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ARTICVIiO  I. 


Anticua  Marina  de  Cataluña  en  general  y  de  Barcelona 

en   particular. 

Por  tus  leyes  marítimas  ,  Señora , 
La  Reina  de  los  mares  te  nombraron, 

Y  otra  reina  del  mar  te  vence  ahora 
Con  leyes  que  tus  códigos  dictaron. 

Y  dirige  sus  naves  fluctuando 
Do  bogaron  tus  fustas  y  galeras , 

Y  van  sus  gallardetes  azotando 
El  aire  que  rozó  con  tus  banderas. 

Mas  guarde  la  potencia  enorgullo  s 

Con  tus  leyes  sus  naves  y  soldados  , 

Que  tú  cual  ella ,  un  tiempo  belicosa  , 

Tuviste  flotas  y  héroes  esforzados. 

Cataluña.  — Poesías  de    Doña  Josefa  Massanés. 

í,  flotas  formidables  tuvo  Cataluña,  y  héroes  esforzados  que 
■    hicieron  temblar  á  las  primeras  potencias  marítimas.  Sí , 
hubo  un  tiempo  ¡  voló  para  no  tornar  !  en  que  las  bar- 
ras encarnadas,  radiantes  de  gloria  en  las  conquistas  de 
tierra ,  alzáronse  con  el  dominio  de  las  aguas;  y  las  ori- 
flamas de  Aragón,  rivalizando  varonilmente  con  las  de 
Venecia ,  Genova  y  Pisa ,  eran  superiores  á  las  de  Nápo- 
poles ,  Inglaterra ,  Francia  ,  Castilla ,  Portugal  y  de  los 
príncipes  del  Norte  :  en  que  los  Berengueres ,  los  Jaimes, 
los  Alfonsos ,  los  Pedros  anadian  en  cada  expedición  una 
preciosa  joya  á  su  diadema:  las  escuadras  catalanas  aportando  á  riberas  enemigas  dila- 
taban su  renombre  y  aclimataban  allí  sus  códigos  marítimos:  y  los  estados  mas  poderosos 
II.  i 
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por  sus  fuerzas  navales  solicitaban  á  porfía  nuestra  protectora  alianza.  Lenguas  se  hacen 
las  historias  al  tratar  de  la  Marina  de  Cataluña,  y  particularmente  de  Barcelona,  durante 
aquel  periodo:  edad  \iril  del  reino  aragonés,  que  también  las  naciones  consideradas 
en  su  marcha  al  través  de  los  siglos ,  presentan  como  en  el  ser  humano  una  época  de 
su  existencia  que  se  distingue  por  la  esbelteza,  la  robustez  del  cuerpo,  la  sabiduría  «n 
los  consejos,  la  madurez  en  las  determinaciones ,  el  vigor  en  los  actos  y  la  firmeza  en 
las  empresas.  La  naturaleza ,  que  pareció  marcar  á  atgunos  pueblos  los  límites  de  su 
extensión  física ,  diríase  que  quiso  asimisma  indicarles  poniéndolos  en  ciertas  situa- 
ciones topográficas ,  los  medios  de  que  habían  de  echar  mano  para  conservar  ilesa  su 
individualidad  política,  y  adquirir  prestigio  é  influjo  sobre  los  otros.  El  largo  litoral 
de  las  provincias  de  Cataluña  y  Valencia,  ¿  no  brindaba  á  Aragón  á  engrandecer  sus  con- 
fines por  las  anchurosas  llanuras  que  delante  de  sí  se  desplegaban ,  á  comunicar  á  otros 
pueblos  el  ardor  de  vida  que  rebosaba  en  su  seno  ?  Acaso  los  Reyes  de  Aragón  ,  dice 
oportunamente  Capmany  ,  encerrados  entre  montañas  como  los  de  Navarra,  nunca  hu- 
bieran salido  de  sus  estrechos  y  oscuros  límites  á  dilatar  sus  dominios  y  extender  la  fa- 
ma de  su  nombre  á  países  remotos  ,  si  el  Condado  de  Barcelona ,  incorporándose  con 
su  Real  Corona,  no  les  hubiese  hubiese  abierto  una  Provincia  marítima  ,  mercantil  por 
necesidad,  y  guerrera  por  constitución.  De  ella  recibieron  desde  luego  aquellos  sobe- 
ranos el  impulso  y  las  fuerzas  necesarias  para  llevar  la  gloria  y  terror  de  sus  armas 
á  Mallorca  y  Valencia.  El  carácter  arrojado  de  los  catalanes  y  su  largo  ejercicio  en  la 
navegación  convidaron  á  sus  Reyes  á  pasar  el  mar,  y  á  tentar  expediciones  contra  las 
naciones  mas  fuertes  y  belicosas  del  Mediterráneo,  entre  las  cuales  adquirieron  el  res- 
peto y  renombre  que  otros  príncipes  admiraron  sin  poderlos  jamas  igualar.  Los  rei- 
nos de  Mallorca ,  Sicilia ,  Cerdeña ,  Córcega  y  Ñapóles  ,  que  han  sido  hasta  el  siglo  pre- 
sente provincias  de  la  monarquía  española  (1  ) ,  fueron  trofeos  de  las  armadas  catala- 
nas, mandadas  por  sus  propios  Reyes  en  persona.  La  rapidez  y  fortuna  de  aquellas  con- 
quistas ,  de  tal  modo  los  habían  familiarizado  con  las  empresas  marítimas,  que  de  quin- 
ce soberanos  consecutivos  que  cuenta  la  cronología  desde  el  Príncipe  de  Aragón  D.  Ra- 
món Berenguer  IV  hasta  D.  Fernando  el  Católico  ,  solo  D.  Fernando  el  Justo  dejó  de 
gobernar  expedición  naval. 

Al  trazar  la  historia  de  la  antigua  Marina  catalana,  que,  como  por  lo  dicho  se  com- 
prende, viene  á  ser  la  de  la  Marina  aragonesa,  no  intentamos  ocuparnos  en  su  estado 
bajo  el  dominio  de  los  cartagineses,  romanos,  godosy  árabes,  pues  aun  concediendo  que 
esos  antiguos  pueblos  formasen  otras  tantas  potencias  marítimas,  nos  faltan  casi  entera- 
mente los  datos  sobre  que  asentar  opinión  alguna.  Empezamos,  pues,  por  el  hecho  mas 
remoto  que  nos  han  trasmitido  las  crónicas,  y  cuya  certeza  está  bien  averiguada.  A  prin- 
cipios del  siglo  IX  ,  sacudido  apenas  el  yugo  á  que  sujetaran  la  Cataluña  los  hijos  del 
Valso  Profela,  hacia  los  años  de  813  Armengaudo  ó  Armengol ,  conde  de  Ampúrias, 
armó  en  sus  estados  una  escuadra  para  salir  al  encuentro  de  otra  de  sarracenos  de  Es- 
paña que  volvía  de  piratear  por  los  mares  de  Córcega.  Topóla  en  el  canal  de  las  Islas 
Baleares  y  logró  batirla  después  de  un  sangriento  combate,  apresando  ocho  de  sus  ba- 
jeles que  llevaban  mas  de  quinientos  corsos  cautivos.  Aunque  desde  esa  fecha  hasta 
principios  del  siglo  XII  no  hallamos  otro  hecho  notable  de  las  armas  navales ;  sin  em- 
bargo ,  una  ley  del  primer  código  de  Barcelona  nos  revela  el  próspero  estado  en  que 
debía  hallarse  en  el  intermedio  el  comercio  marítimo  de  la  Provincia.  Es  el  Usage  Om~ 
nes  quippe  naves  que  ordena,  que  todos  los  barcos  que  vengan  ó  parlan  de  esta  ciudad. 

(1  )  Capmany  esctiliia  á  üiies  del  siglo  XVIII. 
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estén  en  paz  y  tregua  bajo  la  protección  del  Príncipe  desde  el  Cabo  de  Creus  hasta  el 
puerto  de  Salou ,  y  que  si  alguien  les  causa  daño  debe  enmendarlo  en  el  doble,  y  el 
agravio  hecho  á  aquel  con  juramento  ( 2 ). 

A  impulsos  de  un  fervoroso  celo  por  la  santa  causa  de  la  Religión  Cristiana,  el  Sumo 
Pontífice  Pascual  II  promovió  una  expedición  contra  los  sarracenos  que  señoreaban  las 
islas  de  Mallorca ,  Menorca  é  Ibiza.  Aprestado  el  armamento  por  la  poderosa  república 
de  Pisa,  al  que  contribuyeron  con  sus  subsidios  los  luqueses  y  romanos,  la  escuadra 
se  hizo  á  la  vela  en  Puerto  Pisano  por  agosto  de  flli  ,  dirigida  por  un  Legado  Apos- 
tólico ;  pero  perdió  luego  el  rumbo  de  Mallorca  por  impericia  de  los  pilotos ,  y  aportó 
improvisamente  á  la  costa  de  la  villa  de  Blanes  en  Cataluña,  creyendo  que  era  aquella 
la  tierra  de  moros  que  buscaba.  En  esto  los  písanos  enviaron  una  embajada  á  D.  Ra- 
món Berenguer  III,  Conde  de  Barcelona,  manifestándole  que  por  aclamación  universal 
le  habían  elegido  por  compañero  en  la  expedición  y  caudillo  supremo  de  sus  armas,  co- 
mo el  único  príncipe  digno  de  ello  por  la  fama  de  sus  hazañas  y  virtudes  (3).  Por  con- 
sejo del  Legado ,  la  armada  se  trasladó  para  mayor  seguridad  de  las  naves  al  puerto  de 
de  la  inmediata  villa  de  San  Felío  de  Guíxols,  donde  se  le  reunieron  los  confederados 
D.  Ramón  Berenguer  III ,  que  había  aceptado  el  honroso  mando,  el  Señor  de  Mompe- 
11er ,  el  Vizconde  de  Narbona ,  el  Señor  de  Arles ,  el  Sacristán  de  la  misma ,  y  los  Ba- 
rones del  Rosellon  ,  de  Beziers ,  de  Nimes  y  de  toda  la  Provenza.  Salió  por  fin  el  ar- 
mamento de  la  nombrada  villa  (4),  y  pasando  á  la  vista  de  Barcelona,  y  costeando  el 

( 2  )  Véase  el  tomo  I  página  92. 

(3)  Esta  empresa  está  historiada  por  un  autor  pisano  coetáneo  en  un  poema  cuyo  título  es  :  Lau- 
rentii  Veronensis  Diaeoni  Carmen  Rerum  in  Majorica  Pisanorum  anno  m5.  Tratando  de  la  embaja- 
da al  Conde  dice: 

Mittitur  ad  Comitem  ,  cui  Barchinon ,  atque  Girunda 

Subduntur,  multasque  regit  pro  viribus  urbes, 

Cui  nomen  Raymundus  erat ,  qui  laudis  equestris 

Fructus  innúmeros  ,  clarosque  patraverat  actus, 

Hispanos  cujus  terror  conmoverat  hostes. 


Et  sociare  sibi  belli  sociumque  Ducemque 
Agmina  nostra  volunt 


( 4  )  San  Felío  de  Guíxols  es  una  villa  memorable  en  la  historia  de  la  Marina  de  Cataluña,  no  solo 
por  haberse  detenido  en  su  rada  la  escuadra  de  los  písanos ,  sino  por  el  papel  que  algunos  de  sus  na- 
turales desempeñaron  en  varias  expediciones  ;  pues,  como  cita  Capmany,  en  el  Resumen  Historial  de 
Gerona  y  supartido  escrito  por  el  P  Roig  y  Jalpi ,  cronista  de  Aragón  ,  impreso  en  1677,  se  leen 
varias  noticias  pertenecientes  á  ella  ,  que  recogió  de  su  archivo  municipal  este  diligentísimo  escritor. 
—  Allí  encontramos  que  entre  otros  hijos  de  la  vMla ,  que  florecieron  en  el  arte  de  navegar  en  el 
siglo  XYI,  fué  el  piloto  Jaime  Gras,  quien  por  su  pericia  tuvo  el  cargo  de  conducir  en  su  galera  al 
Papa  Adriano  YI  ,  que  se  embarcó  en  Tarragona  á  6  de  agosto  de  1522  para  pasar  á  Italia  ,  acompa- 
ñado de  doce  Cardenales  y  del  Príncipe  de  Portugal.  Después  de  haberle  libertado  de  una  fuerte  bor- 
rasca ,  tuvo  el  honor  de  hospedar  al  Santo  Padre  en  su  propia  casa.  También  se  cuenta  entre  sus  hijos 
Miguel  Boera  ( es  el  General  que  yace  en  el  sepulcro  de  la  iglesia  de  Santa  Ana,  de  quien  hablamos 
en  el  artículo  correspondiente  ala  .misma  :  tomo  I  pág.  464.) El  capitán  Colell ,  siendo  Gene- 
ral de  las  galeras  de  España  ,  trajo  desde  Flándes  á  estos  reinos  á  la  reina  Doña  Mariana  de  Austria 
en  una  armada  de  cuarenta  buques.  —  En  la  batalla  de  Lepanto  se  hallaron  sirviendo  ochenta  ofi- 
ciales en  las  galeras ,  todos  hijos  de  esta  villa  :  cuyos  nombres  se  guardan  en  los  libros  del  archivo. 
Entre  ellos  se  hallaban  de  capitanes  :  Narciso  Ferrer  ,  N.  Oliver  ,  N.  Guardiola  ,  N.  Oliva  ,  N. 
Amal  y  Pedro  Roig, que  con  su  galera  acabó  de  sujetar  la  de  Alí-Bajá :  acción  en  cuya  memoria 
todavía  se  conservaba  en  su  casa  pocos  años  há  una  flámula  de  aquella  capitana.  Otros  tres  de  ellos 
que  mas  se  distinguieron,  fueron  Miguel  Serafí,  que  fué  armado  caballero  ;  Francisco  Falguera,  á 
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Monjuicli,  la  embocadura  del  Llobregat,  Tamarlt  y  Tarragt)na  basta  Salou  ,  de  donde 
partió  mar  adentro;  pero  vióse  forzado  por  vientos  contrarios  á  volver  á  dicba  rada, 
viniendo  después  á  invernar  en  esta  ciudad.  Los  písanos  tuvieron  que  regresar  á  su 
patria  para  bacer  los  reparos  necesarios  á  sus  bajeles ,  dejando  parte  de  sus  tro- 
pas en  Cataluña  hasta  el  verano  siguiente,  en  que  reunida  segunda  vez  la  escua- 
dra general  en  número  de  quinientas  embarcaciones,  pasó  á  Salou  y  a  los  Alfaques 
de  Tortosa,  desde  cuyo  punto  se  dirigió  á  las  Islas  Baleares ;  las  cuales  cayeron  pronto 
en  poder  de  las  armas  cristianas  ,  que  pelearon  con  meritorio  esfuerzo  para  exaltación 
de  la  Fe ,  lustre  y  prez  de  la  nación  catalana  cuyo  valeroso  Príncipe  las  acaudilla- 
ba (o). 

D.  Berenguer  III  pasó  á  Italia  por  los  años  de  4418  á  negociar  con  el  Papa  y  las  re- 
públicas de  Genova  y  Pisa  una  segunda  cruzada  contra  los  moros  de  España,  cuyo 
resultado  no  hemos  podido  desentrañar;  y  armando  después  una  nueva  expedición 
con  sus  tropas  de  mar  y  tierra  contra  algunos  descontentos  de  Provenza  .  combatió  á 
Castelfox.  Habiendo  regresado  á  Barcelona,  quiso  remunerar  los  servicios  que  acababan 
de  prestarle  sus  moradores,  con  un  privilegio  perpetuo  declarando  exentas  del  derecho 
dol  quinto  á.  sus  galeras,  que  desde  entonces  quedarojí  libres  de  esta  contribu- 
ción real  en  todas  sus  ganancias,  presas  y  despojos.  El  último  armamento  fue  magnifi- 
co, y  grandísimo  el  número  de  marineros  y  remeros,  de  que  abundaba  á  la  sazou 
la  capital. 

Las  escuadras  de  Barcelona  y  Genova  en  tiempo  del  Conde  D.  Ramón  Berenguer  IV 
concurrieron  á  la  gloriosa  jomada  de  la  toma  de  Almería  por  un  ejército  de  príncipes 
españoles  aliados,  y  después  se  echaron  sobre  Tortosa,  guarida  secreta  de  sarracenos 
y  llave  de  la  comunicación  del  Mediterráneo  con  las  riberas  del  Ebro,  y  rindiéronla  : 
en  cuya  empresa  se  distinguió  muy  señaladamente  D.  Guillen  Ramón  de  Moneada , 
caballero  catalán,  que  llevaba  consigo  muchos  otros  y  gente  de  guerra,  á  quien  el  Prín- 
cipe gratificó  dándole  en  feudo  de  honor  la  tercera  parte  de  la  ciudad  conquistada. 

Unida  Cataluña  á  Aragón  por  el  enlace  de  dicho  D.  Ramón  Berenguer  IV  con  Doña 
Petronila,  y  formando  en  lo  sucesivo  un  solo  reino  ambas  á  dos  provincias  ,  la  Marina 
barcelonesa  siguió  en  estado  [)lacentero  de  progreso ;  y  si  bien  podia'  haberla  perjudi- 
cado bastante  el  recobro  délas  Islas  Baleares  por  los  mahometanos.,  los  Reyes  supieron 
aplicar  remedio  oportuno,  aunque  paliativo,  á  tamaño  mal,  teniendo  la  sagaz  política  de 
asentar  y  renovar  con  losde  Mallorca  las  treguas,  que  dejaban  libres  por  largas  tempora- 
das las  naves  que  surcaban  el  Mediterráneo.  Nuevos  servicios  marítimos  hicieron  por 
aquellas  épocas  á  la  corona  los  barceloneses ,  conforme  lo  atestigua  la  cédula  de  Don 
Jaime  I  en  (fue  prohibió  á  toda  embarcación  exlrangera  el  tomar  cargamento  pafa  Si- 
ria ,  Egipto  y  Berbería ,  mientras  hubiese  en  su  Puerto  alguna  nacional  dispuesta  y 
propia  para  aquel  viage  ;  á  menos  que  fuese  con  licencia  y  asenso  de  la  ciudad.  Docu- 
mento que  demuestra  á  la  par  la  predilección  con  que  miraba  el  trono  la  Marina 
mercante. 

quien  se  (lió  en  distinción  de  su  casa  un  estandarte  de  damasco  con  las  armas  de  España ;  y  N.  Cami- 
si'',  á  quien  concedió  por  sus  servicios  el  Señor  D.  Juan  de  Austria  el  dosel  del  mismo  Alí-Bajá. 

( o )  Hállase  confirmado  el  hecho  de  esta  conquista  de  las  Baleares  por  una  carta  sin  fecha  de  los 
C-Ónsulesdo  Pisa  á  D.  Ramón  Berenguer  IV,  que  se  custodia  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Ara- 
gón ,  la  cual  dice  en  uno  de  sus  pasages:  llem  nt  noscilis,  vestro  cum  Paire,  nos  Maioricam  cepimus, 
que  licee  ñ  Sarracenis  iiicolüur,  snb  veslri  tameduoslrique  luida  remansit,  que  siquamsub  noslri  sola- 
cio pnteretvr  iujuriam,  non  illorum  quidum  sed  noslrorum  cssel  infamia.  Tiáela  por  entero  D.  Prós- 
pero de  Bofarull  y  .Mascaró  en  sus  Comks  de  üarcaloaa  vindicados  (lomo  i,  pag.  IÜ8). 
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Bajo  el  gobierno  de  los  Reyes  de  Aragón  llegó  esta  al  colmo  de  su  esplendor ,  según 
plenamente  lo  acreditan  los  instrumentos  antiguos.  La  ciudad  de  Barcelona  era  el 
emporio  del  comercio,  y  lo  mantenía  con  Sevilla,  Portugal,  Canarias,  Palermo, 
Mesina,  Cerdeña,  Malta,  Genova,  Pisa,  Toscana,  Ñapóles,  Ancona,  Yenecia , 
Roma ,  Narbona ,  Mompeller ,  Aguas  Muertas,  Arles,  Marsella,  Gante,  Ipras , 
Brujas,  Marruecos ,  Túnez ,  Trípoli,  Chipre,  Rodas,  Candía  ,  Constantinopla  ,  Morea, 
Morlaqaia  ,  Egipto  ,  Siria,  etc.  etc.  A  todas- parles  exportaba  sus  frutos,  géneros  y 
mercancías ,  y  de  todas  importaba  aquí  las  que  liabia  menester.  Fácil  es  de  concebir 
cuánto  ganarían  con  este  activo  y  extenso  tráfico  la  agricultura  y  la  industria.  Razón 
bien  obvia  de  los  considerables  adelantamientos  de  la  Marina  mercantil  de  Cataluña 
son  las  Ordenanzas  para  la  policía  de  la  del  Puerto  de  Barcelona  hechas  por  su  Consejo 
de  Prohombres  del  Mar,  y  confirmadas  y  autorizadas  por  real  cédula  de  D.  Jaime  I, 
expedida  en  esta  ciudad  á  7  délas  calendas  de  setiembre  de  1258. 

Aliado  de  la  mercante  florecía  también  la  Marina  militar.  Cuando  D.  Jaime  el  Con- 
quistador se  preparaba  para  su  célebre  expedición  á  Mallorca  ,  los  barceloneses,  inte- 
resados vivamente  en  su  próspero  éxito,  y  contando  con  fuerzas  suficientes,  ofrecieron 
ellos  solos  todo  el  armamento  necesario  á  aquel  monarca  ,  según  lo  expresa  su  cróni- 
ca escrita  por  el  mismo,  y  viene  á  corroborarlo  Bernardo  Desclot,  caballero  cronista  ca- 
talán de  aquel  siglo,  con  estas  palabras:  «Nombró  el  Reyporcapiían  y  proveedor  de  la 
«armada  á  Ramón  de  Plegamans,  rico  ciudadano  de  Barcelona,  muy  práctico  en  la 
«mar.  Este  puso  al  momento  en  astillero  muchas  galeras,  labró  gran  número  de  ta- 
«ridas  y  leños  para  llevar  caballos,  trabucos  y  armas. »  Del  mismo  D.  Jaime  citamos 
la  siguiente  reflexión  del  razonamiento  que  hizo  á  los  aragoneses  acerca  de  los  subsi- 
dios que  debían  aprestar  para  la  guerra  contra  los  moros  de  Andalucía  y  África :  «Per- 
«dido  una  vez  el  reino  de  Mallorca,  no  solo  Cataluña  perdería  el  imperio  y  poder  ab- 
« soluto  que  tiene  sobre  el  mar  para  entera  comodidad  de  su  navegación  y  comercio,  si- 
«no  Aragón  volvería  á  estar  sujeto  á  las  invasiones.  »  El  mencionado  Desclot,  que  ser- 
via en  el  ejército ,  al  hablar  del  cerco  que  D.  Jaime  I  tenia  puesto  á  Valencia  en  1 238 
y  del  campamento  de  los  sitiadores ,  refiere  que  el  Rey  mandó  acoger  y  alojar  á  los 
ciudadanos  de  Barcelona  ,  que  llegaron  por  mar  y  por  tierra  muy  en  orden  de  guerra, 
con  muchas  galeras  y  leños  armados ,  cargados  de  provisiones  y  pertrechos.  Gómez 
Miedez  ,  historiador  del  mismo  D.  Jaime  I,  refiere  que  cuando  este  entró  en  1208  en 
Barcelona  á  fin  de  acelerar  el  armamento  y  disponer  su  embarco  para  la  Tierra  Santa. 
tuvo  gran  satisfacción  de  ver  la  armada  tan  excelentemente  abastecida  y  equipada  de 
víveres  y  pertrechos,  alabando  la  actividad  del  Comandante,  que  era  Ramón  Marqueta 
y  admirándose  del  poder  y  riquezas  de  esta  ciudad  para  construir ,  armar  y  tripular 
con  tanta  prontitud  las  escuadras.  Ramón  Montaner,  cronista  contemporáneo  de  D.  Pe- 
dro líl,  al  hablar  de  los  abundantes  refrescos  y  provisiones  que  Cataluña  enviaba  á 
Berbería  para  el  campamento  que  tenia  puesto  el  Rey  en  Alcoll  cerca  de  Bona  ,  desde 
donde  disponía  su  desembarco  contra  Sicilia,  dice:  «Todo  el  mundo  se  esmeraba  por 
«  vía  de  donativo  gracioso  en  cargar  embarcaciones  de  gente  ,  víveres,  pertrechos  y 
«toda  especie  de  refrescos:  siendo  tan  grande  el  número  de  las  que  aportaban  á  Al- 
«coll,  que  había  día  en  que  llegaban  á  los  reales  veinte  y  treinte  velas  cargadas  de 
« socorros ;  de  modo  que  llegaron  á  formar  en  el  campo  mayor  mercado  que  en  el  lu- 
«gar  mas  provisto  de  Cataluña.»  Todos  los  pueblos  de  esta  Provincia  rivalizaban  en 
afán  por  dedicarse  ala  elaboración  de  los  pertrechos  nav-ales.  Así  es  que  el  citado  ese-ri- 
tor  al  referir  los  preparativos  que  hacia  D.  Pedro  III  on  '1 28'!  para  su  expedición  á  Si- 
cilia, se  expresa  del  modo  siguiente  :  «Dicho  Señor  PfOy  pensó  luego  al  momento  en 
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<í  construir  naves,  leños,  galeras  y  láridas  para  llevar  caballos.  Para  esto  en  toda  la  costa 
«  mandó  fabricar  grandes  bajeles  y  lodos  los  pertrechos  necesarios  para  el  viage  de  un  so- 
(íberano.  Toda  la  gente  del  reino  se  maravilló  del  grande  armamento  que  se  aprestaba;  por- 
cc  que  en  primer  lugar  en  Colibre  los  herreros  no  trabajaban  hoces,  sino  anclas,  y  lodos  los 
(.( carpinteros  de  ribera  que  tenia  Rosas  hablan  ido  allí,  donde  construian  naves,  leños,  ta- 
ce ridas  y  galeras.  Lo  mismo  sucedía  en  Rosas,  Torroella,  SanFelío,  San  Pol.  DeBarcelo- 
«na  es  por  demás  el  referirlo,  porque  era  infinítala  obra  que  allí  es  hacia.  También  se  tra- 
ce bajaba  en  Tarragona,  Tortosa,  Peñíscola  y  Valencia:  y  en  las  ciudades  interiores  se  ha- 
ce cían  ballestas,  espadas,  garfios,  lanzas,  corazas,  capacetes  de  hierro,  botines,  musleras, 
(í  escudos,  paveses  y  catapultas:  y  en  la  costa  del  mar  se  trabajaban  trabucos ,  y  en  las 
«canteras  piedras  de  ingenio:  de  modo  que  por  todas  parles  corría  la  moneda.  »  ( 6 )  El 
mismo  Montaner  en  un  plan  que  propuso  á  D.  Jaime  II  estableció  dos  deparlamen- 
tos de  necesidad  absoluta  para  la  Marina  real:  Barcelona  y  Valencia  ,  respecto  de  sel- 
las dos  ciudades  que  la  corona  tenia  de  mayor  poder  de  gente  de  mar :  per  có  com  son 
dues  Ciutats  en  que  ha  major  poder  d'homens  de  mar  que  en  Ciutats  qu'el  Rey  hoja. 
El  embajador  D.  Fadrique,  Gobernador  general  del  reino  de  Sicilia  por  su  hermano  el 
referido  D.  Jaime  11 ,  dijo  entre  otras  cosas  ante  el  senado  de  Genova  con  el  fin  de 
disuadir  á  esta  república  de  la  alianza  con  el  Rey  de  Ñapóles,  que  si  para  auxiliar  á 
su  aliado  intentasen  enviar  sus  escuadras  al  faro  de  Mesina  ,  á  las  costas  Lílibéas  ,  á 
las  Islas  de  Mallorca ,  ó  á  las  aguas  de  Cataluña ,  donde  reinaba  su  soberano ,  mirasen 
que  este  tenia  los  brazos  tan  largos ,  que  á  mas  de  hacer  frente  á  sus  armadas ,  les  in- 
terceptaria   sus  flotas   por  medio  de  un  vivísimo  corso.  Un  religioso  dominico  ,   cuyo 
nombre  se  ignora,  compuso  en  1332  cierto  discurso  que  dedicó  á  Felipe  de  Valois,  rey 
de  Francia,  exhortándole  á  que   tomase  la  empresa  de  la  Tierra  Santa,  y  principal- 
mente contra  el  Emperador  de  Conslantinopla  y  el  Imperio  griego;  y  tratando  en  él 
de  las  potencias  de  cuyos  auxilios  y  fuerzas  podía  valerse,  se  expresa  así :  (í  Entre  todas 
celas  naciones  que  prevalecen  en  las  cosas  de  la  mar  ,  con  mayor  valor  de  sus  perso- 
c(  ñas ,  y  en  el  ejercicio  y  fortaleza  de  las  armas ,  y  en  vigor  é  industria  de  los  hechos 
ce  marítimos ,  y  con  cierta  experiencia  y  fidelidad,  y  con  mas  firme  constancia,  son  los 
«catalanes  y  genoveses:  y  estos  sonlosque  mejor,  y  mas  fácilmente  y  con  mayor  como- 
ce  didad  pueden  socorrer  con  navios  y  gente  en  abundancia;  pero  como  entre  ellos  haya  al 
«presente  actual  guerra,  y  muy  grande,  que  sería  mucho  estorbo  para  esta  santa  expe- 
«dicion,  porque  todas  las  demás  gentes  que  navegan  el  mar,  en  respecto  de  ellos,  serian 
«de  muy  poco  efecto ,  conviene  ante  todas  cosas  que  entre  ellos  se  procure  una  per- 
«petua  concordia.»  (7). 

Si  con  tan  abonados  testimonios  no  quedase  demostrado  el  floreciente  estado  de  la 
Marina  catalana  así  mercantil  como  militar  durante  el  reinado  de  la  Casa  de  Aragón , 
sacáramos  á  luz  algunos  documentos  de  aquellos  dias  ,  que  nos  afirmarían  mas  y  mas 
en  la  certeza  de  este  hecho.  Acabará  de  persuadírnoslo  la  relación  que  pensamos 
hacer  en  breve  de  algunas  notables  expediciones  marítimas  entonces  emprendidas. 
Su  magnitud,  su  trascendencia ,  los  subsidios  exorbitantes  que  requerían ,  los  nu- 
merosos alistamientos  que  debían  efectuarse  para  proveer  de  soldados  los  bajeles ,  ar- 

(6  )  Crónica  deis  Reys  d'Aragó  (pasage  traducido  por  Capmany). 

(7)  Zurita.  —  Anales  de  Aragón  ,  tomo  2,  libro  6  ,  cap.  H,  pág.  16. 

Como  este  artículo  de  la  Marina  catalana  es  tan  favorable  á  nuestra  Provincia,  queremos  apoyar 
en  la  autoridad  de  historiadores  bien  conceptuados  las  proposiciones  mas  notables  que  iremos  enun- 
ciando ;  no  fuese  que  se  atribuyeran  á  un  exceso  de  amor  patrio  los  encarecimientos  que  en  obse- 
quio de  la  vcrdiid  nos  veremos  precisados  á  hacer. 
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guyen  claramente  los  adelantos  de  Cataluña  en  la  táctica  naval ,  las  riquezas  que  ha- 
bía adquirido  por  medio  de  su  comercio ,  la  pericia  de  sus  pilotos ,  la  prudencia  y  el 
valor  de  sus  capitanes ;  y  en  suma ,  el  espíritu  bélico  que  animaba  á  la  masa  general 
de  los  ciudadanos,  el  gusto  con  que  emprendían  la  carrera  de  la  navegación ,  y  la  fir- 
meza y  serenidad  con  que  sabían  arrostrar  los  peligros  dé  la  mar;  dignos  imitadores 
de  aquel  hombre  de  pecho  duro  que  osó  el  primero  desafiar  el  furor  de  las  olas  (8). 
Pero  antes  de  llegar  á  la  narración  de  esas  memorables  empresas,  detengámonos  á  ex- 
poner algunas  particularidades  relativas  á  la  organización  y  gobierno  de  las  escuadras 
catalanas.  La  situación  de  un  soldado  de  la  a?rmada  á  bordo  es  tan  diversa  de  la  de  un 
soldado  del  ejército ,  que  también  han  tenido  que  diferenciarse  siempre  las  ordenanzas 
para  el  cumplimiento  del  servicio  particular  de  cada  uno. 

Tratando  de  dar  una  idea  del  porte  y  magnitud  de  las  embarcaciones  catalanas  de 
lá  edad  media,  hemos  topado  con  la  grave  dificultad  de  que,  sí  bien  los  documentóse 
historias  señalan  los  nombres  de  buen  número  de  ellas ,  casi  ningún  dato  suministran 
acerca  de  su  capacidad,  forma  y  usoespecíal.  Un  nuevo  obstáculo  se  agrega  y  es,  que 
naves  conocidas  por  una  misma  denominación  fueron  de  porte  muy  diverso  según  las 
épocas;  resultando  de  aquí  una  confusión  díficílisima  de  desvanecer  en  la  actualidad  , 
en  que  los  progresos  de  la  náutica,  junto  con  el  uso  déla  artillería  en  el  arle  de  la  guer- 
ra, han  ido  cambiando  sucesivamentede  tal  manera  la  construcción  naval,  que  nuestras 
embarcaciones  presentan  una  semejanza  bastante  remota  á  las  de  aquellos  tiempos. 

Entre  los  bastimentos  que  se  clasificaban  como  mayores  contábanse  la  Nam  que 
siempre  excedió  á  las  demás  en  magnitud  ,  la  Coca  que  tenía  á  las  veces  dos  y  tres 
cubiertas ,  y  cuyo  uso  ,  se  dice,  fué  introducido  en  1304  en  el  Mediterráneo  por  unos 
bayoneses.  En  1331  se  armó  en  Barcelona  una  llamada  San  Clemente  para  salir  con- 
tra los  genoveses  :  el  Ayuntamiento  ponía  el  buque  y  el  armamento  ,  y  trece  armado- 
res la  gente,  y  su  manutención:  eranave  de  tres  cubiertas  con  quinientos  hombres  de 
tripulación ,  la  que  hoy  corresponde  á  un  navio  de  línea  de  cincuenta  cañones.  In- 
cluíanse ademas  en  esta  clase  el  Leño  de  bandas  ó  bien  fuese  de  alto  bordo ,  y  el  Leño 
grueso  ó  de  una  cubierta,  que  hacían  el  comercio  de  cabotage  desde  los  puertos  de  la 
Provincia  hasta  Murcia ;  la  Bombarda  y  la  Galera  que,  según  su  porte  ó  uso,  podía  ser 
de  tres  clases  :  gruesa,  sutil  ó  ujer :  esta  navegaba  á  remo  y  á  vela  y  era  una  especie 
de  galeaza  disforme  que  servia  principalmente  para  trasportar  caballos ,  bien  que  se 
hacia  uso  de  ella  en  los  combates  fortificándola  con  castillos  redondos.  Distinguiéronse 
también  por  su  porte ,  capacidad  y  fortaleza  la  Galera  gruesa,  la  Galera  bastarda,  y  la 
Galera  sutil:  todas  eran  de  tres  palos,  llamado  el  primero  lobo  de  proa,  el  segundo  arti- 
mon  y  el  tercero  mesana  :  la  nombrada  Capitana  y  las  gruesas  eran  de  veinte  y  ocho 
bancos  por  banda ,  esto  es  cincuenta  y  seis  remos  en  boga ,  las  bastardas  de  veinte  y 
seis  bancos ,  y  las  sutiles  de  Veinte  y  cuatro ;  todas  llevaban  tres  remeros  en  cada 
banco. 

Eran  menores  la  Batea ,  el  Leño  sencillo  y  la  Góndola ,  bastimentos  de  cabotage  ó 
costeros.  La  Galera,  el  Galiote  y  el  Coree  eran  naves  de  remos  armadas  y  destinadas 
para  pelear.  El  Brisse,  Buscio,  Burdo  ó  Bucio,  y  la  Tarida,  Taridesb  Toreta,  especie 
de  tartana  grande ,  servían  para  trasporte  ,  sobre  todo  la  última  en  que  se  conducían 

(8)        lili  robur  et  aes  triplex  De  bronce  triple  cota 

Circa  peclus  erat ,  qui  fragilem  Iruci  El  pecho  duro  guarneció  sin  duda 

Comraisit  pelago  ratem  Del  que  fió  primero 

Primus El  leiío  frágil  á  la  marsaííuda, 

Sin  ponerle  temor  su  abismo  fiero. 
HoKAT.  Oda  3.  Trad.  de  D.  Javijír  de  Burgos. 
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caballosy  máquinas  bélicas.  Con  el  Guarapo,  el  J alandro  y  el  Nisandro  se  hacia  el  Iráfi- 
co  á  Berbería,  Levante,  Mallorca  y  Andalucía.  Empleábanse  en  especial  los  tres  primeros 
para  llevar  mucha  carga :  eran  buques  de  tres  palos,  de  forma  de  tonel,  y  no  podían 
usar  de  remos,  pues  su  construcción  era  apropiada  páralos  viages  largos.  La  Galeota, 
el  Balener,  la  Fusta  manca,  el  Panfil,  el  Rampin  y  la  Carabela,  bastimentos  cuya 
antigüedad  no  pasa  al  parecer  del  siglo  XIV,  formaban  parte  délas  escuadras.  Por  el 
contrario  servían  generalmemte  en  el  comercio  los  buques  menores  denominados  Tafu- 
rea ó  Tafureya,  Laúd,  y  Saetía  ó  Sageíia,  bastimento  ligero  de  remos ,  los  cuales  con- 
currían también  alas  expediciones.  A  estos  se  agregaron  mas  tarde  la  Galeaza,  que  en 
algunos  casos  de  guerra  se  armaba  para  colocarla  como  buque  mas  pesado  en  el  cen- 
tro de  la  línea  de  batalla  ,  y  el  Bregantin  ó  Bergantín  ,  embarcación  muy  velera , 
montada  en  su  principio  solo  por  piratas,  á  causa  de  su  ligereza  superior  á  la  de  todas 
las  demás  conocidas ,  é  introducida  luego  con  manifiesta  -ventaja  en  la  Marina  militar. 

No  se  crea  que  todos  estos  bajeles  fuesen  usados  en  todo  el  período  del  poder  naval 
de  Cataluña.  Por  la  lectura  de  las  crónicas  é  instrumentos  se  ve  que  cada  época  dio  la 
preferencia  á  ciertas  y  determinadas  clases.  En  la  expedición  contra  Mallorca  del  año 
4228  menciona  D.  Jaime  I  en  sus  comentarios.  Galeras,  Gallotes,  Leños,  Corees,  Bur- 
dos y  láridas:  en  las  Costumbres  del  Mar  del  Libro  del  Consulado,  que  corresponde  á 
mediados  del  siglo  XIII,  se  nombran  Naves,  Galeras,  Fustas  mancas  y  Sageíias:en  los 
instrumentos  del  año  1  243  se  especifican  Naves,  Guarapos,  Jalandros,  Buscios  y  Ni- 
zardos;  en  los  de  1315  Cocas,  Baleneres,  Góndolas  y  Barcas:  en  1 41 5  Galeazas,  Ta- 
fureyas  y  Bergantines:  y  en  1448  Carabelas,  Laúdes  ,  Panfiles  y  Rampines ,  etc.  etc. 

Ademas  de  estos  nombres  específicos  ,  las  embarcaciones  recibían  otros  propíos , 
como  apelativos;  ya  tomados  piadosamente  de  algún  Santo  como  implorando  su  pa- 
trocinio, ya  buscados  en  algún  hecho  glorioso  ,  ó  sacados  por  capricho  de  algún 
animal.  Las  diez  galeras  con  que  Barcelona  asistió  en  \  393  á  D.  Juan  I,  para  la 
guerra  contra  los  rebeldes  de  Cerdeña,  se  llamaban  :  San  Miguel  que  iba  mandada 
por  Francisco  de  Terré  y  Francisco  Burgés,  San  Bernardo  por  Simón  Desllor  y  Luis 
Aversó  ,  Santa  Clara  por  Umberto  de  Vilafranca  y  Francisco  de  Trilla,  San  Gabriel 
por  Jaime  Vallseca  é  Ibo  Conill ,  San  Francisco  por  Pedro  Merlés  y  Tomás  Girona, 
otra  San  Francisco  por  Ginés  Almugáver  y  Pedro  Bertrán ,  Santa  Eulalia  por 
Ramón  y  Juan  Fívaller  hermanos,  y  Santa  Águeda  por  Pedro  Busquéis  y  Bernardo  de 
Quintana:  todos  capitanes  barceloneses.  No  constan  los  nombres  de  las  dos  restantes. 
A  D.  Alfonso  V,  cuando  en  1419  pasó  de  Barcelona  á  Ñapóles,  ademas  de  hñeal, 
cuyo  capitán  era  Pedro  de  Esplúgues,  le  acompañaron  la  galera  Los  Canes  manda- 
da por  Bamon  de  Xammar ,  la  San  Juan  por  Gabriel  de  Sunyer,  la  San  Nicolás  por 
Bernardo  de  Centella?,  e\  Halcón  por  Gilaberto  de  Cruílles,  la  Victoria  por  Bernardo 
de  Vílaragut ,  la  San  Pablo  por  Juan  Martínez  de  Lana ,  la  San  Jorge  por  Juan  de 
Valltcrra  ,  la  Sa7ito  Tomás  por  Juan  Pardo  ,  la  San  Yicente  por  Pedro  de  Centellas, 
la  San  Juan  Bautista  por  Miguel  de  Pejó ;  y  el  balener  el  Moro  por  Juan  de  Bardaxí. 

De  estos  bajeles  los  que  iban  á  la  vola  ,  usaban  de  la  latina,  llamada  así  por  haber 
sido  inventada  ó  adoptada  por  las  ciudades  marítimas  de  Italia  ,  y  que,  según  dice  un 
autor,  ha  sido  siempre  propia  del  Mediterráneo,  y  se  prefirió  desde  su  origen,  apesar 
de  la  fortaleza  y  agilidad  que  pide  su  sencilla  pero  pesada  y  violenta  maniobra,  como 
la  mejor  [)ara  doblar  y  costear  tanta  multitud  de  cabos  é  islas,  aprovechar  la  varia- 
ción ó  escasez  del  viento,  y  libertarse  de  los  piratas  levantinos  y  africanos  que  infes- 
taban á  la  sazón  los  mares. 

Enorme  era  el  porte  de  las  embarcaciones  catalanas  sobre  lodo  en  los  siglos  XIV  y 


MARINA   DE    CATALUÑA.  9 

XV.  En  1334  diez  galeras  genovesas  combatieron  en  el  canal  de  Mallorca  á  cuatro  naves 
catalanas  que  iban  á  Cerdeña,  y  llevaban  á  bordo  mil  ochocientos  soldados  y  ciento  ochenta 
caballeros  sin  contar  la  tripulación.  En  1353  en  la  armada  que  partió  de  Cataluña  con- 
tra genoveses  se  contaban  tres  grandes  cocas  encastilladas  con  cuatrocientos  combatien- 
tes cada  una.  Estando  el  rey  D.  Alfonso  de  Aragón  en  el  sitio  de  Gaela,  llegó  una  na- 
ve de  catalanes  con  setecientos  ballesteros.  Se  dice  del  mismo  monarca  que  tenia  una 
nave  de  cuatro  mil  botas,  cuyo  ejemplo  imitó  Venecia ;  y  que  después  mandó  construir 
otras  dos,  que  fueron  las  mayores  que  se  hablan  visto  surcar  en  el  Mediterráneo.  En  una 
representación  hecha  por  los  Magistrados  de  Barcelona  á  D.  Alfonso  V  en  1 454  consta  que 
se  labraban  entonces,  entre  varias  naves,  una  de  mil  botas  y  otra  de  mil  cuatrocientas , 
y  que  en  San  Felío  de  Guíxols  se  acababa  de  botar  al  agua  otra  de  igual  magnitud.  Era 
consecuente  que  la  Provincia  que  sobrepujaba  á  las  primeras  potencias  en  el  imperio 
de  los  mares,  no  les  anduviese  en  zaga  locante  á  la  arquitectura  naval,  sino  que  has- 
ta las  aventajara  en  distintas  ocasiones,  presentando  bastimentos  de  magnitud  y  porte 
muy  superiores  á  los  que  por  lo  común  se  trabajaban.  Rainero  de  Granéis,  escritor  pi- 
sano  de  principios  del  siglo  XIV,  cuenta  que  en  la  batalla  de  Cerdeña  que  en  1 323 
ganó  á  las  fuerzas  combinadas  de  Genova  y  Pisa  el  infante  D.  Alfonso  de  Aragón  ,  se 
debió  la  palma  de  la  victoria  á  la  construcción  de  las  galeras  catalanas,  que  predomi- 
minaban  con  sus  costados  á  las  enemigas  ( 9  ).  En  la  convención  ajustada  en  29  de  ene- 
ro de  1 373  entre  D.  Pedro  IV  y  la  ciudad  de  Barcelona,  sobre  las  penas  pecuniarias  que 
en  adelante  se  hablan  de  exigir  de  las  embarcaciones  que,  sin  dispensa  de  la  Santa  Se- 
de, navegasen  á  los  puertos  de  Siria  y  Egipto,  nórabranseen  primer  lugar  como  ma- 
yores las  naves  de  tres  mil  ó  mas  salmas  (cada  salma  compone  seis  hanegas),  que  cor- 
responden á  mas  de  cuatrocientas  toneladas. 

La  tripulación  que  navegaba  en  estos  bajeles ,  iba  abundantemente  provista  de  arma- 
mento y  municiones  de  guerra.  A  tenor  de  las  ordenanzas  promulgadas  en  1354  por  Don 
Pedro  IV,  cada  galera  gruesa  llevaba  mil  dardos,  seis  mil  saetas,  ciento  veintejíawí^í, 
ciento  veinte  corazas  con  sus  gorgneras^  capacetes ^  quinientas  lanzas,  veinte  y 
cuatro  lanzas  romanólas ,  seis  ronzólas,  diez  hachas,  veinte  y  cuatro  guadañas,  y 
otros  catorce  géneros  de  armas  ofensivas  y  defensivas ;  bien  que  este  número  se  au- 
mentaba en  ocasiones  al  arbitrio  del  General.  Las  de  las  galeras  bastardas  y  su- 
tiles eran  en  razón  de  una  sexta  parte  menos  en  todos  los  artículos.  La  galera  gruesa 
llevaba  tres  banderas  Reales,  una  larga  y  dos  cuadras;  pero  la  capitana  tenia  ademas 
otras  tres  banderas  iguales  con  las  armas  del  Almirante  ó  del  General ,  lo  que  se  re- 
putaba como  prerogativa  muy  señalada  de  entrambos  oficios.  — La  coca  San  Clemente 
que  en  1331  se  armó  en  Barcelona  contra  los  genoveses,  llevaba  tres  castillos  falca- 
dos ,  y  en  los  costados  unas  alas  falcadas,  ó  armadas  de  guadañas,  que  corrían  toda 
la  banda  ,  tres  mil  ciento  sesenta  y  seis  dardos,  trescientas  cincuenta  y  siete  lanzas 
largas ,  cuarenta  lanzas  de  mano,  diez  y  seis  harpones  para  aferrar ,  trescientas  halles- 
tas ,  sesenta  y  ooho  paveses  ,  ciento  y  seis  yelmos  cerrados,  ciento  y  siete  corazas  com- 
pletas ,  siete  mil  quinientas  veinte  saetas ,  unas  de  bigote  y  otras  de  punta  aguda  ,  un 
trabuco  b  ingenio '^d.v -i  disparar  piedras,  veinte  espuertas  de  abrojos  para  arrojar  al  ene- 
raigo,  dos  timones,  catorce  anclas,  seh  banderas  y  nue^e  faroles :  iban  en  ella  quinien- 
tos hombres,  trescientos  cincuenta  de  armas.  Por  lo  general  cada  galera  llevaba  dos 
timones,  uno  de  respeto,  dos  cartas  de  marear,  tres  anclas  y  dos  rezones.  Entre  tantos 
pertrechos  no  se  nombra  la  pólvora.  —  No  debemos  admirarnos  del  copioso  armamento 

(9)  In  dicto  mari  cura  eisdem  Cataloneiisibusconflixerunl,  quibus  palma  et  victoria  aíTuil  prop- 
ter  bandas  altioressuarumgalearum  ,  quae  Pisanorum  galeisel  Januensium  erainebanl. 

II.  2 
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(le  estos  buques  de  guerra ,  verdaderas  fortalezas  flotantes ;  porque  las  antiguas  leyes 
marítimas  prescribían  que  hasta  las  embarcaciones  mercantes  liabian  de  llevar  un 
número  considerable  de  armas  ofensivas  y  defensivas  para  oponer  resistencia  á  los  ata- 
ques de  los  piratas,  que  cruzaban  entonces  en  todos  rumbos  el  Mediterráneo. 

Podrá  calcularse  la  riqueza  del  erario  de  Cataluña  ,  especialmente  en  el  siglo  XIV  , 
periodo  del  apogeo  de  su  Marina  ,  cuando  asistía  en  sus  expediciones  á  los  Reyes  de 
Aragón  con  tantas  escuadras  armadas  y  mantenidas  á  su  costa ,  por  el  valor  en  que  se 
regulaban  algunos  buques  y  los  gastos  ordinarios  de  su  manutención,  D.  Pedro  IV  con 
orden  firmada  en  Perpiñan  á  IS  de  setiembre  de  1356 ,  queriendo  restituir  á  Barcelo- 
na dos  galeras  que  esta  le  habia  prestado  para  la  armada  de  Poncio  de  Santapau ,  y 
considerando  que  las  que  estaban  en  la  Atarazana  destinadas  para  dicha  devolución  , 
Se  habían  incorporado  á  la  escuadra  de  Bernardo  de  Cabrera  ,  mandó  que  se  pusiesen 
en  poder  del  Cuerpo  Municipal  dos  galeras  sutiles  de  las  mejores  que  se  encontrasen 
en  aquel  establecimiento,  con  sus  remos ,  armas,  jarcias  y  demás  pertrechos,  estimán- 
dolas á  razón  de  mil  ciento  y  cincuenta  libras  barcelonesas  cada  una  (lO).  El  infante 
D.  Martin  en  1392  firmó  en  Port  Fangos,  donde  se  hallaba  aprestando  una  armada  pa- 
ra pasar  á  Sicilia ,  carta  de  débito  de  cuatro  mil  seiscientos  florines  de  oro  de  Aragón, 
que  vienen  á  componer  un  total  de  veinte  y  siete  mil  reales  vellón ,  á  tres  comercian- 
tes de  Barcelona  por  el  valor  de  la  galera  Santa  Eulalia  que  le  hablan  vendido.  Pa- 
ra la  escuadra  de  treinta  galeras  que  en  1342  ofreció  Cataluña  al  servicio  de  D.  Pedro 
IV  en  la  expedición  que  preparaba  contra  el  Rey  de  Mallorca  ,  se  destinó  un  fondo  de 
cincuenta  mil  libras  para  su  manutención  por  un  año;  lo  cual  sale  á  mil  seiscientas  se- 
senta y  seis  libras  por  cada  vaso,  ó  como  si  dijéramos  á  ciento  y  cuarenta  mil  reales  de 
vellón  con  corta  diferencia  en  la  actualidad  (11 ).  Aunque  es  preciso  reconocer  que 
el  costo  de  construcción  de  un  bastimento  y  los  gastos  de  su  manutención  variarían  se- 
gún los  tiempos  y  otra  infinidad  de  circunstancias;  sin  embargo,  por  los  datos  que  he- 
mos presentado  podrá  venirse  en  conocimiento  de  las  enormes  sumas  que  la  Provincia 
necesitaba  para  mantener  su  Marina  en  el  brillante  estado  que  le  acarreó  la  emula- 
ción y  el  respeto  de  los  demás  pueblos  (i 2). 

Cooperaba  con  eficacia  á  ello  el  sistemado  gobierno  que  regia  á  las  armadas  catalanas; 
gobierno  rígido  y  severo,  como  constantemente  lo  ha  requerido  el  servicio  de  guerra 
marítima.  Empero  antes  de  proceder  á  su  resumen  analítico,  bueno  será  explicar  en 

(10)  üuas  mille  trecentas  libras  BarchinonoJ,  seu  mille  centum  quiíiquaginta  libras  pro  pretio 
cujuslibet  earumdem  (  galearum  ). 

(11)  Regúlese  esta  cantidad  por  el  valor  décuplo  á  lo  menos  que  tiene  hoy  el  dinero  en  Europa 
respecto  al  siglo  XIV,  y  compárese  con  el  costo  actual  de  varios  buques  de  guerra  completamente 
listos  para  salir  á  la  mar ,  apreciadas  las  diferencias  provenientes  del  uso  de  la  pólvora. 

Fragata  de  50  cañones.     .■ 6,290.830     reales  vellón. 

Corbeta  de  26  cañones 2,085.553        «         » 

Bergantín  de  16  cañones í, 240. 130        »        » 

Praclíquese  lo  propio  tocante  al  entretenimiento  de  estos  buques  que  calculamos  ser  en  nuestros 
tiempos. 

De  una  Fragata  de  50  cañones 185.220    reales  vellón. 

De  una  Corbeta  de  26  cañones 65.580        »         >> 

De  un  Bergantín  de  16  cañones 20.583        »         » 

( 1 2 )  Calculamos,  pues ,  que  una  escuadra  de  veinte  galeras  ,  que  era  de  las  menores  con  que  Ca- 
taluña asislia  á  los  Reyes,  importaba  una  suma  que  puede  estimarse  en  nuestros  dias  en  5,400.000 
reales  de  vellón  con  corta  diferencia;  y  los  gastos  de  su  manutención  por  un  año  la  de  2,800.000 
reales.  Por  estos  datos  podrá  colegirse  la  riqueza  del  erario  del  Principado  en  aquellos  tiempos. 
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breves  palabras  la  calidad  y  dignidad  de  los  oficios  de  la  milicia  naval ,  y  por  vía  de 
corolario  el  armamento  que  cada  uno ,  según  su  clase ,  usaba  en  el  buque  ,  con  arre- 
glo á  la  ordenanza  promulgada  en  1354  por  D.  Pedro  IV.  El  Almirante  era  título  su. 
premo  de  la  mar ,  y  oficio  vitalicio  que  conferia  la  corona  á  personages  de  elevada  al- 
curnia ,  ordinariamente  de  las  casas  de  mas  calificada  nobleza  de  la  Provincia ,  como 
las  de  Cardona,  Moneada  y  Cabrera.  Era  empleo  mas  de  dignidad,  que  de  ejercicio  efec- 
tivo en  las  expediciones;  no  se  daba  precisamente  á  los  que  poseían  extensos  conoci- 
mientos prácticos ,  sino  que ,  atendiendo  solo  al  lustre  de  la  familia ,  recala  á  las  veces 
en  sugelos  de  poca  experiencia  ó  de  corta  edad.  Por  eso  el  Almirante  no  podia  man- 
dar siempre  las  escuadras ,  y  comunmente  no  se  embarcaba  sino  en  expediciones  en 
que  iba  el  mismo  monarca  ó  una  persona  real.  Para  sustituirle ,  pues ,  se  instituyó  el 
oficio  de  Capitán  General,  que.se  daba  también  á  personas  de  ilustre  linage ,  capitanes 
experimentados  en  las  acciones  de  mar.  Este  gefe  mandaba  en  persona  las  armadas : 
su  mando  era  supremo  temporal  por  nombramiento  especial  del  Rey  ,  y  algunas  veces 
por  elección  de  las  Corles.  Los  Vice-Almirantes  eran  oficiales  mayores ,  y  mandaban 
las  divisiones  de  la  armada  real ,  que  se  componía  de  las  escuadras  de  Cataluña ,  Va- 
lencia y  Mallorca.  Patrón  se  llamaba  el  capitán  meramente  militar  de  una  galera ;  te- 
nia el  mando  inmediato  sobre  los  ballesteros  y  lanceros ,  que  componían  la  guarnición 
del  buque;  y  como  tal  los  amaestraba  en  el  ejercicio,  cuidaba  de  su  disciplina  y  del 
buen  estado  de  sus  armas ,  y  dirigía  los  desembarcos;  por  lo  que  llevaba  una  cuarta  parte 
de  la  presa  que  hiciese  su  tropa.  El  Cómitre  ,  como  primer  oficial  de  mar,  tenia  á  su 
cargo  el  pilotage  ,  la  maniobra  y  el  gobierno  del  barco ;  pero  con  subordinación  al  Ca- 
pitán ,  que  en  los  casos  de  combale  disponía  la  pelea ,  la  colocación  de  la  gente ,  y  el 
momento  y  modo  de  la  arremetida  y  abordage.  Incumbíale  asimismo  la  policía  del  bu- 
que ,  su  buen  estado  y  conservación ,  y  la  custodia  y  obediencia  de  la  tripulación  y 
chusma:  de  la  presa  que  esta  hiciese  en  la  mar  lomaba  la  cuarta  parte.  Elegíase 
para  tal  empleo  un  mareante  de  buena  conducta  y  notoria  pericia ;  sin  que  pudiese  so- 
licitarlo por  sí  ni  por  recomendación  de  otra  persona,  pues  que  por  este  solo  hecho  debía 
quedar  excluido.  Soía-Cómitreevdi  su  teniente.  Llevaba  ademas  cada  galera  por  dela- 
ción fija  de  plazas  ocho  Nocheros  ó  Popeles ,  inclusos  un  Carpintero  ,  un  Calafate  y  un 
Remolar ;  ocho  Proeles ;  cuarenta  Ballesteros  la  galera  gruesa ,  y  treinta  la  sutil ,  in- 
clusos los  Escuderos  del  Patrón  y  el  Maestro  de  armar  ballestas ;  seis  Alíeles ,  seis 
Corulleles ,  seis  Espaldeles,  ciento  cincuenta  y  cuatro  iR^meroí ,  dos  Palomeres ,  y  un 
Senescal:  la  galera  de  veinte  y  nueve  bancos  contaba  ciento  y  sesenta  Remeros.  Con- 
cluían el  resto  un  Cirujano  ,  un  Contador ,  un  Alguacil  y  un  Trompeta.  En  la  capita- 
na iban  también  cuatro  ó  seis  Mareantes  Prácticos  para  consejeros  del  General ,  dos 
Trompetas,  un  Clarinero,  un  Cornamusa  y  vi^^  Tambor.  Toda,  armada  llevaba  un 
Escribano  Mayor  ó  contador  general,  y  un  Alguacil  Mayor. 

Los  individuos  de  plaza  sentada  debían  ir  provistos  de  armas  ofensivas  y  defensivas 
embarcadas  á  costa  propia.  El  Almirante ,  el  General  y  el  Více-  Almirante  no  tenían 
designado  su  número  fijo,  como  tampoco  el  de  Escuderos ,  por  dejarlo  la  Ordenanza 
ásu  dirección  y  honor.  El  Patrón  llevaba  dos  escuderos  cada  uno  con  su  ballesta,  cu- 
chillo ,  coraza  completa ,  y  doscientos  viratones ,  la  una  mitad  de  prueba  y  la  otra  de 
munición  ;  el  Cómitre  y  el  Sota-Cómitre  coraza  completa,  espada  y  demás  armas,  y  un 
Escudero  para  los  dos;  el  Nochero  coraza  completa ,  pavés,  espada  ó  en  su  lugar  ba- 
llesta ,  alabarda  y  cien  viratones ;  el  Ballestero  coraza  completa  ,  dos  ballestas  ,  dos 
alabardas ,  la  una  de  dos  ganchos ,  cíen  viratones  de  prueba  y  cíenlo  de  munición  ;  el 
Alíol ,  el  Corullel  y  el  Espaldel  coraza  completa  cada  uno  y  un  pavés ;  el  Remero  cora- 
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za,  estiobo  y  un  puntapié  ;  el  Alguacil  armas  y  fornituras  de  ballesta ;  el  Escribano  co- 
raza, capacete,  ballesta,  alabarda  y  doscientos  viratones  de  prueba;  y  el  Trompeta 
coraza  completa  y  espada. 

Hemos  visto  ya  en  otra  parte  que  Barcelona  solia  nombrar  uno  de  sus  Concelleres 
para  capitanear  las  escuadras  que  aprestaba  en  servicio  de  sus  Reyes.  El  título  y  ho- 
nores de  Almirante  era  el  premio  que  estos  solían  dar  á  aquel  Magistrado  en  muestra 
de  su  satisfacción  y  gratitud  (13). 

Merecen  mencionárselas  Ordenanzas  penales  de  la  Marina  real  de  Aragón  pro- 
mulgadas por  D.  Pedro  IV ;  código  que  en  solos  treinta  y  cuatro  capítulos ,  cuyo  la- 
conismo y  severidad  revelan  bien  la  ejemplar  disciplina  y  demás  virtudes  bélicas  de 
aquellos  hombres  de  mar ,  señala  con  inflexible  imparcialidad  las  penas  en  que  por  sus 
faltas  podían  incurrir  desde  el  Capitán  de  la  galera  hasta  el  último  grumete.  Fueron 
arregladas  por  el  aguerrido  Almirante  Bernardo  de  Cabrera  ,  el  vencedor  de  Genova  , 
la  sañosa  rival  de  Cataluña  en  el  dominio  de  las  aguas.  Estaban  escritas  en  lengua  cata- 
lana ,  y  tenían  por  título  :  Ordinacions  sobre  lo  feyt  de  la  mar ,  fetes  per  lo  molí  noble 
Bernatde  Cabrera,  Capitá  General  del  Senyor  Rey,  com  veng  de  Sardenya,  é  hag 
vencut  los  Genovesos  en  lúoí  (14).  Para  los  casos  que  pedían  valor,  la  obligación  es- 
trechaba con  el  mismo  rigor  al  General  que  al  mas  ínfimo  alistado  :  la  Ordenanza  man- 
da vencer  ó  á  lo  menos  nunca  quedar  vencido.  Ningún  capítulo  trata  de  defensa  ,  sino 
en  el  caso  de  ser  superior  el  número  de  buques  del  enemigo :  en  el  de  igualdad 
siempre  se  ha  de  acometer.  No  se  reconoce  por  buena  defensa  sino  la  ofensiva.  Tam- 
poco se  habla  de  retirarse  del  combate ,  capitular  ni  rendirse  :  el  General  debía  morir 
con  las  armas  en  la  mano  antes  que  arriar  la  bandera  ,  cuya  guardia  de  empavesados 
estaba  obligada  al  mismo  sacrificio.  No  solo  se  imponía  castigo  á  los  cobardes,  sino  aun 
á  los  que  no  se  mostraban  valientes:  y  como  la  falta  de  valor  se  graduaba  de  delito  des- 
honroso ,  la  pena  afrentosa  de  ser  ahorcados  y  arrastrados  comprendía  á  todos  desde  el 
Capitán  hasta  el  Remero.  Únicamente  cuando  el  enemigo  tenia  fuerzas  dobladas,  era 
permitido  evitarle  ó  retirarse.  Dos  galeras  debían  llegar  á  pelear  con  tres  enemigas, 
tres  con  cuatro,  cinco  con  siete,  bajo  pena  de  muerte  al  Cómitre;  si  lo  hacia  por  or- 
den del  Capitán,  este  debía  morir.  Igual  castigo  se  daba  al  Proel ,  Popel  ú  otro  indivi- 
duo que  ponía  estorbo  en  la  ejecución.  Siéntase  por  principio  general  y  hecho  ordina- 
rio, que  dos  galeras  escapan  de  tres  que  les  dan  caza ,  y  que  dos  esperando  á  tres 
que  las  acometen ,  se  defienden  de  ellas.  — El  General ,  armado  de  punta  en  blanco  , 
debía  estar  durante  el  combate  en  la  popa  de  su  galera  ,  sentado  entre  dos  consejeros 
prácticos  de  su  elección  para  dar  las  providencias :  cercábanle  diez  hombres  empavesa- 
dos, y  otros  diez  guardaban  el  estandarte  real  á  muerte  ó  á  vida,  adonde  había  de 
acogerse  el  General  cuando  veia  entrada  su  galera,  para  defenderlo  ó  morir  al  pié  del 
asta.  Los  Vico- Almirantes  tomaban  del  General  las  órdenes  así  de  navegar  como  de 
combatir,  y  las  comunicaban  á  los  Cómitres  para  su  cumplimiento.  Con  este  objeto  á 
la  galera  capitana  seguían  galeotas  y  otros  buques  sutiles  para  llevar  las  órdenes  y 
socorros  por  toda  la  línea  de  batalla.  El  Cómitre  que  perdiese  su  galera  entregándola  al 
enemigo  por  capitulación  ,  ó  abarrancándola  sin  quedar  hecho  prisionero  en  la  lucha , 
debia  ser  ahorcado  y  arrastrado ;  pero  quedaba  libre  si  la  barase  ,  no  pudiéndose  ha- 
cer otra  cosa,  para  zafarse  de  los  enemigos  en  caso  de  ser  estos  dos  contra  uno.  Conce- 
díasele  esta  libertad  cuando  navegaba  escolero;  pero  unido  á  escuadra  habia  de  hacer 

(13  )  Véase  tomo  I  p.'igina  t  io  ,  y  algunas  notas  del  CalMago  que  erapieza  en  la  pág.  149. 
(14)  Fueron  publicadas  en  su  idioma  original  con  la  traducción  castellana  en  Madrid  en  la  Im- 
pre  ntn  Real  en  H^l. 
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lo  que  ejecutase  el  Comandante.  Si  no  arremetía  en  una  batalla  con  su  galera  al  tiem- 
po que  lo  ejecutaba  el  General ,  era  ahorcado  y  arrastrado ,  pues  la  ley  le  calificaba  de 
traidor  que  abandona  á  su  gefe  en  el  peligro ,  y  quita  á  sus  gentes  la  ocasión  de  mostrar 
su  obediencia  y  valor;  empero  quedaba  libre  si  el  Capitán  se  lo  habia  mandado ,  y  es- 
te sufria  la  pena.  A  cualquiera  de  la  tripulación  que  injuriase  al  Cómitre,  podia  este 
prenderlo  y  presentarlo  al  Comandante  para  su  castigo ,  y  k  este  fin  todos  estaban  obli- 
gados á  auxiliarle.  Si  la  injuria  era  sediciosa,  el  reo  perdía  la  lengua ,  y  si  de  obra,  te- 
nia pena  de  muerte  en  horca.  Si  la  tripulación  se  amotinaba  contra  los  gefes ,  preci- 
sándoles á  retirarse  de  la  batalla  ó  de  la  escuadra,  para  llevarlos  en  la  galera  á  otra 
parte ,  todos  debían  ser  ahorcados  sin  remisión  alguna.  En  el  mismo  castigo  incurría 
el  Capitán  ó  el  Cómitre  que  cometiese  semejante  deserción  ,  sin  forzarle  á  ella  la 
chusma;  en  cuyo  último  caso  esta  debia  morir  toda  sin  remisión.  El  alistado  que  en  la 
galera  gritase  tumultuariamente  paga  que  se  le  debiese  ,  ó  puerto  para  desarmar  an- 
tes de  haber  licenciado  el  General  la  escuadra,  debía  perder  la  lengua :  y  si  el  Cómi- 
tre lo  disimulaba,  ó  no  arrestaba  al  sedicioso,  era  separado  de  su  oficio,  y  castigado  al 
arbitrio  del  General ;  mas  el  culpable  siempre  sufríala  pena.  El  que  después  de  haber 
tomado  paga  desertaba,  era  ahorcado,  sin  que  le  valiera  indulto  alguno  ni  salvocon- 
ducto del  mismo  Rey  ,  pues  para  no  ser  engañado,  y  darlo  de  cierta  ciencia,  podia  es- 
te pedir  previo  informe  al  General,  á  cuyo  fin  una  notable  cláusula  decia:  pero 
sea  de  su  real  beneplácito  no  hacerlo ,  si  desea  el  honor  y  conservación  de  sus  ar- 
madas. —  Siempre  que  la  escuadra  estaba  armada ,  debían  apostarse  fuera  del  puer- 
to ,  playa  ó  tenedero  dos  galeras  de  guardia.  La  capitana  ,  siendo  la  escuadra  de  cua- 
renta vasos  arriba,  llevaba  sobre  la  carroza  un  estandarte  ,  ademas  de  la  bandera  ma- 
yor. Las  galeras  de  los  Vice-Almirantes  solo  llevaban  una  bandera  Real.  En  la  armada 
montada  por  Almirante  ,  Capitán  General  ó  Yicc-Almirante ,  nadie,  no  siendo  noble 
ó  ricohombre  señor  de  pendón  ,  podia  usar  bandera  con  divisa  propia ,  sino  con  las  ar- 
mas del  Rey  y  del  General;  pero  sí  en  la  proa  cuantas  banderolas  cuadras  quisiese. 

La  galera  capitana  venía  á  ser  el  núcleo  de  la  escuadra ;  el  centro  de  donde  diver- 
gían todas  las  disposiciones  y  á  donde  convergían  todos  los  partes:  el  bajel  que  el 
enemigo  acometía  y  combatía  con  mayores  fuerzas  y  arrojo;  y  por  lo  tanto  el  que  to- 
da la  armada  se  afanaba  en  defender  con  mas  ardor  y  denuedo.  Por  eso  no  se  perdía 
batalla  que  no  se  perdiese  también  la  capitana,  y  sin  que  muriese  el  Almirante.  Este 
gefe,  en  la  desesperación  del  último  apuro,  peleaba  empuñando  el  estandarte ,  rodeado 
de  los  suyos ,  que  jamas  le  abandonaban ;  por  manera  que  bien  pudiera  decirse  de  él 
lo  que  referia  una  antigua  crónica  del  de  cierta  armada  de  Castilla  :  «É  tanto  amaban 
«  al  Almirante  é  le  preciaban  sus  gentes,  que  quando  alguno  se  sentía  ferido  de  muer- 
« te,  venia  á  él,  é  besábale  la  mano ,  é  él  dábale  muy  grand  esfuerzo;  é  con  las  feridas 
«tornaba  á  morir  en  la  pelea.»  La  sangre  del  primer  gefe  debia  sellar  la  victoria  de  los 
contrarios :  solo  su  muerte  y  la  de  su  guardia  declaraban  definitivamente  la  pérdida.  Las 
playas  de  la  patria  se  negaban  á  recibir  al  General  vencido.  Patriotismo  y  amor  á  la 
gloria,  valor  y  firmeza  militar,  fiel  trasunto  de  aquellas  rígidas  costumbres  espartanas 
que  sobrepujan  á  todo  encarecimiento. 

Magestuoso  é  imponente  aspecto  presentaría  una  de  estas  escuadras  navegando  en 
alta  mar  en  el  orden  prescrito  por  la  táctica.  Para  dar  una  idea  trasladamos  la  descrip- 
ción déla  de  D.  Pedro  IV,  al  ponerse  á  la  vista  de  Calpe  en  1 359,  donde  se  hallaba  con 
la  suya  al  rey  ü.  Pedro  de  Castilla  apellidado  el  Cruel ,  escrita  por  el  cronista  D.  Pedro 
López  de  Ayala  ,  conservando  su  propio  lenguage  y  estilo,  cuya  sencillez  constituye 
una  de  sus  mejores  prendas:  «É  las  galeas  del  Rey  de  Aragón  eran  quarenta,  nin 
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ce  mas  nin  menos ,  é  non  avia  oirás  naos :  é  las  dos  galeas  de  ellas  eran  gruesas ,  é 
«traían  castillos ,  é  en  la  una  venia  el  Conde  de  Cardona,  é  en  la  otra  D.  Bernal  de 
«Cabrera ,  que  era  Almirante  de  Aragón.  É  estas  quarenta  galeas  vinieron  en  Calpe 
«dó  estaba  el  Rey  de  Castilla  ,  é  llegaron  á  vista  de  la  flota  del  Rey  fasta  dos  leguas  en 
«la  mar,  é  venían  en  tal  ordenanza ,  que  en  medio  dellas  venian  las  dos  galeas  que  te- 
«  nian  castillos ,  dó  venian  el  Conde  de  Cardona ,  é  D.  Bernal  de  Cabrera,  Almirante  : 
«  é  venian  dos  galeas  de  guarda  quanto  media  legua  delante  dellos :  é  venian  todas 
«  quarenta  galeas  á  las  velas  (15). 

Solemnizábase  en  Barcelona  con  todo  el  aparato  de  la  corte ,  el  gobierno  popular  y 
la  nobleza ,  la  convocación  del  alistamiento  para  las  armadas ;  y  era  muy  oportuno  que 
una  nación  que  cifraba  el  origen  de  su  poderío  y  renombre  en  el  imperio  de  los  ma- 
res ,  hiciese  comenzar  por  la  ceremonia  del  enganche  el  distinguido  honor  de  que 
quería  revestir  á  los  que  se  consagraban  á  este  penoso  servicio.  El  mismo  Rey  en  per- 
sona solía  presenciar  el  acto  acompañado  de  los  altos  dignatarios,  magistrados,  minis- 
tros etc.  subiendo  al  tablado  de  la  convocación  colocado  enfrente  de  la  Lonja  á  vista  de 
la  playa,  al  tiempo  de  enarbolarse  el  estandarte  Real,  y  abrírselas  Mesas  de  los  alista- 
mientos. Un  voceador ,  que  era  con  frecuencia  un  Cómitre ,  puesto  al  pié  del  estan- 
darte ,  hacia  la  proclamación  con  los  vivas  al  Rey,  que  decia  tres  veces  con  esta  fórmu- 
la :  En  el  nombre  del  Padre  ,  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo  :  amen.  Por  m,uchos  años 

la   vida    y  honor  grande  del  muy  alto  y  poderoso  Principe  y  Señor  N por  la 

gracia  de  Dios  Rey  de  Aragón  ,  Dios  guarde  y  mantenga.  Después  decia  el  viva  al 
Almirante  ó  Capitán  General,  una  sola  vez,  en  estos  términos :  En  el  nombre ,  etc.  La 
victoria  y  el  grande  honor  del  muy  noble  N. . .  Capitán  General  del  muy  alto  y  muy  pode- 
roso Príncipe  y  Señor  ,  el  Rey  de  Aragón  ,  Dios  guarde  y  mantenga.  Inmediatamente  el 
Almíiante,  que  estaba  al  lado  del  monarca,  arrojaba  dinero  al  pueblo  por  las  cuatro  ca- 
ras del  tablado.  Al  son  de  ministriles,  trompetas  y  chirimías  ,  izábanse  tres  banderas: 
la  Real  llamada  Oriflama  ,  la  del  Almirante  ó  Capitán  General ,  y  la  de  San  Jorge , 
patrón  del  Reino.  El  Obispo  las  bendecía  el  día  anterior  en  la  Catedral  con  misa  solem- 
ne á  que  concurría  el  soberano  con  su  corte ;  y  en  el  mismo  día  de  la  fiesta  eran  con- 
ducidas al  tablado ,  con  lucida  procesión  del  cabildo  y  clerecía ,  también  con  asistencia 
del  monarca  y  los  magnates :  llevábanlas  desplegadas ,  la  Oriflama  el  propio  General 
de  la  armada,  y  las  otras  dos  señores  de  ilustre  línage.  Después  que  Sicilia  se  hubo  in- 
corporado á  la  corona  de  Aragón,  añadíase  la  bandera  de  aquel  reino,  y  solia  sostener- 
la un  señor  siciliano  de  distinguida  familia. 

Desde  el  tablado  pasaba  el  Almirante  ó  Capitán  General,  precedido  de  los  ministri- 
les y  trompetas ,  al  sitio  del  alistamiento  de  la  marinería ,  que  se  efectuaba  en  unas 
mesas  públicas  vulgarmente  apellidadas  Taulas  de  acordar  ,  donde  se  adelantaba  "se- 
ñal ó  paga  al  que  daba  su  nombre  para  sentar  plaza.  Este  juraba  en  el  acto  ser- 
vir bien  y  con  lealtíd  al  Rey  en  la  escuadra ,  obedecer  al  General  de  ella  ,  y  embar- 
car las  armas  que  le  correspondían.  Hacíase  el  enganche  por  cuatro  meses,  pues  las 
campañas  no  pasaban  de  este  término ,  como  que  á  él  se  ajustaban  ordinariamente  los 
salarios ,  y  las  provisiones  de  agua  ,  vino  ,  bizcocho  y  menestras  que  costeaba  el  era- 
rio. El  alistamiento  era  voluntario,  porque  en  Cataluña  no  se  usaban  las  levas  ni  el  ser- 
vicio por  condena  judicial :  hasta  la  faena  del  remo  era  libre  y  nó  ejecutada  por  escla- 
vos ,  como  se  hizo  después  desde  el  reinado  de  los  monarcas  Católicos.  Sin  embargo 
para  el  completo  de  las  tripulaciones  solían  |)ublicarse  indultos  á  favor  de  los  reos  fu- 

(15)  Crónicas  de  los  Reyes  de  Castilla.  —  Crónica  del  Rey  D.  Pedro.,  por  D.  Pedro  López  de 
Ayala  :  M  idrid  177'.),  p,ig   281. 
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gitivos  de  las  justicias,  á  fin  de  que  bajo  ciertas  condiciones  viniesen  á  engancharse ; 
pero  excluyendo  siempre  entre  ellos  á  los  violadores  de  lugares  sagrados,  traidores 
al  Rey  y  á  la  patria,  asesinos  ,  incendiarios  y  forzadores  de  mugeres  honestas.  Algu- 
nos atribuyen  los  felices  sucesos  de  las  expediciones  marítimas  de  Aragón  á  la  prác- 
tica de  no  admitir  en  las  embarcaciones  soldados  obligados  por  la  ley.  Los  alistados , 
por  el  mero  hecho  de  serlo,  no  estaban  sujetos  á  los  jueces  ordinarios,  excepto  en  los 
dehtos  atroces,  en  cuyo  caso  podían  aquellos  prenderlos  y  remitirlos  al  Capitán  ó  Al- 
guacil de  la  galera  respectiva,  quienes ,  oídas  las  partes  ,  debían  hacer  justicia  sin  esr 
Grito  ni  proceso. 

A  fin  de  que  se  comprenda  mas  y  mas  la  solemnidad  con  que  se  verificaban  el 
apresto  de  una  escuadra  y  el  alistamiento  de  su  gente ,  trasladémonos  al  23  de  abril  de 
i  436 ,  fiesta  de  San  Jorge,  en  que  Barcelona  presenció  uno  de  estos  esplendorosos  es- 
pectáculos. Pocos  días  antes  las  Cortes  congregadas  en  Monzón  por  la  Reina  Lugarte- 
niente habían  elegido  nueve  diputados  pertenecientes  á  los  tres  Brazos,  el  Obispo  de  Bar- 
celona, el  Abad  de  Arles,  el  canónigo  Francisco  Desplá,  Mossen  Juan  Rogerde  Eríl,  Mos- 
sen  Berenguer  de  Montbuy,  Beltran  de  Yilafranca,  Mossen  Juan  Lull,  Conceller  primero 
de  Barcelona,  Narciso  Miquel,  jurado  de  Gerona,  y  Pedro  Castelló,  cónsul  de  Perpí- 
ñan ,  para  que  armasen  una  escuadra ,  que  debía  salir  contra  los  genoveses  ,  al  servi- 
cio de  D.  Alfonso  V ,  compuesta  de  diez  galeras  y  seis  naves ,  de  la  cual  fué  nombrado 
Capitán  general  D.  Bernardo  Juan  de  Cabrera  ,  conde  de  Módica.  En  el  día  señalado 
celebróse  misa  solemne  en  la  Santa  Iglesia  ,  después  de  la  cual ,  enterado  el  referido 
Conde  de  que  los  Diputados,  alegando  antiguos  ejemplares  ,  habían  resuelto  que  el  es- 
tandarte del  Almirante  Conde  de  Cardona  fuese  colocado  y  llevado  primero  que  el  del 
Capitán  General ,  determinó  salirse  de  la  Iglesia  y  no  asistir  á  la  función.  El  Obispo 
bendijo  la  bandera  Real  y  la  de  San  Jorge,  y  los  estandartes  del  Almirante,  los  cuales 
fueron  conducidos  á  la  Plaza  del  Mar  por  la  comitiva  en  la  forma  y  orden  siguiente. 
Iban  delante  diez  trompetas  ,  y  seguían  la  bandera  de  Santa  Eulalia,  los  ganfalones  de 
la  Catedral,  los  canónigos  y  clerecía  de  esta  con  sus  capas  solemnes,  el  Abad  de  San 
Cucufate  del  Valles,  vestido  de  pontifical ;  tres  chirimías  y  un  trompeta ;  dos  heraldos 
con  sobrevestas  de  armas,  el  Obispo  de  la  Diócesis,  sin  vestiduras  pontificales,  llevan- 
do la  bandera  de  San  Jorge ,  acompañado  de  Roger  de  Eril  y  Narciso  Miquel ;  Juan  de 
Corbera,  Gobernador  de  Cataluña,  llevando  la  bandera  Real,  acompañado  del  Abad 
de  Arles,  Pedro  Castelló  y  Berenguer  de  Montbuy;  D.  Hugo  de  Cardona,  hijo  del  Con- 
de de  este  título,  llevando  el  estandarte  de  su  padre  el  Almirante ,  acompañado  de 
Francisco  Desplá  y  Beltran  de  Yilafranca;  Jaime  Bertrán  llevando  el  estandarte  de  An- 
tonio Bertrán ,  Více- Almirante,  acompañado  de  Gerardo  de  Cervellon  y  Francisco 
Armengol ;  el  Veguer  de  Barcelona  ,  el  Conceller  Juan  Lull  y  el  Diputado  Pedro  de 
Palou.  Cerraban  el  acompañamiento  los  restantes  Concelleres  y  otras  personas  distin- 
guidas.— Partiendo  de  la  Catedral  en  esta  forma,  fueron  por  la  plaza  del  Rey  á  la 
Corte  del  Veguer ,  y  por  la  calle  del  Mar  hasta  la  Plaza  de  la  Lonja ,  donde  habia  dos 
grandes  tablados,  en  uno  de  los  cuales  estaban  fijadas  dos  entenas  y  tres  astas.  De 
aquí  el  clero  se  volvió  á  la  Santa  Iglesia.  Entonces  las  personas  que  llovabaii  las  ban- 
deras y  estandartes  subieron  á  dicho  tablado ,  y  los  Concelleres ,  Diputados  y  demás 
gente  principal  al  otro.  Alzáronse  las  banderas  y  estandartes  con  aclamaciones  del 
pueblo,  y  al  son  de  los  instrumentos :  y  Jaime  Joan  ,  Cómilre,  gritó  los  vivas  por  tres 
veces  según  costumbre.  El  Gobernador  de  Cataluña ,  teniendo  en  la  mano  una  bacía 
de  plata  en  que  había  hasta  quince  libras  (unos  160  reales  vellón)  en  dineros  menu- 
dos, los  arrojó  por  las  cuatro  caras  del  labiado  entre  el  pueblo  ,  y  luego  los  Concelle- 
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res ,  Diputados ,  etc.  bajaron  y  se  volvieron  ,  excepto  el  Obispo  ,  el  Gobernador ,  Juan 
Roger  de  Eril,  Narciso  Miquel,  el  Abad  de  Arles,  Berenguer  de  Montbuy,  Pedro 
Castelló  y  Francisco  Desplá,  que  pasaron  mas  abajo  á  fijar  cada  cual  la  quilla  para  una 
galera.  Después  de  esta  ceremonia  fueron  á  la  mesa  de  los  alistamientos,  y  allí  queda- 
ron algunos  para  reclutar  hombres  de  armas,  teniendo  en  ella  depositados  quince  mil 
florines. 

El  apresto  de  una  armada  celebrábase  algunas  veces  con  lucidas  fiestas  y  regocijos 
públicos ,  en  que  tomaban  parte  no  solamente  los  mas  ilustres  cortesanos  sino  hasta  el 
mismo  Rey  en  persona :  tal  era  la  importancia  que  se  atribula  al  suceso  y  el  carácter 
de  magnificencia  y  suntuosidad  de  que  se  sabia  rodearlo  y  embellecerlo.  El  vecindario 
de  Barcelona  pudo  asistir  el  domingo  6  de  agosto  de  1 424  á  una  de  estas  grandiosas 
funciones.  Fueron  las  Justas  Reales  que  tuvo  D.  Alfonso  V  en  la  plaza  del  Borne  pa- 
ra solemnizar  el  armamento  de  la  segunda  expedición  á  Ñapóles.  — A  las  dos  de  la  tar- 
de el  monarca ,  tomando  por  compañeros  al  noble  Mossen  Bernardo  de  Centellas  y 
Mossen  Ramón  de  Mur ,  asistidos  de  muchos  barones ,  caballeros  ,  gentiles  hombres  y 
ciudadanos  honrados ,  partieron  del  Real  Palacio  con  dirección  al  palenque.  Iban  arma- 
dos con  corazas  y  sobrevestas  de  seda ,  divisadas  con  listas  blancas  y  encarnadas  de  al- 
to á  bajo:  esto  es  lo  blanco  á  la  derecha  y  lo  encarnado  á  la  izquierda;  montados  en 
caballos  con  guarniciones  de  seda  de  ambos  colores.  Venia  en  primer  lugar  el  de  Mur, 
cuyo  yelmo  le  llevaba  delante  Mossen  Corella,  y  el  escudo  Mossen  Francisco  de  Eril  : 
seguia  el  de  Centellas  ,  cuyo  yelmo  le  llevaba  Mossen  Bernardo  de  Broca  y  el  escudo 
el  honorable  Dalmao  de  Senjust :  y  últimamente  el  Rey  ,  llevándole  su  yelmo  el  Conde 
de  Cardona  y  el  escudo  el  Vizconde  de  Rocaberti.  Treinta  aventureros  les  conduelan 
delante  igual  número  de  lanzas  ó  astas  de  justar  pintadas  de  blanco  y  encarnado.  Por 
este  orden  llegaron  á  la  plaza  ,  que  estaba  cubierta  de  alto  á  bajo  de  paños  blancos  y 
encarnados ,  y  empavesada  por  las  cuatro  caras  de  diversas  telas  de  raso.  Todo  al  re- 
dedor de  ella  habíanse  construido  andamies.  A  cada  extremo  del  palenque  levantábase 
un  tablado  con  una  gran  bandera  divisada  de  tafetán  blanco  y  encarnado  ,  y  de  trecho 
en  trecho  ondeaban  banderolas  con  igual  divisa.  En  el  testero  había  dos  tablados  cu- 
biertos de  raso  ,  á  cuya  espalda  hallábase  un  dosel  de  tisú  de  oro  y  una  silla  cubier- 
ta de  brocado  para  sentarse  el  monarca. 

Al  entrar  este  y  los  dos  caballeros  en  la  plaza,  corrieron  su  caballo  al  rededor  de  la 
estacada  ,  é  inmediatamente  se  prepararon  para  justar  y  librar  algunos  aventureros. 
El  Rey  tuvo  con  los  mas  varios  encuentros  y  rompió  lanzas,  haciendo  muy  bellas  carre- 
ras ,  Dábanle  la  lanza  el  Conde  de  Cardona  y  muchos  caballeros  de  la  corte  que  le  ser- 
vían á  pié  y  á  caballo.  El  escudo  de  D.  Alfonso  estaba  cubierto  de  raso  liso  azul ,  con 
una  banda  de  oro  que  lo  partía,  remedando  las  armas  de  Tristan  de  Lahonis.  Libertó  en 
distintas  ocasiones  los  aventureros  Mossen  Berenguer  de  Fonlcuberta,Frey  Gilabertode 
Monsoriu,  Pedro  Dusay,  Mossen  Francisco  Di'svall,  Pedro  Ñuño,  Mossen  Juan  deVíla- 
marí,  Bernardo  de  Gualbes ,  Mossen  N.  de  Coharasa,  Jaime  Zapíla  y  Bernardo  de  Mari- 
mon.  Justó  después  Mossen  Ramón  de  Mur,  á  quien  s.M-vían  Mossen  Corella  y  Mossen 
Francisco  de  Eril;  en  su  escudo  cubierto  de  raso  liso  negro  estaban  pintadas  dos  espa- 
das imitando  las  armas  de  Palomides :  y  finalmente  Mossen  Bernardo  de  Centellas  ser- 
^ido  por  Mossen  Juan  Desllor  y  Mossen  Bernardo  de  Broca,  y  cuyo  esculo  se  mostra- 
ba cubierto  de  damasco  blanco  y  verde  partido  de  alio  á  bajo.  Estos  dos  campeones  li- 
braron los  aventureros  Mossen  Berenguer  Mercader,  Juan  de  Gualbes  ,  Guillermo  Des- 
torreiit,  Mossen  Bartolomé  de  Palou  ,  Guillermo  de  SantCliment,  Frey  N.  de  Barutell, 
Bernardo  de  Requesens,  Mossen  Berenguer  de  Fontcuberta  ,  Frey  Gilabertode  Monso- 
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ríu  ,  Mossen  Fraocisco  Desvalí,  Mossen  Juan  de  Vilamarí ,  Bernardo  Zapila,  Juan  de 
Gualbes,  Mossen  Luis  de  Falces  ,  Busquéis  el  Rojo,  Mossen  Bernardo  Miquel ,  Mossen 
Juan  Desllor ,  Bernardo  de  Turell ,  Juan  de  Marimon ,  otros  dos  cuyos  nombres  se  igno- 
ran ,  y  eran  el  hijo  del  Marqués  de  Oristan  y  el  sobrino  del  Vice-Canciller. 

Terminó  la  festividad  por  una  cena  en  el  Palacio ,  baile  y  otras  diversiones ,  á  que 
concurrió  toda  la  comitiva  (16).   • 

Bien  se  comprende  cuánto  tendia  á  acrecer  el  honor  de  la  Marina  militar  la  solemni- 
zación de  semejantes  actos,  no  menos  que  las  grandes  prerogativas  con  que  el  trono  dis- 
tinguió siempre  su  servicio.  Por  eso  las  casas  de  Cataluña  de  mas  ilustres  blasones  y 
mayor  influjo  moral  y  político  en  el  país,  se  gloriaban  de  contar  varios  de  sus  indivi- 
duos en  el  catálogo  de  los  Almirantes  ,  Capitanes  Generales  y  Vice-Almirantes  que  ha- 
blan inmortalizado  su  fama  en  mares  exlrangeros,  sacando  vencedora  en  las  refriegas  la 
famosa  oriflama.  Nunca  se  borrará  de  la  mente  del  historiador  la  memoria  de  aquellas 
escuadras  que  tenian  por  caudillos  los  Cardonas,  Moneadas ,  Cabreras ,  Centellas,  Cer- 
vellones  ,  Marquéis,  Boxadors,  Moreys,  Queralts,  Santapaus,  Descolls,  Pujadas,  Crui- 
llesy  Corberas.  Y  aun  cuando  posible  fuera  hacer  desaparecer  á  lodos  estos  personages 
de  la  escena  de  nuestros  antiguos  sucesos ,  quedara  siempre  en  pié  la  colosal  figura  de 
aquel  valeroso  soldado,  aquel  héroe  de  las  crónicas,  espanto  de  los  franceses,  señor  del 
Mediterráneo ,  el  Nelson  del  siglo  XIII ,  aquel  Rogerio  de  Lauria ,  que  destrozó  en 
Malla  la  armada  francesa  mandada  por  Guillermo  Córner  ,  no  habiendo  querido  trabar 
combale  con  ella  en  toda  una  noche ,  hasta  que  al  rayar  el  dia  le  despachó  una  bar- 
ca intimando  á  los  enemigos  que  se  rindiesen  ó  se  apercibiesen ,  porque  no  se  dijera 
que  loshabia  vencido  estando  durmiendo :  que  en  una  sangrienta  batalla  á  la  vista  de 
Ñapóles  arrolló  la  escuadrado  Carlos  de  Anjou,  compuesta  de  franceses  é  italianos,  lle- 
gando al  extremo  de  hacer  desfondar  la  capitana  de  esta  no  hallando  forma  de 
vencerla  de  otro  modo,  y  recibiendo  las  espadas,  en  señal  de  quedar  rendidos  y  prisio- 
neros, del  Príncipe  de  Salerno  ,  del  Almirante  Jacobo  de  Busson  ,  Reinaldo  Gallardo , 
y  de  los  Condes  de  Cherri ,  de  Breña  ,  de  Monópoli  y  de  Yillagens ,  y  otros  muchos 
caballeros  principales :  que  en  otro  terrible  combate  cerca  de  Caslelamar  derrotó  la 
armada  del  almirante  Narzon  de  doble  número  de  naos  que  la  suya  ,  y  en  la  cual  iban 
los  Condes  de  Breña  y  Monforte  y  otros  grandes;  cogiendo  cuarenta  y  cuatro  galeras 
y  láridas,  y  enviando  á  Mesina  en  cuarenta  y  dos  de  ellas  mas  de  cinco  mil  prisione- 
ros. Refiriendo  esta  acción  dice  Zurita  :  «  ....  estaba  Roger  de  Lauria  en  la  popa  de  su 
«galera  armado  y  dando  voces ,  animando  sus  capitanes ,  mandando  que  acudiese  so- 
« corro  á  taparte  que  entendía  que  iba  perdiendo ,  y  á  su  voz  y  grito  parecía  queco- 
«braban  todos  los  suyos  nuevo  vigor  y  fuerzas,  y  que  ponía  terror  á  los  contraríos: 
«en  tanto  grado  era  su  fama  y  nombre  estimado  y  temido  (17). »  Alcanzó  de  Carlos  de 
Anjou  que  pusiese  en  libertad  á  la  infanta  Beatriz ,  hermana  de  Doña  Constanza ,  espo- 
sa de  D.  Pedro  III  el  Grande,  custodiada  en  prisión  desde  la  muerte  de  Manfredo  su 
padre :  atacó  y  saqueó  una  noche  á Nicolera  con  tal  orden,  concierto  y  celeridad,  que  sin 
ser  sentido  de  la  flota  contraria,  hallábase  ya  al  alba  en  el  cabo,  unido  con  el  grueso 
de  la  suya.  Igual  embestida  dio  á  Castelvetro-  Tomó  á  Castrovilari  y  muchísimos  pue- 
blos de  la  Basilicata :  ganó  á  Tolomela  por  asalto,  costeó  la  Morea,  entró  y  saqueó  á 
Malvasia,  taló  la  isla  de  Chio:  por  último  hizo  tantas  y  tan  singulares  proezas ,  que 
su  relato  se  ajustaría  difícilmente  á  la  extensión  de  este  artículo.  Cuéntase  que  des- 

(  16  )  Ceremonial  de  cosas  antiguas  y  memorahles ,  que  se  guarda  en  el  Archivo  Municipal. 
{ 17  )  Zurila.  —  Anales  de  Aragón  ,  tomo  i»  libro  4,  cap.  95  ,  pág.  320. 
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pues  de  haber  vencido  y  aniquilado  la  escuadrada  Felipe  el  Atrevido,  los  franceses  le 
enviaron  al  Conde  de  Fox  para  que  cesase  en  sus  hostilidades  ,  dándose  por  compren- 
dido en  la  tregua  de  treinta  dias  concedida  á  Gerona  que  ellos  lenian  sitiada ;  mas  el 
Almirante  le  contestó  que  ni  á  franceses  ni  á  provenzales  la  concederla  jamas.  Acusóle 
el  Conde  de  soberbio ,  y  diciéndole  que  al  año  siguiente  pondría  su  Principe  una  ar- 
mada de  trescientas  velas,  y  que  el  rey  D.  Pedro  nó  podría  presentar  otra  igual ,  Ro- 
gerío  le  respondió:  «  — Yo  la  aguardaré  :  Dios,  que  hasta  ahora  me  ha  dado  victoria  , 
«no  me  dejará  sin  ella;  y  yo  fio  que  no  osaréis  combatir  conmigo.  »  Y  creciéndole  el 
orgullo  con  la  energía  de  la  réplica  ,  añadió :  «  —  Sabed  que  sin  licencia  de  mi  Rey  no 
a  ha  de  atreverse  á  andar  por  el  mar  escuadra  ó  galera  alguna:  ¿qué  digo  galera?  los 
<í  peces  mismos ,  si  quieren  levantar  la  cabeza  sobre  las  aguas ,  han  de  llevar  un  esco- 
ce do  con  las  armas  de  Aragón,  t)  \  En  hora  menguada  este  invencible  caudillo  deslució 
su  gloria  con  arranques  de  un  carácter  violento  é  iracundo ,  y  mancilló  sus  triunfos  con 
actos  de  bárbara  crueldad  I  Después  déla  batalla  dada  junto  á  Ponza  á  la  escuadra  del 
rey  D.  Fadrique  ,  mandó  cortar  las  manos  y  desojar  á  los  ballesteros  genoveses  de 
la  capitana  de  Sicilia  por  el  grande  estrago  que  habían  hecho  en  su  galera.  En  el 
ataque  del  castillo  de  Belveder,  cuyo  señor  Rogerio  de  Sangeneto  lo  defendía  valerosa- 
mente ,  y  con  una  máquina  bélica  que  tenia  en  la  muralla  dirigida  contra  la  parte  del 
real  donde  se  hallaba  el  Rey  ,  hacia  terrible  daño  en  los  sitiadores ;  Lauría  armó 
una  polea  con  cuatro  remos ,  y  puso  en  alto  sobre  ella  al  hijo  mayor  de  Sangeneto , 
haciéndole  blanco  de  los  tiros  de  la  máquina,  uno  de  los  cuales  le  partió  la  cabeza. 
Vencida  por  él  no  lejos  de  San  Felío  de  Guíxols  la  escuadra  mayor  de  los  franceses,  en 
represalia  de  las  crueldades  que  estos  habían  ejecutado  al  invadir  el  Rosellon  y  Catalu- 
ña, hizo  sacar  los  ojos  á  doscientos  sesenta  prisioneros,  y  los  envió  á  los  reales  ene- 
migos. Nunca  podrán  recordarse  sin  horror  estas  órdenes  inhumanas,  estos  abomina- 
bles atentados  contra  el  derecho  de  gentes  ,  por  mas  que  deban  considerarse  como  hijos 
de  la  atroz  fiereza  que  por  aquellos  tiempos  desplegaban  las  naciones  todas  en  la  guer- 
ra marítima.  (18) 

Las  escuadras  que  presentaba  Barcelona  fueron  honradas  en  distintas  ocasiones  con 
singulares  privilegios ,  por  efecto  de  la  cuerda  política  de  los  monarcas ,  quienes  los 
otorgaban  con  la  doble  mira  de  premiar  los  servicios,  y  estimular  en  la  Provincia  el  de- 

(18)  Rogerio  de  Lauria  era  nacido  en  Scala,  pueblo  situado  en  la  costa  occidental  de  la  Cala- 
bria superior  ;  y  su  padre  ,  Señor  de  Lauria  ,  haliia  sido  privado  del  rey  Manfredo  ,  y  muerto  á  su 
lado  en  la  batalla  de  Benevento.  Fué  traído  á  Espaiía  por  su  madre  Doña  Bella  ,  ama  de  leche  , 
según  unos  ,  y  dama  ,  según  otros  de  la  reina  de  Aragón  Doña  Constanza  ,  á  quien  vino  asistiendo 
cuando  su  casamiento  con  Pedro  III.  Crióse  en  la  cámara  de  este  Príncipe  ;  el  rey  D.  Jaime  le  here- 
dó en  el  reino  de  Valencia  ;  y  por  su  educación  y  por  las  mercedes  que  habia  recibido  ,  estaba  in- 
corporado á  la  nobleza  aragonesa.  Murió  en  Valencia  á  17  de  enero  de  1305,  y  su  cuerpo  fué  enter- 
rado en  el  monasterio  de  Santas  Cruces  de  la  orden  de  San  Bernardo  en  Cataluña  ,  debajo  del  pan- 
teón del  rey  D.  Pedro  III ,  cuyo  mayor  amigo  habia  sido  :  allí  mandó  él  enterrarse  en  el  testamento 
(¡ue  otorgó  en  Lérida  ,  año  de  1 291  ,  en  caso  de  que  su  muerte  acaeciese  en  alguno  de  los  estados  de 
.Vragon  ,  Cataluña,  Valencia  y  Mallorca.  Su  epilaQo  decia  así,  traducido  de  la  lengua  catalana  ea 
que  estaba  escrito  :  Aquí  yace  el  noble  Rogerio  de  Lauria,  Almirante  de  los  Reinos  de  Aragón  y  de 
Sicilia  por  el  Señor  Rey  de  Aragón ,  y  pasó  de  esta  vida  en  el  año  de  la  Encarnación  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo  mil  trescientos  y  cuatro,  á  diez  y  seis  de  las  calendas  de  Febrero.  Si  apesar  de  haber  na- 
cido fuera  de  España  y  ser  su  linage  exlrangero,  le  hemos  colocado  entre  nuestros  hombres  célebres, 
decimos  con  el  docto  Quintana,  es  porque  venido  á  Aragón  desde  muy  niño,  aquí  se  educó,  se  formó, 
se  estableció  ;  por  Aragón  combatió,  y  al  frente  siempre  de  fuerzas  aragonesas;  su  pericia,  sus 
comiuistas  ,  su  gloria  ,  sus  virtudes  ,  hasta  sus  vicios  mismos  ,  nos  pertenecen,  f  Vidas  de  Españoles 
rclrbrcs  por  I).  Manuel  José  Quintana). 
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seo  de  prestarlos  repelidas  veces.  D.  Alfonso  IV  aprobó  y  confirmó  para  el  gobierno  de 
ia  armada  que  en  1 330  se  aprestaba  contra  los  genoveses,  la  elección  de  General  que  el 
Consistorio  de  esta  ciudad  habia  hecho  en  la  persona  de  Guillermo  de  Cervellon  ,  bien 
así  como  la  autoridad  de  este  gefe  para  conceder  patentes  de  capitanes  y  demás  oficiales 
subalternos ;  y  dispuso  que  ejerciese  su  empleo  en  honor  y  servicio  del  Rey  ,  provecho 
de  la  armada  y  beneficio  de  Barcelona ,  en  manos  de  cuyos  Magistrados  debia  prestar 
juramento  y  pleito  homenage  de  usar  de  su  oficio  bajo  de  su  autoridad.  Concedió  igual- 
mente que  cuantos  bienes,  efectos,  armas,  despojos  y  presas  de  los  enemigos,  y  demás 
provechos  consiguiese  la  flota,  quedasen  á  disposición  del  mentado  Cuerpo  Municipal 
para  refundirlos  en  beneficio  del  mismo  armamento  y  satisfacción  de  haberes ;  sin  que 
el  real  fisco  pudiese  tener  derecho  á  cosa  alguna.  D.  Juan  I  otorgó  á  los  capitanes  de 
la  escuadra  barcelonesa  que  le  acompañó  en  su  expedición  áCerdeña  ,  el  goce ,  puestos 
á  bordo  ,  de  toda  la  jurisdicción  alta  y  baja ,  civil  y  criminal  que  ejercían  los  de  la  real 
armada. 

Infestaba  entonces  el  Mediterráneo  multitud  de  piratas ,  cuadrillas  de  bandidos  que 
navegando  en  embarcaciones  veleras,  acometían  descaradamente  á  las  mercantes,  y  has- 
ta desembarcaban  en  las  costas  para  ejercer  su  rapiña.  Imposible  como  eraá  las  escua- 
dras el  dedicarse  á  perseguirlos  por  estar  de  continuo  atareadas  en  otras  empresas,  ins- 
tituyéronse los  Armamentos  de  Corso,  que  cruzando  el  mar  en  todas  direcciones  y  dán- 
doles caza  sin  tregua,  protegían  la  navegación  y  el  comercio.  Manteníalos  en  Barcelona 
la  Diputación  General  de  Cataluña,  que  varias  veces  impetró  del  trono  disposiciones  efi- 
caces para  el  fomento  de  este  ramo  importante.  Respecto  á  su  disciplina,  nos  quedan  las 
Ordenanzas  de  los  Armamentos  marítimos  para  la  guerra  del  Corso  recopiladas  por  los 
barceloneses  á  mediados  del  siglo  XIII ,  escritas  en  el  idioma  catalán  de  la  época  ,  é 
insertas  en  las  Costumbres  del  Consulado  del  Mar.  Constan  de  treinta  y  seis  capítulos, 
y  tratan  de  las  obligaciones ,  jurisdicción  y  preeminencias  del  Comandante  ó  sea  Al- 
mirall,  de  la  Guardia  de  este,  del  Capitán,  Cómitre  ó  Patrón,  Contramaestre ,  Escri- 
bano, Popeles  IhuiAÚoñ  Nocheros;  Proeles,  Ballesteros ,  Hombres  de  armas,  Gabie- 
ros ,  Sobre- Guardianes,  Timoneles,  Ganfaloneros,  Lancheros,  Asaltadores ,  Atracado- 
res, Registradores,  Mozos b  sirvientes,  Maestros  Carpintero  y  Calafate,  6'a6odelos  sir- 
vientes. Cónsules,  Guardianes,  Clavarios,  Maestro  Ballestero^  Barberos.  Establecen 
el  modo  de  pagar  las  ganancias,  las  reglas  para  los  convenios  entre  los  Armadores  y 
el  Capitán  y  Comandante ,  para  las  partes  que  deben  hacerse  en  nave  armada ,  los 
convenios  en  los  gastos  y  particiones ,  y  otras  medidas  conducentes  al  legal  y  exacto 
cumplimiento  de  este  particular  servicio.  Las  escuadras  corsarias  catalanas  eran  por 
otra  parte  como  un  depósito  perenne  de  buques  de  guerra  para  las  necesidades  apre- 
miantes del  servicio  militar  marítimo ;  y  echábase  mano  de  ellas  en  circunstancias  en 
que  la  demora  necesaria  para  la  construcción  de  bajeles  hubiera  dañado  ó  imposibili- 
tado de  todo  punto  el  buen  éxito  de  las  expediciones.  Los  Reyes  compensaron  estas 
mercedes  con  otra  no  menos  señalada,  poniendo  á  disposición  de  Barcelona  los  barcos 
de  la  real  armada  que  hubiese  menester ,  como  lo  declaró  de  un  modo  muy  terminan- 
te D.  Pedro  IV  en  una  provisión  firmada  en  1357  por  la  que  mandó  á  Pedro  Zacosta  , 
baile  general  de  Cataluña,  á  Bonanato  Descoll,  conservador  de  los  astilleros  reales,  á 
Guillermo  Morey ,  Vice-Almirante  del  Principado ,  y  á  Jaime  de  Cabanyals,  alcaide 
de  la  Atarazana  de  Barcelona ,  que  siempre  que  fuesen  requeridos  por  el  Cuerpo  Muni- 
cipal de  la  ciudad ,  le  franqueasen  las  galeras  que  pidiese ,  con  todas  sus  armas  ,  remos 
y  demás  aparejos  y  aprestos ,  ora  fuese  para  defender  sus  costas  y  mares ,  ora  para  re- 
sistir las  invasiones  de  los  enemigos.  El  ulilisimo  instituto  de  los  Armamentos  de  Cor- 
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50  llegó  á  degenerar  en  ocasiones,  deslizándose  su  gente  á  cometer  los  mismos  extra- 
víos que  estaba  llamada  á  reprimir  y  castigar.  Testigos  el  Adriático,  la  Grecia  y  el  Ar- 
chipiélago :  largo  tiempo  lloraron  los  ultrages  de  naves  catalanas  que  sostenían  un  cruel 
corso,  y  mas  que  corso  ,  piratería.  La  fuerza  del  gobierno  déla  Provincia  debilitába- 
se considerablemente,  ya  qne  no  se  agotase  del  todo,  en  una  travesía  tan  larga  ,  y 
por  mas  que  fulminara  severas  censuras  contra  un  proceder  tan  indigno ,  los  malva- 
dos ó  no  escuchaban,  ó  se  desentendían  de  dar  cumplimiento  á  las  órdenes  represivas. 
Ni  solo  sobre  las  aguas  de  Levante  se  derramaron  plagas  de  piratas  de  Cataluña  ;  á  tal 
punto  llevaron  su  audacia,  que  el  Concejo  de  Ciento  hubo  de  adoptar  algunas  medidas 
para  perseguir  á  los  que  asaltaban  á  las  naves  que  traían  vituallas  á  Barcelona. 

Así  las  cosas ,  el  cuerpo  Municipal  á  fin  de  poner  á  cubierto  de  los  insultos  la  playa 
ó  ribera  de  la  cia.lad,  hizo  en  1362  un  reglamento  estableciendo  un  Cuerpo  de  Balles- 
teros selectos,  que  sirviesen  á  su  sueldo  y  bajo  de  su  dirección.  Entregóse  á  esta  fuer- 
za permanente ,  instituto  medio  urbano  medio  militar ,  cierto  número  de  barcos  y 
máquinas  bélicas  para  mejor  defensa  de  la  rada  ó  ensenada ;  y  D.  Pedro  IV  ,  á  peti- 
ción de  los  Magistrados,  concedió  en  5  de  agosto  del  propio  año  á  todos  sus  individuos 
licencia  para  llevar  espada  y  cuchillo  de  día  y  de  noche  ,  dentro  y  fuera  de  la  ciudad. 
Continuaba  en  buen  pié  esta  milicia  en  el  siglo  XV,  habiendo  recibido  en  el  interme- 
dio nuevas  preeminencias ,  en  especial  la  de  D.  Martin  concedida  en  5  de  setiembre  de 
'1408  ampliando  la  del  porte  de  armas  ofensivas  y  defensivas  al  tiempo  de  paz,  y 
permitiendo  que  á  ellas  se  añadiese  en  lo  sucesivo  capacete  y  broquel. — p]stos  Ba- 
llesteros ,  como  los  mas  de  la  real  armada  ,  adquirían  aquella  destreza  tan  elogiada 
por  los  historiadores ,  en  unos  ejercicios  públicos  de  su  arte  que  la  Municipalidad  ce- 
lebraba y  presidia  en  ciertos  días  del  año,  en  los  cuales  se  adjudicaban  á  los  tiradores 
sobresalientes  premios,  que  consistían  por  lo  común  en  alhajas. 

Tarea  interminable  seria  la  de  narrar  individualmente  todas  las  expediciones  nava- 
les, que  emprendieron  los  Reyes  de  Aragón  auxiliados  por  las  escuadras  catalanas.  No 
traeremos  á  la  memoria  sino  algunas  que  por  su  magnitud  ,  feliz  éxito  ó  beneficiosos 
resaltados,  bastarán  á  argüir  el  alto  precio  en  que  aquellos  Principes  debían  estimar  el 
valor,  lealtad,  firmeza  y  servicios  de  los  naturales  de  esta  Provincia. 

Resuelta  la  conquista  de  Mallorca  por  D.  Jaime  I,  y  congregados  en  Cortes  en  di- 
ciembre de  1228  en  el  Palacio  Real  de  Barcelona  los  prelados ,  barones,  caballeros  y 
procuradores  de  toda  Cataluña  ,  para  deliberar  los  medios  de  poner  en  ejecución  la 
atrevida  empresa ;  todos  los  diputados  ofrecieron  al  Rey  con  gran  voluntad  servirle  en 
la  guerra ,  como  tuviese  por  bien  darles  parte  del  despojo  que  se  ganase  así  en  raíces 
romo  en  bienes  muebles.  Entre  ellos  D.  Guillen  de  Moneada,  vizconde  Bearne,  prometió 
acompañarle  con  los  de  su  linage  y  cuatrocientos  ginetes  bien  armados.  Reuniéronse  las 
fuerzas  en  Salou  en  el  mes  de  setiembre  del  año  siguiente;  allí  concurrió  lo  mas  selecto 
de  la  nobleza  y  caballería  de  Cataluña :  D.  Berenguer  de  Palou  ,  Obispo  de  Barcelona , 
llevaba  consigo  á  su  primo  D.  Guillen  Ramón  de  Moneada,  Ramón  de  Solsona,  Ramón 
Montaña  y  Arnaldo  Desvilar:  el  Vizconde  de  Bearne  llevaba  en  sus  compañías  por  capi- 
tanes los  barones  Guillen  de  Sanmartí ,  Gerao  de  Cervellon,  Ramón  Alaman,  Guillen 
de  Claramunt,  Hugo  de  Mataplana,  Guillen  de  San  Vicente,  Ramón  de  Belloch ,  Ber- 
nardo de  Centellas ,  Guillen  de  Palafox  y  Bei-enguer  de  Santa  Eugenia:  acompañaban 
á  D.  Ñuño  Sánchez  Ü.  Jofrede  Rocaberti,  Oliverio  de  Termcns,  Ramón  Roger,  Guillen 
Asbcrl,  Poncio  de  Vernet,  Pedro  de  Barbera,  Bernardo  Español,  Bernardo  Olives, 
Bernardo  de  Montesquiu  y  Castollros ,  y  dos  ricoshombres  de  Castilla.  Un  miércoles 
por  la  mañana  salió  de  aquel  puerto  la  armada  ,  compuesta  de  veinte  y  cinco  naves 
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armadas,  doce  galeras,  diez  y  ocho  láridas,  y  ciento  entre  bucios  y  galeotas,  sin  con- 
tar un  gran  número  de  bastimentos  menores  de  trasporte :  era  su  piloto  general  Pe- 
dro Martell,  vecino  de  Tarragona,  á  quien  el  mismo  D.  Jaime  califica  del  marino  mas 
consumado  que  conocía  Cataluña.  Después  de  recias  barrascas  que  la  pusieron  en 
grave  riesgo,  pudo  echar  el  ancla  en  el  puerto  de  Santa  Ponca.  Sabido  es  el  valor  y 
tenacidad  con  que  los  moros  hicieron  rostro  al  ejército  de  D.  Jaime  ;  sabidos  el  aliento 
y  denuedo  con  que  nuestros  caballeros  ganaron  el  laurel  de  la  victoria  :  la  sangre  de 
diez  Moneadas,  inclusos  D.  Guillen  y  D.  Ramón,  víctimas  de  su  arrojo,  regó  abundante- 
mente la  tierra  de  Mallorca  en  la  terrible  jornada  de  Portopi ;  la  segunda ,  aunque  en 
trascendencia  la  primera ,  en  que  ambos  ejércitos  vinieron  á  las  manos.  La  posesión 
de  esa  isla  fué  comprada  con  las  vidas  de  los  mas  valerosos  paladines  catalanes. 

Duramente  oprimida  SiciTia  por  la  tiranía  de  Carlos ,  duque  de  Anjou ,  hermano  de 
San  Luis ,  rey  de  Francia ,  que  fué  coronado  rey  de  dicha  isla ,  é  irritada  por  la 
muerte  de  Manfredo,  y  por  la  inicua  que  aquel  mandó  dar  al  infeliz  Conradino,  prepara- 
ba silenciosamente  el  camino  de  su  venganza  y  libertad  ,  que  vino  al  cabo  á  emprender 
en  Palermo  á  30  de  marzo  de  1282  con  la  sangrienta  revolución  de  las  vísperas  sicilia- 
nas; escena  horrorosa  como  todas  aquellas  en  que  el  pueblo,  libre  de  todo  freno,  repre- 
senta el  papel  de  protagonista.  Hicieron  los  naturales  gran  carnicería  en  los  franceses; 
y  á  los  pocos  que  quedaron  con  vida  los  expelieron  del  reino ,  sin  que  les  dejasen  mas 
que  un  lugar  de  corta  consideración  llamado  Esterlinga.  Mas  conociendo  en  breve  la 
zozobrante  posición  en  que  se  colocaran,  y  temerosos  del  castigo  á  que  les  condenaría  la 
Francia,  mucho  mas  cruel  que  la  opresión  con  que  les  había  tratado,  los  sicilianos  pusie- 
ron los  ojos  en  el  gran  rey  D.  Pedro  III  de  Aragón,  por  estar  casado  con  Doña  Constanza, 
hija  de  Manfredo  tio  natural  de  Conradino ,  y  le  enviaron  en  27  de  abril  dos  embajado- 
res, que  fueron  un  caballero  palermitano  llamado  Nicolás  Copula  y  Ramón  de  Porlella 
catalán  ,  á  suplicarle  que  los  amparase  y  defendiese  de  Carlos ,  y  los  recibiera  debajo 
de  su  señorío ,  como  á  subditos  y  naturales ;  pues  la  sucesión  de  aquel  reino  legítima- 
mente pertenecía  á  sus  hijos  por  ser  descendientes  de  la  casa  de  Normandía  ,  cuyos 
predecesores  habían  á  costa  de  su  sangre  librado  la  Sicilia  del  poder  y  servidumbre  de 
los  infieles.  Aceptó  el  monarca  en  su  corazón  esta  fortuna  que,  como  quien  dice,  se  le 
entraba  por  las  puertas ,  y  dióse  á  disponer  el  armamento  necesario  para  pasar  á  la 
isla;  pero  con  tanto  sigilo,  que  hallándose  ya  el  ejército  en  Tortosa  á  punto  de  embar- 
carse ,  nadie  sabía  aun  el  objeto  de  la  expedición.  En  prueba  de  ello  afirman  algunos , 
que  Arnaldo  de  Roger ,  conde  de  Pallas ,  en  nombre  de  los  nobles  y  caballeros  que  con 
él  iban ,  suplicó  al  Rey  que  se  dignase  descubrirles  á  dónde  era  su  voluntad  ir  á  hacer 
la  guerra,  y  contra  quién  ,  porque  sería  dar  mayor  ánimo  á  los  que  le  servían,  gran 
consolación  á  los  naturales  de  sus  reinos,  y  motivo  para  que  le  siguiese  mucha  mas 
gente  y  se  le  enviasen  cada  día  socorros  y  provisiones.  A  lo  cual  contestó  D.  Pedro 
que  tuviesen  entendido  que  sí  él  supiese  que  su  mano  izquierda  quisiese  saber  lo 
que  había  de  hacer  la  derecha  ,  él  mismo  la  cortaría  ('19).  El  misterio  con  que  el  Rey 
supo  envolver  el  negocio,  junto  con  el  poderío  de  sus  armas,  que  bien  había  mostrado 
con  las  victorias  alcanzadas  en  África,  pusieron  en  inquietud  á  todas  las  cortes  de  Eu- 
ropa. La  escuadra  constaba  de  ciento  y  cincuenta  velas;  de  estas  había  veinte  y  cua- 
tro galeras  ,  diez  leños  ligeros  de  remos  y  diez  naves  armadas :  las  restantes  compo- 
nían el  convoy  de  trasporte  ,  que  llevaba  á  bordo  veinte  mil  almugáveres ,  mil  balies- 
leros  y  dos  mil  caballos.  Fué  nombrado  su  Almirante  el  infante  D.  Pedro,  hijo  de! 

{ 19)  Zurita.  —  Anales  de  Aragón,  tomo  S  ,  libro  4  ,  cap.  \  9,  pág.  24o  retro. 
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monarca ,  Vice-Almiranle  Ramón  Marquet ,  y  Comandante  del  convoy  Berengiier  Ma- 
llol ,  ambos  célebres  marinos  barceloneses.  Hízose  á  la  vela  el  3  de  junio  de  1 282  con 
próspero  viento ,  y  aun  después  de  haber  salido  del  puerto  subsistía  el  secreto  de  la 
empresa,  pues  el  Almirante  embarcado  en  un  leño  recorría  la  flota,  y  daba  á  los  Patrones 
unas  cédulas  selladas  con  el  del  Rey;  y  disponiendo  que  tomasen  la  derrota  de  Mahon , 
ordenábales  que  no  las  abrieran  hasta  que  hubiesen  fondeado  en  su  puerto.  Dirigióse 
después  á  África  ,  aportó  felizmente  en  AlcoU,  donde  D.  Pedi'o  estuvo  ejercitando  á  las 
tropas  en  escaramuzas  insignificantes ,  hasta  ver  la  ocasión  oportuna  de  pasar  á  Sicilia, 
como  lo  verificó  desembarcando  en  Trápani  el  30  de  agosto.  Trasladóse  luego  á  Paler- 
mo,  acompañado  de  muchos  caballeros  sicilianos:  y  congregados  allí  los  síndicos  de  las 
principales  ciudades ,  lo  recibieron  y  juraron  por  Rey  y  Señor  de  Sicilia ,  sin  otra  so- 
lemnidad de  coronación ,  porque  el  Arzobispo  de  Palermo  y  el  de  Monreal ,  siendo 
franceses,  se  hablan  ausentado  á  la  corle  romana.  Desde  aquel  momento  siguióse  con 
increíble  rapidez k  total  reducción  de  la  isla,  apesar  de  los  esfuerzos  de  Carlos  de  An- 
jou  por  conservarla.  Entonces  D.  Pedro  el  Grande  tomó  el  título  de  Rey  de  Aragón 
y  Sicilia. 

Rompiéronse  en  1 330  la  paz  y  armonía  que  mediaban  entre  la  corte  de  Aragón  y  la 
república  de  Genova,  á  vuelta  de  las  rivalidades  y  celos  á  que  la  navegación  y  el  co- 
mercio hablan  dado  origen  entre  las  dos  naciones.  Por  espacio  de  mas  de  un  siglo  su- 
cediéronse las  sangrientas  batallas  marítimas  con  implacable  crueldad  ,  según  lo  de- 
clara un  escritor  gi'iego  con  estas  palabras:  Inimicitiae  cum  Tarraconensibus  implaca- 
hiles  perpetuae  fuerunt  Januensibus ,  lo  que  movió  á  un  analista  genoves  á  llamar  á 
los  catalanes  ,  genus  nobis  inimicissimiim :  genus  infectissimum  nomini  Januenst,  y  á 
otro  del  propio  país,  Catalani perpetui  Ligurum  liostes  (20).  Nuestra  Provincia  echó 
el  resto  de  sus  sacrificios  para  acudir  á  aquella  guerra  ,  así  presentando  hombi'es  de 
armas ,  como  aprestando  escuadras  y  ofreciendo  caudales.  Interesábale  tan  de  cerca  el 
feliz  éxito  de  la  contienda,  que  no  excusaba  esfuerzo  alguno  por  salir  vencedora:  y 
mientras  sus  mejores  naos  se  hundían  en  el  abismo  reciamente  combatidas  por  las 
contrarias,  y  la  sangre  de  sus  hijos  mas  ilustres  y  caudillos  mas  consumados  tenia  las 
aguas  en  encarnizadas  refriegas,  ella  siempre  constante  y  ardorosa  armaba  nuevas  flo- 
tas y  reclutaba  nuevos  ejércitos  para  reparar  las  pérdidas  que  sufría.  En  1353  D.  Pe- 
dro IV  armó  una  escuadra  de  mas  de  cincuenta  buques  sin  los  de  trasporte  ,  entre  los 
cuales  contábanse  cuarenta  y  cinco  galeras  ,  cuatro  leños  de  remos,  y  cinco  naves  ar- 
madas, tres  encastilladas  con  cuatrocientos  combatientes  cada  una;  y  nombró  Capitán 
General  de  ella  al  catalán  D.  Bernardo  de  Cabrera  ,  pues  en  todos  sus  reinos  no  tenia 
persona  mas  principal  ni  conveniente  que  él  para  cualquiera  empresa  por  muy  grande 
que  fuese  (21 ).  El  armamento ,  que  habia  salido  en  tres  divisiones ,  una  de  Barcelona, 
otra  de  Valencia  y  otra  de  Mallorca ,  reunióse  en  el  puerto  de  Mahon ,  desde  donde  pa- 
só á  juntarse  delante  de  Alguer  con  otro  de  Venecia,  compuesto  de  veinte  galeras  al 
mando  de  Nicolás  Pisano,  General  de  esta  señoría.  Allí  la  flota  de  los  confederados 
se  avistó  con  la  genovesa;  y  aunque  tenia  viento  contrario  embistió  con  singular  osadía 
á  su  enemiga.  Largo  tiempo  estuvo  indecisa  la  victoria;  mas  declaróse  al  fin  por  la  ori- 
flama de  Aragón,  que  venció  á  la  de  Genova  apresándole  treinta  y  tres  galeras,  matán- 
flole  ocho  mil  hombres,  y  haciéndole  tres  mil  doscientos  prisioneros.  «Fué  esta  una  de  las 

(  20)  El  autor  griego  es  Chalcocondylas  que  compuso  la  obra  Derebus  turcicis.  Losgenoveses  son 
Juan  Stella,  y  Foglicta  que  escribieron  cada  cual  una  obra  titulada  Aúnales  Genuenses. 

(H  ]  Zurita.  —  Anales  de  Aragón,  tomo  2  ,  libro  8,  cap.  52  ,  pág.  S52. 


MARINA  DE  CATALUÑA.  25 

«señaladas  balallasquese  lee  haber  habido  en  aquellos  tiempos  en  la  mar,  y  donde  la 
«nación  catalana  ganó  gran  honra  y  estimación  por  el  singular  esfuerzo  y  valor  de  Don 
«  Bernardo  de  Cabrera,  y  por  su  extraña  prudencia  y  consejo»  (22).  Este  animoso  cau- 
dillo salió  de  la  refriega  herido  de  un  pasador  en  la  cara,  bien  que  nó  de  peligro. 

Otras  muchas  expediciones  marítimas  referir  pudiéramos,  en  que  alardearon  su  valor 
las  escuadras  catalanas.  La  conquista  de  Ibiza,  que  gemia  en  poder  de  los  infieles,  en 
1235  por  Guillermo  de  Montgrí ,  arzobispo  de  Tarragona ,  asistido  del  infante  D.  Pedro 
de  Portugal  y  de  D.  Ñuño  Sánchez.  La  victoria  de  Túnez  en  \  28 1  por  una  flota  capitaneada 
por  Conrado  Lanza,  caballero  oriundo  de  Sicilia,  el  destronamiento  de  Miraboab,  la  coro- 
nación de  su  hermano  y  legítimo  heredero  Mirabusac,  sometiéndose  á  pagar  un  tribu- 
to perpetuo  á  los  Reyes  de  Aragón,  y  las  excursiones  de  Berbería.  La  batalla  del  gol- 
fo de  Nicotera  en  1 282  contra  la  escuadra  del  rey  Carlos  de  Ñapóles,  por  Pedro  de  Queralt, 
caballero  barcelonés ,  en  la  cual  se  apresaron  ciento  treinta  bastimentos  que  fueron  re- 
molcados en  triunfo  á  Mesina.  La  conquista  de  la  isla  de  Gerbos  en  1285  por  Rogeriode 
Lauria,  y  la  prisión  del  árabe  Margano  que  se  titulaba  rey  de  Túnez.  El  señoreamien- 
to  de  la  iMorea ,  la  Esclavonia  y  la  isla  de  Corfú  por  Berenguer  de  Entonga :  las  tomas 
de  Capri ,  Procita  ,  y  Astura  en  1 286  por  Bernardo  de  Sarria  ,  uno  de  los  mas  valere 
sos  soldados  de  la  época,  mandando  doce  galeras  de  catalanes.  La  proclamación  por 
Rey  del  infante  D.  Alfonso  de  Aragón ,  hijo  del  rey  Fadrique  de  Sicilia ,  que  había  par- 
tido de  Barcelona  en  1 322  con  diez  galeras  y  mucha  tropa  de  desembarco,  á  mandar  por 
su  hermano  Manfredo  los  estados  de  Grecia  recien  conquistados  por  los  catalanes  y  ara- 
goneses de  Levante :  quienes  después  de  haber  pisado  toda  el  Asia  Menor  con  sus  vence- 
doras armas,  acababan  de  hacer  temblar  á  los  Paleólogos  en  el  trono  de  Oriente;  y  su- 
jetas ya  las  provincias  de  Tesalia,  Beocia ,  Ática  y  Achaya  contra  el  poder  de  los  princi- 
pes griegos  y  de  las  naciones  aliadas  del  Imperio,  plantaron  en  Atenas  una  corte  nueva 
de  Príncipes  de  la  Casa  Real  de  Aragón ,  donde  por  espacio  de  siglo  y  medio  la  melo- 
diosa lengua  de  los  Anacreontes  calló  asustada  por  el  dialecto  lemosino  de  los  Rocaforts 
y  los  Entencas  (23).  El  combate  entre  la  armada  genovesa  y  las  de  la  liga  de  Aragón 
y  Genova  en  1 352 ,  en  que  si  bien  la  primera  salió  venciendo  después  de  la  mas  obs- 
tinada resistencia  de  las  segundas ,  fué  tan  grande  el  daño  que  recibiera,  que  con  ver- 
dad pudo  aplicársele  aquello  de  que,  mas  se  debía  medir  su  victoria  por  su  pérdida  que 
por  su  ganancia:  en  esta  infeliz  jornada  tres  mil  hombres  sacrificaron  su  vida  al  honor 
del  pabellón  aragonés ,  y  con  ellos  el  Vice- Almirante  Ripoll  y  el  Almirante  Poncio  de 
Santapau,  «de  que  el  Rey  mostró  gran  sentimiento,  porque  aquel  caballero  era  uno  de 
«los  mas  valerosos  y  señalados  que  hubo  en  sus  tiempos  ,  y  entendía  que  no  pudiera 
«suceder  cosa  mas  siniestra  para  aquella  empresa  que  la  muerte  de  tal  capitán»  (24 ). 
La  conquista  de  Ñápeles  por  los  ejércitos  de  Aragón  ,  en  cuya  empresa  tuvieron  la 
principal  parle  de  gloria  los  barceloneses ,  no  solo  por  los  socorros  de  mar  y  tierra 
con  que  acudieron  al  Rey,  sino  por  haberse  señalado  en  la  rendición  de  dicha  ca- 
pital ,  habiendo  sido  los  primeros  que  forzaron  y  ganaron  las  puertas ,  y  tremola- 
ron en  sus  castillos  las  banderas  de  D.  Alfonso  V  ( 25 ).  De  esta  suerte  aglomeraríamos 

(12)  Zurita.  —  Anales  de  Aragón  ,  tomo  f,  libro  8  ,  cap.  52.  pág   233. 

(  23 )  Capmany.  —  Mem.  hisl.  sobre  la  Marina,  Comercio  y  Artes  de  la  ant.  ciud.  de  Barcelona  to- 
mo 4°  pág.  139. 

(24)  Zurita.— Anales  de  Aragón,  tom.  2,  lib.  8,  cap.  68,  pág.  247. 

(25)  Estas  puertas  de  Ñapóles,  llamadas  de  Sania  Sofía  ,  que  se  trajeron  los  catalanes  en  tre- 
feo,  permanecían  todavía  en  Barcelona  en  el  año  de  1737  en  la  casa  de  los  Silos  (de  las  Sitias).  Pe- 
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narraciones  de  empresas  maritimas  en  que  la  Provincia  lomó  una  parle  muy  acliva  en 
ayuda  de  los  derechos  de  sus  Príncipes.  \  Lástima  grande  que  por  efecto  de  la  política 
y  crueldad  con  que  se  hacia  entonces  la  guerra  de  mar,  cometieran  á  veces  atro- 
cidades inauditas  en  los  vencidos  ,  y  en  los  países  donde  desembarcaban  sus  ejércitos! 
Destrucciones  ,  talas ,  incendios ,  extorsiones ,  violencias  de  la  soldadesca  ,  saqueos , 
degüellos :  tales  por  desgracia  eran  los  actos  abominables  con  que  á  menudo  coro- 
naban sus  victorias.  Imposible  parece  que  los  mismos  paladines  que  á  costa  de  sus  vi- 
das querían  conservar  la  tersura  del  escudo  de  Aragón,  fuesen  los  primeros  en  empa- 
ñarla con  el  infecto  aliento  de  la  embriaguez  del  triunfo  (26), 

Como  quiera ,  es  menester  confesar  que  si  el  reino  aragonés  se  hizo  formidable  por 
sus  empresas  navales ,  y  rico  por  sus  conquistas  ultramarinas;  si  sus  fuerzas  corrían 
parejas,  y  mas  de  una  vez  pusieron  á  raya  las  de  las  orgullosas  repúblicas  de  Genova  , 
Yenecia  y  Pisa,  especie  de  triumvirato  marítimo  que  quiso  poner  la  ley  al  Mediterráneo; 
y  si  era  nada  á  su  lado  esa  Inglaterra,  coloso  moderno  que  asienta  una  planta  en  las 
playas  de  Oriente  y  la  otra  en  las  de  Occidente,  y  posee  las  llaves  de  todos  los  ma- 
res (27);  es  menester  confesar,  repetimos,  que  debíala  mayor  parle,  sino  toda  esta  pre- 
ponderancia, á  los  cuantiosos  subsidios  navales  de  Cataluña,  que  constituían  el  poder 
principal  de  la  corona.  Llenas  están  las  historias  de  pasages  que  lo  lestifican  :  llenos 
los  archivos  de  documentos  en  que  los  monarcas  lo  declaran  con  candida  franqueza. 
El  exacto  é  imparcial  Zurita  ,  nada  sospechoso  en  esta  materia,  al  contar  los  aconteci- 
mientos del  año  1332  ,  escribe :  «  Desde  entonces  se  comenzó  á  hacer  la  guerra  entre 
(í  catalanes  y  genoveses  cruelisimamente  ,  no  solo  por  la  isla  de  Cerdeña ,  pero  como 
«entre  dos  naciones  que  competían  por  el  señorío  de  la  mar;  porque  á  juicio  de  todas 
«las  gentes,  eran  los  catalanes  en  este  mismo  tiempo  preferidos  á  los  genoveses,  y  á 
«  todas  las  otras  naciones  en  el  uso  y  ejercicio  de  las  cosas  marítimas ,  así  en  la  na- 
ce vogacion  como  en  el  hecho  de  la  guerra,  en  la  fortaleza,  vigor,  industria  y  gran  fir- 
c(  meza  y  tolerancia  :  y  las  armadas  de  los  Reyes  de  Aragón  y  Sicilia  tenían  el  dominio  y 

ro  un  incendio  que  sobrevino,  redujo  á  cenizas  aquel  monumento  de  los  antiguos  triunfos  barcelone- 
ses por  el  muy  vituperable  descuido  con  que  la  ciudad  las  conservaba.  fCapmany.  —  Mem.  hisc.  so- 
bre la  Marina  ,  com.  y  art.  de  ¡a  ant.  ciud.  de  Barcelona ,  lomo  1°  p.  i5t  J 

( 26)  liemos  indicado  ya  en  otra  parte  que  con  esto  no  hacían  los  catalanes  sino  seguir  el  fatal  es- 
píritu de  aquellos  tiempos,  en  que  todas  las  naciones  cometían  en  la  guerra  marítima  actos  de  grose- 
ría y  barbarie  sin  ejemplo,  que  deslustran  la  gloria  de  sus  armas ,  y  hacen  concebir  no  muy  bue- 
na idea  de  su  civilización. 

(27)  Si  se  ha  de  decir  verdad,  los  ingleses  nunca  tuvieron  marina  militar  hasta  el  reinado  de  En- 
rique YIII.  La  primera  embarcación  de  guerra  que  se  construyó  fué  en  el  año  1502  ;  para  cuyos 
costos  dio  su  antecesor  Enrique  VII  catorce  mil  libras,  á  la  cual  pusieron  el  nombre  de  Great  Henry. 

A  la  verdad  podemos  decir  que  la  Isla  Británica  jamas  fué  respetable  por  su  marina  propia  y 

nacional;  pues  aun  cuando  los  Reyes  de  Inglaterra  se  servían  de  los  subsidios  de  sus  vasallos,  sa- 
caban sus  mayores  fuerzas  navales  de  las  posesiones  ultramarinas.  Bayona,  Burdeos  y  Calais,  plan- 
teles entonces  de  famosos  corsarios ,  hacían  servicios  muy  señalados  é  importantes.  En  vista  de  tales 
hechos  y  de  tan  miserables  recursos  ,  la  historia,  que  los  ha  pasado  á  la  posteridad  ,  nos  debe  hacer 
concebir  uaa  pobre  idea  déla  antigua  marina  inglesa  :  cuyo  deplorable  atraso  y  abandono  un  escritor 
político  (  David  Hume  )  do  aquella  nación  pinta  con  su  natural  franqueza  6  imparcialidad.  Solo  la 
reina  Isabel  empezó  á  poner  las  fuerzas  navales  sobre  un  pié  mas  respetable.  Desde  principios  de  su 
reinado  llegó  á  formar  una  marina  propia  ,  ya  con  buques  que  hizo  construir  A  su  costa  ,  ya  con  los 
que  fabricaron  los  comerciantes,  bastante  capaces  para  armarlos  en  guerra  en  casos  de  necesidad. 
(Capmnny.-  Mem.  hist.  sobre  la  Marina  ,  Com-  y  art.  de  la  ant.  ciad,  de  Barcelona,  tomo  t"  pág. 


MARINA  DE  CATALUÑA.  25 

«posesión  de  la  mar»  (28).  ¿No  era  la  costa  de  Cataluña,  y  en  particular  Barcelona, 
el  arsenal  donde  se  botaban  al  agua  los  bastimentos  que  componian  las  armadas?  Harto 
lo  indica  Abarca,  otro  historiador  de  las  cosas  de  Aragón,  con  estas  palabras:  «  La  ciudad 
«de  Barcelona,  antigua  y  noble  entre  las  primeras,  fué  la  oficina,  y  madre  fecunda  de 
«  victorias  y  triunfos,  y  como  el  caballo  troyano  de  las  armas  y  armadas  de  sus  Condes 
«y  Reyes»  (29).  Los  barceloneses,  al  decir  de  otro  escritor,  fueron  los  que  con  gen- 
te y  grandes  socorros,  principalmente  para  los  combates  navales,  asistieron  á  los  Re- 
yes de  Aragón  en  todas  las  largas  guerras  que  estos  mantuvieron  en  Sicilia  é  Italia:  sin 
dejar  de  tener  parte- en  las  expediciones  á  África  y  Oriente ,  por  cuyas  regiones  ha- 
bían difundido  el  terror  al  mismo  paso  que  su  nombre.  En  las  Cortes  que  en  1227  ce- 
lebraba D.  Jaime  el  Conquistador  á  los  catalanes,  para  tratar  de  la  empresa  de  Mallor- 
ca ,  tomó  la  palabra  Pedro  Grony  ,  diputado  por  esta  ciudad  ,  y  le  dijo  :  «Señor :  to- 
ada la  ciudad  de  Barcelona  da  gracias  á  Dios  por  el  buen  pensamiento  que  os  ha  ins- 
«  pirado,  en  quien  confiamos  que  lo  cumpliréis  á  vuestra  satisfacción.  Todas  las  cocas , 
«naves  y  leños  que  tiene  Barcelona,  están  para  serviros  en  esta  expedición  gloriosa 
(í  en  honra  de  Dios  :  y  nosotros  queremos  portarnos  de  tal  manera,  que  para  siempre 
«quedéis  reconocido  á  tamaño  servicio.  Por  lo  que  no  queremos  que  en  este  armamen- 
«to  entren  á  dar  subsidio  bs  demás  ciudades»  (30).  El  congreso  admitió  tan  liberal 
oferta  :  la  Historia  acredita  si  los  barceloneses  supieron  cumplirla  en  aquella  gloriosa 
conquista. 

Por  consecuencia  no  debe  causarnos  maravilla  que  los  catalanes  fuesen  generalmen- 
te preferidos  por  los  Reyes  á  los  demás  vasallos  de  la  corona  para  las  empresas  nava- 
les ,  habiendo  adquirido  entre  ellos  la  supremacía  en  punto  al  valor  y  conocimientos 
necesarios  para  la  guerra  del  mar  ,  según  lo  confiesan  de  consuno  los  autores.  Merece 
trascribirse  cierta  parte  de  la  instrucción  que  para  el  servicio  de  la  real  armada  dio 
D.  Pedro  HI  al  Almirante  Rogerio  de  Lauria  :  «  —  Armaréis  al  instante  veinte  y  cinco 
«galeras  ,  de  manera  que  cada  una  lleve  un  Cómitre  catalán  y  otro  latino,  y  asimismo 
«la  mitad  de  los  Nocheros  y  Proeles  catalanes,  y  la  otra  mitad  latinos;  pero  los  Reme- 
aros  serán  latinos  y  los  Ballesteros  todos  catalanes.  De  esta  forma  queremos  que  para  en 
«adelante  se  apresten  todas  cuantas  escuadras  se  armaren;  sin  que  por  motivo  alguno  se 
«haga  la  menor  mudanza.»  Y  habiendo  llamado  aquella  noche  el  monarca  al  mismo 
gefe,  le  dijo  reservadamente:  «— Entre  estas  galeras  armaréis  cuatro,  todas  de  excogida 
«  gente  catalana,  en  las  cuales  no  ha  de  haber  un  solo  latino ,  ni  hombre  alguno  de  otra 
« lengua.  En  ellas  queremos  embarcarnos  y  partir  con  el  favor  de  Dios  »  ( 31 ).  Cuan- 
do D.  Pedro  IH  vino  á  encontrar  en  Barcelona  al  Almirante  Lauria,  y  le  mandó  que  sa- 
liese en  busca  de  las  galeras  de  Felipe  el  Atrevido,  le  dijo:  « — Rogerio,  bien  sabes  por 
«  experiencia  cuan  fácil  es  á  los  catalanes  triunfar  de  los  franceses  y  provenzales  en 
« los  combates  de  mar  »  ( 32 ) .  En  el  relato  de  la  batalla  que  dicho  caudillo  dio  á  la  flota  de 
aquel  monarca,  escribe  Quintana:  «  Igual  esfuerzo  hacian  los  demás  buques  españoles 
«por  su  parte ;  y  la  ballestería  catalana,  entonces  la  mas  formidable  del  mundo,  causaba 

(  28 )  Zurita.  —  Anales  de  Aragón  ,  tomo  2 ,  libro  7 ,  cap.  1 6  ,  pág.  \  1 0. 

(  29)  Los  Reyes  de  Aragón  en  anales  históricos,  por  el  P.  Pedro  Abarca;  Madrid  <682. 

(  30  )  Crónica  del  gloriós  Rey  en  Jaume ,  cap.  52  ,  fol.  20. 

(  31  )  Ramón  Montaner.  — Crónica  deis  Reys  d'Aragó,  cap.  76  ,  fol.  B7. 

(32)  Et  tu  quidem  ,  Rogeri,  quera  experientia  docuit,  procül  dubio  non  ignoras  quám  facile  sit 
Cathalanis  el  Siculis  in  marinisconflictibus  de  Gallis  et  Provincialibus  triumphare.  {Nicholai  Spe- 
cialis:  Lib.  rerum  sicul.  ap.  Mural,    tom.ío,  p.  994.  ] 
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(clal  estrago  en  los  franceses  ,  que  perdido  el  ánimo  y  la  confianza  ,  doce  de  sus  velas 
(c  escaparon  con  Enrique  de  Mar ,  y  las  demás  se  rindieron  con  Juan  Escolo  ,  su  alrai- 
d  rante»  (33).  Al  describir  Zurita  el  reñido  combate  que  en  1285  ganó  á  la  escuadra 
de  Francia  la  catalana  mandada  por  los  Vice-Almirantes  Rara«n  Marquet  y  Berenguer 
Mallol ,  entre  San  Felío  de  Guíxolsy  Rosas,  en  el  cual  quedó  prisionero  Guillermo  de  Lo- 
dena,  Almirante  de  Francia ,  refiere  que «:  fué  grande  el  estrago  que  hizo  en  los  franceses 
oc  la  ballestería  catalana  ,  que  llamaban  de  tabla ,  que  era  la  mejor  que  hubo  en  aquellos 
(í  tiempos :  y  estos  eran  los  que  vencieron  muy  grandes  batallas  por  mar ,  en  las  cuales 
«se  señalaron  los  catalanes  sobre  todas  las  otras  naciones.  »  Y  mas  abajo  añade  :  «De 
«allí  adelante  comenzó  la  nación  catalana  á  ser  estimada  sobre  todas  en  las  empresas 
«de  mar:  y  con  esta  victoria  y  con  las  otras  que  alcanzaron,  siendo  su  Almirante 
«Roger  de  Lauria ,  no  solo  se  defendió  el  reino  de  Sicilia  y  lo  que  se  conquistó  en  Cala- 
<L  bria  y  Basilicata  ;  pero  se  puede  decir  con  toda  verdad  que  se  restauraron  estos  rei- 
«  nos  ,  que  tuvo  ya  el  Rey  de  Francia  por  suyos:  y  quedaron  los  catalanes  con  el  se- 
«ñoríode  la  mar»  (34). 

¡  Qué  mucho  ,  pues ,  que  los  Reyes  de  Aragón  prodigaran  elogios  á  los  naturales 
de  esta  Provincia!  ¡  Qué  mucho  que  un  D.  Jaime  I  en  un  privilegio  concedido  á  los 
barceloneses,  recordase  para  eterna  gloria  los  muchos  y  graciosos  servicios  que  de 
ellos,  siempre  probos  y  fieles,  recibiera  para  la  conquista  de  Mallorca,  así  asistiéndole 
con  sus  propios  bajeles  como  facilitándole  varios  auxilios  y  socorros  en  aquella  expedi- 
ción! (3o).  ¡Qué  mucho  que  un  D.  Pedro  III  dijese  á  los  catalanes:  «De  todo  hemos  sa- 
«ílido  bien  con  vuestro  valor  y  consejo,  y  los  trabajos  que  habéis  padecido  no  los  creerá 
«quien  no  los  haya  visto»  !  Ni  debe  taorpoco  extrañarnos  que  Don  Pedro  IV  en  ol  dis- 
curso de  abertura  délas  Cortes  de  Monzón  en  1363  ,  pronunciase  estas  notables  pala- 
bras: «  Con  ser  los  catalanes  los  mas  francos  y  libres  de  todas  las  naciones  d(4  mundo, 
«son  tan  liberales  con  sus  Reyes  y  señores,  que  no  se  contentan  con  servirles  fuera  de 
«  sus  tierras,  conquistándoles  diferentes  reinos  y  aumentándoles  la  Real  Corona  ,  sino 
«que  también  les  socorren  en  todas  las  necesidades ,  asistiéndoles  con  dinero  hasta 
«empeñar  y  vender  sus  bienes»  !  (36).  D.  Martin  en  un  privilegio  que  otorgó  al  Con- 
sulado del  Mar  de  Barcelona  ,  hizo  honrosa  mención  de  la  fineza  y  generosidad  con 
que  los  comerciantes  de  la  misma  le  habían  prestado  sus  socorros  para  conservar  y 
defender  el  reino  de  Cerdeña ,  que  estaba  en  la  extrema  necesidad  y  apuro ,  igual- 
mente que  para  limpiar  los  mares  de  piratas ,  y  guardarlos  contra  los  enemigos  (37 ). 
En  otro  privilegio  D.  Fernando  el  Católico  confesó  también  que  eran  innumerables  los 
auxilios,  con  que  él  y  sus  predecesores  habían  sido  asistidos  por  los  vecinos  de  Barce- 
lona, añadiendo  que  esta  era  nombrada  por  todo  el  orbe  como  primera  y  principal 
ciudad:  quae  per  omnia  mundi  climata  tanquam praecipua  el principalis  Civitas  est  no- 

(  33)  Vidas  de  Españoles  célebres,  por  D.  Manuel  José  Quintana :  Madrid  1807.  lloger  de  Lau- 
ria ,  pág.  82. 

(3i)  Zurita.  —  Anales  de  .\.ragon,  tomo  1  ,  libro  4  ,cap  ,  6  i,  pág.  29<. 

(35)  Real  privilegio  á los  barceloneses,  dado  en  Palma  á  cuatro  de  los  idus  de  enero  de  1230 
para  el  libre  y  franco  comercio  por  mar  y  por  tierra  en  el  Reino  de  Mallorca  é  Islas  adyacentes. 

(  36)  SacAlo  Capmany  del  .Manifiesto  de  la  Ciudad  de  Barcelona  sobre  el  privilegio  de  la  cuber- 
tura de  Grandes  que  gozaban  sus  Magistrados. 

(37)  Privilegio  perpetuo  del  rey  D.  Martin  de  Aragón  ,  por  el  cual  confirmó  todos  los  concedidos 
hasta  entonces  al  Consulado  del  .Mar  de  Barcelona  por  sus  predecesores,  y  extendió  la  jurisdicción 
de  este  Tribunal  sobre  todas  las  causas  civiles  y  criminales  dimanadas  de  acción  ó  contrato  mer- 
cantil de  cuaUíuiera  especie,  así  de  mar  como  de  tierra,  üadoen  Barcelona  á  lo  de  enero  de  1401, 
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minata  (38).  El  temor  de  ser  molestos ,  que  nó  la  falla  de  otros  documentos ,  nos  obli- 
ga á  suspender  la  tarea  de  trascribir  las  expresiones  laudatorias  ,  con  que  los  Reyes 
demostraron  á  Cataluña  su  gratitud  por  los  servicios  marítimos  que  de  ella  recibieran. 

¿Y  no  hallaremos  elogios  semejantes  en  las  historias?  A  los  varios  que  llevamos 
apuntados  en  el  decurso  de  este  artículo  ,  podemos  añadir  ahora  que,  hablando  Zurita 
de  los  catalanes,  dice  que  ce  era  la  gente  mas  práctica  y  ejercitada  en  las  guerras:  tan 
«esforzados  y  valientes,  que  fiaban  las  victorias  mas  de  su  valor  que  de  sus  armas.  » 
Al  referir  las  concesiones  sobre  \arios  puntos  concernientes  al  bien  público,  que  Don 
Pedro  III  hizo  en  las  Corles  de  1284á  estos  naturales,  se  expresa  así:  «y  en  esto  usó 
«el  Rey  de  la  gratificación  que  debia  á  la  nación  catalana ;  porque  nunca  príncipe  fué 
«  mejor  servido  de  sus  subditos,  que  lo  fué  el  Rey  de  los  catalanes  en  la  empresa  de 
«  Sicilia  ,  y  de  las  provincias  de  Calabria  y  Pulla ,  y  del  principado  de  Capua,  por  mar 
«  y  por  tierra,  á  quien  principalmente  se  debe  la  gloria  de  la  conquista  de  aquel  rei- 
«no»  (39).  Otro  analista  de  Aragón,  el  citado  Abarca,  en  su  obra  dedicada  al 
rey  D.  Carlos  II  celebra  la  antigua  Marina  catalana  en  el  siguiente  pasage,  que  copia- 
mos íntegro,  apesar  de  que  su  estilo  no  sea  en  algún  punto  muy  ajustado  á  las  reglas 
del  buen  gusto  en  literatura.  «Y  en  estas  expediciones  y  guerras  de  Europa,  África  y 
«Asia  (en  que  el  imperio  romano  del  Oriente  se  vio  pisado  y  tributario  de  los  soldados 
«  de  D.  Jaime  y  D.  Fadrique )  podrá  el  vivo  genio  de  V.  M.  formar  ó  confirmar  su  ele- 
«  vado  y  propio  concepto  de  lo  que  se  debe  discurrir  y  esperar  del  valor  marítimo  de 
«estas  naciones;  y  con  mas  abundancia  de  la  catalana  (á  la  cual  el  mar  es  tan  domésti- 
«co  maestro) ;  cuya  destreza  y  fortaleza  pusieron  á  esta  nobilísima  gente  en  el  sumo 
«  nombre  de  las  hazañas  marítimas ,  y  en  el  honor  del  dominio  del  Mediterráneo  ,  com- 
«  petido  y  conservado  con  brillante  ardor  contra  las  esforzadas  y  constantes  resistencias 
«de  las  naciones  mas  belicosas  y  ricas  de  la  Europa  y  de  la  África:  y  solo  perdieron 
«después  esta  posesión,  porque  la  dejaron  ó  cansados  ya  de  vencer,  ó  pagados  de  la 
«paz,  que  pudo  helar  dos  ardientes  siglos  de  victorias  de  mar  t>  (40). 

Ni  se  presuma  que  solo  los  historiadores  españoles  escribiesen  semejantes  encomios 
de  la  Marina  de  Cataluña ;  que  también  los  extrartgeros  y  hasta  aquellos  cuya  nación 
estaba  en  guerra  con  la  aragonesa,  le  rindieron  este  tributo  de  justicia.  Foglieta,  ana- 
lista de  Genova  ,  confiesa  que  Cataluña  era  en  el  siglo  XIV  digna  rival  de  aquella  re- 
pública en  el  comercio  y  navegación ;  y  hablando  de  la  flota  que  Barcelona  armó  con- 
tra ella,  y  puso  á  las  órdenes  de  Guillermo  de  Cervellon  ,  la  califica  de  ingens  classis 
ármala,  y  que  llevaba  khováo  praevab'das  maritim as  nc  terrestres  copias  (41  ).  Mateo 
Yillani,  historiador  florentino  de  la  misma  época,  contando  la  memorable  acción  en 
que  dos  galeras  catalanas  embistieron  y  asaltaron  intrépidamente  á  cuatro  y  dos  leños 
de  Luis  de  Anjou,  rey  de  Ñapóles  ,  dentro  del  puerto  de  Catania,  llama  á  los  hijos 
de  nuestra  Provincia  hombres  valientes  y  grandes  maestros  en  los  combates  de 
mar  (42r).  Tristan  Caracciolo,  historiador  del  siglo  XY,  al  dar  cuenta  de  la  elección 

( 38 )  Real  privilegio  otorgado  en  Monzón  á  2  de  setiembre  áe\5\0  ,  por  el  que  se  concedió  á  los 
barceloneses  franquicia  y  libertad  para  ir  á  comerciar  en  las  ciudades  y  puertos  nuevamente  con- 
quistados en  Berbería  por  las  armas  del  Rey  Católico. 

(  39  )  Zurita.  —  Anales  de  Aragón,  tomo  I  ,  libro  4  ,  cap.  40,  pág.  267. 

(40)  Los  Reyes  de  Aragón  en  anales  históricos,  por  el  P.  Pedro  Abarca,  Madrid  <682  ,  tomo  i  , 
epilogo. 

(.41  )  Foglieta. — Annales  Genuenses. 

(42)  Valenti  uomini  e  grandi  maestri  delle  battaglie  del  raare.  (Mateo  Villani  Hist.  univers- 
lib.  7  ,  cap.  73  ]. 
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que  la  reina  Juana  de  Ñapóles  hizo  en  i  416  de  D.  Alfonso  V  de  Aragón  por  prolec- 
tor ,  defensor  y  heredero  de  sus  estados ,  declara  explícitamente  que  no  podia  andar 
mas  acertada ,  porque  era  el  Príncipe  mas  poderoso  de  cuantos  surcaban  el  Mediterrá- 
neo ,  pues  tenia  tales  soldados  y  remeros  que  no  era  posible  hallar  en  ningún  país  otros 
tan  apercibidos  contra  el  enemigo,  tan  peritos  en  el  arte  naval,  y  tan  experimentados 
en  las  borrascas  (43). 

Finalmente  por  no  acumular  citas  y  citas ,  llevando  su  número  á  un  extremo  desu- 
sado ,  trasladaremos  algunas  consideraciones  que  con  motivo  de  un  parangón  entre  ca- 
talanes y  genoveses  hace  el  juicioso,  el  docto  ,  el  erudito  Capmany  ;  en  cuya  obra  así 
por  la  gran  copia  de  luminosos  datos  sacados  de  varios  autores  nacionales  y  extrange- 
ros ,  como  por  la  de  documentos  interesantísimos  que  consultó  en  los  archivos  y  dio 
á  la  prensa  con  improbo  y  nunca  bastante  loado  trabajo  ,  satisfará  el  curioso  su  anhe- 
lo de  conocer  la  historia  de  la  Marina  catalana.  «  Tan  acreditados  y  respetados ,  dice , 
«  eran  entonces  estos  dos  pueblos ,  que  tanto  mas  enemigos  fueron  en  aquel  siglo, 
(c  cuanto  mas  los  igualaba  su  poder :  bien  que  la  superioridad  estuvo  muchas  veces 
c(  de  parte  de  los  últimos  (  catalanes )  en  los  reencuentros  mas  decisivos ,  por  donde 
«adquirieron  aun  mayores  ventajas  sobre  las  demás  naciones.  Verdad  es  esta  muy 
(í  manifiesta  y  notoria;  pues  si  la  fuerza  de  la  Marina  de  Cataluña,  que  formaba  entón- 
«ces  el  principal  poder  de  los  Reyes  de  Aragón  ,  no  hubiese  asegurado  á  estos  Príncipes 
«el  dominio  del  Mediterráneo  por  largo  tiempo ,  ¿cómo  se  hubieran  podido  concluir  tan 
a  gloriosamente  las  conquistas  de  las  dos  Sicilias  ,  Malta  ,  Grecia  ,  Córcega  y  Cerdeña 
«contra  los  inmensos  armamentos  de  Ñápeles,  Francia,  Genova  y  Pisa,  casi  siempre 
«coligadas  contra  la  Casa  Real  de  Aragón?  ¿Cómo  se  habrían  después  podido  sostener 
«largas  y  obstinadas  guerras  contra  doble  número  de  fuerzas  enemigas,  para  defender 
«y  conservar  estas  mismas  conquistas  ultramarinas,  cuya  disputada  posesión  mantuvo 
«á  los  mares  Egeo  y  Ligústico  teñidos  de  sangre  humana  por  espacio  de  casi  dos  si- 
«glos?  Podemos  sin  embargo  afirmar ,  que  tan  señaladas  ventajas  no  se  debieron  al 
«número  y  á  la  fuerza  solamente,  sino  también  á  una  constante  superioridad  de  peri- 
«cia  y  valor:  como  efectos  saludables  de  la  disciplina  naval  que  los  antiguos  barcelo- 
«neses  habían  establecido  con  leyes  sabias  y  severas.»  (44) 

Mediado  era  el  siglo  XV  cuando  se  hizo  bien  visible  la  decadencia  de  la  Marina  ca- 
talana. Bastante  lo  da  á  entender  ya  Zurita  en  la  narración  de  las  empresas  del  Ca- 
pitán Bernardo  de  Vilamarí  en  1 467  por  las  costas  de  Turquía ,  Egipto  y  Siria ,  con  la 
armada  del  rey  de  Aragón  D.  Juan  II,  atendiendo  principalmente  á  la  defensa  del  reino 
de  Chipre,  y  á  ofender  la  ilota  de  Caramayn ;  donde,  aludiendo  á  la  relación  que  el  nom- 
brado Capitán  remitió  desde  Rodas  á  la  corte,  dice  que  le  pareció  «muy  digna  de  re- 
«ferirse  en  este  lugar,  en  memoria  de  durar  aun  en  este  tiempo  el  ejercicio  de  las  arma- 
«  das  antiguas  de  los  catalanes ,  que  tan  señaladas  cosas  hicieron  contra  los  infieles  en 
«todas  las  costas  de  Levante»  (45).  De  entonces  fué  perdiendo  cada  día  mas  la  antigua 
j)ujanza  naval  del  Principado,  por  manera  que  á  últimos  del  siglo  XVI ,  apesar  de 
que  proseguía  aun  prestando  algunos  servicios  á  los  monarcas  de  Castilla ,  en  cuya 

(43)  Hunc  itaque  sinc  controversia  his  Principibus  ,  qui  interiori  nostro  mari  utuntur  ,  esse 
potissiinum  :  habere  enim  et  milites ,  et  remiges  é  siiis  regnis  non  parandos  aliundé  in  hostes ,  et 
aequé  in  raaris  tempestalibus,  navigandique  peritiá  graviter  instructos  et  excercitos.  /  Tristan  Ca- 
raceiolo  ,  Opuscula  histórica  ,  ajw.d  Mural,  tom.  22,pág.  28  J. 

{  4-i)  Capmany.  — Mem.  bist.  sóbrela  Marina,  com.  y  art.  de  la  ant.  ciudad  de  Barcelona,  tomo 
1  ,  púg.  b6. 

(45)  Zurita.  —Anales  de  Aragón  ,  libro  18,  cap.  U,  pág.  i'ólj. 
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Casa  se  habia  incorporado  la  de  Aragón  ,  aquellos  carecían  ya  del  carácter  provincial 
por  el  que  tanto  se  distinguieran  en  las  anteriores  épocas.  Distraídos  los  Reyes  Cató- 
licos á  la  grande  empresa  de  arrojar  á  los  moros  de  su  postrer  refugio  en  España  : 
avocadas  á  la  ciudad  de  Santa  Fe  las  fuerzas  de  la  monarquía  entera ;  comenzándose 
en  aquel  período  la  fusión  de  todas  las  provincias  de  la  Península,  para  venir  á  consti- 
tuir mas  adelante  la  unidad  política  de  la  nación;  claro  es  que  las  empresas  navales  de 
Cataluña  habían  de  resentirse  profundamente  de  una  mudanza  tan  general ;  cuyos 
efectos  se  acrecentaron  luego,  merced  á  varios  sucesos  de  la  mayor  importancia,  nue- 
vas miras  y  tendencias  de  la  corte  española.  El  descubrimiento  de  las  Indias,  que  no 
dejó  de  influir  en  pueblo  alguno,  produjo  un  cambio  completo  en  el  aspecto  y  giro  del 
comercio  europeo:  la  conquista  de  Egipto  en  4  516  por  Selim,  hijo  de  Bayacetoli, 
cortó  nuestras  comunicaciones  con  Alejandría  :  las  regencias  de  Trípoli ,  Túnez  y  Argel 
plagaron  de  piratas  el  Mediterráneo,  tan  osados  que  ni  las  costas  de  la  Provincia 
eran  límite  para  su  rapacidad:  inhibióse  á  estos  moradores  de  tomar  parte  en  la  na- 
vegación y  el  tráfico  del  Nuevo  Mundo,  cuyas  sucesivas  conquistas  y  descubrimientos 
iban  ensanchándolos  prodigiosamente :  todas  estas  causas  se  congregaron  para  dar  de 
mano  á  la  fuerza  marítima  catalana  ,  tal  como  habia  existido  por  el  largo  espacio  de 
cuatro  siglos.  Puede  decirse  que  los  últimos  armamentos  catalanes ,  fueron  la  escua- 
dra que  en  4  de  setiembre  de  1506  salió  de  Barcelona  bajo  las  órdenes  del  Almirante 
D:  Ramón  de  Cardona,  acompañando  á  D.  Fernando  el  Católico  y  la  reina  Doña  Ger- 
mana en  su  viage  á  Ñapóles :  y  la  flota  que  en  1 51 5  mandaba  en  las  costas  de  Berbería 
D.  Luís  de  Requesens,  con  la  que  batió  la  délos  turcos  delante  de  Pantalarea  en  Si- 
cilia ,  recobrando  las  banderas  de  la  Iglesia ,  que  habia  cogido  Arraiz  Solimán  al 
apresar  una  galera  del  Papa. 

En  este  período  cesaron  el  poder  y  la  representación  marítima  del  Principado  para 
refundirse  en  los  de  la  nación  española.  Cataluña,  la  renombrada  y  temida  Cataluña, 
depuso  el  cetro  del  Mediterráneo,  como  uaa  reina  que  dignamente  abdica  y  se  retira  á 
descansar  de  las  fatigas  de  un  prolongado  mando:  renunció  á  las  empresas  gloriosas  y 
á  las  victorias,  como  un  guerrero  que  envaina  la  espada  ufano  y  satisfecho  con  sus  lau- 
reles: y  Barcelona  dejó  de  dirigir  sus  galeras  á  los  puertos  mas  lejanos  ,  y  entregóse 
al  plácido  reposo  ante  el  vasto  teatro  de  sus  famosos  hechos  ,  como  un  marino  que  se 
aduerme  en  la  playa  al  suave  murmullo  de  las  olas.  Y  aunque  bien  supieron  sus  hi- 
jos acreditar  después  su  antigua  y  merecida  celebridad  en  las  expediciones  que 
acometieran  las  armadas  españolas,  ¿  no  se  abismó  por  fin  todo  su  poder  allá  en  las 
aguas  de  Tfafalgar ,  donde  al  cabo  de  poco  menos  de  tres  siglos  pudo  la  España  ane- 
gada en  llanto  prorumpir  en  la  exclamación  del  Rey  vencido  y  prisionero  en  Pavía : 
todo  se  ha  perdido  menos  el  honor  !^o  era  Barcelona  la  única  que  debía  evadir- 
se del  inflijo  de  la  fatal  estrella Las  crónicas,  los  pergaminos  que  se  guardan  en 

sus  archivos esto  es  cuanto  le  restado  su  pasado  poderío.  Ay  !  con  sobrada  verdad 

la  apostrofa  el  sensible  trovador  del  Llobregat ! 


Reina  del  mar !  tas  galeras 
La  mar  las  ha  devoradas : 
Reina  del  mon !  tas  banderas 
Las  han  gastadas  los  vents; 


Pus  no  lons  Rogers  de  Lluria 
Per  dar  Ueys  á  las  onadas, 
Ni  Erils ,  Emendas  ,  Moneadas 
Per  dar  Ueys  al  pobles  tens.  ( 46) 


46  )  Lo  Gaitó  del  Llobregat.  Poesías  de  D.  Joaquina  Rubio  y  Ors.— Barcelona,  p.  ib. 
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ARTÍerro  II. 

Puerto  de  Barcelona. 


Cualquiera  que  lenga  noticia  del  poder  naval  y  estado  floreciente  del  comercio  de 
Barcelona  durante  el  reinado  de  la  Casa  de  Aragón  ,  creerá  que  esta  ciudad  ,  centro  y 
por  lo  común  punto  de  partida  de  las  flotas  expedicionarias,  tendría  de  muy  antiguo  un 
puerto  artificial ,  ya  que  natural  no  se  lo  concediera  su  topografía  ,  á  propósito  para  el 
movimiento  marítimo  que  en  ella  se  observaba  incesantemente.  Sin  embargo,  no  era 
así.  una  extensa  playa  desabrigada,  aunque  de  bastante  fondo  ,  y  mas  ó  menos  ínter - 
nada,  según  las  épocas,  hacia  varios  lugares  ahora  ocupados  por  los  edificios  de  la  po- 
blación, era  el  sitio  donde  venían  á  echar  el  ancla  los  buques  de  todas  clases  y  portes,  y  á 
verificar  su  carga  y  descarga.  Que  en  tiempo  de  los  Condes,  ó  antes,  hubiese  puerto  á 
la  otra  parte  del  Monjuich ,  parecen  indicárnoslo  algunas  circunstancias  :  el  nombre  de 
Santa  María  de  Port  que  lleva  la  ermita  ó  capilla  situada  al  pié  de  dicho  monte  á  po- 
niente (1 ) ;  el  de  Castillo  del  Puerto  ( Castrum  de  Portu)  en  el  cual  residían  alternati- 
vamente los  conreinantes  D.  Ramón  Berenguer  II  y  D.  Berenguer  Ramón  II ,  herma- 
nos (2);  el  de  Estany  de  Port  dado  á  una  leguna  convecina ;  y  finalmente  el  de  Port  ó 
Fuerto,  con  que  se  conoce  una  gran  parte  de  aquel  extenso  territorio;  casi  no  dejan 
duda  de  que  allí  lo  hubiese  en  tiempos  remotos.  Este  hecho  no  consentiría  réplica ,  sí 
estuviese  bien  averiguado  que  pertenecieran  á  un  puerto  los  vestigios  ó  señales  que  , 
según  Pujades,  se  conservaban  en  el  pueblo  del  Hospitalet.  ¿Pudo  en  algún  tiempo 
hacer  las  veces  de  tal  la  ensenada  que  se  extendía  desde  los  muros  de  Barcelona  hasta  el 
jado  oriental  del  Monjuich?  Ni  podemos  corroborar  la  primera  opinión  ,  ni  responder 
áesta  pregunta.  Los  documentos  coetáneos  y  los  escritos  de  los  historiadores  y  viage- 
ros  nos  manifiestan  que  Barcelona  á  últimos  del  siglo  XVI  no  tenía  aun  puerto  cerrado 
con  muelle  ;  antes  al  contrario  hacen  siempre  referencia  á  una  playa  ó  ribera  designa- 
da en  los  instrumentos  de  la  baja  edad  por  las  denominaciones  de  littus ,  rippagiwm , 
splagia.  Admira  siempre  ,  según  observa  Capmany ,  cómo  una  ciudad  sin  puer- 
to ni  fondeadero  seguro  por  tantos  siglos ,  pudo  sostener  el  papel  de  comerciante,  y  de 
escala  general  de  las  expediciones  navales,  y  ser  tan  frecuentada  de  extraños  y  espa- 
ñoles en  las  empresas  militares  y  mercantiles.  Solo  la  situación  de  esta  capital ,  su 
misma  grandeza  ,  el  esplendor  de  sus  servicios  y  de  sus  riquezas  ,  la  importancia  de 
su  arsenal ,  y  el  estado  de  corte  antigua  de  sus  ¡leyes ,  pudieron  sostener  la  concur- 
rencia de  los  navegantes  ,  los  aprestos  para  las  empresas  navales ,  y  la  afluencia  con- 
tinua de  las  escuadras  reales  que  tocaban  en  ella ;  mas  de  ningún  modo  la  capacidad 
de  un  puerto  cómodo,  de  que  siempre  ha  carecido,  y  mucho  menos  desde  que  ss 
abandonaron  las  armadas  de  galeras,  y  se  han  sustituido  los  navios  de  alto  bordo.  Bien 
podríamos  decir,  que  así  como  á  otras  ciudades  su  puericias  ha  hecho  famosas,  Barce- 
lona, al  contrario  ,  ha  dado  siempre  su  fama  al  Puerto. 

Nos  anticipamos  á  notar  que  el  rey  D.  Pedro  IV,  al  referir  los  preparativos  que  dispu- 
so en  1359  para  hacer  rostro  á  la  armada  de  Castilla  que  osó  llegar  hasta  esta  ribera, 
en  cuya  acción  nos  ocuparemos  luego,  dice  que  los   marinos  mas  diestros  que  ha- 


(  1  )  Véase  el  lomo  I  ,  pág.  oü6. 
(  2  ]  Véase  el  lomo  I .  pág.  389. 
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bia  en  la  ciudad  colocaron  para  la  defensa  un  balener  empavesado  detras  de  una 
barra  ó  banco  de  arena  llamado  entre  el  vulgo,  entonces  como  ahora,  Tascas  (3) ;  y 
que  Antonio  Gallo,  historiador  de  Genova,  al  narrar  el  bloqueo  que  por  los 
años  de  \  466  intentó  poner  á  nuestra  ciudad  una  flota  de  aquella  república  ,  habla 
también  de  dicha  barra,  la  cual,  añade,  defendía  la  entrada  de  la  dársena,  formando 
varios  canales  de  hasta  catorce  pies  de  profundidad  ,  únicamente  conocidos  por  los 
prácticos  de  la  tierra.  Abandonando ,  pues ,  las  conjeturas  que  sobre  estos  asuntos 
podrían  hacerse  ,  pasamos  á  la  relación  de  los  hechos ,  cuya  certeza  es  indisputable- 
Apeteciendo  el  CuerpoMunicipal  de  Barcelona  cortar  de  raíz  los  perjuicios  que  de  con- 
tinuo irrogaba  al  comercio  la  falta  de  un  puerto  ó  muelle  ,  deliberó  en  1 438  construirlo, 
á  cuyo  fin  solicitó  la  aprobación  correspondiente  de  D.  Alfonso  V,  que  se  hallaba 
entonces  en  los  estados  de  Italia,  enviándole  los  dos  embajadores  Juan  Lull  y  Bernar- 
do Zapila,  El  Rey  con  privilegio  expedido  en  Gaeta  á  8  de  diciembre  no  solo  le  conce- 
dió el  permiso  ,  sino  que  loó  su  propósito  de  ejecutar  una  obra  tan  útil  y  honorífica  á 
la  patria ,  é  igualmente  gloriosa  para  él  que  para  sí  mismo  (4).  Otorgóle  al  propio 
tiempo  facultad  de  imponer  á  su  arbitrio  el  derecho  de  ancorage  para  cubrir  los  costos 
de  la  fábrica ,  sobre  todas  las  naves  de  cualquiera  especie  que  fuesen  que  fondearan 
en  esta  playa,  armadas  ó  no  armadas,  nacionales  ó  extrangeras.  El  nuevo  tributo  ,  á 
tenor  del  citado  diploma,  habia  de  ser  colectado  por  un  sugeto  probo,  previo  juramen- 
to y  la  debida  caución  ,  electo  por  la  corona  de  una  terna  propuesta  por  la  ciudad  :  y  á 
su  pago  no  podia  resistirse  persona  alguna,  ni  poner  el  menor  impedimento  los  oficiales 
reales  ,  bajo  multa  de  diez  mil  florines  de  oro.  Por  consecuencia  á  11  de  marzo  de 
1439  acordó  el  Concejo  de  Ciento  que  los  Concelleres  tomasen  informe  del  parage  donde 
se  podría  hacer  el  muelle ,  y  á  20  de  mayo  se  resolvió  y  aprobó  el  proyecto  de  su  fá- 
brica ,  cuya  primera  piedra  se  puso  el  2  de  agosto  en  el  sitio  del  actual  Baluarte  del 
Mediodía ,  formándose  el  encajonado  de  las  estacadas  para  cimentar  la  obra.  Empero 
suspendióse  á  breve  tiempo,  sin  que  consten  los  obstáculos  ó  inconvenientes  que  se 
opusieron  á  su  prosecución. 

Treinta  y  seis  años  después  comenzó  á  revivir  el  proyecto ,  y  habiendo  venido  un 
ingeniero  de  Alejandría  llamado  Sta&io  ,  que  trazó  de  nuevo  el  muelle ,  por  ser  defec- 
tuoso el  antiguo  ,  y  ofreció  que  dentro  de  tres  años  se  podia  concluir  (5) ,  principiá- 
ronse segunda  vez  los  trabajos,  según  lo  atestigua  un  libro  del  Archivo  Municipal ,  uno 
de  cuyos  pasages  vertido  al  castellano  es  del  tenor  siguiente  :  «En  1 1  de  setiembre  del 
«año  1477  de  orden  y  á  expensas  de  la  ciudad  de  Barcelona,  se  empezaron  á  fijar 
«estacas  enfrente  de  la  Torre  Nueva  para  cerrar  el  mar  con  un  brazo  de  tierra.  Él  pri- 
«  mer  golpe  de  mazo  lo  dio  el  honorable  Mossen  Luis  Setantí ,  Conceller  primero ; 
c(  después  continuaron  por  su  orden  todos  los  demás  Concelleres ;  y  dieron  también  su 
1  mazazo  los  honorables  Cónsules  de  la  Lonja  del  Mar.  A  20  del  sobredicho  mes  fué 
«bendita  y  puesta  la  primera  piedra  para  la  fábrica  del  muelle  ó  Puerto,  que  se  ha 
«deliberado  hacer  en  la  presente  playa  del  mar  de  esta  ciudad.  Al  lado  de  la  Torre 
«  Nueva  se  colocó  un  altar  para  celebrar  la  misa  ,  la  que  dijo  el  Reverendo  Obispo  de 

(  3 )  Els  homens  nostres  destres  en  la  mar  m¿leren  dita  ñau  dins  les  tasques  prop  lo  Monestir  deis 
Frares  Menors.  fCarhonell. — Chroniques  de  Espanya,  libro  6,  eap.  4,  fol.  87,  col.  1). 

(  4)  Nos  ergo  ,  non  tantüm  damus  licentiara  hanc,  verüm  etiam  propositum  vestrum  laudamus  , 
ut  pergatis  exequi  rem  palriae  ulilein  honorificamque,  vobis  pariter  ac  nobis  gloriosam.  (Real  Pri- 
vilegio citado). 

(5)  Ya  en  7  de  marzo  de  I4il  habia  acordado  la  Municipalidad  que  se  procurase  hacer  venir 
personas  expertas  en  fábricas  de  muelles,  de  Siracusa  ,  Sicilia,  Candia,  Rodas  y  otras  partos. 
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«Gerona ,  vestido  de  pontifical ,  y  la  oyeron  devotamente  el  Señor  Rey  Juan  ,  y  tam- 
cc  bien  los  honorables  Concelleres ,  los  Consoles  de  la  Lonja,  muchos  caballeros  y  otra 
«gente.  Concluida  la  misa  ,  bendijo  dicha  piedra  el  Reverendo  Obispo,  y  la  selló  con  la 
(£ señal  de  la  cruz ;  por  lo  que  fué  puesto  á  dicho  muelle  el  nombre  de  Molí  de  Santa 
(íCreu.  Luego  el  Señor  Rey  empujó  la  referida  piedra,  que  cayó  en  la  zanja  abierta 
«en  la  playa  del  mar ;  el  Reverendo  Obispo  ,  vestido  de  pontifical ,  bendijo  la  segun- 
«da  piedra  ,  y  la  hizo  caer  en  el  mismo  foso;  y  seguidamente  cada  Conceller  por  su  ór- 
«den  tomó  una  piedra  y  la  arrojó  allí  mismo :  después  los  Cónsules  del  Mar  hicieron  lo 
«  propio.  3)  Otro  testimonio  de  este  acto  es  la  inscripción  que  se  mandó  esculpir  y  em- 
potrar en  la  llamada  Torre  Nova ,  que  hacia  cara  al  medio  del  muelle  ;  y  que  al  de- 
molerse esta  fué  colocada  en  la  casa  de  la  familia  de  Gloria ,  que  da  vista  á  la  Mu- 
ralla del  Mar.  Está  grabada  en  caracteres  gótico  -  lemosinos ,  y  dice  asi : 

Disapte  á  XX  de  Setembre  de  lany  M  CCCCLXXVII  fó  principiat  lo   Port  de 

la  Ciutat  de  Barcelona  ,  restuant  ó  present  lo  moU  alt  é  molt  excellent  Senyor 

Don  Joan  ,  per  la  gracia  deDeu  ,Rey  d'Aragó.  Stants  Concellers  Mossen  Luis 

Setantí;  Belthesar  de  Gualbes  ;  Bernat  Ponsgem;  Joan  Fogassot,  notari; 

é  Francesch  Coco  ,  hortolá  .( 6 ) 

Proseguiríanse  sin  duda ,  aunque  con  bastante  lentitud  ,  los  trabajos ,  pues  si  bien 
hallamos  que  en  18  de  marzo  de  1479  los  Concelleres  se  dirigieron  al  Rey,  dándole 
parte  de  los  varios  pareceres  que  se  les  hablan  presentado  en  orden  á  la  fábrica  del 
muelle ,  sabemos  también  que  en  el  propio  año  la  Lonja  de  comercio  contribuyó  á  los 
gastos  con  la  construcción  de  seis  cajones  ;  se  impuso  un  dinero  sobre  cada  libra  de 
carne  con  el  mismo  objeto ;  se  determinó  indemnizar  con  treinta  libras  catalanas  al 
dueño  de  una  cantera  de  San  Reltran  por  la  escollera  que  de  la  misma  se  arrancase  ; 
y  en  21  de  noviembre  de  1 480  el  Concejo  de  Ciento  deliberó  y  cometió  á  los  Concelle- 
res que  alcanzasen  del  Rey  y  de  las  Cortes  generales,  que  se  encargaran  de  la  obra.  En 
virtud  de  acuerdo  de  13  de  marzo  de  1482  el  muelle  habia  de  llegar  hasta  las  memo- 
radas Tascas ,  y  según  otra  resolución  de  1 6  de  noviembre  de  1 484  hasta  la  isla  de 
Mayans ,  que  seria  otro  bajío  del  cual  no  tenemos  noticia.  Este  primer  ramal  del  mue- 
lle ,  se  dirigía  al  E.  S  E.  Apesar  de  que  los  trabajos  siguieron  hasta  el  año  1518  ,  pue- 
de colegirse  su  tardanza  y  poca  monta  por  los  escritos  de  diferentes  historiadores  y 
viageros.  Zurita  al  contar  el  víage  de  D.  Fernando  el  Católico  y  Doña  Germana  á  Ña- 
póles en  1506,  nota  que  «el  Rey  se  hizo  á  la  vela  de  hplaya  de  Barcelona.»  Andrés 
Ñavagero  ,  que  vio  á  Barcelona  en  1 525  ,  dice  en  su  relación  del  viage  de  España  que 
está  situada  á  la  orilla  del  mar ,  mas  que  carece  de  Puerto.  Miedez,  que  escribía  vein- 
te y  cinco  años  después ,  afirma  que  «  no  hay  en  ella  Puerto  seguro  sino  playa  ;  pero 
«que  esta  se  halla  tan  honda,  que  se  quiso  antiguamente  formar  allí  un  muelle.»  Y 
Juan  Botero  ,  que  componía  su  relación  universal  á  fines  del  siglo  XVI ,  confiesa  que 
á  la  excelencia  de  esta  ciudad  no  se  puede  tachar  otra  falta  que  la  de  no  tener  Puerto. 

Otros  setenta  y  dos  años  estuvo  paralizada  la  obra.  En  19  de  junio  de  1590  princi- 

(6)  Fué  sin  duda  una  inadvertencia  de  Capmany,  nada  extraña  por  otra  parte  y  muy  perdo- 
nable en  un  escritor  que  hubo  de  consultar  tantísimos  autores  y  documentos  y  compulsar  tan  asom- 
broso número  de  fechas  ,  el  fijar  este  acto  en  el  año  \  474  en  vez  del  1  477  ,  en  que  realmente  tuvo 
efecto.  Nos  parece  que  nuestra  aserción  goza  de  toda  la  certeza  histórica,  porque  concuerdan  en 
el  dicho  año  de  \  477  la  lápida  de  la  casa  de  Gloria ,  la  Cronología  de  los  Concelleres,  y  el  Libre  de 
algunes  coses  memorables  y  asanyalades  succoydes  en  Barcelona  y  en  altres  parts ,  al  cual  per- 
tenece el  pasage  cuya  versión  hemos  copiado  arriba  ,  y  la  Rúbrica  de  Bruniquer ,  que  se  guardan 
en  el  \rchivo  Municipal. 
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pióse  por  tercera  vez ,  poniendo  la  primera  piedra  para  su  continuación  el  Conceller 
en  cap  de  Barcelona  Miguel  Doms.  A  este  solemne  acto  concurrieron  los  restantes  Ma- 
gistrados Municipales  Galceran  de  Sarria,  Felipe  Dímas  Montaner ,  Vicente  Sala  y  Lo- 
renzo Pasqual ,  los  Diputados  de  la  General  de  Cataluña ,  los  Cónsules  del  Mar  ,  los 
Comendadores  de  la  Orden  de  San  Juan  ,  algunos  individuos  del  cabildo  eclesiástico  y 
del  clero ,  y  otras  personas  notables.  Celebróse  un  oficio  junto  al  Baluarte  del  Mediodía, 
teniendo  los  Concelleres  sus  asientos  á  la  parte  del  Evangelio  y  los  Diputados  á  la  de 
la  Epístola.  Dicha  primera  piedra  era  de  figura  cuadrilonga,  bien  labrada,  y  tenia  es- 
culpida una  cruz  en  una  de  sus  caras. 

Habiendo  recibido  el  Consistorio  en  22  de  setiembre  del  mismo  año  cartas  de  Don 
Juan  de  Cardona ,  mayordomo  del  Rey  ,  en  que  le  escribía  quejas  de  este  por  la  cons- 
trucción del  muelle ,  respondióle  con  razones  de  suma  conveniencia  por  haberse  resuel- 
to el  asunto  con  grande  acuerdo,  alegando  ser  mucho  mas  útil  la  fábrica  del  dicho  mue- 
lle enfrente  déla  ciudad  que  nó  en  San  Beltran;  y  manifestándole  que  se  habia hecho 
un  pontón  en  que  se  cargaban  piedras  de  100  á  200  quintales.  Se  sabe  que  en  1602 
el  nuevo  muelle,  cuya  dirección  era  al  S,  medía  600  pies  de  largo  y  40  de  ancho; 
distancia  inmediata  al  punto  en  que  hoy  se  halla  la  Fuente  del  Anden.  Calculamos  que 
en  1641  sé  daría  fin  á  los  trabajos  por  entonces  proyectados,  pues  consta  que  á  5  de 
marzo  la  ciudad  satisfizo  los  gastos  de  clavar  y  cubrir  una  linterna  en  la  punta  del 
muelle.  Pero  omitiendo  el  relato  de  las  obras  que  se  hicieron  después  en  épocas  distin- 
tas ,  y  de  los  reparos  de  destrucciones  parciales  ocasionadas  por  las  borrascas  ,  diremos 
que  en  1 693  se  emprendió  la  última  prolongación  en  aquel  siglo ,  en  cuya  obra  se  puso 
una  lápida  concebida  en  estos  términos: 

Essent  Concellers  los  Excellentissims  Senyors  Francisco  de  Falguera  ,  Doctor 

Isidoro  Pi  y  Pagés ,  Don  Ramón  de  Codina  y  Perreras,  Joseph  Picó ,  Joseph 

Pasqual  y  Alba,  y  Isidro  Balaguer,  se  feu  la  present  obra.  1693. 

Concluyéronse  estos  trabajos  en  1697.  Según  los  planos  que  se  conservan  ,  el  muelle 
alcanzaba  al  parage  en  que  está  situada  ahora  la  Machina.  Resta  solo  advertir  que  á  9 
de  mayo  de  1679  el  Concejo  de  Ciento  habia  determinado  la  limpia  del  interior  del 
Puerto :  operación  que  se  repitió  en  los  años  de  1682  ,  83 ,  85 ,  86 ,  88  y  otros. 

Al  principio  del  muelle  fuera  de  la  Puerta  de  Mar,  edificada  en  1 555,  á  la  izquierda, 
hallábase  una  Cruz  de  mármol  que  fué  trazada  y  dirigida  por  el  arquitecto  Pedro  Blay. 
Comenzóse  á  construir  en  el  año  de  1609  y  fué  enarbolada  el  dia  3  de  mayo  de  1612. 
Asegúrase  que  era  monumento  de  bastante  mérito.  En  cada  cara  de  su  pedestal  cua- 
drangular ,  que  se  hallaba  circuido  de  un  enverjado  de  hierro ,  estaba  esculpida  en 
caracteres  romanos  una  de  las  conceptuosas  inscripciones  siguientes.  En  la  1  ^  :  Crux  , 
venerahile  sigmm,  ómnibus  esto  salus;  en  la  2*  :  Tali  dicata  signo  mens  fluctuare  nes- 
cit;  en  la  3^  :  Non  esi  aliud  signum  sub  Coelo ,  in  quo  oporteat  nos  salvos  fieri. 
MDCIX;  y  en  la  k^  :  Almae  Crucis ,  suae  inclytae  patronae  ,  hoc  monumentum  Re- 
ligionis  erigo.  B.  C.  D.  Rompióla  una  bala  disparada  de  cierta  batería  situada  en 
la  montaña  de  Monjuich,  durante  el  sitio  que  pusieron  á  Barcelona  las  tropas  de  D.  Fe- 
lipe IV  ;  pero  fué  reedificada  cuatro  años  después.  Las  obras  de  construcción  de  las 
Puertas  del  Marque  reemplazaron  á  la  primitiva,  exigieron  la  demolición  de  esta  Cruz. 

Junto  al  mismo  sitio  habia,  y  subsiste  aun,  el  nombrado  P020  í/e  San  Telmo,  en  el  que 
hacían  aguada  las  embarcaciones.  Ignórase  la  fecha  en  que  se  construyera  ;  y  dejó  de 
estar  "en  uso  después  de  haberse  edificado  la  Fuente  del  Anden  ,  que  cumple  aquella 
necesidad  de  los  navegantes  con  mayor  utilidad  v  conveniencia. 

II.  S 
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No  lejos  de  allí  se  erigió  en  1623,  y  se  bendijo  á  19  de  noviembre  la  Capilla  de 
Nuestra  SeFiora  de  la  Piedad,  que  era  muy  frecuentada  y  obsequiada  por  los  marinos. 
Hubo  de  derribarse  para  la  formación  de  Barceloneta. 

Una  Junta  especial  creada  en  1742  para  entender  en  las  obras  del  Puerto,  cuyo  buen 
estado  exige  un  entretenimiento  continuo  por  efecto  de  causas  que  procuraremos 
luego  indicar ,  determinó  en  aquella  época  hacer  una  pequeña  prolongación ;  cuando  á 
mediados  de  febrero  del  año  inmediato  vióse  enteramente  cerrada  la  boca  del  Puerto 
por  un  banco  de  arena  de  30  á  50  loesas  de  ancho,  y  de  4  á  5  pies  de  alto  sobre  el 
nivel  de  las  aguas ;  de  manera  que  podia  atravesarse  á  pié  enjuto  desde  el  sitio  que 
al  presente  ocupa  la  llamada  Linterna  antigua,  hasta  la  playa  de  San  Beltran  del 
lado  opuesto.  Ya  no  eran  solo  la  navegación  y  el  comercio  los  que  demandaban 
que  se  emprendieran  nuevamente  y  con  calor  los  trabajos:  la  Higiene  lo  reclamaba 
con  no  menos  motivo;  porque  retenida  el  agua  en  una  gran  balsa,  que  en  tal  había 
venido  á  convertirse  el  interior ,  y  privada  de  la  circulación  indispensable ,  estaba 
afecta  á  una  corrupción  cuyos  efluvios  amenazaban  alterar  la  salud  pública.  Abrióse, 
pues  ,  un  ancho  canal  en  la  barra ,  de  un  fondo  suficiente  á  permitir  la  entrada  y  sali- 
da de  los  buques ,  cuyas  obras  se  terminaron  en  mayo  siguiente  ;  empero  á  princi- 
pios de  enero  de  i  744  volvió  á  cerrarse  el  paso  en  ¡guales  términos,  y  hasta  últimos 
de  marzo  no  se  logró  restablecer  la  comunicación  necesaria.  Para  obviar  en  lo  sucesivo 
estos  inconvenientes  verificóse  una  nueva  prolongación  ;  pero  no  bien  se  dio  de  mano 
á  los  trabajos,  las  arenas  obstruyeron  otra  vez  la  boca  del  Puerto.  En  el  reparo  de  este 
daño  tomó  con  sus  providencias  muy  activa  parte  el  Marqués  de  la  Mina,  entonces 
Capitán  General  del  Ejército  y  Principado.  Hízose  en  1754  nueva  prolongación  ;  al  pa- 
so que  en  1751  se  había  principiado  la  obra  del  Anden,  tal  como  lo  vemos  en  el  día, 
construyéndose  en  su  cabo  ó  punta  la  Linterna  ,  hoy  apellidada  antigua  ,  que  fué 
concluida  en  1772,  conforme  lo  testifica  la  inscripción  siguiente  ,  entallada  en  el  ar- 
quitrabe de  su  puerta : 

Se  di(5  principio  á  la  obra  del    Anden  de  este  Puerto  en  el    reinado  del  Señor 

Don  Fernando  VI ,  año  de  1751,  y  se  concluyó  hasta  la  Linterna  en  el  del  Señor 

Don  Carlos  111,  año  1772,  costeada  por  el  real  erario. 

Desde  esta  fecha  la  conservación  del  fondo  del  Puerto  por  medio  de  los  pontones 
de  limpia  fué  el  único  trabajo  que  en  el  mismo  se  hizo;  y  aunque  en  1800  verificó  un 
reconocimiento  el  gefe  ingeniero  hidráulico  D.  Juan  Smith,  y  según  los  detalles  que  co- 
municó al  gobierno,  se  aprobó  por  real  orden  de  7  de  noviembre  de  1802  una  prolon. 
gacion  de  500  varas  al  S,  y  200  de  martillo  al  0.  SO  ,  y  se  mandó  activar  la  limpia  , 
y  poner  en  ejecución  el  medio  ideado  por  D.  Ramón  Alberto  de  San  Germán  ,  relativo 
á  una  madre  principal,  ó  algunas  ramificaciones  que  recogiesen  y  diesen  una  dirección 
adecuada  á  las  vertientes  de  la  ciudad ,  que  con  los  materiales  que  arrastraban,  con- 
tribuían á  la  disminución  del  fondo ;  sin  embargo ,  no  pudieron  realizarse  estos  proyec- 
tos primero  por  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña  ,  y  después  por  la  invasión  de  los  fran- 
ceses. Asi  que  en  1814  ,  cuando  estos  evacuaron  á  Barcelona ,  hallábase  el  Puerto  en 
el  peor  estado  imaginable  ,  á  vueltas  del  largo  período  que  se  lo  había  tenido  en  com- 
pleto abandono.  El  prinier  trabajo  que  entonces  se  emprendió ,  fué  una  limpia  en  muy 
pequoña  escala ,  que  se  llevó  á  efecto  bajo  la  dirección  del  brigadier  D.  Martín  Serón, 
capitán  del  Puerto. 

Con  reales  órdenes  de  i  5  de  enero  y  8  de  marzo  de  1816  se  obtuvo  la  aprobación 
piia  dar  ciini  al  proyecto  de  Smith  ,  y  se  aumentó  el  número  de  vocales  de  la  Junta, 
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concediendo  participación  en  ella  á  los  individuos  de  varias  clases  de  la  ciudad  ,  con 
objeto  de  dar  mayor  expedición  á  sus  atribuciones  y  excogitar  arbitrios.  Preparóse 
luego  el  beneficio  de  las  abundantes  canteras  de  la  montaña  de  Monjuich  por  el  lado 
que  mira  al  mar,  dichas  de  San  Bellran ;  construyéronse  los  tres  puentes  ó  Embarca- 
deros que  se  hallan  en  aquella  costa,  y  abrióse  el  ancho  y  cómodo  camino  carretero 
que  la  ladea. 

En  esto  se  dio  principio  á  la  nueva  y  última  prolongación  del  muelle ,  siendo  su  Di- 
rector el  ingeniero  de  marina ,  entonces  capitán  de  fragata,  hoy  brigadier  de  laarraa^ 
da  nacional,  D.  Simón  Ferrer  y  Bosch,  el  dia  24  de  setiembre  de  1816,  echando  al 
mar  las  primeras  piedras  en  presencia  de  la  Junta  Protectora  de  las  Obras  del  Puer- 
to de  Barcelona  ,  del  Capitán  General  D.  Francisco  Javier  Castaños ,  su  Presidente  ,  y 
de  otras  varias  personas.  Los  trabajos  comenzaron  en  el  sitio  donde  actualmente  se  ha- 
llan las  oficinas  del  ramo.  Celebráronse  con  distintas  fechas  algunos  ajustes  para  el 
abastecimiento  de  la  escollera  necesaria ,  y  siguió  la  obra  con  la  mayor  actividad ;  de 
suerte  que  en  1 822  se  habia  construido  ya  una  extensión  de  muelle  que  contaba  unas  500 
varas  de  longitud  ,  40  de  anchura  y  9  de  elevación  sobre  el  nivel  del  agua.  Si  en  ade- 
lante se  notó  mas  lentitud ,  cúmplenos  declarar  que  fué  mas  aparente  que  real,  habida 
razón  del  mayor  fondo  que  presentaba  el  mar,  conforme  se  iba  adelantando  en  la  prolonga- 
ción, y  por  efecto  de  ciertas  circustancias  que  disminuyeron  los  recursos.  En  1424,  á  te- 
nor de  una  real  orden,  se  verificó  una  reunión  de  los  ingenieros  de  marina  el  citado  Don 
Simón  Ferrer  y  Bosch  ,  D.  Vicente  Texeiro  ,  director  de  las  obras  del  puerto  de  Tarra- 
gona, y  D.  Agustín  Liminiana  de  las  del  de  Salou,  con  objeto  de  examinar  los  efectos 
producidos  por  la  prolongación ,  y  proponer  á  consecuencia  lo  que  se  reputase  como  mas 
conveniente.  Una  pequiñisima  alteración  en  la  dirección  del  muelle,  é  instar  sóbrelos  tra- 
bajos de  la  limpia,  fué  el  resultado  de  la  consulta  facultativa;  el  cual  obtúvola  aproba- 
ción del  gobierno  superior  con  orden  de  4  de  diciembre  de  1 825.  Por  lo  tanto  efectuóse 
la  limpia,  en  virtud  de  diferentes  contratas,  primero  por  medio  de  un  pontón  común  y 
desde  eH4  de  mayo  de  1829  por  uno  que  hacia  la  extracción  de  la  arena  y  fango  por 
máquina  de  vapor.  Continuaron  á  la  par  las  faenas  de  la  prolongación ;  de  modo  que 
cuando  en  1 836  hubieron  de  paralizarse  todas  las  obras ,  con  motivo  de  aplicarse  sus 
fondos  respectivos  á  las  atenciones  de  la  naciente  guerra ,  hallábase  el  Puerto  en  el 
estado  mas  satisfactorio  que  cabia  esperar  de  sus  condiciones  especiales.  La  magni- 
tud de  dichos  trabajos  hasta  la  última  fecha  se  conocerá  por  el  examen  del  siguiente 

ESTADO  del  münero  de  quintales  de  piedra  escollera  trasportada  de  las  canteras  de  San 

Bellran  para  la  prolongación  del  muelle  del  Puerto  de  Barcelona,  y  del  de  quintales  y  pies  cúbicos  de  arena  y  fango 
extraídos  del  interior  del  mismo  para  su  limpia,  desde  el  mes  de  seliembre  de  1816  liasla  el  año  1856  inclusive. 

PIEDRA  ESCOLLERA.  ARENA  Y  FANíiO. 

AftOí.  Quintales.       Libras.  Quintales.        Libras.  Pies  cúbicos. 


1816 152.853  34 

1817 1,159,441  16             1,000.000 

1818 .  2,158.304  55             1,000.000 

1819 1,319.463  50 

1820 1,443.825  34                           > 

1821 1,123.740  62 

1822 826.680  73                           . 


8,184.309  24  2,000.000 
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PIEDM  ESCOLLERA.  ARENA  Y  FANGO. 

Años.  Quintales.  Libras.  Qninlales.   Libras.  Pies  cúbicos. 

Sumas  anteriores.  8,184.309  24  2,000.000  •  » 

1823 180.011  41  •  » 

1824 464.224  66  616.539  » 

1825 553.963  46  1,245.557  •  . 

1826 728.600  75  1,141.450  •  . 

1827 780.425  18  219.600  »  » 

1828 1,046.502  24  .  .  > 

1829 •  714.152  87  .  .  3,139.402 

1830- 777.335  40  »  »  5,301.613 

1831 997.406  69  »  >  6,527.166 

1832. 586.640  16  .  .  7,211.471 

1833 803.610  21  »  •  8,213.722 

1834 786.092  35  .  .  7,087.977 

1835 758.474  4»  »  •  5,901.798 

1836 202.435  23  .  . 

Totales.     .     .  17,564.184     34  5,223,146      .  43,S83.149 

Emprendiéronse  de  nuevo  los  trabajos  en  1842  por  los  revestimientos  del  muelle, 
y  particularmente  de  su  extremo,  que  había  sufrido  mucho  deterioro  á  causa  de  los 
temporales  de  aquel  año  ,  que  tan  fatales  fueron  para  algunas  embarcaciones  fondeadas 
en  el  Puerto.  El  20  de  junio  de  1844  se  celebró  una  contrata  para  el  apronto  de  la  es- 
collera; y  el  24  de  diciembre  siguiente  otra  para  la  limpia,  á  favor  de  una  sociedad, 
que  tomó  por  título  Empresa  de  la  Limpia  del  Puerto  de  Barcelona ,  por  el  pi'ecio  de 
r8524  maravedí  de  vellón  porcada  pié  cúbico  de  arena  y  fango  que  se  extrajese. 
Esta  extracción  se  ejecutó  entonces  por  medio  de  un  pontón  de  limpia  ó  Draga,  con 
máquina  de  vapor,  y  la  traslación  á  la  distancia  de  una  legua  al  S  en  diez  embarcacio- 
nes especiales ,  dichas  Gánguiles,  con  dos  cántaras  cada  una,  remolcadas  por  un 
buque  de  vapor.  Últimamente  la  actual  Empresa  ha  puesto  en  acción  otra  Draga.  La 
importancia  de  estos  postreros  trabajos  puede  colegirse  por  el 

EST.\DO  del  uiimero  de  quinlales  de  piedra  escollera  trasportada  de  las  canteras  de  San 

Beliran  para  las  Obras  del  Puerto  de  Barcelona,  y  del  de  pies  cúbicos  de  arena  y  fango  extraidos  del  interior  del  mismo 
para  su  Limpia  desde  el  año  1844  al  1850  ,  ambos  inclusive. 

PIEDRA  ESCOLLERA.  ARENA  Y  FANGO. 

Años.  Quintales.        Libras.  Pies  cúbicos. 

1844 88.680  30  • 

1845 342.667  6 

1846 »  °  3,495.708 

1847 •  •  8,516.370 

1848 »  »  13,590.957 

1849 •  -    »  13,759.297 

1850 •  »  14,083.906 

ToTALFS.  .  .  .  ••  431.347     36  53,446.238 

La  dirección  general  del  muelle  es  de  IN  á  S,  y  tiene  de  longitud  desde  su  ai'ranque 
hasta  la  Linterna  antigua  sobre  900  varas,  la  cual  dista  del  baluarte  del  Rey  en  Ata- 
razanas, ó  sea  en  dirección  de  E  á  O  ,  unas  800  varas.  Desde  el  ángulo  que  forma  el 
muro  de  la  Linterna  antigua  con  el  resto  del  muelle  hasta  el  extremo  de  este  mide  de 
ioiijíitud  como  COO  varas,  y  de  dicho  extremo  ó  punta  al  ángulo  oriental  de  la  base 
del  .Monjuich  1 .300  varas  poco  mas  ó  menos.  La  referida  Linterna  antigua  lo  divide  en 
(los  |)artes  con  corta  diferencia  iguales ,  de  las  que  la  una  es  el  trozo  construido  hasta 
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fines  del  siglo  pasado,  y  la  fábrica  de  la  otra  pertenece  al  presente :  y  esta  es  ía  razou 
por  que  entre  el  vulgo  se  conoce  la  primera  por  Muelle  antiguo  y  la  segunda  por  Muelle 
nuevo.  Aquel  consta  de  dos  Andenes;  uno  alio  y  otro  bajo  ,  divididos  por  un  muro  de 
sillería,  en  el  que  se  abren  las  puertas  de  muchos  almacenes  ó  estancias  fabricadas  de- 
bajo del  pavimento  del  mencionado  Anden  alto.  Entrambos  se  comunican  por  seis  es- 
caleras, y  otras  tantas  rampas  en  distintos  puntos.  En  la  primera  escalera  que  se  encuen- 
tra saliendo  por  la  Puerta  del  Mar,  sobre  la  mesa  donde  se  divide  en  dos  ramales,  seve> 
empotrada  en  la  pared  una  lápida  de  mármol  blanco  cuya  inscripción  dice : 

Reinando  el  Señor  Don  Fernando  Vil  de  Borbon  ,  con  los  arbitrios  destinados  á  las 
Obras  y  Limpia  de  este  Puerto  se  construyeron  en  1832  los  almacenes  1,2,3. 
24  y  25  inmediatos  :  y  en  el  reinado  de  su  augusta  hija  Doña  Isabel  II  en  1844  los 
del  4  al  12  inclusive.  Esta  escalera,  para  comodidad  del  público  ,  y  los  almacenes 
desde  el  13  al  23  de  su  izquierda,  se  empezaron  en  el  mismo  año,  y  se  concluyeron 

en  el  de  1843. 

Siguiendo  el  anden  bajo  hállase  á  poca  distancia  á  la  derecha  la  nombrada  Fuente 
del  Anden.  Es  de  piedra  labrada,  de  planta  cuadrada,  y  está  rodeada  ,  menos  por  ei 
lado  que  mira  al  mar ,  de  pilares  y  un  enverjado  de  hierro.  Consta  de  tres  cuerpos; 
en  el  segundo  hay  en  la  parte  inferior  tres  cabezas  de  Medusa  en  relieve  en  cada  lado, 
obra  del  escultor  D.  Juan  Clusellas;  las  tres  del  que  da  al  mar  sostienen  con  la  bo- 
ca-Ios grifos  de  bronce.  El  tercer  cuerpo  forma  como  el  asiento  de  un  trono  apoyado 
sobre  cuatro  sirenas  en  los  ángulos,  y  tiene  en  sus  caras  emblemas  en  relieve  que  sim- 
bolizan el  comercio  marítimo :  labrólo  D.  Celedonio  Guixá.  Sobredicho  pedestal  está 
sentado  en  mía  roca,  empuñando  el  tridente,  el  dios  Neptuno,  estatua  al  natural  escul- 
pida en  piedra  del  país  por  D.  Adriano  Ferran.  A  esta  Fuente  vienen  á  hacer  aguada 
los  botes  y  lanchas  de  las  embarcaciones  surtas,  por  el  precio  de  4  maravedises  vellón 
por  barril ,  los  que  cobra  un  empresario  en  virtud  de  contrata  que  se  libra  á  su  favor 
en  pública  subasta.  De  las  demás  circunstancias  referentes  á  ella  nos  entera  la  ins- 
cripción que  copiamos,  empotrada  en  la  parte  superior  almohadilladadel  segundo  cuerpo. 

Reinando  en  las  Españas  el  Señor  Don  Fernando  VH,  gobernando  en  su  nombre  el 
Principado  de  Cataluña  el  Exmo.  Sor.  Marqués  de  Campo  Sagrado ;  la  Junta  encar- 
gada de  conducir  á  Barcelona  las  aguas  de  los  manantiales  de  Moneada,  proveyó  esta 
Fuente;  y  la  de  las  Obras  del  Puerto  erigió  el  monumento  de  gratitud  á  su  Rey,  á  ma- 
yor lustre  de  la  Ciudad  y  para  comodidad  de  los  navegantes.  Manó  por  primera  vez 
el  dia  de  San  Telmo,  14  de  Abril  de  1826. 

Mas  adelante  en  un  pasadizo  ó  muro  transversal  que  parte  del  anden  alto ,  y  facilita 
por  una  bóveda  abierta  en  su  espesor  el  paso  por  el  bajo,  se  ve  la  Machina  que,  como 
lo  significa  su  nombre,  es  una  gran  cabria  empotrada  por  su  pié  y  sujeta  con  varias  ma- 
romas ó  vientos,  que  sirve  para  poner  y  quitar  los  palos  á  los  buques.  A  la  izquierda 
en  el  anden  bajo  están  los  almacenes  que  sirven  para  depósito  de  efectos  de  comercio, 
ó  sea  el  Depósito  del  Puerto ,  y  á  poca  distancia  las  oficinas  de  la  Capitanía  del  Puerto, 
y  de  Seguridad  Pública,  y  el  local  déla  denominada  Consigna  de  Sanidad  pnra  dar  en- 
trada á  las  embarcaciones  que  llegan  al  Puerto,  aislado  por  enverjados  de  hierro,  quo 
contiene  aposentos  para  los  viageros  que  prefieren  hacer  la  cuarentena  en  tierra:  cu- 
yo establecimiento  reúne  cuantas  condiciones  favorables  puede  presentar  en  la  preci- 
sión de  hallarse  situado  en  el  muelle;  pero  opinamos  que  dista  mucho  de  cumplir  el 
objeto  higiénico  interesantísimo á  que  está  destinado.  Junto  al  mismo  al  extremo  de  un 
muro,  continuación  del  anden  alto,  que  se  interna  bastante  en  el  Puerto  en  dirección  de 
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E  á  O,  hay  la  Linterna  antigua ,  que  actualmente  no  está  en  uso,  en  la  cúspide  de 
una  torre  piramidal  de  sillería. 

Pasando  de  aquí  al  muelle  nuevo  encuénlranse  primero  las  oficinas  y  los  almacenes 
de  las  Obras  y  Limpia  del  Puerto  ,  y  sucesivamente  otros  varios  establecimientos  de 
maquinaria,  fundición ,  depósito ,  etc.  ete.  Vese  en  el  extremo  ó  punta  una  Lin- 
terna ó  Faro  provisional  de  madera  ,  de  luz  fija  ,  que  fué  levantada  en  1823  ;  y  últi- 
mamente una  casilla  de  dos  altos  con  escaleras  laterales  que  se  construyó  en  1827,  en 
que  los  Reyes  honraron  á  Barcelona  con  su  presencia  ;  á  fin  de  que  al  visitar  el  Puerto 
pudiesen  descansar  en  ella  y  disfrutar  de  la  agradable  perspectiva  que  se  goza  desde 
este  punto:  espectáculo  embelesador  que  no  tiene  semejante  en  los  palacios  de  la  corte 
ni  en  ninguno  de  los  sitios  reales. 

Según  anunciaron  no  ha  mucho  los  periódicos  de  esta  capital,  va  á  procederse  cuanto 
antes  á  la  iluminación  del  Puerto  por  el  gas. 

El  Embarcadero  de  Atarazanas  está  situado  al  pié  de  este  fuerte  por  la  parte  orien- 
tal. Tiene  unas  80  varas  de  longitud  y  como  20  de  anchura :  y  está  defendido  por  un 
muro  de  6  varas  de  elevación  revestido  en  su  exterior  de  escollera  ó  piedra  perdida. 
El  Cuerpo  Municipal  costeó  su  fábrica.  Fué  principiado  el  9  de  julio  de  1849  y  con- 
cluido el  19  de  noviembre  de  1850,  En  este  dia,  en  celebridad  de  ser  los  de  la 
Reina,  hizo  su  bendición  el  Obispo  de  la  Diócesis  con  asistencia  del  Gobernador  de  la 
Provincia  ,  el  Ayuntamiento  ,  el  General  segundo  Cabo,  el  Comandante  y  la  oficialidad 
de  Marina,  y  otras  personas  convidadas  al  efecto.  Habíase  preparado  en  él  una  capilla 
dentro  de  un  pabellón,  en  que  se  hallaba  también  el  retrato  de  Doña  Isabel  II.  Delante 
del  mismo  una  porción  de  lanchas  empavesadas  ,  el  vapor  de  la  limpia  y  una  pequeña 
balandra  amenizaban  el  acto  con  tocatas  ejecutadas  por  las  músicas  que  llevaban  á  bor- 
do, y  disparos  de  artillería.  El  Prelado,  habiéndose  vestido  allí  de  pontifical,  asistido  de 
dos  canónigos,  del  cura  párroco  y  la  comunidad  de  San  José,  y  de  sus  familiares,  des- 
pués de  un  breve  rezo,  bendijo  dicho  Embarcadero  según  el  rito,  recorriendo  por 
dos  ó  tres  veces  su  orilla.  Consérvase  la  memoria  de  esta  ceremonia  en  una  inscrip- 
ción pintada  en  la  pared  ,  cuyo  contexto  es  como  sigue : 

Reinando  la  Señora  Doña  Isabel  11,  se  principió  este  Embarcadero  en  9  de  julio  de 
1849  ,  se  concluyó  en  19  de  noviembre  del  siguiente  año  1850  ,  y  se  inauguró  en  el 

núsmo  dia. 

Se  sale  á  él  por  la  Puerta  de  la  Paz,  en  cuya  pared  lateral  izquierda  por  la  parte  in- 
terior se  halla  en  una  lápida  de  mármol  blanco  estotra  inscripción  : 

D.  o.  M.  Reinando  la  Señora  Doña  Isabel  U ,  se  construyó   á  expensas  del  Exmo. 
Ayuntamiento  este  Embarcadero  y  Puerta  llamándola  de  la  Par,  en  memoria  de  la  que 
el  Exmo.  Sr.  Marqués  del  Duero,   Capitán  General  de  los  ejércitos  nacionales,  ha  dado 
á  Cataluña.  Año  de  1849. 

El  que  se  detenga  á  examinar  hoy  dia  el  Puerto  de  Barcelona  en  conjunto,  sin  tener 
noticia  del  influjo  que  en  su  actual  disposición  han  tenido  las  arenas,  con  razón  creerá 
que  hubo  en  lo  antiguo  un  vasto  terraplén  extendido  de  la  linea  de  Barcelona  y  Monjuich 
á  la  de  Barceloneta  por  la  parte  del  E.  S  E;  que  abriéndose  en  él  una  gran  excavación 
se  hizo  el  muelle  desde  su  nacimiento  hasta  la  Linterna  antigua;  y  que  después  se  conti- 
nuó la  referida  excavación  hacia  poniente  formando  con  ella  el  Puerto  propiamente  dicho. 
Nuestra  relación  histórica  evidencia  de  antemano  cuan  errado  es  este  raciocinio.  En  un 
punto  déla  playa  que  corría  con  corta  diferencia  la  línea  de  la  de  San  Beltran,  Mura- 
lla del  Mar    y   Ciudadela  ,  echóse  la  primera  jiicdra  para  la  obra  primitiva  ,  que  fué 
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prolongáDíiose  hasta  nuestros  dias  siempre  en  medio  del  agua,  y  dando  al  muelle  igua- 
les dimensiones  poco  mas  ó  menos :  como  que  el  nuevo  nos  representa  exactamente  la 
situación  y  disposición  de  todas  las  obras  en  su  principio,  no  solo  de  las  últimas  del  si- 
glo pasado,  sino  aun  de  las  del  XV.  ¿De  qué  modo  ,  pues  ,  desapareció  la  extensión  de 
agua  que  tenia  invadido  el  dilatado  espacio  de  terraplén  hacia  levante,  donde  se  hallan 
hoy  tan  vastos  edificios,  y  nada  menos  que  una  población  como  Barceloneta  ?  ¿  Se  rellenó 
á  propósito  aquel  ancho  vacio?  ¿Qué  especie  de  movimiento  de  las  aguas,  ú  otra  causa, 
acopió  allí  tan  incalculable  porción  de  arenas?  De  los  dos  manantiales  principales  que 
se  hallan  en  las  cercanías  de  Barcelona ,  ó  sean  los  ríos  Besos  y  Llobregat  que  desembo- 
can en  la  mar  uno  ¿levante  y  otro  á  poniente,  opinan  los  inteligentes  que  solo  el  prime- 
ro pudo  suministrarlas.  Fúndanse  en  la  opinión  muy  aceptada  deque  las  aguasdel  Me- 
diterráneo ,  experimentando  un  continuo  movimiento  general  de  E  á  O  ,  arrastran  con- 
sigo las  arenas  en  esta  dirección;  en  virtud  de  cuya  ley  las  depuestas  por  el  Besos  son 
empujadas  y  acumuladas  en  nuestra  playa  de  levante  y  en  el  litoral  exterior  del  muelle; 
y  doblando  la  punta  ó  extremo  de  este,  forman  el  banco  ó  barra  denominado  Tasca,  el 
cual  parece  haberse  observado  en  todos  tiempos  que  se  ha  ido  retirando,  á  medida  que 
se  han  verificado  las  sucesivas  prolongaciones,  de  suerte  que  ha  variado  su  posición  ab- 
soluta ,  pero  nunca  la  relativa.  Por  estas  y  otras  razones  que  omitimos,  se  colige  que  el 
Llobregat  no  influye  con  sus  arenas  en  daño  de  nuestro  Puerto,  ^'o  nos  toca  discurrir  so- 
bre las  causas  que  determinan  la  formación  del  bajío,  cruel  padrastro  del  Puerto,  según 
le  llama  Capmany,que  amenaza  incesantemente  llegar  á  inhabilitar  su  canal;  ni  menos 
discutir  los  proyectos  que  se  han  concebido  para  mejorar  la  condición  del  mismo  de  un 
modo  eficaz  y  duradero.  Tan  solo  hemos  querido  señalar  el  mal ,  é  indicando  su  orí- 
gen  ,  dar  á  conocer  que  su  existencia  no  data  de  nuestros  dias ,  sino  probablemente  de 
los  tiempos  mas  remotos:  que  es  un  puro  efecto  natural  que  el  hombre  no  puede  des- 
truir, sí  solo  modificar  con  harta  ventaja:  que  es  una  prueba  convincente  de  esta 
verdad  el  estado  satisfactorio  en  que  se  halla  ahora  el  Puerto,  merced  á  los  trabajos 
ejecutados  no  ha  mucho  en  su  muelle ,  y  á  la  continua  limpia  que  se  va  verificando : 
que  en  su  constante  y  entendido  entretenimiento  se  cifran  su  conservación  y  bondad  :  y 
por  último,  que  antes  de  llevar  á  efecto  proyecto  alguno,  debe  meditarse  muy  prolija  y 
concienzudamente  á  la  luz  de  la  ciencia  ;  no  fuese  que  un  cálculo  equivocado  ,  una 
idea  feliz  en  teoría  y  desgraciada  en  la  práctica ,  viniese  á  desbaratar  é  inutilizar  en  un 
momento  la  obra  de  cuatro  siglos;  la  cual,  apesar  de  las  inconveniencias  que  pueda 
tener,  cumple  bien  en  la  actualidad  su  objeto,  como  no  se  descuiden  los  medios  de 
neutralizar  la  acción  de  las  causas  destructoras. 

Acaba  de  construirse  el  Faro  del  Llobregat  sóbrelos  restos  de  una  torre  levantada  en 
1565  por  los  barceloneses  para  oponerse  á  los  desembarcos  que  hacían  los  piratas  ber- 
beriscos á  la  otra  parte  dehMonjuich  con  grave  daño  de  las  haciendas  y  habitantes.  Pu- 
so la  primera  piedra  de  sus  cimientos  el  Príncipe  de  Melito ,  Lugarteniente  General  de 
Cataluña.  Aunque  los  bandidos  marilimos  destruyeron  en  el  propio  año  casi  todos  los 
trabajos  comenzados  ,  pudo  felizmente  dársele  remate  ,  y  una  buena  guardia  apostada 
en  ella  garantió  por  largo  tiempo  la  seguridad  de  aquellas  comarcas.  Subsistió  en  pié 
hasta  el  12  de  agosto  de  1651  en  que  la  voló  el  ejército  de  D.  Felipe  IV  que  sitiaba  á 
Barcelona.  Dicha  torre  está  situada  cerca  de  la  embocadura  del  Llobregat,  en  cu- 
yo punto  y  convecinas  playas  suelen  perderse  algunos  buques.  Apesar  de  que  para  la 
marcación  del  extenso  bajo-fondo  hubieran  deseado  algunos  que  el  Faro  se  avanzase  en 
la  playa  lo  mas  posible ;  debió  de  reconocerse  con  todo  que,  sin  la  menor  ventaja  pa- 
ra el  navegante,  no  se  hubiera  hecho  con  tal  empeño  sino  retardar  la  erección  del  edi- 
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ficio  ,  y  aumentar  hasta  un  punto  enorme  el  coste  de  primer  establecimiento  por  la  difi- 
cultad que  presentarla  el  arenal  paracimentar  laobra;  fuera  de  que,  aun  después  de  cons- 
truida esta ,  hubiérase  hallado  en  una  exposición  continua  tanto  por  el  embale  de  las 
olas,  cuanto  por  las  avenidas  del  rio,  debiendo  tenerse  también  presente  ,  que  á  la 
serie  de  algunos  años,  con  c\  gradual  avance  de  la  playa,  el  Faro  quedaría  internado. 
Concurre  ademas  la  notable  circunstancia  de  que  la  susodicha  antigua  torre  está  seíía- 
lada  en  los  derroteros  como  punto  de  marcación  para  evitar  el  referido  bajo  ,  y  esta- 
blecido en  ella  el  Faro  ,  de  igual  modo  servirá  de  guia  á  las  embarcaciones  que  crucen 
la  costa  ó  se  dirijan  al  Puerto.  Un  aparato  de  segundo  orden  ,  que  es  el  que  se  va  á  co- 
locar ,  producirá  en  la  punta  del  Llobregat  la  luz  de  la  intensidad  y  alcance  que  con- 
viene á  aquel  parage  ,  presentando  eclipses  de  medio  en  medio  minuto. 
'    La  fábrica  del  Faro  se  principió  en  29  de  mayo  de  1848.    En  el  centro  de  dicha 
antigua  torre  ,  cuyo  diámetro ,  exclusos  sus  pretiles  ,  es  de  50  pies ,   elévase ,  sir- 
viendo de  embasaraento,  un  cuerpo  de  planta  cuadrada  de  25  7»  pies  de  línea  y 
4  2  de  altura,  de  fábrica  de  mamposleria,   con  sillería  en  sus  esquinas.  En  su  ca- 
ra de  poniente  se  halla  la  puerta  de  entrada  al  interior  del  Faro  ,  y  otra  en  la  cara 
opuesta  para  comunicación  particular  desde  la  habitación  del  Guarda.  Sobre  el  primer 
cuerpo  ,  quedando  en  rededor  una  berma  de  1  pié  y  2  pulgadas  ,  sienta  otro  también 
de  planta  cuadrada  ,  de  obra  de  manipostería ,  con  grandes  sillares  colocados  á  soga 
y  tizón  en  sus  esquinas ,  alzándose  en  escarpa ,  hasta  la  elevación  de  30  pies.  Tiene 
este  segundo  cuerpo  en  cada  una  de  sus  cuatro  caras  un  tablero  rectangular,  circuido 
de  un  ancho  marco  liso,  que  figura  ser  de  sillería.  En  la  parte  inferior  de  la  cara  de 
poniente  existe  un  encaje  para  la  colocación  de  una  lápida.  Corona  este  cuerpo  un  cor- 
nisón sencillo  pero  robusto  ,  y  álzanse  sobre  él  cuatro  grandes  almenas  céntricas  ,  y 
otras  tantas  angulares.  El  tercer  cuerpo  es  octagonal  y  á  laluz,  de  32'/!  pies  de  alto  , 
de  obra  de  ladrillo  con  sillería  en  sus  ángulos ,  coronado  de  una  cornisa ,  y  rodeado  de 
un  tránsito  descubierto  entre  su  perímetro  exterior  y  las  almenas  del  segundo  cuerpo. 
Los  camjws  que  deja  la  sillería  en  este  y  en  el  tercero,  lo  propio  que  los  tableros  de 
aquel,  aparecen  agramilados  (7)  Remata  laobra  un  cuarto  cuerpo,  también  octago- 
nal ,  de  7  'A  pies  de  altura ,  terminado  por  dos  molduras  ,  en  cuyo  recinto  debe  co- 
locarse el  aparato  de  iluminación  ,  elevándose  ademas  la  linterna.  Conduce  á  este  últi- 
mo cuerpo  y  al  tránsito  del  segundo  una  espaciosa  y  cómoda  escalera  interior  á  tra- 
mos ,  con    baranda ,  iluminada   por  ventanillas   dispuestas   eurítmicamente  en  los 
muros  del  Faro.  En  el  espacio  que  media  entre  la  cara  de  oriente  de  este,  y  el  seg- 
mento de  círculo  de  la  antigua  torre  en  su  plano  superior,  se  halla  construida  una 
habitación  para  el  Guarda  ó   Vigilante ,  de  altura  igual  á  la  del  primer  cuerpo.  Á  lo 
alto  de  la  escalora  esterior  ,  que  guia  al  plano  superior  de  la  antigua  torre  ,  hay  una 
verja  de  hierro  de  dos  hojas  apoyadas  en  dos  pilares  de  sillería  para  abrir  y  cerrar  la 
entrada.  La  parle  superior  del  último  cuerpo  en  que  ha  de  asentarse  la  linterna,  eslá 
á  108  pies  sobre  el  nivel  del  mar.  —  La  fábrica  de  este  Faro  es  una  mejora  que  re- 
clamaban de  mucho  tiempo  acá  la  navegación  y  el  comercio  de  Barcelona. 

Para  el  costo  de  las  obras  y  limpia  del  Puerto,  trabajos  importantísimos  de  cuya  pro- 
secución incesante  dependen  en  gran  parle  la  pros|)eridad  y  riqueza  de  esta  ciudad  marí- 
tima mercantil,  hay  principalmente  aplicados  varios  impuestos  y  derechos  á  que  eslán 
sujetas  las  embarcaciones  que  en  él  fondean. 

(  7  )  Llámase  así  la  obra  de  ladrillos  reglados  á  un  mismo  ancho  ó  largo  y  grueso  ,  raspando 
corlando  y  frotando,  después  de  asentados,  su  superficie  exterior  con  otro  ladrillo  á  fin  de  quo 
'incdc  perfectamcnle  igual. 
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Da  una  idea  bástanle  exacta  del  movimiento  del  Puerto  de  Barcelona  el  siguiente 
ESTADO  de  los  buques  que  han  entrado  y  salido  del  Puerto  de  Barcelona  durante  el  quin- 

u  quemo  de  1845  á  1 849 .  con  expresión  de  sus  clases,  toneladas ,  tripulaciones,  puntos  de  procedencia  y  dirección  (  8  ). 

Entrados. 


ESPAÑOLES. 


Años.       De  largo  curso  y  cabotage. 


Buaues.     Toneladas. 


184o 


I8i6 


1847 


1848 


4  849 


Buques  de  vapor.  164 

—  de  cruz.     .     778 
—de  vela  latina.  21 83 1 
Costaneros.  .  .  3097 

Buques  de  vapor.  152 

—  de  cruz.     .     7101 
-de  vela  latina.  2083 

Costaneros.  .  .  3047 

Buques  de  vapor.  131 

—  de  cruz.  .  6551 
— de  vela  latina.  2235 1 
Costaneros.  .  .3516 


Tripulacio- 
nes. 


6.222 


5.992 


6.537 


Buques  de  vapor.  168j 
-de  cruz.     .      784 1        «^ 
-de  vela  latina.  2260  j  ^-^^^ 

'Costaneros.  .  .3518) 

Buques  de  vapor.  165 
-de  cruz.  .     .  848 
|— develalalina.  2336^  6.49d 
Costaneros.  .  .  3146 


Totales. 


31.976 


285.045 


290.824 


295.649 


283.728 


295.287 


1450.533 


37.511 


35  913 


37.416 


24.628 


41.517 


176.985 


EXTRANGEROS. 


Buques. 


281 


32'] 


318 


418 


358 


1.696 


Toneladas. 


50.510 


54.063 


49.987 


65.415 


61.095 


Tripulacio- 
nes. 


3.091 


2.890 


2.794 


3.995 


3.404 


281.070    16.174Í 


De  los  31.976  buques  españoles  entrados  1.178  fueron  procedentes  de  América, 
1 .422  del  Extrangero,  y  los  restantes  de  varios  puntos  de  la  Península. 

De  los  1.696  buques  extrangeros  entrados,  1 .643  fueron  procedentes  del  Extran- 
gero ,  y  los  restantes  de  América  y  de  varios  puntos  de  la  Península. 

De  ellos  110  eran  buques  nuevos  y  137  de  arribada  forzosa. 


{  8  )  Debemos  este  Estado  á  la  laboriosidad  y  fineza  deD.  Juan  de  Aguilar  Amat ,  oficial  primero 
i[u^  era  déla  Junta  Provincial  de  Sanidad  de  Barcelona  cuando  nos  lo  facilitó  en  enero  de  1831. 
II.  6 
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JSaiÍ€Íos. 


ESPAÑOLES. 

EXTRANGEROS. 

Años.       De  largo  cnrso  y  cabolage. 

Buques. 

Toneladas. 

Tripulacio- 
nes. 

Buques. 

Toneladas. 

Tripulacio- 
nes. 

(Buques  de  vapor.  158 

;j  8451— de  cruz.   .  .     764 
í— de  vela  latina.  2361 
[Costaneros.  .  .  2650 

>     5.933 

270.649 

39.175 

296 

57.143 

3.280 

/Buques  de  vapor.  152 

.  ,Q^  — de  cruz.  .  .  .  785 

14«b  —de  vela  latina.  2385 

Costaneros.  .  .  2671 

3.993 

287.073 

38.797 

314 

52.370 

3.064 

^Buques  de  vapor.  151 
.Qfr,  — de  cruz.  .  .  .  808 
^^^M— de  vela  latina.  2468 

'Costaneros.  .  .  3276 

6.703 

305.213 

41.564 

332 

52.578 

3.414 

,  Buques  de  vapor.  170 
toro   — ^^  C'""2.     .   .  818 
^^*^— de  vela  latina.  2481 

(Costaneros.  .  .  3085 

>     6.554 

273.279 

29.531 

415 

67.166 

4.212 

! 

/Buques  de  vapor.  179 

lo^y  —devela  latina.  2571 
'Costaneros.  .  .  2790 

Totales.     .     .     . 

6.420 
31 .603 

303.948 

41 .958 

356 

62.424 

3.642 

1,440.162 

191.025 

1.713 

291.681 

17.612 

De  los  31 .603  buques  españoles  1 .476  salieron  para  América,  762  para  el  Extran- 
gero,  y  los  restantes  para  varios  puntos  de  la  Península. 

De  los  1.713  buques  extrangeros,  591  salieron  para  varios  puntos  déla  Península, 
1.106  para  el  Extrangero,  y  los  restantes  paia  América. 

Entre  los  buques  extrangeros  tanto  entrados  como  salidos ,  incluíanse  ingleses,  fran- 
ceses ,  portugueses  ,  rusos ,  suecos ,  daneses ,  prusianos ,  noruegos,  hanoverianos,  sar- 
dos ,  toscanos ,  napolitanos ,  de  los  Estados  Pontificios ,  de  los  Unidos,  austríacos ,  ho- 
landeses, brasileños,  oldemburgueses ,  meklemburgueses ,  sicilianos,  hamburgueses, 
otomanos ,  etc. 

fíesúinen. 


ENTRADOS. 


I  Españoles. 
'  Extrangeros. . 
Totales. 


Buques. 


31.976 
4.696 


Toneladas. 


1,450.533 

281 .070 


33.672  1,731.003 


Tripulaciones 


176.985 
16.174 


193.159 


Buques. 


31 .603 
1.713 


33.316 


SALIDOS. 


Toneladas.    Tripulaciones 


1,440.162  191.025 


291.681 


17.612 


1.731.843  208.637 
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Buen  número  de  páginas  llenaríamos  si  nos  propusiéramos  relatar  todos  los  sucesos 
notables  ocurridos  en  la  rada  y  Puerto  de  Barcelona  en  distintos  tiempos,  pero  mas  prin- 
cipalmente cuando  las  fuertes  escuadras  que  paseaban  por  el  Mediterráneo  el  pabellón 
aragonés,  eran  aprestadas  en  esta  ciudad ,  y  tornaban  á  ella  después  de  conseguidas 
las  victorias. 

Ardia  en  1359  la  guerra  entre  los  dos  Pedros ,  el  Rey  de  Aragón  IV  de  su  nombre, 
y  el  de  Castilla  apellidado  el  Cruel ,  cuando  este  á  mediados  del  mes  de  abril  partió 
del  puerto  de  Sevilla  en  busca  de  la  flota  del  otro  con  una  compuesta  de  treinta  y  una 
galeras ,  ochenta  naves ,  dos  galeotas  y  cuatro  leños ,  á  cuyas  embarcaciones  se  unie- 
ron después  en  la  desembocadura  del  Ebro  diez  galeras  y  una  galeota  que  su  tio  el  Rey 
de  Portugal ,  enviaba  en  su  ayuda.  Iban  de  patrones ,  en  la  galera  del  monarca  Garci 
Álvarez  de  Toledo ,  y  en  las  demás  muchos  nobles  caballeros  castellanos  como  Don  Die- 
go García  de  Padilla,  maestre  de  Calatrava,  Micer  Gil  Bocanegra,  almirante  de  Castilla , 
Pero  López  de  Ayala ,  capitán  de  la  flota  en  aquella  armada.  La  escuadra  portugue- 
sa tenia  por  almirante  algenoves  Micer  Lanzaroto  Pezaña.  Después  de  haber  tocado  en 
Algeciras,  Cartagenay  otros  puntos,  en  9  de  junio  púsose  D.  Pedro  el  Cruel  á  la  vista 
de  Barcelona.  Esperábale  en  esta  playa  el  de  Aragón  con  solas  diez  galeras,  pero  bien 
armadas,  y  algunas  naves  entre  las  cuales  había  una  de  gran  porte.  Eran  generales  de 
esta  pequeña  flota  el  Conde  de  Osona,  y  Hugo  vizconde  de  Cardona,  y  capitanes  Don 
Gílaberto  y  D.  Bernardo  de  Cruílles ,  Bernardo  Margarit  y  Pedro  Asbert.  Mucho  mayor 
hubiera  sido  el  armamento,  á  permitir  previamente  el  monarca  que  viniesen  las  gale- 
ras que  se  hallaban  en  Cerdeña,  y  las  que  había  enviado  en  socorro  de  D.  Fadrique  pa- 
ra la  guerra  de  Sicilia ;  pero  á  lo  que  se  ve ,  el  Ceremonioso  fiaba  mas  la  victoria  en  la 
pericia  y  el  valor  de  sus  marinos  que  en  la  copia  de  sus  bajeles.  Por  eso,  atendida  la  con- 
siderable desigualdad  de  las  fuerzas  contendientes  (9)  nota  Zurita  que  «quanto  la  ar- 
ce mada  (castellana)  era  mayor  que  las  ordinarias  de  corsarios  genoveses  ó  moros  que 
«solían  recorrer  aquellas  costas,  y  el  Rey  de  Castilla  venía  en  ella  con  gran  caballe- 
«  ría ,  se  tuvo  por  muy  mayor  aquella  afrenta  ;  porque  la  nación  catalana  ,  que  hasta 
«entonces  habia  contendido  por  la  mar  con  písanos,  venecianos  y  genoveses,  era  muy 
« temida ,  y  habia  ganado  mucha  honra  contra  los  extrangeros  ,  con  quienes  tuvieron 
«  grandes  guerras  en  los  tiempos  antiguos ,  con  gran  renombre  y  honra  de  aquella  ciu- 
«dad  (Barcelona)  :  la  cual  no  se  sabia  que  fuese  grandes  tiempos  antes  invadida  por 
«la  mar  con  tanto  poder ,  y  agora  los  ponía  en  mayor  cuidado,  que  se  descubría  un 
«nuevo  adversario  y  tan  poderoso  y  vecino  que  le  hacia  la  guerra  dentro  en  su  atara- 
«zanal.5) 

Pusiéronse  los  buques  de  D.  Pedro  IV  en  buen  orden  para  hacer  rostro  al  ataque  : 
la  nave  de  gran  porte  colocóse  dentro  de  las  Tascas  delante  del  convento  de  San  Nico- 
lás de  Barí,  y  las  restantes  se  extendieron  en  línea,  desde  este  punto  hasta  enfrente  de 

(  9  )  Es  curioso  lo  que  escribe  López  de  Ayala  sobre  la  magnitud  de  la  nave  principal  de  D.  Pe- 
dro de  Castilla.  «É  luego  mandó  (el  Rey]  recoger  todos  los  suyos  á  las  galeas,  é  él  mesmo  vínose  para 
«  su  galea  en  la  qual  él  venia  :  pero  el  Rey  tenia  allí  otra  galea  muy  grande,  que  decian  Uxel ,  que 
«  avia  seido  de  Moros  ,  é  fuera  ganada  con  otras  galeas  de  Moros  en  tiempo  del  Rey  D.  Alfonso  su 
«  padre  quando  tenia  cercada  á  Algezira  :  ca  los  Moros  facian  estas  galeas  así  grandes  para  pasar 
«  muchas  compañas  de  Cepta  á  Gibraltar  é  Algezira  ;  é  aun  podian  venir  en  aquella  galea  quaren- 
«  ta  caballos  so  sota.  É  el  Rey  entró  en  aquella  galea  grande  ,  é  fizo  facer  en  ella  tres  castillos  ,  uno 
«  en  popa  ,  é  otro  en  medianía  ,  é  otro  en  proa  ,  é  fizo  dellos  tres  Alcaydes:  é  en  el  castillo  de  popa 
«iba  Pero  López  de  Ayala  ,  é  en  el  castillo  de  medianía  iba  por  Alcayde  Arias  González  de  Yal- 
«<  des  Señor  de  Veleña  ;  é  en  el  castillo  de  proa  iba  Garci  Álvarez  de  Toledo  patrón  de  la  galea  del 
«  Rey  :  é  puso  el  Rey  en  dicha  galea  ciento  sesenta  omes  de  armas  é  ciento  é  veinte  ballesteros. » 
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la  calle  del  Begomir.  Arregláronse  cuatro  máquinas  llamadas  brigolas  de  dos  cajas  pa- 
ra defender  desde  tierra  las  embarcaciones :  armóse  toda  la  ciudad  ,  dividiéndosela 
gente  en  compañías  según  sus  oficios,  y  tremolando  cada  una  su  bandera  respectiva:  y 
entraron  procedentes  del  Valles  otras  muchas  compañías  de  ballesteros  acaudilladas 
por  los  caballeíos  Ramón  de  Pujol ,  Uamon  y  Bernardo  de  Planella  ,  Bernardo  de  Pe- 
rapertusa  ,  Ramón  Berenguer  de  Vilafranca  y  ümberto  de  Bellestar. 

Naturalmente  entrambas  partes  beligerantes  debían  atribuir  á  la  acción  que  se  pre- 
paraba mayor  importancia  y  trascendencia  de  la  que  acaso  le  concederá  ahora  alguno, 
si  considera  el  hecho  aislado  y  de  un  modo  superficial.  Castilla  confiaba  alcanzar  una 
victoria  decisiva  de  aquella  guerra  ,  y  sobre  todo  la  toma  de  la  primera  ciudad  de  estos 
reinos:  Cataluña  temia  la  invasión  extraña,  á  que  por  carácter  se  mostró  tan  contra- 
ria desde  muy  antiguo :  temía  los  furores  de  un  Rey  de  tan  duro  corazón  como  el 
Cruel ,  y  mas  que  esto  sin  duda  la  afrenta  que  había  de  resultarle  de  ser  vencida  en 
sus  mismas  playas;  ella  que  con  su  poderío  naval  había  disputado  alas  tres  renombra- 
das repúblicas  el  dominio  del  Mediterráneo. 

Durante  la  noche  los  marinos  de  la  escuadra  del  Rey  de  Aragón  echaron  muchas 
anclas  en  la  mar  delante  de  la  línea  de  batalla ,  á  fin  de  que  si  los  buques  enemigos 
intentasen  acometerlos,  se  enclavaran  y  detuvieran  en  ellas;  pero  habiéndose  fugado  un 
esclavo  de  Barcelona  descubrió  esta  celada  á  los  de  Castilla  ('10).  Sin  embargo,  á 
la  mañana  siguiente  las  naves  de  esta  pasaron  las  Tascas  y  trabaron  combate  con  las 
del  Ceremonioso.  Furiosamente  pelearon  unos  y  otros:  los  castellanos,  gente  aguer- 
rida y  selecta,  tenían  por  cierta  la  presa  de  nuestras  galeras,  y  la  superioridad  de  sus 
fuerzas  les  infundía  un  arrojo  digno  en  verdad  de  mejor  causa:  los  catalanes  se  defen- 
dían muy  esforzadamente  con  mayor  miedo  déla  deshonra  que  del  peligro.  Las  naves 
gruesas  de  D.  Pedro  de  Castilla  llevaban  en  popa  ciertos  trabucos  y  máquinas  con  que 
lanzaban  piedras;  mas  era  tan  poco  el  daño  que  causaban  que  los  de  tierra  hacían 
gran  burla  y  escarnio,  porque  todas  daban  en  vacío  (i1 ).  No  así  la  ballestería  catala- 
na que  cubriendo  lo  largo  de  la  playa  ,  incomodaba  sin  tregua  á  los  contrarios  con 
certeros  tiros.  Duró  la  lucha  hasta  el  anochecer,  en  que  la  armada  de  D.  Pedro  de 
Castilla  repasó  el  bajío.  Hubo  de  las  dos  partes  muchos  heridos  de  saetas  y  pasadores. 
Replegáronse  al  día  siguiente  las  galeras  del  de  Aragón ,  y  poniéndose  acoderadas 
para  mas  fácil  defensa,  aguardaron  la  embestida  de  las  castellanas,  que  habían  entra- 
do otra  vez  en  las  Tascas  para  renovar  la  pugna.  Firme  y  bravamente  las  recibieron 
las  nuestras;  que  la  anterior  retirada  del  enemigo  había  dado  creces  al  ánimo  y  valor  de 
sus  soldados.  Una  circunstancia  muy  notable  acaeció  en  este  segundo  combate:  una  na- 
ve de  Barcelona  disparó  dos  tiros  con  una  bombarda  á  un  bajel  de  Castilla,  é  bizo  en 
él  gran  estrago,  llevándole  los  castillos  y  el  palo  mayor,  é  hiriendo  mucha  gente.  El 
resultado  fué  que  echando  de  ver  los  enemigos  la  ineficacia  de  su  esfuerzo,  so  retrajeron 
fuera  de  las  Tascas  y  dieron  la  velaá  poniente  ,  deteniéndose  á  hacer  aguada  en  San 
Boy,  junto  á,  la  embocadura  del  Llobregat,  á  donde  acudió  con  presteza  alguna  tropa 
catalana  con  intento  de  impedírselo  ,  aunque  no  lo  consiguió  porque  fué  vencida.  Los 

(  10)  Ni  D.  Pedro  el  Coremonioso  ni  Zurita  mencionan  e>ta  circiinsfancia  ;  pero  López  de  Ayala 
l;i  refiere  así :  <<  K  un  esclavo  que  estaba  en  la  dicha  cibdnd  fuyó  dcMule  ,  é  vínose  para  la  flota  del 
« lley  de  Castilla  ,  ó  dixo  á  los  del  Ucy  ,  como  los  de  Barcelona  avian  puesto  muchas  Ancoras  delante 
"  la  cibdad  para  facer  daño  á  las  sus  galeas ,  si  allá  se  allegasen.  » 

(II)  Así  lo  cuenta  el  citado  D.  Pedro  de  Aragón:  «  Ans  toles  les  noslres  gents  qui  eren  en  lo  dit 
"  nostre  lioslol  y  en  la  ribera  cridasen  avolotant  ab  grans  ahuchs  ,  y  a  manera  d'un  cscarn  ho  desdcny 
«a  cascun  git  de  aquellcs  pedrés  ,  les  quals  a  res  dan  ni  dampnatgc  no  feliicn.  » 
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castellanos  se  reembarcaron ,  y  siguiendo  la  cosía  llegaron  al  cabo  de  Torlosa,  y  de  allí 
emprendieron  la  derrota  de  la  isla  de  Ibiza. 

Hemos  calificado  de  muy  notable  circunstancia  la  de  los  dos  tiros  del  buque  catalán ; 
V  eslo  con  efecto,  según  vamos  á  manifestarlo.  Traslademos  la  relación  del  hecho  que 
nos  dejó  escrita  en  sus  memorias  el  mismo  D.  Pedro  IV  de  Aragón  ;  porque  es  bien  ob- 
vio que  sobre  el  particular  nadie  puede  aventajarle  en  autoridad:  y  la  nostra  ñau  des- 
pera una  bombarda  y  feri  en  los  castells  de  dita  ñau,  de  Castella,  y  degastá  los  casíells, 
hey  ocis  un  home.  E  aprés  poch  ab  la  dita  bombarda  f aeren  altre  tret ,  y  feri  en  larbre 
de  la  ñau  castellana ,  y  levan  una  gran  esquerda,  ey  degastá  alguna  gent.  Era  la  bom- 
barda ó  lombarda ,  que  las  dos  denominaciones  se  leen  en  las  crónicas ,  una  má- 
quina militar  de  metal  con  un  cañón  por  lo  regular  de  mucho  calibre ,  por  medio  de  la 
que  podían  arrojarse  proyectiles  de  considerable  grandor,  y  en  ocasiones  hasta  tres- 
cientas libras  de  balas.  De  esta  noticia  y  de  las  terminantes  palabras  del  pasage  tras- 
crito se  infiere  claramente  que  la  armada  catalana  hizo  en  aquella  jornada  uso  de  la  ar- 
lüleria.  Ninguna  duda  deja  acerca  de  ello  el  relato  de  Zurita  cuando  dice  que  «una 
«lombarda  que  estaba  en  la  nao  grande  del  Rey  de  Aragón  ,  que  entonces  llamaban 

«bombarda,  y  era  tiro  de  fuego  con  pólvora  artificial porque  quanlo  yo  conjeturo  es 

«esto  que  en  la  historia  de  Castilla  llaman  truenos:  y  parece  ser  ya  muy  usada  en  estos 
«tiempos  aquella  invención  infernal».  Esta  es  la  primera  vez  que  se  menciona  el  uso 
de  aquel  ingenio  bélico,  y  á  consecuencia  el  de  la  pólvora,  no  solo  en  los  anales  de  Ca- 
taluña y  Aragón  sino  aun  en  los  del  resto  de  España.  La  crónica  de  D.  Pedro  el  Cruel 
no  expresa  que  sus  embarcaciones  respondiesen  á  los  terribles  disparos  con  otros  seme- 
jantes. No  nos  pararemos  ahora  á  escuadriñar  si  aquellas  piezas  de  artillería  fueron  an- 
tes conocidas  y  usadas  por  los  moros  españoles,  según  se  pretende,  ó  por  otros  pueblos; 
como  tampoco  á  discutir  con  Capmany  si  la  que  hizo  jugar  la  nave  catalana  era  de  su 
dotación  ,  ó  si  para  aquel  servicio  de  apuro  y  peligro,  la  colocaron  en  su  cubierta,  sa- 
cándola de  la  artillería  de  tierra ,  conforme  se  practicaría  hoy  en  igual  caso  con  un 
mortero  sobre  un  lanchen  ó  pontón ;  porque  -sea  como  fuere ,  queda  plausiblemente 
averiguado  que  en  1339  formaban  parte  de  los  pertrechos  de  guerra  en  Cataluña  las 
bombardas,  y  por  lo  tanto  la  pólvora  ,  en  lo  cual  los  escritos  coetáneos  dan  al  Prin- 
cipado la  ventaja  sobre  las  demás  provincias  de  la  Península:  y  que  la  primera  vez  que 
por  los  mismos  consta  haberse  puesteen  acción  una  de  ellas  fué  en  Barcelona.  La  historia. 
pues,  nos  autoriza  para  proclamar  su  primacía  en  un  hecho  de  tanto  bulto.  (12) 

Arribó  á  la  playa  de  Barcelona  en  \  3  de  agosto  de  1 522  á  las  cuatro  de  la  tarde 
una  flotilla  compuesta  de  once  galeras  y  cuatro  bergantines;  y  á  poco  rato  esta  ciu- 
dad tuvo  el  gozo  de  ver  dentro  de  sus  muros  al  alto  y  preclaro  va'ron  que  con  ella  ve- 
nia: el  Papa  Adriano  VI  ,  electo  siendo  cardenal  obispo  de  Tortosa.  líabíasele  hecho 
un  puente  de  madera  cubierto  de  paños  de  grana  dentro  del  mar,  como  se  acos- 
tumbraba para  recibir  á  los  Pieyes  y  otras  personas  muy  distinguidas;  mas  Su  Santi- 
dad no  quiso  desembarcar  sino  en  un  esquife  cerca  del  muelle ,  adonde  fueron  los  Con- 
celleres con  palio.  Entró  en  la  población  debajo  de  él  cabalgando  en  una  raula  que  le 
presentaron.  Llevaba  un  ropón  de  grana  ,  sacando  los  brazos  por  las  mangas  que  eran 
de  raso  blanco ,  y  á  la  cabeza  un  gorro  de  terciopelo  carmesí ,  y  encima  un  sombrero- 
episcopal  de  raso  del  propio  color.  Pasó  á  orar  en  la  Catedral,  y  de  aquí  volviendo  á  la 

(  I  í )  Carbonell ,  Chroniques  d'Espanya  ,  libro  6,  cap.  4,  fols.  186,  187.  —  Pedro  López  de  Aya- 
la,  Crónica  del  Rey  D.  Pedro  de  Castilla ,  año  10°,  caps.  H  á  13,  págs.  27o  á  2S0.  —  Zurita,  Ana- 
les de  Aragón  ,  tomo  2  ,  libro  9  ,  cap.  23  ,  fols.  294  ,  Í9o.  —  Capmany  ,  Cuestiones  críticas  sobre 
Tarios  puntos  de  historia  económica,  política  y  militar  ;  Madrid  ,  1S07  ,  págs.  192  ,193. 
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marina  para  reembarcarse ,  no  pudo  por  el  gran  temporal  que  se  había  levantado  y 
forzado  las  galeras  á  hacerse  á  la  mar.  Para  guardarse  de  la  recia  lluvia  que  caia, 
refugióse  en  el  Portal  del  forment ,  esperando  la  bonanza;  pero  viendo  que  la  tempes- 
tad no  aflojaba  ,  se  dignó  ir  á  la  casa  ó  huerto  del  Arzobispo  de  Tarragona  que  lo  era 
D.  Pedro  de  Cardona ,  entonces  Virey  de  Cataluña  ,  admitiéndole  su  convite  ,  donde 
c^nó ;  y  á  las  tres  de  la  madrugada  en  que  hablan  vuelto  las  galeras  ,  pues  el  tiempo 
estaba  ya  sosegado,  embarcóse  en  una  de  ellas  é  hizo  vela  para  levante.  Con  que  Bar- 
celona se  tuvo  por  muy  favorecida  y  honrada  con  la  presencia ,  aunque  harto  corla  , 
de  tan  augusto  huésped. 

Una  serie  de  tumultuosos  acontecimientos  que  agitaron  á  principios  del  siglo  XVÍ  los 
reinos  de  África  comprendidos  bajo  el  nombre  general  de  Berbería,  trajeron  tanto 
daño  á  España  y  á  los  estados  de  Italia  regidos  por  el  emperador  Carlos  V ,  que 
este  se  vio  obligado  á  desplegar  un  imponente  aparato  de  fuerza ,  de  que  solo  él  era 
capaz  á  la  sazón  entre  todos  los  soberanos  de  Europa.  Horuc  y  Hayradín  ,  hijos  de  un 
alfarero  de  la  isla  de  Lesbos ,  dotados  de  un  espíritu  emprendedor  é  incansable,  co- 
menzaron la  carrera  de  sus  delitos  por  una  atrevida  piratería  desde  el  canal  de  los  Dar- 
danelos  hasta  el  estrecho  de  Gibraítar,  apellidándose  á  sí  mismos  los  amigos  del  mar  y 
enemigos  de  cuantos  navegaban  por  él.  Horuc,  el  mayor,  tomó  el  sobrenombre  de 
Barbaroja  por  el  color  de  su  barba.  Proclamóse  Rey  de  Argel  después  de  una  traición 
espantosa  en  que  asesinó  ocultamente  á  Eutemí,  el  verdadero  rey,  que  en  hora  in- 
fausta solicitara  y  obtuviera  su  ayuda :  atacó  y  venció  á  su  vecino  el  de  Tremecen ; 
al  paso  que  infestaba  las  costas  españolase  italianas  con  escuadras,  que  mas  bien  pa- 
recían armamentos  de  un  gran  monarca  que  cuadrillas  de  un  aventurero  corsario.  Al 
fin  el  Marqués  de  Comares ,  gobernador  de  Oran ,  asistido  por  el  destronado  Rey  de 
Tremecen  ,  le  acorraló  en  esta  ciudad  con  buena  copia  de  tropas  aguerridas ,  y  aunque 
Horuc  intentó  la  fuga  como  el  postrer  y  desesperado  recurso ,  fué  muerto  peleando 
valerosamente.  Quedaba  todavía  Hayradín ,  conocido  también  ,  y  acaso  mas  de  los  cris- 
tianos, por  el  apodo  de  Barbaroja,  quien  tomando  entonces  el  cetro  de  Argel  dio  no 
poco  que  hacer  á  los  desdichados  pueblos  de  la  costa  de  África  y  á  los  de  nuestro  conti- 
nente. Receloso  de  los  moros  y  árabes  que  mostraban  gran  repugnancia  á  someterse  á 
su  gobierno ,  y  mas  que  de  ellos  sin  duda  de  las  armas  cristianas  que  imaginaba 
habían  de  vengaren  breve  los  ultrajes  por  tan  largo  espacio  recibidos,  puso  sus  domi- 
nios bajo  la  protección  del  Gran  Señor  ,  de  quien  recibió  un  cuerpo  de  turcos  suficiente 
á  garantirle  su  seguridad  contra  enemigos  domésticos  y  extrangeros.  É  yendo  cada  día 
en  aumento  la  fama  de  sus  hazañas,  brindóle  Solimán  con  el  mando  de  su  flota ,  te- 
niéndole por  la  única  persona  cuyo  valor  y  conocimientos  navales  le  hacían  capaz  de 
combatir  contra  Andrés  Doria,  el  primero  y  mas  célebre  capitán  de  mar  de  aquellos  dias. 
Un  acto  de  traición  y  alevosía  le  abrió  las  puertas  de  Túnez,  trabajada  por  intestinas  dis- 
cordias; con  que  pudo  añadir  esta  nueva  perla  á  los  tesoros  del  Sultán  :  acto  de  traición 
y  alevosía  solo  digno  de  su  persona  y  de  la  perfidia  que  presidia  en  las  cortes  infieles ; 
del  cual  fué  víctima  en  Constantinopla  el  infeliz  Alraschid  ,  uno  de  los  treinta  y  cuatro 
hijos  del  Rey  de  Túnez,  que  había  escapado  de  la  persecución  y  muerte  que  dio  á  cuan- 
tos hermanes  cayeron  en  su  poder  el  desapiadado  Muley  Ilascen,  declarado  por  su  pa- 
dre sucesor  del  reino. 

Dedicóse  desde  luego  Barbaroja  á  poner  su  posesión  en  buen  estado  de  defensa  :  for- 
tificó la  cindadela  que  dominaba  la  ciudad,  y  la  fortaleza  llamada  Goleta  que  defendía 
la  rada  ,  haciéndola  ademas  centro  de  su  escuadra  y  arsenal  de  aprestos  militares  de 
tierra  y  mar.  Dueño  de  tan  vastos  territorios ,  llevó  otra  vez  su  piratería  á  los  estados 
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cristianos  con  mas  extensión ,  violencia  y  estragos  que  nunca.  No  se  pasaba  dia  sin 
que  hiriesen  los  oídos  de  Carlos  los  lamentos  de  sus  subditos  de  España  é  Italia ,  atroz- 
mente vejados  por  los  corsarios  berberiscos :  y  toda  la  cristiandad  tenia  puestos  los 
ojos  en  el  Emperador,  pues  siendo  el  Príncipe  mas  grande  y  afortunado  de  cuantos 
ceñían  corona,  solamente  de  él  se  esperaba  remedio  para  un  mal  tan  funesto.  Por  el  mis- 
mo tiempo  Muley  Hascen  ,  el  desterrado  rey  de  Túnez,  no  habiendo  hallado  entre  los 
monarcas  africanos  ninguno  que  quisiese  ó  pudiese  ayudarle  á  recobrar  su  trono,  recur- 
rió á  Carlos ,  reputándole  también  como  el  único  soberano  que  podía  defender  sus  de- 
rechos contra  el  formidable  usurpador.  Carlos,  deseoso  á  la  vez  de  librar  á  sus  domi- 
nios de  la  peligrosa  vecindad  de  Barbaroja ,  aparecer  ante  el  mundo  como  prolector  de 
un  príncipe  desventurado,  y  ganar  la  gloria  que  en  aquella  época  galardonaba  siem- 
pre las  empresas  contra  los  mahometanos ,  ajustó  un  contrato  con  Muley  Hascen,  y  se 
dispuso  para  invadir  á  Túnez.  La  prueba  de  su  pericia  bélica  que  acababa  de  hacer  eu 
la  campaña  de  Hungría,  de  tal  manera  le  había  aficionado  á  la  milicia,  que  quiso 
mandar  la  expedición  en  persona. 

Designó  por  primer  punto  de  reunión  de  las  fuerzas  la  ciudad  de  Barcelona,  adonde  él 
había  venido  á  principios  de  marzo  de  1535.  No  se  hicieron  esperar  largo  tiempo.  El 
28  de  abril  á  la  noche  aportó  en  esta  playa  la  flota  con  que  el  Rey  de  Portugal  quería 
en  cierto  modo  tomar  parte  activa  en  la  expedición,  compuesta  de  veinte  carabelas, 
un  galeón  famoso  por  su  magnitud ,  y  otras  cuatro  carabelas  y  dos  naves  cargadas  de 
armas ,  municiones  y  mucha  caballería  ,  cuyo  general  era  Antonio  de  Saldaña.  Estaba 
al  frente  de  la  escuadra  el  infante  D.  Luis  ,  hermano  de  la  Emperatriz.  El  1°  de  mayo 
entró  el  príncipe  Juan  Andrés  Doria  con  veinte  y  dos  de  sus  galeras ,  que  eran  entonces 
las  mejor  aparejadas  de  Europa,  é  iban  mandadas  por  los  mas  hábiles  capitanes.  Apa- 
recían todas  ricamente  empavesadas :  la  capitana  traia  veinte  y  cuatro  banderas  grandes 
de  lela  de  oro  con  las  armas  del  Emperador,  y  tres  estandartes  grandes  de  raso  carmesí, 
en  uno  de  los  cuales  había  bordado  un  crucifijo  con  las  imágenes  de  María  y  San  Juan 
á  los  lados ,  en  olro  María  con  su  Hijo  en  los  brazos ,  y  en  el  tercero  San  Telmo.  A  1 2 
de  mayo  llegó  con  doce  galeras  D.  Alvaj'o  de  Bazan  ,  General  de  las  de  España;  y  á 
2o  del  mismo  mes  vino  igualmente  por  mar  el  Marqués  de  Mondejar  con  las  tropas  que 
habia  reunido  en  Málaga  ,  que  según  el  cálculo  de  cierto  historiador  ,  ascendían  á 
catorce  mil  infantes  y  setecientos  caballos,  comprendidos  los  soldados  de  paga  y  aven- 
tureros. 

Entretanto  Carlos  atendía  con  solícito  cuidado  á  hacer  todas  las  provisiones  para  la 
armada.  Mandó  acuñar  moneda  de  oro  y  plata,  disminuyendo  su  quilate  y  valor,  para 
satisfacer  las  pagas.  Botáronse  al  agua  cinco  galeras ,  y  los  escorchapines ,  galeoncetes 
y  carabelas  en  que  debían  cargarse  los  caballos  y  artículos  de  trasporte.  Eu  la  Atara- 
zana habia  treinta  galeras  sacadas  de  astillero.  Demás  de  eso,  el  capitán  Bocanegra  te- 
nia su  compañía  alojada  en  Mallorca  ,  Juan  Pérez  en  Ibiza ,  y  Jaén  en  Menorca. 

Antes  que  estuviesen  reunidas  en  este  Puerto  todas  las  fuerzas  arriba  enumeradas  , 
pasó  el  Emperador  ana  revista  general  de  las  tropas  existentes  fuera  de  la  Puerta  de 
San  Daniel  cerca  del  campo  que  se  denominaba  déla  Llacuna  (í  4  de  mayo).  Presentó- 
se armado  de  todas  armas,  salvo  la  cabeza  que  llevaba  descubierta,  y  empuñando  una 
maza  de  hierro  dorada.  Cuéntase  que  mientras  estaba  poniendo  en  orden  la  caballería, 
enojóse  con  cierto  caballero  que  lo  desconcertaba,  puso  piernas  al  caballo ,  y  rompien- 
do por  medio  del  escuadrón  ,  llegó  á  él ,  le  hirió  en  la  cabeza  y  volviéndose  al  Duque 
de  Alba  y  otros  que  le  rodeaban,  les  dijo:  <r  — No  hay  cosa  mas  dificultosa  que  regir  bien 
y  gobernar  un  escuadrón.»  Regresó  luego  á  palacio  precedido  de  doscientos  hombres 
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de  guardia  con  libreas  ,  ciento  españoles  y  ciento  alemanes ,  y  seguido  de  otros  cien 
archeros  de  caballería  con  libreas  amarillas  y  fajas  de  terciopelo  morado  con  coseletes, 
celadas  y  lanzas  con  banderolas  coloradas.  Iban  detras  veinte  y  dos  pages  que  lleva- 
ban las  armas  que  el  Emperador  usaba  en  la  guerra.  En  esto  mandó  echar  un  bando, 
que  todos  se  embarcaran  prontamente  ,  y  el  que  el  dia  de  Corpus  (que  fué  aquel  año 
á  27  de  mayo)  no  lo  estuviera,  se  quedase  en  tierra  sin  ser  admitido  después  wi  el 
armamento. 

Estando  ya  casi  todo  aprestado,  Carlos  dispuso  que  se  sacase  en  procesión  el  Santí- 
simo Sacramento  ,  en  la  que  llevó  una  vara  del  palio  con  el  infante  D.  Luis  de  Portu- 
gal ,  el  Duque  de  Calabria ,  y  el  Duque  de  Alba.  Tres  dias  antes  de  la  marcha ,  partió 
por  la  posta  á  visitar  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate,  de  quien  fué  siem- 
pre muy  devoto.  ¡  Sublime  cuadro  el  del  soberano  mas  afamado  y  poderoso  de  la 
época,  cuyo  cetro  dominaba  sobre  dos  mundos,  y  cuyo  nombre  proferia  con  pasmo 
y  respeto  la  Europa  entera ,  puesto  á  los  pies  de  la  Excelsa  Emperatriz  ,  implorando  su 
divino  favor  en  la  grande  expedición  que  estaba  próximo  á  emprender !  Ni  aun  contra 
infieles  fiaba  aquel  gran  Rey  en  la  fortaleza  de  sus  armas  vencedoras,  sin  la  decisiva 
protección  del  Cielo. 

Al  amanecer  del  domingo  30  de  mayo  ,  conforme  estaba  prefijado  por  un  bando,  el 
marcial  sonido  de  la  trompeta  anunció  á  las  tropas  reunidas  en  Barcelona,  que  era  llega- 
da la  hora  dft  embarcarse.  A  poco  espacio  todas  ocupaban  ya  sus  respectivos  bajeles. 
El  Emperador  oyó  misa  en  Santa  María  del  Mar ,  y  pasando  después  al  muelle ,  entró 
en  un  galera  bastarda,  que  al  efecto  había  Doria  mandado  adornar  ostentosamente.  Tre- 
molaban en  ella  veinte  y  cuatro  banderas  de  damasco  amarillo  con  las  armas  imperiales, 
un  gran  pendón  á  media  popa  de  tafetán  carmesí  con  un  crucifijo  de  oro ,  y  dos  con  el 
escudo  de  las  armas  del  Emperador.  Una  bandera  blanca  de  damasco  con  llaves,  cálices 
y  aspas  de  San  Andrés  tenia  escrito  este  pasage  de  las  Sagradas  Letras :  Arcum  con- 
íeret,  et  confringet  arma,  et  scuta  comburet  igni,  gastará  el  arco  y  quebrará  las  armas  y 
quemará  los  escudos.  En  otras  dos  de  damasco  colorado  veíase  el  lema  Plus  ultra  escrito 
al  rededor  de  las  columnas,  divisa  de  España.  Otra  tenia  junta  á  una  espada  y  una 
celada  el  letrero  :  Aprehende  arma  et  scutum,  et  exurge  in  adjutorium  mihi,  toma  las  ar- 
mas y  el  escudo  y  ven  en  mi  ayuda.  Otra  mostraba  un  ángel  y  el  mote:  Missit  Domi- 
nus  Angelum  suum ,  qui  custodiat  te  in  ómnibus  viis  tuis ,  envió  Dios  á  su  Ángel  que  te 
guarde  en  todos  tus  caminos.  Tres  gallardetes  de  damasco  colorado  izados  en  los  palos 
tenían ,  el  uno  una  estrella  despidiendo  rayos  de  luz ,  con  este  ruego :  Notas  fac 
mihi ,  Domine ,  vias  tuas ,  muéstrame  ,  Señor ,  tu  senda ;  y  en  los  dos  restantes  veíanse 
eslabones  y  pedernales  con  centellas  de  fuego,  y  este  escrito :  Ignis  ante  Ipsum  prae- 
cedet ,  el  fuego  irá  delante  de  Él. 

La  armada  dio  la  vela  al  dia  siguiente  en  medio  de  una  salva  general  de  la  artille- 
ría de  las  naves  y  de  la  ciudad ,  y  saludada  por  las  aclamaciones  del  inmenso  gentío 
que  acudió  á  la  ribera  á  contemplar  tan  grandioso  espectáculo. 

Reuniéronsele  posteriormente  otras  varias  divisiones,  entre  las  que  merecen  mencio- 
narse las  del  Papa  Paulo  III  y  de  los  caballeros  de  la  Orden  de  Malla,  perpetuos  é 
irreconciliables  enemigos  de  los  infieles.  De  modo  que  al  salir  del  puerto  de  Caller  en 
Cerdeña  á  16de  julio  consistían  las  fuerzas  en  unos  quinientos  bajeles,  y  mas  de  trein- 
ta mil  soldados.  Juan  Andrés  Doria  fué  nombrado  almirante  déla  flota,  y  el  Marqués 
del  Vasto  general  del  ejército  de  tierra. 

No  siendo  de  nuestro  propósito  el  detallar  los  ulteriores  sucesos  de  esta  memora- 
ble expedición ,  que  valió  á  Carlos  V  el  renombre  de  primer  Príncipe  de  la  cristiandad , 
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y  rompió  las  cadenas  á  veinte  mil  esclavos ,  diremos  como  por  apéndice  que  el  in- 
fame Barbaroja  fué  completamente  vencido ,  y  Muley  Hascen  puesto  en  el  trono  de 
Túnez ,  firmando  un  tratado  con  el  Emperador ,  muy  favorable  al  poder  y  lustre  de 
nuestras  armas.  En  su  virtud ,  Muley  Hascen  y  sus  sucesores  debían  tener  el  reino  de 
Túnez  en  feudo  de  la  corona  de  España ,  y  prestar  homenage  al  Emperador  como  á 
señor  de  aquel  país :  quedaban  obligados  á  poner  en  libertad  sin  rescate  alguno  á  todos 
cuantos  esclavos  cristianos  hubiese  en  sus  dominios  :  á  no  admitir  en  sus  puertos  á  los 
corsarios  turcos :  á  dejar  libre  á  los  subditos  del  Emperador  el  ejercicio  de  la  Religión 
Cristiana:  á  pagar  anualmente  seis  mil  ducados  de  oro  para  el  sustento  de  la  guarnición 
del  fuerte  de  la  Goleta :  á  no  aliarse  con  los  enemigos  del  Emperador:  á  hacer  cada  año 
al  mismo  un  presente  de  seis  buenos  caballos  moriscos  y  doce  halcones,  etc.  (13) 

En  1 9  de  junio  de  1 525  llegó  á  este  Puerto  con  veinte  y  una  galeras  el  Rey  de  Francia 
Francisco  1,  que  habia  sido  hecho  prisionero  en  la  famosa  batalla  de  Pavía ,  acompañado 
del  Vircy  de  Ñapóles  y  del  capitán  Alarcon.  Fué  alojado  en  el  huerto  ó  casa  del  Arzobis- 
po de  Tarragona;  y  el  día  23  se  reembarcó  para  seguir  la  via  de  Cartagena. 

Concluiremos  este  artículo  recordando  que  en  23  de  mayo  de  1849  partió  del  Puer- 
to de  Barcelona  la  flotilla  que  conducía  la  división  expedicionaria,  que  el  gobierno  es- 
pañol enviaba  á  Italia  en  auxilio  del  Papa  Pío  ÍX ,  ausente  de  Roma  con  motivo  de  las 
discordias  políticas  que  habían  estallado  en  la  ciudad  eterna.  Constaba  de  los  buques 
de  vapor  de  guerra  Lepanto,  Blasco  de  Garay ,  Vulcano ,  Castilla ,  Isabel  II  y  Piles , 
de  las  fragatas  Cortes,  Villa  de  Bilbao,  Isabel  II,  y  de  la  mercante  Mozart.  Iban 
embarcados  en  ella,  sin  contar  las  tripulaciones,  un  total  de  4.982  individuos,  de 
cuya  fuerza  era  general  en  gefe  D.  Fernando  Fernandez  de  Córdoba. 

ARTÍCUIiO  III. 

liCjes  niarítliuae  de  Barcelona. 


Era  consiguiente  que  la  ciudad  que  en  la  edad  media  florecía  entre  las  demás  de  Eu- 
ropa por  el  comercio  y  la  navegación,  tuviese  leyes  escritas  que  ampararan  y  protegie- 
ran sus  intereses.  En  el  relato  histórico  analítico  de  las  mismas  debe  ponerse  siemi)re 
en  primer  término  el  Libro  del  Consulado  del  Mar  (Libre  de  Consolat  de  Mar)  á  que  por 
mas  de  cinco  siglos  arregló  sus  actos  y  sentencias  el  Tribunal  del  Consulado:  compilación 
de  las  costumbres  marítimas  de  las  principales  naciones  en  aquella  época,  muy  conoci- 
da y  alabada  por  los  jurisconsultos  de  todos  los  países,  y  cuyas  sabias  disposiciones  han 
venido  á  ser  la  basa  de  las  leyes  marítimas  actuales  de  Europa.  Sobre  este  memorable 
l.ibro,  considerado  bajo  el  punto  de  vista  de  la  historia,  preséntanse  ante  todasdos  impor- 
tantes cuestiones  que  resolver:  ¿Cual  fué  su  patria  y  origen?  ¿Cuál  su  verdadera  época? 

Desembarazada  la  colección  de  los  estatutos  concedidos  á  Mallorca  por  Jaime  I  y  de 
las  ordenanzas  otorgadas  por  Pedro  III  á  Valencia  ,  con  que  van  encabezadas  algunas 
ediciones,  y  de  cuyos  diplomas  el  uno  es  anterior  y  el  otro  posterior  á  la  redacción 
del  Consulado  ,  nos  anticipamos  á  declarar  que  este  empieza  por  las  palabras :  Áci  co' 
meneen  les  bones  costumes  de  la  mar;  y  en  el  manuscrito  que  se  conserva  en  la  biblio- 
teca real  de  París  :  Deis  bons  stabliments  é  costumes  de  la  mar ;  á  las  cuales  subsigue  el 

(  13  )  Historia  de  la  vida  y  hechos  del  Emperador  Carlos  V  ,  por  el  Maestro  D.  Fray  Prudencio 
de  Sandoval,  coronisla  del  rey  D.  Felipe  1 II,  obispo  de  Pamplona ;  Barcelona  \  625.  —  The  history  of 
the  reign  ( f  ihe  Empcror  Charles  Y  ,  by  William  Robertson:  London,  1826. 
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capítulo,  ó  llámese  introducción,  que  comienza:  Áqucsísson  los bons stablimcnts  é  ies 
bones  costumes  que  sont  de  fet  de  mar.  En  las  ediciones  impresas  el  Libro  concluye  con 
estas  palabras  :  Fins  aci  havem  parlatdeles  leys  é  ordinacions  de  acles  marilims  é  mer- 
caníivols,  etc. ;  y  en  el  citado  manuscrito:  Finit  es  lo  libre  é  acabat.  Gloria  é  laor  sia 
dada  á  Jehu-Chrisl.  Amen.  Fijados  ya  los  limites  del  Consulado,  entraremos  en  una 
breve  discusión  de  aquellos  puntos;  la  cual,  aun  concediendo  que  permitiese  seguir  el 
hilo  del  raciocinio ,  seria  por  demás  oscura  y  contradictoria,  á  no  haberse  señalado  de 
antemano  la  extensión  del  código. 

¿En  qué  idioma  se  hallan  escritos  los  mas  antiguos  manuscritos  é  impresiones  del  Con- 
sulado del  Mar  que  han  llegado  hasta  nosotros?  La  aserción  de  Constantino  Cayetano  en 
sus  comentarios  á  la  vida  del  Papa  Gelasio  lí ,  donde  dice  que  lo  estaban  en  lengua  la- 
tina, italiana,  provenzal  ó  francesa,  narbonesa  y  catalana:  la  de  los  jurisconsultos  an- 
tiguos que  se  refieren  á  un  original  italiano :  la  de  Valin  que  lo  supone  en  una  mezcla 
de  español ,  catalán  é  italiano  :  y  la  de  Emerigon  que  parece  haber  visto  un  texto  ca- 
talán ,  aunque  lo  considera  como  traducción  de  un  original,  cuyo  idioma  y  patria  no  tu- 
vo á  bien  declarar;  todas  estas  opiniones  han  caido  ya  en  completo  descrédito  al  em- 
bate de  una  critica  luminosa ,  imparcial  y  severa.  Por  mas  que  la  creencia  de  que  el 
ejemplar  primitivo  fuese  extendido  en  italiano  ,  estuviera  en  otro  tiempo  muy  genera- 
lizada, sobre  todo  en  el  norte  de  Europa ;  NYeslerveen  no  pudo  menos  de  declarar  en 
su  traducción  holandesa,  que  aquella  lengua  no  era  la  del  original.  Cierto  que  el  hom- 
bre sacrifica  algunas  veces  sus  convicciones,  y  llega  á  negar  la  evidencia  de  los  hechos, 
para  defender  á  todo  trance  una  proposición  preconcebida  ;  puesto  que  Anzuni  preten- 
de sustentar  la  opinión  de  Jorio  ,  que  los  písanos  eran  autores  del  Consulado  ,  aventu- 
rándose á  declarar  abiertamente,  que  jamas  ha  existido  un  original  catalán  I  A  pesar 
de  esto,  la  aserción  ha  quedado  descubierta  ,  y  el  análisis  histórica  ha  demostrado  el 
error  que  cegaba  á  los  que,  por  suponer  que  se  hizo  la  redacción  primera  en  italiano, 
atribulan  á  la  república  de  Pisa  la  gloria  de  haber  compuesto  el  gran  Libro. 

El  manuscrito  de  la  biblioteca  real  de  Paris,  que  parece  pertenecer  afines  del 
siglo  XIV  ,  y  la  edición  de  Barcelona  del  año  1 494  ,  ignorada  de  Capmany  ,  son  los 
ejemplares  mas  antiguos  que  se  conocen  ;  y  entrambos  están  escritos  en  el  idioma  ca- 
talán antiguo  ó  lemosin  alterado,  ó  si  se  quiere,  en  un  dialecto  de  la  lengua  ro- 
mana vulgar,  corrupción  de  la  latina,  del  cual  nacieron  el  italiano  ,  el  francés  y  el 
español,  y  que  se  conservó  en  algunos  pueblos  meridionales.  Luego  es  preciso  buscar 
la  patria  de  este  código  en  un  país  donde  se  hablase  dicha  lengua;  y  habiendo  la  crítica 
aclarado  que  aquel  no  fué  ni  la  república  de  Pisa  ,  ni  otro  cualquiera  estado  de  Italia , 
restan  solo  para  el  examen  dos  naciones:  Francia  y  España;  la  Francia  cuyas  provincias 
ííituadas  aquende  el  Loire  la  usaron  subdividida  en  varios  dialectos;  la  España,  algunas 
(le  cuyas  provincias,  mientras  unidas  con  otras  de  la  primera,  habláronla  lengua  roma- 
na vulgarizada,  señaladamente  Cataluña,  que  la  conservó  con  menos  alteración  y 
mayor  constancia  que  ninguna  otra. 

Francia  y  España  :  he  aqui ,  pues,  las  dos  naciones  que  con  argumentos  plausibles 
podrían  disputarse  el  honor  de  haber  estatuido  el  Consulado.  Todavía  del  común  délas 
ciudades  pertenecientes  á  ellas  hemos  de  excoger ,  y  fijar  principalmente  la  atención  en 
las  que  se  dedicaban  al  comercio  marítimo  y  mantenían  relaciones  con  Berbería ,  Acre, 
Alejandría  ,  Armenia  ,  Siria  y  Egipto,  países  nombrados  diferentes  veces  en  los  capítu- 
los (le  la  compilación  ;  y  en  lasque  contaban  en  sus  negocios  por  libras,  sueldos,  dineros, 
mallas,  millareses,  bezantes  etc.  monedas  que  se  mencionan  en  el  propio  Libro.  Ahora 
bien  ;  las  ciudades  que  se  igualaron  en  esta  suma  de  circunstancias :  situación  lopográ- 
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fica ,  idioma,  sistema  monetario  y  correspondencia  marítima  mercantil ,  nos  parecen 
ser  únicamente  Marsella  y  Barcelona. 

No  busquéis  en  los  archivos  de  una  ni  otra  indicios  que  puedan  serviros  para  apo- 
yar la  opinión  que  prematuramente  adoptéis  entre  las  dos.  Vuestras  pesquisas  serian 
de  todo  punto  estériles. 

De  buena  gana  discutiéramos  las  razones  que  están  por  Marsella,  si  el  autor  que  me- 
jor las  ha  desenvuelto,  no  las  anulara  casi  enteramente  con  las  que  aduce  en  pro  de  Bar- 
celona. Pardessus,  que  ha  tratado  muchos  puntos  relativos  á  la  historia  del  Consulado 
con  honorífica  imparcialidad  ,  riguroso  raciocinio  y  abundancia  de  datos  ,  que  arguyen 
la  claridad  de  su  entendimiento  y  su  saber  poco  común;  después  de  ocuparse  en  el  pa- 
recer de  Lange,  que  cree  encontrar  una  prueba  de  que  los  barceloneses  fueron  autores 
del  Consulado,  en  la  probabilidad  de  que ,  dados  de  muy  antiguo  al  comercio  marítimo, 
debieron  tener  relaciones  con  los  rodios ,  cuyas  leyes  adoptarían  ;  Pardessus  ,  repeti- 
mos, estampa  este  notabilisimo  pasage:  a  Ademas,  no  parándome  en  el  argumento  de 
«Lange,  que  por  cierto  nada  tiene  de  concluyente  ,  debo  decir  con  sinceridad  que 
í  pueden  aplicarse  á  Barcelona  las  mismas  consideraciones  que  militan  á  favor  de  Mar- 
a  sella.  Aunque  la  primera  no  fué  comerciante  de  tan  antiguo  como  la  segunda,  su  na- 
cí vegacion  vino  á  ser  muy  considerable  en  la  edad  media.  No  creo  que  tuviese  leyes 
a  marítimas  fijas  antes  de  la  ordenanza  de  Jaime  I  de  1 258  ,  pues  sin  razón  han  cila- 
«  do  algunos  escritores  los  célebres  Usatici  de  \  068 ,  que  nada  dicen  acerca  de  las  ne- 
<t gociaciones  mercantiles  y  los  contratos  marítimos.  Los  capítulos  Quoniam per  ini- 
(t  quum,  y  Omnes  quippé  naves  solo  se  refieren  al  derecho  público  ,  y  al  favor  que 
«el  soberano  dispensa  á  la  navegación.  Con  todo  eso  ,  en  la  época  á  que  cabe  referir 
« la  redacción  del  Consulado  ,  existia  ya  la  ordenanza  de  1 2o8 ,  trabajo  que  no  carece 
«de  mérito.  Los  navegantes  de  Barcelona  pudieron  también  instruirse  en  las  leyes  de 
«las  ciudades  ribereñas  del  Mediterráneo,  notablemente  en  las  reglas  sobre  el  dere- 
«cho  marítimo  contenidas  en  la  consuetud  que  dio  Jaime  I  en  1250  al  reino  de  Va- 
« lencia ,  y  en  los  usos  de  Marsella ,  gran  copia  de  cuyos  capítulos  están  trascritos 
«en  el  Consulado,  unas  veces  literalmente,  y  otras  con  cierta  amplificación.  La  im- 
«  parcialidad  me  obliga  á  añadir ,  que  el  dialecto  romano ,  en  que  poseemos  esta  obra, 
«  es ,  según  el  común  sentir  de  los  hombres  mas  instruidos ,  el  mismo  que  se  hablaba 
«en  los  siglos  XIII  y  XIV ,  y  que  todavía  se  conserva  casi  sin  modificación  en  Calalu- 
«ña  ;  al  paso  que  el  romano  provenzal ,  que  se  usaba  en  Marsella  antes  de  las  altera- 
aciones  que  sufrió  bajo  el  dominio  de  los  príncipes  de  la  casa  de  Anjou  ,  se  asemeja 
«menos  al  idioma  del  Consulado.  Debo  reconocer  asimismo,  que  la  opinión  general 
«siempre  lia  reputado  esta  compilación  como  originaria  de  Cataluña;  que  las  primeras 
«ediciones  conocidas  fueron  hechas  en  Barcelona;  que  probablemente  en  esta  se  for- 
«mó  el  manuscrito  de  la  biblioteca  real ,  mas  antiguo  que  aquellas  ,  por  cuanto  con- 
«  tiene  la  traducción  catalana  de  una  consuetud  de  dicha  ciudad ;  y  que  en  fin  ningún 
«dato  histórico,  ninguna  opinión  sea  del  autor  que  fuere  ,  designa  á  Marsella  ó  la 
«Provenza  como  el  lugar  en  que  se  redactó  el  Consulado ;  mientras  que  todos  los  au- 
«tores  que  lo  han  citado  en  los  tiempos  mas  próximos  á  aquel  en  que  fué  conocido 
«perla  vía  de  la  imprenta,  lo  han  atribuido  unánimemente  á  Barcelona.  Así,  aunque 
«soy  francés ,  aunque  un  sentimiento  de  gratitud  ,  que  nada  será  parte  á  debilitar  , 
ff  me  impele  á  hacer  sobresalir  cuanto  favorece  á  Marsella ,  he  de  confesar  francamen- 
« te  que  son  mayores  las  probabilidades  en  favor  de  Barcelona»  (1 ).  Hemos  vertido 

( i  ]  Collection  delois  maritimes  antérieures  au  XVIII'  siécle,  par  J.  M.  Pardessus,  París  1831, 
lome  2  ,  chap.  { 2:  Compilalion  connue  sous  le  nom  de  Consulat  de  la  mer ,  pag.  23  y  24. 
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este  párrafo  con  la  doble  intención  de  manifestar  el  dictamen  de  un  docto  oxtrangero 
en  una  cuestión  tan  honrosa  para  nuestra  ciudad,  y  de  presentar  reunidos  en  breves  líneas 
los  puntos  primordiales  sobre  que  versa  la  investigación  de  la  patria  del  famoso  código. 

Á  mayor  abundamiento  sabemos  que  D.  Pedro  III  en  el  privilegio  de  institución 
del  consulado  de  Valencia  expedido  el  1°  de  diciembre  de  1 283,  ordenó  que  las  diferen- 
cias entre  patrones  y  mercaderes  se  terminasen  por  las  costumbres  del  mar  que  esta- 
ban en  liso  en  Barcelona ;  y  dispuso  que  los  cónsules  de  aquella  lonja  decidiesen  las 
causas  con  arreglo  á  las  mismas  costumbres  ,  et  terminent  contractus  et  dissentiones 
ínter  homines  maris  et  mercatores  ,  quae  juxta  consuetudinem  maris  fiierint  terminan- 
dae  ,  proiit  est  ín  Barchinona  fieri  consuetum.  El  reglamento  sobre  los  procedimientos 
(le  los  cónsules  de  Valencia,  cuya  data  se  ignora,  pero  que  sin  duda  existia  en  1343, 
jiorque  D.  Pedro  IV  mandó  en  este  año  ponerlo  en  ejecución  en  Mallorca  ;  dice  en  su 
capitulo  31  que  los  cónsules  juzgarán  según  las  reglas  escritas  en  las  costumbres  del  mar. 
Verdaderamente  seria  muy  raro  que  los  Reyes  de  Aragón  hubiesen  querido  sujetar  los 
tribunales  de  comercio  de  sus  dominios  á  la  observancia  de  unas  leyes  extrangeras; 
eínles  nos  inclinamos  á  creer  que  la  referencia  que  hacian  á  la  práctica  seguida  en  Bar- 
relona  en  los  juicios  mercantiles,  indica  que  el  código  no  solo  era  nacional,  sino  forma- 
do en  esta  ciudad.  Sin  embargo,  es  forzoso  convenir  con  el  nombrado  Pardessus  en  que 
semejante  inducción  no  parece  del  todo  decisiva.  El  privilegio  de  1283  alude  quizás  á 
la  institución  de  los  cónsules  que  tuvo  lugar  en  Barcelona  en  1279  ;  y  puede  fácilmente 
suponerse  que  se  propuso  revestir  á  los  cónsules  valencianos  de  los  mismos  poderes  y 
íUribuciones  que  gozaban  los  barceloneses;  y  que  en  las  expresiones  prout  est  in  Bar- 
chinona fieri  consuetum,  y  en  las  del  memorado  capitulo  31  se  quiso  hablar  de  laorde- 
1  anza  de  Jaime  I  de  1258  ,  que  precisamente  habia  sido  redactada  á  solicitud  de  los 
Concelleres  y  Prohombres  de  Barcelona,  investidos  de  la  jurisdicción  mercantil  antes 
del  establecimiento  de  los  cónsules.  Estas  dudas  quedarían  acaso  desvanecidas  ,  si  pu- 
diese fijarse  la  época  á  que  se  refiere  Malheu ,  jurisperito  valenciano  ,  cuando  declara 
que  el  juez  de  apelaciones  del  consulado  de  Valencia  debía  conformarse  para  sus  deci- 
siones á  la  práctica  y  l^yes  del  de  Barcelona:  Judex  appellationum  juxta  consuetudinem 
maris,  et  capitula  Consiilatus  maris  Barchinonae  tenetur  jus  discere. 

Sea  como  fuere ,  entendemos  que  no  puede  disputarse  á  nuestra  ciudad  la  gloria  de 
ser  patria  del  famoso  Libro  del  Consulado  del  Mar. 

¿De  cuándo  data  esta  obra?  Todas  las  impresiones  antiguas  del  original  y  las  tra- 
ducciones llevan  inserta  una  lista  cronológica  ,  que  ,  si  sus  proposiciones  fuesen  cier- 
tas,  probaria  que  el  Consulado  era  ya  conocido  á  mediados  del  siglo  XI.  Impor- 
ta ,  pues  ,  que  nos  detengamos  á  examinar  algunos  de  sus  puntos ,  mayormente  de 
los  que  están  relacionados  con  la  historia  de  Cataluña.  El  documento  empieza  asi : 
Estas  ordenanzas  y  capítulos  fueron  aprobados ,  suscritos  y  promulgados  por  las 
señorías  siguientes;  y  continúa:  «En  el  año  de  INuestro  Señor  Dios  Jesucristo 
(í  1075 ,  en  las  calendas  de  Marzo ,  fueron  firmados  por  los  romanos  en  Roma ,  en  el 
«Monasterio  de  San  Juan  de  Latran,  para  observarlos  perpetuamente.»  Ocupaba  en- 
tonces la  Silla  apostólica  y  ejercía  la  autoridad  en  Roma  Gregorio  VIII.  A  los  que  tie- 
nen noticia  así  del  carácter  de  este  célebre  pontífice  como  de  la  causa  de  sus  desave- 
nencias con  los  emperadores ,  les  causará  no  poca  maravilla  y  sorpresa  que  permitiese 
(jue  sus  subditos  renovaran  los  tiempos  mas  democráticos  de  la  antigua  república,  reu. 
niéndose  en  la  mentada  iglesia  para  hacer  una  ley,  ó  mas  bien  para  jurar  la  observan- 
cia de  un  código ,  de  que  ni  por  la  nota  consta  que  fuesen  autores.  Tampoco  se  com- 
|)r('nde  el  ínteres  de  Roma  en  aceptar  solemnemente  aquella  colección  de  usos  sobre  el 
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comercio  marítimo  en  una  época  en  que  ninguna  parle  lomaba  en  él.  Prosigue  el  catá- 
logo :  « En  el  año  1 1 02  fueron  firmados  en  Mallorca  por  los  písanos  para  observarlos 
(c perpetuamente.  »  Anacronismo  notorio ;  pues  los  pisanes  no  conquistaron  esa  isla  has- 
ta el  año  i  11  o  en  unión  con  el  Conde  de  Barcelona  D,  Ramón  Berengner  IV  (2  ).  «  En 
«el  año  1175  fueron  firmados  en  Almería  por  el  buen  Conde  de  Barcelona  y  los  geno- 
«veses  para  observarlos  perpetuamente».  Doble  anacronismo  ;  porque  dicha  expedi- 
ción á  Almería  tuvo  efecto  en  1 1 47  ,  y  es  constante  que  nuestro  Príncipe  murió  á  6  de 
agosto  de  1162;  conviene  á  saber,  unos  trece  años  antes  de  la  pretendida  aprobación 
y  adopción.  El  escrito  concluye  de  este  modo  :  «En  el  año  1270  fueron  firmados  y  au- 
«torizados  en  la  ciudad  de  Mallorca  (Palma )  por  el  muy  alto  príncipe  y  señor  rey  Jai- 
«  me  ,  por  la  gracia  de  Dios  Bey  de  Aragón  ,  de  Valencia ,  de  Mallorca  ,  Conde  de  Bar- 
«  celona  y  de  Urgel ,  y  Señor  de  Mompeller ;  y  el  mismo  señor  instituyó  Cónsules  pa- 
«  ra  la  ciudad  de  Valencia  en  la  forma  arriba  expresada.»  Nuevos  anacronismos :  Don 
Jaime  no  se  hallaba  en  Mallorca  en  1 270  ;  y  por  mas  que  la  lista  diga  terminantemen- 
te :  Per  lo  dit  senyor  foren  atorgats  Cónsols  á  la  ciutat  de  Y  alenda  per  la  manera  que 
damvMt  es  dit,  esto  es  á  todas  luces  erróneo  ,  por  cuanto  el  consulado  de  Valencia  no 
fué  instituido,  como  hemos  visto  en  otras  partes,  hasta  el  año  1283  por  D.  Pedro  III, 
hijo  y  sucesor  del  D.  Jaime.  Los  demás  asertos  del  documento  no  presentan  mayor 
exactitud  que  los  que  acaban  de  ocuparnos.  En  el  alma  sentimos  que  concurran  fuertes 
razones  para  presumir  que  la  lista ,  jocosamente  apellidada  cronológica  ,  fué  obra  de 
un  catalán ;  pues  su  sola  lectura  demuestra  que  ignoraba  hasta  la  historia  de  su  patria. 
Por  consecuencia,  si  este  instrumento  es  tan  evidentemente  falso,  ¿cómo  cabria  dedu- 
cir de  su  contexto  que  el  Libro  del  Consulado  era  ya  conocido  en  el  siglo  XI ;  opinión 
admitida  sin  examen  por  sus  editores  y  traductores  antes  de  Capraany,  que  fué  el  pri- 
mero en  echarla  por  tierra  con  la  fuerza  de  un  riguroso  raciocinio  histórico? 

El  primer  documento  auténtico  que  hace  mención  en  términos  explícitos  é  incontes- 
tables del  código  náutico,  son  las  ordenanzas  délos  Magistrados  Municipales  de  Barcelo- 
na sobre  actos  mercantiles  fechas  en  1435.  El  capítulo  2",  que  trata  de  las  escrituras 
públicas  y  auténticas  que  se  han  de  formalizar  de  los  cambios  y  préstamos  hechos  v 
dados  á  riesgo  de  mar ,  después  de  imponer  ciertas  condiciones  á  la  firma  de  los  pa- 
trones y  escribanos,  les  previene  que  «estarán  obligados  á  guardar  y  cumplir  á  la  letra 
«las  ordenanzas  de  Barcelona,  y  capítulos  del  Consulado,  en  la  parte  que  toca  á  ca- 
«da  uno  »  ;  y  añade  mas  abajo  •  «Y  ademas  los  escribanos  de  dichas  embarcaciones 
«  incurrirán  en  las  penas  contenidas  en  los  capítulos  del  Consulado.  s>  El  artículo  5°  ha- 
ce una  referencia  semejante.  Es  ,  pues,  incuestionable  que  las  disposiciones  del  Consu- 
lado estaban  en  todo  vigor  á  mediados  del  siglo  XV. 

Empero  argumentos  bien  poderosos  se  adunan  para  certificar  que  su  redacion  fué 
muy  anterior  á  esta  data.  Del  silencio  que  guarda  el  libro  tocante  á  los  seguros  marí- 
timos ,  cuya  primera  ley  son  las  referidas  ordenanzas  de  1 435  ,  es  natural  inferir  que 
precedió  á  la  promulgación  de  estas;  porque  de  lo  contrario  hubiera  sin  duda  hablado  de 
aquellos  contratos ,  ocupándose  ,  como  se  ocupa ,  con  especial  cuidado  en  todos  los 
asuntos  del  comercio.  Ademas,  uno  de  los  capítulos  del  Consulado  prescribe  que  debe 
pagarse  el  papel  al  escribano  de  la  nave,  y  es  obvio  que  hasta  mediados  de  aquel 
reinado  no  empezó  á  hacerse  uso  de  dicha  materia :  y  otro  para  calcular  el  valor  de 
ciertos  géneros  nombra  los  mülareses,  moneda  que  se  acuñaba  en  Mompeller,  cuyo 
señorío  poseía  el  expresado  monarca.  Este  confirmó  en  1258  en  beneficio  del  comercio 

(2]  Véase  lomo  II  ,  pAgina  3. 
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que  se  hallaba  á  la  sazón  may  floreciente,  las  ordenanzas  para  la  policía  y  gobierno 
de  las  embarcaciones  mercantes  de  Barcelona :  y  merece  notarse  que  el  capitulo  del 
Consulado  que  declara  las  prerogativas  del  patrón  ,  escribano  y  accionista  ,  y  la  fe  y 
crédito  que  se  da  al  protocolo  ,  no  es  sino  el  desarrollo  de  un  principio  embebido  en  el 
capitulo  2°  de  dichas  ordenanzas;  las  cuales  si  se  hubiesen  promulgado  con  posterio- 
ridad al  Consulado ,  es  consecuente  que  habrían  sido  mas  extensas,  aprovechándose 
del  trabajo  de  los  redactores  del  referido  Libro  para  decidir  muchas  cuestiones  impor- 
tantes tratadas  en  él ,  y  sobre  las  que  callan  las  ordenanzas.  Tales  motivos  nos  harian 
adoptar  definitivamente  la  opinión  de  Capmany,  de  que  el  Libro  del  Consulado  se  es- 
cribió en  el  reinado  de  D.  Jaime  el  Conquistador ,  poco  después  del  año  1258  ,  si  una 
nueva  consideración  no  nos  infundiese  muy  serias  dudas.  Las  ordenanzas  promulgadas 
en  1340,  comunmente  llamadas  Capitoh  del  Rey  en  Pere,  comprenden  treinta  y  ocho 
artículos ,  cuyo  fondo ,  excepto  dos  relativos  á  la  policía  local  del  puerto  de  Barcelona, 
se  encuentra  en  el  Libro  con  cierta  ampliación,  á  modo  de  comentario  de  un  texto  an- 
terior. Por  su  parte  el  Consulado  contiene  un  crecido  número  de  reglas  importantes 
que  no  se  encuentran  en  las  ordenanzas.  ¿Cómo  dejaron  de  injerirlas  en  estas  sus  re- 
dactores, que  nos  anuncian  en  el  preámbulo  su  intento  de  completar  la  legislación?  Lo 
propio  puede  observarse  por  lo  que  respecta  al  bando  sobre  las  contratas  de  viages  y 
fletes  entre  patrones  y  mercaderes,  publicado  en  1343  por  el  Magistrado  Municipal  de 
Barcelona.  Apesar  de  lodo ,  paréceles  á  Capmany  y  á  Meyer  que  el  código  de  las  cos- 
tumbres marítimas  no  puede  ser  de  fecha  posterior  al  año  1 266  ,  según  el  uno,  y  1 267, 
según  el  otro  (3) :  pues  se  colige  de  algunos  capítulos,  que  cuando  se  compiló  ,  no 
teníanlos  catalanes  cónsules  jurisdiccionales  en  sus  mercados  ó  factorías;  porque 
siempre  que  se  trata  de  sentenciar  sobre  las  cuestiones  entre  patrones  ,  pasageros , 
mercaderes  ó  encomenderos,  ó  sobre  delitos  de  la  tripulación  cometidos  en  el  viage , 
se  recurre  ala  potestad  del  juez  ordinario  del  lugar  donde  la  nave  hiciere  escala  ó  ar- 
ribada, ó  del  puerto  de  su  destino ;  no  mentándose  jamás  la  voz  ni  autoridad  del  cón- 
sul nacional ,  á  quien  estaban  cometidas  estas  facultades  por  un  diploma  de  D.  Jaime  I 
de  1266,  con  queotorgó  al  Magistrado  de  Barcelona  la  regalía  de  nombrar  cónsules  anua- 
les en  las  embarcaciones  que  iban  al  viage  de  Levante :  los  cuales  si  no  querían  perma- 
necer, trascurrido  el  año,  en  aquellos  países,  tenían  facultad  de  subdelegar  un  teniente 
por  todo  el  término  que  les  faltase  cumplir.  Pardessus  no  gradúa  de  decisiva  esta  prue- 
ba. Sobre  que  la  ordenanza  de  1340,  harto  posterior  á  la  de  1267,  nada  dice  en  punto 
á  cónsules ,  debe  notarse  que  el  derecho  de  jurisdicción  de  los  de  un  determinado  país 
en  elextrangero  es  una  derogación  del  principio  de  la  soberanía  territorial.  No  bastaba 
que  el  Rey  de  Aragón  autorizase  á  los  Magistrados  Municipales  de  Barcelona  para 
establecer  cónsules  en  otras  naciones;  necesitábase  á  mas  que  la  jurisdicción  de 
estos  oficiales  fuese  consentida  y  reconocida  por  los  soberanos  de  aquellos  lugares; 
y  nada  arguye  que  en  1340,  fecha  de  la  ordenanza  ,  y  en  el  tiempo  de  la  redac- 
ción del  Consulado  ,  la  jurisdicción  de  los  cónsules  de  Barcelona  estuviese  realmen- 
te en  cabal  ejercicio. 

Estimando  ahora  en  su  justo  valor  todas  las  reflexiones  aducidas ,  que  patentizan 
la  dificultad,  sino  imposibilidad,  de  puntualizar  la  época  de  la  composición  de  este  Libro; 
juzgamos  que  sin  repugnancia  puede  admitirse  que  tuvo  efecto  en  el  siglo  XIII  como 
data  mas  antigua ,  y  en  la  segunda  mitad  del  XIV  como  data  mas  moderna  (  4 ). 

{  3)  ¿  Quiso  por  ventura  Meyer  decir  también  1  266  como  Capmany? 

{  i )  Capm.iny  ,  Memorias  históricas  sobre  la  Marina  ,  com.  y  art.  de  la  ant.  ciud.  de  Barcelona; 
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Débese  esta  obra  ,  según  el  común  parecer  de  los  historiadores ,  á  los  antiguos 
prohombres  del  mar  de  Barcelona ,  que  ilustrados  por  la  experiencia  y  noticias  de  los 
primeros  navegantes  que  frecuentaron  los  puertos  principales  del  Mediterráneo  ;  for- 
maron una  recopilación  de  las  costumbres  y  prácticas  náuticas  sobre  el  comercio  ma- 
rítimo que  reglan  en  los  países  de  Levante:  y  ved  ahí  el  porqué  se  cree  que  el  Libro 
del  Consulado  entraña  en  su  espíritu,  ya  que  no  en  su  letra,  los  usos  y  estilos  obser- 
vados á  principios  del  siglo  XIÍI  por  los  marselleses  ,  písanos ,  venecianos  ,  genoveses, 
napolitanos ,  sicilianos ,  griegos  ,  rodios  y  sirios.  Las  consuetudes,  dice  Capmany ,  con 
que  por  un  tácito  consentimiento  se  gobernaban  aquellos  pueblos,  no  constan  ni  por 
los  monumentos  de  la  historia ,  ni  por  el  testimonio  de  la  tradición  ,  porque  nunca 
fueron  escritas.  Y  seguramente  hubieran  llegado  á  borrarse  de  la  memoria  de  las  na- 
ciones por  las  inevitables  revoluciones  de  pestes ,  guerras ,  conquistas  y  otros  trastor- 
nos políticos ,  si  con  un  loable  celo  y  diligencia  los  antiguos  barceloneses  no  las  hubie- 
sen conservado ,  á  lo  menos  en  la  sustancia ,  pasándolas  á  la  posteridad  por  medio  de 
esta  compilación  ,  enriquecida  con  nuevas  experiencias  y  observaciones  prácticas.  A  es- 
te cuerpo  legal  ,  así  tosco  y  desaliñado  como  ha  llegado  á  nuestras  manos ,  debe  la 
Europa  la  sonservacion  del  primitivo  sistema  general  de  la  jurisprudencia  marítima. 
En  diferentes  partes  del  Libro  se  declara  terminantemente  que  sus  resoluciones  fueron 
dictadas  por  los  primeros  navegantes  catalanes.  El  capitulo  que  sirve  de  Introducción 
lo  prueba  de  un  modo  sobrado  explícito :  Estos  son  los  buenos  establecimientos  y  las 
buenas  costumbres  concernientes  á  hechos  de  mar  ,  que  los  hombres  expertos  que  nave- 
gan el  mundo  ,  empezaron  á  dar  á  nuestros  antecesores :  las  cuales  hicieron  por  los  li- 
bros de  la  ciencia  de  las  buenas  costumbres.  En  ellas  de  aquí  adelante  se  podrá  hallar : 
qué  debe  un  patrón  practicar  con  los  mercaderes  ,  marineros,  pasageros  ú  otra  persona 
que  vaya  embarcada;  y  asimismo  qué  deben  el  mercader,  el  marinero  y  también  elpa- 
sagero  practicar  con  el  patrón.  En  el  capítulo  50  se  lee  : Por  las  razones  sobredi- 
chas nuestros  antepasados  que  viajaron  primero  por  el  mundo  ,  vieron  y  conocieron  el 

mal  que  de  esto  resultaría ,  y  por  esto  dijeron  y  declararon ,  en  el  capítulo  131  ; . . . 

Foresta  razón  los  prácticos  que  primero  navegaron  por  el  mundo  ,  tuvieron  por  conve- 
niente esclarecerlo  declarándolo  asi ;  en  el  271  :  Por  esta  razón  nuestros  an- 
tepasados que  navegaron  primero  por  el  mundo ,  á  fin  de  evitar  litigios  entre  los  patro- 
nes ó  navieros  y  los  referidos  maestros  ,  hicieron  la  siguiente  declaración...',  en  el  295: 

Por  lo  cual  los  antiguos  antepasados  nuestros ,  que  primero  corrieron  el  mundo , 

viendo  y  oyendo  en'  diversos  lugares  y  países  las  sobredichas  opiniones  (de  cómo  deben 
contribuir  los  fletes  en  el  caso  de  echazón ) ,  trataron  ,  de  consejo  y  común  acuerdo  en- 
tre ellos,  de  qué  manera  podrían  quitar  y  remover  las  referidas  opiniones Mas  no  se 

crea  que  esta  colección  quedase  toda  arreglada  de  una  sola  vez  y  por  unos  mismos  hom- 
bres ;  porque  aunque  cabe  que  fuese  en  su  origen  ordenada  en  su  mayor  parte ,  cons- 
tituyendo ya  desde  entonces  la  masa  principal  del  cuerpo  de  derecho  marítimo,  vino  pos- 
teriormente á  recibir  distintas  explicaciones  y  esclarecimientos,  como  se  puede  ver  en 
muchos  capítulos  ,  que  no  son  propiamente  sino  correcciones,  restricciones,  amplia- 
ciones ó  ratificaciones  de  otros.  Sirva  de  ejemplo  el  capítulo  290  que  dice  estas  pala- 
bras:  puesto  que  asi  es  y  fué  ordenado  y  establecido  ,  y  es  ya  costumbre  desde  el 

principio  que  los  antiguos  empezaron  á  navegar  por  el  mundo ,  quienes  lo  instituyeron 
y  ordenaron  cómo  se  expresa  arriba :  y  asi  debe  seguirse  cómo  fué  ordenado  antigua- 

tom.  i.  part.  2  ,  pág.  170. — Id.  Código  de  las  Costumbres  Maríiimasde  Barcelona.  —  Pardessus,  Co- 
lloctioü  d>'S  lois  inaritimes  aiitérietiresad  XVlIIe  siécle  ,  lom.  2,  cLap.  12. 
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mente ,  y  nó  de  otra  manera  por  motivo  alguno ;  el  H3  : Y  como  de  no  aclararlo 

el  sobredicho  capitulo  (el  142)  podria  redundar  gran  daño  á  los  patrones ;  por  esta 
razón  los  hombres  buenos ,  que  estos  establecimientos  y  costumbres  formaron  ,  vieron  y 
conocieron  el  gran  daño  que  de  ello  podria  seguirse :  y  por  esto  sobre  algunos  capítulos 
que  no  están  claros ,  hicieron  enmiendas,  á  fin  de  que  no  resulte  por  ellos  daño  alguno  ni 

trabajo.  Y  asi  sobre  el  capítulo  predicho  dicen  y  declaran ;  el  1 57  : . . .  Y  por  cuanto 

el  sobredicho  capitulo  ( el  1 56 )  no  lo  aclara  ;  los  antiguos  que  navegaron  primero  por 
el  mundo  ,  quisieron  explicarlo  ,  y  hacer  la  siguiente  corrección  ,  á  fin  de  que  no  resulte 
de  ello  ningún  debate  tii perjuicio.  Sobre  todo  el  final  del  código,  á  contar  desde  el  capí- 
tulo 243,  parece  constituir  un  trabajo  nuevo,  que  repite  á  menudo  en  sustancia,  y  á  ve- 
ces hasta  con  términos  idénticos,  las  disposiciones  de  los  capítulos  anteriores.  Por  don- 
de se  ve  con  cuánta  exactitud  se  ha  dicho  ,  que  no  solo  en  la  forma  y  orden  con  que 
se  compiló  debe  este  libro  su  nacimiento  á  los  barceloneses,  sino  en  su  fondo  é  intrín- 
seca sustancia,  pues  encierra  nuevas  observaciones ,  enmiendas  y  ampliaciones,  incor- 
poradas en  las  primeras  costumbres  del  mar,  antes  dispersas  y  tradicionarias ,  que  re- 
cogieron con  tan  loable  trabajo  aquellos  prohombres. 

Dejando  h  un  lado  la  indecisible  cuestión  de  si  el  código  marítimo  fué  compuesto  por  mu- 
chas personase  únasela,  nos  contentaremos  con  hacer  observar  que  su  autor  ó  autores 
estaban  ciertamente  muy  instruidos  en  el  derecho  romano,  en  las  Basílicas,  en  la  legis- 
lación de  las  ciudades  del  resto  de  España  y  de  Francia,  que  hacían  el  comercio  en  el 
Mediterráneo  y  en  las  costas  de  Asia  y  África.  Esta  consideración  hizo  sin  duda  de- 
cir á  Grocio,  que  el  Consulado  se  formó  con  las  diversas  legislaciones  de  los  empera- 
dores griegos  de  Alemania ,  de  los  reinos  de  España  ,  Francia  ,  Siria,  Chipre  y  Mallor- 
ca, y  de  las  repúblicas  de  Venecia  y  Genova. 

Otra  cuestión  nos  sale  al  paso,  no  menos  difícil,  ó  imposible  de  resolver;  esto  es,  si 
aquellos  primeros  marinos  tantas  veces;  citados  ,  que  trajeron  aquí  las  prácticas  y  es- 
tilos náuticos  sobre  los  cuales  se  formó  la  obra,  habían  navegado  como  quien  dice  ca- 
sualmente ,  ó  mejor  para  sus  viages  ordinarios  y  particulares  ;  ó  si  habían  corrido  de- 
terminadamente el  mundo  con  ánimo  de  estudiar  la  constitución  marítima  mercantil 
de  los  países  extraños,  ya  por  inspiración  propia  y  ardiente  deseo  de  hacer  un  rele- 
vante servicio  á  su  patria ,  ó  ya  enviados  á  propósito  por  Barcelona,  cuyo  gobierno  se 
desviviría  por  proteger  con  leyes  sabias  el  comercio  y  la  navegación ,  que  eran  las  dos 
principales  y  mas  abundantes  fuentes  de  su  riqueza. 

En  una  circunstancia  muy  reparable  se  distingue  el  Libro  del  Consulado  del  Mar  de 
las  demás  disposiciones  legislativas  de  su  época.  Estas  van  siempre  precedidas  de  un 
preámbulo  mas  ó  menos  extenso  encabezado  con  una  fórmula  diplomática  que  expresa 
el  nombre  y  títulos  del  monarca  reinante  que  promulga  de  motu  propio  la  ley,  ó  la  san- 
ciona ;  ó  bien  el  nombre  ó  título  de  las  autoridades  locales  que  la  dictan.  El  Consulado 
nada  presenta  de  semejante;  Aci  comencen  les  bones  costumes  de  la  mar.  Aquests  son 
los  bons  stabliments  etc.  lié  aquí  su  cláusula  preliminar.  Es  un  código  puramente  con- 
suetudinario ;  y  tal  vez  el  soberano  en  cuyo  reinado  comenzó  á  obedecerse ,  como  tam- 
bién sus  magistrados ,  intentaron  seguir  en  algún  modo  las  huellas  del  emperador  An- 
tonino  ,  cuando  consultado  sobre  un  caso  relativo  á  la  navegación  ,  respondió:  «  —  Yo 
soy  el  señor  déla  tierra;  mas  la  ley  lo  es  del  mar  (5)»;  queriendo  significar  que  aque- 
lla tenia  que  regirse  por  el  derecho  de  gentes ,  pues  siendo  el  vínculo  de  las  comuni- 
caciones recíprocas  de  los  pueblos ,  debía  sujetarse  á  reglas  comunes  á  todos ,  emaná- 
is) Ego  ([uidcm  ttjrrae  dominus,  lex  autciu  maris. 


LEYES  MARÍTIMAS  DE  BARCELONA.  S7 

das  del  indeleble  sentimiento  de  equidad  y  justicia  grabado  en  el  corazón  del  hombre ; 
en  una  palabra,  que,  como  observa  Capmany ,  el  derecho  de  los  mares,  patrimonio 
indivisible  del  hombre  ,  solo  puede  tener  una  ley ,  mas  ningún  legislador.  El  contexto 
del  Libro  confirma  plenamente  su  carácter  consuetudinario;  cuanto  mas  que  en  este 
concepto  lo  citan,  y  remiten  áél  los  juicios,  las  ordenanzas  y  disposiciones  posteriores. 
Las  de  la  forma  judiciaria  del  Tribunal  del  Consulado  del  Mar  prescriben  que  los  Cón- 
sules conozcan  generalmente  de  todos  los  contratos  especificados  en  las  cosíum- 
hres  del  mar;  y  que  las  sentencias  que  pronuncien  ellos  y  el  Juez  de  apelaciones  ,  se 
den  por  las  costumbres  escritas  de  la  mar  ^  conforme  á  lo  que  se  declara  en  diversos 
capítulos  de  ellas.  Otro  tanto  podria  observarse  con  respecto  á  las  ordenanzas  de  los 
Magistrados  Municipales  de  Barcelona  de  1435.  Por  lo  demás,  basta  leer  la  compila- 
ción para  convencerse  de  que  no  debe  ser  considerada  como  una  ley  propiamente  di- 
cha ;  no  se  echa  de  ver  en  ella  un  acto  de  gobierno ,  ni  el  carácter  de  una  orden  :  al 
contrario  ,  todo  tiende  á  manifestar  la  intención  de  instruir  por  medio  de  la  doctrina , 
refiriendo  los  usos  y  estilos,  y  dando  las  razones  por  que  se  han  introducido  ó  modifica- 
do. Por  eso  en  muchos  capítulos  se  encuentra  la  fórmula  finah  Esta  es  la  razón  por  que 
se  hizo  este  capitulo  [E  per  la  rao  desusdita  fon  fet  aquesí  capítol). 

Es  un  buen  ejemplo  de  todo  esto  el  capítulo  97  que  prefija  cómo  debe  ser  pagada  la 
mercadería  arrojada  en  caso  de  echazón:  «Si  un  patrón  cargare  su  embarcación  de  gé- 
« ñeros  de  algunos  mercaderes  para  ir  á  descargarlos  á  cierto  destino,  el  cual  ya  ha- 
«bian  ellos  convenido  con  dicho  patrón  ,  y  en  la  navegación  de  aquel  viage  le  acaecie- 
« re  la  desgraciado  que  por  temporal ,  ó  por  bajeles  armados  de  enemigos,  ó  por  cual- 
« quiera  otro  accidente,  tuviese  que  arrojar  alguna  porción  de  los  géneros  que  condu- 
ce cia ;  cuando  el  patrón  aportare  allí ,  en  donde  debía  descargar ,  con  su  embarcación 
«  y  con  los  géneros  que  quedaron  salvos  ;  deberá  hacer  de  modo  ,  que  antes  que  entre - 
a:  gue  la  menor  cosa  de  los  géneros  que  quedaron  salvos  á  los  mercaderes  que  deben 
<t  recibirlos  y  cuyos  fueren;  debe  y  puede  retenerse  de  cada  uno  de  los  mercaderes  aque- 
ff  Ha  porción  de  los  efectos  salvados  y  conducidos  por  él  en  su  embarcación  ,  que  alcan- 
« cé ,  baste  y  aun  sobre  para  la  echazón  que  se  haya  ejecutado ,  á  fin  de  que  no  se 
«acarree  daño ,  pérdida  ni  agravio  al  patrón  ,  ni  á  los  mercaderes  cuya  fué  la  mercan- 
ce  cía  que  se  arrojó  (pues  harto  pierde  cada  uno  en  la  echazón ) ;  y  á  fin  también  de  que 
«estos  no  tengan  que  ir  tras  los  otros  mercaderes,  pidiendo  de  quién  sean  los  géneros 
«salvados.  Esta  echazón  debe  calcularse  conforme  lo  que  se  arrojase,  en  la  cual  de- 
c(  berá  también  el  patrón  de  aquella  nave  contribuir  con  la  mitad ,  estoes,  con  la  mi- 
stad de  lo  que  valga  el  buque.  —  Otrosí :  si  el  patrón  pide  todo  el  flete  ,  tanto  de  los 
«géneros  arrojados  como  de  los  librados,  debe  pagársele  de  la  misma  forma  que  si 
« lodos  se  hubiesen  salvado ;  bien  que  el  patrón  deberá  poner  en  aquella  echazón  que 
«  se  ejecutó  ,  á  proporción  de  todo  el  fletp  que  recibiere ,  por  sueldo  y  por  libra,  como 
«lo  haián  las  otras  mercancías  que  se  libraren.  ¿Y  por  cuál  razón?  Porque  una  vez 
«  que  el  patrón  el  mismo  flete  tomó  de  la  mercancía  que  se  arrojó  que  de  la  que  se 
«  salvó;  justo  es  ,  puesto  que  quiere  el  flete  de  la  mercancía  arrojada  como  de  la  li. 
«brada,  que  ayude  á  resarcirla:  por  cuyo  motivo  debe  el  flete  entero  contribuir  en  la 
«echazón.  —  Pero,  si  el  patrón  no  pidiere  ni  tomare  flete  sino  tan  solamente  de  la  mer- 
«cancía  que  quedó  salva  ;  del  tal  flete  no  estará  obligado  á  poner  parte  en  la  echazón: 
«  porque  harto  pierde  en  ella  ,  pues  pierde  todo  el  flete  de  la  mercancía  que  fué  arro- 
« jada.  5  Digamos  de  paso,  ya  que  á  ello  nos  lleva  el  discurso,  que  corriendo  una  na- 
ve ol  contratiempo  de  una  borrasca  y  estando  á  pique  de  perderse ,  antes  de  proceder 
al  medio  extremo  de  la  echazón,  el  patrón  habia  de  reunir  á  lodos  los  mercaderes  y  de- 
II.  8 
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cirles  en  presencia  del  contramaestre  y  demás  personas  que  iban  en  el  buque :  4  Se- 
«  ñores  mercaderes,  si  no  alijamos,  estamos  á  pique  y  en  gran  riesgo  de  perder  las  per- 
chonas con  los  efectos ,  y  todo  cuanto  hay  aquí :  y  si  vosotros ,  mercaderes  ,  quisiereis 
«que  alijásemos,  con  la  voluntad  de -üios  podremos  librar  las  personas  y  gran  par- 
ce te  de  los  efectos ;  pero  si  no  arrojamos  algo  de  estos  ,  esleiremos  á  pique  y  riesgo  de 
cc  perdernos  nosotros  mismos  y  todos  los  caudales» . 

Rigurosamente  hablando  ,  el  Libro  del  Consulado  del  Mar  consta  de  doscientos  cin- 
cuenta y  dos  capítulos:  si  Capmany  cuenta  uno  menos  ,  depende  de  que  tituló  Intro- 
ducción el  46  de  las  ediciones  antiguas ,  y  omitiendo  la  cláusula,  Áci  eomencen  les 
hones  costumes  de  la  mar ,  puso  después  en  primer  lugar  el  47  que  principia  diciendo 
Comencem.  Lo  apuntamos  como  mera  advertencia  aclaratoria ,  porque  es  bien  claro 
que  esta  disposición  particular  en  nada  afecta  el  espíritu  ni  la  letra  del  código. 

Cualquiera  que  sea  el  orden  por  que  se  hayan  distribuido  sus  capítulos  ,  la  lectura 
del  Libro  manifiesta  que  sus  autores  supieron  prever  la  mayor  parte  de  los  casos,  y  dic- 
tar las  oportunas  medidas  sobre  asuntos  de  la  navegación  y  comercio,  cuya  salvaguar- 
dia perenne  estaba  destinada  á  ser  aquella  compilación  importante.  Unos  capítulos 
designan  las  obligaciones  entre  el  patrón  ó  naviero,  el  constructor  y  los  accionistas , 
locante  á  la  fábrica  y  venta  del  buque  :  otros  las  obligaciones  del  contramaestre ,  es- 
cribano y  demás  oficiales  de  mar ,  entre  el  patrón  y  los  marineros  :  estos  se  ocupan 
en  los  actos  ,  contratos  y  condiciones  de  los  fletamentos  entre  el  patrón  y  los  cargado- 
res;: aquellos  en  la  carga ,  estiva  y  descarga  de  los  géneros ,  y  en  los  daños  causados 
pn  los  mismos  en  estas  maniobras.  La  encomienda  del  buque ,  los  géneros  para  un 
viage  ,  el  orden  y  reglas  del  anclage  de  la  nave  en  rada  ,  playa  ó  puerto  son  objetos  de 
ima  nueva  serie  de  capítulos:  y  otro  gran  número  trata  de  las  obligaciones  entre  el  pa- 
trón ,  los  mercaderes  y  los  pasageros  embarcados  ,  de  los  impedimentos  de  patrón  y 
mercader  para  emprender  ó  continuar  el  viage  ,  de  la  conserva  entre  naves  y  de  sus 
condiciones  y  estilos ,  de  las  mutuas  obligaciones  entre  un  patrón  y  los  interesados  en 
el  buque  ,  de  la  observancia  délos  contratos  y  de  la  buena  fe  en  la  compra  y  venta  de 
las  mercaderías.  Por  último,  también  se  hallan  juiciosamente  reglamentadas  la  echazón 
y  demás  averías  que  acontecen  en  la  mar ,  y  las  causadas  á  una  nave  mercante  por 
insulto  de  bajeles  enemigos  ó  de  corsarios. 

Aunque  el  Consulado  por  su  índole  parece  debia  desterrar  las  disposiciones  penales , 
señala  ,  sin  embargo  ,  algunas  notables  por  su  suavidad  ;  bien  que  es  forzoso  decir  que 
á  su  lado  se  leen  otras  asaz  crueles,  y  acaso  tan  solo  disculpables  en  razón  del  atraso 
y  extravio  de  aquellos  tiempos  en  materia  de  castigo  ó  corrección.  Es  curioso  lo  que 
previene  el  capítulo  250  acerca  de  los  centinelas  de  una  nave:  «Todo  patrón  está  obli- 
<(  gado  ,  desde  el  punto  que  parle  del  parage  donde  emprende  el  viage,  y  da  la  vola  ,  á 
«repartir  sus  centinelas  que  velen  en  la  nave  así  cuando  navega  como  cuando  está  en 
í  puerto  ,  playa  ó  abrigadero,  y  lo  mismo  en  tierra  de  amigos  como  de  enemigos.  — 
((  Así  pues  :  si  los  que  están  de  centinela  navegando  se  duermen  en  la  guardia ,  no  de- 
aben  beber  vino  lodo  aquel  día.  Si  los  que  están  de  guardia  en  playa  ,  puerto  ó  abri- 
((gadero ,  siendo  en  tierra  de  amigos ,  se  durmieren  en  la  vela  ,  no  deben  beber  vino 
((  en  lodo  aquel  dia,  ni  lomar  companage.  Y  si  se  durmieren  los  de  la  guardia,  oslando 
i(  en  tierra  de  enemigos;  si  es  marinero  de  proa  debe  perder  el  vino  y  el  companage  de 
«aquel  dia,  y  ademasserá  azotado  desnudo  por  toda  la  tripulación,  y  zambullido  al  mar 
'(  por  tres  veces  con  la  tirsa  del  penon ;  pero  queda  al  arbitrio  del  patrón  y  del  contra- 
(í  maestre  el  aplicarle  cualquiera  de  estos  dos  castigos ;  y  si  os  de  popa  debe  perder  el 
« vino  y  todo  el  companage  de  aquel  dia ,  y  se  le  echará  desde  la  cabeza  á  los  pies  una 
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«cubeta  de  agua.  —  Pero  si  algunos  de  los  centinelas  referidos  son  hallados  durmiendo 
«  en  su  vela  mas  arriba  de  tres  veces ;  deberán  perder  el  salario  que  habian  de  perci- 
«bir  de  lodo  el  viage  en  que  andaban ;  y  en  el  caso  de  haberlo  ya  percibido,  deberán 
«restituirle,  ó  ser  zambullidos  al  mar;  siendo  la  aplicación  de  cualquiera  de  estas  dos 
«  penas  á  voluntad  del  patrón  y  de  toda  la  tripulación ,  ó  de  la  mayor  parte ,  por  cau- 
ce sa  de  que  exponen  á  riesgo  de  perderse  á  sí  mismos  y  á  todos  los  que  van  embarca- 
ce  dos.  »  El  escribano  ejercía  tal  autoridad ,  que  era  vedado  al  patrón  cargar  en  la 
nave  no  estando  él  presente;  y  sin  su  noticia  ningún  marinero  podia  sacar  mercancías, 
ni  ponerlas  en  tierra,  nidesestivar:  debia  guardar  el  protocolo  y  no  escribir  en  este  si- 
no la  verdad,  y  lo  que  oyese  délas  partes,  concediendo  á  cada  uno  su  derecho;  como 
que  si  otra  persona  lo  hubiese  tenido  en  su  poder,  no  se  daba  crédito  á  lo  escrito.  Res- 
pecto á  las  faltas  que  sobre  el  particular  cometía  ,  la  costumbre  no  muestra  tanta  blan- 
dura como  para  con  los  centinelas,  pues  determina  que  <rsi  el  escribano  escribiere  lo 
«que  no  debiere,  deberá  perder  la  mano  derecha  y  ser  marcado  en  la  frente  con  un 
«hierro  ardiente,  y  perder  lodos  sus  bienes ,  tanto  si  él  lo  escribió,  como  si  lo  hubiese 
«escrito  otro.» 

Lejos  de  nosotros  el  suponer  que  el  Libro  del  Consulado  del  Mar  sea  un  código  ma- 
rítimo completo  y  perfecto:  varios  puntos  de  gran  trascendencia  dejaron  de  incluirse 
en  él ,  refiriéndose  sin  duda  el  autor  ó  autores  al  derecho  común  de  la  época,  ó  sean 
las  leyes  romanas  ;  fuera  de  que  ciertas  decisiones  habrían  de  sufrir  en  la  actualidad 
una  derogación  ó  modificación  radical.  No  obstante,  su  mérito  es  universalmente  reco- 
nocido ;  y  las  plumas  de  los  mas  graves  escritores  y  jurisconsultos  le  han  tributado 
honrosos  elogios,  de  los  cuales  vamos  á  copiar  algunos ,  porque  viniendo  á  ser  por  lo 
común  datos  históricos  ,  acabarán  de  ilustrar  la  cuestión.  El  Cardenal  de    Luca  dice 
que  «el  Consulado  del  Mar  tiene  fuerza  de  ley  en  toda  Italia»  ;  y  Vínnio  que  «la 
«mayor  parte  délas  leyes  náuticas  que  están  en  uso  hoy  día   en  España,  Italia, 
«Francia  é  Inglaterra,  son  sacadas  del  Consulado  del  Mar.  »  Casaregis  manifiesta  que 
« la  importancia  y  necesidad  de  este  Libro  no  es  menester  ponderarlas ;  pues  lodos  de- 
«ben  considerar  que  de  él  lomó,  en  mucha  parle,  las  reglas  y  gobierno  toda  la  gran- 
«de  extensión  del  mundo  que  fia  al  mar  sus  personas  y  haberes.»  Carlos  Targa,  escritor 
genoves ,  asevera  que  «  esta  recopilación  vino  á  ser  la  regla  á  que  se  sujetaron  volun- 
«  tariamenle  casi  todas  las  naciones  del  orbe  cristiano  ,   que  se  dedican  al  comercio 
«marítimo.  »  El  francés  Emerigon  confiesa  que  «  las  leyes  del  Libro  del  Consulado  sir- 
«  vieron  para  suministrar  una  abundante  materia  á  los  formantes  de  las  ordenanzas  de 
«la  marina  de  Francia,  que  mandó  promulgar  Luis  XIV»  ;  que  «en los  primeros  296 
«capítulos  tiene  (publicó  su  obra  en  1783)  fuerza  de  ley  en  Marsella  para  todos  aque- 
« líos  puntos,  en  los  cuales  no  ha  sido  derogado  ni  por  las  ordenanzas  de  nuestros  Reyes, 
«ni  por  el  uso  actual  del  comercio»  ;  y  que  «  las  decisiones  que  encierra  el  Consula- 
«do  están  fundadas  sobre  el  derecho  de  gentes  :  hé  aquí  porqué  reunieron  el  consenti- 
«  miento  de  todas  las  naciones.  Y  apesar  de  la  corteza  gótica  que  las  cubre  alguna  vez, 
«siempre  se  admira  en  ellas  el  principio  de  justicia  y  equidad  que  lasdicló.»  Anzuni, 
escritor  italiano  ,  dice:  «También  en  estos  estados  (de  Cerdeña)se  ha  reconocido  la 
«  necesidad  de  adoptar  el  Consulado  del  Mar ;  pues  por  un  real  edicto  promulgado  en 
«12  de  marzo  de  1749  para  el  puerto  de  Niza,  Villafranca  y  Santo  Hospicio,  se  expresa 
«(arliculo  31 )  que  en  los  casos  en  que  las  constituciones  reales  y  edictos  ya  publicados 
«no  provean,  deberán  observarse  en  el  juicio  de  las  causas  marítimas  las  reglas  y 
«usos  del  Consulado  del  Mar,   acomodados  á  la   sencillez   y  buena  fe  del  comer- 
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((CÍO.  5  (6)  El  citado  Pardessus  abre  su  docto  y  erudito  capítulo  sobre  el  código  con  estas 
palabras :  «La  compilación  llamada  Consulado  del  Mar  es  demasiado  conocida  y  céle- 
te bre  para  que  deban  repetirse  los  testimonios  de  todos  los  escritores  qup  han  tenido 
«ocasión  de  hablar  de  ella;  quienes  han  creído  que  no  había  expresión  harto  enér- 
«gíca  para  pintar  la  admiración  que  les  inspiraba  esta  obra,  y  dar  una  idea  de  la  au- 
«  torídad  que  vino  á  obtener  en  todos  los  países  marítimos. »  Y  mas  adelante  continúa: 
«El  Consulado  ,  mas  axlenso  que  la  compilación  de  Oleron  ,  á  la  que  creo  es  poste- 
ce  rior,  V  de  que  tal  vez  tomó  el  pensamiento;  presentando  á  los  navegantes  del  Medí- 
ce  terrán'eo  el  resumen  de  las  leyes  que  cada  cual  observaba  en  su  país;  mas  completo 
«que  todas  de  estas,  pues  sacando  de  cada  una  lo  que  faltaba  á  las  otras  llegó  á 
(( formar  un  todo ;  debe  ser  apreciado  y  estudiado ,  y  servir  de  guía  á  los  tribunales  de 
«comercio ,  por  la  simple  autoridad  del  buen  sentido  y  de  la  prudencia.  Por  ahí  se  ex- 
« plica  la  solicitud  con  que  se  han  ido  multiplicando  sus  ediciones  desde  los  primeros 
« tiempos  de  la  imprenta.» 

Habiendo  sido  redactado  el  Libro  antes  de  la  invención  de  esta,  no  cabe  duda  en  que 
al  principio  circularía  en  manuscritos.  El  mas  antiguo  que  actualmente  se  conoce  es  , 
como  llevamos  dicho ,  el  que  se  guarda  en  la  biblioteca  real  de  París.  Pardessus ,  que 
tuvo  medio  de  examinarlo  con  mucho  espacio  ,  juzga  que ,  haciendo  abstracción  de  las 
ordenanzas  y  demás  documentos  que  sin  duda  se  le  añadieron  después,  y  lomando  en 
cuenta  tan  solo  el  carácter  de  letra  del  Consulado  propia  y  rigurosamente  dicho  ,  per. 
tenece  á  fines  de  siglo  XIV.  Puede  dividirse  en  seis  partes  distintas:  La  primera  no 
contenía  antes  sino  la  tabla  de  las  rúbricas  del  Consulado  y  de  la  quinta  y  sexta  par- 
le ;  mas  se  conoce  que  en  época  posterior  se  le  añadió  el  título  de  la  tercera  parle,  que 
os  el  reglamento  de  los  cónsules  de  Valencia.  La  segunda  comprende  las  costumbres 
llamadas  por  el  \\x\qo  den  S anda  Cilia.Ln  tercera  encierra  los  cuarenta  y  dos  capítulos 
relativos  á  la  elección  y  pi-ocedimientos  de  los  cónsules  de  Valencia.  La  cuarta  abraza 
en  toda  su  extensión  el  Libro  del  Consulado,  que  termina  así :  Finit  es  lo  libre  é  acá- 
bal.  Gloria  e  laor  sia  dadaáJehu  Christ.  Amen.  La  quinta,  escrita  con  caracteres  mas 
modernos,  consiste  en  el  reglamento  del  corso,  que  comienza:  Aci  parla  deles  naus 
armades  é  de  les  galeas  é  de  les  sageties  com  deuenpartir  ,  ne  com  deuen  pagar  á  aquelU 
qui  ab  elles  hiran;  y  concluye:  Finito  libro ,  sitlaus  el  gloria  Christo.  La  sexta  tiene  por 
título :  Aci  comencen  los  usatges  de  Barchinona ,  y  comprende  la  ordenanza  de  D.  Pe- 
dro IV  de  Aragón  de  1340  ;  cuatro  artículos  inéditos  sobre  los  derechos  de  los  cónsu- 
les de  Cerdeña ;  la  lista  cronológica  referida;  tres  ordenanzas,  una  sin  fecha  páralos 
cónsules  de  Sicilia  ,  otra  de  Barcelona  de  21  de  noviembre  de  1431  sobre  seguros,  que 
no  se  halla  en  las  ediciones  impresas ,  y  otra  con  igual  fecha  de  los  Magistrados  de  esta 
ciudad  sobre  la  policía  de  la  navegación  ;  dos  leyes  en  latín  hechas  por  D.  Jaime  I  en 
1269  y  1271 ,  sobre  las  mercadería  s  dadas  en  encomienda,  la  primera  de  las  cuales  no 
está  en  las  ediciones  impresas ;  dos  capítulos  enlatin  del  Recognoveruní  Proceres  ;  una 
pragmática  de  D.  Alfonso  de  1428  relativa  á  los  cambios  y  otros  actos  mercantiles ;  y  la 
ordenanza  de  los  Magistrados  de  Barcelona  de  14  de  agosto  de  1436  modificando  la  do 
1435  sobre  los  seguros :  los  dos  últimos  documentos  tampoco  se  encuentran  en  las  edi- 
ciones impresas.  A  Pardessus  le  asisten  razones  para  pensar  que  esle  manuscrito  fué  co- 
piado de  ejemplares  de  épocas  anteriores. 

(6)  Idéase  sobre  pslos  y  oíros  juicios  de  los  hisloriadores  y  jurisconsuUos  extrangeros  el  Códiga 
de  las  Costumbres  Marítimas  de  Capmany,  donde  este  autor  combate  victoriosamente  la  opinión  de 
llubner ,  que,  disintiendo  de  las  demás,  se  aventura  á  negar  todo  mérito  al  Libro  del  Consulado. 
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Corrobora  este  dictamen  la  edición  impresa  del  año  1 494 ,  que  posee  también  la 
biblioteca  real  de  Paris ,  no  conocida  de  Capmany ,  y  la  mas  antigua  que  se  ha  descu- 
bierto hasta  el  presente ,  cuyo  autor  se  expresa  en  estos  términos  :  «Porque  en  el  Li- 
«  bro  del  Consulado  se  hallan  muchas  variantes  así  en  las  expresiones  como  en  las  de- 
« cisiones,  y  muchos  errores;  para  remediar  este  mal,  yo,  Francisco  Celelles,  solo 
«  por  caridad ,  y  con  gran  trabajo ,  después  de  haber  conferenciado  y  consultado  con 
<í  personas  prácticas  y  ancianas,  tanto  patrones  de  naves  como  mercaderes ,  marineros 
«v  otros,  después  de  haber  buscado  muchos  manuscritos,  me  he  esforzado  en  corre- 
(cgirel  presente  Libro  cuanto  me  ha  sido  posible.»  Esta  edición  concluye  por  la  cláu- 
sula :  Deo  gracias.  Fon  acabada  de  stampar  lapresent  obra  a  XI Y  dejuliol  del  amj 
MCCCCLXXXXIIII,  en  Barcelona,  per  Pere  Posa,  preveré  é  stampador.  Es  repu- 
tada por  Pardessus  como  la  edición  original  ó  princeps  {!). 

Sin  embargo ,  de  las  investigaciones  de  Capmany  parece  puede  concluirse  que  es  an- 
terior al  1 484 ,  es  decir,  en  diez  años  á  la  precedente ,  un  ejemplar  en  papel  recio 
y  magnifico  y  caracteres  semigóticos,  que  al  tiempo  de  concluirse  la  impresión  de  su 
obra  citada ,  le  franqueó  un  eclesiástico  de  Madrid ,  asegurándole  que  se  había  com- 
prado en  Paris  en  el  año  4770,  en  la  almoneda  de  la  librería  de  Juan  Luis  Gaig- 
nat(8). 

Entre  las  muchas  ediciones  posteriores  solo  mencionaremos  la  de  Barcelona  ,  con  la 
datado  14  de  agosto  de  i 502  (9),  y  otra  de  1592,  hechas  entrambas  por  orden  de 
los  Cónsules  del  Mar. 

De  las  traducciones  la  mas  antigua  es  la  de  Francisco  Diaz  Román  al  castellano  pu- 
blicada en  Valencia  en  1539  (10);  de  la  que  Capmany  dice  que  es,  como  suena, 
monstruosa  en  todas  sus  partes,  manca  en  muchas  palabras  y  frases  esenciales,  bárba- 
ra en  la  dicción,  y  mas  bárbara  en  la  ortografía  y  puntuación;  por  manera  que  es  menos 
insufrible  su  lectura  cuando  es  servilmente  literal;  dejando  aparte  las  innumerables  er- 
ratas tipográficas ,  pues  alcanzan  hasta  al  orden  y  numeración  de  los  capítulos.  Otra 
versión  castellana  hizo  en  1732  D.  Cayetano  de  Pallejá,  cónsul  del  estado  noble  en  la 
Lonja  del  Mar  de  Barcelona.  Esta  traducción,  escribe  en  la  otra  página  Capmany, 
es  tan  viciosa ,  tan  servil ,  tan  arrastrada  y  confusa  en  su  frase  ,  que  yo  la  juzgo  por 
mas  perjudicial  que  útil;  y  que  así  esta  como  la  primera  debían  no  haber  salido  á  la 
pública  luz  para  no  afrentar  la  nación,  exponiendo  á  nuevos  riesgos  el  comercio,  á  nue- 
vas inquietudes  á  los  comerciantes ,  y  á  continuos  errores  y  dudas  á  los  jueces ,  que 
fiados  en  lo  que  prometían  estas  traducciones  ,  hubiesen  querido  consultarlas. 

En  el  orden  de  la  perfección,  una  inmensidad  separa  á  estas  de  la  versión  que  nos  dio 

( 7 )  No  sin  fundamento  se  opina  que  esta  edición  de  1 494  tampoco  es  la  mas  antigua  de  las  im- 
presas ;  porque  en  la  primera  página  se  lee  esta  advertencia :  Segueír  se  lo  Libre  de  Consolat  nova- 
ment  eorregit  é  stampat. 

(  8 )  Léase  en  el  Código  de  las  Costumbres  Marítimas  de  Barcelona  el  artículo  titulado;  Suplemento 
y  aviso  singular,  pág.  Ixvii. 

(  9 )  Esta  edición  de  \  502  ,  que  Capmany  tiene  por  la  mas  antigua  ,  es  quizas  una  reimpresión  de 
la  de  U94  ,  pues  contiene  también  el  aviso  de  Francisco  Celelles  arriba  traducido. 

(10)  Pardessus  se  contradice  paladinamente  cuando  asegura  que  la  traducción  mas  antigua  es  la  ita. 
liana  de  <o49,  pues  á  las  dos  páginas  nos  manifiesta,  refiriéndose  á  Capmany  y  á  Hubner,  que  existe 
otra  en  español  anterior  en  diez  años.  Dejemos  que  hnble  él  mismo;  Quaní  añx  traductions,  la  plus  an- 
eienne estén  italien.  Jenen  conois  pas  d'édition  antérieure  á  cellede  Venisedel5i9  (pág.  41).  Le  Con- 
sulat  a  été  traduit  trois  fois  en  espagnol:  dabord  par  Francisco  Diaz  de  Román ,  qui  a  fait  imprimer 
son  ouvrage  á  Valence  en  io59  [  pág.  43 ). 
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el  mismo  Capmany  en  su  Código  de  las  Costumbres  Marítimas  de  Barcelona,  publi- 
cado en  1791  por  disposición  y  á  expensas  de  la  Real  Junta  y  Consulado  de  Comer- 
cio de  la  propia  ciudad.  Acháquesele ,  si  se  quiere  ,  que  no  es  perfecta  la  distribución 
que  hizo  de  los  capítulos  del  Libro  ;  tómense  á  mal  algunas  omisiones  de  exigua  im- 
portancia que  estimó  oportuno  hacer ;  pero  nunca  podrá  menos  de  confesarse  que  su 
trabajo  honra  sobremanera  á  España  en  general  y  á  Cataluña  en  particular.  El  co- 
nocimiento profundo  que  poseia  Capmany  de  la  lengua  catalana  antigua  del  original  y 
de  la  castellana ,  su  dicción  propia  y  castiza,  tanto  que  si  de  algo  peca ,  es  quizas  de 
excesivamente  castigada,  debian  de  producir  una  obra  digna  de  la  alta  autoridad  de  su 
nombre  en  materia  de  buenas  letras.  Dos  versiones  del  Consulado  habían  visto  la  públi- 
ca luz  en  castellano,  si  castellano  puede  llamarse  la  exótica  jerga  en  que  escribieron 
sus  autores;  cuando  al  fin  un  ingenio  catalán  dio  una  esmerada  y  correcta,  prestando 
este  meritorio  servicio  á  la  jurisprudencia  ,  y  volviendo  por  el  mancillado  decoro  de  su 
patria.  Sin  titubear  puede  afirmarse,  que  si  la  de  1494  es  h  princeps  entre  las  ediciones 
impresas,  la  de  Capmany  es  igualmente  la  princeps  enlve  las  traducciones. 

El  Libro  del  Consulado  del  Mar  tuvo  también  una  versión  en  italiano  por  Pedrozano, 
que  fué  impresa  en  Venecia  ,  según  Capmany  en  1544,  y  según  Pardessus  en  1549  ; 
bien  que  la  edición  de  este  último  año  ,  según  significa  Sandi ,  no  era  sino  una  reim- 
presión. Existe  asimismo  una  versión  francesa  por  Mayssoni ,  doctor  en  leyes  y  aboga- 
do en  el  tribunal  de  Marsella,  publicada  en  1577  con  privilegio  de  Enrique  III  : 
esta  traducción  ruin,  al  decir  de  Capmany,  fué  reimpresa  con  lodos  sus  defectos  en  Aix 
en  1635.  Weslerveen  dio  á  la  prensa  en  Leída  en  1704  y  en  Amsterdam  en  1723 
una  versión  holandesa  de  la  italiana,  aunque  con  presencia  de  una  edición  catalana; 
y  de  la  de  aquel  escritor  hizo  Engelbrecht  en  1790  una  traducción  en  alemán,  que 
Meyer  califica  en  estos  términos  :  minUs  accuraté  factam  et  nonnunquam  sensu  caren- 
íem.  Hablase,  pero  al  parecer  erróneamente ,  de  una  versión  en  latín  por  Daniel  Fi- 
cher,  cónsul  de  Rostock :  como  también  de  otra  en  inglés;  en  cuyo  supuesto  no  deja 
de  ser  muy  extraño  que  los  escritores  de  esta  nación  se  refieran  siempre  en  sus  citas 
á  la  italiana.  En  1808  se  imprimió  en  París  una  nueva  traducción  francesa,  muy  im- 
perfecta, por  Boucher. 

Réstanos  tan  solo  hablar  de  la  traducción  en  francés  que  J.  M.  Pardessus  publicó  en 
Paris  en  1831  ,  con  el  texto  catalán  al  lado,  en  su  Colección  de  las  Leyes  Marítimas 
anteriores  al  siglo  XVIII.  El  estudio  que  este  autor  había  hecho  de  la  lengua  catala- 
na, la  atención  é  inteligencia  con  que  había  examinado  el  antiguo  manuscrito  de  la  bi- 
blioteca real  y  las  ediciones  impresas  del  original,  no  menos  que  de  las  traducciones , 
y  los  conocimientos  en  historia  y  filología  que  revela  el  proemio  al  Consulado ,  ó  sea 
el  capítulo  12  de  su  obra,  prometen  ya  antes  de  emprender  su  lectura  un  trabajo  ex- 
celente y  bien  acabado;  y  justo  es  confesar  que  no  se  ve  fallida  tan  lisonjera  esperanza. 
La  versión  de  Pardessus,  para  la  que  no  serviría  de  poco  la  de  Capmany  ,  merece  ser 
citada  con  elogio  :  nos  hacemos  un  deber  de  consignarlo  así ,  porque  aquel  autor  habla 
con  una  noticia,  buena  fe  ^  imparcialidad,  poco  comunes  en  los  escritores  de  su  nación 
cuando  tratan  de  nuestras  cosas.  Concurre  ademas  la  circunstancia  de  que  un  laborioso 
catalán  le  ayudó  en  sus  tareas.  Oigamos  lo  que  dice  el  mismo  Pardessus:  «Unos  cc- 
«losos  amigos  míos,  que  por  sus  relaciones  personales  podían  prestarme  cuantos  auxilios 
«  había  menester,  me  presentaron  á  M .  Llobel  (D.  José  Antonio  Llobet  y  Vallllosera),  co- 
«merciante  de  Barcelona ,  establecido  hace  algunos  años  en  Marsella  ,  y  muy  versado 
«en  la  filología  y  literatura  de  su  país:  quien  se  encargó  de  disponer  el  texto  para  la  im- 
«  presión  ,  y  de  hacer  una  traducción  literal  que  me  sirviera  de  basa  para  la  que  pu- 
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«blico.í  Después  de  manifestar  los  molivosque  le  hicieron  adoptar  el  texto  de  la  edición 
(le  1494  con  preferencia  al  del  memorado  manuscrito,  bien  que  confrontando  los  dos 
alguna  vez,  continúa:  «^Ninguna  de  estas  ediciones,  excepto  la  de  Capmany ,  está 
«acentuada.  Disponiendo  M.  Llobelei  texto  para  la  impresión,  creyó  que  debia  acen- 
(duarla ,  á  ejemplo  del  sabio  académico  español :  evitando  empero  el  darle  aquel  ma- 
«tiz  castellano  que  comunicó  Capmany  á  su  edición  ,  preocupado  con  la  idea  de  que 
(( hay  una  perfecta  analogía  entre  el  castellano  y  el  romano.  M.  Llobet,.  al  contrario,  ace- 
ce modo  su  acentuación  á  la  lengua  francesa,  que  en  efecto  parece  tener  mayor  cone- 
«xion  que  la  castellana  con  el  idioma  en  que  se  redactó  el  Consulado.  Aunque  bien 
oc  comprendo  que  una  acentuación  hecha  según  la  ortografía  y  pronunciación  actuales, 
«no  podrá  ser  conforme  en  un  todo  á  la  que  estaba  en  uso  en  tiempo  del  Consulado; 
« sin  embargo,  siguiendo  el  consejo  de  M.  Raynouard,  he  debido  atenerme  á  la  de  M. 
«Llobet.  3)  (11 ) 

Juzgamos  haber  dicho  lo  suficiente  en  orden  á  la  importancia  y  celebridad  del  anti- 
guo Libro  del  Consulado  del  Mar ,  á  la  solicitud  con  que  adoptaron  su  doctrina  las  na- 
ciones marítimas  de  Europa  ,  y  al  afán  con  que  se  multiplicaron  las  ediciones  de  su  tex- 
to original  y  las  traducciones  á  diferentes  idiomas. 

Después  de  esto  ,  poco  nos  queda  que  añadir  acerca  de  las  leyes  marítimas  de  Bar- 
celona ;  pues  todas  son  disposiciones  locales  sobre  determinados  puntos  de  la  navega- 
ción y  contratación  marítima ,  y  ninguna  forma  un  cuerpo  de  derecho  mas  ó  menos 
completo  como  el  Consulado.  Inclúyense  en  su  número  las  Ordenanzas  para  la  policía 
y  gobierno  de  las  embarcaciones  mercantes  de  Barcelona  hechas  por  Jaime  Gruny  con 
consejo  de  los  prohombres  de  la  ribera  de  dicha  ciudad  ,  y  confirmadas  en  la  misma 
por  el  rey  D.  Jaime  I  á  7  de  las  calendas  de  setiembre  de  1 258  :  los  Capítulos  del  Rey 
D.  Pedro  IV  de  Aragón  sobre  los  actos  y  hechos  marítimos  ,  promulgados  en  Barce- 
lona á  10  de  las  calendas  de^diciembre  de  1340;  los  cuales  comprendían  á  los  patro- 
nes, tripulaciones  y  cargadores  de  naves  mercantes,  y  fueron  expedidos  para  catala- 
nes ,  valencianos  ,  sardos  y  corsos ,  que  componían  entonces  los  dominios  marítimos  de 
la  Corona  de  Aragón;  pues  Mallorca,  Menorca  yRosellon  estaban  todavía  gobernados 
por  soberanos  particulares :  el  Bando  del  Magistrado  Municipal  de  Barcelona  publica- 
do en  1343,  sobre  las  reglas  que  debían  observarse  en  las  contratas  de  viages  y  fletes 
entre  patrones  y  mercaderes  :  las  Ordenanzas  de  los  Magistrados  Municipales  de  Bar- 
celona mandadas  ejecutar  en  1\  de  noviembre  de  1435  :  las  Ordenanzas  del  Magistra- 
do Municipal  de  Barcelona  publicadas  á  2  de  mayo  de  1 471 ,  sobre  la  forma  que  se  ha- 
bía de  guardar  en  la  Lonja  del  Mar  de  la  misma  para  la  contratación  así  por  compa- 
ñías ,  factorías  ó  comisiones ,  como  en  cualquier  otra  manera:  las  Ordenanzas  sobre 
seguros  marítimos  hechas  por  el  Cuerpo  Municipal  de  Barcelona ,  que  fueron  corregi- 
das y  reformadas  por  Bando  de  1 4  de  agosto  de  1 436 ,  continuadas  en  otros  capítulos 
á  17  de  noviembre  de  1458,  corregidas  de  nuevo  con  Bando  de  14  de  noviembre  de 
1461  ,  y  subrogadas  en  otras  publicadas  á  3  de  junio  de  1484  (12). 

Con  que  se  demuestra  evidentemente  cuánto  se  afanaba  el  gobierno  de  Barcelona  por 
reglamentar  y  proteger  los  importantes  ramos  de  la  navegación  y  el  comercio. 

\\\]  Pardessus  ,  CoUection  des  Lois ,  ele,  pag.  45  y  46. 

( 12  )  Puede  leerse  la  buena  traducción  al  castellano  de  todas  estas  leyes  en  Capmany,  Apéndice 
á  las  Costumbres  Marítimas  del  Libro  del  Consulado,  impreso  en  Madrid  en  179J . 
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CAPITULO  xvn. 

COMERCIO. 


ARTICUIiO  I. 

Origen  j  progreso  del  Comercio  de  Cataluña  en  general 
y  de  Barcelona  en  particular. 


Conjeturas,  y  no  mas ,  dieran  por  resultado  nuestras  investigaciones  acerca  de  la 
época  en  que  Barcelona  comenzó  á  representar  en  el  mundo  el  papel  de  ciudad  mer- 
cantil; dado  que  no  quiera  buscarse  el  origen  de  este  carácter  en  su  situación  topográ- 
fica ,  que  parece  ser  su  causa  primordial  y  mas  poderosa.  Las  memorias  de  los  anti- 
guos tiempos,  y  hasta  de  principios  de  la  edad  media,  suministran  solo  alguno  dalos, 
con  los  cuales  malamente  podria  calcularse  la  extensión  que  por  entonces  había  ad- 
quirido en  este  suelo  el  importante  ramo  del  comercio  ,  cuyo  auge  fué  tan  considera- 
ble en  el  siglo  XIII ,  y  sobre  todo  en  el  XIV.  Para  hallar  algunas  noticias  mas  intere- 
santes ,  por  lo  mejor  justificadas ,  importa  dejar  atrás  las  dominaciones  romana,  goda 
y  árabe  ,  y  venir  á  lo  menos  á  la  de  los  emperadores  francos  y  al  gobierno  de  los 
Condes  de  Barcelona.  La  cesión  que  ,  como  en  otra  parte  referimos  ,  hizo  Luis  el  Tar- 
tamudo en  888  al  Obispo  y  Catedral ,  para  la  obra  de  este  edificio  ,  de  las  tercias  de  los 
productos  de  aduana ,  puertas  y  fábrica  de  moneda  :  la  fundación  de  la  Pía  Áhnoyna 
y  déla  Mesa  Capitular  de  dicha  Santa  Iglesia  con  el  caudal  que  testara  en  1009  el  ri- 
co comerciante  Roberto  :  los  citados  usages  Omnes  quippe  naves,  Quoniam  per  iniqman 
y  Camini  et  síraíae,  y  la  carta  de  donación  hecha  en  7  de  los  idus  de  julio  de  1132  por 
el  Conde  D.  Ramón  Berenguer  IV,  del  diezmo  délas  gabelas  que  adeudaban  las  naves 
que  entraban  ó  sallan  del  Puerto  de  esta  ciudad,  ó  pasaban  por  el  mar  de  su  imperio,  á 
favor  de  la  Catedral ,  en  manos  de  su  Obispo  San  Olegario ,  arzobispo  entonces  de 
Tanagona  ;  arguyen  que  del  siglo  IX  al  XI  se  hallaba  ya  en  bastante  buen  estado 
el  Comercio  de  Barcelona.  En  efecto,  Benjamín  de  Tudela ,  que  estuvo  aquí  en  1150 
cuando  desde  Toledo  pasaba  á  Jerusalen  ,  pinta  á  esta  ciudad  como  población  pequeña, 
aunque  elegante  ,  sentada  á  la  orilla  del  mar  ,  y  muy  frecuentada  de  negociantes  y 
mercaderes  de  lodos  los  países,  a  saber,  griegos,  písanos,  genoveses,  sicilianos,  egip- 
cios ,  sirios  y  otros  asiáticos.  De  tal  concurrencia  de  traficantes  extrangeros  se  deduce, 
ó  que  Cataluña  les  suministraba  algunos  renglones  para  la  exportación  ,  ó  que  Bar 
celona  era  el  depósito  general  de  las  mercaderías  de  Oriente  para  distribuirlas  por  el 
interior  de  España  ,  toda  vez  que  hasta  mediado  el  siglo  XIII,  en  que  volvieron  al  do- 
minio cristiano  Valencia  y  Sevilla,  ninguna  de  las  demás  provincias  de  la  Península  tuvo 
actividad  ni  comercio  propio. 

Era  tan  extenso  el  tráfico  que  los  písanos  hacían  por  aquella  época  en  Barcelona  , 
que  mo\ídosá  celos  los  genoveses  ,   sus  constantes  competidores  ,  acudieron  en  1167 
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á  D.  Alfonso  11  de  Aragón,  mas  afecto  quizas  á  la  idealidad  de  la  poesía  provenzal 
que  al  positivismo  del  progreso  del  comercio  patrio ,  y  recabaron  de  él  un  ajuste  que, 
extrañando  de  este  suelo  á  los  písanos,  y  entregando  á  los  cónsules  de  Genova  las  per- 
sonas y  efectos  de  los  que  á  la  sazón  estuviesen  en  el  mismo  ,  cortó  de  raíz  las  relacio- 
nes mercantiles  que  con  los  naturales  mantenían  aquellas  gentes.  Tratado,  de  que 
con  justicia  se  ha  dicho  ,  que  si  no  vinculó  la  obligación  de  los  genoveses  á  otro  sacri- 
ficio que  á  dar  una  mala  escuadra  de  cuatro  galeras  para  lomar  una  plaza  de  Proven- 
za,  dicha  CastrumAlbaronis,  según  se  desprende  de  su  contexto,  á  trueque  de  excluir 
para  siempre  del  Reino  á  los  písanos ,  fué  escandaloso  y  leonino. 

Empero  cuándo  puede  decirse  que  tomó  mayores  creces  la  prosperidad  comercial 
de  Barcelona ,  fué  verdaderamente  en  el  reinado  de  D.  Jaime  I ,  que  así  se  esfor- 
zaba en  dilatar  sus  posesiones  con  gloriosas  conquistas,  como  en  promover  el  auge 
del  comercio,  y  protegerlo  con  la  éjida  de  leyes  sabias.  Los  puertos  de  Berbería,  Egip- 
to y  Siria  recibían  ya  los  buques  catalanes.  Que  era  entonces  crecido  el  número  de  los 
que  en  Barcelona  se  dedicaban  á  la  importación  y  exportación,  demuéstralo  la  cédula  de 
1 227,  por  la  que  el  nombrado  monarca  prohibió  á  toda  embarcación  exlrangera  el  lo- 
mar cargamento  para  aquellos  países  en  esta  ciudad,  mientras  hubiese  en  su  Puerto  al- 
guna nave  nacional  dispuesta  y  á  propósito  para  el  viage:  medida  exclusiva  muy  favora- 
ble á  los  intereses  de  esta  ciudad,  pero  que  no  hubiera  podido  llevarse  á  cabo,  sin  que  la 
misma  contase  con  una  buena  y  abundante  marina,  y  muchos  navegantes  prácticos  en 
los  derroteros  de  aquellas  costas.  La  real  cédula  de  1 243,  con  que  se  arregló  la  demar- 
cación de  la  playa  ó  ribera  del  mar  de  Barcelona ,  señalando  los  parages  destinados  pa- 
ra el  astillero ,  y  para  la  extensión  de  los  edificios  que  en  adelante  se  fabricasen  ;  de  cu- 
ya providencia  se  da  en  el  preámbulo  como  una  causal  el  ensanche  que  cotidianamente 
recibía  la  ciudad,  á  consecuencia  del  progreso  de  su  marina  ( 1 ) :  la  constitución  del  Con- 
cejo de  Ciento  ,  en  el  número  de  cuyos  individuos  incluíanse  en  1257,  año  de  su  ins- 
titución, cuatro  prohombres  de  mar  y  seis  mercaderes:  y  las  ordenanzas  para  la  policía 
y  gobierno  de  los  buques  barceloneses  de  largo  curso,  hechas  en  1258  por  los  prohom- 
bres del  Puerto ,  son ,  entre  otros  muchos  documentos  que  podríamos  aducir ,  vivos 
testimonios  del  incremento  que  en  aquellos  tiempos  había  tomado  el  tráfico  marítimo 
de  la  capital  de  Cataluña,  y  la  representación  política  que  tenían  los  que  á  él  se  con- 
sagraban. 

Los  sucesivos  Reyes  de  Aragón  en  los  siglos  XIII,  XIV  y  XV  no  se  esmeraron  menos 
en  fomentar  el  Comercio  de  Barcelona,  el  cual,  mayormente  en  el  XIV,  según  lanías  veces 
hemos  referido,  llegó  al  sumo  grado  de  esplendor,  como  podemos  calcular  por  las  memo- 
rias que  nos  han  quedado.  En  los  claustros  de  los  templos  de  Santa  Catalina  Virgen  y 
Mártir  y  San  Nicolás  de  Barí  leíanse  no  pocos  epitafios  de  ricos  negociantes  extrangeros,  á 
quienes  la  contratación  había  traído  adomiciliarse  en  Barcelona:  las  callesde  Moneada, 
Basea ,  Gignás ,  Mercaders  y  otras,  en  las  que  vivían  los  comerciantes,  presentaban 
todavía  en  la  centuria  pasada,  y  subisten  algunas  en  la  presente,  casas  de  tres  y  cuatro 
siglos  de  antigüedad,  que,  ademas  de  la  solidez  de  su  fabricado  sillería,  ostentan  en 
la  forma  y  grandiosidad  de  so  construcción,  en  sus  almacenes,  sótanos,  azoteas  y  mira- 
dores almenados,  las  disposiciones  que  exigían  el  comercio,  y  la  opulencia  de  los  que 
lo  cultivaban  :  los  suntuosos  templos  de  la  Catedral  y  Santa  María  del  Mar ,  que  for- 
man hoy  ,  digámoslo  así ,  la  corona  artística  de  esta  ciudad,  el  de  Santa  María  del  Pi- 

( K  ]  Quia  Civilas  Barchinonae  ,  Divina  clemenlia  favenle  ,  de  bono  in  meliüs  quotidié  amplialur 
propter  frequenlem  usum  navium  et  lignorum.... 

II.  9 


66  COMERCIO. 

no,  la  Casa  de  la  Diputación,  las  Casas  Consistoriales,  el  Arsenal  ó  Atarazana,  y  la  Lon- 
jaantigua,  de  que  nos  ha  quedado  el  salón  de  la  Bolsa,  son  edificios  que  se  empezaron 
ó  se  concluyeron  en  el  siglo  XIV,  y  cuya  magnificencia  revela  á  las  claras  la  riqueza  de 
Barcelona ;  la  cual  no  podía  dimanar  entonces,  en  su  mayor  parle,  sino  del  progreso 
de  su  comercio  marítimo. 

Amistosas  relaciones  y  alianzas  con  las  potencias  principales  franqueaban  á  los  mer- 
caderes catalanes  la  entrada  en  sus  ciudades  y  puertos.  Genova,  Pisa,  Toscana,  Ña- 
póles, Ancona,  Venecia  y  Roma  en  Italia,  eran  plazas  donde  los  comerciantes  catala- 
nes tenían  establecidas  sus  factorías.  Sicilia,  sobre  todo  desde  que  se  puso  bajo  el  go- 
bierno de  la  corona  aragonesa,  Cerdeña  y  Malta  estaban  en  comunicación  directa  con 
la  Provincia.  La  historia  nos  recuerda  cuánto  había  arraigado  en  Cerdeña  la  contrata- 
ción durante  el  siglo  XIV  :  Zurita  al  relatar  el  rompimiento  de  la  paz  entre  Pisa  y  Ara- 
gón en  1325, escribe:  «Por  parte  del  gobernador  D.  Berenguer  Carroz  y  deloscapita- 
«nes  y  oficiales  que  el  Rey  tenia  en  la  isla  ,  se  daban  las  mismas  quejas ,  y  mayores: 
«afirmando  que  los  písanos  del  castillo  de  Caller  les  habían  muerto  algunos  soldados, 
ay  les  vedaban  é  impedían  el  comercio,  pregonando  que  ningún  catalán  comprase  den- 
ce  tro  del  castillo,  ni  pudiese  sacar  ningún  género  de  mercadería  del. »  Y  mas  abajo ,  en 
la  relación  del  apresto  de  la  armada  para  hacer  rostro  á  la  enemiga,  añade  que  ce  juntó 
«(Carroz)  catorce  naves  gruesas ^que  había  en  el  lugar  de  Bonayre  ,  las  doce  de  cata- 
« lañes,  y  una  del  Rey  de  Francia  que  era  venida  de  Chipre ,  y  otra  que  él  habia  toma- 
«do  de  genoveses  güelfos  de  la  ciudad  de  Genova,  y  á  otra  parte  treinta  y  seis  leños  de 
«unacubierta  de  mercaderes  catalanes»  (2).  Á  Granada  y  Sevilla  (3)  concunían  ya 
en  tiempo  de  la  dominación  árabe  los  traficantes  de  Cataluña,  quienes  al  paso  que  esta- 
blecieron su  comercio  en  Ceuta,  lo  entablaron  con  los  Reyes  moros  de  aquellas  dos  fér- 
tiles provincias ;  por  manera  que  ,  al  decir  de  Miedez,  entre  otras  embarcaciones  cata- 
lanas que  apresaron  los  corsarios  sarracenos  de  iMallorca  por  los  años  i  227,  había  unas 
naos  ricamente  cargadas,  procedentes  de  Sevilla.  Narbona,  Marsella,  Mompeller,  Aguas 
Muertas,  Arles  y  Niza  contaban  en  su  seno  multitud  de  mercaderes  de  Cataluña  :  lo 
mismo  puede  afirmarse  do  las  ciudades  de  Brujas  ,  ípras  y  Gante.  No  menos  dilatados 
fueron  el  comercio  y  la  navegación  de  la  Provincia  á  las  tierras  y  costas  de  Romanía, 
bajo  cuyo  nombre  se  entendió  en  la  edad  medía  todo  aquel  territorio  europeo  sujeto 
al  imperio  griego,  como  eran  la  Achaya  ,  Arcadia,  Tracía  ,  Macedonía,  Tesalia  ,  el 
Peloponeso,  Negroponto  y  otras  islas.  Constantinopla  ,  Modon,  Coron  y  Ragusa  eran 
las  plazas  de  aquellas  regiones  con  que  los  catalanes  sostenían  una  corresponden- 
cía  mas  activa ;  cuyas  naves  mercantes  iban  asimismo  á  echar  el  ancla  en  los  puer- 
tos de  Chipre,  Rodas  y  Candía  en  el  Archipiélago.  Rugía,  Fez,  Marruecos  y  Tú- 
nez en  África,  recibían  desde  principio  del  siglo  XIII  á  los  comerciantes  catalanes,  do 
los  cuales  se  tiene  por  verosímil  que  habían  sido  los  primeros  europeos  que  hicieron  via- 
ges  á  Ceuta.  Egipto  y  Siria  eran  objeto  de  lucrosas  especulaciones  mercantiles  por  los 
artículos  de  gran  valor,  señaladamente  de  droguería  y  especería,  que  se  importaban 
á  Cataluña  de  aquellos  países  (4).  Contribuirán  á  la  mayor  ilustración  de  este  punta 


(  í )  Zurita.  —  Anales  de  Aragón  ,  lomo  2,  libro  6  ,  cap.  40 ,  pág.  65  ;  y  cap.  46,  pág.  70. 

(3)  La  provincia  de  Andalucía  fué  conocida  en  Cataluña  en  toda  la  baja  edad  por  el  nombre  de- 
Spanya.  Sirva  de  ejemplo  el  capítulo  77  del  Libro  del  Consulado  ,  que  dice  :  »  Si  ñau  ó  leny  va  en 
n  Barbaria  ó  en  Spaiiya  ó  n've 

(i  )  Largo  seria  el  catálogo  de  los  renglones  -wbre  que  versaba  entonces  este  comercio  de  impor- 
liition  ív  Cataluña;  pero,   refiriéndonos  á  memorias  contemporáneas  numeraremos  la  pimienta, 
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algunos  pasages  del  exacto  Zurita ,  que  tan  noticioso  se  muestra  de  las  cosas  del  Prin- 
cipado ,  al  referir  que  D.  Pedro  IV  envió  en  1366  á  cobrar  el  tributo  que  lehacian  los 
Reyes  de  Túnez :  «  Tenia  la  nación  catalana  en  aquellos  tiempos  muy  grande  contra- 
« lacion  y  comercio  en  todos  los  reinos  de  moros  de  África,  y  en  las  provincias  de  Cre- 
ce cia  y  Romanía,  y  en  todo  el  imperio  de  Constantinopla ,  y  en  las  regiones  de  Suria  y 
<c  Egipto  ,  señaladamente  en  las  ciudades  de  Damasco  y  en  el  Cairo  y  Alejandría  :  y 
«era  muy  ordinaria  la  navegación  de  los  mercaderes  de  Barcelona  para  aquellas  par- 

«tes  de  Levante Pero  era  mucho  mayor  el  provecho  que  redundaba  de  la  conlra- 

«tacion  que  los  catalanes  tenían  en  Egipto  y  Suria:  y  era  por  este  mismo  tiempo  Sol- 
idan de  Babilonia,  Cacin  Abuhal  Mahali  Zahaben  ,  que  se  intitulaba  con  un  soberbio 

«título  Alejandro  de  su  tiempo y  salió  de  su  reino  con  gran  número  de  galeras  y 

«navios  de  armada  suyos  y  del  Rey  de  Francia,  y  fué  á  correr  las  costas  de  Egipto: 
«  y  echando  la  gente  á  tierra  en  Alejandría,  acometiéronla  tan  de  rebato  que  entraron 
«en  ella  :  y  parte  fué  saqueda  ,  y  trujeron  muchos  prisioneros ,  y  hicieron  gran  daño 
«en  toda  su  comarca.  Por  causa  desta  invasión  y  guerra,  el  Soldán  mandó  prender 
«á  todos  los  cristianos  que  estaban  en  sus  reinos,  que  por  un  nombre  llamaban  los 
«  Francos  :  y  fueron  embargados  entre  ellos  y  detenidos  todos  los  mercaderes  subditos 
«  y  naturales  del  Rey  de  Aragón,  así  los  catalanes  que  residían  allá  en  sus  compañías, 
«como  los  que  nuevamente  habían  pasado á  Levante  ,  y  otros  que  estaban  poblados  en 
«  Sicilia ,  Romanía,  Chipre  y  Túnez,  y  fuéronles  ocupadas  todas  sus  mercaderías  y  bie- 

«  nes Y  determinó  el  Rey  (de  Aragón)  de  enviar  sus  embajadores  para  mayor  es- 

«  peculacion  suya ,  y  fueron  Umberto  de  Fonollar ,  alguacil  del  Rey  ,  y  Gisperto  de 
«CampUonch  ,  teniente  de  tesorero  ,  para  que  procurasen  y  mandasen  poner  en  liber- 
«  tad  á  todos  los  mercaderes  que  eran  sus  subditos,  con  sus  bienes  y  mercaderías,  y  se 
« les  hiciese  enmienda  de  los  daños  que  habían  recibido  ,  pues  debajo  de  su  fe  y  se- 
«  guridad  residían  y  contrataban  en  aquellas  partes  :  y  dióles  el  Rey  poder  para  asen- 

«tar  nueva  amistad  con  el  Soldán y  luego  mandó  el  Soldán  poner  en  libertad  á  los 

«catalanes ,  y  volvieron  como  primero  á  su  contratación (o). 

También  con  Inglaterra  tenia  Cataluña  abierto  su  comercio,  aunque  nó  medíante 
tan  buena  armonía  como  con  las  otras  naciones.  El  acopio  de  lanas  de  esa  isla,  indis- 
pensable materia  para  el  fomento  y  perfección  de  las  fábricas  de  paños  de  esta  Provin- 
cia ,  era  quizas  el  único  ramo  que  por  las  ganancias  que  redituaba,  mantenía  las  re- 
cíprocas relaciones;  cuya  fe  se  vio  mas  de  una  vez  quebrantada  por  el  carácter  agresor 
que  desplegaban  á  la  sazón  aquellos  isleños.  Desparramábanse  sus  naves  por  todos 
los  mares,  y  así  embestían  y  despojaban  á  las  que  seguían  el  rumbo  á  su  patria ,  como 
á  las  que  se  encaminaban  á  puertos  extraños  ;  así  á  las  catalanas  como  á  las  de  otros 
países.  Bandadas  de  piratas,  para  quienes  el  derecho  de  gentes  venia  á  ser  una  voz  sin 
sentido ,  se  esforzaban  á  cortar  todas  las  comunicaciones  de  Cataluña,  en  especial  con 
Flándes  ;  haciendo  sumamente  arriesgada  la  lucrosa  é  importante  navegación  á  esos 
estados.  Es  cosa  digna  de  advertir  ,  dice  Capmany  ,  que  la  mayor  parte  de  los  sucesos 
marítimos  relativos  al  comercio  de  Flándes,  se  hallan  mencionados  incidentalmente  en 
varios  oficios  de  requerimientos  y  quejas  de  la  corte  de  Aragón  á  la  de  Londres  so- 
agallas,  cotómaplo ,  fállela,  cominos,  grana  quermes,  gengibre,  incienso,  canela,  goma  laca , 
palo  brasil ,  orcbilla  ,  añil ,  alumbre  ,  clasa  ,  seda  ,  azúcar  ,  cinamomo  ,  rubia  ,  alquena  ,  fustete  , 
matalahúga,  clavo,  nuez  moscada,  cañaffstula ,  galanga,  algodón ,  lana  de  capells ,  porcelanas, 
dientes  de  elefante  ,  aceite  ,  lino  ,  nueces  de  exarc,  cubebas  silvestres  ,  citovart ,  zeodaria,  índigo 
de  golfo ,  almáciga ,  goma  tragacanto  ,  pimienta  larga  ,  palo  de  áloes ,  ruibarbo  ,  ele  ele. 
(5)  Zurita.— Anales  de  Aragón  ,  tomo  i,  libro  9,  cap.  64  ,  pág.  344. 
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bre  las  frecuentes  rapiñase  insultos  hechos  por  la  marina  inglesa  á  los  bajeles  catalanes 
que  hacian  aquel  viage :  hallándose  en  todas  las  colecciones  diplomáticas  y  crónicas  de 
otras  naciones  iguales  reclamaciones  de  los  demás  príncipes,  parala  restitución  de  res- 
cales  y  presas  injustamente  cometidas  por  armadores  y  escuadras  británicas,  que  ten- 
taban como  hacerse  prestar  vasallage  y  tributo  de  las  naciones  comerciantes  en  el  mar 
y  canal  de  la  Mancha ,  como  si  la  guerra  con  todas  fuese  el  apetito  natural  de  los  ingle- 
ses para  satisfacer  su  codicia  ó  sus  necesidades  ( 6). 

Las  relaciones  de  Barcelona  con  las  primeras  plazas  mercantiles  hicieron  conocer 
desde  los  primeros  tiempos  la  necesidad  de  crear  el  oficio  de  Cónsul ,  ó  sea  una  perso- 
na pública  que  estuviese  legalmente  autorizada  para  proteger  y  favorecer  la  navegación 
y  el  comercio  que  la  Provincia  hacia  en  aquellos  parages.  Un  real  privilegio  dado  en 
Barcelona  á  17  de  las  calendas  de  setiembre  de  1266  por  D.  Jaime!  concedió  al  Con- 
cejo Municipal  la  facultad  de  nombrar  anualmente  Cónsules  en  Siria  y  Egipto.  Cier- 
to que  la  elección  libre  de  dichos  magistrados  constituye  una  de  las  mas  altas  rega- 
lías á  que  podia  aspirar  una  universidad  independiente.  En  virtud  del  citado  diploma, 
estos  empleados  llevaban  autoridad  para  gobernar,  apremiar,  castigar  y  oir  en 
juicio  no  solo  á  los  catalanes ,  sino  á  los  demás  vasallos  del  Uey  que  navegasen 
á  aquellos  países  ó  residiesen  en  ellos  ;  asistiéndoles  igual  potestad  sobre  las  embar- 
caciones y  efectos  pertenecientes  á  los  nacionales.  Los  que  no  querían  permanecer 
por  mas  tiempo  de  un  año  en  las  partes  ultramarinas,  tenían  licencia  de  subdelegar  un 
teniente  ó  Yice-Cónsul  por  todo  el  tiempo  que  les  fallase  cumplir,  con  la  misma  juris- 
dicción que  sus  principales ,  á  quienes  únicamente  debía  responder  del  buen  desem- 
peño de  su  cargo.  Pero  al  Magistrado  Municipal  le  competía  el  derecho  de  castigar  á 
su  arbitrio  á  los  Cónsules  y  Vice-Cóusules  en  sus  faltas  y  excesos:  todos  los  cuales  al 
tiempo  de  su  elección  estaban  obligados  á  jurar  ante  aquel ,  portarse  bien  y  lealmente 
en  su  oficio,  en  honor  del  Rey,  y  beneficio  de  la  ciudad,  desús  habitantes  y  de  todo  el 
resto  de  Cataluña  (7).  Disposiciones  posteriores  perfeccionaron  esta  útil  y  necesaria 
institución ;  pero  de  lodos  modos  puede  asegurarse  que  su  establecimiento  data  del 
real  despacho  del  Conquistador.  Como  los  Cónsules  no  tenían  asignado  sueldo  fijo , 
percibían  ciertos  emolumentos  provenientes  de  derechos  cargados  sobre  los  buques  na- 
cionales y  las  mercaderías,  los  cuales  variaron  seg^un  las  épocas  y  los  lugares.  Era  ofi- 
cio tan  apetecible  por  su  representación  y  autoridad,  que  nunca  tuvieron  á  mengua, 
antes  á  muy  señalada  honra,  el  obtenerlo  no  solo  los  sugetos  de  la  distinguida  clase  de 

(6)  Esta  reflexión  no  es  tan  infundada,  que  no  la  haya  apoyado  el  historiador  Gámez  (Crónita 
áe  D.  Pedro  Niño)  ,  escritor  coetáneo,  y  testigo  de  vista  de  lo  que  refiere.  Estas  son  sus  palabras 
sobre  lo  que  pasaba  en  el  año  1405:  «  Quando  los  ingleses  sopieron  de  aquella  paz  que  su  Rey 
«Ricarle  fizo  con  Charles  de  Francia,  los  roas  dellos  ovieron  grand pesar:  eá  ellos  non  querían  aver 
«  paz  con  ninguna  nación  ,  porque  con  la  paz  les  va  á  ellos  mal ,  cá  son  tanta  gente  que  no  caben  en 
«su  tierra,  ó  muchos  dellos  en  tiempo  de  paz  non  se  pueden  mantener.  É  si  su  Rey  en  algún  tiem- 
«po  face  paz  con  algunas  gentes  ,  que  les  fué  menester  dar  salvo-conducto  á  algunos  mercaderes  , 
«  pocas  veces  les  guardan:  non  han  amor  á  ninguna  nación.  »  Admira  que  en  tres  siglos  (cuatro  y 
medio  en  la  actualidad]  no  hayan  degenerado.  fCapmany.  —  JUem.  hist.  tomo  5,  parte  St ,  pág.  I95j. 
—  ¿Aludiría  á  estos  y  otros  hechos  parecidos  el  que  se  propuso  pintar  la  política  exterior  inglesa 
ron  el  siguiente  dístico  ? 

Anglia,  vicisti  profuso  turpiter  auro , 
Annis  pauca  ,  dolo  plurima  ,  jure  nihil. 

(7)  áobené  et  fideliter  habeant  ad  honorem  et  fidelitatem  nostri  et  succesorum  nostrorum,  et  ad 
commoduin  (?t  utilitatem  Civitatis  ethabitaiitium  Barchinonae,  el  omnium  hominum  Calbaloniaa 
boiia  Qde. 
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caballeros  y  ciudadanos  lionrados  de  Barcelona,  sino  también  de  las  familias  extrange- 
ras  mas  ilustres.  De  estos  testimonios,  diremos  nuevamante  con  Capmany,  porque 
siempre  debe  tenérsele  á  la  vista  cuando  se  trata  de  la  antigua  marina ,  comercio  y 
artes  de  Barcelona,  se  infiere  el  aprecio  y  honor  que  merecía  entonces  el  comercio ; 
pues  la  principal  nobleza  se  confundía  con  el  cuerpo  de  Mercaderes  para  la  habilitación 
de  los  empleos  públicos.  Los  nobles  por  este  medio  eorrian  el  mundo  ,  traían  de  paí- 
ses remotos  y  extraños  nuevos  y  varios  conocimientos ,  y  se  ejercitaban  en  negocios 
políticos :  de  modo  que  aun  después  de  envainada  la  espada  ,  cuando  no  hubo  mas 
conquistas  capaces  de  ocupar  su  ambición  ó  su  valor ,  desconocieron  la  torpeza  y  mar- 
tirio del  ocio :  así  pues  á  la  patria  nunca  le  faltaron  defensores  (8 ).  Y  finalmente  pa- 
ra que  se  forme  una  idea  del  dilatado  círculo  en  que  ejercían  su  tráfico  los  catalanes, 
añadiremos  que  de  los  documentos  que  se  conservan  en  el  Archivo  Municipal  consta,  que 
por  aquellos  días  tenia  Barcelona  nombrados  Cónsules ,  sin  que  por  eso  entendamos 
que  no  los  hubiese  asimismo  en  otras  plazas,  en  Agrigento,  Aguas  Muertas,  Aíx , 
Alejandría,  Alessio,  Alguer,  Alicata,  Almería,  Ancona  ,  Arles,  Armenia,  Aviñon , 
Berra ,  Bugía ,  Calabria,  Caller,  Candía ,  Castelamar,  Catania ,  Constantinopla,  Chío , 
Chipre,  Damasco  ,  Famagusta,  Florencia  ,  Gaela  ,  Genova,  Isola,  Liorna  ,  Málaga  , 
Malta  ,  Manfredonia ,  Marsella ,  Martigues ,  Mesina  ,  Modon ,  Mompeller  ,  Ñapóles  , 
Niza,  Oristan,  Olranto,  Palermo,  Pera,  Pisa,Ragusa,  Roma,  Sacer,  Sacco,  Sant 
Moxet y  Fontcalda ,  Saoua,  Segni,  Siracusa  ,  Toscana  ,  Trápaní ,  Trípoli,  Tropea, 
Túnez  y  Venecía.  Los  Cónsules  de  algunos  de  estos  lugares  estaban  autorizados  para 
elegir  sus  respectivos  Více-Cónsules  en  otras  plazas:  así  por  ejemplo  el  de  Mesina  los 
nombraba  en  las  de  Pactas ,  Melazo  ,  Taormina ,  Agosta ,  Heraclea ,  Meloi  y  Gandisi : 
el  de  Palermo  en  Cefaledi,  Termini  y  en  las  demás  tierras  allende  del  rio  Salso;  y  el 
de  Trápani  en  Girgentí,  Mazara  y  Marsala.  Sí  en  toda  la  precedente  lista  ningún  puer- 
to se  ha  incluido  de  la  Gran  Bretaña ,  es  porque  aferrados  sus  naturales  en  sus  ideas 
particulares  sobre  la  navegación  ,  y  casi  podríamos  decir  en  su  ánimo  hostil  contra  to- 
dos los  pueblos  que  surcaban  los  mares ,  ni  consentía  en  su  territorio  magistrados  que 
ejerciesen  una  jurisdicción  extrangera,  ni  enviaba  tampoco  otros  suyos  á  los  países 
donde  arribaban  sus  buques.  El  primer  consulado  ultramarino ,  así  dicho ,  que  estable- 
ció Inglaterra ,  fué  el  que  creó  Enrique  VI  en  1486  en  la  ciudad  de  Pisa. 

Por  su  parle  Barcelona  acogía  complaciente  y  dispensaba  su  protección  á  losextran- 
geros  que  llegaban  á  ejercer  el  tráfico  en  su  recinto.  Los  lombardos  ,  toscanos,  vene- 
cianos y  genoveses  gozaban  de  la  libertad  y  seguridad  de  la  contratación  en  virtud  de 
diversos  capítulos  y  convenios.  Los  alemanes  y  saboyanos  tenían  arraigados  en  ella  sus 
establecimientos  mercantiles,  entre  cuyas  compañías  nombrábanse  principalmente  en 
1 442  de  los  primeros  las  de  Joushompis  de  Constancia,  Juan  de  Colonia,  y  Gaspar  Wat; 
y  de  los  segundos  las  de  Juan  Closi,  Juan  Carli,  y  Cristóbal  Spadellí.  Los  géneros  que 
solían  introducir  eran  hilos,  lencería,  tapicería,  encajes ,  cuchillería,  y  toda  suerte  de 
quinquillería,  mercería,  y  peletería  ,  y  alguna  droguería;  que  todo  venía  por  Niza  y 
Genova.  Los  castellanos ,  gallegos,  vizcaínos,  andaluces  y  portugueses  hicieron  por 
largo  espacio,  en  particular  los  tres  primeros ,  la  navegación  de  Flándes  á  Barcelona;  y 
todos  en  general  de  varios  puertos  de  sus  respectivas  provincias  :  los  barcos  gallegos 
procedían  comunmente  de  Muros,  Pontevedra,  Coruña  ,  Ríbadavia,  la  Puebla  y  Noya; 
los  vizcaínos  de  Bilbao ,  San  Sebastian  y  Fuenlerabía  ;  los  andaluces  de  Cádiz  ,  Sevilla, 
San  Lúcar ,  Tarifa  ,  Palos ,  Puerto  de  Santa  María,  Huelva  y  Moguer  ;  y  los  portugue- 

(8)  Capmatiy.  —  Memorias  históricas,  tomo,  I  parte  1 ,  pAg.  «87. 
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ses  de  Lisboa,  Tabira,  Setubal,  Lagos,  Faro,  Oporlo  y  Ayamonte.  Hasta  con  los  Reyes 
moros  ponían  los  de  Aragón  especial  cuidado  de  asentar  paces  y  convenios  que  abrie- 
sen con  entera  seguridad  á  sus  subditos  cristianos  los  puertos  de  sus  estados,  y  por  este 
medio  se  acrecentara  el  comercio  nacional  con  la  exportación  de  productos  que  ¿e 
pagaban  allí  á  muy  buen  precio,  y  la  importación  de  otros  que  aquí  se  tenianen 
grande  estima  (9).  Existen  á  la  par  memorias  de  la  residencia  de  losjudios  en  cier- 
tos barrios  de  Barcelona,  á  quienes  principalmente  llamaba  y  retenia  el  pingüe 
resultado  de  los  negocios  á  que  podían  dedicarse  en  esta  población  comerciante  (10). 
Digna  es  de  conservarse  en  la  historia  la  policía  pública  del  Comercio  de  Barcelona. 
Constituía  la  Lonja  del  Mar  un  cuerpo  político  denominado  Colegio  de  los  Mercaderes  , 
presidido  por  los  Cónsules  que  formaban  el  tribunal  mercantil.  Verificábase  la  admi- 
sión de  sus  individuos  una  vez  cada  año,  el  día  que  señalaba  el  Cuerpo  Municipal.  Al 
intento  los  Cónsules  reunían  en  la  Lonja  el  Consejo  de  los  Veinte,  y  sus  vocales  pre- 
sentaban la  propuesta  de  los  candidatos ,  cuyos  nombres  estaban  inscritos  de  puño  pro- 
pio. Antes  se  había  hecho  un  diligente  examen  y  averiguación  de  la  limpieza  de  sangre, 
costumbres ,  trato,  y  otras  circunstancias  de  dichos  pretendientes;  y  no  se  pasaba  ade- 
lante, sin  que  los  miembros  del  Consejo  hubiesen  prestado  juramento  en  poder  de  los 
Cónsules,  de  observancia  de  las  leyes  y  estatutos  en  la  habilitación  de  los  propuestos. 
Efectuábase  la  votación  por  escrutinio ;  cada  aspirante  debia  obtener  catorce  votos  con- 
formes. Remitíase  testimonio  del  acto,  cerrado  por  mano  del  Secretario  del  Consulado  , 
á  los  Concelleres  y  á  los  treinta  y  dos  Mercaderes  que  eran  del  Concejo  de  Ciento ;  por 
quienes  votado  asimismo,  el  candidato  había  de  sacar  veinte  y  dos  votos :  de  suerte  que 

(9)  En  la  interesantisima  Colección  Diplomática  de  Capmany  pueden  leerse  varios  tratados  de 
paz  y  alianza  celebríidos  entre  los  Reyes  de  Aragón  y  los  moros.  D.  Jaime  I  firmó  en  10  de  las  ca- 
lendas de  diciembre  de  I  274  uno  con  Aben  Jucefif,  rey  de  Marruecos :  D  Pedro  III  en  Coll  de  Pa- 
nigars  á  4  de  Jas  nonas  de  junio  de  1  285  otro  con  Bohap  ,  rey  de  Túnez  :  D.  Jaime  II  en  Barcelona 
á  3  de  mayo  de  1309  otro  con  Abu  el  Rabi ,  rey  de  Marruecos :  el  mismo  D.  Jaime  II  en  8  de  ma- 
yo de  1309  otro  con  Alid  Abu  Zegri,  rey  de  Bugía  :  el  propio  D.  Jaime  II  en  21  de  febrero  de  1313 
otro  con  Abu  Jabia  Zacearla,  rey  de  Túnez  :  D.  Pedro  IV  en  Cariñena  A  10  de  agosto  de  í3o7  otro 
con  Abu  Henen  ,  rey  de  Fez  y  Marruecos  ,  etc.  etc.  Entre  los  muchos  pasages  curiosos  que  podría- 
mos entresacar  de  estos  y  otros  semejantes  documentos,  nos  limitaremos  á  la  fórmula  con  que  va 
encabezada  la  carta,  que  el  Soldán  de  Egipto  remitió  en  141  4  á  la  ciudad  de  Barcelona,  exonerando 
el  comercio  de  los  catalanes  ,  á  representación  del  Cónsul ,  de  ciertas  gabelas  que  sufría  en  el  puer- 
to de  Alejandría  ,  contra  el  tenor  de  los  tratados.  Dice  así ,  traducido  en  catalán  cpntemporáneodel 
original  árabe  : 

«Al  Ajust  deis  Prohomens  Consellers  ,  Uiberals,  caritatíus ,  honráis,  grans  é  preats  los  OíGcials, 
"  seguidors  del  senyal  de  la  Creu  ,  cap  de  la  Lley  de  Chrestiandat ,  leyals  ais  Reys  concordables  á 
"  Deu  ,  el  qual  los  allargue  la  vida.  De  part  del  Rey  ,  Senyor  de  gran  Senyoría  ,  savi ,  just ,  con- 
«  servador ,  é  guardador  de  Justicie  ,  Conqueridor  de  Regnes  ,  Illuminador  del  mon  é  de  la  sua  lley, 
«Rey  de  lley  é  de  Sarrahíns,  donador  de  Justicie  delsMagnats  ó  barons  ,  deffeaedor  deis  injuriats 
"Contra  los  injuriadors,  tenint  la  Senyoría  é  ceptre  deis  Alárps  ,  é  deis  Aligáms,  é  deis  Turchs  , 
«  Deu  li  salve  la  sua  intenció ,  lo  salvador  de  la  suna  é  de  lley  mentre  dur  la  sua  vida  ,  donador  é 
"  remunerador  ais  merexents  de  la  sua  Senyoría  ,  Senyor  de  dos  mars  ,  de  la  mar  dolca,  é  de  la 
«mar  salada,  devot  pelegrí  déla  sua  Esgleya  de  Jerusalem  é  de  Mecha,  dispost  é  aparellat  ser- 
"  var  justicie  é  igualtat ,  Senyor  deis  Reys  ,  é  Senyor  del  temps  present ,  cap  deis  trecents  de  la 
«sua  lley  ,  é  regidor  de  la  térra  de  aquells  :  Zayet  Jamod  ,  Deu  li  prest  la  sua  Senyoría,  é  la  sua 
"  cavallería  é  pobles.  —  En  nom  de  Deu  sia » 

Otra  carta  de  Beni  Saaid  Jakmak  ,  también  Soldán  de  Egipto  ,  escrita  en  1436,  asegurando  á  los 
mercaderes  catalanes  la  libre  y  pacífica  contratación  en  sus  dominios  ,  se  dirige  á  los  Concelleres  de 
Barcelona  en  esta  forma  :  «  .V  los  venerables,  gloriosos,  grandes,  magníficos,  nobles  ,  sublimes  , 
"  animosos  Conseji-ros  de  la  Nación  Catalana  ,  adoradores  de  la  Cruz,  firmes  columnas  de  los  bauti- 
"zados,  y  fieles  amigos  délos  Reyes,  que  Dios  guarde  :  hacemos  saber » 

(  10)  Véase  lomo  I.  púg.  221  ,  nota  1  ;  pág  ,  '236  ,  nota  3  ;  y  pág.  341. 
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de  cincuenta  y  dos  iMercaderes  que  lomaban  parte  en  la  elección ,  se  exigía  que  los 
treinta  y  seis  estuviesen  conformes.  En  tal  caso  ,  el  propuesto  era  admitido  é  inscrito 
en  la  matrícula  ó  Colegio  de  los  Mercaderes:  teniendo  desde  entonces  opción  á  todos 
los  oficios  del  Consulado  y  del  Consistorio ,  y  disfrutando  los  honores  y  preeminen- 
cias del  estamento  mercantil.  Es  de  advertir  que  asistía  á  la  corona  el  derecho  de  crear, 
por  su  propia  autoridad,  comerciantes  que  gozaban  iguales  distinciones  (M  ). 

De  la  clase  de  los  Mercaderes  se  formaba  el  llamado  Consejo  de  los  Veinte  ,  junta 
particular  de  otros  tantos  individuos,  que  unidos  con  los  Cónsules  y  los  Defenedores  ó 
Defensores ,  regían  lo  gubernativo  y  económico  de  la  Lonja  del  Mar.  Tomó  origen  este 
cuerpo  de  la  cédula  de  D.  Juan  I  de  22  de  abril  de  1394  ,  por  la  que  concedió  á  los 
Cónsules  facultad  de  congregar  un  consejo  de  comerciantes ,  con  cuya  asistencia  podía 
imponer  derechos  en  las  mercaderías  y  naves,  y  señalar  derramas  á  los  mismos  Mer- 
caderes, para  la  conservación  de  la  Lonja  y  su  magistrado,  y  para  el  bien  público  del 
comercio.  Incumbía  á  la  corporación  el  mantenerlo  ,  defenderlo  y  fomentarlo ,  dar  li- 
cencia para  ejercerlo  á  naturales  y  extrangeros,  cuidar  de  las  gabelas,  derechos, 
represalias  y  otras  cualesquiera  imposiciones,  y  conocer  de  los  agravios.  Los  miem- 
bros del  Consejo  de  los  Veinte  se  sacaban  del  cuerpo  de  comerciantes  matriculados , 
cuyos  nombres  estaban  insaculados  en  dos  cántaras.  Inscribíanse  en  la  primera 
treinta  y  ocho  candidatos  que  debían  tener  cuarenta  años  cumplidos,  y  se  apellidaban 
Viejos;  Y  en  la  segunda  se  introducían  noventa  y  dos  con  la  precisión  de  veinte  y 
cinco  años  de  edad,  y  se  intitulaban  Jóvenes  (12). 

Los  dos  Cónsules  del  Mar ,  al  ser  elegidos ,  después  de  haber  ido  en  cabalgada  de 
ceremonia  al  Consistorio  á  jurar  sus  oficios  en  manos  del  Baile,  función  á  que  les 
acompañaban  como  padrinos  algunos  caballeros  de  la  principal  nobleza  de  Barcelona; 
pasaban  á  la  Lonja  ,  y  convocada  junta  general  del  Colegio  de  los  Mercaderes  para 
tomar  posesión ,  hacían  la  abertura  con  esta  proposición  de  estilo:  «Señores:  elejer- 
(í  cicio  del  Consulado  consiste  en  dos  cosas  ,  la  una  en  administrar  justicia  en  los  he- 
«chos  y  negocios  mercantiles  y  marítimos ,  y  la  otra  en  amparar,  defender  y  conser- 
<£  var  los  fueros ,  libertades  y  gracias  del  mismo  Consulado  ,  gobernando ,  dirigiendo 
«  y  defendiendo  el  ejercicio  de  la  contratación.  Y  por  cuanto  nosotros  no  podemos  es- 
« tas  cosas  hacer  ni  ejercer  sin  consejo  de  hombres  boenos  Mercaderes  ;  por  tanto  ro- 
« gamos  á  todos  los  aquí  presentes  y  también  á  los  ausentes,  que  siempre  que  les  Ua- 
(( memos  para  asesorarnos,  así  en  los  hechos  judiciales  como  extrajudiciales  ,  quieran 
«concurriré  intervenir ,  conforme  lo  han  acostumbrado  antes,  á  fin  de  que  en  el 
«tiempo  de  nuestro  gobierno,  y  en  todos,  pueda  la  justicia  ser  bien  administrada  en  el 
«r  Consulado  ,  mediante  su  consejo  ;  las  gracias  ,  libertades  y  fueros  de  este  bien  de- 
«fendidos;  y  la  policía  y  fomento  de  la  contratación  bien  regidos  y  ejecutados.»  Los 
prohombres  allí  reunidos  respondían  en  esta  forma  por  el  que  llevaba  la  voz  :  «Nos 
«ofrecemos  á  estar  prontos,  siempre  y  cuando  nos  llaméis,  para  intervenir  en  las  jun- 

(\i)  En  la  junta  general  del  Estamento  mercantil  que  se  celebró  en  la  Lonja  de  Barcelona  en  el 
año  de  i6b{  asistieron  66  Mercaderes  matriculados  :  en  otra  que  se  tuvo  el  año  siguiente  se  conta- 
ron 146  :  y  en  la  certificación  que  en  el  año  <625  dio  el  Escribano  de  la  Lonja  para  remitir  á  la 
corte  ,  se  lee  ,  qne  habia  aun  en  Barcelona  154  casas  de  Mercaderes  matriculados.  Si  este  número  de 
casas  habia  quedado  en  un  siglo  tan  mísero  y  decaído  ,  ¿  á  cuánto  ascenderla  en  los  anteriores  de  la 
prosperidad  y  de  la  mayor  grandeza  del  comercio  marítimo?  (Capmany.  —  Memorias  liist.  lom.  5, 
p    i,pág.  5oo ,  nota  lo.) 

(íí)  Sácalo  Capmany  de  la  Pragmática  del  Emperador  Carlos  Y  dada  en  Castelnova  de  Ñapóles 
en  ?-■')  de  marz3  de  1536,  existente  en  el  Archivo  de  la  Casa  de  la  Lonja. 
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« tas  que  se  convoquen  ,  ya  sea  para  los  asuntos  judiciales  como  para  los  extrajudicia- 
ales(i3).» 

Oporlunas  disposiciones  del  gobierno  atendían  igualmente  á  los  demás  ramos  de  la 
contratación  :  y  los  cambios ,  las  corredurías ,  los  seguros ,  las  ferias,  sino  habían  reci- 
bido reglamentos  particulares,  tenian  por  lo  menos  actos  de  cortes,  reales  decretos,  ó 
bandos  municipales  que  los  regularizaban.  í.a  profesión  de  Banquero  b  Cambista,  libra- 
da en  los  primeros  tiempos  á  los  judíos ,  despojándose  poco  á  poco  del  carácter  de  vi- 
leza que  se  le  atribuyera,  comenzó  en  el  siglo  Xlll  á  ser  ejercida  por  los  cristianos  ,  y 
á  exigir  leyes  especiales.  Según  Tomás  Mieres ,  en  las  Cortes  de  Barcelona  que  tuvo 
en  4^^0  ü.  Jaime  Use  ordenó,  que  los  Banqueros  que  no  satisfaciesen  de  plano  á  sus 
acreedores,  quedasen  públicamente  pregonados  por  infames  bancaroteros ,  no  solo  en 
el  lugar  de  su  mansión  sino  por  todas  las  veguerías  del  Principado ,  é  incursos  ademas 
en  la  pena  capital.  En  las  que  el  propio  monarca  celebró  en  la  misma  ciudad  en  1299 
se  dispuso  que  aquel  Cambista  que  quebrase  ó  hubiese  ya  quebrado,  nunca  jamas  pu- 
diese volver  á  tener  banco  de  cambio ,  ni  ningún  oficio  real;  antes  bien  fues'í  tenido  y 
pregonado  por  infame  y  bancarotero  en  el  pueblo  donde  hubiese  ejercido  su  profesión. 
Un  capítulo  de  las  Cortes  de  Lérida  de  1301  mandaba  que  ningún  Cambista  tuviera 
banco  en  punto  alguno  de  Cataluña,  sin  haber  asegurado  previamente,  en  Barcelona  y 
Lérida,  un  fondo  por  valor  de  mil  marcos  de  plata ;  y  de  trescientos  en  las  demás  ciu- 
dades y  lugares.  En  Barcelona  los  Cambistas  tenían  sus  bancos  en  oficinas  públicas  en 
los  barrios  vecinos  á  la  Lonja  y  mas  frecuentados  por  los  Mercaderes ;  y  de  ahí  vino  á 
dos  calles  el  nombre  de  Cambis  mus  y  Cambis  vells  que  todavía  conservan.  — Por  los 
años  de  1435  corrían  los  cambios  de  Barcelona  al  interés  del  diez  por  ciento  :  pero  ¿á 
qué  escandaloso  grado  habría  subido  la  usura  en  los  siglos  anteriores  .  cuando  D.  Jai- 
me I  en  1240  fijó  el  ínteres  legal  al  diez  y  ocho  por  cíenlo? 

El  gobierno  de  los  Corredores  de  lonja  y  de  oreja  y  de  encante ,  que  arabos  á  dos  ofi- 
cios andaban  unidos  en  el  siglo  XIII ,  estaba  bajo  la  inmediata  inspección  del  Cuerpo 
Municipal ,  que  en  1251  dictó  al  efecto  unas  ordenanzas  que  fueron  subrogadas  en  otras 
á  2  de  junio  de  1271 .  Con  arreglo  á  ellas  ,  el  Corredor  antes  de  ejercer  su  profesión 
juraba,  sí  era  cristiano  en  manos  del  Veguer,  y  si  judío  en  las  del  Baile,  guardar  legali- 
dad, verdad  y  sigilo,  no  ser  mercader  ni  él,  ni  su  muger,  ni  sus  sirvientes  de  merca- 
derías cuya  correduría  estuviese  á  su  cargo ;  no  tener  parte  con  el  comprador  ni  ven- 
dedor ,  obrando  de  oficio ;  ni  abrir  mercado  mas  temprano  á  unos  que  á  otros  por  ra- 
zón de  parentesco  ó  amistad,  sino  al  postor  mas  alto.  En  la  venta  de  bienes  muebles  y 
raíces  no  podía  poner  precio  sino  de  boca  del  comprador.  Érale  prohibido  lomar  rega- 
lo alguno  de  las  partes  contraíanles  en  el  acto  del  mercado  ó  negocio  :  debía  estar  do- 
miciliado en  esta  ciudad  y  tener  cumplidos  veinte  años :  sí  acaso  se  le  convencía  de  fal- 
sario ,  era  publicado  por  toda  la  población  á  voz  de  pregonero  como  infame,  quedan- 
do para  siempre  privado  de  su  oficio.  De  los  efectos,  mercadurías  y  cambios  tomaba 
sus  derechos  en  la  forma  prescrita  en  tarifa.  Aunque  la  policía  de  la  profesión  de  Cor- 
redor fué  recíbií^ndo  en  lo  sucesivo  algunas  reformas ,  puede  sin  embargo  decirse  que 
conservó  constantamente  el  espíritu  de  la  institución  primitiva.  En  1435  en  la  Lonja 
del  Mar  estaban  fijadas  en  un  tablón  las  tarifas  de  los  corretages  sobre  toda  especie  de 
cosas  y  casos ,  para  pública  y  general  noticia.  Sospéchase  con  motivo  que  el  número  de 

(13)  Esta  literal  fórmula  consta  íntegramente  en  el  Archivo  de  la  Lonja:  Libro  de  Deliberaciones 
íiesde  el  año  de  lo39  h.ista  Hl  í,  como  pronunciada  en  la  junta  general  que  se  celebró  en  24  de  ma- 
yo de  loíO  C)u  rcTerencia  á  la  práctica  anticua,  que  se  couliiiuó  después  co:iát;intem.ínle.  (Cup- 
many.  —  Mein.  Iiist.  tom.  5.  parí.  2-  pág.  297,  nota  40). 
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ios  Corredores  seria  muy  crecido  en  lo  antiguo  ,  pues  en  21  de  abril  de  1618,  época 
en  que  iiabia  venido  muy  á  menos  el  comercio  barcelonés,  se  fijó  por  orden  de  la  Mu- 
nicipalidad en  sesenta  individuos ,  de  los  cuales  solo  diez  podian  ser  cristianos  nuevos. 
TSi  el  mecánico  oficio  de  Palanquín,  que  parece  no  habia  de  llamar  jamas  la  aten- 
ción de  un  gobierno  ,  fué  descuidado  por  el  de  Barcelona  ;  el  cual  entendió  que  la  bue- 
na fe  y  legalidad  que  dicha  profesión  exige ,  de  ninguna  manera  eslarian  mejor  ga- 
rantidas que  con  la  institución  de  un  cuerpo  puesto  bajo  su  inmediata  depenctencia.  Con 
esto  el  Gremio  de  los  Palanquines,  de  mas  lata  representación  que  sus  individuos, 
y  teniendo  interés  en  conservar  su  buen  nombre ,  celaba  cuidadosa  y  autorizada- 
mente la  conducta  de  cada  uno  de  sus  subordinados.  Este  oficio  tuvo  en  lo  antiguo  muy 
poco  aprecio,  y  solo  se  dedicaban  á  él  los  esclavos,  como  lo  significa  la  denominación 
vulgar  que  aun  conservan  sus  individuos  de  Macips  de  ribera  (Mancipia  ripariaej,  ade- 
mas de  la  general  de  Baslaixos.  No  obstante ,  en  lo  sucesivo  el  arreglo  del  Gremio 
de  los  Palanquines  fué  objeto  de  varias  providencias  de  la  autoridad  :  y  sus  matricula- 
dos alcanzaron  no  pequeño  fruto  de  sus  faenas ;  pues  á  no  ser  así ,  no  hubieran  po- 
dido costear  él  acarreo  de  toda  la  piedra  necesaria  para  la  fábrica  del  vasto  templo  de 
Santa  María  del  Mar ,  en  el  que  formaron  mas  tarde  una'  cofradía  bajo  la  invocación 
de  Santa  Catalina. 

LoiSeguroíS  Marítimos  es  el  útilísimo  ramo  de  la  contratación  sobre  que  los  Magis- 
trados Municipales,  según  d  dictamen  de  los  inteligentes,  manifestaron  mas  su  sagaci- 
dad y  adelantamientos  en  materias  de  comercio  ,  en  proporción  con  las  luces  y  ex- 
periencia que  podian  sugerir  aquellos  tiempos.  En  su  arreglo  precedió  Barcelona  á  las 
demás  ciudades  de  Europa  ,  pues  sus  primeras  ordenanzas  datan  del  año  1435:  y 
cuenta  que  de  su  preámbulo  se  colige ,  que  ya  antes  se  conocían  y  ejercían  las  pólizas 
de  seguros  bajo  de  la  autoridad  pública.  Dicho  reglamento ,  que  con  justicia  se  repula 
como  el  primer  monumento  de  legislación  de  seguridades  conocido  hasta  ahora  en  Eu- 
ropa., consta  de  veinte  capítulos,  que  versan  sobre  las  cantidades  en  que  podian  ser  ase- 
gurados los  nacionales  y  los  exlrangeros  así  en  los  buques  como  en  las  mercaderías ,  so- 
bre la  forma  y  solemnidad  de  las  escrituras  en  orden  á  las  obligaciones  y  responsabilidad 
entre  asegurados  y  aseguradores ,  sobre  el  tiempo  de  la  satisfacción  de  los  premios  y 
los  casos  y  circuns-tancias  para  ejecutar  la  indemnización  en  las  averías  y  pérdidas ,  y 
sobre  otras  varias  precauciones,  formalidades  y  restricciones,  de  que  era  juez  privativo 
el  Consulado  del  Mar.  En  el  capítulo  anterior  se  han  visto  las  reformas,  correcciones 
y  derogaciones  que  recibieron  estas  ordenanzas  hasta  la  promulgación  de  las  últimas 
en  1484. 

De  tiempo  inmemorial  se  celebraban  en  Barcelona  dos  Ferias  cada  año ,  una  que 
comenzaba  el  día  de  Santa  Magdalena,  22  de  julio,  y  duraba  treinta  días  continuos, 
y  otra  ,  llamada  Torna-Feria  ,  que  empezaba  el  día  de  San  Nicolás ,  6  de  diciembre, 
y  concluía  en  el  de  Santo  Tomás  Apóstol ,  21  del  propio  mes.  Empero  habiendo  caído 
al  cabo  en  desuso  esta  prática  tan  beneficiosa  para  las  negociaciones ,  el  Lugar- 
teniente D.  Fernando  de  Toledo  hubo  de  confirmar  en  5  de  febrero  de  1 577,  á  instancia 
del  Cuerpo  Municipal  y  del  Consulado,  el  antiguo  privilegio  de  la  ciudad,  ampliándolo 
en  algunos  puntos.  Así  que,  celebráronse  nuevamente  las  Ferias:  en  estas  se  permitía  ha- 
cer cualquiera  especie  de  contratos ,  negocios,  cambios  y  actos  mercantiles ;  y  concurrir 
todos  los  cristianos,  fuesen  vecinos,  fuesen  extraños,  estando  ó  retirándose  con  las 
mercancías,  efectos  y  dinero ,  salvos  y  seguros  en  su  venta ,  mansión  ó  viage ,  consti- 
tuidos bajo  la  protección  y  salvaguardia  e¿pecíal  del  Rey ,  de  modo  que  no  podian  ser 
presos,  embargados  ni  ejecutados  por  culpa ,  crimen  ó  deudas  ajenas ,  ú  menos  de  ser 

n.  10 
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^os  principales  fiadores ;  excluyeodo  los  delitos  de  lesa  magestad  divina  ó  humana , 
traición  ,  moneda  falsa  ,  salteamiento  de  caminos  públicos ,  asesinato  ,  latrocinio  ,  so- 
domía, bancarota  y  proscripción. 

Vengamos  ya  á  especificar  los  primeros  ramos  del  antiguo  comercio  de  exportación 
de  Cataluña  en  general  y  de  Barcelona  en  particular,  haciendo  antes  la  advertencia  de 
que  algunos  variaron  según  las  épocas ,  sino  en  su  especie,  en  la  mayor  ó  menor  consi- 
deración de  su  tráfico.  Las  manufacturas  de  lana,  género  de  industria  siempre  el  mas 
fomentado  y  arraigado  en  la  Provincia,  constituían  el  principal  renglón  que  llevaban 
estos  moradores  á  Italia,  Egipto  y  Siria.  En  el  siglo  XÍII  eran  muy  nombrados  los  pa- 
ños barceloneses ;  y  ademas  de  esta  ciudad  ,  se  fabricaban  también  en  Lérida,  Bañólas , 
Valla,  San  Daniel  y  otros  lugares.  Mas  adelante  Gerona,  Perpiñan,  Tortosa  y  la  Bis- 
bal  tuvieron  igualmente  fábricas  de  lana.  Los  tejidos  de  algodón  fueron  desde  el  siglo 
arriba  citado  uno  de  los  artículos  comerciables ;  y  para  cabal  protección  de  esta  in- 
dustria un  capitulo  de  las  Cortes  ordenaba,  que  el  algodón  que  venia  hilado  del  extran- 
gero  adeudase  mi  cincuenta  por  ciento  de  aduana.  Las  lonas  obradas  en  los  talleres  ca- 
talanes merecían  en  los  otros  países  mucha  eslima.  El  arte  de  la  seda  se  introdujo  sin 
duda  muy  tarde  en  nuestra  Provincia,  si  hemos  de  regirnos  por  la  falta  de  memorias 
contemporáneas  relativas  á  él:  pero  debe  creerse  que  había  tomado  un  gran  vuelo  en 
el  siglo  XV ,  cuando  solo  la  velería  de  Barcelona  formó  un  gran  artículo  de  exporta- 
ción para  Italia.  La  pesca  del  coral  en  las  costas  de  Cataluña,  y  con  preferencia  en 
las  de  Berbería  y  aun  de  Córcega  y  Cerdeña,  y  su  obrage  ocupaban  muchos  corale- 
ros de  la  Provincia  ,  á  la  que  naturaleza  había  favorecido  con  la  piedra  propia  para 
muelas  ó  ruedas  llamadas  de  coralar.  Sus  artefactos  se  mandaban  con  cuantioso  bene- 
ficio á  los  mercados  exlrangeros.  La  construcción  de  buques  en  diversos  lugares  del 
litoral;  lade  municiones  y  aprestos  navales,  piedras  de  molino;  la  joyería,  platería,  vi- 
driería y  loza,  y  las  obras  de  imprenta,  eran  ramos  no  menos  lucrativos  en  la  expor- 
tación. Entre  los  productos naturales'contábanse  el  azafrán,  cuyo  principal  cultivo  se 
hacia  en  los  términos  de  Cervera,  Montblanch,  Sagarra  ,  Horta  y  Conca  de  Ódena, 
y  se  extraía  para  Francia  ,  Alemania  y  otros  países :  la  miel  que  se  embarcaba  en  es- 
pecial para  Roma :  los  cereales ,  que  sin  duda  bajaban  de  Aragón  por  el  Ebro ,  y  cuyo 
almacén  general  era  Tortosa :  los  excelentes  vinos  de  Rosellon ,  Mataró ,  Siljes ,  Fal- 
cét  y  campo  de  Tarragona  :  los  cáñamos  de  este :  las  avellanas  del  Ampurdan  y  la 
Selva:  los  piñones  y  almendra  que  se  cargaban  para  Valencia,  Murcia,  Granada  y 
Sevilla :  la  sal  de  que  abundantemente  proveían  los  Alfaques ,  San  Pol  y  otros  sitios , 
como  también  la  sal  de  roca,  que  se  enviaban  á  Ñápeles  y  Sicilia.  Finalmente  se  ex- 
portaban harinas ,  legumbres ,  carnes  saladas ,  granadas ,  manzanas ,  castañas ,  orejo- 
nes ,  naranjas ,  cidras ,  limones ,  frutas  secas ,  árboles  para  trasplantar ,  corcho,  pez , 
sebo,  alquitrán  ,  maderas,  zumaque,  sosa,  bermellón,  sal  amoníaco,  plomo,  hierro  , 
acero,  pieles  desalvagina,  cueros  curtidos,  jarcia,  cordelería,  colonias,  ganado  mu- 
lar y  de  cerda,  y  otros  muchos  renglones  que  fuera  prolijo  enumerar. 

Véase,  pues,  si  con  el  floreciente  estado  de  su  vasto  comercio  marítimo  se  apellidó 
exactamente  á  Barcelona  rico  emporio  de  la  España  oriental ,  bien  así  como  lo  fuera 
Sevilla  de  la  occidental.  Sus  archivos  guardan  documentos  en  que  no  solo  sus  mo- 
narcas, sino  también  los  gobernantes  de  naciones  extrañas,  aludieron  con  palabras  muy 
laudatorias  á  la  dilatada  fama  de  la  opulencia  de  esla  ciudad.  El  magistrado  mu- 
nicipal de  Oporto,  escribiendo  al  de  Barcelona  en  1443  la  da  el  dictado  de  «ciudad 
«insigne  y  opulentísima  ».  D.  Juan  I  de  Aragón  en  un  privilegio  del  año  1394  dice  : 
(c  Deseamos  que  el  arle  mercantil,  por  el  cual  recibió  la  ciudad  de  Barcelona  principal- 
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«mente  su  aumento  en  los  tiempos  pasados ,  se  dirija  en  adelante  con  mas  felicidad  y 
c(  menos  riesgos ,  y  prospere  de  bien  en  mejor,  d  D.  Martin  escribía  en  '1 401 ;  «  Desea- 
(tmos  favorecer  el  arte  mercantil ,  por  medio  del  cual  la  insigne  ciudad  de  Barcelona 
'cy  otras  marítimas  recibieron  en  los  tiempos  pasados  grande  incremento. »  D.  Fernan- 
do el  Católico  en  una  cédula  de  1510  dice:  «Barcelona,  insigne  capital  de  nuestro 
«Principado  de  Cataluña,  desde  su  principio  recibió  su  auge  y  aumento  del  artemercan- 
«til ;  y  por  medio  de  este  creció  tanto ,  que  por  todas  las  partes  del  mundo  fué  nom- 
«brada  como  eminente  y  muy  principal.»  D.  Cárlosllenun  privilegio  de  1683 
puso  la  cláusula  siguiente  :  «Por  causa  del  comercio  ejercitado  por  los  barceloneses, 
«adquirió  su  ciudad  tanto  poder  de  riquezas,  que  por  estas  consiguió  el  nombre  de  rica; 
«y  así  en  las  conquistas  poderosamente  alcanzadas  por  nuestros  Serenísimos  anteceso- 
«res  en  todos  los  países  con  el  apresto  de  sus  naves,  caudales  y  mercaderías,  dieron 
«  medios  con  que  se  extendiesen  el  nombre,  las  armas  y  la  dominación  de  nuestros  pre- 
«decesores.D 

A  fines  del  siglo  XYI  y  principio  del  siguiente  comenzóse  á  notar  la  decadencia  del 
Comercio  de  Barcelona  originada  de  la  mayor  parte  de  las   causas  que  produjeron  el 
menoscabo  de  la  marina  catalana  ,  y  de  la  poca  negociación  y  giro  con  motivo  de  que 
los  hombres  de  negocio ,  hallándose  entonces  reducidos  á  no  negociar  sino  lo  que 
efectivamente  tenían,  no  se  animaban  á  tomar  cambios  por  la  poca  utilidad  que  les 
podía  resultar ,  de  suerte  que  los  que  se  tomaban  en  el  país,  se  enviaban  á  las  ferias 
de  León ,  Plasencia  y  á  otras  partes  de  fuera  del  reino.  Para  poner  remedio  á  este  mal, 
el  Consulado  y  la  Lonja  impetraron  de  D.  Felipe  III  privilegio  para  que  se  hiciesen  ca- 
da año  tres  ferias  en  la  corona  de  Aragón  ,  una  en  Barcelona  el  día  de  Santo  Tomás 
Apóstol ,  otra  en  Zaragoza  en  la  festividad  de  Pas.;ua  de  Resurrección  ,  y  otra  en  Valen- 
cia en  la  de  la  Asunción  de  Nuestra  Señora,  donde  tuviesen  los  comerciantes  de  Cata- 
luña facilidad  y  recurso  de  negociar  sus  dineros  sin  tener  que  Irasferirse  á  tierras  extra- 
ñas, con  lo  que  arruinaban  sus  casas.  Sin  embargo ,  fuese  que  esta  providencia  no  bas- 
tara ,  fuese  que  se  agregasen  nuevas  causas  adversas ,  que  sí  se  agregaron  como  vere- 
mos en  breve ,  lo  cierto  es  que  el  comercio  habia  ido  experimentando  muy  señalado 
decremento  hasta  el  año  1703  ,  en  que  el  mismo  Consulado  y  Lonja  representaron  á 
D.  Felipe  V  la  necesidad  de  abolir  ciertos  derechos  y  gravámenes  que  sufria  el  tráfi- 
co, si  se  deseaba  su  prosperidad  y  nó  su  rápido  aniquilamiento.  Algunos  pasages  de 
este  interesante  escrito  pintan  el  lamentable  estado  en  que  á  la  sazón  se  hallaba. 
Oigamos:   «Fué  esta  dichosa  ciudad  de  Barcelona  en  tiempos  pasados  la  escala  y 
«puerto  délas  embarcaciones  de  lo  mas  dilatado  de  unas  y  otras  monarquías  y  reinos , 
«  que  conducían  al  Levante  y  á  los  países  mas  remotos  los  paños  y  géneros  de  ropas  y 
«telas de  seda  y  otras  mercaderías,  que  se  fabricaban  y  tejían  en  este  Principado.... 
«De  tan  imponderable  beneficio  de  la  negociación  y  comercio  consiguió  esta  ciudad  en 
«aquellos  tiempos  antiguos  el  renombre  de  rica  ,  así  por  lo  dilatado  de  la  Monarquía 
<í  de  V.  M. ,  como  por  los  demás  reinos  remotos  de  Europa ,  Asia  ,  África  y  América  ; 
«y  con  razón,  pues  fueron  tantos  los  servicios  de  sumas  considerables  de  dinero  y 
«socorros  que  hicieron  los  mercaderes  y  hombres  de  negocio  á  sus  Reyes  y  Señores 
«para  sus  conquistas  é  importancias  de  sus  reinos .  que  serian  menester  muchos  vo- 
lúmenes para  referirlos Todo  esto.  Señor,  tocante  á  la  navegación  y  comercio, 

«se  reconoció  en  aquellos  tiempos  pasados ;  pero  ahora  se  halla  tan  extenuado  el  comer- 
«cio  y  negociación  en  esta  ciudad  y  Principado,  á  causa  de  los  muchos  inconvenien- 
c  tes  que  se  han  experimentado ,  originados  de  tantos  derechos  que  se  perciben  y 
«pagan  en  esta  ciudad  y  Principado,  y  de  las  circunstancias  y  modo  con  qu9  se  co- 
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«leclan  por  sus  exactores,  y  de  colectarse  en  distintas  casas  y  aduanas ;  que  leba  pa- 
ce recido  indispensable  y  propio  de  su  obligación  á  dicho  Magistrado  proponer  á  V.  M. 
ce  dichos  inconvenientes,  para  que  en  vista  de  ellos,  y  de  la  gran  comprensión  de  V  ,  M., 
«consiga  Cataluña  en  era  tan  dichosa  ,  en  que  está  celebrando  la  felicidad  de  tener  la 
«Real  Persona  de  V.  M.  en  esta  ciudad  y  Principado ,  el  restablecimiento  del  antiguo 
«comercio  y  negociación  que  se  solicita.  Estos  inconvenientes  se  discurren,  y  han  dis- 
«currido  siempre  ,  de  la  multitud  de  derechos  que  se  pagan  (H);  de  las  circunsian- 
«cias  y  modo  con  que  se  colectan  ,  y  de  percibirse  en  diferentes  aduanas,  como  queda 
«dicho....  Pues  restablecido  una  vez  el  antiguo  comercio  y  negociación  en  este  Princi- 
«pado,  volverá  esta  ciudad  á  su  antiguo  ser  y  nombre  de  rica,  y  podrán  contribuir 
«todos  sus  naturales  con  la  misma  liberalidad  que  sus  pasados,  paralas  mayores 
«conquistas  de  V.  M.  y  conservación  dichosa  de  sus  reinos » 

Dos  proposiciones  se  hicieron  y  aprobaron  en  las  Cortes  de  Barcelona  de  1 706  para 
avivar  la  agricultura,  industria  y  navegación  que  se  miraban  en  extremo  descuidadas. 
La  primera  fué  la  creación  de  una  Compañía  Náutico-Mercaniil  Universal  del  Princi- 
pado de  Cataluña ,  en  que  solo  los  naturales  pudiesen  interesar  y  ser  accionistas ;  y  de 
los  extrangeros  y  los  hijos  de  otras  provincias  de  España,  únicamente  los  que  tuviesen, 
domicilio  continua  en  esta  de  tres  años  antes,  y  lo  continuasen.  Estipulóse  que  para  el 
fondo  se  admitirla  dinero  ó  efectos  de  cualquiera  clase  ó  género,  no  bajando  de  diez  li- 
bras ,  con  la  condición  de  no  poder  sacar  el  dinero  ni  el  valor  de  los  efectos  hasta  liqui- 
dar la  sociedad  ,  mas  sí  que  fuese  permitido  negociarlos.  El  beneficio  principal  que  de 
la  Compañía  se  esperaba ,  era  el  obtener  del  Rey  el  permiso  de  enviar  navios  libremen- 
te por  el  Océano  y  sus  puertos ,  pagando  los  derechos  correspondientes ,  menos  las  lez- 
das  y  otros ,  de  que  por  reales  privilegios  estaban  exentos  los  barceloneses ,  llevando 
ó  remitiendo  los  géneros  por  cuenta  de  ella  misma.  Las  Corles  concluían  su  petición 
al  monarca  con  tales  palabras ,  que  vertemos  del  idioma  catalán  en  que  están  escritas  : 
«Esto  nos  parece  es  el  único  medio  para  el  restablecimiento  del  comercio,  repobla- 
«cion  del  Principado,  utilidad  pública,  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor,  y  de  V.  M.,  á 
«  fin  de  que  estos  vasallos  puedan  servirle  con  mayor  puntualidad,  como  á  sus  Predece- 
« sores,  restituyéndolo  así>l  floreciente  eslaJo  que  gozaba  en  lo  antiguo,  y  hoy  gozan 
«Alemania  ,  Inglaterra  ,  Holanda,  Venecia,  Italia  y  otros  reinos.» 

Tuvo  por  objeto  la  segunda  proposición  el  erigir  extramuros  de  Barcelona  una  lon- 
ja llamada  Casa  del  Puerto  Franco ^  donde  se  llevasen  y  guardasen  las  mercaderías 
que  viniendo  defuera  de  Cataluña,  se  desembarcasen  en  el  Puerto  de  dicha  ciu- 
dad; de  modo  que  solo  las  que  se  introdujeran  en  esta  para  su  consumo  satisfaciesen 
los  derechos  de  generalidades ,  municipales  y  otros ,  y  las  que  se  sacaran,  así  por  mar 
como  por  tierra ,  para  otras  parles  de  la  Provincia  ,  adeudasen  únicamente  los  derechos 
que  debían  pagar  allí  adonde  fueren  ;  pero  las  que  se  extrajeran  del  establecimiento 
ya  por  mar,  ya  por  tierra  ,  para  trasportarlos  fuera  del  Principado,  no  estuviesen  obli- 
gadas á  derechos  algunos.   Daban  las  Cortes  por  causales  de  esta  providencia  ,  que , 
apesar  de  estar  situada  Cataluña,    y  en  especial   Barcelona^  en  el  punto  mas  idóneo 
para  ejercitarse  en  la  negociación  ,  y  despachar  muy   fácilmente  las  mercaderías  para 
Aragón  ,  Valencia,  y  países  de  Levante  y  Poniente  d^l dominio  del  Rey  ,  no  se  podia 
ejecutar  por  elgrinde  gravamen  que  sufrían  la  mercaderías  al  llegar  á este  Puerto;,  que 

(14]  Estos  derechos  eran  la  Lleuda  Real  y  de  Mediana  ,  el  de  la  Capitanía  General ,  el  de  íluer- 
ra  ,  el  de  nnlla  ,  y  la  Lleuda  Real  de  Torioxa  ,  que  se  quería  introducir  en  Barcelona.  El  Consulado 
y  la  Lonja  no  se  quejaban  al  Iley  del  derecho  do  Periagt'. 
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con  perjuicio  de  la  renla  de  las  generalidades  los  Mercaderes  so  retraiar  de  remitir- 
las aqiii  por  los  impuestos  á  que  estaban  sujetas :  y  que  redundaría  en  aumento  de 
aquellas  rentas  el  que  las  mercancías  pudiesen  ser  aportadas  sin  pagar  derecho  alguno  . 
sino  en  el  único  caso  que  se  consumiesen  en  el  Principado. 

Aguaron  estos  útiles  proyectos  las  revueltas  que  en  breve  sobrevinieron.  La  guerra 
dinástica  de  principios  del  siglo  pasado  afectó  reciamente  el  orden  político  y  económi- 
co de  Cataluña  ,  la  cual  lardó  mucho  en  recobrarse  de  los  fatales  golpes  que  recibiera; 
al  modo  del  cuerpo  humano  ,  que  después  de  haber  sido  juguete  de  violentas  convul- 
siones ,  queda  por  largo  espacio  sumergido  en  un  abatimiento  y  estupor  profundo ,  y 
sin  mostrar  señalen  de  vida.  IN'o  obstante,  los  Reyes  se  consagraron  después  á  reanimar 
los  diversos  ramos  del  orden  público  ;  y  respecto  al  mercantil,  D.  Fernando  IV  por  cé- 
dula dada  en  Buen  Retiro  á  1 6  de  marzo  de  i  738  mandó  establecer ,  ó  mas  bien  resta- 
blecer ,  en  Barcelona  un  Cuerpo  ó  Comunidad  de  Comerciables,  un  Consulado  para  de- 
terminar todo  lo  contencioso:  y  una  Junta  de  Coíwcmo  para  cuidar  del  gobierno  de 
aquel.  Suscitáronse  varias  dificultades  sobre  su  ejecución  ,  hasta  que  el  hermano  y  su- 
cesor de  aquel  monarca  ,  D.  Carlos  III,  dispuso  en  7  de  setiembre  de  1760  su  cumpli- 
miento ,  y  con  cédula  fecha  en  el  Pardo  á  24  de  febrero  de  '1763  renovó  la  creación 
de  los  tres  citados  cuerpos,  aprobando  las  ordenanzas  que  para  su  gobierno  había 
formado  la  referida  Junta. 

A  tenor  de  ellas,  podia  ser  admitido  en  la  Comunidad  de  Comerciantes,  circunstancia 
no  indispensable  para  dedicarse  álos  negocios  mercantiles,  toda  persona  natural  de  los 
reinos  de  España  ó  que  gozase  de  los  privilegios  de  tal ,  estando  avecindada  y  radicada 
en  Barcelona  ú  otro  pueblo  de  la  Provincia,  como  tuviese  la  edad  y  demás  requisitos 
prevenidos  por  el  derecho  para  administrar  sus  bienes,  y  que  estos,  ya  fuesen  raíces  ó 
ya  de  otra  naturaleza,  ascendiesen  á  <  oO.OOO  reales  vellón  ;  no  siendo  Mercader  con 
tienda  abierta  y  por  menor,  ó  Corredor  de  Lonja ,  pues  debía  ejercer  el  comercio  por  ma- 
yor en  almacén  ó  lonja  cerrada ,  en  letras  de  cambio,  introducción  ó  extracción  de  gé- 
neros ó  frutos,  fomento  de  fábricas  ú  otros  semejantf's.  Su  número  era  ilimitado.  Su  ad- 
misión se  hacia  por  votos  secretos  á  pluralidad  por  la  Junta  de  Comercio  ,  previo  memo- 
rial del  candidato  presentado  al  Intendente  que  la  presidia.  Todo  comerciante  ,  al  cons- 
tar legítimamente  que  era  reo  convicto  ó  confeso  de  cualquier  delito  de  los  que  inducen 
infamia,  ó  hiciese  bancarota,  debiaser  borrado  de  la  matrícula.  La  Comunidad  se  con- 
vocaba y  juntaba  en  la  Casa  Lonja  para  tratar  los  negocios  de  su  instituto.  A  los  indivi- 
duos matriculados  estaba  concedida  la  exención  de  cargos  concejiles ,  y  la  facultad 
de  usar  y  traer  espada  ,  cuando  por  otro  título  no  la  tuviesen. 

La  principal  mudanza  que  se  introdujo  en  el  Consulado  fué  en  el  número  de  sus 
oficios,  que  se  fijó  en  tres  Cónsules  y  un  Juez  de  Apelaciones,  todos  matriculados,  y  dos 
Asesores.  De  la  Junta  de  Comercio  nos  ocuparemos  en  el  artículo  siguiente. 

Esto  no  obstante ,  el  comercio  de  Barcelona  anduvo  de  cada  día  mas  decaído  en  casi 
lodo  el  siglo  pasado;  y  aun  cuando  en  su  último  cuarto  la  justicia  y  sabiduría  del  go- 
bierno, arrebatando  á  Cádiz  el  monopolio  de  la  negociación  con  América,  vinieron  á  co- 
municar el  soplo  de  una  nueva  y  robusta  vida  á  nuestra  ciudad;  cuyas  naves  comenza- 
ron [>or  decirlo  así  á  surcar  el  Océano;  la  guerra  de  la  independencia  descargó,  no  tardan- 
do, el  mas  rudo  golpe  ala  prosperidad  comercial  que  acababa  de  inaugurarse.  El  alza- 
miento y  emancipación  de  nuestras  antiguas  colonias  en  aquel  vasto  continente  pro- 
longó después  el  estado  de  pobreza  del  tráfico  de  Barcelona  hasta  el  año  de  1 829,  en 
cuya  época  principió  verdaderamente  la  era  actual,  caracterizada  ya  por  el  rasgo  partL- 
(ularque  le  ha  impreso  la  industria  algodonera. 
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>'o  es  nnestro  propósito  el  trazar  una  minuciosa  reseiía  de  los  artículos  de  la  impor- 
tación y  exportación  de  Barcelona  ;  sino  que  circunscribiéndonos  á  los  mas  comu- 
nes, y  señalando  un  resumen  de  sus  valores  en  un  período  dado,  procuraremos  de- 
linear la  fisonomía  del  Comercio  de  Barcelona  tal  como  se  halla  hoy  en  dia.  La  im- 
portación del  de  cabotage  versa  principalmente  sobre  cereales,  que  nos  vienen  en  su 
mayor  parte  de  Alicante ,  Sevilla ,  Cádiz ,  Málaga ,  Coruña  ,  Gijon  ,  Gandía  ,  Tortosa  , 
Vinaroz ,  Benicarló  ,  Burriana :  legumbres  secas  que  proceden  de  Cádiz,  Sevilla ,  San 
Lücar  ,  Valencia ,  Málaga  ,  Tarifa  ,  Cullera  ,  Burriana ,  Benicarló :  algarrobas  de  Cas- 
tellón ,  Burriana ,  Benicarló,  Murviedro  ,  San  Carlos ,  Denia  ,  Gandía ,  Tortosa  ,  Vi- 
naroz :  pesca  salada  procedente  del  Norte  de  la  Península  ó  de  las  bocas  del  Guadal- 
quivir :  carneros  de  Valencia :  cerdos  de  las  Islas  Baleares :  vino  y  vinagre  de  Vi- 
llanueva,  Tarragona ,  Sitjes ,  Vendrell,  Cambrils ,  Salou  ,  Mataró  ,  Arenys ,  Vi- 
naroz, Cadaqués :  aguardiente  de  Vilianueva,  Tarragona,  Vendrell,  Rosas,  Cada- 
qués ,  Salou  :  aceite  de  olivas  de  Tortosa  ,  Sevilla ,  Salou ,  Vinaroz ,  Málaga  ,  Alican- 
te (lo) :  hierro  de  Málaga,  Bilbao,  San  Sebastian:  plomo  de  Almería  ,  Tortosa, 
Cartagena,  Adra;  algodón  de  Motril:  lana  de  Sevilla,  Tortosa,  Palma,  Valencia: 
seda  de  Valencia,  Castellón,  Burriana,  Altea,  Cartagena,  Vinaroz:  cochinilla 
de  Tenerife  ,  Lanzarote  ,  Cádiz.  A  estos  pueden  agregarse  otros  renglones  como  hari- 
nas ,  almendras ,  madera,  carbón  vegetal,  pleita ,  corteza  de  granada ,  corteza  de  pi- 
no, carnazas  ,  cáñamo  en  rama  y  obrado  ,  alazor,  etc. — La  importación  del  Extrange- 
ro  y  de  América  es  mas  señaladamente  de  algodón  en  rama ,  estambres ,  cáñamo ,  hi- 
lazas, gomas,  maquinaria ,  cobre ,  hierro,  estaño,  acero,  hoja  de  lata,  quinquillería, 
maderas,  tablazón,  alambres,  materias  colorantes,  sobre  todo  el  añil,  productos 
químicos ,  en  particular  el  cloruro  de  cal ,  brea ,  carbón  de  piedra ,  pieles  de  ternera , 
cueros  al  pelo ,  astas,  ballenas ,  duelas,  pianos ,  tejidos  de  lana  ,  de  seda ,  y  con  mez- 
cla, alfileres  de  latón  ,  agujas ,  tripas  de  vaca  ,  perfumería,  vidrio  y  cristal,  loza,  es- 
tampas ,  varillajes ,  azarcón ,  azúcar,  cacao ,  café  ,  te ,  especería ,  bacalao  ,  pezpa- 
lo, etc. 

La  exportación  de  Barcelona  ,  que  atestigua  el  carácter  manufacturero  de  esta  ciu- 
dad ,  es  para  los  puertos  de  la  Península  de  tejidos  de  algodón ,  lana  ,  hilo ,  seda  ,  y 
en  tul  ó  punto,  que  salen  para  Valencia  ,  Sevilla  ,  Cádiz ,  Málaga  ,  Alicante  ,  Santan- 
der ,  Coruña  ,  Palma,  Mahon  ,  Almería,  Motril,  Cartagena,  Águilas ,  Castellón,  Gi- 
jon: suela  para  Mahon  ,  Alicante  ,  Santa  Cruz,  Ayamonte,  Valencia  ,  Cartagena  :  cur- 
tidos para  Sevilla  ,  Valencia  ,  Mahon  ,  Cádiz ,  Alicante  ,  Málaga :  barajas  que  en  la  ex- 
tracción figuran  por  desgracia  en  miles  d&  docenas ,  como  nota  un  escritor  contempo- 
ráneo ,  y  son  consultadas  por  el  pueblo  español  mas  que  los  libros ;  porque  todos  las 
comprenden  ,  mientras  que  el  arte  de  leer  y  comprender  lo  leído  está  circunscrito  á 
menor  número  de  personas :  sombreros  de  felpa  que  se  mandan  á  Santander ,  Coruña, 
Valencia,  Cartagena,  Alicante,  Palma,  etc.  — La  exportación  para  el  Extrangero  y 
América  se  hace  de  varios  renglones  de  la  de  cabotage  ,  y  ademas ,  de  papel  blanco , 
lislonería  de  seda,  tejidos  de  seda  y  de  lana ,  calzado,  jabón,  corcho  en  labias, 
libros,  vino,  aguardiente  (16) ,  azafrán  ,  pescados,  arroz,  almendras,  embucha- 
dos, etc. 

[  »:j)  El  vino  suele  ser  trasportado  después  á  América  ,  el  aguardiente  á  las  costas  españolas  del 
Océano,  y  el  aceite  á  Francia. 

(16  )  Muy  oportunamente  hace  observar  el  Sr.  Figuerola,  que  en  los  artículos  de  salida  lia  perdido 
Barcelona  la  inmensa  importancia  que  aun  tenia  con  el  aguardiente  á  flnes  del  siglo  pasado  ;  pues  , 
reürií'ndose  áPeuchet  en  su  Diclionnaire  universcl  déla  Géograpliic  commerrante,  dice,  que  se  expor- 
taban de  13á  H.OOO  pipas ,  á  saber;  3.000  pipas  á  Holanda;  6.000  á  las  islas  inglesas  de  Jersey 
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Los  puertos  de  fuera  de  la  Península  con  los  cuales  Barcelona  hace  el  comercio  mas 
directamente  son,  conforme  con  los  datos  recogidos  por  D.  Laureano  Figuerola,  delEx- 
trangero:  Marsella  ,  Ciotal,  Celte  ,  Nouvelle ,  Rúan  y  Havre  de  Gracia  en  Francia  : 
Londres,  Liverpool,  Sunderland ,  Swansea,  Beifasl,  Lerwikc,  Hull,  Cardiff,  New- 
castle  y  Newport  en  Inglaterra:  Liorna,  San  Stepbano,  Talamone,  FoUonica,  San  Ro- 
que y  Portoferrajo  en  Toscana  :  Civitavecchia,  Porto  d'Anzo,  Terracina,  Ancona  en  los 
Estados  de  Roma:  Trápani,  Catania ,  Castelamar ,  Conca ,  Palermo  y  Alicata  en  Ñapó- 
les :  Genova ,  Albenga,  Niza,  Villafranca  y  Portofino  en  el  Piamonte  :  Aalesund  ,  Ber- 
gen ,  Christiansund,  Gefle,  Drontheim,  Hernosand,  Molden,  Gotemburgo  y  Lulea  en 
Suecia  y  Noruega:  Copenhague,  Helsingor  y  Reykiavik  en  Dinamarca:  Venecia  y 
Trieste  en  Austria :  Memel  y  Windau  en  Prusia  :  y  Yibourg  en  Rusia.  En  América : 
Nueva-Orleans,  Nueva- York ,  Móbila,  Boston  y  Charlestown  en  los  Estados  Unidos: 
Pernambuco,  Marañon,  Parahiba,  Para,  Rio-Grande,  Rio-Janeiro  y  Bahía  de  Todos  los 
Santos  en  el  Brasil:  Guayra,  Porto-Cabello,  Guiria  y  Campano  en  Venezuela:  Cam- 
peche, Veracruz  y  Tampico  en  Méjico:  Guayaquil  en  el  Ecuador:  Santo  Tomás, 
Honduras,  Nicaragua,  Izaval  y  Realejo  en  la  América  Central:  Montevideo  en  Uru- 
guay :  Santo  Domingo  y  Cayo-Hueso  en  Santo  Domingo  :  Valparaíso  en  Chile :  Lima 
y  Callao  en  Bajo  Perú:  Santa  María,  Portobelo  y  Cartagena  en  Nueva  Granada:  Buenos- 
Aires  en  el  Rio  de  la  Plata:  Fraternidad  en  la  América  Inglesa :  Habana ,  Matanzas, 
Santiago  de  Cuba  ,  Trinidad  de  Cuba ,  Nuevitas,  Cienfuegos ,  Manzanillo  y  Cárdenas 
en  la  Isla  de  Cuba :  y  Puerto  Rico ,  Mayagüez ,  Aguadilla  y  Ponce  en  Puerto-Rico. 

Residen  actualmente  en  la  plaza  de  Barcelona  representantes,  de  las  clases  de  Cón- 
sules ,  Vice-Consules  y  Agentes  Consulares ,  de  las  principales  potencias ,  como  son  : 
Austria,  Bélgica,  Brasil,  Cerdeña,  Dinamarca,  Dos  Sicilias,  Estados  Pontificios,  Es- 
tados Unidos,  Francia,  Grecia,  Hannover,  Inglaterra,  Lubeck,  Luca,  Méjico,  Países 
Bajos,  Portugal ,  Prusia,  Rusia,  Suecia  y  Toscana. 

Completaremos  el  cuadro  con  el  de  los  valores  de  las  mercancías  con  que  se  ha  hecho 
el  Comercio  de  Barcelona  en  un  año ,  valiéndonos  de  la  Balanza  mercantil  de  la  Impor- 
tación y  Exportación  verificadas  por  el  Puerto  de  Barcelona  en  el  año  de  4849;  forma- 
da por  la  Junta  de  Comercio  en  vista  de  los  datos  y  noticias  oficiales  que  al  efecto  se  ha 
proporcionado  en  su  mayor  parte  de  las  oficinas  de  Hacienda,  trasladando  el  Resumen 
general  que  la  misma  presenta  en  el  siguiente 


y  Guernesey  ;  1.000  k  Hamburgo  y  Bremen  ;  1,300  á  UoscofI ,  puerto  de  Finislerre  en  Francia  ;  y 
1.800  á  otros  déla  misma  nación,  tales  como Boulogne,  Calais  y  Dunkerque. 
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En  este  movimiento  de  entrada  y  salida  figuró  la  bandera  española  en  la  impor- 
tación del  Reino  por  el  valor  de  32i.o56.302  rs.  17  rars;  en  la  del  Extrangero  por  el 
de  151,136.012  rs.  17  mrs;  y  en  la  de  las  provincias  españolas  de  Ultramar  por  el 
de  33,395.217:  en  la  exportación  al  Reino  por  el  valor  de  288,226.940  rs;  al  Ex- 
trangero por  el  de  27,324.139  rs.  ;  y  á  las  provincias  españolas  de  Ultramar  por -el 
de  38,186.858  rs.  De  modo  que,  respecto  al  primer  punto  ,  presentó  á  favor  de  la  im- 
portación la  diferencia  de  36,329.362  rs.  17  mrs;  respecto  al  segundo ,  la  de 
123,811.873  rs.  17  mrs;  v  respecto  al  tercero,  la  diferencia  á  favor  de  la  exportación 
de  4,791.641  rs. 

En  la  importación  de  las  provincias  españolas  de  Ultramar  se  halla  inclusa  la  canti- 
dad de  258.732  rs. ,  valor  de  diferentes  artículos  importados  de  Asia. 

El  resto  de  la  importación  y  exportación  del  Extrangero  se  verificó  con  bandera  ox- 
trangera.  En  aquella  presentó  el  máximo  la  inglesa  con  el  valor  de  5,716.821  rs.  y  el 
mínimo  la  mónaca  con  el  2.200  rs.  En  la  exportación  obtuvo  el  máximo  la  francesa 
con  e!  valor  de  1 ,960.950  rs.  y  el  mínimo  la  danesa  con  el  de  375  rs :  bien  que  es 
de  advertir  que  de  las  diez  y  nueve  banderas  de  diversas  naciones  que  entraron  en  es- 
te Puerto  ,  once  salieron  sin  extraer  reglón  alguno. 

Por  último  ,  aunque  no  puede  venirse  en  conocimiento  de  la  cantidad  de  los  artícu- 
los que  de  las  provincias  del  Reino  se  introducen  por  tierra  en  Barcelona  ,  ni  de  los 
procedentes  de  las  fábricas  del  país  que  se  extraen  paraaquellos  puntos ,  por  circular 
libremente  sin  necesidad  de  guia ;  se  calcula  que  aproximadamente  asciende  á 
48,000.000  rs.  el  valor  de  los  importados,  y  á  52,000.000  rs.  el  de  los  exportados. 

ABTÍCXTIX»  II. 

Junta  de  Coniereio  de  Barcelona. 


La  citada  real  cédula  de  D.  Carlos  III  de  7  de  setiembre  de  1760  ,  confirmatoria  de 
la  de  D.  Fernando  IV  de  16  de  marzo  de  1758,  estableció  la  Junta  de  Comercio  de 
Barcelona.  Con  sujeción  á  las  ordenanzas ,  á  que  también  nos  hemos  referido  ,  manda- 
das observar  por  otra  cédula  del  primer  monarca  de  24  de  febrero  de  1763  ,  compo- 
níase de  un  Presidente,  que  lo  era  el  Intendente  del  Principado  ,  dos  Caballeros  Ha- 
cendados, los  tres  Cónsules,  y  siete  Comerciantes  Matriculados;  á  los  cuales  se  agrega- 
ban, aunque  sin  voto  ,  un  Secretario,  un  Contador  y  un  Tesorero  ,  individuos  asimis- 
mo de  la  Comunidad  de  Matriculados.  Las  elecciones  y  votaciones  de  estos  oficios,  ex- 
cepto el  de  Presidente  que  era  inseparable  del  mencionado  funcionario,  se  celebraban 
anualmente  el  dial  5  de  noviembre.  A  este  fin  el  Intendente  proponía  á  lo  menos  seis 
personas  para  cada  una  délas  plazas,  de  las  cuales  la  Junta  elegía  una  terna,  previa 
conferencia  y  á  pluralidad  de  votos.  Convocábase  después  á  junta  general  la  Comuni- 
dad de  Matriculados,  y  estos  votaban  secreta  y  separadamente  tres  para  cada  plaza  sobre 
los  propuestos  y  nó  otros;  y  recogidos  los  votos,  extendíase  la  proposición,  poniendo  en 
primer  lugar  el  que  reunía  un  mayor  número,  y  así   los  demás;  y  se  remitía  á  la 
Junta  General  de  Comercio  del  Reino,  á  fin  de  que  nombrase  los  mas  dignos,  y  se  les 
expidiesen  los  títulos  correspondientes. 

Incumbía  á  la  Junta  de  Comercio  el  tratar  de  todos  los  negocios  del  mismo ,  de  la 
agricultura  y  fabricación ;  dar  las  providencias  económicas  relativas  á  su  gobierno  y 
IL  11 
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adelantamiento,  acordándolas  con  el  orden  y  método  establecidos  por  derecho,  y  que 
estaban  en  uso  en  los  tribunales ;  y  representar  al  Rey  por  medio  de  la  indicada  Junta 
General  todos  los  casos  y  negocios  que  necesitaban  de  su  superior  resolución.  Por  eso 
todos  sus  miembros  debian  cuidar  y  proponer  cuanto  perteneciese  al  fomento  de  la 
agricultura,  aumento  de  plantíos,  construcción  de  canales  para  riego,  acrecentamiento 
y  conservación  de  frutos;  medios  de  extraer  y  comerciar  los  sobrantes,  perfeccionar  y 
adelantar  las  fábricas  y  manufacturas,  y  al  fin  todo  lo  que  tendiese  á  promover  el  co- 
mercio ,  asi  para  dentro  como  para  fuera  del  Reino.  La  Junta  debia  tener  en  la  marina 
un  repuesto  de  cables ,  anclas  y  demás  pertrechos  para  socorrer  á  las  embarcaciones 
que  entrasen  ó  estuviesen  en  el  Puerto  en  caso  de  borrasca  ú  otra  urgencia ;  y  las 
partes  interesadas  satisfacían  el  costo  y  gastos  que  causasen :  todo  en  la  conformidad 
que  lo  practicaba  el  antiguo  Magistrado  de  la  Lonja. 

Renovóse  entonces  á  la  Junta  de  Comercio,  como  al  Consulado  y  á  la  Comunidad  de 
Comerciantes,  la  facultad  de  usar  el  antiguo  escudo  de  armas,  que  es  el  mismo  de  la 
ciudad  de  Barcelona,  con  las  olas  del  mar  en  la  pai'te  inferior ,  y  el  lema:  Terra  dahit 
merces ,  undaque  dimtias.  Concediósele  toda  la  potestad  gubernativa  necesaria  para 
atender  y  contribuir  al  arreglo  del  comercio  marítimo  y  terrestre ,  con  el  objeto  de  que 
se  observara  en  él  la  buena  fe ,  y  se  enmendaran  los  errores  y  abusos  que  ocurriesen ; 
y  con  el  de  que  se  le  presentasen  las  ordenanzas  de  los  corredores,  fabricantes,  gremios 
de  artesanos ,  etc.  las  examinase,  corrigiese  y  celase  su  observancia.  Si  una  persona 
le  daba  parte  de  haber  adelantado  ó  perfeccionado  alguna  manufactura ,  ó  hecho 
alguna  invención  útil  á  cualquiera  de  los  ramos  del  comercio  ó  la  agricultura ,  hacia 
presente  su  mérito  al  Rey,  por  medio  de  la  Junta  General,  para  distinguirle  con  el  dig- 
nó premio. 

Así  continuó  la  Junta  de  Comercio  de  Barcelona  ,  con  leves  mudanzas  que  se  hicie- 
i-on  en  lo  sucesivo,  relativas  al  nombramiento  de  vocales ,  en  especial  de  los  llamados 
Artistas,  creación  de  Vice-Presidente,  duración  de  los  oficios,  preferencia  en  los  asien- 
tos etc,  hasta  que  el  real  decreto  de  7  de  octubre  de  1847,  reorganizando  todas  las  cor- 
poraciones del  mismo  género  del  Reino  ,  dióle  nueva  forma  y  atribuciones.  Compóneso 
actualmente  de  diez  y  seis  individuos,  cuyo  nombramiento  se  verifica  por  elección  de 
ochenta  Comerciantes  Matriculados,  que  son  de  los  primeros  contribuyentes,  convocán- 
dose también  los  que  contribuyen  con  una  cuota  igual  á  la  que  se  debe  pagar  para  ser 
elector ,  y  los  directores  ó  gerentes  de  las  sociedades  mercantiles ,  con  tal  que  estas , 
por  la  que  satisfagan  ,  se  encuentren  entre  el  número  de  los  mayores  contribuyentes. 
Los  miembros  de  la  Junta  deben  ser  nombrados  de  los  mismos  electores:  y  quedan 
excluidos  los  vocales  hacendados  y  artistas.  A  los  dos  años  de  ejercicio  se  renueva  su 
mayoría  absoluta,  al  fin  de  los  dos  que  siguen  la  minoría,  y  así  sucesivamente.  Es 
Presidente  nato  el  Gobernador  de  la  Provincia  :  y  la  Junta  elige  un  Vice- Presidente  y 
un  Secretario  de  entre  sus  mismos  individuos. 

Por  lo  que  atañe  á  sus  atribuciones  ,  la  Junta  de  Comercio  evacúa  los  informes  que 
le  pide  el  gobierno  superior  ó  el  Gobernador  de  la  Provincia ,  y  propone  las  medidas 
que  eslima  oportunas  á  favor  del  comercio.  Hade  ser  especialmente  consultada  sobro 
las  alteraciones  ó  reformas  que  se  proyecten  en  la  legislación  mercantil ;  la  creación 
de  nuevas  juntas  y  tribunales  de  comercio;  el  establecimiento  de  bolsas,  agentes  de 
cambio,  corredores;  los  aranceles  ó  tarifas  de  correlage  y  de  cualquiera  otro  servicio 
mercantil  sujeto  ó  que  conviniere  sujetar  á  tarifa  ;  la  erección  de  bancos  locales;  y  los 
proyectos  de  obras  públicas  también  locales  que  digan  relación  al  comercio.  Tie- 
ne ademas  la  peculiar  atribución  de  aconsejar  todo  lo  que  crea  conveniente  respecto  á  la 
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compra  y  consenacion  de  utensilios  para  socorro  de  los  buques,  limpia  y  reparación 
del  Puerto ,  y  gastos  del  vigía  y  de  los  faros. 

Cuánto  ha  cambiado  con  esta  providencia  el  carácter  de  la  Junta  de  Comercio,  no 
es  menester  ponderarlo.  De  corporación  gubernativa  que  era,  ba  venido  á  quedar  co- 
mo meramente  consultiva.  íláse  reducido  el  presupuesto  de  sus  gastos  á  estrechísimos 
límites :  hanse  separado  de  su  jurisdicción  la  mayor  parte  de  las  escuelas  gratuitas  que 
costeaba,  y  parece  que  lo  mismo  va  á  hacerse  en  breve  con  las  restantes.  ¿  Desmere- 
ció alguna  vez  la  Junta  la  elevada  representación  y  confianza  que  obtenía?  ¿No  llenó 
siempre  los  importantes  cometidos  de  promover  el  aumento  de  la  agricultura  ,  comer- 
cio y  artes  ,  y  de  proteger  eficazmente  á  los  artistas  y  artesanos  ?¿  Quién  en  Barcelona 
repartió  con  hidalga  mano  el  premio  al  mérito  en  bellas  artes  y  en  las  ciencias  mas  in- 
mediatamente relacionadas  con  todos  los  ramos  mercantiles '?¿  Quién  erigió  el  edificio 
que  constituye  el  mas  bello  y  señalado  timbre  de- la  arquitectura  moderna  en  esta  ciu- 
dad ?  ¿Quién,  antes  que  otro  cualquiera,  derramó  generosa  la  instrucción  entre  las  cla- 
ses industriales  y  las  menos  acomodadas ,  fiel  intérprete  del  espíritu  del  siglo  ?¿  Quién 
salvó  de  destrucción  inevitable  multitud  de  preciosas  joyas  artísticas  envueltas  entre  las 
ruinas  de  nuestros  monumentos  sagrados?  i  Cuántas  veces  hemos  tenido  ocasión  de  re- 
ferir honrosos  actos  de  este  cuerpo  mercantil,  que  son  perennes  testimonios  de  su 
buen  zelo  é  ilustración!  ¡Cuántas  veces  el  imparcial  juicio  de  la  historia  ha  dictado  á 
nuestra  pluma  sus  elogios !  Nos  cabe,  pues,  el  grato  placer  de  haber  sido  los  primeros 
en  consignar  duraderamente  ,   nó  por  vana  lisonja  ,  sino  por  justicia  y  por  deber ,  los 
títulos  con  que  la  Junta  de  Comercio  de  Barcelona  en  los  tiempos  de  su  prosperidad  y 
y  mas  latas  atribuciones,  se  hizo  eternamente  acreedora  al  respeto  y  veneración  de  sus 
compatricios.  (1 ) 

ARTÍCUIiO  III. 

Tabla  IVuniularia  ó  de  Deposites  Comunes. 


Fué  fundada  esta  Tabla  ó  Banco  de  Cambio  y  Depósitos  Comunes ,  bajo  el  nombre 
vulgar  de  T aula  de  Cambi,  por  el  Cuerpo  Municipal  de  Barcelona  en  el  año  4  401  ;  de 
modo  que,  según  Capmany ,  se  debe  mirar  como  el  primer  establecimiento  de  esta  na- 
turaleza en  Europa ,  pues,  refiriéndose  á  Pedro  Bizaro ,  analista  de  Genova ,  dice  que 
el  de  San  Jorge  de  la  misma  fué  erigido  por  disposición  de  la  señoría  en  1407.  Estaba 
asegurado  con  el  crédito  y  las  rentas  públicas  de  la  ciudad  ,  y  dividíase  en  dos  ramos 
distintos  relativos  á  sus  dos  objetos  principales :  el  banco  mercantil  y  el  depósito  de 
caudales  de  los  particulares.  Establecióse  al  principio  en  la  casa  de  la  Lonja  ;  mas 
el  Consistorio  lo  trasladó  después  al  edificio  que  al  intento  hizo  levantar  en  1 587  ,  en 
el  mismo  sitio  que  ocupa  el  actual,  nuevamente  construido  pocos  años  hace. 

Era  regida  por  comerciantes  ,  y  sus  oficios  de  administradores ,  tenedores  de  libros  y 
otros  los  elegía  y  tenía  dotados  la  ciudad  de  su  erario  propio.  En  lo  sucesivo  recibió 
varios  reglamentos  que ,  por  mirar  casi  exclusivamente  á  su  orden  y  gobierno  interior, 
no  creemos  necesario  referir  y  extractar  aquí.  Hacen  mención  de  todos  los  anteriores 

( 1  )  En  I@  que  llevamos  escrito  de  esta  obra ,  hemos  referido  con  gusto  varios  hechos  que 
acreditan  la  merecida  celebridad  que  goza  esta  benéfica  Corporación  Léanse  sobre  todo  del  tomo  I 
las  páginas  290  y  291  ,  de  410  á  417,  5H  ,  566  y  567,  o69  y  570. 
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las  ordenanzas  de  30  de  abril  de  '1703  impresas  en  Barcelona  en  esle  año  con  el  Ululo: 
Redrés  y  Ordinacions  novament  fetas  y  estatuidas  per  lo  Savi  Consell  de  Cent  de  la 
Excellentissima  Ciutat  de  Barcelona  ,  concernents  al  regiment  de  la  Taula  deis  Comuns 
Depósits  y  Banch  de  aquella. 

Después  de  la  guerra  de  sucesión  de  principios  del  siglo  pasado  ,  cesó  el  giro  del  cam- 
bio y  la  circulación  mercantil  que  tenian  sus  fondos ,  quedando  como  pura  Tabla  de 
Comunes  Depósitos.  Al  edicto  del  Intendente  del  Principado  D.  José  Patino,  publicado 
el  1.°  de  abril  de  1715,  que  contenia  las  nuevas  ordenanzas  para  su  gobierno,  sucedió 
la  real  cédula  de  D.  Felipe  V  de  1723  señalando  por  jueces  conservadores  del  institu- 
to al  Ayuntamiento,  la  Real  Audiencia  y  el  Cabildo.  Con  otra  cédula  expedida  en  San 
Lorenzo  el  Real  á  16  de  setiembre  de  1718  sobre  los  gastos  anuales  del  cuerpo  político 
del  común  de  la  ciudad,  el  propio  monarca  habia  ya  asignado  la  cantidad  de  41 .217 
reales  22  mrs.  para  los  de  la  Tabla,  divididos  en  salarios  de  sus  empleados,  que  eran 
cuatro  Administradores,  un  Oficial  del  Libro  Mayor,  un  Escribano,  un  Oficial  del  Li- 
bro de  Depósitos,  un  Credenciero ,.  un  Cajero,  un  Platero  y  un  Portero;  y  en  gastos  do 
escritorio.  Hoy  en  dia  subsiste  sin  alteración  este  personal,  aunque  á  los  Administra- 
dores se  les  da  mas  comunmente  el  nombre  de  Vocales. 

Esta  Tabla  recibe  depósitos  de  caudales  de  comunidades  y  particulares ,  los  custo- 
dia y  asegura  sin  premio  alguno ,  en  cualquiera  especie  de  moneda  corriente  ,  abonán- 
dola con  las  debidas  circunstancias  de  su  valor  intrínseco.  Por  los  medios  dimanados 
de  sus  formalidades  quedan  afianzadas  la  verdad  y  legitimidad  de  los  créditos  y  la 
confianza  de  los  particulares.  El  depósito  hecho  en  ella  tiene  en  Cataluña  fuerza  de  le- 
gal paga;  y  no  puede  ser  secuestrado ,  embargado  ni  detenido  por  autoridad  alguna, 
sea  cual  fuere  la  persona'  á  que  pertenezca,  por  ningún  motiva,  ni  aun  por  fundado 
pretexto  de  crimen  cometido  por  su  dueño,  y  hasta  de  delito  de  lesa  magestad. 

En  una  pared  del  patio  del  actual  edificio  se  empotró  la  lápida  latina  que  existia  en 
el  antiguo  ;  y  enfrente  de  ella  se  colocó  una  nueva  en  castellano  ,  traducción  de  la  pri- 
mera. Trasladárnosla  literalmente,  pues  su  contexto  completará  las  noticias  de  mas 
interés  relativas  al  establecimiento.  Dice: 

El  Sonado  de  Barcelona  en  el  año  del  Na>imienlo  de  Cristo  M(XCC1  estableció  con 
autoridad  pública  una  Tabla  de  Depósito  >  en  la  cual  se  pudiese  depositar  el  dine- 
ro de  interés  así  particular  como  público ,  y  recogerse  cómodamente  cuando  fuere 
necesario:  en  la  cual  se  guarda  tanta  escrupulosidad,  que  en  la  restitución  del  de- 
pósito no  es  lícito  interponer  dilaciones  ni  excusas ,  sino  que  se  paga  prontamente 
al  que  reclama  lo  suyo;  y  á -aquel  que  quiero  sacar  el  deposito,  como  se  halla 
en  mayor  apuro,  se  le  restituye  primero  que  se  reciba  el  de  otro  :  y  lo  que  parece 
singular,  ni  aun  el  Príncipe  puede  confiscar  el  caudal  depositado  aquí ,  aunque  sea 
do  Un  traidor,  por  conservar  tan  grande  crédito  en  utilidad  del  pueblo  y  de  los  ex- 
traños. El  mismo  Senado  hizo  construir  á  expensas  públicas  este  edificio,  enfrente 
de  la  Curio,  en  el  añoMDLXXXVü,  y  dedicarlo  en  MDLXXXVUI. 

I.a  justa  celebridad  que  goza  este  establecimiento  entre  nacionales  y  oxlraugeros 
por  su  interesante  objeto  y  recta  administración,  es  casi  tan  antigua  como  él  mismo. 
I).  Juan  II  de  Aragón  en  cierto  privilegio  otorgado  en  Pedralbesá  16  de  octubre  de  1472 
lo  apellida  Tabula  insignis,  celebris  el  tutissinia.  Gerónimo  Paulo  escribiendo  á  su  ami- 
^'0  Pompilio  en  1491  ,  le  dice  que  es  digno  de  ser  imitado,  y  que  causa  maravilla  que 
muchas  ciudades  principales,  y  aun  la  misma  Roma,  hayan  descuidado  una  fundación 
>i'mejante  :  llabct  urbs  Barcino  insiynem  publicam  Mensaní  depositar iam  fidci  cel  alie- 
genis  rt  ignolis  pcrtinacissime  nullo  prriculo ,  ctilpove,  aut  mora  excusabilis.  lllud  (¡uo- 
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que  imitandum:  quod  in  mullís  speciosissimis  urhibus  et  Bomae  negligi  miramur.  En  las 
ordonanzas  de  i  4  de  enero  de  1 723  hechas  por  la  Real  Audiencia  ,  así  esta  como  el 
Capitán  General  atribuyen  á  la  Tabla  buena  fe  ,  crédito  ,  seguridad  y  utilidad.  Estas 
cuatro  relevantes  cualidades  son  las  que  la  han  hecho  respetar  en  todos  tiempos,  conser- 
vándola al  través  de  los  diversos  acontecimientos  políticos  que  se  han  sucedido  en  los 
cuatro  siglos  y  medio  que  cuenta  de  existencia. 


ARTICtI.0  IV. 
Baneo  de   Barcelona. 


Un  real  decreto  de  1°  de  mayo  de  1844  ioslituyó  el  Banco  de  Barcelona  de  des- 
cuentos, préstamos  ,  depósitos,  cobranzas  y  cuentas  corrientes :  y  otro  de  la  misma 
fecha  creó  una  sociedad  anónima  para  formarlo  con  un  capital  de  1,000.000  de  pesos 
fuertes  ,  representados  por  5.000  acciones  de  200  pesos  fuertes  cada  una.  Para  plan- 
tearlo quedaron  instalados  directores  sus  tres  fundadores  D.  José  María  Serra,  D.  Ma- 
nuel Girona  y  D.  Rafael  Plandolit ,  quienes  en  atención  al  zelo  que  mostraron  por  la 
ereceion  del  establecimiento,  debieron  permanecer  en  el  ejercicio  de  sus  funciones  du- 
rante los  tres  primeros  años.  Con  fecha  de  25  de  marzo  de  1845  obtuvieron-  la  real 
aprobación  ti  Reglamento  general  y  el  especial  de  operaciones  del  mismo;  los  cuales, 
así  como  los  estatutos,  fueron  últimamente  modificados  por  la  ley  de  4  de  mayo  de 
1849.  El  Rancodió  principio  á  sus  operaciones  el  1°  de  setiembre  de  1845. 

Las  acciones  del  Raneo  de  Rarcelona  son  representadas  por  inscripciones  nominales 
en  los  libros  del  mismo,  y  de  ellas  se  entregan  copias  autorizadas  á  los  accionistas.  Su 
venta  es  libre,  salvo  el  derecho  de  tanteo  que  tiene  en  todos  casos  el  establecimiento, 
debiendo  el  comprador  renovar  precisamente  la  escritura  de  obligación  ,  y  sujetarse  á 
las  demás  formalidades  prescritaspor  los  estatutos.  Pueden  ser  embargadas ,  con  arre- 
glo á  las  leyes  ,  como  una  propiedad  cualquiera  ;  pero  los  fondos  y  efectos  que  existen 
en  el  Raneo,  procedentes  de  sus  operaciones,  están  exentos  de  pesquisase  investiga- 
ciones por  tribunal  ni  autoridad  alguna:  y  no  puede  intentarse  embargo,  ejecución  ni 
otra  especie  de  procedimiento  que  impida  á  sus  dueños  disponer  libremente  de  ellos. 
iSingun  socio  puede  poseer  mas  de  cien  acciones. 

Administra  el  Raneo  una  Junta  de  Gobierno ,  compaesta  de  quince  vocales  efecti- 
vos y  tres  suplentes  ,  nombrados  por  la  junta  general  de  accionistas  á  pluralidad  abso- 
luta de  votos :  sus  cargos  duran  tres  años ,  renuévanse  por  terceras  partes  en  cada 
uno,  y  los  sugetos  que  los  obtienen  pueden  ser  reelegidos.  Son  sus  atribuciones  deliberar 
y  resolver  sobre  todos  los  negocios  del  establecimiento  ;  formar  la  lista  de  las  firmas 
admitidas  al  descuento  ,  señalando  el  crédito  que  se  les  conceda ;.  fijar  el  precio  de  los 
descuentos  y  la  cantidad  que  deba  invertirse  en  cada  uno  de  los  diferentes  ramos  que 
abrazan  las  operaciones;  señalar  los  dividendos;  convocar  las  juntas  generales  de 
accionistas  ordinarias  y  extraordinarias  ;  y  acordar  el  establecimiento  de  Cajas  Subal- 
ternas. La  Junta  de  Gobierno  nombra  de  su  seno  una  Dirección  compuesta  de  tres  in- 
dividuos, bajo  su  inspección  inmediata,  la  cual  está  encargada  de  ejecutar  las  dispo- 
siciones de  aquella,  y  representarla  constantemente;  nombrar,  de  acuerdo  con  la  Junta 
(le  Gobierno,  al  Administrador,  y  por  sí  sola,  al  Secretario,  Cajero,  Tenedor  de  Libros  y 
demás  empleados;  cuidar  de  la  observancia  de  los  estatutos  y  reglamentos,  y  fijar  la 
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marcha  de  todos  los  asunlos  corrientes  del  Banco.  Los  Directores  alternan  mensualraen- 
te  en  la  vigilancia  de  las  operaciones  del  Banco,  bajo  el  nombre  de  Director  de  servicio. 
Para  ser  individuo  de  la  Junta  de  Gobierno  debe  acreditarse  la  posesión  de  cuarenta 
acciones,  ó  de  veinte  si  al  verificarse  los  nombramientos  no  hubiese  sesenta  socios  due- 
fios  de  aquel  ó  mayor  número  :  y  para  obtener  el  cargo  de  Director  es  necesaria  la  po- 
sesión de  cien  acciones,  que  se  depositan  en  las  cajas  del  establecimiento  ínterin  dura 
el  cometida.  El  Administrador  tiene  en  nombre  del  Banco  la  gestión  de  los  negocios  y 
de  las  oficinas,  y  lleva  exclusivamente  la  firma  para  cuanto  ocurre  fuera  del  estableci- 
miento. Es  el  gefe  inmediato  de  este,  y  como  tal  atiende  al  despacho  de  tocios  sus  ne- 
gocios corrientes,  con  arreglo  á  los  acuerdos  de  la  Dirección  y  de  la  Junta  de  Gobierno. 

Hay  ademas  una  persona  nombrada  por  el  Gobierno  superior,  que,  con  el  título  de 
Comisario  Regio,  vigila  las  operaciones  y  se  cerciora  de  la  observancia  de  los  estatu- 
tos y  reglamentos,  como  también  de  las  emisiones  de  billetes.  Obtiene  la  presidencia 
en  todas  las  juntas  á  que  asiste. 

El  Banco  descuenta  letras  ,  pagarés  y  demás  efectos  de  comercio  negociables,  cuyo 
plazo  no  exceda  de  cuatro  meses ,  garantidos  por  tres  firmas  notoriamente  solven- 
tes ,  ó  por  solo  dos  cuando  son  de  la  plaza  de  Barcelona  y  merecen  el  mayor  grado  de 
confianza ,  ó  bien  cuando  van  acompañadas  de  un  traspaso  de  acciones  ú  otros  efectos 
de  curso  corriente  en  dicha  plaza  ;  hace  adelantos  sobre  monedas,  metales  preciosos , 
títulos  y  documentos  de  la  deuda  del  Estado  ,  hipotecas  seguras  y  de  fácil  venta;  eje- 
cuta cobranzas  por  cuenta  ajena  de  obligaciones  corrientes  y  efectivas ;  y  lleva  cuentas 
corrientes  con  las  personas  que  lo  solicitan ,  no  poniéndose  nunca  en  descubierto.  Ad- 
mite en  calidad  de  depósito  voluntario  ó  judicial  efectos  públicos  nacionales  y  extran- 
geros ,  letras  de  cambio  y  billetes ,  acciones  y  obligaciones  de  toda  especie  ,  lingotes 
de  oro  y  plata ,  monedas  de  oro  y  plata  nacionales  y  extrangeras  ,  piedras  preciosas  y 
oro  y  plata  labrada  ;  percibiendo  un  octavo  por  ciento  cada  seis  meses  de  derecho  de 
depósito  y  custodia  por  los  valores  que  le  son  confiados.  Emite  y  pone  en  circulación 
Billetes  al  portador  pagaderos  ala  vista  en  la  plaza  de  Barcelona,  por  upa  cantidad  igual 
á  su  capital  efectivo,  desembolsado  y  existente  eri  el  Banco  ,  sin  que  baje  de  500 
reales  vellón  el  valor  de  cada  uno  de  ellos.  Estos  billetes ,  ademas  de  otras  formalida- 
des conducentes,  llevan  las  firmas  del  Comisario  Regio,  el  Director  de  servicio,  el 
Administrador  y  el  Cajero ,  y  las  rúbricas  del  Secretario  y  del  Tenedor  de  Libros. 

El  Banco,  en  uso  de  las  facultades  que  le  atribuyen  sus  estatutos  y  reglamentos  para 
plantear  Cajas  Subalternas  en  las  restantes  ciudades  de  Cataluña  y  en  las  Islas  Balea- 
res, tiene  establecida  una  en  Tarragona  para  las  operaciones  de  aquella  plaza  y  la  de 
Reus,  y  otra  en  Palma  de  Mallorca  ;  las  cuales  no  pueden  emitir  papel  moneda  ,  ni 
tienen  obligación  de  pagar  y  cobrar  con  billetes  del  establecimiento.  También  estii 
facultado  el  Banco  para  crear  bajo  su  dependencia  ,  si  lo  juzga  oportuno,  una  Caja  de 
Ahorros. 

Cada  seis  meses  ,  esto  es  en  febrero  y  agosto ,  se  convoca  Junta  General  de  accio- 
nistas para  el  examen  de  cuentas  y  balance ,  acuerdo  de  dividendos  y  nombramiento 
de  cargos  de  la  sociedad.  Empero  la  Junta  de  Gobierno  ,  cuando  lo  cree  conveniente , 
j)uede  reunir  Junta  Extraordinaria,  así  como  siempre  que  lo  reclaman  á  lo  menos  diez 
accionistas  con  derecho  de  asistencia.  Por  el  examen  de  las  memorias  leídas  en  las 
primeras  hasta  ahora,  se  puede  seguir  el  progreso  del  Banco  en  sus  actos  y  operaciones 
mas  [)rinc¡pales.  No  bien  estuvo  instituido ,  hizo  ya  un  filantrópico  servicio  al  público 
barcelonés ,  lomando  12.000  duros  á  la  Caja  de  Ahorros  al  cuatro  por  ciento  anual , 
sin  mas  objeto  que  favorecer  en  algún  modo  la  suerte  de  un  establecimiento  que  reu- 
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ne  las  economías  de  las  clases  pobres  de  la  sociedad.   A  la  Junta  de  Carreteras  de  las 
cuatro  provincias  de  Cataluña,  para  dar  principio  á  sus  trabajos ,  le  abrió  en  18  de 
octubre  de  1848  un  crédito  de  20.000  duros  por  el  término  de  seis  meses,  sin  interés 
alguno,  y  bajo  la  responsabilidad  particular  de  los  individudos  de  la  Junta  de  Gobierno, 
por  no  permitir  esta  clase  de  operaciones  los  estatutos  y  reglamentos.  En  la  memoria  del 
15  de  febrero  de  1846,  que  fué  la  primera,  la  Junta  de  Gobierno  auguraba  los  benefi- 
cios que  el  Banco  estaba  destinado  á  producir,  y  felizmente  los  hechos  han  venido  á  con- 
firmar estas  lisonjeras  predicciones.  Cuando  la  revolución  de  febrero  de  1848  en  Fran- 
cia difundió  rápidamente  un  terror  pánico   sobre  el  comercio  europeo  ,  como  amena- 
zando desbaratar  los  planes  y  empresas  mejor  cimentadas,  el  Banco  de  Barcelona,  lejos 
de  seguir  el  ejemplo  de  los  de  otros  países,  que  suspendieron  los  pagos,  fué  redimiendo 
sus  obligaciones,  por  manera  que  en  el  espacio  de  veinte  dias  recogió  mas  de  700.000 
duros  en  billetes ,  y  pagó  en  efectivo  loO.OOO  de  depósitos  voluntarios  y  talones  por 
cuentas  corrientes.  Hállase  en  la  actualidad  el  Banco  en  situación  tan  completamente 
satisfactoria ,  y  son  tan  grandes  los  servicios  siempre  crecientes  que  presta  al  país,  que 
con  dificultad  podría  esperarse  mas  de  un  establecimiento  de  su  naturaleza.  Bastará 
exponer  en  demostración  los  siguientes  datos ,  relativos  al  segundo  semestre  de  1830, 
que  es  el  inmediato  anterior  ,  y  por  lo  tanto  el  mas  reciente  en  la  época  en  que  esto 
escribimos.  El  Banco  recibió  en  dicho  período  86  depósitos  por  valor  de  $  228.247'681  y 
soltó  97  de  importe  $  262.402'206.  El  número  de  cuentas  corrientes  nuevamente  abier- 
tas fué  de  31  ;  caducó  1  ,  y  quedaban  190  en  31  de  diciembre.  Su  movimiento  total  por 
cobros  y  pagos  asciendió  á  s  23,327. o50'925  ,  superando  en  ^  3,233.29o'386al  del 
semestre  anterior.  El  de  la  cajafué  de  $  1 6,923.31 2'766  por  cobros,  $  16,846.87.0'806 
por  pagos,  ó  sea  de  s   33,770.183372   en  junto,  que  excedió  en  $  3,163.632870 
al  de  dicho  semestre.  El  movimiento  medio  diario  vino  á  ser  de  $  220.720'134.  Los 
términos  medios  diarios  de  las  responsabilidades  pagaderas  á   la  \isla  fueron  los 
siguientes: 

Saldos  de  las  cuentas  corrientes  en  general $  l,o06.457'519 

—  de  la  especial  de  la  Junta  de  Carreteras  de  Cataluña.     ,     .  »  174.490'418 

—  délos  depósitos. «  241.a91'66d 

—  de  los  billetes  en  circulación «  481.900000 

Total $    2,404.439' 598 

Habiendo  sido  la  existencia  media  de  la  caja  de  $  1 ,464.727^079 ,  resultó  exceder 

en  $  663.247'213  ala  tercera  parte  de  dichas  responsabilidades,  y  en§  19.027"079 

al  triplo  de  los  billetes  en  circulación.  La  parte  de  e.gtos  que  pudo  recogerse  en  el 

semestre  llegó  solamente  á  $19.350:  tanta  es  la  estima  que  están  mereciendo ,  y 

tanto  lo  que  se  siente  su  falla.  p 

El  Banco  de  Barcelona  ha  emprendido  su  marcha  acertada  y  prósperamente ;  y  el 
comercio  toca  ya  las  inmensas  utilidades  que  ha  de  reportarle  este  instrumento  de  cir- 
culación. Por  lo  demás,  la  disposición  que  ha  sabido  darse  al  local  de  sus  dependencias, 
pertenecientes  á  un  edificio  no  construido  para  su  peculiar  objeto  ,  el  adorno  sencillo 
y  de  buen  gusto  con  que  se  ha  embellecido;  el  recto  comportamiento,  inteligencia  é 
incansable  laboriosidad  de  sus  empleados ;  la  presteza  y  exactitud  con  que  se  ejecutan 
las  operaciones,  y  hasta  la  previsión  en  atender  á  las  circunstancias  mas  pequeñas  de 
las  mismas,  hacen  del  Banco  un  nuevo  título  de  honor  para  Barcelona,  un  modelo  digno 
de  ser  estudiado  é  imitado.  Si  así  no  lo  declaráramos ,  faltaríamos  al  indeclinable  deber 
que  nos  hemos  impuesto,  de  tributar  elogios  á  cuantos  objetos  los  merezcan  verdadera- 
mente. 
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ARTICriiO  I. 

Origren  j  progreso  de  la  Industria  de  Cataluña  eti  general 
y  de  Barcelona  en  partieular. 


La  fama  que  justamsnle  goza  Cataluña  en  general  y  Barcelona  en  particular,  de  ser 
el  emporio  de  la  industria  española  ,  no  data  de  nuestros  días ;  no  se  debe  á  una  com- 
binación de  circunstancias  peculiares  de  la  época  presente  :  deriva  de  los  tiempos  mas 
antiguos,  y  es  una  consecuencia  precisa  del  carácter  de  sus  naturales.  Sujeta  estaba 
aun  la  Provincia  á  la  dominación  romana  ,  cuando  un  colegio  de  artífices  barceloneses 
erigia  un  monumento  en  honor  de  su  diosa  Minerva  (•) ) ,  y  aunque  desde  esa  fecha 
remota  hasta  el  gobierno  de  los  Condes,    los  turbulentos  sucesos   políticos  que  se 
atravesaron,  parece  que  se  opusieron  al  medro  de  las  arles;  sin  embargo,  se  cree  con 
motivo  que  las  mismas  guerras  ahora  defensivas ,  ahora  ofensivas,  que  por  desgracia 
trabajaban  este  suelo  ,  debian  de  suministrar  diferentes  ocupaciones  para  la  construc- 
ción de  máquinas,  armaduras   y  pertrechos  militares;  y  que  conforme    se  iba  sa- 
cudiendo el  yugo  de  los  sarracenos ,  las  manos  que  soltaban  la  espada   no  se  desde- 
ñaban de  empuñar  clarado.  Entronizado   luego   el  feudalismo,  las  artes,  como  las 
ciencias,  arrastraron  por  largo  espacio  una  existencia  misera  y  desvalida;  ni  era  posible 
que  creciendo  como  crecen  unas  y  otras  solo  bajo  el  suave  influjo  de  la  libertad  v  la 
paz ,  mostraran  progreso  alguno  en  medio  de  una  plebe  de  condición  abyecta ,  obliga- 
da á  rendir  vasallage  á  los  señores  de  los  castillos,  pagarles  pechos  onerosos ,  y  cor- 
i"erá  las  armas  en  las  estériles  empresas  belicosas  que  acometían.  Fortuna  fué  para 
Cataluña  que  pronto  alzase  la  cabeza  otro  poder,  émulo  del  de  los  orgullosos  barones, 
cuya  sagaz  política  acertó  á  crear  varias  instituciones,  que  no  solo  consiguieron  por  en- 
tonces distraer  los  ánimos  á  ideas  nuevas ,  ideas  diversas  déla  inacción  y  abatimiento 
feudal,  sino  que  acumularon  las  masas  en  determinados  puntos ,  y  sometiéndolas   á 
un  sistema  gubernativo  distinto,  forjaron  digámoslo  así  el  primer  eslabón  de  la  cade- 
na de  los  sucesos,  que  tiempo  andando  habían  de  dar  al  traste  con  el  estado  social    y 
político  de  la  edad  media.  Corría  el  siglo  XII,  cuando  el  Conde  de  Barcelona  D.  Ramón 
Beienguer  IV  ,   cooperando  al  saludable  pensamiento  de  otros  soberanos  de  Europa  , 
por  los  privilegios  llamados  Charíae  Universitatis,  que  otorgó  á  las  ciudades ,  villas  y 
lugares  de  sus  dominios ,  restituyó  la  libertad  á  sus  vecinos ,  borrando  toda  señal  de 
servidumbre  ;  y  se  erigieron  los  comunes  ó  cuerpos  municipales ,  que  alcanzaron  poste- 
riormente una  autoridad  latísima.  Era  el  poder  real  que  atraía  á  si  el  popular,  para 

( i )  VéasT  lomo  I  página  422. 


IXDlSXrvlA  DE  CATALUÑA.  89 

que  le  ayudara  á  deslruir  el  poder  de  la  nobleza;  con  intento  ya  tal  \ez  de  coartar  un 
-dia  el  que  le  sirviera  de  apoyo,  y  obtener  el  mando  absoluto  de  los  estados.  De  todos 
■modos ,  el  cambio  produjo  los  bienes  que  prometía  :  realzada  la  hasta  entonces  envile- 
cida plebe  ,  partícipe  en  los  cargos  públicos,  recibió  la  independencia  y  consideración 
mas  favorables  al  desarrollo  del  comercio  y  de  la  industria.  Por  eso  hemos  debido 
buscar  el  verdadero  origen  do  las  dos  en  esta  Provincia  hacia  el  siglo  Xll  con  corta 
diferencia. 

De  ahi  en  adelante  hallamos  muUitud  de  testimonios  auténticos  que  patentizan  el  ar- 
raigo de  las  artes  en  Barcelona.  El  piivilegio  de  paz   y  tregua  que  en  i 200  concedió 
á  esta  ciudad  D    Pedro  II  de  Aragón,  entre  los  oficios  do  artesanos  que  constituye 
bajo  de  la  salvaguardia  reaU  nombra  á  los  pellejeros,  tejedores,  sastres  etc.  siendo 
esta  la  primera  vez  que  en  nuestras  antiguas  leyes  se  lee  k  voz  vulgar  de  Menestral. 
Por  los  años  de  1 208  los  cofrades  del  gremio  de  zapateros  fundaron  el  beneficio  de  San 
Cláreos  en  la  Catedral.  Las  ordinaciones  o  Consuctuts  de  Sánela  Cilia,  hechas  por  Don 
Jaime  II  con  consejo  de  los  prohombres  y  jurisperitos  de  la  corte,  se  refieren  clara- 
mente en  el  capítulo  21  á  cuatro  especies  de  tejedores:  anadie  puede  aíirmar  telares 
«  de  tejer  ninguna  especie  de  ropa  de  lana,  ni  de  lino,  ni  de  cáñamo  ,  ni  de  algodón,  en 
€  pared  que  sea  medianera  con  su  vecino  ,  antes  bien  debe  alejarse   un  palmo  ,  para 
erque  el  golpe  de  los  telares  no  hiera  dicha  pared».  A  14  délas  calendas  de  dicienibre 
de   1200  el  Baile  de  Barcelona  expidió  un  decreto,  á  ruego  de  dichos  prohombres  , 
señalando  barrios  propios  á  los  q^ue  ejercían  el  oficio  de  batidores  y  tintoreros  de  fusta- 
nías  ó  cotonías,  por  causa  de  la  molestia  qne  daban  á  los  vecinos.  Es  constante  que  en 
la  constitución  del  primer  Concejo  de  Cíenlo,  instituido  en  1257,   obtuvieron  plazas, 
edemas  de  los  ciudadanos ,  doctores  en  medicina  y  jurisprudencia  ,  é  individuos  de  di- 
ferentes profesiones  de  trato  y  comercio,  cierto  número  de  los  matriculados  en  los  vein- 
te y  un  gremios  de  artesanos  á  la  sazón  existentes,  á  saber:  boticarios,  pelaires,  pe- 
llejeros, colchoneros,  freneros,  latoneros,  bolseros,  albarderos,  coraceros,  zapateros,  te- 
jedores de  lino,  tintoreros ,  sastres,  ballesteros,  herreros,  carpinteros,  alfareros,  tone- 
leros, canteros,  algodoneros  y  zurradores.  Xo  se  entienda  que  fuera  de  estos  no  hubiese 
íuas  oficios,  aunque  no  tuvieran  cabida  en  la  asamblea  popular;  pues  es  natural  creer 
que  solo  dejaron  de  incluirse,  porque  en  aquella  fecha  no  contarían  aun  un  número  pro- 
porcionado de  inscritos  para  tener  derecho  á  la  obtención  del  indicado  cargo  concejil. 
Corapraébalo  la  circunstancia  de  que  en  los  añossucesivos  fueron  paulatinamente  incor- 
porándose algunos  otros.  Desde  1301  á  1 325  se  encuentran  agregados  los  doce  siguien- 
tes: cereros,  silleros,  pintores,  plateros,  carniceros,  roperos,  cajeros,  cande!eros  de  se- 
bo,  iintoreros  de  fustanes,  guanteros,  guadamacileros  y  tejedores  de  fustanes.  Del 
último  año  al  1395  se  observan  otros  once:  cuchilleros,  vaineros,  barberos,  panade- 
ros ,  espaderos,  lanceros,  tejedores  de  mantas,  lapiceros,  carpinteros  de  ribera  ,  car- 
pinteros de  muebles  y  calafates.   Desde  1433   á  i  500  se   les  unieron  los  saeteros 
y  vidrieros;  y  hasta  1584  los  esparteros,  ropavejeros,  ebanistas,  boneteros  ,  man- 
guiteros,  pescadores,  albañiles,   calceteros,  merceros,  claveteros,    dagueros,  lo- 
seros,  cerrajeros,  batihojas,  galoneros  y  cordoneros.  En  el  siglo  XVÍI  se  les  agrega- 
ron los  terciopeleros ,  bordadores,  tejedores  de  velos,  gorreteros,  caldereros  ,  carde- 
ros,  estañeros  y  corderos  de  vihuela.  A  todos  deben  añadirse  diez  oficios,  esto  es:  bro- 
queleros ,  coraleros ,  encuadernadores ,  jubeteros ,  sogueros  de  cáñamo  ,  sombrereros , 
lejedores  de  lana,  tintoreros  de  lana  ,  torneros  y  tundidores;  de  los  cuales  ,  aunque  no 
se  sabe  que  tuvieran  asientoen  las  asambleas  del  Sabio  Concejo,  róstannos  noticias  de  su 
existencia  en  asociaciones  gremiales.  Por  donde  se  ve  que,  rebajando  los  ballesteros, 
II.  12 
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broqueleros ,  coraceros  y  saeteros  que  quodarian  probablemenle  sin  uso  bácia  el  siglo 
XV  ó  el  siguiente,  Barcelona  contaba  afines  del  siglo  XVII  setenta  y  seis  oficios 
con  formal  matricula.  Todavía  se  aumentaron  en  el  siguiente;  de  suerte  que  en  su 
último  cuarto,  solo  las  arles  mecánicas  de  esta  ciudad  componían,  según  Cap- 
many,  noventa  gremios ,  sin  incluir  los  llamados  colegios  de  artistas  y  otros  cuerpos 
asociados  de  ciertos  oficios  pasivos  de  venta,  abasto  y  tragino.  Por  lo  tanto,  los  que  cor- 
respondían puramente  á  trabajo  activo  y  manufacturas  eran  los  siguientes:  albañilos, 
albarderos ,  altareros ,  algodoneros  ,  alpargateros ,  agujeros ,  anteojeros ,  batibojas , 
bolseros ,  bordadores ,  calafates ,  candeleros  de  sebo  ,  caldereros  ,  canteros ,  carpinte- 
ros ,  carreteros,  cajeros,  cardadores ,  carderos ,  carpinteros  de  ribera  ,  cajeros  de  ar- 
mas de  fuego  ,  cereros  ,  cerrajeros ,  cesteros ,  claveleros ,  colcheros ,  colcboneros ,  cor- 
doneros ,  corderos  de  vihuela ,  cuchilleros  ,  curtidores.,  chapineros  ,  chocolateros ,  es- 
paderos, escultores,  esparteros,  estañeros,  fabricantes  de  medias  de  telar,  fideeros,  fre- 
neros,  galoneros,  guadamacileros,  guanteros,  guarnicioneros  de  carruages,  guitarreros, 
herradores,  herreros  de  obra  negra,  herreros  de  corte,  jauleros,  impresores,  latoneros, 
libreros,  manguiteros,  manteros,  panaderos,  pelaires,  peluqueros,  peineros,  pintores, 
pintores  de  vidrieras,  plateros,  olleros ,  ropavejeros  fro/>í'roíj  ,  sastres ,  silleros,  sille- 
teros, sogueros,  sombrereros,  terciopeleros,  tejeros,  tejedoresde  lana,  tejedores  de  lino , 
tintoreros  de  lana,  tintoreros  de  seda,  tiradores  de  oro  ,  toneleros ,  torcedores  de  seda, 
torneros,  tundidores ,  veleros  (loqueros)  ,  vidrieros  de  soplo,  zapateros  y  zurradores. 

Por  una  costumbre  muy  general  en  esta  ciudad  ,  y  que  aun  se  conserva  en  parte,  los 
artesanos  de  una  misma  profesión  solían  habitar  en  barrios  y  calles  determii  adas,  á 
que  comunicaron  su  nombre.  Algunos  han  ido  perdiéndose  en  el  decui'so  de  los  tiem- 
pos;  pero  no  pocos  han  llegado  intalterados  hasta  nosotros,  como  individualmente  lo 
hemos  mostrado  en  otro  lugar  (2).  Hay  mas:  de  estas  calles  ,  solo  una  se  halla  dentro 
del  circuito  de  la  ciudad  moderna ,  todas  las  restantes  están  inclusas  en  el  casco  de 
la  población  primitiva:  lo  que  constituye  una  nueva  prueba  decisiva  y  permanente  de 
la  antigüedad  de  dichos  oficios. 

El  buen  régimen  de  estos  promovió  desde  muy  temprano  la  institución  de  los  cuer- 
pos ó  asociaciones ,  denominadas  Gremios^  de  los  cuales  trataremos  en  el  articulo 
siguiente. 

El  carácter  actual  de  Barcelona  no  difiere,  pues,  en  este  punto,  del  de  los  tiempos 
inmediatos  á  la  restauración.  Cualquiera  que  sea  la  época  en  que  examinemos  su  histo- 
ria económica,  siempre  la  vemos  bajo  el  doble  aspecto  de  ciudad  mercantil  é  industrial  : 
sus  actos  mas  famosos  llevan  constantemente  impreso  este  sello.  ¿  Fué  efecto  de  cir- 
cunstancias fortuitas?  A  nuestro  pobre  entender,  no  hay  para  qué  recurrir  á  estas  , 
cuando  su  situación  topográfica  y  la  índole  de  sus  naturales  nos  lo  ponen  bastante  en 
claro.  Colocada  Barcelona  á  la  ribera  del  mar ,  casi  en  el  punto  medio  de  la  línea  litoral 
de  Cataluña  ,  se  ve  que  está  desuñada  á  ser  el  emporio  del  comercio  marítimo  de  esta 
Provincia ,  el  depósito  general  de  las  mercancías  que  se  embarcan  para  otros  países ,  y 
de  las  que  se  importan  de  los  mismos,  para  distribuirlas  ¡ior  el  interior.  En  esto  la  natu- 
raleza parece  haber  obrado  casi  por  sí  sola.  El  progreso  del  tráfico  ha  producido  el  úc  la 
agricultura  y  la  industria  ;  que  no  pueden  sostenerse  allí  donde  los  productos,  no  te- 
niendo fácil  salida,  se  hallan  en  la  imposibilidad  de  producir  al  labrador  y  al  artesano  los 
frutos  que  con  derecho  esperan  de  sus  faenas.  Son  el  comercio,  la  agricultura  y  la  in- 
dustria los  tres  ramos  principales  de  la  riqueza  pública  ,  que  mutuamente  se  amparan 

(  2)  Solida  de  las  Callas  y  Plazas ,  (jiie  roinienza  en  el  tomo  I  pág.  "21  i. 


INDUSTRIA  DE  CATALUÑA.  91 

y  soálienon  ,  presentando  la)i  marcada  doi^ondrncia  entre  sí ,  que  el  menoscabo  de  uno 
cualquiera  trasciende  necesariamente  á  los  tres  restantes.  Ahora  bien  ,  si  ala  expedi- 
ción del  comercio ,  causa  poderosa  de  los  adelantamientos  de  la  industria  catalana, 
añadimos  otros  móviles  no  monos  eficaces,  ¿causará  maravilla  que  Barcelona  se  igua- 
lase y  aun  sobresaliese  antiguamente  entre  las  principales  ciudades  manufacture- 
ras de  Europa ,  y  hoy  en  dia  rivalice  con  algunas  de  ellas ,  y  aventaje  a  las  demás  de 
España? 

Desde   el  reinado  de  los  Cundes  Soberanos  hasta  la  extinción  del  famoso  Gobierno 
Municipal  en  1714,  la  industria  de    Barcelona  mereció   mil    providencias  y  ordena- 
mientos fomentadores :  disposicioní's  que  fueron  notablemente  provechosas,  por  mas 
que  examinadas  ahora  algunas  bajo  la  impresión  de  las  ideas  modernas ,  aparezcan  un 
tanto  exclusivas  é  impropias  de  las  convicciones  generales  que  rigen  en  la  materia. 
I).  Jaime  II  de  Aragón  por  su  cédula  de  3  de  los  idus  de  diciembre  de  1295  concedió, 
que  los  mercaderes  y  vecinos  de  Barcelona  pudiesen  exportar  de  sus  dominios  cuales- 
quiera frutos  y  mercaderías,  sin  despacho  de  los  oficiales  reales.  Una  provisión  de 
D.  Pedro  IV ,  dada  en  Valencia  á  5  de  enero  de  13o8,  revocó  el  edicto  del  Baile  Ge- 
neral de  Cataluña ,  Pedro  Cacosta,  que  ,  á  no  preceder  su  expresa  licencia,  prohibía 
á  los  barceloneses  la  extracción  de  cotonías  y  lencería  de  lino  ó  cáñamo  ,  y  la  de  este 
crudo,  en  rama  ó  hilaza.  En  29  de  noviembre  de  1443  el  Cuerpo  Municipal  expidió 
un  bando  dirigido  á  conservar  las  afamadas  fábricas  de  paños  de  Barcelona ,   con 
jjrohibicion  decisiva  de  vestirse  de  estofas  de  lana  exlrangeras  dentro  de  su  recinto  y 
territorio.  Con  igual  objeto  una  pragmática  sanción  de  D.  Fernando  el  Católico  de  18 
de  diciembre  de  1511  cargó  el  derecho  de  cincuenta  por  ciento  sobre  todas  las  manu- 
facturas de  lana  extrangeras  que  sus  vasallos  llevasen  á  Trípoli ,  Bugía ,  Argel  y  otras 
nuevas  conquistas  de  África:  y  otra  de  Carlos  I,  fecha  en  Molins  de  Rey  á  7  de  diciem- 
bre de  1519,  accediendo  á  una  representación  de  las  Corles  de  Barcelona,  impuso 
asimismo  el  derecho  de  cincuenta  por  ciento  en  especie  á  todos  los  paños  de  Francia 
y  Genova,  que  se  introdujesen  en  Ñapóles  y  Sicilia.  Muy  largo  seria  nuestro  discurso  sj 
nos  detuviéramos  á  referir  todas  las  medidas  sobre  el  particular  de  que  poseemos  no- 
ticias. 

El  ejercicio  de  una  profesión  ,  aunque  fuese  mecánica  ,  daba  derecho  á  la  obtención 
délos  cargos  municipales,  tanto  mas  apetecibles  cuanto  estaban  agraciados  con  am- 
plios privilegios  y  regalías,  que  revestían  á  los  representantes  del  pueblo  con  la  autori- 
dad y  elevado  concepto  indispensables  para  el  sostenimiento  de  las  instituciones  libres. 
Siendo,  pues,  la  práctica  de  un  oficio  como  un  escalón  para  subir  á  los  primeros  em- 
pleos de  la  república ,  y  exigiéndose  por  otra  parle  á  la  nobleza  que  para  llegar  á  ellos 
depusiese  temporariamente  los  fueros  de  tal ,  y  se  confundiese  con  los  individuos  del 
estado  llano  ;  las  clases  menestrales  gozaban  de  una  representación  y  honor  tan  insig- 
nes ,  que  no  debe  extrañarse  se  mostraran  orgullosas  en  extremo  de  su  posición  social , 
no  estimando  menos  su  inscripción  en  las  matrículas  gremiales,  que  los  hijosdalgo  los 
ilustres  timbres  de  su  casa  solariega.  Todavía  en  la  del  gremio  de  los  zapateros 
se    admiran  los  retratos  de  dos  Magistrados  Municipales  pertenecientes  al  mismo , 
puestos  en  las  paredes  de  la  sala  de  juntas ,  á  manera  de  dechados  á  que  debían  ar- 
reglar su  conducta  los  individuos  de  la  asociación.  La  honradez  y  laboriosidad  ,  que 
lió  la  alta  alcurnia  y  los  títulos,  se  sentaban  en  los  escaños  del  Consistorio ,  y  vestían  la 
gramalladel  Conceller.  Esta  distinción,  que  de  los  individuos  se  comunicaba  á  las  fa- 
milias, engendró  sin  duda  el  prestigio  que  en  Barcelona  era  inherente  ala  clase  ge- 
neral de  artesanos,  en  todo  nivelada  con  las  demás ;  y  dio  también  margen  á  la  eos- 
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lumbre  escrupulosa  y  con  perseverancia  seguida  de  escribir  los  Magistrados  junio  á  sus 
nombres  el  arle  mecánico  que  cultivaban.  ¿Kn  qué  catálogo  de  Concelleres ,  cualquiera 
que  sea  su  época,  se  omite  esta  calidad  principal?  ¿  En  qué  lápida  notamos  su  falta? 
Yed  ahí  porqué  aun  en  los  actos  mas  triviales  de  aquellos  dias  se  advierte  el 
deseo  de  presentarse  á  la  sociedad  cada  cual,  no  ya  diremos  el  gobernante  sino 
hasta  el  último  subdito,  ostentando' y  haciéndose  un  mérito  del  oficio  á  que  consagra- 
ba sus  tareas.  Cien  memorias  que  nos  lo  revelan  tenemos  á  la  vista.  Los  pavimentos 
de  los  antiguos  santuarios  y  claustros  de  e&la  ciudad ,  están  socavados  por  sepulturas 
propias  la  mayor  parte  de  menestrales.  ¿Qué  se  lee  en  sus  epitafios,  qué  se  advierte  en 
las  losas  que  lascierran?  Uno,  por  ejemplo,  dice:  Vas  de  N.  sabater,  ydeh  seus,  y  tie- 
ne en  medio  esculpido  un  zapato;  otro:  Ynsde  N.  veler,  y  deis  seus,  con  una  lanzadera: 
Vas  de  N.  fusíer,  con  una  sierra;  Vas  de  N.  tapiner  ,  con  un  chapin;  Vas  de  N.  fer- 
rer,  con  un  yunque  ;  Vas  de  N.  flequer,  con  una  pala:  siempre  debajo  del  nombre  del 
difunto  la  marca  ó  muestra  de  su  respectivo  oficio,  en  señal  de  tenerlo  en  tanta  estima  y 
orgullo  sus  descendientes,  como  sus  blasones  de  torres,  culebras  y  armaduras  las  fami- 
lias de  los  nobles  y  caballeros  que  yacen  en  ks  tumbas  contiguas. 

Forzoso  es^  sin  embargo,  confesar,  que  todo  este  aprecio- y  consideración  y  la' sa- 
bia política  de  los  soberanos,  que  por  tan  poderosos  resortes  acertaron  á  promoverla 
prosperidad  nacional,  hubieran  aprovechado  poco  ó  nada  ,  &i  otro  impulso  mucho  mas 
activo  no  hubiese  venido  á  cooperar  al  buen  éxito.  Impulso,  hijo  de  h  índole  de  los  ca- 
talanes, entonces  como  ahora,  con  el  que  todos  los  planes  industriales  pueden  lle- 
varse prósperamente  acabo,  y  sin  el  cual  por  precisión  han  de  fracasar  y  anonadarse 
los  mejor  concebidos.  Harto  se  comprende  que  hablamos  del  amor  al  trabajo.  Bello 
sentimiento  característico  del  pueblo  catalán,  móvil  de  su  actividad  en  los  negocio?,  só- 
lida basa  de  las  empresas  mercantiles  y  manufactureras,  origen  primordial  de  la  opulen- 
cia de  esta  Provincia  ,  de  su  supremacía  respecto  á  otras  del  reino',  y  digno  fin  á  que 
van  encaminadas  todas  las  máximas  que  se  inculcan  al  entendimiento  de  los  jóve- 
nes ;  en  tal  manera  que  á  fines  del  siglo'pasado  uno  de  los  primeros  libros  que  se  po- 
nían en  manos  de  la  niñez  en  las  escuelas,  no  contenia,  después  de  las  cristianas  y  mo- 
rales, otras  sentencias  sino  las  que  enseñan  cuan  grande  es  la  utilidad  que  redunda  de 
la  aplicación  é  industria  á  los  individuos  y  á  las  familias  (3 ).  Nó  como  en  otras  provin- 
cias de  España  consumen  aquí  los  naturales  su  vida  en  la  pereza  y  la  holganza,  ni  estas 
se  toleran  y  disculpan  por  la  opinión  pública;  que  en  Cataluña  lleva  sobre  sí  el  descrédi- 
to y  menosprecio  general  aquel  que  no  se  dedica  á  una  ocupación  honest'a  y  útil.  Aquí 
se  estiman  y  se  ansian  las  riquezas ;  mas  no  se  esperan  llovidas  del  cielo  por  suceso  mi- 
lagroso, sino  adquiridas  con  la  laboriosidad,  ayudada  de  una  prudente  economía.  Econo- 
mía decimos ;  porque  persuadidos  nuestros  compatricios  de  que  solo  con  el  sudor  de  su 
rostro  alcanzan  tal  vez  á  foimarse  una  mediana  fortuna ,  son  abiertos  enemigos  de  la 

( 3 )  Es  un  lil)rito  en  f2°  de  pocas  páginas  ,  intitulado  Aforismes  Catalam  ,  cuya  antigüedad  se 
ignora  por  inmemorial.  Se  pondrán  aquí  algunos  de  sus  aforismos  relativos  á  la  vida  laboriosa  y  pró- 
"vida  conducta  del  ciudadano;  y  son  los  siguientes  ,  copiados  literalmente  en  su  idioma  original. 

Lo  mercader  á  la   plasa,  á  ton  fiU  dónali  ofici.  Lo  jovo  quj  no  trohall  i, 

y  lo  menestral  á  casa.  La  senyora  que  trcballa,  quant  es  vell  dorní  á  la  ¡¡alia. 

Qumt  re])lc'gi  la  formigj,  no  gasta  diner  ni  malla.  En  casa  que  s'y  troballa 

no  l'assenies  á  la  bigi.  La  quo  no  vol  trcballar,  may  y  falta  pa  ni   palla. 

Sino  vols  lenir  dcsfici;  no  pot  fer  sino  gistar. 

(Capma?<y —  Memorias- hist.  lom.  l^part.  .■?..  páij.  10.  ); 
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(Icslruccion  y  malbarato  de  esta,  que  tanto  les  cuesta,  á  trueque  de  proporcionarse  pla- 
ceros que  en  breves  instantes  consumen  las  riquezas,  ó  de  fingir  una  alta  posición  so- 
cial que  no  podrían  sostener  honradamente.  ¿Por  qué  fatalidad,  pues,  esta  ejemplar  vir- 
tud, siempre  descollante  en  la  conducta  de  los  catalanes  ,  se  ha  \isto  convertida  en 
blanco  de  los  tiros  de  la  ironía  y  sarcasmo?  ¿Queríase  que  nuestros  industriales  pre- 
sentasen en  sus  actos  la  monstruosa  mezcolanza  de  la  laboriosidad  y  la  disipación? 
Pan  y  espectáculos  demandaba  el  ocioso  pueblo  romano :  con  pan  y  loros  vive  asaz 
contento  el  de  alguna  ciudad  de  España  ;  y  allá  se  va  con  el  clamor  del  primero:  en 
Cataluña  solo  se  pide  salud  y  trabaja,  {salut  y  feyna),  frase  \ulgar  que  exprime  la 
evocación  universal ,  y  en  cuyo  profundo  concepto  deben  estudiar  el  filósofo  y  el  eco- 
nomista el  verdadero  carácter  de  est«  pueblo. 

Sentimos  en  elalmaque  el  plan  y  naturaleza  de  nuestra  obra  nos  veden  desarrollar , 
cual-  deseáramos ,  lafs  ideas  que  acabamos  de  emitir  en  justa  honra  y  loor  del  sueloque 
nos  vio  nacer.  ]\Ias  no  abandonaremos- el  asunto,  sin  confirmarlas  con  el  dictamen  de' 
(Concienzudo  Capmany,  quien  se  entrega  á  reflexiones  análogas ,  cuando  parangona  las 
i'estantes  provincias  de  España  con  Cataluña  bajo  el  respecto  del  amor  al  trabajo  ;  con 
el  fin  de  rebatir  la  errada  opinión  de  los  que,  ignorando  que  en  la  última  las  artes  y  ofi- 
cios son  tradicionarios  desde  el  siglo  XIII,  imaginaban  que  las  guerras  de  sucesión  de 
principios  del  XVIII  y  el  acantonamiento  de  las  tropas  animaron  la  industria  y  las  ma- 
nufacturas. Sobre  que  dichas  retlexiones ,  aunque  escritas  hace  cincuenta  y  nueve- 
años  ,  son  perfectamente  aplicables  á  la  época  actual ,  las  trascribimos  con  tanto  ma- 
yor gusto,  cuanto  que  en  ellas  está  el  autor  admirable  ,  y  forman  s-in  duda  uno  de  los- 
pasages  mas  brillantes  de  su  libro. 

ce  Donde  no  hay  amor  al  trabajo  ,  todo  el  dinero  del  erario  ó  de  los  particulares  cier- 
tament-enolo  infundirá;  y  si  para  mayor  desgracia  este  trabajo  es  mirado  con  desprecio, 
y  como  destino  de  canalla  ó  de  advenedizos  extrangeros  ,  todas  las  gracias  y  privilegios 
tampoco  le  darán  estimación.  La  experiencia  días  ha  que  nos  lo  enseña  en  varias  pro- 
vincias de  estos  reinos  :  y  ojalá  no  fuese  verdad.  Son  inmensas  las  sumas,  grandes  las 
exenciones ,  que  se  dispensan  por  el  gobierno  de  cuarenta  años  á  esta  parte  para  ani- 
mar la  industria  y  las  fábricas  nacionales ;  pero  yo  no  veo  que  las  aites  sean  abraza- 
das por  las  gentes  que  las  despreciaban  antes,  ni  que  los  hijos  del  artesano  sigan  el 
oficio  del  padre  ,  ni  que  el  que  tuvo  á  su  padre  ó  abuelo  artesano  confiese  sin  rubor  ta- 
les ascendientes. » 

tt  Algunas  fábricas  se  establecen,  y  apenas  nacen  cuando  mueren:  algunos  talle- 
res se  abren  con  magníficas  esperanzas,  y  á  los  tres  años  desaparecen.  Todo  es  zelo, 
exhortaciones  y  conversaciones  de  industria  de  parto  de  los  que  no  la  ejercen ,  ni 
honran  á  los  que  la  profesan ;  esto  es ,  todos  blasonan  di;  ser  protectores  de  ejercicios 
en  que  se  avergonzarían  haber  tenido*  algún  abuelo.  Es-  moda  tratar,  escribir  y  diser- 
tar de  industria,  pero  moda  loable:  las  ideas  se  han  mudado,  es  verdad,  mas  solo 
entre  los  escritores :  en  general  la  opinión  de  los  magistrados  y  de  los  poderosos  se 
ha  trocado  ,  mas  la  del  pueblo  subsiste  siempre  inmutable.  Y  así,  como  esta  lucha  con 
k  de  los  predicadores  especulativos ;  por  eso  son  tan  escasos ,  ó  ningunos ,  los  fru- 
tos que  se  cogen  con    visible  y  duradera  utilidad i) 

a:  Mientras  el  pueblo  no  llegue  á  conocer  que  vale  algo  por  sí  mismo,  que  la  nobleza 
es  distinta  de  la  honra ,  que  esta  no  se  pierde  por  algún  ejercicio  honesto  y  útil  á  la 
patria  ,  que  en  fin  un  individuo  de  la  sociedad  puede  ser  honrado  sin  que  sea  noble  , 
y  que  el  honor  es  patrimonio  de  todos  los  hombres ,  y  los  honores  son  privilegio  de  po- 
«os ;  jamas  saldrá  de  sus  errores,  ni  de  la  pereza  y  desaliento  que  le  inspira  ese  vu'- 
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gar  y  perjudicial  temor.  Este  temor ,  nacido  ds  muchas  preocupaciones  ,  conjuradas  to- 
das contra  el  bienestar  de  los  hombres  y  la  prosperidad  del  estado ;  ha  pervertido  las 
ideas ,  que  han  corrompido  las  costumbres ,  y  estas  el  lenguage  del  vulgo.  En  los 
países,  como  en  Cataluña,  en  que  los  oücios  y  las  artes  gozan  de  representación  civil , 
esto  es ,  tienen  una  gerarquía ;  cada  profesión  es  conocida  por  su  propio  nombre  que 
la  define  y  distingue  una  de  otra ,  cada  vocablo  guarda  su  etimología  y  su  primitiva  y 
genuina  acepción.  Pero  en  donde  la  vanidad  ó  el  mal  ejemplo  saca  á  los  hombres  de 
su  esfera ,  robándoles  la  felicidad  que  debían  gozar  del  fruto  de  sus  destinos  ;  el  mer- 
cader se  llama  comerciante ,  el  albañil  arquitecto ,  el  zapatero  maestro  de  obra  prima  , 
el  carnicero  tablajero  ,  el  herrero  op.cial  de  grueso,  el¿:  á  la  tienda  se  da  el  nombre  de 
lonja  ó  de  almacén  ,  al  despacho  el  de  oficina ,  al  oficio  el  de  facultad,  etc:  haciéndose 
una  especie  de  ilusión  con  usurpar  nombres  de  significación  mas  noble,  s?gun  la  opi- 
nión moderna,  para  huir  del  concepto  bajo  que  atribuye  el  injusto  público  en  seme- 
jantes pueblos  á  toda  profesión  que  pide  trabajo  manual  ó  personal  ministerio.  » 

«La  mas  extraña  y  absurda  preocupación  no  es  Ja  que  desprecia  el  trabajo  en  gene- 
ral ,  sino  la  que  detestad  trabajo  sujeto  á  reglas  y  enseñanza  ,  y  que  forma  comunidad. 
Este  ,  diceu  ,  que  desdora  el  hombre  blanco ,  al  noble ,  al  de  buenos  pañales ;  mas  nó 
el  ejercicio  de  faenas  ministeriales  y  serviles ,  como  de  azacanes,  mozos  de  cordel ,  de 
compra ,  basureros ,  cocheros,  lacayos,  etc:  porque  suponen  estos  que  durante  su 
servidumbre  (como  si  fuese  gusano  de  seda)  la  nobleza  duerme ,  mas  no  se  pierde,  co- 
mo en  los  oficios:  frase  inaudita  en  el  resto  del  mundo.  Yo  conozco  provincias  en  Espa' 
ña ,  en  que  los  herreros ,  los  taberneros  ,  los  caldereros ,  peltreros,  silleros,  no  son  na- 
turales de  estos  reinos;  pero  los  haraganes,  los  contrabandistas,  los  ladrones  y  el  mis- 
mo verdugo  son  de  la  tierra. En  unas  partes  el  zapatero  de  vaca  es  deshonrado ,  porque, 
dicen ,  ha  de  dar  la  penca  al  verdugo  para  los  azotados :  en  otros  al  cordelero ,  por- 
que ha  de  venderle  el  dogal :  y  no  lo  es  el  carpintero ,  que  hace  la  horca ;  ni  el  barbe- 
ro ,  que  afeita  al  mismo  verdugo ,  y  á  veces  al  ajusticiado.  » 

«Añádanse  á  estas  y  otras  comunes  preocupaciones  que  aun  reinan  en  varias  par- 
les, el  valor  que  debe  darlas  la  vanidad  de  las  mugeres,  que  en  todos  los  países  es 
de  mas  subido  punto  que  la  de  los  hombres.  En  algunos  pueblos  ni  ayudan  al  marido 
oficial ,  ni  al  tratante,  ni  al  mismo  labrador :  un  falso  pundonor,  un  ridículo  recato  , 
un  retiro  con  resabios  de  mahometismo  ,  privan  á  la  industria  humana  de  los  brazos 
y  de  la  cooperación  personal  de  todo  este  sexo.  Por  milagro  se  verá  una  muger  en  una 
tienda  ó  taller  público ,  ni  aun  para  cobrar  el  dinero  de  los  parroquianos.  En  donde 
dominan  tan  funestas  preocupaciones  y  costumbres,  el  hombre  vale  por  medio  hom- 
bre ,  y  la  muger  es  nada:  lodos  viven  avergonzados;  los  que  por  su  desgracia  traba- 
jan ,  de  la  vileza  de  su  destino;  y  los  otros  que  huelgan,  del  parentesco  con  esta  gente 
ruin.  La  opinión  es  la  reina  de  los  hombres,  y  así  mientras  esta  los  mande  y  subyugue, 
tiempo  perdido  será  combatirla  ni  con  premios  ni  con  castigos;  una  opinión  se  ha  de 
aniquilar  con  otra,  como  se  vencen  las  pasiones.  En  España  no  estala  enfermedad  en 
las  manos,  que  ágiles  y  hábiles  las  tienen  sus  naturales  para  toda  empresa;  el  mal  re- 
side en  las  cabezas,  y  á  ellas  se  debe  aplicar  la  cura,  mas  sin  que  se  sienta  la  medicina,  d 

(s  Un  hombre  nacido  y  criado  en  un  país  en  donde  corren  por  tradición  tan  exlra- 
ñas  opiniones  ,  refranes  y  máximas  ,  no  es  de  maravillar  si  no  acierta  en  las  causas  del 
aprecio  y  ardor  con  que  so  profesan  en  Cataluña  las  artes  y  los  oficios ,  de  la  prosperi- 
dad con  que  florece  la  industria  ,  y  del  contento  con  que  vive  el  afanado  artesano.  Este 
dice  en  voz  alta  y  arrogante  ,  cuando  se  le  pretende  maltratar  en  su  persona  ó  re|)uta- 
rion:  Yo  soy  un  menestral  honrado:  este  es  su  mote  y  su  blasón.  Allí  cada  uno  es  igual 
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entre  sus  iguales ,  ni  la  fortuna  de  los  individuos,  ni  la  clase  de  los  cuerpos  desnive- 
lan la  clase  general  de  los  artífices:  ningún  oficio  es  bajo  ni  \il  respecto  á  otro;  por- 
que ni  la  ley  ni  la  opinión  nacional  han  puesto  en  tiempo  alguno  sobre  ellos  distinciones 
odiosas.  Jamas  se  han  conocido  frases  ni  refranes  en  menosprecio  ó  abatimiento  del 
trabajo  manual  ó  mercantil;  antes  al  contrario  ,  aforismos  populares  que  lo  recomien- 
dan y  predican.  Cuando  el  marido  tiene  un  oficio  ,  la  muger  es  oficiala;  no  es  señora  , 
pero  "es  señora  de  su  casa.  Allí  nadie  se  desdeña  de  ser  lo  que  es ,  ni  de  lo  que  fué  su 
padre;  nadie  tiene  vergüenza  deque  le  nombren  por  su  profesión.» 

«Bien  se  echa  de  ver  que  estas  felices  costumbres ,  que  esta  loable  constitución ,  no 
proceden  de  premios,  de  alicientes,  ni  de  las  gracias  con  que  se  esfuerza  la  beneficencia 
del  gobierno  en  animar  y  aliviar  la  industria  en  otras  partes.  El  soberano  podrá  con  los 
auxilios  del  erario  establecer  fábricas  en  una  provincia ;  pero  si  no  hace  á  los  naturales 
fabricantes ,  el  establecimiento  se  vuelve  fábrica  de  arsenal,  que  subsiste  bajo  la  di- 
rección y  á  costa  de  la  real  hacienda.  Ya  hemos  dicho  mas  arriba  ,  que  ni  los  ejércitos 
ni  las  escuadras  pudieron  dar  nacimiento á  las  arles  en  Cataluña,  y  mucho  menos  su 
aprecio  y  propagación ;  porque  no  es  lo  mismo  reanimar  la  industria  antigua  que  criar- 
la, ni  dejar  dinero  en  un  país  que  darle  costumbres.  Antes  bien,  si  vale  decir  la 
verdad  ,  Barcelona  ha  perdido  gran  parte  de  las  antiguas ,  que  la  hicieron  pueblo 
ejemplar;  bien  que  las  repara  y  suple  con  el  amor  al  trabajo,  que  jamás  ha  decaí- 
do. »  (4) 

De  esta  índole  laboriosa  de  los  catalanes  ha  nacido  el  estado  floreciente  de  su  in- 
dustria en  todas  las  épocas.  Los  historiadores  y  viageros,  al  hablar  de  Cataluña ,  no 
han  podido  menos  de  elogiar  la  copia  inmensa  de  artefactos  que  labraban  sus  talleres , 
cuya  buena  calidad  competía  con  los  de  las  naciones  extrañas  en  lo  antiguo  como  en  lo 
presente.  Los  tejidos  de  lana  y  algodón  ,  la  mercería,  la  lencería  y  las  estofas  de  seda 
de  Barcelona  nunca  tuvieron  que  ceder  alas  de  otros  países;  y  eran  con  grande  afán  bus- 
cadas las  púrpuras  de  Perpiñan  ,  los  guantes  de  Lérida  ,  los  peines ,  husos  y  ruecas  de 
Tortosa,  las  estameñas  de  Reus,  y  las  rajas  de  Alcover.  Para  fomentar  las  manufacturas 
(le  seda  las  Cortes  de  Monzón  de  158o  promulgaron  un  capítulo  concebido  en  estos  tér- 
minos :  «  Por  cuanto  la  experiencia  enseña  que  hoy  en  Cataluña  se  labran  terciopelos, 
(( rasos,  damascos  y  otras  telas  tan  bien  como  en  Valencia  y  otras  parles ,  y  que  se  reci- 
«be  un  notable  daño  de  sacar  las  sedas  sin  obrar  para  otros  reinos;  se  ordena  que  en 
ce  adelante  no  se  puedan  sacar  en  crudo,  sino  pagando  un  cincuenta  por  ciento  de  su  eos- 
«tP:í  Gerónimo  Paulo  en  la  carta  que  en  1491  escribía  áPorapilio,  entre  los  artefac- 
tos de  Barcelona  ,  que  eran  muy  eslimados  en  la  corte  romana  ,  encarece  la  vajilla  de 
losa;  todo  género  de  cuhillería,  y  en  especial  las  navajas  de  afeitar  y  lo?  instrumentos 
quirúrgicos;  las  mantas  de  cama;  la  cristalería  y  vaseríade  vidrio,  que  disputaban  la 
preferencia  á  las  de  Venecia;  y  las  mosquiteras  de  cama.  Por  el  propio  tiempo  decía 
Marineo  Sículo:  «  Asimismo  todos  los  demás  hijos  de  aquella  ciudad  (Barcelona),  de  cual- 
(( quiera  edad  y  condición,  trabajaban  y.gastaban  sus  dias  en  las  buenas  artes:  los  unos 
«en  las  nobles  y  liberales  ;  y  los  otros  en  aquellas  cuyos  oficios  son  manuales  é  indus- 
« Iriosos,  en  los  cuales  eran  muy  primos.  Muchas  otras  ciudades,  como  de  muy  primo  de- 
«  chado,  sacaban  de  ella  las  buenas  artes,  los  limpios  oficios  y  las  labores  hermosas.»  Ade- 
mas, por  largo  espacw  han  sido  lucrativos  renglones  del  comercio  de  exportación  las  coto- 
nías, granas,  lencería,  mantas,  papel,  clavazón,  obrasde  vidrio,  guadaraaciles,  sombre- 
ros, guantes,  losa,  cordelería  de  cáñamo,  armas  y  pertrechos  militares,  curtidos,  ebanis- 

¡4)  Capmariy.  — Mem.  hist.  tom.  3,  part.  3,  pág.  31o—  319. 
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tería,  gasas,  obras  de  imprenta,  etc.  etc.  Qácia  el  año  de  1683,  en  que  publicó  Narciso 
Felíu  su  proyecto  económico,  dirigido  á  D.  Carlos  ÍI ,  para  restaurar  la  iníluslria  y  co- 
mercio marítimo  de  Cataluña  ,  á  la  sazón  muy  decaídos,  refiere,  que  existían  aun  algu- 
nas fábricas  do  paños  superfinos  Ireinliseisenos ,  de  toda  suerte  de  colores  :  que  se  la- 
braban veinticuatrenos  entrefinos ,  ordinarios  y  otros  de  inferior  cuenta  ,  y  toda  espe- 
cie de  bayetas  y  estameñas  blancas  y  de  mezclas  con  relevante  primor :  que  se  tejían 
de  nueva  invención  escarlatinas,  berbages ,  chamalotes ,  buratos ,  anascotes  y  grogue- 
tes  de  mejor  calidad  que  los  que  se  introducían  d )  Flandes  :  que  todavía  se  conservaba 
el  arte  de  la  seda,  y  que  los  tafetanes ,  damascos,  rasos  lisos  y  labrados ,  terciopelos, 
lamas  de  oro  y  plata ,  espolines ,  brocados ,  brocalelos  y  otros  géneros  de  telas  exce-- 
dían  en  calidad  á  las  forasteras:  que  se  fabricaban  medias  de  seda  al  telar  y  de  agujas, 
encajes  de  todas  clases ,  así  de  oro  como  de  plata  ,  seda,  hilo  y  pita  ,  con  tanta  perfec- 
ción como  en  Flándes;  cintas  y  listonería  lisa  y  floreada  con  gran  delicadeza:  que  Ca- 
taluña excedía  á  muchas  provincias  en  el  arte  de  veleros:  y  finalmente  que  eran  muy 
primorosos  sus  artesanos  en  las  obras  de  vidrio,  carpintería,  cerrajería  y  otras.  Un  via- 
gero  francés  escribía  en  1729  ,  fecha  en  que  no  estaba  en  mucho  auge  la  industria 
provínci  d,  que  los  catalanes  eran  los  mejores  artífices  de  España,  activos  y  hábiles ;  y 
que  Barcelona  era  respecto  á  este  Reino  lo  que  París  respecto  á  la  Francia.  (5) 

Por  lo  que  toca  al  siglo  XVÍII,  algo  rehecha  la  Provincia  á  mediados  del  mismo 
de  las  desgracias  incalculables  que  produjera  la  guerra  de  sucesión  ,  comenzó  á  dar 
nuevo  pábulo  á  la  industria.  En  1746  D.  Juan  Pablo  Cañáis,  después  barón  de  Valí 
Roja,  estableció  en  Barcelona  la  primera  fábrica  de  estampados  de  indianas;  y  en  1767 
se  hallaban  ya  20  de  la  misma  clase  ,  las  cuales  se  gobernaban  por  ciertas  ordenan- 
zas aprobadas  por  el  Rey  en  24  de  octubre  del  mismo  año.  Providencias  bastante 
eficaces  animaron  luego  el  ramo  fabril ,  señaladamente  el  relativo  á  algodones ;  de 
suerte  que  en  tiempo  de  D.  Carlos  III  invirtiéronse  cuantiosos  capitales  en  fábricas 
de  hilados  y  tejidos.  Porque  dicho  monarca  llegó  á  prohibir  por  su  célebre  pragmática 
de  14  de  setiembre  de  1771  el  uso  de  vestidos  ó  adornos  procedentes  delextrangero  : 
disposición  que  fué  ratificada  por  D.  Carlos  IV  con  cédulas  de  20  de  setiembre  de  1802 
y  de  8  de  junio  de  1805.  En  1773  se  fundó  una  sociedad  para  fomentar  los  hilados  de 
algodones  de  las  Araéricas  Españolas,  que  obtuvo  titulo  y  aprobación  real  á  30  de  junio 
del  propio  año.  En  el  de  1779 ,  fuera  de  las  artes  circunscritas  en  cuerpos  gremiales 
que  ocupaban  mas  de  30.000  hombres,  comprendía  Barcelona  otros  varios  ramos  de 
industria  activa.  Contábanse  25  fábricas  de  indianas ,  pañuelos  y  lienzos  pintados , 
y  otras  menores  de  varias  manufacturas  de  algodón  ,  á  cuyos  trabajos  se  dedicaban 
mas  de  18.000  personas :  la  labor  de  encajes,  blondas,  redecillas ,  cintería  de  hilo  , 
etc.  entretenían  mas  12.000  mugeres:  los  tejidos  de  seda,  con  lodos  los  demás  ramos 
de  su  preparación  y  tintura  ,  daban  ocupación  acerca  de  12.000  personas  de  ambos  se- 
xos, incluyendo  la  fábrica  de  medias.  Los  telares  que  se  mantenían  corrientes  en  el  ra- 
mo de  la  seda  eran  524  de  estofas  de  todas  suertes,  cerca  de  900  de  medias,  y  2.700  de 
^'alones ,  listonería  y  cintería.  Los  tejidos  de  lana,  en  que  se  contaban  9  fábricas  de 
paños  de  todas  calidades  y  colores ,  sargas,  estameñas ,  bayetas  y  franelas ,  con  todos 
los  ramos  auxiliares  do  su  manipulación  y  tinte,  mantenían  mas  de  3.000  individuos 

(o)  Sícalo  Capinany  ilii  l<x  obra:  Voyage  ds  France,  Espagne,  Portugal  et  d'Italie,  fail  en  4~i9 
par  Mom.  S-  impreso  en  l\iris  en  1770.  En  el  loin)  i,  página  '2o  ,  dice  :  Les  Calalans  sont  les  meil- 
lears  ouvriers  de  I  );uc  !' Espjg  ir.  i7v  sml  actifs  et  adroiís.  Darcelonc  peal  étre  regxrléepir  rappnrl  á 
I  Espig-ie  comne  París  par  rapporl  á  l'i  France.  Continúa  después  con  otros  eloe;ios. 
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de  ambos  sexos  y  de  todas  edades .  Había  ademas  otras  manufacturas  sueltas  como  las 
de  pequinés,  lirados  de  oro  y  plata  falsa  ,  ollas  de  hierro  colado,  clavazón  ,  encerados, 
naipes  etc.  Antes  de  la  guerra  de  la  independencia ,  elaborábanse  anualmente  en  el 
Principado  de  40  á  50.000  quintales  de  algodón;  y  se  despachaban  para  Ultramar  á  lo 
menos  80  registros,  formando  un  valorde  10,000.000  de  pesos  fuertes,  y  dando  ocupa- 
ción á  mas  de  80.000  individuos.  Esta  clase  de  hilado  empezó  con  el  torno  de  un  solo 
huso ,  que  fué  luego  sustituido  por  la  máquina  primitiva  inventada  en  Inglaterra  por 
Tomás  Highs ,  á  que  dio  el  nombre  áeJenny,  con  la  cual  se  hilaban  24  hilos  á  la  vez, 
y  pronto  se  aumentó  hasta  60.  En  1800  principió  á  obrar  en  Barcelona  una  de  las 
máquinas  inglesas  para  fabricasen  grande,  llamadas  Tlirostle  ó  continuas  ,  que  in- 
ventó el  mismo  inglés  Highs ,  con  sistemas  enteros  de  máquinas  de  cardar ,  preparar  é 
hilar  el  algodón  para  urdimbres  ,  al  estilo  de  las  que  perfeccionó  y  estableció  en  Ingla- 
terra Sir  Richard  Arkwrigd  con  privilegio  del  gobierno  en  1773,  y  con  las  nombra- 
das Miill  Jenny,  que  se  inventaron  en  1790  para  las  tramas.  Poco  después  se  multipli- 
caron y  perfeccionaron  considerablemente  en  lodo  el  Principado  las  antiguas  máqui- 
nas de  Jenny  ,  que  empezaron  á  denominarse  Bergadanas ,  aumentando  sus  husos 
hasta  120  ,  cuya  hilaza  hasta  el  número  25  se  emplea  en  los  tejidos  planos  con  tan 
buen  éxito  como  el  de  de  las  Mull  Jenny  ,  con  la  ventaja  de  que  aquellas  máquinas 
solo  cuestan  la  sexta  ó  séptima  parte  de  estas. 

Invadida  Cataluña  en  1808  por  los  franceses ,  ocupadas  las  principales  poblacio- 
nes ,  abiertos  los  Pirineos  y  los  puertos  á  sus  mercancías  ,  abandonando  los  natu- 
rales la  lanzadera  para  coger  el  fusil  ó  la  espada,  ¿  cómo  cabía  que  no  desapare- 
ciese la  industria  de  nuestra  Provincia?  Antes  que  las  empresas  comerciales  eran  las 
operaciones  militares ,  antes  que  los  eslablecimienlos  fabriles  los  campos  de  batalla, 
antes  que  los  intereses  de  las  artes  la  dignidad  ,  la  independencia  y  la  gloria  nacional. 
España,  Europa ,  el  mundo  entero  saben  los  sacrificios  que  hizo  Cataluña  para  arrojar 
de  su  suelo  al  indigno  opresor,  prodigando  los  caudales  y  la  sangre  de  sus  hijos. 
•  Feliz  ella,  si  recobrada  su  libertad  tras  la  azarosa  lucha,  hubiese  recibido  el  amparo 
paternal  que  para  su  reslableciraiento demandaban  los  varios  ramos  industriales! 

Mucho  podían  haber  hecho  á  su  favor  los  hombres  llamados  á  los  deslinos  públiccs 
desde  1814,  en  que  se  retiraron  los  ejércitos  de  Bonaparte,  hasta  1820;  pero  ó  no  qui- 
sieron, ó  no  acertaron  á  comunicar  el  impulso  que  reclamaban  los  intereses  materiales 
del  país ;  en  tal  modo  que  si  algo  se  llevó  á  efecto  en  aquel  período  ,  obra  fué  de  los 
particulares,  que  nó  de  la  mano  del  gobierno.  En  1823  las  disensiones  civiles,  la  nue- 
va entrada  de  los  franceses ,  no  presentaban  grande  estímulo  para  el  progreso  de  la 
industria.  Pero  en  1824,  sofocado ,  antes  que  extinto,  el  furor  de  los  partidos,  se  inau- 
guró una  era  mas  calmosa ,  aunque  solo  en  apariencia  si  se  quiere;  y  desde  enton- 
ces lomaron  mucho  incremento  diversos  ramos  de  ia  fabricación,  en  especial  los  hila- 
dos con  las  Mull  Jenny  de  120  púas  y  las  sencillas  Jenny,  apellidadas  Bergadanas,  con 
todos  sus  aparatos  auxiliares ;  las  cuales  en  la  actualidad  hilan  el  algodón  de  los  núme- 
ros 24  á  30  ,  y  algunas  hasta  el  80  si  el  consumo  lo  exige.  En  1832  comenzó  á  mon- 
tarse la  fábrica  de  Bonaplala  ,  Vilaregut  y  Rull  empleando  el  poderoso  agente  del  va- 
por :  la  primera  que  armó  telares  mecánicos,  introdujo  el  uso  del  hierro  colado  plan- 
teando un  establecimiento  de  fundición  y  construcción  de  máquinas ,  y  tuvo  la  prime- 
ra para  pintar  indianas.  Esta  empresa  fué  un  adelanto  incalculable  :  mas  hé  aquí  que 
pronto  se  enciende  de  nuevo  la  guerra  civil  en  las  montañas  de  Cataluña ,  agílanse  las 
pasiones  políticas  en  el  seno  de  Barcelona,  estalla  la  revolución  del  5  de  agosto  de 
1835  ,  y  la  tea  incendiaria  reduce  á  pavesas  la  grandiosa  fábrica.  Bien  pudieron  gozar- 
II.  13 
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se  en  aquella  aciaga  noche  ante  aquel  berrendo  especláculo ,  los  enemigos  de  ia  indos- 
tj-ia  catalana  ,  las  naciones  que  nó  sin  motivo  recelaban  que  ,  prosperando  dicho  esta- 
blecimiento^ el  Principado,  y  aun  toda  la  Península,  dejarían  en  breve  de  ser  sus  tribu- 
tarias en  la  adquisición  de  muchos  artículos  de  crecidos  valores.  Quisiéramos  con  toda 
nuestra  alma  que  el  compromiso  que  hemos  contraído  al  tomar  la  pluma  para  escri- 
bir esta  obra,  pudiese  dispensarnos  de  recordar  hechos  como  el  presente,  que  tan  en 
mengua  redundan  de  Barcelona. 

El  incendio  de  la  fábrica  de  Bonaplata  y  el  de  las  poblaciones  manufactureras  de  Ui- 
poll ,  Manlleu  ^  Moya,  San  Pedor  y  otras,  durante  la  guerra  civil ,  retrajeron  por  largo 
tiempo  á  los  capitalistas  de  lanzarse  á  las  empresas  industriales.  Apesar  de  todo,  el  ge- 
nio catalán  se  ha  sobrepuesto  á  tamañas  desgracias  en  el  período  de  los  diez  últimos 
años.  Sobre  los  escombros  de  las  fábricas  demolidas  en  el  fragor  de  las  lides,  se  han 
levantado  otras  nuevas  que  rinden  ya  beneficiosos  resultados.  Extiéndese  cada  vez 
mas  el  uso  de  las  máquinas  de  vapor  para  diferentes  fabricaciones;  por  manera  que 
de  1840  á  1848  puede  afirmarse  como  bien  averiguado,  que  soleen  el  casco  de  Barce- 
lona se  establecieron  hasta  63  ,  que  representan  la  fuerza  de  1.022  caballos  ^  2o  en 
los  alrededores  de  la  ciudad  ,  cuya  fuerza  en  caballos  es  de  586  ;  27  en  la  Provincia  de 
la  misma  de  457  ;  5  en  la  provincia  de  Tarragona  de  92 ,  y  5  en  la  de  Gerona  de  60; 
debiendo  advertirse  que  en  la  de  Lérida  no  hay  actualmente  ningún  molor  de  esta  cla- 
se. Señaladamente  en  1845  se  plantaron  máquinas  de  la  mayor  potencia,  como  por 
ejemplo  las  de  la  España  Industrial,  que  son  de  75  caballos  de  fuei-za  cada  una  ,  y 
por  la  disposición  con  que  impelen  el  volante  producen  una  fuerza  de  200  caballos. 
El  mayor  número  de  dichas  máquinas  son  procedentes  de  Inglaterra,  en  especial  de 
los  talleres  de  WM.  J.  y  E.  Hall  de  Darlfort ,.  y  de  M.  Benjamín  líick  ,  de  Bolton ;  y  de 
Francia,  de  las  fábricas  de  M.  Th.  Alexander ,  de  Paris,  y  de  M.  J.  Hall  y  Scot, 
de  Rúan;  también  algunas  son  obrado  varios  constructores  re&identes  en  Barcelona. 

La  industria  algodonera  es  ahora  la  que  pw  su  importancia  atrae  la  atención  no  so- 
lo de  esta  ciudad  sino  del  resto  de  Cataluña ,  la  que  tiene  empleados  mas  capitales  ,  y 
ocupa  mayor  número  de  brazos;  la  industria  en  íín  que  forma  el  centro  de  toda  la  del 
país ,  bajo  cuyo  influjo  se  ponen  en  acción  otros  muchos  ramos  auxiliares  ,  á  modo  de 
satélites  que  giran  al  rededor  de  su  planeta.  Hay  en  Barcelona  multitud  de  telares 
empleados  en  pañuelos  y  otro*  tejidos  finos,  imitando  el  p/gwe  inglés  mas  exquisito: 
como  asimismo  varias  fábricas  de  estampados  de  indianas,  algunas  con  máquinas  y 
cilindros  de  impresión  ,  siendo  de  notar  que  las  lelas  les  vienen  por  lo  común  tejidas  de 
Igualada,  Berga,  Sellent  y  otros  pueblos  de  la  Provincia.  La  tintorería  así  del  algodón 
como  de  la  seda  está  bastante  adelantada;  y  en  diversos  establecimientos  sitos  intra 
y  extramuros  se  da  el  bello  encarnado,  dicho  de  Andrinópolis ,  que  no  cede  en  solidez 
y  brillo  al  de  Rúan.  Tampoco  faltan  por  lo  tanto  establecimientos  de  blanquear  por 
legía,  el  cloro  ó  el  ácido  sulfuroso  las  telas  de  algodón  finas  y  las  ordinarias,  imitando 
á  las  llamadas  elefantes,  estopillas  y  hamburgos;  como  también  los  hilados  y  torcidos 
para  coser  y  bordar. 

Muy  adelantada  está  también  la  industriado  la  seda.  Recíbese  esta  materia  en  gran- 
des cantidades;  y  varias  fábricas  se  ocupan  en  sacarla  del  capullo  y  torcerla  ,  cuya 
labor  se  iguala  á  la  mas  delicada  del  Piamonte.  Las  máquinas  para  tejer  estofas  labra- 
das, dichas  á  la  Jacquard,  fueron  introducidas  poco  después  del  año  1816  en  que  las 
perfeccionó  M.  Bell  y  ,  de  Lyon  ;  habiéndose  en  lo  sucesivo  extendido  tan  considera- 
blemente su  uso,  que  en  1841  formaban  las  dos  terceras  partes  de  los  1 .300  telares  de 
jeda  que  se  mo\ian  en  Rarcelona.  En  la  aclualidad  ,  léjoá  de  descender,  ha  aumenta- 
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lio  SU  núrnero ;  á  la  par  que  el  de  los  telares  al  estilo  antiguo ,  cuya  mitad  por  lo  me- 
nos son  de  los  nominados  de  punleria.  FJabóranse  con  exquisito  primor  terciopelos, 
íelpas,  damascos,  espolines,  rasos,  tafetanes,  sargas,  gran  copia  de  variadas  telas  pa- 
ra chalecos ,  tragos  de  señora ,  corbatas,  pañuelos  de  todas  clases  y  tamaños ,  y  piezas 
de  cintas  angostas  y  comunes.  Los  artefactos  de  este  ramo  obtienen  en  el  mercado 
la  preferencia  sobre  losexlrangeros. 

Mayor  perfección  é  incremento  va  adquiriendo  de  dia  en  dia  el  obrage  del  lino; 
y  puede  asegurarse  que  dentro  de  poco  tiempo  dejaremos  de  ser  tributarios  bajo  es- 
te respecto  de  Holanda,  Irlanda  y  otros  países.  Fabrícanse  lienzos  finos,  entrefinos 
y  ordinarios,  lienzos  crudos,  pisanas  ó  arabias,  terlices  para  colchones,  cutíes,  dri- 
les, cusolies,  damascos  de  colores,  pañuelos  blancos  y  de  colores,  toballas  adamas- 
cadas ,  mantelería  ,  servilletas,  etc.  En  el  quinquenio  de  Í841  á  1845introdujéronse 
por  la  Aduana  de  Barcelona  3,296.265  libras  de  hilaza  cruda  y  blai>ca.  Y  limitándo- 
nos al  último  año  de  la  serie ,  entraron  1 ,187.900  libras,  de  las  cuales  1 ,000.000  cu- 
yo importe  se  calculó  ser  de  6,600.000  reales  vellón,  se  invirtieron  en  la  elaboración 
de  2,932.200  varas  de  lencería  que  representaron  el  valor  de  17,286.000  reales; 
123.000  varas  de  mantelería  que  subieron  al  de  1,318.000  reales;  7.000  docenas  de 
toballas  que  sumaron  el  de  980.000  reales ;  y  16.000  pañuelos  que  importaron  el  de 
360.000  reales  :  resultando  por  lo  tanto  el  valor  total  de  19,944.000  reales.  De  donde 
se  infiere  que  se  pusieron  en  circulación  en  Cataluña  13,344.000  reales.  Empleáronse 
para  estos  trabajos  30  telares  mecánicos ,  950  sencillos ,  280  compuestos  y  322  á  la 
Jacquard  ,  cuyo  total  costo  representaba  un  capital  de  1 ,529.000  reales.  En  los  mis- 
mos se  OQuparon  1 .600  hombres  ,  1 ,200  mugeres  y  400  entre  niños  y  niñas  ,  la  suma 
de  cuyos  salarios  mensuales  pudo  computarse  en  528.000  reales. 

Las  fábricas  de  paños  y  otras  ropas  de  lana,  que  tanto  estimaban  antes  los  pueblos 
de  Levante  por  la  solidez  de  sus  colores  y  tejidos,  han  tenido  ahora  que  trasladarse  al 
interior  de  la  Provincia ,  en  puntos  donde  la  abundancia  del  combustible  ,  y  sobre  todo 
las  corrientes  de  agua,  hacen  mas  económica  la  fabricación,  por  el  poderoso  motor  de 
que  han  menester  las  máquinas  nuevamente  introducidas.  Sin  embargo  ,  Barcelona 
sigue  siendo  en  la  actualidad  el  almacén  general  para  la  venta  y  expedición  de  esta 
clase  de  manufacturas. 

Una  nueva  industria  que  ,  apesar  del  corto  período  que  cuenta  de  existencia  en  esta 
ciudad,  se  halla  ya  en  estado  muy  floreciente,  es  la  de  fundición  de  metales  y  cons- 
trucción de  máquinas.  Si  su  progreso  sucesivo  es  igual  al  que  ha  tenido  hasta  aquí,  y 
el  gobierno  le  dispensa  decidida  protección  ,  no  creemos  cugañarnos  en  predecir  que  i 
la  vuelta  de  pocos  años  no  necesitaremos  sacar  del  extrangero  este  principal  elemento 
de  la  industria ;  y  serán  compatriotas  nuestros,  lo  que  nos  traerá  mas  honra  ,  todos 
los  directores  y  operarios  de  esta  importantísima  fabricación.  En  los  establecimientos  á 
ella  dedicados  se  labran  toda  especie  de  máquinas  para  la  hiladura  y  tejedura  del  al- 
godón, lana,  seda  y  lino,  y  para  la  impresión  de  indianas  :  se  construyen  norias  y  bom- 
bas de  riego  ,  arietes  hidráulicos,  arados ;  molinos  de  viento ,  hidráulicos  y  de  vapor ; 
prensas  hidráulicas  y  de  rosca ,  para  impvimrir ,  litografiar  etc  ;  aparatos  para  hacer 
ladrillos,  extraer  la  fécula  de  patatas,  los  aceites,  aserrar  madera,  y  otros  varios  ob- 
jetos; bombas  para  riego  ,  desagüe  de  minas  ,  y  extinción  de  incendios  ;  máquinas  de 
vapor :  útiles  y  herramientas  de  todo  género  para  la  marina  ;  balanzas  ,  fuelles  ,  estu- 
fas, sillas ,  bancos,  camas,  cadenas,  rejas,  balcones,  barandas,  roscas,  y  otro  sin 
fin  de  artefactos ,  que  en  solidez  y  limpia  construcción  no  van  en  zaga  á  los  que  funden 
las  fraguas  extrangeras. 
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Cosa  difícil  seria  presentar  aquí ,  aunque  en  resumen  .  la  historia  de  las  vicisitudes- 
que  ha  experimentado  en  Cataluña  cada  uno  de  los  ramos  industriales  que  no  hemos  te- 
nido todavía  ocasión  de  mencionar.  Por  eso  contentándonos  con  referirnos  al  estado  ac- 
tual de  algunos,  que  no  es  posible  dar  cabida  á  su  inmensa  copia,  añadiremos  que  se  ha- 
llan en  estado  de  perfección  las  fábricas  de  curtidos .  cuyos  talleres  producen  tafiletes 
superfinos  de  indisputable  mérito;  las  de  cardas  que  ejecutan  las  operaciones  de  picar 
los  cueros ,  cortar,  doblar  y  meter  las  agujas  ó  púas  con  la  mayor  exactitud  y  primor ; 
las  de  velas  esteáricas,  que  ejecutan  previamente  todas  las  operaciones  para  la  obten- 
ción de  la  estearina;  las  de  productos  químicos  dentro  y  fuera  de  Barcelona  ,  en  que  se 
refina  el  alumbre,  y  se  elaboran  los  ácidos  sulfúrico  ,  azoico  ,  clorhídrico  y  acético  , 
los  sulfatos  de  hierro  ,  cobre  ,  plomo  ,  potasa  ,  sosa  y  quinina  ,  el  albayalde  ó  carbona- 
to de  plomo,  el  cardenillo  ó  acetato  de  cobre,  el  salitre  ó  azoato  de  potasa,  el  vale- 
rianalo  de  zinc,  etc:  la  ebanistería,  cerrajería  y  carpintería :  la  fabricación  de  me- 
dias de  seda  ó  de  algodón .  como  también  de  los  trafalgares,  tules  ó  punto  doble  inglés 
y  sencillo  ,  lisos ,  labrados  y  bordados :  la  elaboración  de  flores  artificiales ,  hules  es- 
tampados ,  papel  pintado,  y  tachuelas  ó  puntas  de  Paris ,  que  ahorríi  á  la  Provincia 
crecidas  sumas ;  cristales ,  artículos  de  la  misma  materia  y  de  loza  ;  aifouibras ,  tapi- 
ces ,  pianos;  caracteres  y  adornos  tipográficos ;  instrumentos  de  música  para  toda  cla- 
se de  orquestas;  quirúrgicos,  ortopédicos  y  físicos ;  botones  de  metal:  con  otros  mu- 
chos ramos  que  nos  es  fuerza  omitir;  los  cuales  perfeccionándose  progresivamente, 
acreditan  mas  y  mas  el  carácter  laborioso  de  Cataluña  y  la  habilidad  de  sus  artífices. 

Testigos  han  sido  ademas  de  uno  y  otra  las  varias  exposiciones  públicas  celebradas 
en  Barcelona  y  en  Madrid  en  los  últimos  años;  especie  de  certámenes  artísticos  adonde 
han  acudido  a  disputarse  el  premio  las  manufacturas  mas  preciosas  y  útiles  de  nues- 
tras fábricas.  La  del  mes  de  junio  de  1 822  en  los  salones  de  la  Casa  Lonja  ,  que  fué 
la  primera,  manifestó  ya  cuan  considerable  era  el  adelantamiento  de  la  industria  en 
la  Provincia  en  este  siglo:  la  de  1825,  entre  otras  notables  perfecciónese  inventos, 
[resínló  el  de  un  exquisito  é  ingenioso  péndulo:  la  de  1826  produjo  resultados  no 
ménoi  plausibles.  En  la  que  se  abrió  en  Madrid  en  1827  distinguiéronse  insignemente 
los  artefactos  de  todas  clases  de  Cataluña  .  con  la  gloria  singular  de  que  las  tres  cru- 
ces con  que  quiso  el  Rey  premiar  el  mayor  mérito  industria!,  cupieron  á  tres  fabri- 
caoles  del  Principado;  y  de  las  ciento  y  catorce  medallas  de  oro,  plata  y  bronce  que 
se  adjudicaron,  obtuvieron  mas  de  la  mitad  los  fabricantes,  artistas  y  artesanos  del 
mismo.  Otras  se  han  celebrado  de  entonces  acá  así  en  esta  ca{)ital  como  en  la  del  Rei- 
no, en  que  los  trabajos  de  Cataluña  en  nada  han  desmerecido  de  los  anteriores.  Con 
ansia  espera  á  la  sazón  el  público  saber  el  papel  que  representan  las  manufacturas  de 
Cataluña  entre  las  demás  del  mundo  civilizado,  el  lugar  que  les  corresponde  en  la  es- 
cala de  la  perfección,  en  el  grande  acontecimiento  que  en>barga  la  atención  de  todos 
los  pueblos,  el  gran  congreso  sin  ejemplo  en  los  anales  de  la  humanidad,  en  que  se  reú- 
nen, se  comunican  y  fraternizan  los  moradores  de  todos  los  climas,  de  todos  los  gobier- 
nos, de  todas  las  religiones ;  pensamiento  colosal  que  acaso  solo  la  política  inglesa 
era  capaz  de  concebir  y  llevar  á  cabo  :  la  Exposición  Universal  de  Londres.  (  6  ) 

(6)  Eála  famosa  Exposición,  sobre  la  que  se  liacen  lenguas  h)s  papeles  púbicosdetodas  las  naciones 
cultas,  que  forma  el  objeto  general  délas  conversaciones,  y  es  un  hecho  que  alcanzará  gran  renombre 
en  la  historia  del  siglo  XIX,  mientras  corona  ya  de  gloria  á  la  ilustrada  y  poderosa  Inglaterra,  acaba 
de  inaugurarse  el  I"  de  mayo  de  <8ül .  A  mediodía,  sentada  la  reina  Victoria  en  un  trono  colocado  eji 
ios  jardines  de  Hide-  Park,  junto  h  su  colosal  estatua  montada  á  caballo:  después  de  ha!  crse  ento- 
nado armónicamente  el  himno  God  save  ihe  Qaeen  (Dios  salve  á  la  Reina),  el  principe  Albert;i,  su 
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Demasiado  echamos  de  ver  que  no  hemos  hecho  sino  tocar  por  encima  esle  asunto , 
en  que  pueden  explayarse  deleitosamente  los  hombres  pensadores.  Á  no  dejarnos 
guiar  mas  que  por  el  buen  deseo  ,  por  el  afecto  que  le  profesamos ,  de  seguro  hubié- 
ramos dado  mucha  mayor  extensión  á  este  articulo ;  empero  el  fin  general  que  nos 
propusimos  al  emprender  nuestras  tareas  ,  trazó  para  cada  objeto  un  círculo ,  del  que 
no  podemos  salir  so  pena  de  robar  á  otros  una  parte  del  espacio  que  les  pertenece. 
Como  quiera,  juzgamos  que  quedará  en  parte  compensado  el  defecto ,  si ,  como  lo 
presumimos,  hemos  logrado  poner  á  la  Industria  Catalana  en  el  buen  lugar  que  de 
justicia  le  corresponde  ,  llamando  por  un  momento  la  atención  hacia  su  importancia  ^ 
sus  progresos,  su  primacía  en  España,  ahora  y  en  remotos  tiempos,  los  cuantiosos  in-,. 
tereses  que  representa ,  el  gran  número  de  brazos  que  emplea ,  y  el  beneficio  que  de 
su  auge  redunda  no  solo  á  la  Provincia  sino  también  á  la  Nación  entera. 

artículo  II. 

Grentios  de  Artesanos* 


Aunque  no  nos  sea  dado  puntualizar  la  época  en  que  se  instituyeron  en  Barcelona 
las  asociaciones  conocidas  por  el  nombre  de  Gremios  de  Artesanos ,  para  el  gobierno 
económico  de  los  oficios,  podemos  asegurar,  apoyados  en  datos  irrecusables,  que  tu- 
vo efecto  antes  que  en  las  otras  ciudades  mas  famosas  y  opulentas  de  España,  Francia 
é  Italia,  de  que  subsisten  memorias  tocante  áeste  punto  i^ ' ).  No  carece  de  verosimili- 

esposo  ,  leyó  una  sumaria  reseña  de  los  trabajos  de  la  comisión  ?3pecial  nombrada  para  el  propósito, 
y  le  entregó  un  catárlogo  de  todos  los  objetos  expuestos.  La  Rein-  "O'testó  en  corteses  términos.  En 
esto  el  Arzobispo  de  Cantorbery,  Primado  de  Inglrt^rra,  pronu.ició  una  oración  análoga  con  voz  pau-' 
sada  y  solemne:  y  luego  eí  regio  acompañamiento,  compuesto  de  los  Grandes  de  la  nación,  los  Co- 
misarios y  Ministros  extrangeros,  visitó  de  paso  los  salones.  Sentada  otra  vez  la  Reina  en  el  trono, 
profirió  la  fórmula  de  ceremonia  :  The  Exposición  is  opened  ( ({neda.  abierta  la  Exposition),  que 
fué  saludadacon  salvas  de  artillería  y  tocatas  marciales.  Celebróse  este  acto  con  la  mayor  ostenta- 
ción y  exactitud  ,  como  se  efectúa  siempre  en  aquel  país  clásico  de  la  precisión,  donde  puede  de- 
cirse que  todo  acaece  cronométricamente. 

(I)  Las  ordenanzas  mas  antiguas  de  los  48  gremios  de  artífices  que  tenia  Sevilla,  no  suben  mas 
allá  del  siglo  XV  :  las  d»  Toledo  ,  que  eran  32  oficios ,  son  todas  de  los  Reyes  Católicos  y  de  Car- 
los I :  las  de  Granada  ,  que  contó  35  oficios  ,  fueron  concedidas  desde  el  año  \  51 2  hasta  1 646.  Según 
el  testimonio  de  Diego  de  Colmenares  ,  en  el  año  de  1570  existían  en  Segovia  25  oficios  de  varias 
artes:  los  mismos  eran  los  de  Yalladolid  por  aqael  tiempo  ;  bien  que  no  nos  consta  la  antigüedad  de 
estas  corporaciones.  De  los  gremios  de  Madrid  ,  como  que  es  corte  permanente  desde  el  año  1606  , 
es  aun  mucho  menor  la  autigüedad  ;  pues  sus  ordenanzas  ,  menos  las  de  tres  ó  cuatro  artes ,  son  de 
los  reinados  de  Felipe  IV  y  de  Carlos  IL 

La  mayor  parte  de  los  estatutos  de  las  corporaciones  de  Paris  son  muy  posteriores  á  los  de  Bar- 
celona, según  consta  del  libro  intitulado  Manuel  des  Juges  et  Consuls  ,  impreso  en  aquella  capital 
en  1745:  para  cuya  comprobación  se  ha  ideado  el  siguiente  plan,  que  facilite  al  lector  un  pronto 
cotejo. 

Barcelona.  OFICIOS.  ^^^-^  Mtthu.  OFíCios..  pay¡^ 

A.?>'os.  Años.  Años.  Años. 

1379  Albañiles '    .  1G70  1218      Canteros 1535 

12S7  Alfareros 1473  1257       Carpinteros 1574 

1390  Arn'^seros 1409  1257      Cerrajeros 1411 

1395  Caldereras.      ......  1484  1237       Cub?ros 1538- 
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tud  la  opinión  de  alganos  que  atribuyen  h\  gloria  de  esta  mejora  al  reinado  de  D.  Jai- 
me el  Conquistador ,  durante  el  cual  las  artes  se  fomentaron  ,  al  paso  que  el  comercio 
y  la  navegación  se  animaban  con  las  expediciones  ultramarinas  de  las  armas  aragone- 
sas ;  y  habiendo  crecido  la  industria  can  la  mayor  facilidad  del  despacho ,  la  población, 
hija  del  trabajo,  reproducía  el  mismo  trabajo.  Gustosos  prohijamos  este  parecer,  mas 
nó  por  eso  debemos  omitir  ,  que  si  consultamos  las  colecciones  diplomáticas  y  las  cró- 
nicas contemporáneas,  hallaremos  que  la  mayor  parle  de  escritos  auténticos  sobre  el 
particular  datan  del  siglo  XIV ,  y  pocos  del  antecedente ,  exceptuada  la  referida  insíi- 
tucion  del  beneficio  de  San  Marcos  en  1208  por  los  cofrades  Zapateros.  Tres  documen- 
tos pertenecientes  á  este  tenemos  á  la  vista,  que  son  otros  tantos  privilegios  reales,  pr 
cuya  virtud  el  Cuerpo  Municipal  gozaba  la  autoridad  de  croar ,  reformar ,  dividir  y  unir 
todos  los  cuerpos  de  menestrales,  y  darles  ordenanzas,  con  facultad  de  corregirlas, 
mudarlas  y  anularlas  si  fuese  menester.  El  primero  fué  otorgado  por  D.  Jaime  II  en 
Tarragona  á  10  de  las  calendas  de  febrero  de  1319;  el  segundo  por  D.  Pedro  IV  en 
Gandesa  á  1 2  de  las  calendas  de  julio  de  1 337 ;  y  el  tercero  por  D.  Juan  I  en  Barcelona 
á  1 4  de  marzo  de  1 390.  Que  por  aquel  tiempo  estaban  bien  reglamentados  los  Gremios 
de  Artesanos,  y  dispuestos  para  asistir  en  corporación  á  los  actos  públicos,  y  aun  para 
prestar  servicios  militares ,  en  forma  de  tercios  ó  compañías,  lo  arguye  obviamente  en 
cierto  pasage  la  crónica  de  D.  Pedro  IV  escrita  por  él  mismo ,  cuando  explicando  los 
preparativos  de  defensa  que  en  1359  se  hicieron  en  esta  ciudad  contra  la  ilota  de  Don 
Pedro  el  Cruel  que  venia  á  atacar  su  rada,  refiere  que  los  menestrales  salieron  por  ofi- 
cios con  sus  banderas  y  armas  á  cubrir  la  playa.  Y  encara  iota  la  ciutat  ffonc  ordena- 
da per  contrastar  la  dit  hostolde  Castella)  ab  tots  los  ojficis,  cascuns  ab  llurs  penons  y 
Uurs  armes.  (2) 

La  letra  de  las  reales  cédulas  citadas  no  deja  duda  alguna  acerca  de  las  facultades 
latas  con  que  estaba  revestida  la  Municipalidad  de  Barcelona  en  orden  al  gobierno  de  los 
Gremios.  Las  dos  últimas  no  vienen  áser  sino  declaraciones  de  la  primera,  que  otorgó 
á  los  Magistrados  la  autoridad  suprema  y  absoluta  sobre  la  policía  general  de  la  ciu- 
dad, con  la  de  poner  penas  pecuniarias  y  corporales,  hasta  la  capital,  contra  los  irans- 
gresores  de  sus  bandos  y  edictos  dentro  de  su  recinto,  arrabales  y  territorio.  Declaracio- 
nes y  ampliaciones  son  también  otros  privilegios  de  D.  Fernando  el  Católico  de  30  de  no- 
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Anos.  Axos.  Años.  Años. 

1311  Curtidores.      ......  1618  1291  Pintores— Escultores.  .     .     .  1391 

1237  Espoleros— Freneros.  .     .     .  1377  1301      Plateros 1330 

4310  Guanteros 1357  1543      Sombrereros 1578 

1237  Latoneros 15G6  1320      Tintoreros 1337 

1548  Pasamaneros..     .....  1653  1257  Zapateros.  .......  1573 

1252  Pelaires 1443  1311       Zurradores 1594 

140G  Peltreros 1456  1357      Vaineros 1360 

1311  Pergamiaeros 1543  1453      Vidrieros 1467 

En  prueba  de  cuan  difícil  sea  apurar  el  origen  de  los  gremios ,  aun  en  las  ciudades  de  una  policía 
mas  antigua  y  mejor  ordenada,  Sandi  en  su  Historia  civil  de  Venecia  (tora.  2  ,  part.  I  ,  lib.  4,  pAg. 
767 ) ,  que  habia  visto  todos  los  archivos  de  la  república  ,  después  de  numerar  hasta  61  los  gremios 
que  existían  á  principios  del  siglo  XVII I  en  aquella  capital ,  dice  que  no  es  posible  señalar  á  cada 
uno  su  época,  ni  la  de  sus  primitivos  estatutos  :  contentándose  con  advertir  que  ninguna  de  aque- 
llas cerporaciones  es  anterior  al  siglo  XIV.  fCapmany.—Mem.  hist.  tom.  i ,  part.  3  ,  pág.  oi  ,  notí 
4;  y  tom.  5  ,  part.  3,  pág.  521- j 

(2  )  Carbonell.  —  Chroniques  d'Espanya  ,  lib-  6  ,  cap.  4,  fol.  187  ,  col  i. 
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Merabre  de  1506  y  de  5  de  abril  de  1509,  y  deD.  Felipe  II  de  5  de  abril  de  1564.  En 
la!  manera  ensancharon  estos  despachos  la  primitiva  potestad  del  Consistorio  ,  que  el 
primero  dispuso,  que  los  Concelleres  conociesen  en  primera  y  segunda  instancia  de  las 
causas  y  litigios  de  todos  los  colegios  y  Gremios  de  Artesanos,  en  que  versase  la  cuestión 
sobre  puntos  de  ordenanza ,  ó  se  debatiesen  negocios  incidentes  ó  dependientes  de 
ella  :  cuyo  juicio  ni  con  pretexto  de  pupiiage  ,  viudedad  ú  otro  se  podia  evocar  á  los 
tribunales  reales;  mas  si  en  dichas  causas  se  disputaban  asuntos  concernientes  al  Gre- 
mio ,  y  no  á  sus  ordenamientos  ,  podían  evocarse  al  Real  Consejo.  Y  como  si  con  esta 
providencia  no  hubiese  adquirido  todavía  bastante  latitud  la  jurisdicción  municipal ,  el 
Emperador  Carlos  V  expidió  otra  cédula  á  22  de  noviembre  de  1537  ordenando,  que 
no  solo  en  las  causas  donde  se  ventilasen  puntos  de  reglamento ,  sino  en  las  que  mira- 
sen á  cualquier  asunto  de  los  Gremios,  podian  los.  Magistrados  conocer  privativamen- 
te, con  absoluta  inhibición  de  la  Real  Audiencia. 

Esto  no  obstante,  el  trono  podia  también  crear  y  erigir  en  Barcelona  colegios  y  Gre- 
mios ,  darles  nuevas  ordenanzas,  y  hacer  adiciones  á  las  dictadas  anteriormente  por 
el  Magistrado.  Pero  era  facultativo  á  este  revocar  no  solo  las  dispuestas  por  su  Ayun- 
tamiento, sino  hasta  las  que  llevaban  cédula  de  aprobación  y  confirmación  real;  mas 
nó  los  reglamentos  dispuestos  por  esta  autoridad;  bien  que  la  corona  tampoco  podia 
revocar  los  hechos  por  el  Magistrado,  ámenos  de  ser  de  su  propio  movimiento  por 
\ia  de  apelación  ó  recurso  sobre  puntos  que  indujesen  injusticia  notoria  ó  daño  de  ter- 
cero. Con  lodo,  estaba  reservado  al  soberano  el  dar  privilegio  particular  á  alguna  perso- 
na para^'jercer  tal  arte  ú  oHcio  ,  no  embargante  cualquiera  restricción  de  las  ordenan- 
zas establecidas  por  la  ciudad  á  favor  del  Gremio  respectivo.  La  cláusula  ó  fórmula  fi- 
nal que  se  suele  leer  en  lodos  estos  reglamentos ,  constituye  otra  prueba  de  la  juris- 
dicción  que  constantemente  asisiia  al  Consistorio  en  materia  del  régimen  de  las  profe- 
siones artísticas  :  por  ella  se  reservaba  el  Magistrado  la  facultad  de  mudarlos ,  corre- 
girlos y  revocarlos  en  caso  necesario.  Ni  es  menos  notable  que  dicha  cláusula  se  conser- 
vaba literal  en  las  aprobaciones  que  concedia  el  monarca. 

A  pesar  de  que  ,  como  es  consecuente  ,  había  ordenanzas  peculiares  y  exclusivas 
l)ara  cada  Gremio,  préslanse  todas  á  un  estudio  en  conjunto  que  ,  sin  descender  á  par- 
ticularidades ,  suministra  una  idea  del  sistema  general  que  en  ellas  se  observaba.  El 
régimen  y  presidencia  de  cada  asociación  estaban  encargados  á  ciertos  individuos  de 
la  clase  de  maestros^  con  el  titulo  de  Prohombres  y  de  Cónsules ;  nii  como  el  cumpli- 
miento de  las  restantes  atenciones  incumbía  á  los  Veedores  ó  Examinadores ,  Clava- 
rios,  Síndicos,  Oidores  de  cuentas,  etc  ;  cuyo  número  ,  ademas  de  ser  diverso  en  dis- 
tintas comunidades  ,  sufrió  alteraciones  en  el  discurso  de  los  tiempos  ;  pues  aquí  lee- 
mos que  eran  dos ,  allí  tres  ,  cuatro ,  etc.  Los  Prohombres  y  los  Cónsules  se  extraían 
por  sorteo  de  unas  bolsas ,  en  que  se  insaculaban  las  cédqlas  con  los  nombres  de 
los  candidatos :  este  acto  se  verificaba  en  la  Casa  de  la  Ciudad.  Las  facultades  de  dichos 
empleados  recaían  sobre  el  gobierno  interior  de  su  Gremio  particular ;  pero  érales 
prohibido  hacer  prender  á  los  gremiales,  por  faltas  que  hubiesen  cometido,  privarlos  ó 
suspenderlos  de  su  profesión  por  largo  tiempo  ;  pues  en  semejantes  casos  debían  acu- 
dir á  la  polestíid  económica  del  Magistrado  Municipal ,  que  con  el  tiempo  llegó  á  ser 
omnímoda  sobre  todos  los  cuerpos  de  artes. 

Las  Ordenanzas  de  los  Grcíw/oí  comprendían  las  leyes  políticas  tocantes  á  las  dife- 
rentes clases  de  aprendices,  mancebos ,  maestros  y  examinadoies;  á  !a  elección  de- 
Veedores,  Clavarios  y  otros  oficios;  á  las  derramas  de  las  cofradías  y  administración  de 
los  fondos  pios ;  á  la  naturaleza,  exacción  y  aplicación  de  las  multas;  á  las  conlraveit' 


104  INDUSTRIA. 

ciones  de  los  estatutos;  al  orden  y  formalidad  de  las  juntas ;  y  finalmente  á  la  parte 
técnica  de  los  oficios  respectivos.  Fijábase  la  duración  del  aprendizage,  según  la  mayor 
ó  menor  dificultad  de  enseñar  y  aprender  el  oficio,  aunque  nunca  subía  mas  allá  de 
seis  años  ni  bajaba  de  tres.  Concluido  este  plazo  ,  el  aprendiz  debia  hacer  constar  por 
certificación  de  maestro,  que  en  nada  habia  faltado  á  la  escritura  de  contrata  ajustada 
con  sus  padres  ó  tutores.  A.  ningún  maestro  le  era  permitido  recibir  un  aprendiz  ú  ofi- 
cial de  otro  taller,  sin  consentimiento  del  dueño  de  este  ;  ni  admitir  á  un  mancebo  que 
tuviese  empezada  obra  en  otra  tienda.  Ningún  oficial  podia  trabajar  de  su  cuenta  ni  pú- 
blica ni  clandestinamente,  sino  en  casa  de  miestro  aprobado  con  obrador  público;  ni  á 
gremial  alguno  era  lícito  trabajar  de  su  oficio  sino  en  su  propia  casa.  Señalábase  tam- 
bién la  forma,  tiempo  y  regularidad  de  hacer  los  exámenes  para  evitar  toda  colusión, 
prestando  los  Examinadores  ó  Veedores  previo  juramento  de  hacerlos  bien  y  fielmente, 
sin  dejarse  llevar  de  odio  ,  amor  ó  pasión.  A  aquel  acto  no  podían  asistir  los  maestros  y 
parientes  del  examinado.  Para  abrir  y  mantener  tienda  ú  obrador  de  un  oficio  era 
indispensable  haber  salido  aprobadoenel  examen.  Los  Prohombres  gozaban  la  facultad 
de  imponer  derramas  entre  los  gremiales  en  casos  urgentes  y  de  necesidad  pública ;  así 
como  la  de  aplicar  multas  á  los  contraventores  de  las  disposiciones  establecidas ;  sien- 
do ellos  mismos  los  exactores,  auxiliados  de  la  potestad  ordinaria.  Podían  igualmente  , 
en  unión  con  los  Veedores ,  visitar  de  día  y  de  noche  las  tiendas  de  sus  oficios  particu- 
culares,  para  examinar  la  bondad  de  los  artefactos  y  materiales  que  se  empleaban ;  y 
mandarlos  quemar  públicamente  si  se  juzgaban  falsificados  ,  ó  no  satisfacían  las  condi- 
ciones marcadas  en  la  sección  artística  de  los  correspondientes  reglamentos.  De  lo  cual 
se  infiere  que  los  talleres  de  los  artesanos  eran  públicos  y  manifiestos  á  todas  horas. 
Semejante  costumbre,  dice  Capmany  ,  de  los  obradores  públicos ,  que  aun  se  sigue 
en  nuestros  tiempos ,  ha  contribuido  á  dar  de  Barcelona  la  idea  de  un  pueblo  laborio- 
so y  activo,  cuyos  barrios  y  calles  presentan  al  viagero  el  aspecto  hermoso ,  alegre  y 
vivo  de  la  indibtría,  al  paso  que  las  tiendas  abiertas  del  menestral  le  manifiestan  las 
costumbres  domésticas  del  pueblo  artesano' que  no  temen  la  luz  pública.  En  algunos 
oficios,  como  Cuchilleros,  Pelaires,  Alfareros,  Curtidores,  Mauleros  y  otros,  debían  los 
fabricantes  poner  su  señal  ó  marca  particular  en  todos  los  artefactos  ó  piezas  que  con- 
cluían ,  la  cual  les  era  dada  por  los  Cónsules  correspondientes  el  día  de  su  aprobación  y 
carta  de  examen.  Los  hijos  y  viudas  podían  heredar  y  continuar  la  marca  de  sus  pa- 
dres y  maridos.  Las  mugeres  eran  también  admitidas  al  ejercicio  de  varias  profesiones 
principalmente  de  las  Hojas,  fáciles  y  sedentarias,  como  de  tejidos  de  lienzo,  sastrería 
y  bordados ,  sujetándose  siempre  al  tenor  de  las  ordenanzas,  en  la  parte  que  podían 
comprenderlas  (3).  Los  Gremios  convocaban  y  celebraban  en  días  determinados  sus 

(  3  )  De.  esta  práctica,  hasta  ahora  olvidada,  hay  dos  testimonios  ,  que  por  una  extraña  casualidad 
encontró  años  pasados  el  diligenlisimo  P.  Caresmar  en  el  reconocimiento  del  antiguo  Archivo  di 
la  Catedral  de  Barcelona  entre  otros  instrumentos  muy  ajenos  de  esta  materia,  aunque  ambos  ex- 
tendidos en  latin  ,  según  el  estilo  de  aquellos  tiempos.  El  primero  con  la  fecha  del  año  1340  ,  y  au- 
torizado por  Pedro  Borrell ,  escribano  público  ,  expresa  ,  que  Margarita  ,  hija  de  Guillen  de  Márg^s^ 
natural  de  Palaií  Tontera  ,  promete  ij  se  obliga  á  Margarita  ,  muger  de  Berenguer  Serra  ,  vecino  de 
liarcfilona  ,  que  vivirá  y  permanecerá  en  casa  de  dichos  consortes  por  cuatro  años  continuos  ,  á  fin  de 
aprender  y  de  que  le  enseñen  su  oficio.  El  nombre  del  oficio  no  se  lee  entero  por  estar  gastado  ei 

pergamino  en  las  primeras  letras  ,  pues  solo  han  quedado  las  últimas  sílabas  ,  que  dicen loris  : 

siendo  muy  regular  que  se  leyese  sartoris  ó  lextoris,  por  ser  la  sastrería  ó  el  telar  adaptable  al  se- 
xo femenino.  —  El  segundo  instrumento  de  contrata  ,  autorizado  por  el  sobredicho  escribano  ,  os  del 
año  1341  ;  y  en  61  se  dudara  ,  que  Elizenda  ,  hija  de  Guillen....  natural  del  lugar  de  San  Salvador 
en  el  obispado  de  Gerona,  promete  y  se  obliga  á  Bonanata  ,  muger  de  Armldo  Noguera  ,  que  habihi- 
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juntas  económicas.  Por  punto  general  tenían  el  instituto  de  su  cofradía,  ó  sea  Monte  Pío 
para  el  alivio  de  los  enfermos ,  huérfanos,  viudas  y  desvalidos.  Su  servicióse  desem- 
peñaba con  el  mayor  zelo  y  exactitud.  Su  fondo  se  mantenía  con  los  derechos  de  exa- 
men ,  las  multas  y  los  repartos  mensuales  entre  los  individuos  del  cuerpo.  Estos  piado- 
sos recursos ,  continúa  el  autor  arriba  citado ,  salvan  de  la  perdición  á  muchas  madres 
é  hijas,  ala  que  conduciría  infaliblemente  la  enfermedad  ó  muerte  del  marido,  des-- 
pues  de  arruinada  su  casa.  Esta  confraternidad  ha  mantenido  las  artes ,  sosteniendo  á 
los  individuos  por  una  comunidad  de  intereses  y  de  socorros :  ella  es  la  que  ha  hecho 
brillarla  caridad  cristiana  mas  allá  del  sepulcro ;  pues  los  costos  de  los  entierros  y  su- 
fragios de  los  difuntos  necesitados  corren  de  cuenta  de  la  cofradía  gremial.  Finalmente, 
eran  también  incorporados  en  estas  asociaciones  los  maestros  extrangeros ,  con  la  con- 
dición de  que  pagasen  derechos  mas  crecidos  en  su  entrada;  pero  en  algunas  artes  de- 
bían trabajar  por  cierto  período  como  ofieiales  para  probar  mas  su  suficiencia. 

Tal  era  el  espíritu  general  de  las  Ordenanzas  Gremiales,  á  cuya  observancia  debie- 
ron gran  parte  de  sus  progresos  y  esplendor  las  antiguas  artes  de  Barcelona.  De  bue- 
na gana  trataríamos  ahora  singularmente  de  todos  los  Gremios;  sin  embargo,  nos  ve- 
mos precisados  á  hablar  tan  solo  de  aquellos ,  de  cuyos  estatutos  y  vicisitudes  princi- 
pales poseemos  noticias.  Los  disponemos  por  orden  alfabético;  porque  habiendo  go- 
zado todos  de  igual  honor  y  representación ,  y  no  admitiéndose  gerárquía  entre  ellos, 
no  quisiéramos  que,  por  no  hacerlo  así,  se  interpretase  que  intentamos  dar  preferencia 
á  los  unos  sobre  los  otros. 

Albañiles.  Recibió  este  Gremio  sus  primeros  estatutos  en  el  año  de  1379  ;  pero  por  real  decreto 
déla  Reina  Gobernadora  de  1*^  de  junio  de  Í423  se  incorporó  con. el  de  los  Canteros,  formando  de 
los  dos  uno  solo  ,  á  fin  de  terminar  varias  desavenencias  que  entre  ambos  se  habian  originado.  Las 
gracias  y  privilegios  concedidos  á  cada  cual ,  fueron  comunicados  reciprocamente  ,  atendido  que 
de  consuno  debian  contribuir  á  las  cargas  de  los  molinos  reales.  En  el  paño  mortuorio  de  la  cofradía 
se  interpolaron  las  insignias  bordadas  de  uno  y  otro  oficio.  (  Véase  Canteros). 

Alfareros.  Es  uno  de  los  oficios  mas  antiguos  de  Barcelona,  pues  consta  que  en  la  primitiva 
constitución  del  Concejo  de  Ciento  en  1 237  obtuvieron  dos  plazas  sus  individuos  bajo  el  nombre  de 
Olleros.  Estos  ,  los  Jarreros  y  los  Ladrilleros  formaban  un  solo  Gremio  á  principios  del  siglo  XIV  ; 
porque  en  8  de  junio  de  \  304  juntáronse  los  Prohombres  de  todos  para  erigir  y  gobernar  la  cofradía 
bajo  la  invocación  de  San  Hipólita,  la  cual  instituyeron  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  Naza- 
ret ,  y  fué  confirmada  después  con  reales  privilegios.  En  el  siglo  XV  se  agregaron  á  este  Gremio 
los  Loseros.  En  el  XVI  exportábase  en  grandes  cantidades  la  obra  de  alfarería  de  Barcelona  para  . 
varios  reinos  ,  especialmente  para  Sicilia. 

Algodoneros.  Existia  ya  este  Gremio  en  el  siglo  XIII :  en  el  Concejo  de  Ciento  de  1 237  se  ins- 
cribieron cuatro  de  sus  individuos.  Sus  estatutos  mas  antiguos  son  del  año  1433.  Era  ano  délos  ofi- 
cios mas  útiles  ala  marina  y  comercio  ,  pues  beneficiaba  y  preparábalos  materiales  para  las  lonas, 
con  que  prestó  muchos  servicios  á  los  Reyes  aragoneses  para  sus  armamentos  navales.  Así  lo  de- 
clara D.  Fernando  el  Católico  en  su  cédula  firmada  en  Toro  á  21  de  abril  de  1503,  p  ir  la  que 
aprueba  las  ordenanzas  municipales  para  la  [joiicía  del  Gremio.  «Consideramos,  dice ,  lo  mucho 
«  que  convienen  al  bien  público  y  á  la  utilidad  de  dicho  ofir io  ;  p'ir  cuanto  el  arle  de  la  navegación 
«recibe  gran  favor  y  socorro  de  la  industria  de  los  Algodoneros  para  el  velamen  de  las  naves  y  ga- 
« leras  ,  y  Nos  y  nuestros  Predecesores  hemos  sido  bien  y  loablemente  servidos  por  dicho  oficio  ea 
« las  empresas  marítimas». 

Alpargateros.  Durante  largo  tiempo  este  oficio  constituyó  un  Gremio  por  sí  solo  ;  mas  en  28  de 
setiembre  de  1682  unióse  con  el  de  hs  Sogueros  de  Cáñamo  ,  en  virtud  de  concordia  ajustada  entre 
los  dos. 

Batihojas.  Este  oficio  se  reducía  á  batir  el  oro  y  la  plata  en  hojas  sutiles  para  los  dorados  y  otros 

ri  con  ellos  p')r  espacio  de  seis  años   continaos ,  á  fin  de  aprender,  y  de  que  ¡e  enseñen  el  oficio  ds 
cimeros  que  ejercen.  (  Capmany.  —  Mem.  hist.  tom.  3  ,  parí.  3,  pág.  322.  ) 

11.  u 
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-a¿os.  En  el  siglo  XIV  estaría  ya  muy  extendido  en  Barcelona  ,  y  tendría  algunos  obradores  en  la 
plaza  del  Rey;  T^or  cuanto  D.  Pedro  el  Ceremonioso  ,  en  atención  al  silencio  que  pedia  la  Real  Ca- 
pilla ,  con  decreto  de  1 8  de  octubre  de  1 378  concedió  á  la  misma  en  la  persona  de  Arnaldo  Morera, 
su  rector ,  que  no  pudiesen  habitar  en  dicha  plaza  los  Batihojas ,  ni  otro  oficial  alguno  cuyo  arte  ne- 
cesitase de  martillo.  Sus  primeras  ordenanzas  gremiales  datan  de  mediados  del  siglo  XV. 

Broqueleros.  Las  ordenanzas  mas  antiguas  conocidas  de  efle  oficio  son  del  año  1 39-5. 

Calafates.  El  progreso  de  la  construcción  naval  durante  el  estado  floreciente  de  la  marina  de 
Barcelona  ,  arguye  la  antigüedad  y  extensión  de  este  oficio  ;  sin  embargo,  por  lo  que  toca  á  su  poli- 
cía, solo  nos  ha  llegado  un  edicto  promulgado  por  la  Municipalidad  en  24  de  mayo  de  144o  ordenan- 
do que ,  respecto  del  peligro  a  que  se  exponían  las  embarcaciones  de  estar  mal  calafateadas ,  ningún 
maestro  ni  oficial  de  Calafate  pudiese  en  lo  sucesivo  tomar  en  esta  ciadad  ni  en  su  término  obra  á 
destajo  en  cualquiera  especie  de  bastimento  ,  bajo  la  pena  al  contraventor  de  2o  libras. 

Caldereros.  La  fecha  de  sus  primeros  estatutos  es  del  año  1395.  En  1446  se  publico  un  edicto 
municipal  señalando  los  barrios  y  parages  donde  ,  en  beneficio  de  la  quietud  del  vecindario,  podían 
exclusivamente  estos  Artesanos  ejercer  su  profesión. 

Candelerosde  Sebo.  Se  sospecha  que  este  Gremio  no  era  menos  antiguo  que  el  délos  Cere- 
ros. Ello  es  cierto  que  los  estatutos  del  último  oficio  de  1372  contienen  algunas  disposiciones  so- 
bre el  modo  de  labrar  las  velas  y  las  torcidas. 

Canteros.  Prueba  que  este  Gremio  existía  en  1  2i !  el  privilegio  de  8  de  octubre  del  mismo,  por 
el  que  D.  Pedro  II  concedió  á  sus  individuos  la  exención  en  causas  civiles  y  criminales  de  la  juris- 
dicción de  otros  oficiales  reales  que  no  fuesen  el  Baile  ;  confirmándoles  varias  gracias  ,  y  dándoles  li- 
bertad de  extraer  de  las  canteras  de  Moujuich  muelas  para  cualquiera  parte,  sin  adeudo  de  derecho 
real  mas  que  el  de  I  i  dineros  por  cada  una,  exceptólas  que  debían  servir  para  los  habitantes  de 
Barcelona.  Un  real  decreto  de  (2  de  enero  de  1379  comprendió  en  este  Gremio  á  los  Picapedreros, 
Rompedores  de  piedra ,  y  o[voi  laborantes  en  tierras  de  Monjuich.  El  1°  de  junio  de  1423  se  le 
agregó  el  de  los  Alhamíes.  D.  Juan  ,  rey  de  Navarra  ,  infante  de  Aragón,  y  gobernador  general  de  la 
corona ,  expidió  á  30  de  mayo  de  1455  una  real  ejecutoria  del  privilegio  concedido  por  D.Juan  I 
á  favor  del  Gremio  reunido  ,  para  que,  en  atención  á  ciertos  méritos  contraidos  ,  los  Canteros  y  Al- 
bañiles,  sus  familias  y  mozos,  pudiesen  llevar  de  día  y  de  noche  armas  y  espada  para  defensa  de 
sus  personas. 

Carderos.  La  fabricación  de  cardas  fué  mirada  como  un  arte  dependiente  ó  auxiliar  de  la  pañería. 
La  noticia  mas  antigua  que  tenemos  de  este  oficióse  remonta  al  año  1372,  en  que  se  estatuyó  que 
se  nombrasen  anualmente  para  su  gobierno  dos  Cónsules  ,  el  uno  de  ellos  del  Gremio  de.  Pelaires. 

Carpinteros.  Su  reglamento  mas  antiguo  no  pasa  del  año  1334.  En  1393  se  instituyó  su  cofradi* 
con  la  advocación  de  San  Juan  Bautista.  Por  el  contexto  de  unas  ordenanzas  hechas  por  el  Cuerpo 
Municipal  á  29  de  mayo  de  U34  se  colige  que  el  oficio  se  dividía  en  Carpinteros  Cajeros  ó  sea  de 
muebles,  y  en  Carpinteros  Rosqueros  ó  de  obras  y  edificios.  En  24  de  octubre  de  1397  el  cabildo 
de  la  Catedial  de  Barcelona  permitió  á  los  cofrades  de  este  Gremio  hacer  sus  festividades  en  la  ca- 
pilla de  San  Juan  de  dicha  Santa  Iglesia  ,  y  celebrar  sus  juntas  en  la  sala  capitular  de  los  canóni- 
gos. A  tenor  de  cierta  concordia  ,  la  Abadesa  y  comunidad  del  Monasterio  de  Santa  Clara  les  conce- 
dieron en  2o  de  febrero  de  1431  facultad  de  usar  de  la  capilla  de  San  Juan  para  sus  oficios  y  culto  el 
dia  de  la  festividad  del  Santo  ,  y  de  la  tumba  para  los  entierros.  Y  por  último  en  30  de  octubre  de 
1505  el  referido  cabildo  cedió  á  los  agremiados  la  capilla  de  San  José  de  los  claustros  de  dicha 
Catedral  para  celebrar  susfieslasy  establecer  sus  enterramientos. 

Cereros.  El  Gremio  de  los  Candeleras  de  Cera  obtuvo  en  1301  cuatro  plazas  en  el  Concejo  de 
Ciento.  En  virtud  de  la  nueva  planta  de  gobierno  que  D.  Alfonso  V  dio  en  1455  al  Consistorio  de 
Barcelona,  este  cuerpo  entró  en  la  clase  denominada  de  Artistas,  y  tomó  el  título  de  Colegio;  al 
modo  de  los  Cirujanos,  Boticarios,  Notarios,  Drogueros  y  Mercaderes,  que  estaban  antes  confun- 
didos en  el  orden  de  menestrales. 

Colchoneros.  Sin  duda  era  muy  antiguo,  y  estaba  considerabiemenle  extendido  en  Barcelona 
este  oficio  ,  cuando  obtuvo  once  plazas  en  el  Concejo  de  Ciento  de  1257  ;  número  en  que  ningún 
otro  oficio  le  excede  ni  aun  iguala.  Fuera  de  esta ,  las  memorias  mas  remotas  que  subsisten  sobre 
i'l  mismo  no  pasan  del  siglo  XIV. 

Coraceros.  Del  papel  principal  que  desempeñaba  Barcelona  en  las  empresas  belicosas  de  los  Re- 
yes de  Aragón,  como  fábrica  general  de  los  armamentos  y  pertrechos  militares,  natural  es  inferir  el 
floreciente  estado  de  este  oficio.  No  obstante,  ei  uso  de  las  armas  de  fuego  hizolo  después  inútil; 
por  manera  que  no  se  encuentra  disposición  municipal  relativaá  él,  quesea  posterior  á  una  del  año 
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1462.  En  el  siglo  XVI  estaba  completamente  abandonado. 

Coraleros.  Este  oficio  estuvo  en  mucbo  auge  durante  los  tres  siglos  que  duró  la  moda  y  estima- 
ción de  los  adornos  de  coral.  Para  proteger,  pues,  este  lucroso  obrage  en  Cataluña,  el  Cuerpo  Mu- 
nicipal de  esla  ciudad  promulgó  en  1 446  un  edicto ,  prohibiendo  á  los  Coraleros  el  ir  á  tierra  de  in- 
fieles á  labrar  «oral ,  ni  llevar  los  utensilios  para  su  labor.  Al  portugués  Barreyros  en  su  viage  del 
año  1546,  entre  todos  los  ramos  de  industria  y  tráfico  de  Barcelona,  este  es  el  que  le  mereció  mas 
particular  atención. 

Corderos  de  Vihuela.  Ignórase  la  fecha  en  que  este  ejercicio  se  constituyó  en  matrícula  gremial. 
De  las  providencias  que  se  citan  dictadas  para  su  arreglo  ,  es  la  mas  antigua  el  edicto  del  año  1 324. 

Cordoneros.  Este  Gremio  no  recibió  ordenanzas  de  los  Magistrados  Municipales  basta  1548. 
ni  obtuvo  plazas  en  el  Concejo  de  Ciento  basta  1584,  en  que  se  agregó  al  de  los  Galoneros  ;  bien 
que  en  13  de  julio  de  1599  impetró  deD.  Felipe  III  ser  reintegrado  en  sus  primitivos  estatuto?;  for- 
mando otra  vez  Gremio  particular. 

Cl-chilleros.  En  i  2  de  mayo  de  151 2  el  Consistorio,  accediendo  al  ruego  de  estos  Artesanos,  co- 
nocidos con  el  nombre  de  Dagueros ,  separó,  su  oficio  del  de  los  Cerrajeros  del  barrio  del  Regomir  , 
con  el  que  de  tiempo  inmemorial  estaba  incorporado;  dándole  facultad  para  formar  cofradía  bajo 
la  invocación  de  San  Eloy  en  la  parroquia  de  San  Justo  y  San  Pastor.  Cada  individuo  señalaba  ,  se- 
gún prescribían  los  estatutos,  con  una  marca  particular  las  piezas  de  su  fábrica  ;  costumbre  que 
aun  se  observa  en  la  actualidad.  A  fin  de  evitar  la  proporción  con  que  los  fabricantes  de  fuera  de 
Barcelona  podian  introducir  fraudulentamente  en  ella  artefactos  con  marcas  contrahechas ,  debian 
romperse  aquellos  que  se  encontraban  con  semejantes  engaños ;  y  para  que  el  público  y  el  extran- 
gero  quedaran  bien  servidos  en  el  surtimiento  de  fábrica  barcelonesa ,  era  obligación  de  los  maestros 
íraer  toda  la  obra  concluida  á  la  casa  del  Gremio  ,  para  ser  allí  examinada  antes  de  poderla  vender  : 
con  la  ley  de  que,  no  hallándose  de  buena  calidad,  se  rompiese  á  presencia  do  los  Prohombres.  Por 
falta  de  vigilancia  ,  dice  de  su  tiempo  Capmany  ,  ó  por  indolencia  del  Gremio  ,  ó  por  relajación  de  la 
potestad  ejecutriz  ,  estos  artículos  están  ya  sin  uso  ni  vigor;  de  lo  que  ha  resultado  la  pérdida  del 
antiguo  crédito  que  habia  conservado  por  mas  de  tres  siglos  este  oficio  en  España  y  fuera  de  ella  ,  á 
causa  de  sus  singulares  obras  en  toda  suerte  de  herramientas  de'  corte  y  de  punta. 

Curtidores.  La  vigilancia  y  frecuencia  de  las  ordenanzas  municipales  formadas  en  diferentes  épo- 
cas demuestran  la  importancia  de  este  oficio  ,  en  que  andaban  inclusos  también  los  Pellejeros ,  Per- 
gamineros ,  Aluderos,  Corambreros  ,  etc.  El  reglamento  de  1453  daba  á  sus  Cónsules  la  facultad  de 
hacer  quemar  ó  romper  por  mano  del  verdugo  la  corambre  que  hallasen  mala  ó  falsificada. 

Chapineros.  Fueron  unidos  con  los  Zapateros  por  una  ordenanza  del  año  1 394. 

Delantaleros.  Su  ocupación  era  el  tejido  de  lana  ó  pelo,  ó  mezcla  de  hilo  ,  como  delantales,  alfor- 
jas ,  bancales  y  otras  cosas  por  el  estilo.  Este  oficio  estuvo  siempre  unido  al  Gremio  de  los  Tejedores 
de  Mantas,  como  un  ramo  de  los  mismos  ,  hasta  que  fué  separado  y  erigido  en  particular  por  las  orde- 
nanzas municipalesde  4  de  agosto  de  1575. 

Espaderos.  Este  Gremio  obtuvo  en  1390  tres  plazas  en  el  Concejo  de  Ciento.  Con  distintas  fechas 
dictó  la  Municipalidad  estatutos  para  su  régimen.  Las  de  1 567  ,  al  tratar  de  la  forma  ,  piezas  y  manio- 
bras que  se  debian  proponer  álos  examinandos,  entre  las  piezas  de  Espadero  nombra  una  espada  de 
una  mano ,  otra  de  dos ,  una  daga  ,  un  alfange  morisco  y  un  cuchillo  con  sus  guarniciones  de  diferen- 
tes colores ,  materiales,  barnices  y  pavonados;  y  entre  las  de  Lancero  expresa  un  lanzon  ,  una  lanza  á 
la  gineta,  un  bordón  de  peregrino  ,  una  asta  de  justar,  una  vara  del  Santo  Oficio,  un  bastón  de  Baile 
y  una  varilla  de  portero  ,  todo  con  sus  cabos  y  guarniciones- correspondientes.  Tenia  instituida  una 
cofradía  con  la  advocación  de  Sati  Pablo  Apóstol.  En  1 6£f6  se  agregaron  á  este  Gremio  los  Pavonado- 
res. 

Estañeros.  Sus  primeras  ordenanzas  datan  del  ^ño  1 406.  En  virtud  de  otras  establecidas  en  U37, 
no  podian  obrar  sino  peltre  común  ó  fino  :  el  primero  se  componía  de  10  libras  de  plomo  ,  4  de  la- 
tón y  2  de  clase  por  cada  quintal  de  peltre  puro.  Antes  de  ponerse  en  venta  ,  los  Cónsules  mar- 
cadores de  los  Plateros  hablan  de  marcarlo  con  una  M.  Debia  ponérsele  ademas  la  señal  propia  del 
maestro. 

Fre.veros.  Cuatro  entraron  en  el  primer  Concejo  de  Cient  i ;  pero  no  se  hallan  ordenanzas  ante- 
riores á  las  de  1394.  Tenían  una  cofradía  bajo  la  invocación  de  San  Esteban. 

FusTANEROS  DE  Algodox.  Es  uno  de  los  oficios  que  debemoí  considerar  como  mas  antiguos  en 
Barcelona  ,  pues  según  atrás  dijimos ,  por  un  decreto  del  Baile  de  1255  se  le  señalaron  barrios 
propios  en  un  extremo  de  la  ciudad,  por  causa  de  la  molestia  que  daba  á  los  vecinos  el  ejerci- 
<io  de  sus  faenas. 
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Galoneros.  La  ¡'orinaciou  de  este  Gremio  es  moderna  ,  como  lo  verifica  el  preámbulo  de  sus 
primeras  ordenanzas  dadas  en  1505  ,  el  cual  expresa  ser  entonces  muy  reciente  su  arte  en  Barce- 
lona. Poruña  concordia  del  año  1584  se  le  incorporaron  los  Cordoneros ,  que  en  1599  volvieron 
í!  separarse.  (Véase  Cordoneros.) 

GcADAjiAciLEROs.  El  gusto  de  los  siglos  pasados  á  los  guadamaciles,  ó  cueros  adobados  con  varias 
figuras  y  labores  estampadas  y  doradas  con  prensa  ,  hizo  florecer  este  arte  en  Barcelona;  como  qu€ 
ya  en  1316  inscribiéronse  dos  de  sus  individuos  en  el  Gran  Concejo.  Sin  embargo,  los  primeros  esta- 
tutos que  se  conocen  son  de  fo39. 

Guanteros.  En  1310  ocuparon  tres  plazas  eu  el  Congreso  Municipal ;  mas  no  se  han  encontrado 
ordenanzas  anteriores  á  las  del  año  1414. 

Herreros.  Alcanzaron  cuatro  plazas  eu  la  primera  Asamblea  Consistorial.  Compreudiau  en  su 
Gremio  á  los  Cerrajeros  ,  Herreros  de  corte  y  Armeros,  que  por  disposición  de  una  cédula  de  la  rei- 
na Doña  María,  expedida  eu  Barcelona  á  4  de  agosto  de  1 448  estaban  repartidos  en  tres  barrios,  el 
del  Regomir  ,  el  del  Arrabal  y  el  de  la  Puerta  Nueva.  Su  cofradía  erigióse  bajo  la  invocación  de  San 
Eloy  en  el  último  tercio  del  siglo  XIV. 

Jlbeteros.  Recibió  de  la  Municipalidad  en  1330  ciertas  reglas  para  cortar  los  fraudes  en  el  ma- 
terial de  los  forros  de  los  jubones  ,  perpuntes  y  otras  piezas  de  vestidura  ;  empero  o.rdenanzas  gre- 
miales en  forma  no  las  tuvo  hasta  el  ano  1 456. 

Manteros.  (  Véase  Tejedores  de  Mantas. ) 

Latoneros.  Estaba  este  oficio  reducido  á  Gremio  á  mediados  del  siglo  Xíll ;  y  tres  plazas  del 
primer  Gran  Concejo  cupieron  á  individuos  suyos. 

Libreros  Encuadernadores.  Este  oficio,  que  después  de  extenderse  la  imprenta  en  España  lle- 
gó á  ser  uno  de  los  mas  florecientes  ,  obtiivo  sus  primeras  ordenanzas  en  1446.  El  Cuerpo  Munici- 
pal dispuso  nuevos  estatutos  en  2  de  marzo  de  1553  para  la  institución  de  la  cofradía  bajo  la  invo- 
cación de  San  Gerónimo.  Por  ellos  se  prohibió,  entre  otras  cosas  ,  que  ningún  Librero  hiciese  pac- 
tos ni  ajustes  con  maestros  de  primeras  letras  ,  para  asegurar  el  despacho  de  sus  obras  privativa- 
mente ,  en  daño  de  los  demás  gremiales  y  de  las  lecturas  excogidas  para  la  niñez.  Estatuyóse  á  la 
par  ,  con  objeto  de  contener  muchos  fraudes  y  hurtos  ,  que  nadie  que  no  fuese  Librero  examinado, 
pudiese  vender  clandestinamente  libros  usados ;  pues  los  regatones  debiau  venderlos  por  medio  de 
corredor  en  los  puestos  públicos  que  estaban  ya  señalados  ,  cuales  eran  las  plazas  de  San  Jaime  ,  la 
Xueva  y  la  de  los  Encantes. 

LosEROS.  Aunque  desde  principios  del  siglo  XV  este  oficio  estuvo  incorporado  al  de  los  Alfareros, 
el  Virey  de  Cataluña  D.  Fadrique  de  Portugal  les  expidió  un  privilegio  á  9  de  agosto  de  Í531  para 
erigir  Gremio  y  cofradía  sepc<rada,  en  atención  á  que  lo  permitía  ya  elcrecido  número  de  los  quQ 
se  dedicaban  á  su  ejercicio. 

Pavonadores.  a  fin  de  evitar  las  disputas  que  ocurrían  entre  ellos  y  los  Espaderos,  acerca  de 
algunos  puntos  délas  profesiones  respectivas,  ordenóse  eu  1606  que  se  agregasen  definitivamente 
al  Gremio  de  estos. 

Pelaires.  La  mucha  antigüedad  de  la  industria  lanera  en  Barcelona  supone  la  de  este  oficio  ;  y 
su  extensión  se  comprueba  por  haber  tocado  á  sus  individuos  nueve  plazas  en  el  Concejo  de  Ciento 
de  1257.  No  obstante,  sus  primeros  estatutos  son  los  insertos  en  un  privilegio  deD.  Juan  I  de  4  de 
enero  de  1387.  La  refonua  del  Gremio  que  presentaron  sus  Có.-isules  á  D.  Fernando  el  Católico  ,  y 
fué  aprobada  por  este  monarca  con  cédula  firmada  á  4  de  noviembre  de  1493,  manifiesta  la  impor- 
tancia que  habia  adquirido  la  profesión  en  Barcelona.  Su  pi^ámbulo  dice  así:  «Muy  Alto  y  Muy 
••  Poderoso  Rey  y  Señor  nuestro  :  El  oficio  y  arte  de  los  Pelaires  de  esta  vuestra  ciudad  de  Barcelo- 
"  na  es  el  principal  de  ella  ,  mediante  el  cual  se  maneja  el  ejercicio  de  la  lana  ,  del  que  provienen 
"  muchas  utilidades  y  provechos  á  los  vecinos  de  dicha  ciudad  y  de  toda  Cataluña  ,  haciendo  con  él 
"SU  principal  comercio.  Por  manera  que  no  hay  otro  arte  ni  oficio  que  traiga  mas  utilidad;  pues 
"  muchas  gentes  viven  de  él  y  soportan  las  cargas  de  su  vida  ,  aprovochúniiose  y  manteniéndose  del 
'•  referido  oficio ,  que  por  injuria  de  los  tiempos  ha  experimentado  gran-decadencia  y  flaqueza. ..  Los 
Pelaires  fueron  en  lo  sucesivo  objeto  de  otras  muchas  disposiciones  protectoras. 

Pellejeros.  (Véase  Curtidores.) 

Pintores.  Al  parecer  ,  los  Artífices  que  constiluian  este  antiguo  Gremio  ,  eran  tan  solo  los  Pinto- 
res y  Doradores  de  retablos  ,  y  los  de  banderas  ,  pendones  ,  ganfalones  ,  cirios  ,  caretas  ,  cortinas 
y  vidrieras  ;  por  cuanto  sus  memorias  no  hacen  referencia  á  la  pintura  al  óleo  ,  sobre  lienzo  ,  co- 
br-,  etc.  También  se  piensa  que  eran  oficios  separados,  aunque  formando  todos  una  sola  comunidad  , 
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los  Pintores  de  retablos ,  los  de  cortinas  y  los  de  vidrieras.  No  ingresaron  en  el  Concejo  Centumvi- 
ral  hasta  el  año  1301 ,  apesar  de  que  sus  primeras  ordenanzas  llevan  la  fecha  del  1296.  Su  cofradía 
fué  erigida  bajo  la  invocación  de  San  Lúeas.  De  la  habilidad  de  estos  oficiales  tenemos  un  elocuente 
testimonio  en  las  vidrieras  de  los  templos  góticos  de  esta  ciudad,  á  cuyas  pinturas  nada  ha  hecho 
perder  de  su  brillo  y  viveza  la  antigüedad  de  tres  siglos  por  lo  menos  ,  y  las  injurias  de  las  mil  vici- 
situdes  atmosféricas  que  se  habrán  sucedido  en  tan  prolongado  período. 

Plateros.  Consta  que  en  1301  este  arle  obtuvo  representación  en  el  Concejo  de  Ciento  ,  en  nú- 
mero de  tresiudividuos.  El  instrumento  mas  remoto  en  que  se  apoya  la  formación  de  su  Gremio  , 
es  un  privilegio  del  infante  D.  Juan  de  Aragón  ,  dado  en  Barcelona  á  17  de  mayo  de  1381.  Es  oficio 
que  gozó  en  lo  antiguo  mucho  renombre,  como  lo  declara  el  preámbulo  de  los  estatutos  de  1489  con 
estas  palabras:  « Habiendo  mostrado  la  experiencia  en  tiempos  pasados,  y  mostrándolo  también  en 
« los  presentes ,  que  en  Barcelona  ha  habido  y  hay  Plateros  tan  científicos  y  de  tan  sutil  ingenio  , 
«que  sus  obras  no  solo  dentro  de  dicha  ciudad  y  fuera  de  ella,  sino  también  por  Reyes  y  grandes 
« Señores  y  otras  personas  son  juzgadas  muy  primorosas,  con  grande  honor  y  reputación  de  la  mis- 
«  ma  ciudad ,  beneficia  y  luz  de  dicho  arte  ;  etc  « . 

Roperos.  Uno  de  estos  Artesanos  tuvo  cabida  en  el  Gran  Concejo  en  1312.  Empero  no  se  sabe 
que  se  publicase  alguna  ordenanza  para  la  policía  de  su  Gremio  hasta  discurridos  ciento  cuarenta  y 
cuatro  años,  ó  sea  en  1456. 

Sogueros  de  Cáñamo.  El  haber  sido  Barcelona  el  centro  délas  expediciones  marítimas  de  la  ca- 
sa de  Aragón ,  y  el  despacho  que  teniau  en  los  países  extrangeros  la  jarcia  y  cordelería  fabricadas 
en  la  misma  ciudad,  hacen  presumir  el  estado  floreciente  en  que  se  hallaría  por  entonces  esta  indus- 
tria. Sus  estatutos  mas  antiguos  son  de  principios  del  siglo  XIV.  ün  bando  de  1328  obligó  á  los  So. 
güeros  á  trabajar  de  su  oficio  solo  en  cierta  demarcación  que  el  gobierno  les  había  señalado  en  la  pla- 
ya. Las  ordenanzas  de  la  Municipalidad  de  1491,  renovadas  y  revalidadas  en  11  de  octubre  de  1675, 
prohibió  la  introducción  de  cordage  y  jarcia  extrangera;  y  el  que  ningún  Soguero  pudiese 
vender  obra  que  no  hubiese  sido  trabajada  dentro  de  Barcelona.  Por  una  concordia  celebrada  á  28  de 
setiembre  1 682  se  unió  con  su  Gremio  el  de  los  Alpargateros. 

Sombrereros.  Es  constante  que  este  oficio  gozaba  grande  reputación  en  Barcelona  desde  princi- 
pios del  siglo  XIV,  y  que  sus  artefactos  eran  extraídos  en  crecidas  cantidades  para  Francia  é  Italia. 
Con  todo ,  sus  ordenanzas  no  pasan  del  año  1 545  ,  y  la  admisión  de  sus  individuos  en  el  Concejo  es 
posterior  al  1600. 

Tejedores  de  Lana.  Ademas  de  estos  oficiales ,  el  arte  de  la  lana  comprendía  los  otros  ramos  res- 
pectivos á  una  completa  fábrica  de  paños ,  como  las  industrias  de  la  hilanza  ,  tejido  ,  batan ,  apa- 
rejo y  línte.  Bajo  este  concepto,  unos  mismos  estatutos  los  comprendían  á  todos,  conspirando  al 
buen  orden  y  perfección  de  cada  uno.  Sin  embargo  ,  paralas  demás  atenciones  dichos  oficios  forma- 
ban Gremios  y  cofradías  separadas  ;  y  por  lo  tanto  túvolo  también  el  de  los  Tejedores  de  Lana.  Inú- 
til es  decir  ,  que  constituyendo  ,  como  en  antiguos  tiempos  constituían,  los  celebrados  paños  barce- 
loneses uno  de  los  renglones  mas  productivos  del  comercio  de  exportación  de  esta  ciudad  ,  el  Cuer- 
po Municipal  hubo  de  afanarse  por  dictar  á  este  cuerpo  ordenanzas  que  fomentasen  eficazmente 
íu  importante  fabricación  ,  y  precaviesen  la  mengua  del  dilatado  crédito  que  aquellas  manufacturas 
lipbian  adquirido  en  el  extrangero.  El  primer  monumento  que  poseemos  acerca  de  la  existencia  po- 
lítica de  estos  Artesanos,  es  un  privilegio  de  D.  Pedro  IV  fecho  en  Barcelona  á  8  de  marzo  de  1 386 
á  favor  de  su  cofradía  fundada  bajo  la  advocación  de  San  Severo  Mártir;  en  que  les  concede  facultad 
de  congregarse  en  su  sala  de  juntas  para  los  negocios  de  su  sociedad  ,  y  de  imponer  y  exigir  arbitrios 
sobre  sus  gremiales  para  su  manutención.  En  otros  estatutos  confirmados  por  D.  Juan  I  en  1387  se 
prevenía,  que  todo  Tejedor  tejiese  en  la  cabeza  del  paño  una  B,  en  muestra  de  que  era  fábrica  de 
Barcelona,  y  en  el  pié  su  señal  propia.  Esta  providencia  fué  ratificada  por  todos  los  estatutos.  Un 
bando  municipal  de  21  de  noviembre  de  1438  ordenaba,  que  los  paños  tejidos  con  lana  inglesa  lleva- 
sen á  mas  de  aquellas  marcas  una  señal  particular  distintiva,  que  era  un  escudíto  con  una  cruz  en  me- 
dio. Tan  celoso  estaba  el  gobierno  de  la  fama  que  obtenía  en  el  mercado  la  marca  B,  que  Tedaba 
el  ponerla  en  aquellos  paños,  cuyos  fabricantes  no  se  habían  sujetado  en  su  obrageálos  principios 
artísticos  señalados  por  los  reglamentos.  Y  ademas,  tenia  establecida  en  la  Casa  Común  del  Peso,  vul-. 
garmenle  llamada  Pont  den  Campderá,  una  junta  de  tres  peritos  ó  Cónsules  ,  que  se  elegían  anual- 
mente ,  esto  es  un  Pelaire  ,  un  Tejedor  de  Lana  y  un  Mercader,  quien  debía  tener  fábrica  propia , 
y  ser  nombrado  por  el  Ayuntamiento  ,  el  Consulado  del  Mar  y  el  Colegio  de  los  Mercaderes.  Estos 
oOciales  asistían  diariamente  á  ciertas  horas  por  mañana  y  tarde  á  la  indicada  Casa,  donde  pesaban» 
median  los  paños,  reconocían  su  ley  en  el  tejido  ,  aparejo  y  tinte  .  y  si  los  encontraban  de  recibo  , 
les  ponían  el  sello  y  plomo  de  la  ciudad;  mas  si  los  juzgaban  defectuosos  ó  falsificados,  quitábanlas 
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fajas  á  las  piezas,  rompíanlas  en  cuatro  pedazos,  cortando  de  cada  uno  un  palmo  ,  y  mandábanlos 
quemar  en  los  cuatro  puestos  públicos  designados,  que  eran  el  mismo  Pont  den  Campderá ,  y  las  pla- 
zas de  San  Jaime ,  de  la  Lonja  y  del  Blat.  Las  fajas  se  colgaban  después  en  el  techo  de  la  Casa  Co- 
mún del  Peso.  El  salario  de  los  Cónsules  era  de  dos  dineros  por  cada  pieza  que  señalaban.  Las  or- 
denanzas municipales  de  26  de  noviembre  de  1436  contienen  un  dato  histórico  curioso  sobre  las  es- 
tofas de  lana  á  la  sazón  corrientes  en  Barcelona,  nombradas  paños  de  la  gran  suerte  y  de  la  media- 
na ,  dieziseisenos  de  la  marca  B ,  vervies  ,  frisas  ,  cadines  anchos  y  angostos  ,  estameñas ,  sargas  , 
sayas ,  ostendes  ,  chalones  y  sarguillas  anchas  y  angostas. 

Tejedores  de  Lixo  t  Algodox.  Componíase  este  Gremio  de  tres  oficios  diferentes  :  Tejedores , 
Tintoreros  y  Batidores.  Hállase  memoria  de  él  en  el  año  1 253 ;  y  fué  uno  de  los  que  recibieron  en 
lo  sucesivo  mayor  número  de  ordenanzas  municipales.  En  cumplimiento  de  las  de  1323,  dos  de 
sus  Cónsules  debían  registrar  las  casas  de  los  fabricantes  y  otros  puestos  donde  hubiese  fustanes , 
para  ver  si  estaban  tejidos  ,  teñidos  y  batidos  según  las  medidas  y  reglas  del  arte  ;  y  en  caso  de 
hallarlos  defectuosos,  hacíanlos  llevar  á  la  Casa  del  Consulado :  y  siá  pluraUdad  de  votos  se  juz- 
gaba por  falsa  su  calidad ,  se  rompían  en  varios  trozos  para  repartirlos  entre  pobres.  En  1394  fué 
aprobada  por  D.  Juau  I  su  cofradía  bajo  la  invocación  de  Santa  María. 

Tejedores  de  Mantas  ó  Mantéeos.  Sus  primeras  ordenanzas  dispuestas  por  el  Cuerpo  Muni- 
cipal fueron  aprobadas  y  confirmadas  por  cédula  de  D  Alfonso  lY  expedida  en  Tortosa  á  19  de 
octubre  de  1331.  En  ellas  se  mandaba,  que  cualquiera  obra  que  no  tuviese  las  condiciones  artísti- 
cas prescritas,  fuese  partida  por  medio  á  disposición  de  los  Cónsules  del  Gremio,  dando  la  mitad 
á  los  pobres,  y  devolviendo  el  resto  al  fabricante.  Pero  en  1445  fué  ordenado,  que  toda  manta  fal- 
sificada se  rasgase  en  cinco  pedazos  ;  y  que  de  estos  se  quemase  uno  en  el  Pont  den  Campderá,  otro 
en  la  calle  de  Flassaders,  otro  en  la  plaza  de  San  Jaime ,  otro  en  la  de  la  Lonja ,  y  el  quinto  se 
diese  al  Hospital  General.  Las  manufacturas  de  este  oficio  eran  antiguamente  muy  estimadas  y 
tenian  gran  despacho  en  los  mercados  extrangeros ,  según  lo  declara  el  preámbulo  de  las  ordenan- 
zas aprobadas  en  1319  por  Carlos  I,  que  vienen  á  ser  una  confirmación  de  las  del  citado  D.  Al- 
fonso. Estas  son  sus  palabras :  « Atendiendo  á  que  el  oficio  de  los  Manteros  de  Barcelona  fabrica 
«  mantas  ,  borrazas  y  barraganes ,  cuyas  ropas  ,  por  ser  reputadas  las  mejores  que  en  su  género  se 
"  harén  en  gran  parte  del  mundo  ,  tienen  gran  consumo  y  se  navegan  á  diferentes  países  ;  lo  que  es 
«muy  útil  no  soloá  los  derechos  de  las  generalidades  de  este  Principado,  de  que  la  Real  Corona 
«acostumbra  haber  cuantiosos  donativos  graciosos  en  Cortes,  mas  también  á  toda  la  ciudad,  que 
«participa  en  las  ganancias  de  dicho  oficio  ,  de  modo  que  muchas  personas  pobres  se  ayudan  con  la 
«  hilanza  de  dicha  ropa ;  y  por  consiguiente  tanto  Dios  como  el  Rey  son  de  ello  servidos  en  cuanto  su 
«pueblo  se  mantiene  con  el  honesto  trabajo  ,  etc. »  A  este  Gremio  estuvo  incorporado  el  de  los  Z)e- 
lanteros  hasta  el  año  1373. 

Tejedores  de  Velos  ó  Toqueros.  Aunque  este  oficio  debia  de  estar  muy  arraigado  en  Barcelona 
en  el  siglo  XIV  ;  pues  sus  manufacturas  constituían  un  considerable  ramo  del  comercio  de  exporta- 
ción, no  hallamos  ordenanzas  anteriores  á  las  aprobadas  por  cédula  del  emperador  Carlos  V  ,  dada 
en  las  Cortes  de  Monzón  á  16  de  diciembre  de  1333.  Su  cofradía  estaba  fundada  bajo  la  invocación 
de  Nuestra  Señora  en  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  Bari. 

Terciopeleros.  Estos  Artesanos  lograron  en. las  Cortes  de  Monzón  de  1347  un  privilegio  del 
príncipe  D.  Felipe  para  formar  Gremio  con  sus  ordenanzas  propias.  Las  estofas  que  en  este  do- 
cumento se  mencionan  son :  terciopelos ,  rasos ,  damascos ,  tafetanes  dobles  y  sencillos ,  y 
sayas.  En  cumplimiento  de  dichas  ordenanzas,  todas  las  piezas  de  seda,  así  fabricadas  dentro  de 
Barcelona  como  extrangeras  ,  antes  de  entrar  en  casa  del  mercader,  habían  de  ser  vistas  y  reco- 
nocidas por  los  Prohombres ,  quienes,  hallándolas  fuera  de  marca  y  ley,  tenian  la  facultad  de  rom- 
perlas en  tres  trozos ,  que  se  adjudicaban ,  el  uno  al  real  fisco  y  los  restantes  á  aquellos  jueces ; 
pero  reputándolas  de  buena  calidad  ,  poníanles  un  sello  de  plomo  fino  en  señal  de  estar  reconoci- 
das ,  para  gobierno  de  los  compradores. 

Tintoreros  de  Lana.  Del  contexto  de  los  numerosos  estatutos  y  bandos  publicados  por  la  Mu- 
nicipalidad de  Barcelona  para  el  régimen  de  la  industria  lanera  en  general,  se  deduce  que  la  anti- 
güedad de  este  oficio  es  igual  á  la  de  los  demás  ramos  de  la  pañería.  Sin  embargo,  para  su  gobier- 
no económico  los  Tintoreros  de  Lana  formaron  en  todos  tiempos  una  comunidad  separada.  En  el  Con- 
cejo de  Ciento  de  1 257  obtuvieron  dos  plazas.  Sus  primeras  ordenanzas  tienfn  la  fecha  de  30  de  mayo 
de  1468.  En  las  segundas,  que  llevan  la  de  6  de  julio  de  1497,  se  especifican  las  siguientes  esto- 
fas: contrays,  cadines,  cordellates,  estameñas,  bayetas,  anascotcs  y  buratos.  El  negro  y  el  azul 
eran  los  mas  estimados  de  los  colores  que  se  daban  en  Barcelona  ;  y  á  su  perfección  conspiraron 
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siempre  no  solo  las  providencias  municipales  sino  aun  las  generales  dadas  en  Cortes.  No  por  esto 
se  olvidaron  las  púrpuras  ,  escarlatinas  y  demás;  bien  así  como  se  menciona  también  el  uso  del  añil, 
grana,  agallas,  fustete ,  brasil  y  otros  ingredientes  tintorios.  La  coíradía  de  este  oficio  se  erigió 
eu  1497  bajo  la  invocación  de  San  Juan  Bautista  y  San  Mauricio  en  la  parroquial  de  San  Pedro 
de  las  Fuellas. 

Toneleros.  Cuatro  de  estos  Artesanos  fueron  inscritos  en  el  primer  Concejo  de  Ciento.  Verdad 
es  que  las  mas  antiguas  ordenanzas  que  subsisten  se  publicaron  en  1441  ;  pero  debe  advertirse  que 
suponen  al  Gremio  ya  establecido  con  sus  Veedores  y  reglas  constantes. 

ToQüEROS.  (Véase  Tejedores  de  Velos.) 

Torneros.  Sus  primeros  estatutos  formados  por  el  Cuerpo  Municipal  datan  del  año  1356.  Tenian 
instituida  su  cofradía  bajo  la  invocación  de  San  Onofre. 

Tundidores.  Apesar  de  que  este  oficio  ,  por  ser  uno  de  los  ramos  auxiliares  del  arte  de  la  lana, 
se  debe  tener  por  muy  antiguo  en  Barcelona,  no  se  encuentran  estatutos  particulares  para  su  poli- 
cía gremial  hasta  el  año  1 456. 

Vaineros.  Las  primeras  ordenanzas  de  este  Gremio  fueron  extendidas  en  1 337. 

Vidrieros.  El  oficio  de  los  Vidrieros  de  soplo  y  horno  fué  uno  de  los  principales  de  Barcelona  ,  á 
causa  del  activo  comercio  de  exportación  que  antiguamente  se  hacia  con  sus  artefactos.  La  memo- 
ria mas  antigua  que  del  mismo  nos  queda ,  es  el  bando  municipal  de  1324  en  que  se  prohibió  que 
los  hornos  para  cocer  el  vidrio  estuviesen  en  el  casco  de  Barcelona-,  por  los  riesgos  á  que  exponiau 
al  vecindario.  En  1 435  se  dio  licencia  para  que  los  Vidrieros  y  Esparteros  formasen  un  solo  Gremio 
¡  singular  unión  !  y  una  misma  cofradía  bajo  la  invocación  de  San  Bernardino. 

Zapateros.  Si  hiciéramos  datar  la  existencia  política  de  los  oficios  del  primer  acto  celebrado  por 
su  comunidad,  de  que  nos  han  llegado  noticias  ,  diríamos  que  el  Gremio  de  los  Zapateros  fué  el  mas 
antiguo  de  Barcelona  ;  porque  ninguno  presenta  en  su  historia  un  hecho  bien  averiguado  anterior 
al  año  1208  ,  en  que  los  cofrades  de  aquel  instituyeron  ,  como  antes  dijimos  ,  el  beneficio  de  San 
Marcos  ,  su  patrón,  en  la  Santa  Iglesia  Catedral.  La  importancia  y  representación  de  esta  industria, 
así  en  lo  antiguo  como  en  lo  moderno,  se  colige  claramente  por  ia  organización  del  Concejo  de 
Ciento  de  1 237 ,  en  que  le  tocaron  cinco  plazas  ,  y  por  el  largo  catálogo  de  los  Concelleres ,  en  que 
se  leen  tantos  nombres  de  sus  agremiados.  Apesar  ds  su  remota  antigüedad  ,  no  han  podido  hallarse 
reglamentos  concernientes  á  su  policía  hasta  el  año  1 3 1 1 ,  en  que  el  Cuerpo  Municipal  publicó  una  or- 
denanza sobre  la  manifestación  que  todo  Zapatero  debia  hacer  al  comprador  de  la  especie  y  calidad 
de  cuero  que  empleaba  en  los  calzados ,  si  era  cordobán,  badana  ó  cabra.  En  \  346  se  dio  á  este  Gre- 
mio formal  licencia  para  poner  el  escudo  de  sus  armas  en  la  capilla  de  San  Marcos.  A  tenor  de  otra 
ordenanza  publicada  en  1394  ,  se  le  unió  el  de  los  Chapineros,  para  que  ambos  á  dos  formasen  uno 
solo  y  una  caja  común  de  cofradía.  El  rey  D.  Martin  de  Aragón  aprobó  y  confirmó  con  cédula  dada 
en  Valldaura  á  7  de  setiembre  de  1405  los  nuevos  estatutos  que  le  presentaron  los  Prohombres.  Mas 
adelante  fué  ordenado  que  ninguno  del  oficio  pudiese  vender  zapatos ,  chapines  ,  zuecos ,  borceguíes 
de  parada  en  mesas  ,  bancos  ó  poyos  ,  debiendo  ejecutarlo  en  su  propia  tienda  ;  queá  este  fin  se  dis- 
puso que  fuesen  públicos  los  obradores.  En  1472  firmóse  una  concordia  entre  los  Zapateros  y  los  Cha- 
pineros  acerca  de  las  obras  que  en  lo  sucesivo  hablan  de  ser  privativas  de  dichos  oficios.  La  casa 
del  Gremio  que  aun  subsiste  en  la  calle  de  la  Corribia,  y  en  cuyo  frontispicio  ,  ademas  de  otros 
signos  distintivos  del  arte ,  campea  un  escudo  con  un  león  ,  sírahulo  del  Evangelista  San  Mar- 
cos, fué  levantada  en  I5S5,  según  lo  declara  la  inscripción  siguiente  esculpida  en  el  dintel  de  la 
puerta:  Jesu  Christo  et ejus  Evangelistae  B.  Mareo  ,  patrono  suo  ,  Sutores  Barcinonenses.  MDLXV. 
El  Papa  Pío  ^  I  concedió  en  9  de  noviembre  de  1 787  que  cuantas  misas  de  difunto  se  celebrasen  en 
la  capilla  de  San  Marcos  valiesen  como  en  altar  privilegiado.  Finalmente  consérvase  por  tradi- 
ción la  memoria  de  otras  varias  prerogativas  que  distinguieron  áeste  Gremio,  como  por  ejemplo,  la 
de  que  dicha  capilla  pudiese  tener  el  Santísimo  Sacramento ,  erigir  monumento  en  Semana  Santa, 
y  llevar  el  viático  á  los  cofrades  enfermos. 

Zurradores.  Este  oficio  obtuvo  una  plaza  en  el  primer  Concejo  de  Ciento.  Los  estatutos  mas  anti- 
guos que  del  mismo  se  citan  pertenecen  al  año  1311.  En  el  discurso  de  los  tiempos  recibió  otros  mu- 
chos. Los  de  26  de  febrero  de  1421  mandaron,  que  toda  corambre  zurrada  en  Barcelona  ú  otra  parte, 
que  saliese  mal  trabajada  ,  debia  entregarse  al  fuego  por  los  Cónsules ,  con  pena  de  dos  florines  al 
vendedor.  Su  cofradía  fué  instituida  bajo  la  invocación  de  San  Juan  Bautista. 

Estos  y  los  demás  Gremios  de  Artesanos  de  Barcelona  cesaron  de  existir  en  la  for- 
ma y  espíritu  que  hablan  conservado  por  espacio  de  cinco  siglos^  en  cumplimiento  del 
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decreto  expedido  para  toda  la  monarquía  en  20  de  enero  de  1834  por  la  Reina  Gober- 
nadora en  nombre  de  so  augusta  hija  la  reina  Doña  Isabel  II.  Por  él  se  declaró  :  que 
las  asociaciones  gremiales  no  gozaban  fuero. privilegiado,  y  dependían  exclusivamente 
de  la  autoridad  municipal  de  cada  pueblo  :  que  no  podian  formarse  comunidades  de 
aquella  especie  destinadas  á  monopolizar  el  trabajo  en  favor  de  un  determinado  número 
de  personas :  que  ninguna  ordenanza  podia  ser  aprobada  si  contenia  disposiciones  con- 
trarias á  la  libertad  de  la  fabricación  ,  á  la  circulrcion  interior  de  los  géneros  y  frutos 
del  Reino  ,  ó  á  la  concurrencia  indefinida  del  trabajo  y  de  los  capitales:  que  los  esta- 
tutos particulares  de  los  Gremios  hablan  de  determinar  la  policía  de  los  aprendizages, 
y  fijar  las  reglas  que  hiciesen  compatibles  la  instrucción  y  los  progresos  del  aprendiz 
con  los  derechos  del  maestro  y  las  garantías  del  orden  público,  que  este  debía  dar  á  la 
autoridad  local  sobre  la  conducta  de  los  empleados  en  sus  talleres ;  bien  entendido , 
que  el  individuo  á  quien  circunstancias  especiales  obligasen  á  hacer  fuera  del  Reino ,  ó 
privadamente  en  su  casa,  el  aprendizage  de  un  oficio ,  no  perdiese  por  esto  la  facultad 
de  presentarse  á  examen  de  oficial  ó  maestro ,  ni  de  ejercer  su  profesión  con  sujeción 
á  estas   bases :  que   toda  persona  podia  ejercer  simultáneamente  cuantas   industrias 
poseyese ,  sin  otra  obligación  que  la  de  inscribirse  en  los  Gremios  respectivos  á  ellas: 
etc.  etc.  Diéronse  como  causales  de  esta  providencia,  el  deseo  de  removh"  cuantos  obs- 
táeulos  se  habían  opuesto  hasta  entonces  al  fomento  y  prosperidad  de  las  diferentes  in- 
dustrias :  el  convencimiento  de  que  las  reglas  contenidas  en  los  estatutos  que  dirigían 
los  Gremios,  formadas  para  protegerlos,  habían  servido  tal  vez  para  acelerar  su  deca- 
dencia :  y  la  persuasión  de  la  utilidad  que  podian  prestar  al  Estado  dichas  comunida- 
des ,  consideradas  como  reuniones  de  hombres  animados   por  un  ínteres  común  para 
estimular  los  progresos.de  las  respectivas  industrias,  y  auxiliarse  recíprocamente  en 
sus  necesidades. 

La  rigurosa  observancia  de  esta  providencia  quizas  acarrea  en  general  mas  perjui- 
cio á  la  industria  de  Barcelona  que  á  la  de  ninguna  otra  ciudad  de  España  ,  atendidos 
el  carácter  y  constitución  de  las  antiguas  asociaciones  ;  y  así  parece  declararlo  explí- 
citameiite  la  disposición  del  Gefe  Superior  Político  de  7  de  agosto  de  1846,  aprobando 
una  nueva  planta  de  las  mismas  ,  cuyo  notable  preámbulo  dice  lo  que  sigue  :  «Gon- 
ce vencido  de  la  urgente  necesidad  de  reorganizar  los  antiguos  colegios  y  Gremios , 
(í  que  han  sido  en  todos  tiempos  uno  de  los  mayores  ornamentos  de  esta  capital ,  para 
(( que  acomodados  al  espíritu  del  siglo  y  á  los  buenos  principios  de  economía  pública , 
« no  solo  correspondan  al  verdadero  objeto.de  las  corporaciones  industriales,  que  con- 
«siste  en  la  mutua  protección  é  ilustración  de  los  Artesanos ,  sino  también  contribuyan 
«á  anudar  y  estrechar  los  vínculos  sociales  desgraciadamente  relajados  por  las  yicisi- 
(í  tudes  políticas  de  nuestro  país,  dando  así  á  las  artes  consideración  é  impulso  ,  un  se- 
Kguro  elemento  á  la  moral  y  al  orden ,  y  á  la  autoridad  un  medio  eficaz  de  gobierno , 
«  y  de  conseguir  una  estadística  exacta  que  contribuya  á  hacer  justos  y  soportables  los 
«impuestos :  oído  el  dictamen  de  corporaciones  y  personas  inteligentes  en  la  materia, 
<í  y  con  presencia  de  lo  mandado  en  los  reales  decretos  de  20  de  enero  de  1834 ,  30 
«de  julio  y  6  de  diciembre  de  1836  ,  dirigidos  todos  ,  nó  á  contrariar  el  espíritu  de 
(íasociacion ,  sino  al  establecimiento  de  la  libertad  industrial ,  conforme  á  los  adelantos 
í  necesarios  de  la  época,  vengo  en  aprobar,  etc.  5  Esta  nueva  providencia  fijaba  las 
bases  para  la  reorganización  de  los  Gremios  en  Barcelona ,  en  armonía  con  las  necesi- 
dades actuales,  señalando  como  su  principal  objeto  ol  ilustrarse,  fomentarse  y  socor- 
rerse mutuamente ;  pero  fuese  que  se  atravesaran  graves  obstáculos ,  fuese  que  no 
cumpliera  todas  las  atenciones ,  ó  por  otra  causa  que  ignoramos ;  el  proyecto  no  llegó 
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á  realizarse ,  y  p^r  lo  lanío  los  cuerpos  arlíslicos  tampoco  han  podido  recobrar  su  pris- 
lino  vigor  y  representación. 


ARTICUIiO  III. 

Corporaciones  Industriales* 


Junta  de  Fábricas  de  Algodón  de  Catalcña.  La  Comisión  de  Fábricas  de  Hilados . 
Tejidos  y  Estampados  de  ülgodon  de  Cataluña,  que  contaba  tantos  años  de  existencia 
como  la  misma  fabricación  en  el  Principado,  se  constituyó  Junta  de  Fábricas  de  Al- 
godón de  Caíaliiña  en  la  reunión  general  celebrada  en  26  de  marzo  de  1847  ,  presen- 
tando h  reformado  sus  estatutos  en  olra  que  tu\o  lugar  el  3  de  noviembre  de 
-1848.  Dicha  reforma  obtuvo  posteriormente  la  aprobación  del  gobierno  superior.  Tiene 
por  objeto  el  fomento  de  la  industria,  formando  un  punió  céntrico  del  que  proceden 
todas  las  noticias,  avisos  é  informes  que  interesan  á  los  fabricantes  de  la  Provincia 
en  sus  ramos  respectivos;  procurar  conciliar  los  intereses  de  todas  las  clases  induslria- 
les  haciéndose  órgano  respetoso  de  sus  reclamaciones  al  gobierno  superior ,  á  fin  de 
que  haya  en  ellcis  la  armonía,  homogeneidad  y  orden  indispensables  para  una  per- 
fecta inteligencia  y  acertada  resolución;  y  reunir  todos  los  Jatos  necesarios  para  la 
formación  de  una  exacta  y  completa  estadística  de  la  industria  que  dé  á  conocer  la 
importancia  de  esta  y  sus  condiciones  de  existencia.  Compónese  de  once  Vocales  fa- 
bricantes en  representación  de  los  de  Barcelona  y  pueblos  inmediatos,  á  saber:  tres 
por  cada  uno  de  los  ramos  de  Hilados ,  Tejidos  y  estampados,  uno  por  el  de  Blanquea- 
dores y  Tinloreros,  v  otro  por  lodos  los  demás.  Para  la  debida  representación  de  las 
fábricas  del  resto  de  Cataluña,  estase  halla  dividida  en  doce  Distritos  Industriales,  a^áe- 
maa  del  de  Barcelona;  y  cada  uno  tiene  un  Delegado  residente  en  esla  ciudad  ,  con  voz 
y  voto  en  la  Junta.  En  el  día  son  consideradas  como  capitales,  ó  centros  de  otros  tantos 
Distritos,  Reus,  Martaró,  Manresa,  Vich,  Gerona,  Igualada,  Sellent,  Berga,  Sabadell , 
Olot,  Ripoll,  Villanueva  y  Gellní.  El  cargo  de  Vocal  dura  dos  años,  y  en  cada  uno  se  re- 
nuevan por  mitad  los  de  la  Corporación.  Es  Presidente  nato  el  Gobernador  de  la  Provin- 
cia, y  hay  un  Vice- Presidente  electo  de  entre  los  individuos  de  la  Junta,  un  Asesor  un 
Secretario,  un  Contador  y  un  Tesorero. — Incumbe  á  la  Junta  de  Fábricas  la  mas  es- 
trecha obligación  de  mantener  y  defender  los  derechos  de  los  industriales,  con  respecto 
al  ejercicio  de  sus  profesiones;  acudiendo  para  ello,  si  es  necesario,  al  gobierno  superior, 
á  los  Cuerpos  Colegisladores,  y  á  las  autoridades  ó  tribunales  competentes.  Al   prin- 
cipio de  cada  año  nombra  una  Comisión  que,  unida  á  los  representantes  de  los  obreros 
en  número  igual  de  una  y  olra  parte  ,  dirime  las  cuestiones  que  acaso  se  suscitan  so- 
bre el  ejercicio  de  di-.'has  profesiones.  Esta  Comisión  mixta  es  presidida  por  el  Gober- 
nador de  la  Provincia  ,  ó  la  autoridad  local  que  este  funcionario  designa.  — Finalmen- 
te la  Junta  de  Fábricas  ha  proyectado  formar  una  sociedad  de  seguros  contra  incen- 
dios denominada  La  Mutua  Catalana,  en  que  pueden  ingresar  lodos  los  dueños,  posee- 
dores é  interesados  en  establecimientos  fabriles  movidos  por  vapor ,  agua  ó  cualquie- 
ra otra  potencia ;  como  asimismo  los  de  todos  los  edificios  urbanos  y  rústicos  del  Prin- 
cipado, excepto  los  que  contienen  ó  elaboran  pólvora,  fósforos  ú  otras  materias  infla- 
mables. La  Junta  Administrativa ,  nombrada  con  sujeción  á  su  reglamento  que  se  pu- 
blicó eo  1850,  ha  dado  ya  principio  á  sus  tareas. 
Instituto  Industrial  de  catali'ña.  Fué  creado  por  la  Junta  de  Fábricas ,  en  curapli- 
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miento  de  lo  prevenido  en  su  reglamento.  Inauguróse  el  dia2o  de  junio  de  1848  bajo 
la  presidencia  del  Gefe Superior  Político.  Hay  para  su  régimen  una  Junta  Directiva, 
compuesta  del  Presidente  de  la  Junta  de  Fábricas ,  ó  del  Y  ice  Presidente  en  su  repre- 
sentación ,  de  cuatro  Vocales  elegidos  por  este  Cuerpo  de  entre  sus  miembros ,  y  del 
Director  y  Secretario  del  Instituto :  y  una  Junta  Consultiva  formada  por  el  Biblioteca- 
rio,  el  Conservador  Y  los  Secretarios  de  las  secciones,  ti  Instituto  Industrial  tiene  por 
objeto  e!  fomento  y  progreso  de  la  industria  española ,  mediante  la  reunión  en  un  pun- 
to céntrico  de  todos  los  elementos  de  instrucción  y  perfección  que  puedan  alcanzarse 
para  la  mutua  ilustración  de  sus  individuos.  Pone  todo  su  esmero  en  dar  á  conocer  los 
descubrimientos ,  adelantos  y  mejoras  que  va  recibiendo  la  fabricación,  así  en  el  Reino 
como  en  el  extrangero;  á  cuyo  fin  procura  adquirir  los  diseños,  modelos  de  maquinaria 
recien  inventada,  preparados  químicos,  ymostruariosdelos  artefactos  extrangeros  mas 
modernos  y  de  las  primeras  materias  tanto  del  país  cuanto  de  fuera  de  él.  Estos  objetos, 
que  quedan  depositados  en  el  establecimiento,  están  de  manifiesto  una  vez  á  la  semana 
páralos  alumnos  de  las  clases,  y  una  al  mes  para  el  público.  Hay  una  exposición  per- 
manente de  los  productos  de  la  industria  nacional  en  lodos  sus  ramos ,  para  beneficio 
de  los  productores  y  de  los  consumidores.  El  Instituto  se  divide  en  dos  especies  de  Sec- 
ciones: industriales  y  científicas.  Las  primeras  son  :  1  .*  Agricultura  ,  2."*  Sedería  ,  3." 
Lanería,  4.^  Lencería,  o.^  Algodonen  todos  sus  ramos  de  hilado,  tejido  y  estampado,  é 
industrias  auxiliares,  6.^  Fundición  y  construcción  de  máquinas,  7/  Productos  quí- 
micos ,  8.^  Papel ,  9.*  Industrias  varias.  Las  segundas  se  dividen  en  1 .''  Ciencias  fisico- 
químicas, 2.*  Economía  política,  3.^*  Estadística,  4.*  Sección  literaria  ó  de  lectura,  y 
5.^  Nobles  Artes.  El  Instituto  tiene  establecidas  tres  clases  ,  á  saber :  de  Mecánica  in- 
dustrial éHiladura  ,  de  la  Teoría  del  Tejido,  y  de  Química  aplicada  á  la  fabricación- 
Posee  ademas  una  Biblioteca  compuesta  de  obras  selectas  nacionales  y  extrangeras  de 
todos  los  ramos  de  la  literatura,  señaladamente  de  los  que  se  refieren  á  la  industria  fabril 
y  ciencias  físicas  y  matemáticas :  como  también  un  salón  de  lectura  de  periódicos,  con 
una  colección  de  ellos  nacionales  y  extrangeros,  políticos,  científicos  é  industriales. 
Esta  Corporación  hará  un  relevante  servicio  al  país  cuando,  según  previene  el  artículo 
7.°  de  su  reglamento  ,  publique  una  ó  dos  veces  al  mes  folletos  ó  cartillas  industriales 
con  el  objeto  de  instruir  á  las  clases  trabajadoras  ,  suministrarles  útiles  conocimientos 
en  la  fabricación  práctica  y  otros  puntos  de  interés,  y  estimularlas  al  amor  al  traba- 
jo ,  á  la  economía  y  á  la  instrucción.  El  Instituto  Industrial  de  Cataluña  celebra  sus 
sesiones  en  la  casa  de  número  12  de  la  calle  del  Conde  del  Asalto. 


CAPITULO  XIX. 


Los  nombres  antiguos  y  modernos  de  algunas  calles  y  plazas  de  Barcelona  indican 
que  serNÍan  en  otro  tiempo  para  Mercados  de  ciertos  artículos  :  tales  son  por  ejemplo 
la  Plassa  del  fílat  para  la  venta  del  trigo  y  demás  cereales;  la  Plassa  de  las  Cois  para 
la  de  las  verduras;  la  Plassa  del  Vi  para  la  del  vino;  la  Plassa  del  OH  para  la  del  acei- 
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te ;  la  Plassa  de  la  Llana  ,  la  de  las  Ollas,  la  calle  de  la  Vidriería  ,  etc.  Por  lo  que 
toca  á  plaza  general  para  la  venta  de  los  comestibles  en  lo  antiguo  ,  solo  tenemos  noti- 
cia de  la  del  Borne ,  que  sin  embargo  no  podemos  considerar  como  la  primera  que  tuvo 
esta  ciudad  ,  en  razón  de  hallarse  situada  fuera  de  su  primitivo  recinto.  Ademas  de  es- 
ta, que  subsiste  todavía,  se  han  establecido  posteriormente  otras  dos  para  remediar  los 
inconvenientes  que  de  la  existencia  de  una  sola  resultaban  por  necesidad  al  numeroso 
vecindario  que  cuenta  esta  población.  Las  tres  están  abundantemente  abastecidas  de 
todos  los  renglones  de  consumo,  que  en  punto  á  buena  calidad  nada  tienen  por  otra  par- 
te que  envidiar  á  los  de  los  Mercados  de  las  principales  ciudades  asi  de  España  como 
del  exlrangero. 

Mercado  del  Borne.  Esta  palabra  es  la  provincial  Born  castellanizada.  Según  el  P. 
Hoig  y  Jaipi ,  esta  plaza  era  conocida  ya  con  el  propio  nombre  en  1323 ;  y  en  el  Ar- 
chivo Municipal  consta  que  en  el  mismo  año  obtenía  el  cargo  de  Conceller  Pedro  Car- 
rovira  del  Born.  Es  verosímil  que  esta  palabra  deriva  de  los  verbos  catalanes  homar 
ó  óorwf/crr  equivalentes  al  castellano  bornear,  torcer  ó  ladear  alguna  cosa,  ó  como 
quiere  el  citado  Sloig,  picar  y  hacer  ruar  y  dar  corvetas  y  saltos  á  los  caballos.  Así 
en  el  antiguo  idioma  se  halla  la  palabra  bornador  que  suena  lo  mismo  que  picador, 
aplicada  al  queá  fuer  de  buen  ginete  adiestraba  los  caballos,  y  les  hacia  dar  saltos  y 
carreras ;  en  cuyo  sentido  lo  usa  el  cronista  Pedro  Miguel  Carbonell  en  la  relación  de 
las  fiestas  que  se  hicieron  en  1399  en  Zaragoza  por  la  coronación  de  D.  Martin  ,  dicien- 
do :  Apres  de  assd  ariaban  dotse  hornadors  e  sis  taulegers  ab  paramenís  de  seda  verme- 
lia  ab  senyals  reals  e  leons  d'or.  Por  eso,  pues,  se  presume  debió  darse  á  esta 
plaza  el  nombre  que  aun  conserva,  por  ser  el  lugar  donde  con  preferencia  se  celebra- 
ban de  muy  antiguo  funciones  públicas,  señaladamente  de  equitación  ,  como  torneos, 
justas  etc. 

Sin  embargo,  si  hemos  de  atenernos  al  dictamen  de  otros  escritores,  el  vocablo  Born 
indicaba  también  la  medida  ó  porción  de  alguna  cosa  meruda  que  se  puede  llevar  ó 
tomar  en  la  mano  cerrado  el  puño,  según  lo  declara  la  glosa  interlineal  latina  manus- 
crita de  la  gramática  y  rima  de  la  lengua  provenzal ,  existente  en  la  Real  Biblioteca 
de  San  Lorenzo  de  Florencia,  que  en  el  capítulo  de  los  consonantes  en  orn  dice:  Born; 
Mensura  manus  clausae.  De,.donde  infieren  algunos  que ,  estando  destinada  esta  plaza 
á  la  venta  de  los  comestibles  desde  una  época  en  que  no  se  habían  extendido  ,  cual 
ahora  ,  el  peso  y  medida  artificial  á  muchísimos  artículos ,  sino  que  se  expendían  por 
número,  ó  medidas  naturales ,  como  el  puñado,  vino  á  aplicar  el  vulgo  esta  circuns- 
tancia á  la  denominación  del  Mercado. 

De  tiempo  inmemorial  se  levantaba  en  esta  Plaza  un  tablado  para  verificarla  degra- 
dación de  los  clérigos  que  debían  sufrir  el  último  suplicio  ,  y  para  alzar  la  excomunión 
á  los  laicos  sentenciados  á  la  propia  pena. 

En  ella  se  erigió,  durante  la  guerra  dicha  de  sucesión,  una  pirámide  á  la  Purísima 
Concepción  de  la  Virgen  My^ía. 

La  Pescadería  correspondiente  á  esta  plaza  se  hallaba  situada  enfrente  de  la  Fuen- 
te de  la  Aduana;  pero  fué  derribada  para  sustituirla  con  otra  panóptica  construida 
junto  al  Lavadero  Nuevo  de  la  Esplanada,  cuyas  obras  se  suspendieron  después  de 
levantado  el  basamento.  En  definitiva  se  fabricó  la  Pescadería  actual  en  el  ^orwe'í; 
que  así  se  llama  el  pequeño  paseo  que  va  desde  el  Borne  al  cuartel  de  San  Agustín  , 
por  situarse  en  él  los  vendedores  que  no  caben  en  aquella  Plaza.  Tiene  la  figura  de 
un  paralelógramo ,  y  mide  250  palmos  de  longitud  ,  44  de  anchura  y  31  de  elevación. 
Una  pilastra  en  los  ángulos  y  treinta  columnas  de  hierro  colado  en  los  lados  sostienen 
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los  cabalíeles  ¿obre  que  se  apoya  la  techumbre.  Los  intercolumnios  están  cerrados  por 
una  verja  de  hierro.  Corre  por  toda  la  parle  exterior  una  especie  de  zócalo  de  sille- 
ría, paralela  al  cual  se  halla  por  la  parte  interior  un  poyo  corrido  de  jaspe  sobre  el 
que  se  colocan  los  cestos  de  pescado.  En  cada  testero  hay  una  gran  puerta  de  ingreso 
paia  el  público  ,  y  á  los  lados  de  la  misma  otra  menor  para  las  pescaderas  que  se  colo- 
can entre  el  referido  poyo  y  la  verja.  La  limpieza  de  este  edificio  nada  deja  que  de- 
sear. 

Mercado  DE  la  Bogaría  y  Plaza  de  San  José.  El  aumento  progresivo  de  la  población 
hacia  el  lado  occidental  de  la  Rambla  mostró  años  airas  la  necesidad  de  establecer  una 
plaza  de  Mercado  para  los  vecinos  de  aquella  parle;  á  cuyo  objeto  se  deslinó  el  lado 
izquierdo  del  trozo  de  paseo  que  extiende  desde  la  plaza  déla  Bocana  hasta  la  iglesia 
de  Belén.  En  el  año  1826  se  principió  á  fabricar  la  calle  de  barracas  de  madera  uni- 
formes que  ha  subsistido  hasta  hace  poco  tiempo,  y  el  dia  18  de  octubre  de  1827  co- 
menzó la  venta  de  comestibles  en  ellas.  Derribados  el  templo  y  convento  de  San  José 
después  del  incendio  del  25  de  julio  de  1835,  el  Ayuntamiento  competentemente  auto- 
rizado, presidido  por  el  Gefe  Superior  Político  puso  en  su  terreno  ía  primera  piedra 
para  la  fábrica  déla  actual  Plaza  de  San  José  el  dia  19  de  marzo  de  1840.  Concurrie- 
ron al  acto  varias  personas  pertenecientes  á  las  corporaciones  eclesiásticas ,  civiles , 
militares ,  científicas,  literarias,  etc.  y  algunos  cuerpos  de  la  Milicia  Nacional.  Kn  di- 
cha piedra  se  colocó  una  caja  cilindrica  de  plomo  que  contenia  el  acta  de  la  ceremo- 
nia ,  un  ejemplar  impreso  de  la  Constitución  Política  de  la  Moníirquía  ,  y  diferentes 
monedas  de  oro  ,  plata  y  cobre. 

Junto  á  la  misma  plaza  se  construyó  no  ha  mucho  una  Pescadería  panóptica  de  muy 
reducidas  proporciones ,  en  sustitución  de  la  antigua  que  estaba  situada  enfrenle  de 
la  iglesia  de  Belén.  Fuera  de  su  figura,  es  semejante  á  la  anterior. 

Mercado  de  Isabel  II.  Una  real  orden  de  30  de  julio  de  1844  concedió  al  AyuTila- 
miento  de  Barcelona  f^l  terrono  que  ocupaban  la  iglesia  y  convento  de  Santa  Catalina 
Virgen  y  Mártir ,  con  el  objeto  de  formar  en  él  una  plaza  de  Mercado  ,  que  por  este  mo- 
tivo se  denominó  de  Isabel  Jl.  Puso  su  primera  piedra  en  10  de  octubre  el  Gefe  Su- 
perior Político  como  presidente  del  Cuerpo  Municipal ,  á  cuyo  solemne  aclo  concurrie- 
ron varias  corporaciones  y  personas  distinguidas.  Junto  con  la  indicada  piedra  colocá- 
ronse también  el  acta  de  la  ceremonia  ,  algunas  monedas  y  una  medalla  de  las  que  la 
Diputación  Provincial  habia  mandado  acuñar  en  celebridad  y  conmemoración  del  re- 
greso á  España  de  la  reina  madre  Doña  María  Cristina.  La  nueva  plaza  de  Mercado  fué 
inaugurada  en  15  de  agosto  de  1848.  Forma  el  cuerpo  principal  de  este  edificio  un 
gran  rectángulo  con  dos  espaciosas  puei  tas  correspondientes  entre  sí  en  cada  uno  de 
los  lados  mayores ,  y  una  en  los  menores.  Distribuido  el  interior  en  naves  y  un  pasa- 
ge  que  las  pone  en  comunicación  unas  con  otras,  y  á  cuyos  costados  se  abren  multitud 
de  tiendas  para  la  venta  de  diferentes  artículos,  constituye  sin  duda  el  primer  Mer- 
cado de  Barcelona  por  la  comodidad  que  ofrece  así  á  vendedores  como  á  comprado- 
res. Es  para  nuestra  ciudad  una  mejora  indisputable.  Su  Pescadería  rectangular  eslá 
construida  bajo  un  plan  análogo  á  las  dos  precedentes. 

Terminaremos  este  capítulo  mencionando  la  especie  de  Mercado  ó  Feria  que  se 
celebra  los  lunes ,  miércoles  y  viernes  no  festivos  en  la  plaza  de  San  Sebastián  y 
calle  del  Consulado  ,  donde  se  vende  toda  clase  de  objetos  de  quincalla,  ropas  y  efectoi» 
nuevos  y  usados,  libros  etc.  por  medio  de  corredor  público  ó  en  mesas  particula- 
res, l's  semejante  á  esie,  aun(|ue  en  menor  escala,  la  llamatia  Fira  de  Bellcaire  que  se 
hace  lodos  los  diasno  festivos  á  la  parte  exterior  del  lado  occidental  del  Paseo  Nuevo. 
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CAPITULO 

MONEDAS  Y  MEDALLAS,  PESOS  Y  MEDIDAS  DE  BARCELOMA. 


ARTICUIiO  I. 

Seca  ó  Casa  de  Honeda,  j  reseña  s^neral  de  las  labrada» 

en  Bareelona. 


Durante  la  dominación  romana  Barcelona  no  tuvo  fábrica  de  moneda,  apesarde  que 
Cataluña  contaba  por  aquel  tiempo  hasta  seis,  situadas  en  Tarragona,  Lérida ,  Torlo- 
sa,  Ampúrias,  Rosas  y  Ceret ,  sobre  cuya  última  población  hanse  suscitado  algunas 
dudas  entre  los  eruditos  acerca  de  si  era  la  nombrada  asi  en  el  Kosellon,  ó  Sea  ó  Cera  cu- 
yas ruinas  existen  entre  Jerez  y  Medina  Sidonia.  Las  monedas  romanas  que  con  toda 
probabilidad  circularían  entonces  en  esta  ciudad ,  denominábanse,  conforme  con  el  sis- 
tema nacional  de  los  dominadores,  las  de  oro :  Aureus,  Solidus,  Semissis  y  Tremissis ; 
las  de  plata:  Denarius ,  Quinarius ,  Seslertitis,  Libella ,  Sembella  y  Teruncius;  y  las 
de  cobre:  Sesíertíus  ,  Dupondms ,  As  ,  Semis ,  Triens  ,  Quadrans  y  Sextans  (1 ). 

Los  godos  redujeron  á  la  mitad  las  oficinas  de  moneda  establecidas  por  sus  antece- 
sores los  romanos.  De  las  ciudades  antes  apuntadas  ,  solo  conservaron  esta  preeminen- 
cia Tarragona  y  Tortosa ,  mas  á  ellas  se  agregó  Barcelona ;  de  suerte  que  si  hemos 
de  fundarnos  nó  en  conjeturas  ó  en  meros  raciocinios,  sino  en  hechos  bien  comprobados, 
diremos  que  la  existencia  de  la  Casa  de  Moneda  de  esta  ciudad  dala  de  la  época  goda. 
Algunos ,  exclama  nuestro  erudito  Salat,  quieren  deslustrar  á  Barcelona  y  Torlosa  de 
la  prerogativa  de  haber  tenido  oficina  de  moneda  en  tiempo  de  los  godos,  porque  dicen 
que  estas  ciudades  la  batieron  con  motivo  del  tránsito  de  Recaredo  ( labrada  «n  su 
nombre)  á  Narbona  por  la  invasión  de  los  francos;  pero  se  tiene  por  seguro  que  el  Rey 
no  hizo  tal  viage,  y  se  quedó  en  su  corte  dejando  el  mando  de  sus  tropas  al  duque  Clau- 
dio (2).       • 

(1  ]  Reducidas  estas  monedas  á  las  de  Castilla  ,  representan  muy  diversos  valores.  El  Áiireus  va- 
lia tanto  como  29  reales  ;  el  Solidus  25  '/^  reales  ;  el  Semissis  12  'A  reales  ;  el  Tremissis  8  V,  reales. 
De  estas  tres  últimas  denominaciones  habia  moneda  de  diverso  valor;  esto  es  Solidus  que  tenia  valor 
de  i  7  reales  ,  Semissis  de  8  '/^  reates  y  Tremissis  de  5  '/^  reales.  El  Denan'Mí  importó  hasta  el  empe- 
rador Nerón  40  maravedís,  después  34;  el  Quinarius  20  maravedís,  después  17;  el  Sestertius  10 
maravedís,  después 8  y^;  \a.  Libella  í  maravedís,  después  3 'A;  \si  Sembella  valia  2  maravedís,  y  el 
Teruncius  \  maravedí.  El  Sestertius  de  cobre  10  maravedís,  el  Dupondius  8  maravedís ,  el  ^s  I  cuar- 
to ,  el  Semis  '/,  cuarto  ,  el  Triens  I  maravedí  y  mas  ,  el  Quadrans  i  maravedí ,  y  el  Sextans  1  blanca. 
Sacémoslo  de  la  obra  intitulada:  Petri  Ciaconii  Tóletani  opuscula  columnas  Rostratae  inscripiionum 
de  pender ibus,  de  mensuris ,  de  nummis.  Romae.  1608. 

(2)  Tratado  de  las  Monedas  labradas  en  el  Principado  de  Cataluña,  porelDr.  D.  José  Salat.  Bar-- 
etloua  1818  ,  lomo.  1",  pág.  10. 
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Nada  aclara  respecto  al  asunto  de  que  tratamos  la  historia  de  la  dominación  muslí- 
mica en  esta  Provincia.  Pero  no  deja  de  ser  algo  original  y  significativo  que  el  nombre 
Seca,  con  que  en  Cataluña  se  conoce  generalmente  la  oficina  úp  la  moneda,  derive,  se- 
gún los  filólogos ,  de  la  voz  Zeca  con  que  los  árabes  denominaban  los  mismos  esta- 
blecimientos. 

Reconquistada  Cataluña  y  puesta  al  gobierno  de  los  Emperadores  francos ,  estos  la- 
braron moneda  ,  en  uso  de  su  soberanía.  Con  todo,  por  lo  que  toca  á  Barcelona,  nin- 
gún ejemplar  nos  ha  quedado;  por  manera  quf>  en  la  serie  de  las  acuñadas  en  su  fá- 
brica debemos  pasar  inmediatamente  de  las  pertenecientes  á  los  Reyes  visigodos  á  las 
fabricadas  por  los  Condes.  De  Wifredo  se  cita  ya  unaque  se  juzga  por  la  primera  de  di- 
chos Condes ,  y  que,  si  no  es  idéntica,  presenta  muy  reparable  semejanza  con  la  que  en 
nuestras  láminas  lleva  el  número  5.  Dice  Diego  Monfar  y  Sorts  que  se  la  envió  de  Za- 
ragoza D.  Francisco  Jiménez  de  Urrea,  cronista  del  reino  de  Aragón  ,  y  la  entregó  á 
D.  Gaspar  Galceran  de  Urrea  y  Aragón,  conde  de  Guimerá,  ambas  personas  erudití- 
simas y  grandes  anticuarios.  Era  esta  moneda  de  metal,  del  tamaño  de  medio  real  po- 
co mas;  mostraba  en  la  cara  una  cruz  como  la  de  los  Templarios ,  ó  de  San  Juan  ,  en- 
cima de  un  pilar  ó  columna;  al  lado  de  esta  habia  dos  róeles  abiertos  por  el  medio  co- 
mo arandelas  de  lanzas ,  y  al  rededor  unos  caracteres  góticos  antiquísimos  que  decían 
Barcino:  en  el  reverso  .veíase  una  cruz  como  aspa  alga  extendida  en  los  remates ,  co- 
mo las  cruces  que  llaman  pateas ,  y  al  rededor  una  x  en  medio  de  cuatro  puntos  y  el 
nombre  Civfre.  Por  donde  claramente  se  infiere,  que  aquel  dinero  fué  mandado  acu- 
ñar por  Wifredo ,  Conde  de  Barcelona,  entendiéndose  ser  de  aquellos  numismos  que 
apellidaban  denarios,  pues  esto  denota  la  x,  que  es  su  señal  distintiva. 

Los  Condes  de  Barcelona  sucesores  de  Wifredo  continuaron  labrando  moneda,  á  la 
manera  que  gozaban  de  igual  fuero  los  de  Besalú,  Prades,  Pallars ,  Cerdaña,  Urgel, 
Ampúriasy  Resellen  ;  territorios  que  poco  á  poco  vinieron  á  unirse  con  el  señorío  de 
la  capital  y  formaron  el  extenso  Principado.  Con  oportunidad  se  hace  observar  que  nues- 
tros Príncipes  tenían  la  política  de  introducir  su  moneda  siempre  que  agregaban  algún 
condado  al  suyo,  conforme  á  lo  que  proclaman  los  políticos,  á  saber ,  que  conviene  que 
cada  estado  tenga  su  moneda  propia.  En  1120  D.  Ramón  Berenguer  lll  dispuso  que  la 
moneda  que  habia  mandado  batir  circulase  en  el  condado  deCerdaña  ,  que  acababa  de 
heredar  é  incorporar  al  de  Barcelona  en  fuerza  del  Jlestamenlo  de  Bernardo  Guillerm, 
último  conde  de  aquella;  y  celebrando  en  el  propio  año  Cortes  á  los  naturales  del  nue- 
vo territorio  ,  promulgó  el  usage  Cimctis  pateal ,  por  consejo  de  los  caballeros  de  Cer- 
daña  y  Conílent  y  del  Obispo  de  Elna.  No  sin  motivo  se  sospecha  que  las  monedas  de 
oro  que  labraban  los  Condes  eran  del  metal  puro,  y  las  de  plata  con  mezcla;  pero  lo  que 
no  consiente  duda  es  ,  que  escrupulosos  á  lo  sumo  en  orden  á  la  liga  ,  no  permitían 
alterarla  ;  antes  prevenían  expresamente  que  las  monedas  se  acuñasen  de  oro  y  plata 
ligada  sin  variaren  lo  mas  mínimo  su  peso,  según  prescripción  del  usage  Moneía,  cu- 
yo contexto  es  como  sigue  :  Moneta  autem  tam  auri  quam  argenti  üa  diligentér  sit 
obsérvala,  ut  nidio  modo  crescat  in  aere  nec  minuatur  aura  vel  argento,  ncc  etiam pen- 
só, etc. 

Para  labrar  moneda  con  que  acudir  á  las  necesidades  y  extriiordinarios  gastos  del 
ejército,  D.  Ramón  Berenguer  IV,  hallándoseen  el  memorable  cerco  deTortosa,  en  los 
idus  de  octubre  del  año  de  la  Encarnación  del  Sf^ñor  1148,  tomó  cincuenta  libras  de 
j)lata  del  tesoro  de  la  Catedral  de  Santa  Cruz  y  de  Santa  Eulalia  de  Barcelona ,  con 
consenlimienlo  de  Bernardo,  metropolitano  de  Tarragona,  de  Guillermo,  Obispo  de 
Barcelona,  y  de  los  canónigos  de  este  cabildo.   Para  ello  empeñó  á  la  propia  Iglesia 
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SU  señorío  y  villa  de  Viladecans  ,  con  todos  los  frutos ,  censos  ,  usages  y  servicios,  y 
con  todo  ios  términos  y  anejos  suyos ,  juntamente  con  la  bailía. 

tntre  las  monedas  que  se  fabricaron  y  circularon  en  Barcelona  en  tiempo  délos  Con- 
des, merecen  mencionarse  los  Dineros,  Sueldos,  Onzas  ,  Libras,  3Í ancusas ,  Mora- 
batines  y  Áureos.  El  corto  número  de  ejemplares  de  las  mismas  que  han  llegado  has- 
ta nosotros ,  dimana  de  que  fué  también  pequeño  el  número  de  las  que  se  batieron  , 
por  causa  de  la  escasez  de  metales  que  entonces  imposibilitaba  la  acuñación  en  grande 
escala.  Nada  de  cierto  puede  decirse  sobre  la  Casa  de  Moneda  de  Barcelona  durante 
ese  período. 

Pero  desde  que  Cataluña  se  unió  con  Aragón,  al  paso  que  se  menciona  repetidas  veces 
este  establecimiento,  ó  á  lo  menos  se  alude  á  él,  la  elaboración  de  la  moneda  va  de  mas 
á  mas  siendo  objeto  de  muchas  y  notables  providencias  de  la  corona.  D.  Pedro  11  exi- 
me á  los  oficiales  de  la  fábrica  de  Barcelona  de  los  tributos  reales,  hueste,  cabalgada  , 
quistia,  etc.  mientras  trabajaren  en  sus  empleos.  D.  Jaime  I  y  el  infante  D.  Pedro 
confirman  la  moneda  barcelonesa  por  tiempo  de  la  vida  del  primero  y  diez  años  des- 
pués de  su  muerte.  El  mismo  Rey  expide  un  privilegio  jurado  por  el  citado  infante  so- 
bre el  establecimiento  de  la  moneda  de  terno  en  esta  capital.  D.  Alfonso  III  confirma 
á  los  Concelleres  la  referida  moneda  de  terno  y  la  de  plata  que  D.  Jaime  I ,  su  abuelo, 
y  D.  Pedro  III,  su  padre,  habían  concedido  y  jurado  á  Barcelona.  Igual  prerogativa 
otorga  su  sucesor  D.  Jaime  11;  y  los  Magistrados  Municipales  le  dan  por  su  parle  per- 
miso para  batir  moneda  de  plata  barcelonesa  hasta  la  suma  de  seis  mil  marcos.  D.  Pe- 
dro IV  expide  una  citatoria  contra  su  cuñado  í).  Jaime ,  rey  de  Mallorca  ,  para  que 
comparezca  en  Barcelona  á  firmar  de  derecho  y  terminar  el  juicio  por  que  permitía  cor- 
rer otra  moneda  que  la  barcelonesa  en  el  Rosellon ,  Cerdaña  ,  Conflent ,  Vallespir  y 
Colibre  ,  y  batirla  en  Perpiñan  contra  lo  pactado  :  concede  álos  barceloneses  la  extrac- 
ción de  la  plata  pura  y  con  mezcla ,  labrada  y  en  piezas ,  sin  incurrir  en  pena  alguna  : 
y  solicita  licencia  de  los  Concelleres  para  batir  en  Barcelona  la  suma  de  cien  mil  mar- 
cos de  croata.  Doña  Leonor ,  esposa  del  mismo  D.  Pedro,  y  su  Lugarteniente  General, 
declara  y  juia  con  fe  real  en  las  Cortes  de  Tortosa ,  que  no  se  alterará  ni  mudará  la 
moneda  barcelonesa,  confirmando  los  privilegios  concedidos  á  nuestra  ciudad  por  sus 
predecesores.  El  propio  monarca  prohibe  la  extracción  del  oro  y  la  plata  así  en  pasta  co- 
mo amonedados ,  permitiendo  solamente  la  de  los  florines  de  Aragón  :  y  concede  á  Mi- 
guel y  Miguel  Duran  ,  padre  é  hijo ,  que  puedan  buscar  los  metales  oro ,  plata ,  co- 
bre etc.  por  todo  el  Principado  de  Cataluña  y  reinos  de  Aragón  y  Valencia.  D.  Mar- 
tin veda  la  circulación  de  las  monedas  extrangeras  en  sus  estados,  mandando  que  úni- 
camente se  reciban  por  el  valor  intrínseco  ó  de  la  materia  de  cada  una  :  y  faculta  á 
los  Concelleres  para  que  formen  estatutos  y  ordenamientos  sobre  el  peso  de  los  florines 
y  croats,  con  las  penas  que  bien  les  parecieren.  D.  Alfonso  V  conmina  con  la  mulla 
de  diez  mil  florines  de  oro  al  maestro  de  la  seca  de  Perpiñan  si  labra  moneda  de  pla- 
ta ó  menudos  de  terno  barceloneses.  Y  finalmente  D.  Fernando  el  Católico  ,  último  de 
la  cronología  de  los  Reyes  de  Aragón  ,  ordena  que  se  publiquen  en  Gerona ,  Vich  y  Seo 
de  Urgel  bandos  para  que  no  se  introduzcan  las  monedas  francesas,  por  ser  falsas  y 
de  mucha  liga :  y  expide  una  pragmática  para  abolir  las  monedas  adulteradas  y  fal- 
sas, mandando  á  los  mercaderes  que  las  entreguen  á  las  Tablas  Numularias  de  Bar- 
celona y  Perpiñan  ,  con  el  objeto  de  que  las  corten  para  que  no  circulen. 

Todas  estas  gracias  y  disposiciones ,  y  muchisimas  mas  que  podríamos  citar,  cuyos 
diplomas  se  custodian  cuidadosamente  en  nuestros  archivos,  patentizan  la  solicitud  y 
afán  con  que  los  Reyes  atendían  al  tan  importante  negocio  de  la  moneda,  cuya  mala  di- 
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recdon  podia  acarrear  inmensos  perjuicios  á  la  mercantil  é  industrial  Barcelona.  Ellos 
arguyen  también  la  existencia  de  la  Seca  de  esta  ciudad  ,  de  cuya  situación  ,  sin  em- 
bargo, no  tenemos  noticia  positiva  hasta  el  privilegio  de  D.  Alfonso  V  dado  en  17  de 
julio  de  i  441 ,  por  el  que  concedió  en  enfitéusis  á  su  ugier  Leonardo  de  Sos  1  a  fábrica  de 
moneda  existente  de  tiempo  antiguo  é  inmemorial  en  la  casa  que  aquel  poseía  en  la  ca- 
lle de  las  Moscas,  donde  en  l;«  actualidad  está  situada  todavía  teniendo  su  entrada  por 
la  de  Flassaders. 

Ix)s  Reyes  de  Castilla ,  después  que  en  ella  se  hubieron  incorporado  los  estados  de 
Aragón ,  no  se  esmeraron  menos  en  procurar  la  prosperidad  de  este  ramo  ,  dictando 
oportunas  providencias  ellos  mismos ,  ó  en  su  nombre  sus  delegados  los  funcionarios 
públicos.  Así  vemos  por  los  documentos  inclu'ios  en  las  colecciones  diplomáticas ,  que 
D.  Francisco  Hurtado  de  Mendoza,  Marqués  de  Almazan  ,  Virey  de  Cataluña  ,  conce- 
de facultad  á  los  Concelleres  de  batir  florines  de  oro  de  igual  peso ,  quilate  y  forma  que 
los  que  tenia  Barcelona  desde  el  reinado  de  D.  Fernando  el  Católico.  El  Lugarteniente 
D.  Francisco  Fernandez  de  la  Cueva  otorga  permiso  á  los  Magistrados  para  que  duran- 
te el  real  beneplácito  puedan  libremente  labrar  la  cantidad  de  tercios  de  moneda  de 
oro  llamados  Ireintines ,  que  fuere  menester  para  el  comercio.  D.  Alejandro  Farnesio  , 
Virey  también  ,  autoriza  á  Barcelona  para  que  pueda  fabri>3ar  cuatrocientas  mil  libras 
en  reales  y  medios  reales  de  plata  con  la  mezcla  con  que  se  bate  el  real  de  á  ocho.  Poco 
menos  de  treinta  y  nueve  años  trascurrieron  desde  este  privilegio  hasta  que  Barcelona 
perdió  su  antigua  regalía  en  orden  á  la  elaboración  de  la  moneda.  D.  Felipe  V  en  su 
decreto  de  Nueva  Planta  tomó  la  notable  providencia  siguiente  (art.  55) :  «  Las  rega- 
lías de  fábrica  de  moneda  y  todas  las  demás  llamadas  mayores  y  menores  me  quedan 
reservadas;  y   si  alguna  comunidad  ó  persona  particular  tuviese  alguna  pretensión, 
se  le  hará  justicia  oyendo  á  mis  fiscales.  »  Quince  años  después ,  á  saber,  en  M  de  ju- 
lio de  1731  ,  el  Marqués  de  Risbourg,  Capitán  General  de  Cataluña,  estableció  en  el 
Principado  el  marco  y  peso  real  de  Castilla,  y  el  modo  de  descontar  las  fallas  de  las 
monedas  de  oro  y  plata  :  y  entonces  perdió  la  Provincia  en  este  ramo,  como  en  los  de- 
más de  su  economía  pública ,  el  carácter  especial  con  que  por  tantos  siglos  se  distin- 
guiera de  las  restantes  de  la  Nación  Española. 

De  las  infinitas  clases  de  monedas  acuñadas  en  Barcelona  desde  Ramón  Berenguer 
IV  hasta  Carlos  II  indicaremos  entre  las  de  oro  los  Manemos  y  Morabatines  ya  cono- 
cidos anteriormente  ,  y  \o?>Álf'onsines  ,  Florines  ,  Ducados  ,  Pacíficos  ,  Doblas ,  Prin- 
cipados ,  Escudos  ,  Medios  Escudos  ,  Luisas ,  Treintines ,  Medias  Doblas  y  Cuartos  de 
Treintin  :  y  entre  las  de  plata  los  Grossos,  Blancos,  Croats  ó  Sueldos  de  plata,  que  todo 
es  una  misma  cosa,  Reales  de  plata  divididos  en  Cuartos  de  Croat  ó  Seise?ws  y  Diez- 
ochenos  ,  y  aun  piezas  de  nueve  dineros  ó  Medios  Diezochenos.  La  moneda  de  plata 
ligada  fué  la  Bruna  ú  Oscura  ,  Uneto  ,  Bosonaya  ,  Cuaterno  ,  Duplo ,  Pugesas  ,  Mone- 
da de  Temo  sobre  la  misma  ley  del  torno  ,  Doblers  y  Ardites.  (3). 

(3]  Un  roanuscrilo  del  año  1488,  que  se  sospecha  fué  obra  de  Pedro  Miguel  Carboneil ,  con- 
tiene un  catálogo  del  tipo,  ley  y  peso  de  algunas  monedas  que  han  circulado  en  Calalufia.  Empie- 
za de  este  modo:  Aci  avall  apparenles  conexenges  de  les  moncdri,  que  val  cascuna  .  e  de  quina  ley  son. 
E  primo  del  florí  Daragn.  Los  nombres  de  las  monedas  que  incluye  en  su  lisia  son  como  siguen  co- 
piados en  el  idioma  del  original  :  Flnri  d'Aiagó,  Noble  de  Xau  veyl ,  Xoble  de  Xau  de  Anglalerra  , 
Doble  rAirsada  vella  de  Castella,  Doble  Castellana  de  la  banda.  Doble  morisque  vella  ,  Doble  baladina. 
Doble  fersia ,  Scut  vell,  Scut  nou  de  Tholosa  ,  Scul  guies  propi  de  Tholosa  ,  SciU  de  Tornay,  Scul  de 
Missa ,  Ducal  Veneoiá  ,  Ducal  Roma  ,  Ducal  del  Rey  ,  Ducal  de  Rodes  ,  Ducal  Turch  ,  Flori  de  Floren- 
<a,  Flori  de  Genova,  Florí  de  Sena,  Flori  de  Cumbre.,  Flori  de  /?/,  Flori  de  Bolunya,  Florí  d  Hon- 
ffria  ,  Flori  del  Papa  Marti ,  Florí  del  Papa ,  Flori  correal  de  Cumbre  ,  Flori  de  Pisa  ,  Fhrl  de  Ma- 
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En  ciertos  períodos  de  esta  dilatada  época  fueron  en  número  excesivo  las  poblacio- 
neá  de  Cataluña  que  fabricaron  moneda.  En  1641 ,  cuando  ardia  la  guerra  contra  Don 
Felipe  IV ,  ademas  de  Barcelona  ,  labrábanla  Agramunt,  Ampúrias,  Balaguer,  Baño- 
las  ,  Bellpuig ,  Besalú  ,  Cardona ,  Caldas ,  Cervera ,  Gerona  ,  Igualada ,  Granollers , 
Lérida,  Manresa,  Olot,  Perpiñan  ,  Reus,  Solsona,  Tagamanent,  Tarragona,  Tarraga, 
Tortosa  ,  Vich  y  Villafranca,  Antich  Roca,  que  vio  los  libros  de  la  Casa  de  Moneda  de 
Barcelona ,  afirma  que  también  la  batieron  Aitona',  Arbeca  ,  Montblanch  ,  Oliana,  Or- 
gañá,  Poblet ,  Pons,  Prades ,  Sanahuja,  San  Lorenzo  delsMorulls,  Selva,  Seo  de  ür- 
gel,  Tiurana  ,  Valls  y  Villanueva  de  Maya. 

Un  hecho  del  antiguo  gobierno  de  Barcelona  merece  particular  y  señalado  elogio. 
D.  Pedro  Manrique  ,  obispo  de  Tortosa  ,  Virey  de  Cataluña ,  con  edicto  de  5  de  mayo 
de  1611  dispuso  que  la  moneda  de  plata  se  tomase  á  peso  por  hallarse  cercenada  la  de 
piezas  de  dos  y  de  ocho  reales  castellanos ,  y  la  de  testones  y  medios  testones  portu- 
gueses ,  y  que  no  se  recibiesen  sino  por  su  justo  valor  intrínseco  :  y  con  otro  de  1 6 
del  mismo  mes  y  año  proveyó  que  los  Reales ,  Sueldos  y  Seisenos  labrados  en  las 
fábricas  reales,  que  ocularmente  se  conociese  que  no  estaban  cercenados,  se  reci- 
biesen á  cuenta  y  á  número,  y  nó  á  peso,  bajo  la  pena  de  treinta  dias  de  cárcel ;  pero 
que  si  lo  estuvieran  ó  fuesen  artificialmente  disminuidos  ,  no  se  aceptasen  sino  á  pe- 
so y  por  su  valor  intrínseco  ,  bajo  pena  de  destierro  de  la  veguería  ancha  por  tres  años. 
D.  Narciso  Peralta  fué  testigo  de  vista  del  rasgo  de  filantropía  y  largueza  de  los  Con- 
celleres en  este  público  conflicto.  «En  el  año  1611 ,  dice,  cuando  se  hizo  la  reducción 
«de  las  monedas,  en  que  se  ordenó  que  no  se  tomase  ninguna  moneda  sino  por  lo 
«que  pesaba  ,  la  ciudad  de  Barcelona,  como  piadosa  madre  (teniendo  lástima  de  (jue 
«sus  pobres  hijos  perdiesen  tanto)  ordenó ,  que  tres  dias  enteros  se  pusiesen  tablas  por 
«las  plazas ,  en  que  se  trocase  la  moneda,  aunque  fuese  corta  ó  cercenada  al  justo  pe- 
aso,  como  lo  hizo :  y  con  haber  Real  que  no  pesaba  el  tercio  de  lo  que  debia,  volvían 
«Real  entero  de  peso,  cosa  que  la  vi  por  mis  ojos  y  la  vio  toda  la  ciudad.  Véase  ya 
«cuánto  perdería  en  tres  días  enteros  sin  cesar :  era  la  prisa  mucha  y  muchos  los  cam- 
«biadores ,  y  digo  la  verdad  ,  que  no  me  atrevo  á  escribir  loque  me  han  dicho  perso- 
«nas  de  crédito,  por  lo  menos  sé  decir  que  es  una  inmensidad  de  dinero  lo  que  per- 
«dió  por  el  bien  de  sus  hijos.»  (4) 

Vengamos  ya  á  un  examen  algo  mas  particular  de  las  Monedas  acuñadas  antigua- 
mente en  Cataluña  y  en  especial  en  Barcelona ;  examinemos  en  globo  sus  tipos ,  mar- 
cas, resellos  y  leyendas.  No  se  observan,  diremos  con  el  citado  Salat,  en  las  labra- 
das por  los  Condes  de  Barcelona,  Reyes  de  Aragón  y  Castilla,  la  hasta ,  patera  ,  cor- 
nucopia, caduceos,  tirsos,  rayos,  laureles,  las  manos  juntas,  el  bastón  augural,  el 
bonete  piramidal ,  el  trípode  y  demás  signos  militares  y  pontificales  que  reparamos  en 
las  monedas  romanas;  pero  sí  se  ve  una  señal  mas  respetable ,  que  es  la  de  la  Santa 
Cruz ,  que  desde  Constantino  se  ha  grabado  en  ellas.  Ninguna  moneda  goda  se  presen- 
ta, ni  de  los  Condes  de  Barcelona,  Reyes  de  Aragón  y  Castilla ,  que  en  el  anverso  ó 

dama ,  Floride  Santa  Helena ,  Flori  de  Lucha  ,  Flori  del  Papa  Alexandre  ,  Flori  de  Boemia,  Ftorí 
de  Ri,  Franchá  peu,  Franeh  á  cavall,  Franch  á  peude  Franca  ,  Reyal  de  Franga  ,  Reyal  d'or  de 
Mallorcha ,  Ducat  de  Savoya ,  Doble  blanquilla  morisca  ,  Moho  de  Muntpeller  ,  Moho  de  Sant  Andreu, 
Timbre  de  Perpenyá,  Timbre  de  Valencia,  Costara  de  Sicilia  ,  Salvis  ,  Morabatí  d'or,  Alfonsí  d'or, 
Morabaliior  de  taulavcll ,  Besant  de  Alexandría ,  Raudell  deFlándes,  Quart  de  Noble,  Enrique, 
Aquiloíxa  y  Pacíftch. 

(4)  Memorial  en  favor  de  la  ordinacion  hecha  por  la  ciudad  de  Barrelona  y  Sabio  Concejo  de 
Ciento. 
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reverso  no  tenga  impresa  la  Cruz.  El  blasón  ó  las  cuatro  barras  de  Cataluña  ,  la  cruz 
de  San  Jorge ,  los  róeles  y  las  arandelas  obsérvanse  igualmente  en  el  dibujo  de  las 
monedas.  Por  Roel  se  entiende  una  pieza  redonda  que  se  ponia  en  los  cuarteles  de  los 
escudos  de  armas.  La  Arandela  era  una  especie  de  embudo  de  metal  fuerte  que  se  po- 
nia cerca  de  la  empuñadura  de  la  lanza  para  resguardo  de  la  mano  ,  como  se  observa 
en  la  de  Wifredo  ,  señalada  en  nuestras  láminas  con  el  número  o,  la  cual  muestra  en 
el  anverso  dos  arandelas.  Los  bustos  de  los  monarcas  reinantes  grabados  en  las  mone- 
das se  ostentan  adornados  con  la  corona  hasta  Felipe  II  que  abandonó  esta  costumbre  , 
de  modo  que  desde  entonces  presentan  la  cabeza  descubierta.  Generalmente  se  hallan 
vueltos  á  la  derecha  ,  pocos  á  la  izquierda  :  en  los  treintines  están  los  de  D.  Fernando 
y  Doña  Isabel  mirándose  el  uno  al  otro ,  dentro  de  gracia,  que  este  nombre  dan  los 
numismáticos  á  la  orlita  que  en  su  anverso  y  reverso  tienen  las  monedas.  Junto  al  nom- 
bre del  Rey  ,  que  ocupa  la  circunferencia  ,  no  se  marca  su  número  cronológico  ,  sino 
que  se  dice  por  lo  común  Jacobus  Rex ,  Petrus  Dei  gratia  ñex ,  dejándonos  en  la  du- 
da de  á  cuál  de  los  Jaimes  y  Pedros  pertenece;  duda  que  se  aumenta  y  se  hace  casi 
siempre  insoluble  por  causa  de  que  tampoco  se  imprimía  el  año  en  que  se  acuñaba  la  mo- 
neda. Este  dato  histórico  de  la  mayor  importancia  no  se  advierte  en  las  nuestras  has- 
ta la  de  número  63  que  lleva  la  data  de  1521  y  pertenece  á  Doña  Juana  y  Carlos  I. 
Empero  D.  Felipe  II  mandó  en  2  de  julio  de  1588  que  en  toda  moneda  de  oro  ó  plata 
que  se  labrase,  se  pusiese  el  año  de  su  batimiento  por  letra  de  guarismo,  y  si  no  cu- 
piesen todas  cuatro,  se  escribiesen  Us  dos  últimas  para  que  mejor  pudiese  averiguarse 
cuanto  se  desease  acerca  de  ello.  La  observación  de  las  monedas  puede  ilustrar  á  la 
vez  la  historia  de  los  trages  en  distintas  épocas:  las  de  Pedro,  Alfonso  etc.  ostentan 
por  vestidura  una  especie  de  toga,  ó  fuese  púrpura  :  las  de  los  Felipes  II  y  IV  presen- 
tan cuellos  de  lienzo  fino  con  lechuguillas,  moda  que  duró  hasta  Carlos  II.  En  Catalu- 
ña se  resellaron  las  monedas  á  fin  de  distinguir  las  falsas  de  las  verdaderas  ;   y  con 
an-eglo  á  esta  práctica,  vemos  á  los  Concelleres  de  Barcelona  en  3  de  agosto  y  27  de 
sf'liembre  de  1605  mandando  que  todos  sin  distinción  de  personas  aceptasen  los  dineros 
resellados  con  la  letra  ^,  que  significaba  jPweno.  El  nombre  de  Barcelona  se  nota  escrito 
en  las  monedas  de  la  edad  media  con  una  variedad  muy  chocante:  Barcino,  Barcinona, 
Rarquinona,  Baqinona,  Barkinona,  Barknona,  Barnona,  Barcronaeic,  diferencias  que, 
á  nuestro  entender,  nada  prueban  sino  la  ignorancia  de  los  entalladores.  En  las  monedas 
acuñadas  en  1 596  á  Don  Felipe  II  hay  en  el  anverso  la  leyenda:  Philippus.  D.  G.  RexHis- 
paniarum,  y  en  el  reverso  estotra:  Barcino  civitas.  1596.  Cuando  Barcelona  estaba  si- 
tiada por  el  ejército  (le  Felipe  IV,  batió  monedasen  cuyo  anverso  estaba  grabado:  Lud. 
XII II.  I>.G.R.  F.  C.  B.  16S2,  que  quiere  decir:  LudovicusXIV,  Dei  gratia,  Rex  Fran- 
ciae,  Comes  Barcinonae;  y  en  el  reverso:  Barcino  Civitas  obsessa.  Las  del  año  siguien- 
te muestran  en  el  anverso:  Plúlipp.  D.  G.  Hispan.  Rex;  y  en  el  reverso  Barcin.  civi. 
1655.  En  alguna  que  se  conserva  del  tiempo  del  Archiduque  Carlos,  proclamado  tlev 
por  los  catalanes  con  el  nombre  de  Carlos  III,  se  ve  en  el  anverso  al  rededor  de  un  her- 
moso husto  la  leyenda:  Carol.  III  D.  G.  Ilisp.  Rex,  y  en  el  reverso:  Rarcino  civi.  1706. 
La  falsificación  de  la  moneda  ha  excitado  siempre  la  codicia  inmoderada  del  hom- 
bre; y  sensible  es  echar  de  ver  que  ninguna  legislación  de  cualquier  pueblo  civilizado 
que  sea  ,  ha  podido  apartar  los  ojos  de  este  tráfico  clandestino;  ninguna  ha  podido  pres- 
cindir de  amenazar  con  terribles  castigos  á  sus  osados  ejecutores.  Los  romanos  en  tiem- 
po úo  la  república  condenaban  al  hombre  libre  á  las  fieras  confiscándole  los  bienes,  y  al 
siervo  á  la  pena  capital:  durante  el  imperio  imponíanle  la  de  las  llamas,  juntamen- 
\o  con  la  confiscación.  El  Esnge  Monetn  ordena  que  la  persona  y  bienes  del  falsificador 
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queden  en  poder  y  al  arbitrio  del  Principe  (5),  Con  asombro  observamos  que  la  vague- 
dad que  entraña  esta  disposición  ,  no  se  halla  desvanecida  en  los  escritos  de  los  juris- 
consultos contemporáneos  ni  posteriores.  Porque  si  bien  parecen  todos  convenir  en  que 
respecto  á  los  bienes debia  entenderse  la  confiscación,  nos  hablan  ademas  de  una  pena 
corporal  que  nadie  especifica  claramente;  de  suerte  que  se  sospecha  que  hasta  mediados 
del  siglo  XV  no  se  aplicóla  capital  á  esta  fabricación  ilícita.  ¿Y  cómo  castigarla  con  la 
severidad  que  se  desplegó  en  épocas  mas  cercanas,  cuando  era  en  aquellas  tan  general 
semejante  delito,  que  se  deslizaban  acometerlo  aun  las  personas  mas  elevadas  en  digni- 
dad y  categoría  ?  Curioso  es  oir  á  Salat  sobre  el  particular:  «También  D.  Jaime  II  de  Ara- 
ce  gon  en  Mnmpeller  falsificó  la  moneda  de  oro  y  plata  que  los  señores  de  esta  villa  noque- 
ce  rían  admitir.  Según  se  halla  continuado  en  unas  notas  antiguas  relativas  al  año  13'20, 
« las  monedas  que  labraban  los  Picyes  de  Aragón  eran  tan  bajas  de  ley  que  corrían  por 
«doce  tornesas  por  toda  la  Provenza  ,  no  obstante  que  la  plata  no  valia  tanto  como  4 1. 
«de dineros  el  marco.» — tEn  aquellos  tiempos  la  falsificación  de  moneda  se  tenia  por 
«  una  especie  de  grangería  y  comercio ;  los  magnates  y  potentados  la  falsificaban ,  y 
«también  los  Reyes  usaban  de  represalias.  Arzobispos ,  obispos ,  abades ,  condes ,  do* 
«ques  ,  vizcondes ,  barones,  y  aun  particulares,  labraban  moneda,  y  servia  estaprero- 
«  gativa  para  enriquecerse  recogiendo  y  fundiendo  la  moneda  de  buen  quilate  con  doble 
«liga,  y  labrándola  con  falsos  tipos  j)ara  poder  con  este  artificio  aumentar  el  erario.» 
—  «En  el  reinado  de  D.  Jaime  el  Conquistador  los  potentados  de  su  reino  falsificaron 
« la  moneda  doblenca ,  cuyo  desorden  manifestó  al  Papa  ,  pidiéndole  le  relajase  el  jura- 
«  mentó  para  labrar  otra  moneda  y  extinguir  con  esta  la  falsa. »  —  «  D.  Pedro  IV  de 
«  Aragón  hizo  sufrir  la  pena  de  confiscación  á  su  cuñado  D.  Jaime ,  rey  de  Mallorca  , 
«acusándole  que  perraiMa  la  circulación  de  moneda  que  no  era  barcelonesa  en  el  Ro- 
«sellon,  Cerdaña  y  Conflent,  y  que  acuñaba  y  hacia  labrar  públicamente  en  la  villa 
«de  Perpiñan  la  moneda  de  plata  barcelonesa  contaminándola  y  alterando  su  valor  in- 
«trínseco,  contra  las  leyes  de  la  patria  y  los  Usagesde  Cataluña,  y  contra  lo  convenido 
«y  pactado  entre  los  Reyes  de  Aragón  y  Mallorca. »  —  «Es  notable  la  política  que  tu- 
«  vo  D.  Pedro  sobre  este  punto :  acriminó  á  su  cuñado  que  falsificaba  la  moneda  barce- 
«lonesa,  y  el  mismo  en  el  año  1350  en  una  torre  ó  casa  de  campo  c^rca  de  Barcelo- 
«  na  (6)  falsificó  la  de  un  reino  extraño:  hizo  labrar  clandestinamente  moneda  baja  de 
«ley  con  el  cuño  de  aquel  (que  seria  el  de  Francia),  é  introduciéndola  por  mar  y  tierra  la 
«trocaba  con  buena  moneda,  que  fundía  en  la  fábrica  de  Barcelona  para  labrarla  con 
«el  tipo  déla  barcelonesa.  Con  este  tráfico  se  enriqueció  el  Reino,  y  duró  la  opulencia 
«cerca  de  cincuenta  á  sesenta  años»  (7).  j  Tan  cierto  es  que  los  hombres  mas  gran- 
des presentan  á  menudo  un  costado  flaco  donde  todo  es  pequenez  y  miseria ! 

Con  pragmática  dada  en  Madrid  á  7  de  abril  de  1 71 6  dispuso  D.  Felipe  V  ,  que  to- 
das las  leyes  de  los  reinos  de  Castilla  que  imponían  penas  á  los  monederos  falsos  fue- 

(5)  Monetaaulem  tan  auri  quam  argenti  Ua  diiigenlér  sit  obsérvala  ,  ut  nuUo  modo  crescat  iii 
aere,  necminuatur  in  auro  vel  argento  ,  nec  etiam  pensó  ,  qui  vero  haec  oinnia  vel  uiiuin  ex  his 
scilicet,  pacem  et  treguam  ,  eraparamenlum  vel  monetam  fregerit  aut  violaverit,  sive  falsaverit , 
quia  tale  raalum  est ,  tale  dedecus  ,  quod  ne  more  digere  vel  emendare  potest  ad  Principem  itasta- 
biliendo  praecipimus  ut  personae  eorum  cumomnihonore  et  habere  veniant  in  manu  Principis  ad  fa- 
ciendam  suam  voluntatem,  etc.  (Este  Ifsaga  se  halla  continua  lo  en  un  antiguo  códice  existente  en  el 
Archivo  Municipal J. 

{ 6  )  Silat  querrá  significar  el  Palacio  ó  Sitio  Real  de  Bellesguart. 

(7)  Salat.  —  Tratado  de  las  Monedas  labradas  en  el  Principado  de  Cataluña,  tom.  1,  pág.  221 
y  222. 
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sen  inviolablemente  observadas  y  ejecutadas  en  el  Principado.  Según  las  circunstancias, 
el  castigo  no  se  limitaba  solo  á  la  pena  capital ,  sino  que  se  extendía  á  la  df  fuego  en 
el  cadáver  del  delincuente  ,  y  de  incapacidad  en  sus  hijos  hasta  la  segunda  generación . 
Mas  templada  nuestra  legislación  actual ,  castiga  con  las  penas  de  cadena  temporal  en 
su  grado  medio  á  cadena  perpetua,  y  multa  de  500  á  o. 000  duros  al  que  fabrica,  intro- 
duce ó  expende  moneda  falsa  de  oro  ó  plata,  de  especie  que  tenga  curso  legal  en  el 
Reino ;  con  las  de  presidio  mayor  y  multa  de  50  á  500  duros  si  la  moneda  es  de  vellón; 
con  iguales  penas  al  que  cercena  la  moneda  legítima  de  oro  ó  plata  ,  introduce  ó  ex- 
pende la  cercenada  ;  y  con  la  de  presidio  correccional  y  multa  de  20  á  200  duros  si  la 
moneda  es  de  vellón  (8). 

Ocupada  Barcelona  por  los  franceses  en  \  808  ,  parado  el  curso  de  las  manufacturas  , 
estancado  enteramente  el  comercio  ,  sin  ocupación  y  sumergidos  en  la  miseria  los  ofi- 
ciales y  operarios  de  las  arles  y  fábricas ,  partícipes  en  esta  calamidad  aun  los  due- 
ños ó  gefes  de  los  establecimientos  mercantiles  é  industriales;  excogitando  medios 
para  remediar  la  paralización  de  todo  trabajo  y  empresa,  el  Conde  de  Ezpeleta  ,  Ca- 
pitán General  de  Cataluña,  convocó  en  20  de  agosto  una  junta  compuesta  del  Real 
Acuerdo,  Ayuntamiento,  Intendente  y  Junta  de  Moneda,  en  la  que  se  acordó  que  el 
dia  27  inmediato  quedase  abierta  la  fábrica  y  Casa  de  Moneda,  y  se  acuñasen  monedas 
provinciales  de  oro,  plata  y  cobre.  Desde  esta  fecha  hasta  el  28  de  mayo  de  1814,  en  que 
los  invasores  evacuaron  la  capital,  se  batieron  en  la  Seca:  en  oro  9.578  doblones ;  en  pla- 
ta 4,000.476  duros,  154.640  medios  duros,  y  938.335  pesetas;  y  en  cobre  7,138.04í 
piezas  dea  cuatro  cuartos,  927.550  piezas  dea  dos,  594.907  piezas  dea  uno,  y  575.763 
piezas  de  á  medio  ó  séanse  ochavos.  Redúcese  el  valor  de  todas  á  29,756.682  reales 
22  mrs.  vellón. 

Desde  1814  estuvo  cerrada  la  Casa  de  Moneda  hasta  julio  de  1822,  en  que  fué  rea- 
bierta por  real  orden  de  D.Fernando  YII  de  26  de  diciembre  de  1821 ,  por  la  que  previ- 
no que  se  fijase  en  Barcelona  la  que  con  su  decreto  de  4  del  propio  mes  habia  manda- 
do plantificar  en  Cataluña.  En  1832  volvió  á  quedar  paralizada  hasta  el  1°  de  febrero 
de  1837,  en  que  se  restableció  la  acuñación  de  oro  y  plata  bajo  los  auspicios  de  la  Di- 
putación Provincial,  ^'o  se  habia  llegado  aun  al  remate  de  semejantes  alternativas :  e[ 
1°de  julio  de  1849  vuelve  á  aparecer  una  real  orden  para  suprimirla,  que  queda  cumpli- 
mentada en  20  de  agosto  inmediato  ;  y  nuevas  reales  órdenes  de  7  de  mayo  y  2  de 
julio  de  1 850  la  rehabilitan ,  satisfaciendo  así  el  deseo  y  necesidades  de  esta  rica  capital. 

A  propuesta  de  D.  Francisco  Paradaltas  y  Pintó,  Vice  -  Director,  primer  Ensayador 
y  Depositario  de  los  caudales  de  la  S^^ca  de  Barcelona,  planteos;-  en  esta  en  1840  una 
prensa  monetaria  ti"  Thouelier,  máquina  para  acuñar  moneda  con  movimiento  de  ro- 
tación, superando  todos  los  obstáculos  que  naturalmente  debía  de  presentar  la  ejecu 
cien  de  un  aparato  desconocido,  del  que  no  so  tenían  sino  planos  ó  dibujos.  Nuevos  tí- 
tulos de  gloria  para  Barcelona  :  la  máquina  no  solo  fué  construida  en  esta  ciudad,  sino 
que  se  adoptó  primero  que  en  los  demás  establecimientos  monetariosde  España  y  hasta 
que  en  algunos  de  Francia,  cuya  lardrinza  en  emplearla  es  por  cierto  muy  singular, 
atendido  que  en  esa  nación  tuvo  lugar  su  invento.  Las  ventajas  que  desde  el  pi'incipio 
reportó  pI  nuevo  sistema,  impelieron  á  la  Diputación  Provincial  á  autorizar  á  aquel  em- 
pleado para  la  construcción  de  otras  dos  prensas  de  igual  clase  ,  aunque  de  mayores 
dimonsiones ,  que  están  en  acción  ,  produciendo  los  resultados  mas  satisfactorios. 
La  importancia  de  las  operaciones  de  la  Casa  de  Moneda  se  conoce  por  el  siguiente 

(8)  C'ídifeO  penal,  Ciip.  2,  art.  21 S  y  219. 
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Diremos  en  conclusión  con  el  citado  Paradaltas,  que  podemos  creer  que  el  estable- 
cimiento monetario  de  Barcelona  está  llamado  por  el  concurso  de  las  mas  poderosas 
causas  á  representar  un  brillante  papel  en  la  escena  mercantil  y  económica  del  Reino. 
y  quizá  también  á  la  regeneración  de  tan  importante  ramo.  Una  causa  ,  sin  embargo , 
ha  impedido  que  tomara  el  vuelo  de  que  es  capaz :  la  especie  de  interinidad  en  que  lo 
ha  dejado  el  silencio  del  gobierno  sobre  la  solicitud  que  se  le  dirigió  al  principio  de  su 
rehabihtacion  en  1 837.  La  remisión  de  las  matrices  y  oportunas  reales  órdenes  que  enton- 
ces se  le  pidieron,  á  ejemplode  lo  quesehabia  practicado  en  1822.  y  la  admisión  de  las 
rendiciones  de  las  monedas  para  la  comprobación  del  peso  y  ley,  ó  bien  el  nombramiento 
de  un  ensayador  en  esta  Casa  destinado  á  dicho  objeto,  hubiéranle  dado  mayor  solidez. 
y  conservado  al  gobierno  la  inspección  que  por  las  leyes  le  corresponde  sobre  los  esta- 
blecimientos monetarios  de  la  Monarquía.  (9) 

AKTÍCIJIiO  II. 

Reseña  general  de  las  ]7Iedallas  labradas  en  Barcelona. 


Lo  mismo  entendemos ,  dice  el  docto  Florez ,  por  moneda  que  por  Medalla ;  pues 
aunque  esta  voz  puede  aplicarse  solamente  á  la  que  incluye  historia  ó  instrucción  par- 
ticular (á  diferencia  de  la  que  carece  de  ella)  ó  á  todas  las  presentes  por  no  ser  mone- 
das corrientes;  con  todo  eso  la  necesidad  de  usar  muchas  veces  de  la  voz  ,  hace  que 
las  usurpemos  indiferentemente.  Sin  embargo  ,  parece  que  se  da  con  preferencia  el 
nombre  de  Medalla  á  la  que  carece  de  valor  supositicio ,  y  fué  acuñada  con  el  fin  espe- 
cial de  honrar  y  eternizar  la  memoria  de  algún  famoso  personage,  de  un  descubrimiento 
ó  adelanto  científico  ó  artístico ,  ó  de  otro  cualquiera  suceso  de  inportancia. 

Por  fatalidad  no  pued^  ser  tan  completa  como  la  colección  de  las  monedas,  la  de  las 
Medallas  acuñadas  en  Barcelona.  No  negaremos  que  los  romanos,  los  godos,  los 
árabes,  los  francos ,  nuestros  Condes ,  los  Reyes  de  Aragón  mandaron  labrarlas;  pero 
no  solo  no  nos  ha  quedado  ejemplar  alguno,  sino  que  hasta  buscaríamos  en  balde  no- 
ticias de  ellas  en  los  documentos  históricos.  La  primera  que  se  encuentra  menciona- 
da ,  pero  que  no  hemos  podido  haber  á  las  manos .  ni  sabemos  si  salió  de  la  oficina  de 
esta  ciudad ,  es  un  medallón  de  plomo ,  que  poseía  Bimard-la-Bastie,  adicionador  del 
P.  Jobert,  perteneciente  á  D.  Alfonso  V  de  Aragón,  aquel  Rey  tan  aficionado  á 
la  numismática  ;  la  cual  fué  fabricada  en  I48i  por  el  verones  Pisano ,  medía  casi  cin- 
co pulgadas  de  diámetro  y  era  de  un  excelente  relieve.  Doscientos  y  cuarenta  años  lle- 
va de  anterioridad  esta  Medalla  á  la  que  en  nuestro  cuadro  figura  como  mas  antigua  : 
la  cual  fué  batida  en  1724  con  motivo  de  la  proclamación  de  D.  Luís  I ,  por  haber 
renunciado  ásu  favor  su  padre  D.  Felipe  V.  Rareza  singular  es  que  no  haya  subsistido 
siquiera  una  muestra  de  las  Medallas  que  se  arrojaban  al  pueblo  en  las  solemnes  fun- 
ciones públicas  que  se  hacían  en  Barcelona .  con  motivo  de  los  armamentos  navales 
para  las  tan  frecuentes  expediciones  ultramarinas  dp  los  Reyes  de  Aragón. 

Aparte  de  la  semejanza  ó  identidad  que  en  algunas  circunstancias  presentan  con  las 
monedas,  las  Medallas  de  Barcelona  se  distinguen  por  otras,  que  bien  pueden  denomi- 
narse esenciales.  Si  las  mas  se  confunden  ,  digámosloasí,  con  las  monedas  poi' su  an- 

( 9  )  Tratado  de  Monedas,  Sistema  Monetario  y  proyectos  para  su  reforma,  por  D.  Francisco  Para- 
dallas  y  Pintó:  Barcelona  1847  ,  pág.  43. 
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verso,  casi  ó  enteramente  igual  al  de  estas,  todas  quedan  sobrado  caracterizadas  por  su 
reverso ,  tanto  por  lo  que  respecta  á  los  objetos  grabados  como  á  las  leyendas.  El  bus- 
to y  nombre  del  monarca  ó  monarcas  reinantes ,  el  escudo  de  las  armas  de  Barcelona: 
este  es  por  lo  común  el  dibujo  de  la  cara  principal ;  pero  en  la  opuesta  es  diverso  en 
cada  una  ;  y  ya  que  no  ocupe  todo  su  círculo  una  sencilla  inscripción ,  obsérvanse 
cuadros  alegóricos  análogos  al  fin  con  que  se  acuñó  la  Medalki.  Aquí  el  dios  Mercurio 
con  el  petase  y  caduceo  y  Cupido  al  vuelo  llevan  enlazadas  las  coronas  imperial  y  real : 
allí  Hércules  con  capacete  y  penacho  quema  incienso  en  una  ara:  acá  Mercurio  pre- 
senta una  matrona  á  Minerva,  que  con  su  diestra  sostiene  la  lanza  y  apoya  la  izquier- 
da sobre  el  escudo  de  Barcelona :  allá  un  genio  que  esparce  coronas  montado  en  un 
carro  triunfal  en  que  se  ven  el  sol  y  un  mochuelo :  acullá  en  fin  una  láurea  que  ciñe 
un  nombre  ilustre  en  las  ciencias  ó  en  las  artes. 

Superfino  seria  actualmente  encarecer  la  utilidad  inmensa  del  estudio  de  las  Meda- 
llas, de  estos  monumentos  que  ora  sirvan  para  consignar  un  hecho  famoso  y  trascenden- 
tal ,  ora  para  premiar  el  mérito ,  siempre  son  otros  tantos  testimonios  auténticos  y 
apreciabilisimos  que  aclaran  ó  confirman  á  menudo  los  puntos  históricos  mas  ocultos 
tras  la  niebla  del  error  ó  de  la  duda.  Bastante  se  patentizará,  aunque  en  reducidos  lí- 
mites, esta  verdad  por  el  examen  individual  de  las  acuñadas  en  Barcelona. 

ARTÍeUIiO  III. 

Sucinta  deseripeion  de  las  ITIoiiedas  y  Medallas 
labradas  en  Barcelona. 


A  fin  de  evitar  la  repetición  de  ciertas  palabras ,  hemos  adoptado  ,  conforme  con  el 
uso  de  los  numismáticos,  las  siguientes 

ABREVIATURAS. 

A.  Anverso,  ha.z  principal  de  la  moneda  ó  medalla  en  que  está  el  busto  del  Príncipe  ,  de  b  persona  , 
etc.  para  cuya  memoria  se  acuñó. 

R.  Reverso,  cara  opuesta  al  anverso,  y  en  la  cual  se  muestran  por  lo  común  en  las  monedas  catalanas 
el  blasonóla  cruz,  róeles  y  arandelas. 

E.  Exirgo  ,  parte  inferior  del  reverso  en  que  hay  una  rayita  y  de  allí  abajo  letras  ó  números,  que  mar- 
can á  las  veces  el  año  en  que  fué  acuñada  la  moneda  ó  medalla. 

-V.     ^ov  Aurum,  significa  que  la  moneda  ó  medalla  es  de  oro. 

3.     por  Argentum,  indica  que  es  de  plata. 

M.     por  Aes,  señala  que  es  de  cobre. 

Nota.  Copiamos  con  letra  cursiva  las  inscripciones  ó  leyendas ,  tales  como  se  hallan  en  las  monedas  ó  me- 
dallas; y  suplimos  con  letra  redonda  las  que  faltan  á  algunas  palabras. 

MONEDAS 

Época  de  los  Godos. 
1. 

A.  >^  L'-wa  Re.r.  R.  Barcimna  iustus.  Se  cree  que  esta  moneda  es  del  Rey  godo,  á quien  unos  llaman  Liu- 
va  ,  otros  L"uva  ,  y  ella  Leova  ,  U  de  este  nombre. 

2. 

A.  >i«     ¡Uccaredvs  Pe\.  H .  Durctnom ivstus.  Pare-.0  que  asist  Mi  ra-:o¡ies  bastaius  plausibles  para  atribuir  esta 
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moneda  á  Recarei:  I ,  que  fué  el  primer  Rey  visigodo  que  abjuró  el  arrianismo  y  abrazó  y  profesó  la  Fe 
Católica  y  el  símbolo  de  Nicea,  renovando  solemnemente  el  acta  de  dicha  abjuración  en  el  año  589  ante  e! 
tercer  concilio  de  Toledo. 

3. 

A.  >¡i    Reccaredus  Rex.  R .  Barcinona  ¿ustus.  Corresponde  al  mismo  monarca  ó  á  Recaredo  II. 

4. 

A.  >í<     Reccaredus  Rex.  R.  Barcinona  iustus.  A  uno  de  los  dos  Recaredos. 


Época  de  los  Condes  de  Barcelona. 


5. 

A.  >í<    Civfre.  R.  Barcino.  Es  de  uno  de  los  dos  Wifredos,  nombre  que  se  encuentra  escrito  con  extraña  va- 
riedad en  los  antiguos  monumentos,  por  ejemplo:  Ciufre,  Cifre,  Cifredo  ,  Vuifre,  Guifre,  etc.  etc. 

6. 

A.    Berengarivs.  R.  ij»  Barcino.  Ignoramos  á  cuál  de  los  dos  Berengueres,  Condes  de  Barcelona,  corresponde 
esta  moneda.  Es  tenida  por  un  Morabatin  de  oro. 


Época  de  los  Reyes  de  Aragón. 


7. 

A.  Busto  coronado  vuelto  á  la  derecha,  detras  una  B.  R.  Barknona.  Dice  Salat ,  que  D.  Juan  de  Lasta- 
nosa  publicó  esta  moneda  ,  confesando  que  ignoraba  á  quién  pertenece  ,  pero  asegurando  que  es  un  Seiseno 
de  peso  13  granos.  El  primer  autor  la  atribuye  á  D.  Alfonso  V  de  Aragón,  por  ser  el  que  dividió  el  Croat  ó 
Real  de  plata  y  creó  los  Seisenos,  ordenando  con  privilegio  de  5  de  julio  de  1426  que  se  labrasen  en  la  fábri- 
ca de  Barcelona.  La  B  del  anverso  será  sin  duda  una  contramarca ;  porque  no  parece  verosímil  que  se  qui- 
siese significar  con  ella  el  nombre  de  esta  ciudad  que  se  halla  ya  en  el  reverso. 

8. 

A.  >^  Alfonsus  Rex.  R.  Baqinona.  Esta  moneda  y  las  doce  siguientes  son  de  los  Alfonsos  ,  reyes  de  Ara- 
gón ;  empero  como  en  su  tiempo  no  se  usaba  todavía  el  poner  á  las  monedas  el  año  de  su  acuñación,  no  pode- 
mos puntualizar  á  cuál  pertenece  de  los  cuatro  del  mismo  nombre,  que  figuran  en  la  cronología  de  los  monar- 
cas aragoneses  que  obtuvieron  el  Condado  de  Barcelona. 

9. 

A.  )^    Álfonsus  Rex.  R.  \¡¡^  Barkinona  civitas. 

10. 

A.  ti^    Alfomus  Dei  graÜA  Rex.K.  Barcknona  civitas. 

11. 
A.  >¡<    Álfonsus  Dei  gratia  Rex.  R.  Barcknona  civitas. 

12. 

A.  >^    Álfonsus  Deigralia  Rex.  R.  Barchnona  civitas. 

13. 

A.  ►í*    Álfonsus  Deigralid  Rex.  R.  Barchnona  civitas . 

14. 

A.  f¡f     Álfonsus  Dei  gratia  Rex.  R.  Barcrrona  civitas. 

15. 

A.  >5(     Álfonsus  Dei  gratia  Rex.  R.  Bacrnona  civitas. 

16. 

A.  >^    Álfonsus  Dei  gracia  Rex.  R.  Bacrnona  civitas. 

17. 

A.  >i<  Alfonsyxs  Dei  gratia  Rex  ilragonum.  R.  Barknona  fiociíonis  Comes.  Esto  os,  Alfonso,  rey  de  Aragón. 
Conde  de  Barcelona  y  del  Rosellon.  Esta  y  la  que  sigue  son  las  únicas  monedas  que  llevan  impresa  esta  doble 
C3lidad. 

18. 

A.  >{í    Álfonsus  Dei  grolia  Rex  /lr(ig()num.  R.  Barknona  Rociloms  Comes. 

19. 

A.  íj*    Álfonsus  Dei  gratia  Rex.  R.  Baknoiui  civitas. 
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20. 

A.  ►{<     AlfoRsus  Dei  gracia  Rex.  R.  Batrnona  civitas. 

21. 

A.  >J<  Petras  Dei  gracia  Rex.  R  Barcrnona  cibitas.  Parece  que  están  muy  lejos  de  ser  concluyentes  las  razo- 
nes en  que,  á  imitaGion  de  otros  ,  se  funda  Salat  para  atribuir  esta  moneda  á  D.  Pedro  III  de  Barcelona,  IV  de 
Aragón,  el  Ceremonioso.  (Es  equivocación  palmaria  el  decir,  como  él  dice  ,  Pedro  III  de  Aragón,  IV  de  Casti- 
lla ) .  ¿  A  qué  puede  conducir  el  apoyarse  en  que  el  busto  se  muestra  con  trage  de  ceremonia  y  la  cruz 
pendiente  al  pecho  ,  insignia  de  la  Orden  de  Montesa  instituida  por  D.  Jaime  II ,  ó  de  la  de  Alfama  creada 
por  D.  Pedro  II  de  Aragón  { y  nó  I  como  escribe  el  citado  autor )  ?  Si  la  cruz  es  insignia  de  entrambas  Ór- 
denes, el  busto  de  la  moneda  tanto  puede  representar  á  Pedro  el  Ceremonioso  como  á  los  otros  dos  monarcas 
del  propio  nombre  que  le  precedieron. 

22. 

A.  íjí    Petrus  Rex.  R.  Barcnona. 

23- 

A.  >í<     Peírus  Rex  R.  Barcinotta. 

24. 

A.  »í<     Petrus  Rex.  R.  Baqinona. 

25. 

A.  >J(    Petrus  Rex.  R.  Barqinona. 

26. 

A.  t^    Peirus  Rex.  R.  Baqinona. 

27. 
A.  ij»    Peirus  Dei  gracia  Rex.  R.  Bacrnona  civitas. 

28. 

A.  »í<     Petrus  Rex.  R.  Barknona. 

29. 

A  >í<     Petrus  Rex.  R.  Baqinona. 

30. 

A.  >í<  Petrus  Dei  gratia  AragonMm  Siciliae  Rex.  El  escudo  de  armas  de  Cataluña  dentro  de  grafila.  R. 
»í(  Coniíantia  Dei  gratia  Aragonnm  Sicili&e  Regina.  Una  águila ,  que  es  el  blaSon  de  Sicilia ,  dentro  de  grafila. 
Esta  moneda  pertenece  indudablemente  á  D.  Pedro  UI  de  Aragón,  que  casó  con  Doña  Constanza  de  Sicilia, 
y  obtuvo  la  corona  de  ese  reino,  nó  por  sh  matrimonio,  como  afirma  Salat ,  sino  á  vuelta  de  los  acontecimien- 
tos que  referimos  en  las  páginas  21  y  22. 

31. 

A.  ^    Barquinona.  R.  Jacobus  Rex. 

32. 

A.  >J<    lacobusRex.  R.  Bacinona. 

33. 

A.  }h¡f    Barqino.  R.  lacobus  Rex. 

34. 

A.  >J(    lacobus  Rex.  R.  Baqinona. 

35. 

A.     lacobus  Rex.  R.  Ba/rqino. 

36. 

A.     lacobus.  R.  Barqino. 

37. 

A.  ^    Barquirwna.  R.  lacobus  Rex. 

38. 

A.  >J<    lacobus  Dei  gracia  Rex.  R.  Barcrnona  civitas. 

39. 

A.  >í»     la/:obus  Dei  gracia  Rex.  R.  Barcnona  civitas. 

40 

A.  il^     lacobus  Dei  gracia  Rex.  R.  Barnma  civitas. 

u 

A.  >J<     lacobus  Dei  gracia  Rex.  R.  Barcinona  civitas. 
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42. 

A.  \^     Iao')bus  Dei  gracia  Rex.  R.  Ba^criwna  civit-as. 

43. 

A .  ^     lacobus  Dei  gracia  Rex.  R.  Barcknona  civitos. 

44. 
A.  ^     lacobus  Dei  gracia  Rex.  R.  Barcmona  civitas. 

45. 

A.   >í<     3/aríin!íí  Df !  graUa  i?ex.  R.  Barctruww  cii'itaí. 

46. 

A.  >í«    Martinus  Dei  gratií  Rex.  R.  Barcrnona  civitas. 

47. 

A.  Una  cabaza  coronada,  que  por  falta  de  inscripción  no  sabemos  á  qué  Rey  representa.  Detras  de  la  ca- 
beza una  N,  cuyo  significado  también  ignoramos.  R.  Barcknona. 

48. 
A.    Una  B  dentro  degrafüa,  en  la  orla  Barcknona  R.  El  escudo  de  Cataluña,  sin  leyenda  en  la  circunfe- 
rencia. Salat  sospecha  que  es  una  de  las  monedas  menudas  llamadas  Doblers  que  ordenó  labrar  D.  Fernan- 
do el  Católico  con  privilegio  de  4  julio  de  1313. 

49. 

A.  Un  busto  coronado:  detras  una  B,  sin  inscripción  en  la  circunferencia.  R.  Barckrtona.  Es  muy  semejan- 
te á  la  moneda  que  lleva  el  número  7. 

50. 

A.  Bartmona  en  la  orla ,  una  B.  dentro  de  grafila.  R.  El  escudo  de  Cataluña  sin  inscripción  alguna.  E< 
muy  parecida  á  la  moneda  de  número  48. 

54. 

A.     Ferdinandui  Rex.  R.  Baqinona. 

52. 

A.     Busto  coronado  .  sin  inscripción  alguna  por  mal  acuñada.  R.  Barcrnona. 

53. 

A.  Cabeza  coronada.  Por  mal  acuñada  solo  le  quedaron  impresas  estas  letras  nan.  integrantes  del  nonibr;» 
Ferdinandus.  R.  )J(  Barchnona. 

54. 
A.     Ferdinandus  Dei  jratia  Rex.  R-  Barcknona  civitas. 

55. 

A.     Ferdinandus  Dei  gratia  Rex.  R.  Barcknona  civitas. 

56. 

A.     Ferdinandus  Dei  gratia  Rex.  R.  Barcknona  ciritas. 

57. 

A.     Ferdinandus  Dei  gratia  R.  Rex  Barcrnona  civitas. 

58. 

A.     FTíítnandus R.  BarcknoiM  civitas. 

59. 

A.  >J<     Ferdinandits  Dei  gratia  Rex.  R.  Barcknona  civilos. 

60. 

.K.  1^  Enricm  Dei  graiia.  Rex.  R.  Barchnona  civüas.  Esta  moneda  fué  labrada  después  de  haber  los  cata- 
lanes proclamado  en  11  de  agosto  de  1462  por  Conde  de  Barcelona  á  D.  Enrique  IV,  rey  de  Castilla  ,  cuyo 
busto  lleva  la  moneda,  durante  los  disturbios  del  Principado  en  tiempo  de  D.  Juan  11. 

61. 

A.  VñTdtnandus  et  Elisabeth  Reges.  R.  Svb  vmbra  alarvm  íuarum.  IG.  Es  de  los  Reyes  Católicos  U.  Fernan- 
do 11  de  Aragón  y  Doña  Isabel  I  de  Castilla ,  cuyos  bustos  coronados  están  mirándose  uno  á  otro.  En  medio  de 
(íHos  hay  por  contramarca  el  escudo  de  Barcelona.  El  del  reverso  es  de  las  armas  de  aquellos  dos  reinos ;  la 
leyenda  es  Igual  á  la  de  otras  monedas  de  dichos  monarcas,  y  alude á  la  circunstancia  de  tener  las  mis- 
mas sobre  las  armas  la  cabeza  de  una  águila,  cuyas  alas  circuyen  el  escudo  y  signo  mon  >tal  ( Sevifla  ).  Ignora- 
mos qué  indica  la  cifra  del  reverso. 

62. 

A.  Los  mismos  bustos  de  la  anterior,  la  B,  signo  uionjtal  de  Barcelona,  dentro  de  gralila.  Ferdinaii¿"í 
''  F.litabeih  Rege».  ]\.  Svb  vmbra  a/arum  (ivjrum.  16. 
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Época  de  los  Reyes  de  España. 

63. 

A  »J<  loatmu  el  Carolus  Reges  Aragonu7n.  R.  Comités  Barcimne.  P.  V.  í32/.  Los  catalanes,  bien  así  como  los 
aragoneses  y  castellanos  se  negaron  á  aclamar  á  Carlos  1  durante  la  vida  de  su  madre  Doña  Juana,  hija  de  les 
Monarcas  Católicos,  y  solo  al  fin  pudieron  decidirse á  reconocerle  por  Rey  en  unión  con  esta  Princesa,  su  legíti- 
ma reina,  aunque  por  fatalidad  era  incapaz  de  cumplir  con  los  deberes  anejos  á  su  rango.  He  aquí  el  motivo 
por  que  en  esta  moneda  ,  lo  propio  que  en  los  documentos  coetáneos,  se  leen  entrambos  nombres,  precediendo 
el  de  la  madre  al  del  hijo.  Es  la  primera  de  las  barcelonesas  en  que  se  expresa  el  año  de  la  acuñación,  apesar 
de  ser  muy  anterior  al  decreto  de  Felipe  II. 

64. 

A.     /oonna  Carolo.  R.  Barctnono. 

65. 

A.     loanna  Carolus.  R.  Barcknona. 

66. 

A.     /oanna  CoroZus  R.  Bacfcnona. 

67. 

A.     /oanna  Carolus.  R.  Bacfcnona. 

68. 

A.  ^     loana  el  Carolvs.  R.  íJí  Corniles  Barcinoms.  Las  I.  3.  son  las  iniciales  de  ambos  nombres. 

69. 

A.  >J<    Por  mal  acuñada  solo  quedaron  impresas  las  letras  Cal  de  Carolus.  R.  i^  Barckinma. 

70. 

A.  Philippvs  Dei  jratia.  Lo  demás  de  la  inscripción  no  quadó  grabado  al  acuñarse  la  moneda .  R.  Barci- 
nona  ctuitas.  .'595.  El  busto  es  de  Felipe  11  de  Castilla ,  hijo  del  emperador  Carlos  V,  y  está  vuelto  á  la  dere- 
cha ,  con  el  pelo  corto  ,  barba  crecida ,  cuello  alechugado ,  y  sin  corona,  contra  la  costumbre  tan  constante- 
mente observada  hasta  entonces. 

71. 

A.  Philippvs  Dei  jratia  Rex  HispaniaTUva.  R.  Barcino  ctvitas  1596.  Busto  del  mismo  D.  Felipe  II.  Esta  es 
la  primera  moneda  barcelonesa  en  que  se  lee  el  título  de  Rey  de  las  Españas. 

72. 

A.  Philippus  Dei  gratia  HispaniaiTum  Rex.  R.  ^  Barcino  civitas  i 61 3.  El  busto  es  de  Felipe  U[.  Lleva  al 
cuello  una  cinta  atada  y  suelta  por  detras. 

73. 

A.  Philippus  Dei  jratia.  Jíispaniarum  Rex.  R.  )J<  Barcino  civitas  4611.  Del  mismo   monarca  que  la  anterior. 

74. 

A.     Philippns  Dei  jratia  Rex  iJw/ianiarum.  R.^  Civitas  Barcino.  1618.  Es  también  de  Felipe  III. 

75. 

A.     Philippvs  Dei  gratia  JíisjDoniarum  Rex.  R.  Barcino  civitas  163U.  Pertenece  á  Felipe  IV. 

76. 

A.     Philip-pns  Dei  gratia  Hispaniarum  Rex.  R.  Barcino  ctrttas.  1641 .  Es  del  mismo  Rey  que  la  anterior. 

77. 

A.  Philippvs  Dei  gratia.  R.  Barcinone.  Por  mal  acuñada  no  pueden  leerse  bien  las  inscripciones.  Sobre  el 
busto  hay  impresa  una  B.  Salat  dice  que  es  uno  de  los  dineros  menudos  resellados  con  aquella  letra,  tal  vez 
para  denotar  Bueno. 

78. 

A.  Philippvs  Rex  Hi'sponiarum  :  el  escudo  de  armas  de  Cataluña  ,  con  una  V.  á  la  derecha  y  una  i?  á  la  iz- 
quierda. R.  Barcino  «fitas  16.  Por  estar  gastadas  las  dos  últimas  cifras  de  la  feclia  ignoramos  el  año  á  que  per- 
tenece. 

79. 

A.  Philippns  Dei  gratia  Rex  HispaniavMm :  el  escudo  de  armas  de  Cataluña  coronado  ,  con  un  una  V  á  la 
í^'ererha  y  una  B  k\a  izquierda.  R.  Barcino  civius.  La  Fy  S  dicen  que  significaban  cinco  sueldos. 

80. 
A.     ludovicus  XIII  Dei  gratia  Rex cabeza  laureada  vuelta  á  la  izquierda  :  V.  S.  R.  Barcino  civitas.  El 
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busto  representa  á  Luis  Xill ,  rdy  de  Francia ,  quien  recibió  en  calidad  de  Ckinde  de  Barcelona  á  Cataluña  ba- 
jo su  obediencia  por  el  tratado  de  Perona  de  18  de  setiembre  de  1641 ,  durante  las  desavenencias  de  la  Pro- 
vincia conD.  Felipe  IV  de  Castilla.  Aquel  monarca  murió  á  14  de  mayo  de  1643.  Tales  son  los  únicos  datos 
con  que  puede  calcularse  proximativamente  la  fecha  de  esta  moneda.  Es  la  primera  de  Barcelona  que  lleva  el 
número  cronológico  del  Rey. 

81. 

A.  Ludovicus  Rex  Fmnciae  et  Comes  Barcinonis:  busto  laureado  vuelto  ala  izquierda  :  V R.  R.  Barcino  civi- 
tns  16i2.  Es  del  misino  Luis  XIIL 

82. 
A.     Líírfovicus  XIIU  Dei  gratia  Rex  Franciae  et  Comes  Bar.inonis.  R.  Barcino  ciiitas  I6i5.  El  busto  laureado 
representa  á  Luis  XIV,  Rey  de  Francia  ,  sucesor  de  su  padre  Luis  XIIL  En  su  nombre  gobernó  como  Regen- 
te hasta  el  7  de  setiembre  dé  1631  su  madre  Ana  de  Austria. 

83. 

.\.    iudovicus Dei  gratia.  R.  Barcino  cñutas  I6i8.  Apliqúese  á  esta  moneda  lo  que  hemos  dicho  de  la 

antecedente. 

84. 

A.  Ludovicus  XIIII  Dei  gratia  Ri^x  Franciae  et  Comes  fiírcinonis.  En  un  targeton  que  ostenta  el  busto  en 
el  pecho  hay  impreso  el  año  1631.  En  setiembre  de  este  empezó  á  gobernar  por  sí  Luis  XIV  de  Francia.  R. 
Barcino    civitas. 

85. 

A.  ludovicus  Xini  Dei  gratia  Rex  Franciae  Comes  Barcinonis  Y 652;  á  los  lados  del  busto  las  letras  X  y 
R  ,  que  significan  diez  reales  ,  valor  de  la  moneda.  R.  ^  Barcino  civitas  obsessa.  Fué  acuñada  durante  el  sitio 
que  en  aquel  año  tenia  puesto  á  Barcelona  D.  Juan  de  Austria  ,  hijo  natural  de  D.  Felipe  IV. 

86. 

A.  »J(  P/tt'íippus  Deigratia  Hispaniarum  Rex.  R.  Barcino  cnitas  1653.  Suena  nuevamente  el  nombre  de  Feli- 
pe IV,  á  cuya  obediencia  habia  vuelto  ya  Barcelona.  El  busto  mira  á  la  derecha  y  tiene  la  cabeza  desnuda, 
largo  bigote  ,  cuello  y  colgantes. 

87. 

A.  PhilipY>us  Dei  gratia.  Hispaniurnm  Rex.  R.  Barcino  cintas  1653.  Del  mismo  Felipe  IV.  Es  muy  notable 
la  diferencia  que  presenta  el  busto  de  esta  moneda  comparado  con  el  de  la  precedente ,  apesar  de  que  las  dos 
fueron  acuñadas  en  un  mismo  año. 

88. 

A.  ^  Caroíus  11  Dei  gratia  iJispaniarum  Rex.  R.  Barcino  ciuitas  /674.  Es  la  primera  moneda  catalana  en 
<jue  se  ve  el  busto  con  golilla . 

89. 

A.     Caroíus  //  Civisp.  Rex.  R.  Barcino  16Ti. 

90. 
A.    P/ii7i>pus  5  Dei  gratia.  ííiípaniarum  Rex:  busto  con  peluca  á  la  francesa.  R.  Barcino  cíiítas.  1105.  Es  la 
primera  de  las  barcelonesas  en  que  se  ve  escrito  con  cifra  arábiga  el  número  cronológicodel  Rey. 

91. 
A.  Ciroíus  lll  Dei  gratia  fíii/)aniarum  Rex.  R.  Barcino  ciuítas  1106.  Es  del  archiduque  dicho  Carlos  III  acla- 
mado por  los  catalanes  en  1705.  Al  decir  de  Salat,  la  fábrica  de  Barcelona  no  hizo  nuevos  troqueles  para  el  ba- 
timiento de  esta  moneda,  sino  que  estampó  el  mismo  busto  de  Carlos  II  de  las  acuñadas  en  1693  y  1698 ,  aña- 
diendo en  el  anverso  un  I  al  II ,  y  variando  las  fechus  en  1706.  No  tenemos  noticia  de  las  monedas  labradas  en 
,os  años  que  señala  aquel  autor;  por  lo  que  no  podemos  dar  asenso  á  sus  palabras  ,  hasta  que  se  nos  declare 
de  un  modo  terminante  que  los  indicados  troqueles  habían  anteriormente  servido  para  otra  oficina  que  no 
fuese  la  de  esta  ciudad. 

92. 

.K.  Busto  muy  disímil  del  anterior  aunque  representa  al  mismo  Rey;  al  rededor  se  ve  por  la  única  vez  una 
inscripción  catalana:  Esvn  diner.  R.  Barcino  civUas  1108.  Sin  embargo,  Salat  piensa  que  el  busto  es  de  Felipe  V. 

93. 

.\.  Cabeza  coronada  vuelta  á  la  derecha.  R.  Cruz ,  róeles  y  arandelas :  al  rededor  la  inscripción  Barcknona. 
(Colocamos  esta  moneda  y  las  dos  siguientes  al  fin  de  las  del  siglo  pasado ,  por  no  ser  dable  puntualizar  la  ópo- 
<:i  en  (juo  fueron  batidas.  No  obstante  ,  el  aspecto  general  de  la  presente  parece  indicar  que  pertenece  á  al- 
gún Rey  de  Aragón,  ó  cuando  mas  á  Carlos  L 
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94. 

A      Busto  coronado  mirando  á  la  derecha.  C olu....  R.  Cruz ,  róeles  ,  arandelas  y  la  leyenda  Barcknom, 

Casi  no  consiente  duda  que  la  inscripción  del  anverso ,  cuyos  carecieres  están  borrados  en   su  mayor  parte, 
quiere  decir  Carolm.  En  este  supuesto  puede  tenerse  por  cierto  que  la  moneda  es  de  Carlos  1. 

95. 

A.  Cabeza  descubierta  vuelta  á  la  derecha:  á  los  lados  A.  R,  que  significan  Ardite.  R.  Escudo  de  armas 
de  Barcelona :  al  rededor  Barcino.  Es  de  cobre:  también  ias  hay  ,  bien  que  raras ,  de  plata.  Lo  único  que  po- 
demos asegurar  en  orden  á  la  fecha  de  esta  moneda ,  se  limita  á  decir  que  es  posterior  al  año  1613 ,  en  que 
comenzaron  á  labrarse  los  Ardites. 

96. 

A.  Escudo  de  armas  de  Barcelona  dentro  de  una  corona  de  ramas  de  encina.  R.  En  Barcelona  1808:  dt^ntro 
de  otra  corona  3  Pesetas,  valor  de  la  moneda.  Es  un  peso  fuerte.  Esta  y  las  siete  que  la  subsiguen  fueron  labra- 
das durante  la  dominación  francesa  de  1808  á  1814  (pág.  124).  Desde  esta  inclusive  hasta  el  fin  todas  son  mo- 
nedas que  están  en  circulación. 

97. 

A.  Escudo  de  Barcelona  dentro  de  grafila.  R.  ■//2  Quarto  dentro  de  grafila.  Estos  Ochavos  fueron  acuñados 
en  virtud  del  decreto  de  Mauricio  Mathieu  ,  general  de  división ,  Gobernador  de  Barcelona ,  fecho  en  27  ae 
agosto  de  1811 ,  con  el  cual  la  Casa  de  Jiloneda  fué  autorizada  para  convertir  en  Ochavos  los  ardites  catalanes 
marcados  con  el  cuño  de  esta  ciudad,  —  Destináronse  entonces  á  la  fundición  de  la  calderilla  los  trozos  de  una 
(empana  (tal  vez  la  Honorata),  que  se  guardaban  en  las  Casas  Consistoriales,  y  pesaron  190  quintales. 

98. 

A.     Igual  en  tipo  á  las  anteriores.  R.  En  Barcelona  1812.  Dentro  de  grafila  20  Pesetas. 

99. 

A.     Igual  en  tipo  á  las  anteriores.  R.  En  Barcelona  1808:  dentro  de  grafila  2  í/2  Pesetas. 

100. 

A.     Escudo  de  Barcelona  dentro  de  dos  ramas  sencillas.  R.  En  Barcelona  1808:  dentro  de  grafila  í  Quartos. 

101. 

A.  Escudo  de  Barcelona  dentro  de  una  corona  de  encina.  R.  En  Barcelona  1808:  dentro  de  grafila  Peseta.  Por 
aquel  tiempo  la  Casa  de  Moneda  de  Barcelona  no  acuñó  medias  pesetas  ni  realillos,  como  la  de  Cataluña  que  es- 
taba establecida  en  Mallorca,  apesar  de  que  habia  sido  dispuesto  así  por  la  junta  general  referida  en  otra  par- 
te ( pág.  124 ). 

102. 

A.    Escudo  de  Barcelona  circuido  de  dos  ramas  sencillas,  R.  EnBarcehna  1808:  dentro  de  grafila  2  Quartoí. 

103. 

A.     Igual  tipo  que  la  antecedente.  R.  En  Barcelona  1808:  dentro  de  grafila  1  Quarto. 

104. 

A  Escudo  real:  Fernando  7°  Rey  constiiiwional  182.3.  R.  Escudo  de  Barcelona:  Provincia  de  Barcelona.  3  Quar- 
tos. 

105. 

Tipo  igual  al  de  la  anterior.  A.  Fernando  7°  Rey  constituxional.  1823.  R.  Provincia  de  Barcelona.  6  Quartos. 

106. 

A.  Escudo  real:  isabeí  2*  iíej/na  constitucional  délas  Fspañas.  1836.  R.  Escudo  de  Cataluña :  Principida  de 
Cataluña .  6  Guarios. 

107. 

A.  Escudo  real :  Isabel  2^  Reyna  conííilucional  de  las  Fspañas.  1836.  R.  Escudo  de  Cataluña:  Principado  de 
Cataluña.  3  Cuartos. 

108. 

A,  Escudo  de  Cataluña :  Isabel  2^  Reyna  constitucional  de  las  Españas :  B  ,  signo  monetal  de  la  Seca  de  Bar- 
celona :  P  y  S  ,  iniciales  de  los  ensayadores  Paradaltas  y  Sala.  R,  Dentro  de  grafila  1  Peseta  :  al  rededor  Prin- 
cipado de  Cataluña.  1837. 

109. 

A.  Cabeza  desnuda  vuelta  á  la  izquierda;  Isabel  2^  por  ¡agracia  de  Dios  y  la  Constitución.  1831.  R.  Escudo 
real:  álos  lados  -í  Reales:  al  rededor  Reyna  d'  las  Españas.  B.  P.  S. 

\  i 
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110. 

A.    Busto  á  la  izquierda:  Isabel ¿^ por  la  gracia  ií  Dios  y  la  Coíwfitucion .  íSiO.  R.  Escudo  real:  a  los  lados 
SO  Rs.  :  al  rededor  Reyna  df  las  España^.  B.  P.  S. 

m. 

A.     Busto  vuelto  á  la  derecha  :  Isabel  2^  por  la  gracia  de  Dios  y  la.  Coíisíitucion.  1S30.  R.    Escudo  Real  :  Rfina 
de  las  Españas.  B.  Dobhn  de  100  Rs.  S.  M. 

i  12. 

A      Busto  á  la  izquierda  :  Isabel  2'  por  la  gracia  de  Dios  y  la  Constitución.  ISol .  R.  Escudo  Real  con  las  colum- 
nas á  los  lados  y  el  mote  Plus  ultra:  al  rededor  Reina  de  las  Españws.  20  Reales:  al  canto  Ley.  Patria.  Rey. 


MEDALLAS. 

M3. 

A.  Cabeza  con  peluca  rizada  y  copete  vuelta  á  la  derecha  :  Lvdovicvs  I  Dei  gratia  Hiípaniarum  Rex.  R.  El 
Zodíaco:  encima  Ortvs  sine  oeeasv:  al  rededor  Barcinorie  proclanuítvs  anno  iJM.  Esta  medalla  fué  acuñada  con 
motivo  de  la  proclamación  de  D.Luis  I,  en  quien  D.  Felipe  V,  su  padre,  renunció  la  corona.  La  peluca  y  rizos 
con  que  se  muastra  el  busto  son  á!a  moda  francesa  seguida  por  la  corte  española  desde  el  año  1707:  moda  ex- 
travagante y  fea  úi  que  agudamente  se  burla  D.  Luis  Calderón  AUamirano:  «¿Mas  quién  puede  dudar  que  está 
^el  mundo  ridículo,  si  se  individux  su  adorno?  Unas  cabelleras  postizas,  pesados  morriones  que  abollan  la  ca- 
'ibeza.  ¡Qué  mayor  desorden:  Despreciar  el  adornoque  les  dio  el  Cielo,  para  corpnarse  de  rizos  de  difunto.  De- 
«  cid  :  ¿no  es  tener  lesa  la  iinaginacion  ponerse  un  capote  de  tan  gran  magnitud?  »  El  zodíaco  y  el  mote  Ortus 
tine  occasu  simbolizan  las  circunstancias  del  nuevo  reinado.  Proclamábase  al  hijo  en  vida  del  padre:  como  si  di- 
jéramos, naeia  un  Rey  sin  haber  muerto  su  antecesor.  Y  al  modo  que  los  planetas  siguen  su  curso,  ora 
acercándose  ora  apartándose  del  zodíaco,  así  el  hijo  consultaba  al  padre  ,  que  se  habia  retirado  en  Balsain 
los  asuntos  políticos  ,  y  entrambos  gobernaban  de  consuno  la  Monarquía. 

Mí. 

A.  Cabeza  con  peluca  vueltaá  la  izquierda:  Ferdimndus  Rex  caí/iolicus  VI  Casíellae,  III  Aragoimm,  Procla- 
inatus  Barciiwae  11  i6.  R.  Mercurio  con  al  petaso  y  caducieo  y  Cupido  al  vuelo  llevan  enlazadas  las  coronas  im- 
perial y  real:  Amore  reviiwit.  Se  labró  por  la  proclamación  de  esto  monarca  á  la  muerte  de  Felipe  V,  acaecida  e' 
9  de  julio  de  1746.  En  esta  medalla  es  la  primera  vez  que  vemos  aplicado  el  epíteto  de  Católio  al  monarca  i 
apesar  de  que  es  título  que  se  da  á  los  de  España  desde  Recaredo  1.  En  el  reverso  Mercurio  con  el  petaso  ó 
sombrero  con  alas  y  el  caduceo  en  la  diestra  simboliza  el  activo  comercio  de  Barcelona.  Las  dos  coronas  que 
aqueUa  divinidad  y  Cupido  llevan  atadas  recuerdan  la  proclamaeion  del  hermano  de  D.  Fernando,  que  el 
amor  vu  -Ive  otra  vez  airas  á  vencer  ,  según  de_lara  la  leyenda  del  contorno. 

115. 

A.  Busto  con  peluca  vuelto  á  U  izquierda:  Carolvs  Rec  caíAolieus  HispMiiarn  n,  Proclamdías  Barcitwne  1169. 
R.  Un  caballo  suelto  andando  á  la  i  :quierda :  al  fondo  la  ciudad  de  Barcelona  con  su  fértil  campiña  :  al  rede- 
dor Prístina  prata  rident.  Muerto  D.  Fernando  VI  sin  sucesión,  recayó  la  corona  en  las  sienes  de  su  hermano  Don 
Carlos  111,  rey  de  las  Dos  ¿icjliis,  desde  dond  •  emprendió  el  viage  para  la  Península  y  desembarcó  en  Barce- 
lona en  octubre  de  17j9.  Por  esto  en  la  medalla  se  divisa  en  lejanía  la  ciudad.  El  caballo  suelto  en  medio  de 
|rt  amena  campiña  aluJe  á  1 1  libertj  J,  r.  [Ujzai  y  júbilo  de  la  pobia  Jion  por  haber  sid)  la  primer.i  de  España 
donde  puso  las  plantas  el  nuevo  Rey. 

1  16. 

A.  Cabeza  peínala  vuelta  á  la  izquierda:  Cíd/uí /r/ítí/jAnijirum  ñíc  J//)CCLX.VA7A'.  R.  Lina  ligura  con 
capacete  echando  incienso  á  una  ara:  .Voi'um  regnvm  favstnm  fel'wiRegi  svo.  E.  Barcino.  Dedicada  á  la  proclama- 
cion  de  Carlos  IV  ,  hijo  del  anterior.  Pretenden  algunos  que  la  figura  del  reverso  representa  á  Hércules,  á 
quien  se  línia  por  fundador  de  Barcelona.  Sea  lo  que  fuere  de  esta  opiniín  que  prohijaron  ca?i  todos  los  auto- 
res hasta  ol  sig'o  pasado,  pjreoe  que  dicha  figura  es  mas  bien  de  la  matrona  con  que  se  simboliza  esta  ciudad, 
la  cual  «ílá  quemando  in.-lens)  en  scñil  de  ho  nenagj  y  respeto  al  monarca  recien  aclamado. 

117. 

A.  Do.i  bustos  en  trag;  heroico  romano  ;  el  de  la  Reina  tiene  el  tocado  á  iniilacion  de  las  enijHjratrices  au_ 
gustas  qiii»  era  el  atribuido  á  Juno  :  en  la  circunferencia  Caroli  et  Ahysiae  ,  Piorum  Feli  ium,  .-li-justorum  ad- 
vfnivi.   1'.  R'irci'io  fortvruiii  MDCCCII.  R.  Minerva  sentada  con  capacete  y  lanza  en  la  diestra,  y  apoyando  el 
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brazo  izquierdo  sobre  el  escudo  de  Barcelona,  representa  á  esta  ciudad:  Mercurio  con  el  caduceo  y  la  cornuco- 
pia ,  simbolizando  el  comercio  y  riqueza  de  la  población,  da  la  mano  á  una  matrona  con  una  vara  y  manecilla 
alada  que  figura  la  industria :  al  rededor  Mercatoru:n  el  Fabcorum  concordia  el  (ides.  E.  Voto  pvblico  D.  Suo  Fieri 
Curaverunt.  H  dlándose  el  rey  D.  Carlos  LV  y  su  esposa  Doña  María  Luisa  en  Barcelona  en  1802,  el  dia  14  de 
octubre,  con  motivo  de  ser  el  cumplea  ños  del  Príncipe  de  Asturias ,  los  comisionados  del  comercio  y  fabrica- 
ción de  esta  ciudad  les  presentaron  en  dos  bandejas  trescientas  de  estas  medallas  ,  100  de  oro  y  200  de  plata. 

118. 

A.  Busto  vuelto  á  la  izquierda:  Reinando  D.^  Isabel  segunda.  R.  El  libro  de  la  Constitución  Política  de  la  Mo- 
narquía abierto,  circuido  de  una  aureola :  en  la  circunferencia  Promulgada  en  Barcelona  á  los  9  de  julio  de  1831 . 
La  inscripción  declara  bien  el  objeto  con  que  se  balio  la  medalla. 

119. 

A.  Minerva  guiando  á  un  joven  escolar  al  teaiplo  di  la  gloria.  R.  Dentro  de  una  corona  La  Universidad  Li- 
teraria de  Barcelona.  Al  talento.  Es  de  plata  pura  ,  y  servia  de  premio  para  los  alumnos  de  la  citada  escuela, 
en  virtud  del  edicto  de  su  Rector  de  2  de  marzo  de  1841,  expedido  según  las  instrucciones  de  la  Dirección 
General  de  Estudios. 

120. 

A.  Grupo  de  trofeos  militares  ;  en  el  centro  Batallas  de  Peracamps.  R.  7  2  enlazados  ,  cifra  de  Isabel  II:  al 
rededor  24  y  28  abril  i8i0.  Por  disposición  del  Capitán  General  se  acuñaron  para  premiar  á  los  soldados  que 
concurrieron  á  las  acciones  indicadas,  1  medalla  de  oro  para  dicho  gefe,  2  de  plata  y  15.000  de  lalon  ,  todas 
de  la  misma  clase.  Costeólas  la  Casa  de  Moneda  de  Barcelona. 

121. 

k.  Cabeza  vuelta  á  la  izquierda.  Elisabelh  11  Hispav.he  et  /náiarum  Regina:  R.  Debajo  del  escudo  de  Barcelona 
la  leyenda:  Declarada  mayor  de  edad  fue' proclamada  en  Barcelona  I .°  diciembre  ISiS.  Estas  medallas,  dice  Para- 
dallas,  se  tiraron  al  público  con  las  formalidades  de  costumbre;  mas  luego  se  recibió  la  orden  de  fundir  las 
que  debian  repartirse  después  entre  las  Autoridades.  El  objeto  de  esta  orden  fué  sin  duda  el  ser  impropia  la 
proclamación,  que  había  ya  tenido  efecto  en  esta  ciudad  el  1."  de  diciembre  de  1833. 

122. 

A.  Escudo  de  Barcelona.  E.  Barcelona  al  General  Laureano  Sanz.  i8í3.  R.  Dentro  de  una  corona  de  encina  y 
laurel  la  inscripción  Sem/ier /mmws,  nomenque  tuum  ,  laudesque  manebuni.  «Para  dar  un  testimonio  de  eterna  gra- 
titud ,  continúa  el  autor  citado ,  al  Teniente  General  D.  Laureano  Sanz  por  el  lino  y  prudencia  con  que  supo 
salvar  á  esta  ciudad  de  la  catástrofe  que  la  amenazaba  en  las  ocurrencias  de  noviembre  de  1843 ,  acordó  el 
Exnio.  Ayuntamiento  acuñar  una  medalla  de  oro,  que  se  le  remitió  á  nombre  de  esta  ciudad.  Se  acuñaron  á 
mas  algunos  ejemplares  de  plata  y  de  cobre  para  facilitarlos  á  los  varios  gabinetes  numismáticos. » 

123. 

A.  Busto  desnudo  con  peinado  sencillo,  una  sarta  de  perlas  que  da  dos  vueltas  á  la  cabeza,  y  diadema  al 
uso  moderno:  al  rededor  María  Cristina  de  Borbon.  R.  Un  carro  triunfal  tirado  por  una  cuadriga,  y  un  Genio 
montado  espaiciendo  coronas  con  la  mano  derecha  y  sosteniendo  con  la  izquierda  el  cuerno  de  la  abundancia 
En  el  carro  el  sol  y  un  mochuelo  simbolizan  la  ilusti-aeion  y  la  sabiduiía.  E.  Al  regreso  de  Cristina  á  España  la 
Diputación  Provincial  de  BarceUma-,  año  MDCCCXXXXIIIL  Cristina  salió  de  España  después  de  haber  renuncia- 
do en  Valenjia  á  12  de  octubre  de  1840  la  regencia  y  el  gobierno  del  Reino,  por  causa  del  pronunciamiento  de 
la  nación  en  aquel  año.  Su  regreso  á  la  Península  se  verificó  el  28  de  febrero  de  1844.  La  Diputación  ofreció  á 
cada  una  de  las  Reales  Personas  tres  medallas  de  igual  cuño,  una  de  oro,  otra  de  plata  y  otra  de  cobre.  Labrá- 
ronse también  algunas  copias  del  penúltimo  y  muchas  del  último  metal. 

124. 

A.  Escudo  de  Barcelona:  en  la  circunferencia  Barcino  fidelis  exidlai  die  X octohris  anni  MDCCCXLVI.  R. 
Cum  Regina  Elisabelh  II ,  ejusque  sóror,  magnis  Principibus  Francisco  et  Antonio  grato  junguníur  foedere,  honor  pax 
felicitas.  Fué  mandada  acuñar  por  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  en  conmemoración  del  enlace  de  la  reina 
Doña  Isabel  II  con  su  primo  el  infante  D.  Francisco  de  Asís  de  Borbon  ,  y  del  de  su  hermana  la  infanta  Doña 
María  Luisa  Fernanda  con  el  Duque  de  Montpciisier,  hijo  do  Luís  Felipe,  rey  de  los  franceses,  verificados  am- 
bos en  Madrid  el  dia  10  de  octubre  de  1846.  Labráronse  de  oro  para  las  Reales  Personas,  de  plata  y  de  co- 
bre para  las  Autoridades  y  los  particulares.  Otras  se  b  it=eron  de  menor  diámetro,  aunque  de  idéntico  grabado. 

'12o. 

A  Una  máquina  locomotora  y  un  coche  dol  ferrocarril,  on  el  acto  de  ser  tendeculos  desde  un  altar  pro- 
visional colocado  enfrcnn,  por  los  Obispos  de  Barccloia  y  di?  Puerto  Rico,  ante  el  Ayuntamiento  y  domas  au- 
loridades  y  un  numeroso  concurso.  En  la  parte  superior  el  lema  Xihil  ipsá  velocius.  E.  Inaugúrala  die  XXVIH 
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octobrü  anni  MDCCCXLVHI.  R.  La  leyenda  Optimae  Societati,  quae  prima  in  Hispaniá  viam  ferream  ad  lllurum 
tuque  ducentem,  summo  labore,  vigüiis,  sumptibusque  construere  fecit,  Barcinomnsis  Seriatus  hoc  civium  laudis  et  grati 
animipignm  Dicat.  Offert,  Consacrat.  El  Cuerpo  Municipal  mandó  acuñar  esta  medalla  para  perpetuar  la  me- 
moria de  la  inauguración  del  Camino  de  hierro  de  Barcelona  á  Mataró.  Hecho  grande  entre  los  mas  famosos 
de  esta  capital ,  qus  puede  justamente  enorgullecerse  de  haber  aventajado  á  todas  las  demás  ciudades  de 
España  inclusa  la  misma  corle ,  ea  adoptar  este  medio  de  comunicación ,  tan  generalizado  en  naciones  extran- 
jeras ,  V  cuyo  invento  forma  el  mas  bello  y  digno  timbre  de  la  civilización  del  siglo.  Una  sociedad  de  meros 
narticulares  fué  la  que  con  asiduos  trabajos  y  considerables  desembolsos ,  superando  inmensas  dificultades 
V  sobreponiéndose  á  fatales  contratiempos,  tuvo  el  placer  de  llevar  á  cabo  una  empresa  de  tanta  magnitud  por 
lo  nueva  en  este  país.  Harto  merecii,  pues,  el  honor  de  que  se  le  dedicara  un  monu¡nento  eterno.  Solo  asi  podia 
salvarse  en  cierto  modo  el  inexplicable  descuido  que  se  padeció  en  no  dar  al  acto  de  la  inauguración  del  pri- 
mer ferrocarril  de  España  la  magnificencia  y  ostentación  de  una  fiesta  nacional;  que  de  tal  era  digno  un  suce- 
so destinado  á  brillar  para  siempre  en  las  páginas  mas  gloriosas  de  nuestra  historia. 

126. 
\      Una  matrona  que  representa  á  Barcelona   con  una  láurea  en  la  diestra :  la  montaña  de  Monjuich  y  el 
Puerto  de  esta  ciudad  en  lontananza  :  en  la  parte  superior  4  /as  i'iVíudM  cívicas.  R.   Una   corona.   Medalla  de 
oro  con  que  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  premia  las  virtudes  cívicas  y  acciones  heroicas.  En  medio  de  la 
corona  se  graba  al  buril  el  nombre  del  agraciado. 

127. 

\  El  te  nplo  de  Esculapio  con  el  lema  en  el  frontón  Sahiti  populi  sacrum  ;  debajo  La  Academia  de  Medici- 
na y  Cirugía  de  Barcelona.  R.  Una  corona  de  ador.nidera  ,  planta  de  gran  uso  en  Medijina  ,  por  cuanto  de 
ella  se  extrae  el  opio:  en  medio  Al  mérito  en  Medicina.  A  espensas  del  Dr.  D.  Francisco  Salva.  Medalla  de  oro 
con  que  la  predicha  Corporación  premia  á  los  autores  de  las  mejores  memorias  sobre  cuestiones  médicas  y 
quirúrgicas  que  propone  en  sus  programas  anuales.  El  sabio  médico  Dr.  D.  Francisco  Salva  legó  en  su  tes- 
tamento una  renta  para  el  costo  de  este  premio.  Digno  imitador  de  los  célebres  Profesores  extrangeros  que 
por  tan  propio  y  honroso  medio  promueven  los  adelantamientos  de  la  ciencia.  En  el  canto  de  la  medalla  se 
esculpe  el  nombre  del  laureado. 

128. 

A.  Escudo  de  la  Sociedad  Económica.  R.  Una  corona  :  en  la  circunferencia  La  Sociedad  Económica  Barcelo- 
n<-m  de  Amigos  del  País.  Las  hay  de  oro  y  de  plata.  Con  ellas  premia  la  Corporación  los  mejores  trabajos  que  se 
le  presentan  sobre  puntos  señalado^  en  sus  programas  anuales,  y  á  los  alumnos  sobresalientes  de  varias  es- 
cuelas de  niños  y  niñas  pobres  de  esta  capital.  En  medio  de  la  corona  se  graba  al  buril  el  nombre  del  pre- 
miado. 

129. 

.\.  Minerva  en  representación  de  Barcelona  ,  con  casco,  lanza  ,  el  escudo  de  esta  ciudad  ,  una  láurea  en  la 
mano  derecha  y  un  mochuelo  á  las  plantas.  R.  Una  corona  ,  y  en  medio  la  leyenda  La  Junta  Je  Comercio  de 
Cataluña.  A  la  aplicación.  Las  hay  de  oro  y  de  plata.  Es  el  premio  que  la  indicada  Corporación  adjudica  á  los 
individuos  mas  aventajados  de  sus  clases  gratuitas. 

Por  no  tener  relación  directa  con  la  historia  de  Barcelona ,  omitimos  la  descripción 
(le  algunas  otras  Medallas  que  han  sido  también  acuñadas  en  la  Casa  de  Moneda  de  es- 
la  ciudad:  tales  como  la  que  el  Ayuntamiento  de  Gerona  regaló  á  D.  Juan  Cortada  por 
la  dedicación  que  este  le  hizo  de  su  Historia  de  España:  las  que  dan  en  premio  la 
Academia  de  Nobles  Artes,  la  Sociedad  Económica  y  la  Comisión  provincial  de  Instruc- 
ción primaria  de  Tarragona;  y  la  r.omision  de  la  misma  clase  de  Murcia:  la  de  los  se- 
ñores que  componen  la  Junta  Administrativa  de  la  Sociedad  Catalana  del  Alumbrado 
por  Gas:  y  la  venera  distintiva  de  los  Jueces.  VA  dibujo  de  todas  estas  se  hallará  en  la 
memorada  obra  del  Sr.  Paradaltas  y  Pintó  (1  ). 

( 1  )  Tratado  de  Monedas,  sistema  monetario  y  proyectos  para  su  reforma. 
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ARTICUIiO  IV. 

Pesos  y  Medidas  de  Barcelona. 


Pesos.  Es  natural  presumir  qué,  sometida  Barcelona  ala  administración  romana,, 
recibiría  el  sistema  de  Pesos  y  Medidas  de  la  metrópoli,  ai  modo  que  le  fueron  comu- 
nicadas sus  leyes  ,  usos  y  costumbres.  El  As,  nombre  con  que  vino  á  significarse  des- 
pués el  todo  de  una  cosa  cualquiera,  ó  la  Libra,  se  dividía  en  12  partes  en  esta  forma: 
Uncía  era  una  onza  ó  V»  de  As,  Sextans  dos  onzas  ó  Ve»  Quadrans  tres  onzas  ó  Vt- 
TnVwí  cuatro  onzas  ó  ^/^^  Qiiincimx  cinco  ofíiaiS,S€mis  soi?,  ó'lv  Septunx  &\ele,  Besó 
Bessis  ocho  6  Vj.  Dodrans  nueve  ó  'A.  Dextans  ó  Decunx  diez  y  Deunx  once. 

Fáltannos  datos  para  calcular  el  sistema  de  Pesos  con  que  se  rigió  Barcelona  desde 
acjuellos  tiempos  remolos  hasta  los  nuestros  :  los  pocos  que  se  encuentran  revolviendo 
las  colecciones  diplomáticas ,  distan  mucho  de  aclarar  este  punto.  En  los  escritos  de 
los  italianos  Francisco  Balducci  y  Juan  de  Uzano,  se  hallan,  aunque  dispersos  y  des- 
ordenados dentro  de  varios  capítulos ,  los  nombres  y  la  regulación  de  los  Pesos  y  Me- 
didas que  en  los  siglos  XIV  y  XV  se  usab.in  en  varias  plazas  y  puertos  de  Europa , 
con  la  correspondencia  que  tenían  los  de  unos  con  los  de  otros;  empero  son  tan  esca- 
sas y  aisladas  las  noticias  que  en  ellos  se  contienen  relativamente  á  Barcelona ,  que 
nunca  lograrán  disipar  la  oscuridad  que  oculta  este  ramo  de  su  historia  económica. 
Con  efecto,  ¿qué  luz  nos  suministra  ,  por  ejemplo  ,  el  saber  que  por  las  épocas  citadas 
la  Arroba  grande  de  esta  ciudad  era  de  36  libras  y  la  chica  de  30?  ¿que  33  grandes 
correspondían  á  1  millar  veneciano  ó  á  1 .380  libras  florentinas?  ¿que  una  Libraprima 
era  igual  á  una  libra  sutil  de  Florencia?  ¿que  3  'A  Cuarteras  hacían  una  salma  general 
de  Sicilia?  ¿que  un  Quintal  barcelonés  equivídia  á  .390  libi'as  genovesas  y  á  120 
florentinas? 

Dejando  á  un  lado  es'.as  indicaciones  de  poquísimo  valor  para  nuestro  objeto,  y  con- 
trayéndonos  á  los  tiempos  modernos,  echaremos  de  ver  aun  en  los  Pesos  de  Cataluña 
el  carácter  de  localidad  é  independencia  que  gozó  por  largos  años  la  Provincia,  pnes 
se  diferencian  notablemente  de  los  que  están  en  uso  en  Castilla. 

En  Barcelona ,  como  en  el  resto  del  Principado ,  el  Marco  para  pesar  el  oro  y  la  pla- 
ta se  compone  de  8  Onzas ,  la  onza  de  4  Cuartos  ó  ]&  Adarmes  oArgensos,  y  el  adar- 
me de  36  Granos,  i  graii^  catalán  equivale  á  1  'A  grano  castellano;  de  suerte  que 
los  4.608  granos  de  que  se  compone  el  marco  catalán  corresponden  á  5.376  granos 
castellanos :  estando  por  lo  tanto  aquellos  á  estos  en  la  razón  de  6  :  7. 

La  Libra  catalana  ,  peso  de  comercio,  se  compone  de  1  Vs  marco,  12  Onzas ,  48 
Cuartos,  192  Adarmes 6  Argensos',  ó  sean  6.912  Granos.  Estos  corresponden  á  14 
onzas  ü  8.064  granos  castellanos.  Por  consecuencia  las  libras  catalanas  están  á  las  cas- 
tellanas en  la  razón  de  100  :  87  'A- 

El  0tóm/a/ catalán  consta  de  4  Arrobas,  y  la  arroba  tiene  26  Libras. 

Hasta  los  Pesos  farmacéuticos  que  se  usan  en  Cataluña  difieren  algo  de  los  de  Cas- 
tilla, como  se  manifiesta  en  el  siguiente  cuadro  comparativo. 

Pesos  según  la  Farmacopea  Española.  Pesos  que  se  usan  en  el  Principado  de  Cataluña. 


La  Libra. 
La  Onza.. 
La  Dracnia . . 
El  Escrúpulo. 

II. 


Í2  onzas. 

8  dracmas. 

3  escrúpulos. 
24  granos. 


La  Libra.  . 
La  Onza.  . 
La  Dracma. 
El  Escrúpulo. 


12  onzas. 
9  dracüías. 
3  escrúpulos. 
20  granos. 
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Por  lo  que  los  granos  farmacéuticos  catalanes  están  á  los  castellanos  en  la  razón  de 

i;  1  y». 

Medidas.  A  ejemplo  de  otros  muchos  pueblos,  los  romanos  habían  regulado  varias 
de  sus  medidas  usuales  por  las  de  algunas  partes  del  cuerpo  humano,  cuya  particular 
denominación  conservaban.  Así  es  que  medían  por  Digitus  el  dedo,  Polléx  el  pulgar, 
Palmus  el  ancho  de  la  mano,  Fes  el  pié,  Palmipes  el  ancho  del  pié,  Cuhitm  eíco 
do  Passus  un  paso.  El  cálculo  de  las  distancias  se  hacia  ademas  por  Estadios,  que 
sin  duda  tomarían  de  los  griegos,  y  por  Millas;  de  donde  se  originaron  las  célebres  co- 
lumnas miliarias,  que  se  levantaban  de  trecho  en  trecho  en  los  principales  caminos  pú- 
blicos para  señalar  las  distancias  de  la  ciudad  en  que  estos  principiaban. 

Iguales  diílcultades  que  para  la  investigación  de  los  pesos  de  Barcelona  en  los  tiem- 
pos medios,  se  nos  presentan  ahora  para  el  examen  de  su  sistema  métrico.  Sin  embar- 
go, puede  asegurarse  que  la  Cana  destre ,  á  cuyos  palmos  tantas  veces  se  refieren 
los  antiguos  documentos  de  la  Provincia,  era  un  marco  ó  medida  que  constaba  de  12 
Palmos,  el  palmo  de  12  Minutos,  y  el  minuto  de  12  Lineas.  Parece  que  está  también 
averiguado  que  dicho  marco  ó  Cana  destre  media  catorce  palmos,  seis  dozavos  y  dos 
tercios  de  la  actual  cana  barcelonesa. 

Las  Medidas  que  hoy  en  día  rigen  en  Cataluña,  y  por  consiguiente  en  Barcelona,  son 
también  diversas  de  las  de  Castilla.  La  Salma  tiene  4  Cuarteras  ó  48  Cuartanes  :  la 
Cm-ga  2  'A  cuarteras  ó  30  cuartanes:  la  Cuartera  para  áridos  12  Cuartanes.  La  ca- 
bida de  la  cuartera  es  de  I  fanega  3  celemines  ó  almudes  y  V»de  un  cuartillo  castella- 
nos :  por  lo  que  las  cuarieras  catalanas  están  á  las  fanegas  castellanas  en  la  razón  de 
100:  128. 

La  Carga,  medida  mayor  para  los  líquidos  ,  se  compone  de  12  arrobas:  la  arroba 
pesa  26  libras  de  á  42  onzas  ,  que  corresponden  á  22  'A  libras  castellanas  de  á  16 
onzas  ,  y  hacen  21  "Aü  cuartillos  castellanos  de  la  cabida  de  17  onzas  de  agua  de  rio. 

La  Carga  de  vino  ó  aguardiente  se  divide  en  16  Cuartanes  ,  32  Cuarteras  ,  ó  128 
Cuartos  ó  Cuartillos.  En  ella  caben  255  "As  cuartillos  castellanos. 

La  Pipa  regular  de  vino  es  de  4  cargas. 

La  Carga  de  aceite  es  de  11  arrobas,  30  Cuartanes  ó  120  Cuartas.  Su  cabida  es 
de  250  libras  castellanas. 

La  Cana  consta  de  8 palmos ,  y  el  palmo  de  4  Cuartos,  que  tiene  la  longitud  de 
79  'A  lineas  castellanas  ;  por  lo  cual  las  canas  de  Barcelona  están  á  las  varas  de  Casti- 
lla en  la  razón  de  10: 18  'V,o. 

La  i/q;Wrt  de  Barcelona,  que  tiene  2  Cuarteras,  mide  2.02o  canas  cuadradas,  cu- 
ya base  es  de  4o  canas  lineales,  equivalentes  á  84  varas  de  (bastilla,  que  cuadradas 
componen  7.056  varas  superficiales. 

Largo  tiempo  tendrá  todavía  que  lamentar  el  comercio  de  Cataluña,  y  aun  de  los  de- 
más puntos  de  España,  los  inconvenientes  graves  que  emanan  de  la  diferencia  del  sis- 
tema métrico  según  las  varias  localidades.  Con  mucha  verdad,  pues,  ha  dicho  un  es- 
critor moderno,  que  el  ministerio  que  arreglase  un  sistema  de  Pesos  y  Medidas,  cuyas 
uniformes  divis:one8  se  prestasen  al  mas  fácil  cálculo ,  haciéndolo  derivar  del  modo 
menos  arbitrario  de  una  medida  fundamental  indicada  por  la  misma  naturaleza,  sin 
que  este  cambio  repentino  agravase  en  lo  mas  mínimo  los  intereses  particulares;  reuni- 
ría al  lauro  de  recoger  los  primeros  frutos  de  sus  trabajos,  el  de  haber  hecho  un  bien 
^rencral,  y  vencido  en  el  siglo  XIX  loque  no  pudieron  conseguir  los  constantes  deseos 
d''  l;is  gcnpraciones  (jue  nos  precedieron. 
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CAPÍTULO  SXI. 

INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. 


AKT1C1.Í1.0  I. 

Universidad  Iliteraria  de  Bareelona. 


Peregrina  incongruencia  presentarían  los  rasgos  de  la  fisonomía  social  de  Barcelona 
en  los  siglos  medios,  si  esta  insigne  ciudad  cuyo  gobierno  popular  fué  el  origen  é  ina- 
gotable manantial  de  sus  riquezas  y  pujanza  ,  y  de  una  fama  dilatada  cuyos  ecos  re- 
suenan aun  en  nuestros  oídos,  no  se  hubiese  hecho  igualmente  merecedora  del  ensal- 
zamiento de  los  contemporáneos  y  de  la  posteridad  por  instituciones  literarias  y  científi- 
cas ,  de  tanta  importancia  á  lo  menos  como  las  primeras.  Ni  podía  ser  de  otro  modo; 
que  nunca  el  árbol  del  saber  crece  con  mayor  lozanía  ,  produce  mas  lindas  flores  y 
jugosos  fmtos,  como  cuando  recibe  los  vivificantes  rayos  del  sol  de  la  libertad.  Y  en 
aquel  país  lloran  acerbo  llanto  las  Musas,  menospreciadas  y  ocultas,  donde  oprime  la 
cerviz  de  los  moradores  el  cetro  de  hierro  de  un  opresor  endurecido.  El  benéfico  go- 
bierno que,  profesando  singular  afecto  á  Barcelona  ,  le  dio  leyes  sabías ,  promovió  el 
auge  de  su  comercio ,  protegió  su  industria  ,  fomentó  su  navegación, |fundó  eslableci- 
míentos  de  beneficencia ,  reunió  en  ella  los  grandes  intereses,  haciéndola  como  el  co- 
razón ó  centro  de  vida  y  actividad  de  la  Monarquía  aragonesa  ,  no  era  de  esporar  que 
descuidara  de  establecer  en  ella  una  Universidad ,  templo  donde  de  continuo  se  alimen- 
tase el  sacro  fuego  en  que  se  quemara  incienso  á  la  sabiduría.  Para  la  prosperidad  y 
el  justo  renombre  de  un  pueblo  no  bastan  las  armas ,  si  no  van  cordialmente  hermana- 
das con  las  letras :  las  conquistas  materiales  son  estériles,  y  acaso  nocivas,  si  no  corren 
parejas  con  las  conquistas  del  entendimiento:  bien  acertó  la  poétíja  antigüedad  á  sim- 
bolizar esta  dichosa  y  necesaria  alianza,  representando  á  Minerva  ora  armada  con  casco, 
lanza,  escudo  y  égida;  ora  llevando  la  rueca  ó  varios  instrumentos  de  música,  pintura, 
matemáticas,  etc.  como  diosa  que  era  á  la  vez  de  la  guerra,  de  las  ciencias  y  de  las  artes. 

Desde  que  Barcelona  vio  formarse  en  su  seno  el  establecimiento  universitario  desti- 
nado á  difundirlas  luces  entre  todas  clases  de  la  sociedad,  con  notable  mejoramiento  de 
su  condición,  alcanzó  el  período  de  su  mas  vivo  esplendor  y  sólida  felicidad.  Por  una 
parle  las  incf^santes  empresas  belicosas  desarrollaban  el  espíritu  marcial  y  el  valor  in- 
nato de  estos  habitantes:  por  otra  el  ístudio  brindaba  abundoso  pasto  á  los  ingenios, 
y  les  abría  y  guiaba  al  sendero  de  la  gloria.  Los  pendones  catalanes  tremolaban  en 
remotos  climas,  donde  nuestros  paladines  recogían  grande  cosecha  de  lauros:  en  tan- 
to que  el  inslifuto  académico  de  esta  ciudad  producía  varones  eminentes  en  la  ciencia: 
filólogos  que  conservaban  en  sagrado  depósito  el  habla  melíílua  de  Moisés,  la  de  De- 
raóslenesy  Homero^  la  de  Cicerón  y  Virgilio:  teólogos  iluminados  por  el  rayo  de  la  Divi- 
na Sabiduría  :  hábiles  médicos  iniciados  en  los  misterios  de  la  naturaleza,  que  devol- 
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viaD  á  la  república  el  ciadadano  próximo  á  sucumbir  á  la  malignidad  de  una  dolencia, 
ó  al  soldado  examine  por  los  estragos  de  una  herida  recibida  en  el  campo  de  batalla ; 
seres  benéíicos  que  en  medio  de  los  horrores  de  una  epidemia  aparecíanse  como  ánge- 
les descendidos  de  la  morada  del  Señor,  para  derramar  el  bálsamo  de  la  esperanza  en 
el  seno  de  la  miseria  y  desesperación  :  elocuentes  oradores,  consumados  juristas,  que 
yaenla  cátedra  del  Espíritu  Santo  instruían  y  moralizaban  al  pueblo;  ya  en  el  foro 
defendían  la  inocencia  y  d^-senmascaraban  la  pérfida  calumnia:  ó  ya  en  los  escaños  áA 
parlamento  infundían  á  sus  hermanos  el  ardor  patrio  que  rebasaba  en  su  pecho,  y  da- 
ban segura  dirección  á  los  negocios  públicos. 

Reuniendo  y  coordinando  las  memorias  sobre  este  asunto  que  se  encuentran  disper- 
sas en  los  escritos  antiguos,  cabe  manifestar  que  en  el  año  1314  existia  en  Barce- 
lona una  Academia  á^.  varias  enseñanzas,  la  cual  h  .bia  sido  erigida  por  los  Reyes  de 
Aragón  :  que  en  I3Í-0  era  Estudio  General  en  el  que  se  cursaban  la  Gramática.  Filo- 
sofía ,  Teología ,  Jurisprudencia  y  Medicina :  que  en  la  sesión  del  Concejo  de  Ciento 
celebrada  el  6  de  marzo  de  1377  parece  se  trató  de  trasladar  aquí  la  Universidad  de 
Lérida ,  proposición  que  no  tuvo  ult'^rior  resultado:  que  á  6  de  octubre  de  1401  los  mé- 
dicos Antonio  Fucart  y  Pedro  de  Coll  se  ofrecieron  á  los  Concelleres  para  desempeñar 
por  tiempo  de  su  beneplácito  cátedras  de  Medicina,  Filosofía  y  Astrología:  que  en  12  de 
abril  de  1 402  el  rey  D.  Martin  lomó  bajo  su  protección  el  Estudio  .  como  igualmente 
pI  Colegio  d£  Medicina  que  ,  dicen  ,  acababa  de  instalar,  condecorando  a  entrambos 
con  varios  privilegiosen  9  del  inmediato  mayo:  que  el  mismo  Príncipe  había  obtenido 
la  aprobación  pontificia  de  dicho  Colegio  con  bula  dada  por  Benedicto  XIII  en  Aviñon  á 
6  de  julio  de  1400  :  y  por  último  que  en  U30  el  Cuerpo  Municipal  dotó  de  su  erario 
a  la  institución  general  académica.  Para  mejor  comprender  la  grande  antigüedad  de  esta. 
basta  referir  que,  habiendo  lospaeres  de  Lérida  escrito  á  los  Concelleres  de  Barcelona? 
pidiéndoles  que  mandasen  publicar  aquí  el  llamamiento  al  estudio  que  ellos  tenianen 
fuerza  de  un  privilegio,  estos  h^s  contestaron  en  4  de  octubre  de  1346  que  no  podían  ac- 
cederá su  solicitud:  porque  redundaría  en  perjuicio  del  Estudio  de  esta  ciudad,  en  el 
coa!  ya  en  tiempo  del  mentado  privilegio,  y  aun  mucho  antes,  dábanse  cursos  de  Gra- 
mática, Filosofía,  Derecho  civil  y  canónico  y  Medicina:  incluyéndoles  á  mayor  abunda- 
miento una  nómina  de  los  Profesores  que  los  desempeñaban  (1 ).  Apetecía  el  rey  Don 
Martin  elevar  el  establecimiento  del  Estudio  General,  á  la  categoría  de  Universidad. 
•'n  que  se  enseñasen  todas  las  facultades;  y  por  dos  veces  distintas  manifestó  sus  deseos 
al  Consistorio,  asegurándole  en  la  últimaque  alcanzaría  el  indulto  apostólico  para  ello: 
empero  los  Magistrados  Municipales  se  excusaron  siempre  de  aceptar  esta  gracia,  deli- 
berando el  1°  de  fpbrero  de  1398  que  no  convenia,  jwr  temor  deque  fuesen  mas  los  pe- 
ligros y  escándalos  que  s«^  seguirían,  que  los  provechos  y  honores;  y  resolviendo  en  26  de 
octubre  de  1408  agradecérsela,  aunque  sin  aceptarla,  determinando  expresamente  qun 
no  se  tratase  mas  del  asunto  2  ■.  ;  Peligros  y  escándalos!  ;lmpedir  toda  ulterior  discu- 
sión sobre  un  negocio  de  tan  vivo  interés  para  el  estado  I  En  verdad  que  no  se  com- 
prenden las  razones  con  que  abonaría  su  conducta  el  Sabio  Concejo,  asi  llamado  por 
antonomasia. 

Son  lanío  mas  de  extrañar  los  memorados  acuerdos ,  cuanto  que  los  Concelleres 
dirigieron  en  1 4o0  una  representación  á  D.  Alfonso  V  ,  que  le  fué  entregada  en  Sicilia 

{  I  )  Rúbrica  de  Bruniquer,  tomo  2'^,  cap.  33.  Síud»  General  y  cosas  de  letres  y  bonas  ensenyansas. 
M.inusciil:)  del  .\rchivo  Municipiíl ). 
',  i  i   t  qiji'  d:.síi  avanl  m  sen  Iracle.  Bruniquer,  ibid. 
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por  los  embajadores  Juan  de  Marimon  y  Bernardo  Zapila ,  suplicándole  que  se  dignase 
permitirles  y  autorizarles  para  erigir  en  Barcelona  unos  estudios  generales  ó  Univer- 
sidad Literaria ,  cuyos  gastos  se  comprometían  á  cubrir  con  sus  caudales  propios, 
(lustoso  acogió  el  monarca  el  voto  de  este  pueblo;  que  no  debía  esperarse  menos  de 
un  soberano  á  quien  la  historia  condecoi*ii  con  e!  cognombre  de  el  Sabio  :  y  expidió  el 
memorable  privilegio  fechado  en  el  Castillo  de  la  Torre  Octavia  á  3  de  setiembre  del 
referido  año ,  por  el  que ,  lomando  en  cuenta  los  méritos  de  Barcelona  y  otros  sin- 
gulares- motivos,  concedió  al  Cuerpo  Municipal  libre  y  amplísima  facultad  de  erigir, 
fundar  é  instituir  perpetuamente  dicha  Universidad  ó  Estudio  General  de  todas  las 
artes  y  facultades ,  así  de  Gramática ,  Retórica ,  Artes ,  Derecho  canónico  y  civil , 
Medicina  y  Tealogía ,  como  de  otras  cualesquiera  ciencias;  con  expreso  poder  de 
crear  y  nombrar  los  oficiales  necesarios ,  y  otorgando  al  establecimiento  todas  las  gra- 
cias y  preeminencias  con  que  hubiesen  sido  favorecidos  por  él  y  sus  predecesores  los 
demás  del  mismo  género  de  la  corona  de  Aragón.  En  el  preámbulo  de  este  intere- 
sante diploma  manifiesta  el  Rey  que^  sobresaliendo  Barcelona  entre  las  restantes  ciu- 
dades de  sus  dominios,,  no  le  faltaba  sino  tener  Universidad  ó  Estudio  General,  para 
igualarse,  ó  quizás  sobrepujar,  á  las  demás  del  mundo.  Etsi  nostra  Civitas  Barci- 
nonae,  cum  propter  multa  ,  tum  ut  ejus  Reipublicae  gubernationem,  inter  alias  ditionis 
nostrae  civitates,  capuí  exíulit,  iitjampoene  omnes  aliae,  quas  diximus  civiíates,  ad  instar 
illius  sese  gubernare  ,  et  remptiblicam  exercere  studeant ,  unam  tamen  solam  rem  ,  ad 
corteros  hujus  orbis  civitates  aequiparandas,  et,sifasestdicer€,  exuperandas,  deesse  Ci- 
vitati  eidem  arbitramur ,  etc.  Memorable  privilegio  hemos  llanaadoal  que  nos  ocupa; 
porque  él  fué  la  piedra  fundamental  de  los  argumentos  con  que  el  Consistorio  barcelonés 
probó  en  distintas  épocas ,  que  le  compelían  la  inspección  y  el  régimen  de  su  Univer- 
sidad Literaria.  Dictum  Genérale  Studium  etc.  in  ipsa  Civitate  Barcinonae ,  scilicel  in 
ea  parte ,  qiiaví  maluerint  statuere  ,  fundare  et  ordinare  valeant,  atqiie  possint.  Así  la 
cosa  ,  faltaba  para  su  completo  buen  éxito  un  requisito  á  la  sazón  indispensable  :  la 
aprobación  de  la  Santa  Sede.  A  ella  acudieron  reverentemente  el  Rey  y  los  Concelle- 
res :  y  el  Papa  Nicolao  V  expidió  su  bula  confirmatoria  de  30  de  setiembre  del  misma 
año  1450  (3),  otorgando  lodo  lo  que  le  pedían  ,  y  agraciando  á  la  Universidad  con 
cuantas  preeminencias  y  privilegios  gozaba  por  su  autoridad  la  de  Tolosa.  Auctoritate 
Apostólica  erigimus ,  statuimus  et  ordinamus ,  ut  ibidem  de  coeíero  Studium  Genérate 
perpetais  temporibus  vigeat. 

En  uso  de  estas  concesiones,  el  Concejo  Municipal  erigió  y  fundó  la  Universidad  Lite- 
raria de  Barcelona  á  honor  y  gloría  de  Nuestro  Señor  Dios  Jesucristo  y  de  la  Virgen 
María,  su  Inmaculada  .Madre;  y  bajo  la  invocación  del  Arcángel  San  Rafael ,  y  de  Santa 
Eulalia  y  San  Severo  ,  sus  especíales  patrones. 

Careciendo  al  principio  el  Estudio  General  de  un  edificio  proporcionado  áJa  concur- 
rencia de  los  discípulos-,  las  clases  de  las  diversas  asignaturas  que  comprendía ,  tuvie- 
i-on  que  permanecer  por  largo  período  diseminadas  en  varios  parages  de  la  ciudad  , 
hasta  que  se  trasladaron  y  se  reunieron  en  una  casa  sila  cerca  del  Forn  den  Ripoll ,  en 
la  calle  de  este  nombre,  enfrente  del  arco  de  Blisser  Ferrer ,  correspondiente  á  la  que 
hoy  posee  en  aquel  lugar  el  Marqués  de  Ayerve.  Y  si  bien  el  Concejo  de  Ciento  trató  en 
9  de  agosto  de  1 438  de  llevar  el  establecimiento  á  otra  parte ,  sin  duda  por  no  ser  tam- 

( 3)  La  fecha  de  esta  bula  no  es  de  3  de  setiembre  de  1450  ,  la  misma  del  privilegio  de  D.  Alfon- 
so V, como  dice  D.  Puscual  Madoz  [Diccionario  geográfico-esladístico-histórico  de  España  y  sus  pose- 
siones de  UUramar  lomo  3,  pág.  Soo.J,  sino  la  de  pridie  calendas  octobris  anni  uSo,  que  correspon^ 
de  á  30  de  selie:íibrp,  como  nosotros  apunlamos. 
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poco  suficiente  aquel  local ,  la  idea  quedó  en  mero  proyecto ,  hasta  que  en  la  sesión 
del  Trentenario  de  10  de  agosto  de  1536  se  acordó  detinilivaraente  levantar  el  edificio 
de  la  Universidad  al  extremo  occidental  de  la  Rambla  ,  junto  á  la  Puerta  de  San  Seve- 
ro ,  en  el  llamado  Pes  de  la  Palla,  donde  actualmente  se  abre  la  Puerta  de  Isabel  II. 
Aceptada  la  oferta  que  habian  hecho  algunas  personas  ilustradas  de  facilitar  caudales 
parala  obra,  reunido  el  producto  de  las  limosnas  que  los  receptores  nombrados  al 
efecto  habian  ido  recogiendo  por  la  ciudad  ,  y  acopiados  bastantes  materiales  de  cons- 
trucción en  el  punió  designado,  el  dia  17  de  octubre  deleitado  año,  según  consta  en 
los  libro»  del  Archivo  del  Consistorio  ,  publicóse  un  aviso ,  anunciando  á  los  barcelone- 
ses que  iba  á  ponerse  la  primera  piedra  para  la  fábrica,  y  haciéndoles  ciertas  prevencio- 
nes para  la  mayor  brillantez  del  fausto  acto  (4).  Con  efecto  al  dia  siguiente,  miércoles 
18  de  octubre  de  dicho  1536,  los  Concelleres  se  trasladaron  muy  de  mañana  á  la  San- 
la  Iglesia  Catedral,  para  acompañar  la  procesión  del  cabildo  y  clero  beneficial  que  de- 
bía pasar  á dicho  sitio;  el  cual  se  habia  de  antemano  adornado  y  entapizado  ,  levan- 
tándose en  él  un  altar  cubierto  de  brocado  entretejido  de  oro  y  plata ,  con  blandones  y 
cirios  blancos  :  el  crucifijo  de  plata  de  la  ciudad  en  medio,  á  la  derecha  la  imagen  de 
Santa  Eulalia  del  cabildo,  también  de  plata,  y  ala  izquierda  lade  Santa  Ana.  El  Obispo 
de  gracia  D.  Juan  Miralles  celebró  de  pontifical;  y  concluido  el  oficio  divino,  salió  la 
procesión  á  las  ocho  do  la  mañana  seguida  de  muclti  gente  ,  se  encaminó  al  lugar  men- 
cionado y  se  detuvo  junto  á  la  zanja,  qu^  para  la  ceremonia  se  habia  abierto  delante 
de  la  calle  de  Tallers.  B  ijaron  á  ella  el  Prelado,  los  Concelleres  y  el  Maestro  de  Obras; 
y  preparada  la  piedra  que  se  habia  de  colocar ,  hizo  aquel  las  rituales  oraciones  y  ben- 
diciones ;  y  en  seguida  el  Conceller  en  cap  Bernardo  Desvalls  á  nombre  y  represen- 
tación de  Barcelona  ,  púsola  en  su  sitio,  dando  así  principio  á  la  obra  en  nombre  de  la 
Santísima  Trinidad ,  Padre,  Hijo  y  Espíritu  Santo,  y  en  honor  y  gloria  de  la  Santa 
Cruz,  de  las  preciosas  Santa  Eulalia,  Santa  Ana  y  de  todos  los  Santos  del  Paraíso, 
para  que  intercediesen  con  su  Divina  Magestad  ,  á  fin  de  que  se  dignara  conceder  su 
bendita  gracia  para  el  buen  éxito  de  la  fábrica,  y  conservase  el  establecimiento  para  su 
santo  oficio.  La  obra  se  acabó  en  gran  parte  en  1 559,  y  en  obsequio  al  Santo  del  dia  en 
que  se  habia  puesto  la  primera  piedra,  colocóse  en  la  fachada  una  estatua  de  San  Lúeas 
Evangelista,  y  sóbrela  puerta  principal  un  grande  escudo  de  las  armas  reales.  Pero  la 
conclusión  total  de  la  fábrica  se  hizo  esperar  mucho  mayor  espacio  ,  sobre  todo  la  de 
la  capilla,  para  cuyo  principio  y  remate  hallamos  en  los  libros  del  Archivo  Municipal 
resoluciones  del  Concejo  que  datan  de  los  años  1581  y  1682  (5).  Este  edificio  no  fué 

(4)  ti  preámbulo  de  este  aviso  decía  así  :  <■  Aranjats  tolhom  generalraenl  que  com  los  honorables 
« (>onst>liers  y  Consell  de  Cent  Juráis  de  la  preseal  Ciutat  de  Barcelona  afectants  levar  lo  núvol  de 
«la  od'nsa  ignorancia  deis  enteninienls  deis  pabláis  é  habiladors  en  aquella,  á  labor  y  gloria  de 
«Nostre  Senyor  Deu  y  de  la  gloriosissima  Verge  María,  Mare  sua,  y  de  tots  los  Sanéis  del  Paradís,. 
"  hageii  felá  deliberació  ab  la  qual  hagen  consentil  (jiie  en  la  Rambla  dedita  Ciutat,  en  lo  loch  abont 
«  se  pesaba  la  palla,  sie  construida  y  ediQcada  una  Casa  per  lo  Studi  General,  ab  una  capella  abont 
«  se  pugnen  inslruhir  y  adoctrinar  los  dils  pobláis  é  habitüdors  de  la  dita  Ciutal  de  la  verdadera  scien- 
"  cia,  per  la  qual  lo"  borne  mortal  es  fel  inmortal ,  y  ve  á  conseguir  y  fruir  la  vida  y  beatitud  eterna; 
"  y  la  Hepública  es  degud.iment  ab  lo  timó  (i  govern  de  l.i  doctrina  no  sois  regida  ,  mes  encara  al 
•<.>ervey  d/  Deu  y  culto  divinal  aumentada;  é  los  venerables  Vicarisetc.» 

[o]  Estos  son  los  acuerdos  municipales,  .■^  que  nos  referimos,  copiados  literalmente  de  Bruniquer 

(  Ibidein):  <>  A  21  de  fcbrer  1o8l  fou  delibera!  se  fes  la  capella  del  Suidi,  per  que  se  celebras  la 

•  mis^'H  fundada  per  Doña  Mariana  de  Ar.igÑ  y  de  Milá  ;  la  qual  funda  dita  missa  ,  y  una  licA  de 

.«Theología,  per  lo  qual  es  un  censal  de  preu  62")  Iliuras  y  penció  2-)  lliuras....»  —  «A  3  de  mars  1682 

»lo  Consell  de  Cent  delibera  pagar  300  Iliuras  per  acabar  la  Capella  del  Teatro  de  la  Universital 
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apreciable  por  su  belleza  ó  mérito  arquiteclóiíicn;  pero  si  no  atraia  la  mirada  tlel  ar- 
tista, inspiraba  á  lo  menos  en  nuestros  dias  el  respeto  y  la  veneración  que  siente  por  na- 
turaleza e!  hombre  liácia  los  objetos ,  con  cuya  memoria  eslá  enlazada  la  de  sus  ma- 
yores; memoria  quizá  de  un  estado  próspero  y  glorioso  que  justamente  excita  la 
emulación.  Derribada  la  casa  en  1843,  después  de  haber  servido  por  largos  años  de 
cuartel,  vulgarmente  llamado  de  los  Estudios  ,  el  escudo  fué  recogido  por  la  Acade- 
mia de  Buenas  Letras  ,  que  le  conserva  en  su  Museo  de  Antigüedades.  (6) 

Desde  la  erección  de  la  Universidad  fué  su  juez  protector  \  moderador  el  Cuerpo 
Municipal ,  á  quien  se  hallaban  cometidas  su  manutención  é  inspección  ;  estando  ade- 
mas obligado  á  hacer  cada  cuatro  meses  una  visita  solemne  y  rigorosa  en  la  Casa  para 
oir  las  quejas  que  tal  vez  producían  catedráticos  ó  escolares  ,  corregir  ó  deponer  á  los 
oficiales  omisos  ó  infractores  de  las  disposiciones  vigentes  ,  celar  el  cumplimiento  de 
los  estatutos ;  en  una  palabra  informarse  y  proveer  sobre  el  estado  económico  y  litera- 
rio del  establecimiento  (7).  En  todos  tiempos ,  pues,  en  uso  de  la  prerogaliva  que  le 
competía,  la  Municipalidad  dictó  ordenaciones  mas  ó  menos  generales  para  su  régimen; 
y  asi  lo  arguyen  claramente  varios  pasages  de  la  primera  época  de  su  existencia.  Sin 
embargo  ,  por  efecto  de  las  calamidades  de  la  guerra  ,  peste  y  otros  infortunios  ,  llegó 
la  Universidad  á  tal  grado  de  menoscabo  y  postración  ,  de  descuido  en  la  observancia 
de  los  reglamentos,  de  relajación  en  la  disciplina  escolástica  ;  que  deseando  con  vehe- 
mencia el  Gran  Concejo  reparar  pronto  tamañas  quiebras,  asegurar  el  instituto  y  dispo- 
ner cuanto  importaba  á  su  aumento ,  comprendió  la  necesidad  de  promulgar  sin  di- 
lación nuevos  estatuios  que  abrazaran  todos  estos  extremos.  Entonces  apareció  el 
plan  de  estudios  de  1559.  En  25  de  abril  la  Asamblea  Municipal  dio  poder  á  los  Con- 
celleres Juan  Buenaventura  de  Gualbes,  Miguel  Bastida,  Pedro  Perreras,  Antonio  Gori 
y  Juan  Bagá  ,  para  que  lo  extendieran  conforme  su  zelo  é  ilustración  les  sugiriesen  ;  y 
estos  funcionarios,  después  de  haber  consultado  con  el  Obispo,  el  cabildo  y  otras  varias 
personas  ventajosamente  reputadas  por  su  saber  é  ilustración  ,  y  por  haber  leido  ei\  las 
universidades  de  Salamanca  ,  Alcalá,  Paris  y  Bolonia ,  tuvieron  la  gloria  de  someter- 
lo en  22  de  setiembre  al  juicio  del  Concejo  Cenlumviral,  y  habilitarlo,  ratificarlo  y 
confirmarlo  á  29  de  noviembre  inmediato. 

Este  reglamento,  intitulado  Ordinacions  per  reformado  e  perpetua  fundado  de  la 
Vniversitat  del  Studi  General  de  la  Ciutat  de  Barcelona  (8),  es  de  todos  los  subsistentes 
el  mas  general  y  antiguo ;  y  en  gracia  de  su  primacía  vamos  á  trazar  una  sucinta  re- 
seña de  él ,  en  la  cual  daremos  con  preferencia  cabida  á  las  noticias  mas  curiosas  que 
contiene.  Consta  de  treinta  capítulos,  y  señálalas  obligaciones  de  los  catedráticos,  las 
materias  que  debían  enseñarse  en  las  respectivas  cátedras ,  las  reglas  para  las  oposi- 
ciones y  provisiones  de  estas  ,  colación  de  grados  ,  matrículas  de  los  estudiantes,  debe- 

«Lilteraria;  y  á  2  de  juny  foren  deliberadas  pagar  300  Iliuras  per  ditas  obras.  » 

(6)  Padeció  equivocación  el  Sr  Madoz  ( Ibidem  \  al  afirmar  que  lo  tiene  en  el  suyo  la  Academia 
de  Ciencias  Naturales. 

(7)  En  el  período  intermedio  entre  la  fundación  de  la  Universidad  y  el  año  lob9  en  que  se  aprobó 
el  plan  de  esludios,  de  que  hablaremos  luego  ,  hallamos  en  Bruniquer  la  curiosa  noticia  de  que  á  i  i 
de  diciembre  de  1524  los  Concelleres  mandaron  anunciar  en  el  pulpito  de  las  iglesias,  que  iba  á 
abrirse  una  clase  de  Política  en  la  Casa  de  la  Ciudad.  ¿Será  que  el  Consistorio  dispusiese,  al  creerlo 
oporlun.i ,  la  lectura  de  materias  ,  cuya  enseñ.inz  i  no  entrase  en  el  cuadro  de  las  que  se  suministra- 
ban en  el  eslablecimieiito  académico? 

(8)  Está  impreso  en  esta  ciudad  en  casa  de  Jaime  C^rtey  ,  librero,  y  llévala  dala  de  18  de  julio- 
de  l.oSO. 
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res  de  los  oficiales,  salarios:  todo  cuanto,  en  fin,  correspondía  al  gobierno  exterior  é  in- 
terior de  la  Casa  ;  con  tal  minuciosidad  que  nombra  individualmente  los  libros  de  cur- 
so, y  fija  las  horas  en  que  debian  darse  las  lecciones  de  cada  asignatura  ,  y  hasta  su 
duración  precisa.  El  gefc  principal  del  cuerpo  académico  llamábase  Cancelario ,  y  cor- 
respondíale la  facultad  de  conferir  los  grados:  nombróse  para  este  elevado  oficio  al  Obis- 
po de  Barcelona  y  á  sus  sucesores,  ti  Rector  estaba  encargado  del  régimen  y  gobierno 
inmediato  de  la  Universidad,  así  en  la  parte  relativa  á  los  profesores  como  á  los  cursantes, 
con  sujeción  al  Concejo  de  Ciento,  á  quien  competía  su  elección.  Cada  cual  de  estos 
empleados  tenia  un  Lugarteniente  ,  ó  Y  ice -Cancelario  el  uno  ,  y  Vice- Redor  e\  otro. 
Para  el  cargo  de  Conservador,  al  que  incumbían  la  protección  y  defensa  del  Estudio  , 
fué  nombrado  el  Prior  del  monasterio  de  Santa  Ana  y  sus  sucesores  en  esta  dignidad. 
Los  Catedráticos ,  el  Racional  ú  oficial  de  la  cuenta  y  razón  ,  el  Notario  y  dos  Redeles 
completaban  el  personal  del  establecimiento. —  Las  artes  y  facultades  que  se  enseñaban 
eran  siete:  Gramática  ,  Retórica  ,  Artes  y  Filosofía,  Filosofía  moral ,  Teología,  Medi- 
cina, Cánones  y  Leyes.  —  La  Gramática  se  cursaba  en  tres  años:  los  discípulos  del  pri- 
mero denominábanse  Menores ,  los  del  segundo  Mediocres,  y  los  del  tercero  Mayores, 
Supremos  ó  Provectos.  Posteriormente  se  agregó  una  cuarta  clase,  que  en  el  orden  pasó 
á  ser  la  primera,  cuyos  alumnos,  por  ser  principiantes,  se  llamaban  ínfimos  ó  Mínimos. 
El  catedrático  de  l^''-  año  hacia  versar  sus  lecciones  en  los  días  de  hacienda  sobre  el  libro 
/JO y  2°  del  Antonio  de  Nebrija,  y  el  CaUm  Pro  purris:  en  los  domingos  y  fiestas  sobre 
un  trozo  del  Juvenco.  El  de  2°  año  explicaba  el  libro  3"  y  i'' del  citado  Antonio  de  Ne- 
brija, el  Terencio  ,  y  las  epístolas  familiares  de  Cicerón  ;  en  los  días  festivos  el  Escipíon 
Capissio  De  Vate  máximo,  y  á  últimos  del  curso,  previo  beneplácitodel  Rector,  hacia 
recitar  á  sus  alumnos  alguna  comediado  Terencio,  de  Plaulo  ó  de  otro  autor.  El  de  3"- 
año  les  enseñaba  el  libro  5"  del  mismo  Nebrija,  la  Eneida  de  Virgilio,  el  Cicerón  De  Ofi- 
ciis,  ú  otro,  mandándoles  dar  decoro  algunos  trozos,  y  el  Lo^ronzo  Valla;  en  los  días  fe- 
riados el  San  Nazario  De  Partu  Virginia,  y  á  últimos  del  curso,  con  permiso  también  del 
Rector,  alguna  tragedia  de  Séneca. — La  Retórica  comprendía  una  sola  asignatura,  cu- 
ya» lecciones  eran  sobre  los  Progymnasmata  de  Apliloiií,  las  OrationesÚQ  Cicerón,  la 
Lengua  Griega  ,  y  composiciones  oratorias. — Las  Artes  y  Filosofía  se  cursaban  en  tres 
años.  En  el  1°  la  Dialéctica  y  Lógica,  la  introducción  á  la  Dialéctica  de  Trapezuncí ,  el 
Isagoge  de  Porfirio  y  la  Lógica  de  Aristóteles  :  eii  el  2''  y  3"  los  ocho  libros  de  Física  , 
los  cuatro  De  Coelo  ,  l()>  dos  De  Generatione  el  Corruptione  ,  los  cuatro  De  Metheoris 
y  los  tres  De  Animantibus  ,  todos  de  Aristóteles  ;  si  sobraba  tiempo  en  el  3"  explicá- 
banse la  Metafísica  del  mismo  filósofo,  y  algunas  lecciones  de  Matemáticas.  —  La  Fi- 
losofía Moral  era  enseñada  con  arreglo  á  la  Etica  de  Aristóteles  ,.  á  los  discípulos  de 
Arles  y  Filosofía  |)or  los  mismos  profesores  de  e.4as.  — En  la  Teología  se  invertían 
tres  años ,  durante  los  cuales  se  estudiaba  la  Teología  Escolástica  ó  prima  secmdae  del 
Santo  Tomás ,  la  Sagrada  Escritura  y  la  4''*  parte  del  Santo  Tomás.  —  La  Medicina  se 
cursaba  asimismo  en  tres  años.  El  catedrático  del  1"*  explicaba  el  Hipócrates  De  Natura 
Humana :  el  del  2"  la  Introductio  seu  Medicus  Galeno  adscriptus;  y  el  del  3°  las  Cons- 
litutiones  Arlis  Medicae  Galeni.  Todos  estaban  obligados  á  hacer  dos  veces  al  año,  ó 
una  por  lo  menos  ,  una  disección  anatómica  en  el  cuerpo  humano  para  instrucción  de 
sus  alumnos ,  y  durante  el  verano  ,  ó  mejor  en  los  meses  de  abril  á  agosto  ambos  in- 
clusive ,  á  salir  con  ellos  á  herborizar  en  días  prefijados,  ó  bien  á  darles  herbario 
con  que  se  familiarizaran  en  el  conocimiento  individual  de  las  plantas,  según  ladescrip- 
cion  (le  Dioscórides.  —  En  el  estudio  de  los  Cánones  y  las  Leyes  debían  emplearse  cua 
tro  años.  En  el  1"  sedaban  lecciones  de  las  Decretales,  titulo  De  Rescriplis,  y  del 
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Poslhora  ,  Ululo  De  Sponsalibus:  en  el  2°  de  las  Clementinas,  Ululo  De  OfJiGiis  etpotes- 
fale  Judicis  delegati;  y  del  Posthora,  Ululo  De  Praebendts:  en  el  3"  del  Digeslo  antiguo, 
litulo  De  Rebus  creditis  et  si certum petatur ;  y  del  Poslhora,  titulo  De  Pignoribus  :  y 
en  el  4*^  del  Inforciat,  ii[[i\o  De  viilgari et  pupillari  substitutione',  y  del  Poslhora,  Ululo  Z>^ 
Tutelis.  Preveníase  también  que  se  enseñasen  el  Üigeslo  nuevo ,  el  Código  y  las  Insti- 
tuciones de  Jusliniano.  Era  asimismo  disposición  reglamentaria  expresa  y  decisiva  , 
que  todos  los  alumnos  concurriesen  cotidianamente  de  2  á  3  de  la  larde  á  la  iglesia  de 
la  casa  déla  Compañía  de  Jesús,  vecina  ala  Universidad,  á  aprender  la  Doctrina  Cris- 
liana;  con  cuyo  motivo  debia  procurarse  que  fuesen  acompañados  á  la  ida  y  á  la  vuel- 
ta por  un  clérigo  de  dicha  religión. 

Fuera  de  estas  enseñanzas ,  permitíase  á  cualquiera  natural  del  país  ó  extrangero 
abrir  cursos  particulares,  con  tal  que  fuesen  de  materias  diversas  de  las  que  se  expli- 
caban en  la  Universidad  ,  y  se  tuviesen  las  clases  á  horas  distintas  de  las  señaladas 
para  las  del  mismo  Establecimiento.  Las  materias  que  el  plan  especifica  sobre  el  parti- 
cular son  los  libros  de  Matemáticas  de  Euclides,  la  Aritmética  de  Gema  Phyrsio,  la  Mú- 
sica de  Fabro  ,  la  Esfera  de  Sacrobosco ,  las  Teóricas  de  Planetas  dePurbachio,  el 
Aslrolabio  de  Astophlerino  y  la  Cosmografía  de  Pomponio  Mela  ;  dejando  empero  am- 
plia facultad  para  la  lectura  de  otras  muchas. 

Los  discípulos  de  la  Universidad  desempeñaban  conclusiones  y  otros  actos  de  prue- 
ba de  talento  y  aplicación  en  días  señalados,  con  mayor  ó  menor  frecuencia  según  las 
asignaturas. 

La  obtención  de  las  cátedras ,  que  se  alcanzaba  por  rigurosa  oposición  ,  era  de  dura- 
ción varia:  habíalas  anuales,  trienales,  etc. 

Verificábase  la  matricuk  escribiendo  de  puño  propio  el  estudiante  su  nombre  en  ur 
Libro  que  el  Redor  conservaba  en  su  poder,  y  prometiéndole  y  jurándole  obediencia, 
favorecer  según  sus  facultades  á  la  Universidad ,  y  no  contravenir  á  ella  ni  á  sus  es- 
tatutos. Al  elegirse  nuevo  Redor  este  traía  consigo  un  nuevo  Libro  de  Matrícula.  Los 
derechos  de  inscripción  que  percibía  dicho  empleado,  eran  por  la  primera  \  real  y  por 
las  de  los  años  sucesivos  6  dineros. 

Las  censuras  establecidas  para  calificar  el  resultado  de  los  exámenes  que  el  alumno 
sufría  para  la  obtención  de  los  grados  académicos,  eran  ,  en  caso  de  salir  admitido  ó 
aprobado  :  Amore patriae  ,  Parentum ,  tanquam  bené  men'tus;  Tanquam  bené  meritus  et 
de  condigno :  Tanquam  bené  meritus  et  de  condigno ,  nemine  discrepante  ;  Tanquam  be- 
né meritus  et  de  condigno  ,  nemine  discrepante ,  et  de  rigore  juris .  Antes  de  recibir  el 
grado ,  el  laureando  debía  satisfacer  algunas  propinas,  que  variaban  según  la  calidad  de 
aquel ,  al  Redor ,  Profesores  ,  Racional  y  Bedeles ;  y  regalar  un  par  de  guantes  del 
valor  de  un  real  al  Cancelario ,  Catedráticos ,  etc. 

La  investidura  de  los  grados  se  hacia  á  veces  con  cierta  pompa  de  que  hemos  de 
dar  una  idea  por  su  semejanza  con  la  que  se  usa  en  igual  caso  en  nuestros  días.  Para 
el  grado  de  Maestro  de  Artes,  por  ejemplo  ,  aprobado  que  había  sido  elaspirante  en 
los  correspondientes  ejercicios,  salía  de  la  Universidad  en  medio  del  Cancelaiio  ó  su 
Lugarteniente  y  del  Rector  ó  examinador  mas  antiguo  ,  seguido  de  un  lucido  acom- 
pañamiento; y  de  este  modo  se  dirigía  al  cabildo  de  la  Catedral.  Aquí,  puesto  en 
pié,  con  la  cabeza  descubierta,  ante  el  Cancelario,  pedíale  humildemente  que  se  dig- 
nase concederle  el  grado  de  Maestro  en  Artes.  A  todo  esto  debia  hallarse  presente 
el  Notario  de  la  Escuela.  Entonces  el  Cancelario  lo  investía  en  la  forma  acostumbra- 
da en  los  demás  establecimientos  del  Reino  ,  poniéndole  un  sombrero  con  fleco  azul, 
admitiéndolo  ad  osculumpaeis ,  y  recibiéndole  el  juramento  de  ser  hijo  obedientisimo 
I!.  i  9 
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de  la  Santa  Iglesia  Romana  ,  guardar  con  iodo  su  poder  fidelidad  al  Cancelario  y  Rec- 
tor,  y  procurar  la  prosperidad  de  la  Universidad  sin  contradicción  alguna.  Hecho  lo 
cual  el  graduado  volvía  con  la  misma  comitiva  al  establecimiento,  donde  pronunciaba 
en  latin  una  breve  oración  de  gracias. 

Concluiremos  este  ligero  extracto  con  dos  curiosas  noticias  que  contiene  el  regla- 
mento: una  nómina  de  los  Catedráticos  y  Oficiales  de  la  Universidad  para  el  curso  que 
comenzó  en  1559;  y  un  presupuesto  de  ingresos  y  gastos  para  el  mismo,  de  cuyo 
examen  podrá  inferirse  cuánto  han  variado  de  entonces  acá  nuestras  costumbres,  y 
cuánta  mayor  copia  de  necesidades  ha  ido  trayéndonos  el  progreso  de  la  civilización, 

NÓMINA  de  los  Oficiales  y  Catedráticos  de  la  Universidad  Literaria  de  Barcelona . 

en  el  curso  académico'  que  principió  en  1559. 


Cancelario.    , 
Rector  . 
Conservador  . 


El  Reverendisimo  Obispo  de  Barcelona  (D.  Jaime  Cassador). 

Alaestro  Cosme  Damián  Hortolá ,  Doctor  en  Teología. 

D;  Carlos  de  Cardona  ,  Prior  del  Monasterio  de  Santa  Ana. 


CxT-EDRÁTICOS. 


Bedeles  ó  Porteros. 


P.  Maestro  Pedro  Jacca , 

P.  Maestro  Tomás  Alaix j    Teología. 

F;  Maestro  Juan  Vileta. ) 

Maestro  Pedro  Grimosachs i 

Maestro  Onofre  Bruguera /Medicina 

Francisco  Castalio ' 

Micer  Agustín  Bolet 

Micer  Bernardo  Alzi na. 

Micer.FedeHGo  Font }   Cánones  y  Leyes.- 

Micer  Pedro  Baile . 

Maestro  Antích  Rocha Artes  y  Filosofía. 

Antonio  Juan  Scossi,  alias  Romaguera Retórica. 

Mossen  Bartolomé  Rocha \ 

Maestro  Francisco  Clusa .      }   Gramática. 

Maestro  Francisco  Clapes 

Sebastian  Pons. 
Antonio  Demesa . 


PRESUPUESTO  de  ingresos  y  gastos  de  lá  Universidad  Literaria  de  Barcelona 

formado  por  los  Concelleres  para  el  curso  que  empezó  en  el  año  í  559. 

INGRESOS. 

Libras. 

Matrícula  de  500  estudiantes  de  Gramática  ( 9  )  á  razón  de  1  ducado  cada  uno.    .  3G0 
Asignación  anual  hecha  al  Establecimiento  por  el  Concejo  de  Ciento  en  sesión  de 

12  de  octubre  de  1544 3^0 

Renta  anual  legada  por  la  Baronesa  de  Gualbes 20 

Ídem  por  la  viuda  Relada 25 

Ll  Obispo  de  Baro<ilona  ofreció  contribuir  anualmente  ,  por  \.\om\w  de  su  vida  ,  con.     .      50 

1^  Congregación  eclesiástica  con 100 

Total 895 


[  9 1  Calculábase  motivadamcnlp  que  no  bajarían  de  este  número. 
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GASTOS. 

Libras. 

Sueldo  del  Rector. 30 

ídem  de  los  2  Catedráticos  de  Teología  Escolástica  á  razón  de  25  libras  cada  uno.     .     .  50 

ídem  del  Catedrático  de  Sagrada  Escritura. 30 

Ídem  de  los  3  Catedráticos  de  Medicina  á  20  libras  eada  uno 60  . 

ídem  de  los  4  de  Cánones  y  Leyes  á  20  libras  cada  uno 80 

ídem  de  los  3  de  Artes  y  Filosofía  á  25  libras  cada  uno  (10) 75 

ídem  del  Catedrático  de  Retórica  y  Lengua  Griega  (11) 40 

ídem  del  de   1er.  año  de  Gramática 80 

Ídem  del  de  2.°  año 100 

ídem  del  de  3er.  año ,   .     .     •. •.  120    • 

Ídem  del  Racional 15 

ídem  del  Notario.  . 6 

ídem  de  un  Bedel 10 

ídem  del  otro 5 

Total. '701 

RCSÚniEN. 

Total  de  Ingresos.     .     • 895  libras. 

Total  de  Gastos • 701  libras. 


Diferencia  á  favor  del  Establecimiento 194  libras. 

Con  cuya  canlidad  pociiau  cubrirse  los  gastos  ordinarios  y  extraordinarios  de  adqui- 
sición de  objetos  para  la  enseñanza,  conservación  del  edificio,  etc.  etc. 

Considerar  en  la  actualidad  este  pian  de  esludios  como  más  de  un  simple  monumen- 
to histórico  del  desarrollo  de  las  instituciones  académicas ,  de  la  parte  que  á  Barcelona 
le  habia  cabido  en  el  progreso  intelectual  en  el  siglo  XVI ,  fuera  aventurarse  á  sus- 
tentar una  proposición  desrazonable,  amen  de  ridicula.  Aprecíese  cuanto  se  quiera,  que 
en  esto  nadie  nos  ganará,  aquella  memoria  del  estado  de  la  instrucción  pública  en  los 
primeros  tiempos  de  nuestra  Universidad;  pero  nadie  se  deje  llevar  del  amo^  patrio  á 
tal  punto,  que  intente  poner  en  parangón  su  sistema  de  enseñanza  con  el  que  está  vi- 
gente ahora  en  nuestras  escuelas.  Examínesele  sino  á  la  luz  de  los  conocimientos  ac- 
tuales, sométasele  al  rigor  de  la  crítica  filosófica,  imparcial,  severa;  y  el  juicio  ha 
de  serle  por  precisión  desfavorable.  El  reglamento  era  hijo  de  la  época;  no  la  aven- 
tajaba: circunscrito  ásus  mismas  ideas,  adolecía  del  espíritu  sistemático  que  en  ella  do- 
minaba. Acaso  la  Gramática  seria  de  todas  las  asignaturas  la  que  saldría  mas  bien  libra- 
da de  una  entendida  análisis;  pues  por  lo  que  respecta  á  las  restantes,  poca  materia 
ofrecerían  para  la  alabanza ,  si  se  exceptuase  el  estudio  de  la  lengua  griega  que,  á  de- 
cir la  verdad,  depone  muy  á  favor  de  la  ilustración  del  gobierno  que  promulgó  aquellos 
estatutos.  Por  lo  d'^raas ,  ¿qué  pensaremos  de  unas  cátedras  de  Filosofía,  por  ejemplo, 
que  tan  rastreramente  seguían  las  huellas  de  Aristóteles;  qué  de  unas  de  Medicina  , 
cuyas  lecciones  debían  ajustarse  á  un  tratado  de  la  colección  hipocrática  y  á  dos  obras 

(  10  )  Los  discípulos  de  esta  Facultad  satisfacían  ademas  á  su  Catedrático  á  razón  de  1  ducado  ca- 
da uno,  sin  que  pudiese  exigírseles  mayor  retribución. 

{  H  )  También  estos  alumnos  pagaban  á  su  Catedrático  \  ducado  cada  uno,  excepto  los  teólogo* 
y  religiosos  ,  á  quienes  nada  podia  exigirse.     . 
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de  Galeno?  ¿Qué  valor  lenian  para  el  regiameulo  el  estudio  práclico  de  la  rualerial 
estruL-lura  del  cuerpo  humauo,  y  la  experiencia  que  se  adquiere  no  en  los  libros  sino 
preguntando  sin  cesar  á  la  gran  maestra  ,  la  naturaleza  ;  esa  experiencia  hija  de  la 
observación  junto  al  lecho  del  enfermo;  la  clínica,  en  una  palabra,  que  es  la  infalible 
piedra  de  loque  de  los  conocimientos  médicos?. 

Este  plan  de  estudios  recibió  en  lo  sucesivo  diferentes  modificaciones  y  variaciones 
tan  extensas  á  veces,  que  bien  pudieron  llamarse  nuevos  reglamentos.  Por  lo  tanto,  no  es 
cierto  que,  como  expresa  el  Sr.  Madoz,  al  decir  de  Capmany  subsistiese  hasta  el  año 
1629  ;  puesto  que,  este  autor  afirma  es,  que  el  último  plan  que  recibió  la  universidad 
desde  loo9  en  que  se  edificó  la  casa  de  la  Rambla  (12  ) ,  y  se  puso  en  práctica  la  pri- 
mera reforma,  fué  el  de  1 629,  por  el  cual  quedaron  abolidos  los  anteriores  estatutos.  Con 
efecto ,  en  el  espacio  de  treinta  años  que  media  entre  uno  y  otro  el  Concejo  Consisto- 
rial dictó  cinco  nuevas  ordenaciones ,  ó  cuando  menos  variaciones  muy  radicales  de 
las  primitivas;  á  saber  en  1367  v13;,en  24  de  octubre  de  1588,  en  25  de  abril  de  1396. 
que  se  imprimieron  y  publicaron  .  en  16  de  octubre  de  1398,  y  en  24  de  setiembre  de 
1399.  Es  de  advertir  que  enl365  el  Colegio  deMedicina  se  incorporócon  la  Universidad. 

Al  reglamento  del  último  año  sustituyó  el  de  1&29.  El  mismo  Sr.  Madoz  parece  que 
no  se  atreve  á  admitirle  de  plano ,  por  masque  no  vea  en  ello  contradicción  ,  manifes- 
tando (después  de  convenir  en  que  los  pormenores  y  circunstancias  con  que  Capmany 
habla  de  él ,  apenas  permiten  dudar  de  su  existencia)  que  ,  consultado  el  Archivo  de 
esta  ciudad,  no  solamente  no  se  halla  noticia  de  dichos  estatutos  ,  sino  que  por  lo  que 
asienta  Bruniquer  en  su  libro  es  muy  probable  que  se  confundan  con  los  de  1638.  Aho- 
ra bien  ;  leamos  el  pasage  en  que  el  Sr.  Madoz  se  apoya:  A  18  de  agost  1638  lo 
Consell  de  Cent  dil  die  celebrat  ,en  execnció  de  alire  deliberado  per  lo  mateix  Consell 
presa  á  20  de  febrer  aiitecedetü  ,  feu  Ordinacions  y  Redrés  per  la  Universitat  Littera- 
ria;  y  aJ primer  de  setembrc  y  allres  dies  del  mcteix  mes  y  deis  de  octubre  y  noembre 
continua  en  disposar  agusll ;  lo  qual  Redrcs  va  manu  scrit .  y  no  sen  ha  fet  de  altre  uni- 
vrrsalfinslopñt.  any ,  que  es  lo  de  1695.  Óigase  ahora  sinceramente  :  ¿.  Encierran  es- 
I  .s  palabras  ,  tomadas  en  el  sentido  mas  literal ,  algún  motivo  para  la  duda  que  se  pro- 
luoeve  ?¿  Oponen  algo  á  la  existencia  de  un  plan  anterior  al  de  1638  ?  Lo  único  que 
iseveran  es,  que  este  subsistía  aun  en  la  época  en  que  Bruniquer  compilaba  sus  intere- 
santes noticias. 

No  se  \acile  ,  pups ,  en  admitir  la  existencia  del  leglaraento  académico  de  1629^ 
puesto  que  co  se  encuentre  en  el  Archivo  Municipal ;  porque  mientras  esto  escribimos, 
lo  tenemos  á  la  vista ,  y  se  titula  Ordinacions  é  non  Redrcs  fet  per  instaurado,  reforma- 
do é  reparado  de  la  Universitat  del  Studi  General  de  la  Ciutat  de  Barcelona  en  lo  any 
Í629,  y  está  impreso  en  la  propia  ciudad  eo  casa  de  Pedro  Lacaballeria.  En  28  de 
agosto  el  Concejo  de  Ciento  habia  acordado  que  los  Concelleres  ,  en  unión  con  do- 
ce individuos  de  aquel  Cuerpo  pertenecient-^s  á  todos  los  estamentos  (14),  doce  ele- 
gidos por  la  Universidad  y  otros  sabios  y  experimentados,  formasen  un  proyecto  del 
raisQio ;  el  cual  fué  presentado  á  la  Asamblea  de  los  Proceres  y  aprobado  el  dia  1 3 
de  octubre  siguiente. 

{\i)  En  csie  año  se  conduyi  casi  enteramente  el  edificio  :  su  cooiienzj  fué  ,  como  hemos  refe- 
rido pon  biicc,  en  1536. 

(»3]  Oifliiiacions  d.' la  VniversiUit  del  Sludi  General  de  la  Ciulal  de  Barcelona  ,  fetas  per  co- 
muna dctemiinació  deis  quatre  CoUegis  deis  egregis  Doctors  de  dita  Yniversitat.  <o67. 

{\i)  Fueron  los  simiientes;  Jisé  de  Bellafilla  ,  Gerónimo  de  Navel  ,  Félix  Vinyes,  Francisco  Ros, 
Francisco  Vernel ,  Baudilio  Miguel  Sobies  ,  Esteban  Gilaberto  Bruniquer,  Martin  Claret ,  Gabriel 
í''^l.'r ,  Francisco  .\yinerich,  Mateo  Dlu  y  Beniard)  Serral. 
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Pasando  por  alto  las  disposiciones  en  cuyo  espíritu  este  plan  de  estudios  no  se  dife- 
rencia apenas  del  de  1559  ,  resulta  de  su  examen  ,  que  la  Universidad  ó  claustro  se 
componia  de  los  individuos  de  las  cuatro  facultades  que  se  enseñaban,  matriculados  en 
otros  tantos  Colegios  ,  á  saber  de  Doctores  en  Teología,  Medicina  y  Cánones  y  Leyes,  y 
Maestros  en  Artes  y  Filosofía;  distribución  que  ya  se  encuentra  mencionada  en  los  orde- 
namientos de  i  567.  Los  decanos  de  estos  Colegios  sustituían  al  Cancelario  en  su  ausen- 
cia. Los  oficios  de  Rector  y  Vice-Reclor  eran  bienales;  los  Concelleres  elegían  á  los  que 
debían  desempeñarlos  de  dos  ternas  sacadas  á  la  suerte,  en  la  que  entraban  todos  los  Doc- 
tores y  Maestros  colegiados.  Había  un  Consejo  Ordinario  compuesto  del  Rector  y  Vice- 
Rector,  seis  Doctores  y  cuatro  estudiantes,  uno  de  cada  facultad,  sorteados  aquellos  y  es- 
tos entre  los  de  sus  clases  respectivas.  Contábanse  seis  cátedras  de  Teología,  tres  deno- 
minadas Mayores  y  lve&  Menores,  en  cuyo  número  estaba  inclusa  la  instituida  por  Doña 
Mariana  de  Aragón  y  de  Milá:  seis  de  Derecho  canónico  y  civil:  seis  de  Medicina:  una  de 
Cirugía,  una  de  Matemáticas:  una  de  Lenguas  Griega  y  Hebrea  (1 5):  seis  de  Artes  y  Filo- 
sofía: una  de  Retórica:  y  cuatro  de  Gramática.  Todas  estas  cátedras  debían  obtenerse 
por  oposición:  nadie  podia  desempeñar  dos  ala  vez;  y  los  que  habiendo  cursado  en  esta 
Universidad,  pasaban  á  graduarse  áotra  cualquiera,  quedaban  inhabilitados  de  aspirar 
á  ninguna  de  ellas.  Por  cada  vez  que  el  Catedrático  faltaba  á  su  clase,  sin  justifica- 
ble motivo,  era  multado  en  10  reales.  Al  de  Cirugía  se  le  gratificaba  con  1  escudo  por 
cada  disección  anatómica  de  todo  un  cadáver  que  hacia  para  instrucción  de  sus  discí- 
pulos; pero  estaba  prevenido  que  estas  demostraciones, prácticas  no  podían  exceder  de 
diez  al  año.  Las  facultades  de  Teología ,  Derecho  y  Medicina  debían  desempeñar  doce 
actos  públicos  ó  conclusiones  anuales;  y  uno  las  de  Cirugía  y  Artes  y  Filosofía.  Lo? 
gastos  del  Establecimiento  se  costeaban  con  los  fondos  municipales.  El  escolar  satisfa- 
cía anualmente  por  la  matrícula  2  reales  al' Secretario;  y  4  reales  por  las  certificacio- 
nes de  cursos,  cuando  las  sacaba.  Las  aulas  de  Gramática,  Retórica  ,  y  Artes  y  Filo- 
sofia  se  abrían  el  9  de  setiembre  :  las  de  las  facultades  madores  el  5  de  octubre  :  y  to- 
das se  cerraban  el  24  de  junio  del  año  inmediato.  Durante  el  curso  los  Concelleres  hacían 
consistorialmente  tres  visitas  á  la  Universidad,  para  informarse  de  su  estado  económi- 
co y  literario  y  proveer  sobre  los  casos  que  estaban  dentro  del  círculo  de  sus  faculta- 
des :  la  primera  en  diciembre  desde  el  día  de  San  Nicolás  (16)  hasta  la  víspera  de 
Santo  Tomás  Apóstol;  la  segunda  en  marzo  ,  y  la  tercera  en  junio.  Conferíanse  en  el 
teatro  del  edificio  acompañados  de  ocho  miembros  de  todos  los  estamentos  del  Concejo 
deciento  ,  el  Redor  y  demás  Oficiales  de  la  Universidad,  dos  Abogados  y  el  Escribano 
Mayor  de  la  Casa  de  la  Ciudad.  Procedían  en  todas  la  averiguaciones  y  decisiones  en 
pié,  sumariamente  y  sin  tela  de  juicio.  Sin  haber  precedido  las  visitas  correspondientes, 
el  Racional  no  podía,  pena  de  pérdida  del  destino,  expedirla  libranza  délos  sueldos, 
que  se  pagaban  en  dos  plazos,  por  Santo  Tomás  Apóstol  y  por  San  Juan  Bautista. 
Treinta  años  de  profesorado  daban  derecho  á  la  jubilación  con  el  sueldo  de  la  cátedra 
que  últimamente  se  obtenía.  —  Por  aquel  tiempo  se  construyó  junto  al  edificio  de  la 
Universidad  una  Escuela  de  Primeras  Letras,  que  se  puso  á  cargo  de  Pedro  Spanvol, 
bajo  la  dependencia  del  Establecimiento  académico. 

Poco  se  diferencia  este  plan  de  estudios  del  que  le  subsiguió  en  1638.  El  Concejo  de 
Ciento,  en  vista  de  la  representación  que  había  recibido  de  algunas  faltas  que  se  co- 

.(lo)  El  Sumo  Pontíflce  Paulo  V  había  enviado  en   1610  á  la  Municipalidad  una  bula  recomen- 
dándole la  enseñanza  de  las  lenguas  hebrea,  griega  y  latina. 

( J6  )  Por  los  años  de  1567  se  invocó  á  este  Santo  por  especial  Abogado  de  la  Universidad. 
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comelian  así  en  el  régimen  general  como  particular  de  la  Universidad  ,  é  individual- 
mente en  la  enseñanza  de  la  Gramática ,  dispuso  en  20  de  febrero  del  citado  año  que 
una  junta  formada  de  los  Concelleres ,  odio  personas  de  aquel  Cuerpo ,  á  saber  dos  de 
cada  estamento,  seis  Doctores  individuos  del  mismo  ,  y  ocho  de  la  Universidad  ,  ex- 
tendieran un  proyecto  de  estatutos ,  con  que  se  variasen  oportunamente  las  disposicio- 
nes del  anterior,  ó  se  adoptaran  otras  conducentes  para  subsanar  los  defectos  señalados, 
y  establecer  sobre  la  mas  sólida  basa  el  gobierno  déla  Escuela.  Presentado  que  le  fué 
el  trabajo  de  la  comisión ,  el  Concejo  lo  aprobó  en  20  de  agosto  inmediato.  Su  título  es 
igual  al  de  1 629  (17 ).  En  él,  como  en  los  demás  reglamentos,  los  oficios  de  Cancelario  y 
Conservador  permanecieron  incorporados  ala  dignidad  del  Obispo  y  del  Prior  de  Santa 
Ana  de  Barcelona.  Para  la  decisión  y  dirección  de  los  asuntos  de  gobierno  interior , 
•salva  siempre  la  autoridad  competente  al  Consistorio,  había  un  Consejo  General,  de 
que  formaban  parte  todos  los  Doctores  y  Maestros  del  claustro,  ó  matriculados  en  los 
cuatro  Colegios;  un  Consejo  Particular  ú  Ordinario  compuesto  de  diez  y  ocho  Docto- 
res, seis  por  facultad  mayor  ,  y  seis  Maestros  en  Artes  y  Filosofía;  y  ademas  cuatro 
Consejeros  ,  tres  Doctores  y  un  Maestro,  en  igual  forma,  como  asesores  del  Rector,  Las 
cátedras  eran  las  misKias  que  las  del  plan  precedíante:  pero  se  dividían  en  tres  clases: 
vitalicias ,  quinquenales  ,  y  trienales.  Las  de  Gramática  eran  quinquenales,  y  trienales 
todas  las  restantes ,  excepto  dos  de  cada  facultad  que  eran  vitalicias  y  estaban  mejor 
dotadas  que  las  demás  de  la  misma.  La  jubilación  se  obtenía  á  los  veint"  y  cuatro  años 
de  desempeño  de  cátedra.  Puede  decirse  que  el  reglamento  de  1638  ,  apesar  de  las 
variaciones  que  tuvo  en  1708 ,  subsistió  en  lo  gereral  hasta  la  extinción  de  la  Univer- 
sidad ,  de  que  trataremos  en  breve. 

Regida  por  tales  estatutos,  resultado  de  maduras  deliberaciones  y  de  la  experiencia  de 
Profesores  envejecidos  en  el  sublime  ministerio  de  la  enseñanza  pública;  decorada  con 
honoríficos  privilegios  de  los  Reyes  de  Aragón  y  de  Castilla,  D.  Alfonso  V,  D.  Martin, 
ü.  Fernando  el  Católico,  Doña  Juana  y  Carlos  I;  situada  en  la  capital  de  la  antigua  coro- 
nilla, emporio  de  la  industria  y  del  comercio,  punto  de  reunión  de  los  primeros  hom  bres 
en  el  orden  de  la  ciencia;  concurrida  por  un  considerable  número  de  jóvenes  ávidos  de 
saber,  así  de  esta  como  de  las  otras  provincias  de  la  Península;,  y  sostenida  y  ayudada  por 
la  mano  protectora  del  Cuerpo  Municipal,  nunca  remiso  en  promover  el  adelantamiento 
y  lustre  de  la  patria;  la  Universidad  de  Barcelona  obtuvo  gran  fama  entre  las  demás  del 
Reino,  hasta  entre  aquellas  que  la  aventajaban  en  antigüedad;  pues  los  escola  res  que  re- 
cogían en  sus  aulas  el  rico  caudal  de  cristiana  y  sólida  doctrina,  siendo  después  llamados 
por  su  sabiduría  á  las  primeras  dignidades  del  Estado,  ó  ya  pasando  á  países  extraños  pa- 
ra el  desempeño  de  arduos  negocios,  llevaban  á  donde  quiera  que  iban  la  celebridad  de 
su  nombre.  La  insigne  reputación  literaria  de  muchos  Profesores,  que  en  sus  cátedras 
comunicaron  sus  conocimientos  á  la  juventud  catalana,  forma  quizá  su  mas  bello  orna- 
mento. Una  reseña  biográfica  de  los  mismos ,  aunque  no  fuese  sino  un  ligero  esbozo  de 
su  carrera  científica,  constiluiria  la  mas  digna  y  verídica  apología  de  la  Escuela. 
Ahí ,  sin  necesidad  de  hojear  muchos  volúmenes,  el  catálago  de  los  Catedráticos  de  Cá- 
nones nos  presentaría  al  infatigable  Dr.  D.  Gerónimo  Piijades ,  cronista  de  Cataluña, 
juez  ordinario  ó  asesor  y  apoderado  general  del  condado  de  Ampúrias  :  al  Dr.  D  Luís 
Valenciáque  escribió  sobre  varios  puntos  d.^íurisprudoncia,  y  un  opúsculo  titulado  ^ar- 
nelona  defendida  por  armas  y  letras:  al  canónigo  Dr.  D.  José  Romaguera,  abogado  del 
Brazo  eclesiástico  en  las  Cóites ,  tan  docto  en  interpretar  en  el  pulpito  la  Divina  Pala- 

(17)  (iiiárdasc  maiiuscrUi»   en  el  .Vrcliivo  Municipal. 
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nra  ,  v  decidir  con  la  pluma  espinosas  cuestiones  jundicas ,  como  hábil  en  pulsar  dul- 
cemenle  la  lira  catalana :  al  Dr.  D;  Juan  Pablo  Xammar ,  juez  ó  asesor  de  la  Badia  de 
Cataluña ,  que  escribió  entre  otras  una  obra  recomendable  sobre  los  privdegios  de 
Barcelona:  á  D.  Baltasar  Bastero  y  Lledó  que  fué  electo  obispo  de  Gerona:  al  Dr.  Don 
Damián  Hortolá,  familiarizado  con  las  lenguas  latina,  griega,  hebrea  y  siríaca,  abad  de 
Vilabertran,  electo  porFelii>e  II  para  asistir  como  teólogo  al  concilio  de  Trento,  nombra- 
do Rector  de  la  Universidad  en  1543,  y  autor  déla  tan  ^i^l^uáiáa  Exposición  del  Can- 
tar de  los  Cantares.  Entre  los  Catedráticos  de  Leyes  veríamos  sobresalir  á  Miguel  Cor- 
liada  que  desempeñó  los  cargos  de  fiscal  del  real  patrimonio  en  Cerdeña  y  en  Cataluña , 
y  de  regente  en  este  Principado:  á  D.  Miguel  de  Caldero,  que  obtuvo  el  mismo  deslmo. 
Entre  los  de  Sagrada  Escritura  á  D.  José  Coder  que  por  encargo  del  sínodo  de  Barce- 
lona hizo  lareformadel  ritual  de  su  Diócesis.  Entre  los  de  Medicina  al  Dr.D.  Aníich  Ro- 
ca ,  muy  versado  en  las  letras  divinas  y  humanas :  al  Dr.  D.  José  Eornés  que  por  sus 
conocimientos  fué  enviado  á  estudiar  la  epidemia  que  en  1740  devastó  á  Marsella ,  y 
autor  de  varios  escritos  sobre  los  aforismos  y  las  calenturas  según  las  doctrinas  antiguas 
y  modernas.  Con  nomenor  inteligencia  y  fruto  explicaron  la  Filosofía  Antonio  Sala,  acre- 
ditado por  sus  comentarios  á  la  Física  de  Aristóteles  y  á  la  Isagoge  de  Porfirio:  Miguel 
Comas  del  Brugar  que  comentó  las  súmulas  del  mismo  Aristóteles:  D.  Luis  Juan  Vilela 
que  lució  sus  talentos-en  el  concilio  de  Trento,  adonde  fué  de  teólogo  consultor.  Y  fi- 
nalmente brillaron  en  la  enseñanza  de  la  Retórica  Francisco  Escobar,  que  obtuvo  una 
cátedra  de  este  arte  en  Barcelona,  después  de  haberla  enseñado  largo  tiempo  en 
París  y  Roma:.  Francisco  Garrigó  en  quien  no  sabemos  qué  admirar  masr,  si  su  consu- 
mada sabiduría  y  exquisito  zelo  por  la  propagación  de  la  Fe  Católica  ,  ó  su  extrema 
humildad  y  propio  menosprecio  en  mandar  en  los  postreros  instantes-  de  su  vida  que 
todos  sus  manuscritos  fuesen  entregados' á  las  llamas:  Segismundo  Comas ,  cuyas  reco- 
mendables dotes  literarias  lo  elevaron  á  presidente  déla  Academia  de  Buenas  Letras 
de  Barcelona  :. Francisco  Calza  ,  historiador  de  Cataluña,  calificado  de  el  doctísimo  y  li- 
teratísimo. Teólogos,  médicos  ,  jurisconsultos,  canónicos,  filósofos,  oradores,  filólogos: 
profesores  de  toda&  las  ciencias  y  arte&-,  que  tuvieron  sobresalientes  discípulos  por 
apologistas  de  sus  méritos ,  forman  la  corona  de  gloria  de  nuestra  antigua  Universidad 
Literaria.  ISo  todas  las  de  Barcelona  hemos,  pues,  de  buscarlas  en  el  fragor  de  las  lides 
marítimas  y  terrestres;  que  honrosos  son  también  y  excelsos  los  timbres  que  ganaron 
sus  hijos  en  el  cultivo  de  las  letras ,  ya  en  elmodesto  retiro  del  bufete ,  ya  en  las  apa- 
cibles discusi  ones  académicas-. 

¡  Cuan  sensible  es- que  en  la  historia  de  las  principales  y  mas  célebres  instituciones  de 
esta  ciudad  deba  siempre  señalarse  el  segundo  reinado  de  Felipe  V  como  la  época  en 
que  fueron  extinguidas,  ó  cuando  menos  hondamente  alteradas!  Sometida  Barcelona 
después  de  la  sangrienta  guerra  de  sucesión,  el  gobierno  de  aquel  monarca,  afanoso 
por  dar  al  través  con  todo  lo  que  tiempo  andando  podia,  en  sn  concepto ,  contribuir  á 
renovar  directa  ó  indirectamente  las- pasadas  desavenencias  y  conmociones  políticas, 
acordó  desterrar  de  este  suelo  la  Universidad  Literaria.  Solo  entonces  cabía  llevar  á 
cabo  semejante  proyecto;  poner  trabas-á  la  insiruccion  del  pueblo  ,  cegar  las  fuentes 
del  saber  :solo  entonces  era  posible  convertir  en  letra  muerta  los  privilegios  reales  y 
las  concesiones  apostólicas  otorgadas  áesta  ciudad,  toda  vez  que,  sofocada  para  siem- 
pre la  voz  de  los  patrióticos  Proceres  ,  se  había  minado  y  derruido  el  secular  monu- 
mento de  la  libertad.  La  Junta  Superior  de  Justicia  y  Gobierno  d«l  Principado  de  Cata- 
luña, creada  por  el  Capitán  General  Duque  de  Berwich  y  Liria ,  resolvió  en  15  de  se- 
tiembre de  17.1 4  que  las  facultades  de  Teología,  Cánones ,  Leyes  y, Filosofía  se  trasla- 
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(lasen  provisionalmente  á  Cervera;  con  cuyo  objeto  ordenó  en  23  de  octubre  á  lospae- 
res  de  esa  ciudad  que  diesen  las  oportunas  diposiciones  para  la  instalación  de  la  Escue- 
la y  el  alojamiento  de  los  cursantes.  Recibida  la  respuesta  favorable  de  los  referidos 
magistrados  ,  en  9  de  noviembre  la  propia  Junta  elevó  una  consulta  al  Capitán  Gene- 
ral diciendo :  que  en  atención  al  estado  de  Barcelona  ,  y  á  fin  de  proporcionar  la  mayor 
quietud  en  ella  ,  habia  juzgado  no  ser  conveniente  que  la  Universidad  continuase  den- 
tro de  su  recinto ;  porque  el  carácter  licencioso  de  tanta  multitud  de  jóvenes  como  á  la 
misma  concurrían  ,  seria  una  perenne  causa  de  nuevos  alborotos,  según  experimenta- 
do se  habia ,  por  su  natural  desahogo  y  el  exceso  de  llevar  armas  públicamente,  en  el 
primer  motin  de  la  pasada  sublevación  de  la  Provincia ;  en  el  cual ,  bien  así  como  en 
los  demás  queliabian  ocurrido  en  la  ciudad,  tomaron  parte  activa  los  padres  y  deudos  de 
los  estudiantes  residentes  en  esta.  Que  para  precaver  tales  daños  y  conseguir  á  la  vez  que 
lajuventud  no  permaneciese  ociosa,  opinaba  que  se  leyesen  en  Cervera  (en  cuyos  natu- 
rales por  su  ejemplar  fidelidad  quedaba  asegurada  la  quietud)  los  cursos  de  Teología  , 
Cánones ,  Leyes  y  Filosofía  ,  dejando  solo  en  Barcelona  los  de  Medicina  ,  en  razón  de 
ser  corlo  el  número  de  sus  alumnos  ,  y  los  de  Gramática  á  cargo  de  los  jesuítas.  Que  el 
Vice-Rector  y  Catedrático  que  proponía  la  Junta  se  trasladasen  á  dicha  ciudad  de  Cer- 
vera; y  que  el  Rector  y  los  Colegios  compuestos  de  los  Profesores  mas  ancianos,  los 
cuales  cbnferian  los  grados,  permaneciesen  en  Barcelona  ,  á  tenor  de  la  autoridad  apos- 
tólica que  gozaban  y  de  la  regia  que  podia  dárseles.  Y  finalmente,  que  los  empleos  de 
Rector  y  Vice-Rector ,  que  antes  proveía  el  gobierno  despótico  de  los  Comunes  de  Bar- 
celona ,  convendría  que  recayeran  en  personas  fieles  al  Rey  :  con  lo  cual  se  evitarían 
lodos  los  inconvenientes.  Por  consecuencia  de  esta  consulta  la  Junta  pudo  circular  en 
4  de  diciembre  el  edicto  de  1 6  de  noviembre  anterior,  por  el  que  se  habia  mandado  abrir 
los  estudios  en  Cervera  en  7  de  enero  de  1715,  nombrando  Vice-Rector  al  Dr.  Don 
Domingo  Nuix.  Quedaron  interinamente  en  Barcelona  la  Medicina,  la  Filosofía  y  los 
Colegios  de  las  facultades  mayores,  bajo  la  dirección  del  nuevo  Rector  D.  José  Rius  y 
Folguera(18), 

Formal  y  enérgica  vindicación  ,  vindicación  basada  en  la  mas  rígida  veidad  histórica, 
exigirían  las  expresiones  denigrantes  para  Barcelona  que  entraña  el  documento  de  la 
Junta;  si  una  vigorosa  pluma  catalana,   entusiasta  por  el  honor  de  la  patria,  no  hu- 
biese puesto  el  buen  nombre  de  esta  ciudad  en  el  lugar  que  de  justícii  le  correspon- 
de, declarando  los  móviles  que  impulsaron  ,  y  el  encubierto  intento  que  se  llevó  en 
la  proscripción  de  la  Universidad  Literaria.  <í  La  intriga  digo  :  alejemos  á  este  Cuer- 
<.<po  científico  cuyas  luces  disiparían  demasiado  pronto  las  tinieblas  de  la  ignorancia  , 
«emigre  la  verdad,  destiérrense  sus  defensores,  y  la  falacia  se  presentará  á  cara  des- 
<( cubierta;  confínese  la  instrucción  pública  en  una  ciudad  de  solo  nombre ,  en  una  po- 
ce blacion  escasa  y  miserable  ,  en  un  país  árido ,  desprovisto  de  agua  y  de  comestibles , 
«sujeto  á  los  rigores  de  un  clima  de  los  mas  destemplados  de  Cataluña;  abúrranse 
«los  sabios  y  abandonen  sus  cátedras;  fórmense  estatutos  en  los  cuales  reine  el  espí- 
))  ritu  jesuítico  (19);  dótense  mezquinamente  las  asignaturas;  levántese  un  suntuoso 
ce  edificio  (20);  y  en  breve  las  ciencias  ni  halagarán  la  voluntad,  ni  ganarán  al  enlen- 

( <»  )  El  ultimo  Redor  de  la  Universidad  Literaria  de  Barcelona  fué  el  Dr.  D.  Diego  Viela  ,  be- 
neficiado de  Santa  María  del  Mar. 

(19)  Nadie  ignora  el  influjo  que  ejercían    entonces  los  jesuítas   Ellos  formaron  los  estatutos  de 
Cerrera :  basta  leer  algunos  de  sus  artículos. 

(20)  Felipe  Y  en  el  decreto  de  la  planlíDcacion  de  la  Universidad  de  Cervera  dijo:  Que  quería 
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í  diraienlo.  Si  para  lograr  este  triunfo  se  necesita  el  apoyo  de  la  ficción  ,  simúlese  que 
« la  Universidad  Literaria  de  Barcelona  fomentó  la  rebcldia ,  que  sus  cursantes  ,  con- 
«^erliilos  en  gritadores,  aumentaron  la  confusión  y  engrosaron  las  filas  de  los  que  lla- 
«  maban  rebeldes :  de  este  modo  se  dispersarán  los  amantes  de  la  sabiduría  ,  inse- 
t  parable  de  los  deseos  de  la  libertad  razonable  ,  y  el  despotismo  no  encontrará  resis- 
« lencia.  Estas  ideas  las  sugirió  la  Junta  llamada  de  Gobierno  y  Justicia  ,  el  Príncipe 
«  de  ísardaes  y  de  Tilly  las  sancionó  ;  y  pasaron  á  Cervera  las  facultades  de  Filosofíaj 
a  Leyes  ,  Cánones  y  Teología  ,  cesando  muchos  de  los  Profesores  por  ser  adictos  al  Go- 
<í  bierno  despótico  de  los  Comunes  ,  esto  es  constitucionales  y  libres  (21 ). 

Cosa  providencial  parece  que  en  politica ,  como  en  los  actos  vulgares  dp  la  vida,  los 
mismos  hombres  que  en  circunstancias  dadas,  ó  supeditados  por  el  poder  ó  vencidos  de 
sus  pasiones,  se  inclinaron  al  peor  camino,  vuelvan  prontamente  al  mas  justo  y  trillado, 
reconociendo  su  desacierto  y  anhelando  subsanar  la  sinrazón  de  sus  hechos  anteriores. 
Tal  fué  la  conducta  de  aquella  Junta  Superior  de  Justicia  y  Gobierno  ,  principal  causa 
motriz  del  suceso  que  vamos  narrando.  Klla  misma  fué  la  que ,  con  motivo  de  una  re- 
presentación que  Lérida  habia  puesto  á  las  gradas  del  trono  implorando  que  se  restable- 
ciesen las  lecturas  de  su  antigua  Universidad,  dirigió  en  10  de  abril  de  1716  otro  infor- 
me al  Capitán  General,  consignando  las  notabilísimas  reflexiones  siguientes.  Que  la  anti- 
güedad de  la  Universidad  de  Lérida,  las  concesiones  apostólicas  y  regias  que  disfruta- 
ba, y  bajo  las  que  habia  florecido  en  santidad  y  letras:  la  situación  topográfica  de  la  ciu- 
dad, sus  religiones,  colegios  y  demás  circunstanciasla  hacían,  en  su  sentir,  preferible  á 
Cervera;  la  cual,  aunque  poblada  de  vasallos  fieles  al  Rey,  se  halla  en  un  terreno  pe- 
dregoso y  árido  ,  sin  corporaciones  para  el  fomento  de  las  ciencias,  sin  edificios  para  el 
concurso  de  los  estudiantes,  y  con  otros  muchos  inconvenientes,  en  particular  el  gran 
costo  del  edificio  para  Universidad  que  se  estaba  fabricando.  Empero ,  que  en  aten- 
ción á  que  era  preciso  establecer  una  Universidad  en  Cataluña  en  un  lugar  mas  propor- 
cionado, capaz  y  útil  al  servicio  real  ,  á  la  juventud  y  al  aprovechamiento  de  las 
ciencias  y  artes  liberales,  que  se  iban  extinguiendo  del  todo  en  el  Principado,  apesar 
de  la  providencia  interina  de  poner  la  Universidad  en  Cervera ,  donde  no  pasaban  de 
cincuenta  los  estudiantes ,  por  causa  de  las  incomodidades  que  presentaba  esa  ciudad ; 
no  hallaba  la  Junta  otro  punto  mas  á  propósito  que  la  de  Barcelona,  reponiendo  su  an- 
tigua Universidad,  que  tanto  habían  exaltado  el  Papa  Nicolao  V,  los  monarcas  de  Ara- 
gón y  señaladamente  Carlos  í.  Y  sobre  que  los  hombres  mas  célebres  de  los  tiempos 
pasados  habían  opinado  que  la  Universidad  debía  de  residir  aquí,  « las  buenas  calida- 
(ídes  que  en  Barcelona  se  hallan,  no  es  posible  que  eji  otra  parte  del  Principado  se  en- 
«cuentren,  pues  aunque  la  idea  las  puede  discurrir  y  pensar  para  que  de  nuevo  se  fun- 
ídeny  erijan  claustros  de  Universidad,  colegios  de  religión  y  otros  edificios  suntuosos, 
ce  á  mas  de  que  la  dilación  en  lo  práctico  acabará  de  extinguir  Ins  pocos  maestros  que  en 
«Cataluña  han  quiedado,  se  logrará  lo  material  suntuoso,  nó  lo  formal.»  Por  lodos  estos 

erigir  una  Universidad  que,  siendo  émula  de  las  primeras  de  Europa  en  riquezas,  honores  y  privile- 
gios, convidase  á  naturales  y  extrangeros  á  coronar  su  grandeza  con  el  mas  autorizado  concurso; 
y  que  habia  mandado  hacer  diseño  y  plañía  de  un  magP:*tHOso  edificio  á  proporción  de  la  idea  for- 
mada de  la  Universidad.  Política  muy  propia  délos  consejeros  de  aquel  monarca,  empeñados  en 
perpetuar  la  Universidad  de  Cervera. 

(  21  )  Léase  el  decreto  dado  por  el  Príncipe  de  ísardaes  en  \6  de  noviembre  de  17U.  Para  per- 
suadirse del  genuino  significado  de  la  palabra  Comunes,  véanse  las  Constituciones  de  Cataluña. 

—  Instalación  de  laUniversidad  Literaria  de  Barcelona,  el  dia  18  de  octubre  de  1837.  —  Discurso 
del  Presidente  (Dr.  D.  Alberto  Pujol),  página  14. 
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motivos  la  Junto  eslimaba  aliora  conveniente  el  restablecimiento  de  la  Universidad  en 
Barcelona  ,  sin  que  la  detuviese  la  opinión  contraria  de  algunos  por  efecto  de  los  albo- 
rotos de  los  estudiantes;  pues  estos  provenían  mas  del  mal  sistema  y  uso  de  las  armas 
que  de  otra  cosa,  y  corregidos  estos  males,  lograríanse  grandes  ventajas.  En  balde  dio  la 
Junta  este  dictamen  reparador,  ó  llámase  mas  bien  retractación  solemne:  por  un  real 
decreto  de  II  de  mayo  de  1717  se  erigió  formalmente  la  universidad  de  Cervera ,  no 
ya  destinada  á  sustituir  solo  á  la  de  la  capital,  sino  á  todas  las  que  existían  en  el  Prin- 
pado ,  resumiendo  sus  rentas.  «Esta  fué,  6  Barcelona,  la  recompensa  de  tus  antiguos 
tfv  heroicos  servicios:  privarte  de  la  gloria  que  mas  apetecías,  despojarte  de  las  prero- 
(( galivas  que  adquiriste  con  tu  sangre  ,  despojarle  de  los  fueros  el  mismo  que  habia 
«jurado  observarlos,  humillarte  hasta  tener  que  mendigar  lo  tuyo  ,  ridiculizar  la  púr- 
«pura  que  cubría  tus  antiguos  héroes,  é  imponerte  una  pena  trascendental,  cual  fué 
«el  obstruirte  las  fuentes  del  saber.  5)  (22) 

Puede  servir  de  complemento  de  las  noticias  relativas  á  este  asunto  ,  y  de  mayor 
aclaración  del  propósito  con  que,  se  falló  el  destierro  de  la  Universidad  de  Barcelona, 
hollando  los  derechos  adquiridos,  el  preámbulo  del  edicto  publicado  á  16  de  julio  de 
1720  por  el  Capitán  General  ü.  Francisco  Caetano  de  Aragón  ,  prohibiendo  que  las 
comunidades  religiosas  de  esta  ciudad  diesen  cursos  de  varias  materias  y  confirieran 
grados  académicos  á  alumnos  externos :  disposición  que  no  fué  la  única  que  hubo  de 
dictarse  para  desarraigar  este  abuso  como  entonces  se  llamaba.  Decía  así:  «Habiendo 
«precisado  las  últimas  turbaciones  del  Principado  de  Cataluña  el  real  ánimo  de  S.  M. 
«(Dios  le  guarde)  á  la  resolución  de  mandar  cerrar  todas  las  Universidades  que  en  é| 
«habia ;  se  dignó  su  real  clemencia  luego  que,  con  la  protección  divina,  lograron  sus 
«reales  armas  restituirle  á  la  debida  obediencia ,  dar  las  órdenes  convenientes  para 
«que  la  inclinación  de  los  catalanes  al  estudio  de  las  ciencias  y  su  profunda  viveza  pa- 
«ra  adquirirlas,  tuviesen  dentro  del  mi^mo  país  un  teatro  universal  de  todas  las  facul- 
«  lades,  donde  concurriesen  y  se  ejercitasen  los  ingenios,  para  que  en  ningún  tiempo 
«  se  oscureciese  con  las  sombras  de  la  ignorancia  el  precioso  brillante  lustre  de  la  sabí- 
«duria  ,  en  que  no  ha  sido  inferior  esta  Provincia  á  otra  alguna.  Y  como  la  muche- 
u  dumbre  de  Universidades  que  antes  habia  en  el  Principado  ,  y  el  estar  todas  en  pía 
K  zas  de  armas,  repartiendo  el  concurso ,  disminuyese  la  emulación  literaria,  y  fomen- 
«tándose  con  la  variedad  de  profesiones  el  disturbio  ,  se  dificultase  el  aprovechamien- 
«lo;  fué  servido  S.  M.  elegir  para  taller  y  estudio  general  de  las  ciencias  ala  fidelisi- 
«ma  ciudad  de  Cervera,  lugar  casi  en  el  centro  del  Principado  ,  de  sano  temple, 
«proporcionada  situación  ,  y  sin  concurrencia  del  estrépito  de  las  armas.  En  él  ha  erí- 
«gido  el  Rey  la  Universidad:  ha  mandado  tirar  las  lineas  para  una  verdaderamente  reaj 
«y  magnifica  fábrica  ,  que  se  ha  empezado  y  prosigue  con  actividad  sin  intermisión  : 
«ha  nombrado  Maestre  Escuela  y  Catedráticos  beneméritos  del  honor  del  magisterio  por 
«su  conocida  literatura:  la  ha  dotado  ya  de  quince  mil  ducados  de  renta:  la  ha  hon- 
«rado  con  gracias  y  privilegios  propios  de  su  real  munificencia,  y  expresivos  del  real 
«empeño  con  que  se  digna  favorecer  esta  grande  obra :  y  finalmente  ha  prohibido  con 
«toda  severidad  cuanto  pueda  ser  embarazo  al  logro  del  mayor  y  mas  autorizado  con- 
« curso.  En  la  misma  real  orden  expedida  en  22  de  mayo  del  año  de  1717,  en  que 
« con  relación  á  un  real  decreto  de  1 1  del  mismo  mes  y  año  se  erigió  la  Universidad 

(22)  Discurso  que  en  la  inauguración  de  los  Estudios  Generales  establecidos  en  la  ciudad  de  Bar- 
relona  vlc.  leyó  el  Dr.  D.  .\lberlo  Pujol.  Barrelona  ,  1 836  :  pág.  \ . 
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edoCervera;  sesirviáS  M.  resolver  que  fuese  ella  teatro  lilerario  único  y  singular  ea 
«esto  Principado  de  Cataluña». 

No  queremos  entablar  discusión  sobre  las  ventajas  y  perjuicios  que  ocasionó  la  estan- 
cia de  la  Universidad  catalana  en  Cervera ,  ni  sobre  las  circunstancias  de  esa  ciu- 
dad que  la  hacian  preferible  á  Barcelona.  Solamente  advertiremos  que  puede  pro- 
barse con  abundancia  de  razones  deducidas  de  hecbos  irrefragables ,  que  el  último 
restablecimiento  de  la  Escuelaen  estacapital  está  muy  lejos  de  haber  resultadoen  daño 
de  la  aplicación  y  moralidad  de  los  escolares,  ni  de  los  progresos  de  la  ciencia.  De  todos 
modos,  cúmplenos  consignar  aquí  en  loor  de  la  Provincia  en  general  y  de  la  Acade- 
mia Cervariense  en  particular,  que  los  nombres  de  los  Profesores  que  en  ella  desem- 
peñaron la  enseñanza ,  pueden  bien  ponerse  sin  desdoro  al  lado  de  los  que  florecieron 
en  la  antigua  Universidad  barcelonesa.  ElDr.  D.  Joaquín  Rey,  que  falleció  no  hamu- 
cho  siendo  Rector  de  la  actual,  tuvo  ocasión  de  distinguirse  notablemente  por  su  saber  y 
virtudes  en  los  importantes  cargos  de  oidor  de  la  Audiencia  de  esta  ciudad  y  de  regente 
de  las  de  Mallorca,  Barcelona  y  Madrid:  en  sus  elocuentes  oraciones  latinas,  publica- 
das en  1821,  celebra  á  los  literatos  Larra,  Joven,  Gomar,  Dorca ,  Dou,  Rialp  ,  Moxó  , 
Miquel,  Oms,  Prals,  Miret,  Caballería  y  Fineslres,  el  doctísimo  Finestres ,  cuya  fa- 
ma es  europea.  D.  Ramón  Lázaro  Dou  y  de  Bassols,  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de 
Barcelona  ,  obtuvo  imporlanlisimos  destinos,  entre  ellos  el  de  Catedrático  de  Cáno- 
nes y  de  Leyes  y  Cancelario  de  la  Escuela  de  Cervera  ,  y  sacó  á  luz  varias  obras ,  á 
cuyo  mérito  literario, todo  el  mundo  hace  justicia.  El  Dr.  D.  Félix  Janer  fué  diputado 
en  las  Cortes  de  1820,  Catedrático  de  Medicina  en  la  Universidad  de  Cervera  ,  luego 
en  la  de  Barcleona,  y  ahora  lo  es  en  la  de  Madrid;  é  individuo  del  Consejo  Superior  de 
Instrucción  Pública:  sus  profundos  y  conceptuosos  escritos  le  han  grangeado  una  en- 
vidiable reputación  científica ,  y  son  uno  de  los  mas  bellos  ornamentos  de  la  moderna 
Medicina  española  (23).  El  Dr.  D.  Jaime  Quintana  se  hizo  célebre  por  sus  elocuentes 
oraciones  latinas  pronunciadas  en  el  largo  período  que  se  consagró  á  la  pública  ense- 

(  23)  Sentimos  en  el  alma  no  poder  incluir  á  este  Profesor  en  el  artículo  de  los  escritores  barcelo- 
neses ,  pues  es  natural  de  Villafranca  del  Panadés  ;  sin  embargo  nada  se  opone  á  que  por  modo  de 
apéndice  enumeremos  sus  escritos  principales.  !n  anniversario  Philippi  V  funere  oratio  ad  Acade- 
miam  Cervariensem  habita  die  19  decembris  anni  4846.  Cervariae  Lacetanorum,  anno  4846.  — 
Elementa  Physiologiae  Humanae  ad  usum  academicum  conscripta.  Cervariae  Lacetanorum  aune  4849. 
—  Desagravio  de  la  Medicina  Española  injuriada  por  el  autor  (M.  Fournier)  del  aríz'cu/o  Medicina  mi- 
litar del  Diccionario  de  las  Ciencias  Médicas  (Publicábase  entonces  en  Paris). Cervera,  4849. — 
Elementa  Therapiae  Generalis  in  usum.  academicum.  Barcinone,  4826.  —  Elementa  Hygienes  m  usum 
academicum.  Barcinone,  4826  — Elementos  de  Moral  Médica,  ó  tratado  de  las  obligaciones  del 
Médico  y  del  Cirujano,  en  que  se  exponen  las  reglas  de  su  conducta  moral  y  política  en  el  ejer- 
cicio de  su  profesión.  Barcelona,  4851.  De  esta  obra  acaba  de  hacerse  una  segunda  edición  en 
Madrid.  —  Elogio  histórico  del  Dr.  D.  Francisco  Salva ,  primer  Catedrático  del  Real  Estudio 
Clínico  de  Barcelona  ,  etc.  Barcelona,  4832.  —  Del  buen  gusto  en  Medicina,  y  de  los  medios  de  ad- 
quirirlo y  perfeccionarlo.  Barcelona,  4855.  —  Instrucción  clara  y  sencilla  para  todas  las  clases  del 
pueblo  sobre  los  medios  mas  convenientes  y  seguros  de  preservarse  del  Cólera-Morbo  Asiático,  y  curarse 
de  sus  primeros  ataques.  Barcelona,  485l.  De  este  opúscub  hiciéronse  tres  ediciones  en  tres  sema- 
nas ,  habiéndose  aumentado  las  dos  últimas.  Preliminares  ClUxicos  ,  ó  Introducción  á  la  práctica  de 
¡a  Medicina.  —  Idea  de  una  Bibliografía  critico  -médica.  Barcelona  ,  48i4.  —  De  los  viages  médicos. 
Barcelona,  4  8ii.  —  No  es  menos  digna  de  mención  la  traducción  del  Tratado  del  Tifo  del  Dr.  Hil- 
denbrand.  —  Ll  Dr.  Janer  fué  redactor  por  la  parle  médica  del  Diario  general  de  las  Ciencias  Médi- 
cas ,  que  se  publicaba  mensualmente  en  Barcelona  desde  1 826  hasta  1 830.  —  Doctrina  clásica  ,  gran 
profundidad  de  conocimientos,  erudición  vasta  y  bien  digerida  ,  hija  de  un  incesante  estudio,  estilo 
claro  y  sentencioso,  y  dicción  castiza  y  esmerada  son  ,  en  opinión  delosinteligenteslas  ,  calidades 
que  mas  descuellan  en  los  escritos  de  este  sabio  médico  catalán. 
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ñanza:  eiP.  Mateo  Aymerich,  jesuila,  fué  uno  d3  los^priiiicirósqu'í  diclamiron  en  Cata- 
luña contra  los  peripatéticos ,  é  introdujeron  la  reforma  de  la  Filosofía  :  el  P.  Luciano 
Gallissáy  Costa,  también  jesuita,  excelente  bibliógrafo,  mereció  ser  nombrado  prefecto 
de  la  biblioteca  pública  de  Ferrara.  D.-  Agustin  Torres  fué  un  célebre  humanista,  en  quien 
el  saber  corria  parejas  con  la  modestia;  pues  son  innumerables  los  trabajos  así  en  prosa 
como  en  verso  que  dio  á  la  prensa  bajo  el  velo  del  anónimo.  Digamos  en  conclusión,  que 
ora  vegetase  la  Universidad  catalana  en  el  suelo  feraz  de  Barcelona,  ora  en  el  menos  fa- 
vorecido de  Cervera  ,  siempre  floreció  entre  las  demás  del  Reino  tanto  por  la  doctrina 
de  sus  Profesores,  cuanto  por  el  aprovechamiento  y  noble  emulación  de  sus  discípulos. 
Un  siglo  contaba  de  confinamiento  la  Universidad  Literaria ,  cuando  el  Capitán 
General  del  Principado  D.  Francisco  Javier  Castaños  manifestó  enérgicamente  al  go- 
bierno en  1.8r6  los  inmensos  beneficios  que  reportaría  á  las  ciencias  su  restablecimien- 
to en  la  capital,  del  que  solo  la  intriga  podía  privarla.  Esta  representación  fué  de  todo 
punto  estéril :  no  parece  sino  que  en  las  regiones  superiores  de  la  política  dominaban 
todavía  las  ideas  de  1714.  Ni  la  conducta  prudente  que  los  catalanes  observaron  des- 
pués de  aquella  época,  diremos  con  el  Sr.  iVIadoz,  ni  su  sincero  sometimiento  al  poder 
central  de  la  Nación  ,  ni  la  lealtad  y  firmeza  con  que  en  las  guerras  internacionales 
que  se  sucedieron,  sirvieron  á  sus  Reyes,  se  consideraron  bastantes  para  que  el  gobier- 
no devolviese  á  Barcelona  su  Universidad.  Como  escasa  y  vacilante  ráfaga  de  luz  que 
durante  la  noche  se  aparece  de  improviso  en  lejanía,  brilla,  y  se  desvanece  al  instante 
sumergiéndose  en  el  piélago  de  las  tinieblas;  así  el  instituto  académico  renació  en  Bar- 
celona en  1821  ,  merced  al  cambio  político  de  aquella  época,  bajo  la  forma  de  Estu- 
dios Generales ,  como  allá  en  la  infancia  del  antiguo  Consistorio;  convirtióse  en  Uni- 
versidad en  1822  ,  en  virtud  de  decreto  de  las  Cortes  de  29  de  junio  de  1821 ;  y  des- 
;  pareció  para  volverse  á  CerNcra,  en  fuerza  del  nuevo  cambio  político  de  1823  en  sen- 
tado inverso  del  antes  referido. 

Esta  primera  devolución  de  l.i  Escuela  general  á  Barcelona  requiere  alguna  mayor 
I  xtcnsion  en  el  relato  de  sus  detalles.  No  eran  pocas  las  dificultades  que  á  su  realiza- 
inieuto  se  oponían  ;  mas  el  Cuerpo  3Iuiiicipal  consiguió  allanarlas;  y  sobre  proporcio- 
lar  cuantos  utensilios  se  habian  menester,  ofreció  dar  anualmente  para  su  sosten  la 
cantidad  de  100.000  reales.  Así  protegida  y  auxiliada,  instalóse  la  Universidad  en  '^0 
de  noviembre  de  1822  con  esplendorosa  solemnidad.  Salieron  en  procesión  de  las  Ca- 
sas Consistoriales  la  Diputación  Provincial  v  el  Ayuntamiento,  alternando  sus  indivi- 
duos con  los  Profesores  y  oficiales  de  la  Escuela,  presididos  por  el  Gefe  Político;  y  pa- 
saron al  salón  mayor  de  la  Lonja,  donde  estaban  reunidos  el  Capitán  General,  la  Audien- 
cia .  el  cabildo  eclesiástico,  las  corporaciones  científicas  y  literarias,  y  un  numerosísimo 
concurso.  El  Gefe  Político  recibió  el  juramento  al  Picctor  D.  Domingo  3JaríaYila;  y  este 
á  su  vez  al  Yice  -  Rector,  Catedráticos  y  Secretario,  entregando  en  nombre  de  S.  M  á  los 
dependientes  los  atributos  de  su  destino.  El  mismo  Gefe  Político  y  el  Síndico  leyeron 
discursos  análogos  ala  fiesta,  y  el  Redor  leyó  en  seguida  el  de  inauguración  y  degra- 
das. De  los  Profesores  que  asistieron  al  acto  solo  existen  hoy  los  SS.  Yañez  (D.  Agus- 
tín y  D.  Ramón,  hermanos, )  Viela,  y  Roig  y  Rey  ;  pues  la  muerte  nos  ha  arrebatado 
á  los  no  menos  ilustres  Carbonell  y  Bravo,  Jaumeandreu,  Vidal ,  Salat ,  Oriol ,  Torra, 
l.laró,  Pujol,  Casamada,  Bover,  illas.  Marracó,  ySanpontsy  Barba.— La  Universidad 
soio  pudo  dar  por  completo  el  curso  literario  de  1822  á  1823  ;  y  del  siguiente  hasta  el 
nicntiido  cambio  político  aca-"ci(lo  en  el  último  año. 

Pero  el  primer  pnso  se  había  ya  dado:  el  intento  de  reparar  la  falta  ,  hijo  del  buen 
.sentido  popular  y  d  1  amor  ¿  la  justicia,  andaba  ya  á  cara  descubierta  :  si  el  estado 
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político  de  la  Monarquía  imposibilitaba  por  entonces  el  llevarlo  á  efecto,  lodo  auguraba 
al  menos  que  no  estaba  lejos  el  dia  en  que  la  Universidad  se  aclimalaria  otra  vezdenlrn 
de  los  maros  de  Barcelona,  su  ciudad  natal.  Asi  fué.  Turbulentas  ocurrencias  truecan  el 
aspecto  de  las  cosas  públicas  en  1835,  y  el  Ayuntamiento  de  esta  ciudad  se  apresura 
á  instituir  cátedras  de  Jurisprudencia  civil  y  canónica  y  Oratoria  forense  en  el  antes 
convento  de  San  Cayetano,  para  que  los  estudiantes  no  deban  de  trasladarse  á  Cer- 
vera  arrostrando  los  riesgos  á  que  les  expone  la  guerra  civil.  El  mismo  Cuerpo  Mu- 
nicipal ,  recibiendo  los  auxilios  de  la  eficaz  cooperación  del  Gefe  Superior  Político  ,  la 
Academia  de  Buenas  Letras  ,  la  Junta  de  Comercio  y  otras  Corporaciones  y  persona? 
ilustradas  y  patrióticas,  inaugura  en  19  de  noviembre  de  1836  unos  Estudios  Genera- 
les en  la  Casa  Oratorio  que  fué  de  San  Felipe  Neri,  abriendo  cursos  de  Geografía  y 
Cronología;  Literatura  principalmente  española;  Historia;  Matemáticas;  Física;  Ideo- 
logía, Lógica  y  Gramática  General;  Economía  Política  y  Estadística;  Filosofía  Moral , 
y  Lengua  Griega;  con  facultad  otorgada  por  el  gobierno  superior  de  conferir  grados 
académicos.  No  por  esto  cesa  el  laudable  afán  :  razonadas  representaciones  se  dirigen 
ahora  ,  como  anteriormente  ,  al  trono  :  rivalizan  en  zelo  autoridades  ,  corporaciones  y 
particulares;  fírmase  el  real  decreto  de  1"  de  setiembre  de  1837  que  erige  interina- 
mente en  Universidad  Literaria  \os  Estudios  Generales  de  Barcelona,  por  haberse  su - 
"primido  la  de  Cervera ;  celébrase  en  18  de  octubre  el  solemne  acto  de  su  instalación; 
aquella  como  transitoria  providencia  obtiene  por  último  su  perpetuidad  por  disposi- 
ción del  Regente  del  Reino  de  22  de  agosto  de  1842:  y  Barcelona  puede  y  a  entregarse 
á  la  justa  expansión  de  su  placer,  viéndose  al  cabo  de  ciento  veinte  y  siete  años  resti- 
tuida al  pleno  goce  su  derecho.  No  cabia  satisfacción  mas  cumplida. 

Reinstalada  la  Universidad,  en  razón  de  ser  insuficiente  el  local  de  San  Felipe  Neri, 
tuvieron  que  establecerse  algunas  clases  en  el  que  fué  convento  de  Nuestra  Señora  del 
Carmen  ,  adonde  en  1 841  se  trasladaron  definitivamente  todas. 

Habiendo  en  esta  época  obtenido  por  segunda  vez  el  destino  de  Rector  el  suso- 
dicho D.  Domingo  María  Vila,  expidió  dos  importantes  edictos:  el  uno,  con  fe- 
cha de  20  de  febrero  de  1841  ,  dando  facultad  á  todos  los  miembros  del  claustro  pa- 
ra abrir  en  el  local  del  Establecimiento  cursos  de  varias  materias,  con  tal  que  fuesen 
de  las  designadas  por  las  reales  órdenes  á  la  sazón  vig-'^ntes  sobre  el  ramo  de  enseñan- 
za, introduciendo  así  hasta  cierto  punto  en  España  la  clase  de  Profesores  que  en  las 
universidades  de  Alemania  se  llaman  Private  Docentes  ó  Doctores  Legentes;  providen- 
cia que  obtuvo  elogios  del  Boletin  Oficial  de  Instrucción  Pública:  y  el  otro  en  2  de  marzo 
del  propio  año  ,  instituyendo  tres  premios  para  los  alumnos  de  la  Escuela  ,  uno  de  sobre- 
saliente, otro  de  aplicación  y  otro  de  asistencia:  cuya  disposición  fué  adoptada  por 
el  gobierno  en  1845  y  hecha  general  á  todas  las  Universidades  de  España. 

Desde  la  fecha  del  mencionado  decreto  del  R^-gente  del  Reino  hasta  la  actualidad  tres 
distintos  planes  de  estudios  han  sido  promulgados  por  el  gobierno,  sin  contar  el  especial 
de  las  Ciencias  Médicas,  y  las  instrucciones  particulares  expedidas  con  diferentas  fechas 
para  su  enseñanza:  el  primero  en  21  de  setiembre  de  1845,  el  segundo  en  8  dejuliode 
1847,  y  el  tercero  en  28  de  agosto  de. 1850.  Daremos  una  breve  reseña  del  último, 
porque  es  el  que  está  ahora  vigente  y  constituye  una  reforma  de  los  anteriores  sin  tocar 
apenas  á  sus  bases  fundamentales.  Otras  varias  reales  órdenes  han  venido  luego  á  dic- 
tar las  medidas  conducentes  para  su  ejecución.  Uniformada  por  este  plan,  como  por 
los  dos  precedentes,  la  instrucción  pública  en  toda  España,  la  Universidad  de  B.  rcelona 
ha  pe.-dido  el  carácter  de  localidad  que  en  tiempos  antiguos  la  distinguía,  y  pasando 
de  la  dependencia  del  Consistorio  de  esta  ciudad  á  la  d^l  gobierno  superior  de  la  Na- 
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cion,  ha  cesado  en  el  goce  de  sus  honores,  preeminencias  y  deberes  parlicnlares.  v  he- 
chose  partícipe  en  los  de  las  restantes  de  la  Monarquía;  excepto  la  de  Madrid  que.  de- 
clarada Universidad  central,  disfruta  dé  la  extensión  mas  lata  de  la  enseñanza,  colación 
de  grados,  etc.  etc. 

En  la  Universidad  de  Barcelona,  primera  de  las  nueve  de  distrito  (24),  se  enseñan  las 
facultades  de  Filosofía,  Farmacia  ,  Medicina  y  Jurisprudencia.  Están  agregados á  la 
misma  un  Instituto  de  Segunda  Enseñanza  y  h  Escuela  Industrial  barcelonesa.  El  go- 
bierno y  administración  del  Establecimiento  están  á  cargo  del  Rector ,  que  es  nooi- 
brado  por  la  corona  entre  los  Catedráticos  de  término  ó  de  ascenso,  ó  entre  cuales- 
quiera otros  individuos  que  hayan  desempeñado  ó  desempeñen  en  la  adminislracion 
pública  destinos  iguales  ó  superiores  en  categoría  á  aquel  oficio.  Obtiénelo  hoy  Don 
Mariano  Antonio  Collado.  Al  frente  de  cada  Facultad  hay  un  Decano ,  nombrado 
también  por  la  corona  de  entre  los  Catedráticos  de  la  misma ,  oyendo  previamente 
al  Rector:  dura  tres  años  y  puede  ser  indefinidamente  reelegido:  su  atribución  es 
dirigir  la  Facultad  bajo  las  órdenes  del  Rector.  Los  Catedráticos  reunidos  de  cada  Fa- 
cultad forman  el  Claustro  de  la  misma;  el  cual  solo  entiende  en  los  negocios  rela- 
tivos á  las  ciencias  y  la  enseñanza  y  es  convocado  y  presidido  por  el  Rector ,  y  en 
delegación  suya  por  el  Decano.  La  reunión  de  los  Doctores  residentes  en  Barcelona, 
sea  cual  fuere  la  facultad  á  que  pertenezcan  ,  forman  el  Claustro  General  de  la 
Universidad,  que  el  Rector  convoca  por  los  actos  solemnes  y  demás  casos  prevenidos. 
Hay  ademas  un  Secretario  General,  y  otro  Particular  en  cada  Facultad ,  que  es  el  Ca- 
tedrático mas  moderno.  El  Instituto  tiene  un  Director  nombrado  pm-  el  gobierno,  desti- 
no que  puede  recaer  en  uno  de  sus  Catedráticos;  y  también  Claustro  y  Secretario  en 
igual  forma  que  la  Universidad.  Así  en  esta  como  en  aquel  está  instituido  un  Consejo 
de  Disciplina  para  imponer  las  penas  académicas  en  que  acaso  incurran  los  Profeso- 
res y  alumnos.  Seis  circunstancias  se  requieren  para  ser  nombrado  Catedrático  de  Fa- 
cultad :  ser  español ,  tener  la  edad  de  24  años  cumplidos ,  haber  observado  una  con- 
ducta moral  irreprensible,  ser  Doctoren  las  facultades  de  Farmacia,  Medicina  ó  Ju- 
risprudencia ,  y  Licenciado  á  lo  menos  en  la  de  Filosofía  ,  poseer  título  de  Regente  de 
primera  clase  ,  hacer  oposición  á  la  cátedra  que  se  pretende  y  ser  propuesto  por  el 
tribunal  de  censura.  La  oposición  hade  verificarse  precisamente  en  Madrid.  Excep- 
túanse  del  requisito  de  dicho  ejercicio  la  mitad  de  las  cátedras  que  vacan  en  la  Facul- 
tad de  Filosofía  ,  las  cuales  se  proveen  por  elección  del  gobierno  entre  los  Catedráticos 
del  Instituto,  que  reúnen  las  cinco  primeras  circunstancias  memoradas,  han  obtenido 
su  plaza  por  oposición  ó  proceden  de  la  escuela  normal ,  llevan  tres  años  deservicio  en 
la  cátedra  que  dejan,  ó  pasan  á  explicar  asignatura  de  la  sección  áque  pertenecen.  Pa- 
ra ser  Catedrático  del  Instituto  se  exige  :  ser  español ,  tener  la  edad  de  22  años  cum- 
plidos, haber  observado  una  conducta  moral  irreprensible,  ser  Bachiller  en  Filosofía  , 
y  poseer  el  título  de  Regente  de  segunda  clase  para  la  asignatura  á  que  se  aspira.  Las 
vacantes  se  dan  con  preferencia  á  los  alumnos  de  la  escuela  normal  de  Filosofía  ;  y  á 
falta  d-  estos,  se  proveen  por  oposición,  cuyos  ejercicios  se  hacen  en  Madrid  ó  en  donde 
determina  el  gobierno.  La  categoría  en  la  carrera  do  h\  enseñanza  está  constituida  por 
tres  diversas  clases  de  Catedráticos  ,  á  saber :  de  entrada,  de  ascenso  y  de  término.  Pa- 
ra esto  se  dÍNÍdeu  lodos  los  de  Facultad  en  seis  partes,  de  las  que  corresponden 
iresá  los  primeros,  dos  á  los  segundos  y  una  á  los  terceros.  El  sueldo  total  de  los  Ca- 

(  24 )  Las  L'niversiJades  de  España  son  diez  :  una  central  que  existe  en  Madrid  ;  y  nueve  de  dis- 
trito en  Barcelona,  Granada,  Oviedo  ,  Salamanra  ,  Santiago  ,  Sevilla  ,  Valencia  ,  Valladolid  y  Za- 
ragoza 
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tedrálicos  se  fija  añadiéndose  al  que  les  corresponde  en  la  escala  de  antigüedad  ( 25) 
las  cantidades  de  4.000  reales  al  Catedrático  de  ascenso,  y  8.000  reales  al  de  térmi- 
no. No  se  puede  pasar  á  aquella  plaza  sin  haber  servido  cinco  años  en  una  cátedra  de 
entrada  ^  ni  á  la  siguiente  sin  contar  igual  número  de  años  de  Catedrático  de  ascenso. 
Este  no  lleva  consigo  variación  de  asignatura.  En  las  \acantes  de  cátedras,  y  en  las  au- 
sencias y  enfermedades  de  los  Catedráticos,  suplen  á  estos  los  Sustitutos  ;  cargos  que 
en  los  cursos  de  Filosofía  y  en  el  Instituto  deben  ser  desempeñados  por  los  alumnos  de 
la  escuela  normal  de  aquella  Facultad  ,  que  después  de  haber  concluido  sus  estudios 
no  hayan  podido  ser  colocados  por  falta  de  \acantes:  en  los  de  Medicina  y  Farmacia 
por  los  Profesores  encargados  de  auxiliar  á  los  Catedráticos  en  sus  explicaciones  prácti- 
cas: y  en  los  de  Jurisprudencia  por  sugetos  nombrados  por  el  gobierno. 

Los  grados  académicos  son  tres  :  Bachiller,  Licenciado  y  Doctor.  Se  necesita  para 
obtenerlos  haber  hecho  los  estudios  señalados  para  cada  nno,  ser  aprobado  en  los  exá- 
menes y  ejercicios,  y  pagarlos  derechos  correspondientes.  El  de  Bachiller  es  absoluta- 
mente preciso  para  matricularse  en  el  curso  siguiente  al  que  habilite  para  recibirlo  en 
cada  facultad  :  y  sin  el  de  Licenciado  no  se  admite  tampoco  á  la  matrícula  del  primer 
año  de  los  estudios  necesarios  para  el  de  Doctor.  Confiérense  en  la  Universidad  los  doí 
primeros  en  todas  las  facultades;  y  los  ejercicios  para  el  grado  de  Bachiller  en  Fi- 
losofía pueden  verificarse  en  el  Instituto;  empero  el  de  Doctor  ,^de  cualquiera  facultad 
que  sea ,  únicamente  se  adjudica  en  Madrid  (26 ).  El  Decano  respectivo  hace  la  inves- 
tidura del  grado  de  Bachiller:  y  el  Rector  la  de  Licenciado. 

Ábrense  los  cursos  académicos  el  L°  de  octubre  y  ciérranse  el  31  de  mayo:  al 
dia  siguiente  principian  los  exámenes ,  que  son  públicos.  Los  libros  de  texto  se  eligen 
por  los  Catedráticos  de  entre  los  comprendidos  en  las  listas  que  al  efecto  publica  el  go- 
bierno. 

Dada  esta  somera  reseña  de  las  circunstancias  generales  del  plan  de  estudios  vigen- 
te ,  descendamos  á  las  individuales  mas  notables  de  las  Facultades  que  se  enseñan  en 
la  universidad  de  Barcelona.  Adviértase  ante  todo  que  los  estudios  de  cada  una 
se  dividen  en  tres  períodos ,  que  corresponden  respectivamente  á  los  tres  grados  aca- 
démicos; por  lo  tanto,  tratando  de  nuestra  Escuela,  solo  deben  ocuparnos  los  necesarios 
para  obtener  los  grados  de  Bachiller  y  Licenciado. 

Facultad  de  Filosofía.  Constituyen  el  primer  período  de  sus  estudios  los  relativos 
á  la  segunda  enseñanza,  que  se  suministra  en  el  Instituto,  y  concluidos  los  cuales 
puede  aspirarse  al  Bachillerato.  Para  los  dos  restantes  períodos  de  la  Licenciatura  y 
del  Doctorado ,  divídese  la  Facultad  en  cuatro  secciones  á  saber :  Literatura,  Adminis- 
tración ,  Ciencias  Físico-Matemáticas  y  Ciencias  Naturales.  Cuatro  años  en  las  tres 
primeras  ,  y  tres  años  en  la  última  han  de  invertirse  en  el  curso  de  las  materias  concer- 

( 2o)  Los  Catedráticos  de  Facultad  de  todas  las  Universidades  de  España  deben  ser  inscritos  en  un 
cuadro  general ,  formando  escala  ,  con  derecho  á  ir  subiendo  y  ganando  sueldo  por  dos  conceptos  di- 
ferentes, á  saber:  antigüedad  en  la  enseñanza  y  categoría  en  la  carrera.  La  escala  de  antigüedad  se 
ha  de  dividir  en  veinte  Catedráticos  á  iS.OOOrs.  cada  uno,  cincuenta  á  < 6.000,  ochenta  á  U  000  y 
todos  los  denoas  á  12.000. 

( 26  )  Sobran  razones  para  probar  plenamente  que  el  derecho  de  conferir  el  grado  de  Doctor  y 
celebrar  las  oposiciones  á  cátedras  de  Facultad  ,  que  los  últimos  planes  de  estudios  han  coneedido 
privativamente  á  la  Universidad  de  Madrid,  es  perjudicial  álos  progresos  de  las  ciencias,  contrario 
«1  estímulo  de  ios  jóvenes  aplicados  á  quienes  la  falta  de  medios  para  pasar  á  la  corte,  que  nó  de 
saber,  imposibilitan  de  ganar  legítimamente  una  brillante  posición  en  sus  carreras  respectivas;  y 
opuesto  al  sagrado  principio  de  igualdad  que  en  nuestra  actual  constitución  debe  presidir  á  todas  la& 
disposicioíips  que  afectan  los  intereses  de  los  ciudadanos. 
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nientes  á  cada  una  para  recibirse  de  Licenciado.  Pero  como  no  lodos  los  establecimien- 
tos de  España,  donde  existe  facultad  de  Filosofía,  deben  tener  las  cuatro  secciones  re- 
feridas, ni  el  conjunto  de  materias  asignadas  á  cada  una  ,  sino  lasque  basten  para  las 
necesidades  del  país  ó  sean  como  preparatorias  de  otros  esludios;  en  la  Universidad  de 
Barcelona  se  cursan  de  las  respectivas  á  este  ramo  las  siguientes :  Literatura  general, 
española  y  latina,   Lengua  Griega  ,  ampliación  de   la  Filosofía  ,  Economía   política, 
Derecho  público,  Administración  ,  Fí^^ica  con  su   ampliación ,   Mineralogía,  Botánica 
y  Zoología. — Su  enseñanza  está  confiada  actualmente  á  un  Catedrático  de  término, 
ocbo  de  entrada,  un  Ayudante  de  las  clases  de  Física  y  Química  ,  y  cinco  Sustitutos, 
Facultad  de  farmacia.  D.  Carlos  III  decretó  en  1780  que  la  Farmacia  se  segregase 
y  declarase  independiente  de  las  facultades  de  Medicina  y  Cirugía ,  y  se  gobernara 
por  sí  misma,  celebrando  sus  juntas,  academias  y  exámenes  particulares  presididos 
por  el   protofarmacéutico  y  alcaldes  examinadores  correspondientes.  Reales  órdenes 
análogas  babian  sido  expedidas  en  1800,  1801  y  1804,  cuando  el  bijo  y  sucesor  del 
citado  monarca  ÍJ.  Carlos  IV  estableció   en  28  de  agosto  de   1806  el  Real  Colegio  de 
Farmacia  de  Barcelona.  En  virtud  de  esta  resolución  los   Caledráticos   que  habían 
pertenecido  ánles  á  la  llamada  facultad  reunida,  D.  Juan  Ameller  y  D.  José  Antonio 
Savall ,  comisionados  por  la  Real  Junta  Superior  Gubernativa,  alquilaron  un  huerto 
en  la  calle  de  Trentaclaus  de  esta  ciudad ,  que  es  el  sitio  en  que  actualmente  hay  es- 
tablecida una  casa  de  baños ;  levantaron  un  edilicio  ,  con  una  aula  ,  un  laboratorio  y 
otras  dependencias,  y  principiaron  á  sembrar  el  jardín  botánico,   disponiéndolo  todo 
para  abrir  la  enseñanza  el  1°  de  octubre  de  1808  ,  según  tenia   resuello  dicha  supre- 
ma Corporación ;  á  cuyo  efecto  trataba  de  convocar  á  oposiciones  paia  completar  con 
la  anticipación  debida  el  personal  del  Colegio,  El  estado  de  las  ciencias  naturales  en 
aquel  l¡em¡iO  permitía  comprender  las  farmacéuticas,  que  son  un  ramo  de  aplicación 
de  las  mismas,  en  dos  solas  cátedras:  una  de  Historia  Natural  dirigida  especialmen- 
te al  conocimiento  individual  de  los  seres  de   la  naturaleza  y  de  sus  productos   me- 
dicinales;   y  otra  de  Química  aplicada  á  la  Farmacia.  La  invasión  de  los  franceses 
vino  á  desbaratar  estos  ulilisimos  planes ,  ocasionando  á  mas   la  pérdida  del  edi- 
ficio, del  jardín  y  de  cuanto  se  había  acopiado.  Obtenida  la  paz  tras  aquella  agita 
da  época  ,  trató  D.  Fernando  VII  de  llevar  á  efecto  el  pensamiento  de  su  padre ,  y 
con  decreto  de  9  de  febrero  de  1815  dispuso  que  se  restableciese   el  (Colegio  bajo  el 
título  de  San  Victoriano ,  en  memoria  del  dia  en  que  entró  en  el  teriitorío  espa- 
ñol (23  de  marzo   de  1814),  de    regreso  de  su  cautiverio.    Los  estudios  que  ,  se- 
gún la  primitiva  planta,  debian  seguirse  en  dos  cátedras ,  repartiéronse  en   cuatro 
asignaturas:  la  primera  de  Mineralogía,   Botánica  y  Zoología;  la  segunda  de  Fisica- 
Química  ;  la  tercera  de  Materia  Farmacéutica  ó  historia  nalui-al  de  los  Medicamentos; 
y  la  cuarta  de  Tarmacia  experimental.  Explicábanlas  cuatro  Catedráticos ,  de  los  cua- 
les el  mas  antiguo  tenia  los  honores  de  Boticario  de  la  Real  Cámara  y  el  título  de  Ge- 
fe  local  encargado  de  la  presidencia  en  los  actos  del  (Colegio.  Para  recibirse  de  Licen- 
ciado, y  seguidamente  de  Doctor,   que  no  exigía  el  plan   nuevos  estudios  para  este 
grado,  el  alumno  invertía  seis  años:  cuatro  en  el  curso  de  las  referidas  materias,  y 
dos  en  la  práctica  de  la  Facultad  en  casa  de  un  farmacéutico   aprobado.  Por  decreto 
del  Gobierno  Provisional  de  10  de  octubre  de  1843  la  Farmacia  volvió  á  ser  incorpora- 
da con  la  Medicina  y  Cirugía,  locante  á  su  enseñanza,  ya  que  nó  á  su  ejercicio  ;  en- 
trando á  formar  parte  en  Rarcelona  ,  bien  asi  como  en  Madrid  ,  do  \d  Facultad  de  Cien- 
cias Médicas ,  en  que  nos  ocuparemos  luego.    Los  discípulos  debian  estudiar  en  cinco 
años  las  asignaturas  siguientes :  en  el  1."  '.'ísica,  MiuíTalogía  y  Química  médicas  :  en 
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el  1."^  Botánica  y  Zoología  médicas  ,  en  el  3.°  Materia  Farmacéutica,  en  el  4.° Mani- 
pulaciones químico-farmacéuticas  y  Farmacia  galénica  ,  y  en  el  5.°  Farmacia  químico- 
operatoria.   Estaban  ademas  obligados  á  seguir  dos  años  de  práctica  en  un  estableci- 
miento farmacéutico  ó  botica.  Con  todos  estos  requisitos  podían  aspirar  el  grado  de 
Doctor;  pues  este  y  el  de  Bachiller,  que  se  obtenía  con  la  aprobación  del  examen  del 
quinto  año ,  eran  los  únicos  que  se  conferian  ;  quedando  por  lo  tanto  suprimido  el  de 
Licenciado.  El  plan  de  1845  erigió  de  nuevo  la  Farmacia  en  Facultad  independíenle  , 
separándola  de  sus  hermanas  la  Medicina  y  Cirugía;  y  el  de  1850  ,  á  imitación  del  de 
1847  ,  exige  para  ser  admitido  á  su  estudio  el  estar  graduado  de  Bachiller  en  Filosofía, 
y  el  haber  estudiado  y  probado  en  un  año  por  lo  menos  en  dicha  Facultad,  Química  ge- 
neral ,  Mineralogía  y  nociones  de  Geología ,  Botánica  y  Zoología.  Cúrsanse  después  en 
cuatro  años  para  obtener  el  Bachillerato,  aplicaciones  de  las  Ciencias  Naturales  á  la 
Farmacia,  con  su  Materia  Farmacéutica  correspondiente,  y  Farmacia  químico-inorgáni- 
ca y  químico-orgánica :  y  para  la  Licenciatura,  práctica  de  las  Operaciones  Farmacéuti- 
cas y  los  principios  generales  déla  Análisis  Química  en  un  año;  debiendo  seguirse  lue- 
go dos  de  práciica  privada  en  un  establecimiento  ú  oficina  de  Farmacia ;  el  primero  de 
los  cuales  puede  simultanears"  con  el  anterior,  ó  sea  el  quinto  de  la  carrera.  Cuenta 
esta  Facultad  un  Catedrático  de  término,  y  cuatro  de  ascenso,  un  Ayudante  de  las 
clases  de  Química  y  olro  de  la  de  Operaciones  Farmacéuticas. — Tuvo  en  su  origen  sus 
cátedríis  en  una  casa  de  la  calle  de  la  Riereta  que  formaba  esquina  con  la  de  San  Pa- 
ciario, después  en  una  de  la  calle  de  Santa  Ana,  y  últimamente  en  oivdi  áeh de  Escudi- 
llers ,  hasta  que  por  disposición  del  gobierno  se  le  construyó  de  nueva  planta  un  edifi- 
cio en  un  ángulo  occidental  del  convento  del  Carmen ,  donde  pudo  reunirse  por  prime- 
ra vez  su  claustro  particular  el  dia  27  de  diciembre  de  1 846.  Esta  casa ,  aunque  nó  de 
muy  extensas  proporciones,  presenta  locales  bastante  bien  dispuestos  para  las  clases  , 
laborotorio  ,  gabinete  y  biblioteca  :  en  el  dintel  de  su  puerta  se  empotró  una  lápida  de 
mármol  blanco  con  esta  inscripción  :  En  el  año  catorce  del  reinado  de  Isabel  Segunda, 
siendo  Rector  D.  Joaquín  Rey. 

1'acultad  de  Medicina.  Afirma  Capmauy  que  el  antiguo  Colegio  de  Medicina  de  Bar- 
celona fué  erigido  por  el  rey  D.  Martin  y  confirmado  por  el  Tapa  Benedicto  XIII ;  pe- 
ro contradice  su  aserto  ,  y  supone  mucho  mas  remota  la  data  de  su  fundación,  una  re- 
ferencia que  el  plan  de  estudios  de  1 559  hace,  tratando  de  los  grados  de  Bachiller  y  Doc- 
tor en  Medicina  ,  á  ciertos  privilegios  concedidos  á  este  Establecimiento  por  los  monar- 
cas de  Aragón  Jaime  y  Pedro  ( sin  expresar  su  número  cronológico),  anteriores  al  nom- 
brado D.  Martin.  Lo  que  no  consiente  duda  es,  que  el  Colegio  de  Medicina  subsistió  por 
mucho  tiempo  independiente  de  la  Universidad,  con  Cancelario  y  demás  oficiales  pro- 
pios, y  facultad  de  conferir  grados  académicos.  Razones  de  conveniencia  mutua,  y 
quizás  también  el  deseo  de  dar  la  mayor  y  mas  conducente  unidad  á  la  enseñanza  de 
todas  las  facultades ,  promovieron  en  1565  la  unión  é  incorporación  del  Colegio  á  la 
Universidad,  haciéndose  entrambos  recíprocamente  partícipes  en  las  gracias  y  pre- 
rogativas  concedidas  á  cada  uno  en  particular  ,  por  medio  de  un  convenio  extendido  por 
el  Colegio  en  16  de  marzo ,  presentado  y  aprobado  por  el  Concejo  de  Ciento  el  1 ,"  de 
abril,  y  confirmado  por  el  Virey  de  Cataluña  y  la  Real  Audiencia  con  decreto  de  24  de 
julio.  Por  donde  se  ve  que ,  considerada  desde  un  punto  de  vista  general  la  distribución 
de  facultades  en  nuestra  antigua  Escuela  universitaria,  la  instrucción  académica  estaba 
en  Barcelona  á  mediados  del  siglo  XVI  en  perfecta  consonancia  con  las  ideas  actuales. 
Por  el  cotejo  de  los  estatutos  en  1638  con  los  de  1559  en  la  parle  concerniente  á  la 
Medicina,  se  conocerá  el  adelantamiento  que  cu  menos  de  una  centuria  había  experi- 
II.  21 
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mentado  la  enseñanza  de  esta  arle  descendida  del  Cielo,  coni'^  la  llaman  los  Conceíie- 
ros  (26  ).  Seis  cátedras  habla  instituidas  para  ella  :  dos  mayores  ,  y  cuatro  wí'worcí. 
VA  Caledrálico  de  la  1  .^  de  las  mayores  explicaba  los  Aforismos  de  Hipócrates ;  y  el 
<¡e  la  2.^  algún  libro  del  Methodm  mcdendi  áe  Galeno,  y  especialmente  el  II .°  que  tra- 
ta del  modo  de  curar  las  fiebres  pútridas  ,  ó  bien  el  ! .°  De  Arte  Curativa  ad  Glauco- 
nem;  y  si  sobrab:-i  tiempo  al  fin  del  curso,  algún  tratado  práctico,  como  por  ejemplo 
De  Crisibus  y  De  Indicationibiis ,  previa  licencia  del  Rector.   De  los  Profesores  que 
obtenían  las  cuatro  cátedras  menores,  el1.°  daba  lecciones  de  Anatomía  y  Farmacolo- 
gía; esto  es,  de  las  diferentes  partos  que  componen  el  cuerpo  humano,  su   situación  , 
usos  y  enfermedades  á  que  mas  ordinariamente  están  sujetas  ;  y  de  los  medicamentos 
simples,  interpretrando  los  libros  4.*^  y  5."^  De  Simplicium  Medicamentorumfqcultatibus 
de  Galeno  ,  ú  otras  obras  que  se  reputasen  por  mas  adecuadas.  De  octubre  á  febrero 
ejecutaba  doce  disecciones  anatómicas  para  demostración  práctica  de  los  conocimientos 
teóricos,  en  esta  forma:  la  1.*de  la  cavidad  anímalo  cráneo, la  2L^  déla  cavidad  vi- 
tal ó  pecho ,  la  3.^  de  la  cavidad  natural  ó  vientre  ,  la  k:^  de  los  músculos  del  brazo  , 
la  5.^  de  los  de  la  pierna,  la  6.^  de  los  demás  músculos  del  cuerpo  humano,  la  7." 
de  todas  las  venas ,  la  8.^  de  todas  las  arterias,  la  Q.'"»  de  los  veinte  y  nueve  pares 
de  nervios  de  la  médula  espinal,  la  10. »  de  los  seis  pares  de  nervios  del  celebro  (27), 
la  1 1.^  de  las  partes  genitales  masculinas  ó  femeninas,  y  la  12.^  del  aparato  de  la 
visión  y  de  los  demás  sentidos.  Estábale  ademas  muy  encomendada  la  historia  de  los 
huesos.  De  mediados  de  la  cuaresma  á  la  tiesta  de  San  Juan  hacia  diez  herborizaciones 
'"n  dias  festivos;  con  cuyo  objeto  se  procuraba  que  existiese  una  buena  colección  de  plan- 
tas en  el  huerto  de  los  PP.  Capuchinos  situado  extramuros.  El  Profesor  de  la  2.^  cátedra 
menor  leía  sobre  las  sentencias  mas  conducentes  de  la  Natura  Humana  áe  Hipócrates, 
los  tres  libros  i>^  Temperamentis  y  otros  tantos  De  Naturalibus  Facultatibus  de  Galeno. 
V.\  de  la  3.a  instruía  ásus  discípulos  en  los  dos  libros  De  Differentiis  et  Causis  morborum 
Hsymptomatwn.  Y  el  de  la  4.^  explicaba  y  comentaba  los  dos  libros  de  Galeno  De 
differentiis  Febrium,  y  habiendo  tiempo  de  sobra  al  fin  del  curso,  algún  tratado  De  Uri- 
nis  y  De  pulsibus.  El  plan  concedía  á  ciertos  Doctores,  aprobados  por  los  Concelleres, 
facultad  de  regentar  dos  catedrillas,  desde  últimos  de  junio  hasta  principios  de  seliem- 
hre,  sobre  materias  extraordinarias  ,  verbigracia,  de  crisibus,  de  diebus  decretoriis  ,  de 
pulsibus  ,  de  inaequali  intemperie ,  de  locis  affectis  ,  ú  otras  que  los  Caledrálicus  no  hu 
biesen  podido  explicar  con  toda  la  extensión  apetecible.  Había  asimismo  instituida  una 
cátedra  especial  de  Cirugía  á  cargo  de  un  Maestro  Cirujano.  —  Este  plan  de  instrucción 
médica  no  cabe  dudar  que  adolecía  de  muchos  de  los  defectos  achacados  con  razón  á 
su  antecesor  el  de  1559  ;  empero  bien  se  echa  de  ver   que ,  con   la  mayor  ampliación 
que  daba  á  los  estudios  prácticos ,  emprendía  ya  la  buena  senda  que  ha  ido  conducien- 
do poco  á  poco  la  enseñanza  de  la  ciencia  saludable  al  estado  en  que  actualmente  la  ve- 
mos ,  infinitamente  superior  en  el  orden  de  la  perfección. 

Librada  la  Medicina  déla  proscripción  aconsejada  para  las  demás  facultades  ma- 
yores por  la  Junta  Superior  de  Justicia  y  Gobierno  ,  podía  esperar  el  reslablecímienla 
de  su  prístino  esplendor ;  pero  no  dio  señales  de  vida  hasta  que  D.  Carlos  Hl ,  á  íns- 
tmcias  de  su  Cirujano  de  Cámara  D.  Pedro  Virgilí,  erigió  en  Barcelona  el  Colegio  de 
Ciruf/ia,  aprobando  para  su  gobierno  un  reglamento  con  real  orden  dada  en  Buen-üe- 

(  26  )  Arlvinguda  del  Cel ,  dicen  en  las  Ordenaciones  de  1638. 

(27)  Los  analóiiiicos  modernos  cueiilin  12  pares  de  nervios  celébrales  y  31  pares  espinales  ó 
verlebrales. 
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tiro  á  12  de  diciembre  de  1760.  Púsolo  bajo  la  protección  de  su  primer  Cirujano  de 
ñamara  D.  Pedro  Perctiel,  con  el  título  de  Presidente ,  y  de  sus  sucesores  en  el  mismo 
ompieo  ;  y  atendiendo  á  que  aquel  Profesor  no  podía  separarse  de  su  lado  ,  cometió 
su  dirección  ai  precitado  Virgili ,  cuyo  zelo ,  actividad,  y  amor  á  la  ciencia  le  hacian 
muy  y  muy  digno  de  este  regio  encargo.  Cosa  notable  es  que  en  conformidad  con  las 
referidas  ordenanzas  ,  las  reválidas  se  verificaban  de  varios  modos ,  unas  á  los  dos, 
otras  á  los  seis  y  otras  á  los  nueve  exámenes ;  pudiéndose  tener  esta  diferencia  por 
una  previa  calificación  de  los  pueblos  en  que  se  permitía  á  los  revalidados  el  ejercer 
su  profesión.  Monstruoso  principio  que  establecía  una  marcada  disparidad  entre  facul- 
tativos urbanos  y  rurales ,  exigiendo  de  estos  menor  suma  de  conocimientos ;  como  si 
Ja  salud  y  la  vida  del  afanado  y  virtuoso  labrador  de  las  aldeas  fuesen  de  inferior  con- 
dición y  valia  que  las  de  los  opulentos  habitantes  de  las  ciudades,  no  siempre  recomen- 
dables por  sus  dotes  morales,  ni  por  útiles  servicios  que  presten  á  la  humanidad. 
Nuevo  y  señalado  realce  recibió  la  Cirugía  de  las  ordenanzas  que  se  sancionaron  en 
1795,  ampliando  considerablenf;ente  su  enseñanza.  Denominóse  entonces  el  Estableci- 
miento Colegio  de  Cirugía  Médica:  aumentóse  el  número  de  sus  cátedras,  instituyén- 
dose una  de  Medicina  teórico-práctica ,  otra  de  Física  experimental  y  otra  de  Botánica: 
púsose  el  grado  de  Doctor  al  igual  del  de  las  universidades  del  Reino  ,  y  se  mantuvie- 
lon  á  expensas  del  erario  veinte  y  cinco  alumnos,  Colegiales  internos,  con  destino  á  ser- 
vir en  el  ejército  después  de  concluida  su  carrera. 

Pareció  en  1799  una  real  orden  que,  reuniendo  las  facultades  de  Medicina  y  Ciru- 
gía ,  bajo  la  denominación  de  Colegio  de  la  Facultad  reunida ,  y  obligando  á  todos  los 
alumnos  á  ser  Médico-Cirujanos,  dio  pi'incipio  á  una  reforma  tan  importante,  como  fué 
corta  su  duración;  porque  en  1801  quedó  abolida  la  expresada  reunión,  y  separados 
del  Establecimiento  los  Profesores  de  Física  experimental  y  de  Química,  y  suprimida  la 
cátedra  de  Botánica.  Mas  este  atraso,  que  por  tal  debe  de  graduarse  el  dividir  otra  vez 
la  Medicina  y  Cirugía,  como  si  siendo  uno  el  objeto  de  toda  la  Ciencia  de  Curar,  no  de- 
biese representarse  esta  unidad  en  su  enseñanza,  nó  menos  que  en  su  ejercicio;  este 
atraso,  decíamos,  fué  en  cierto  modo  compensado  con  la  institución  del  Real  Estudio 
de  Clínica  médica  de  Barcelona  ,  que  se  inauguró  el  1 .°  de  julio  de  1801  ,  siendo  con- 
fiado su  desempeño  á  los  célebres  Profesores  catalanes  D.  Francisco  Salva  y  Campillo 
y  D.  Vicente  Mitjavila  y  Fisonell.  Este  es  el  nías  grande  adelantamiento  que  experi- 
mentó la  Facultad  de  Medicina  de  Barcelona  en  los  cuatro  siglos  trascurridos  desde  el 
punto  donde  tomamos  su  historia. 

Los  nuevos  estatutos  que  se  promulgaron  en  1804  y  1822  no  contienen  disposición 
alguna  notable,  s.no  es  la  de  qae,  á  tenor  de  los  últimos,  la  dirección  del  Colegio  se 
puso  bajo  la  inspección  de  la  General  de  Estudios,  dándole  el  nombre  áe  Escuela  es- 
pecial de  la  Ciencia  de  Curar. 

JNo  así  los  sancionados  por  D.  Fernando  VII  en  30  de  junio  de  1827,  ó  séase  el  Be- 
glamento  científico,  económico  é  interior  de  los  Reales  Colegios  de  Medicina  y  Cirugía, 
y  para  el  gobierno  de  los  Profesores  que  ejerzan  estas  parles  de  la  Ciencia  de  Curar  en 
todo  el  Reino;  pues  aunque  contenga  algunos  defectos  muy  reparables,  no  cabe  ne- 
gar qce  uniformó  saludablemente  la  enseñanza  y  profesión  médicas,  y  tuvo  no  poca 
influencia  en  el  progreso  ulterior  de  entrambas.  Este  plan  fué  trazado  con  buen  zelo,  sabi- 
duría y  aplomo.  Estuvo  vigente  por  espacio  de  diez  y  seis  años  ;  y  apesar  de  las  con- 
venientes modificaciones  y  variaciones  que  los  posteriores  han  introducido  en  el  régi- 
men médico  general ,  todavía  desearan  algunos  ver  confirmados  ciertos  artículos  suyos 
muy  propios  y  equitativos.  El  Colegio  de  Medicina  y  Cirugía ,  que  así  empezó  enlón- 
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ees  á  denominarse  la  Escuela  de  Barcelona,  dependía  inmediatamente  de  la  Real  Junta 
superior  gubernativa  de  las  mismas  facultades,  residentes  en  Madrid.  El  Catedrático  mas 
antiguo  del  Colegio  era  Director,  y  le  competía  el  gobierno  científico  y  económico  del 
Establecimiento.  Gozaba  los  honores  de  Médico-Cirujano  de  la  Real  Cámara.  Todas  la.* 
cátedras  se  habían  de  proveer  por  rigorosa  oposición:  medida  de  alta  importancia  que, 
cerrando  la  puertaal  mero  valimiento,  y  tal  veza  la  intriga,  garantía  la  suficiencia  délos 
sugetos  á  quienes  se  encomendaba  la  enseñanza  pública,  y  ponia  á  los  ojt)s  de  la  estudio- 
sa juventud  el  porvenir  de  una  posición  distinguida  y  lucrosa  en  justo  premio  y  loor  desús 
talentos  y  vigilias.  Los  ejercicios  de  dicha  oposición  se  verificaban  en  el  mismo  Colegio: 
nuevo  medio  de  hacer  mas  numerosos  y  selectos  los  concursos.  Las,asignaluras  estaban 
divididas  por  el  mismo  estilo  que  según  el  plan  actual,  salvaalguna  menor  extensión  en 
la  enseñanza  de  ciertas  materias.  Los  discípulos  asistían  á  las  clases  propias  de  su  res- 
pectivo curso  y  á  las  del  anterior  por  modo  de  repaso.  Los  que  estudiaban  para  Médico- 
Cirujanos,  concluida  la  visita  de  la  enfermería  en  las  mañanas  de  los  domingos  que  no  se 
incluían  en  los  feriados,  celebraban  Conferencias  latinas,  leyendo  el  disertante  una  ora- 
ción en  idioma  latino  sobre  un  punto  general  de  la  facultad,  elegida  entre  tres  que  le 
había  entregado  el  presidente  de  la  conferencia  el  domingo  anterior;  satisfaciendo  en  se- 
guida á  las  objeciones  que  sobre  el  contenido  del  discurso  le  hacían  en  el  propio  idioma 
dos  contriucantes ,  discípulos  de  su  mismo  año.  Un  premio  de  \  .500  reales  se  adjudi- 
caba anualmente  por  el  Rey  á  un  alumnodel  último  año  que  hubiese  merecido  ser  pro- 
puesto en  la  terna  de  los  mas  beneméritos  en  un  ejercicio  de  oposición,  que  consistía  en  la 
lectura  de  una  disertación  latina  sobre  uno  de  tres  puntos  generales  de  la  facultad,  sa- 
cados por  suerte  entre  los  formados  por  la  Junta  del  Colegio;  y  un  examen  público  la- 
tino ó  castellano,  á  arbitrio  de  cada  examinador,  hecho  por  tres  Catedráticos.  Aquella 
cantidad  no  se  entregaba  al  agraciado,  sino  que  se  descontaba  del  depósito  que  debiaha- 
rfrpara  revalidarse.  Los  que  aspiraban  á  ser  C^rMyano-Saw^raí/orí'í  debían  estudiar  en 
tres  años,  Anatomía,  elementos  de  Fisiología  é  Higiene,  Terapéutica,  Materia  Médica, 
Obstetricia,  Afectos  externos.  Enfermedades  sifilíticas ,  Operaciones  y  elementos  de 
Cirugía  Legal;  pero  para  ser  admitidos  á  examen  habían  de  presentar  tres  años  de 
práctica  con  un  Cirujano-Sangrador  ó  Cirujano,  en  un  hospital  ó  fuera  de  él ,  adqui- 
rida antes  ó  después  de  sus  estudios  en  el  Colegio.  Las  mugeres  que  ,  siendo  viudas 
ó  casadas,  querían  obtener  el  título  de  Matronas  ó  Parteras  tenían  que  acreditar  en 
debida  forma  haber  practicado  la  Obstetricia  por  espacio  de  cuatro  años  con  un  facul- 
tativo ó  comadre  aprobada,  ó  bien  dos  años  de  práctica  y  dos  de  estudios  en  Colegio. 
Estos  se  hacían  en  la  forma  siguiente.  El  Catedrático  que  enseñaba  la  susodicha  asig- 
natura álos  Cirujano-Sangradores,  dabaá  las  alumnas,  á  puertas  cerradas,  en  el  mes 
de  junio  de  cada  año,  las  lecciones  necesarias  para  el  conocimiento  sucinto  de  las  partes 
duras  y  blandas  que  tienen  relación  con  las  funciones  propias  del  sexo  femenino  ,  y 
de  las  que  componen  el  feto  y  facilitan  ó  retardan  su  salida ,  con  todo  lo  demás  relati- 
vo al  diagnóstico  de  la  preñez ,  parto ,  asistencia  de  las  parturientes ,  socorros  á  la* 
criaturas,  etc.  etc. 

«El  reglamento  de  1827,  apesar  de  sus  notables  defectos ,  hijos  sin  duda  de  la 
situación ,  ha  hecho  á  la  facultad  y  al  país  bienes  incalculables.  Aun  cuando  no  fuera 
mas  que  haber  establecido  en  los  Colegios  la  unión  de  la  Medicina  y  de  la  Cirugía,  como 
» 1  sentido  coinun  y  la  filosofía  lo  aconsejan  ;  aun  cuando  no  fuera  mas  que  haber  redu- 
<i(lo  en  el  establecimiento  de  las  escuel?is  quirúrgicas  que  reformó,  á  solo  dos  las 
clases  de  Profesores  de  Medicina  y  Cirugía ;  la  profesión  y  la  sociedad  entera  le  serían 
deudoras  de  inmensos  beneficios.  Desde  aquellos  días  desapareció  esa  nube  de  faculta- 
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livos  incompletos  que  salia  aimalraenle  de  los  Colegios  ,  esa  turba  de  alumnos  con  es- 
tudios descosidos;  fracciones,  si  es  lícito  expresarse  asi  ,  de  iMédico  y  de  Cirujano, 
que  ocupaban  diferentes  grados  en  la  gerarquia  facultativa  con  los  nombres  de  maes- 
tro sangrador,  de  cirujano  médico,  de  cirujano  práctico  y  de  cirujano  romancista.» 

Tal  es  el  juicio  que  el  gobierno  emitió  sobre  el  reglamento  de  1827  al  aprobar  el 
plan  de  estudios  médicos  de  10  de  octubre  de  1843,  con  el  que  se  propuso  completar 
la  reforma  emprendida  por  aquel.  Convirtióse  á  la  sazón  el  Colegio  en  Facultad  de 
Ciencias  Médicas  para  la  enseñanza  de  la  Medicina,  Cirugía  y  Farmacia  con  la  mayor 
plenitud  y  extensión,  y  con  aplicación  á  dos  profesiones  diferentes  :  Medicina  y  Cirugía 
¡a  una ,  y  Farmacia  la  otra.  Instituyóse  laclase  de  Profesores  Agregados qv\  número  de 
doce,  con  la  obligación  de  sustituir  á  los  Catedráticos  en  sus  ausencias  y  enfermedades, 
concurrir  con  ellos  á  los  exámenes,  continuar  las  clínicas  durante  las  vacaciones,  en- 
cargarse de  la  secretaría  ,  biblioteca  y  gabinetes  ,  y  formar  parte  de  la  Escuela  Prácti- 
ca. En  esta  podía  todo  Profesor  dar  cursos  públicos  ó  privados  sobre  las  especialidades 
que  abrazan  la  Medicina,  Cirugía  y  Farmacia,  con  sujeción  al  reglamento  que  se  pro- 
metió, mas  no  llegó  á  publicarse.  No  se  conferian  otros  grados  que  los  de  Bachiller  y 
Doctor:  el  primero  se  obtenía  con  la  aprobación  del  examen  de  quinto  año,  y  el  se- 
gundo con  la  del  de  séptimo.  La  distribución  de  asignaturas  era  muy  semejante  á  la 
actual. 

Los  planes  de  estudios  de  1845 ,  1847  y  1850  ,  queriendo  dar  á  la  enseñanza  la 
filosófica  unidad  que  ya  en  lo  antiguo  tenia,  agregaron  á  la  Universidad  Literaria  la  Fa- 
cultad de  Ciencias  Médicas,  separando  la  Medicina  y  Cirugía  de  la  Farmacia.  En 
virtud  del  de  1850,  para  ser  admitido  al  estudio  de  k  Medicina  se  necesita  estar 
graduado  de  Bachiller  en  Filosofía ,  y  haber  estudiado  y  probado  en  un  ano  por  lo 
menos  en  una  Facultad  de  la  misma  ciencia,  Química  general ,  Mineralogía  y  nociones 
de  Geología,  Botánica  y  Zoología.  Para  el  grado  de  Bachiller  debe  el  alumno  cursar 
después  en  cinco  años  Física,  Química  é  Historia  Natural  de  aplicación  á  las  Ciencias 
Médicas  ,  Anatomía  humana  general  y  descriptiva,  Fisiología,  Patología  general ,  Ana- 
tomía patológica,  Higiene  privada,  Terapéutica,  Materia  Médica,  Arte  de  recetar,  Pato- 
logía quirúrgica,  Anatomía  quirúrgica.  Medicina  operatoria, arte  délos  Apositos  y  Ven- 
dages,  Patología  médica,  Obstetricia,  Enfermedades  propias  de  la  niñez  y  del  sexo 
femenino.  Clínica  de  Patología  general,  y  el  primer  curso  de  la  especial  quirúrgi- 
ca. Para  el  grado  de  Licenciado  en  dos  años:  el  segundo  curso  de  la  misma  Clínica, 
la  especial  médica  ,  la  de  partos  y  de  males  propios  de  la  infancia  y  del  sexo  femeni- 
no ,  Medicina  Legal ,  Toxicología  ,  Higiene  pública  y  Moral  Médica.  Por  lo  demás,  co- 
mo todavía  no  ha  salido  á  luz  el  reglamento  correspondiente  al  plan  de  1850  ,  la  Fa- 
cultad de  Medicina  sigue  rigiéndose  por  diferentes  disposiciones  particulares,  principal- 
mente por  las  Instrucciones  generales  para  la  organización  y  gobierno  de  las  Clínicas, 
de  15  de  agosto  de  1846  ;  y  por  las  Instrucciones  generales  sobre  el  orden  y  método  de 
enseñanza  en  las  Facultades  Médicas  del  Reino ,  de  1 6  de  setiembre  del  mismo  año. 

La  Facultad  de  Medicina  es  la  única  que  tiene  sus  cátedras,  ó  á  lo  menos  su  mayor 
número  ,  en  un  edificio  particular ,  el  del  antiguo  Colegio,  fronterizo  al  de  la  Univer- 
sidad, del  que  solo  lo  separa  la  calle  del  Carmen.  Hállase,  pues,  dentro  del  recinto  del 
Hospital  General  de  Santa  Cruz  ,  donde  tiene  sus  Salas  Clínicas;  y  su  portada  mira  á 
la  casa  déla  Convalecencia.  Ene!  centro  de  la  misma,  debajo  del  escudo  real,  está  em- 
i)olrada  una  lápida  cOn  la  siguiente  inscripción. 
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Carolo  III,  Hispaniar.  etindiarum  Regi  Catholico,  PP.  Bonarum  Artium  et  Scientia- 

rum  Fautori  clementissimo,  Professores  Chirurgiae,  Botanices  ac  Anatomiae  Barcino- 

nenses  hoc  monumsntum  grali  aainii  F.  C.  Priacipi  Fundatori  Q.  Óptimo. 

MDCCLXII. 

Es  que  aquel  gran  Rey,  cuyo  nombre  se  ve  e.^culpido  en  los  mas  de  los  monumenlos 
modernos  de  nuestra  patria,  Carlos  líl,  fuá  el  fundador  de  este  edificio.  Cuando  la 
institución  del  Colegio  de  Cirugía ,  encargó  al  zelo  y  actividad  de  D.  Pedro  Virgili  que 
mandase  levantar  los  planos  para  su  construcción.  Es  todo  de  sillería,  sólido  y  gran- 
dioso, si  se  le  considera  absolutamente  ;  pero  aunque  en  su  origen  proporcionaba  bas- 
tante capacidad  y  desahogo  para  la  enseñanza  ,  reunidas  hoy  y  ampliadas  las  facultades 
de  Medicina  y  Cirugía,  es  reducido  en  extremo  y  está  falto  de  muchas  piezas  necesa- 
rias. Las  mas  dignas  de  mención  son  el  Anfiteatro  y  la  Sala  de  Disección  situadas  en 
el  piso  bajo;  la  Sala  de  Exámenes,  la  Biblioteca  y  el  Gabinete  de  Farmacología  en  el 
alto ;  y  el  Gabinete  Anatómico  y  Quirúrgico  en  un  reducido  cuerpo  agregado  al  prin- 
cipal del  edificio.   El  An^'íí^aíro,  cuyas  paredes  fueron   enjalbegadas  contra  el  buen 
gusto  artístico  y  el  sentido  común,  es  de  forma  circular,  de  treinta  y  ocho  pies  de  diáme- 
tro ,  y  tiene  á  la  altura  de  veinte  y  dos  un  anden  cerrado  por  una  barandilla  de  hier- 
ro con  pasamano  forrado  de  azof  ir,  y  cuatro  celosías  de  madera  tallada  y  dorada  imi- 
tando tribunas.  La  bóveda,  que  mide  cuarenta  y  cuatro  pies  de  elevación,  remala  con 
un  cimborio  de  siete  pies  de  diámetro  y  diez  y  ocho  de  altura ,  á  cuyos  lados  se  abren 
cuatro  grandes  ventanas.  Hacia  el  N.  y  el  S.  hay  en  el  anden  dos  arcos  de  veinte  y  dos 
pies  de  punto  y  doce  de  abertura  cerrados  con  vidrieras.  En  el  centro  del  pavimento  se 
ve  una  losa  oblonga  de  mármol  blanco,  de  longitud  algo  mayor  que  la  altura  de  un  hom- 
bre, giratoria  sobre  un  pedestal  también  de  mármol  sujeto  con  cuatro  pies  de  sátiro 
de  bronce.  Sirve  especialmente  para  las  demostraciones  anatómicas  en  el  cadáver.  De- 
tras  de  dos  líneas  de  ocho  antiguos  y  lujosos  asientos   cada  una ,  levántase  la  grade- 
ría de  piedra  común,  con  cinco  escaloirs  á  cada  lado,  cerrados  á  uno  y  otro  extremo 
por  barandillas  que  corresponden  á  dos  puertas  de  ingreso.  Sobre  el  último  escaño  co- 
locado á  la  parte  delN.  ábrese  un  nicho,  cuyo  arco  está  adornado  con  molduras  y  atri- 
butos de  la  Medicina  y  ciencias  auxiliares.  Dentro  del  nicho  sobre  un  basamento  de  jas- 
pe, en  que  resalta  un  escudo  de  armas,  descansa  el  bello  busto  de  D.  Pedro  Virgili , 
labrado  en  mármol  de  Carrara.  Encima  del  arco  se  ve   un  tarjeton  con  la  leyenda: 
Aon  omnis  moriar,  multaque  pars  mei  vitabü  libilinam.  Debajo  de  este  hay  otro  tarje- 
ton con  la   inscripción  siguiente  :  Erecti  videas  in  saecula  pignore  amoris  permissit 
Princeps  fama  loquatur  opus  idih?  ocíohris  MDCCLXJVIJ.  Al  pié  del  basamento 
está  colocada  una  lápida  de  mármol  blanco  en  que  se  lee  : 

Nobili  viro  D°.  D°.  Peiro  Virgili,  Archiepiscopatüs  Tarraconensis  filio  celebérrimo, 
duorum  Regum  Chirurgo  primario  dignissimo ,  Chirurgiae  Hispanicae  restauratori 
sapientissiino,  institutiouis  Regiorum  CoUegiorum  Gadium  et  Barcinonae  motori 
et  Dircctori  vigilantissimo,  el  Regiarum  Academiarum  Medico-Matritonsis,  et  Chi- 
rurgiae Parisiensis  Socio  meritissimo,  in  publica  et  alterna  gratitudinis  et  amoris 
memoria  hanceffigiem  vovenl  et  consecrant  Cathedratiii  Regii  Coilegii  Barcinoneu- 
sis.  Die  VI  mensis  Oclobris  anni  MD JCLXXVIII.  Obiit  die  VI  mensis  Septembris 
anni  MDCCLXXVI,  el  aetatis  suae  77.  (28) 

(  28  )  Lasd)s  últimas  inscripciones  se  hallan  iastimosameníe  equivocadas  y  muliladas  en  el  Dic- 
cionario del  Sr.  Madoz. 
El  distinguido  Profesor  catalán  D-  Pedro  Virgili  tuvo  la  gloria  de  inventar  un  nuevo  método  de  prac- 
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La  Sala  de  Disección  es  un  local  abovedado  de  cortas  dimensiones ,  bastante  falto 
de  ventilación  y  de  luz,  sobre  todo  en  la  estación  que  se  destina  para  los  trabajos 
anatómicos.  Suelen  entrar  en  ella  mensualmente  por  término  medio  de  2o  á  28  cadá- 
veres, procedentes  del  Hospital  de  Santa  Cruz. 

La  Sala  de  Exámenes  ocupa  el  ángulo  occidental  del  edificio  en  el  piso  alto.  Entro 
dos  ventanas  que  tiene  en  el  testero  hay  un  cuadro  del  retrato  de  la  Reina  debajo  de  un 
dosel  coronado;  y  en  el  resto  de  las  paredes  los  de  Carlos  IIÍ,  Carlos  IV ,  y  Fernan- 
do VII  pintados  al  óleo. 

De  la  Biblioteca,  del  Gabinete  de  Farmacología  y  del  Anaíámico  y  Quirúrgico  trata- 
remos en  el  artículo  especialmente  dedicado  á  estos  medios  generales  de  instrucción. 

La  Facultad  de  Medicina  cuenta  dos  Catedráticos  de  término,  seis  de  ascenso  y  seis 
de  entrada  ,  dos  Profesores  Clínicos ,  dos  Ayudantes  de  las  cátedras  prácticas",  un 
Conservador  Preparador  de  piezas  anatómicas,  un  Ayudante  del  mismo,  y  otro  del 
Director  de  trabajos  anatómicos. 

Ilustraron  el  antiguo  Colegio  gran  número  de  Catedráticos  y  Profesores  distingui- 
dos que  hicieron  brillar  en  él  sus  conocimientos;  ó  yapasando  á  otras  provincias  de  Es- 
paña, ultramar  y  países  extrangeros,  acreditaron  la  celebridad  que  justamente  o-ozaba 
bien  asi  como  hoy  la  Facultad,   por   la  solidez  y  extensión  de  sus  enseñanzas.  Entre 
ellos  podemos  citar  á  su   promotor  D.  Pedro  Virgili,  á  D.  Lorenzo  Rolan  ,  D;  Juan 
Raneé,  D.  Francisco  Puig,  D.  José  Pahissa,  D.  Carlos  Grassot,  D.  José  Antonio  de 
Capdevila,.D.  Francisco  Borras  padre,  D.  Francisco  Borras  hijo,  D  Ramón  Sarraiz 
D.  Diego  Vidal,  D.  Vicente  Pozo,  D.  Agustín  Ginesta  ,  D.  Esteban  Marturiá  ,  D.  An- 
tonio Cibat ,  D.  José  Torner,  D.  Antonio  de  Gimbernat  (29),  D.  Francisco  Junov 

ticar  la  operación  quirúrgica  Wamaádi Broncotomía,  siendo  el  primero  que  se  atrevió  acortar  loneitu- 
dinalmente  la  traqnearteria  hasta  el  cartílago  sexto,  en  un  soldado  español  del  regimiento  de  Canta- 
bria de  edad  de  23  años,  que  se  hallaba  en  Rircelona,  ameniizado  de  muerte  por  una  violenta  in- 
flamación de  la  faringe  y  laringe.  La  Real  Academia  de  Cirugía  de  Paris ,  habiendo  recibido  de 
Virgili  la  observación  de.  este  notable  caso  ,  la  refirió  largamente  en  sus  Memorias  ,  encomiándola 
con  estas  honrosas  expresiones  :  «El  Sr.  Virgili  nos  ha  comunicado  una  observación  sobre  una  an- 
«  gina  curada  felizmente  por  medio  de  la  broncotomía,  apesar  de  los  graves  síntomas  que  acompaña- 
«ban  la  enfermedad  :  y  no  cabe  duda  en  que  era  menester  un  Cirujano  de  tanto  ánimo  como  mostró 
«el  Sr.  Virgili  en  esa  ocasión  ,  para  salir  bien  del  apuro,  y  darnos  á  conocer  de  qué  puede  provenir 
« en  tales  casos  el  buen  ó  mal  éxito  de  la  operación.  »  (  Tomo  i .°  pág   1 4i  de  dichas  Memorias  ). 

(  29  )  Por  su  aplicación  ,  sus  tfescubrimienios  ,  inventos  y  escritos  ,  y  por  el  infatigable  zelo  coa 
que  se  esfi^rz")  por  extender  en  España  la  enseñanza  de  la  buena  Cirugía,  D  Antonio  de  Gimbernat  me- 
reció el  distinguido  aprecio  de   los  sabios  nacionales  y  extrangeros,  y  dejó  bien  sentado  el  honor 
científico  de  nuestra  Nación.  Entre  las  muchas  comisiones  importantes  que  recibió  del  gobierno 
todas  las  cuales  son  dignas  de  memoria  ,  citaremos  solo  una  que  arguye  alas  claras  el  alto  con- 
cepto que  gozaban  en  la  corte  sus  conocimientos  quirúrgicos.  Queriendo  D.  Carlos  III  que  se  esta- 
bleciese en  Madrid  un  Colegio  de  Cirugía  Médica  ,  el  mas  selecto  de  cuantos  habían  instituidos  en 
Europa  ,  nombróle  en  <774  para  que  en  compañía  del  Cirujano  de  la  Real  Armada  y  Catedrático 
del  Colegio  de  Cádiz  ,  D.  Mariano  Ribas  ,  pasase  á  Paris,  Londres  ,  Edimburgo  y  Holanda,  con  el 
objeto  de  observar  detenidamente  el  método  y  la  práctica  que  seguían  los  Profesores  de  esos  países 
en  las  operaciones  y  curaciones  de  los  enfermos  en  la  clase  de  Cirugía.  Siguiendo  este  viage  cientí- 
fico ,  asistió  por  largo  tiempo  en  Londres  á  las  lecciones  que  daba  en  su  cátedra  el  célebre  Dr.  Hun- 
ter;  quien  en  la  del  2o  de  abril  de  1777  trató  de  las  hernias  verdaderas  y  de  la  operación  particular 
de  la  crural  por   ta  sección  hacia  delante  del  que  los  anatómicos  llaman  ligamento  de  Poupart.  Pero 
Gimbernat,  que  habia   inventado  otro  método  mas  seguro,  y  practicádolo  con  feliz  éxito  en  dos  mu- 
geresen  Barcelona  en  1772  y  1773,  acercóse  á  Hunter,  concluida  su  lectura,  y  se  lo  explicó  y  de- 
mostró extensamente,  ante  algunos  de  sus  discípulos  ,  en  la  misma  pieza  anatómica  seca  bien  prepa- 
rada de  una  hernia  crural,  sobre  la  que  el  sabio  catedrático  inglés  acababa  de  hacer  una  exacta  de 
mostración  con  nbáervacioues  prácticas.  —En  atención  á  que  las  obras  mas  modernas  de  Cirugía  lo-' 
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D.  Francisco  Artigas,  D.  Manuel  Bonafós  ,  D.  Ramón  Vidal ,  D.  Benito  Pujol ,  D.  José 
Sav&U,  D.  José  Soler,  D.  Antonio  San  Germán.  D.  Juan  Ameller  padre,  D.  Igna- 
cio Ameller  hijo,  etc.  etc. 

Facultad  de  Jurisprudencia.  Los  requisitos  para  la  matrícula  en  esta  son  el 
grado  de  Bachiller  en  Filosofía,  y  el  haber  estudiado  y  probado  en  un  año  por  lo 
menos  en  una  facultad  de  la  misma  ciencia ,  Literatura  general ,  española  y  latina,  y 
ampliación  de  la  Filosofía  con  un  resumen  de  su  historia.  Ya  que  queda  admitido 
el  alumno,  debe  cursar  para  el  grado  de  Bachiller  en  cuatro  años ,  historia  elemental 
é  instituciones  del  Derecho  Romano,  historia  é  instituciones  del  Derecho  Civil  Español. 
y  prolegómenos  y  elementos  del  Derecho  Canónico  universal  y  particular  de  España. 
Para  el  grado  de  Licenciado  en  tres  años,  Disciplina  general  de  la  Iglesia  y  particular 
de  España,  ampliación  del  Derecho  Español,  historia  critica  y  filosófica  de  los  Códi- 
gos, ó  de  sus  principales  disposiciones,  y  de  las  alteraciones  que  introdujeron,  y  teo- 
ría de  los  Procedimientos  y  Práctica  Forense.  —  Desempeñan  las  asignaturas  de  esta 
Facultad  dos  Catedráticos  de  ascenso  ,  cinco  de  entrada  ,  un  Auxiliar  de  la  cátedra  de 
Práctica  Forense  y  tres  Sustitutos. 

Instituto  de  Segunda  Enseñanza.  Necesítase  tener  la  edad  de  diez  años  para  empe- 
zar los  estudios  de  segunda  enseñanza  ;  los  cuales  duran  cinco  años  y  comprenden  las 
materias  que  á  continuación  se  expresan  :  Lenguas  castellana  y  latina.  Religión  ,  Mo- 
ral,  elementos  de  Geografía  é  Historia,  Matemáticas  elementales.  Retórica  y  Poética. 
Sicología ,  Ideología  ,  Lógica  ,  nociones  de  Historia  Natural ;  y  como  estudio  no  obliga- 
torio Lenguas  francesa  é  inglesa.  —  Estas  enseñanzas  están  á  cargo  de  doce  Catedrá- 
ticos. 

Escuela  Industríal  Barcelonesa.  Creadas  las  escuelas  industriales  por  real  decre- 
to de  4  de  setiembre  de  1850,  acaba  de  dictar  el  gobierno  las  disposiciones  oportu- 

meacionan  con  extremado  laconismo,  y  á  que  se  ha  hecho  bástanle  raro  el  opúsculo  que  su  autor  pu- 
blicó en  Madrid  en  1793  titulado:   Nuevo  método  de  operar  en  la  hernia  crural;  creemos  hacer  un 
servicio  en  honor  y  fama  de  la  Medicina  española,  dando  de  él  una  sucinta  descripción.  —  Xo  re- 
putamos por  ajena  de  nuestro  propósito  esta  materia ;  porque  constituye  una  gloria  científica  para 
Cataluña  ,  de  cuya  Povincia  era  hijo  el  autor-  —  Consiste,  pues,  principalmente  el  método  de  Gim- 
bernat,  en  introducir  la  sonda  acanalada  por  entre  el  intestino  y  el  saco  hemiario  hasta  dentro  de  la 
cavidad;  luego  dirigirla  oblicuamente  hacia  dentro  ,  y  teniéndola  apoyada  sobre  la  rama  del  pubis  en 
una  posición  horizontal,  y  su  cánula  vuelta  de  lado  y  hacia  dentro,  introducir  por  ella  él  bisturí  recto, 
de  suerte  que  un  plano  de  su  hoja  corresponda  arriba  ,  el  corle  al  pubis  y  el  dorso  á  la  corredera 
de  la  sonda.  Así  dispuesto  ,  se  corta  una  porción  de  la  expansión  aponeurótica  del  ligamento  de  Pou- 
parl  junto  á  su  atadura  A  la  rama  del  pubis  ,  sin  correr  riesgíi  de  interesar  vaso  alguno  ,  ni  el  cordón 
espermático,  ni  tampoco  el  mentado  ligamento.  La  incisión  ejecutada  de  esta  manera  facilita  mu- 
chisimo  la  consiguiente  introducción  del  intestino. —  Convencido  Hunter,  exclamó  :  You  are  right, 
Sir  ( tiene  V.  razón  ),  y  repuso  luego  :  «—Lo  haré  público  en  mis  lecciones  ,  y  lo  practicaré  así  cuan- 
«do  se  me  presentare  ocasión  de  operar  en  el  vivo. «  —  La  junta  gubernativa  y  escolástica  del  Real 
Colegio  de  Cirugía  de  San  Carlos  de  Madrid  aprobó  en  sesión  de  4  de  abril  de  1793  el  método  de 
(iimbernat,  oido  el  satisfactorio  dictamen  de  los  Profesores  D   Aguslin  Ginesta  y  D.  José  Ribes,  co- 
misionados especialmente  para  su  examen.  En  el  cual  se  leen  estas  palabras  :  «Y  después  de   haberlo 
"examinado  atenlamenle  ,  somos  de  parecer  ,  no  solo  que  se  apruebe  ,  sino  que  se  haga  justo  elogia 
«del  invento  que  contiene  ,  verdaderamente  original  ,  y  fruto  de  las  mas  escrupulosas  mvestigacio- 
•  nes  ,  y  de  un  numen  quirúrgico  singular,  el  cual ,  al  paso  que  prestará  á  la  humanidad  en  una  de 
«sus  mas  funestas  dolencias  el  seguro  y  eficaz  auxilio  hasta  ahora  ignorado  ,  honrará  perpetuamen- 
« le  la  Cirugía  de  los  Colegios  de  España. »  —  D.  Antonio  de  Girabernat  fué  Vocal  del  Consejo  de  Ha- 
cienda ,  primer  Cirujano  de  Cámara,  Fundador  y  primer  Director  del  Real  Colegio  de  Cirugía  de 
San  Carlos,  y  Presidente  de  la  Real  Junta  Gubernativa  de  los  Reales  Colegí  s  de  Cirugía.  —  Nació 
en  la  villa  de  Cambrils,  campo  de  Tarragona,  el  I  o  de  febrero  de  I73t ;  y  murió  en  Madrid  á  17  da 
noviembre  de  I8IG. 
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ñas  para  qae  la  Barcelonesa  pueda  abrir  su  primer  curso  académico  el  próximo  i.^ 
de  octubre  de  1851 .  Las  cátedras  gratuitas  que  sostenía  la  Junta  de  Comercio  han  que- 
dado Irasferidas  á  ella,  conservando  en  su  puesto  á  todos  los  Profesores  que  las  des- 
empeñaban ,  excepto  uno ;  y  nombrando  Director  al  Dr.  D.  José  Roura,  Catedrático 
de  Química  aplicada  á  las  Artes  en  la  clase  de  ampliación.  La  enseñanza  se  ha  divi- 
dido por  ahora  en  dos  clases  generales  :  comercial  y  de  ampliación.  Las  materias  cor- 
respondientes á  la  primera  son  :  Cálculo  mercantil ,  Teneduría  de  libros ,  Derecho 
mercantil ,  Idiomas  francés,  inglés  é  italiano  ,  Matemáticas  ,  Química  elemental  ,  Di- 
bujo lineal ,  Botánica  y  Agricultura.  Las  incluidas  en  la  segunda  son  :  Química  apli- 
cada á  las  Artes  ,  Geometría  analítica  ,  Cálculo  infinitesimal  ,  Mecánica  ,  Física  expe- 
rimental aplicada  á  la  Industria,  Mecánica  y  Tecnología  industriales  (30). —  En  confor- 
midad al  susodicho  decreto,  los  alumnos  de  las  escuelas  industriales  serán  de  desda- 
ses; internos  ó  que  se  matriculen  para  seguir  las  diferentes  carreras  industriales  con 
sujeción  al  orden  riguroso  de  cursos ,  á  fin  de  obtener  los  títulos  correspondientes;  y 
externos,  oque  se  matriculen  para  una  ó  mas  asignaturas  sueltas.  Estos  serán  admi- 
tidos sin  exigírseles  requisito  alguno ;  pero  tampoco  tendrán  derecho  á  título:  y  solo 
en  el  caso  de  examinarse  al  final  del  curso  y  de  ser  aprobados,  se  les  expedirán  certifi- 
caciones de  aprovechamiento.  El  alumno  interno  de  las  escuelas  industriales  dichas 
de  ampliación  ,  á  cuya  clase  pertenece  la  de  Barcelona  ,  después  del  examen  final  de 
carrera  recibirá  el  título  de  Profesor  Industrial.  El  que  estudiare  en  el  cuarto  año 
la  Mecánica  industrial ,  y  fuere  aprobado  en  ella,  obtendrá  el  de  Ingeniero  Mecánico  de 
segunda  clase.  E\  que  cursare  la  Química  industrial  con  los  mismos  requisitos,  ganará 
e!  de  Ingeniero  Químico  de  segunda  clase.  Por  último  el  que  reuniere  entrambos  títulos 
se  denominará  Ingeniero  Industrial  de  segunda  clase.  — Han  quedado  aplicados  á  esta 
Escuela  los  gabinetes  y  laboratorios  que  poseían  las  gratuitas  de  la  Junta  de  Comercio, 
con  todos  los  objetos  respectivos  y  demás  medios  de  enseñanza.  Parece  que  las  cáte- 
dras subsistirán  provisionalmente  en  los  locales  de  su  anterior  dependencia,  esto  es,  en 
la  Lonja  y  en  el  que  fué  convento  de  San  Sebastian. 

En  virtud  del  plan  de  estudios  vigente,  están  ademas  agregados  á  la  Universidad 
los  Institutos  de  Segunda  Enseñanza,  erigidos  en  varias  poblaciones  del  distrito  uni- 
versitario ;  establecimientos  públicos  que  son  de  primera  ó  segunda  clase,  según  dan 
la  segunda  enseñanza  por  completo  ó  solo  en  parte,  y  en  todos  los  cuales  debe  haber  un 
colegio  de  alumnos  internos  :  los  Colegios  Privados,  cuya  enseñanza  se  sostiene  y  di- 
rige por  personas  particulares  ,  sociedades  ó  corporaciones ,  sea  cual  fuere  su  clase  : 
la  escuela  de  Náutica,  que  antes  costeaba  la  Junta  de  Comercio  de  esta  ciudad,  y  la 
Escuela  Normal  Superior  de  Istruccion  Primaria.  También  el  Seminario  Conciliar  &e 
reputa  incorporado  á  la  Universidad  para  los  efectos  académicos  de  los  estudios  que 
en  él  se  hacen. 

Los  cursantes  de  segunda  enseñanza  y  de  la  Facultad  de  Filosofía  pagan  200 
reales  por  derechos  de  matrícula  y  prueba  de  curso  ;  y  230  los  de  las  facultades  ma- 
yores. Los  Colegios  Privados  satisfacen  al  tiempo  d{^  remitir  á  la  Universidad  las  listas 
de  sus  alumnos ,  la  mitad  de  los  derechos,  ó  sea  100  reales  por  cada  uno.  El  día  en 
que  se  cierra  la  matricula  el  Rector  de  la  Universidad,  y  el  Director  del  Instituto  de 
Segunda  Enseñanza  respectivamente,  levantan  acta  formal,  al  pie  de  la  misma,  de  quedar 
cerrada,  firmándola,  ademas  de  losgefes  y  secretarios  de  dichos  establecimientos,  los 

( 30  )  Véase  con  cuánta  exactitud  anunciamos  en  el  tomo  I,  pág.  416  que  estas  enseñanzas  estaban 
destinadas  á  desaparecer  de  la  jurisdicción  déla  Junta  de  Comercio. 

II.  22 
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Decanos  de  las  Facultades ,  y  ios  dos  Catedráticos  mas  antiguos  en  el  Inslilulo  ,  bajo 
la  mas  estrecha  responsabilidad  de  lodos  ellos. 

Los  exámenes  son  públicos,  excepto  el  primero  de  la  Licenciatura,  que  comunmente 
se  llama  tentativa  ,  y  se  hace  con  el  fin  de  tantear  al  aspirante  para  cerciorarse  de 
su  idoneidad  ,  y  decidir  si  puede  ser  admitido  al  grado. 

La  investidura  del  mismo  se  celebra  con  estas  formalidades.  En  dia  festivo  se  reú- 
ne la  Facultad  á  que  pertenece  el  graduando,  presidida  por  el  Rector ,  con  asistencia 
de  los  Doctores  y  demás  personas  que  ha  convidado  el  candidato.  Este  es  introducido 
en  la  sala  por  el  Catedrático  ,  su  padrino,  que  le  presenta  haciendo  una  breve  oración. 
En  seguida  el  laureando  sube  á  la  tribuna  ,  y  lee  un  discurso  escrito  en  castellano  so- 
bre algún  punto  de  la  facultad.  Acércase  después  á  la  mesa  de  la  presidencia  ,  pone  la 
mano  en  el  libro  de  los  Santos  Evangelios  ,  y  el  Secretario  lee  en  alta  voz :  ¿Juráis 
por  Dios  y  por  los  Santos  Evangelios  obedecer  la  Constitución  de  la  Monarquía  ,  san- 
cionada en  23  de  mayo  de  ^843  ,  ser  fiel  á  la  Reina  Doña  Isabel  II,  y  cumplir  las 
obligaciones  que  impone  el  grado  de  Licemiado.en que  se  os  va  á  conferir?  El  gra- 
duando contesta:  Sí  Juro.  Y  el  presidente  dice  :  Si  asi  lo  hiciereis,  Dios  os  lo  premie: 
y  si  nó,  oslo  demande.  Acto  continuo  el  candidato  se  acerca  al  presidente  que  añade: 
Haciendo  uso  de  la  autoridad  que  me  está  confiada  ,  y  en  nombre  del  gobierno  de  S.  M. 
la  Reina  Doña  Isabel  II,  os  declaro  Licenciado  en  la  Facultad  de....  por  haber  conside- 
rado los  jueces  del  examen  que  sois  digno  de  este  honor  ^31  );  dicho  lo  cual,  le   coloca 

(.31  )  Son  curiosas  y  no  dejan  de  dar  margen  á  filosóficas  reflexiones  históricas  las  fórmulas  de 
juramento  prescritas  por  los  planes  de  estudios  de  distintas  épocas.  Trasladamos  tres  que  demues- 
tran la  exactitud  de  esta  observación.  Las  Ordenacienes  municipales  del  año  1638  continúan  la 
siguiente  para  el  acto  de  matricularse  ó  de  recibir  la  investidura  de  los  grados  académicos : 

'- £go  N.  (Doctor,  Magister ,  Licentialus  ,  Baccalaureus  ,  Scholaris  ,  etc.)  hujus  almae  Uni- 
"  versilalis  et  Sludii  Generalis  Barclnonensis,  juro  Deura  et  haec  Sancta  Dei  Evangelia  ,  quod  vobis, 
"Domino  Rectori  praefatae  Universitalis  et  Studii  Generalis  ,  el  successoribus  vestris ,  ac  ómnibus 
"vestris  ,  et  eorum  tnandatis  licitis  et  honestis ,  quae  conslitutionibus  et  ordinationibus  praedictae 
"  Universitati.s  et  Studii  Generalis  non  obvianl ,  obediens  ero ,  et  in  negotiis  et  rebus  praefatae 
"  Universitalis  auxilium  et  favorem  ipsi  Universitati  fidelilér  praestabo,  jura,  libertates,  exemptio- 
"  nes  et  praerogativas  ipsius  pro  viribus  meisdefeudam,  damma  autem  et  incommoda  ipsiusUniver- 
•  sitatis  et  Studii  Generalis  ac  personarum  illius  pro  posse  averlam  el  propulsabo  ,  et  ad  vocatio- 
"  iiem  vestram,  totiés  quotiés  requisitus  fuero,  veuiam  ,  honorem  ,  dignitatem  et  utilitatem  ip- 
«sius  Universitalis  et  Studii  Generalis  toto  vitaé  meae  tempore  procurabo:  sic  me  Deus  adjuvet, 
«et  liaec  Sancta  Dei  Evangelia.  —  Etiara  juro  me  semper  defensurum  Bealam  Virginem  Matrera 
«Dei,  Mariara,  conceptam  fuisse  sine  labe  peccati  origiualis,  donéc  vita  mea  comes  fuerit:  ita  juro, 
« ita  promitto,  et  sic  defendam  :  sic  me  Deus  adjuvet,  et  haec  Sancta  Dei  Evangelia.» 

El  reglamento  de  Medicina  y  Cirugía  del  año  1827  contiene  otra  larga  fórmula  de  juramento  pa- 
ra el  grado  de  Licenciado  en  ambas  facultades.  El  candidato  se  acercaba  al  presidente  de  su  junta 
de  examen  ,  y  entre  los  dos  mediaba  el  siguiente  grave  diálogo  : 

«  —  Obsecro  á  te  ,  ornatissime  Praeses,  ut  Licentiaturae  in  Medendi  Scientia  gradum  mihi  con- 
"  ferré  digneris.  « — «Tuis  libentissimé  desideriis  adquiescam  si  priüs ,  quae  praescripta  sunt , 
«emiseris  juramenta.  «  (Mandábale  poner  la  mann  derecha  sobre  el  libro  de  los  Evangelios  y  prose- 
«guia.J —  "¿Quae  in  Scientiae  Medico-Chirurgicae  Baccalaureatusreceptione  juramenta  praesii- 
«' tisti ,  confirmas?..  —  «Confirmo».  —  «  ?  Juras  insuper  per  Sacrosancta  Evangelia  aegrolis  auxi- 
"lium  tuura  invocantibus ,  se»  egeni  sive  divites  illi  fuerint ,  omni  studio  diligentiaque  opilulalu- 
"  rnm  ;  ac  pauperibus  ,  absque  omni  prorsiis  mercede,  dignissimae  tuae  Professionis  solatia  praes- 
"titurum  ?  »  —  B  Juro».  —  «  ¿  Juras  pericula  omnia  atque  contagia  ,  ut  Reipublicae  et  civium  saluti 
"consulas,  contempturum  ?»  —  «Juro».  —  n¿  Juras  enixé  curaturum  ut  gravi  morbo  decuraben- 
•■  les  aegri  negotia  sua  tum  spirilualia  ,  lum  temporalia  disponanl  ?  ..  —  <-  Juro.  »  —  «  ¿  Juras  prae- 
'  lert*a  ner  aborlui  ,  nec  infantiridio  unquam  coadjuvaturum,  parvulisque  in  articulo  morlis  seu 
«  anlcquám  nascanlur  ,  seu  posl  natos  ,  aquaní  Baplismalis  affussurura  ?  «  —  «  Juro.  »  —  •<  ¿  Juras 
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con  la  solemnidad  posible  las  insignias  del  grado.  Inmediatamente  el  graduado  pro- 
nuncia una  breve  oración  de  gracias ,  y  sale  de  la  sala  acompañado  del  padrino  y  de 
los  bedeles. 

La  siguiente  estadística  manifiesta  la  concurrencia  que  tienen  así  la  Universidad  Li- 
teraria de  Barcelona  y  su  Instituto  de  Segunda  Enseñanza ,  como  los  Institutos  provin- 
ciales de  la  misma  y  Colegios  agregados. 

ESTADO  de  los  alumnos  matriculados  en  el  trienio  académico  de  1848  á  1851  en  la 

universidad  Literaria  de  Barcelona  y  en  los  Establecimientos  agregados  á  ella. 


FACULTADES  Y  ESTABLECIMIENTOS. 


FlLOSOFLi 

Farmacia 

/Médico-Cirujanos. 
Licenciados  en  Medi- 
cina matriculados  en 
Cirugía 

de  Medicma..  .  . 
Cirujanos  de  2^  clase. 
Cirujanos  de  3*  clase. 
Prácticos  en  el  Arte  de 
^  Curar 

Jqrisprudejncia 

Instituto  de  Segunda  Enseñanza. 

Institutos  provinciales  de  segunda 
enseñanza  agregados  á  la  Uni- 
versidad, y  Colegios  incorpora- 
dos en  ellos 

Colegios  agregados  á  la  Universi- 
dad.   . 

Escuela  de  Náutica 

Totales.     .     .     . 


CURSOS  ACADÉMICOS. 


1848  á  1849  4849  a  1850 


274 

168 

328 


o 
') 

81 
307 
375 


538 
591 


2669 


1.30 
193 

326 


1 

28 
373 
417 


590 

449 

n 


2513 


1850  á 1851 


265 
140 
316 


7 
354 
404 


724 

447 
1 20 


2779 


•  deiDüm  arcana,  in  quibus  opus  fuerit,  im6  semper  pectore  contenturum?»  —  «Juro».  — «Deus 
"  te  ,  si  jurata  servaveris  ,  adjuvel ;  si  secüs  feceris  ,  poenas  severissimé  repetat.  »  etc. 

El  juramento  del  Bachillerato  ,  cuya  confirmación  se  reclama  ante  lodo  en  el  de  la  Licenciatu- 
ra ,  decia  así ,  después  de  la  petición  de  estilo: 

«  —  ¿  Juras  te  asserturum  ac  praedicaturum  Beatam  Virginem  Mariam  per  Jesu  -  Christi,  ejus 
«purissimi  Filü,  raerita  ab  originali  peccato  fuisse  praeservatara  in  primo  suae  Conceplionis  instan- 
(,  ti?  .)  —  «  Juro.  »  —  «¿  Juras  te  supremam  Regis  potestalem,  ejusque  Coronae  jura  defensurum?» 
«—«  Juro.  »—«?  Juras  insuper  te  nec  pertinuisse  ,  neo  unquam  fore  ut  pertineas  ad  aliquam 
« iDgiam  aut  societatem  secrelam  á  legibus  reprobatam.  ?  »  — "  Juro. »  — «  ¿  Juras  etiam  te  asser- 
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ESTADO  de  los  grados  y  títulos  académicos  conferidos  en  la  Universidad  Literaria 

de  Barceloaa  en  el  trienio  de  1848  á  1850, 


FACULTADES 


GRADOS  Y  TÍTULOS  ACADÉMICOS. 


Filosofía. 


Farmacia. 


Medicina. 


Jurisprudencia. 


Bachilleres 

Licenciado  en  Filosofía.     .     .     . 
Licenciado  en  Ciencias  Físico-Mate- 
máticas      . 

Regentes  de  2^  clase 

Regente  de  laclase 

Bachilleres . 

Licenciados. 

Bachilleres  en  Medicina  y  Cirugía. 
Licenciados  en  Medicina  y  Cirugía. 
Doctores  en  Medicina  y  Cirugía.  . 

Regente  de  r  clase 

Licenciados  en  Medicina.  ..  .  . 
Licenciados  en  Cirugía.     .     .     . 

Cirujanos  de  2*  clase 

Cirujanos  de  3^  clase 

Sangradores  ó  Ministrantes.  . 
Matronas  ó  Parteras.    .     .     .     . 
Bachilleres.  .     .     :     .     .... 
Licenciados. 


AÑOS. 
1848  18491850 


131 


22 

» 
24 

36 

27 
54 


2 

2 

18 

8 

\ 

4 

70 

33 


142 
1 


1 
25 

4 
44 
56 

2 


» 

38 

4 


43 

28 


109 


1 
14 

» 
57 
20 
53 

9 
■   2 

1 

1 

3 
22 

3 
14 

6 

49 
45 


Totales. 


382 
1 

1 

58 

1 

106 

60 

124 

119 

4 

1 

4 

M 

O 

78 
15 
15 
14 
162 
106 


Pondremos  término  á  este  articulo,  repitiéndolas  palabras  que  en  el  discurso  de  aper- 
tura de  la  Universidad  del  "de  octubre  de  1846  pronunció  el  Dr.  D.  Alberto  Pujol;  aquel 
zeloso  patricio  que  tanto  trabajó  por  el  restablecimiento  de  la  blscuela  en  esta  capital. 
«Estudiosos  jóvenes  ,  dijo,  que  consagráis  al  estudio  de  las  ciencias  la  primavera  de 
«vuestra  vida,  vosotros  habéis  borrado  la  nota  calumniosa  que  la  intriga  os  levantó  ,  y 
«que  sirvió  de  pretexto  para  trasladar  la  Universidad  Literaria  de  esta  ciudad  á  Cerve- 
«ra  á  principios  del  siglo  pasado.»  Sí,  borrada,  borrada  para  siempre  está  la  calumnia 
que  solo  en  la  ceguera  de  las  pasiones  pudo  lanzarse  sobre  el  buen  nombre  de  la  clase 
escolar  de  la  Universidad  barcelonesa.  Cordura,  morigeración,  buenas  costumbres,  ¿qué 
se  ha  echado  menos  en  ellos  desde  que  el  Establecimiento  reside  do  nuevo  dentro  de 
los  muros  de  su  verdadera  patria?  Y  no  es  que  este  periodo  se  haya  deslizado  regular  y 
mansamente,  sin  que  sucesos  diversos  y  encontrados  pusieran  veces  varias  en  violenta 
convulsión  el  orden  público  :  es  que  las  virtudes  de  los  estudiantes  ,  su  sensatez  y  ca- 

"  lurum  ,  defensurura  et  docturüm  nuil!  subditorum  licere  Regicidium  nec  Tyrannicidiuin,  prout  in 
"  concilio  Conslaiilieiise,  sesione  XV,  definituin  est  ?» —  «Juro.  »  —  «¿  Juras  te  minimé  agnoscere  ab- 
•  surdum  principium  staluens  populum  arbitrum  essc  ad  imniutandas  Gubernaliones  conslitala*?' 
«  —"Juro.  »  etc. 
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rácler  pacífico  los  han  apartado  siempre  de  la  liza  de  las  contiendas  políticas.  Aun  en 
ios  momentos  de  mas  temible  efervescencia  en  los  partidos,  en  los  trances  de  ma- 
yor desorden  ,  ninguna  medida  represiva  han  tenido  que  dictar  contra  ellos  las  autori- 
dades de  esta  capital. 

Por  lo  demás  ,  sus  talentos ,  el  aprovechamiento  con  que  han  recogido  rico  caudal  de 
doctrina  en  las  cátedras  de  esta  Escuela ,  bastante  los  arguye  el  brillante  resultado  de 
los  certámenes  científicos  y  literarios  á  que  han  acudido  presurosos ,  sobre  todo  en  la 
corte ,  conquistando  para  sí  una  posición  sobresaliente  en  la  carrera  profesional,  y  afian- 
zando mas  y  mas  la  gloriosa  reputación  que  felizmente  goza  la  Universidad  Literaria^ 
de  Barcelona.  (32) 

ARTÍCUIiO  II. 

Seminarios  ,  Colesioa ,  Escuelas. 


Seminario  Conciliar  ó  Colegio  Tridentino  Episcopal  ,  vulgarmente  llamado  Coie- 
gio  del  Obispo.  Lo  erigió ,  como  llevamos  dicho  en  otra  parte  ,  el  Obispo  de  Barcelona 
D.  Juan  Dímas  Loris  en  él  edificio  del  Monasterio  de  Religiosas  de  Nuestra  Señora  de 
Montalegre,  suprimido  por  él  mismo  en  19  de  noviembre  de  1593,  en  cumplimiento 
de  un  breve  pontificio  de  22  de  setiembre  anterior.  El  Prelado  ,  á  cuya  dignidad  están 
desde  entonces  adheridos  el  régimen  y  administración  del  Establecimiento  ,  nombró 
Redor  que  lo  cuidase ,  formó  sus  estatutos  y  dispuso  la  admisión  de  colegiales.  En 
1702  quedó  desocupado  de  estos  ,  y  paralizada  su  enseñanza  ,  sin  que  se  nos  alcance 
el  motivo;  hasta  que  el  otro  Obispo  D.  Felipe  de  Aguado  y  Requejo  lo  restauró, 
nombró  Catedráticos,  dispuso  nuevamente  la  admisión  de  alumnos  el  1"  de  noviem- 
bre de  1735  ;  engrandeció  á  sus  expensas  el  edificio ,  hízoie  donación  en  28  de  enero 
de  1736  délos  morabatines  que  los  clérigos  solían  legar  á  la  Mitra  en  sus  testamentos, 
y  extendió  nuevas  ordenanzas  para  su  gobierno ,  con  tanta  solicitud  que  casi  todas  las 
escribió  de  puño  propio.  Sorprendióle  la  muerte  en  medio  de  esta  tarea  ,  y  sin  que 
pudiese  darle  la  última  mano.  Suprimidos  y  extrañados  mas  adelante  los  Jesuítas  de 
ios  dominios  españoles ,  trasladóse  el  Seminario  Conciliar  en  1771  al  Colegio  de  la 
Compañía  ,  donde  actualmente  se  halla ,  por  permuta  con  el  de  Montalegre  ,  celebra- 
da entre  partes  del  comisionado  regio  y  el  Obispo  D.  José  Climent.  Su  sucesor  Don 
Gavíno  de  Valladares  y  Mesía  dictó  en  1784  nuevas  constituciones ,  y  amplificó  el  lo- 
cal mandando  construir  el  claustro  y  tres  aulas  para  las  cátedras  de  Filosofía.  El  Se- 
minario Conciliar  venera  como  á  patrones  á  Nuestra  Señora  de  Montalegre  ,  en  aten- 

(32)  Estaban  ya  impresos  los  pliegos  anteriores,  cuando  hemos  sabido  que  el  Ayuntamiento  deli- 
beró en  1847  colocar  sobre  la  Puerta  de  Isabel  II  la  siguiente  inscripción,  en  memoria  de  que  en  el 
lugar  que  aquella  ocupa,  estaba  situado  el  edificio  de  la  antigua  Universidad  Literaria  de  Barcelona: 

«  Elisabelhae  II ,  Reginae  augustae  ,  Barcinonensis  Senatus  ob  gratiam  ab  ea  consecutam  ,  qua 
«  pateret  aditus  ad  Civitatem  in  loco  raoeniorum  corruendorum  ,  in  quo  Minerva,  erecto  olira  sibi 
«  templo  propriis  sumptibusá  Municipali  illius  temporis  Congressu  ,  nec  non  RegisAlphonsi  IV  et 
<•  Pontificis  Nicolai  V  munificentia  decórate,  ab  anno  scilicet  MDXXXYI  ad  annum  MDCCXVII 
•  juventutem  ad  se  alliciebat ;  in  grati  animi  monumentum  hocilliD.  O.  C.  XVIIl  calendas  Septem- 
«brisanniMDCCCXLMI.  « 

Ignoramos  el  motivo  por  que  no  se  ba  realizado  este  feliz  pensamiento ;  lo  cual  es  tanto  mas  de  ex-- 
trañar,  cuanto  varias  veces  se  ha  mostrado  gran  solicitud  en  colocar  lápidas,  que  ni  compararse  pue-- 
den  con  esta  en  punto  al  interés  q^ue  presuman  para  la  historia  de  Barcelona.- 
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cion  á  su  procedencia,  y  á  Santo  Tomás  de  Aquino  por  seguir  la  doctrina  del  Angélico 
Doctor.  —  Está  regido  por  un  Canónigo,  que  el  Prelado  nombra  Protector  de  la  Casa, 
un  Rector ,  un  Vice-Rector  y  un  Prefecto  de  colegiales. — Enséñanse  en  él  Gramática 
castellana  y  latina,  Retórica  y  Poética,  Lógica,  Física,  Matemáticas,  Metafísica  y  Ética: 
Teología  dogmática,  escolástica  y  moral,  Sagrada  Escritura,  Disciplina  eclesiástica,  De- 
recho canónico,  Oratoria  sagrada  y  rudimentos  del  Canto  llano.  Recibe  alumnos  pensio- 
nistas que  satisfacen  8  reales  diarios  por  su  manutención.  Solo  tiene  fundadasdos  becas. 
Celebra  anualmente  en  su  capilla  propia  ejercicios  literarios  públicos  presididos  por  el. 
Obispo;  á  saber,  exámenes  de  Gramática,  Retórica  y  Poética,  y  conclusiones  de 
Filosofía  y  Teología. 

Imperial  y  Real  Seminario  de  Nobles  ó  Colegio  de  Cordélles.  Fué  fundado  por 
D.  Juan  de  Cordélles,  de  nobilísima  familia  catalana,  de  quien  llevó  el  nombre, con  privi- 
legio del  emperador  Carlos  V ,  que  puso  la  primera  piedra  para  la  fábrica  de  su  edifi- 
cio el  í"  de  abril  de  1538  (1).   Dotólo  liberalmente  en  1572   el  hijo  del  fundador 
D.  Jaime  de  Cordélles,  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Barcelona,  chantre  de  la  me- 
tropolitana de  Tarragona,  electo  obispo  de  Elna.  Y  finalmente  otro  individuo  de  la  fa- 
milia, D.  Galceran  de  Cordélles  ,  Conceller  de  Barcelona,  locedlo  en  1662  á  la  com- 
pañía de  Jesús,  á  cuyo  cargo  estuvo  hasta  su  extinción.  —Habiendo  el  Establecimiento 
merecido  la  aprobación  de  D.  Felipe  II ,  obtuvo  los  títulos  de  Imperial  y  Real.  Estaba 
instituido  bajo  la  invocación  de  Nuestra  Señora  y  Santiago.  Exigíase  para  la  admisión 
de  alumnos  la  exhibición  de  las  pruebas  de  su  nobleza.  Las  materias  de  enseñanza  eran 
Religión ,  Caligrafía ,  Humanidades,  Filosofía,  Teología,  Matemáticas,  Lengua  fran- 
cesa; elementos  de  Historia,  Cronología,  Geografía,  Hidrografía  y  Heráldica;  Dibujo  , 
Música,  Esgrima,  Ralle  y  Declamación;  de  la  cual  daban  los  discípulos  academias  ó 
funciones  públicas  en  el  teatro  de  la  Escuela>  —El  trage  de  los  seminaristas  era  lodo 
negro,  y  se  componía  de  casaca,  chupa,  calzón  corlo,  medias  de  seda,  peluquín  á  la 
usanza  de  aquellos  días  ,  sombrero  apuntado  y  espada.  Su  divisa  ó  distinción  consistía 
en  una  banda  de  raue  azul,  de  cinco  dedos  de  ancho ,  con  lazo  y  forró  de  tafetán  ,  y 
en  el  centro  sobre  el  pecho  un  escudo  con  el  monograma  de  Jesús  bordado  en  oro  so- 
bre campo  de  plata.  Permitíase  también  el  trage  de  abale  á  la  romana  á  aquellos  en 
quienes  concurría  motivo  especial  para  esta  diferencia.  La  retribución  anual  señalada 
para  cada  uno  era  de  100  libras  catalanas  (106Q  rs.  22  mrs.  vn.).  —  Es  grande  el 
número  de  varones  esclarecidos ,  cuya  celebridad  consta  en  la  historia  ,  que  recibie- 
ron en  este  Seminario  ia  instrucción  primera.  Cuéntanse  en  él  los  Pontífices  Grego- 
rio XV  y  Paulo  V;  los  cardenales  Juan  Doria,  Eduardo  Farnesio  y  Octavio  Aquaviva; 
arzobispos,  obispos,  abades  y  otros  prebendados;  consejeros,  regentes  de  audiencias 
y  ministros  togados  ;  sugetosmuy  reputados  por  su  piedad  ó  conocimientos  literarios  y 
científicos ,  oficiales  de  alta  graduación  en  la  milicia ,  etc. 

Colegio  de  los  PP.  Escolapios.  A  lo  referido  en  otra  parle  acerca  de  la  erección  de 
este  Colegio  debemos  añadir  ahora  ,  que  en  él  se  enseñan  preceptos  de  Religión ,  Lec- 
tura, Escritura,  Gramática  castellana,  latina,  griega ,  francesa  é  italiana,  Arilraéli- 
ca,  Matemáticas  elementales  y  sublimes  ,  Cálculo  mercanlil ,  Teneduría  de  libros ,  Di- 
bujo y  Mú.sica.  El  establecimiento  admite  pensionistas  mediante  la  retribución  de  8  rea- 

{ í  )  La  erección  de  este  Seminario  precedió,  pues,  en  ciento  ochenta  y  siete  años  al  de  igual  cla- 
»<•  (le  Madrid  ,  ((ne  fué  fundado  en  il2'.')  por  Felipe  V  ,  según  D.  Ramón  de  Mesonero  Romanos  en  su 
Manual  de  Madrid ,  pagina  198  ;  obra  impresa  en  esa  villa  en  1831. 
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les  diarios.  Sostiene  también  escuelas  gratuitas  de  Lectura  ,  Escritura  ,  Gramática  lati- 
na, Retórica  y  Poética.  Como  agregado  que  está  á  Ja  Universidad,  tiene  arreglada  su 
enseñanza  á  las  disposiciones  vigentes.  La  cristiana  y  sólida  instrucción  que  suministran 
los  PP.  Escolapios,  es  encomiada  justamente  por  toda  la  población  de  Barcelona ,  y  su  fa- 
ma se  ha  extendido  no  solo  al  resto  del  Principado  y  de  la  Península ,  sino  aun  á  los 
países  de  Ultramar ;  y  con  razón  se  ba  dicho  que  esta  casa  de  San  Antonio  Abad  fué  el 
plantel  de  donde  salieron  las  numerosas  colonias  de  Escolapios  que ,  durante  el  periodo 
de  su  extinción  ,  propagaron  la  instrucción  primaria  en  la  América,  señaladamente  en 
la  Habana  ,  Santiago  de  Cuba ,  San  Juan  de  Puerto  Rico,  Puerto  Principe,  Montevideo, 
Orquin  y  Mayagües,  y  que  tantas  veces  fueron  solicitados  con  vivas  instancias  por  la 
república  de  Méjico. 

CoLEííio  Barcelonés.  Instalada  ía  Sociedad  de  Fomento  de  la  Ilustración  en  el  año  de 
4836  ,  su  Junta  Directiva  concibió  inmediatamente  la  idea  de  crear  en  Barcelona  un 
establecimiento  de  primera  y  segunda  enseñanza  con  la  mayor  extensión  que  recla- 
maban las  circunstancias  de  la  época.  A  esto  fué  debida  la  erección  áel  Instituto  Barce- 
lonés en  el  exconvento  de  Religiosas  de  Santa  Isabel  en  la  plaza  de  Buensuceso;  el  cual 
vino  á  trocar  su  denominación  en  ía  de  Colegio,  á  tenor  de  las  disposiciones  del  plan  de 
estudios  de  1847.  Divídesela  enseñanza  en  cuatro  clases  principales:  instrucción  pri- 
maria ,  instrucción  secundaria^  artes  de  utilidad  y  adorno,  é  instrucción  comercial. 
Las  tres  últimas  se  subdividen  en  cinco  secciones:  ciencia  moral,  racional  y  política, 
y  bellas  letras;  ciencias  matemáticas  y  físicas,  idiomas,  artes  de  utilidad  y  adorno, 
é  instrucción  comercial.  Para  la  enseñanza  de  las  materias,  cuyos  estudios  tienen  lue- 
go que  incorporarse  en  la  Universidad,  el  Colegio  se  atempera  á  los  reglamentos  vi- 
gentes de  instrucción  pública.  Tiene  alumnos  internos  y  externos. 

Escuela  Normal  Superior  de  Instrucción  Primaria.  Planteóse  en  1845  en  Barcelona 
un  establecimiento  privado  de  esta  clase  que  dio  solo  un  curso  de  tres  meses.  En  1846 
se  abrió  uno  extraordinario  que  duró  seis  meses.  Empero  el  1°  de  setiembre  del 
propio  año  se  inauguró  el  primer  curso  formal  público  que  duró  hasta  el  30  de  junio 
inmediato.  En  1848  esta  Escuela  pudo  ya  dar  la  enseñanza  primaria  superior,  ade- 
mas déla  elemental  á  que  hasta  entonces  se  había  limitado.  En  virtud  del  reglamento 
para  el  régimen  de  las  escuelas  normales  superiores  y  elementales,  aprobado  por  rea! 
decreto  de  15  de  mayo  de  1849 ,  la  Superior  de  Barcelona  tiene  por  objeto  formar 
Maestros  idóneos  para  las  escuelas  comunes  de  primeras  letras ,  ofrecer  en  su  escuela 
práctica  de  niños,  que  en  breve  insiituirá  (1 ),  un  modelo  para  las  demás  así  públicas 
como  privadas;  servir  á  los  alumnos  aspirantes á  Maestros  para  que  vean,  y  puedan 
hacer  por  sí  en  la  misma  escuela  práctica,  la  aplicación  de  los  sistemas  y  métodos  de 
enseñanza ;  y  proporcionar  adenms  á  los  jóvenes ,  que  no  quieren  seguir  carrera  lite- 
ria,  los  varios  conocimientos  que  en  ella  se  comunican.  Es  sugefe  nato  el  Rector  de  la 
Universidad  :  su  gobierno  interior  y  cuanto  se  refiere  á  la  instrucción  incumbe  al  Direc- 
tor, y  un  Eclesiástico  está  encargado  de  la  enseñanza  religiosa  y  moral.  Conforme  cooO 
el  programa  general  de  enseñanza  para  las  escuelas  normales  del  Reino  de  18  de  se- 
tiembre de  1850,  las  materias  que  comprende  la  de  la  Superior  barcelonesa  se  dis- 
tribuyen en  tres  cursos  de  la  manera  siguiente:  1°.  Religión  y  Moral,  Lectura  y  Escritura, 
Gramática  de  la  lengua  castellana ,  Aritmética  en  toda  su  extensión  ,  con  el  sistema  le- 
gal de  pesos  y  medidas,  sistema  y  métodos  de  enseñanza;  2°.  elementos  de  Geografía 

(I  )  Esik  di.sponiéndase  ahora  un  local  para  dicha  escuela  práctica  de  niños  en  la  calle  del  Tifre. 
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é  Historia ,  nociones  de  Álgebra ,  principios  de  Geometría ,  con  sus  aplicaciones  á  ios 
usos  comunes  de  la  vida ,  á  las  artes  industriales  y  á  la  agrimensura  ;  nociones  teóricas 
de  Dibujo  Lineal ,  organización  de  las  escuelas ;  S''.  nociones  de  Física ,  Química  é  His- 
toria Natural,  capaces  de  dar  á  conocer  los  fenómenos  del  Universo  y  hacer  aplicaciones 
á  los  usos  comunes  de  la  vida  ;  conocimientos  de  Agricultura ,  y  principios  generales 
de  Educación.  Son  disposiciones  particulares  muy  acertadas  del  gobierno  la  de  que  no 
se  enseñe  sino  la  letra  bastarda  española ,  superior  en  belleza ,  claridad  y  facilidad  en 
la  ejecución  á  la  inglesa,  cuyo  uso  tanto  se  ha  generalizado  en  España,  mas  bien  sin  du- 
da por  inclinación  á  juzgar  de  todo  lo  extrangero  con  ventaja  sobre  lo  del  país  que  nó 
por  verdadero  convencimiento  de  su  mayor  utilidad ;  y  la  de  que  en  todas  las  escue- 
las del  Reino  sirva  únicamente  de  texto  el  Prontuario  de  Ortografía  de  la  Real  Acade- 
mia Española ,  aniquilando  así  en  su  origen  el  prurito  de  innovaciones  en  la  escritura, 
hijas  solo  las  mas  de  la  moda  ó  del  capricho ,  y  que  casi  amenazaban  sumirnos  en  una 
anarquía  ortográHca. — Esta  Escuela,  ademas  de  los  alumnos  externos,  tiene  también  cier- 
to número  de  internos  pensionados. — Con  presencia  de  los  partes  que  los  Profesores 
dan  cada  tres  meses  al  Rector ,  y  de  las  demás  notas  que  obran  en  la  secretaría , 
lleva  esta  un  libro  de  registro  en  que  á  cada  alumno  se  le  va  formando  su  Hoja  de  Es- 
tudios ;  consignándose  en  ella  ,  desde  la  primera  inscripción  en  matrícula  ,  sus  fallas 
de  asistencia  ,  su  buena  ó  mala  conducta,  los  castigos  que  quizá  se  le  han  impuesto  , 
los  premios  que  ha  obtenido ,  las  calificaciones  de  su  disposición  intelectual  ,  y  las 
notas  que  ha  alcanzado  en  los  exámenes.  —  El  curso  empieza  el  1"  de  octubre  y  dura 
hasta  fin  de  junio.  Hay  dos  clases  de  exámenes:  particulares  y  anuales.  Los  unos  se 
verifican  cada  tres  meses  ante  los  Profesores  de  la  Escuela:  los  otros  son  públicos  y  tie- 
nen lugar  al  final  del  curso.  —  Probados  los  dos  primeros  de  la  carrera  ,  puede  aspi- 
rarse al  título  de  Pro/(?íor  de  Instrucción  Primaria  Elemental;  y  con  todos  tres  al  de 
Profesor  de  Instrucción  Primaria  Superior;  los  cuales  se  obtienen  mediante  los  com- 
petentes exámenes. — Nadie  ,  que  no  desconozca  de  todo  punto  la  alta  importancia  de  la 
instrucción  primaria  ,  que  es  la  piedra  fundamental  de  lodo  el  edificio  literario  y  cien- 
tífico, dejará  de  aplaudir  la  creación  de  las  escuelas  normales:  planteles  de  Profesores 
adornados  de  cuantos  conocimientos  se  requieren  para  desempeñar  con  inteligencia 
y  fruto  las  arduas  tareas  del  magisterio  público. 

CÁTEDRAS  DE  LA  AcADEMiA  DE  BüENAS  Letras.  Dcseosa  csta  Corporacíou  de  pro- 
porcionar á  la  juventud  aplicada  el  beneficio  de  la  instrucción  en  los  ramos  mas 
directamente  enlazados  con  los  fines  de  su  instituto,  abrió  en  7  de  diciembre  de  1835 
tres  clases  públicas  gratuitas  de  enseñanza ,  una  de  la  Lengua  Castellana ,  otra  de  Li- 
teratura y  otra  de  Flistoria  nacional  ,  y  principalmente  de  Cataluña  ,  á  cargo  de  otros 
tantos  Socios  que  voluntaria  y  generosamente  se  ofrecieron  á  desempeñar  este  merito- 
rio servicio.  Poco  después  se  instituyó  ademas  una  cátedra  de  Lengua  Griega.  Fué  una 
fatalidad  que  los  acaecimientos  políticos  de  aquellos  días  obligaran  luego  á  cerrar  estas 
clases ,  cuando  la  Academia  y  el  público  esperaban  de  ellas  los  mnjorfs  resultados. 

Cátedras  de  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Artes.  Sostiene  esta  Corpo- 
ración las  siguientes  clases  públicas  gratuitas:  dos  de  >jalemáticas  puras,  una  de 
Geometría  y  Mecánica  prácticas,  una  de  Geometría  descriptiva,  unade  Astronomía,  una 
de  Geografía  y  elementos  de  Cronología ,  una  de  Mineralogía  y  Geología  con  un  curso 
de  laboreo  do  minas,  y  otra  de  Zoología  y  Taxidermia.  Regéntanlas  los  Socios  que 
nombra  la  Aciidoniia.  Empieza  el  curso  el  1»  de  octubre;  aun(|ne  no  todas  se  abren 
cada  año.  Son  bastante  concurridas  y  suelen  celebrarcon  lucimiento  exámenes  públicos. 
Las  lecciones  se  dan  en  el  edificio  propio  de  la  Corporación. 
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Escuela  especial  de  Bellas  Artes.  Son  las  clases  que  sostenía  la  Janta  de  Comer- 
cio, y  fueron  puestas  al  cargo  déla  Academia  de  Bellas  Artes  creada  por  el  real  decre- 
to de  31  de  octubre  de  1 849.  Los  esludios  que  se  hacen  en  este  Establecimiento  se  divi- 
den en  menores  y  superiores.  Aquellos  comprenden  la  Aritmética  y  Geometría  propias 
del  dibujante,  el  Dibujo  de  figura,  lineal,  de  adorno,  aplicado  á  lasarles  y  á  la  fa- 
bricación ,  Flores  y  el  Modelado  y  Vaciado  de  adornos.  Los  segundos  abrazan  el  Dibujo 
del  antiguo  y  del  natural,  Pintura,  Escultura  y  Grabado,  y  la  Enseñanza  de  Maestros 
de  Obras  y  Directores  de  Caminos  vecinales;  la  cual  dura  tres  años,  en  los  que  se  cur- 
san principios  de  Geometría  descriptiva  con  sus  aplicaciones  á  la  teoría  de  las  sombras 
y  cortes  de  carpintería  y  cantería  ,  práctica  de  toda  clase  de  operaciones  topográficas , 
principios  de  Mecánica  teórica  é  industrial,  y  de  construcción  ,  conocimientos  y  análi- 
sis de  los  materiales  ,  composición  y  ejecución  de  planos  de  edificios  de  tercer  orden  , 
trazado  y  construcción  de  caminos  y  de  las  obras  que  corresponden  al  ramo,  y  Dibujo 
topográfico  y  de  Arquitectura.  Esta  no  suena,  como  antes,  entre  las  materias  que  se 
estudian  en  la  Escuela ,  porque  su  enseñanza  completa  es  privativa  de  la  especial 
de  Madrid.  Durante  el  fenecido  curso  de  1850  á  1851  se  han  agregado  á  este  Estable- 
cimiento una  cátedra  de  Anatomía  en  la  parte  necesaria  á  los  Artistas ,  y  otra  de  Teoría 
é  Historia  de  las  Bellas  Artes.  —  Consérvaose  sus  clases  en  el  edificio  de  la  Lonja. 

Escuelas  gratuitas  del  Ayuntamiento.  Abriéronse  el  dia2  de  setiembre  de  1841, 
con  arreglo  á  la  ley  de  "21  de  julio  de  1838.  Hay  ocho  de  niños  y  cuatro  de  niñas. 
Las  primeras  están  establecidas  en  la  plaza  de  San  Agustín  el  Viejo,  calle  del  Cid, 
calle  de  Tallers  en  la  casa  dicha  del  Silar ,  exconvento  de  San  Juan  de  Jerusalen  , 
calle  de  San  Saturnino  ,  exconvento  de  San  Cayetano  ,  edificio  de  los  Depósitos  Comu- 
nes, y  calle  de  Santa  Clara  en  Barceloneta.  Las  de  niñas  se  encuentran  en  la  ca- 
lle de  San  Saturnino  ,  excolegio  de  los  Agustinos  calzados ,  exconvento  de  los  Ago- 
nizantes, y  en  la  propia  calle  de  Santa  Clara  en  Barceloneta.  Cada  una  es  regentada 
por  un  Profesor,  con  el  haber  de  6000  reales  anuales  y  habitación  en  el  local  de  la 
misma,  y  un  Ayudante  con  el  de  4000  (1 ).  Todas  están  bajóla  inmediata  inspección 
de  la  Comisión  local  de  Instrucción  Primaria.  En  conformidad  al  reglamento  de  las  es- 
cuelas públicas  de  este  ramo  aprobado  en  26  de  noviembre  de  1  838,  se  enseñan  en  las 
del  Ayuntamiento  principios  de  Religión  y  Moral,  Lectura,  Escritura,  principios  de 
Aritmética,  ó  sean  las  cuatro  reglas  de  contar  por  números  abstractos  y  denominados, 
y  elementos  de  Gramática  castellana  ,  dando  la  posible  extensión  á  la  Ortografía;  á  to- 
do lo  cual  se  agregan  en  las  niñas  las  labores  propias.  Para  ser  admitido  un  alumno 
debe  tener  por  regla  general  de  seis  á  trece  años.  Se  celebran  exámenes  privados  y 
públicos ;  y  para  excitar  una  saludable  emulación  entre  los  discípulos  rige  un  buen 
sistema  de  premios  y  correcciones  ,  estando  expresamente  mandado  que  se  no  imponga 
jamas  castigo  alguno,  que  tienda  por  su  naturaleza  á  destruir  ó  debilitar  el  sentimien- 
to del  honor. 

Escuelas  de  la  Junta  de  Damas.  La  falta  de  fondos  ,  la  dificultad  de  hallar  local  á 
propósito  y  maestras  aptas  para  el  desempeño  de  la  enseñanza  lancasteriana,  no  permi- 
tieron á  dicha  Junta  empezar  luego  de  su  instalación  en  1835  la  benéfica  tarea  de  la 
educación  gratuita  de  niñas  de  la  clase  menesterosa ;  y  tuvo  que  diferirlo  para  el  1  5 
de  marzo  del  año  siguiente,  en  que  abrió  la  primera  escuela,  y  un  mes  después  la  se- 

{ t  )  Desempeñan  estos  cargos  en  las  Escuelas  de  niñas,  como  se  supone  ,  señoras  ;  de  las  cuales 
tiene  la  primera  el  sueldo  de  4000  reales  anuales ,  y  la  segunda  el  de  2500  reales. 
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^nnda.  Eu  elias  se  instruye  á  las  alumnas  en  los  principios  de  la  Doctrina  y  Moral 
cristianas,  Lectura,  Escritura.  Aritmética,  Gramática  castellana ,  hacer  calceta ,  co- 
ser, bordar  y  demás  labores  propias.  Hay  establecidas  actualmente  dos  Escuelas  :  una 
o«  una  casa  de  la  calle  de  Gi'gnás,  y  otra  en  el  que  fué  convento  de  San  Cayetano.  Cada 
una  cuenta  sobre  i  50  discipulas.  —  En  los  tres  primeros  años  la  Junta  de  Damas  cos- 
teó los  gastos  del  Establecimiento  valiéndose  de  diferentes  arbitrios,  como  bailes  pú- 
blicos, rifas,  limosnas,  etc.  Posteriormente  el  Ayuntamiento  le  señaló  una  dotación, 
que  ha  variado  según  las  circunstancias:  y  merece  honorifica  mención  el  que  durante  un 
largo  espacio  de  diez  y  ocho  meses,  las  fllantrópicas  señoras  no  percibieron  del  Cuerpo 
Municipal  la  menor  cantidad ,  y  sin  embargo  sostuvieron  las  Escuelas  sin  diferencia 
alguna.  Hoy  en  dia  consisten  sus  ingresos  eo  1000  reales  mensuales  que  reciben  del 
Ayuntamiento,  el  rédito  de  las  sillas  que  se  alquilan  en  el  paseo  de  la  Rambla  en  las 
noches  de  verano  ,  el  de  dos  barracas  de  baños  que  se-  construyen  en  el  Muelle  nuevo 
eo  la  misma  estación  ,  el  producto  de  una  suscripción  voluntaria  de  las  mismas  seño- 
ras al  respecto  de  8  reales  mensuales  cada  una  ,  y  algunas  limosnas  de  las  autoridades 
y  los  particulares.  El  Marqués  del  Duero  y  el  de  Novaliches  dispensaron  su  protección 
á  la  Junta  durante  su  mando  en  la  Provincia,  y  favoreciéronla,  ora  con  donativos  pro- 
pios, ora  haciéndola  participar  del  producto  de  algunas  multas  que  eu  ocasiones  tuvie- 
ron que  imponer. 

Escuelas  de  Párvulos.  Hay  actualmente  establecidas  tres:  una  en  Barceloneta  que 
fué  abierta  en  16  de  agosto  de  1843  ,  otra  en  el  exconvento  de  San  Cayetano  que  se 
instaló  eH7  de  febrero  de  1846  en  una  casa  de  la  calle  del  Conde  del  Asalto  ,  y  otra 
en  la  calle  del  Carmen  que  fué  inaugurada  el  18  de  febrero  de  1848  ■  1  \  Son  admiti- 
dos en  ellas  los  niños  ds  uno  y  otro  sexo  de  la  edad  de  dos  á  seis  años.  Estuvieron  bajo 
Ja  inspección  de  la  Junta  Directiva  de  la  Sociedad  para  mejorarla  Educación  del  Pueblo, 
que  las  costeaba  con  el  producto  de  suscripciones  voluntarias,  hasta  el  13  de  junio 
dol  corriente  1851,  en  que  por  disposición  del  Gobernador  de  la  Provincia  se  pu- 
sieron al  cargo  del  Cuerpo  Municipal.  Su  objeto  es  recoger  durante  el  dia  las  criaturas 
de  los  jornaleros  y  pobres,  que  no  pueden  cuidarlas  y  vigilarlas  por  sí.  para  librarlas 
de  los  peligros  deí  aislamiento  y  de  los  inconvenientes  de  la  ociosidad.  Estos  estableci- 
mientos, observaun  ilustrado  escritor  español,  no  son  verdaderas  escuelas  (en  el  sen- 
tido que  suele  darse  á  esta  palabra) ,  sino  asilos  de  beneficencia.  En  ellos  la  instruc- 
ción debe  estar  ,  mas  que  en  ninguna  otra  parte  ,  subordinada  á  la  educación;  es  decir, 
que  en  ellos  se  ha  de  cultivar  mas  bien  el  corazón  que  la  cabeza.  Por  eso  tienen  al- 
gunos por  preferible  denominarlos  Salas  de  Asilo. 

Escuela  de  los  Sordo-Mudos.  Á impulsos  de  un  sentimiento  de  humanidad  digno  de 
eterno  loor,  el  barcelonés  P.  M.  Fr.  Manuel  Tomás  Estrada  ,  de  la  Orden  de  Predica- 
dores,  habiendo  hecho  un  asiduo  estudio  de  los  principios  sobre  que  versa  la  ense- 
ñanza délos  Sordo-Mudos;  dirigió  al  Real  y  Supremo  Consejo  de  Castilla  las  mas  vivas 
súplicas  para  que  le  permitiese  plantearla  en  Barcelona  .  prometiendo  cooperar  con  to- 
do su  zolü  y  conocimientos  ala  instrucción  religiosa  ,  moral  y  literaria  de  aquellos  in- 
fortunados', á  quienes  la  naturaleza,  negándoles  el  sentido  del  oido,  y  por  efecto  de  es- 
to el  habla,  les  privo  de  los  dulces  goces  que  produce  en  el  hombre  la  comunicación  con 
sus  sem^^jantes.  Oido  previamente  el  favoratíle  informe  del  Ayuntamiento  de  esta  ciu- 
dad ,  aquella  corporación  en  31  de  mayo  de  1 81 6  agració  en  nombre  del  Rey  á  Estrada 

(  I  ;  La  Escuela  de  Párvulos  de  la  aliora  villa  de  Gradase  insliluyó  en  15  de  junio  de  <8A5. 
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con  el  titalf)  de  Maestro  de  Sordo-Mudos  de  Barcelona.  Por  consecuencia,  el  4  de  diciem- 
bre inmediato  abrióse  la  Escuela,  donde  con  general  admiración  y  aplauso  se  enseñaba 
á  estos  infelices  la  Doctrina  Cristiana ,  Lectura  ,  Escritura  y  Aritmética ;  pero  fatalmen- 
le  tuvo  que  cerrarse  mas  adelante  por  causas  que  no  han  llegado  á  nuestra  noticia.  En 
1 821 ,  época  en  que  se  removieron  graves  obstáculos  que  embarazaban  el  progreso  de  la 
instrucción  pública,  rejuveneció  este  útilísimo  Establecimiento,  y  parece  que  la  Munici- 
palidad trató  de  reunirlo  en  un  mismo  local  con  el  de  los  ciegos.  Mas  después  de  aquel 
período  político  que  termina  en  1823,  quedó  otra  vez  suprimido;  y  no  se  hace  ya  men- 
ción de  él  hasta  el  año  1835,  en  que,  con  fecha  de  2  de  diciembre,  la  Sociedad  Econó- 
mica de  Amigos  del  País  manifestó  al  público  que  iba  á  instalar  cuanto  antes  la  nueva 
enseñanza  de  los  Sordo-Mudos.  Cualquier  que  fuera  el  éxito  que  obtuviese  este  acuerdo, 
debe  decirse  que  la  Escuela,  tal  como  se  halla  hoy  en  dia,  se  inauguró,  con  el  carácter 
de  interina,  en  1 9  de  abril  de  1 843  por  el  Ayuntamiento,  en  el  que  fué  convento  de  Ago- 
nizantes, bajo  la  dirección  en  comisión  del  susodicho  Estrada.  Entonces  pudo  realizarse 
el  pensamiento  que  desde  1841  habia  constantemente  preocupado  al  Cuerpo  Municipal. 
Este  en  26  de  abril  del  mismo  1843  la  puso  bajo  la  inspección  de  la  Jur.ta  Directiva  de 
la  Escuela  de  los  Ciegos.  Instruyese  á  los  Sordo-Mudos  en  los  preceptos  de  la  Reügion  y 
Moral,  Lectura,  Escritura  y  Aritmética.  Concurren  ahora  al  Establecimiento  19  alum- 
nos. (1  ) 

( i  ]  Está  bien  averiguado  que  fué  un  español ,  Fr.  Pedro  Ponce  ,  natural  de  Sahagun,  en  la  provin- 
cia de  León,  el  inventor  del  arte  de  enseñar  á  los  Sordo-Mudos;  y  que  dos  siglos  ánles  que  Pe  rey- 
re  y  los  abates  L'Épée  y  Sicard  sobresaliesen  en  este  ramo,  babia  él  obtenido  ya  los  mas  satisfacto- 
rios resultados.  Aquel  religioso  tomó  el  hábito  de  la  orden  de  San  Benito  en  el  monasterio  de  Saha- 
gun á  3  de  noviembre  de  1526.  Ambrosio  de  Morales,  escritor  contemporáneo,  en  su  Descripción  de 
España,  fol.  38,  da  cuenta  de  su  maravilloso  invento  con  los  laudatorios  términos  siguientes:  «El 
«  otro  insigne  varón  de  ingenio  peregrino  ,  y  de  industria  iocreible  ,  si  no  la  hubiéramos  visto  ,  es  el 
«que  ha  enseñado  los  mudos  á  hablar  con  arte  perfecta,  que  él  ha  enseñado;  y  es  el  Padre  Fr.  Pe- 
«  dro  Ponce ,  monge  de  la  orden  de  San  Benito  ,  que  ha  mostrado  á  hablar  á  dos  hermanos  y  una  her- 
«  mana  del  Condestable  mudos  ,  y  agora  muestra  un  hijo  del  Justicia  de  Aragón;  y  para  que  la  ma- 
«ravilla  sea  mayor  ,  quédanse  con  la  sordedad  profundísima  ,  que  k's  causa  el  no  hablar;  así  se  les 
«  habla  por  señas,  ó  se  les  escribe,  y  ellos  responden  luego  de  palabra  ;  y  también  escriben  muy  con- 
«certadamente  una  carta  y  qualquiera  cosa.  Uno  de  los  hermanos  del  Condestable  se  llamó  D.  Pedro 
«  de  Velasco ,  que  haya  gloria.  Vivió  poco  mas  de  veinte  años  ,  y  en  esta  edad  fué  espanto  lo  que 
«aprendió;  pues  demás  del  castellano  ,  hablaba  y  escribía  en  latin  casi  sin  solecismo  ,  y  algunas 
«  veces  con  elegancia,  y  escribía  también  con  caracteres  griegos.»  El  mismo  autor  añade  luego:  «  A 
«  todos  los  honibres  doctos  pongo  por  testigos  de  lo  mucho  que  Plinio  encareciera  y  ensalzara  ,  sin 
«  saber  acabar  de  celebrarlo ,  si  hubiera  habido  un  Romano  ,  que  tal  cosa  hubiera  comprehendido ,  y 
«salido  tan  altamente  con  ella,  y  ella  verdaderamente  es  tan  rara,  admirable  y  provechosa  ,  que 
«  merece  una  grande  estima.»  Contesta  la  primacía  de  tan  singular  descubrimiento  Francisco  Valles, 
apellidado  el  divino,  que  en  su  Filosofía  Sacra,  impresa  en  Salamanca  en  1588,  afirma  que  Ponce  es 
el  primero  que  hizo  la  maravilla  de  enseñará  hablar  á  los  mudos.  Después  de  baber  pasado  Ponce 
sus  primeros  años  de  monge  en  el  monasterio  de  Sahagun  ,  fué  á  vivir  al  de  San  Salvador  de  Oña  , 
donde  murió  en  1 584.  El  M.  Argaiz  dice  ,  que  se  le  dio  en  este  un  sepulcro  honorífico  ,  y  que  se  hacia 
todos  l'iS  años  un  aniversario  por  su  alma,  en  atención  á  las  muchas  alhajas  que  dio  á  la  sacristía 
y  fondos  á  la  botica  y  enfermería  el  Condestable,  por  las  curas  prodigiosas  que  habia  beciio  en  ella. 
f  Historia  del  Real  Monasterio  de  Sahagun  ,  sacada  de  la  que  d"jó  escrita  el  P.  M.  Fr.  José  Pérez  : 
corregida  y  aumentada  por  el  P.  M.  Fr.  Romualdo  Escalona:  Madrid  418^,  líb  6  ,  cap.  2.J  Dícese 
que  en  el  registro  mortuorio  del  monasterio  de  Oña  se  continuó  esta  nota  de  su  failecimif^nto:  Obdor- 
mivil  ia  Domino  frater  Petrus  de  Ponce  ,  hiijus  omniensis  domas  benefactor ,  quí,  inter  caeteras  virtu- 
tes  ,  quae  in  illo  maximae  fuerunt ,  in  hac  praccipué  floruit ,  ac  celeberrimus  tolo  orbe  fuit  habilus,  sci- 
Hcet  mutosloqai  docendi.  Obiit  anno  MDLXXXIV  in  mense  Augusti. — Hasta  los  mismos  franceses  , 
que  naturalmente  deben  de  estar  muy  inclinados  al  aumento  de  la  gloria  de  sus  célebres  compatricios 
que  en  el  siglo  pasado  dieron  el  mayor  impulso  ala  instrucción  de  los  Sordo-Mudos,  conceden  á 
nuestro  b'^nedictino  la  de  haberse  aventajado  á  todos.  Así  se  expresan  los  modernos  Noel  y  Carpen- 
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Escuela  de  los  Ciegos.  En  el  ano  de  1820  D.  José  Ricart ,  relojero  de  Barcelo- 
na, impulsado  de  una  exquisita  filantropía  ,  estableció  en  su  casa  una  Escuela  privada 
para  los  ciegos;  esta  clase  de  infelices  á  quienes  la  falta  del  primero  quizas  dé  los 
sentidos  constituye  en  el  estado  de  invalidez  mas  lastimoso.  En  ella  les  enseñaba  la 
Lectura,  la  Aritmética  y  el  Solfeo  por  medio  de  caracteres  de  latón  embutidos  en  unas 
tablas  de  madera;  y  tuvo  la  indecible  dicha  de  coronar  con  feliz  éxito  su  piadosa 
obra  ,  sacando  algunos  discípulos  aventajados.  A  tal  punto,  que  comprendiendo  el 
Ayuntamiento  la  grande  importancia  y  utilidad  de  e&te  ensayo ,  dispuso  en  breve  la 
erección  de  una  Escuela  pública  de  Ciegos ,  que  instaló  en  la  casa  propia  de  la  cofradía 
de  los  tejedores  de  velos  en  la  calle  Mta  de  San  Pedro  ,  nombrando  Maestro  de  Lectu- 
ra y  Aritmética  al  susodicho  Ricart ,  y  de  Música  á  D.  Joaquín  Ayné.  Efímera  fué  por 
fatalidad  la  existencia  de  este  benéfico  instituto ,  por  lo  menos  con  el  carácter  de  pú- 
blico; pues  íiabiéndosele  retirado  la  protección  del  gobierno,  después  del  cambio  polí- 
tico do  1823,  tuvo  necesariamente  que  ser  suprimido.  Sin  embargo,  aquellos  Profesores 
condolidos  de  la  suerte  horrible  á  que  vol v ian  á  quedar  reducidos  los  infelices  cuya  instruc- 
ción y  educación  se  les  confiara,  continuaron  suministrándoles  privadamente  en  su  casa 
tan  preciosos  dones;  por  manera  que  cuando  en  1827  estuvo  en  esta  ciudad  D.  Fernando 
VII  con  su  esposa  Doña  Amalia,  se  dignaron  entrambos  examinará  los  alumnos  ciegos  y 
presenciarlos  ejercicios  de  toda  clase  que  practicaron:  y  tanto  les  satisfizo  su  desempeño, 
que  el  Rey  mandó  al  Capitán  General,  Marqués  de  Campo  Sagrado,  que  hiciese  pasarlos 
dos  Maestros  á  Madrid  para  plantear  una  escuela  del  mismo  género;  pensamiento  que  no 
pudo  tener  efecto  por  hallarse  Ricart  paralítico.  ^Después de  este  honorífico  hecho,  re- 
cabóse de  la  Junta  de  la  Casa  de  Caridad  que  cediese  para  local  del  Establecimiento  una 
pequeña  pieza  de  su  edificio. — Habiendo  fallecido  después  Ricart,  ocupó  su  puesto  Don 
Antonio  Maresch,  que  por  largo  tiempo  le  había  asistido  en  sus  lecciones.  En  1837  aso- 
cióse áeste  y  á  Ayné  D.  Jaime  Bruno  Berenguer.  Reunidos  los  tres,  solicitaron  repeti- 

tier  :  « Muchos  sm  los  que  han  pretendido  el  honor  de  haber  descubierto  el  arle  de  instruir  á  log 
"  áordo-inudos  ;  pero  Ponce  es  anterior  á  todos  ;  sin  que  esto  se  oponga  á  que  oíros  hayan  invenla- 
"  do  después  de  él  métodos  para  la  enseñanza  de  aquellos  á  quienes  la  naturaleza  ha  privado  del  habla 
«  y  del  oido.  Loque  hay  de  mas  admirable  es  que,  en  sentir  de  sus  contemporáneos,  este  ingenioso 
«benedictino  obtuvo  tales  resultados,    que  los  moderno.s  institutores  de  sordo-mudos  no  pueden  va- 

«nagloriarse  de  haberlos  conseguido  ¡guales  ,  y  que  apenas  parecen  verosímiles» «No  es  fá- 

«cil  comprender  cómo  este  raonge  podia,  por  un  simple  método  de  enseñanza,  remediar  un  vicio 
«  natural,  que  no  se  lograrla  corregir  hoy  dia,  apesar  de  todos  los  progresos  del  arle.»  { Nouveau  Dic- 
lionnaire  des  origines,  inventions  et  découvertes,par  M.  Fr.  Noel  el  M.Carpentier;  a  Parts,  48^1;  arl. 
Sourds-Muels.)  — Sin  embargo,  Pedro  Ponce  no  dejó  escrito  alguno,  á  lo  menos  que  se  haya  hallado, 
sobre  esta  importante  materia:  el  primero  que  escribió  fué  también  un  español,  el  aragonés  Juan 
Pablo  Bonet ,  que  compuso  la  obra  lilulada  :  Reducción  de  las  letras  y  arte  para  enseñar  á  hablar  los 
Mudos  ;  la  cual  forma  un  tomo  en  4"  que  se  impiim.ió  en  Madrid  en  <620,  y  es  en  la  actualidad  rarí- 
sima. El  mismo  abate  L'Épée,  á  quien  muchos  han  creido  inventor  del  arte  de  esta  enseñanza,  siendo 
íoloel  que  lo  elevó  á  un  grado  eminente  de  perfección,  expresa  en  sus  obras  que  aprendió  el  caste- 
llano para  leer  la  de  Bonet.  «Es  muy  creíble,  observa  el  precitado  Escalona,  que  nuestro  Ponce  cuan- 
«  do  enseñó  á  hablar  á  los  hermanos  del  Condestable  ,  dejase  en  casa  de  este  señor  algunas  memo- 
"  rias  del  arte  y  método  con  que  lo  hacia  ,  y  que  cuando  después  de  mas  de  cincuenta  años  fué  Uama- 
«do  Bonet  ala  misma  casa  á  enseñar  á  otro,  encontrara  ó  le  dieran  las  memorias  de  Ponce;  y  así 
«dice  D.  Nicolás  Antonio  ,  que  parece  que  Bonet  no  hizo  mas  que  publicar  el  arte  inventado  por 
«  Ponce.»  {  Obra  citada.)  Adóptese  en  esta  incertidumbre  la  opinión  que  mejor  cuadrare,  pues  basta 
paraijuestro  intento  haber  vuelto  por  el  honor  de  España,  tan  inconsiderada  como  injustamente  pos- 
tergada por  los  cxtrangeros  en  punto  á  descubrimientos  artísticos  y  científicos  ;  recordando  que  á  dos 
hijos  s\jyos  se  debe  de  derecho  la  gloria  ,  al  uno  de  ser  inventor  del  arte  de  enseñar  á  los  Sordo-Mu- 
dos,  al  otro  de  haber  escrito  el  primerí)  sobre  ella. 
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das  veces  del  Inlendenle  un  local  mas  capaz  y  adecuado  para  establecer  la  Escuela  en 
mayor  escala;  pero  á  duras  penas  pudieron  lograr   que  se  les  facilitase  la  reducida 
sacristía  del  que  fué  convento  de  San  Cayetano.  —En  esto  el  Sr.  Berenguer  se  trasla- 
dó á  Paris  con  objeto  de  enterarse  de  los  pormenores  de  la  escuela  de  ciegos  de  aquella 
capital;  y  vuelto  á Barcelona  al  poco  tiempo,  importó  todos  los  adelantamientos  y  úti- 
les mejoras  que  en  dicho  establecimiento  habian  ido  introduciendo  cincuenta  años  de 
asiduas  observaciones  y  estudios.  — Pidióse  luego  á  los  Maestros,  que  presentasen  á 
la  Comisión  local  de  Instrucción  Primaria  una  reseña  del  método  mas  propio  y  ade- 
lantado que  pudiese  adoptarse  para  esta  enseñanza  especial;  y  habiendo  sido  aquel 
aprobado  por  dicha  corporación,  el   Ayuntamiento  deliberó  á  instancia  de  la  mis- 
ma, tomar  bajo   su  patriocinio  la  Escuela,  asignando  en  3  de  agosto  de  1839  un 
sueldo  fijo  á  los  citados  Profesores,  que  con  loable  zelo  y  laboriosidad  habian  servido 
gratuitamente  su  destino  durante  dos  años  consecutivos  ;  solicitando  y  obteniendo  del 
gobierno  superior  la  cesión  de  todo   el  edificio  de  San  Cayetano ;  creando  una  Junta 
Directiva,  y  remitiendo  por  conducto  de  esta  algunos  instrumentos  necesarios  para  la  ense- 
ñanza de  los  alumnos  pobres.  La  Junta  formó  inmediatamente  un  reglamento  para  el 
régimen  interior  de  la  Escuela  ,  y  naas  tarde  comisionó  á  su  vocal  D.  Manuel  Torrenls 
para  que  pasase  á  visitar  los  establecimientos  de  igual  clase  de  Paris ,  Londres ,  Liver- 
pool, Manchester ,  Hamburgo  y  Zurich.  Cúmplenos  consignar  aquí,  en  justa  alabanza 
de  aquel  filantrópico  ciudadano ,  que  verificó  el  viage  con  gran  fruto  y  á  sus  expensas. 
—  Pronto  los  desdichados  discípulos  de  esta  Escuela  dieron  patentes  muestras  en  exá- 
menes privados  de  la  inteligencia  con  que  se  les  instruía,  y  del  aprovechamiento  con  que 
oian  las  lecciones;  pero  sobre  todo  pudo  Barcelona  conocer  con  singular  regocijo 
entrambas  cualidades  en  el  primer  examen  público  que  se  celebró  el  1°  de  diciembre 
de  1844  bajo  la  presidencia  del  Gefe  Superior  Político  ;  en  el  cual  desempeñaron  los  in- 
fortunados ciegos  varios  ejercicios  de  su  Lectura  y  Escritura  particulares,  Aritmética, 
Doctrina  Cristiana,  recitación  de  composiciones  poéticas,  y  Música  instrumental  y  vocal; 
entre  cuyas  piezas  merecen  mencionarse  un  coro  dedicado  á  Doña  Isabel  II,  y  otro  al 
Cuerpo  Municipal  y  á  la  Junta  Directiva.  Laudatorias  y  llenas  de  sentimiento  son  las 
expresiones  con  que  el  periódico  titulado  La  Verdad,  que  á  la  sazón  se  publicaba  en 
Barcelona,  dló  cuenta  en  un  largo  artículo  (número  del  1 2  de  diciembre)  del  buen  resulta- 
do de  este  tierno  acto.  «¿Á  quién  no  admiró  la  facilidad  con  que  por  medio  del  tacto  v 
«con  el  mas  ingenioso  método  leían  (los  ciegos),  y  contaban  y  resolvían  las  reglas  arit- 
í  mélicas ;  y  con  que  su  mano  firme ,  cual  si  el  ojo  la  dirigiera  ,  trazaba  los  caracíé- 
«res  de  la  escritura?  ¿Quién  no  rebosaba  de  compasivo  júbilo  al  verles  sostener  nn 
«certamen  de  Doctrina  Cristiana;  bello  y  sublime  con  traste  de  la  luz  que  alumbraba 
«desde  el  Cielo  sus  tiernos  espíritus  en  medio  de  las  tinieblas  de  gus  ojos?  ¿Á  quién 
«no  interesó  el  alumno  que  escribió  una  lección  de  música  dictada  por  uno  de  los  seño- 
tres  concurrentes,  no  menos  que  el  otro  que  la  leyó  con  igual  soltura?  ¡  Cuan  pri- 
« morosas  aparecían  aquellas  labores,  de  cuya  hermosura  no  gozaban  los  mismos  que 
«las  hicieron !  Vestidos,   camisas,  calcetas,  bolsas,  canastillos,  cestas,  jarritos  de 
«flores ,  trabajado  todo  ingeniosamente   por  las  alumnas  :  y  por  los  alumnos  jaulas , 
«pinceles,  bolas  de  afeitar... i  etc.  —  En  la  actualidad  se  admiten  en  esta  Escuela  los 
ciegos  de  uno  y  de  otro  sexo;  y  aunque  por  efecto  de  circunstancias  adversas  no  se  les 
puede  dar  la  enseñanza  con  toda  la  extensión  que  en  la  época  últimamente  citada;  se  les 
instruye,  sin  embargo  ,  en  los  preceptos  de  la  Beligion  Católica  ,  en  su  Lectura  y  Es- 
critura especiales,  y  en  la  Música;  y  á  las  niñas  en  las  labores  propias  de  su  sexo;  sien- 
do Profesores  un  Eclesiástico,  los  citados  D.  Joaquín  Aynéy  D.  Jaime  Bruno  Berenguer^ 
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y  Doña  Josefa  Pérez.  La  Junta  Direcliva  se  compone  de  un  Teniente  de  Alcalde,  tres 
Concejales  y  cinco  personas  que  no  forman  parte  del  Cuerpo  Municipal ,  de  las  cuales 
dos  á  los  menos  han  de  tener  conocimientos  en  el  arte  músico. — 52  niños  y  7  niñas 
concurren  á   sus  clases:  veinte  de  aquellos  componen  una  orquesta ,   que   ejecuta 
con  precisión  y  buen  gusto  las  piezas  mas  selectas  de  los    repertorios  musicales. — 
Es  curioso  en  extremo  el  sencillo  mecanismo  con  que  se  enseña  á  escribir  á   los 
alumnos,  tal  como  se  halla  explicado  en  la  obra  inédita  que  en   1840  escribió  el 
Sr.   Berenguer,  titulada:  Método  de   leer  por  medio  de  puntos  las  letras ,  palabras  , 
cifras  y   notas,  etc.  Con  efecto,  á  los  caracteres  pintados  sustituyen  los  ciegos  lo* 
puntos  sobresalientes  que,  agujereando  un  papel  de  bastante  cuerpo  ,  se  forman  en  la 
superficie  opuesta  :  suplen  ,  cuanto  cabe  ,  con  el  tacto  el  defecto  de  la  vista.  El  alum- 
no debe  suponer  mentalmente  dividido  á  lo  largo  cada  renglón  de  la   escritura  en 
otros  tres  distintos ;  y  según  los  puntos  están  colocados  en  uno  ú  otro,  y  en  mayor  ó 
menor  número,  así  conoce  la  letra,  nota,  cifra,  signo  de  puntuación,  etc,  que  represen- 
tan. Un  punto  en  la  línea  superior  indica  la  letra  A  ,  uno  en  la  misma  y  otro  en  la 
media  en  posición  vertical  la  B ,  uno  en  cada  cual  de  las  tres  líneas  también  vertical- 
mente  la  L  :  dos  puntos ,  una  en  la  línea  superior  y  otro  en  la  media  en  posición  diago- 
nal de  izquierda  á  derecha  es  el  número  5,  dos  puntos  en  las  mismas  líneas  de  derecha 
á  izquierda  es  el  9 :  cuatro  puntos,  dos  en  la  linea  media  y  dos  en  la  inferior  colocados 
como  en  los  ángulos  de  un  cuadrado,  es  el  signo  de  admiración:  tres  puntos  ,  dos  en 
la  línea  superior  y  una  en  la  media  debajo  del  segundo  representan  el  signo  do ,  si  el 
de  la  media  está  debajo  del  primero  el  signo  mi,  dos  puntos  en  la  media  y  uno  en  la 
superior  sobre  el  primero  el  signo  sol ,  etc.  etc.  Para  marcar  estos  caracteres  el  discí- 
pulo extiende  la  hoja  del  papel  sobre  una  tablilla  de  madera  convenientemente  dis- 
puesta ,  en  que  están  señalados  los  renglones  por  las  tres  predichas  líneas  excavadas. 
Pone  sobre  el  papel  en  dirección  horizontal  una  lámina  de  latón  ,  que  tiene  abiertos 
ciertos  espacios  cuadrangulares,  de  suiM'le  que  se  parece  algo  á  una  reja.   Introduce 
luego  un  punzón  y  horada  el  papel  una,  dos,  tres  ó  mas  veces,  dónde  percibe  con  el 
tacto  la  excavación  de  la  línea  de  la  tablilla  que  está  debajo,   ya  en  los  ángulos  de  las 
aberturas  particulares  de  la  lámina,  ya  en  su  parte  media,  en  esta  ó  aquella  dirección, 
según  el  signo  que  quiere  trazar.  En  la  escritura  procede  de  derecha  á  izquierda,  pa- 
ra que,  vuelto  luego  el  papel,  pueda  leerse  de  izquierda  á  derecha,  tactandolos  puntos 
que  el  punzón  ha  solevantado  en  dicha  superficie.  iMaravilla  causa  la  velocidad  con  que 
ios  pobres  ciegos  imprimen  en  el  papel  y  leen  luego  estos  signos  especiales.  —  En  con- 
clusión: pocos  establecimientos  encierra  en  su  seno  Barcelona ,  de  que  pueda  estar  tan 
satisfecha  y  orgullosa  como  de  la  Escuela  de  los  Ciegos.  Virtuosas  personas ,    para 
quienes  no  hay  dicha  compai-able  con  la  de  socorrer  al  desvalido,  con  la  de  enjugar 
una  lágrima  al  infortunio:  vosotros  que  tanto  sufrís  por  las  ajenas  desgracias,  como  os 
gozáis  en  el  bien  que  aligera  los  quebrantos  de  vuestros  semejantes;  entrad ,  entrad  en 
esta  casa  á  experimentar  la  mas  dulce ,  la  mas  cristiana  complacencia.  Seres  infelices 
veréis  ,  cuyo  rostro  estático,  cuyas  facciones  indiferentes,  os  revelarán  que  ha  muerto 
¡  ay  !  ó  no  nació  jamas  para  olios,  el  único  órgano  capaz  de  darles  la  animación  y  viveza 
que  hacen  de  la  faz  el  espejo  del  alma ;   pero  al  propio  tiempo  contemplaréis  con  qué 
tierna  solicitud  se  procura  templar  el  rigor  de  su  dura  suerte.  Se  les  instruye  y  educa; 
ponjue  si  un  sueño  eterno  tiene  embargados  sus  ojos  corporales,  dispiertos  están  los  de 
su  f'iilondimiento,  en  aptitud  de  recibir  las  impresiones  mas  grandes  y  dignas  de  la  hu- 
mana naturaleza:  y  dentro  do  su  pecho  late  quizas  un  corazón  de  fuf^go  que,  conmovién- 
dose gratamente  á  las  sublimes  armonías  de  la  niú&ic:.i,  les  hace  Irascordar  los  horrores 
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de  sa  mísera  situación.  Y  entonces  uniréis  vuestros  votos  á  los  nuestros  por  que  se  dis- 
pense cuanto  antes  toda  la  eficaz  cooperación  que  reclama  esta  Escuela ,  honor  de  Bar- 
celona, que  debe  de  figurar  entre  sus  primeros  establecimientos  de  beneficencia.  (1 ) 

Omitimos ,  en  gracia  de  la  brevedad ,  la  historia  de  otros  muchos  establecimientos  de 
instrucción  primaria  que  cuenta  Barcelona,  tales  como  los  de  las  Religiosas  de  la  En- 
señanza ,  de  Santa  Isabel ,  de  las  Beatas  de  Santo  Domingo  y  de  San  Agustín:  la  Es- 
cuela de  la  Casa  de  Caridad :  y  varios  colegios  públicos  al  cargo  de  Profesores  con 
titulo  real.  IMstínguese  entre  todos  el  de  1).  Carlos  Carreras  deUrrutia  por  la  circuns- 
tancia de  estar  situado  en  el  término  del  vecino  pueblo  de  San  Gervasio,  en  un  bello 
edificio  construido  de  propósito  ,  el  cual  reúne  la  doble  ventaja  de  hallarse  lejos  de! 
bullicio  de  la  población  ,  y  gozar  de  los  puros  aires  de  aquella  amena  comarca. 

Con  razón  dice  ,  pues,  el  Sr.  Madoz ,  que  en  ninguna  población  de  España,  si  se  ex- 
ceptúa la  corte ,  existen  tantos  establecimientos  de  enseñanza  en  todos  los  ramos  del 
«aber  humano  ,  y  tan  bien  montados  como  en  Barcelona.  Solo  se  echa  menos  la  insti- 
tución de  Escuelas  de  Adultos,  cuya  necesidad  en  una  población  industrial  excusa,  por 
lo  obvia,  cualquiera  encarecimiento. 


ARTICXILO  III. 

C^Iesios  de  las  Órdenes  Religiosas. 


Colegio  de  San  Guillermo.  De  Religiosos  Agustinos  calzados.  Fué  fundado  en  i  086' 
por  Ü.  Francisco  de  AguHana,  y  estuvo  en  uso  hasta  el  año  '183o.  Como  se  hallaba  si- 
tuado al  lado  de  la  Casa  de  Misericordia,  fué  cedido  posteriormente  á  esta  para  am- 
pliar su  edificif). 

Colegio  de  San  Angelo  Mártir.   De  Religiosos  Carmelitas  calzados.   Habiendo 

( i )  Redactados  teníamos  los  dos  artículos  precedentes,  cuando  llegó  á  nuestras  manos  el  prospecto 
del  periódico  mensual  que  están  publicando  en  Madrid  D.  Juan  Manuel  Ballesteros,  subdirector  y 
gefe  de  enseñanza  del  colegio  de  los  Sordo-Mudos  y  de  los  Ciegos  ,  y  D.  Francisco  Fernandez  Villa- 
brille  ,  primer  profesor  de  la  escuela  de  los  Sordo-Mudos,  y  único  en  la  de  los  Ciegos  ,  titulado:  Re- 
tista  de  la  enseñanza  de  Sordo-Mudns  y  de  los  Ciegos  ;  y  dígase  si  no  habia  de  dejarnos  aturdidos  el 
leer  el  pasage  siguiente:  «  La  enseñanza  desordu-mudos,  hoy  dia  en  España,  no  es  mas  que  un  pri- 
«  rilegio  para  los  poquísimos  que  son  admitidos  en  el  colegio  de  Madrid,  único  qne  existeen  la  iVacion, 
«  mientras  que  millares  de  sordo-mudos,  dispersos  por  toda  ella,  se  hallan  privados  de  los  medios  de 
«comunicación  con  los  demás  hombres.  Los  ciegos,  no  menos  numerosos  ni  menos  dignos  de  lástima, 
«  esperan  todavía  los  beneficios  de  la  educación.»  Si  reputáramos  digno  este  aserto  de  una  refuta- 
ción formal,  dado  que  tácitamente  no  lo  fueran  ya  los  dos  referidos  artículos,  hubiéramos  de  empezar 
por  preguntar  á  aquellos  autores,  hasta  dónde  se  extiende  para  ellos  el  territorio  español,  y  si  quieren 
comprender,  ó  no,  á  Barcelona,  la  segunda  ciudad  de  la  Península,  dentro  de  los  límites  de  la  Monar- 
quía. Si  no  es  rechazándola,  no  acertamos  á  concebir  lo  del  privilegio  ,  lo  del  único  colegio  que  existe 
en  la  Nación  ,  ni  lo  de  que  los  Ciegos  esperan  todama  aquel  importante  beneficio.  Cuando  escritores 
especiales  de  un  arte  se  muestran  tan  inexactos  en  orden  al  progreso  y  estado  del  mismo  en  su  patria, 
¿  causará  maravilla  que  el  vulgo  se  arriesgue  algunas  veces  á  sentar  proposiciones  desatentadas  ? 
Cuando  españoles  son  los  que,  faltos  de  la  debida  noticia,  omiten  ó  desprecian  hechos  que  ensalzan 
7  glorifican  esta  pobre  Nación,  tan  erróneamente  juzgada  por  los  extrangeros,  ¡qué  mucho  que  esto» 
afecten  ignorancia  desús  sucesos  célebres  mas  notorios,  ó  de  propositólos  descuiden,  ó  confundan  y 
•  »pagü(>n  y  rebajen  suiraporlaucia  ! 
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tenido  que  desocapar  estos  Religiosos  la  casa  de  la  calle  de  la  Pueríaferrisa,  donde  se 
halla  ahora  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate,  por  el  motivo  que  referimos 
al  tratar  de  la  misma  ;  pasaron  á  establecer  su  Colegio  en  las  casas  que  habian  per- 
tenecido al  Obispo  D.  Juan  de  Cardona,  sitas  en  h'Mambla,  y  dieron  principio  á  la  fá- 
brica de  su  edificio  el13  de  febrero  de  1593.  Cerca  de  dos  siglos  después  hubo  de  de- 
molerse por  su  estado  de  deterioro,  y  se  levantó  el  nuevo  en  1790.  Era  el  único  Co- 
legio de  las  Órdenes  regulares  que  tenia  capilla  pública.  Extintas  aquellas,  habilitóse 
el  edificio  para  las  oficinas  de  la  Gefatura  Política.  Hoy  la  ocupan  las  del  ramo  de  Pro- 
tección y  Seguridad  Pública.  ( 1  ) 

Colegio  de  San  Pedro  Nolasco.  De  Religiosos  de  la  Real  y  Militar  Orden  de  Nues- 
tra Señora  de  la  Merced,  redención  de  cautivos.  Lo  fundó  en  1643  el  P.  Fr.  Dalma- 
cio  Serra  ,  vicario  general  de  esta  Orden,  en  la  Rambla,  esquina  izquierda  de  la  calle 
de  Trentaclaus.  Mucho  antes  de  la  exclaustración  de  1835  los  Religiosos  habian  he- 
cho convertir  este  edificio  en  casas ,  cuyos  alquileres  percibían. 

Colegio  de  San  Buenaventura.  De  Religiosos  de  la  Orden  de  San  Francisco  de  Asis. 
Hállase  noticia  de  que  en  25  de  enero  de  1 670  los  Concelleres  visitaron  este  Colegio 
para  ejecutar  cierta  concordia  firmada  por  los  albaceas  de  Pablo  Canal,  que  lo  había 
fundado  y  dotado  en  1652  ,  en  virtud  de  testamento;  aunque  se  sabe  que  de  algunos 
años  estaba  comenzada  la  obra.  Tenia  capilla  como  todos  los  demás.  Después  de  la 
supresión  de  los  regulares,  recobró  su  ijosesíoo  el  Duque  de  Medinaceli ,  por  quieo 
fué  en  parte  vendido,  y  en  parte  dado  á  censo  á  varios  particulares ;  los  cuales  han 
edificado  en  su  lugar  la  fonda  llamada  del  Oriente  en  la  Rambla ,  y  algunas  casas  con- 
tiguas. 

(  1  )  Ed  la  pared  correspondiente  al  segundo  tramo  de  la  escalera  principal  de  este  edificio  se 
abre  un  pequeño  nicho  ,  dentro  del  cual  se  guardaba  en  tiempo  de  los  Religiosos  un  enorme  pie  de 
mármol ,  mutilado  en  la  mayor  parte  del  dedo  gordo  y  la  yema  del  segundo  hasta  casi  al  arranque 
de  la  uña.  Bosarte  dice  que  ,  por  relato  de  cierto  Religioso  ,  supo  que  fué  traido  de  Roma  ;  y  aña- 
diendo que  era  pie  de  muger ,  colige  por  su  medida  que  pertenecía  á  una  estatua  colosal  de  40  pal- 
mos de  alto ,  que  muy  bien  podia  representar  á  la  diosa  Juno.  Difícil  fuera  sustentar  esta  opinión. 
La  simple  estructura  del  pie  indicaba  claramente  que  jamas  habia  formado  parte  de  estatua  alguna, 
y  la  referida  mutilación  (  que  con  ella  mostraba  haber  salido  de  manos  del  artífice  )  parece  argüir 
que  seria  un  exvoto  ofrecido  á  Dios  ó  á  un  Santo  por  alguna  persona,  en  señal  de  agradecimiento 
por  haber  sanado  de  una  peligrosa  enfermedad  fijada  en  los  dos  primeros  dedos.  Ello  es  cierto  que 
al  pie  existía  ya  en  la  primitiva  casa  que  fué  convertida  en  Colegio  ,  y  que  se  colocó  después  en  el 
edificio  moderno  ;  como  asimismo  que  la  comunidad  de  Religiosos  ignoraba  su  procedencia  y  signi- 
ficación. Así  lo  declara  un  mauuscrito  en  papel  tamaño  como  una  cuartilla  ,  con  el  sello  de  la  reli- 
gión carmelitana,  que  conservamos  en  nuestro  poder;  el  cual  estaba  contenido  en  una  botellita  de  ▼!- 
drio  oculta  entre  la  mampostería  que  afirmaba  dicho  pie  ,  y  que  se  quebró  al  destruirse  esta  obra. 
Dice  así: 

•  Anno  Domini  millessimo  septingentessimo  nonagessirao  cum  hoc  Patrum  CarmelitarumColle- 
'gium,  veteri  demolito,  aedificaretur,  novum  opus  dirigentibus  Fr.  Petro  Codina  Architecto,  el  Fr. 

•  Bernardo  Roca,  Fabro  Lignario,  é  loco  Fugarolas  oriundis,  translatus  húc  fuit  Pes  iste  marmoreus, 
«  quiaffixus  antea  erat  parieli  juxta  sealam  amplam  h  tempore  (ut  videbatur)  erectionisillius  pa- 
«  rietis.  Quid  vero  prae  se  ferret  hoc  raonumentum  ignorabatur,  cum  jam  extaret  in  veteri  magnifica 
«  domo,  quae  in  CoUegium  versa  est  anno  millessimo  quingentessimo  nonagessimo  tertio,  neo  ni  Archi- 

•  voCollegii  comraemoretur.  In  historia  Barcinonensium  versati  autumant ,  Franciscum  I,  Galliae 
«  Regera  ,  bello  captum  ,  in  hac  domo  sub  custodia  aliquamdiü  fuisse;  in  cujus  reí  memoriam  hoc 
«  monumenlum  positum  conjiciunt.  • 

No  parece  mas  verificada  que  la  de  Bosarte  la  opinión  de  los  instruidos  en  la  historia  do  Barcelo- 
na ,  de  que  habla  el  manuscriio  ,  que  lo  reputaban  como  una  memoria  de  haber  estado  en  la  antigua 
casa,  en  calidad  de  prisionero,  Francisco  1,  rey  de  Francia. 
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Colegio  de  San  Vicente  Férrer  y  San  Raimundo  de  Peñafort.  De  Religiosos  de  la 
Orden  de  Predicadores  de  Santo  Domingo  de  Guzman.  Fuá  fundado  en  1668  por  Eu- 
lalia Ferrer  y  Jordá  en  el  sitio  que  hoy  ocupan  las  casas  de  la  calle  de  Tallers  mas  in- 
mediatas á  la  muralla,  enfrente  del  antiguo  Seminario.  En  1758  fué  trasladado  el 
Colegio  al  edificio  en  que  desde  1845  residen  las  Religiosas  A.rrepentidas,  silo  en  la 
calle  de  San  Pablo.  Todavía  se  conserva  en  este  un  monumento  que  hace  referencia  á 
la  fundación  del  primitivo  edificio.  Es  una  lápida  colocada  encima  dé  uno  de  los  pila- 
res que  sostienen  los  arcos  de  la  galería  del  patio ,  la  cual  copiada  literalmente  dice  así: 
Collegi  de  Si.  Yicens  y  St  Ramo  fundat  per  la  Sra.  Eulalia  Ferrer  y  lorda.  ^668. 
A  la  derecha  de  la  fecha  hay  grabado  el  escudo  de  la  religión  dominicana  y  á  la  iz- 
quierda el  de  la  casa  de  Ferrer.  (2) 

Colegio  de  la  Santísima  Trinidad.  De  Religiosos  de  la  Orden  de  Trinitarios  calza- 
dos, redención  de  cautivos.  Paula  Cabanyes,  doncella,  dispuso  en  su  testamento,  otor- 
gado en  18  de  julio  de  1673  ,  que  después  de  su  muerte  se  fundase  este  Colegio,  nom- 
brando Rector  del  mismo  al  P.  Lector  Fr.  José  Sabater ,  por  tietopo  de  su  vida.  Ha- 
biendo fallecido  á  6  de  abril  de  1674  la  testadora  ,  fué  sepultada  en  la  capilla  de  la 
Virgen  del  Remedio  de  la  iglesia  entonces  de  la  Santísima  Trinidad :  y  en  9  de  abril 
del  año  siguiente  los  albaceas  y  ejecutores  de  su  testamento  hicieron  la  fundación  de  es- 
te instituto,  en  las  casas  que  habitaba  dicha  Cabanyes  en  la  calle  de  los  Angeles.  Per- 
tenece ahora  á  la  Amortización ,  y  está  repartido  en  varias  habitaciones. 

Acadciuias. 


Academia  de  Buenas  Letras.  Hacia  el  fin  del  siglo  XVIIconstituyóse  en  Barcelona 
una  asociación  dirigida  al  cultivo  de  las  Relias  Letras,  con  el  fin  de  rejuvenecer  la  an- 
tigua costumbre  entre  la  nobleza  catalana  de  que,  formando  distintas  sociedades,  se  pla- 
ticasen en  ellas  asuntos  literarios,  instruyéndose  todos  de  loque  leía  cada  uno.  Tomó  la 
humilde  denominación  de  Academia  de  los  Desconfiados  (1 ) ,  adoptando  por  empresa 
una  nave  en  la  playa  con  el  mote:  Tula  guia  diffidens.  Componíase  á  la  sazón  de  cin- 
cuenta Socios ,  de  ¡o  mas  selecto  en  saber  y  gerarquía  de  esta  capital ,  y  según  los 
dietarios  de  la  Diputación,  celebraba  sus  sesiones  en  casa  de  D.  Pablo  Ignacio  de  Dal- 
mases  y  Ros ,  que  figuraba  en  primer  lugar  en  la  listado  sus  miembros .  Claras  muestras 
dio  luego  de  sus  luces  concurriendo  á  disputar  los  premios  que  los  Concelleres  ofrecían  en 
públicos  certámenes  para  solemnizar  los  faustos  sucesos  y  deplorar  los  calamitosos,  com- 

(  2  ;  Dícese  que  en  una  sala  del  primilivo  edificio,  junto  á  un  cuadro  de  las  imágenes  de  San  Vi- 
cente í'errer  y  San  Raimundo  de  Peñafort,  habia  un  retrato  al  óleo  de  Eulalia  Ferrer  y  Jordá,  sen- 
tada junio  á  una  .mesa  ,  en  actitud  de  extender  la  mano  sobre  la  misma  hacia  un  pliego  de  pa- 
pel. Debajo  se  leia  la  alambicada  inscripción  siguiente,  cuyo  valor  no  es  fácil  asignar  :  «  En  26  de 
«  agosto  de  1644  concibió  en  esse  pliego  esta  piiíima  señora  Eulalia  Jordá,  Matheu  ,  Creus  y  Riera, 
«  viuda  del  Magnífico  Doctor  Celso  de  Ferrer  ,  del  Consejo  de  S.  M;  y  en  21  de  noviembre  de  1645, 
«  su  ocaso  ,  nació  esse  Colegio  de  essos  sus  Patronos  ;  y  su  bienhechora  la  depuso  el  Convento  de 
«  Santa  Catalina  Mártir  al  pie  de  la  ara  del  Rosario  como  fundadora.  En  todas  horas  rogamos  que 
«  Vivatin  pace.  Amen.  Fecha  1676.  » 

[\  )  Negándose  ,  dice  en  el  lomo  1°  de  sus  Memorias  ,  á  la  entonces  válida  costumbre  de   pompo- 
sos renombres  de  otras  distintas  academias  ,  como  las  de  FUadélfícos ,  Olímpicos,  Fulminantes. 
II.  24 
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poniendo  una  obra  qua  intituló  Nenias  Reales  de  varios  poemas  y  discursos  oratorios, 
lamentando  sentidamente  la  muerte  de  D.  Carlos  11;  y  solemnizando  en  junta  pública 
la  exaltación  al  trono  de  D.  Felipe  V.  (2) 

Lasdiscordias  intestinas  de  principios  de  la  centuria  siguiente,  á  que  tantas  veces 
bemos  debido  referirnos,  destrozando  el  seno  de  la  madre  patria,  y  llamando  sus  bijos 
á  los  campos  de  batalla,  descargaron  un  golpe  fatal  á  la  institución  naciente;  que  el  son 
del  clarín  guerrero  y  el  espantoso  estridor  de  los  cañones  sofocan  y  abogan  la  voz  sua- 
ve y  tranquila  de  las  letras.  Quizá  se  bubiera  sepultado  en  el  olvido  basta  la  memoria 
de  la  Academia  ,  si  el  zelo  de  D.  Bernardo  Antonio  de  Rocaberti  y  Boxadórs,  Conde  de 
Perelada,  animando  á  varios  amigos  ,  no  bubiese  renovado  sus  antiguos  ejercicios;  los 
cuales ,  aunque  sufrieron  intercadencias  varias ,  manifestaron  por  último  la  necesidad 
de  que  la  Academia  encaminase  sus  pensamientos  á  mas  altos  y  sólidos  destinos ,  to- 
mando por  objeto  principal  la  Historia  Sagrada  y  Profana,  y  con  especialidad  la  de  Ca- 
taluña ,  pero  entretejiéndolos  asuntos  con  algunos  de  la  Filosofía  Natural,  Moral  y  Po- 
lítica y  otros  de  Elocuencia  y  Poesía.  Celebró  su  primera  junta  general  el  1°  de  mayo  de 
1729,  presidida  por  el  Dr.  D.  Segismundo  Comas:  y  en  la  de  abril  de  1731  aceptó,  á 
ruego  de  la  Corporación  ,  la  silla  de  su  presidencia  el  Capitán  General  Marqués  de 
ilisbourcq ,  quien  nombró  Vice-Presidente  al  referido  Conde  de  Perelada.  Aprobadas 
que  fueron  por  el  nuevo  gefe  las  ordenanzas,  acordó  la  Academia  ,  en  señal  de  su  gra- 
titud ,  disponer  un  sello,  que  expresase  el  objeto  de  sus  tareas,  con  alusión  al  apellido 
de  Melun,  que  llevaba  el  General ;  y  fué  un  escudo  en  losanje  ,  coronado  de  flores, 
campo  azul  ,  una  colmena  sobre  terreno  florido,  con  este  ingenioso  juego  de  sílabas 
por  mote:  Mel-un-de-bcatur  opus;  guarneciendo  el  escudo  ramitas  de  tomillo  y  flores, 
y  á  todo  el  sello  el  lema  :  Per  /lores  et  thyma  summa  volant. 

Falleció  en  octubre  1734  el  Marqués  de  Risbourcq,  y  la  Corporación  aclamó  por 
Presidente  al  Conde  de  Perelada,  y  Yice  Presidente  al  P.  M.  Fr.  Agustín  Antonio  Mi- 
iiuarl ;  por  cuya  muerte  confirió  este  oficio  á  D.  Antonio  de  Ametller ,  abad  de  Besalú, 
y  por  la  de  este  á  D.  José  de  Mora  y  Cata ,  marqués  de  Llió.  Quien  babiendo  pasado  á 
la  corte  en  mayo  de  1751 ,  logró  que,  enteíado  el  rey  D.  Fernando  YI  del  objeto  y  pro- 
greso de  la  Academia ,  la  tomase  bajo  su  protección ,  y  aprobase  sus  estatutos  con  cé- 
dula dada  en  Buen-Retiro  á  27  de  enero  de  1752  ,  después  de  la  especial  complacen- 
cia que  le  causara  la  noticia  de  tan  claras  muestras  de  celosa  a[>licacion  en  sus  indivi- 
duos. Fn  dicbas  ordenanzas  se  prescribía  que,  habiéndose  propuesto  la  Academia  de 
las  Buenas  Letras,  por  fin  principal  de  su  instituto,  formar  la  Historia  de  Cataluña , 
aclarando  aquellos  puntos  que  han  querido  controvertir  ó  suponer  ya  el  error,  ya  la 
malicia ;  debía  ser  su  primer  objeto  dirigir  el  trabajo  de  sus  miembros  á  la  perfección 
de  esta  obra:  y  proponiéndose  igualmente,  como  fin  secundario  de  su  zelo,  la  instruc- 
ción de  la  noble  juventud  en  la  Historia  Sagrada  y  Profana  ,  Filosofía  Natural ,  Moral 
y  Política  ,  se  tuviese  también  muy  presente  esta  circunstancia  en  la  disposición  de  los 
asuntos.  Fl  número  de  Académicos  se  componía  de  cuarenta ,  inclusos  Presidente,  Vi- 
re-Presidente ,  Secretario,  Celador,  y  cinco  Revisores;  pudiendo  admitirse  en  calidad 
de  Honorarios  á  aquellos  sugetos  que  por  sus  circunstancias  se  reputasen  dignos  d:' esta 
distinción.  Conservó  la  Corporación  por  empresa  una  colmena,  mudando  sdo  el  mote 

(  2)  S(!  ve  ,  pues  ,  que  esla'Academia  sobrepuja  en  aiUigriedad  á  la  Española,  fundada  en  1713 
y  aprobada  al  año  siguiente  por  Felipe  V  ;  á  la  de  la  Historia,  insliüiida  con  aprobación  del  mismo 
monarca  en  I7:JS  ;  y  á  la  Latina  Matritense,  que  tuvo  principio  en  eJ  propio  reinado  ,  y  fué  erigida 
en  \T-)'6  ¡^Manual  de  Madrid  por  D.  Ramón  ile  Mesonero  ¡lómanos;  pág.  192  ,  193  y  197.  ),  que  son  las 
í'orporaci:jnes  de  la  cuvle  mus  relacionadas  con  la  nuestra  en  orden  á  su  instituto. 
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que  coiTPspondia  á  sa  establecimiento,  en  estotro:  Et Rege  elLege. 

Deliberó  en  seguida  la  Academia  patentizar  su  ju<to  reconocimiento  con  una  oración 
gratulatoria  al  Rey,  una  composición  poética  á  la  Reina ,  un  discurso  latino  al  ministro 
de  Estado  D.  José  de  Carbajaly  Lancáster,  por  cuyo  medio  liabia  llegado  á  manos  del 
monarca  la  solicitud  de  la  Corporación  (3),  y  con  otras  piezas  literarias  propias  del 
suceso.  Fueron  respectivamente  encargados  de  red.ictarlas  tres  primeras  D.  Francisco 
de  Pratsy  Matas,  D.  Juan  de  Cagarriga  yReart ,  Conde  de  Crexell ,  y  el  Dr.  D.  José 
Pía.  Con  singular  complacencia  recibió  en  esta  ocasión  la  Academia  oraciones  gratula- 
torias de  aventajados  literatos  de  Madrid  ,  tales  como  sus  Socios  Honorarios  el  filarqués 
de  Puertonuevo,  D.  Agustin  de  Montiano  y  Luyando,  D.  Ignacio  de  Luzan  y  D.  Al- 
fonso Clemente  de  Arostegui.  Pronto  hizo  notorio  la  Corporación  cuan  digna  era  de  la 
protección  del  trono  y  del  aprecio  de  los  sabios ,  por  la  ejemplar  laboriosidad  é  inteli- 
gencia de  sus  individuos,  publicando  en  1756  el  primer  tomo  de  sus  Memorias,  dedica- 
do al  Rey,  con  este  título:  Real  Academia  de  Ruenas  Letras  de  la  Ciudad  de  Barcelona; 
origen  ,  progresos  y  su  primera  Junta  General  bajo  la  protección  de  Su  Magestad ,  con 
los  papeles  que  en  ella  se  acordaron.  Esta  obra  (que  íbi-ma  un  volumen  en  4°  mayor  de 
667  páginas,  impreso  en  esta  ciudad)  comprende  una  reseña  histórica  de  la  Academia  ; 
unas  observaciones  sóbrelos  principios  elementales  de  la  Historia,  trabajo  que  fué  en- 
cargado al  Marqués  de  Llió,  y  en  qu'^  d<^scup|lan  una  exquisita  erudición  y  vastos  co- 
nocimientos; y  tres  apéndices,  ó  sean  luminosas  disertaciones,  la  primera  sobre  los  ca- 
racteres; la  segunda  sobre  el  lenguage  romano  vulgar,  la  formación  de  las  lenguas,  cas- 
tellana, francesa  é  italiana ,  y  la  introducción  de  la  provenzal  ilustrada  por  nuestros 
Condes  Berengueres  en  Inglaterra,  Alemania  y  otras  partes;  y  finalmente  la  tercera 
sobre  la  variedad  ortográfica  desde  el  primer  estado  de  la  latinidad  por  orden  cronológico 
yalfabético.  Teniadispuestos  otros  dos,  quepor  fatalidad  no  llegaron  á  darse  ala  prensa, 
y  lo  que  es  peer ,  se  han  perdido  casi  del  todo  posteriormente,  conviene  á  saber:  un 
segundo,  que  contenia  un  tratado  de  la  tradición  y  de  los  instrumentos,  con  una  diser- 
tación histórica  de  los  sellos  que  han  usado  los  monarcas  de  Cataluña  desde  D.  Pedro  II 
de  Aragón  hasta  D.  Fernando  VI ,  acompañada  de  diez  y  nueve  láminas,  prontas  ya 
á  pubiicai'se ,  de  esta  completa  colección  de  sellos  sacados  de  los  mas  respetables  ar- 
chivos: y  un  tercero  y  último  lomo  que  debia  versar  sobre  monedase  inscripciones. 

El  periodo  de  la  dominación  francesa  en  1808  es  un  largo  claro  que  presenta  su 
historia;  mas  apenas  volvió  Barcelona  á  su  legitimo  gobierno,  revivió  la  Academia  de 
Buenas  L<Uras ,  y  a])esar  de  haber  perdido  muchos  de  sus  Socios  y  de  hallarse  otros 
ausentes ,  pudo  en  breve  dar  á  luz  su  traducción  al  castellano  de  las  Costumbres  de 

(3)  Así  conc'.uia  este  discurso  :  «  Perenaabit  tamen  ,  vel  la  ipsius  Academiae  lapidibus  indele- 
«  bilis  gralia ,  et  haec  in  ipso  limine  ,  marraori  incisa  memoria  :  =r  Inscriptio  ad  valvas  Dosnús  Aca- 
«demiae.  —  flumaniores  Literae  ,  ne  quis  crederet  in  Cathalonia  peregrinas,   híc  sibi ,   in  aevum 
«victuris,  Domicilium  posuere.  Barcinone  dudüm  ,  Givitalis  jarñ  donatas  ,  optimus  Princeps,  op- 
o  timo  agente  Status  Administro  D  D.  Josepho  a  Carbaial  et  Lancáster,  Aulae,  quoque,  privile- 
«  giis  iiobilitavit.  En  Regia  Literarum.  Quid  ni  Regia  dixeris  studia,  quae  in  summo  Regni  Capite  co- 
«  ronantur  ?  Patriae  Minervae  ,  a  summá  quoque  Jovis  mente  dilapsae,  augustum  Fanum  ,  sacro  di- 
«  ploni.ite  dedicatum  ,  ut  .Eneum  non  sit ,  quale  olim   Spartae  ,  regia  tamen  protectione  munitum 
«aeternum  pula.  Calhalanis  Musís  Asylum  auxilio  tulissimo  sanclum,  cave  importuna  soUicitatione- 
«  ne  temeres  :  quisquis  Ferdinandi  et  Mariae  Barbarae  dicritis  laudibus  negotium  facesserit ,  sa- 
«  cer  esto.  Eí  Rege  et  Lege  firmatum  et  formatum  est  Alveare  quod  suspicis:  regio  oráculo  proditum, 
«  quol  quot  ediderit  favos  ,  ab  Hispani  Leonis  ore  exemptos  aestima.  ül  Saevus  hic  non  sit ,   et  Ru- 
«  gieas  semper  lamen  memineris  quod,  et  baec  De  Forti  egressa  esl  Dulcedo.  Ándete  Apes  Tutelaribus 
"  Niiminibus  Mella  vestra  libare:  Lex  nulla  á  sacrificiis  arceal ,  quae  Lege  duce  peerficitis.  » 
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Sancta  Cilia  sobre  servidumbres  urbanas,  preslaodo  un  relevante  servicio  al  foro  cata- 
lán. Empero  cuándo  se  reanimó  completamente,  fué  en  el  año  de  1820,  en  que  á  20 
de  mayo  hizo  algunas  innovaciones  en  sus  estatutos,  siendo  la  principal  la  mas  equita- 
tiva y  ajustada  al  espíritu  de  la  época  ,  la  admisión  de  individuos  reputados  por  su 
ilustración ,  aunque  no  perteneciesen  al  clero  ó  á  la  nobleza  ,  clases  en  que  hasta  en- 
tonces se  liabia  como  vinculado  esta  distinción  ;  con  cuyo  objeto  dispuso  que  se  crease 
cierto  número  de  Socios  supernumerarios.  Paralizada  de  nuevo  á  vueltas  del  desenlace 
de  los  sucesos  políticos  de  1823,  quedó  en  completo  olvido  hasta  que,  \ariada  la  faz  de 
los  negocios  públicos  en  1832  y  33,  cuatro  de  sus  antiguos  Socios,  que  ejercían  entonces 
respectivamente  los  cargos  de  vocales  y  secretario  del  Ayuntamiento  ,  el  Barón  deFoxá, 
D.  Raimundo  de  Vedruna  ,  D.  José  Mariano  de  Gabanes  y  D.  Ramón  Muns  y  Seriñá  , 
propusieron  á  este  Cuerpo  que  resolviera  y  autorizara  la  reinstalación  de  la  Academia  , 
conforme  se  veriQcó  en  el  Salón  de  Ciento  de  las  Casas  Consistoriales.  Otra  vez  en  1834 
y  1835  la  atajaron  en  su  marcha  gloriosa  los  acontecimientos  políticos  ;  pero  colocado 
al  frente  del  gobierno  civil  de  la  Provincia  D.  José  Melchor  Prat  (sugeto  á  cuya 
ilustración  y  buen  zelo  se  debió  la  reorganización  de  muchas  corporaciones  científicas 
y  literarias  durante  su  mando),  llamó  al  Socio  D.  Próspero  de  BofaruU  y  Mascaró ,  y 
puestos  ambos  de  acuerdo,  reinstalóse  la  Academia  el  15  de  setiembre  de  dicho  año 
1835  en  una  sala  del  edificio  que  fué  Colegio  de  Carmelitas  calzados.  En  unión  con  la 
Sociedad  Económica  impetró  luego  del  gobierno  un  local  mas  propio  y  capaz  para  cele- 
brar sus  sesiones ,  cual  fué  el  ex-monasterio  de  San  Juan  de  Jerusalen  ,  donde  actual- 
mente reside. 

Con  fecha  de  9  de  abril  de  1836  obtuvieron  la  sanción  real  los  nuevos  estatutos  que 
habia  extendido  para  su  gobierno  :  y  en  las  sesiones  extraordinarias  de  28  de  junio  y  o 
de  julio  de  1837  fué  aprobado  el  reglamento  interior,  que  estaba  facultada  para  formar 
por  un  artículo  de  aquellos. 

La  Academia  de  Buenas  Letras  persevera  hoy  día  en  el  mismo  propósito  que  tomara 
por  norte  desús  tareas  literarias  á  los  primeros  tiempos  de  su  institución.   El  número 
(le  sus  Socios  es  indefinido,  y  se  dividen  en  Residentes,  Correspondientes  ^  Honorarios . 
También  nombra  Socios  Honorarias  á  las  señoras,  que  por  su  ilustración  acreditada 
con  alguna  obra  literaria  dada  á  luz,  y  por  su  irreprensible  conducta  moral,  se  hacen  acre- 
edoras á  esta  distinción.  Tiene  para  su  régimen  un  Presidente,  un  Y  ice-Presidente,  un 
Censor,  áoÁ  Secretarios,  un  Archivero  y  üü  Tesorero.  A  fin  de  promover  los  objetosde  su 
instituto  so  divide  en  cu.itro  secciones,  á  saber:  Historia,  Antigüedades  é  Inscripciones, 
Literatura  general  y  Poesía.  La  de  Historia  se  ocupa  principalmente  en  la  de  Cataluña, 
proponiéndose  escribir  un  compendio  de  la  misma  para  uso  de  las  escuelas:  dilucidar 
cada  año  algunos  puntos  que,  por  su  antigüedad,  falta  de  noticias  ó  contradicción  de  los 
escritores ,  ofrezcan  mayores  dudas  que  interese  disipar:  inquirir  y  entresacar  de  los 
archivos  y  bibliotecas,  documentos  y  datos  interesantes  á  fin  de  formar  coleccioncá 
diplomáticas,  bases  de  toda  buena  historia:  publicar  por  vía  de  suscripción,  ó  de  otro 
modo,  unos  pequeños  anales  en  que  con  sencillez ,  claridad  y  exacta  crítica  se  vayan 
trasladando  los  hechos  memorables  de  nuestros  antepasados,  é  igualmente  loscont;'m- 
poráneos:  y  por  último  trabajar  de  vez  eu  cuando  algún  discurso  que  abrace  bajo 
j)unlos  de  vista  generales,  ora  la  legislación  en  sus  varios  ramos,  ora  la  industria  ,  el 
comercio  ,  la  religión  ,  las  costumbres  y  demás  notables  circunstancias  del  Principado. 
La  sección  de  Antigüedades  é  Inscripciones  tiene  poi'  objeto  inquirir  las  que  se  van 
descubriendo  en  la  Provincia;   verterlas  al  castellano  con  sus  correspondientes  notas 
aclaratorias :  ilustrar  las  ya  conocidas ;  dirigir  y  cuidar  de  la  formación ,  conservación 
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y  aumento  del  museo  de  monedas,  medallas,  lápidas  y  demás  objetos  hislórico-artísticos 
que  se  vayan  adquiriendo:  publicar  las  coleccionas  del  mismo  :  y  comunicar  á  la  Aca- 
demia las  noticias  oportunas  al  efecto  de  que  se  ponga  en  comunicación  con  las  corpo- 
raciones y  personas  así  nacionales  como  extrangeras,  que  puedan  proporcionarle  ejem- 
plares ,  datos  y  libros  correspondientes  á  los  objetos  del  ramo.  La  sección  de  Literatu- 
ra general  comprende  el  examen  y  critica  razonada ,  bajo  el  punto  de  vista  meramen- 
te oratorio,  de  las  obras  científicas  que  se  publican  en  España,  y  particularmente  en 
el  Principado  :  notar  los  progresos  ó  decadencia  que  se  observen  en  el  cultivo  de  la 
Literatura  ,  y  dedicarse  con  preferencia  á  promover  al  buen  gusto  en  la  Oratoria  en 
sus  tres  divisiones  principales,  y  especialmente  en  la  forense  y  la  tribunicia.  La  de  Poe- 
sía desempeña,  con  respecto  al  ramo  especial  de  su  instituto,  las  mismas  atribuciones 
que  la  precedente  en  lo  tocante  á  las  obras  en  prosa  y  demás,  propagando  el  buen  gus- 
io,  notando  los  defectos,  y  procurando  aficionar  la  juventud  al  estudio  de  los  buenos 
modelos,  que  tanto  han  infinido  en  los  adelantamientos  de  la  Poesía  española  en  todos 
sus  ramos ,  sin  olvidar  tampoco  la  provincial. 

Posee  la  Academia  una  pequeña  Biblioteca,  Archivo  y  Monetario,  y  un  Museo  de 
Antigüedades  é  Inscripciones,  de  que  trataremos  en  el  articulo  respectivo. 

Felicísima  fué  ciertamente  la  idea  de  esta  Corporación  al  abrir  un  certamen  á  los 
ingenios  de  fuera  de  su  seno  con  su  programíi  de  asuntos  y  premiosde  20  de  febrero  de 
4841  ,  deseosa  de  renovar  la  memoria  de  nuestros  ilustres  progenitores  que,  bajo  el 
glorioso  gobierno  de  los  Reyes  de  Aragón  ,  crearon  en  Barcelona  una  Academia  del 
Gay  Saber  ó  de  la  Gaya  Ciencia  ,  á  imitación  de  la  establecida  en  Tolosa  de  Francia, 
donde  todavía  se  celebran  con  solemne  pompa  á  primeros  de  mayo  los  llamados /w^- 
gos  Florales  ,  repai'tiéndose  los  premios  á  los  sobresalientes  poetas  que  concurren  á 
aquel  campo  de  honor  para  disputarse  la  gloria  del  triunfo  literario.  Propuso  por 
asunto  de  Historia  un  discurso  ó  memoria  relativa  al  célebre  Parlamento  de  Caspe ;  y 
de  Poesía  una  composición  del  género  épico  sobre  la  famosa  Expedición  de  los  Catala- 
nes y  Aragoneses  contra  Turcos  y  Griegos.  Para  corona  de  los  vencedores  en  el  pri- 
mero designó  respectivamente  los  premios  de  título  de  Socio  Honorario,  y  de  la  obra 
de  D.  Próspero  de  Bofarull  y  Mascaró  (Los  Condes  de  Barcelona  vindicados),  y  de  la 
de  D.  Antonio  do  Capmany  y  de  Montpalau  (Memorias  históricas  sobre  la  Marina  , 
Comercio  y  Artes  de  Barcelona) :  y  para  el  de  Poesía  ofreció  también  al  que  obtuviese 
el  priniero  el  título  de  Socio  Honorario  y  una  flor  de  violeta  de  oro  prendida  de  una 
gorra  de  terciopelo  negro  con  broches  y  plumas  ,  ala  usanza  de  los  antiguos  trovado- 
res; y  al  que  ganase  el  segundo,  ó  accésit,  un  jazmin  de  plata  pendiente  de  una  gorra 
igual  á  la  anterior,  y  un  ejemplar  délas  obras  poéticas  de  D.  Leandro  Fernandez  de 
Moratin.  La  aplicación  de  los  talentos  españoles  respondió  dignamente  áeste  honroso  lla- 
mamiento: y  en  sesión  pública  de  2  de  julio  de  1842,  abrióla  Academia  los  pliegos  que 
contenían  ios  nombres  de  los  premiados,  y  eon  arreglo  al  fallo  previamente  pronunciado, 
tuvo  el  gusto  de  conceder  el  título  de  Socio  Honorario  á  D.  Braulio  Foz,  de  Zaragoza  , 
autor  de  la  memoria  sobre  el  asunto  de  Historia;  1 1  mismo  título  y  la  violeta  á  D.  Joa- 
quín Rubio  y  Ors,  de  Barcelona,  autor  del  poema  PiovAor  de  Llobregat,  ó  sia,  los  Catalans 
en  Grecia;  el  accésit áe  Poesía  á  D.  Calisto  Fernandez  de  Campo-Redondo,  de  Santan- 
der, autor  del  canto  Las  armas  de  Aragón  en  Oriente:  y  el  título  de  Socio  Honorario  á 
D.  Tomás  Aguiló,  de  Palma  de  Mallorca  ,  autor  del  canto  Rugero  de  Flor ¿Por- 
qué la  penuria  que  aqueja  en  general  á  todas  las  corporaciones  literarias  de  España , 
ha  debido  impedir  que  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  segundase  estetier- 
Boy  bellísimo  espectáculo,  donde  tanto  loor  se  grangeaba  ella  misma  repartiendo  ge- 
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nerosa  al  premio ,   como  estimulaba   y   enaltecia  el  genio  de  nuestros  eminentes 
literatos  ? 

Una  análisis  de  todas  las  memorias  leidasí>n  el  largo  número  de  sus  sesiones  por  los 
individuos  de  esta  Corporación,  requeriría  un  abultado  volumen.  La  historia  general  de 
España ,  y  señaladamente  la  de  Cataluña,  recibirán  gran  luz  en  muchos  de  sus  aconteci- 
mientos mas  importantes  ,  el  fausto  dia  en  que,  removidas  algunas  circunstancias  ad- 
versas, pueda  darse  al  público  una  completa  colección  de  dichos  escritos. 

Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Artes.  Celebró  su  primera  reunión  bajo  el  mo- 
desto nombre  de  Conferencia  de  Física  Experimental e\  dia  18 de  enero  de  4764  :  sus 
estatutos  fueron  aprobados  con  real  cédula  de  17  de  diciembre  de  1765.  D.  Carlos 
III  con  otra  cédula  de  1 4  de  octubre  de  1 770  la  aprobó  nuevamente  con  la  denominación 
que  todavia  conserva.  El  objeto  de  su  instituto  es  el  cultivo  de  las  Ciencias  Naturales  y  la 
perfección  de  las  Artes  útiles  ,  estudiando  los  descubrimientos  conocidos ,  repitiendo  los 
experimentos  hechos,  observando  los  nuevos  fenómenos  déla  naturaleza,  demostrando 
á  los  artífices  aquellos  principios  que  puedan  guiarlos  con  seguridad  al  perfecto  cono- 
cimiento de  sus  operaciones ,  y  examinando  las  prácticas  para  corregirlas ,  facilitarlas 
y  mejorarlas  con  nuevas  máquinas  é  instrumentos.  Á  tenor  de  los  actuales  estatutos 
aprobados  por  real  orden  de  9  de  abril  de  1836  ,  nombra  de  su  seno  un  Presidente  ,  un 
\  ice -Presidente,  dos  Secretarios ,  un  Contador,  un  Tesorero ,  un  Bibliotecario  y  un 
Conservador  del  Museo.  Está  dividida  en  cinco  secciones  ,  estoes  :  de  Ciencias  Físico- 
Mate  máticas ,  de  Ciencias  Físico  Químicas  ^  úq  Historia  Natural,  de  Agricultura  y  de 
Artes.  Cada  una  tiene  un  Director ,  un  Secretario  y  un  Encargado  del  Gabinete.  Esta 
Academia  se  compone  de  cuarenta  á  cincuenta  Socios  Residentes,  muchos  Corresponsales 
\  Honorarios,  en  cuyo  número  total  se  han  contado  siempre  personas  notables  por  sus  co- 
nocimientos científicos  y  artísticos.  Su  emblema  son  tres  colmenas  y  el  mote:  Uíile  ,  non 
subtile  Icgit.  Es  lástima  que  este  Cuerpo  haya  tenido  que  suspender  la  publicación  de  las 
actas  de  sus  sesiones,  y  de  las  memorias  que  leían  en  ellas  sus  individuos ,  por  medio 
del  periódico  titulado:  Boletín  de  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Artes  de  Barce- 
lona, cuyo  primer  número  pareció  en  abril  de  1840.  Celebra  sus  sesiones  y  tiene  su 
Museo  y  Gabinete  en  el  que  fué  Colegio  de  Cordélles ,  al  lado  del  Seminario  Conciliar. 

Academia  DE  Medicina  yCirugía.  Doliéndose  algunos  celosos  Profesores  del  lastimoso 
estado  de  decadencia  en  que  á  mediados  del  siglo  pasado  se  hallaba  la  Facultad  de  Me- 
dicina en  Barcelona,  se  esforzaron  á  promover  en  1753  el  restablecimiento  del  anti- 
guo Colegio  de  Medicina,  y  mas  tarde  la  erección  de  un  Colegio  Académico  Médico  • 
y  aunque  no  pudieron  realizar  estas  felices  ideas ,  no  cejaron  en  su  propósito  hasta  que 
solicitaron  y  obtuvieron  del  lleal  Acuerdo  con  deccreto  de  4  de  mayo  de  1770,  por  me- 
dio délos  Dres.  D.  Juan  Steva  y  Escardó,  Teniente  de  Protomédico  de  este  Principado, 
y  D.  Pedro  Giiell ,  su  primer  Examinador ,  el  permiso  para  instituir  unas  Conferencias 
Académicas  semanales,  en  que  comunicándose  mutuamente  las  noticias  de  las  enfer- 
njedadesque  tuviesen  á  su  cuidado,  de  su  tratamiento  y  curación,  pudiesen  con  facili- 
dad aprovecharse  todos  de  la  observación ,  tralwjos,  estudio  y  práctica  de  cada  uno. 
Apesarde  los  confiictos  que  embarazaron  la  marchado  esta  Corporación,  como  suele 
suceder  con  todas  las  nacientes,  entre  los  cuales  no  fué  el  menor  el  fallecimiento  de  su 
principal  promotor  el  precitado  Steva;  lograron  en  breve  formar  sus  reglamentos  priva- 
dos los  siete  Socios  fundadores  Dres.  D.  Pedro  Ciiell,  D.  Ignacio Montaner,  D.  José  Igna- 
cio Sanponls,  D.  LuisTrats,  D.  Pablo  Calmes,  D.  Bueiia\  entura  O^sals  y  Angli  y  D.  Joa- 
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quin  Ruira :  y  el  dia  %  de  julio  del  mismo  año  celebraron  su  primera  junta  en  casa  de 
Sanponts ,  electo  Secretario,  que  para  este  propósito  se  la  franqueó  muchos  años.  Por 
el  mes  de  octubre  la  Conferencia  tuvo  la  satisfacción  de  que  las  Autoridades  recurrie- 
sen por  primera  veza  sus  conocimientos,  para  ilustrarlas  en  arduos  asuntos  de  admi- 
nistración relacionados  con  la  Higiene  pública;  pues  el  Real  Acuerdo  le  pidió  que  infor- 
mase cuanto  le  pareciese  en  alivio  y  beneficio  de  la  villa  de  Aytona,  sobre  la  epidemia 
que  por  espacio  de  ocho  meses  estaba  aquejando  á  sus  moradores. 

Pasados  algunos  años,  la  sociedad  impetró  del  Ayuntamiento  que  le  concediese 
una  pieza  de  las  Casas  Consistoriales  para  tener  sus  sesiones.  Celebró  en  ella  la 
pwmera  á  10  de  octubre  de  1779,  leyendo  el  Dr.  D.  Jaime  Bonells  un  discurso 
inaugural  sobre  la  Utilidad  y  Necesidad  de  las  Academias  de  Medicina  Práctica',  donde 
campean  las  dotes  de  su  claro  entendimiento  y  profunda  erudición,  agradablemente  en- 
tretejidas con  los  galanos  rasgos  de  su  bien  cortada  pluma.  En  esto  la  Conferencia,  cam- 
biada ya  su  denominación,  dio  á  luz  pública  sus  nuevos  reglamentos,  con  el  título  de 
Estatutos  de  la  Academia  de  Medicina  Práctica.  Por  otra  parte,  atenta  siempre  á  pro- 
mover cuantos  medios  reputaba  conducentes  para  su  progreso  ,  entabló  en  18  de  di- 
ciembre de  1784  solicitud  de  titulo  y  protección  real:  importantes  gracias  que  obtuvo 
de  D.  Carlos  III  con  cédula  fecha  en  San  Ildefonso  á  21  de  setiembre  de  1786.  Al 
año  siguiente  el  mismo  monarca  la  concedió  el  uso  de  un  sello  propio  ,  que  tenia  gra- 
bado en  la  orla:  Regia  Medicince  Practicce  Barcinonensís  Academia;  y  en  el  cuerpo  de 
la  empresa  el  Templo  de  Esculapio  con  el  emblema :  Saluti  Populi  Sacrum. 

Habiendo  dentro  de  poco  tiempo  destinado  el  Cuerpo  Municipal  para  otro  objeto  la 
pieza  de  su  edificio  que  facilitara ,  la  Academia  vio  compensado  el  disgusto  que  debia 
de  causarle  esta  nueva,  con  el  placer  de  que  el  Capitán  General  Conde  del  Asalto  , 
justipreciador  de  la  importancia  de  sus  juntas  ,  la  hospedara  en  su  propio  palacio  ; 
donde  celebró  su  primera  sesión  en  25  de  febrero  de  1788.  ínterin  la  Corporación, 
eficazmente  auxiliada  por  esta  Autoridad,  imploró  y  obtuvo  en  setiembre  que  D.  Car- 
los IV  le  cediera  perpetuamente  un  local  á  propósito  y  capaz  en  el  antiguo  Palacio  de 
los  Condes  de  Barcelona ,  del  que  le  dio  posesión  el  Gobernador  de  la  Plaza,  á  nombre 
del  monarca,  en  22  de  octubre  de  1789. 

Como  el  principal  objeto  de  esta  Academia  era  idéntico  con  el  de  la  Real  Sociedad 
de  Medicina  de  Paris,  que,  digámoslo  de  paso ,  fué  erigida  en  1776,  ó  sea  seis  años 
después  de  la  barcelonesa  ;  juzgando  estaque  la  asiociacion  con  la  sobredicha  ,  al  mo- 
do que  la  tenian  otras  corporaciones  de  Europa  ,  le  seria  tan  honorífica  como  provecho- 
sa ,  propuso  sus  laudables  deseos  á  aquel  congreso  de  Médicos ,  y  tuvo  el  gusto  de  reci- 
bir el  correspondiente  diploma,  despachado  en  Paris  el  19  de  marzo  de  1790  ,  que  testi- 
fica la  deseada  asociación. 

Durante  el  año  de  1796  algunos  Médicos  jóvenes  de  esta  Cíudad  expusieron  á  la 
Academia  los  deseos  que  tenian  de  asistir  á  sus  sesiones  semanales  ,  para  instruirse 
mas  en  Iqs  descubrimientos  y  adelantos  de  la  Facultad  ,  oyendo  las  piezas  literarias  que 
en  aquellas  se  leian.  Esta  proposición  ,  con  ser  tan  atendible,  no  podía  avenirse  mejor 
con  los  deseos  del  Cuerpo  ,  que  ya  tenia  presentada  una  solicitud  semejante  al  Supremo 
Consejo  de  Castilla.  Resolvióse  ,  pues,  crear  una  clase  de  supernumerarios,  dichos  So- 
cios Agregados  ,  con  facultad  de  concurrir  á  las  juntas  académicas  ,  y  permanecer  en 
ellas  mientras  se  tratasen  puntos  científicos.  Siendo  con  esto  harto  considerable  el  núme- 
ro de  Facultativos  que  asistían  á  las  referidas  sesiones,  se  propuso  celebrar  el  primer 
Iones  de  cada  mes  una  llamada  Prima  Mensis,  en  que  todos  los  concurrentes  debiesen 
dar  con  mas  indiviluacion  que  en  las  ordinarias ,    una  relación  de  las  enfermedades 
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que  dominaron  en  Barcelona  en  el  mes  anterior ,  para  deducir  cuál  habia  sido  la 
conslitucion  médica  reinante  ,  y  cuáles  los  remedios  que  mejor  efecto  habían  surtido  : 
y  con  estas  noticias  formar  con  mayor  exactitud  las  tablas  meteorológico-médicas  anua- 
les. Túvose  la  primera  junta  Prima  Mensis  el  dia  11  de  abril  de  1796.  Muy  sensible 
esque  los  reglamentos  vigentes  no  autoricen  á  la  Academia  para  continuar  esta  costum- 
bre en  beneficio  de  la  mayor  ilustración  de  la  clase  médica  general. 

Tres  notables  gracias ,  á  cual  mas  honorífica ,  recibió  entonces  la  Academia  de  Me- 
dicina Práctica  de  Barcelona.  La  primera ,  otorgada  por  el  mes  de  agosto ,  fué  que  el 
Rey  habia  decretado  agregar  á  ella  la  inspección  de  las  epidemias  del  Principado  de 
('.ataluña  :  la  segunda  en  6  de  setiembre,  que  se  imprimieran  por  cuenta  del  monarca 
en  la  Imprenta  Real  las  memorias  que  tenia  trabajadas :  y  la  tercera  ,  en  4  de  octubre  , 
que  el  Rey  concedía  los  honores  de  Médico  de  Cámara  al  mas  antiguo  de  los  Socios  resi- 
dentes ;  y  los  de  Médicos  de  Familia  á  los  demás  Socios  de  la  misma  clase  ,  que  hubie- 
sen cumplido  ocho  años  de  antigüedad  en  la  Corporación,  con  calidad  de  que  continuasen 
asistiendo  á  las  juntas  académicas  y  desempeñando  las  obligaciones  y  cargos  inherentes. 
Bueno  será  que  antes  de  proceder  adelante  tracemos  una  breve  reseña  de  la  organi- 
zación y  principales  objetos  del  instituto  de  la  Academia  Médico -Práctica  en  la  época  á 
que  nos  referimos.  Tenia  para  su  gobierno  un  Presidente  ^  áos  Secretarios  y  un  Censor. 
Sus  Socios  dividíanse  en  seis  clases.  Honorarios ,  cuyo  número  estaba  limitado  á  doce, 
eran  todos  personages  muy  distinguidos  y  condecorados  del  Reino,  y  se  consideraban 
comomecenasó  protectores  de  la  Corporación.  Residentes,  que  ,  reducidos  á  veinte,  eran 
en  rigor  los  únicos  que  componían  la  Academia  ,  y  debían  ser  Doctores  en  Medicina  , 
domiciliados  en  Barcelona  ó  Barceloneta ,  y  de  asistencia  continua  á  todas  las  juntas. 
íntimos  ,  en  número  de  treinta  españoles  y  veinte  extrangeros.  Doctores  en  Medicina, 
con  domicilio  fuera  de  la  ciudad  y  sus  arrabales  ,  de  conocido  talento  é  instrucción 
práctica.  Libres,  circunscritos  á  doce,  sugelos  nacionales  ó  extranjeros,  que  ,  no 
siendo  Médicos,  hubiesen  sobresalido  eñ  algunas  de  las  ciencias  naturales,  que  tienen 
conexión  con  la  Medicina.  Corresponsales ,  sin  número  fijo ,  en  cuya  clase  podia  en- 
trar cualquier  literato  que  remitiese  noticias  interesantes  relativas  á  la  Ciencia  de 
Curar ,  á  satisfacción  de  la  Academia.  Asociados  ,  clase  formada  de  los  Médicos  esta- 
blecidos en  Barcelona  que  querían  inscribirse. — Para  desempeñarla  Academia  su 
instituto  proponíase  tres  puntos  principales  :  componer  un  tratado  completo  de  enferme- 
dades distribuidas  en  clases,  órdenes,  géneros  y  especies:  un  cuerpo  meteorológico-mé- 
díco-práctico  de  las  epidemias  dominantes  en  Cataluña,  y  principalmente  en  Barcelona:  y 
una  historia  médica  de  esta  ciudad  y  sus  alrededores.  Varias  reglas  dictaban  los  Esta- 
tutos para  que  los  Socios  dirigiesen  todos  sus  trabajos  á  la  mas  cabal  perfección  de  es- 
tos objetos.  Encarecíanles  que  escribiesen  la  historia  de  cada  enfermedad  que  presen- 
tasen ,  sin  omitir  circunstancia  alguna  de  su  etiología,  sintomatología,    cuiso,  termina- 
ción ,  terapéutica ,  etc  :  que  ,  á  título  de  reflexiones,  añadiesen  una  narración,  expresan- 
do ,  entre  otras  cosas  ,  el  nombre  con  que  la  dolencia  fué  conocida  de   los   antiguos 
Médicos  griegos  y  latinos,  y  el  que  le  daban  á  la  sazón  los  modernos  de  los  diferentes 
países  de  Cataluña  y  del  resto  de  España;  los  motivos  que  hubiesen  determinado  al  Facul- 
tativo á  ministrar  acaso  los  remedios  mayores,  como  sangrías,  purgas  ,  vomitivos,  ve- 
jigatorios, etc.  procurando  fundarse,  nó  en  conjeturas  y  teorías  arbitrarias  ,  sina  en  la 
verdadera  práctica  de  Hipócrates  y  sus  secuaces.  Prescribíanles  que  ,  á  fin  de  que  las 
observaciones  que  trabajasen  ,  fu  sen  fieles,  exactas  y  completas ,  como  las  que  nos 
han  dejado  dicho  Hipócrates,  Areleo  ,  Celio  Aureliano,  Sydenham,  Boerhaave  y  otros, 
y  á  fin  de  vencer  todos  los  embarazos  y  (lificultades  quepudiesiMi  ocurrir  en  el  método 
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de  escribirlas ,  adoptasen  el  plan  de  Mr.  Cliffton,  que  se  halla  en  el  tomo  4°  de  los  Dia- 
rios de  Medicina  de  Wandermonde.En  resumen,  ios  artículos  de  estos  estatutos  respi- 
ran una  decidida  afición  al  adelantamiento  de  todos  los  ramos  de  los  estudios  médicos, 
en  beneficio  de  la  salud  pública  y  conservación  de  los  ciudadanos. 

En  uso  de  la  segunda  de  las  gracias  antes  referidas,  publicóse  en  '1798  el  lomo 
primero  de  las  Memorias  de  la  Real  Academia  Médico-Práctica  de  la  Ciudad  de  Bar- 
celona :  repertorio  selecto  de  los  trabajos  de  aquellos  beneméritos  Socios ,  que  asi  pul- 
saban á  los  enfermos ,  como  tomaban  la  pluma  para  consignar  los  preceptos  científicos 
que  hablan  recogido  por  fruto  de  su  constante  aplicación  y  experiencia.  Es  un  volumen 
en  4*^  mayor ,  de  656  páginas  ,  que  contiene  diez  y  nueve  discursos ,  entre  memorias 
propiamente  dichas,  observaciones  prácticas  y  reílexiones  acerca  de  unas  y  otras.  Allí 
figuran  para  eterno  honor  de  la  Medicina  española  los  recomendables  escritos  de  Don 
Pablo  Balmes,  D.  Luis  Prals ,  D.  Buenaventura  Casáis,  D.  José  Ignacio  Sanponls,  Don 
Vicente  y  D.  Lorenzo  Grasset,  D.  José  Steva,  D.  José  CoU  ,  D.  Vicente  Miljavila  y 
Fisonell  y  D.  Francisco  Salva,  Socios  residentes:  de  D.  Jaime  lionells ,  D.  Simeón 
Lligoña,  D.  José  Pasqual ,  D.  Francisco  Espada  y  \).  Francisco  Llansol ,  Socios  Ínti- 
mos: de  D.  Pedro  Frarcisco  Domenech,  D.  Cayetano  López  Vizcaíno,  D.  Francisco 
Suñer ,  D.  Juan  Tovares ,  D.  Francisco  Piguillem  y  D.  Ramón  Ballester ,  Socios  cor- 
responsales. 

Así  continuó  consagrándose  á  sus  meritorias  tareas  la  Academia  Médico-Práctica  de 
Barcelona,  hasta  que,  después  de  los  sucesos  del  año  1823,  sufrió  una  larga  paraliza- 
ción ,  de  la  que  vino  finalmente  á  arrancarla  el  reglamento  orgánico  para  todas  las 
corporaciones  nacionales  de  su  clase,  expedido  en  San  Ildefonso  á  31  de  agosto  de  1 830. 
Por  él  no  solo  trocó  su  nombre  en  el  de  Academia  de  Medicina  y  Cirugía;  sí  que  tam- 
bién recibió  nueva  organización  y  atribuciones;  las  cuales  han  sido  modificadas  en  al- 
gunos puntos  por  disposiciones  posteriores  sobre  el  régimen  general  de  la  Facultad.  De- 
pende ahora  inmediatamente  de  la  Junta  Suprema  de  Sanidad  del  Ileinu  ,  que  es  su 
Presidente,  y  tiene  ademas  un  Yice  Presidente,  m  Secretario  de  gobierno  y  otro  de 
correspondencias  extrangeras,  nombrados  de  entre  los  individuos  de  su  seno.  Sus  Socios 
se  dividen  en  tres  clases:  Numerarios,  que  han  de  residir  precisamente  en  Barcelona , 
dejando  de  serlo  si  mudan  su  domicilio  á  otro  pueblo,  y  son  los  únicos  que  tienen  voz  y  vo- 
ló en  todos  los  asuntos  y  juntas  ordinarias:  Agregados  ó  Subdelegados,  residentes  en 
esta  ciudad  y  en  las  cabezas  de  partido  de  la  Academia;  son  los  directores  inmedia- 
tos de  la  Facultad  en  este,  y  como  tales  presiden  las  juntas  y  llevan  el  peso  de  to- 
dos los  negocios  respectivos:  y  Corresponsales,  en  cuya  clase  pueden  ingresar  cuan- 
tos remitan  ala  Academia  noticias  interesantes  relativas  ala  Ciencia  de  Curisr,  óásus 
ramos  auxiliares,  y  que  merezcan  la  aprobación  del  Cuerpo,  Los  Catedráticos  de  la  Fa- 
cultad de  Medicina  de  esta  Universidad  son  Socios  natos  de  número.  Para  la  mayor 
expedición  de  los  trabajos,  los  Académicos  están  distribuidos  en  seis  comisiones  ordi- 
narias y  permanentes:  de  Higiene  pública,  de  Medicina  legal,  dé  Vacunación  gratuita, 
de  Aguas  Minerales  ,  de  Policía  médica  y  de  Topografías. 

Son  ocupaciones  generales  de  la  Academia,  esmerarse  en  el  cuidado  de  la  salud  pú- 
blica, recogiendo  observaciones  sobre  todo  género  de  enfermedades,  particularmente 
las  epidémicas  y  endémicas  de  Barcelona  y  del  Principado,  como  también  sobre  toda 
especie  de  remedios:  favorecer  y  procurar  los  progresos  de  la  Ciencia  Médica  hasta 
elevarla  el  grado  de  brillantez  y  perfección  de  que  es  susceptible,  estimulando  para 
ello  al  trabajo  á  todos  sus  individuos.  Sus  tareas  literariis  consisten  principalmente  , 
en  experimentar,  con  las  debidas  precauciones,  cuando  la  Junta  Suprema  se  lo  encar- 
II.  23 
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ga,  los  nuevos  remeJios,  yeu  examinar  los  específicos  que  circulan  :  hacer  la  com- 
probación deexperimenlos  :  m:iiitener  correspondencia  directa  con  todas  las  academias 
médicas  del  Reino,  y  aun  con  muchas  de  las  otras  naciones  :  suscribirse,  si  hay  fondos 
para  ello,  álos  principales  periódicos  de  Medicina,  Cirugía  y  ciencias  auxiliares  que 
se  publiquen  en  el  país  ó  fuera  de  él :  reunir,  según  sea  posible,  una  biblioteca  de 
obras  selectas,  compuesta  principalmente  de  aquellas  que.  por  ser  raras  ó  muy  costo- 
sas, apenas  hay  Facultalivo  que  tenga  proporción  de  leerlas:  y  formar  buenas  topo- 
grafías médicas  de  la  Provincia  y  sus  pueblos  ,  examinando  sus  territorios  y  situacio- 
nes, indagando  cuáles  sean  sus  producciones  medicinales,  y  observando  qué  enferme- 
dades son  las  mas  frecuentes  y  endémicas,  con  las  causas  que  las  motivan  y  los  me- 
dios que  se  conceptúen  y  encuentren  mas  abonados  para  su  destrucción. 

Los  Socios  pueden  usar  de  un  uniforme  particular,  que  varía  algún  tanto  según  la 
clase  á  que  pertenecen.  El  de  los  Numerarios  es  un  frac  azul  turquí  cerrado ,  con  nue- 
ve botones  planos  dorad()s ,  con  una  cifra  de  las  iniciales  It.  Á.  31.  Q.  ^  Real  Acade- 
mia Médico-Ouirúrgica},  pantalón  con  bota,  espada  y  hebillas  doradas ,  escaiapela 
roja  con  presillas  de  oro  y  un  bordado  de  este ,  de  ocho  lineas  de  ancho ,  que  consiste 
cu  una  palma  enlazada  con  un  ramo  de  encina  en  el  cuello  y  mangas.  Los  Subdelega- 
dos pueden  llevar  en  el  sombrero  escarapela  roja,  y  usar  de  un  frac  liso  azul  con  los 
nueve  botones  con  inscripción.  Los  Corresponsales  solo  tienen  el  frac  liso  azul  con  los 
tonos  dichos  y  escarapela. 

La  Academia  da  principio  el  dia  2  de  enero  de  cada  año  á  la  serie  de  sus  sesiones, 
con  una  oración  inaugural  que  leen  en  castellano  por  turno  los  Socios  Numerarios , 
sobre  el  punto  que  elige  el  que  le  toca  disertar :  después  de  lo  cual  el  Secretario  de 
gobierno  lee  una  sucinta  reseña  histórica  de  los  trabajos  de  la  Corporación  en  el  año 
boanterior. 

Si  el  lauro  que  se  ofrece  á  los  ingenios  vencedores  en  las  lizas  científicas ,  tanta 
gloria  trae  al  que  lo  recibe  ,  como  refluye  en  celebridad  del  que  lo  reparte  ,  forzoso  es 
confesar  que  esta  Academia  ha  llevado  ventaja  desde  los  primeros  dias  de  su  institución 
A  los  demás  cuerpos  literarios  de  Barcelona.  No  bien  había  establecido  las  seis 
antiguas  clases  de  Socios,  con  que  se  proponía  hacer  mas  extenso  el  círculo  de  sus 
útiles  tareas,  y  facilitar  sus  adelantamientos,  cuando  para  complemento  del  plan  que 
se  trazara,  deliberó  que  todos  los  años  se  adjudicase  en  junta  pública,  que  debia 
convocarse  por  tiempo  de  cuaresma  ,  algún  [¡romio  á  la  memoria  que  mejor  desem- 
peñara un  asunto  propuesto;  «por  ser  estos  premios  una  chispa  de  liouor  que  elec- 
triza á  un  tiempo  á  varios  literatos  de  distintos  países  á  que  aspiren  á  una  distin- 
ción que,  en  caso  de  conseguirla,  les  !ia  de  ser  perpetuamente  tan  hononíica  como 
lisonjera  ,  y  por  ser  el  medio  seguro  de  conseguir  excelentes  memorias  que  aclaren  los 
puntos  mas  difíciles  de  la  Medicina.»  El  dia  14  de  marzo  de  1791  celebró  la  Acade- 
mia la  primera  junta  de  esta  clase,  con  gian  pompa  y  un  concurso  lucidísimo  de  las 
personas  mas  distinguidas  de  Barcelona  por  su  carácter  y  literatura.  Después  de  haber 
l'^ido  algunas  producciones  interesantes  los  Socios  Sanponts,  Casáis  y  Salva  ;  este,  en 
calidad  de  Secretario  segundo,  hizo  saber  al  público  que  la  Corporación  habia  acorda- 
do ofrecer  los  dos  premios  siguientes.  Una  medalla  de  oro  del  valor  de  750  reales  para 
este  programa,  que  debia  resolverse  para  la  sesión  pública  de  1793:  Indagar  las  cau- 
sas íjcncralrs  y  particulares,  predisponeittcs  y  ocasionales  de  las  bairetas .  enfermedad 
de  los  reciennacidos ,  llamada  en  laiin  Trismus  nascentium  ,  indicar  sus  síntomas  ,  y 
señalar  el  método  curativo  y  preservativo  mas  seguro.  Otra  medalla  de  oro  del  valor  de 
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300  reales ,  costeada  por  un  Socio  residente  que  no  quiso  ser  nombrado  (1 ) ,  para  el 
Médico  qae  antes  del  dia  i"  de  diciembre  del  mismo  año  enviase  la  mejor  descripción 
de  una  Epidemia  ocurrida  en  España  desde  el  año  de  1180.  En  la  junta  pública  de  27 
de  febrero  de  1792  se  adjudicó  el  premio  ofrecido  para  el  segundo  j)unto  á  una 
descripción  en  latín  de  la  epidemia  de  tercianas  perniciosas  observada  en  1784  en  Al- 
cira,  reino  de  Valencia,  cuyo  autor  se  vio  ser  el  Dr.  D.  Francisco  Llansol,  Médico  ti- 
tular de  la  misma  villa:  y  el  accésit k  una  memoria  castellana  sobre  la  epidemia  de 
tercianas  perniciosas  observada  en  España  en  1784  ,  1785  y  1786  ,  escrita  por  el  Dr. 
D.  Juan  lavares,  Médico  ds  Paertollano.  En  la  tercera  sesión  pública,  tenida  el  2o  de 
febrero  de  1793,  solo  adjudicó  la  Academia,  por  fundados  motivos,  la  mitad  del 
valor  del  primer  premio  á  una  memoria  de  su  Socio  Corresponsal  el  Dr.  D.  Francisco 
Piguillem,  Médico  de  Puigcerdá:  y  el  accésit  di  otro  Socio  Corresponsal,  el  Dr.  Don 
llamón  Ballester ,  Médico  de  Mallorca. 

Acaso  la  falta  de  recursos  hubiera  al  cabo  imposibilitado  á  la  Academia  de  fomentar 
los  estudios  médicos  por  esta  honrosa  via  de  la  emulación  científica ,  si  su  Socio  el  Dr. 
D  Francisco  Salva  y  Campillo  no  le  hubiese  legado  con  loable  generosidad  en  su 
testamento  la  cantidad,  de  unas  mil  y  cuatrocientas  libras  catalanas  (14.933  rs.  vn. ) 
para  dos  premios  anuales  de  treinta  libras  cada  uno  ,  destinados  al  que  resuelva  un  pro- 
grama excogido  y  propuesto  por  la  misma  Corporación,  y  al  que  presente  la  mejor  des- 
cripción de  una  epidemia  ocurrida  en  España.  Aprovechando  esta  circunstancia  la  Real 
Junta  Superior  Gubernativa  de  Medicina  y  Cirugía  del  Reino,  deseosa  de  dispensar  á  cada 
uno  el  honor  que  merece,  ordenó  luego  que  la  medalla  de  oro  acuñada  para  dichos  pre- 
mios tuviese  por  lema  en  el  anverso :  A  expensas  del  Dr.  D.  Francisco  Salva,  y  en  el 
reverso:  Al  mérito  en  Medicina.  Así  continúa  la  Academia  brindando  todos  lósanoslos 
ingenios  médicos  nacionales  y  exlrangeros  á  la  resolución  de  cuestiones  de  importancia 
suma  para  la  Ciencia,  con  el  atractivo  de  dicho  premio,  cuyo  valor  ha  acrecentado  muy 
oportunamente  agraciando  por  su  partea  los  laureados  con  el  título  de  Socio  Correspon- 
sal. El  último  premio  que  ha  concedido  hasta  ahora  la  Corporación,  fué  ofrecido  en 
la  sesión  pública  de  1849  para  el  programa:  ¿  En  qué  circunstancias  se  halla  indicado  y 
contraindicado  el  uso  del  Cloroformo  ;  y  adjudicado  en  la  <lel  año  siguiente  á  una  me- 
moria ,  cuyo  autor  se  vio  ser  D.  Emilio  Pi  y  Molist  ,  Licenciado  en  Medicina  y  Ci- 
rugía, de  Barcelona;  dando  el  accésit  á  D.  José  Antonio  Reines,  también  Licenciado 
en  Medicina  y  Cirugía  de  la  misma. 

Probar  la  utilidad  inmensa  de  esta  Academia,  y  la  celebridad  que  de  muy  antiguo  tiene 
adquirida  entre  las  demás  de  España  y  del  extrangero,  fuera  parecer  prolijo  en  un 
asunto  que  no  consiente  divergencia  de  opiniones.  Y  así  es  la  verdad;  porque  no  nece- 
sita encomios  al  afán  conque  se  dedica  á  las  tareas  de  su  instituto,  la  solicitud  con  que 
vela  por  la  salud  del  pueblo,  la  diligencia  con  que  evacúa  los  informes  que  las  Autori- 
dades le  demandan  para  los  negocios  de  la  administración  ligados  con  la  Higiene,  y  la 
buena  fe  y  extensión  de  conocimientos  con  que  asesora  á  los  tribunales  de  justicia  en 
los  espinosos  casos,  en  que  el  fallo  de  las  causas  pende  de  la  resolución  de  cuestiones 
médico-legales.  Ni  ha  menester  tampoco  de  encarecimientos  la  Corporación  que  cuenta 
en  el  catálogo  de  sus  Socios  residentes  ó  corresponsales,  buen  número  de  los  mas  aven- 
tajados Facultativos  de  Barcelona  y  defuera  de  ella,  los  miembros  de  las  restantes 
academias  médicas  de  España  ,  y  Profesores  extrangeros  que  rayan  tan  alto  en  el  orden 
déla  Ciencia  como  los  franceses  Lordat ,  Kuknholtz,   Caizergues ,   Clot-Bey  ,  Rihes, 

(  I  )  El  Dr.  D.  Francisco  Salva  y  Campillo. 
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Leroy  (rEliollos  :  los  ingleses  Parkin,  Chantry,  Dazrelld-Francis,  Epps,  NoUiíigliam:  el 
alemán  Dieffembach  ;  los  italianos  Trompeo,  Lanza,  San  toro,  Batalia,  Redondo  Dias  , 
Bellingeri,  Carraagnola:  y  los  belgas  Cornelius ,  D'Avoine,  Smout  y  Van  Melckebeke. 
La  Academia  de  Medicina  y  Cirugía  está  al  présenle  establecida  en  una  casa  de  la 
calle  de  los  Baños  ¡Suevos. 

Academia  de  Jurisprudencia  y  Legislación.  Fué  fundada  en  1776  bajo  el  nombre 
de  Academia  de  Jurisprudencia  Teórico- Práctica-,  y  quedó  como  abolida  á  la  invasión 
de  los  franceses  en  1808.  Empero  penetrados  algunos  Profesores  ,  de  los  beneficios  que 
podia  reportar  su  reinstalación  ,  organizáronla  nuevamente  €on  la  denominación  actual, 
formando  sus  estatutos  en  29  de  diciembre  de  1840  ,  á  tenor  de  lo  prevenido  por  los 
del  Colegio  de  Abogados,  lieunióse  por  primera  vez  en  12  de  julio  de  1842.  Su  objeto 
principal  es  dilucidar  las  grandes  cuestiones  de  Jurisprudencia  y  Legislación  ;  y  para 
llenarlo  de  una  manera  completa  se  divide  en  ocho  secciones  :  de  Legislación  pública, 
de  Legislación  civil ,  de  Legislación  criminal ,  de  Organización  délos  juicios  ,  de  De- 
recho administrativo  ,  de  Derecho  civil  y  criminal ,  de  Derecho  canónico  y  de  Estadís- 
tica jurídica.  Tiene  un  Junta  de  Gobierno,  compuesta  del  Presidente,  Yice-Presiden- 
te,  Tesorero,  Bibliotecario  Archivero,  los  úm Secretarios  úe.  la  Academia  y  los  Presiden- 
tes (le  las  secciones. 

Academia  de  Bellas  Artes.  Fué  creada  por  real  decreto  de  31  de  octubre  de  1849. 
ES'una  délas  cuatro  de  primera  clase  que  hay  en  lodo  el  Reino  (1 ).  Tiene  un  Presi- 
dente y  tres  Conciliarios  nombrados  por  el  gobierno,  un  Secretario  general,  un  Teso- 
rero y  un  Bibliotecario.  Los  Académicos  son  elegidos  por  la  Corporación.  Una  Junta 
de  Gobierno  ,  compuesta  del  Presidente  ,  los  Conciliarios,  el  Director  de  la  Escuela  es- 
{¡ecial  de  Bellas  Artes,  el  Tesorero  y  el  Secretario  general ,  entiende  en  todo  lo  guber- 
nativo y  económico  de  la  Academia  y  de  sus  varias  dependencias;  y  le  están  come- 
tidos el  cuidado,  conservación  y  aumento  de  cuantos  objetos  pertenecen  á  aquella. 
i.os  principales  de  su  instituto  son  :  promover  todo  lo  que  crea  conducente  al  fo- 
mento y  prosperidad  de  las  Bellas  Artes  :  vigilar,  como  delegada  de  la  Real  Academia 
(le  San  .Fernando,  sobre  el  cumplimiento  délas  leyes  relativas  al  ejercicio  de  las 
mismas,  á  edificios  y  construcciones:  conferenciar  sobre  los  temas  artísticos  que,  con 
acuerdo  de  las  secciones,  someta  el  Presidente  á  su  deliberación  :  oir  la  lectum  de  me- 
morias escritas  por  los  Académicos,  previo  el  asentimiento  de  la  sección  respectiva,  y 
tener  sobre  ellas  discusiones  meramente  artísticas.  Divídese  en  tres  secciones  :  de  Pin- 
tura, ÚQ  Escultura  y  de  Arquitectura.  Cada  una  tiene  por  Vice  Presidente  á  un  Conci- 
liario ;  y  se  ocupa  en  los  asuntos  facultativos  de  su  arte,  en  preparar  los  trabajos  de 
la  Corporación  ,  evacuar  los  informes  que  se  le  piden,  etc.  A  cargo  de  esta  Acade- 
mia está  la  Escuela  especial  de  Bellas  Artes.  —  Reúnase  en  el  piso  alto  de  la  Lonja , 
ilonde  tiene  las  cátedras  de  la  misma. 

Academia  Médico  Castrense,  ó  Sesiones  Académicas  del  Cuerpo  de  Sanidad  Militar. 
Prescritas  por  ei  reglamento  de  7  de  setiembre  de  184C  estas  Sesiones  Académicas, 
como  las  (le  los  demás  distritos  militares  del  Reino;  se  celebraron  al  principio  con  mas 
o  menos  exactitud  y  fijeza,  y  hasta  dieron  resultados  interesantes  para  la  instrucción 
mutua  de  los  concurrentes;  pero  como  no  se  habían  reglamentado,  sus  efectos  no  pu- 
dieron  hacerse  tan   extensivos  cual   convenia.   Satisfizo  esta  necesidad   la  circular 

(  i  )  Las  Iresde  pri'iníra  cfase  restalles  son  las  de  Valencia,  Valladolid  y  Sevilla. 
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de  la  Dirección  General  de  6dedicienabre  de  1850,  metodizando  para  el  año  siguiente 
los  trabajos.  En  conformidad  con  las  disposiciones  de  esta  orden,  verificóse  laabertu- 
i'a  de  la  Academia  Médico-Castrense,  ó  de  Lis  Sesiones  Académicas  del  distrito  de  Cata- 
luña, el   dia  4  de  enero  1851  en   la  Sala  de  Profesores  del  Hospital  Militar  de  esta 
Plaza;  en  cuyo  acto,  que  fué  realzado  por  una  numerosa  y  excogida  concurrencia,  le- 
yó el  Gefe  de  Sanidad  ,  Dr.  D.  Anastasio  Chinchilla  ,  un  discurso  inaugural ,  en  que 
dio  cuentade  las  tareas  científicas  del  Cuerpo  en  el  año  anterior,  una  relación  sucinta  de 
las  operaciones  quirúrgicas  practicadas  en  los  hospitales  militares  de  la  Provincia  ,  una 
descripción  de  las  enfermedades  reinantes  durante  el  año  y  la  exposición  de  las  causas 
que  las  determinaron,  y  una  reseña  de  los  males  mas  notables  que  suele  padecer  nues- 
tro ejército;  ilustrando  todos  estos  puntos  con  juiciosas  observaciones  prácticas,   datos 
estiidíslicos  y  una  vasta  erudición  sobre  varias  opiniones  de  los  autores  antiguos  y  mo- 
dernos. Las  Sesiones  Académicas  se  verifican  en  uno  de  los  dias  comprendidos  desde 
el  1°  al  10  de  cada  mes  :  la  asistencia  á  ellas  es  obligatoria  para  los  Profesores  efecti- 
vos del  Cuf^rpo  ,  residentes  en  Barcelona  y  voluntaria  para  los  cesantes ,  jubilados  y 
honorarios.  En  las  de  febrero,  abril  y  demás  meses  pares  del  año  se  lee  una  memoria 
sobre  algún  punto  importante  de  la  Facultad ,  prefiriendo  en  general  los  asuntos  que 
mas  se  relacionan  con  la  Medicina  y  la  Higiene  castrense;  abriéndose  en  seguida  discu- 
sión sobre  este  trabajo  ,  en  la  que  toman  parte  los  Profesores ,  concluyendo  el  Gefe  del 
distrito  por  recopilar  las  razones  y  observaciones  aducidas  por  una  y  otra  parte  ,   y 
emitir  su  opinión  particular  sobre  el  punto  controvertido.  Las  sesiones  de  los  meses 
impares  se  ocupan  con  la  lectura  de  una  memoria  sobre  un  caso  práctico  de  Medicina 
y  Cirugía  alternativamente,  designado  por  el  Gefe  Local  entre  los  enfermos  del  Hospital, 
dando  ta  mbien  la  preferencia  a  las  eufermrídades  mas  graves  y  comunes  en  los  ejér- 
citos; á  laque  sigue  una  discusión  en  los  mismos  términosde  que  se  ha  hecho  mérito- 
En  las  de  junio  y  diciembre  estos  trabajos  ordinarios  no  duran  mas  que  el  tiempo 
preciso ,  con  el  fin  de  que  el  Gefe  Local  del  Hospital  pueda  leer  una  exposición  sucinta 
délos  raáloJos  y  procedimientos  curativos,  aparatos  é  instrumentos  de  útil  aplicación  , 
que  se  hayan  inventado  ó  perfeccionado  en  el  semestre  anterior:  y  después  el  Ayudante 
de  Farmacia,  destinado  á  aquel  establecimiento,  otra  exposición  de  las  nuevas  sustan- 
cias y  preparados  medicinales  que  se  hayan  descubierto  y  confeccionado  en  el  mismo 
período  ;  exponiendo  uno  y  otro  su  opinión  razonada  sobre  el  mérito  respectivo  de  estos 
descubrimientos  y  mejoras.  (1 ) 

(1)  No  deja  de  causar  sorpresa,  después  de  lodo  lo  dicho,  que  en  el  tomo  1°  dek  Biblioteca  Médico- 
Castrense  Española,  que  acaba  de  publicarse  oficialmtínte  en  Madrid,  se  trascriban  en  la  Introduc- 
ción las  actas  de  abertura  de  las  Sesiones  .Vcadétuicas  de  tres  distritos  diferentes,  y  se  baya  omitido 
la  del  de  Cataluña;  siendo  así  que  esta  se  celebró  con  algunos  dias  deantelacion  á  aquellas,  y  nó  sola- 
mente los  Facultativos,  sino  aun  todo  el  público,  tienen  noticia  déla  ceremonia,  por  cuanto  se  imprimió 
el  referid)  discurso  inaugural  delSr.  GbinchilU.  Y  es  tanto  mis  de  extrañar  esta  falta,  cuanto  parece 
haberse  mostrado  gran  cuidado  en  trasladar  integras  dichas  actas,  sin  quitarléssílaba  ni  letra,  no  obs- 
tante que  las  prolijas  minuciosidades  á  que  desciende  alguna  ,  desdicen  acaso  de  la  severa  gravedad 
del  hecho  científico  que  refiere.  Tal  es,  por  ejemplo  ,  la  que  comienza  consignando  como  datos  im- 
portantes ,  cuya  ignarancia  ,  andando  el  tiempo  ,  podria  acaso  deplorar  la  historia  de  la  Medicina 
Militar  Española  ,  que  el  gran  salón  refectorio  de  los  frailes  de  San después  despensa  del  hospi- 
tal militar  ,  se  desocupó  ,  blanqueándole  completamente,  y  se  le  hicieron  los  frisos  de  buen  gvsto 
necesarios ;  el  piso  esterado  de  estera  fmn  en  su  títalidai;  el  frente  ó  fondo  de!  salón  cubierto  de  da- 
mascos    debajo  y  delante  un  magnifico  sillón  de  terciopelo  carmesí  con  franjas  de  oro  ,  y  á  los  cos- 
tados dos  h  incos  de  nogal  di;  exquisito  gusto  con  asientos  ,  respaldo  y  brazos  del  mismo  terciopelo  car- 
mesí con  franjas  de  oro;  delante  del  sillón  y  bancos  una  gran  mesa  cubierta  de  damasco  carmesí,  y  en- 
cima una  m'ignifica  escribanía  de  plata  ,  todo  lo  cual  prestó  gastoso  para  este  acto  el  Excmo.  Sr.  Go- 
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ARTÍCUIiO  V. 

Sociedades  Científicas  ,  Iliterarias  j  Artísticas,  (i) 


Sociedad  Económica  Barcelonesa  de  Amigos  del  País.  Fué  instalada  en  6  de  agosto 
de  1834  por  el  Gobernador  Civil ,  en  virtud  de  la  circular  de  18  de  mayo  anterior. 
Tiíne  por  objeto  fomentarla  Agricultura,  las  Artes,  el  Comercio,  la  Instrucción  y  Be- 
neficencia pública.  Compónese  de  socio.^  Residentes  ,  Corresponsales  y  de  mérito;  título 
con  que  distingue  alas  personas  de  esclarecidos  talentos,  ó  que  prestan  al  país  servi- 
cios relevante»  en  cualquiera  de  los  ramos  peculiares  de  su  instituto.  Sus  oficios  son  : 
Director,  Y  ice-Director  ,  Tesorero,  Contador,  Director  de  Gabinete  ,  Bibliotecario  ^ 
áoi  Secretarios ;  y  ademas  un  Presidente,  un  Y  ice-Presidente  y  un  5ecreíanb  para  la 
Diputación  permanente  que  nombra  en  la  corte  ,  encargada  de  promover  el  despacho 
de  los  negocios  de  la  Corporación.  Divídese  en  seis  clases  ,  á  saber:  de  Agricultura  y 
Cria  de  Ganados,  de  Minería,  de  Artes,  de  Comercio,  de  Estadística,  y  de  Instrucción 
y  Beneficencia  pública.  Cada  una  elige  P/tí/í/c«íí  y  S^cr^íar/o  particulares.  El  Director, 
los  Presidentes  de  las  clases ,  el  Tesorero  y  uno  de  los  Secretarios  constituyen  la  Junta 
de  Gobierno.  La  clase  de  Agricultura  debe  ocuparse  en  formar  cartillas  rústicas,  en  que 
se  expliquen  clara  y  concisamente  á  los  labradores  los  modos  de  hacer  mas  provecho- 
sas sus  fatigas:  publicar  memorias  que  tiendan á  desarraigar  máximas  perjudiciales,  v 
difundir  conocimientos  útiles  para  la  labranza:  averiguar  los  obstáculos  que  impidan 
el  progreso  del  ramo,  y  discuriir  los  medios  mas  adecuados  de  desvanecerlos :  propa- 
gar la  siembra  de  semillas  indígenas  productivas,  introducir  y  aclimatar  las  exóticas: 
y  finalmente  inquirir  el  modo  de  fomentar  la  cria  de  ganados  y  -de  mejorar  sus  castas. 
La  de  Minería  ha  de  adquirir  conocimientos  de  las  minas  existentes  en  la  Provincia  , 
excogitar  y  exponer  los  medios  mas  propios  y  económicos  para  beneficiarlas ,  explican- 
do también  las  operaciones  mecánicas  y  químicas  conducentes  para  este  fin.  La  de 
Artes  reúne  noticias  positivas  de  cuantos  inventos  y  adelantos  se  hacen  en  lodos  los  ra- 
mos mecánicos,  fabriles  é  industriales:  averigua  las  causasque  se  oponen  á  su  progreso, 
y  propone  las  medidas  que  cabe  adoptar  para  removerlas  ó  disminuirlas.  La  de  Co- 
mercio propone  los  medios  oportunos  para  dar  impulso  ai  mismo,  hace  proyectos  para 
la  abertura  de  canales  y  carreteras ,  para  la  conservación  y  mejora  de  las  ya  construi- 
das, para  habilitar  puertos  en  los  puntos  mas  á  propósito  para  el  desembarque  y  segu- 
ridad de  los  buques  ;  en  una  palabra  ,  para  todo  lo  que  contribuya  á  facilitar  el  tráfico. 
La  de  Estadística  acopia  las  noticias  necesarias  para  formarla  sobre  todos  los  ramos.  La 
de  Instrucción  y  Beneficencia  pública  tiene  por  objeto  promover  la  instrucción  y  civili- 
lizacion,  especialmente  en  las  clases  menesterosas,  ya  abriendo  escuelas,  ya  circulan- 

bernador  civil.  Todo  lo  alto  del  salón ,  ademas  del  esterado  ,  se  hallaba  cubierto  con  una  rica  alfombra 
déla  Cartuja  :  á  todo  lo  largo  del  salón  se  pusieron  ocho  docenas  de  sillas  de  caoba  nuevas  é  iguales, 
....  exhalando  olorosos  perfumes  dos  elegantes  copas  situadas  dentro  del  salón  ,  presentando  una  vista 
sorprendente  un  ¡ocal  tan  magnifico  y  elegante  ....  ¿Cómo,  piiRs  ,  en  una  obra  de  tan  alto  concepto  cual 
lina  Biblioteca  Médico-Castrense,  cabe  conciliar  aquella  notable  omisión  deque  nos  lamentamos,  con 
la  copia  Qel  y  esmerada  de  estas  que  pudiéramos  bien  llamar  vulgaridades  de  ama  de  llaves  ? 

(  1 )  Van  comprendidas  en  este  artículo  no  solo  las  Sociedades  cuyo  instituto  es  el  progreso  de  las 
(ciencias,  Literatura  ó  Artes,  sino  aun  las  que  especial  y  únicamente  consagran  sus  desvelos  á 
promover  la  instrucción  pública. 
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do  escritos  que  inculquen  con  claridad  y  sencillez  los  principios  de  la  buena  moral :  pro- 
poner medios  para  impedir  la  mendicidad  :  formar  proyectos  de  mejoras  en  los  estable- 
cimientos de  beneficencia,  á  fin  de  hacer  útiles  los  brazos  de  los  pobres  á  sí  mismos 
y  á  la  sociedad  ,  proporcionándoles  las  comodidades  posibles :  y  últimamente  discurrir 
los  arbitrios  mas  eficaces  para  socorrer  las  necesidades  domésticas. 

Esta  Corporación  tiene  por  emblema  los  símbolos  de  la  Agricultura  ,  de  las  Arles  y 
del  Comercio  con  el  lema  :  Sociedad  Económica  Barcelonesa  de  Amigos  del  Pais. 

Desde  su  creación  ha  desempeñado  con  inteligencia  y  presteza  cuantos  encargos  le 
han  cometido  el  gobierno  superior  y  las  Autoridades  de  esta  capital ;  afanándose  siem- 
pre por  combinar  el  bien  particular  de  la  Provincia  con  el  general  de  la  Nación.  A  sus 
desvelos  filantrópicos  se  debela  institución  de  la  Junta  de  Damas, de  la  Caja  de  Ahorros 
y  de  la  Asociación  de  Amigos  de  las  Bellas  Arles. 

Celebra  anualmente  una  sesión  pública  en  dia  de  fiesta  nacional,  para  adjudicar  los 
premios  ofrecidos  en  los  programas  publicados  por  ella  misma  en  el  año  anterior:  es  decir, 
seis  de  título  de  Socio  de  mérito  y  una  medalla  de  oro  para  los  que  mejor  resuelvan  ciertas 
cuestiones  por  medio  de  memorias,  ó  presenten  trabajos  arlisticosó  manufacturas  pro- 
puestas por  las  clases  respectivas  :  y  diez  y  ocho  de  una  medalla  de  plata  y  40  reales 
para  alumnos  pobres  sobresalientes,  á  saber:  tres  niños  y  tres  niñas  de  la  Escuela  de  la 
Casa  de  Caridad ,  dos  de  la  de  los  Sordo-Mudos ,  dos  de  la  de  los  Ciegos,  y  ocho 
discípulas  de  las  de  la  Junta  de  Damas.  Las  Corporaciones  directivas  particulares 
de  dichos  establecimientos  son  las  que  designan  los  alumnos  merecedores  del  premio. 
Nunca  se  loará  bastante  esta  bella  costumbre  que  de  mucho  tiempo  acá  ha  seguido  sin 
interrupción  la  Sociedad  Económica  Barcelonesa,  y  que  tan  bien  sea\iene  con  las 
miras  benéficas  y  fomentadoras  de  su  instituto. 

Junta  de  Damas.  Las  corporaciones  de  esta  clase ,  que  son  como  secciones  especia- 
les de  las  sociedades  económicas  ,  se  establecieron  en  España  en  virtud  de  real  decre- 
to de  2  de  abril  de  1835.  La  de  Barcelona  fué  instalada  en  noviembre  del  propio  año 
por  D.  José  Melchor  Prat,  entonces  Gobernador  Civil  de  esta  Provincia.  Compónej^e 
actualmente  de  diez  y  ocho  señoras;  y  sus  oficios  son  los  de  Presidenta,  YicePresi- 
denla,  dos  Secretarias  ,  Tesorera  y  Contadora.  Presta  el  país ,  y  sobre  todo  á  la  clase 
menesterosa  ,  un  relevante  servicio  con  las  dos  escuelas  gratuitas  de  niñas  que  tiene  á 


Comisión  Superior  de  Instrucción  Primaria  de  la  Provincia  de  Barcelona.  Estableci- 
da, como  las  demás  de  la  Monarquía,  en  virtud  de  la  ley  de  21  de  julio  de  1838,  y 
reglamentada  por  la  real  orden  de  18  de  abril  de  1839,  tiene  por  objeto  vigilar, 
propagar  y  adelantar  la  instrucción  primaria  elemental  y  superior  en  su  Provincia 
respectiva.  Compónese  del  Gobernador  de  la  Provincia,  Presidente,  de  un  individuo  de  la 
Diputación  Provincial  nombrado  por  ella,  de  un  eclesiástico  condecorado  elegido  por 
el  diocesano ,  y  de  otras  dos  personas  ilustradas  nombradas  por  el  Gobernador  á  pro- 
puesta de  la  Diputación.  Sus  principales  atribuciones  son  :  cuidar  de  que  se  establezcan 
escuelas  en  todos  los  pueblos  donde  deba  haberlas :  adoptar  ó  proponer  al  gobierno  to- 
das las  medidas  que  crea  oportunas  para  el  fomento  de  la  instrucción  primaria:  vigilar 
por  lo  menos  anualmente  por  persísna  de  dentro  ó  fuera  de  su  seno  todos  los  estableci- 
mientos del  ramo  que  haya  en  la  Provincia:  reconvenir  á  los  maestros  que  no  cumplan 
con  su  deber,  suspendiéndolos  por  un  mes  con  sueldo  ó  sin  él,  después  de  haberles 
oido  y  amonestado  ;  y  aun  proponer  al  Gobieino  la  privación  de  empleo ,  en  cuyo  caso 
la  suspensión  es  hasta  la  determinación  real:  cuidar  de  que  los  fondos  destinados  á  la 
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enseñanza  no  se  distraigan  de  sq  objeto  ,  y  proponer  al  gobierno  la  misma  aplicación 
respecto  de  las  obras  pias  cuyo  objeto  primitivo  haya  caducado  ó  no  sea  de  una  utilidad 
conocida :  y  por  úlimo  proporcionar  al  gobierno  todos  los  datos  que  le  pida  sobre  la 
enseñanza,  y  formar  la  estadística  anual  de  las  escuelas  de  la  Provincia.  Celebra  tres 
sesiones  mensuales  en  el  edificio  del  Gobierno  civil. 

Liceo  de  Isabel  ii.  Se  constituyó  en  el  año  de  1838  en  el  que  fué  convento  de  Mon-  ' 
le  Sion  ,  a  cargo  de  una  sociedad  de  amigos  que  tenian  por  objeto  contribuir  con  sus  lu- 
ces y  caudales  al  mayor  lustre  del  arte  dramático.  Elogia  anualmente  una  7w/?ía  J9í- 
rectiva  ,  la  cual  nombraba  cuatro  secciones,  esto  es,  de  Canto ,  de  Declamación, 
Económica  y  de  Teatro ,  á  cuyo  cargo  corría  el  régimen  interior.  Dispensaba  la  ense- 
ñanza gratuitamente,  bajo  ciertas  condiciones,  á  los  jóvenes  que  querían  dedicarse  á  aquel 
arle;  con  cuyo- objeto  tenia  abiertas  cátedras  de  Canto,  Composición  y  Contrapunto, 
Solfeo,  Víolin ,  Declamación,  Idioma  italiano,  Baile  y  Esgrima.  Para  el  sostenimiento 
de  estas  y  para  curso  práctico  de  los  alumnos  había  un  teatro  con  compañías  dramáti- 
ca y  lírica.  Habiendo  tenido  que  evacuar  aquel  local ,  por  el  regreso  de  sus  Religiosas , 
la  Reina  cedió  a!  Liceo,  á  fin  de  que  pudiese  continuar  las  tareas  de  su  instituto  ,  el 
terreno  del  exconvento  do  Trinitarios  descalzos ,  donde  inmediatamente  erigió  un 
grandioso  coliseo. 

Sociedad  Filomática.   Sus  Socios    fundadores  celebraron  la  primera  junta  el  15 
de  noviembre  de  1839.  Habiendo  la  Corporación  solicitado  del  Gefe  Superior  Político 
en  15  de  abril  de  1840  que  la  acogiese  bajo  su  protección,  obtuvo  en  20  de  mayo  si- 
guiente esta  gracia,   á  la  par  que  la  aprobación  de  sus  estatutos.  Bajo  el  lema  Mihi 
caeterisque  laboro,  se  propone  el  progreso  mutuo  de  sus  individuos  en  los  conocimien- 
tos humanos.   Tiene  Presidente,    Vice-Presidente ,  dos  Secretarios,  Tesorero,  Con- 
tador, Bibliotecario-Archivero  y  Conservador  del  Museo:  y  sus  Socios  son  Residen- 
tes ó  Corresponsales.  Divídese  en  cuatro  secciones  ,  á  saber :  de  Ciencias  Ideológicas , 
Morales  y  Políticas  ,  de  Ciencias  Naturales  y  Físicas ,  de  Matemáticas ,  y  de  Litera- 
tura y  Bellas  Artes.  í^ada  una  elige  un  Director  y  un  Secretario.  Una.  Junta  Directim , 
compuesta  del  Presidente,  Vice-Presidente,  Secretario  general  y  Directores  de  sec- 
ción, está    encargada  del  régimen  inmediato  de  la  Sociedad.  Celebra  sus  sesiones  en 
una  sala  de  la  Universidad  Literaria  ,  que  al  intento  le  franquea  su  Rector. 

Sociedad  Barcelonesa  de  Amigos  de  la  Instrucción.  Se  formó  en  1845 ,  y  en  19  de 
abril  del  mismo  año  recibieron  sus  estatutos  la  aprobación  del  Gefe  Superior  Político. 
Sus  Socios  son  de  número  ú  Honorarios ;  título  (|ue  se  confiere  á  los  sugetos  que  han 
publicado  alguna  obra  en  beneficio  de  la  instrucción,  ó  que  por  sus  vastos  conocimientos 
pueden  contribuir  al  mayor  lustre  de  la  Sociedad.  Tiene  Presidente,  Y  ice -Presidente, 
dos  Secretarios  ,  Tesorero  y  Bibliotecario -Archivero .  Su  objeto  es  propagar  la  ins- 
trucción primaria  elemental  y  superior,  á  cuyo  efecto  se  divide  en  las  cuatro  seccio- 
nes siguientes  :  de  Literatura ,  que  comprende  la  Gramática  general,  y  en  particular 
la  castellana  ,  la  Ideología,  Oratoria  é  Historia  :  de  Ciencias  Naturales  ,  que  abraza  la 
Aritmética  mi^rcanlil ,  Geometría  ,  Geografía  ,  Cronología,  Física,  Química  é  Historia 
Natural :  di".  Poligrafía,  Geometría  y  Dibujo  aplicado  á  las  Artes:  y  de  Pedagogía.  El 
Presidente,  Vice-Presidente,  Secretario  primero  y  los  Directores  de  sección  constitu- 
yen la  Junta  Directiva,  que  entiende  en  la  distribución  de  los  trabajos  y  demás  objetos 
concernientes  á  la  administración  de  la  Sociedad. 

Asociación  dk  Amkíos  de  las  Bellas  Artes.  Fué  creada  en   I84{)  por  la  Sociedad 
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Económica  Barcelonesa  para  fomentar  en  la  juventud  estudiosa  el  buen  gusto  en  las 
Bellas  Artes,  y  promover  una  saludable  emulación  entre  los  Artistas  por  medio  de  la 
recompensa  de  sus  trabajos.  Celebra  una  exposición  perenne  y  otra  anual  de  obras  ar- 
tísticas, mayormente  de  pintura,  á  las  que  pueden  concurrir  los  Artistas  españoles  y 
los  extrangeros  residentes  en  España.  Está  constituida  por  acciones  de  40  reales  anuales 
cada  una,  cuyo  producto  líquido  se  reparte  en  cédulas  de  distintos  valores,  de  las  cua- 
les se  sortea  cierto  número  al  cerrarse  la  exposición  anual.  Los  accionistas  que  resultan 
agraciados,  excogen  por  orden  de  suerte  la  obra  ú  obras  que  mas  les  agradan  entre 
las  expueslas,  iguales  en  valor  á  la  cédula  que  han  sacado  ,  ó  añadiendo  en  metálico- 
el  exceso.  La  Asociación  tiene  para  su  gobierno  una  Junta  Directiva,  compuesde  cin- 
co Foca/íí,.  un  Tesorero  y  un  Literventor ,  presidida  por  el  Director  de  la  Sociedad 
Económica.  Celebra  sus  juntas  y  exposiciones  en  el  local  de  esta  Corporación. 

Sociedad  Filarmónica  i  Literaria.  Asi  vemos  denominada  la  que  hasta  ahora  se  ha- 
bla conocido  por  Sociedad  Filarmónica ,  en  el  anuncio  de  abertura  de  varias  enseñan- 
zas que  acaba  de  publicar  con  fecha  de  21  de  setiembre  de  1851 .  Si  bien  tiene  desde 
su  origen  por  principal  objeto  fomentar  la  Música  vocal  é  instrumental ,  así  en  la  par- 
te de  composición  como  de  ejecución  ;  habíase  dedicado  exclusivamente  á  su  objeto 
secundario ,  que  es  procurar  á  sus  individuos  las  ventajas  y  pasatiempos  que  propor- 
ciona el  trato  mutuo  de  las  personas  que  la  componen ,  hasta  que  en  4  de  mayo  del 
mismo  año  estableció  algunas  clases.  Las  que,  según  el  citado  anuncio ,  se  propone 
abrir  el  1°  del  próximo  octubre,  y  algunas  por  noviembre ,  se  dividirán  en  tres  sec- 
ciones. La  Zír?co-j9romó//ca  comprenderá  la  Armonía  y  Composición  musical,  Solfeo  y 
Gramática  Musical,  Lengua  italiana  y  Declamación:  idiáe  Enseñanza  Práctica  abrazará 
la  Elocuencia,  Agricultura,  Dibujo,  Francés,  Inglés,  Alemán,  Comercio  y  Teneduría 
de  Libros  :  y  la  de  Enseñanza  Teórica  incluirá  la  Etnografía  en  su  aplicación  histórica, 
Economía  pública ,  Historia,  Literatura  dramática,  Filosofía  moral  y  Literatura  ro- 
mance. (2) 

ARTÍCUI.©  VI. 

Archivos* 


Ueal  y  General  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  Este  famoso  depósito  de  docu- 
mentos históricos  cuyo  orden  cronológico,  comenzando  en  el  Conde  Feudatario  de  Bar- 
celona AYifredo  1  el  Velloso  y  llegando  sin  interrupción  hasta  la  actual  reina  Doña  Isa- 
bel II,  abraza  el  dilatado  período  de  cerca  de  diez  siglos  :  que  arroja  vivísima  luz 
sobre  la  historia  no  solo  de  Cataluña,  Aragón  y  Castilla,  sino  también  de  los  países 
adonde  los  monarcas  de  estos  Reinos  extendieron  gloriosamente  su  dominio  ,  como  Va- 
lencia ,  Mallorca,  Rosellon,  Provenza,  Morapeller ,  Sicilia,  Ñápeles,  Córcega  y  Cer- 
deña:  abundante  mina,  de  cuya  inmensa  riqueza  dan  una  ligera  idea  los  inestimables 
tesoros  explotados  por  un  Diago,  un  Marca,  un  ¡Vibera,  un  Capmaiiy,  un  Bofarull,  y 
muchos  otros  investigadores  de  las  antigüedades  déla  Provincia ;  es  en  sentir  de  cuan- 

("i)  -No  hacemos  mérito  de  la  Sociedad  Médica  de  Emulación,  que  fué  ifislalada  en  9  de  mayo 
de  í  841  ,  y  tenia  por  divisa  J/isíruccton  mutua,  Fraternidad ,  Progreso  cieatifico,  ni  de  la  pomposa- 
mente llamada  Gran  Sociedad  Musical  Barcelonesa  ,  por  ser  corporaciones  que  han  dejado  ya  de 
existir. 
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tos  lo  bao  consultado  uno  de  los  establecimientos  diplomáticos  mas  célebres,  mas  vas- 
tos ,  preciosos  é  importantes  que  existen  en  todo  el  orbe  literario. 

Comunmente  se  atribuye  su  origen  al  privilegio  otorgado  en  Aquisgran  el  í"  de  ene- 
10  de  815  por  el  epjperador  franco  Ludovico  Pío  á  los  españoles  de  los  territorios  fron- 
terizos á  la  Aquitaiiia  y  Septimania  ,  confirmándoos  todas  las  gracias  que  en  su  nom- 
bre babian  implorado  de  él  los  embajadores  que  fueron  á  prestarle  boraenage  ,  tomán- 
dolos á  lodos  bajo  su  protección  y  amparo ,  y  declarando  su  voluntad  de  conservarlos 
en  su  libertad;  de  cuyo  imporlantisimo  diploma  mandó  que  se  hiciesen  tres  copias  en 
cuantas  ciudades  habitasen  sus  protegidos:  una  para  elObispo  ,  otra  para  el  Con- 
de, y  otra  para  el  Común,  quedando  custodiado  el  original  en  el  archivo  de  su 
imperial  palacio  (1 ).  Empero  si  nos  atenemos  estrictamente  á  las  coleciones  de  ins- 
trumentos existentes  ,  diremos  que  el  Archivo  que  nos  ocupa  nació  en  el  reinado  del 
primer  Conde  de  Barcelona,  creció  muy  visiblemente  en  el  de  sus  sucesores  ,  y  se  en- 
riqueció de  un  modo  extraordinario  luego  que  el  enlace  de  D.  Ramón  Berenguer  IV 
con  Doña  Petronila  de  Aragón  ,  aumentado  la  comodidad  ,  las  luces  ,  las  relaciones ,  los 
negocios  y  la  representación  de  la  corona,  proporcionó  mayores  ingresos  é  indujo  ma- 
yor interés  en  acrecentarlo. 

Sin  embargo,  el  monarca  á  quien  debe  este  Establecimiento  mas  cuantiosas  riquezas, 
enlaces  y  utilidad,  es  sin  disputa  D.  Pedro  IV  de  Aragón  ,  mas  célebre  indudablemen- 
te, como  nota  un  ilustrado  escritor  español ,  por  la  inmensa  colección  de  atinadas  or- 
denaciones y  pragmáticas  conque  solidó  su  gobierno,  que  nó  por  el  pomposo  renom- 
bre de  Ceremonioso  que  le  ha  dado  la  posteridad.  No  satistecha  la  ilustración  de  este 
Rey  con  haberle  abierto  un  inagotable  manantial  de  adquisiciones  por  medio  de  la 
institución  de  su  ('ancillei-ja  y  Secretarias,  ni  con  que  su  Palacio  de  Barcelona  guardase 
como  al  descuido  los  respetables  diplomas  y  reí^istros  que  justifican  las  glorias ,  derechos 
y  munificencia  de  sus  antesesores ;  y  desando  que  se  conservaran,  aumentaran  y  pu- 
sieran al  alcance  de  las  investigaciones  del  fisco  y  de  los  ciudadanos  ;  expidió  la  prag- 
mática deTamarit  de  1384,  mandando  que  en  adelante  estuviese  el  Archivo  Real  á 
i-argo  de  un  Escribano  fiel  y  hábil  de  su  Cancillería,  (pjien  recibiese  todos  los  años  del 
Protonotario  y  Secretarios  (después  de  haberlos  examinado  y  extractado  el  ^Maestre  Ra- 
cional; los  registros  concluidos,  depositándolos  en  seguida  en  él,  y  formando  el  corres- 
pondiente índice  para  el  pronto  hallazgo  de  cualquiera  noticia  que  se  le  pidiese.  D.  Al- 
fonso V,  siguiendo  las  huellas  de  su  bisabuelo  con  igual  previsión  y  prudencia,  confir- 
mó en  1416,  1432  y  I  i.o2  la  referida  real  pragmática,  y  dispuso  que  so  colocaran  en 
el  Archivo  todos  los  registros  y  papeles  del  reinado  de  su  padre  D.  Temando  I,  los  de  la 
reina  Doña  Violante,  y  los  de  su  lio  D.  Juan  I.  La  reina  Doña  Maiía  ordeno  á  su  vez 
en  1422  que  cuantos  documentos  y  registros  estuviesen  en  poder  del  Protonotario  y  de 
sus  lugartenientes,  Secretarios  y  Escribanos,  se  custodiasen  en  el  mismo.  Últimamente 
en  el  resi)elable  código  de  las  Constituciones  de  Cataluña  se  hallan  sancionados  |)or 
D.  Fernando  II  de  Aragón  y  D.  Felipe  V  de  Castilla,  en  las  Cortes  que  celebraron 
en  Barcelona  y  Monzón  por  los  años  de  1503,  1510  y  1702,  ciertos  artículos  en  que 

(  I  )  <■  Cujus  Conslilutionisin  unaquaque  civitale  ,  ubi  praedicti  Ili^pani  habitare  nosciintur ,  tiTS 
"descriplionos  esse  volumus.  l'nam  qtiain  Episcopusipsius  civilates  liaboat,  allerain  quam  Comes, 
«el  terliam  ipsi  Hi?pani  qui  in  eodeiii  loco  versanlur.  Kxemplar  vero  earum  in  arcliivo  palalü  iios- 
«  Iri  ceiisiiiimis  reponenduni.» 

Mueslran  clarameiile  que  no  vieron  este  dor umenlo  los  que  lo  han  atribuido  á  Cario  Magno.  Con 
!-olo  la  rronologia  hubier.m  podido  evitar  tal  equivocación  ,  pues  este  emperador  falleció  el  año  de 
>;  I  i  y  el  privilegio  es  del  h  I  o. 
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se  manda  al  Protonotarit)  y  Secretarios  del  Consejo  de  Aragón  ,  bajo  las  mas  seve- 
ras penas,  que  de  diez  en  diez  años  remitan  á  este  Estabieclmienlo  todos  los  regis- 
tros de  sus  respectivas  oficinas  ,  á  fin  de  evitar,  dice  D.  Felipe  (Const.  5.^),  lo  nota- 
ble dany  y  perjudici  que  resulta  no  sois  ais  Comuns  y  parttculars  del  Principal,  sino 
també  ais  de  la  Corona  de  Aragó.  (2) 

Denominábase,  como  acabamos  de  ver,  en  lo  antiguo  Archivo  Real  {Archivus  Rcgius), 
fuese  porque  estuviera  situado  en  el  Palacio  de  los  monarcas  de  Aragón,  fuese  por  la 
clase  de  documentos  que  custodiaba;  y  dícese  que  lia  sido  conocido  pnr  el  nombre  que 
actualmente  tiene  desde  1561  ,  en  que  Felipe  II  erigió  el  archivo  de  Simancas,  dispo- 
niendo que  se  depositasen  en  la  fortaleza  de  esa  villa,  en  Castilla  la  Vieja,  todas  las  es- 
criturase instrumentos  públicos,  sagrados  y  profanos,  pertenecientes  á  los  reinos  de 
Espafia,  que  antes  se  hallaban  dispersos  en  distintos  lugares.  1).  Carlos  Ilí,  á  instancia 
del  Archivero  D.  Francisco  Javier  de  Garma  y  Duran,  en  15  de  setiembre  di»  176G 
mandó  trasladar  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  á  la  Casa  de  la  antigua  Dij)uta- 
cion  de  Cataluña,  donde  ahora  se  encuentra:  cuya  orden  fué  cumplimentada  en  1770 
con  la  mas  escrupulosa  formalidad. 

Extinto  el  Consejo  de  Aragón  á  vueltas  de  la  sangrienta  guerra  dinástica  del  siglo 
pasado  ,  y  por  lo  tanto  suprimida  también  su  Cancillería  ,  uno  de  cuyos  Escribanos  ha- 
cia de  Archivero  ,  tuvo  que  cometerse  interinamente  este  cargo  al  Secretario  del  Acuer- 
do D.  Salvador  de  Prats  y  Matas.  Deseoso  luego  Felipe  V  de  sacar  á  este  Establecimiento 
del  abandono  en  que  se  hallaba ,  lo  elevó  por  real  cédula  de  28  de  setiembre  de  1 738 
ala  clase  de  oficina  pública ,  asignándole  un  Archivero,  tres  oficiales  y  un  portero,  y 
dotándolo  con  el  rédito  del  sello  de  la  Real  Audiencia.  En  1754,  aparte  de  otras  dis- 
posiciones que  dictara  el  gobierno  en  beneficio  del  Archivo,  púsolo  bajo  la  dependencia 
de  la  primera  Secretaría  de  Estado,  aumentóle  un  oficial,  creó  la  plaza  de  Juez  Conser- 
vador, que  hoy  está  incorporada  con  la  de  Archivero,  y  declaró  protectora  á  la  Ueal 
Audiencia.  El  real  decreto  de  9  de  noviembre  de  1832  lo  pasó  á  la  inspección  del 
Ministerio  de  la  Gobernación  del  Reino;  y  el  de  15  de  octubre  de  1834  dispuso  que 
se  pagasen  por  el  real  tesoro  sus  asignaciones  y  los  sueldos  de  sus  empleados.  En  la 
actualidad ,  considerado  hasta  cierto  punto  el  Archivo  como  establecimiento  de 
instrucción  pública,  depende  de  este  Ministerio  y  se  reputa  como  agregado á  la  Uni- 
versidad Literaria. 

Para  dar  una  idea  individual ,  mas  que  fuese  sucinta,  de  la  muchedumbre  inmensa 
de  respetables  y  luminosos  documentos  que  encierra  el  Ueal  y  General  Archivo  de  la 
Corona  de  Aragón  ,  no  bastaría  de  seguro  una  obra  de  la  extensión  de  la  presente.  El 
ojo  se  pierde  y  la  mente  se  abruma  ante  aquellos  rellenos  estantes  ,  ante  aquellas  abun- 
dantísimas colecciones,  entre  cuyos  papeles  el  ínteres  del  historiador  se  alimenta  y 
crece  de  continuo.  Calcúlese  á  qué  cifra  tan  alta  no  ha  de  ascender  el  depósito  de 
los  instrumentos  diplomáticos  de  una  de  las  primeras  potencias  de  Europa,  cuidadosa- 
mente recogidos  en  el  discurso  de  diez  siglos.  Mas  de  20.000  escrituras  sueltas  en 
pergamino:  sobre  8.000  gruesos  volúmenes  en  folio  de  registros  y  escrituras  diplomáti- 
cas: mas  de  900  bulas  pontificias  originales,  con  una  copia  indefinida  de  otros  pape- 
les  ¿cómo  ajustar  la  descripción  de  un  objeto  tan  vasto á  la  reducida  circunferen- 
cia de  un  articulo? 

(2  )  Constituciones  de  Cataluña  ;  lít.  31  :  Del  Arxiu  Real ,  fol.  241  á  2i3.  — Reflexiones  sobre  los 
perjuicios  que  ocasionarla  á  algunas  provincias  de  España,  y  en  particular  á  la  de  Cataluña  la  trasla- 
ción de  sus  archivos  á  Madrid,  por  D.  Félix  Fluralbo  (  D.  Próspero  de  BofaruU ).  Barcelona,  ISíl. 
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Remóntase  la  antigüedad  de  sus  documentos á  fines  del  siglo  IX,  época  del  gobierno 
de  Wifredo  el  Velloso,  y  de  ahí  descienden  hasta  los  tiempos  actuales; comprendiendo 
como  se  supone  ,  las  cuatro  series  cronológicas  de  los  Condes  Feudatarios  y  de  los  So- 
beranos do  Barcelona,  de  los  Heyes  de  Aragón  y  de  los  de  Castilla,  Empero  lo  que 
exclusivamente  se  refiere  á  los  reinados  piimilivos  de  la  Casa  de  Aragón  hasta  su  unión 
con  Cataluña  ,  no  se  halla  en  este  Archivo  General ,  porque  lo  guardaba  el  particular 
de  Zaragoza,  qu3  sufrió  un  laraMUable  incendio  durante  la  guerra  de  la  Independencia. 
Es  de  advertir  también  que  hasta  el  reinado  de  Jaime  I  el  Conquistador  no  empiezan 
los  verdaderos  registros  de  Cancillería  ;  por  cuanto  los  domas  que  anteceden  y  van 
numerados  por  el  orden  general .  solo  son  colecciones  de  documentos  adjudicados  al 
reinado  á  que  pertenecen,  y  que  forman  colección  especial  de  cada  uno.  (3) 

El  orden  que  se  sigue  en  la  colocación  de  papeles  es  el  monárquico-cronológico  , 
contándose  los  registros  por  una  numeración  general  y  otra  especial ,  que  constituye 
la  colección  particular  de  cada  reinado.  Para  la  debida  inteligencia  hay  índices  alfabé- 
ticos razonados,  que  marcan  el  número  moderno  del  registro  equivalente  al  reinado, 
volumen  de  su  colección ,  año ,  título  clasificalivoy  folio  donde  se  halla  el  documento. 

El  edificio  estcí  dividido  en  cuatro  Salas  en  el  piso  alto ,  cuyos  papeles  son  los  que 
forman  propia  y  exclusivamente  el  lleiil  y  General  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón. 
Tiene  otra  Sala  mayor  en  el  piso  principal ,  donde  se  guardan  otros  varios  papeles  ,  y 
trabajan  los  oficiales ;  y  po:-  último  una  mediana  estancia  que  sirve  de  Despacho  aj 
Archivero. 

La  Salaprimcra  abraza  desde  el  12  de  mayo  de  87i  hasta  el  31  de  mayo  de  1410  , 
ósea  un  período  de  quinientos  treinta  y  seis  años.  Contiene  las  colecciones  de  registros 
y  de  escrituras  sueltas  en  pergamino  del  tiempo  de  los  Condes  de  Barcelona  ,  y  de  los 
íleyes  de  Aragón  hasta  D.  Martin  inclusive.  El  número  de  dichos  registros  es  de  2.372 
y  el  de  los  pergaminos  de  17.333. 

La  Sala  segunda  comprende  desde  el  31  de  mayo  de  '1410  hasta  nuestros  días, 
ósea  un  período  de  mas  de  cuatrocientos  y  cuarenta  años.  Tiene  diez  estantes  con  las 
colecciones  de  registros  y  escrituras  sueltas  en  pergamino  concernientes  k  los  últimos 
íleyes  de  Aragón  desde  el  precitado  D.  Martin  ,  y  á  los  de  Castilla,  así  de  la  Casa  de 
Austria  como  de  la  de  Borbon,  juntamente  con  las  dt"  los  llamados  interregnos.  Custo- 
dia, pues,  1 .512  registros  de  los  últimos  monarcas  aragoneses  :  2.138  de  la  Casa  de 
Austria  ó  sea  desde  Carlos  I  hasta  Carlos  II:  179  déla  de  Borbon  ó  desde  Felipe  V  has- 
ta Isabel  II:  y  216  de  los  interregnos :  1 .094  pergaminos  de  los  últimos  Reyes  de  Ara- 
gón :  y  48  de  la  Casa  de  Austria.  De  que  resulla  un  total  de  4.0io  registros  y  1 .142 
pergaminos ;  á  los  cuales  deben  añadirse  151  escrituras  maltratadas. 

La  Sala  tercera  guarda  colecciones  que  no  pueden  incluirse  en  las  dos  clases  délas 
anteriores;  pero  de  no  menos  valor  si  se  considera  el  objeto  ó  carácter  de  cada  una. 
Están  distribuidas  en  la  forma  siguiente  : 


< hartas  Reales  y  papeles  sueltos. 

J 'recesos  de  las  antiguas  Curtes  y  familiares  de  los 

tres  Brazos. 
Artas  y  Registros  de  la  Junta  Suprema  de  Cataluña 


en  la  gu;'rra  do  la  Independencia. 
Conclusiones  civiles   de  la  antigua  y  moderna  Real 

Audiencia. 
Provisiones  civiles  de  la  misma. 


(  3  )  Entre  los  escritores  que  tratan  de  este  Archivo,  y  que  tenemos  á  la  vista  ,  seguimos  princi- 
palmente k  D.  Antonio  de  Bofarull ,  uno  de  sus  oficiales,  en  su  Guia-Cicerone  de  Barcelona  ,  por  ser 
r\  que  lo  hace  con  mas  método  ,  clarid.ul  y  abiindimcia  de  datos;  pero  separándonos  de  él  en  aque- 
11  )s  punl)á  dtí  Cr  )iii)i-)gía  en  (|ik'  (liscrc¡)ainos  de  ¡a  de  í).  Próspero  de  UjfaruU  y  Mascaró  ,  que  él 
adiij.ta  ,  ¡li'.Mi  así  com  j  de  lodas  las  publicadas  hasta  ahora. 


Procesos  y  Causas  célebres. 

Colección  interina  por  destinar. 

Ventas  por  ejecución  de  corte.' 

Visitas  de  la  Real  Audiencia. 

Procesos  de  gravámenes. 

Libros  d3  la  Tabla  Verde  ó  del  Real  Sello. 

Códices  del  MoniSterio  de  San  Cucufate  del  Valles 
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Códices  del  de  Santa  María  de  Ripoll. 

Colección  curiosa  de  Códices. 

Colección  de  Códigos. 

Códices  del  Convento  de  la  Merced  de  Barcelona. 

Procesos  del  Consejo  de  Aragón. 

Bulas  Pontificias. 


Superfluo  fuera  ponderar  la  importancia  histórica  de  los  instrumentos  que  están  depo- 
sitados en  esta  Sala.  La  colección  de  las  cartas  Reales  abunda  en  autógrafos  de  sobera- 
nos y  otros  insignes  personages :  los  1 94  registros  y  legajos  que  forman  los  Procesos 
de  las  Corles,  son  un  bello  monumento  de  la  sabiduría  y  virtudes  patrias  que  adornaban 
á  la  antigua  representación  nacional :  y  los  53  registros  de  Procesos  y  Causas  célebres 
despliegan  un  campo  dilatado  y  feraz  á  las  investigaciones  del  anticuario.  Entre  los 
Procesos  de  las  Cortes  son  los  mas  apreciables  los  9  volúmenes  de  lo  actuado  por  el 
famoso  Parlamento  deCaspe,  hecho  singular  en  la  historia  délas  naciones,  que  eterni- 
zará la  sensatpz  y  cordura  de  los  pueblos  que  componían  la  Corona  aragonesa.  Entre 
las  Causas  célebres  descuellan  las  siguientes  : 


Proceso  formado  á  los  Nobles  de  la  Union  de  Aragón 
y  á  los  religiosos  Templarios  de  esta  Corona  en  el 
reinado  de  D.  Jaime  II,  á  excitación  del  Papa  Cle- 
mente V  y  de  Felipe  el  Hermoso  de  Francia. 

Proceso  ó  Causa  del  destronamiento  y  confiscación  de 
estados  del  rey  D.  Jaime  U  de  Mallorca  por  el  de 
Aragón  D.  Pedro  el- Ceremonioso. 

Proceso  mandado  formar  por  el  rey  de  Aragón  Don 
Pedro  el  Ceremonioso  á  su  gran  privado  D.  Ber- 
nardo de  Cabrera,  á  quien  sentenció  á  ser  decapi- 
tado públicamente  en  el  mercado  de  Zaragoza,  por 
sus  relaciones  clandestinas  con  D.  Pedro  el  Crujl 
de  Castilla. 

Giusi   mandada  for;nar  al   último  conde  de   Urgel, 


D.  Jaime  el  Desdichado,  por  su  sobrino  D.  Fernan- 
do 1  el  de  Antequera  ,  con  motivo  de^  su  rebelión 
después  de  la  sentencia  del  Parlamento  de  Caspe. 

Proceso  original  mandado  formar  de  orden  del  rey 
D.  Juan  i  en  1387  contra  Juan,  conde  de  Ampúrias. 
por  sus  excesos. 

Proceso  formado  por  catorce  juec/s  para  terminar  la 
guerra  entre  los  Reyes  de  Castilla ,  Navarra  y  otros 
reinos. 

Proceso  formado  por  jueces  delegados  para  terminar 
las  disputas  del  Rey  con  el  Arzobispo  é  Iglesia  de 
Tarragona,  sobre  jurisdicción  y  castigo  de  ci'^rtos 
alborotos. 

Proceso  contra  los  Arbóreas  por  su  rebelión. 


En  la  Sala  cuarta  ,  que  es  de  cortas  dimensiones,  se  custodia  un  resto  de  papeles 
(algunos  muy  mallrata'los  y  de  poco  ínteres) ,  colocados  aun  con  el  complicado  mé- 
todo antiguo  de  arcas ,  armarios ,  sacos  y  números;  por  manera  que  solo  vienen  á  cons- 
tituir un  depósito  interino  de  escritos  que  se  van  restaurando  y  aplicando  luego  á  las 
respectivas  colecciones  de  las  otras  tres  piezas. 

En  la  Sala  mayor  del  piso  principal  se  guarda  todo  lo  que,  siendo  procedente  de  dis- 
tintos depósitos  ,  se  ha  agregado  al  Archivo  para  formar  parte  integrante  de  él.  En 
unas  graderías  provisionales  y  seis  armarios  grandes  se  conservan  todos  los  pape- 
les del  copiosísimo  é  interesante  Archivo  particular  de  la  antigua  Diputación  de  Ca- 
taluña ,  incorporado  por  segunda  vez  á  este  General  de  la  Corona  de  Aragón  ,  en  vir- 
tud de  la  real  orden  de  8  de  noviembre  de  '1827 ;  estando  dispuestas  sus  escrituras  y 
registros  con  el  propio  método  que  observaba  aquella  respetable  Corporación  ;  de  suer- 
te que  pueden  utilizarse  los  índices  antiguos  para  hallar  con  prontitud  cualquiera  no- 
ticia que  se  desee.  Ocupan  otros  armarios ,  con  el  rótulo  ó  titulo  genérico  exterior  de 
Faríoí,  una  colección  de  pergaminos  y  privilegios  del  Concejo  de  Ciento:  otra,  con 
su  correspondiente  inventario,  de  las  actas, de  la  Dirección  Central  de  Contabilidad  de 
las  cuatro  provincias  de  Cataluña ,  durante  el  mando  del  Capitán  General  Barón  de 
Meer :  todos  los  papeles  ,  con  sus  índices  ,  de  los  siete  cajones  de  la  embajada  y  lega- 
ción de  Turin  ,  que  fueron  traídos  de  Genova  y  depositados  en  29  de  mayo  de  1836  : 
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ios  restos  que  á  duras  penas,  contradicciones  y  entorpecimientos  de  las  oficinas  de 
Amortización,  pudieron  recogerse  de  los  archivos  de  los  suprimidos  monasterios  de  San 
Cucufate  ,  San  Pablo  del  Campo  ,  San  Benito  de  Báges  ,  Jesús ,  San  Juan  de  Jerusalen, 
Nupstra  Señora  de  la  Merced  ,  y  los  del  secretariato  de  la  Congregación  Benedictina 
Claustral  Tarraconense,  entregados  al  Establecimiento  por  el  ¡lustrado  y  celoso  abad 
electo  de  la  Portella ,  1).  Juan  de  Zafont  y  de  Ferrer,  hoy  difunto:  algunos  índices  an- 
tiguos, en  desuso  ,  trabajos  p3ntHentes  y  finidos,  y  varios  impresos.  Finalmente  en 
cada  uno  de  los  extremos  de  esta  Sala  hay  un  cuerpo  de  estantería,  en  que  se  hallan 
colocados,  en  el  primero  los  índices  ó  inventarios  generales  del  Archivo,  con  su  tabla 
sinóptica ;  y  en  el  segundo  ,  al  extremo  opuesto  ,  la  Biblioteca  auxiliar  de  la  oficina. 

En  el  Despacho  del  Archivero  está  custodiada  la  urna  que  encierra  los  restos  del 
Conde  de  Barcelona  D.  Kamon  Berenguer  III,  salvados  del  incendio  que  sufrió  el  mo- 
nasterio de  santa  María  de  Ripoll:  un  escaparate  con  la  colección  de  sellos  originales  que 
usaron  en  sus  diplomas  los  Reyes  de  Aragón  ,  junto  con  otra  igual  grabada  que  tiene 
confiada  al  Archivero  la  Academia  de  Buenas  Letras :  varios  cuadros  con  catálogos  y 
cartas  cronológicas,  formadas  por  los  Archiveros,  de  los  Reyes  carlovingios  de  Fran- 
cia y  de  los  Pontífices,  para  la  reducción  de  las  datas  antiguas:  las  dos  grandes  tablas, 
cronológica  y  genealógica,  déla  obra  titulada:  Los  Condes  de  Barcelona  vindicados,  que 
sirven  de  base  para  el  ordenamiento  monárquico-cronológico  del  Archivo:  y  por  últi- 
mo otros  cuadros  con  gratos  recuerdos  de  las  personas  reales  que  visitaron  el  estable- 
í-imiento  ,  mientras  estuvo  al  fronte  del  mismo  el  Archivero  D.  Próspero  de  BofaruU  y 
Mascaró ;  entre  los  cuales  hay  el  autógrafo  árabe  de  la  selecta  sentencia  y  escrito  de 
cortesía,  que  el  enviado  extraordinario  de  la  Sublime  Puerta  cerca  de  la  Reina  de  Espa- 
ña, Mohamed-Fuad-Effendi ,  puso  en  manos  de  aquel  al  despedirse,  acompañado  del 
diplomático  español  Sr.  Souza  ,  el  día  2l6  de  junio  de  1844  (1 260  de  la  hegira). 

Los  escritores  de  lodos  los  tiempos,  nacionales  y  extrangeros,  que  han  visitado  y 
consultado  esle  Archivo,  hacen  unánimes  justicia  á  su  grandiosidad  y  riqueza,  como 
complaciéndose  en  elogiarlo  y  proclamar  su  supremacía  no  solamente  con  respeto  á  los 
demás  de  España  ,  sino  aun  á  muchos  de  otras  naciones.  D.  Lorenzo  Ilervás  y  Pandu- 
ro  ,  de  la  compañía  de  Jesús ,  electo  por  el  Papa  Pío  VII  bibliotecario  de  la  del  Palacio 
Ouirinal,  en  su  erudita  carta  á  D.  José  de  Cislué,  del  Consejo  y  Cámara  de  Indias ,  escri- 
ta en  Barcelona  en  28  de  febrero  de  1799,  se  expresa  así :  «Con  las  preciosidades  de 
«este  Archivo  no  son  de  modo  alguno  comparables  las  del  famoso  archivo  de  Siman- 
«cas ,  ni  probabilisimamente  las  de  ningún  otro  archivo  real  de  la  Corona  de  Castilla. 
«  Según  la  relación  que  del  archivo  de  Simancas  hizo  D.  Santiago  Agustín  Riol ,  y  se 
«  pone  en  el  tomo  3°  del  Semanario  Erudito,  dado  á  luz  por  1).  Antonio  Valladares  de 
«Sotomayor  en  Madrid  el  año  1787  ,  sus  papeles  mas  antiguos  pertenecen  al  año  1390, 
«en  que  el  dicho  Archivo  de  Barcelona  contaba  siglos.  El  archivo  de  Simancas  y  los 
«demás  archivos  antiguos  de  la  Corona  de  Castilla ,  en  antigüedad  y  extensión  de  esta- 
«  dos  á  que  pertenecen  sus  papeles ,  tienen  muy  estrechas  limitaciones,  si  se  comparan 
«con  el  Archivo  Real  de  esta  ciudad,  pues  cuando  el  reino  de  Castilla  apenas  había  sa- 
«lido  de  la  estrechez  de  su  embrión  ,  ya  los  Condes  de  Barcelona  dominaban  en  el  Ro- 
« sellen,  Langüedoc  y  Provenza,  desde  donde  su  dominación  pasó á  los  reinos  de  las 
«Dos  Sícilías  y  de  Cerdeña.  » 

Capmany  en  el  prólogo  de  la  Colección  Diplomática  áa  los  instrumentos  justificativos 
del  lomo  3"  desús  J/emomí,  sacados  casi  en  su  totalidad  de  este  Establecimiento,  hace 
la  siguiente  pintura  del  mismo :  «  El  mas  rico  ,  precioso  y  sagrado  depósito  de  instru- 
«  montos  antiguos  es  el  Real  y  General  Archivo  de  la  Corona  d!>  Aragón  ,  establecido 
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«en  aquella  ciudad  (Barcelona)  desde  los  primitivos  Condes,  conservado  y  sucesiva- 
«  mente  acrecentado  hasta  nuestros  dias;  en  el  cual  se  custodian  por  una  serie  de 
c(  nueve  siglos  los  originales  ó  registros  de  los  despachos  del  Gabinete  y  de  las  Secre- 
« tarias  de  Estado  ,  Guerra,  Gracia  y  Justicia  de  los  Señores  Reyes  de  Aragón  ,  desde 
«la  unión  de  este  reino  con  el  Principado  (1;3    Cataluña:  así  es  que  sus  documentos 
((pertenecen  é  interesan  no  solo  á  esta  Provincia  y  á  los  reinos  de  Aragón,  Valencia 
«y  Mallorca,  sino  también  á  los  de  Cerdeña  ,  Sicilia  ,  Ñapóles ,  y  condados  de  Rose- 
«llon  y  Cerdaña.  En  él  se  guardan  las  embajadas,  tratados ,  alianzas,  ajustes  de  pa- 
rces, declaraciones  de  guerra,  concordias,  capitulaciones  matrimoniales,  testamen- 
« tos  de  los  Señores  Reyes;  sus  cartas  de  familia  y  la  correspondencia  epistolar  con 
«  otros  soberanos  y  magnates  de  sus  estados.  Ilállanse  también  las  órdenes  y  comisio- 
(c  nes  á  los  tribunales  y  justicias;  las  pragmáticas,  sentencias,  nombramientos,  pri- 
((  vilegios  y  concesiones  á  favor  de  comunidades  y  particulares ,  y  los  procesos  origi- 
((  nales  de  las  Cortes  celebradas  á  los  catalanes  desde  el  reinado  de  D.  Jaime  I  hasta 
((el  de  D.  Felipe V  en  1702.  En  fin  es  por  su  antigüedad  y  buena  conservación,  r¡- 
(cqueza  de  monumentos,  importancia  y  variedad  de  ellos,  y  extensión  y  diversidad 
((  de  reinos  y  naciones  á  que  tienen  directa  relación,  el  Archivo  mas  memorable  de  Eu- 
(( ropa ,  y  el  mas  á  propósito  para  ilustrar  con  raros  y  desconocidos  documentos  la 
«ciencia  diplomática  y  la  historia  política  déla  edad  media.  Otros  archivos  son  peculia- 
(( res  de  una  catedral,  de  un  monasterio  ,  de  una  ciudad  ,  de  una  provincia  ,  ó  de  un 
((reino  si  se  quiere  ,  y  de  ordinario  abrazan  un  discurso  determinado  de  tiempo,  ó  un 
(( ramo  particular  ;  pero  el  Real  de  Barcelona  es  Archivo  General ,  que  así  se  intitula  : 
«comprende  todos  los  ramos  del  gobierno  público  y  de  la  legislación  ,  todas  las  épo- 
«  cas  de  la  baja  edad  y  los  siguientes  siglos  hasta  el  presente ,  teniendo  relación  con 
«  casi  todo  el  Occidente ,  inclusa  el  África,  y  con  gran  paite  de  los  pueblos  del  Levante: 
«  por  esto  se  hallan  documentos  en  idioma  griego  ,  árabe  é  italiano  entre  la  serie  de 
«los  demás  que  están  todos  extendidos  en  lalin  ó  lemosino.í  Mas  adelante,  tratando 
de  las  investigaciones  que  hizo  en  este  Archivo,  añade  :  «  Ademas,  y  deba  aquícon- 
«  fosarlo ,  llegué  á  temer  la  misma  abundancia  de  instrumentos  ,  que  á  los  primeros 
«  repasos ,  con  todo  de  ser  acelerados  y  superficiales ,  se  me  venían  á  las  manos  mu- 
«  chas  veces  sin  buscarlos.  »  Y  aun  insiste  en  la  misma  idea  cuando ,  refiriéndose  á  la 
colección  diplomática  que   formó  ( asaz  copiosa  para  una  materia  particular),  dice; 
«  Yo  con  respecto  á  otro  asunto  y  propósito  ,  no  he  hecho  mas  de  desflorar  este  campo 
«ameno  y  fecundo,  cuando  su  misma  abundancia  me  hizo  detener  en  mis  tareas.» 

Es  el  Real  y  General  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  la  mas  pura ,  abundante  é 
inagotable  fuente  de  la  historia  de  Cataluña.  Harto  lo  evidencian  en  sus  escritos  Puja- 
des  ,  Zurita  ,  Carbonell ,  Montfart ,  Moneada  ,  Tarafa  ,  Felíu  ,  Florez  ,  Risco,  Blanchar , 
Aguirre  ,  Sans  ,  Villarroya,  Caresmar  ,  Villanueva  ,  Ripoll ,  La  Canal ,  Lafuente  y 
tantos  otros  esclarecidos  escritores  que  bebieron  de  su  manantial.  Preciosísimos  tesoros 
se  han  extraído  ya  de  esta  fecunda  mina  ....  ¡  cuántos  mayores  promete  todavía  ,  si  se 
prosigue  su  beneficio ,  sobre  todo  por  las  ocultas  y  profusamente  ramificadas  vetas, 
adonde  no  ha  llegado  por  ahora  la  exploración  de  los  anticuarios! 

Archivo  Municipal.  Es  en  su  línea  tan  rico  y  precioso ,  aunque  mas  moderno ,  que 
el  anterior.  Las  datas  de  sus  documentos  mas  antiguos  se  remontan  á  los  principios  del 
siglo Xll.  Ea  solicitud  con  que  siempre  procuró  el  Cuerpo  Municipal  recoger  y  registrar 
sus  privilegios ,  ordenamientos ,  ceremoniales  ,  relaciones  de  sucesos  memorables  y  otros 
infinitos  papeles  que  le  pertenecían  ,  sobre  argüir  á  las  claras  su  ilustración  y  palrio- 
lismo,  fué  formando  progrosivamente  un  copioso  dopósílo ,  cuya  investigación  masó 
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menos  extensa,  mas  ó  menos  prolija,  ha  sido  siempre  la  luz  por  la  que  se  guiaron  los 
■escritores  que  han  dado  pasos  certeros  en  la  historia  civil  de  Barcelona. 

El  poco  aprecio  que  en  lo  general  muestran  haber  hecho  de  este  Archivo  los  histo- 
riadores crédulos  y  estériles  de  Cataluña  ,  como  los  califica  Capmany  al  tratar  del  de 
la  Corona  do  Aragón,  mas  aficionados  acopiar  cuentos,  patrañas  y  prodigios,  que  á 
buscar  la  luz  y  la  verdad  en  los  testimonios  que  tenian  ala  mano:  y  quizas  principal- 
mente la  nulidad  á  que  quedó  reducido  el  Consistorio  barcelonés  luego  de  la  extinción 
de  los  Concelleres  y  Concejo  Centumviral;  fueron  las  causas  del  descuido  y  abandono 
en  que  se  tuvo  este  útil  Establecimiento  durante  el  siglo  pasado  y  principios  del  presente. 
Condolidos  de  tan  grave  mal ,  en  unión  con  D.  Pablo  Soler  y  Trens,  manifestamos  al 
Ayuntamiento  en  22  de  abril  de  1834  nuestros  deseos  de  dedicarnos ,  sin  remunera- 
ción de  ninguna  especie,  k  su  limpia,  arreglo  y  coordinación,  en  cuanto  alcanzasen 
nuestros  cortos  conocimientos  y  lo  permitiesen  las  muchas  é  imprescindibles  ocupacio- 
nes que  nos  rodeaban.  En  el  mismo  dia  acordó  aquel  Cuerpo  darnos  las  gracias  por 
nuestro  desinteresado  ofrecimiento,  como  asilo  hizo,  en  los  términos  mas  satisfactorios: 
y  nombró  una  Comisión  de  Restauración  del  Archivo  compuesta  de  los  Concejales  el 
nombrado  D.  Pablo  Soler  y  Trens,  el  3Iarqués  de  Llió,  y  D.  José  María  de  Llinás,  á  la 
cual  fuimos  agregados.  Desempeñamos  nuestro  cometido  llevando  á  cabo  un  ordena- 
miento provisional ,  si  no  con  toda  la  inteligencia  que  exigia  un  trabajo  tan  vasto  é 
interesante,  por  lo  menos  con  el  amor  mas  acentrado  á  las  glorias  de  nuestra 
patria. 

Trasladóse  en  1848  el  Archivo  al  local  que  se  le  había  dispuesto  en  la  obra  nueva 
de  las  Casas  Consistoriales ,  que  ocupa  el  piso  alto  en  toda  la  extensión  del  frontis,  y 
constado  seis  Salas.  Y  el  1«  de  setiembre  comenzaron,  por  encargo  de  la  Municipali- 
dad, á  verificar  una  restauración  mas  completa  (1  )Jos  entendidos  D.  Ramón  Muns  y. 
Seriñá  y  el  Archivero,  D.  Antonio  Brunel  ( 2). 

Piopiamonte  hablando,  el  Archivo  Municipal  no  debe  considerarse  en  laclase  de  ge- 
neral y  público,  pues  solóse  dirige  á  tener  recopiladas  y  debidamente  custodiadas  las 
resolucionesó  acuerdos  del  Ayuntamiento  ,  con  los  antecedentes  relativos  á  ellos,  y  los 
domas  papeles  que  conciernen  al  Cuerpo.  El  conjunto  de  sus  documentos  puede  dividir- 
se en  las  trece  colecciones  generales  siguientes : 


Registros  de  acias  ó  acuerdos  y  deliberaciones  loma- 
das progresivamente  desde  el  año  1389  hasta  nues- 
tros dias  por  las  Corporaciones  Municipales  que  se 
han  ido  sucediendo  en  este  período. 

Reales  órdenes  y  oficios  recibidos  de  las  Autoridades 
corporaciones,  ele  que  datan  de  igual  fecha. 

líeprcsenlaciones  ,  consultas  y  oficios  pasados  por  la 
Municipalidad  ,  que  comprenden  el  mismo  discur- 
so de  liempo. 


Bandos,  pregones  y  ordenaciones  espedidas  por  el 
propio  Cuerpo  desde  el  año  1310  hasta  la  actua- 
lidad. 

Asientos  ó  contratas  estipuladas  entre  el  Ayuntamien- 
to y  varios  particulares  para  abastos,  obras  públi- 
cas ,  empedrado ,  aluinbrado  y  otros  objetos  de 
utilidad  y  ornato  ,  que  datan  del  año  1324. 

Registros  de  despachos  de  nombramientos  do  emplea- 
dos. 


(1  )  Sin  ánimo  de  herir  la  suscepUbilidad  de  persona  alguna,  y  solo  en  obsequio  á  la  verdad  his- 
tórica, cúmplenos  consignar  aquí  que  el  principal  promotor  de  esta  segunda  restauración  fué  el  Sín- 
dico entonces  del  Ayuntamiento  D.  Domingo  Sagarra ,  sugeto  que  durantpel  desempeño  de  aquel 
cargo  acreditó  por  varios  actos,  que  le  honran  en  gran  manera,  su  entrañable  afecto  y  iiasta  entusias- 
mo por  las  cosas  de  Barcelona. 

( i  )  Pudiera  tachársenos  de  desagradecidos,  si  al  nombar  á  este  sugeto,  no  le  diósemos  una  mues- 
tra de  reconocimiento,  haciendo  pública  la  afabilidad  con  que  constantemente  nos  ha  recibido  en  nues- 
tras muchas  visitas  al  Archivo  Municipal,  y  el  interés  y  diligencia  con  que  nos  ha  auxiliado  en  nues- 
tra., investigaciiHies,  dándonos  á  la  mano  cuantos  documentos  hemos  necesitado.  Sin  un  guia  ama- 
ble y  evperto  como  el  Sr.  IJrunet,  fuera  imposible  emprender  tarea  alguaa  en  este  Establecimien- 
to, donde  la  elecci  m  queda  indecisa  delante  de  tan  numerosas  colecciones  de  papeles  importantes. 
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Dietarios ,  ó  compilaciones  de  acontecimientos  memo- 
rables por  orden  cronológico;  y  Libros  del  Ceremo- 
nial del  Cuerpo,  desde  1390. 

Privilegios,  fueros,  usos  y  costumbres  que  gozaba 
antiguamente  la  ciudad  de  Barcelona ,  que  datan 
de  principios  del  siglo  XII. 

Expedientes  radicados  en  las  respectivas  mesas  de  las 
secciones  ó  comisiones  en  que  se  divide  ahora  el 
Avuntamiento. 


Pergaminos  ,  en  gran  número,  cuya  mayor  parte  se 
hallan  continuados  en  los  Libros  dichos  Venle  y 
Rejo. 

Periódicos  ó  publicaciones  oficiales  ,  como  la  Gacta 
de  Madrid  ,  el  Boletín  Oficial  de  la  Provincia  de  Bar- 
celona ,  el  Diario  de  las  Sesiones  de  Cortes:  y  todos  los 
demás  periódicos  de  Barcelona. 

Libros  de  Contabilidad. 

Sección  Histórica. 


Lo  cual  forma  en  su  totalidad  4.000  volúmenes  aproximadamente. 

Basta  esta  metódica  clasificación  para  formarse  una  idea  de  la  abundancia  y  sumo 
interés  de  los  monumentos  que  conserva  este  Archivo.  Sin  embargo  ,  pasamos  á  dar 
algunos  detalles  sobre  ciertos  libros  manuscritos,  ya  por  su  rareza,  originalidad,  copiada 
documentos ,  ó  resumen  de  datos  importantes  que  contienen  ;  ya  porque  hemos  hecho 
referencia  á  ellos  en  \arios  pasages  de  esta  obra.  La  mayor  parte  fueron  restaurados  y 
lujosamente  encuadernados,  con  cubiertas  de  terciopelo  ó  marroquí,  en  1848,  y  están 
depositados  en  un  acmario  especial  en  el  despacho  del  Archivero. 


El  Libro  Verde,  Libre  Veri,  Líber  Viridus,  consta  de 
cuatro  tomos,  que  en  lo  antiguo  se  denominaban  : 
Primus  y  ir  idus ,  Secundus  Viridus  ó  Sancia  Maria, 
Tertius  Viridus  y  Quartus  Fmrfui.  Vienen  á  ser  unos 
registros  ó  prontuarios  de  cédulas  reales  ,  privile- 
gios ,  estatutos  y  usos  municipales ,  fielmente  tras- 
ladados, para  el  gobierno  del  Ayuntamiento.  Son 
todos  en  folio  de  vitela;  y  los  tres  primeros  en 
caracteres  góticos  del  corriente  en  España  desde  el 
siglo  Xlll  hasta  el  XVL  — El  tomo  i°  empieza  así: 
Incipiuní  Prohemium  el  Rubrice  Usalicorum  Barchne 
pacium  ei  treugarum  generalium  Cathalonie  Curiarum  , 
tt  Privikgiorum  specxalium  Civitatis  Barchne,  nec  non 
aliorxim  instrumentorum  perpetualium  dictam  Cititatem 
tangeiUium.  Tiene  402  folios. — El  2"  principia  por 
un  privilegio  de  Pedro  IV  á  los  Concelleres  y  Pro- 
hombres de  esta  ciudad,  fechado  en  10  de  agosto 
de  1382.  Tiene  430  folios. —  Ei  3°  comienza  por 
el  privilegio  de  Fernando  11  sobre  la  insaculación 
y  extracción  de  Concelleres  y  otros  oficios  de  la  ciu- 
dad, otorgido  en  la  villa  de  Ocaña  á  13  de  diciem- 
bre de  1490.  Tiene  351  folios.  El  4°  e»  mucho  mas 
moderno,  y  en  carácter  redondo.  Titúlase:  Quarí 
Libre  Veri,  ahont  estdnt  comtinuats  molts  Privüegis 
Reah  á  la  present  Cintat  de  Barcelona  atorgats  y  conce- 
dits  per  la  Magestat  del  Rey  nostre  Senyor ,  y  algunas 
Sententia^  Reals  en  favor  de  la  dita  Ciutat  donadas ,  fet 
en  lo  any  MDCIL  etc.  Debajo  se  lee:  In  Domo  Civi- 
tatis  scrihebat  frater  loannes  Oric ,  Carmelita.  Anno 
Dñi.  MDCIL  Tiene  186  folios:  en  el  111  cambia  el 
carácter  de  letra.  El  último  documento  registrado 
es  el  privilegio  de  título  de  En. bajador  y  trata- 
miento de  Grande  de  España,  que  se  dcbia  dar  á 
los  Concelleres  ,  expedido  por  Carlos  11  en  Madrid 
á  10  de  noviembre  de  1694. 

El  Libro  Rojo,  Libre  Vermell,  Liber  Vermilius,  consta 
también  de  cuatro  tomos  llamados  antes  : /'rim>ís 
Vermilius  ó  Sancta  Eulalia ,  Secundut  Vermilius  ó 
SancU^f  Aridreaí  ,  Tertius,  Vermilius  y  Quartus  Verrtii- 

II. 


lius.  Semejase  en  todo  al  anterior,  aun  en  la  circuns- 
tancia de  ser  el  tomo  4°  de  escritura  mas  moderna. 

Ceremonial  deis  Magnífichs  Concellers  y  Regiment  de  la 
Ciutat  de  Barcelona  ,  y  Sumari  ó  Rúbrica  de  cosas  me- 
morables de  dita  Ciutat,  etc.  Avtor  Esteve  Gilabert 
Bruniquer  ,  Notari  públich  de  Barcelona ,  Síndich  de 
dita  Ciutat.  Es  la  obra  comunmente  apellidada  Rú- 
brica de  Bruniquer.  Tiene  tres  tomos  en  folio.  Es  una 
colección  de  apuntaciones  y  noticias  muy  curio- 
sas sacadas  de  infinitos  libros  y  documentos  que 
consultó  Bruniquer,  no  solo  del  Archivo  Consisto- 
rial ,  sino  de  otros  varios.  El  autor  cesó  de  es- 
cribir en  el  año  de  1640;  pero  el  libro  se  continuó 
hasta  el  1714. 

Rubrica  Privilegiorum  Civilatis  Barcinone  novo  ordine 
facta  per  Stephanurn  Gilabertum  Bruniquer .  etc.  Lo 
encabeza  una  dedicatoria  á  los  Concelleres  y  Con- 
cejo de  Ciento  ,  fecha  en  7  de  mayo  de  1610. 

Libre  de  algunes  coses  asanyalades ,  succeydes  en  Bar- 
celona y  en  altres  pars.  i  583.  Es  propiamente  unas 
efemérides  de  Barcelona;  y  empieza  por  la  biogra- 
fía de  Juan  Fivalier.  Forma  un  volumen  en  4°, 
de  645  folios.  Escribiólo  Pedro  Juan  Comes ,  cu- 
yo nombre  se  lee  en  un  tarjeton  que  está  sobre 
el  escudo  de  Barcelona  en  la  portada.  Era  un 
joven  escribiente  del  Racional ,  que  fué  extrayen- 
do furtivamente  sus  noticias  de  los  libros  y  pape- 
les de  la  oficina  de  aquel  empleado.  Estaba  en  1584 
para  partir  á  Castilla ,  llevando  consigo  la  obra ,  en 
ocasión  que  fué  descubierto  y  iietido  en  la  cárcel 
del  Obispo ,  por  con^iüerarse  su  proceder  como  un 
atentado  contra  la  honra  y  derechos  de  la  ciudad 
Ocupósele  el  libro,  ysedepísitó  en  la  oficina  del 
Racional,  que  lo  era  entonces  Francisco  Vilar;  cuya 
circunstancia  indujo  sin  duda  á  Capmany  al  error 
de  atribuirlo  á  este. 

Rúbrica  de  Privilegios,  hecha  por  Ramón  Ferr.°r,  en 
virtud  de  una  orden  de  los  Concelleres  del  1°  de 
enero  de  1345. 
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Rúbrica  if  lois  los  Juraments  y  SafframerUs  que  deuen  fer 
e  prestar  lo  Senyor  Retj,  Pri moj^nif ,  Llochtinent  Gene- 
ral e  cutres  officials  rtyaU  ;  Concellers  ,  Concell  e  aüres 
officiaLs    é  ministren   de  la  Ciutat  de  Barcelotui.   Está 
escrito" hasta  el  folio  76. 
Llibre  intitulat  dr  la  áni¡na  de  las  Bowo-s  dfl  Cincdlers  y 
Chvirü    d'>  /.¡    Ciutat    de  Barcelotia,  y  altres   nfficis. 
Está  continuado  al  principio  el  privilegio  sobre  in- 
saculaciones, expedido  por  Felipa  U  en  Aranjuez  el 
20  de  mayo  ile  1587.  Son  unos  catálogos  de  los  su- 
g'^tos  que ,  ssiun    su  estamento  ,  oficio,  etc.  tenían 
dereoho  á  ser  incluidos  en  las  Bolsas  de  extracción 
de  funcionarios  cívicos. 
Rccoptlació  de  les  Ordiimcions  fetes  sobre  lo  offici  de  Ms- 
ta^af.  1560.  Es  un  precioso  libro  mandado  compo- 
ner por  los  Concelleres  para  uso  del  Almotacén  de 
la  ciudad  ,  que  era  oticio  de  grande  jurisdicción , 
y  en  donde  están  reunidas  todas  las  providencias  y 
atrihujiones  del  mismo. 
Llibre  de  ¡o    Obrería  de  la  present  Ciutat  de  Barclona, 
renoval  en  lo  any  MDCI.  Es  una  compilación  de  to- 
das las  preeminencias  y  atribuciones  que  compe- 
tían al  oficio  municipal  de  Obrero  de  la  ciudad. 
Ceremonial.  Es  un  libro  en  que  están  escritas  las  ce- 
remonias que  debian  observarse  en  los  actos  públi- 
cos, como  juramentos  del  Key,  del  Primogénito,  de 
los  Concelleres,   Lugarteniente  y  otros  funciona- 
rios; fiestas,   procesiones,  enfermedades  de  per- 
sonages  elevados   en  dignidad  ,   etc.  etc.    Existen 
del  mismo   seis  ejemplares  ,  que  servían   para  los 
otros  tantos  Concederes  que  en  1642  ,  época  en  que 
fueron  escritos ,  habia  en  Barcelona  ,  á  saber  :  Gal- 
ceran  Nebol,   Ramón  Romou.  Alvaro  Antonio  Bos- 
ser,  Onofre  Palau,  Juin  GerónimoThalavera  y  An- 
drés ¿aurina. 


PUBLICA. 

Diversorum.  Con  esta  denominación  se  conocen   seis 
tomos  en  folio  encuadernados  en  pergamino:  D¡- 
t'prjorum  Primus,  Seeujidus,  etc.  Componen  una  mis- 
celánea de  instrumentos   originales  ,  copias ,    re- 
presentaciones,   impresos,  bandos  y  ordinaciones, 
relativas  al  gobierno  político  y  económico  de  Bar- 
celona. 
^oiularum.  Son  varios  libros  que  forman  propiamen- 
te una  recopilación  de  instrumentos  sobre  diferen- 
tes ramos  de  la   antigua  policía  de   esta  ciudad  :  y 
entre  ellos  muchos  títulos  ó  despachos  de  Cónsu- 
les ultramarinos  desde  el  principio  del  siglo  XV. 
A  estos  pueden  añadirse:  tin  Libro  becerro  ó  cabreo 
en    qu3  están  sentada^  las  pertenencias  de    los 
Concelleres  en  las  señorías  de  Flix  y  La  Palma,  que 
obtenían ,  y  cuyo  primer  documento  es    del  año 
H06  :  una  Rúbrica  de  Ordinaciones  de  1477  :  dos 
ejemplares  en  vitela  de    una  traducción  catalana 
de  los  Gesla  Romanorum  de  Valerio  Máxiaio,  por  Ca- 
ñáis; ano  de  los  cuales  fué  regalado  á  los  Concelleres 
por  el  Cardenal  de  Valencia  ,  con  carta  del  1°  de 
diciembre  de  1395 :  un  volumen  ó  colección  de  do- 
cumentos sobre    el  Almotacenazgo  de  h   ciudad 
de  Valencia  de  1322:  los  Comentarios  á  los  Usa- 
gís    de    Barcelona   por    Jaime  Marquilles ,  libro 
que  el  rey  Alfonso  V  entregó  á  los  Concelleres  en  2 
de  abril  de  1448,  como  se  ve  en  la  lámina  que  está 
en  la  primera  página ,   nada  notable  en  verdad  por 
la  belleza  de  su   composición  ,  pero   mucho  por  el 
suceso  que  representa ,  y  por   la  viveza   original 
que  al  través  de  cuatro  siglos  han  conservado  sus 
colores:   y  .por  último  la  colección   completa   del 
Diario  de   Barcelona  (vulgarmente  dicho  de  Brusí) 
desde  que  se  publicó  su  primer  número  el  día  1*^ 
de  octubre  de  1792. 


La  mayor  parle  de  estos  libros  son  notables ,  aparte  de  su  sustancia  ,  por  su  esme- 
rada escritura  y  los  adornos  que  embellecen  algunas  de  sus  páginas  y  letras  iniciales  de 
sus  capítulos. 

Aunque  jamas  se  haya  visitado  el  .\rchivo  Municipal,  se  calculai-á  exactamente  su  ri- 
queza recordando  que  solo  con  respecto  á  la  marina,  comercio  y  artes  de  Barcelona, 
formó  el  diligente  Capmany  una  colección  de  documentos,  procedentes  casi  lodos  del 
mismo,  que  compone  el  segundo  lomo  y  sirve  de  juslilicalivo  al  primero  de  sus  celebradas 
Memorias.  Cabe  conocer  á  la  vez  por  aquel  estimable  repertorio,  el  vasto  circulo  de  las 
relaciones  diplomcáticas  que  mantenía  la  antigua  Barcelona  con  las  primeras  potencias 
del  mundo;  pues  entre  sus  instrumentos  se  hallan  despachos  de  los  reyes  de  Castilla 
D.  Alfonso  el  Sabio  y  D.  Sancho  IV:  de  los  delnglaterra  Eduardo  II  y  Eduardo  III :  de 
los  de  Sicilia  Jaime  I,  Ccárlosllde  Anjou,  Federico  III  y  Luis  I  :  del  de  Francia  Feli- 
|ie  de  Valois  :  del  de  Chipre  y  Jerusalen  Enrique  II  :  del  de  Ñapóles  Femando  I :  del 
•'inpeíador  de  Constanlinopla  Andrónico  II  Paleólogo:  del  soldán  de  Egipto  Zeid  Maha- 
mud  :  de  los  Duxes  de  Venecia  y  Genova  ,  y  de  los  senados  de  Pisa,  Florencia  y  otros. 
Cuónlanse,  por  otra  parle,  muchas  cartas  dol  Cuerpo  Municipal  de  Barcelona  á  los  Reyes 
de  .Aragón,  Castilla,  Francia,  Portugal,  Inglat(M-ra,  Sicilia,  Ñapóles,  Chipre,  Hungría, 
Túnez,  Bugía  y  Marruecos:  á  Emperadores  de  Oriente  y  Occidente:  á  Soldanes  de  Egip- 
lü  :  á  las  Kepú'blicas  d-^  Venecia  y  Genova  :  á  los  Condes  de  Provenza  y  de  Flándes  ; 
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Duques  de  Saboya  y  de  Cleves :  Maestres  de  Rodas,  Príncipes  de  la  Morea:  Senados 
de  Pisa,  Ragusa  ,  Ancona  ,  Florencia ,  Sena  ,  Candia  y  Saona:  Burgomaestres  de  Bru- 
jas, Gante  ,  Ipras  y  Francfort:  Ayunlamienlos  de  Moiupeüer,  Marsella,  Sevilla,  Ma- 
llorca ,  Oporto  ,  Siracusa  y  Cáller  :  Almirantes  de  varias  naciones:  Gobernadores  de 
provincias  extrangeras,  como  Vireyes  ,  Senescales  ,  Potestades,  Emires ,  Bajaes :  y 
últimamente  á  los  Cónsules  catalanes  que  residían  en  varios  países. 

Si  circunscribiéndose  Capmany  á  aquellos  tres  ramos  particulares ,  llegó  á  presentar 
una  colecdojí,  que,  como  acertadamente  dice  él  mismo ,  es  tan  rara  por  la  novedad  de 
las  piezas  originales  é  inéditas  que  encierra ,  como  preciosa  por  la  naturaleza  do  las 
materias  y  asuntos  que  en  ella  se  tratan  ,  pudiéndose  afirmar  que  hasta  su  época  nin- 
guna nación  habia  dado  á  la  prensa  una  recopilación  de  instrumentos  de  igual  antigüe- 
dad y  variedad  de  objetos  relativos  á  la  marina  ,  al  comercio  y  á  las  artes  ;  apenas  al- 
canza la  imaginación  á  concebir  cuan  numerosos  y  opimos  frutos  se  recogerían  en  este 
Establecimiento  de  investigaciones  mas  extensas  y  prolijas.  Y  si  ,  como  observa  con  no 
menos  exactitud  el  propio  autor,  se  ofrece  en  su  volumen  un  riquísimo  tesoro  de  ins- 
trumentos ,  capaces  de  dar  por  sí  solos  mucha  materia  parala  historia  política  general 
de  la  baja  edad  ,  y  grandes  auxilios  á  los  escritores  económicos  que  quieran  dedicarse 
á  investigar  noticias  ignoradas  de  varios  paises  acerca  délos  diferentes  ramos  déla  po- 
licía naval  y  mercantil ,  que  la  desidia  ha  dejado  sepultadas  en  las  tinieblas  del  olvido 
ó  entre  el  polvo  délos  archivos;  es  excusado  encarecer  la  importancia  de  ulteriores  é 
incesantes  incursiones  en  el  xMunicipal,  si  se  quiere  escribir  la  historia  de  Barcelona  con 
depurada  verdad  y  la  mayor  ilustración  que  demandan  las  excelencias  de  esta  ciudad 
insigne. 

Abcbivo  de  la  Santa  Iglesia  Catedral.  Si  estuviese  bien  comprobado ,  como  quie- 
ren algunos,  que  en  él  existia  el  privilegio  original  concedido  por  Carlos  el  Calvo  á  los 
barceloneses  en  12  de  junio  de  844  ,  ademas  de  la  copia  sobre  cuya  autenticidad 
emitimos  nuestra  opinión  en  otra  parte  (tomo  í,  pág.  47,  nota  '10),  diríamos  que  es- 
te Archivo,  sobre  ser  no  menos  rico  y  precioso  que  los  dos  anteriores,  los  aventaja  en 
antigüedad.  De  todos  modos,  ello  es  cierto  que  todavía  consorva  documentos,  aunque 
pocos,  que  se  salvaron  de  la  catástrofe  de  Alraanzor.  Posee  muchos  volúmenes  en  folio 
de  Privilegios  Pontificios  y  Reales,  de  Antigüedades,  y  otros  varios  curiosos,  titula- 
dos Exemplaria  ,  en  que  se  refieren  funciones  eclesiásticas  ,  juramentos  de  Reyes  ,  y 
otros  actos  públicos ;  de  suerte  que  abraza  no  solo  sucesos  religiosos  sino  también  polí- 
ticos. Custodia  diferentes  códices  ,  breviarios  del  rite  mozárabe  ,  santorales,  miles  de 
documentos  sobre  las  pertenencias  de  la  Iglesia,  y  ejemplares  de  sínodos  diocesanos.  El 
ilustre  D.  Jaime  Caresmar ,  varón  doctísimo  en  las  antigüedades,  como  dice  Cap- 
many, y  capaz  de  restaurar  la  ciencia  diplomática  si  se  hubiese  perdido  su  conocimien- 
to ,  estuvo  encargado  en  el  pasado  siglo  del  arreglo  y  coordinación  de  este  Archivo;  y 
apesar  de  que  no  recorrió  mas  de  una  cuarta  parte  del  mismo,  escribió  hasta  doce 
tomos  de  letra  muy  compacta;  por  donde  se  puede  colegir  su  inapreciable  riqueza. — 
Su  loca!  está  dividido  en  cuatro  Salas  y  otra  menor,  comunmente  apellidada  Archivito. 

Arcbivo  General  del  Real  Patrimonio  de  Catalina.  Es  dependiente  de  la  Bailía 
General  del  mismo;  y  en  cuanto  á  su  antigüedad  y  volumen,  se  considera  como  el  ter- 
cero de  los  que  existen  en  el  Reino ,  ó  después  del  de  la  Corona  de  Aragón  y  del  de 
Simancas.  Lo  constituyen  los  documentos  pertenecientes  á  la  antigua  Bailia  General 
de  Cataluña;   los  registros  del  Juzgado  de  la  Intendencia  del  siglo  pasado  y  principios 
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(IpI  actual,  enquo  el  Ri-al  Patrimonio  estuvo  á  cargo  del  luteridente  ;  y  los  libros  y  pa- 
peles rotativos  al  antiguo  Archivo  del  Maestre  Racional  de  Cataluña  ,  que  fué  reunido 
en  el  siglo  último  al  de  la  referida  Intendencia.  Forma  un  total  de  44.000  volúmenes, 
ion  una  multitud  indefinible  de  escrituras  sueltas  en  pergamino  y  en  papel. 

La  antigüedad  del  primero  llega  á  mediados  de  siglo  XIII.  Hacia  esa  época  procedie- 
ron los  Bailes  á  la  abertura  de  los  registros  ,  de  suerte  que  los  originales  que  aun  sub- 
sisten proceden  de  principios  del  siglo  XIV.  Están  ademas  protocolizados  todos  los  do- 
cumentos anteriores  de  interés  del  ramo,  á  saber :  títulos  de  privilegios ,  ventas,  do- 
naciones, concesiones,  adquisiciones  reales  de  pueblos,  jurisdicciones,  rentas,  derechos, 
enfeudaciones  ,  investiduras  otorgadas  por  los  Reyes,  Bailes  Generales  é  Intendentes , 
de  alhajas,  fincas  ,  y  rentas  feudales;  concesiones  en  enfitéusis  de  heredades,  mansos, 
tierras,  casas,  molinos,  aguas,  escribanías  y  otras  facultades  de  las  llamadas  regalías 
menores;  reconocimientos  de  enfiteutas;  y  demás  asuntos  que  tuvieron  sucesivamente 
a  su  cargo  dichos  Bailes  Generales  y  los  Intendentes  de  Cataluña. 

El  Archivo  del  Maestre  Racional  contiene  instrumentos  desde  el  año  1295  hasta  el 
1713.  Los  libros  depositados  en  él  son  los  registros  de  la  servidumbre  real,  de  los  Es- 
cribanos de  ración  de  la  Real  Casa,  de  las  alhajas  de  la  misma,  finiquitos  de  cuentas , 
constituciones,  ordenamientos  reales,  presentaciones  de  oficiales,  relaciones  de  armas, 
padrones  de  Cataluña,  Rosellon,  Conflent  y  Cerdaña,  de  varios  siglos,  denominados /'o^o/- 
ges  \]l  Hogares;  privilegios  ,  cartas  reales,  deliberaciones,  resoluciones,  conclusiones 
y  sentencias;  tratados  de  paz;  capitulaciones  matrimoniales  de  Reyes,  Príncipes  é  In- 
fantes; cuentas  que  rendían  los  Tesoreros  Generales  de  la  Corona,  los  Secretarios  de 
Reyes  y  Reinas ,  los  de  Cataluña  ,  Aragón  ,  Valencia  y  Cerdeña,  los  Protonolarios,  Te- 
soreros y  Bailes  Generales  de  dichos  Reinos,  los  Procuradores   Reales  de  Rosellon, 
Mallorca  y  Tortosa  y  sus  lugartenientes,  los  Administradores  del  derecho  de  Amorage, 
abadías  vacantes ,  secuestros ,  confiscos ,  casas  de  moneda ,  y  los  Almotacén  es,  Vegue- 
res y  otros  oficios.  A  estos  libros  se  agregan ,  entre  varios  mas,  los  de  obras  de  tierra 
y  mar,  como  castillos ,  fortalezas,  palacios,  construcción,  aparejo  y  manutención  de 
galeras  y  otras  naves  para  las  expediciones,  los  de  coronages,  maridages  y  albaceazgos 
de  Reyes,  Príncipes  é  Infantes  ;  distribuciones  de  donativos  hechos  en  Cójles  y  Parla- 
mentos; derecho  reservado  de  Sicilia:  y  finalmente  los  de  cuantas  personas  desem4}e- 
fiaron  comisiones  y  encargos  de  la  Real  Casa. — Son  mas  de  34.500  los  procesos  origi- 
nales que  componen  esta  colección,  los  cuales  comprenden  desde  el  año  1315  hasta  la 
supresión  del  Juzgado  del  Maestre  Racional ,  y  están  distribuidos  y  ordenados  en  1 .1 47 
legajos,  con  sus  correspondientes  índices  alfabéticos.  Es  bien  obNÍo  el  interés  que 
])re5enta  esta  vasta  sección  ,  así  por  las  cuestiones  controvertidas  en  dichos  procesos  y 
los  fallos  que  obtuvieron  ,  como  por  los  documentos  producidos  en  ellos  por  las  par- 
tes (1  ). 

{ \  )  Capinany,  que  recorrió  el  Arcliivo  del  Maestre  Racional,  cuando  este  estaba  agregado  k  la 
Contaduría  Principal  del  Ejército  y  Principado  de  Cataluña,  para  formar  la  Colección  Diplomática 
«iel  lomo  3°  de  sus  Memorias,  dice  lo  siguiente:  «  Este  \rchivo  ,  no  menos  precioso  que  el  Ceni'- 
"  ral ,  y  mas  rico  en  ciertos  ramos,  pero  menos  conocido,  y  por  decirlo  mejor  ,  enteramente  olvi- 
"dado,  contiene  las  cuentas  originales  de  los  Bailes  Generales  de  Cataluña  y  de  los  de  Aragón,  Va- 
•lencia  y  Mallorca  en  ciertos  ramos  y  épocas,  por  lo  respectivo  á  la  cobranza  é  inversión  de  las  ren- 
"tas  del  fisco  y  patrimonio  regio,  y  otros  tributos  reales,  con  el  cargo  y  data  de  los  Tesoreros  de  la 
"  Corona.  Allí  se  hallan  noticias  muy  individuales  de  la  población,  yecindario  y  comercios  de  la  Pro- 
'■  viiipia  ;  del  sistema  feudal  y  enfitéutico;  de  los  gastos  de  las  expediciones  de  mar  y  tierra  ,  viages 
"  y  bodas  de  los  Reyes  de  Aragón;  del  estado,  servici)  y  sueldos  de  la  Casa  y  Familia  Real;  con  otros 
«docu'nentos  muy  curi  ;sos  é  interesantes  para  escribir  con  verdad  y  utilidad  la  historia  civil  y  eco- 
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El  Archivo  del  Maestre  Racional  estaba  situado,  según  expresamos  en  otra  parte, 
en  el  piso  bajo  del  Palacio  Real  antiguo:  y  el  General  del  Real  Patrimonio  se  halla 
hoy  en  el  Palacio  Real  moderno. 

Archivo  de  la  Audiencia  Territorial  de  Barcelona.  En  las  ordenanzas  de  las  Au- 
diencias del  Reino  publicadas  en  1772,  se  dispuso  que  se  estableciese  en  cada  una  un 
Archivo  para  la  custodia  y  conservación  de  los  procesos  así  finidos  como  parados.  La 
de  Barcelona  destinó  para  local  de  este  depósito  unos  desvanes  que  caian  sobre  las  sa- 
las de  justicia  de  su  edificio  en  la  Casa  de  la  Diputación  ,  donde  comenzaron  á  recoger- 
se instrumentos,  aunque  nó  con  las  formalidades  prescritas  por  el  susodicho  reglamen- 
to. Con  el  decurso  de  los  años  fué  decayendo  muy  sensiblemente  esta  sagrada  y  útilí- 
sima institución,  por  motivo  de  que  los  escribanos  no  archivaban  los  procesos  que  finian, 
y  menos  los  que  se  suspendían  ó  quedaban  sin  curso,  y  de  que  la  mala  disposición  del 
local  retraía  en  parte  de  verificarlo  por  el  malbarato  que  causaba  á  los  papeles.  Las 
nuevas  ordenanzas  de  1822  sacaron  á  este  Archivo  del  deplorable  descuido  en  que  se 
le  tenia ;  pues  en  virtud  de  las  mismas  hizo  la  Audiencia  arreglar  por  actuaciones  los 
procesos,  colocándolos  en  el  pavimento,  en  razón  de  no  haber  estantes,  ni  aun  permi- 
tirlos la  poca  elevación  del  techo.  Con  todo  eso,  en  1832,  atendido  el  notable  extravio 
de  escritos  que  se  observaba,  y  su  abandono  casi  completo,  acordó  el  Tribunal  habilitar 
un  local  suficiente  para  reunir  cuantos  procesos  civiles  y  criminales, finidos  y  parados 
por  cierto  número  de  años,  se  hallasen  en  poder  de  los  Escribanos  actuarios.  Abogados, 
comunidades  y  cualesquiera  particulares.  Y  como  preveyese  la  inmensidad  de  los  que 
iban  á  ingresar,  con  motivo  de  tan  acertada  providencia,  mandó  elevar  la  techumbre 
del  mismo  local  que  ocupa  el  Archivo,  formándolo  espacioso,  con  cinco  Salas  y  una  bue- 
na estantería.  En  breve  se  enriqueció  el  Establecimiento  cor.  millares  de  procesos  ,  los 
cuales  fueron  ordenados,  y  anotados  en  índices  particulares  por  orden  de  actuaciones^ 
que  facilitan  su  pronto  hallazgo.  Las  formaciones  de  otros  índices  generales  por  orden 
de  años  y  de  materias  ú  objetos  sobre  que  versan  los  procesos,  completará  esta  gran- 
de obra,  de  cuyo  perfecto  estado  pueden  pender  no  pocas  veces  el  honor  y  los  intere- 
ses de  los  particulares,  ¡a  paz  y  el  reposo  de  las  familias,  y  hasta  el  bienestar  de  la 
causa  pública. 

Otros  muchos  Archivos  existen  en  Barcelona,  pertenecientes  á  Corporaciones,  Comu- 
nidades ,  casas  de  la  antigua  nobleza  y  particulares;  abundantes  y  útiles  para  la  historia 
de  Cataluña  ,  y  cuya  descripción  individual  omitimos  por  no  dilatar  este  artículo. 

«nómica,  que  entre  nosotros  es  todavía  un  terreno  sin  desmontar.— He  llamado  desconocido  y  olvi- 
«dadoá  este  riquísimo  Archivo,  porque  ningún  escritor  le  ha  disfrutado,  ni  hasta  aquí  ha  suminis- 
« Irado  materiales  de  los  raros  y  ocultos  que  conserva  para  la  historia,  y  porque  según  el  cuidado 
«  con  que  estaba  cerrado,  se  dejaba  á  la  humedad,  al  polvo  y  ala  polilla  que  fuesen  progresivamen- 
«  te  consumiendo  lo  que  dejaron  allí  los  antiguos  depositado  con  tanta  custodia,  orden  y  magnificencia, 
«  así  en  las  encuademaciones  y  buen  arreglo  de  los  libros,  como  en  la  forma  y  coordinación  de  los 

«armarios  numerados  y  señalados  con  suntuosidad Desde  luego  conocí  cuan  ímproba  y  prolija 

« tarea  pedia  el  registro  de  este  copiosísimo  Archivo  ,  que  ,  sin  engolfarme  en  su  escrutinio,  me 
«ofrecía  materiales  sobrados  para  ocupar  en  su  revisión  y  copias  años  enteros.  Conténteme  con  lo 
«primero,  que  ,  por  considerarlo  mas  propio  de  mi  intento  ,  excitó  mi  curiosidad  ,  con  el  justo  sen- 
«timiento  de  no  poder  disfrutar  de  tantos  monumentos  como  dejé  allí  sepultados  á  la  discreción  de 
«los insectos.  Algunas  muestras  de  loque  me  suministró  este  breve  y  ligero  registro  ,  están  paten- 
«  tes  en  las  Ordenanzas  Navales  del  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  ,  y  en  sus  Apéndices,  que  publiqué 
•  de  orden  de  S.M.  en  un  tomoenio  el  año  pasado  de  1787:  en  que  se  leen  noticias  muy  peregrinas  re- 
«lativas  ala  Marina  Real  de  los  siglos  pasados.  fCapmany:  Memorias,  lomo,  i^  prólogo,  págs.  IXyXj. 
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ARTÍCIII.O  VII. 

Biblioteeas. 

Bibliotecas  Públicas. 


Biblioteca  de  la.  Universidad  y  Provincia  de  Barcelona.  Algunos  conventos  df  Re  - 
ligiosos  de  esta  ciudad  tenían  Bibliotecas  abiertas  al  público  ,  sino  muy  numerosas ,  á 
lo  menos  en  extremo  recomendables  por  las  obras  selectas,  ediciones  raras  y  precio- 
sos manuscritos  que  contenían.  Tales  eran  la  de  los  Dominicos ,  que  contaba  unos 
20.000  volúmenes:  la  de  los  Carmelitas  descalzos  8.160  (1 ) :  la  llamada  Mariana 
de  Menores  de  San  Francisco  de  Asís  que  reunía  9.618:  la  de  los  Agustinos  calzados: 
y  la  de  los  Mercenarios  6.000.  Era  esta  muy  notable  por  la  colección  de  manuscritos 
que  los  Religiosos  habían  ido  formando  con  motivo  de  sus  relaciones  con  la  Casa  Real, 
de  la  que  habían  conseguido  que  se  les  confiara  la  custodia  y  propiedad  de  mu- 
chas escrituras  de  donaciones  reales  ,  árboles  genealógicos  de  la  primera  nobleza  ca- 
talana y  aragonesa  ,  y  otros  interesantes  escritos  relativos  á  varios  sucesos  dignos  de 
memoria  y  á  los  derechos  de  la  Corona  de  Aragón;  con  otros  muchos  papeles  sobre 
los  singulares  privilegios  concedidos  á  la  Ófden.  Todos  los  demás  conventos  de  Barce- 
lona tenían  también  su  Biblioteca  particular ,  aunque  no  se  franqueaba  su  entrada  al 
público. 

Sobrevinieron  los  acontecimientos  de  julio  de  1835,  y  algunos  de  estos  sagrados  de- 
pósitos de  la  ciencia  antigua  y  moderna  ,  focos  de  la  verdadera  civilización,  fueron 
invadidos  y  ultrajados  por  la  impía  mano  de  la  ignorancia.  Suprimidas  las  Órdenes 
Religiosas  ,  y  quedando  sin  aplicación  estos  ricos  Establecimientos,  de  que  tanta  utili- 
dad podía  reportar  el  público,  el  Gobernador  Civil  interino,  D.  José  Melchor  Prat , 
en  cumplimiento  de  una  real  orden  de  29  de  julio  para  que  se  examinase,,  inventaria- 
se y  recogiese  todo  cuanto  contuvieran  los  Archivos  y  Bibliotecas  de  los  monasterios 
y  conventos  suprimidos  de  la  Provincia,  y  las  pinturas,  objetos  de  escultura  y  otros 
que  debiesen  conservarse  ,  nombró  en  24  de  agosto  siguiente  ,  habiendo  consultado  á 
los  Cuerpos  literarios  y  á  los  encargados  de  los  archivos  públicos  de  esta  ciudad  ,  una 
comisión  compuesta  de  cinco  individuos  que  entendiese  en  aquel  interesante  objeto  , 
y  en  cuyo  número  tuvimos  el  honor  de  ser  incluidos.  Designóse  para  depósito  central  el 
que  fué  convento  de  Capuchinos ;  y  al  año  inmediato  la  comisión  había  recogido  y  bien 
acondicionado  hasta  137.000  volúmenes  y  muchos  otros  objetos  históricos  y  artísticos. 
Las  principales  casas  religiosas  de  donde  aquellos  procedían  y  su  número  respectivo  se 
expresan  á  continuación : 

¡  1  )  De  esta  dccia  lo  siguiente  un  manuscrito  que  se  conservaba  en  la  misma :  «  Desde  su  prin- 
«cipio  cuidó  esta  (]asa  de  Barcelona  de  agregar  los  libros  mas  necesarios  ,  y  juntó  hasta  2.000  to- 
«mos  :  y  así  pasó  hasta  el  año  1654  en  que  el  Iltre.  Dr.  Gerónimo  Besora,  canónigo  de  la  grhvisi- 
<'  ma  Catedral  de  Lérida  ,  le  mandó  en  testamento  su  librería  ,  compuesta  de  5.577  tomos  de  buena 
«'  calidad  ;  como  consta  del  recibo  que  firmó  el  Convento  el  presente  año  de  1665  en  poder  de  Fran- 
« cisco  Llauder  ,  notario  de  Barcelona. »  Sobre  la  puerta  de  esta  Biblioteca  estaba  colocado  el  retra- 
to de  Besora. 
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Convento  de  Agwstinoí    calzados 15.392 

Agustinos  descalzos. 2.898 

—  Benedictinos.       .       • 1.399 

—  BenedlctiDos  de  Báges 945 

—  CapacbiDos 3-395 

Capuchinos  de  Sarria. 3.302 

—  Capuchinos  de  Manresa. 331 

—  Carmehtas  calzados..        . 7.751 

Carmelitas  descalzos.      .       ......  10.634 

—  Carmelitas  descalzos  de  Gracia 2.452 

Cartujos  de  Montalegre 3.565 

—  Dominicos 19.673 

—  Franciscanos 13.940 

—  Franciscanos  de  Jesús,  extramuros 1.062 

—  Jesuítas  de  Manresa ,       .       .  4.649 

—  Mercenarios 5.736 

—  Mínimos 4.905 

—  Sacerdotes  de  la  Misión .  6.928 

—  Sacerdotes  del  Oratorio 6.452 

—  Servitas 4.102 

—  Teatinos 1.914 

—  Trinitarios  calzados 5.417 

—  Trinitarios  descalzos.       .       , 1  332 

Colegio  de  Agustinos  calzados 579 

—  Carmelitas  calzados 1.788 

—  Dominicos 458" 

—  Franciscanos 563 

—  Trinitarios  calzados 283 


133.855 


Trasportáronse  después  estos  libros  al  exmonasterio  de  San  Juan  de  Jerusaien,  para 
formar  una  Biblioteca  pública ,  en  cuya  realización  tomó  muy  activa  parte  y  facilitó 
cuantos  medios  eran  necesarios  la  Diputación  Provincial.  Circunstancias  políticas  pu- 
sieron luego  el  Establecimiento  á  cargo  déla  Municipalidad,  que  en  1841  dispuso  un 
reglamento  para  su  gobierno  interior.  En  su  \irtud  el  Ayuntamiento  debia  nombrar 
cada  año  un  individuo  de  su  seno  que  entendiese  en  todos  los  asuntos  relativos  á  ella; 
mas  la  Diputación  ,  juzgando  que  debia  tomar  parte  en  la  formación  del  reglamento, 
hizo  separadamente  tres  modificaciones,  de  las  cuales  solo  una  le  aseguró  cierta  inter- 
vención en  la  Biblioteca.  Por  consecuencia  nombróse  una  Comisión  Inspectora  ,  com- 
puesta de  un  Diputado  provincial  y  dos  Concejales ;  y  sin  embargo,  al  cabo  de  algu- 
nos dias  volvió  el  Establecimiento  á  quedar  bajo  los  auspicios  del  Cuerpo  Municipal. 
Semejante  estado  de  confusión  en  las  atribuciones  de  las  autoridades  protectoras  , 
trascendiendo  ala  administración  del  Establecimiento  ,  engendró  naturalmente  una  in- 
seguridad ,  y  hasta  cierto  punto  irresponsabilidad  muy  perjudiciales.  Por  otra  parte  la 
corta  asignación  de  8.000  reales  decretada  por  el  Ayuntamiento  para  atender  á  los 
gastos  precisos  del  arreglo  de  la  Biblioteca ,  no  fué  mas  de  nominal ,  pues  no  se  perci- 
bió en  todo  el  discurso  de  tiempo  que  el  Eslablecimiento  estuvo  al  cuidado  de  dicha 
Corporación. 

En  esto  pareció  la  real  orden  de  10  de  febrero  de  1847  disponiendo  que  el  Rector 
de  la  Universidad  Literaria  de  esta  capital  se  hiciese  cargo  de  la  Biblioteca,  conserván- 
dola abierta  para  el  público  en  el  mismo  local  que  hoy  ocupa  ,  y  en  la  forma  en  que 
á  la  sazón  se  hallaba,  hasta  tanto  que  ejecutadas  las  obras  necesarias  en  el  edificio  de 
aquella  Escuela,  pudiesen  trasladarse  á  él  los  libros  de  que  se  compone.  Así  pues,  conví- 
nose entre  el  Ayuntamiento  y  el  Héctor  verificar  formal  entrega  de  la  misma;  y  reunidos 
en  el  primer  piso  del  que  fué  monasterio  de  San  Juan  de  Jerusaien  dicho  Rector, 
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ür.  D.  Joaquín  Rey,  acompañado  de  los  Catedráticos  Dres.  D.  Ramón  Martí  de 
Eixalá  ,  D.  Juan  Agell  y  D.  Juan  Corlada  y  del  Secretario  General  de  la  universidad  , 
con  una  comisión  del  Cuerpo  Municipal  compuesta  del  Teniente  de  Alcalde  D.  Francisco 
deCabanes,  del  Capitular  D.  llamón  Sampons  y  del  Secretario  habilitado  para  este  acto; 
se  acordó  que  el  Rector  quedase  encargado  del  Establecimiento  desde  el  dia  1"  de  mar- 
zo del  propio  año  1847.  Por  la  referida  real  orden  se  previno  que  subsistiese  la  asigna- 
ción de  8.000  reales ,  satisfaciéndose  la  mitad  por  la  Universidad  y  la  otra  de  los  fon- 
dos provinciales.  Desde  entonces  se  prosiguió  con  mayor  empeño  el  arreglo  general  de 
la  Biblioteca,  ya  en  la  disposición  de  las  piezas  necesarias  y  construcción  de  estante- 
rías ,  ya  en  la  colección  de  los  libros  y  su  ordenamiento  metódico. 

Consta  el  local  de  esta  Biblioteca  de  trece  Salas  espaciosas ,  claras  y  bien  ventiladas; 
cinco  de  las  cuales ,  que  son  las  mayores  y  mas  regulares ,  se  extienden  á  toda  la  lon- 
gitud del  frontis  del  edificio,  y  tienen  los  libros  ordenados  y  catalogados:  y  las  restantes 
se  están  llenando,  distribuyendo  las  obras  por  materias,  separando  las  descabaladas,  y 
completándolas  á  medida  que  se  van  presentando  los  tomos.  Para  la  clasificación  gene- 
ral ha  sido  preciso  seguir  el  plan  trazado  desde  un  principio,  y  bajo  el  que  existían  ya 
en  catálogo  muchos  millares  de  libros.  En  conformidad  á  él,  hay  establecidas  las  quin- 
ce secciones  siguientes,  que  comprenden  en  la  actualidad  el  número  de  volúmenes  que 
también  notamos  á  continuación. 


Historia. 

con  el  signo    A 

.       8.449 

Bellas  Artes. 

B.      . 

.       4.636 

Jurisprudencia. 

c.     . 

2  056 

Cánones  y  Literatura    . 

D.      . 

.       3.662 

Escriturarios. 

E.      . 

.       2.64'/ 

Santos  Padres. 

.        .            F.      . 

878 

Filosofía. 

G.      . 

.       4.775 

Teología. 

H.      . 

.       5.079 

Miscelánea    . 

1.       . 

.       2.050 

Ascéticos.     . 

J.       . 

.       3351 

Predi  ables.. 

K.      .        . 

.       2.110 

Libros  raros. 

R. 

272 

Manuscritos. 

X.      . 

368 

Ediciones  del  siglo  XV. 

Y.      . 

443 

Ediciones  de  lujo. 

Z.       . 

215 

40.991 


A  cuyo  número  deben  añadirse  muchos  volúmenes  que  aun  están  por  catalogar,  y 
mas  de  2.000  procedentes  de  la  biblioteca  de  la  suprimida  Universidad  de  Cervera. 

Se  ha  formado  separadamente  para  cada  materia  la  colección  de  los  autores  españo- 
les que  la  han  tralado  en  particular.  Esta  Biblioteca  contiene,  pues  ,  una  infinidad  de 
preciosidades  en  todos  los  ramos  del  saber,  señaladamente  en  Historia  y  Bellas  Letras, 
abundando  en  antigüedades ,  crónicas ,  anales ,  viages,  historias  de  todos  los  países  y 
épocas  ,  autores  clásicos  antiguos  y  modernos,  y  en  especial  los  españoles  que  tanto 
¡lustraron  el  siglo  de  Augusto  y  el  XVI ;  gramáticas  y  diccionarios  de  la  mayor  parto 
de  las  lenguas  así  muertas  como  vivas.  Lo  que  acaso  la  enriquece  mas  es  la  colección 
de  443  ediciones  del  siglo  XV  ,  que,  como  nadie  ignora  ,  son  las  mas  estimadas  por 
los  bibliógrafos,  y  la  de  368  manuscritos ,  que  se  ordenarán  cuanto  antes,  y  entre  los 
cuales  nos  consta  que  algunos  son  sumamente  preciosos  y  dignos  de  que  se  diesen  á  la 
prensa.  Ni  es  de  menos  valor  otra  colección  de  cartas  autógrafas  recibidas  por  D.  Anto- 
nio Agustín  ,  entre  las  que  las  hay  de  Zurita,  Blancas  y  Gómez  Miedez.  Échase  de  ver, 
sin  embargo,  tanta  riqueza  de  obras  antiguas  como  escasez  de  modernas;  y  solo  algunos 
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cambios  que,  según  aparece  de  notas  que  se  han  hallado ,  se  hicieron  luego  de  la  ins 
lalación  del  Establecimiento,  y  mientras  estaba  bajo  los  auspicios  del  Cuerpo  Municipal, 
proporcionaron  algunos  libros  modernos,  aunque  en  cortísimo  número.  Con  todo  eso,  no 
cabe  poner  en  duda  que  la  Biblioteca  de  la  Universidad  y  Provincia  de  Barcelona  es 
una  de  las  mas  copiosas  y  ricas  de  España. 

Tiene  un  cómodo  salón  de  lectura  ,  y  está  abierta  para  el  público  todos  los  dias  lec- 
tivos de  las  9  de  la  mañana  á  la  1  de  la  tarde. 

Biblioteca  Episcopal.  Está  situada  en  el  piso  alto  del  Seminario  Conciliar.  Principió 
á  formarse  en  '1 772  con  algunos  libros  pertenecientes  á  la  Compañía  de  Jesús  que  aca- 
baba de  suprimirse ;  á  los  que  después  se  han  ido  agregando  otros  muchos,  cedidos  su- 
cesivamente por  los  Obispos  de  esta  Diócesis  y  diferentes  particulares ;  por  manera  que 
contiene  ahora  unos  20.000  volúmenes  sobre  todas  las  ciencias  y  arles ,  340  de  gace- 
tas, diarios  y  misceláneas,  364  de  autores  anónimos,  170  manuscritos,  varios  mapas  y  lá- 
minas, la  colección  completa  del  Diario  de  Barcelona  y  del  que  con  el  titulo  de  Noti- 
cias de  diferentes  partes  venidas  á  Barcelona,  precedió  á  aquel,  empezando  á  publicarse 
el  año  1733.  Es  á  todas  luces  inexacto  que  no  haya  en  esta  Biblioteca,  como  sienta  el  Sr. 
Madoz  ,  libro  alguno  que  llame  especialmente  la  atención ;  y  á  buen  seguro  que  si  este 
autor  la  hubiese  consultado  con  detenimiento,  se  habria  convencido  deque  ,  si  bien  es 
algo  escasa  de  obras  modernas,  abunda  en  antiguas,  señaladamf^nte  de  Historia,  Lite- 
ratura y  materias  eclesiásticas.  Cuanto  mas  que,  entre  las  ediciones  antiguas,  posee 
algunas  apreciables,  como  por  ejemplo  las  dos  siguientes.,  que  son  muy  celebradas  por 
lodos  los  bibliógrafos  que  visitan  este  Establecimiento. 


Caii  Plinü  Secundi  Naturalis  Historia.  Es  un  grueso 
tomo  en  folio  mayor ,  en  carácter  redondo ,  sin 
portada,  cuya  impresión  se  anticipa  en  mucho, 
por  su  esplendidez,  á  la  época  en  que  fué  hecha. 
Termina  así :  Con  Plinii  Secundi  Naturalis  Hisío- 
riw  libri  tricesimiseptimi  el  idtimi  finia  impressi  Vene- 
tiis  per  Nicolaum  lenson,  galUcum.  M.CCCC.LXXII. 
Nicolao  trono  inclylo  Venetiarian  Buce. 

Otro  tomo  en  folio,  escrito  á  dos  columnas,  que  co- 


mienza :  Herodoti  Halicarnassei  liber  primus  ;  y  con- 
cluye: Herodoti  Halicarnassei,  patris  Historia,  tradtictio 
e  grceco  in  latinum  habita  per  virum  eruditissimum 
Laurentiun  Valensem,  singnlarem  nostris  temporibns- 
civem  romanum,  sub  Nicolao  F,  Summo  Poníifice.  Ve- 
netiis  impressiim  est  hoc  opusper  lacobum  Rubeiim,  na- 
tione  gallicum.  Anno  Dñi.  M.CCCC.LXXHH.  Nicolao 
Marcello  Duce  Ven. 


Es  mucha  lástima  que  la  Biblioteca  Episcopal  no  tenga  dotación  ni  fondo  alguno  pa- 
ra adquirir  nuevos  libros ,  encuadernar,  reparar  los  deteriorados,  ni  aun  para  aten- 
derá los  gastos  mas  precisos  de  limpieza,  etc. 

Está  abierta  todos  los  dias  lectivos  de  9  á  12  por  la  mañana  y  dos  horas  por  la  tar- 
de ,  que  varian  según  las  estaciones. 

En  una  pieza  separada  de  la  misma,  al  nivel  de  una  galería  que  corre  todo  al  rede- 
dor del  salón  principal,  el  Obispo  D.  Pablode  Sichar  estableció  en  1818,  á  sus  expen- 
sas, una  Biblioteca  Catalana,  un  Monetario  y  un  Gabinete  de  Historia  Natural.  El  fin 
de  la  primera  fué  reunir  en  un  sitio  á  propósito  para  que  pudiesen  servir  á  la  pública 
instrucción  ,  las  obras  literarias  que  han  dado  á  luz,  ó  dejado  manuscritas,  los  hijos  del 
Principado,  los  edictos ,  circulares  y  bandos  de  las  autoridades  públicas ,  los  perió- 
dicos antiguos  y  modernos,  alegatos  y  papeles  en  derecho  que  se  impriman ,  etc.  A 
fin  de  excitar  una  honrosa  emulación  ordenó  á  la  vez  el  Prelado,  que  se  formase  un 
índice  de  los  objetos  de  este  Establecimiento,  expresando  en  él  los  nombres  de  los  que 
los  regalaran,  y  poniéndolo  ademas  en  la  portada  de  los  libros  correspondientes.  Todavía 
se  observa  con  toda  exactitud  esta  acertada  disposición.  En  medio  de  la  estantería  de 
esla  sala  se  lee  la  inscripción  siguiente  : 

II.  28 
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nibliothecam  hanc  é  Cata'auniae  Scriptoribus,  et  Musaean  exaiUiquis  ejus- 

dem  Provinriaeetpraetiosis  rebus,  in  publicaní  utililatem  condidit  Ulustrissi- 

mus  D.  D.  Paului  a  3i;har.  Episjopus  BarciiiMieiisis  .  anno  MDJCCXVill. 

Esla  Biblioteca  contiene  al  presente  mas  de  2.000  volúmenes  de  autores  de  esta 
Provincia,  sobre  diferentes  ramos  de  la  literatura  y  en  distintos  idiomas,  y  bastante 
número  de  monedas  romanas,  españolas  y  provinciales,  con  varias  producciones  natu- 
rales. Entre  las  obras  anticuas  atraen  especialm^nl^  la  atención  las  siguientes: 


Cróniques  deh  Reys  Daragó  é  deis  Comptes  de  Barcelmi. 
Manuscrito  en  folio  ds  papel  de  124  hojas  á  dos  co- 
lumnas. En  la  parle  inferior  de  la  primera  página 
del  índice  se  lee  en  carán:'r  mu:ho   mas  moder- 
no :  Lo    qui  compongué  esta  Jstoria  añ  4328  era  va- 
lencia ,  com  coiisle  fol.  S6  //2  el  89  1¡2  et  92  col.  2.  Y 
á  la  parte  superior  do  la  primera  página  del  cuer- 
po de  la  obra,   en  carácter  semejante  ,  sino  igual, 
al  anterior:  Lo  autor  de  aquest  llibre  se  cre\i  ques  Ra- 
món Muntaner ,  lo  qui  escrigiie' la  Crónica  impresa  del 
Rey  Don  Jaumelo  Conquistador^  y  Qurita  tom.  2,lib.  7. 
cap  1.  del  Annals  de  Aragó  cita  á  Muntaner,  que  dizque 
en  la  coronado  del  Rey  D.  Alfonso  i  en  Qaragosa  ell  si 
trobave  com  á  Si'ndic  de  la  ciutat  de  Valencia  ,  y  que  hi 
avia   XXX  mil  cavalls  ,  y  de  Valencia  y  Murcia  cent 
cavalkrs :  tot  lo  qual  diu,  <iqitest  llibre  en  los  dos  cap.  de 
la  coronado    dd    Rey     Alfonso   fol.   LXXXV   y    fol. 
LXXXVIIII ,  y  sr'n  páranla  per  paraula  com  hs  6  úl- 
lims  cap.  de  la  Crónica  deh  Reys  de  Aragó  que  fen  Ra- 
món Muntaner.  No  lo  cita  Torres  Amat  en  su  Dic- 
cionario de  los  Escritores  Catalanes. 
Está  unido  al  anterior    volúnen  otro  manuscrito  de 
carácter  diverso,  cuyo  principio  dice:  Assicomensn 
Ir,  Libre  delTresor  de  Mostré  Brunet,  latí,  qui  parla  deU 
en-senyaments   de  bona    parlrría.    Es    un  tratado    de 
Retórica. 
I  n  tomo  en  folio    de    199   hojas,    que  empieza  así: 
A  nom  de  Nostre  Senyor  Deu.  A^ó  es  la  taula  ó  registre 
del  present  libre  apellal  la  Hysloria  de  Alexandre,  scrita 
de  Quinto  Curdo  Ruffo.  En  lo  qual  libre  es  stat  aiustat 
una  part  del  Plutarcho  ,  e'  aró  per  supplir  lo  defecte  deis 
primers  dos  libres  de  dita  Hystoria  perduls.  Y  termina:. 
La  present  eleganlissima  é  molt  ornada  obra  de  la  Hys- 
toria de  Alexandre  ,  per  Quinto  C  ircio  Ruffo,  hystorial, 
fon  de  grec  en  latí,  é  per  Petro  Candido  de  latí  en  tos- 
ed ,  é  per  Luis  de  FenoUet  en  la  present  lengua  valencia- 
na transferida ,  é  ara  ab  lo  dit  latí,  t  sed  é  encara  cas- 
teWi,  e  altreslengues,  diligentment  corregida,  emprentada 
en  la  nobl^  ciutat  de  Barcehna  ,  por  nosaltres  Pere  Po- 
sa ,  preveré  cátala,  é  Per'  Bru,  savoyench,  companyons, 
a  setze  del  mes  de  juliol  del  any  mil  qualrecents  vylanta 
hu  feelment.  Deo  gratins.  Amen.  Es  obra  rarísima. 
.Moral  Philns^/phía  rrcoUigida  de  tots  hs  di-scors  de  Elhica, 
Hyconómica  é  Política  del  príncep  deis  philosophs,  Aris- 
tótil,  per  lo  litleratissim  é  reverend  Mestre  en  Sacra  Teo- 
logía Frare  Egidi  Roma,  del  orde  de  Sant  Agostí.  Fuj 
inipr  !so  en  Barcelona  por  el  alemán  Juan  Lusch- 
iitT  á  22  (le  oclul)re  de  1498.   En  la  biblioteca  del 
canónigo  de  Vi  .-h  ,  U.  Jaime  Uipoll  Vilanuijor,  há- 
bil Una  edición  de  2  de  novi.íinbr.!  de  1490,  hecha 
••n  ljar>:clona  j)or  il.  Nicolás  .Spindeler  ,  iüipresor, 


á  exp  nsas  del  librero  Juan  Qacoma.  Tradujo  esta 
obra  al  castellano  D.  Bernardo  ,  obispo  de  Osma  , 
para  la  enseñanza  del  príncipe  D.  Pedro  ,  hijo  del 
rey  D.  Alfonso  de  Castilla  :  y  se  imprimió  en  Se- 
vi  la  ,  año  1494. 
Opus  preclarum  et  valde  mirabik,  Arbor  Sdentie  vocatum  , 
á  multum  reverendo  magistro  Raymundo  LuU  editunt. 
la  quoomnium  scientiarum  traditur  notitio-.  Finaliza  así: 
Deo  gratias.  Barchne  impressum  per  PetrumPosa,  com- 
plelumque  anno  Domini  M.  D.  primo,  decima  mensis 
aprilis  die  Sabbato  Santo  fuit  opus  istud.  Es  del  famo- 
so mallorquin  Ramón  LuU  ,  ó  Raimundo  Lulio , 
como'comunm.ente  lo  llaman.  No  deja  de  causar 
estrañeza  que  el  Ars  Magiia  del  mismo,  que  Torres 
Amat  refiere  se  hallaba  en  la  biblioteca  de  PP.  Do- 
minicos de  Vioh,  llevase  la  misma  fecha,  nombre 
del  impresor  y  lugar  de  impresión  que  el  Arbor 
Scientie. 
Prima  pars  Aurei  Apparalus  Thome  Mieres  super  Consti- 
tutionibus  et  Capitulis  Curiarum  Cathalonie,  ab  origi- 
tvdib!'s  manu  dicti  Mieres  propria  scriptis  extracta  et 
diligenter  emendata  el  cum  eisdem  comprobóla.  La  se- 
gunda parte  va  á  continuación.  Imprimióse  en 
Barcelona  por  Pedro  Montpezart  á  12  de  julio  de 
1533. 
Les  Obres  de  M  issen  Ausias  March.  Se  imp  rimicron  en 
Barcelona  por  el  Maestro  Carlos  Amorós  .  proven- 
zal ,  con  la  fecha  de  22  di  diciembre  de  1543.  Este 
renombrado  poeta  era  valenciano  de  nacimiento  y 
catalán  de  origen.  El  mismo  impresor  dio  otra 
edición  en  1343  :  de  donde  resulta  ,  como  observa 
Torres  Amat ,  que  en  dos  ó  tres  años  salieron  á 
luz  dos  ediciones  de  las  obras  de  Ausias  en  Barce- 
lona. Y'  si  á  estas  añadimos  la  que  se  hizo  en  1360  , 
y  está  dedicada  al  .Mir.irante  de  Ñapólos,  resulta- 
rán tres  ediciones  en  diez  y  siete  años.  De  lo  cual 
puede  deducirse  sin  violencia  una  vehemente  pasión 
de  los  catalanes  por  los  cantos  de  Ausi  is  March  , 
excitada,  ano  dudarlo,  por  el. Umirante  de  Ñapóles, 
catalán  de  Bellpuig;  pu?sto  que  á  él  se  deben  el 
manuscrito  de  1341  que  posee  Mr.  Tastu.  y  ei 
de  1342  quJ  existe  en  el  Escorial. 
Antiquiores  Barchinonensiuvi  Leges,  quas  vulgus  Usaticos 
appeUat ,  cum  Commentnriis  supremorutn  juriscon.sul- 
torum  lacobi  a  Monte  Judaico,  lacobi  et  Guille.rmi  ü 
Vallesicca  et  lacobi  Calicii,cum  índice  copiosissimo  non 
antea  excuss\  MDXXXXIIII.  Es  obra  rara. 
Seniendas  cathólica.s  del  diví  poeta  Dant,  florentí  ,  compi- 
lades  per  h  prudrntissim  Mossen  Jaume  Ferrer  de  Bla- 
nes.  MDXLV.  Fué  i  npreso,  según  Roig  y  Jaipi,  en 
Barcelona  á  20  de  di  •iembrc  del  citado   año,    por 
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<>árlos  Amorós.  Este  ejemplar  fuá  regalado  por 
D.  Jaime  Ripoll  Vilamajor.  Ferrer  nació  en  el 
lugar  de  Vidreras  .    provincia   de   Gerona ,  pero 


era  originario  de  Blanes ,  de  lo  que  se  preciaba 
tanto,  que  solia  firmarse  Jaime  Ferrer  de  Blanes. 
Fué  gran  astrónomo  ,  cosmógrafo  y  matemático. 


En  el  recinto  de  la  Biblioteca  Catalana  hay  el  busto  de  mármol,  del  tamaño  natural, 
del  sabio  D.  Carlos  de  Gimbernat ,  que  el  escultor  D.  Antonio  Sola  trabajó  en  Homa  , 
como  expresa  Torres  Amat ,  con  lodo  el  primor  de  su  científico  cincel  y  de  su  intima 
amistad.  Hízolo  colocar  allí  el  hermano  de  aquel,  D.  Agustín  ,  junto  con  sus  preciosos 
manuscritos  ( 1  ).  En  el  pedestal  se  lee  la  inscripción  siguiente: 

D.  Carlos  de  Gimbernat  nació  en  Barcelona  el  19  de  setiembre  del  año  1768: 
fué  Vice-Director  del  Real  Gabinete  de  Historia  Natural  de  Madrid  ;  Con- 
sejero de  embajada  del  Rey  de  Baviera  en  Ñapóles ;  Caballero  de  la  Real  Or- 
den de  la  Corona  de  Baviera;  Ciudadano  de  Suiza  en  el  cantón  de  Arau;  Indi- 
viduo de  las  principales  Academias  de  Ciencias  Naturales  de  Europa:  sa- 
bio naturalista  qu3  hizo  importantes  descubrlini3nt03,  publicó  obras  aprecia- 
bles,  y  aplicó  toda  su  vida  en  bien  de  la  dolient  *  y  desvalida  humanidad.  Mu- 
rió en  Bañeras  deBigorra,  al  regresar  ásu  partía,  el  dia  12  deoctubre  de  1834. 

El  que  á  fuerza  de  incesantes  desvelos  y  gastos  de,  cuantía  ha  llegado  á  juntar  libros 

(  I  )  Del  número  y  objetos  de  estos  da  noticia  el  referido  D.  Agustín  en  una  carta  que  escribió  á 
Torres  Amat ,  con  fecba  i9  de  junio  de  183-3.  «  Por  la  via  de  Portvendres  me  bice  traer  en  el  barco 
«  de  vapor  El  Balear  los  dos  cofres  y  el  cajón  que  mi  hermano  babia  llevado  á  Bañeras.  En  ellos  he 
"  encontrado  un  crecidísimo  número  de  manuscritos  ;  de  suerte  que  he  estado  mas  de  veinte  dias 
«  trabajando  incesantemente  en  separarlos  según  las  materias  que  indicaban  á  primera  vista  ,  no  de- 
"  teniéndome  en  su  lectura,  que  por  lo  menos  pide  medio  año.  He  formado,  pues,  de  pronto  36  lega- 
«  jos  ,  que  he  numerado  y  rotulado,  y  los  remitiré  á  la  Biblioteca.  Contienen  parle  de  la  correspon- 
«  dencia  original  del  Piey  de  Baviera,  y  del  Príncipe  heredero,  con  mi  hermano:  los  diplomas  de  las 
«  .\cademias  y  Sociedades  científicas  de  que  fué  individuo  :  el  nombramiento  de  ciudadano  de  Sui- 
«  za  en  el  cantón  de  Arau  ;  la  extensa  correspondencia  y  muchos  escritos  é  impresos  suyos  relativos 
«  al  socorro  de  los  griegos:  sus  trabajos  y  nuevo  descubrimieal.^  en  la  formación  de  la  gelatina  de. 
"  bs  huesos  para  proporcionar  un  alimento  muy  sano  y  muy  barato  á  los  pobres,  á  los  navegantes 
«  y  alas  guarniciones  sitiadas  :  sus  viages  como  observador  filósofo  y  como  naturalista  ilustrado  y 
«  laborioso  por  diferentes  países  de  Europa  ;  el  invento  de  pintar  por  medio  de  las  aguas  termales 
«  sulfúreas  tejidos  de  lana  ,  seda  ,  hilo  ,  algodón  ,  cáñamo  y  paja  :  infinitas  descripciones  geológicas 
«  y  geognósticas  de  montañas  ,  terrenos  y  distritos,  con  sus  diseños  mas  ó  menos  perfectos:  el  des- 
«  cubrimiento  de  una  sustancia  animal  no  orgánica,  hecho  en  las  aguas  sulfúreas  termales  de  Badén  y 
"  de  la  isla  de  Ischia:  su  descubrimiento  de  una  de  sulfato  de  sosa  cristalizado:  su  otro  descubrimiento 
«  de  un  manantial  de  agua  ferruginosa  en  las  inmediaciones  de  Arau:  sus  mejoras  propuestas  en  la 
«  construcción  de  los  baños  para  recoger  el  gas,  que  el  descubrió  ser  en  los  manantiales  sulfúreos  ter- 
«  males  el  principal  agente  en  la  curación  de  los  enfermos  que  acudían  á  ellos,  y  cuyo  gas  se  perdía  la 
«  mayor  parte.  El  estudio  particular  que  hizo  p:ira  aprender  el  arte  litográfico,  y  practicando  por  sí 
«  mismo  ,  como  lo  verificó  ,  imprimiendo  mapas  geológicos  :  los  métodos  ,  á  su  entender  ,  mas  segu- 
«  ros  y  eficaces  para  prevenir  y  extinguir  los  contagios  :  sus  observaciones  y  dictamen  sobre  el  c6- 
"  lera  asiático  y  medios  desinfectantes  :  su  proyecto  de  un  código  sanitario  que  prevenga  en  tiempo 
"  de  síilud  todo  cuanto  deberá  practicarse  en  tiempo  de  enfermedad  contagiosa  ,  etc.  —  Ademas  de 
<•  estos  manuscritos  hay  varios  mapas  geológicos  que  dirigió  y  dedicó  á  su  augusto  protector  José 
«  Maximiliano  ,  último  rey  de  Baviera:  algunas  plantas  de  los  Alpes:  una  porción  bastante  regular 
«  de  minerales ,  aunque  muchos  sin  rótulo  :  un  modelo  pequeño  del  famoso  valle  Chamori  ,  cuya 
<-  extensa  ,  interesante  y  bella  descripción  está  puesta  en  el  legajo  Alpes:  varios  libros  y  folletos 
"  que  distribuiré,  remitiendo  al  Colegio  de  Cirugía  los  relativos  á  esta  Facultad,  y  otros  á  la  Biblio- 
"  teca  Episcopal.  »  Como  obsetiuio  debido  á  la  buena  memoria  de  D.  Carlos  de  Gimbernant ,  por 
sus  estudios  ¿obre  Hidrología  médica,  se  le  erigió  hace  poco  tiempo  una  estatua  eujla  sala  de  baños 
del  estaiilecimiento  de  los  sulfurosos  de  Esparraguera  y  Olesa,  vulgarmente  denominado  La  Puda. 
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raros,  interesantes  manuscritos,  obras  de  mérito,  monedas,  medallas,  producciones 
naturales  ,  etc.  y  traiga  á  la  memoria  el  triste  paradero  que  tienen  á  veces  estas  reco- 
mendables colecciones  ,  después  de  la  muerte  del  que  las  formó  ,  por  el  poco  aprecio 
con  que  las  miran  sus  herederos ;  comprenderá  que  acaso  en  ningún  parage  pueden 
(juedarmas  digna  y  escrupulosamente  custodiados  aquellos  objetos  de  su  loable  pasión, 
ni  con  mayor  utilidad  para  el  público ,  que  en  este  sagrado  depósito  de  riquezas  cientí- 
ficas nacionales:  depósito  que  llegará  á  su  perfección,  si  todos  los  catalanes  se  prestan 
gustosos  á  cooperar  á  sus  aumentos.  Y  ya  que  entre  las  demás  provincias  de  España 
corresponde  á  Cataluña  el  honor  de  la  iniciativa  en  la  erección  de  un  establecimiento  seme- 
jante ;  sea  también  ella  la  primera  que,  reuniendo  las  obras  de  sus  ingenios  eminentes, 
pueda  un  dia  decir  á  todas  con  noble  orgullo:  <£ — Aquí  conservo  los  frutos  del  asiduo  es- 
«tudio  de  mis  hijos:  acercaos  á  examinarlos,  que  por  ellos  vendréis  á  conocer  el  bri- 
(c  liantes  papel  que  he  desempeñado  en  el  movimiento  intelectual  de  todos  los  siglos. » 

Biblioteca  de  la  Facultad  de  Medicina.  Está  situada  ,  como  dijimos  ,  en  el  edificio 
propio  de  esta  Facultad.  Consta  de  cinco  armarios  que  contienen  en  su  totalidad  unos 
3.000  volúmenes  del  ramo  especial  de  las  Ciencias  Médicas.  Aumentáronla  en  distintas 
épocas  con  varias  obras  de  su  librería  particular,  entre  otros,  los  Dres.  D.  Francisco 
Salva  y  Campillo  y  D.  Ignacio  Ameller.  Aunque  esta  Biblioteca  no  es  notable  por  las 
obras  raras  que  contiene ,  sin  embargo  cumple  bastante  bien  el  objeto  á  que  está  des- 
tinada, que  es  principalmente  el  facilitar  á  los  estudiantes  las  mas  selectas  de  Medi- 
cina, Cirugía  y  ciencias  auxiliares  ,  que  por  su  crecido  número  ó  gran  costo  no  podrían 
adquirir.  Así  por  ejemplo  de  Anatomía  se  hallan  las  apreciables  obras  de  Valverde  , 
Bonells  y  Lacaba  ,  Bichat ,  Blandió  ,  Boyer:  de  Fisiología  las  de  x\delon,  Müll8r,Ma- 
gendie,  Brachet  y  Fouilloux:  de  Farmacología  las  de  Trousseau  y  Pidoux,  Mérat  y  De 
Lens,  Jourdan  ,  Cadet  de  Gassicourt:  de  Patología  quirúrgica  las  de  Bell,  Boyer,  Riche- 
rand,  Scarpa,  Bérart  y  Denonvilliers,  Vidal  (de  Cassis),  Malgaigne,  Desault,  Weller  , 
Lagneau,  Delpech,  Ricord,  Ludwig  Dielerich:  de  Patología  médica  las  de  Sloll,  De  Haén, 
losdosFrank,Morgagni,Baglivi,  Huffeland,  Van  Swieten,  Sydenham,  Thomas,To\v- 
send,  HoíTman,  Pinel,  Piquer,  Brown,  Broussais,  Louis,  Boisseau,  Chomel,  Grisolle, 
Andral,  Valleix,  Hahneman  :  de  Higiene ;,  las  de  Londe,  Rostan  ,  Lévy  :  de  Medicina 
legal  las  de  Fodéré  y  Orfi'la :  con  colecciones  de  los  autores  clásicos  de  la  antigüedad  y 
algunos  árabes;  interesantes  monografías,  el  Diccionario  de  Medicina  y  Cirugía  prác- 
ticas, el  de  las  Ciencias  Médicas  en  60  lomos;  muchas  memorias  impresas  y  manuscri- 
tas, publicaciones  de  Academias  y  Sociedades  Médicas,  y  varios  periódicos  déla  Facul- 
tad así  nacionales  como  extrangeros.  Entre  las  obras  adornadas  con  magníficas  láminas 
merecen  ponerse  en  primer  lugar  las  siguientes  : 


Bernardi  Sípgfried  Alhini  Tahukie  Sceleti  et  Musculorum 

Corpiirií  Hnmani.  Londini  11  .i9. 
Mjihíjie  compl'te:  obra  connpu3sta  con  presencia  del 

Esmi  d'Ariaiomie  de  Duverney. 
Tabukie  Anatomicae  Euslachii. 
Traite d' Ost/olo^if  par  M.  Monro.  Paris  1159. 
Anattmi"  el  Physúilogie  du  Systéme   Nerveux  en  gAie'ral , 

el  du  Cerveau  en  particulier ;  avec  des  observations  sur 

la  possibilite'  de  reconnaitre  plusieurs  disprjsilioiis  intet- 


lecluelks  el  ncrales  de  l'homme  el  des  animaux  parla 

confiQvration  de  Icurs  létes;  par  F.J.  Gaüet  G.  Spurz- 

heim.  Paris  1812. 
Anaíomieet  Mi'decine  Oprratoire ,  que  está  publicando 

en  Paris  J.  M.  Bourgery. 
Anatomie  patholngique  du  Corps  Humain,  pir  J.  Cnivei- 

Ihier.  Paris.  1S29—1833. 
Clinique  de  l'Ilópilal  de  Saint-Louis  ,  ou    Trailc'  compkt 

des  Maladies  de  la    Peau  par  Alibert,  Paris  1832. 
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Biblioteca  de  la  Facultad  de  Farmacia.  Contiene  sobre  300  volúmenes   de  esta 
Ciencia  y  de  sus  ramos  auxiliares. 

Bibliotecas  Particulares. 


Biblioteca  de  D.  Miguel  Mayora  ( 1 ).  Se  compone  de  2.500  volúmenes,  y  con  di- 
ficultad se  hallará  otra  colección  que,  en  igual  número,  sea  tan  copiosa  de  libros  selectos. 
De  las  noticias  que  contiene  una  memoria  escrita  y  leida  por  el  mismo  Sr.  Mayora  en 
la  Academia  de  Buenas  Letras ,  y  de  las  prolijas  investigaciones  que  hemos  hecho  en 
dicha  Biblioteca  para  la  dilucidación  de  varios  asuntos  de  nuestra  obra  ,  hemos  sacado 
no  pocas  curiosidades  bibliográficas  muy  interesantes  y  dignas  de  que  se  publiquen. 

Entre  los  manuscritos  nos  han  parecido  ser  los  mas  preciosos  los  siguientes: 


Belisarius.  De  Bello  Gothorum.  Un  tomo  en  folio  de 
173  páginas  escritas  en  papel.  Después  del  final  de 
la  obra ,  y  según  el  estilo  frecuente  en  las  copias  de 
los  códices  de  la  edad  media ,  dice  así :  ExpUcit  lí- 
ber de  Bello  Gothorum,  quem  scripsit  Romeas  LulL 
cui  scrihendi  finem  dedil  die  veneris  penúltimo  octo- 
br  is  sub  anno  M°CCCC''LX°V1I'>  Deo  graíias.  El  ca- 
rácter ó  letra,  la  ortografía  y  todo  el  material 
anuncian  la  época  á  que  se  refiere  ;  y  por  varias 
comparaciones  verificadas  con  la  paleografía  de 
aquel  siglo,  parece  que  esta  copia  se  hizo  en  Italia 
donde  en  la  ciudad  de  Florencia  ha  sido  muy  co- 
nocida la  familia  de  los  LuU  6  LuUis,  y  á  la  cual 
pertenecía  Juan  Bautista  Lulli,  el  primer  Profesor 
de  música  que  aplicó  este  arte  á  la  ópera  en  un 
grado  de  perfección  á  que  hasta  entonces  no  habla 
llegado.  Las  observaciones  que  hace  el  Sr.  Mayora 
manifiestan  que  el  códice  anterior ,  due  sirvió  de 
original  á  Lull,  era  antiquísimo  ,  remontándose 
probablemente  al  siglo  Vil.  Por  las  mismas  se  vie- 
ne en  conocimienio  df  que  esta  obra  es  inédita  ,  y 
que  la  escribió  el  celebro  Belisario ,  general  del 
emperador  Justiuiauo ,  y  protagonista  de  los  suce- 
sos que  relata.  Seria  de  desear  que  se  publicara 
tan  recomendable  libro  antes  que  se  perdiera  este 
ejemplar ,  único  tal  vez  en  el  mundo :  facilitando 
de  este  modo  á  la  república  literaria  el  conocimien- 
to de  una  obra,  que,  por  su  importancia  histórica  y 
buen  estilo ,  consideramos  merecedora  de  aquel 
honor. 

Platonis.  De  República.  Ab  Antonio  Cassarino,  Siculo,  é 
grceco  in  laíinum  conversus.  Un  tomo  en  folio  escrito 
en  vitela  fina,  algunos  epígrafes  dorados,  letra  her- 
mosa y  con  viñetas ,  el  corte  también  dorado ;  de 
suerte  que  todo  indica  un  manuscrito  de  lujo  he- 
cho para  el  uso  de  algún  personage.  Es  tan  cono- 
cido el  tratado  De  República,  que  nos  excusa  de  to- 
da observación .  Solo  advertiremos  que  el  traductor 
Cassarino  nos  parece  desconocido  ,  pues  no  se  le 
encuentra  en  el  abate  Tiraboschi ,  historiador  de 
la  literatura  italiana  ,  ni  en  la  obra  Vicende  dHla, 
Coltura  nelle  Due  Sicilie  por  Pietro  Napoli  Signorelli; 
cuyos  escritores  no  perdonaron  diligencia  para  es- 


tampar los  nombres  de  las  notabilidades  literarias, 
aun  las  mas  insignificantes ,  de  aquel  país.  Ante- 
cede á  esta  obra  la  vida  del  filósofo  ateniense ,  y 
aunque  no  se  señala  su  autor ,  échase  de  ver  que 
es  la  escrita  por  Diógenes  Laercio,  bien  conocida 
de  los  literatos  ,  apesar  de  que  se  observan  va- 
riantes muy  notables  en  la  de  este  códice  compa- 
rada con  las  impresas. 

De  Rethorica.  Un  tomo  en  folio  ,  sin  nombre  de  autí^r, 
título  ni  data  del  manuscrito;  el  cual  parece  perte- 
necer al  siglo  XiV  ó  al  XV.  Fcrma  dos  tratados 
diferentes  de  Retórica  y  Oratoria  ;  y  fuera  nece- ' 
sario  investigar  en  las  colecciones  de  retóricos  clá- 
sicos para  saber  si  la  obra  es  inédita. 

Rainundis  Qaplis  Sphera  IV  Mundi.  Un  tomo  pequeño 
en  pergamino.  Letra ,  abreviaturas  y  ortografía  in- 
dican un  códice  del  siglo  XIII  al  XIV :  y  las  notas 
y  un  suplemento  puestos  al  final  de  la  obra,  de 
diferente  letra  y  autor  ,  parecen  del  siglo  XV.  Son 
tan  raros  los  manuscritos  astronómicos  de  la 
edad  media ,  que  hasta  ahora  se  ha  juzgado  el 
estudio  de  esta  ciencia  como  privativo  de  los 
hebreos  y  árabes.  Con  todo,  esta  obra  demuestra 
lo  contrario. 

Ordinacions fetes per  lo  Senyor  Rey  enPere  Ters,  Rey  Dn- 
ragáj  sobre  lo  regiment  de  totslos  Officis  de  la  sua  Casa. 
Un  tomo  en  folio  de  200  páginas  escritas  en  papel. 
La  letra  y  todo  lo  demás  del  material  del  códice 
anuncian  la  época  del  siglo  XiV,  en  que  reinó  Don 
Pedro  III;  y  el  Sr.  Mayora  ha  tenido  en  sus  ma- 
nos pruebas  nada  equívocas  de  que  este  manuscri- 
to perteneció  á  D.  Raimundo  Alamany,  mayordomo 
y  camarlengo  del  Rey,  y  Gobernador  de  Cataluña. 
Ademas  de  las  Ordenanzas ,  contiene  varias  dispo- 
siciones sobre  los  emolumentos  de  los  empleados. 
En  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  existe  un 
manuscrito  moderno  ,  copiado  de  otro  antiguo, 
que  se  supone  fué  el  ejemplar  del  mismo  monarca, 
y  que  parece  se  perdió  después  de  haberlo  remiti- 
do á  Madrid  en  virtud  de  una  real  orden.  Compa- 
rados ambos  á  dos  manuscritos,  se  advierte  que^ 
faltan  en  el  del  Archivo  las  Ordenanzas  para  el  ofi- 
cio del  Condestable,  escritas  en  30  de  agosto  de 


,1  )  Calle  de  la  Palma  de  San  Justo,  n°.  o. 


222 


IXSTRCCCIO.N  PUBLICA. 


1388  por  D.  Juan  1 ,  primc^imto  de  D.  Pedro  lU ; 
así  como  las  de  la  Real  Capilla .  que  están  redac- 
tadas á  continuación.  Obsérvase  en  varios  pasages 
que  este  códije  es  mas  bien  un  borrador  que  una 
copia.  Los  pocos  literatos  que  han  heoho  mención 
de  esta  obra,  la  han  presentado  como  un  reglamen- 
to depura  etiqueta;  sin  eaibargo  semejante  opinión 
es  en  extremo  infundada.  En  aquella  época  los  ofi- 
cios de  la  Casa  Real  cO;uprendian  los  altos  funcio- 
narios del  Estado:  y  la  minuciosa  descripción  que 
hace  el  Rey  de  sus  obliga  jiones.  abraza  igualmente 
las  costumbres  contemporáneas,  y  el  sistema  polí- 
tico, civil  y  ad'xinistrativo  del  Reino.  Harto  lamen- 
table es  que,  careciendo  el  público  de  una  obra  de 
esta  naturaleza,  no  se  haya  hecho  siquiera  una  im- 
presión de  la  que  acaba  de  ocuparnos . 

Cartulario  ó  Registro  de  las  Cartas-Ordenes  que  Raimun- 
do Alamanij  de  CerveUon,  como  Gobernador  de  Ca- 
taluña ,  escribió  á  distintas  personas  y  Corporaciones. 
Todo  el  manuscrito  manifiesta  qua  el  Registro  es 
original. 
Apuntado  ó  Resinnen  de  les  concessions  fetes  per  los  Rei/s 
Pere  Ters  ,  Joan  Primer,  y  Martí  ,  Daragó  ,  ais  Con- 
c-ellers  d«  Barcelona  desde  lo  any  1332  fins  lo  4399. 
Un  tomo  en  4°  mayor  ,  escrito  en  vitela  fina ,  her- 
mosa letra  ,  epígrafes  y  viñetas  de  colores  de 
exquisito  trabajo.  En  la  edad  media  se  tenia  la 
loable  costumbre  de  copiar  los  privilegios  en  ¡ibros 
muy  vo  uminosos  .  clavados  en  tablas  ,  y  á  veces 
encadenados,  á  fin  de  que  no  pudiesen  extraviarse. 
Empero  adoleciendo  estos  volúmenes  del  inconve- 
niente de  ser  poco  manuales  para  las  consultas  , 
extendíase  en  sus  primeras  hojas  un  índice  copioso, 
ó  rúbrica,  de  las  escrituras  que  respectivamente 
comprendían,  como  también  de  su  contenido;  de 
cuyo  índice  se  sacaban  copias  separadas  para  el  uso  j 
de  las  autoridades  y  1  ;s  particulares.  El  presente  I 
manuscrito  es  copia  exacta  y  coetánea  de  los  índices  ■ 
que  contienen  los  tres  volúmenes  existentes  en  el 
Archivo  Municipal,  nombrados  Sancfa  Eulalia,  Sanc- 
tus  Andreas  y  Sancta  Maria.  (Véase  la  página  209.) 

Protocolo  de  las  Conferencias  celebradas  en  Narboni  entre 
los  Plenipotenciarios  de  Francia  y  Aragón  desde  1  i39 
hasta  JAi3.  Copia  contemporánea  autorizada,  en 
un  tomo  en  folio  escrito  en  papel.  Es  bien  extra- 
ño cjue  nuestros  mas  acreditados  historfadores  no 
hayan  hecho  mención  de  este  congreso ,  donde 
se  discutieron  y  resolvieron  todas  las  cuestiones  y 
diferencias  entre  ambos  reinos. 

Comensen  los  iractais  del  presmt  libre  De  Natura  Angeli- 
cal, los  qualison  V,  tots  per  capitols,  compostsper  Mes- 
Ire  Francesch  Eximenis,  del  Orüre  deis  Erares  Menors. 
Y  al  final  dice  :  Anno  á  Sativitate  Domini  millesñ- 
mo  quadring-miessimo  décimo  octavo,  nona  die  Decem- 
hris.  Un  tomo  en  folio  escrito  en  papel ,  con  viñetas 
al  principio  de  los  capítulos.  Puede  consultarse  á 
Torres  .Vmat,  en  su  Diccionario  de  los  Escritores  Ca- 
tnlants.  sobre  el  autor  y  suobra:  apesar  de  que  ad- 
vprtiiTiOs  alguna  equivocación  en  las  datas  de  los 
••índices  que  dicho  Sr.  consultó  para  su  articula. 

/nci//iun(  Meditaliones  Beali  Bernardi  el  Summade  Con- 
lemplatione  Anxnue.  A  contiiiuation  de  esta  obra   se 


halla  otra  en  verso  titulada :  Ineipit  iractatus  qui  phi- 
lomena  dicitas»  tractans  de  Passione  Domini.  Un  to- 
mo en  4°  escrito  en  vitela  ,  con  buena  letra  y  vi- 
ñetas. No  trae  dala ,  pero  de  algunas  observaciones 
se  infiere  que  es  de  últimos  del  siglo  Xil. 

Chrónica  del  lUustrissimo  Príncipe  Don  Henrrique  Quarto 
Rey  deste  nombre  en  Castilla  y  en  León:  compwsta  y  or- 
denada pjr  Alonso  de  Paleucia.  Coronista.  Un  tomo 
en  rblio.  Al  final  se  lee:  Fonc  escrit  lo  present  Ilibra 
en  Barcelona  per  mí  Joan  Pau  Corsa,  imturaldeArenys 
de  Mar,  Bisbat  de  Gerona,  Estudiant  y  Criai  del  Sor. 
Jaume  Ramón  Vila,  mi  Sor.  per  orde  y  manament  del 
qual  lo  copií  de  dos  Ilibras  escrits  de  ma  de  lletra  molt 
antigua  ,  y  coitiensil  ha  escriurer  disapta  de  la  Domi- 
nica in  albis  á  2  de  abril  Í6i2  ,  y  acabil  de  escriurer 
disapta  á  16  de  juliol   del  matex  any. 

Coránica  de  el  quarto  Rey  Don  Enrrique  de  gloriosa  mt- 
moria,  hecha  por  el  Licenciado  Diego  Enrriquez  de 
Castilla,  su  Coronista,  Capellán  de  su  Concejo.  Un 
tomo  en  folio.  Al  concluir  dice  así:  Fonc  escrit  lo 
present  Ilibre  en  Barcelona  per  mí  Jaume  Farrer, 
Subdiaca  y  Benefisiat  en  Sta.  María  de  la  Mar,  natu- 
ral de  Granolle's  ,  per  orde  y  manament  del  Sor.  Jau- 
me Ramón  Vila  ,  mi  Sor.  lo  qual  copií  de  un  Ilibre  es- 
crit de  ma,  qtte  ringue'  de  Casíetla  remes  al  Sor.  Don 
Francesclí  de  Moneada  .  Comta  de  Osona.  y  comensil 
á  escriurer  di^pta  déla  Dominica  in  albis  á  2  de  atril 
1622,  y  per  mollas  ocupasions  qite  ti  nguí  iwl  jioguí  aca- 
bar de  escriurer  fins  dinf'cras  á  22  de  mars  del  seguent 
any  1623  ,  en   lo  qunl    dia    lo   ccabí  de  copiar. 

Encada  una  de  estas  Crónicas  escribió  el  :rusodicho 
Jaime  Ramón  Vila  un  Urgo  prólogo.  En  el  de  la 
primera  refiere  que  la  obra  estaba  dividida  en  dos 
volú.uenes antiguos :  el  uno  perteneciente  á  D.  Ber- 
nardo de  Pinos  y  de  May,  caballero  n.uy  principal, 
persona  de  gran  bondad  y  verdadero  aCcinado  á 
la  Historia,  de  la  que  tenia  muchos  libros,  cuya 
mayor  parte  hablan  sido  del  vice-canciller  D.  Mi- 
guel de  May,  antecesor  suyo  por  línea  materna, 
quien  los  tr.ijo  de  Castilla  ,  y  entre  los  cuales  estaba 
el  que  el  memorado  D.  Bernardo  prestara  á  Vila : 
el  otro  era  de  Rafael  Servera  ,  ciudadano  honrado 
de  Barcelona,  que  lo  trajo  también  de  Castilla  don- 
de estuvo  desempeñando  varios  cargos  y  oficios 
de  la  casa  y  servicio  de  D.  .\ntonio  de  Cardona  y 
Córdoba  ,  duque  de  ¿essa  y  Soma.  En  el  pró- 
logo de  la  segunda  Crónica  repite  que  el  manus- 
crito que  sirvió  de  original,  pertenecía  á  D.  Fran- 
ciS'M  de  Moneada  ,  conde  de  Osona  .  célebre  nar- 
rador de  la  Expedición  de  Catalanes  y  .aragone- 
ses Contra  Turcos  y  Griegos.  En  ambos  prólogos 
critica  á  Gerónimo  Zurita,  Esteban  de  Garibay  y 
otros  historiad'jres,  por  que  llaman  al  segundo 
cronista  Diego  del  Castillo  ó  Diego  Enriquez  del 
Castillo,  y  declara  que  su  verdadero  nombre  es  el 
que  Va  pujsto  ,  refiriéndose  á  .\lfouso  de  Falen- 
cia, quien  atribuye  al  mismo  Enriquez  de  ("astilla 
l.i  causa  de  esta  muJanza.  —  Sobre  el  mérito  de 
la  primera  producción  el  erudito  D.  Francisco 
Martínez  Marina  dice :  «  Seguiremos  en  la  prose- 
«  cucion  de  este  argumento  varias  memorias  y 
«  documentos  i.iedllo>,  oumbinándotos  con  la  bis- 
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-  loria  de  Alonso  de  Falencia  ,  autor  coetáneo  y 
•<  testigo  ocular  de  los  hechos  que  refiere  ,  varen 
«  superior  á  su  siglo ,  que  ni  se  dejó  seducir  por 
X  vanas  promesas  ,  ni  arrastrar  de  las  viles  pasio- 
'<  nes  de  adulación  ,  cobardía  ó  temor  ,  antes 
X  mostró  serenidad  y  suficiente  energía  para  pro- 
"  palar  la  verdad  á  presencia  de  sus  enemigos.  Los 
«  instrumentos  públicos  de  aquel  tiempo ,  así  iné- 
«  ditos  como  impresos  ,  demuestran  la  veracidad 
«  de  las  relaciones  de  este  escritor  ,  y  cuan  injus- 
»  lamente  se  le  ha  censurado  de  insurgente  y  des- 
«  afecto  al  rey  D.  Enrique  ,  y  el  intolerable  des- 
«  cuido  de  nuestro  gobierno  en  haber  permitido 
«  qu3  tan  importante  obra  durmiese  hasta  ahora 
«  sepultada    en    el     sepulcro   de   los  archivos.  » 

—  Respecto  á  la  segunda  obra,  el  mismo  Falencia, 
después  de  referir  la  rendición  de  la  ciudad  de  Se- 
govid,  dice  que  «  dos  escuderos,  el  uno  del  ilaes- 
'<  tre  de  Santiago  y  el  otro  del  Arzobispo  de  Toledo, 
"  supieron  que  en  la  posada  de  una  muger  ,  que 
«  era  manceba  de  Diego  del  Castillo  ,  cronista  del 
'<  rey  D.  Enrique  ,  estaban  en  guarda  dos  muías  y 
«  ciertas  cosas  suyas  ,  entraron  en  la  casa,  y  halla- 
«  ron  ende  dos  arcas ,  en  la  una  de  las  quales  ha- 
«  liaron  ciertos  libros  ,  entre  los  quales  estaba  la 
«  Chrónica  de  los  años  del  rey  D.  Enrique ,  orde- 
«  nada  por  el  dicho  Diego  del  Castillo ,  llena  de  in- 
.<  finitas  mentiras,  el  qual  libro  llevaron  al  Ar-. 
«  zobispo  de  Toledo ,  y  dende  á  poco  Diego  del 
«  Castillo  fué  traído  ante  él ,  y  en  su  presencia 
"  llegó  á  leer  la  batalla  de  Olmedo ,  que  habia 
»  quarenta  dias  que  era  pasada  ,  en  la  qual  escri- 
«  bia  muchas  y  muy  manifiestas  mentiras,  y  como 
«  le  fuese  preguntado  porqué  tan  falsamente  habia 


«  escrito,  ninguna  cosa  supo  responder  ,  al  qual  el 
«  rey  D.  Alfonso  mandaba  matar  ,  y  fué  dejado  por 
«  ser  hombre  de  la  Iglesia.»  Añade  Falencia  que 
el  manuscrito  le  íué  entregado  á  él  para  que 
lo  enmendare,  y  que  después  lo  devolvió  al 
Arzobispo  de  Toledo.  Apesar  de  la  severa  crítica 
anterior  ,  parécenos  que  esta  Crónica  debe  de 
consultarse,  por  muchas  razones  cuya  explanación 
fuera  difusa.  Imprimióla  en  1825  la  Real  Academia 
de  la  Historia  :  y  aunque  pocos  años  hace  se 
anunció  que  iba  á  hacerse  lo  propio  con  la  de 
Falencia ,  no  sabemos  que  hasta  el  presente  se  ha- 
ya verificado. 
Entre  otros  varios  manuscritos,  nos  ha  llamado  tam- 
bién la  atención  una  Noticia  de  las  Californias  desde 
io%1  hasta  IIGT ^  en  que  fueron  expulsados  los  PP. 
Jesuítas,  y  el  Estado  del  mismo  país  hasta  ildS,  firma- 
do por  su  autor  -D.  Bernardo  Faxardo  y  Covar- 
rvbias:  un  Informe  del  Excmo.  Sr.  D.  José'  de  Gal- 
vez,  en  29  de  marzo  de  1118  ,  al  Ministro  de  Co- 
mercio y  de  Indias,  sobre  el  estado  civil,  administra- 
tivo ,  eie.  etc.  etc.  de  Nueva-España,  donde  acababa 
de  estar  en  calidad  de  Comisario  Regio  y  Visita- 
dor General  :  otro  Informe  del  Marquf's  de  Aviles. 
Virey  de  Buenos  -  Aires  ,  m  2/  de  mayo  de  ISOI ,  á 
su  sucesor,  el  Exmo.  Sr.  D.  Joaquín  del  Pino,  sobre  el 
estado  poli'lico  y  civil  de  aquel  país  :  y  por  último 
una  copia  de  las  Ordenas  comunicadas  por  el  Super- 
intendente General  de  Policía  de  España  á  los  Irden- 
dentes  del  ramo  desde  iS^i  hasta  IS26  inclusive,  co- 
lección interesante  para  la  histeria  secreta  de 
aquel  período ,  y  especialmente  para  la  de  las 
ocurrencias  de  Forluaal. 


En  cuanto  á  irapresioiíes,  nos  limitamos  á  dar  una  noticia  de  las  siguientes  curio- 
sidades tipográficas. 


Caii  Plinii  Secundi  Naturalis  Historia,  impresa  en  Ro- 
ma, año  1470, por  Udalricvs,  gallas, et  Han,  alaman- 
nus,  primeros  impresores  de  aquella  capital  ,  v 
que  tres  años  antes  habian  impreso  la  obra  de 
San  Agustín  intitulada  La  Ciudad  de  Dios.  Esta 
edición  de  Fiinio  es  la  primera  después  del  des- 
cubriii.iento  de  la  imprenta,  y  se  hizo  bajo  la  di- 
rección de  Juan  Andrea  ,  obispo  de  Aleria  y  sei Te- 
tarlo de  la  biblioteca  del  Vaticano.  For  este  ejem- 
plar vemos  que  se  conservaba  la  costumbre  de  no 
numerar  las  páginas,  y  la  multitud  de  abreviatu- 
ras tan  comunes  en  los  códices  de  la  edad  media. 
Las  innumerables  enmiendas  que  posteriormente 
se  han  introducido  en  la  obra  de  Fiinio ,  hacen  en 
la  actualidad  muchas  veces  indispensable  la  con- 
sulta de  las  ediciones  antiguas,  notablemente  en 
la  parte  geográfica. 

Misal  Romano.  Concluye  de  esta  manera  :  Sacrum 
Sanctiimque  hoc  opus  ad  honorem  et  gloriam  Omnipo- 
tentii  Dpi,  ac  Domini  Nostri  Je-íu  Christi ,  mucjni  et 
excellentis  ingenii  Udalricus  ,  gallus,  et  Han,  alaman- 
nus ,  ex  Ingolstdt  civis  ■winensis  ,    non  cálamo  ere  ove 


stilo  ,  sed  novo  artis  ac  solerti  indu.^trie  genere  Rome 
conflatum  impressumque,  una  cum  carUu  ,  quod  nunque 
factum  exiitit.  Nec  non  a  fralribus  Sacri  CanventCts 
Ara;  Cali  rectS  ac  fideliter  emendatur.  Anno  Incarna- 
tionis  dominice  MCCCCLXXVI  die  vero  XII  nctobris, 
sedente  Sixto  Divina  Providentia  Papa  IJII posteris  re- 
liquit.  Esta  edición  es  útil  para  los  que  se  dedican 
al  estudio  de  las  antigüedades  eclesiásticas. 
Las  Quatorce  Décadas  de  Tito  - Livio ,  historiador  de  los 
Romanos,  trasladadas  agora  nuevamente  de  latín  en 
nwsíra  lengua  castellana.  La  primera,  tercera  y  cuar- 
ta enteras  ,  según  en  latín,  se  hallan,  y  las  otras  on- 
ce ,  según  la  abreviación  de  Lucio  Floro.  Sigue  des 
pues  una  epístola  dedicatoria  al  emperador  Carlos 
V ,  dirigida  por  el  traductor  Fr.  Fedro  de  la  Vega, 
fraile  gerónimo :  y  en  el  final  de  la  obra  se  declara 
que  fué  impresa  en  la  noble  ciudad  de  Zaragoza  , 
á  expensas  del  noble  varón  George  Coel  ,  alemán, 
á  24  dias  de  mayo  del  año  de  1520.  Vn  tomo  en  fo- 
lio. En  cada  hoja  de  este  voluminoso  libro  se  ven 
una  ó  dos  estampas  de  malísimo  grabado,  y  llenas 
d?   anacronismos  ,  pues  representan  á  .Aníbal   y 
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Escipion  vestidos  como  el  Gran  Capitán  y  el  em- 
perador Carlos  V;  los  sitios  y  las  batallas  se  deciden 
con  artillería ,  arcabuces  y  ballestas ;  y  los  Sena- 
dores de  Roma  y  Cartago  visten  á  la  usanza  de  los 
magistrados  españoles  de  la  época  de  la  impresión. 
Empero  aun  estos  anacronismos  traen  la  ventaja  de 
presentar  una  colección  de  tragas  y  usos  de  prin- 
cipios del  siglo  XVI.  Es  tan  rara  la  presente  edición, 
que  la  han  ignorado  nuestros  mas  célebres  bi- 
bliógrafos; por  cuyo  motivo  se   atribuye  su  tra- 
ducción al  impresor  Pedro  Da  vi ,  que  la  publicó 
con   algunas  correcciones    posteriormente    en    el 
mismo  siglo. 
Los  Triumphos  de  Appiano  Akxandrino  trasladados  á  la 
lengua  castellana  por  el  Bachiller  Juan   de    Molina.  A\ 
áínal  dice  :  A  loor  de  la  Santissima  Trinidad,  Padre, 
Hijo,  Spíritu  Sancto:  déla  gloriosa  Reina  de  los  An- 
geles María  Virgen  Sacralissirna:  de  los  bienavejitura- 
dos  Sánelos  B.    P.  H.  se  acabó  la  parte  primera    de 
Appiano  Alexandrino  Sophista:  en  la  imigne  ciudad  de 
Valencia  áveynte  del  mes  d' agosto  de  nuestra  reparación 
Mil  D.XXII  por  industria  del  experto  y  solícito  Maestre 
Juan  Joffre  ,  imprimidor ,  en  su  o/Jicina  dicha  comun- 
mente al  Molí  de  la  Rouella.  Comprende  los  triunfos 
Africano  ,   Pártico  y  Mitridático  ;    y  al  principio 
del  libro  ,  después  de  una  dedicatoria  al  marqués 
D.    Rodrigo  de  Mendoza  ,    escribe  la  historia  de 
los   ruidosos   acontecimientos  de  la  Germania  de 
Valencia,  que  tuvieron  lugar    por  aquellos  años. 
Es  tan  rara  esta  impresión  ,    y  hasta  la  misma 
traducción  ,    que  ,  apesar   de  haberse  reimpreso 
en  Alcalá  de    Henares,   año   de   1336  ,  según  la 
Biblioteca  del  Marqués  da  Monte  Alegre ,  ignora- 
ron su  existencia  D.  Vicente  Ximeno  y  D.  Juan 
Antonio  Pellicer  y  Saforcada  ;  porque  no  la  traen, 
el  primero  en  sus  Escritores  del  Reino  de  Valencia  y 
el  segundo  en  su  Biblioteca  de  Traductores. 
Claudii  Ptolemaii  Alexandrini  Geographicm  Enarrationis 
libri  ocio  :  ex  Bilibaldi  Pircketjmheri  translatione  ,  sed 
ad  graica  et  prisca  exemplaria  a  Michañe  Viüanovano 
iam  primum  recognili ;  adiecta  insuper  ab  eodem  Scho- 
lia ,  quibus  exoleta  urbium  nomina  ad  nostri  swculi 
morem     expommtur;    quinquaginta   illw  quoque   cwn 
velerum  tum  recentium  tabule  adnectuntur,  variique  in- 
cokntium  ritus  et  mores  explicantur.   Lugduni ;  ex  offi- 
cina     Melchioris     et     Gasparis     Trechsel    fratrum. 
M.D.XXXV.  En  el  último  de  los  mapas  dice  :  Or- 
his  Typus  Vniversalis  juxla   Hydrographorum    Iradi- 
tionem  exactissimé  dcpicta.  /322.  L.  F.  E"»~  la  dedica- 
toria de  Bilibaldo  Pirckeymheri  á  Sebastian  ,  obis- 
po de  Brescia,  hay  la  data  en   Nuremberg  el  dia 
de  las    calendas  de   setiembre  de  1524.    La  obra 
está  dividida  en  dos   parles.  La  primera  contiene 
los  ocho  libros  de  la  Geografía  de   Tolemoo ,  en 
cuya  traducción  del  griego  al   latin  no  tuvo  parte 
alguna  Miguel  Sorvot    do  Villanueva ,  según  g-:»- 
neralmenlc  se  cree  ;  y  si  aparece  aquí,  es  porque. 
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estando  entonces  en  Lyon  de  corrector  de  impren- 
tas ,  aprovechóse  de  esta  circustancia  para  insertar 
su  nombre  como  editor.  No  así  en  la  segunda  par- 
te, pues  las  descripciones  de  todos  los  reinos  que 
acompañan  á  las  cincuenta  cartas  geográficas ,  son 
efectivamente  de  dicho  Servet  de  Villanueva. — La 
i.npresion  es  magnífica,  y  las  hojas  de  la  segun- 
da parte  van  adornadas  de  muchas  y  elegantes 
viñetas.  Se  conoce  que  las  cartas  geográficas  es- 
tán grabadas  en  madera ;  y  cuando  se  reflexiona 
que  largo  tiempo  después  eran  todavía  mas  usua- 
les las  manuscritas,  como  que  otras  impresas  per- 
tenecen á  épocas  posteriores,  no  puede  dejar  de 
tenerse  por  muy  probable  que  las  de  esta  edi- 
ción sean  las  primeras  en  que  se  empleó  el  arte 
de  la  tipografía.  Uno  de  los  referidos  mapas  es  de 
los  descubrimientos  de  América ,  que  entonces 
nombraban  Terra  Nova  ,  por  Cristóbal  Colon ; 
pero  está  plagado  de  errores  ,  á  tal  punto  que  se 
echa  de  ver  que  su  autor  carecía  de  noticias  sobre 
los  descubrimientos  de  los  Pinzón ,  Ojeda ,  Balboa 
y  otros  navegantes  españoles. 

La  Historia  General  de  las  Indias  ,  por  el  Capitán  Gon  - 
zalo  Fernandez  de  Oviedo  y  Valde's  ,  cronista  de  las  co- 
sas de  las  Indias.  La  qual  se  acabó  é  imprimió  en  la 
mxiy  noble  y  muy  leal  cibdad  de  Sevilla  ,  en  la  empren- 
ta de  Juan  Cromberger  ,  elpistrero  dia  del  mes  de  se- 
tiembre. Año  de  mil  y  quinientos  y  treynta  y  cinco  años. 
Esta  impresión  es  muy  rara  ;  pero  lo  que  hace 
único  á  esle  ejemplar  es  que  el  autor  lo  remitió 
al  Cardenal  D.  Fr.  García  Jofre  de  Loaysa  ,  como 
largamente  explicamos  en  el  tomo  I,  jiág.  380  , 
nota  5.  Este  tomo  comprende  diez  y  nu3ve  libros. 
El  XX  se  imprimió  separadamente  en  Valladolid 
por  Francisco  Fernandez  de  Córdoba  ,  impresor 
de  Ó.M.  año  de  1357,  según  consta  por  otro  vo- 
lú  lien  de  esta  Biblioteca  ,  en  cuyo  final  se  lee : 
No  se  imprimió  mas  de  esta  obra  ,  porque  murió  el 
Autir. 

Existen  asimismo  en  esta  Biblioteca  la  traducción 
del  libro  de  la  Consolación  de  la  Filosofía  de  Boe- 
cio Severino  ,  por  Fr.  Alberto  de  Aguayo:  las  Co- 
plas glosadas  de  D.  Jorge  Manrique  ,  y  las  d  e 
Mingo  Rtvulgo  ^  atribuidas  á  Rodrigí  de  Cota  ,  y 
glosadas  por  Hernando  del  Pulgar  ;  todas  ellas 
impresas  á  principios  del  siglo  XVI :  la  primera 
impresión  completa  del  Orlando  Furioso  por  Lu- 
dovico  Ariosto  ,  en  Venecia  ,  año  1336  ;  porque 
si  bien  se  dio  á  la  prensa  anteriormente,  fué  solo 
hasta  el  canto  XL  ,  y  en  esta  se  hallan  hasta  el 
XLVl  y  último  ,  añadiéndose  que  esta  edición  se 
hizo  sobre  un  manuscrito  ampliado  y  corregido 
por  el  mismo  Ariosto:  y  por  fin  la  Divina  Comedia 
del  Dante  ,  impresa  en  Florencia  en  1506,  con  un 
diálogn  acerca  do  la  situación ,  forma  y  mediila 
del  Infierno  ,  por    Antonio  Manetli. 


A  guiarnos  exclusivaraenle  por  nuestra  afición  á  rarezas  bibliográficas  scmejanlos , 
debiéramos  cvlendcrnos  mas  de  lo  que  permite  el  plan  que  liemos  adoptado.  Por  cuyo 
motivo  nos  contentaremos  en  adelante  solo  con  apuntar  los  nombres  de  los  autores 
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mas  ilustres  que  hemos  encontrado  en  catálogo  en  esta  rica  Biblioteca. 
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Historiadores  Griegos. —lleTodoto,  Tucídides,  Jenofonte, 
Dionisio  de  Halicarnaso,  Plutarco  ,  Polibio  ,  Pau- 
sanias. 

Historiadores  Romanos. — Tito  Livio,  Messala  Corvino, 
Floro  ,  Veleyo  Patérculo  ,  Sexto  Aurelio  ,  Víctor, 

.  Sext-o  Rufo  ,  Eutropio  ,  Paulo  Diácono  ,  Cassiodo- 
ro  ,  Jornándes,  Julio  César  ,  Salustio  ,  Suetonio  , 
Cornelio  Tácito  ,  Elio  Esparciano  ,  Julio  Capitoli- 
no  ,  Vulcacio  Galicano  ,  Elio  Lauípridio  ,  Trevelio 
Polion  ,  Flavio  Vopisco  ,  Amiano  Marcelino ,  Jus- 
tino ,  Paulo  Orosio,  Cornelio  Nepote,  Quinto  Cur- 
cio  Rufo ,  Pomponio  Leto ,  Juan  Bautista  Eg- 
nacio. 

Hisloria dores  Bizantinos  ó  del  Bajo  Imperio.  Belisario  , 
Procopio ,  Agatias ,  Menandro ,  Teofilacto  Simócalo , 
Nicéforo  el  Patriarca  ,  León  el  Gramático ,  Zonarás, 
Nicéforo  Brienno  ,  Ana  Comneno ,  ISicetas ,  Paqui- 
niero  ,  Cantacuzeno  ,  Ducas. 

Historiadores  Españoles. — Hispania  illustrata,  ó  colec- 
ción de  Historiadores  Españoles ,  publicada  por  el 
P.  Scotto.  Una  colección  de  varios  Cronicones  del 
siglo  V  al  Xill ,  y  de  Crónicas  desde  San  Fernan- 
do hasta  Felipe  LIL  De  los  autores  mas  conocidos 
hay  las  Historias  escritas  por  Florian  de  Ocampo, 
Morales,  Garibay,  Sandoval,  Zurita  ,  Blancas,  Ma- 
riana, Miñana,  Román,  Pineda,  Abarca,  Saavedra, 
Dormer,  Mendoza,  Moneada,  Coloma,  Meló,  Moret, 
Cáscales,  Colmenares,  Ortiz  de  Zúñiga,  Risco,  Pe- 
llicer,  Carbonell,  Marqués  de  San  Felipe,  Salazar 
de  Castro,  Suarez  de  Salazar,  Desclot ,  Pujades, 
Cabrera,  Pedraza,  Huerta,  Andrés  de  Ustarroz, 
Fr.  Nicolás  Helando,  D.  Ignacio  López  de  Ayala, 
Torres  y  Tapia,  Luna,  Conde,  Antonio  Pérez, 
Florez,  Masdeu,  Aynsa,  Céspedes,  Muntaner,  Nu- 
ñez  de  Castro,  Salazar  de  Mendoza,  Masdeu,  Ve- 
lazquez  ,  Toreno.  Distingüese  entre  todas,  por  la 
mas  rara  de  la  literatura  española,  la  Historia  de 
Pcrsío  escrita  por  Pedro  de  Texeira;  para  apreciar 
el  mérito  de  cuya  obra  es  necesario  atender  á  que 
el  historiador  Mirkond,  el  Tito  Livio  de  los  persas, 
es  desconocido  en  la  literatura  europea,  de  suerte 
que,  sean  cuales  fueren  los  defectos  del  compen- 
dio de  Texeira,  es  lo  único  que  tenemos  para  cono- 
cer, aunque  imperfectamente,  al  referido  historia- 
dor. Hay  también  14  lomos  de  urja  coleccionde  im- 
presos y  manuscritos  de  Cataluña,  referentes  á  la 
época  de  la  guerra  de  sucesión  de  los  Borbones. 

Hiitoriadores  de  los  sucesos  de  Ultramar.  —  Fernandez 
de  Oviedo ,  Hernán  Cortés ,  Bernal  Diaz  del  Casti- 
llo, López  de  Gomara,  Argensola  ,  Pedro  de  Cieza, 
Herrera,  Torquemada,  Garcilaso  de  la  Vega,  Die- 
go Fernandez,  Zarate,  Francisco  de  Jerez,  LaCtuu, 
barros,  Solís,  Clavijero,  Robertson,  Ribadeneyra, 
Piedrahita  ,  Remesal ,  Fr.  Pedro  Simón,  P.  Manuel 
Rodríguez  ,  y  otros  de  menos  nombradla. 

Historiadores  Franceses. — El  Método  de  estudiarla  Histo- 
ria por  el  abate  Langlet  Dufresnoy  ;  Comines  , 
Mézeray,  Favin ,  Vaisset,  D'Antine,  Clément , 
Saini-AUaís,  Millot,   Bossaet,  Aubigny ,  Raynal, 
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Anquetíl,  Foy  ,  Flcury  ,  MonVgaíUard,  Guizot,  La- 
martine ,  Blanc  ;  la  Historia  de  la  Revolución  Fran- 
cesa por  dos  Amigos  de  la  Libertad  ,  que  se  va 
haciendo  rara  aun  en  Francia  ,  con  otras  muchas 
memorias  históricas  de  la  misma  nación. 

Historiadores  Ingleses.  —  Hume  ,  Robertson  ,  Gibbon, 
Macaulay  Graham  ,  Goldsn.ilh,  Larrey  ,  "Wíllíam 
Coxe. 

Historiadores  Italianos.  — Juan  de  Villani  ,  Machiave- 
lo ,  Guicciardiní ,  Davíla,  Bentivoglio,  Giannone, 
Muratori. 

Historiadores  Portugueses.  — Brandaon,    Faría. 

Es  preciso  advertir  que  no  todos  los  Historiadores 
que  aquí  se  nombran ,  lo  son  de  los  acontecimien- 
tos de  su  nación  respectiva  ;  pues  algunos  refirie- 
ron solamente  sucesos  de  otros  países ,  como  por 
ejemplo  Gibbon,  que  escribió  la  Historia  de  la  deca- 
dencia y  ruina  del  Imperio  Romano,  etc.  etc. 

Historia  Eclesiástica.  —  Varías  Biblias;  Diccionario 
histórico,  crítico  ,  geográfico  y  literal  de  la  Biblia  por 
Dom  Agustín  Calmet  ,  abad  de  Sennones ;  Anales 
Benedictinos  por  MabiUon  ;  las  Crónicas  é  Historias 
escritas  por  Fleury  ,  Gil  González  Dávíla ,  Bergan- 
za  ,  Sandoval ,  Escalona ,  Argaiz,  Briz  Martínez, 
Florez,  Risco,  Pérez  y  otros:  Concilios  Generales:  Con- 
cilios de  España:  y  la  voluminosa  obra  del  Paralelo 
di  las  Religiones  por  Burnett,  que  contiene  la  histo- 
ria, dogmas,  ceremonias,  etc.  de  todas  ellas,  des- 
de la  mas  remota  antigüedad  hasta  el  siglo  XlX. 

Numismática.  —  Gusseme,  Eneas  Vico,  Constancio 
Landi,  Antonio  Agustín,  Lastanosa,  Saez,  Florez, 
Panel,  Abot  de  Bazinghen,  O'Crouley,  Velazquez, 
Joubert,  traducido  por  Martínez  Pingarron,  el 
abate  Zacarías. 

Geografía.  — Demás  de  las  obras  citadas  de  Plinio  y 
Tolemeo,  hay  las  Geografías  de  Estrabon,  Pompo- 
nio Mela,  el  Itinerario  atribuido  al  emperador  An- 
tonino:  las  noticias  de  los  dos  bnperíos  de  Orien- 
te y  Occidente:  Cellaríus  ,  D'AnvíUe  ,  y  Baudran, 
para  la  Geografía  antigua.  Para  la  de  la  edad  me- 
dia, Xeríf  el  Edris  ó  el  Núblense,  Benjamín  de 
Tudela,  Juan  Carpino,  Rubruquis,  Marco  Paolo, 
Juan  de  Mandeville,  Ambrosio  Contarini:  y  el  in- 
teresante víage  de  Rui  González  Llavijo  desde  Cas- 
tilla á  Samarkanda,  corte  del  Gran  Tamorlan.  Y 
para  la  moderna,  la Historiade  los  Viages  por  el  aba- 
te Prévost,  que  contiene  la^  relaciones  de  un 
gran  número  de  viageros:  el  grande  Diccionario 
de  la  Martiniére :  el  Diccionario  Geográfico  Univer- 
sal publicado  hace  pocos  años  en  Barcelona;  el  Me'- 
todo  de  estudiar  la  Geografía  por  el  abate  Langlet  Du- 
fresnoy: y  muchos  tratados  de  esta  ciencia  y  obras 
de  viageros  modernos,  distinguiéndose  entre  ellos 
Humboldt,  Azara  y  Alcedo  sobre  la  América;  Ber- 
nier  y  Dubois  sobre  el  Indostan;  Chardin,  Taver- 
nier  y  Pedro  de  la  Valle  sobre  la  Persia;  Navarro- 
te  sobre  la  China;  PouquevíUe  sobre  la  Grecia  ; 
Antíllon,Cavanilles  yFloridablanca  sobre  la  Espa- 
ña; y  Luis  de  Mármol  sobre  el  África.  —  En  cuan- 
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to  á  Mapas  ,  ademas  del  Atlas  de  la  Encichpedia, 
y  lo3  de  todas  las  provincias  de  España  por  Ló- 
pez ,  hay  otros  particulares  de  cada  Reino  y  pro- 
vincias respectivas. 
Publicistas  y  Jurisconsultos. —  Biblioteca  del  Hombre 
Público  por  Condorcét,  que  contiene  lo  mas  selec- 
to de  lo  que  escribieron  los  autores  siguientes  : 
Aristóteles,  Bodin  ,  Sully  ,  Machiavelo,  Hume, 
Locke  ,  Guicciardini,  Du  Haillan,  Expilli  ,  Smith, 
Platón,  Tomás  Moro,  Bacon  ,  Condorcét ,  Mon- 
tesquieu  ,  Huberto  Languet,  Mably  ,  Agripa  , 
Mecenas,  Marques  de  Mirabeau;  Bolingbroke , 
Cumberland,  Fontenelle,  Pulfendoríí ,  Lloyd  , 
Peysonnel  ,  Wijquefort,  Pastoret ,  Jenofonte, 
Eielfeld ,  Vasselin  ,  Franklin  ,  Rasusay ,  De  la 
Croix  ,  Arnould  ,  Lacret'-'Ue  ,  St.  Pierre  ,  Rous- 
seau ,  Rosny  ,  Enrique  IV,  Burlamaqui  ,  Diderot, 
José  11  ,  Millón  ,  Hobbes  ,  Bayle  ,  Kewenhüller. 
Riclieliau  ,  Colbert  ,  Desmarels  ,  Law  ,  Vauban  , 
Rculainvillicrs  ,  De  la  Jonchére  ,  Melón  ,  Dutol  , 
Conde  de  Mirabeau ,  Malouut,  Raynal ,  Duque  de 
Langres ,  Voltaire ,  Balestrier  y  Canilhac,  Burke. 
El  Fuero  Juzgo  en  lalin  y  castellano:  las  Capitu- 
Inrias  de  Francia  por  Baluzio:  Diarios  de  las  Sesio- 
im  de  Cortes  de  1810  á   1814  ,  de  1820    á  18Í2  y 


de  otros  años  :  Teoría  de  las  Cortes  por  Marina; 
Diarios  de  los  Estados  Generales  :  Diarios  de  la 
Asamblea  Nacional  y  de  la  Constituyente  en  Fran- 
cia :  Teatro  de  la  Legislación  Española  desdo  los  ro- 
manos hasta  el  siglo  XVUl :  Decretos  de  Cortes  -.  y 
otras  muchas  obras  de  Legislación. 

Poesía.  Es  tan  copioso  el  número  do  obras  de  la  mis- 
ma, así  antiguas  como  modernas,  queexisten  en  es- 
ta Biblioteca,  que  nos  vemos  obligados  á  abstener- 
nos de  trasladar  aquí  una  lista  de  sus  autores. 
Mas  no  podemos  resistir  al  deseo  de  manifestar 
que  atraen  señaladamente  la  atención  los  cuatro 
famosos  poemas  de  Italia  :  el  Orlando  Furioso  del 
Ariosto  ,  la  Jerusalen  libertada  del  Tasso,  el  Pastor 
Fido  del  Guarino  ,  y  las  Lágrimas  de  San  Pedro  del 
Transido  ;  todos  traducidos  en  verso  castellano  ,  el 
primero  por  Gerónimo  Urrea,  el  segundo  por  Men- 
doza? (ademas  de  la  versión  por  Sedeño,  reimpresa 
poco  hace  en  Barcelona),  el  tercero  por  Doña  Isabel 
Correa ,  impresa  en  Amsterdam  ,  y  el  cuarto  por 
Fr.  Damián  Alvarez ,  impresa  en  Ñapóles. 

La  misma  causa  nos  impide  el  dar  un  extracto  de  las 
obras  de  Antigüedades  ,  Bellas  Letras,  Milicia,  Agri- 
cultura ó  Historia  Natural,  entre  las  cuales  hallamos 
las  de  algunos  ilustres  españoles  del  siglo  XVI. 


La  cordial  amistad  que  nos  une  con  el  apreciable  Sr-  D.  Miguel  Mayora  ,  nos  obliga 
áser  muy  parcos  en  materia  de  elogios.  Mas  ¿para qué  elogios  de  nuestra  pluma,  cuan- 
do sobrados  los  lleva  consigo  la  sucinta  descripción  que  acabamos  de  hacer  de  este 
abundante  depósito  de  inapreciables  riquezas  ?  Dejamos  á  la  decisión  de  cuantos  conocen 
la  literatura  antigua  y  moderna,  si  cabe  formar  una  Biblioteca  semejante,  adquirida 
tomo  por  tomo,  y  por  una  sola  persona,  sin  mucha  inteligencia,  vastísima  erudición 
y  buen  gusto.  El  Sr.  Mayora  no  solo  ha  satisfecho  con  ella  su  viva  afición  al  estudio  , 
de  que  ha  dado  en  distintas  ocasiones  evidentes  pruebas,  sino  que  hasta  ha  hecho  un 
relevante  servicio  á  su  patria  ,  reuniendo  con  el  zelo  de  un  hombre  verdaderamente 
ilustrado,  obras  cuya  rareza  y  mérito  superior  no  las  hubieran  tal  vez  librado  de  que, 
cayendo  en  manos  de  la  ignorancia ,  como  por  fatalidad  ha  sucedido  tantas  veces  en 
nuestro  pais  ,  pasasen  pnr  un  miserable  precio  á  las  de  exli'angeros  mas  conocedores. 
Por  lo  que  á  nosotros  toca  ,  debemos  confesar  ingenuamente  que  su  Biblioteca  ha  si- 
do como  el  faro  que  ha  guiado  nuestras  investigaciones,  al  través  de  la  oscuridad  ó  con- 
tradicciones que  con  frecuencia  hemos  advertido  en  los  historiadores  que  se  tienen  por 
mas  aventajados. 

Biblioteca  de  D.  José  Antonio  Llobet  y  Valllloseíia.  Contiene  sobre  3.000  volú- 
menes escritos  en  varias  lenguas ,  como  latin  ,  español ,  francés ,  italiano ,  inglés , 
alemán  ,  portugués ,  ruso ,  polaco  ,  griego  ,  árabe  y  otras ,  en  especial  orientales.  La 
componen  piincipalmentelas  obras  de  historia  y  literatura  mas  célebres  de  varias  na- 
ciones; y  otras  muchas  modernas  no  monos  apreciables  de  Historia  Natural.  En  la 
sección  histórica  son  de  notar  dos  colecciones  muy  numerosas,  launa  sobre  la  historia 
del  Asia,  y  la  otra  sobre  lascuestiones  do  Jesuítas.  Tiene  también  algunas  obras  raras 
y  manuscritos  curiosos,  entre  los  cuales  figuran  dos  sobre  [•állisloria  antigua  de  Catalu- 
ña: un  ejemplar  de  las  Constituciones  de  Cortes,  Usagcs,  etc.  de  principios  del  siglo  XIV: 
y  otros  varios  de  su  tio  el  l)r.  1).  Erancisco  Llobet  y  Mas,  prior  de  Santa  María  de  iMeyá, 
de  la  Orden  de  Benedictinos  Claustrales  Tarraconenses,  sobre  la  Historia  Eclesiástica 
de  Cataluña  del  siglo  Y  al  X,  y  sobre  h  Historia  civil  de  varios  puntos  del  Principado. 
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Biblioteca  del  Dr.  D.  Anastasio  Chinchilla.  Se  compone  de  unos  2.600  volúme- 
nes relativos  á  los  varios  ramos  de  la  Ciencia  de  Curar ;  demás  de  muchas  obras  an- 
tiguas de  Filosofía  ,  Historia  y  Geografía ,  entre  cuyos  autores  debemos  nombrar  á 
Eslrabon  ,  Plinio  ,  Platón  ,  Aristóteles  ,  Aulo  Gelio  ( impresión  de  1477),  Plutarco,  Tu- 
cídidesy  Josefo. 

Délos  libros  de  Medicina  merecen  mención  especial ,  por  ser  los  mas  notables,  los 


Escuela  Griega.  —  Varias  ediciones  de  las  obras  do 
Hipócrates ,  el  Príncipe  de  los  Médicos  ,  traduci- 
das y  comentadas  por  los  comentadores  mas  céle- 
bres. 

Escuela  Latina.  —  Las  obras  completas  del  eminente 
Galeno:  la  de  Cornelio  Celso,  anotada  en  casi  to- 
das las  líneas,  y  cotejada  con  las  de  los  mas  acre- 
ditados comentadores  y  expositores:  el  Tratado  de 
Enfermedades  Crónicas  de  Celio  Aureliino,  y  el 
del  insigne  Areteo  de  Capadocia,  apellidado  el  Ra- 
fael déla  Medicina:  las  obras  de  Rufo  de  Efeso, 
Oribasio,  Pablo  de  Egina,  Aecio,  Alejandro  de  Tra- 
lles,  Actuario,  Nicolás  Mirepsio,  Escribonio  Largo, 
Marcelo  el  Empírico,  Juan  de  Andernaco,  y  Quinto 
Sereno  Samónico ;  libro  escrito  en  versos  hexáme- 
tros, dedicado  al  emperador  Caracala ,  y  en  el  que 
se  encomia  la  virtud  del  famoso  amuleto  Abraca- 
dabra. Los  Tetrabilis  de  Aecio.  Todas  estas  obras 
se  hallan  en  la  llamada  Hislori-ze  Medicae  Principes 
de  Enrique  Stefano,  que  es  seguramente  de-  las 
mas  preciosas  y  raras  de  la  Medicina  antigua. 

Escuela  Árabe.   Entre  las  principales    de    esta   secta 


existen  las  de  Avicena  ,  Mesué  y  Albucasis  de  Cór- 
doba. 
Entre  las  de  la  Escuela  anterior  y  la  de  la  edad  media 
se  encuentran  las  obras  del  inmortal  Médico  cata- 
lán Arnaldo  de  Vilanova  ;  muchas  del  no  menos 
ilustre  escritor,  discípulo  suyo  ,  RaymundoLuliO; 
el  Kaanak ,  ó  sea  el  Agregator ,  traducido  del  siría- 
co al  árabe  ,  y  de  este  al  lalin  por  Gerardo  de 
Carmona;  la  obra  en  verso  del  poeta  Egidio  sobre 
los  Pw/ms  y  las  Ormas,  impresa  en  Salamanca  eu 
1498;  la  del  hijo  de  Serapion ;  el  Tesoro  de  Pobres  , 
escrito  por  el  Papa  Pedro  Hispano  ,  y  comentado 
por  Arnaldo  de  Vilanova  ;  las  de  Juan  Platearlo, 
Médico  de  la  Escuela  de  Saleruo,  impresas  en  Ve- 
necia  en  1490  ;  y  el  Aromatarium ,  6  Compendio  de 
Drogas,  de  Saladino,  Médico  del  Príncipe  de  Tá- 
rente. —  Todas  estas  obras  ,  sobre  ser  rarísimas, 
tienen  un  mérito  muy  especial;  por  cuanto  son 
en  cierto  modo  las  fuentes  en  que  se  ha  de  ir  á  be- 
ber la  verdadera  Medicina  antigua  ,  sin  la  que  no 
puede  apreciarse  el  valor  de  la  Medicina  moderna. 


Pero  la  riqueza  de  la  Biblioteca  del  Dr.  Chinchilla  consiste  principalmente  en  las 
obras  de  la  Medicina  Española,  cuyo  número  puede  asegurarse  que  forma  las  cuatro 
quintas  partes  del  total  de  los  volúmenes.  Señalamos  las  mas  notables,  según  sus  épocas 
respectivas. 


Siglo  XV. — La  Historia  Natural  de  Plinio  por  Francisco 
de  Villalobos  ,  y  las  obras  de  Julián  Gutiérrez  de 
Toledo   sobre  el  Mal  de  Piedra  y  el  Dolor  de  Hijada. 

Siglo  XVI. — Varias  ediciones  de  las  obras  de  Juan  de 
Huarte  de  San  Juan  ;  la  Medicina  Sevillana  de  Avi- 
ñon,  escrita  en  el  siglo  XiV;  todas  las  obras  de  Luis 
Llovera  de  Ávila ,  Médico  de  Carlos  V  ;  el  Menor 
daño  de  la  Medicina  de  Alfonso  Chinino  ,  primer 
Cirujano  de  D.  Juan  II ;  el  Tratado  del  Mal  Ser- 
pentirw  de  Rodrigo  Ruiz  de  Isla,  autor  de  las  fór- 
mulas de  los  tres  ungüentos  de  mercurio  simple, 
doble  y  terciado,  que  aun  conservan  sin  alteración 
todas  las  Farmacopeas  de  Europa;  todas  las  obras 
de  Andrés  Laguna ,  del  divino  Francisco  Valles  , 
y  del  célebre  Luis  de  Lemus  ;  y  las  singulares  en 
todos  conceptos  Anloniana  Margarita  y  el  Novae 
veraeque  Medicinae  de  Gómez  Pereira,  acerca  de  las 
cuales  dice  el  P.  Feijóo  que  eran  tan  sumamente 
raras  y  buscadas  en  tiempo  de  Deseartes  ,  que  M. 
Bayle,  el  mayor  noticista  de  libros  que  se  ha  cono- 
cido ,  habia  alcanzado  á  ver  solo  un  ejemplar  de 


la  primera  ,  pero  ninguno  de  la  segunda. 

Seríamos  muy  molestos  si  tratáramos  de  enumerar 
todas  las  preciosidades  que  contiene  esta  Bibliote- 
ca respecto  del  siglo  XVÍ,  bien  así  como  de  los  si- 
guientes XVilyXVUI.  Concluiremos,  pues,  citan- 
do algunas  clásicas  de  la  Medicina  extrang;ra, 
otras- adornadas  con  láminas,  y  diferentes  manus- 
critos preciosos. 

Medicina  Extrangera. — Los  mas  célebres  Comentado- 
res de  Hipócrates  ;  y  todas  las  obras  del  gran  Al- 
berto de  Haller  ,  que  por  sí  solas  ocupan  un  larg  > 
estante. 

Obras  con  láminas. — Las  de  Oslfolngía  de  IMonro,  cu- 
yo mérito  es  harto  conocido  :  y  las  40  láminas  da 
Anatomía,  del  grandor  natural,  ejecutadas  por  el  in- 
signe Andernac,  bajo  la  inspección  de  Lapeyronie ; 
las  cuales,  apesar  decentar  una  fe  ha  de  mas  de 
ciento  y  sesenta  años,  merecen  todavía  los  elogio* 
de  los  inteligentes  por  su  buena  y  lujosa  ejecución. 
Las  tres  láminas  últimas  se  componen  cada  una  de 
tres  trozos,   que  unidos  igualan  á  la  altura  de  uu 
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hoaibre  de  talla  mas  que  mediana. 
Manvscriloi.  —  Son  de  renombrado»  Profesores  esjja- 
ñoleá  del  sig!o  XV[ ;  á  saber  :  varios  tratados  de 
Luis  Collado  y  de  Jaime  Segarra,  Médicos  valen- 
cianos; del  Medico  de  CerberaAbad  Ique  forman  IQ 


tomos),  de  Juan  Bravo  de  Pi?draliita,  y  de  Lui.  de 
Lemus;  y  la  Materia  M^'dicci  del  famoso  Francisco 
Hernández,  Botánico  y  Mtklico  de  Felipe  II,  el  cual 
la  compuso  por  orden  de  este  monarca  ea  eJ  viaí^^ 
que  hizo  á  las  Indias. 


Iniítiles  encarecer  el  valor  de  la  selecta  Biblioteca  del  Dr.  D.  Anastasio  Chinchilla  , 
cuya  abundancia  sorprende  tanto  mas  al  curioso ,  cuanto  sns  obras  se  circunscriben 
á  un  solo  ramo  del  saber  buniano.  El  carácter  de  nuestra  obra  no  consiente  que  nos 
extendamos  mas  en  la  exposición  de  las  preciosidades  que  contiene;  pero  tal  como 
acabamos  de  trazarla  ,  manifiesta  claramente  que  este  vasto  depósito  es  un  verdadero 
tósoro  de  la  Medicina  antigua  y  moderna,  española  y  extrangera.  Los  aficionados  á 
esta  clase  de  objetos  encontrarán  en  ella  bastantes  con  que  saciar  su  digna  curiosidad, 
pues  el  Sr  Cbinchiila  tiene  un  placer  especial  en  mostrar  su  Biblioteca  á  cuantos  se  le 
acercan  á  solicitarlo. 

Biblioteca  de  D.  Jaime  Flstagueras.  Contiene  un  buen  número  de  obras  de  histo- 
ria, literatura,  ciencias ,  etc.  y  algunos  manuscritos,  entre  los  que  se  distinguen  los 
siguientes. 


Horas  Canónicas.  Códice  en  vitela ,  qu?  ,  según  las 
variantes,  fórmulas  del  rezo,  letra  y  adornos  , 
parece  pertenecer  á  los  siglos  primitivos. 

Oficio  de  la  Virgen  y  Horas  Canónicas.  Un  tomo  en  vi- 
tela :  letra  ,  viñetas  y  adornos  ejecutados  con  mu- 
cho primor.  Aunque  uo  cabe  señalar  su  época , 
échase  de  ver  que  es  muy  anterior  al  descubri- 


miento de  la  imprenta. 
Recipiladon  de  carias  noticias    y  sucesos  de  Barcelona 

desde  el  año  4^i9  hasta  el  16ii.  Anónimo. 
Dielari  de  la  ciulai  de  Girona  ,  ahont  esUin  asentades  hu 

cosas  notables  en  lo  Llibre  del  Síndich  y  h  Manual  del 

Secretari  ,  comensal  per  Eierónim  del  Real ,  Jurat  en 

cap.  Ány  4637. 


De  las   impresiones  son  las  mas  notables  las  que  van  á  continuación'. 


Comentaría  Jacob*  de  MarqutUes  super  Csíiíícís  Barchino- 
nenstí)us.  Barcinone  impressum  per  Jacobum  Luschner 
alamanum  ,  anno  4505. 

Constitucions  ,  ActeSy  Privilegis  ,  Ccpítols  de  Cort,  Ca- 
pi'íols  de  la  InquisUió  é  de  la  Croada.  Impres  en  Bar- 
celona per  Caries  Amorós  ,  any  ioiO. 

Otjicium  secundum  us'tm  Romanum .  Impresum  Parisiis 
anno  Domini  1500.  Edición  en  vitela  con  maguíü- 
cas  viñetas  y  láminas  iluminadas. 

Hore  Deipare  Virginis  Marie  secundum  ritum  Roma- 
n'  eccsie.  nocissime  ei  fórmate.  Pnrisiis  per  Thiel- 
manum  Kerner  ,  librarium  ,  anno  salutis  1519. 

Biblia  cum  Concordaniiis  Veteris  et  Noci  T'Stamenti  ^ 
nec  non  el  Juris  Canonici  ,  ac  de  diversilaiibus  tex- 
Utum  cannnibusque;  per  Dominum  Johannem  de  Gradi- 


b'ís.  Lugdnni  impressum  per  Johanem  Noyliah  dé 
Cambray ,  anno  1522. 

SermoSancli  Mcenlii,  nalione  hiq)ani ,  professione  pre- 
dicatoris,  ordinis  Theohgie  doctoris.  Lugduni  per 
Johannem  Noylials  afs  Cambray,  anno  Domini  1528. 

Divi  Anlonii  Patarini,  culgo  dicti  de  Padua  ,  Sermo- 
nes Dominicales,  sice  de  tempore  venundanlur  cum 
graíia  et  privilegio  in  trieniiium ,  lodoca  Bada  Ascensio. 
Anno  1528. 

Articula  nuperrime  impressa  plurimis  tractibus  ,  auctore 
Petra  Pomare  Valentino.  Impresum  Lugduni  per 
Johannem  de  la  Place.  Anno  a  Virginis  Partu  1500. 

Libro  llamado  el  Porgue',  impreso  en  Zaragoza  por 
Juan  Millan.  Año  1567. 


Si  no  fuera  por  evilar  una  enojosa  prolijidad,  dedicaríamos  aqui  con  el  mayor  gusto 
un  articulo  á  cada  una  de  las  demás  Bibliotecas  que  poseen  varios  sugetos  de  Bar- 
ndona  ,  algunos  de  cuyos  nombres  son  ya  bien  conocidos  en  la  literatura  española.  iNo 
M'  lome  pues  á  falta  de  voluntad  ó  respeto  el  que  omitamos  la  descripción  de  dichas 
í-oleccionos  ,  onti-e  las  cuales  nos  consta  que  hallariamos  motivos  sobrados  para  ensalzar 
la  ilu.-lracion  y  el  noble  des^o  de  sus  posesores  ;  antes  al  contrario  ,  declaramos  since- 
ramente que  las  hay  que,  6¡n  lisonja  ,  podrian  compararse  con  lasque  hemos  menciona- 
do ;  y  que  tan  solo  la  consideración  de  no  salir  del  limite  general  que  hemos  señalado 
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para  cada  materia  respectivamente ,  ha  sido  parte  á  detenernos  de  llevar  mas  allá  este 


grato  asunto. 


ARTICII^O  VIII. 

Gabinetes. 


Gabinetes  Anatómico  ,  Quirúrgico^  Farmacológico  de  la  Facultad  de  Medicina. 
Los  tres  están  situados  en  el  edificio  particular  de  la  misma.— El  Anatómico  contiene 
varias  piezas  anatómicas,  fisiológicas  y  patológicas  naturales  y  artificiales,  principal- 
mente destinadas  para  la  instrucción  de  los  alumnos  de  la  carrera  médico-quirúrgica. 
Entre  las  naturales  hay  varios  esqueletos,  embriones  y  fetos  humanos,  y  diferentes  par- 
tes del  cuerpo  disecadas  y  bien  conservadas.  Las  naturales  son  de  cera ,  y  algunas  del 
llamado  carlon-piedra.  De  aquellas  merecen  mención  particular:  1°  un  cadáver  de 
adulto  de  estatura  regular ,  quitada  la  piel ,  y  descubriendo  la  capa  muscular  externa 
y  las  entrañas  de  las  tres  cavidades ,  todas  con  sus  vasos  y  nervios  respectivos :  2"  la 
mitad  del  cuerpo  de  un  adulto  que  representa  con  la  mayor  extensión  posible  ,  y  la 
mas  adecuada  posición  ,  las  visceras  contenidas  en  el  pecho,  y  el  músculo  diafragma  : 
3°  una  cabeza  abierta  horizontalmente,  que  figura  la  disposición  de  los  senos  de  la  dura 
madre ,  y  al  lado  la  organización  del  celebro  y  cerebelo  :  4''  cuatro  piezas  que  presen- 
tan la  organización  y  disposición  del  corazón;  las  de  los  pulmones ,  ramificaciones  bron- 
quiales y  vasos  peculiares ;  el  hígado  y  vegiga  de  la  hiél ;  y  el  complicado  órgano  del 
oido  ,  de  tamaño  muchas  veces  mayor  que  el  natural :  y  5°  otra  pieza  que  manifiesta 
un  tumor  enquistado  de  enorme  volumen.  Todas  son  obras  de  D.  José  Chiappi,  hábil 
artista  y  Profesor  de  Cirugía.  Conserva  ademas  un  cuadro  de  muchas  enfermedades  de 
los  ojos  figuradas  en  otros  tantos  de  vidrio  ,  trabajados  por  D.  José  Valls  ;  y  finalmente 
un  órgano  de  la  vista  y  otro  del  oido,  fabricados  de  varias  materias  como  marfil,  cartón, 
cuerno  etc.  por  D.  José. González ,  tornero  ,  socio  de  número  que  fué  de  la  Academia 
de  Ciencias  Naturales  y  Artes  de  esta  ciudad.  —  El  Gabinete  Quirúrgico  posee  una  colec- 
ción de  instrumentos  de  distintas  clases,  antiguos  y  modernos ,  propios  de  las  asigna- 
turas de  Medicina  Operatoria  ,  Obstetricia  y  Enfermedades  peculiares  del  sexo  feme- 
nino; vendages,  maniquíes,  aparatos,  miembros  artificiales,  etc.  —  El  Gabinete  Far- 
macológico contiene  un  depósito  bastante  considerable  de  sustancias  medicinales,  que 
sirven  para  las  demostraciones  prácticas  de  la  clase  de  Materia  Médica. 

Gabinete  de  Química  de  la  Escuela  Industrial  Barcelonesa.  Está  anexo  ala  clase 
de  esta  ciencia  en  dicho  Establecimiento.  Contiene  gran  número  de  útiles  objetos  para 
la  enseñanza  práctica.  Ademas  de  los  aparatos,  reactivos  é  instrumentos  necesarios 
para  las  operaciones  químicas,  como  termómetros,  barómetros,  la  máquina  eléctrica 
y  la  neumática,  electrómetros,  electróforos,  la  cubeta  hidroneumática,  y  la  hidrargiro- 
neumática,  higrómetros,  areómetros,  etc.  etc.  tiene  una  pila  de  Volta  de  veinte  y  cua- 
tro elementos,  la  cual  goza  de  lán  considerable  potencia,  que  enrojece  el  alambre  de 
hierro  y  de  platino:  un  aparato  modelo  para  la  extracción  del  gas  del  alumbrado  del  acei- 
te ó  carbón ,  con  su  correspondiente  gasómetro :  un  aparato  de  D'Arcet  para  la  extrac- 
ción de  la  gelatina  de  los  huesos ,  con  su  hornillo  y  caldera  de  vapor :  unas  balanzas 
de  Fortín  para  las  análisis  químicas:  un  aparato  electro-magnético  de  Ampére  para  d(V 
mostrar  la  identidad  de  entrambos  (luidos:  dos  cudiómetros  de  Volta  para  el  análisis- 
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del  aire:  el  alambique  de  Gay-Lussac  para  el  ensayo  délos  vinos:  un  aparato  de  cristal, 
manual  y  muy  ingenioso,  para  la  preparación  de  aguas  carbónicas;  hermosas  cristaliza  - 
clones  de  varias  sales:  una  colección  de  hilados  de  seda,  lana  y  algodón  teñidos  de  dife- 
rentescoloresen  la  misma  clase:  y  otra  de  1350  especies  de  minerales  clasificadas  v 
rotuladas.  Posee  también  este  Gabinete  una  pequeña  Biblioteca  de  mas  de  470  volú- 
menes sobre  la  Ouimica  y  demás  ciencias  naturales,  industria,  fabricación,  agricultura, 
metalurgia,  etc.  en  cuyo  número  descuellan  las  obras  de  los  célebres  Fourcroy , 
Thénard,  Orfila  ,  Mojón  ,  Chaplal,  Damas  ,  Jars ,  Ardil ,  Marshal,  Berthollet ,  D'Ar- 
cet ,  Brogniart,  Rozier  ,  Fontenelle,  Richard,  Henry  ,  Linneo ,  Pelouze,  Fressenius, 
Roque  y  Arbós ,  Liebig,  Persoz,  Berzelius,  Thompson,  etc. 

Gabinete  de  Física  de  la  Escuela  Industrial  Barcelonesa.  Está  provisto  de  toda 
clase  de  instrumentos  y  aparatos  para  la  enseñanza  de  la  Física  ,  entre  los  que  sobre- 
salen las  cascadas  de  Mr.  Sabart ,  la  máquina  de  vapor  de  doble  efecto  ,  la  locomotiva 
según  el  sistema  de  Stephenson  ,  la  hidroeléctrica,  el  telégrafo  eléctrico,  el  tubo  de 
respeto  de  Mariotte ,  la  máquina  neumática  con  tubos  de  cristal ,  según  el  sistema  de 
Bavinet;  los  barómetros  de  cubeta,  de  Gay-Lussac  y  de  cuadrante;  el  plano  inclinado 
de  Galileo  ,  la  máquina  de  Alvoot;  bombas  hidráulicas ,  gravímetros ,  balanzas,  apa- 
ratos de  iluminación  por  gas  ,  calorímetros  de  Lavoisier  y  Rumfort,  termómetros ,  pi- 
rómetros,  termoscopios ,  higrómetros,  imanes,  brújulas,  máquinas  eléctricas  de  uno 
y  de  dos  discos ,  pilas  voltaicas ,  espejos ,  telescopios ,  microscopios ,  prismas  refringen- 
tes,  daguerreotipo  ,  aparatos  de  Clakny  ,  y  otros  innumerables  de  Óptica,  Acústica  , 
Mecánica  y  demás  parles  de  la  Física. 

Los  dos  últimos  Gabinetes,  que  fueron  formados  bajo  la  inspección  y  á  expensas  de 
la  Junta  de  Comercio,  aventajando,  como  avent¿)jan  ,  á  todos  los  demás  de  su  género 
que  encierra  Barcelona,  y  aun  quizas  á  muchos  de  las  restantes  provincias  de  España; 
son  monumentos  que  recordarán  perpetuamente  el  zelo  y  generosidad,  con  que  aquella 
benemérita  Corporación  procuró  siempre  el  auge  de  la  instrucción  pública  en  el  ramo 
especial  que  por  largos  años  tuvo  á  su  cargo. 

A  todos  estos  pueden  añadirse  otros  Gabinetes  de  Física,  Química,  Historia  Natural, 
Materia  Farmacéutica,  etc.  que  tienen  varias  clases  de  la  Universidad  Literaria. 

ARTÍCriiO  IX. 

Jínrilin  Botánico  de  la  EsiDuela  Industrial  Barcelonesa. 


Está  situado  enfrente  de  la  Cárcel  Pública,  y  se  extiende  basta  la  calle  de  la  Cera. 
Tiene  una  reducida  estancia  en  donde  sedan  las  lecciones.  La  falta  absoluta  de  noticias 
sobre  su  primitivo  estado  impide  el  emprender  su  historia  desde  su  origen ;  de  suerte 
que  si  se  quiere  proceder  con  dalos  ciertos,  es  preciso  venir  al  año  de  1844,  en  que  el 
Catedrático  D.  Miguel  Colmeiro  dio  á  luz  un  Catalogus  Plantarum  in  Ilorto  Botánico 
Barcinoncnsi  annis  MDCCCXLIII  et  MDCCCXLIY  cultarum,  Seminumque  nuper 
collectorum ,  quae pro  communicatione  offeruntur  ( 1 ) ;  por  el  que  sabemos  que  existían 

( I  )  En  este  folleto  se  maravilla  el  Sr.  Colmeiro  de  la  falta  de  noticias  A  que  hemos  aludido  :  « Cer- 
«  tí;  mirum  nuUuin  Uorti ,  jam  diii  erecti ,  Inicñsque  prodiisse  Calalogiini,  el  magis  tamen  mirum 
«  vidorotiir  maniisr.ripliiin  salt^m  me  non  invenisse  ,  nisi  baec  noslris  diuturnis  calninitatibus  ánimos 
«infringentihus,  iribuenda.  » 
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á  la  sazón  en  el  Jardín  hasta  520  géneros  diferentes  de  plantas,  que  comprendían  en  su 
totalidad  1.029  especies  y  algunas  variedades.  Hasta  1846  la  enseñanza  que  se  surai. 
nistrabaen  esta  Escuela,  se  limitaba  á  los  principios  generales  de  la  Botánica  y  á  las 
prácticas  mas  usuales  de  la  Agricultura,  siendo  la  duración  del  curso  de  un  año  escolar; 
pero  en  1847  el  Profesor  actual,  D.  Jaime  Llansó,  puso  en  conocimiento  de  la  Junta 
de  Comercio  que,  atendidos  los  adelantos  que  iba  haciendo  el  estudio  de  la  Agricultu- 
ra, era  menester  ampliar  su  enseñanza;  con  cuyo  objeto  le  presentó  un  programa  que, 
abrazando  un  curso  de  dos  años ,  comprendía  todo  lo  esencial  á  la  teoría  y  práctica  de 
la  Agricultura,  como  son  :  Principios  generales  de  Organografía  vegetal,  clasificación  de 
las  plantas  ó  familias  mas  comunes  al  cultivo  del  país.  Fisiología  vegetal  con  toda  la  ex- 
tensión que  requiérela  Agronomía,  Patología  vegetal ,  y  estudio  de  los  climas,  tierras, 
cultivos  especiales,  ganadería  y  economía  rural.  Este  programa  faé  entonces  aprobado 
por  la  memorada  Corporación  ;  y  lo  ha  sido  igualmente  por  el  gobierno  superior  en  ía 
reciente  traslación  de  esta  cátedra  á  la  Escuela  industrial.  —  Por  lo  tanto,  el  Jardín 
Botánico  tiene  ahora  uca  aplicación  y  organización  diversas  ,  estando  destinado  para 
las  operaciones  agrícolas  en  vez  del  estudio  botánico  á  que  antes  se  aplicaba  casi  ex- 
clusivamente. Doloroso  es ,  empero,  tener  que  decir  que  ha  venido  á  quedar  pócemenos 
que  inservible  por  falta  de  ventilación  y  agua  de  riego ,  á  causa  de  los  edificios  de  es- 
tablecimientos fabriles  que  lo  circuyen.  Comprendiendo  bien  este  mal  la  Junta  de  Co- 
mercio ,  había  proyectado  establecer  una  Granja  modelo  en  los  afueras  de  esta  ciudad  ; 
mas  al  entender  que  se  trataba  de  separar  de  su  jurisdicción  las  escuelas  gratuitas,  aban- 
donó este  pensamiento,  cuya  realización  tan  útil  podia  ser  á  los  intereses  agrícolas  de 
las  provincias  catalanas. 

A  principios  de  1848  se  empezó  á  arreglar  otro  Jardín  Botánico  en  el  edificio  de  la 
Universidad;  pero  á  poco  tiempo  quedaron  paralizados  los  trabajos  por  causas  que  igno- 
ramos. Hoy  reúne  sobre  800  especies. 


Monetario  de  D.  José  Mariano  de  Cabanes.  Está  dividido  en  trece  series  ó  colee - 

(  I )  No  se  sabe  de  cierto  quién  fué  el  primer  europeo  que  se  dedicara  á  recoger  Monedas  y  Meda- 
llas antiguas  ,  pues  algunos  atribuyen  esta  gloria  á  los  Mediéis  ,  otros  al  Petrarca  ,  y  otros  á  D.  Al- 
fonso V  de  Aragón;  de  quien  nos  cuenta  el  autor  de  su  historia,  que  las  mandó  buscar  por  toda  Ita- 
lia ,  y  las  llevaba  consigo  en  sus  jornadas  ,  en  una  arquilla  de  marfil,  á  fin  de  que  las  imágenes 
grabadas  en  ellas  le  incitaran  á  imitar  las  virtudes  de  aquellos  que  representaban  [Ántonii  Panor- 
mitae  De  Rebus  et  Factis  Alphonsi  Regís  Arag.  lib  2,  pag.  39,  n  i%  edit.  Baúl.  lo5s,  cum  Comment. 
Aeneae  Silvii.  ].  Es  de  advertir,  sin  embargo,  que  antes  que  el  citado  D.  Alfonso  viniese  al  mundo, 
ya  el  rey  D.  Carlos  III  de  Navarra  tenia  recogida  una  gran  porción  de  Medallas ;  por  cuanto  ,  sien- 
do príncipe  juntó  todas  las  que  se  le  proporcionaron  ,  según  se  echa  de  ver  por  las  cédulas  que  libró 
su  padre  D.  Carlos  II  para  que  sus  Tesoreros  se  las  pagasen  :  y  habiendo  entrado  á  reinar  en  I3S7 
aumentó  considerablemente  la  colección.  Consta  en  otra  cédula  del  hijo,  que  mandó  á  sus  Oidores  de 
Comptos  que  rebajasen  á  su  tesorero  JuanCaritat  veinte  y  ocho  libras  y  cuatro  dineros,  que  le  habiu 
costado  una  dobla  de  Castilla  de  á  diez  doblas:  y  en  otra  de  I  4  de  setiembre  de  1393  se  halla  que  po- 
seia,  sino  todas,  mucha  parte  de  las  especies  de  monedas  que  hablan  corrido  en  Castilla,  Guiena,  In- 
glaterra, Portugal,  Francia,  Italia,  Alemania,  Grecia,  África,  y  otros  reinos.  Por  otras  cédulas  se  de- 
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ciones,  que  comprenden  las  especies  de  Monedas  y  Medallas  que  á  continuación  se  ex- 
presan. 


i.*  Griegas  ,  de  Reyes  y  Pueblos  ,  en  plata  y  bronce. 
2.'  Celtíberas  españolas,  en  plata  y  bronce. 
3  '  Fenicias  y  Cartaginesas ,  en  bronce. 
4.*  Familias  Romanas,  en  plata  y  bronce. 
5.*  Imperiales  Romanas  ,  en  bronce. 
6.*  Imperiales  Romanas,  en  oro,  plata  y  bronce. 
7.'  Emperadores  de  Oriente,  en  bronce. 
8.*  Colonias,  Municipios  y  Pueblos  Romanos  de  Es- 
paña ,  en  plata  y  bronce. 
9'.  Godo  -Hispanas  ,  en  oro. 


10.*  Árabe  -  Hispanas  ,  en  oro,  plata  y  bronce. 

11."  De  Cataluña,  Aragón,  Valencia,  Islas  Balea- 
res y  Navarra,  desde  Ludovico  Pie  hasta  el  siglo 
actual,  en  oro ,  plata  y  bronce. 

12.*  Españolas,  Proclamaciones,  Medallones  de 
hombres  ilustres  y  hechos  memorables  de  España, 
desde  la  unión  de  las  dos  coronas  hasta  el  siglo 
actual,  en  oro,  plata  y  bronce. 

13.*  Pontificias,  y  de  varios  Soberanos  y  Repúbli- 
cas, en  plata  y  bronce. 


Algunas  de  estas  series  son  muy  numerosas ,  y  ninguna  contiene  mas  de  un  ejemplar 
de  una  misma  especie.  Todas  las  Monedas  y  Medallas  están  perfectamente  conservadas 
y  colocadas  según  el  método  del  autor  que  mejor  ha  escrito  de  su  colección  respectiva. 
Debajo  de  cada  ejemplar  hay  un  rótulo  que  manifiesta  á  quién  corresponde  ,  el  nombre 
del  autor  que  lo  describe,  con  la  cita  de  su  obra,  volumen,  folio,  etc.  Sin  duda  puede 
decirse  que  este  Monetario  es  uno  de  los  mejores  de  España,  así  por  el  crecido  número 
de  Monedas  y  Medallas  que  contiene,  como  por  contarse  entre  estas  muchas  inéditas; 
por  su  valor  intrínseco  ,  generalidad  y  metódica  clasificación. 

La  muerte  nos  arrebató  hace  algunos  años  al  autor  de  esta  colección  ;  empero  los 
anales  de  la  Numismática  honrarán  perpetuamente  su  memoria,  loando  la  diligencia  con 
que  juntó  tan  preciosos  monumentos  de  una  clase  que  es  otro  de  los  depósitos  adonde 
se  ha  de  ir  á  buscar  la  verdadera  Historia. 

Monetario  de  D.  Jaime  Pukíüriguer  y  Dorda.  También  este  sujeto  se  ha  dedicado  con 
recomendable  esmero  á  formar  una  colección  de  Monedas  y  Medallas,  que  tiene  cuida- 
dosamente colocadas  en  una  arquilla  de  ébano,  y  cuya  riqueza  se  hace  bien  notoria 
por  la  sucinta  relación  del  número  y  especie  de  ejemplares  que  comprenden  las  ocho 
series  6  secciones  en  que  se  divide ,  según  á  continuación  se  expresan : 

clara  que  habiareunido  asimismo  diferentes  Monedas  romanas  antiguas  El  P.  Saez,  de  cuya  obra  de 
liS  ilonedas  del  Rey  Enrique  III  de  Castilla  sacamos  estas  noticias,  publica  en  su  Apéndice  las  cuen- 
tas de  la  Cámara  de  Comptos  sobre  la  adquisición  de  dichas  Monedas  ,  y  de  ellas  resulta  que  las  in- 
dicadas compras  se  hablan  hecho  en  Barcelona.  No  es  dable  determinar  ahora  si  la  colección  de  D.  Al- 
fonso V  y  la  del  Petrarca  ,  que  regaló  al  emperador  Carlos  IV  ,  eran  mayores  que  la  de  D.  Carlos 
111  de  Navarra;  ni  menos  si  este  Monarca  se  aplicaba  al  estudio  de  las  Medallas ;  sabiéndose  solo  que 
las  conservaba  aparte  de  la  moneda  corriente  ,  lo  cual ,  aunque  no  arguya  que  las  estudiase  ,  com- 
prueba por  lo  menos  que  las  tenia  en  grande  estima  ,  y  que  se  recreaba  con  ellas-  Como  quiera  ,  no 
admite  réplica  que  la  colección  que  hizo  y  las  noticias  que  dejó,  interesan  mas  á  muchas  naciones 
que  los  grandes  Monetarios  que  han  formado  otros  Reyes  y  particulares  ;  y  que  no  hay  plausible  ra- 
zón para  dejar  de  incluirle  en  el  catálogo  de  los  oficionados  á  esta  especie  de  curiosidad.  Un  doc^i- 
raenlo  auténtico  prueba  que  también  recogió  Medallas  D.  Fernando  el  Católico  ;  y  lo  propio  podria 
decirse  de  otros  íleyes,  si  se  registrasen  los  archivos.  Propagóse,  en  fin,  este  gusto  á  toda  Europa,  aña- 
diremos con  el  P.  l'lorcz,  en  especial  desde  que  el  clarísimo  arzobispo  de  Tarragona,  D.  Antonio  Agus- 
tín, le  ilustró  con  su  pluma,  haciendo  hablar  alas  Medallas  de  un  modo  que  lodos  entendiesen  su  utili- 
dad ,  en  virtud  de  unos  discursos  los  mas  elegantes,  concisos  y  útiles  de  cuantos  se  escribieron.  {Me- 
dallas de  las  Colonias,  Municipios  y  Pueblos  antiguos  de  España,  por  el  R.  P.  M.  Fr.  Hcnriqve  Fio- 
rez:  Madrid  nSl.  Razón  de  la  obra. ) 
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1.*  —  70  Medallas  de  la  serie  Pontificia  desde  Mar- 
tino  V  hasta  nuestros  tiempos,  en  plata  y  cobre. 

2."  —  75  Medallones  de  bronce,  perfectamente  la- 
brados, de  los  Reyes  de  Francia  desde  Faramundo. 

3.*  — Sobre  200  Monedas  de  plata  de  Familias  Con- 
sulares ,  éntrelas  que  se  cuei;tan  unas  130  de 
nombre  diverso. 

4.*  —  Mas  de  330  Monedas',  en  oro  ,  plata  y  cobre, 
de  la  serie  Imperial  Romana ,  en  que  se  compren- 
den unas  200  de  distinto  nombre  ,  y  algunas  muy 
raras. 

h.^  — Unas  loo  Monedas  de  Colonias  y  Municipios  de 
España. 

6  *  —  Varias  Monedas  de  los  Condes  de  Barcelona  y 
de  los  Reyes  de  Aragón,  en  oro,  plata  y  cobre. 

7.*  —  Mas  de  20  Monedas  pertenecientes  á  varios 
Pueblos  de  Cataluña  que  obtuvieron  privilegio  de 
batirla.  De  estas  requieren  mención  particular  una    | 


de  Arbeca ,  de  cuya  población  dice  D.  José  Salat 
(  Trat.  de  las  Mon.  labr.  en  el  Princ.  de  Cal.  tom 
4°  pág.  26/.  j,  que  no  logró  ver  ninguna,  por  mas 
diligencias  que  habia  practicado  para  hallar  todas 
las  de  la  Provincia  :  y  otra  de  Mataró  ,  antigua- 
mente llamada  lllurone ,  ciudad  de  que  asevera 
el  propio  Salat  (Tom.  1°,  pág.  63.),  que  ni  con  es- 
te ni  otro  nombre  existen  Monedas.  Por  dichos 
ejemplares  se  comprueba  ,  pues  ,  el  fuero  que  go- 
zaban las  dos  precitadas  poblaciones. 
.^  Una  copiosa  y  variada  colección  de  Medallas,  en 
oro,  plata  y  cobre,  de  proclamaciones  ,  bodas  rea- 
les ,  acontecimientos  memorables  ,  hombres  céle- 
bres, etc.  Es  notable,  por  su  riqueza  y  exqui- 
sito trabajo  una,  de  oro,  de  peso  40  adarmes,  única 
en  su  clase,  con  los  bustos  de  Felipe  V  y  su  es- 
posa María    Luisa  de  Bohemia. 


Posee  ademas  el  Sr.  Puiguriguer  diferentes  objetos  arqueológicos,  magníOcos  y  muy 
bien  conservados. 

El  corazón  de  todo  español  ilustrado  se  parte  de  dolor  al  recordar  el  triste  paradero 
que  han  tenido  en  estos  últimos  tiempos  algunos  Monetarios ,  después  de  la  muerte  de 
sus  dueños,  quienes  cifraban  sin  duda  en  ellos  la  recreación  mas  honesta  y  placentera. 
Entendimientos  ciegos,  que  no  supieron  apreciarlos  sino  en  su  valor  intrínseco,  ó  domi- 
nados por  el  sórdido  interés,  sacaron  á  pública  almoneda,  con  grave  daño  y  para  escar- 
nio de  su  patria  preciosidades  de  inmenso  valor ,  que  acaso  enriquecen  ahora  los  mu- 
seos extrangeros !!!! 

ASSTÍCUIi©  XI. 
Museos. 


Museo  de  Antigüedades  de  la  Academia  de  Buenas  Letras.  Está  situado  en  el  ex- 
monasterio  de  San  Juan  de  Jerusalen  ,  y  ocupa  tres  lados  del  claustro  y  otras  tantas 
piezas  adjuntas.  Depositanse  en  él  todas  las  preciosidades  antiguas  de  Barcelona,  del  resto 
de  la  Provincia,  ó  de  otra  cualquiera  parte,  que  se  descubren  en  derribos  de  edifi- 
cios, excavaciones,  etc.  El  acreditado  zelo  de  la  Corporación  que  lo  tiene  á  su  cargo» 
inspira  las  mas  fundadas  esperanzas  de  que  se  irá  aumentando  sin  cesar  esta  colec- 
ción, cuyos  monumentos  son  de  sumo  interés  para  la  Historia  nacional.  Hé  aquí  una 
breve  reseña  de  los  objetos  que  custodia. 


En  el  Claustro.  —  38  Lápidas  romanas  :  una  mole  he- 
brea hallada  en  la  montaña  de  Monjuich  :  2  Bus- 
tos romanos ,  ó  de  construcción  romana :  3  Ánfo- 
ras romanas:  30  Lápidas  entre  históricas  y  sepul- 
crales, la  mayor  parte  góticas  y  las  demás  del  re- 
nacimiento :  y  diferentes  escudos  de  armas  ,  en- 
tre los  cuales  se  distingue  el  que  estaba  colocado 
sobre  la  puerta  de  ingreso  del  cuartel,  dicho  vul- 
garmente de  los  Estudios  ,  antiguo  edifioio  de  la 
Universidad  Literaria. 

En  la  pieza  de  la  izquierda.  —  28  sepulcros  góticos  , 
iiK-lusos  el  de  San  Raimundo  de  Peñafort ,  y  otro 

II. 


que  tiene  en  su  losa  una  figura  tendida  de 
guerrero  cubierto  con  la  cota  de  malla,  y  un  per- 
ro á  los  pies:  3  Sarcófagos  romanos  :  la  losa 
de  otro  sepulcro  de  mármol,  formada  por  una 
fgura  tendida  de  Reina  con  hábito  de  Re- 
ligiosa, del  tamaño  natural :  otra  pijdra  semejan- 
te formada  por  una  figura  del  tamaño  natural  ,  sin 
cabeza,  que  representa  á  San  Raimundo  de  Peña  _ 
fort ,  la  cual  servia  de  losa  á  la  tumba  en  qu3  es- 
taba su  sepulcro  en  la  iglesia  de  Santa  Catalina  , 
Virgen  y  Mártir  :  1  Madona  de  mármol  con  un  ni- 
ño :  3  Gárgolas  de  piedra,  que  representan  una 
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un  hombr3  con  un  palo  en  la  mano  ,  otra  un  león, 
y  la  tercera  un  águila:  la  imagen  do  una  Santa  , 
con  uu  es.udo  de  armas  al  pié ,  donde  campean 
un  leoa  coronado  y  un  perro:  un  Ang^l,  del  tama- 
ño natural ,  con  lrdg3  talar,  y  dos  figuras  al  pió  ; 
grupo  que  estaba  antes  colocado  sobre  la  puerta 
de  la  iglesia  de  Trinitarios  descalzos. 
Ert  la  pieza  de  la  derecha.  —  1  Sepulcro  y  1  Lápida 
sapulcral  góticos  :  9  Bustos  romanos  ó  de  cons- 
trucción romana,  6  de   ellos  sin  cabeza:  8  Cabe- 


zas romanas  :  una  Columna  y  pié  de  pila  roma- 
na: 12  medallones  romanos:  una  Columnita  y 
Capitel  romanos  :  un  relieve  gótico. 
En  estas  piezas  y  un  corredor  que  está  junto  á  la  de 
la  derecha  se  h  Ulan  ademas  una  antigua  estatua 
colosal  labrada  en  piedra  del  país  ,  y  multitud  de 
otros  objetos  menos  interesantes  ,  como  capiteles  . 
escudetes  ,  relieves  ,  trozos  do  cornisa  ,  urnas  , 
estatuas  ;  todos  objetos  romanos  ,  góticos  ,  del  re- 
nacimiento ,  etc. 


Museo  de  Pinturas  de  la  Academia  de  Bellas  Artes.  Está  situado  en  el  piso  alto  de 
la  Casa  Lonja.  Fué  formado  bajóla  inspección  de  la  Junta  de  Comercio,  de  la  que  pa- 
só á  dicha  Academia,  al  ponerse  á  su  cargo  las  escuelas  gratuitas  de  Nobles  Arles 
que  aquella  sostenía.  Contiene  obras  de  mérito  de  ilustres  pintores  nacionales  y  exlran- 
geros ,  de  las  que  citaremos  algunas. 


Do  Antonio  Viladomat:  los  cuadros  de  San  Francisco 
de  Asís,  que  antes  se  hallaban  en  los  claustros  del 
convento  de  San  Nicolás  de  Bari  {  véase  el  tomo  1, 
pág.  570)  ,  y  son  los  siguientes:  el  Bautizo  de  San 
Francisco  de  Asis:  el  Santo  en  éxtasis:  visitado  por 
Jesús  y  la  Virgen:  un  Ángel  presentándole  un  vaso 
de  cristal,  en  sig.iiíicacion  de  la  pureza  del  sacer- 
docio: Jesús  imprimiéndole  las  llagas:  el  Santo  qui- 
tándose los  vestidos  para  darlos  á  un  pobre:  asis- 
tiendo á  un  convite  con  Santa  Teresa:  dando  la 
Reg;a  á  los  Religiosos  de  su  Orden:  dando  limosna: 
sustrayéndose  de  la  persecución  do  su  padre:  y  la 
muerte  del  Santo.  Celébrase  mucho  en  estos  lien- 
zos la  semejanza  de  los  semblantes  del  héroe, 
aunque  en  distintas  edades.  Sin  embargo,  ájui.io 
de  los  inteligentes  ,  no  es  igual  el  mérito  de  todos 
ellos;  pues  el  Santo  difunto,  cuando  desnudo  se  aco- 
ge al  Pontífice  huyendo  de  su  padre,  y  cuando  le 
bautizan,  sobresalen  entre  los  demás.  De  Verg ara: 


el  Ángel  San  Gabriel.  De  Mengs:  e<  Nacimiento  de 
Jesús.  De  Francisco  Tramullas:  San  Antonio  Abad. 
De  Guido  Reni:  Cleopalra  muriendo  de  la  mordedu- 
ra de  la  víbora:  David  mostrando  la  cabeza  de  Goliat.- 
Herodias  mostrando  la  cabeza  de  San  Juan.  De  Mu- 
rillo:  la  Purísima  Concepción.  De  Velazquez:  un  Rey 
y  varios  caballeros  en  cabalgada.  De  Ribera:  San 
Gerónimo.  De  Corroggio:  la  Sacra  Familia.  De  Ti- 
ziano:  Moisés  salvado  délas  aguas  del  Nilo  :  los 
hermanos  de  José  presentando  á  Jacob  la  ensan- 
grentada túnica  de  aquel  hijo  suyo.  Hay  también 
muchos  Luadros  de  Lacoma,  Giordano ,  López, 
Maella ,  Camarón ,  Carlos  de  Marata  ,  Ramón 
Vives  ,  Montaña  ,  Guercino  ,  Parmigiano,  Juan  de 
Jumes,  Rodríguez,  Ribera,  Albano,  Piombo, 
Domiuiquino,  etc ;  algunos  que  se  repulan  ser  da 
pintores  de  la  escuela  catalana  ,  y  otros  de  auto- 
res desconocidos. 


Museo  de  Antigüedades  de  D.  Juan  Cortada.  Plácenos  citar  aquí  á  este  sugelo  tan 
ventajosamente  conocido  en  la  literatura  española,  y  cuyos  asiduos  estudios  sobre  la 
Historia,  de  que  desempeña  con  aplauso  una  cátedra  en  la  Universidad,  hacen  por  sí 
solos  calcular  de  antemano  el  valor  de  la  colección  de  Antigüedades  que  ha  ¡do  for- 
mando con  la  inteligencia  y  perseverancia,  que  eran  de  esperar  de  sus  conocimientos 
nada  comunes  y  del  vi\o  amor  (jue  profesa  á  las  cosas  de  su  patria.  Pareciéramos  so- 
brado prolijos ,  si  quisiésemos  dar  una  relación  individual  de  lodos  los  apreciables  ob- 
jetos que  guarda  en  su  Museo  el  Sr.  Cortada  ;  y  mas  todavía,  si  dejándonos  llevar  de 
nuestra  natural  afición,  nos  entregáramos  á  las  interesantes  reflexiones  que  sugiere 
su  examen.  Sometiéndonos ,  pues,  al  laconismo  á  que  nos  fuerza  la  abundancia  de  ma- 
teriales ,  nos  circunscribimos  á  la  exposición  de  las  siguientes  preciosidades. 


J'arle.sana  antigua  ,  de  época  incierta  :  tiene  21  pul- 
gadas de  longitud  y  8  tle  latitud  en  la  media  luna 
que  es  su  mayor  anchura.  Van  con  olla  el  cuento  y 
>'\  tornillo  para  añadir  el  asta  por  el  medio. 

El  hierro  do  una  lanza,  calado  ,  de  labor  delicada  y 
de  buon  gusto  :  ti.-ne  12  pulgadas  6  líneas  do  lon- 
gilu  I  ,  y  3  pulgadas  8  linea»  en  eu  mayor  anchu- 


ra. Parece  ser  del  siglo  XIV. 

Taza  árabe  do  7  pulgadas  de  diámetro  en  la  boca  , 
con  una  inscripción  arábiga  en  derredor.  Está  for- 
jada do  una  aleación  do  varios  metales ,  y  tiene 
un  sonido  penetrante  y  grato. 

Águila  de  bronce  cogida  á  la  guardia  imperial  de  Na- 
poleón en  la  batalla  del  liru  .h  ,  que  se  dio  el  6  de 
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junio  de  1808. 

Lámpara  romana  de  bronce,  de  2  pulgadas  7  líneas 
de  diámetro  y  10  líneas  de  altura.  Hay  en  la 
parte  superior  una  figura  de  hombre  y  otra  de 
niuger  ,  y  en  medio  una  pila,  en  la  que  la  mugen 
derrama  el  líquido  de  un  jarro,  y  en  cuyo  bordo 
apoya  el  hombre  las  manos  en  actitud  de  des- 
cansar. 

Una  armadura  completa. 

ídolo  romano  de  bronce  ,  que  consiste  en  una  ardi- 
lla comiendo  una  uva.  Fué  hallado  en  Tarra- 
gona. 

Casco  de  hierro  del  siglo  XIV,  entero  y  bastante  bien 
conservado. 

Ánfora  romana  bastante  grande  ,  que  tiene  rotas  las 
asas  y  la  boca.  Fué  hallada  en  1833,  cavando  en 
cierto  campo  inmediato  á  una  hermita  en  el  térmi- 
no llamado  la  Caballería  ,  á  un  cuarto  de  hora  de 
VallmoU,  y  á  tres  leguas  de  Tarragona. 

Cinco  Vasos .  Lacrimatorios  romanos  .  de  barro',  y 
otros  seis  con  asas  de  vidrio ,  muy  raros ,  des- 
cubiertos todos  en  las  excavaciones  de  Castellón 
de  Ampúrias. 

ídolo  de  piedra  común,  que  representa  una  cabeza 
humana  muy  informe,  con  brazos  que  salen  ridi- 
culamente de  las  sienes  ,  y  piernas  de  la  nuca. 
Fué  enviado  de  Santo  Domingo  ,  donde  se  conser- 
vaba como  antiquísimo  objeto  de  adoración  para 
los  habitantes  del  interior  de  aquella  isla. 

Grupo  de  bronce  que  figura  el  centauro  Neso  en  el 
acto  de  arrebatar  á  Dejanira.  Fué  hallado  en  1802 
en  una  excavación  en  las  murallas  de  Almería. 

Daga  muy  rara ,  de  hoja  extrañísima  ,  y  guarnición 
calada  y  bella,  original  de  un  Templario. 


Lámpara  romana  de  barro ,  con  el  asa  rota.  Fué  ha- 
llada en  1840  en  unas  ruinas  de  Auchinones  ,  sier- 
ra de  Montroyo  ó  Almagrera  en  el  reino  de  Gra- 
nada. 

Maza  hermosísima,  con  las  armas  de  su  antiguo  due- 
ño muy  bien  grabadas. 

Espada  de  los  salvages  de  las  islas  del  Mar  de!  Sur. 
Es  do  madera  y  tiene  dos  hileras  de  dientes  de 
tiburón. 

Jarro  y  tres  Anforitas  romanas  halladas  en  una  ex- 
cavación de  Tarragona. 

Ánfora  romana  descubierta  en  Castellón  de  Ampú- 
rias. 

Figura  romana  ,  de  barro  muy  duro ,  que  represen- 
ta una  Vestal  en  el  cuartito  subterráneo,  donde 
eran  encerradas  vivas  las  que  dejaban  apagar  el 
fuego  sagrado,  ó  quebrantaban  el  voto  de  virgini- 
dad. Fué  hallada  en  Barcelona  en  un  jardín  de  la 
calle  del  Cuch. 

ídolo  egipcio,  que  mas  bien  parece  imágjn  de  una 
momia ,  ó  la  figura  que  se  pintaba  en  la  tapa 
de  las  cajas  de  las  mismas. 

Adarga  antigua,  entera  y  bien  conservüda. 

Balas  de  los  Honderos  mallorquines. 

Biblia  y  Devocionario  manuscritos  del  siglo  XíV. 

Varios  autógrafos  del  P.  Florez  ,  D.  Antonio  Ponz, 
D.  Francisco  Pérez  Bayer,  Moratin  ,  Príncipe  de 
Viana  ,  Quevedo  y  Cervantes. 

Varios  restos  del  Monasterio  de  Poblet. 

Monetario  que  consta  de  mas  de  1.000  Medallas  , 
entre  las  cuales  las  hay  Imperiales  ,  de  Colonias , 
Municipios  y  Familias  Romanas,  algunas  dolos 
Reyes  de  Aragón  ,  y  mas  de  200  de  proclamacio- 
nes ,  hechos  célebres  ,  etc. 


Museo  de  Historia  Natural  y  Antigüedades  de  los  Salvadores.  Fué  fundador  de 
este  Museo  D.  Juan  Salvador  y  Boscá,  primero  de  los  de  este  apellido  que  ohtuvo  nom- 
bradla cientííica  ;  quien  nació  el  6  de  enero  de  1598  en  la  villa  de  Calella  ,  y  vino  en 
4616  á  Barcelona,  á  casa  de  su  hermano  el  D\\  D.  Joaquín  ,  para  estudiar  la  Farma- 
cia. Fuese  natural  inclinación  suya  ó  efecto  del  continuo  trato  con  dicho  hermano , 
que  se  contaba  entre  los  discípulos  del  Dr.  Mico  (de  Vich),  célebre  entre  los  botáni- 
cos de  su  tiempo  (1560) ,  á  quien  se  debe  la  primera  noticia  de  muchas  plantas  ra- 
ras de  Monserrate  V  del  reino  de  Valencia  que  comunicó  á  Dalechamp  ;  mostró  Don 
Juan  tan  decidida  afición  h  la  Botánica,  que  á  principios  de  1622  dio  la  vuelta  á  toda 
España,  visitando á  la  par  las  principales  ciudades  del  interior,  y  recogiendo  gran  copia 
de  plantas  ;  cayo  deleitable  estudio  no  abandonó  en  su  vida  ,  dándose  asi  á  conocer  de 
muchos  sabios  exlrangeros,  con  quienes  tuvo  íntima  correspondencia  .señaladamente 
con  el  P.  Jaime  Barrelier ,  autor  de  una  obra  en  que  se  hallan  descritos  y  dibujados 
no  pocos  vegetales  españoles.  Su  hijo  D.  Jaime  Salvador  y  Pedrnl  ,el  Salvador  por 
excelencia  ,  á  quien  el  famoso  Tournefoit  llama  es  un  isagoge  el  Fénix  de  su  país , 
Gentissuae  Phoenix ,  dotado  de  singular  talento  y  nó  menos  amor  á  las  ciencias,  sobre 
lodo  á  la  Química  y  Botánica,  aumentó  la  colección,  introduciendo  en  ella  algunos 
ejemplares,  de  Zoología,  Mineralogía,  Química,  objetos  arqueológicos,  y  especialmente 
plantas  recogidas  por  sí,  tanto  en  sus  herborizaciones  en  Cataluña,  algunas  de  las  cuales 
las  verificó  acompañado  del  citado  Tournefort,  como  en  varios  puntos  de  Francia  ,  don- 
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de  trabó  amistad  con  los  dustres  Chicoyneao,  Magnol^  Nissole  y  otros.  Recibió  de 
muchos  de  estos  plantas  exóticas,  que  fueron  enriqueciendo  mas  y  mas  su  Herbario, 
en  cambio  de  las  indígenas  que  él  les  enviaba.  Sus  hijos  D.  Juan  y  D.  José  Salvador  y 
íliera,  y  sus  sucesores  D.  Jaime  Salvador  y  Salvador,  el  actual  posesor  D.  Joaquín  Sal- 
Tcidor  y  Burgés  y  su  primogénito  D-  José  Salvador  y  Soler,  bao  continuado  aumentan- 
do el  i\!useo,  guiados  del  noble  afán  que  parecen  haber  heredado  unos  de  otros  con  su 
apellido,  y  auxiliados  de  los  célebres  naturalislas  nacionales  y  exlrangeros,  con  quienes 
han  conservado  sucesivamente  relaciones.  Asi  que,  el  Museo  de  los  Salvadores  contiene 
actualmente  las  clases  de  objetos  que  se  indican  en  his  catorce  colecciones  que  van  á 
continuación. 


i.'  Cuerpos  simples  con  aplicación  á  la  Farmacia  y  á 
las  Artes:  sección   ordenada  según  el  método  del 
Barón  de  Guibcurt. 
2.'  Colección  Mineralógica.    Es    apreciable    mas  bien 
para   el   estudio   da!    territorio    d?l    Principado  , 
qu3   para  llamar  la  attíncion   por   el   número  y 
preciosidad  da  sus  ejemplares,  pu-'sto  que  en  su 
formación  se  tuvo  mas  en  cuenta  la  utilidad  que  el 
lujo. 
3.*  Coleccinn  Geognóslica.Yós.\\es  terrestres  y  maríliinos. 
4.*  Colección  Mineralógic^-firt'stica.  iIár;r.oles  ,  jaspes, 
y  otras  piedr  ts  de  diferentes  especies  que  se  em- 
pUían  en  las  Artes-  Están  en  forma  de  tablitas  pu- 
lidas por  uua  de  sus  caras. 
5."  Colección    Zo-l'igica.  Insectos  ,   peces  disecados  ó 
conservados  en  alcohol ,  conchas,  varios  animales 
<íe  gran  tamaño,  a'gunos  monstruosos,  y  cinco  ví- 
boras A^galadas  por  el  insigue  iüoérhaave. 
6.*  Herbario.  Con  razón  se   ha  dicho  que  entre  las 
variadas  colecciones,  tanto  cientíGcas  como  histó- 
ricas y  curiosas  ,  formadas  por  los  antiguos  Salva- 
dores y  conservadas  en  su  Museo  ,    esta   merece 
11  uy  particular  atención  ,  y  es  precisamente  la  que 
menos  suele  llamar  la  de  las  personas  que  por  lo 
común  le  visitan.  Contiene  gran  número  de  ejem- 
jilares  auténticos  que  D.  Jaime  Salvador  y  Pedrol 
y  L).  .Tuin    Salvador  y  Riera,  contemporáneos, 
aitigtó  y  corresponsales  de  Tournefort  y  de  Anto- 
nio y  Cernardo  de  Jussieu ,  cogieron  en  compañía 
d'í  estos  célebres  botánicos,  ó   les  fueron  comuni- 
«■ados  por  ellos  ;  contándose   no  pocos  de  los  que 
Tournefort  examinó  en  Levante;  mu  hos  de    los 
que  los  Salvadores  debieron  á  su  i  relaciones   con 
Bijérhaave ,  Sloane,  Ray  ,  Peliver  ,  Vaillant,  Nis- 
sole,  Daiui  d'isniírd,  Bolos,  etc;  y  bastantes  adqui- 
ridos en  los  jardines  de  Monpeller,  París,  Pisa,  Ro- 
ma, etc.  Claro  es,  sin   embargo,  que  entre  todas 
Catas  plantas  ,  el  botánico    español    dará    siempre 
mayor  importancia  ,    por  motivos  que  no  son  de 
Cite  lugir,  á  las  que  fueron  recogidas  por  los  mis- 
mos S.ilvador-s  en  sus  lierboriz.iciones  en  la  Pe- 
r.ínaula  é  islas  Baleares.  Las  papeletas  que  acom- 
jmñan  á  las  plantas,  son  bien  autc-nlicas  de  D.  Juan 
-Salvad. ir    y    bii'ra,   quien    refundió    en   el    suyo 


propio  el  Herbario  de  su  padre,   arreg'ado  al  Pí- 
nax  de  Eauhin  :  aüopty  la  clasificación  de  Tourne- 
fort, qu^  era  ent<ínces  la  mejor  ,  y  como  tal  la  do- 
minante. El    botánico  francés   M.    Pedro  Andrés 
Pourret,  que  a  fines  del  siglo  pasado  examinó  dete- 
nidamente las  colecciones,  y  pubicó  la  Noticia  histó- 
rica de  la  fa  i'ilia  de  Salvador,  se  permitió  corregir 
los  antiguos  sinónimos  de  dichas  papeletas,  y  aña- 
dir   casi  siempre  el   Linneano  correspondiente,  ó 
una  propia  denominación  cuando  la  planta  le  pare- 
cía nueva  :    hecho  que  se  ha  graduado  posterior- 
mente de  invasión  al  sagrado  de  aquellas  notas;  ob- 
servando qu  >  hubiera  dejado  de   serlo,  si  Pourret 
se  hubiese  tomado  el  trabajo  de  agregar  nuevas 
papeletas   independientes,    con  las   correcciones, 
adi-'iones  y  observacianes  que  juzgase  oportunas, 
conforme  lo  hizo  La  Gasea  respecto  á  las  Lmbelá- 
ceas,  que  tan  particularmente  había  estudiado  , 
encargando  «  á  los  poseedores  de   este  inestimable 
«  tesoro  no  pern:ilan  que  otro  alguno  repita  la  ín- 
odiscrecionquecoiiielió  Pourret.  »  Aprovechóse  és- 
te del  Heriiario  para  formar  un  Compendio  de  la  Flo- 
ra Española  ó  Chioris  Hispnnica  ,  que  pensaba  «dar 
»  á  luz  algún  dia  ,   si  el  gobierno  tuviese   á  bien 
«  perniilíriclü  y  auxiliarlo  >>,  en  la  que  «ademas  de 
«2.000  plantas    españolas    olvidadas    por    Quer, 
adaría  á  conocer  mas  de  1.000  olvidadas  ó  equívo- 
a  cadas  por    Pabu  ».  Sensible  es  que   no  llegara 
á  realizarse  este  prepósito  ,  que.  no  solo  hubiera 
ilustrado  el  conocimiento    de  la  vegetación  es- 
¡lañiila,    sino    tandiien  prolongado  la   existencia 
de    las   noticias  interesantes  que  sobre  ella  con- 
tiene   este     Herbario,    de   donde   las    extrajera 
Pourret.  Nos  lisonjeamos  con  la  esperanza  de  qu¿ 
la    última  parte   será    subsanada  ,  no    tardando; 
cuatito    mas    que    se  harían    conocer   así    varios 
datos  sobre  la  vegetación  de  algunas  provincias  de 
España,  poco  estudiada  aun  en  el  dia  ,  tdes  co- 
mo   Estrcmadura    y  Galicia;  niaiiifestáiulose  á  la 
vez  que  los  ¿aivadores  investigaron  las  plantas  de 
las  l.4as  Baleares,  depositando  muchas  en  d  Her- 
bario, antes  que  el  jardinero  k^íchard  hubiese  hech  > 
la  colección  que  remitió  á  Linneo  ,  y  que  Canibes- 
sihIcs  cita  equivocadamente  como  la  piimera  ;1  i. 


(1)1)    Kfnili.o  Pi    y  Molisl  en  su  Xolichi  histvrici  de  los  progns->s  y  estado  actual  de  la  BoUinici 
en  las  Islas  Dalear es,   publicada  en  Palma  en  1843,  uoti    este  error  diciendo  en  la  página  10: 
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Este  Herbario  es  para  el  botánico  de  sumo  interés 
bajo  dos  aspectos:  1°  Presentándole  ocasión  do  co- 
nocer y  comprobar  la  sinonimia  botánica  ante- 
Linneana,  familiar  á  los  Salvadores  ,  pudiéndose 
principalmente  tomar  porseguros  los  sinónimos  de 
Tournefort  y  de  Jussieu,  y  quizá  tanto  como  si  ellos 
-mismos  los  hubiesen  escrito  ,  no  siendo  por  con- 
siguiente necesario,  para  salir  de  ciertas  dudas,  ir 
á  examinar  los  herbarios  do  estos  autores  ,  que  se 
conservan  en  Paris:  2."  Suministrando  una  porción 
de  noticias  acerca  de  las  localidades  y  épocas  de 
florescencia  de  muchas  plantas  españolas  ,  que  se 
hallan  expresadas  con  una  escrupulosidad  poco  co- 
mún en  aquellos  tiempos  ,  y  que  podrá  aprovechar 
quien  emprenda  la  formación  de  la  Flnra  E-spañcla. 
Cierto  que  las  especies  de  que  se  compone  el  Her- 
bario no  pasarán  de  5.000;  y  aunque  por  esta  razón 
pudiera  calificarse  actualmente  de  pequeño  ,  no  lo 
fué  en  su  época,  porque  las  obras  descriptivas  no 
comprendían  ¡i  la  sazón  n  ucho  mayor  número  ;  ni 
tampoco  lo  es  ahora  en  España,  donde  pocos  ma- 
yores se  encuentran;  debiéndose  por  otra  parte  ad- 
vertir, que  próxima tivameiite  la  mitad  de  las  plan- 
tas son  españolas.  Terminaremos  esta  somera  ex- 
posición, trasladando  las  palabras  que  el  sabio  bo- 
tánico español  D.  Mariano  La  Gasea  dejó  consig- 
nadas en  el  álbusn  del  Museo.  «  —  Cataluña  no 
«  conoce  aun  bastante  el  verdadero  valor  del  Her- 
«bariodel  Museo  délos  Salvadores.  ¡Ojalá  aprenda 
"  á  apreciarlo  !  » 
7."  Maderas  indígenas  y  exóticas  que  nos  ha  da- 
do á  conocer  el  comercio.  Colección  formada 
por  D.  José  Salvador  y  Soler,  la  cual  consta  de 
mas  de  500  ejemplares  del  tamaño  de  un  libro 
en  cuarto,  entre  estos  1137  del  Brasil,  120 
de  la   isla  de  Cuba    y  43    de  los  reales  bosques 


de  Aranjuez  y  San  Ildefonso,  clasificados  bajo  el 
triple  punto  de  vista  del  interés  del  agricultor  , 
del  artista  y  del  comerciante. 
8."  Frutas  representadas  en  láminas,  y  en  relieve  ; 
y  Semillas  de  toda  clase  de  árboles  y  de  mujhas 
plantas  de  conocida  utilidad.  Ambas  colecciones 
han  sido  también  formadas  por  D.  José  Salvador  y 
Soler. 
9.*  Mowtario.  Contiene  5.000  entre  monedas  y  me- 
dallas de  distintas  épocas  y  pueblos ,  en  todos 
los  metales  en  que  suelen  labrarse.  Es  muy 
notable  la  colección  completa  de  medallas  en 
que  están  representados  todos  los  hechos  men-o- 
raljles  del  reinado  de  Luis  XIV  de  Francia  ,  con 
el  libro  que  para  explicarlos  pubücó  la  Academia 
de  Inscripciones  y  Bellas  Letras  de  Paris  :  regalo 
hecho  por  la  Academia  de  Ciencias  de  aquella  ca- 
pitalásu socio  corresponsal  D.  JuanSalvador  y  Rie- 
ra, que,  por  nombramiento  de  la  última  corpora- 
ción, y  á  expensasdel  gobierno  francés,  habia  acom- 
pañado en  1716  á  Antonio  de  Jussieu  en  sus  her- 
borizaciones en  España. 
10."  Objetos  Arqueológicos,  como  lámparas  sepulcrales, 

vasos  cinerarios  ,  lacrimatorios,   etruscos  ,  etc. 
11'."  Armas  de  notable  estructura  y  antigüedad. 
12."  Instrumentos  físicos  y  químicos  ,  obras  de  ing'- 

nio  y  curiosidad. 
13."  Bibliot?ca  provista  de  obras  de  Historia  Natural-, 
Ciencias  Médicas  ,  Literatura,  Viages,  etc  ;  con  la, 
particularidad  de  ser  muchas  de  ellas  regilos  de 
los  mismos  autores  á  la  familia,  y'algunas  de  las 
ediciones  primitivas. 
14."  Manuscritos  sobre  ciencias,  y  diferentes  sucesos 
históricos,  como  por  ejemplo  los  sitios  de  Barce- 
lona  en  las  guerras  de  sucesión.  (  2  ) 


Con  lo  dicho  se  comprende  que  el  Museo  de  los  Salvadores,  por  las  variadas  coleccio- 
nes que  conliene,  lo  es  verdaderamente  de  Historia  Natural,  de  Antigüedades  y  de 
Agricultura.  Nada  hay  que  añadir  acerca  de  su  importancia,  pues  bastante  la  arguye 
el  relato ,  aunque  breve  ,  que  acabamos  de  hacer.  El  gran  número  de  viageros  nacio- 
nales y  extrangerosque  desde  su  principio  lo  han  visitado,  y  entre  cuyos  nombres  po- 
dríamos citar  muchos  ilustres  en  la  gerarquía  de  la  ciencia  ,  le  han  tributado  justos  elo- 
gios ya  en  obras  que  han  dado  luego  á  luz,  ya  en  el  álbum  del  mismo  Museo.  E!  au- 
tor (le  una  recomendable  obra  de  Historia  Natural,  que  se  publicó  en  Paris  en  1742  (3), 
dice  que  el  Museo  de  los  Salvadores  «ha  sido  siempre  considerado  como  uno  de  los 
<t  primeros  de  Eui-opa».  El  ilustrado  é  imparcial  D.  Antonio  Ponz,  que  lo  recorrió  á  íi- 
nesdcl  siglo  pasado,  escribe  lo  siguiente  :  «  No  sé  yo  si  de  ningún  otro  vecino  de  Bar- 


«  Mas  no  dejaré  este  asunto  sin  corregir  nna  equivocación  hiátórica  del  Sr.  Cambessedes,  que  dice 
«haber  sido  Antonio  Richard  el  primer  botánico  que  vino  á  estudiar  las  plantas  de  estas  islas  ,  y 
«  supone  que  lo  hizo  antes  de  1771  ;  pues ,  según  de  mi  escrito  se  desprende  ,  los  Salvadores  her- 
«  borizaron  en  ellas  en  época  muy  anterior  á  la  citada.  » 

•  (  2  )  Véase  la  Nolicia  histórica  de  la  familia  Salvador  de  Barcelona,  por  D.  Pedro  Andrés  Pourert, 
nueva  edición  publicada  en  esta  ciudad  en  1844. 

(3)  L'ílistoire  Naturelle  éclaírcia  daiis  deux  de  ses  parlies  principales,  la  Lilhologie  et  la  Con- 
cbyliologie,  par  M.  '" 
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«celona  habrán  hablado  con  mas  estimación  los  viagerosy  otras  personas  eruditas,  que 
«del  boticario  D.  Jaime  Salvador ,  y  después  de  sus  hijos  D.  Juan  y  D.  José  Salvador  : 
(.(tanto  puede  el  mérito  verdadero,  instrucción  y  buen  gusto  de  un  ciudadano,  que  supo 
«formar  por  sí  un  apreciable  gabinete  de  Historia  Natural  y  Antigüedades,  Cuantas 
«personas  curiosas  pasan  por  Barcelona,  lo  van  á  ver  como  una  de  sus  singularidades.. 
6C  Puede  muy  bien  llamarse  este  gabinete  el  Fénix  de  España,  y  aun  contarse  entre  los 
«primeros  de  Europa,  después  que  estas  ciencias  se  cultivan  en  ella  con  el  empeño 
«que  hemos  visto.  No  hay  mejor  medio  para  que  estas  colecciones  estimables  se  con- 
«  serven  y  tomen  increm<^nto,  como  la  buena  educación  y  gusto  de  los  hijos  que  las  he- 
«  redan,  lo  que  se  ha  verificado  en  esta  familia»(  4 ).  D.  Mariano  La  Gasea,  después  de 
haber  examinado  detenidamente  una  de  las  familias  naturales  del  Herbario,  dejó  con- 
signadas en  el  referido  álbum  las  siguientes  palabras,  tanto  mas  laudatorias,  cuanto  pro- 
ceden de  una  celebridad  botánica,  que  sin  duda  no  reconoció  rival  en  su  tiempo  en  Es- 
paña: «He  visto  con  indecible  complacencia  las  Umbeláceas  ó  Aparasoladas  del  Her- 
«  bario  del  Museo  délos  Salvadores,  y  estoy  asombrado  del  saber  que  se  manifiesta  en 
«  el  arreglo  de  esta  dificilisima  familia».  Y  por  último  D.  Pascual  Madoz  dice  que  este 
Museo  «  es  indudablemente  el  establecimiento  mas  precioso  y  útil  que  de  su  gé- 
«  ñero  se  conoce  en  España.  »  (5 ) 

Museo  Artístico  y  Biblioteca  de  D.  José  Carreras  de  Argesich  ( 1  ).  La  noble  afi- 
ción de  este  sugelo  ha  reunido  en  su  Museo  y  Biblioteca  numerosas  colecciones  de  los 
mas  apreciables  objetos  de  Bellas  Artes  y  Bibliografía.  Pinturas,  grabados,  esculturas  : 
manuscritos,  ediciones  antiguas,  publicaciones  raras  y  lujosas;  de  ciencias,  literatura, 

artes,  viages  ;  nacionales  y  extrangeras dilatado  campo  se  despliega  en  esta  casa 

para  la  contemplación  de  los  inteligentes  y  curiosos.  Perplejo  se  vería  cualquiera,  si  en- 
tre las  infinitas  obras  maestras  del  ingenio  humano  que  están  depositadas  en  ella ,  le 
precisaran  á  excoger  lamas  excelente;  porque  son  tantas  las  de  mérito  relevante  que 
fijan  la  atención  del  espectador,  que  no  se  exagera  en  decir  que  no  hay  elección  posible. 
Ni  cabiendo  por  otra  parte  abarcar  en  un  artículo  descripciones  individuales  de  todas 
sus  preciosidades,  nos  limitaremos  á  hacer  una  lacónica  reseña  délas  que  reputamos 
como  mas  notables.  (2  ) 

El  Museo  Artístico  contiene  las  obras  que  se  mencionan  en  las  secciones  que  vamos  á 
especificar. 


Piíüura.  Gompónose  de  338  cuadros  al  óleo ,  al  pas- 
tel, á  la  aguada  y  en  miniatura.  Entre  los  que  va- 
rios artistas  juzgan  sar  de  autores  conocidos  se 
cuentan  los  siguientes  :  Do  Viladomat ,  Jesucristo 
con  la  cruz  á  cuestas  acompañado  de  dos  soldados: 
Santa  Eulalia  en  el  martirio  de  la  cruz:  la  Sacra 
ramilla  :  el  rapto  do  San  Ignacio  do  Loyola  :  la 
muerte  del  mismo  :  la  aparición  de  Jesucristo  á 
Santaclara.  D(3  Flaugír,  el  Beato  José  Oriol  orando: 
el  mismo  de  cuerpo  presente  :  la  Magdalena  en  pe- 
nitencia :  San  Camilo  de  Lelis  :  unos  Majos  en  un 


bodegón.  De  Murillo,  Santa  Rosa:  San  Pablo  :  la 
Virgen  María  sosteniendo  la  cabeza  de  Jesucris- 
to: unpaisag?.  De  Zurbaran  ,  un  combate,  en 
que  la  caballería  se  presenta  en  primer  término 
con  admirable  efecto  :  un  asunto  sacro.  De  Velaz- 
qucz,  un  baile,  ó  su  festín  de  boda,  en  que  retrat/i  á 
su  familia  y  la  de  Pacheco,  su  maestro  y  suegro: 
la  Sacra  Familia  :  el  Sol  en  Oriente.  Una  colección 
de  doce  pinturas  en  vitela,  once  de  Rafael,  y  una 
de  su  discípulo  Julio  Romano,  que  representan  ale- 
gt)ri.amente  las  cinco  últimas  horas  de  la   noche  y 


(  4 )  D.  Antonio  Ponz.— Viage  de  España,  tomo  U,  carta  2^. 
(o  )  Diccionario  Geográfico  ,  citado  en  otros  lugares  ,  tomo  3°,  pág.  515. 
( \ )  Rambla  do  San  José,  casa  vulgarmente  llamada  de  la  Vireina  ,  n."  31. 
(2)  Véase  para  mayores  detalles  hi  Noticia  de  Ins  objetos  artísticos  y  bibliográfiros  que  contienen 
las  colecciones  de  D.  José  Carreras  de  Argericli.  Barcelona^  48i9. 
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las  cinco  primeras  de  la  mañana,  el  Amor  poético  y 
la  Aníitrile:  en  el  lado  inferior  de  cada  cuadro  ss 
lee:  Raf.  Sanz.  Urb.pin.  íóíO.  Mich.  Ancj.  fece  in 
Roma,  y  en  el  de  AnCtrite  Jul.  Rom.  p.  De  Alberto 
Durero  hay  un  cuadro  del  Señor  con  la  cruz  á 
cuestas  ,  ayudándole  Simón  Cirineo,  rodeado  de 
una  guardia  de  soldados  con  cascos  y  gorros  di- 
ferentes, y  dirigiendo  una  mirada  á  su  Dolorida 
Madre,  á  la  llorosa  Magdalena  y  á  San  Juan.  Está 
pintado  sobre  tabla ;  y  las  coronas  ,  guarniciones 
de  las  túnicas  y  otros  varios  adornos  son  de  relie- 
ve. En  los  vestidos  del  trompetero  y  del  cruciü- 
cador  hay  unas  inscripciones  en  carácter  alemán 
antiguo  ,  que  ,  según  traducción  ,  dicen :  Imp.  Mac. 
Sen.  Xur.  M.  CCCCC.  Alb.  Dur.  pin.  Algunos  in- 
teligentes lo  han  calificado  de  perfecto  en  el  sen- 
timiento y  la  expresión ,  y  acaso  el  mas  interesante 
qu3  existe  ea  España  para  la  historia  de  la  pintu- 
ra.—  En  el  resto  de  la  colección  figuran  obras 
recomendables  de  Torino.  Tintoretto,  Salviati, 
Do.niíiiquino,  Montaña,  Villavicencio,  Albano , 
Perugino  ^verdaderamente  llamado  Pedru  Vanuc- 
ci ) ,  Lúeas  Giordano,  Van  Dick,  Poussin,  Ribera, 
Correggio,  Tiziano,  Bausas,  Mengs  ,  A.  Caracci , 
Pontormo,  Alonso  Cano,  Suarez,   y  otros   varios. 

Grabado.  Consta  esta  colección  de  563  láminas,  colo- 
cadas en  cuadros,  obras  de  los  célebres  Edelink 
Porporatti ,  Morghon  ,  Volpato  ,  Anderloni,  Folo  , 
Ricciani,  Campanella,  Zeccuin,  Battelini ,  Schu- 
muzer,  Duret,  Carmena,  Selva  y  otros. 

Escultura.  Hay  en  mármol  cuatro  estatuas  sobre  pe- 
destales que  representan  el  Silencio,  Céres,  Apolo 
y  Baco  :  dos  menores  de  Apolo  y  Antino  :  los 
bustos  de  Aspasia  de  Mileto  y  Safo  :  y  las  testas 
en  bajo  relieve  de  Virgilio  Marón,  Tasso,  Correg- 
gio, Clemente  XiV  y  Carlos  XU  de  Suecia,  y  otros 
objetos.  De  madera  ,  la  Anunciación  de  la  Virgen 
María,  bajo  relieve  cóncavo  de  raíz  de  boj  ,  obra 
de  mérito  singular,  que  tiene  la  siguiente  inscrip- 
ción con  carácter  alemán:  AntoniusEps.  Wormontien- 
tis  PrcBposüus  Mogunt.  R.  B.  Caroli  Pefonheim  Capp. 
bb.  Srio.:  Santiago  á  caballo  y  dos  mahometanos  ren- 
didos ,  obra  clásica  de  Alonso  Cano :  San  Luis  Gon- 
zaga  predicando  ,  de  Amadeu  etc.  Un  Crucifijo  da 
concha ,  obra  que  reúne  á  su  mérito  artístico  el 
ser  reconocida  por  los  inteligentes  única  en  su 
clase :  otro  Crucifijo  en  la  agonía ,  de  marfil ,  nota- 
ble por  tener  algo  mas  de  cuatro  palmos  de  largo: 


un  grupo  de  figuras ,  también  de  marfií ,  de  tama- 
ño regular ,  compuesto  de  Jesucristo  en  la  cruz, 
el  buen  y  el  mal  ladrón  ,  la  Virgen  María  ,  San 
Juan  y  Santa  Magdalena. 
Un  pequeño  Monetario  que  contiene  Monedas  y  Me- 
dallas de  oro,  plata,  cobre  y  diferentes  aleaciones, 
distinguiéndose  la  medalla  de  bronce  dedicada  á 
Juan  de  Herrera  ,  el  mas  célebre  arquitecto  de  Es- 
paña en  su  tiempo ,  que  dirigid  la  fábrica  del  Esco- 
rial; y  trabajdda  por  Jácome  ó  Jacobo  Trezzo.  Tie- 
ne en  el  anverso  el  busto  de  dicho  Juan  de  Herre- 
ra, con  esta  letra  al  rededor  :  loan.  Herrera.  Phil. 
II.  Reg.  Hispp.  Archilec;  y  debajo:  lac.  Tr.  iSIS:  en 
el  reverso  se  representa  una  mugor  sentada ,  que 
figura  la  Arquitectura  con  los  instrumentos  de  su 
arte  en  las  manos,  y  otros  caldos  en  el  pavimento, 
á  lo  lejos  un  trozo  de  la  obra  ,  al  parecer  ,  del  Es- 
corial, y  se  lee  en  el  exergo:  Den  el  opt.  Pn'nc.-Una 
redujida  colección  de  Aves,  Rppliles  é Insectos ,  arti- 
ficiales, representados  en  cuadros.  Dos  globos  o  es- 
feras celeste  y  terrestre,  la  esfera  armjlar  ,  y  Ufi 
sistema  planetario  de  la  famosa  fábrica  inglesa  de  K. 
B.  Pate. — Y  finalmente  otros  varios  objetos  curio- 
sos, da  los  cuales  es  quizas  el  mas  notable  un  Can- 
delabro de  hierro  fundido  con  el  de  las  dos  bombas 
que  cayeron  en  esta  casa,  arrojadas  del  castillo 
de  Monjaish,  el  dia  3  de  diciembre  de  1842.  El  todo 
de  la  obra  so  apoya  en  tres  cabezas  ,  dos  de  asno  y 
una  de  lobo,  suponiendo  con  ésto  que  la  ignoranciíi 
ó  la  malicia  pudo  produeir  las  desgraciadas  escenas 
ocurridas:  sobredichas  cabezas  descansa  un  pedes- 
tal con  las  tres  inscripciones  siguientes:  Primera: 
J .  C.  á  sus  hijospara  memoria  del  dia  3  de  Diciembre  del 
año-l8i2]  Segunda:  Del  material  de  las  bombes  que  ca- 
yeron á  su  habitación  tiradas  desde  el  castillo  de  M-m- 
juich  ;  ^Tercera  :  Subdili  estáte  dominis,  non  tantiim 
bonis  el  modestis,  sed  etiam  discolis.  S.  P.  cap.  %8. 
Sobre  el  pedestal  hay  un  león  que  tiene  en  sus 
garras  cerrado  el  libro  de  las  leyes  ;  en  el  mismo 
puesto  hay  la  colmena ,  un  libro  y  los  escudos  do 
armas  de  Barcelona  ,  Francia  ,  Inglaterra  y  Por- 
tugal, todo  lo  cual  aplastado  por  el  peso  de  la  bom- 
ba explica  el  estado  de  perdición  y  ruina  en  que  se 
hallaron  los  respectivos  intereses.  La  bomba  está 
á  los  pies  de  un  buho  cotno  el  que  había  en  el  Jar- 
din  del  Paseo  de  la  Explanada  ,  despidiendo  fuego 
de  las  girras  con  trece  mecheros  ,^p3ra  indicar  quj 
el  bombardeo  duró  trece  horas. 


Pero  la  colección  mas  copiosa  y  rica  sin  duda  de  todas  las  que  posee  el  Sr.  Carreras, 
es  la  Biblioteca.  El  núnaero  total  de  sus  volúmenes  ,  comprendidos  manuscritos  é  im- 
presiones ,  asciende  á  mas  de  1 4.000,  donde  se  presenta  abundante  materia  en  que  ce- 
barse el  estudio  del  hombre  científico,  la  investigación  del  anticuario,  la  diligencia  del 
historiador,  el  deseo  del  bibliógrafo,  y  finalmente  la  curiosidad  de  toda  persona  ins- 
truida, amante  de  rarezas  y  preciosidades  en  esto  deleitable  ramo.  Encerrar  en  un  ar- 
ticulo una  relación  minuciosa  de  loque  en  esta  vasta  Biblioteca  hemos  notado  de  mas 
sobresaliente ,  fuera  tarea  poco  menos  que  imposible  :  el  lector  se  convencerá  bien  de 
esta  verdad,  si  llega  alguna  veza  visitarla.  Nos  contentaremos,  pues,  con  dar  razón  de 
algunas  notabilidades  bibliográficas,  principiando  por  los  manuscritos. 
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Questió  entre  lo  Vescomle  de  Rochaberíi  i  Mossen  Jacme 
March  sobre  lo  departiment  del  estíu  i  del  yvern.  Van 
hablando  sucesivamente  el  Vizconde  y  March  en 
octavas  de  arte  mayor ,  diciendo  una  cada  cual, 
y  contestándole  su  antagonista.  Hay  siete  del  pri- 
mero y  seis  del  segundo.  Siguen  tres  octavas  ,  cu- 
yo título  es:  SeiUentia  dada  sobre  la  dita  Questió  é 
departiment  p'r  lo  Senyor  Rey  en  P.  A  continua- 
ción hay  otra  pieza  que,  por  carecer  de  epígrafe  y 
no  nombrar  autor,  pu3d3  atribuirse  auno  de  los 
dos  contrincantes.  Hállanse  al  fin  otras  dos  com- 
posiciones escritas  con  carácter  mas  moderno,  titu- 
ladas, la  una:  Vers  figurat  fet  p.  en  Lorenz  Mallol  y 
la  otra:  Escondil  fet  p.  en  Lorenz  Mallol.  Manuscrito 
en  4°  en  papel, qua  consta  de  10  hojas  útiles,  des- 
contando algunas  intermedias  que  están  en  blan- 
co. Conjeturamos  con  Torres  Amat ,  que  así  todas 
estas  poesías  como  sus  compositores,  Rocabertí 
March  y  Mallol,  pertenecen  á  la  mitad  ,  ó  á  mas 
tardar,  á  fines  del  siglo  XLV  ;  fundándonos,  parte 
en  el  carácter  de  la  letra  del  códice  ,  parte  en  el 
lenguage  que  en  nada  desdice  de  aquella  época. 
y  sobre  todo  en  la  Sentencia  del  Rey  Pedro  (que  el 
manuscrito  señala  con  sola  la  inicial  P)  ,  que  sin 
duda  es  el  Ceremonioso,  el  cual  feneció  á  los  pri- 
meros dias  del  año  1387.  Este  códice  es  muy  raro. 

Tractat  fet  per  Gabriel  Tnrell  de  la  Ciutal  de  Barce- 
lona en  lany  MCCCCLXXI.  En  folio.  Es  un  tratado 
del  blasón ,  adornado  al  fin  de  algunos  dibujos  ilu- 
minados análogos.  Después  de  este  hay  otro 
tratado  que  se  titula:  De  las  set  Honos  del  Mon.  La 
Heráldica  recibiría  aoaso  algunas  luces  del  examen 
de  este  manuscrito. 

jíí  la  Primera  Guerra  Púnica  en  tres  libres  contengu- 
da  sois  lo  present  bolum.  Narren  los  dos  primen  les 
ocasions  e  esdeveniments  é  fl  de  aquella.  Mostra  lo  terg 
dos  guerras,  una  ais  Cartaginesas  per  los  asoldáis  ti- 
res ,  é  ais  Romans  deis  Francesos  una  altra    moguda 


Precede  á  este  título  una  dedicatoria  encabezada 
así;  Al  Magnifich  Cavalleremaior  germá Mossen ArUhoni 
de  Vilatorta  Prefacio  de  Francesch  Alegra  en  lo  tras- 
ladar de  la  Primera  Guerra  Púnica.  Al  final  dice  : 
Fft  de  la  Primera  Guerra  Púnica,  acabada  tra- 
duhir  en  vulgar  cátala  ,  aiudant  aquell  inierminat  co- 
men^ e  fi  qui  noslres  fets  be  comencals  endressa,  á  XV 
de  Juny  del  any  Mtl  quatrecents  setanta  dos.  Deo  gra- 
tias.  Manuscrito  en  folio  en  papel,  de  72  folios,  bue- 
na letra.  Es  sumamente  raro  y  aprociable. 

Agí  comiensan  las  trecientas  de  Johan  de  Mena  e' la  su- 
prascripcion  al  Señor  Rey  de  Castilla.  —  Assi  comien- 
ga  la  comedia  de  Ponga:  la  qual  fizo  Yñiego  López  de 
Mandoga  :  Yñiego  López  de  Mandoga  ,  marque's  d* 
Senlillana.  —  Ácl  comiensa  una  obra  de  Johan  de  Me- 
na, la  qual  llama  el  Porgatorio.  —  Ací  comiensa 
otra  o6ra.  del  mesmo  Johan  de  Mena.  La  drega  al 
Rey. — Ací  comienza  una  obra  que  faze  el  Marque's  de 
Sentillana  ,  la  qual  se  llama  Doctrinal  de  Privados^ 
—  Aquí  es  finida  la  obre  del  Merques  de  Sentillana.  E 
comienga  un  rasonamiento  que  Johan  de  Mena  faze 
con  la  Muerte.  Estas  poesías  están  contenidas  en 
un  tomo  en  folio  ,  manuscrito  en  papel  ,  con  ca- 
rácter, al  parecer  del  siglo  XIV.  Al  fin  del  volu- 
men se  hallan  algunas  otras  con  letra  mas  moder- 
na. Es  un  códice  curioso,  por  mas  que  estén  ya 
impresas  todas  ó  parte  de  las  citadas   obras. 

Aquesta  obra  es  stada  treta  de  les  Crónicas  de  Meslre  Ro- 
drigo, Archabisbe  de  Toledo,  en  les  quah  es  breumeiJ 
atrobat  lo  estament  de  Spanya  del  comengament  del  mon 
tro  al  die present,  qiiinsé  quals  Princeps  la  hanposseida. 
Códice  en  folio  de  200  hojas.  Aunque  la  edición 
latina  ,  en  cuya  lengua  escribió  su  crónica  el  arzo- 
bispo Rodrig),  es  bastante  conocidi,  no  sucede 
así  con  la  versión  castellana,  y  mucho  menos  con 
este  eN.tracto  y  traducción  en  catalán,  pues  es  su- 
mamente raro. 


De  las  impresiones  citamos  como  mas  notables  las  siguientes. 


Epistole  Sancti  Hieronymi.  Un  tomo  en  folio,  de  393 
hojas,  letra  romana,  á  dos  columnas,  sin  nombre 
de  impresor,  lugar  ni  datado  impresión.  En  elDic- 
tionnairebibliogrnpliique,  historique  el  critique,  des  livres 
rnres,  pre'cieux ,  singuliers,  curieux  ,  eslime's,  et  í"*" 
cherches ,  etc  ,  en  la  página  224  del  Suplemento ,  ^ 
tomo  IV,  impreso  por  Delalain  en  París  en  1802,  se 
lee:  «  Híeronim»  [Sancti)  Epistolce;  editio  vetus  ,  abs- 
fique  ullü  loci  vel anni  indicatione.  In-fol. — Esta  edi- 
«cion ,  que  es  muy  rara  ,  se  halla  continuada  en  el 
tliidex librorum  ab  inventa  Typographiá  adannum  i 500 
« (Catálogo  de  los  libros  do  M.  de  Brienne) .  Elejem- 
«  piar  que  en  él  se  describe,  tenia  una  encuaderna - 
«  cion  muy  antigua  ,  donde  se  leia  la  fecha  de  1469, 
«  la  cual  venia  á  demostrar  que  dicho  volumen  se 
«habia  impreso  ,  á  mas  tardar  ,  en  14G8.  »  La  des- 
cripción que  el  autor  hace  de  aquel  ejemplar,  es 
enteramente  aplicable  al  de  esta  Biblioteca  ;  por 
manera  que  desdc^  luego  nos  adherimos  á  creer 


que  es  otro  de  los  de  aquella  antigua  edición.  Y 
apesar  de  que  dicho  volumen  no  solo  presenta  fo- 
liatura ,  la  que  no  comenzó  á  usar¿e  hasta  últimos 
del  siglo  XV.  sino  que  está  expresada  con  ci- 
fras arábigas  ,  cuyo  uso  es  todavía  muy  poste- 
rior ;  con  todo  eso  ,  por  el  carácter  de  la  letra  , 
por  la  especie  y  multitud  de  abreviaturas  que 
contiene  ,  por  haberse  dejado  en  blanco  ,  6  so- 
lo indicadas  con  minúsculas,  las  iniciales  de  los 
capítulos  y  artículos  ,  para  que  pudieran  des- 
pués escribirse  á  pulso  y  adornarse  con  viñetas , 
según  era  general  costumbre,  y  finalmente  por 
otras  particularidades  paleográficas  que  omiti- 
mos ,  nos  confirmamos  en  que  la  presente  edi- 
ción es  del  año  1468  ó  antes:  atribuyendo  la  sin- 
gularidad do  la  foliatura  á  un  mero  capricho  del 
impresor ,  ó  pensando  que ,  como  parece  ser  mas 
probable ,  para  mas  expedito  y  fácil  manejo  del  li- 
bro le  fuó  añadida  en  época  posterior.  Do  todo* 
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modos ,  puede  calcularse  la  rareza  y  valor  de  esta 
obra,  cuando  el  autor  del  mismo  Dictionnaire  añade 
que  el  ejemplar  que  cita,  se  vendió  en  1792  por  1.199 
libras  19s.  en  casa  del  cardenal  Loménie  de  Brienne. 
Salterio.  Concluye  así :  Reverendissimi  Cardinalis  Sancíi 
Sixti  Expositio  breris  et  uíilis  super  toto  Psalíerio :  Rome 
impressa  die  vicésima  prima  mensis  Fehruarü ,  sedente 
Sixto  quarto  Pontífice  máximo,  per  providum  virum  ma- 
gistrum  Lupum,  gallum ,  frem  mgri  Udalrici,  galli,  de 
Bienna.  Anno  Domini Millesimo  quadringentesimo  septua- 
gesimosexto.  Finit  feliciter.  Un  tomo  en  4.°  Empieza  con 
una  protesta  ó  sumisión  al  Papa  por  Juan  de  Torque- 
mada  [Turrecremata) ,  que  no  debe  confundirse  con  el 
Tomás  de  Torquemada,  que  fué  primer  Inquisidor  de 
los  reinos  de  Castilla. 
Incipit  prologus  in  librwm  qui  intitulatur  Arbor  Vite  Cruci- 
fixe  lesu,  et  dicitur  opus  Ubertinide  Casali,  qui  fuit  Frater 
professus  ordinis Minorum  Beati  Francisci.  Al  final  dice: 
Liber,  qui  intitulatur  Arbor  Vite  Crucifixe  lesu  devotissimi 
Fratris  Ubertini  de  Casali,  ordinis  Minorum,  feliciter  ex- 
plicit.  Impressus   Veneliis  per  Andream  de  Bonettis  de 
Papia.  Anuo  M.  CCCC.  LXXXV,  die  XII  Marlii,  loanne 
Mocenico,  inclyto  Principe,  regnante.  Un  tomo  en  folio. 
Es  obraTmuy  rara. 
Las  Metamorfosis  de  Ovidio.  Finaliza  así:  Acaben  los  quinze 
libres  de  Transformacions  del  poeta  Ovidi,  é  los  quinze 
libres  de  Allegoríes  é  Moráis  Exposicions  sobre  ells,  es- 
tampáis en  Barcelona  per  Pere  Miquel,  benaventurada— 
ment  en  Espanya  en  los  Regnes  d'  Aragó  ,  regnant  los 
invictissims  é  preclarissims  Don  Ferrando  é  Doña  Ysabel. 
AnyM.  CCCC.  LXXXXIIII  á  XXIIII  de  abril.  Un  tomo  en 
folio.  Va  al  principio  una  dedicatoria  á  Doña  Juana  de 
Aragón,  hija  de  D.  Fernando  el  Católico,  por  el  Ira- 
ductor  Francisco  Alegre ,  de  quien  es  original  el  re- 
ferido tratado  de  Alegorías  y  Exposiciones  morales 
que  le  subsigue.  Es  obra  muy  rara. 
Cmislitutions  fetes  per  lo  Illustrissimo  é  Serenissimo Rey  Don 
Ferrando,  Rey  de  Castella,  de  Aragó,  etc.  En  la  segona 
Cort  de  Caíhalunya  celebrada  en  Barcelona  en  lany  Mil 
CCCC  LXXXXIII.  Dice  al  final :  Divina  favente  ckmentia 
finitum  et  terminatum  est  hoc  opusculum  Constitutionum 
in  Principalissima  et  Excellentissima  Civitate  Barcinone 
Principatus  Cathalonie,  per  Revcrendum  magistrwm  Johan- 
nem  Rosenbach,  alemanum,  de  Haydelberch.  Sub  anno 
Domini  Millesimo  quadringentesimo  nonagésimo  quarto, 
die  vero  XlIIImensii  februarii.  Un  tomo  en  folio,  al  que 
están  añadidas  otras  varias  Constituciones  posterio- 
res. La  impresión  de  las  precitadas ,  que  pertenecen 
á  D.  Fernando  el  Católico ,  es  muy  rara.  No  la  men- 
ciona Torres  Amat ;  pero  sí  RipoU  Vilamajor. 
Ista  sunt  Opera  Alberti Magni  ad  Lngicam pertinentia.  Ter- 
mina con  estas  palabras :  ExpHcit  líber  secundus  Elen- 
chorum,  et  cum  hoc  omnia  Opera  excelleniissími  philoso- 
phi  Alberti  Magni  super  tota  Lógica  Aristolis.   Feliciter 
impressa  Venetíis  per  Johannem  et  Gregorium  de  Grego- 
rio ,  fratres ,  solertissimos  impresores ,  die  27  septembris 
1i9i.  Laus  Deo.  Un  fomo  en  folio.  Es  edición  rara. 
Comengan  los  Quesits  ó  Perque'ns  del  Recerend  Meslre  Albert 
Gran,    del  orde  de  Erares  Predicadors  é  Archebisbe  de 
Coluya,  Mestre  en  arts  é  en  Sacra  Th'ologta,  é  philosoph 
excellentissim.  En  lo  qual  libre  declara  maravellosos  se- 
crets  tant  de  les  coses  pertinents  á  la  conservado  de  la 
vida  é  sanilat  del  lióme,  quant  á  la  composició  é  phisono- 
mt'a  humana.  Divídese  en  dos  partes,  según  estos  dos 
objetos  principales,  y  concluye  :  Fon  stampada   la 
present  obra  enBarcelona  per  Pere  Posa.  É  acabada  áXX 
de  noembre  any  .)/.  CCCC  LXXXXIX.  Un  tomo  en  4.° 
Propone  y  resuelve  un  sinnúmero  de  cuestiones  mas 
ó  menos  relacionadas  con  la  Fisiología,  la  Paloloaía,  la 
II. 


Terapéutica  etc. ,  algunas  dé  las  cuales  son  á  la  ver- 
dad muy  singulares, v.g. —  «¿Perqué  tot  altre  mem- 
bre  del  ventre  enfora  fregat  é  exercital  se  engrexa : 
mes  lo  ventre  fregat  é  exercitat  se  dimagre?»  — 
«¿Perqué  los  pels  de  les  selles  crexen  mes  ais  vells 
que  ais  jóvens?»  —  «¿Perqué  la  dona  es  mes  impru- 
dent  é  de  poch  seny  quel  home  ?»  Es,  en  fin,  un  libro 
rarísimo,  tanto  por  la  sustancia  como  por  la  edición. 
L'Opera  de  Misser  Giovanni  Boccacio  de  Mulieribus  claris. 
Al  final  se  lee :  Stampado  in  Venetia  per  Maistro  Zuanne 
de  Trino,  chimato  Tacuino ,  del  anno  de  la  nativita  de 
Christo  M.  D.  VI  a  di  VI  de  marzo,  regnante  ínclito  Prin- 
cipe Leonardo  Lauredano.  Un  tomo  en4.°  Es  edición  bas- 
tante rara. 
Biblia.  Faltan  algunas  hojas  de  tres  de  los  cuatro  índi- 
ces que  tiene  al  principio.  Concluye  así :  Explicit  Bi- 
blia diligentissime  eméndala ,  cvum  Concordantiis  non  so— 
Iwn  eiusdem,  sed  et  luris  Canonici,  summariis  omnium 
capitum  divisíonibus,  quattuor  repertoriis  prcepositis,  nu— 
merique  foUorum  dístínctíone,  una  cum-  Compendiólo  totiut 
Bíblíe  per  rythmos  descripto ,  cumque  vera  nominum  he— 
braicoriim  interpretatione  é  novo  emendatorum.  Lugduni 
in  officína  Jacobi  Mareschal.  Anno  Dñi.  décimo  quarto  su- 
pra  míllesímum  duodécimo  Kalendas  aprilis.  Siguen  las 
Interpretatíones  nominum  hebraicorum;  y  después   un 
Sumario  de  la  Biblia  con  este  epígrafe:  Tota  Biblia  com- 
pendiosissime  per  rythmos  descrípta  hoc  fquem  cernís)  li- 
bello  habetur  per  Magístrum  Franciscum  Gotlhí ,  ordinis 
Minorum ,  Sacre  Theologí-;  Professorem.  Precede  al  pri- 
mer libro  de  la  Biblia ,  ó  sea  el  Génesis ,  una  lámina 
que  representa  los  seis  dias  de  la  Creación.  Un  tomo 
en  8.°  menor,  de  700  folios,  sin  contar  los  índices,  las 
interpretaciones  ni  el  sumario,  que  no  están  folia- 
dos.—  Parécenos  indudable  que  en  la  data  de  101  i 
que  trae  este  libro,  hay  un  error  de  impresión.  Para 
persuadirse,  bastan  algunas  observaciones.  Antes  de 
la  invención  de  la  imprenta ,  usábase  ya  el  estampar 
naipes  é  imágenes  por  medio  de  planchas  grabadas 
en  madera;  y  hacia  el  año  1440  se  aphcó  este  método 
á  algunas  inscripciones  y  páginas  sueltas  con  carac- 
teres que  parecen  impresos.  Harto  se  comprende,  no 
obstante,  cuan  inmensa  distancia  separaba  estos  gro- 
seros ensayos ,  del  uso  perfeccionado  de  la  impren- 
ta. Las  exquisitas  investigaciones  que  se  han  he- 
cho sobre  la  aplicación  de  ésta,  han  comprobado  irre- 
fragablemente que  la  primera  obra  impresa  lo  fué  en 
1452  por  sus  inventores  Juan  de  Guttemberg ,  Pedro 
SchoeíTer  y  Juan  Fust ;  y  que  la  primera  impresión  de 
una  Biblia,  bien  averiguada,  fué  hecha  en  Maguncia, 
año  de  1462,  por  los  dos  últimos.  Esta  nueva  inven- 
ción perfeccionada  no  se  introdujo  en  Paris  hasta  1469: 
y  posteriormente,  aunque  con  diferencia  de  pocos 
años  en  Lyon  {Lugdunum).  Estas  datas  destruyen  ente- 
ramente la  exactitud  de  la  de  la  Biblia  que  nos  ocupa, 
y  demuestran  con  toda  evidencia  su  error.  ¿En  qué 
consiste,  pues,  que  el  impresor  pusiese  año  de  1014? 
Asaz  frecuente  ha  sido  en  todos  tiempos  el  escribir  en 
las  fechas  solo  las  últimas  cifras  del  año ,  como  por 
ejemplo  8oi  en  vez  de  1851;  y  este  uso,  perjudicial  si 
se  quiere ,  que  aun  dura  en  nuestros  dias  en  los  do- 
cumentos privados  ,  se  extendía  antes  igualmente  á 
los  instrumentos  públicos  y  otros  manuscritos.  Así  se 
ve  que  en  una  escritura  de  España,  que  corresponde 
al  año  DCCCCLXII ,  se  puso  Aira  díscurrente  LXII :  y 
que  en  un  privilegio  otorgado  por  Carlos  V,  rey  de  Fran- 
cia ,  á  los  estudiantes  de  la  universidad  de  Paris ,  se 
escribió  el  afio  de  366  por  1366.  Algunos  de  los  pri- 
meros impresores  continuaron  una  costumbre  se- 
mejante, como  que  la  primera  edición  de  Marcial  cu 
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4.°  trae  la  siguiente  data:  Impressuin  Ferrarice  die  se- 
cunda juln  3ILXXI  por  MCGCCLXXr,  y  la  carta  del  cé- 
lebre Erasmo ,  que  está  al  frente  de  las  obras  de  San 
Cipriano,  tiene  la  fecha  del  año  MXIX  por  MDXIX;  Hay 
mas:  los  escribientes  ó  copistas  solian  copiar  la  data 
del  manuscrito  anterior;  y  huloo  también  á  veces  im- 
presores que  pusieron  dicha  data  del  manuscrito  en 
lugar  de  la  que  correspondía  á  la  impresión.  Teil  se 
echa  de  ver,  por  ejemplo,  en  la  edición  de  Johannes 
de  Tambaco^  De  ConsolaUone  Theologice,  en  cuyo  final  se 
dice  que  el  tratado  se  concluyó  en  1366,  lo  cual  se 
debe  entender  respecto  á  la  composición ,  mas  nó ,  á 
la  impresión.  En  vista  de  estas  prueb  \s ,  á  las  que 
podríamos  juntar  otras  muchas  del  mismo  género  no 
menos  concluyentes ,  queda  fuera  de  toda  duda  que 
la  Biblia  en  cuestión  fué  impresa  en  1514;  conforme 
concurren,  por  otra  parte,  á  confirmarlo  varias  ra- 
zones deducidas  de  la  paleografía  de  la  propia  época. 
Creemos  que  esta  edición  es  bastante  rara ,  pues  no 
se  encuentra  en  el  copioso  catálogo  del  P.  Calmet. 

Propaladia  de  Bartolomé  de  Torres  Xaharro.  Contiene  tres 
lamentaciones  de  amor ,  una  sátira ,  once  capítulos, 
siete  epístolas,  las  comedias  Seraphina,  Ti-ophea,  Sol- 
dadesca^ Tinellaria,  Ymenea,  Jacinta,  Calamita  y  Aqiii- 
lana;  el  Diálogo  del  Nascimiento ,  una  contemplación, 
una  exclamación ,  una  composición  Al  hierro  de  la 
langa  ,  otra^  la  Verónica,  un  retrato,  romances,  can- 
ciones y  sonetos.  Este  orden  está ,  sin  embargo ,  in- 
vertido ;  pues  las  dos  últimas  piezas  del  volumen  son 
las  comedias  Calamita  y  Aquilana.  Un  tomo  en  folio , 
sin  nombre  de  impresor  ,  lugar  ni  año  de  la  impre- 
sión, y  con  notas  marginales  manuscritas  en  italiano. 
La  primera  edición  de  esta  obra  se  hizo  en  Roma  en 
1517,  dedicada  á  D.  Fernando  Dávalos,  marqués  de 
Pescara ,  yerno  de  Fabricio  Golona ,  con  privilegio  de 
León  X ;  pero  el  presente  ejemplar  no  pertenece  á 
dicha  edición ,  pues  en  ésta  solo  hay  siete  comedias, 
faltando  la  Calamita ,  que  su  autor  no  publicó  hasta 
1520.  Tiénese  noticia  de  otras  impresiones  que  se  hi- 
cieron en  Sevilla  en  el  mismo  año  1320,  en  1533  y 
Icüo;  y  seguramente  señalaríamos  al  citado  ejemplar 
la  data  del  primero ,  si  el  editor  de  la  de  Madrid  de 
1573,  que  salió  á  luz  con  muchas  enmiendas  que  man- 
dó hacer  la  Inquisición,  no  supusiera  la  existencia  de 
otras  ediciones ,  hoy  ignoradas ,  á  alguna  de  las  cua- 
les, sobre  todo  de  Italia,  puede  muy  bien  pertenecer 
la  que  nos  ocupa.  «La Propaladia  de  Torres Naharro, 
«dice,  obra  singular  y  extremada  en  el  donaire  y 

•  «  gracia  de  la  lengua ,  aunque  estaba  prohibida  en 
« estos  reinos  años  habia  ,  se  leia  é  imprimía  de  ordi- 
«nario  en  los  extrangcros.»  Esta  obra  es  sumamente 
rara  y  aprecialilc ,  por  cuanto  las  comedias  que  con- 
tiene son  de  las  primeras  del  teatro  español.  Véase 
cuánto  estimaba  un  ejemplar  que  poseía  el  eminente 
literato  D.  Leandro  Fernandez  de Moratin, cuando  en 
la  nota  35  al  discurso  histórico  que  sirve  de  prelimi- 
nar á  sus  Orígenes  del  Teatro  Espatlol,  úice:  «Tuve  en- 
» tre  mis  libros  la  rarísima  edición  do  Roma  de  1517, 
»  en  folio,  letra  gótica,  de  la  cual  ninguno  do  nuestros 
■ibililiógrafos  tuvo  noticia.  Era  dádiva  de  D.  Gaspar  de 
«  Jovellanos,  que  habia  ilustrado  con  ñolas  marginales 
■<  de  su  mano  algunos  pasages  del  texto :  circunstan- 
"cias  que,  añadidas  á  la  singularidad  del  libro,  lo  ha- 
'<cian  para  mí  muclio  mas  precioso.  Las  revueltas  do 
«los  tiempos  mo  privaron  do  esta  rara  y  aprcciablc 
«  alhaja ,  sin  que  después  me  haya  sido  posible  avc- 
«  riguar  su  paradero. » 

Epülolas  de  San  ¡lierónymo.  Empieza  por  una  epístola 
proemial  de  su  traductor  el  Bacliiller  Juan  do  Molina, 


dirigida  á  la  ilustre  y  muy  reverenda  Señora  Doña 
María  Enriquez  de  Borja ,  primero  duquesa  de  Gan- 
día;, y  á  la  sazón  Abadesa  de  Santa  Clara  en  el  mis- 
mo lugar.  Finaliza  de  esta  manera ;  A  gloria  y  loor  de 
la  Sanctissiyna  Trinidad,  Padre,  Hijo,  Espíritu  Sancto_ 
y  de  la  Sacratissima  Reyna  de  los  Angeles,  Marta,  Vir- 
gen .Madre  de  Dios,  Abogada  y  Señora  nuestra:  para 
honra  y  alegría  de  todos  los  ciudadanos  del  Cielo,  espe- 
cialmente de  los  excelentes  y  muy  señalados  Sánelos  S. 
Juan  Bautista,  S.  Pablo  y  S.  Hierómjmo ;  fué  imprimida 
la  presente  obra  en  laisigne  y  coronada  ciudad  de  Valen- 
cia, en  la  casa  de  Juan  Jof re,  impresor,  dicha  comunmente 

.  al  Molí  de  la  Rouella,  impressa  con  privilegio  real  y  im- 
perial, donde  largamente  se  contienen  las  penas  por  diez 
años  puestas  al  que  la  imprimiere  en  toda  Castilla  ó  de 
otra  parte  impressa  la  vendiere.  Fué  acabada  pasados  XV 
dias  del  mes  de  Margo  en  el  año  de  nuestra  reparación 
M.D.XX.  Un  tomo  en  folio  de  330  hojas.  Después  de  la 
liltima  epístola  dice  el  traductor ,  dirigiéndose  nueva- 
mente ala  Abadesa:  «Estos  siete  libros  son.illustre  y 
«  muy  R.  S.  los  que  al  presente  se  me  ofrece  embiar 
«á  V.  S.  impressos  y  traduzidos  en  siete  meses  :  en 
«  el  seteno  millar  de  la  creación  del  mundo ,  y  en  el 
«  seteno  cinquenar  de  mis  años. »  Es  obra  muy  rara, 
pues  ni  Pellicer  en  su  Biblioteca  de  Traductores ,  ni  Xi- 
meno  en  sus  Escritores  del  Reino  de  Valencia,  mencio- 
nan esta  traducción  é  impresión. 

Francisco  Petrarcha.  De  los  remedios  contra  próspera  y  ad- 
versa fortuna.  Antecede  al  cuerpo  de  la  obra  una  «Carta 
«para el  excellente  y  muy  illustre Señor  el  Señor  Don 
«Gonzalo  Fernandez  de  Córdova,  Duque  de  Sesa,  de 
« Terranova  y  Sant  Angelo,  marqués  de  Bitonto,  gran 
«Condestable  del  reino  de  Ñápeles  etc.  é  por  meres- 
«  cido  renombre  Gran  Capitán  de  España,  embiado  por 
«Francisco  de  Madrid,  arcediano  del  auctor,  y  canó- 
«nigo  en  la  yglesia  de  Patencia,  sobre  la  translación 
« que  hizo  de  latin  en  romance  al  libro  que  el  famoso 
«poeta,  philósophoy  orador  Francisco  Petrarca  com- 
«puso  de  los  remedios  contra  próspera  y  adversa  for- 
«tuna.  La  qual  dirigió  á  su  magnífica  señoría....»  Al 
«  final  se  lee :  Fué  imprimido  el  libro  del  famoso  poeta  y 
orador  Francisco  Petrarca  de  los  remedios  contra  próspera 
y  adversa  fortuna,  en  la  muy  noble  y  muy  leal  ciudad  de 
Zaragoga  por  Georgi  Zoci,  alemán.  Acabóse  á  doze  dias 
del  mes  de  noviembre  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  tres 
años.  Un  tomo  en  folio  de  149  hojas.  Es  bastante  raro. 

Libri  de  Re  Rustica.  Termina  así :  Impressum  Lutetia; prcelo 
Antonii  Augerelli,  impensis  axilem  Joannis  Pnrvi  et  Ga— 
leoti  íi  Prato ,  mense  Februario ,  anno  M.  D.  XXXIII.  Un 
tomo  en  folio  de  506  páginas.  Es  un  libro  bastante 
apreciable  de  Agricultura  antigua  :  colección  de  va- 
rios tratados  de  Marco  Terencio  Catón ,  Marco  Tulio 
Varron,  Lucio  Junio  Modérate  Columela,  Paladio  Ru- 
tilio  Tauro  Emiliano ,  Jorge  Alejandrino ,  Felipe  íie- 
roaldo ,  Pomponio  Modéralo  y  otros  autores. 

Libre  apellat  Consola!  de  Mar,  ara  novament  estampatycor— 
regit,  affegits  los  Capílols  y  Ordinacions  deis  drets  del  Ge- 
neral, e  del  dret  del  pes  del  Srnyor  Rey,  ab  altres  coses 
necessaries,  les  quals  fins  al  present  no  eren  eslades  estam- 
pades.  Ayn  .)í.D.XL.  A  la  vuelta  de  la  portada  liay  la  ad- 
vertencia: «A  gloria  y  lahor  de  Nostrc  Senyor  Deu  Jesu 
«  Christ ,  y  de  la  gloriosa  Verge  María,  Maro  sua,  ad- 
«  vocada  nostra  ,  y  deis  gloriosos  Sancts  Mossenycr 
«  Sancl  Tclm  ,  y  Sanct  Nicholau ,  y  Sanct  Anlhoni  ,  y 
«Sancta  Clara,  y  Sancta  Madrona,  palrons  y  advocáis 
«  delsnaveganls,  y  de  tota  la  corl  celestial.  Por  quanl 
«  en  lo  Libro  de  Consolalso  Irobaven  molles  corrup- 
«  cions,  axí  en  vocablos  com  en  sentencia,  y  molí  des- 
«compost;  per  reniey  do  acó  yo,  Franccsch  Colelics, 
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c  per  sola  caritat,  jatsía  ámolt  treball,  havent  coUoqui 
«  é  cousell  de  persones  expertas  y  antigües ,  axí  pa— 
«trons  de  fustes  com  mercaders,  y  mariners,y  altres, 
«  y  cercant  molts  origináis  me  so  esfor^at  corregir  lo 
« present  libre ,  taat  com  es  estat  possiWe.  É  per  mes 
«  adornar  es  estat  desliberat  lii  fossen  ajustats  alguns 
«Priviletgis  yOrdinacions,y  altres  coses  concedenls  á 
«la  materia....»  Sigue  inmediatamente  la  tabla  de  ma- 
terias ,  con  el  epígrafe:  Ád  comeiv¡a  látanla  del  present 
libre.  Declarado  deis  Cónsols,  y  del  Jutge  de  Apelladons, 
y  de  lur  jurament,  y  cómreben  lo  escrivd,  totper  son  or- 
df.  Después  de  la  cual  empieza ;  Segueixse  lo  Libre  de 
Consolat  novament  corregit  y  estampat.  En  lo  qual  son  len- 
gudes  les  Leys  y  Ordinadons  deis  actes  marítims  y  mor— 
cantícols.  La  presente,  como  las  demás  ediciones  cono- 
cidas de  este  código  mercantil,  comienza  por  los  cua- 
renta y  dos  capítulos  sobre  la  elección  de  los  cónsules 
de  Valencia  y  el  procedimiento  ante  su  tribunal ;  Or- 
denanzas que  fueron  dictadas  por  D.  Pedro  III  de  Ara- 
gón en  1283,  cuyo  primer  capítulo  dice:  «Cascun  any 
« lo  vespre  de  la  festa  de  Nadal  de  Nostre  Senyor  los 
« promens  navegants  patrons ,  mariners ,  ho  partida 
«  de  aquells,  apleguen  consell  en  la  esglesia  de  Sancta 
«Tecla  de  la  ciulat  de  Valencia.  É  aquí  per  elecció,  é 
«  no  per  redolins  ,  tots  en  una  concordants,  lio  la  ma- 
«ior  partida,  elegeixen  dos  bons  liomens  de  la  art  de 
«mar  en  Cónsols.  É  un  lióme  de  la  dita  art  de  la  mar, 
«  é  no  de  alguna  altra  art ,  lio  offici ,  ho  sciencia ,  en 
«  Jutge  de  les  Appellacions,  ques  fan  de  les  sentencies 
«  deis  dits  Cónsols. »  Viene  luego  la  pragmática  de  D. 
Jaime  I  sobre  la  fórmula  de  j  uramenío  que  debían  pres- 
tar los  abogados  de  Mallorca  encargados  de  la  defensa 
de  causas  en  los  tribunales  de  esa  isla:  y  otro  documen- 
to relativo  al  cálculo  de  los  cargamentos  de  las  naves 
procedentes  de  Alejandría.  Principia  de  seguida  el 
verdadero  Consulado  con  la  fórmula  común :  Ád  co— 
meneen  les  bmes  Coslumes  del  mar.  Cuyo  primer  capí- 
tulo es  el  XLVI  de  la  colección  ( falta  en  ésta,  como  en 
todas  las  impresas  conocidas,  elXLV):  «Aquests  son 
« los  bons  establiments  y  les  bones  costumes  que  son 
«  de  fet  de  mar ,  que  los  savis  homens  qui  van  per  lo 
«mon  ne  comentaren  á  donar  ais  nostres  anteces- 
«  sors.  Los  quals  feren  per  los  libres  de  la  savietat 
« de  les  bones  costumes. »  etc.  Al  fin  del  capítulo 
CCXCVII  se  halla  la  nota :  Fins  ad  liavem  parlat  de  les 
Leys  é  Ordinadons  de  act's  marítims  mercantívols ,  lo 
que  anuncia  con  toda  claridad  el  fin  del  Consulado, 
mayormente  cuando  á  renglón  seguido  afiade:  ara 
posare'm  Ordinadons  en  fet  de  armada  marítima. — Or- 
dinadons de  tot  levell  que  armará  per  anar  en  cors  é  de 
tota  armada  qu  s  faga  per  mar,  ó  sean  las  Ordenanzas 
para  los  armamentos  de  corso ,  que  abrazan  desde  el 
capítulo  CCXCVIII  hasta  el  CCCXXXIIII,  ambos  inclu- 
sive. Después  de  estas  hay  la  llamada  Lista  Cronoló- 
gica de  las  aceptaciones ,  que  concluye  así :  Fi  de  tots 
los  capit'As  que  tracla  lo  Consolat.  Deo  gratias.  Hacia  el 
fin  del  volumen  eS'lán  continuados  los  Capítulos  de 
D.  Pedro  IV  sobre  los  acios  y  hechos  marítimos  de 
1 340 ;  unas  Ordenanzas  de  los  Concelleres  de  Barce- 
lona para  su  Cónsul  en  Sicilia :  las  de  los  mismos  so- 
bre seguros  marítimos  de  1433 :  los  capítulos  XXIII  y 
LXIX  del  Recogii/nerunt  Proceres:  una  Pragmática  de 
D.  Jaime  I  sobre  encomiendas ,  dada  en  Cariñena  á  2 
de  los  idus  de  agosto  de  1271 :  una  Ordinacion  de  los 
Concelleres  sobre  cambios:  un  Privilegio  de  D.  Al- 
fonso V  de  2b  de  mayo  de  1432 :  dos  Captíulos  de  Cor- 
te aprobados  ca  la  celebrada  en  Barcelona  á  8  de  oc- 
tubre de  1481 :  el  resumen  de  otro  sobre  los  alcaides 
de  la  Seca,  hecho  en  las  C(ktes  celebradas  por  D.  Fer- 


nando el  Catóhco  en  la  misma  ciudad  en  1493:  las 
Ordenanzas  de  los  Concelleres  de  Barcelona  sobre  se- 
guros marítimos  de  1 484 :  y  los  Capítulos  y  Ordina- 
ciones  sobre  los  derechos  de  la  Generalidad,  sanciona- 
das en  las  Cortes  de  Barcelona  en  8  de  octubre  de 
1481 ;  al  fin  de  los  cuales  se  lee :  Ad  son  finits  y  aca-^ 
bais  tots  los  presenta  capílols  de  Consolat,  los  quals  son 
molt  necessaris  pera  qualsevol  home  quis  eníendrá  en  la 
mar.  Laus  Deo.  Termina  la  compilación  por  las  Orde- 
nanzas sobre  el  derecho  del  peso  del  Rey ,  sacadas 
de  la  oficina  de  la  Bailía  General  y  autorizadas  por  su 
escribano  Juan  Castell. — Forma  el  todo  un  volumen 
en  4.°  mayor,  de  129  folios  ,  carácter  semigótico,  en 
que  no  se  expresa  nombre  de  impresor  ni  lugar  de  la 
impresión.  Sin  detenernos  á  rastrear  estos  dos  datos, 
diremos  que  la  presente  edición  de  1540  del  Consula- 
do en  su  idioma  original,  ha  sido  ignorada  de  los  prin- 
cipales escritores  que  han  tratado  expresamente  de 
aquel  Libro ,  quienes  no  tuvieron  noticia  sino  de  las 
de  1494  ,  1o02,  1oi7,  1523, 1592  y  otras  varias  del  si- 
glo XMI.  Y  no  solo  una  circunstancia  tal  hace  suma- 
mente apreciable  este  rarísimo  ejemplar,  sí  que  mu- 
cho mas  el  contener  las  Ordenanzas  sobre  el  derecho 
del  peso  del  Rey ,  de  que  no  hablan  los  autores ,  ni 
aun  Capmany  en  sus  dos  tomos  de  la  Colección  Diplo- 
mática. 

Flos  Sanctorum.  Fáltale  la  portada.  Sigue  el  índice  con 
este  epígrafe :  Taula  de  la  present  obra ,  en  la  qual  se 
trabarán  lotes  les  vides  ho  legendes  deis  Sancts  é  de  les 
Sanctes....  El  prólogo  principia  así :  «Comensa  lo  pró- 
«lech  sobre  la  tradúcelo  feta  de  latí  en  %Tilgar  de 
«  aquella  notable  part  del  Monothesseron,  que  vol  dir 
« hu  de  quatre ,  del  Reverent  Doctor  Jlestre  Jolian 
«Gerson,molt  digne  Canceller  déla  ciutatdeParis...» 
Ál  final  de  la  obra :  A  lahor  y  gloria  de  Nostre  Senyor 
Deu ,  y  de  la  humil  Verge  María  Mare  sua ,  y  de  la  bs- 
naventurada  Sánela  Eularia,  pairona  nostra,  y  del  be- 
naventurat  Sanct  Antoni  de  Padua,  y  Sanct  Ramón  de 
Roca  Fort.  Feneix  lo  present  libre  anomenat  Flos  Sanc- 
torum, en  que  si  sont  affegid?s  moltes  vides  de  Sancts  y 
Sanctes,  á  despeses  de  Jaume  Lacera,  librater,  ciutadá 
d'  Barcelona.  Estampat  en  la  insigne  ciutatde  Barcelona 
per  Caries  Amarás ,  ciutadá  de  dita  ciutat,  al  primer  de 
setembre ,  any  mil  sinch  cents  y  quaranta  set.  Un  tomo 
en  folio  de  317  hojas,  adornado  de  muchas  estampas 
grabadas  en  madera.  Esta  traducción  catalana  es 
muy  rara. 

Salustio  Catilinario  y  lugurta.  Tiene  la  portada  restau- 
rada. En  la  página  siguiente  dice :  Aquí  comienga  el  li- 
bro llamado  Salustio  Cathilinario.  El  qual  fue'  traduzido 
del  latín  en  romance  caitellano  por  Maestre  Francisco 
Vidal  de  Noya  en  estilo  assaz  alto  y  muy  elegante  según 
se  sigue.  Al  fin:  Aquí  se  acaba  el  presente  Tractado,  lla- 
mado Salustio  Cathilinario  y  lugurta,  nuevamente  cor- 
regido y  emendado ,  con  mucha  ddigencia  impresso  en 
Medina  del  Campo  por  Pedro  de  Castro,  impressor,  á  costa 
de  Juan  de  Espinosoí,  mercader  de  libros.  Acabóse  ú 
ireynta  y  un  dias  del  mes  de  Agosto,  año  del  Nasci- 
miento  de  nuestro  Redemplor  y  Salvador  Jesu  Christo,  de 
Mil  y  D.XLVni  años.  Un  tomo  en  4."  sin  foliatura.  Es 
un  libro  muy  raro  y  apreciable,  á  pesar  de  que  te- 
nemos traducciones  de  esta  obra  mucho  mejores. 

Chrónica  del  muy  esclarecido  Príncipe  y  Rey  D.  Alonso, 
el  qual  fué  par  de  emperador  é  hizo  el  libro  de  las  Siete 
Partidas.  Y  ansimismo  al  fin  desle  libro  va  encorporada 
la  Chrónica  del  Rey  D.  Sancho  el  Bravo,  hijo  de  este  Rey 
Don  Alonso  el  Sabio.  Con  privilegio  imperial.  Impresso 
en  Valladolid  año  ioo'i.  Por  la  licencia  que  está  des- 
pués de  la  portada  se  ve  que  fué  autor  de  esta  Cró- 
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nica  Miguel  de  Herrera ,  vecino  de  Valladolid.  Un  to- 
mo en  folio  de  77  hojas.  Anuncia  al  final  que  sigue  la 
Crónica  del  rey  D.  Fernando ,  hijo  de  D.  Sancho  el 
Bravo;  pero  en  este  ejemplar  no  está.  Es  edición  bas- 
tante rara. 
Dos  libres  de  Pedro  Seraphin,  de  Poesía  vulgar ,  en  lengua 
cathalana.  En  Barcelona,  en  casa  de  Claiides  Bornat. 
'¡565.  Ab  prüilegi  per  deu  anys.  Un  tomo  en  8.°  de  124 
folios.  Pedro  Serafí  fué  pintor  de  profesión  ,  y  lau- 
reado poeta.  Dividió  su  obra  en  dos  partes  ,  á  saber: 
en  cosas  de  amores  y  en  espirituales.  El  intento  que 
en  ello  tuvo  lo  declara  en  su  dedicatoria  al  Sr.  Geró- 
nimo Galceran  Serapio  de  Sorribes :  « peraque  los  jó- 
«  vens ,  galans ,  y  altees  persones  ,  que  en  amor  apli- 
«quen  sos  pensaments,  vegen  diversos  successos,  y 
«  de  aquells  se  apronten  com  desige :  y  los  sa^is  y 
«  vells,  que  ya  la  sanch  nols  buU  tant  com  en  sa  jo- 
«  veníud  solia,  legint  mos  dits  se  dolgande  sos  jove- 
«  nívols  fets ,  y  se  puguen  aconsolar  ab  obres  spiri- 
« tuals ,  los  he  posat  en  esta  mia  obra  coses  de  Amor 
a  y  Spirituals ,  y  altres  que  á  molts  han  paregut  be ; 
«  per  les  quals  entre  famosissims  trobadós  me  han 
«  adjudicades  joyes. »  Es  rarísimo. 
Reducción  de  las  letras  y  arte  para  enseñar  ú  hablar  los 
mudos,  por  Juan  Pablo  Bonet;  Barletserbant  de  su  .Va- 
geslad  entretenido  cerca  la  persona  del  Capitán  General 
de  la  Artillería  de  España,  y  Secretario  del  Condestable 
de  Castilla.  Dedicado  d  la  Magestad  del  Rey  D.  Felipe 
III ,  nuestro  Señor.  En  Madrid  por  Francisco  Abarca  de 
Ángulo,  -162.0.  Aunque  esta  obra  no  es  de  impresión 
muy  antigua ,  es  sumamente  rara  y  curiosa ;  porque 
evidencia  cuan  adelantada  estaba  en  España  la  en- 
señanza de  los  sordo-mudos  en  una  época  en  que  las 
demás  naciones  de  Europa  la  ignoraban.  En  la  nota 
1  de  la  página  179  manifestamos  la  opinión  del  P.  Es- 
calona sobre  la  probabilidad   de  que  Bonet  compu- 
siera este  libro  con  las  memorias  de  Fr.  Pedro  Ponce, 
que  tal  vez  encontró  en  casa  del  Condestable. 
Raccolta  di  diversi  ordini  fatti  per  la  cittá  e  regno  di  Na- 
poli  in  tempo  che  si  resse  República.  Es  como  un  legajo 
en  folio  encuadernado ,  que  contiene  una  gran  copia 
de  disposiciones  gubernativas  sobre  lo  político ,  civil 
y  administrativo  del  reino  de  Ñapóles  á  mediados  del 
siglo  XMI,  impresas  separadamente  eii  folletos,  car- 
teles ele.  El  primer  documento  es  una  confirmación 
de  las  gracias ,  concesiones ,  restituciones ,  privile- 
gios ,  inmunidades  ,  exenciones  y  prerogativas  del 
pueblo  de  Ñapóles  hecha  en  iü47  por  D.  Rodrigo  Pon- 
ze  de  León ,  duque  de  Arcos ,  á  nombre  de  D.  Fe- 
lipe IV  de  España ;  y  el  último  una  disposición  de  D. 
Juan  de  Austria  de  1  i  de  abril  de  1ü48.  Forma  una  co- 
lección en  extremo  curiosa ,  y  mucho  mas  en  España 
donde  excasean  tanto  las  de  esta  clase. 
Las  proporciones  que  ha  tomado  este  artículo,  nos  pre- 
ci.san  á  suspender  el  examen  individual  de  los  libros 
raros  y  preciosos  que  se  custodian  en  los  estantes 
de  esta  Biblioteca,  y  á  concluir  por  una  ojeada  ge- 
neral á  toda  ella ,  citando  solo  los  nombres  de  los 
autores  de  mayor  nombradla  ,  y  de  las  obras  ó  edi- 
ciones mas  principales.  Bajo  este  supuesto  merecen 
mención  particular  la  Biblia  Sacra  llamada  Poliglota 
d(5  D.  Benito  Arias  Montano  fhebraice,  grwce  et  latine, 
cum  paraphrasi chaldaica  el  latinii  versionibus]  impresa 
en  Antuerpia  y  concluida  en  1b70 :  la  colección  de  las 
Obra'<  délos  Santos  Padres  por  los  célebres  Monges  Be- 
nedictinos de  la  congregación  de  San  Mauro:  las  Corta* 
de  San  Cipriano  impresas  en  1490:  el  Directorio  original 


del  Santo  Concilio  celebrado  en  Méjico  en  el  año  de  1585. 
pi  esidido  por  el  Arzobispo  Dr.  D.  Pedro  de  Moya  y  Con- 
treras,  con  asistencia  de  los  Obispos  de  Guatemala,  Yu- 
catán, Antequera,  Nueva  Galicia,  Tlascala  y  Mechoa- 
can;  manuscrito  en  folio,  en  que  se  ven  las  firmas  de 
los  predichos  Prelados,  autorizado  por  el  secretario 
Dr.  D.  Juan  Salcedo :  comentadores  de  las  Sagradas 
Escrituras,  como  Alberto  Magno,  Alcázar,  Arias  Mon- 
tano, Bossuet,  Cayetano,  Clemente  XI,  San  Dionisio 
Areopagita ,  San  Isidoro  de  Sevilla ,  Longobardo,  P. 
Ambrosio  Montesino:  la  Cataluña  ilustrada  por  Este- 
ban Corbera;  la  Historia  del  Reino  Baleárico  por  Dá- 
melo: el  Dizionario  d'ogni  Mitología  e  Antichitá  por 
Gerónimo  Pozzoli ,  continuado  por  Félix  Romani  y 
Antonio  Perachi:  el  Fasciculus  Temporum^  ó  historia 
desde  el  principio  del  mundo  hasta  Jesucristo ,  por 
Eraldo  Raddot ,  impreso  en  1481:  los  Gesta  Dei  per 
Francos,  sive  Orientalium  expeditionvm  et  regni  fran— 
corum  Hierosolimitani  Historia  ,   impresa  en  Hanau 
en  1611  :  las  Antigüedades  Itálicas  por  Muratori :  el 
Nuevo  Atlas  ó  Teatro  del  .Mundo  por  Juan  Blaeu  ,  obra 
dedicada  á  D.  Felipe  IV ,  rey  de  España ,  impresa  en 
Amsterdam  en  1659,  que  forma  12  voluminosos  to- 
mos en  folio  mayor ,  con  las   cartas  geográficas  de 
todos  los  reinos  y  provincias  respectivas :  //  costvme 
antico  e  moderno  di  tutti  i  popoli  por  Julio  Ferrarlo, 
obra  dividida  en  29  tomos,  con  muchísimas  y  hermo- 
sas láminas  iluminadas :  la  Historia  de  las  Cieiwias  por 
la  Real  Academia  de  París ,  en  99  tomos  en  4.°  ma- 
yor: Icones  et  descriptiones  plantarum,  quw  aut  spontc 
in  Hispaniá  crescunt  aut  in  hortis  hospitantur ,  por  D. 
Antonio  José  CavaniUes,  impresas  en  179!  en  6  to- 
mos en  folio:  Speculum  .Xaturale   Vicenta  Baluacensis. 
bella  impresión  de  1468  en  un  tomo  en  folio  mayor: 
Diccionario  español,  latino,  arafcígo  por  el  P.  Fr.  Fran- 
cisco Cañes  ,  impreso  en  Madrid  en  1787 :  Isagoge  ad 
Unguam  grwcam  dePagnino,  edición  de  1325:  cI^ííjo 
de  oro  de  Apuleyo,  impreso  en  1333:  las  .Memorias  de 
Literatura  de  la  Academia  francesa  de  Inscripciones 
y  Bellas  Letras ,  que  componen  105  tomos  en  8.°:  los 
Sonetos  y  Canciones  del  Petrarca  traducidas  al  caste- 
llano por  Enrique  Garcés  ,  impresas  en  Madrid  en 
1591  :  las  Oraciones  de  Isócrates ,  impresas  en  Basi- 
lea  en  1329:  el  Pronoslicum  de  Gerónimo  Manfredo 
de  '\iS\:  Priiilegis,  Sentencias  y  Provisions  Reals,  fetos 
á  favor  deis  .Magníficlis  Alcaldes  y  Collegi  de  la  Real  Seca 
de  Barcelona,  antiguo  códice  en  vitela:  la  singular  y 
preciosa  obra,  impresa  en  Venecia  en  1794  ,  ador- 
nada de  un  sinnúmero  de  láminas  iluminadas,  con 
el  título:  Oracoli,  auguri,  aruspici ,  sibille  ,   indovini 
della  religione  pagana,  tratti  da  antichissimi  moniimenti. 
Por  último  hace  mas  y  mas  apreciable  esta  Biblioteca 
una  colección  de  muchos  miles  de  retratos  de  per- 
so  nages  célebres  en  santidad,  ciencias,   literatura, 
bellas  artes,  industria,  antiguos  y  modernos,  de  to- 
dos los  países ,  parte  mandados  sacar  y  grabar  en 
acero  ó  cobre  por  el  Sr.  Carreras,  parte  contenidos 
en  obras  magníficas  ,  como  por  ejemplo  los  Retratos 
de  los  Españoles  ilustres:  Biígraphice  iiniverselle  ancieu- 
ne  et  moderne  que  cuenta  ya  en  la  actualidad  80  to- 
mos en  4.° ;  Historiw  Pontificum  Romanorum  et  S.  R.  E. 
Cardinalium :   Vite   e  Rilratti  di   illustri    Ilaliani :  Ga- 
le'rie  fran^aise  de  Femmes  celebres:  Galérie  des  Femmes 
do  Waller  Scott :   Celebridades  del  Mundo :   Imagines 
Praepositorum  generalium  Socielatis  Jesu,  en  latiné  ita- 
liano :  Las  Mvgeres  de  la  Biblia  ,  etc.  etc. 


Después  de  esta  reseña  no  hay  para  qué  ponderar  el  aprecio  que  es  debido  al  Museo 
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Artístico  y  Biblioteca  del  Sr.  Carreras  de  Argerich.  Su  descripción  ,  por  mas  sucinta 
que  sea ,  supera  ciertamente  á  cuantos  elogios  podríamos  prodigarles  bajo  las  impre- 
siones que  hemos  experimentado  al  recorrer  aquel  vasto  depósito ,  donde  á  cada  paso 
se  ostenta  una  nueva  muestra  de  la  noble  afición  y  buen  gusto  de  su  dueño.  Gloríese 
Barcelona  de  contener  dentro  de  su  recinto  este  otro  establecimiento  particular ,  que, 
por  su  importancia  y  riqueza ,  merece  justamente  una  visita  de  todas  las  personas  ilus- 
tradas. 

Museo  de  Pinturas  de  D.  Sebastian  Antón  Pascual  (1).  Tal  vez  es  este  en  España  el 
único  de  propiedad  particular  que  existe  en  un  edificio  expresamente  construido  para 
su  objeto.  El  amor  al  arte ,  que  impulsara  al  Sr.  Pascual  á  formar  una  escogida  colec- 
ción de  cuadros  de  las  escuelas  antiguas  mas  notables  ,  adquiriéndolos  á  costa  de  pro- 
lijas diligencias  durante  muchos  años,  y  de  no  pocas  dificultades,  en  varios  puntos  del 
Reino  y  del  extrangero ;  inspiróle  también  la  feliz  idea  de  fabricar  para  colocarlos  un 
local ,  que  reuniese  todas  las  circunstancias  de  una  galería  de  pinturas.  Es  un  espacio- 
so salón  de  forma  rectangular  de  70  pies  de  largo  por  4  5  de  ancho  y  ^  6  de  alto  hasta 
el  arranque  de  sus  bóvedas.  Dividido  en  cuatro  compartimientos  iguales  por  pilares  de 
poco  relieve ,  que  apean  otras  tantas  bóvedas  de  esquilfe ,  é  iluminado  por  claraboyas 
situadas  en  la  parte  superior  de  aquellas ,  recibe  una  luz  templada  é  igual ,  y  contri- 
buye á  que  la  eurítmica  y  bien  entendida  distribución  de  los  cuadros  presente  en  con- 
junto el  mas  agradable  golpe  de  vista ,  al  paso  que  facilita  el  examen  perfecto  de  cada 
cuadro ,  por  hallarse  todos  colocados  respectivamente  á  mayor  ó  menor  distancia  de! 
espectador  según  el  género  de  la  pintura.  Cubren  las  paredes  del  salón ,  inclusos  los 
zócalos  y  pilares,  271  cuadros ,  con  marcos  dorados,  y  distribuidos  con  exquisito  gusto 
y  esmero.  Son  todos  antiguos  y  pertenecientes  á  las  diferentes  escuelas  que  menciona- 
mos á  continuación ,  citando  á  la  par  los  autores  conocidos  de  algunos  de  los  mismos , 
por  orden  cronológico ,  en  la  sección  á  que  cada  cual  pertenece. 


Escuelas  Españolas.  Juanes ,  Navarrete  el  mudo ,  el  di- 
vino Morales,  Juan  Labrador,  Fr.  Borras,  Zariñona, 
Orrente ,  Francisco  y  Juan  de  Ribalta  ,  Vicente  Car- 
ducci ,  Eugenio  Caxes ,  Alonso  Cano ,  Juan  de  Espi- 
nosa ,  Herrera  el  viejo ,  Ribera  llamado  el  Spagno- 
le'ito  ,  Esteban  March ,  Zurbaran ,  Juan  de  Toledo, 
Juan  de  Arellano,  Simón  Planet,  Yépes,  Antoliner, 
Anastasio  Bocanegra,  Jacinto  Gerónimo  de  Espinosa, 
Garreño  de  Miranda,  Murillo  ,  Conchillos,  Fr.  Jun- 
cosa ,  Palomino ,  Rodriguez  de  'Ribera  ,  Tobar ,  Me- 
nendez ,  José  Espinos  ,  Viladomat ,  TramuUes ,  Ba- 
yeu  ,  Illa ,  Vergara ,  Planes  ,  Maella  ,  Vivó ,  Goya. 

Escuelas  Italianas.  Andrés  del  Sarto,  Sebastian  del 
Piombo ,  Tiziano ,  Cristóbal  AUori,  Jacobo  Bassano, 
Tintoretlo ,  Aníbal  Caracci ,  LeoncUo  Spada,  Carlos 
Dolci,  el  Greco,  Palma  el  joven,  Manetti,  Jacobo  do 
Empoli,  Guido,  Octavio  Viviani,  Gerardo  dellaNotte, 
Guercino,  Vaccaro,  Salvador  Rosa  ,  Cassisa,Duguei, 
Manfredi ,  Calabrés ,  Jordán,  Maííeis,  Tempesta,  Cer- 
rado ,  Nani. 

Escuelas  Flamenca  y  Holandesa.  Rubens ,  Van  Dick, 
Franch,  Van  Valen ,  Sneyders ,  Pedro  Brueghel ,  Sc- 
ghers,  Rembrandt,  Borgoñon,  Jordaens,  David  The- 
niers ,  Van  Ilelmont ,  Van  der  Meulen. 

Escuelas  Alemana  y  Francesa.  Hondo  Kotter,  Roques, 
Hilaire ,  Mengs ,  Greuze ,  Boet. 

Siendo  imposible  conciliar  los  límites  de  este  artículo 

(1)  Calle  de  Xuclá ,  n.°  lo  ,  cuarto  principal. 
II. 


con  la  descripción  de  las  muchas  preciosidades  que 
encierra  esta  galería ,  nos  ceñiremos  á  designar  las 
mas  culminantes  en  mérito  artístico.  Una  tabla  de 
la  Virgen  con  el  Niño  en  brazos  y  San  Juan  Bautis- 
ta ,  de  Andrés  del  Sarto :  otra  tabla  de  la  Visitación 
de  la  Virgen ,  de  la  Escuela  de  Rafael :  otra  del  Se- 
ñor llevando  la  Cruz  á  cuestas  ayudado  de  Simón  Ci- 
rineo ,  de  Sebastian  del  Piombo :  José  y  Nicodemus 
quitando  la  coronado  espinas  de  la  cabeza  del  Señor, 
de  Rembrandt :  el  Descendimiento  de  la  Cruz,  de  Ti- 
ziano :  una  Dolorosa,  del  mismo  artista:  un  fumador, 
de  David  Theaiers :  una  Cleopatra ,  de  Guido :  otra, 
de  Vaccaro :  un  grupo  de  cabezas,  de  Leonello  Spa- 
da :  un  busto ,  de  Guercino :  San  Juan ,  del  Spagno- 
letto;  un  Filósofo,  del  propio  autor:  el  Prendimien- 
to en  el  Huerto  ,  de  Manfredi:  un  Santo  Carmelita, 
de  Carducci :  la  Presentación  de  la  Virgen  en  el  tem- 
plo, de  Jacobo  de  Empoli :  el  retrato  de  Rutilio  Ma- 
netti, pintado  por  él  mismo:  San  Fernando,  de  Mu- 
rillo :  San  Francisco ,  de  Zurbaran :  Santa  Inés ,  de 
Juanes:  la  Presentación  del  Señor  á  Pilatos,  del  Ca- 
labrés: San  Antonio  Abad  ,  de  la  Escuela  Sevillana: 
San  Gerónimo,  de  Esteban  March :  la  Huida  de  Egip- 
to y  el  Calvario,  en  dos  cuadros,  de  la  Escuela  Fla- 
menca: una  marina,  de  Tempesta:  una  cabana,  de 
Bassano :  dos  floreros ,  de  Gassisa  :  otros  dos ,  de 
Arellano:  un  bodegón ,  de  Herrera  el  viejo:  dos  ca- 
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zas ,  de  Sneyders :  dos  paisages ,  de  Duguet ,  cono- 
cido por  Gaspar  Poussin :  dos  perspectivas ,  de  Sal- 
vador Rosa.  Finalmente  descuella  sobre  todos  un 
cuadro  que  representa  la  llamada  Paz  de  los  Piri- 
neos .  ó  sea  el  acto  en  que  D.  Felipe  IV  de  España, 
presenta  su  hija  María  Teresa  á  su  esposo  Luis  XIV 
de  Francia ,  en  la  isla  del  Bidasoa  dicha  de  los  Fay- 
sanes:  en  el  cual,  ademas  de  los  retratos  de  estos 
tres  personages ,  se  ven  los  de  D.  Luis  de  Haro ,  del 
Cardenal  ilazarini ,  ministros  de  España  y  Francia 
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respectivamente;  de  María  Ana  de  Austria,  madre 
de  Luis  XIV,  y  los  de  otros  varios  individuos  délas 
reales  familias  y  servidumbres.  Esta  obra  de  uno  de 
los  primeros  maestros  de  la  Escuela  Flamenca  es  ,  á 
juicio  de  los  inteligentes,  taa  admirable  por  su  acer- 
tadísima composición,  como  por  la  corrección  del 
dibujo,  y  la  belleza  y  armonía  del  colorido.  Con  mu- 
cha oportunidad ,  pues  ,  ha  colocado  el  Sr.  Pascual 
tan  famoso  cuadro  en  el  centro  del  testero  principal 
del  salón. 


Es  indescriptible  el  mágico  efecto  qiie  produce  eu  el  ánimo  del  artista  la  contem- 
plación de  este  riquísimo  Museo  de  Pinturas.  Basta  tener  un  corazón  que  sienta  la  be- 
lleza del  Arte  ,  para  conmoverse  gratamente  ante  tantas  obras  maestras  que  están  allí 
en  el  mas  decoroso  depósito  ,  como  una  ofrenda  de  veneración  y  respeto  debidos  al  ge- 
nio. Los  artistas,  los  aficionados,  Barcelona  entera,  han  de  tributar  un  voto  de  gracias 
al  Sr.  Pascual ,  por  haber  formado ,  con  afán  nunca  bastante  aplaudido ,  un  estableci- 
miento clásico  que  puede  servir  de  estudio  á  unos ,  de  honesto  deleite  á  otros ,  y  de 
gloria  á  la  ciudad  que  lo  contiene  en  su  seno. 

Museo  Zoológico  de  D.  Joaquín  le  Mercader  Belloch  (I).  Dio  principio  á  su  for- 
mación en  el  año  1 835  D.  Bamon  de  Mercader  y  de  Novell ,  y  fué  aumentándolo 
incesantemente  hasta  su  muerte  que  acaeció  en  1840,  en  cuya  época  lo  tomó  á  su 
cargo  su  primogénito  D.  Joaquín  ,  quien  siguiendo  la  senda  trazada  por  su  padre,  lo 
va  enriqueciendo  de  dia  en  dia.  Si  persevera  en  dedicarse  ,  como  no  lo  dudamos ,  á 
tan  digna  tarea,  no  vacilamos  en  anunciar  que  dentro  de  pocos  años  será  poseedor 
de  una  colección  zoológica  que  quizás  no  tenga  igual  en  Barcelona.  El  Museo  se  di- 
vide por  ahora  en  las  dos  secciones  generales  siguientes. 


Ares.  Esta  colección  consta  de  400  ejemplares  poco 
mas  ó  menos;  entre  los  que  se  distinguen  princi- 
palmente dos  Nandúes  o  Avestruces  de  América, 
macho  y  hembra:  un  Cálao,  notable,  como  todos 
ellos ,  por  su  enorme  pico ,  y  apreciable  por  la  es- 
cíisez  que  de  este  género  se  advierte  en  las  colec- 
ciones de  Europa  :  una  Chacha,  procedente  de  Amé- 
rica, armada  en  cada  ala  de  dos  prolongaciones  cór- 
neas desnudas  de  plumage ,  muy  afiladas  á  manera 
de  puñales :  una  Avefría,  también  procedente  de 
-América :  un  Pavo  real  macho,  blanco  ,  con  una  pre- 
ciosa cola  adamascada :  un  Gallo  de  África ,  de  cua- 
tro palmos  de  altura :  un  Labrador  ó  Pico-tijeras  do 
América:  una  porción  de  Colibríes:  y   finalmente 


una  gran  variedad  de  Aves  de  distintas  familias, 
científicamente  clasificadas  en  su  mayor  parte. 
Moluscos  ó  CojKhas.  Compónese  esta  segunda  sección 
de  unos  1 .000  ejemplares .  400  de  los  cuales  están 
ya  clasificados.  Llaman  particularmente  la  atención 
un  Otorosin  escorpión  y  otro  rojo,  procedentes  de 
los  mares  de  la  India :  una  gran  variedad  de  Por- 
celanas ,  Conchas  de  Venus  ó  Cipreas  ,  Bulas  ,  Mi- 
tras, Turbantes;  una  Pila,  natural  del  Océano  in- 
dico; Venus,  Tellinas  ;  Patelas  ,  Lapas  o  Lámparas; 
Bucardos  ó  Corazones ;  Arcas  de  Noé ;  Ostras ,  al- 
gunas de  grande  magnitud.  A  estos  objetos  deben 
agregarse  una  roca  de  las  en  que  se  cria  el  Coral,  y 
un  Polipero  lapídeo  muy  curioso. 


Continuaríamos  aquí ,  si  la  extensión  de  nuestro  plan  general  lo  permitiera ,  la 
descripción  de  otras  muchas  colecciones  de  varios  objetos  pertenecientes  á  particula- 
res, como  los  Museos  de  Pinturas  de  los  Sres.  D.  Pedro  Albrador,  D.  José  María 
Serra,  D.  José  Antonio  de  Cabanyes  y  D.  Juan  Bamon  Campaner;  quien  á  mas  de 
200  pinturas  de  artistas  españoles  y  extrangeros ,  posee  un  pequeño  Museo  de  Uisto- 
na  Natural ,  en  que  sobresale  entre  una  porción  de  minerales,  mariscos  y  aves,  una 
«olecc^on  de  insectos  de  la  América  meridional  que  cuenta  mas  de  2.000  especies  de 
coleópteros,  distinguiéndose  muy  particularmente  el  Scarabocus  atlas,  el  Megasoma 
\ctocon\Q\  Macrodontia  cervicornis  :  raros  ortópteros,  hermosis  mos  lepidópteros 
como  la  Morpho  lacrtcs ,  la  Erchus  stryx,  la  Adonis  y  la  grande  Saturnia  atlas  raa- 

(1)  Calle  de  Hadó,  n."  10.  Cvimplenos  manifestar  aquí  que  el  Sr.  de  Mercader  franquea  aiuableiiiente  la 
entrada  á  su  Museo  á  cuantas  personas  curiosas  se  lo  solicitan. 
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clio  :  extraños  hemípteros  como  la  Balostoma  granáis ,  con  varias  especies  de  Ful- 
guras ,  y  en  arácnidos  la  espantosa  3Iygala  avicularia  etc.  etc. 

AKTÍCUSiO  XII. 
Introducción  de  la.  Intg^renta  en  Barcelona. 


Probar  que  la  Imprenta ,  este  medio  fácil  y  sencillo ,  como  observa  M.  Guizot ,  de 
comunicar  á  infinitas  distancias  y  á  inmensas  masas  el  pensamiento ;  objeto  de  tantas 
declamaciones ,  texto  de  tantos  lugares  comunes ;  empero  cuyo  mérito  y  cuyos  efectos 
no  podrán  encarecer  bastante  todas  las  declamaciones  de  los  pueblos  pasados ,  presen- 
tes y  futuros  (1) :  probar,  decíamos,  que  fué  adoptada  en  Barcelona  antes  que  en  otro 
punto  cualquiera  de  la  Península ,  es  probar  implícitamente  que  esta  ciudad  marcha- 
ba entonces  al  frente  de  la  civilización  de  España. 

A  un  asunto  tan  grande  y  honroso  para  nuestra  querida  patria  dedicamos  con  sin- 
gular placer  este  artículo. 

Importa  ante  todo  distinguir  tres  épocas  muy  diversas  é  interesantes  en  la  historia 
del  origen  de  la  Imprenta,  á  saber :  la  de  su  invención,  la  de  su  perfeccionamiento,  y 
la  de  la  dispersión  de  los  primitivos  impresores  de  Maguncia.  No  haremos  partir  la  pri- 
mera del  tiempo  en  que  se  comenzaron  á  grabar  los  sellos ,  á  pintar  naipes  y  estampas, 
y  á  usar  la  impresión  en  láminas,  por  mas  que  en  el  fondo  de  estos  ejercicios  esté  con- 
tenido ,  conforme  quieren  algunos ,  el  germen  del  maravilloso  descubrimiento ,  que  , 
desarrollándose  rápidamente  en  mitad  del  siglo  XV ,  colmóle  de  inapreciables  dones , 
continuó  produciéndolos  con  profusión  en  los  sucesivos ,  y  así  seguirá  hasta  la  posteri- 
dad mas  remota.  Juan  de  Guttemberg ,  así  llamado  generalmente  (2) ,  verdadero  in- 
ventor de  la  Imprenta ,  y  cuya  radiante  gloria  forma  singular  contraste  con  la  oscuri- 
dad que  envuelve  la  historia  del  primer  y  último  período  de  su  vida ,  era  natural  de 
Maguncia  (3) ,  y  estaba  establecido  desde  antes  del  año  1 434  en  Estrasburgo ,  donde , 

(1)  Historia  de  la  Civilización  Europea,  por  Mr.  Guizot,  trad.  de  la  últ.  ed.  Madrid  1846,  pág.  328. 

(2)  Según  el  testimonio  de  Schepflin  {Disserlation  sur  l'origine  de  rimprimerie,  inserta  en  las  Mémoíres 
de  Lütéralure,  tires  des  registres  de  l'Académie  Royale  des  Inscriplions  el  Belles-Lettres ,  Paris  1169,  tom.  2S, 
pag.  AOI),  Guttemberg  era  descendiente  de  una  familia  noble  de  Maguncia,  que  parece  habia  tenido  dife- 
rentes nombres,  como  el  de  lumjungen-abem  y  el  de  Gensfleisch.  Ello  no  tiene  duda  que  el  nombre  de  Gut- 
temberg, que  después  acá  ha  prevalecido,  no  es  mas  de  un  sobrenombre  dimanado  de  la  casa  que  su  fa- 
milia poseia  en  Maguncia.  En  ciertas  escrituras  fechadas  en  Estrasburgo  en  1441  y  1442,  hállase  que  se 
llamaba  Johannes  diclus  Gensfleisch,  alias  nuncupatus  Gulenberg  de  Moguntiá.  De  este  doble  nombre  deriva 
el  error  en  que  incurrieron  la  mayor  parte  de  los  autores  haciendo  dos  personages  distintos  de  uno  solo. 
Los  Gensfleisch  eran  también  conocidos  con  el  sobrenombre  de  Sorgeloeh,  cuya  nobleza  consta  por  los  No- 
biliarios de  Alemania.  La  antigua  crónica  de  Colonia  escrita  en  el  siglo  XV,  Sabellicus,  Bergellan  y  la  sen- 
tencia arbitral  entre  Guttemberg  y  Fust  celebrada  en  Maguncia  en  1453,  le  dan  la  calidad  de  hidalgo  {gen- 
lilhornme).  Su  madre  pertenecía  á  la  familia  de  Leheymer;  por  lo  menos  se  ve  en  las  referidas  escrituras 
que  un  tal  Leheymer  se  titula  tio  de  Guttemberg. 

(3)  Así  lo  declara,  ademas  de  las  memoradas  escrituras,  el  socio  de  Guttemberg,  Pedro  Schoeífer,  en  la 
noticia  de  las  Instituciones  de  Justiniano  publicadas  en  1468,  al  fin  de  las  cuales  se  hallan  los  siguientes 
versos  : 

Quos  genuit  ambos  urbs  Moguntina  Johannes , 

Librorum  insignes  Prolocaragmaticos. 
Cuín  quibus  optalum  Petrus  venit  ad  Polyandrum , 

Cursu  poslerior  inlrocundo  prior ;  - 

Quippe  quibus  prasstal  sculpendi  lege  sagitus 

A  solo  daate  lumen  ot  ingenium. 
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según  varios  testimonios  fidedignos ,  empezó  en  ]  440  (4)  á  poner  en  ejecución  la  idea 
que  tendria  concebida  desde  algún  tiempo ,  y  cuyo  realizamiento  traerla  de  continuo 
embargada  su  feliz  imaginación.  Con  efecto  ,  citanse  algunos  trozos  de  impreso  en  Es- 
trasburgo ,  aunque  toscamente  é  indicando  el  atraso  de  un  arte  en  su  cuna ,  trabajados 
durante  el  espacio  de  1440  á  4450  (5) ,  en  cuyo  año  bailamos  á  Guttemberg  traslada- 
do á  Maguncia  y  asociado  con  Juan  Faust  ó  Fust ,  platero  de  esta  ciudad  ,  que  facilitó 
caudales  para  la  empresa  de  perfeccionar  el  arte  que  aquel  habia  inventado.  Aquí  to- 
ma principio  la  segunda  época.  Fust  empleó  en  la  común  tarea  á  su  yerno  Pedro  Schoef- 
fer ,  natural  de  Gernsbeim ;  y  por  cierto  con  no  poca  utilidad  ,  pues  éste  fué  quien  á 
su  vez  inventó  bácia  el  año  4  452  el  modo  de  fundir  los  caracteres  por  medio  de  matri- 
ces ;  dando  asi  en  cierto  modo  la  última  mano  á  la  perfección ,  por  cuanto  Guttemberg 
y  Fust  babian  tenido  que  imprimir  con  letras  movibles  esculpidas  en  relieve  en  ma- 
dera ó  metal.  No  cumple  á  nuestro  propósito  referir  aquí  las  diferencias  que  pronto  se 
suscitaron  entre  los  tres  asociados ,  ni  los  sucesivos  progresos  de  la  Imprenta  en  ma- 
nos de  cada  uno ,  siéndonos  suficiente  dar  á  conocer  que  ^  á  pesar  de  que  se  babla  de 
ediciones  impresas  con  las  datas  de  1 450  y  1 451  ,  la  primera  cuya  realidad  está  bien 
averiguada ,  fué  becba ,  según  antes  indicamos ,  en  1 452  (6) :  y  que  la  toma  de  Ma- 
guncia en  1 462  por  Adolfo ,  duque  de  Nassau ,  promovió  la  dispersión  de  los  impreso- 
res ,  quienes  esparramándose  por  diferentes  regiones  de  Europa ,  difundieron  y  propa- 
garon el  nuevo  arte  estableciendo  tipografías  en  varias  ciudades. 

Tres  datos  principales  surgen  de  esta  sucinta  reseña  bistórica :  la  invención  de  la 
Imprenta  por  los  años  de  1 440  ,  su  perfeccionamiento ,  ó  verdadero  principio  ,  bácia 
el  1 452 ,  y  el  esparcimiento  de  los  primitivos  impresores  por  diferentes  partes  de  Eu- 
ropa después  del  1462  (7).  A  Estrasburgo  toca  con  justicia  el  bonor  de  la  primera ;  á 
Maguncia  el  del  segundo.  De  esta  suerte  se  traen  buena  y  fielmente  á  acuerdo  los  es- 
critores respectivos  de  entrambas  ciudades  que ,  impulsados  del  orgullo  patrio,  conten- 
dieron á  porfía  por  la  gloria  de  la  exclusiva  participación  en  el  grandioso  descubri- 

(4)  Una  tradición  constante  en  Estrasburgo  ha  fijado  el  aniversario  déla  invención  de  la  Imprenta  en  el 
año  40  de  cada  siglo,  de  suerte  que  se  celebraba  en  él  una  especie  de  jubileo  para  renovar  una  memoria 
tan  placentera.  En  el  de  1640  pronunciáronse  con  este  moUvo  discursos  análogos  al  objeto,  y  en  1740  hí- 
zose  una  función  semejante,  cuyo  ejemplo  fué  imitado  por  varias  ciudades  de  Alemania  y  Suiza,  como 
Nuremberg,  Ausburgo,  Francfort,  Leipsick,  Tubinga,  Berne,  Bale  y  otras. 

(3)  Scbepflin  (Obra  citada,  jmgs.  211  y  218)  da  noticia  de  estos  trozos  ó  libros  impresos  en  papel ,  en 
folio  menor,  y  son  los  siguientes;  Soliloquium  Ilugonis ,  de  diez  hojas.  — Gesía  Christi,  de  once  hojas,  á  dos 
columnas. —  ífemricí  de  Hassia  exposUio  supeí'  dominicam  oraüonem,  de  quince  hojas,  á  dos  columnas.  — 
Liber  de  Miseria  humana  condiconis  Lotarii  Dyacnni,  Sanctorum  Sergi  etBachi  Cardinalis ,  qui  postea  Innu- 
cenlius  tercius  appellaíus  est.  Anno  Domini  MCCCCXLVIII ,  de  treinta  y  seis  hojas.  —  Consuetudines  Feudo- 
rum ,  en  folio. 

(6)  Véase  la  página  241. 

(7)  Es  bien  raro  que,  á  pesar  de  haber  sido  Guttemberg  el  inventor  de  la  Imprenta,  y  haber  impreso 
varios  libros,  no  suene  su  nombre  en  ninguno  de  los  que  han  llegado  á  noticia  de  los  bibliógrafos  moder- 
nos.—Aquel  hombre  e.\lraordinario,  cuya  vida  aparece  agitada  de  continuos  sinsabores,  recibió  en  1465 
singulares  distinciones  y  gracias  del  elector  de  Maguncia  Adolfo  II,  y  murió  por  los  años  de  1468  en  la 
misma  ciudad ,  en  cuyo  convento  de  Franciscanos  fué  enterrado.  Al  breve  tiempo  Adán  Gelthus  le  dedicó 
este  epitafio: 

In  foliccm  \rú»  Iniprcssorins  Iiivcntorcm. 

U.  O.  JI.  S. 

Jüliaiiiii  Gensílcisch ,  Arlis  Imprcssori<c  Rcporlori,  de  omni  nalione  el  lingua  optimé  mcrilo , 

in  noininis  sui  iiiemorium  imnortaleiu 

Adaní  Geltlius  posuit. 

Ossa  cjus  in  ccclesia  ü.  Francisci  Alogunüa!  felieitcr  cubant. 

En  la  misma  Maguncia  se  le  erigió  en  1837  una  estatua  con  la  conceptuosa  inscripción  siguiente  : 

Artem,  qua;  Grajcos  laluil,  laluilque  Latinos, 

Gormani  sioler»  oxludit  ingeniuni. 
Nunc  quidquid  voteri\s  sapiunt ,  sapiunlquc  recentes  , 

Non  íi'ún  ,  sed  populis  onmibus  ,  id  sapiunt. 
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miento  (8j.  Por  ahí  se  comprende  á  la  par  que ,  tratándose  del  uso  de  la  Imprenta , 
tienen  poquísimo  valor  los  sucesos  relativos  á  la  primera  época,  en  que  apenas  se  echan 
de  ver  mas  de  groseros  ensayos ,  y  que  solo  desde  1 452  cabe  hacer  referencia  á  impre- 
siones en  la  lata  acepción  de  esta  palabra. 

«Desde  que  se  difundió  el  arte  de  la  Imprenta  por  diferentes  reinos  y  provincias 
de  Europa ,  Barcelona  fué  de  las  ciudades  que  mas  temprano  pusieron  en  ejercicio 
aquel  admirable  descubrimiento ;  á  lo  menos  se  reputa  por  la  primera  que  en  España 
hizo  sudar  la  prensa,  consagrando  sus  primicias  á  la  impresión  de  la  Catena  Áurea  de 
Santo  Tomás  por  los  años  \  47i . »  Tal  es  ia  proposición  que  sentó  Capmany  (9) ,  y  que 
rebatió  el  P.  Méndez ,  afirmando  que  las  primeras  obras  impresas  en  España  son  el 
Certamen  Poétich  y  el  Comprehensorium,  que  lo  fueron  en  Valencia  en  los  años  de  1 474 
y  4  475  (10).  No  habiendo  suministrado  Capmany  las  pruebas  cjue  de  él  exigía  su  an- 
tagonista ,  decidióse  la  opinión  pública  á  favor  de  Valencia ,  la  cual  estuvo  en  pacífica 
posesión  de  la  primacía  de  la  Imprenta  en  España ,  hasta  que  la  voz  del  investigador 
tan  diligente  y  erudito  como  amante  de  las  glorias  de  Cataluña ,  el  canónigo  D.  Jaime 
Ripoll  Vilamajor ,  proclamó  nuevamente  con  energía  que  Barcelona  fué  la  primera 
ciudad  de  España  donde  se  introdujo  la  Imprenta ,  demostrándolo  con  el  argumento 

(8)  Prolijo  fuera  referir  los  grandes  elogios  que  se  han  tributado  á  la  Imprenta.  Luis  XII  dijo  :  «—Esta 
«invención,  que  parece  ser  mas  divina  que  humana,  la  cual,  gracias  á  Dios,  se  ha  inventado  y  hallado 
«en  nuestra  época  por  el  medio  é  industria  de  los  dichos  libreros ,  con  la  cual  nuestra  Fe  Católica  se  ha 
«aumentado  y  corroborado  considerablemente,  la  justicia  se  ha  entendido  y  administrado  mejor,  y  el  ser- 
«  vicio  divino  se  ha  dicho,  hecho  y  celebrado  con  mas  honra  y  curiosidad.»  El  CalhoUeon  impreso  en  Rúan 
en  1499,  termina  por  los  siguientes  versos,  alusivos  al  bajo  precio  á  que,  con  beneficio  de  la  instrucción 
popular ,  pudieron  expenderse  los  libros  pocos  años  después  del  descubrimiento  de  la  Imprenta. 

Historia3  venere  Tili ;  se  Plinius  omni 

Gymnasio  jactant ,  TuUius  atque  Maro. 
Nullum  opus  (¡O  nosíri  felicem  temporis  artem!) 

Celat  in  arcane  bibliotlieca  situ. 
Quem  modo  rex ,  quera  vix  prioceps  modo  rarus  habebat , 

Quisque  sibi  librum  paupjr  babere  potest. 

Después  de  aquella  época  ningún  escritor ,  al  tratar  directa  ó  indirectamente  de  la  prodigiosa  invención, 
le  ha  negado  un  rasgo  laudatorio  de  su  pluma.  Con  todo  eso ,  pocos  son  los  que  han  fijado  la  atención  en 
otro  descubrimiento,  sin  cuyo  auxilio  la  Imprenta  no  hubiera  podido  de  seguro  producir  los  incalculables 
efectos  que  han  sido  parte  á  variar  totalmente  la  fisonomía  del  mundo  moderno.  Las  investigaciones  de 
Muratori  demuestran ,  que  antes  de  fabricarse  el  papel  de  algodón  ó  de  lino ,  hablan  llegado  las  letras  al 
último  grado  de  decadencia;  y  que  la  escasez  del  papiro,  por  efecto  de  la  interrupción  de  las  relaciones 
mercantiles  entre  el  Egipto  y  los  pueblos  occidentales,  fué  una  de  las  causas  mas  poderosas  de  la  ruina  de 
casi  toda  la  literatura  antigua ;  por  manera  que  si  desde  el  siglo  XII  comenzaron  á  renacer  las  artes  y  las 
ciencias,  debióse  en  gran  parte  á  la  invención  del  papel  moderno.  Las  observaciones  del  abate  Juan  An- 
drés {L'Origine,  Progressi  e  Stato  amale  d'ogni  Letteratura)  y  los  testimonios  con  que  las  apoya,  manifies- 
tan que  el  uso  del  papel  de  algodón  y  seda  es  muy  antiguo  en  la  China;  que  hacia  últimos  del  siglo  VI  se 
estableció  una  fábrica  en  Samarkanda  (Tartaria) ;  que  en  el  siguiente  se  fabricaba  en  la  Meca;  y  que  por 
las  comunicaciones  de  los  árabes  españoles  se  introdujo  pronto  la  misma  invención  en  nuestra  Península. 
La  notable  circunstancia  de  ser  la  ciudad  de  Játiva ,  en  Valencia,  muy  famosa  desde  el  tiempo  de  los  ro- 
manos por  sus  cosechas  de  lino,  da  margen  á  presumir  que  en  ella  se  empezó  la  fabricación  del  papel  de 
dicho  vegetal;  mayormente  cuando  Jerif  el  Edris,  ó  el  Núblense,  geógrafo  del  siglo  XII,  califica  el  papel 
que  se  elaboraba  en  la  nombrada  ciudad  por  el  mas  precioso  de  cuantos  á  la  sazón  se  conocían.  Ni  cabe 
tampoco  duda  en  que  Játiva  es  la  primera  de  las  ciudades  de  Europa  donde  se  puso  en  ejercicio  el  referi- 
do invento.  Esto  se  corrobora  con  el  hecho  de  que  los  documentos  escritos  en  papel  de  lino  mas  antiguos 
que  se  han  descubierto,  pertenecen  á  España:  como  que  en  él  lo  está  un  instrumento  datado  en  1178,  que 
se  guarda  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón ,  y  es  la  concordia  ajustada  entre  D.  Alfonso  II  de  Aragón 
y  D.  Alfonso  IX  de  Castilla,  sobre  el  reparto  de  las  conquistas  que  se  hiciesen  de  los  moros ;  en  que  se  dis- 
pone quede  para  el  Rey  de  Castilla  todo  el  país  de  la  parte  occidental  al  puerto  de  Biar,  y  para  el  de  Ara- 
gón todo  el  oriental.  Por  otra  parle,  es  ocioso  notar  que  si  desde  su  principio  no  hubiese  pedido  alimentarse 
la  Imprenta  con  la  abundancia  de  dicho  papel,  sus  consecuencias  trascendentales,  sus  beneficios  ,  su  irre- 
sistible influjo,  hubieran  quedado  reducidos  á  una  lastimosa  nulidad.  Por  donde  se  colige,  que  España  en 
general  y  Játiva  en  particular  pueden  gloriarse  de  haber  comunicado  el  impulso  secundario  mas  poderoso 
á  este  elemento  civilizador. 

(9)  Memorias  históricas,  Madrid  1779,  tom.  1.°,  part.  2.*,  pág.  236. 

(10)  Tipografía  Española,  págs.  III  del  prólogo,  36  v  59  del  cuerpo. 

II.  '  33 
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mas  Gonckiyente ,  mas  irrefragable  :  con  una  edición  que  acababa  de  descubrir  (-1 1 ). 
Propuso  Capmany  en  el  fondo  de  su  aserto  una  yerdad ,  que  no  pudo  sin  embargo 
sustentar  cual  al  lustre  de  su  patria  convenia ;  pero  Ripoll  la  probó  del  modo  mas  ca- 
bal ,  y  con  anticipar  aun  en  tres  años ,  como  veremos  luego ,  la  data  que  aquel  señalaba 
al  origen  de  la  tipografía  española ,  no  hay  para  qué  encomiar  cuan  victoriosamente 
dio  al  través  con  la  impugnación  del  P.  Méndez. 

Protestamos  de  antemano  que  nuestro  intento  es  el  intento  noble  del  hallazgo  de  la 
verdad ;  nó  el  mezquino  de  ir  rebuscando  argumentos  especiosos  sobre  que  apoyar  pre- 
tensiones exageradas  en  ensalce  de  Barcelona ,  por  mas  que  el  cariño  que  la  profesa- 
mos sea  el  norte  principal  de  nuestras  tareas.  Y  para  que  se  vea  la  sinceridad  que  dic- 
ta nuestras  palabras ,  y  jamas  se  nos  achaque  que  esquivamos  dificultades  de  ningún 
género ,  abrimos  la  discusión  con  el  examen  crítico  de  las  tres  ediciones  españolas  que 
los  autores  presentan  como  las  primeras.  Tales  son  el  Verger  de  la  Verge  María  de 
Miguel  Pérez,  impreso  por  dos  veces  en  Yalencia  en  -1  ko\  y  en  1 463,  y  el  Formalita- 
tum  Tractatus  de  Pedro  Castrovol ,  impreso  en  1468.  Cita  aquellas  dos  D.  Vicente  Xi- 
meno  (1 2)  sin  poner  el  nombre  del  impresor  ,  ni  referir  circunstancia  alguna  sobre  el 
ejemplar  en  que  funda  su  aserción ,  sobre  todo  respecto  á  la  data  de  '1 451  ,  hecho  de 
tanto  bulto  para  la  bibliografía  española.  Prescindiendo  de  que  estas  omisiones  invali- 
dan, ó  mas  bien  aniquilan  completamente ,  la  fuerza  del  argumento ,  ¿  creeremos  en  la 
edición  de  1 451  ,  un  año  antes  que ,  hablando  con  propiedad ,  naciese  la  Imprenta  en 
Maguncia ,  donde  aun  por  largo  tiempo  después  de  1 452  estuvo  como  vinculado  su 
ejercicio?  ¿No  nos  infundirá  muy  serias  dudas  una  edición  de  Yalencia  de  \  451 ,  cuan- 
do los  trabajos  de  los  diligentes  é  instruidos  investigadores  de  toda  Europa  no  han  po- 
dido hallar  otra  mas  antigua  que  la  hecha  en  Maguncia  en  \  457  ?  Si  fuese  como  sin 
motivo  se  pretende ,  vendría  á  tierra  toda  la  ilación  histórica ,  resultado  de  la  crítica 
mas  exquisita  y  recta ,  que  hacemos  servir  de  preliminar  á  este  artículo ;  y  debiera 
atribuirse  á  Yalencia  la  gloria  que  los  hechos  admitidos  por  todos  los  historiadores  con- 
c;'deu  á  la  patria  de  Guttemberg.  Los  que,  para  realzar  á  Yalencia,  aseveraron  la  rea- 
lidad de  una  impresión  datada  en  1451  ,  no  advirtieron  que  falseaban  su  propósito 
porque  su  aserto  se  semeja  mucho  á  aquel  argumento ,  de  que  nos  precave  el  criterio, 
que  ,  pecando  por  probar  demasiado  ,  no  prueba  nada.  Pero  consideraciones  de  otro 
orden  desbaratan  aquella  pretensión.  Ximeno  da  cuenta  de  esta  edición  con  referencia 
á  D.  jSicolas  Antonio,  quien  no  dice  una  palabra  de  ella.  ¡Cita  singular  y  ridicula!  La 
Bib/iofheca  de  este  sabio  español  se  publicó  en  Roma  en  1 672  y  1 696  :  en  el  último 
año  va  comprendida  la  Bibliotheca  vetus  que  abraza  del  1 000  al  1 500 ,  período  en  que 
precisamente  debía  de  incluirse  la  citada  edición  de  \  451  ;  y  lo  único  que  refiere  de 
Pérez  es  lo  que  sigue  :  Legimus per  eos  dies prodiisse  ex  nrhe  Barcinonensi  vernácula 
gentis  linguá  Michaélis  Pérez  Yalentini  Deiparae  Mariae  Yirginis  Yitain ,  auno  scilicet 
MCDXCV.  Cujus  castellanam  versionem  Hispali  editam  MDXXXI  in  folio  a  loanne 
Cromberger  cum  hoc  titulo  vidimus  :  «Yida  y  excelencias  de  Nuestra  Señora,  y  desús 
milagros.»  — Ademas,  Ximeno  declara  que  Miguel  Pérez  la  dedicó  á  D.  Bernardo Des- 
puig,  maestre  de  Montesa  (1 3) ;  lo  cual  es  un  anacronismo  imperdonable ,  pues  en  1 451 
obtenía  la  suprema  dignidad  de  dicha  orden  Frey  D.  Gilaberto  de  Montsoríu  ,  que  fué 
eh'cto  para  ella  en  14  de  setiembre  de  1445  y  murió  en  3  de  diciembre  de  1453  :  y 

(11)  Barcelona  fué  la  primera  ciudad  de  España  donde  se  introdujo  la  Imprenta.  Demuéstralo  con  una  edi" 
clon  recientemente  descubierta  ü.  J.  ll.  V.  Folíelo  de  siete  páginas,  impreso  en  Vich  en  1833. 

(12)  Escrilores  del  Reyno  de  Yalencia,  por  Vicente  Ximeno,  Pbro.  Valencia  1747,  lomol.°,  págs.  31 
y  52. 

(13)  «Dedicó  la  primera  impresión  á  D.  Bernardo  Despuig,  Maestre  de  la  Religión  de  Montesa.»  {Xime- 
no, loe.  cii.) 
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Frey  D.  Fraucisco  Bernardo  Despuig  no  tomó  el  hábito  hasta  24  de  junio  de  1464,  re- 
cibió la  encomienda  mayor  por  junio  de  1490,  fué  electo  maestre  en  1 5  de  febrero  de 
1 506  y  murió  á  3  de  julio  de  1 537  (1 4).  —  De  todo  lo  cual  se  deduce  legítimamente 
que  la  edición  de  Valencia  de  1451  es  espuria;  porque  se  funda  en  una  cita  falsa ,  por- 
que se  pone  en  contradicción  con  la  verdadera  historia  del  origen  de  la  Imprenta ,  v 
porque  se  refiere  á  un  hecho  cronológico  posterior  á  su  data  en  cincuenta  y  cinco  años: 
y  que ,  si  se  quiere  conceder  que  sea  verdadera ,  no  puede  admitirse  sino  como  del  año 
i  506  ó  mas  acá.  —  Fuera  de  esto ,  ¿  quién  ha  Yisto  la  edición  de  1 463  ?  Ximeno  la  cita 
sin  aducir  tampoco  prueba  alguna ;  y  cierto  que  en  tan  grave  materia  no  hemos  de 
darle  asenso  bajo  su  palabra ,  mayormente  á  vueltas  de  la  grosera  equivocación  en  cjue 
acabamos  de  sorprenderle.  Si  antes  la  opinión  pública  siguió  al  P.  Méndez ,  después 
que  sellara  el  labio  de  Capmany  compeliéndole  á  presentar  una  prueba  que  no  pudo 
dar  el  escritor  barcelonés ;  ahora  la  misma  opinión  pública  debe  declararse  por  nues- 
tro dictamen  ,  hasta  tanto  que  los  secuaces  de  Ximeno  exhiban  la  edición  mencionada. 
—  Pero  ahí  viene  en  nuestro  auxilio  el  ilustrado  D.  Francisco  Pérez  Bayer ,  que  pu- 
blicó en  Madrid  en  1 788  la  obra  de  D.  Nicolás  Antonio  corrigiéndola  y  aumentándola, 
y  declara  que  es  un  error  manifestísimo  hablar  de  las  impresiones  de  Valencia  de 
1 451  y  1 463 ;  por  cuanto  en  el  primer  año  estaba  todavía  por  inventarse  la  Imprenta , 
y  en  el  segundo  no  había  atravesado  las  fronteras  de  Alemania ,  ni  por  consiguiente 
venido  á  España  (1 5). — Razones  semejantes  militan  contra  el  F ormalitatum  Tractatus 
de  1 468,  por  Pedro  Castrovol,  español,  sin  nombre  del  impresor  ni  lugar  de  la  impre- 
sión ;  sobre  cuya  autenticidad  abriga  fundadas  sospechas  Ramón  Diosdado  Caballero, 
que  la  copia  de  la  Bihliotíieca  tiniversa  Franciscana  por  Juan  de  San  Antonio ,  conje- 
turando que  la  data  debe  trocarse  en  la  de  1 486 ,  mas  que  mas  cuando ,  según  el  últi- 
mo autor ,  Castrovol  floreció  en  1 497  ,  y  ninguna  de  las  demás  obras  suyas  es  anterior 
á  1 488  (1 6).  El  dictamen  de  Diosdado  Caballero  se  corrobora  con  recordar  las  notabilí- 
simas erratas  que  bastante  á  menudo  se  advierten  en  catálogos  de  bibliotecas,  respecto 
á  las  fechas  de  les  libros,  sea  por  negligencia  de  los  copistas,  sea  por  otras  causas  diver- 
sas. Esta  es  una  verdad  tan  obvia  para  todo  el  que  se  haya  dedicado  á  investigaciones 
bibliográficas ,  que  no  reputamos  necesario  probarla  con  ejemplos.  D.  Nicolás  Antonio 
no  cita  esta  edición ,  y  sí ,  bien  que  de  oídas ,  la  de  otra  obra  del  mismo  autor  impresa 
en  Pamplona  en  1 496 ,  no  atreviéndose,  sin  embargo,  á  decir  si  Castrovol  era  natural 
de  estos  Reinos  ó  extrangero  (17).  Por  otro  lado ,  ¿quién  es  capaz  de  decidir  que  una 
obra  que  no  trae  el  nombre  del  impresor  ni  el  lugar  de  la  impresión ,  fué  efectiva- 
mente impresa ,  no  diremos  en  España ,  pero  ni  aun  en  otra  cualquiera  parte  determi- 
nada del  mundo  ? 

Sin  repugnancia  se  deduce  de  lo  dicho  que  las  ediciones  de  Valencia  de  1 451  y  1 463 
son  notoriamente  apócrifas ;  que  tal  vez  no  lo  sea  la  de  1 468 ,  pero  sí  con  toda  proba- 
bilidad en  su  data;  y  que  aun  cuando  ésta  no  presentase  ningún  motivo  de  duda,  nada 
arguye  que  la  obra  pertenezca  á  la  tipografía  española. 

Esperamos ,  por  lo  tanto ,  decimos  ahora  con  Ripoll ,  que  no  se  atribuirá  á  temeridad 

(14)  Montesa  ilustrada,  por  Frey  Hipólito  de  Samper:  Valencia,  1669,  tora.  2.°,  págs.  493,  495,  32S 
y  541. 

(15)  Ximenus  Biblioth.  Val.  pag.  52,  col.  1 ,  non  Vitam  sed  Viridarium  apellat  Virginis  Marim,  et  patrio 
sermone:  Verger  de  la  Verge  María,  quod  Valentice  nostrae  anno  MCCCCLI  et  MCCCCLXIII  editum  fuisse 
ait :  in  quo  manifestissimus  error  est ;  cum  priore  anno  vixdum  inventa  esset  ars  typographica,  posteriore 
nondum  Germanise  fines  egressa ,  certe  non  adhuc  in  Hispaniam  invecta  fuerit.  ( Bibl.  Hisp.  veí.  auct.  D.  líi- 
colao  Antonio ,  curante  Francisco  Perezio  Barjerio,  Matriti  1188,  tora.  2,  pag.  338,  not.  3.) 

(16)  De  prima  Typographiae  Hispanicae  aetate  Specimen ,  auctore  Raymundo  Diosdado  Caballero  :  Ro- 
mae  1793,  pag.  2. 

(17)  Petrus  Castrovol  hispanus  videtur,  dum  aliundehaud  noster  appareat.  {Nicol.Ant.  Op.  cit.  tom.  2.° 
pag-  3o  4): 
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el  que  intentemos  reintegrar  á  Barcelona  una  de  las  prerogativas  de  que  erradamente 
se  la  despojara ,  afianzándonos  en  un  monumento  descubierto  por  los  años  de  1 833, 
que  á  buen  seguro  no  recusarla  el  P.  Méndez ,  si  viviese ,  ni  recusar  puede  el  crítico 
mas  rígido.  Es  un  librito  que  vino  á  las  manos  del  P.  Ministro  de  Trinitarios  descalzos 
de  Vicii ,  Fr.  Pedro  de  la  Concepción,  al  hacer  en  su  nuevo  ingreso  un  riguroso  escru- 
tinio de  la  librería  de  su  convento.  Ripoll ,  á  quien  aquel  lo  regalara ,  previa  la  licen- 
cia de  los  superiores ,  tuvo  la  generosidad  de  cederlo  á  la  Academia  de  Buenas  Letras 
de  Barcelona,  que  lo  conserva  cuidadosamente  en  su  biblioteca  como  otro  de  los  tan- 
tos gratos  recuerdos  de  su  digno  socio,  como  una  joya  tipográfica  de  inestimable  valor, 
como  un  interesantísimo  documento  para  la  historia  de  esta  ciudad.  Paguemos,  á  fuer 
de  buenos  patricios ,  esta  sagrada  deuda  de  gratitud  y  respeto  á  la  memoria  del  ilus- 
tre D.  Jaime  Ripoll  Vilamajor ,  cuyo  mérito ,  zelo  y  laboriosidad  nunca  serán  bastante 
encarecidos :  si  en  nuestros  días  ha  vuelto  Barcelona  á  ser  aclamada  la  primera  ciudad 
de  la  Península  que  ejerció  el  arte  de  la  Imprenta ,  si  por  esto  se  cuenta  Espafia  entre 
las  naciones  que  primero  lo  acogieron  en  su  seno ;  á  él ,  á  él  debe  Barcelona,  á  él  debe 
España  este  nuevo  lauro  conquistado  en  el  campo  de  la  investigación  histórica. 

Porque  el  referido  libro  fué  ignorado  de  cuantos  editores  y  bibliógrafos  han  escrito 
hasta  el  presente ,  y  constituye  la  basa  de  nuestra  proposición ,  pasamos  á  trazar  una 
descripción  bien  detallada  de  él ,  que  al  propio  tiempo  servirá  para  el  mejor  desem- 
l)eño  del  objeto  y  mayor  claridad  de  las  consecuencias  que  inferiremos  luego.  Es  por 
demás  advertir  que  escribimos  con  el  libro  á  la  vista. 


No  tiene  portada.  Empieza  por  el  epígrafe :  Pro  con- 
denáis orationibus  iuxta  grammaticas  leges  lilteraiissimi 
auloris  Bertholomei  males  Itbellus  exorditiir.  Sigue  en 
la  misma  página:  «Grammatica  est  scientia  gnara 
«recte  scribendi  recte  loquendi.  Hec  difiinitio  est 
«petri  helie.  que  perfecte  continet  necessaria.  Et 
«dicilur  grammatica  a  grammaton  quod  est  littera. 
«et  grammaton  a  gramma  quod  est  linea,  eo  quod 
« litterc  lineis  quibusdam  depinguntur.  Dicitur  ergo 
«grammatica  a  genere  suo.  quasi  litteralis  scientia 
«eo.  quod  lilteralum  ellicit.  — Partes  grammalices 
«sunt  quatuor.  s.  littera  syllaba  diclio  et  oratio.  de 
«  quibus  per  ordinem  dicetur.  Et  primo  de  littera. 
'<que  est  prima  pars  grammatice.  Littera  est  mini- 
«mapars  vocis  composile.  Vel  sic.  Littera  est  vox. 
«  que  scribi  potest  individua  sunt  difllniliones  iste 
«  prisciani  in  primo  maioris.  Et  dicitur  littera  quasi 
«legittcra  quodlegendi  iter  prebeat.  Vel  a  litura  ut 
«quibusdam  placel  ([uod  plerunque   in  seratis  ta- 

«bulis   anliqui   scribere  solebant »   Divídese  el 

tratado  en  los  69  títulos  que  nolamos  á  conlinua- 
(•ion:  S<;qtiitur  de  syllaba. ^Sequitur  de  dictione.  — De 
xubslanlivo  nomine.  — de  adiectino  nomine.— de  antece- 
¡lente  el  relativo.  —  de  stipposito  et  apposito.  —  de  vertí. 
—  de  subslantiiis  verbis.  —  De  compositis  de  sum  es  fui.— 
De  vncativis  verbis.  —  De  verbii  habcntibus  vim  rerb  ruin 
substanlimrum  et  vocativrum.  —  De  nsulris  verbis. — de 
cmnmunibds  verbis.  —  de  adiecticis  verbis. —  De  acliiis 
verbis. — de  passivis  verbis.  — de  impersonalibus  passive 
vocis.  —  de  circunloculione  verb)runi  impersonaliiim. — 
de  dcponenüum  verborum  legibus.  — De  verbis  impersona- 
libvs. — Sequitur  de  verbo  infinitivo.  —  Sequitur  de  formis 
rerb  rum.  —  Sequitur  de  inclwativis.—  Sequitur  de  verbo 
meditativo.  — de  verbo  frequenlalivo.  —  Sequitur  de  verbo 
desiderativo. — Sequitur  de  verbo  diminutivo.  — Sequitur 
de  verbis  moralibus. —  Sequitur  de  verbo  aparaíivo. — 
Sequitur  de  pnrticipiU.  —  De  absolutis  ablalivis  evorditur 
dtici/lina.  —  'Je  pronomine  hnbetur  sequens  disciplina.— 


Tractatus  de  preposilione. — Sequifur  de  adverbio.  —  de 
interiecíione. — Exponitur  deinde  coniunctio.  — De  ora- 
tione  hab-'tur  hec  doctrina.  —  De  obliqítorum  regimine. — 
De  ver bali  nomine. — de  comparatione .  —  De  interroga— 
Üonum  legibus.  —  de  interrogatione  de  vbi.  —  de  interro- 
gatione. — De  interrogatione  de  unde. — De  interrogatione. 

—  de  regimine  dativi.  —  de  accusalivi  regimine. — de 
ablatiri  regimine.  —  De  vocativo. — de  figuris  exorditur 
disciplina. — De  allolheta.  —  de  prolepsi.  —  De  syllepsi. 

—  de personarum  conceptione.  —  de  numerorum  concep- 
tione.  —  de  casuuní  conceptione. —  de  zeumate.  —  de 
anthiptosis.  —  de  synlhesi. — De  evocatione.  —  de  appc— 
sitione. — De  synodoche.  —  de  suppletionibus.  —  de  par- 
ticipa suppktione.  —  de  verbi  suppletione.  —  de  imperso- 
nalis  verbi  supple — de  impersonalis  passive  vo. — de  ge- 
rundiorum  et  supinortim.  —  de  supinorum  suppletione. 
Hace  aplicación  de  las  teorías  explicadas  en  estos  ar- 
tículos por  medio  de  ejemplos  de  sentencias  en  ro- 
mance catalán  traducidas  á  la  seguida  en  latin.  En- 
tre otros,  se  hallan,  tratando  del  verbo  infinitivo, 
los  siguientes:  Vuyl  legir,  voló  legere.  Lo  meu  com- 
payo desige  disputar,  meus  socius  dcsideral  disputa- 
re. Aquest  es  apte  de  legir  ^  iste  est  aptus  legere.  Jo  so 
aci  per  raho  de  legir ,  sum  hic  causa  legendi.  En  fer 
despler  noy  gonya  res,  m  faciendo  displacidum  nemo 
luctatur.  Jo  )io  ío  asi  por  galbarme  de  vosallres,  ego 
non  sum  hic  ad  iactandum  de  vobis.  Hablando  de  los 
participios,  pone  eslos  ejemplos:  P.  corredor  fortment 
reposa,  Petrus  cursurus  fortiter  quioscil.  Lo  diner 
amador  del  avarici-ni  es  rodo,  denarius  amandus  al) 
avaro  cstrotundus.  Üeu  amador  de  natura  iiumana  ses 
encarnal,  Dcus  amalornature  humane incarnatus  est. 
La  dona  nodridore  del  infant  enfalrgason  marit,  mulier 
nutrix  infantis  mulcel  virum.  P.  servidor  a  deu  con- 
templa, Petrus  serviturus  dco  contcmplalur.  Lo  ane- 
moriil  visitador  les  donas  met  aiant  son  o/Jlci,  amore 
captas  visitalurus  mulicrcs  e\crcet  suum  oílicium. 
Lo  Rey  amat  del pcble  es  segur,  Rex  amatus  a  populo 
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est  securus.  Lo  pages  laiirat  la  térra  va  sopar  ,  agrí- 
cola aratus  terram  vadit  cenatum.  La  térra  ben  lau- 
rada  reí  molt  fruit ,  ierr-d.  bene  arata  reddit  multum 
fructum.  Ocupándose  en  el  régimen  de  los  casos  obli- 
cuos, dice:  Jo  he  meniatlo  molto  lo  eos  la  cama  lopeu 
lo  dit ,  ego  comedí  mutonis  corporis  tibie  pedis  digi- 
tum.  En  el  artículo  de  la  interrogación  por  el  adver- 
bio Ubi ,  si  dar  reglas  para  las  respuestas  por  nom- 
bre sustantivo  propio,  dice :  «  Si  autem  respondeatur 
«per  nomina  propria.  boc  dupliciter  quod  aut  sunt 
«propria  locorum  aut  aliarum  rerum.  si  sint  nomina 
apropria.  et  non  sint  propria  locorum.  respondendum 
«  est  sicut  de  appellativis.  ut  rex  est  in  frantia.  est  no- 
«  men  proprium  regionis  preterquam  de  propriis  lio- 
«  minum.  de  quibus  respondendum  est  cum  cLblativo 
«  mediante  prepositione  cum.  ut  rex.  est  cum  arnaldo 
<í  vel  cum  petro  Sed  si  sint  propria  locorum  duplici- 
«ter.  quod  vel  sunt  simplicis  figure  vel  composite.  si 
«simplicis  figure,  dupliciter  quod  vel  sunt  prime  vel 
«secunde  declinationis  et  singulariter  declinata.  et 
«sic  respondendum  est  per  genitivum.  et  non  regi- 
« tur.  quod  adverbialiter  ponitur  ut  si  queratur.  ubi 
«est  rex  Barcinonevel  retomagi  vel  talla  nomina  sunt 
a  tercie  declinationis  vel  saltem  declinantur  in  numero 
«plurali  de  quibus  respondendum  est  per  ablativum 
«  sine  preposilione  ut  filiusmeus  studet  Avinione  vel 
«Athenis.  cum  quibus  adiungitur.  boc  nomenrus.  ut 
»  rex  moratur  rure.  Si  autem  sint  composite  figure  tri- 
«pliciter.  quod  aut  componuntur.  ex  duobus  propriis 
«vel  ex  duobus  appeUati\is.  aut  ex  proprio  el  ap- 
ee pellativo.  Si  ex  duobus  propriis  respondendum  est. 
«  sicut  de  propriis.  ut  rex  est  Gesarauguste  Si  com- 
«ponatur  ex  duobus  appellativis.  respondendum  est 
«  sicut  de  appellativis  ut  rex  est  in  monte  albo  vel  in 
«villa  libera.  Si  autem  componantur  ex  proprio  et  ap- 
«pellativo.  si  proprium  precedit.  respondendum  est 
"  sicut  de  propriis.  s.  per  gemti%-um  vel  per  ablati- 
« vum  ut  frater  meus  est  valenlie  vetere.  Sed  si  ap- 
«pellativum  precedit  m  compositione.  respondendum 
«  est  sicut  de  appellativis  ut  Episcopus  Barcinone  est 

«in  monte  serrato  vel  in  sancto  cucufate  et  c »  Al 

tratar  inmediatamente  de  la  interrogación,  añade: 
« Interrogalio  de  quo  est  responsionis  posíulatio  de 
«  re  ad  quem  locum  vadit.  ut  si  queratur.  quo  vadit 
« iste  mullo  vel  mercator  respondetur  Barcinonam 

«adfrantiam Si  sint  propria  aliarum  rerum.  sic 

«est  respondendum  sicut  de  appellativis  ut  vado  ad 
«  castellam  vado  ad  lupricatum  vado  ad  petrum.  Si 
«sint  propria  locorum.  dupliciíer  quod  vel  sunt  fi- 
«gure  simplicis  vel  composite.  Si  simplicis  figure. 
«Respondetur  per  accusativum  sine  prepositione  ut 
« rex  vadit  Barcinonam  maioricas.  et  talis  accusa- 
«tivus  ponitur  absoluíe.  quia  stat  loco  adverbii  Si 
«sint  composite  figure  tripliciter  quod  vel  sunt  com- 
«  posite  ex  duobus  propriis  vel  ex  duobus  appellati- 
«  vis  vel  ex  proprio  et  appellativo.  Si  ex  duobus  pro- 
«priis  respondendum  est.  sicut  de  propriis  ut  vado 
«Cesaraugustam.  Si  ex  duobus  appellativis.  respon- 
«  dendum  est  sicut  de  appe'.lativis  ut  vado  ad  villam 
« liberara  Si  ex  proprio  et  appellativo  et  proprium 
« precedat.  sicut  de  propriis  ut  vado  valentiam  ve- 
«terem.  Si  appellativum  precedat.  respondendum 
«  est.  sicut  de  appellativis  ut  vado  ad  sanctum  cucu- 
« íatem.  ad  moníem  serratum  et  similia.  »  En  la  in- 
terrogación por  medio  del  adverbio  L'nde ,  explica: 
«Interrogalio  deunde  est  responsionis  posíulatio  de 
«  re  de  quo  loco  venit.  ut  unde  venit  Episcopus  Bar- 

«cinone De  propriis  aliarum  rerum  respondetur 

«sicut  de  appellativis.  ul  venio  de  castella.  de  ara- 


«gonia.  de  petro.  Si  sint  propria  locorum.  dupliciter. 
«  quod  sunt  simplicis  figure,  aut  composite.  de  no- 
«minibus  simplicis  figure  respondetur  per  ablati- 
« vum  sine  prepositione.  ut  venio  roma,  ilerda  da- 
«raca.  Si  autem  sint  composite  figure,  tripliciter. 
K  quod  vel  componuntur  ex  duobus  propriis  vel  duo- 
«bus  appellativis  respondetur  sicut  de  appellativis. 
«  ut  venio  de  monte  albo,  de  villa  libera.  Si  ex  pro- 
«prio  et  appellativo  et  proprium  precedat.  sicut  de 
«propriis.  ut  venio  valentía  vetere.  et  si  appeUati- 
«  vum  precedat.  respondetur  sicut  de  af  pellati^^s.  ut 
«  venio  de  monte  serrato,  de  sancto  cucufate.  de  sanc- 
« to  iohanne. «  Y  en  la  interrogación  por  el  adverbio 
Qua:  «Si  respondemus  per  nomina,  distinguendum 
«est.  quod  aut  per  propria  aut  per  appellatíva  si  per 
«  appellatíva  respondendum  est  per  accusativum  me- 
«  diante  prepositione.  per.  ut  qua  trcinsivit.  Episco- 
«pus  Barcinone.  dicimus  per  civitatem.  per  villam. 
«per  montem  per  portas  novas.  Excipiuntur  illa  qua- 
«tuor  appellatíva.  s.  rusdomus.  milicia  et  humus  de 
«quibus  respondetur  sicut  de  propriis  locorum.  Si 
«sint  propria.  dupliciter  quod  aut  sunt  propria  loco- 
«rum  aut  íJiarum  rerum.  si  aliarum  rerum.  respon- 
« dendum  est.  sicut  de  appellativis  ut  rex  transivit 
«per  rhenum  vel  per  castellam  vel  per  petrum.  Si 
« autem  sint  propria  locorum.  Hoc  dupliciter  quod 
«aut  sunt  simplicis  figure  aut  composite.  Si  símpli- 
«cís  figure,  respondendum  est  per  ablativum  sine 
«prepositione.  uttranseo  íalosa.  dartusa.  avinione  et 
« silia.  Et  iste  ablatívus  non  regitur  quod  absolute  po- 
«nitur  Si  composite  aut  componuntur  ex  duobus 
«  propriis  vel  ex  duobus  appellativis  vel  ex  proprio 
«et  appellativo.  Si  ex  duobus  propriis.  respondetur 
«sicut  de  propriis.  ut  Regina  transivit  Cesaraugusta. 
«Si  ex  duobus  appellativis.  respondetur  sicut  de  ap- 
«pellatívís.  ut  rex  transivit  per  montem  álbum  per 
«montem  rubeum.  Si  ex  proprio  et  appellativo.  si 
«  proprium  precedit.  respondendum  est  sicut  de  pro- 
«priis.  ut  rex  transivit  valentía  veteri.  Si  autem  ap- 
«pellativum  precedat.  respondetur  sicut  de  appella- 
«tivis.  ut  Regina  transivit  per  montem  serratum. 
«per  sanctum  íoliannem.  Nota  quod  si  aliqua  deter- 
«  minatío  sequaíur  nomina,  per  que  respondetur  ad 
«interrogationes.  hoc  contingit  dupliciter  quod  vel 
«  determínat  unum  casum  vel  plures.  si  unum  ca- 
«sum  debet  poniín  simili  casu.  ut  vado  romambo- 
«  nam  civitatem.  et  si  lile  casus  primus  non  regitur 
« nec  determinatio  illa.  Si  autem  determínat  plures 
«hoc  dupliciter.  quod  aut  sunt  ídem  casus  aut  dí- 
«versi  Si  sint  idem  determinatio  debet  poní  ín  eo- 
«  dem  casu.  ut  vado  romam  et  barcynonam  bonas  cí- 
« vitales,  vel  vado  Cesaraugustam  et  transeo  per 
«moníem  serratum  loca  separata  vel  loca  ma.gne 
«  distant !e.  Sí  aiitem  sint  diversí.  dupliciter.  quod 
« vel  sunt  sub  una  interrogatíone  aut  sub  diversís. 
«  Si  sub  una  interrogatíone  talis  determinatio  debet 
«poní  in  illo  casu.  per  quem  respondetur  per  no- 
amina  appellatíva  ad  illam  interrogationem.  ut  di- 
«  cendo  studui  barcpione  et  ín  monte  pesulano  bonís 
«sludiis.  ponitur  modo  ista  determinatio  ín  ablativo 
« quía  est  interrogalio  de  ubi.  et  ad  talem  per  abla- 
«tivum  respondetur  de  nominibus  appellativis.  Si 
«autem  sit  talis  determinatio  sub  diversís  interro- 
«  gationíbus.  tune  debet  fierí  suppletío  per  quis  vel 
aquí  el  ístud  verbum  sura  es  fui.  ut  dicendo  mansi 
«barcynone  el  íntendo  iré  romam.  que  sunt  pulcre 
«civitates.  vel  debet  reddi  cuilibet  determinatio.  ut 
«studii  barcynone  pulcre  civítatis  et  vadam  romam 
«pulcram  civitatem »  En  suma,  el  Ubro  después 
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de  tratar  de  la  suplecion  de  los  supinos,  finaliza  con 
estas  palabras :  Grade  habenlur  deo.  — Libelluspro  effi- 
ciendts  oraiionibus.  ut  grammatice  arlis  ¡cges  expostu— 
lant.  e  docto  viro  Beriholomeo  mates  conditus.  et  per  P. 
iohannem  matases  christi  ministriim  presbijterumque  cas- 
tigatus  el  emendatus  siib  impensis  Guillermi  ros.  et  mira 
arte  impressa  per  lohannem  glwrlinc  alamanum  finí— 
tur  barcynone  nonis  octobriis.  aiini  a  nativitate  christi. 
M.  CCCC.  LXVIll.  Advertimos  que  al  trasladar  estos 
pasages  hemos  seguido ,  cuanto  cabe ,  la  ortografía  y 
prosodia  del  origina!,  con  el  fin  de  presentar  un  tra- 
sunto del  mismo  lo  mas  exacto  posible.  —  Forma  un 
librito  en  8.°,  con  toda  probabilidad  completo ,  así  en 
el  principio,  como  en  el  cuerpo  y  fin;  de  58  bojas 
útiles  (18),  sin  foliatura,  signatura,  reclamos  ni  guio- 
nes, de  letra  ó  carácter  como  participante  del  gótico 
y  del  romano  ,  y  no  siempre  constante  y  uniforirie 
señaladamente  enla  /?,  t'y  F,  las  cuales  ahora  se 
figuran  de  un  modo,  aliora  de  otro.  Faltan  las  inicia- 


les del  primer  apartado,  ó  sea  el  inmediato  al  epí- 
grafe, en  los  mas  de  los  artículos;  algunas  de  las  cua- 
les muestran  haber  sido  ajiadidas  posteriormente, 
sin  adorno  alguno ,  siendo  de  bermellón  las  de  los 
primeros  artículos.  No  hay  otro  signo  de  puntuación 
sino  el  punto  ,  que  es  cuadrado,  y  hace  también  ve- 
ces de  coma.  Es  generalmente  muy  impropia  la  di- 
visión de  cláusulas  y  períodos ,  y  frecuentísimas  y 
difíciles  las  abreviaturas  ,  semejantes  ó  iguales  á  las 
que  se  usaban  en  los  manuscritos  antes  del  descu- 
brimiento de  la  Imprenta ,  como  por  ejemplo :  íriplr 
por  tripliciter ,  rñdetur,  por  respondetiir,  vbo  por  verbo, 
vbalis  por  verbalis,  scdm  por  secundum,  oia  por  om- 
nia.  nota  por  nomina,  scia  por  scientia,  syn  por  syno- 
doche,  dr  por  dicitur,  gtm  por  genitirum\  con  otras 
infinitas  que  consisten  en  la  colocación  de  un  guión 
encima  de  las  vocales ,  ó  una  virgulilla  particular  al 
fin  de  las  dicciones :  signos  que  no  pueden  hoy  re- 
presentarse por  no  tenerlos  las  cajas  de  imprenta. 


El  final  de  este  libro ,  añadiremos  siguiendo  las  huellas  de  Ripoll  en  su  lógica  é  in- 
contestable argumentación  ,  no  puede  ser  mas  explícito  ni  terminante.  Palpable  y  evi- 
dentemente resulta  de  él ,  que  la  obrita  de  Gramática  de  Bartolomé  Mates ,  corregida 
por  el  presbítero  Pedro  Juan  Matoses ,  se  acabó  de  imprimir ,  á  expensas  de  Guillermo 
Ros ,  en  Barcelona  por  el  alemán  Juan  Gherlinc  á  7  de  octubre  de  1 468.  Por  conse- 
cuencia, preciso  es  que  se  despreocupen  los  secuaces  de  Méndez,  que  no  han  admitido 
Imprenta  en  España  antes  de  1474  ,  ni  en  Barcelona  antes  de  4  475  :  y  que  confiesen 
ingenua  é  hidalgamente  que  en  Barcelona  sudaba  ya  la  prensa  en  1 468 ;  que  Barcelo- 
na ,  y  nó  Valencia ,  es  la  primera  ciudad  de  España  donde  se  empezó  á  imprimir  ;  que 
no  es  Mateo  Flandro  el  primer  impresor  que  ocurre  en  esta  Nación  (1 9) ,  sino  Juan 
Gherlinc ,  impresor  de  nuestro  librito ;  y  por  fin  ,  que  no  son  el  Certamen  Poétich  ni 
el  Comprehensorium  los  primeros  libros  impresos  en  España,  sino  nuestro  tratado  Pro 
condenáis  oratmiibus  juxta  grammaticas  leges  litteratissmi  autoris  Beriholomei  Ma- 
tes. Deben  asimismo  convenir  en  que  no  solo  ha  sido  Barcelona  la  primera  ciudad  de 
España  donde  se  ejerció  el  arte  de  imprimir,  mas  también  una  de  las  primeras  de  Eu- 
ropa. Únicamente  cabe  que  nieguen  esta  verdad  los  que  aun  ignoren  que,  en  el  común 
sentir  de  los  bibliógrafos ,  son  poquísimas  las  ciudades  en  que  se  imprimió  antes  de 
\  468 ;  y  que ,  al  querer  señalar  el  infatigable  Bergnes  los  períodos  de  su  introducción 
en  los  principales  reinos  del  continente ,  solo  menciona  antes  de  dicho  año  las  de  Ma- 
guncia y  Roma.  Por  donde  se  echa  de  ver  cuan  erróneamente  discurriera  elP.  Geróni- 
mo Román ,  citado  por  Méndez  (pág.  35) ,  aseverando  que  la  Imprenta  llegó  mas  tarde 
á  España ,  á  causa  de  no  haber  por  aquellos  dias  tanto  ejercicio  de  letras ,  como  vino  á 
notarse  después.  Proposición  falsa ;  y :  mas  falsa  todavía  su  causal  por  lo  que  atañe  á 
Cataluña.  Eslo  la  proposición  ;  porque ,  según  acabamos  de  manifestar  y  daremos  en 
breve  á  conocer  mas  latamente ,  entró  en  Cataluña  la  Imprenta  antes  que  en  la  mayor 
parte  de  las  naciones  de  Europa :  eslo  la  causal;  porque  nunca  se  vio  tanto  ejercicio  de 
letras,  ni  tan  floreciente  estuvo  la  literatura  catalana,  como  en  los  siglos  inmediatos 
anteriores  á  la  in\encion  de  la  Imprenta. 

Así  nos  lo  asegura ,  entre  otros ,  el  sabio  Aiagero  Yillanueva,  hablando  de  la  falta 
que  en  su  tiempo  hacia  una  Biblioteca  de  Escritores  Catalanes ,  y  que  felizmente  está 
ya  en  la  actualidad  reparada.  No  podemos  omitir  sus  palabras ,  ora  por  lo  notables  y 
honoríficas  que  son  para  Cataluña,  ora  porque,  no  siendo  el  referido  autor  natural  del 

(18)  En  el  citado  folleto  de  Ripoll  se  Ice  50,  sin  duda  por  error  de  imprenta. 
(10)  Méndez,  Obra  citada,  pág.  l'iS. 


INTRODUCCIÓN  DE  LA  IMPRENTA.  255 

Principado,  no  cabe  suponerle  inducido  de  un  ciego  afecto  patrio.  «Una  provincia  como 
c(  la  de  Cataluña ,  que  tanto  floreció  en  todas  las  ciencias  en  sus  dos  siglos  de  oro  XIII  y 
c(  XIV ,  contando  á  centenares  los  escritores  de  jurisprudencia ,  teología,  política,  íilo- 
c<  Sofía  moral ,  poesía  y  otras  mil  cosas ,  en  número  mucho  mayor  que  cualquiera  de 
«España,  todavía  ha  de  estar  sin  biblioteca  de  sus  escritores?....  Cataluña ,  que  fué  la 
ce  cuna  del  saber  de  la  antigua  Corona  de  Aragón ,  se  está  sin  publicar  su  biblioteca ,  y 
c(  sufre  con  paciencia  que ,  al  paso  que  se  saben  las  proezas  militares  de  sus  mayores, 
c(  y  su  pericia  en  la  náutica ,  y  su  ingenio  en  las  artes ,  queden  ignoradas  las  produc- 
cc  clones  de  su  ingenio  y  erudición.  El  siglo  de  oro  de  los  catalanes  tuvo  la  desgracia  de 
c(  preceder  á  la  invención  de  la  Imprenta ;  y  ésta  es  la  causa  principal  por  que  se  igno- 
ccran  los  progresos  de  la  literatura  de  esta  Provincia  tan  fértil  en  ingenios (20).»  ¡Qué 
mas ,  ni  mejor  para  nuestro  propósito  decir  pudiera  un  catalán !  Y  si  á  esto  añadimos  la 
opulencia  y  nombradla  de  Barcelona  en  los  indicados  siglos ,  según  hemos  patentizado 
en  muchas  ocasiones ,  ¿  cómo  no  han  de  ser  bien  notorios  los  poderosos  motivos  y  ali- 
cientes que  impelieran  á  los  primeros  impresores  alemanes ,  al  emigrar  de  su  patria,  á 
venir  á  ejercer  el  reciente  arte  en  Barcelona ,  antes  que  en  otras  poblaciones  de  Eu- 
ropa ? 

Aunque  son  tan  patentes  todas  estas  verdades ,  no  faltarán  quizá  secuaces  de  Méndez 
que  intenten  oscurecerlas  con  algunos  reparos.  Dirán  que  es  mucho  de  sospechar  que 
haya  error  en  la  data  del  librito  Pro  condenáis  orafionibus ,  fundándose  en  que  dife- 
rentes ediciones  antiguas  presentan  fechas  equivocadas  y  apócrifas ,  según  hemos  ad- 
vertido largamente  (pág.  241 ) ;  en  que  por  ahora  no  consta  la  existencia  de  la  Catena 
Áurea  de  \  47i  ,  ni  de  otra  edición  barcelonesa  anterior  á  \  475 ;  y  en  que  no  suena  el 
nombre  del  impresor  Juan  Gherlinc  sino  en  el  Breviario  impreso  en  Braga  por  los  años 
de  \  494.  Acrécese  y  toma  mayor  probabilidad  la  sospecha  con  la  observación  de  que 
fué  muy  fácil  el  omitir  en  la  data  una  ó  dos  X,  con  cuya  adición  se  conciliaria  todo, 
resultando  de  ahí  el  año  \  478  ó  eU  488 ,  mas  conforme  con  el  dictamen  de  Méndez  y 
compatible  con  la  historia  de  la  Tipografía  española ,  tal  como  hasta  el  presente  se  ha 
escrito.  ¡  Inútil  pretensión !  Fuera  de  que  si  algún  valor  se  diese  á  semejantes  objecio- 
nes ,  no  habría  impresión  primitiva  posible ,  ni  aun  las  mas  críticamente  averiguadas  ; 
no  es  tan  dificultosa  como  á  primera  vista  parece ,  la  cabal  solución  de  aquellas  obser- 
vaciones. La  data  de  \  468  que  trae  nuestro  librito  está  sin  abreviatura  de  ningún  gé- 
nero ,  clara ,  categórica ,  perfectamente  legible  :  con  ella  se  aviene  toda  la  copia  de 
robustas  razones  que  hemos  aducido ;  luego  los  partidarios  de  Méndez ,  si  quieren  per- 
suadirnos ,  si  desean  satisfacer  el  recto  juicio  de  los  críticos ,  es  preciso ,  es  indis- 
pensable ,  nó  que  nos  ataquen  con  razones  de  probabilidad  mas  ó  menos  fundadas , 
capciosos  argumentos ,  que  pueden  abrumar  el  entendimiento ,  pero  nó  convencerle  , 
estériles  paralogismos  que  no  presentan  mas  de  un  juego  ó  laberinto  de  palabras ; 
sino  que  nos  demuestren  el  error  con  pruebas  mas  claras  que  la  luz  meridiana ,  como 
suele  decirse.  La  data  de  \  468 ,  posterior  en  veinte  y  ocho  años  á  la  invención  de  la 
Imprenta  en  Estrasburgo  por  Guttemberg,  en  diez  y  seis  años  á  su  perfecciona- 
miento ,  ó  verdadero  principio ,  en  Maguncia  por  el  propio  Guttemberg  asociado  con 
Fust  y  Schoeffer ,  y  en  seis  años  á  la  dispersión  de  los  impresores  de  Maguncia, 
discípulos  de  aquellos ,  no  entraña  ni  por  asomo  incoherencia  ^ni  incompatibilidad 
con  la  Historia.  Demuéstrenlas ,  sino ,  los  partidarios  de  Méndez.  Por  donde  quiera 
que  se  abra  nuestro  librito ,  preséntanse  nuevas  pruebas  en  apoyo  de  la  verdad  que 
defendemos :  el  carácter  de  la  letra ,  la  multitud  de  oscuras  abreviaturas ,  el  punto 

(20)  Yiage  literario  á  las  Iglesias  de  España,  tom.  8.°,  pág.  201. 
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cuadrado ,  único  signo  prosódico ,  la  carencia  de  portada  é  índice ,  foliatura ,  signa- 
tura, reclamos  y  guiones :  todo  anuncia  una  de  las  primitiyas  ediciones  del  siglo  XY, 
cuando  aun  no  liabia  sacudido  el  arte  la  rudeza  de  su  origen ;  todo  se  aunaperfec- 
tamente  para  hacer  resaltar  la  couYeniencia  de  las  calidades  tipográficas  con  la  data 
de  1468.  No  dirán  lo  contrario  los  paleógrafos.  ¿Y  aquellas  palabras  del  final  :  mi- 
ra arte  impressa ,  impreso  con  arte  marayillosa  :  aquellas  palabras  que  se  leen  en 
mucliisimas  de  las  ediciones  mas  antiguas  (21),  testimonio  fiel  de  la  sorpresa  uni- 
versal de  la  época  ante  la  invención  de  la  Imprenta?  ¿Nada  dicen  aquellas  palabras 
al  espíritu  despreocupado,  investigador  imparcial  de  la  verdad?  Nuestro  raciocinio 
eclia  victoriosamente  por  tierra  la  opinión  de  Méndez  y  cuantas  objeciones  podrían 
oponerse.  De  nada  sirve  ya  lo  de  la  Cafena  Áurea,  ni  lo  de  Gherlinc,  ni  lo  de  la 
falta  de  una  ó  dos  X  k  la  fecha  del  ejemplar  en  cuestión  :  antes  bien  se  colige  ser 
posible  y  muy  probable  la  existencia  de  la  edición  de  \  471  á  que  alude  Capmany, 
y  demás  anteriores  á  \  475 ,  y  certísima  la  del  impresor  Juan  Gherlinc  en  Barcelona 
en  \  468 ,  no  menos  que  la  del  mismo  en  Braga  en  \  494 ,  que  viene  á  confirmarse 
con  el  ejemplo  de  varios  impresores  alemanes ,  como  si  dijéramos  volantes ,  citados 
por  el  propio  Méndez  (22) ,  y  de  otros  que  ejercieron  su  arte  en  distintos  pueblos  de 
España.  Sin  ir  mas  lejos  podemos  citar  á  Nicolás  Spindaler  y  Juan  Bosembach  ,  que 
imprimieron  en  Barcelona  y  después  el  uno  en  Yalencia  y  el  otro  en  Perpiñan  (23). 
Por  otra  parte ,  el  contexto  del  tratado  conviene  afortunadamente  con  el  lugar  de 
la  impresión  del  libro ,  Barcelona.  Todo  contribuye  á  hacer  bien  obvio  el  intento  del 
autor  en  componer  una  gramática  de  la  lengua  latina  para  uso  de  los  catalanes.  Los 
numerosos  ejemplos  que  contiene  están  todos  escritos  en  este  idioma,  línico  que  se 
hablaba  entonces  en  Barcelona  no  solo  en  el  trato  vulgar  y  privado ,  sino  también 
en  los  actos  piíblicos ,  en  el  foro ,  en  las  escuelas.  La  frecuencia  con  que  nombra  en 
los  mismos  ejemplos  Frantia  Francia,  Avinione  Aviñon,  3íons  Pesulanus  Mompe- 
11er,  Cesaraugusta  Zaragoza,  YH/a  Libera  Yíllafranca,  Valentía  vetus  Yalencia ,  Cas- 
tella  Castilla,  llajorica  Mallorca,  Ar  agonía  Aragón,  Ilerda  Lérida,  Bar  acá  Da- 
roca  ,  Talosa  Tolosa ,  Dartusa  Tortosa ,  Mons  Serratu»  Monserrate ,  3Ions  alhus 
Montblanch ,  Mons  rubeus  Montroig ,  Sanctus  Cimifas  San  Cucufate ,  Lupricatus 
Llobregat ,  etc.  arguye  en  cierto  modo  que  el  libro  se  escribió  en  una  ciudad  no 
muy  distante  de  aquellos  puntos  y  con  los  cuales  mantenía  íntimas  relaciones  mer- 
cantiles ,  literarias  ó  de  otra  especie  :  y  la  presunción  que  desde  luego  asalta  el  áni- 
mo de  que  dicha  ciudad  fuese  Barcelona ,  parecen  convertirla  en  realidad  el  leer 
tantas  y  tantas  veces  citada  Barcinona  en  los  ejemplos ,  el  calificarla  de  pulchra  ci- 
vitas,  el  decir  en  un  caso  :  studui  Barcinone ,  y  en  otro  :  vado  Cesaraugustam  et 
transeo  per  Montem  Serratum ,  el  cual  efectivamente  se  halla  junto  al  camino  que 
conduce  de  esta  á  aquella  capital. 

(21)  Tocante  á  esta  particularidad,  el  Sallerin  impreso  en  Maguncia  en  1437  por  Juan  Fust  y  Pedro 
SchoefTer ,  dice  al  fin  :  adinvenlione  artificiosa  imprimendi  ac  characterizandi  ahsque  calami  ulla  exaracione 
sic  elfifíiatus.  El  Calholicon  impreso  también  en  Maguncia  en  1460  :  non  calami,  slili  aut  penne  suffragio,  sed 
mira  palronarum  formarumque  concordia,  proporcione  ac  modulo  impressus  alque  confeclus  est.  Los  Oficios 

de  Cicerón  impresos  en  1465  :  non  atramento,  plumali  canna,  ñeque  airea,  sedarte  quadam  perpulchra 

feliciter  effici  finitum.  El  Decreto  de  Graciano  impreso  por  Enrique  Eggestein  en  Estrasburgo  en  1471 :  artifi- 
ciosa adinventione  imprimendi,  ahsque  ulla  calami  exaracione  sic  effigialum.  El  Speculum  judiciale  de  Guiller- 
mo Durand,  impreso  por  Uussncr  en  Estrasburgo  en  147-2  :  non  cálamo,  utprisci  quídam,  nec  penne  tractu 
quo  ipsi  fruimur ,  verum  exsculptisareliteris,  divino  su ggesta  spiramine  imprimendi  arte,  transpictum.  Otro 
libro  publicado  por  el  mismo  impresor:  quodam  digne  admirationis  modo,  nonpennis,  ut  pristini  quidem, 
sed  litteris  sculplís  arlificiali  certc  conatu  ex  ere,  remota  nempe  indagine  ingeniique  diversa  inquietacione.  Léa- 
se ademas  la  reseña  del  precioso  Misal  que  posee  D.  Miguel  Mayora  (píig.  223). 

(22)  Obra  citada,  p.'igs.  34,  232  y  382. 

(23)  Ramoa  Diosdado  Caballero,  Obra  citada,  púgs.  11,  59,  43  y  80. 
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Disueltas ,  pues ,  las  objeciones ,  queda  plenamente  justificada  la  legitimidad  de  la 
data  de  1 468  que  trae  nuestra  obra ,  y  por  lo  tanto  la  existencia  de  una  edición  de 
Barcelona  anterior  á  1475,  única  condición  que  exigiera  el  P.  Méndez  para  conce- 
der á  esta  ciudad  la  primacía  en  el  arte  de  imprimir.  Luego ,  toda  vez  que  no  pudo 
dársela  él ,  háganlo  sus  secuaces ,  si  quieren  mostrarse  tan  imparciales  como  aman- 
tes de  la  verdad ,  confesando  con  nosotros ,  en  fuerza  de  un  heclio  demostrado  é  in- 
controvertible,  cpie 

Barcelona  es  la  primera  ciudad  de  España  que  conoció  la  Impreista. 

Empero  con  esto  solo  hemos  cumplido  la  primera  parte  de  nuestro  propósito.  In- 
dicamos antes ,  refiriéndonos  á  Capmany  y  á  Bergnes ,  que  Barcelona  fué  de  las  pri- 
meras ciudades  que  pusieron  en  ejercicio  el  admirable  arte  de  la  Imprenta  :  y  esta 
verdad  que  los  referidos  autores  se  contentaron  con  enunciar ,  sin  hacerla  partir  de 
hecho  alguno  comprobado ,  cúmplenos  confirmarla  con  una  prueba  decisiva.  Tal  es 
el  cuadro  de  los  progresos  de  la  Imprenta  en  el  siglo  XY  que  acaba  de  trazar  César 
Cantu  (24) ,  sobre  cuyos  datos  no  cabe  suponer  duda  ni  parcialidad  nacional ,  pues 
proceden  de  un  historiador  extrangero  y  de  nombradla  europea.  Hé  aqui ,  pues ,  la 
cronología  tipográfica  en  el  mencionado  siglo. 


1437.  Maguncia.  (2o) 
1465.  Subiaco. 
1467.  Roma,  Colonia. 

1458.  BARCELONA.  (26) 

1469.  Venecia .  Paris ,  Ausburgo,  (Milán?). 

1470.  Estrasburgo,  Ettrill,  Bamberg,  Verona,  Foligno, 

Nuremberg ,  Pignerol ,  Tréveris. 

1 471 .  Bolonia ,  Ferrara ,  Pa^'a ,  Florencia ,  Ñapóles,  Sa- 

^^gliano,  Milán. 

1472.  Mantua,  Parma,  Padua,  MondOTi,  Jesi,  Verona, 

Fivizzano,  Cremona. 

1473.  Lyon,  Mesina,  Ulm,  SanfOrso,  Lovaina,  Brescia. 

1474.  Valencia,  Utrecht,  Turin,  Genova,  Basilea,Alost, 

Londres ,  Como ,  Savona. 
1473.  Lubeck,  Módena,  Plasencia,  Zaragoza,  Cagli,  Ca- 
sóla ,  Perusa ,  Pieve  di  Sacco ,  Reggio  en  Cala- 
bria. 

1476.  Brujas,  Delñ,  Sevilla,  Trento,  Bruselas,  Poglia- 

no ,  Udine. 

1477.  Angers,  Deventer,  Gouda,  Palermo,  Viena  en 

Francia,  Ascoli. 

1478.  Ginebra,  Oxford, Praga,  Chablis,  Amberes,  Col- 

le ,  Cosenza. 


1479.  Tolosa,  Nimegue,  Poitiers,  Saluces,  Toscalano. 

1480.  Caen,  Salamanca,  Ci\idale,  Nonantola,  Reggio  en 

Módena. 
148!.  Leipsick,  Lisboa,  Crbino. 

1482.  Aquila,  Erfurt ,  Passau,  Viena  en  Austria,  Pisa. 

1483.  Troves ,  Buan ,  Saint  Brieuc ,  Magdeburgo ,  Esto- 

colmo ,  Harlem,  Leida ,  Gante. 

1484.  Rennes,  Soncino,  Cbambery,  Siena,  Rimini,  Novi. 
1483.  Heydelberg,  Ratisbona  ,  Pescia. 

1486.  Toledo ,  Abbeville,  Chivasso,  Voghera,  Cassalmag- 

giore. 

1487.  Besanzon ,  Gaeta. 

1488.  Viterbo. 

1489.  Audernade. 

1490.  Orleans ,  Portesio. 

149!.  Hamburgo,  Angulema,  Dijon,  Nozzano. 

1493.  auny,Nantes. 

1494.  Copenhague. 

1493.  Limoges,  Escandiano. 

1496.  Provins,  Pamplona,  Barco,  Tours. 

1497.  Aviñon ,  Carmagnola ,  Alba. 
1499.  Fregnier. 

1300.  Craco%'ia, Perpiñan.  Amsterdam,  Munich,  Olmutz. 


Barcelona  aventajó  en  adoptar  la  Imprenta  á  la  mayor  parte  de  las  ciudades  prin- 
cipales de  Europa  :  á  Paris  y  Yenecia  en  un  año ,  á  ísápoles  en  tres ,  á  Lyon  en  cin- 
co ,  á  Londres  en  seis ,  á  Yiena  en  catorce.  En  gracia  de  la  brevedad  pasamos  por 
alto  las  plácidas  reflexiones  que  sugieren  estos  datos. 

En  lo  restante  del  siglo  XY  fueron  estableciéndose  en  Barcelona  otras  varias  im- 
prentas ,  ya  de  alemanes  ya  de  naturales  de  la  Provincia,  rsicolas  Spindaler  impri- 


(24)  Historia  Universal  por  César  Cuntu,  trad.  por  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio,  Madrid  1848,  tom.  J9, 
pág.  297,  nota  1. 

(23)  La  primacía  de  esta  ciudad  en  el  perfeccionamiento  de  la  Imprenta  se  lialla  comprobada  en  la  nota 
final  del  Catholicon ,  trascrita  por  Schepflin,  impreso  en  1460  alma  in  urbe  MaQunÜaa,  nacionis  inclite  Ger- 
manice, quam  Dei  clemerUia,  íam  alto  ingenii  lumbie  dotioque  gratuito,  ceíeris  terrarum  nacionibiis  preferre 
tllustrareque  digiiatus  est. 

(26)  César  Cantu ,  siguiendo  sin  duda  á  Méndez,  pone  la  primera  impresión  de  Barcelona  en  el  año  1475' 
II.  35 
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mió  una  traducción  catalana  de  la  Filosofía  Moral  de  Gil  Romano  en  I  i80  :  Juan 
Rosembach  un  tratado  De  scrihendis  Epistolis  por  Francisco  >>gi'e  en  I  i93 ;  el  Libre 
de  les  Dones  por  Francisco  Eximenis  en  1 495  :  el  presbítero  Pedro  Posa  la  Yida  y 
Tránsitde  SantJerónim  y  la  Arithmélica  de  Francesch  de  Sanet  Climenfen  1482; 
la  Lógica  Compendiarla  Raymundi  Lulii  en  1488;  el  Libre  de  Consolat  de  Mar  en 
■1494  :  Pedro  Miquel  la  Contemplatio  seu  Meditationes  Titee  D.  Jostri  lesu  Chrisii 
de  San  RuenaTentura  en  1483  :  el  castellano  Jaime  Gumiel  el  Liber  Abbafis  Lsach 
de  Ordinatione  Aninm  en  \  hf'^^1 ,  etc.  De  esta  suerte  podríamos  continuar  acpií  los 
nombres  de  otros  impresores  que  ejercieron  el  arte  en  Rarcelona  y  los  títulos  df^  las 
obras ;  pero  concluiremos  citando  solo  las  siguientes  por  la  antigüedad  de  su  dala  y 
por  su  rareza. 


Aci  comengen  les  Eisiories  é  Conquestes  deis  Reys  de  Avagó 
e  Comptes  de  Barcelona,  compilades  per  lo  honorable 
Jfossen  Pere  Tomic ,  cavaller  ^  les  quals  trames  al  molt 
Reverend  Archabisbe  de  Saragossa.  Finaliza  así:  A  laor 
é  gloria  de  Nostro  Senyor  Deu,  é  honor  deis  gloriosos 
Reys  de  Aragó,  Comptes  de  Bargalona ,  é  de  noslra  Na- 
ció Catalana ,  es  stat  stampat  lo  present  libreen  la  noble 
Ciutat  de  Bargelona  per  mí  Mestre  Johan  Rosembach, 
Alamany ,  á  IIH  del  mes  de  Juny  ,  Mil.  CCCC.  LXXXXV. 
Un  tomo  en  folio  de  72  hojas. 

Prima  Pars  Doclrinalis  Alexandri  de  Villadei.  Termina:  Jm- 
pressum  ei  laboraíum  per  M.  GeraldumPreus,  Johannem 
Luschner ,  Alemanes,  in  principalissima  el  famosissima 
ciiitate  Barchinona  anno  saluíis  M"  CCCC°  nonagésimo 
quinto,  die  vero  nona  mensis  Julii.  Advierte  RipoU que 


el  P.  Méndez  (pág.  111)  pone  Bernardum  por  Geral- 
dum^  Luschener  ^OT  Luschner  y  Alemanus  j)ot  Alemanos. 
ilissale  secundum  morem  et  coiuuetudinem  Vicensis  Dióce- 
sis. Concluye :  Finit  Jlissale  secundum  alme  sedis  Wi- 
censis  consueíudinem  favore  et  licentia  á  Reverendissimo 
Drw.  Domino  Johanne de  Peralta,  divina  miseratione  eius- 
dem  sedis  Episcopo,  castigatum,  emendaíum ,  neo  non 
mira  arle  impressoria.  per  alemanos  impressum  in  prin- 
cipalissima civilate  Barch.  De  cuius  opere  preclaro  sit  laus 

Deo  beatissimoque  Pelro patrono  dignissimo Sub  anno 

dominice  Incarnationis  M.°  CCCC.  nonagésimo  sexto,  die 
vero  XVI  mensis  Junii.  Los  impresores  alemanes,  aña- 
de RipoU ,  fueron  probablemente  los  de  la  obra  ante- 
rior. ¿Y  porqué  no  menciona  et  P.  ilendez  al  Geraldo 
Preus  entre  los  impresores  de  Barcelona  (pág.  122)  ? 


ARTICLTiO  XIO. 

Catálogo  de  Autores  uatiirales  de  Barcelona  j  de  las  Obras 

que  lian  escrito.  (1) 


A. 

Aaro\  (Rabí),  de  la  casa  de  Lerí.  Murió  en  1292  o  1293.  —  Sepher  Hakhinnuch  ,  libro  de  enseñanza  o 
Catecismo.  Fué  impreso  ea  Yenecia  en  1023. 
Abex  Abclem-í.  V.  Cortada  {D.  Juan). 
Abrahau  [Ben  R.  Chija).  Nació,  según  parece,    hacia  el  año  de  1070  y  aun  rivia  en  1105.  Los  judíof 

(1)  Adyeetocias.— 1.^  Para  componer  este  artículo  se  han  consultado  las  Memorias  para  ayudará 
formar  un  Diccionario  crítico  de  los  Escritores  Catalanes,  por  el  limo.  Sr.  D.  Félix  Toires  Anial:  el  Suple- 
mento á  las  mismas  por  el  Dr.  D.  Juan  Corminas,  Pbro. :  la  Historia  Bibliográfica  de  la  Medicina  Española, 
por  D.  Antonio  Fernandez  Morejon  :  los  Anales  históricos  de  la  Medicina  en  general  y  biográfico-bibliogi'áfi- 
cos  de  la  Española  en  particular,  por  D.  Anastasio  Chinchilla:  y  otras  muchas  obras,  memorias,  folletos, 
biografías,  elogios  fúnebres,  impresos,  manuscritos,  etc.,  etc.  — 2.*  Solo  se  continúan  los  Autores  que 
por  los  escritos  consultados  consta  claramente  que  son  naturales  de  Barcelona.  — 3.'  Se  omiten,  con  muy 
leves  excepciones,  las  circunstancias  que  se  refieren  á  la  biografía  de  los  Autores;  porque  osle  artículo 
es  puramente  de  Bibliografía.  Sin  embargo,  como  dato  histórico  curioso,  se  nota,  cuando  han  podido 
averiguarse, las  fechas  de  su  nacimiento  y  muerte,  ó  á  lo  menos  la  época  en  que  florecieron.  — 4."  No  se 
ponen  sino  los  Autores  de  quienes  coiiitan  los  títulos  de  sus  obras.—  o."  Estos  van  en  letra  cursiva  separa- 
dos unos  de  otros  por  un  guien.- 6.="  B.  en  el  lugar  de  impresión  de  los  libros  significa  Barfeíona. — 7.' Trad. 
significa  traducido,  traducción.  —  8."  MS.  significa  manuscrito  y  MSS.  manuscritos.  — 9."  Se  cita  con  prefe- 
rencia la  primera  edición  de  las  obras ,  siempre  que  ha  sido  posible  comprobarla.  — 10.*  No  se  cree  haber 
formado  un  Diccionario  de  íorfoslos  Escritores  Barceloneses,  sino  un  Catálogo  de  algunos,  de  aquellos  prin- 
cipalmente de  quienes  se  hallan  noticias  en  obras  análogas  que  han  visto  la  luz  pública;  de  suerte  que 
venga  á  ser  un  extracto  y  nuevo  suplemento  á  la  vez  á  las  Memorias  del  nombrado  Torres  Amal.  Esto  es 
cuanto  reclama  una  obra  como  la  presente. 
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le  apellidaban  Hanasi,  ó  Príncipe,  por  su  instrucción  en  Astrononnía.  —  Megalalh  Hamegalath  ,  volumen 
del  volumen,  ó  mejor  del  Revelador.  —  Higgaion  hannephes  hahazubah  bidpheqah  dalte  hatíesubah ,  me- 
ditacion  del  alma  arrepentida  en  el  tocar  las  puertas  de  la  penitencia. —  Otros  tratados  de  Astronomía, 
de  los  Planetas  ,  de  las  dos  Esferas  ,  del  Calendario  de  los  Griegos ,  Romanos  é  Ismaelitas,  y  de  Mú- 
sica. 

Abraham  {Ben  R.  Izchaq  Bar,  R.  Jehudah  Ben  R.  Samuel  Salom).  Nació  por  los  años  de  1430  y  fa- 
lleció en  1492. —  Neveh  Salom  ,  habitación  de  la  paz.— -Atribuyesele  un  tratado  sobre  las  ceremonias  de  los 
judíos  en  el  acto  de  sus  excomuniones. 

Abraham  {Ben  R.  Je/mda/i)  jurista  y  teólogo.  Vivia  por  los  años  de  i-230. —Arbaah  turim,  cuatro 
órdenes. 

Abraham  (Cohén),  gran  talmudista  y  filósofo  moral.  Murió  en  lo30.  —  Sepher  Hachasidim ,  libro  de  los 
piadosos.  —  Perus  HalSeeloth  Vethadar  Jc/fo,  comentario  de  las  preguntas  y  cuestión  del  hermano. 

Albanell  (Z>.  Galceran) ,  arzobispo  de  Granada.  Nació  en  1561  y  murió  á  10  de  mayo  de  i6'2Q.  — His- 
toria de  España  compendiada  MS. —  Panegírico  en  el  matrimonio  de  Felipe  IV  é  Isabel  de  Borbon  MS. 
en  latín.  —  Parecer  sobre  la  residencia  de  los  Obispos.— Vna  Instrucción  al  Conde  Duque  de  Olivares ,  y 
varias  Cartas. 

AxBANELL  (jD.  Raimundo).  Yivia  en  el  siglo  XVI. —  Dos  Oraciones  latinas,  exhortando  en  la  primera 
al  estudio  de  la  filosofía,  y  en  la  segunda  al  de  la  historia. 

Albert  [Fr.  Ramón) ,  general  de  la  orden  de  la  Merced  y  después  cardenal.  Murió  en  Valencia  en 
1330.  —  Acclamationes  catholicce  circa  ecclesiasticos  honores.  —  Horas  de  recreación. — Avisos  para  la 
oración. — Déla  renuncia  de  la  propia  voluntad. — De  la  obediencia.  —  Extendió  las  Constituciones  del 
Orden  de  la  Merced  que  aprobó  el  Papa  Juan  XXII,  y  reformó  el  Breviario,  misal  y  ceremonial  de 
la  Orden. 

Alcino  (el  Abate).  V.  Bosch  y  Mata  {D.  Carlos). 

Alegre  {Francisco) ,  célebre  humanista. — Una  traducción  al  catalán  de  la  Primera  Guerra  Púnica 
MS.  (pág.  240). — Quinze  libres  de  Transformacions  del  poeta  Ovidi.  B.  1484  (pág.  241).— /Hadla  de  Ho- 
mero trad.  al  latin,  Bolonia  1776. 

Alfonso  II  (D.),  rey  de  Aragón ;  nació  el  4  de  abril  de  1152  y  murió  en  Perpiñan  á23  de  abril  de  1196, 
— Solo  nos  queda  una  Canción  de  Amores;  pero  generalmente  los  historiadores  tienen  á  este  rey  por  el 
primero  de  los  trovadores  españoles  conocidos. 

Ali  Bev.  V.  Badia  y  Leblich  {D.  Domingo). 

Alós  {D.  Juan).  Protomédico  del  Principado  ,  y  catedrático  de  prima  de  Medicina. — Pharmacomedica 
dissertatio  de  vipereis  trochiscis  ,  B.  166 '<• — Crilicum  Apologema  ,  in  quo  ulterius  demonslralur  ponde- 
ra pañis  ad  formandos  theriacales  pastillos  exclusive  et  propordone  ad  pondus  viperinarum  carnium 
accipienda  esse  ex  Galeni  mente  lib.  1  de  Anlid.  c.  8.  contra  Stateram  latricam  D.  Micha'étis  Vilar,  me- 
did valentini,  B.  1665. — Pliarmacopoeia  Catalana ,  sive  Antidotarium  restitutum  et  ref or matum,  i6&6. 

—  De  corde  hominis  disquisitio  phisiologico-anatomica ,  B.  1694.  Profesa  en  esta  obra  la  creencia  de  que 
puede   ser  ventajosa   algunas   veces  la  trasfusion  de   la  sangre  de  uno  á  otro  animal. 

Amat  {D.  Bartolomé) :  teniente  coronel,  graduado  de  coronel  de  Ingenieros,  y  profesor  de  matemáti- 
cas en  la  academia  de  Alcalá.  —  Tratado  de  Trigonometria  rectilínea  y  Geometría  práctica ,  Isla  de 
León  1813. 

Amat  de  Planella  y  Despalaü  {D.  José).  —  Nenias  Reales. 

Amellér  (I).  Carlos  Francisco  de):  cirujano  mayor  del  cuerpo  facultativo  de  la  real  Armada,  y  direc- 
tor en  el  colegio  de  Cirugía  de  Cádiz.  Nació  el  12  de  noviembre  de  17S3  y  murió  el  14  de  febrero  de  1833. 

—  Discurso  inaugural,  para  la  abertura  de  estudios  de  1790,  sobre  el  mérito  y  premio  de  la  Cirugía  Es- 
pañola.—  Oración  fúnebre  á  su  maestro  el  célebre  D.  Francisco  Canivell.  —  Memoria  descriptiva  de  la 
Fiebre  amarilla  que  en  1800  se  padecía  en  Cádiz. 

Amellér  y  Ros  {D.  Ignacio) ,  famoso  médico  y  director  del  Colegio  de  Medicina  y  Cirugía  de  Barcelona. 
Nació  en  8  de  junio  de  1769  y  falleció  en  15  de  setiembre  de  1843.  —  Prolegómenos  de  Clínica  Médica ,  B. 
1838.  —  Ventajas  de  los  simultáneos  conocimientos  médicos  y  quirúrgicos  que  deben  concurrir  en  el 
Profesor  de  la  Ciencia  de  Curar,  discurso  inaugural  para  la  abertura  de  estudios  de  1839. — Elementos 
de  los  Afectos  internos.  —  El  Dr.  D.  Joaquín  Cil  y  Borés  cierra  su  elogio  histórico  con  el  siguiente  epi- 
tafio, alusivo  á  las  excelentes  dotes  y  saber  que  adornaban  á  este  Profesor  que  llegó  á  ser  en  su  tiempo  el 
Néstor  déla  Medicina  catalana: 

Airada  al  fin  con  Amellér  la  muerte 

Porque  á  tantos  guardara  de  su  saña , 

Le  hundió  en  el  pecho,  impía,  la  guadaña!!! 

Doliente  humanidad !  llora  tu  suerte. 

Andreü.  F.  Barcelona  {Fr.  Félix  Andreu  de). 

Andriani  (D.  Zms) ,  mariscal  de  campo.  Nació  en  1773. — Memoria  de  la  defensa  deSagunto  en  1841, 
Madrid  1838 ,  escrita  en  refutación  de  un  pasage  |de  la  Historia  de  la  Guerra  de  la  Independencia  por  el 
Conde  de  Toreno. 

Andriani  {D.  Severo  Leonardo),  obispo  de  Pamplona.  Nació  á  6de  noviembre  de  ill li.  — Juicio  ana- 
lítico sobre  el  Discurso  canónico-legal  del  Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Vallejo ,  Madrid  1839. 

Ángela  Barcelonesa.  Por  su  mucha  erudición  griega  y  latina  ,  dice  Torres  Amat,  tiene  lugar  entre  las 
sabias  mugeres  que  ha  producido  España.  Pedro  de  Moya  y  Nicolás  Antonio  hacen  honorífica  mención 
de  ella. 
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AxGLADA  T  ToRRENTS  {D.  Juon  Esteban),  abogado.  —  Escribió  un  discurso  sobre  el  Sumari  de  la  ba- 
talla de....  fet  per  Mossen  Pere  Joan  Farrer ,  cavallé ,  MS.  en  1799. 

Aparici  {D.  José  Inocencio).  —  lYorte  fijo  y  Prontuario  seguro  para  la  mas  clara  y  breve  inteligen- 
cia del  valor  de  todas  las  monedas  usuales  y  corrientes  del  continente  de  España ,  asi  en  sus  propios 
reinos  como  en  los  demás  de  ella  ,  arreglado  á  la  última  Real  pragmática  de  16  mayo  -/757,  Madrid  1747. 

Aribaü  {D.  Buenaventura  Carlos),  de  la  Real  Academia  de  la  Hisloña.— Ensayos  poéticos ,  B.  1817. 

—  Beflexiones  sobre  la  inoportunidad  de  la  propuesta  de  reforma  de  la  Constitución  de  1857 — En  1846 
emprendió  la  publicación  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  desde  la  formación  del  lenguaje  hasta 
nuestros  dias,  que  aun  continúa. 

Arisba  (/?a6í  5aíoí7ion),  así  llamado  vulgarmente,  aunque  su  verdadero  nombre  era  Babi  Selomoh 
hen  Abraham  ben  Aderelh.  —  Perus  Hagadah  sel  Pasach  ,  comentario  del  tratado  de  la  Pascua. — Chidu- 
sim  ,  novelas  ó  exposiciones  nuevas  :  comentarios  de  las  alegorías  de  varios  tratados  del  Talmud,  impreso 
después  en  Venecia  en  1323. — Sepher  Thorah  Habaith ,  libro  de  la  ley  de  la  casa,  ó  ritos  domésticos  de 
los  judíos,  impreso  en  Cremona  en  1566.  —  Habodath  Haqodes  ,  servidumbre  de  la  santidad,  impreso  en 
Venecia  en  1602.  —  Seeloth  üthehesuboth  ,  preguntas  y  respuestas,  impreso  en  Yenecia  en  lo45.  —  Thole- 
doth  Adam  ,  generaciones  de  Adán  ,  en  Bolonia  1524.  —  Exposiciones  morales  de  las  alegorías  y  dichos 
sentenciosos  del  Talmud,  y  otra  de  los  tratados  de  la  Gemara,  MS.  y  otros  opúsculos. 

Arólas  {D.  Juan),  sacerdote  de  las  escuelas  pias  de  Valencia  ,  y  aventajado  poeta,  honor  del  Parnaso 
español.  —  Poesías  caballerescas  y  orientales ,  Valencia  1840  ,  que  se  reimprimieron  con  muchas  mas  en 
1842  y  1843. 

Arrenolas  [José  María  de).  V.  Bordas  [D.  Luis). 

AvERsó  {D.  Luis  de).  Vivia  en  el  siglo  XIV.' — Arte  poética  catalana.  —  Torcimany  ,  esto  es  Truxi- 
many ,  o  intérprete  del  Gay  Saber. 

B. 

Bacardí  t  Jaxer  {D.  Alejandro  de) ,  abogado.  Kació  á  10  de  setiembre  de  1815.  —  Tratado  del  Dere- 
cho Mercantil  de  España,  B.  1840.  —  Extracto  de  la  JVovisima  Recopilación,  formado  por.D.  Juan  de 
la  Reguera  y  Valdelojuar ,  con  notas  de  las  leyes  y  reales  disposiciones  posteriores  al  año  de  180.3  :  obra 
que  compuso  en  unión  con  los  abogados  D.  José  Antonio  Elias  y  D.  Esteban  Ferrater,  B.  1843. — Comen- 
tarios al  Código  Penal  de  España,  escritos  en  unión  con  otro  abogado  de  Barcelona,  B.  1848. — Nuevo 
Colon  ,  ó  sea  Tratado  del  Derecho  Militar  de  España,  B.  1849. 

Badía  (Z).  José).  Nació  á  13  de  enero  de  1777.  —  Durante  la  guerra  de  la  Independencia  fué  redactor, 
en  unión  con  otros  tres  literatos,  en  Malloeca  ,  del  Aura  Patriótica  Mallorquína. — Bosquejo  de  los 
fraudes  que  las  pasiones  de  los  hombres  introdujeron  en  nuestra  Religión. 

Babia  y  Leblich  [D.  Domingo).  Nació  el  1.°  de  abril  de  1767  y  murió  á  primeros  de  setiembre  de  1818, 
hallándose  á  dos  jornadas  de  Mazarib  en  su  segunda  peregrinación  á  la  Meca.  Hizo  viages  científicos  á 
África  y  Asia,  para  cuya  mayor  facilidad  ,  se  circuncidó  á  sí  mismo  estando  en  Londres, tomó  el  nombre 
de  Ali  Bey ,  y  se  hacia  pasar  en  aquellos  paises  por  Scherif,  hijo  de  Olhoman  Bey ,  príncipe  de  los  Abba- 
sidas ,  descendiente  de  Aboul  Abbas,  tio  de  Mahoma ,  cuya  dinastía  ha  ocupado  por  siete  siglos  el  trono 
del  califa.  Es  curiosísima  la  reseña  biográfica  que  hace  de  él  Torres  Amat ;  porque  su  historia  personal,  du- 
rante el  tiempo  de  sus  viages,  forma  una  especie  de  poema  heroico,  fecundo  en  sucesos  raros  y  curiosos  epi- 
sodios, por  las  continuas  relaciones  que  tuvo  con  los  soberanos  y  gefes  de  diferentes  países,  con  quienes  se 
portaba  como  su  raro  talento  y  profundo  ingenio  le  inspiraban.  —  Traducción  del  Diccionario  de  las  Ma- 
ravillas de  la  Aaturalezapor  Sigaud  ,  Madrid  1800. —  Voyages  d'  Ali  Bey  en  Afrique  et  en  Asie  pen- 
dant  les  années  iSOo,  1804,  1805,  1806  et  1807,  París  1814,  obra  dedicada  á  Luis  XYIII  de  Francia:  for- 
ma tres  tomos  en  4.°,  á  los  que  sigue  otro  en  folio  titulado;  Atlas  ou  Explication  des  planches  compo- 
sant  i  Alias  des  Voyages  d'  Ali  Bey ,  que  contiene  83  láminas  y  S  mapas. 

Badrescui.  y.  Jahaqob  (Moseh  ben  Hacsai  R.) 

Barceloxa  (Fr.  Anastasio  de),  capuchino.  Murió  en  Tortosa  en  1746.  —  Ceremonial  de  la  orden  de 
Capuchinos  en  Cataluña,  B.  1716. — Excelencias  ,  privilegios  y  gracias  de  la  tercera  orden  de  S.  Fran- 
cisco, etc.  B.  1717.  —  Vida  y  virtudes  del  V.Fr.  Gabriel  Canet ,  Gerona  1721.— jB/  Orador  sagrado  MS. 

—  Sol  verilalis  MS.  —  Sylva  Sacrorum  MS.  — Horographia  scioterica,  geométrica ,  aritmética,  trigono- 
métrica etc.  MS.  — /íer  ad  astra  ,  seu  stimulus  ad  virtutem  MS.  —Mystica  Sulamitis  MS. 

Barcelona  (Fr.  Félix  de),  capuchino.  Su  apellido  en  el  siglo  era  Sembassar.  —  Instrucción  de  Pre- 
dicadores,  B.  J679. 

Barcelona  {Fr.  Félix  Andreu  de) ,  capuchino.  Su  apellido  en  el  siglo  era  Andreu.— Docenario,  Vich 
175o.  —  Método  práctico  de  la  hermosa  dilección  y  sincera  devoción  Mcia  la  inmaculada  Virgen  María, 
B.  1763. 

Barcelona  [Fr.José  María  de),  capuchino.  — Murió  en  Sabadell  en  1719.- Gra/íidíica  latina,  grie- 
ga y  hebrea.  —Gramática  árabe  ,  siriaca  y  caldaica.  —  Sintaxis  latina  brevis.  —  Specidum  latinitatis. 

—  Tabula  acenlás  latinorum.  —  Lexicón  hispano-catalanum  ac  catalano-hispanum.  —  In  artem  poeti- 
cam.  —  Cursus  philosophiae.  —  In  libros  Macabeorum. — In  psalmum  88.  —  Gompendium  Murcia  in 
rey.  S.  Francisci.  —  Plures  traclatus  Theologice  scholasticce  ,  moralis,  ascética:  el  dogmática:— Con- 
ci'jnes  Quadiagesimales.  —  Santorales.  —  Alfabetos.  — In  jus  cwsareum.—In  jus  ponli/¡cium.—In  me- 
dicinam,  chirurgiam,  chimicam  et pharmacopeam.—In  mathematicas.  —  Oiros  muchos  opúsculos  sobre 
arilmética,  álgebra ,  trigonometría  logarítmica,  filosofía  ,  religión,  etc.  etc. 
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Barcelona  (Fr.  José  María  de),  capuchino.  Vivia  en  1712.  —  Vidas  de  ¡os  venerabtes  Capuchinos  de 
Cataluña  MS.  —  Publicó  algunas  otras  obritas  ocultando  su  nombre. 

Barcelona  {Fr.  Leandro  de) ,  capuchino.  —  Aritmética  especulativa  y  práctica  ab  maltas  curiositats 
MS. —  Otros  opúsculos. 

Barcelona  (.Fr.  Tomás  de),  capuchino.  —  Favus  mystícus  seraphicus  ex  suave  olentibus  floribus  D, 
Bonaventurce  MS. 

Bastero  y  Lledó  [D.  Antonio  de),  canónigo  de  Gerona,  insigne  poeta,  erudito  escritor,  filósofo,  his- 
toriador y  docto  jurisconsulto:  pastor  en  la  Arcadia  ó  Academia  de  Roma,  con  el  nombre  de  Ipérides  Bac- 
chico.  Murió  á  23  de  setiembre  de  1737.  —  Crusca  Provenzale  ,  Roma  1724.  —  Historia  de  la  Lengua  ca- 
talana MS. 

Bastero  Y  Lledó  (Z).  JSaííasar) ,  obispo  de  Gerona.  —  Conferencias  de  la  Diócesis  de  Gerona  sobre 
materias  morales  y  prudenciales  prácticas,  pertenecientes  al  estado  sacercíoíal  y  pasforaí,  Tarragona  1750 
y  1751.  —  Fl  Párroco  en  su  ministerio. 

Rayarte  Calasanz  y  Ávalos  (D.  Juan). — Paralelos  entre  el  rey  Carlos  II  y  el  emperador  Carlos  I , 
Ñapóles. — Contragalería  ó  nuevo  adher ente  de  la  defensa  del  foso. 

Becchai  (i?.  Hadiam  ben  R.  Joseph).  Cítale  D.  Nicolás  Antonio  como  otro  de  los  autores  cuyos  escri- 
tos se  bailan  en  la  Biblioteca  del  Escorial. 

Bells  {Fr.  Pablo).  —  Commentaria  in  Job. 

Benejam  {Fr.  Pedro):  prior  del  monasterio  de  la  Murta.  —  Enchiridion ,  libro  del  modo  de  estar  y  ce- 
lebrar el  oficio  divino  y  del  ceremonial  de  la  orden ,  Zaragoza  1515.  — De  laude  et  amare  lieligionis  ,  et 
de  perseverandi  constantia  usque  in  finem. — De  prceparatione  facienda  ante  Misw  celebrationem. — De 
scrupulis  fugiendis  et  evitandis  circatantum  Sacramentum. —  De  nominibus  et  affectibus  ejusdem  Sa- 
cramenti.  —  De  Gratia.  —  Speculum  sapienticB  Presbyteri. 

Berart  y  Gassol  {D.  Gabriel).  —  Discurso  breve  sobre  la  celebración  de  Cortes  de  los  fidelísimos  Rei- 
nos de  la  Corana  de  Aragón ,  1626.' — Speculum  visitationis  saecularis  omnium  magistratuum,judicum, 
decurionum  ,  aliar umque  Reipublicae  administratarum,  B.  1627. 

Berdós  {D.  Magin),  consultor  del  Cuerpo  de  Sanidad  Militar.  Nació  en  24  de  octubre  de  1792. — Ob- 
servacion  de  un  envenenamiento  con  el  ácido  arsénico ,  remediado  con  las  mucilaginosos  y  los  antiflo- 
gísticos ,  B.  1832.  —  Memoria  sabré  las  calenturas  endémicas  del  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras, 
B.  1833.  —  Manual  de  conocimientos ,  ó  sea  Guia  del  Profesor  de  la  Ciencia  de  curar ,  para  que  pueda 
proceder  con  acierto  y  legalidad  en  sus  decisiones  sobre  la  uti'idad  ó  inutilidad  de  los  individuos  que  se 
sujetan  á  su  examen  ,  B.  1833.  —  Otros  opúsculos. 

Berga  {Fr.  Marcos),  franciscano,  confesor  y  albacea  de  D.  Juan  II. — Dos  Oraciones ,  una  fúnebre ,  y 
otra  que  pronunció  en  presencia  de  D.  Fernando  el  Católico  sobre  el  juramento  que  se  le  debia  prestar. 

Bergnes  de  las  Casas  {D.  Antonia),  distinguido  filólogo  y  literato,  catedrático  de  lengua  griega  en  la 
Universidad  de  Barcelona.  Nació  en  1801.  —  Nueva  Gramática  griega  ,  B.  1833. — Otra  arreglada  para  el 
uso  de  las  escuelas. — IVueva  Gramática  inglesa.  —  Novísimo  Chantreau  ó  Gramática  francesa. — Cresto- 
matías griega,  inglesa  y  francesa,  con  notas  gramaticales.  —  Historia  de  la  Imprenta. —  Discurso  so- 
bre la  instrucción  pública  y  los  diversos  métodos  de  enseñanza  ,  B.  1847. — Fué  otro  de  los  principales 
colaboradores  del  Diccionario  geográfico  universal,  en  10  tomos  voluminosos  en  4.°,  que  empezó  á  publi- 
carse en  B.  en  1831  y  se  concluyó  en  1834.  —  Varias  trad.  del  francés,  inglés  y  alemán  :  entre  ellas. algu- 
nos tratados  de  la  Biblioteca  de  conocimientos  humanas.  —  Curso  de  Educación. — Museo  de  Familias. — 
Historia  natural  del  hombre,  de  Virey.  —  Los  Veinte  y  cuatro  libras  de  la  Historia  universal  de  Müller 
—  Los  Fragmentos  de  Juan  Pablo  Richler,etc.  etc. — Algunos  Discursas  para  la  Universidad,  Sociedad 
Económica ,  para  la  empresa  de  la  publicación  de  la  Germania  ele.  etc.  Fué  ademas  colaborador  en  la  trad. 
de  las  Obras  completas  de  Buffon,  y  de  la  Biblioteca  Infantil  del  canónigo  alemán  Schmidt. 

Besora  {D.  José  Gerónimo),  canónigo  de  Lérida.  Murió,  según  Serra  y  Postius,  á  últimos  de  1664 ,  y 
según  Torres  Amat ,  en  1665. —  Libro  de  cosas  memorables.  — Otros  trabajos. 

BoNELLs  {D.  Jaime),  médico  del  Duque  de  Alba,  y  socio  de  muchas  academias  médicas.  —  Discurso 
inaugural  sobre  la  utilidad  y  necesidad  de  las  Academias  de  Medicina  práctica  (V.  pág.  191).  —  Memo- 
ria sobre  las  causas  de  las  frecuentes  apoplegías  y  muertes  repentinas  que  acaecen  en  Barcelona ,  que 
la  Academia  de  Medicina  Práctica  de  esta  ciudad  dirigió  en  1781  al  Ayuntamiento,  y  publicó  tres  años 
después.  —  Curso  completa  de  Anatomía  del  cuerpo  humano  que  compuso  en  unión  con  D.  Ignacio  Laca- 
ba  y  Vila  (V.  Lacaba  y  Vila), —  Perjuicios  que  acarrean  al  género  ihumana  y  al  Estado  las  madres 
que  rehusan  criar  á  sus  hijos ,  y  medios  para  contener  el  abusa  de  ponerlos  en  ama ,  Madrid  1792. 

BoNPOSC  BoNFiLL  {Azarías).  Vivia  á  principios  del  siglo  XV.  —  De  consolatione  philasophice  de  Boecio 
trad.  al  hebreo  con  un  copiosísimo  Com.entario.  —  Fábulas  de  Esopo,  trad.  al  hebreo. — Palhologia  et  Hy- 
gienes  ex  Galeno ,  y  los  libros  de  Hipócrates  trad.  del  griego. 

Bordas  {D.  Luis),  preceptor  de  humanidades,  catedrático  de  latin  y  francés  en  varios  establecimientos 
de  esta  ciudad,  y  de  italiano  en  la  Escuela  Industrial  Barcelonesa.  Nació  á  3  de  mayo  de  1799.  —  Com- 
pendio de  gramática  italiana  1824.  — Cursa  de  temas  para  ejercitarse  en  la  traducción  del  catalán  al 
castellana  1828. — Gramática  italiana  completa  B.  1830,  de  la  cual  se  han  agotado  ya  tres  ediciones. — Scelta 
di  prose  e  poesie  italiane  per  uso  degli  sludiosi  di  questa  lingua  B.  1831. — La  Doctrina  de  Fe,  comproba- 
da por  las  das  fuentes ,  la  Escritura  y  la  tradición  1832.  —  Gramática  latina  según  el  método  de  apren- 
der las  lenguas  modernas  1833.  — Memoria  acerca  de  la  erección  y  progresas  de  la  Junta  de  Comercio 
de  Cataluña  y  de  su  Casa  Lonja  1837.  —  Gramática  francesa ,  de  la  cual  se  han  hecho  ocho  impresio- 
nes.—  Compendio  de  Aritmética  de  la  obra  grande  de  Pay.  —  Compendio  de  la  historia  de  España,  arre- 
glado para  la  inteligencia  del  mapa  simbólico  de  la  misma  1842.  —  El  Amigo  de  la  infancia  1843. —  Ei 
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Abuelo  católico  1843.  — Educación  de  las  niñas  1845. — Los  Misterios  de  Londres  1843  :  trad.  que  pre- 
sentó romo  hecha  por  José  María  de  Arrenolas,  acaso  por  imitar  al  autor  de  la  obra,  Feval,  que  la  publicó 
bajo  el  nombre  de  Fraiicis  Trolopp.  —  Hechos  históricos  desde  la  última  enfermedad  de  Fernando  VII  hasta 
laconcliision  de  la  guerra  de  los  siete  años  1846.  —  El  mes  de  Mayo  1846.  —  El  Aguinaldo,  ó  una  lectu- 
ra para  cada  día  del  año  1848. —  El  Joven  cortés ,  ó  tratado  de  urbanidad  1849,  del  cual  se  han  hecho 
cuatro  impresiones. —  La  Biblia  de  la  juventud  1849,  de  que  se  han  hecho  dos  ediciones.  —  Elementos  de 
Historia  general  1830.  —  Lecciones  de  Gramática  castellana  1851.  —  Nueva  cacografía  francesa  1851. — 
Carolina  Champain  1831.  —  Ha  publicado  en  distintas  épocas  otras  varias  trad. ,  de  las  que  recordamos :  El 
Caballero  de  la  Casa-Roja.  —  Las  hijas  de  Ribera.  —  El  Principe. — El  banquero  de  cera.  —  Los  caballe- 
ros del  Firmamento. 

BoBiA  V  DE  Llinás  {Fr.  Domingo  Ignacio),  dominico.  Murió  en  i~97 .  — Nuestra  paisana,  patraña 
11  titular  ,  Eulalia ,  vindicada  en  la  mayor  porción  de  las  glorias  de  su  pasión  y  triunfo ,  publicada  co- 
mo anónima  en  1779.  —  Justa  repulsa  del  argumento  negativo ,  y  equivocaciones  en  que  cimentaba  la  de- 
fensa de  su  censura  que  dio  á  luz  él  P.  M.  Agustin  Sala  ,  á  fin  de  impugnar  algunos  hechos  del  mar- 
tirio de  Sta.  Eulalia  barcelonesa ,  sostenidos  en  el  discurso  apologético  del  Rdo.  P.  Fr.  Domingo  Ignacio 
Boria  y  de  LUnás,  dominico ,  Madrid ,  1787 ,  publicado  con  el  nombre  de  D.  José  Padrós  y  Riera.  (V.  el 
Diccionario  de  Torres  Amat). 

Borras  t  Marsal  (D.  Francisco  de).  —  Africanus  defensus  et  illustratus,  Cervera  1736. 

BoscÁ.  V.  Boschá. 

BoscÁ  AlmogÁter  {MossenJuan) ,  poeta  famoso  y  muy  amigo  de  Garcilaso  de  la  Vega,  quien  le  llama 
Nemoroso,  y  á  sí  mismo  Salido.  Nació  por  los  años  de  1500  y  murió  en  5  de  febrero  de  1540.  —  Sus 
obras  divididas  en  dos  parles:  1.*  villancicos ,  glosas,  letrillas,  etc.:  2.*  sonetos,  canciones  ,  epístolas 
etc. ,  y  la  traducción  de  la  Fábula  de  Leandro  y  Heno  ,  de  Moscho,  autor  griego  antiquísimo,  se  impri- 
mieron por  primera  vez  en  Medina  del  Campo  en  1544.  —  Otros  opúsculos. 

BoscH  Y  Mata  {D.  Carlos),  bibliotecario  de  la  Real,  filólogo  que  llegó  á  poseer  nueve  idiomas.  Nació 
por  los  años  de  1769  y  falleció  en  1823.  —  Publicó  la  comedia  La  Magia  ,  la  vida  de  Perico  del  campo  con 
el  supuesto  nombre  del  Abate  Alcino.  —  Dejó  MS.  El  Conde  D.  Julián  ,  tragedia  :  Abderramen ,  tragedia: 
La  Nicolasa ,  comedia:  poema  sobre  la  Música  :  Tratado  sobre  la  nueva  Taquigrafía:  varios  Alfabetos 
délos  idiomas  egipcio  ,  griego,  hebreo,  el  Canto  Didas calicó ,  etc. 

Boschá  (tal  vez  Boscá).  —  Anals  de  la  ciutat  de  Barcelona  desde  el  any  119o  á  1480,  MS. 

BoxADORS  {Fr.  Juan  Tomás),  general  de  dominicos.  —  Imprimió  en  Roma  en  1752  la  Relación  del 
Martirio  de  Pedro  Mártir  Sans,  obispo  de  Mauricastro  ,  Francisco  Serrano,  electo  obispo  de  Tipasia, 
Fr.  Juan  Alcover,  Joaquín  Royo  y  Francisco  Diaz,  todos  del  orden  de  predicadores,  en  la  provincia  de 
Fokyen  (China),  que  murieron  en  1747  y  1748.  —  Varías  Cartas  y  Pastorales. 

BoxADORS  Y  Ldll  (D.  Alcjo) ,  canónigo  de  Barcelona.  —  Aforismos  místicos  sacados  de  las  obras  de 
Santa  Teresa  de  Jeíws,  Murcia  1647. 

BoxASsA  (P.  Juan) ,  jesuíta  catedrático  de  Teología. —  Defensa  de  la  jurisdicción  ordinaria  del  Prior 
de  Meya.  —  De  personalibus  Provincice  Tarraconensis  MS. 

Bbugüera  (D.  Onofre).  —  Novce  ac  infestce  destillationis ,  qucB  civilate  Barcinonensi  ac  finitimis  cir- 
citer  hyemale  solstitium  anni  á  Christo  nato  136^  accidit ,  brevis  enarratio,  B.  1563.  Presúmese  con 
mucho  fundamento  que  compuso  también  una  obra  sobre  la  peste. 

Bruniqtjer  (Esteban  Gilaberlo) ,  escribano  público  de  Barcelona  ,  escribano  mayor  y  síndico  de  su 
Cuerpo  Municipal.—  Relució  sumaria  de  la  antigua  fundado ,  y  Christianisme  de  la  ciutat  de  Barcelona 
y  del  antich  Magistral  y  govern  deis  Magnifichs  Consellers,  y  altres  coses  de  honor  y  bellesa  de  dita 
ciutat ;  ahont  se  tocan  moltes  antigüetats  y  coses  dignes  de  memoria,  MS.  hecho  de  orden  de  la  Muni- 
cipalidad.—  Ceremonial  deis  Magnifichs  Concellers  etc.—  Rubrica  Privilegiorum  etc.  (V.  pág.  209.) 

BuENDiA.  V.  Codorniu  {P.  Antonio). 


c. 

Caldero  (D.  Miguel  de),  catedrático  de  jurisprudencia  en  la  Universidad  y  regente  en  la  Audiencia  de 
Barcelona.  —  Defensa  del  Real  Patronato  de  la  Abadía  de  Bellpuig,  B.  1671. —  Decisiones  criminales 
Concilii  Cathalonio} ,  B.  1683. 

Calza  (D.  Francisco),  catedrático  de  retórica,  lengua  griega  y  filosofía  en  la  Universidad  de  Barcelona. 
—  De  Cathalonia  liber  primus  ,B.  1389. —  Relación  de  las  fiestas  de  la  canonización  de  San  Ramón  de 
Peñafort,  B.  1601. 

Gamos  y  de  Requesens  (Fr.  Marco  Antonio  de) ,  prior  del  convenio  de  San  Agustin  de  Barcelona 
Murió  en  1606  en  Ñapóles.  —  La  fuente  deseada,  é  institución  de  la  vida  honesta,  en  verso  castellano. 
B.  1358.  —  Microcosmia :  gobierno  universal  del  hombre  cristiano  para  todos  los  estados  y  cualquiera, 
de  ellos ,  B.  1392. 

Campillo  y  Mateü  (D.  Antonio),  presbítero. —  Disquisitio  methodi  consignandi  annos  JErce Christia- 
noB  omisoí  in  fere  ómnibus  publicis  chartis  antiquis  apud  Cathaloniam  confectis,  etc.  B.  1766. 

Canals  y  Martí  (D.  Juan  Pablo) ,  sabio  químico ,  barón  de  Vallroja ,  director  general  de  las  fábricas  y 
tinte^  del  Reino. — Colección  de  lo  perteneciente  al  ramo  de  la  Rubia  y  Granza  en  España  etc.  Madrid 
1779.  —  Otras  muchas  Memorias  interesantes  sobre  tintes  (V.  el  Diccionario  de  Torres  Amat). 

Capdevila  (D.  Ramón),  catedrático  en  el  Colegio  de  San  Carlos  de  Madrid.  Murió  en  diciembre  de  1846. 
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— Materia  Médica  y  Terapéutica ,  Madrid  ,  de  la  que  se  han  hecho  seis  impresiones.  — Lecciones  de  los 
principios  de  Química  que  se  deben  explicar  á  los  alumnos  del  Real  Colegio  de  Medicina  y  Cirugia  de 
San  Carlos ,  Madrid  1831. 

Capdevila  {Arnaldo  de).  —  Tractat  ó  compendi  fet  de  les  Monedes  ,  per  lo  qual  pot  esser  mes  é  com- 
pres com  un  regne  é  patria  pot  esser  robat  é  gastat  per  art  de  billonería ,  é  aixis  mateix  com  ne  pot 
esser  preservat  si  diligentment  es  advertit,   attés  ó  entes ,  1437. 

Capdevila  y  Alviá  (D.  José),  cirujano  castrense,  —  Tratado  sobre  la  Policía  Médica,  Tarragona. — 
Tratado  sobre  la  Calentura  pútrida  que  reinó  en  Tarragona  y  comarca  en  4840.  —  Oración  inaugural 
para  lainstruccion  de  los  practicantes  del  ejército  de  Cataluña,  Manresa  1812. 

Capmany  y  de  Montpalau  (jD.  Antonio  de) ,  benemérito  de  la  patria  ,  sabio  de  gran  talento,  escritor 
clásico.  Nació  en  24  de  noviembre  de  1742  y  murió  en  Cádiz  en  14  de  noviembre  de  1813. — Arte  de  tra- 
ducir del  idioma  francés  al  castellano ,  con  el  vocabulario  lógico  y  figurado  de  la  frase  compartida  de 
ambas  lenguas ,  Madrid  1776.  —  Discursos  analilicos  sobre  la  formación  y  perfección  de  las  lenguas,  y 
sobre  la  castellana  en  particular  ¡Maáriái'J'jQ. — Filosofía  de  la  elocuencia,  Madrid  1777. —  Discurso 
económico-político  en  defensa  del  trabajo  mecánico  de  los  menestrales  ,  y  déla  influencia  de  sus  gre- 
mios en  las  costumbres  populares  ,  conservación  de  las  artes  y  honra  de  los  artesanos  ,  Madrid  1778, 
publicada  bajo  el  nombre  supuesto  de  D.  Ramón  Miguel  Palacio. — Memorias  históricas  sobre  la  marina, 
comercio  y  arles  de  la  antigua  ciudad  de  Barcelona  ^  Madrid  1779. —  Teatro  hislórico-critico  de  la  Elo- 
cuencia española,  Madrid  de  1786  á  1794.  —  Compendio  histórico  de  los  soberanos  de  Europa,  Madrid 
1786.  —  Antiguos  Tratados  de  paces  y  alianzas  entre  algunos  Reyes  de  Aragón  y  diferentes  príncipes 
infieles  del  Asia  y  del  África  desde  el  siglo  XIII  al  XV,  de  orden  de  S.  M.  Madrid  1786. — Ordenanzas 
Navales  del  Rey  D.  Pedro  IV de  Aragón  ,  trad.  del  lemosino  é  ilustradas  con  Apéndices,  1787.  —  Com- 
pendio histórico  de  la  vida  del  falso  profeta  Mahoma  ,  Madrid  1792.  —  Comentario  con  glosas  críticas  y 
jocoserias  sobre  la  nueva  traducción  castellana  de  las  Aventuras  de  Telémaco  , publicada  enla Gaceta  de 
Madrid  de  75  de  mayo  de  4798.  —  Diccionario  francés-español,  Madrid  1805.  —  Cuestiones  críticas  so- 
bre varios  puntos  de  historia  económica  ,  política  y  militar,  Madrid  1807. —  Compendio  histórico  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  de  Madrid  ,  que  precede  al  primer  tomo  de  las  memorias  de  este  Cuerpo. 
Centinela  contra  franceses  ,  de  que  se  han  hecho  varias  impresiones.  —  Centinela  de  la  patria  ,  sin  nom- 
bre de  autor,  Cádiz  1810  ,  cinco  cuadernos.  —  Continuó  por  encargo  superior  las  Vidas  de  Varones  Ilus- 
tres  de  España.  —  Mejoró  y  reimprimió  en  1793  bajo  su  segundo  apellido  de  Montpalau  el  Diccionario 
geográfico  universal ,  e&cñlo  en  inglés  por  Echard  y  trad.  por  D.  Juan  de  la  Serna. — Finalmente  publicó 
otros  varios  opúsculos ;  y  entre  las  muchas  obras  que  dejó  inéditas  ,  citamos  las  siguientes  :  —  Clave  gene- 
ral de  Ortografía  castellana.  —  Ensayo  de  un  Diccionario  portátil  castellano  y  francés.  —  Frases  meta- 
fóricas y  proverbiales  de  estilo  común  y  familiar  en  número  de  o6ii.  —  Ensayos  poéticos. —  Observacio- 
nes sobre  la  Arquitectura  gótica. — Extracto  analítico  de  las  leyes  r odias. — Estado  de  la  Literatura  en 
España  á  mediados  del  siglo  XVI. — Idea  de  lacultura  española,  catálogo  délos  autores  clásicos  griegos 
y  romanos  traducidos  en  lengua  castellana  desde  el  siglo  XIV  al  XVII, 

Cañet  [Gonzaga].  V.  Masdeu  [D.  Luis). 

Caradeü.  V.  Carideu. 

Carbonell  (Pedro  Miguel) ,  archivero  del  Real  de  Aragón.  Murió  en  lol7,  á  la  edad  de  unos  ochenta 
años.  — Chroniques  de  Espanya,  que  tractan  deis  nobles  é  invictissims  Reys  de  Gols  y  gents  de  aquells,  y 

deis  Comptes  de  Barcelona  é  Reys  de  Aragó ,  B.  io^Q.— Catálogo  de  Bisbes  de  la  ciutat  de  Barcelona 

Memorable  MS. —  Otros  opúsculos. 

Carboxell  (Fr.  Poncio),  minorita.  Nació  por  los  años  de  1260  y  falleció  en  iSoO.  —  Commentaria  in 
universam  Bibliam,  ad  singula  loca  collectis  abundé  Sanctorum  Patrum  sententiis  ,  Ha  ut  non  inepté 
vocari  possil  Catena  SS.  PP.  in  universam  Sacram  Scripturam  MS. 

Carbonell  y  Bravo  (D.  Francisco) ,  sabio  químico,,  filósofo,  farmacéutico  y  médico:  primer  catedrá- 
tico de  química  aplicada  á  las  artes  de  la  Junta  de  Comercio  de  Barcelona.  Nació  el  S  de  octubre  de  1768 
y  falleció  el  15  de  noviembre  de  1837.  —  Disertación  sobre  el  Alhali  volátil,  B.  1790.  —  Pharmaciae  ele- 
menta Chemice  recentioris'fundamentis  innixa  1796.  —  Ensayo  de  un  Plan  general  de  enseñanza  de 
las  ciencias  naturales  en  España  1812.  —  Memoria  químico-médica  sobre  unos  baños  de  agua  simple- 
mente termal,  dos  de  agua  sulfuroso-termal,  y  varias  fuentes  de  esta  misma  orden,  B.  1832. — De  Che- 
mim  ad  Medicinam  applicationis  usu  acabusu  disceplatio.  —  Pintura  al  suero,  ó  noticia  sobre  un  nue- 
vo género  de  pintura. —  Publicó  las  siguientes  trad. :  Arte  de  teñir  de  Schoeffer.  —  Curso  analítico  de 
Química  de  Mojón.  —  Fundamentos  del  Arte  de  teñir  de  Johon.  —  Discurso  sobre  la  tmion  de  la  Quí- 
mica y  la  Farmacia  de  Fourcroy. — Arte  de  recetar  de  Fromsdorf.  —  Química  aplicada  á  las  Artes  de 
Chaptal.  —  Otros  opúsculos. 

Cabideü.  Poeta  famoso.  Su  verdadero  nombre  ó  apellido  es  Caradeu ,  que  deriva  de  la  palabra  Orritheo 
que  significa  Cara  de  Dios.  —  La  primera  edición  de  sus  obras  se  hizo  en  Ñapóles,  año  de  1506 ,  con  el 
título  :  Opere  del  Chariteo. 

Carmitg  [Fr.  Francisco) ,  agustino.  Nació  por  los  años  de  1641  y  murió  en  Urgel  á  24  de  agosto  de 
1677.  —  Tractatus  quisnam  sit  actus  mysticce  et  perfectissimae  contemplationis  quó  altissimé  et  perfec- 
tissimé  ducatur  viator  ad  perfectissimam  et  mysticam  unionem  cum  Deo  MS. — Dejó  ademas  MS.  estos 
opúsculos:  De  peccato  originali. — De  pwna  parvulorum  absque  baplismo  decedentium. —  De  conceptione 
B.  MaricB  Virginis.  —  De  canonizalione  S.inctorum.  —  De  concursu  Dei  cum  creaturis. 

Carreras  {Fr.  José),  provincial  de  la  orden  de  San  Aguslin.  Murió  á  17  febrero  de  1682. — Indulgen- 
cias de  la  Santa  Correa. 

Casabona  [D.  Jaime),  presbítero.  —  Instrucció  ais  mestres  per  la  ensenyansa  deis  minyons,  B.  1630. 
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Casafages  ó  Casalfages  (Fr.  Gabriel),  dominico.  —  De  sanguine  Chrisíi. — Adversus  hcereses. — Pra- 
xis procedendi  in  causis  fidei.  — Summa  S.  Thomce  in  compendium  reduela. 

Casals  {D.  Antonio  Francisco).  —  Curso  teórico  de  Aritmética  mercantil  B.  1819. 
Casanova  [P.  José),  jesuíta.  Nació  á  11  de  enero  de  1725. — Apología. — Carta  latina  sobre  la  obra  Jípis- 
copus  del  P.  Pons. 

Casaxoya  [Fr.  Juan) ,  cardenal.  Murió  en  Florencia  en  1436. —  De  potestate  Papm  supra  Concilium 
MS.  —  Dos  tratados  MS.  contra  los  cismáticos  de  Basilea. 

Cátala  {D.  José),  presbítero. — Tida  y  martirí  de  Sta.  Eulalia,  B.  1642:  al  fin  hay  el  Triunfo  de  San- 
ta Eulalia  en  Monjuich,  ó  del  estandarte  de  Santa  Eulalia,  en  octavas. 

Caxanes  {D.  Bernardo),  médico.  —  Adver sus  valentinos  et  quosdam  olios  nostri  temporis  Médicos,  de 
ratione  miltendi  sanguinem  in  fubribus  putridis  libri  tres ,  B.  1592.  Chinchilla  dice  que  esta  obrita  es  muy 
interesante  y  honra  la  Escuela  de  Barcelona. 

Cedo  [Fr.  Francisco  Epifanio),  vicario  general  de  la  orden  de  los  siervos  de  María  en  España.  Murió 
en  28  de  agosto  de  1671. — Corona  dolorosa.  —  La  mas  perfecta  azucena  de  Forli.  Vida  del  B.  Peregrin 
MS.  —  Otros  opüsculos. 

Certera  {D.  Rafael).  Vivia  en  1628.  —  Casa  de  Cardona  sacada  de  un  árbol  que  tiene  el  Duque  de 
Sessa  hecho  en  el  año  de  1606 ,  MS. — Discursos  históricos,  dispuestos  por  anales,  de  la  fundación  y  nom- 
bre insigne  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  de  sus  iglesias,  templos  y  lugares  pios,  de  los  tribunales ,  délos 
reyes  y  otros  que  residen  en  ella  como  superiores  en  el  Principado  de  Cataluña ,  desde  230  años  antes  de 
la  venida  de  Cristo  hasta  1621.  —  Anotaciones  á  la  Historia  de  Pedro  Tomich*  —  Trad.  é  ilustración  con 
notas  de  las  Crónicas  de  Desclot ,  B.  1616. 

CiJAR  ó  CiTjAR  {Fr.  Pedro),  mercenario.  —  De  rebus  mirabilibus  (de  su  orden). —  Tantum  quinqué. 
opúsculo  en  defensa  de  la  redención. 

CiLY  BoRÉs(í).  Joaquin),  catedrático  de  medicina  en  la  Universidad  de  Barcelona,  escritor  profundo, 

—  Manual  de  los  padres  y  madres  de  familia,  ó  Pensamientos  sobre  la  educación  física  y  moral  de  la 

infancia  ,  B.  1837.  —  Efectos  de  la  lectura  sobre  el  hombre,  discurso  inaugural  para  la  abertura  de  estn- 

"  dios  del  Colegio  de  Medicina  y  Cirugía  en  1838,  B.  1838. —  Rudimentos  de  Terapéutica  general,  B.  1839. 

— El  Genio  Médico.  —  Del  espíritu  de  la  época  presente  en  sus  relaciones  con  la  Medicina,  B.  1844.  

Elogio  histórico  del  Dr.  D.  Ignacio  Amellér  y  Ros,  B.  1844.  —  En  el  tomo  3.°  del  periódico  La  Religión, 
correspondiente  al  año  de  1838,  se  publicaron  unos  apuntes  suyos  con  el  epígrafe:  Cuatro  palabras  sobre 
las  pasiones.  —  Es  uno  de  los  principales  colaboradores  del  diario  que  actualmente  se  publica  en  B.  titula- 
do El  Ancora. 
CiRAMis  (T.).  V.  Cortada  [D.  Juan). 

Clascar  (D.  Pablo),  presbítero.  —  Tesoro  espiritual  de  divinos  ejercicios  ,  B.  1616.  —  Trad.  de  la  pri- 
mera parte  del  Triunfo  de  la  religión  de  San  Juan,  que  se  llamó  de  los  Hospitalarios ,  despites  de  Rodas, 
y  ahora  de  Malla  ,  escrito  en  italiano  por  Fr.  Domingo  María  de  Curia,  B.  1619.  —  Relación  de  la  entra- 
da de  Felipe  IV  en  Barcelona  á  2/  de  marzo  de  ¡626.  —  Modus  exactissimus  Officium  Divinum  recitan- 
di  et  Missas  celebrandi  ad  i2  annos ,  B.  1627.  —  Otros  opúsculos.  —  Hizo  un  viage  al  rededor  del  mundo. 
CoDiNA  (Z).  Buenaventura) ,  obispo  de  Canarias.  —  Exposilio  ascetico-moralis,  pontificalis  romani  til. 
de  collalione  Sacramenti  Ordinis,  in  graliam  adspirantium  ad  slatum  sacerdotálem  ellucubrata ,  Ma- 
drid 184o,  publicada  como  anónima. 

CoDORNÍü  (P.  Antonio),  jesuita.  Nació  á  11  de  mayo  de  1699  y  murió  en  Ferrara  en  1770.  —  Examen 
de  las  que  quieren  ser  monjas,  utilisimo  á  las  que  ya  lo  sojí ,  etc.  B.  1763.  —  Galaico,  con  el  nombre 

supuesto  de  Bnendia. — El  Predicador  evangélico.  —  Índice  de  la  Filosofía  moral  cristiano-política. 

Cuaresma  con  duplicadas  doctrinas.  —  El  soldado  de  Dios  y  del  Rey. —  El  Minisiro  sagrado  según  las 
Epístolas  de  San  Pablo. — Dolencias  de  la  critica.  —  Observaciones  sobre  el  Barbadiño.—- Prodigios  y 
gracias  de  San  Luis  Gonzaga. — Vida  del  limo,  y  venerable  Sr.  D.  Raimundo  Marimon  y  de  Corbera, 
obispo  de  Vich  ,  B.  1763. 

CoLL  [Fr.  Sebastian).  Murió  en  1787.  — Breve  noticia  de  la  fábrica  y  construcción  del  nuevo  barrio  de 
la  Barcelonela  ,etc. 

Comes  (Z).  Pedro  Juan) ,  canónigo.  —  Inslitutiones  seu  Lucerna. 

Correrá  [D.  Esteban).  —  Cataluña  ilustrada ,  B.  —  Prosperidades  infelices,  MS.  historia  de  los  anti- 
guos Reyes  de  Ñapóles,  y  primeras  guerras  de  Sicilia  por  los  catalanes  y  aragoneses.  —  Fida  de  Doña  Ma- 
ría de  Cervelló  ó  del  Socos,  B.  1629.  —  Genealogía  de  la  nobilísima  casa  de  Queralt  en  el  Principado  de 
Cataluña,  y  breves  relaciones  y  epitomes  de  las  vidas  y  hechos  de  los  antiguos  Condes  de  Barcelona  y 
Reyes  de  Aragón  MS.— Otros  opúsculos. 

CoRoxAT  [Fr.  Melchor),  dominico.  — Dos  libros  sobre  Aristóteles  De  ortu  et  interitu  rerum  natura- 
lium  ,  sive  de  generatione  et  corruptione  earundem.  —  Tractatus  de  existentia  créala.  Antuerpia  1624. 

Cortada  (i).  Juan) ,  literato  distinguido ,  catedrático  de  historia  en  la  Universidad  de  Barcelona.  Na- 
ció en  1806.  —Ilisloria  de  las  Vestales,  trad.  del  francés  con  el  seudónimo  de  T.  Ciramis ,  B.  1830.— 
Tancredo  en  el  Asia  ,  novela  ,  B.  1833.  —La  Aoga  fugitiva,  poema  catalán  trad.  del  dialecto  milanos ,  B, 
1834.  — La  Heredera  de  Sangumí,  novela,  B.  183'i.  —  £í  rapio  de  Doña  Almódis ,  narración,  B.  1836. 

—  El  desafio  de  Barlella.  novela  trad.  del  italiano,  B.  1836.— /ndían a,  novela  trad.  del  francés,  B.  1837. 

—  Lorenzo ,  novela,  B.  1837.  — Zas  revueltas  de  Cataluña  ó  el  Bastardo  de  Entenga ,  novela  ,  B.  1838. 

—  Tratado  de  Urbanidad  para  uso  de  las  escuelas  ,  B.  1838,  del  cual  se  han  hecho  ya  doce  ediciones.  — 
El  Templario  y  la  Villana ,  novela ,  B.  1840.— flistoría  de  España ,  h.  1841 ;  obra  premiada  por  la  ciudad 
de  Barcelona  con  una  rica  pluma  de  oro,  y  por  la  de  Gerona  coa  una  magniCca  medalla  de  oro.  —  Historia 
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de  Inglaterra  ,  Irad.  del  francés,  B.  Í8i2.  — Historia  de  Portugal,  B.  Í8^U.  — Historias  de  Greciaélta- 
lia,  trad.  del  francés  ,  B.  1844. — Los  Misterios  de  Paris ,  trad.  del  francés,  B.  1844. — Historia  de  Amé- 
rica, trad.  del  francés,  B.  1844. —  Historias  de  Suiza  y  de  los  Países  Bajos,  trad.  del  francés,  B.  1843. 
—  Viage  á  la  isla  de  Mallorca,  B.  1845.  —  Historias  de  Alemania  ,  Prusia  y  Austria,  B.  1843.  —  Lec- 
ciones de  Historia  de  España,  B.  1846. — Pensamientos  de  Cortada,  B.  1846.  —  II  regio  Imene ,  cantata 
italiana  ,  B.  1847.  — Cuatrocientos  Artículos  satíricos  ,  publicados  con  el  seudónimo  de  Aben  Abulema  en 
el  Diario  de  Avisos  y  Noticias  de  Barcelona  de  1837  á  1841.  —  Los  artículos  que  traen  la  firma  Juan  en  el 
Libro  verde  de  Barcelona  ,  B.  1848.  —  Utilidad  del  estudio  de  la  Historia ,  oración  inaugural  para  la  aper- 
tura de  estudios  déla  Universidad  de  1848  á  1849.  —  Tiene  en  prensa  un  Compendio  de  Historia  uni- 
versal. 

CoRTiADA  (Z).  Francisco)',  doctor  en  derechos.  —  Discursos  políticos  en  favor  del  Virey  y  Capitán  Ge- 
neral de  Cataluña,  B.  17.... 

Costa  {'Fr.  Raimundo) ,  provincial  de  dominicos  en  la  corona  de  Aragón.  Nació  por  los  años  de  1640 
y  murió  en  1703. — Biblia  D.  Thomae  ,  etc.  tom.  1.°  B,  1676. — Varios  Sermones. 

Covered-Sprixg  (D.  José  Andrés  de}. —  Teresita,  ó  uüa  muger  del  siglo  XIX,  drama. —  Fué  colabora- 
dor del  periódico  titulado  Propagador  de  la  libertad. 

Cruz  {Fr.  Antonio  de  la).  —  Relación  [del  convento  de  San 'José  de  Barcelona.  —  El  testamento  de 
Cristo.  — De  sancta  Contemplatione  MS. 

CüNDARo  {Fr.  Manuel).  —  Historia  del  sitio  de  Gerona  en  la  guerra  de  la  Independencia.— Varios  Ser- 
mones. 


Calmases  y  Bos  {D.  Pablo  Ignacio  de) ,  primer  cronista  del  Principado  de  Cataluña  elegido  en  las  Cor- 
tes de  Barcelona  de  1701  y  1702.  Murió  á  10  de  junio  de  1718.  — Disertación  histórica  sobre  la  patria  de 
Paulo  Orosio  ,  B.  1702.  — Vida  de  Santa  Eulalia  IIS.  — Historia  general  de  Cataluña  ,  tomo  1.°  MS. — 
Notas  á  la  Biblioteca  de  D.  Nicolás  Antonio. —  Otros  opúsculos. 

Dalmaü  {D.  José).  —  Poesía  á  Sta.  Teresa.  — Relación  de  las  fiestas  que  se  celebraron  en  Barcelona 
y  en  otras  partes  de  Cataluña  por  la  beatificación  de  Sta.  Teresa  de  Jesús ,  B.  1613. 

Dextro  ,  hijo  de  San  Paciano.  Murió  ,  según  Marcillo ,  á  21  de  agosto  de  444.  —  Omnímoda  Historia 
desde  el  principio  del  mundo  hasta  el  año  430. 

DoMEXECH  Y  CiRCüNS  {D.  José).  — Elementos  de  Gramática  castellana  catalana,  B.  1829. — Semana- 
rio cristiano ,  B.  1829. — Xos  deberes  mas  esenciales  del  hombre  ,  folleto.  —  Lecciones  íeórico-prácticas 
de  Aritmética  mercantil,  dedicadas  especialmente  á  las  clases  artísticas  y  agrícolas,  B.  1837. — Instruc- 
tor de  los  niños  ,  B.  1844. —  Simbol  de  S.  Atanasi,  trad.  libre  del  latin  en  verso  catalán.  Tarragona  1847. 

—  Tida  de  la  protorríártir  Sta.  Tecla ,  Patrona  de  Tarragona  y  de  todo  el  Principado  de  Cataluña ,  Tar- 
ragona 1847. 

Doü  Y  DE  Bassols  (D.  Ignacio).  —  De  lege  lulia  ambitus  acr oasis,  Cervera. —  Oración  fúnebre  de 
Fernando  VI.  —  ^lii  Marciani  liber  singularis  ad  forman  hypothecariam  restiíutus,  Cervera  1758. — 
Commentarius  historicus  et  juridicus  de  veteribus  ambitus  legibus  apud  Romanos  MS. — Dissertatio 
de  servitute  altius  tollendi  MS. 

Doü  y  de  Bassols  {D.  Ramón  Lázaro) ,  canónigo  de  la  Catedral  de  Barcelona ,  catedrático  en  la  Uni- 
versidad de  Cervera.  Nació  en  1739. — Inscriptiones  romance  in  Catalaunice  repertce  post  vulgatam  Syllo- 
gem  D.  D.  Josephi  Finestres  et  de  Monsalvo,  1769.  —  Finestresius  vindicatus  adversus  el.  virum, 
Henricum  Florezium  B.  1772.  —  In  funere  D.  Josephi  Finestres  ,  oración  biográfica,  Cervera  1778. — 
Instituciones  del  Derecho  público  general  de  España,  con  noticia  del  particular  de  Cataluña,  Ma- 
drid 1801. — Riqueza  de  las  naciones,  1817.' — Equivalencia  del  catastro  de  Cataluña  con  las  rentas 
provinciales  de  Castilla ,  Cervera  1822.  —  Proyecto  sobre  laudemios  ,  1829.  —  Oíros  muchos  opúsculos. 

Ddran  {P.  Baltasar),  iQimia.  Nació  el  6  de  junio  de  1716  y  murió  en  Gerona  el  2  de  setiembre 
de  1793.  —  Relación  de  las  fiestas  hechas  por  la  ciudad  de  Vique  en  la  proclamación  de  Fernando  VI,  rey 
de  España. 

Duran  y  de  Bastero  {D.  Luis),  canónigo  de  Barcelona. —  Pictor  christianus  del  P.  Avala,  trad.  al 
castellano.  — Vida  del  V.  siervo  de  Dios  el  Mtro.  Fr.  Juan  de  Avila,  trad.  del  italiano.  B.  —  Tres  Pre- 
ceptos para  vivir  perfectamente ,  trad.  del  italiano  ,  Madrid  1787. —  Ejercicios  de  piedad  para  antes  y 
después  de  la  Comunión,  trad.  del  francés ,  B.  180o.  —^Vida  de  San  Olegario,  1815. 

E. 

Escobar  {D.  Francisco),  catedrático  de  retórica  en  la  Universidad  de  Barcelona ,  doctor  en  medicina. — 
Aphtonii  sophistcB  primas  apud  Rhetorem  exercitatiunes ,  trad.  del  griego,  á  las  que  añadió  Commenta- 
tiones  de  fábula.  —  De  octo  partium  orationis  constructione  liber,  commentariis  Junii  Rabirii,  et  cata- 
lana interpretatione  illustratus ,  B.  1611.  —  Epitome  Historias  Romana  á  Lucio  Floro  composita , 
B.  1557.  —  Aphtonii  Progymnasmata  ex  Escobarii  interpretatione  ,  que  se  imprimieron  en  Paris  en  1623. 

—  Habia  comenzado  á  traducir  del  griego  al  latin  la  Retórica  de  Arislóteles. 

EscoFET  (Z>.  José) ,  escribano  de  cámara.  Murió  en  1733.  —  Las  instrucciones  cristianas  para  los  mili^ 
tares  ,  B.  1735. 

11.  36 
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Espolín.  V.  Puig  y  Lucá  {D.  Antonio). 

EsTAPER  {Fr.  Antonio} ,  dominico.  —  Barcelona  instruida  en  sus  lamentos.  — Verdadero  modo  de  la 
libertad  de  Barcelona  ,  dos  cuadernos  impresos  en  Tarragona  1810.  —  Varios  Sermones. 

EsTANYOL  {Fr.  Ángel),  dominico,  doctor  teólogo  de  Paris. —  Opera  logicalia  secundumviam  D.  Thomce, 
B.  1304. 

EsTEVE  (Z).  Joaquín),  presbítero,  catedrático  de  retórica.  Nació  en  1743  y  murió  á  30  de  noyierabre 
de  180o.  —  Fué  uno  de  los  principales  autores  del  Diccionario  catalán ,  castellano,  latino. —  Otros  opús- 
culos. 

Eulalia  {Raimundo  de  Santa) ,  nombre  con  que  quiso  ocultarse  un  noble  barcelonés  para  publicar  un 
Compendio  geográfico ,  trad.  del  francés ,  B.  1700. 

EüRA  {Fr.  Agustín)  agustino ,  obispo  de  Orense.  —  Defensio  SS.  Patrum  et  Ecclesice  Doctorum  contra 
calumnias  Joannis  Barbayracii  MS.  —  De  potestate  etprimatu  S,  Petri  et  successorum  ejus  MS. — Las 
Musas  del  Parnaso  en  el  Monte  del  Carmen  ,  sermón.  —  Descripción  de  la  montaña  del  Canigó  en  verso 
catalán. —  Tratado  de  la  Lengua  catalana  MS. — Anatotnía  del  eos  huma. — Varias  Poesías  MSS. 

F.' 

Felíu  de  la  Peña  y  Farell  (D.  Narciso).  —  Discurso  político  en  defensa  de  un  memorial  presentado 
á  la  ciudad  de  Barcelona  sobre  el  fomento  del  comercio  de  Cataluña  ,  B.  1681.  —  El  Fénix  de  Cataluña, 
compendio  de  sus  antigüedades, glorias  y  medios  para  renovarlas ,  B.  1683. — Anales  de  Cataluña,  B.  1709. 

Ferran  (P.  Jaime)  ,  jesuila.  Nació  por  los  años  de  1582  y  murió  en  1621.  —  De  repudio  sinagoga  et 
Ecclesice  cum  Christo  connubio  MS. 

Ferrater  {D.  Esteban  de) ,  abogado. — Recopilación  ordenada  y  metódica  de  las  Leyes  y  Reales  dis- 
posiciones posteriores  á  la  Novísima  Recopilación,  escrita  en  unión  con  D.  Pablo  Ferigle ,  B.  1841. — 
Manual  del  Derecho  Civil  de  Cataluña,  escrito  en  unión  con  D.  José  Antonio  Elias  (1) ,  B.  1844. —  Dere- 
cho Internacional ,  B.  1845,  obra  que  compréndelos  tratados  de  España  con  cada  una  de  las  demás  nacio- 
nes, y  las  reglas  de  aquel  derecho  con  las  leyes  españolas  referentes  al  mismo. — Memoria  en  impugnación 
de  la  soberanía  independiente  de  los  Valles  de  Andorra,  B.  1845.  —  Derecho  Romano  de  Orlolan,  trad. 
con  notas  del  derecho  español,  hecha  en  unión  con  D.  José  Serdá  y  Sabadell ,  B.  1846- 

Ferrer  {P.  Francisco  de  la  Concepción) ,  escolapio.  Nació  á  5  de  mayo  de  1773  y  falleció  en  1821. — 
Aritmética  especulativa  y  práctica  para  alivio  de  maestros  y  aprovechamienio  de  los  discípulos  de  las 
Escuelas  Pías  de.  Cataluña ,  Mataró. 

Ferrer  {P.  Lleopard  José) ,  jesuíta.  Nació  á  26  de  febrero  de  17S2  y  murió  en  Roma  á  25  de  setiembre 
de  1813. —  Hymnodia  sacra  española  MS.  — Poesías  en  español  y  en  italiano  ,  MS.  —  Las  Geórgicas  de 
Virgilio  ,  en  verso  español  libre,  MS.  —  Arte  poética  de  Horacio,  en  verso  español. 

Ferrer  {P.  Raimundo),  sacerdote  del  oratorio.  Nació  en  1777  y  murió  en  20  de  octubre  de  1821.— 
Barcelona  cautiva  ,  apreciable  dietario  impreso  de  todos  los  sucesos  ocurridos  en  esta  cindad  de  1808  á 
1814.  —  El  joven  francés  en  la  Trapa  de  España.  —  Relación  de  lo  ocurrido  en  la  gloriosa  muerte  que 
eldia  5  de  junio  de  1809  sufrieron  en  Barcelona  bajo  la  tiranía  francesa  los  cinco  Héroes. 

Ferrer  y  Bosch  {D.  Simón),  ingeniero  hidráulico,  brigadier  de  la  Armada  Nacional  y  director  de  las 
Obras  y  Limpias  del  Puerto  de  Barcelona.  —  Memoria  sobre  el  estado  del  Puerto  y  Bahía  de  Santander, 
Santander  1841. 

Ferreres  {Fr.  Fíceníe),  dominico. —  Psalterío  ó  Rosario  de  la  Soberana  Madre  de  Dios,  B.  1628. — 
Historia  de  la  vida,  excellencias  y  morí  del  angélich  Doctor  de  la  Iglesia  St.  Tomás  de  Aquino  ,  B.  1643. 

Feü  (D.  Francisco),  doctor  en  filosofía  y  medicina.  —  Medicum  prognosticum ,  et  hujus  proesentis 
anni  1676  universale  judícium  de  ocgrítudinibus  ac  morbosis  affectibus ,  qui  humana  corpora  nostra 
molestare  valebunt ,  B.  1676. 

FiGUEREs  {Fr.  Francisco),  minorita.  Vivía  en  1646. — Apologeticum  proprie affectis  et  devotís  sligma- 
tum  S.  Francísci ,  B.  1631,  publicado  con  el  nombre  supuesto  de  Francisco  Subírats. 

FiGüEROA  (Z).  Genaro).  —  Disertación  sobre  labelleza  ideal. 

FiNESTRES  (P.  Jaime),  monge  de  Poblet,  anticuario. —  Historia  del  Monasterio  de  Poblet ,  B.  1746. 

FiNESTRES  y  TE  MoNSALVo  (/).  José) ,  docto  jurísconsiillo ,  famoso  anticuario,  catedrático  de  jurispru- 
dencia en  la  Universidad  de  Cervera.  Nació  á  S  de  abril  de  1688  y  murió  en  la  aldea  de  Mcnfalcó  de 
Mossen  Meca  á  17  de  noviembre  de  1777.  —  ExercU aliones  acadeiñicce  XII,  etc. ,  obra  de  derecho,  Cer- 
vera 1743. —  In  Hermogeniani ,  jurisconsulti  ,jurís  epitomarum  libros  VI  Commentarius,  Cervera  17S7. 
— Sylloge  inscripiionum  romanarum  quce  in  Principal  a  Calalaunice  vel  exíant,  vel  aliquando  extitcrunt, 
Cervera  1762.  —  Tractatus  depaclis,  etc.  MS.  —  Olios  trabajos  de  legislación,  y  muchos  MS.  griegos,  ada- 
gios ,  sentencias  y  hemistiquios. 

(1)  .\bogado  del  Colegio  de  Barcelona,  que  ademas  de  las  obras  citadas  en  este  artículo  y  en  el  de  Ba- 
cardíy  Janer,  y  otras,  ha  publicado  el  Atlaa  histórico,  genqráfico  y  estadístico  de  España  y  sus  pnscsinncs  de 
Ultramar,  15.  1848  :  trabajo  utilisinioá  los  ojos  del  que  comprenda  bien  las  inmensas  vtMilajas  que  la  apli- 
cación de  los  cuadros  sinópticos  al  csludio  de  la  historia,  geografía  y  estadística,  ha  producido  para  la 
prppagacion  de  tan  útiles  y  necesarios  conocimienlos,  presentando  ordenados  y  resumidos  los  hechos  his- 
tóricos, gcogróincos  y  csladísticos,  y  libres  de  la  aridez  y  confusión  que  á  veces  dificultan  no  poco  su 
perfecta  inteligencia. 
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FoiSL  T  GüAL  (D.  Juan  Bautista),  catedrático  de  medicina  en  la  Universidad  de  Barcelona.  —  Observa- 
cions  sobre  el  Cólera  morbo  epidémic  de  Seoane,  trad.  al  catalán,  B.  1834.  —  Curso  de  Materia  Médica, 
ó  de  Farmacología,  de  Foy,  trad.  del  francés,  refundido  y  arreglado  ,  B.  1838.  —  Noticia  de  las  Aguas  mi- 
nerales Ollas  principales  de  España,  B.  1840. —  Arte  de  recetar,  ó  Formulario  práctico,  B.  obra  de  texto 
de  que  se  han  hecho  dos  ediciones.  —  Cuentecitos  para  niños  y  niñas  del  canónigo  alemán  Schmidt,  trad. 
del  francés  con  el  texto  en  este  idioma  al  lado,  obrita  dedicada  á  sus  hijas  para  ejercicio  de  lectura  y  tra- 
ducción ,  B.  1846.  —  Breve  reseña  del  origen  ,  progresos  y  estado  actual  de  la  Materia  Médica,  B. 

FoLCH  [D.  José],  escultor.  Nació  en  14  de  enero  de  1768  y  murió  en  Madrid  en  1814.  —  Redactó  con 
D.  Manuel  José  Quintana  el  periódico  que  se  publicaba  en  Madrid  á  principios  del  siglo  actual,  titulado: 
Variedades  de  Ciencias  ,  Literatura  y  Artes. 

FoxT  {P.  Juan  Pablo) ,  jesuíta  ,  uno  de  los  primeros  misioneros  que  predicaron  el  Evangelio  á  los  tepe- 
caanos.  Trabajó  mucho  en  metodizar  y  perfeccionar  su  idioma  ,  componiendo  á  este  fin  una  Gramática, 
un  Diccionario ,  y  también  un  Catecismo.  —  Algunos  libros  en  lengua  tepecuana. 

FoxTAXELLA  (D.  Francisco),  famoso  poeta. —  Oración  fúnebre  del  diputado  Claris,  B.  1641.  —  Ullastre 
recogió  muchas  de  sus  poesías  y  formó  un  tom,o  con  el  título:  Diversió  per  los  alumnos  del  Pamas  cá- 
tala :  obras  poéticas  de  Francisco  Fontanella,  MS. 

FoxÁ  (P.  Raimundo) ,  jesuíta.  Nació  el  28  de  setiembre  de  1729  y  murió  en  Ferrara.  —  Mensis  Igna- 
tianus  ,  publicado  en  esa  ciudad  como  anónimo. — Otros  opúsculos. 

Franxesch  [Juan).  —  Escribió  por  los  años  de  1340  Llibre  de  las  noblezas  deis  Reys ,  MS. 

Friz  (P.  Andrés) ,  jesuita  ,  sabio  filólogo  y  literato.  Nació  á  22  de  julio  de  1711.  —  De  primis  S.  Mat- 
thoei  Evangelistce  verhis  ,  eorumque  cum  subjecta  genealogía  consensu,  Viena  1756. —  Tragedia  qua- 
tuor,  et  dúo  Drammafa,  Viena  1737.  —  Lniinisches  prachlehere,  gramática  latina,  Einige  Kritische 
Abhandlungenuber  dich  Schrift,  disertación  crítica  de  la  Escritura  ,  Dissertatio  de  quibusdam  genera- 
tionibus  Matthai  capite  primo  omissis,  etc.  Viena  1757. 

Galceran  de  Galtez  [Fr.  Luis),  prior  del  monasterio  de  la  Murta. — Vidas  de  varios  Monges  ilus- 
tres en  santidad  ó  letras  de  dicho  monasterio,  MS. 

Galvez  ó  Gcalbes  {Fr.  Cristóbal)  dominico.  Vivia  á  mediados  del  siglo  XV. —  Tractatus  de  Mauro 
Mago.  —  Tratado  de  las  turbaciones  ó  revoluciones  de  Cataluña  31S.  —  Otras  obras. 

García  (D.  Jaime),  archivero  del  Real  de  Aragón.  Murió  en  octubre  de  1473. — Historia  de  Cataluña. 
— Genialogia  de  los  Reyes  de  Aragón. 

Garriga  [D.  José).  Nació  en  1765.  —  Observaciones  sobre  el  Espíritu  de  las  Leyes,  traducidas  al  caste- 
llano ,  Madrid  1787.  Curso  elemental  de  Meteorología  ,  Madiid  1794.  —  Discurso  sobre  la  necesidad  y  uti- 
lidad del  estudio  de  la  Meteorología ,  Madrid  1805.  —  Uranografía,  ó  descripción  del  cielo. —  Cronología 
teó rico-práctica. —  Gramática  de  la  Academia  Española,  reáucida  á  diálogo. — Manual  completo  teórico  y 
práctico  del  Jardinero,  ó  arte  de  hacer  y  cultivar  toda  clase  de  jardines.  —  Ensayo  de  Filosofía  moral 
de  Mapertuis,  trad.  — Disertación  sobre  la  necesidad  y  utilidad  del  estudio  de  la  verdadera  critica. — 
Otros  trabajos  originales  y  traducidos ,  MS.  ó  publicados  con  su  nombre  ó  sin  él. 

Gasan  (D.  Francisco). — Baraja  nueva  etc.  3Iadrid  1744,  libro  muy  erudito  y  curioso,  que  trata  del 
blasón. 

Gaver  {Fr.  Nadal),  mercenario.  Murió  en  Barcelona  en  1474.  —  Speculum  Fratrum  MS.  de  1443.  — 
Anuales  de  su  orden,  en  latín  ,  MS. 

Giberi  {D.  Enrique),  literato,  que  falleció  muy  joven  ea  1840.  —  Escenas  milanesas. — Urso  Módena. 
— La  amistad  sueca.  —  El  canto  de  un  catalán.  —  Un  blasfemo.  —  El  incendiario. — Una  noche  en  un 
castillo  feudal.  —  Gilberto,  folletín  inserto  en  el  periódico  El  Guardia  Nacional  de  Barcelona. 

Gibert(Z).  Guillermo  óGilen),  poeta.  —  Complant  fet  sobre  la  mort  del  primogénit  d'Aragó  Don  Car- 
ies.—  Otras  Poesías. 

GiMBERXAT  [D.  Agustín  de). — De  los  abonos  mas  propios  para  fertilizar  ventajosamente  los  suelos  de 
diferentes  calidades,  y  de  las  causas  de  sus  útiles  efectos  en  cada  casa  particular ,  trad.  del  inglés  ,  Ma- 
drid 1798.  — Grito  de  los  Africanos  contra  los  Europeos ,  ó  sea  rápida  ojeada  sobre  el  comercio  homicida 
llamado  Tráfico  de  Negros,  B.  1823. 

GiMBERXAT  (Z).  Carlos  de),  sabio  naturalista.  Nació  en  19 «le  setiembre  de  1768  y  murió  en  Bañeras  en 
12  de  octubre  de  1834.  — Disertación  sobre  las  úlceras  de  los  ojos  que  interesan  la  córnea  trasparente, 
por  D.  Antonio  de  Gimbernat,  trad.  al  ívaaces.  —  Ptclacion  de  los  experimentos  hechos  porM.  Menzies  erl 
el  puerto  de  Sheerners  á  bordo  del  navio  hospital  La  Union,para  cortar  el  progreso  de  una  calentura  ma- 
ligna y  contagiosa  ,  trad.  del  inglés,  Madrid  1800. —í'xíracío  de  una  carta  dirigida  á  un  amigo  suyo 
sobre  sus  observaciones  geológicas  (de  D.  Carlos),  hechas  por  real  orden  en  la  cordillera  central  de  los 
Alpes  etc.  Madrid  1803.  —Manual  del  soldado  español  en  Alemania ,  Madrid  i801.  — Instructicn  sur 
les  moyens  propres  á  prevenir  la  contagión  des  fievres  épidémiques ,  Estrasburgo  1814.  —Descripción  y 
uso  de  un  nuevo  método  para  la  preservación  del  contagio  de  enfermedades  epidémicas ,  B.  1821.  —Pro- 
getto  per  migliorare  le  sorgenli  termali  di  monte  Catini  in  Toscana,  Florencia  1822.— Piéces  relatives 
á  Vélablissement  des  bains  gazeux  aux  Thermes  de  Badén  en  Suisse,  Arau  1824.  — Otros  opúsculos  men- 
cionados en  la  pág.  219,  nota  1. 

GiRONELLA  (í).  Antonio),  poeta,  coredactor  del  Propagador  de  la  libertad.  —  Juan  ,  ó  no  hay  mal  que 


268  INSTRUCCIÓN   PUBLICA. 

por  bien  no  venga,  comedia.  —  Los  Odios ,  novela  épica  en  seis  cantos,  Paris  1840. —  Otras  muchas  com= 
posiciones  literarias. 

GoRT  [P.  Bernardo),  monga  cartujo.  Murió  en  15  de  mayo  de  164o. — Monarchia  cartusiana. —  Ea- 
lendario  cartusiano.  —  Varones  (de  su  orden)  ilustres  en  santidad. 

Grases  y  Gralla  {D.  Francisco). — Epitome  ó  compendi  de  las  principáis  diferencias  entre  las  lleijs 
generáis  de  Cataluña,  y  los  capitols  de  redrés  ú  ordinacions  generáis  de  aquella ,  1711.  A  instancia  del 
Brazo  militar  se  recogieron  y  quemaron  públicamente  los  ejemplares. 

Grasset  y  Horta  (D.  Lorenzo)  médico.  —  Memoria  sobre  un  vómito  á  veneno  (ingestión  de  dos  onzas 
de  ácido  nítrico),  inserta  en  las  Memorias  de  la  Academia  de  Medicina  Práctica  de  Barcelona,  de  la  cual 
era  socio  residente. 

Grassi  {Doña  Angela),  distinguida  literata.  Nació  en  2  de  agosto  de  1826.  —  Los  condes  de  Rocaberti, 
novela.  —  Lealtad  á  un  juramento ,  ó  crimen  y  expiación,  comedia. —  El  príncipe  de  Bretaña,  comedia. 
— Amor  y  orgullo,  pieza  en  un  acto. — León,  ó  los  dos  rivales  ,  comedia. — Los  últimos  dias  de  un  rei- 
nado, comedia.  —  El  último  rey  de  Armenia  ,  novela  histórica.  — Rafael,  ó  los  efectos  de  una  revolución. 

—  El  proscrito  de  Altemburgo  ,  ópera  que  puso  en  música  un  hermano  suyo. — Poesías  sueltas  en  dos  to- 
mos. 

Graü  Bassas  Miqüel  y  de  TorÁ  (D.  Juan).  Nació  en  1819. — Memoria  sobre  las  aguas  de  Argento- 
na  y  San  Hilario  ,  1843. — Método  para  aprender  el  francés,  1844. — Vida  de  Espartero  ,  escrita  en  unión 
con  D.  Alejandro  Cardeñosa,  1844.  —  Manual  de  embalsamar  animales  de  todas  clases,  184o. — Memoria 
sobre  la  conservación  del  cadáver  sin  mutilarlo. — Memoria  sobre  el  cólera-morbo. — Manual  popular 
de  los  medios  para  conocer  la  sofisticacion  de  las  sustancias  alimenticias ,  al  alcance  de  todos, — La 
amante  anónima  de  Scribe,  trad.  del  francés.  —  Deberes  de  los  trabajadores  y  de  los  fabricantes,  ó  me- 
dios de  asegurar  su  bienestar ,  B.  1848.  —  Otros  opúsculos  impresos  ó  inéditos. 

Gdalbes.  V.  Galvez  ó  Gualbes  {Fr.  Cristóbal). 

Gdalbes  {D.  Buenaventura). — Muchas  Poesías  3IS. 

Güardiola  (Fr.  Juan  Benito),  benedictino. — Historia  del  Monasterio  de  San  Benito  de  Sahagun  MS. 

—  Tratado  de  la  nobleza  y  de  los  títulos  y  dictados  que  hoy  dia  tienen  los  varones  claros  y  grandes  de 
España  ,  Madrid  1691.. 

Guillen  (C  Antonio).  —  Apéndice  sobre  la  Contabilidad  mercantil,  que  sigue  á  la  obra  ululada:  La 
Aritmética  de  las  escuelas  y  del  comercio ,  y  el  Algebra  mercantil ,  por  D.  José  Oriol  y  Bernadet,  Tar- 
ragona 1839. —  El  verdadero  Cambista  ;  con  un  Apéndice  sobre  los  cambios  extrangeros  modernos  ,  B. 

Gdstá  (P.  Francisco) ,  jesuíta.  Nació  á  9  de  enero  de  1744  y  murió  en  Palermo  en  1816.  —  De  vita  et 
scriptis  Joannis  Andrece  Barotti ,  ferrariensis.  Macérala  1779.  —  Giudizio  critico  sul  trattato  di  edu- 
cazione  claústrale  del  R.  P.  Pozzi,  de  D.  Juan  Bautista  Muñoz,  trad.  Florencia  1780.  —  Vita  di  Sebas- 
tiatio  Giuseppe  di  Carválho  e  Meló,  márchese  di  Pombal  etc.  1781. — Memorie  isíoriche  sulla  venuta  a 
Ferrara  del  Papa  Pió  VI  e  ritorno  da  Vienna,  Ferrara  1728.  —  Viaggi  dei  pagi,  Florencia  1782. —  Sta- 
to  felice  ed  infelice  della  Calabria  e  di  Messina  in  occasione  del  terremoto  di  febrajo  di  4185 ,  Florencia, 
1783. — Rególe  dei  Fratri  della  Penitenza,  trad.  del  latín,  Ferrara  178o. — Vila  di  Constantino  il  Grande 
Fulginia  1786. — Dubbii  critico-teologici  sul  supposto  baltesimo  delV  ebreo  Bianchini,  Bolonia  1786. — 
Difesa  del  Catechismo  del  V.  Cardinale  Bellarmino ,  Ferrara  1787.  —  Riforma  delV  Alcorano  di  Sechi 
Mansur,  Florencia  1787.  —  Breve  confulazione  del  paralello  del  libro  Jesu  C.  soltó  V  anatema.  Ferrara 
1787.  —  Gli  errori  di  Pietro  Tamburini  nelle  prelezioni  di  Etica  Cristiana,  Fulginia  1791.  — Lo  spirito 
del  secólo  18,  Ferrara  1792. — Su  i  catechismi  moderni  saggio  critico-teologico ,  Fulginia  1793. —  Memorie 
della  rivoluzione  f  ranéese  tanto  política  che  ecclesiastica,  e  della  gran  parte  che  vi  hanno  avuto  i  Gian- 
senisíi ,  Asís  1793. —  Della  condotta  della  Chiesa  Caüolica  nelV  elezione  del  suo  capo  visibile,  il  romano 
Pontefice ,  Venecia  1799.—  Risposta  di  un  párroco  cattolico  alie  riflessioni  democraliche  del  dottore  Gio- 
vanni  Tumiati,  Venecia  1799. — L'  antico  progetta  di  Borgo  Fontana  dai  moderni  Giansenisíi,  conti- 
núalo e  compito  ,  Venecia  1800. — Ricordi  politico-religíoso-amorevoli  di  un  padre  di  famiglia  al  suo  fi- 
glio  alia  fine  del  secólo  XVIIÍ,  Venecia  1800. — De  Suecíi  imperii  sub  Gustavo  III  mutatione  commenta- 
rius. — II  testamento  polilico  di  Voltaire ,  trad.  del  francés.  —  Breve  instruzione  ad  un  teólogo  se  sia  u 
no  condannato  il  probabilismo,  Florencia.  —  Saggio  critico  sulle  Crociate...  e  se  sieno  adaltabili  alie 
rircostanze  presentí. — Vitw  Jacobi  II ,  Anglia;  regís,  libri  V ,  MS.  —  Vita  Palris  Petri  Ferrusola  S.  /,, 
MS.  —  El  advenimiento  de  José  II  a!  trono  de  Hungría,  MS.  en  italiano.  —  La  Chiesa  russa,  MS. — 
Elogio  slorico  del  fu  genérale  della  marina  spagnuola  D.  Federico  Gravina ,  MS. —  JS'otizia  degli  scrit- 
lori  gesuili  i  quali  dopo  i  abolizione  della  compagnia  hanno  publicato  diverse  opere. —  Otros  opúsculos. 

H. 

]Io.MOBON'0,  levita  —  Líber  judicum  popularis  ad  disrernendas  causas  judiciorum  ,  etc.  MS. 
Hcüo,  dominico,  cardenal.  —  Comentarios  sobre  toda  la  Sagrada  Escritura,  Dícese  que  fué  el  que  co- 
menzó la  división  de  sus  libros  en  capítulos,  y  la  foniiaLÍon  de  las  Concordancias  de  la  Biblia. 

I. 

Icart  (P.  Francisco),  jesuíta.  Murió  en  Gandía  á  24  de  abril  de  1610. —  Doctrina  Cristiana  aumen- 
tada. 

Illas  y  Vidal  {D.  Juan),  abogado.  Nació  en  14  de   noviembre  de  1819. —  Za  marquesa  de  Altavila^ 
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ÍS3S. — Un  Bara,  drama  hislórico. — Enrique  y  Mercedes,  novela  histórica  catalana.  —Manual  de  Gra- 
mática castellana,  iSil. —  Elementos  de  Gramática  castellana,  en  unión  con  D.  Laureano  Figaerola 
1845. — Posibilidad  de  una  raza  única  primitiva. —  Ha  redactado  rarios  periódicos- 

Ipérides  Bacchico.  y.  Bastero  y  Lledó  {D.  Antonio  de). 

Ikexeo  Tech>"ophiu.  y.  Terdaguer  {P.  Jacinto). 

IzcHAQ  ó  IzcHA  {Ben  Beuben),  poeta.  Jíacio  en  1073  y  morió  en  1110.  —  Cethuboth ,  parte  del  Talmud 
que  trata  de  instrumentos  y  cartas  de  dote,  comentada.  —  Eamechaq  Zmimcar ,  de  compra  y  yenta,  trad. 
del  árabe  al  hebreo,  é  impreso  despnes  en  Yenecia  en  1602.  —  Otros  tratados. 

«r. 

Jafcoa,  jadío.— Dtc/ios  y  sentencias  de  filósofos ,  sacadas  de  libros  árabes  y  tradacidas  en  lemosino,  por 
orden  de  D.  Jaime  de»Aragon. 

Jahaqob  {Moseh  ben  Hacsai  R.).  Segun  Wolf,  era  mas  conocido  por  el  nombre  de  Badreschi.  — Co- 
mentario de  ilaimónides  á  la  Misna  trad.  al  hebreo ,  ilS. 

Janer  y  Perarxau  (D.  Matías).  —  La politica  del  amor  ,  comedia,  B.  1732. 

Jebahiah  Hapemm  ,  esto  es.  llargarit .  llamado  en  catalán  An  Bonet  Abraham  y  Margarit  {ben  Abra- 
ham  Bardaji).  Nació  hacia  el  año  de  1250.  Apellidábanle  el  Cicerón  hebreo.  —  Bechinat  Eolam  ,  examen 
del  mundo,  ilS.  —  Bagesah  ,  suplica  ú  oración,  poesía.  —  Micthar  Hithnazeluth ,  carta  apologética,  im- 
pugnación del  decreto  espedido  en  Barcelona  en  1304  prohibiendo  á  los  judíos  españoles,  hasta  cierta  edad, 
el  estudio  de  la  filosofía.  —  Biur,  ó  ilustración  del  comentario  de  Aben  Hezra  al  Pentateuco. — Leson  Za- 
hab ,  lengua  de  oro  ,  comentario  de  los  Salmos. — Iggeret  ,  que  es  un  tratado  filosófico.  —  Mahadaune 
Melech^  dehcias  del  rey  ,  que  trata  del  juego  del  ajedrez. 

Jehcdah  (ben  R.  Levi  Barzili) ,  docto  iurisla.  Yiyia  por  los  años  de  1070. —  Jechus  Bascar,  descen- 
dencia de  la  carne,  que  trata  de  los  derechos  de  las  mugeres.  —  Thigun  Setharot,  ordenamiento  de  los 
contratos. — Aron  Hahadot ,  arca  del  testamento. 

JoRBA  (D.  Dionisio  Gerónimo  de).  —  Descripción  de  las  excelencias  de  la  w  y  insigne  ciudad  ds  Bar- 
celona.—  Institutionum  oratoriarum  sive  rethoricarum  Ubri  Y.  B.  1582. — Epitome  omnium  capitum 
operum  Aristotelis.  —  Qucestiones  in  universa  ejusdern  Opera. 

JosEPH  {ben  Caspi).  >'ació  por  los  años  de  liOO.  —  O  zar  Leson  Hagodes,  tesoro  de  la  lengua  santa,  dic- 
cionario bíblico.  —  Scarseroth  Haceseph  ,  cadenillas  de  plata,  diccionario  bíblico  en  que  están  puestas  las 
raíces  de  las  palabras  hebreas.  —  Sepher  Hasud ,  libro  del  misterio,  exposición  de  los  preceptos  de  la  ley. 
— Perus  ILal  Perus  Aben  Hezra,  exposición  del  comentario  de  Aben  llezra.  —  Hamude  Ceseph  ,  colum- 
nas de  plata. —  Perus  Hal  Haheser  Maamaroth  sel  arsato,  comentario  á  los  diez  predicamentos  de  Aris- 
tóteles.— Perus  Hal  Hanahagath  Aplaton,  exposición  del  régimen  de  Platón,  o  del  libro  de  este  filósofo 
sobre  el  gobierno  de  la  república. — Menorath  Cesepk  ,  candeiero  de  plata. — Caplwth  Ceseph,  medidas  de 
piala ,  exposición  de  las  lamentaciones  de  Jeremías.  Todas  están  MS. 

JosEPH  [ben  J achila) ,  insigne  t?lmndisla ,  gramático  y  poeta,  llamado  por  los  judíos  el  Príncipe  de  la 
cautiridad.  —  Thorah  or ,  la  ley  es  luz,  que  se  imprimió  en  Yenecia  en  1606.  —  Otra  sallo  á  luz  en  Ams- 
terdamen  1633  titulada;  Paraphrasis  Dr.  Josephi  Jachiada  in  Danielem.  —  Or  Hamim ,  luz  de  los  pue- 
blos. 

JosEPH  Babzelox!. — Jlarpke  jS'ephasoth ,  meáicioa  de  las  almas. 

JcAX.  Y.  Cortada  [D.  Juan). 

li. 

LAC.4BA  T  YiLA  {D.  Ignacio)  ,  catedrático  y  director  de  anatom.ía  del  colegio  de  Madrid ,  cirujano  de 
cámara.  >'ació  en  12  de  diciembre  de  177o  y  murió  en  Roma  á  l'J  de  noviembre  de  1814.  —  Curso  com- 
pleto de  Anatomía  del  cuerpo  humano,  Madrid  1796 — ISOO,  escrila  en  unión  con  D.  Jaime  Bonells.  Es 
opinión  corriente  que  Bonells  fué  el  e^crilor  y  Tacaba  el  anatómico  ,  y  que,  hablando  en  general,  entram- 
bos supieron  llevar  dignamente  á  cabo  su  tarea.  La  obra  fué  superior  á  su  tiempo,  y  aun  es  buena;  clásica 
en  la  materia,  anterior  á  todos  los  tratados  mas  famosos  que  corren  hoy  en  Europa  ;  digna,  por  último, 
de  que  un  ingenio  aventajado  la  enmendase  y  nuevamente  dispusiese  en  conformidad  con  los  adelantamien- 
tos de  la  época  ,  á  fin  de  que  volviese  á  ser,  como  era  no  ha  muchos  años,  la  cartilla ,  digámoslo  así,  de  los 
estudiantes  de  Medicina. 

Lacavallería  V  DuLACH  (Z>.  Juan) ,  doctor  en  derechos.  —  BibUotheca  Musarum  ,  B.  1681.  —  Gazo- 
philacium  catalano-latinum  ,  B.  1696. 

Letí  Barzili  ,  célebre  jurista  y  astrónomo.  —  Sepher  Hilthim ,  libro  de  los  tiempos.  —  Publiccie  de  él 
Juris  HebrcEorum  Leyes  CCLXI  en  16.3o. 

Letamexdi  (D.  Agustín  de).  >'acio  á  28  de  agosto  de  1793.  —  Spanish  Grammar,  1826. —  Tratado  ds 
Jurisprudencia  diplomático-consular  ,'!tíaáTÍd  1843. —  Ha  sido  colaborador  y  ha  insertado  artículos  en 
varios  periódicos,  como  f/CoMíftíuctonoí.  —  Minerva  Española. — Revista  Española. — The  jXorth  Ame- 
rican Revieu- ,  etc. 

Licixio  [Publio),  edil  y  sacerdote.  Yivia  en  tiempo  de  los  emperadores  Nerva  y  Trajano.  Escribió  una 
obra  de  historia  con  estilo  grave ,  sin  adornos  postizos ,  de  la  que  dice  Marcial : 

Cujus  prisca  graves 
Lingua  reduxit  aves. 
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López  Claros  {D.  Pedro),  abogado.  Nació  á  6  de  enero  de  1818.  En  unión  con  D.  Francisco  Fábregas 
redacto  el  periódico  La  Universidad  y  el  Foro,  que  se  publicaba  en  1842  y  1843:  y  escribió  la  obra  ,  Di- 
gesto romano-español,  Madrid  1844. 

LoRis  [D.  Juan  Dimas) ,  Obispo  de  Barcelona.  Murió  á  8  de  abril  de  1.598.  — Memorial  de  manaments 
y  advertencias  per  ais  sacerdots ,  confessors  ,  rectors  y  curats  de  son  Bishat ,  B.  lo98. 

Lucas  {Fr.),  dominico,  obispo  Auximense.  —  Exposició  de  tots  los  Ilibres  de  Séneca,  feyta  per  Frare 
Lúeas  ,  dedicat  a  Clement  VI,  MS. 

LrcAS.  V.  Lluc  ó  Lúeas. 

Llacüna  [D.  Manuel).  —  Modo  fácil  ab  que  podrás  apendrer  las  reglas  de  abreviar,  sumar,  restar, 
multiplicar  y  partir  trencats ,  B.  1764. 

Lleonart  [Fr.  José),  dominico. — Commentaria  in  Psalmos.  —  Litteralis  et  moralis  expositio  in 
Exodum. — Sermones  quadragesimales. 

Llobet  ó  Lubetüs.  Murió  en  Mallorca  en  1460. — De  Lógica  et  Metaphysica  libri  dúo.  —  De  jure  et 
regimini  libri  dúo. 

Llobet  t  Vallllosera  (D.  José  Antonio),  profesor  de  mineralogía  en  la  Academia  de  Ciencias  Natu- 
rales y  Artes.  Nació  á  31  de  mayo  de  1799.  —  Elementos  de  Geología ,  B.  —  Varias  Memorias  sobre  esta 
ciencia  y  la  historia  de  Cataluña  ,  y  otros  opúsculos. 

Lloses  (P.  Francisco),  jesuíta.  Nació  en  10  de  agosto  de  1728  y  murió  en  1782. — Respuesta  de  Claudio 
Trebasco  en  defensa  de  la  Rima,  publicada  como  anónima. 

Llcc  ó  Ligas,  ermitaño  en  el  desierto  Rutense  del  territorio  de  Padua. — Historia  Romualdina,  seu 
Eremitarum  Montis  Corona  Camandidensis  ordinis  Historia  ad  Antonium  Car dinalem  Cara ffam,\m- 
presa  en  el  mismo  desierto  en  1587. 

Magarola  (D.  Benito).  Nació  en  14  de  marzo  de  1768  y  murió  en  la  parroquia  de  Cano^ellas  á  10  de 
agosto  de  1823. — De  1808  á  1814  escribió  un  Diario  de  todo  lo  notable  que  ocurría,  que  dio  después  al 
P.  Raimundo  Ferrer  para  que  se  aprovechase  de  él  en  su  Barcelona  cautiva. 

Magarola  (Z).  Pedro  de),  prior  de  Sta.  Ana  de  Barcelona,  y  después  obispo  de  Elna.  Murió  en  1644 
ó  1645. —  Epitome  de  l:i  imatge  de  la  Ver  ge  María  de  la  Victoria  del  lloch  de  Tuyr.^  Miragles  de  la 
henai:  enturada  Concepció  de  la  Ver  ge  María  per  los  anys  de  1616.  —  Constitutiones  Synodales  Vicen- 
ses .  1628. 

Magarola  y  de  Clariana  (D.  Miguel  Juan),  oidor  de  Barcelona. — El  Abogado  perfecto,  discurso 
inaugural  para  la  apertura  de  la  Academia  de  Jurisprudencia  de  Barcelona  en  21  de  octubre  de  1789,  B. 
—  De  officio  Proefecti  prcetorii. 

Maxescal  (D.  Onofre),  catedrático  de  prima  de  teología  en  la  Universidad.  '-Condones  octo  de  Sanc- 
tissimae  Euchar  istia  Sacramento  1602.  —  Tratado  déla  oración  mental, B.  1607. —  Oratio  ad  Synodum 
Barcinonensem. — Apologética  disputa  de  la  llaga  del  costado  de  Christo,  B.  1611.  —  Plática  de  los  pro- 
vechos que  sacan  los  vivos  y  los  difuntos  de  la  Misa,  B.  1604.  —  Alfabeto  de  las  cosas  de  Cataluña. — 
Sermó  vulgarment  anomenat  del  Serenísimo  Sr.  D.  Jaume  segon ,  justicier  y  pacifich  Rey  de  Aragó,  y 
Compte  de  Barcelona,  fill  de  D.  Pere  lo  Gran  y  de  Doña  Constanza,  sa  muller ;  y  historia  de  la  pér- 
dua  de  Espanya,  grandeses  de  Catalunya,  Comptes  de  Barcelona  y  Reys  de  Aragó,  etc.  B.  1602,  pre- 
dicado en  la  Catedral  de  Barcelona  á  4  de  noviembre  de  lo97. —  Miscelánea  de  tres  tratados:  el  1.°  de  las 
apariciones  de  los  espíritus  y  de  las  almas  del  Purgatorio :  el  2.°  del  Anticristo :  y  el  3.°  de  varios  Ser- 
mones,  B,  1611. 

March  [D.  Ignacio).  —  Nociones  militares  ,  B. 

Margarit.  V.  Jedahiah  Hapenini. 

Marimox  (Z).  Ramón) ,  obispo  de  Vich. — Carta  de  exhortado  á  obeir  per  Rey  á  Felip  V. 

Marqcilles  (Jaime),  jurisconsulto  y  presbítero.  —  Super  Vsaticis  Barcinonensibus  ,  B.  1303.  —  Códice 
sobre  los  mismos,  existente  en  el  Archivo  Municipal  (V.  pág.  210).  —  ¿>e  las  casas  solariegas  de  Cata- 
luña. 

Martí  (P.  Bruno),  jesuita.  Nació  á  17  de  noviembre  de  1727  y  murió  en  Faenza  á  23  de  junio  de  1778. 
—Sermón  de  Atra.  Sra.  del  Pilar  de  Zaragoza  Í16^.  —  Elogio  fúnebre  del  limo.  Sr.  D.  Ignacio  de 
Añoa.  —  Lettere  di  un  francese  aW  autore  italiano  della  Indiferenza  nel  secólo  18,  Venecia  1772. — Jo- 
nalás,  tragedia  en  español.  Ferrara  1773.  —  Lettere  di  un  francese  alV  autore  italiano  delV  Indiferenza 
nel  secólo  18  ,  su  tre  quesiti  academici  etc.  Venecia  1776.  —  Otras  piezas  literarias. 

Martí  (Francisco),  carmelita.  Vivia  en  1390. —  De  Conceptione  Marice  semper  Virginis. — Compen- 
dium  antiquitatum  in  honorem  Ordinis  Carmelilarum.  MS.,  que  se  imprimieron  después. 

Martí  (P.  José),  abad  del  monasterio  de  N.  S.  de  Bellpuig  de  las  Avellanas.  Nació  á  19  de  setiembre 
de  i~32.  —  Estado  de  la  vida  canónica  de  las  Iglesias  asi  catedrales  como  colegiatas  de  Cataluña,  de  su 
institudon  y  decadencia ,  y  prindpalmente  de  los  canónigos  reglares  de  San  Agustín,  y  de  su  secula- 
rización, MS. — Memorias  sacadas  de  documentos  del  Archivo  de  Sta.  Ana  [de  Barcelona,  MS. — Bi- 
bliotheca  Scriptorum  Catalonice  ,  MS. — Diccionari  de  termes  bárbaros  ó  antiquitats  de  la  llengua  cata- 
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lana,  MS. — Sermones  panegíricos  y  morales,  MS. —  Discurso  sobre  los  errores  de  Félix ,  obispo  de 
Urgel,  MS.  —  Observaciones  sobre  varios  asertos  del  ex  jesuíta  Masdeu  en  su  obra  Historia  critica 
de  España,  MS. — Entretenimientos  de  verano ,  MS.  —  Carta  erudita  sobre  un  monumento  antiguo 
que  se  halla  en  el  convento  de  monjas  capuchinas  de  Gerona,  etc. — Otros  opúsculos,  principalmente  so- 
bre documentos  hallados  en  diferentes  archivos. 

Mas  (D.  Sinibaldo).  Por  encargo  del  gobierno  español  viajó  por  Oriente,  con  la  comisión  especial  de  reco- 
ger noticias  y  documentos  literarios  y  estadísticos  de  política, comercio,  etc.  que  pudieran  ser  importantes 
para  los  intereses,  conocimientos  y  glorias  nacionales.  Posee  los  idiomas  griego,  latin  ,  francés  ,  italiano, 
inglés,  árabe,  turco,  persa,  indostano,  chino  y  otros.  En  20  de  setiembre  de  1836  escribió  en  la  pared  in- 
terior del  primer  piso  de  uno  de  los  sepulcros  que  se  hallan  en  las  ruinas  de  Palmira  la  sentida  inspiración 
siguiente : 

Pocas  ruinas ,  que  la  vista  admira  , 

Asilo  de  infelices  mahometanos , 

Halló ,  y  nó  mas  ,  al  visitar  Palmira. 

¿Quién ,  ó  fortuna,  en  pos  de  tí  suspira? 

i  O  tiempo !  ¡  quién  se  libra  de  tus  manos ! 

Aquel  que  con  su  libro 

A  este  claro  lugar  dio  mas  renombre  (1) 

La  triste  deuda  ya  pagó  del  hombre. 

Aquel  virtuoso  sabio , 

Que  el  título  llevó  de  estos  despojos  (2) , 

También  cerró  los  ojos. 

Aun  vive  por  mi  suerte 

El  que  heredó  la  miel  de  su  almo  labio  (3) ; 

¡  O  cielos !  ¡  Que  no  vea  yo  su  muerte  ! 

— Sistema  musical  de  la  lengua  castellana.  —  Intérprete  del  viagero  en  Oriente. — Estado  de  las  Islas 
Filipinas. — L'Idéographie.  Mémoire  sur  la  possibilité  et  la  facilité  de  former  une  écriture  genérale,  au 
moyen  de  laquelle  tous  les  peuples  de  la  terre  puissent  s'entendre  mutuellement  sans  que  les  uns  con- 
naissent  la  langue  des  autres  ,  Macao  1843.  —  Pot-pourri  lUerario ,  colección  de  sus  obras,  en  que  es- 
tán inclusas  las  tragedias  Aristodemo  y  Nicea  ,  las  Poesías  líricas  ,  y  los  Despachos  ó  comunicaciones  in- 
teresantes dirigidas  al  gobierno,  Manila  1845. — Apéndice  á  la  tercera  edición  del  sistema  musical  de  la 
lengua  castellana,  Madrid  1846.  —  Otros  opúsculos. 

Mas  y  Soldevila  {D.  Manuel).  —  Obras  poéticas, 

MisDEü  (D.  Luis). — Mundo  maquinal  de  naturaleza  y  arte  ,  ó  prodigios  físicos  y  maquinarios  del 
movimiento ,  tamaño  y  configuración ,  MS.  Oculta  su  nombre  diciendo  que  escribió  esta  obra  el  barcelo- 
nés Gonzaga  Cañet  en  los  años  1796  al  1806. 

Massanés  de  González  {Doña  María  Josefa),  insigne  poetisa,  académica  honoraria  de  la  de  Buenas 
Letras,  miembro  de  las  Sociedades  Filomálica,  Literaria,  Filarmónica  etc.  de  Barcelona  ,  socia  facultativa 
del  Liceo  Artístico  y  Literario  de  Madrid  ,  y  de  otras  corporaciones  análogas.  Nació  en  Tarragona  á  19  de 
marzo  de  1811.  El  mérito  sobresaliente  de  esta  señora  y  la  gloria  que  de  su  justa  fama  resulta  á  Cataluña, 
como  á  toda  España,  son  los  únicos  motivos  que  nos  han  inclinado  á  hacer  una  excepción  singular  inclu- 
yéndola en  este  Catálogo ,  mayormente  al  ver  que  ella  en  la  composición  ;  Oh  Padre  mió !  reputa  á  Bar- 
celona como  su  patria ,  y  que  en  la  nota  37  de  sus  Flores  marchitas  la  llama  su  noble  y  hermosa  patria 
adoptiva. — Poesías  ,B.  1841,  en  un  tomo  que  contiene  varias  piezas  en  distintos  metros,  un  importante  dis- 
curso preliminar  y  muchas  notas  curiosas. — Flores  marchitas  ,  nueva  colección  de  poesías,  B.  1850,  que 
comprende  diferentes  composiciones  y  bastantes  notas  de  interés. — Escribió  en  el  álbum  que  la  ciudad  de  Bar- 
celona regaló  á  SS.  MM.  en  1840,  con  motivo  de  su  llegada  á  esta  capital ;  é  igualmente  en  los  que  el  Liceo 
Artístico  y  Literario  de  Madrid  regaló  á  SS.  MM.  en  18Í3.  —  Algunas  de  sus  poesías  se  han  traducido  en 
el  extrangero,  y  hecho  casi  populares  en  nuestro  país-,  por  haberlas  reproducido  muchos  periódicos ,  libros 
de  educación  y  otros  de  amena  literatura  ,  como  Las  Muyeres  de  la  Biblia  y  El  Padre  de  familias  por 
el  Sr.  Roca  y  Cornet ,  El  libro  de  las  Niñas  por  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors,  el  Compendio  de  Gramática 
general  por  D.  Julián  González  Soto  ,  etc.  etc.  El  gobierno  de  Nueva  York  hizo  verter  al  inglés  la  com- 
posición titulada  TJn  beso  maternal,  y  la  recomendó  á  los  establecimientos  de  educación  de  señoritas. 

Matas  [D.  José).  Nació  á  S  de  abril  de  1810.  V.  Saurí  [D.  Manuel). 

Mates  [Bartolomé).  Aunque  no  se  ha  podido  averiguar  la  patria  de  este  Autor,  lo  intercalamos  aquí  por 
respeto  debido  al  que  compuso  el  libro  Pro  condendis  orationibus  juxla  grammaticas  leyes,  B.  1468, 
el  primero  que  consta  haberse  impreso  no  solo  en  Barcelona,  sino  también  en  España:  gloria  singular  para 
esta  insigne  ciudad.  (V.  pág.  252). 

BIatoses  (Pedro  Juan)  presbítero.  Á  pesar  de  que  se  ignora  también  la  patria  de  este  autor;  por  una  ra- 
zón análoga  á  la  anterior  lo  continuamos  en  este  Catálogo,  pues  fué  el  que  corrigió  el  referido  tratado  Pro 
condendis  orationibus  juxta  grammaticas  leges. 

Medinabeitia  {Doña  María  Josefa).  Nació  á  22  de  noviembre  de  1797. — El  cruzado  en  Egipto ,  me- 
lodrama heroico  en  verso,  Irad.  del  italiano,  B.  1829.  —  Emma  de  Besburg,  melodrama  heroico  en  verso, 
B. 1829. 

Menos  {D.  Jaime),  médico.  —  Memoria  contra  el  uso  del  solimán  corrosivo  y  de  la  cicuta,  Man- 
resa  1773. —  Memoria  physico-medico-anatomica  de  salubérrima ,  suavique  indubitata   melhodo   coe- 

(1)  Volney.  (2)  Amat,  arzobispo  de  Palmira.  (3)  Torres  Amat,  obispo  de  Astorga. 


272  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. 

teris  palmam  auferenli  pro  urethrae  carunciiUs  dehellandis ,  B.  1784. —  Memoria  contra  la  inocitlacion 
de  las  viruelas,  sacada  de  las  dtidas  y  disputas  entre  los  AA.  Manresa  1785. —  Memoria  apologética , 
á  la  que  escribió  D.  Gil  Blas  á  D.  Blas  Gil  sobre  lo  que  contra  la  inoculación  de  las  viruelas  publicó  etc. 
Manresa  1787  (V.  Salva  y  Campillo'). —  La  subordinación  que  deben  los  cirujanos  y  boticarios  á  los  mé- 
dicos,  demostrada,  ele. —  Memoria  de  las  aguas  minerales  de  las  fuentes  de  Espluga  de  Francoli. — 
Memoria  de  la  fuente  Groga  y  de  Gavá,en  el  Principado  de  Cataluña. — Memoria  de  las  aguas  minera- 
les de  la  fuente  picante  de  San  Hilario  Sacalm. —  Otros  opúsculos  análogos. 

Momeólo  {Fr.  Miguel),  agustino,  eminenle  teólogo  ,  orador  y  poeta.  Murió  en  Barcelona  á  22  de  febrero 
de  1688.  —  Remedios  contra  los  escrúpulos,  B.  1680. —  Tida  de  Sta.  Verónica  de  Binasco. —  Historia  ca- 
talana ,  trad.  del  italiano. 

MoxcADA  (D.  Juan  Luis  de),  deán  y  canónigo  de  Vich.  —  Cuatro  libros  de  Anales  de  Cataluña  hasta 
1640  ,  en  latin  ,  MS. 

MoxFAR  Y  SoBS  {D.  Diego  de),  archivero  del  Real  de  la  Corona  de  Aragón.  —  Historia  de  los  Condes  de 
l'rgel,'MS,  hecho  hacia  la  mitad  del  siglo  XVII.  —  Genealogia  Comilum  Barcinonensium ,  nec  non 
Regum  Aragonum. — Historia  del  rey  D.  Jaime,  MS.  —  Historia  del  conde  de  l'rgel  D.  Jaime  el  Des- 
dichado ,  MS. 

MoNjDicH  (i).  Jaime  de).  Vivía  en  1321. — Antiquiores  Barcinonensium  leges ,  quas  vulgus  Vsaticos 
appellat ,  cum  Commentariis  etc.  B.  1544,  obra  compuesta  en  uniou  con  los  jurisccnsullos  Jaime  y  Gui- 
llermo de  Vallseca  y  Jaime  Callis  (V.  pág.  218). — Otras  varias  obras  sobre  el  mismo  código.— Conciíjum 
super  Constitutione  regis  Petri. 

MoxLAü  (D.  Pedro  Felipe),  médico,  escritor  distinguido,  catedrático  de  psicología  y  lógica  en  la  Univer- 
sidad de  Madrid.  —  Nació  á  30  de  junio  de  1808. —  Elementos  de  Cronología,  B.  1830.  —  3Iatiual  del  Es- 
cribiente,  bajo  el  seudónimo  de  D.  Romualdo  Paronce,  B.  1831.  —  Novísimo  cajón  de  sastre,  con  el  seu- 
dónimo de  D.  Felipe  Ropavejero.  —  Tabla  de  los  cuadrados  y  cubos  de  los  números  naturales  desde  -í  á 
1000.  B.  1831.  —  Geografía  astronómica  enseñada  en  20  lecciones,  B.  1831.  —  Elementos  de  Botánica 
de  Richard,  trad.  del  francés,  B.  1831. — Del  grado  de  certeza  en  Medicina,  de  Cabanis ,  trad.  del  fran- 
cés ,  B.  1832.  —  Elementos  de  Obstetricia  de  Velpeau,  trad.  del  francés,  B.  1833. — Memoria  sobre  la  ne- 
cesidad de  establecer  prados  artificiales  en  España  para  los  progresos  de  la  Agricultura  y  consecuen- 
te prosperidad  de  la  Nación ,  B.  1834. —  Tratado  de  Medicina  operatoria,  Tendags  y  Apositos,  de  Se- 
dillot,  trad.  del  francés ,  B.  ISiO.— jEZ  libro  de  los  libros,  bajo  el  seudónimo  de  O.  E.  Moralinto,  B.  1840. 

—  De  la  Instrucción  Pública  en  Francia  :  ensayo  sobre  su  estado  en  1858  y  1859.  B.  1840.  —  Memo- 
ria para  el  establecimiento  de  un  Hospital  de  locos  ,  de  Brierre  de  Boismont ,  trad.  del  francés  ,  B.  1840. 
— Abajólas  Murallas'.:'.  B.  1841  (V.  tomo  I,  págs.  339  y  340).  —  De  Litterarum  statu  atque  progressu, 
discurso  inaugural  para  la  abertura  de  estudios  de  la  Universidad  de  Barcelona  en  1841. — Elementos  de 
Literatura ,  B.  1842.  —  Medicina  de  las  pasiones,  de  Descuret,  trad.  del  francés,  B.  1842.  —  Del  Mag- 
netismo animal ,  extractado  y  trad.  délas  obras  de  Rostan.  —  Elementos  de  Higiene  privada ,  B.  1846. — 
Remedios  del  pauperismo ,  y aXeacia  1846. — Elementos  de  Higiene  pública ,  B.  1847. — Elementos  de  Psi- 
cología ,  Madrid  1849. — Bajo  diferentes  nombres  y  anagramas  ha  publicado  algunas  piezas  dramáticas,  co- 
mo :  Tertulia  á  la  derniére. — El  Heredero  ,  ó  los  calaveras  parásitos. ^^  Lo  que  es  un  Curandero  ,  etc., 
y  otros  opúsculos. — Trabajó  también  con  otros  literatos  en  la  trad.  del  francés  de  las  Obras  completas  de 
Buffon ,  publicadas  hace  pocos  años  en  B. 

MoNSERRAT  (Z).  Olegario).  Nació  por  los  años  de  1626  y  murió  en  Guissona  á  19  de  octubre  de  1694. — 
Ejercicios  de  San  Felipe  Neri. 

MoxTANER  [P.  Pedro) ,  jesuíta.  Nació  el  3  de  junio  de  1734  y  murió  en  Ferrara  en  1801. —  Trad.  al 
italiano  é  imprimió  las  Obras  de  D.  José  Masdevall  ,  famoso  médico  español. 

MoNTPALAc.  V.  Capmany  y  de  Montpalau  (D.  Antonio). 

MoRADELL  {D.  Domingo).  —  Preludis  militars  de  lo  que  han  de  saber  los  oficiáis  majors  y  menors  de 
guerra,  B.  1640. 

Moralinto  (O.  E.).  V.  Monlau  {D,  Pedro  Felipe). 

MoRELL  (Doña  Juliana).  Nació  por  los  años  de  1394.  Poseia  las  lenguas  latina  ,  griega  ,  hebrea  y  siríaca. 
A  la  edad  de  13  años  defendió  conclusiones  de  Glosof  ía  en  Lyon  ,  adonde  habia  ¡do  con  su  padre.  Estudió 
después  jurisprudencia ,  y  se  hizo  religiosa  de  santo  Domingo  en  el  convento  de  santa  Práxedes  de  Avignon. 
Juan  Claudio  ,  teólogo  de  Lyon  ,  la  apellida  milagro  de  su  sexo  ,  y  cierto  que  con  razón  sobrada.  —  Ora- 
ción recitada  delante  de  Paulo  V.  —  Tratado  de  la  Vida  espiritual,  de  San  Vicente  Ferrer,  trad.  del  latin 
al  francés,  Paris  1619. 

Mcxs  Y  SeriñÁ  [D.  Ramón),  socio  residente  de  las  Academias  de  Buenas  Letras  y  Ciencias  Naturales 
y  Artes  de  Barcelona.  —  La  Esposa  feliz ,  ó  el  Triunfo  de  la  Religión,  drama  cpilalámico  en  la  profesión 
de  una  religiosa  ,  B.  181o.  —  El  Heroísmo  en  su  colmo ,  ó  las  victimas  del  o  de  junio,  drama  histórico- 
trágico,  B.  1815.  —  Las  Ruinas  de  Monserrale,  poema  descriptivo  ,  B.  181). — Elogio  histórico  del  P.  Fr. 
D.  Agustín  Canellas,  B.  1818. — Memoria  acerca  del  origen,  vicisitudes  ,  trabajos  literarios  y  actual 
estado  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  ,  leída  en  la  sesión  pública  de  2  de  julio  de  1842, 
é  impresa  en  el  mismo  año.  —  La  Virgen,  ó  historia  de  la  Madre  de  Dios ,  del  abate  Orsini,  trad.  B.  1842. 

—  Memoria  históríco-biográfica  del  Sr.  D.  Ignacio  Santponts  y  Barba,  B.  1846. —  Ha  compuesto  otros 
elogios  fúnebres  o  biografías,  en  memorias  ó  artículos,  de  los  cuales  unos  están  impresos,  otros  inéditos; 
como  el  de  D.  Ramón  Planella  ,  el  del  Dr.  D.  Joaquín  Llaró  y  Vidal ,  el  de  D.  Francisco  de  Paula 
Dusay ,  marqués  de  Monistrol  de  Noya ,  ele.  —  Oíros  opúsculos. 
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Nadal  y  Lacaba  {D.  Rafael) ,  médico-cirujano,  socio  de  número  de  la  Academia  de  Medipína  y  Ciru- 
gía de  Barcelona.  Nació  á  19  de  abril  de  i~%2.  — Protesta  formal  y  pública  contra  el  escrito  de  M.  Deze- 
ve  :  «Deuxiéme  mémoire  au  Roiet  son  Conseil  des  Ministres  et  au  Chambres,  sur  le  régime  sanitaire,» 
en  cuyo  escrito  se  sostiene  el  no  contagio  de  la  fiebr*  amarilla ,  B.  iS22.  —  Reflexiones  sobre  la  necesidad 
de  emprender  un  nuevo  estudio  acerca  de  la  naturaleza  y  tratamiento  del  cólera-morbo  asiático,  inser- 
to sn  el  periódico  de  B.  titulado  La  Abeja  Médica,  del  mes  de  octubre  de  1847.  —  i?esúmen  histórico  mé- 
dico de  la  calentura  amarilla  que  reinó  en  Pasages ,  provincia  de  Guipúzcoa ,  desde  1S  de  agosto  hasta 
7  de  octubre  de  1823,  por  M.  Potau,  trad.  del  [ranees.  — Elogios  fúnebres  del  Dr.  D.  Ramón  Merli  y  Fei- 
xes,  y  del  Dr.  D.  Ignacio  Amellér  y  B.os.  — Suicidios  ,  memoria  inaugural  leida  en  la  susodicha  Academia, 
B.  1844.  —  Memoria  sobre  los  medios  de  moralizar  al  hombre  ,  MS.  —  Otros  opúsculos. 

O. 

Olegario  (San),  Obispo  de  Barcelona  y  Arzobispo  de  Tarragona.  Nació  en  1060  y  falleció  á  6  de  mar- 
zo de  1136.  —  Sermo  Olegarii  Tarraconensis  Árchiepiscopi  de  Adventu  Domini ,  MS.  —  Otros  opúsculos 
no  menos  preciosos. 

Olzina  (P.  José),  jesuíta.  Nació  al  principio  del  siglo  XVII  y  murió  en  Barcelona  á  26  de  setiembre  de 
1667.  —  Vida  del  Beato  Juan  Beerckman  ,  lego  jesuita,  trad.  del  italiano,  Valencia  1633.  —  Commentaria 
in  octo  libros  physicorum.  —  Institutiones  Oratorias,  B.  1652.  —  De  immaculata  Conceptione  Virginis 
Mar  ice ,  B.  i6o3. 

Oriol  {Beato  José).  Nació  á  los  23  de  noviembre  de  1650  y 'murió  á  los  23  de  marzo  de  1702. —  Vida  de 
la  Venerable  María  Magdalena  Rialp  y  Safont ,  monja  gerónima  de  Barcelona ,  MS. 

Paciano  {San),  Obispo  de  Barcelona.  Créese  que  nació  á  principios  del  siglo  IV,  y  murió  en  390  ó  391. 
Fué  casado,  antes  de  ser  obispo,  y  tuvo  un  hijo  que  se  llamó  Dextro  (V.  Dextro).  —  Tres  Cartas  contra 
Semproniano,  herege  novaciano,  impugnando  los  errores  de  dicha  heregía,  que  entonces  cundían  por  Es- 
paña. —  Parénesis  ad  Poenitentiam ,  dirigida  al  pueblo  de  Barcelona. —  Libellus  de  Baptismo  ad  cathecu- 
menos.  —  Perdióse  otra  obra  intitulada  Cervus  ó  Kerbos ,  según  dice  San  Gerónimo,  escrita  para  contener 
los  excesos  y  supersticiones  gentílicas,  á  qne  el  pueblo  de  Barcelona  se  entregaba  en  las  calendas  de  enero, 
disfrazándose  algunos  de  bestias  fieras,  y  principalmente  con  una  piel  de  ciervo,  cabra  ó  ternera,  cubrién- 
dose con  la  cual ,  iban  siguiendo  las  calles ,  casas  y  aun  entraban  en  los  templos  á  exigir  de  sus  amigos  es- 
trenas sin  vergüenza  ni  temor  de  Dios. 

Padrós  y  Riera  {ü.  José).  V.  Boria  y  de  Llinás  {Fr.  Domingo  Ignacio). 

Pagüera(Z).  Juan  de).  Vivia  á  mediados  del  siglo  XV.  —  Lletanias  novas,  ó  Calendari  y  Martirólogi. 

Palacio  {D.  Ramón  Miguel).  V.  Capmany  y  de  Montpalau  {D.  Antonio). 

Palau  {Fr.  Francisco),  dominico.  —  Sermones  del  jesuita  Mendoza,  trad.  del  portugués,  B.  1632. — 
Prontuario  espiritual. 

Palomar  {D.  Juan  de),  canónigo.  Enviado  por  el  Papa  al  concilio  de  Basilea ;  pronunció  allí  ona  eru- 
ditísima oración  Pro  dominio  civili  clericorum. 

Paronce  {D.  Romualdo).  Y.  Monlau  {D.  Pedro  Felipe). 

Pasqual  {Fr.  Raimundo) ,  prior  de  Sta.  Catalina  de  Barcelona.  —  Commentaria  in  Epist.  ad  Roma- 
nos. —  Libro  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario. 

Pau  {Gerónimo).  Murió  en  Barcelona  á  14  de  junio  de  1463.  —  De  donatione  Constantini  M.  Ecclesicp 
Romance  Epistola  ad  P.  Carbonellum,  Roma  1475.  —  De  situ  urbium  et  oppidorum,  Cathalonice. 

Pao  {Geró7iimo) ,  hijo  del  anterior,  canónigo  de  Barcelona,  bibliotecario  de  la  Vaticana.  —  De  flurnini- 
bus  et  muntibus  Hispanice.  —  Barcinona. 

Pedro  {Fr.),  dominico. — Pugio  Judaeorum,  Dícelo  Bosch ;  pero  Torres  Amat  teme  que  lo  confun- 
da con  el  dominico  Fr.  Raimundo  Martí ,  que  escribió  una  obra  con  igual  título. 

Peñafort  {San  Raimundo  de),  confundador  de  la  orden  de  la  5!erced.  Nació  por  los  años  de  1176  y 
murió  á  6  de  enero  de  1275.  —  Constituciones  de  su  orden. —  Colección  de  Decretales,  que  redujo  á  un  vo- 
lumen por  orden  de  Gregorio  IX. —  Summa  Raymundinea.  —  Summa  de  Pcenitentia  et  Matrimonio,  qve 
se  publicó  en  Roma  en  1603. — Summa  guando  pcenitentia  remitti  debeat  ad  superiorem.  —  Summa  de 
Pcenitentia  et  Sponsalibus.  —  Dubitabilia  cum  responsionibus  ad  quoedam  capita  missa  ad  Pontificem, 
(Gregorio  IX). — Summa  Canónica.  —  Libropara  los  Mercaderes.  —  Carta  á  S.  Pedro  Nolasco.  —  Carta 
al  Papa  Clemente  IV  sobre  el  matrimonio  del  Conde  de  l'rgel. 

Pereyra  {D.  Fausto  José).  —  Reflexiones  políticas  y  morales  sobre  la  vida  de  Numa  Pompilio  II,  rey 
de  los  romanos  ,  escrita  por  Plutarco  ,  y  ponderada  en  discursos  por  el  caballero  catalán  Antonio  Costa, 
B.  1719.  —  Formulario  de  cartas  y  billetes  con  sus  respuestas ,  Madrid  1728.  —  Espiritual  relox  de  repe- 
tición con  campanilla,  breve  discurso  moral,  Madrid. 

Pi  Y  MoLisT  (Z).  Emilio),  médico-cirujano ,  socio  de  número  de  la  Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de 
II.  37 
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Barcelona ,  y  socio  de  mérito  de  la  Económica  Barcelonesa  de  Amigos  del  País.  Nació  en  29  de  octubre 
de  1824. — Noticia  histórica  de  los  progresos  y  estado  actual  de  la  Botánica  en  las  Islas  Baleares ,  Palma 
1843.  —  Catálogo  de  algunas  plantas  que  crecen  en  las  Islas  Baleares,  ó  Materiales  para  la  formación 
de  una  Flora  Baleárica;  con  las  correspondencias  castellana,  mallor quina ,  menorquina  y  catalana 
de  los  nombres  sistemáticos  de  los  vegetales ,  sus  localidades  y  la  época  de  su  florescencia ,  MS.  1843. 
Está  dispuesto  según  ei  método  natural  de  De  CandoUe  ,  y  comprende  unas  1.000  especies  con  algunas  va- 
riedades.—  Elementos  de  Botánica,  traducidos  y  arreglados  en  español ,  con  forme  al  Manual  completo 
de  Botánica  que  ha  publicado  en  francés  Mr.  Boitard,  B.  1844.  —  Memoria  sobre  el  modo  mas  asequi- 
ble de  erigir  un  Asilo,  Hospital  ó  Casa  de  Locos  ,  para  uno  y  otro  sexo,  fuera  de  las  murallas  de  Bar- 
celona ;  acompañada  de  un  Proyecto  de  Reglamento  interior  para  el  régimen  del  Establecimiento  ,  MS. 
1846.  Presentóla,  con  las  formalidades  prescritas  para  semejantes  casos,  en  el  concurso  publico  abierto  por 
la  Sociedad  Económica  Barcelonesa  de  Amigos  del  País ,  con  programa  de  25  de  junio  de  1846 :  y  le  fué 
adjudicado  en  sesión  pública  de  10  de  octubre  siguiente  el  primer  premio  ofrecido ,  ó  sea  el  título  de  Socio 
de  mérito  y  una  medalla  de  oro  con  su  nombre.  —  Memoria  sóbrelas  circunstancias  en  que  se  halla  in- 
dicado y  contraindicado  el  uso  del  Cloroformo ,  B.  18S0.  Presentóla  en  el  concurso  público  de  1849  de  la 
Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de  Barcelona  ,  y  obtuvo  también  el  primer  premio,  ó  sea  el  título  de  So- 
cio Corresponsal  y  la  medalla  de  oro  de  Salva.  (V.  pág.  193). — Examen  médico  del  siguiente  pasage  de 
Chateaubriand  en  sus  Mémoires  d'ontre-tombe  :  «Lejos  de  mi  cadáver  la  sacrilega  autopsia:  en  balde 
fuera  buscar  en  mi  helado  celebro  y  en  mi  yerto  corazón  el  misterio  de  mi  ser;  que  nó  descubre  la 
muerte  los  arcanos  de  la  vida»;  ó  sean  Consideraciones  sobre  el  impulso  y  carácter  comunicados  por 
la  Anatomía  á  la  Medicina  moderna  ,  memoria  en  que  rebate  aquellos  asertos  del  escritor  francés ,  MS. 
1851.  Leyóla  en  el  ejercicio  da  oposición  á  una  de  las  cuatro  plazas  vacantes  de  Socio  de  núniero  de  la 
Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de  Barcelona  ,  celebrado  en  6  de  diciembre  de  1851 ;  en  virtud  del  cual, 
en  sesión  de  9  del  mismo  mes  le  fué  adjudicada  dicha  plaza. 

PiFERRER  (D.  Nicolás). —  Compendio  histórico  de  la  Iglesia  de  España,  Madrid  1781. — Varios  MS. 
PiFERRER  Y  FÁbregas  (D.  Pablo),  eminente  literato ,  catedrático  en  la  Universidad  de  Barcelona.  Na- 
ció á  11  de  diciembre  de  1818 ,  y  murió  á  26  de  julio  de  1848.  —  Recuerdos  y  Bellezas  de  España,  obra 
de  grande  interés  nacional ,  que  comenzó  á  dar  á  luz  en  1839 ,  y  de  la  que  dejó  publicados  el  tomo  1."  y 
mucha  parte  del  2.°  de  Cataluña  y  un  tomo  de  Mallorca.  —  Prosistas  Españoles.  — Vué  colaborador  de 
varios  periódicos,  como  El  Vapor,  La  Discusión  etc.,  y  compuso  muchos  artículos  de  crítica  dramática  y 
musical,  y  otros  opúsculos  etc. 

PiNós  {D.  Francisco).— Complaynta  por  la  muerte  del  glorioso  principe  D.  Carlos  (de  Viana),  pri- 
mogénito de  Aragón,  MS. 

Pikóst  Sant  Climent  [D.  Bernardo  Galceran  de),  vivia  por  los  años  de  1620. —  Historia  ó  Genea- 
logía y  descendencia  de  la  casa  de  Pinos  ,  con  documentos  auténticos. 

PoNs  (P.  José),  jesuíta.  Nació  en  19  de  diciembre  de  1730  y  vivia  aun  en  1815.  —  Ignis  ,  poema  didas- 
cálico,  B.  1760.  —  üissertatio  historico-dogmatica  de  materia  et  forma  Sacrce  Ordinationis  ele.  Bolonia 
1773. —  Disseríationes  bince  de  intima  et  naturali  humanarum  actionum  ante  omnem  legem  honéstate 
atque  inhonestate  etc.  Bolonia  17S0.  —  Episcopus ,  sive  de  muñere  episcopatus  libri  tres ,  en  verso  he- 
roico, Fulginia  1784.  —  Deí/a  salute  dei  letlerati,  Fulginia  i'¡S9.—Jus  canonicum ,  Fulginia  1794.— Spe- 
cimen  PhilosophicB  jesuiticce ,  Ccrvera  179o.  —  De  vita  et  honéstate  clericorum  ,  Spoleto  1800.  —  Del  re- 
golamento  de'  collegj ,  Senogalia  1801. — Ristabilimento  delle  universilá  et  di  altvi  studii  generali, 
Spoleto  1805.  —  Sludio  degli  Ecclesiastici ,  Spoleto  18C6.  —  De  antiquitatibus  juris  canonici  secundum 
títulos  decretalium ,  Spoleto  1807.  —  Ilperfetto  scolaro ,  Spoleto  i8QH.  — Discorso  sulV  utilitá  del  método 
scolastico  per  comparazione  col  geométrico  ,  Spoleto  1809.  — Pto  VII ,  P.  M ,  composición  poética ,  Spoleto 
1814.  —  Otros  opúsculos. 

Poxs  [D.  José  de).  Nació  por  los  años  de  1681  y  murió  á  3  de  junio  de  iZÍSi.-  Historia  del  Monasterio 
de  San  Cugát  del  Valles  ,  MS.  — De  primatu  Ecclesia;  Tarraconensis,  MS.  —  De  origine  ordinum  reli- 
giosorum  ,  MS.  —  Strumatum  ,  libro  que  contiene  varios  opúsculos. 

PoNs  {Fr.  Salvador),  dominico.  Nació  por  los  años  de  1347  y  murió  en  Barcelona  en  1620. — Exposició 
sobre  del  Psalm:  «Miserere  mei  Deus»  de  David,  ab  un  Tractat  del  Sagrament  de  la  Penitencia,  B. 
1592. —  Viday  martirio  y  traslación  ü  Calaluña  de  Sta.  Madrona  .  virgen  y  mártir,  B.  1594. —  Vidas 
de  los  Sanios  líemeterio,  Celedonio,  Eulalia  y  Raimundo  de  Peñaforl. 

Po.NsiCH  Y  Camps  (Z>.  Ramón  de).— Vida,  martirio  y  grandezas  de  Sta.  Eulalia  ,  Madrid  1770.— Z>í- 
seríacion  sobre  la  época  de  la  Uegira, 
PoY  Y  Comes  (D.  Manuel).  Llave  de  Aritmética  y  Algebra.  — Tratado  general  de  cambios  ,  B.  1830. 
Phats  [D.   Luis),  méi\'u:o.  — Observación  de  una  enteritis  íleo-traumática  mortal  en  poco  mas  de 
treinta  horas  ,  B.  1798. 

PüiG  {D.  Francisco),  cirujano Principios  de  Cirugía,  B.  1763. — Osteología  metódica  ,  B.  1768. — 

Tratado  teórico-práclico  de  las  heridas  por  armas  de  fuego  1782.  —  Oración  para  desvanecer  la  infun- 
dada preocupación  del  vulgo  y  animar  á  la  juventud  al  estudio  de  la  Cirugía  ,  B.  1783.  —  Plan  para 
perfeccionar  los  estudios  de  Cirugía,  Mallorca  1790.  —  Otros  opúsculos. 

PuiG  {Fr.  Pedro  Mártir),  agustino.- J'esoro  manual  de  las  salutaciones  con  que  la  Iglesia ,  nuestra 
madre  ,  alaba  á  María  Santísima  ,  I).  1760. 

PiiG  Y  LícÁ  {D.  Antonio).  Nació  en  enero  de  1779  y  murió  en  15  de  abril  de  1848.  —  Tratado  de  tác- 
tica de  caballería.— La  LV/íeáríca ,  MS. ,  ¡locma  á  ¡nutación  de  la  Araucana  de  1- rciüa. -Oíros  vai  ios 
upú-'culos  inéditos  é  impresos,  serios  y  jocosos,  en  prosa  y  verso  ,  algunos  de  ellos  publiradüs  en  los  diarios 
de  Barcelona  de  1814  á  1823  bajo  el  seudónimo  de  Espolín.  (V.  loiii.  I,  piíg.  ü38,  nota  1). 
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PcjADES  (D.  Gerónimo) ,  doclor  en  derechos.  Nació  en  30  de  selicnibre  de  lo68,  y  aunque  no  se  sabe 
de  fijo  el  dia  en  que  murió,  consla  sin  embargo  que  fué  bastante  después  del  año  1645.  —  Chrónica  uni- 
versal del  Principat  de  Caihalunya ,  úedicada  á  los  Concelleres  de  Barcelona,  B.  1609.  Este  volumen 
comprende  solo  la  1.^  parle  que  alcanza  hasta  el  año  714  de  J.  C.  La  2.'^  y  3.^  parle  que  llegan  hasta  el 
año  1162  las  escribió  en  castellano  ,  y  quedaron  inéditas.  En  1829  emprendieron  la  traducción  de  la  pri- 
mera y  publicación  de  las  dos  restantes  los  inteligentes  ü.  Félix  Torres  Amat,  D.  Alberto  Pujol  y  D.  Pros- 
pero de  Bofarull  y  Mascaró  ,  importante  trabajo  que  se  concluyó  en  1832,  conservando  el  titulo  de  Cró- 
nica universal  del  Principado  de  Cataluña  ,  que  consta  de  8  tom.os  en  folio.  La  Real  Academia  de  la 
Historia  en  la  censura  de  esta  obra  dice  lo  siguiente :«  No  puede  dudarse  que  el  autor,  á  costa  de  mucha 
«  aplicación  y  trabajo,  recopiló  en  su  Crónica  cuanto  estaba  esparcido  en  los  antiguos  autores,  que  recooo- 
"cío  muchos  archivos  y  se  aprovechó  de  sus  códices  y  documentos:  y  aun  se  puede  asegurar  sin  exagera- 
«cion  que  ilustra  la  historia  de  .Cataluña  con  muchas  noticias  mas  que  cuantos  le  precedieron.  Los  que 
o  han  escrilo  después  pudieran  haberse  aprovechado  con  ventaja  de  sus  trabajos ,  si  no  se  hubieran  ocul- 
« tado  al  público.  No  ignoraban  sin  embargo  su  mérito,  y  por  lo  mismo  sentían  mas  que  no  saliesen  á  luz: 
«  aun  en  el  dia  le  tienen.  No  queremos  decir  con  esto  que  la  obra  sea  completa  y  acabada.  Es  de  un  cala- 
«lan  que  escribió  en  castellano  á  mediados  del  siglo  XVII.  Nos  parece  que  se  puede  mirar  y  publirar  romo 
«un  códice  antiguo  lleno  de  noticias  curiosas  é  importantes  ,  y  como  una  mina  que  pueden  beninciar  los 
« editores ,  con  grande  ventaja  de  la  historia;  pues  les  proporciona  ocasión  para  formar  una  colección  di- 
«plomálica,  que  necesariamente  debe  ser  nmy  interesante.»  —  Discurso  sobre  la  justa  asistencia  de  los 
Concelleres  de  Barcelona  y  Síndicos  de  la  Generalidad  de  Cataluña,  B.  16-21.  — Algunas  cortas  compo- 
siciones poéticas.  (V.  Diccionario  de  Torres  Amat). 

Pujol  y  Gcrena  {D.  Alberto),  canónigo  de  la  colegiata  de  Santa  Ana,  y  catedrático  en  la  Universidad 
de  Barcelona.  Murió  en  1847.  —  Discursos  sobre  la  Instrucción  Primaria  particularmente  de  los  pobres, 
para  quienes  arregló  un  Catecismo  de  Urbanidad.  — Muchos  Sermones  morales  ,  Elogios  fúnebres,  Dis- 
cursos inaugurales  para  la  abertura  de  las  cátedras  de  la  Universidad,  Academia  do  Buenas  Letras,  etc- 
—  Dos  Memorias  MSS.  leídas  en  la  Academia  de  Buenas  Letras,  en  vindicación  de  Cataluña  de  la  nota  de 
rebelde  en  la  guerra  de  1640  y  en  la  de  sucesión. 

«• 

Quirico,  noble  godo.  Obispo  de  Barcelona.  Murió  por  los  años  de  666.  — flímno  en  alabanza  de  Santa 
Eulalia,  que  se  halla  en  el  Breviario  mozárabe  y  comienza  :  «Fulget  hic  honor  sepulchri. »— Tres  Car- 
tas llenas  de  celo  y  erudición. 

H. 

Bares  [Pedro).  V.  Serra  y  Postius  [D.  Pedro). 

Renart  y  AiiiJs  {D.  Francisco),  arquitecto,  socio  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona.  Na- 
ció á  13  de  agosto  de  1783.  — Ha  leido  en  dicha  Corporación  las  siguientes : —Memoria  artística  acerca 
de  los  Templos.  —  Memoria  sobre  los  Artistas  españoles.  — Traá.  en  catalán  de  unos  Versos  consolato- 
rios ,  que  se  hallaron  escritos  en  una  cárcel  de  Francia  en  tiempo  del  terror.  — iUeínoría  sobre  la  historia 
y  poesía  de  los  adornos  arquitectónicos. — Recuerdos  de  la  conquista  de  Mallorca,  poesía. —  Ha  com- 
puesto las  piezas  dramáticas  en  un  acto,  que  se  notan  á  continuación  :  — En  castellano  :  El  Embrollo. —  El 
Tío  Fructuoso  ,  ó  el  Hospital. —Ea  calahn  ,  ua  diálogo  titulado:  El  Pintador  y  la  Criada.— Fiezas 
bilingües  (castellano  y  catalán):  Las  Bodas  cambiadas,  ó  la  Layeta  de  San  Jusl.  —  Titó  y  Doña  Paca, 
ó  el  Viage  de  la  Fortuna.  — La  Calumnia  castigada,  ó  la  Casa  de  Despesas.— El  regreso  después  del 
Cólera.—  Don  Manolito  ,  ó  Pau  y  Vicenta.  — Vn  prologo  con  el  titulo:  Sainete  que  no  es  saínete. —Ka 
traducido  del  francés  al  castellano  el  drama  en  tres  actos,  Qt  ¿«ce  años,  ó  Efectos  de  la  perversión.  —  Casi 
todas  estas  piezas  han  sido  varias  veces  representadas  con  muy  plausible  resultado  en  los  teatros  de  Bar- 
celona. 

RiALP  Y  DE  SoLÁ  (D.  José  dc),  catedrático  en  la  Universidad  de  Cervera,  Murió  en  febrero  de  1799. 
D.  Ramón  Ignacio  Sans  y  de  Rius  le  llama  «el  poeta  acaso  menos  conocido,  pero  del  que  sin  exageración 
puede  asegurarse  que  es  un  fiel  retrato  del  romano  Horacio.»— Colección  de  P¿e:;as  poéticas,  que  desgracia- 
damente permanece  inédita. 

Ribera  {Fr.  Bernardo) ,  dominico  ,  eminente  teólogo  que ,  hallándose  el  dia  21  de  julio  de  1730  en  Mos- 
cow  ,  asistió  y  argumentó  luminosamente  en  unas  conclusiones  de  teología.  —  Echo  Fidei. —  Opus  theolo- 
gicum,  Vieiia  1733.— Ouaíuor  frrores  ,  obra  teológica.— Un  iíomans  ,  MS.— Scle  cree  autor  de  la  £«í 
de  la  verdad  ,  ó  Diálogo  entre  cuatro  soldados  Roque  ,  Carranza  etc. 

Ribera  [D.  Juan).  —  Oratio  de  PhilosophicB  laudibus.  —  Oratio  de  laudibus  Divi  Dionisü  Areopagitw, 
B.  1378. 

Ribes  (/).  José),  catedrático  en  el  Colegio  de  San  Carlos  de  Madrid.  Falleció  en  Madrid  en  1842.— Tra- 
tado  de  Cirugía ,  MS. 

Riera  (P.  Rafael) ,  \cs\i\\a.— Milagros  de  la  Virgen  de  Loreto  ,  137S.  —  Año  del  Jubileo  ,  en  italiano. 
Macérala ,  1580. 

RiPOLL  (Z>.  Juan),  jurisconsulto,  celebre  poeta.  —  Publicó  é  ilustró  con  comenlaiios  la  obra  en  verso 
Flores  Tolosance.  — Otros  opúsculos. 
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Puüs  {P.  Antonio), iesü'úa,  rector  del  colegio  de  Barcelona.— 5ermon  en  la  extensión  del  rezo  de  Sia> 
Eulalia  por  toda  España,  B.  ÍQSQ.  —  Voz  del  desengaño  en  la  misión,  B.  1762. 

Ríes  [P.  Pablo) ,  jesaila.  Nació  á  19  de  enero  de  1713  y  murió  en  Ferrara  en  1190. —Voz  del  desengaño. 

Roca  y  Cornet  {D.  Joaquin),  aventajado  literato,  bibliotecario  de  la  de  la  Universidad  y  Provincia  de 
Barcelona. —iVoc/iPS  del  Tasso  ,  trad.  libre.  — £2  templo  de  Venus  en  Gnido.  —  Antidoto  para  la  juven- 
tud ,  opúsculo  latino.  —  Juicio  critico  de  Moratin  como  autor  cómico.  —  La  Religión  ,  revista  mensual 
filosófica  ,  histórica  y  literaria  ,  que  empezó  á  publicar  en  B.  en  1837.- iWanwaZ  del  Cristiano.— La  Ci- 
vilización ,  revisla  periódica  que  redactó  con  los  doctos  D.  Jaime  Balmes  y  D.  José  Ferrer  y  Subirana. — 
Importancia  de  traducir  á  nuestra  lengua  las  obras  clásicas  de  la  antigüedad.  —  Origen  del  derecho  de 
castigar  en  las  sociedades  humanas.  —  En  1840  fué  director  único  de  la  Biblioteca  Religiosa  de  obras  mo- 
rales y  ascéticas,  en  la  que  tiene  muchas  versiones  del  italiano,  francés  y  lajin  con  introducciones  y  no- 
las. —  Reglas  sencillas  de  cortesía  ,  de  buenos  modales  y  de  instrucción  para  las  niñas.  — El  Padre  de 
familias ,  1843.  —  Ensayo  critico  sobre  las  lecturas  de  la  época ,  B.  1847.  — Nuevo  Septenario  de  los  Do- 
lores de  Mario.  —  Una  palabra  sobre  el  Dr.  D.  Jaime  Balmes  Pbro. ,  considerado  en  sus  estudios  ,  co- 
mo historiador  y  como  literato,  B.  1849. —Está  al  frente  de  la  publicación  de  la  Biblioteca  Católica  ,  que 
cuenta  ya  muchos  tomos  ,  y  de  las  Vidas  de  los  Santos ;  y  tiene  otros  varios  opúsculos. 

RocABERTÍ  {Fr.  José),  iiiinorita.  Murió  en  1584. -Sermones  de  Tempore ,  MSS. 

RocABERTí  [P.  José) ,  jesuita.—  Lágrimas  amantes  de  la  Excma.  ciudad  de  Barcelona,  etc.  elogio  fú- 
nebre de  D.  Carlos  II,  B.  1701. 

RocABERTÍ  DE  Pau  Y  Bellera  {D.  Dicgo).- Discurso  genealógico  MS.  en  el  cual  se  trata  de  la  línea 
paterna  de  D.  Antonio  de  Rocabertí ,  de  muchos  Santos  de  que  descendía  por  línea  recta  ,  y  de  otros  pun- 
tos importantes  para  la  verdadera  inteligencia  de  algunas  historias.—  Se  conjetura  que  compuso  los  Dis- 
cursos genealógicos  sobre  la  casa  de  los  Vizcondes  de  Rocabertí  y  un  Epitome  histórico,  MSS. 

Rocabertí  y  Soler  {Sor  Hipólita  de  Jesús) ,  religiosa  dominica  del  convento  de  Ntra.  Sra.  de  los  Án- 
geles en  Barcelona.  Nació  en  22  de  enero  de  1594  y  murió  en  1664.  Sabia  el  latin  ,  el  griego  y  el  hebreo. 
— Tratados  espirituales ,  ó  Viage  á  la  espiritual  Jerusalen ,  B  1646.  —  Escribió  ,  por  mandato  de  su  di- 
rector espiritual ,  su  Vida  y  las  revelaciones  y  favores  que  habia  recibido  de  su  Celestial  Esposo.  —  Vi- 
das de  veinte  y  tres  religiosas  de  su  convento. — De  los  Estados,  Valencia  1682.  —  Dejó  MSS  26  volú- 
menes ,  que  hizo  imprimir  su  sobrino  el  arzobispo  de  Valencia  D.  Tomás  de  Rocabertí. 

RoDOREDA  Y  GiSPERT  (D.  Jaime),  individuo  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Barcelona  ,  y  corres- 
pondiente de  la  de  la  Historia  de  Madrid,  literato  conocido,  dice  este  Cuerpo  (tom.  6  de  sus  Memorias, 
pág.  68  de  la  Noticia  histórica  que  las  precede),  por  su  instrucción  histórica  ,  por  su  afición  á  las  letras 
humanas  y  por  su  trato  familiar  con  las  Musas  latinas.  Murió  en  Barcelona  á  30  de  marzo  de  1819. — Hasce 
Inscriptiones  ,  apponendas  ,  si  licuerit ,  in  Monumentis  de  quibus  patria  agit,  inperpeluam  memoriam 
civium  benemeritorum ,  qui  jiissuGallorum  interfecti  fuere  Barcinone  mense  Junii  annoMDCCCIX, 
propter  eorum  pielatem  erga  Religionem  ,  Patriam  et  optimum  Regem  Ferdinandum  VII ,  posuit,  ro- 
gatus  ab  amicis,  J.  R.  et  G,  B.  1816.  Son  diez  y  siete  inscripciones.  — Varias  Poesías  latinas  publicadas. 

Ronquillo  (D.  José  Oriol),  farmacéutico.  Nació  en  13  de  diciembre  de  1806. — Materia  Farmacéutica 
vegetal,  ó  Botánica  Médica ,  B.  1836.  —  Es  otro  de  los  traductores  del  Formulario  práctico  de  hospitales 
de  M.  Edwars  y  P.  Vavasseur ,  B.  1836. — Corredactor  del  periódico  semanal  Miscelánea  de  Arles  y  Ofi- 
cios que  comenzó  á  publicarse  en  1836,  y  del  Semanario  popular.  —  Tratado  de  Farmacia  teórica-prác- 
tica de  E.  M.  Soubeiran,  trad.  del  francés,  B.  1840.  —  Novísimos  Secretos  de  Artes  y  Oficios  por  M.  Pe- 
louze,  trad.  del  francés,  1846. — El  amigo  de  los  enfermos  ,  trad.  —  Mil  doscientos  secretos  de  salud, 
limpieza  ,  tocador,  economía  doméstica  ,  rural  é  industrial,  trad-  —  Diccionario  de  materia  mercantil, 
industrial  y  agrícola,  que  se  está  publicando  en  B. 

Ropavejero  [D.  Felipe).  V.  Montan  [D.  Pedro  Felipe). 

RoQüÉ  Y  Pagani  (Z).  Pedro),  médico-cirujano,  secretario  de  la  Escuela  Industrial  Barcelonesa,  so  io 

de  número  de  la  Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de  Barcelona.  Nació  á  4  de  marzo  de  1822 Tratado 

práctico  del  blanqueo  y  tintura  de  la  lana  ,  seda  y  algodón ,  escrilo  en  unión  con  D.  Jaime  Arbós  y  Tort, 
B.  1847.  —  Curso  t'e  Química  Industrial,  B.  18')1. 

Ros  Y  BcscÁ  {D.  Antonio  Sixto),  presbítero.  Murió  en  14  de  octubre  de  1821.  —  Meditaciones  de  la 
Sagrada  Pasión  de  Ntro.  Sr.  Jesucristo,  B.  1824. 

RcsÉs  Y  SoRTs  [D.  Pastor),  médico  de  gran  tolento.  Nació  á  16  de  enero  de  1611  y  mnrió  en  1841. — 
Tratado  práctico  de  la  ligadura  de  las  arterias  ,  trad.  del  francés,  B. — Memoria  sobre  el  uso  del  algo- 
don  en  rama  para  la  curación  de  las  quemaduras  ,  MS.  —  Memoria  sobre  el  engrudo  de  almidón  para 
la  formación  de  vendagas  inamovibles  en  la  curación  de  las  fracturas  ,  MS. 

RossELL  {Fr.  Gerónimo) ,  gerónimo  del  monasterio  de  la  Murta.  Nació  en  1677. —  Espiritual  exposirió 
de  alguris  misteris  de  la  compassiva  historia  de  la  Sagrada  Passió  de  Chrislo  N.  R.  y  Dolors  de  la  sua 
Ver  ge  y  Mare  ,  reina  del  cel  y  térra ,  María  Sma.  etc. — Combat  espiritual  de  la  ánima  en  la  hora  y 
agonía  di;  la  morí,  etc.,  ]\I3. —  Vidas,  hechos  y  felices  muertes  de  algunos  virtuosos  monges  de  este 
nuestro  Monasterio  de  S.  Gerónimo  de  la  Val  de  Bethlem ,  alias  de  la  Murta. 

RossELL  {Fr.José),  cartujo  de  Monfalcgre. — Tractatus  sive  praxis  deponendi  conscientiam  in  dvbiis 
el  scrupulis  circa  casus  morales  occurrentibus  ,  1660. 

RossELL  {D.  Juan  Francisco) ,  doctor  en  artes  y  en  medicina  ,  catedrMíco  de  esta  facultad  en  la  Uni- 
versidad de  Barcelona.  El  Dr.  Andrcu  le  llama  ocminenfisimo  corifeo  de  la  Escuela  de  Barcelona.»  —  In 
sex  libros  Galeni  de  di/ferentiis  et  causis  febrium,  B.  1627.  —  El  verdadero  conocimiento  de  la  ]:cste,  sus 
cansas ,  señales  ,  prcnervacion  y  curación  ,  obia  dedicada  á  los  Concelleres  de  Barcelona  (V.  lomo  I  pá- 
gina \'i~),  M.  1632.  Define  la  peste  «una  enfcrm..dad  del  corazón,  ponzoñosa,  morillera,  muy  aguda  y 
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«conlagiosa,  nacida  de  un  contagioso  veneno  enemigo  con  toda  sustancia  del  corazón,  cuyas  acciones  sú- 
o  bita  y  totalmente  destruye,  introduciendo  accidentes  de  cualquier  linage  perniciosos.»  Chinchilla  califica 
esta  obra  de  interesante  y  rarísima. — Synopsis  formularum  medicarum, — Comentarios  á  los  tres  pri- 
meros libros  a  de  Morbo  et  Symptomate»  de  Galeno. 

RüBió  T  Obs  (D.  Joaquin) ,  sobresaliente  literato,  catedrático  de  literatura  española  en  la  Universidad 
de  Valladolid.  Nació  en  31  de  julio  de  1818.  — io  Gaylé  del  Llobregat ,  colección  de  poesías  catalanas,  B. 
184 J.  —  Roudor  de  Llobregat,  ó  sia  los  Catalans  en  Grecia,  poema  épico  (V.  pág.  189) £í  libro  de  las 
Niñas ,  B.  1843.  —  Memoria  criiico-literaria  sobre  el  Judio  Errante. — Leyó  en  la  Academia  de  Buenas 
Letras  una  Memoria  sobre  Blasco  de  Garay  y  su  invento  de  mover  los  buques  por  medio  de  ruedas,  en 
la  que  se  combate  con  documentos  oficiales  la  opinión  que  le  atribuye  la  aplicación  del  vapor  á  la  mari~ 
na,  1849.  —  Alila,  composición  poética. 

Saball  ó  Zavall  (D.  José  Antonio),  catedrático  de  farmacia  en  el  Colegio  de  San  Victoriano. — Dis- 
curso sobre  la  necesidad  de  una  Farmacopea  nueva ,  B.  1788. 

Sabonde  ó  Sabdnde.  V.  Sebonde  ó  Sebón  {Raimundo  de). 

Sadó  (Z).  Antonio).  Nació  en  1782.  —  Varias  Memorias  muy  interesantes  sobre  Matemáticas. 

Salva  y  Campillo  [D.  Francisco) ,  sabio  médico,  honorario  de  la  Real  Cámara,  primer  catedrático  del 
Estudio  Clínico  de  Barcelona.  Nació  el  12  de  julio  de  1751  y  falleció  el  13  de  febrero  de  1828-  El  Obispo 
de  Barcelona  D.  Pedro  Diaz  de  Valdés  en  una  de  sus  obras  dijo  de  este  célebre  Profesor  ,  que  «si  no  era 
el  Príncipe  de  los  Médicos,  merecía  bien,  á  su  entender,  ser  Médico  de  los  Principes.» — Proceso  de 
la  Inoculación  presentado  al  tribunal  de  los  sabios  para  que  lo  juzguen,  1777.  —  Respuesta  á  la  pri- 
mera pieza  que  publicó  contra  la  Inoculación  Antonio  de  Haen,  etc.  1777,  á  la  que  añadió  una  Diserta- 
ción sobre  el  influjo  del  clima  en  la  variación  de  enfermedades  y  remedios ,  y  otra  sobre  los  saludables 
efectos  de  las  frutas.  —  Carta  á  un  amigo  sobre  el  éxtasis  de  la  decantada  muger  del  lugar  de  Llero- 
na,  1779.  —  Disertación  sobre  la  explicación  y  uso  de  una  nueva  máquina  para  agramar  cáñamos  y 
linos ,  Madrid  1784,  escrita  en  unión  con  D.  Francisco  Sanponls  para  anunciar  el  invento  de  la  agrama- 
dera que  entrambos  acababan  de  hacer.— 'Caria  sóbrela  Inoculación  de  las  viruelas ,  1785,  al  presbítero 
D.  Vicente  Ferrer  Gorraiz,  que  habia  escrito  contra  la  misma.  —  Carta  de  D.  Gil  Blas  á  D.  Blas  Gil  so- 
bre la  memoria  publicada  contra  la  Inoculación  por  el  Dr.  D.  Jaime  Menos  (V.  Menos)  ,  que  imprimió 
como  anónima.  — Memoria  sobre  el  modo  de  enriar  él  cáñamo  y  el  lino  sin  perjuicio  de  la  salud  pú- 
blica, con  que  en  1788  ganó  el  premio  de  una  medalla  de  oro  delSO  libras,  ofrecido  por  la  Sociedad  de  Me- 
dicina de  Paris. — Respuesta  (en  tres  cartas)  al  papel  intitulado  u  Naturaleza  y  utilidad  de  los  antimo- 
niales , »  compuesto  por  el  Dr.  D.  Ambrosio  Jiménez  y  Lorite,  1790. — De  análogia  inter  Scorbutum  et 
quasdam  Pebres  tentamen ,  1794. — Memoria  sobre  las  utilidades  y  daños  de  los  purgantes  y  de  la 
ventilación  en  las  viruelas.  —  Topografía  del  Real  Hospicio  de  mugeres  de  Barcelona ,  y  Epidemias  ob- 
servadas en  él  en  1787  y  179i.  —  Cuestión  moral:  ¿Es  licito  dejar  de  inocular  las  viruelas?  1788. — 
Desagravio  de  la  Profesión  Médica ,  injustamente  sindicada  en  un  cuaderno  titulado  «Reflexiones  so- 
bre la  epidemia  que  reina  en  Cádiz ,  y  los  medios  de  atajar  una  peste » ,  1800.  —  Examen  del  origen 
de  la  fiebre  de  Andalucía  del  año  1800.  —  Aviso  importante  sobre  los  casos  extraordinarios  de  viruelas 
legitimas  sobrevenidas  mucho  después  de  la  vaccina  verdadera ,  y  tentativas  para  precaverlos ,  con  otras 
reflexiones  dirigidas  á  perfeccionar  la  práctica  de  la  vacuna ,  1803. — Necesidad  de  reformar  los  nom- 
bres de  los  morbos ,  y  Plan  para  hacerlo  ,  discurso  inaugural,  1807.  —  Pensamientos  sobre  el  arreglo  de 
la  enseñanza  del  Arte  de  Curar,  1812. — Suplemento  á  los  mismos,  1813. —  Nuevos  métodos  de  imitar 
las  aguas  de  las  fuentes  sulfúreas,  1817. —  Colección  de  trozos  inéditos,  relativos  principalmente  á  la  su- 
puesta importación  de  la  fiebre  amarilla  de  Cádiz  del  año  4S00  con  semilla  extraña ,  1820.  —  Análisis 
de  la  fiebre  llamada  vulgar  é  impropiamente  amarilla  ó  vómito  prieto ,  1821.  —  Carta  sobre  el  uso  de  los 
antimoniales  en  las  fiebres  pútridas  ,  áhigida  á  Masdevall.  —  Conjeturas  sobre  la  causa  y  pronta  cura- 
ción de  las  fiebres  pútridas  ,  sujetadas  al  examen  de  los  Médicos,  MS. — Aviso  al  pueblo  sobre  las  san- 
grías y  purgas  de  precaución  MS.  —  Manual  para  el  servicio  de  los  enfermos  por  Carrero,  trad.  del  fran- 
cés. —  Discurso  sobre  la  salud  de  los  literatos  por  Tissot,trad.  del  francés, MS. — Epidemiade  calenturas 
biliosas  de  Lausana  en  Suiza  por  Tissot ,  liad,  del  francés,  MS.  —  Tratado  sobre  el  modo  de  precaver 
las  enfermedades  de  los  caballos  por  C'iirk,  trad.  del  inglés,  MS.  —  Memorias  químicas  sobre  el  análisis 
de  las  aguas  minerales  por  Struve,  trad.  ftíS.  —  Parangón  do  dos  célebres  ingleses,  el  almirante  Horacio 
Nelson  y  el  médico  Eduardo  Jenner,  inventor  de  la  vacuna,  demostrando  cuánto  mayor  hér  e  fué  éste, 
mas  digno  de  inmortal  gloria  y  mas  útil  á  la  humanided. — Los  tres  Años  Clínicos:  el  primero  que  salió á 
luz  eu  1802,  y  en  el  que  hizo  la  Exposición  de  la  Enseñanza  adcplada  en  el  lieal  lístudio  de  su  cargo,  y 
expuso  las  Primeras  Lecciones  de  Medicina  Clínica:  el  segundo,  publicado  en  18C6,  en  que  hay  víx\ Dis- 
curso sobre  la  novedad  de  la  que  llaman  fiebre  amarilla:  y  el  terceio,  impreso  en  1818  con  el  título  de 
Índice  de  los  remedios  usados  en  las  Enfermerías  de  la  Real  escuela  de  Medicina  Práctica  de  Barce- 
hnu.  —  Otros  opúsculos,  inventos  interesantes,  etc.  (V.  el  Elogio  Histórico  de  este  sabio  Médico  escrito 
por  el  Dr.  1).  Félix  Jancr,  B.  1832). 

Salvador  y  Pedrol  (Z>.  Jaime)  (1),  hijo  de  D.  Juan  Salvador  y  Boscá.  Farmacéutico,  eminente  nalu- 

(1)  Los  Salvadores  figuran  en  la  historia  como  naturalistas  casi  exclusivamente;  sin  embargólos  conti- 
nuamos en  pí-le  Catálogo  por  el  respeto  que  merece  una  familia  tan  esclarecida.  Invertimos  algún  tanto 
el  orden  alfabético,  á  fin  de  que  sa  comprenda  mejor  su  genealogía.  Véase  ademas  la  precitada  Noticia 
histórica  de  la  familia  Salvador  de  Barcelona,  por  D.  Pedro  Andrés  Pourret,  nueva  ed.  B.  i8U.    '' 
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ralista  de  fama  europea,  el  Salvador  por  excelencia.  Nació  ¿i  20  de  julio  de  1649  y  murió  en  Barcelona  á 
22  de  junio  de  1740-  Mantuvo  esírpcha  amislad  con  los  sabios  de  mas  ñola  ce  íu  época  ,  nacionnles  v  ex- 
trangeros.  Entre  sus  muchas  y  útiles  herborizaciones,  que  dieron  origen  al  famoso  Herbario  que  todavía 
conserva  la  familia ,  es  tal  vez  la  mas  interesante  la  que  hizo  en  Cataluña  y  Valencia  acpmpBñando  al  cé- 
lebre botánico  Tcurnefort.  Este  le  apellidaba  Fénix  español  ,  [Genlis  sncs  Phtanix) ,  el  Príncipe  de  la  Ca- 
tólica le  escribía  frecuentemente  sobre  asuntos  de  Botánica,  Juan  Raj'  lomaba  sus  consejos  desde  Inglaterra, 
y  Pablo  Boccone  le  regalaba  sus  obras  acompañadas  de  las  ¡)]antas  de  Sicilia.  La  Real  Academia  Médica 
Matritense  en  junta  de  1.°  de  enero  de  1737  nombró  socios  suyos  á  D.  Jaime  y  á  su  hijo  D.  José ;  ron  cu- 
yo motivo  el  secretario  de  dicha  Corporación  D.  José  de  Ortega  le  escribió  ura  carta  de  aviso  con  estas  ho- 
noríficas palabras  :  «La  Academi?  se  ha  dado  mil  enhorabuenas  de  lener  por  individuo  á  un  español,  que 
o  después  de  haber  ilustrado  gloriosamente  su  patria  ,  rompió  con  su  fama  la  aspereza  de  los  Pirineos,  y  lo- 
«  gró  la  honra  de  que  le  conociesen  y  admirasen  los  eruditos  estrangeros.  A  la  verdad  un  héroe  tan  vene- 
«  rabie ,  tan  juicioso  y  tan  peritísimo  en  la  Botánica ,  Historia  Natural  y  Bellas  Letras  ,  era  preciso  que  ilus- 
o  trase  también  la  nueva  Academia  Matritense  ,  para  que  inflamados  todos  los  acadénu'cos,  procuren  arri- 
«  bar  al  logro  del  merecimiento  con  que  V.  está  gloriosamente  condecorado.»  Tournefort  le  dedicó  una 
planta ,  que  denominó  Salvadora  ,  la  cual  forma  hoy  un  género  que  se  considera  como  un  apéndice  de  las 
plumbagíneas,  y  se  sospecha  llegará  con  el  tiempo  á  constituir  el  tipo  de  uní  familia  nueva 

Salvador  y  Riera  [D.  Juan),  hijo  primogénito  del  anterior.  Nació  el  i.°  de  diciembre  de  1683  y  falle- 
ció en  21  de  febrero  de  17i:6.  —  Viatge  de  Espanya  y  Portugal  jet  per  ordre  de  S.  M.  Christianissima 
Lhiis  XV ,  y  de  Monsenyor  lo  Duc  de  Orleans  ,  Regent  de  Frnnga  ,  desde  lo  mes  de  octubre  de  1716  (ins 
lo  mes  de  Maig  de  1717  inclusive  ;  essent  per  companys  Mr.  Antoine  de  Jnssieii ,  Doctor  en  Medicina 
de  la  Facullat  de  Paris  ,  üemonstrador  de  Plantas  en  lo  Jardi  Real  de  Paris ,  de  la  Academia  de  Cien- 
cias de  Paris  ,  etc. ;  Mr.  PhiHppe  Simoneaii ,  Gravador  de  la  Academia  ;  D.  Juan  Salvador,  Apothecari 
de  Barcelona ;  y  Bernard  de  Jussien  ,  germá  de  Mr.  lo  Doctor,  est'udiani  de  Medicina.  Havent  fet  di- 
ferenls  observacions  botánicas,  médicas  y  altres per  la  Historia  Natural ,  ab  algunas  de  Geometría,  MS. 
que  se  guarda  en  la  biblioteca  de  la  familia.  En  la  misma  hay  un  papel  suelto  con  el  siguiente  título  de 
una  muy  interesante  obra  que  debió  de  componer,  pero  que  no  se  ha  encontrado.  Botanomasticon  Catalo- 
nicum,  sive  Calalogus  Plantarum,  quae  in  Catalonice  montibus  ,  sylvis ,  pratis ,  campis  et  maritimis 

sponté  nascuntur ;  tum  illarum,  quce  aliquá  cultura  indigent :  cum  denominatione  locorum  ,  iinde 

proveniunt ,  ac  mensium ,  quibus  vigent  ct  florent ;  nec  non  virlutés  ,juxta  neolericorum  principia  á 

celeberrimis  Aucloribus  desumptce ,  complurimceque  proprio  experimento  confirmatce  breviter  exponun- 
tur Variis  iconibus  descriplionibusque  illuslratur Auctore Tal  vez  sea  parle  del  mismo  ,  ob- 
serva Torres  Amat,  una  obra  manuscrita  que  el  Sr.  de  Cavanilles  dice  haber  visto  en  París ,  en  la  biblio- 
teca del  Jardín  Botánico,  bajo  el  título  de  Observaciones  sobre  varias  plantas  raras  que  se  crian  en  la  mon- 
taña de  Monserrate  y  otros  parages  de  Cataluña. 

Salvador  y  Riera  {D.  José},  hermano  del  anterior.  Murió  en  l'Cl. 

Salvador  y  Salvador  {D.  Jaime) ,  hijo  del  anterior. 

Salvador  y  Bdrgés  (D.  Joaquin)  ,hijo  del  anterior.  Todavía  vive. 

Salvador  y  Soler  {D.  José),  hijo  del  anterior.  Nació  en  14  de  marzo  de  1804. 

Sanponts  y  Barba  (D.  Ignacio),  catedrático  en  la  Universidad  de  Barcelona.  Nació  el  31  de  marzo  de 
1795  y  murió  á  22  de  abril  de  1846.  —  Ensayó  la  publicación  de  un  Periódico  de  Ciencias ,  Literatura  y 
Artes.  —  Viridarium  Arlis  Nolarioe ,  de  D.  José  Comes  ,  Irad.  del  catalán. —  Tomó  parteen  la  publica- 
ción titulada:  El  nuevo  Viagero  universa!  en  América.  —  Con  los  Sres.  D.  Ramón  Martí  de  Eixalá  y  D. 
Joíé  Ferrer  y  Subirana  acometió  la  útilísima  empresa  de  publicar  una  edición  de  las  Siete  Partidas ,  con 
las  Variantes  de  mayor  ínteres ,  y  la  trad.  de  las  Glosas  y  Comen.tarios  de  Gregorio  López.  —  Cuatro  cua- 
dernos ó  tratados  acerca  de  la  donación  universal  que  hacen  los  padres  al  hijo  primogénito  cuando  con- 
trae matrimonio ,  materia  muy  común  y  de  inmensa  trascendencia  en  Cataluña. 

Sanponts  y  Roca  (D.  Francisco),  socio  de  la  Academia  Medito-Práctica  de  Barcelona,  médico  hono- 
rario de  la  Real  Familia. — Plan  topográfico  de  Barcelona  y  sus  inmediaciones,  1786.  —  Memoria  sobre 
el  problema  propuesto  por  la  Real  Sociedad  de  Medicina  de  Paris , « Indagar  cuáles  son  las  causas  de 
la  enfermedad  aftosa  llamada  comunmente  Muguel ,  Millet ,  Blanchet ,  á  la  cual  están  sujetos  los  niños, 
con  especialidad  cuando  se  reúnen  en  los  hospitales  desde  el  1."  hasta  el  3.°  ó  4."  mes  de  su  nacimiento  : 
cuáles  son  sus  síntomas,  cuál  su  naturaleza ,  su  preservativo  y  el  modo  de  curarla,»  trabajo  que  en 
aquel  concurso,  que  se  abrió  en  1788,  fué  considerado  como  el  mejor  entre  los  de  bastante  mérito  quepre- 
senlaron  varios  Profesores  franceses  y  de  otras  naciones.  En  su  consecuencia  adjudicóse  á  su  autor  el  premio 
de  una  medalla  de  oro  de  400  libras  lornesas,  de  cuyo  valor  Sanponts  cedió  generosamente  Ja  mitad  para 
liencficio  del  Hospital  de  Expósitos  de  Paris.  La  susodicha  Sociedad  le  nombró  al  propio  tiempo  individuo 
suyo. — Análisis  de  las  aguas  minerales  de  Moneada  en  el  Principado  de  Cataluña ,  B.  1792. —  Análisis 
de  las  aguas  minerales  de  Gavá  en  el  Principado  de  Cataluña  ,  B.  1792.  —  Discurso  sobre  el  origen  y 
progresos  del  Fuego  de  San  Antón,  B.  1792. — Discurso  inaugural  ,  que  con  motivo  de  adoptarse  el 
método  de  enseñanza  llamado  tecnográpco,  en  la  Escuela  gratuita  de  Mecánica  de  la  Real  Junta  de  Co- 
mercio de  Barcelona  ,  dijo ,  etc.  B.  1816.  —  Observación  de  una  hemorragia  critica  que  padeció  un  su- 
geto  recien  llegado  de  la  Habana.  —  Observaciones  de  un  muchacho  de  ocho  años  que  tenia  el  abdomen 
abultado  y  duro  como  ^ina  piedra. — Disertación  sobre  la  utilidad  de  un  nuevo  modo  de  aplicar  las 
fuerzas  vivas  á  las  máquinas  de  palanca. — Principios  de  Mecánica  del  abate  Sauri,  trad.  —  Trabajo  so- 
bre el  Magnetismo  animal.  (V.  Salva  y  Campillo). 

Sanponts  y  Roc;\  (I).  José  Ignacio) ,  hermano  mayor  del  anterior,  médico  y  socio  de  la  Academia. — 
Diicrlacioii  médico-práctica,  en  que  se  trata  de  las  muertes  aparentes  de  los  rccTPnnacidos ,  anegados, 
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ahogados  por  el  lazo ,  sofocados  por  el  vapor  del  carbón  y  del  vino  ,  pasmados  del  frió ,  tocados  del  rayo 
etc.  y  de  los  remedios  para  revocarlos  á  la  vida,  B.  1777  :  al  fin  de  ella  se  da  la  descripción  de  una  má- 
quina para  introducir  el  humo  del  tabaco,  tan  manual  y  portátil,  que  cualquiera  puede  traerla  consigo. — 
Observaciones  de  una  niña  de  cuarenta  días  atacada  de  una  cólica  pictorum. 

Sans  y  de  Barotell  (Z).  Juan).  Nació  á  4  de  marzo  de  17S6  y  murió  á  24  de  noviembre  de  1822.  — 
Oratio  de  adoplionibus  apud  Romanos  MS.  1773. — Oratio  de  adoptionibus  apud  Romanos ,  MS.  1773. 

—  Oratio  de  Furto  MS.  1775.  —  Breve  tratado  de  las  principales  figuras  de  que  hacen  uso  los  gramáti- 
cos, MS. — Noticia  de  los  hombres  sabios  que  han  enseñado  ó  enseñan  en  la  Universidad  de  Cervera,  MS. 
á  petición  de  su  amigo  Vargas  Ponce.  —  Disertación  sobre  el  origen  de  las  Barras  ó  Escudo  de  Armas 
de  Aragón  ,  leida  en  la  Academia  de  la  Historia,  y  publicada  en  el  tomo  7.°  de  sus  Memorias.  —  Otros 
opúsculos.  • 

Sañez  Regíiart  (I>.  ^níoMio),  comisario  de  guerra  de  marina.  —  Cartas  criticas  de  José  Antonio 
Consfantini,  trad.  de!  toscano  ,  1772.  —  Arte  de  hacer  el  vino  de  Maupin  ,  Irad.  del  francés  por  encargo 
especial  del  Conde  de  Campomanes  ,  1776.  —  Ciencia  del  mundo  ,  y  noticias  útiles  para  la  conducta  de  la 
vida,  de  Calliére  ,  trad.  del  francés,  Madrid  1778.  —  Restauración  de  la  pesca  en  los  mares  de  San  Lúcar 
de  Barrameda. — Tomo  primero  de  una  Icliologia  Española. —  Ordenanzas  generales  de  pesca. — Ins- 
trucción para  la  empresa  de  pesca  en  Galicia,  que  fué  impresa  después  de  aprobada  por  S.  M.  —  Los  dos 
primeros  tomos  del  Diccionario  de  Artes  y  de  la  pesca  nacional ,  1791. 

Sarsovira  (Z>.  Miguel),  hábil  jurisconsulto.  —  En  las  Corles  de  Monzón  de  1S85  imprimió  Ceremonial 
de  Corls. 

Sadrá  y  Mascaró  (D.  Santiago  Ángel). —  Principió  en  1843  la  publicación  de  la  Biblioteca  europea, 
colección  selecta  de  las  mejores  obras  antiguas  y  modernas,  nacionales  y  e3E:lrangeras.  — El  eco  de  los  si- 
glos ,  tesoro  de  máximas,  sentencias  y  pensamientos  ,  1843.  —  El  secreto  de  \a  doble  vista  antimagnélica, 
pue»to  al  alcance  de  todos ,  ó  sea  arte  de  adivinar  lo  que  no  se  ve  y  demostrar  lo  que  no  se  toca,  B.  1847. 

—  Historia  de  lus  aereonautas  y  de  los  globos  aereostáticos ,  con  la  descripción  de  la  ascensión  de  M.  Ar- 
ban  hecha  ea  compañía  del  intrépido  catalán  D.  Eudaldo  Munné,  B.  1847.  —  Almanaque  religioso,  civil, 
astronómico  y  agrícola  para  el  año  de  48i8 ,  E.  —  Aguinaldo  para  el  año  de  "¡848  ,  ó  sea  Almanaque: 
histórico  ,  profético  ,  literario  y  popular^  —  El  Paraíso  perdido  ,  poema  de  Miiton ,  trad.  del  inglés  en  pro- 
sa castellana,  B.  1849. —  Novisimo  Manual  Epistolar,  B.  1849. 

Saürí  (D.  Manuel).  —  Guia  de  forasteros  en  Barcelona  etc. ,  trabajo  útil  é  interesante,  que  escribió  en 
unión  con  D.  José  Matas ,  B.  1843. 

Sayol  (D.  Baltasar),  abad  íiel  monasterio  de  Poblet.  Nació  por  los  años  de  1656  y  murió  en  aquel  á 
17  de  setiembre  de  1744.  — Grandezas  del  Real  Monasterio  de  Poblet. — Commentaria  in  Libros  Esdrce. — 
Commentaria  in  dúos  Libros  Paralipomenon,  MSS.  —  Sermón  que  predicó  en  la  Catedral  de  Barcelona 
en  las  fiestas  por  la  paz  de  1698.  —  Interpretación  de  unas  Profecías  ,  o  Aaticinios,  acerca  de 'los  Reyes  de 
Aragón  y  Castilla  ,  cuyo  autor  supone  fué  Esteban,  primer  abad  de  Poblet,  que  vivía  en  1131. 

Sebonde,  Sebón  ,  Sabünde  ó  Sabonde  (^aiTOunrfo  de),  doctoren  artes,  teología  y  medicina,  catedrá- 
tico en  la  Universidad  de  Tolosa  ,  donde  falleció  en  1422. —  Theologia  naturalis ,  sive  líber  creatura- 
rum ,  specíaliter  de  homine  et  de  natura  ejus  in  quantum  homo ,  et  de  his ,  quce  sunt  ei  necessaria  ad 
cognoscendum  seipsum  et  Deum ,  et  omne  debitum  ad  quod  homo  tenetur  et  obligatur  tam  Deo  quarn 
próximo.  —  De  natura  hominis  Raimundi  Sebundii  dialogi:  viola  animi  ab  ipso  auctore  inscripti , 
Lyon  1541. 

Segismundo  (D.  Olegario).  —  Los  Catalanes  de  afecto  en  Smirna  y  Tesalónica  nacidos  :  vidas  y  mar- 
tirios del  Gran  Pontífice  y  Mártir  ,  Policarpo  ,  y  de  la  ínclita  Mártir  Santa  Madrona,  gloriosos  pro- 
tectores de  la  ftdelisima  Barcelona  y  afortunado  Principado  de(  italuña ,  B.  1642.  Relátase  una  opinión 
muy  probable  de  que  Santa  Madrona  nació  en  la  montaña  de  Monjuich. 

Sembassar.  V.  Barcelona  [Fr.  Félix  de). 

Serafí  [Pedro),  pintor  de  proíésion  y  poeta  catalán.  —  Dos  libres  de  Poesía  vulgar  en  lengua  catha- 
lana  ,  B.  1363.  (V.  pág-  244). 

Serra  [San  Raimundo) ,  monge  cisterciense.  Gobernó  por  espacio  de  seis  años  la  orden  de  Calatrava. 
Murió  en  1163  en  la  villa  de  Ciruelos  ,  hoy  Cirolillos ,  cerca  de  Toledo.  — Constituciones  para  el  régimen, 
y  gobierno  del  Convento  de  Calatrava. 

Serra  y  Bosch  (Z).  Pedro),  teniente  coronel  de  infantería  y  arquitecto.  — Proníwarío  de  la  mayor 
parle  de  caminos  y  veredas  del  Principado  de  Cataluña  ,  con  los  pueblos  y  posadas  situadas  en  sus  car- 
reras ,  y  las  horas  que  á  paso  de  tropa  distan  unos  de  otros  ,  B.—Arte  de  saber  ver  en  las  Bellas  Artes 
del  diseño,  escrito  en  italiano  por  Francisco  Milizza  ,  traducido  al  castellano  por  el  arquitecto  D.  Igna- 
cio March  ,  y  aumentado  con  un  Tratado  de  las  sombras  ,  y  otro  de  la  distribución  ó  compartimiento 
de  casetones  en  lodo  género  de  arcos  y  bóvedas,  compuestos  por  el  arquitecto  D.  Antonio  Ginessi ,  tra- 
ducidos al  castellano ,  B.  1823.  —  Disertación  sobre  la  conducción  de  aguas  á  las  fuentes  y  construcción 
de  acueductos  ,  estanques ,  pozos  y  cisternas  ,  B.  1831. 

Serra  y  Postíds  [D.  Pedro).  Coajusticia  se  le  ha  calificado  de  varón  insigne  por  su  aplicación  y  sabi- 
duría en  las  antigüedades  y  monumentos  de  la  historia  española.  Nació  en  8  de  mayo  de  1671  y  murió  á 
26  de  marzo  de  11^8.  — Prodigios  y  Finezas  de  los  Santos  Angeles  ,  hechas  en  el  Principado  de  Catalu- 
ña, B.  1726.  — £o  pagés  sant  del  Valles,  gloriosissim  mártir  y  cátala  ditxós ,  Sant  Madi ,  (Emeterio): 
«a  vida,  miracles  y  martiri  :  escrit  per  lo  V.  P.  Fr.  Antón  Domenech,  etc.  trad.  al  catalán  bajo  el  nom- 
bre supuesto  de  Pedro  Rares,  B.  Í13L  — Resumen  de  la  Vida  de  los  Santos  y  varones  insignes  en  san- 
tidad del  Principado  de  Cataluña  ,  B.  ilAQ.  — Resumen  de  la  vida  de  Santa  Eulalia  de  Barcelona,  B. 
ili&.—  Historia  del  Monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Monserrale ,  dedicada  á  Juan  V,  rey  de  Porlugal, 
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B.  1747.  —  Es  muy  lindo  por  su  jovialidad  y  sencillez  el  siguiente  soneto,  que  pone  al  principio  de  esta 
obra ,  haciendo  referencia  á  la  romería  á  Monserrate  ,  tan  común  entre  las  gentes  de  todo  el  Principado : 

Si  vas  á  Monserrat ,  ves  per  Sant  Lluch  , 
Que  not  picará  l'sol,  per  mes  quet  toch; 
No  vages  ab  calés ,  gasta  mes  poch ; 
Ves ,  com  Madó  Guilleuma ,  sobre  un  ruch. 

Veurás  allí  unas  perlas  com  un  truch , 
Las  esmeraldas  com  un  plat  de  foch , 
Los  diamants  mes  grossos  que  uu  gran  roch; 
Entre  las  llantias ,  mira  la  del  Duch. 

Si  pujas  á  la  hermita  del  bon  grech , 
Com  molt  no  fassias  lo  xerrich ,  xerrach , 
Veuiás  pinsá  que  pren  pinyó  ab  lo  bech 
De  la  ma  del  que  va  vestit  de  un  sach. 
Altres  cosas  veurás ,  que  jo  no  aplech , 
Perqué  no  caben  en  aquest  buyrach. 

En  la  primera  obra  pone  un  catálogo  de  otras  varias  que  tenia  MSS.,  algunas  no  concluidas ,  entre  las  que 
citamos  las  siguientes :  Historia  eclesiástica  de  Cataluña.  —  Púrpvra  catalana  ó  Memoria  de  los  Carde- 
nales catalanes.  —  Catálogo  de  catálogos  de  los  Arzobispos  ,  Obispos ,  Abades  y  otros  Prelados  ilustres, 
que  ha  tenido  y  tiene  Cataluña.  — Alfabeto  de  las  Iglesias  Parroquiales  de  Cataluña,  etc. — Teatro  de 
as  religiones  militares ,  monacales  y  otras ,  con  los  conventos  que  en  Cataluña  han  tenido  y  tienen,  etc. 

—  Teatro  de  los  monasterios  ,  células  y  prioratos  de  la  religión  de  San  Benito,  que  ha  habido  y  hay  en 
Cataluña.  —  Maravillas  de  Dios  y  de  la  naturaleza,  que  hay  en  el  Principado  de  Cataluña.  —  Las  siete 
maravillas  raras  que  actualmente  se  miran  y  admiran  en  Cataluña.  —  Biblioteca  Santa  Catalana,  ó  de 
los  Catalanes  que  escribieron  Vidas  de  Santos. — Archivo  Paralipómenon  de  libros  MSS., por  Escritores 
Catalanes.  —  Muyeres  Ilustres  Catalanas  en  santidad,  nobleza  ,  letras  y  armas.  —  El  Porqué  de  Bar- 
celona. —  Veloz  centella  en  gloria  de  la  gran  casa  de  Centellas.  — Senat  Barcelonés ,  que  contiene  la  serie 
de  los  Concelleres  y  Magistrados  y  sus  hechos  mas  notables.  —  Institució  deis  Deputats  del  General  de  Ca- 
taluña ,  y  Catálogo  de  aquells. 

Setantí  (D.  Joaquin),  caballero  de  la  orden  de  Montesa. — Frutos  de  la  Historia,  B.  1610 Cente- 
llas de  varios  conceptos  y  avisos  de  amigo,  B.  1614,  cbrita  que  se  compone  de  500  máximas  que  el  sabio 
Benito  Arias  Montano  extractó  de  las  de  Tácito,  en  buen  español,  señaladamente  de  prudencia  política,  á 
las  que  Setantí  añadió  de  suyo  otras  300  con  el  nombre  de  Centellas. 

SiMOX  {Fr.  José) ,  primero  mililar  y  después  fraile  aguítino:  gran  retórico,  según  el  P.  Massot,  insigne 
poeta,  profundo  teólogo,  erudito  historiador  y  predicador  fervoroso.  Murió  en  la  vilia  de  Pía,  cerca  de 
Tarragona,  á  27  de  febrero  de  1675. —  Sermones  de  San  Policarpo  ,  de  Santa  Eulalia  de  Barcelona,  de 
Santa  Madrona,  B.  1642.  —  Sermones  cuadragesimales,  B.  1630. 

Sol  y  Padrís  (D.  José).  Nació  á  3  de  junio  de  1816. — Se  hallan  varios  Artículos  de  Costumbres  en  la 
parte  literaria  del  periódico  de  Madrid  El  Corresponsal  de  1843  y  1844.  —  En  la  Bemsta  literaria  de  El 
.Español,  que  comenzó  á  publicarse  el  1.°  de  junio  de  1845,  y  en  el  diario  de  Barcelona  La  Verdad,  se  ven 
de  él  algunos  Artículos  de  Costumbres  barcelonesas.  —  Artículos  insertos  en  otros  periódicos  y  algunas 
Composiciones  poéticas. 

SoLSONA  [Fr.  Miguel),  monge  de  Monserrate.  —  Un  volumen  MS.  que  contiene  muchas  noticias  y  do- 
cumentos para  formar  la  historia  de  Monserrate  y  de  otros  Monasterios. — Otro  volumen  de  notas  para 
la  historia  de  la  Orden  y  de  sus  Monasterios  en  España.  —  Hay  otros  MSS.  que  no  está  bien  averi- 
guado le  pertenezcan. 

Soto  {D.  Serafín  María  de),  conde  de  Clonard,  teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales,  diligente  y 
erudito  anticuario. — Memorias  para  la  historia  de  las  Tropas  de  la  Casa  Real  de  España  ,  Madrid  1828. 

—  Memoria  histórica  de  las  Academias  y  Escuelas  Militares  de  España,  Madrid  1847.  —  Actualmente 
(1852)  está  publicando  también  en  Madrid  la  interesante  Historia  orgánica  de  las  Armas  de  Infantería 
y  Caballería. 

SüBiRATS  {Francisco).  V.  Figueres  [Fr.  Francisco). 

SüRiÁ  (P.  Juan),  jesuila.  Nació  á  15  de  diciembre  de  1718  y  murió  en  Genova  el  1.°  de  febrero  de 
1791.  —  Muchos  Dramas  para  poner  en  música,  publicados  sin  nombre  de  autor.  —  Genethliacon  ,  poema 
que  escribió  y  publicó  á  la  edad  de  70  años,  para  celebrar  el  nacimiento  de  los  dos  Príncipes  gemelos. — 
Pero  muertos  estos  después  ,  y  nacido  el  príncipe  D.  Fernando,  publicó:  Votum  pro  incolumitate  Serenis- 
simi  Infantis  Ferdinandi ,  quem  cwlitus  acceptum  deberé  Hispania  Carolus  AíUonius  el  Maria  Aloysia, 
Asturiarum  Principes  Serenissimi ,  B.  1783. 

T. 

Tabebner  t  de  Abdena  (D.  José),  canónigo  de  la  Santa  Iglesia  de  Barcelona.  Nació  en  17  de  mayo 
de  1670. — Compendio  histórico  de  los  antiguos  Monasterios  é  insignes  Iglesias  de  los  Condados  de  Bo- 
sellon  ,  Ampúrias  y  Perelada. — Árbol  Genealógico  de  la  casa  de  los  Condes  de  Bosellon  ,  Perelada  y 
Ampúrias. —  Tratado  de  los  Vizcondes  de  Itosellon.  —  Historia  de  los  Condes  de  Ampúrias  y  Perelada. 

—  Disertaciones  históricas  de  los  Condados  de  Bosellon,  Con/lent  y  Vallespir,  MSS. 
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Terré  {Fr.  Dimas),  proyincial  de  la  orden  de  menores  en  Cataluña.  Vivía  en  1526.  —  Suplementum 
Privilegiorum  Ordinis  Minorum  ,  B.  1323. 

Tristany  (D.  Francisco). — Papel  ó  Memorial  en  forma  de  derecho  para  probar  que  los  canónigos  re- 
gulares de  Tortosa  teniaa  facultad  para  disponer  de  sus  bienes. 

Tristany-Bofill  y  Benach  [D.  Buenaventura),  sacerdote  erudito  y  ejemplar.  Falleció  en  1714.— 
Corona  Benedictina ,  obra  que  trata  extensamente  de  las  prerogalivas  de  la  Congregación  y  Abades  de  la 
Qaustral  Tarraconense,  y  de  todos  sus  monasterios  en  particular,  B.  1677. —  Escudo  Montesiano. — Deci- 
siones de  la  Real  Audiencia  de  Cataluña.  —  Historia  de  la  vida ,  martirio  y  prodigios  de  la  invencible  y 
purísima  virgen  barcelonesa  Santa  Eulalia,  MS. 

Tdrell  (Z).  Gabriel).  —  Historia  de  los  antiguos  Condes  de  Barcelona  y  de  los  Condes  Reyes  de  Ara- 

gon  hasta  Fernando  I,  MS  en  catalán Tratado  del  Blasón,  MS  en  catalán. — De  las  set  Honors  del  Mon, 

MS.  (V.  pág.  240).  —  Recort  historial  de  algunas  antiquitats  de  Catalunya  ,  Espanya  y  Franza  ,  dignas 
de  eterna  memoria,  MS.  del  año  1476. 

V. 

Vada  (Z).  Jaime  del  Ángel  Custodio),  provincial  de  los  escolapios  en  Cataluña.  Nació  á  24  de  marzo 
de  1764  y  murió  á  20  de  marzo  de  1821.  —  Poesías  compuestas  con  motivo  de  la  venida  á  Barcelona  de 
Carlos  IV,  María  Luisa  y  la  Real  familia.  — í/ef/ia  en  honor  del  Beato  José  Oriol.  — Poesia  castellana  y 
catalana  á  lord  Wellington  por  la  recuperación  de  Pamplona — La  Fama  en  lo  Parnás. 

Vallseca  {Jaime  de),  jurisconsulto.  Vivia  por  los  años  de  137o.  —  Antiquiores  Barcinonensium  Le- 
ges ,  quas  vulgus  Usaticos  appellat ,  cum  Commentariis ,  etc.  B.  1.544.  (V.  pág.  218). 

Vendrell  y  Pedralves  (D.  José  Francisco) ,  médico-cirujano.  Nació  en  23  de  febrero  de  1776.  —  Di- 
seño de  un  plan  de  Instituciones  para  la  completa  enseñanza  de  la  Medicina  MS.  —  Memoria  sobre  la 
división  topográfica  de  Santiago,  1821.  —  Instrucción  para  los  Alcaldes  de  Barrio  y  Celadores,  1821. — 
Discurso  sobre  las  mejoras  de  cárceles. — Ensayo  de  un  catecismo  social  para  la  educación  primaria. — 
Sabemos,  dice  el  Sr.  Corminas,  que  tiene  otros  trabajos,  parte  impresos,  parte  inéditos  ,  entre  los  cuales 
se  cuenta  un  Curso  de  Filosofía,  un  Tratado  de  Medicina  legal  y  un  Curso  elemental  de  Medicina  teó- 
rica-práctica. 

Ventosa  (Z).  Tomás),  médico-cirujano.  Nació  en  14  de  octubre  de  17S9. — Elementos  de  Fisiología, 
Madrid  1818. 

Verdagüer  (P.  Jacinío),  jesuíta.  Nació  á2de  enero  de  1735.  —  Dramas  que  se  hablan  de  poner  en 
música  y  cantar  en  los  cultos  á  la  Virgen,  impresos  como  anónimos. —  Dissertationes  theologico-morales 
publicadas  en  Italia  con  el  seudónimo  de  Ireneo  Technophili. 

VicENT  {D.  José),  catedrático  de  humanidades  en  la  Universidad  de  Barcelona — Arte  poética  de  Ren- 
gifo,  aumentada  con  dos  Tratados  y  mas  de  6C00  consonantes,  B.  1700. 

Vidal  [Fr.  Ramón),  mercenario.  Murió  en  28  de  marzo  de  1733. — Novenari  de  Sant  Ramón  Nonat. 
—  Vida  y  milagros  de  de  Santa  María  de  Cervelló ,  y  una  Memoria  de  algunas  religiosas  de  la  orden, 
y  una  Novena  á  dicha  Santa. —  Lamentos  y  clamores  de  los  pobres  cautivos  cristianos.  —  Vida,  virtu- 
des y  milagros  de  San  Pedro  Nolasco ,  con  una  novena  al  Santo. 

ViETA  (D.  Diego),  catedrático  de  teología  y  último  rector  de  la  antigua  Universidad  de  Barcelona.  — 
Corrigió  y  ordenó  las  obras  de  Teología  Moral  del  Dr.  D.  Juan  Trullench ,  para  cuya  mayor  perfección 
les  añadió  un  Tractatus  de  Censuris  tam  in  genere  quam  in  specie ;  et  de  aliis  poenis  ecclesiasticis ;  y 
oleo  Tractatus  miscellaneus  utrumpotio  dicta  choccolata  frangat  jejunium,  B.  1703. 

ViLA  [D.  Bernardo), —  Reglas  breus  de  Aritmética ,  ab  la  teórica  y  práctica  pera  trobarlas,  B.  1396. 

ViLA  (JD.  /aime /?amon),  presbítero,  laboriosísimo  anticuario.  —  Cuatro  volúmenes  en  folio  MSS.de 
Heráldica,  ó  de  las  armas  y  distintivos  de  las  familias  nobles  de  Cataluña,  que  e!  cronista  Roig  y  Jalpi 
intitula  Áureos  Libros  de  Armoría  (1).  Serra  y  Poslíus  afirma  que  en  los  dos  primeros  tomos  contó  mas 
de  2300  escudos  de  armas.  —  Memorias  para  la  historia  desde  el  año  ^648  hasta  162o.  —  Genealogía  de 
los  Condes  de  Barcelona,  y  Anales  de  Ripoll,  MS.  en  catalán.  — Dejó  cuatro  volúmenes  en  4."  de  dife- 

(1)  Segiin  Torres  Amat ,  en  el  primero  de  estos  cuatro  volúmenes  que  el  laborioso  canónigo  Yila  dejó  es- 
critos en  la  biblioteca  de  San  .Gerónimo  de  la  Murta,  fol.  263,  bajo  el  titulo  de  Armes  del  Regne  de  las  In- 
dias Oriental  y  Occidental,  se  dice:  «Proseguiren  aprés  estas  empresas  y  conquistas  los  reis  catóiiclis  Don 
«Ferrando  y  Dona  Isabel,  reis  de  Hespaña  ,  al  teraps  del  descobriment  délas  Indias  y  Mon  Nou,  que  no  es 
«  poca  honra  per  esta  nostra  Corona  de  Aragó,  y  ab  ajada  y  industria  sua  se  conquistaren  los  Regnes  de 
«estas  Indias  Orientáis  y  Occidentals;  y  en  Barcelona  se  provehy  á  Crislófol  Colon  (que  fou  lo  qui  desco- 
«  brí  estas  Indias)  de  17  milia  ducals,  ques  prengueren  prestáis  de  Lluis  de  Sant  Ángel,  Fscribá  de  Racions 
«  del  Rei  Católich,  com  consta  per  escripturas  auténticas  recónditas  en  lo  Racional  de  Barcelona;  ab  los 
«quals  provehy  Cristófol  Colon  la  armada  que  feu  per  lo  principi  del  descobriment  desta  empresa,  que  li 
«reisqué  ab  gran  gust  y  contento  deis  Reis  Católichs;  los  quals  estant  en  Barcelona,  arriba  en  ella  lo  dit 
"Crislófol  Colon  tornan t  de  aquesta  empresa,  y  aportan!  (á  imitació  deis  exploradors  de  la  térra)  alguns 
«aucelis  y  Imitas  molt  dilerents  de  las  de  per  assí,  y  mostras  del  or  y  plata  que  per  allí  hi  había,  y  mes 
<<  avant  aporta  deu  indios ,  si  be  los  quatre  se  moriren  per  lo  camí ;  pero  los  sis  ab  tot  lo  demés  de  las  nios- 
«trasdelariquesa  y  abundancia  de  aquella  térra,  arriba  en  Barcelona  á  3  del  raes  de  abril  del  any  1493: 
«y  los  sis  indios  que  arribaren  vlus  en  Barcelona,  se  converliren  á  nostra  Santa  Fe  Católica,  y  loren  ha- 
ll. 38 
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rentes  monumentos  antiguos,  que  había  recogido  para  formar  la  historia  de  los  Reyes  de  España. — Vida 
del  ilustre  y  moU  reverent  senyor  Pere  Font ,  sacerdot  doctor  en  Sagrada  Teología-,  y  canonge  de  la 
Santa  Iglesia  Catedral  de  Barcelona  ,  B.  1614.  (V.  págs.  222  y  223). 

ViLADAMOR  {D.  Antonio). —  Cronicón  de  Cataluña,  MS  del  año  1583. 

ViLARDELL  {ü.  Francisco) ,  arzobispo  de  Fllippi  y  delegado  apostólico.  —  lia  escrito  en  árabe  un  Tra- 
tado de  los  Siete  Sacramentos ;  trad.  varias  Obras  de  San  Liguorio  al  mismo  idioma,  y  ccrapueslo  un 
Compendio  de  todos  los  Ritos  orientales. 

ViLETA  (D.  Fernando) ,  serTila  y  cardenal  de  la  santa  iglesia  romana.  —  Varios  Discursos  y  Oraciones 
sobre  las  materias  que  se  discutieron  en  el  concilio  de  Florencia,  donde  trabajó  mucho  por  la  reunión  de 
los  griegos. 

ViLETA  ó  YiLLETA  [D.Luis  Juan),  canónigo  de  la  Catedral  y  catediático  de  fllosofía  en  la  Universidad 
de  Barcelona. — Disputalio  super  Communionem  sub  una  tantüm  pañis  specie  in  Concilio  Tridentino  ha- 
bita,  Venecia  1562.  —  La  compañía  de  libreros  de  B.  imprimió  sus  Obras  filosóficas  en  1569  en  tres  volú- 
menes en  folio. —  Commentaria  in  physicum  et  in  acroamaticam  Aristotelis  Philosophiam  ,  B.  1569. — 
Vita  Raimundi  Lullii,  ex  Nicolao  de  Pace,  Iheologo ,  excerpta. — Lullianw  Doclrince  multiplex  approbatio, 
cum  honorificis  ejusdem  encomiis. 

ViLosA  (2>.  Rafael) ,  tenido  por  el  primer  abogado  de  Cataluña  en  su  tiempo.  Kl  Rey  católico  lo  nombro 
gran  canciller  de  jUilan.  Murió  en  Madrid.  —  De  fugitivis  ad  explicationem  Triphonini  in  L.  fugitivus 
tractatus  ,  Milán  1631  =  —  Disertación  jurídica  y  política  sobre  si  el  que  mata  al  Lugarteniente  General 
de  S.  M.  de  algunos  de  los  Reinos  de  la  Corona  de  Aragón,  comete  crimen  de  lesa  Magestad  en  primer 
grado  ,  ?,Jadr¡d  1670.  Escribióla  con  motivo  del  horroroso  asesinato  del  virey  Marqués  de  Camarasa. — Dis- 
curso en  que  se  prueba  que  la  tierra  de  Conflent  es  parte  del  Condado  de  Cerdaña,  y  nó  del  de  Rosellon. 

—  Discurso  sobre  la  inscripción  puesta  en  Ñápales  ,  mandando  cerrar  una  calle  por  haber  en  ella  ar- 
rojado algunas  hostias  consagradas  Antonio  de  Piano  en  1672.  —  Oíros  opúsculos. 

Y. 

Yaxez  y  Gieoxa  [D.  Agustín),  catedrático  de  farmacia  en  la  Universidad  de  Barcelona,  socio  de,  la 
Academia  de  Buenas  Letras,  de  la  de  Ciencias  Naturales  y  Artes  de  Barcelona  ,  de  la  Médica  Matritense,  y 
de  la  Sociedad  Económica  Barcelonesa  de  Amigos  del  País.  Nació  en  8  de  setiembre  de  1789.  —  Lecciones 
de  Historia  N^atural,  B.  1820,  un  tomo  en  4."  —  Hizo  una  2.^  edición,  ó  mas  bien  una  obra  nueva,  con 
el  mismo  título ,  en  B.  1844  y  1843,  en  tres  tomos  en  8."  mayor ,  con  mas  de  2000  viñetas  intercaladas  en 
el  texto.  Esta,  como  la  olra  edición,  fué  declarada  textual  para  los  discípulos  por  disposición  del  gobierno. 

—  Memoria  sobre  la  constitución  mineralógica  de  la  montaña  de  Monjuich.  —  Memoria  sobre  ¡os  pe- 
t refacías  de  la  Conca  de  Tremp.  Entrambas  fueron  publicadas  en  el  periódico  de  la  Sociedad  de  Salud  Pu- 
blica de  Cataluña  (á  la  cual  pertenecía  el  autor),  que  salia  á  luz  en  B.  en  1821  y  1822. — Fué  uno  de  los 
redactores  del  Diario  general  de  las  Ciencias  Médicas ,  que  se  publicó  en  B.  de  1823  á  1829  :  y  en  este 
concepto  son  suyos  casi  todos  los  artículos  farmacéuticos,  y  trad.  por  él  un  buen  número  de  los  relativos  á 
Medicina  y  Cirugía.  Posteriormente  se  insertó  en  el  mismo  Diario ,  mes  de  abril  de  1832,  la  Memoria  so- 
bre una  nueva  suerte  de  Tamarindos. —  En  el  Boletin  de  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Artes  de 
Jiarcelcna  de  1840  á  1842  se  publicaron  la  mayor  parte  de  las  memorias  que  habia  leido  en  la  propia  Cor- 
poración sobre  la  Temperatura  media  de  Barcelona,  resultante  de  las  observaciones  veriGcadas  por  el 
Dr.  Salva  de  17S0  á  1821  ,  de  las  practicadas  por  otros  sabios  y  de  las  del  mismo  autor:  y  se  dio  igual- 
uíente  á  luz  la  otra  Memoria  sobre  la  diferencia  entre  el  calor  termométrico  y  el  sensible ,  por  lo  que  res- 
pecta á  Barcelona. — Memoria  sobre  algunas  faltas  que  se  notan  en  el  Diccionario  de  la  Lengua  Caste- 
llana, y  los  medios  de  enmendarlas  en  lo  sucesivo,  memoria  que  presentó  en  1839  á  la  Academia  de 
Buenas  Letras,  la  cual,  habiéndola  acogido  con  agrado,  acordó  remitirla  á  la  Real  Española,  de  la  que 
mereció  una  contestación  muy  atenta  y  expresiva.  —  De  necessario  Scientiarum  omnium  foedere  oratio, 
inaugural  para  la  abertura  de  estudios  de  la  Universidad  en  1842,  B.  1842. — Elogio  histórico  de  D.  Ma- 
riano La  Gasea  y  Segura,  B.  1842. —  Elogio  histórico  del  Dr.  D.  Francisco  Carbonell  y  Bravo. —  Co- 
lección de  Oraciones  inaugurales  leídas  al  ex-Colegio  de  Farmacia  de  San  Victoriano  de  Barcelona, 

« tejáis  en  ella,  essent  los  padrins  en  lo  baptisme  los  maleixos  Reís  Católichs  y  lo  príncep  D.  Joan ,  son 
'<  fill,  coiii  consta  lol  (á  mes  de  las  escripturas  que  en  lo  Racional  y  Real  Arxíu  de  Barcelona  y  de  la  Casa  de 
«la  Ciutat  dclla  lii  ha)  pcralguiis  aulors  deaqueil  lemps,  en  particular  per  lo  doctor  Gonsalo  lUescas,  lo 
«qual  en  la  scgona  parí  de  la  sua  JJistoria  Ponlifical  en  lo  paragraf  2  del  cap.  2-2  del  liibre  sisé,  aporta  la 
"  niajor  part  de  lo  que  fins  assí  se  ha  dit. »  «  — INinguna  noticia ,  ad^  icrle  el  referido  Torres  Amat ,  se  ha 
podido  liallar  en  los  libros  de  los  tesoros  de  aquel  tiempo  de  este  préslamo  hecho  por  Sanl  Ángel.  De  lo 
dicho  en  la  relación  se  desprende,  que  los  17.000  ducados  con  que  Colon  proveyó  la  armada,  tomados  pres- 
tados de  Luis  de  Sanl  -iiigel,  al  parecer  eran  suyos;  por  cuyo  motivo  las  escrituras  de  este  préslamo  se 
otorgarian  por  la  ciudad,  en  cuyo  Racional ,  se  dice,  se  hallal)an  recónditas,  y  que  en  su  ai  chivo  estarán 
sin  duda,  solo  que  su  hallazgo  será  difícil  á  los  empleados  actuales:  de  otro  modo,  diria  que  se  hallan  en 
el  del  Maestre  Racional ,  y  constaría  en  las  cuentas  de  ios  Tesoreros  ó  Tesorero  del  aTio  de  la  entrega.  »  — 
Cuan  útiles  serian  ulteriores  investigaciones  acerca  de  este  punto,  no  hemos  menester  ponderarlo.  Pero 
.sea  como  fuere  ,  el  trascrito  pasagc  de  la  apreciahlc  obra  de  D.  Jaime  Ramón  Viia  sirve  para  confirmar  é 
ilustrar  luas  y  mas  el  grande  suceso  que  narramos  en  el  lomo  I ,  págs.  378  —  380. 
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JB.  184o.  Son  tres,  á  saber  :  la  de  2  de  octubre  de  1830  sobre  los  escollos  que  deben  evitarse  en  el  estudio 
de  las  Ciencias  Naturales  en  general  y  de  la  Farmacia  en  particular ;  la  del  1.°  de  octubre  de  1836  en 
demostración  de' que  en  el  estado  actual  de  las  ciencias,  el  estudio  de  la  Física  y  de  la  Química  debe 
preceder  al  de  la  Historia  JVatural ;  y  la  de  S  de  octubre  de  1840  sobre  la  importancia  de  la  educación 
de  los  sentidos ,  y  en  particular  del  olfato  y  del  gusto.  —  De  la  utilidad  que  podría  reportar  la  España 
de  la  aplicación  de  las  Buenas  Letras  á  las  Ciencias  Naturales ,  memoria  MS. ,  leida  en  la  Academia  de 
Buenas  Letras. — Elogio  histórico  del  Dr.  D.  Francisco  Javier  Bolos  Germá  de  Minuarl ,  B.  1847. 

ARxicUI^O  XIV. 

Catálogo  de  Aptiistas  naturales  de  Sarcelona,  j  de  obras  que  Itait 

ejecutado.  (1] 


Arxad  (Z).  Juan),  pintor.  Nació  en  el  año  de  1g95.  Tomó  en  Barcelona  los  principios  de  su  arfe,  fué 
después  á  Madrid ,  y  bajo  la  dirección  de  Eugenio  Cases,  llegó  á  ser  pintor  correcto  y  de  buen  colorido^ 
aunque  duro.  Regresó  con  reputación  á  esta  ciudad ,  donde  falleció  en  1693. — Varios  cuadros  que  represen- 
taban pasages  de  la  vida  de  San  Aguslin. —  San  Pedro  Apóstol,  vestido  de  pontifical,  en  su  capilla  de  Santa 
María  del  Mar. —  Un  lienzo  que  figuraba  á  San  Francisco  de  Paula  y  San  Francisco  de  Sales,  en  la  igle- 
sia de  los  mínimos. 

Blay  (Z).  Pedro),  célebre  arquitecto,  maestro  mayor  de  la  catedral  de  Tarragona.  Edificó  la  iglesia  par- 
roquial de  la  villa  de  Selva  en  el  campo  y  diócesis  de  la  misma,  cuya  primera  piedra  se  puso  el  dia  10  de 
noviembre  de  1582:  es  capaz ,  de  buena  forma ,  y  de  buen  gusto  en  su  arquitectura.  Acabó  la  capilla  y  se- 
pulcro del  arzobispo  D.  Antonio  Aguslin,  que  lo  estaban  el  año  de  1594;  al  mismo  tiempo  que  dirigia  la 
obra  de  yeso  de  la  bóveda  del  trasagrario.  Presentó  al  cabildo  de  Tarragona  en  28  de  abril  de  lo95  dos 
diseños  que  por  encargo  suyo  Labia  hecho  de  un  monumento  de  Semana  Santa  para  aquella  catedral,  y  que 
parece  no  tuvieron  efecto  por  ser  demasiado  costosos.  Y  como  en  esta  época  se  hubiesen  construido  en  di- 
cha iglesia  los  magníficos  sepulcros  de  los  arzobispos,  el  cardenal  D.  Gaspar  de  Cervantes  Gaele  y  D.  Juan 
Teres,  Virey  y  Capitán  General  de  Cataluña  ,  adornados  con  figuras  alegóricas  y  con  otros  elegantes  orna- 
tos, no  pueden  dejar  de  atribuirse  á  tan  sabio  Prufesor,  pues  no  habia  entonces  en  Tarragona  otro  maestro 
que  fuese  capaz  de  trazarlos.  Por  la  buena  forma  de  la  capilla  de  San  Cosme  y  San  Damián  y  otras  razo- 
nes, se  puede  también  creer  que  la  construyó,  costeada  por  la  cofradía  de  médicos,  cirujanos  y  boticarios. 
Igualmente  se  le  atribuyen  en  la  misma  Tarragona  las  capillas  de  San  Juan  Evangelista  y  de  San  Fructuoso 
que  están  en  la  catedral :  el  convento  de  carmelitas  descalzos  que  fundó  en  lo9o  D.  Rafael  Llorens ,  arce- 
diano de  San  Lorenzo  :  la  capilla  inmediata  de  este  Santo  levita  ,  por  la  sencillez  y  buen  orden  de  sus  por- 
tadas :  y  el  bello  patio  del  palacio  arzobispal,  construido  en  aquella  época.  Pero  la  obra  que  da  mas  nombre 
y  reputación  á  este  artista  es  el  edificio  noble  y  grandioso  de  la  Casa  de  la  Diputación  en  Barcelona.  (Y, 
tomo  I ,  pág.  396). 

Cesilles  (D.  Juan),  pintor.  Se  obligó  por  escritura  de  16  de  marzo  de  1382  á  ejecutar  y  pintar  un  re- 
tablo para  el  altar  mayor  de  la  parroquia  de  San  Pedro  de  la  entonces  villa  de  Reus  por  330  florines  de 
Aragón,  con  la  historia  de  los  doce  apostóles  y  otros  adornos.  No  existe  esta  obra  ,  pues  Perris  de  Aus- 
triach  colocó  otro  retablo  en  su  lugar  el  año  de  lo57. 

CcQUET  (D.  Pedro),  pintor  de  grande  espíritu  y  genio  en  la  composición.  Nació  á  fines  del  siglo  xvi  y 
murioen  Barcelona  en  1666.  —  Existia  en  el  convento  de  carmelitas  calzados,  un  cuadro  grande,  en  la  sa- 
cristía, que  representaba  el  Concilio  Efesino  presidido  por  San  Cirilo,  cuadro  en  que  se  aplaudía  mucho  la 
composición,  el  dibujo  y  el  colorido  :  veinte  de  la  vida  de  San  Elias ,  en  el  claustro  alto  :  nueve  de  varones 
insignes  de  aquella  religión,  en  la  portería:  y  algunos  en  el  retablo  mayor  y  en  el  órgano. —  Pintó  con 
Francisco  Gasen  los  cuadros  que  se  hallaban  en  el  claustro  bajo  del  convento  de  San  Francisco  de  Paula, 
relativos  á  la  vida  de  este  Santo  Fundador,  casi  perdidos  por  los  retoques  de  los  ignorantes. 

CüYÁs  (D.  Vicente),  compositor.  Nació  el  año  1816  accidentalmente  en  Palma  de  Mallorca  ,  á  cuya  isla 
se  acogieron  sus  padres  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  y  regresaron  después  á  esta  ciudad  donde 
ya  habitaban  antes.  Á  la  edad  de  17  años  emprendió  el  estudio  de  la  música  ;  á  los  20  el  de  la  composi- 
ción con  el  hábil  maestro  catalán  D.  Ramón  Vilanova ;  á  los  22  habia  compuesto  ya  varias  piezas  de  un 
mérito  singular  y  dos  óperas.  Su  carrera  fué  rapidísima:  fué  la  carrera  del  hombre  de  genio,  que  no  nece- 
sita sino  un  leve  apoyo  para  lanzarse  á  las  mayores  alturas  de  la  fantasía  :  fué  el  breve  lucir  de  un  ef  í- 

(1)  Para  componer  este  artículo  se  han  tenido  presentes  el  Diccionario  histórico  de  los  mas  ilustres  Pro- 
fesores de  las  Bellas  Artes  en  España,  por  D.  Juan  Agustín  Cean  Bermudez :  las  Noticias  de  los  Arquitectos 
y  Arquitectura  de  España  desde  su  restauración,  por  D.  Eugenio  Llaguno  y  Amircla,  ilustrado,  anotado  y 
adicionado  por  el  mismo  Cean  Bermudez:  y  otras  varias  obras.— Las  de  los  artistas  que  se  mencionan,  van 
separadas  por  medio  de  un  guión.  En  el  juicio  crítico  de  estas,  así  como  de  la  habilidad  y  conocimientos  de 
sus  autores,  se  sigue  casi  á  la  letra  el  dictamen  de  aquellos  historiadores  inteligentes.  —  Fuera  de  esto, 
tienen  aplicación  al  presente  catálogo  las  mas  de  las  advertencias  hechas  para  el  anterior  en  la  parte  que 
pueda  referírseles. 
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mero  metéoro  que  solo  por  breves  instantes  difunde  en  la  inmensidad  de  la  atmósfera  la  brillantez  de  sus 
fulgores. — Continuando  bajo  la  dilección  del  nombrado  maestro, compuso  una  ópera  que  no  llegó  á  acabar, 
aunque  le  falta  muy  poco;  porque,  según  tenemos  entendido,  está  escrita  para  voces  de  gran  fuerza  y 
extensión. — Atendiendo,  pues,  á  las  particulares  circunstancias  de  los  individuos  de  la  compañía  italia- 
na ,  que  representaba  entonces  en  el  teatro  de  Santa  Cruz,  compuso  luego  La  Falíuchiera ,  que  se  can- 
tó por  primera  vez  en  183S.  Adoptó,  en  sentir  de  un  inteligente,  el  género  de  Bellini.  Asi  que,  sus 
cantos,  á  mas  de  la  naturalidad  y  gracia  que  tienen  por  su  sencillez,  están  llenos  de  sentimiento  y  expre- 
sión, y  hasta  los  recitados  son  una  declamación  continua  y  expresiva.  No  queriendo  seguir  el  patrón  adop- 
tado genei'almente  para  el  final,  bastóle  una  sola  aria  para  llamar  la  atención  en  esla  pieza:  porque  se 
identificó  con  el  espíritu  y  filosofía  de  las  palabras,  y  acomodó  sus  bellas  tintas  á  las  situaciones  de  la  es- 
cena. En  el  dúo  tampoco  se  sujetó  á  la  repetición  exacta  de  un  mismo  pensamiento  en  ambos  personages, 
antes  buscó  medios  diferentes  de  expresarse  entre  sí.  Pero  donde  mas  se  echa  de  ver  su  originalidad  es  en 
los  coros,  que,  como  los  de  Bellini,  son  enteramente  de  su  invención.  Hasta  en  el  aria  de  bravura  dio  á 
conocer  su  alma  de  fuego  y  la  gracia  de  su  ingenio.  Por  lo  que  respecta  á  la  instrumentación  ,  siguiendo 
el  gusto  de  la  época,  ya  la  hizo  sencilla  ó  parlante,  ya  brillante,  según  lo  requerían  los  efectos  que  de- 
biese producir;  pero  siempre  fluida  y  variada.  Entusiasmado  el  público  al  oir  tan  bellísima  opera,  pidió 
unánime  repelidas  veces  que  saliese  á  las  tablas  el  autor,  donde  habiéndose  presentado  este  al  breve  rato, 
recibió  varias  coronas,  en  medio  de  las  vivas  aclamaciones  del  numeroso  concurso.  —  Escribió  ademas  cinco 
ó  seis  dúos,  un  himno  laudatorio,  tres  coros,  una  larga  escena,  tres  grandes  sinfonías,  y  algunas  otras 
piezas.  Entre  ellas  las  hay  que  pueden  bien  llamarse  creaciones  sublimes. —  Una  tisis,  cuyo  proceso  preci- 
pitaron hondos  pesares  y  fuertes  conmociones  morales,    acabó  con  su  preciosa  vida  el  7  de  marzo  de 

1839 á  la  edad  de  53  años!!!   Una  casual  coincidencia  sucedió  á  su   muerte,  y  es,  que  el  dia  en  que 

acaeció,  cantóse  por  última  vez  en  aquella  temporada  cómica  en  el  teatro  La  Faltuchiera ;  y  en  el  mismo 
momento  de  acabarse  la  ópera,  terminó  también  la  vida  de  su  autor;  recibiendo  su  espíritu  los  ángeles 
para  llevarlo,  al  son  de  su  dulce  música,  á  la  mansión  de  los  escogidos,  al  propio  tiempo  que  en  la  escena 
una  nube  bajada  del  cielo  se  llevaba  el  de  Ismalia,  personage  de  la  ópera  (la  prima  donna) ,  según  la 
ficción  del  poeta.  Su  muerte  fué  amargamente  llorada  de  todos  los  que  apreciaban  las  glorias  y  esplendor 
de  la  patria.  (V.  el  Museo  de  Familias,  tomo  2°,  Barcelona  18o9), 

Ferrer  y  Bürgés  [D.  Simón),  académico  de  mérito  de  la  Real  de  San  Fernando  en  la  clase  de  arqui- 
tectura, teniente  de  fragata  de  la  Armada  con  agregación  al  cuerpo  de  ingenieros  de  marina,  caballero  de 
la  orden  militar  de  San  Hermenegildo.  Nació  en  8  de  abril  de  1731. —  Por  sus  conocimientos  en  arquitec- 
tura fué  elegido  por  el  Rey  en  1789  para  proyectar  y  dirigir  el  gran  Colegio  de  Guardias  Marinas  del  de- 
partamento de  Cartagena  ,  cuya  obra  llevó  á  cabo.  Posteriormente  se  le  nombró  arquitecto  del  Arsenal  del 
mismo  departamento,  dentro  y  fuera  del  cual  desempeñó  varias  comisiones  importantes  civiles  é  hidráuli- 
cas. Hallándose  en  1820  de  ingeniero  de  detall  en  el  susodicho  Arsenal,  pidió  permiso  para  venir  á  Barce- 
lona, donde  falleció  en  23  de  febrero  de  1823. 

FoLcu  (D.  José),  escultor  de  cámara.  —  Es  obra  suya  el  cenotafio  del  Marqués  de  la  Romana  erigido  en 
una  iglesia  de  Palma  de  Mallorca.  Es  el  mismo  de  quien  se  ha  hablado  en  el  precedente  Catálogo  de  Au- 
tores. 

FoLcn  Y  Costa  (Z).  Jaime),  escultor.  Nació  en  23  de  julio  de  1733  y  murió  en  Barcelona  en  enero  de 
1821. — Esludió  el  dibujo  con  el  célebre  pintor  D,  Francisco  Tramulles,  y  á  la  edad  de  once  años  comenzó 
á  aprender  la  escultura  con  D.  Carlos  Gran  ,  hasta  que  en  mayo  de  1771  se  trasladó  á  Madrid,  donde  con- 
tinuó la  carrera  artística  en  la  Real  Academia  de  San  Fernando.  ívstuvo  siete  años  en  Roma  perfeccionándose 
en  las  Bellas  Arles ,  en  calidad  de  alumno  pensionado  por  aquella  corporación,  en  virtud  de  los  ejercicios 
de  oposición  que  al  efecto  verificó  en  1779,  por  los  cuales  mereció  ser  colocado  en  el  primer  puesto  en  la 
clase  de  escultura.  Habiendo  regresado  de  Roma  en  1786,  satisfecha  la  Academia  de  su  aprovechamiento  y 
progresos,  le  nombro  acadénúco  de  mérito.  En  20  de  noviembre  del  propio  año  recibió  el  real  nombramiento 
de  Director  de  Escultura  de  la  Escuela  de  Nobles  Arles  de  Granada,  cuyo  deslino  desempeñó  hasta  el  año 
de  1803,  en  que  fué  ascendido  á  Director  de  la  Escuela  de  Nobles  Artes  de  Barcelona  ,  empleo  que  obluvo 
hasta  su  fallecimiento.— Entre  las  varias  obras  de  escultura  que  ejecutó  merece  señalarse  el  magnífico  pan- 
teón del  Arzobispo  que  fué  de  Granada  durante  su  permanencia  en  aquella  ciudad. 

Graü  (/>.  Carlos),  escultor.  Nació  en  18  de  octubre  de  1714  y  falleció  en  20  de  marzo  de  1798.  Fué  dis- 
cí[)ulode  Pedro  Costa,  y  se  dedicó  también  á  la  arquitectura.— Ejecutó  varias  obras  en  Barcelona,  y  para 
el  fuerte  de  San  Fernando  de  Figueras. 

GüiRRó  (Z>.  Francisco) ,  pintor.  Nació  por  los  años  de  1630  y  murió  en  Barcelona  en  1700.— Entre  sus 
f  bras  es  muy  recomendable  un  cuadro  de  Santa  Ménica,  que  le  acredita  entre  los  buenos  profesores  de 
España. 

MiNGüET  {D.  Juan),  grabador  de  láminas.  Nació  en  1737.  Fué  uno  de  los  primeros  discípulos  de  la  Real 
Academia  de  San  Fernando  ,  que  le  concedió  una  pensión  de  130  ducados  anuales  para  poder  estudiar  su 
facultad  en  Madrid  bajo  la  dirección  y  enseñanza  de  D.  Juan  Palomino. — Los  progresos  que  hizo  con  estos 
auxilios  se  ven  en  tantas  estampas  como  hay  de  su  mano. 

Salas  (Z).  Curios),  escultor.  Nació  en  1728,  estudió  en  Madrid  y  falkció  en  Zaragoza  en  29  de  marzo 
do  1788.  Si  hubiese  sido  aplicado  al  trabajo  á  proporción  de  su  genio,  gusto  y  talento,  sus  estatuas  y  bajo- 
relieves  corresponderían  al  mérito  de  sus  modelos  en  barro.  — Eran  muy  apreciables  los  que  á  principios 
del  corriente  siglo  conservaba  su  cuñado  D.  Pascual  Ipas,  que  había  hecho  Salas  para  la  Casa  Lonja  de  Bar- 
celona.—  Algunas  eslaluas  de  madera  en  la  iglesia  de  agonizantes  de  Madrid.  —  Medallas  ovaladas  en  már- 
mol blanco  .estatuas  de  estuco  y  de  madera  ,  famas,  blasones  y  otros  adornos  en  la  catedral  del  Pilar  do 
Zaragoza — Eslaluas  de  San  Vicente  mártir  y  San  Barlolomécn  la  catedral  de  la  Seo,  y  las  eslaluas  de  San 
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Francisco  y  de  San  Antonio,  en  la  iglesia  de  capuchinos  de  la  misma  ciudad.  —  Esculturas  del  retablo  ma- 
yor y  del  tiasagrario,  en  la  Cartuja  de  Las  Fuentes.— Escultura  en  mármol  del  retablo  del  panteón  de  los 
Reyes  de  Aragón:  las  medallas  de  estuco  de  los  hechos  de  estos:  el  busto  de  bronce  de  Carlos  III,  y  otros 
adornos  en  San  Juan  de  la  Peña. — Escultura  del  retablo  mayor  en  la  iglesia  de  capuchinas  de  Tudela. — 
Cinco  bajo-relieves  de  mármol  en  el  retablo  de  la  capilla  de  Santa  Tecla,  en  la  catedral  de  Tarragona. — En 
Reus  la  estatua  que  representa  aquella  ciudad  apoyada  sobre  el  escudo  de  sus  armas. 

Santa  Cruz  (Z).  Francisco  de),  escultor.  Nació  en  1586  y  murió  en  Barcelona  en  16S8.  —  San  Fran- 
cisco Javier  y  el  Niño  Jesús,  que  se  hallan  en  las  fachadas  de  la  iglesia  de  Belén. — Otras  obras  apreciables. 

Serafí  (Z).  Pedro),  pintor,  cuyas  obras  no  son  conocidas  hoy  en  dia.  Es  el  poeta  de  que  tratamos  en  el 
Catálogo  de  Autores.  No  cabe  duda  acercado  su  profesión ,  pues  en  la  dedicatoria  de  las  poesías  que  allí 
citamos,  dice:  essentme  delitat  apres  de  ma  art  de  la  Pintura  en  la  de  trobar  en  vers  mes  que  en  ultra 
cosa  alguna.... 

Serra  (Z).  Pablo),  escultor,  que  por  sus  grandes  adelantamientos  logró  ser  individuo  de  mérito  de  la  Real 
Academia  de  San  ^ernando.  Nació  en  octubre  de  1749  y  murió  en  30  de  mayo  de  1796.  —  Cuatro  estatuas 
y  un  bajo  relieve  de  mármol  para  la  portada  del  monasterio  de  Monserrate. — Santa  María  del  Sacos,  que 
está  en  el  retablo  del  crucero  de  la  iglesia  de  la  Merced:  las  dos  estatuas  laterales  del  mismo  retablo  y  dos 
ángeles  en  la  capilla  mayor, — Algunas  estatuas  en  los  retablos  del  convento  de  dominicos,  y  otras  de  már- 
mol en  la  iglesia  de  San  Cayetano  de  Barcelona. 

SoRELLO  (D.  Miguel  de),  grabador  de  láminas.  Pasó  á  Roma  á  perfeccionarse  en  su  profesión,  donde  tra- 
bajó varias  láminas  de  devoción,  y  entre  ellas  una  de  San  Ignacio  de  Loyola,  el  año  de  1739 ,  cuya  inven- 
ción y  dibujo  es  de  Domingo  Martínez,  pintor  sevillano:  y  la  de  la  Probática  Piscina  sobre  el  cuadro  de 
Sebastian  Conca.  Grabó  otras  por  las  pinturas  antiguas,  halladas  en  Hcrculano  y  publicadas  en  Ñapóles 
en  tres  grandes  volúmenes  en  los  años  1757,  1760  y  1761.  —  Otras  láminas. 

Tramdlles  (D.  Francisco),  pintor  que  tenia  facilidad  y  gracia  en  la  invención,  cuyas  obras  han  que- 
dado algunas  veces  demasiado  abreviadas,  pero  siempre  con  buen  efecto.  Considerámoále  como  barcelonés 
porque  si  bien  nació  en  Perpiñan  á  principios  del  siglo  último,  fué  por  haber  tenido  que  pasar  su  padre  á 
aquella  ciudad  de  Francia  á  ocuparse  en  una  obra  de  escultura;  y  porque  después  estudió  el  arte  en  Bar- 
celona bajo  la  dirección  del  célebre  D.  Antonio  Viladomat.  Fué  académico  de  la  Real  de  San  Fernando. 
Falleció  en  Barcelona  á  los  36  años  de  edad,  y  fué  enterrado  en  el  convento  de  San  Francisco  con  gran 
pompa  y  concurrencia  de  la  nobleza,  llevada  de  la  magnificencia  del  funeral  costeado  por  sus  discípulos 
que  le  amaban  tiernamente. — Dos  lienzos  grandes  de  la  vida  de  San  Marcos:  dos  con  pasages  de  la  de  San 
Esteban  :  y  otro  en  la  capilla  de  San  Pablo  en  la  Catedral  de  Barcelona.  —  Los  que  estaban  laterales  al  re- 
tablo de  Jesús  Nazareno,  en  la  iglesia  de  los  trinitarios  descalzos.  —  La  bóveda  del  pórtico  de  la  antigua 
parroquia  de  San  Jaime,  hoy  derruida,  con  ingeniosa  composición  que  expresaba  la  batalla  de  Clavijo  en 
que ,  dicen  ,  se  apareció  el  Santo  Apóstol  combatiendo  contra  los  musulmanes. — Las  pinturas  del  presbilerio 
de  San  Miguel  del  Puerto.  —  La  bóveda  y  presbiterio  al  fresco,  y  un  cuadro  al  oleo  de  San  Bernardo ,  en 
el  convento  de  Valldoncella.— La  Virgen  del  Carmen,  en  el  retablo  mayor  del  convento  de  Santa  Teresa. 

—  Dos  lienzos  en  la  capilla  de  la  Concepción  de  la  catedral  de  Tarragona. — Un  cuadro  alegórico  que  re- 
presenta la  infancia  de  la  escuela  de  las  tres  Nobles  Artes  en  Barcelona,  en  la  Real  Academia  de  San  Fer- 
nando de  Madrid. — Otras  obras  en  Gerona,  Perpiñan,  etc. 

Tramülles  {D.  Manuel),  hermano  mayor  del  precedente:  pintor,  el  discípulo  mas  adelantado  de  An- 
tonio de  Viladomat,  pues  llegaron  á  equivocarse  las  obras  de  ambos;  pero  decayó  en  su  último  tiempo  por 
querer  formarse  un  estilo  propio  y  original ,  y  por  haberse  separado  del  buen  colorido  de  su  maestro.  Nació 
en  2o  de  diciembre  de  171o  y  murió  en  Barcelona  á  3  de  julio  de  1791. — En  la  sala  capitular  de  la  Cate- 
dral de  esta  ciudad,  un  buen  cuadro  que  representa  á  Carlos  III  tomando  posesión  del  canonicato  de  dicha 
Santa  Iglesia,  que  pertenece  á  los  Reyes  de  España.  —  Seis  lienzos  en  la  pieza  interior  en  que  está  colo- 
cado el  cuerpo  de  San  Olegario.  —  Un  cuadro  que  representa  á  Santa  Librada  con  una  Sacra  Familia  en  el 
remate  del  retablo  de  San  Cucufale.  —  Dos  cuadros  grandes  en  el  presbiterio  de  San  Jaime  (V.  tomo  I,  pá- 
gina 499).  —  Una  Divina  Pastora,  que  existia  en  la  iglesia  de  capuchinos. — Un  gracioso  cuadro  de  la  Vir- 
gen de  la  Leche,  en  San  Francisco. — El  que  remata  el  retablo  mayor,  y  el  que  cubre  el  nicho  principal 
en  la  iglesia  del  Buensuceso. — Pintó  la  cúpula  de  la  iglesia  de  San  Cayetano,  y  el  claro  oscuro  del  retablo. 

—  Cuatro  cuadros  en  Santa  María  del  Mar. — Varios  cuadros  en  la  capilla  de  la  Concepción,  en  la  iglesia  que 
fué  de  los  ¡esuilas  de  Tarragona.  — La  cúpula  y  el  martirio  de  San  Narciso  en  la  capilla  de  este  Santo  en 
la  catedral  de  Gerona. 

Ugüex  de  Artes  {D.  Juan) ,  escultor.  No  nos  atrevemos  á  decir  de  lijo  que  fuese  natural  de  Barcelona. 
— Poco  antes  del  año  1560  se  obligó,  junto  con  D.  Jaime  Caldoliver,  también  escultor,  á  trabajar  la  escul- 
tura del  órgano  de  Santa  María  del  Mpr  por  el  precio  de  225  libras  barcelonesas,  conforme  á  una  mues- 
tra que  ambos  habian  presentado. 

Viladomat  (D.  Antonio),  el  mejor  pintor  de  España  en  su  tiempo,  según  dictamen  de  Mengs  después 
que  vio  sus  obras.  Nació  el  12  de  abril  de  1678  y  falleció  el  19  de  enero  de  1755.  Puede  decirse  de  este 
•  artista  lo  que  Cicerón  decia  de  Veleyo  Patérculo,  que  todos  los  progresos  que  hizo  en  el  arte,  los  debió 
olamente  á  sí  mismo,  pues  los  dos  maestros  que  tuvo  (Pascual  Baylon  y  Bautista  Pcrraraon)  no  le  ense- 
ñaron sino  á  moler  colores  y  preparar  lienzos.  Con  su  gran  genio  adquirió  extremada  facilidad  en  la  in- 
vención; y  con  su  estudio  sobre  la  naturaleza,  corrección  de  dibujo,  orden,  contraste  y  econonu'a  en  la 
composición,  verdad  y  expresión  en  las  actitudes,  acorde  y  frescura  en  el  coloiido,  estilo  abreviado  y  sin 
manera,  con  otras  partes  difíciles  de  conseguir  sin  guia  ni  maestro.  Pintaba  países  con  novedad,  retratos 
con  semejanza,  cual  fué  el  del  general  Stcramberg  y  los  de  otros  personages,  y  batallas  con  espíritu  y  ga- 
llardía. Todos  los  pintores  que  han  venido  de  Italia  y  Francia  por  Cataluña,  han  celebrado  coa  entusiasmo 
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sus  obras.  De  la  larga  lista  de  eslas,  escogemos  las  sigiiienles : — Dos  lienzos  en  la  capilla  de  San  Oiegarío- 
de  la  Catedral  de  Barcelona. —  Cuatro  en  el  respaldo  del  coro  de  Sania  María  del  Mar. — Los  de  la  vida 
de  San  Francisco  de  Asis  (V.  pág.  234). — Pintura  al  fresco  en  el  presbiterio  de  Junqueras,  y  dos  cuadros 
al  óleo  que  figuran  batallas  contra  los  africanos. — Diez  cuadros  en  la  iglesia  de  Belén  :  cuatro  que  repre- 
sentan pasages  de  la  historia  de  Tobías:  dos  de  la  vida  de  San  Francisco  Javier:  y  cuatro  que  figuran  mis- 
terios de  la  Virgen. — Diez  cuadros  de  la  vida  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  en  el  Seminario  Episcopal. — San 
Pablo,  en  la  capilla  de  la  Convalecencia  del  Hospital  General. — Un  Viacrucis,  en  la  capilla  de  los  Dolores 
de  la  Parroquia  de  3íataró,  que  es  de  lo  mejor  que  produjo  su  pincel:  ocho  cuadros  de  la  Pasión  :  los  doce 
Apóstoles  y  los  cuatro  Evangelistas,  en  el  camarín  de  la  misma  capilla — San  Pedro  Nolasco,  en  Monser- 
rate.  — Unos  lienzos  de  su  mejor  estilo,  en  la  Parroquia  de  Moya.— San  Felipe  Neri  entregando  la  Regla  á 
su  Congregación,  en  la  Parroquia  de  Berga, —  Tres  cuadros  de  la  Pasión,  en  la  iglesia  de  la  Consolación  de 
la  propia  villa. 

ViLADOMAT  (Z).  José),  pintor,  hijo  y  discípulo  del  precedente.  Falleció  en  1786  en  Barcelona,  donde  dejó 
varias  obras  públicas  y  particulares,  conio  son  ocho  cuadros  de  la  vida  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  en  el 
Seminario  Episcopal,  á  pesar  de  que  desgraciadamente  manifiestan  cuan  lejos  estuvo  de  llegar  al  mérito  de 
su  padre. 

APÉNDICE 

DE  DOS  DESCUBRI.MIENTOS  HECHOS  EN  BARCELONA  EN  ESTOS  ÚLTIMOS   AÑOS. 


Pólvora  de  Roura. 


Su  descubrimiento  data  de  fines  de  octubre  de  1846  y  se  debe  al  Dr.  D.  José  Roura,  catedrático  de  Quí- 
mica aplicada  á  las  Artes  de  las  antiguas  escuelas  gratuitas  de  la  Junta  de  Comercio,  y  hoy  catedrático  de 
la  propia  asignatura  y  Director  de  la  Escuela  Industrial  Barcelonesa. 

La  Pólvora  de  Roura  es  en  su  estado  natural  incolora,  por  lo  que  la  llama  su  inventor  Pólvora  blanca; 
pero  puede  teñirse  de  una  multitud  de  colores,  conservando  siempre  la  brillantez  de  los  respectiros  mati- 
ces, por  cuyo  motivo  la  denomina  también  Pólvora  policromática.  Es  mas  inflamable  y  menos  higromé- 
Irica  que  la  pólvora  común, y  su  gravedad  específica  menor:  puede  adaptarse  á  pistón  ,  mecha,  lanzafuego 
y  fulmialgodon.  Su  composición  y  los  resultados  de  su  combustión  son  secretos  que  por  ahora  se  reserva 
su  autor. 

Invitado  este  por  real  orden  de  6  de  setiembre  de  J847  para  pasar  á  Madrid ,  con  objeto  de  que,  siendo 
examinado  su  invento  por  las  personas  que  la  Reina  nombrase  al  efecto,  se  conocieran  las  ventajas  que 
pudiese  reportar  á  la  Nación  y  al  servicio  militar ;  y  habiendo  sido  entonces  imposible  al  Sr.  Roura  el  ve- 
rificarlo por  razones  particulares  de  familia  muy  atendibles,  otra  real  orden  de  13  de  octubre  siguiente  dis- 
puso que  verificase  en  Barcelona  dicho  examen  u.ia  comisión  facultativa  de  oficiales  de  artillería ,  la  cual 
se  compuso  del  gefe  de  esta  escuela  D.  Agustín  del  Barco,  y  de  los  Sres.  D.  Cayetano  Ortega ,  D.  Joaquín 
Cabañes,  D.  Luis  Villava,  D.  José  Lasala  y  D.  Alejandro  Marin.  Á  consecuencia  se  efictuaron  los  ensayos 
que  mencionamos  á  continuación. 

Dia  4  de  enero  de  1848  en  el  Fuerte  de  Atarazanas,  luciéronse  varios  disparos  de  pistola  y  de  fusil  de 
chispa  y  de  pistón,  contra  resmas  de  papel ,  alternando  las  cargas  de  todas  armas  con  pólvora  común  y  con 
la  de  Roura.  Los  resultados  comparativos  fueron  estos : 


Pólvora  coman. 

Ir.  tiro :  carga  de  4  adarmes :  la  bala  paso  21  cuadernillos 

2.°   id.      id.         4       id.  23       id. 

3r.   id.      id.         S       id.  36       id. 


Pólvora  de  Roura. 

1  r.  tiro :  carga  de  4  adarmes :  la  bala  pasó  87  cuadernillos 

2.°    id.      id.         2 Va  id.  C4        id. 

3r.    id.      id.         2       id.  62       id. 


Así  que,  con  igual  cantidad  en  peso  de  una  y  otra  pólvora,  las  balas  arrojadas  con  la  de  Roura  atrave- 
saron mas  de  triple  número  de  cuadernillos  que  la  común. 

Sometidas  ambas  al  graduador,  resultó  igual  exceso  de  fuerza  que  en  los  experimentos. 

Dia  10  de  enero  de  1848  en  el  campo  de  la  Escuela  práctica  de  Artillería,  vulgarmente  dicho  La  Bota, 
fuera  de  la  Puerta  de  D.  Carlos.  Hiciéronse  los  siguientes  disparos : 


CON  MOKTEBETE. 


Pólvora  comnn. 


Ir.  tiro :  carga  de  3  onzas:  alcance  do  224  varas  2  pies. 

2."   id.     id.  3     id.         229     id.    1    id. 

3.r  id.      id.  3     id. 218      id.         » 

*."    id.      id.  3     id. 218     id.  » 


Pólvora  <lo  Roura. 


Ir.  tiro  :  carga  de  3  onzas  :  alcance  de  360  varas.      » 

2.°    id.      id.  IVaid-         148      id.  » 

3r.   id.      id.  2       id.         217     id.  2  pies. 

4."    id.      id.  2       id.         222     id.  1      » 


La  bala  arrojada  pesaba  60  libras.  Aparte  de  la  diferencia  en  los  alcances,  con  la  pólvora  común  era  vi- 
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sible  á  su  mayor  altura,  y  con  la  de  Roura  se  perdía  de  TÍsla  enterameate.  La  superioridad  de  la  segunda 
quedó  en  este  punto  conGrmada. 

COA'   CAÁO:V   DE  A  OCHO. 

Pólvora  comnn.  Pólvora  de  Roura. 

■  Graduación  horizontal.  /  Graduación  horizontal. 

Carga 2  libras.  i  Carga 1  libra. 

TIRO  ;^^*''*^°^^° '10  pies  2  pulgadas.  , ,  j^^q  |  Retroceso 6  pies. 

Alcance 255  varas.  "  '  \  Alcance 530  varas. 

Desviación  ala  izquierda.      1  vara.  f  Desviación  á  la  derecha.     8  varas. 

Peso  de  la  bala 8  libras  12  onzas.  Vpeso  de  la  bala 8  libras  12  onzas. 

Diferencia  de  alcance  á  favor  de  la  Pólvora  de  Roura;  295  varas. 

/  Graduación 1 1/3  grado.  /  Graduación 1  i/2  grado. 

Carga 1 1/2  libra.  i  Carga 1  libra. 

2.°  TIRO.  )  Retroceso 7  pies  5  pulgadas.  2  "jlRO  <  Retroceso 7  pies  7  pulgadas. 

,  Alcance.  . .  725  varas  2  pies.  '          "j  Alcance 789  varas  2  pies. 

Desviación 6  varas.  í  Desviación  á  la  izquierda.    1 1  varas. 

.  Peso  de  la  baila 8  libras  12  onzas.  V  Peso  de  la  bala 8  libras  12  onzas. 

Diferencia  de  alcance  á  favor  de  la  Pólvora  de  Roura:  64  varas. 

f  Graduación I1/3  grado.'  '  Graduación 1 1/2  grado. 

Carga 1 1/2  libra.  i  Carga 1  libra. 

3.rTIR0.<  ^^^^°'^^*° 7  pies  8  pulgadas.    3  r  TIRO  /Retroceso 7  pies  8  pulgadas. 

Alcance 881  varas  2  pies.  '  "j  Alcance 1032  varas. 

Desviación  á  la  derecha,      ovaras.  f  Desviación  á  la  izquierda.      5  varas. 

Peso  de  la  bala 8  libras  1 1  y  Vs  onzas.  ^  Peso  de  la  bala 8  libras  12  onzas. 

Diferencia  de  alcance  á  favor  de  la  Pólvora  de  Roura  :  171  varas. 

Otra  de  las  ventajas  que  se  vio  ¡levaba  ésta  á  la  común,  es  la  de  no  dejar  apenas  residuo,  por  experi- 
mentar una  combustión  cabal,  de  suerte  que  en  el  encerado  que  se  ponia  debajo  de  la  boca  del  cañón,  no 
se  vio  grano  alguno  de  la  Pólvora  de  Roura,  y  sí  muchos  de  la  común.  Sorprendió  muy  particularmente  á 
cuantos  presenciaron  estos  ensayos,  el  poco  humo  que  producía  la  primera,  incoloro,  inodoro  y  que  se  des- 
vanecía al  instante  á  modo  de  vapor  acuoso,  por  manera  que  dejaba  la  batería  del  lodo  despejada,  al  revés 
de  la  pólvora  común  que  da  origen  á  una  niebla  densa  y  hedionda. 

Día  2  de  febrero  de  1848  en  el  Fuerte  de  Atarazanas.  Los  experimentos  consistieron :  1."  en  cargar  un 
fusil,  primero  con  2  cartuchos  y  después  con  2  y  1/2  de  Pólvora  de  Roura,  para  ver  si  á  tales  cargas  re- 
ventaría el  cañón:  disparóse  y  resistió;  2.°  en  procurar  reducir,  por  medio  del  rozamiento,  la  Pólvora  de 
Roura  á  polvorín;  lo  que  no  pudo  lograrse  después  de  un  buen  rato  de  agitación:  la  forma  de  los  granos 
quedó  intacta. 

Día  2  de  marzo  de  1848  en  el  mismo  punto.  Ensayóse  el  poder  higrométrico  respectivo  de  ambas  pólvo- 
ras. Tomáronse  de  la  común  3  pulgadas  cúbicas,  de  peso  47  gramos  63  centigramos;  de  la  de  Roura  también 
3  pulgadas  cúbicas,  de  peso  33  gramos  90  centigramos:  y  encerráronse  las  dos  porciones  en  un  baúl,  pues- 
tas junto  á  un  plato  con  agua.  Trascurridos  cinco  días,  pesáronse  nuevamente  y  se  vio  resultar  en  la  co- 
mún un  aumento  de  peso  de  12  centigramos,  y  en  la  de  Roura  de  8. 

Desde  entonces  se  han  hecho  otros  muchos  experimentos  en  esta  ciudad;  pero  hemos  dado  la  preferencia 
á  los  referidos  por  aparecer  mas  autorizados  en  razón  de  su  carácter  oficial.  Análogos  resultados  presen- 
taron los  que  el  inventor  tuvo  ocasión  de  hacer  en  Madrid  en  el  fenecido  año  de  1851 :  sobre  todo  el  día  20 
de  marzo  en  la  casa  de  campo  de  S.  M. ,  con  asistencia  de  los  Duques  de  Rianzares,el  Vizconde  de  la  Ar- 
mería ,  el  general  Manso,  y  los  Sres.  Collantes  y  Barrafon  :  y  el  día  14  de  abril  en  el  Hipódromo  ante  el 
Marqués  del  Duero,  el  Conde  de  Mirasol,  el  Marqués  de  la  Isla,  los  generales  Aspiroz  é  Iríarte,  D.  Joa- 
quín Hysero,  D.  Mariano  de  la  Paz  Graells,  D.  Alejandro  Olivan  y  otras  personas  notables  por  su  saber  ó 
categoría. 

La  Pólvora  de  Roura  es  aplicable  á  todos  los  usos  á  que  ahora  se  destinan  las  diferentes  clases  de  la  co- 
mún ;  con  la  ventaja  de  ser  mas  económica  así  en  su  confección,  como  en  su  envase  j  trasporte,  por  ser  me- 
nor la  cantidad  que  de  ella  se  necesita  para  producir  efectos  iguales. 

Estando,  al  parecer,  pendiente  de  resolución  superior  la  revelación  del  secreto  del  invento,  debemos  abs- 
tenernos de  todo  comentario.  Solo  añadiremos,  pues,  que  será  grande  nuestro  gozo  si  alcanzamos  á  presen- 
ciar las  beneficiosas  modiflcaciones  que,  como  debe  presumirse,  producirá  su  adopción  en  el  actual  sistema 
estratégico,  en  bien  del  Estado  y  honor  de  Cataluña. 
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Gas  portátil. 

Ya  que  se  hnbo  oblenido  el  gas  bicarbnro  de  hidrógeno  de  la  hulla  ó  de  otras  materias  resinosas,  grasas, 
aceitosas  etc. ,  en  grandes  cantidades  con  aplicación  al  alumbrado  público,  vino  en  seguida  á  preocupar  el 
ánimo  de  los  químicos  el  deseo  de  presentarlo  al  comercio  ,  exiraido  de  estos  ó  aquellos  cuerpos  por  uno  ü 
otro  procedimiento,  en  porciones  mucho  menores  y  en  cabal  aptitud  de  ser  trasportado  en  -vasos  de  poca 
capacidad  y  servir  para  el  uso  particular.  La  inamovilidad  de  los  aparatos  que  reciben  el  fluido  de  las  ca- 
ñerías que  recorren  las  calles  de  las  poblaciones,  era  por  cierto  un  inconveniente  no  poco  considerable  para 
que  el  gas  del  alumbrado  público  pudiese  adaptarse  á  las  necesidades  de  los  particulares.  El  problema  con- 
sistía, pues,  en  presentar  en  un  aparato  portátil  una  materia  inocente,  capaz  de  producir,  sin  riesgo  alguno, 
y  por  un  espacio  de  tiempo  proporcionado,  un  gas  inodoro  en  su  combustión,  y  que  produjese  una  luz 
brillante. 

Después  de  repetidos  tanteos  para  resolverlo,  que  desde  el  año  1817,  segnn  parece,  se  hicieron  en  los 
Estados  Unidos,  en  Francia,  Inglaterra,  en  España,  5^  entre  las  ciudades  de  esta,  principalmente  en  Barce- 
lona, con  éxito  masó  menos  feliz,  pero  nunca  cumpliendo  todas  las  condiciones  del  problema,  pues  el  gas 
que  se  elaboraba  unas  veces  daba  origen  en  su  combustión  á  un  humo  pestífero,  ya  que  no  peligroso,  otras 
procedía  de  un  líquido  corrosivo  ó  cuya  descomposición  amenazaba  de  continuo  una  explosión  fatal;  des- 
pués de  repetidos  tanteos,  decíamos,  los  farmacéuticos  de  esta  ciudad  D.  Pedro  Mártir Golfericbs  y  D.  José 
Pablo  Cugát  consiguieron  á  fines  del  año  I80O  despejar  la  incógnita,  obteniendo  un  líquido  espirituoso  (que 
parece  ser  alguno  de  los  que  ya  se  conocían  propios  para  este  objeto,  pero  mejor  preparado  y  puriíicado) 
que  no  mancha,  no  ataca  el  culis,  y  produce  con  la  acción  de  calórico  un  gas  de  llama  limpia,  reluciente  y 
sin  olor.  Presentaron  muestra  del  nuevo  producto  á  las  autoridades  de  esta  capital,  y  luego  á  la  Reina  y 
real  familia:  y  habiendo  alcanzado  la  aprobación  de  todos,  y  aun  recibido  elogios  de  la  prensa  científica 
y  política,  los  nombrados  Sres.  Golfericbs  y  Cugát  recibieron  de  í.  M.  en  mayo  de  1831  la  gracia  del  pri- 
vilegio exclusivo  por  su  invención. 

Los  lampistas  de  Barcelona  se  han  esmerado  posteriormente  en  la  construcción  de  los  aparatos  mas  ade- 
cuados al  uso  de  este  nuevo  gas,  en  conformidad  á  las  instrucciones  recibidas  de  sus  inventores.  Con  ellos 
puede  graduarse  la  extensión  de  la  llama,  y  consiguientemente  la  intensidad  de  la  luz ,  por  la  forma  de  los 
mecheros,  el  número  y  disposición  de  sus  orificios,  ó  por  un  mecanismo  especial  sencillo.  En  suma,  el  Gas 
portátil  de  los. Sres.  Golfericbs  y  Cugát  proporciona  un  alumbrado  de  muy  fácil  uso,  y  superior  en  calidad 
y  economía  al  general  del  aceite,  cera,  estearina,  esperma  etc. 

ARTÍCULO  XV. 

Rápida  ojeada  á  la  Leiigiia  y  Literatura  Catalauas. 


Dos  opiniones  generales  se  enuncian  sobre  el  origen  de  la  Lengua  Catalana. 

Es  la  primera  ,  que  bajo  el  dominio  de  los  romanos  liablábanse  en  España ,  bien  así 
como  en  las  Galias  ,  tres  idiomas  :  el  latino ,  peculiar  de  los  literatos ,  aunque  con  las 
variaciones  que  se  echan  de  ^er  hasla  en  los  autores  del  siglo  de  oro,  propias  del  país 
en  que  se  hablaba ;  el  romano  vulgar,  ó  latín  corrompido ,  que  usaba  el  pueblo ;  y 
el  nativo ,  que  en  algunos  países  se  mezcló  luego  con  el  romano.  Con  el  latin  adulte- 
rado por  la  pronunciación  de  varias  naciones  sujetas  á  Roma  ,  y  con  los  neologismos 
adoptados  i)or  el  vulgo,  vino  a  formarse  el  romance,  ó  lenguage  romano  vulgar  ó 
rústico,  ó  como  dice  Quintiliano ,  bárbaro.  La  destructora  invasión  de  los  godos 
acabó  de  corrom|)er  este  idioma  jiopular,  á  tal  punto  que  mezclado  con  las  voces 
adoptadas  del  de  los  nuevos  señores  dio  origen  á  las  lenguas  española,  francesa  é  ita- 
liana ,  hijas  de  la  romana ,  con  la  diferente  ¡¡ronunciacion  ,  y  diversidad  de  vocablos 
procedentes  de  los  antiguos  idiomas  de  cada  país.  Por  esla  sucesión  de  mudanzas  se 
fué  constituyendo  iioco  á  poco  la  lengua  que  con  posteriores  modificaciones  se  habla 
loda^ía  en  Cataluña. 

Es  la  segunda  opinión  ,  que  el  origen  de  ésta  se  remonta  á  los  jirinieros  pobladores 
de  la  Provincia  ,  dando  por  verdad  innegable  que  cuando  los  celtas  in^adieron  la  Eii- 
rojia ,  el  idioma  de  los  naturales  contaba  va  siglos.  Griegos,  cartagineses,  romanos, 
godos,  árabes,  cuantas  gentes,  en  íin  ,  dominaron  sobre  Cataluña,  intercalaron  en  el 
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diccionario  nacional ,  voces ,  frases,  modismos,  idiotismos,  giros  peculiares  de  sus 
respectivos  idiomas ,  en  mayor  ó  menor  copia ,  según  la  duración  de  su  permanencia 
en  este  suelo.  Porque  suponer  que  los  conquistadores  puedan  matar,  ó  sofocar  á  lo  me- 
nos ,  el  idioma  de  los  conquistados ,  y  sustituirlo  completamente  con  el  suyo ,  es  un 
error  crasisimo ;  por  cuanto  fuera  preciso  que  acabaran  con  todos  los  naturales ,  es 
decir,  que  se  extinguiera  la  raza  indígena.  Por  donde  se  llega  á  sentar  el  principio  de 
que  todas  las  naciones  que  temporalmente  señorearon  á  Cataluña ,  dejaron  en  el  idio- 
ma de  esta  evidentes  vestigios  de  su  tránsito ,  que  redundaron  ahora  en  corrupción, 
ahora  en  mayor  hermosura  y  riqueza  del  mismo.  (1) 

jS'o  hay  entre  estos  dos  pareceres ,  considerados  en  globo ,  tan  abierta  discordancia 
como  acaso  se  creerla  después  de  un  examen  ligero  y  superficial.  Ambos  contienen 
en  la  existencia  de  un  idioma  nativo ,  indígena  para  expresarlo  con  mas  fijeza ;  ambos 
admiten  las  modificaciones  impresas  en  él  por  la  comunicación  con  los  extrangeros 
dominadores.  En  la  mas  remota  antigüedad  á  que  alcanzan  las  noticias  históricas  po- 
sitivas ,  Cataluña  era  una  provincia  céltica ,  como  entre  otros  autores  se  puede  demos- 
trar por  Estrabon.  Había  aquí  una  lengua  propia  del  país,  incontestablemente  diversa 
de  la  griega  y  romana ;  la  cual  nos  inclinamos  á  creer,  por  las  últimas  investigaciones 
que  se  han  hecho ,  que  era  la  vascongada  ,  cuya  naturaleza  céltica  pocos  ponen  hoy 
en  tela  de  juicio  ,  y  es  opinión  corriente  entre  los  filólogos  extrangeros.  Este  idioma 
fué  alterándose,  corrompiéndose  ó  modificándose  mas  ó  menos  con  el  roce  del  de  los 
pueblos  que  vinieron  á  Cataluña,  ya  en  calidad  de  señores  ya  en  la  de  meros  comer- 
ciantes ;  debiendo  únicamente  advertirse  que  ni  los  establecimientos  ó  factorías  grie- 
gas que  hubo  por  algún  tiempo  en  las  costas  de  la  Pro^incia,  ni  el  efímero  dominio 
de  los  cartagineses ,  fueron  suficientes  para  alterar  de  un  modo  notable  la  lengua  de 
los  naturales :  y  que  solo  la  romana  y  algo  también  la  goda  y  la  árabe  dejaron  en 
ella  indelebles  vestigios.  Sobran ,  por  lo  tanto ,  razones  para  admitir  dicho  idioma 
primitivo  y  hacer  derivar  del  mismo  y  de  las  continuas  variaciones  que  ha  ido  su- 
friendo en  el  decurso  de  los  siglos ,  el  vulgar  que  todavía  está  en  uso  general  de  uno 
á  otro  confin  del  Principado :  idioma  mas  ó  menos  partícipe  en  la  actualidad  de  todos 
los  demás ,  pero  cuyo  carácter  romano  ó  latino  prepondera  visiblemente. 

Circunscribiéndonos ,  pues ,  á  las  principales  vicisitudes  y  variaciones  que  ha  ido 
experimentando  la  lengua  catalana  desde  los  tiempos  mas  remotos  de  que  subsisten 
monumentos ,  seguiremos  á  todos  los  autores  que  han  escrito  de  esta  materia ,  citando 
como  muestra  del  antiguo  romance  vulgar  que  prevaleció"  en  esta  Provincia  hasta 
fines  del  siglo  XI ,  el  compromiso  que  Carlos  el  Calvo ,  rey  de  Francia  ó  Neustria  (esto 
es  desde  el  Mosa  al  Loira) ,  y  Luis ,  rey  de  Germania ,  establecieron  en  Estrasburgo, 
el  año  de  842,  de  ayudarse  recíprocamente  contra  las  empresas  de  Lotario,  expo- 
niéndolo cada  uno  á  las  tropas  del  otro  en  su  lenguage ;  Luis  en  romance  á  las  de 
Carlos ,  y  este  en  tudesco  á  las  de  aquel ;  y  respondiéndoles  las  tropas  en  el  suyo 
respectivo  (2).  Dicen  así  : 

FoEDUs  Regcm. 

Kar.  pro  Deus  amor ,  et  pro  Chrislian  pobló,  et  nostro  commun  salvament,  dist  di  enavant,  in  quant  Deus 
savir ,  et  polir  me  dunat ,  si  salvaré  jo  cist  meon  fradre  Karlo ,  el  in  adjudlia ,  et  iii  cadhuna  cosa ;  si  com  liona 

(1)  Fsta  opinión  se  halla  desarrollada  con  bastante  extensión ,  copia  de  dalos  y  madurez  por  nuestro 
amigo  D.  Magín  Pers  y  Ramona  en  un  opúsculo  que  publicó  en  esta  ciudad  en  I8b0,  titulado:  Bosquejo 
histórico  de  la  lengua  y  literatura  catalana,  desde  su  origen  hasta  nuestros  dias. 

(2)  Copiamos  los  tres  documentos  siguientes  de  la  buena  disertación  que  ,  con  el  título  de  Apéndice  del 
lenguage  romano  vulgar,  se  halla  en  el  tomo  de  las  Memorias  de  la  Academia  de  Buenas  Letras  de  Bar- 
celona. 

II.  39 
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perdreit  son  fradr©  salvar  dist ;  ino  quid  il  un  altre  si  faret ;  et  ab  Ludher  nul  plaid  nunquam  prindrai  ,  qul 
meon  vol ,  cist  meon  fradre  Karlo  in  danno  sit.  (3) 

Sacrasientdm  populi. 

Si  Lodhuwigs  sacrament ,  qu9  son  fradre  Karlo  jurat,  conservat,  et  Karlus  meo  sentre  de  sua  part  non  lo  sta- 
nit ,  si  io  relurnar  non  lint  pois  ,  ne  io  ne  nuls  cui  eo  returnar,  int  pois,  in  nulla  adjudha  contra  Lodhuwigs  non 
li  i  ver.  (4) 

Añaden  los  autores  otro  documento ,  que  es  el  epitafio  inscrito  en  el  sepulcro  del 
conde  Bernardo ,  tres  dias  después  de  su  muerte ;  cuyo  lenguage  retrata  el  que  á  la 
sazón  corria  en  Cataluña  y  Langüedoc  mejor  que  el  del  compromiso  y  sacramento  an- 
teriores ;  los  cuales ,  por  ser  de  la  parte  septentrional  de  Francia ,  padecen  algún  re- 
sabio del  idioma  tudesco.  Dicho  epitafio  está  concebido  en  estos  términos  : 

Assí  jay  lo  comte  Bernad  , 
Fisel  credeire  al  sang  sagrat , 
Que  sempre  prud'hom  es  estat. 
Preguéu  la  Divina  Bontat , 
Qu'  aquela  fi  que  lo  tuat , 
Poscua  sau  aima  aber  salvat.  (5) 

Tales  son  los  instrumentos  mas  antiguos ,  únicos  del  siglo  IX ,  escritos  en  la  lengua 
vulgar,  que  se  han  librado  de  la  acción  destructora  del  tiempo. 

En  algunos  pertenecientes  al  siglo  X  se  empiezan  á  \er  ya  frases  catalanas  enteras 
injertas  en  el  texto  latino ,  al  modo  que  en  los  escritos  en  romance  se  hallan  en  cam- 
bio palabras  latinas ,  como  se  advierte  en  la  traducción  del  poema  de  Boecio  hecha  al 
parecer  en  aquella  época.  De  ella  trascribimos  los  siguientes  versos : 

Vol  i  Boécis  metre  questiazó , 

Auuent  la  gent ,  fazia  en  son  sermó 

Creessen  Deu  qui  sostenc  passió. 

Coms  fos  de  Roma  e'  ac  tan  gran  valor 

Aprob  Mallio  lo  rei  emperador  ; 

El  era  1'  meller  de  tota  la  onor  :  . 

De  tot  1'  imperi  1'  tenien  per  Señor, 

De  sapiencia  1'  appeilaven  doctor. 

Hizose  mas  marcada  en  el  siglo  XI  la  incompatible  mezcla  de  voces  y  frases  enteras 
catalanas  con  las  latinas ,  en  cuya  lengua  principalmente  se  extendían  los  documentos 
diplomáticos;  y  al  mismo  período  se  refiere  el  instrumento  mas  antiguo  que  desde  el 
siglo  IX  ha  llegado  á  noticia  de  los  autores  modernos ,  escrito  todo  en  nuestro  ro- 
mance. Citaremos  por  ejemplo  de  lo  primero  un  trozo  del  auto  de  empeño  de  ciertos 
castillos  hecho  en  1023  por  la  condesa  Ermesiuda  al  Conde  Berenguer  Ramón  I : 

Et  ego  Ermenesendis  praefata  sic  tenré  é  attenré  ái  te ,  Berengarium  ,  Comitem ,  supradictum  ipsum  sacramen- 
tum  quomodo  scriptum  esl  ipsum  sacramenlum  ,  et  exinde  no  t'  en  forgaré.  Quod  si  ego  exinde  tibi  forast'ecero 
infra  ipsos  primos  quadraginta  dies,  que  tu  m'en  comenrás  per  nom  de  Sacrament,  si  l'o  dregaré ,  ó  t'o  enmendaré ,  si 
tu  hoc  recipere  volueris.  Et  si  ego  infra  primos  quadraginta  dies  ipsam  íorisfacturam,  aut  forisfacturas  no  lat' 
dregava  ó  no  tal'  emendava  incurram  supradictos  omnes  castros ,  etc. 

(3)  Interpretación  literal.  Por  amor  de  Dios  y  por  el  crisliano  pueblo  y  nuestro  común  salvamento ,  de 
este  dia  en  adelante,  en  cuanto  Dios  saber  y  poder  me  ha  dado,  así  salvaré  Yo  á  este  mi  hermano  Carlos, 
y  seré  en  su  auxilio  y  en  cualquiera  cosa;  como  por  derecho  un  hombre  debe  salvar  á  su  hermano,  y  no 
jo  que  otro  haría ;  y  con  Lotario  nunca  emprenderé  trato  alguno ,  que  en  mi  voluntad  sea  en  daño  de  este 
mi  hermano  Carlos. 

(4)  Interpretación  literal.  Si  Luis  conserva  á  su  hermano  Carlos  el  sacramento  que  le  jura,  y  Carlos,  mi 
señor,  de  su  parte  no  lo  mantiene,  si  yo  no  pudiese  corrcsponderle  con  otro  tal ,  ni  yo  ni  ninguno,  i'i 
quien  yo  pueda  corresponderle ,  en  ningún  socorro  no  le  ayudará  contra  Luis. 

(3)  Interpretación  literal.  Aquí  yace  el  conde  Bernardo,  fiel  creyente  á  la  sangre  sagrada,  que  siempre 
prudente  hombre  ha  sido.  Rogad  á  la  Divina  Bondad  que  aquel  fln  que  le  mató,  pueda  haber  salvado  su 
alma. 
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El  antiguo  instrumento  antes  referido  es  un  auto  de  prometimiento  becho  á  Gui- 
llen ,  señor  de  Mompeller,  en  1059. 

De  aquesta  hora  adenant  non  tolrá  Berengarius  lo  fil  de  Guidinel  lo  Castel  del  Pojét ,  que  fo  den  Golen ,  á  Gui- 
len  lo  fil  de  Beliarde ,  ni  1¡  devederá ,  ni  l"en  decebrá  d'  aquella  forma  que  ez  ,  ni  adenant  fera  ier,  ni  el ,  ni  hom, 
ni  femna ,  ab  lou  son  art ,  ni  ab  son  ganni,  ab  son  consel.  Et  si  home  es  que  ho  ferá,  ni  femna,  Berengars  lou  fil 
de  Guidinel ,  ab  aquel ,  ni  ab  aquele  socielat  no  aura ,  fors  quant  peí  Castel  á  recoubrar,  fors  quant  Guillen  lo  fil 
de  Beliarde  1'  en  soUiciterá;  et  si  recobrar  lo  pot  en  la  sua  potestat  de  Guillem  lo  tournará  sans  deception,  et 
sans  coger  d'  aver. 

La  aurora  del  siglo  XII  lo  fué  de  prosperidad  para  la  lengua  catalana.  Desarrollán- 
dose entonces  principalmente  el  buen  gusto  á  la  literatura  de  estos  países ,  el  canto 
de  los  Trovadores  vino  á  enriquecer  con  abundosos  tesoros  el  caudal  del  idioma  pa- 
trio. El  Conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  III ,  el  afamado  caudillo  de  la  ilota 
pisano-catalana  que  arrebató  á  los  árabes  las  islas  de  Ibiza  y  Mallorca ,  habiendo  aña- 
dido á  su  corona  el  florón  del  condado  de  Provenza ,  por  su  enlace  con  Doña  Dulcía 
á  principios  del  año  4 1 1 2 ,  consagróse  muy  especialmente  á  promover  el  progreso  de 
la  literatura  y  el  cultivo  de  la  lengua  nativa ;  que  también  la  belleza  de  las  Musas 
alcanza  á  cautivar  y  conmover  los  duros  corazones  que  no  palpitan  por  los  estragos  de 
las  lides.  Escritores  de  gran  nota  contestan  que ,  facilitadas  y  hechas  á  la  sazón  mas 
frecuentes  las  comunicaciones  entre  Cataluña  y  la  Provenza ,  abrazó  ésta  con  general 
aplauso  los  adornos  del  idioma  de  la  otra ,  mereciendo  la  gloria  de  que  empezándose 
á  fiar  á  la  pluma ,  fuese  uno  de  los  primeros  que  se  vieron  en  uso  literario  después 
del  latín ,  y  de  oirse  celebrar  por  los  mas  delicados  ingenios  de  Europa.  Y  como 
el  nombre  de  Provenza  se  extendiese  no  solo  á  la  actual  sino  igualmente  á  varias  pro- 
vincias circunvecinas ,  el  idioma  común  á  todas  ellas  se  llamó  provenzal,  y  por  al- 
gunos modernos  kmosino ,  k  pesar  de  corresponderá  con  mas  propiedad  la  denomi- 
nación de  catalán ;  pues  si  bien  aquel  era  sustancialmente  el  mismo ,  carecía  de  los 
primores  con  que  le  ilustraron  los  Condes  barceloneses ,  con  que  ellos  lo  hablaban  y  á 
su  imitación  los  principales  de  la  corte ,  siendo  estos  los  primeros  poetas  que  lo  dieron 
á  conocer  por  toda  Europa ;  de  suerte  que ,  conforme  lo  confiesan  los  autores  italianos 
y  los  mismos  provenzales ,  solo  duró  el  esplendor  de  nuestro  idioma  y  aun  de  las  Be- 
llas Letras  en  Provenza ,  mientras  estuvo  regida  por  los  monarcas  catalanes  (6).  Dan 
una  idea  del  estado  de  esta  lengua  por  aquella  época  las  dos  coplas  siguientes  de  un 
poema  que  dirigió  á  la  condesa  de  Trípoli ,  Gofredo  Rodel,  príncipe  de  Blaja,  coetá- 
neo de  D.  Ramón  Berenguer  III. 


(6)  En  corroboración  de  estas  verdades  citaremos  algunas  de  las  autoridades  que  Bastero  aduce  con 
igual  objeto.  Pilton  [Histoire  de  la  ville  de  Aix,  lib.  2 ,  cap.  S,  pág.  104)  dice :  Parmi  tant  de  belles  et  rares 
qualités,  qui  accompagnaient  nos  Princes  calhalans,  celle  d'aimer  les  gens  de  letlres  n'était  pas  la  moindre; 
nous  leur  devons  cet  avantage  d'avoir  remis  l'étude  de  Belles  Letlres.  Ce  fút  sous  eux,  que  nos  Provengaux  írou- 
vérent  l'art  de  rimer  et  donnérent  au  Parnasse  une  dixiéme  compagne ,  qui  fút  en  méme  temps  bien  regué  dans 
la  Cour  des  Grands.  Bouche  {Histoire  de  Provence ,  lom.  \ ,  lib.  2 ,  cap.  6 ,  pág.  94)  escribe :  Depuis  l'an  Hio 

au  temps  des  Berenguiers ,  Comtes  de  Barcelonne la  langue  provéngale  devint  si  nette,  si  palie  et  si  em- 

bellie  de  toute  sorte  d'ornements  de  belle  locution,  durant  l'espace  de  trois  cents  ans,  que  communement  elle 
était  preferée  á  toutes  les  autres  de  l'Europe,  et  plusieurs  étrangers  s'éfforgérent  de  l'apprendre.  GiambuUi 
íOrigin.  Ling.  Fiorent.  carta  139)  se  expresa  así :  Máncala  quivi  (en  Provenza)  la  Corle  per  la  morte  del  Conté 

Ramondo  Berenghieri non  solamente  mancarono  i  Poeti  e  le  rime  si  celébrate,  ma  la  lingua  stessa  per  si 

falta  maniera  vi  venne  meno,  e  vi  si  annullo.  Felipe  y  Jaime  Giunti  en  la  dedicatoria  del  Decamerone  de 
Boccacio,  escriben:  Non  essendo  cosa  alcuna  che  piii  mantengan  preggio  delle  tingue,  che  il  favore  de' 
Principi  grandi,  per  virtú  de'  quali  elle  fioriscono  e  si  mantengono  onorate;  di  che  pub  essere  vivo  esempio  la 
provenzale  al  lempo  de'  nobili  Conti  di  quella  provincia,  specialmente  del  buon  Ramondo  Beringhieri,  tanto  ce- 
lebrato  signore ,  per  cui  ella  saü  in  grandissimo  onore ,  e  poco  meno  che  per  tulla  V  Europa  si  sparse ,  e  come 
si  sa,  fu  da'  noslri  studiosamente  ne'  primi  tempi  adoperata,  e  poi  lungamenle  imitata;  e  máncala  quella 
Corte,  e  sottratto,  come  diré ,  il  latíe  che  la  nuíriva,  venne  poco  a  poco  mancando,  ed  oggi  é  poco  meno  che 
del  tullo  spenla. 
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Anc  tan  suau  nom  adurmí  Bons  es  lo  sons  sicu  no  mentí 

Qs  mos  esperitz  no  fos  la  E  tot  quaut  i  a  bon  i  esíá 

On  la  bella  si  dorm  e  ia  E  cel  qe  de  mi  la  penrá 

Mei  dezTr  fan  lai  lur  cami  Gard  sí  no  mueva  ni  camgi 

Mei  suspir  son  sei  altre  si  Qar  si  lauzcn  en  caerzi 

Del  amor  no  sai  com  penrá.a.a.  Lo  coms  de  tolsa  lentendrá.a.a. 

Bajo  el  gobierno  de  los  Reyes  de  Aragón  tomaron  aun  mayor  auge  la  lengua  y  la 
literatura  catalanas :  y  asi  debia  de  ser  cuando  dicho  idioma  se  habia  hecho  tan  gene- 
ral que  no  se  usaba  otro  en  las  mas  formales  ceremonias  de  la  corte ,  y  cuando  la 
mano  que  empuñaba  el  cetro  no  se  desdeñaba  de  pulsar  la  lira.  ccEra  esta,  dice  Zu- 
ce rita  ,  general  afición  de  los  Reyes ;  porque  desde  que  sucedieron  al  Conde  de  Barce- 
cclona,  siempre  tubierou  por  su  naturaleza  y  antiquissima  patria  á  Cataluña :  y  en  todo 
ce  conformaron  con  sus  leyes  y  costumbres,  y  la  lengua  de  que  usaban  era  la  Cathalana, 
«y  de  ella  fué  toda  la  cortesanía  ,  de  que  se  preciaban  en  aquellos  tiempos»  (7).  Don 
Jaime  el  Conquistador,  por  ejemplo ,  hizo  á  los  de  Huesca  cierto  razonamiento ,  que 
comenzaba  así:  Baróns ,  hem  cree  que  saben,  é  deheu  saber  que  IS'os  som  vostre 
Senyor  natural,  é  de  Uonc  temps ,  que  catorze  Reis  ab  Nos  ha  hagiit  en  Aragó,  etc. 
El  mismo  monarca ,  según  Üstarroz ,  estableció  en  el  reino  de  Aragón  sus  fueros  en 
catalán,  y  en  este  idioma  escribió  su  Crónica :  en  catalán  compuso  igualmente  la  suya 
D.  Pedro  el  Ceremonioso,  y  extendió  sus  célebres  ordenanzas :  en  catalán  habló  D.  Mar- 
tin á  las  Cortes  de  Perpiñan  :  en  catalán  escribían  los  Reyes  sus  cartas  así  familiares 
á  Reinas ,  Príncipes  ,  Infantes ,  como  oficiales  á  sus  funcionarios ,  prelados ,  ciudada- 
nos ,  príncipes  de  Europa ,  Asia  y  iifrica  :  en  catalán  se  redactaban  las  leyes ,  consti- 
tuciones, actos  y  capítulos  de  cortes,  ordenanzas  municipales  y  todo  género  de  dis- 
posiciones gubernativas :  en  catalán  se  escribían  los  libros  así  de  ciencias  como  de 
amena  literatura :  y  hasta  al  catalán  se  tradujeron  las  obras  clásicas  de  la  docta  anti- 
güedad. 

Los  lucidos  certámenes  del  consistorio  ó  academia  de  la  Gaya  Ciencia  fundada  en 
Tolosa  por  los  años  de  1 323  (8)  desarrollaron  repentinamente  el  gusto  á  la  poesía  pro- 
venzal ,  que  empezó  á  ce  florecer,  como  dice  César  ISostradamus ,  honrándola  con 
ccsus  composiciones  infinitos  personages  de  alta  gerarquía,  que  romanzaron  y  poe- 

(7)  Zurita.  — Anales  de  Aragón,  lib.  8,  cap.  í8;  lo  que  indica  ya  en  el  lib.  7,  cap.  i8,  diciendo:  lengua 
cathalana,  que  era  la  cortesana  y  que  hablaban  aquellos  Príncipes. 

(8)  üisienten  los  iiutores  sobre  quién  fué  el  fundador  de  esta  Academia.  Sin  embargo,  D.  Tomás  Antonio 
Sánchez  (Colección  de  l'oesias  castellanas  anteriores  al  siglo  XV :  Madrid  1779  ,  tom.  1 ,  pág.  o)  se  inclina  al 
parecer  del  Marqués  de  Villena ,  que  en  su  libro  de  la  Gaya  Sciencia  atribuye  esta  gloria  á  llanion  Vidal, 
natural  de  Besalú  ,  diciendo:  el  Consistorio  de  la  Gaya  Sciencia  se  formó  en  Francia  en  la  cibdat  de  Tolosa 
por  Ramón  Vidal  de  Bésala.  Cree  que  la  autoridad  de  este  escritor,  tan  sabio  y  tan  cercano  á  la  i'undacion 
de  aquel  Consistorio  ,  debe  hacer  mucho  contrapeso  á  cualquiera  opinión  que  lo  contradiga.  Añade  luego 
que  Antonio  Bastero  en  su  Crusca  Proienzal  habla  de  siete  mantenedores  de  la  Gaya  Ciencia  que  en  1323 
se  juntaron  en  Tolosa  para  fundar  el  referido  Consistorio ,  é  inserta  á  la  letra  una  carta  en  idioma  provcn- 
zal ,  parle  en  prosa  ,  parte  on  verso ,  en  forma  de  edicto  ó  convocatoria ,  en  que  los  mantenedores  convi- 
daban á  los  poetas,  pronulien  o  una  violeta  de  oro  al  que  compusiese  mejor.  E.\présanse  en  ella  los  nom- 
bres de  dichos  mantenedores,  pero  nó  el  de  llamón  Vidal  de  iiesalú  ,  ni  el  de  la  dama  Clemencia  Isaura, 
en  quien  el  abad  José  llervesin  hace  equivocadamente  recaer  el  honor  de  la  célebre  fundación.  Dice  Bas- 
tero que  la  mentada  carta  se  sacó  del  registro  de  la  ciudad  ,  fecha  el  año  1323;  mas  Sánchez  sienta ,  y  con 
motivo ,  que  para  negar  á  llamón  Vidal  de  Besalú  la  gloria  de  fundador  que  le  da  el  Marqués  de  Villena, 
que  tanta  opinión  hace  en  esta  dispula,  es  i)reciso  probar  que  la  carta  es  original  y  tiene  las  calidades 
que  se  requieren  en  semejantes  instrumentos  para  decidir  una  controversia.  llamón  Vidal,  observa  Tor- 
res Amat,  quien  conviene  con  Sánchez  iV.  Diccionario,  arl.  corr.),  solo  por  ser  catalán,  y  por  consi- 
guiente español,  no  merecerla  ser  padre  y  fundador  de  un  Consistorio  francés.  Pero  aun  dada  por  autén- 
tica y  e\acla  dicha  carta,  no  prueba  que  Ramón  Vidal  no  fuese  el  fundador;  pues  el  haber  siete  manle- 
nedores  arguye  que  estaba  ya  fundada  la  Academia  por  otro,  y  que  el  nombrado  Vidal  no  se  qufdj  con 
el  empleo  de  mantenedor  por  lo  mismo  que  era  su  fundador  y  director ;  por  cuyo  moli\o  no  se  baria  men- 
ción de  él  en  la  convocatoria. 
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atizaron  y  cantaron  sus  composiciones  con  liras  é  instrumentos :  por  lo  cual  fueron 
«llamados  Trovadores  (estoes,  inyentores) ,  Violars ,  Joglars ,  Musars  y  Cómichs, 
«de  los  violones ,  flautas ,  instrumentos  musicales  y  comedias.  Honraron  y  premiaron 
«esta arte  los  emperadores,  reyes,  príncipes  y  condes  de  Provenza;  y  así  el  empe- 
«  rador  Federico ,  que  fué  poeta ,  en  alabanza  ds  las  diversas  naciones  que  le  habían 
« seguido  en  sus  conquistas  y  expediciones  de  guerra ,  hizo  esta  décima  en  lenguage 
«y  estilo  provenzal. 

Pías  mi  cavalier  Francéz ,  E'  la  dan^a  Trevisana , 

E'  la  donna  Cathalana ,  E'  lou  corps  Aragonéz , 

E'  r  onrar  del  Ginoéz ,  E'  la  perla  Juliana , 

E'  la  cour  de  Kastellana.  Las  mans  é  ¡cara  d'  Angléz , 

Lou  cantar  Proven^aléz  ,  E"  lou  donzel  de  Tuscana. »  (9) 

Las  obras  que  componían  los  Trovadores  y  se  examinaban  en  el  Consistorio ,  tenían 
varios  objeíos.  Por  lo  regular  eran  Tenzones ,  voz  provenzal  que  quiere  decir  dispu- 
tas ó  discusiones ,  originadas  de  varias  preguntas  que  se  proponían  á  los  Trovadores. 
Un  amante  es  tan  zeloso  que  por  la  mas  leve  ocasión  se  altera :  y  otro  vive  tan  tran- 
quilo que  en  nada  halla  motivo  de  desconfianza.  Pregúntase:  ¿Cuál  de  los  dos  ma- 
nifiesta mas  fino  amor?  Las  obras  que  sobre  semejante  materia  se  componían ,  entre- 
gábanse á  una  junta  de  damas  llamada  Corte  de  Amor  para  que,  examinadas,  las 
sentenciasen  :  y  los  fallos  que  se  proferían  se  nominaban  Decretos  de  Amor  (-lO).  Las 
demás  composiciones  se  conocían  por  diferentes  nombres.  Balada  era  una  pieza  que 
solía  constar  de  tres  estrofas ,  las  cuales  se  terminaban  por  un  mismo  verso  repeti- 
do á  manera  de  estribillo  :  á  ellas  seguía  un  Envoi  que  acababa  igualmente  por 
aquel  verso.  Rondel  se  llamaba  un  género  de  poesía  en  que  después  de  ocho  versos  se 
repetía  la  primera  ó  primeras  palabras  del  primero ,  haciendo  de  ellas  como  un  he- 
mistiquio ó  pie  quebrado ,  y  luego  se  seguían  cinco  versos ,  repitiéndose  después  la 
misma  palabra  ó  palabras,  Lai  era ,  según  ciertos  autores ,  una  composición  que  ser- 
via para  asuntos  tristes ;  pero  se  halla  también  usada  para  los  alegres  (14).  Virelai  ó 
Virolai  era  una  esijecie  de  poesía  de  pocos  versos ,  en  la  que  después  de  un  lai  se  vol- 
vía al  mismo  lai :  de  suerte  que  en  las  rimas  que  en  el  lai  eran ,  por  decirlo  así ,  es- 
clavas ,  en  el  Yirolai  eran  señoras  (12).  A  estas  clases  de  composiciones  poéticas  deben 
añadírselas  Trovas,  Ditados ,  Villanescas,  Sirventes,  Aubadas ,  etc.  etc. 

Propagada  ya  en  Cataluña  la  afición  á  la  poesía ,  vino  á  comunicar  vigoroso  impulso 

(9)  La  Academia  de  Buenas  Letras  {Memorias  pág.  643,  nota  l),  á  la  que  seguimos  en  la  copia  de  estos 
versos ,  discrepa  levemente  del  texto  de  Noslradamus  que  trascribe  el  citado  Sánchez ;  pero  Capmany  (.Ve- 
morias  tom.  2,  Ap.  pág.  8)  pone  ouvrar  en  vez  de  onrar.  Torres  Amat  los  traduce  así : 

Me  place  el  noble  francés,  Y  la  danza  trevisana; 

Y  la  muger  catalana ;  Amo  por  rostro  al  inglés , 
El  artista  genoves ,  Por  mozuelo  al  de  Toscaua , 

Y  la  corte  castellana;  Por  talle  al  aragonés, 
El  canto  provenzadés ,  Y  por  amiga  á  Juliana. 

(10)  D.  Tomás  Antonio  Sánchez.  — Obra  citada,  pág.  7. 

(11)  El  mismo  Sánchez  toma  por  ejemplo  un  Lai  del  tratado  de  la  versificación  francesa  que  precede  al 
Diccionario  de  las  Rimas  de  P.  Richelet. 

La  grandeur  humaine  A  perte  dhaleine 

Est  une  ombre  vaine  La  suit : 

Qui  fuit :  Et  pour  cette  Reine 

Un  ame  mondaine  Trop  souvent  se  gene 

Sans  fruit. 

(12)  Si  los  picardos,  observa  el  propio  Sánchez,  fueron  inventores  del  Lai,  el  Virelai iQrá.  voz  compuesta 
de  Lai,  vocablo  de  los  picardos,  y  del  verbo  antiguo  virer,  que  significa  volver;  y  así  el  Virelai  se  podrá 
interpretar  lai  inverso  ó  vuelto  al  revés. 
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á  sus  progresos  el  rey  D.  Juan  I  de  Aragón  concediendo  facultad  á  D.  Jaime  Martí  v 
D.  Luis  de  Aversó ,  caballeros  de  Barcelona ,  para  fundar  en  esta  ciudad  una  Acade- 
mia  de  la  Gaya  Ciencia^  ó  escuela  de  poesía  (13),  á  imitación  de  las  instituidas  en  Pa- 
rís y  Tolosa  (14).  Debía  baber  en  ella  cuatro  Mantenedores:  un  caballero,  un  maestro 
en  teología,  otro  en  leyes,  y  un  ciudadano  honrado.  Del  seno  de  esta  corporación  ilus- 
tre salieron  composiciones  que  eternizaron  el  renombre  de  los  poetas  catalanes.  Mas 
así  como  en  las  susodichas  ciudades  de  Francia  se  eclipsó  al  cabo  el  esplendor  de  la 
Gaya  Ciencia ,  por  faltarle  aquellos  ilustres  Mecenas  que  la  patrocinaran  y  promovie- 
ran ;  padeció  también  en  Barcelona  notable  menoscabo,  ó  total  paralización  ,  á  vueltas 
de  los  turbulentos  sucesos  consecutivos  á  la  muerte  del  rey  D.  Martin  ,  que  antes  re- 
ferimos. 

Restablecida  la  calma  después  de  la  elección  de  D.  Fernando  I,  su  sobrino  D.  En- 
rique de  Aragón ,  marqués  de  Yillena ,  apasionado  á  los  cantares  de  las  Musas ,  res- 
tableció la  Academia  de  la  Gaya  Ciencia  de  Barcelona ,  y  fué  elegido  su  presidente 
ó  director.  En  '1 41 3  el  Rey  señaló  á  este  Consistorio  una  pensión  anual  de  cuarenta 
florines  de  oro  sobre  el  real  erario ,  para  comprar  las  joyas  que  debían  darse  en  pre- 
mio á  los  Trovadores  vencedores  en  los  Juegos  Florales ,  que  así  se  denominaban  los 
públicos  certámenes  de  dicha  Corporación  (1 5).  Del  orden  de  las  sesiones  y  fiestas  que 
ésta  celebraba,  nos  entera  el  propio  Marqués  de  Yillena  (16) :  «Las  materias  que  se 
«proponían  en  Barcelona  estando  allí  D.  Enrique  (habla  de  sí  mismo) ,  algunas  veces 
«loores  de  Sancta  María,  otras  de  amores  é  de  buenas  costumbres.  E  llegado  el  dia 
«  prefigído,  congregábanse  los  Mantenedores  é  Trovadores  en  el  Palacio  donde  yo  es- 
cc  taba  ,  é  de  allí  partíamos  ordenadamente  con  los  vergueros  delante ,  é  los  libros  del 
ecarte  que  traían  é  el  registro  ante  los  Mantenedores ,  é  llegados  al  dicho  Capítol ,  que 
«ya  estaba  aparejado  é  emparamentado  de  paños  de  pared  al  derredor,  é  fecho  un 
«asiento  de  frente  con  gradas,  en  donde  estaba  D.  Enrique  en  medio  é  los  Mantenedo- 
«res  de  cada  parte ,  é  á  nuestros  pies  los  escribanos  del  Consistorio ,  é  los  vergueros 
«mas  abajo ,  é  el  suelo  cubierto  de  tapicería,  é  fechos  dos  circuitos  de  asientos,  donde 
«estaban  los  Trovadores ,  é  enmedio  un  bastimento  cuadrado  tan  alto  como  un  altar, 
«cubierto  de  paños  de  oro ,  é  encima  puestos  los  libros  del  arte  é  la  joya ,  é  á  la  man 
«derecha  estaba  la  silla  alta  para  el  Rey,  que  las  mas  veces  era  presente,  é  otra 
«mucha  gente  que  se  ende  allegaba :  é  fecho  silencio ,  levantábase  el  maestro  en  teo- 
« logia  que  era  uno  de  los  Mantenedores,  é  facía  una  presuposición  con  su  tema  é 
«sus  alegaciones  é  loores  de  la  Gaya  Sciencía  é  de  aquella  materia  de  que  se  había 
«de  tratar  en  aquel  Consistorio,  é  tornábase  á  sentar.  É  luego  uno  de  los  vergueros 
«decía  que  los  Trovadores  allí  congregados  espandíesen  y  publicasen  las  obras  que  te- 
«nian  fechas  de  la  materia  á  ellos  asínada ;  é  luego  levantábase  cada  uno  é  leía  la  obra 
«que  tenia  fecha,  en  voz  inteligible,  é  traíanlas  escritas  en  papeles  damasquinos  de 
«diversos  colores  con  letras  de  oro  é  de  plata ,  é  iluminaduras  fermosas  lo  mejor  que 
«cada uno  podia;  é  desque  todas  eran  publicadas,  cada  uno  las  presentaba  al  escri- 
«bano  del  Consistorio.»  —  «Teníanse  después  dos  consistorios ,  uno  secreto  y  otro  pú- 
«blico.  En  el  secreto  facían  todos  juramento  de  juzgar  derechamente,  sin  parcialidad 


(13)  La  Poesía  se  llamaba  en  aquellos  tiempos  Gaya  Ciencia  ó  Gay  Saber,  del  francés  gai  ó  del  italiano 
gaio,  alegre;  es  decir,  ciencia  alegre,  graciosa  y  diverlida. 

(U)  En  el  Diccionario  de  Torres  Amat,  artículo  Aversó,  se  lee  este  curioso  diploma  sacado  de  una  copia 
que  se  halla  en  la  biblioteca  de  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla. 

(15)  Noticia  sobre  los  Trovadores  Catalanes,  y  sobre  un  antiguo  Cancionero  de  la  Academia  del  Gay  Sa- 
ber de  Barcelona,  escrita  en  francés  por  Mr.  P.  Puiggarí,  traducida  por  D.  Manuel  de  Torres.  Hállase  en 
el  Diaionario  de  Torres  Amat,  pág.  xxxix. 

(16)  En  su  libro  de  la  Gaya  ¿¡ciencia. 
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«alguna ,  según  ías  reglas  del  arte ,  cuál  era  mejor  de  las  obras  allí  esaminadas  é 
«leídas  puntuadamente  por  el  escribano.  Cada  uno  de  ellos  apuntaba  los  yícíos  en 
«ella  cometidos ,  é  señalábanse  en  las  márgenes  de  fuera.  É  todas  así  requeridas ,  á 
«la  que  era  hallada  sin  yicio,  ó  ala  que  tenia  menos,  era  juzgada  la  joya  por  los 
«votos  del  consistorio.))  —  «En  el  público  congregábanse  los  Mantenedores  é  Trova- 
« dores  en  el  Palacio,  é  D-  Enrique  partía  dende  con  ellos,  como  está  dicho,  para 
«el  Capítulo  de  los  frailes  predicadores;  é  colocados,  é  fecho  silencio,  yo  les  facía 
«una  presuposición  loando  las  obras  que  ellos  habían  fecho ,  é  declarando  en  especial 
«cuál  de  ellas  merescia  la  joya ,  é  aquella  la  traía  ya  el  escribano  del  Consistorio  en 
«pergamino  bien  iluminada,  é  encima  puesta  la  corona  de  oro,  é  firmábalo  D.  En- 
anque al  píe,  é  luego  los  Mantenedores,  é  sellábala  el  escribano  con  el  sello pen- 
«díente  del  Consistorio ,  é  traía  la  joya  ante  D.  Enrique,  é  llamado  el  que  fizo  aquella 
«obra ,  entregábale  la  joya  é  la  obra  coronada  por  memoria ,  la  cual  era  asentada  en 
«el  registro  del  Consistorio ,  dando  autoridad  é  licencia  para  que  se  pudiera  cantar  é 
«en  público  decir. »  —  «É  acabado  esto ,  tornávamos  de  allí  á  Palacio  en  ordenanza, 
«é  iba  entre  dos  Mantenedores  el  que  ganó  la  joya,  é  llevábale  un  mozo  delante  la 
«joya ,  con  ministriles  y  trompetas ,  é  llegados  á  Palacio,  hacíales  dar  confites  é  vino ; 
«é  luego  partían  dende  los  Mantenedores  é  Trovadores  con  los  ministriles  é  joya, 
«acompañando  al  que  la  ganó  fasta  su  posada ,  é  mostrábase  aquel  aventage  que  Dios 
«é  natura  ficieron  entre  los  claros  ingenios  é  los  obscuros. )) 

El  floreciente  estado  á  que  llegó  la  poesía  provenzal  ó  catalana  por  aquellos  días, 
harto  á  las  claras  se  manifiesta  en  la  multitud  de  composiciones  que  se  han  librado 
de  las  injurias  de  los  tiempos ,  y  bien  explícitamente  lo  declaran  así  los  escritores 
coetáneos  como  los  críticos  modernos,  que  han  consagrado  sus  estudios  á  la  historia  li- 
teraria española.  En  el  proemio  ó  carta  con  que  el  Marqués  de  Santillana  dirigió  sus 
poesías  al  Condestable  de  Portugal  por  los  años  de  4455  á  4458,  se  lee  el  curioso 
párrafo  siguiente:  «Los  Catalanes,  Yalencianosy  aun  algunos  del  Reyno  de  Aragón 
«  fueron  é  son  grandes  oficiales  desta  arte.  Escribieron  primeramente  en  trovas  rima- 
«das ,  que  son  pies  ó  bordones  largos  de  sílabas ,  é  algunos  consonaban  é  otros  non. 
«  Después  destos  usaron  el  decir  en  coplas  de  diez  sílabas  á  la  manera  de  los  Lemosis. 
«  Ovo  entre  ellos  de  señalados  hombres  así  en  las  invenciones  como  en  el  metrificar. 
« Guillen  de  Berguedá ,  generoso  é  noble  caballero ,  é  Pao  de  Benlibre  adquirieron 
«  entre  estos  grant  fama.  Mosen  Pero  March ,  el  viejo ,  valiente  é  noble  caballero , 
«fizo  asaz  gentiles  cosas :  k  entre  las  otras  escribió  proverbios  de  grant  moralidat.  En 
«  estos  nuestros  tiempos  floresció  Mosen  Jorde  de  San  Jorde ,  caballero  prudente :  el 
«  qual  ciertamente  compuso  asaz  fermosas  cosas ,  las  quales  él  mismo  asonaba :  ca  fué 
« músico  excellente :  é  fizo  entre  otras  una  canción  de  opósitos ,  que  comienza :  To- 
(ísions  aprench  é  desaprendí  ensems.  Fizo  la  Pasión  de  Amor,  en  la  qual  copiló 
«  muchas  buenas  canciones  antiguas ,  así  deste  que  ya  dixe ,  como  de  otros.  Mosen 
« Febler  fizo  obras  nobles  :  e  algunos  afirman  haya  traído  el  Dante  de  lengua  flo- 
« rentina  en  catalán ,  non  menguando  punto  en  el  orden  de  metrificar,  é  consonar. 
«Mosen  Ansias  March,  el  qual  aun  vive,  es  grant  trovador,  e  hombre  de  asaz  elevado 
«espíritu. ))  (17)  Cúpoles  ademas  á  los  vates  provenzales  ó  lemosinos  la  gloria  singu- 
lar de  haber  tenido  por  imitadores  á  los  de  otras  naciones,  que  á  la  sazón  se  contaban 
entre  las  mas  adelantadas.  El  mismo  Marqués  de  Santillana  dice  en  el  precitado  es- 
crito :  « Estendiéronse ,  creo ,  de  aquellas  tierras  é  comarcas  de  los  Lemosinos  estas 
«  artes  á  los  Gállicos ,  é  á  esta  postrimera  é  occidental  parte ,  que  es  la  nuestra  España, 
« donde  asaz  prudente  é  fermosamente  se  han  usado.  y>  Y  el  sabio  literato  moderno 

(17)  Léese  este  Proemio  ó  Carta  en  la  Obra  citada  de  Sánchez. 
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D.  Leandro  Fernandez  de  Moratin :  cc^o  es  dudable  que  la  poesía  italiana  trae  su 
c( origen  de  la  jDrovenzal  ó  lemosina.  En  cuanto  ii  la  nuestra,  podemos  asegurar  que 
c(  tuvo  el  mismo  principio  luego  que  abandonó  la  imitación  latina....  Los  trovadores  de 
ce  Castilla  escribieron  en  su  propia  lengua  imitando  á  los  provenzales  y  adoptando  la 
c(  medida  y  colocación  de  sus  versos.  Los  aragoneses  compusieron  algo  en  lemosino ,  y 
(( la  mayor  parte  en  castellano  que  era  su  idioma  natural.  Los  portugueses  en  el  suyo 
«siguieron  también  la  misma  escuela,  es  decir  que  el  gusto,  la  versificación  y  el  len- 
ccguage  provenzal  fueron  generales  en  Cataluña  y  en  Valencia;  pero  los  aragoneses, 
(( portugueses  y  castellanos  cultivaron  exclusivamente  la  suya  introduciendo  en  ella 
celas  formas  poéticas  que  tomaron  de  los  provenzales.  »  (18) 

La  historia  de  la  literatura  catalana  recordará  perpetuamente  con  orgullo  los  nom- 
bres de  los  claros  ingenios  que  adquirieron  celebridad  en  el  cultivo  délas  Musas.  Y  por 
cierto  no  es  poco  bello  y  honorífico  para  esta  Provincia  que  en  las  tenebrosas  épocas 
de  la  edad  media,  en  que  se  presume  que  solo  resonaba  el  agudo  son  del  clarín  guer- 
rero ,  veamos  tan  encomiada  la  dulzura  del  canto  de  los  Trovadores.  Los  poderosos 
Condes  de  Barcelona  y  los  Reyes  de  Aragón  llevaban  á  otros  países,  á  la  par  del  rudo 
dominio  de  las  armas,  el  tranquilo  y  dulce  dominio  de  las  letras.  Supremacía  material 
é  intelectual :  dos  elementos  que  recíprocamente  se  favorecían  ,  se  apoyaban  y  afian- 
zaban la  común  prosperidad  y  duración. 

Entre  otros  muchos  privilegiados  talentos,  florecieron  en  el  siglo  XIII  por  sus  com- 
posiciones, no  solo  en  verso  sino  también  en  prosa ,  Jaime  I  de  Aragón  ,  Guillermo, 
vizconde  de  Berga ,  Gerardo  de  Cabrera ,  Guillermo  de  Mur  ,  Mossen  Jordi  (1 9) :  en 
el  XIY  Jaime  II ,  Alfonso  IV,  Pedro  el  Ceremonioso ,  Poncio  Hugo  III ,  conde  de  Am- 
púrias,  el  cronista  Ramón  Montaner,  Pedro  Juan  Martorell ,  Juan  Figuerola,  Boni- 
facio Ferrer,  Jaime  March ,  iNarciso  Vinyolas ,  Ansias  Marcli  apellidado  el  Petrarca 
español ,  Jaime  Roig  :  en  el  XV  Juan  Fogassot ,  Guillermo  Gibert ,  Martin  García :  en 
el  XVI  Pedro  Seraíí,  Francisco  de  Aygua\iva,  Felipe  de  Guimerá,  Juan  de  Boxadors: 
en  el  XVII  Vicente  García ,  el  popular  redor  de  Vallfogona ,  Andrés  Bosch ,  José 
Blanch ,  Carlos  Coloma ,  IManuel  Marcillo ,  Francisco  Fontanella,  José  Romaguera :  en 
el  XVIII  Agustín  Eura,  Ignacio  Ferreras :  y  finalmente  en  el  nuestro  han  pulsado  con 
aplauso  el  arpa  catalana  los  Aribaus ,  los  Martís ,  los  Rubios ,  los  Cortadas ,  los  Pers  y 
otros  varios. 

Puede  aseverarse  que  la  unión  de  la  Corona  aragonesa  con  la  castellana ,  sobre  mu- 
dar la  faz  de  la  política  de  Cataluña ,  fué  perjudicial  á  su  lengua  y  literatura  propia ; 
pero  que  entrambas  recibieron  el  mayor  daño ,  el  golpe  de  gracia ,  como  dice  el  se- 
ñor Pers  y  Ramona ,  á  vueltas  del  desenlace  de  la  guerra  dinástica  del  último  siglo. 

Antes  de  dar  fin  á  este  asunto ,  trasladaremos  algunas  muestras  de  una  pieza  litera- 

(18)  Moratin.  —  Orígenes  del  Teatro  Español ,  nota  6  al  Discurso  preliminar. 

(19)  El  famoso  Petrarca  fué  en  algún  pasage  ¡quién  lo  dijera!  un  mero  plagiario  de  nuestro  Mossen 
Jordi ,  que  escribió  cien  años  antes  que  él.  Compárense ,  sino ,  los  siguientes  versos  .- 


Mossen  Joudi. 
E  non  he  pan  ,  e  no  tlnch  quim  guarrcix... 
Yol  sol)rcl  cel ,  e  non  moví  ile  ierra 
E  no  eslrencli  res,  c  lol  )o  nion  abrás.... 
Hoy  he  de  m! ,  c  vull  alLri  gran  be.... 
Sino  amor ,  dons  a?ó  quó  será  ? 


PETU.VnCA. 

Pace  non  trovo ,  c  non  lio  da  far  guerra..,. 

E  voló  sopra  '1  cielo  ,  o  giaccio  in  Ierra; 

E  nulla  siringo,  e  luUo  1  mondo  abbraccio.... 

Ed  lio  in  odio  me  stcsso,  ed  amo  allrui.... 

S  Amor  non  ó  ,  che  dunque  ó  qucl  ch'  i'  sonto? 


Los  cuatro  primeros  versos  del  Petrarca  son  el  í.°,  3.",  4."  y  a."  del  soneto  104 ,  titulado  /  Conirappo- 
üiii;  y  el  último  el  1."  del  102,  titulado  Itifleíte  su  le  conlraddizioni  del  sun  stalo  amoroso,  en  la  edición 
/  (juallro  l'ocli  Ilaliani,  hecha  en  Paris  en  1845.  No  intentamos  por  esto  menoscabar  la  gloria  que  corona  el 
nombre  de  tan  ilustre  vate.  — Señalan  aciuel  desliz  IJeuler,  Escolano,  Argole  de  Molina,  Nicolás  Antonio, 
Manuel  de  l'aria  y  Sousa  ,  Ximeno,  Quadrio,  Bastero,  llodrigucz,  Mr.  P.  Puiggarí  y  otros  escritores. 
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ria  de  notable  mérito ,  cuya  publicación  reclaman  el  honor  y  gloria  ele  la  literatura 
catalana.  Es  una  tragicomedia  pastoral  titulada :  Amor,  F  ir  mesa  y  Porfía  (20) ,  es- 
crita, según  con  bastante  fundamento  se  presume ,  por  D.  José  Fontaner  y  Martell , 
poeta  del  siglo  XYII ,  natural  de  Tarragona.  (21) 

La  acción  pasa  á  las  orillas  del  Llobregat  entre  dos  bandas  de  pastores  de  este  rio  y 
del  Besos.  El  enamorado  Fontano,  pastor  del  Besos,  procura  vencer  el  desden  de  Elisa, 
pastora  del  Llobregat,  con  eslas  sentidas  razones : 


No  fores  tan  hermosa , 
Ó  no  fores,  Elisa  ,  tan  severa, 
Quietut  alguna  mon  amor  tindria, 
Trobara  algún  descans  la  pena  mia; 
Pero  si  mes  ostench  quant  me  llámenlo, 
Si  ab  finesas  tas  iras  alimento , 
Dolsissima  homicida , 
Aquí  mas  armas  tens,  UévamJa  vida. 
De  Diana  seré  víctima  impura , 

Y  trofeo  infelís  de  ta  hermosura. 
Ah !  traspassa ,  enemiga  , 

Un  pit  que  lan  sois  viu  per  adorarte 

Y  morirá  conlent  per  obligarle. 
Ah  !  borra  ab  ma  sancJi ,  borra , 
Irada  y  venjaliva, 

La  imalge  que  en  mon  cor  conservo  viva. 

Si  t'  cansa  ma  porfía , 

Ab  mort  cruel  castiga  ma  osadía  : 

Si  t'  Uastima  ma  pena  , 

Rompa  ma  mort  piadosa  ma  cadena. 

Ó  cruel  ó  piadosa , 


Serena  la  tormenta  en  que  me  anegas , 

Dónam  la  mort ,  pus  que  la  vida  m'  negas. 

Mes  ¿pera  qué  es  lo  acér ,  si  per  matarme 

Basta  ma  pena  trisla , 

Sobra  ta  irada  vista  , 

Ó  fulgurans  estelas, 

Per  honl  centellas  de  rigor  conspiras , 

Que  per  mon  fat  venero  ? 

Cessen ,  cessen  las  iras 

De  una  influencia  sempre  desdenyosa, 

Nó  per  gosar  la  vida  ,  que  no  espero  , 

Sino  perqué  ab  fortuna  mes  dilxosa 

Ma  juventud  alabe  desditxada, 

Si  m'  mira  llaslimada 

La  causa  de  ma  pena  llastimosa. 

Ni  la  morí  pot  privarme  de  adorarte , 

Ingraíissima  Elisa, 

Pus  lo  esperií  amant  de  la  hermosura 

Tos  passos  seguirá ,  qual  sombra  obscura , 

Y  culpará  ta  ingratitul  tirana 

Desde  V  urna  infelís  la  cendra  vana. 


Bravamente  enemistados  los  pastores  del  Besos  con  los  del  Llobregat  por  un  aten- 
tado de  Tirsis  contra  el  honor  de  Menálcas ,  alzáronse  en  armas  para  vengar  la  hor- 
rible afrenta.  Pero  consultado  ante  todo  el  oráculo  de  Júpiter,  dio  por  respuesta  que 
cesarla  la  guerra  cuando  la  sangre  del  ofensor  se  uniese  á  la  del  ofendido ;  lo  cual 
no  podia  efectuarse  sino  por  el  enlace  de  Fontano ,  sobrino  de  Menálcas ,  con  Elisa, 
parienta  de  Tirsis.  Mas  como  la  bella  pastora  solo  mostrase  desvio  al  enamorado  Fon- 
tano ,  este  lo  refiere  con  lágrimas  á  su  padre  Mir^no ,  quien  ardiendo  en  cólera ,  le 
llama  á  la  venganza ,  contándole  asi  la  malhadada  historia. 


Mire.no.  Del  Besos  en  la  ribera 
Visque  mon  germá  Menálcas. 
Menálcas  !  ( ¡  O  sort  cruel ! 
¡  O  dura,  enemiga  parca ! 
i  O  amor  ,  ó  zelos ,  ó  injurias, 
Causas  de  sa  mort  infausta!) 
Tingué  en  felís  himeneo 
A  Filis  ,  la  mes  gallarda 
Pastora  que  1'  Llobregat 
Haja  vist  en  sas  cabanyas: 
Tan  hermosa  ,  que  las  Ninfas 
De  las  cristallinas  aiguas 
Li  dedicavan  tribuí 
De  coral ,  perlas  y  nácar : 
Tan  honesta ,  quels  paslors 


Offerian  á  sas  gracias , 
Ó  finesas  sens  desitgs , 
O  desitgs  sens  esperanzas. 
Contenls  estaban  los  dos  , 
{ ¡  O  fortuna  sempre  falsa  , 
Que  per  matar  ab  las  penas 
Ab  los  contentos  halagas  !) 
Un  any  duraren  sas  glorias ; 
Mes  ay  !  ¡  quant  majors  borrascas 
Infelismenl  alteraren 
Esta  amorosa  bonanga  ! 
Seguirá  Filis  divina 
Ab  pena  desesperada 
Tirsis ,  á  qui  Llobregat 
Per  majoral  respectava : 


(20)  Poséela  en  un  manuscrito  de  su  preciosa  biblioteca  D.  José  Carreras  de  Argericli ,  quien  nos  la  ha 
facilitado  generosamente ,  para  que  la  examináramos  é  hiciéramos  de  ella  el  uso  que  nos  pareciese.  Tene- 
mos un  placer  en  consignar  esta  nueva  prueba  de  las  atenciones  que  recibimos  de  la  delicadeza  de  dicho 
señor. 

(21)  Las  razones  en  que  estriba  este  dictamen  se  leen  en  el  Diccionario  de  Torres  Amat,  art.  Fontaner 
y  Martell. 

II.  40 
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Tírsis ,  que ,  juntant  amichs  Á  desdicha  tan  estranya  : 


Ab  prestesa  inopinada , 
Assaltá  ( ¡  Deus  inmortals 
¡  Cóm  vereu  offensa  tanta  , 
Sens  fulminar  venjatíus 
La  temeritat  tirana!) 
Assaltá  ,  dich,  las  riberas 
Que  humil  lo  Besos  esmalta ; 
Y  estant  Menálcas  ausent, 
Roba  lo  honor  de  Menálcas  : 
Roba  la  divina  Filis  , 
Que  de  nou  mesos  prenyada  , 
Ab  las  queixas  dolorosas 
Llastimava  las  monianyas !'.!.., 
Isqueren  tols  ab  prestesa, 
Mes  fou  la  prestesa  vana  , 
Que  lo  amor  y  lo  temor 
Foren  de  Tírsis  las  alas. 
Sabe  Menálcas  la  offensa 
Y ,  arribat  á  nostra  patria 
En  lo  accident  dolores, 
Perdé  la  noble  constancia. 
Suspira ,  patí ,  plora  : 
Sentiments ,  affectes ,  ansias , 
Que  mogueren  á  pietat 
No  sois  las  selvas ,  las  plantas , 
Las  penyas  y  las  esferas , 
Pero  domaren  encara 
Lo  invencible  de  las  Furias  , 
Lo  indomable  de  las  Parcas. 
Jo ,  desmentint  lo  dolor, 
Altivameut  lo  animava, 
Quant  ab  la  vista  confusa , 
Quant  ab  la  veu  alterada , 
Cresquó  los  primers  effectes 
Ab  sas  últimas  paraulas. 
«  Mireno  ,  digué  ,  Mireno , 
«A  pena  tan  inhumana 
«No  bastan  nó  tos  consóls , 
«Pus  que  mon  valor  no  basta. 
«  Jo  mor  ,  jo  mor  infelís : 
«Tírsis  6  Filis  me  matan  , 
«  Ó  Tirsis  ab  las  offensas  , 
«Ó  Filis  ab  las  mudanzas. 
«Mes  si  lo  amor  de  germá , 
»  Si  la  morí  infortunada  , 
«  Si  de  Filis  las  memorias  , 
«Si  lo  honor  de  noslra  casa , 
«Excitan  tos  sentiments, 
«Te  prego  que  la  venjan^a 
«  De  la  infamia  que  paLim 
«  Sia  major  que  la  infamia : 
«  Sois  perdones  al  pastor 
«  Que  t'  done  á  Filis  amada , 
«Ó  ,  en  lloch  de  Filis,  te  ensenye 
« La  prenda  de  sas  enlranyas. » 
Digué  mon  germá,  rendit 


Y  ab  estas  veus  acaba 

Sa  juventud  mallogiadaü! 
Ilereter  de  sas  passions, 
Juntí  amichs ,  prenguí  las  armas , 
Quant  en  la  edat  innocent 
Nostres  pesars  ignorava. 
Rompí  los  termes  antichs  , 
Tallí  la  fértil  campanya  , 
Á  la  cabanya  de  Tírsis 
Posí  venjativas  flamas , 

Y  las  montanyas  de  cendra 
Al  Llobregat  ocultaren, 

Á  no  aujnentar  ab  la  sanch 
Lo  curs  de  sas  onas  mansas. 
Fugí  Tírsis ,  falta  Filis  ; 

Y  alguna  selva  apartada 
O  sos  cadávers  oculta , 
O  sas  desditxas  ampara. 
Frustráis  a\í  mos  designes  , 
Sentí  qu'  entre  cegas  flamas 
Sa  desditxa  y  mos  rigors 
Un  bell  infanl  Uamentava. 

FoNTANO.  ¿Fill  de  Tírsis? 

Mireno.  Sí,  Fontano, 

Antes  que  á  Filis  amara, 

Un  fill  tingué  mallograt 

En  Clóris,  ninfa  gallarda.... 

Morí  Clóris,  muda  Tírsis.... 
F0NT.ÍN0.  No  vuUes  altra  vegada 

Llastimarte  y  afligirme 

Ab  la  repetida  infamia. 
Mireno.  Trobarem,  donchs,  aquell  íill , 

Poch  objecte  á  tanta  rabia , 

De  una  flelxa  rigurosa 

La  ma  esquerra  alravessada  : 

Y  r  exposá  Melibeo 
En  una  deserta  platja , 
Hont  precipitat  lo  ser 
Tribut  á  Neptuno  paga. 

Fontano.  ¿  Y  allí  morí  ? 

Mireno.  Jo  no  dubto 

Que  sa  deplorable  infancia 

Tingué  bressol  y  sepulcre 

De  una  fera  en  las  entranyas. 

Aquesta  venjan^a  irrita 

Á  las  provincias  cercanas  ; 

Ab  que  los  bandos  primers 

Foren  guerras  obstinadas. 

Guerras  cruols  que  mudaren 

La  fais  rústica  en  ospasa. 

Lo  gáyalo  en  foria  pica , 

Lo  capot  en  duias  mallas  , 

En  arch  aceral  la  fona , 

Lo  sarronol  en  aljaba , 

En  pífano  y  alambor 

Lo  tamborino  y  la  flauta. 


Reunidos  luego  los  pastores  del  Besos  y  del  Llobregat  en  el  Templo  de  Júpiter, 
pidiéndole  sus  auxilios  para  asegurar  la  anhelada  paz  con  el  liimeneo  de  Ventano  y 
Elisa,  en  conformidad  al  oráculo,  y  felicitándose  todos  por  este  próximo  suceso;  Gui- 
demio ,  pastor  del  Llobregat ,  amante  correspondido  de  la  pastora ,  que  ve  desvane- 
cerse las  ilusiones  de  su  dicha  en  un  desenlace  tal  de  la  mutua  contienda ,  pi-etende 
hacer  revivir  los  sufocados  odios  con  esta  valiente  alocución.  (22) 

(22)  Hemos  corrcftido  algvinü.s  errores  qne  el  manuscrilo  del  Sr.  Carreras  conUene  en  esle  pasage,  cole-^ 
jándolo  con  una  copia  del  mi.^mo  (lue  debemos  á  la  fineza  del  Sr.  l'ers  y  Uamona. 
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Quánl  no  ha  pogut  triunfar  de  vostras  armas , 
Pastors  del  Llobregat ,  la  antigua  guerra, 
Vuy  lo  temor ,  lo  engany ,  la  cobardía 
Vos  amenazan  servil ut  molesta. 
Lo  qui  ab  las  armas  no  pogué  rendirvos , 
Ab  un  fingil  oracle  vos  subjecta  : 
Oracle ,  que  ab  pacíficas  respostas 
Contra  la  dolpa  Uiberlad  pelea. 
Vostre  temor ,  y  nó  sa  valentía , 
Satisfá  deis  contraria  las  offensas. 
Quant  per  venjar  de  Filis  los  agravis , 
Lo  valor  ofTenent  de  Elisa  bella.... 
Elisa  :!!:  ;  O  Deus  !  la  ninfa  mes  hermosa 
Que  al  Llobregat  illustra  la  ribera , 
Quaní  las  auroras  de  sos  ulls  divinas 
La  coronan  de  rosas  y  de  perlas  : 
Elisa,  á  qui  ofereixen  sacrifici 
Divinitats  hermosas  de  la  selva , 
Blancas  Naias  y  verdas  Amadrías  , 
Drías  gentils  y  candidas  Oreas  : 
Elisa ,  á  qui  no  sois  rústicas  aras 
Ab  víctimas  silvestres  lisonjean, 
Pero  encara  celebran  sa  hermosura 
Los  elements ,  los  orbes ,  las  estelas  : 
Á  qui  Júpiter  ama  per  Europa  , 
Com  á  Dafne  segueix  lo  quart  planeta  : 
En  qui  Plutó  contempla  á  Proserpina , 
Y  Neptuno  venera  á  Galatea.... 
Vostras  armas  rendiu ,  vostras  victorias 
Á  un  pastor  enemich ,  que  sois  intenta 
Profanar  lo  diví  de  sa  hermosura , 
Oprimir  vostre  nom ,  vostra  noblesa  ! 
Axí  també  lo  enganyador  Uiíses  , 
Per  vencer  la  Troyana  resistencia , 
Ab  las  mans  irritava  sanguinosas 
Lo  fatal  simulacre  de  Minerva  ! 
;  Ah ,  pastors  enganyats  !  ¿  Cóm  es  possible 


Que  cedir  intenten  d'  esta  míinera 

Ais  enemichs  majors  de  vostras  glorias 

De  vostras  glorias  la  major  defensa? 

No  causan  solament  vostras  desditxas 

La  memoria  fatal  de  Filis  bella , 

De  Filis ,  que  anomenun  los  coníraris 

De  la  rústica  Troya  nova  Elena  ; 

Puix  despres  de  la  guerra  de  Cartago 

Eixa  Provincia  Betulona  espera 

Sobre  aquesta  Comarca  Laleíana 

La  democracia  fabricar  superba  ! 

Ja  ha  alcan?at  son  intent ,  ja  sa  arroganci.i 

Desarma  pobles  ,  Ilibertats  violenta  ; 

Y  fins  de  vostre  oracle  las  respostas 
Serveixen  felisment  á  sas  empresas. 
( ¡  O  Tírsis  !  si  miraras  la  mudanca 
Deis  pastors  olvidáis  de  la  noblesa.... 

Y  tú  ,  son  flU  ,  que  en  deplorable  infancia 
Una  venjaufa  te  oprimí  funesta , 
Ditxüs,  pus  ab  mort  fácil  evitaras 

Del  dolor,  que  jo  sentó,  la  inclemencia 

¿Cóm  permeteu  que  lo  temor  aleve 
De  vostra  patria  los  blassons  offenga?) 
¡  Ah ,  pastors  !  intenten  altre  vegada 
En  nous  incendis  avivar  las  cendras , 
Cendras  que  ensenyen  brasas  venjativas. 
Brasas  que  exiíalen  bélicas  centellas. 
iNi  tingan  per  indigne  ma  prosapia. 
Ni  ma  sanch  judiqueu  ser  extrangera ; 
Pus  la  que  por  vosaltres  he  espargida 
Ma  patria  y  ma  noblesa  vos  ensenyan. 
¡  A  las  armas ,  pastors !  no  vos  engemyen 
De  vostres  enemichs  dolcas  promesas  : 
Millor  es  una  guerra  declarada 
Que  una  pan  vergonyosa  y  sempre  incerta. 
¡  A  las  armas,  pastors  !.... 


Parece  que  estamos  leyendo  á  Calderón .  El  fuego  de  la  fantasía  que  corre  y  se  co- 
munica á  todos  los  afectos  que  de  tropel  van  brotando  de  los  corazones  del  desdeñado 
Fontano,  del  ultrajado. Mireno  y  del  turbulento  Guidemio;  la  gracia  y  dignidad  en 
el  decir,  la  melódica  fluidez  del  estilo ,  el  matiz  mitológico  que  colora  las  escenas , 
son  cualidades  que  descuellan  en  esta  tragicomedia ,  clásica  producción  de  la  Musa 
catalana ,  y  nos  hacen  pasar  por  alto  ciertos  lunares  que  la  afean ,  hijos  casi  todos  de 
la  celeridad  en  la  composición  y  del  gusto  algo  viciado  de  la  época.  Como  quiera,  es 
suficiente  por  sí  sola  para  colocar  á  su  autor  entre  los  primeros  discípulos  del  Par- 
naso español. 

Por  los  mismos  trozos  copiados  cabe  conocer  si  la  lengua  catalana  merece  el  me- 
nosprecio con  que  generalmente  se  la  trata  hoy  en  día ;  si  es  pobre ,  áspera  é  ingrata, 
incapaz  de  la  armónica  rotundidad  que  tanto  agrada  y  conduce  para  expresar  los 
afectos  tiernos  y  suaves,  y  del  sublime  laconismo  con  que  se  exprime  un  corazón 
lacerado  ó  un  espíritu  [oseido  de  una  pasión  fogosa.  La  lengua  catalana  es  rica,  dulce, 
elegante  y  grave :  es  rica ,  según  sienta  un  literato  moderno  que  la  conoce  muy  á 
fondo ,  (23)  tanto  como  cualquiera  de  las  demás  hijas  de  la  latina ;  es  dulce ,  á  pesar 
de  las  voces  exóticas  que  se  le  han  injerido,  y  de  lo  mucho  que  ha  ido  corrompién- 
dose por  nuestra  dejadez  y  abandono ;  adáptase  á  la  versificación  tanto  ó  quizá  mas 
que  las  otras ,  excepto  la  italiana ,  porque  todavía  conserva  muchas  de  las  trasposi- 
ciones de  la  latina ,  y  cuenta  un  gran  número  de  monosílabos  que  la  hacen  elástica, 
concisa ,  enérgica  y  armoniosa.  No  es  la  catalana  una  lengua  muerta  para  nuestra 


(23)  D.  Joaquín  Rubio  y  Ors.  Es  digno  de  meditarse  el  prólogo  sobre  este  asunto  de  su  Gayté  del  Llobregat. 


300  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. 

sociedad  actual ,  y  digna ,  á  lo  mas ,  de  figurar  como  una  gloriosa  antigualla  eu  el 
volumen  de  nuestra  historia ;  que  desde  el  valle  de  Aran  á  las  costas  del  Mediter- 
ráneo ,  desde  las  márgenes  del  Ebro  á  las  cumbres  del  Pirineo ,  no  se  habla  otra  en 
el  trato  privado  :  en  ella  se  conservan  los  cautos  populares ,  en  ella  se  refieren  las  in- 
teresantes tradiciones,  en  ella  las  almas  piadosas  elevan  al  Señor  su  plegaria.  >'o  que- 
remos ciertamente  traerla  á  un  parangón  con  la  no  menos  rica  y  armoniosa  lengua  de 
los  Cervantes  y  Granadas;  pero  sí  la  reputamos  digna  de  s?r  estudiada,  pues,  con- 
forme dice  M.  Raynouard  (que  no  es  poco  de  maravillar  que  los  extrangeros  se  le 
muestren  mas  justos  y  propicios  que  algunos  que  la  mamaron  con  la  leche' ,  la  cata- 
lana es  desde  mucho  tiempo  una  lengua  fija  que  tiene  gramáticas  y  diccionarios,  y  en 
que  están  impresos  muchísimos  libros,  y  existe  una  copia  mucho  mas  considerable  de 
manuscritos.  Jí  Convenimos  ademas  con  los  que  opinan  que  Cataluña  no  puede  as- 
pirar á  la  independencia  política .  pero  sí  á  la  literaria  ;  que  puede  todavía  crearse  un 
género  de  literatura  mas  ó  menos  en  consonancia  con  la  antigua ,  y  que  sea  el  tra- 
sunto del  estado  de  su  actual  sociedad  ;  mas  ¿cómo  realizar  esta  bella  idea  si  de  an- 
temano se  fulminase  un  decreto  de  proscripción  contra  el  habla  sonora  de  los  genios 
del  Gay  Saber?.  >'ó :  antes  caiga  el  anatema  sobre  las  cabezas  de  los  hijos  ingratos  de 
esta  malhadada  patria ,  que  se  ruborizan ,  como  de  una  acción  indigna ,  de  que  su 
labio  se  deslice  á  pronunciar  el  idioma  catalán :  de  los  hijos  ingratos  á  quienes  el 
lenguage  que  resonó  primero  en  sus  oidos  no  suscita  un  solo  recuerdo  simpático!!! 
Seres  miserables .  mas  dignos  de  lástima  que  de  censura ;  en  el  fondo  de  su  pecho , 
insensible  á  las  emociones  del  afecto  patrio ,  parecen  maldecir  el  lugar  eu  que  se  me- 
ció su  cuna,  ^ó ,  no  es  para  ellos  el  sentimental  placer  con  que  un  poeta  barcelonés, 
ausente  de  sus  hogares,  traía  á  la  memoria,  con  las  dulces  vibraciones  de  su  lira, 
los  claros  hechos  enlazados  con  el  idioma  de  sus  venerandos  abuelos. 

¿  Qué  val  que  m'  haja  Iret  una  enganyosa  sort  Muyra,  muyra  V  ingrat,  que,  al  sonar  en  sos  Uavis 

Á  veurer  de  mes  prop  las  torres  de  Casteila .  Per  extranya  regió  1'  accent  natíu ,  no  plora ; 

Si  r  cant  deis  Trobadors  no  sení  la  mia  ore  lia ,  Que  al  pensar  en  sos  llars  no  s"  consum  ni  s'anyora. 

Ni  desperta  en  mon  pií  un  géneros  recort?  Ni  culi  del  mur  sagrat  las  liras  deis  seus  avis. 

En  va  á  moa  dóls  país  en  alas  jo  m"  iransport ,  En  llemosí  soná  lo  meu  primer  vagit , 

É  veig  del  Llobregat  la  platja  serpentina ;  Quant  del  mugró  matern  la  dolca  Uet  bébia  ; 

Que.  fora  de  cantar  en  llengua  Uemosina,  En  llemosí  al  Senyor  pregava  cada  dia, 

No  m"  queda  mes  plaher,  no  tinch  altre  conort.  F.  cántichs  Uemosins  somiava  cada  nit. 

Plaume  encara  parlar  la  llengua  de  aquells  savis.  Si  quant  rae  trobo  sol  parí  ab  mon  esperit . 

Que  ompliren  V  univers  de  llurs  costuras  é  Ueys ;  En  llemosí  li  parV  ,  que  llengua  altra  no  sent , 

La  llengua  de  aquells  forls  que  acataren  los  Reys,  É  ma  boca  Havors  no  sab  mentir  ni  menl , 

Defengueren  llurs  drets  ,  venjaren  llurs  agravis.  Puix  surten  mas  rahons  del  centre  de  mon  pit.  (2o) 


(24)  La  lectura  de  nuestra  obra  y  sobre  todo  el  examen  de  las  Bibliotecas  de  esta  ciudad  lo  comprueban 
plenamente.  Véase  ademas  el  índice  de  los  manuscritos  catalanes  existentes  en  la  Biblioteca  de  Paris,  que 
pone  el  Sr.  Pers  y  Ramona  al  fin  de  su  obra  citada.  En  él  se  bace  mención  del  célebre  códice  titulado  Can- 
(■•mer  de  obras  enamorabas.  Su  preciosidad  nos  obliga  á  dar  una  breve  reseña  de  él.  Es  un  volumen  en 
folio  de  á60  bojas,  con  letra  muy  clara ,  que  contiene  mas  de  300  poesías ,  obra  de  unos  50  poetas  dife- 
rentes. Su  índice  se  red.ictó  en  el  siglo  XV,  y  la  mayor  parte  de  sus  composiciones  parecen  ser  de  la  mis- 
ma época  ,  aunque  las  hay  notoriamente  mas  antiguas ,  tales  como  las  de  Mossen  Jordi  y  de  Jaime  March. 
Tor  lo  demás,  los  poetas  ú  quienes  pertenece  el  mayor  número  de  sus  obras  son  .\usias  March,  Juan 
Berenguer  de  Jlasdovollas ,  1).  Juan  de  Rocaberli ,  Luis  deVilarasa,  Mossen  Avinyó,  Mossen  Gucrau, 
Pedro  Torroella ,  Antonio  Vallmanya.  y  los  dos  primeramente  nombrados. 

(í5)  D.  Buenaventura  Carlos  .\ribau  en  la  poesía  con  que,  estando  en  Madrid  ,  felicitó  en  1833  á  D.  Gas- 
l>ar  Eemis». 
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capítulo  kku: 

bej\íEFIce\^gia  pública. 


ARTlClTEiO  I. 

Hospitales. 


Hospital  General  be  Santa  Cruz,  de  Enfermos,  Expósitos  y  3Ianiacos.  Llamá- 
base antiguamente  Hospital  (fen  Colom,  apellido  de  un  piadoso  canónigo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Barcelona ,  que  lo  fundó  en  \  229.  Por  un  acto  tan  sublime  de  caridad  cris- 
tiana el  Sumo  Pontífice  Honorio  HI  puso  la  persona  y  los  bienes  de  Colom  bajo  la  sal- 
vaguardia de  la  Sede  Apostólica.  Que  el  establecimiento  conservaba  todavía  aquel 
nombre  cerca  de  un  siglo  después,  lo  declara  el  siguiente  epitafio  esculpido  en  un 
sepulcro  que  se  halla  en  el  coro  de  la  iglesia : 

Hic  jacet  Joannes  de  Prato ,  Rector  Hospitalis  Columbi , 

et  Beneflciatus  in  altari  Sanctte  Barbarie  ,  qui  stabilivit  unum  anniversarium 

duorum  morabatinorum  in  dicto  Hospitali. 

Anno  Domini  iICCCXI 

XV  kalendis  julii.  Cujus  anima  requiescat  in  pace. 

Amen. 

Sin  embargo ,  se  sabe  tradicionalmente  qtie  antes  de  la  referida  fundación ,  un  tal 
Pedro  Prim  y  su  esposa  empezaron  á  dar  albergue  y  remedio  á  varios  enfermos  po- 
bres en  unas  casitas  de  su  propiedad  situadas  en  el  lugar  que  hoy  ocupa  la  sala  deno- 
minada vulgarmente  deis  Bressols ,  del  departamento  de  los  hombres. 

En  la  sesión  que  celebró  el  Concejo  de  Ciento  el  día  4.°  de  febrero  de  '1401  se 
presentó  un  recurso  suplicando  "que  varios  hospitales  existentes  en  Barcelona ,  de  los 
cuales  unos  estaban  bajo  la  inspección  y  administración  del  Cuerpo  Municipal,  y  otros 
bajo  las  del  Obispo  y  cabildo  de  la  Santa  Iglesia ,  se  reuniesen  en  uno  solo  y  bien 
ordenado ,  para  mejor  facilidad  ,  comodidad  y  esmero  en  la  asistencia  de  los  pobres 
enfermos.  Tomada  en  consideración  la  propuesta ,  cometióse  su  examen  á  los  Conce- 
lleres y  algunos  prohombres  elegidos  por  estos ;  y  después  de  diferentes  conferencias 
que  juntos  tuvieron  con  el  Obispo  y  canónigos ,  se  firmó  en  1  o  de  marzo  inmediato 
ante  el  notario  Bononato  Gil  una  concordia ,  determinando  que  los  hospitales  dichos 
den  Vilar  y  den  Marcús ,  que  estaban  bajo  el  régimen  de  la  Municipalidad  ,  y  el  den 
Colom  y  otro  den  Yilar,  bajo  el  del  Obispo  y  cabildo ,  con  todos  sus  bienes ,  perte- 
nencias ,  derechos  etc. ,  se  uniesen  é  incorporasen  en  uno  solo ,  dándole  el  nombre  de 
Hospital  de  Santa  Cruz ,  cuyo  edificio  debía  levantarse  en  el  antiguo  de  Colom  y 
algunos  solares  inmediatos ,  sitos  en  el  arrabal  de  la  ciudad.  En  27  de  junio  siguiente 
el  Obispo  y  cabildo  cedieron  al  nuevo  establecimiento  el  Hospital  de  Santa  Marga- 
rita,  vulgarmente  dicho  deis  Masells ;  y  en  23  de  julio  los  canónigos  del  monasterio 
de  Santa  Eulalia  del  Campo  ,  siendo  Prior  el  venerable  Bartolomé  Bubey,  agregaron 
al  mismo ,  con  aprobación  del  ordinario ,  el  Hospital  de  Santa  Eulalia ,  anexo  y  de- 
pendiente del  mentado  monasterio.  Todo  obtuvo  la  aprobación  y  confirmación  del  Papa 
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Benedicto  XIII  con  bula  expedida  en  Aviñon  en  las  nonas  de  setiembre  del  año  sép- 
timo de  su  pontificado  (5  de  setiembre  de  '1401). 

Se  dio  principio  á  la  construcción  del  edificio  antes  de  la  solemne  conclusión  del 
convenio,  conforme  lo  atestigua  la  inscripción  que  se  \e  sobre  el  arco  de  la  puerta  del 
norte ,  escrita  con  caracteres  de  relieve  bastante  raros. 

I.  H.  S.  f  Spital  de  Santa  Creu 
qui  fou  cumensat  á  XÜII  febrer  del  any  de  Nostre  Senyor 

MCCCGI. 

Á  pesar  de  esto ,  el  dia  i  7  de  abril  de  4  401  se  inauguró  la  fábrica  con  una  solemne 
función  regia.  Celebró  el  Oficio  Divino  el  Obispo  de  esta  Diócesis  D.  Juan  Armengol, 
y  pusieron  después  cuatro  piedras  en  los  cimientos ,  una  el  rey  D.  Martin ,  otra  su 
esposa  Doña  María ,  otra  D.  Jaime  de  Prados  á  nombre  de  D.  Martin  ,  rey  de  Sicilia, 
hijo  de  los  monarcas ,  y  la  última  el  Prelado  y  los  Concelleres  á  nombre  de  la  ciudad. 

Un  incendio  que  tomó  origen  antes  de  la  media  noche  del  4  de  mayo  de  1 638 ,  en 
el  cuarto  llamado  de  San  Roque ,  y  duró  hasta  la  madrugada  del  dia  6 ,  ocasionó 
en  el  Hospital  considerables  daños ;  pero  la  historia  recuerda  con  placer,  después  de 
tan  lastimosa  calamidad ,  que  no  se  habia  pasado  un  año  cuando  la  filantropía  barce- 
lonesa la  habia  ya  liberalmente  reparado  con  la  reedificación  de  todo  lo  derruido. 

Falto  el  Hospital  del  agua  suficiente,  y  no  siendo  la  que  recibía  de  muy  buena  ca- 
lidad ,  sus  Administradores  acudieron  en  4  508  á  los  Concelleres  pidiendo  que  les 
concediesen  del  manantial  que  abastecía  la  ciudad  ,  la  que  se  considerase  necesaria 
para  las  atenciones  del  establecimiento.  Otorgada  la  gracia ,  construyóse  la  fuente  del 
patío  principal ,  cuya  primera  piedra  puso  en  43  de  mayo  de  1509  D.  Enrique,  in- 
fante de  Aragón  y  Sicilia ,  como  lo  refiere  la  inscripción  entallada  en  ella,  que  tras- 
ladamos corrigiendo  un  tanto  su  defectuosa  ortografía. 

Diumenge  XIII  de  maig  M.  D.  VIIII , 

lo  lUm.  Sor.  D.  Enrich,  Infant  de  Aragó  y  Sicilia  ele. :  ultra  altres  grans  favors  ha  fets 

en  aquesta  Santa  Casa ,  posa  la  primera  pedra  en  la  obra  de  la  present  font , 

e^sent  Consellcrs  los  magnífichs 

Mossens  Joan  LulI ,  Antich  Almogávor,  Juan  Karles  Bellafllla  ,  Miquel  Oliva ,  Pere  Savall ,  los  quals 

ab  lo  Consell  General  daquesta  insigne  Giutat  donaren  la  aigua  al  present  Hospital. 

De  Deu  ne  liagen  lo  premi  en  Paradis.  Amen. 

Mas  no  bastando  tampoco  en  nuestros  días  esta  antigua  cañería ,  tuvo  que  abrii'se 
otra,  de  cuya  construcción  conserva  los  datos  históricos  principales  una  lápida  de 
mármol  negro  empotrada  en  el  testero  del  mismo  patio  á  la  derecha  del  arco  sep- 
tentrional. 

Faltando  en  este  Hospital  General  el  agua  necesaria  para  las  cuadras  y  ofici- 
nas ,  se  dispuso  conducirla  desde  la  fuente  de  Canaletas.  Se  empezó  la  cañería 
el  dia  16  do  mayo  del  año  de  1820 ,  costeada  en  par(e  por  la  beneficencia  pública 
y  por  los  fondos  del  Establecimiento.  En  lü  do  abril  de  1821  se  dio  abertura  á  los 
conductos  del  agua.  En  30  do  junio  do  1822  se  termino  tan  interesante  obra.  Ha- 
biendo sido  Administradores  respectivamente  los  liles.  SS.  Canónigos  de  la  San- 
ta Iglesia  D.  Juan  de  Allubc  ,  ü.  Tomás  Spá ,  D.  Francisco  Xavier  de  Masdevall; 
y  los  SS.  Regidores  D.  Ramón  de  Casanova,  D.  Eudaldo  Dou,  D.  Juan  Ros,  D.  Agus- 
tín Ortells  y  Pintó  y  D.  Cayetano  Galup. 

El  edificio  del  Hospital  General  forma  en  su  totalidad  casi  un  cuadrado ,  cuyos  la- 
dos corresponden  á  la  calle  de  su  nombre  y  á  las  de  las  Egipciacas  y  Cervelló  hasta 
el  punto  de  unión  de  una  línea  que ,  dirigiéndose  de  la  una  á  la  otra ,  pasa  por  en- 
cima del  referido  arco  del  norte,  delante  de  la  Facultad  de  Medicina.  La  buena 
situación  de  (pie  gozaba  en  sus  primeros  tiempos ,  cuando  en  sus  alrededores  habla 


HOSPITAL  DÉ  SANTA  CRUZ.  303 

un  corto  número  de  casas  aisladas ,  ha  venido  á  hacerse  en  nuestros  dias  totalmente 
opuesta  á  los  preceptos  higiénicos.  Comprendido  ahora  en  el  casco  de  la  población, 
distante  de  su  limite ,  rodeado  de  casas  de  mayor  altura  que  la  suya ,  el  vecindario  le 
es  perjudicial  y  él  lo  es  al  vecindario.  Por  desgracia  debemos  creer  que  está  muy  le- 
jos el  dia  en  que  pueda  remediarse  una  desconveniencia  tan  radical. 

El  Hospital  de  Santa  Cruz  admite  enfermos ,  expósitos  y  maníacos  no  solo  de  esta 
ciudad  y  Principado ,  sino  también  del  resto  de  España,  y  aun  del  extrangero ;  á  bien 
que  en  estos  últimos  años  ha  tenido  que  coartarse  en  algún  modo  la  antiquísima  li- 
beralidad en  la  recepción  ,  por  efecto  de  haber  disminuido  bastante  los  fondos  de  la 
Casa. 

Esta  se  divide  en  dos  Departamentos  generales :  el  de  los  hombres  y  el  de  las  mu- 
geres.  El  primero  ocupa  el  cuadrilongo  oriental  y  el  septentrional  del  edificio :  el  se- 
gundo está  contenido  en  el  cuadrilongo  occidental.  Cada  uno  se  subdivide  en  otros 
tres  particulares,  conforme  á  los  tres  ramos  del  instituto,  ó  sea  la  acogida  de  los  enfer- 
mos, de  los  expósitos  y  de  los  maníacos.  En  el  cuadrilongo  correspondiente  al  fron- 
tis ,  que  mira  á  la  calle  del  Hospital ,  residen  la  Administración  y  sus  oficinas. 

Salas  largas ,  espaciosas ,  con  el  piso  bien  enladrillado ,  y  unos  arcos  muy  eleva- 
dos que  sostienen  una  techumbre  con  higas  aparentes ;  y  otras  cuadras  subalternas 
de  construcción  semejante  ó  totalmente  diversa ;  con  grandes  ventanas  abiertas  á  bas- 
tante altura  y  algunas  claraboyas  en  el  techo :  tales  son  las  circunstancias  arquitec- 
tónicas de  las  Enfermerías ,  que  gratuitamente  se  estiman  por  las  piezas  principales 
que  han  grangeado  á  este  establecimiento  una  reputación  que  bajo  tal  respecto  está 
muy  lejos  de  merecer.  Si  lo  que  importa  en  estos  asilos  fuese ,  según  critica  con  mu- 
cho donaire  un  ilustrado  higienista  español ,  salas  grandes ,  muy  grandes ,  como  una 
plaza  de  toros,  si  cabe ,  no  admite  réplica  que  el  Hospital  General  debiera  figurar  en 
primera  línea  entre  los  mejores  de  Europa.  Son  tantos  los  inconvenientes  que  se  ori- 
ginan de  esta  mala  construcción  para  el  servicio  ,  asistencia  y  curación  de  los  enfer- 
mos ;  inconvenientes  demostrados  ya  por  la  ciencia  con  las  razones  mas  irrecusables, 
que  fuera  imposible  indicarlos  sin  salir  de  nuestro  objeto  capital.  Por  otra  parte ,  la 
discusión  seria  á  todas  luces  superfina ,  pues  no  es  fácil  corregir  cumplidamente  los 
defectos  de  esta  fábrica ,  de  los  que  no  debe  achacarse  la  culpa  á  los  actuales  direc- 
tores del  establecimiento ,  que  ninguna  parte  pudieron  tener  en  la  construcción  de  la 
obra,  sino  á  los  que  en  lo  antiguo  la  emprendieron ,  ó  mas  bien  á  las  ideas  científicas 
entonces  dominantes. 

No  busquéis  departamentos  aislados  y  separados  para  cada  edad ,  para  cada  género 
de  dolencias  ó  estado  patológico  notable :  los  enfermos  se  reúnen  casi  indistintamente 
en  un  mismo  local ,  y  solo  se  sigue  la  división ,  tan  á  menudo  arbitraria ,  de  afectos 
médicos  y  quirúrgicos. 

A  cada  lado  de  las  salas  principales  hay  una  hilera  de  camas.  Estas  se  componen 
de  tres  tablas  que  se  asientan  sobre  pies  de  hierro.  Las  piezas  de  ropa  para  cada  una 
son  un  jergón ,  un  colchón ,  una  almohada ,  dos  sábanas  de  trapo ,  una  manta  en 
invierno  y  un  cubrecama  en  verano.  Á  cada  dos  camas  corresponde  un  sillico  de 
vasija  móvil  arrimado  á  la  pared  y  rodeado  de  cortinas.  Hay  una  sala  denominada 
deis  Bressols ,  que  se  distingue  por  sus  camas  á  modo  de  cajones,  ó  cami-cunas  lle- 
nas de  paja ,  á  las  cuales  son  conducidos  los  enfermos  de  toda  clase  de  afecciones , 
quirúrgicas  ó  médicas ,  que  por  imposibilitacion  ,  desaseo  ó  estado  de  delirio  se  hacen 
molestos  á  los  de  las  visitas  generales. 

En  ambas  Enfermerías  existe  una  salita  perteneciente  á  la  Cofradía  de  la  tercera 
regla  del  Padre  San  Francisco  de  Asís ,  en  la  que  solo  tienen  derecho  á  permanecer 
los  individuos  inscritos,  cuando  enferman  ,  cuya  ropa  y  muebles  cslán  á  cargo  de  di^ 
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ella  aí?ciaciorí ,  ai.{a:;o  quc  los  caldos ,  alimentos  y  medicamoiilos  los  suminiília  el 
Hospital  sin  retribución  alguna ;  concesión  ó  gracia  que  solo  debe  subsistir  durante 
el  beneplácito  de  este  establecimiento.  Hay  asimismo  en  cada  una  un  local  destinado 
para  los  afectos  de  males  venéreos,  donde  acertadamente  no  se  permite  la  entrada  á 
los  deudos  de  los  enfermos  ó  á  los  curiosos  que  visitan  las  salas  restantes.  Contiguo  á 
la  Enfermería  de  los  hombres  está  un  aposento  en  el  que  se  practican  las  operaciones 
quirúrgicas  mayores ,  con  dos  estancias  adjuntas  para  los  recien  operados,  aunque  tan 
reducidas  que  apenas  cogen  en  cada  una  dos  camas.  Sin  embargo ,  aun  de  esta  ven- 
taja ,  por  mezquina  que  aquí  aparezca,  se  ve  privada  la  Enfermería  de  las  mugeres. 
Anexas  á  esta  se  hallan  también  una  salita  de  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  del  Car- 
men y  otra  de  la  de  Santo  Domingo,  instituidas  á  semejanza  de  la  de  San  Francisco. 
En  un  aposento  estrecho ,  no  muy  ventilado  ni  iluminado ,  inmediato  á  la  sala  deis 
Bressols ,  son  admitidas  las  mugeres  pobres  que  van  á  parir  al  Hospital.  Otros  dos 
cuartos  hay,  reservados  para  toda  especie  de  personas,  menos  una  Hermana  y  la 
comadre ,  con  destino  á  las  jóvenes  de  familias  honradas  que  pasan  al  establecimiento 
para  dar  á  luz ,  so  el  velo  de  un  riguroso  secreto ,  el  triste  fruto  de  un  desliz  que  la 
sociedad  actual  marca  en  la  frente  de  la  muger  con  el  sello  de  la  deshonra.  No  sa- 
bemos determinarnos  á  señalar  estas  pequeñas  estancias  con  el  pomposo  título  de 
Departamento  de  Maternidad.  Aquí  no  se  admiten  jóvenes  sino  en  calidad  de  pensio- 
nistas ;  y  la  asistencia  que  reciben  ,  varia  según  entran  en  la  primera  ó  segunda  clase, 
pagando  á  razón  de  6  reales  diarios  en  la  una  y  2  en  la  otra.  Su  permanencia  puede 
ser  hasta  de  cuatro  meses.  El  misterio  parece  llevarse  en  este  pequeño  departamento 
á  su  última  expresión.  Fuera  de  las  indicadas  Hermana  y  comadre ,  nadie  ve  á  las 
recogidas ,  absolutamente  nadie ,  ni  aun  el  médico ,  como  si  este  no  tuviese  el  secreto 
por  un  dogma  profesional  que  no  consiente  la  trasgresion  mas  mínima,  y  del  que 
penden  millares  de  veces  en  la  práctica  privada  el  honor  de  las  personas ,  la  paz  del 
hoo"ar  doméstico.  Secreto  eterno  y  mas  quisiéramos ,  si  mas  fuese  posible ,  para  es- 
tas incautas  víctimas  del  libertinage  ó  de  las  ruines  pasiones  de  los  hombres.  El  que 
se  promete  en  este  establecimiento  tiene ,  hablando  en  un  sentido  absoluto ,  mas  de 
aparente  que  de  real ;  por  cuanto  si  las  reclusas  contraen  durante  su  estancia  alguna 
enfermedad  grave ,  lo  que  debe  de  observarse  con  harta  frecuencia ,  son  obligadas  á 
salir  del  recinto  y  pasar  á  las  Enfermerías ,  donde  con  su  sola  presencia  y  mas  aun 
con  declarar  su  nombre  para  ser  recibidas ,  han  de  constituirse  ellas  mismas  en  di- 
vulgadoras del  terrible  secreto,  en  detractoras  de  su  propia  honra.  ¿Cómo  no  se  ha 
tratado  de  corregir  una  inconsecuencia  tan  palpable,  tan  fatal?  No  es  esto  todo:  en 
dicho  departamento  falta ,  á  lo  menos  para  los  particulares ,  la  garantía  de  una  ins- 
pección inmediata  sobre  el  servicio ;  ni  hay  por  otra  parte  medio  alguno  razonable  de 
sosegar  el  ánimo  de  las  infelices ,  que  vienen  á  este  asilo  quizas  á  correr  el  albur 
de  un  parto  trabajoso,  en  orden  á  los  peligros  ([ue  pueden  rodearlas  en  el  temido  acto, 
no  teniendo  junto  á  sí  un  facultativo  ([uc  las  guie  é  infunda  una  saludable  confianza. 
Como  al  ser  admitidas  las  jóvenes  no  se  les  pregunta  su  nombre ,  práctica  que  muy 
de  buen  grado  aplaudimos ,  es  de  ahí  (jue  tampoco  puede  darse  apellido  á  sus  hijos, 
ni  otra  aplicación  que  la  que  tienen  los  demás  expósitos.  Únicamente  la  Hermana 
posee  el  secreto  de  las  familias  á  que  pertenecen  aquellas  mugeres ,  y  cuyos  son  sus 
hijos  entre  dichos  expósitos.  Diremos  por  último  que  semejante  institución  es  emi- 
nentemente humanitaria  y  justa,  ó  loque  significa  lo  mismo,  eminentemente  cris- 
liana;  solo  nos  parece  que  podría  mejorarse  un  tanto  el  modo  de  cumplir  su  objeto. 
Varias  salas  del  Hosi)ital  de  Santa  Cruz  sirven  de  escuela  práctica  de  la  Facultad 
de  Medicina.  La  Clínica  (piirúrgica  se  halla  en  la  denominada  de  Santa  Maria ,  la  de 
Bressols  v  la  de  senéreos  en  la  Enfermería  de  los  hombres :  la  Clínica  de  Obstetricia 
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y  de  males  propios  de  la  infancia  y  del  sexo  femenino  en  la  sala  .pública  de  partu- 
rientes y  en  la  enfermería  de  los  expósitos :  y  la  Clínica  médic-a  en  las  salas  del  Santo 
Cristo  de  entrambos  departamentos.  El  Dr.  D.  Francisco  Salva  y  Campillo ,  catedrá- 
tico que  fué  del  Estudio  Clínico  por  espacio  de  veinte  y  cinco  años ,  legó  en  su  testa- 
mento ,  para  después  de  la  muerte  de  su  esposa ,  la  mitad  líquida  de  los  alquileres 
de  una  casa  que  poseía  en  Barcelona ,  para  aplicarlos  en  subsidio  de  los  enfermos  de 
estas  salas ,  á  fin  de  que  pudiese  dárseles  mejor  asistencia  de  lo  que  permitían  las 
rentas  del  establecimiento ,  pues  como  expresa  él  mismo  en  su  legado ,  ce  dichos  en- 
fermos son  principalmente  acreedores  á  ello ,  ya  que  sirven  para  la  enseñanza  médica 
general. » 

Desempeñan  el  servicio  facultativo  de  las  Enfermerías  ocho  Profesores :  dos  en  ca- 
lidad de  Jlédicos  Mayores,  dos  en  la  de  Cirujanos  Mayores ,  y  dos  en  la  de  Médicos 
Velantes  ó  de  entradas ,  dependientes  todos  de  la  Administración  del  Hospital ;  dos 
Profesores  Clínicos,  agregados  en  particular  á  esta  enseñanza  y  dependientes  de  la 
Facultad  de  Medicina  ;  y  veinte  Practicantes ,  parte  dependientes  de  la  referida  Fa- 
cultad ,  de  que  son  alumnos ,  parte  de  la  Administración.  Una  Botica  abundantemente 
provista ,  con  un  laboratorio  adjunto  ,  regida  por  un  Boticario  Mayor  que  tiene  á  sus 
órdenes  dos  Practicantes,  cumple  las  prescripciones  farmacéuticas.  La  asistencia  de 
los  enfermos  y  el  servicio  económico  de  las  Enfermerías  están  á  cargo  de  diez  Her- 
manos,  treinta  y  cuatro  Hermanas  y  ydíúoi  Asistentes  de  uno  y  otro  sexo. 

El  Departamento  de  los  Expósitos  se  divide  en  otros  cuatro  según  la  edad  y  el 
sexo  de  aquellos.  Mas  antes  de  mencionarlos  se  hace  preciso  advertir  que  al  lado  iz- 
quierdo de  la  puerta  de  ingreso  del  Hospital ,  que  es  la  que  mira  á  la  calle  de  este 
nombre ,  se  halla  un  torno  donde  se  depositan  las  tiernas  é  infortunadas  criaturas, 
víctimas  de  la  degeneración  de  nuestras  costumbres ,  que  se  confian  á  la  caridad  pú- 
blica ,  sin  que  tenga  que  manifestarse  la  persona  que  las  expone.  Desde  aquí  son 
trasladadas  al  Departamento  de  la  Lactancia.  Este  es  un  salón  cuadrado ,  cuya  puerta 
de  ingreso  corresponde  al  primer  tramo  de  la  escalera  interior  del  Departamento  ge- 
neral de  esta  sección  ,  y  cuya  avenida  pública  es  por  debajo  de  la  escalera  de  la  En- 
fermería de  los  hombres.  Hállanse  en  este  local  en  todo  al  rededor  una  serie  de  cunas 
fijas  y  elevadas  para  los  expósitos  recien  nacidos  y  menores  de  diez  y  ocho  meses.  Justo 
es  notar  que  las  ropas  de  dichas  cunas ,  todas  blancas ,  se  distinguen  por  su  esmerada 
limpieza.  Los  expósitos  son  alimentados  por  nodrizas  del  mismo  establecimiento,  aun- 
que su  mayor  número  suelen  hallarse  fuera  de  él  á  cargo  de  otras  amas  á  quienes  se 
satisface  cierta  cuota  mensual  harto  escasa.  Como  medio  supletorio  se  les  suministra 
en  determinados  casos  la  lactancia  artificial.  Esta  pieza ,  á  pesar  de  sus  vastas  propor- 
ciones ,  solo  tiene  una  ventana  pequeña  al  norte  á  la  altura  de  mas  de  doce  pies  del 
pavimento.  Junto  á  ella  está  h  Enfermería,  de  forma  cuadrilonga,  con  cunas  dis- 
puestas al  igual  de  las  otras,  y  dos  ventanas  al  norte  poco  bajas.  Á  los  graves  defectos 
que  resaltan  en  estas  dos  salas ,  higiénicamente  consideradas ,  se  allega  el  inconve- 
niente de  que,  pasando  por  el  lienzo  de  las  ventanas  el  vertedero  general  de  las  En- 
fermerías de  los  hombres,  rezuma  de  continuo  una  humedad  tanto  mas  nociva  cuanto 
desprende  emanaciones  hidrosulfurosas.  Los  afectos  catarrales  y  tetánicos ,  por  razón 
de  la  carencia  de  eficaces  caloríferos ,  el  mal  blanco  y  la  oftalmía  purulenta  son  las 
enfermedades  que  mas  estragos  ejercen  en  los  delicados  seres  que  aquí  se  albergan. 
— Al  segundo  tramo  de  la  escalera  particular  de  esta  sección  de  la  Casa  corresponde 
el  Departamento  del  Destete ,  cuyas  malas  condiciones  se  ha  procurado  corregir  en 
estos  últimos  años  dando  comunicación  á  sus  salas  con  el  patio  principal ,  abriendo 
ventanas ,  construyendo  azoteas  con  ventajosa  exposición  al  mediodía ,  etc.  Sirve  de 
morada  á  los  expósitos  de  uno  v  otro  sexo  desde  que  salen  de  la  lactancia  hasta  la 
II.  '  41 
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edad  de  cinco  años.  Se  enseña  á  los  varones  la  Doctrina  Cristiana,  lectura ,  escritura 
y  aritmética ;  en  cuanto  á  las  hembras ,  se  deja  malamente  á  su  voluntad  el  aprender 
las  tres  últimas  materias.  —  De  aquí  pasan  los  expósitos  al  Departamento  de  la  se- 
gunda infancia,  el  cual  forma  un  cuerpo  de  edificio  algo  separado  del  anterior, 
consta  de  tres  pisos  y  disfruta  en  algunas  piezas  de  buena  ventilación.  Al  llegar  á 
cierta  edad  los  expósitos  salen  del  establecimiento  para  emprender  el  aprendizage  de 
algún  arte  mecánico,  y  las  hembras  se  trasladan  al  Departamento  de  las  Expósitas 
Adultas ,  vulgarmente  dicho  de  las  Doncellas ,  que  corresponde  al  cuadrilongo  me- 
ridional del  edificio  y  á  su  extremo  norte.  Sobre  la  puerta  del  vestíbulo  se  ve  una 
lápida  de  mármol  negro  con  la  siguiente  inscripción  : 

D.  o.   M. 

Pro  ignotas  Orphanai'um  prolis  domicilio  et  cultura  sumptibus  pietatis, 
Religionis  obsequio,  Tilmo.  Canonicorum  simul  ac  Senatorum  CcEtu  pa- 
trono ,  sub  Carolo  IV  ,  pió  ,  augusto ,  repárala  hsec  iEdes  et  anipliata , 
anno  Domini  MDCCCII. 

Son  igualmente  bastante  desfavorables  las  condiciones  higiénicas  de  este  Departa- 
mento. —  Las  jóvenes  inclusas  aprenden  á  hacer  calceta  y  blondas  ,  coser,  planchar, 
rizar  albas ,  amitos ,  etc.  El  importe  de  su  vestuario  se  sufraga  con  el  producto  de  sus 
labores.  A  las  que  salen  del  establecimiento  para  contraer  matrimonio,  la  Administra- 
ción las  dota  con  un  pequeño  ajuar  y  la  cantidad  de  veinte  y  cinco  libras  catalanas. 
D.  Carlos  lY  concedió  con  real  provisión  de  29  de  noviembre  de  \  803  el  privilegio  de 
exención  de  derechos  de  maestría  á  todo  mancebo  de  los  gremios  de  artesanos  de  esta 
ciudad,  que  casase  con  una  de  estas  infelices  doncellas.  Toda  vez  que  hoy  han  cam- 
biado las  circunstancias  de  aquella  época ,  el  gobierno  debiera  brindar  con  nuevas 
garantías  para  promover  estos  matrimonios ,  en  los  que  la  sociedad  se  interesa  bajo 
muchos  conceptos. 

El  Departamento  de  los  Maniacos  situado  en  el  planterreno  se  subdivide  en  dos : 
el  de  los  hombres  ocupa  el  extremo  norte  del  cuadrilongo  oriental ,  y  el  lado 
noroeste  del  edificio ;  el  de  las  mugeres  se  halla  en  el  cuadrilongo  meridional.  El  exa- 
men de  estos  recintos  no  presenta  sino  justos  motivos  de  censura ,  de  censura  harto 
amarga.  Otros  nos  han  precedido  en  la  desagradable  tarea  de  indicarlos.  No  es  un  asilo 
donde  se  trabaje  con  ahinco  bajo  un  plan  metódico,  trazado  á  la  luz  de  la  ciencia,  por 
alcanzar  la  curación  de  los  maniacos :  es  un  encierro  á  que  nuestra  sociedad  reduce 
por  fuerza  aquellos  malhadados  individuos ,  rechazándolos  de  sí  como  á  los  crimi- 
nales que  atenían  contra  su  buen  orden  ó  existencia.  Una  comisión  facultativa  ins- 
pectora del  Hospital  General  de  Santa  Cruz ,  que  fué  nombrada  en  1 2  de  diciembre 
de  1847  por  el  Alcalde  Corregidor  de  esta  ciudad  ,  habiéndose  constituido  el  dia  15 
ante  dicha  autoridad  en  este  Departamento ,  tuvo  que  presenciar  el  espectáculo  mas 
rej)ugnante  á  los  ojos  do  la  ciencia  y  de  la  humanidad.  Vio  confundidos  en  una  sala 
todos  los  dementes ;  cuatro  jóvenes  expósitas  destinadas  como  penadas  por  orden  de 
la  Administración  á  cuidar  á  las  mugeres  ;  siete  furiosos  descansando  sobre  un  poco 
de  paja  dentro  de  otras  tantas  jaulas  húmedas  y  sucias  en  una  sala  lóbrega  y  sin  ven- 
tilación ;  una  furiosa  con  una  argolla  de  hierro  al  cuello  pendiente  de  una  cadena 
lija  en  la  pared  (1)....  Esto  pasaba  en  1847  en  el  centro  de  la  cÍNÍlizada  Barcelona. 
Horroriza  el  leerlo....  ¿hnaginábasc  volver  á  la  razón  con  estos  medios  brutales'á  los 
infelices  enagenados?  ¿Se  quería  tener  un  hospital ,  ó  un  presidio  donde  se  diese  por 
toda  curación  un  castigo?  Algunas  mejoras  se  han  introducido  de  entonces  acá  en 

(1)  Dictámenes  médico-hi^'iénicos  de  la  Comisión  Facultativa  Inspectora  del  Hospital  General  de  Santa 
Cruz  ele.  Barcelona  1848,  págs.  75-78. 
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este  régimen  pernicioso ;  pero  mientras  el  asilo  de  ios  maníacos  no  se  traslade  á  otro 
punto ;  mientras  no  pueda  dársele  ,  como  no  se  puede  aquí ,  la  disposición  señalada 
por  la  ciencia  de  la  enagenacion  mental ,  hoy  bastante  adelantada ;  mientras  no  se 
entienda  que  ha  de  establecerse,  nó  una  cárcel,  sino  una  casa  de  curación  de  demen- 
tes, un  Manicomio,  los  desventurados  afectos  de  semejante  dolencia,  que  de  cada 
día  se  hace  mas  frecuente  por  razones  á  todos  obvias  ,  reunirán  á  su  calamidad  harto 
lastimera  la  de  nunca  jamas  recobrar  el  uso  de  las  facultades,  únicas  que  propiamente 
elevan  al  hombre  á  la  superior  altura  entre  todos  los  demás  seres  del  universo. 

El  espíritu  de  la  evangélica  caridad  ,  si  no  el  decoro  de  Barcelona ,  clama  á  yoz  en 
grito  por  la  institución  de  un  Manicomio.  Cuánto  sea  apremiante  su  necesidad,  cuánto 
los  corazones  piadosos  arden  en  deseos  de  que  prontamente  se  plantee ,  cien  y  cien 
veces  lo  han  encarecido  los  Profesores  médicos ,  la  prensa  política ,  los  parliculares. 
Empero  de  aquí  á  la  práctica  se  ha  topado  siempre  con  un  obstáculo  poderoso  que 
nadie  se  ha  aljalanzado  á  vencer :  la  falta  de  caudales ;  la  remora  indígena  que  em- 
barga y  paraliza  la  realización  de  ésta  como  de  un  sinnúmero  de  otras  útiles  empresas. 
La  falta  de  caudales!!!...  La  ciudad  que  erige  orgullosa  monumentos  y  estatuas  á  sus 
varones  ilustres,  que  invierte  sumas  inmensas  en  la  abertura  de  calles  para  ornato  mas 
que  para  necesidad  pública ,  que  quiere  embellecer  sus  funciones  con  el  aparato  de 
una  suntuosa  magniíicencia ;  la  ciudad  que  ha  formado  sociedades  bajo  tal  ó  cual  tí- 
tulo para  ofrecer  á  sus  numerosos  individuos  las  ventajas  y  pasatiempos  que  propor- 
ciona su  trato  mutuo,  y  á  cuyos  salones  desalada  se  agolpa  la  multitud  como  á  olvidar 
las  penalidades  de  la  vida  ante  el  brillo  fascinador  del  lujo,  en  el  entusiasmo  de  las  ar- 
monías musicales  y  en  el  vértigo  del  baile ;  esta  ciudad  ¿por  qué  no  hemos  de  decirlo? 
que  parece  no  haber  querido  tomar  de  la  civilización  moderna  sino  la  parte  sensual, 
y  para  la  que  no  tiene  grande  atractivo  la  suave  dulzura  de  las  fruiciones  morales ;  esta 
ciudad  que  con  tanto  oropel  se  presenta  decorada  á  la  vista  del  viagero,  dando  indicio 
de  una  envidiable  prosperidad  ,  ensordece  á  los  lamentos  de  la  miseria ,  y  si  no  co- 
mienza siquiera  la  construcción  de  un  Manicomio ,  achácalo  á  falta  de  caudales  !!!.... 
Lloremos ,  sí ,  lloremos  sobre  este  fatal  extravío  de  las  ideas ! 

No  cabe  el  callarlo :  el  Departamento  de  los  Maníacos  del  Hospital  de  Santa  Cruz, 
tal  como  ahora  se  halla ,  es  un  padrón  de  ignominia  para  Barcelona.  Las  almas  sensi- 
bles se  estremecen  de  ver  que  subsiste  todavía  un  asilo  dispuesto  mas  bien  para  acre- 
centar la  perturbación  mental  que  para  corregirla  y  curarla. 

Hase  tratado  en  diferentes  ocasiones  de  poner  un  término  al  funesto  abandono  en 
que  yace  este  establecimiento.  En  la  anterior  época  constitucional  la  Administración 
del  Hospital  se  ocupó  en  trasladar  la  Casa  de  locos  al  edificio  de  la  Vireina ,  extramu- 
ros ,  y  aunque  llegaron  á  principiarse  los  trabajos ,  el  proyecto  vino  en  breve  á  quedar 
suspendido.  Con  fecha  de  9  de  octubre  de  1 838  el  Ayuntamiento  pidió  á  la  Academia 
de  Medicina  y  Cirugía  su  dictamen  en  orden  á  la  localidad  mas  propia  para  erigir  un 
Manicomio ,  y  dicha  Corporación  científica  contestó  decidiéndose  por  el  que  fué  con- 
vento de  capuchinos  en  Sarria.  Después  de  otras  consultas  semejantes  hechas  por  la 
Municipalidad  á  la  misma  Academia  y  á  la  Junta  Municipal  de  Beneficencia ,  y  de  ha- 
berse instruido  ya  el  respectivo  expediente ,  solicitóse  del  gobierno  superior  la  cesión 
del  referido  exconvento ,  lo  que  no  tuvo  ulterior  resultado.  Muerto ,  como  quien  dice, 
habia  quedado  el  asunto,  cuando  lo  suscitó  nuevamente  la  Sociedad  Económica  Barce- 
lonesa de  Amigos  del  País  con  su  programa  de  25  de  junio  de  1846,  ofreciendo  el  tí- 
tulo de  Socio  de  mérito  y  una  medalla  de  oro  al  autor  de  la  mejor  memoria  que  se  le 
presentase,  sobre  el  modo  mas  asequible  de  erigir  un  asilo  de  locos  fuera  de  las  mura- 
llas de  esta  ciudad ,  indicando  los  medios  de  realizar  el  pensamiento ,  tomando  en 
cuenta  que  el  local  habia  de  tener  cajíacidad  para  200  enfermos ,  y  los  departamentos 
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necesarios  para  el  tratamiento ,  salubridad  ,  comodidad  y  seguridad  de  los  mismos , 
extendiendo  un  proyecto  de  reglamento  para  el  régimen  de  la  casa ,  y  señalando  el 
sitio  mas  á  propósito  para  su  erección  y  la  extensión  de  terreno  que  estimase  oportuno 
adquirir  al  rededor.  Cinco  memorias  recibió  aquel  Cuerpo;  y  abiertos  en  sesión  pú- 
blica de  '10  de  octubre  siguiente  los  pliegos  que  contenian  los  nom])res  de  los  autores 
de  las  que  se  juzgaron  dignas  de  premio ,  adjudicóse  el  primero ,  ó  sea  el  ofrecido ,  á 
D.  Emilio  Pi  y  Molist,  entonces  Bachiller  en  l^íedicina  y  Cirugía, 

Hé  aquí  cómo  discurre  éste  acerca  de  la  elección  del  sitio :  ce  En  la  importancia  de 
ce  que  un  Asilo  para  los  euagenados ,  al  paso  que  no  esté  unido  á  un  hospital  ni  otro 
c(  establecimiento  de  beneficencia ,  no  se  halle  tampoco  muy  distante  de  una  ciudad  ó 
c(  población  numerosa ,  creo  que  sin  salir  de  los  alrededores  de  Barcelona ,  es  fácil  en- 
c(  contrar  sitio  á  propósito  para  la  erección  de  aquel  edificio.  Porque  ahora  se  atienda  á 
celas  condiciones  higiénicas  ,  ahora  se  calculen  las  ventajas  respecto  de  la  proximidad 
c(  á  esta  capital ,  la  mitad  izquierda  del  semicírculo  de  montañas  que  ciñe  la  llanura 
ce  de  la  misma ,  presenta  varios  puntos  donde  sin  recelo  podría  decretarse  la  construc- 
«cion  del  Asilo.  Partiendo  del  pueblo  de  Esplúgas,  siguiendo  la  línea  de  Pedralbes, 
ce  Sarria ,  San  Gervasio ,  Yallcarca ,  Nuestra  Señora  delCoU  ,  Horta ,  y  terminando  en 
« Santa  Eulalia ;  cien  situaciones  bellas  despliéganse  á  nuestra  vista,  entre  las  cua- 
c(  les  fuera  dificultosa  la  elección  ,  si  circunstancias  particulares  de  algunas  no  pusie- 
c(i-an  un  mayor  ó  menor  obstáculo  á  la  perfecta  realización  del  proyecto.  Con  el  ra- 
ce pido  desarrollo  que  desde  algunos  años  han  tomado  las  poblaciones  circunvecinas  á 
ce  esta  ciudad  ,  ha  sucedido  que  ensanchándose  considerablemente  unas  y  otras ,  han 
ce  llegado ,  digámoslo  así ,  á  borrar  sus  límites ;  por  manera  que  ya  es  harto  difícil 
(challar  en  medio  de  ellas  un  sitio  bastante  solitario  como  requiere  el  establecimiento 
ce  en  cuestión.  Por  otra  parte  ,  el  terreno  interpuesto  entre  Yallcarca  y  Horta ,  por  ser 
ce  montañoso  y  quebrado ,  no  reúne  todos  los  requisitos  apetecibles ;  y  el  comprendido 
ce  entre  el  último  pueblo  y  Santa  Eulalia,  aunque  de  mucho  no  tan  desigual,  dista 
ce  probablemente  demasiado  de  Barcelona ,  con  la  que  debe  el  Asilo  mantener  relacio- 
eenes  muy  íntimas  y  continuas.  Y  si  en  el  espacio  extendido  desde  Esplúgas  á  Sarria 
cese  prescinde  del  que  media  entre  la  primera  población  y  Pedralbes,  por  no  tener 
ce  las  mejores  condiciones  topográíico-médicas ;  resulta  que  el  terreno  desde  Pedralbes 
cea  Sarria  es  el  lugar  mas  ventajoso  para  una  Casa  de  Orates»....  ce  De  todos  estos  me- 
ce tivos  cuyo  valor  es  bien  notorio ,  infiero  que  el  establecimiento  para  los  maníacos , 
ce  ya  que  ha  de  estar  situado  extramuros  de  Barcelona,  como  lo  aconseja  la  Higiene  pú- 
ceblica  ,  debe  erigirse  en  el  término  de  Pedralbes  ó  en  el  de  Sarria ;  y  que  hallándose 
cea  poca  distancia  al  norte  de  esta  villa  el  suprimido  convento  de  Capuchinos ,  vulgar- 
ce  mente  dicho  el  Desierto ,  opino  que  en  último  resultado  debe  ser  éste  el  preferido, 
ce  cuanto  mas  que  ,  por  ser  bastante  solitario ,  presenta  mayores  ventajas  que  otro  al- 
ce guno  para  el  objeto  especial  que  me  ocupa. » 

Los  principios  sobre  que  juzga  el  autor  debe  estar  basada  la  fábrica  y  régimen  gene- 
ral del  establecimiento,  abarcan  las  cuestiones  vitales  de  su  proyecto,  ce  Trátase  de  un 
ce  edificio  que  debe  albergar  á  los  individuos  mas  infelices  del  humano  linage :  aque- 
ce  líos ,  que  atacados  en  la  mas  noble  parte  de  su  ser  por  una  terrible  dolencia ,  tienen 
ce  que  renunciar  á  la  sociedad  ,  y  arrebatados  al  seno  de  sus  familias,  implorar  del  arle 
(£  y  de  la  conmiseración  de  sus  semejantes  un  remedio  á  su  mal ,  ó  por  lo  menos  un 
ce  bienestar  que  endulce  en  lo  i)osible  su  existencia.  No  ya  deben  gemir  estos  desvalí- 
ce  dos  en  inmundos  calabozos  y  mazmorras;  no  ya  un  hombre  ignorante  y  brutal  ha  de 
«ejercer  sobre  ellos  un  imperio  feroz  cual  desnaturalizado  señor  sobre  míseros  y  ab- 
ceyeclos  escla\os :  la  dignidad  humana  re[)rueba  y  condena  estos  desacatos  cometidos 
(£ contra  sí  misma,  y  la  beneficencia,  el  Cristianismo,  tiende  su  protectora  mano  á 
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R  esta  porción  de  la  humanidad  abatida  por  el  infortunio.  La  ciencia ,  cooperando  á  tan 
c(  laudable  objeto ,  señala  la  senda  que  guia  al  mejoramiento  de  su  lastimoso  estado : 
«  y  de  esta  bella  alianza  de  la  filantropía  con  la  Medicina  brotan  inmensos  bienes  para 
ce  los  dementes.  Por  esto  es  preciso  que  una  Casa  instituida  para  su  custodia,  atienda  á 
ce  la  par  á  su  curación  ,  seguridad  y  comodidad  ;  á  fin  de  que  recobren  en  ella  sus  fa- 
ce cultades  mentales ,  ó  sean  á  lo  menos  tratados  con  el  miramiento  y  respeto  que  de- 
ccbemos  á  nuestros  hermanos.  5)  —  ce  Y  concretándome  especialmente  á  mi  propósito, 
ce  entiendo  que  las  bases  principales  en  que  debe  estribar  el  plan  de  Asilo  de  Maníacos, 
ce  son  la  total  separación  de  los  sexos;  el  aislamiento  de  los  enfermos  según  suposición 
ce  social ,  categoría  etc. ;  la  especie  de  la  manía  y  el  estado  á  que  haya  llegado  en  su 
ce  curso ;  la  situación  particular  que  mayores  ventajas  presente  para  cada  uno ;  los 
ce  medios  mas  suaves  de  represión  para  los  furiosos  ó  indóciles ;  el  trabajo  metódico 
ce  puesto  en  práctica  en  los  casos  oportunos ;  los  pasatiempos  y  distracciones  mas  tran- 
ce quilas  y  apropiadas  para  las  diferentes  clases  de  alienación  ;  y  la  reunión  de  ciertos 
ce  dementes  á  determinadas  horas  del  día ,  la  cual  puede  no  pocas  veces  cumplir  al- 
ce guna  indicación  curativa.  Agregado  todo  esto  á  una  disposición  y  distribución  higié- 
ce  nica  del  edificio ,  y  á  un  arreglo  facultativo  y  económico  sabiamente  combinado , 
ce  hará  de  él  un  modelo  en  su  clase ,  digno  de  su  institución  piadosa ,  y  que  coronará 
ce  de  honor  y  gloria  al  pueblo  que  sepa  llevarlo  á  cabo, » 

Entra  luego  á  detallar  las  piezas  en  que  se  ha  de  dividir  el  edificio ,  según  los  prin- 
cipios enunciados ,  señalar  el  método  con  que  debe  tratarse  á  las  maníacos ,  indicar  los 
deberes  de  los  facultativos ,  las  obligaciones  de  los  asistentes ;  en  resumen  explicar 
circunstanciadamente  todo  cuanto  concierne  al  gobierno  médico  y  administrativo  de 
la  casa ,  que  él  no  quiere  en  su  proyecto  se  denomine ,  como  hasta  aquí ,  Hospital  de 
locos,  sino  simplemente  Asilo  de  San  Vicente  de  Paul.  Y  cierra  su  discurso  con  un  pár- 
rafo ,  cuyas  ideas  humanitarias  y  patrióticas  hallarán ,  á  lo  que  creemos ,  la  mejor  aco- 
gida en  el  ánimo  de  nuestros  lectores :  ce¡Cuán  bello  para  los  corazones  sensibles  hade 
educir  el  dia  en  que  nuestra  patria  se  vea  decorada  con  tan  filantrópico  instituto! 
ce  ¡Cómo  se  gozará  el  sentimiento  de  la  caridad  cristiana  en  contemplar  tan  respetada 
ce  la  desgracia  de  nuestros  hermanos!....  No  mas  terror,  no  mas  prisiones ,  no  mas  cas- 
ce  tigos ,  que  repugnan  á  la  dignidad  del  hombre  :  solo  suavidad  y  dulzura  y  generosa 

ce  protección  y  maternal  cuidado Hé  aquí  las  cualidades  descollantes  del  estableci- 

ee  miento  que  ha  de  atraer  un  dia  sobre  sí  la  bendición  de  millares  de  infortunadas 
ce  familias.  ¡Loor,  loor  eterno  á  quien,  superando  todo  género  de  obstáculos,  logre  lle- 
cc  var  á  cumplida  realización  el  proyecto !  Merecerá  bien  de  la  patria ,  y  su  nombre , 
ce  inscrito  en  el  catálogo  de  los  varones  útiles  á  la  humanidad  ,  será  pronunciado  con 
ce  afectuoso  reconocimiento  y  veneración  por  las  generaciones  futuras.» 

En  setiembre  de  1847  ,  época  en  que  el  público  de  Barcelona  se  mostró  muy  an- 
sioso de  que  se  acometiera  la  grande  obra  de  la  construcción  de  un  Manicomio ,  y 
hasta  una  de  las  autoridades  principales  pareció  prometer  á  la  empresa  el  apoyo  de 
su  poderosa  cooperación,  unióse  á  D.  Emilio  Pi  y  Molist  el  arquitecto  de  esta  capital 
D.  José  Oriol  y  Bernadet ,  y  después  de  haber  consultado  los  principios  médicos  de 
su  memoria  premiada ,  y  tenido  con  él  varias  conferencias  verbales ,  trazó  un  pla- 
no arquitectónico  del  edificio ,  que  á  su  belleza  artística  agrega  la  inapreciable  cir- 
cunstancia de  cumplir  todas  las  atenciones  de  su  vasto  objeto.  No  pensamos  equivo- 
carnos en  asegurar  que  si  felizmente  pudiera  ponerse  en  planta,  Barcelona  tendría 
una  Casa  de  Orates  sin  rival  tal  vez  en  las  demás  naciones.  En  el  proyecto  el  edificio 
es  capaz  para  440  maníacos  distribuidos  en  esta  forma  :  144  hombres,  192  mugeres, 
14  individuos  recien  entrados  en  observación,  56  couvalecientes  de  varias  especies  de 
manía,  7  furiosos  de  cada  sexo  y  20  enfernios.  Los  hombres  están  en  el  piso  bajo, 
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las  miigeres  en  el  principal.  Para  cada  especie  de  manía  hay  las  piezas  siguientes : 
4  .^  de  observación ,  2.^  vivienda ,  3.*  enfermería ,  4-.*  convalecencia  de  la  enagena- 
cion ,  5.*  convalecencia  de  enfermedades  comunes ,  6,^  jardín  de  desahogo  y  recreo. 
Los  furiosos  de  uno  y  otro  sexo  están  en  un  edificio  particular  aislado.  Los  maniáticos 
convalecientes  tienen  jardines  separados,  y  salas  de  reunión  con  piezas  de  juego  y 
lectura- anexas.  En  el  pabellón  de  entrada  al  Manicomio  el  personal  facultativo  ocupa 
el  planterreno ,  la  Junta  protectora  y  gubernativa  y  sus  dependencias  el  piso  princi- 
pal. Las  piscinas,  el  edificio  para  los  baños ,  la  capilla ,  la  sala  mortuoria ,  los  talleres 
y  salas  de  labor ,  los  aposentos  para  los  asistentes ,  la  cocina  con  sus  anexos ,  las  es- 
caleras ,  las  letrinas  etc.  etc. ,  todo  se  halla  en  el  sitio  correspondiente ,  dejando  sa- 
tisfechos á  la  vez  estos  importantes  y  principales  requisitos  :  1 .°  división  perfecta  de 
las  especies  de  la  manía,  2.°  sencilla,  fácil  y  continua  inspección  de  todos  los  de- 
partamentos del  edificio ,  3.°  disposición  higiénica  de  los  mismos ,  4.°  seguridad  en 
la  custodia  de  los  maníacos ,  y  5.°  economía  en  la  construcción. 

Tal  es  el  estado  en  que  se  halla  este  negocio ,  que  tan  vivamente  afecta  el  buen 
nombre  de  Barcelona.  Una  gran  parte  de  la  población  anhela  que  pronto  se  ponga 
un  remedio  á  la  deplorable  situación  actual  de  los  maníacos ,  dado  que  no  se  juzgue 
posible  construir  de  planta  un  edificio  donde  decorosamente  se  hospeden ,  y  se  cure 
ó  palie  su  dolencia  :  autoridades  celosas  han  manifestado  varias  veces  iguales  deseos : 
instalóse  no  ha  mucho  una  Junta  con  el  objeto  de  excogitar  los  medios  de  llevar  á 
efecto  el  pensamiento;  mas  todo  ha  sido  en  balde  hasta  ahora:  todavía  permanecen 
los  dementes  en  su  antimédica  estancia ,  y  Dios  sabe  cuándo  llegarán  á  disfrutar  de 
los  beneficios  que  en  otros  países  han  recibido  de  la  moderna  civilización!  ¡Dios  sabe 
por  cuánto  tiempo  quedará  rezagada  Barcelona  en  la  marcha  progresiva  que  gloriosa- 
mente siguen  las  principales  ciudades  de  Europa  y  América! 

Reasumiendo  ahora  nuestro  tema  principal ,  referiremos  que  por  la  concordia  de  1 5 
de  marzo  de  \  401  se  puso  la  dirección  económica  del  Hospital  General  de  Santa  Cruz 
á  cargo  de  una  Administración  compuesta  de  cuatro  personas  notables  é  idóneas,  á 
saber,  dos  canónigos  elegidos  por  el  Obispo  y  cabildo ,  y  dos  individuos  nombrados 
por  la  Municipalidad  ,  á  quienes  se  concedió  amplia  facultad  sobre  los  bienes ,  dere- 
chos ,  pertenencias ,  etc.  de  la  Casa ;  prescribiendo  que  dichos  oficios  debían  renovarse 
por  mitad  cada  año  en  el  mes  de  mayo ,  el  día  siguiente  al  de  la  festividad  de  la  In- 
vención de  la  Santa  Cruz.  Al  presente  las  dos  personas  que  debe  elegir  el  Ayunta- 
miento son  individuos  del  mismo.  Según  el  dictamen  de  la  comisión  facultativa 
de  1847,  estando  encomendada  la  dirección  económica  del  establecimiento  á  la  Admi- 
nistración ,  debe  presentar,  ademas  de  los  vicios  inherentes  á  la  organización  particu- 
lar de  ésta,  las  desventajas  de  ocupar  en  el  gobierno  universal  del  mismo  una  atención 
que  no  puede  menos  de  ser  secundaria.  Los  dos  individuos  del  cabildo  eclesiástico  son 
con  frecuencia  reelegidos ,  al  paso  que  los  dos  del  Cuerpo  Municipal  se  relevan  á  cada 
elección  de  cargos  concejiles  y  aun  á  cada  renovación  de  las  secciones  del  Ayunta- 
miento; y  este  contraste  da  margen  á  que  por  parte  de  la  sección  eclesiástica  se  ob- 
serve una  consecuencia  sistemática  en  las  disposiciones  gubernativas ,  que  viene  á 
conyerlirse  en  remora  invencible  contra  todo  género  de  innovaciones.  De  los  Conce- 
jales ,  atendida  su  continua  movilidad  ,  no  cabe  prometerse  una  perseverancia  soste- 
nida ni  un  conocimiento  circunstanciado  y  prolijo  de  los  muchos  ramos  que  abraza  el 
servicio  de  la  Casa.  Por  consiguiente ,  la  eficacia  de  las  propuestas  de  reformas ,  y  aun 
del  empeño  en  la  ejecución  de  las  providencias  corrientes,  no  i)ueden  hallarse  á  igual 
altura  en  ambas  mitades  de  la  Administración  ,  (pie  por  solo  el  número  de  sus  miem- 
bros expone  ya  á  la  irresolución  y  á  la  neutralización  recíjiroca  de  los  acuerdos  que 
pueden  tomar  los  delegados  dedos  cuerpos  expuestos  á  la  rivalidad.  Procede  ademas 
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esta  reducida  corporación  con  un  derecho  gubernatÍTO  que  á  nadie  trasfieré ,  ni  aun 
para  los  pormenores  mas  insignificantes ,  en  los  huecos  de  sus  dos  sesiones  semana- 
les ;  de  forma  que  en  ciertas  urgencias  del  servicio  ó  no  se  toma  deliberación ,  ó  se 
difiere  ilimitadamente,  ó  se  resuelve  por  un  solo  vocal,  á  pesar  de  no  hallarse  ninguno 
individualmente  revestido  de  las  atribuciones  indispensables  para  providenciar  en 
aquellos  intervalos. 

El  gobierno  inmediato  incumbe  á  un  presbítero  delegado  de  la  Administración  ,  ó 
Prior,  con  residencia  fija  en  el  Establecimiento.  Para  el  socorro  espiritual  de  los  re- 
cogidos hay  tres  Yicarios  residentes  en  la  iglesia  del  mismo. 

Comenzóse  la  fábrica  de  ésta  en  1 40 1  después  de  la  erección  del  Hospital  de  Co- 
lom  en  General  de  Santa  Cruz ,  á  bien  que  se  puede  presumir  seria  solo  una  reedifi- 
cación de  la  antigua.  Como  quiera ,  los  trabajos  se  terminaron  al  año  siguiente  ,  y  á  3 
de  abril  se  bendijo  el  templo ,  celebrándose  en  él  la  primera  misa ,  bajo  la  invoca- 
ción de  Nuestra  Señora  y  de  Santa  Elena ,  en  conmemoración  de  haber  esta  Santa 
Emperatriz  hallado  la  Cruz  del  Redentor,  y  del  título  que  ya  llevaba  el  nuevo  Hos- 
pital. La  iglesia  no  presenta  particularidad  alguna  notable  en  punto  á  arquitectura  : 
sobre  la  puerta  de  ingreso  se  ve  un  grupo  de  estatuas  que  representa  la  Caridad ,  la- 
brado en  piedra  del  país  por  el  escultor  Costa. 

Servia  antiguamente  de  cementerio  particular  de  este  Hospital  una  especie  de  pla- 
zuela correspondiente  al  extremo  norte  del  cuadrilongo  oriental  de  su  edificio ,  y  que 
aun  en  el  día  por  aquel  motivo  se  denomina  vulgarmente  Corralet.  Cesó  su  uso  por 
la  prohibición  de  inhumar  los  cadáveres  en  poblado. 

Incorporóse  en  1844  con  este  Hospital  el  de  Pedro  Desvilar  ó  de  San  Pedro  Após- 
tol y  Santa  Marta.  Los  motivos  se  verán  en  el  artículo  correspondiente  á  éste. 

Posee  el  Hospital  General  de  Santa  Cruz  algunas  fincas  urbanas  en  Barcelona  y 
Mataró  y  varias  rústicas  en  distintos  puntos  del  Principado.  El  alquiler  de  las  prime- 
ras y  el  producto  de  las  segundas  ascendían  en  '1 847  á  la  suma  de  696.353  rs.  25  mrs. 
Tiene  ademas  cuatro  causas  pias  y  dos  coherencias ,  y  en  clase  de  arbitrios  una  rifa 
semanal  y  otra  anual. 

No  debemos  pasar  por  alto  las  pias  fundaciones  que  en  distintas  épocas  se  han  he- 
cho á  favor  de  este  Hospital ,  y  los  actos  de  verdadera  beneficencia  que  ejercen  varias 
personas  para  endulzar,  cuanto  cabe ,  los  sinsabores  que  asedian  á  los  enfermos  en  el 
lecho  del  dolor.  El  Marqués  de  Llupiá  donó  en  1792  rentas  muy  pingües  para  la  ins- 
titución de  diez  y  seis  Hermanas  exclusivamente  dedicadas  á  la  asistencia  de  las  en- 
fermas. De  la  otra  institución  de  diez  y  ocho  ó  veinte  Hermanas  hecha  por  la  familia 
de  Darder  (que  por  este  motivo  se  denominan  entre  el  vulgo  las  Darderas,  y  habitan 
en  una  casa  fronteriza  al  Hospital  en  la  calle  de  este  nombre) ,  cuatro  pasan  por  turno 
al  establecimiento  todos  los  días  á  las  horas  de  la  comida  y  cena  á  auxiliar  á  las  en- 
fermas impedidas,  llevándoles  á  la  boca  los  alimentos ,  bebidas ,  etc.  La  causa  pia  de 
Barart  tenia  dos  sacerdotes  que  celebraban  diariamente  en  las  cuadras ,  y  auxiliaban 
á  los  hombres ,  á  semejanza  de  las  Hermanas  de  Darder ;  pero  parece  que  esta  noble 
práctica  ha  caído  ya  en  desuso.  Los  individuos  de  la  Congregación  3Iariana  ó  de  la 
Natividad  de  Nuestra  Señora,  concurren  el  domingo  al  Hospital  á  cortar  el  pelo  y 
las  uñas  á  los  enfermos,  y  hacerles  la  barba  cuando  lo  permite  su  estado.  Seria  nunca 
acabar  si  tratáramos  de  referir  todos  los  actos  benéficos  que  voluntariamente  ejecutan 
en  este  asilo  piadosas  personas  de  todas  clases  y  categorías ;  así  como  las  limosnas  que, 
por  lo  común  con  el  mayor  sigilo,  mandan  al  establecimiento,  ó  distribuyen  entre  los 
pobres  recogidos.  Con  ellas  sea  la  bienaventuranza  que  promete  el  Evangelio  á  los 
que  visitan  al  enfermo ,  dan  de  comer  al  hambriento  y  de  beber  al  sediento ,  visten  al 
desnudo  y  hospedan  al  peregrino. 
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Hospital  de  SaíS  Lázaro  ,  de  Leprosos.  Llamábase  antes  Hospital  de  Santa  Mar- 
garita y  ^  ulgarmente  deis  Masells  (leprosos) ,  y  con  este  nombre  le  señala  todavía  la 
concordia  de  \  401  ,  en  virtud  de  la  que  fué  agregado  al  General  de  Santa  Cruz.  Se 
ignora  su  fundación ,  bien  así  como  la  época  en  que  trocó  su  nombre  antiguo  por  el 
actual.  Su  edificio  es  bastante  capaz,  eslá  aislado  y  da  á  la  calle  del  Carmen,  por 
donde  tiene  la  entrada ,  á  la  plaza  del  Padre  y  á  las  calles  del  Hospital  y  San  Lá- 
zaro. Varias  tiendas  y  primeros  pisos ,  en  que  se  divide  en  toda  su  extensión  ,  están 
alquilados ,  hallándose  únicamente  el  piso  segundo  destinado  á  la  parte  hospitalaria. 

Son  admitidos  en  él  los  individuos  afectos  de  la  lepra ,  que  desde  tiempo  inmemo- 
rial han  tenido  que  separarse,  á  ley  de  previsora  higiene,  no  solo  del  contacto  con  las 
personas  sanas  sino  aun  de  las  enfermas.  Los  progresos  de  la  civilización ,  decíamos 
en  otra  parte ,  han  hecho  casi  desaparecer  de  Europa  aquel  terrible  azote  que  diez- 
maba los  pueblos  en  la  antigüedad  y  en  la  edad  media.  Por  lo  que  respecta  á  Cata- 
luña ,  la  lepra  es  felizmente  una  enfermedad  muy  rara :  el  mayor  número  de  casos  se 
presentan  en  el  campo  de  Tarragona.  De  los  \  O  enfermos ,  mitad  hombres  y  mitad 
mugeres,  que  existían  en  la  Casa,  al  visitarla  en  22  de  diciembre  de  \  847  la  comisión 
facultativa  nombrada  por  el  Alcalde  Corregidor ,  4  hombres  eran  procedentes  de  di- 
cho campo  de  Tarragona  y  \  de  Arenys :  3  mugeres  de  Reus ,  4  de  Tortosa  y  1  de 
Sitges.  Son  asistidos  con  bastante  esmero ;  y  el  establecimiento  les  concede  el  dere- 
cho de  permanecer  por  el  tiempo  que  bien  les  parece ,  sin  que  las  salidas  sean  un 
óbice  para  ulteriores  admisiones. 

Á  semejanza  del  Hospital  General,  échanse  menos  en  éste  aposentos  ó  recintos  para 
la  separación  de  los  lazarinos,  según  las  especies  de  la  enfermedad  y  las  fases  tan  di- 
versas y  repugnantes  con  que  suele  presentarse. 

Tiene  este  Hospital  una  capilla  pública  para  el  culto  de  San  Lázaro ,  su  titular. 

Hospital  de  San  Pablo  ,  ó  Casa  de  Convalecencia.  Hacíase  sentir  en  los  primeros 
tiempos  la  necesidad  de  un  establecimiento  de  esta  clase  anexo  al  Hospital  General , 
mas  no  podia  acudirse  á  ella  por  falta  de  recursos ,  cuando  Doña  Lucrecia  de  Gualba, 
señora  de  la  Batlloría ,  Monnegre  etc. ,  que  falleció  en  \  622 ,  dispuso  que  sus  alba- 
ceas  aplicasen  el  rélicuo  de  sus  bienes  á  las  obras  pias  que  bien  les  pareciesen.  Nin- 
guna quizas  era  entonces  mas  propia  que  la  construcción  de  este  asilo ;  y  convencidos 
de  ello  dichos  albaceas,  donaron  en  1629  aquel  legado  á  los  administradores  del  Hos- 
pital de  Santa  Cruz ;  con  cuyo  producto  comenzóse  la  obra  de  la  Casa  de  Convalecen- 
cia ,  poniéndose  su  primera  piedra  en  presencia  de  los  Concelleres  el  dia  25  de  marzo 
del  propio  año.  Sin  embargo ,  la  conclusión  se  hizo  esperar  bastante  tiempo.  En  '1 638 
hubieron  de  distraerse  los  fondos  á  la  reparación  de  los  daños  ocasionados  en  el  Hos- 
pital por  el  incendio  de  la  sala  de  San  Roque :  y  de  4650  á  4654  fué  preciso  suspen- 
der los  trabajos  con  motivo  del  sitio  ([ue  sufrió  Barcelona  y  del  hambre  y  peste  que 
colmaron  sus  catástrofes.  Fortuna  fué  ,  no  obstante ,  que  pronto  pudiese  emprendei-se 
nuevamente  la  obra  con  los  bienes  que  habia  legado  al  efecto  D.  Pablo  Forran  ,  que 
falleció  á  4  9  de  octubre  de  4  649  ,  y  los  que  después  dejaron  al  morir  Doña  Victoria 
Astor  y  Doña  Elena  Soler.  Merced  á  estos  piadosos  donativos  quedó  terminado  el  edi- 
ficio el  año  de  4  680.  Todo  lo  recuerda  la  lápida  que  se  halla  colocada  en  la  pared  de 
la  derecha  entrando  en  el  vestíbulo  de  esta  Casa ,  cuya  inscripción  copiamos  con  la 


ortografía  corriente. 


Deo  Óptimo  Máximo. 


Los  Illuslrcs  Sonyors  Adminislradors  del  Uospital  General  en  lo  any  1622 
dcliljciaren  ediíicar  Casa  de  Convalecencia.  La  lUuslre  Senyora  Lucrecia 
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de  Gualba  morí  en  dil  any,  disposant  que  sos  Marmesors  distribuissen  lo 
réliquo  de  sos  bens  en  obras  pias  á  ells  ben  vistas,  deis  quals  en  1'  any 
1629  ne  feren  donació  á  dits  lUustres  Senyors  Administradors  per  donar 
principi  á  la  present  Convalecencia  ,  ques  comensá  á  25  de  mars  de  dit 
any.  A  4  de  maig  de  1638  fou  la  fatal  crema  del  quarto  de  Sant  Roch  en 
dit  Hospital ,  que  per  reptirar  lo  gran  dany  que  causa ,  para  la  dita  obra. 
Á19  de  octubre  de  1649  morí  Pau  Ferran,  cavaller,  instituí  hereu  la  pre- 
sent Convalecencia,  assenyalantli  quatre  perpetuos  Administradors.  En. 
los  anys  1650  ,  51  ,  52  ,  53  y  1654  fou  la  pesta ,  siti ,  fam  y  guerra  en  Bar- 
celona, que  impedí  la  fábrica  de  ella.  En  dit  temps,  á  imitado  de  dit  Pau 
Ferran  ,  las  Senyoras  Victoria  Astor  y  Elena  Soler  deixaren  sos  bens  per 
alivio  del  convalecens.  En  lo  any  1653  los  dits  lUustres  Senyors  Admi- 
nistradors del  Hospital  y  los  de  Pau  Ferran  se  concordaren  y  tots  units 
feren  la  trassa  sobre  la  obra  comensada,  la  qual  se  es  proseguida  y  aca- 
bada de;diners  de  dit  Pau  Ferran  en  lo  any  MDCLXXX. 
Ad  majorem  Dei  gloriam. 

En  obsequio  á  la  memoria  del  bienhechor  Ferran  se  puso  este  asilo  bajo  la  invo- 
cación de  San  Pablo. 

Suntuosas  fiestas  solemnizaron  la  inauguración  del  establecimiento:  el  dia  24  de 
enero  de  4  680  se  bendijo  con  las  ceremonias  rituales  y  se  cantó  el  Te  Deiim  á  pre- 
sencia de  los  Concelleres ;  el  25  celebró  de  pontifical  en  su  capilla  el  Obispo ,  con 
asistencia  de  los  Concelleres ,  la  nobleza  catalana  y  muchas  personas  notables ;  el  26 
se  cantó  una  misa  de  difuntos  en  sufragio  del  alma  de  Ferran ;  y  el  27  fueron  ya 
admitidos  los  convalecientes  del  Hospital. 

La  Casa  de  Convalecencia  es  un  edificio  de  sólida  construcción ,  capaz ,  con  las  pie- 
zas necesarias ,  espaciosas ,  claras  y  bien  ventiladas.  Tiene  un  patio  cuadrado  con  un 
claustro  al  rededor  con  columnas  sobre  las  que  se  apoyan  unos  arcos  bien  coordina- 
dos ,  y  otro  en  el  piso  alto  con  columnas  y  arcos  menores  de  forma  análoga.  En  el 
centro  de  dicho  patio  descuella  una  estatua  de  San  Pablo  labrada  en  piedra  del  país. 
Por  la  sala  de  la  Administración  se  sale  á  un  pequeño  pensil  cuyos  árboles  y  plantas 
lo  hacen  ameno  y  utilisimo  para  un  asilo  de  este  género ,  pero  se  ve  bastante  privado 
de  los  rayos  directos  del  sol.  Ilay ,  como  hemos  indicado ,  una  capilla ,  que  posee  un 
buen  cuadro  de  San  Pablo  debido  al  pincel  de  Viladomat.  La  estatua  del  mismo  Santo, 
en  piedra  común  ,  que  se  ve  en  la  esquina  de  la  calle  de  las  Egipciacas,  es  de  artista 
desconocido. 

Por  lo  dicho  se  comprende  que  la  Casa  de  Convalecencia,  como  que  tiene  sus  ren- 
tas propias ,  es  independiente  del  Hospital  de  Santa  Cruz.  Sin  embargo  su  Adminis- 
tración se  compone  de  los  cuatro  Administradores  de  este  establecimiento  y  el  Obrero 
dicho  de  los  vergonzantes  de  la  parroquial  de  Santa  María  del  Mar  (1).  El  servicio 
espiritual  está  á  cargo  de  un  presbítero  Prior,  que  reside  en  el  establecimiento. 

Es  bueno  el  trato  que  en  él  reciben  los  convalecientes ,  por  manera  que  la  refe- 
rida comisión  facultativa  lo  reconoció  así ,  y  propuso  solo  algunas  modificaciones  fá- 
cilmente adoptables  en  el  método  alimenticio  y  régimen  interior. 

Nos  holgamos ,  pues ,  de  poder  proclamar  que  la  Casa  de  Convalecencia  es  uno  de 
los  mejores  establecimientos  benéficos  que  contiene  la  moderna  Barcelona.  (2) 

(1)  Án les  de  la  supresión  de  las  órdenes  religiosas  era  también  Administrador  de  la  Convalecencia  el 
Prior  del  contiguo  convento  de  carmelitas  calzados. 

(2)  « Tiene  un  solo  delecto  ,  y  no  en  el  edificio ,  y  es  la  mala  vista  de  la  pared  en  que  se  halla  situada  la 
«  entrada  al  Hospital ,  incrustada  de  cráneos  y  huesos  humanos,  y  parece  poco  propio  ofrecer  la  idea  de 
«la  destrucción  en  la  entrada  del  asilo  de  la  conservación  de  la  especie  humana.  )>  Esto  dice  D.  Pascual 
Madoz  en  el  tomo  3.°  de  su  Diccionario ,  que  salió  á  luz  en  1847,  copiándolo  á  la  letra  del  Diccionario  geo- 
gráfico universal  que  se  publicó  en  Barcelona  en  1831.  Pero  lo  que  en  esta  época  era  una  verdad ,  es  en 
la  otra  una  inexactitud  imperdonable,  pues  antes  de  estampar  aquel  autor  la  trascrita  censura  podia  ha- 
berse informado  de  que  hace  por  lo  menos  obra  de  diez  y  ocho  años  que  se  quitó  aquella  fúnebre  decora- 
ción. No  hay  duda  que  ésta  fué  una  de  las  ideas  mas  extravagantes  que  cupieron  jamas  en  cabeza  hu- 
«Qana. 

n.  42 
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Hospital  de  Sa^í  Severo.  Créese  que  el  Obispo  de  Barcelona  Umberto ,  pertene- 
ciente, según  algunos,  á  la  noble  familia  de  los  Alamany,  que  murió  por  los  años 
de  1087,  lo  fundó  legándole  mudios  bienes.  Como  quiera,  se  tiene  noticia  de  un  ar- 
reglo ó  nueva  forma  que  se  le  dio  en  8  de  agosto  de  H\2  bajo  el  título  que  todavía 
lleva,  como  asimismo  do  la  instalación  de  su  confraternidad  verificada  á  ^22  de  agosto 
de  i  0.48. 

El  editicio  actual  se  construyó  en  '1 5G2 ,  según  el  rótulo  de  la  portada  que  da  á  la 
calle  de  la  Pnjd.  Dice  así :  llospitale  Sacerdotiun  Saucti  Sevcri.  ■1562.  Los  presbíteros 
á  cuyo  cuidado  corría  su  dirección,  abrieron  al  público  en  7  de  junio  de  1691  una  pe- 
queña capilla.  Á  principios  de  1700  comenzóse  la  construcción  de  la  actual  en  la 
calle  de  San  Severo ,  mediante  el  beneplácito  de  la  curia  romana ,  aunque  no  sin 
contradicción  de  parte  del  Prelado  de  la  Diócesis  y  cabildo  de  la  Catedral. 

Su  instituto  es  el  cuidar  á  los  eclesiásticos  enfermos  y  dementes ;  y  aunque  no 
disfruta  de  cuantiosas  rentas  tampoco  sus  obligaciones  son  muchas.  Las  limosnas  que 
recoge  de  la  beneficencia  pública  ayudan  á  sufragar  sus  exiguos  gastos ,  de  suerte 
que  se  halla  en  buen  estado  y  cumple  su  caritativo  objeto. 

Su  régimen  está  confiado  á  una  Administración  compuesta  de  dos  presbíteros  bene- 
ficiados de  San  Severo ,  uno  de  Santa  ■María  del  Mar  y  otro  de  Santa  María  del  Pino. 
Hay  ademas  un  eclesiástico  que  lo  cuida  y  dirige  ínmedialameiite  y  un  Archivero- 
Secretario.  Estos  caraos  son  bienales. 

Hospital  Militar.  Antes  del  año  1808  los  militares  de  la  guarnición  de  Barcelona 
y  sus  fortificaciones ,  que  enfermaban ,  eran  recibidos  y  curados  en  el  Hospital  de 
Santa  Cruz.  Los  franceses  posesionados  de  esta  plaza  fueron  los  primeros  en  instituir 
un  Hospital  Militar  propio,  según  hemos  referido  incidentalmente  en  otras  partes 
(tomo  I ,  págs.  535  y  561  \  Después  de  haber  servido  durante  largos  años  para  este  ob- 
jeto el  monasterio  de  Junqueras ,  el  gobierno  legítimo  resolvió  establecer  el  Hospital 
Militar  en  el  que  fué  convento  de  sacerdotes  de  la  congregación  de  la  Misión  ,  en  ca- 
lidad áe  edificio  principal ,  y  en  diciembre  do  '18i2  fueron  trasladados  á  él  los  enfer- 
mos; quedando  considerado  el  do  Junqueras  como  edificio  subalterno  destinado  para 
los  afectados  de  ciertas  dolencias,  ó  para  cuando  creciese  el  número  de  enfermos  á  tal 
punto  que  no  fuese  posible  darles  acogida  en  el  precedente. 

Situado  el  nuevo  Hospital  Militar  al  e^>^lremo  de  la  calle  de  Ta/krs ,  y  estando  por 
lo  tanto  apartado  del  centro  de  la  ciudad  y  lindante  con  la  Muralla  do  Tierra  ,  ocupa 
uno  de  los  mejores  puntos  que  pudieran  escogerse  para  un  establecimiento  de  su  clase, 
en  el  supuesto  de  que  debiese  erigirse  dentro  del  casco  de  la  población.  Bajo  este  punto 
de  vista  poco  deja  que  desear.  Empero  el  edificio  fué  levantado  para  convento;  y  cuánto 
las  condiciones  de  éste  sean  diversas  de  las  que  requiere  un  hospital ,  cuánto  haya 
podido  modificarse  su  distribución  por  la  última  aplicación  recibida ,  no  necesita  de 
comentarios.  Así  es  que  este  establecimiento  tiene  salas  largas,  en  lo  general  angos- 
tas, bajas,  techos  con  bigas  aparentes,  y  los  lugares  comunes  en  el  centro  del  edi- 
ficio ,  despidiendo  un  hedor  incómodo  y  nocivo.  Es  en  su  totalidad ,  poio  sobre 
lodo  el  |iiso  bajo,  excesivamente  húmedo.  De  suerte  que,  en  punto  á  salubridad, 
la  casa  del  Seminario  no  aventaja  ,  antes  es  muy  inferior  á  la  de  Junqueras.  La  divi- 
sión de  las  Enfermerías  es  según  la  general  de  afecciones  médicas  y  quirúrgicas,  aun- 
que hay  cuadras  especiales  para  las  enfermedades  de  los  ojos  ,  las  venéreas,  la  sarna, 
las  viruelas  y  toda  dolencia  contagiosa  de  cualquiera  clase  que  fuere.  Actualmente 
los  sarnosos  ocupin  el  edificio  de  Junqueras.  Tiene  una  Botica  abundantonieiilo  pro- 
vista de  medicamentos,  y  una  Ropería  bien  abastecida  y  arreglada,  que  corren  por 
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cuenta  de  un  asentista  ,  lo  \)vo\m  que  el  suministro  de  los  ealdos ,  alimentos ,  roi)as, 
camas  y  demás  utensilios.  El  servicio  es  esmerado  y  ejemplar:  el  facultativo  está  á 
cargo  del  Cuerpo  de  Sanidad  IMilitar,  y  el  económico  al  del  Cuerpo  Administrativo 
del  Ejército.  El  personal  del  establecimiento  se  compone  en  el  dia  de  ocho  Médicos 
Cirujanos  castrenses,  un  Comisario  de  guerra  Inspector,  un  Contralor,  un  Comisario 
de  entradas,  un  Inspector  de  Farmacia,  tres  Capellanes ,  un  Director,  un  Earmacéu- 
tico,  un  Practicante  JMayor  y  veinte  y  un  Practicantes  de  Medicina  y  Cirugía  y  nueve 
de  Farmacia,  un  Ropero  ,  siete  Cabos  de  sala  ,  cuarenta  y  nueve  Enfermeros  y  varios 
ayudantes,  asistentes  ,  mozos  etc.  Es  de  advertir  que  el  ni'nnero  de  los  Médicos,  Prac- 
ticantes, Cabos  de  sala.  Enfermeros  y  otros  aumenta  ó  disminuye  según  el  de  los 
enfermos. 

Por  el  siguiente  estado  se  puede  medir  el  movimiento  de  enfermos  que  general- 
mente ocurre  en  este  Hospital ,  asi  como  calcular  la  razón  de  la  mortalidad  que  se 
experimenta. 

ESTADO  (le  los  iiulividuos  cnlrados,  salidos  y  imicrtos  en  el  llospilal  Mililar  de  Barcelona  durante  el 

scleuio  (le  1815  á  1851. 


AÑOS. 

Exisloiilos  el 
1.°  do  (Mioro. 

l.n  Irados. 

Salidos. 

Muertos. 

Exislontos  en 
31  diciembre. 

1845 

025 

7.053 

7.001 

210 

407 

1846 

407 

3  441 

3.454 

159 

235 

1847 

235 

4.093 

4.300 

181 

447 

1848 

417 

5.473 

5.102 

195 

503 

1849 

563 

11.202 

10.701 

319 

745 

1850 

745 

4.149 

4.397 

208 

289 

1851 

TOTALES.    .     .    . 

280 

3.127 

2.902 

120 

394 

39.738 

38.577 

1.392 

ARTICII^O  II. 

Hoíspitales  antig^iios  lioy  (sviitriiiiiilos. 


Hospital  de  Guitardo  ,  después  de  SA^TA  Cniiz  y  Sai^ta  Eulalia  ,  de  Enfermos  y 
Peregrinos.  Este  establecimiento,  del  (jue  se  ha  hablado  en  otras  parles  (lomo  I, 
páginas  373  y  491),  estaba  situado  junto  al  Palacio  Real  en  la  calle  denominada 
ahora  bajada  de  la  Canonja.  Lo  fundó  el  i)iadosoGuilardo  i)ara  el  albergue  y  socorro 
de  los  enfermos  y  peregrinos;  y  aun(¡ue  se  ignora  la  época,  calcúlase  (jue  seria  muy 
remola  ,  pues  el  Conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Rerenguer  I  y  su  esposa  Doña  Isabel, 
visto  el  estado  de  decaimiento  y  ruina  en  que  se  hallaba  (1) ,  lo  restauraron ,  ó  mejor 

(1)  "DiruUiin  vel  cxigniim  .Tgcnorum  invenimus  IIal)ilaculnm ,  quod  prideni  Giiilardiis,  vir  l)on;e 
«memoriíc,  in  \ila  sua  propler  anioiem  Uei  constrvixeral.)'— Son  i>alal)ras  de  la  misma  escritura  publica, 
que  fué  estipulada  en  el  Palacio  Condal  'a  5  de  las  calendas  de  jíilio  del  año  \k  de  Knritpie ,  rey  de  Francia, 
esto  es  10/(5  de  la  Encarnación  del  Señor,  y  se  lee  en  el  libro  i.°  de  las  Antigüedades  do  la  Catedral  de 
Barcelona. 
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reedificaron ,  ensanchándolo  considerablemente ,  poniéndolo  bajo  la  invocación  de 
la  Santa  Cruz  y  Santa  Eulalia  ,  dotándole  con  la  décima  de  todos  los  molinos  desde 
el  rio  Besos  á  Barcelona  y  con  otras  cosas ,  en  expiación  de  sus  pecados ,  y  los  de  sus 
difuntos  padres  respectivos  é  hijos  Berenguer  y  Arnaldo.  Con  escritura  de  27  de 
marzo  de  1134,  en  atención  á  la  penuria  del  establecimiento,  Olegario,  arzobispo 
de  Tarragona  y  Obispo  de  Barcelona  ,  y  el  cabildo  de  esta  Catedral  hiciéronle  dona- 
ción de  todas  las  camas  con  sus  ropas  correspondientes ,  excepto  las  de  seda ,  de  los 
clérigos  que  falleciesen.  (1)  El  Conde  D.  Ramón  Berenguer  III,  estando  enfermo,  mandó 
que  le  trasladaran  á  este  Hospital ,  donde  falleció  en  '1 9  de  julio  de  1 1 31 .  —  Se  con- 
jetura que  andando  el  tiempo  decaerla  la  institución  de  «sle  asilo ,  pues  D.  Jaime  el 
Conquistador  cedió  el  edificio  á  la  naciente  Orden  Mercenaria  para  fundar  su  primer 
convento. 

Hospital  de  San  Nicolás  de  Barí.  Recogíanse  en  él  peregrinos  y  viageros  pobres. 
Nada  podemos  añadir  á  lo  que  llevamos  dicho  acerca  del  mismo.  (Y.  tomo  I ,  pá- 
gina 567). 

Hospital  de  Sainta  Eulalia,  ó  de  Cautivos  Redimidos.  Hallábase  situado  donde  hoy 
lo  está  la  parroquial  de  San  Miguel  Arcángel.  Lo  fundó  D.  Ramón  de  Plegamans , 
noble  ascendiente  de  los  Clarianas ,  condes  de  Munter,  para  recoger  y  agasajar  á  los 
pobres  cautivos  redimidos.  Su  erección  fué  anterioi'  á  1234 ,  según  se  infiere  de  dos 
auténticas  escrituras  de  este  año :  una  de  Fr.  Juan  Laés ,  lugarteniente  de  los  merce- 
narios en  Mallorca  por  el  patriarca  Nolasco  ,  nombrando  hermano  y  servidor-de  este 
Hospital  á  Domingo  Dolit ,  y  en  la  que  llama  á  dicho  Santo  comendador  Hospiíalis 
Captivorimi  quod  construxit  fíaymtmdus  de  Plicamanibiis ;  y  otra  de  Ferrer  de  Portel 
y  su  muger  Escalona  haciendo  donación  de  todos  sus  bienes  á  la  orden  de  la  Merced 
et  Ilospitali  quod  Raymiindus  de  Plicamanibiis  fecit  in  Barchnona.  Junto  á  este 
Hospital  erigió  su  convento  la  predicha  orden  mercenaria.  En  tiempo  del  P.  Fr.  Ma- 
nuel Mariano  Ribera  existia  aun  el  claustro  de  aquel  edificio  como  igualmente  el  ora- 
torio ,  trasformado  en  capilla  de  la  Soledad  de  la  Yírgen ,  en  cuyo  presbiterio  á  la 
parte  del  Evangelio  habia  sido  sepultado  el  referido  Plegamans ,  conforme  lo  testifi- 
caba el  epitafio  en  que  se  veian  grabadas  las  armas  de  su  familia ,  que  son  dos  manos 
cruzadas.  En  este  Hospital  se  ejercitaban  la  heroica  caridad  y  humildad  edificante  de 
María  de  Cervelló ,  ó  del  Socos ,  lavando  cotidianamente  los  pies  á  los  esclavos  redi- 
midos, y  socorriéndolos  con  amor  y  solicitud  ejemplares.  Así  fué  que  siglos  des- 
pués ,  cuando  en  el  sitio  del  antiguo  Hospital  conmutado  en  la  iglesia  de  los  merce- 
narios ,  erigió  una  capilla  á  aquella  Santa  barcelonesa  D.  Guillen  Ramón  de  Moneada 
y  de  Cervelló ,  descendiente  de  su  ilustre  prosapia ,  en  la  primera  piedra  de  la  obra 
se  puso ,  á  mas  de  algunas  monedas ,  el  siguiente  letrero : 

Sancto?  Marire  Socos  hoc  SaccUum  Exccllcnlisiimus  Dominus  Don  Guií- 
lermus  Raymundus  de  Moneada  et  do  Cervelló  ,  cognatus  suus  ,  dicavit. 
Sánela  María  Socos  ,  succurre ,  et  ora  pro  nobis.  Frater  Emmanuel  Ma- 
rianas Ribera  ,  Prior,  die  21  jaTiuarii  1699. 

(I)  116  aquí  traducida  la  escritura  de  esta  donación  que  se  halla  en  el  primer  libro  de  Antigüedades  pre- 
citado :  « Sea  notorio  ái  los  fieles  que  yo  Olegario,  por  la  gracia  de  Dios  Arzobispo  de  Tarragona  y  Obispo 
"de  liarcolona,  con  lodo  el  convento  de  la  misma  Seo,  doy  á  Dios  y  al  Hospital  de  los  pobres,  que  está 
«  cerca  de  la  Iglesia  Catedral  ó  Seo,  todas  las  camas  con  las  ropas  de  los  clérigos  difuntos,  cualesquiera 
"que  sean,  excepto  empero  las  de  seda,  que  allí  estuviesen.  Y  esto  doy  de  tal  manera,  que  yo  ni  cual- 
"  quier  otra  persona  ose  de  ninguna  suerte  impedirlo.  Y  si  alguno  intentare  ó  pretendiere  contravenir 
<<á  este  don  de  nuestra  munificencia,  sea  excomulgado  como  k  homicida  de  los  pobres.  Fecho  á  6  de  las 
«calendas  del  ircs  de  abril  en  el  año  25  del  reinado  de  Luis. » 
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Hospital  de  la  Almoyna,  ó  de  Pedro  Desyilar,  y  después  de  San  Pedro  Apóstol 
Y  Santa  Marta.  En  21  de  mayo  de  \  308  Pedro  Desvilar  fundó  en  el  oratorio  y  algu- 
nas casas  que  poseía  en  el  Pía  de  Lluy,  junto  al  convento  do  Santa  Clara,  un  Hos- 
pital para  los  pobres ,  señalando  á  la  vez  la  especie  y  cantidad  de  alimentos  que  dia- 
riamente hablan  de  suministrárseles  (1).  Quiso  que  dicho  asilo  se  llamase  Hospital  de 
la  Álmoyna  de  Barcelona  fundatper  Pere  Desvilar,  á  bien  que  luego  se  le  añadió 
la  invocación  de  San  Pedro  Apóstol  y  Santa  Marta,  titulares  del  referido  oratorio. 
Ordenó  posteriormente  el  fundador  que  en  esta  casa  se  mantuviesen  con  preferencia 
doce  pobres  de  su  propio  linage ;  y  en  su  testamento  otorgado  en  30  de  agosto  de  \  31 1 
dispuso  que  con  lo  restante  de  sus  bienes  se  sustentasen  tantos  cuantos  fuese  posible ; 
facultó  á  las  personas  devotas  para  aumentar  las  porciones  del  refectorio  á  favor  de 
quien  deseasen ;  nombró  á  su  hermano  Jaime  Desvilar  procurador  y  administrador 
del  establecimiento  por  tiempo  de  su  vida ;  y  prescribió  que  después  de  su  muerte  el 
régimen  del  mismo  pasase  á  cargo  de  los  Concelleres  ó  del  sugeto  que  estos  magis- 
trados estimasen  por  conveniente  elegir.  En  virtud  de  la  concesión  del  fundador,  el 
Hospital  fué  redotado  con  abundancia  por  Bernardo  Sentisclá ,  escribano  de  Barce- 
lona ,  Guillermo  Deslondé  y  otros  á  favor  de  sus  parientes  pobres. 

Comprendido  este  pió  albergue  en  la  demolición  total  del  Barrio  de  la  Ribera  para 
la  erección  de  la  Cindadela ,  el  Ayuntamiento  en  1 7  de  setiembre  de  \  734  compró  al 
Marqués  de  Sentmanat  una  extensión  de  terreno  situado  en  la  calle  de  la  Riera  de 
San  Juan ,  donde  el  dia  4  de  mayo  de  1735  D.  José  Ignacio  Amigant ,  vicario  gene- 
ral del  Obispado  puso ,  á  presencia  del  Cuerpo  Municipal ,  la  primera  piedra  para  la 
fábrica  de  un  nuevo  edificio.  Quebrantos  considerables  que  en  lo  sucesivo  experimen- 
taron las  rentas  de  este  Hospital,  difirieron  la  conclusión  de  la  obra  hasta  el  año  1747. 
Asi  que ,  en  7  de  febrero  del  siguiente  bendijo  su  iglesia  D.  Esteban  Yilanova ,  tam- 
bién vicario  general  de  la  Diócesis ,  poniéndola  bajo  la  antigua  invocación  de  San 
Pedro  Apóstol  y  Santa  Marta. 

Poco  después  recibió  una  nueva  aplicación  el  establecimiento.  Sus  Administradores 
los  Regidores  D.  José  de  Motines  y  D.  Ramón  de  Ponsich  ordenaron  que  desde  el  1 ." 
de  enero  de  1752  se  diese  hospedage  en  él  á  los  peregrinos ,  socorriéndoles  por  una 
sola  vez  con  una  libra  de  pan  por  persona.  Mas  este  auxilio  hubo  de  cesar  en  virtud 
de  la  real  cédula  de  D.  Carlos  HI  de  28  de  noviembre  de  1778  por  la  cual  quedó 
prohibido  el  peregrinage. 

Las  rentas  propias  de  la  Casa  están  en  todo  su  vigor ;  empero  como  nadie  logra  ya 
probar  legítimamente  su  descendencia  de  los  fundadores,  ni  aun  su  pobreza  las  seño- 
ritas nobles  á  quienes  años  atrás  nombraba  el  Ayuntamiento  para  porcionistas,  claro  es 
que  debe  considerarse  como  caducado  é  irrealizable  el  primitivo  objeto  de  la  institu- 
ción. Por  esto  el  Cuerpo  Municipal  donó  en  1841  dichas  rentas,  que  sumaban  unos 
32.000  reales ,  al  Hospital  General  de  Santa  Cruz ,  y  la  iglesia  y  el  edificio  á  la 
Congregación  de  Esclavos  del  Santísimo  Sacramento,  reservándose  la  propiedad. 


(1)  Estos  eran :  un  pan  de  trigo  candeal  de  peso  18  onzas,  el  sexto  de  un  quarteráe  vino  del  país,  fuerte 
y  no  aguado ,  el  quinto  de  una  libra  carnicera  de  carne  de  carnero ,  ó  el  cuarto  de  la  de  buey  ó  vaca ,  una 
sopa  de  arroz  etc. ,  y  en  dia  de  vigilia  un  dinero  de  pescado ,  huevos  ó  queso. 


318  BENEFICENCIA  PÚBLICA. 

ARXicUIiO  III. 

Slospieios. 


Hospicio  de  I>fames  Huérfanos.  Lo  fundó  en  1 4  de  noviembre  de  \  370  D.  Guiller- 
mo de  Pou ,  dotándole  con  algunas  reutas  que  unidas  á  las  limosnas  que  se  recogían 
en  el  Obispado  de  Barcelona,  bastaban  para  cubrir  sus  gastos.  El  edificio  linda  con  la 
calle  de  las  EUsahets^  la  plaza  de  los  Angeles,  es  bastante  capaz,  y  tiene  algunas  pie- 
zas de  buenas  luces  y  ventilación,  salas  de  estudio  y  labor,  refectorio,  huerto,  jardin, 
y  una  capilla  pública,  que  fué  bendecida  eH8  de  marzo  de  1563  con  asistencia  délos 
Concelleres  y  siendo  padrinos  D.  Juan  de  Boxadórs  y  Doña  Isabel,  su  esposa.  Para  las 
reparaciones  que  debieron  hacerse  en  la  primitiva  casa  el  Concejo  de  Ciento  regaló  800 
libras  catalanas  en  28  de  setiembre  de  /1627.  De  4  822  á  '1824  el  Hospicio  de  Infantes 
Huérfanos  estuvo  incorporado ,  respecto  á  su  régimen  económico  ,  con  la  Casa  de  Ca- 
ridad y  la  de  Misericordia  al  cargo  de  la  Administración  de  Socorro. —  Únicamente  se 
admiten  en  este  establecimiento  los  huérfanos  de  edad  de  siete  á  doce  años ,  naturales 
de  la  Diócesis  de  Barcelona ,  hijos  de  padres  honrados  y  de  legítimo  matrimonio ,  que 
no  tienen  tutor  ni  curador  que  pueda  mantenerles,  y  no  han  estado  jamas  en  otro  esta- 
blecimiento de  beneficencia.  Permanecen  en  éste  hasta  la  edad  de  \  4  años ,  en  que 
se  coloca  á  los  varones  en  el  oficio  ó  carrera  á  que  les  llama  su  gusto ,  continuando  la 
Casa  en  darles  la  manutención  hasta  que  por  sí  solos  pueden  procurársela.  Las  huér- 
fanas residen  hasta  que  abrazan  el  estado  eclesiástico  ó  contraen  matrimonio ,  en  cuyos 
casos  se  les  da  una  pequeña  dotación  proporcionada  á  las  posibilidades  del  estableci- 
miento ,  y  según  ha  sido  buena  su  conducta  durante  su  estancia.  Los  niños  van  á  la 
Escuela  Pia,  y  las  huérfanas  aprenden ,  sin  salir,  ademas  de  las  labores  propias  de  su 
sexo,  la  lectura,  escritura,  aritmética,  gramática  y  rudimentos  de  geografía.  Aquellos 
están  al  cuidado  de  un  presbítero  Prior,  á  quien  incumbe  á  la  par  el  gobierno  interior 
de  la  Casa :  la  vigilancia  é  instrucción  de  las  otras  están  confiadas  á  una  directora  de- 
nominada 3íadre,  y  á  una  Maestra  que  habita  fuera  del  establecimiento. — Sus  rentas 
consisten  en  varios  censos  procedentes  de  legados,  algunas  heredades  que  posee,  y  las 
limosnas  que  recibe  de  la  piedad  de  los  particulares. 

Casa  de  Misericordia.  Á  impulso  del  caritativo  celo  de  D.  Diego  Pérez  de  Valdi- 
via ,  arcediano  de  la  Santa  Iglesia  de  Jaén  y  catedrático  de  teología  y  sagrada  escri- 
tura en  la  Universidad  de  Barcelona,  fundó  el  Concejo  Municipal  en  4583  este  bené- 
fico asilo  para  los  pobres  de  ambos  sexos ,  que  en  gran  número  vagaban  por  esta  ciudad 
en  el  mas  lastimoso  estado  de  miseria ,  á  causa  de  la  general  sequía  que  por  largo  es- 
pacio estuvo  en  aquella  sazón  sufriendo  el  Principado.  Destinó  al  efecto  un  edificio 
particular  situado  en  el  local  que  hoy  ocupa  esta  Casa,  enfrente  del  convento  de  las 
Elisahets  en  la  calle  de  igual  título;  tomólo  bajo  su  protección  y  amparo,  señaló 
fondos  para  su  sosten ,  dióle  un  reglamento ,  organizó  una  Junta  Administrativa  com- 
puesta de  cuatro  vocales,  uno  de  cada  estamento ,  á  saber  un  noble,  un  mercader, 
un  artista  y  un  menestral ,  y  nombró  al  cabo  de  dos  años  al  Obispo  de  esta  Diócesis 
para  Conservador  del  establecimiento,  declarando  este  título  ó  encargo  anexo  á  aque- 
lla dignidad.  En  1588  se  agregaron  dos  Administradores  al  número  anterior,  pre- 
viniendo que  debían  recaer  estos  oficios  en  los  Concelleres  segundo  y  tercero  salientes 
á  cada  elecciou  de  cargos  concejiles.  Hizo  la  Municipalidad  en  1630  varios  reparos  y 
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mejoras  en  el  primitivo  edificio ,  que  parece  liabia  ido  iiiiitilizáiidose  bastante ;  y  ha- 
cia la  misma  época  los  conventos  de  regulares  de  esta  ciudad  se  ofrecieron  a  darle  el 
pan  y  la  olla  que  distribuían  públicamente  entre  los  vecinos  necesitados.  Es  de  ad- 
yertir  que  entonces  se  albergaba  en  esta  Casa  á  los  estudiantes  menesterosos ,  y  se  les 
asistía  con  singular  amor  y  esmero. 

Por  los  años  de  1 696  D.  Pedro  Roig  y  Morell ,  dignidad  de  sacristán  y  canónigo  de 
la  Catedral ,  que  habitaba  en  una  casa  propia  vecina  á  esta ,  y  movido  de  su  afecto  á 
los  pobres  la  \isitabamuy  á  menudo,  fundó  en  ella  un  convento  de  Religiosas  ter- 
ciarias de  San  Francisco  de  Asis,  consagradas  á  educar  é  instruir  á  las  jóvenes  y  ni- 
ñas que  contenia  el  establecimiento.  Obtuvo  el  proyecto  la  aprobación  del  Prelado 
diocesano  y  del  Concejo  Municipal ,  mandó  aquel  benemérito  Aaron  construir  á  sus 
expensas  el  edificio  ó  convento ,  fijóse  en  veinte  y  cuatro  el  número  de  las  religio- 
sas;  y  emitiendo  éstas  los  tres  solemnes  votos,  entraron  en  perpetua  clausura  por 
disposición  de  dicho  Obispo ,  en  fuerza  de  bulas  pontificias ,  cediendo  á  la  Adminis- 
tración de  la  Casa  sus  bienes  propios ,  causas  pias ,  legados  y  derechos ,  mediante 
que  la  ciudad  les  cumpliese  la  promesa  que  les  hiciera  de  suministrarles  alimentos, 
ropas  y  demás  efectos  necesarios ,  en  virtud  de  un  público  contrato  ajustado  a  los  '16 
de  setiembre  de  '1702.  Por  su  parte  el  fundador  se  obligó  á  satisfacerles  durante  su 
vida  una  pensión  para  ayuda  de  costa  de  sus  alimentos ,  y  á  dejarles  al  morir  todos 
sus  bienes ,  conforme  lo  verificó  con  pública  escritura  de  donación  y  cesión  de  10  de 
noviembre  de  4710 ,  (1)  mediante  igual  obligación  del  Cuerpo  Municipal  y  la  expresa 
condición  de  que ,  á  no  cumplirla  éste ,  pasasen  dichos  bienes  al  Hospital  General. 
Desde  luego  tomaron  á  su  cargo  las  Religiosas  no  solo  la  enseñanza  y  educación  de  las 
niñas,  sino  también  el  cuidado  del  departamento  de  ancianas,  tullidas,  fatuas,  cie- 
gas etc.  que  se  admitían  en  esta  Casa  por  no  haber  entonces  otra  en  Barcelona  que 
pudiese  darles  acogida. 

El  Supremo  Consejo  con  carta  de  18  de  junio  de  177'!  dirigida  al  Capitán  General 
Conde  de  Riela ,  ordenó  que  se  constituyese  en  Barcelona  una  Junta  compuesta  de 
aquella  autoridad ,  el  Obispo,  el  Regente  de  la  Audiencia,  su  oidor  decano,  el  fis- 
cal de  lo  civil ,  el  Regidor  decano  y  dos  Administradores  de  la  Casa  de  Misericordia, 
á  fin  de  que  plantificase  un  Hospicio ,  propusiese  personas  idóneas  para  regirlo  y  ad- 
ministrarlo, formase  las  ordenanzas  correspondientes,  é  indicase  los  arbitrios  y  me- 
dios mas  eficaces  para  su  mantenimiento.  Ansiosa  por  el  cabal  desempeño  de  este 
cometido,  compuso  la  Junta  otra  de  eclesiásticos  y  seculares  de  todas  clases ,  encarga- 
da de  dar  las  oportunas  disposiciones  para  el  recogimiento  de  los  pobres ;  la  cual  ha- 
biendo recibido  del  Obispo  la  limosna  de  2.500  ducados,  y  otras  varias  que  con  tan 
edificante  ejemplo  remitieron  algunas  comunidades  eclesiásticas  y  no  pocos  particu- 
lares ,  pudo  contar  en  14  de  octubre  de  1772  con  el  caudal  suficiente  para  recibir  y 
albergar  á  los  pobres  de  esta  capital  y  de  los  pueblos  del  Obispado  en  el  edificio  que 
fué  primero  convento  de  religiosas  de  Montalegre,  después  Seminario  Episcopal,  y 
que  últimamente  cedió  el  Rey  para  el  nuevo  establecimiento  filantrópico.  Por  manera 
que  en  aquella  época  vino  á  refundirse  en  el  Hospicio  la  Casa  de  Misericordia ,  á  bien 
que  con  la  reparable  diferencia  de  estar  aquel  destinado  para  los  hombres  y  quedar 
ésta  para  las  mugeres. 

No  tardaron  en  atravesarse  gravísimas  dificultades :  por  una  parte  el  Ayuntamiento 
debia  de  mirar  de  mal  ojo  que  estuviese  confiada  á  una  corporación  especial  la  Casa 
de  Misericordia,  cuyo  patronato  le  competía;  y  por  otra  vinieron  tan  á  menos  los 
fondos  que  el  Hospicio  general  necesitaba  para  cumplir  sus  atenciones ,  que  á  no  ser 

(1)  Las  dos  escrituras  fueron  otorgadas  ante  los  escribanos  D.  Pablo  Pi  y  D.  Salvador  Pi. 
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los  socorros  que  continuaba  prodigando  el  Obispo  ,  entre  los  que  merece  mencionarse 
otra  limosna  de  3.000  ducados ,  y  sin  la  mediación  ,  protección  é  influjo  del  Conde 
del  Asalto ,  hubiera  quizá  llegado  el  deplorable  caso  de  verse  precisada  la  Junta  á 
despedir  á  cuantos  pobres  mantenia.  Así  las  cosas ,  apareció  la  real  provisión  de  26 
de  mayo  de  177o  disponiendo  que  subsistiesen  unidus  la  Casa  de  Misericordia  y  el 
Hospicio  bajo  la  común  denominación  de  Real  Casa  de  Hospicio  y  Refugio ,  cuyo 
gobierno  y  administración  estuviesen  encomendados  á  una  Junta  compuesta  del  Obis- 
po ,  presidente ,  el  oidor  decano  de  la  Audiencia ,  vicepresidente ,  el  Corregidor ,  el 
Regidor  decano ,  el  Intendente ,  el  fiscal  de  lo  civil  de  dicha  Audiencia ,  un  canónigo 
electo  por  el  cabildo ,  dos  Regidores  nombrados  por  el  Ayuntamiento ,  un  párroco, 
un  prelado  regular  y  un  beneíiciado  elegidos  por  la  propia  Junta.  Bajo  esta  planta 
siguió  el  establecimiento  hasta  que ,  á  tenor  de  la  real  orden  de  8  de  octubre  de  i  802 
se  puso  á  cargo  de  la  Junta  de  Caridad ,  á  sus  instancias ,  el  Hospicio ,  según  referi- 
remos en  el  artículo  siguiente,  y  por  consecuencia  se  segregó  en  1803  el  asilo  de 
que  ahora  tratamos  en  particular ,  para  que  formase  uno  solo  é  independiente  con  el 
titulo  de  Real  Casa  de  Misericordia ,  que  todavía  conserva ,  volviendo  de  este  modo 
á  su  aplicación  primitiva  y  legítima ,  conforme  á  las  miras  y  explícita  voluntad  de 
los  fundadores. 

De  1822  á  1824  estuvo  también  al  cargo  de  la  Administración  de  Socorro ,  é  in- 
corporada á  la  Casa  de  Caridad  y  al  Hospicio  de  Infantes  Huérfanos ,  en  lo  tocante  á 
su  gobierno  y  economía. 

Otro  conflicto  ha  venido  en  nuestros  días  á  alterar  el  régimen  de  este  asilo  y  po- 
nerlo en  una  situación  anómala.  Hanse  suscitado  dudas  acerca  del  carácter  de  pro- 
vincial ó  municipal  que  le  competa  con  arreglo  á  la  ley  vigente  de  beneficencia ;  y 
parece  que  de  bastante  tiempo  está  pendiente  del  gobierno  superior  una  resolución 
definitiva.  La  historia  del  instituto  es  acaso  lo  que  mejor  puede  ilustrar  este  negocio, 
que  quisiéramos  se  orillase  cuanto  antes ,  porque  así  lo  reclama  el  sagrado  ínteres  de 
los  pobres.  La  dilación  en  tales  materias  puede  acarrear  funestas  consecuencias. 

El  edificio  de  la  Casa  de  Misericordia  es  muy  vasto  y  está  bastante  bien  dispuesto. 
Tiene  una  iglesia  pública  capaz ,  que  fué  construida  en  1602,  y  una  capilla  interior; 
salas  de  labor,  dormitorios ,  enfermería  etc. ,  piezas  todas  espaciosas ,  bien  ilumina- 
das y  ventiladas ,  y  que  se  conservan  con  sumo  aseo  y  limpieza.  Hay  ademas  un  patio 
grande  con  árboles  y  surtidores  para  desahogo  y  solaz  de  las  niñas ,  y  una  extensa 
huerta  con  lavaderos  etc.  Las  Religiosas  residen  en  el  convento ,  que  está  separado, 
pero  se  comunica  con  la  Casa. 

Las  circunstancias  de  los  tiempos  por  su  variación  sucesiva  han  ido  modificando  este 
instituto  de  Misericordia.  Allá  en  sus  primeros  días  siendo  el  único  establecimiento 
de  beneficencia  que  existia  en  Barcelona  para  pobres  sanos ,  exceptuado  el  Hospicio 
de  Infantes  Huérfanos ,  acogía  bajo  su  techo  á  los  individuos  de  uno  y  otro  sexo  ;  em- 
pero creado  que  fué  mas  tarde  el  Hospicio  general ,  limitóse  esta  Casa  á  la  admisión 
de  mugercs ,  principal  y  casi  exclusivamente  niñas  hasta  la  edad  de  doce  años,  y  an- 
cianas ;  y  así  continuó  hasta  el  año  de  1 839  en  que ,  atendida  la  escasez  de  recursos, 
se  tuvo  por  oportuno  el  disponer  que  solo  se  recibieran  en  ella  niñas  naturales  de  Bar- 
celona de  tres  á  diez  años  de  edad.  Las  Religiosas  les  enseñan  la  Doctrina  Cristiana,  lec- 
tura, escritura  y  aritmética,  á  hacer  calceta  y  encajes ,  coser,  bordar  y  aplanchar.  Es 
un  asilo  y  colegio  á  la  vez  de  niñas  pobres ,  donde  se  las  educa  y  mantiene  sin  obli- 
garlas en  sus  enfermedades  á  pasar  á  otra  casa  de  beneficencia  ni  á  las  suyas  propias. 
Mediante  una  buena  conducta,  el  establecimiento  nunca  las  despide ,  porque  la  bon- 
dad de  su  institución  consiste  en  tenerlas  hasta  que  voluntariamente  salen  para  in- 
corporarse con  sus  familias ,  que  á  veces  las  solicitan  por  haber  mejorado  de  fortuna, 
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para  abrazar  el  estado  eclesiástico ,  contraer  matrimonio  ú  obtener  una  decente  co- 
locación. En  este  último  caso  el  establecimiento  les  concede  el  término  de  un  mes 
para  volver  á  él  si  la  colocación  no  les  conviene ;  mas  cuando  salen  para  reunirse  á 
sus  familias  quedan  privadas  de  la  gracia  de  una  segunda  admisión.  En  tiempos  nor- 
males puede  computarse  el  movimiento  de  este  asilo  en  un  prom^edio  de  100  entra- 
das ,  i  00  salidas  anuales  y  400  plazas  existentes. 

Rige  la  Casa  de  Misericordia  una  Junta  Administrativa  compuesta  del  Obispo,  pre- 
sidente ,  dos  Regidores  y  otros  cinco  vocales  nombrados  por  el  Ayuntamiento.  Ésta 
tiene  delegado  un  presbítero  Mayordomo  que  gobierna  inmediatamente  el  estableci- 
miento. 

Son  mucbos  los  arbitrios  que  en  distintas  épocas  se  han  decretado  para  la  manu- 
tención de  la  Casa  de  Misericordia.  Desde  30  de  agosto  de  1654  percibía  2  dineros 
diarios  por  cada  puesto  de  venta  en  las  plazas  piíblicas ,  cuya  retribución  se  fijó  en 
1831  en  4  maravedises.  Cobraba  ,  al  igual  de  los  demás  establecimientos  de  benefi- 
cencia de  esta  ciudad ,  el  producto  de  las  contribuciones  de  80  á  120  reales  que  sa- 
tisfacían, con  destino  á  ella,  varios  individuos  de  los  pueblos  del  Principado  para  exi- 
mirse de  los  cargos  concejiles.  Una  cuesta  anual  que  hacia  por  toda  la  Provincia, 
importaba  por  término  medio  unos  32.000  reales.  En  1805  se  le  señaló  por  real  or- 
den la  limosna  de  3.000  reales  mensuales.  Al  ponerse  en  planta  el  servicio  de  los  co- 
ches fúnebres  el  Ayuntamiento  impuso  á  su  arrendatario  la  obligación  de  entregar  á 
la  Casa  5.000  reales  anuales ,  cuya  cantidad  acreció  en  la  segunda  contrata.  El  mis- 
mo Cuerpo  Municipal ,  antes  de  originarse  la  dada  de  que  hemos  hecho  mérito  so- 
bre el  carácter  de  este  establecimiento ,  lo  socorría'  con  60.000  reales  anuales.  To- 
das estas  subvenciones  y  otras  que  omitimos ,  están  al  presente  abolidas;  quedándole 
á  la  Casa  de  Misericordia  por  todo  arbitrio  el  producto  del  alquiler  de  los  paños  con 
que  se  enlutan  los  templos  en  la  celebración  de  funerales.  Este  alquiler  y  el  de  las 
cortinas  negras,  que  hasta  el  año  1834  se  usó  en  Rarcelona  poner  en  los  balcones  de 
las  casas  donde  había  algún  difunto ,  eran  antes  un  privilegio  de  que  gozaba  el  es- 
tablecimiento con  no  poca  utilidad. 

La  penuria  á  que  se  ha  visto  mil  veces  reducida  la  Casa  de  Misericordia ,  por  la 
falta  de  un  arbitrio  fijo  productivo ,  habría  indudablemente  acabado  con  ella ,  si  al- 
gunas personas  caritativas  no  le  hubiesen  prodigado  cuantiosas  limosnas.  De  las  ma- 
nos del  Señor  recibirán  en  la  eterna  vida  un  digno  premio,  como  ya  en  ésta  lo  encuen- 
tran en  la  satisfacción  envidable  de  su  cristiana  conciencia. 

Casa  Provi>cial  de  Caridad.  Rarcelona  hubo  de  presenciar  en  1799  el  lúgubre 
espectáculo  de  un  sinnúmero  de  familias  reducidas  á  la  indigencia  por  la  total  para- 
lización del  comercio  y  de  la  industria  con  motivo  de  una  guerra  funesta  contra  la 
Inglaterra.  Grato  es,  sin  embargo,  recordar  que  de  esta  calamidad  trajo  su  origen  uno 
de  los  actos  benéficos  mas  señalados  y  que  mas  ensalzan  los  cristianos  sentimientos  de 
nuestros  padres.  El  Ayuntamiento  y  el  Capitán  General  D.  Agustín  de  Lancáster  abrie- 
ron una  suscripción  pública  voluntaria  y  establecieron  una  rifa,  para  invertir  su  pro- 
ducto en  una  sopa  que  diariamente  se  repartía  entre  los  pobres.  Una  asociación  de 
personas  respetables ,  denominada  Junta  de  Caridad ,  estuvo  al  frente  de  este  im- 
portante negocio;  y  lo  dirigió  con  tanto  acierto  é  integridad  que  desde  17  de  marzo 
de  1799  ,  en  que  empezó  la  cuesta ,  hasta  4  de  abril  de  1802  en  que  cesó  por  haberse 
publicado  los  preliminares  de  paz ,  la  suma  de  las  limosnas  recogidas  en  los  cuatro 
cuarteles  de  la  ciudad  y  el  rédito  de  cuarenta  y  una  rifas  celebradas  formaron  el 
total  de  3,157.924  reales  16  mrs. ,  á  la  que  debe  añadirse  el  importe  de  429  arro- 
bas 11  libras  de  arroz  regaladas  por  el  colegio  de  los  drogueros ,  513  arrobas  15  li- 
li. 43 
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bras  de  fideos  por  el  gremio  de  los  semoleros ,  el  de  todas  las  especias  que  se  nece- 
sitaron ,  y  fueron  suministradas  gratuitamente  por  un  particular,  y  9.960  rs.  6  mrs., 
importe  del  pan  que  satisfacieron  algunos  \ecinos.  El  beneficio  no  se  limitó  á  socorrer 
la  miseria  general  de  la  clase  proletaria  en  aquellas  apremiantes  circunstancias :  pa- 
rece estaba  do  Dios  que  la  filanlropia  barcelonesa  babia  de  dejar  una  perenne  me- 
moria para  dechado  de  las  edades  futuras.  No  un  faustoso  monumento  como  los  que 
satisfacen  el  vano  orgullo  de  los  grandes  de  la  tierfa ,  sino  una  institución  benéfica 
que  debiese  encabezar  su  historia  con  la  de  aquel  glorioso  suceso. 

Grande  seria  el  placer  de  la  indicada  Junta  cuando ,  después  de  cubiertos  todos  los 
gastos ,  pudo  entregar  al  Capitán  General  un  sobrante  de  41/1.082  reales  23  mrs.  yo- 
llon.  Propúsose  con  esta  suma  erigir,  previa  la  competente  representación  al  trono , 
una  Casa  de  Caridad  para  albergue  de  todos  los  pobres  del  Principado ,  y  asi  pudo 
verificarlo  encargándose ,  en  virtud  de  real  orden  de  8  de  octubre  de  \  802 ,  del  de- 
partamento ó  sección  de  hombres  del  Hospicio  general  en  que ,  según  hemos  dicho 
en  el  articulo  anterior,  se  incluía  la  Casa  de  Misericordia ,  y  recibiendo  ademas  la 
gracia  de  que  el  Rey  se  declarase  protector  del  nuevo  establecimiento  y  le  concediese 
varios  arbitrios.  Sobrevino  á  los  pocos  años  la  invasión  de  los  franceses;  y  por  mas  que 
éstos  aparentaron  tomar  á  su  cuidado  su  mantenimiento ,  es  lo  cierto  que  los  infelices 
recogidos  se  vieron  pronto  acosados  del  hambre  y  precisados  á  emigrar  á  varios  pue- 
blos de  la  Provincia ,  donde  para  honor  de  la  filantropía  nacional  fueron  cariñosa- 
mente acogidos  y  auxiliados.  Reinstalóse  la  Junta  en  21  de  octubre  de  1814  ,  y  des- 
velándose por  el  progreso  de  su  institución  caritativa,  llegó  en  1 81 6  á  mantener  en  la 
Casa  hasta  3000  personas  ,  reunidos  á  ellas  todos  los  expósitos  de  uno  y  otro  sexo  de 
Urgel,  que  aquella  corporación  se  ofreció  á  admitir,  alimentar  y  educar  al  igual  de  los 
demás  pobres.  En  el  propio  año  recibieron  los  vocales  de  la  Junta  la  real  gracia  de  la 
nobleza  personal. 

Durante  la  epidemia  de  1 821 ,  convertida  la  Junta  de  Caridad  en  Administración  de 
Socorro,  se  vio  en  la  triste  necesidad  de  despedir  á  los  pobres  naturales  de  otras  pro- 
vincias, dándoles  en  limosna  un  pan  y  2  reales  á  cada  uno ;  pero  entre  tanto  prestó  á  la 
población  un  nuevo  servicio  cuidando  de  suministrar  una  sopa  diaria  á  los  vecinos  me- 
nesterosos ,  por  cuenta  del  Cuerpo  Municipal ,  quien  á  su  vez  socorría  á  la  Casa  de 
Caridad  con  600  reales  diarios.  Después  de  aquel  fatal  período ,  en  virtud  de  acuerdo 
de  la  Junta  de  Beneficencia  de  16  de  octubre  de  1822 ,  tuvo  aquella  que  tomar  ade- 
mas á  su  cargo  el  régimen  administrativo  y  económico  del  Hospicio  de  Infantes  Huér- 
fanos y  de  la  Casa  de  Misericordia ,  por  haberse  refundido  los  tres  en  uno  solo,  á  lo 
menos  en  lo  concerniente  ásu  régimen  y  administración.  Mas  habiendo  cesado  en  9  de 
febrero  de  1824  la  referida  Junta  de  Beneficencia ,  fué  al  dia  siguiente  reconstituida 
la  de  Caridad  ,  y  procedióse  luego  con  las  formalidades  debidas  á  la  disgregación  del 
triple  establecimiento.  Desde  entonces  ha  seguido  separada  la  Casa  de  Caridad  ,  y  ex- 
perimentando vicisitudes  de  mayor  ó  menor  trascendencia  según  las  épocas ,  las  cala- 
midades públicas,  y  los  sucesos  políticos ,  empero  casi  siempre  dimanadas  de  la  even- 
tualidad de  los  arbitrios  instituidos  para  su  sostenimiento. 

El  edificio ,  aunque  hoy  renovado  y  notablemente  ensanchado ,  es  como  dijimos,  el 
que  sirvió  de  convento  para  las  religiosas  de  Monlalegre,  y  posteriormente  de  Semina- 
rio Episcopal,  sito  en  la  calle  de  Montalegre.  No  está  todavía  concluida  su  fi'ibrica, 
mas  presenta  ya  capacidad  para  hospedar  bastante  desembarazadamente  al  gran  número 
de  infelices  que  por  lo  regular  contiene.  Su  obra  es  sólida,  sus  salas  espaciosas,  claras 
y  bien  ventiladas  las  mas  :  tiene  dos  iglesias ,  una  para  los  individuos  de  cada  sexo, 
cuatro  palios  grandes  para  desahogo ,  talleres ,  salas  de  labor,  escuelas ,  enfermerías, 
refectorios ,  almacenes ,  despensas ,  y  todas  las  demás  piezas  precisas  en  esta  clase 
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de  asilos.  Divídese  en  dos  Departamentos  generales  segiin  los  sexos.  El  de  hombres 
comprende  los  de  todas  edades  desde  la  de  cinco  años ,  con  cuadras  especiales  y  sepa- 
radas para  los  niños ,  los  fatuos ,  tullidos ,  decrépitos  etc. :  un  departamento  Correc- 
cional con  una  sala  de  expurgo ,  y  una  cuadra  para  la  curación  de  los  tinosos.  El 
Departamento  de  las  mugeres  está  distribuido  de  un  modo  análogo. 

Los  individuos  pueden  ingresar  en  la  Casa  de  Caridad  en  dos  distintos  conceptos; 
en  el  de  voluntarios ,  después  de  haber  acreditado  su  pobreza ,  quedándoles  expedito 
el  derecho  de  pedir  la  licencia  temporal  ó  absoluta  cuando  bien  les  parezca  por  razón 
de  sus  circunstancias  particulares ;  ó  en  el  de  conducidos  por  disposición  del  gobierno 
ó  admitidos  á  corrección.  En  el  primer  caso  permanecen  encerrados  por  espacio  de 
seis  meses  en  departamento  separado,  y  después  son  recibidos  como  voluntarios,  ó  to- 
man la  licencia;  en  eí  segundo  son  detenidos  por  tiempo  de  uno  á  tres  meses  satisfa- 
ciendo una  retribución  prefijada. — Al  entrar  un  individuo  en  la  Casa,  pasa  previamente 
al  departamento  de  expurgacion,  donde  se  limpia,  deja  toda  la  ropa  que  llevaba,  y  es 
visitado  por  el  Médico.  De  aquí  se  traslada  á  la  sección  respectiva.  —  Hay  una  Es- 
cuela para  cada  sexo  ,  en  la  que  se  enseña  á  los  pobres  la  Doctrina  Cristiana ,  lectura, 
escritura,  aritmética,  gramática  castellana,  geografía  y  principios  de  urbanidad ,  esti- 
mulándolos con  algunos  premios  para  los  exámenes  que  se  verifican  cada  año ,  y  sobre 
todo  con  los  que  la  Sociedad  Económica  Barcelonesa  de  Amigos  del  País  da  en  su 
sesión  pública  anual  á  los  alumnos  sobresalientes  de  esta  Casa,  Las  Escuelas  se  abren 
por  la  mañana  después  de  la  misa ,  y  se  emplean  dos  horas  en  las  diferentes  clases,  á 
fin  de  que  los  discípulos  puedan  luego  dedicarse  á  faenas  de  provecho  para  el  esta- 
blecimiento. Éste  proporciona  colocación  á  los  jóvenes  de  cierta  edad  en  calidad  de 
aprendices  de  algún  oficio  fuera  de  la  Casa ,  á  pesar  de  lo  cual  continúa  mantenién- 
dolos hasta  un  período  determinado. 

Los  recogidos  se  desayunan  al  salir  de  misa.  Los  alimentos  que  se  les  suministran 
son  bastante  abundantes  y  de  buena  calidad.  El  vestuario  se  muda  en  verano  y  en 
invierno  :  es  de  wyd.  elaborada  en  el  mismo  establecimiento. 

En  la  Enfermería  son  asistidos  y  curados  los  afectados  de  ciertos  males  que  no  des- 
arrollan calentura ,  pues  en  este  caso  son  trasferidos  al  Hospital  de  Santa  Cruz.  Ade- 
mas la  Casa  de  Caridad  admite  y  mantiene  á  todos  los  que  quedan  imposibilitados  en 
aquel  establecimiento. 

Ocúpanse  los  recogidos  en  varias  tareas  útiles ,  como  son  limpiar  y  despepitar  el 
algodón  ,  hilar  al  torno ,  tejer  piezas  para  vestuario ,  abrigo  ú  otros  usos ,  á  saber, 
lienzos  para  sábanas ,  camisas ,  manteles ,  sarguillas  de  algodón ,  listados  de  lo  mismo, 
pañuelos ,  etc. ,  siendo  digno  de  notarse  que  de  los  desperdicios  del  algodón  se  fa- 
brican mantas  para  las  camas ,  que  son  muy  decentes  y  de  mucho  abrigo  y  duración. 
Las  mugeres  hilan  el  algodón  y  el  cáñamo ,  hacen  calcetas  para  los  niños ,  y  se  de- 
dican á  otras  labores  propias ,  en  beneficio  de  la  Casa ,  como  coser,  construir  el  ves- 
tuario ,  remendarlo  etc.  La  Junta  planteó  no  hace  muchos  años  una  fábrica  de  alfile- 
res ,  en  cuyas  operaciones  entretenía  á  unos  cincuenta  pobres ,  la  mayor  parte  cojos 
ó  totalmente  inútiles  para  otros  quehaceres;  mas  tuvo  que  cerrarla,  no  sin  grande 
pesadumbre,  después  de  considerables  esfuerzos  que  hiciera  para  sostenerla  en  utili- 
dad del  establecimiento.  Lo  propio  sucedió  con  una  fábrica  de  loza,  á  pesar  del  ha- 
lagüeño aspecto  que  presentaban  al  principio  sus  operaciones. 

Los  arbitrios  consignados  á  la  Casa  de  Caridad  son  el  rédito  de  una  rifa  semanal, 
algunos  bailes  de  máscara ,  la  casa  de  baños  de  Barceloneta ,  los  coches  fúnebres ,  la 
plaza  de  toros ,  su  industria  propia,  etc. ,  los  cuales  han  ido  sufriendo  grande  menos- 
cabo desde  su  institución ,  y  jjor  lo  tanto  no  proporcionan  ya  al  establecimiento  la 
suma  de  ingresos  que  antes  solían. 
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El  gobierno  y  administración  de  esta  Casa  está  á  cargo  de  la  Junta  Municipal  de 
Beneficencia,  que  tiene  delegado  un  Administrador  para  la  inspección  inmediata 
del  establecimiento  en  todos  sus  ramos. 

Casi  de  Hetiro.  Es  dependiente  de  la  Congregación  de  >'uestra  Señora  de  la  Es- 
peranza y  Salvación  de  las  Almas ,  que  la  fundó  en  1740  á  impulso  y  con  auxilio  de 
varias  personas  piadosas,  y  señaladamente  de  D.  Gaspar  Sanz  de  Antoua,  teniente  ge- 
neral de  los  ejércitos  nacionales  y  gobernador  militar  y  político  de  esta  capital.  Tiene 
por  objeto  el  dar  acogida  á  las  mugeres  de  vida  licenciosa  ,  que  desean  apartarse  del 
bullicio  del  mundo  y  obtener  de  la  Bondad  Divina  el  perdón  de  sus  culpas  por  medio 
de  la  penitencia.  Poco  mas  de  cuatro  años  hablan  trascurrido  desde  su  instalación, 
cuando  se  hizo  bien  patente  su  utilidad  ,  pues  sus  directores  representaron  al  trono 
que  habian  tenido  el  placer  de  arrancar  del  estado  mas  impuro  y  deplorable  k  38  mu- 
geres ,  de  las  cuales  nueve  se  hallaban  religiosas  profesas  en  los  conventos  de  arre- 
pentidas de  Barcelona  y  Valencia ,  otras  recogidas  por  sus  parientes,  algunas  casadas 
y  otras  concilladas  con  sus  maridos,  de  quienes  antes  estaban  fugitivas. — Este  esta- 
iDlecimiento  se  hallaba  situado  en  su  principio  en  una  casa  de  la  calle  de  Robador; 
pero  en  \  769  se  trasladó  por  real  gracia  á  la  que  hoy  ocupa  en  la  calle  de  Xiiclá ,  edi- 
ficada en  1750  por  los  jesuítas.  —  Fué  aprobado  y  recibido  bajo  la  real  protección  con 
cédula  de  D.  Fernando  YI  de  28  de  enero  de  1751 ,  y  confirmado  por  el  Papa  Bene- 
dicto XIY  con  bula  de  6  de  las  calendas  de  octubre  de  -1753. — La  susodicha  Congre- 
gación de  la  Esperanza  elige  anualmente  una  Comisión  del  Retiro^  que  cuida  en  espe- 
cial del  régimen  y  administración  de  la  Casa.  En  capellán  y  dos  porteros  desempeñan 
el  servicio  espiritual  y  temporal  de  las  retiradas,  quienes  se  ocupan  en  labores  propias 
de  su  sexo.  —  La  Casa  de  Retiro  no  tuvo  en  sus  primeros  dias  renta  alguna  ,  y  solo 
con  las  limosnas  que  merecía  de  la  caridad  barcelonesa  alcanzaba  á  satisfacer  sus  pre- 
cisos gastos;  empero  el  nombrado  Sanz  de  Autona,  ademas  de  las  sumas  con  que  la 
favoreció  durante  su  vida,  instituyóla  al  morir  heredera  de  sus  bienes.  El  producto  de 
éstos  ha  quedado  reducido  á  2.762  reales,  que  unidos  al  de  varios  censos  que  disfruta 
y  otros  leves  arbitrios  y  limosnas  forma  el  total  de  unos  1 2.800  reales.  —  Muchas  de 
las  mugeres  que  aquí  se  recogen  ,  deseosas  do  borrar  eternamente  sus  anteriores  ex- 
travíos ,  profesan  de  religiosas  arropen iidas  en  el  convento  de  esta  ciudad. 

Casa  de  la  Madre  Rita.  Así  se  llamaba  un  establecimiento  que  existia  en  la  calle 
de  Cervelló,  fundado  con  el  objeto  de  recoger  á  las  criadas  desacomodadas.  Se  ignora 
el  nombre  de  su  fundador,  la  época  de  su  fundación  y  las  rentas  ó  arbitrios  con  que 
se  mantenía. 

Pueden  considerarse  también  como  establecimientos  de  Beneficencia  la  Escuela  de 
los  Sordo-Mudos  v  la  de  los  Ciegos  de  que  tratamos  en  el  capítulo  anterior.  (V.  pá- 
ginas 178— 183)  " 

ARTÍClTiO  IV. 

Montes  Píos  ,  otras  Iiistitueiones  y  Sociedades  de  Benefleencía. 


Monte  de  Piedad  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza.  La  Congregación  del  mis- 
mo título  acordó  en  25  de  marzo  de  1749  fundar  este  establecimiento  á  ejemplo  del 
de  Madrid  y  otros  de  España ,  con  el  loable  objeto  de  socorrer  á  muchas  personas 
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necesitadas  y  aumentar  los  caudales  de  la  susodicha  asociación  para  el  piadoso  fin 
á  que  están  destinados ,  que  es  implorar  el  auxilio  divino  para  que  los  pecadores 
detesten  de  la  culpa ,  y  las  mugeres  públicas ,  abandonando  su  vida  estragada ,  se 
recojan  en  la  Casa  de  Retiro  donde  ella  las  mantiene  temporal  y  espirilualmente. 
Puso  la  Congregación  por  fondo  para  la  erección  del  Monte  20.000  reales  de  ardites, 
moneda  barcelonesa,  que  el  fundador  de  aquella  D.  Gaspar  Sanz  de  Antona  le  dejó, 
siendo  su  ánimo  que  se  fundase  este  establecimiento.  Formadas  que  fueron  sus  cons- 
tituciones ,  hizose  la  correspondiente  representación  al  rey  D.  Fernando  YI ,  que  las 
aprobó  con  cédula  de  28  de  enero  de  1751  ,  admitiendo  al  Monte  de  Piedad  bajo  su 
real  protección  y  concediéndole  hermandad  con  el  de  Madrid  para  que  en  todo  go- 
zase de  sus  exenciones,  inmunidades  y  preeminencias.  El  Pontífice  Benedicto  XIV  lo 
confirmó  con  bula  expedida  á  6  de  las  calendas  de  octubre  de  1753,  otorgándole  á 
la  par  todos  los  privilegios ,  indultos,  facultades ,  gracias  é  indulgencias  que  estaban 
concedidas  al  de  Roma  y  á  los  demás  del  orbe  católico. — El  Monte  de  Piedad  socorre 
á  toda  clase  de  personas  en  sus  urgencias ,  prestándoles  dinero  sobre  alhajas  de  oro, 
plata ,  piedras  preciosas  ó  ropa  que  se  guardan  por  espacio  de  seis  meses  y  un  dia, 
durante  cuyo  tiempo  pueden  desempeñarlas  por  la  misma  cantidad  que  las  empeña- 
ron. No  se  exige  interés  alguno ,  y  solo  se  admite  la  limosna  que  el  socorrido  quiere 
acaso  dejar  libre  y  espontáneamente  por  devoción  y  gratitud  (1).  Finido  el  plazo 
sin  haber  el  deponente  acudido  á  redimir  su  prenda,  el  Monte  la  vende  en  pública 
almoneda ,  previos  tres  avisos  en  los  periódicos ;  y  después  de  reembolsado  el  présta- 
mo, entrega  al  dueño  de  la  prenda  el  sobrante  del  precio  en  que  esta  se  vendió. — 
Para  llenar  cumplidamente  su  humanitario  objeto  el  Monte  de  Piedad  recibe  las 
cantidades,  por  cortas  que  sean  ,  que  las  personas  benévolas  gustan  de  prestarle  ó  en- 
tregarle por  via  de  depósito ,  bonificándoles  el  1  por  ciento ,  y  reintegrándolas  reli- 
giosamente mediante  avi^o  anticipado ,  en  general  de  pocos  dias.  —  Un  Administra- 
dor ,  un  Tesorero ,  un  Contador ,  un  Depositario  de  alhajas,  un  Oficial  de  almonedas 
y-  dos  Interventores ,  cargos  todos  honoríficos  y  gratuitos ,  componen  la  Junta  Parti- 
cular,  que  entiende  inmediatamente  en  el  gobierno  y  dirección  del  Monte ;  los  cuales 
unidos  á  siete  individuos  de  la  Congregación  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza ,  y 
bajo  la  presidencia  del  Alcalde  Corregidor ,  constituyen  la  Junta  General,  que  re- 
suelve las  dificultades  que  reserva  á  su  deliberación  la  precedente,  examina  las  cuen- 
tas, da  las  providencias  oportunas  sobre  todos  los  asuntos,  y  tiene  facultad  de  alterar, 
corregir ,  quitar  y  añadir  las  constituciones  que  rigen  el  establecimiento. 

Las  oficinas  del  Monte  de  Piedad  están  situadas  en  la  calle  de  la  Palma  de  San 
Justo.  En  la  misma  casa  se  halla  la  capilla  ó  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Espe- 
ranza, propia  de  la  Congregación.  — Los  meritorios  servicios  que  este  establecimiento 
presta  al  país ,  no  han  menester  comentarios  :  millares  de  familias  necesitadas  obtie- 
nen de  él  sin  desdoro  un  socorro  que  acaso  asegura  su  porvenir ,  las  arranca  de  la  mi- 


(J)  Es  interesante  la  lectura  de  la  constitución  27  que  así  lo  previene.  «Siendo  uno  de  los  fines  de  este 
«Santo  Monte  extinguir  en  cuanto  se  pueda  el  vicio  de  la  usura,  y  que  su  caudal  se  administre  con  la  ma- 
«yor  pureza  en  el  socorro  de  las  necesidades  temporales  de  los  fieles,  se  ordena  que  no  se  pueda  llevar 
"interés  por  ninguna  cantidad  que  se  prestare  ,  ni  que  directa  ni  indirectamente  se  pueda  pedir  ;  y  solo 
«se  permite  que  si  el  socorrido  quisiere  por  devoción  y  gratitud  dejar  alguna  limosna  libre  y  espontánea- 
«menle,  se  admita ;  y  si  por  ignorancia  alguno  preguntare  si  se  debe  pagar  algo,  se  responderá  por  los 
«■Ministros  que  no  hay  obligación  de  dar  nada,  y  que  solo  se  admite  la  limosna  que  graciosamente  se  haga;  y 
«dichas  limosnas  se  aplicarán  para  aumento  del  caudal  y  para  los  demás  fines  del  Santo  Monte  que  expre- 
«san  estas  Constituciones ;  y  no  se  admitirá  limosna  aunque  voluntariamente  la  ofrezcan  al  tiempo  del  em- 
«préstito;  y  aunque  los  socorridos  no  dejen  limosna,  no  por  eso  se  les  ha  de  dejar  de  socorrer  en  las  oca- 
«siones  que  se  hallaren  con  necesidad.»— Todas  las  demás  constituciones  respiran  la  misma  caridad  evan- 
gélica. 
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seria  ó  pone  á  salvo  su  honra.  Baste  añadir  que  es  un  instituto  en  que  ni  remotamente 
preside  el  menor  espíritu  de  especulación  :  es  la  beneficencia  pública  puesta  en  prác- 
tica en  uno  de  sus  ramos  mas  sagrados  y  trascendentales. 

El  movimiento  de  caudales  que  ocurre  en  el  Monte  de  Piedad  se  puede  calcular 
por  el  siguiente 

ESTADO  de  los  yaiores  que  representan  las  operaciones  Yerificadas  por  el  Monte  de  Piedad  de  Nuestra 

Señora  de  la  Esperanza  en  el  quinquenio  de  1846  á  1830. 


EMPEGOS. 

DESE31PE>0: 

5. 

ALMONEDAS 

DEPÓSITOS  INGaE 

SADOS 

a5íos. 

Reales        mrs. 

Reales 

mrs. 

Reales 

mrs. 

Reales 

mrs. 

11846.   .  . 

954.043       )) 

764.773 

)) 

88.661 

» 

202.763 

30 

1847.  .  . 

1.212.026     22 

1.016.667 

» 

103.166 

» 

338.370 

32 

1848.   .  . 

1,193.728     19 

1.113.120 

» 

101.388 

14 

197.311 

31 

1849.   .  . 

1,337.393     14 

1,099.400 

9 

109.393 

2 

446.093 

8 

1830.   .   . 

1,631.005    28 

1,360.213 

23 

60.818 

17 

384.133 

29 

TOTALES. 

6.330.397     13 

3,336.173 

32 

463.626 

33 

1.768.899 

28 

1 

MoMEs  Píos.  El  objeto  de  estas  asociaciones,  que  traen  su  origen  de  los  antiguos 
gremios  de  artesanos ,  es  el  socorro  mutuo  de  sus  individuos  durante  sus  enfermeda- 
des. Suelen  estar  erigidas  bajo  la  invocación  de  algún  Santo,  y  aprobadas  por  el  go- 
bierno político  de  la  Provincia.  Aunque  las  ordenanzas  por  las  que  se  rigen ,  difieren 
en  algunos  puntos  unas  de  otras,  todas  en  general  convienen  en  señalar  para  su  gobier- 
no económico  y  servicio  facultativo  una  Junta  Directiva ,  un  Director ,  un  Contador, 
Oidores  de  cuentas ,  Enfermeros  ó  Celadores,  un  Médico-Cirujano  con  obligación 
de  visitar  gratis  á  los  asociados  y  á  sus  familias,  etc.  En  las  mas  de  estas  asociacio- 
nes son  admitidas  las  personas  de  ambos  sexos  de  todas  clases  y  condiciones;  en  otras 
solo  tienen  ingreso  las  de  un  sexo  determinado ,  los  maestros  ó  mancebos  de  ciertos 
oficios ,  etc.  Los  subsidios  se  distinguen  por  lo  regular  en  dos  clases ,  á  saber ,  para 
afectos  quirúrgicos  y  médicos ,  siendo  en  el  primer  caso  de  1 2  reales  y  de  8  en  el  se- 
gundo ;  y  algunos  Montes  Pios  hay  que  señalan  una  tercera  clase  intermedia  con  sub- 
sidio de  10  reales  para  las  fracturas  y  dislocaciones  de  los  huesos.  Cuan  arbitraria 
deba  de  ser  á  las  veces  en  la  práctica  esta  división  capital ,  dejámoslo  á  la  conside- 
ración de  los  inteligentes.  Así  las  sociedades  como  los  socios  saldrían  notablemente 
gananciosos  de  confiar  al  dictamen  de  los  facultativos  cuál  de  ciertas  clases  preestable- 
cidas de  subsidios  correspondiese  á  los  enfermos.  La  acción  de  los  Montes  Pios  queda 
suspendida  desde  el  dia  en  que  es  declarada  por  el  gobierno  la  existencia  de  una 
epidemia  ó  contagio  en  la  población ,  hasta  el  en  que  por  igual  conducto  se  manifiesta 
haber  desaparecido.  Destinan  casi  todos  una  parte  de  sus  fondos  para  la  celebración 
anual  de  una  fiesta  religiosa  en  honor  del  Santo  Patrono  en  su  capilla  particular  en 
una  iglesia  señalada.  Son  muchos  los  que  existen  en  Barcelona  :  el  Sr.  Madoz  publica 
un  estado  que  comprende  39 ;  pero  ^e  quedó  muy  corto  en  la  cuenta,  pues  solo  recur- 
riendo á  nuestros  apuntes,  en  que  no  imaginamos  estén  continuados  todos  los  exis- 
tentes ,  trii)l¡caríamos  sin  duda  aquel  número.  Con  introducir  en  la  mayor  parte  de 
estas  sociedades  algunas  reformas,  lograríase  acaso  tener  un  sistema  ejemplar  de  so- 
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cori'o  mutuo  entre  las  clases  poco  acomodadas  en  caso  de  enfermedad.  De  todos 
modos  su  utilidad  es  inconcusa  :  el  mismo  gobierno  lo  reconoció  así  cuando  por  real 
orden  de  1 9  de  diciembre  de  i  835  encargó  á  los  gobernadores  civiles ,  que  fomenta- 
sen en  sus  provincias  esta  clase  de  asociaciones  á  imitación  de  las  establecidas  en  Bar- 
celona. 

Sociedades  de  Socorros  Mutuos.  Su  objeto  es  análogo  al  de  los  Montes  Píos ;  pero 
el  socorro  nó  se  limita  á  los  casos  de  enfermedad  de  los  socios ,  sino  que  se  extiende 
á  asignar  cierta  pensión  á  sus  viudas  y  huérfanos.  La  diferencia  mas  notable  que  pre- 
sentan respecto  de  su  organización  ,  es  que  generalmente  no  se  admiten  en  éstas  sino 
los  individuos  de  determinadas  profesiones  etc.  Entre  las  varias  que  podrían  citarse 
merécenlo  preferentemente  la  Sociedad  Filohoética ,  creada  en  Í846  bajo  la  advoca- 
ción de  la  Sacrosanta  Cruz,  para  el  auxilio  espiritual  y  temporal  entre  eclesiásticos: 
la  Asociación  de  Socorros  Mutuos  de  los  Abogados  de  Cataluña,  instituida  en  1848 
en  sustitución  del  Monte  Pió  que  se  erigió  en  1 785 ;  la  Sociedad  de  Socorros  Mutuos 
entre  Profesores  de  Instrucción  Primaria :  la  Sociedad  Francesa  de  Beneficencia, 
establecida  el  \ .°  de  setiembre  de  1 84-5  para  ayudarse  mutuamente  los  ciudadanos 
de  aquella  nación  domiciliados  en  Barcelona,  sin  consentir  que  ninguno  de  ellos  sirva 
de  carga  al  país  en  que  recibe  benévola  hospitalidad.  A  su  instalación  tenia  por  pro- 
tector al  Duque  de  Nemours ,  por  presidente  honorario  á  Monseñor  Donnet ,  arzobispo 
de  Burdeos,  y  por  principales  bienhechores  al  Duque  de  Montpensier,  Conde  de  Bres- 
son,  Mr.  Fernando  de  Lesseps  y  Mr.  J.  Achon.  Aplaudimos  con  verdadera  compla- 
cencia el  establecimiento  de  estas  sociedades  benéficas ;  y  participando  de  la  opinión 
de  un  docto  escritor  español ,  entendemos  que  los  ricos  propietarios ,  el  comercio, 
la  sociedad  entera ,  todos  deben  ayudar  á  promoverlas  por  unanimidad  ,  por  interés 
común  ;  pues  á  medida  que  se  cierran  las  puertas  á  la  miseria  particular,  se  abren 
las  de  la  riqueza  pública. 

Sociedad  de  Seguros  Mutuos  de  Ikcetñdios  de  Edificios  de  Barcelona.  Con  ansia 
deseaban  desde  mucho  tiempo  los  propietarios  de  fincas  situadas  en  Barcelona  que  se 
instalase  una  asociación  de  este  género ,  á  semejanza  de  las  establecidas  en  otras  ciu- 
dades del  Reino  y  del  extrangero ,  y  habíanse  hecho  ya  varias  excitaciones  no  solo 
por  los  particulares  sino  también  por  las  autoridades  y  algunas  corporaciones ,  cuando 
el  30  de  abril  de  1 835  se  reunieron  á  este  fin  en  el  salón  de  Ciento  de  las  Casas 
Consistoriales  un  crecido  número  de  propietarios,  bajo  la  presidencia  de  una  comisión 
mixta  del  Ayuntamiento ,  Junta  de  Comercio  y  Sociedad  Económica  Barcelonesa  de 
Amigos  del  País.  Acordóse  en  esta  sesión  preparatoria  nombrar  una  comisión  que  re- 
dactase un  proyecto  de  reglamento  de  la  futura  sociedad ,  para  cuyo  encargo  fueron 
elegidos  los  SS.  D.  Antonio  Puig  y  Lucá ,  D.  José  Mariano  de  Cabanes ,  D.  Esteban 
de  Puiguriguer,  D.  Pedro  Nolasco  Yives  y  Cebriá  y  D.  Ramón  Muns  y  Seriñá.  Eva- 
cuado con  prontitud  su  negocio,  presentó  la  comisión  el  resultado  de  sus  trabajos  al 
Cuerpo  Municipal  á  mediados  del  inmediato  julio ;  pero  en  razón  de  los  disturbios 
políticos  que  en  breve  sobrevinieron ,  no  pudo  publicarse  el  reglamento  hasta  fines 
de  febrero  de  1836.  Convocados  los  susodichos  propietarios  por  la  comisión,  puesta 
de  acuerdo  con  la  autoridad  popular,  discutióse  y  aprobóse  en  juntas  de  26  y  29  de 
marzo  el  citado  reglamento ,  y  en  6  de  mayo  se  otorgó  y  firmó  la  correspondiente 
escritura  de  sociedad ,  y  procedióse  á  su  instalación  mediante  el  nombramiento  de  su 
Junta  Administrativa  en  la  forma  señalada  por  el  reglamento.  Esta  asociación  hubo 
de  arrostrar  en  sus  primeros  dias  algunas  contrariedades :  la  novedad  de  su  instituto; 
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añejas  preocupaciones ,  que  por  mas  infundadas  que  aparezcan ,  solo  ceden  á  ía 
fuerza  de  los  hechos;  sucesos  políticos  que  por  aquella  época  traían  absorta  la  aten- 
ción pública,  si  no  promovían  incertidumbre  y  desconfianza  entre  todas  las  cla- 
ses ;  tales  fueron  los  obstáculos  que  tuvo  que  ir  venciendo  paulatinamente  la  com- 
pañía. Empero  su  fin  era  bueno  é  inmensa  su  utilidad ;  un  infalible  cálculo  prometía 
el  éxito  mas  satisfactorio ,  de  suerte  que ,  convencidos  los  particulares ,  apresurá- 
ronse luego  á  inscribirse.  En  1 849  contábanse  4 .734  socios  propietarios  de  2.880 
edificios.  Atendida ,  pues ,  la  aceptación  que  había  logrado  la  Sociedad  y  la  que  de 
mas  en  mas  alcanzaba ,  no  es  extraño  que  ya  entonces  se  lisonjease  de  que  no  estaba 
lejos  el  día  en  que  tendría  inscritos  en  sus  registros  los  edificios  todos  de  esta  popu- 
losa capital.  —  En  el  susodicho  año ,  habiendo  acreditado  la  experiencia  que  el  re- 
glamento de  \  836  necesitaba  algunas  modificaciones  ó  reformas  en  varios  de  sus  ar- 
tículos ,  la  Junta  Administrativa,  autorizada  por  la  Sociedad,  nombró  una  comisión  de 
cuatro  socios  abogados  (dos  de  los  cuales  hablan  intervenido  en  la  formación  de  aquel), 
para  que  examinando  una  serie  de  observaciones  que  se  hablan  extendido,  añadiendo 
las  que  tuviesen  por  oportunas  y  revisando  todo  el  reglamento ,  presentasen  un  pro- 
yecto de  reforma ;  como  en  efecto  lo  hicieron  ,  y  fué  discutido  y  aprobado  por  la  so- 
.  ciedad  en  sesión  general  extraordinaria  de  6  de  diciembre  del  propio  año  1849. 

Dos  son  los  objetos  de  la  Sociedad.  El  primario  y  esencial  es  qué  todo  socio  sea  á 
la  vez  asegurador  y  asegurado  para  proporcionarse  mutuamente  una  garantía  infali- 
ble ,  obligando  é  hipotecando  las  fincas  urbanas  que  posee  ó  en  que  tiene  interés, 
en  los  daños  causados  por  los  incendios,  y  para  indemnizarse  recíprocamente  repar- 
tiendo su  importe  á  prorata  del  capital  asegurado.  El  objeto  secundario  es  contribuir 
á  precaver  los  incendios ,  disminuir  y  cortar  sus  progresos ,  á  fin  de  evitar  las  indem- 
nizaciones ó  minorar  su  importe  en  beneficio  de  la  compañía  entera.  Pueden  inscri- 
birse en  ella ,  mediante  determinados  requisitos ,  los  poseedores  de  fincas  situadas 
dentro  de  las  murallas  de  Barcelona  y  en  Barceloneta ,  como  asimismo  los  adminis- 
tradores y  procuradores  de  particulares  ó  corporaciones,  los  tutores  y  curadores  que 
ejercen  la  administración  de  los  bienes  de  la  tutela  y  curadoría ,  los  usufrutuarios 
durante  el  usufruto  y  los  acreedores  hipotecarios  por  el  valor  de  la  cantidad  hipote- 
cada. Al  ingresar  un  individuo  en  la  Sociedad  paga  un  V^  por  ]  .000  del  valor  de  la 
finca  que  asegura.  La  suma  de  estas  cantidades  se  aplica,  en  cuanto  alcanza,  á  cu- 
brir el  presupuesto  ordinario  anual  de  la  asociación ,  y  lo  que  acaso  falta  se  recauda 
por  reparto,  procurándose  siempre  que  baya  en  caja  un  remanente  de  40.000  reales 
con  que  satisfacer  de  pronto  los  gastos  que  ocurren  en  un  incendio.  No  se  admiten  al 
seguro  los  edificios  púí)l¡cos ,  ni  los  que  contienen  máquinas  de  vapor,  ni  los  destina- 
dos á  hornos ,  si  no  están  exactamente  arreglados  á  lo  prevenido  en  los  bandos  mu- 
nicipales sobre  policía  urbana,  la  que  se  ha  admitido  un  edificio ,  se  coloca  en  su  fa- 
chada ,  á  la  altura  de  su  puerta  principal ,  un  escudo  que  figura  una  casa  ardiendo , 
con  el  \q[yqi'o:  Asegurado  de  Incendios.  La  sociedad  indemniza  á  razón  de  "/g  del 
valor  de  la  inscripción  el  daño  parcial  ó  total  causado  en  los  edificios  por  un  incendio 
originado  de  una  desgracia ,  circunstancia  fortuita ,  rayo ,  motín  ó  asonada ;  pero  nó 
del  promovido  por  guerra ,  invasión  de  gente  armada  ó  un  desastre  general  resultante 
de  terremoto  ó  huracán.  Elige  en  la  junta  general  ordinaria ,  que  se  celebra  todos 
lósanos,  dos  Directores ,  primero  y  segundo,  vin  Contador,  un  Tesorero  y  im  Se- 
rrelario-Archivero,  cuyos  empleados  constituyen  la  Junta  Adminislrativa,  á  la  que 
incumbe  el  gobierno  de  la  asociación.  — Actualmente  se  compone  de  2.1 4  3  socios  ins- 
critos por  3.430  edificios ,  que  representan  un  capital  de  370,557.000  reales ;  por 
manera  que  contribuyendo  cada  socio  á  razón  de  4  maravedí  por  cada  400  reales  del 
caj)ital  particular  de  su  inscripción  ,  podrían  indemnizarse  cumplidamente  los  daños 
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de  un  incendio  cuya  Taloracion  fuese  de  '130.000  reales.  Este  cálculo  lo  dice  todo  en 
punto  á  los  beneficios  que  puede  reportar  esta  asociación  á  la  clase  propietaria  de 
Barcelona.  —  De  la  Sociedad  de  Seguros  Mutuos  de  Incendios  depende  la  Compañía 
de  Bomberos ,  en  que  pasamos  á  ocuparnos. 

CoMPAJ^ÍA  DE  Bomberos  de  la  Sociedad  de  Seguros  Mutuos  de  I]sce>dios  de  Edifi- 
cios DE  Barcelona.  Antes  de  la  creación  del  batallón  de  Zapadores  de  la  Milicia  Na- 
cional existia  en  esta  ciudad  una  Compañía  de  Bomberos ,  fuerza  destinada  á  la  ex- 
tinción de  los  incendios,  compuesta  de  albañiles,  carpinteros  y  cerrajeros,  en  número 
de  unas  40  plazas ,  á  las  órdenes  del  arquitecto  mayor  del  Ayuntamiento  D,  José  Mas 
y  Vila.  Sustituyóla  luego  durante  un  largo  período  el  susodicho  batallón  ,  hasta  que 
disuelta  la  Milicia  en  4843,  se  reorganizó  la  Compañía  bajo  la  antigua  planta.  Pue- 
de decirse  ,  sin  embargo,  que  esta  institución  adquirió  la  importancia  que  merece  por 
su  objeto  y  recibió  la  forma  mas  propia  para  cumplirlo  en  '1845  ,  cuando  tomándola 
bajo  su  dependencia  la  Sociedad  de  Seguros  Mutuos  de  Incendios ,  se  aprobó  un  nuevo 
reglamento  para  su  gobierno ,  acordándose  que  se  eligiesen  dos  Gefes  ó  Directores, 
uno  por  la  Municipalidad  ,  que  designó  al  mismo  Sr.  Mas  y  Yila ,  y  otro  por  la  So- 
ciedad ,  que  nombró  al  arquitecto  D.  Bamon  Molet.  En  9  de  setiembre  de  1848  el 
Cuerpo  Municipal  aprobó  el  citado  reglamento,  que  estuvo  en  observancia  hasta  el  fin 
del  año  1851  ,  y  pocos  meses  después  cedió  para  Almacén  de  útiles  y  herramientas 
de  la  Compañía  una  parte  del  planterreno  del  edificio  de  la  Tabla  de  Depósitos  Comu- 
nes, que  mira  á  la  calle  de  Hércules ,  donde  tiene  su  puerta  de  ingreso.  Por  último, 
en  i 851  se. formó  un  nuevo  reglamento  que,  aprobado  por  el  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia en  29  de  noviembre  ,  comenzó  á  regir  el  1 .°  de  enero  del  corriente  1852  (1). 

La  Compañía  de  Bomberos  depende  de  la  Sociedad  de  Seguros  Mutuos  de  Incen- 
dios ,  y  está  bajo  la  protección  del  Ayuntamiento.  Tiene  tres  directores  facultativos  de 
la  clase  de  arquitectos  residentes  en  Barcelona,  es  decir  un  Primer  Gefe ,  un  Se- 
gundo y  otro  Tercero,  cuyo  nombramiento  corresponde  á  la  Sociedad  y  es  expedido 
por  el  Alcalde  Corregidor  en  representación  del  Cuerpo  Municipal.  Desempeñan  hoy 
estos  cargos  respectivamente  los  Sres.  D.  Antonio  Bovira  y  Trias ,  D.  Juan  Nolla  y 
D.  Olegario  Yilagelíu.  Consta  de  120  plazas,  á  saber,  los  tres  Gefes,  un  Brigada^ 
cuatro  Capataces  primeros ,  veinte  y  ocho  segundos,  un  Guarda-Almacén  de  h 
clase  de  Capataz  primero ,  un  Avisador  y  ochenta  y  cuatro  individuos,  todos  albañi- 
les ,  carpinteros  ó  cerrajeros.  Distribuyese  esta  fuerza  en  cuatro  secciones  ó  Cuartas, 
una  para  cada  distrito  de  la  ciudad ,  compuesta  de  un  Capataz  primero ,  siete  segundos 
y  veinte  y  un  individuos.  Hay  ademas  un  Facultativo,  cuya  obligación  es  asistir  á  los 
individuos  enfermos  y  acudir  al  lugar  donde  ocurre  algún  incendio ,  situándose  en 
el  parage  mas  á  propósito  para  establecer  el  llamado  Hospital  de  sangre,  donde  se 
coloca  una  banderola  con  el  mismo  lema ,  con  que  se  señala  el  punto  á  que  deben 
ser  conducidos  los  que  reciben  algún  daño ,  á  fin  de  que  se  les  haga  la  primera  cu- 
ración y  se  les  suministren  los  demás  auxilios  que  la  gravedad  del  caso  requiera.  El 
Médico-Cirujano  D.  Francisco  Espeso  y  Madriguera  presta  en  la  actualidad  este  me- 
ritorio servicio  con  gratitud  y  elogio  de  todos.  —  Al  tenerse  noticia  de  que  acaece 
un  incendio ,  el  Avisador  pasa  inmediatamente  á  dar  parte  á  la  guardia  municipal 
de  las  Casas  Consistoriales,  al  Concejal  delegado  por  el  Ayuntamiento,  á  la  Junta  Di- 
rectiva de  la  Sociedad  de  Seguros  y  á  los  Gefes,  y  hace  por  las  calles  del  tránsito  las 
señales  convenidas  con  un  pito  para  la  reunión  de  los  Bomberos.  Si  el  incendio  es 

(i)  Nos  ha  facilitado  interesantes  noticias  acerca  de  la  Compañía  de  Bomberos  nuestro  apreciable  amigo 
D.  Bernabé  Espeso  v  Madriguera,  oficial  de  la  secretaría  del  Ayuntamiento. 

II.  44 
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de  noche  ,  los  serenos  dan  también  ignales  señales  con  el  pito  y  llaman  á  la  puerta  de 
las  habitaciones  de  los  Geies  y  Bomberos.  Cuando  el  incendio  es  de  muebles  ó  chime^ 
neas  se  gratifica  al  individuo ,  de  cualquiera  clase  que  sea ,  que  llega  el  primero  al 
punto  en  que  aquel  ocurre  ,  con  20  reales ,  al  segundo  con  i  2 ,  al  tercero  con  8 ,  á 
mas  del  doble  jornal  que  respectivamente  les  corresponde ;  y  á  los  siete  individuos 
que  comparecen  inmediatamente  después  de  los  tres  primeros ,  con  doble  jornal  á  ca- 
da uno.  Si  es  incendio  de  ediíicio ,  se  gratifica  á  los  primeros  que  llegan  al  Almacén 
de  la  Compañía  para  conducir  las  bombas  y  demás  efectos ,  con  80  reales  al  primero, 
72  al  segundo,  64  al  tercero  y  así  en  proporción  descendente  de  8  reales  hasta  el  nú- 
mero de  diez  premiados :  asimismo  se  gratifica  al  primero  que  llega  al  punto  incen- 
diado, con  40  reales,  al  segundo  con  30  y  al  tercero  con  20.  En  el  incendio  de  un 
edificio ,  si  no  se  emplean  mas  de  sesenta  Bomberos ,  cobran  doble  jornal ,  pero  si 
exceden  de  este  número,  el  doble  jornal  se  reparte  por  igual  entre  todos.  Los  jorna- 
les señalados  son  de  M  reales  para  el  Brigada,  16  para  los  Capataces  primeros,  15 
para  los  segundos  y  14  para  los  individuos.  Los  jornales  y  premios,  cuando  el 
incendio  tiene  lugar  en  un  edificio  asegurado  por  la  Sociedad,  se  satisfacen  de  los 
fondos  de  la  misma;  mas  si  ocurre  en  un  edificio  no  inscrito,  se  pasa  una  relación 
del  valor  de  aquellos,  así  como  de  los  demás  gastos  y  perjuicios  ocasionados,  visada 
l'or  el  Concejal ,  al  Ayuntamiento ,  quien ,  á  tenor  de  un  bando  vigente ,  apronta 
su  importe  por  via  de  adelanto ,  para  reclamarlo  luego  del  propietario  del  edificio 
incendiado.  —  La  Compañía  tiene  un  ejercicio  doctrinal  el  primer  dia  festivo  de  cada 
mes  en  el  patio  del  Palao.  — En  1 848  se  creó  el  JIoute  Pió  de  los  Bomberos  para  so- 
correrse mutuamente  en  caso  de  enfermedad  ;  y  percibe  1 .000  reales  anuales  de  la 
Sociedad  de  Seguros  y  otros  1.000  del  A^nintamiento. 

El  nuevo  uniforme  que  se  está  ahora  construyendo  para  los  Bomberos  consiste  en 
morrión  ó  casco  de  suela ,  chaqueta  de  paño  azul  turquí ,  pantalón  de  lo  mismo  con 
una  lista  encarnada  á  los  costados ,  botín  de  cuero  y  cinturon  de  paño  con  dos  listas 
encarnadas. 

Si  el  objeto  de  la  Compañía  de  Bomberos  no  arguyese  por  sí  solo  la  inmensa  uti- 
lidad que  de  su  institución  reporta  el  vecindario  de  Barcelona ,  y  cuánto  merece 
que  autoridades  y  particulares  se  afanen  por  protegerla  y  fomentarla,  bastaría  traer 
á  la  memoria  los  varios  incendios  mas  ó  menos  considerables ,  pero  en  excesivo 
número  por  cierto,  que  han  ocurrido  en  esta  ciudad  desde  el  año  1848.  Bastaría 
hacer  mención  de  la  celeridad  con  que  á  la  primera  señal  de  aviso  acuden  los  Bom- 
beros á  los  puntos  designados ,  individualizar  los  servicios  que  han  pi-estado ,  los 
hechos  de  valor  que  los  han  distinguido ,  la  conducta  ejemplar  que  han  obsei-vado 
en  todos  sus  actos.  Bastaría ,  en  fin ,  referir  las  circunstancias  del  horroroso  incen- 
dio que  en  18  de  enero  de  1851  consumió  las  fábricas  de  los  Sres.  Mata  y  Cajxlevila 
en  la  calle  de  la  liiereta ,  en  el  cual  los  individuos  todos  de  la  Comjiañía  rivalizaron 
en  el  cumj)l¡miento  de  su  deb.'r  por  espacio  de  tres  días  que  duró  la  catástrofe ,  de 
que  resultaron  nueve  individuos  heridos,  entre  ellos  dos  de  bastante  gravedad.  Re- 
cordamos un  suceso  que  tuvo  en  jirolongada  consternación  á  l"s  habitantes  de  Bar- 
celona, y  puso  en  el  mejor  lugar  y  popularizó  la  reputación  de  la  Comj)añía. 

Caja  de  Auorros  de  la  Promnclv  de  Barcelona.  Una  comisión  mixta  del  Ayunta- 
miento ,  Diputación  Provincial .,  Junta  de  Comercio  y  Sociedad  Económica  formuló  un 
proyecto  de  este  establecimiento ,  y  á  pesar  de  que  en  1841  tuvo  ya  algunas  sesiones 
una  Junta  Directiva  nombrada  para  llevarlo  á  ejecución,  no  fué  posible  conseguirlo 
(X)n  la  brevedad  que  se  deseaba.  Vencidas  las  dificultades  que  se  i)resentaran ,  y  con 
la  coadyuvacion  del  Capitán  General  Barón  de  Mecr  y  del  Gefe  Político  D.  Manuel 
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Pavía,  se  inauguró  la  Caja  de  Ahorros  el  dia  17  de  marzo  de  1844.  Su  objeto  es 
guardar  y  hacer  productivas  las  cantidades  que,  por  \iade  ahorros,  depositan  en  ella 
las  personas  de  la  clase  jornalera  y  ménns  acomodada ,  formándoles  sucesivamente  un 
pequeño  capital  capaz  para  socorrerles  en  una  urgencia  imprevista.  La  primera  im- 
posición que  se  hace  en  la  Caja  puede  ser  de  4  á  200  reales ;  pero  las  sucesivas  solo 
de  4  á  40  reales.  Las  cantidades  impuestas  ganan  el  interés  anual  de  3  por  ciento 
desde  el  primer  dia  del  mes  siguiente  al  de  la  imposición.  Los  intereses  se  acumulan 
al  capital  al  fin  de  cada  año  y  ganan  ínteres  en  los  sucesivos.  El  máximo  que  se  ad- 
mite á  cada  imponente  son  10.000  reales  ,  pero  no  ganan  interés  las  cantidades  que 
exceden  de  4.000.  La  Junta  Directiva  entrega  al  imponente  una  libreta  de  crédito 
contra  la  Caja ,  en  que  se  anotan  las  cantidades  que  va  entregando ,  y  al  fin  del  año 
los  intereses  devengados  y  el  saldo  á  su  favor.  Se  puede  reclamar  el  todo  ó  una 
parte  de  lo  que  se  acredita  de  la  Caja ;  si  no  excede  de  300  reales ,  se  paga  en  el 
acto,  de  lo  contrario  debe  avisarse  con  ocho  dias  de  anticipación.  La  Caja  de  Ahor- 
ros coloca  los  ingresos  en  el  Monte  Pió  Barcelonés ,  que  le  está  agregado ,  ó  invi- 
tando á  varios  vecinos  de  notorio  arraigo  y  responsabilidad  á  aceptar  el  carácter  de 
accionistas,  tomando  una  cantidad  de  1.000  á  4.000  reales  al  interés  anual  de  4 
por  ciento.  Algunos  propietarios  y  comerciantes  se  han  prestado  gustosos  á  hacer  este 
sacrificio  en  favor  de  la  útil  institución.  Los  accionistas  están  obligados  á  devolver 
el  capital  cuando  se  lo  pide  la  Junta  Directiva ,  y  á  esto  se  debió  que  la  Caja  pu- 
diese verificar  las  numerosas  devoluciones  que  en  mayo  de  1 848  solicitaron  los  impo- 
nentes, poseídos  del  terror  pánico  que  las  ocurrencias  políticas  de  Francia  difundieron 
por  Europa  respecto  á  toda  clase  de  empresas.  Solo  en  un  domingo  reintegró  la  Caja 
hasta  200.000  reales ,  y  en  poco  mas  de  un  mes  cerca  de  600.000.  Aquel  terrible 
evento,  aunque  pudo  llenarla  de  angustia  al  primer  golpe,  convirtióse  luego  en  la 
prueba  mas  convincente  de  la  rectitud  de  sus  operaciones  y  de  la  estabilidad  de  su 
instituto. 

Los  sucesivos  progresos  de  la  Caja  de  Ahorros  en  los  años  que  cuenta  de  existencia 
se  comprenden  por  el  siguiente 

ESTACO  qne  demuestra  el  moyimieDto  de  imponentes  y  caudales  ocurrido  en  la  Caja  de  Ahorros  de  la 

Provincia  de  Barcelona  desde  el  17  de  marzo  de  184i ,  dia  de  su  aberlara,  hasta  el  31  de  diciembre  de  1830. 


ANOS. 


1844. 
1845 
1846. 
1847. 
4848. 
1849. 
1850. 


TOT.^LES 


CANTIDADES 
impuestas. 
Reales     mrs. 


637.890  -. 
1,327.060  18 
1,317.759  27 
1,291.771     5 

972.492  » 
1,470.970  » 
1,5.30.681     » 


8,748.624  16 


IVúmero 

Núm.° 

de 
Puestas. 

de 

Impo- 
nentes. 

949 

5.631 

10.285 

699 

14.515 

904 

17.742 

728 

13.343 

528 

18.925 

782 

54.931 

1.115 

5.705 

115.372 

INTERESES 
ganados  por 

los 
Imponentes. 
Reales     mrs. 

7.526  8 
52.429  9 
62.554  18 
79.927  24 
77.409  4 
90.507  12 
116.948  12 


CANTIDADES 
devueUas. 
Reales     mrs. 


68.565  » 
541.859  26 
742.646  15 
822.984  9 
1,587.419  4 
652.930  6 
795.495  20 


466.882  19  4,791.880  10 


Núm.° 

de 
pagos 

por 

saldo. 


80 
195 
268 
375 
568 
296 
555 

2.115 


Núm.° 

de 
pagos 

á 
cuenta 


85 
551 
597 
888 

1.204 
752 

1.018 


4.875 


Total 

del 
núm.° 

de 
pagos. 


165 
524 
865 
1.261 
1.772 
1.048 
1.553 


6.986 


Con  los  nuevos  imponentes  del  finido  año  de  1831  ha  ascendido  el  total  á  7.149  y 
el  capital  de  la  Caja  á  cerca  de  3,500.000  reales. 
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El  régimen  y  administración  de  la  Caja  de  Ahorros  están  confiados  á  una  Junta 
Directiva  compuesta  de  personas  de  arraigo  ,  probidad  é  inteligencia,  nombradas  por 
el  gobierno ,  y  i)residida  por  el  Gobernador  de  la  Provincia.  La  constituyen  tres  Di- 
rectores, un  Contador,  Un  Tesorero,  un  Secretario  y  veinte  y  cuatro  Vocales.  Todos 
son  cargos  honoríficos  y  gratuitos. 

Las  oficinas  de  este  establecimiento  están  en  el  edificio  de  la  Tabla  de  Depósitos  Co- 
munes ,  calle  de  la  Ciudad,  esquina  á  la  plaza  de  San  Jaime. 

MoisTE  Pío  Barceloives  agregado  á  la  Caja  de  Ahorros.  No  siendo  suficiente  el  nú* 
mero  de  accionistas  de  que  hemos  hecho  mérito  en  el  artículo  ant' rior,  para  dar  salida 
á  los  caudales  de  la  Caja  de  Ahorros ,  y  no  habiendo  podido  conseguirse  que  el  Monte 
de  Piedad  de  Nuestra  Señora  de  la  Esperanza  se  reformara  en  los  términos  que  lo  ha- 
bía sido  el  de  Madrid,  constituyóse  en  5  de  mayo  de  \  845,  con  aprobación  del  gobierno 
político,  una  sección  dependiente  de  dicha  Caja  y  regida  por  una  comisión  de  su  Junta 
Directiva,  con  el  título  de  Monte  Pió  Barcelonés.  Desde  su  instalación  hasta  el  1 1  de 
abril  de  \  846  prestó  cantidades  solo  sobre  alhajas  de  oro  ó  plata  y  piedras  preciosas ; 
mas  desde  la  citada  fecha  las  presta  también  sobre  varios  géneros ,  como  cáñamo , 
lino,  algodón  en  rama,  hilado  ó  manufacturado,  seda  en  rama  y  torcida ,  ropa  blanca 
no  usada  ni  lavada ,  papel  blanco  y  de  color,  damascos ,  azúcar  en  cajas ,  canela  de 
Holanda  en  fardos  y  cajas ,  cacao ,  café ,  cera ,  acero ,  plomo  y  otros  que  no  presenten 
inconveniente,  á  juicio  de  los  directores.  Sobre  barras,  copelas  y  alhajas  de  oro  ó 
plata  presta  el  IMonle  un  10  por  ciento  menos  de  la  valoración  :  sobre  joyas  y  piedras 
preciosas  un  25  por  ciento  menos :  sobre  géneros  descuenta  un  ^1 5  por  ciento.  Hace 
los  préstamos  por  el  término  de  seis  meses  á  razón  de  y^  por  ciento  al  mes :  el  mínimo 
de  cada  uno  es  de  50  reales ,  y  el  máximo  se  deja  á  la  discreción  de  los  directores. 
Es  facultativo  al  deponente  el  redimir  su  depósito  en  cualquier  dia  de  oficina ,  ce- 
diendo á  favor  del  Monte  los  intereses  devengados  hasta  el  vencimiento  del  mes  em- 
pezado. El  ínteres  se  acumula  al  capital  prestado,  y  por  lo  tanto  no  se  satisface  hasta  el 
\encimiento  del  pagaré.  El  deponente  que ,  cuando  esto  ocurre ,  no  pasa  á  rescatar  su 
prenda ,  se  entiende  que  autoriza  al  instituto  para  venderla  en  pública  almoneda  y 
cubrirse  de  los  gastos  que  esta  operación  ocasiona.  El  sobrante,  si  lo  hay,  está  á  la 
disposición  del  interesado  por  el  término  de  frésanos,  finido  el  cual,  queda  á  favor  del 
establecimiento.  Sin  embargo,  si  espirado  el  susodicho  plazo  de  seis  meses,  no  (iene 
el  mutuario  el  fondo  suficiente  para  redimir  la  prenda ,  puede  solicitar  la  renovación 
del  préstamo ,  que  se  verifica,  previo  el  pago  de  los  intereses  devengados  y  un  nuevo 
reconocimiento  y  valoración  de  aquella.  Lejos  de  negarse ,  se  estimulan  estas  reno- 
vaciones ,  á  fin  de  aumentar  los  medios  de  emplear  los  caudales  de  cada  dia  mayores 
que  se  depositan  en  la  Caja  por  el  bien  sentado  crédito  de  que  disfruta.  El  Monte  no 
responde  del  daño  que  puede  acarrear  á  las  prendas  un  incendio  ú  otro  e\ento  inevi- 
table ;  antes  en  tales  casos  conservaría  su  derecho  expedito  sobre  todos  los  bienes  del 
deponente  para  hacer  efectiva  la  cantidad  prestada.  —  Durante  el  año  1850  el  Monte 
Pío  Barcelonés  prestó  sobre  alhajas  á  4.076  individuos  la  cantidad  de  2,547.260  rea- 
les, y  sobre  géneros  á  515  individuos  la  de  5,519.585  reales.  En  31  de  diciembre  del 
propio  año  tenia  colocada  en  préstamos  sobre  alhajas  la  cantidad  de  1,301.750  reales 
entregada  á  1.983  individuos,  y  en  préstamos  sobre  géneros  la  de  2,117.798  rea- 
les 11  mrs.  entregada  á  239  individuos.  Lo  que  forma  un  total  de  2.222  deponentes 
y  3,41 9.-548  reales  11  mrs.— Las  oficinas  del  Monte  Pío  Barcelonés  están  situadas  en 
el  mismo  edificio  de  la  Caja  de  Ahorros. 
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JUMAS  Promiscial  Y  MUNICIPAL  DE  BENEFICENCIA.  En  virtud  de  la  ley  de  Benefi- 
cencia de  20  de  junio  de  /j  849  ,  la  Provincial  se  compone  del  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia ,  presidente ,  el  Obispo ,  vicepresidente ,  dos  capitulares ,  un  diputado  y  un 
consejero  provinciales ,  un  médico  y  otros  dos  vocales ,  todos  domiciliados  en  Barce- 
lona y  nombrados  por  el  gobierno  á  propuesta  del  Gobernador.  Forman  la  Municipal 
el  Alcalde  Corregidor,  presidente ,  dos  curas  párrocos ,  dos  regidores ,  un  médico  y 
otros  dos  vocales ,  nombrados  por  el  Gobernador  á  propuesta  del  Alcalde.  Los  car- 
gos de  la  primera  son  trienales ,  los  de  la  segunda  bienales ,  y  todos  reelegibles.  Am- 
bas tienen  por  objeto  auxiliar  al  gobierno  en  la  dirección  de  la  Beneficencia ,  corres- 
pondiéndoles  el  proponer  á  la  aprobación  del  mismo  los  reglamentos  especiales  de  los 
establecimientos  del  ramo ,  y  las  modificaciones  que  sucesivamente  sea  menester  in- 
troducir en  ellos.  También  está  encomendado  á  la  Municipal  el  organizar  y  fomentar 
todo  género  de  socorros  domiciliarios  y  muy  particularmente  los  socorros  en  especie  • 
y  el  determinar  el  número  de  las  subalternas  de  socorros  domiciliarios  que  haya  de 
haber,  las  que  pueden  ser  ,tantas  cuantos  los  barrios  de  la  población. 

Real  Asociación  del  Buen  Pastor.  Fué  establecida  en  Barcelona  por  D.  Carlos  IV 
en  7  de  octubre  de  4807,  á  imitación  de  las  que  habia  en  Madrid  ,  Zaragoza  y  Palen- 
cia.  Su  principal  instituto  era  dar  socorro  y  alivio  á  los  presos  pobres  de  las  cárceles, 
suministrándoles  alimentos,  vestidos,  ©cupacion  ,  etc.  Fué  sustituida  en  estos  últimos 
años  por  la  Junta  Protectora  y  Gubernativa  de  las  mismas  cárceles. 
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impuestas  en  varias  épocas  á  Cataluña  en  gener¿&l 
y  á  Barcelona  en  particular. 


El  breve  dominio  de  los  cartagineses  en  Cataluña  y  las  especiales  circunstancias 
que  lo  acompañaron ,  nos  excusan  de  toda  consideración  sobre  el  régimen  adminis- 
trativo y  económico  vigente  en  aquella  remota  edad  de  la  historia  de  Barcelona. 

Los  romanos ,  asi  en  tiempo  de  la  república  como  en  el  del  imperio ,  tenian  esta- 
blecido un  sistema  ordenado  de  impuestos  para  todas  sus  provincias,  sistema  que  pro- 
dujo á  las  veces  en  España  los  mayores  conflictos.  Acompañaba  al  Pretor,  primer  gefe 
en  la  milicia,  un  magistrado  dicho  Cuestor,  nombre  que  se  hace  derivar  de  qncerendá 
pecunia,  especie  de  intendente  militar,  que  percibía  los  tributos  que  se  señalaban  á 
la  provincia  conquistada ,  distribuía  los  víveres ,  pagaba  el  sueldo  á  las  tropas ,  tenia 
un  registro  de  los  despojos  que  se  tomaban  al  enemigo,  y  los  vendía  á  pública  subasta. 
La  grande  autoridad  de  que  gozaban  los  Cuestores,  y  su  intimidad  con  los  procónsu- 
les ,  á  quienes  sustituían  en  las  vacantes  hasta  la  llegada  de  los  sucesores ,  favorecían 
las  miras  ambiciosas  de  entrambos ;  y  como  tampoco  pecaban  de  escrupulosos  en  el 
ejercicio  de  su  empleo,  vejaban  á  los  pueblos  con  contribuciones  exorbitantes  y  fuera 
de  los  términos  de  la  legalidad.  Harto  á  las  claras  lo  manifiesta  el  derecho  que  á  fuerza 
de  reclamaciones  impetraron  las  ciudades  de  acusar  á  los  depredadores ,  y  aun  mas 
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adelante  de  fijar  ellas  mismas  la  cuota  y  calidad  de  Jos  impuestos.  Derecho  yano  é  ilu- 
sorio, que  quedó  luego  reducido  á  la  mas  lastimosa  nulidad,  pues  lo  que  los  pretores  no 
podían  adquirir  por  medio  de  contribuciones,  sacábanlo  á  título  de  empréstitos  y  do- 
natÍYOs.  En  el  imperio  de  Augusto ,  bajo  la  falaz  apariencia  de  un  orden  mas  metó- 
dico en  la  administración  ,  acreciéronse  extraordinariamente  las  cargas  públicas.  Cla- 
sificada España  de  una  de  las  provincias  nutrices ,  ó,  lo  que  tanto  vale,  alimenladoras 
de  Roma ,  debía  enviarle ,  ademas  de  los  impuestos  comunes  á  todos  los  pueblos  so- 
metidos ,  la  vigésima  de  sus  granos  al  precio  que  el  senado  los  tasaba ;  y  nó  como 
tributo,  sino  á  modo  de  subvención  forzosa  exigida  por  la  necesidad.  En  clase  de  ver- 
dadera contribución  pagaba  otra  vigésima  sobre  las  sucesiones ,  cuota  que  en  distintas 
épocas  sufrió  alguims  mudanzas  ya  en  disminución  ya  en  aumento.  Empero  lo  peor 
de  todo  fué  que  las  contribuciones  se  dieron  en  arriendo  desde  un  principio  á  los  Man- 
cipes ó  Publicarlos ,  clase  de  ciudadanos  ,  como  dice  Azanza ,  que  hacían  profesión  de 
enriquecerse  con  la  miseria  del  pueblo ,  que  por  lograrlo  mas  pronto  estudiaban  y 
empleaban  todos  los  medios  de  la  opresión  y  de  la  superchería ,  y  que  tenían  los 
oídos  sordos  y  el  corazón  impenetrable  á  los  lamentos  y  lágrimas  de  los  infelices  ;  ar- 
bitros de  los  impuestos ,  que  solían  aumentarlos  según  su  capricho ,  sien(;o  forzoso 
pagar  cuanto  sabia  pretender  el  avaro  Publicauo ,  sin  que  se  permitiera  el  pedir  la 
razón  de  ello.  No  era ,  sin  embargo ,  lo  excesivo  de  los  impuestos ,  observa  con  mu- 
cho acierto  Lafuente ,  lo  que  los  españoles  sentían  mas ,  sino  el  enjambre  de  emplea- 
dos que  con  el  título  de  Censitores ,  de  Inspectores ,  de  Arcarii ,  de  Exactores  etc. 
rodeaban  á  los  encargados  de  la  recaudación.  Que  no  suelen  ser  los  tributos  en  sí , 
por  fuertes  y  subidos  que  sean  ,  lo  que  mas  agobia  á  los  pueblos  y  los  exaspera ,  sino 
la  manera  como  se  exigen,  recaudan  y  perciben,  las  violencias,  extorsiones,  injus- 
ticias y  crueldades  que  se  ejercen  en  su  cobranza.  De  muy  poco  ó  nada  sirvieron  las 
disposiciones  que  repetidas  veces  dictara  Roma  para  tener  á  raya  la  desenfrenada 
codicia  de  los  magistrados  de  las  provincias ;  porque  nunca  les  faltaron  medios  expe- 
ditos ,  y  al  parecer  cohonestables,  para  esquilmar  de  mas  á  mas  la  infortunada  Es- 
paña. Era  ya  el  tiempo  en  que  dada  al  olvido  la  antigua  austeridad  republicana,  y 
contaminado  el  corazón  del  imperio  }  or  la  opulencia ,  el  lujo ,  los  placeres ,  la  disipa- 
ción ,  todo  se  sacrificaba  á  la  sed  de  oro  ;  deberes ,  virtudes ,  honores  y  glorias.  Pero 
gracias  aun,  si  á  aquellas  no  se  hubiese  añadido  otra  contribución  mas  molesta  y  one- 
rosa: la  de  la  milicia.  Millares  de  jóvenes  eran  arrancados  del  hogar  doméstico  para 
combatir  bajo  las  imperiales  águilas  en  remotos  climas  por  defender  las  pretensiones 
de  la  orguliosa  dominadora  del  mundo. 

El  ramo  de  hacienda  pública  de  los  godos,  tal  como  nos  lo  presenta  la  historia,  era 
bastante  sencillo.  El  real  tesoro  so  formaba  con  la  renta  de  los  alodios  y  dominios  del 
Rey ,  las  confiscaciones ,  las  sucesiones ,  los  donativos  voluntarios ,  una  parte  de  las 
multas ,  la  administración  de  los  bienes  de  menores  y  los  impuestos  sobre  los  extran- 
geros.  Los  empleados  en  la  recaudación  ó  inversión  de  los  tríbulos  tenían  diferentes 
nombres  :  llamál)ase  Comes  Patrimonü  el  conde  ó  como  intendente  del  patrimonio ; 
Comes  Thesaurorum  el  conde  del  tesoro  ó  como  secretario  de  hacienda;  ISumcrarios 
los  encargados  de  la  percepción  de  los  impuestos,  cuyo  nombramiento  correspondía 
al  obispo  y  al  conde  reunidos. 

Tami'.oco  era  complicada  la  administración  de  los  árabes.  Rajo  el  mando  de  los 
Califas  dividíanse  en  dos  clases  los  imi)uestos:  unos  que  se  pagaban  en  metálico  efec- 
tivo y  otros  en  especie.  Los  primeros  eran  el  Taadil  (ta'dyl ,  igualación,  de  igualar 
las  cargas) ,  capitación  sobre  los  cristianos  y  los  judíos ;  y  el  Charage  (scharadj )  ó 
derecho  de  entrada  y  salida  sobre  los  géneros  y  mercancías.  Aplicábanse  al  íisco  los 
bienes  de  los  que  morían  sin  herederos.  El  principal  ¡rai)uesto  de  la  segunda  clase  de- 
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nominábase  Azaque  (al-zegah,  limosna),  ó  tributo  del  Califa,  y  consistía  en  una 
décima  de  las  producciones  de  la  agricultura  ,  ganadería,  minería,  industria  y  co- 
mercio. Estaba  destinado  para  cubrir  los  gastos  generales  del  imperio,  á  saber  la  ma- 
nutención del  Califa ,  los  haberes  de  los  funcionarios  públicos  y  de  las  tropas ,  el 
sostenimiento  de  las  escuelas  y  mezquitas ,  la  construcción  y  reparación  de  los  edifi- 
cios públicos ,  plazas  de  guerra ,  caminos  y  fuentes ,  el  rescate  de  los  cautiTOs,  y  los 
socorros  que  se  daban  á  los  muslimes  desvalidos  ó  pobres.  — Ademas,  los  árabes  antes 
de  hacer  el  repartimiento  del  botin  de  la  guerra  entre  capitanes  y  soldados,  separa- 
ban un  quinto  del  mismo,  que  titulaban  la  parte  del  Califa,  la  cual  se  enviaba  á 
los  de  Oriente  mientras  España  permanecía  bajo  el  gobierno  de  su  cetro,  y  á  los  emi- 
res de  Córdoba ,  después  que  Abderrahman  hubo  emancipado  el  reino  árabe-hispano 
de  su  primitiva  dependencia. — Percibía  las  contribuciones  el  Almojarife  ó  adminis- 
trador. El  recaudador  general  residía  en  la  corte. 

Sacudió  en  breve  una  gran  parte  de  Cataluña,  inclusa  Barcelona,  el  yugo  maho- 
metano ,  pero  fué  para  caer  por  el  pronto  en  otro  mal  mas  cruel  bajo  ciertos  respec- 
tos: el  feudalismo.  Hecha  la  distinción  entre  señores  y  vasallos,  aparecieron  en  la  es- 
cena político-social  todos  los  vicios  y  deformidades  á  que  debía  dar  origen  la  oposi- 
ción de  situación  é  intereses  de  una  clase  opulenta  y  otra  miserable,  una  clase 
privilegiada  y  de  poder  absoluto  y  otra  abyecta  sumida  en  espantosa  nulidad  moral. 
El  gobierno  feudal  degeneró  luego  en  sistema  de  opresión.  Los  nobles  se  hicieron  in- 
tolerables por  sus  descomedidas  usurpaciones  ,  redujeron  la  gran  masa  del  pueblo  al 
estado  de  verdadera  esclavitud ;  á  tal  punto  que  apenas  se  diferenciaban  por  su  condi- 
ción los  hombres  libres  de  los  sujetos  por  la  fatal  coyunda  de  la  servidumbre.  Esta 
gran  masa  del  pueblo,  á  que  aludíamos,  la  que  entonces,  como  ahora  y  siempre,  cons- 
tituía propiamente  el  cuerpo  nacional ,  se  veía  privada  de  los  derechos  que  la  socie- 
dad reputa  mas  naturales  é  invulnerables.  Los  vasallos  no  podían  casarse  sin  comprar 
el  consentimiento  del  señor  de  quien  dependían:  estábales  prohibido  el  nombrar  tu- 
tores ó  curadores  para  sus  hijos :  privábaseles  de  disponer  á  su  voluntad  de  los  bie- 
nes y  efectos  ganados  con  su  trabajo  :  y  para  completar  el  cuadro  de  infelicidad  se  les 
obligaba  á  pagar  tríbulos  y  prestar  servicios  opresores  y  exorbitantes.  Por  lo  desra- 
zonables, antisociales  y  aun  anticristianos  conociéronse  algunos  vulgarmente  en  nues- 
tra Provincia  con  la  denominación  genérica  de  3Ialos  Usos ;  denominación  que  ha 
conservado  la  posteridad  como  para  estampar  en  su  memoria  una  marca  de  infamia, 
y  atraer  sobre  ellos  la  abominación  de  todos  los  siglos. 

El  vasallo  no  podía  trasladarse  de  uno  á  otro  punto ,  mudar  de  domicilio ,  etc.  sin 
redimirse  de  su  señor ,  concertando  el  precio  á  que  debía  pagar  su  propia  persona  y 
familia.  No  podia  vender  sus  bienes  inmuebles ,  sino  que  todos  quedaban  en  benefi- 
cio del  señor.  Para  contraer  matrimonio  necesitaba  el  vasallo  la  licencia  del  señor;  y 
para  obtenerla,  él  y  su  futura  debían  darle  el  tercio  de  sus  bienes  ó  la  cantidad  que 
se  estipulase.  Estas  servidumbres  se  llamaban  colectivamente  Remensa  Personal.  — 
Cuando  un  vasallo  fallecía  intestado  ,  si  le  sobrevivían  la  muger  é  hijos ,  el  señor  to- 
maba el  tercio  de  sus  bienes ;  si  solamente  la  muger  ó  los  hijos ,  tomaba  la  mitad  : 
mas  si  el  vasallo  era  soltero  é  hijo  de  pagés  (labrador)  ó  caballero,  y  no  tenía  casa 
ni  domicilio  fijo ,  correspondía  el  tercio  de  sus  bienes  al  señor  de  su  padre.  Este  de- 
recho se  nombraba  Intestia. — La  muger  de  vasallo  adúltera  perdía  su  dote  y  bienes, 
que  se  dividían  por  mitad  entre  el  señor  y  el  marido;  pero  si  este  consentía  en  el  adul- 
terio, perdía  su  parte  y  el  señor  percibía  las  dos.  Este  derecho  se  denominaba  Cugu- 
cia.  —  Si  el  vasallo  casado  moria  intestado  sin  haber  tenido  hijos ,  tomaba  el  señor 
la  parle  de  los  bienes  que  habrían  tocado  á  los  mismos.  Á  este  derecho  se  daba  por 
nombre  Xorquia  ó  Exorquia  (de  xorca  ó  exarca,  machorra).  —  El  derecho  que  go- 
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zaba  el  señor  de  tomar  por  nodrizas  de  sus  propios  hijos  a  las  miigeres  de  sus  vasa- 
llos .  con  sueldo  ó  sin  él .  se  apellidaba  Arrm.  —  Las  primicias  de  la  novia  que  cor- 
respondian  al  señor  en  pago  de  su  consentimiento  o  iirma  en  el  contrato  matrimonial, 
las  cuales  conmutaba  á  veces  con  pasar  el  pie  por  encima  de  la  novia  al  estar  acos- 
tada el  dia  de  la  boda,  en  señal  de  señorío,  constituían  el  derecho  de  Firma  de  spoli 
¡oreada.  La  razón .  el  sentimiento  de  piedad ,  el  simple  decoro  quisiera  ver  borrado 
para  siempre  de  las  páginas  de  la  historia  ese  padrón  de  ignominia  que  denigra  la 
humanidad.  El  diccionario  castellano  carece  de  expresiones  para  conculcar  con  la  de- 
bida energía  ese  inicuo  abuso  del  poder,  ese  abominable  ataque  á  la  virtud ,  esa  im- 
púdica violación  de  los  preceptos  divinos. 

Hacia  la  misma  época  estaban  en  vigor  otros  tributos  y  seiTidumbres.  La  Fonsa- 
dura  ionsadera  o  íonsado  era  un  scitílío  personal  que  se  exigía  para  el  trabajo 
de  los  fosos  de  las  fortalezas.  La  hifurció  infurcion  era  un  tributo  ó  censo  que  el 
poseedor  de  una  casa  pagaba  al  señor  en  metálico  ó  en  especie  por  el  solar  de  aquella. 
Montatge  montazgo'  se  llamaba  una  contribución  que  se  satisfacía  por  trasladar  los 
ganados  de  un  territorio  á  otro.  Peatge  ^peage  era  un  derecho  que  se  adeudaba  por 
entrar,  sacar  mercaderías,  ó  pasar  g¿  nados  por  algunas  partes  ó  territorios.  La  Tra- 
gina  era  el  derecho  que  asistía  al  señor  de  que  sus  feudatarios  le  acarreasen  ó  lleva- 
sen los  frutos .  géneros .  mercaderías  etc.  de  un  lugar  á  otro.  CasteUatge  castillage  ó 
castillería  se  denominaba  el  tributo  que  debía  pagarse  al  pasar  por  el  territorio  de 
ciertos  castillos.  —  Tarea  interminable  seria  la  de  individualizar  todos  los  tributos. 
cargas  y  servicios  personales  á  que  estaban  entonces  obligados  los  miseros  vasallos . 
que  parecían  vivir  y  trabajar  solo  para  el  lucro  y  prosperidad  de  los  señores .  en 
aquel  imperfecto  estado  social  en  que  el  bien  de  unos  pocos  se  fundaba  sobre  la  des- 
gracia y  opresión  del  mayor  número. 

Por  fortuna  Barcelona  no  hubo  de  llorar  por  tan  largo  tiempo  como  ciertos  lugares 
del  interior  de  la  Provincia  estos  y  otros  intolerables  vejámenes  de  aquella  forma  de 
gobierno.  En  el  centro  de  todas  las  ciudades  de  Europa  fué  desarrollándose  paulatina- 
mente una  constitución  política  y  social  particular,  germen  de  la  gran  reforma  que 
muchos  años  después  había  de  crecer  vigorosa  y  altiva  sobre  las  ruinas  del  feuda- 
dalismo.  Barcelona  comenzó  .  como  las  demás .  á  organizar  una  comunidad  ó  corpora- 
ción política  que  gozó  luego  de  la  jurisdicción  municipal,  de  inmunidades  y  privilegios 
considerables:  cultivando  las  artes,  la  industria  y  el  comercio,  acumuló  cuantiosas 
riquezas :  fq-otegida  por  la  corona,  que  hábilmente  dirigía  ya  sus  conatos  a  derrocar  la 
preponderancia  aristocrática .  sustrájose  al  estado  de  esclavitud  en  que  la  tenían  los 
nobles,  y  proclamó  el  sacrosanto  principio  de  la  libertad  política  cimentada  en  el 
equilibrio  de  los  poderes .  en  la  sumisión  á  la  ley .  en  el  orden ,  en  la  práctica  i:or  fin 
de  las  virtudes  sociales. 

Fué  insensiblemente  menguando  el  poderío  feudal,  y  los  pueblos  fueron  sacudiendo 
la  atroz  servidumbre  que  los  agobiaba.  Presentóse  en  Cataluña  la  reacción  con  su 
acostumbrado  carácter  de  violencia :  en  el  siglo  XY  se  sublevaron  algunos  vasallos  con- 
tra sus  señores  por  causa  de  los  Malos  Usos,  y  el  Rey  con  sentencia  arbitral  de  21  de 
abril  de  li68  ordenó  que  no  se  continuasen  en  lo  sucesivo,  como  contrarios  que  eran 
á  la  conciencia ,  y  que  en  cambio  los  señores  percibiesen  anualmente  de  los  vasallos 
seis  dineros  ])or  cada  uno  do  aquellos  tributos  y  servidumbres. 

Al  emprender  el  bosquejo  de  la  historia  de  las  contribuciones  que  se  han  impuesto 
á  nuestro  pais  en  la  edad  moderna ,  no  podemos  menos  de  llamar  la  atención  del  lec- 
tor hacia  la  inmensa  complicación  de  una  materia  tan  vasta  y  la  longitud  que  debié- 
ramos dar  á  este  articulo,  si  fuese  nuestro  ánimo  presentár>ela  en  un  cuadro  completo 
y  minucioso,  ilariamoslo  de  buen  grado  si  en  toda  la  narración  cupiese  sostener  el 
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interesó  la  curiosidad;  pero  fácilmente  se  comprende  la  imposibilidad  de  conseguiíio 
si  nos  extendiésemos  á  mas  de  dar  una  idea  sucinta,  según  vamos  á  verificarlo,  de  los 
diferentes  tributos ,  impuestos ,  derechos  etc.  á  que  han  estado  sujetas  Barcelona  en 
particular  y  Cataluña  en  general  para  subvenir  á  las  necesidades  públicas ,  señala- 
damente de  aquellos  que  son  mas  necesarios  para  el  estudio  de  la  historia  politico- 
económica de  nuestra  Provincia. 

Como  siempre  que  se  trataba  del  común  de  ésta ,  se  expresaba  con  el  nombre  de 
universidad  ó  generalidad  ,  las  rentas  públicas  se  llamaron  Generalidades  y  también 
Derechos  del  General.  Capmany  dice  que  desde  que  el  comercio  y  la  navegación  toma- 
ron algún  aumento ,  la  extracción  de  unos  géneros  y  la  introducción  de  otros  fueron 
objetos  importantes,  capaces  de  excitar  el  pensamiento  de  un  arbitrio  general  para 
formar  un  fondo  de  hacienda.  Ademas  de  los  antiguos  derechos  municipales  y  domi- 
nicales de  lezdas ,  usáticos ,  imperiage ,  portazgo  etc. ,  que  desde  las  costumbres  feu- 
dales estaban  impuestos  en  algunos  puertos  y  territorios  de  la  Provincia,  fueron  des- 
pués establecidas  las  imposiciones  de  las  Generalidades ,  que  en  lo  sucesivo  recibieron 
una  forma  regular  sobre  un  sistema  mas  sólido  y  uniforme.  Este  arbitrio,  que  com- 
prendía las  aduanas  marítimas  y  terrestres ,  tuvo  origen ,  según  parece ,  en  \  287  para 
sufragar  á  la  defensa  común  de  la  tierra.  Por  aquella  época  las  Cortes  de  Cataluña 
se  lo  impusieron  voluntariamente  como  el  mas  eficaz  para  subvenir  á  los  cuantiosos 
dispendios  que  ocasionaban  las  frecuentes  invasiones  de  los  franceses  en  esta  Provincia, 
en  represalias  de  la  toma  de  Sicilia.  Su  recaudación  y  administración  se  pusieron  al 
cargo  de  la  Diputación  General ,  que  empezó  á  entrar  en  este  ejercicio  en  virtud  de  un 
diploma  de  D.  Alfonso  111  dado  en  las  cortes  de  Monzón  en  27  de  noviembre  de  1289. 
Eran  las  Generalidades  un  tributo  tan  importante  y  sagrado,  que  no  se  eximia  de 
j)agarlo  persona  alguna  de  cualquiera  clase  que  fuese ,  ni  aun  el  Rey  y  su  familia  (1 ) ; 
para  lo  cual  gozaba  la  Diputación  de  todo  el  poder  coactivo  civil  y  criminal  para  exi- 
girlo. Su  producto  se  invertía  en  levas  de  tropas ,  armamentos ,  préstamos  á  la  co- 
rona, donativos  y  demás  subsidios;  pero  la  Diputación  no  podia  aplicarlo  á 'estas 
atenciones  del  Estado  sin  previa  deliberación  de  las  Cortes ,  y  solo  para  ocurrencias 
extraordinarias  tenia  facultad  de  gastar  hasta  3.000  ducados. 

Demás  de  las  Generalidades  habia  el  derecho  llamado  de  Bolla  ó  sello  (de  huUa^ 
sello),  que  también  recaudaba  la  Diputación  General.  Créese  que  se  puso  en  planta  por 
primera  vez  en  el  siglo  XIll  con  motivo  de  los  gastos  de  consideración  en  que  empe- 
ñaron á  Cataluña  las  conquistas  de  D.  Pedro  el  Grande.  Parece  que  en  su  principio 
no  se  cargó  sino  sobre  las  estofas  de  seda  y  lana ,  ahora  procediesen  de  fábricas  del 
pais  ahora  se  importasen  del  extrangero ,  con  la  particularidad  de  que  eran  libres 
las  que  se  extraían  para  Aragón  y  Valencia  y  solo  adeudaban  el  3  por  ciento  las 
que  iban  por  mar  á  Tsápoles ,  Sicilia ,  Cerdeña ,  Malta  y  demás  escalas  del  Levante  ; 
pero  según  se  desprende  de  un  memorial  presentado  por  el  Consulado  y  Lonja  de 
Barcelona  á  D.  Felipe  Y  en  i  703,  se  percibía  entonces  por  este  derecho  el  1^  por 
ciento  de  todas  las  mercancías  que  se  vendían  en  las  tiendas  de  Cataluña ,  con  la  di- 
ferencia de  que  las  fabricadas  en  esta  Provincia  pagaban  según  su  precio  al  salir  de 
las  manos  de  los  industriales  y  el  beneficio  que  redituaba  su  venta  por  menor,  y  las 
extrangeras  adeudaban  en  proporción  del  valor  que  tenían  y  de  los  derechos  á  que 
estaban  afectas  á  su  entrada ,  como  también  de  los  beneficios  que  rendía  su  venta  por 
menor.  Pagaban  el  derecho  de  Bolla  no  solo  los  forasteros  sino  asimismo  los  natura- 

(1)  Así  lo  declara  el  capítulo  3."  de  las  Cortes  de  Barcelona  de  1413  :  aSuplica  la  dita  Cort  que  Vos,  Se- 
«nyor ,  é  la  Senyora  Reyna ,  e  vostre  lUustre  Priinogénit ,  é  vostres  c  lurs  successors ,  paguéis  é  manets 
«é  facéis  pagar  los  drets  del  dit  General;  com  sie,  Senyor ,  evident  cosa  lo  dlt  General  redundar  en  gran 
« uUlitat  é  honor  de  voslra  Reyal  Corona.  —  Plau  al  Senvor  Rev  de  sí  mateix ,  de  la  Revna  é  de  sos  filis.» 
H.  4o 
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les ,  sin  exención  alguna ,  el  ejército ,  las  comunidades  religiosas  aun  por  las  ropas 
destinadas  al  culto ,  el  Rey  y  su  familia.  En  el  siglo  XYIII  yíuo  á  hacerse  un  tributo 
insoportable,  contrario  á  la  expedición  del  comercio  y  á  los  progresos  de  la  industria;  y 
por  esto  D.  Carlos  III ,  accediendo  á  las  representaciones  de  Cataluña  y  al  dictamen  de 
celosos  ministros,  lo  abolió  perpetuamente  desde  el  1  ."^  de  enero  de  1770  ,  subrogán- 
dolo en  un  equivalente  para  el  real  erario ,  que  se  cargó  después  sobre  ciertos  frutos 
y  géneros  extrangeros.  Y  por  último  D.  Fernando  YII  con  decreto  de  9  de  febrero 
de  4  829  eximió  del  derecho  de  Bolla  ó  su  equivalente  á  las  lanas  que  de  Castilla  ú 
otro  cualquiera  punto  del  Reino  se  trasportasen  á  Cataluña ,  y  al  azúcar ,  cacao  y  ca- 
nela que  se  condujesen  en  derechura  de  sus  dominios  de  América  á  los  puertos  de  la 
misma  Provincia. 

El  antiguo  Consulado  del  Mar  de  Barcelona ,  en  virtud  de  reales  cédulas ,  gozaba 
el  derecho  de  Imperiage  ó  Señoreage ,  vulgarmente  dicho  Periage ,  ó  sea  la  percep- 
ción de  2  dineros  por  libra  de  las  mercaderías  que  se  introducían  por  mar  en  esta 
ciudad.  En  el  siglo  pasado  se  pagaba  á  razón  de  1  por  ciento  sobre  todas  las  que  en- 
traban y  salían  de  la  misma.  Este  impuesto  era  muy  líjero  y  conveniente ,  de  suerte 
que  el  Consulado  y  la  Lonja  en  el  memorial  de  que  hicimos  mérito ,  á  pesar  de  pedir 
al  Rey  la  supresión  de  varios  tributos ,  consideraron  conveniente  que  subsistiese.  Fué 
suprimido  en  1841.  (Y.  lomo  I,  pág.  415). 

El  derecho  llamado  de  la  Lleuda  Real  y  de  Alediona  percibíanlo  diferentes  parti- 
culares ,  sin  que  conste  ahora  el  motivo ,  de  muchas  mercaderías  así  de  entrada  como 
de  salida  de  Barcelona.  Desde  fines  del  siglo  XYII,  á  lo  que  parece,  esta  ciudad 
procuró  incesantemente  comprarlo  á  sus  dueños  ó  herederos  por  los  graves  perjuicios 
que  irrogaba  al  comercio. 

El  derecho  de  la  Capitanía  General  se  cobraba  á  nombre  y  por  cuenta  de  la  co- 
rona, de  todas  las  ropas  y  mercaderías  que  arribaban  al  Principado,  de  Turquía,  Ber- 
bería y  demás  partes  de  enemigos,  á  razón  de  11  por  ciento.  Únicamente  se  utili- 
zaban de  él  los  Capitanes  Generales.  Fué  siempre  el  blanco  de  la  Diputación ,  porque 
pretendía  haberse  impuesto  contra  las  constituciones  y  capítulos  de  cortes ,  por  ser 
muy  perjudicial  á  la  extensión  y  libertad  del  comercio ,  y  por  las  circunstancias  y 
modo  cómo  se  percibía  por  un  excesivo  número  de  exactores  en  toda  la  Provincia. 

El  tributo  ó  derecho  de  Guerra ,  perteneciente  también  á  la  corona ,  era  general- 
mente de  4  dineros  por  libra  de  todas  las  mercaderías  que  entraban  y  salían  del 
Principado. 

Un  servicio  bastante  gravoso  ha  tenido  que  prestar  desde  muy  antiguo  Cataluña,  al 
igual  de  las  demás  provincias  del  Reino :  el  de  Alojamientos.  Las  Cortes  celebradas  en 
Barcelona  en  1 422  por  Doña  María ,  consorte  y  Lugarteniente  General  de  D.  Alfonso  Y, 
tomaron  medidas  muy  acertadas  para  exigirlo  con  la  mayor  utilidad  para  el  estado 
y  menor  molestia  de  los  habitantes.  Los  Aposentadores  Reales  quedaron  obligados  para 
lo  sucesivo  á  pedir  los  Alojamientos  á  los  encargados  del  gobierno  municipal  de  las 
poblaciones ,  quienes  eran  arbitros  de  repartirlos  como  mejor  pareciese.  Ño  podían 
los  Aposentadores  dar  ni  recibir  gratificación  para  acomodar  dicho  repartimiento,  so 
pena  de  ser  privados  de  su  empleo.  Estaban  exentos  del  servicio  de  Alojamientos  los 
que  tenían  jurisdicción  ó  señorío ,  y  ciertas  poblaciones ,  al  parecer,  privilegiadas  para 
ello.  Por  estas  y  otras  disposiciones  semejantes  se  echa  de  ver,  que  el  antiguo  go- 
bierno de  Cataluña  se  esforzaba  en  conciliar  la  comodidad  de  las  tropas  y  demás  per- 
sonas que  en  razón  de  su  carácter  debían  ser  alojadas  en  las  poblaciones,  con  el  respeto 
que  merece  el  sagrado  hogar  del  ciudadano ,  cuya  vida  privada ,  murada  como  debe 
ser ,  según  expresión  de  un  sabio  contemporáneo ,  solamente  puede  admitir  una  ex- 
cepción en  el  caso  do  una  hospitalidad  regulada  y  necesaria.  Este  servicio  fué  subro- 
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gado  en  1740  en  Barcelona  por  la  contribución  llamada  Pabellones  ó  Equivalente  al 
Alojamiento ,  que  percibe  la  Municipalidad  para  entregar  luego  las  cuotas  correspon- 
dientes á  la  autoridad  militar.  De  un  estado  publicado  por  aquel  Cuerpo  sobre  la  re- 
caudación y  administración  de  este  impuesto  en  1 846,  se  desprende  que  el  1 .°  de  ene- 
ro habia  una  existencia  de  15.669  rs.  25  mrs.  y  se  recaudaron  380.127  rs.  18  mrs. , 
lo  que  forma  un  total  de  395.797  rs.  9  mrs. :  y  habiéndose  bonificado  á  la  guarnición 
366.450  rs. ,  quedó  en  31  de  diciembre  una  existencia  de  29.347  rs.  9  mrs.  El  nú- 
mero de  contribuyentes  en  dicho  año  fué  de  5.446.  —  Análogo  á  este  es  el  servicio  de 
Bagages ,  que  también  fué  repetidas  Teces  reglamentado  por  las  Cortes  de  Cataluña. 

El  Catastro  se  impuso  al  Principado  de  Cataluña  con  real  decreto  de  9  de  diciem- 
bre de  1715.  Gravitaba  sobre  todos  los  bienes ,  ganancias  mercantiles  y  jornales  á  ra- 
zón de  10  por  ciento  en  los  primeros  y  8  V^  en  los  restantes.  Pero  en  Barcelona,  como 
en  las  demás  capitales ,  se  establecieron  en  clase  de  equivalentes  ó  sustitutivos  los 
Derechos  de  Puertas,  cuyo  importe,  antes  de  la  tarifa  que  acaba  de  decretarse,  se 
puede  calcular  por  el  siguiente  estado ,  tomando  en  cuenta  las  disposiciones  que  so- 
bre esta  contribución  reglan  en  la  época  á  que  se  refiere. 


ESTADO  de  los  producios  que  rindieron  los  Derechos  de  Puertas  de  Barcelona  en  el  trienio  de  1844  á  1846. 


FIELATOS. 


Puerta  del  Mar. 


Puerta  Nueva. 


Puerta  del  Ángel. 


Puerta  de  San  Antonio.  . 


Puerta  de  Santa  Madrona. 


Interior  de  la  Aduana.. 


Totales  generales.  . 


ANOS. 

DERECHO  NACIONAL. 

DEtlECHO  MIMCIPAL 

TOTALES  ANUALES. 

TOTALES  TRIENALES. 

1844 

Reales 

mrs. 

Reales 

mrs. 

Reales 

mrs. 

Reales           mrs. 

2,111.102 

28 

127.212 

1) 

2,238,314 

28 

i  6,125.765      » 

1843 

1,706.844 

4 

96.170 

0 

1,803.014 

4 

1846 

1,997.413 

2 

87.019 

» 

2,084.434 

2 

) 

1844 

806.649 

25 

2,397.631 

18 

3,204.281 

9 

\ 

1843 

1,272.909 

5 

7 

621.064 
1,978.201 

18 
8 

1,893.973 
3,871.671 

23 
15 

i  8,969.926    13 

1846 

1,895.470 

/ 

1844 

4,788.030 

18 

1,043.224 

» 

5,851.274 

18 

) 

1843 

5,142.846 

23 

1,101.396 

1) 

6,244.242 

25 

V  19,069.813     6 

1846 

3,862.909 

53 

1,151.388 

)) 

6,994297 

55 

) 

1844 

194.909 

23 

» 

B 

194.909 

25 

(      649.468      4 

1843 

226.816 

24 

B 

)) 

226.816 

24 

1846 

227.741 

2o 

1) 

1) 

227.741 

25 

s 

J 

1844 

42.833 

26 

)) 

)) 

42.855 

26 

\      133.624    14 

1845 

56.804 

18 

I) 

I) 

56.804 

18 

1846 

55.966 

4 

S 

» 

55.966 

4 

) 

1844 

316.923 

27 

1) 

U 

316.923 

27 

j 

1843 

233.989 

7 

» 

u 

233.989 

7 

(  1,043.731    10 

1846 

494.818 

10 

1) 

» 

494.818 

10 

) 

27,451.022 

3 

8,583.506 

10 

36,014.328 

15 

36,014.328    13 
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El  asunto  nos  lleva  á  indicar  las  cantidades  de  granos  y  otros  artículos  de  consumo 
mas  comunes  que  se  introdujeron  en  Barcelona  durante  el  mismo  trienio  de  4844 
á  4846. 

Trigo 1,174.312  fanegas.  Algarrobas.  .  .  .  1,2o6.49o  arrobas. 

Harina 3,294.333  arrobas.  Cebada 206.626  fanegas. 

Arroz 767.306  arrobas.  Centeno 1 .800  fanegas. 

Garbanzos.  .  .  .  53.939  fanegas.  Maíz 73.177  fanegas. 

Judías  secas.  .  .  87.798  fanegas.  Habas 102.595  fanegas. 

Según  cálculo  hecho  sobre  las  introducciones  verificadas  en  el  mismo  trienio ,  el 
consumo  anual  de  los  principales  renglones  en  Barcelona  resultó  asi : 


Carnes. 


Carneros 88.127 

Corderos 4.256 

Machos  de  cabrío.  4.567 

Cabras 24 

Cabritos  mayores.  3.107 

Cabritos  menores.  2.502 

Bueyes 3.579 

Vacas 2.701 

Terneras 1.779 

Novillos 16 

Cerdos  cebados.  .  15.013 

Nodrizos 247 

Lechones 125 


liíquídos. 

Arrobas  castellanas. 


Vino  común.  .  .  1,162.542 

Vino  generoso.  .  10.506 

Vinagre 15.180 

Aceite 209.933 

Borras  de  aceite.  4.249 

Aguardiente.  .  .  20.889 


€rraiios 

T   OTROS   ARTÍCULOS. 


Trigo.  .  . 
Harina..  . 
Arroz.  .  . 
Garbanzos. 
Judías  secas 
Algarrobas. 
Cebada.   . 
Centeno.  . . 
Maíz. .  .  . 
Habas.  .  . 


591.457 
1,098.111 

255.768 
18.646 
29.266 

418.831 

68.875 

600 

24.392 

34.198 


fanegas, 
arrobas, 
arrobas, 
fanegas, 
fanegas, 
arrobas, 
fanegas, 
fanegas, 
fanegas, 
fanegas. 


Para  atender  á  la  manutención  del  cuerpo  de  Mozos  de  las  Escuadras ,  que ,  según 
en  su  lugar  expusimos ,  está  á  cargo  de  la  Provincia ,  paga  ésta ,  inclusa  Barcelona , 
la  contribución  dicha  de  las  Escuadras  de  Yalls.  Se  reparte  conforme  á  las  reglas  del 
Catastro ,  y  la  cobran  los  ayuntamientos.  El  de  esta  ciudad  publicó  el  resultado  de 
su  percepción  é  inversión  en  el  año  4  846.  Hasta  34  de  diciembre  cobró  62.759  rea- 
les 8  mrs.  y  pagó  por  la  asignación  anual  75.020  reales  46  mrs.  supliendo  con  atrasos 
de  ordinarias  los  42.264  reales  8  mrs.  de  la  diferencia. 

El  derecho  de  Cops  era  una  contribución  que  adeudaban  los  granos  extrangeros  al 
entrar  en  Barcelona.  Si  el  vendedor  era  extrangero ,  se  le  exigían  3  cuarteras  por 
ciento ;  si  era  ciudadano  de  Barcelona  y  el  grano  que  vendía  procedía  de  alguna  pro- 
piedad suya ,  nada  pagaba ;  pero  sí  él  lo  había  comprado ,  debía  satisfacer  4  y^  cuar- 
tera por  ciento.  Participaban  de  este  derecho  el  Obispo ,  la  Abadesa  de  San  Podro  de 
las  Pucllas ,  el  Prior  de  Santa  Ana ,  varios  beneficiados  y  algunos  particulares.  Este 
tributo  se  pagó  en  dinero  desde  4836  hasta  4843.  En  6  de  agosto  de  4835  fueron 
quemados  por  el  i)ueblo  todos  los  documentos  de  la  oficina  y  almacén  de  Cops ,  que 
estaban  en  el  convento  de  San  Sebastian.  Existían  libros,  dice  el  Sr.  Figuerola,  de 
cada  especie  de  semilla  introducida ,  de  modo  que  por  ellos  se  hubiera  podido  venir 
en  conocimiento  del  número  de  consumidores  que  habia  habido  en  la  ciudad  durante 
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cinco  siglos.  El  producto  en  año  común  desde  1836  á  1840  fué  912.000  reales ,  de  los 
que  735.000  eran  por  trigo  y  harina.  Distribuíase  entre  Taños  partícipes ,  que  juntos 
se  consideraba  formaban  47  y  y,^  de  los  cuales  tocaban  26  y  Yj^  al  Obispo,  y  8  y  y^.^ 
al  real  patrimonio  ,  correspondiendo  el  resto  á  algunas  casas  principales  de  la  ciudad. 

Ingresa  también  en  las  arcas  nacionales  la  renta  de  Correos  desde  que  el  gobierno 
tomó  á  su  cuidado  la  conducción  de  la  correspondencia  pública.  Es  muy  antiguo  en 
Barcelona  este  importante  ramo.  Se  sabe  que  en  tiempos  bastante  remotos  cuando  sa- 
lían los  Correos  de  esta  ciudad ,  al  pasar  por  delante  de  la  capilla  de  Nuestra  Señora 
de  la  Guia  ó  de  Marcús ,  entonces  situada  extramuros ,  recibían  la  bendición  del  cura 
encargado  del  servicio  de  aquella.  En  otra  parte  referimos  que  la  primera  estafeta  ó 
Casa  de  Correos  de  que  se  tiene  noticia,  estaba  en  la  calle  de  Puiggener,  hoy  del  Cor- 
reo Viejo ,  que  después  fué  trasladada  á  la  plaza  del  Regomir  y  últimamente  á  la  del 
Teatro ,  donde  todavía  subsiste. 

Por  lo  demás ,  Barcelona  al  igual  de  las  restantes  ciudades  de  España ,  satisface  el 
cupo  que  le  corresponde  en  las  contribuciones  directas  é  indirectas  del  Estado ,  según 
las  leyes  vigentes.  No  nos  detenemos  en  su  historia ,  porque  no  pertenecen  particu- 
larmente á  esta  ciudad  sino  á  la  monarquía  en  general ,  y  porque  sobre  ofrecer  esca- 
sísimo ínteres,  producirían  el  fastidio  consiguiente  al  prolijo  relato  individual  de  las 
muchas  reformas  que  han  recibido  en  el  trascurso  de  los  años. 


CAPITULO  XXIV. 

MTIGUA  NOBLEZA  Ó  BRAZO  MILITAR  DE  CATALUÑA. 


Reconquistada  una  gi'an  parte  de  Cataluña  con  la  ayuda  de  los  francos ,  y  estable- 
cido en  ella  el  feudalismo ,  instalóse ,  digámoslo  así ,  la  primitiva  Nobleza ,  es  decir 
que  la  investidura  de  los  feudos,  comunicando  á  ciertas  personas  un  rango ,  honores 
y  franquezas  particulares ,  formó  una  clase  privilegiada  y  superior  en  riquezas  y  con- 
sideraciones á  la  masa  general  del  pueblo.  Guerreros  catalanes  y  otros  del  ejército 
auxiliar  mutuamente  subordinados ,  según  la  calidad  de  los  feudos  que  tenían ,  to- 
maron á  su  cargo  la  defensa  de  la  Provincia ,  ocasionada  de  continuo  á  irrupciones 
de  los  árabes ;  pero  como  esta  milicia  debía  ceñirse  á  guarnecer  los  castillos ,  y  por 
consecuencia  las  ciudades  principales  fortificadas  quedaban  expuestas  á  frecuentes  in- 
sultos del  enemigo ,  conocióse  la  necesidad  de  establecer  en  ellas  otro  orden  de  com- 
batientes destinados  á  su  guardia.  Y  de  ahí  nació  una  nueva  Nobleza ,  una  Nobleza 
ciudadana ,  que  vino  luego  á  igualarse  y  confundirse  con  la  primitiva ,  para  constituir 
ambas  en  su  esencia  un  todo  único  é  indivisible. 

El  cuerpo  de  la  Nobleza  de  Cataluña  se  denominaba  en  la  antigua  constitución  po- 
lítica, Brazo  de  los  Magnates ,  de  los  Nobles,  de  los  Caballeros,  de  los  Generosos 
y  de  los  Hombres  de  Par  age  {Brachium  3Iagnatum,  ñobUhim ,  Militmn ,  Generoso- 
rum  et  Eominum  de  Par  ático)  ^  y  mas  común  y  generalmente,  Brazo  Militar  {Bra- 
chium Militare).  Componíase  de  cuatro  clases  principales.  Formaban  la  primera  los 
Magnates  {Magnates) ,  que  los  Usages  de  Barcelona  designan  á  veces  con  el  nombre 
de  Potestades  {Potestates ,  Potestats)  y  las  Constituciones  de  Cataluña  con  el  de^a- 
rones.  Como  el  Príncipe  soberano  de  esta  Provincia,  dicho  por  excelencia  la  Potestad, 
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solo  se  titulaba  Coude ,  aquellos  maguates  ó  grandes  del  estado ,  se  distinguían  en 
Vizcondes,  Comiiors  ó  Comptors  y  Yasvassors.  Aunque  al  preséntese  ignoran  los 
principios  en  que  estribaba  la  diferencia  de  las  dos  últimas  dignidades ,  yarios  textos 
de  los  Usages  y  de  las  Constituciones  parece  dan  á  entender  que  los  Comitores  ¡eran 
los  inmediatos  á  los  Condes ,  y  que  los  YasTasores  debian  tener  por  feudatarios  á  lo 
menos  cinco  Caballeros.  Los  Condes  de  Barcelona ,  ya  Reyes  de  Aragón  ,  introdujeron 
en  Cataluña  en  sustitución  de  aquellos  títulos  los  de  Duque,  Marqués  y  Conde.  El 
tratamiento  que  correspondía  al  primero  era  de  llustrisimo ,  al  segundo  el  de  Ilustre 
y  al  tercero  el  de  Egregio  {egregi ,  del  latín  egregius).  — La  segunda  clase  se  com- 
ponía de  los  Nobles  propiamente  dichos ,  cuyos  títulos  de  honor  eran  el  JXoble  y  Don, 
ó  ambos  á  la  Tez ;  gozalDan  de  notables  privilegios ,  como  el  de  lleyar  pendón ,  armar 
caballeros ,  etc.  En  yarios  instrumentos  extendidos  en  latín  se  les  llama  Nobiles  spe- 
ciali  nohilitatis  titulo ,  por  lo  que  pueden  señalarse  con  la  denominación  de  Nobles  de 
título ,  y  su  privilegio  con  el  de  cartas  ó  patentes  de  noblia.  —  Componían  la  tercera 
clase  los  Caballeros  {Milites) ,  es  decir  los  ÍSobles  que  habían  obtenido  por  si ,  ó  he- 
redado de  sus  mayores,  el  grado  de  la  caballería.  Su  tratamiento  era  el  de  Magnifico. 
—  La  cuarta  clase  constaba  de  los  Generosos  y  de  los  Hombres  de  Parage.  Los  pri- 
meros eran  de  dos  especies ,  á  saber ,  Generosos  propiamente  dichos ,  ó  escuderos , 
llamados  así  por  estar  armados  de  un  escudo ,  ó  por  llevar  el  de  los  caballeros  á  quie- 
nes asistían  á  píe  en  las  justas  y  torneos;  y  Ciudadanos  Honrados ,  cuyo  origen  se 
remonta  á  un  hecho  c[iie  poco  ha  tocamos  de  paso.  En  los  primeros  tiempos  de  la  re- 
conquista hubo  de  encargarse  la  defensa  de  las  poblaciones  á  sus  habitantes :  y  como 
aquellas  se  dividían  en  ciudades  y  villas ,  pueblos ,  aldeas  ó  burgos ,  según  tenían  ó 
no  obispo ,  distinguiéronse  las  clases  de  Ciudadanos  y  Burgeses ,  cuyos  individuos  se 
distribuían  en  otras  tres :  Menores  {Cives,  Burgenses  Minores),  artesanos  y  jornaleros, 
que  eran  los  soldados  de  la  guarnición;  Medios  {Cives,  Burgenses  Medii) ,  comer- 
ciantes por  mayor  que  hacían  de  oficiales  subalternos ;  y  Mayores  {Cives,  Burgenses 
Majores) ,  propietarios ,  que  eran  los  capitanes  ó  caudillos ,  y  estaban  al  frente  del 
gobierno  político ;  cuyo  doble  destino  militar  y  civil  los  decoró  con  la  nobleza  de  fa- 
milia ,  al  modo  que  la  tradición  de  los  feudos  la  acarreaba  á  sus  legitimes  poseedo- 
res. Aplicóseles  el  epíteto  de  Honrados  {Honráis,  Honorati)  de  la  palabra  latina  ho- 
nor,  con  que  en  aquella  y  otras  épocas  posteriores  se  designaba  un  feudo  que  enno- 
blecía. Esta  calificación  era  común  hasta  á  los  Nobles  mas  distinguidos ,  de  forma  que 
las  antiguas  leves  consuetudinarias  de  Cataluña  expresaban  la  dignidad  de  Caballero 
con  el  tratamiento  de  honrat ,  y  la  de  un  Noble  de  mas  alta  alcurnia  con  el  de  pus 
honrat,  ó  molt  honrat.  Los  Hombres  de  Parage  {Homcns  de  Paratge)  traen  su  ori- 
gen ,  según  algunos  historiadores ,  del  suceso  siguiente.  Cuando  el  formidable  Al- 
manzorpuso  cerco  á  Barcelona  (julio  de  985),  se  evadió  de  ella  Borrell  por  no 
poder  defenderla ,  y  encaminóse  á  los  montes  de  Manresa.  Después  que  la  capi- 
tal hubo  caído  en  poder  de  los  infieles ,  como  echase  de  ver  el  Conde  cuan  mermado 
estaba  su  ejército  á  vueltas  de  los  horribles  descalabros  que  acababa  de  sufrir ,  publi- 
có un  bando  prometiendo  libertad  y  franqueza  ó  privilegio  militar  hereditario  á  cuan- 
tos se  le  presentasen  con  armas  y  caballos  para  ir  á  socorrerla  ó  reconquistarla.  No- 
vecientos aventureros  respondieron  al  llamamiento  del  Príncipe ,  y  reforzadas  las 
tropas  con  este  tercio  voluntario  y  decidido ,  recobraron  luego  á  Barcelona  devolvién- 
dola al  dominio  de  su  legítimo  dueño.  Aquellos  adalides  fueron  desde  entonces  reco- 
nocidos como  Militares  ó  Caballeros  con  la  denominación  de  Hombres  de  Parage,  del 
latín  Homines  de  Paratico.  Este  apellido  deriva,  según  algunos,  de  la  voz  Mxmpar, 
igual ,  queriendo  denotar  que  quedaron  por  aquella  generosa  acción  igualados  en 
rango  con  los  Caballeros  ó  Nobles ;  y  según  otros,  de  la  dicción  paratus ,  dispuesto 
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Ó  aparejado ,  para  significar  que  lo  estuYieron  para  la  grande  empresa  á  que  puso  eí 
Conde  feliz  término.  Parece,  sin  embargo,  muy  acertada  la  opinión  de  D.  Próspero 
de  BofaruU  (1)  que ,  respetando  las  dos  etimologías ,  cree  que  el  nombre  de  aquellos 
caballeros  no  dimana  de  palabra  alguna  latina ,  antes  se  explica  claramente  por  la 
misma  catalana  paratge ,  que  suena  lo  mismo  que  en  castellano  lugar ,  sitio  ó  estan- 
cia ,  como  si  dijéramos  Hombres  de  Parage ,  esto  es ,  conocido ,  ó  de  casa  solariega , 
á  manera  de  los  hidalgos ,  pues  no  es  presumible  que  el  Conde  invitara  con  su  privi- 
legio indistintamente ,  sino  á  personas  de  arraigo ,  ó  mejor  á  los  hombres  de  las  ma- 
sías ,  alquerías  ó  casas  de  labradores  en  el  campo  ,  que  tanto  abundan  en  Cataluña, 
especialmente  en  el  llano  de  Vich ,  Ampurdan  y  territorio  del  Yallés ,  respetables  por 
su  hereditaria  honradez  (sin  la  cual  no  hay  nobleza  en  las  familias  ni  en  sus  indivi- 
duos) ,  por  su  riqueza  territorial ,  y  también  por  su  antigüedad  ,  que  se  remonta  á  los 
primeros  siglos  de  la  restauración ,  según  varias  escrituras  que  algunas  conservan , 
con  indicios  y  tradiciones  de  ser  descendientes  de  aquellos  esforzados  primi  homines 
terree,  que  la  adquirieron  per  apprisionem,  es  decir  por  derecho  de  conquista  y  acaso 
sin  otro  título  primordial  que  el  broquel  y  la  lanza  de  sus  progenitores ,  entre  quie- 
nes la  repartieron  los  Condes  con  obligación  de  poblarla ,  cultivarla  y  defenderla , 
según  costumbre  y  necesidad  de  aquellos  guerreros  siglos.  Refieren  así  el  origen  de 
esta  nobleza  Zurita ,  Diago ,  Pujades  y  otros ,  empero  los  historiadores  mas  antiguos 
de  las  cosas  de  Cataluña,  nada  dicen  sobre  el  particular  ;  y  aunque  es  probable  el 
aserto  de  los  precitados ,  con  todo  eso  no  se  ha  descubierto  hasta  ahora  documento  al- 
guno que  lo  testifique ,  á  bien  que  no  puede  ponerse  en  duda  su  mucha  antigüedad , 
porque  en  el  convenio  ó  alianza ,  sin  data ,  pero  que  celebró  precisamente  de  ^076  á 
1082  el  Conde  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  Cap  de  Estopa  con  el  de  Urgel 
Armengol  de  Gerp,  se  estipuló  que  aquel  firmase á éste  sacramentum per  unum  Comp- 
tor  aut  per  unum  Vervesor  de  Paradge ;  con  cuyo  pasage  se  evidencia  que  cerca  de 
un  siglo  después  de  la  pérdida  de  Barcelona  eran  ya  bien  conocidos  en  su  Condado  los 
Vasvesores  ó  Nobles  de  Parage. 

Por  causas  que  no  se  nos  alcanzan  llegaría  á  mirarse  con'  tal  indiferencia, en  los  es- 
tados aragoneses  la  calidad  de  caballero,  que  D.  Pedro  el  Grande  hubo  de  ordenar 
en  las  cortes  de  Monzón  de  ]  363 ,  que  los  que  obtuviesen  en  lo  sucesivo  título  de  ge- 
nerosidad estaban  obligados  á  recibir  la  orden  de  caballería  en  el  término  de  un  año 
contadero  desde  la  fecha  de  aquel ,  en  tal  manera  que  sin  dicho  requisito  no  pudie- 
sen ser  considerados  como  Generosos ,  y  se  anulase  su  título.  Haciéndose ,  pues ,  de 
la  caballería ,  hasta  entonces  personal ,  un  grado  inherente  y  esencial  de  la  nobleza, 
vino  á  ser  hereditaria  como  ésta ;  pero  al  mismo  tiempo  se  convirtió  en  un  objeto  de 
indiferencia  ó  menosprecio  para  los  Nobles  antiguos ,  quienes  desdeñándose  de  la  ca- 
lidad de  caballero  que  los  hubiera  confundido  con  los  Nobles  noveles ,  tomaron  el  tí- 
tulo de  Doncel  {Donzell ,  Domicellus) ,  con  que  antes  se  designaba  á  los  hijos  de  los 
caballeros  mas  calificados.  Por  otra  parte ,  la  obligación  impuesta  á  los  recien  enno- 
blecidos de  recibir  la  caballería ,  suscitó  la  duda  de  si  este  grado  era  necesario  para 
acabalar  la  dignidad  de  noble ;  duda  que  resolviéndose  poco  á  poco  por  la  afirmativa, 
fijó  de  tal  suerte  la  opinión  pública,  que  por  los  años  de  1 500  D.  Fernando  II  creyó 
deber  unir  la  caballería  á  la  generosidad ,  y  disponer  que  se  confirieran  ambas  á  la 
vez.  En  virtud  de  esta  providencia ,  los  Generosos  y  los  Hombres  de  Parage  se  incor- 
poraron con  los  Caballeros ,  quedando  solos  en  la  cuarta  clase  los  Ciudadanos  Honra- 
dos ,  que  también  recibieron  luego  la  caballería ,  pero  sin  usurpar  el  título  de  caba- 
lleros ,  antes  conservando  perpetuamente  el  primitivo.  Habíalos  de  dos  especies ,  á 

(1)  Los  Condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  1 ,  págs.  163  y  160. 
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saber ,  unos  elegidos  por  la  Municipalidad  é  inscritos  en  un  libro  de  matrícula,  que  se 
llamaban  Ciudadanos  Matriculados ;  y  otros  nombrados  por  real  privilegio ,  dichos 
Ciudadanos  de  Rescripto.  Por  lo  cual  se  colige  que  en  aquella  época  se  nivelaron  las 
clases  todas  de  la  Nobleza ,  que  no  bubo  Noble  que  no  fuese  á  la  vez  Caballero ,  y  que 
las  palabras  catalanas  Camller  y  Militar  recibieron  dos  significaciones  distintas ;  una 
especial  que  denotabii  los  nobles  pertenecientes  á  la  tercera  clase ,  y  otra  general  tpie 
comprendía  los  de  todas.  En  este  sentido  genérico  debe,  pues,  entenderse  que  el  cuer- 
po de  la  Nobleza  se  llamase  Estamento  ó  Brazo  Militar. 

Agregada  la  caballería  á  la  simple  nobleza  y  convertida  en  un  acto  ó  requisito  pre- 
ciso del  ennoblecimiento ,  su  colación  cesó  de  ser  una  de  las  preeminencias  de  los  No- 
bles de  título.  Desde  entonces  el  soberano,  en  quien  exclusivamente  residía  el  derecho 
de  elevar  al  distinguido  rango  á  los  plebeyos ,  los  armó  en  persona ,  ó  nombrando  al 
efecto  un  delegado  especial.  Hasta  se  varió  la  fórmula  de  los  títulos ,  los  cuales  ya  no 
se  denominaron ,  como  antes ,  privilegios  de  generosidad  sino  privilegios  militares. 

Conferíase  la  orden  de  caballería  abrazando  al  candidato ,  dándole  con  la  espada  el 
espaldarazo  en  el  hombro  izquierdo ,  poniéndole  el  cíngulo  militar  y  calzándole  las 
espuelas  doradas.  Esta  ceremonia ,  uno  de  los  espectáculos  mas  pomposos  de  la  edad 
media ,  solía  celebrarse  después  de  las  batallas  y  torneos ,  en  la  coronación  y 
bodas  de  los  Reyes ,  en  las  Cortes  generales  y  otras  ocasiones  solemnes.  Eran  tales  la 
suntuosidad  y  esplendidez  que  en  él  se  desplegaban ,  que  cuando  se  armaban  caballe- 
ros los  hijos  de  los  señores  feudales ,  tenían  éstos  el  derecho  de  imponer  á  sus  vasallos 
cierto  tributo  para  sufragar  sus  crecidos  gastos.  Nueva  carga  para  el  mísero  pueblo. 
Al  recibir  la  orden  obligábase  con  juramento  el  candidato  á  sacrificar  en  todos  tiem- 
pos su  vida  al  bien  y  prosperidad  de  la  patria  :  debía  tener  caballo  y  las  armas  ne- 
cesarias á  un  guerrero  siempre  aprestado  para  presentarse  á  la  primera  señal  ú  ór 
den.  Así  se  comprende  muy  bien  cómo  al  hacer  D.  Pedro  111  un  acto  obligatorio  de 
la  nobleza  el  recibir  la  armadura  militar ,  quiso  formar  un  cuerpo  numeroso  y  per- 
manente de  caballería ,  que  le  acompañase  en  las  arriesgadas  empresas  que  incesan- 
temente acometía.  Empresas  gloriosas  que  pusieron  en  sus  sienes  la  corona  de  Sicilia, 
desbarataron  los  planes  vengativos  de  la  Francia ,  hiciéronle  señor  del  Mediterráneo, 
mal  grado  las  tres  potencias  marítimas  mas  poderosas  de  la  época  ,  y  le  granjearon  el 
envidiable  renombre  de  Grande  con  que  lo  condecora  la  historia. 

Alegorizaban  los  Nobles  de  Cataluña  en  escudos  de  armas  con  mil  variadas  divisas, 
á  la  usanza  general  de  aquellos  días ,  la  fama  que  ganaran  en  las  lides ,  el  nombre 
de  sus  señoríos ,  el  lustre  de  su  linage  y  la  claridad  de  su  sangre.  Llenos  están  los 
libros  de  armería  de  estos  monumentos  históricos :  el  Conde  de  Cerdaña  blasonaba 
cuartel  partido  por  franja ,  en  lo  alto  y  bajo  las  barras  catalanas  y  á  los  lados  sen- 
das cruces  grandes  rojas  en  campo  de  plata  :  el  Barón  de  Moneada  ocho  róeles  de  oro 
en  cam})o  de  plata  :  el  Noble  de  Monclús  una  flor  de  lis  sobre  un  monte  de  plata  en 
campo  negro  :  el  Barón  de  Pinos  tres  pinas  con  el  vértice  abajo  en  campo  do  plata  : 
el  Vizconde  de  Yillamur  un  muro  de  plata  con  cinco  almenas  en  campo  colorado :  el 
Barón  de  Cervclló  un  ciervo  azul  en  campo  de  oro  :  el  Vizconde  de  Cabrera  una  ca- 
bra negra  en  campo  de  oro  con  orla  de  pedazos  negros  pequeños :  el  Barón  de  Eril  un 
Jeon  rojo  en  campo  de  oro  :  el  Noble  de  Bellera  un  carnero  empinado  con  collar  y 
(«nccrro  azul  en  campo  de  oro  :  el  Barón  de  Mataplana  una  águila  negra  en  campo 
de  oro  :  el  Vizconde  de  Rocabertí  cuatro  bastones  de  oro  y  en  cada  uno  tres  roques 
azules  en  campo  rojo ,  etc.  etc. 

La  Nobleza  Catalana  gozaba  de  preeminencias  é  inmunidades,  comunes  algunas  á  la 
de  h)s  demás  reinos  de  Europa,  y  otras  propias  y  exclusivas.  Era  sin  duda  la  mas 
singular  y  formidable  el  derecho  que  tenían  los  Nobles  de  hacer  la  guerra ;  derecho 
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inconcusamente  legítimo  en  la  Provincia ,  á  pesar  de  que  ciertos  autores  lo  gradúen 
de  usurpación  de  la  soberanía.  Doce  artículos  de  los  Usages  de  Barcelona  (2) ,  \arios 
de  las  Costumbres  de  Cataluña  y  un  número  considerable  de  Constituciones  mencio- 
nan esta  guerra  particular  ,  y  la  consideran  como  una  prerogativa  de  los  Nobles ,  á 
modo  de  medio  jurídico  para  decidir  sus  mutuas  desayenencias.  Por  otra  parte ,  ri- 
gurosamente interpretada  la  legislación  feudal  de  Cataluña ,  los  feudatarios  debían  á 
su  señor  fidelidad ,  homenage  y  servicio  militar  ;  mas  ya  que  hablan  cumplido  con 
este  deber,  quedaban  á  su  vez  señores  absolutos  de  sus  respectivos  feudos,  y  no  reco- 
nociendo en  este  círculo  superior  alguno  para  juzgar  las  querellas  que  entre  sí  se  sus- 
citaban, natural  era  que,  atendida  la  constitución  política  y  social  de  aquellos  siglos, 
remitiesen  á  las  armas,  ó  sea  á  la  fuerza,  el  fallo  que  no  cabía  esperar  de  la  autoridad 
ó  de  la  inteligencia.  La  tregua  de  Dios ,  tan  celebrada  en  la  historia  de  Cataluña  en 
la  edad  media ,  no  reputa  por  indigno  é  ilícito  procedimiento  esta  especie  de  guerra 
civil ;  antes  bien  señalando  como  lugares  sagrados  para  ella  los  mercados  públicos, 
los  molinos ,  las  carreteras ,  ciertos  dominios  y  los  recintos  religiosos ;  y  suspendién- 
dola durante  las  cosechas  ,  en  determinados  dias  de  la  semana  y  en  los  de  las  gran- 
des solemnidades  de  la  Iglesia ;  claro  está  que  no  la  prohibe ,  sino  que  explícitamente 
la  admite.  No  la  condena  ;  solo  procura  moderar  sus  estragos.  De  la  misma  manera 
las  treguas  del  Príncipe,  con  suspender  temporalmente  las  hostilidades  respecto  á  de- 
terminadas personas ,  proclamaban  su  justicia,  y  aunque  tendían  á  la  pacificación, 
dejaban  á  las  partes  beligerantes  en  la  plenitud  de  su  derecho.  Á  mayor  abunda- 
miento ,  los  comentadores  de  los  Usages ,  Jaime  de  Monjuich ,  Guillermo  de  Vallse- 
ca,  Jaime  de  Calis ,  Jaime  de  Marquilles ,  etc.  iienen  por  legítima  dicha  guerra,  ma- 
nifiestan que  se  introdujo  en  Cataluña  por  una  antigua  costumbre  que  llegó  á  adquirir 
fuerza  de  ley ,  exponen  las  causas  que  la  motivaban  y  las  formalidades  que  debían 
preceder  á  su  declaración ,  y  afirman  que  los  señores  exigían  de  derecho  que  sus 
vasallos  acudiesen  á  su  servicio ,  y  que  los  Príncipes  no  podían  imponer  la  tregua  á 
las  partes  combatientes  mas  de  una  vez  y  por  un  período  limitado.  Ejercía  aun  la 
Nobleza  de  Cataluña  esta  soberana  cuanto  exorbitante  prerogativa ,  que  inútilmente 
derramaba  á  raudales  la  sangre  del  oprimido  pueblo ,  en  una  época  en  que  estaba 
ya  despojada  de  ella  la  del  resto  de  Europa.  Y  lo  que  mas  es ,  las  disposiciones  del 
derecho  provincial  que  la  autorizan ,  subsisten  todavía  en  el  volumen  de  las  Consti- 
tuciones ,  de  modo  que  si  en  lo  sucesivo  fueron  perdiendo  su  vigor  y  cayendo  en  des- 
uso ,  no  debe  atribuirse  á  ley  alguna  expresa  que  la  aboliera ,  sino  á  la  revolución 
universal  que,  moderando  insensiblemente  la  ferocidad  de  la  edad  media,  suavi- 
zando sus  costumbres  todavía  tocadas  de  la  rudeza  goda ,  y  corrigiendo  la  imper- 
fección y  los  vicios  del  derecho  feudal ,  traspasó  á  la  corona  el  de  reprimir  las  reyer- 
tas intestinas  que  miserablemente  desolaban  los  reinos. 

Cúpole  á  Cataluña  una  parte  activa  en  aquella  bienhadada  revolución ,  que  por 
providencial  destino  germinó  en  el  seno  mismo  del  mal  que  estaba  destinada  á  ex- 
terminar. El  espíritu  bélico  de  los  tiempos  feudales ,  que  hiciera  arbitra  suprema  y 
como  que  divinizara  la  fuerza ,  dio  grande  impulso  y  esplendor  á  la  caballería ;  y  la 
caballería  fué  la  que ,  imponiéndose  deberes  sagrados  en  contraposición  con  los  ins- 
tintos casi  salvages  que  supeditaban  la  inteligencia  y  los  afectos  del  corazón ,  inau- 
guró una  época  mas  feliz  para  el  género  humano.  La  religión ,  el  valor ,  la  humani- 
dad ,  la  galantería ,  la  justicia  y  el  honor  se  hicieron  las  cualidades  características  de 

{2)  El  29.  Magnates,  el  39.  Qui  seniorem  suum,  el  47.  Cunclum  mahm,  el  6S.  Simüi  modo ,  el  71.  Bonum 
isaticum,  el  83.  Siquisper  treugam  domini,  el  93.  Ex  magnatibus ,  el  99.  Treiiga,  el  120.  In  bajulia,  el 
121.  Si  quis  dixerit  se  fatigatum,  el  122.  Omnes  homines  ubi  aciiidaverint ,  y  el  125.  ítem  constituenint  supra 
dicti  Principes. 

II.  46 
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los  caballeros :  la  religión  imprimió  en  todas  las  instituciones ,  en  lodos  los  hechos. 
el  sello  de  su  incomparable  beneficencia,  y  arraigó  en  los  entendimientos  las  civiliza- 
doras ideas  de  la  confraternidad  :  el  valor  abalanzó  los  pechos  generosos  á  las  em- 
presas mas  difíciles :  la  humanidad  redujo  á  menor  número  las  desgracias  de  la 
guerra  inspirando  á  los  adalides  compasión  para  con  los  vencidos :  la  galantería, 
estimada  como  una  de  las  prendas  mas  dignas  del  caballero  ,  pulió  sus  rústicos  mo- 
dales ,  y  haciendo  á  la  muger  objeto  del  general  aprecio ,  la  elevó  á  la  altura  de  su 
compañero  el  hombre ,  dándole  así  la  representación  social  que  le  es  debida  :  la  jus- 
ticia armó  el  brazo  del  guerrero  contra  el  duro  opresor ,  y  cubrió  con  su  escudo  la 
inocencia  y  el  desvalimiento  :  el  honor ,  en  fin ,  inspiró  un  acendrado  amor  á  la  ver- 
dad ,  una  lealtad  acrisolada ,  y  un  ardiente  afán  en  el  cumplimiento  de  un  deber  á 
todo  trance ,  ¿  y  cómo  faltar  en  este  punto  cuando  la  caballería  era  mirada  como  la 
escuela  del  honor  ?  Inútil  fuera  insistir  en  el  rumbo  favorable  que  estas  ideas  comu- 
nicaron á  la  civilización  europea. 

Los  miembros  de  la  Nobleza  inscritos  en  su  libro  de  matrícula ,  formaban  la  Con- 
fraria  de  Mossen  Sent  Jordi,  que  era  una  verdadera  maestranza  en  Cataluña  (y  acaso 
la  que  dio  norma  después  á  las  demás  de  España ,  como  indica  D.  Próspero  de  Bofa- 
rull)  desde  que  D.  Pedro  el  Ceremonioso  dictó  sus  primeras  ordenanzas  en  \31\.  Es 
un  instrumento  muy  curioso  que  vamos  á  copiar ,  seguros  de  que  no  desagradará  al 
lector :  Dice  así : 

Á  servey  de  Deu  é  de  iiostra  Dona  Santa  María  ó  en  reverencia  del  benevirat  Mossen  Sent  Jordi  ordena  lo 
Senyor  Rey  ,  que  empresa  de  Nobles  é  de  Cavallers  scrits  sia  feta  en  la  forma  y  manera  davall  escrita ,  los  quals 
sien  nomenats  los  Cavallers  de  Sent  Jordi.  —  Primerament ,  que  la  vestidura  ab  que  serán  rebuts  sia  mantell  é 
de  drap  blanch ,  ab  la  creu  vermella  en  la  part  denant ,  é  la  cretl  sia  tan  longa  é  no  menor  com  es  lo  clos  de  la 
palma  de  I  lióme  é  tan  ampia  com  la  ungía  del  dit  menor  de  la  ma.  —  ítem ,  quel  dia  quel  dit  Noble  ó  Cavaller 
haurá  rebut  lo  dit  mantell  ab  la  creu  ,  baja  tot  lo  dia  aportar  la  creu  en  la  subirana  vestidura  ,  que  portará  en 
la  part  denant  endret  del  cor,  de  tota  vida  del  Senyor  Rey.  —ítem ,  tots  los  Cavallers  de  Sent  Jordi  damunt 
dits  fassan  sagrament  é  homenatje  al  Senyor  Rey  de  anar  ab  ell  personalment  ab  aquells  homens  de  cavall  que 
bonament  porán ,  al  fou  del  dit  Senyor ,  contra  los  moros  ,  quant  que  quant  lo  Senyor  Rey  hi  volrá  ó  hi  pora 
anar  ;  encara  lo  servirán  é  1'  seguirán  en  la  forma  damunt  dita ,  á  defensió  de  son  Regne  ó  Ierres ,  si  aquells  vol- 
guesen  dampnificar  algún  Rey  ó  altre  bom  ab  poder  y  gents  estranyes.  É  el  Senyor  Rey,  si  ell  ó  alcun  dells 
se  tem  quels  baja  á  guiar ,  ó  si  guiar  é  assegurar  nols  volrá  ,  quels  baja  per  escusats  de  la  venguda  é  servey.— 
Ítem ,  quel  Senyor  Rey  triy  XII  Gonsellers  ,  qo  es  lili  Nobles  VIII  Cavallers ,  ab  los  quals  6  major  partida  da- 
quells  ell  orden  é  fa^a  totes  aquellos  coses  que  bones  ó  proñtoses  sien  á  la  dita  empresa ,  no  restrenyent  ni  mu- 
dant  res  en  la  forma  del  servey.  — ítem ,  lo  dit  Senyor  Rey  per  valor  de  las  paraules  damunt  contengudes  en  lo 
IIII  capítol  ordena ,  ab  consell  de  XII  é  de  mes  deis  Nobles  é  Cavallers  presents  ,  que  nengun  que  sia  de  la  dita 
empresa  no  gos  fer  nenguna  altre  empresa  general  ó  especial  apres  quel  mantell  daquesta  empresa  haurá  ree- 
bul,  sens  licencia  del  Senyor  Rey ,  é  si  ho  fará  ,  quen  continent  baja  á  lexar  la  dita  empresa  que  feta  haurá.— 
Ítem ,  que  si  algún  rich  home  ó  Cavaller  deis  desús  dits  volia  donar  les  vestidures  en  que  será  la  dita  creu  6 
senyal  de  Sent  Jordi ,  que  ans  que  les  done,  baja  á  levar  la  creu  ó  senyal  desús  dit ,  si  donchs  aquelles  ves- 
tidures no  donava  á  allre  persona  qui  fos  de  la  dita  empresa.  —  ítem,  que  si  altra  vestidura  sobirana  portará 
sens  creu  ,  dallí  avant  baja  perduda  aquella  vestidura  que  haurá  portada  sens  creu,  é  sia  liurada  al  nostre  al- 
moyner  per  tal  que  la  vena  ,  é  los  drets  quen  haurá  sien  distribuits  á  pobres.  —  ítem ,  en  tots  divóndres  del 
any ,  tot  lo  dio  bajan  los  dits  Nobles  é  Cavallers  aportar  la  sobirana  vestidura  de  drap  blanch  ab  la  creu  verme- 
Ha  ,  axí  com  damunt  es  dit ,  é  si  altra  vestidura  sobirana  algún  dells  aportará  daltre  color  ó  sens  creu ,  aquella 
vestidura  sia  á  ell  perduda ,  é  la  vena  lo  dit  almoyner ,  é  los  drets  quen  haurá  don  á  pobres.  —  ítem ,  que  en  tots 
fets  darraes  los  dits  Nobles  é  Cavallers  hajan  aportar  sobre  sí  estesa  la  Senyal  de  Sent  Jordi ,  co  es,  camp  blanch 
é  la  creu  vormclla,  ó  á  tot  lo  meiiys  I  Senyal  davant  é  altre  detras,  ax.í  com  lo  clos  de  la  palma  de  I  hom. — 
Ítem,  que  la  vespre  de  Sent  Jordi,  tots  anys  á  les  vespres,  los  dits  Nobles  é  Cavallers  damunt  dits,  que  en  lo 
loch  serán  honl  será  lo  Senyor  Rey ,  sien  tenguts  de  esser  á  les  vespres  ab  lo  dit  Senyor ,  é  oyr  aquelles,  ó  lo  dia 
de  Sent  Jordi  á  la  missa  é  á  les  vespres  vestits  de  la  subirana  hi  serán  á  les  dites  vespres  é  missa ,  ni  en  tot  lo 
dia  altre  vestidura  sobirana  portarán  sino  blancha  ab  la  creu  damunt  dita ,  que  aquella  vestidura  bajen  perdu- 
da ,  ó  sia  liurada  al  dit  almoyner  qui  aquella  vena ,  é  los  diners  quen  haurá  sien  per  lo  dit  almoyner  donats  á 
pobres. 

Antiguamente  la  Nobleza  Catalana  no  se  reunía  sino  en  las  Cortes  de  la  Provincia; 
pero  exigiendo  luego  sus  intereses  particulares  asambleas  ó  juntas  mas  frecuentes, 
los  reyes  D.  Juan  1  y  D.  Fernando  II  con  pragmáticas  expedidas  en  1389  y  1481  le 
otorgaron  que  pudiese  celebrarlas,  formar  reglamentos,  instituir  oficios,  tener  caja 
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común  y  archivo ,  y  usar  un  sello  con  las  armas  del  Principado.  Parece ,  sin  em- 
bargo ,  que  no  se  Talió  de  estas  gracias  en  su  totalidad  hasta  que  en  sesión  de  9  de 
julio  de  ]  602  resolvió  erigirse  en  corporación  extendiendo  unos  estatutos  para  su  ré- 
gimen gubernativo  y  económico.  Los  oficiales  encargados  de  éste  eran  un  Protector, 
un  Clavario  ó  tesorero ,  seis  Consejeros ,  dos  de  la  clase  de  Nobles  de  título  y  otros 
tantos  de  la  de  Caballeros  y  de  la  de  Ciudadanos  Honrados ,  y  un  Sindico ,  al  qne 
competía  particularmente  el  despacho  de  todos  los  asuntos  así  judiciales  como  extra- 
judiciales.  Elegíanse  estos  empleados  el  dia  3  de  mayo  de  cada  año  por  escrutinio  á 
pluralidad  de  votos.  El  Protector  antes  de  entrar  en  ejercicio  debia  prestar  una 
caución  solvente  de  tres  mil  ducados  á  satisfacción  de  los  Consejeros ,  quienes  resol- 
vían también  acerca  del  valor  y  calidad  de  lasque  estaba  obligado  á  presentar  el  Cla- 
vario. Había  ademas  Abogados  para  defender  en  juicio  los  derechos  de  la  Nobleza, 
y  examinar  los  privilegios  y  títulos  de  los  individuos  que  aspiraban  á  ser  inscritos 
en  el  Cuerpo  :  un  Secretario  que  redactaba  las  actas  de  las  sesiones  y  conservaba  en 
buen  estado  los  registros  y  demás  documentos  respectivos,  etc.  El  Protector  convoca- 
ba á  la  Nobleza  para  las  juntas  y  las  presidia ;  en  su  ausencia  pasaba  este  derecho  al 
Clavario ,  y  luego  sucesivamente  á  los  Consejeros  y  al  Síndico.  Los  oficiales  debían 
reunirse  por  lo  menos  cuatro  veces  al  año  para  tratar  de  los  negocios  concernientes  á 
la  Corporación ,  y  resolver  en  orden  á  la  necesidad  de  convocar  junta  general.  Cele- 
brábanse las  sesiones  en  su  principio  en  una  de  las  salas  del  Cabildo  de  la  Catedral ; 
pero  después  se  tuvieron  en  la  Casa  de  la  Diputación,  adonde  se  trasladaron  igualmen- 
te el  archivo  y  las  oficinas.  Todo  Noble  podía,  alegando  causa  legítima,  pedir  junta  al 
Protector;  si  éste  se  la  negaba,  al  Clavario,  y  en  su  defecto  al  Consejero  mas  califi- 
cado. Cuando  un  individuo  de  la  Nobleza  sufría  lesión  en  alguna  de  sus  prerogatívas, 
el  Sindico  tomaba  su  defensa  á  nombre  y  expensas  del  Cuerpo ,  con  tal  que  el  asunto 
se  hubiese  estimado  digno  de  ello  en  junta  compuesta  del  Protector ,  Clavario  y  Con- 
sejeros. El  primer  domingo  de  mayo  de  cada  año  se  celebraba  solemnemente  la  fiesta 
de  San  Jorge ,  patrón  de  la  Nobleza ,  y  en  9  de  noviembre  exequias  para  los  indivi- 
duos difuntos.  Finalmente  todos  los  individuos  se  inscribían  en  un  libro  titulado 
Matricv.la  de  la  Nobleza ,  donde  estaban  extendidos  ademas  los  estatutos  con  todas 
las  reformas  y  modificaciones  que ,  en  virtud  de  la  misma  ley ,  sucesivamente  se 
adoptaban.  En  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón  se  conserva  todavía  este  volumen, 
que  está  escrito  en  latín  y  catalán ,  y  competentemente  autenticado  en  todas  sus  par- 
tes por  los  distintos  escribanos  que  obtuvieron  el  destino  de  secretarios  de  la  Corpo- 
ración. 

Solemnizaba  la  Cofradía  de  San  Jorge  ciertas  festividades  con  justas  y  torneos,  en 
que  los  Caballeros  hacían  alarde  de  su  marcialidad ,  ardimiento  y  destreza  en  el  ma- 
nejo de  las  armas.  Ordenanzas  especiales  dictaban  las  reglas  que  debían  observarse 
en  estos  suntuosos  espectáculos.  En  48  de  mayo  de  i  596  convocados  los  cofrades  á 
junta  general  por  el  Diputado  militar  y  Prior  mayor  D.  Onofre  de  Lantorn ,  señor 
de  Seró ,  nombraron  á  propuesta  del  mismo,  una  comisión  compuesta  de  D.  Bernar- 
do Doms,  Gerónimo  del  Bosch ,  D.  Bernardo  de  Josa ,  Miguel  Bautista  Falcó ,  José  de 
Bellafilla ,  D.  Antonio  Despalau  y  Francisco  de  Aguilar,  para  q'ue,  examinadas  las  en- 
tonces videntes ,  las  corrigiesen ,  variasen ,  y  reformasen  como  mas  oportuno  les  pa- 
reciese. A  tenor  del  nuevo  arreglo ,  se  celebraba  una  justa  todos  los  años  el  domingo 
después  de  la  fiesta  de  San  Jorge,  y  en  el  de  septuagésima  un  torneo  á  píe  ó  á  caba- 
llo. El  sitio  señalado  para  estas  funciones  públicas  era  la  plaza  del  Borne.  El  orden 
con  que  se  verificaban  era  á  tenor  de  los  siguientes  artículos  de  las  ordenanzas. 

ítem  se  ordena  1'  ordo  que  se  ha  de  teñir  en  la  entrada  de  la  Justa,  que  tornat  que  sia  lo  senyor  Deputat  Mi- 
litar de  la  Plata  ahont  se  fará  la  Justa  ,  íiisca  lo  Mantenedor  de  la  Deputalió  ab  aquest  orde  :  que  vajan  primer 
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los  tabals  y  apres  de  ells  las  trómpelas  ,  y  tras  destos  los  manestrils  ,  tots  vestits  de  la  librea  del  General , 
apres  los  dos  Mestres  de  Camp ,  tras  dells  los  Padrins ,  inmediatament  lo  Andador  ab  los  prisos  ,  apres  lo  Clavari 
ab  lo  estandart  del  General ,  encontinent  apres  del  clarí  lo  Mantenedor  á  soles ,  y  apres  del  Mantenedor  lo  De- 
pulat  y  Prior ,  y  entrarán  per  la  part  del  carrer  de  Moneada  y  saludarán  Nostra  Senyora  de  la  Mar ,  y  apres  ta- 
ran la  volta  üns  arribar  en  dret  ahont  está  lo  Rey  ó  son  Lochtinent  y  saludarlo  han  ,  y  en  aquest  temps  los 
Priors  y  Clavari  sen  muntarán  al  catafal ,  ahont  han  de  estar  pera  judicar ,  y  allí  ha  de  estar  lo  estandart ,  y  lo 
Mantenedor  esperará  que  los  jutges  estigan  en  lo  catafal ,  y  les  hores  saludará  á  dits  jutges ,  y  mirarán  si  ve  con- 
forme la  pragmática,  y  encontinent  fará  tota  la  volta  saludant  á  les  dames  y  tribunals  axí  com  vindrán  per  or- 
de  fins  á  estar  al  cap  de  la  tela  que  li  toca  ;  y  apres  de  haver  acabada  tota  la  Justa ,  exirá  ab  lo  mateix  orde  es 
entrat  co  es ,  que  ab  la  mateixa  música  partint  del  cap  de  la  tela  y  vindrá  ahont  estará  lo  Senyor  Rey  ó  son 
Lochtinent  y  saludarlo  ha ,  y  en  aquest  temps  los  jutges  serán  baxals  det  catafal ,  y  cada  hu  se  posará  en  son  loch< 
y  si  dil  Mantenedor  no  guanya  de  millor  justador ,  que  lo  qui  haurá  millor  justat  se  pose  al  mitg  del  Deputat  Mi- 
litar y  Prior  de  la  Confiaría ,  perqué  se  entenga  que  ha  guanyat ,  y  ab  aquest  orde  hiscan  de  la  plaga  apres  de 
haver  donada  la  volta  cumplida ,  saludant  de  la  mateixa  manera  que  han  fet  al  entrar ,  y  de  esta  manera  sen 
tornan  á  la  Deputatió ,  y  allí  han  de  restar  lo  estandart,  y  lo  Prior  ab  la  mitat  de  la  música  acompañen  al  Man- 
tenedor fins  á  sa  casa ,  y  lo  Clavari  ab  1'  altre  mitat  al  qui  millor  haurá  justat. 

ítem  ordenan  la  entrada  del  Torneig  á  cavall ,  que  á  la  una  hora  apres  mitg  die  sien  obligats  de  ser  en  la  Gasa 
de  la  Deputatió  tots  los  setse  Cavallers  que  han  de  exir  al  dit  Torneig  ,  y  tingan  allí  ses  armes  y  cavalls  adres- 
sats ,  y  que  los  senyors  Deputats  manen  donarlos  á  cada  puesto  un  quarto  pera  posarse  en  orde ,  y  que  hiscan 
ab  aquesta  forma  :  Que  lo  primer  y  segon  Cap  de  Quadrilla  sien  de  un  puesto ,  y  lo  tercer  y  quart  Cap  de  Qua- 
drilla  sien  de  1'  altre  puesto,  y  que  lo  primer  exit  Cap  de  Quadrilla  vaja  devant,  y  lo  segon  Cap  de  Quadrilla 
porte  lo  estandart,  y  de  1'  altre  puesto  lo  tercer  Cap  de  Quadrilla  vaja  devant,  y  lo  quart  porte  1'  altre  estandart, 
y  al  exir  de  la  Deputatió  vajan  los  uns  per  la  Calcalería  fins  exir  al  Pía  den  Lull ,  y  los  al  tres  per  lo  Regomir  fins 
exir  á  Santa  María,  y  marxen  ab  aquest  orde  ,  go  es,  ab  la  música  devant ,  cada  puesto  la  que  li  tocará  per  ha- 
ber de  estar  compartida ,  y  tras  de  la  música  dos  Mestres  de  Camp  cada  puesto ,  y  cada  Toruejador  porta  dos  Pa- 
drins ais  costáis,  y  que  entren  tots  los  dos  puestos  juncts  en  la  Plaga  ,  cada  hu  per  sa  parf,  y  al  entrar  los 
Mestres  de  Camp  de  una  part  y  altre  farán  son  olDci  en  que  la  Plaga  esliga  desembarazada ,  y  inmediatament 
los  Padrins  resten  ais  caps  de  la  Plaga ,  y  ells  al  galop  donen  dos  voltes  cada  puesto  per  la  Plaga ,  y  resta  cada  hu 
en  lo  cap  per  hont  es  entrat,  entes  empero ,  que  los  que  entrarán  per  lo  cap  del  Pía  den  Lull,  en  arribant  devant 
lo  portal  de  Nostra  Senyora ,  sien  obligats  á  saludarla ,  y  voltant  ab  son  galop  tornen  ahont  haurán  dexat  sos 
Padrins ,  y  ja  1'  altre  puesto  será  devant  Sancta  María ,  lo  qual  al  entrar  ha  de  fer  lo  mateix  acatament ,  y  fet  agó, 
axí  los  uns  com  los  altres  ,  donantse  espay  tot  lo  ques  puga,  ab  sos  Padrins  y  Mestres  de  Camp  anirán  marxant 
poch  á  poch  ab  lo  mateix  orde  son  arribáis ,  al  cap  de  la  Plaga ,  y  saludarán  al  Rey  ó  á  qui  presidirá  en  son  loch, 
y  apres  se  presentarán  ais  Jutges  ,  nominanl  los  Mestres  de  Camp  per  son  nom  á  tots  los  Cavallers  de  la  festa, 
á  fi  que  entongan  los  Jutges,  que  cada  hu  cumple  sa  obligatió  y  conforme  la  pragmática ,  y  apres  cada  puesto 
acabe  la  volta  saludant  les  dames  y  tots  los  tribunals  üns  arribar  cada  hu  en  son  puesto ,  y  comensarán  la  festá 
y  acabada,  exirán  ab  lo  mateix  orde  son  entrats,  tornantsen  á  la  Deputatió,  ahont  han  de  estar  los  estandarts, 
y  desde  la  Deputatió  los  Mestres  de  Camp  ab  la  música  acompañarán  á  sa  casa  ais  qui  haurán  guanyat  lo  pris. 

De  la  entrada  del  Torneig  á  peu.  Lo  die  que  se  ha  de  fer  dit  Torneig  sien  obligats  de  acudir  á  la  una  hora 
apres  mitg  die  á  la  Casa  de  la  Deputatió  los  tres  Mantenedors  ab  ses  armes  y  Padrins  ,  los  quals  se  armarán  allí 
y  en  estar  apunt ,  marxarán  ab  aquest  orde  ;  las  caxas  y  pífanos  devant  y  tras  dells  dos  Mestres  de  Camp  y  en- 
continent tols  los  Padrins  tras  deUs,  los  tres  Mantenedors,  lo  primer  extret  á  ma  dreta,  lo  segon  á  la  esquerra 
y  lo  tercer  al  mitg,  y  apres  dells  los  altres  dos  Mestres  de  Camp  ,  y  ab  esta  forma  arribarán  á  la  Plaga  y  do- 
nant  volta  per  la  estacada  ,  saludarán  al  Rey  ó  á  son  Lochtinent ,  apres  ais  Jutges ,  los  quals  mirarán  si  venen 
conforme  la  pragmática ,  y  encontinent  á  les  dames  y  tribunals  conforme  vindrán  per  orde ,  y  feta  la  festa  exi- 
rán ab  lo  mateix  concerl  tornantsen  á  la  Deputatió. 

ítem  se  ordena ,  que  axi  en  la  Justa  com  en  lo  Torneig  de  cavall  y  á  peu  ,  esliga  en  la  Plaga  vuit  dies  posada 
la  tela  y  estacada ,  pera  que  si  voldrán  fer  algun  desafíu ;  dins  deis  vuit  dies  tot  lo  adres  de  la  Plaga ,  música, 
langas  ó  picas  ,  sia  á  gasto  del  General ,  y  si  dins  dil  tcrmini  no  es  fet ,  se  levo  tot  lo  aparell  de  la  festa. 

Los  hechos  famosos  de  la  antigua  Nobleza  brillan  en  los  fastos  catalanes ;  y  los  ve- 
tustos pergaminos  y  escudos  de  armas  recuerdan  los  nombres  de  aquellos  ilustres  y 
esforzados  paladines  que  asistieron  á  los  Condes  de  Barcelona  y  Reyes  de  Aragón  en 
sus  gloriosas  expediciones.  Participes  en  el  repartimiento  de  las  tierras  conquistadas, 
según  costumbre  general  en  aquellos  guerreros  tiempos ,  y  establecidos  algunos  en 
su  nuevo  señorío  ,  dieron  origen  á  familias  esclarecidas ,  que  de  generación  en  gene- 
ración fueron  trasmitiéndose  junto  con  los  timbres  de  su  elevada  alcurnia,  la  me-* 
moria  de  los  invictos  Caballeros  que  se  hablan  hecho  dueños  del  país  con  su  espada  y 
á  costa  de  su  propia  sangre.  Cupiéi-onles  ricas  posesiones  en  Mallorca  á  los  distingui- 
dos Raimundo  Berenguer  de  Ager ,  Ramón  Alamany ,  Poncio  Hugo ,  conde  de  Am- 
púrias,  Berenguer  de  Belvey ,  Ramón  de  Berga,  Ramón  de  Cardona,  Pedro  Coch, 
Ramón  Lull  (3),  Tomás  Llujiiá ,  Gastón  de  Moneada,  vizconde  de  Bearne ,  Gui- 

(3)  Padre  del  célebre  Ramón  LuU ,  comunmenle  llamado  Raimundo  Lulio. 
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ilermo  y  Berenguer  de  la  misma  familia,  Ramón  de  Plegamans,  Ñuño  Sans,  con* 
de  de  Rosellon ,  Cerdaña  y  Conflent ,  Bernardo  de  Santa  Eugenia ,  señor  del  castillo 
de  Torrella ,  Raimundo  de  Torrella  ,  que  fué  el  primer  obispo  de  Mallorca ,  y  Gui- 
llermo del  propio  apellido,  señor  del  Yallés,  y  otros  muchos.  Estableciéronse  también 
en  Valencia  un  gran  número  de  Caballeros  catalanes ;  entre  ellos  Benito  de  Angle- 
sola  ,  Guillermo  de  Belloch ,  Guillermo  de  Bellera ,  Guillermo  de  Besora ,  Juan  de 
Bonhibern ,  Pedro  Cabestany ,  Guillermo  de  CerYelló ,  Ramón  de  Cervera ,  Guillermo 
de  Castellvell ,  Bernardo  Doms ,  Pedro  de  Eril ,  Hugo  de  Fenollet ,  Juan  de  Matapla- 
na ,  Raimundo  Montolíu ,  Roque  de  Peguera ,  Pedro  de  Plegamans ,  Raimundo  de 
Queralt ,  Raimundo  Tamarit ,  Guillermo  de  Vallseca ,  Berenguer  de  Vilademany. 
Los  Nobles  catalanes  que  heredaron  en  Sicilia  á  \ueltas  de  la  conquista  de  D.  Pedro 
el  Grande  de  Aragón  y  de  la  guerra  que  sostuvo  D.  Martin ,  fueron  el  tronco  de  va- 
rias de  las  familias  mas  ilustres  de  aquel  reino  :  de  Guerao  de  Ager  descendieron 
los  barones  de  Santo  Stefano ,  de  Bertrán  de  Bellpuig  los  señores  de  Raimalmini, 
de  Bernardo  de  Bosch  los  duques  de  Misilmelli ,  de  Berenguer  Ramón  de  Cabrera 
los  condes  de  Módica ,  de  Ramón  Galceran  de  Cartellá  los  condes  de  Catanzaro ,  de 
Rogerio  de  Vallseca  los  barones  de  Caddimeli ,  de  Bernardo  de  Requesens  los  prín- 
cipes de  la  Pantellaria ,  de  Galceran  de  Senmanat  los  barones  de  Tripi ,  de  Hugo  de 
Santapau  los  príncipes  de  Rutera ,  de  Arnaldo  de  Santa  Coloma  los  condes  de  Isnel- 
lo ,  de  Guillen  Ramón  de  Moneada  los  duques  de  Montalto ,  príncipes  de  Paterna, 
condes  de  Agosta  y  de  Aderno.  En  Cerdeña ,  isla  tan  á  menudo  nombrada  en  la  his- 
toria de  las  empresas  marítimas  de  la  Corona  de  Aragón ,  crecieron  igualmente  va- 
rias ilustres  ramas  de  la  Nobleza  de  Cataluña.  La  casa  de  Cervelló  dio  origen  á  los 
condes  de  Sedilo  y  barones  de  Zatmazay ,  la  de  Centellas  á  los  condes  de  Quirra ,  la 
de  Zatrilla  á  los  marqueses  de  Siete  Fuentes ,  la  de  Castellví  á  los  marqueses  de 
Laconi ,  la  de  Rocamartí  á  los  condes  de  Monteleon ,  la  de  Aragall  á  los  marqueses 
de  las  Palmas ,  la  de  Senjust  á  los  barones  de  Furtey.  En  Ñápeles  florecieron  nuevas 
familias  oriundas  de  las  nobles  del  Principado  :  de  la  de  Cardona  los  marqueses  de 
la  Padula,  duques  de  Soma,  de  la  de  Requesens  los  condes  de  Avelino,  de  la  de 
Vilamari  los  condes  de  Capaccio ,  de  la  de  Centellas  los  marqueses  de  Cortón  y  de 
la  de  Blanes  los  condes  de  ísquia.  En  Milán ,  de  las  casas  de  Cervelló  y  de  Cruíllas 
tomaron  principio  los  condes  de  Serbelloni  y  los  de  Rossani.  Así  pudiéramos  citar 
otras  regiones,  donde  radicaron  varios  vastagos  de  la  Nobleza  de  Cataluña,  perpetuan- 
do su  preclaro  apellido  y  el  recuerdo  de  sus  glorias ,  con  honra  y  engrandecimiento 
de  la  madre  patria. 


CAPITULO  XXV. 

BLASÓN  DE  BARCELOM. 


Para  proceder  con  el  mayor  método  en  este  difícil  asunto ,  es  indispensable  tratar 
antes  de  las  dos  insignias  que  cuartelan  el  Escudo  de  Armas  de  Rarcelona. 

Blasonan  Cataluña  y  Aragón  cuatro  barras  verticales  de  gules  en  campo  de  oro. 
El  origen  de  esta  divisa ,  tan  célebre  en  la  historia  de  la  edad  media ,  se  pierde  en 
el  silencio  de  los  monumentos  antiguos  y  en  la  oscuridad  de  una  tradición  infundada. 
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Mas  no  debemos  discurrir  sobre  este  punto  sin  enunciar  previamente ,  teda  vez  que 
el  Escudo  de  Cataluña  es  igual  al  de  Aragón ,  que  la  primera  Provincia  lo  comunicó 
á  la  otra.  Escriben  algunos  autores  catalanes  que  cuando  D.  Ramón  Berenguer  IV  casó 
con  Doña  Petronila,  aparte  de  estipularse  por  via  de  concordia  que  el  Conde  no  tomase 
el  titulo  de  Rey  sino  de  Príncipe  de  Aragón ,  se  convino  en  que  las  Armas  Reales  fue- 
sen en  lo  sucesivo  las  de  los  Condes  de  Barcelona.  Manifiesta  Zurita  que  lo  primero  está 
bien  averiguado ,  y  añade  á  renglón  seguido  estas  palabras :  ce  En  lo  que  toca  al  traer 
ce  las  Armas  de  los  Condes  de  Barcelona,  no  lo  tengo  por  muy  cierto,  antes  he  visto  al- 
ce ganos  sellos  y  devisas  antiguas  de  los  Reyes  de  Aragón  desde  el  tiempo  del  rey  D.  Pe- 
cc  dro,  nieto  del  Conde  de  Barcelona,  que  eran  de  las  Armas  que  tuvieron  los  Reyes  sus 
«antecesores ,  y  se  dice  haberlas  tomado  después  de  la  batalla  de  Alcoraz  cuando  fué 
«ganada  Huesca  de  los  moros,  que  son  la  cruz  roja  en  campo  de  plata  con  las  cua- 
cctro  cabezas ;  no  embargante  que  se  preferían  como  mas  principales  las  de  Cataluña, 
ce  por  descender  los  Reyes  por  línea  de  varón  de  aquellos  Príncipes  (I).»  Lo  mismo 
afirman ,  y  acaso  algo  mas  explícitamente ,  el  otro  cronista  de  Aragón  Gerónimo  de 
Blancas  (2)  y  la  inscripción  latina  del  retrato  de  Doña  Petronila  en  la  Sala  Real  de  la 
Diputación  de  Zaragoza  (3).  Añádase  que  los  mismos  monarcas  tuvieron  siempre  el 
Escudo  de  las  barras  rojas  por  el  suyo  propio,  distinguiéndolo  oportunamente  del  an- 
tiguo de  Aragón  que  especifica  Zurita.  Así  lo  atestiguan  varios  documentos  bien  au- 
torizados. D.  Pedro  lY^n  una  carta  al  abad  de  San  Victoriano  dada  en  Barcelona  á 
4  de,  mayo  de  1373 ,  hablando  de  un  precioso  paño  que  enviaba  para  ornamento  del 
mausoleo  de  Iñigo  Arista ,  dice  :  ce  Vos  enviamos  por  Fray  Simón  de  la  Clusa ,  monge 
ce  de  vuestro  monasterio ,  un  paño  de  oro  de  Luca  con  obrages  de  pinas  é  de  roses ,  é 
ce  es  el  campo  de  seda  vermella ,  é  el  dito  drapo  es  orlado  de  sendat  negre,  con  Senya- 
celes  de  Aragón  antiguos,  y  es  á  saber  el  campo  cárdeno  y  las  cruces  blancas,  según 
ce  que  antiguamente  los  Reyes  de  Aragón  les  solien  fazer. »  El  infante  D.  Juan ,  pri- 
mogénito del  anterior ,  viene  á  afirmar  lo  propio  en  una  carta  de  1 6  de  abril  de  i  384 
á  su  consejero  Pedro  Zacosta ,  comisionándole  para  que  le  mandase  construir  una  ca- 
ma portátil  con  cortinas ,  en  que  se  dibujasen  los  dos  Escudos  Reales ,  el  antiguo  y 
el  moderno  ó  común ,  como  generalmente  lo  apellidaban  :  ce  É  volem  que  en  cascu- 
ce  na  cortina  facats  fer  sinch  Senyals ,  com  puix  longament  ferse  pulpen ,  é  en  cascü 
<i  haja  aytal  Senyal ,  é  així  fet ,  co  es ,  á  Senyal  anlich  de  Aragó  lo  camp  blau  y  la 
«creu  blanca,  y  lo  Real  comú.»  El  parlamento  que  en  4396  celebró  á  los  catala- 
nes Doña  María ,  consorte  de  D.  Martin ,  entre  otros  acuerdos  que  tomó  en  orden  á 
la  flotilla  que  débia  pasar  á  Sicilia  para  trasladar  á  aquel  á  Cataluña ,  dispuso  que  las 
galeras  no  llevasen  otra  insignia  que  la  del  Condado  de  Barcelona,  ce  ítem  es  estat 
«  ordenat ,  que  las  galees  no  porten  banderas ,  cendals  ni  panyos  de  Senyal  alcun ,  si- 
ce  no  del  Comptat  de  Barcelona ,  (¿o  es ,  barres  grogues  é  vermellas  tan  solament. » 
Queda ,  por  lo  tanto ,  fuera  de  duda  que  Aragón  adoptó  formalmente  el  Escudo  de 
Armas  de  Cataluña. 

¿Cuándo  comenzó  á  usarse  éste?  Aquí  se  topa  con  la  mayor  dificultad  ,  comoquiera 
que  las  investigaciones  mas  prolijas  hechas  á  la  luz  de  la  crítica  no  hayan  logrado 

(1)  (ierónimo  Zurita. —  Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  lomol.",  libros»,  cap.  i.",  fol.  55  vuelto. 

(2)  Intereii  his  nuptiis,  ex  pacto  et  conventu,  ipsius  Raimundi  maiorumque  Barcinonensium  Comitum 
Insignia,  quatuor  baculi  rubri  áureo in  scuto  posili,  Aragonensibus  Regiis  Insignibus  antelata,  posteris 
Regibus  Regnoque  iam  propria  raanserunt.  (Aragonensium  Rerura  Commenlarii,  Ilieronyaio  Blanca,  cae- 
saraugustano ,  histórico  Rcgni ,  auctore.) 

(3)  llis  nupliis  Barcinoncnsia  Insignia  fuere  ex  pactu  el  conventu  Aragonensibus  Regiis  Insignibus  an- 
telata. (Inscripciones  latinas  í  los  retratos  de  los  Reyes  de  Sobrarbe,  Condes  antiguos  y  Reyes  de  Aragón, 
puestos  en  la  Sala  Real  de  la  Diputación  de  la  ciudad  de  Zaragoza,  etc. ;  autor  Gerónimo  de  Blancas,  tra- 
ducidas y  escoliadas  por  D.  Martin  Carrillo  y  D.  Diego  José  Dormer,  Zaragoza  1080 ,  lu'ig-  200.) 
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puntualizarlo.  A  la  luz  de  la  crítica,  decimos,  porque  ella  demuestra  el  palmario 
error  en  que  incurrieron  Lucio  Marineo  y  el  abad  Benifazá  al  sentar  que  cuando  Lu- 
dovico  Pío  encomendó  al  pretendido  Wifredo  de  Arria  la  ciudad  de  Barcelona ,  le 
encargó  que  tomase  estas  Armas ,  que  hablan  sido  de  Otger  Catalon.  También  la  crí- 
tica desbarata  y  aniquila  una  antigua  tradición  que  se  ha  seguido  hasta  nuestros  días 
como  á  un  canon  de  la  Heráldica  catalana.  Servia ,  dicen,  AYífredo  el  Velloso  á  Carlos 
el  Calvo  en  la  guerra  contra  los  normandos ,  por  los  años  873  á  877 ,  cuando  en  la 
encarnizada  batalla  de  Agde  recibió  graves  heridas  en  lo  mas  recio  del  combate  pe- 
leando como  bueno.  Reconocido  el  emperador  á  la  lealtad  y  relevantes  servicios  del 
Conde ,  pasó  á  visitarle  á  su  tienda  en  ocasión  en  que  los  cirujanos  le  estaban  cu- 
rando. Deseoso  de  premiar  su  valor  digna  y  honrosamente  cual  á  tan  cumplido  caba- 
llero competía ,  y  recordando  que  muchas  veces  le  había  rogado  Wifredo  que  le 
concediese  una  divisa  ó  empresa  que  le  distinguiera  en  las  refriegas ,  acertó  á  ver 
junto  al  lecho  el  escudo  del  Conde ,  de  campo  de  oro  liso  y  sin  cuarteles ,  y  como 
movido  por  una  inspiración  secreta  y  casi  providencial ,  se  acercó  al  paladín ,  mojó 
los  cuatro  últimos  dedos  de  la  diestra  en  la  sangre  que  manaba  de  sus  heridas ,  y  pa- 
sándolos por  encima  de  dicho  escudo  de  arriba  abajo,  dejó  impresas  en  él  cuatro  rayas 
ó  barras.  Entonces  volviéndose  á  Wífredo ,  le  dijo:  ce  —  Conde,  estas  serán  vuestras 
Armas. »  —  Esta  tradición ,  que  no  se  halla  apoyada  ni  confirmada  por  documento 
alguno  (4) ,  como  así  lo  confiesa  Pujades ,  á  pesar  de  mostrarse  tan  apasionado  á  ella 
y  defenderla  á  todo  trance  con  las  armas  de  la  argucia ,  se  pone  en  contradicción  con 
la  historia  general  de  la  Armería.  En  efecto ,  De  Yaines ,  monge  benedictino  de  la 
congregación  de  San  Mauro ,  dice  que  si  bien  en  todos  tiempos  se  han  pintado  figuras 
en  los  escudos  y  banderas ,  no  eran  en  su  principio  mas  de  unos  emblemas  ó  gero- 
glíficos  de  puro  capricho ,  sin  que  nunca  sirviesen  en  los  tiempos  antiguos  para  dis- 
tinguir las  familias  ni  denotar  su  nobleza.  Emite  ademas  la  opinión  de  que  el  origen 
de  los  escudos  de  armas ,  verdaderas  insignias  hereditarias  de  alcurnia  y  dignidad , 
debe  referirse  á  los  célebres  torneos  de  fines  del  siglo  X,  su  acrecentamiento  á  las 
cruzadas  y  su  perfección  á  las  justas  y  pasos  honrosos  (5).  Supuesto  que  el  citado  autor 
prueba  su  aserto  con  sólidos  argumentos ,  que  por  no  parecer  difusos  omitimos,  y  que 
los  críticos  de  mas  nota  los  han  admitido  como  fiel  expresión  de  la  verdad ,  vendré^ 
mos  luego  en  conocimiento  de  la  inexactitud  que  entraña  el  romancesco  suceso  de 
Wifredo  el  Velloso,  acaecido  á  mediados  del  siglo  IX.  Ademas  D.  Juan  Sansy  de  Ba- 
rutell  evidencia  que  Bernardo  Boades  fué  el  primero  en  referirlo ,  ó  mejor  el  que  lo 
introdujo  en  la  Historia  de  Cataluña  que  escribió  á  principios  del  siglo  XV ,  cinco 
después  de  la  supuesta  ocurrencia ,  y  cuando  aun  ningún  autor  la  había  tocado ;  lo 
cual ,  junto  con  la  circunstancia  de  no  encontrarse  diploma ,  edificio  ni  sepulcro  an- 
terior al  siglo  XIII  con  las  Armas  que  usaron  los  Condes ,  no  solo  persuade  la  falsedad 
del  hecho ,  sí  que  también  determina  la  época  de  su  introducción  por  Boades.  Pero 
lo  que  mas  concluye ,  añade  D.  Próspero  de  BofaruU ,  es  el  Prólogo  de  la  Traduce 
cion  de  los  Sermones  de  San  Bernardo  escrito  por  el  P.  Juan  Montsó  de  orden  de 
D.  Martin,  cuando  infante,  que  existe  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón.  El 

(4)  Sin  embargo ,  ha  sido  opinión  tan  corriente  y  aceptada  en  Cataluña  ^  que  mas  de  ochocientos  años 
después  de  la  época  á  que  refieren  aquel  suceso ,  en  las  fiestas  con  que  se  solemnizó  la  venida  á  Barcelona 
de  D.  Felipe  V,  en  uno  de  los  arcos  triunfales  que  se  levantaron)  se  puso  la  siguiente  cuartilla  alusiva  al 
Escudo  de  Armas : 

Estas  Barras  catalanas , 
De  émulos  controvertidas, 
Carlos  Calvo  dona  á  Guifre 
De  la  sanch  de  sas  feridas. 

(5)  Dictionnaire  raisonné  de  Diplomatique,  par  Dom  de  Yaines,  etc.  Paris,  1774,  lome  premier,  art.  ir-* 
moiries. 
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autor,  aunque  coetáneo  á  Boades ,  no  mienta  siquiera  la  escena  de  Wifredo ,  y  se  ciñe 
á  atribuir  en  sentido  místico  las  cuatro  barras  á  Jesucristo  y  su  Iglesia ,  hablando  así 
al  Infante :  «  Aquesta  gloriosa  Creu  é  Lit  de  Jhesucrist  fou  de  IIII  barres ,  les  quals 
« foren  envermellides  de  la  sua  preciosa  sancb  ,  by  entre  aqüestes  lili  barres  lo  nos- 
ce  tre  Salvador  donní ,  he  per  aquesta  significanca  pens  quels  vostres  predecessors  de 
« la  Casa  de  Aragó  aygen  preses  IIII  barres  vermelles  per  llurs  armes  é  devisa ,  en 
«  senyal  que  pugnen  dir  que  les  IIII  barres ,  fustes  ho  bastons  de  la  Creu  de  Jhesu- 
c(  crit  porten  per  Senyal  en  lo  lur  cors ;  segons  que  deya  Sent  Pau  de  sí  matex.  y> 
Basta  con  lo  dicho  para  graduar  de  una  mera  fábula  la  tradición  de  las  barras  san- 
guinosas. Y  al  paso  que  confesamos  que  es  una  tradición  llena  de  la  encantadora  poe- 
sía con  que  el  espíritu  caballeresco  de  la  edad  media  tanto  realzaba  los  episodios  de 
la  guerra ,  á  pesar  de  que  nos  embelesa  el  representarnos  la  figura  de  Wifredo  ya- 
ciendo en  su  tienda  postrado  por  el  dolor  de  sus  heridas ,  y  á  la  de  Carlos  dándole 
por  su  denuedo  una  recompensa  que  fuese  elocuente  y  eterno  testimonio  de  su  valor ; 
con  todo  eso ,  llevados  de  nuestro  celo  por  la  verdad  en  las  cosas  de  la  patria ,  no 
podemos  menos  de  reprobar  la  ligereza  con  que  algún  escritor  contemporáneo ,  ha 
publicado  esta  y  otras  semejantes  relaciones  novelescas  atribuyéndoles  el  carácter  de 
un  axioma  histórico ,  é  infiltrando  así,  por  la  naturaleza  de  sus  escritos,  el  error  en 
la  instrucción  del  pueblo ,  vivamente  inclinado  de  suyo  á  dar  asenso  á  todo  lo  dra- 
mático y  estupendo. 

Arduo  es  en  extremo  el  determinar  el  origen  y  significación  de  las  cuatro  barras 
del  Escudo  de  Cataluña ;  porque  habiendo  sido  comunicado  este  blasón  á  la  dinastía 
aragonesa  por  D.  Ramón  Berenguer  lY  á  mediados  del  siglo  XII ,  no  se  comprende  el 
motivo  por  que  no  se  halla  en  los  instrumentos  diplomáticos  y  monumentos  públicos 
hasta  el  siguiente.  Tampoco  en  la  serie  de  las  monedas  acuñadas  en  Barcelona  se  ve 
el  Escudo  de  Armas  hasta  una  de  época  incierta  ,  pero  perteneciente  al  reinado  de 
uno  de  los  Alfonsos.  Abrumados  por  tamaña  dificultad ,  han  querido  algunos  refe- 
rir el  origen  y  la  significación  de  las  cuatro  barras  al  viage  á  Roma  de  D.  Pe- 
dro II  en  1205  y  al  título  de  confalonier  ó  alférez  mayor  con  la  divisa  de  la 
Iglesia  que,  cuentan  ,  le  concedió  Inocencio  III  después  de  su  coronación.  Lo  cual ,  si 
fuese  cierto,  probaria  que  Cataluña  recibió  su  Escudo  de  Armas  de  los  Reyes  de 
Aragón ,  al  contrario  de  lo  que  hoy  se  admite  como  bien  averiguado.  Empero  por 
fortuna  hay  también  oscuridad  y  centrad icion  en  aquel  parecer ;  pues  según  nota  Zu- 
rita ,  <í  escribe  el  autor  de  la  Historia  general  de  Aragón ,  que  entonces  el  Papa  por 
«honra  de  la  Casa  de  Aragón  ordenó  que  el  estandarte  de  la  Iglesia,  que  llaman 
«Confalón ,  fuese  devisado  de  las  colores  y  señales  de  los  Reyes  de  Aragón  ,  que  eran 
« las  Armas  de  los  Condes  de  Barcelona  variadas  de  listas  de  oro  y  colorado :  y  esto 
« también  se  confirma  por  otro  autor  mas  antiguo ,  que  fué  en  tiempo  del  rey  D.  Jaime 
«el  Conquistador 5)  (6).  Si  las  barras  rojas  hubiesen  sido  otorgadas  por  el  Sumo  Pon- 
tífice por  insignia  del  reino  aragonés  en  la  persona  de  D.  Pedro  II ,  no  viéramos 
claramente  anunciada  en  documentos  auténticos  de  los  Reyes  sus  sucesores  la  subsis- 
tencia del  antiguo  escudo  propio  de  Aragón.  D.  Pedro  lY  en  las  ordenanzas  para  el 
gobierno  de  su  casa  y  corte  expedidas  en  el  siglo  XIY ,  tratando  del  sello  de  plomo 
ó  principal ,  dice  :  «  Un  escut ,  en  lo  qual  sien  las  Armas  Daragó ,  que  son  aytals :  una 
«Creu  per  mig  del  Escut,  y  á  cascun  cortó  un  cap  de  sarrahí  entorn».  D.  Alfonso  Y, 
concediendo  privilegio  en  6  de  abril  de  1453  á  Yalentin  Claver,  su  vice-canciiler, 
Juan  Claver ,  ugier  de  la  orden  de  Jerusalen ,  y  Gerónimo  Claver ,  hermanos ,  para 
que  á  sus  propias  armas  pudiesen  añadir  las  del  reino  de  Aragón  ,  expresa  :  Liccíh 

(G)  Zurita. —  Obra  citada,  lomo  i.",  libro  2,  cap.  51  ,  fol.  9í. 
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iiam  et  plennm  posse  impartimur  quod  illa  qiiatuor  capita  maurorum  nigrorum  cum 
Cruce  nibea,  quce pro  insigniis  sive Ármis  propriis  ñegni  nostri  Aragomtm  m  campo 
argénteo  tenemus ,  etc.  Estos  concluyentes  testimonios  arguyen  que  hasta  mas  de  dos 
siglos  y  medio  después  de  la  coronación  de  ü.  Pedro  II  en  Roma ,  reconocían  aun 
los  monarcas  por  verdaderas  Armas  de  Aragón  la  cruz  roja  y  las  cuatro  cabezas  de 
moro  en  campo  de  plata.  Y  toda  vez  que  por  la  referida  providencia  del  parlamento 
de  1 396  consta  terminantemente  que  las  barras  de  gules  eran  propias  de  Cataluña , 
se  corrobora  mas  y  mas  el  supuesto  de  que  los  Reyes  usaban  aquellas  como  propias 
del  reino ,  y  éstas  como  pertenecientes  al  Principado  y  hereditarias  en  su  familia  en 
calidad  de  oriunda  de  los  Condes  de  Barcelona. 

Atendido  ,  pues ,  todo  lo  expuesto  ,  es  preferible  dejar  indeciso  este  asunto  á  darle 
una  solución  violenta  afianzada  sobre  razones  no  aceptables. 

El  Escudo  de  Armas  de  la  Diputación  General  de  Cataluña  es  de  figura  cuadrada, 
campo  de  plata  con  cruz  colorada ,  dicha  de  San  Jorge ,  cuyas  ramas  se  extienden  de 
uno  á  otro  ángulo.  Nuestros  historiadores  antiguos  refieren  con  piadoso  intento,  que  en 
varias  batallas  que  los  catalanes  y  aragoneses  dieron  á  los  moros  alcanzaron  victoria 
con  la  cooperación  de  San  Jorge,  que  se  apareció  á  caballo  con  lanza ,  escudo  blanco  y 
cruz  colorada,  arremetiendo  con  invencible  furia  á  los  infieles.  Pujades  se  esfuerza  á 
probar  que  el  recobro  de  Barcelona  por  el  Conde  Borrell  se  debió  también  á  la  mila- 
grosa ayuda  del  celestial  caballero.  De  todos  modos ,  San  Jorge  ha  sido  venerado  des- 
de tiempo  inmemorial  por  patrón  de  Cataluña.  Las  crónicas  mas  remotas  nos  recuer- 
dan que  los  ejércitos  catalanes,  al  entrar  en  los  combates  y  en  sus  mas  peligrosos 
trances,  prorumpian  en  el  grito  de  guerra  :  ¡San  Jordi,  fírám,  firám!,  terrible  grito 
de  ataque  para  nuestros  soldados  y  de  exterminio  para  el  enemigo. 

La  Diputación  General  adoptó  por  Armas  la  cruz  de  San  Jorge ,  y  aunque  se  ignora 
si  fué  ya  en  la  época  de  su  institución  ó  en  otra  posterior ,  no  ocurre  duda  alguna 
respecto  del  hecho.  Así  lo  persuade  el  verla  esculpida  con  tanta  profusión  en  el 
palacio  de  aquel  Cuerpo  político,  que,  como  Pujades  refiere  de  su  tiempo,  la  ponía 
en  todos  los  edificios  y  objetos  labrados  á  su  costa  ,  donde  quiera  que  fuese,  en  los 
techos,  artesones,  pavimentos,  frontispicios,  pedestales,  columnas,  capiteles,  arqui- 
traves,  tapices,  alfombras,  estandartes,  flámulas,  banderas ,  banderolas ,  gallarde- 
tes, ornamentos  de  la  iglesia,  etc.  etc. 

Con  estos  antecedentes  podenaos  ya  manifestar  que  el  Escudo  de  Armas  de  Barce- 
lona es  de  cuatro  cuarteles  en  campo  de  plata ,  en  el  primero  y  cuarto  la  cruz  roja  de 
San  Jorge  y  en  el  segundo  y  tercero  las  barras  de  gules ;  y  en  la  parte  superior  un 
yelmo  coronado  con  un  murciélago ,  dragón  ó  grifo.  Es  un  conjunto  ó  compuesto  de 
los  Escudos  de  Cataluña  y  de  la  Diputación  General.  Afirma  D.  José  Salat  que  Bar- 
celona tomó  estos  blasones  en  -1 249  ,  cuando  se  fundó  la  Casa  de  la  Ciudad  ;  pero  so- 
bre no  comprobar  su  aserto  con  testimonio  alguno ,  confunde  la  erección  del  edificio, 
toda  vez  que  se  atenga  al  sentido  literal  de  sus  palabras,  con  la  nueva  planta  que 
recibió  en  aquel  año  el  gobierno  municipal.  Nada  de  cierto  se  sabe  tampoco  acerca 
del  origen  de  las  Armas  barcelonesas  ;  ningún  instrumento  fidedigno  que  lo  aclare  se 
ha  descubierto  hasta  el  presente.  Parece,  sin  embargo,  muy  probable  que  su  anti- 
güedad no  llega  mas  allá  del  siglo  XVI ,  á  pesar  de  que  entre  las  monedas  labradas  en 
Barcelona  se  vean  dichas  Armas  en  una  que  parece  ser  de  Fernando  I. — El  yelmo 
coronado  que  domina  el  escudo  significa ,  en  sentir  de  algunos ,  la  nobleza  de  Barcelo- 
na y  su  calidad  de  capital  de  la  Provincia  y  dominios  aragoneses,  y  de  antigua  corte 
de  sus  monarcas.  Es  muy  raro  y  singular  que  los  autores  no  anden  acordes  todavía 
acerca  de  la  especie  de  animal  que  descuella  sobre  la  cimera;  para  unos  es  un  grifo 
(ave  fabulosa  con  cabeza  de  águila  y  cuerpo  de  león),  para  otros  es  un  dragón,  para  los 
II.  47 
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mas  uu  murciélago.  Los  pintores  y  escultores  modernos  siguen  el  último  parecer, 
pero  sin  motivos  satisfactorios  que  abonen  la  preferencia.  Dice  cierto  autor ,  refirién- 
dose á  Blancas ,  quien  lo  cuenta  sin  salir  garante  de  ello ,  que  mientras  D.  Jaime  el 
Conquistador  estaba  sitiando  á  Valencia ,  un  murciélago  anidó  y  puso  su  cria  en  la 
parte  superior  de  su  tienda ;  y  habiéndolo  considerado  el  Rey  como  nuncio  de  victo- 
ria ,  después  de  rendida  la  ciudad ,  mandó  colocar  un  modelo  de  aquel  animal  encima 
de  sus  armas ,  y  aun  lo  concedió  por  blasón  del  reino  recien  conquistado  (7).  Pero 
este  suceso ,  dado  que  fuese  cierto ,  nada  argüiria  respecto  al  Escudo  de  Barcelona. 
Por  otra  parte ,  cada  opinión  podria  traer  en  su  apoyo  maravillosas  tradiciones ;  mas 
la  tradición  es  fuente  histórica  en  que  debe  beberse  con  gran  cautela  y  mesura.  Sea 
como  fuere ,  D.  Próspero  de  Bofarull  después  de  trasladar  el  pronóstico  de  Barcelona 
que  se  halla  escrito  en  el  primer  folio  del  volumen  titulado ,  Obra  de  Mossent  Sent 
Jordi  é  de  Camlleria  (8),  custodiado  en  el  Archivo  de  la  Corona  de  Aragón ,  explica 
así  la  significación  del  murciélago  :  «Este  acertado  juicio  ó  pronóstico  político  de  la 
ce  ciudad  de  Barcelona  está  perfectamente  simbolizado  en  el  murciélago  que  como  por 
ce  lema  puso  su  antiguo  Concejo  de  Ciento  encima  del  escudo  de  las  armas  ó  barras 
(í  que  usaba  ,  sin  duda  para  denotar  el  nutrimento  que  esta  industriosa  capital  debió 
ce  á  sus  sabias  y  encadenadas  instituciones ,  á  cuya  frente  estaba  aquel  célebre  Concejo 
ce  desde  que  D.Jaime  I  el  Conquistador,  de  gloriosa  memoria,  le  dio  la  primera 
(í  planta  con  su  real  decreto  de  3  de  las  nonas  de  noviembre  de  1 274  (9) ;  pues  según 
ce  dice  Pierio  Valerio  en  su  tratado  de  los  geroglíficos  en  la  página  231 ,  este  desprecia- 

(7)  Atqui  durn  lacobus  Rex  ipsam  Yalenünam  Urbem  obsidione  premebat ,  memoriae  proditur,  vesper- 
tilionem  quemdam,  sive  alatum  murem ,  nidulum  sibi  ia  vértice  Regii  tentorii  coUocasse.  Quem  cum  inde 
avertere  l'amuli  Regis  conarenlur ,  Regem  id  expressé  veluisse.  Optimum  enim  nunüum  eam  sibi  rem 
spcndere  affirmabat,  quód  vespertilio  is  (ñeque  id  enim  vacabat  mysterio)  cúm  alioquin  noctu  tantüni 
prodire  soleat,  lucemque  ac  hominum  concursum  fugere ;  Ínter  ipsos  armorum  strepilus  in  loco  tata 
aperlo  et  propatulo  nidulum  sibi  construere  ausus  fuisset :  in  quo  postea  et  pullos  peperit  et  nutrivit.  In- 
dé  lacobus  Rex  ,  capta  iam  Urbe  ,  ipsius  vespertilionis  eíllgiem  in  superiori  parte  Regii  Armorum  Scuti 
cüUocari  iussit ;  eaque  Insignia  Valentino  Regno  concessit ;  quíE  ab  eo  tempere  ad  hanc  usque  setatem  ei- 
dem,  sub  Mt  peniial  vulgari  vocabulo,  propria  manserunt  militarium  Insignium  ornamenta.  Jliror  autem, 
cur  in  Zurita  noslri  Annalium  voluminibus,  atque  in  publicis  alus  nostrarum  rerum,  quaj  quolidié  profe- 
runtur,  monumentis,  haic  quasi  Aragonum  Regni  Insignia  coUocata  sunl:  cüm  numquam  nostra,  nec 
Aragonum  Regum  ,  sed  istius  tantüm  lacobi  Regis  fuerint ,  ab  eoque  primüm  ,  Elogü  loco ,  gestari  sólita, 
postea  Valentiaj  ac  Regno  Valentino  concessa.  (Hieronymi  Blancai.  —  Opus  cit.) 

(8)  Hé  aquí  una  parte  de  este  curioso  juicio  ó  pronóstico  de  Barcelona  :  nÉ  han  scrit  alguns,  é  entre  los 
«aitresun  gran  strólech  apellat  Raphael  en  sonJuditiariaffermantque  laditaCiutatlou  ediílicadaencons- 
« tiilatió  be  afortunada,  é  que  la  sua  fortuna  é  prosperitat  se  extenian  á  fecunditat  de  generatió  natural,  á 
« larga  saviesa ,  é  á  riqueses  é  bonors  temporals ;  perqué  consella  que  la  dita  Ciutat  sis  volrá  conservar  en 
« la  sua  bona  fortuna  no  entenés  en  cxcessives  honors ,  car  aquí  li  falria  sa  fortuna.  Per  tal  dix,  que  men- 
«  tre  la  dita  Ciutat  entenés  en  mercadería  é  foragitar  homens  viciosos  é  bagabunts,  seria  prosperada  é  ab 
«honor  de  mercadería  lemprada  ¡  mes  de  conlinenl  que  la  dita  Ciutat  desvias  daquest  honor  de  mercade- 
«ría,  é  los  ciutadans  de  aquella  entenessen  en  esser  cavallers  ó  en  esser  curiáis  de  senyors  é  en  honors 
"grans  ,  han  dit  los  dits  strólechs  é  cronistes,  que  encontinent  haguessen  per  senyal  que  la  dita  Ciutat 
« perdria  sa  bona  fortuna ,  car  lavors  son  regiment  vendría  en  mans  de  homens  jóvens  é  á  no  res,  é  sos 
«  notables  habiladors  liaurian  cisma  entre  sí  é  discordia ,  os  persaguirien ,  ó  á  la  fí  portarien  síraafexos  é 
« la  Ciutat  á  perditió.  Dix  lo  dit  Rapbael  allí  mateix  á  la  ñ  del  Juy  de  aquesta  Ciutat  de  Barcelona  en  terops 
«que aquella  fou  deis  gentils,  éapres  quant  fou  delsGols,  éapres  deis  Vandelles,  éapresdels  Sarraíns, 
"  que  lols  temps  stech  mils  nodrida  que  altra  ciutat  de  Spayna.  Aquest  nodriment  enlen  ques  conserva  per 
"  constillati6  natural  inclinant  é  per  bona  prudencia  conservant,  é  apres  per  les  assenyaladcs  é  elotes  leys 
«é  custumes  en  que  la  posaren  los  antichs  que  la  senyorejaren.  Fo  interrogat  un  Rey  Got :  ¿per  quó  li 
"plahia  mes  star  en  Barcelona  que  en  alguna  altra  ciutat  6  loch  ?  Respos,  que  per  tal  com  aquís  sentia 
'<  pus  inclinat  !i  usir  do  scny,  6  aquí  rcfrenavc  mes  ses  males  cobeiances,  é  prenia  mes  ánimo  de  batallar 
><  contra  los  onemichs ,  en  aconscguia  honres ,  honors  moU  grans  é  victoria ,  é  que  axí  devia  osscr  per  spo- 
"  lial  aclc  é  natura  de  la  térra ,  segons  que  los  seus  strólechs  ó  philosopiís  li  havian  dit  6  consellat. » 

(ü)  El  diploma  de  institución  del  Concejo  de  Ciento  fué  expedido  por  D.  Jaime  el  Conquistador  en  Bar- 
celona ii  19  de  las  calendas  de  febrero  de  1237.  Á  tenor  del  mismo,  el  Concojo  se  componía  de  doscientos 
prohombres.  Con  real  cédula  dada  en  Barcelona  en  los  idus  de  abril  de  1265  su  número  se  limitó  á  ciento. 
El  real  decreto  de  3  de  las  nonas  de  noviembre  de  1274  no  es  mas  hasta  cierto  punto  que  una  confirma- 
ción del  anterior.  ( Y.  lom.  I ,  púgs.  130 ,  131 ,  171  y  I7á. ) 
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c(  ble  y  ridículo  animal  lo  es  de  la  nutrición ,  por  los  pechos  con  que  alimenta  á  sus 
«  hijos ;  de  los  mutuos  oficios ,  por  la  cadena  que  forman  sosteniéndose  unos  á  otros 
«cuando  están  retirados;  y  finalmente  de  la  elevación  ó  engrandecimiento  de  seres 
«pequeños,  porque  careciendo  de  plumas  se  remonta  por  los  aires :  todo  lo  que  es 
«  aplicable  á  la  ciudad  de  Barcelona ,  que  de  casi  nada  llegó  á  ser  la  capital  del  Con- 
«  dado  y  Marca  española ,  y  una  de  las  primeras  poblaciones  del  mundo ,  como  la  11a- 
«  mó  en  cierta  ocasión  D.  Alfonso  el  Sabio.  Por  esta  razón  solo  en  las  armas  de  Bar- 
«celona,  es  decir  de  la  ciudad,  hallamos  el  murciélago  representado,  y  nó  en  las 
«  de  sus  Condes  ni  en  las  de  la  antigua  Diputación  de  sus  tres  Estamentos  ó  Brazos, 
«  que  aunque  se  presentan  con  el  mismo  escudo  ó  barras  (1 0) ,  las  del  Príncipe  no 
« tienen  mas  que  la  corona  de  marqués  encima ,  y  cuando  pertenecen  á  la  Diputación 
«  prevalece  la  cruz  de  San  Jorge ,  por  ser  el  patrón  de  aquel  respetable  Cuerpo  que 
«  representaba  todo  el  Principado  de  Cataluña ;  pero  debemos  advertir  que  el  Brazo 
«militar  usaba  el  mismo  escudo  que  los  soberanos.»  (li) 

En  estas  cuestiones  tan  oscuras ,  no  queriendo  pasar  los  límites  en  que  la  buena 
crítica  permite  discurrir  sobre  puntos  históricos,  cuando  se  echan  menos  los  documen- 
tos ó  la  autoridad ,  poco  hemos  podido  adelantar  en  materia  del  Blasón  de  Barcelona 
y  de  los  que  lo  componen ,  si  como  adelanto  no  quiere  aceptarse  el  haber  señalado  la 
diferencia  entre  los  Escudos  de  Armas  de  Cataluña ,  de  la  Diputación  y  de  esta  ciu- 
dad ,  con  alguna  mayor  fijeza  que  los  autores  que  nos  han  precedido. 

No  usa  Barcelona  los  dictados  de  coronada ,  muy  leal,  denodada ,  muy  heroica  ú 
otros  con  que  se  engríen  algunas  ciudades  del  Reino.  Así  lo  ha  querido  su  mala  es- 
trella ;  que  bien  pudiera  apellidarse  coronada  la  corte  de  los  ínclitos  Condes ,  muy 
leal  la  que  tanto  y  tan  bien  sirvió  á  sus  Reyes,  y  denodada  y  muy  heroica  la  que  en 
mil  ocasiones  difíciles  supo  ser  un  modelo  de  fortaleza,  valor  y  sufrimiento.  La  His- 
toria nos  lo  dice.  Empero  ¡  cosa  singular !  la  fama  postuma  de  los  pueblos ,  como  de 
los  hombres,  por  sus  empresas,  antes  que  déla  magnitud,  pende  del  éxito  de  las 
mismas.  Las  mas  colosales  en  que  en  todos  tiempos  ha  tomado  parte  Barcelona ,  han 
tenido  un  desenlace  funesto ;  y  harto  se  sabe  ya  que  cuando  este  acaece ,  se  pinta 
con  los  mas  denigrantes  colores  un  suceso  tal  vez  capaz  de  mejorar  radicalmente  la 
suerte  de  un  imperio ,  y  se  tacha  de  bandería ,  desacato  y  rebelión  lo  que  en  el  caso 
contrario  se  hubiera  llamado  expresión  solemne  de  la  voluntad  popular ,  fidelidad 
acrisolada ,  denuedo  indomable ,  heroísmo  sin  ejemplo. 

Haremos  por  modo  de  apéndice  al  asunto  de  que  acabamos  de  tratar ,  una  breve 
indicación  de  la  famosa  Bandera  de  Santa  Eulalia,  que  tanto  figuraba  en  las  ocur- 
rencias de  esta  capital  en  su  antigua  constitución  política.  Por  mas  que  algunos  crean 
hallar  su  origen  en  el  privilegio  que  D.  Jaime  W  concedió  en  10  de  las  calendas  de 
febrero  de  1 3')  9  á  la  Municipalidad  para  hacer  ordenanzas  y  promulgar  edictos  en 
esta  población  y  su  término ,  es  forzoso  confesar  que  no  se  lee  en  este  diploma  nin- 
guna palabra  que  autorice  semejante  pensamiento.  La  citada  Bandera  se  llamó. en  su 
principio  de  la  Ciudad ,  y  tampoco  cabe  puntualizar  la  época  en  que  tomó  la  nueva 
y  postrera  denominación.  Mostraba  en  una  cara  la  efigie  de  la  protomártir  barcelone- 
sa ,  y  en  la  otra  un  cáliz  con  la  hostia  en  medio  de  un  escudo  orlado  con  el  signifi- 
cativo lema  :  Exurge  Deus ,  judica  causaní  tuam.  En  tiempos  normales  la  Bandera 
de  Santa  Eulalia  no  salía  en  público  sino  en  la  procesión  del  Corpus  y  otras  festivi- 
dades religiosas.  Al  sobrevenir  una  guerra  ó  disturbios  políticos ,  era  la  señal  de 
alarma  para  los  habitantes  de  la  ciudad ,  y  solia  preceder  al  toque  de  somaten  que  la 

(10)  Acabamos  de  manifestar  que  el  Escudo  de  la  Diputación  no  tiene  mas  que  la  cruz  de  San  Jorge. 

(11)  P.  de  Bofaruil.  —  Los  Condes  de  Barcelona  vindicados ,  Introducción,  pág.  X. 
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comunicaba  de  uno  á  otro  confín  de  la  Provincia.  Enarbolar  la  Bandera  de  Santa  Eu- 
lalia equivalía  á  dar  la  voz  de  mando  para  un  levantamiento  general.  Era  una  medi- 
da que  no  se  adoptaba  sino  en  trances  muy  apurados ,  en  la  grave  lesión  de  un  privi- 
legio ,  cuando  se  vela  amenazado  el  orden  público ,  ó  para  combatir  á  los  enemigos 
de  la  patria.  La  ceremonia  de  enarbolarla  se  celebraba  con  grande  aparato  y  solemni- 
dad. Sacábanla  de  la  sala  del  Treintanario ,  donde  estaba  custodiada,  y  con  acom- 
pañamiento de  los  Concelleres ,  del  cuerpo  de  la  Nobleza ,  personas  distinguidas ,  ca- 
pitanes v  gente  de  guerra  ,  al  son  de  la  música ,  era  colocada  por  lo  común  en  la  ven- 
tana inmediata  á  la  puerta  principal  de  las  Casas  Consistoriales  (1 2) ,  donde  permane- 
cía á  la  vista  del  público  hasta  qiie  salia  acaudillando  los  tercios  de  los  naturales  que 
á  esta  señal  se  habían  formado.  Á  veces  después  de  aquella  ceremonia  se  levantaba  el 
somaten  ;  pero  era  lo  mas  regular  que  se  reuniesen  de  antemano  el  Veguer  y  los  re- 
presentantes del  Común  para  deliberar  acerca  de  su  conveniencia ;  y  si  se  decidían 
por  la  afirmativa ,  el  Alguacil  daba  al  pueblo  la  voz  de  /  Via  fora !  (que  suena  en  ro- 
mance :  salde  aquí;  y  es  como  si  dijéramos  ¡á  las  armas!  ¡á  ellos!)  declarando  el 
motivo  de  la  alarma ,  y  pasando  inmediatamente  á  tocar  á  rebato  con  la  campana  des- 
tinada al  efecto  en  la  antigua  iglesia  de  San  Jaime.  El  toque  de  somaten  ha  ejercido 
siempre  en  Cataluña  un  poder  mágico ,  inconcebible ;  ha  sido  un  aviso  imperioso  de 
peligro  inminente  esparcido  con  una  velocidad  solo  comparable  á  la  de  los  telégrafos 
eléctricos,  que  en  un  momento  ha  cubierto  el  suelo  patrio  de  millares  de  combatientes. 
¡  Cuántos  gloriosos  ejemplos  pudiéramos  referir  de  este  instantáneo  armamento  gene- 
ral !  ¡  Ay  de  los  enemigos ,  cuando  el  formidable  sonido  de  la  campana ,  hendiendo  el 
aire .  corria  en  acompasadas  ondulaciones  de  una  á  otra  comarca ,  mezclado  con  el 
grito  aterrador  de  Via  fora ! 


CAPITULO  SXVI. 

FU^MCMES  REALES. 

ARTÍCULO  I. 

Juramento  de  los  Reyes  como  Condes  de  Rareelona. 


Varias  veces  hemos  indicado  que  en  el  antiguo  sistema  político  de  Cataluña  los  Re- 
yes de  Aragón  y  de  Castilla,  en  su  advenimiento  al  trono,  antes  de  ejercer  la  soberana 
jurisdicción  en  esta  Provincia ,  debían  venir  á  Barcelona  á  jurar  como  Condes  sus  fue- 
ros y  privilegios,  en  virtud  de  la  pragmática  expedida  en  1339  por  D.  Pedro  el  Cere- 
monioso. Si  por  el  despacho  de  negocios  urgentes  del  Estado,  ú  otro  motivo,  no  po- 
dían efectuarlo  inmediatamente,  enviaban  al  Yirey  á  prestar  en  su  nombro  el  ju- 
ramento, ínterin  ellos  esperaban  hacerlo  en  persona.  Entonces  la  ciudad  les  prestaba 
el  de  fidelidad  ,  y  uno  y  otro  se  renovaban  y  ratificaban  en  las  Cortes  generales  de 

(12)  Entiéndase  de  la  antigua  fachada  que  mira  hoy  ¿  la  calle  de  la  Ciudad. 
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la  Provincia.  Esta  práctica  estuvo  constantemente  en  vigor  hasta  D.  Felipe  V  inclu- 
sive ;  de  quien  no  cabía  esperar  que  aboliendo  las  prerogativas  del  Principado ,  deja- 
se subsistir  la  que  mas  parecía  coartar  la  autoridad  real,  (i) 

Solemnizaba  Barcelona  el  augusto  acto  del  juramento  con  sinceras  demostraciones 
de  respeto  al  monarca  y  de  general  regocijo.  Adornábanse  los  edificios  públicos  y 
particulares  con  ricas  colgaduras ,  celebrábanse  procesiones,  juegos,  danzas,  ilumi- 
naciones y  otros  festejos ;  y  los  Concelleres  seguidos  de  los  prohombres  de  los  cole- 
gios y  gremios ,  recibían  y  acompañaban  al  Rey  con  la  mayor  magnificencia  y  estricta 
observancia  de  un  ceremonial ,  cuyas  formalidades  se  fundaban  en  expresos  privile- 
gios. Para  dar  una  idea  de  esta  famosa  fiesta  cívica,  en  que  se  mostraban  equilibradas 
la  soberanía  real  y  la  popular  ,  y  á  fin  de  hacer  mas  ameno  el  asunto ,  pasamos  á 
referir  la  venida  del  gran  Felipe  II  de  Castilla.  Harto  se  comprende  que  esta  nar- 
ración debe  ser  común  en  los  puntos  principales  á  las  del  juramento  de  los  demás 
Reyes ;  las  cuales  solo  presentan  leves  diferencias  entre  sí ,  según  las  costumbres  y 
circunstancias  particulares  de  las  distintas  épocas. 

El  dia  i  O  de  enero  de  i  564  recibieron  los  Concelleres  una  carta  de  D.  Felipe,  fe- 
cha en  Monzón  á  28  de  diciembre  anterior ,  en  que  les  manifestaba  que  habia  re- 
suelto pasar  á  Barcelona.  Reunido  el  Concejo  de  Ciento ,  á  quien  dichos  Magistrados 
participaron  el  aviso ,  acordó  que  se  hiciese  el  recibimiento  con  la  pompa  que  esti- 
masen oportuna  ellos  y  otros  yeinte  y  cuatro  sugetos  nombrados  para  ponerse  juntos 
al  frente  de  su  dirección.  El  dia  3  de  febrero  supieron  los  Concelleres  que  el  Rey 
habia  llegado  al  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Monserrate ;  y  á  tenor  de  la  cos- 
tumbre que  en  tales  casos  se  observaba,  eligieron  á  Juan  Salva ,  caballero ,  y  á  Juan 
Luis  Lull ,  ciudadano,  para  que  se  trasladasen  inmediatamente  allá  á  felicitar  al  mo- 
narca á  nombre  de  Barcelona ,  darle  las  gracias  porque  se  dignaba  honrarla  con  su 
presencia ,  y  saber  el  dia  que  habia  determinado  pasar  al  monasterio  de  Yalldonce- 
11a ,  extramuros ,  donde  solían  detenerse  los  Reyes  antes  de  hacer  su  solemne  entrada 
en  la  ciudad.  El  4  llegó  D.  Felipe  á  Molins  de  Rey. 

Habiendo  entre  tanto  convidado  los  Concelleres  á  las  autoridades  y  prohombres  de 
los  estamentos  para  ir  á  saludar  al  monarca  y  besarle  la  mano ,  á  las  doce  del  día  5 
partieron  de  las  Casas  Consistoriales  ordenados  de  la  manera  que  á  continuación  se 
expresa.  Iban  delante  los  maceres  del  Consulado  del  Mar  y  los  de  la  Municipalidad, 
y  seguían  cabalgando  el  Veguer ,  Jaime  Juan  Sapila ,  Conceller  en  cap ,  Miguel  de 
Vallseca ,  ciudadano ,  Miguel  Sarrovira ,  Conceller  segundo ,  Juan  Salva  ,  caballero, 
el  Baile ,  Juan  Luis  Lull ,  ciudadano ,  Galceran  Husay  ,  Conceller  tercero ,  Pedro  An- 
tonio Colom,  caballero,  Luis  Setanti ,  cónsul  de  la  Lonja,  Guillermo  Ramón  Des- 
valls  ,  ciudadano ,  Jaime  Codina ,  Conceller  cuarto ,  Galceran  Torrent ,  caballero, 
Luis  Gibert ,  ciudadano  ,  Gerónimo  Arles,  cónsul  de  la  Lonja,  Francisco  Joan  ,  Con- 
celler quinto,  Galceran  Lull,  caballero,  Berenguer  Sapila,  ciudadano,  y  Francisco  Ca- 
sademunt.  Pasaron  por  la  plaza  á^San  Jaime,  calles  del  Cali,  Bocana  y  Hospital, 
por  la  puerta  de  San  Antonio ,  y  llegaron  á  las  inmediaciones  del  pueblo  de  Sans ,  á 
una  arboleda  donde  los  Concelleres  acostumbraban  aguardar  al  Rey.  Divisáronle  al 
breve  rato ,  y  yendo  á  su  encuentro ,  los  Concelleres  le  felicitaron  y  besaron  la  mano 
sin  apearse  ni  descubrirse.  También  se  la  besaron  los  demás  individuos  de  la  comi- 
tiva. Concluida  esta  ceremonia,  el  acompañamiento  emprendió  la  marcha  hacía  el 
monasterio  de  Valldoncella.  Iban  delante  los  vergueros  con  las  mazas  bajas,  á  la  iz- 
quierda del  Rey  el  Conceller  en  cap ,  y  detras  el  resto  del  cortejo.  Una  salva  de  la 

(1)  Hemos  manifestado  también  en  otras  parles  que  los  Yireyes  de  Cataluña  al  entrar  en  ejercicio  pres- 
taban igualmente  en  la  Catedral  de  Barcelona  el  juramento  de  tener  v  observar  las  leves  v  fueros  de  la 
ciudad  y  Provincia. 
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artillería  de  la  Puerta  de  San  Antonio  .  á  la  c[ne  respondió  la  de  toda  la  plaza .  vino 
luego  á  anunciar  al  vecindario  que  el  Rey  pasaba  por  delante  de  la  Cruz  Cubierta. 
Al  llegar  á  Yalldoncella ,  rogóle  el  Conceiler  primero  les  permitiese  retirarse ,  pues 
asi  era  práctica  constante  en  tales  ocasiones ,  y  el  Rey  los  despidió  afectuosamente 
manifestándoles  que  habia  determinado  entrar  en  la  ciudad  al  dia  siguiente. 

Á  las  ocho  de  la  mañana  los  Concelleres  comisionaron  á  los  mismos  Juan  Salva  v 
Juan  Luis  Lull  para  que  se  presentasen  en  aquel  monasterio  á  saber  del  monarca  la 
hora  en  que  le  placia  verificar  la  entrada.  Habiéndoles  señalado  las  doce  del  dia ,  sa- 
lieron á  esta  hora  de  la  Casa  Consistorial  los  Concelleres  á  caballo  ,  con  un  numeroso 
y  brillante  séquito ,  y  pasando  por  las  calles  que  el  dia  anterior ,  detuviéronse  fuera, 
de  la  Puerta  de  San  Antonio ,  donde  despacharon  un  correo  al  Rey  participándole  que 
quedaban  aguardándole.  Vestían  los  Concelleres  rica  gramalla  de  terciopelo  carmesí 
forrada  de  lama  de  oro ,  y  gorro  de  terciopelo  negro  ,  que  de  intento  se  habian  cons- 
truido para  este  solemne  festejo.  Á  las  dos  de  la  tarde  llegó  el  Rey  con  lucido  acom- 
pañamiento de  príncipes ,  magnates .  titulares .  distinguidos  personages  españoles  é 
italianos  y  su  servidumbre.  Cabalgaba  en  un  soberbio  corcel,  y  vestía  sayo  de  ter- 
ciopelo negro ,  capa  de  paño  ,  botas  de  montar  y  un  gorro  de  tafetán  negro  con  una 
pluma  blanca.  Después  de  haberse  apeado  los  de  la  comitiva  de  la  ciudad  y  saludado 
al  monarca,  se  represento  una  escena  alegórica,  como  se  usaba  siempre  en  ceremouias 
semejantes,  aunque  variando,  según  las  ocasiones,  sus  personages  y  circunstancias. 
Abrióse  una  puerta  postiza  colocada  encima  de  la  de  San  Antonio,  y  se  presentó  á 
la  vista  una  grulla  artificial ,  símbolo  de  un  buen  príncipe  que  se  desvela  por  la 
felicidad  de  sus  subditos ,  la  cual  descendiendo  hasta  donde  se  hallaba  el  monarca, 
abrió  su  seno  y  dio  salida  á  una  linda  niña  que  representaba  á  Santa  Eulalia .  y  á  dos 
niños  lujosamente  vestidos  de  ángel  con  un  cetro  en  la  diestra ,  todos  coronados  de 
flores.  Juntos  cantaron  los  siguientes  versos : 

Te  PMippum  laudamus ,  Universa  Civitas  veneratuí . 

Te  Cives  tui  Dominum  confitemur.  Tibi  laus , 

Te  Catholicum  Christianorum  Regem  Tibi  honor , 

máximum  Tibi  triumphus  et  victoria. 

En  esto  la  niña  que  representaba  á  la  Santa  protomártir ,  mostrando  en  la  mano  dere- 
cha dos  llaves  doradas ,  que  eran  las  de  las  Puertas  de  Rarcelona ,  dirigió  al  monarca 
la  siguiente  alocución. 

Eulalia  hoc  nutrita  solo  ter  summe  Philippe,  Is  debetur  honor  ,  Ccelum  testalur  et  Orbis  , 

Felicem  adventum ,  turba  precatur  idem ,  Protege  commissum  pace  vel  ense  gregem. 

Te  reducem  accipio,  claves  sacra  pignora  Regni  Collapsus  numquam  prudenter  ab  hatíresis  astu 

Carpe  manu ,  praestat  Barcino  grata  fidem.  Eripimus  ,  tecum  relígiosus  eat. 

Luego  entregó  las  llaves  al  Rey.  Éste  las  dio  al  Conceller  cu  cap ,  quien  las  tomó  be- 
sándole respetosamente  la  mano.  Remontóse  la  grulla  y  los  tres  personages  cantaron  : 

Haec  dles  ,  quam  fecil  Doniinus  , 
Exullemus  ,  et  Isetemur  in  ea. 

En  seguida  el  Conceller  primero  ató  al  freno  del  caballo  del  Rey  unos  cordones  de 
seda  encarnada  y  amarilla  que  llevaban  los  ¡)rohombres  de  los  estamentos,  esto  es,  á 
la  parte  derecha  los  ciudadanos  Renito  Puigmarlí,  militar,  Juan  Luis  Lull,  ciudadano. 
Jaime  de  Aguilar ,  militar ,  Onofre  Marimon  ,  ciudadano ,  Guillermo  Guirzes .  ciu- 
dadano, y  el  cónsul  militar  Luis  Setantí ;  y  los  artistas  Jaime  Sastre  y  Pedro  Tala- 
vera,  notarios  de  Rarcelona,  Juan  Dot,  notario  real,  Pedro  Prexens,  boticario,  y 
Esteban  Quintana,  cerero  :  á  la  parle  izquierda  los  mercaderes  Gerónimo  Arles, 
pónsul  mercader,  Francisco  Pomet,  Francisco  Mir ,  Francisco  Casademunt,  Jaime 
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Doms  y  Esteban  Bonell ;  y  los  menestrales  Miguel  Boiges ,  platero ,  Francisco  Isern, 
calcetero  ,  Pedro  Anlich ,  curtidor ,  Bartolomé  Pedramini ,  tahonero  ,  y  Bartolomé 
Ferrer ,  zapatero.  Al  banco  derecho  del  freno  se  puso  el  Conceller  en  cap ,  y  al  iz- 
quierdo Miguel  de  Yallseca,  ciudadano.  Colocóse  el  Rey  debajo  de  un  palio  de 
brocado ,  construido  al  efecto ,  cuyas  yaras  llevaban  respectiTamente ,  las  de  la  dere- 
cha los  Concelleres  cuarto  y  segundo  y  Juan  Salva ,  y  las  de  la  izquierda  los  Conce- 
lleres quinto  y  tercero  y  Enricjue  Terré.  Delante  del  monarca  iban  á  caballo  su  ca- 
ballerizo mayor  D.  Antonio  de  Toledo,  que  le  llevaba  el  estoque,  cuatro  reyes  de 
armas  y  una  música ;  detras  seguían  los  personages  de  la  corte  y  servidumbre.  Con 
este  orden  entraron  en  la  ciudad  y  discurrieron  por  las  calles  de  San  Antonio  y  del 
Hospital,  junto  á  la  puerta  de  cuyo  establecimiento  estaban  en  dos  tablados  los  ex- 
pósitos de  su  inclusa ;  por  la  Rambla  hasta  Atarazanas  ;  y  mientras  pasaban  por  un 
arco  triunfal  que  la  Diputación  habla  erigido  á  la  entrada  de  la  calle  del  Dormito- 
rio de  San  Francisco ,  hizose  una  salva  de  arcabucería  y  artillería.  En  las  casas  de 
la  carrera  ,  bien  así  como  generalmente  en  las  de  toda  la  población ,  veíanse  bellas 
colgaduras  y  otros  adornos.  Caminaba  el  acompañamiento  con  pausa  y  magestad  en 
medio  de  las  aclamaciones  de  la  muchedumbre  que  se  agolpaba  para  ver  y  saludar- 
ai  Rey. 

Al  llegar  á  la  plaza  de  San  Francisco  ,  que  era  el  sitio  destinado  para  prestar  por 
primera  vez  el  juramento ,  apeóse  el  monarca ,  y  acompañado  de  los  Concelleres  su- 
bió á  un  tablado  que  se  habla  levantado  delante  de  la  casa  de  Moneada ,  con  ricas  col- 
gaduras coloradas ,  y  en  el  centro  un  dosel  de  brocado  y  un  magnífico  sitial  con 
cojines  de  terciopelo  carmesí  con  franjas  de  oro.  Esperaban  aquí  tres  religiosos  del 
convento  de  San  Nicolás  de  Bari ,  con  capa  pluvial ,  uno  que  llevaba  la  Veracruz ,  un 
diácono  y  un  subdiácono,  y  dos  acólitos  con  candeleros  y  cirios  (2).  Subieron  al  ta- 
blado y  colocaron  la  Veracruz  sobre  un  misal  abierto  encima  de  una  almohada ;  y 
arrodillándose  el  Rey  y  poniendo  la  diestra  sobre  la  Veracruz  y  el  misal ,  juró  por  ella 
y  por  los  Santos  Evangelios ,  según  la  fórmula  que  se  verá  mas  abajo ,  guardar  y  ob- 
servar las  constituciones ,  privilegios ,  usos ,  costumbres  y  libertades  otorgadas  á  Bar- 
celona por  sus  predecesores. 

Hecho  esto ,  los  Concelleres  dieron  gracias  al  monarca ,  le  besaron  la  mano ,  y  sen- 
táronse en  bancos  á  su  lado  junto  con  los  prohombres.  La  artillería  de  todos  los  fuer- 
tes hizo  otra  salva;  y  luego  pasaron  en  procesión  por  delante  del  tablado  los  gremios  y 
cofradías  de  la  ciudad,  todos  con  sus  banderas  (menos  el  de  plateros  que  á  la  sazón  no 
la  tenia)  y  otros  objetos ,  alusivos  algunos  á  sus  respectivas  artes  é  industrias.  Los  tun- 
didores de  paño  con  la  Mulassa ,  los  carpinteros ,  los  curtidores  acompañados  de  unos 
salvages  y  un  león  que  iban  haciendo  pantomimas ,  la  cofradía  de  San  Jaime ,  los  fa- 
quines ,  los  cuchilleros ,  los  aechadores  haciendo  varios  juegos  y  aechando  confites , 
los  marineros ,  calafates  y  pescadores  que  llevaban  una  nave  á  toda  vela ,  bien 
artillada,  que  disparaba  cohetes ;  los  revendedores,  los  sogueros  con  su  gigante,  los 
toneleros ,  los  colchoneros ,  los  mesoneros ,  los  pellejeros ,  los  hortelanos  que  mostra- 
ban un  huerto,  y  ejecutaban  cierto  entremés  haciendo  arar  á  unos  asnos ;  los  cortan- 
tes conduciendo  un  buey  enjaezado  y  montado  por  un  individuo  que  llevaba  la  ban- 
dera del  gremio ;  los  espaderos  con  la  imagen  de  San  Pablo ,  los  tejedores  de  lana,  los 
sombrereros ,  los  merceros  con  la  representación  de  la  caza  de  San  Julián  en  unos 
bosques  por  donde  revoloteaban  muchas  aves ,  los  calceteros ,  los  algodoneros  con  los 
Caballs  cotoners ,  los  tejedores  de  lino ,  los  albañiles,  los  herreros  con  la  víbora,  los 

(2)  El  ceremonial  prescribía  que  saliesen  del  lemplo  cuando  el  Rey  estuviese  sentado;  mas  ellos  se  ha- 
iban  adelantado  por  equivocación. 
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cliapineros ,  los  freneros ,  los  plateros  y  los  sastres.  En  seguida  se  hizo  otra  salva  ge- 
neral. 

El  Rey  bajó  del  tablado  en  medio  de  los  Concelleres ,  montó  á  caballo  y  se  puso 
debajo  del  palio.  La  comitiva  echó  á  andar  con  el  mismo  ordenamiento  que  antes  por 
las  calles  Á«c/í  a,  délos  Cambios,  áe\  Borne,  de  Moneada,  plaza  de  la  Capilla  de 
Mar  cus ,  (donde  por  cerrar  ya  la  noche  los  maestros  y  oficiales  de  los  gremios  encen- 
dieron unas  hachas  preparadas  de  antemano)  calle  de  Carders ,  plaza  de  la  Lana , 
calle  de  la  Boria ,  y  plaza  del  Ángel.  Al  ver  al  monarca  los  presos  que  se  hallaban 
en  la  Cárcel  Pública,  prorumpieron  en  lastimeros  gritos  implorando  perdón.  Compa- 
decido aquel  é  invitado  á  ejercer  la  mas  bella  prerogativa  de  la  corona  ,  hizo  alguna 
gracia  á  los  que  estaban  encausados  sin  instancia  de  parte  ó  por  deudas.  Prosiguió  el 
cortejo  su  camino  por  la  calle  de  la  Calcetería  (hoy  Lihreteria) ,  plaza  de  San  Jaime 
y  calle  del  Obispo  hasta  el  Palacio  Episcopal ,  donde  el  Rey  se  apeó ,  y  fué  recibido 
por  el  Arzobispo  de  Tarragona ,  vestido  de  pontifical ,  acompañado  de  los  canónigos  y 
clerecía  de  la  Sania  Iglesia ,  con  cruz  alta  y  la  bandera  de  Santa  Eulalia.  Dirigiéronse 
luego  á  la  Catedral,  marchando  el  monarca  al  lado  del  gremial  y  el  Conceller  primero 
á  su  izquierda.  En  el  tramo  de  la  gradería  del  templo  habia  una  silla  cubierta  de  la- 
ma de  oro  y  un  almohadón  sobre  el  que  se  arrodilló  el  Rey ,  y  adoró  la  Yeracruz  en 
manos  del  Arzobispo.  Entró  inmediatamente  en  el  santuario,  y  pasando  por  medio  del 
coro ,  llegó  al  presbiterio  ,  adoró  otra  vez  la  Yeracruz ,  y  bajó  luego  á  orar  á  la  capilla 
de  Santa  Eulalia.  Concluidas  las  ceremonias  religiosas  ,  salió  de  la  Iglesia,  y  montan- 
do otra  vez  á  caballo  ,  se  dirigió  con  el  mismo  acompañamiento  por  la  calle  del  Obis- 
po ,  plaza  de  San  Jaime ,  calles  de  la  Ciudad  y  Begomir ,  á  la  casa  del  Arzobispo  de 
Tarragona,  sita  en  la  calle  Ancha ,  donde  debia  hospedarse.  Al  llegar  á  la  puerta  des- 
pidió, según  costumbre,  á  la  comitiva  diciendo  con  tono  afable  al  Conceller  primero  : 
c(  —  Cansados  deben  estar  los  Concelleres :  vayanse  á  descansar.»  A  lo  que  contestó 
reverentemente  aquel  Magistrado  :  « — En  cosas  que  cumplen  á  Sa  Magestat  no  hi  ha 
cansament  algún.»  Entonces  los  Concelleres  dejaron  el  palio ,  y  volvieron  con  todo  el 
séquito  á  las  Casas  Consistoriales. 

El  día  20  del  mismo  mes  la  Municipalidad  ,  el  clero  catedral  y  parroquial ,  las  ór- 
denes religiosas  y  las  cofradías  celebraron  una  procesión  de  gracias ,  que  pasó  por  de- 
lante de  la  casa  del  Arzobispo  y  por  las  principales  calles  de  la  población. 

El  1 ."  de  marzo  siguiente ,  á  las  dos  de  la  tarde  los  Concelleres  y  prohombres,  pre- 
cedidos de  sus  maceres,  se  confirieron  al  palacio  para  presenciar,  en  calidad  de  síndi- 
cos elegidos  por  el  Concejo  de  Ciento,  el  juramento  que  el  Rey  debia  prestar  ó  mas 
bien  ratificar.  Presentóse  éste  al  punto  acompañado  de  los  reyes  de  armas ,  del  caba- 
llerizo mayor ,  cortesanos  y  servidumbre.  Sentóse  en  un  magnífico  sillón  junto  á  una 
mesa  donde  habia  la  Yeracruz  y  un  misal  abierto ;  y  arrodillándose  luego ,  y  ponien- 
do sobre  ellos  la  diestra ,  hizo  el  siguiente  juramento : 

Nos  D.  Felipe  ,  ele. ,  juramos  por  Nuestro  Scfior  Dios  Jesucristo  y  por  los  cuatro  Sa  ntos  Evangelios  ,  que  to- 
camos con  nuestras  manos  corporalmenle ,  tener  y  observar,  hacer  tener  y  observar  á  los  Prelados,  Religiosos, 
Clérigos  ,  Magnates ,  Barones,  Ricos-Hombres  ,  Nobles  ,  Caballeros  ,  Hombres  de  Parage  ,  á  las  Ciudades ,  Villas 
y  Lugares  ,  á  las  Universidades  de  todas  ellas,  á  lodo  el  Principado  y  Condados  ,  la  Carta  de  la  venta  del  Bo- 
vage,  Ucrbage  y  Terrage,  todos  los  Usages  de  Barcelona  ,  Constituciones,  Estatutos,  Capítulos  y  Ordinaciones 
y  Actos  de  Cortes  generales  de  Cataluña  ,  todas  las  libertades ,  privilegios,  gracias  y  mercedes  hechos  y  hechas, 
usos  y  costumbres  así  general  como  especialmente  otorgados  y  otorgadas  ;  la  reunión  de  los  Reinos  de  Aragón, 
«le  Valencia  y  Condado  de  Barcelona ,  la  de  los  Reinos  de  Mallorca  ó  Islas  á  ellos  adyacentes  ,  de  los  Condados 
de  Rosellon ,  de  Cerdaña  ,  de  Conflent  y  de  Vallespir  ,  Vizcondados  de  Dríades  y  Cariados  ,  con  dichos  Reinos  : 
la  Constitución  hecha  en  las  Corles  celebradas  por  el  rey  Fernando  II  en  1303  en  el  Monasterio  de  San  Francisco 
de  Asís  do  esta  Ciudad  sobre  la  luición  del  censal  de  precio  ^0.000  libras  y  do  pensión  anual  11.000  libras  ,  mo- 
neda barcelonesa  ;  servicio  prestado  á  dicho  Monarca  por  las  Cortes  generales  por  él  tenidas  en  U93  en  el  Mo- 
nasterio do  Sania  Ana  de  la  propia  Ciudad  :  y  la  confirmación  de  todas  las  Constituciones  de  Cataluña  ,  as!  del 
Rey  D.  Jaime,  como  de  otros  Reyes. 
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Acto  continuo  los  estamentos  extendieron  una  escritura  de  protesta  y  prestaron  el 
juramento  de  fidelidad  en  la  forma  de  costumbre ;  esto  es,  los  laicos  juramento  y  lio- 
menage  y  los  eclesiásticos  solo  aquel. 

Concluida  tan  solemne  ceremonia,  fué  el  Rey  á  la  Catedral,  donde  tomó  posesión  de 
su  canonicado ,  y  regresó  después  á  palacio ;  y  asomado  á  una  de  sus  ventanas ,  pre- 
senció los  juegos ,  músicas ,  danzas  y  demás  festejos  que  para  obsequiarle  liabia  dis- 
puesto la  Diputación  General  de  Cataluña. 

ARTÍcriiO  II. 

Primera  Proclamación  ele  Rey  en  Barcelona. 


En  su  antiguo  régimen  político  Cataluña  no  proclamaba  á  sus  Reyes ,  como  Casti- 
lla, pues  equivalía  á  esta  ceremonia  el  juramento  de  fidelidad  que  les  prestaba,  des- 
pués de  haber  ellos  hecho  el  de  guardar  y  cumplir  sus  leyes  particulares.  Ascendido 
al  trono  Luis  I  por  renuncia  de  su  padre  Felipe  V  ,  y  nivelada  esta  Provincia  á  las 
demás  de  España ,  escribió  aquel  en  29  de  enero  de  i  724  una  carta  al  Ayunta- 
miento de  Barcelona  poniendo  en  su  noticia  dicho  suceso ,  y  mandándole  que  le- 
vantase pendones  por  él  en  esta  capital  (1).  ínterin  se  disponía  lo  necesario  para  so- 
lemnizarlo, se  cantó  el  Te  Deum  en  la  Santa  Iglesia  y  hubo  tres  dias  de  iluminación. 

Mediaron  algunas  dificultades  y  contestaciones  entre  el  Conde  de  Mon temar.  Ca- 
pitán General ,  la  Real  Audiencia  y  la  Municipalidad  en  orden  á  ciertas  circunstan- 
cias menudas  de  la  ceremonia ;  consultóse  al  gobierno  supremo  sobre  el  modo  de 
ejecutarla,  por  ser ,  como  acabamos  de  indicar,  completamente  nueva  en  el  Prin- 
cipado ;  publicóse  un  edicto  disponiendo  que  los  colegios ,  gremios  y  cofradías  en- 
tapizasen y  adornasen  las  calles ;  y  ofreciéronse  premios  á  los  vecinos  que  sobresa- 
liesen en  el  adorno  de  sus  casas.  Todo  estaba  ya  preparado  para  dar  principio  á  la 
función  ,  cuando  hubo  de  suspenderse ,  según  pública  voz  ,  por  no  haberse  recibido 
de  Madrid  las  instrucciones  que  se  esperaban.  Parece,  empero ,  que  debió  de  atra- 
vesarse alguna  circunstancia  no  muy  plausible ,  por  cuanto  apenas  se  ordenó  la  sus- 
pensión de  la  solemnidad ,  salieron  patrullas  á  recorrer  las  calles  para  que  no  se  al- 
terará el  orden  público  ,  y  se  apuntaron  á  la  población  las  piezas  de  artillería  de  la 
Cindadela  y  demás  fuertes  (2). 

(1)  La  carta  dice  así :  «Concejo,  Justicia,  Regidores,  Caballeros,  Escuderos,  Oficiales  y  Hombres  bue- 
«nos  de  la  mi  Ciudad  de  Barcelona  :  Habiendo  el  Rey  mi  Señor  y  mi  Padre  con  el  mas  premeditado  acuer- 
«  do  y  deliberación  tomado  la  resolución  de  apartarse  absolutamente  del  gobierno  y  manejo  de  esta  Mo- 
«  narquía ,  renunciándola  en  mí  como  su  hijo  primogénito  y  Príncipe  jurado  de  España,  con  todos  sus  Rei- 
«nos,  Estados  y  Señoríos;  y  otorgádose por  Su  Magestad  instrumento  público  de  renuncia  firmado  de  su 
(<  Real  Mano  en  el  palacio  de  San  Ildefonso  á  diez  de  este  mes,  que  he  aceptado  yo  en  San  Lorenzo  el  Real 
«  en  quince  del  mismo ,  y  se  ha  tenido  presente  en  mi  Consejo  y  Cámara  :  He  querido  participaros  de  esta 
«  resolución  para  que  os  conste  de  ella,  y  en  su  consecuencia  dispongáis  ( como  os  lo  mando)  que  luego  se 
«levanten  en  esa  Ciudad  los  pendones  por  mí  y  en  mi  Real  nombre,  y  se  ejecuten  las  demás  ceremonias 
«correspondientes  á  este  acto,  como  lo  espero  de  vuestro  acreditado  zelo  y  fidelidad.  De  Madrid  á  veinte 
«y  nueve  de  enero  de  mil  setecientos  veinte  y  cuatro.— Yo  el  Rey.— Por  mandato  del  Rey  nuestro  Señor, 
«  D.  Lorenzo  Vivanco  Ángulo. »  Es  un  documento  interesante,  porque  constituye  el  término  divisorio  entre 
la  antigua  y  moderna  consUtucion  política  de  Cataluña  en  orden  al  asunto  de  que  tratamos. 

(2)  Motivos  hay  para  sospechar  que  en  esta  época,  tan  próxima  aun  á  la  turbulenta  y  aciaga  de  1714,  no 
seria  muy  satisfactorio  para  el  gobierno  el  espíritu  público  de  Cataluña.  Harto  parece  indicarlo,  aunque 
secundariamente  ,  el  permiso  que  el  General  concedió,  á  solicitud  del  Ayuntamiento,  para  que  los  diez  y 
siete  oficiales  de  éste  que  debian  acompañarle  en  la  fiesta  de  alzar  los  pendones,  yendo  á  la  brida,  pudie- 
sen llevar  pistolas  de  arzón.  Fundó  dicho  permiso  en  que  todos  eran  nombrados  por  el  Rey,  y  habian  de 
ocuparse  en  un  acto  tan  serio  y  lustroso ;  pero  limitó  su  uso  al  tiempo  preciso  de  la  ceremonia,  ordenando 
que,  después  de  concluida,  devolviesen  inmediatamente  aquellas  armas  á  sus  daeños. 

II.  48 


362  FUNCIONES   REALES. 

Orillados  por  último  los  obstáculos ,  señalóse  el  1 4  de  marzo  inmediato  para  cele- 
brar la  ceremonia.  Reunido  el  Ayuntamiento  en  las  Casas  Consistoriales,  el  Alcalde 
Mayor  en  lo  civil  y  teniente  de  Corregidor  D.  José  Francisco  Alós,  en  atención  á  que 
no  había  en  Barcelona  alférez  mayor ,  como  en  Madrid ,  entregó  el  pendón  al  Regi- 
dor decano  D.  Francisco  de  Bournonville  ,  Marqués  de  Rupit.  Era  aquel  de  damasco 
carmesí ,  con  orillas  ,  flecos  y  borlas  de  oro ;  tenia  bordado  en  los  ángulos  el  Escu- 
do de  Armas  de  la  ciudad ,  y  en  medio  el  Real  con  el  lema ,  Ywa  Luis  Primero. 
Salió  la-  comitiva  con  este  orden.  Marchaban  delante  al  son  de  clarines ,  pífanos  y 
tambores  una  compañía  de  Carabineros  del  regimiento  de  Sevilla  y  dos  de  granade- 
ros de  las  Reales  Guardias  Españolas.  Seguían  los  timbales ,  clarines  y  ministriles 
de  la  ciudad ,  á  caballo ,  con  cotas  y  sombreros  de  damasco  carmesí ;  ocho  Alguaci- 
les del  Corregidor  ,  precedidos  del  Alguacil  Mayor ,  vestidos  de  negro  ;  cuatro  Ma- 
ceres ,  dos  con  escudos  en  que  se  veían  las  Armas  de  Barcelona ,  y  dos  con  mazas ; 
los  Regidores  con  vestido  de  terciopelo  negro  forrado  de  segrí  blanco ;  cuatro  reyes 
de  arínas  montados  en  caballos  con  caparazones  de  tafetán  carmesí  guarnecido  de 
oro ,  en  los  que  estaban  pintados  el  escudo  real  y  el  de  la  ciudad ;  el  Marqués  de 
Rupit  con  el  pendón ,  en  medio  del  Alcalde  Mayor  y  del  Marqués  de  Cartellá ;  el  se- 
cretario del  Ayuntamiento  y  sus  oficiales  á  caballo ;  y  por  último  otras  dos  compañías 
de  granaderos  de  las  Reales  Guardias  Españolas  y  el  regimiento  de  caballería  de  Se- 
villa. Pasando  por  las  calles  de  la  Ciudad,  Regomir ,  Ancha,  Cambios  Viejos  y 
Nuevos ,  salió  la  comitiva  á  la  plaza  de  Palacio ,  á  los  balcones  de  cuyo  edificio  es- 
taban asomados  el  Capitán  General ,  los  individuos  de  la  Real  Audiencia  y  otros  per- 
sonages.  En  medio  de  dicha  plaza  había  un  tablado  con  vistosa  ornamentación ,  entre 
cuyos  cuatro  ángulos  se  levantaban  otros  tantos  pedestales ,  cada  uno  de  los  que 
sostenia  una  estatua  que  representaba  un  hombre  armado.  Dos  llevaban  estandarte 
y  escudo  :  el  estandarte  de  la  una  mostraba  las  armas  reales  y  el  lema  :  Pater  omne 
judicium  dedit  filio ,  y  el  escudo  este:  Ut  omnes  honorificent  filium ;  el  estandarte 
de  la  otra  tenia  las  Armas  de  la  ciudad  y  la  letra  :  Videte  quem  elegit  Dominus ,  y 
el  escudo  esta  :  Clamavit  omnis  populus  vivat  Rex.  Las  dos  estatuas  restantes  lleva- 
ban lanza  y  escudo ;  en  el  de  la  una  se  leía  :  Justitia  prosparaíio  sedis  ejus ;  en  el 
de  la  otra  :  Fortitudo  et  decor  indumentum,  ejus.  Echaron  pie  á  tierra  el  Marqués  de 
Rupit ,  el  Alcalde  Mayor  y  el  Marqués  de  Cartellá ,  y  subieron  al  tablado ,  donde 
habiendo  el  primero  alzado  el  pendón ,  y  un  rey  de  armas  dado  al  público  las  voces 
Silencio,  Silencio,  Silencio  :  Oid,  Oíd,  Oíd;  esclamó  por  dos  veces  :  Castilla  y  Ca- 
laluna  por  el  Rey  nuestro  Señor  Don  Luis  I,  que  Dios  guarde,  á  lo  que,  según 
una  relación  coetánea  á  la  fiesta,  el  pueblo  respondió  Amen  y  Viva.  En  seguida  el 
Alguacil  Mayor  arrojó  al  público  algunas  medallas  de  plata  acuñadas  en  celebridad 
del  acto  (3).  Bajaron  del  tablado  los  tres  personages,  y  discurriendo  por  las  calles  de 
la  Vidriería,  Moneada,  Corders ,  Doria  y  Libreteria,  repitieron  la  ceremonia  de 
la  |)roclamacion  en  las  plazas  del  Dome  y  de  San  Jaime.  En  un  balcón  bajo  que  se 
había  construido  momentáneamente  en  la  fachada  de  las  Casas  Consistoriales ,  se 
puso  bajo  dosel  el  retrato  del  Rey  y  el  pendón ,  que  permanecieron  allí  á  la  vista 
del  público  por  espacio  de  ocho  dias. 

lin  solemne  oficio  que  celebró  en  la  Catedral  el  cabildo  eclesiástico  ,  el  disparo  de 
un  castillo  de  fuego ,  por  cuenta  del  mismo  ;  dos  espléndidos  banquetes  dados  por  el 
Obispo  y  el  General  en  su  palacio  respectivo,  y  un  baile  en  el  Salón  de  Ciento  (4), 
al  que  el  Cuerpo  Municipal  convidó  á  las  autoridades ,  nobleza  y  personas  distingui- 

(3)  Véase  en  la  página  d34  la  medalla  113. 

(4 )  (Mtanlum  mulalus  ab  illo  ¡I! 
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das ,  concluyeron  el  resto  de  esta  función  real ,  que  á  los  ocho  dias  segundaron  las 
demás  ciudades  de  la  Provincia. 
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RELACIÓN  CRONOLÓGICA  DE  ALGUNAS  PERSONAS  REALES  Y  OTROS  SÜGETOS  ILUSTRES  QUE 
EN  DIFERENTES  SIGLOS  HAN  SIDO  RECIBIDOS  Y  HOSPEDADOS  EN  BARCELONA. 


Puede  aseverarse  que  desde  Ludovico  Fio  liasla  Felipe  V ,  todos  los  Reyes  ,  menos  Carlos  II ,  vinieron  á  Bar- 
celona. Por  esto  nos  abstendremos  de  darles  cabida  en  el  presente  Catálogo. 

1234.  Por  estos  años  estuvo  de  paso  en  Barcelona  D.  Juan  de  Acre  y  Bregua ,  rey  de  Jerusalen  ,  que  iba  en  ro- 

mería al  sepulcro  de  Santiago  de  Compostela. 

1235.  Desembarcó  Doña  Violante ,  hija  de  Andrés  II ,  rey  de  Hungría ,  para  contraer  matrimonio  con  D.  Jaime  el 

Conquistador ;  como  se  efectuó  en  esta  ciudad  á  8  de  setiembre. 

1238.  Desembarcaron  los  Embajadores  de  Manfredo ,  rey  de  Sicilia ,  para  ofrecer  á  dicho  D.  Jaime  por  esposa  de 
su  hijo  el  infante  D.  Pedro ,  á  Doña  Constanza ,  hija  del  primero. 

1268.  Desembarcaron  dos  Embajadores  ,  uno  del  Kan  de  los  tártaros ,  y  otro  de  Gonstantinopla  ,  para  ciertas  ne- 
gociaciones con  el  mismo  D.  Jaime. 

1274.  Vino  D.  Alfonso  el  Sabio ,  rey  de  Castilla,  con  la  Reina  y  los  Infantes.  Permanecieron  aquí  cinco  dias. 

1284.  Desembarcaron  el  Príncipe  de  Salerno  y  el  Duque  de  Calabria,  hijos  del  rey  de  Ñapóles  Carlos  de  Anjou, 
que  venían  prisioneros  de  guerra. 

1291.  Desembarcó  D.  Jaime  I ,  rey  de  Mallorca.  * 

1312.  Desembarcó  D.  Sancho,  sucesor  del  precedente. 

1347  (15  de  noviembre).  Desembarcó  Doña  Leonor,  hija  de  D.  Alfonso  IV  y  de  Doña  Beatriz,  monarcas  de  Portugal, 
para  contraer  matrimonio  con  D.  Pedro  el  Ceremonioso ;  como  así  se  verificó  en  esta  misma  ciudad. 

1372.  Doña  María ,  hija  y  heredera  de  D.  Lope ,  conde  de  Luna ,  señor  de  Segorbe ,  para  desposarse  con  el  in- 
fante D.  Martin,  hijo  de  D.  Pedro  el  Ceremonioso  ,  como  se  verificó  en  esta  ciudad  á  13  de  junio. 

1373  (24 de  abril).  Matha,  Marta  ó  Matea,  hija  de  Juan  ,  conde  de  Armenyach,  para  contraer  matrimonio  con  e 
duque  de  Gerona  D.  Juan ,  primogénito  de  D.  Pedro  el  Ceremonioso. 

1381  (9  de  agosto).  Doña  Leonor ,  reina  de  Chipre. 

1390.  D.  Luis  II ,  duque  de  Anjou,  que  se  tituló  rey  de  Ñapóles ,  Jerusalen  y  Sicilia,  para  casar  con  Doña  Violante, 
hija  de  D.  Juan  I;  aunque  no  se  verificaron  las  bodas  hasta  fines  de  1400. 

1403.  D.  Martin,  rey  de  Sicilia ,  para  aconsejarse  con  su  padre  D.  Martin  de  Aragón  sobre  el  medio  de  apaciguar 
las  querellas  ocurridas  entre  los  grandes  y  señores  de  Cerdeña. 

1409.  El  Papa  Benedicto  XIII ,  prpcedente  de  Marsella. 

1431.  La  emperatriz  de  Alemania  Doña  Leonor  de  Portugal,  de  paso  para  Lisboa. 

1463  (13  de  agosto).  Un  Embajador  del  Rey  de  Portugal  para  aconsejar  en  nombre  de  éste  á  los  catalanes,  que  se 
sometiesen  á  D.  Juan  II ,  contra  quien  no  podía  darles  favor  por  ser  deudo  suyo. 

1466.  El  Duque  de  Lorena  y  Bar ,  hijo  de  Renato  ,  rey  de  Ñapóles ,  duque  de  Anjou  ,  en  representación  de  su  pa- 
dre proclamado  Rey  por  los  catalanes. 

1493.  Cristóbal  Colon.  (V.  tomo  I ,  pág.  379.) 

1522  (13  de  agosto).  El  Papa  Adriano  VI ,  que  desde  Tortosa  pasaba  á  Roma  á  tomar  posesión  de  las  llaves  de  la 

Iglesia. 

1523  (19  de  junio).  Francisco  I ,  rey  de  Francia,  que  venia  prisionero  de  guerra. 

13'33  (23  de  agosto).  Desembarcó  el  infante  D.  Luis ,  hijo  del  Rey  de  Portugal ,  que  venia  al  frente  de  la  flota  con 
que  su  padre  queria  participar  en  la  expedición  de  Carlos  V  contra  Barbaroja. 

1548  (5  de  agosto).  Maximiliano ,  príncipe  de  Hungría ,  acompañado  del  Cardenal  de  Trento. 

1549.  El  Rey  de  Fez  y  Marruecos. 

1551  (2  de  julio).  Fernando  I ,  rey  de  Bohemia ,  con  la  reina  María,  su  esposa ;  y  después  los  Príncipes  de  Hungría, 
del  Píamente  y  de  Asturias. 

1569.  Carlos,  archiduque  de  Austria,  hijo  del  emperador  Fernando,  y  hermano  del  emperador  Maximiliano. 
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1382  (6  de  enero).  La  emperatriz  María,  viuda  de  Maximiliano  II,  procedente  de  Alemania. 

1384.  El  Duque  de  Saboya ;  y  después  las  infantas  Doña  Isabel  y  Doña  Catalina ,  esposa  del  Duque ,  con  su  padre 

D.  Felipe  II  de  Castilla. 
1399  (14 de  mayo).  Desembarcaron  D.  Felipe  III  de  Castilla  con  la  reina  Doña  Margarita,  Isabel  de  Austria,  su 

hermana,  el  archiduque  Alberto,  su  marido,  y  la  Archiduquesa,  su  suegra,  que  venían  de  Valencia, 

donde  se  habia  efectuado  el  enlace  de  D.  Felipe, 
1610  (2  de  octubre).  El  Gran  Prior  de  Castilla  de  la  religiqn  de  San  Juan ,  hijo  del  Duque  de  Saboya. 
1626.  Los  infantes  D.  Garlos  y  D.  Fernando  con  su  hermano  D.  Felipe  IV  de  Castilla. 
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1630.  María  de  Austria,  reina  de  Hungría,  hermana  de  D.  Felipe  IV ,  de  paso  para  Italia  y  Alemania. 

1634.  La  Duquesa  de  Mantua. 

1666  (18  de  julio).  La  emperatriz  Margarita,  hija  del  mismo  D.  Felipe  IV,  casada  con  su  tio  Leopoldo  de  Austria 

emperador  de  Alemania.  Venia  de  Italia. 
1759  (octubre).  D.  Carlos  III  de  Castilla  con  su  esposa  y  familia  ,  procedentes  de  Ñapóles. 
1802  (11  de  setiembre).  D.  Carlos  IV  de  Castilla,  con  su  esposa  Doña  María  Luisa  y  familia.  (30  de  setiembre).  Los 

Príncipes  de  Ñapóles,  (o  de  octubre).  Los  Reyes  y  Príncipes  de  Etruria.  (V.  tomo  I,  pág.  386). 
1808  (24  de  enero).  Doña  María ,  infanta  do  España ,  reina  regente  de  Etruria ,  con  su  hijo  el  rey  Carlos  Luis  ,  ex- 
pulsados de  su  reino  por  Napoleón. 
1819.  Luisa  Carlota  de  Borbon  ,  infanta  de  Ñapóles,  de  paso  para  Madrid  á  efectuar  su  enlace  con  D.  Francisco 

de  Paula ,  infante  de  España. 
182o  (27  de  abril).  El  príncipe  Maximiliano  de  Sajonia,  con  su  hija  ;  padre  y  hermana  respective  de  Doña  Amalia, 

esposa  de  D.  Fernando  VII ;  procedentes  de  Madrid. 
1827  (3  de  diciembre).  D.  Fernando  VII  con  su  esposa  Doña  Amalia. 
1829  (15  de  noviembre).  La  princesa  María  Cristina  con  sus  padres  los  Reyes  de  Ñápeles,  de  paso  para  Madrid  á 

contraer  matrimonio  con  D.  Fernando  VII. 
1832.  D.  Sebastian,  infante  de  Portugal ,  con  su  esposa  la  princesa  Doña  María  Amalia. 
18i0  (30  de  junio).  La  reina  Doña  Isabel  II  con  su  madre  la  reina  gobernadora  Doña  María  Cristina,  y  su  hermana 

Doña  María  Luisa  Fernanda  ;  para  tomar  la  primera  baños  de  mar ,  de  la  Puda  y  de  Caldas  de  Mombuy. 
1844.  Doña  María  Cristina ,  que  venia  de  Francia  y  pasaba  á  Madrid. 
1844  (1.°  de  junio).  Doña  Isabel  II  con  su  madre  y  hermana  para  repetir  los  baños. 
18o0  (18  de  noviemjjre).  El  Duque  Augusto  de  Sajonia  Coburgo-Gotta ,  y  su  esposa  la  Duquesa  Clementina ,  hija 

de  Luis  Felipe  I ,  rey  que  fué  de  los  franceses  ;  princesa  de  Orleans  ;  con  sus  hijos  los  Príncipes  Felipe  y 

Augusto ,  Clotilde  y  Amalia. 


CAPITULO  XXVII. 

M0NUMEJ3T0S. 

ARVÍCUIiO  I. 

Monumentos  antig;uo!S.  (1) 


Columnata  junto  á  la  calle  de  Paradís.  En  la  casa  que  forma  el  recodo  de  esta 
calle  y  en  las  de  la  opuesta  de  la  Libreteria,  ocultábanse  entre  los  sótanos,  escaleras, 
desvanes  y  demás  piezas  de  la  obra  moderna  seis  colosales  columnas,  que  de  todas  las 
antigüedades  que  contenia  Barcelona,  era  sin  duda  la  que  mas  estimulaba  la  curiosi- 
dad del  viagero  (2).  Estudiándolas  parcialmente  donde  quiera  que  asomaban  al  través 
de  paredes  y  tabiques  en  las  varias  habitaciones  de  aquel  sitio  ,  para  formarse  una 
idea  de  su  conjunto ,  bien  se  echaba  de  ver  que  hablan  sido  parte  de  algún  edificio 
grandioso.  Cinco  de  estas  columnas  sostenían  el  arquitrabe ,  y  formaban  una  ala  que 
iiacia  frente  al  lado  del  Sur,  y  era  casi  paralela  á  la  calle  de  la  Libreteria  :  la  otra 
quedaba  lateral  formando  ángulo  recto  al  Este.  Las  dimensiones  de  los  intercolumnios 
correspondientes,  tomadas  en  el  sumoscapo  de  las  columnas,  se  diferenciaban  entre  sí 
en  algunas  pulgadas,  siendo  la  general  de  8  á  9  pies ;  menos  el  de  la  columna  de  la 
fila  cuya  dirección  era  hacia  Nordeste ,  que  solo  tenia  7  pies  y  2  pulgadas.  Sobre  los 
capiteles  apoyaban  los  arquitrabes ,  cuyo  grueso  se  componía  de  dos  piezas  de  i  pie 
y  8  pulgadas  cada  una,  siendo  su  altura  de  2  pies  6  pulgadas  11  lineas;  mas  como 

(1)  Comprendemos  bajo  esta  denominación  no  solo  los  pertenecientes  á  la  antigüedad,  sino  también  los 
que  erigidos  en  tiempos  modernos,  ban  dejado  ya  do  existir. 

(2)  Con  los  derribos  y  reedificaciones  que  recientemente  se  han  hecho  en  algunas  de  aquellas  casas, 
habrá  padecido  algo  la  Columnata.  Una  de  sus  columnas  fué  regalada  á  la  Academia  de  Buenas  Letras 
para  su  Museo  de  Antigüedades. 


MONUMENTOS  ANTIGUOS.  365 

SUS  piedras  eran  de  3  pies  de  alto ,  se  infiere  que  contenian  5  pulgadas  i  línea  del 
friso  del  cornisón  que  coronó  las  columnas :  en  la  parte  exterior  de  la  Columnata  te- 
nían un  cimacio  de  6  pulgadas  iO  lineas  de  eleYacion ,  comprendido  en  la  extensión 
de  su  altura  prefijada.  Estos  arquitrabes  abrazaban  toda  la  distancia  entre  el  medio 
de  un  capitel  y  el  del  otro ,  su  longitud  era  de  una  piedra ,  y  su  grueso  de  dos, 
como  se  ha  dicho.  Las  del  basamento ,  columnas ,  basas ,  capiteles  y  arquitrabes, 
estaban  sentadas  á  hueso ,  ó  sin  mezcla  alguna ,  y  eran  de  una  labor  muy  rústica 
propia  para  ser  cubierta  de  estuco.  El  podio  ó  basamento  estaba  construido  con  gran- 
des sillares,  y  presentaba  notable  semejanza  con  los  restos  de  la  primitiva  muralla 
de  Barcelona  y  con  los  del  arco  triunfal  del  puente  del  Diablo  en  Martorell.  Las 
columnas  se  componían  de  diez  y  seis  piedras  de  1  pie  7  pulgadas  6  lineas  Yj  de 
altura ,  los  capiteles  de  tres  y  aun  de  cuatro ,  las  basas  de  una  y  el  arquitrabe  de 
dos.  El  podio  medía  el  tercio  de  la  altura  de  la  columna  con  basa  y  capitel ,  y  el 
cimacio  del  podio  1  pie  4  pulgadas  1  línea  de  alto ,  ó  sea  el  octavo  del  mismo.  La 
basa  de  las  columnas  venia  á  ser  ática ,  pero  sin  plinto ,  con  una  semiescocia  chica 
entre  dos  toros  demasiado  grandes ,  y  un  oscuro  entre  el  plano  superior  del  basa- 
mento y  uno  de  dichos  toros :  tenia  1  pie  2  pulgadas  10  líneas ,  ó  sea  menos  del  ter- 
cio del  imoscapo  de  las  columnas :  y  era  muy  chata ,  de  perfiles  poco  agradables  y 
de  cortos  vuelos.  Las  seis  Columnas  tenían  7  y^^  diámetros  de  elevación ,  de  que 
se  deduce  que  eran  muy  pesadas  :  la  disminución  de  su  sumoscapo  podía  represen- 
tarse por  y,  3  en  su  imoscapo  :  terminaban  con  un  astrágalo  demasiado  alto  adorna- 
do de  granos  ovales  y  redondos  mal  entallados.  Los  cuatro  intercolumnios  eran  sixti- 
los  y  el  otro  picnostilos.  El  solo  aspecto  de  las  dos  fachadas  truncadas  de  la  Columnata 
argüía  que  ésta  continuaba ;  no  obstante ,  es  difícil  puntualizar  el  número  de  colum- 
nas que  faltaban ,  porque  pende  del  objeto  para  que  fué  erigido  el  monumento  ,  y  de 
las  diferentes  combinaciones  ó  formas  arquitectónicas  que  pudieron  habérsele  dado. 

De  propósito  hemos  trascrito  esta  minuciosa  descripción  de  la  Columnata,  extrac- 
tándola de  una  memoria  del  entendido  arquitecto  D.  Antonio  Celles  y  Azcona  (3), 
porque  no  poseyendo  instrumento  alguno  diplomático ,  ni  lapidario  que  atestigüe  su 
origen ,  ni  tampoco  el  género  de  edificio  á  que  perteneciera ,  la  descripción  faculta- 
tiva rigurosa  es  el  único  punto  legítimo  de  partida  para  las  conjeturas  que  sobre 
ellos  quisieren  formarse.  De  ahí  la  multitud  de  opiniones  divergentes ,  y  mas  ó  me- 
nos probables ,  que  han  dividido  á  los  artistas  y  anticuarios :  ni  podía  ser  de  otra 
manera  cuando  la  oscuridad  que  rodea  la  historia  de  este  monumento ,  tanto  se  pres- 
ta á  los  discursos  y  delirios  de  la  imaginación.  Unos  han  visto  en  la  Columnata  los 
restos  de  un  sepulcro ,  otros  de  un  templo  :  Tomic  la  bautiza  de  sepultura  del  rey 
Hispan ;  Beuter  del  rey  visigodo  Ataúlfo ;  Carbonell  pretende  que  dichas  columnas 
sostenían  un  pensil  formado  para  delicia  de  los  presidentes  ó  gobernadores  de  la  ciu- 
dad. Y  mientras  estos  autores  parecen  afanarse  por  remontar  su  erección  á  las  pri- 
meras edades  de  Barcelona  y  hasta  á  las  fabulosas,  D.  Próspero  de  Bofarull  la  atri- 
buye á  D.  Pedro  IV  ,  apoyado  en  un  documento  de  su  hijo  y  sucesor  D.  Juan  I ,  que, 
hablando  con  franqueza,  es  poco  explícito  y  concluyente,  y  acaso  no  aplicable  al 
edificio  en  cuestión  (4).  ¿Qué  utilidad  se  reportaría  de  rebatir  estos  pareceres  qui- 
méricos ,  y  formular  una  nueva  opinión  tan  vaga  é  ilusoria  como  las  anteriores  ? 
Mejor  es  dejar  indecisa  la  cuestión  antes  que  pasar  el  término  de  lo  razonable  :  me- 
jor es  confesar  ignorancia  que  deducir  una  consecuencia  hija  de  la  fantasía  y  de  una 
erudición  estéril.  Por  lo  que  á  nosotros  toca  ,  tenemos  por  mas  aceptable  deferir  al 

(3)  Memoria  sobre  el  colosal  Templo  de  Hércules,  y  noticia  de  sus  planas.  Fné  escrita  A  consecuencia  de 
las  excavaciones  que  en  1836  mandó  hacer  la  Junta  de  Comercio,  bajo  la  dirección  de  D.  José  Mariano  de 
Gabanes  y  del  referido  D.  Antonio  Celles  y  Azcona. 

(4)  Los  Condes  de  Barcelona  vindicados ,  tomo  2.°,  pág.  283. 
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dictamen  del  arte ,  y  cooceder  que  la  Columnata  perteneció  á  un  templo ;  y  colegir 
por  la  medición  de  sus  partes ,  los  preceptos  de  la  arquitectura  griega ,  y  su  com- 
paración con  otros  varios  monumentos  de  gustos  diferentes,  cuyos  caracteres  parti- 
culares marcan  las  diversas  épocas  de  incremento  ó  decadencia  del  arte ,  que  dicho 
templo  fué  erigido  por  un  pueblo  que  apenas  conocía  la  belleza  de  la  arquitectura, 
bien  que  se  esforzaba  en  seguir  los  preceptos  griegos  (5).  La  opinión  de  que  este 
templo  fuese  dedicado,  como  algunos  defienden,  á  Hércules  ó  á  Júpiter,  no  se  afianza 
sobre  mejores  pruebas  ni  cuenta  mas  partidarios  que  las  anteriormente  enunciadas: 

Monumentos  de  la  casa  del  Arcediano.  En  el  patio  de  esta  casa ,  sita  en  la  calle 
de  Santa  Lucia,  fronteriza  á  la  capilla  de  la  misma ,  sirve  de  pilón  de  una  fuente 
un  cuadrilongo  de  mármol  blanco  redondeado  por  las  esquinas ,  como  muchos  de  los 
sarcófagos  romanos  antiguos ,  encajado  en  la  pared  por  una  de  sus  caras ,  y  que 
muestra  en  la  opuesta  dos  pasages  en  bajo  relieve.  El  principal  es  un  bosque  en  que 
unos  personages  romanos  cazan  á  un  león  enfurecido  :  el  menor  es  una  cortina  de- 
lante de  la  cual  están  en  conversación  dos  personas.  En  los  lados  menores  del  cua- 
drilongo hay ,  en  el  derecho  del  que  mira  la  cara  delantera  unos  esclavos  que  llevan 
una  res  al  hombro ;  y  en  el  izquierdo  un  hombre  á  caballo  caminando  al  paso ,  y 
delante  un  cipo  y  una  pequeña  arboleda  ó  ramage.  —  La  explicación  que  se  ha  he- 
cho de  estos  asuntos  ha  dejado  un  inmenso  vacio ;  porque  á  nadie  puede  satisfacer  el 
decir  que  representan  la  caza  de  una  leona ,  que  el  ginete  discurre  por  el  bosque  con 
mucha  calma ,  que  el  cuadro  de  la  cortina  figura  el  aposento  de  una  casa  donde  dos 
individuos  departen  familiarmente,  y  que  los  esclavos  cargados  con  un  animal  lo 
llevarán  al  sacrificio  acaso  por  el  plausible  resultado  de  la  caza.  Sea  así;  pero  ¿qué 
significa  ó  simboliza  todo  esto?  En  tanto  que  no  se  declare,  siempre  quedará  en  pie 
la  dificultad.  —  Hay  quien  supone  que  este  monumento  es  una  mera  copia  de  otro 
que  sirve  de  pila  bautismal  en  Ager ,  y  que  sus  relieves  no  representan  ningún  pa- 
sage  histórico  sino  una  alegoría  de  la  muerte ;  mas  tampoco  aducen  razones  convin- 
centes.—  Lo  mismo  debe  decirse  de  los  eruditos  que  sientan  que  es  un  cuadro  de 
la  historia  mitológica,  adelantándose  algunos  á  aseverar  que  representa  la  muerte 
de  Meleagro.  —  Finalmente,  según  el  parecer  mas  probable  y  acreditado  entre  los 
anticuarios ,  este  monumento  es  un  sepulcro  romano.  Sin  embargo ,  sostener ,  con 
Pujades  y  otros ,  que  sea  el  de  Cneo  Pompeyo ,  porque ,  si  bien  Casonio  ó  Didio  pre- 
sentó su  cabeza  á  César  en  Sevilla ,  se  cuenta  que  el  cuerpo  fué  traído  á  Barcelona, 
y  porque  Sexto ,  hermano  de  Cneo ,  pusiese  buen  cuidado  en  dar  honrosa  sepultura 
al  que  había  tenido  tan  desastrosa  muerte,  es  añadir  otra  proposición  tan  aventurada 
como  las  demás  que  se  han  enunciado  en  orden  á  este  monumento. 

Consérvanse  en  la  misma  casa  tres  lápidas  romanas ,  una  empotrada  en  la  pared 
en  que  se  halla  el  pilón ,  y  dos  en  la  del  primer  tramo  de  la  escalera  vecina ,  una 
fronteriza  al  que  sube  y  otra  á  la  izquierda.  Dicen  así : 

C.  MMÍUO.  C.  F.  GAL.  IMP.  CAE.  D.  M. 

ANTONIANO.  JEhlL.  L.  DOMITIO.  Aü  UAVE  VOLDSIA 

II  YIRO  FLAMINI  RBLIANO.   l'IO.  ET  PATEUNA  COKIÜNS 

jEMILA.  C.  F.  OPTAT>e  INVICTO.  AÜG.  SANTISSIMA  TEB 

AN.  XVI.  Arábigo,  max.  entius  priuus 

TBtlB.  POT.  P.  P.  COS.  III  MABITÜS. 

PROCOS.  OPT.  PRINCI 
PI.  N.  ORDO.  BARC. 
NDMIVI.  MAIEST.  Q.  E. 

En  la  pared  del  primer  tramo  fronteriza  al  que  sube  se  hallan  también  dos  meda- 
llones romanos. 
(5)  Así  lo  declara  Cclles  en  la  susodicha  Memoria. 
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Monumento  de  la  fonda  del  Sable.  Poséelo  actualmente  la  Academia  de  Buenas 
Letras ,  á  la  que  su  dueño  tuvo  la  fineza  de  cederlo.  Si  lo  designamos  por  su  antigua 
pertenencia  -,  es  solo  para  individualizarlo  y  acomodar  nuestra  descripción  á  la  de 
los  autores  que  se  han  ocupado  en  él  hasta  ahora.  Forma  un  cuadrilongo  de  már- 
mol blanco  de  11  palmos  catalanes  de  longitud  y  3  de  elevación,  con  tres  grupos  de 
figuras  de  relieve ,  uno  en  el  centro  y  dos  hacia  las  esquinas.  El  primero  representa 
una  joven  á  quien  prenden  dos  hombres ,  uno  por  cada  mano  :  el  de  la  parte  izquierda 
del  espectador ,  un  hombre  á  quien  prenden  otros  dos  ;  y  el  de  la  derecha ,  dos  mu- 
geres  en  conversación ,  una  de  las  cuales  pone  la  mano  sobre  la  cabeza  de  una  mu- 
chacha. Entre  dichos  grupos  los  tableros  tienen  por  adorno  unas  estrías  curvas  co- 
mo las  que  á  veces  entallaban  los  antiguos  en  sus  sepulcros.  La  labor  de  esta  obra, 
aunque  de  escuela  romana ,  es  infeliz ,  y  bien  claro  muestra  pertenecer  á  la  época 
de  decadencia  de  las  artes ,  tal  vez  al  siglo  IV  ó  Y  de  la  Era  Cristiana.  Las  estrías 
son  juzgadas  mejores  que  las  figuras.  Uno  de  sus  dueños  hizo  limpiar  el  tablero  ; 
mas  fué  tal  la  limpiadura  que ,  como  dice  donosamente  Bosarte ,  se  le  llevó  los  afor- 
res ,  de  forma  que  casi  llegó  á  malbaratar  y  destruir  lo  poco  que  valían  las  figuras 
por  su  escultura.  Un  agujero  que  tiene  este  cuadrilongo  hacia  el  plano  inferior ,  lo 
califica  de  sepulcro ,  en  sentir  del  citado  anticuario ,  pues  se  halla  en  el  propio  sitio 
en  otros  monumentos  análogos,  y  servia  para  introducir  por  él  de  vez  en  cuando  un- 
güentos y  bálsamos.  —  Hay  quien  creyó  que  era  el  sepulcro  de  Santa  Eulalia ;  pero 
esta  presunción  quedó  desacreditada  desde  que  Caresmar  descubrió  la  urna  que  ver- 
daderamente contenia  las  reliquias  de  la  heroína  barcelonesa.  (V.  tomo  I,  pág.  448.) 

Obelisco  de  la  Plaza  del  Ángel.  Én  conmemoración  del  milagro  ocurrido  en  esta 
plaza  cuando  en  878  se  trasladaron  solemnemente  las  reliquias  de  Santa  Eulalia  de 
Santa  María  del  Mar  á  la  Catedral  (V.  tomo  I ,  pág.  445) ,  se  colocó  una  imagen  de 
la  protomártir  patrona  sobre  el  arco  de  la  Puerta  de  lá  ciudad  que  se  hallaba  enton- 
ces en  aquel  sitio ,  y  cuyo  edificio  renovado  en  épocas  posteriores  sirvió  últimamente 
de  Cárcel  Pública.  Debajo  de  dicha  imagen  ú  otra  con  que  después  se  sustituiría , 
se  empotró  una  gran  lápida  con  el  escudo  de  Cataluña  y  la  inscripción  siguiente  : 

UBI  ET  EULALIiE  BEATISSlM^  IMAGO  IN  IPSO  PORT^  SUPERLIMINARI 
CONSTITUTJ;  ET  LAPIS  ERECTUS  TANTI  MIRACULI  MEMORIAM  TESTANTUR. 

Para  mayor  noticia  y  ensalzamiento  de  aquel  prodigioso  suceso ,  en  1 61 8  erigió 
Barcelona  en  el  centro  de  la  plaza  un  Obelisco  de  mármoles  azules  y  blancos ,  en 
cuya  cúspide  se  puso  una  figura  de  bronce  sobredorada ,  que  representaba  un  ángel 
en  actitud  de  señalar  con  la  mano  izquierda  la  imagen  de  Santa  Eulalia  y  con  la  de- 
recha el  suelo ,  ó  sea  el  lugar  donde  obrara  Dios  el  milagro.  Esta  figura  fué  colocada 
el  día  1 3  de  agosto  ,  después  de  haberla  paseado  en  procesión  por  las  calles  princi- 
pales. Circuía  el  monumento  un  enverjado  de  hierro  ;  y  en  los  lados  ó  netos  del  pe- 
destal ,  que  era  de  mármol  blanco ,  estaban  esculpidas  las  cuatro  inscripciones  que 
trascribimos  por  su  orden  : 

ARCHANGELUS                                  S.  P.  B.                                       PAULÓ.  V.  R.  P.  D.  EULALIA  STATRICI. 

HOJÜS  ALM/E  URBIS         TDTELARI  JÜS.  OPT.  MAX.      PHILIPPO  II.  REG.  ARAGONUM,  EX  QÜO  AA. 

STATIONARIDS                     IN  iETERNÜM  TANTI                                 LUDOVICO  BRECENSE  FOSSIS.  IN 

SACRO  IN   HOC  OBELISCI                       PaODIGII                             SANS  BARC.  EPISC.  GASP.  TEMPLDMQDE   JUAXIMDM. 

ÁPICE  SERVIENS                         MONÜMENTÜM.                                     MONTANER-  DEFERENDIS  RELIQÜIIS 

IPSE  ORE  NANIBÜSQÜÉ             tlANC  MOLEM  ERIGÍ                PAULO  MOHBT.  LUDOVICO  SÜBREPTO  DÍGITO. 

VIATORIBUS                                 REFICIQÜE                                 PDIG.  GABRI.  RIÜS.  SE  nOC  LOCO  lAIIVIOBILEM. 

SISTO.                                                C.                                             JOANN.  PONSICH  RESTITUTO  JUOBILEIU 

ce.   SS.  STITIT. 
MDCXVIU. 
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Quebrantada  tras  los  muchos  años  que  contaba  de  existencia,  y  sobre  todo  por  los 
estragos  del  sitio  de  4  71 4 ,  desplomóse  en  4  O  de  enero  del  año  inmediato  la  torre 
de  la  antigua  puerta  del  lado  de  la  calle  de  la  Platería ,  causando  daños  de  mucha 
consideración  en  las  casas  inmediatas  y  casi  destruyendo  el  Obelisco.  Reparóse  en 
4747  ;  pero  fué  completamente  demolido  en  1823  ,  como  también  el  arco  de  la  Cár- 
cel y  su  colosal  imagen.  Al  reedificarse  luego  el  arco ,  se  puso  otra  imagen  pequeña 
en  el  recodo  que  formaba  con  la  torre  de  la  calle  de  la  Tapineria ;  mas  todo  ha 
desaparecido  en  estos  últimos  años ,  y  ya  solo  subsiste  la  figura  del  ángel  en  la  es- 
quina que  forma  la  plaza  con  la  bajada  de  la  Cárcel,  á  la  mitad  de  la  altura  del 
edificio.  Á  bien  que  no  se  ha  perdido  tanto  como  parece ,  pues  todavía  en  su  nuevo 
puesto  está  indicando  el  ángel  el  punto  donde  cerca  de  diez  siglos  atrás  acaeció  el 
tradicional  milagro. 

Cruz  Cubierta.  En  el  camino  real  de  Madri-d ,  en  el  punto  donde  toma  origen  el 
del  Hospitalet  á  un  cuarto  de  legua  de  la  Puerta  de  San  Antonio ,  construyó  la  ciu- 
dad de  Barcelona  una  Cruz  de  piedra ,  que  se  ha  llamado  siempre  por  el  vulgo  Cruz 
Cubierta ,  á  causa  de  estarlo  en  sus  principios  por  un  templete.  Comenzóse  su  fábrica 
en  1573  y  se  concluyó  en  1575,  Fué  destruida  en  1823;  pero  el  Ayuntamiento  la 
mandó  levantar  al  año  siguiente ,  como  lo  anuncia  la  inscripción  entallada  en  su 
pedestal ,  que  dice  : 

Monumento  que ,  erigido  por  !a  piedad  barcelonesa  en  MDLXXV ,  respe- 
tado en  la  guerra  de  la  Independencia  ,  asoló  el  furor  revolucionario  en 
MDCCCXXIII.  Reinando  Fernando  YII  el  Deseado  Q.  D.  G.  restablece  el 
Ayuntamiento  real  y  perpetuo  de  la  ciudad  de  Barcelona  en 
MDGCCXXIV. 

Obelisco  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción.  Acababa  Barcelona  de  sufrir  un 
apretado  sitio  de  las  tropas  de  Felipe  V ,  y  agradecido  su  Rey  el  Archiduque  de  Aus- 
tria á  la  Inmaculada  Emperatriz  de  los  Cielos,  con  cuya  divina  intercesión  liabia  el 
Todopoderoso  concedido  victoria  á  sus  ejércitos ,  mandó  erigir  en  medio  de  la  plaza 
del  Borne  un  Obelisco  para  perpetua  memoria  del  glorioso  acontecimiento.  Fuese  por 
la  prontitud  con  que  se  queria  celebrar  esta  acción  de  gracias ,  fuese  por  la  penuria 
del  erario ,  efecto  de  los  exorbitantes  gastos  de  la  guerra ,  construyóse  un  monumen- 
lo  interino  de  madera ;  y  ya  que  estuvieron  concluidos  los  trabajos  necesarios ,  cele- 
bróse su  dedicación  con  grande  aparato  y  solemnidad.  El  dia  20  de  junio  de  1706  se 
colocó  en  él  una  imagen  de  Nuestra  Señora  en  el  misterio  de  su  Concepción  Purísi- 
ma ,  llevándola  desde  la  Santa  Iglesia  en  procesión  á  la  que  concurrieron  el  Rey, 
el  Obispo  de  Solsona ,  el  Cuerpo  Municipal ,  la  Diputación ,  el  cabildo ,  las  comu- 
nidades parroquiales  y  regulares ,  la  nobleza ,  cofradías ,  colegios  y  gremios  y  otras 
muchas  personas.  Al  pie  del  monumento  se  había  levantado  provisionalmente  un  al- 
tar ,  donde  se  cantó  el  Te  Deum  y  el  Obispo  celebró  de  pontifical.  En  el  ofertorio  el 
Rey  ofreció  el  Obelisco  á  Nuestra  Señora ,  é  hizo  voto  ,  que  fué  luego  segundado  por 
el  cabildo  y  los  estamentos ,  de  celebrar  anualmente  una  ceremonia  análoga  para 
confirmar  su  dedicación.  En  el  monumento  se  puso  la  inscripción  que  sigue  : 

Carolus  terlius ,  Hispaniarum  Monarcha ,  cüm  Virginem  immaculaté  con- 
ccptam  sui  Rognorumque  suorum  Patronam  delegerit ,  Eiquo  Sacrum 
ex  a;re  el  lapide  Monumentum  in  hac  Urbe  Golholonia?  priniata  spopon- 
derit,  quam  Deipar.'B  palrocinium,  ipsomet  inlus  obsesso  dcfundit  Duce 
Audegavense  ,  ejusquc  excrcitu  proflígalo,  no  promissus  Clomentissimae 
Malri  cullus  relardarelur ,  supposilluin  hoc  Aliare  el  Siinulacruin  in  fu- 
turi  operis  signom  Se,  Clero,  Senalu  ,  Populoquo  pransenlibus  ,  solemni- 
iCír  consecrari  jussil  anno  salulis  MDCCVI  die  XX  monsis  junii. 
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Sin  embargo,  en  cumplimiento  de  la  promesa  que  se  hiciera  de  construir  cuanto 
antes  el  Obelisco  de  piedra ,  el  dia  30  de  diciembre  del  propio  año  puso  la  primera 
en  los  cimientos  que  al  efecto  se  hablan  abierto,  el  mismo  Obispo  de  Solsona  á  pre- 
sencia de  los  Concelleres ,  del  Brazo  militar  y  del  Virey.  Colocóse  en  un  hueco  de 
ella  una  cajita  de  plata,  que  contenia  una  imagen  de  la  Virgen ,  el  acta  de  la  función 
en  pergamino ,  y  un  ejemplar  de  todas  las  especies  de  monedas  labradas  bajo  el  go- 
bierno de  Carlos  III ,  que  estaban  en  circulación  en  Cataluña ,  á  saber  un  doblón, 
un  real  de  á  ocho ,  uno  de  á  cuatro ,  una  pieza  de  siete  sueldos ,  un  real  de  plata  y 
un  dinero.  Se  esculpió  otra  lápida  que  decia  : 

REGTSANTE  CAROLO  TERTIO  FUIT  DICATA  IMMACULAT^  CO>CEPTIOM  EX  VOTO 
IPSIUS  DIE  MERCURII  XXX  DEGEMBRIS  ATsNO  MDCCYI. 

Tras  el  desenlace  de  aquella  guerra  no  era  posible  que  subsistiese  en  pie  un  mo- 
numento que  recordaba  las  pasadas  ocurrencias  y  el  valor  de  las  tropas  sobre  las  que 
la  veleidosa  fortuua  habia  estampado  la  denigrante  nota  de  rebeldes.  Así  que  en  29 
de  enero  de  1715  se  principió  el  derribo  del  Obelisco,  en  4  de  febrero  fué  quitada 
la  imagen  ,  y  en  7  de  mayo  de  i  7i  6 ,  por  orden  del  Capitán  General  Marqués  de 
Castel  Rodrigo ,  pasó  D.  José  Graells  y  Par ,  otro  de  los  Administradores  de  la  ciu- 
dad j  á  sacar  la  primera  piedra  y  la  susodicha  cajita. 

Estatua  de  Fernando  VIL  Fué  erigida  por  el  Capitán  General  Conde  de  España 
para  perpetuar  la  memoria  de  la  venida  del  monarca  á  Cataluña  en  1 827  á  sofocar  la 
revolución  que  habia  estallado.  —  Estaba  situada  en  la  plaza  de  Palacio  enfrente  de 
este  edificio.  Dióse  principio  á  su  construcción  en  29  de  noviembre  de  4830  y  se  con- 
cluyó en  1 0  del  propio  mes  del  año  siguiente.  La  estatua  era  de  bronce ,  pedestre, 
de  diez  pies  de  alto  y  cuarenta  quintales  de  peso.  Habíala  vaciado  en  Paris  Mr.  Char- 
digny  de  Monge.  Celebrábanla  los  inteligentes  como  un  buen  trabajo  artístico.  Repre- 
sentaba á  Fernando  VII  con  uniforme  militar ,  corona  rostral ,  el  manto  de  la  orden 
de  Carlos  III  y  otras  condecoraciones  reales ,  apoyando  la  mano  izquierda  sobre  el 
pomo  de  la  espada  y  extendiendo  la  diestra  en  ademan  de  mandar  desaparecer  los 
promovedores  de  la  discordia ;  otros  decían  de  humillar  á  Cataluña.  Elevábase  sobre 
un  orlo  ó  plinto  colocado  sobre  un  pedestal  de  mármol  blanco  de  nueve  pies  de  al- 
tura. Un  zócalo ,  dos  basamentos  y  una  balaustrada  de  jaspes  de  variados  colores, 
completaban  el  monumento ,  que  estaba  circuido  de  un  enverjado  de  hierro.  En  la 
cara  del  neto  del  pedestal  que  daba  á  la  Lonja ,  á  cuya  parte  miraba  la  Estatua ,  se 
esculpió  la  inscripción  ; 

CONCORDIA 

FERDINANDI  VII 

^ISP.  ET  IND.  BEGIS 

VERÉ  AUGUSTI 

P.  P. 

ANNO  MDCCCXXVII. 

El  1 3  de  noviembre  de  1 831  se  descubrió  la  Estatua  con  grande  aparato  y  so- 
lemnidad ,  delante  de  las  tropas  de  la  guarnición  y  un  numeroso  concurso  (1). — En 

(1)  En  este  acto  el  Conde  de  España,  á  la  cabeza  de  su  estado  mayor,  púsose  delante  de  la  Estatua,  y  sa- 
ludándola ,  pronunció  la  siguiente  alocución  :  «  Señores  :  Tengo  la  honra  y  la  dicha  de  ofrecer  á  la  vene- 
« ración  y  respeto  de  la  lealtad  del  Principado  de  Cataluña  la  Estatua  del  Rey,  nuestro  augusto  y  amado 
«Señor,  que  Dios  guarde.  «—«Los  grandes  beneficios  que  reportó  á  este  Principado  la  tan  gloriosa  reso- 
«lucion  de  S.  M.  de  acudir  él  mismo  á  pacificarle,  están  grabados  en  todos  los  corazones.  Esta  Estatua,  ai 
«paso  que  recordará  á  la  posteridad  un  hecho  tan  digno  de  memoria,  será  un  testimonio  perenne  de  la 
«gratitud,  de  la  fidelidad  y  amor  de  los  leales  catalanes  á  la  sagrada  augusta  católica  persona  del  Rey, 
«verdadero  padre  de  los  pueblos  que  la  Divina  Providencia  ha  colocado  bajo  su  cetro  siempre  benéfico  y 
« paternal. »  —  « ¡  Viva  el  Rev ! » 

II.  49 
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la  conmoción  popular  del  5  de  agosto  de  1 835  la  derribaron  atándole  una  maroma 
al  cuello ,  y  la  llevaron  arrastrando  al  Palacio  del  General.  En  su  lugar  pusieron  un 
retrato  de  la  reina  Doña  Isabel  II.  Poco  tiempo  después  fué  demolido  el  monumento. 

Otros  Monumentos  y  Antigüedades.  En  la  casa  que  forma  la  esquina  de  la  calle 
de  los  Baños  JXnevos  y  de  la  Bocaria  existían  unos  Baños  Árabes ,  ó  mas  bien 
de  la  escuela  arábiga  ,  construidos  acaso  en  tiempo  de  los  Condes  de  Barcelona.  Otros 
los  hacen  Romanos.  Bosarte  ,  que  da  una  buena  descripción  de  ellos ,  tales  como  se 
hallaban  cuando  los  visitó  ('1 786) ,  dice  que  ocupaban  la  caballeriza  y  parte  del  cor- 
ral de  la  referida  casa.  Los  restos  mas  notables  consistían  en  un  sudadero  en  figura 
de  templo  ,  cuya  cúpula  estaba  cortada  hacia  dentro  en  triángulos ,  y  sostenida  por 
doce  columnas  de  mármol  blanco  ,  cuyos  capiteles  no  tenian  labor  alguna.  La  cúpula 
terminaba  en  un  agujero  en  forma  de  estrella  ,  por  el  cual  entraba  la  luz.  Á  la  iz- 
quierda yendo  al  corral,  veíase  contra  la  pared  un  canalón  seguido  hecho  de  arga- 
masa de  cal  y  chinarro,  por  donde  el  agua  iba  al  baño.  Algunas  columnas  que  soste- 
nían unos  arcos  antes  de  entrar  en  el  sudadero  parecían  restauradas.  Conocíase  que 
el  resto  del  edificio  era  un  claustro  y  uno  de  sus  cuatro  lados  lo  que  entonces  servia 
de  caballeriza.  Las  bóvedas ,  paredes  y  la  cúpula  del  sudadero  estaban  enlucidas  de 
estuco  :  el  pavimento  era  todo  de  mármoles ,  de  los  que  se  extrajeron  muchos  y  se 
llevaron  á  la  iglesia  de  Belén.  Las  puertas ,  aunque  tapiadas ,  daban  á  entender  que 
el  ingreso  principal  del  edificio  estaba  en  el  lugar  que  actualmente  ocupa  la  calle  de 
la  Bocaria. 

—  En  el  patio  de  la  antigua  casa  de  Cassador  sita  al  extremo  de  la  calle  llamada 
Escalas  de  Cassador  había  un  pozo ,  cuyo  historiado  brocal  el  arquitecto  D.  Domin- 
go Vidal ,  movido  de  una  loable  curiosidad ,  lo  trasladó  á  su  propia  casa  en  la  calle 
del  Torrente  de  Junqueras.  Su  figura  es  la  de  un  pedestal  octágono  suelto  compuesto 
de  diez  y  siete  piezas  de  mármol  blanco  ,  á  saber  ocho  el  zócalo ,  ocho  el  dado  ó  fuste 
y  una  la  cornisa ,  que  está  adornada  de  sencillas  y  graciosas  molduras.  Cuatro  de  las 
piezas  del  fuste  tienen  esculpidos  unos  escudos  de  armas  perfectamente  iguales ,  que 
consisten  en  un  óvalo  atravesado  por  tres  barras  inclinadas  hacia  la  izquierda.  Las 
cuatro  restantes  presentan  en  relieve  cuadros  mitológicos.  En  la  primera  una  Venus 
en  pie  sobre  una  concha  levemente  cubierta  por  el  agua ,  tiene  en  la  mano  derecha 
un  espejo  en  actitud  de  mirarse  á  él ,  y  con  la  izquierda  coge  la  orilla  de  un  ropage 
que  viene  á  terminar  sobre  la  cintura.  En  la  segunda  una  matrona  sostiene  una  cria- 
tura que  está  nadando  :  le  pone  la  mano  izquierda  sobre  la  espalda  y  con  la  derecha 
le  aguanta  la  cabeza ,  que  la  criatura  yergue  sobre  la  superficie  del  líquido.  En  la 
tercera  un  Neptuno  pedestre ,  con  un  delíin  que  retoza  á  sus  plantas ,  empuña  con  la 
diestra  el  tridente ,  y  coge  con  la  izquierda  una  ropa  que  partiendo  del  brazo  dere- 
cho, flota  en  ángulo  sobre  su  cabeza.  En  la  cuarta  un  Genio  de  las  aguas  está  sentado 
sobre  un  jarro  que  arroja  un  grueso  chorro  :  apoya  la  mano  izquierda  entre  la  ca- 
dera y  un  ropage  y  muestra  en  la  derecha  un  manojo  de  yerba ,  extiende  la  pierna 
izquierda  y  dobla  la  derecha.  Todas  estas  figuras  son ,  á  juicio  de  los  inteligentes,  de 
bellas  y  elegantes  proporciones  :  Venus  con  la  llenura  y  delicadeza  de  sus  formas  y 
la  admirable  flexibilidad  de  su  cuerpo  trae  á  la  memoria  los  clásicos  modelos  de  la 
escultura  antigua  :  la  musculatura  de  Neptuno,  hábilmente  vaciada,  rivaliza  con  los 
abultados  y  suaves  tegumentos  del  Genio,  que  son  de  una  fuerza  sin  igual.  Con  todo 
eso,  se  ignora  la  época  á  que  pertenecen. 

—  En  otro  lugar  expusimos  nuestra  opinión  acerca  del  castillo  y  del  busto  ó  ca- 
beza del  pretendido  rey  árabe  Gamir.  (V.  tomo  I ,  pág.  251 ,  nota  4.) 

—  Sobre  el  balconcito  del  cuarto  3."  de  la  casa  n."  33  de  la  calle  de  la  Muralla 
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del  Mar ,  sobresale  entre  varios  adornos  un  busto  de  alto  relieve ,  que  seguu  tradi- 
ción, representa  al  inmortal  Cervantes,  y  fué  puesto  allí  en  memoria  de  haber  habi- 
tado en  dicha  casa  el  príncipe  de  los  escritores  españoles. 

—  En  y  celebridad  de  la  venida  del  Rey  á  Barcelona  en  \  802  y  de  las  bodas  de 
los  Infantes  de  España  y  los  de  Mpoles  (Y.  tomo  I,  pág.  386),  el  Ayuntamiento 
acordó  levantar  un  suntuoso  Obelisco  en  la  plaza  de  la  Bocaria.  Abiertos  que  fueron 
los  cimientos ,  el  día  30  de  octubre  del  mismo  año  puso  en  ellos  la  primera  piedra, 
á  nombre  de  los  monarcas ,  D.  Manuel  Godoy ,  príncipe  de  la  Paz,  en  presencia  de 
las  autoridades  de  la  Provincia ,  el  Cuerpo  Municipal ,  gefes  del  ejército ,  y  demás 
funcionarios  públicos  y  personas  de  condecoración  y  distinguida  calidad.  Junto  á  la 
piedra  se  depositó  un  ejemplar  de  todas  las  clases  de  monedas  entonces  circulantes, 
y  un  escrito  concebido  en  estos  términos. 

Anno  reparatae  salutis  millesimo  octingentesimo  secundo ,  cumulatissimo  gaudio  gestiente  Barcinone  íelici 
fausíoque  in  hanc  Urbem  adventu  III  idus  septembris  Caroli  lY,  piissimi  et  poteníissimi  Hispaniarum  et  India- 
rum  Regís  Catholici ,  ejusque  praeclarissimae  conjugis  Mariae  Ludovicae ,  tum  etiam  jucundissimae  ipsisque  gra- 
líis  amabilioris  regiae  subolis  ,  Ferdinandi  nempé  Asturum  Principis  ,  Caroli  Mariae ,  Francisci  de  Paula  et  Ma- 
riae Elisabeíhae ,  necnon  Antonii  Pasqualis ,  Regis  germani  fratris  ;  postmodum  hüc  appulsis  Francisco  Janua- 
rio,  Neapolis  et  SLculorum  Regis  filio  et  herede  ,  et  Maria  Antonia  ,  ejusdem  Regis  filia  :  demümque  Ludovico, 
Elniriae  Rege,  ipslusque  carissima  conjugo  Maria  Ludovica ,  Caroli  IV  et  Mariae  Ludovicae  filia,  cum  párvulo 
illorum  filio  Carolo  LudoN'ico,  Hispaniae  Infante,  et  filia  Ludovica  Carolide,  recens  in  navi ,  qua  vehebantur  pá- 
renles, nata ;  geminum  h=ic  in  Urbe  firmatum  concelebratumque  fuit  conjugium,  Asturum  nempé  Principis  cum 
Maria  Antonia  neapolitana ,  et  Francisci ,  neapolitani  Principis  ,  cum  Maria  Elisabetha,  lufaate  hispana,  üt  tan- 
tae  rei  memoria  extet  apud  posteros  sempiterna,  ñeque  ulla  unquam  aetas  de  tantorum  Regum  Principumque 
audibus  conticescat,  ipso  Carolo  Rege  annuente,  Senatus  Decurionum  Barcinonensium ,  in  grati  animi  mouu- 
mentum  ob  tantum  munus  huic  Urbi  coüatum ,  hunc  ex  marmore  Obeliscum  ,  máxime  plaudentibus  ómnibus 
Civium  ordinibus,  erigendum  curavit :  cujus  primum  lapidem  posuit,  Regis  et  Reginae  nomine,  Excellentissimus 
Dominus  I).  Emmanuel  Godoy  Alvarez  de  Faria  ,  Princeps  á  Pace  ,  Dux  Alcudiae  ,  Hispaniae  primi  ordinis  Dy- 
nasta ,  Aurei  Velleris  Ordinis  Eques,  Magna  Cruce  inclyti  Ordinis  Caroli  III,  Sancti  Joannis  Hierosolymitani, 
Christi  in  Lusitania,  et  neapolitanorum  Sanctorum  Januarii  et  Ferdinandi  insignitus  ;  Regius  ab  Statu  Consilia- 
rius ,  Siipator  Regius  Cubicularius  ,  summus  Exercitus  Dux  ,  et  ab  Rege  Exercitui  et  Classibus  cum  summa  po- 
testate  Praefectus  ;  Matriti  et  plurimaium  urbium  Decurio,  necnon  Senatús  Decurionum  Barcinonensium  De- 
canus  3t  praeeminens ,  cet.  cet.  III  kalendas  novembris  anni  praedicti ,  regni 
Caroli  IV  et  Ludovicae  anni  XV. 

En  vez  de  proseguirse  la  construcción  de  este  Obelisco ,  se  rellenó  el  terreno  exca- 
vado ,  y  un  completo  olvido  sustituyó  al  anhelo  de  perpetuar  la  historia  de  aquel  su 
ceso.  Que  ya  entonces  se  usaba ,  á  lo  que  se  ve ,  en  Barcelona  el  comenzar  obras 
públicas,  y  abandonarlas  luego ,  como  si  pudiese  dejar  satisfecho  el  general  deseo 
la  aparatosa  solemnidad  con  que  se  pusiera  la  primera  piedra. 

—  En  el  recodo  que  forma  la  fachada  oriental  del  cuartel  de  Atarazanas  con  la 
pared  de  la  estacada  exterior  del  mismo  habia  un  Monumento  Militar ,  mandado 
erigir  por  el  Capitán  General  D.  Manuel  Pavía ,  marqués  de  Novaliches ,  para  hon- 
rar la  memoria  de  quince  soldados  que  en  julio  de  1847  fueron  fusilados  en  el  Coll 
de  Manresa  por  una  partida  carlista.  Era  de  mármol  blanco ,  y  de  sencilla  aparien- 
cia. Sobre  un  pedestal  adornado  con  trofeos  militares  y  emblemas  de  la  muerte, 
descansaba  una  pirámide  de  forma  triangular ,  en  la  que  estaban  esculpidos  los  nom- 
bres de  las  infelices  víctimas  y  estas  dos  inscripciones  :  Al  valor ,  honor  y  deber. 
Los  que  mueren  en  el  deber  viven  en  la  inmortalidad.  En  el  pedestal  se  íeia  una 
dedicatoria  de  aquella  autoridad.  Un  enverjado^de  hierro  circuía  el  fúnebre  recinto, 
á  cuyo  alrededor  crecían  algunas  plantas  y  arbustos.  Fué  expuesto  al  público  este 
Monumento  el  día  10  de  octubre  del  citado  año.  —  La  elección  del  sitio  obtuvo  una 
censura  general  agria ,  bien  que  justa.  —  D.  Fernando  Fernandez  de  Córdoba ,  suce- 
sor del  Sr.  Pavía  en  el  gobierno  militar  de  esta  Provincia,  mandó  demolerlo. 
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ARTÍCUliO  II. 

Monumentos  modernos» 


Obelisco  de  Santa  Eulalia.  La  plaza  del  Padró  se  llama  así  de  muy  antiguo  por 
una  especie  de  padrón ,  que  consistia  en  una  Cruz  alta  colocada  sobre  un  sencillo  pe- 
destal ,  que  la  piedad  barcelonesa  babia  erigido  allí  en  memoria  de  ser  el  lugar  en 
que ,  según  tradición ,  habia  sido  crucificado  y  expuesto  el  cuerpo  de  Santa  Eulalia 
después  de  su  martirio.  Fiel  siempre  Barcelona  á  esta  creencia ,  habiendo  determi- 
nado sustituir  el  primitivo  monumento  con  un  Obelisco  de  mármol  y  jaspe ,  que  per- 
petuase dignamente  aquel  glorioso  recuerdo ,  púsose  la  primera  piedra  en  sus  ci- 
mientos el  dia  14  de  setiembre  de  1672  ,  y  en  breve  espacio  quedó  concluida  la  obra. 
Por  el  pronto  se  colocó  en  la  cúspide  una  imagen  de  la  Santa  hecha  de  madera ;  pero 
después ,  á  propuesta  de  uno  de  los  Concelleres ,  el  Cuerpo  Municipal  mandó  cons- 
truir la  de  piedra  que  todavía  subsiste. 

Abierta  en  el  presente  siglo ,  según  referiremos  luego  ,  la  mina  de  Moneada  para 
abastecer  completamente  de  agua  á  Barcelona ,  acordóse  habilitar  este  Obelisco  para 
fuente  pública  sin  destruir  su  parte  principal ,  antes  bien  conservando ,  por  decirlo 
asi ,  cuanto  era  posible,  el  pensamiento  de  su  construcción.  Como  estaba  situado  en 
medio  de  la  plaza,  hubo  de  retirarse  algunas  varas  y  ponerse  junto  al  lado  oriental  de 
la  misma  ,  dándose  á  la  vez  á  su  cuerpo  inferior  la  forma  mas  adecuada  para  el  nue- 
vo objeto  á  que  se  le  destinaba.  Concluidos  los  trabajos  necesarios ,  en  12  de  febrero 
de  1826  se  inauguró  con  solemne  función  la  fuente  ,  que  fué  la  primera  que  manó 
agua  de  la  susodicha  mina.  Concurrieron  á  este  acto  las  autoridades  civiles  y 
militares ;  y  el  Capitán  General  Marqués  de  Campo  Sagrado ,  acompañado  del  Go- 
bernador y  Corregidor  Conde  de  Villemur ,  y  del  Vizconde  de  Beiset ,  comandante 
general  de  las  tropas  francesas  que  estaban  de  guarnición  en  Barcelona,  se  acercó  á  la 
fuente ;  y  cada  cual  abrió  un  grifo ,  llenó  el  vaso  y  probó  el  agua ,  dándola  luego  á 
gustar  á  los  circunstantes.  Cuya  ceremonia  ,  como  los  demás  datos  históricos  relativos 
al  Obelisco,  están  consignados  en  las  siguientes  inscripciones  esculpidas  en  sus  caras  : 

S.  P.  Q.  B. ,  sub  excelso  Eulalias  patrocinio  tutus  ,  hoc  marmoreura  fastigium  ad  immortalem  ejus 
famam  extruxit. 


Anno  nascentis  Ecclesias  CCCIII  Eulalia  ,  virgo,  priüs  martyr  quam  pubes,  post  rarceres,  flagella  , 
acculeum  ,  flammas  ac  crucem  ,  ab  hoc  solo  ad  Coelos  usque  ad  instar  columbas  evolavit  ,  non 
diü  liic  vivens  ut  in  aeternum  viveret.  Obstupesce  ,  viator  ,  et  vido  in  duello  puellam  uondum 
dimicantem  sed  et  victricem. 


D.  O.  M.  Et  Barcinonensis  Inijus  Centumviralium  voto-Civitatis  Eulaliae  inclytae  ad  superos  usque 
triumphatrici  sacratur  PalronaB. 


Anno  MDCLXXII  erecta  pyramis  ut  fojlici  auspicio  sic  rcligione  Consulum  Raphaélis  Grimosachs  , 
civis  honorati ,  Gjsparis  Sab.ler  ,  civis  honorati ,  Don  Josepbi  Peguera  et  Vilana,  Petri  Pont, 
mercatcris,  Josepbi  Marlini  Miro,  pharmacopolaj,  Josepbi  Torner,  sutoris,  duret  asternuin  cres- 
catquc  posteris  in  raonuinenlum  Eulaliae  divae  et  cultum  marlyrii. 


Siste,  viator,  de  limen  hoc  Urbis  sacrum,  martyrii  ubi  palmam  fausto  Eulalia  nieruil.  Ovantem 
summa  pietate  prosequere. 

Anno  MDCLXXXVI  pyramis  jam  pridcm  erecta  mcliori  forma  data  pervigili  cura  Consulum  Josephi 
Melich  ,  civis  honorati ,  nobilis  D.  Dominici  de  Vcrdier.  V.  I.  U.  Micliaélis  Malali ,  Medicinai  doc- 
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toris,  Josephi  Duran  ,  Raphaélis  Roca  ,  pharmacopei  ,  Josephi  Rafart  ,  tinctoris  pannorum  lanae, 
perennet  in  gratum  assequuti  per  Eulaliam  triumphi  monumenlum. 


Anno  MbCLXXIII  perfecta  p\Tamis  ut  venustate  publica  sic  devotione  Consulum  nobilis  D.  Caroli  de 
Calders ,  Fraacisci  Respall ,  civis  honorati ,  Josephi  Melich  ,  civis  honorati ,  Pauli  Feu ,  mercato- 
ris,  Jacinthi  Borras,  notarii  publici  Barcinonis  ,  Jacobi  Vintro,  pannorum  paratoris,  perennet, 
et  tutamine  divo  Eulalia  nostra  regnans  in  Coelis  ^^vat  in  cives. 


Pro-Regi  Campo  Sagrado,  huic  monumento  pristinae  pietatis  erga  Eulaliam  fluentem  undam  publico 
bono  jungenti,  Barcino  grata.  MDGCCXXVI. 

Columna  triunfal  de  Galceran  Marquet.  El  Cuerpo  Municipal  mandó  en  1849 
erigir  este  monumento  en  la  plaza  del  Duque  de  Medinaceli  en  honor  d^.ia  memo- 
ria de  aquel  vicealmirante  catalán ,  para  estímulo  de  las  generaciones  venideras  y 
para  patentizar  los  adelantamientos  de  las  artes  en  el  siglo  en  que  vivimos ;  al  pro- 
pio tiempo  que  sirviese  de  fuente  pública  en  sustitución  de  la  que  de  muy  antiguo 
habia  en  dicho  sitio.  En  29  de  junio  de  4851  á  las  siete  de  la  tarde  celebró  su  inau- 
guración ante  las  primeras  autoridades ,  el  cuerpo  consular ,  el  de  la  armada  nacio- 
nal y  otras  muchas  personas  distinguidas. 

Componen  el  basamento ,  que  es  de  piedra  común,  cuatro  pilones,  los  cuales  reci- 
ben el  agua  que  arrojan  por  el  cuerno  marino  que  figuran  tocar  cuatro  tritones  de 
hierro  fundido,  cabalgando  en  delfines,  situados  en  los  ángulos.  Encima  de  este  cuer- 
po hay  un  zócalo  de  forma  polígona ,  también  de  piedra  común ,  y  sobre  él  se  eleva 
una  columna  rostral  de  hierro  fundido ,  que  tiene  en  su  parte  inferior  varios  trofeos 
militares  y  marítimos  de  bajo  relieve ,  en  el  resto  hojas  de  una  planta  acuática  si- 
métricamente colocadas  por  todo  al  rededor ,  y  en  el  tercio  de  su  altura  el  casco  de 
una  embarcación  atravesado ,  en  los  extremos  de  cuya  quilla  hay  un  farol ,  y  en 
cada  banda  el  escudo  de  armas  de  Barcelona.  El  capitel  está  formado  por  cuatro 
caballos  marinos  y  diferentes  adornos.  Descansa  en  el  mismo  un  pequeño  zócalo ,  so- 
bre el  que  descuella  la  estatua  de  Galceran  Marquet  en  Irage  de  guerrero ,  con  un 
manto  ó  capa  y  el  gorro  de  Conceller,  apoyando  la  mano  izquierda  en  la  cruz  de  la 
espada ,  y  teniendo  en  la  diestra  un  papel  ó  pergamino  rollado.  Dícese  que  está  en 
ademan  de  presentar  al  pueblo  la  orden  de  su  Conde  y  partir  para  la  conquista. 

En  el  alma  sentimos  que  el  juicio  de  los  inteligentes  no  sea  favorable  á  este  mo- 
numento que  la  prensa  barcelonesa  calificó  de  bellísimo ,  que  mereció  la  honra  de 
verse  estampado  en  uno  de  los  primeros  periódicos  de  Inglaterra ,  y  que  ,  según  an- 
tes indicamos ,  se  hizo  para  dar  una  muestra  de  los  progresos  artísticos  de  nuestro 
siglo.  Constituidos  en  el  deber  de  consignar  el  dictamen  de  la  crítica  razonada  sobre 
todas  las  materias  que  tratamos,  deber  ingrato  por  demás  cuando  el  dictamen  es  poco 
lisonjero ,  no  podemos  menos  de  indicar  algunos  defectos  que  los  artistas  echan  de 
ver  en  esta  Columna.  Concebida  su  traza  con  el  propósito  de  eternizar  la  memoria 
de  Blasco  de  Garay ,  pero  dedicada  á  Marquet ,  desde  que  cierto  literato  probó  la 
inexactitud  con  que  se  atribuía  al  primero  la  aplicación  del  vapor  á  la  navegación ; 
harto  se  comprende  que  con  tan  grande  cambio  de  deslino  y  sin  variación  alguna  en 
el  pensamiento,  habia  de  resultar  poco  satisfactoria  la  filosofía  de  la  obra;  porque  ni 
la  forma,  ni  los  accesorios,  ni  los  atributos  podían  convenir  á  la  vez  á  un  maqui- 
nista ,  á  un  genio  científico ,  y  á  un  vicealmirante ,  á  un  soldado.  Mas  dejando  esto 
aparte,  parece  que,  siendo  irregular  la  plaza,  debiera  haberse  preferido  colocar 
la  Columna  en  el  mismo  eje  de  la  calle  de  la  Merced ,  antes  que  sujetarse  al  eje 
norte-sur  de  aquella.  También  se  tacha  de  pequeño  el  monumento ,  comparado  con  el 
grandor  del  sitio  en  que  se  halla ,  por  cuanto  una  columna  triunfal  debe  sobrepujar 
la  altura  de  las  casas  ó  edificios  circunvecinos  si  se  quiere  que  presente  el  carácter 
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magesluoso  y  monumental  que  le  es  propio  (1).  Algunos  se  adelantan  á  decir,  que 
siendo  esta  una  pobre  imitación  de  las  columnas-candelabros  de  la  plaza  de  la  Con- 
cordia en  Paris ,  dista  mucho  de  corresponder  á  la  idea  de  grandiosidad  que  debió 
de  presidir  en  su  erección.  Y  con  efecto ,  ¿.  qué  objeto  tienen  en  ella  los  dos  faroles 
cuyas  peanas  son  los  extremos  de  la  quilla  de  una  nave  ?  ¿.  Sirven  acaso,  como  en  las 
citadas  columnas-candelabros,  para  alumbrar  el  suelo  que  pisan  los  transeúntes? 
¿.  Sirven  para  iluminar  la  estatua '?  ¿.  Quién  no  conoce  que  es  un  contrasentido  figurar 
el  casco  de  una  embarcación  atravesado  por  el  fuste  de  una  columna  .  cuando  el  ma- 
vor  diámetro  de  la  basa  y  del  capitel  imposibilita  la  realidad  de  la  representación  ? 
Por  otra  parte  ,  la  estatua  está  vestida  con  alguna  impropiedad,  pues  el  manto  que  le 
cubre  ni  es  propio  del  Conceller ,  ni  sienta  bien  al  guerrero  que  parte  para  una  ex- 
pedición marítima ;  aun  prescindiendo  de  que  forma  también  extraño  contraste  con  la 
armadura  militar  el  gorro  de  magistrado  municipal.  Tocante  á  los  principales  acce- 
sorios, á  saber  los  caballos  marinos  del  capitel  y  los  tritones  asaz  monótonos  del 
basamento ,  son  una  decoración  incongruente ,  pues  no  hay  razón  alguna  admisible 
que  autorice  para  mezclar  objetos  de  la  fábula  con  los  atributos  correspondientes  al 
héroe  del  monumento  y  á  la  ciudad  que  lo  ha  erigido.  El  espíritu  tan  católico  de  la 
época  en  que  aquel  floreció,  no  puede  hacer  mas  incompatible  la  mezcla.  Se  nota,  en 
fin  ,  que  el  basamento  es  demasiado  pequeño .  que  presenta  poca  base  á  la  columna , 
y  que  si  bien  será  pintoresco  en  el  dibujo  hacer  saltar  el  agua  de  los  cuernos  marinos 
que  aparentan  tocar  los  tritones ,  esta  disposición  condena  á  una  rociada  inevitable  á 
los  que  van  por  agua  á  la  fuente. 

Vengamos  ahora  á  la  historia  del  personage.  Claro  es  que  el  Ayuntamiento  hu- 
biera satisfecho  la  curiosidad  general  del  público  de  Barcelona ,  si  al  anunciar  la 
inauguración  de  la  Columna ,  hubiese  continuado  unos  breves  apuntes  biográficos 
del  vicealmirante  catalán ,  de  modo  que  resaltasen  los  raros  méritos  que  le  hacían 
acreedor  á  la  señalada  honra  que  iba  á  dispensarle ,  con  preferencia  á  tantos  otros 
marinos  como  florecieron  en  el  servicio  de  la  Casa  de  Aragón.  Podía  subsanarse  este 
descuido  colocando  en  la  Columna  una  inscripción ,  como  se  suele  siempre  practicar 
en  semejantes  monumentos.  Sin  embargo  ,  el  público  no  ha  recibido  otras  noticias 
acerca  de  este  punto  principal ,  sino  las  mas  ó  menos  extensas ,  y  no  siempre  bien 
averiguadas ,  que  insertaron  á  la  sazón  los  periódicos  políticos.  En  uno  de  ellos  escri- 
bió D.  Antonio  de  Bofarull  un  largo  artículo  ó  reseña  de  la  vida  y  hechos  de  Gal- 
ceran  Marquet ,  esforzándose  con  patriótico  anhelo  por  presentarlo  como  uno  de  los 
primeros  adalides  de  la  antigua  marina  catalana  (2).  La  familia  de  Marquet  es  anti- 
quísima v  con  justicia  celebrada :  el  exacto  é  ímparcial  Zurita  al  referir  la  victoria 
que  el  infante  D.  Alfonso  hubo  de  los  callereses  en  132i,  dice,  especificando  el 
buen  comportamiento  de  algunos  en  el  comíate,  que  «también  se  señaló  mucho  en 
<lo  de  la  mar  otro  caballero  catalán  llamado  Miguel  Marquet.  lo  cual  fué  en  los  deste 
tlinage  tan  ordinario  como  si  fuera  por  herencia»  i3  .  Con  todo  eso,  es  exajerado 
el  aserto  de  Feliu  de  la  Peña ,  que  esta  familia  barcelonesa  diese  mas  victorias  á  sus 
Reyes,  que  varones  contara  en  estas  y  las  antiguas  centurias:  y  únicamente  á  título 
de  hipérbole  puede  tolerarse  el  que  se  afirme,  como  el  citado  articulista,  que  re- 
corriendo la  historia  de  nuestras  glorias  se  ve  que  en  ninguna  deja  de  figurar  este 
ilustre  apellido. 
No  nos  guía  en  las  objeciones  que  exponemos  otro  deseo  sino  el  de  apurar  rígu- 

(1)  Así  se  obsena  por  los  menos  en  las  columnas  Trajana  y  Antonina  en  Roma,  en  las  de  Napoleón  y  d« 
Julio  en  París ,  en  \,\  de  Nelson  ó  de  Trafalgar  en  Londres ,  y  en  oirás  mucbas  que  podrían  citarse, 
(i)  El  Sul,  niim.  COO,  corresponlienle  al  domingo  29  de  junio  de  ISol. 
(S)  Zurila.  —  Anales  de  la  Corona  de  Aragón,  tomo  a.",  parí.  1.*,  lib.  6,  cap.  49,  fol.  59. 
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rosamente  la  verdad  histórica ;  pero  de  ningún  modo  intentamos  menoscabar  en  un 
ápice  la  buena  fama  de  los  ilustres  Marquets.  En  amor  patrio  nadie  nos  aventaja. 

Siendo ,  pues ,  tan  antigua  y  numerosa  esta  familia ,  se  comprende  cuan  fácil  es 
que  varios  de  sus  individuos  en  el  decurso  de  los  siglos  llevaran  el  nombre  de  Gal- 
ceran ,  que  por  cierto  era  muy  común  en  Cataluña  en  la  edad  media.  Las  crónicas 
confirman  esta  presunción.  Por  consecuencia,  importa  ante  todo  señalar  cuál  de  los 
Galceran  Marquet  que  tomaron  parte  como  marinos  en  nuestros  antiguos  sucesos,  es 
el  que  representa  la  estatua  que  acaba  de  levantarse.  Pudiera  creerse  que  la  coinci- 
dencia de  haber  sido  Conceller  de  Barcelona  y  vicealmirante  de  las  armadas  arago- 
nesas señala  fijamente  la  persona ;  pero  hojeando  las  historias  se  advierte  que  en 
realidad  la  confunde  mas  y  mas.  Si  en  4334  vemos  de  Conceller  cuarto  á  un  Galce- 
ran Marquet ,  que  sale  á  la  mar  acaudillando  una  flota ;  hallamos  también  un  Gal- 
ceran Marquet  de  Conceller  primero  en  i  389 ,  y  de  vicealmirante  en  las  aguas  de 
Sicilia  en  1 398 ;  aun  pasando  por  alto  el  Galceran  Marquet  que  iba  de  cómitre  en 
la  galera  en  que  en  1 404  el  Papa  Benedicto  XIII  se  embarcó  para  Italia  en  el  puerto 
de  Barcelona.  Nadie  caerá  en  el  renuncio  de  imaginar  que  fuese  la  misma  persona 
la  que  en  1398  desempeñaba  uno  de  los  primeros  destinos  de  la  armada,  que  habria 
obtenido  nada  menos  de  sesenta  y  cuatro  años  antes.  Siendo ,  pues ,  dos  individuos 
con  igualdad  de  nombre  y  empleos ,  y  no  habiendo  el  Ayuntamiento  indicado  á  cuál 
era  su  ánimo  erigir  la  estatua ,  nos  vemos  sumamente  perplejos  en  inclinarnos  con 
preferencia  á  uno  determinado ,  cualquiera  que  sea. 

Sin  embargo ,  á  impulso  de  ciertas  razones ,  seguiremos  por  el  pronto  la  opinión 
general  que  atribuye  el  monumento  al  personage  mas  antiguo.  El  Sr.  de  BofaruU 
sienta  que  la  primera  vez  que  figura  en  la  historia  Galceran  Marquet  es  en  ]3di , 
yendo  de  vicealmirante  en  la  flota  mandada  por  Guillermo  de  Cervelló ,  que  aca- 
baba de  aprestar  Cataluña  para  la  guerra  contra  la  república  de  Genova.  Ninguno  de 
nuestros  mas  acreditados  historiadores  nombra  á  Galceran  Marquet  en  esta  glorio- 
sa expedición ;  y  aunque  su  silencio  no  destruye  por  sí  solo  ía  probabilidad  del  he- 
cho, pensamos  evidenciar  su  inexactitud  con  el  testimonio  irrecusable  de  cuatro  do- 
cumentos diplomáticos.  Es  el  primero  una  concordia  ajustada  entre  doce  ciudadanos 
de  Barcelona,  armadores  de  una  coca  de  tres  puentes,  llamada  San  Clemente,  y  Gal- 
ceran Marquet ,  coarmador ,  electo  por  los  mismos  capitán  de  dicha  nao ,  sobre  los 
fueros  y  preeminencias  de  la  jurisdicción  que  por  tal  destino  le  competía,  y  la  ayuda 
y  consejo  que  ellos  estaban  obligados  á  darle  en  los  lances  de  combatir  ó  acometer 
al  enemigo  (4).  El  segundo  documento  es  una  convención  celebrada  entre  los  Conce- 
lleres de  Barcelona  y  los  predichos  ciudadanos  sobre  el  apresto  de  la  misma  coca , 
que  se  destinaba  contra  los  genoveses ,  tripulada  con  unos  quinientos  hombres,  cuya 
manutención,  á  la  usanza  de  aquellos  dias,  debia  correr  de  cuenta  de  los  trece  ar- 
madores, y  la  provisión  de  los  aparejos  del  buque  y  pertrechos  de  guerra  de  cuenta 
de  la  ciudad.  Ambos  á  dos  diplomas  fueron  otorgados  en  Barcelona  á  23  de  diciem- 
bre de  4  331  (5).  El  tercero  y  cuarto  son  transacciones  entre  el  Cuerpo  Municipal  y 
los  armadores  sobre  el  repartimiento  de  las  ganancias  que  habían  hecho  en  el  corso. 
La  fecha  de  los  dos  es  de  14  de  noviembre  de  1332  (6).  En  estos  documentos  consta 
que  Galceran  Marquet  era  ciudadano  de  Barcelona ,  que  sus  socios  lo  eligieron  ca- 

(4)  Eran,  pues,  trece  los  ciudadanos  armadores  y  se  llamaban  así:  Galceran  Marquet,  Pedro  de 
Soler,  Francisco  Agustí ,  Bernardo  de  Voltre ,  Miguel  Escola,  Francisco  Ferrer  de  la  Sala,  Guillermo 
Coscoy,  Matías  Comte,  Miguel  Descoil ,  Pedro  Sala,  Berenguer  Andreu,  Arnaldo  de  Pila  y  Arnaldo  de 
Puig. 

(íj)  Décimo  Kalendas  Januarii  anno  Domini  millessimo  trecentessimo  tricessimo  primo. 

(6)  Octavodecimo  Kalendas  Decembris  anno  Domini  millessimo  trecentessimo  tricessimo  secundo. 
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pitan  por  su  idoneidad  y  pericia ,  y  que  la  coca  San  Clemente  (7)'  combatió  en  su 
crucero  y  apresó  una  galera  de  pisanos  y  otra  coca  genovesa  mandada  por  Con- 
radino  de  Monella.  La  primera  concordia  se  ajustó  en  casa  del  Yenerable  Bernardo 
Marquet ,  hermano  de  Gralceran  ,  y  todas  las  escrituras ,  menos  la  segunda ,  están 
firmadas  por  Miguel  Marquet ,  en  calidad  de  testigo ,  pero  sin  que  se  señale  su  grado 
de  parentesco  con  aquellos  (8).  Por  lo  tanto,  mal  podía  Galceran  asistir  de  vicealmi- 
rante  en  la  armada  de  Cervelló  en  4331  ,  cuando  desde  ñnes  del  mismo  año  hasta 
fines  de  1 332  fué  á  corso  por  cuenta  de  una  empresa  particular  convenida  con  la 
ciudad  de  Barcelona. 

Si  se  contestase  que  en  aquella  época  existían  dos  individuos  de  idéntico  nombre 
y  apellido ,  debiéramos  replicar  que  semejante  modo  de  discurrir  elude  muy  vio- 
lentamente la  cuestión ,  y  que  hasta  que  no  se  demuestre  la  diferencia  de  personas, 
ó ,  lo  que  es  lo  mismo ,  la  existencia  de  la  nueva  que  se  quisiera  introducir  en  la  es- 
cena ,  hecho  desconocido  en  las  historias  y  monumentos  mas  fidedignos  publicados 
hasta  ahora ,  tendremos  por  completamente  falsa  la  salida  de  Galceran  con  aquella 
escuadra  catalana. 

En  la  que  D.  Pedro  IV  envió  por  los  años  de  4339,  bajo  las  órdenes  del  almirante 
D.  Jofre  Gilaberto  de  Cruillas ,  en  auxilio  del  Rey  de  Castilla  contra  los  marroquíes, 
es  fama  que  fué  igualmente  de  vicealmirante  Galceran  Marquet;  sobre  lo  cual  abri- 
gamos algunas  dudas,  pues  no  lo  vemos  mencionado  ni  por  el  mismo  D.  Pedro  en  su 
crónica,  ni  por  los  historiadores  Zurita,  Blancas,  Abarca,  etc.,  cuanto  mas  que  el 
primero ,  después  de  dar  cuenta  de  la  malaventurada  muerte  de  Cruillas  en  las  pla- 
yas de  Algeciras,  añade  que  viéndose  sin  caudillo  los  capitanes  de  las  galeras,  se 
dirigieron  á  las  costas  de  "Valencia ;  y  que  habiendo  entonces  nombrado  el  Rey  para 
aquel  empleo  á  D.  Pedro  de  Moneada,  mandó  que  laflota  volviese  á juntarse  con  la 
de  Castilla.  No  repugna  el  admitir  que  fuese  en  ella  Galceran  Marquet ;  pero  sí  el 
conceder  á  su  persona  una  importancia  suprema ,  cuando  no  se  le  ve  figurar  en  el 
anómalo  y  difícil  estado  de  cosas  consecutivo  á  la  muerte  del  almirante ,  ni  recayó 
luego  en  él  la  urgente  elección  del  monarca. 

Después  del  desembarco  en  Gibraltar  y  Algeciras  del  numeroso  ejército  de  infieles 
que  venia  acaudillado  por  Abulhacem ,  rey  de  Marruecos,  para  rengar  la  muerte  de 
su  hijo  Abulmelic  (i  340) ;  requiriendo  el  monarca  de  Castilla  al  de  Aragón  para  que 
le  enviase  sus  galeras  para  la  guarda  del  Estrecho ,  según  concordado  habían ,  Don 
Pedro  lY  convocó  Corles  en  Barcelona  para  tratar  de  este  apremiante  negocio :  y  como 
no  fuese  posible  armar  luego  las  veinte  galeras  que  había  de  tener  en  el  citado  punto 
por  todo  el  mes  de  setiembre ,  aprestáronse  en  el  ínterin  doce  y  un  leño  de  cien  re- 
mos ,  que  dieron  la  vela  bajo  las  órdenes  del  almirante  D.  Pedro  de  Moneada  y  del 
vicealmirante  Galceran  Marquet.  Esta  escuadra  tuvo  la  gloria  de  ser  testigo ,  aunque 
sin  salir  á  tierra  sus  gentes ,  de  la  famosa  batalla  del  Salado ,  en  que  fué  abatida  la 
pujanza  mora. 

Es  probable  que  Galceran  Marquet  concurriese  igualmente  en  la  escuadra  con  que 
D.  Pedro  lY  pasó  á  Mallorca  (18  de  mayo  de  1343) ,  para  desposeer  de  este  reino 

(7)  Esta  grande  coca ,  que ,  como  se  ha  dicho ,  constaba  de  tres  puentes  y  llevaba  unos  500  hombres  de 
tripulación ,  tenia  varios  castillos  falcados  ó  guarnecidos  de  guadañas  desde  la  proa  hasta  la  popa ,  ambas 
bandas  también  falcadas  ,  y  lo  mismo  la  cofa  del  palo  mayor.  Entre  sus  pertrechos  militares  se  contaban 
3lf)G  (lardos  nuevos,  40  lanzas  largas,  3S7  lanzas  regulares,  4  guadañas,  16  garfios  para  el  abordage, 
300  ballestas ,  (58  adargas  ó  pavcscs,  49  capacetes  nuevos,  57  viejos  ,  42  corazas  nuevas,  43  gorgneras 
viejas ,  y  17  cajones  de  birotes  y  flechas,  donde  se  contenian  7320  piezas.  Entre  los  demás  utensilios  y  per- 
trechos de  prevención  ,  llevaba  muctia  madera ,  tablazón  ,  clavazón  ,  cáñamo,  cables  y  lona ;  2  entenas  de 
repuesto ,  2  timones ,  9  faroles ,  14  anclas ,  6  pabellones ,  53  remos  de  lancha ,  etc.  etc. 

(8)  Estos  cuatro  instrumentos  se  hallan  en  la  Colección  Diplomática  de  Capmany,  que  subsigue  A  sus 
Memorias;  lora.  2.°,  píigs.  406-419. 
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á  D.  Jaime  por  motivos  cuya  explanación  no  vendria  ahora  al  caso ;  pero  en  yerdad 
causa  mucha  extrañeza  que  el  Rey  no  le  llamara  al  consejo  de  los  hombres  mas  ex- 
pertos en  la  naYegacion,  que  tuvo  en  su  propia  galera  delante  de  las  costas  de  la  Is- 
la, para  deliberar  el  punto. mas  á  propósito  para  hacer  el  desembarco  (9) ;  ni  que 
tampoco  lo  nombre  en  sus  memorias  en  ningún  episodio  de  aquella  ruidosa  empresa. 
Solo  consta  como  bien  averiguado  que  después  del  sobreseimiento  temporal  en  la 
misma  guerra  (49  de  agosto) ,  y  cuando  D.  Pedro  regresaba  de  su  nueva  expedición 
al  Rosellon ,  mandó  al  almirante  que  enviase  siete  galeras  á  Mallorca ,  con  las  que 
fué  de  vicealmirante  Galceran  Marquet,  para  que  guardasen  la  costa  y  no  entrara  so- 
corro á  los  de  Pollenca. 

Desde  4  331  hasta  1 343 ,  en  cuyo  período  está  comprobada  la  existencia  de  este 
marino ,  no  le  hallamos  continuado  sino  una  vez ,  en  1 334 ,  en  el  catálogo  crono- 
lógico de  los  Concelleres.  Es  muy  problemático  que  fuese  una  misma  persona  el 
vicealmirante  y  el  Conceller  quinto  del  año  \  361  ,  el  cuarto  del  65 ,  el  tercero  del 
74  y  el  segundo  del  77 ;  y  casi  indudable  que  no  lo  eran  el  segundo  de  1 380  y  83, 
y  el  primero  del  89.  Hay  fundamento  para  creer  que  el  de  estos  últimos  años  seria 
el  honrado  Galceran  Marquet ,  hijo  del  honrado  Galceran  Marquet ,  que  en  la  sesión 
del  Concejo  de  los  Treinta  de  30  de  enero  de  1 391  fué  elegido  capitán  de  una  de  las 
dos  naves  que  la  Diputación  y  los  Concelleres  aprestaron  contra  otras  dos  enemigas 
que  hacian  el  corso  en  las  partes  de  Sicilia  (10);  y  también  acaso  el  que  se  nos  apa- 
rece de  vicealmirante  en  1 393  (1 1 )  y  en  la  flota  de  Sicilia  en  1 398 ;  ó  bien  el  có- 
mitre  que  en  1404  montaba  en  la  galera  de  Benedicto  XIII.  La  diferencia  y  conside- 
rable distancia  entre  estos  dos  empleos  arguyen  claramente  diversidad  de  personas. 

Resulta  de  nuestra  discusión  histórica  que ,  á  pesar  de  hallarse  confundidas  y  ser 
casi  inextricables  las  ramas  del  árbol  genealógico  de  Marquet,  parece  que  en  el  pe- 
ríodo de  setenta  y  tres  años  se  conocen  bastante  distintamente  tres  Galceran ,  acaso 
padre  é  hijos,  ó  padre,  hijo  y  nieto.  Puede  sentarse  con  toda  probabilidad  que  dos  de 
ellos  fueron  sucesivamente  Concelleres  y  vicealmirantes.  ¿A  quién ,  pues ,  pregunta- 
mos de  nuevo ,  representa  la  estatua  que  el  Ayuntamiento  mandó  colocar  en  lo  alto 
de  la  Columna  triunfal ,  toda  vez  que  las  únicas  circunstancias  con  que  se  quiso  dar 
á  conocer  al  público  el  ilustre  personage ,  fueron  las  de  haber  desempeñado  aquellos 
dos  altos  destinos?  ¿Y  qué  contestaremos  de  fijo  y  categórico  al  viagero  curioso  que  al 
contemplar  el  monumento  nos  dirija  semejante  interrogación? 

Empero ,  concedamos  por  un  momento  que  está  bien  determinada  la  persona  de 
Galceran  Marquet ,  y  que  aquel  cuya  memoria  perpetúa  la  Columna ,  es  inconcusa- 
mente el  vicealmirante  deD.  Pedro  IV  ó  el  de  D.  Martin.  Aun  así,  ¿qué  razón  se  tuvo 

(9)  Así  dice  D.  Pedro  IV  en  su  Crónica:  « ...  é  fermám  les  ancores ,  é  tremettem  al  Infant  en  Pere ,  qui 
«  era  Senescal  de  Catalunya ,  é  per  son  offlci  regidor  de  la  nostra  host ,  é  31ossenyer  Pere  de  Muntcada , 
«  qui  era  nostre  Almirall ,  é  á  don  Pedro  de  Xerica ,  é  ab  don  Blasco  de  Alagó ,  qui  era  nostre  senyaler ,  é 
« á  don  Joan  Xemenez  de  Urrea,  é  en  Phelip  de  Castre,  é  á  Mossenyer  Joan  de  Arbórea,  Alfonso  de  Loria, 
(cBalvany  d'  Anglesola ,  Acardic  de  Mur ,  é  Arnau  Derill ,  Mossenyer  Gonzalvo  García ,  Mossenyer  Gonzal- 
«  vo  Diez  de  Arenoso;  é  quant  foren  tots  en  la  nostra  galera,  damanámlos  quels  paria  de  pendre  de  la  ter- 
«  ra ,  ne  en  quál  manera. »  {Carbonell :  Chroniques  d'  España,  lib.  3 ,  fol.  ú32).  Al  hablar  el  propio  Rey  del 
puesto  y  orden  que  debía  elegir  para  el  acierto  del  desembarco ,  manifiesta  que  habiendo  descubierto  al- 
gunas gentes  en  la  costa  de  la  Palomera,  envió  á  ella  á  dos  célebres  y  experimentados  marinos ,  prefirién- 
doles á  causa  de  su  acreditada  pericia  en  los  hechos  navales.  « ...  nos  veem  algunes  gents  ab  armes,  de 
«cavall  é  de  peu,  davant  nos  en  la  Palomera,  é  trametem  Mossenyer  Gilabert  de  Corbera  é  en  Francesch 
«de  Finestres,  ciutadá  de  Barcelona,  per  co  com  eren  assats  aptes  en  los  fets  de  la  mar.))  {Carbonell.  — 
loe.  cit.) 

(10)  Capmany.  —  Memonas,  Apéndice  al  tomo  2.°,  pág.  50. 

(11)  En  el  Apéndice  citado  en  la  nota  anterior ,  pág.  53 ,  se  lee  esta  noticia  sacada  y  traducida  del  tomo 
1.°  de  los  Llibres  de  Dietaris  del  Archivo  Municipal.  «Sábado  2  de  agosto  (1393)  se  botaron  al  agua  la  ga- 
(dera  nueva  del  Conde  de  Cardona,  almirante ,  y  otra  galera  vieja  del  vicealmirante  Galceran  Marquet.» 

II.  50 
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para  decretarle  tan  distinguido  honor  con  preferencia  á  cien  y  cien  otros  marinos  ca- 
talanes que  pusieron  en  manos  de  los  monarcas  aragoneses  el  cetro  del  Mediterráneo? 
¿.  Por  Tentura  el  destino  cívico  que  obtuvo  ?  La  oportunidad  de  presentar  al  héroe 
como  magistrado  municipal  y  vicealmirante,  no  la  graduamos  de  motivo  suficiente. 
Mejor  hubiese  sido  renunciar  á  ella,  y  exponer  á  la  admiración  pública  algún  perso- 
nage ,  cuyos  hechos  bien  conocidos  fuesen  dignos  de  eterna  recordación,  y  nos  le  re- 
presentaran como  uno  de  los  primeros  hombres  de  su  época  y  que  mas  influjo  ejer- 
cieron en  los  destinos  de  la  patria.  Dechados  presentan  los  fastos  de  Cataluña  en 
que  la  generación  actual  y  las  venideras  podrían  aprender  el  ejercicio  de  todas  las 
virtudes  sociales,  políticas  y  militares :  de  los  príncipes  ,  justos,  benéficos  y  tan  cuer- 
dos en  la  paz  como  valerosos  en  las  lides ,  D.  Ramón  Berenguer  el  Viejo  :  de  los  ma- 
gistrados celosos  de  los  derechos  y  prerogativas  populares,  Juan  Fivaller  :  de  los  lea- 
les tribunos  cuya  voz  no  intimidan  riesgos  ni  amenazas  cuando  se  trata  de  la  salva-^ 
cion  de  la  patria ,  Pablo  Claris :  y  finalmente  de  los  denodados  marinos  (si  á  un  marino 
se  quería  á  todo  trance  erigir  la  columna)  cuyas  victorias  pueden  contarse  casi  por 
las  páginas  de  nuestras  crónicas,  Rogerio  de  Lauria,  Jofre  Gilaberto  de  Cruíllas,  Pon- 
cío  de  Santapau  (1 2) ,  Bernardo  de  Cabrera  (1 3)  y  otros  infinitos  que  llevan  como 

(12)  Á  las  noticias  que  dimos  en  la  pág.  23  de  este  esforzado  Almirante  debemos  añadir  que,  según  Cap- 
many ,  descendía  de  Hugo  de  Santapau ,  que  era  de  una  familia  de  las  mas  ilustres  y  antiguas  de  Catalu- 
ña, cuyo  feudo  solar  traíala  investidura  de  Carlos  el  Calvo.  Juan  Cantacuzeno,  historiador  griego  del 
siglo  XIV  ,  y  por  lo  tanto  coetáneo  á  Poncio,  habla  de  él  así:  Siquidem  Ule  non  solüm  ad  inlelligendmn  quid 
fado  opus  acutus,  et  insuper  in  arte  imperatoria  versatus ,  sed  eliam  animi  virtute  in  acie  generosissimus. 
Narrando  el  porfiado  combate  de  Constantinopla,  en  que  la  escuadra  de  Aragón  á  las  órdenes  de  Poncio  de 
Santapau  ,  confederada  con  la  veneciana  y  griega,  peleó  briosamente  contra  la  genovesa ,  á  despecho  del 
viento  que  sopló  favorable  á  ésta,  de  la  mar  gruesa  que  arreció  en  medio  de  la  lucha ,  y  de  las  tinieblas 
de  la  noche ,  dice  lo  siguiente  el  critico  Zurita.  «  Las  otras  galeras  se  recogieron  en  el  puerto  de  Constan- 
« linopla,  y  enLi'e  ellas  la  capitana  en  que  iba  Ponce  de  Santapau  ,  el  cual  persistiendo  en  la  batalla  ani- 
«mosisimamente,  recibió  tantos  golpes  en  su  persona  y  quedó  de  ella  tan  quebrantado  y  molido,  que 
"murió  después  en  la  ciudad  de  Constantinopla  por  el  mes  de  marzo.  Dióse  esta  batalla  á  13  del  mes  de 
« lebrero  del  año  de  1332,  y  fué  una  de  las  muy  señaladas  que  ha  habido  en  la  mar,  y  muy  celebrada  por 
"  diversos  autores  de  aquellos  tiempos ;  de  la  cual  la  nación  genovesa  se  honra  mucho  por  haber  peleado 
«  sola  su  armada  con  tres  de  tan  poderosos  príncipes ,  que  se  habían  juntado  en  su  perdición  ,  de  las  cua- 
«les  se  tuvieron  poi-  vencedores.  Mas  los  nuestros,  á  mí  ver,  no  quedaron  con  menos  honra,  yendo  á 
«buscar  al  enemigo  tan  al  cabo  del  mundo,  en  su  propia  casa,  y  acometiéndolos  en  ella  ,  podiendo  ser 
«socorridos  de  la  misma  ribera;  porque  en  la  batalla  se  hubieron  tan  valerosamente  que  ,  según  el  Rey 
«escribe  ,  que  tuvo  relación  de  personas  de  grande  autoridad  y  crédito  ,  y  dignas  de  fe ,  y  mucha  expe- 
«riencia  en  las  cosas  de  la  mar  ,  que  se  hallaron  en  esta  jornada,  fué  mucho  mayor  el  número  que  per- 
« dieron  los  genoveses  de  gente  principal,  tanto  que  se  afirmaba  que  por  una  persona  de  cuenta  que  mu- 
«rió  de  ios  nuestros  y  de  los  venecianos,  perdieron  ellos  siete  y  ocho ,  y  casi  á  la  misma  cuenta  de  la 
«  gente  del  remo.  '>  [Zurita.  Anales  cit.  p.  l ,  1.  8  ,  c.  46,  t.  2,  p.  246).  Jorge  Stella,  historiador  genoves  con- 
temporáneo á  esta  función  ,  dice  que  la  noticia  de  su  éxito  causó  en  su  patria  gran  tristeza;  y  que  asi 
nunca  vio,  como  era  costumbre  en  otras  victorias,  celebrarse  aniversario  por  semejante  triunfo,  ni  pre- 
sentar la  ofrenda  al  templo.  Licet  Januenses  viciares  exlilerint;  Janum  cjusque  territorio  orta  est  amari- 

íudo  non  parva.  De  hoc  eaim  íriurnpko  non  vidiper  annuní  agi  memoriam ejus  diei  jmlma  minimé  colilur. 

(Aúnales  (ienuenses  ,  apud  Murat.  tom.  XVII,  pág.  1091.) 

(13)  Después  de  la  sangrienta  jornada  de  Constantinopla,  D.  Pedro  lY  convocó  en  Villafranca  del  Panadés 
á  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas  de  Cataluña  que  eran  de  la  corona  real  (13  de  fel)rerode  1333), 
y  cuando  estuvieron  reunidos  (8  de  marzo),  les  manifestó  cuánto  convenia  á  su  estado  para  proseguir  la 
guerra  contra  los  genoveses ,  que  fuese  ayudado  en  ella  de  sus  subditos ;  á  lo  que  éstos  contestaron  con 
grande  voluntad  que  le  servirían  con  sus  personas  y  bienes ,  y  aplicarían  para  los  gastos  las  imposiciones 
de  Cataluña ,  con  sola  una  condición  ,  á  saber  ,  que  fuese  Capitán  General  de  la  armada  D.  Bernardo  de 
Cabrera;  prueba  decisiva  del  presti{?io  y  fama  de  hábil  y  valiente  que  gozaría  á  la  sazón  este  ilustre  per- 
sonage.  Vino  muy  de  buen  grado  el  Rey  en  otorgar  esta  gracia,  que  consideraba  en  extremo  conducente 
para  el  feliz  resollado  de  la  expedición.  Unidas  la  flota  aragonesa  y  la  veneciana,  alcanzaron  á  la  de  Ge- 
nova mandada  por  Antonio  Grimaldo  ,  y  diéronle  la  famosa  batalla  del  puerto  del  Conde,  cerca  de  Alguer 
(pág.  22),  en  cuya  relación  cuenta  Zurita,  que  se  presentó  el  caudillo  genoves  «con  cincuenta  y  cinco  ga- 
« leras  ámaravilia  bien  armadas,  y  con  gran  orden  para  darla  batalla;  y  de  ambas  partes  concurrieron  á 
'-ella  valerosisimamenle  ,  y  con  odio  y  enemistad  increíble,  como  si  contendieran  no  solo  por  el  imperio 
«marítimo,  pero  por  su  libertad.»  Y  luego  añade:  «Y  habiendo  durado  dos  horas,  tres  naos  de  nuestra  ar- 
«  mada,  que  por  tener  viento  contrario  no  pudieron  embestir  en  la  armada  genovesa  ,  levantándose  un 
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anejo  á  su  nombre  el  recuerdo  de  las  glorias  y  pujanza  que  equipararan  un  dia  á  Ca- 
taluña con  las  potencias  mas  fuertes  y  belicosas  del  mundo.  (1 4) 

No  sin  verdadero  dolor  debemos ,  pues ,  concluir  diciendo  que  en  la  erección  de 
esta  Columna  triunfal  fueron  poco  felices  el  pensamiento  y  su  realización. 


CAPITULO  sxvni. 

CLIMA  DE  BARCELOiMA. 

ARTÍCUliO  I. 

Afecciones  Atmosféricas. 


Temperatura.  Las  investigaciones  hechas  sobre  ella  durante  un  largo  período  han 
producido  los  mas  brillantes  resultados.  El  Dr.  D.  Agustín  Yañez  y  Girona  presentó 
desde  '183o  hasta  1849  á  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Artes,  de  la  que  es 
benemérito  socio ,  una  serie  de  memorias  acerca  de  la  temperatura  media  anual 
de  Barcelona  y  la  de  sus  diferentes  meses  y  estaciones,  la  mayor  parte  de  las  cuales 
se  insertaron  en  el  Boletín  de  aquella  Corporación,  bien  que  por  desgracia  otras  per- 
manecen inéditas.  Contienen  el  resultado  de  las  observaciones  termométricas  practi- 
cadas en  esta  ciudad  por  espacio  de  63  años  sin  interrupción,  de  1780  á  1842  in- 
clusive. Las  de  los  4o  primeros  años,  ó  sea  hasta  1 824,  fueron  verificadas  por  el  Dr. 
D.  Francisco  Salva  y  Campillo ,  académico  de  la  misma ,  y  anotadas  en  unas  tablas 
que  existen  originales  en  la  Biblioteca  de  la  Academia  de  Medicina  y  Cirugía.  Las  de 
-1825  á  '1834  se  hicieron  en  casa  de  D.  Antonio  Brusi ,  bajo  la  dirección  del  otro 
socio  el  Dr.  D.  Pedro  Vieta,  y  se  publicaron  en  el  Diario.  El  Dr.  Yañez  verificó  igua- 
les observaciones  desde  '1822  hasta  1842 ;  y  por  causas  agenas  de  su  voluntad,  harto 

«  viento  próspero  embistieron  en  los  enemigos  á  todas  velas,  y  de  un  golpe  echaron  á  fondo  cinco  galeras 
«  con  toda  su  ctiusma.  Mas  no  embargante  esto  ,  los  genoveses  persistieron  en  la  batalla ,  y  fué  muy  san- 
«  grienta  y  cruel  de  todas  partes,  y  duró  hasta  la  tarde  :  y  los  nuestros  varonilmente  vencieron  á  sus 
«  enemigos,  y  les  ganaron  treinta  y  tres  galeras;  y  el  capitán  de  la  señoría  de  Genova  se  escapó  huyendo 

«  con  diez  y  siete  galeras  ,  por  no  poderle  seguir ,  siendo  ya  la  noche  escura Otro  dia  por  la  mañana, 

«  que  fué  miércoles  á  veinte  y  ocho  de  agosto  (1354) ,  volvieron  nuestra  armada  y  la  veneciana  con  esta 
«  victoria  al  lugar  de  Alguer  ,  para  que  la  gente  descansase  y  tomase  algún  refresco:  y  reconociendo  la 
«  presa  ,  y  el  número  de  la  gente  que  faltaba  de  su  parte  y  de  los  enemigos  ,  se  halló ,  según  el  Re*^  re- 
<<  fiere  en  su  historia  ,  que  murieron  de  la  armada  genovesa  hasta  ocho  mil  personas  ,  y  entre  ellas  la  ma- 
«  yor  parte  de  sus  gentiles  hombres  ,  y  fueron  presos  tres  mil  y  doscientos  ,  y  de  los  nuestros  se  halló  ha- 
(í  ber  muerto  solas  cinco  personas  de  cuenta  ,  y  hasta  trescientos  y  cincuenta  soldados  ,  y  quedaron  heri- 
«  dos  mas  de  dos  mil.  »  {Zurita.  Anales  cit.  part.  cit.  fol.  232  y  233*.  Por  esto  en  el  discurso  de  abertura 
de  las  Cortes  de  Perpiñan  de  1406,  que  pronunció  el  rey  D.  Martin  de  Aragón,  dijo,  entre  otros  muchos  elo- 
gios. «  ¿  No  fué  grande  el  servicio  que  hizo  Bernardo  de  Cabrera  al  Señor  Rey  ,  nuestro  padre  ,  cuando 
«  desbarató  la  armada  de  los  genoveses  en  el  puerto  del  Conde  ?  ¿  Cuando  tomó  á  Alguer ,  y  después  al 
«  cabo  de  quince  dias  peleó  con  el  Juez  de  Arbórea,  venciéndole  en  batalla  campal?» 

(14)  Léase  la  historia  de  la  marina  catalana,  que  va  al  principio  de  esto  tomo,  y  se  verán  los  nombres  de 
muchos  personages  bien  conocidos  ,  y  cuyas  proezas  les  ha  cen  sin  duda  merecedores,  por  lo  menos  en  el 
actual  estado  de  conocimientos  en  la  historia  de  nuestra  Provincia  ,  de  no  quedar  jamas  postergados  á 
Galceran  Jlarquet,  cualquiera  que  sea  el  individuo  de  este  nombre  que  haya  querido  honrar  el  Ayunta- 
miento. 
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lamentables  por  cierto,  hubo  de  c«sar  en  ellas  á  mediados  de  1843.  Si  todos  los 
referidos  profesores  son  altamente  dignos  de  elogio  por  estos  improbos  y  útiles  es- 
tudios ,  justo  es  confesar  que  el  Dr.  Yañez  reúne  un  titulo  mas  para  el  aprecio  de 
los  inteligentes:  tal  es  el  de  haber  reunido  á  las  suyas  propias  las  obseryaciones  ante- 
riores, y  coordinándolas,  deducido  de  todas  las  bellísimas  consecuencias  que  se  lee- 
rán en  este  artículo.  Tenemos  á  la  vista  las  memorias  impresas  y  las  manuscritas 
(que  con  su  característica  amabilidad  nos  ha  prestado  su  autor) ,  y  de  ellas  extrac- 
taremos casi  textualmente  lo  que  parezca  mas  oportuno ;  dando  de  antemano ,  en 
nombre  de  la  ciencia  y  de  Barcelona,  un  Yoto  de  gracias  al  Dr.  Yañez  por  sus  tareas, 
cuya  aridez  es  tanta  cuanto  inmensa  su  utilidad.  Si  la  reputación  de  este  digno  cate- 
drático no  estuTÍese  cimentada  en  los  méritos  de  su  carrera ,  ellas  bastarían  para 
crearle  un  envidiable  nombre  científico  entre  sus  comprofesores  y  compatricios. 

Con  arreglo  al  estado  que  ponemos  en  la  página  siguiente ,  la  temperatura  de 
enero  debe  estimarse  por  un  promedio  en  9,2¡ ;  la  de  febrero  en  10,7 ;  la  de  marzo 
en  12,6 ;  la  de  abril  en  1 5,3 ;  la  de  mayo  en  19,2 ;  la  de  junio  en  23,1  ;  la  de  julio 
en  26,0 ;  la  de  agosto  en  26,0  ;  la  de  setiembre  en  ^2,7 ;  la  de  octubre  en  18,1  ;  la 
de  noviembre  en  13,3  ;  la  de  diciembre  en  10,2;  y  la  media  anual  en  17,2.  De  que 
se  sigue  que  hay  un  aumento  de  1 ,5  de  enero  á  febrero ;  de  1 ,9  de  febrero  á  marzo; 
de  2,7  de  marzo  á  abril ;  de  3,9  de  abril  á  mayo ;  de  3,9  de  mayo  á  junio ;  de  2,9 
de  junio  á  julio ;  que  permanece  estacionaria  de  julio  á  agosto;  y  que  hay  un  descenso 
de  3,3  de  agosto  á  setiembre ;  de  4,6  de  setiembre  á  octubre ;  de  4,8  de  octubre  á 
noviembre ;  de  3,1  de  noviembre  á  diciembre ;  y  de  1 ,0  de  diciembre  á  enero. 

Comparando  estos  datos  con  los  observados  y  calculados  en  otros  puntos,  y  con  los 
resultados  generales  deducidos  por  Humboldt  en  su  apreciable  memoria  de  las  líneas 
isotermas ,  se  infiere :  1 .°  La  temperatura  de  Barcelona  crece  y  mengua  según  las 
estaciones  con  una  gradación  sucesiva  y  sin  rapidez ;  lo  que  es  conforme  á  la  situa- 
ción de  la  ciudad  junto  al  vértice  cóncavo  de  su  línea  isoterma :  el  invierno  es  be- 
nigno y  el  estío  poco  riguroso  ,  sobre  todo  si  se  compara  con  el  calor  medio  anual. — 
2.°  Las  temperaturas  medias  de  los  meses  de  abril  y  octubre  no  dan  el  promedio  anual 
como  en  otros  puntos:  la  primera  15,3  es  considerablemente  menor,  á  saber  en  1,9: 
la  segunda  la  sobrepuja  bastante,  esto  es  en  0,9. — 3.°  La  temperatura  anual  17,2 
es  superior  á  la  que  resultarla  según  las  diversas  fórmulas  adoptadas  por  los  autores, 
en  todas  las  cuales  entra  como  dato  el  coseno  de  la  latitud  que  es  de  41^23',  pues 
Mechain  fijó  en  41°23'14"  la  de  la  torre  deL  reloj  en  la  Catedral,  y  Canellas  en  41" 
22  52"  la  de  la  sala  en  que  en  su  tiempo  se  enseñaba  la  náutica  en  la  Casa  Lonja. — 
4.°  La  temperatura  media  de  Barcelona  es  mayor  que  la  de  algunos  puntos  de  Italia 
de  latitud  poco  diferente.  En  el  discurso  de  los  63  años  osciló  entre  16,1  y  18,6 ,  esto 
es  dentro  de  una  escala  de  2,5  que  señala  los  años  extremos;  á  saber  los  de  1816,  35 
y  36  como  los  mas  fríos ,  el  de  1822  como  el  mas  caluroso ,  y  los  de  1797 ,  1807  y 
1817  como  los  promedios. 

Trasladamos  ya  la  labia  de  las  temperaturas  medias  mensuales  y  anuales,  ha- 
ciendo antes  las  siguientes 

Advertencias. 

I."  Los  grados  y  (lucimos  son  del  Icrnuímetro  centígrado,  y  siempre  positivos,  ó  sobro  cero,  con  tal  que  no 
lleven  el  signo  negativo— .  El  positivo  -1-  solo  se  expresa  cuando  de  no  hacerlo  podría  ocurrir  alguna  con- 
fusión. 

2."  En  las  canlidades  las  cifras  que  preceden  á  la  coma  indican  los  grados,  y  las  que  la  subsiguen  los  décimos: 
por  ejemplo  17,2  significa  17  grados  2  décimos. 

i."  El  signo  i  Indica  el  máximo  y  el  *  el  mínimo  de  temperatura  entre  las  cantidades  de  su  respectiva  co- 
lumna. 
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ESTADO  de  los  promedios  de  lemperalura  mensuales  y  anuales  en  Barcelona  desde  el  año  1780  liasta  el  1842. 


Noviem- 

Diciem- 

PROMEDIO 

AÑOS. 

Enero, 
.      9,1 

Feirero, 
10,2 

ííaizo, 
14,8 

¿iril, 
15,1 

Majo. 
20,1 

Junio. 
25,3 

Julio. 
25,8 

Ajoslo. 
26,0 

Seliembie 
24,1 

Ocluiré. 
19,2 

bre. 
12,2 

Lre, 
9,6 

ANUAL. 

1780.  . 

17,5 

1781.  . 

9,9 

11,7 

14,1 

17,2 

20,4 

22,3 

26,4 

26,7 

22,9 

18,1 

14,8 

12,8 

18,1 

4782;  . 

10,7 

8,7 

15,0 

14,0 

19,5 

24,3 

26,7 

26,7 

23,6 

17,0 

M0,4 

9,8 

17,0 

4783.  . 

.    10,7 

11,3 

12,9 

16,2 

18,7 

25,4 

27,4 

25,3 

22,3 

18,5 

15,9 

12,3 

17,8 

1784.  . 

9,7 

10,0 

15,9 

14,3 

20,5 

24,9 

26,4 

24,6 

25,9 

17,2 

12,0 

7,4 

17,1 

1785.  . 

11,3 

9,4 

11,5 

14,3 

19,7 

24,3 

23,4 

25,7 

t25,5 

20,1 

15,5 

10,2 

17,6 

1786.  . 

10,3 

11,1 

15,1 

16,5 

20,5 

24,3 

23,4 

25,0 

25,2 

18,5 

12,0 

10,6 

17,5 

1787.  . 

7,8 

10,6 

14,5 

13,6 

18,5 

23,6 

25.5 

23,3 

25,2 

18,1 

12,4 

15,1 

17,4 

1788.  . 

8,9 

13,1 

15,6 

16,2 

20,8 

25,4 

26,5 

27,1 

22,8 

18,4 

15,4 

7,4 

17,6 

1789.  . 

9,3 

12,2 

12,0 

16,9 

21,5 

22,6 

25,5 

26,0 

25,8 

17,5 

10,8 

9,6 

17,3 

1790.  . 

9,9 

12,3 

15,3 

15,6 

18,5 

25,1 

25,1 

27,1 

25,0 

20,2 

14,4 

10,2 

17,7 

1791.  . 

fl2,l 

9,8 

14,4 

fl8,5 

17,1 

22,4 

25,6 

27,4 

24,3 

17,5 

12,6 

11,0 

17,7 

1792.  . 

11,0 

11,6 

14,3 

'17,4 

19,6 

25,6 

26,2 

26,7 

21,4 

18,5 

15,6 

10,5 

17,9 

1793.  . 

9,1 

11,4 

12,3 

14,1 

17,9 

22,4 

27,4 

27,5 

22,7 

19,4 

14,5 

10.7 

17,5 

1794.  . 

9,3 

12,3 

14,2 

17,8 

19,4 

22,5 

28,0 

26,4 

22,8 

17,7 

14,6 

9,1 

17,8 

1793.  . 

8,4 

10,8 

12,7 

16,1 

t21,4 

21,9 

24,8 

26,5 

24,1 

f20,5 

11,9 

12,0 

17,6 

1796.  . 

11,2 

11,0 

9,5 

15,5 

19,0 

25,5 

25,5 

25,8 

22,8 

18,1 

12,0 

9,8 

17,0 

1797.  . 

9,0 

11,3 

11,2 

15,4 

19,9 

•21,0 

26,6 

27,1 

22,9 

17,3 

15,0 

11,8 

17,2 

1798.  . 

9,3 

11,1 

12,8 

16,1 

20,2 

25,9 

27,2 

27,7 

24,2 

20,0 

14,8 

12,1 

18,3 

1799.  . 

9,6 

tl4,4 

12,6 

15,9 

19,1 

22,9 

26,5 

26,0 

23,1 

18,9 

14,6 

8,2 

17,6 

1800.  .  . 

9,6 

11,6 

12,1 

15,7 

20,0 

22,4 

27,5 

26,5 

22,5 

17,4 

12,8 

10,4 

17,4 

1801.  .  . 

9,3 

10.4 

15,0 

15,0 

19,6 

25,0 

23,4 

26,4 

22,2 

17,1 

12,5 

11,5 

17,1 

1802.  .  . 

3,9 

9,8 

12,0 

15,6 

18,7 

24,6 

25,6 

27,7 

24,7 

18,6 

15,7 

10,5 

17,3 

1805.  .  . 

9,2 

7,6 

11,0 

16,2 

17,8 

24,7 

26,7 

27,1 

22,3 

17,6 

15,9 

10,4 

17,1 

1804.  .  . 

12,0 

8,6 

12,5 

15,1 

20,7 

23,4 

23,5 

25,6 

23,9 

17,8 

15,0 

11,6 

17,8 

1803.  ,  . 

9,0 

10,8 

12,8 

14,4 

18,6 

22,5 

23,5 

23,4 

23,1 

17,6 

15,5 

8,7 

16,8 

1806.  . 

9,1 

10,8 

12,9 

12,8 

18,9 

24,5 

25,7 

25,5 

21,5 

19.0 

15,2 

11,6 

17,1 

1807.  .  . 

8,8 

10,6 

9,5 

15,4 

19,9 

24,0 

27,0 

27,6 

23,0 

20,0 

15,6 

8,6 

17,2 

1808.  .  . 

7,7 

7.9 

11,7 

14,6 

19,3 

21,9 

27,1 

25,8 

22,0 

16,1 

12,5 

8,5 

16,2 

1809.  .  . 

11,7 

11,8 

12  2 

12,6 

18,1 

22,1 

25,7 

24,8 

21,1 

17,1 

10,9 

8,6 

16,2 

1810.  .  . 

7,9 

8,5 

15',9 

14,2 

17,9 

21,0 

24,6 

24,8 

21,3 

18,3 

13.5 

10.1 

16,5 

1811.  .  . 

7,4 

12,3 

15,4 

16,4 

20,5 

24,6 

26,2 

24,5 

22,3 

20,5 

13,6 

10,2 

17,7 

1812.  ,  . 

7,4 

12,5 

12,8 

14,5 

18,4 

25,7 

23,1 

26,2 

22,9 

17,8 

15,8 

10,1 

17,0 

1813.  .  . 

8,2 

10,5 

11,3 

15,5 

20,8 

22,0 

25,6 

24,9 

21,2 

18,7 

15,6 

10,4 

16,7 

1814.  .  . 

9,1 

8,4 

10,6 

15,5 

17,9 

21,7 

24,6 

24,8 

21,4 

17,5 

15,5 

11,5 

16,4 

1813.  .  . 

7,2 

11,8 

14,7 

14,8 

19,5 

21,8 

25,0 

24,8 

23,9 

19,5 

11,6 

9,1 

16,9 

1816.  . 

8,6 

10,2 

12,6 

14,3 

18,5 

20,6 

*25,2 

*23,3 

21,9 

18,6 

12,6 

8,9 

M6,l 

1817.  .  . 

10,3 

11,6 

15,8 

15,0 

17,9 

22,6 

25,5 

25,2 

25,5 

16,4 

14,9 

10,0 

17,2 

1818.  .  . 

10,3 

12,2 

14,0 

15,9 

18,1 

22,6 

26,1 

26,1 

22,4 

19.1 

tlo,9 

9,8 

17,7 

1819.  .  . 

10,1 

11,1 

15,2 

17,5 

20,4 

25,4 

26,4 

26,5 

25,6 

19,0 

15,6 

11,1 

18,0 

1820.  .  . 

9,3 

11,1 

11,1 

16,6 

20,1 

21,9 

26,8 

27,2 

21,5 

17,2 

12.5 

10,4 

17,1 

1821.  .  . 

11,1 

10,9 

14,0 

15,3 

19,1 

22,4 

25,0 

26,4 

24,7 

18,1 

15,6 

i-15,6 

18,0 

1822.  .  . 

8,9 

11,8 

tl5,6 

16,4 

f21,4 

t27,5 

27,4 

26,5 

23,4 

18,9 

15,6 

9,7 

tl8,6 

1823.  .  . 

9,8 

12,0 

12,2 

15,3 

20,7 

21,9 

24,8 

26,1 

24,4 

17,8 

15,9 

10,8 

17,5 

1824.  .  . 

8,6 

11,8 

12,8 

15,1 

19,2 

21,8 

27,2 

26,2 

22,5 

18,8 

13,7 

12,4 

17,7 

1823.  .  . 

8,6 

11,1 

13,1 

17,7 

19,7 

24,1 

26,8 

25,5 

24,5 

18,0 

15,1 

11,8 

17,8 

1826.  .  . 

8,0 

12,2 

15,1 

16,0 

17,5 

25,2 

26,7 

t28,2 

23,8 

19,5 

11,5 

10,7 

17,5 

1827.  .  . 

8,3 

'  7,1 

11,9 

14,5 

*16,7 

*20,5 

f28,2 

26,6 

21,8 

17,8 

12,6 

9,9 

16,3 

1828.  .  . 

10,3 

10,0 

12,5 

15,3 

19,8 

24,4 

27,5 

27,0 

25,8 

17,9 

14,1 

10,0 

17,7 

1829.  .  . 

8,1 

10,1 

15,2 

16,2 

18,7 

22,0 

26,6 

25,6 

20.5 

*15,3 

12,0 

*6,7 

16,5 

1850.  .  . 

*  3,6 

8,5 

15,0 

17,9 

19,5 

25,0 

26,9 

25,5 

20,9 

17,4 

14,1 

9,1 

16,8 

1851.  .  . 

9,6 

11,6 

14,0 

15,8 

20,5 

24,8 

26,4 

25,5 

20,8 

19,4 

15,5 

10,2 

17,7 

1852.  .  . 

9,2 

9,9 

11,3 

14,1 

19,3 

25,3 

27,1 

26,7 

22,4 

18,1 

15,3 

9,1 

17,0 

1833.  .  . 

9,6 

12,5 

10,5 

14,8 

21,1 

24,2 

24,1 

25,9 

*19,1 

16,5 

12,8 

11,0 

16,6 

1834.  .  . 

11,7 

10,2 

12,6 

14,5 

20,2 

22,1 

25,7 

24,9 

25,9 

17,9 

13,3 

8,6 

17,1 

1853.  .  . 

9,2 

10,8 

12,2 

14,5 

17,6 

21,0 

26,2 

24,9 

21,5 

16,7 

11,3 

7,8 

M6,l 

1856.  .  . 

8,1 

9,0 

12,9 

15,0 

15,2 

22,5 

26,7 

23,3 

20,0 

18,2 

12  2 

8,9 

M6,l 

1857.  .  . 

7,7 

10,7 

*  8,8 

*12,4 

16,8 

24,1 

26,6 

26,6 

21,6 

17,2 

12^0 

10,4 

16,2 

1858.  .  . 

8,7 

10,5 

12,6 

15,7 

18,7 

23,5 

26,1 

23,8 

21 ,4 

17,2 

13,0 

9,1 

16,8 

1859.  .  . 

7,6 

9,7 

12,5 

14,6 

18,3 

25,6 

25,7 

25.5 

21,4 

17,2 

15,1 

11,5 

16,7 

1840.  .  . 

10,6 

9,5 

8,9 

14,1 

19,3 

25,1 

24,1 

26,5 

22  2 

17,8 

14,0 

9.0 

16,6 

1841.  .  . 

7,8 

11,1 

12,5 

15,1 

20,5 

22,3 

25,9 

24,1 

25!  1 

18,1 

15,5 

10,2 

16,8 

1842.  .  . 

6,6 

9,2 

10,5 
10,7 

15,0 
12.6 

15,7 
15,5 

19,6 

19,2 

25,5 
25,1 

26,7 
26,0 

25,4 
26,0 

21,2 

22,7 

15,9 
18,1 

12,7 
15,5 

10,7 
10,2 

16,8    I 

Promedios.  . 
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382  CLIMA  DE  BARCELONA. 

Las  condiciones  en  que  se  halla  Barcelona,  son  todas  favorables  para  elevar  su 
temperatura  media  sin  acrecer  proporcionalmente  las  extremas.  Situada  en  la  orilla 
del  mar  y  sin  elevación  sobre  su  nivel  que  pueda  influir  en  contra ,  participa  de  la 
apacibilidad  del  temple  de  todas  las  regiones  litorales.  La  montaña  de  Monjuich ,  cu- 
yo pie  casi  toca  sus  murallas,  tiene  una  altura  suficiente  (245,92  varas)  para  pre- 
servarla de  las  exhalaciones  de  los  pantanos  y  estanques  del  otro  lado ,  que  al  paso 
que  perjudicarían  su  salubridad  ,  enfriarían  su  atmósfera.  Está  del  todo  abierta  al  S. 
O.,  de  cuyo  punto  reinan  habitualmente  los  vientecillos  frescos,  que  templan  los  ar- 
dores del  sol  desde  las  diez  de  la  mañana  hasta  la  calda  de  la  tarde  en  los  meses  ca- 
lurosos. Está  cercada  por  la  parte  de  tierra  de  una  cordillera  de  colinas  colocadas  á 
una  distancia  bastante  (y^  de  legua  por  promedio)  para  que  no  puedan  influir  en  nada 
con  el  reflejo  del  sol ,  á  lo  que  contribuye  igualmente  su  constitución  granítica  y  el 
estar  asaz  pobladas  de  vegetales.  Resguárdanla  ademas  de  la  vista  de  las  montañas 
elevadas  del  centro  del  Principado,  y  sobre  todo  de  los  vientos  fríos  que  descienden 
de  las  regiones  superiores  por  los  desfiladeros  del  Llobregat  y  del  Besos.  Así  que, 
basta  adelantar  media  legua  hacia  el  E.  ó  una  hacia  el  O.  para  sufrir  el  influjo  de  di- 
chas corrientes  de  aire  frío,  y  experimentar  casi  siempre  durante  algunos  meses  tres 
ó  cuatro  grados  de  calor  menos  que  en  el  recinto  de  la  ciudad.  Cierto  que  detras  de 
las  colinas  que  hay  al  otro  lado  del  Besos  descuellan  los  elevados  picachos  del  Mon- 
seuy ,  grupo  de  montañas  situado  al  N.  N  E.  que  con  frecuencia  se  ve  cubierto  de 
nieve ;  mas  el  poder  de  esta  causa  no  es  tan  considerable  como  aparece  á  primera 
vista ,  pues  durante  los  dias  serenos  de  invierno  reinan  los  vientos  del  cuarto  cua- 
drante con  preferencia  á  los  del  primero,  y  así  es  que  muchas  veces,  estando  el  Mon- 
seny  enteramente  blanco ,  disfruta  Barcelona  un  temple  de  primavera.  Tales  son  las 
circunstancias  que  coadyuvan  á  que  sea  elevada  en  esta  población  la  temperatura 
media  anual  sin  que  á  proporción  lo  sean  las  extremas,  ni  haya  un  aumento  ó  dismi- 
nución demasiado  rápida  de  calor  de  un  mes  á  otro.  Barcelona,  pues ,  situada  al  ni- 
vel del  mar  y  al  principio  del  séptimo  clima  astronómico ,  se  halla  en  la  línea  iso- 
terma de  47°" junto  al  vértice  cóncavo  (mirado  desde  el  Ecuador),  mas  favorecida  por 
las  causas  locales  de  lo  que  correspondería  á  su  latitud  de  41  °22l'  N. 

Estudiemos  ahora  la  temperatura  por  trimestres  y  estaciones.  Aquellos  se  cuentan 
desde  el  primer  día  del  año  :  así  el  primero  comprende  los  meses  de  enero ,  febrero 
y  marzo,  el  segundo  etc.  Mas  el  cómputo  verificado  de  este  modo  no  corresponde  exac- 
tamente á  las  cuatro  estaciones  del  año  distribuidas  astronómicamente ,  pues  el  in- 
vierno concluye  el  20  ó  21  de  marzo ,  la  primavera  el  21  ó  22  de  junio ,  etc.  Consta 
ademas  por  observaciones  repetidas  que  el  influjo  de  las  estaciones  se  adelanta ,  en 
lodos  respectos,  á  lo  menos  en  nuestro  clima,  lejos  de  retardarse.  De  forma  que  exa- 
minándolo bajo  la  consideración  de  la  temperatura ,  no  consiente  duda  que  el  di- 
ciembre es  por  lo  común  mas  frío  que  el  febrero  y  sobre  todo  el  marzo.  Por  lo  tanto, 
tomando  por  invierno  los  tres  meses  mas  fríos  del  año ,  como  es  muy  natural ,  dicha 
estación  abrazará  los  de  diciembre ,  enero  y  febrero.  De  otra  parte,  siendo  junio,  por 
un  promedio,  algo  mas  caluroso  que  setiembre,  y  tomando  por  estío  los  tres  meses 
de  mayor  calor,  comprenderá  los  de  junio,  julio  y  agosto.  Quedan  los  respectivos 
intermedios  para  las  otras  estaciones ,  á  saber  marzo ,  abril  y  mayo  para  la  primave- 
ra; y  setiembre,  octubre  y  noviembre  para  el  otoño.  Á  tenor  de  estos  racionales  prin- 
cipios el  año  tennométrico ,  si  es  lícito  calificarlo  así ,  se  cuenta  desde  el  1 .°  de  di- 
ciembre de  uno  astronómico  hasta  el  30  de  noviembre  del  siguiente. 

Estas  aclaraciones  son  necesarias  para  la  perfecta  inteligencia  del  estado  que  va  á 
continuación 
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ESTADO  de  los  promedios  de  temperatura  eu  Barcelona  por  trimestres  y  estaciones  desde  el  aüo  1780  ksta  el  1841 


TRIMESTRES 

• 

ESTACIONES, 

ír.SESTRí 

l.'TRlfflSTRÍ 

¡Sr.TRiaSTRí 

.4,'TRIMSSTRS 

PROMEDIO 

IflllRíIO, 

"primavera," 

ESIlO, 

OTOÑO,  ^ 
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El  promedio  de  temperatura  del  primer  trimestre  es  10,8;  el  del  segundo  49,2; 
el  del  tercero  24,9;  el  del  cuarto  '1 3,9.  Los  anuales  son  iguales  á  los  del  estado  ante- 
rior, con  lo  que  se  confirma  la  exactitud  del  promedio  general.  Luego  la  temperatura 
media  aumenta  en  Barcelona  del  primer  trimestre  al  segundo  en  8,4;  del  segundo  al 
tercero  en  5,7  ;  y  disminuye  del  tercero  al  cuarto  en  '11, 0 ;  y  del  cuarto  al  primero 
en  3,1 .  En  los  sesenta  y  tres  años  los  máximos  de  temperatura  fueron  en  el  primer  tri- 
mestre \  2,4  en  1 792 ;  en  el  segundo  21 ,8  en  1 822  ;  en  el  tercero  27,8  en  1 842 ;  en 
el  cuarto  i  5,8  en  1 821 .  Los  mínimos  fueron  en  el  primer  trimestre  9,0  en  1 830 ;  en 
el  segundo  16,9  en  1836;  en  el  tercero  22,4  en  1833;  y  en  el  cuarto  11,4  en  1829. 
Presentaron  el  promedio  respectivo  el  primero  de  1782  y  1812;  el  segundo  de  1782, 
87,  1801  y  41  ;  el  tercero  de  1804 ,  8  y  18;  el  cuarto  de  1799,  1812,  26,  39 

y  41. 

Examinando  ahora  el  resultado  del  cálculo  por  estaciones,  se  nota  que  en  Barcelona 
el  luYierno  tiene  por  temperatura  media  10,0 ;  la  primavera  15,7;  el  estío  25,0;  el 
otoño  1 8,0 :  y  que  hay  de  invierno  á  primavera  un  ascenso  de  5,7 ;  de  primavera  á 
estío  de  9,3;  de  estío  á  otoño  un  descenso  de  7,0;  y  de  otoño  á  invierno  de  8,0.  Écha- 
se ,  pues ,  de  ver  que  son  mas  marcados  los  extremos  de  temperatura  que  en  el  su- 
puesto anterior,  pero  menos  desiguales  los  respectivos  aumentos  y  disminuciones.  En 
este  cálculo  las  temperaturas  anuales  han  corrido  una  escala  algo  mayor  que  en  el 
otro ,  á  saber  de  16,0  que  corresponde  al  año  1836 ,  á  18,9  del  1822 ;  pero  el  pro- 
medio general  resulta  igual ,  17,2. 

Moreau  de  Jonnes  {Estadística  de  España,  trad.  de  Madoz  pag.  141)  señala  17,5 
por  temperatura  media  anual  de  Barcelona ;  y  aunque  se  ignora  de  dónde  sacó  los 
datos  para  su  cálculo ,  sospéchase  que  se  valió  de  observaciones  practicadas  durante 
los  años  1 824  y  siguientes ,  en  que  las  tropas  francesas  ocuparon  esta  plaza ,  los  cua- 
les^  fueron  algo  calurosos ,  según  se  observa  en  los  estados.  D.  Juan  Agell ,  fundado 
en  las  afecciones  determinadas  por  el  Dr.  Salva  y  en  otras  observaciones  propias ,  la 
fijó  en  13,6  del  termómetro  de  Réaumur,  ó  sea  17,0  del  centígrado.  Experimentos 
ejecutados  durante  algunos  años  en  aguas  de  pozos  muy  profundos  ó  en  subterráneos 
de  30  á  40  varas  de  profundidad ,  en  donde  desaparecen  las  variaciones  diurnas  y 
estacionales ,  [lodrian  confirmar  las  hechas  en  el  seno  de  nuestra  atmósfera. 

Hablando  en  general,  el  termómetro  no  baja  en  Barcelona  mas  que  á  4,0  ó  3,0,  ni 
sube  mas  allá  de  30,0  ó  31 ,0 :  y  esta  escala  de  26,0  á  28,0  es  la  que  corre  el  ins- 
trumento en  el  decurso  del  año.  Con  todo,  algunas  veces  desciende  á  O  y  rarísimas  más 
abajo :  el  grado  ínfimo  á  que  ha  llegado  en  los  63  años  de  observación,  ha  sido  el  de 
—  4,5  en  la  mañana  del  29  de  diciembre  de  1829.  Otras  veces  sube  hasta  32,0  ó 
33,0  y  muy  pocas  mas  arriba :  el  grado  superior  ha  sido  en  el  expresado  período  de 
35,0  en  la  tarde  del  21  de  julio  de  1825.  De  modo  que  en  dichos  63  años  la  mayor 
diferencia  en  las  alturas  termométricas  ha  sido  de  39,5.  Compárense  estos  datos  con 
los  que  presentan  otras  poblaciones ,  y  se  entenderá  cuan  fundada  es  la  opinión  de 
la  suavidad  de  nuestro  clima. 

Con  estos  preliminares  podemos  ya  dar  una  idea  de  la  distribución  del  calor  en 
los  diferentes  meses  y  estaciones  del  año ,  y  de  los  extremos  de  temperatura  que  se 
sufren  en  Barcelona.  Seguiremos  el  orden  del  año  termométrico. 

Diciembre.  La  temperatura  media  de  este  mes  es  10,2.  Ha  variado  de  6,7  que 
fué  la  de  1829  á  13,6  que  fué  la  de  1821.  En  los  años  1785,  90,  1811  ,  31  y  41 
presentó  la  promedia.  Es  menor  que  la  de  noviembre  ;  pero  los  años  1787  y  95  la 
muestran  algo  mayor. 

Enero.  Su  temperatura  media  es  de  9,2.  El  mas  frió  ha  sido  el  de  1830,  de  5,6; 
♦•1  mas  templado  el  de  1791  ,  de  12,1  ;  los  promedios  los  do  1803,  32  y  35.  Gene- 


TEMPERATÜPwV.  385 

raímente  es  mas  frió  que  diciembre;  pero  a  veces  le  sobrepuja  en  temperatura:  el 
mayor  exceso  ha  sido  en  1780  de  4,4. 

Febrero.  Su  calor  medio  es  de  '10,7.  Ha  -variado  de  7,1  que  fué  el  de  1827  á 
14,4  que  fué  el  de  1799.  El  promedio  solo  se  halla  en  el  de  1837.  Es  menos  frió 
que  enero ,  pero  en  ocasiones  mas :  la  mayor  baja  ha  sido  en  1804  ,  de  3,4. 

Estos  tres  meses  componen  la  estación  del  Invierno ,  cuyo  promedio  de  tempera- 
tura es  10,0:  el  cual  se  observó  en  1797,  1801,  11  y  12.  El  mas  frió  fué  el  de  1830, 
de  6,9;  el  mas  templado  el  de  1799,  de  12,0.  Esta  estación  no  presenta  en  Barcelona 
una  temperatura  baja  continua ;  los  frios  se  sufren  dos ,  tres  ó  cuatro  veces  en  pe- 
ríodos cortos ,  y  en  los  intermedios  se  disfruta  un  temple  muy  benigno.  De  aquí  un 
promedio  tan  elevado  de  temperatura  hibernal.  Se  exceptúa  uno  que  otro  año  de 
esta  regla  general ,  y  en  particular  al  extraordinario  invierno  de  1829  á  1830  ,  du- 
rante el  cual  llegó  el  termómetro  abajo  de  O  en  varios  días ,  cuyos  promedios  de 
temperatura  son  los  siguientes:  Dia  26  de  diciembre  de  1829,4-1,9;  dia  27, 
+  0,1  ;  dia  28 ,  —  2,6  ;  dia  29 ,  —  2,9  ;  dia  30  ,  —  0,8 ;  dia  1 3  de  enero  de  1 830, 
+ 1 ,5 ;  dia  1 4 ,  +  0,1  ;  dia  1 5 ,  + 1 ,0 ;  dia  2  de  febrero ,  +  1 ,0 ;  d>ia  3 ,  + 1 ,2.  Pa- 
ra tener  una  idea  de  los  otros  inviernos  rigurosos ,  aunque  menos  que  el  expresado, 
atiéndase  á  los  datos  siguientes :  Dia  28  de  diciembre  de  1788,  calor  medio ,  +  2,2; 
dia  29  ,  +  0,5  ;  dia  30  ,  —  0,3 ;  dia  31  ,  +  0,1  ;  dia  6  de  enero  de  1 789  ,  + 1 ,9  ; 
dia  7  ,  +  0,5 :  Dia  1 .°  de  marzo  de  1 796 ,  calor  medio ,  +  2,5 ;  día  2  ,  +  2,6 ;  dia 
6  ,  +  2,5 ;  dia  7 ,  +  2,4 :  Dia  1 5  de  enero  de  1 802 ,  calor  medio ,  +  2,3 ;  dia  1 6, 
-+-1,1  ;  dia  17, +  1,2;  dia  1 8, -h  1,7;  dia  19, +2,5  Cotéjense  estos  resultados 
con  los  observados  en  otras  poblaciones  en  los  inviernos  mas  crueles. 

Marzo.  La  temperatura  media  de  este  mes  es  de  12,6.  El  mas  frió  ha  sido  el  de 
1837  ,  de  8,8  ,  y  sucesivamente  los  de  1796  y  1807  ,  de  9,5  :  el  mas  templado  el  de 
1822 ,  de  15,6 :  los  promedios  los  de  1799  ,  1816 ,  34  y  38.  Pocas  veces  es  su  tem- 
j)eratura  inferior  á  la  de  febrero ;  mas  con  todo ,  se  observó  así  en  1 789 ,  96 ,  99, 
1833,  37  y  40.  En  1833  hubo  una  disminución  de  2,0. 

Ahril.  Tiene  por  promedio  de  temperatura  15,3.  Ha  variado  de  12,4  en  1837  á 
18,3  en  1791.  El  promedio  se  vio  en  1821,  23  y  28.  Siempre  ha  excedido  en  calor 
al  marzo,  salvo  el  de  1806,  que  fué  menor  en  0,1.  En  algunos  países  la  tempera- 
tura mensual  de  abril  es  igual  á  la  promedia  del  año:  en  Barcelona  es  por  lo  común 
muy  inferior.  Solo  se  ve  dicha  igualdad  en  1 781 . 

Mayo.  Su  temperatura  media  es  de  19,2 ,  y  en  todo  el  periotío  ha  presentado  va- 
rias oscilaciones  desde  el  de  1827  que  tuvo  16,7  hasta  los  de  1795  y  1822  que  tu- 
vieron 21,4 :  el  promedio  se  ve  en  el  de  1824.  Es  siempre  mas  caluroso  que  abril ; 
sin  embargo,  el  de  1791  le  fué  inferior  en  1,2. 

Estos  tres  meses  constituyen  la  Primavera,  cuyo  promedio  es  de  15,7.  Ha  osci- 
lado desde  12,7  que  corresponde  á  1837  hasta  17,8  que  pertenece  á  1822:  el  pro- 
medio se  presentó  en  1 824  y  34.  —  La  ocasión  nos  brinda  á  copiar  las  deleitables 
consideraciones  sobre  la  Primavera  de  Barcelona  en  general ,  que  escribió  el  Dr. 
Yañez ,  fundado  en  resultados  obtenidos  con  su  largo  y  asiduo  estudio  de  las  tablas 
termométricas  (1). — No  deja  de  ser  particular  la  sucesión  no  interrumpida  de  cuatro 
primaveras  frias  en  1835  ,  36 ,  37  y  38 ,  entre  las  cuales  las  dos  de  1836  y  37  son 
las  mas  rigurosas  de  todo  aquel  periodo.  Esta  observación ,  junto  con  la  de  haber 
sido  frios  los  setiembres  de  los  mismos  años ,  y  la  de  que  los  agostos  han  sido  cons- 
tantemente inferiores  á  los  julios  respectivos  desde  1827,  excepto  en  1837,  en  que 
ambos  meses  fueron  iguales ,  parece  á  primera  vista  que  da  un  gran  peso  á  la  opinión 

(1)  Memoria  7.*  Icida  en  la  sesión  de  21  de  noviembre  de  1838. 
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de  los  que  creen  que  nuestro  clima  ha  cambiado.  Mas  en  favor  de  ella  prueba  en 
realidad  muy  poco  ó  nada  el  resultado  de  solos  cuatro  años ,  sobre  todo  habiendo 
sido  semejante  el  de  las  observaciones  ejecutadas  en  muchos  puntos  del  globo ;  lo 
que  argüiria  mas  bien  una  causa  general  desconocida  hasta  ahora.  —  Volviendo  á  las 
primaveras,  la  inspección  de  los  estados  manifiesta:  marzos  frios  los  de  1796,  1807, 
14,  33  y  37,  el  último  el  mas  riguroso  ;  marzos  calurosos  los  de  1780,  87,  91, 
92  ,  ISÍo ,  21  ,  31  y  sobre  todo  el  de  1822 :  abriles  frios  los  de  1782 ,  1806 ,  7, 
9,  36  y  37  ,  excediendo  éste  á  todos  los  demás;  abriles  calurosos  los  de  1781, 
92 ,  94  ,  1819 ,  2o ,  30 ,  y  el  de  1791  el  de  mayor  temperatura  :  mayos  frios  los  de 
1791  ,  93,  1803  ,  10  ,  14 ,  17  ,  26  ,  27  ,  3o  y  36 ,  éste  el  mas  riguroso ;  mayos  ca- 
lientes los  de  1 784 ,  88  ,  89  ,  1 804 ,  1 3  ,  23 ,  31  ,  y  los  mas  calurosos  los  de  1 795 
y  1822 :  primaveras  frias  las  de  1793  ,  96 ,  1807  ,  9 ,  14 ,  27 ,  35  ,  36  y  37 ,  ésta 
sobre  todas  las  demás;  primaveras  calurosas  las  de  1781  ,  92,  94,  1819  y  22,  exce- 
diendo la  última  á  las  restantes.  Este  resumen  presenta  con  claridad  la  alternativa  de 
calor  y  frió  en  el  espacio  de  59  años  (de  1780  á  1838  inclusive).  —  Si  examinamos 
las  mismas  tablas  bajo  el  respecto  de  las  variaciones  diarias  del  termómetro ,  vere- 
mos que  los  meses  de  abril  y  mayo  son  los  que  han  presentado  sii^mpre  las  mayores 
oscilaciones.  Este  fenómeno  ,  constante  en  cada  año ,  nos  explica  la  incomodidad  que 
por  lo  común  sufrimos  en  los  propios  meses  ,  de  lo  que  resulta  ser  la  primavera  la 
estación  mas  ingrata ,  lo  que  acontece  igualmente  en  una  gran  parte  de  Europa ;  y 
esto  nos  indica  que  dimana  de  una  causa  general  y  no  de  circunstancias  locales.  Las 
oscilaciones  diarias  de  abril  y  mayo  fueron  mas  considerables  de  1790  á  95  que  pos- 
teriormente ,  lo  que  en  realidad  probaria  que  las  primaveras  de  aquellos  años  de- 
bieron ser  mas  incómodas  que  las  de  los  últimos ;  pero  atendiendo  á  que  en  las  ta- 
blas se  advierte  la  misma  diferencia  en  los  demás  meses  del  año ,  debemos  inferir, 
ó  que  nuestro  clima  en  general  se  ha  vuelto  mas  apacible  desde  los  últimos  años  del 
siglo  anterior ,  ó  que  esto  depende ,  á  lo  menos  en  gran  parte,  de  la  diversa  coloca- 
ción de  los  termómetros  á  que  se  refieren  las  observaciones.  La  última  inducción 
parece  mas  legítima.  —  Todas  estas  consideraciones  ponen  en  claro  que  desde  1780 
hasta  1838  hubo  variaciones  en  mas  y  en  menos  en  cuanto  á  las  primaveras; 
y  que  por  lo  mismo  nuestra  actual  primavera  es  igual  con  corla  diferencia  á  la  de 
los  años  antiguos,  hecha  abstracción  de  los  cambios  anuales  que  siempre  han  existi- 
do. En  gran  parte  do  Europa  es  muy  desigual  la  primavera ,  á  pesar  de  lo  mucho 
que  encarecen  los  pdetas  su  belleza  y  dulzura ,  sea  porque  se  refieren  á  países  mas 
benignos ,  ó  porque  exageran  por  costumbre  lo  que  ensalzan  en  sus  producciones, 
pintándolo  según  su  deseo  ó  ilusión  ,  mas  bien  que  conforme  á  la  realidad.  Aunque 
no  faltan  todos  los  años  dias  muy  hermosos  en  marzo  y  abril ,  la  mayor  parte  son 
desagradables.  La  estación  mas  apacible  en  estos  países  es  el  otoño  después  de  las 
co[»iosas  lluvias  del  equinoccio;  y  en  Barcelona,  envidiable  por  su  buen  temple,  son 
por  lo  común  hermosísimos  muchos  dias  de  diciembre  y  febrero ,  y  aun  de  enero, 
que  presentan  una  atmósfera  sumamente  despejada ,  un  sol  claro  y  un  viento  del 
norte  suave ,  poco  frió  y  medianamente  seco ,  cuyo  conjunto  excita  la  admiración  de 
lodos  los  extrangeros.  —  Lo  calculado  se  refiere  solo  á  un  período  de  59  años  ;  pero 
¿por  ventura  antes  de  él,  cuatro,  seis,  diez  ó  mas  siglos  atrás,  era  la  Primavera 
mas  constante  y  benigna  que  ahora?  No  es  fácil  contestar  terminantemente  á  esta 
pregunta  por  falta  de  los  datos  necesarios;  sin  embargo,  hay  una  probabilidad  de 
mucho  peso  á  favor  de  la  respuesta  negativa.  En  efecto  ,  el  antiguo  adagio  caste- 
llano, Antes  de  cuarenta  de  mayo  no  te  quites  el  sayo,  indica  que  ya  desde  mucho 
tiempo  el  mayo  es  variable,  y  que  no  se  declara  de  un  modo  definitivo  la  estación 
calurosa  hasta  el  primer  tercio  de  junio;  y  esto  es  cabalmente  lo  que  se  observa  en 
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la  actualidad  casi  todos  los  años ,  pues  aunque  desde  principios  de  mayo  se  presente 
uno  que  otro  diade  temperatura  elevada,  va  seguido  de  otros  días  frios  y  variables, 
no  sentándose  regularmente  el  tiempo  hasta  últimos  del  mismo  mes  ó  principios  del 
inmediato.  El  refrán  provincial  muy  antiguo  también  ,  Per  Nadal  al  jocli  y  per  Pas- 
qiia  al  foch,  manifiesta  claramente  que  los  dias  del  fin  de  diciembre  son  por  lo  co- 
mún apacibles  y  permiten  salir  al  aire  libre,  aunque  haga  frió,  y  que  los  últimos 
de  marzo  ó  abril  suelen  ser  ingratos  y  exigen  que  nos  retiremos  á  la  lumbre  mas 
bien  que  salgamos  á  paseo ;  y  esto  es  precisamente  de  lo  que  nos  quejamos  casi  to- 
dos los  años  (2).  —  No  falta  quien  atribuya  las  diversas  condiciones  de  la  Primavera 
á  la  mayor  ó  menor  proximidad  de  la  Pascua  al  dia  del  equinoccio  vernal ,  por  ma- 
nera que  en  los  años  en  que  la  Pascua  de  Resurrección  se  celebra  pocos  dias  después 
del  equinoccio  ,  ó  es  baixa ,  como  dice  el  vulgo ,  la  estación  calurosa  y  los  dias  apa- 
cibles son  precoces ;  y  que  al  contrario  los  años  en  que  recae  la  Pascua  á  mucha 
distancia  del  equinoccio ,  ó  es  alta ,  hay  frios  tardíos  y  dias  muy  desagradables  en 
la  Primavera  hasta  muy  adelante.  Una  ligera  observación ,  hecha  de  buena  fe,  bas- 
tarla para  desvanecer  semejante  opinión ;  mas  esto  es  incompatible  con  las  preocu- 
paciones arraigadas.  Y  á  la  verdad  ,  los  judíos  celebran  la  festividad  de  la  Pascua  el 
mismo  dia  del  primer  plenilunio  que  acaece  después  del  equinoccio  de  Aries;  y 
los  cristianos  el  domingo  inmediato  después  de  dicho  plenilunio :  de  suerte  que  para 
nosotros  puede  recaer  desde  el  22  de  marzo  hasta  el  25  de  abril  inclusive.  Ninguna 
conexión  debe  tener  con  las  mudanzas  atmosféricas  la  designación  de  una  solemni- 
dad que  recuerda  á  los  israelitas  la  salida  de  la  cíiutividad  de  Egipto  verificada  el 
dia  \  4  del  mes  Nizan ,  y  á  los  cristianos  la  Resurrección  de  Jesucristo,  que  aconteció 
el  dia  tercero  después  de  aquella  celebración.  Empero ,  considerando  que  los  defen- 
sores de  la  opinión  que  se  combate ,  se  atrincherarán  en  que  así  se  observa  y  se  ha 
observado  desde  muchos  años  ,  y  se  afirmarán  mas  y  mas  en  que  todo  esto  depende 
de  la  influencia  de  la  luna,  no  hay  otro  medio  para  disipar  tal  error  que  la  siguiente 
tabla,  en  que  se  continúan  los  años  de  Pascua  molt  baixa  y  los  de  la  molí  alta ,  ocur- 
ridos desde  1780,  y  al  lado  la  temperatura  promedia  de  la  primavera  respectiva. 


AÑOS  DE  PASCUA 

temperatura 

AÑOS  DE  PASCUA 

TEMPERATURA 

MUY  cercaoa  al  equi- 

DE LA 

MUY  distante  del  equi- 

DÉLA 

noccio. 

PRIMAVERA. 

noccio. 

PRIMAVERA. 

1818 

22  marzo 

16,0 

1791 

24  abril 

16.6 

1788 

23  marzo 

16,9 

1810 

22  abril 

15,3 

1799 

24  marzo 

15,9 

1821 

22  abril 

16.1 

1815 

26  marzo 

16,3 

1832 

22  abril 

15,0 

1826 

26  marzo 

15,5 

1783 

20  abril 

15,9 

1837 

26  marzo 

12.7 

1794 

20  abril 

17.1 

1785 

27  marzo 

15,2 

1829 

19  abril 

16,0 

1796 

27  marzo 

14.7 

1835 

19  abril 

14,7 

1807 

29  marzo 

14,3 

1802 

18  abril 

15.4 

1812 

30  marzo 

15,2 

1813 

18  abril 

15.9 

1823 

30  marzo 

16,1 

1824 

18  abril 

15,7 

1834 

30  marzo 

15.7 

1808 

17  abril 

15,2 

1782 

31  marzo 

15,4 

1786 

16  abril 

16.6 

1793 

31  marzo 

14,8 

1797 

16  abril 

15.5 

(2)  Tenemos  otra  prueba  de  lo  mismo ,  añade  el  Dr.  Yañez,  en  un  hecho  que  pasó  en  la  noche  de  la 
prisión  de  Jesús  y  es  referido  por  todos  los  Evangelistas.  Dicen  estos  sagrados  historiadores  que  en  aqiie- 
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— Por  manera  que  de  los  í  4  años  que  han  tenido  la  Pascua  mas  cercana  al  equinoc- 
cio, solo  ha  habido  uno  de  primavera  calurosa  ('1788);  tres  de  primavera  poco  su- 
perior á  la  promedia  (1848,  1815  y  '18^23);  uno  de  primavera  promedia  i^HOG); 
cinco  de  primavera  algo  inferior  á  la  promedia  (4826  ,  4785  ,  4  84  2 ,  4834  y  4782) ; 
y  cuatro  de  primavera  fria  (^4837,  4796,  4807  y  4793).  La  promedia  de  las  14  se- 
ria 45,3  inferior  en  0,6  a  la  promedia  de  las  tablas.  Este  resultado  está  diametral- 
mente  opuesto  á  la  opinión  vulgar.  —  Entre  los  4  4  años  que  han  tenido  la  Pascua 
mas  apartada  del  equinoccio  ,  solo  ha  habido  dos  de  primavera  fria  (4832  y  4835) ; 
cinco  de  primavera  poco  inferior  á  la  promedia  (4840,  4802,  4824  ,  4808  y  4797); 
dos  de  primavera  promedia  (4  783  y  4  84  3) ;  dos  de  primavera  algo  superior  á  la  pro- 
media (4824  y  4829) ;  y  tres  de  primavera  calurosa  (4794  ,  4794  y  47861  La  pro- 
media de  las  4  4  seria  4  5,8,  á  saber  0,4  inferior  á  la  promedia.  Este  resultado  tam- 
poco es  favorable  á  la  opinión  vulgar.  —  Adviértase ,  por  fin ,  que  la  primavera  mas 
tria  que  se  ha  conocido  en  el  expresado  período  ,  es  decir  de  solos  4  2,7  ,  recayó  en 
el  año  4  837 ,  de  Pascua  temprana  á  26  de  marzo  ;  y  que  la  mas  calurosa  de  todas, 
á  saber  de  4  7,8 ,  recayó  en  el  año  4822 ,  de  Pascua  á  7  de  abril  que  está  en  medio, 
con  leve  disparidad  ,  de  ambos  extremos.  Lo  que  pone  hasta  la  evidencia  la  falsedad 
(le  la  opinión  vulgar  sobre  la  conexión  de  la  Primavera  con  la  mayor  ó  menor  pro- 
ximidad de  la  Pascua  al  dia  del  equinoccio  vernal. 

Junio.  Su  temperatura,  constantemente  superior  á  la  de  mayo,  es  por  promedio 
de  23,4  ,  que  solo  se  ha  presentado  en  4790  y  4  840.  El  mas  caluroso ,  de  27,5 ,  fué 
el  de  4822,  y  el  mas  templado,  de  20,5,  el  de  4  827. 

Julio.  Su  temperatura  media  26,0  no  se  ha  presentado  jamas  en  el  decurso  de  años 
que  abrazan  los  estados.  El  mas  caluroso  fué  de  28,2  en  4827,  y  el  mas  benigno,  de 
23,2 ,  en  4816.  Siempre  es  mas  caluroso  que  junio;  pero  en  los  años  4804  y  22  su 
temple  fué  0,4  mas  bajo. 

Agosto.  Ha  tenido  por  promedio  de  temperatura  26,0  ,  como  el  anterior,  y  ha  os- 
cilado con  corla  diferencia  entre  los  mismos  extremos.  El  mas  caluroso  ha  sido  de 
28,2  en  4  826  ,  y  el  mas  templado  de  23,3  en  4846 ,  y  promedios  los  de  4780  ,  89  y 
99.  Siendo  igual  la  temperatura  media  de  julio  á  la  de  agosto ,  claro  está  que  en  cier- 
tos años  el  primero  debe  exceder  al  segundo ,  ser  excedido  en  otros ,  y  tal  vez  igual 
en  algunos.  Asi  lo  persuaden  los  estados.  Ambos  meses  fueron  de  igual  calor  en  4  782, 
87 ,  4818  y  37  :  julio  fué  mas  caluroso  en  1783  ,  84  ,  86  ,  94 ,  99  ,  1800  ,  5 ,  O  ,  8, 

lia  noche  hacia  [rio,  y  que  los  sacerdotes,  sus  criados  y  Pedro,  que  seguia  k  su  Maestro,  se  calentaban  ü  la 
lumbre.  Atendido  que  aquella  noche  era  la  de  la  celebración  de  la  Pascua,  que  recaia  en  el  primer  plenilu- 
nio después  del  equinoccio  vernal,  correspondía  al  último  tercio  de  marzo  ó  á  los  dos  primeros  tercios  de 
abril.  Asi  es  que  los  expositores  déla  Sagrada  Escritura  lijan  por  lo  común  el  dia  de  la  crucifixión  y 
muerte  del  Señor,  que  fué  el  inmediato  después  de  la  misma  noche,  en  el  25  de  marzo  ó  el  3  de  abril , 
dependiendo  esta  disparidad  del  cómputo  del  año.  El  heciio  ocurrió  en  Jerusalen,  cuya  latitud  es  solo  de 
31*47'  N.,  esto  es  g'se'  mas  cerca  del  Ecuador  que  Barcelona  ,  y  por  consiguiente  de  un  temple  mas  calu- 
roso. Es  verdad  que,  siendo  su  longitud  de  33"8'13"  E.  del  meridiano  de  Barcelona,  se  halla  distante  del 
vértice  cóncavo  de  las  líneas  isotermas,  y  debe  presentar  respectivamente  mas  variaciones  (lue  los  puntos 
de  su  misma  línea  sitaados  en  nuestro  meridiano.  Pero  obsérvese  que  en  la  latitud  de  sr  <'i  32°  la  línea 
isoterma  discrepa  poco  del  paralelo  al  Ecuador  terrestre,  y  corresponde  ala  temperatura  promedia  de  2 1,  o, 
ó  sea  3,8  mas  elevada  que  la  nuestra;  de  suerte  que  por  mucho  que  se  exagere  el  inllujo  de  la  posición 
oriental  de  Jerusalen  con  respeto  á  Barcelona,  y  su  situación  con  referencia  al  monte  Líbano,  su  clima 
debe  reputarse  por  precisión  mas  suave  bajo  todos  conceptos  que  el  de  nuestra  ciudad.  Este  cálculo  suple 
la  falta  de  observaciones  directas ,  y  la  naturaleza  de  las  producciones  vegetales  de  la  Tierra  de  Promisión 
lo  confirma  claramente.  Luego  el  hecho  citado  es  un  comprobante  de  la  opinión  que  se  acaba  de  emitir.— 
De  lo  dicho  y  de  otras  pruebas  que  podrían  alegarse  acerca  de  las  demás  estaciones,  parece  resultar  que 
la  temperatura  del  globo  no  ha  variado  sensiblemente  en  su  totalidad  desde  los  tiempos  históricos;  pero 
que  está  sujeta  .'i  diferentes  oscilaciones  no  solo  diarias  y  mensuales  sino  también  anuales ,  dependientes 
unas  y  otras  de  varías  causas  conocidas  ó  incógnitas,  de  lo  que  resultan  años  calurosos,  templados  y  frios, 
no  menos  que  primaveras  de  iguales  ó  diversas  circunstancias. 
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M,  15,17,  22,  24,  2o,  27,  28,  29 ,  30 ,  3i  ,  32 ,  33 ,  34,  35,36,  38 ,  39  y 
42 ,  habiendo  sido  el  mayor  exceso  de  1 ,8  en  1 784  ;  al  contrario,  agosto  fué  mas  calu- 
roso que  julio  en  los  años  restantes ,  y  su  mayor  diferencia  de  2,2  en  4840. 

Estos  tres  meses  forman  el  Estío ,  cuya  temperatura  media  es  de  25,0.  Ha  osci- 
lado entre  27,1  correspondiente  á  1822  ,  que  fué  el  mas  caluroso  ,  y  22,4  propio  de 
'1816  que  fué  el  mas  templado.  El  promedio  se  yíó  en  1780  y  1812.  El  mayor  calor 
del  estío  de  1 822  no  procedió  de  haber  sido  las  alturas  termométricas  superiores  á 
las  de  los  demás  años ,  sino  de  las  muy  elevadas  que  se  observaron  en  junio.  Para 
tener  una  idea  del  extremo  de  calor  en  Barcelona ,  atiéndase  á  los  datos  siguientes 
relativos  á  dicho  junio  y  á  los  de  los  otros  dos  meses  de  la  misma  estación.  Dia  23  de 
junio  de  1822 ,  el  calor  medio  fué  de  29,1  ;  dia  24  de  28,7  ;  dia  25  de  29,3  ;  dia  26 
de  29,3 ;  dia  27  de  29,9.  Dia  1 .°  de  agosto  de  1 826 ,  temperatura  media  de  29,0  ;  dia 
8  de  29,6 ;  dia  9  de  29,0  ;  dias  1 4  y  1 5  de  29,0  ;  dia  1 7  de  29,1  ;  dia  1 9  de  29,1  ; 
dia  20  de  29,0.  Dia  24  de  julio  de  1 827  ,  calor  medio  de  29,3  ;  dia  27  de  29,2  ;  dias 
28  y  29  de  30,1  ;  dia  30  de  29,3  ;  dia  31  de  29,8 ;  dia  1  °  de  agosto  de  30,1  ;  dia  2 
de  30,3 ;  dia  3  de  30,2 ;  dia  4  de  29,9 ;  dias  5  y  6  de  29,4  dia  7  de  29,9  dia  8  de 
29,5 ;  dia  9  de  29,8 ;  dia  10  de  29,4 ;  dia  11  de  30,7 ;  dia  12  de  29,1 .  Dia  21  de 
julio  de  1825  de  31,1  que  es  el  mas  caluroso  (3).  Regularmente  el  mayor  calor  del 
Estío  es  desde  mediados  de  julio  á  mediados  de  agosto;  unas  veces  comienza  á  últi- 
mos de  junio  y  otras  se  dilata  hasta  principios  de  setiembre.  Durante  este  espacio  el 
calor  sufre  poquísimas  interrupciones ,  al  revés  de  lo  que  sucede  con  el  frío.  Así  co- 
mo ,  tomando  los  meses  civiles ,  el  calor  mensual  jamas  ha  pasado  de  28,2 ,  según 
se  ha  dicho. arriba,  si  se  calculase  el  mes  que  comprendiese  parte  de  julio  y  parte 
de  agosto,  obtendríamos  temperaturas  mayores.  El  mes  contado  desde  14  de  julio 
hasta  13  de  agosto  de  1827  daría  por  promedio  29,4. 

Setiembre.  Su  temperatura  media  es  inferior  á  la  de  agosto,  y  debe  fijarse  en  22,7 
que  solo  se  observó  en  1793.  El  mas  caluroso  fué  de  25,5  en  1785 ;  el  mas  frío  de 
19,1  en  1833. 

Octubre.  Su  promedio  es  18,1,  que  se  ha  presentado  en  1781  ,  87,  96,  1821,  32 
y  41.  Los  extremos  han  sido  20,5  en  1795  y  15,5  en  1829.  Aunque  en  algunos  cli- 
mas representa  el  calor  medio  anual,  en  Barcelona  le  excede  bastante  por  lo  común; 
sin  embargo  dieron  el  promedio  anual  los  de  1784 ,  1820 ,  37 ,  38  y  39. 

Noviembre.  Su  temperatura  es  siempre  inferior  á  la  de  octubre  y  su  promedio  es 
de  13,3,  el  cual  se  vio  en  1831,  34  y  41.  El  mas  templado  fué  de  15,9  en  1818  y 
el  mas  frío  de  10,4  en  1782. 

Estos  tres  meses  componen  el  Otoño,  cuyo  promedio  de  temperatura  es  de  18,0, 
que  se  presentó  en  1803  ,  32  y  40.  Los  otoños  mas  calurosos  fueron  de  19,7  en  1785 
y  98  ;  el  mas  frío  de  16,0  en  1829. 

Para  calcular  la  época  á  que  corresponden  el  máximo  y  el  mínimo  de  temperatura 
del  año ,  formó  el  Dr.  Yañez  las  dos  tablas  ó  estados  que  van  á  continuación  ,  cada 
uno  de  los  cuales  consta  de  cuatro  columnas :  en  la  primera  están  anotados  los  años, 
en  la  segunda  los  máximos  ó  mínimos  ,  en  la  tercera  los  dias  en  que  respectivamente 
se  observaron ,  y  en  la  cuarta  la  distancia  de  dichos  dias  al  del  solsticio ,  llevando 
el  signo  negativo  en  el  caso  de  haber  sido  anterior  él  dia  de  la  observación. 


¡3)  Memoria  l.'  leida  en  la  sesión  de  17  de  junio  de  1833. 
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ESIADO  de  los  máximos  de  temperatura  en  Barcelona  desde  el  año  1780  hasta  el  1842. 
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65 
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45 
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51 
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52 
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28 
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51,8 
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10 
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51,0 
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50,1 
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17 
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27 
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28,8 
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49 

1800.  .  . 

55,7 
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4-  32,0. 

El  máximo  de  temperatura  anual  en  el  período  de  dichos  63  años  nunca  se  pre- 
sentó antes  del  solsticio  de  Cáncer  ,  una  sola  vez  en  el  mismo  dia  del  solsticio  (1787), 
una  vez  en  junio  después  del  solsticio  (1822),  diez  veces  en  la  primera  quincena 
de  julio  (1781  ,83,  98,  99,  1804,  17,  19,32,  36  y  42),  veinte  y  dos  veces  en 
la  segunda  quincena  del  mismo  mes  ( 1 780 ,  84  ,  90  ,  92 ,  97  ,  1 803 ,  6 ,  8,9,11, 
12  ,  15  ,  16  ,  20  ,  24 ,  25  ,  29  ,  30  ,  34 ,  35 ,  38  y  39 ) ,  veinte  veces  en  la  primera 
quincena  de  agosto  (1786,  88,  89,  93,  94  ,  95  ,  96,  1800,  7,  10,  13,  14,  18, 
26  ,  27  ,  28  ,  31  ,  33  ,  40  y  41 ) ,  ocho  veces  en  la  segunda  quincena  del  propio  mes 
(1782,  91  ,  1801  ,  2,  5,  21  ,  23  y  37),  y  una  sola  vez  en  setiembre  (1785).  La 
distancia  del  solsticio  varia  de  O  á  77  dias ,  correspondientes  al  6  de  setiembre ;  di- 
ferencia entre  los  dos  extremos  77.  El  promedio  calculado  de  todos  estos  datos  re- 
sulla ser  de  38  dias ,  que  corresponden  al  29  de  julio.  Estos  máximos  termomctricos 
variaron  desde  35,0  ,  que  fué  en  21  de  julio  de  1835,  á  28,8 ,  que  fué  en  9  de  agosto 
de  1841  ;  diferencia  6,2.  El  promedio  de  todos  los  máximos  anuales  es  de  32,5. 
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ESTADO  de  los  mínimos  de  temperatura  en  Barcelona  desde  el  año  1780  hasta  el  iUÍ, 
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Nótanse  mayores  oscilaciones  en  los  mínimos  de  temperatura  que  en  los  máximos; 
por  cuanto  una  vez  se  presentó  dicho  mínimo  en  30  de  noviembre  (1789 ) ,  cinco  ve- 
ces en  diciembre  antes  del  solsticio  de  Capricornio  (1784,  96,  1805,  15  y  18), 
una  vez  en  el  mismo  día  del  solsticio  (1799),  siete  veces  en  diciembre  con  posterio- 
ridad al  solsticio  (1782 ,  88  ,  98  ,  1808 ,  17  ,  29  y  35) ,  quince  veces  en  la  primera 
quincena  de  enero  (1781  ,  86,  98,  1811  ,  12 ,  17  ,  20,  22 ,  29  ,  32,  33,  37,  41, 
42  y  43  ) ,  diez  y  nueve  veces  en  la  segunda  quincena  del  propio  mes  ( 1 787 ,  88, 
93,  94,1801  ,  2,  5,  7,  10,  13,14,  15,  23,  24,  25,26,  31,  35  y  38),  seis 
veces  en  la  primera  mitad  de  febrero  (1784 ,  91  ,  1803  ,  28,  34  y  39) ,  siete  veces 
en  la  segunda  mitad  del  propio  mes  ( 1 782 ,  92 ,  95 ,  1 804  ,  8 ,  21  y  27 ) ,  y  dos  ve- 
ces en  el  mes  de  marzo  (dia  7  en  1796  y  dia  28  en  1840).  La  distancia  del  solsticio 
varía  desde  —  21  correspondiente  al  30  de  noviembre ,  hasta  +  98  al  28  de  marzo; 
diferencia  entre  los  dos  extremos  119.  El  promedio  de  entrambas  distancias  resulta 
ser  de  29  '/\  dias,  que  corresponden  del  19  al  20  de  enero.  Los  mínimos  termomé- 
tricos  variaron  desde  —  4,5  en  29  de  diciembre  de  1829,  hasta-f-5,7  en  21  de  febre- 
ro de  1821  :  diferencia  10,2.  El  promedio  de  todos  los  mínimos  anuales  es  de  +  2,2. 

Examinemos  ahora  si  se  conforman  con  estos  resultados  de  la  observación  las  opi- 
niones dominantes  en  el  vulgo  sobre  este  punto.  Es  expresión  muy  válida  en  esta 
Provincia  que  el  calor  mas  riguroso  recae  en  la  época  comprendida  entre  las  dos  Ma- 
res de  Den ,  se  entiende  entre  el  16  de  julio ,  dia  de  la  Conmemoración  de  la  Virgen 
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del  Carmelo ,  y  eli  o  de  agosto ,  en  que  la  Iglesia  Católica  celebra  la  festividad  de 
la  Asunción  de  Nuestra  Señora.  El  cálculo  de  las  observaciones  designa  el  máximo 
de  temperatura  para  el  29  de  julio ,  que  se  halla  á  casi  igual  distancia  del  uno  que 
del  otro  de  los  indicados  dias.  —  Hay  también  una  prevención  general  contra  la  Se- 
mana deis  Barhuts ,  en  la  cual  se  supone  que  ocurre  el  frió  mas  intenso.  Con  aque- 
lla denominación  se  señala  el  período  en  que  se  celebran  las  fiestas  de  varios  Santos 
anacoretas ,  comprendido  entre  el  1  o  de  enero ,  dia  de  San  Pablo  ,  primer  ermitaño, 
y  el  lo  del  mismo,  dia  de  la  Conversión  de  San  Pablo  Apóstol.  El  cálculo  nos  ha  dado 
por  promedio  de  la  temperatura  minima  del  49  al  20  de  enero.  Luego  esta  vez  se 
halian  conformes  las  opiniones  generales  vulgares  de  nuestro  país  con  los  resultados 
de  las  investigaciones  científicas. 

Por  un  promedio  de  63  años  la  mayor  elevación  del  termómetro  en  Barcelona  en 
el  decurso  del  año  es  de +  32,5  y  cae  en  el  dia  29  de  julio  :  la  menor  elevación  es 
de +  2,2  y  corresponde  del  19  al  20  de  enero.  La  época  de  la  máxima  altura  tiene 
lugar  8  Va  flias  mas  tarde  respecto  del  solsticio  que  la  época  de  la  elevación  mínima. 

El  aumento  de  calor  del  invierno  al  estío  es  mas  lento  que  la  disminución  de  éste 
á  aquel.  Al  revés ,  el  aumento  de  junio  á  julio  es  mucho  mayor  que  la  disminución 
de  diciembre  á  enero ;  mientras  que  el  aumento  de  éste  al  febrero  excede  considera- 
blemente á  la  baja  que  hay  de  julio  á  agosto.  Este  último  debe  competir  y  casi  igua- 
lar al  anterior ,  ya  que  el  máximo  de  temperatura  recae  en  29  de  julio ;  al  paso  que 
correspondiendo  del  19  al  20  de  enero  el  mínimo  ,  ha  de  ser  notable  el  aumento  que 
se  observa  por  febrero.  La  mayor  lentitud  con  que  el  calor  sube  de  enero  á  julio, 
comparada  con  el  descenso  de  julio  á  enero  ,  exige ,  como  consecuencia  indispensa- 
ble ,  mayor  retardo  para  llegar  al  máximo  que  para  tocar  al  mínimo. 

Veamos  ahora  los  hechos  que  presenta  la  temperatura  en  su  movimiento  diurno. 
La  altura  máxima  del  termómetro  no  se  observa  en  la  hora  del  mediodía  sino  algo 
después ,  por  lo  común  de  2  á  3  horas  de  la  tarde.  Si  bien  el  Dr.  Yañez  no  puede 
fijar  el  promedio  de  este  retardo  por  falta  de  observaciones  seguidas  sin  interrupción 
durante  algunos  años ,  las  que  tiene  practicadas  le  han  persuadido  completamente 
que  este  retardo  es  mayor  en  los  meses  calurosos.  La  altura  mínima  de  cada  dia  cor- 
responde generalmente  al  período  que  media  del  romper  el  alba  á  la  salida  del  sol, 
y  se  retarda  mas  en  los  meses  frios.  Luego  el  aumento  diario  del  mínimo  al  máximo 
de  temperatura  se  verifica  en  menos  tiempo ,  y  es  por  lo  mismo  mas  rápido  cpie  el 
descenso  del  máximo  al  mínimo. 

Ya  en  su  primera  memoria  (de  17  de  junio  de  1835)  anunció  el  Dr.  Yañez  que 
tenia  calculados  y  reducidos  á  promedios  mensuales  los  máximos  y  mínimos  diarios, 
de  temperatura  de^de  1780  hasta  1834  inclusive  ,  y  determinadas  las  difei'encias  res- 
pectivas entre  unos  y  otros ;  mas  en  razón  de  ser  sumamente  extensa  la  labia  (jue 
reúne  tan  copioso  número  de  datos ,  se  concretó  á  dar  cuenta  de  los  siguientes  resul- 
tados generales.  La  diferencia  entre  el  máximo  y  mínimo  diario  de  temperatura  es 
por  promedio  de  3,2  en  enero ;  de  4,0  en  febrero ;  de  4,2  en  marzo ;  de  4,7  en  abril ; 
de  4,8  en  mayo ;  de  4,5  en  junio ;  de  4,7  en  julio ;  de  4,5  en  agosto ;  de  4,3  en  se- 
tiembre ;  de  3,6  en  octubre ;  de  3,2  en  noviembre ;  de  3,0  en  diciembre ;  de  4,0  en 
el  año.  Los  que  presentaron  mayores  estas  diferencias ,  y  por  lo  tanto  mayores  varia- 
ciones tcrmométricas  fueron  los  de  1789 ,  86 ,  81  ,  82 ,  88  y  1828  :  los  que  presen- 
taron menos  variaciones  fueron  los  de  1814,  16  y  26 :  los  promedios  fueron  los  de 
1792  ,  95 ,  99 ,  1801 ,  7  y  3L  Véase  cuan  poco  varía  el  termómetro  en  esta  ciudad. 

¿Á  qué  dia  del  año  corresjjonde  por  promedio  de  temperatura  el  mismo  promedio 
anual?  Está  ya  dicho  que  en  Barcelona  ni  el  promedio  de  abril  ni  el  de  octubre  dan, 
como  en  otras  partes ,  el  anual.  Por  donde  parece  colegirse ,  atendiendo  á  los  prome- 
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dios  de  mayo  y  noviembre ,  que  el  anual  recaerá  sobre  mediados  de  abril  y  de  octu- 
bre. El  estado  que  sigue  seryirá  para  formular  una  contestación  definitiva.  Solo  es 
menester  prevenir  que  ocurrió  á  su  autor ,  al  trazarlo ,  la  dificultad  de  si  debia  ate- 
nerse al  dia  en  que  por  primera  vez ,  ya  subiendo ,  ya  bajando ,  observaba  la  tem- 
peratura promedia  del  mismo  año ,  ó  á  la  promedia  general  resultante  de  los  63  años 
de  observaciones  (4) :  y  que  no  atreviéndose  á  decidirla  tomó  el  partido  de  hacer  mé- 
rito de  ambos  datos. 

ESTADO  de  los  dias  en  qne  por  primera  vez  ha  llegado  la  temperatura  media  diaria  á  ser  igual  al 

promedio  del  año  respectivo  y  al  promedio  general. 


DÍAS  DEL  PROi'EDlG  DEL  AÑO. 

DÍAS  DEL  PRflüEDlO  GEIRAL. 

HAS  DEL  PROMEDIO  DEL  AÑO. 

días  del  PROfflDIO  GEIRAL. 

Años 

Primavera. 

Otoño. 

Primavera. 

Otoño. 

Años 
1812 

Primavera. 

Otoño. 

Primavera 

Otoño. 

1180 

31  marzo 

7  octubre 

20  marzo 

22  octubre 

4  mayo 

11  octubre 

4  mayo 

11  octubre 

1181 

9  abril 

10  octubre 

2  abril 

24  octubre 

1813 

16  abril 

26  octubre 

17  aoril 

23  octubre 

1182 

28  abril 

5  octubre 

28  abril 

5  octubre 

18  U 

8  abril 

22  octubre 

17  abril 

20  octubre 

1183 

6  abril 

9  octubre 

5  abril 

10  octubre 

1815 

3  abril 

26  octubre 

3  abril 

26  octubre 

1l8i 

23  abril 

12  octubre 

22  abril 

22  octubre 

1816 

19  abril 

19  octubre 

29  abril 

18  octubre 

1185 

2o  abril 

21  octubre 

23  abril 

22  octubre 

1811 

5  mayo 

12  octubre 

5  mayo 

12  octubre 

1186 

18  marzo 

18  octubre 

17  marzo 

19  octubre 

1818 

28  abril 

28  octubre 

24  abril 

29  octubre 

1181 

15  abril 

21  octubre 

27  marzo 

24  octubre 

1819 

18  abril 

13  octubre 

5  abril 

17  octubre 

1188 

20  abril 

8  octubre 

20  abril 

8  octubre 

1820 

17  abril 

19  octubre 

17  abril 

19  octubre 

1189 

23  marzo 

9  octubre 

23  marzo 

9  octubre 

1821 

7  mayo 

12  octubre 

23  abril 

17  octubre 

1190 

30  abril 

13  octubre 

21  abril 

31  octubre 

1822 

30  marzo 

14  octubre 

18  marzo 

18  octubre 

1191 

24  marzo 

12  octubre 

22  marzo 

12  octubre 

1823 

23  abril 

13  octubre 

23  abril 

13  octubre 

1192 

24  marzo 

10  octubre 

24  marzo 

11  octubre 

182Í 

16  abril 

12  octubre 

16  abril 

16  octubre 

1193 

30  abril 

28  octubre 

27  abril 

29  octubre 

1825 

13  abril 

20  octubre 

12  abril 

21  octubre 

119Í 

4  abril 

29  setiem. 

3  abril 

30  setiem. 

1826 

14  abril 

27  octubre 

13  abril 

1  noviem. 

1193 

13  abril 

2  noviem. 

12  abril 

2  noviem. 

1821 

29  abril 

16  octubre 

7  mayo 

15  octubre 

\1196 

21  abril 

21  octubre 

21  abril 

21  octubre 

1828 

28  abril 

17  octubre 

16  abril 

21  octubre 

1191 

23  abril 

16  octubre 

23  abril 

16  octubre 

1829 

9  abril 

8  octubre 

13  abril 

7  octubre 

Í198 

30  abril 

1  noviem. 

9  abril 

12  noviem. 

1830 

2  abril 

13  octubre 

2  abril 

15  octubre 

1199 

17  abril 

16  octubre 

15  abril 

17  octubre 

1831 

28  abril 

10  octubre 

17  abril 

24  octubre 

11800 

10  abril 

12  octubre 

10  abril 

12  octubre 

1832 

30  abril 

18  octubre 

30  abril 

18  octubre 

1801 

26  abril 

21  octubre 

26  abril 

21  octubre 

1833 

3  abril 

30  setiem. 

3  abril 

1  octubre 

1802 

10  abril 

26  octubre 

10  abril 

26  octubre 

183i 

30  abril 

24  octubre 

29  abril 

24  octubre 

1803 

13  abril 

9  octubre 

13  abril 

9  octubre 

1835 

23  abril 

11  octubre 

8  mayo 

11  octubre 

I80i 

27  abril 

10  octubre 

26  abril 

10  octubre 

1836 

14  mayo 

29  octubre 

22  mavo 

28  octubre 

1805 

2  mayo 

12  octubre 

2  mayo 

12  ocíubre 

1831 

29  abril 

14  octubre 

29  abril 

13  octubre 

1806 

2  mayo 

28  octubre 

2  mayo 

28  octubre 

1838 

2  mayo 

14  octubre 

2  mavo 

13  octubre 

1S01 

27  abril 

22  octubre 

27  abril 

22octubre 

1839 

29  abril 

23  octubre 

30  abril 

16  octubre 

1808 

12  abril 

1  octubre 

17  abril 

30  setiem. 

18i0 

24  abril 

21  octubre 

23  abril 

19  octubre 

1809 

29  abril 

14  octubre 

11  mayo 

13  octubre 

18i1 

21  abril 

23  octubre 

26  abril 

25  octubre 

1810 

20  abril 

23  octubre 

22  abril 

23  octubre 

18i2 

25  abril 

13  octubre 

27  abril 

13  octubre 

1811 

18  abril 

23  octubre 

13  abril 

24  octubre 

Promeb 

IOS  :  19  de  abril. 

16  de  octubre.        17  de  a 

bril.        18  de  octuh 

»re. 

PROMEDIOS  GE^ 

ÍERALES  :  18  de  abril  y  1 

7  de  octubre. 

El  primer  dia  por  ascenso  de  temperatura  promedia  anual  en  primavera  varió  en 
los  63  años  del  17  de  marzo  ( 1786)  al  22  de  mayo  (1836) ;  esto  es ,  desde  3  dias 
antes  hasta  63  después  del  equinoccio  de  Aries  :  diferencia  66  dias.  El  primer  dia  por 
descenso  de  temperatura  promedia  anual  en  otoño  varió  del  29  de  setiembre  (1794) 
al  12  de  noviembre  ( 1798) ;  esto  es,  desde  6  hasta  50  dias  después  del  equinoccio 
de  Libra :  diferencia  44  dias.  Comparado  este  resultado  con  el  anterior,  manifiesta  que 
hay  menos  oscilaciones  de  temperatura  en  otoño  que  en  primavera.  El  promedio  final 
de  todas  las  observaciones  resultan  ser  el  18  de  abril  y  el  17  de  octubre  :  distancia 


(4)  Adviértase  que  el  promedio  general  eslá  estimado  por  el  autor  en  17,0. 
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del  primero  al  equinoccio  2¡9  días ;  distancia  del  segundo  24  dias ;  cuyo  último  dato 
contribuye  con  otros  para  reconocer  que  el  ascenso  del  calor  de  invierno  á  estío  es 
mas  lento  que  el  descenso  de  estío  á  invierno. 

Hay  casi  siempre  muchas  oscilaciones  en  mas  y  en  menos ,  mayores  generalmente 
en  primavera ,  antes  de  llegar  el  dia  cuyo  promedio  alcanza  á  la  temperatura  media 
anual  de  Barcelona ;  y  pasado  dicho  dia ,  declárase  por  lo  común  mas  definitiva  y 
constantemente  el  ascenso  en  primavera  y  el  descenso  en  otoño. 

¿  Á  qué  horas  corresponde  la  temperatura  promedia  diurna  ?  El  citado  autor  con- 
fiesa que  carece  de  datos  suficientes  para  resolver  con  fijeza  esta  cuestión ;  y  solo  ma- 
nifiesta hallarse  convencido  de  que  la  temperatura  promedia  de  cada  dia  corresponde 
generalmente  por  la  mañana  entre  8  y  9  horas  en  el  estío  y  de  10  á  11  en  invier- 
no ;  y  por  la  tarde  antes  de  la  puesta  del  sol  en  los  meses  frios  y  algo  después  de  la 
misma  en  los  calurosos. 

Los  resultados  de  las  observaciones  hechas  de  1835  á  1842,  lejos  de  invalidar,  con- 
firman las  consecuencias  que  dedujo  el  autor  en  su  memoria  de  aquel  año ,  compa- 
rando los  datos  que  la  misma  contiene  con  los  obtenidos  en  otros  países.  El  interés 
que  ofrecen  nos  mueve  á  trascribirlas.  1.*  Las  oscilaciones  diarias  del  termómetro  son 
mucho  menores  en  Barcelona  que  en  Paris ,  Londres  y  otros  puntos.  2.*  Comparando 
los  diferentes  meses  del  año  se  ve  que  dichas  oscilaciones  siguen ,  en  cuanto  á  su 
magnitud  ,  este  orden :  mayo ,  abril  y  julio ,  junio  y  agosto ,  setiembre ,  marzo ,  fe- 
brero, octubre,  enero  y  noviembre,  diciembre.  3.*  El  invierno  es  benigno  en  Bar- 
celona ,  no  solo  porque  el  termómetro  no  desciende  á  un  grado  muy  bajo ,  sino  tam- 
bién por  ser  pequeñas  durante  diciembre  y  enero  las  variaciones  diarias  que  señala 
aquel  instrumento.  4.*  La  primavera  es  en  Barcelona  la  estación  mas  incómoda,  por 
presentar  mayores  alternativas  de  temperatura,  que  las  demás,  notablemente  en 
abril  y  mayo.  5.^  Nuestro  estío  no  es  riguroso  á  proporción  de  las  alturas  máximas  á 
que  llega  el  termómetro ,  en  razón  del  alivio  que  experimentamos  de  resultas  de  las 
bajas  mas  considerables  del  instrumento  durante  los  tres  meses  de  dicha  estación.  6.'  El 
otoño  es  en  Barcelona  la  estación  mas  apacible ,  pues  ademas  de  la  medianías  de  las 
alturas  termométricas ,  éstas  presentan  pocas  variaciones  diarias,  mayormente  en  oc- 
tubre y  noviembre.  7.*  De  todo  resulta  comprobada  la  benignidad  de  nuestro  clima,  y 
la  lisonjera  opinión  que ,  bajo  este  respecto ,  disfruta  Barcelona  en  toda  Europa,  (o) 


(o)  La  temperatura  de  Barcelona  es  mayor  que  la  de  Madrid,  según  se  ve  por  la  siguiente  tabla,  en  que 
el  Dr.  Yanez  ha  puesto  la  diferencia  entre  los  datos  de  sus  propias  observaciones  y  los  obtenidos  en  el 
Observatorio  Astronómico  de  la  capital  del  Reino  durante  un  trienio. 


MESES. 

Enero 

Febrero.    ... 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto 

Setiembre.  .  . 
Octubre.  .  .  . 
Noviembre. .  . 
diciembre.  .  . 

Promedios  del  año 


Año  1840. 


4,52 

5,72 

6,62 

10,13 

15,84 

24,30 

25,07 

25,52 

18,91 

14,10 

8,85 

3,80 


13,53 


de  temperatura, 


Ano  1841.      Año  1842 


13,86 


4,34 

1,78 

6,31 

6,26 

11,60 

11,41 

11,91 

9,63 

16,29 

17,51 

19,33 

24,44 

23,71 

26,21 

24,67 

23,67 

19,79 

18,43 

13,32 

11,81 

9,36 

7,44 

5,83 

5,43 

13,66 


BARCELONA. 

Diferencia  en  su  km  comparada  con  Madrid, 


Año  1840. 


+  6,08 
+  3,78 
+  3,28 
+  3,97 
-H  3,46 

—  1,20 

—  0,97 
+  0,78 
-i-  3,29 
+  3,70 
4-  5,15 
+  5,20 


+  3,07 


Año  1841. 


+  3,46 
+  4,79 
+  1,00 
+  3,19 
+  4,01 
+  2,97 
+  0,19 
—  0,57 
+  3,31 
+  4,78 
+  3,94 
+  4,37 


+  2,94 


Año  1842. 


+  4,82 
+  4,04 
+  1,59 
+  4,07 
+  2,09 
+  1,06 
+  0,49 
+  1,73 
+  2.77 
+  4,09 
4-5,26 
4-5,27 


+  3,14 


VIENTOS.  39o 

Agregamos  á  las  observaciones  del  Dr.  Yañez  un  cuadro  de  las  verificadas  de 
1843  á  1848 ,  formado  con  los  datos  que  contienen  las  actas  de  las  sesiones  literarias 
públicas  de  la  Academia  de  Medicina  y  Cirugía ,  dadas  á  luz  por  la  misma ,  corres- 
pondientes á  dichos  seis  años. 

ESTADO  de  las  afecciones  termométricas  en  Barcelona  desde  el  aüo  1843  hasta  el  \Ul 


en  que  se 


í  julio 


30  agosto 


8  julio 


29  agosto 


19  julio 


30  julio 


13  dias 


70  dias 


17  dias 


69  dias 


28  dias 


39  dias 


Minimos. 


míni- 
mos. 


2,5 


0,0 


1,6 


0,5 


2,5: 


2.5 


en  que  se 


7  febrero 


11  diciembre 


14  febrero 


30  diciem. 


6  febrero 
30  diciembre 


1  enero 


Distancia 


48  dias 


— 10  dias 


55  dias 


9  dias 


47  dias 
9  dias 


11  dias 


La  diferencia  de  0,4  del  promedio  de  este  estado  al  general  de  los  anteriores  de- 
pende sin  duda  de  la  de  los  instrumentos ,  de  su  diversa  colocación ,  de  la  menor  ex- 
tensión de  las  observaciones  y  de  otras  circunstancias  accidentales. 

Vientos.  Ponemos  aquí  este  artículo ,  que  propiamente  debiera  seguir  al  de  la  pre- 
sión atmosférica ,  porque  las  consideraciones  contenidas  en  él ,  escritas  por  el  mismo 
Dr.  Yañez  en  su  memoria  sobre  las  diferencias  entre  el  calor  sensible  y  el  termo- 
métrico  (1) ,  vienen  á  ser  una  interesante  adición  á  las  observaciones  anteriores. 

Después  de  examinar  una  multitud  de  circunstancias  que  conspiran  á  avivar  ó 


(1)  Leyóla  en  la  sesión  púbiica  de  25  de  octubre  de  1845. 
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amortiguar  nuestras  impresiones  de  calor  ó  frió ,'  explica  el  autor  el  grande  influjo 
que  ejercen  en  este  fenómeno  el  estado  de  calma  ó  agitación  del  aire,  la  fuerza  y 
demás  particularidades  de  los  vientos.  Y  ya  que  ha  desarrollado  este  principio  gene- 
ral ,  da  una  reseña  de  los  que  reinan  por  lo  común  en  Barcelona. 

El  N. ,  yorte  (  Tramontana) ,  es  frió  en  invierno  ,  fresco  en  verano  ,  seco  y  sereno 
en  ambas  estaciones.  Cuando  sopla  con  fuerza  en  invierno ,  lo  que  no  es  común  ,  causa 
un  descenso  en  el  termómetro,  pero  aumenta  mas  sin  comparación  el  frió  sensible; 
pero  si  es  sutil  produce  una  impresión  saludable  y  grata ,  aun  cuando  oscile  el  ter- 
mómetro entre  5°  y  8°.  En  los  dias  de  estio  que  no  son  muy  rigurosos,  suele  pre- 
sentarse flojo  á  las  10  ü  11  de  lanocbe,  y  durar  basta  la  salida  del  sol  del  dia  si- 
guiente ;  y  entonces  nos  promueve  una  sensación  muy  agradable ,  recreativa ,  supe- 
rior á  lo  que  corresponde  por  el  descenso  real  de  la  columna  termométrica :  la  cual 
señalaba  por  ejemplo  28"  ó  29°  á  las  dos  de  la  tarde,  designa  26**  al  principiar  el 
N.  y  baja  hasta  24°  ó  23°  al  amanecer  del  dia  inmediato. 

El 'SE. ,  Nordeste  {Gregal,  impropiamente  Gargal) ,  sopla  casi  en  la  dirección 
de  nuestra  costa  de  levante ,  y  quizá  por  esta  causa  es  uno  de  los  mas  comunes. 
Húmedo,  templado  y  lluvioso  á  proporción  que  se  apro:ximaal  E. ,  goza  de  propie- 
dades contrarias  cuando  se  inclina  al  N.  Reina  con  frecuencia  desde  febrero  á  junio, 
sobre  todo  en  los  dias  cubiertos  y  varios ;  y  cuando  es  fuerte ,  produce  una  sensación 
ingrata  que  contribuye  poderosamente  á  que  la  primavera  sea  tan  desapacible  en 
Barcelona.  Tiene  el  autor  observado  muchisimas  veces  en  dicha  estación  que ,  dis- 
frutándose de  un  .tiempo  benigno ,  la  aparición  de  este  viento  causa  una  impresión 
tal  que  todos  se  quejan  de  frió ,  á  pesar  de  que  no  haya  bajado  el  termómetro ,  ó  tal 
vez  siga  subiendo  paulatinamente.  El  dominio  delTsE.  suele  ir  acompañado  de  nie- 
blas que  se  levantan  á  la  salida  del  sol  y  se  esparraman  por  los  campos  circunve- 
cinos ,  á  lo  menos  hasta  la  cordillera  que  corre  paralela  á  la  costa  con  poca  diferen- 
cia. Este  fenómeno  es  demasiado  común  á  principios  y  mediados  de  mayo ,  y  opo- 
niéndose á  la  fecundación  en  los  trigos  y  legumbres ,  singularmente  en  los  garbanzos, 
causa  muchas  veces  la  disminución  ó  la  pérdida  total  de  las  cosechas.  Es  raro  á  úl- 
timos de  mayo  y  junio ;  y  en  los  años  en  que  se  presenta ,  produce  estragos  semejan- 
tes en  los  olivares  y  viñedos.  Por  tal  razón  en  algunas  comarcas  llaman  á  este  viento 
vuida  sachs.  Cuando  sopla  en  estío ,  nos  causa  una  pesadez  considerable ,  como  si 
nos  ahogásemos ;  y  equivocamos  semejante  efecto  con  el  calor ;  pues  que  mientras  íei- 
na ,  no  suele  pasar  el  termómetro  de  28^. 

El  E. ,  Este  {Llevant) ,  es  muy  húmedo  y  templado  en  todas  estaciones,  y  acar- 
rea lluvias  desde  fines  de  setiembre  hasta  mayo  inclusive.  En  este  período ,  y  par- 
ticularmente en  invierno,  dura  por  lo  común  tres,  cuatro  ó  mas  dias,  templa  mu- 
cho la  atmósfera ,  y  de  aquí  en  ascenso  de  consideración  en  la  columna  termométri- 
ca ;  pero  la  grande  humedad  que  lo  acompaña ,  nos  afecta  de  modo  que  á  proporción  • 
sentimos  frió.  En  estío  es  muy  raro. 

El  SE.,  Sudeste  [Xaloch,  Vent  de  fora ,  llamado  así  porque  es  casi  perpendicu- 
lar á  la  costa  de  Barcelona) ,  es  también  húmedo  y  templado ,  pero  no  de  los  mas 
comunes.  En  invierno  produce  efectos  parecidos  á  los  del  Levante.  En  estío  es  ex- 
traordinariamente i)esado  y  aumenta  mucho  el  calor  sensible  sin  causar  efecto  pro^ 
porcionado  en  el  termómetro ,  que  no  sube  entonces  mas  (jue  á  unos  28°. 

El  S. ,  Sud  ó  Sur  ( Miljorn ) ,  es  húmedo  ó  templado ,'  como  los  dos  anteriores ,  y 
no  muy  frecuente.  Si  sopla  con  alguna  fuerza  es  tempestuoso;  y  acarrea  lluvia  co- 
piosa cuando  sobreviene  en  seguida  de  los  vientos  del  E.  ó  colaterales  inmediatos. 
(>uaiido  es  flojo  en  estío,  jiroduce  efectos  ¡guales  á  los  del  SE.  En  invierno  ,  si  com- 
parece después  de  haber  nevado  en  las  Baleares,  es  á  veces  precursor  de  la  nieve, 
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y  de  todas  maneras  frió.  El  descenso  del  termómetro  que  entonces  tiene  lugar,  ha- 
llándose acompañado  de  una  humedad  penetrante,  se  hace  intolerable,  á  tal  punto 
que  á  5°  ó  4°  nos  sentimos  tan  incomodados  como  á  la  temperatura  de  cero  con  vien- 
tos suaves  de  tierra.  ^^l_g_™l. 

El  SO.,  Sudoeste  {Llebeig ,  Llevetg ,  Garhi) ,  es  poco  húmedo  y  fresco ,  y  uno 
de  los  mas  comunes  en  Barcelona.  Reina  habitualmente  de  mediados  de  febrero  á 
últimos  de  agosto ,  á  lo  menos  en  los  dias  serenos  ó  en  los  que  se  disipan  las  nnbes 
acumuladas  al  NE. ,  N.  ó  NO. ,  empezando  á  media  mañana  y  parando  á  la  puesta 
del  sol  con  corta  diferencia.  En  todos  casos  produce  una  impresión  de  frescTira  ma- 
yor que  la  que  corresponde  al  grado  que  marca  al  termómetro.  En  febrero  y  marzo 
comienza  á  las  10  V^ ,  en  abril  á  las  10  ,  después  á  las  9  V^ ,  y  aun  á  las  9  horas  en 
julio;  lo  que  parece  indicar  que  dicha  corriente  de  aire  procede  de  la  rarefacción- 
promovida  por  el  sol ,  contribuyendo  también  acaso  la  dirección  de  la  costa  occi- 
dental que  es  la  misma  del  \iento  poco  mas  ó  menos.  En  febrero  y  marzo  ,  cuando 
el  termómetro  señala  de  8®  á  10°  á  las  8  de  la  mañana  y  la  atmósfera  está  en  cal- 
ma ,  percibimos  una  impresión  muy  grata ,  decimos  que  hace  una  hermosa  mañana, 
y  si  paseamos  por  el  sol ,  apenas  lo  podemos  sufrir ,  porque  llevamos  el  mismo  abrigo 
que  en  los  dias  de  helada :  mas  tarde  entra  el  SO.  y  va  sucesivamente  aumentando 
en  intensidad,  sin  que  por  esto  deje  de  acrecer  la  temperatura;  si  salimos  á  paseo 
después  de  la  comida,  nos  quejamos  de  frió,  á  pesar  de  que  el  termómetro  señala 
12°  ó  13° ,  buscamos  los  parages  abrigados ,  porque  no  podemos  soportar  el  viento,  y 
no  olvidamos  la  capa  que  tal  vez  habíamos  dejado  por  la  mañana.  En  julio  y  agosto, 
cuando  hay  calma  á  las  7  de  la  mañana ,  y  marca  el  termómetro  á  la  sombra  24°  ó 
25°,  nadie  puede  transitar  por  la  Muralla  del  Mar  sin  sufrir  un  calor  terrible ,  cual- 
quiera que  sea  la  precaución  que  tome  y  la  dirección  que  elija ;  al  contrario  á  las  12,. 
cuando  reina  el  SO.  fresco ,  aunque  el  termómetro  esté  á  la  sombra  á  28° ,  como  se 
cuide  de  preservar  la  cabeza  de  los  rayos  solares  directos ,  se  puede  pasar  sin  incomo- 
didad considerable  por  dicha  muralla  con  dirección  á  Atarazanas, 

El  O. ,  Oeste  [Ponent) ,  no  es  muy  común;  caliente  en  eslío,  muy  templado  en 
invierno ,  sereno  y  seco  en  ambas  estaciones.  Hace  subir  el  termómetro  dos  ó  mas 
grados,  y  produce  en  nosotros  una  sensación  proporciada  á  un  ascenso  doble.  En  ve- 
rano causa  efectos  lamentables ,  pues  agosta  los  vegetales ,  todo  lo  seca  y  nos  produce 
una  impresión  como  si  nos  ahogásemos.  Una  temperatura  de  25°  á  30° ,  que  es  la 
que  recorre  el  termómetro  en  un  dia  caluroso ,  acompañada  de  vientos  frescos  del 
SO.  es  muy  soportable :  la  misma  con  viento  cálido  del  O.  es  sumamente  incómoda. 
Ademas ,  reinando  el  SO. ,  el  máximo  del  termómetro  no  suele  pasar  de  30°  ^  ó  á  lo 
mas  llega  á  31° ;  pero  si  habiendo  alcanzado  á  este  punto  ,  sobreviene  el  O. ,  enton- 
ces asciende  la  columna  á  33°  ó  34° ,  y  aun  una  vez  subió  á  35° ;  debiéndose  á  dicha 
<!ausa  todas  las  temperaturas  extremas ,  que  por  esta  razón  hemos  gradnado  de  inso- 
portables. 

El  NO. ,  Noroeste  ( MesPral ,  Mistral ,  Sagarrcnch )  ^  es  seco  y  sereno  ,  frió  en  in- 
vierno ,  fresco  y  pocas  veces  templado  en  verano ,  en  cuya  estación  es  raro ,  y  recrea 
mucho  cuando  aparece  á  las  10  ú  11  horas  en  las  noches  calurosas ,  como  se  dijo  del 
NE.  Es  precursor  del  invierno  en  el  otoño ,  y  sopla  con  violencia  tres  ó  mas  veces 
hasta  abril  en  períodos  de  tres  ó  cuatro  dias  cada  uno,  causándonos  una  impresión 
ingrata  de  frió  mucho  mas  riguroso  de  lo  que  es  realmente.    ■i«!)íív) 

Los  vientos  intermedios ,  combinaciones ,  si  así  vale  decirlo  ,■  de  los  principales 
que  se  acaban  de  explicar ,  tienen  propiedades  que  participan  de  las  de  aquellos  se- 
gún el  mayor  ó  menor  predominio  de  sus  componentes. 

De  la  frecuencia  con  que  unos  y  otros  suelen  reinar  en  Barcelona,  nos  da  idea  la 
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siguiente  tabla  formada  con  los  datos  que  contienen  los  susodichos  opúsculos  de  la 
Academia  de  Medicina  y  Cirugía. 


ESIADO  de  los  yientos  dominanles  en  Barcelona  desde  1843  hasta  1848. 

1."  TRIMESTRE. 

2.»  TRIMESTRE. 

3."  TRIMESTRE. 

4.»  TRIMESTRE. 

AÑOS. 

Enero ,  Febrero , 
Marzo. 

Abril ,  Mayo , 
Junio. 

Julio ,  Agosto , 
Setiembre. 

Octubre,  Noviembre, 
Diciembre. 

1843.  . 

S.   0.   OSO. 

OSO.  so.  SSO.  ESE. 

S.  SO.  SSO. 

0.  oso.  SE.  ESE. 

1844.  . 

s.  0.  so. 

E.  SE.  ESE. 

S.  SO.  SE. 

E.  0.  SO. 

1845.  . 

S.  E.  0. 

S.  E.  SO. 

S.  E.  SE. 

S.  E.  0. 

1846.  . 

N.  S.  E.  0. 

S.  E.  SO. 

S.  SE.  SO. 

S.  E.  0.  SO. 

1847.  . 

S.  E.  NO. 

S.  E.  0. 

S.  so.  E. 

0.  s.  so. 

1848.  . 

0.  N.  S.  SO. 

S.  0.  E.  NE. 

S.  so.  0.  E. 

S.  0.  E. 

Presión  Atmosférica  ,  Evaporación  ,  Lluvia  ,  Nieve  ,  Granizo.  Las  noticias  que  con- 
tienen las  publicaciones  anuales  de  la  Corporación  arriba  citada  desde  1843  hasta 
1848 ,  ambos  inclusive ,  dan  origen  á  consecuencias  bastante  curiosas  sobre  la  Pre- 
sión Atmosférica  de  Barcelona. 

En  dicho  período  de  seis  años  la  columna  barométrica  corrió  desde  31  pulgadas 
8  líneas,  mínimo  correspondiente  á  los  años  1843  y  1845,  hasta  33  pulgadas  11  lí- 
neas 2  duodécimos ,  máximo  perteneciente  á  los  de  1843  y  1848 ;  esto  es  una  escala 
de  2  pulgadas  3  líneas  2  duodécimos.  Los  promedios  anuales  de  la  presión  atmosfé- 
rica variaron  de  32  pulgadas  5  líneas  7  duodécimos ,  que  fué  el  de  1846 ,  á  32  pul- 
gadas 9  líneas  1  duodécimo ,  que  fué  el  de  1843  :  diferencia  3  líneas  6  duodécimos. 
El  promedio  general  resulta  ser  de  32  pulgadas  8  líneas.  Estos  datos  demuestran  con 
cuánto  fundamento  se  ha  dicho  que  la  presión  barométrica  no  puede  presentar  gran- 
des variaciones  entre  sus  máximos  y  mínimos ,  estando  Barcelona  situada  al  nivel 
del  mar ,  no  ejerciendo  el  Mediterráneo  acción  poderosa  para  alterar  la  paz  de  sus 
costas  occidentales ,  libre  de  mareas ,  con  escasas  corrientes  y  sin  masas  de  hielo  que 
vayan  á  contraponerse  á  los  calores  ecuatoriales. 

La  tabla  que  publicó  en  1833  (1)  el  Dr.  D.  Juan  Agell,  hoy  catedrático  de  Quí- 
mica en  la  Universidad ,  y  que  ponemos  en  la  página  siguiente  con  las  variaciones 
con  que  ha  salido  nuevamente  á  luz ,  al  paso  que  presenta  el  promedio  de  las  eva- 
poraciones y  lluvias  que  ocurren  en  Barcelona ,  corrobora  todo  lo  que  se  ha  dicho 
hasta  aquí  en  orden  á  la  temperatura  y  presión  atmosférica. 

Examinando  la  evaporación  en  las  diferentes  estaciones  del  año ,  computadas  se- 
gún el  termométrico ,  se  observa  que  la  del  invierno  puede  estimarse  en  5  pulgadas 
6  líneas 8  duodécimos,  la  de  la  primavera  en  12  pulgadas  4  líneas  10  duodécimos, 
hi  del  eslío  en  21  pulgadas  2  duodécimos ,  y  la  del  otoño  en  9  pulgadas  10  líneas  3 
duodécimos.  El  influjo  del  calor  es  bien  patente ,  como  no  podía  menos,  pues  la  eva- 
poración estival  excede  á  la  hibernal  en  15  pulgadas  5  líneas  6  duodécimos;  en  una 
palabra,  es  poco  menos  de  su  cuadruplo.  Comparadas  las  dos  estaciones  intermedias, 
resulta  que  la  evaporación  de  la  primavera  es  mayor  que  la  del  otoño  en  2  pulga- 
das G  lineas  7  duodécimos. 

Poro  demos  ya  los  estados  en  que  estas  conclusiones  se  fundan :  el  primero  es  el 
loriiiado  con  los  dalos  de  la  Academia;  el  segundo  pertenece  al  Dr.  Agell. 

())  Diario  de  Barcelona  del  28  de  agosto  de  1833. 
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ESTADO  de  las  afecciones  barométricas  en  Barcelona  desde  1843  hasta  1848i 


ANOS. 


1843< 


1844 


1845  < 


1846; 


1847. 


1848  < 


TRIMES- 
TRES. 


1.° 
2° 

3.° 
4.° 

1." 
2° 
3." 


1.° 

2  ° 
3.° 
4.° 

1.° 
2° 
3.° 


1.° 

2  ° 
5.° 


1.°  . 

2  ° 

3.°  . 

4.°  . 


Promedio  general 


Promedios. 


PROMEDIOS 
TRIMESTRALES. 


Pulg.  Im. 


52  7  4 

32  8  8 

32  10  5 

32  10  O 


32  8 

32  9 

32  9 

32  8 


32  1  6 

32  7  7 

32  10  4 

32  10  5 


32  5  H 

32  9  7 

32  O  O 

32  6  10 


32  9 

32  2 

32  11   2 

32  10  11 


32  8  2 

32  5  10 

33  O  O 
32  10  O 


32   8 


PROMEDIOS 
ANUALES. 


Pulg.  lía. 


Pulj.  lí.  duodé, 


32    9    1 


•32    8    7 


'32    7     6 


32    5    7 


>32    8    5 


32    9    O 


32    8 


IVIáxinios. 


33    11    2 


33    10    O 


35      4    O 


33    10    O 


33      3    O 


33    11    2 


Dias 

en  que  se  ob- 
servaron. 


24  julio. 


7  octubre. 


25  octubre. 


7  octubre. 


6  febrero. 
15  noviembre 


14, 15yl6jun. 


Míniínos. 


Pulj.  lÍD, 


31      8    O 


31     11    2 


31      8    O 


32      O    O 


52      1    O 


51     10    1 


Dias 

en  que  se  ob- 


19  febrero. 


27  febrero 
2  noviera 


10  abril. 


18yl9julio 


15yl4mar 


14  marzo. 


lABLl  de  las  eyaporaciones ,  lluvias ,  temperaturas  y  presiones 

medias  correspondientes 

á  Barcelona. 

EVAPORACIÓN. 

LLUVIA. 

TEMPERATURA. 

PRESIÓN. 

MESES. 

Pulg.     lín.    duodéc. 

Pulg.     lín.    duodéc. 

Grad.'  centesimales 

Pulg. 

lín.    duodéc. 

Enero 

19      1 

1      6      1 

9'512 

32 

7      4 

Febrero 

2      1      6 

0    11       1 

10'500 

52 

8      4 

Marzo 

3      1      7 

1     11      2 

12'440 

52 

6    11 

Abril 

3    10      4 

1      9      5 

14'875 

52 

6    11 

Mayo 

5      4    11 

1      8    10 

18'512 

52 

7      2 

Junio 

6      6      4 

1      1      8 

22'640 

52 

8      2 

Julio 

7      8      5 

0    H      3 

25'512 

52 

7    10 

Agosto 

6      9      5 

1      5      8 

26'050 

52 

7      9 

Setiembre 

4      9    11 

3      2      3 

22'500 

52 

7      3 

Octubre 

3      0      2 

2      9      1 

18'100 

52 

6      7 

Noviembre 

2      0      2 

2      5      0 

13'725 

52 

6      3 

Diciembre 

1      8      1 

1      4      7 

9'990 

52 

6      1 

Promedio  anual.  . 

48      9    11 

21      2      1 

17013 

52 

7      5 

■ 
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No  deja  de  causar  sorpresa  la  diferencia  de  27  pulgadas  7  lineas  10  duodécimos 
en  mas  que  hay  del  agua  evaporada  á  la  llovida ;  y  harto  se  comprende  que  solo  á 
expensas  del  Mediterráneo  puede  tener  lugar  tan  considerable  exceso.  Éste  se  mani- 
fiesta en  todos  los  meses ,  excepto  el  noviembre ,  en  que  hay  4  líneas  10  duodécimos 
mas  de  lluvia.  La  cantidad  de  ésta  es  en  invierno  de  3  pulgadas  9  líneas  9  duodé- 
cimos ,  en  primavera  de  5  pulgadas  5  líneas  5  duodécimos ,  en  estío  de  3  pulgadas  6 
lineas  7  duodécimos ,  y  en  otoño  de  8  pulgadas  4  líneas ,  4  duodécimos ,  superando 
esta  estación  á  las  demás.  Es  notable  la  casi  identidad  de  lluvia  entre  febrero  y  julio, 
á  pesar  de  que  la  evaporación  es  mas  del  triple  en  el  último  mes ,  y  la  temperatura 
15"212  mas  alta,  según  esta  tabla.  Parece  que  en  Barcelona  llueve  algo  menos  que 
en  otros  países  situados  en  la  misma  latitud.  Las  lluvias  generales  del  equinoccio 
autumnal  y  de  varias  épocas  del  invierno  están  sostenidas  por  los  vientos  del  E.  ó 
de  las  cuartas  inmediatas ,  y  se  hacen  mas  copiosas  cuando  se  siguen  los  vientos  del 
S.  ó  de  las  cuartas  contiguas ,  alborotándose  la  mar  en  todos  estos  casos.  Las  lluvias 
transitorias  de  primavera  y  estío  van  acompañadas  de  vientos  muy  varios  ,  notándose 
con  frecuencia  el  influjo  de  los  SO.  y  ISE. 

En  Barcelona  rara  vez  nieva ,  y  cuando  acaece ,  la  nieve  se  derrite  en  breves  ho- 
ras. El  granizo  cae  en  pocos  días  de  primavera  ó  eslío.  Las  heladas  son  lijeras ,  solo 
se  presentan  en  algunos  dias  de  invierno  y  apenas  causan  daño  á  la  vegetación ;  las 
tardías  que  sobrevienen  alguna  vez  en  marzo  y  abril  son  mucho  mas  perjudiciales. 

Acabará  de  dar  una  idea  exacta  de  la  belleza  del  clima  de  Barcelona  la  siguiente 


tabla  trazada  por 

el  Dr.  Yañez  de  los  dias 

enteramente  serenos ,  de  los  cubiertos ,  de 

los  en  que  divagaron  nubes  y  de  los  de  lluvia,  en  los  años  discurridos  desde  1822 

hasta  1841  inclusive ;  cuyos  promedios  se 

presentan  al  lado  en  la  misma  distribuidos 

entre  los  doce  meses. 

Dias 

Dias 

Dias 

Dias 

totalmen- 

Dias 

coD  algu- 

Diás 

totalmen- 

Dias 

con  algu- 

Dias    , 

^ 

te 

nas 

de 

te 

nas 

de 

ANOS. 

SERENOS. 

CUBIERTOS 

Nubes. 

LLUVIA. 

MESES. 

SERENOS. 

CUBIERTOS 

NUBES. 

LLUVIA. 

1822.  . 

98 

57 

210 

55 

Enero..   . 

15 

8 

10 

5 

1825.  . 
1824.  . 

148 
129 

67 
62 

150 
175 

85 

Febrero. . 

10 

.     7 

11 

5 

63 

Marzo..   . 

12 

7 

12 

6 

1825. 

132 

60 

175 

67 

Abril.  .   . 

9 

8 

15 

7 

1826.  . 

1827.  . 

143 
16i 

75 

85 

149 
116 

84 

77 

Mayo.  .  . 
Junio.  .   . 

10 
15 

7 

14 

7 

4 

15 

5 

1828.  . 

165 

67 

154 

46 

Julio.  .  . 

14 

4 

15 

4 

1829.  . 

135 

83 

149 

66 

Agosto.  . 

15 

4 

14 

6 

1830.  . 

1831.  . 

118 
125 

64 
65 

185 
175 

59 

87 

Setiembre 
Octubre. . 

11 

12 

6 
6 

15 

7 

13 

7 

1832.  . 

158 

78 

150 

75 

Noyiemb. 

12 

7 

11 

5 

1833.  . 

156 

102 

107 

80 

Diciembre 

14 

7 

10 

1834.  . 

165 

64 

156 

61 

1835.  . 

115 

75 

175 

63 

1836.  . 

161 

55 

152 

70 

1837.  . 

173 

97 

95 

61 

1838.  . 

147 

105 

115 

75 

1850.  . 

160 

70 

155 

62 

1840.  . 

135 

95 

138 

81 

1841.  . 

140 

84 

141 

61 

Prcmedio  k 

143 

75 

147 

69 

F.'omcdio  del 

145 

75 

147 

69 

20  año: 

año..  .  . 

— . 
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La  primera  mitad  de  esta  tabla  patentiza:  1.°  que  el  año  1822  fué  el  que  tuvo 
menor  número  de  dias  totalmente  serenos  y  el  año  1837  el  que  tuvo  mas ;  S.**  que 
el  año  1836 .  fué  el  que  tUYO  menos  dias  cubiertos ,  y  el  1838  el  que  tuvo  mayor 
número  de  ellos;  3.°  que  por  un  promedio  corresponden  á  cada  año  143  dias  total- 
mente serenos ,  ó  sea  12  por  cada  mes  ó  bien  0'4  aproximadamente ;  4.°  que  tocan 
á  cada  año  75  dias  cubiertos ,  ó  sea  poco  mas  de  6  dias  cada  mes ,  ó  bien  algo  mas 
de  O" 2;  5.°  que  el  año  1831  fué  el  que  tuvo  mas  dias  lluviosos  y  el  1828  el  que 
tuvo  menos ;  y  6.°  que  por  un  promedio  corresponden  á  cada  mes  cerca  de  6  dias 
lluviosos. 

La  segunda  mitad  de  la  tabla  pone  de  manifiesto:  1.°  que  los  meses  de  julio  y 
diciembre  son  los  que  tuvieron  mayor  número  de  dias  serenos ,  y  abril  el  que  tuvo 
menos ;  2.°  que  los  meses  de  enero  y  abril  presentaron  mas  dias  cubiertos ,  y  los  de 
junio ,  julio  y  agosto  menor  número  de  ellos ;  y  3."  que  los  meses  de  abril ,  mayo , 
setiembre  y  octubre  tuvieron  mayor  número  de  dias  lluviosos,  y  el  de  julio  menos 
que  todos  los  demás. 

Es  de  advertir,  por  último,  que  entre  los  dias  que  van  notados  con  nubes,  han 
de  contarse  la  mitad  á  lo  menos  en  que  se  disfrutó  de  buen  sol  y  de  atmósfera  en 
gran  parte  despejada. 

El  mayor  número  de  dias  serenos  se  experimenta  en  el  otoño ,  después  del  equi- 
noccio, y  durante  el  máximo  de  calor  ó  frió,  en  junio,  julio  y  agosto,  diciembre 
y  enero :  el  mayor  número  de  dias  nublados  en  primavera  y  cerca  del  equinoccio 
autumnal. 

ARTÍCUI^O  II. 

IVaturaleza  del  terreno  que  ocupa  Barcelona,  y  sucinta  noticia  de 
sus  producciones  naturales. 


Naturaleza  del  Terreno,  ó  Descripción  Geognóstica  de  Barcelona.  Á  las  noticias 
que  dimos  sobre  el  particular ,  tratando  de  la  situación  topográfica  de  esta  ciudad  , 
añadiremos  ahora  los  resultados  de  las  investigaciones  y  estudios  de  D.  José  Antonio 
Llobet  y  VallUosera ,  socio  de  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Artes ,  y  cate- 
drático de  Mineralogía  en  las  escuelas  de  la  misma.  (1) 

En  lodo  el  espacio  que  va  hacia  la  orilla  actual  del  mar  desde  una  línea  ondula- 
tiva  que  mentalmente  puede  considerarse  que  parte  del  extremo  de  la  calle  del  Conde 
del  Asalto ,  pasa  por  las  de  Escudillers  y  Gi'gnás ,  atraviesa  la  Platería  hacia  la 
Barra  de  Ferro  y  llega  hasta  la  Puerta  Nueva ;  deben  hallarse  las  arenas  del  mar 
y  alguna  arcilla  sucia  por  los  desperdicios  é  inmundicias  arrastradas  por  las  alcan- 
tarillas. En  toda  la  extensión  que  media  entre  una  colina  subalterna  que  pasaba  de 
la  actual  Casa  de  Caridad  al  Colegio  Episcopal  y  la  montaña  de  Monjuich ,  debe  exis- 
tir una  gran  masa  arcillosa  semejante  á  la  que  cubre  el  llano  de  Barcelona  en  los 
puntos  mas  hondos :  lo  propio  que  en  el  espacio  que  va  desde  la  colina  principal  ó 
del  Táber  hacia  la  Puerta  Nueva,  sobre  todo  en  los  sitios  mas  distantes  de  aquella 
eminencia.  En  los  puntos  por  donde  pasaban  los  tres  antiguos  cursos  generales  de 
agua  que  iban  al  mar,  deben  reconocerse  señales  de  su  tránsito,  y  aun  haber  en  la 

!\)   Extractamos  dichos  datos  de  la  memoria  titulada :  Descripción  geognóstica  acerca  del  terreno  que  ocu- 
pa la  ciudad  de  Barcelona,  que  fué  leida  por  el  nombrado  autor  en  la  sesión  de  15  de  junio  de  1833,  inserta 
después  en  el  n.°  4  del  Boletín  de  la  Academia,  y  publicada  otra  vez  en  1848  con  algunas  adiciones. 
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actualidad  corrientes  subterráneas ;  porque  dicho  líquido  se  desliza  por  entre  los  ter- 
renos permeables ,  escurriéndose  por  encima  de  las  capas  sólidas  ó  arcillosas  que  le 
impiden  un  mayor  descenso.  Por  lo  que  respecta  á  los  puntos  restantes,  deberá  ha- 
llarse mas  ó  mt'nos  terreno  mueble  con  restos  de  fabricación  humana ;  terreno  de 
aluvión  muy  arcilloso  con  concreciones  cretáceas ,  igual  al  que  cubre  el  llano ,  de 
mayor  espesor  en  proporción  á  la  proximidad  á  la  montaña ,  llegando  á  ser  nulo  en 
las  cumbres  de  las  eminencias  indicadas ;  y  por  último  las  mismas  capas  que  pre- 
senta el  terreno  terciario  superior  del  vecino  monte  de  Monjuich ,  alternando  con 
margas  arcillosas ,  entre  las  cuales  deberá  figurar  la  Terra  de  escudellas ,  así  lla- 
mada vulgarmente  por  el  uso  tan  general  que  de  ella  se  hace  en  esta  ciudad  para  la- 
var la  batería  de  cocina  y  otros  utensilios  domésticos. 

Estos  resultados ,  hijos  de  un  razonamiento  á  priori,  según  el  sistema  establecido 
por  el  Sr.  Llobet,  son  confirmados  por  las  noticias  generales  que  le  comunicó  un 
arquitecto  celoso  é  instruido  acerca  de  una  multitud  de  pozos  abiertos  en  diferentes 
barrios  de  Barcelona ;  los  cuales  se  han  agrupado ,  cuando  su  vecindad  é  identidad 
lo  han  permitido ,  para  presentar  en  la  siguiente  tabla  los  datos  que  respectivamente 
suministran.  Bueno  será  prevenir  que  dichos  pozos  no  pasan  de  17  varas  de  profun- 
didad ,  limitándose  algunos  á  mucho  menos ;  por  cuanto  el  agua  se  encuentra  á  la 
de  6  á  17  varas ,  según  las  localidades. 


Nú- 
mero 


10 
M 
12 

15 
li 


10 


17 


Barrios ,  Calles  ó  Edificios ,  en  que 
se  abrieron  los  pozos. 

Calle  del  Conde  del  Asalto. .  . 

Calles  del  Hospital  y  de  San  An- 
tonio Abad.    ....... 

Calle  de  Trentaclaus 

Calles  de  Escudillers  y  Nueva 
de  San  Francisco 

Calle  de  Gignás 

Calles  de  los  Encantes  ,  Mira- 
Uers  ,  etc 

Borne 

Del  primer  tercio  de  la  calle  de 
Carders ,  por  la  de  la  Boria, 
hasta  la  entrada  de  la  plaza 
del  Rey 

Calles  Alta  y  Mediana  de  San 
Pedro 

Al  rededor  del  Palao.  .... 

Plaza  del  Oli 

Calle  de  la  Tapinería 

Calle  de  la  Riera  de  San  Juan. 

Calle  de  los  Arcos  de  Junque- ) 
ras ) 

Calle  del  Torrente  de  Junque-  / 
ras ) 

Calle  Condal 

Galle  de  las  Molas ,  al  E.  .  .  . 


Profundi- 
dad á  que 
se  encontró 
el  agua. 


6  varas. 
6  varas. 
6  varas. 
6  varas. 
6  varas. 
6  varas. 
6  varas. 

G  varas. 

6  varas. 

G  varas. 
9  varas. 

11  á  12  va. 

9  varas. 

9  v^ras. 

9  varas. 

10  varas. 

12  varas. 


Terrenos  que  se  atravesaron  en  la 
excavación. 


3  varas  tierra  mueble,  o  arcilla  {Feíge  de  vaca). 

Tierra  mueble  y  arcilla  ó  marga. 

Tierra  mueble  y  arenas. 

Tierra  mueble  y  arenas. 

Arcilla  ó  marga  y  arenas. 

Tierra  mueble  y  arenas. 

Tierra  mueble  y  arenas. 

Tierra  mueble  y  arcilla  ó  marga. 

Tierra  mueble  y  arcilla  con  1  palmo  de  concre- 
ciones gredosas. 

Tierra  mueble,  arcilla  iFetge  de  vaca)  y  mar- 
ga arcillosa  arenosa  {Terra  de  escudellas). 

Tierra  mueble,  1  vara  de  roca  y  arcilla. 

Tierra  mueble  y  arcilla  ó  marga  con  un  banco  de 
roca  de  1  vara. 

Tierra  mueble,  terreno  con  cantos  rodados  y  ar- 
cilla ó  marga. 

Tierra  mueble,  arcilla  y  cantos  rodados  (pozos  ina- 
gotables). 

Tierra  mueble,  arcilla  y  cantos  rodados  (pozos  ina- 
gotables). 

Tierra  mueble ,  arcilla  ó  marga  con  2  pies  de  con- 
creciones grcdosiis. 

Tierra  mueble ,  1  vara  de  concreciones  gredosas, 
arenas,  arcilla  (Fetfje  de  vaca) y  marga  {Terra 
de  escudellas). 
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Nú- 
mero 


18 
19 

20 

21 

22 


24 

25 
26 

27 


Barrios,  Calles  ó  Edificios,  en  que 
se  abrieron  los  pozos. 


Profundi- 
dad á  que 
se  encontró 
el  agua. 


28 


29 
30 
51 

32 
35 

34 


Calle  de  las  Molas,  al  0.  .  .  . 

Calle  de  Santó  Ana,  cerca  de") 
la  iglesia •  •) 

Calle  de  Tallers. . 

Calle  de  la  Riera  Baja  dePrim. 

Calles  de  RipoU  ,  y  del  Bou  ,  1 
plaza  Nueva  y  Escalas  de  la  > 
Seo ) 

Desde  el  principio  de  la  bajada  j 
de  la  Cárcel  hasta  la  plaza  de  [ 
San  Jaime \ 

Calle  de  la  Frenería  ,  al  E,  y 
plaza  del  Rey 

Calle  de  la  Frenería ,  al  0. .  . 

San  Felipe  Neri,  San  Severo 
y  Casa  de  la  Diputación..  . 

Calle  de  los  Templarios  y  en- 
frente de  la  fuente  de  San 
Miguel 


Casa  de  detrás  de  la  iglesia  de' 
San  Justo  y  San  Pastor. .  . 


Convento  de  Carmelitas  calza 
das.  ,  , 

Calle  de  San  Pablo ,  esquina  á ) 
la  del  Arco  de  San  Agustín,  j 

Penitenciaría  de  mugeres ,  ó 
Galera 

Calle  de  las  Carretas.    .... 

Casa  de  Gironella ,  cerca  de  San ) 
Felipe  Neri j 

Calle  de  Escudillers,  esquina  á 
la  de  Carabassa.    ..... 


12  varas. 

12  varas. 

15  varas. 
15  varas. 

15  varas. 

17  varas. 

17  varas. 
17  varas. 

17  varas. 

17  varas. 


10  varas. 


10  varas. 
6  varas. 
6  varas. 
6  varas. 
6  varas. 
6  varas. 


Terrenos  que  se  atravesaron  en  la 
excavación. 


2  varas  V*  de  tierra  mueble ,  'A  de  arcilla  y  des- 
pués roca,  que  tuvo  que  hacerse  saltar  por  me- 
[     dio  de  la  pólvora. 

Señales  de  una  antigua  corriente. 

Tierra  mueble ,  1  vara  de  concreciones  gredosas 

[Tortura]  y  margas  [Cervell  de  gat). 
Vestigios  de  una  rambla. 

Tierra  mueble  y  arcilla  {Peige  de  vaca) :  mal  ter- 
reno para  hallar  agua. 

Tierra  mueble,  arcilla  y  1  vara  y  Va  de  roca. 

Tierra  mueble  y  arcilla  [Terra  de  escudellas). 

En  un  pozo  en  la  mitad  se  encontró  roca  y  en  la 
otra  marga  arcillosa  [Terra  de  escudellas). 

Tierra  mueble  y  Terra  de  escudellas. 

Tierra  mueble  y  roca  dura. 

'4  varas  de  tierra  mueble ;  2  varas  de  concrecio- 
nes gredosas ;  V^  vara  de  caliza  grosera ,  muy 
i  margosa ,  roja ;  ^4  de  vara  de  caliza  compacta, 
*  amarillenta  ,  grosera ,  con  cantos  rodados  de 
''.  cuarzo  pegados ,  de  varios  colores ;  V4  de  va- 
j  ra  de  igual  caliza ,  aunque  menos  dura  ;  y  2 
r  varas  de  marga  arcillosa  endurecida ,  pasando 
á  una  caliza  margosa ,  compacta ,  con  cantos 
\     rodados  silíceos  miliares. 

Mucha  arena  poco  compacta. 

Un  poco  de  tierra  mueble ,  arcillas  y  margas. 

(Tierra  mueble ,  arcillas  y  casquijo  con  agua  cor- 
(     riente. 

í  Arcillas  y  margas  con  concreciones  debajo  de  tier- 
(     ra  mueble. 

Mucha  tierra  mueble ,  arcillas  y  margas. 

Ámuy  poca  profundidad  una  capa  de  arena  pura, 
luego  bastante  tierra  mueble,  y  después  arenas. 


Si  en  los  sitios  señalados  con  los  números  3 ,  4 ,  5 ,  6  ,  7  y  34  se  ha  hallado  tierra 
mueble  y  arenas ,  es  porque  antiguamente  estuvieron  ocupados  por  el  mar.  Si  en 
los  que  llevan  los  números  1,2,  8 ,  9  ,  16  ,  17  ,  20  ,  22 ,  30  y  32  se  descubren  de- 
bajo de  la  tierra  mueble  grandes  masas  de  arcillas  y  margas ,  es  porque  estando 
muy  distantes  de  las  montañas  del  NO. ,  los  aluviones  deben  tener  en  ellos  consi- 
derable espesor.  Como  algunos  de  dichos  puntos  se  hallan  cercanos  á  las  eminencias 
terciarias ,  en  que  abundan  las  margas  arcillosas  conocidas  en  el  país  por  los  nom- 
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bres  de  Fetge  de  vaca  y  Terra  de  escudellas ,  manifiestan  estas  cualidades  del  ter- 
reno. En  varios  parages  se  ven  concreciones  gredosas  {Tortura)  á  semejanza  del 
llano  inmediato:  en  los  marcados  con  los  números  13,  14  y  15  se  notan  vestigios 
del  paso  de  la  antigua  corriente,  ó  torrente  de  la  Olla;  bien  así  como  el  del  nú- 
mero 19  muestra  señales  análogas,  pues  por  allí  discurrió  la  rambla  ó  Biera  den  Ma- 
fia,  y  los  de  los  números  21 ,  29  y  31  ponen  á  la  \ista  el  cauce  de  la  antigua  ram- 
bla ó  Biera  de  Talldoncella.  Sobre  todo  en  el  punto  29 ,  al  reedificarse  pocos  años 
atrás  el  actual  convento ,  presentáronse  grandes  dificultades  en  la  excavación  de  los 
cimientos,  por  la  mucha  arena  en  estado  flojo  que  se  atravesaba:  prueba  decisiva 
de  haber  aun  allí  el  cauce  de  una  rambla  ó  curso  de  agua  subterráneo. 

El  movimiento  que  solevantó  la  colina  sobre  la  cual  está  asentada  la  ciudad  anti- 
gua ,  obraría  en  un  reducido  espacio  y  solo  en  él  alzaría  rocas ,  pues  en  diferentes 
parages  de  las  inmediaciones  se  hallan  debajo.de  la  tierra  mueble  grandes  masas  de 
arcilla  y  marga  {Terra  de  escudellas) ,  que  las  aguas  llevarían  arrastrando  de  los 
terrenos  elevados.  Así  se  observa  en  los  puntos  10  y  24.  En  algunos  al  NE.  del  pro-^ 
pió  altozano  ,  como  son  los  11  y  12  ,  descúbrese  ,  después  de  la  tierra  mueble  y  al- 
guna cantidad  de  arcilla ,  una  vara  de  roca  ;  por  donde  se  comprueba  lo  que  acaba- 
mos de  enunciar.  El  pozo  del  número  2o  pasa  por  el  pie  y  lamiendo  el  escarpado ; 
y  al  abrirlo,  en  una  mitad  se  vio  roca  y  en  la  otra  solo  marga  {Terra  de  escude- 
llas). Á  la  parte  opuesta  de  la  misma  calle  de  la  Freneria  ,  número  24 ,  no  se  en- 
contró sino  margas  y  arcillas.  El  18  ,  en  la  prolongación  del  eje  del  movimiento  que 
levantó  la  colina  ,  presenta  casi  lo  mismo  que  hemos  notado  en  el  24  y  2o ;  porque 
el  17 ,  pocas  varas  mas  al  E. ,  solo  manifiesta  arcillas  y  margas ,  y  el  18 ,  hacia  el 
0. ,  tiene  roca.  Los  pozos  26  y  33  ponen á  la  vista  una  anomalía,  que  el  Sr.  Llobet 
declara  no  haber  podido  explicar ;  por  cuanto  siendo  ciertos  los  datos  recogidos ,  no 
debiera  hallarse  en  aquellos  sitios  sino  tierra  mueble  y  arcilla  marga  {Terra  de  es- 
cudellas). Cuando  se  obtengan  noticias  mas  positivas ,  podrá  acaso  resolverse  esta  di- 
ficultad. En  los  puntos  designados  con  los  números  23  y  27  ,  pues  forman  parte  de 
la  antigua  colina ,  debajo  de  la  tierra  mueble ,  se  encuentra ,  como  es  natural ,  ar- 
cilla y  roca  dura. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  ahora ,  añade  el  autor ,  en  comprobación  de  nuestro  sis- 
tema establecido ,  se  funda  en  datos  recogidos  muy  posteriormente  á  la  excavación 
de  los  pozos  á  que  ellos  se  refieren ,  y  por  lo  mismo  no  podemos  contar  con  una 
exactitud  cual  deseáramos ;  siendo  solo  fruto  de  la  memoria  de  hombres  prácticos 
unas  noticias  que  quisiéramos  fuesen  el  resultado  de  las  observaciones  de  algún  hom- 
bre científico. 

No  así  por  fortuna  en  el  pozo  número  28 ,  cuyo  corte  exacto  pudo  recoger  el  Sr. 
Llobet ,  y  le  persuadió  de  la  conformidad  absoluta  de  su  terreno  con  el  que  se  en- 
cuentra mas  superior  en  la  vecina  montaña  de  Monjuich. 

Por  lo  demás ,  no  deja  de  ser  satisfactorio  que  las  observaciones  hechas  última- 
mente al  abrir  los  cimientos  de  varias  casas  y  las  zanjas  para  cañerías  y  alcantari- 
llas ,  hayan  plenamente  confirmado  todos  los  asertos  anteriores. 

Plantas  que  crecen  en  Barcelona  y  su  llano.  El  catálogo  de  las  plantas  ordenado 
según  las  épocas  en  que  respectivamente  florecen,  se  llama  entre  los  botánicos  Calen- 
dario de  Flora.  Cada  país  tiene  el  suyo  propio,  porque  aparte  de  la  diversidad  de 
especies  ya  indígenas  ya  aclimatadas,  las  influencias  de  la  atmósfera ,  del  terreno, 
de  las  aguas ,  etc.  peculiares  del  mismo ,  aceleran  ó  retardan  aquel  fenómeno  de  la 
vida  vegetal.  El  Calendario  de  Flora  de  un  lugar  determinado ,  sobre  todo  si  es  ex- 
tenso ,  suministra  una  idea  fiel  de  su  vegetación  ,  y  comparado  con  los  de  otras  par- 
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tes,  da  origen  á  una  multitud  de  consecuencias  teóricas  y  prácticas  interesantes.  Por 
esto  trasladamos  aquí  el  de  Barcelona  formado  con  las  muchas  noticias  que  contiene 
una  obra  de  D.  Miguel  Colmeiro  (1) ,  catedrático  de  Botánica  que  fué  de  las  escuelas 
gratuitas  de  la  Junta  de  Comercio ,  y  después  de  la  Universidad.  Sus  estudios  sobre 
las  plantas  de  Cataluña  sobrepujan  en  extensión  á  cuantos  han  yisto  hasta  ahora  la 
luz  pública ,  y  en  exactitud  á  muchos. 

No  será  fuera  del  caso  traer  á  la  memoria  que  nuestra  Península  se  ha  dividido 
en  seis  regiones  diversas  física  y  botánicamente  comparadas :  la  central  ó  Celtibéri- 
ca, la  septentrional  ó  Cantábrica,  la  del  Duero  ó  Galécica ,  la  del  Tajo  inferior  ó 
Lusitánica,  la  meridional  ó  B ética ,  y  la  oriental  ó  Ibérica.  En  el  nordeste  de  esta 
gran  región  ,  que  debe  su  nombre  al  rio  Ebro  ( Iberus ) ,  y  cuyo  extremo  mas  meri- 
dional es  el  cabo  de  Palos ,  está  situada  Cataluña  entre  40"  40'  y  42°  45'  de  latitud 
septentrional ,  y  entre  los  4"  y  7*^  de  longitud  oriental ,  ocupando  unas  mil  leguas 
cuadradas. 

Expuestas  estas  breves  nociones  preliminares ,  tí-aslademos  el 

Calendario  de  Flora  de  Barcelona. 

Diciembre.  No  se  présenla  por  lo  común  enteramente  desprovisto  de  flores.  Durante  su  primera  quin- 
cena siguen  floreciendo  las  plantas  que  comenzaron  á  Yerificarlo  en  el  mes  anterior;  y  el  Eupatorium 
deltoideurn  ,  la  Iberis  semperflorens  ,  la  Cassia  tomentosa,  la  Phlomis  fruticosa,e\  Teucrium  fruticans, 
la  Malva  umbellata ,  la  Jastitia  Adhatoda »  la  Ánagyris  foelida ,  la  Arbutus  Unedo ,  el  Narcissus  Taz- 
zeta  ,  el  Helleborus  foeíidiis ,  con  algunas  otras ,  templan  la  tristeza  de  los  jardines  prolongando  su  flores- 
cencia hasta  enero  y  aun  hasta  mas  adelante.  En  Monjuich  amarillea  el  Vlex  provinciaJis  no  lejos  de  la 
Passerina  hirsuta,  y  en  los  campos  inmediatos  muestran  aquí  y  allí  su  blancura  las  flores  del  Alyssum 
marüimum ,  mezclado  con  la  Diplotaxis  crucoides ,  que  no  tardan  en  matizar  una  que  otra  Bellís  y  Ca- 
léndula, ó  supliendo  su  falta  el  nunca  ausente  Sonchus  lenerrimus ,  solo  ó  acompañado  de  alguno  de  sus 
afines.  La  temperatura  de  diciembre  ya  en  descenso,  y  aunque  pocas  veces  llega  á  cero,  seria  sin  embargo 
imprudente  dejar  al  aire  libre  las  plantas  crasas  y  otras  que  sufren  al  acercarse  á  este  punto. 

Enero.  Hasta  los  últimos  dias  de  este  mes,  por  los  que  empieza  generalmente  lo  mas  crudo  y  riguroso 
déla  estación  hibernal,  la  vegetación  permanece  casi  estacionaria  y  apenas  se  aparecen  nuevas  flores.  Co- 
mienzan, sin  embargo,  á  verse  las  del  Petasites  vulgaris ,  la  Cardamine  hirsuta,  la  Calendida  arvensis  en 
mayor  número ;  igualmente  algunas  del  Viburnum  Tinus  ,  la  Coronilla-  glauca  y  la  Viola  odorata.  En 
parages  abrigados  obtiénense  antes  de  febrero  las  de  la  Anemone  coronaria ,  y  no  es  raro  que  se  vea 
anunciada  la  florescencia  del  Amygdalus  communis  y  del  Osteospermum  moniliferum. 

Febrero.  La  vegetación  se  muestra  sensible  al  aumento  de  la  temperatura  de  este  mes  y  recobra  su  an- 
terior actividad.  Muchas  flores  anuncian  la  proximidad  de  la  primavera.  Seria  prolijo  enumerar  todas  las 
que  principian  á  hacer  grata  la  vista  de  los  campos  y  particularmente  la  de  los  jardines,  en  los  que  con 
poco  abrigo  florecen  también  con  anticipación  algunas  plantas.  Entre  las  comunmente  cultivadas  ostentan 
en  este  mes  sus  flores  el  Amygdalus  communis ,  la  Antholyza  aelhyopica ,  la  Medicago  arbórea ,  la  Mal- 
comia  marilima ,  las  Mathiola  glabraía  é  incana ,  el  Cheiranlhus  Cheiri,  la  Sellis  perennis,  la  Oxalis 
cernua,  las  Iris  sambucina,  florentina,  tuberosa  y  microptera ,  elGladiolus  tristis ,  la  Picaría  ranun- 
culoides ,  el  Ranunculus  asiaticus  ,  la  Anemone  coronaria  ,  el  Hyacinthus  orientalis ,  la  Tulipa  gesne~ 
riana  ,  la  Calla  aelhyopica,  la  Frilillaria  imperialis  ,  los  Narcissus  odorus  y  pseudo-Narcissus ,  los  JZ- 
lium  candidissimum  y  triquetrum  ,  e\  Melianthus  comosus  ,  el  Lycium  afrum,  la  Coronilla  Emerus, 
la  Magnolia  Yulan ,  la  Eriobotrya  japónica,  el  Ceranthus  ruber  ,  la  Crassula  portulacea ,  la  Thuja 
orientalis ,  el  Buxus  sempervirens ,  los  Ruscus  aculealus  é  Hypoglossum.  y  el  Tropaeolum  peregrinum. 
Vense  floridos  en  los  paseos  el  XJlmus  campestris ,  los  Populus  alba  y  canescens  ;  y  en  los  campos  ábrense 
varias  flores,  como  son  las  pertenecientes  á  las  Verónica  Cymbalaria  y  agrestis  ,  las  Fumaria  offtcinalis 
y  capreolata  ,  la  Vinca  minor ,  la  Salvia  Verbenaca ,  la  Slellaria  media  ,  la  Glechoma  hederacea,  la  Oxa- 
lis corniculata  ,  el  Asphodelus  fislulosus ,  el  Prunus  spinosa,  el  Raphanus  Raphanistrum  ,  el  Muscari 
racemosum  ,  el  Galium  saccharatum  ,  etc.  etc. 

Marzo.  Continúa  acUvándose  mas  y  mas  la  vegetación  :  preséntanse  en  flor  nuevas  plantas;  y  nriuchas 
de  las  que  en  el  mes  anterior  lo  habían  hecho  en  parage  abrigado  ,  verifícanlo  ahora  en  cualquiera  parle, 

(1)  Catálogo  metódico  de  Plantas  observadas  en  Cataluña,  particularmente  en  las  inmediaciones  de  Bar- 
celona, inclusa  una  porción  de  pirenaicas,  ele:  por  D.  Miguel  Colmeiro;  Madrid  1846. 
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por  descubierta  que  sea.  Todas  demuestran  á  la  vez  que  es  ya  llegada  la  primavera.  Adornan  los  huertos 
y  jardines  con  sus  flores  la  Lavatera  arbórea,  el  Cneorum  tricoccon ,  la  Pérsica  vulgaris  ,  las  Cydonia 
vulgaris  y  sinensis  ,  la  Armeniaca  vulgaris ,  los  Pyrus  Malus ,  communis  y  japónica  ,  la  Acacia  Me- 
lanoxylon  (2),  las  Primilla  elatior  y  ofpcinalis ,  el  Alyssum  saxalile ,  el  Narcissus  Jonqiiilla  ,  el  Leu- 
coium  vernum  ,  las  Iris  fimbriala  y  susiana  ,  la  Tulipa  clusiana  ,  las  Aloe  umbellala  y  arborescens ,  la 
Camelia  japónica  ,  la  Azalea  indica  ,  la  Syringa  pérsica  ,  el  Taxus  baccata  ,  el  Sambucus  nigra,  el  Cer- 
vis  Siliquaslrum ,  el  Laurus  7iobiHs ,  la  Mahonia  Aquifolium  ,  la  líerria  japónica ,  la  PhoHnia  serru- 
lata ,  la  Coronilla  stipularis ,  las  Petunia  nyctagini/lora  y  violácea,  etc.  En  los  campos  florecen  el  Smyr- 
nium  Olusatrum ,  la  Biscutella  ciliata  ,  el  Lathyrus  articulatus  ,  el  Taraxacum  Dens-Leonis  ,  la  ^e- 
theorhiza  bulbosa,  las  Fumaria  spicala  y  parviflora ,  el  Jirodium  malachoides ,  el  Adonis  aestivalis ,  el 
Ornithugalum  umbellatum  ,  el  Hypecoum  grandi(lorum ,  la  Reseda  Phyleuma ,  el  Picridium  vvlgare, 
las  Linaria  arcensis  y  simplex ,  la  Verónica  arvensis  ,  el  ^síroíotíum  scorpioides ,  las  Euphorbia  dul- 
cís, nícaeensis,  Peplus  y  Charadas ,  el  Ruscus  aculeatus  y  muchas  otras. 

Abril.  En  razón  de  las  alternativas  que  experimenta  la  temperatura  en  este  mes,  sobre  todo  á  conse- 
cuencia de  las  nevadas  y  tempestades  que  suelen  tener  lugar  en  lo  interior  del  país,  se  observa  á  menudo 
que  las  plantas  crasas  sufren,  si  se  anticipan  á  sacarlas  de  los  simples  cobertizos  que  ordinariamente  bastan 
para  resguardarlas  durante  el  invierno.  Sin  embargo  ,  los  jardines  continúan  aumentando  su  atractivo  ,  y 
ostentan  en  ellos  sus  flores  el  Prunas  domestica  ,  el  Cerasus  juliana  ,  el  Papaver  somniferum  ,  las  La- 
vandula  dentata  y  midtifida ,  la  Aquilegia  vulgaris  ,  el  Dolichos  lignosus  ,  la  Ixia  sinensis,  la  Ferraría 
xindidala  ,  el  Asphodelus  ramosus  ,  la  Anemone  pavonina,  la  Syringa  vulgaris  ,  el  Viburnum  Opulus, 
la  Aucuba  japónica ,  el  Ilex  Aquifolium  ,  el  Sempervivum  arboreum  ,  las  Scílla  ¡peruviana  y  hyacinthoi- 
des  ,  la  Convallaria  majális,  los  Jasminum  fruticans  y  revolutum  ,  las  Rosa  gallica  ,  cenlifolia,  eglan- 
tería  y  Banksiae,  la  Datura  arbórea  ,  el  Solanum  betaceum  (3) ,  la  Nymphaea  alba,  el  Pittosporum  To- 
bira ,  la  Atropa  Belladona,  el  Lycopersicurn  esculenlum,  el  Crataegus  Azarolus,  la  Verbena  chamae- 
drifolia,  el  Philadelphus  coronarius,  el  Mespilus  germánica ,  la  Cydonia  vulgaris ,  las  Fuchsía  coccínea, 
macrostemma  y  arborescens  ,  la  Poincíana  Giliesii ,  el  Tropoeolum  majus  ,  las  Robinia  viscosa,  hispida 
y  pseudo- Acacia  ,  perfumando  ésta  los  paseos  que  adorna  con  vistosas  flores,  el  Aesculus  Hippocastanum, 
la  Melia  Azederach  ;  á  que  agregan  las  suyas  menos  notables  el  Platanus  orientalis ,  el  Acer  pseudo-Pla- 
tanus,  el  Negundo  fraxinifolium ,  la  Broussonetia  papyrifera  y  otras.  Hállanse  en  flor  en  los  campos 
la  Sherardia  arvensis,  la  Asperula  arvensis,  il  Papaver  Rhoeas  ,  el  Glaucium  flavum,  los  Alyssum 
campestre  y  calycinum ,  la  Bunias  Erucago ,  la  Silene  inflata,  el  Cerastium  vulgatum  ,  el  Solanum  villo- 
sum  las  Scrophularia  peregrina  y  canina,  el  Geranium  molle,  el  Erodium  cironium  ,  la  JRwfa  grave- 
olens  ,el  Cytisus  spinosus  ,  la  Medicago  muricata,  el  Zo<ms  ornithopodioides ,  la  Scorpiurus  muricata, 
la  Hippocrepis  unísiliquosa ,  los  Lathyrus  sativa  y  Cícera ,  la  Fragaria  Vasca ,  el  Thymus  vulgaris  ,  el 
Echium  violaceum,  el  ConuoívuÍMS  althaeoides ,  la  Ononís  Nalríx ,  los  Cistus  albidus ,  salvifolíusy  mons- 
peliensis ,  el  Coníum  maculatum,  el  Spartíum  junceum,  la  Medicago  marina,  la  Galaclites  tomentosa, 
la  Anchusa  itálica,  la  Senebiera  pinnatifida,  la  Momordica  Elaterium ,  los  Galium  Aparine  y  múrale, 
las  Faíerianeüa  dentala  y  coronata  ,  el  Pyrethrum  corymbosum ,  el  Carduus  tenuíflorus  en  su  variedad 
pycnocephalus  ,  el  Urospermum  Dalechampii ,  el  Lythospermum  purpureo~coeruleum  ,  la  Salvia  officina- 
lis  el  Plantago  Bellardi ,  el  Daphne  Gnidium,  las  Euphorbia  Cyparíssías  y  serrata,  la  Cophalantera 
rubra,  el  ^ÍHwm  roseum,  el  Juncus  lampocarpus ,  los  ^rwm  vulgare  é  ítalicum  ,  el  Carex  vulpina,  la 
J.tena  slerilis  ,  el  Hordeum  murinum ,  el  Ceteraeh  officinarum  y  tañías  otras  de  las  espontáneas  en  los 
contornos  de  Barcelona. 

Mayo.  Muchas  de  las  flores  enumeradas  como  propias  del  mes  anterior  ,  no  es  infrecuente  que  retarden 
su  aparición  para  éste.  Los  jardines  ofrecen  no  pocas  nuevamente  abiertas  :  entre  ellas  los  Dianlhus  plu- 
marius,  chinensís  y  barbatus,  el  Pyrws  Sorbas ,  el  Pííims  Pínea,  la  Paeonia  Moutan  y  otras,  el  Ct- 
ír«i  vulgaris,  el  ylndrosaemum  officinale ,  la  Phacelía  bipinnatifida ,  el  Senecio  elegans ,  las  Digitalis 
obscura  y  luíea,  las  iíosa  damascena ,  mullí  (lora ,  alba  etc.,  los  Mesembryanthemum  coccineum,  híspi- 
dum  etc.,  el  Cereus  phyllanthoides ,  la  Mammillaria  coronaria,  los  ^íofe"  varicgata,  retusa  etc.,  el  ^í- 
p/iocíelus  Zw(ei(5,el  Lilium  candidum  ,  la  Alstroemeria  peregrina,  las  Amaryllis  formosíssima  ,  longi- 
folia  y  otras,  la  Tl'íster?a  frutescens ,  el  Hedysarum  coronarium ,  la  Pohjgala  speciosa,  la  Argemone 
mexicana ,  la  Althaea  rosea  ,  la  ^morp/ia  fruticosa  ,  el  Polygonum  oriéntale,  la  Coronilla  varia,  la  Ii/c/i- 
ntj  coronaria,  la  Campánula  Médium,  la  Convallaria  Polygonatum ,  la  Justitia  coccínea,  las  Psolarea 
glandulosa  y  palestina,  la  Lantana  Cámara,  la  Caesalpinía  Sappan ,  el  Dyospiros  Lotus,  el  Neríum 
Oleander,  el  Ilieracium  Tríasii  (4),  los  Jasminum  officinale  y  grandillorum ,  la  Opmtm  vw/j^ans,  la 

(2)  Hay  en  Barcelona  varios  pies  de  grande  altura ;  y  á  miiclia  se  elevan  lainbion  el  Sc/iíVímí  í/i  '//a  y  la  Síercw- 
/la  pl'ilnnifotia  :  un  pie  del  primero  es  notable  en  el  Jardín  Bül.'mico  y  otro  en  el  del  General. 

(3)  Ambas  solanáceas  arborecen  en  Barcelona;  lesli-os  son  el  Jardín  Boláníco  y  el  de  la  Academia  de  Cicn- 
rias  Naturales  y  Artes.  En  oslo  hay  una  Opuntia  que  se  eleva  á  grande  altura  presentando  un  largo  y  rollizo 
tronco. 

(4)  Esta  especie,  indígena  <lc  Mallorca,  fiió  descrita  la  primera  vez  por  Mr.  Uimbcsscdes  en  su  Enumeraíio 
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Iberis  umbellata,]c\s  Rhododendron  arboreum ,ponticum  etc.,  ]as  Hydrangeá  Hortensia  y  quercifoUa, 
la  Cordia  ser ratifoUa ,  la  Gleditschia  triacanthos.  De  las  plantas  espontáneas  en  las  inmediaciones  vense 
también  machas  en  flor,  como  por  ejemplo:  el  Crataegus  Oxyacantha ,  el  Glaucium  corniculatum ,  la 
Sanícula  europaea  ,  la  Lavandula  Slaechas ,  el  Cunvolvulus  arvensis ,  el  Gladiolus  communis  ,  el  Scan- 
dix  Pecten-Veneris ,  el  Marrubium  vulgare,  el  JRapistrum  rugosum ,  los  Sisymbrium  officinale  y  co- 
lumnae  en  sos  dos  variedades  allissimum  y  viUosissimum ,  la  CameJina  sativa,  el  Lepidium  Iberis ,  la 
Moricandia  arvensis,  la  Reseda  Luteola ,  los  Helianlhemum  Fumana,  laevipes ,  glulinositm  y  variabile 
BQ  SQS  yariedades  línearifoUum  é  hirtum ,  las  Silene  conoidea ,  Quinquevulnera  y  nocturna ,  ]os  Gera- 
nium pusillum  ,  columbinum ,  dissectum  y  roberlianum,  los  Erodium  cicutarium ,  rnoschatum ,  Botrys, 
gruinum  y  málachoides .  el  Cylisus  argenteus ,  las  Anlhyllis  tetraphylla  y  lotoides,  las  Medicago  lupu- 
lina,  fálcala,  orbicularis ,  lurbinata,  pubescens  y  minima ,  el  Melilotus  parviflora,  los  Trifolium  sca- 
brum,  stellatum  y  procumbens ,  el  Dorycnium  suffruticosum  ,  la  Colutea  arborescens,  los  Astragalus 
Stella,  sesameus,  hamosus  y  monspessulanus ,  la  Scorpiurits  subviUosa  ,  el  Hedysarum  spinosissimum, 
las  Ficía  Cracca ,  peregrina ,  lútea  é  hybrida ,  el  Lalhyrus  Aphaca ,  las  Potentilla  reptans  y  argéntea,  el 
Poterium Sanguisorba f  el  Polycarpon  lelraphyllum ,  las  Orlaya  platycarpos  y  marítima,  la  Bubia  pe-- 
regrina,  las  Polygala  saxatilis  y  vulgaris ,  la  Nigella  Damascena  ,  la  Iris  pseudo- Acor us ,  las  Clematis 
vilalba  y  flammulaf]a  Bifora  testiculata ,  la  Lonicera  Per  iclymenum,  los  Galium  MoUvgo  y  maritimum, 
en  su  variedad  ri/íosum  y  t'erum,  la  Falerianella  echinata ,  la  Filago  montana,  la  Centaurea  seriáis,  el 
Bhagadiolus  stellalus ,  la  Hedypnois  polymorpha ,  la  Thrincia  hispida,  el  Podospermum  laciniatum  en 
su  variedad  subulatum,  la  Calysíegia  Soldanella,  ios  Echium  pustulatum  y  pyramidatum,  el  Asperugo 
procumbens ,  los  Cynoglossum  pictum  y  cheirifoUum,  las  Stachys  hirta  y  maritima ,  la  Sideritis  roma^ 
na,  el  Marrubium  Alyssum,  las  Ajuga  Chamaepitys  élva,  los  Planlago  Cynops ,  Lagopus,  lanceolata 
y  media,  el  Thesium  Unophyllum ,  las  Aristoloehia  rotunda  y  longa  ,  la  Euphorbia  Paralias ,  el  Orchis 
bifolia ,  el  Ophrys  apifera,  el  Juncus  communis  en  sus  variedades  conglomeratvs  y  effusus  ,  elChamae- 
rops  humilis,  el  Schaenus  nigricans ,  el  Carex  disians ,  el  ^íopecurus  pratensis ,  el  Phalaris  coerules- 
cens  ,  las  ^vena  flavescens  é  hirtula,  las  Poa  bulbosa  en  sn  variedad  vivípara  y  rígida ,  la  Briza  ciliaía, 
la  Dactylis  glomerala  en  su  variedad  hispánica,  el  Cynossurus  echinalus  ^  la  Lafnarckia  áurea,  el  Trí- 
ticum  pinnatum  ,  el  Polypodium  vuJgare ,  etc.,  etc.,  como  igualmente  los  trigos ,  centenos  y  cebadas. 

Junio.  Siguen  en  este  mes  floreciendo  en  los  jardines  muchas  de  las  plantas  que  los  adornaban  en  el  an- 
terior, y  lo  efectúan  también  la  Cobaea  scandens^  la  Hoya  carnosa,  el  Ligustrum  vulgare ,  el  Clero- 
dendron  (lagrans ,  ¡a  Lychnis  calcedonica,  el  Delphinium  Staphisagría  ,  la  Digitalis  purpurea,  los  Ta- 
f/e(es  erecta  y  patula ,  el  Solidago  canadensis  ,  el  Jííer  Novi-Belgii ,  la  Silene  Muscipula ,  el  ^rnaraníAt/j 
caudatus,  la  Scabiosa  atro-purpurea,  la  Calliopsis  íinctoria,  el  Hibiscus  syriacus,  la  Clarkia  pulchella , 
el  Pentastemon  Digitalis ,  el  Teucrium  Marum  ,  la  Houstonia  coccínea  ,  la  Passiflora  coerulea,  la  olTar- 
íj/ma  probuscidea ,  la  Nemophila  insignis  etc.,  etc.:  y  entre  los  árboles  el  Ailanlhus  glandulosus ,  la  ^oeZ- 
reuteria  panículata ,  las  r¿íia  microphylla  y  platyfylla,  la  Acacia  Jxilibrissin  ,  la  Catalpa  bignoníoides, 
á  que  se  anticipan  la  OZea  europaea  y  la  Fiíi*  vinifera.  En  los  campos  se  agregan  con  otras  muchas  las 
flores  de  1m  Nigella  arvensis ,  del  Agave  americana  {naturalizada) ,  del  Acanthus  mollis  ,  del  Chenopodium 
Botrys,  del  Bubus  fruticosus ,  de  las  Knaulia  hybrida  y  arvensis,  del  Helianlhemum  salicifolium ,  de 
la  Siíene  nicacensis ,  de  los  Linum  strictum  y  maritimum ,  de  la  Scabiosa  marítima,  del  Onopordon 
Acanthium ,  de  la  Verbena  officinalis ,  del  Corís  monspeliensis  ,  de  la  Slatice  bellidifolía  ,  del  Hypericum 
perforatum,  de  las  i?uía  montana  y  angustí  folia,  de  la  Medicago  Terebellum,  de  los  Trifolium  angus- 
tifolium ,  supinum,  vesicolosum ,  resupinatum  y  fragiferum,  de  los  Dorycnium  reclum  é  kirsutum, 
de  la  Glycyrrhiza  glabra,  de  la  Agrimonia  Eupatoria ,  de  la  Hemiaria  cinérea,  del  Bupleurum  Gerar- 
di ,  de  la  Thapsia  villosa,  de  la  Caucalis  daucoides ,  de  la  Asperula  Cynanchica,  del  Galium  palustre, 
del  Eupatorium  cannabinum,  de  la  Maruta  Cotula ,  del  Helichrysum  Stoechas ,  de  las  Centaurea  Calci- 
trapa ,  Cyanus ,  collina ,  Apula  y  áspera,  del  Silybum  marianum  ,  de  la  Thrincia  hirla  ,  del  Hieracium 
cymosum ,  del  Sarnolus  Valerandi,  del  Vincetoxícum  nigrum,  del  Cynanchum  acutum  en  su  variedad 
monspeliacum ,  de  las  Erythraea  Centaurium  y  spicata,  del  Cont'oíuuíus  lineatus  ,  del  Solanum  nigrum, 
de  los  Verbascum  Thapsus  ,  thapsiforme  y  Blattaria  ,  de  la  Verónica  Beccabunga,  del  Teucrium  capi- 
taíum,  del  Acanthus  mollis,  de  los  Planlago  Psyllium  ,  subulata  ,  maritima  y  albicans  ,  de  las  Salsola 
Tragus  y  flavescens  ,  del  Rumex  IS'emolapathum ,  de  las  Euphorbia  Chamaesyce,  Peplis  y  pufcescens,  del 
^ílium  Ampeloprasum ,  de  los  Juncus  glaucus  y  acutiis ,  de  los  Scirpus  palustris  ,  Holoschaentis  y  la- 
cuslris ,  de  los  Panicum  repens,  viride  y  coloratum  ,  del  Milium  muUiflorum  ,del  Lagurus  ovatvs,  de 
la  Festuca  arundinacea ,  de  la  Rottbollia  incurvata  ,  del  Andropngon  hirlum,  del  Aspleníum  Adianthum- 
nigrum,  del  Eryngium  maritimum  ,  de  la  Ononís  spinosa,  del  ^hiína  Planlago  ,  de  la  Cakile  mariti- 

Plántarum  quas  in  imulis  Balearibus  coUegit  etc. ,  que  publicó  en  París  en  1827  ,  y  dedicada  á  D.  Vicente  Trias 
que  habia  mostrado  varias  especies  nuevas  al  botánico  francés  en  su  viage  á  la  isla  en  1824.  D.  Emilio  Pi  y  Mo- 
list,  al  regresar  de  la  misma  en  1843,  trajo  varios  pies  de  dicha  planta,  que  regaló  á  D.  Miguel  Colnieiro,  y 
fueron  plantados  en  el  Jardin  Botánico.  Este  catedrático  en  el  Caíalogus  que  publicó  el  año  siguiente,  anunció  ya 
que  podia  ofrecer  semillas  de  la  misma  á  sus  comprofesores. 
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ma,  del  Convoh'úlus  íepíum,  de  la  Cfüora perfoUata  ,  del  Sambucus  Ehu^us ,  de  la  Osyris  alba,  del  Pa~ 
liurus  acuífaíuí,  ele,  etc. 

Jruo.  En  este  raes,  como  en  la  segunda  mitad  del  precedente,  hermosean  con  sos  flores  los  jardines  las 
plantas  que  suelen  llamarse  de  estío  :  entre  ellas  el  Myrtus  communis  ,  el  Liliutn  chalcedonicum .  el 
Agapanthus  itmbeUatus,  la  Plumbago  auriculata ,  el  Trachelium  coeruleum,  el  Carlhamut  iinctoTius, 
el  Hyssopu$  officinalis ,  la  Melissa  officinalis ,  los  Ocymum  basilicum,  mínimum  etc.,  la  Púnica  Gra- 
nalum ,  las  Cassia  laevigaia,  corymbosa  ,  nictitans,  barclayana  j  otras,  la  Coreopsis  feruJaefvJia  ,  las 
Arlemisia  vulgaris  y  Absinthium ,  la  Dahlia  variabiUs ,  la  Malva  iimbellata ,  la  Bignonia  radicans ,  el 
Teucrium  Chamaedrys ,  el  yiclago  Jalapa  ,  el  Tanacetum  vulgare ,  la  ínula  Helenium  ,  la  Mentha  pi- 
perita, los  Cereus  grandiflorus  y  triangularis  ,  etc.,  etc.  Cubren  los  moros  las  flores  de  la  Capparis  spi- 
nosa ,  y  los  campos  las  de  los  Tfdaspi  arvense  y  montanum,  del  Lyíhrum  Salicaria,  de  la  Cuscuta  eu- 
ropaea,  de  la  Saponaria  o^icinalis  ,  del  Hibiscus  Trionum,  del  Hypericum  quadrangvlatum ,  úe  \a 
Lappa  majar,  de  las  Mentha  rotundifolia  y  sylvestris ,  de  la  íiíerrw/a  Pelecinus ,  d  1  JEpííoí'íufTi  poluí- 
(re,  del  Telephium  Imperati,  del  Sedunx  altissimum ,  del  Foenicuíum  Piperitum ,  del  Crithmum  mari- 
timum,  del  Torilis  Anthriscus ,  de  la  ínula  crithmoides,  de  la  Pulicaria  vulgaris ,  del  Scolymus  hispa- 
nicus ,  déla  Lámpsana  coTtwxunis ,  de  la  5corronera  macrocephala .  de  la  Lactuca  Scariola,  de  la  CAon- 
drííZa  júncea,  de  las  Lysimacbia  Ephemerum  y  vulgaris,  del  AnagalUs  tenella,  del  EcAirit-jf ermurri 
Lappula  ,  de  las  Linaria  spuria  y  siipíno  en  su  rariedad  pyrenaica  .  de  la  5aírta  praíenííi,  de  la  Miero- 
meria  marifoUa  ,  de  la  Bailóla  nigra,  del  J.maríiní/iuí  prosfrafní ,  del  Atriplej:  porlucaloides  y  hasta- 
ta ,  de  los  C/ienopodíum  ambrosioides ,  múrale,  urbicum  y  poZj/ípermum  ,  de  la  Agrostis  pungens ,  del. 
Polypogon  monspeliense ,  de  la  Lavandula  Spica,  de  la  Pallensis  spinosa,  de  los  J^íferíícuf  ajuaíícuí  y 
marifífnMJ,  de  la  Teofíía  spircüis ,  de  la  Culaminiha  yepeta,  etc.;  etc. 

Agosto.  Matizan  durante  él  los  yergeles  las  flores  de  muchas  plantas,  propias  del  anterior,  y  abren 
también  las  suyas  los  Hélianthus  annuus,  multiflorus  y  tuberosus ,  las  Zirmia  multiflora,  elegans  y 
otras,  el  Fí.'ej  Jgnuí-coííui,  el  Amaranlhus  tricolor,  la  Gomphrena  globosa,  la  Balsamita  hortensis., 
la  Finca  rosea,  las  Quamocííí  coccínea  y  vulgaris  ,  la  SpilantUes  olerácea,  el  C<iUistephus  cfdnensis,  la 
.Vímoía  pu^itca ,  etc.  Entre  las  espontáneas  florecen  la  Jajonia  gluíínoia,  las  Pulicaria  vulgaris  J  dy- 
senterica,  la  Daíura  Stramonium ,  las  Mentha  aquatica  y  Pulegium ,  la  Plumbado  europaea ,  la  Cam- 
phorosma  monspeliaca ,  el  Asparagus  acutifolia,  los  JEc/tínop>  iíííro  y  sphaerocephahts  ,  la  Hydrocolyle 
vulgaris,  el  Bupleurum  rigidum  ,  la  Hederá  Helix ,  la  ^ríeniííía  campejfrtí,  el  Picnynion  acarno,  el 
Atriplex  glauca  ,  la  Spiranthes  autunxnalis,  etc. 

Setiembre,  Octubre  y  Tíoviembre.  Estos  meses,  que  componen  el  otoño,  agregan  algunas  plantas  flo- 
ridas á  las  del  verano  que  todavía  están  floreciendo;  notándose  que  vuelven  á  echar  floies  algunas  de  la 
primavera.  Aun  cuando  sea  el  otoño  la  época  de  madurez  para  los  frutos  y  semillas  de  muchas  plantas  que 
van  á  terminar  su  vegetación ,  otras  hacen  todavía  agradable  con  sus  flores  el  aspecto  de  los  jardines  tales 
como  la  Campánula  pyramidalis ,  la  Salvia  splendens,  la  Momordica  Balsamina ,  la  Plumbago  auricu- 
lata,  la  Polyanthes  tuberosa,  el  Pancrafiujn  maritimum,  la  Amaryllis  I  /tea.  el  Colchicum  autumnale, 
el  Crocus  sativus ,  la  Eleinia  ficoides ,  el  Pyrethrum  sinense  y  otras  varias.  Cúbrese  de  flor  la  Ceratonia 
siliqua  ,  V  hállanse  con  ella  entre  las  plantas  espontáneas  la  ínula  viscosa ,  la  Galatella  punctala ,  la  Thrin- 
cia  tuberosa,  las  Odontites  lútea  y  rn6ra,  el  Polygonum  maritimum  ,  el  JNarcísíui  serotinus ,  la  Scilla 
marítima  ,  el  Cynodon  dactylon,  la  Smilax  áspera,  el  Arum  Arisarum,  etc.,  etc.  (5) 

ARTÍCriiO  III. 

Aguas. 


La  importancia  de  esta  materia  requiere  que  la  presentemos  en  artículo  separado 
Y  no  embebida  en  el  precedente ,  como  en  rigor  debiera  estarlo. 

Aguas  potables.  Las  hay  en  Barcelona  de  dos  clases ,  á  saber  ,  la  de  los  pozos  que 
tienen  todas  las  casas,  y  fa  que  \iene  por  conductos  subterráneos  de  minas  abiertas 
en  las  montañas  vecinas. 


Debiéramos  completar  este  artículo  con  un  cataloga „       .     .  ^.         ,  ,  .  ... 

nadie  se  ha  ocupado  hasta  ahora:  v  aunque  el  Dot'Un  de  la  .\cademia  de  Ciencias  Naturales  y  Arles  sumimstra 
al-zunos  dalos  sobre  el  particular ,  s'in  embargo,  no  podemos  hacer  uso  de  ellos,  porque  aunque  bastan  para  las 
memorias  en  que  csl¿n  conienidos ,  son  muy  insuficientes  para  el  fin  que  nos  propondríamos. 
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El  agua  de  los  pozos  que ,  según  expusimos ,  se  halla  á  la  profundidad  de  6  á  4  7 
varas ,  es  en  general  bastante  trasparente ,  pero  floja ,  cargada  de  sulfato  de  cal  y 
otras  sales ,  cloruro  de  sodio  etc. ,  pesada-,  disuelve  mal  el  jabón  y  cuece  con  dificul- 
tad las  legumbres.  Por  lo  tanto  esta  agua  no  se  digiere  bien  ;  y  como  abunda  la  de 
fuente ,  se  destina  casi  exclusivamente  para  la  limpieza.  Exceptúase ,  sin  embargo , 
la  de  ciertos  pozos ,  bien  que  en  corto  número ,  que  es  de  alguna  corriente  subter- 
ránea. 

Las  aguas  con  que  se  nutren  las  fuentes  de  esta  ciudad  proceden  de  dos  manantia- 
les :  el  de  las  montañas  del  NO. ,  y  el  de  la  mina  de  Moneada.  En  lo  antiguo  no  re- 
cibían otra  que  la  de  la  Acequia  Condal  y  Real  de  que  que  luego  trataremos. 

Habiéndose  descubierto  á  mediados  del  siglo  XIV  un  manantial  de  agua  pura  y 
excelente  en  el  monte  de  Collcerola  al  NO. ,  se  emprendieron  al  punto  los  trabajos 
para  su  conducción  á  Barcelona ,  y  el  dia  4  de  julio  de  1 356  comenzó  á  manar  de  la 
antigua  fuente  de  San  Honorato  situada  en  la  calle  de  este  nombre.  Su  hallazgo  se 
atribuye  á  Jaime  Fivaller ,  ascendiente  del  ilustre  magistrado  que  tanta  celebridad 
goza  en  la  historia  de  esta  ciudad. 

Como  el  caudal  de  la  antedicha  Acequia ,  con  que  por  otra  parle  se  abastecía  de 
agua  Barcelona ,  no  era  seguro  y  tenia  el  inconveniente  de  venir  descubierto  hasta 
el  pie  de  las  murallas ,  y  cargado  de  materias  extrañas  perjudiciales  á  la  salud  pú- 
blica ,  el  Rey ,  á  representación  del  Capitán  General  Marqués  de  Campo  Sagrado, 
concedió  1.400  plumas  de  agua  del  manantial  de  Moneada  ,  con  facultad  de  benefi- 
ciar hasta  500  de  ellas  para  cubrir  con  su  producto  los  gastos  de  su  conducción  á  la 
ciudad.  Este  importante  negocio  fué  desde  luego  cometido  á  una  Junta  especial,  pre- 
sidida por  aquella  autoridad  y  compuesta  de  individuos  del  Ayuntapaiento ,  déla 
Junta  de  Sanidad  y  del  Real  Patrimonio.  Poco  dispuestas  las  fortunas  de  los  barce- 
loneses, tan  afectadas  por  las  recientes  oscilaciones  políticas,  para  cooperar  al  buen 
éxito  de  la  empresa ,  solo  se  beneficiaron  al  principio  1 80  plumas  de  agua  ;  y  como 
no  fuese  posible  reunir  prontamente  el  capital  preciso ,  mucho  mayor  que  el  rédito 
de  aquellas ,  ni  el  bien  general  consintiese  demora  alguna  en  la  obra  ,  la  Junta  hu- 
bo de  apelar  al  indispensable  y  perentorio  medio  de  un  préstamo  forzoso  de  1,000.000 
de  reales ,  reintegrable  con  el  producto  de  la  venta  sucesiva  de  las  plumas  restantes. 

Con  todo ,  determinóse  dar  principio  á  esta  costosa  obra  sin  mas  capital  que  el  de 
180.000  reales ;  y  el  7  de  enero  de  1825  pasó  el  General ,  acompañado  de  la  Junta, 
al  punto  de  Moneada  ,  de  donde  debia  tomar  origen  el  conducto ,  y  puso  en  él  la  pri- 
mera piedra.  Prosiguiéronse  luego  los  trabajos  con  tal  actividad  y  constancia ,  ven- 
ciendo las  innumerables  dificultades  que  se  atravesaban  á  cada  paso ,  que  en  el  corto 
espacio  de  unos  trece  meses  quedó  concluido  un  acueducto  de  mampostería,  above- 
dado ,  de  sólida  construcción  ,  de  mas  de  10.000  varas  de  largó ,  de  unas  2  varas  de 
ancho  y  1  de  alto  ;  y  en  12  de  febrero  de  1826 ,  se  dio  salida  á  sus  aguas  en  la  fuen- 
te del  Obelisco  de  Santa  Eulalia ,  conforme  hemos  referido  en  uno  de  los  capítulos 
anteriores.  Hízose  esta  obra  bajo  la  dirección  del  arquitecto  D.  José  Mas.  Desde  en- 
tonces se  han  ido  construyendo  otras  varias  fuentes  en  distintos  parages  de  la  pobla- 
ción. Las  públicas  que  hoy  subsisten ,  á  bien  que  no  todas  están  nutridas  por  la  mina 
de  Moneada,  hállanse  en  los  puntos  siguientes : 

Plaza  de  la  Aduana.  Plaza  de  Santa  Ana. 

—  Ángeles.  —  San  Justo. 

—  Bocaria.  —  Santa  María  del  Mar. 

—  Duque  de  Medinaceli.  —  San  Pedro. 

—  Junqueras.  —  San  Sebastian. 

—  Padro.  —  Teatro. 

—  San  Agustín  el  viejo.        '^.'ü :  ^jí  iii.:i  'i  i  i.-i 
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Calle  de  la  AveHana.  Calle  del  Hospital. 

—  Amalia.  —  Monjuich. 

—  Canaletas.  —  Puertaferrisa. 

—  Claveguera.  —  San  Miguel. 

—  Conde  del  Asalto.  ^-  San  Saturnino. 

—  Freixuras.  —  Union. 

Las  hay  también .  y  se  facilitan  al  publico ,  en  los  patios  del  Hospital .  Casa  Lonja 
y  Palao. 

Barceloneta  posee  dos .  una  en  la  plaza  Mayor  ó  de  la  Fuente .  y  otra  en  la  calle 
de  San  Miguel.  Á  estas  debe  agregarse  la  del  anden  bajo  del  muelíe. 

Entremos  en  detalles  mas  particulares  sobre  algunas  de  estas  Fuentes  públicas. 

—  La  llamada  de  la  Aduana,  sita  entre  las  dos  puertas  del  frontis  del  edificio 
contiguo  á  aquella .  que  se  construyó  á  últimos  del  siglo  pasado  para  caballerizas 
del  Capitán  General,  fué  comenzada  en  24  de  noviembre  de  1783.  Tenia  una  bella 
estatua  colosal  de  Xeptuno .  que  fué  derribada  por  una  bala  de  cañón  disparada  de 
la  Cindadela  durante  la  revolución  de  1S43. 

—  La  de  la  Socaría  empezó  á  fluir  el  dia  24  de  diciembre  de  4830. 

—  Para  la  construcción  de  la  de  la  plaza  de  Santa  Ana ,  á  7  de  las  calendas  de 
julio  de  1356  se  comenzó  á  derribar  la  casa  propia  del  notario  Ramón  Morella.  La 
Fuente  fué  renovada  á  principios  del  siglo  actual. 

—  Es  fama  que  la  Fuente  de  la  plaza  de  San  Justo  fué  mandada  construir  hacia 
el  año  de  1367  en  aquel  sitio  por  estar  fronteriza  á  él  la  casa  de  Fivaller ,  un  indi- 
\\á\io  de  cuya  familia  habia  hallado  el  manantial  estando  cazando  en  el  monte  de 
Collcerola :  y  que  á  esto  alude  el  halcón  de  relieve  que  todavía  se  ve  en  la  misma 
por  la  parte  de  la  calle  de  la  Palma  de  San  Justo.  Se  renovó  la  Fuente  en  1831 . 

—  La  de  la  plaza  de  San  Pedro  tenia  esculpidas  las  inscripciones  siguientes  en  dos 
lápidas  de  mármol  negro : 

El  dia  XVI  de  julio  del  aüo  santo  de  31DCCCXXVI  empezó  a  manar  el  agua 
de  esta  Fuente ,  que  construyó  la  Junta  presidida  por  el  Exmo.  6r.  ilar- 
qués  de  Campo  Sagrado,  encargada  por  S.  M.  de  la  grande  obra  de  con- 
ducir el  agua  desdé  la  Mina  de  Moneada  á  esta  Ciudad. 

Al  Rey ,  nuestro  Señor,  D.  Fernando  VII ,  que  con  mano  generosa  con- 
cedió á  Barcelona  el  abundante  caudal  de  agua  de  que  tanto  necesitaba , 
la  Junta  encargada  de  su  conducción  .  dedk-a  este  monumeulo  de  amor 
y  de  gratitud. 

-   La  prim'^ra  lápida  ha  sido  arrancada. 

—  La  antigua  fuente  del  Ángel,  llamada  así  por  una  estatua  del  Santo  Custodio 
([ue  descollaba  sobre  su  cúspide ,  sita  en  la  plaza  hoy  de  San  Sebastian ,  fue  demoli- 
da .  á  lo  que  se  presume .  en  el  siglo  último ,  y  reemplazada  en  1776  por  do?  senci- 
llas de  forma  piramidal ,  una  al  pie  de  cada  rampa  que  conducía  á  la  sazón  al  ba- 
luarte de  San  Raimundo.  Fueron  derribadas  después  de  reedificarse  la  Muralla  del 
Mar  ix)r  aquella  parte .  y  en  su  sustitución  se  construyó  la  actual  en  la  pared  del  ex- 
convento que  da  á  la  plaza  ,  y  se  abrió  por  vez  primera  el  3  de  diciembre  de  1845. 

—  La  de  la  plaza  del  Teatro  fué  levantada  durante  el  mando  del  General  D.  Fran- 
cisco Javier  de  Castaños,  bajo  la  dirección  del  arquitecto  D.  Pedro  Serra  y  Bosch.  For- 
ma una  ¡(irámide  cuadrangular  truncada  de  gusto  egipcio,  en  cada  una  do  cuyas 
caras  se  abre  un  nicho  circular.  El  de  la  principal  cobija  una  estatua  sentada  sobre 
peñascos  representando  el  nacimiento  de  un  rio  .  labrada  en  piedra  común  ix)r  Don 
I)amian  Campeny.  Los  tres  restantes  se  hallan  vacíos  :  las  esculturas  que  se  proyec- 
laha  colocar  en  ellos  debían  figurar  el  Puerto  de  Barcelona ,  la  Acequia  del  Llobre- 
gal  y  el  Canal  de  l'rgel ,  todas  obras  impulsadas  y  activadas  por  dicho  General.  So- 
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bre  el  monumento  se  eleva  una  estatua  que  representa  á  Barcelona.  Es  llamada  por 
el  vulgo  Font  del  Yell. 

—  La  Fuente  de  la  calle  de  la  Avellana  se  construirla  á  mediados  del  siglo  XV, 
pues  hallamos  que  en  10  de  noviembre  de  1434  la  ciudad  compró  al  efecto  la  casa 
que  allí  poseía  Bernardo  Sola. 

—  La  de  la  calle  del  Conde  del  Asalto  fué  mandada  edificar  por  la  Junta  de  que 
hemos  hecho  mérito  otras  veces ,  después  de  la  del  Padró ,  la  del  anden  del  Puerto 
y  la  de  San  Pedro.  Así  lo  indica  la  inscripción  entallada  en  ella  : 

Á  la  Ciudad  de  Barcelona  el  Exraó.  Sr.  Marqués  de  Campo  Sagrado  y  la 

Junta  que  el  mismo  preside,  encargada  de  la  conducción  del  agua,  le 

dedicaron  esta  cuarta  Fuente  el  dia  VHI  de  setiembre 

de  MDGGGXXM. 

—  La  de  la  calle  de  la  Puertaferrisa  se  fabricó  en  \  681  en  reemplazo  de  otra  si- 
tuada á  corta  distancia  que  debió  cegarse  por  aquella  época  para  edificar  la  iglesia 
de  Belén. 

Aguas  de  riego.  Proveen  de  ellas  el  llano  de  Barcelona  la  Acequia  Condal  y  Real 
y  el  Canal  de  la  Infanta. 

Acequia  Condal  y  Real.  El  rio  Besos  entra  en  el  término  de  Moneada  ,  y  atrave- 
sando por  entre  los  de  San  Andrés  de  Palomar ,  Santa  Coloma  de  Gramanet ,  San 
Adrián  de  Besos  y  San  Martin  ,  desemboca  en  el  mar  á  '/^  de  legua  al  E.  de  Barce- 
lona. De  ordinario  lleva  poca  agua  ,  pero  en  las  lluvias  copiosas  tiene  grandes  aveni- 
das por  las  muchas  corrientes  que  recibe  ,  que  causan  considerables  daños.  Sus  es- 
casas aguas  superficiales  se  aprovechan  para  el  riego  ;  mas  habiéndose  observado, 
dicen  algunos,  que  eran  en  mucho  mayor  copia  las  que  corrían  subterráneas  con  mo- 
tivo de  la  flojedad  de  sus  arenas ,  acordaron  los  ten-atenientes  circunvecinos  abrir 
una  mina  que  las  recogiera  y  desde  la  cual  pudiesen  luego  distribuirse  á  las  diferen- 
tes propiedades.  Ignoramos  con  qué  fundamento  aseguran  otros  que  su  primitÍTa 
construcción  se  debe  á-los  romanos  ó  á  los  Condes  de  Barcelona.  Lo  mas  cierto  pare- 
ce que  esta  Acequia ,  propiedad  del  real  patrimonio ,  es  anterior  al  año  1 283 ,  en 
que  la  ciudad  se  socorría  de  las  solas  aguas  superficiales  de  dicho  Besos ;  cuyo  rau- 
dal ,  no  siendo  seguro ,  precisó  en  el  siglo  pasado  a  la  construcción  de  una  mina  que 
atraviesa  la  mayor  parte  del  cauce  del  rio  en  las  inmediaciones  de  Moneada.  Así  se 
hizo  constar  en  una  lápida  que  se  puso  á  la  entrada  de  la  misma ,  con  una  inscripción 
concebida  en  estos  términos  : 

iíina  con  el  objeto  de  permanente  abasto  en  notoria  utilidad  del  públi- 
co, á  expensas  del  Real  Erario,  de  la  Ciudad  de  Barcelona  y  de  los  in- 
teresados en  los  molinos  y  riego  de  tierras ,  en  el  glorioso  reinado  del 
Sr.  D.  Garlos  UI ,  proyectada  y  construida,  siendo  Intendente  el  Ilustre 
Barón  de  la  Linde  :  año  1778. 

Una  Junta  compuesta  de  los  representantes  de  todas  las  jurisdicciones  que  lindan 
con  la  Acequia  ,  logró  en  1 822  prolongar  la  memorada  mina  en  la  extensión  de  1 48 
varas  lineales ,  á  expensas  de  los  mismos  interesados ,  incluso  el  Ayuntamiento  de 
Barcelona,  y  con  una  muy  corta  cantidad  que  facilitó  el  real  patrimonio.  Otra  Junta 
análoga  creada  en  1838  por  el  Gefe  Político  D.  José  María  Cambronero,  con  el  prin- 
cipal objeto  de  zanjar  los  desórdenes  que  á  menudo  ocurrían  por  razón  de  la  esca- 
sez del  agua  de  la  Acequia ,  efectuó  una  nueva  y  mayor  prolongación  de  la  mina. 
La  antigua  lápida  fué  trasladada  á  las  Casas  Consistoriales  de  Barcelona ,  después  de 
haberse  sacado  una  copia  que  se  puso  en  el  mismo  lugar  que  aquella  ocupaba  y  de- 
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bajo  la  siguiente  inscripciou  á  fin  de  que  conste  perpetuamente  la  propiedad  de  la 
referida  mina. 

Á  expensas  del  Es^mo.  Ayuntamiento  de  la  Ciudad  de  Barcelona,  de  los 

propietarios  irrigantes  que  tienen  dereelio  al  uso  de  las  aguas  de  esta 

Mina ,  y  de  los  propietarios  y  partícipes  de  los  molinos ,  excepto  el  Real 

Patrimonio ,  se  construyeron  en  el  año  1822 ,  148  varas ,  y  en  los 

de  1838  y  1839,  333  varas. 

En  ella  se  dejó  el  espacio  suficiente  para  anotar  el  número  de  varas  de  prolongación 
que  en  lo  sucesivo  se  construyeran.  Por  los  años  de  1846  habla  ya  concluidas  mas 
de  1 .930  varas.  Frente  á  un  torrente  existen  ademas  dos  ramales  de  57  á  68  varas 
para  recibir  las  aguas  que  bajan  de  la  parte  de  levante. 

La  Acequia  Condal  toma ,  pues ,  su  caudal  del  rio  Besos  dentro  del  término  de 
Moneada  á  1  V'a  legua  de  Barcelona ,  y  surte  ordinariamente  de  mas  de  2  muelas  de 
agua  subterránea  á  la  mencionada  mina ;  la  cual  está  construida  con  toda  la  solidez 
y  primor  del  arte ,  tiene  4  varas  de  ancho ,  paredes  y  bóveda  elíptica ,  y  termina 
por  su  parte  superior  en  el  ámbito  de  tres  varas.  Sigue  la  xVcequia  descubierta  for- 
mando varias  tortuosidades  según  los  terrenos ,  y  pasando  por  el  lado  noroeste  de 
San  Andrés  de  Palomar ,  el  Clot  y  el  Fuerte  Pió  entra  en  Barcelona  atravesando  la 
muralla  por  la  parte  del  norte ,  a  la  izquierda  del  baluarte  de  la  Puerta  Nueva ,  y 
atraviesa  la  ciudad  discurriendo  por  debajo  del  pavimento  de  las  calles  del  Bech 
Condal,  Balsas  de  San  Pedro ,  plaza  de  San  Agustín  el  viejo ,  calles  de  Tantaran- 
tana,  Blanquería  y  Bech,  taladra  la  muralla  al  lado  del  baluarte  del  Mediodía  y 
se  divide  en  dos  ramales ,  uno  que  desagua  en  el  anden  del  muelle  y  otro  en  la 
playa  de  levante  entre  Barceloneta  y  el  Fuerte  de  D.  Carlos.  Corre ,  pues ,  una  ex- 
tensión de  mas  de  1 2.000  varas. 

La  utilidad  que  produce  consiste  en  el  riego  de  112.387  varas  cuadradas  de  tier- 
ra, comprendidas  en  el  término  de  Moneada,  ceadra  de  Yallbona  ó  Torre  del  Baró, 
términos  de  San  Andrés  de  Palomar,  San  Martin  de  Provenzals  y  el  Clot,  una  peque- 
ña parte  de  los  de  Santa  Coloma  de  Gramanet  y  San  Adrián  de  Besos ,  y  la  llamada 
Huerta  de  la  Puerta  Nueva.  Da  también  movimiento  á  diez  molinos  harineros  y  á 
alguna  fábrica. 

Canal  de  la  Infanta.  En  el  año  de  1805  se  concibió  el  proyecto  de  aprovechar 
las  aguas  del  rio  Llobregat  con  la  construcción  de  un  canal  que  partiendo  del  tér- 
mino deManresa  y  viniendo  á  desembocar  en  las  playas  de  Barcelona,  acarrease  sus 
beneficios  á  la  agricultura ,  industria  y  comercio  de  toda  esta  parte  de  Cataluña. 
Sometióse  su  examen  al  arquitecto  D.  Tomás  Soler ;  y  si  bien  la  invasión  francesa 
impidió  luego  el  curso  de  tan  bello  plan,  renovóse  con  empeño  en  1815,  de  modo 
que  la  Junta  de  Comercio  hizo  revisar  á  sus  expensas  los  trabajos  de  Soler ,  los  cua- 
les fueron  aprobados  en  1817  por  el  célebre  matemático  D.  Agustin  Canellas,  aun- 
que con  limitación  al  riego.  Ya  se  opusieran  grandes  dificultades,  ya  se  echara  de 
ver  la  imposibilidad  de  que  una  sola  provincia  llevase  á  cabo  una  obra  de  tanta 
magnitud ,  ello  es  que  se  dispuso  abrir  el  canal  junto  á  Molins  de  Rey.  Comenzó  á 
trabajarse  en  él,  previa  la  real  aprobación,  el  día  17  de  setiembre  de  1817.  Uno  de 
los  que  mas  se  interesaron  en  la  ejecución  del  proyecto  y  le  comunicó  mayor  im- 
jmlso  ,  fué  el  entonces  Capitán  General  D.  Francisco  Javier  de  Castaños,  hoy  Du(|ue 
(lo  Bailen ,  venerable  Néstor  de  la  milicia  española  ,  á  cuyo  incansable  zelo  se  deben 
varias  obras  de  imiionderable  utilidad  para  Barcelona  y  aun  para  el  resta  del  Prin- 
cipado. 

llematados  lodos  los  trabajos  á  mediados  de  1 81 9 ,  en  ocasión  que  se  hallaba  en  esta 
<iudad  de  paso  para  la  corte  la  infanta  Doña  Luisa  Carlota  de  Borbon ,  los  propieta- 
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rios  que  los  habían  costeado,  le  representaron  por  medio  del  nombrado  General  que 
colmaría  sus  deseos  sí  les  permitía  implorar  del  Rey  la  gracia  de  poner  al  Canal  el 
nombre  de  dicha  Infanta.  Obtenida  su  conformidad  (4)  y  previos  los  demás  requi- 
sitos indispensables ,  el  2'1  de  mayo  del  citado  año  pasó  la  Infanta  á  Molins  de  Rey, 
y  con  las  solemnidades  propias  de  actos  semejantes  inauguró  la  obra ,  mandando  le- 
vantar en  su  presencia  una  de  las  compuertas  de  la  presa ,  con  lo  que  empezó  á  cor- 
rer el  agua.  Este  hecho,  como  asimismo  los  demás  de  mayor  ínteres  relativos  á  esta 
obra ,  quedó  consignado  en  la  lápida  que  vamos  á  copiar ,  y  fué  colocada  sobre  la 
puerta  de  la  casita  que  todavía  subsiste  sobre  la  referida  presa.  Dice  así : 

D.  O.  M. 
Reinando  el  Sefior  D.  Fernando  VU  ,  D.  Francisco  Javier  de  Castaños, 
Capitán  General  de  este  Principado,  protector  de  lo  útil  y  de  lo  bueno, 
dio  principio  á  este  Canal,  costeado  por  los  que  disfrutan  de  su  riego  el 
dia  17  de  setiembre  de  I8I7  :  abriendo  el  paso  á  sus  aguas  el  21  de  mayo 
de  1819  la  Serenísima  Señora  Infanta  de  España  Doña  Luisa  Carlota 
de  Borbon. 

Trocóse  en  este  dia  por  modestia  del  meritorio  gefe  protector  el  nombre  de  Canal 
de  Castaños  que  tenia  ,  en  el  de  Canal  de  la  Infanta. 

Los  molinos  harineros  de  Molins  de  Rey  están  situados  á  la  izquierda  del  Llobre- 
gat ,  bien  así  como  la  misma  villa  ,  y  á  cierta  distancia  de  ésta  las  aguas  que  les  dan 
movimiento ,  discurren  por  las  propiedades  de  algunos  particulares  y  se  reúnen  en  un 
receptáculo,  que  es  donde  comienza  el  Canal.  Al  principio  corre  un  pequeño  trecho 
en  dirección  paralela  al  rio,  atraviesa  luego  el  camino  real  á  la  salida  del  pueblo, 
sigue  por  el  pie  de  las  alturas ,  pasa  por  la  parte  baja  de  Santa  Cruz  de  Olorde, 
cruza  de  nuevo  el  camino  real  en  las  inmediaciones  de  San  Felío ,  dirígese  hacia  San 
Juan  üespí ,  Cornelia  y  tierras  bajas  de  Sans  y  desagua  por  fin  en  el  mar  cerca  de 
Monjuich.  Tiene  20.000  varas  de  largo  ,  y  la  cantidad  de  agua  que  lleva  se  calcula 
en  900  pies  cúbicos  por  minuto.  Toda  su  fábrica  es  sólida  y  bien  entendida.  Para  que 
el  Canal  pueda  pasar  al  través  de  terrenos  hundidos  por  las  aguas  pluviales  hay  45 
puentes  de  varios  tamaños ,  \  o  puente-acueductos  según  la  configuración  del  suelo, 
y  á  mas  60  alcantarillas  que  sirven  para  dar  dirección  á  las  principales  derivaciones. 
El  reparto  de  las  aguas ,  facilísimo  y  perfectamente  ideado  ,  se  verifica  por  acequias 
ó  conductos  secundarios  regulados  y  distribuidos  en  diferentes  distritos ,  por  días  y 
por  horas ,  lo  que  suministra  las  cantidades  proporcionadamente  á  la  extensión  del 
terreno  de  cada  propietario.  Dichos  conductos ,  siguiendo  los  naturales  desniveles  del 
suelo,  tienen  de  longitud  unas  80.000  varas.  Otras  cinco  cañerías  subterráneas  de 
\  .625  varas  de  extensión  prolongan  el  Canal  por  los  costados  de  las  montañas ,  y 
proporcionan  con  la  mas  sabia  economía  los  diferentes  niveles  que  es  menester  dar 
á  las  aguas  en  dicha  dirección  :  la  que  va  á  San  Felío  tiene  950  varas ,  y  la  que  se 
dirige  á  Cornelia  360  varas. 

Este  Canal  costó  de  tres  á  cuatro  millones  de  reales. 

Está  destinado  al  riego  de  los  terrenos  de  Molins  de  Rey  ,  Santa  Cruz  de  Olorde, 
San  Felío  de  Llobregat ,  San  Juan  Despí ,  Cornelia ,  Hospitalet  y  Sans ,  cuyo  espacio 
total  comprende  una  extensión  de  mas  de  457.870  varas. 

Sobrada  razón  hay  para  decir  que  esta  magnífica  fábrica  hace  honor  á  la  ciudad  de 
Barcelona,  á  su  digno  Capitán  General  D.  Francisco  Javier  de  Castaños,  á  los  bene- 

■llí    'ili;;! 

(1)  El  Secrelario  de  la  Infanta  comunicó  al  General  el  consentimiento  de  la  misma,  manifestándole  á  la 
vez  que  le  seria  sumamente  grato  que  en  las  márgenes  del  cauce  se  colocasen  árboles  Castaños,  á  fin  de 
que  corriendo  las  aguas  á  su  sombra,  y  fertilizando  aquella  campiña  con  aumento  de  la  industria  rural 
de  toda  la  comarca,  sirviesen  al  propio  tiempo  de  símbolo  de  la  protección  que  aquel  digno  funcionario 
liabia  prestado  á  una  obra  tan  grande  y  útil. 
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méritos  propietarios  que  la  costearon  ,  proporcionando  un  incalculable  beneficio  á  los 
terrenos  limítrofes ,  y  á  su  director  D.  Tomás  Soler ,  que  supo  luego  dar  mas  exten- 
sión á  su  proyecto  aplicando  las  aguas  á  varias  fábricas  y  establecimientos  de  distin- 
tas clases  para  fomento  de  la  industria  en  las  poblaciones  de  su  curso. 

El  asunto  nos  lleva  á  decir  dos  palabras  sobre  los  Baños  y  Lavaderos  públicos  de 
Barcelona. 

Baños  públicos.  Un  monumento  que  todavía  se  conserva  en  Barcelona,  aunque 
muy  deteriorado  ,  hace  referencia  á  unos  Baños  públicos  del  tiempo  de  los  romanos. 
Es  una  lápida  de  mármol  negro,  cuadrilonga,  empotrada  en  la  esquina  derecha  de  la 
calle  de  Arlet  entrando  por  la  de  Hércules ,  en  cuyas  dos  caras  descubiertas  hay  una 
inscripción  hoy  apenas  legible.  Se  la  ha  calificado  con  justicia  de  una  de  las  mas 
famosas  de  España.  Dicha  inscripción  es  una  cláusula  del  testamento  de  Lucio  Cecilio 
Optato  ,  por  la  que  estableció  unos  juegos  públicos  que  debían  celebrarse  en  Barce- 
lona el  día  4  de  los  idus  de  julio,  ordenando  que  para  sufragar  sus  gastos  se  entre- 
gasen de  sus  propios  bienes  á  la  ciudad  la  suma  de  7.500  talentos  ,  y  que  el  día  de 
dicho  espectáculo  se  diese  posada  franca  á  todos  los  que  viniesen  á  verlos ,  y  aceite 
para  untarse  á  los  que  quisiesen  bañarse  en  los  Baños  públicos.  Es  cuestión  indecisa 
todavía  la  del  lugar  donde  éstos  se  hallaban.  Ni  contiene  tampoco  datos  suficientes 
para  resolverla  la  aserción  de  Pujades  sobre  las  ruinas  que  unos  treinta  años  antes 
que  él  escribiera  se  hallaban  en  la  calle  de  los  Baños  Viejos.  (1 ) 

En  la  actualidad  estos  establecimientos  de  limpieza  ó  curación  están  en  Barcelona 
en  armonía  con  la  cultura  de  sus  moradores.  Hay  Casas  de  Baños  de  agua  del  mar 
en  Barceloneta ,  á  beneficio  de  la  Casa  de  Caridad ,  y  en  la  playa  de  San  Beltran  ; 
de  agua  dulce  en  las  calles  Nueva  de  San  Francisco ,  Trentaclaus ,  Monjuich  de 
San  Pedro ,  y  San  Pablo ,  de  vapor ,  pomposamente  llamados  rusos  y  orientales, 
y  de  líquidos  saturados  de  principios  medicamentosos  en  la  calle  de  Mina,  de  la 
Canuda  etc.  Á  estos  deben  agregarse  los  útilísimos  Baños  portátiles  á  domicilio.  El 
servicio  es  esmerado  en  todos,  y  los  precios  son  muy  equitativos. 

Lavaderos  públicos.  La  Acequia  Condal  que  hasta  principios  del  presente  siglo 
atravesaba  descubierta  la  ciudad ,  servia  casi  exclusivamente  de  Lavadero  público ; 
empero  después  que  se  hubo  formado  el  Paseo  Nuevo  y  construido  una  línea  de  casas 
sobre  la  bóveda  con  que  se  la  cubrió ,  hánse  ido  estableciendo  sucesivamente  otros 
mejor  acondicionados,  uno  por  cuenta  del  A^iintamiento  en  la  Explanada  junto  á  la 
antigua  caballeriza  del  General  y  otros  á  cargo  y  beneficio  de  varios  particulares. 
Los  principales  son  los  siguientes : 

lül  de  la  Explanada  ,  vulgarmente  dicho  Sefreix  .\ou.  El  del  Sitjar ,  ó  Silar  ,  en  la  calle  de  Tallers. 

El  del  Pasüm,  ó  Amasijo  ,  en  la  plaza  de  San  Agustín  El  del  huerto  de  la  Casa  de  Misericordia. 

rl  (.¿.jo.  El  de  la  Casa  de  Baños  en  la  calle  de  Trentaclaus. 

El  de  la  calle  de  Cassador.  El  de  la  Casa  de  Baños  en  la  calle  Nueva  de.  San  Fran- 
El  de  la  calle  de  la  Nieve.  cisco. 

El  del  huerto  den  Fabar  en  la  calle  del  propio  nom-  El  del  huerto  de  Morlá  en  la  calle  de  San  Pablo. 

jj,.g  El  de  la  calle  del  Dormitorio  de  Saú  Francisco. 

El  de  San  Pedro  en  la  calle  de  la  Acequia  Condal.  El  de  la  calle  de  Cúdols. 
El  de  SanUi  Ana  ,  junto  á  esta  iglesia. 

Aguas  minerales.  En  la  cordillera  vecina  á  Barcelona,  que  corre  de  N.  á  O. ,  hay 
cinco  Fuentes  de  agua  mineral ,  ó  sea  medicinal,  de  la  clase  de  las  ferruginosas,  ó 
cuyo  principal  componente  es  el  hierro.  El  estudioso  é  inteligente  Dr.  D.  Juan  Bau- 
tista Foix  y  Gual ,  catedrático  de  Terapéutica  y  Farmacología  de  esta  Universidad , 

(1)  Pujades.  — Crónica  universal  del  Principado  de  Calalufia,  lomo  3.°,  págs.  71  y  72. 
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publicó  años  atrás  un  utilisimo  opúsculo  (i),  donde  están  contenidas  algunas  noti- 
cias interesantes  acerca  de  las  Fuentes  susodichas ,  y  que  pasamos  a  extractar  según 
su  orden. 

Fuente  de  Moneada.  Sita  en  el  monte  del  propio  nombre  ,  á  una  legua  y  media  es- 
casa de  Barcelona  hacia  el  N.  El  Obispo  ü.  Gavino  de  Valladares  y  Mesía  sacó  á  esta 
Fuente  de  su  nulidad  el  año  1792,  mandando  conducir  el  agua  de  modo  que  tupie- 
se un  caño  continuo  de  dos  plumas  del  líquido ,  colocado  á  una  elevación  proporcio- 
nada, cubierto  con  un  arco  y  con  asientos  á  los  lados.  Posteriormente  se  ha  construido 
junto  al  mismo  sitio  un  edificio  bastante  cómodo.  — El  agua  es  cristalina :  la  parte 
interior  del  caño  de  hierro  por  donde  pasa  está  cubierta  de  un  ocre  de  color  entre 
rojo  y  amarillo  del  cual  tizna  el  dedo  :  el  fondo  de  la  pila  que  la  recibe  presenta  un 
sedimento  abundante  de  la  misma  sustancia ,  que  también  se  observa  en  el  arroyuelo 
por  donde  se  desliza  la  sobrante.  En  los  parages  en  que  el  agua  está  detenida  ,  obsér- 
vase una  telilla  del  color  del  iris ;  y  si  se  deja  en  un  vaso  porción  de  ella ,  forma  al 
cabo  de  algunas  horas  otra  igual.  Recibida  el  agua  en  vasos  ó  redomas  al  salir  del 
manantial ,  y  dejada  en  reposo  por  muy  largo  rato ,  forma  varias  ampollitas ;  algunas 
se  adhieren  á  la  superficie  interior  del  vaso ,  y  desaparecen  con  lentitud  al  paso  que 
se  van  formando  otras.  Expuesta  al  sol ,  aun  sin  agitarla ,  verifícase  con  mayor  pron- 
titud el  mismo  fenómeno ;  empero  si  es  en  vaso  de  cristal ,  á  las  dos  horas  está  ya 
turbia  y  empieza  á  dar  el  sedimento  ocreoso.  Su  sabor  no  es  ingrato  ;  pero  deja  en  la 
boca  gusto  de  tinta ,  aunque  ninguna  impresión  en  la  garganta ,  acabada  de  beber.  Es 
inodora  :  su  temperatura  era  de  13  y,  grados  del  termómetro  de  Réaumur  el  dia  28 
(le  junio  de  \  792  :  pesa  cerca  de  3  granos  mas  que  el  agua  destilada. 

100  libras  de  agua  mineral  de  Moneada  contienen  : 

Sulfato  de  sosa .336  granos. 

Sulfato  de  c?»l 24  granos. 

Hierro .130  granos. 

Ácido  carbónico 5  pulgadas  cúbicas  por  libra. 

El  hierro  está  combinado  con  el  ácido  carbónico  formando  un  carbonato  de  hierro.  (2) 
Fuente  Groga  (amarilla).  Hállase  á  distancia  de  una  legua  al  NO.  de  Barcelona 
á  la  otra  parte  de  la  sierra  del  derruido  monasterio  de  San  Gerónimo  del  Valle  de 
Ebron.  Su  agua  es  fria  y  ferruginosa. 

-  Fuente  de  Xirot.  Así  llamada  por  corrupción  ,  entre  el  vulgo ,  del  apellido  Aiixi- 
rot,  que  era  el  del  antiguo  posesor  de  las  tierras  y  casa  en  donde  está  la  Fuente, 
distante  media  legua  corta  al.  NO.  de  Barcelona.  Es  bastante  abundante ,  fria  y  fer- 
ruginosa ,  y  deposita  mucha  cantidad  de  óxido  amarillo  de  hierro. 

Fuentes  de  San  Pedro  Mártir.  La  montaña  de  este  título ,  que  forma  el  extremo 
occidental  de  la  precitada  cordillera,  dista  unos  tres  cuartos  de  legua  de  la  ciudad. 
En  la  parte  de  acá  de  la  sierra  hay  una  Fuente  ferruginosa  fria ,  y  en  la  de  allá  otra 
mas  abundante  de  igual  naturaleza.  Parece  que  el  hierro  se  haJla  en  el  agua  en  es- 
tado de  carbonato,  y  creen  algunos  que  contiene  cierta  cantidad  de  ácido  carbónico 
libre.  Como  se  hace  de  ella  bastante  uso ,  merece  una  análisis  exacta  ,  y  los  manan- 
tiales debieran  estar  mejor  acondicionados. 


(1)  Noticia  (le  las  Asuas  Minerales  mas  principales  de  España ;  por  el  Dr.  D.  Juan  Bautista  Foix  y  Guai; 
Harcelona  1840.  —  De  esta  obra  extractamos  los  materiales  para  íormar  el  presente  articulo. 

(2)  El  Dr.  Foix  declara  haber  sacado  estas  noticias  de  la  Memoria  Ululada  :  Análisis  de  las  Aguas  Mine- 
rales de  Moacada,  en  el  Principado  de  Cataluña,  por  el  Dr.  D.  Francisco  Sanponts,  socio  residente  de  la  Aca- 
demia Médiéo^Práclica  de  Barcelona ,  etc.,  un  cuaderno  en  8."  prolongado:  Barcelona  año  1792. 
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ARTÍCULiO  IV. 
Estado  sanitariOf 


Enfermedades  esporádicas  y  mas  comunes  en  Barcelona.  Consultando  las  actas  de 
las  sesiones  literarias  públicas  de  la  Academia  de  Medicina  y  Cirugía,  otras  yecea 
citadas,  correspondienles  á  los  años  de  1843  á  1 851,  ambos  inclusive,  liemos  formado 
el  cuadro  de  las  enfermedades  mas  comunes  en  esta  ciudad  según  los  trimestres. 

En  enero ,  febrero  y  marzo  obsérvanse  las  calenturas  catarrales  bajo  todas  sus  for- 
mas ,  las  gástricas  simples  ó  complicadas  con  estado  inflamatorio ,  las  intermitentes , 
las  tifoideas ;  las  pleuresías ,  pulmonías  y  pleurodíneas ,  el  reumatismo ;  las  oftal- 
mías ,  bastantes  de  índole  catarral ;  las  anginas ,  erisipelas ,  viruelas  legítimas  y  va- 
riolóides ,  el  sarampión ;  bastantes  apoplegías  y  alguna  coqueluclie. 

En  abril ,  mayo  y  junio  las  calenturas  catarrales ,  algunas  intermitentes  y  tifoideas, 
las  gástricas ;  varias  inflamaciones  francas  ó  exquisitas  agudas ;  el  reumatismo,  la  an- 
gina ,  las  oftalmías  ,  algunos  cólicos  ya  inflamatorios ,  ya  espasmódicos ,  ya  disenté- 
ricos ,  algunas  diarreas ;  y  sobre  todo  las  fiebres  exantemáticas  exteriormente  mani- 
festadas bajo  las  formas  de  erisipela,  viruela  discreta  y  á  las  veces  confluente ,  vario- 
lóides ,  sarampión ,  escarlata ,  urticaria ,  miliar ;  las  epistaxis ,  las  hemotísis  y  demás 
hemorragias  activas. 

En  julio,  agosto  y  setiembre  vense  calenturas  catarrales ,  biliosas  y  tifódicas ,  pleu- 
roneumonias  y  reumatismo  ;  pero  predominan  las  fiebres  gástricas  y  biliosas ,  los  có- 
licos biliosos ,  la  disentería ,  y  se  notan  ademas  algunos  exantemas ,  cólera-morbo 
esporádico  y  melena. 

Octubre ,  noviembre  y  diciembre ,  notablemente  los  dos  primeros ,  tienen  un  in- 
flujo patogénico  semejante  al  del  segundo  trimestre.  Reprodúcense  en  mayor  número 
las  calenturas  catarrales ,  el  reumatismo ,  las  intermitentes ,  entre  las  que  aparece 
una  que  otra  perniciosa  ,  las  inflamaciones ;  y  preséntanse  también  algunas  fiebres 
gástricas  y  tíficas ,  cólicos ,  diarreas  y  exantemas. 

Este  cuadro  muy  incompleto ,  aunqu^^  bastante  exacto ,  ofrecería  mayor  ínteres  si 
estuviese  dispuesto  según  la  natural  división  por  estaciones  ;  empero  ha  sido  menes- 
ter trazarlo  en  conformidad  á  la  de  los  opúsculos  que  suministran  sus  datos.  Como 
quiera ,  no  cabe  duda  en  que  si  pudiesen  distribuirse  los  males  observados  en  cuatro 
grupos  generales  cuantas  son  aquellas  épocas  del  año ,  se  verían  sobresalir ,  en  conso- 
nancia con  los  principios  patológicos  proclamados  por  la  sensata  observación  en  todos 
los  países ,  en  invierno  las  flogosis ,  las  hemorragias  activas ,  las  congestiones  celébra- 
les ,  los  afectos  mucosos,  los  flujos  crónicos;  en  primavera  las  flemasias  de  la  garganta 
y  del  pecho ,  las  hemorragias  ;  en  verano  las  enfermedades  biliosas ,  los  exantemas 
cutáneos ,  el  cólera-morbo ,  las  vesanias  y  otras  muchas  neurosis ;  y  en  otoño  las  afec- 
ciones mucosas  y  reumáticas ,  las  disenterías  y  las  calenturas  intermitentes. 

Las  catarrales ,  que  son  tan  frecuentes  todos  los  años ,  se  han  presentado  en  algu- 
nos con  un  verdadero  carácter  epidémico.  Al  declinar  el  mes  de  noviembre  de  1847, 
decia  el  entonces  secretario  de  gobierno  de  la  susodicha  Academia ,  fijó  la  atención 
del  público ,  nó  por  su  gravedad  ,  sino  por  el  gran  número  de  personas  que  se  vie- 
ron simultánea  y  sucesivamente  acometidas,  una  epidemia  de  (?;•/>;;<? ,  afección  que 
es  en  su  fondo  una  bronquitis  epidémica  y  como  tal  modificada.  En  balde  se  busca- 
ría la  influencia  que  la  produjo  en  las  condiciones  apreciables  de  la  atmósfera  ó  en 
alguna  de  las  vicisitudes  conocidas  á  que  se  halla  sujeta.  S¡  la  historia  de  los  catarros 
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epidémicos  que  ha  sufrido  la  Europa  desde  el  siglo  XIIÍ  hasta  nuestros  días ,  no  des- 
vaneciera semejantes  presunciones ,  bastarían  para  destruirlas  los  hechos  que  á  la 
sazón  se  observaron  en  Barcelona.  Comenzó  la  epidemia  en  dias  de  sequedad  ,  luego 
de  haber  reinado  recios  vientos  del  norte ,  y  á  pesar  del  cambio  higrométrico ,  de  las 
lluvias  y  demás  fenómenos  y  variaciones  de  la  atmósfera ,  continuaron  con  igual  in- 
tensidad las  in\asiones.  Habia ,  pues ,  algo  mas  que  las  condiciones  atmosféricas;  ha- 
bla el  algo  mas  incontestable  que  se  designa  por  ahora  con  el  nombre  de  constitución 
epidémica. 

Las  calenturas  intermitentes ,  harto  comunes  en  Barcelona  de  algunos  años  acá , 
desarróllanse  y  toman  incremento  sobre  todo  en  aquellos  en  que  aparecen  mas  pla- 
gados del  mismo  mal  los  pueblos  circunvecinos  de  San  Martin  de  Provenzals  y  el 
Clot  por  una  parte ,  Hospitalet ,  Yiladecans  y  comarcas  de  Port  por  otra.  Son  gene- 
ralmente benignas,  aunque  á  menudo  rebeldes,  dentro  del  casco  de  esta  ciudad; 
mas  en  Barceloneta  se  observan  muchas  perniciosas.  Invaden  varias  veces  á  la  guar- 
nición de  la  Ciudadela  ,  efecto ,  á  lo  que  se  cree ,  de  no  desaguarse  completamente  el 
foso  de  esta  fortaleza  y  mantenerse  en  él  aguas  encharcadas.  Obsérvanse  en  la  prác- 
tica algunas  obstrucciones  de  las  entrañas  del  bajo  vientre  por  consecuencia  de  lá  per- 
tinacia con  que  se  ceba  en  ciertas  personas  el  elemento  intermitente. 

Padécense  algunas  hemotísis ,  señaladamente  por  los  jóvenes ,  ya  sintomáticas  déla 
degeneración  tuberculosa ,  ya  idiopáticas  y  resultantes  del  predominio  arterial  pro- 
pio de  la  edad ,  y  de  los  excesos  á  que  intempestivamente  se  lanzan  los  de  ambos  se- 
xos en  toda  ciudad  populosa. 

Las  apoplegías  no  son  tan  frecuentes  en  Barcelona  como  de  público  se  pondera ,  an- 
tes están  en  razón  directa  del  numeroso  vecindario ,  bien  así  como  en  Madrid  ,  Lon- 
dres ,  Paris ,  etc. 

Las  escrófulas ,  triste  patrimonio  de  la  edad  infantil ,  mayormente  en  las  familias 
poco  acomodadas ,  no  pueden  menos  de  ser  bastante  frecuentes  en  esta  ciudad  ,  donde 
tanto  abunda  la  clase  proletaria  ,  y  el  acumulo  de  habitantes  que  progresa  cada  dia, 
hacina  las  personas  en  viviendas  estrechas ,  y  situadas  á  veces  en  calles  lóbregas, 
húmedas  y  con  escasa  ventilación. 

El  escorbuto  es ,  sin  embargo  ,  bastante  raro.  ¿  Dimana  por  ventura  de  la  buena 
calidad ,  hablando  en  general ,  de  los  alimentos  que  aquí  se  usan  ? 

Muchos  de  los  moradores  adolecen  del  vicio  reumático ;  lo  que  se  debe  sin  duda  á 
la  mucha  humedad  de  que  está  impregnada  la  atmósfera  en  la  mayor  parte  del  año, 
conforme  lo  demuestran  los  cálculos  higrométricos.  La  gota ,  aunque  no  tan  común, 
ataca  de  preferencia ,  como  en  otros  países ,  á  las  personas  que  disfrutan  muchas  co- 
modidades ,  y  son  dadas  á  la  vida  sedentaria  y  á  trasgresiones  en  la  higiene  de  la 
alimentación. 

El  herpes  es  dolencia  harto  generalizada ;  y  vanamente  se  ha  procurado  escudriñar 
la  causa  local  que  de  cada  dia  parece  extenderla  mas  y  mas.  Entre  el  vulgo ,  juzgan 
hallarla  algunos  en  las  sustancias  saladas  y  estimulantes  y  bebidas  espirituosas  de 
que  se  hace  aquí  bastante  uso;  otros  en  los  gases  que  se  desprenden  de  las  cloacas; 
y  otros  en  cultivarse  las  verduras  cerca  de  las  aguas  marítimas.  Solo  la  primera  opi- 
nión es  admitida  por  la  ciencia  :  y  no  faltan  facultativos  que  juzgan  puede  decirse 
de  los  herpes  lo  que  de  los  cánceres  del  útero  y  de  los  afectos  histéricos ,  á  saber, 
que  si  se  presentan  con  sobrada  frecuencia  pende  de  varias  impresiones  morales  que 
con  energía  conmueven  el  organismo ,  siempre  mas  comunes  y  poderosas  en  las 
grandes  poblaciones ,  en  cuyos  habitantes  se  advierte  por  lo  general  una  manifiesta 
preponderancia  de  la  parte  moral  sobre  la  física. 

Años  atrás  eran  muv  raras  las  viruelas  legitimas  en  los  vacunados ;  empero  en 
II.  '  55 
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nuestros  dias  parece  haberse  observado  diferentes  casos  irrecusables.  La  potencia 
preservativa  déla  vacuna,  si  hemos  de  dar  asenso  á  la  opinión  últimamente  formula- 
da por  un  severo  criterio  médico,  mengua  en  cierto  número  de, años  y  hasta  quizas 
acaba  por  desvirtuarse.  La  necesidad  de  una  segunda  vacunación  es  admitida  hoy 
))or  algunos  Profesores  asaz  instruidos  y  prácticos  ;  pero  el  tribunal  de  la  ciencia  no 
ha  podido  hasta  ahora  pronunciar  un  fallo  decisivo.  —  Por  lo  demás,  la  variolóides, 
ó  viruela  espuria  propia  de  los  vacunados ,  es  en  Barcelona  bastante  común. 

Pocos  son  los  que  padecen  del  vicio  calculoso.  Muchos  los  afectados  de  gastritis, 
enteritis  crónicas  y  gastralgias ,  que  suelen  tener  una  terminación  funesta. 

Los  partos  son  en  general  felices ,  los  abortos  algo  mas  frecuentes  que  en  el  cam- 
po ,  y  el  estado  del  puerperio  es  tan  regular  y  tranquilo  que  raras  veces  reclama  los 
auxilios  del  arte. 

Pueden  contarse  por  promedio  anual  de  30  a  40  muertes  repentinas ,  dependien- 
tes las  mas  del  natural  proceso ,  ó  terminación  incompatible  con  la  vida  de  vicios 
orgánicos  del  corazón  ó  de  los  vasos  gruesos ,  sin  duda  mas  comunes  en  estos  últimos 
años  por  efecto  de  los  disturbios  políticos  que  han  producido  vivísimos  afectos  mora- 
les, y  por  consecuencia  profundas  conmociones  en  el  organismo.  —  Iguales  causas  re- 
conocen las  enagenaciones  mentales ,  cuyo  número  parece  haberse  aumentado  com- 
parativamente con  épocas  anteriores. 

Enfermedades  epidémicas.  Las  noticias  que  se  encuentran  en  los  archivos  de  Barce- 
lona sobre  las  epidemias  padecidas  en  esta  ciudad  en  varias  épocas ,  no  merecen  ar- 
tículo especial ,  porque  tienen  muy  poco  valor  para  la  historia  y  ninguno  para  la  Me- 
dicina. Por  lo  común  recuerdan  que  en  tal  año  reinó  una  enfermedad  epidémica  que 
casi  siempre  se  limitan  á  designar  con  los  nombres  && peste ,  pestilencia,  contagio, 
epidemia ,  gran  mortandad ,  muertes  repentinas ,  landre ,  etc.  añaden  algunas  veces 
el  número  de  personas  que  fueron  víctimas ,  datos  vagos  y  acaso  no  bastante  exactos, 
y  concluyen  refiriendo  alguna  de  las  providencias  adoptadas  por  el  gobierno  para  ali- 
jerar  el  público  conílicto.  Renunciamos ,  pues ,  á  emprender  esta  tarea  inútil ,  y  nos 
ceñimos  á  notar,  respecto  á  algunas  de  dichas  noticias,  las  circunstancias  mas  dignas 
de  atención  por  el  ínteres  ó  curiosidad  que  presentan.  (I) 

En  i;^8  invadió  á  Barcelona  la  Pesie  Negra,  terror  y  desolación  de  la  Europa  en  aquel  siglo.  Fueron  tan  gran- 
des los  estragos  que  pocos  habitantes  escaparon  con  vida.  Murieron  cuatro  de  los  cinco  Concelleres  y  casi  todo? 
los  miembros  del  Concejo  de  Ciento. 

k  7  de  enero  de  1466  este  Cuerpo  deliberó  que  se  guardase  la  fiesta  de  San  Sebastian  por  causa  de  las  epide- 
mias. Á  9  de  julio  de  1507  fué  votada  esta  fiesta  otra  vez  por  causa  de  peste;  y  á  13  de  abril  siguiente  se  puso  la 
primera  piedra  para  la  Capilla.  —  Jueves  á  30  de  enero  de  1466  el  Concejo  de  los  Treinta  y  dos  resolvió  que  se 
hiciese  una  imagen  del  Ángel  Custodio ,  por  causa  de  la  pestilencia  ,  y  á  17  de  noviembre  se  colocó  encima  de  la 
Puerta  delf  Orbs ,  y  se  dispuso  una  solemne  procesión  de  gracias  por  haber  cesado  la  pestilencia. 

k  27  de  marzo  de  1476  el  Concejo  de  Ciento  resolvió  se  construyese  una  capilla  de  devoción  á  San  Roque  á 
expensas  de  los  devotos  ,  porque  habia  entonces  peste. 

En  1489  hubo  peste  en  Barcelona ,  y  se  empezó  á  hacer  la  ronda  en  3  de  noviembre  ,  la  cual  duró  hasta  16  de 
setiembre  de  1490,  en  que  se  celebró  procesión  de  gracias  á  San  Severo ,  abriendo  la  Puerta  de  su  nombre  que 
hay  en  la  ciudad. 

k  28  de  noviembre  de  1515  se  acordó  en  el  Concejo  de  Ciento  que  el  Hospital  General  comprase  un  terreno 
fuera  de  la  puerta  de  la  Atarazana  para  construir  un  Hospital  de  apestados  bajo  la  invocación  de  San  Cristóbal. 

Kn  1580  hubo  un  Catarro ,  que  cundió  tanto  que  dentro  de  diez  ó  doce  dias  enfermaron  en  la  ciudad  mas  de 
20.000  por.sona3,  de  que  murieron  muchas  :  hallándose  anotado  que  en  7  de  setiembre  estaban  con  esta  dolen- 
cia lodos  los  vecinos. 

En  1589  hubo  peste  en  Barcelona  desde  junio  hasta  diciembre,  y  se  tomaron  varias  providencias  por  los  Con- 

(1)  Pticdcn  verse  las  mas  de  dichas  nolicias  en  el  Apéndice  al  tomo  4.°  de  las  Memorias  de  Capniany  , 
pág.  66  ,  rounidas  en  el  artículo  titulado :  Compendio  histórico  y  cronológico  de  las  pestes,  comtagius  y  epide- 
mias que  han  acaeoidn  en  la  ciudad  de  Barcelona  desde  mediado  del  siglo  XIV  hasta  el  presente,  extractado 
del  capítulo  LXX  de  los  libros  de  la  Rúbrica  de  Bruniquer ,  etc. 
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cellercs.  Eii  20  de  octubre  escribieron  al  Gobernador  de  Gerona  que  el  número  de  muertos  hasta  aquel  dia  era 
de  10.935,  los  mas  gente  pobre  ;  pero  que  ya  conocían  aran  mejoría.  Consta  que  solo  desde  el  1.°  de  julio  hasta 
16  de  agosto  murieron  3.313  personas,  y  que  á  1)  del  primer  mes  habia  mandado  el  Magistrado  Municipal  dar 
doscientos  azotes  por  el  ejecutor  de  justicia  á  dos  hombres  que  habían  entrado  contra  lo  dispuesto  en  los  ban- 
dos ;  y  que  el  martes  10  de  octubre  Mr.  Bernardo  Rígaldi ,  de  nación  francés ,  fué  condenado  á  muerte  porque 
curaba  de  peste  sin  ser  médico  ni  haber  estudiado  la  facultad  ;  y  su  cabeza  se  fijó  en  una  jaxüa  de  hierro  en  el 
frontis  de  las  Gasas  Consistoriales. 

Á  23  de  agosto  de  liJDO  los  Concelleres  condenaron  á  un  boticario  que  daba  medicinas  falsas  en  el  contagio,  á 
quedar  inhabilitado  y  desinsaculado  de  todos  los  oficios  públicos  de  la  ciudad  ,  y  á  privación  de  tener  botica  en 
Barcelona ,  cuya  sentencia  fué  públicamente  pregonada. 

En  1651  hubo  peste  en  Barcelona.  La  jurisdicción  del  Magistrado  Municipal  ejerció  todo  su  poder  con  varios 
ejemplares  de  azotes  y  horca  contra  los  transgresores  de  sus  bandos  en  aquel  conflicto,  y  de  otros  castigos  y 
apremios  para  impedir  la  ausencia  de  los  médicos  y  cirujanos  que  desamparaban  la  ciudad.  Á  28  de  enero  acor- 
dó el  Concejo  de  Ciento  que  los  frailes  del  convento  de  Jesús ,  extramuros  ,  desocupasen  su  edificio  para  Hos- 
pital de  los  apestados.  En  28  de  mayo  por  haberse  aumentado  dichos  estragos,  y  haber  perecido  muchos  ecle- 
siásticos y  religiosos ,  sin  los  muchos  que  habían  emigrado ,  el  Vicario  General  dio  licencia  para  que  los  que  se 
hallaban  dentro  de  la  población  pudiesen  celebrar  dos  misas  cada  dia.  Fué  tanta  la  mortandad  y  la  consterna- 
ción que  en  el  mismo  dia  no  se  halló  quien  tocase  las  campanas  de  la  Catedral.  Á 17  de  julio  con  motivo  de  la 
tenacidad  de  la  peste ,  hizo  voto  la  ciudad  de  tomar  por  patrona  especial  á  la  Virgen  de  la  Concepción  ,  oíre- 
ciéndole  las  llaves  de  todas  las  puertas;  por  cuyo  motivo  se  instituyóla  misa  solemne  que  anualmente  se  ce- 
lebra con  el  nombre  de  Misa  de  Nuestra  Señora  de  las  Llaves. 

En  8  de  abril  de  1709  se  trató  en  Concejo  de  Ciento  de  construir  un  Lazareto.  (Este  estuvo  situado  al  E.  de  la 
ciudad  mas  allá  del  Cementerio  actual  hasta  el  año  de  1823  en  que  fué  demolido.) 

En  1821  se  padeció  en  Barcelona  la  Fiebre  Amarilla  ó  Vómito  Prieto  de  las  Antillas.  Fallecieron  mas  de  8.80Ü 
personas ,  y  según  el  cálculo  de  algunos  médicos ,  á  razón  de  2  por  cada  3  enfermos  de  la  dolencia  epidémica. 

En  1834  el  Cólera-Morbo  Asiático  ó  Epidémico. 

Junta  PROvmciAL  de  Sanidad.  Compónese  del  Gobernador  de  la  Provincia ,  presi- 
dente ,  el  Alcalde  Corregidor,  vicepresidente  ,  un  Diputado  Provincial ,  un  Concejal, 
el  Cura  Párroco  mas  antiguo  de  la  ciudad  ,  el  Capitán  del  Puerto  ,  el  Administrador 
de  Aduanas ,  un  gefe  militar  de  graduación  ,  cuatro  propietarios ,  un  Profesor  de  Me- 
dicina y  Cirugía  y  otro  de  Química ,  el  Médico  de  visitas  de  naves  mas  antiguo  y  los 
Médicos-Directores  de  aguas  minerales  de  la  Provincia.  Tiene  á  su  cargo  el  servicio 
sanitario  del  puerto  de  esta  capital ,  goza  jurisdicción  sobre  las  corporaciones  sanita- 
rias del  litoral  de  la  Provincia  ,  y  reúne  ademas  el  carácter  de  consultiva  del  Gober- 
nador de  la  misma  en  los  negocios  relativos  á  la  conservación  de  la  salud  pública. 
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CAPÍTULO  XXTX 

SUCESOS  MEMORABLES  DE  BARCELONA. 

■  »_4^®W! 

ARTÍCUIiO  I. 

Barcelona  bajo  la  dominaeion  romana*  (1) 


Cuando  Cneo  Escipion  se  presentó  en  Ampúrias  á  la  cabeza  de  un  ejército  romano, 
ocultando  bajo  la  apariencia  de  vengador  de  la  catástrofe  de  Sagunto ,  el  avieso  in- 
tento de  conquistar  íi  España ,  supo  granjearse  el  aprecio  de  los  naturales  y  filiarlos 
en  sus  banderas,  ávidos  como  estaban  de  lavar  el  ultraje  que  recibieran  de  los  car- 
tagineses. Con  su  sagaz  política  hízose  pronto  dueño  de  toda  la  costa  desde  los  Piri- 
neos hasta  el  Ebro  (año  218).  Iban  confederándose  con  él  los  engañados  pueblos  es- 
pañoles, y  mas  de  ciento  y  veinte  hablan  obtenido  ya  su  alianza,  cuando  los  ilérge- 
tes  y  lacetanos  acaudillados  por  Indibil  y  Mandonio  lanzaron  el  primer  grito  de 
independencia.  Grito  simpático  que  repetido  después  en  mil  ocasiones  diversas  en 
uno  y  otro  confín  de  la  Península,  alzó  en  armas  á  los  indomables  moradores,  que 
por  espacio  de  dos  siglos  sostuvieron  encarnizadas  guerras  con  Roma ,  burlando  en 
no  pocos  trances  y  haciendo  caer  en  descrédito  la  habilidad  de  los  mas  Ilustres  ge- 
nerales de  la  república.  Belicosos  los  hispanos ,  firmes  en  el  propósito  de  resistir  el 
yugo  que  quería  imponérseles ,  defendieron  con  tenacidad  sus  hogares ;  y  aun  cuan- 
do los  ejércitos  enemigos  los  arrollaban  á  las  veces  y  los  vendan  con  su  disciplina, 
que  nó  con  la  superioridad  de  su  valor ,  levantábanse  luego  ellos  con  nueva  audacia 
y  acometían  briosamente  á  las  armas  Invasoras.  Á  vueltas  de  aquella  larga  y  san- 
grienta lucha ,  en  que  pelearon  con  obstinación  Indescriptible  la  ambición  y  el  ardor 
patrio  ,  la  tiranía  y  la  libertad ,  quedaron  taladas  las  campiñas ,  destruidas  las  ciu- 
dades ,  desmembrada  la  población ,  esclavizados  la  mayor  parte  de  los  habitantes  y 
sometidos  los  demás  al  vencedor ,  que  hubo  de  saborear  las  primeras  impresiones 
del  triunfo  en  medio  de  la  desolación  y  la  ruina.  España ,  dice  Tito  Llvlo ,  el  primer 
país  del  continente  que  Invadieron  las  armas  romanas ,  fué  el  postrero  que  se  so- 
metió. ¡  Qué  mucho ,  si  España,  en  sentir  de  Tácito ,  era  un  seminario  de  guerreros, 
y  el  mayor  capitán  que  han  conocido  los  siglos ,  Aníbal ,  confesaba  á  Antíoco  que  á 
los  hijos  de  esta  gran  Nación  solo  faltaba  un  caudillo !  (2) 

Convertida  la  Península  en  una  provincia  de  la  república ,  recibió  de  ésta ,  al 

(1)  Este  capítulo  contiene  la  narración  de  lodos  los  hechos  mas  notables  ocurridos  en  Barcelona,  ó  en 
que  ésta  ha  desempeñado  un  papel  muy  principal ,  desde  los  tiempos  mas  remotos,  de  que  se  tienen  no- 
ticias ciertas,  hasta  nuestros  dias;  por  manera  que  forma  propiamente  la  historia  política  de  esta  ciudad. 
Se  omiten  los  referidos  con  toda  la  extensión  oportuna  en  los  respecUvos  capítulos  del  resto  de  la  obra ; 
pero  se  da  mayor  desarrollo  al  relato  de  los  que  están  solamente  indicados,  y  cuyo  interés  6  importancia 
así  lo  exigían. 

'2) quippe  el  Hispanis  bello  flagranlibus ,  ducem  tantüm  deessc.  ( Justini  Ilistoriariim  ex  Trogo- 

rorapeio,  lib.  31,  cap.  3.) 
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igual  de  las  demás  de  Europa ,  una  forma  de  gobierno  rígido ,  pero  regular  y  conser- 
vador del  orden  público.  Comunicáronle  los  romanos ,  según  hemos  expuesto  en  otros 
puntos ,  su  idioma ,  sus  artes ,  ciencias ,  usos  y  costumbres :  se  reanimó  y  fomentó 
la  agricultura ,  creció  la  población ,  reedificáronse  las  ciudades  arruinadas ,  fundá- 
ronse otras  nuevas ,  y  construyéronse  edificios  públicos  de  diversos  géneros  con  una 
magnificencia  y  buen  gusto  hasta  entonces  desconocidos ,  por  manera  que  en  medio 
del  enojoso  estado  de  servidumbre  en  que  gemia  España ,  columbrábase  una  era  de 
envidiable  sosiego  y  prosperidad. 

Lisonjera  esperanza  que  no  llegó  á  verse  cumplida.  La  política  de  Roma  en  la  paz 
vino  á  hacerse  tan  odiosa  como  lo  fuera  en  la  guerra  la  mentida  fe  de  sus  pactos  y 
tratados.  Tropas  asalariadas  contenían  en  la  obediencia  del  esclavo  á  los  míseros  na- 
turales ;  atisbábanse  los  menores  movimientos  de  las  provincias ,  y  allá  acudía  el 
opresor  gobierno  á  descargar  su  formidable  golpe.  Dimos  ya  cuenta  de  lo  exorbitante 
de  las  contribuciones  que  imponía  Roma  á  España ,  de  los  vejámenes  y  extorsiones 
inauditas  con  que  mandaban  arrancarlas  los  pretores ,  aun  sin  contar  los  impuestos 
onerosos  que  exigían  para  saciar  su  desmesurada  codicia ;  verdaderos  despojos  impú- 
dicamente cometidos  á  nombre  de  la  ley ,  y  tanto  mayores  en  general  cuanto  eran 
mas  considerables  la  pobreza  é  incapacidad  de  los  pueblos.  ((Difícil  es,  decía  Cicerón, 
expresar  lo  odiosos  que  nos  hemos  hecho  á  las  naciones  extrangeras  por  las  arbitra- 
riedades y  la  cupidez  de  los  gobernadores  que  les  hemos  enviado  (3).5)  Los  subditos 
mas  emprendedores  hubieron  de  emigrar  á  la  lejana  metrópoli  en  busca  de  una  me- 
jor condición  ó  de  riquezas ,  y  acostumbrábanse  allí  á  tener  siempre  puestos  los  ojos 
en  un  superior  y  recibir  humildemente  sus  órdenes.  Aniquilado  el  sentimiento  de  na- 
cionalidad ,  á  la  par  que  la  fuerza  y  dignidad  moral  del  pueblo  bajo  este  malhadado 
sistema ,  el  envilecimiento  acabó  por  extinguir  hasta  la  chispa  mas  débil  de  la  gene- 
rosidad y  amor  á  la  independencia  que  armaron  el  brazo  de  los  antiguos  españoles 
para  resistir  la  irrupción  de  la  enemiga  república.  Con  profunda  verdad  sienta  Ro- 
bertson  que  la  dominación  romana,  como  la  de  todos  los  grandes  imperios,  degradó 
y  contaminó  el  humano  linage.  (4) 

El  gobierno  de  Roma  llevaba  consigo  el  germen  de  su  muerte  :  los  defectos  de  que 
adolecía  hasta  en  aquellos  tiempos  en  que  alcanzara  á  ser  mas  perfecto ,  aseguraban 
su  derrumbamiento ;  y  ellos  mismos  lo  hubiesen  conducido  á  un  estruendoso  térmi- 
no ,  sin  necesidad  de  extraño  impulso ,  si  el  mas  espantable  y  universal  suceso  que 
se  lee  en  los  anales  de  Europa  no  hubiese  venido  á  dar  al  través  con  el  carcomido  y 
desmoronado  imperio.  Tal  fué  la  irrupción  de  los  bárbaros  del  norte. 

En  toda  la  época  que  brevemente  acabamos  de  bosquejar ,  no  parece  haber  ocur- 
rido en  Barcelona  ningnn  hecho  político  memorable ;  lo  que  por  cierto  no  nos  mara- 
villa ,  porque  si  se  exceptúan  los  geógrafos  griegos  y  romanos  y  algún  poeta  que  hi- 
cieron mención  de  esta  ciudad  ,  puede  afirmarse  que  ni  aun  sabríamos  de  positivo  su 
existencia ,  pues  no  habla  de  ella  sobre  el  particular  ningún  historiador  de  aquel 
tiempo.  Por  consecuencia ,  cuanto  se  diga  de  acontecimientos  notables  de  Barcelona 
bajo  el  dominio  de  Roma,  ó  se  apoya  en  autores  modernos  que  poco  valor  tienen  en 
la  materia ,  ó  son  invenciones  novelescas ,  hijas  de  la  fantasía ,  para  llenar  el  ancho 
vacío  que  se  advierte  en  la  historia  antigua  de  esta  ciudad  ,  que  tiempo  andando  ha- 
bía de  adquirir  grande  importancia  y  prestigio  entre  las  demás  de  la  Península,  é  in- 
fluir considerablemente  en  sus  destinos. 


(3)  Difficile  cst  dictu  quantum  in  odio  simus  apud  exleras  nationes  propler  eorum,  quos  cum  imperio 
missimus,  injurias  et  libídines.  (Cic.  pro  Leg.  Man.) 

(4)  TheHistory  of  the  Emperor  Charles  Y,  by  William  Robertson,  etc.  London,  1826;  vol.  1,  p.  3. 
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ARTICUIiO  U. 


Priueipio  de  la  Monarquía  Tisigoda  en  España  y  asesinato 
del  primer  Rey  Ataúlfo. 


Espantosa  irrupción  de  los  Bárbaros.  —Los  Godos.  —  Ataúlfo  es  proclamado  Rey.—  Sus  hechos  militares  en  las 
Gallas.  — Cásase  con  Placidia.  —  Pasa  los  Pirineos.  —  Asienta  su  corte  en  Barcelona.  —  Nacimiento  y  muerte 
de  su  hijo  Teodosio.  —  Ataúlfo  es  asesinado.  —  Bárbara  crueldad  de  Sigerico.  — Muere  éste  y  le  sucede  Va- 
lia.—Paz  entre  visigodos  y  romanos. 

Hordas  innumerables  de  salvages  hijos  del  Septentrión  ,  alanos ,  hunos ,  suevos , 
vándalos  y  godos ,  se  esparraman  por  toda  Europa  y  precipitan  la  caida  del  imperio 
romano ,  tocado  ya  de  muerte  por  su  constitución  defectuosa  y  gastada,  por  su  inmo- 
ralidad y  corrupción.  La  sangre ,  el  pillage ,  las  cenizas ,  la  destrucción ,  el  exter- 
minio marcan  sus  huellas ;  fortalezas ,  monumentos ,  pueblos ,  ciudades ,  naciones , 
todo  cae  al  golpe  irresistible  de  su  hacha ;  nada  respetan :  es  una  raza  desconocida 
que  viene  á  sentarse  sobre  los  escombros  del  mundo  antiguo.  Estremecen  las  pintu- 
ras de  tanta  ferocidad  y  barbarie  ,  trazadas  por  los  escritores  coetáneos ,  milagrosa- 
mente salvadas  de  aquel  horrendo  cataclismo.  Ved  ahi  la  del  estado  en  que  queda- 
ron las  provincias  meridionales  de  las  Gallas  después  de  la  irrupción.  Aun  cuando  el 
Océano  en  masa  hubiese  inundado  las  Gallas ,  dice  un  autor  contemporáneo ,  no  cau- 
sara tan  horribles  estragos :  nuestros  rebaños ,  frutos  y  granos  han  sido  robados ,  ta- 
lados los  viñedos  y  olivares  y  arruinadas  las  quintas,  de  forma  que  apenas  queda  en 
los  campos  cosa  alguna ;  pero  todo  esto  es  la  parte  menor  de  nuestros  infortunios. 
Diez  años  van  cumplidos  que  los  vándalos  y  godos  hacen  en  nosotros  cruel  carnice- 
ría :  ni  los  castillos  construidos  sobre  las  peñas ,  ni  las  ciudades  mejor  fortificadas , 
ni  los  pueblos  situados  sobre  las  mas  altas  montañas  han  podido  escudar  á  sus  mo- 
radores del  furor  de  estos  bárbaros ,  antes  les  han  amagado  donde  quiera  las  mayores 
calamidades.  No  han  perdonado  ni  lo  sagrado ,  ni  lo  profano ,  ni  la  debilidad  de  la 
edad  ,  ni  la  del  sexo  :  los  hombres  y  los  niños ,  los  de  la  hez  del  pueblo  y  las  per- 
sonas mas  esclarecidas,  todas  sin  distinción  han  sido  víctimas  de  su  espada.  Han 
reducido  á  pavesas  los  templos  y  robado  los  vasos  sagrados :  no  han  tenido  respeto  ni 
á  la  santidad  de  las  vírgenes ,  ni  al  desamparo  de  las  viudas :  igual  suerte  han  corrido 
los  anacoretas.  Es  una  tempestad  que  ha  arrebatado  indiferentemente  á  los  buenos  y 
á  los  malos ,  á  los  inocentes  y  á  los  culpables.  El  respeto  debido  al  episcopado  y  al 
sacerdocio  no  ha  sido  bastante  para  librar  á  los  decorados  con  estas  dignidades :  los 
bárbaros  les  han  hecho  sufrir  igual  vilipendio  y  suplicios,  han  desgarrado  á  azotes 
sus  carnes ,  y  les  han  condenado  á  la  hoguera  como  al  último  de  los  delincuen- 
tes (i).  Idacio,  obispo  de  Lamego,  escribe  refiriéndose  ala  época  de  la  invasión  de 
los  bárbaros  en  España ,  que  la  peste  y  el  hambre  se  cebaban  en  los  moradores  con 
indomable  furia.  Comíanse  los  cadáveres ;  y  las  madres ,  sordas  á  la  voz  de  la  na- 
turaleza, cocían  y  devoraban  los  cuerpos  de  sus  hijos  asesinados.  Cuatro  plagas,  á 
cual  mas  desastrosa,  esparcían  por  todas  partes  el  terror  y  la  desolación  :  el  hierro, 
p1  hambre ,  la  peste  y  la  podredumbre  de  los  cadáveres  y  cuerpos  de  animales  que 

(1)  Pasage  citado  en  la  ^wtoire  genérale  de  Langueioc,  Paris  1730,  tom.  1 ,  pag.  165. 
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emponzoñaban  el  ambiente  (2).  Á  su  hedor  acudían  manadas  de  lobos ,  de  cuervos  y 
de  buitres  que  se  alimentaban  con  aquellos  sangrientos  despojos.  (3) 

De  todas  las  razas  que  devastaron  nuestra  Península ,  no  nos  interesa  conocer  sino 
la  de  los  Godos.  Según  la  opinión  mas  admitida ,  traían  su  antiguo  origen  de  la  re- 
gión de  la  Sueda  llamada  Gotlandia ,  desde  la  que  pasaron  á  la  Germania  y  se  es- 
tablecieron en  la  Sajonia  y  la  Pomerania ;  pero  descontentos  luego  de  su  nueva  mo- 
rada, anduvieron  en  busca  de  otra  mas  hacía  oriente ,  y  estableciéronse  cerca  del  Mar 
de  Azof  [Palus  Meotis) ,  desde  donde  dilataron  su  dominio  á  lo  largo  del  Danubio  en 
las  comarcas  vecinas  á  la  Dacia  y  Tracia.  Dividiéronse  luego  en  dos  pueblos  según 
la  diferente  situación  del  país  que  ocupaban  :  Ostrogodos  {Ost-Goths)  ó  godos  orien- 
tales y  Visigodos  {West-Goths)  ó  godos  occidentales,  separados  por  el  Dniéper  [Bo- 
rysthenes).  La  última  rama  es  la  que  figura  exclusivamente  en  nuestra  historia. 

Omitiendo  el  hablar  de  los  tratados  y  guerras  que  tuvieron  al  principio  con  los 
emperadores  romanos ,  vengamos  á  la  época  en  que ,  muerto  el  rey  Alarico  {All  todo 
reich  rico),  fué  proclamado  su  sucesor  Ataúlfo  {Atta  padre  líiilfe  socorro),  su  cu- 
ñado ,  que  por  este  parentesco ,  bien  así  como  por  su  \alor  y  demás  prendas  milita- 
res ,  y  sobre  todo  por  su  aversión  á  los  romanos ,  merecía  la  preferencia  entre  los 
principales  capitanes  del  ejército  visigodo.  —  Es  de  advertir ,  sin  embargo ,  que  en  el 
cerco  que  por  los  años  de  409  puso  Alarico  á  Roma ,  los  sitiados  se  vieron  precisados 
á  someterse  á  la  discreción  del  rey  bárbaro ,  que  se  contentó  con  obligar  al  senado  á 
reconocer  por  emperador  á  Átalo ,  prefecto  de  la  ciudad  ,  y  llevarse  prisionera  á 
Placídia ,  hija  del  gran  Teodosio  y  hermana  de  Honorio ,  el  cual  vestía  entonces  la  des- 
prestigiada púrpura  imperial  romana.  —  Poco  después  de  su  advenimiento  al  trono, 
púsose  Ataúlfo  al  frente  de  sus  tropas ,  y  atravesando  los  Alpes ,  se  precipitó  sobre 
las  Gallas ,  con  ánimo ,  sin  duda ,  de  robar  y  concluir  con  lo  poco  que  dejaran  en 
aquellas  provincias  los  vándalos  y  alanos  (412).  Llevaba  consigo  á  Átalo ,  ya  despo- 
seído de  la  suprema  dignidad  por  el  propio  Alarico ,  y  á  la  princesa  Placídia ,  por 
consejo  de  los  cuales  fué  á  juntarse  con  el  tirano  Jovíno ,  aunque  llevando  el  propó- 
sito ,  según  se  presume  ,  de  establecer  con  él  una  alianza  contra  el  emperador  Hono- 
rio ,  y  repartirse  mutuamente  las  tierras  de  las  Galias ,  que  marchando  ambos  de 
concierto  ín\adirian  y  ganarían  en  breve.  Mas  no  habiéndose  convenido ,  irritado 
Ataúlfo  de  que  Jovíno  se  hubiese  coligado  con  su  hermano  Sebastian ,  envió  embaja- 
dores á  Honorio  para  ofrecerle  la  paz  ,  prometiéndole  devolverle  á  Placídia  y  enviar^ 
le  las  cabezas  de  los  dos  tíranos ,  con  la  condición  de  que  le  remitiese  cierta  cantidad 
de  trigo  ,  y  otras  que  no  revelan  los  cronistas  contemporáneos.  Este  pacto  fué  acep- 
tado y  jurado  solemnemente  por  entrambas  partes. 

Celoso  Ataúlfo  de  su  cumplimiento ,  é  inteligenciado  con  Dardano ,  prefecto  de  las 
Galias  ,  marchó  sobre  Valencia  del  Delfinado  y  la  rindió ,  apoderándose  de  Jovino 
que  la  defendía  :  en  tanto  que  Dardano  hacia  prisionero  en  Tolosa  de  Francia  á  Se- 
bastian ,  á  quien  mandó  matar ,  al  mismo  tiempo  que  con  su  propia  mano  cortó  la 
cabeza  á  Jovíno  que  el  visigodo  le  había  enviado.  Empero  Honorio ,  instigado  por 
el  general  Constancio,  que  deseaba  casarse  con  Placídia,  requería  incesantemente  á 
Ataúlfo  para  que  le  envíase  la  princesa ,  sin  cuidar ,  no  obstante ,  de  cumplirle  lo 

(2)  AnnoXVI  imperii  Honorii  debachantibus  per  Hispanias  Barbaris,  pestilentiae  malo  in  urbe,  etiam 
fame  dirá  grassatur,  ut  humanee  carnes  ab  humano  genere  per  fame  fuerint  devoratae ;  matres  quoque 
neoalis  etcoctis  natorum  suorum  sint  pastae  corporibus.  Peste  occisorum,  gladio,  fame,  pestilentia,  bes- 
liarum  infestatione  interimunlur  homines.  His  quatuor  plagis  (ferri ,  famis,  pestilentiíe  et  infestationis 
bestiarum  ubique  in  toto  orbe  saivienUbus)  praedicta  á  Domino  per  Prophetas  suoá  annunciantes  implen- 
tur.  ( Chronographia  ex  Idacio ,  lib.  2. ) 

(3)  Y  aun  todo  esto  parecerá  poco,  si  se  compara  con  que  ,  según  el  testimonio  de  los  historiadores,  la 
raza  bretona  fué  completamente  exterminada  por  los  sajones. 
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prometido.  Como  esta  fuese  la  condición  del  tratado  que  menos  deseaba  obtemperar 
el  rey'  bárbaro  ,  y  por  otra  parte  anduviese  de  continuo  buscando  trazas  de  volver  á 
comenzar  la  guerra .  intento  echarse  sobre  Marsella  ,  y  aunque  fué  varonilmente  re- 
sistido y  deshecho ,  replegó  sus  tropas  y  sorprendió  á  >'arbona ,  tomó  á  Tolosa  y  en- 
tró como  amigo  en  Burdeos.  Aquí  se  entablaron  nuevas  negociaciones  respecto  á 
Placidia:  mas  Ataúlfo  que  senlia  hacia  ella  una  ardiente  pasión  amorosa  y  juzgaba 
que  su  enlace  afirmaría  su  autoridad  y  sus  conquistas ,  diferia  y  dificultaba  la  entre- 
ga de  la  princesa ,  exigiendo  condiciones  que  Honorio  no  podía  satisfacer.  Resuelto, 
pues .  á  llevar  á  cabo  su  proyecto ,  entendiendo  cuan  repugnante  seria  para  Placi- 
dia, que  conservaba  en  su  cautiverio  los  elevados  sentimientos  de  hija  del  gran  Teo- 
dosio ,  el  casarse  con  un  rey  bárbaro ,  herege  ,  destructor  del  imperio .  enemigo  del 
nombre  romano ,  y  de  Honorio ,  confió  á  Candidío  el  delicado  negocio  de  obtener 
su  consentimiento.  Procuró  éste  persuadirle  que  las  ideas  del  Rey  tocante  al  empe- 
rador y  á  Roma  habían  experimentado  el  cambio  mas  favorable.  Y  con  efecto  Paulo 
Orosio .  presbítero  tarraconense .  testigo  ocular  de  los  acaecimientos  de  aquellos  bor- 
rascosos días ,  cuenta  que  Ataúlfo  solo  apetecía  mantener  la  paz  y  una  leal  alianza 
con  Honorio  ,  y  consagrar  las  armas  de  los  godos  a  la  deiensa  del  imperio  romano. 
Todavía  recuerdo  ,  añade  ,  haberme  hallado  presente  en  una  conversación  .  en  la  que 
cierto  ciudadano  de  >'arbona  ,  veraz  y  discreto ,  que  había  servido  en  las  lilas  de 
Teodosio ,  refirió  al  presbítero  (San)  Gerónimo  ,  en  la  ciudad  de  Belén  en  Palestina, 
que  se  había  granjeado  en  su  patria  la  confianza  de  Ataúlfo ,  y  que  varias  veces  había 
oido  de  sus  labios  las  siguientes  palabras,  cuya  verdad  aseguraba  con  juramento  : 
ce  —  Cuando  mi  imaginación  y  valor  conservaban  toda  su  fogosidad  ,  anhelaba  viva- 
«;  mente  extinguir  el  nombre  romano  y  reemplazarlo  con  el  godo ;  hacer  á  mí  nación 
ce  dominadora  del  mundo  entero,  y  convertir  el  imperio  romano  en  imperio  gótico: 
«aspiraba,  en  una  palabra,  á  venir  á  ser,  á  semejanza  de  Augusto,  el  tronco  de 
ce  una  nueva  estirpe  de  emperadores.  Mas  no  bien  reconocí  que  el  carácter  de  mis  go- 
ce dos  era  demasiado  duro  y  violento  para  someterse  al  yugo  de  las  leyes  cí\iles.  y 
cí  reflexione  que  no  puede  subsistir  el  estado  en  que  estas  no  son  obedecidas .  eche  de 
ce  ver  que  mi  bienandanza  y  mí  gloria  se  cifraban  en  emplear  las  armas  de  los  godos 
ce  para  restablecer  y  aun  acrecentar  el  imperio  romano.  Puesto  que  me  fuera  impo- 
ce sible  cambiar  la  constitución  del  mismo,  quiero  ser  su  restaurador,  y  que  en  con- 
«ceplo  de  tal  me  ensalce  la  posteridad.  »  Ved  ahí ,  prosigue  Orosio ,  los  motivos  que 
indujeron  á  Ataúlfo  á  suspender  las  hostilidades  y  desear  la  paz.  ^4) 

Interesada  Placidia  por  el  ánimo  del  visigodo,  y  sobre  todo  por  la  esperanza  que 
alimentaria  de  cooperar  con  el  ascendiente  de  esposa  á  sus  propicios  conatos  en  bien 
de  Honorio  y  del  imperio ,  venció  su  natural  repugnancia  y  consintió  en  dar  su  mano 
al  Rey  ,  que  para  efectuar  el  enlace  había  repudiado  ya  á  la  hermana  de  Alarico. 
Celebráronse  las  bodas  con  gran  pompa  en  Narbona  en  casa  de  Ingenio  ,  el  señor  mas 
principal  de  la  ciudad  genero  de  414).  Presentóse  Ataúlfo  en  la  ceremonia  vestido  á  la 
romana  ,  y  dando  el  primer  puesto  á  Placidia,  se  sentó  junto  á  ella  en  el  tálamo  nup- 
cial construido  también  á  la  romana.  Cincuenta  lindos  mancebos  de  las  familias  mas 
distinguidas ,  con  tragos  de  seda ,  ofrecieron  á  la  novia  dos  bandejas  cada  uno  llenas 

(4)  Nam  e?o  quoque  ipse  virum  quemdam  Narbonensem  ¡llustris  subTlieodosiomilitiae,  ctiam  rcligio- 
sum  prudenlemque  el  gra\era  apud  Belhleein  oppidum  Palestins,  bealissioio  Hieronymo  iiresbytero  re- 
ferenic  ,  audivi  se  famiiiarisíinuim  Alaulpho  apud  Narbonam  fuisse  :  ac  de  eo  ssepe  sub  testificatione  di- 
dicisse  ,  quod  ille  ,  cum  essel  animo,  viribus,  ingenioque  nimius,  referre  solilus  esset,  se  in  primis  ar- 
denter  inhiasse,  utoblíterato  Romano  nomine,  Romanum  omne  solum  üolhorum  iroperium  el  faceret  el 
vocaret :  esselquc ,  ul  ^ulga^ile^  loquar,  Golhia  quod  Romanía  fuisset,  fieretque  nunc  Alaulplius  quod 

quondam  Caesar  Auguslus {Pauli  Orosii.  presbvieri  hispani,  ad\ersus  Paganos  llistoriarum  libri 

seplem,  lib.  7.°) 
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'Se  oro ,  piedras  preciosas  y  otras  ricas  alhajas,  tristes  despojos  de  la  opulenta  Roma. 
Hechos  estos  regalos ,  hubo  varios  festejos  y  se  cantaron  epitalamios  en  loor  de  los 
esposos. 

Diriase  que  este  consorcio  habia  de  reanudar  la  paz  entre  Ataúlfo  y  Honorio  ;  empero 
aunque  aquel  la  deseaba  sinceramente  por  inspiración  de  Placidia ,  fuese  que  el  Empe- 
rador estuviera  disgustado  del  enlace  de  su  hermana  con  un  rey  bárbaro ,  fuese  que 
el  general  Constancio ,  movido  del  resentimiento  por  el  desaire  que  acababa  de  sufrir 
y  ávido  de  venganza  le  incitase  á  la  guerra ,  quedaron  en  breve  fallidas  cuantas  es- 
peranzas se  concibieran  de  avenencia  y  amistad  entre  los  dos  pueblos.  Así  las  cosas, 
mientras  Constancio  rompia  de  nuevo  las  hostilidades  contra  los  visigodos  desde  Ar- 
les ,  donde  se  hallaba ,  Ataúlfo ,  entendiendo  la  imposibilidad  de  alcanzar  la  concor- 
dia, volvió  á  sus  expediciones  bélicas ,  y  por  afrentará  Roma,  proclamó  otra  vez 
emperador  á  Átalo  ;  que  así  se  habia  de  ver  escarnecida  y  vilipendiada  por  un  bár- 
baro la  púrpura  de  los  Césares. 

Marcha  el  general  romano  sobre  ^'aI■bona  y  la  bloquea  :  los  visigodos ,  que  antes 
salieran  de  ella  dirigidos  por  Ataúlfo  ,  dejando  la  correspondiente  guarnición ,  des- 
confian de  su  defensa ,  y  temiendo  el  furor  del  enemigo ,  deliberan  abandonar  las 
Gallas  y  trasferirse  á  España.  Los  estragos  señalan  su  camino  á  su  salida  de  aquella 
nación  ,  como  habían  marcado  las  huellas  de  su  entrada.  Pegan  fuego  á  Burdeos ,  é 
igual  suerte  hubiese  cabido  á  Cossio  (Bazas)  sin  la  defección  de  los  alanos ,  con  quie- 
nes se  aliaran  para  batirla.  Reúnese  luego  al  cuerpo  principal  del  ejército  el  presi- 
dio de  Narbona  ,  fugitivo  de  las  armas  de  Constancio ;  pasan  los  Pirineos  á  fines  de 
414  y  éntranse  por  tierras  de  Cataluña,  de  la  que  se  posesionan  sin  considerable  re- 
sistencia ,  merced  á  las  discordias  intestinas  que  traían  divididos  y  ensañados  á  los 
bárbaros  que  la  dominaban. 

Llegaron  los  visigodos  á  Barcelona',  y  el  Rey  asentó  su  corte  en  ella,  sin  pasar  ade- 
lante ;  porque  el  haber  entrado  en  España ,  observa  Ambrosio  de  Morales ,  y  el  tener 
ya  una  tal  ciudad  se  podía  tener  por  gran  hecho.  En  la  misma  dio  á  luz  Placidia  un 
niño ,  á  quien  su  padre  hizo  llamar  Teodosio ,  en  memoria  del  emperador  su  abuelo. 
Este  próspero  acontecimiento  suscitó  á  Ataúlfo  nuevos  deseos  de  paz ;  y  á  pesar  de 
que  todos  sus  proyectos  se  estrellaron  contra  el  ánimo  inexorable  de  Constancio,  algo 
hubiera  acaso  conseguido  con  el  tiempo,  si  la  muerte  no  hubiese  arrebatado  dentro 
de  poco  al  Príncipe  ,  á  quien  sus  padres,  que  lo  lloraron  mucho ,  dieron  sepultura, 
según  Olimpiodoro  ,  en  una  iglesia  cerca  de  Barcelona  dentro  de  una  arca  de  plata ; 
lo  cual  induce  á  creer  que  habría  recibido  el  bautismo. 

Con  todo  eso  ,  sospéchase  no  sin  fundamento  que  Ataúlfo  y  Placidia  conseguirían 
al  cabo  ajustar  algún  tratado  con  Constancio  ,  por  cuanto  se  sabe  que  este  general  les 
prohibió  el  tener  bajeles  y  comerciar  con  los  países  extrangeros ,  lo  que  no  se  concibe 
sino  admitiendo  una  especie  de  subordinación  al  general  romano  ó  al  emperador  Ho- 
norio. 

Establecidos  los  visigodos  en  España ,  tomó  creces  el  disgusto  que  desde  el  prin- 
cipio habian  ido  causándoles  los  susodichos  sucesos.  Cansados  de  lo  áspero  y  montuoso 
del  camino ,  desplacíales  la  tierra  á  que  habian  venido ,  muy  inferior  en  su  concepto 
á  la  de  las  Gallas  y  de  Italia  ;  lamentábanse  de  que  Ataúlfo  hubiese  desamparado  esta 
última ,  donde  enseñoreando  ya  á  Roma ,  podia  echar  de  una  vez  á  Honorio  y  hacerse 
emperador ;  incomodábales  que  vencido  por  las  persuasiones  y  halagos  de  Placidia, 
lejos  de  declarar  abiertamente  la  guerra  á  los  romanos ,  hubiese  siempre  excogitado 
medios  para  hacer  con  ellos  las  paces ;  y  finalmente  tomaban  á  descrédito  que  gober- 
nase á  un  pueblo  belicoso  un  hombre  que  se  dejaba  mansamente  guiar  por  las  inspi- 
raciones de  una  débil  muger.  El  general  descontento  dio  origen  á  una  conjuración  , 

n.  56 
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que  no  trataba  menos  que  de  quitar  la  vida  al  Rey  y  poner  el  gobierno  en  manos  de 
un  príncipe  mas  fuerte  y  arrojado.  Para  ejecutar  su  designio  valiéronse  los  disidentes 
de  uno  de  sus  criados  llamado  Do])bio  ,  que  estaba  ansioso  por  vengar  á  otro  monarca 
godo  ,  su  amo ,  muerto  en  su  presencia  por  orden  de  Ataúlfo ;  ó  según  otros  historia- 
dores ,  de  un  enano  nombrado  Yernulfo ,  de  quien  solia  hacer  el  Rey  gran  donaire 
por  su  menguada  estatura.  Como  quiera ,  ello  es  cierto  que  á  fines  de  agosto  ó  prin- 
cipios de  setiembre  de  415,  habiendo  entrado  un  dia  Ataúlfo  en  su  caballeriza  para 
ver  sus  caballos ,  según  tenia  por  costumbre ,  mientras  estaba  departiendo  familiar- 
mente con  el  inicuo  subdito,  éste  se  abalanzó  á  él  y  le  dio  una  puñalada  al  costado  (5). 
Antes  de  expirar,  encomendó  Ataúlfo  á  su  hermano  la  persona  de  Placidia,  encar- 
gándole que  la  restituyese  á  Honorio ,  con  lo  que  se  afianzarla  definitivamente  la  paz 
entre  visigodos  y  romanos. 

No  obstante ,  las  cosas  tomaron  bien  distinto  sesgo.  La  violencia  y  las  artimañas 
pusieron  en  el  trono  á  Sigerico  {Siege  reich,  rico  en  victorias) ,  sin  duda  otro  de  los 
conjurados.  Hermano  de  Saro  y  heredero  del  odio  implacable  que  profesaba  á  Ataúlfo 
este  godo,  que  fué  muerto  por  mandato  del  Rey  sirviendo  á  Honorio  en  calidad  de 
general ,  quiso  desahogar  su  ira  contra  la  regia  familia.  Arrancó  de  los  brazos  de  Si- 
gesaro  ,  obispo  arriano ,  á  los  seis  hijos  que  hubo  Ataúlfo  en  su  primera  esposa,  y  les 
hizo  dar  cruel  muerte.  Saliendo  después  de  Rarcelona ,  obligó  á  Placidia  á  marchar 
delante  de  su  caballo  entre  los  cautivos  por  espacio  de  cuatro  leguas :  afrenta  que, 
como  nota  cierto  escritor  moderno,  sonrojó  por  entonces  á  la  honrada  Princesa,  pero 
que  después  en  las  innumerables  bocas  de  la  posteridad  ha  cubierto  y  cubrirá  siem- 
pre de  infamia  el  nombre  de  Sigerico. 

Un  pronto  castigo  habia  de  ser  el  fallo  de  la  justicia  divina  sobre  tan  atroz  barba- 
rie. Estremecidos  de  ella  los  visigodos  y  sospechando  que  Sigerico  intentaba  entablar 
amistosas  relaciones  con  los  romanos ,  quitáronle  la  vida  á  los  siete  dias  de  su  reina- 
do; que  victima  debia  ser  de  la  alevosía  el  traidor  que  insultara  la  dignidad  del  trono 
llegando  á  él  por  la  vía  del  regicidio  y  exterminio  de  la  real  descendencia.  Era  Sige- 
rico ,  dice  el  arzobispo  Rodrigo ,  de  mediana  estatura ,  y  renqueaba  de  una  pierna 
por  haber  caído  del  caballo :  pensaba  mucho  y  hablaba  poco  ;  enemigo  de  torpezas, 
pero  entregado  á  la  codicia  y  muy  fácil  á  la  ira  ,  y  asimismo  de  mucha  habilidad  y 
astucia  para  sembrar  enemistades  y  promover  facciones. 

Elegido  rey  Yalia  {Wal,  baluarte),  príncipe  grande  y  animoso,  á  quien  sus  com- 
patricios dieron  unánimes  el  voto  por  creer  que,  siendo  enemigo  irreconciliable  de 
los  romanos ,  jamas  sentaría  paces  con  ellos ,  dirigió  las  armas  visigodas  á  África ; 
mas  al  pasar  el  Estrecho,  una  horrorosa  tempestad  deshizo  y  destruyó  la  flota  expe- 
dicionaria. Decaído  el  ánimo  de  las  tropas  tras  este  inesperado  contratiempo  ,  vinie- 
ron á  buenas  con  el  imperio,  que  aprovechando  tal  vez  la  oportunidad  ,  les  tendía  una 
mano  amistosa.  Presentóse  el  magistrado  Euplacio  á  nombre  de  Honorio  y  Constan- 
cio ,  y  hechas  las  negociaciones  necesarias ,  firmó  con  Valia  la  paz  á  principios  del 
año  416.  Las  condiciones  del  tratado  fueron  bastante  ventajosas  para  el  reino  visigo- 
do. Valia  restituyó  á  Placidia ,  á  quien  habia  tratado  con  todo  el  respeto  debido  á  su 
augusta  cuna  y  virtudes ,  y  recibió  de  Honorio  las  seiscientas  mil  medidas  de  trigo 
(jue  de  muy  antiguo  habia  prometido  á  su  nación  ,  obligándose  por  su  parle  á  guer- 
rear en  favor  de  los  romanos. 

Placidia  contrajo  luego  matrimonio  con  Constancio ,  á  persuasión  de  su  hermano, 
que  aniíelaba  satisfacer  así  la  constante  pasión  del  general  á  la  princesa  en  premio  de 

'a)  Acaeció  el  asesinato  de  Alaulfo  en  la  fecha  señalada ;  porque  el  viernes  24  del  mismo  solierabre  de 
415  se  recibió  en  Conslanlinopla  la  nolicia  de  este  acontecimiento,  el  cual  llenó  de  gozo  al  emperador  de 
Oriente. 
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SUS  señalados  servicios  al  imperio.  Nació  de  esta  nnion  un  hijo  que  fué  después  Empe- 
rador con  el  nombre  de  Valentiniano  III.  Átalo ,  ó  entregado  á  los  romanos  en  vir- 
tud de  expresa  condición  del  pacto ,  ó  sorprendido  y  preso  por  Constancio ,  fué  con- 
ducido á  Rávena  y  presentado  á  Honorio ,  quien  convencido  de  que  si  habia  osado 
usurpar  dos  veces  la  púrpura  imperial ,  era  mas  bien  por  debilidad  que  por  ambi- 
ción ,  mandó  que  le  cortaran  dos  dedos  de  la  mano  derecha  y  lo  desterró  á  la  isla 
de  Lipari. 

ARTÍCULO  III. 

CeBalico  T  Teodorico. 


Notable  ensanche  del  reino  visigodo  en  el  reinado  de  Valia. — Muere  Alarico  y  es  proclamado  rey  Gesalico. — 
Sufre  considerables  pérdidas  en  las  Gallas  y  viene  á  Barcelona  en  la  que  fija  su  corte.  —  Toma  Teodorico, 
rey  de  los  ostrogodos ,  la  defensa  de  los  derechos  de  su  nieto  Araalarico  á  la  corona  visigoda.  —  Sus  tropas 
vencen  á  Gesalico. — Huye  este  Príncipe  á  África  é  implora  favor  de  Trasimundo.  —  Vuelve  á  España. — 
Pasa  á  Aquitania.  —  Entra  de  nuevo  en  la  Península  con  tropas  de  Clodoveo,  y  es  derrotado  segunda  vez  y 
muerto  en  la  fuga. 

Iba  á  expirar  el  año  de  418  cuando  Valia  después  de  haber  combatido  sin  tregua 
á  los  vándalos ,  suevos  y  alanos ,  y  libertado  de  su  ominoso  yugo  una  gran  parte  de 
España ,  celebró  otro  tratado  con  Constancio ,  por  el  que  obtuvo  del  emperador  Ho- 
norio muchas  de  las  antiguas  posesiones  de  los  visigodos  en  las  Gallas , '  y  fijó  su 
corte  en  Tolosa ,  una  de  las  principales  ciudades  del  imperio ,  y  que  gozó  de  aquel 
privilegio  por  espacio  de  ochenta  y  ocho  años. 

Cuatro  monarcas  ocuparon  sucesivamente  el  solio  visigodo  desde  Valia  hasta  el. 
pacífico  y  justiciero  Alarico ,  quien  en  la  batalla  de  Vouglé  murió  á  manos  de  Clo- 
doveo I ,  rey  de  los  francos ,  que  movia  encarnizada  guerra  á  los  visigodos  para  ar- 
rojarles de  sus  dominios  allende  del  Pirineo  (507).  Dejó  el  monarca  dos  hijos :  uno 
legítimo  llamado  Amalarico  habido  en  Teodogoda ,  hija  de  Teodorico ,  rey  de  los  os- 
trogodos en  Italia ,  y  otro  bastardo ,  Gesalico ,  ya  varón ,  que  habia  tenido  en  una 
manceba.  Como  el  primero  solo  contase  entonces  cuatro  ó  cinco  años  de  edad ,  rece- 
losos los  grandes  áe  los  riesgos  consiguientes  á  una  prolongada  menoría  en  la  traba- 
josa situación  del  reino ,  congregáronse  en  Narbona  y  alzaron  rey  á  Gesalico ,  que 
tomó  al  punto  las  riendas  del  gobierno.  Teodorico  llevó  muy  á  mal  la  sinrazón  que 
se  hacia  á  su  nieto.  Los  personages  á  cuyo  cargo  corría  la  educación  de  éste,  trasla- 
dáronlo á  España ,  donde  no  omitieron  medio  para  que  el  país  reconociese  su  auto- 
ridad. 

En  esto  Clodoveo  ataca  y  toma  á  Tolosa  y  asedia  á  Carcasona ,  mientras  su  hijo 
Tierri  y  el  rey  de  los  borgoñones ,  Gondebaudo  ,  invaden  y  conquistan  las  provincias 
de  los  visigodos  situadas  á  lo  largo  del  Loira  y  del  Ródano.  Apodérase  luego  Tierri 
de  las  principales  plazas  del  bajo  Languedoc ,  y  aprovechando  esta  feliz  coyuntura, 
embiste  Gondebaudo  á  Narboua  tan  fuertemente ,  que  desesperando  Gesalico  de  su 
defensa ,  se  evade  de  ella ,  huye  despavorido ,  salva  los  Pirineos  y  no  se  detiene 
hasta  Barcelona  (-508).  Empero  no  faltan  justas  presunciones  de  que  la  retirada  del 
visigodo  fuese  no  tanto  efecto  de  la  derrota  que  acababa  de  sufrir  como  de  un  pacto 
que  celebrara  con  Clodoveo  ,  en  virtud  del  que  él  le  cedería  las  Gallas ,  y  el  franco 
le  dispensaría  su  protección  y  lo  sostendría  en  el  trono  de  España. 

Ello  es  cierto  que  desde  Barcelona ,  donde  estableció  su  corte ,  mantenía  Gesalico 
secretas  relaciones  con  los  francos.  Indignado  Teodorico  de  la  vergonzosa  conducta 
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del  bastardo ,  que  se  estaba  con  las  manos  cruzadas ,  cuando  sus  compatricios  de  las 
Gallas  se  veían  bravamente  acometidos  sin  cesar  por  las  armas  de  Clodoveo ,  deter- 
minó hacerle  la  guerra ,  y  á  este  propósito  dio  orden  á  su  general  el  duque  Ibbas, 
que  estaba  á  la  sazón  peleando  en  las  Gallas  en  ayuda  de  los  visigodos ,  para  que  se 
trasladase  á  España  con  grueso  ejército,  y  destronando  á  Gesalico.  proclamase  á  Ama- 
larico.  Otras  razones  de  alta  y  ambiciosa  política  provocaban  al  monarca  ostrogodo 
á  semejante  resolución  :  la  edad  temprana  de  su  nieto ,  que  por  entonces  acababa  de 
perder  á  su  madre  ,  le  inhibía  de  gobernar  por  sí  el  estado ,  y  debiendo  ser  él  su  tu- 
tor ,  esperaba  reinar ,  mas  que  fuese  en  su  nombre ,  en  España  y  en  una  porción  de 
las  Qalias :  por  cuyo  medio  le  seria  mucho  mas  fácil  y  expedito  el  resistir  á  las 
huestes  de  Clodoveo  que  amagaban  extenderse  y  enseñorear  todo  el  Occidente. 

Sabedor  de  este  plan,  salió  Gesalico  de  Barcelona  al  encuentro  del  capitán  ostro- 
godo; empero  poco  ix)dia  lisonjearse  con  la  esperanza  de  un  próspero  resultado  un 
Rey  que  no  podía  ya  contar  con  las  simpatías  de  los  señores,  magnates  y  demás 
cortesanos ,  irritados  de  la  crueldad  con  que  había  muerto  por  su  propia  mano  á  los 
condes  Goiarico  y  Yeillico ,  so  pretexto  de  que  estaban  en  clandestina  inteligencia  con 
el  de  Italia;  que  (¿entre  otras  sus  vilezas,  dice  Ambrosio  de  Morales,  era  cruel, 
como  lo  suelen  ser  los  Reyes  cobardes ,  buscando  su  seguridad  con  las  muertes  de 
sus  principales,  s)  Así  pues ,  habiendo  aceptado  la  batalla  que  le  presentara  Ibbas, 
fue  totalmente  derrotado,  y  mirándose  abandonado  de  los  suyos,  hubo  de  buscar  su 
salvación  en  la  fuga.  Errante  y  confuso  se  embarcó ,  pasó  á  África  y  obtuvo  un  asilo 
en  la  corte  de  Trasimundo  ,  rey  de  ios  vándalos. 

Á  la  oprobiosa  derrota  de  Gesalico  sucedió  en  breve  la  sumisión  del  resto  de  sus 
dominios ,  en  donde  Ibbas  quedó  de  gobernador  á  nombre  de  Teodorico ,  y  nó  de  Ama- 
laríco  para  quien  parecía  haberse  conquistado  la  corona  (509).  Con  que  se  efectuó 
aquí  un  cambio  de  dinastía .  aunque  temporal .  introduciéndose  en  la  serie  de  los 
Reyes  visigodos  uno  de  la  rama  ostrogoda  ,  rama  que  no  figura  entre  las  de  los  bár- 
baros que  invadieron  este  país,  (1) 

Entre  tanto  Gesalicn  imploraba  vivamente  de  Trasimundo  auxilio  para  volver  á 
España  á  recobrar  el  cetro ;  mas  el  principe  vándalo  alegando  el  parentesco  que  le 
unía  á  Teodorico ,  con  cuya  hermana  Amalafreda  estaba  casado ,  excusábase  de  su- 
ministrarle tropas  y  bajeles,  prometiéndole,  sin  embargo,  proporcionarle  sumas 
considerables  y  aun  proteger  secretamente  su  empresa.  >'o  se  hacían  estas  negocia- 
ciones con  tanto  recato  que  no  llegasen  á  oídos  del  monarca  ostrogodo ;  de  forma 
(jue  envió  á  Trasimundo  embajadores  que  le  echaron  en  cara  su  extraviado  proceder, 
intimándole  que  si  en  algo  estimaba  la  amistad  de  su  cuñado  y  deseaba  conservarla, 
debía  hacer  formal  promesa .  como  la  hizo .  de  abandonar  para  siempre  la  causa  de 

(1)  Ambrosio  de  Morales  en  el  libro  11  de  la  Crónica  General  de  España ,  D.  Diego  Saavedra  Fajardo  en 
?n  Corona  Góthica  c^istellana  y  austríaca,  los  autores  de  la  Bisloire  genérale  de  Languedcc  y  D.  Modesto  La- 
fuente  en  i\iEi$torxa  general  de  Españaqu&  esta  ahora  dandoáluz,  creen  que  Teodorico  reinó  en  España 
a  nombre  y  como  tutor  de  Amalarico ;  pero  D.  Juan  Francisco  de  Masdeu  en  su  Eisloria  critica  de  España 
sienta  que  gobernó  en  calidad  de  propietario,  aunque  ,  según  parece,  con  intención  de  ceder  antes  de  su 
muerte  el  Reino  á  su  nielo.  Pruébalo  el  último  autor  diciendo  que  del  reinado  de  Teodorico  se  llene  por 
testigos  en  primer  lugar  á  todos  los  autores  antiguos.  Procopio  en  su  historia  de  las  guerras  góticas  refiere 
que  este  Rey  «envió  desde  Ravena  gobernadores  y  tropas  á  las  provincias  de  Francia  y  España ,  man- 
dando en  ellas  como  Soberano,  no  solo  de  nombre  sino  también  de  hecho.  »  San  Isidoro  de  SeNilla,  el  au- 
tor del  Cronicón  Albeldense  y  otros  cronistas  antiguos  lo  ponen  expresamente  en  el  catálogo  de  los  Reyes  de 
Ispaña,  sin  diferenciarlo  de  los  demás.  Jornandes  y  los  autores  de  la  Historia  Miscelta  no  le  dan  expre- 
samente dicho  titulo;  pero  convienen  en  que  mandaba  en  España  como  Regenle  por  la  menor  edad  de  su 
nielo.  Finalmente  el  mismo  Teodorico  en  carta  dirigida  á  los  gobernadores  de  las  provincias  de  España  se 
llama  claramente  Rey  con  estas  formales  palabras  :  «  Las  Provincias  que ,  por  gracia  de  Dios ,  están  suje- 
tas á  nuestro  Reino,  es  justo  que  se  gobiernen  por  buenas  leyes  y  estatutos ,  y  así  mand  imos.  »  Por  es- 
tos motivos  hemos  intercalado  en  nuestra  Cronología  á  Teodorico  entre  Gesalico  y  Amalarico. 
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Gesalico.  Viendo  éste  con  dolor  frustrados  sus  designios  quizas  en  la  ocasión  en  que 
mas  le  halagaba  la  esperanza  de  escalar  otra  vez  el  poder ,  y  sospechando  que  lle- 
garía el  caso  en  que  Trasimundo  le  echarla  ignominiosamente  de  su  corle,  vínose  á 
España  á  principios  del  año  510 ,  donde  en  balde  se  esforzó  por  interesar  á  los  pue- 
blos á  alzarse  en  su  favor ,  pues  aparte  de  no  recibir  grandes  muestras  de  afecto, 
estaba  Ibbas  acechando  todas  sus  acciones  y  movimientos ,  con  ánimo  sin  duda  de 
echarle  la  mano  al  primer  amago  de  sublevación.  Tan  elocuentes  desengaños  no  lo- 
graron alicionar  á  Gesalico,  que  siempre  mas  obcecado  y  rehacio,  se  retiró  á  la  Aqui- 
tania ,  á  los  dominios  de  Clodoveo ,  de  quien  al  cabo  de  un  año  pudo  conseguir ,  en 
fuerza  de  su  antigua  alianza ,  las  apetecidas  tropas. 

Pónese  al  frente  de  ellas ,  descuélgase  por  los  Pirineos  y  encamínase  á  Barcelona.  ■ 
Á  cuatro  leguas  de  esta  ciudad  encuentra  numerosa  hueste  acaudillada  por  íbbas. 
Trábase  entre  ambas  tropas  sangrienta  pelea ,  en  la  que  son  otra  vez  deshechas  y 
batidas  las  de  Gesalico.  Otra  vez  debe  el  temerario  su  salvamento  á  la  fuga ,  otra  vez 
atraviesa  la  cordillera  pirenaica ,  empero  ésta  perdido  y  acosado ,  si  no  abandonado 
por  la  esperanza  que  ni  un  momento  cesó  de  inspirarle  su  desmedida  ambición.  Pa- 
ra colmo  de  su  infortunio ,  cuando  habia  vadeado  ya  el  Durance  para  refugiarse  á 
los  estados  de  los  borgoñones,  cae  en  poder  del  ejército  de  Teodorico,  y  pierde  mi- 
serablemente la  libertad  y  la  vida  el  que  pocos  dias  antes  osara  acometer  la  conquista 
de  un  trono.  Tuvo  lugar  este  funesto  desenlace  de  las  civiles  contiendas  del  reino 
visigodo  por  el  mes  de  mayo  de  51 1 .  Así  murió  este  Principe ,  dicen  los  historiado- 
res del  Languedoc ,  que  durante  cuatro  años  usó  el  título  de  Rey ,  que  le  concedie- 
ron las  revoluciones  del  reino  visigodo  mas  bien  que  su  nacimiento ,  que  era  ilegí- 
timo ,  ó  su  valor  de  que  hablan  los  antiguos  con  reparable  menosprecio.  Hubiera 
podido  indudablemente  conservar  la  corona ,  á  no  obligarle  su  fortuna  á  habérselas 
con  un  príncipe  tan  poderoso  como  Teodorico. 

Éste  reinó  en  España  hasta  su  muerte  acaecida  el  30  de  agosto  de  526 ,  en  cuya 
época  subió  al  solio  su  nieto  Amalarico. 

ARTÍCULO  IT. 

Rébeliou  del  general  Paralo  contra  el  rey  Vamba. 


Aclamación  de  Vamba  por  Rey.  —^ Sublevación  de  Nímes. — ^El  soberano  manda  á  Paulo  á  sofocarla. --Conjura- 
ción de  este  General. --Se  hace  proclaniar  Rey. --Vence  Vamba  á  los  rebeldes.  —  Castigo  de  éstos. 

Era  el  1 .°  de  setiembre  de  672  y  en  la  pequeña  aldea  de  Gérticos ,  á  tres  leguas 
de  Yalladolid ,  tenia  lugar  la  sublime  escena  de  la  aclamación  general  de  un  Rey 
por  los  señores  visigodos  y  de  la  obstinada  resistencia  del  electo ,  que  impasible  á 
ruegos ,  razonamientos  y  persuasiones ,  solo  cedió  á  pesar  suyo  á  aceptar  una  digni- 
dad ,  de  tantos  con  afán  apetecida ,  ante  la  espada  de  un  oficial  de  palacio  que  con 
tono  de  firme  resolución  y  como  á  nombre  de  todos,  le  dio  á  escoger  entre  la  co- 
rona ó  la  muerte  (1).  Este  singular  personage  que  así  inauguraba  un  reinado  de  glo- 
rias y  grandezas ,  era  Vamba ,  anciano  respetable  ,  perteneciente  á  una  de  las  fami- 
lias mas  preclaras  de  la  nación  goda ,  acaso  de  la  raza  de  sus  reyes ,  y  cuyas  virtu- 

(1) unus  ex  oflicio  Ducum  ,  quasi  vice  omniura  aclurus  audacler  in  medio  minaci  contra  eum 

vultu  prospiciens ,  dixit :  Nisi  consensurura  te  nobis  modo  promittas ,  gladii  modo  mucrone  truncandum 
te  scias.  Nec  dehinc  antea  exhibemus,  quam  aul  expeditio  noslra  te  Regem  accipiaí,  aut  contradictorem' 
crueiitus  hic  hodie  caesus  raorlis  absorbeat.  (íulian.  Tol.  Hist.  Wamb.)  !o/  ,1  j.  r 
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des  mas  bien  que  su  nacimiento ,  le  valieron  el  voló  unánime  de  los  proceres.  Á  los 
diez  y  nueve  dias  de  su  elección  ,  que  fue  en  el  mismo  del  fallecimiento  del  rey  Re- 
cesvindo,  ungíale  en  Toledo  el  metropolitano  Quirico.  (2) 

Todos  los  pueblos  de  España  y  de  la  Septimania  acogieron  con  inequívocas  mues- 
tras de  agrado  y  contentamiento  la  proclamación  del  Príncipe:  Hilderico,  conde  ó 
gobernador  de  Ñímes ,  hombre  vano  y  ambicioso ,  fué  el  único  señor  que  manifestó 
su  desplacer ,  y  alucinado  por  la  confianza  de  empuñar  el  cetro ,  alzóse  en  armas  en 
aquella  ciudad  atrayendo  á  su  partido  á  Rixemiro  ó  Ramiro ,  abad  de  cierto  monas- 
terio de  la  misma  diócesis,  y  á  Gumildo,  obispo  de  Magalona.  Enojóse  con  Aregio, 
obispo  de  jN'ímes ,  porque  rehusó  cooperar  á  la  revolución  y  faltar  á  la  lealtad  que 
debía  al  soberano :  hízole  salir  de  la  ciudad,  y  deciarando  vacante  la  silla ,  halló  me- 
dio para  que  fuese  electo  tumultuariamente  y  contra  el  derecho  canónico  el  abad 
Ramiro ,  y  consagrado  por  dos  obispos  extrangeros.  Nada  omitió  tampoco  para  que 
los  pueblos  de  la  Septimania  se  adhiriesen  á  su  parcialidad. 

Al  recibir  Vamba  el  aviso  de  este  trastorno ,  dispuso  que  sin  perder  tiempo  mar- 
chasen á  las  provincias  gálicas  numerosas  tropas  á  las  órdenes  del  duque  Paulo , 
griego  de  nación  y  de  fe ,  que  gozaba  fama  de  gran  capitán  ,  hombre  engreído  con  la 
nobleza  de  su  cuna,  y  para  quien  nada  era  ilícito  cuando  se  trataba  de  satisfacer  sus 
miras  ambiciosas.  Imaginábase  que  todo  podia  intentarlo  el  que  contaba,  si  no  con  la 
voluntad  nacional ,  con  las  lanzas  del  ejército  que  regia.  Así  que  ,  creyendo  que  pro- 
videncialmente se  le  deparaba  la  ocasión  de  destronar  á  Yamba  y  usurpar  la  corona, 
lejos  de  dirigirse  á  la  Septimania  á  marchas  forzadas ,  según  la  gravedad  del  suceso 
lo  exigía ,  detúvose  bajo  diferentes  pretextos  en  la  provincia  tarraconense ,  donde 
hizo  de  su  bando  al  gobernador  Ranosindo ,  á  Hildegiso  y  á  otros  señores  principa- 
les ,  y  armó  una  nueva  hueste  asaz  numerosa.  En  unión  con  los  dos  generales  nom- 
brados y  á  la  cabeza  de  su  gente  traspuso  los  Pirineos  y  se  posesionó  de  Narbona  ,  á 
])esar  de  las  medidas  que  tomara  su  obispo  Argebaudo  para  desbaratar  el  proyecto 
de  los  insurgentes. 

Allí  puso  de  manifiesto  el  designio  contra  su  Rey  que  hasta  entonces  había  traído 
bastante  encubierto  y  disimulado.  Mandó  congregar  en  el  campo  á  todos  los  oficiales 
del  ejército  y  presentándose  á  ellos  rodeado  de  sus  confidentes ,  después  de  haber 
afeado  virulentamente  al  venerable  obispo  su  pi-opósilo  de  impedirle  la  entrada  en 
la  ciudad ,  pintó  el  descontento  con  que  había  recibido  el  reino  la  ilegal  elección  de 
Vamba  ,  declaró  que  era  indigno  del  trono  é  inhábil  por  la  edad  para  sobrellevar 
sus  cargas ,  consignó  el  principio  político  de  que  el  derecho  de  elegir  era  también 
para  deponer ,  y  puso  término  á  su  discurso  con  estas  palabras :  a  —  Escoged  al  que 
os  pareciere  mas  digno  de  gobernaros,  y  obligaos  todos  á  obedecerle.»  Entonces  Ra- 
nosindo ,  que  también  llevaba  estudiado  su  papel ,  proclamó  á  Paulo ,  añadiendo  que 
no  cabia  apetecer  mejor  rey  para  el  pueblo  visigodo.  Ufano  el  general ,  y  sin  dete- 
nerse á  contar  los  votos  de  la  asamblea,  dijo  que  accedía  á aceptar  el  cargo,  y  exi- 
gió luego  el  juramento  de  fidelidad  á  los  conjurados,  él  que  en  aquel  instante  tan 
escandalosamente  violaba  el  que  tenia  prestado  á  Vamba.  Para  dar  fin  al  simulacro  y 
añadir  á  la  usurpación  el  sacrilegio ,  se  dejó  ceñir  las  sienes  con  una  corona  de  oro 
tachonada  de  piedras  preciosas ,  que  robara  á  su  paso  por  Gerona,  y  habia  sido  ofre- 
cida por  el  católico  Recaredo  al  glorioso  mártir  San  Félix. 

Prosiguió  Paulo  llevando  adelante  la  insurrección  con  singular  actividad  y  cons- 

(S)  otro  raro  suceso  cuenta  el  mismo  Julián  de  Toledo  que  tuvo  lugar  en  la  unción  de  este  Principe. 
De  la  parte  de  su  cabeza  donde  cavó  el  sagrado  6leo,  levantóse  un  vapor  en  forma  de  columna,  y  entre 
t\  una  abeja  que  voló  hacia  el  cielo. 
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tancia.  Obligó  á  la  Septimania  entera  á  alzarse  en  su  favor  de  buen  ó  mal  grado ;  co- 
ligóse con  los  disidentes  de  Nímes ,  promovió  una  sublevación  general  en  la  Tarra- 
conense ,  sobre  todo  en  Cataluña ,  á  la  voz  de  Ranosindo ,  y  á  peso  de  oro  hizo  una 
alianza  con  los  gobernadores  francos  de  las  provincias  limítrofes ,  que  le  enviaron 
considerables  refuerzos  de  gente. 

Supo  Vamba  estos  tumultuosos  acontecimientos  en  ocasión  en  que  acudia  á  sofocar 
otro  levantamiento  de  los  vascones  ó  navarros  (abril  ó  mayo  de  673.)  Siete  dias  le 
bastaron  para  reducirlos  á  obediencia  ,  ó  acaso  para  asentar  con  ellos  un  armisticio. 
Emprendió  en  seguida  la  marcha ,  y  pasando  por  Calahorra  y  Huesca  y  entrando 
en  Cataluña  ,  llegó  á  Vich  y  penetró  luego  en  el  pais  de  los  insurgentes.  Recobró  á 
Barcelona,  tomándola  al  parecer  por  fuerza  y  haciendo  prisioneros  á  los  cabecillas  del 
movimiento.  Sobre  los  pormenores  de  este  hecho  tenemos  la  fatalidad  de  que  no  nos 
haya  quedado  noticia  alguna ;  lo  que  sentimos  tanto  mas  cuanto  sospechamos  que  se- 
rian interesantes  por  la  gravedad  que  entrañaba  el  levantamiento  de  esta  ciudad  prin- 
cipal. Gerona  abrió  sus  puertas  á  Yamba;  y  desde  ella  se  dirigió  el  monarca  á  la 
frontera ,  en  cuyo  punto  concedió  dos  dias  de  descanso  á  sus  fatigadas  tropas.  Al  pro- 
pio tiempo  le  fué  entregada  una  carta  de  Paulo,  que  puede  citarse  como  rara  mues- 
tra de  la  insolencia  de  un  subdito  ,  de  los  delirios  de  una  fantasía  enferma,  de  cho- 
carrería en  los  conceptos  y  de  hinchazón  en  el  estilo:  Decia  así:  «En  nombre  del 
«Señor :  Flavio  Paulo,  supremo  Rey  del  Oriente,  á  Yamba,  Rey  del  Mediodía.  Dime, 
«ó  guerrero ,  dime  en  hora  buena ,  ó  señor  de  los  bosques  y  amigo  de  las  peñas ,  si 
echas  penetrado  por  las  asperezas  de  los  montes  inhabitables,  si  has  roto  con  tu  pe- 
«cho ,  como  fuerte  león  ,  las  espesuras  y  troncos  de  las  selvas ,  si  has  vencido  á  los 
«ciervos  y  venados  en  ligereza ,  si  has  domado  á  los  jabalíes  y  acabado  con  los  osos 
«devoradores,  si  vomitaste  por  fin  el  veneno  chupado  á  las  víbor-as  y  serpientes.  Si 
«has  llevado  ya  a  cabo  todas  estas  hazañas,  ven,  ó  cantor  gilguerillo,  á  recrear 
«nuestros  campos ;  ven  ,  ó  hombre  grande  y  de  gran  pecho  ,  hasta  las  gargantas  de 
«los  Pirineos ;  que  aquí  está  el  terrible  destructor  de  todos  los  males ,  con  quien  po- 
ndrás pelear  sin  desdoro  de  tus  fuerzas.»  La  respuesta  de  Yamba  á  tantas  baladrona- 
das fué  dividir  el  ejército  en  tres  cuerpos  y  dar  orden  para  la  partida.  Encaminó 
el  de  la  izquierda  por  Livia ,  capital  de  la  Cerdaña ;  el  de  la  derecha  por  la  costa , 
y  el  medianero ,  cuyo  mando  reservó  para  sí ,  atravesó  los  Pirineos  por  el  centro.  Las 
tres  divisiones  avanzaron  á  la  vez :  la  primera  tomó  el  castillo  de  Livia  ,  á  pesar  de 
la  resistencia  de  Jacinto,  obispo  de  Urgel ,  y  del  general  Araugiselo,  parciales  de 
Paulo,  que  tenían  encomendada  su  defensa:  la  segunda  rindió  el  fuerte  de  Oltreras 
y  la  plaza  de  Colibre ,  haciendo  prisioneros  á  dos  gefes  de  los  insurrectos,  junto  con 
sus  esposas :  la  tercera  atacó  y  rindió  las  Clausuras  y  entre  ellas  el  formidable  cas- 
tillo del  Port  de  Clusas  (3)  apoderándose  de  los  rebeldes  Ranosindo  é  Hildegiso.  Des- 
pués de  estas  victorias ,  reuniéronse  los  cuerpos  en  la  llanura  del  Rosellon ;  concedió 
Yamba  dos  dias  de  descanso  ,  y  luego  emprendió  otra  vez  la  marcha  al  encuentro  de 
los  rebeldes.  i  i;(r-iiq-.-)  ■ 

Nada  resiste  á  su  poder.  Sitia  y  entra  en  Narbona  domando  el  orgullo  de  sus  vi- 
gorosos defensores :  toma  á  Beziers ,  Agda  y  Magalona  y  acampa  delante  de  Nímes, 
á  la  que  se  habia  refugiado  Paulo  con  el  resto  de  sus  fuerzas  fugitivas.  Ardorosos 

(3)  Denominábanse  Clausuras  todos  los  castillos  edificados  en  los  puertos  ó  pasages  de  los  Pirineos  en 
la  línea  divisoria  de  la  España  y  las  Galias.  Pero  en  particular  se  daba  este  nombre  al  del  Port  de  Clusas 
construido  cerca  del  famoso  monumento  triunfal  que  Pompeyo,  al  regresar  ó,  Roma  después  de  la  guerr* 
de  Serlorio,  mandó  erigir  junto  ai  Coll  de  Perlús  entre  Cataluña  y  Rosellon.  La  inscripción  que  hizo  gra- 
bar en  él  declaraba  que  desde  los  Alpes  hasta  la  España  Ulterior  üabia  reducido  á  obediencia  ochocientas 
setenta  y  seis  poblaciones. 
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fueron  los  ataques  y  obstinada  la  resistencia;  jugaron  contra  la  plaza  toda  suerte  de 
ingenios  y  máquinas  de  batir ;  y  largo  espacio  hubiera  durado  el  asedio ,  si  los  ciu- 
dadanos ,  temerosos  de  que  el  tirano ,  favorecido  por  las  tropas  que  habia  traido  de 
España,  intentase  hacer  la  paz  con  el  Rey,  no  hubiesen  pasado  á  cuchillo  á  cuantos 
suponían  iniciados  en  la  traición ,  y  obligado  afrentosamente  á  Paulo  á  abdicar  la 
corona.  ¡Elocuente  coincidencia!  ocurría  este  suceso  el  1.°  de  setiembre  de  673, 
aniversario  de  la  elección  de  Yamba. 

Debilitados  los  rebeldes  por  esta  asonada ,  y  graduando  de  necia  temeridad  la  de- 
fensa ulterior  de  la  plaza ,  decidieron  darse  á  partido ,  cometiendo  al  obispo  Arge- 
baudo  el  encargo  de  implorar  la  clemencia  del  Rey.  Llega  el  prelado  delante  de 
Vamba ,  échase  humilde  á  sus  plantas ,  pero  levantándose  luego  por  orden  del  mo- 
narca, pronuncia  un  sentido  discurso  con  voz  ahogada  por  los  sollozos,  pidiendo  per- 
don  para  los  culpables.  « — Vencido  por  la  fuerza  de  vuestras  súplicas,  le  contesta 
el  Rey ,  concedo  la  vida  á  todos ;  id  á  darles  mi  palabra.  No  los  haré  matar ;  pero  su 
crimen  es  demasiado  enorme  para  que  ios  deje  enteramente  impunes.»  Y  como  el 
Obispo  reiterase  sus  instancias,  Yamba  replicó  con  indignación  :  ce  —  ¿Tócaos  por  ven- 
tura imponerme  la  ley?  ¿No  es  bastante  el  perdonarles  la  vida?  Solo  á  vos  concedo 
completo  perdón  ,  nada  prometo  respecto  á  los  demás.» 

Entonces  el  ejército  real  avanzó  hacia  Nímes ,  y  á  la  distancia  de  un  estadio  de  la 
ciudad  se  formó  en  batalla ,  como  en  ademan  de  dar  el  asalto  al  famoso  y  fuerte  anfi- 
teatro romano,  al  que  se  habia  acogido  el  caudillo  de  la  rebelión  con  sus  gefes  mas 
rehacios.  Pronto  fueron  arrancados  de  aquel  lugar  y  conducidos  á  presencia  del  Rey. 
Iba  Paulo  entre  dos  capitanes  de  á  caballo  que  le  tenian  asido  por  las  guedejas  de  su 
larga  cabellera  gótica ,  y  al  llegar  adonde  Yamba  estaba ,  soltó  el  cinto  militar  y  lo 
puso  á  manera  de  dogal  al  cuello ,  en  señal  de  degradación  y  del  servil  estado  á  que 
le  habia  reducido  la  fortuna.  Al  verlos  el  Príncipe ,  alzó  las  manos  al  cielo ,  y  ar- 
rasados los  ojos  de  lágrimas,  prorumpió:  ce  — Loado  seáis,  Señor  ,  rey  de  los  reyes, 
que  habéis  derribado  á  este  orgulloso  rebelde  como  á  un  hombre  herido  de  muerte, 
y  habéis  abatido  á  mis  enemigos  con  el  poder  de  vuestro  brazo.» 

Tres  dias  después  (5  de  setiembre)  puesto  Yamba  en  un  trono  levantado  en  me- 
dio del  campamento ,  y  asistido  de  los  prelados ,  grandes  y  oficiales  de  palacio ,  al 
frente  del  ejército,  mandó  comparecer  los  prisioneros  maniatados.  Y  postrándose  Paulo 
con  el  rostro  en  tierra  para  que  el  Rey  le  pusiese  los  pies  y  hollase  sobre  su  cerviz ,  á 
la  usanza  de  la  época,  dijole  el  monarca  :  ce  —  Conjuróte  en  el  nombre  de  Dios  Om- 
(t  nipotente ,  que  en  esta  asamblea  de  hermanos  entres  conmigo  en  juicio ,  y  me  digas 
ce  si  en  algo  te  he  ofendido,  ó  si  te  he  dado  ocasión  que  te  pudiera  incitar  á  hacer 
ce  armas  contra  mí ,  y  á  sublevarte  con  intento  de  usurpar  el  Reino.»  El  rebelde  con- 
testó en  alta  voz :  ce — Protesto  ante  Dios  que  lejos  de  hacerme  daño  alguno  ,  me  ha- 
ce beis  colmado  de  bienes  y  mercedes  de  que  yo  era  indigno ;  y  confieso  que  en  cuanto 
eche  tenido  la  temeridad  de  intentar  contra  vos,  he  obrado  por  sola  instigación  del 
ce  espíritu  maléfico.»  Dirigió  Yamba  igual  pregunta  á  los  demás  conjurados,  y  todos 
dieron  la  misma  respuesta.  Leyóse  después  el  juramento  de  homenage  que  habían 
prestado  al  Rey ,  el  que  Paulo  había  exigido  de  los  sublevados ,  y  por  último  los  cá- 
nones de  los  últimos  concilios  de  Toledo  que  los  condenaban  á  todos  á  muerte  y  con- 
fiscación de  bienes.  Con  arreglo  á  estas  leyes  ,  pronunciaron  los  jueces  su  fallo ;  aña- 
diendo que  dado  que  el  soberano  quisiese  perdonarles  la  vida ,  fuesen  á  lo  menos 
privados  de  toda  luz  con  cegarles  los  ojos.  La  piedad  de  Yamba,  no  mirando  á  la 
enormidad  de  la  ofensa ,  templó  el  rigor  de  la  sentencia  condenándolos  á  cárcel  per- 
[)etua  y  á  cortarles  las  cabelleras ,  que  era  entre  los  godos  la  mayor  marca  de  infa- 
mia. 
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Poco  tiempo  después  hizo  Vamba  su  entrada  triunfal  en  Toledo  con  gran  pompa 
y  aparato ,  ante  una  innumerable  muchedumbre  atraída  por  lo  nuevo  y  estruendoso 
del  caso.  Delante  iban  los  gefes  de  la  rebelión  en  carretas ,  vestidos  de  toscos  sacos  de 
pelo  de  camello  en  muestra  de  esclavitud ,  raidas  á  navaja  las  barbas  y  cabellos  y 
los  pies  descalzos.  El  primero  de  todos  era  Paulo,  que  se  distinguía  de  los  demás  por 
una  corona  de  cuero  negro ,  ludibrioso  signo  de  la  que  había  querido  usurpar.  Luego 
seguían  las  tropas  dispuestas  con  el  mayor  lucimiento  ,  y  detras  el  Rey  con  los  gran- 
des y  cortesanos  cubiertos  de  brillantes  armaduras. 

Fué  una  conjuración  formidable ,  de  vastas  ramificaciones ,  en  que  se  complicaron 
muchos  personages  de  lo  mas  distinguido  en  dignidad  y  nobleza.  Harto  se  echa  de 
ver  por  los  principales  rebeldes  que  entraron  en  Toledo  y  fueron  los  siguientes :  pre- 
sos en  Barcelona  el  diácono  Hunulfo ,  Enredo  ,  Pompedio ,  Guntefredo  y  Neufredo ; 
en  Clusas  el  Duque  y  Luibitan ;  en  Colibre  Leofredo  y  Gudrigildo ;  en  Livia  el  obispo 
Jacinto  y  Araugiselo ;  en  Narbona  Yitimiro  ,  Argemundo  y  Gultrician ;  en  Beziers  el 
abad  Ranimiro ;  en  Agda  el  obispo  Yilesindo ,  Ranosindo  y  Aragisclo ;  en  las  vecin- 
dades de  Magalona  Remigio ,  obispo  de  Nímes ;  en  esta  ciudad  Paulo  ,  el  obispo  Gu- 
mildo ,  Fruiselo  ,  Flodario  ,  Vistrimiro ,  Ranemundo ,  Andosindo ,  Adulfo  ,  Máximo, 
dos  Juanes ,  Anvarno ,  Clerio ,  Aquilino ,  Odofredo ,  Iberio ,  Mosamio ,  Amíngo ,  Vi- 
rimar ,  Eumerico ,  Bera ,  Trasemiro ,  Ebulfo ,  Recaulfo ,  Cotila ,  Liuva ,  Ranila ,  Ilde- 
ricelo  y  Guldramo. 

ARTÍClIIiO  V. 

Invasión  de  los  Árabes. 


Los  Árabes.  —  Mahoma.  — Conquistas  de  aquellas  gentes.  — Invaden  la  España.  — Derrumban  la  monarquía  vi- 
sigodo-hispana.—  Conquistan  toda  la  Península  y  penetran  en  las  Gallas.  — Los  nueve  Barones  de  la  Fama. 
—  Porfiada  guerra  en  las  provincias  fronterizas  á  la  Francia. 

Es  la  Arabia  una  extensa  península  del  Asia  Occidental ,  comprendida  entre  la 
Turquía  Asiática ,  el  Golfo  Pérsico ,  el  Mar  de  Omán ,  el  Océano  índico ,  el  Golfo 
Arábigo  y  el  Egipto.  Los  geógrafos  antiguos  la  dividieron  en  Desierta ,  Pétrea  y  Fe- 
liz ó  Yemen.  Sus  habitantes  llamados  Árabes  del  nombre  de  la  región ,  y  antigua- 
mente por  los  griegos  Escenitas  á  causa  de  sus  costumbres  nómadas ,  formaban 
diferentes  cabilas  ó  tribus ,  algunas  de  las  cuales  vivían  en  poblados  dedicándose  á  la 
agricultura  y  al  comercio  con  las  Indias  Orientales ,  la  Persia ,  la  Siria  y  la  Abisi- 
nia ;  pero  las  mas  hacían  una  vida  errante  ,  mitad  pastoril ,  mitad  guerrera ,  trans- 
portando sus  tiendas  á  los  países  abundantes  en  agua  y  pastos  para  sus  rebaños ,  y 
ejercitándose  en  el  manejo  de  las  armas  y  del  caballo.  Teníanse  con  orgullo  por 
descendientes  de  la  tribu  de  Jectan ,  cuarto  nieto  de  Sem ,  hijo  de  Noé ,  como  tam- 
bién de  Ismael ,  hijo  de  Abraham  y  de  Agar  ;  de  donde  les  vinieron  los  nombres  de 
Agarenos  é  Ismaelitas.  En  tiempos  remotísimos  contábanse  las  tribus  de  Ad ,  The- 
mud  ,  Tesm  y  Jadis,  á  las  que  sucedieron  las  castas  de  Cahtan  y  Adnan ,  quedando 
en  completo  olvido  las  memorias  de  aquellas.  Las  épocas  ó  estados  de  la  nueva  raza 
fueron  dos ,  según  los  mismos  historiadores  árabes  los  designaron  después ,  á  saber  : 
de  ignorancia  y  de  Islam  (1).  Su  religión  durante  el  primero  era  el  antiguo  sabeis- 

(1)  Islam  se  llama  la  creencia  de  los  mahometanos  :  la  voz  significa  y  se  declara  por  confianza ,  seguri- 
dad y  resignación  en  la  voluntad  de  Dios,  manifestada  en  su  Alcorán;  y  de  ella  nace  el  llamarse  Muslimes 
los  sectarios  de  Mahoma  (Conde). 

II.  57 
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mo ;  cada  tribu  constituía  una  secta  diferente :  Homiar ,  adoraba  el  sol ,  Canenah  la 
luna ,  Misan  el  Ojo  del  toro  ú  Aldebaran ,  Laham  y  Jedam  el  planeta  Júpiter  ,  Tay 
la  constelación  de  Sohail ,  Kais  la  estrella  Siró  ú  Ashera  al  Obur ,  etc.  Distinguíanse 
los  árabes  en  árabes  primitivos  ,  árabes  de  la  raza  pura  de  Jectan ,  y  árabes  mixtos 
ó  descendientes  de  la  posteridad  de  Ismael ;  por  manera  que  el  país  se  hallaba  di- 
vidido en  una  confusa  turba  de  sectas  y  tribus ,  cuando  en  la  Meca ,  ciudad  del  He- 
giaz  en  la  Arabia  Feliz,  nació  Mahoma  (Mohhammed  ben  Abdalá  el  Coraixí)  de  la 
familia  principal  de  la  cabila  de  Coraix ,  una  de  las  mas  ilustres  de  la  Arabia  (2). 
Titulándose  á  sí  mismo  el  Profeta,  el  Enviado  de  Dios,  proclamando  el  principio 
No  hay  Dios  sino  Dios,  y  Mahoma  es  su  Profeta ,  y  haciendo  pública  lectura  de 
su  Coran  ó  Alcorán  {Koran  ó  Al  Koran ,  la  lectura),  libro  que,  al  decir  suyo, 
le  había  sido  dictado  por  el  ángel  Gabriel ,  y  lleno  de  los  rasgos  mas  vivos  para 
inflamar  la  ya  ardorosa  imaginación  de  sus  compatricios ,  llevó  á  cabo  con  una  au- 
dacia y  perseverancia  singulares  el  proyecto  de  aniquilar  la  idolatría,  y  reunir  y  her- 
manar las  divididas  cabilas ,  fundando  una  religión  que  intituló  Islamismo  ó  Con- 
sagración á  i)/oí.  Propuso  á  los  pueblos  la  creencia  y  adoración  de  un  solo  Dios 
todopoderoso  y  eterno ,  criador  de  los  cielos ,  de  la  tierra  y  de  cuanto  en  ellos  hay; 
la  perfecta  resignación  en  su  divina  voluntad ,  que  todo  lo  tiene  dispuesto  por  sus 
sabios  y  eternos  decretos ,  que  premia  en  la  otra  vida  á  los  buenos  en  paraísos  de 
inefables  delicias,  y  castiga  á  los  malos  en  fuego  atormentador.  Ordenó  asimismo  cier- 
tas prácticas  de  limpieza  y  purificación  ,  y  oración  diaria ,  limosna ,  ayuno  en  el  mes 
de  Tlamazan  (3)  y  peregrinación  religiosa  al  templo  Alharam  en  la  Meca.  (4) 

Habiendo  logrado  Mahoma  inspirar  á  sus  prosélitos  el  fanatismo  del  Islam  y  el 
ardiente  deseo  de  extender  su  creencia  por  toda  la  tierra ,  los  árabes  se  apresura- 
ron, á  instigación  de  Abu  Becre  {Padre  de  la  Virgen),  su  primer  califa  {Vicario) 
ó  sucesor  del  Profeta  (5) ,  á  hacer  á  otros  pueblos  tributarios  de  su  imperio,  comu- 
nicándoles el  conocimiento  de  su  Dios  y  la  ley  alcoránica  (6).  Ciegos  de  belicoso  en- 

(2)  Nació  Mahoma  á  la  hora  del  alba  del  dia  martes,  ocho  de  la  luna  de  rabie  primera ,  correspondiente 
en  los  meses  de  los  cristianos  al  dia  22  de  nizan  del  año  ochocientos  ochenta  y  dos  de  Alejandro  (16  de 
julio  de  372.) 

(3)  Los  meses  de  los  árabes,  que  ellos  llamaban  Lunas,  son  por  su  orden  los  siguientes :  Muharram, 
Safer,  Rabie  primera,  Rabie  segunda,  Giumada  primera ,  Giumada  segunda,  Regeb,  Xaban,  Ramazan, 
Xaical,  Dilcada  y  Dilhagia.  Cada  mes  se  cuenta  desde  la  aparición  de  una  luna  nueva  hasta  la  de  otra, 
cuyo  intervalo  nunca  excede  de  treinta  dias  ni  baja  de  veinte  y  nueve,  y  así  los  computan  alternadamente; 
pero  el  Dilhagia  en  el  año  intercalar  tiene  siempre  treinta  dias.  El  año  árabe  es  lunar  :  cuando  es  común 
tiene  334  dias  y  cuando  intercalar  333.  Por  esto  su  principio  varia  retrocediendo  cada  año  hacia  enero  diez 
ú  once  dias;  y  cuando  concurrre  el  año  común  árabe  con  el  intercalar  nuestro»  retrocede  doce  dias;  de 
suerte  que  en  el  espacio  de  treinta  y  cuatro  años  corre  el  principio  del  suyo  por  todos  nuestros  meses. 
Por  lo  mismo  se  debe  tener  también  presente  que  cada  año  arábigo  coincide  con  dos  de  la  era  cristiana  : 
esto  es,  con  algunos  meses  del  principio  ó  del  fin  de  cada  año.  —  Las  mas  antiguas  épocas  de  los  árabes, 
dice  Uoraaidi ,  fueron  tomadas  de  los  acaecimientos  memorables,  de  las  grandes  sequías  ó  de  las  lluvias 
extraordinarias.  Después  computaron  desde  la  fundación  deCaaba,  ó  casa  cuadrada,  que  es  el  templo 
antiquísimo  de  la  Meca  que  creen  erigido  por  Abraham  ó  por  Ismael.  Luego  contaron  desde  la  guerra  etió- 
pica, esto  es  de  la  expedición  del  Señor  del  Elefante,  por  lo  que  á  esta  época  llamaban  del  Alfil,  ó  del 
elefante.  Por  último  después  de  la  Hegira,  fuga  ó  retirada  de  Mahoma  y  de  los  suyos  de  Meca  á  Medina 
Yatrib  (que  por  tal  motivo  se  nombró  después  Medinatalnabi ,  ciudad  del  Profeta,  y  por  excelencia  Me- 
dina), principaron  á  contar  sus  años  desde  este  famoso  acontecimiento.  Según  los  mas  acertados  cálculos 
cronológicos  ,  la  Hegira  principió  á  16  de  julio  del  año  622  de  Jesucristo  (Conde). 

('))  nisinia  de  la  dominación  de  los  Árabes  en  España ,  por  el  Dr.  D.  José  Antonio  Conde,  parte  1.*,  cap.  2. 
—  Es  inútil  encarecer  cuánto  nos  ha  servido  esta  preciosa  obra  para  trazar  la  historia  de  Barcelona  en  este 
período. 

(5;  Falleció  Mahoma  el  lunes  12  de  la  rabie  primera  del  año  11  de  la  hegira,  que  corresponde  al  7  de 
junio  del  año  632  de  Jesucristo. 

0)  Por  esto  se  comprende  el  ansia  de  conquistas  que  los  agitaba,  y  el  ardor  con  que  llevaron  á  cabo  las 
que  emprendieron.  El  citado  califa,  al  resolver  la  primera  expedición,  escribió  en  Medina  la  siguiente  pro- 
dama,  que  remitió  á  todas  las  provincias  de  la  Arabia  :  «En  tu  nombre,  ó  Dios,  hacedor  de  cielos  y  tierra, 
«Señor  misericoi dioso  y  clemente  :  Abdalá  Alhic  ben  Abi  Cohafa  Abu  Deere  á  todos  los  muslimes  seguí- 
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tusiasmo  excitado  por  su  ardiente  fe  en  las  promesas  de  una  vida  eterna  de  dulzuras 
y  deleites,  tan  adecuada  á  la  sensualidad  oriental,  consignadas  en  el  libro  del  Profeta 
para  los  creyentes  que  muriesen  en  los  combates  en  defensa  y  propagación  del  Is- 
lam (7) ,  asombraron  luego  al  mundo  con  la  magnitud  y  rapidez  de  sus  expediciones 
militares  y  con  el  número  de  sus  victorias.  Invaden  y  conquistan  la  Siria  y  la  Per- 

(' dores  de  la  ley  de  Dios,  salud  y  prosperidad  :  loado  sea  Dios,  y  engrandezca  las  perfecciones  de  su  sier- 
«vo.  Esta  carta  es  para  que  sepáis  que  he  determinado  enviar  á  Siria  gentes  escogidas  de  vosotros  para 
«sacar  aquel  país  de  poder  de  los  infieles;  y  quiero  que  sepáis  también  que,  trabajando  por  la  propagación 
«del  Islam,  obedecéis  á  Dios,  seguís  las  intenciones  del  enviado  de  Dios,  y  todos  vuestros  pasos  serán 
«  recompensados  por  el  Señor  con  abundantes  premios  en  el  Paraíso.»  — Nuestros  historiadores  hasta  el  fin 
del  siglo  último,  cual  si  todavía  parUcipasen  del  odio  que  profesaban  á  los  árabes  los  cronistas  contem- 
poráneos á  su  dominación,  ó  mas  bien  por  ignorancia  de  la  constitución  de  aquel  pueblo,  nos  lo  han  pin- 
tado con  los  mas  negros  colores  y  como  muy  distante  del  grado  de  cultura  que  reaimenle  habla  alcanzado. 
Sin  salir  del  principio  de  la  referida  expedición  á  Siria,  se  ven  dos  monumentos  árabes  que,  á  ser  ciertos 
como  parecen ,  probarían  en  verdad ,  según  expresión  de  Lai'uente,  una  ilustración  y  un  espíritu  de  hu- 
manidad y  de  templanza,  que  seria  de  desear  en  muchos  caudillos  militares  de  los  pueblos  civilizados  y 
de  los  siglos  modernos;  y  que  por  lo  menos  descubren  no  poca  política  de  parte  de  aquellos  conquistado- 
res. Son  las  arengas  que  hizo  Abu  Becre  antes  de  la  partida  del  ejército ,  una  al  general  en  gefe  lezid  ben 
Abi  Sofian ,  y  otra  á  los  soldados.  La  primera  decia  así :  dezid,  á  tu  cuidado  confío  la  expedición  de  esta 
«santa  guerra,  y  te  encargo  el  mando  y  acaudillamiento  de  nuestra  gente  :  no  la  oprimas  ni  trates  con 
«altanería  ni  aspereza;  mira  que  todos  son  muslimes  :  entiende  que  van  en  tu  compañía  prudentes  y  es- 
« forzados  caudillos,  consúltalos  en  las  ocasiones,  no  presumas  demasiado  de  tu  parecer,  aprovéchate  de 
«sus  consejos,  y  cuida  siempre  de  obrar  sin  precipitación,  no  como  temerario  y  sin  juicio.  Con  todos  has 
«de  ser  justo,  que  quien  no  fuere  justo  y  cabal,  no  prosperará.»  La  alocución  á  las  tropas  fué  así :  «Cuan- 
«do  encontréis  en  la  pelea  á  vuestros  enemigos,  haced  como  buenos  muslimes,  acordaos  de  ser  dignos 
«descendientes  de  Ismael :  en  la  ordenanza  y  disposición  de  las  huestes  y  en  las  batallas,  seguid  vues- 
« tras  banderas,  seguid  y  obedeced  á  vuestros  caudillos  :  no  cedáis  ni  volváis  la  espalda  á  vuestros  enemi- 
«gos,  pues  peleáis  por  la  causa  de  Dios,  no  os  lleven  otros  viles  deseos:  así  nunca  temáis  entrar  en  las 
«  peleas,  ni  os  espante  el  excesivo  número  de  los  contrarios.  Si  Dios  os  diere  la  victoria ,  no  abuséis  de 
«vuestro  vencimiento  ni  ensangrentéis  vuestras  espadas  en  los  rendidos,  ni  en  los  niños,  ni  en  las  mu- 
«  geres  ni  en  los  débiles  ancianos  :  en  las  entradas  y  paso  por  tierra  de  enemigos  no  hagáis  talas  de  árbo- 
« les,  ni  destruyáis  sus  palmas  y  frutales ,  ni  estraguéis  ni  queméis  sus  campos  ni  sus  casas  ;  y  de  ellos 
«y  de  sus  ganados  tomad  cuanto  os  convega.  Nada  destruyáis  sin  necesidad  :  ocupad  las  ciudades 
«  y  fortalezas,  y  destruid  aquellas  que  pueden  ser  asilo  á  vuestros  contrarios.  Tratad  con  piedad  á  los 
«rendidos  y  humillados,  y  así  Dios  usará  con  vosotros  de  su  misericordia.  Oprimid  á  los  soberbios  y  re- 
te beldes,  y  á  los  que  sean  pérfidos  á  vuestras  condiciones.  No  haya  falsía  ni  doblez  en  vuestros  convenios 
«y  tratos  con  los  enemigos,  y  siempre  sed  con  todos  fieles,  leales  y  nobles ,  y  mantened  constantes 
«vuestra  palabra  y  prometimiento.  No  turbéis  la  quietud  de  los  monges  y  solitarios,  ni  destruyáis  sus 
«moradas;  pero  tratad  con  rigor  de  muerte  á  los  enemigos  que  resistan  armados  las  condicionesque  les 
«impongamos. »  Á  estas  proclamas  pueden  bien  añadirse  los  consejos  que  Hixem  ben  Aderrahman,  al  co- 
nocer que  se  aproximaba  su  muerte,  dirigió  públicamente  á  Alhakem ,  su  hijo  y  sucesor  en  el  trono  árabe- 
hispano  :  «Acuérdate,  hijo  mió,  que  los  reinos  son  de  Dios,  que  los  quita  y  los  daá  quien  le  place.  Demos 
«  gracias  á  su  divina  bondad  por  haber  depuesto  en  nuestras  manos  la  autoridad,  y  cumplamos  su  santa  vo- 
« luntad,  lo  que  quiere  decir :  hagamos  el  bien  de  todos  los  hombres ,  y  particularmente  el  de  aquellos  que 

«nos  han  sido  confiados Sea  tu  justicia  igual  con  los  ricos  y  los  pobres,  pues  la  injusticia  es  el  camino 

«de  la  perdición ;  pero  al  mismo  tiempo  sé  benigno  y  clemente  con  los  que  dependan  de  tí,  pues  todos 
«son  criaturas  de  Dios....  Confía  el  mando  de  las  provincias  á  hombres  prudentes  y  experimentados;  cas- 
«tiga  sin  compasión  á  los  ministros  que  opriman  al  pueblo....  Trata  á  tus  soldados  con  suavidad  y.firmeza; 
«que  sean  los  defensores  del  estado  y  no  sus  devastadores....  Anima  y  protege  á  los  labradores:  ellos  son 
« los  que  proveen  á  nuestra  subsistencia....  No  ceses  nunca  de  merecer  el  afecto  de  tus  pueblos  :  en  su 
«amor  estriba  la  seguridad  del  estado ,  en  su  miedo  el  peligro,  en  su  odio  la  ruina  cierta....  Haz  por  fin 
«que  los  pueblos  te  bendigan,  que  vivan  felices  y  tranquilos  á  la  sombra  de  tu  protección,  pues  en  esto 
«consiste  la  gloria  y  felicidad  de  un  rey.»  ¿Al  leer  este  fragmento,  no  se  cree  tener  á  la  vista  una  página 
de  Fenelon  ?  (Historia  de  los  Árabes  y  de  los  Moros  de  España,  por  Luis  Viardot,  Barcelona  1844,  pág.  28 , 
nota).  Pudiéramos  traer  á  cuento  otros  datos  para  mayor  corroboración  de  nuestro  aserto. 

(7)  Sirva  de  ejemplo  la  siguiente  pintura  del  Paraíso  (semejante  á  las  que  se  hallan  en  varias  partes  del 
Coran),  que  hizo  Abu  Becre  á  las  mencionadas  tropas,  prometiendo  la  posesión  de  aquel  á  los  que  per- 
diesen la  vida  peleando  por  la  causa  de  Dios  y  del  Profeta  :  « Habitaréis,  oh  creyentes ,  anchos  y  fresqui- 
«simos  verjeles  plantados  en  un  suelo  de  plata  y  perlas,  y  variados  con  colinas  de  ámbar  y  esmeralda. 
«El  trono  del  Altísimo  cobija  aquella  mansión  de  delicias,  en  la  cual  seréis  amigos  de  los  ángeles  y  con- 
«  versaréis  con  el  Profeta  mismo.  El  aire  que  allí  se  respira  es  una  especie  de  bálsamo  formado  con  el  aro- 
« ma  del  arrayan ,  del  jazmín  y  del  azahar ,  y  con  la  esencia  de  otras  flores.  Frutas  blancas  y  de  jugo  de- 
« licioso  penden  de  los  árboles ,  cuya  hojas  y  ramas  son  una  labor  de  menuda  filigrana.  Las  aguas  mur- 

«  muran  entre  márgenes  de  metal  bruñido Allí  estala  ttífta,  ó  el  árbol  de  la  felicidad,  que  plantado  en 

« los  jardines  del  Profeta,  extiende  una  de  sus  ramas  bácia  la  maosion  de  cada  musulmán ,  cargada  de 
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sia ;  penetran  en  el  África ,  y  después  de  haberse  hecho  dueños  de  esta  vasta  re- 
gión enarbolando  las  banderas  agarenas  en  las  ciudades  tan  célebres  en  lo  antiguo 
de  Berenice ,  Cirene ,  Cartago ,  Ütica  é  Hipona ,  al  atravesar  el  desierto  en  que  se 
levantaron  mas  tarde  Fez  y  Marruecos,  el  caudillo  de  las  tropas  Ocba  ben  Nafe  llega 
á  la  orilla  del  mar ,  y  metiéndose  con  su  caballo  hasta  tocar  el  agua  á  la  cincha , 
prorumpe  en  estas  palabras ,  que  harto  patentizan  el  fanatismo  que  empujaba  la 
marcha  de  aquel  pueblo  en  el  cumplimiento  de  la  misión  á  que  se  creia  llamado : 
« — ¡Oh,  señor  Alá!  si  estas  profundas  aguas  no  me  detuvieran,  yo  seguiria  para 
« llevar  mas  adelante  el  conocimiento  de  tu  ley  y  santo  nombre  h  (8) 

Acababa  de  quedar  totalmente  sojuzgado  el  Almagreb  ó  Mauritania  á  las  armas 
muslímicas ,  bajo  el  mando  del  amir  ó  gobernador  de  África  Muza  ben  Noseir  el 
Becrí  (9)  {Muzay  ó  Moisés) ,  cuando  un  cúmulo  de  infaustas  circunstancias  políticas 
que  señalan  tristemente  el  gobierno  de  los  visigodos  en  España,  y  en  especial  el  de 
su  último  rey  Rodrigo ,  brindaron  á  aquel  caudillo  ocasión  oportuna  para  proponer 
al  califa  la  invasión  de  la  Península.  «Excitaban  el  ánimo  de  Muza  para  emprender 
esta  conquista ,  dice  un  historiador  'árabe ,  las  apacibles  descripciones  que  hacían  de 
España  los  moradores  de  Tanja  y  otros  africanos :  hablaban  de  su  delicioso  tempera- 
mento ,  de  su  claro  y  sereno  cíelo ,  de  sus  muchas  riquezas ,  de  la  calidad  y  virtud 
maravillosa  de  sus  plantas  y  frutos ,  de  la  sucesiva  bondad  del  tiempo  en  todas  las 
estaciones ,  sus  oportunas  lluvias ,  sus  rios  y  copiosas  fuentes ,  los  magníficos  restos 
de  sus  antiguos  monumentos ,  sus  vastas  provincias  y  muchas  y  ricas  ciudades.  En 
suma ,  que  las  amenidades  de  España  no  las  puede  igualar  ni  expresar  el  mas  ele- 
gante discurso ,  ni  en  la  carrera  de  sus  excelencias  hay  quien  se  la  adelante ,  que  en 
esta  competencia  aventaja  á  todas  las  regiones  de  Oriente  y  Occidente :  que  España 
es  Siria  en  bondad  de  cielo  y  tierra ,  Yemen  ó  Feliz  Arabia  en  su  temperamento , 
India  en  sus  aromas  y  flores ,  Hegiaz  en  sus  frutos  y  producciones ,  Catay  ó  China 
en  sus  preciosas  y  abundantes  minas ,  Adena  en  las  utilidades  de  sus  costas :  que  en 
ella  hay  ciudades  y  magníficos  monumentos  de  sus  antiguos  reyes  y  de  los  jonios,  que 
fueron  siempre  pueblo  sabio ,  y  que  todavía  se  conservan  restos  de  ellos  en  España , 
como  de  Hércules  el  Grande  en  la  estatua  de  Gezíra  Cadis ,  y  el  ídolo  de  Galicia ,  y 
las  grandes  ruinas  de  Mérida  y  Tarracona ,  que  no  se  ha  visto  cosa  semejante.»  (40) 
Habida ,  pues ,  licencia  del  califa ,  Taric  ben  Zeyad  el  Sadfí  hizo  por  orden  de 

I!  sabrosas  frutas  que  vienen  á  tocar  los  labios  de  los  que  las  apetecen.  Cada  uno  de  los  creyentes  será 
<-  dueño  de  alcázares  de  oro ,  y  poseerá  en  ellos  tiernas  doncellas  de  ojos  negros  y  rasgados  y  tez  alabas- 
'<  trina  :  sus  miradas ,  mas  agradables  que  el  iris ,  no  se  fijarán  sino  en  vosotros :  aquellas  huríes  nunca  se 
«  marchitarán,  y  serán  tales  sus  encantos  ,  tan  aromático  su  aliento  y  tan  dulce  el  fuego  de  sus  labios, 
<•  que  si  Dios  permitiera  que  apareciese  la  menos  hermosa  en  la  región  de  las  estrellas  durante  la  noche, 
"  su  resplandor,  mas  agradable  que  el  de  la  aurora,  inundaría  al  mundo  entero.  El  menor  de  los  creyen- 
"  tes  tendrá  una  morada  aparte ,  con  setenta  y  dos  mugeres  y  ochenta  mil  servidores....  Su  oído  será  re- 
"  galado  con  el  canto  de  Israfil ,  que  entre  todas  las  criaturas  de  Dios  es  el  que  tiene  la  voz  mas  dulce ;  y 
'(Campanas  de  plata  pendientes  de  los  árboles,  movidas  por  la  suave  brisa  que  saldrá  del  trono  de  Alá, 
<■  entonarán  con  una  melodía  divina  las  alabanzas  del  Señor.  La  cimitarra  es  la  llave  del  Paraíso  :  una  no- 
"Che  de  centinela  es  mas  provechosa  que  la  oración  de  dos  meses  :  el  que  perezca  en  el  campo  de  batalla 
"  será  elevado  al  cielo  en  alas  de  los  ángeles ;  la  sangre  que  derramen  sus  venas  se  convertirá  en  púr- 
«pura,  y  el  olor  que  exhalen  sus  heridas  se  difundirá  como  el  del  almizcle.  Pero  ¡ay  del  incrédulo  que 
"  vacile ,  que  no  abrigue  en  su  pecho  la  verdadera  fe,  y  que  desmaye  por  miedo  á  los  peligros  y  á  las  l'a- 
•'  ligas!  No  hay  palabras  para  deciros  los  martirios  que  sufrirá  por  los  siglos  de  los  siglos  en  las  hogueras 
«del  infierno.  Marchad  á  proclamar  por  el  mundo  :  A'o  hay  Dios  sino  Dios,  y  Mahoma  es  su  Profeta.»  (La- 
fuentc.  — Hisl.  gen.  de  España,  tomo  3.»  págs.  lS-17.) 

(8)  Conde.  — Obra  citada,  parte  i.\  cap.  5. 

(9)  Muza  es  el  nombre  personal ;  ben  significa  hijo,  ben  Noseir  hijo  de  Noscir ;  el  Becrí  es  el  patronímico 
de  la  tribu.  Los  árabes  siguen  siempre  este  orden  en  sus  nombres,  aunque  algunas  veces  añaden  el  de 
vino  6  mas  de  sus  abuelos,  interponiendo  sucesivamente  el  ben. 

(10)  Conde.  —Obra  citada,  parle  1." ,  cap.  8. 
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Muza  una  expedición  exploratoria  á  las  marismas  de  Andalucía ,  al  frente  de  quinien- 
tos caballeros ,  y  acompañado  de  los  nobles  caudillos  Abdelmelic  el  Moaferi  de  Wa- 
sit ,  Almondar  ben  Measemai  de  Hemesa  y  Zaide  ben  Kesid  el  Seksekí  (luna  de  ra- 
mazan  del  año  91  de  la  hegira,  julio  de  710  de  J.  C).  Visto  el  buen  éxito  de  esta 
osada  tentativa ,  en  abril  del  año  siguiente ,  por  disposición  del  mismo  Muza ,  las 
huestes  sarracenas  (11),  en  número  de  unos  veinte  y  cinco  mil  hombres ,  mandadas 
también  por  Taric ,  pasaron  el  Estrecho  llenas  de  vigor  y  denuedo ,  desembarcaron 
en  Alghezyrah  Alhadra  (isla  verde,  hoy  Algeciras),  y  venciendo  á  la  hueste  del 
godo  Teodomiro  que  salió  á  impedirles  el  paso ,  se  parapetaron  en  el  monte  Calpe, 
que  desde  entonces ,  en  honor  suyo  y  para  perpetua  memoria ,  llamaron  Gebal  Taric 
(monte  de  Taric,  hoy  Gibraltar) ,  y  también  Monte  de  la  Yictoria  ó  de  la  Entrada, 
por  la  que  allí  se  franquearon  para  la  conquista  de  España.  Según  refiere  Xerif  el 
Edris ,  Taric  mandó  quemar  las  naves  que  le  hablan  conducido  á  España,  para  quitar 
á  sus  tropas  toda  esperanza  de  fuga  y  de  otro  recurso  que  no  fuese  el  de  su  valor. 
Dióse  luego  el  caudillo  islamita  á  correr  las  tierras  circunvecinas ,  infundiendo  temor 
á  los  pueblos ,  talando  y  quemando  los  campos ,  y  sosteniendo  con  notable  ventaja 
algunas  escaramuzas  con  las  tropas  cristianas  que  hablan  ido  á  reforzar  el  ejército  de 
teodomiro.  Apoderóse  de  Medina  Sidonia  y  llegó  hasta  las  márgenes  del  Guadiana 
{al  Uady  Anas,  el  rio  Anas);  mas  entendiendo  que  los  cristianos  se  disponían  á 
acometerle ,  replegó  sus  soldados  en  aquella  ciudad ,  y  se  puso  en  prudente  espec- 
tativa. 

Con  efecto ,  Rodrigo  andaba  juntando  tropas  á  toda  prisa  por  efecto  de  las  noticias 
que  diariamente  recibía  de  los  progresos  de  los  invasores.  «Señor,  lehabia  escrito 
«Teodomiro,  aquí  han  llegado  gentes  enemigas  de  la  parte  de  África,  yo  no  sé  si 
(( del  cielo  ó  de  la  tierra :  yo  me  hallé  acometido  por  ellos  de  improviso  ;  resistí  con 
« todas  mis  fuerzas  para  defender  la  entrada ;  pero  me  fué  forzoso  ceder  á  la  muche- 
«dumbre  y  al  ímpetu  suyo  :  ahora,  á  mi  pesar ,  acampan  en  nuestra  tierra:  rué- 
«góos ,  señor ,  pues  tanto  os  cumple,  que  vengáis  á  socorrernos  con  la  mayor  dili- 
«gencia ,  y  con  cuanta  gente  se  pueda  allegar :  venid  vos,  señor  ,  en  persona,  que 
«será lo  mejor.»  Reunido  que  hubo  un  ejército  de  noventa  mil  hombres,  con  toda 
la  nobleza  del  reino  visigodo ,  presentóse  Rodrigo  en  Jerez  de  la  Frontera.  En  los 
campos  por  donde  se  desliza  el  rio  Guadalete  {al  Uald  al  Lette ,  el  rio  del  Leteo) 
avistáronse  las  dos  huestes  enemigas  el  domingo  19  de  julio  de  711  (dos  dias  por 
andar  de  la  luna  de  ramazan).  Iban  los  cristianos  cubiertos  de  lorigas ,  perpuntes  y 
escudos,  y  armados  de  lanzas,  espadas,  arcos,  saetas,  hondas,  hachas,  mazas  y 
cortantes  guadañas ;  los  árabes  llevaban  turbantes  en  la  cabeza ,  albornoces  de  colo- 
res varios ,  el  arco  en  la  mano ,  el  alfange  colgado  al  cuello  ,  la  lanza  al  costado ,  y 
montaban  soberbios  alazanes  veloces  como  el  viento :  los  primeros  eran  muy  supe- 
riores en  número  ,  pues  habia  cuatro  cristianos  por  cada  muslim ,  dice  la  crónica  de 
éstos :  temblaba  debajo  de  sus  pies  la  tierra  y  se  estremecía ,  y  resonaba  el  aire  con 
el  estruendo  de  los  atambores  y  añafiles ,  y  con  el  sonido  de  guerreras  trompas ,  y 
con  el  espantoso  alarido  de  ambas  huestes.  Al  rayar  el  día  se  acometieron  con  furor,  y 
pelearon  encarnizadamente  hasta  la  noche  sin  ventaja  de  una  ni  otra  parte.  Quedaron 
los  ejércitos  sobre  el  campo  de  batalla,  y  al  punto  del  alba  la  renovaron  con  mayor 
ánimo  y  saña  «y  el  horno  del  combate  permaneció  encendido  desde  la  aurora  hasta 

(11)  El  nombre  de  Sarracenos  deriva,  según  algunos ,  de  Sara,  muger  de  Abraham;  pero  eslo  se  opone 
ala  genealogía  que  ellos  mismos  se  atribuyen  y  hemos  apuntado  :  según  otros  de  Sharac  que  significa 
oriental,  ó  de  Sahara,  gran  desierto,  lo  que  parece  mas  probable.  Al  decir  de  Viardot,  de  la  palabra 
Schargyyn  ha  salido  la  de  Sarracenos,  que  se  ha  tomado  como  una  injuria  haciéndola  sinónima  de  ladro- 
nes (de  sarafi, ,  robar) ,  pero  que  significa  solamente  gentes  de  Levante. 
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la  noche.))  Amaneció  el  tercer  dia,  y  comenzaron  nuevamente  los  horrores  de  la  obs- 
tinada lid  :  y  como  echase  de  ver  Taric  que  sus  tropas  Saqueaban  y  perdían  terreno, 
se  alzó  sobre  los  estribos  y  con  voz  de  trueno  los  alentó  á  pelear  con  valor  y  morir 
como  buenos,  ofreciendo  á  todos  grandes  premios,  ce — ¡Oh  muslimes  vencedores  de 
(cAlmagreb!  les  dijo;  ¿adonde  vais?  ¿adonde  vuestra  torpe  é  inconsiderada  fuga? 
«¿dónde  pensáis  hallar  asilo?  El  bravo  mar  está  á  vuestras  espaldas,  y  delante  te- 
ccneis  los  fatigados  enemigos ;  no  hay  para  nosotros  remedio  sino  en  el  valor  y  en  la 
«ayuda  de  Dios:  haced  ,  caballeros,  como  veréis  que  yo  haré.  Guala  (12)  que  aco- 
«meteré  á  su  rey  ,  y  si  no  le  quito  la  vida  ,  yo  moriré  á  sus  manos.»  Y  arrimando  el 
acicate  á  su  feroz  caballo ,  se  metió  en  lo  mas  recio  de  la  refriega  seguido  de  sus  rea- 
nimados musulmanes ,  y  rompiendo  los  escuadrones  enemigos ,  llegó  delante  de  Ro- 
drigo ,  que  montaba  en  un  carro  bélico  adornado  de  marfil  y  tirado  de  dos  robustos 
mulos  blancos ,  y  llevaba  una  diadema  de  perlas  en  la  cabeza  y  una  clámide  de  púr- 
pura bordada  de  oro.  Redoblando  entonces  su  ánimo,  arremetió  Taric  al  rey  visigodo 
y  lo  mató  de  una  lanzada  (13).  Con  este  fatal  suceso  y  la  muerte  de  sus  principales 
caudillos ,  desordenáronse  los  cristianos  y  emprendieron  despavoridos  la  fuga :  los 
árabes  les  siguieron  el  alcance  con  su  formidable  caballería,  que  mandaba  Mugueiz 
el  Rumi ,  «y  la  espada  muslímica  se  cebó  en  ellos  por  espacio  de  tres  dias ,  y  mu- 
rieron tantos  que  solo  podría  contarlos  Dios  que  los  crió..,,  y  quedó  aquella  tierra 
cubierta  de  huesos  por  largo  tiempo.»  Acabóse  la  batalla  y  alcance  del  Guadalete  el 
dia  o  de  la  luna  de  xawal  (domingo  26  de  julio  de  7M).  Taric  mandó  corlar  la  cabeza 
al  cadáver  de  Rodrigo ,  y  la  envió  á  Muza  ben  Noseir  por  un  mensagero,  que  le  refirió 
de  palabra  la  historia  déla  expedición.  Elamir  de  África  remitió  alcanforada  la  cabeza 
del  malhadado  rey  á  Walid  ben  Abdelmelic  ben  Meruan  ,  califa  de  Damasco.  (14) 
Aprovechándose  Taric  del  pavor  que  en  el  ánimo  de  los  españoles  causara  este  gra- 
vísimo suceso ,  quiso  proseguir  con  actividad  la  conquista  ,  á  cuyo  objeto  dividió  su 
ejército  en  tres  cuerpos :  hizo  partir  el  primero  á  Córdoba  confiándolo  á  Mugueiz  el 
Rumí ,  insigne  capitán  que  se  había  granjeado  gran  renombre  en  la  guerra  de  África 
y  en  la  batalla  del  Guadalete ;  encargó  el  segundo  á  Zaide  ben  Kesadí  el  Seksekí 
para  que  caminase  al  territorio  de  Málaga ;  y  él  con  el  tercero  se  dirigió  al  interior 
del  reino  por  Jaén  hacia  Toledo.  Antes  que  llegase  á  la  corte  de  los  reyes  visigodos , 
se  le  juntó  la  hueste  de  Zaide ,  que  acababa  de  ganar  las  ciudades  de  Écija ,  Málaga 
V  Elvira.  Por  su  parte  Mugueiz  rindió  á  Córdoba  y  recorrió  los  pueblos  de  su  co- 
marca para  mantenerlos  en  el  terror  de  la  invasión  y  de  la  victoria.  Taric  ocupó  á 
Toledo  por  capitulación  ,  y  en  su  alcázar  real  encontró  veinte  y  cinco  coronas  guar- 
necidas de  jacintos  y  otras  preciosas  piedras ,  pues  era  costumbre  que  después  de 
la  muerte  de  cada  rey  que  gobernaba  en  España,  se  colocaba  allí  su  corona  ,  y  es- 
cribían en  ella  el  nombre  de  su  dueño ,  su  edad  y  los  años  que  había  reinado  (15). 

(12)  Guala  es  como  decir  por  Dios  :  se  usa  para  afirmar,  negar  ó  encarecer  alguna  cosa  (Conde). 

(13)  Causa  asombro  la  divergencia  de  opiniones  que  se  advierte  en  nuestras  historias  respecto  á  las  cir- 
cunstancias de  la  batalla  del  Guadalete.  Confirman  unos  que  Rodrigo  murió  á  manos  de  Taric ;  otros  que 
ahogado  en  el  rio  con  su  caballo  Orelia  ;  y  éstos  que  se  salvó  buyendo  á  la  Lusitania,  donde  acabó  su  vida 
en  austera  penitencia.  Ni  falta  tampoco  quien  asegura  que  ni  llegó  siquiera  á  presentarse  en  la  pelea. 
Nosotros  seguimos  la  lección  de  los  Árabes  de  Conde,  por  el  crédito  que  en  todos  sus  puntos  en  general 
nos  merecen,  y  por  los  detalles  que  suministran  de  este  hecho  de  tanto  bulto. 

(14)  «  ¿É  quién  daría  A  mí  agua ,  con  que  toda  mi  cabeza  fuese  bañada ,  é  mis  ojos  fuentes  ,  que  siem- 
« pre  manasen  lágrimas ,  por  que  llorasen  é  plañiesen  la  pérdida ,  é  la  muerte  de  los  de  España ,  é  la  raez- 
■■quindad,  é  el  terramiento  de  los  godos?»  Este  es  uno  de  los  mas  tiernos  y  elocuentes  rasgos  con  que 
P.  Alfonso  el  Sabio  pintó  el  Llanto  de  España  á  consecuencia  de  la  invasión  sarracena. 

(15)  Los  veinte  y  cinco  reyes  godos  que  indica  el  historiador  árabe  se  cuentan  desde  Teodorico  III  el 
Grande ,  que  comenzó  á  gobernar  en  España  el  año  de  509  ,  hasta  Rodrigo ,  ambos  inclusive.  La  causa  de 
haber  excluido  los  nueve  anteriores,  á  saber  de  Ataúlfo  á  Gesalico,  proviene  de  que  éstos  eran  mas  bien 
considerados  romo  reyes  de  Francia ,  porque  tenían  establecida  allí  su  corte ,  la  cual  fué  definitivamente 
fijada  en  Toledo  desde  Téudis. 
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Las  condiciones  con  que  se  rindieron  los  defensores  de  Toledo ,  fueron  que  habían  de 
entregar  todas  las  armas  y  caballos  que  hubiese  en  la  ciudad ,  que  pudiese  abando- 
narla cualquiera  perdiendo  sus  bienes ,  que  los  que  se  quedasen  serian  dueños  de 
ellos  pacifica  é  inviolablemente  mediante  un  moderado  tributo ,  que  gozarían  el  libre 
ejercicio  de  su  religión  ,  el  uso  y  conservación  de  sus  iglesias ,  pero  que  no  edifica- 
rian  otras  sin  licencia  de  su  gobierno ,  ni  harian  procesiones  públicas ,  y  finalmente 
que  se  regirían  por  sus  propias  leyes  y  jueces ,  pero  que  no  impedirían  ni  castiga- 
rían al  que  quisiese  hacerse  muslim  (1 6).  Tales  eran  con  corta  diferencia  las  condi- 
ciones que  los  árabes  imponían  á  todas  las  ciudades  que  se  les  entregaban. 

Por  este  tiempo  Muza  ben  Noseir,  movido  á  zelos  por  los  triunfos  de  Taric,  á  quien 
inútilmente  escribiera  que  no  pasase  adelante  en  la  conquista ,  y  deseoso  de  tomar  en 
ella  una  parte  personal,  atravesó  el  Estrecho  con  diez  mil  caballos  y  ocho  mil  peones 
entre  árabes  y  africanos  (abril  de  71 2).  Acompañábanle  sus  hijos  Abdelola  y  Meruan, 
muchos  caballeros  coraixitas  y  otros  árabes  principales ,  como  Almonazir ,  Alí  ben 
Reble  Lahmí ,  Hayut  ben  Reja  Temamí  y  Hanas  ben  Abdalá  Asenaní.  Enderezó  Muza 
sus  armas  á  países  donde  no  hubiese  estado  Taric ,  y  con  no  menos  fortuna  que 
este  capitán  ,  entró  por  convenio  en  Sevilla ,  Carmona  y  otros  lugares  de  Andalucía, 
pasó  á  la  Lusitania ,  donde  se  le  sometieron  sin  resistencia  muchas  ciudades ;  y  de 
allí  invadiendo  la  Estremadura,  atacó  y  obligó  á  Mérida  á  rendirse  con  pactos  deco- 
rosos (11  de  julio  de  712),  después  de  una  tan  vigorosa  defensa,  que  previendo 
el  caudillo  musulmán  la  necesidad  de  detenerse  largo  tiempo  delante  de  sus  muros, 
y  deseoso  de  que  no  se  alzase  la  mano  en  la  conquista  ,  mandó  venir  de  África  á  su 
hijo  Abdelaziz  [Servidor  del  fuerte) ,  quien  llegó  en  breve  al  campamento  sitiador  con 
una  hueste  de  siete  mil  caballeros  africanos  y  gran  copia  de  ballesteros  berberiscos. 
En  Mérida  tomó  Muza  en  rehenes  la  juventud  mas  noble  y  principal ,  y  con  ella  á 
Egilona,  la  infortunada  viuda  de  Rodrigo  (17).  En  su  gloriosa  expedición  iba  Muza 
persuadiendo  á  los  pueblos  que  los  árabes  no  venían  á  destruirlos,  ni  despojarlos,  ni 
incendiarles  su  campos  y  poblaciones ,  y  que  no  hacían  la  guerra  sino  á  los  rebeldes 
y  obstinados  en  su  vana  é  inútil  resistencia,  j  Cuan  diversa  su  invasión  de  la  de  los 
visigodos ! 

Entre  tanto  Taric ,  dejando  bien  defendida  á  Toledo ,  recorrió  el  territorio  de  Cas- 
tilla ,  y  después  de  algunos  encuentros  de  poca  importancia  con  tropas  desbandadas, 
temerosas  y  sin  caudillo,  pasó  á  Guadalajara  ,  y  ocupó  á  Medinaceli  y  á  Maya,  ciu- 
dad entonces  principal ,  al  parecer ,  y  hoy  pequeña  aldea  de  Castilla  la  Vieja.  De 
ahí  regresó  cargado  de  ricos  despojos  á  Toledo ,  desde  donde  salió  á  recibir  á  Muza 
que ,  dispuestas  las  cosas  conducentes  para  la  quietud  de  Mérida ,  se  dirigía  á  aque- 
lla capital. 

Las  disensiones ,  hijas  de  la  rivalidad ,  que  pronto  surgieron  entre  ambos  gefes  y 
arrebataron  á  Muza  hasta  el  extremo  de  despojar  á  Taric  de  su  dignidad  en  el  ejér- 
cito y  encarcelarlo  ,  retardaron  todo  aquel  año  los  progresos  de  la  conquista  ;  empero 
acordados  en  el  siguiente  por  disposición  del  califa,  que  ordenó  á  Muza  restituyese  á 
Taric  el  mando  de  las  tropas  que  tan  gloriosamente  habla  conducido,  diciéndole  que 
no  inutilizase  una  de  las  mejores  espadas  del  Islam ,  salió  Taric  de  Toledo  para  las 
serranías  de  Cuenca ,  y  de  allí  descendió  á  las  orillas  del  Ebro  para  apoderarse  de 
Zaragoza ;  mientras  que  Muza  se  dirigió  por  la  parle  de  la  Estremadura  alta  hasta 

(16)  Conde.  —Obra  citada,  parte  1.',  cap.  12. 

(i7)  Así  nombraa  á  esta  señora  los  historiadores  cristianos  ,  pero  los  árabes  la  llaman  Ayela,  añadiendo 
que  cuando  casó  con  Abdelaziz,  después  que  éste  quedó  de  amir  de  España  á  consecuencia  de  la  partida 
de  Muza  y  Taric  á  Damasco  por  orden  del  califa,  tomó  el  nombre  de  Omalisam,  que  quiere  decir  la  de 
ios  ¡ireciosos  ollares. 
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Leen  y  Asiorga,  con  intento  de  penetrar  en  Galicia.  Vióse,  sin  embargo,  en  la  nece- 
sidad de  retroceder  y  bajar  por  el  Ebro  hasta  Medina  Saracusta  (Zaragoza) ,  cuyos 
heroicos  moradores ,  dechado  entonces ,  como  en  todos  tiempos ,  de  \alor  y  heroísmo, 
hablan  puesto  en  grandes  apuros  al  ejército  de  Taric  que  la  tenia  sitiada.  Descora- 
zonados los  zaragozanos  al  yer  reunidos  al  pie  de  sus  muros  las  dos  formidables 
huestes  muslímicas ,  hicieron  entrega  de  la  plaza  á  Muza  con  condiciones  bastante 
honrosas.  Después  de  este  acontecimiento  ,  en  tanto  que  Taric  ocupaba  á  Murviedro, 
Valencia ,  Játiva  y  Denia ;  Muza  entraba  triunfante  en  Lérida ,  Tarragona ,  Barcelo- 
na (que  ellos  llamaban  Barcihma  y  Barciliona)  (otoño  de  713)  Gerona,  Ampúrias 
y  demás  poblaciones  de  Cataluña ,  que  todas  se  entregaron  por  avenencia. 

Abdelaziz ,  que  después  del  cerco  de  Mérida  habia  sojuzgado  la  Murcia ,  y  fué 
nombrado  amir  de  España  cuando  Muza  y  Taric  partieron  á  Damasco  llamados  por 
el  califa  ,  ocupó  en  71 5  desde  Asturias  hasta  Pamplona  y  los  Pirineos  de  Navarra  ; 
quedando  de  este  modo  sujeta  al  dominio  árabe  toda  la  Península  Ibérica. 

ISo  es  nuestro  propósito  el  presentar  una  relación  detallada  de  las  conquistas  suce- 
sivas de  los  muslimes  en  la  Francia  :  basta  decir  que ,  á  vueltas  de  muchos  hechos 
memorables,  la  sangrienta  batalla  de  Tours  (733) ,  en  la  que  perdió  la  vida  el  amir 
Abderrahman  ben  Abdalá  el  Gafeki  {Abd  ai  Bahhman ,  servidor  del  Misericor- 
dioso) ,  fué  propiamente  el  límite  de  la  prosperidad  de  las  armas  islamitas ,  y  que 
desde  aquel  acontecimiento  comenzó  á  declinar  su  imperio  al  otro  lado  de  los  Piri- 
neos. Á  mediados  del  mismo  siglo  (759)  los  francos  arrojaron  de  su  territorio  los 
últimos  restos  de  los  sarracenos ;  y  los  españoles  refugiados  en  aquel  reino  á  conse- 
cuencia de  la  invasión  de  su  patria ,  auxiliados  por  sus  monarcas ,  principiaron  á 
inquietar  á  los  que  dominaban  en  Cataluña ,  á  bien  que  la  superioridad  del  número 
y  disciplina  del  aguerrido  ejército  enemigo  les  obligó  á  guarecerse  en  el  Pirineo , 
sacando  partido  de  la  defensa  natural  que  con  sus  hondas  quebraduras  é  inexpugna- 
bles sierras  les  proporcionaba.  Las  guerras  civiles  que  por  aquellos  dias  se  movieron 
entre  los  mismos  árabes  por  la  emancipación  de  España  de  la  obediencia  de  los  ca- 
lifas de  Damasco  y  la  proclamación  de  la  dinastía  Beni  Omeya ,  en  cuyas  discordias 
tuvo  grande  influjo  Husein  ben  Adegiam  el  Ocailí ,  célebre  caudillo  de  Siria  y  go- 
bernador de  Barcelona  ,  favorecieron  mucho  á  los  cristianos  en  la  empresa  de  la  re- 
conquista. Así  fué  que  hacia  la  misma  época  Otger  ú  Otogero  Gotlan ,  Gotlantes, 
Cathalon  ó  Cathaslot ,  que ,  según  se  cree ,  habia  militado  en  las  filas  de  Carlos 
Martel ,  pasó  aquende  los  Pirineos  con  mas  de  veinte  mil  combatientes ,  al  decir  de 
las  historias  catalanas ,  gente  toda  resuella  y  práctica  en  el  guerrear ,  acompañado  de 
los  nueve  Barones  ó  capitanes ,  por  tan  heroica  resolución  apellidados  de  la  Fama : 
Naufer  ó  Napifer  de  Moneada ,  Galceran  de  Pinos ,  Hugo  de  Mataplana ,  You  Gui- 
llermo de  Cervera,  Gerardo  ó  Guillermo  Ramón  de  Cervelló,  Pedro  Gerardo  de  Ale- 
many ,  Ramón  de  Ánglesola,  Gisperto  de  Ribellas  y  Berenguer  Roger  de  Eril.  Entra- 
ron por  las  riberas  del  Garona ,  que  nace  en  los  valles  de  Aran  ,  posesionáronse  de 
Tor  en  las  márgenes  del  Captellá ,  descendieron  al  Valle  de  Aneu ,  atravesaron  el 
Capsir  y  el  Conflent ,  y  habiendo  derrotado  á  los  mahometanos  en  diferentes  encuen- 
tros ,  fueron  á  cercar  la  ciudad  de  Ampúrias.  Á  esta  expedición  alude  precisamente 
la  crónica  árabe  cuando,  después  de  narrar  la  entrega  que  Jusuf  ben  Abderrahman 
el  Fehrí  hizo  de  la  ciudad  de  Córdoba  á  Abderrahman  ben  Moavia ,  recien  electo 
rey  ó  amir  soberano  de  España,  dice:  «Estas  alegrías  de  los  buenos  muslimes  se 
turbaron  con  una  desgracia  que  tuvieron  las  tropas  que  estaban  en  fronteras  de  los 
montes  de  Afrane  (1 8) :  por  consejo  del  caudillo  de  Siria  Husein  ben  Adegiam  el  Ocailí, 

(18)  Los  árabes  corrompían  los  mas  de  los  nombres  así  de  personases  como  de  pueblos :  á  Teodomiro 
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se  enviaron  las  tropas  de  aquella  frontera  á  contener  los  movimientos  y  juntas  de 
gente  que  hacian  los  cristianos  de  los  montes ,  que  impedían  las  comunicaciones  con 
los  muslimes  que  mantenían  la  ciudad  de  Narbona.  Encargáronse  estas  algaras  (19) 
por  este  caudillo  á  su  wazir  ó  lugarteniente  Suieimau  ben  Xiliab ,  y  en  esta  expedi- 
ción ,  acometidos  de  numerosas  tropas  en  los  puertos ,  fueron  vencidos  y  padecieron 
gran  derrota :  en  ella  murió  peleando  Suleiman  ben  Xihab  con  la  mayor  parte  de  su 
gente  :  fué  esta  derrota  sobre  los  muslimes  dia  2  de  rabie  segunda  año  de  '1 39 » 
(3  de  setiembre  de  756).  Con  todo,  es  de  notar  que  estas  gloriosas  tentativas,  por  mas 
afortunadas  que  aparezcan ,  no  obtuyieron  los  buenos  resultados  que  prometían , 
pues  se  observan  perdidos  pocos  años  después  los  países  que  llegaron  á  readquirir 
con  su  espada  los  nueve  estrenuos  barones ;  por  donde  se  viene  á  entender  que  ten- 
drían lugar  otros  acaecimientos  que  las  crónicas  no  han  trasmitido ,  y  fueron  sin 
duda  fatales  para  los  primeros  restauradores  de  Cataluña.  (20) 

Las  incesantes  revueltas  de  los  sajones  y  las  conquistas  de  Italia  no  permitieron  a 
Carlomagno  fijar  su  atención  en  los  asuntos  de  España  hasta  el  año  de  777,  en  que, 
según  los  cronicones  franceses,  se  le  presentaron  en  el  Campo  de  Mayo  ó  dieta  de 
Paderborn ,  en  la  Westfalia,  algunos  gefes  árabes  implorando  su  poderoso  favor  para 
sacudir  el  yugo  de  la  dominación  de  Abderrahman ,  prometiendo  que  le  facilitarían 
la  entrada  y  conquista  de  la  Península.  Aunque  los  nombres  de  aquellos  caudillos 
están  horriblemente  desfigurados  en  dichos  cronicones ,  se  conoce  que  el  motor  y  ca- 
beza de  esta  maquinación  era  el  gobernador  de  Zaragoza  Husein ,  que  tenía  el  sobre- 
nombre de  el  Abdarí  (el  Ibin-Alarabi  de  los  franceses)  por  ser  uno  de  los  principa- 
les de  este  partido.  Carlomagno  ,  que  en  la  propuesta  de  los  rebeldes  muslimes  vio 
una  ocasión  propicia  de  extender  sus  dominios  en  España  ,  entró  en  el  año  siguiente 
(778)  con  un  grande  ejército  por  el  Pirineo  de  Navarra  ,  se  apoderó  de  Pamplona,  y 
talando  y  estragando  los  campos ,  incendiando  los  pueblos  y  cautivando  las  gentes,  se 
puso  sobre  Zaragoza.  Pero  en  vez  de  hallar  en  ella  unos  traidores  que  le  abriesen  las 
puertas,  le  proclamasen  su  libertador  y  así  favoreciesen  sus  aml3Íciosos  designios, 
encontróse  cara  á  cara  con  unos  defensores  que  le  esperaban  en  ademan  hostil,  con 
defensores  indomables  como  los  que  en  todas  épocas  ha  producido  aquella  ínclita  ciu- 
dad. Los  walíes  de  Huesca,  Lérida  y  otras  poblaciones  fronterizas  allegaron  numero- 
sas huestes  para  socorrer  á  sus  hermanos  de  Zaragoza;  de  forma  que  viéndose  Car- 
lomagno acosado  vigorosamente  por  enemigos  que  de  todas  partes  contra  él  acudían, 
y  sin  la  defección  de  los  zaragozanos  con  que  contara,  hubo  de  levantar  el  campo  mas 
que  de  prisa  y  retirarse  con  grande  bochorno  y  descrédito.  Por  otra  parte ,  sí  bien 
los  navarros  habían  mirado  en  silencio  el  paso  de  los  francos  por  su  país ,  ardiendo 
en  deseos  de  venganza  contra  ellos ,  por  razones  que  no  son  de  este  lugar ,  se  reunie- 
ron á  las  órdenes  de  Lope ,  su  duque  ó  soberano ,  y  se  apostaron  en  los  desfiladeros 
del  Pirineo ,  para  cortarles  la  retirada.  Al  pasar  Carlomagno  por  Pamplona ,  echando 
de  ver  que  no  podría  mantenerla ,  desmanteló  sus  muros,  y  al  llegar  á  Roncesvalles, 

llamaban  Tadmir,  á  Alfonso  Ad^/"uJis,  Ánfús,  Alanfús  ,  á  Toledo  Tolaüola  ,  á  Tudela  Tutila  ,  á  Francia 
Afranc,  etc.  Á  los  pueblos  y  naturales  de  Cataluña  y  ^'ava^^a  denominaban  también  los  de  los  montes  y 
los  de  Afranc. 

(19':  Se  han  conservado  en  castellano  las  voces  algara  y  algarada  derivadas  de  al  gharah  con  la  misma 
significación  que  daban  á  ésta  los  árabes ,  es  decir  para  denotar  la  correría  ó  irrupción  súbita  y  rápida  en 
tierras  del  enemigo  para  robarlas. 

(20)  Conde.  —  Obra  citada,  parte  2.* ,  cap.  7.  —  No  seremos  por  cierto  nosotros  quien  defienda  á  todo 
trance  la  realidad  de  los  nueve  Barones  ni  aun  de  su  mismo  caudillo ;  pero  juzgamos  que  no  puede  hoy 
dudarse  de  la  de  aquella  expedición ,  que  conviene  claramente  con  el  reíalo  del  escritor  arábigo.  Por 
donde  se  ve  que  anduvieron  equivocados  los  editores  de  la  Crónica  de  Pujades ,  al  decir  que  no  hacian 
mención  de  ella  los  historiadores  árabes  publicados  por  Conde  (tomo  5,  pág.  65,  nota). 
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sufrió  el  mas  funesto  descalabro  :  su  retaguardia  fué  sorprendida ,  atacada  y  pasada 
toda  á  cuchillo  par  los  navarros  ,  y  lo  restante  del  ejército  puesto  en  desorden  y  fu- 
ga ,  abandonando  los  bagages  y  riquezas  que  recogiera  en  su  expedición.  Allí  pereció 
Roldan,  tan  célebre  en  las  crónicas  y  en  los  romances  (24).  Así  pues,  un  proyecto  de 
conquista  fundado  en  la  traición  de  algunos  rebeldes ,  una  deshonrosa  derrota  en 
Zaragoza ,  otra  mas  sangrienta  y  terrible  en  Roncesvalles ,  y  finalmente  la  entrada 
de  un  fugitivo  en  Francia  con  los  restos  despavoridos  de  un  ejército,  que  parecía 
destinado  á  sojuzgar  la  Europa  entera  :  tales  son  los  hechos  sobre  que  se  han  apo- 
yado los  historiadores  franceses  para  aseverar  que  Carlomagno  (príncipe  igual  en  va- 
lor á  Aníbal  y  á  Pompeyo  ,  al  decir  del  Astrónomo ,  pero  muy  inferior  á  su  mucha 
fama  ,  según  con  mas  acierto  lo  califica  nuestro  crítico  Masdeu)  se  hizo  dueño  en  esta 
ocasión  desde  los  Pirineos  hasta  el  Ebro ;  y  causa  en  verdad  no  poca  extrañeza  que 
en  tiempos  muy  recientes  hayan  querido ,  si  no  con  dolo  con  la  mas  crasa  ignoran- 
cia ,  hacer  valer  esta  supuesta  conquista  para  reunir  á  su  imperio  el  referido  terri- 
torio. (22) 

Juró  Carlomagno  vengar  la  rota  de  Roncesvalles ;  pero  la  rebelión  de  los  sajones 
y  otros  sucesos  le  impidieron  cumplir  sus  deseos.  Sin  embargo ,  á  fin  de  que  en  ade- 
lante sus  armas  influyesen  directamente  y  con  mas  eficacia  en  las  cosas  de  España, 
nombró  á  su  hijo  Ludovico  Pió  por  rey  de  Aquitania  (78-1),  cuyos  estados  confinaban 
con  los  Pirineos,  siendo  Tolosa  su  capital.  A  su  consecuencia  las  tropas  de  este  mo- 
narca pusieron  cerco  y  ganaron  á  Gerona  con  el  auxilio  de  los  cristianos  que  moraban 
en  ella,  como  también  á  Urgel  y  sus  comarcas  (785).  Su  gobierno  quedó  desde 
entonces  encomendado  á  un  conde  franco. 

Habiendo  fallecido  el  rey  árabe  Abderrahman  ben  Moavia  (1 0  de  octubre  de  787) 
fué  aclamado  en  Mérida  el  menor  de  sus  tres  hijos  Hixem ,  quien  por  su  religiosi- 
dad ,  amor  á  la  justicia  y  demás  virtudes  que  le  adornaban ,  recibió  los  dictados  de 
Al  Adhil,  el  justo  ,  y  Al  Rahdi,  el  benigno.  Resonó  solemnemente  la  cotba  (23)  en 
todas  las  aljamas  y  mezquitas  principales  del  reino  ;  y  el  pueblo  muslímico  exclamó 
alborozado  :  ce  Dios  ensalce  y  guarde  á  nuestro  rey  Hixem ,  hijo  de  Abderrahman.» 
Este  acontecimiento  removió  las  contiendas  civiles  que  de  mucho  tiempo  traían  con- 
turbada la  monarquía  arábiga  :  Suleiman  y  Abdalá  ,  hermanos  del  electo,  mirándose 
con  enojo  postergados,  alzáronse  en  armas  en  demanda  del  trono.  Aprovechando  la 
oportuna  ocasión  que  estas  desavenencias  les  deparaban,  algunos  caudillos  de  la  Es- 
paña oriental  se  insurreccionaron  ,  encubriendo  con  el  pretexto  de  declararse  por  los 
pretendientes  ,  su  propósito  de  emancipar  sus  estados  de  la  obediencia  de  la  corte 
cordobesa.  El  primero  que  se  levantó  en  este  sentido  fué  Said  ben  Uusein ,  -u  alí  de 
Torlosa ,  resistiéndose  á  recibir  en  esta  ciudad  al  nuevo  walí  que  el  rey,  entendiendo 
quizas  SUS  designios,  habia  nombrado  para  sucederle  en  su  gobierno.  Mandó  Hixem 

(21)  Los  historiadores  franceses  suponen  que  Carlomagno  entró  en  Zaragoza  y  repuso  á  el  Abdarí  en  el 
gobierno  de  esta  ciudad.  Para  demostrar  cuan  inexacta  es  esta  relación  basta  decir  que  Iluscin  el  Abdarí, 
ó  sea  el  walí  á  que  ellos  se  refieren,  fué  decapitado  en  772,  es  decir  seis  años  antes  de  la  venida  de  Car- 
lomagno, según  escriben  los  cronistas  árabes  con  pormenores  que  no  dejan  duda.  Ademas,  los  walíes  de 
Zaragoza  y  Huesca  dieron  parle  al  rey  Abderratiraan  de  la  victoria  conseguida  sobre  los  franceses,  hecho 
contradictorio  ú  la  aserción  de  estos  historiadores  y  que  cumplidamente  se  comprueba  por  los  sucesos 
consecutivos. 

(22)  Tan  cierto  es  que  con  frecuencia  se  ve  representada  en  la  historia  la  fábula  del  lobo  y  del  cordero  ; 
y  que  por  desgracia  los  españoles  hemos  tenido  que  sufrir  muchas  veces  la  suerte  del  último,  que  fué 
injuslamenle  devorado  por  su  voluntarioso  enemigo. 

(23)  La  Chniba ,  ú  oración  pública  por  el  rey,  es  uno  de  los  primeros  derechos  de  la  soberanía  entre  los 
muslimes  :  debe  hacerse  en  las  mezquitas  principales,  todas  las  fiestas,  por  el  catib,  ó  predicador  de 
filas  ,  desde  el  mimbar  ó  púl|)ilo.  Esta  oración  contiene  alabanzas  á  Dios,  bendiciones  al  Anabi  Muhamad 
y  súplicas  por  la  vida  y  prosperidad  del  rey. 
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á  castigar  el  rebelde  á  Muza  ben  Hodeira  el  Keisí ,  walí  de  Valencia,  quien  juntando 
un  considerable  cuerpo  de  caballería,  atacó  cerca  de  Tortosa  á  Said,  que  habia  salido 
á  esperarle.  Trabóse  entre  ambas  huestes  una  muy  sangrienta  escaramuza,  y  mien- 
tras los  caballeros  del  de  Valencia  seguían  el  alcance  á  las  tropas  desordenadas  de 
Said ,  cayeron  en  una  emboscada,  y  á  pesar  de  su  serenidad  y  firmeza  fueron  bati- 
dos, teniendo  que  dejar  en  el  campo  á  Muza  herido  de  muerte  (788).  Sabedor  el  rey 
de  esta  derrota,  nombró  para  el  gobierno  de  Valencia  á  Abu  Otman  ,  encargando  á 
los  gobernadores  de  Granada  y  Murcia  que  reforzaran  con  sus  gentes  el  ejército  del 
nuevo  walí ,  á  quien  ordenó  que  pasase  inmediatamente  á  escarmentar  á  los  rebeldes. 
Mas  afortunado  Abu  Otman  que  su  antecesor,  venciólos  en  una  batalla,  en  que  Said 
perdió  la  vida  (790) ,  y  con  el  parte  de  la  victoria  envió  á  Córdoba  la  cabeza  de  este 
desleal  caudillo,  que  el  rey  mandó  poner  en  un  garfio  del  muro.  Mas  no  por  eso  desma- 
yaron los  descontentos.  Bahlul  ben  Makluc  Abulhegiag ,  gobernador  de  la  provincia 
oriental ,  enarboló  luego  la  bandera  de  la  rebelión  y  se  apoderó  de  Zaragoza.  Segun- 
daron su  alzamiento  y  se  le  unieron  los  walies  de  Barcelona,  Huesca  y  Tarazona.  De 
algunos  se  sabe  por  las  crónicas  cristianas  que  despacharon  diputados  á  la  dieta  de 
Tolosa ,  que  por  entonces  celebraba  Ludovico  Pió  ,  solicitando  la  amistad  y  protec- 
ción de  este  monarca  y  haciéndole  ricos  regalos.  Entre  dichos  caudillos  árabes  cuen- 
tan las  crónicas  cristianas  á  Zado  ó  Said ,  gobernador  de  Barcelona ;  mas  no  debe 
fiarse  mucho  en  esta  noticia  ,  pues  la  semejanza  ó  igualdad"  de  nombre  parece  indi- 
car que  lo  confunden  con  el  difunto  walí  de  Tortosa.  Con  motivo ,  pues,  cabe  conje- 
turar que  el  intento  de  los  insurrectos  no  tanto  era  acrecer  las  facciones  de  los  her- 
manos del  rey ,  cuanto  declarar  independientes  sus  distritos  militares,  escudados  con 
el  incierto  patronazgo  de  una  nación  enemiga  por  creencias  é  intereses.  Abu  Ot- 
man ,  que  por  orden  de  Hixem  voló  contra  ellos  con  poderoso  ejército  de  infantería 
y  caballería ,  venciólos  en  varias  batallas  y  entró  triunfante  en  sus  ciudades ,  que  al 
verle  le  abrian  sus  puertas ,  cansadas  de  las  vejaciones  de  los  rebeldes  y  ansiosas  de 
sacudir  la  opresión  que  las  agobiaba.  Abu  Otman  envió  á  Córdoba  las  cabezas  de 
algunos  caudillos ;  que  así  solían  siempre  los  musulmanes  certificar  á  la  corte  sus 
victorias. 

Libre  Hixem  de  las  contiendas  civiles  con  la  pacificación  de  la  provincia  oriental, 
que  coincidió  con  el  allanamiento  de  Abdalá  y  Suleiman ,  pudo  dirigir  sus  miras  al 
recobro  de  los  países  que  los  francos  le  habían  arrebatado.  Así  que ,  en  tanto  que 
mandaba  á  Abu  Otman  que  fuese  á  la  frontera  de  Afranc  y  esperase  nuevos  refuer- 
zos de  tropas,  hizo  publicar  el  algihed,  ó  guerra  santa  contra  los  cristianos,  remi- 
tiendo sus  cartas  á  las  capitanías  del  reino ,  que  se  leyeron  en  los  almimbares  de  las 
aljamas ,  invitando  á  todos  los  creyentes  para  que  concurriesen  á  ella  por  sus  per- 
sonas ,  con  sus  armas ,  caballos  ó  limosnas  ,  por  merecer  los  copiosos  é  inefables  pre- 
mios prometidos  á  los  que  coadyuvaban  á  tales  empresas  (791).  Reunidas  las  tropas, 
encargó  su  mando  á  su  hagib  el  walí  Abdelwahid  ben  Mugueit ,  á  su  yerno  Abdalá 
ben  Abdelmelíc  el  Meruan  ,  y  á  Jusuf  ben  Bath  el  Ferasí ;  y  dividiéndolas  en  dos 
formidables  cuerpos ,  dirigió  el  uno  á  Asturias  y  Galicia ,  y  el  otro  á  Cataluña.  La 
ocasión  era  asaz  desfavorable  para  los  cristianos :  Carlomagno  se  hallaba  en  el  Norte 
ocupado  en  la  guerra  contra  los  indómitos  sajones ,  y  Ludovico  Pió  habia  pasado  con 
sus  mejores  tropas  á  Italia  en  socorro  de  su  hermano  el  rey  Pepino  contra  los  de  Be- 
nevento.  Parece  que  en  esta  irrupción  á  la  provincia  catalana  tuvieron  los  sarracenos 
una  obstinada  batalla  en  las  cercanías  de  Barcelona ,  en  la  que  cierto  caudillo  del 
ejército  franco ,  llamado  Juan ,  acaso  conde  ó  marqués  en  la  frontera  española ,  se 
distinguió  sobremanera  causando  terribles  daños  en  las  filas  de  los  enemigos,  y  qui- 
tándoles muchos  despojos ,  entre  ellos  un  hermoso  caballo  con  una  coraza  de  muy 
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exquisita  labor  y  una  espada  india  con  vaina  guarnecida  de  plata,  de  todo  lo  cual  hizo 
un  presente  á  Ludovico  Pió  (24).  Como  quiera,  la  hueste  islamita  continuó  su  mar- 
cha ,  tomó  por  fuerza  de  armas  á  Gerona,  cuyos  moradores  pasó  á  cuchillo  (793),  y 
trasponiendo  los  montes  Albortat  (25),  rindió  á  Narbona,  «y  la  espada  de  los  musli- 
mes hizo  en  sus  defensores  y  pueblo  tan  atroz  matanza ,  que  solo  sabe  el  número  de 
ellos  Dios  que  los  crió.»  ün  ejército  franco  al  mando  de  Guillermo ,  duque  de  Tolo- 
sa ,  que  salió  á  atajar  la  marcha  de  las  victoriosas  tropas  agarenas ,  fué  roto  y  deshe- 
cho en  las  márgenes  del  Orbieu.  Los  despojos  de  las  ciudades  de  Gerona  y  Narbona, 
muy  ricos ,  al  decir  del  historiador  árabe ,  en  oro  ,  plata  y  preciosos  paños ,  fueron 
recibidos  en  Córdoba  con  trasportes  de  júbilo.  Hixem  destinó  el  quinto  de  ellos,  que 
le  pertenecia ,  é  importaba  mas  de  cuarenta  y  cinco  mil  mitcales  ó  pesantes  de  oro, 
á  la  fábrica  de  la  grandiosa  aljama  (Ál  Djami ,  mezquita  mayor)  de  aquella  corte. 
Satisfecho  de  sus  buenos  servicios,  nombró  el  rey  por  gobernador  de  la  frontera  á 
Abdalá  ben  Abdelmelic  el  Meruan  ,  haciéndole  walí  de  Zaragoza. 

Nuevos  trastornos  ocurridos  en  la  monarquía  árabe-española  inflamaron  otra  vez 
la  tea  de  la  guerra  en  Cataluña.  Muerto  el  rey  Hixem  (26  de  abril  de  796),  fué  exal- 
tado al  trono  con  gran  pompa  su  hijo  Alhakem  [Al  Hakem,  el  sabio) ;  y  con  esto 
rejuvenecieron  las  pretensiones  de  sus  tios  Suleiman  y  Abdalá  al  trono  ,  y  retoñaron 
las  mal  reprimidas  ambiciones  de  bandería.  Pasaba  el  primero  con  poderosa  hueste 
de  África ,  donde  estaba  retirado,  á  España,  llamándose  señor  de  ella  como  hijo  ma- 
yor que  era  de  Abderrahman  ben  Moavia;  en  tanto  que  Abdalá  ganaba  la  voluntad 
de  algunos  alcaides  de  la  comarca  de  Toledo ,  en  especial  de  Obeida  ben  Amza ,  hom- 
bre astuto  y  valiente ,  que  puso  á  su  devoción  varias  fortalezas ,  levantaba  gentes , 
se  apoderaba  de  Toledo  por  un  atrevido  golpe  de  mano ,  y  pedia  favor  á  Carlomagno 
contra  su  sobrino  (797).  Aprestóse  en  Aquitania  un  ejército,  y  puesto  á  su  frente  Lu- 
dovico Pío,  entró  en  tierras  de  los  muslimes,  aguijado  por  el  deseo  de  vengar  los 
desperfectos  y  atrocidades  que  estos  causaran  en  su  última  irrupción  á  las  provincias 
catalana  y  narbonesa.  Recobró  á  Narbona ,  arrolló  y  venció  las  tropas  de  los  caudi- 
llos de  la  frontera  Bahlul  y  Abu  Tahir,  traspuso  los  Pirineos ,  entró  en  Gerona  y  Au- 
sona,  y  clavó  sus  victoriosas  banderas  en  las  almenas  de  Pamplona,  Huesca  y  Léri- 
da (798).  Hizo  Ludovico  reedificar  la  ciudad  de  Yich  y  recomponer  sus  fortificaciones, 
bien  así  como  las  de  diferentes  castillos  circunvecinos ;  y  desde  entonces  quedó  cons- 
tituida la  Marca  de  España,  y  gobernada  por  un  conde  y  marqués,  para  cuyo  em- 
pleo nombró  el  rey  á  Borrell.  Llegaron  noticias  de  algunos  de  estos  sucesos  á  Alha- 
kem, cuando  caminaba  sobre  Toledo ;  y  habido  su  consejo,  dispuso  que  el  walí  Potéis 
ben  Suleiman  partiese  con  mucha  diligencia  á  la  frontera  oriental  con  parte  de  la  ca- 
ballería de  su  ejército,  y  que  de  paso  juntara  las  gentes  del  propio  distrito  con  los 
walíes  de  Zaragoza  y  de  Huesca ;  añadiendo  que  si  el  cerco  de  Toledo  se  prolongaba, 
él  mismo  se  le  reuniría  con  un  refuerzo  de  tropas ,  dejando  confiada  la  prosecución 

(2í)  Asi  consta  por  un  diploma  fechado  en  Aquisgran,  año  795  ,  en  que  Carlomagno  hace  donación  á  di- 
cho Juan  de!  lugar  de  Fontcouvcrle  en  la  diócesis  de  Narbona.  « Igilur  cognoscat  almilas  vestra  qua- 

"  liter  Joanne  ad  nos  veniente ,  et  ostendit  nobis  epislolam  quam  dilectus  filius  noster  Ludovicus  ci  fecerat, 
"Ct  per  ipsum  ad  nos  direxit.  Et  invenimus  in  ipsa  epístola  insertum  quod  Joannes  ipse  super  heréticos 
<(  sive  Saracenos  infideles  nostros  magnum  certamen  cerlavit  in  pago  Barchinonense,  ubi  superávit  eos  in 
"locum  ubi  dicilur  Ad  Ponte,  et  occidit  jam  dictos  infideles,  et  cepit  de  ipsis  spolia  ;  aliquid  exindc  di_ 
"  iecto  filio  nostro  oblulit,  equura  optimum  et  brunia  óptima  et  spatam  Indiam  cum  techa  de  argento  pa- 
«  rata....»  —  Hállase  ad  loiujim  esta  escritura  en  los  documentos  comprobantes  del  tomo  1."  de  la  Histoire 
{jénérale  de  Languedoc,  n."  ix. 

(2o)  Albortat  6  Gibal  Alboriai ,  montes  de  las  puertas,  llamaban  á  los  Pirineos,  arabizandoel  nombre 
/atino  bárbaro  portas  :  sus  escritores  mencionan  cuatro  puertas  ó  pasos  principales  en  el  Pirineo  :  Bort 
Osmara,  Bort  Jaca,  Bort  Xezar  y  Bort  Bayona  :  la  de  Xezar ,  según  se  escribe,  puede  interpretarse  la 
retuerta,  y  es  por  Uoncesvalles  (Conde) 
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de  aquel  á  su  caudillo  Anirú.  Antes  de  llegar  Foteis  á  Zaragoza ,  supo  la  pérdida 
de  Pamplona ,  y  que  Hasan  ,  walí  de  Huesca ,  habia  entregado  su  ciudad  á  los  ene- 
migos con  ruines  tratos.  El  cadi  Abdelsalem  ben  ^N^alid ,  que  remitía  estas  infaustas 
nuevas ,  manifestaba  que  los  walies  de  la  frontera  oriental ,  acostumbrados  á  ser 
independientes  en  sus  gobiernos,  se  mantenian  en  ellos  con  artera  y  vil  política, 
buscando  la  amistad  de  los  cristianos  para  no  obedecer  á  su  señor  el  rey  ni  servirle, 
y  cuando  ya  no  podian  sufrir  la  opresión  de  sus  auxiliares ,  fingian  ser  buenos  y 
leales  muslimes ;  que  por  esta  causa  se  habia  perdido  aquella  frontera ,  y  que  se 
perderla  toda  la  tierra  si  á  tiempo  y  con  diligencia  no  se  acudiese.  Lleno  de  pesar  é 
indignación  Alhakem  por  estos  sucesos ,  y  persuadido  de  la  necesidad  de  remediar 
prontamente  tamaños  males ,  marchó  con  la  flor  de  su  caballería  á  la  provincia  orien- 
tal ,  y  reuniendo  las  poderosas  huestas  de  los  walíes  de  la  misma ,  penetró  en  el  país 
enemigo ,  recobró  á  Huesca  y  Lérida ,  entró  en  Barcelona  (26)  y  Gerona ,  é  inva- 
diendo la  Francia  sojuzgó  á  Narbona,  degollando  cuantos  hombres  hubo  á  las  manos, 
haciendo  cautivos  niños  y  mugeres ,  y  tomando  multitud  de  preciosos  despojos.  Por 
esta  gloriosa  expedición  terminada  con  tanta  fortuna  como  celeridad  ,  y  casi  impro- 
bable á  juzgar  por  el  revuelto  estado  de  las  cosas  públicas  del  reino  árabe,  fué 
Alhakem  apellidado  Almudafar ,  ó  vencedor  feliz.  Habiendo  en  seguida  nombrado 
gobernadores  de  la  frontera  á  Abdelkerim  ben  Ábdelwahib  y  á  Foteis  ben  Suleiman, 
se  tornó  con  su  caballería  á  tierra  de  Toledo ,  donde  era  por  cierto  bien  necesaria 
su  presencia  para  ahogar  la  revolución  de  sus  tios. 

Por  este  relato,  que  no  sin  dificultad  hemos  logi*ado  sacar  de  la  enmarañada  ma- 
deja de  acontecimientos  oscuros ,  y  hasta  á  menudo  contradictorios ,  que  presentan 
las  crónicas  de  aquella  época  asi  cristianas  como  arábigas ,  se  echa  de  ver  el  afán  y 
esfuerzo  con  que  se  trabajaba  en  la  obra  de  la  reconquista  de  Cataluña ,  y  los  obs- 
táculos y  contratiempos  que  mas  de  una  vez  embargaron  y  aun  destruyeron  los 
proyectos  de  tan  grande  y  trascendental  empresa.  Es  una  sucesión  continua  de  aco- 
metidas y  retiradas ,  de  triunfos  y  descalabros  por  entrambas  partes  beligerantes  : 
ahora  penetran  prósperamente  los  naturales ,  ayudados  de  los  francos ,  hasta  muy 
adentro  de  la  Provincia ,  y  luego  tienen  que  parapetarse  en  las  quebraduras  de  los 
Pirineos  para  resistir  el  empuje  del  enemigo  que ,  estimulado  por  la  venganza ,  los 
acosa ,  los  ahuyenta  de  sus  guaridas ,  los  persigue  sin  tregua ,  y  llegando  á  invadir  el 
territorio  de  Francia,  tala  sus  campos,  roba  é  incendia  sus  pueblos,  cautiva  y  degüella 
sus  moradores :  hoy  domina  en  las  ciudades  catalanas  la  gloriosa  enseña  de  la  Cruz, 
y  mañana  tremolan  en  sus  muros  los  pendones  agarenos.  En  estas  violentas  sacudidas 
Barcelona  fué  de  las  ciudades  de  Cataluña  que  menos  experimentaron  los  vaivenes 
y  calamidades  de  la  guerra  ;  pues  aun  cuando  sus  walíes  reconociesen  en  ocasiones 
distintas ,  como  afirman  los  cronicones  franceses ,  la  soberanía  de  los  reyes  fi-ancos^ 
y  se  hiciesen  sus  vasallos,  acto  de  que  dudamos  mucho  y  aun  descreemos,  atendido 
el  silencio  que  sobre  él ,  á  pesar  de  su  magnitud  é  importancia ,  guardan  los  histo- 
riadores árabes ,  no  puede  decirse  con  verdad  que  fuese  posesión  de  los  cristianos 
en  lodo  el  siglo  YHI ,  á  contar  desde  la  invasión  sarracena.  No  así  las  poblaciones 
y  comarcas  de  Cerdaña,  Gerona,  Urgel  y  Yich,  que  ó  por  mas  próximas  á  Francia, 
de  donde  con  mayor  presteza  podian  ser  alternativamente  atacadas  ó  socorridas,  ó 
por  mas  fáciles  de  defensa  por  su  peculiar  topografía ,  fueron  enseñoreadas ,  aunque 

(26)  ¿Á  qné  esta  entrada  en  Barcelona ,  que  los  cristianos  no  habían  ocupado?  ¿Será  cierto  que ,  como 
afirman  los  cronicones  franceses,  el  gobernador  de  esta  ciudad  se  hubiese  aliado  con  Ludovico  Pió?  En 
este  caso  se  entenderla  perfectamente  que  Alhakem. entró  en  ella  por  reducirla  á  su  obediencia  y  castigar 
ai  rebelde  walí. 
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con  suerte  varia ,  por  los  naturales  y  los  franco-aquitanios  con  bastante  antelación  á 
la  capital  de  Cataluña. 

ARXÍClJIiO  TI. 

Sitio  j  toma  de  Barcelona  por  üudoTieo  Pió. 


Desolación  de  la  provincia  narbonense.  —  Dieta  de  Aquitania  en  c[ae  se  resuelve  la  conquista  de  Barcelona. 

—División  del  ejército  expedicionario. — Formalízase  el  sitio.  — Piden  los  árabes  socorro  á  Córdoba.— Manda 

Alhakem  una  hueste  á  levantar  el  cerco.— Crítica  situación  de  los  sitiados.— Actívanse  las  operaciones  en  el 

campo  cristiano.  —  Heroísmo  del  gobernador  Said.  —  Cae  prisionero.  —  Original  astucia  del  mismo.  —  Asalto 

-  general.  —  Capitulación.  —Entrada  de  Ludovico  Pió. 

Las  irrupciones  de  los  muslimes  en  la  provincia  narbonense  en  los  años  de  793  y 
798  sembraron  el  terror  y  la  desolación  de  uno  á  otro  confín  de  su  territorio  :  los 
pocos  habitantes ,  á  quienes  no  alcanzara  la  muerte  ó  el  cautiverio ,  aun  se  hubiesen 
considerado  dichosos  con  estar  reducidos  al  extremo  de  la  miseria ,  si  á  cada  instante 
no  creyeran  ver  asomarse  á  las  crestas  del  Pirineo  los  hijos  del  Profeta ,  que  venian 
á  reproducir  las  escenas  de  sangre  y  exterminio.  Ningún  lugar  se  tenia  por  seguro: 
ni  la  rústica  cabana ,  perdonable  por  lo  inofensiva ,  ni  las  muradas  ciudades ,  ni  los 
fuertes  castillos  levantados  sobre  inaccesibles  peñas :  todo  habia  sucumbido  al  golpe 
de  los  aceros  musulmanes.  Si  no  se  queria  que  el  pais  quedase  en  el  estado  mas 
lastimoso  por  la  general  emigración  de  sus  despavoridos  naturales ,  si  se  deseaba  in- 
fundir á  éstos  la  necesaria  confianza ,  quitando  hasta  la  eventualidad  de  una  tercera 
invasión ,  mas  terrible  quizas  que  las  anteriores ,  preciso  era  excogitar  una  medida 
enérgica  que  tuviese  á  raya  para  siempre  la  audacia  de  las  huestes  sarracenas.  La 
naturaleza  estaba  indicando  que  la  mas  propia  y  conducente  para  el  objeto  era  la 
dominación  de  Cataluña ,  provincia  intermedia  entre  los  reinos  aquitanio  y  arábigo, 
afianzada  por  la  posesión  de  Barcelona.  El  espíritu  público  acogió  con  entusiasmo 
este  proyecto  salvador,  y  el  gobierno,  convencido  de  su  utilidad,  se  encargó  de 
llevarlo  á  cabo  con  la  urgencia  que  reclamaban  el  temor  y  él  llanto  de  los  desman- 
telados pueblos. 

Celebraba  Ludovico  Pió  en  Tolosa  la  tercera  dieta  de  Aquitania  (801),  y  proveído 
que  hubo  sobre  varios  negocios  del  reino ,  para  mejor  explorar  el  ánimo  de  los  pro- 
ceres, les  invitó  á  que  expusiera  cada  cual  su  parecer  respecto  del  punto  á  donde 
convenia  dirigir  sus  tropas,  ce  —  Esta  es  la  temporada,  les  dice,  en  que  se  acude 
«á  las  armas  para  zanjar  las  diferencias  de  nación  á  nación ,  y  en  que  se  pelea  con 
«logros  ó  con  malogros :  ningún  misterio  encubre  para  vosotros  la  guerra,  magnáni- 
«mos  y  beneméritos  varones,  colocados  por  Carlos  en  atalaya  de  las  fronteras  de  la 
c(  patria  :  comunicadnos  con  desahogo  vuestro  dictamen  sobre  el  particular ,  y  ma- 
ce nifestadnos  á  cuantos  lo  ignoramos  el  rumbo  que  debemos  seguir. »  La  elección 
no  es  dudosa.  Con  todo,  toma  la  palabra  Lope  Sancho,  príncipe  (i)  délos  vascones, 
y  exclama  :  ce  —  A  tu  parecer,  oh  señor,  debemos  acomodarnos ;  abre  tus  labios  de 
«que  siempre  manan  saludables  consejos.  ISo  obstante,  si  te  afirmas  en  dejar  á  nues- 
« tra  resolución  este  negocio ,  desde  ahora  me  declaro  por  la  paz  y  contra  todo  pen- 
tt  Sarniento  de  guerra. »  Levántase  Guillermo ,  entonces  duque  de  Tolosa  y  después 

(1)  Este  titulo  no  tenia  en  aquella  época  el  significado  que  le  damos  en  la  nuestra :  comunmente  se  le 
confundía  con  el  de  procer  ó  señor  principal. 
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santo ,  inclínase  reverente  á  besar  los  pies  al  monarca ,  y  rebosando  en  la  fe  pura 
del  cristiano,  en  el  ardor  y  denuedo  del  guerrero,  habla  así :  ce — ¡Oh  sol  de 
(L  la  nación  franca  !  su  rey ,  su  padre ,  su  sosten ,  su  honor !  que  por  tus  méritos 
(í  descuellas  sobre  tus  mayores ;  que  de  tu  padre  recibiste  sublime  virtud  y  sana  sa- 
cc  biduría  :  escucha ,  escucha ,  si  de  aconsejarte  soy  digno ,  la  opinión  de  esta  ilustre 
«junta,  y  acoge  propicio  el  voto  que  me  anticipo  á  emitir.  Una  nación  existe  sin 
ce  fe ,  sin  ley  y  de  rematada  crueldad ,  pero  dura ,  animosa  y  confiada  en  la  velocidad 
c(  de  su  caballería  y  en  la  pujanza  de  sus  armas  :  una  nación  que  con  sus  continuas 
« invasiones  destruye  y  asóla  nuestras  fronteras  :  son  los  sarracenos.  \  Harto  los 
(í  conozco  ,  como  ellos  á  mí !  Sus  castillos  he  visto  ,  sus  fortalezas  ,  ciudades  y  carn- 
ee pamentos ,  y  sé  tan  bien  las  avenidas  y  pasos  de  sus  tierras ,  que  puedo  guiaros 
«por  ellos  sin  el  menor  asomo  de  peligro.  Allá  en  los  confines  de  su  provincia  po- 
«seen  una  fuerte  ciudad ,  que  sirviéndoles  de  guarida  y  apoyo ,  debe  mirarse  como 
« la  causa  principal  de  las  mil  calamidades  que  han  llovido  sobre  nuestra  mísera 
«  patria.  Es  Barcelona.  Si ,  mediante  el  favor  del  Omnipotente ,  logras ,  Señor  ,  con 
«  el  esfuerzo  de  tu  brazo ,  hacerte  dueño  de  aquella  población ,  quedan  para  siempre 
«aseguradas  la  paz  y  tranquilidad  de  tu  destrozado  reino.  Llama,  oh  gran  rey,  á  tus 
«  caballeros ,  ordena  tus  poderosas  huestes ,  corramos  todos  allá  :  tu  fiel  Guillermo 
«volará  el  primero.»  Sonríe  de  satisfacción  Ludovico  á  estas  razones,  y  abrazando 
cordialmente  al  de  Tolosa ,  é  imprimiendo  en  su  rostro  un  ósculo  de  amor ,  le  res- 
ponde :  «  —  Recibe ,  leal  duque ,  mi  gratitud  y  la  de  mi  padre  Carlos :  siempre  se- 
«rás  por  tus  loables  hechos  distinguido  y  ensalzado.  Adivinaste  mi  pensamiento,  y 
«aunque  nada  dijiste  que  no  fuese  ya  de  tiempo  mi  propósito,  me  ha  complacido 
«sobremanera  el  oirlo  de  tus  labios.  Avéngome,  como  me  ruegas ,  á  consultar  el 
«  voto  de  esta  junta  y  acomodarme  á  él  si  su  rectitud  y  conveniencia  lo  abonan ; 
«pero  yo  también  quiero  exponer  el  mió  :  préstame,  pues,  atento  oido.  Si  el  Cielo, 
«como  confío,  no  me  llama  antes  á  sí ,  y  endereza  y  protege  mis  intentos,  yo  es- 
« trecharé  una  y  mil  veces  las  murallas  de  la  bárbara  Barcelona  :  lo  juro  por  entrambas 
«cabezas»  (señalando  al  propio  tiempo  la  suya  y  la  de  Guillermo,  pues  en  aquel  punto 
se  estaba  por  casualidad  apoyando  familiarmente  sobre  el  hombro  del  duque).  «  Y 
«aun  cuando  se  parapete  en  sus  almenas  profana  turba  muslímica,  que  resista  fu- 
«  riosa  con  todo  el  aparato  de  la  guerra ,  derramando  la  muerte  sobre  nuestros  es- 
«cuadrones,  tú ,  Guillermo ,  la  batirás  varonilmente ,  y  resquebrajarás  y  derruirás 
«sus  muros,  y  enarbolando  en  ellos  el  pendón  de  tu  rey,  la  someterás  triunfante, 
«buen  ó  mal  su  grado,  á  nuestro  dominio.»  Dice,  y  un  grito  unánime  de  aproba- 
ción y  entusiasmo  resuena  por  todo  el  ámbito  de  la  asamblea :  al  entender  el  acuerdo 
de  conquistar  á  Barcelona ,  un  rayo  de  alegría  brilla  en  los  rostros  de  los  proceres. 
Es  que  aquellos  preclaros  paladines ,  que  en  cien  combates  han  teñido  su  espada  en 
sangre  musulmana  ,  no  ven  la  ocasión  de  desenvainarla  otra  vez  contra  los  enemigos 
de  su  fe  y  vengar  las  afrentas  recibidas.  Acércanse  al  monarca,  besante  los  pies, 
ponderan  la  importancia  de  la  empresa  :  quieren ,  en  fin ,  atestiguarle ,  según  mejor 
aciertan  ,  el  placer  que  hinche  su  noble  pecho.  « ¡Á  Barcelona ! »  ,  «¡á  Barcelona!»: 
tal  es  la  aclamación  general.  En  esto  Ludovico  llama  á  su  amado  Bigo  y  le  dice : 
«  —  Vé ,  corre  á  participar  á  las  tropas  nuestra  determinación.  Á  Barcelona  vamos 
«  contra  los  infieles ;  á  Barcelona  de  cuya  conquista  penden  la  quietud  y  el  bienestar 
«de  nuestra  patria.» 

Cerrada  la  dieta,  expidiéronse  multitud  de  disposiciones  reales  y  se  levantaron 
milicias  de  uno  á  otro  confin  del  reino  ;  por  manera  que  pronto  pudo  partir  el  po- 
deroso ejército  expedicionario ,  compuesto  de  aquitanios  ,  vascones  ,  godos  ,  borgo- 
ñones ,  provenzales  y  bretones.  Dividióse  en  tres  cuerpos :  el  primero  al  mando  de 


448  SUCESOS  MEMORABLES. 

Rostaign ,  conde  de  Gerona ,  fué  particularmente  destinado  al  sitio  de  la  plaza ;  el 
segundo  ,  capitaneado  por  Guillermo  de  Tolosa ,  alférez  mayor  de  la  corona ,  á  quien 
asistía  el  conde  Ademare ,  su  portaestandarte ,  recibió  orden  de  apostarse  mas  allá 
de  la  ciudad  para  contener  los  movimientos  que  acaso  intentasen  los  árabes  del  in- 
terior de  España  en  socorro  de  aquella.  Ludovico  se  quedó  de  reserva  con  el  tercero 
en  el  Rosellon.  Bajo  las  banderas  de  estas  huestes  militaban  Liutardo  conde  de  Fe- 
zensac ,  Libulfo  al  parecer  conde  de  Narbona ,  Isembardo  conde  de  algún  lugar  de 
la  Marca  de  España ,  Lope  Sancho  príncipe  de  los  vascones ,  Bera ,  Heriberto ,  Bigo, 
Hildeberto  y  otros  muchos  esforzados  adalides. 

Imponente  era  la  división  de  Kostaign  cuando  vino  á  acamparse  delante  de  Bar- 
celona :  una  copia  innumerable  de  lanzaá  se  esparramó  por  la  dilatada  llanura ,  y 
el  pavor  que  inspiraba  su  aspecto  acrecíase  con  la  confusa  gritería  de  los  soldados , 
el  relincho  de  los  caballos ,  el  redoble  de  los  atambores  y  el  tañido  de  los  clarines 
guerreros.  Ordenadas  las  tropas  del  mejor  modo  para  los  sucesivos  ataques  á  la  plaza 
y  para  contener  las  salidas  de  los  sitiados ,  comenzáronse  las  obras  del  asedio :  aquí 
se  cortaban  árboles  para  hacer  estacadas ,  allí  se  levantaban  tiendas  de  campaña , 
allá  se  construían  torres  de  madera ,  escalas ,  arietes ,  taladros  y  demás  máquinas 
de  batir ,  acullá ,  en  fin  ,  se  arrastraban  piedras  de  gran  magnitud  para  formar  fuer- 
tes parapetos.  Desplegábase  en  todas  las  faenas  un  actividad  asombrosa.  Asomada  á 
los  muros  y  torreones  de  la  ciudad  contemplaba  la  guarnición  musulmana  estos  pre- 
parativos de  su  ruina;  y  Said ,  su  brioso  caudillo  (2) ,  corriendo  desalado  de  una  á 
otra  parte  dando  disposiciones  para  la  defensa ,  animaba  á  los  suyos  con  su  presen- 
cia ,  achicándoles  los  peligros  é  infundiéndoles  la  esperanza  de  un  pronto  socorro  de 
Córdoba.  Las  robustas  puertas  bien  afirmadas  y  defendidas ,  y  las  almenas  coronadas 
de  combatientes ,  de  aquellos  decididos  combatientes  que  con  ciega  fe  se  lanzaban  á 
la  muerte  seguros  de  ganar  con  ella  el  paraíso ,  mostraban  harto  á  las  claras  que  si 
una  hueste  numerosa  amenazaba  la  ciudad ,  encerrábase  en  ésta  otra  hueste  que  sa- 
bría llevar  la  resistencia  al  mas  alto  grado  de  constancia  y  obstinación. 

Formalizáronse  en  breve  los  ataques  á  la  plaza,  avanzando  el  ejército  cristiano  di- 
rigido por  sus  valientes  capitanes  y  batiendo  sus  murallas  cuya  firmeza  burló  al 
principio  la  pujanza  de  los  ingenios  bélicos ;  mientras  los  soldados  sufrían  conside- 
rable daño  de  los  dardos  y  saetas  que  les  disparaban  los  árabes.  En  una  de  estas 
acciones,  que  desde  entonces  menudearon  cada  día  mas,  cierto  caudillo  llamado  Dui- 
zaz ,  defendía  denodado  un  torreón,  y  ciego  de  ira  en  el  calor  de  la  refriega,  con  es- 
tentórea voz  interpeló  así  á  los  cristianos :  « — ¡Oh  gente  endurecida  y  desalmada! 
ce  ¿por  qué  después  de  haber  extendido  por  todo  el  orbe  vuestras  armas,  venís  á  in- 
c(  quietar  estos  muros  y  á  turbar  la  paz  de  los  fieles  que  los  custodian  ?  ¿  habéis  me- 
ce ditado  bien  que  esta  es  la  ciudad  y  estas  las  almenas ,  cuya  constr-uccion  costó  á 
(dos  romanos  mil  años  de  trabajo?  líuid ,  huid  ,  francos  feroces ,  apartaos  de  nues- 
c(  tra  visla ,  que  ni  miraros  podemos  sin  enojo,  ni  sujetarnos  á  vuestros  inicuos  inten- 
cctos.»  Terrible  fué  la  respuesta  que  obtuvieron  estas  osadas  palabras :  vibra  Hilde- 
berto su  arco  con  certera  mano ,  y  una  aguda  saeta  atraviesa  el  cráneo  de  Durzaz , 
que  cae  revolcándose  en  su  sangre  (3).  Á  manos  de  otros  guerreros  sucumben  Ilabi- 

(2)  Las  liistorias  cristianas  llaman  al  gobernador  de  Barcelona  Zade ,  Zallo,  Alto  ó  Zaid.  Aunque  tene- 
mos bástanles  motivos  para  presumir  que  por  equivocación  le  danelnombre  del  walí  de  Torlosa  Said  ben 
Husein,  que  se  sublevó  durante  las  desavenencias  del  rey  Hixem  y  sus  hermanos  Suleiman  y  Abdalá ,  y 
fué,  según  dijimos,  decapitado  por  Abu  Otman  en  790,  nos  vemos  obligados  á  conservárselo,  pues  igno- 
ramos el  que  realmente  llevaba  el  heroico  walí  de  esta  ciudad  en  el  sitio  cuya  narración  comenzamos. 

(3)  En  su  sangre  negra  y  fétida,  dice  la  crónica  :  Etmoriens  Francos  sanguine  foedat  airo.  Por  cuyo  pa- 
sage  se  ve  que  Ermoldo  Nigelo,  historiador  de  este  suceso  y  casi  coetáneo  al  mismo,  participaba  también 
de  las  vulgares  preocupaciones  de  los  cristianos  contra  los  sarracenos,  nacida  de  la  atroz  enemiga  que  les 
profesaban. 
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durar ,  Uriz  y  Uzac  ;  Zabiriz  es  derribado  de  una  lanzada ,  Colizan  recibe  mortal  he- 
rida de  una  piedra  arrojada  por  un  hondero  ,  y  Gozan  yace  mordiendo  el  poho  pa- 
sado de  una  flecha  (4).  Brava  y  sangrienta  es  la  lucha. 

Recelosos ,  empero,  los  árabes,  despacharon  diligentemente  mensageros  á  Córdoba 
en  demanda  de  socorros,  sin  los  cuales  preveían  ser  imposible  el  mantenimiento  de  la 
plaza.  Habia  terminado  por  este  tiempo  el  rey  Alhakem  la  guerra  civil  que  le  susci- 
taran sus  tios  Suleiman  y  Abdalá,  alcanzando  sobre  los  rebeldes  una  decisiva  victo- 
ria en  los  campos  de  Murcia.,  donde  perdió  la  vida  Suleiman;  y  aceptando  la  ave- 
nencia que  le  propuso  Abdalá  arrepentido  y  sumiso.  Asi  pudo  dedicarse  desde  luego 
con  desahogo  á  la  guerra  contra  los  cristianos ;  por  manera  que  considerando  el  crí- 
tico estado  de  los  defensores  de  Barcelona ,  ordenó  una  expedición  que  fuese  á  levan- 
tar el  sitio ,  y  castigase  de  paso  á  Bahlul  ben  Makluc  Abulhegiag  ,  inquieto  caudillo 
que,  sublevado  y  convenido  ahora  como  otras  veces  con  los  francos ,  acababa  de  des- 
cender con  sus  algaras  hasta  Tarragona  y  comarcas  de  Tortosa.  Al  llegar  la  hueste 
muslimica  á  Zaragoza ,  torció  su  marcha ,  y  en  vez  de  dirigirse  á  Barcelona ,  se  en- 
caminó á  Asturias.  Dicen  nuestros  historiadores  que  esta  extraña  determinación  fué 
por  miedo  al  ejército  avanzado  de  Guillermo  de  Tolosa  que  se  preparaba  á  disputarles 
el  paso ;  empero  nosotros  entendemos  que  losgefes  islamitas  tuvieron  por  mas  urgente 
enderezarse  á  Asturias ,  para  atajar  la  irrupción  que  D.  Alfonso  el  Casto  acababa  de 
hacer  por  sus  fronteras  de  aquella  parte ,  obrando  de  acuerdo  con  los  franco-aqui- 
tanios,  con  el  propósito  de  favorecer  su  empresa  distrayendo  de  Cataluña  las  fuerzas 
enemigas.  Corrobora  esta  presunción  el  pacto  de  amistad  y  alianza  que  mediaba  en- 
tre dicho  D.  Alfonso  y  Ludovico  Pió  desde  la  dieta  de  Tolosa  tenida  en  798  (o). 
Los  movimientos  de  Bahlul  comprometían  mas  y  mas  la  situación  de  los  sitiados. 
Capitaneaba  este  rebelde  algunas  compañías  de  gente  allegadiza  y  montaraz ,  pero 
muy  acostumbrada  á  las  fatigas  de  la  guerra ;  y  entre  sus  taifas  habia  muchos  cris- 
tianos de  Gibal  Albortat ,  gente  muy  esforzada  y  dura  (6).  Singular  fenómeno,  ob- 
serva un  escritor  moderno ,  el  de  un  caudillo  musulmán  haciendo  guerra  terrible 
á  los  de  su  misma  creencia  con  guerrilleros  cristianos.  Con  sus  correrías  por  el  lado 
occidental  de  la  Provincia,  el  gefe  rebelde  llamaba  hacia  sí  la  atención  de  las  armas 
agarenas  desviándola  del  suceso  principal  y  mas  inminente ,  y  formaba  un  nuevo 
cuerpo  de  reserva  que ,  en  virtud  de  sus  tratos  con  el  ejército  franco ,  podia  acudir 
adonde  fuese  necesario  en  cualquiera  ocasión  adversa. 

Como  al  saber  la  retirada  de  Zaragoza  entendiese  el  duque  Guillermo  la  inutili- 
dad de  permanecer  por  mas  tiempo  en  el  punto  que  se  le  habia  señalado,  levantó  el 
campo  y  fué  á  unirse  con  el  cuerpo  sitiador,  al  objeto  de  acelerar  la  rendición  de 
Barcelona.  Á  su  llegada  estrechóse  considerablemente  el  sitio  y  activáronse  todas  sus 
operaciones  :  jugaron  con  mas  celeridad  y  sin  cesar  un  momento  todas  las  máquinas 
de  batir,  y  repitiéronse  con  menores  intervalos  y  mayor  bravura  los  asaltos;  pero  los 
árabes  se  resistían  también  con  mas  ardimiento.  El  brio  de  los  unos  se  estrellaba 
contra  el  pecho  de  bronce  de  los  otros ,  y  mientras  mas  ensañados  combatían,  lanzar 
banse  recíprocamente  insultos  y  denuestos,  ce — ¿Por  qué,  desatentados  francos,  grí- 
ce  taba  de  lo  alto  del  muro  un  orgulloso  musulmán ,  os  cansáis  en  batir  nuestras  mu- 
(í  rallas?  Mngun  ardid  ni  golpe  de  mano  pueden  haceros  dueños  de  la  ciudad.  Sus- 
« tentó  no  nos  falta  :  tenemos  carne ,  harina  y  miel ,  en  tanto  que  vosotros  padecéis 

(4)  Trasladamos  estos  nombres  tales  como  los  escribe  el  citado  Ermoldo  Nigelo,  aunque  creemos  los  de- 
prava, al  modo  que  lo  hacian  los  historiadores  de  aquellos  tiempos,  ya  cristianos  ya  árabes,  cuando  no^ 
taban  los  de  los  personages  de  la  nación  enemiga. 

(5)  Histoire  genérale  de  Languedoc ;  Paris ,  1730 ,  tome  1 ,  pag.  437. 

(6)  Conde.  — Obra  citada,  part.  2,  cap.  32. 
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«crnel  hambre.»  «  —  Oye,  soberbio  árabe,  mis  razones  acertadas  aunque  te  sean 
«amargas,  repuso  Guillermo  de  Tolosa ;  ¿ves  este  caballo  pió  que  monto?  pues  bien, 
ce  las  carnes  de  este  caballo  serán  despedazadas  con  mis  dientes  antes  que  nuestras 
c( tropas  se  alejen  de  vuestras  murallas,  y  lo  que  hemos  comenzado  sabremos  con- 
cc  cluirlo.  3) 

Vana  jactancia  hablan  sido  las  palabras  del  sarraceno ,  pues  el  hambre  y  la  sed 
estaban  haciendo  ya  espantosos  estragos  entre  los  defensores  de  la  ciudad.  Comíanse 
los  animales  inmundos,  y  hasta  los  viejos  cueros  de  que  estaban  aforradas  las  puer- 
tas, fueron  arrancados  para  servir  de  ingrato  é  infelicísimo  alimento  (7).  Mas  resuel- 
tos ó  desesperados  algunos  se  precipitaban  de  lo  alto  de  las  almenas ,  prefiriendo  una 
muerte  pronta  á  las  prolongadas  angustias  y  torturas  de  las  dos  plagas  que  los  diez- 
maban ;  pero  la  mayor  parte  de  la  guarnición  se  mantenía  rehacía  y  aun  animosa  , 
decidida  á  la  defensa  hasta  el  último  suspiro ,  que  así  creía  servir  á  la  causa  de  su 
Dios  y  su  Profeta.  Sospéchase ,  aunque  no  está  bien  averiguado ,  que  recibieron  so- 
corros por  mar ,  pues  no  obstante  que  el  cerco  se  iba  estrechando  mas  y  mas ,  los 
mahometanos  seguían  defendiéndose  con  mayor  aliento  y  firmeza.  Lisonjeábalos  la 
esperanza  de  que  los  rigores  del  invierno ,  que  estaba  muy  próximo ,  obligarían  á 
los  cristianos  á  desistir  de  su  empresa ;  pero  no  tardaron  en  desvanecerse  sus  ilu- 
siones ,  cuando  los  vieron  construir  gran  número  de  chozas  de  madera  por  todo  «1 
ámbito  del  campamento  para  guarecerse  de  la  crudeza  de  la  estación  :  indicio  harto 
manifiesto  de  que  se  disponían  á  sufrir  toda  suerte  de  penalidades  antes  que  levan- 
tar el  sitio.  Un  inopinado  suceso  vino  á  colmar  el  desánimo  de  los  sitiados  y  á  certi- 
ficarles la  indefectibilidad  y  prontitud  de  su  pérdida  :  un  nuevo  ejército ,  numeroso 
como  los  otros  dos ,  de  gente  descansada  y  no  menos  valiente  ,  acaba  de  llegar  á  los 
reales  de  los  cristianos :  es  el  cuerpo  de  reserva  que  habla  quedado  en  el  Rosellon  á 
las  órdenes  de  Ludovico  Pió.  Los  capitanes  sitiadores ,  juzgando  muy  próxima  la  en- 
trega de  Barcelona ,  habian  rogado  al  Rey  que  se  presentase  en  el  campo  para  que , 
como  principal  caudillo  de  las  tropas ,  recogiese  el  lauro  del  triunfo.  Un  grito  de 
alegría  voló ,  como  corriente  eléctrica ,  de  uno.á  otro  extremo  de  la  línea  de  circun- 
valación ;  mientras  dentro  de  la  ciudad  se  observaban  indudables  muestras  del  ge- 
neral desaliento ;  tantas  víctimas  sacrificaban  cada  dia  el  hambre  y  la  sed  como  el 
acero  enemigo  ;  graduábase  ya  por  temeraria  la  resistencia ,  y  proponíase  sin  rebozo 
en  público  la  rendición  ,  único  medio  de  salvar  la  vida  ;  las  murallas  y  los  torreones 
llegaron  á  quedar  desiertos,  porque  sobrecogidos  de  terror  los  soldados,  abandonaban 
sus  puestos  y  discurrían  de  tropel  por  las  calles  sin  objeto  ni  dirección  fija.  Said  ,  el 
intrépido  Said  ,  cuyo  corazón  de  hierro  no  se  intimida  por  el  aparato  bélico  del  cam- 
pamento, ni  se  conmueve  por  el  cuadro  de  horrores  que  presenta  la  ciudad  ,  sale  al 
encuentro  de  un  pelotón  desbandado,   lo  detiene,  y  con  voz  enérgica  exclama: 
«  —  ¿Adonde  vais,  infelices  muslimes?  ¿qué  hacéis?»  Los  tumultuados  le  repiten 
la  respuesta  del  duque  de  Tolosa.  «  —  ¡  Oh  míseros !  añade  el  caudillo ;  ¿  á  qué  esta 
«  sorpresa ,  cuando  desde  el  principio  os  predije  cuanto  está  sucediendo ,  y  con  quié- 
«  nes  habríais  de  medir  vuestras  armas?  Pero  decidme,  compañeros  mios,  qué  debo 
«hacer  en  esta  apurada  situación  para  conjurar  nuestra  inminente  ruina  :  dadme, 
«dadme  consejo.»  «  —  Harto  ves,  le  contesta  uno,  cómo  se  derrumban  los  maci- 
«  zos  muros  de  esta  plaza  al  embate  de  las  máquinas  guerreras ,  y  cómo  las  espadas 
«  enemigas  siegan  las  gargantas  de  nuestros  mas  leales  y  esforzados  capitanes ;  los 
«(  pocos  que  salen  incólumes  de  las  refriegas ,  perecen  ¡ay !  devorados  por  el  hambre 

(7)  Famis  acerbitate  coacli  sunl  eliana  velustissima  osliis  coria  detrahere,  et  in  cibum  infelicissimum 
>ertere.  (Astrónomo.) 
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«  y  la  sed  :  y  en  tan  atroz  conflicto  todavía  no  se  divisa  el  socorro  que  Córdoba  nos 
«prometiera.  ¿Qué  recurso  nos  queda,  pues,  sino  humillarnos  á  pedir  la  paz  á  los 
« francos?  Despacha  velozmente  parlamentarios  para  entablar  con  ellos  la  negociación.» 
Y  esto  diciendo ,  entregábase  á  violentos  arranques  de  desesperación  :  desgarraba 
con  los  dientes  sus  vestiduras,  arrancábase  su  negra  cabellera,  mesábase  las  barbas, 
prorumpia  en  amargo  llanto  y  se  laceraba  los  ojos ,  maldiciendo  á  voz  en  grito  á 
la  despiadada  Córdoba  que  así  los  abandonaba  en  tal  apretura.  Ocurre  de  improviso 
á  Said  el  atrevido  pensamiento  de  ir  en  persona  á  Córdoba,  á  pedir  auxilio  para  sus 
malhadados  hermanos  :  arriesgada  es  la  empresa ,  pero  en  el  pecho  del  wali  no  cabe 
la  cobardía.  Participa  á  la  guarnición  su  idea ,  y  todos  la  aplauden  y  admiran. 
Nombra  gobernador  de  la  ciudad  durante  su  ausencia  á  su  pariente  Hamur  (8) ,  y 
despidiéndose  con  ánimo  resuelto,  encarga  á  lodos  que  cumplan  con  su  deber,  que 
no  desmayen  á  la  fuerza  de  los  quebrantos  y  privaciones ,  que  no  se  desesperen  por 
los  reveses  de  la  infausta  fortuna ,  que  cubran  los  muros ,  guarden  bien  las  puer- 
tas ,  no  hagan  salida  alguna ,  pues  no  podrían  menos  de  pagarla  cara ,  y  que  sobre 
todo  no  den  oído  á  ninguna  proposición,  por  ventajosa  que  pareciere,  acerca  de  la  en- 
trega de  la  plaza ,  concluyendo  sus  instrucciones  por  otra  que  notoriamente  arguye 
la  previsión  del  bravo  sarraceno.  «  —  Si  por  casualidad  ,  les  dice ,  cayese  yo  en  po- 
ce der  de  los  cristianos ,  fracaso  en  suma  muy  contingente  ,  y  quisieran  sacar  partido 
c(  de  mi  cautiverio  imponiéndome  por  condición  para  el  rescate  de  mi  vida  el  exhor- 
« taros  á  entregar  la  ciudad  ,  no  me  escuchéis ,  no  hagáis  caso  de  mis  palabras , 
«  manteneos  firmes ,  sufridlo  todo ,  hasta  la  misma  muerte,  como  la  sufriré  yo ,  an- 
te tes  que  rendiros  con  ignominia.  Esto  es  lo  que  os  dejo  encargado.  »  Grandeza  y 
heroísmo  que  sobrepujan  á  todo  encomio. 

Era  una  tenebrosa  noche  de  invierno  :  reinaba  un  silencio  sepulcral  así  en  los 
muros  como  en  el  campamento.  Montado  en  un  lijero  corcel  salía  Said  de  Barcelona, 
y  su  imaginación  volaba  á  regiones  de  ventura  en  alas  de  la  confianza  en  el  buen 
éxito  de  su  tentativa.  Encamínase  rápidamente  á  un  punto  de  la  línea  enemiga ,  que 
durante  el  día  habia  divisado  ser  el  mas  flaco.  Llega  á  él ,  atraviesa  por  entre  las 
chozas  y  tiendas  que  en  corto  número  allí  se  hallan ,  y  poco  le  falta  para  ganar  la  parte 
opuesta,  cuando  un  relincho  de  su  caballo  pone  alerta  los  centinelas,  despierta  las 
guardias  y  difunde  la  alarma  por  todo  el  campamento.  Un  pelotón  de  soldados  le 
disputa  el  paso ;  el  impertérrito  caudillo  conoce  la  imposibilidad  de  proseguir  ade- 
lante ,  vuelve  las  riendas  al  alazán  camino  de  Barcelona ,  espoléalo  vivamente ,  pero 
otro  pelotón  sale  á  cortarle  la  retirada.  Mírase  perdido  sin  remedio ,  mas  no  por  esto 
se  amilana;  blando  la  terrible  cimitarra  y  pelea  furioso  hasta  que  por  fin  le  cercan, 
le  acosan ,  le  abruman ,  le  sujetan ,  le  hacen  prisionero  y  le  conducen  á  la  tienda 
de  Ludovico.  Espárcese  prontamente  la  nueva  de  su  desgracia,  de  que  los  cristianos 
huelgan  en  extremo ,  al  paso  que  los  sitiados  decaen  totalmente  de  ánimo ,  y  se  en- 
tregan postrados  á  la  expansión  de  su  dolor  :  todo  son  alaridos  de  desesperación  y 
sollozos ;  lloran  los  niños ,  lloran  las  doncellas ,  los  bisónos  y  hasta  los  impasibles 
veteranos.  Eclipsóse  el  astro  de  su  esperanza ,  y  tienen  ya  por  inevitable  su  pérdida. 

Acertado  anduvo  en  su  previsión  el  sarraceno  :  los  cristianos  quisieron  servirse  de 
él  para  persuadir  á  los  sitiados  la  entrega  de  la  ciudad.  Por  orden  del  rey  fué  con- 

(8)  Este  nombre  le  dan  los  cronicones  franceses  :  acaso  sea  una  corrupción  de  Amrú.  En  801  aconapa- 
ñaba  al  rey  Alhakem  en  su  expedición  á  la  España  oriental  un  walí  llamado  Amrú ,  cuyo  hijo  Jusuf  ben 
Amrú  estaba  en  la  misma  época  de  gobernador  en  Toledo.  Tal  vez  el  gefe  nombrado  por  Said  para  el 
mando  de  Barcelona  era  un  deudo  muy  cercano  de  los  citados  personages.  Pujades  le  llama  también  Ga- 
mir;  pero  esto  es  una  notoria  depravación  de  amir ,  nombre  no  de  persona  sino  de  dignidad.  Cuanto  re- 
fiere de  él  en  su  Crónica  es  una  pura  fábula. 
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ducido  el  dia  siguiente ,  con  un  brazo  ligado  y  el  otro  desnudo  y  suelto ,  al  pie  de 
las  murallas ,  á  un  parage  desde  donde  fácilmente  pudiese  hacerse  oír  de  los  suyos, 
y  allí  comenzó  á  amonestarles  que  se  rindieran ,  pues  era  ya  mas  temeridad  que 
valor  la  resistencia.  Entre  tanto  leyantando  y  bajando  el  brazo  que  le  quedaba  li- 
bre, extendiendo  y  doblando  los  dedos  de  mil  ingeniosos  modos,  y  con  otras  de- 
mostraciones análogas ,  mientras  esforzaba  la  voz  aconsejando  á  los  defensores  que 
se  entregaran ,  dábales  inteligenciadamente  á  comprender  su  voluntad  de  que  hi- 
cieran todo  lo  contrario.  Advirtió  sus  señas  Guillermo  de  Tolosa ,  y  dejándose  arre- 
batar del  enojo,  descargó  el  puño  sobre  el  rostro  del  indomable  agareno.  « —  El 
ccamor  y  respeto  que  profeso  á  mi  Rey  te  valen,  exclamó  el  duque,  que  si  no  me 
ce  detuviera  el  temor  de  excitar  su  desagrado ,  éste  seria  el  último  de  tus  dias. » 
Los  dientes  de  Said  rechinaron  de  rabia  por  la  afrenta  que  sufría  estando  inerme  y 
maniatado.  La  historia,  imparcial  y  severa,  condena  el  desmán  del  paladín  cristiano, 
y  á  no  conocer  bien  por  sus  hechos  á  Guillermo ,  achacáralo  á  villana  cobardía. 

Viendo  que  los  sitiados ,  á  pesar  de  tantos  contratiempos  y  calamidades ,  no  mos- 
traban propósito  de  entregarse ,  determinan  los  cristianos  dar  el  asalto  general.  For- 
mado en  numerosos  y  compactos  escuadrones  avanza  resueltamente  el  ejército  al 
primer  toque  de  ataque  :  el  rey  dirige  por  su  persona  la  batalla.  Una  nube  de  flechas, 
dardos  y  saetas  intercepta  los  rayos  del  sol  :  zumban  por  do  quiera  enormes  pie- 
dras arrojadas  con  las  hondas :  pénense  en  juego  todas  las  máquinas  de  batir,  tantas 
que  no  hay  lugar  donde  colocarlas  :  á  sus  rudos  choques  tiemblan  los  fuertes  muros 
y  torreones,  y  se  aportillan  con  espantoso  estruendo  :  el  campo  de  batalla  se  con- 
vierte en  un  mar  de  sangre ;  poro  todavía  los  árabes  no  ceden ,  todavía  redoblan 
sus  esfuerzos ,  y  con  inesperada  furia  resisten  largo  tiempo  el  ataque  sin  perder  un 
palmo  de  terreno  (9).  Rendidos  al  fin  de  fatiga,  postrados  por  el  hambre  ,  su  gefe  en 
poder  de  los  enemigos,  muertos  sus  principales  capitanes,  mermada  la  guarnición  y 
enteramente  desesperanzados  de  auxilio ,  se  rindieron  mediante  tan  honrosas  condi- 
ciones cuanto  cumplían  á  aquella  tropa  de  héroes.  Tales  fueron ,  entre  otras ,  la  de 
poder  salir  de  la  ciudad  ellos  y  sus  familias  con  armas  y  bagages ,  y  retirarse  libre- 
mente al  punto  del  territorio  musulmán  que  les  pluguiese. 

Cumplíanse  entonces  seis  semanas  que  el  cuerpo  de  reserva  de  Ludo\ico  se  habia 
reunido  con  el  ejército  sitiador. 

Abrieron  los  sarracenos  las  puertas  de  la  ciudad  y  una  parle  del  ejército  cristiano 
entró  á  posesionarse  de  ella  guarneciendo  los  muros ,  torres  y  demás  puntos  de  la 
fortificación.  Era  un  sábado ,  probablemente  el  2o  de  diciembre  de  801.  Al  dia 
siguiente  hizo  el  rey  su  entrada  á  la  cabeza  del  cuerpo  principal  de  la  hueste  franco- 
aquitania,  con  gran  pompa  y  solemnidad,  precedido  de  una  procesión  de  sacerdotes 
y  clérigos  que  iban  entonando  himnos  y  otros  cánticos  sagrados.  Con  este  cortejo 
pasó  á  la  iglesia  de  Santa  Cruz  á  dar  gracias  al  Dios  de  las  batallas  por  la  prospe- 
ridad de  sus  armas  y  el  logro  de  tan  notable  victoria. 

Así  fué  reconquistada  Rarcelona  á  los  ochenta  y  ocho  años  de  haberla  ocupado  la 
hueste  de  Muza  ben  Noseir ,  después  de  dos  años  de  bloqueo  (10)  y  siete  meses  de 

(9)  Refiere  Ermoldo  Nigelo  que  en  este  asaUo  el  mismo  Ludovico  Pió  disiiaró  una  saeta,  que  fué  á  caer 
dentro  de  la  plaza  y  se  clavó  en  un  sillar  de  mármol ;  lo  cual  infundio  gran  pavor  á  los  sitiados. 

Tum  Rev  ipse  pius  crispans  haslile  lacerto, 
Inque  urbem  adversaní  compulit  iré  celer. 
Hasta  volans  media  ventis  se  contulil  urbi , 
Marmore  subjeclo  figilur  acta  niniií. 
lloc  signo  Maiiri  turbal!  corde  pavorc, 
Miranlur  feíruin  plus  jacieiitis  opus. 

(10)  Sientan  los  historiadores  que  en  el  verano  de  799  comenzaron  los  francos  el  bloqueo  de  Barcelona, 
y  lo  prosiguieron  en  800  hasta  el  planteamiento  del  sitio  formal  de  801. 
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sitio  riguroso.  Este  señalado  suceso ,  que  era  como  el  eco  de  los  triunfos  de  Pelayo 
en  Covadonga  y  de  Alfonso  el  Casto  en  Lodos  (Asturias),  ejerció  considerable  influen- 
cia en  la  grandiosa  obra  de  la  restauración  española ;  aunque  no  produjo  a  ios  franco- 
aquitanios  todo  el  bien  que  de  él  se  prometieran ,  pues  no  puso  á  cubierto  sus  pro- 
vincias fronterizas  de  las  devastadoras  invasiones  musulmanas. 

Ludovico  Pío  erigió  entonces  á  Barcelona  en  condado ,  en  aquel  condado  que  á 
tan  alto  punto  debia  alcanzar  de  gloria  y  poderío  entre  las  naciones  europeas.  Con- 
firiólo á  Bera,  noble  godo  que  se  habia  distinguido  notablemente  en  el  asedio;  y 
encomendó  la  guardia  de  la  plaza  á  una  numerosa  guarnición  compuesta  exclusi- 
vamente de  godos ,  ó  sean  septimauios  y  catalanes.  Regresó  luego  á  Aquitania ,  desde 
donde  despachó  al  conde  Bigo  á  participar  á  Carlomagno  el  buen  resultado  de  su 
expedición  ,  presentándole  como  trofeos  de  la  victoria  al  valiente  y  desgraciado  Said, 
con  muchos  y  preciosos  despojos  de  guerra  :  armas ,  corazas,  ricos  vestidos ,  yelmos 
adornados  de  tremolantes  cabelleras,  y  un  caballo  de  casta  peregrina,  con  su  hopo, 
silla  de  gala  y  freno  de  oro.  Bigo  encontró  en  Lyon  un  ejército  que  Carlomagno  en- 
viaba en  auxilio  de  su  hijo  al  mando  de  Carlos ,  hermano  mayor  de  Ludovico ;  y 
ambos  partieron  para  la  corte.  Recibió  el  emperador  (14)  gozosísimo,  dice  un  mo- 
derno historiador,  la  fausta  nueva  de  la  toma  de  Barcelona,  como  padre  y  como 
estadista ,  porque  era  un  triunfo  terminante  y  cuya  posesión  abarcaba  los  ámbitos 
que  no  podia  menos  de  alcanzar  un  conquistador  tan  consumado ;  pues  podia  con- 
ceptuarse esta  ciudad  como  el  valladar  mas  poderoso  del  islamismo  entre  el  Ebro  y 
los  Pirineos.  Patentizaba  su  conquista  al  nuevo  César  una  perspectiva  de  victorias 
futuras ;  y  quizas  Carlomagno  llegó  á  lisonjearse  á  ratos  de  incorporar  algún  dia  la 
España  toda  con  el  imperio  de  Occidente  que  acababa  de  resucitar ,  á  título  de  pro- 
vincia, dependiente  en  otro  tiempo  de  aquel  imperio  (12).  Parece  que  Said  no  fué 
tratado  por  Carlomagno  como  lo  requerían  sus  relevantes  dotes  de  leal  caudillo  y 
heroico  guerrero ,  y  que  el  mismo  dia  de  su  presentación  fué  condenado  á  destierro. 

Sabíase  ya  la  pérdida  de  Barcelona  en  la  corte  muslímica,  cuando  el  rey  Alha- 
kem  entró  en  Zaragoza,  donde  fué  recibido  con  extraordinarias  muestras  de  júbilo. 
Y  á  fe  que  no  las  merecía  el  monarca  que  tan  apáticamente  había  estado  contem- 
plando la  desgracia  de  sus  valientes  subditos  de  Barcelona,  y  como  despreciable  presa 
los  habia  abandonado  á  las  lanzas  enemigas  sin  enviarles  un  segundo  socorro ,  ya  que 
el  primero  hubo  de  quedar  sin  efecto.  De  allí  dirigiéndose  á  la  frontera ,  ocupó  á 
Pamplona,  y  bajando  por  el  Ebro,  se  apoderó  de  Huesca,  y  luego  recobró  á  Tarragona. 
Emprendió  en  seguida  una  activa  persecución  contra  Bahlul  ben  Makluc  Abulhegiag 
y  su  bando ,  y  después  de  varias  .batallas  logró  vencerlo  en  una  muy  encarnizada 
cerca  de  Tortosa.  Hizo  prisionero  al  turbulento  caudillo ,  y  le  mand^  cortar  la  ca- 
beza (803)  en  justo  castigo  de  sus  reiteradas  defecciones,  que  en  tantos  conflictos  ha- 
bían puesto  la  frontera  oriental  del  reino  arábigo-español,  (i  3) 


(11)  Carlomagno  recibió  la  corona  imperial  en  Roma  el  dia  de  Navidad  del  año  SOO. 

(12)  Romey.— Historia  de  España,  trad.  por  A.  Bergnes  de  las  Casas,  tomo  2,  Rarcelona  1839,  pág.  16. 

(13)  Ermoidi  Nigelli ,  abbatis,  ut  videtur,  Anianensis,  et  auctoris  Synchroni  de  rebus  gestis  Ludovici 
Pii  augusti  ab  anno  DCCLXXXI  usque  ad  annum  DCCCXXYI,  Carmen  elegiacum.— Vita  Hludovvici  Pii  imp. 
Karoli  Magni  f.  incerto  auctore ,  sed  qui  se  prol'essione  Astronomum,  et  in  Palatio  ipsius  imperatoris  ver- 
salum  teslatar.— Annales  Regum  Francorum  Pippini ,  Caroli  Magni ,  Ludovici  Pii  ab  anno  Christi  DCCXLI 
ad  annum  usque  DCCCXXVHII ,  auctore  Eginhardo,  ipsius  Caroli  M.  Notario,  postea  Abbate.  —  Histoire 
genérale  de  Languedoc.  —  Conde ,  Obra  citada,  etc. 
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ARTÍCUio  TU. 

Sucesos  consecutivos  á  la  reconquista  de  Barcelona. 


Infructuosas  tentativas  de  los  francos  contra  Toitosa.— Expedición  de  Abderrahraan  ben  Alhakem  á  la  Marca  de 
España  y  tierras  de  Narbona.— Tregua  entre  Carlomagno  y  Alhakem.—  Tregua  entre  Ludovico  Pió  y  Abder- 
rahman.  — Ludovico  divide  el  imperio  entre  sus  hijos  Lotario  ,  Pepino  y  Luis.  — Extensión  de  la  Septimania 
y  de  la  Marca  de  España.  — Duelo  entre  Sanila  y  Bera. — Bernardo  sucede  á  éste  en  el  condado  de  Barcelona 
y  ducado  de  Septimania.  —  Abderrahman  invade  la  Marca  Española ,  sitia  y  toma  á  Barcelona. 

Pasáronse ,  al  parecer ,  algunos  años  desde  la  reconquista  de  Barcelona ,  sin  que 
esta  ciudad  ni  lo  restante  de  las  posesiones  francas^  en  Cataluña ,  Yiesen  alterada  su 
paz  por  las  armas  agarenas.  Pero  Ludovico  Pió ,  que  nunca  cesaba  de  tentar  nue- 
vas expediciones  á  las  provincias  españolas  confinantes  con  su  reino ,  después  de  ha- 
ber tenido  cierta  entrevista  con  Carlomagno  en  Aix-la-Chapelle ,  deliberó  emprender 
otra  vez  la  guerra  contra  los  infieles.  Yino  á  Barcelona ,  pasó  á  Tarragona ,  donde 
bizo  prisioneros  cuantos  árabes  hubo  á  las  manos,  y  talando  los  campos  circun- 
vecino» é  incendiando  los  castillos  que  á  su  tránsito  ocupaba ,  púsose  al  fin  sobre 
Tortosa  (809).  Un  cuerpo  de  ejército  cuyo  mando  confió  á  los  condes  Isembardo  y 
Ademaro ,  Bera ,  Conde  de  Barcelona ,  y  Borrell ,  conde  de  Urgel  y  Ausona ,  con 
orden  de  vadear  el  Ebro  y  distraer  las  fuerzas  de  los  musulmanes  haciendo  excur- 
siones en  sus  tierras ,  ganó  al  enemigo  dos  batallas  considerables  y  un  rico  y  copioso 
botin.  Mas  apenas  se  habia  incorporado  esta  división  con  el  grueso  de  la  hueste  que 
sitiaba  á  la  bien  fortificada  y  defendida  Tortosa ,  cayeron  sobre  entrambas  las  tropas 
que  el  rey  Alhakem  enviaba  en  auxilio  de  aquella  ciudad  ,  capitaneadas  por  su  hijo 
Abderrahman  y  el  wali  de  Valencia,  y  las  desbarataron  obligándoles  á  levantar  el 
cerco  y  tomar  el  camino  de  Barcelona  con  mas  precipitación ,  observa  uno  de  nues- 
tros historiadores ,  de  la  que  competía  á  los  soldados  de  Carlomagno ,  á  tantos  con- 
des acreditados  de  guerreros  y  á  un  rey  tantas  veces  victorioso  como  era  el  hijo  del 
emperador.  Hicieron  los  muslimes  tan  atroz  matanza  en  los  cristianos ,  que  estos  hu- 
yeron ,  dice  la  crónica  árabe  ,  dejando  los  campos  cubiertos  de  abundante  cebo  para 
las  aves  y  carnívoras  fieras. 

Por  mas  infortunada  que  hubiese  sido  esta  campaña,  no  desistían  los  francos  de 
sus  pretensiones  á  la  posesión  de  Tortosa.  El  año  siguiente  (810)  pasó  por  orden  de 
Carlomagno  á  sitiarla  el  conde  Ingoberto  asistido  de  los  mismos  Ademaro  y  Bera ; 
mas  á  pesar  del  número  de  sus  tropas  y  de  las  exquisitas  precauciones  que  tomaron 
para  sorprender  á  los  infieles,  Obeidalá,  walí  de  Tortosa,  los  ahuyentó  de  los  muros 
de  esta  ciudad  con  no  menos  bochorno  que  la  vez  primera.  Contra  toda  presunción 
fundada ,  recibió  luego  Carlomagno  embajadores  de  Alhakem ,  que  á  nombre  de  este 
amir  español  iban  á  proponerle  la  paz,  la  cual  aceptó  el  emperador  en  Aquisgran  en 
octubre  del  mismo  810.  Empero  firme  todavía  en  el  deseo  de  avasallar  á  Tortosa,  to- 
mó por  pretexto  para  romperla  antes  de  trascurrido  un  año  cierta  expedición  marítima 
de  los  árabes  á  la  isla  de  Córcega ,  y  envió  nuevamente  á  Ludovico  contra  aquella 
ciudad  con  grueso  ejército  ,  cuyos  principales  capitanes  eran  Ilerberto  ,  tal  vez  uno 
de  los  hijos  de  Guillermo  de  Tolosa,  y  los  condes  Liutardo  é  Isembardo.  Cuarenta 
días  de  sitio  apretado  y  activo ,  durante  el  cual  las  máquinas  do  batir  de  todo  gé- 
nero que  contra  la  plaza  jugaron  ,  abrieron  anchas  brechas  en  sus  muros,  resultaron 
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tan  infructuosos  como  las  pasadas  tentativas ;  pues  aunque  ciertos  historiadores  fran- 
ceses aseguran  que  Ludovico  alcanzó  cumplida  victoria  sobre  los  infieles,  en  testimonio 
de  la  que  llevó  á  su  padre  las  llaves  de  aquella  importante  ciudad ,  sientan  otros  y 
los  nuestros  que  hubo  una  sumisión  menos  real  que  ilusoria  por  parte  del  wali  Obei- 
dalá ,  que  ofreció  entregar  dichas  llaves ,  lo  cual  debió  ser  uno  de  los  muchos  ardi- 
des á  que  los  sarracenos  solian  apelar  en  los  casos  apurados  para  entretener  al  ene- 
migo;  opinión  tanto  mas  fundada  cuanto  que  solo  el  biógrafo  del  rey  de  Aquitania 
habla  de  la  entrega  de  Tortosa,  y  ningún  otro  historiador  ni  árabe  ni  franco  confirma 
esta  noticia ,  y  los  sucesos  posteriores  demuestran  que  la  referida  plaza  continuaba 
en  poder  de  los  muslimes.  (1) 

Abderrahman  ben  Alhakem ,  á  quien  la  jornada  de  Tortosa  habia  acarreado  no 
poca  celebridad  entre  los  suyos ,  así  por  la  importancia  del  hecho ,  como  porque  ar- 
güía aventajadas  prendas  de  guerrero  en  el  príncipe  que  al  llevarla  á  buen  cabo  fri- 
saba apenas  con  los  diez  y  nueve  años,  encargado  otra  vez  del  gobierno  de  la  España 
oriental,  entró  en  la  Marca  de  España  (812),  recobró  á  Gerona,  y  pasando  luego 
á  la  provincia  narbonesa  sacó  de  sus  comarcas  grandes  riquezas ,  ganados  y  cauti- 
vos (2).  En  esta  invasión,  solo  referida  por  la  historia  arábiga,  se  ignora  qué  suerte 
le  cupo  á  Barcelona;  si  los  enemigos  la  dejaron  á  su  paso  sin  inquietarla,  lo  que  se 
hace  harto  difícil  de  creer ,  ó  si  habiéndola  acometido ,  fueron  rechazados  por  las 
tropas  que  la  guarnecían.  Ello  es  cierto  que  aun  cuando  la  embistieran  y  ganaran, 
poquísimo  tiempo  la  retendrían  en  su  poder ,  pues  los  acontecimientos  posteriores  de 
aquel  mismo  año  manifiestan  claramente  que  seguía  sometida  al  dominio  de  los  franco- 
aquítaníos. 

En  esto  Carlomagno  ajustó  una  tregua  de  tres  años  con  Alhakem,  que  se  la  había 
solicitado ,  según  se  conjetura ,  por  efecto  del  mal  éxito  que  acababa  de  tener  su  ^ 
expedición  naval  contra  las  islas  de  Córcega  y  Cerdeña. 

No  era  todavía  finido  el  plazo  de  dicha  tregua ,  cuando  Ludovico  Pió ,  que  habia 
sido  coronado  emperador  en  setiembre  de  81 3 ,  y  gobernaba  solo  el  imperio  desde  la 
muerte  de  Carlomagno  ocurrida  el  28  de  enero  de  814,  envió  á  Pepino,  su  hijo 
segundo,  á  Aquitania  con  ánimo  sin  duda  de  que  tomara  posesión  de  este  reino,, 
cuyo  gobierno  le  había  confiado  bajo  las  mismas  condiciones  que  él  lo  recibiera  de 
su  padre.  Declaró  luego  aquel  príncipe  la  guerra  á  los  sarracenos  en  las  fronteras 
españolas ,  y  las  tropas  francas  hicieron  algunas  excursiones  cuyo  resultado  no  de- 
claran las  historias ,  á  bien  que  se  cree  fueron  de  poca  importancia.  Así  por  lo  me- 
nos lo  da  á  entender  la  crónica  árabe  después  de  referir  que  el  rey  Alhakem  declaró 
walí  alahdí ,  ó  futuro  sucesor  en  el  reino,  á  su  hijo  Abderrahman  (814).  «  No  habia 
guerra ,  dice ,  sino  contra  cristianos  por  mantener  frontera ,  y  no  con  deseo  de  am- 
pliar y  extender  los  límites  del  reino  ,  ni  por  esperanza  de  sacar  grandes  riquezas , 
por  ser  los  cristianos  gente  pobre  de  montaña ,  sin  saber  nada  de  comercio  ni  de 
buenas  artes»  (3).  Sin  embargo,  fuese  por  causa  de  esta  guerra,  ó  por  otros  motivos 
que  se  nos  ocultan ,  Abderrahman  obtuvo  de  Ludovico  Pío  una  nueva  tregua  (81 6) 
después  de  reiteradas  instancias  representadas  por  sus  embajadores. 
.  k  mediados  del  año  siguiente  estando  Ludovico  Pío  en  Aíx-la-Chapelle ,  hizo  la 
famosa  partición  del  imperio  franco  entre  sus  hijos  Lotario ,  Pepino  y  Luis ;  en  vir- 
tud de  la  cual  la  Septimanía  fué  segregada  del  reino  aquitanio ,  quedando  reunida 
al  cuerpo  principal  de  la  monarquía  francesa.  Sus  gobernadores  se  llamaron  Duques 

(1)  Lafuente.— Historia  general  de  España,  tomo  3,  pág.  198.— Romey.— Obra  citada,  tom.  2,  pág.  28, 
[i)  Conde. —Obra  citada,  parte  2.*,  cap.  35. 
(3)  Conde.  —Obra  citada ,  parte  2.' ,  cap.  36. 
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de  Septiniauia ,  título  que  en  esta  primitiva  época  se  confundió  á  veces  con  el  de 
Conde  de  Barcelona.  La  Septimania  comprendia  entonces  la  Septimania  propiamente 
dicha  y  la  Mai'ca  de  España  :  el  límite  divisorio  de  ambos  distritos  eran  los  Pirineos. 
El  primero  comprendia  las  diócesis  de  ísarbona ,  Elna  ó  Rosellon ,  Beziers ,  x\gda , 
Lodeve ,  Magalona ,  Nímes  y  Usez ,  las  cuales  formaban  ocho  condados  del  propio 
nombre  respectivo  y  ademas  los  de  Fenoüilledes  y  de  Rases ,  separados  de  la  dióce- 
sis ó  antiguo  condado  de  Narbona ,  y  el  de  Conflent  perteneciente  á  la  diócesis  de 
Elna.  El  de  Rases  fué  luego  incorporado  con  la  marca  de  Tolosa,  que  correspondía  al 
reino  de  Aquitania.  La  Marca  de  España  abrazaba  las  diócesis  de  Barcelona,  Gerona, 
Trgel  y  Ausona  ;  esta  última  no  tenia  obispo  particular  y  estaba  bajo  la  inmediata 
jurisdicción  del  arzobispo  de  Narbona.  Las  cuatro  diócesis  mencionadas  formaban 
diez  ó  doce  condados ;  los  principales  eran  los  de  Barcelona ,  Gerona ,  Besalú ,  Am- 
púrias  y  Ampurdan  comprendido  en  la  diócesis  de  Gerona ;  los  de  Urgel ,  Cerdaña  y 
Pallas  en  la  de  Urgel;  el  de  Ausona  ,  etc.  La  Marca  de  España  se  extendía  hasta  las 
orillas  del  Noguera  Ribagorzana. 

Barcelona  fué  capital  del  ducado  de  Septimania ,  cuyos  duques  ó  gobernadores  ge- 
nerales fueron  los  mismos  Condes  ó  gobernadores  particulares  de  esta  ciudad  hasta 
el  año  de  864,  en  que  la  Septimania  fué  subdividida  en  Marquesado  de  Gotia  y  Marca 
Española.  (4) 

Ocurrió  al  poco  tiempo  un  suceso  ruidoso  y  fecundo  en  deplorables  disturbios  en 
la  Marca  de  España.  En  la  dieta  que  celebraba  Ludo  vico  Pío  en  Aix-la-Chapelle  en 
enero  de  820 ,  Bera ,  Conde  de  Barcelona ,  fué  acusado  de  traición  por  Sanila ,  conde 
ó  señor  de  algún  lugar  vecino  á  la  capitaL  Era  tanto  mas  sorprendente  en  Bera  un 
delito  contra  el  trono,  cuanto  que  el  emperador  había  llevado  siempre  consigo  á  este 
caballero  en  sus  empresas  militares  á  la  Marca  Española ;  y  en  galardón  de  sus  ser- 
vicios ,  sobre  haberle  investido  con  el  ducado  de  Septimania ,  le  había  cedido  varios 
feudos  en  esta  provincia  del  imperio.  Presentáronse ,  pues ,  en  la  corte  acusador  y 
acusado ;  negó  Bera  los  cargos  de  infidelidad  que  se  le  hacían ,  y  como  Sanila  no 
pudiese  producir  pruebas  por  escrito  ni  presentar  testigos ,  retó  al  Conde  de  Barce- 
lona á  singular  combate  donde  como  bueno  le  probaria  su  culpa.  Yióse  Bera  obligado 
á  aceptar  el  partido,  conforme  á  la  ley  que  regia  sobre  juicios  de  Dios  entre  los  go- 
dos, pues  lo  emn  ambos  contendientes.  Verificóse  el  duelo  á  caballo,  á  la  usanza  de 
su  nación ,  y  á  la  inversa  de  los  francos ,  que  en  tales  casos  lidiaban  á  pie ;  y  ha- 
biendo quedado  vencido  el  Conde  de  Barcelona  (5) ,  fué  declarado  convicto  de  crimen 
de  lesa  mageslad  y  condenado  á  muerte  ;  pero  movido  á  piedad  Luvovico  le  despojó 
de  sus  empleos  y  honores  conmutándole  la  pena  en  la  de  destierro  á  Rúan.  El  autor 
contemporáneo  que  cuenta  este  hecho  ,  ni  especifica  circunstancia  alguna  relativa  al 
delito  de  que  fué  acusado  Bera,  ni  aun  declara  si  era  verdaderamente  culpable. 
Presúmese ,  no  obstante ,  y  hasta  cierto  punto  los  acaecimientos  sucesivos  lo  confir- 
man ,  que  el  Conde  de  Barcelona  figuraba  al  frente  de  una  conspiración,  cuyo  objeto 
era  el  emancipar  la  Marca  Hispana  del  imperio  franco  y  declararla  independiente , 
para  cuya  tentativa  se  habían  pedido  socorros  á  los  árabes  españoles  ajusfando  con 
ellos  una  alianza.  De  todos  modos,  es  altamente  execrable  el  procedimiento  jurídico 
usado  para  averiguar  la  culpabilidad  de  Bera  ,  y  mas  aun  la  legislación  goda  que 

(4)  Véase  el  tomo  I,  página  43,  y  el  artículo  XI  de  este  tomo  II. 

(5)  Asi  lo  describe  Ermoldo  Nigeio  en  su  citada  obra ,  v.  609  y  sig. 

Jam  Bero  figil  equum,  giros  daré  cornipedes  mox 

Incipil,  atque  fugil  prala  per  ampia  celer. 
lile  sequi  simulat,  tándem  dimittit  habemus  , 

Et  feril  ense  :  ille  se  canit  esse  reum 
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sometía  fallos  tan  arduos  y  espinosos  como  el  que  sobre  el  Conde  recaer  debía ,  ú 
la  decisión  de  la  espada.  ¡  Monstruosa  y  nunca  bastante  anatematizada  ley ,  que  tan 
extraordinariamente  exaltaba  la  fuerza  material  sentándola  en  el  augusto  solio  de 
la  razón ! 

Bernardo  ,  hijo  de  Guillermo  de  Tolosa,  sucedió  á  Bera  en  el  condado  de  Barce- 
lona ó  sea  ducado  de  Seplimania. 

Grandes  calamidades  sobrevinieron  en  breve  á  la  Marca  de  España.  Por  falleci- 
miento del  rey  Alliakem  fué  aclamado  en  Córdoba  su  hijo  Abderrahman ,  aquel 
valeroso  príncipe  de  quien  decían  sus  subditos  que  llevaba  asida  la  victoria  á  sus 
banderas.  La  primera  atención  á  que  debió  acudir  el  nuevo  monarca,  fué  sofocar  el 
alzamiento  del  tío  de  su  padre ,  Abdalá  ben  Abderrahman ,  que  en  el  comienzo  de 
tres  reinados  distintos  se  había  puesto  en  armas  en  demanda  del  trono  ,  y  en  quien, 
según  feliz  expresión  del  historiador  árabe ,  la  nieve  de  sus  canas  no  había  aun  apa- 
gado el  fuego  de  su  corazón  ambicioso.  Terminada  la  guerra  civil ,  invadió  Abder- 
rahman la  Marca  de  España ,  llevando  á  Aben  Abdelkerim  por  caudillo  de  su  van- 
guardia. Esta  expedición  fué  con  toda  probabilidad  una  consecuencia  de  los  ocultos 
tratos  y  manejos  de  la  conspiración  de  Bera.  Salieron  los  cristianos  á  atajar  el  paso 
á  la  hueste  islamita ;  mas  siendo  vencidos  en  una  batalla  que  le  presentaron ,  hu- 
yeron presurosos  á  encerrarse  á  Barcelona.  Sitió  el  rey  sarraceno  esta  ciudad,  y 
estando  .ya  sus  tropas  apoderadas  de  sus  murallas ,  los  defensores  la  abandonaron ; 
y  la  caballería  muslímica  hizo  en  ellos  horrible  matanza  mientras  corrían  en  fatal 
desorden  por  la  llanura  para  escapar  del  furor  de  sus  aceros  (822).  Dueño  Abderrah- 
man de  Barcelona ,  mandó  reparar  sus  muros  desmantelados  sin  duda  por  las  ope- 
raciones del  asedio ;  y  luego  emprendió  la  marcha  para  Urgel ,  de  que  se  apoderó , 
bien  así  como  de  otros  varios  lugares  sujetos  al  dominio  cristiano.  No  consta  la  época 
en  que  tras  este  desastre  fué  recobrada  Barcelona ;  pero  puede  conjeturarse  que  no 
tardaría  mucho  tiempo ,  pues  sobrevinieron  luego  sucesos  que  parecen  argüir  que 
esta  ciudad  había  vuelto  á  ser  posesión  de  sus  legítimos  señores. 

ARTVCIJI4O  TIII. 

üevaiitamiento  de  Aizou. 


Evádese  Aizon  del  palacio  de  Aix-la-Chapelle  en  que  estaba  detenido.— Entra  en  la  Marca  de  España ,  sorprende 
á  Vich  y  destruye  á  Roda.  —  Resiste  á  los  Condes  de  la  Marca  y  pide  auxilio  á  Abderrahman  ben  Alhakem. 

—  Vence  al  Conde  de  Barcelona.  — Úñensele  Willemundo  y  Elilio  ,  hijos  de  Bera,  y  comienzan  una  guerra 
asoladora.  —  Helisacar .  Hildebrando  y  Dónalo,  enviados  por  el  emperador,  persuaden  á  los  naturales  á  ar- 
marse y  reunirse  con  el  ejército  del  Conde  de  Barcelona.  — Parte  Aizon  á  Córdoba  ,  obtiene  un  nuevo  ejér- 
cito auxiliar  del  rey  árabe ,  invade  la  Marca  Española ,  recórrela  y  devástala  á  placer,  y  se  retira  á  Zaragoza. 

—  Perniciosa  negligencia  de  Hugo  y  Manfredo  en  dirigir  al  rey  Pepino  con  sus  tropas  á  la  Marca.  —  Castigo 
de  estos  condes.- Sucintas  reflexiones  sobre  esta  revolución. 

Sí  bien  pudo  creerse  al  principio  en  la  corle  imperial ,  que  con  la  proscripción  de 
Bera  quedaba  sofocada  en  su  cuna  la  conjuración  de  la  Marca  de  España ,  pronto 
se  advirtieron  síntomas  de  reacción  por  parte  de  los  iniciados  en  el  secreto  de  aquella, 
ó  notorios  conatos  de  segundar  el  movimiento  revolucionario.  Sospechábase  de  al- 
gunos barones  del  país  que  mantenían  clandestinos  tratos  con  los  sarracenos ;  mas 
los  sucesos  posteriores  mostraron  paladinamente  cuánto  distaban  estas  relaciones  de 
ser  el  objeto  primordial  que  los  estimulaba  á  la  sublevación.  El  que  la  pública  fa- 
ma señalaba  como  principal  v  mas  temible  de  lodos  era  cierto  godo  llamado  Aizon, 
II.  '  60 
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natural  de  la  Marca  de  Espafia;  y  así  el  emperador  Ludovico  Pie  para  quitarle  la 
ocasión  y  los  medios  de  conmover  y  amotinar ,  como  se  temia ,  á  sus  compatricios, 
mandóle  que  pasara  al  palacio  de  Aix-la-Chapelle ,  donde  le  retuvo  haciendo  espiar 
todos  sus  actos  por  personas  de  su  confianza.  Empero  fuese  que  Aizon  recelase  que 
se  descubrieran  sus  designios  y  quisiera  castigársele,  fuese  que  nunca  cesase  de  ali- 
mentar en  su  pecho  deseos  de  cumplirlos ,  no  tardó  en  hallar  modo  de  evadirse  de 
la  especie  de  encarcelamiento  en  que  se  le  tenia ,  burlando  la  mas  exquisita  vigilan- 
cia. Hallarse  libre,  reunir  parciales  y  dar  el  grito  y  el  primer  golpe  de  mano  de  la 
insurrección,  todo  fué  obra  de  pocos  dias  :  caminó  á  marchas  forzadas  á  la  Marca 
de  España ,  penetró  en  ella ,  se  hizo  dueño  de  Ausona  por  sorpresa ,  y  sin  darse 
vagar ,  atacó  ,  rindió  y  arrasó  á  Roda  (826) ,  entonces  opulenta  ciudad  y  hoy  villa 
distante  una  legua  de  aquella  en  la  orilla  izquierda  del  Ter.  ('1 ) 

Á  la  primera  noticia  de  este  inopinado  movimiento ,  los  condes  de  los  lugares  re- 
conquistados de  Cataluña  allegaron  con  la  mayor  premura  cuanta  gente  pudieron  ,  y 
marcharon  contra  el  rebelde.  Viéndose  éste  con  fuerzas  superiores ,  pues  se  hal3ia 
formado  un  partido  harto  crecido  y  poderoso ,  les  hizo  cara  ,  y  mal  su  grado  se  apo- 
deró de  varios  castillos,  que  mandó  fortificar  y  guarnecer,  coníiándolos  á  caudillos 
de  cuya  fidelidad  estaba  bien  seguro.  Harto  entendía ,  sin  embargo ,  que ,  á  pesar 
de  todos  los  elementos  con  que  contaba  para  dar  cima  á  su  empresa ,  de  los  cuales 
era  sin  duda  el  mas  eficaz  la  adhesión  de  los  pueblos  de  la  montaña  abiertamente 
desafectos  á  los  francos ,  habria  al  cabo  de  sucumbir  agobiado  por  el  número  de  las 
tropas  que  enviarla  el  emperador  para  sojuzgarle  ;  y  preocupado  con  esta  idea,  des- 
pachó su  hermano  á  Córdoba  á  fin  de  que  interesando  en  su  favor  al  rey  de  los  mus- 
limes ,  le  persuadiese  á  asistirle  con  un  poderoso  ejército.  Según  los  historiadores 
franceses ,  Abderrahman  ben  Alhakem ,  acogiendo  propicio  la  propuesta  de  Aizon , 
le  envió  una  numerosa  hueste  (2).  En  aquel  turbulento  periodo  en  que  tanto  tra- 
bajaban al  pueblo  cristiano  y  al  árabe  sus  expediciones  al  territorio  enemigo  como 
sus  enemistades  y  discordias  intestinas ,  jamas  se  cerraban  los  oidos  á  las  demandas 
de  socorro  que  el  contrario  hacia,  antes  bien  se  otorgaban  con  la  mayor  prontitud, 
si  no  con  la  mas  recta  voluntad ,  porque  siempre  en  la  prestación  de  la  ayuda  andaba 
oculto  el  intento  de  extender  sus  respectivas  conquistas  ó  de  enriquecerse  á  costa  del 
país  auxiliado. 

Hallábase  el  emperador  mas  allá  del  Rhin  cuando  recibió  la  nueva  de  la  fuga  y 
levantamiento  de  Aizon.  Con  achaque  de  poder  adoptar  medidas  mas  acertadas ,  ó 
tal  vez  no  teniendo  por  entonces  suficientes  fuerzas  disponibles  para  enviar  á  contra- 
restar  una  rebelión  que  habia  adquirido  ya  grandes  proporciones  ,  difirió  el  resolver 
acerca  de  este  arduo  negocio  para  la  dieta  de  Ingelheim ,  que  debia  reunirse  el  pró- 
ximo octubre.  Las  consecuencias  inmediatas  de  este  extraño  acuerdo  fueron  las  que 
naturalmente  nacen  de  la  dilación  en  los  males  que  reclaman  con  urgencia  un  reme- 

(1)  Algunos  hisloriadoros  y  entre  ellos  el  Sr.  Lafuentc  (Uist.  gen.  de  Espaua,  tom.  3.",  pág.  279)  confun- 
den esa  ciudad  con  la  villa  de  Rosas  situada  en  el  extremo  oriental  de  la  costa  de  Cataluña.  Otros  como 
Pujadcs,  Moret  y  el  P.  Yillanueva  la  equivocan  con  el  lugar  de  Roda  en  Aragón.  Pero  no  queda  duda  de 
que  la  ciudad  destruida  por  Aizon  fué  la  que  nosotros  indicamos,  desde  que  vio  la  luz  pública  en  Yicli,  año 
183'd,  un  folleto  titulado  :  Documentos  inéditos  que  pueden  servir  para  ilustrar  la  historia  de  la  muy  antigua 
ciudad ,  liüji  pueblo  de  Roda ,  situado  en  la  ribera  del  rio  Ter  ,  diócesis  y  corregimiento  de  Vicli.  —  Publicalos 
D.  J.  R.  V.  (D.  Jaime  RipoU  Vilamajor).  Fundado  este  escritor  en  cierto  documento,  opina  que  Roda  con- 
servó el  titulo  de  ciudad  liasta  el  aPio  lOG'i. 

(2)  No  nos  atrevemos  á  decir  si  fué  el  cuerpo  de  escogida  infantería  y  caballería  mandado  por  Obeidalá, 
hijo  de  aquel  Abdalá,  lio  del  monarca  y  antiguo  pretendiente  del  trono,  que  por  entonces  acababa  de  lle- 
gar á  Córdoba  de  vuelta  de  una  evpcdicion  al  norte  de  España ,  y  que  Abderrahman  envió  poco  después 
<i  la  frontera. 


LEVANTAMIENTO   DE  AIZOX.  '         459 

dio  :  acrecer  su  malicia  y  prolongar  ó  imposibilitar  su  curación.  Abierta ,  por  fin  ,  la 
referida  asamblea  ,  determinó  que  en  tanto  que  se  juntaban  tropas  bastantes  para  ir 
á  detener  los  movimientos  de  los  sediciosos ,  se  apelase  á  medidas  mas  suaves  en- 
Tiándoles  al  abate  Helisacar ,  canciller  de  Francia  ,  y  á  los  condes  Hildebrando  y  Do- 
nato ,  para  que  procurasen  reducirlos  por  la  via  de  la  dulzura.  Empero  Aizon ,  que 
durante  aquel  intervalo  parece  liabia  recibido  las  huestes  auxiliares  de  Abderrahman, 
rehusó  escucharlos ,  y  redoblando  las  hostilidades  ,  comenzó  á  hostigar  sin  descanso 
á  Bernardo  ,  Gonde  de  Barcelona ,  que  ayudado  de  los  oíros  del  país  le  presentó  va- 
rias batallas,  en  que  por  la  inferioridad  de  sus  fuerzas  fué  batido  y  deshecho ,  debien- 
do de  presenciar,  sin  serle  dado  impedirlo,  cómo  el  rebelde  se  enseñoreaba  cada 
dia  de  nuevos  castillos  y  fortalezas. 

El  gritó  de  rebelión  lanzado  en  la  llanura  de  Yich  halló  eco  en  toda  la  Marca  de 
España  y  hasta  en  algunas  comarcas  de  la  Gotia.  Baro  era  el  lugar  de  estas  vastas 
regiones  donde  no  habia  prendido  alguna  chispa  del  incendio  revolucionario.  Á  una 
seña  de  ^N'illemundo ,  hijo  de  Bera,  se  alzaron  varios  barones  de  esta  última  parte 
de  la  Septimania  y  catalanes ,  irritados  del  destierro  de  aquel  Conde  de  Barcelona , 
ó  mas  bien  cómplices  en  su  conjuración,  y  deseosos  por  sus  ideas  ó  intereses  de  to- 
mar parte  en  la  revolución  de  la  Marca.  Etilio  ,  otro  hijo  de  Bera ,  desenvainó  á  la 
Tez  su  espada  contra  el  imperio ,  atrayendo  cá  su  bando  á  Fredario  y  Ilostolito  ,  con 
los  hermanos  de  éste,  señores  todos  de  la  diócesis  de  Carcasona.  Beunidos  los  suble- 
vados ,  dieron  principio  á  una  guerra  de  pillage  sanguinaria  y  cruel  contra  todas 
las  poblaciones  y  comarcas  que  rehusaban  seguir  su  voz :  audaces  por  la  conciencia 
de  su  superioridad ,  no  se  detenian  por  consideración  de  ningún  género ;  no  perdo- 
naban lo  profano  ni  lo  sagrado ,  lo  que  no  alcanzaban  á  avasallar  con  la  espada  lo  des- 
truían con  el  fuego ;  la  desolación  y  el  exterminio  marcaban  su  carrera. 

A  5u  arribo  á  Cataluña  los  enviados  del  emperador  hallaron  las  comarcas  de  la 
Cerdaña ,  de  Aiisona  y  del  Valles  totalmente  devastadas. 

Como  Helisacar  y  sus  colegas  á  vista  de  tamaños  desafueros  y  de  que  Aizon  se 
denegaba  constante  tí  escucharles,  desesperasen  de  reducirle  por  medios  pacíficos  y 
amistosos ,  se  afanaron  por  desbaratar  sus  intentos ,  oponiendo  un  fuerte  dique  a  los 
progresos  de  su  insurrección.  Con  este  fin  persuadieron  á  los  habitantes  que  aun  no 
habian  abjurado  su  fidelidad  á  la  Francia ,  las  desgracias  sin  cuento  que  derramarla 
sobre  el  país  el  triunfo  de  los  rebeldes ;  y  tocándoles  en  lo  mas  vivo  del  honor  y  de 
la  hidalguía  ,  supieron  determinarlos ,  indecisos  como  estaban  ,  á  tomar  las  armas  y 
reunirse  en  torno  de  las  banderas  imperiales.  Beforzada  con  estas  nuevas  tropas ,  en 
número  bastante  considerable ,  la  hueste  del  duque  Bernardo ,  si  no  consiguió  gran- 
des ventajas  sobre  la  enemiga  ,  impúsola  al  menos  respeto  y  contuvo  un  tanto  sus 
demasías,  mientras  daba  lugar  á  que  se  presentara  el  deseado  ejército  del  empera- 
dor, que  por  entonces  habia  emprendido  ya  la  marcha  hacia  esta  Provincia  (827). 

Mas  tampoco  Aizon  se  daba  un  momento  de  reposo.  Su  audacia  y  actividad  le  ha- 
cían el  hombre  mas  propio  para  dirigir  una  revolución.  No  bien  llega  á  su  noticia 
€.1  movimiento  de  las  tropas  francas ,  siente  tronar  sobre  su  cabeza  la  tempestad  que 
ha  de  destruirle  y  anonadarle  ,  y  comprendiendo  lo  crítico  de  su  situación  ,  apela  al 
único  recurso  con  que  podrá  conjurarla.  Parte  aceleradamenle  á  Córdoba ,  implora 
segunda  vez  la  protección  de  Abderrahman ,  obtiene  de  este  amir  un  refuerzo  respe- 
table ,  cuya  caballería  capitanea  Muhamad  ben  Abdelsalem  ;  vuela  con  él  á  unirse 
á  los  insurrectos ,  atraviesa  el  Ebro  é  invade  la  IMarca  Española  en  ocasión  en  que 
todavía  no  ha  llegado  el  ejército  franco.  jNo  cabe  mas  eficacia  y  presteza  en  el  obrar. 
Discurre  sin  obstáculo  por  toda  la  Provincia,  ataca  é  incendia  los  pueblos  que  se 
le  resisten  ,  tala  los  contornos  de  Barcelona  y  Gerona  ,  ocupa  las  plazas  abiertas ,  y 
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cargado  de  botín  y  con  una  muchedumbre  de  prisioneros ,  se  retira  tranquilamente 
á  Zaragoza  á  descansar  de  tan  rápida  y  afortunada  correría.  (3) 

El  rey  de  Aquitania  Pepino  I ,  hijo  de  Ludovico  Pío  ,  hubiera  podido  evitar  la 
desolación  de  Cataluña ,  acudiendo  á  tiempo  en  socorro  del  duque  Bernardo,  que  solo 
y  con  pocos  soldados ,  es  bien  notorio  no  se  hallaba  en  disposición  de  contener 
á  los  rebeldes.  Habíale  el  emperador  mandado  que  en  la  primavera  de  aquel  año 
se  trasladase  á  esta  Provincia  con  el  grueso  de  su  ejército ,  disponiendo  que ,  aten- 
dida su  corta  edad ,  le  acompañasen  para  aconsejarle  y  dirigirle  el  conde  Hugo,  sue- 
gro del  emperador  Lotario ,  y  Manfredo ,  conde  de  Orleans,  su  propio  confidente  y 
ministro.  Pero  estos  dos  gefes,  ya  fuese  que,  profesando  alguna  enemiga  al  duque 
de  Septimania ,  se  complacieran  en  verlo  abrumado  y  comprometido  y  en  dejarlo 
sin  auxilio  en  el  mayor  apuro ,  ó  bien  que  temiesen  venir  á  las  manos  con  los  in- 
surgentes ,  lo  cierto  es  que  difirieron  cuanto  cupo  la  partida  del  ejército  aquitanio, 
y  no  llegaron  á  la  frontera  de  España  hasta  después  de  la  voluntaria  retirada  de  Ai- 
zon  á  Zaragoza.  Las  mezquinas  pasiones  ó  la  cobardía  de  dos  generales  de  grande 
reputación,  al  decir  de  los  historiadores  franceses,  privaron  á  Cataluña  de  un  socorro 
que  podia  evitar  su  devastación  y  ruina.  ¡  Cuántas  veces  la  suerte  de  los  imperios 
ha  estado  pendiente  de  estos  lamentables  extravíos  y  pequeneces  del  corazón  humano ! 
El  27  de  setiembre  de  827  sentó  Pepino  sus  reales  en  Vich ,  que  Aizon  había 
indudablemente  abandonado  de  propia  voluntad. 

En  la  dieta  que  tenia  Ludovico  Pío  á  principios  del  propio  mes  en  Compiegne , 
recibió  una  queja  del  duque  de  Septimania  contra  los  condes  Hugo  y  Manfredo ,  de 
clarándole  su  torcida  conducta  y  atribuyendo  á  su  cobarde  proceder  las  desgracias  de 
la  Marca  de  España.  Enojóse  el  emperador,  yresolviendo  informarse  bien  del  asunto 
para  tratar  á  aquellos  señores  con  todo  el  rigor  de  la  ley ,  si  resultaban  culpables , 
citólos  para  la  dieta  que  debía  congregarse  en  Aix-la-Chapelle  el  inmediato  febrero. 
Convictos  en  ésta  de  haber  retardado  por  negligencia  y  temor  la  marcha  de  las  tropas 
aquitanías ,  fueron  condenados  á  sola  privación  de  sus  empleos ,  porque  el  emperador 
les  perdonó  la  vida.  Harto  poco  fué,  dice  Romey,  por  el  delito  de  no  pelear  en 
una  coyuntura  en  que  lo  estaban  requiriendo  las  leyes  del  pundonor  militar  de  todos 
tiempos  y  países.  Hugo  y  Manfredo  concibieron  desde  entonces  un  odio  implacable 
al  leal  Bernardo,  que  tiempo  andando  fué  causa  de  graves  disturbios  y  puso  el  estado 
en  el  borde  del  precipicio. 

Después  de  este  ruidoso  suceso ,  estaba  presidiendo  Ludovico  otra  dieta  mas  allá 
del  Rhin  (junio  de  828) ,  y  como  tuviese  noticias  de  que  los  árabes  proyectaban  una 
nueva  invasión  de  la  Marca  de  España ,  ordenó  á  sus  hijos  Lotario  y  Pepino  que  ar- 
masen un  grueso  ejército  y  fuesen  sin  demora  á  detenerlos.  Encontráronse  los  dos 
hermanos  en  Lyon ,  y  cuando  lo  habían  dispuesto  todo  para  proseguir  unidos  la 
marcha,  recibieron  aviso  de  que  los  sarracenos  habían  desistido  de  su  designio;  en 
cuya  atención  Lotario  retrocedió  á  Aix-la-Chapelle  y  Pepino  regresó  á  Aquitania. 

Tal  fué  el  fin  de  aquella  sangrienta  guerra  movida  por  el  levantamiento  de  Aizon, 
de  quien  no  vuelve  á  hablar  la  historia,  si  bien  se  conjetura  que  se  mantuvo  al  am- 
ia) Es  fama  que  antes  de  esto?  áucesos  liabian  aparecido  en  el  ciclo  ciertas  señales  ó  presagios  de  los 
grandes  males  que  afligirían  á  Cataluña.  Nuestro  Pujades ,  que  en  lo  de  referir  milagros  y  apariciones  no 
.se  va  muy  á  la  mano,  escribe  sobre  el  particular  lo  siguiente  :  «En  este  tiempo,  conforme  dicen  algunos, 
«entrado  ya  el  año  827,  se  \ieron  en  Cataluña  andar  y  correr  por  el  aire  muchos  escuadrones  de  gentes 
«armadas  que,  peleando,  quedaban  tintas  como  con  sangre  humana.  Kn  las  noches  echando  rayos  el  cielo, 
«despedía  clarisimos  y  muy  frecuentes  relámpagos  contra  el  suelo  sin  zumbido  ni  rumores  de  algún  Irue- 
..  no  :  con  lo  que  los  tímidos  (|\icdaban  asombrados ,  llenos  de  miedo  y  pavor ;  mas  los  obstinados  empeder- 
<i  nidos.  Señales  manifiestas  de  la  ira  del  Señor  y  del  castigo  que  habia  de  enviar  sobre  la  tierra. » [Crónica 
wiiv.  del  Princ.  de  Cal.  lorm  e,<¡).  171.) 
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paro  de  los  sarracenos  en  posesión  de  algunos  castillos  de  la  frontera  sitos  en  los  con- 
dados de  Vich ,  Manresa  y  Berga ,  cuyas  plazas  no  fueron  reconquistadas  á  aquellos 
hasta  sesenta  años  después. 

Las  crónicas  no  declaran  el  objeto  de  esta  famosa  rcYolucion ,  y ,  á  juzgar  estric- 
tamente por  su  relato  ,  debiera  reputársela  como  una  asonada  en  grande  escala ,  pro- 
movida por  una  cuadrilla  de  bandoleros  sin  otro  designio  que  la  destrucción  y  el 
robo ,  y  favorecida  casualmente  por  un  concurso  de  circunstancias  imprevistas ;  mas 
bien  que  como  un  levantamiento  premeditado ,  con  un  principio  político  por  enseña, 
preparado  por  sucesos  anteriores ,  y  protegido  y  ayudado  por  el  espíritu  público  de 
una  gran  parte  del  país.  Sin  embargo ,  es  de  creer  que  fué  así.  La  conjuración  tuvo 
eco  en  toda  la  Marca  Hispana  y  aun  en  el  extrangero ,  su  grito  fué  repetido  por 
muchos  señores  principales,  mayormente  catalanes,  y  acaso  acaso  sus  ramificaciones 
se  extendían  hasta  el  centro  del  imperio.  ¿  Será  qué  los  naturales  de  esta  Provincia 
continuaran  mirando  de  mal  ojo  á  los  francos ,  y  por  su  innato  amor  á  la  libertad , 
apetecieran  sacudir  su  dependencia  de  la  nación  vecina  ?  Así  lo  inducen  á  creer 
otros  acontecimientos  posteriores. 

ARTÍCUIiO  IX. 

üevantaiHieuto  de  C^uillermo  de  Tolosa  en  la  Clarea  de  Espaua  en 

favor  de  Pepino  II  j  rey  de  Aquitania,  contra  su  tio 

el  emperador  Carlos  el  Calvo.  (1) 


Disensiones  entre  Carlos  el  Calvo  y  Pepino  II  por  la  posesión  de  la  Aquitania.— El  primero  es  coronado  rey  de  la 
misma  y  la  invade.  —Guillermo  de  Tolosa ,  partidario  de  Pepino ,  entra  en  la  Marca  de  España  y  gana  á  Bar- 
celona y  Ampúrias. —  Carlos  vuelve  á  Aquitania ,  ocupa  á  Tolosa  y  domina  casi  todo  aquel  reino. —  Penetra 
en  la  Septimania  liasta  Narbona. — Pepino  reanima  su  partido  y  otra  vez  es  aclamado  rey.  —Perfidia  de  Gui* 
Uermo  de  Tolosa.  — Suplicio  de  este  duque  en  Barcelona.  — Expedición  de  Muhamad  Abu  Abdalá  á  la  Marca 
Española  ,  toma  de  Barcelona  é  irrupción  á  la  provincia  narbonesa.  — Fin  de  la  guerra  entre  Carlos  el  Calvo 
y  Pepino. 

Las  desavenencias  entre  el  emperador  Carlos  el  Calvo ,  hijo  de  Ludovico  Pió  (2), 
y  su  sobrino  Pepino  II ,  rey  de  Aquitania ,  acerca  de  la  posesión  de  este  reino ,  pro* 
dujeron  á  mediados  del  siglo  IX  graves  conflictos  en  la  Marca  de  España  y  en  las 
provincias  francesas  limítrofes.  Las  incesantes  correrías  de  los  normandos  por  estas 
últimas  complicaban  mas  y  mas  la  situación  de  aquella  monarquía,  dificultando  el 
arreglo  de  las  reyertas  entre  los  dos  príncipes ,  cuya  historia ,  durante  el  período  á 
que  nos  referimos ,  viene  á  ser  una  continua  serie  de  maquinaciones  y  estratagemas 
por  ambas  partes ,  de  pactos  y  convenios  celebrados  pero  no  cumplidos ,  y  de  medios 

(1)  En  Conde  {Obra  citada ,  parte  2.%  cap.  44)  se  leen  estos  dos  pasages  :  «  En  el  año  224  (83S)  mandó  el 
«  rey  (.\bderrahman  II)  al  walí  de  Zaragoza  que  allegase  las  banderas  de  toda  la  España  Oriental  y  fuesen 
« á  correr  tierras  de  Afrane  :  Obeidalá  ben  Abdalá  y  su  walí  Aben  Abdelkerim  hicieron  entradas  dos  años 
«con  numerosas  huestes,  y  las  gentes  huian  por  todas  partes  y  abandonaban  sus  pueblos,  y  los  muslimes 

« tomaron  muchos  cautivos  y  ganados  de  toda  especie. » « Las  naves  de  España  partieron  para  Tarra- 

«gona  este  año;  y  juntas  con  las  que  habia  en  las  islas  de  Yebisat  y  Mayóricas,  fueron  á  las  costas  de 
«Afrane  y  aportaron  en  ellas,  y  robaron  las  cercanías  de  Marsella,  y  tomaron  muchas  riqílezas  y  cautivos 
«en  los  arrabales  de  aquella  ciudad. »  No  hemos  incluido  esta  expedición ,  de  que  no  hablan  las  historias 
cristianas,  en  el  relato  de  los  sucesos  memorables  de  Barcelona;  porque,  según  se  ve  claramente,  nada 
de  positivo  puede  decirse  sobre  lo  que  acaeció  en  esta  capital  á  consecuencia  de  ella. 

(2)  Ludovico  Pió  falleció  en  una  isla  del  Rhin,  mas  abajo  de  Maguncia,  enfrente  del  palacio  de  Ingelheim, 
el  20  de  junio  de  840  á  la  edad  de  sesenta  y  cuatro  años. 
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mas  ó  menos  cohonestables  puestos  en  práctica  á  la  primera  oportunidad  por  uno  ú 
otro  para  burlar  los  designios  de  su  adversario. . 

Las  circunstancias  políticas  se  mostraron  ,  sin  embargo ,  mas  favorables  á  Carlos, 
y  él  supo  aprovecharlas  conforme  se  iban  presentando  y  hacerlas  refluir  en  menos- 
cabo de  su  contendiente.  El  año  de  846  los  normandos  se  apoderaron  de  la  ciudad 
de  Saiutes  (Aquitania) ,  y  como  los  aquitanios  echasen  en  cara  á  Pepino  su  negligencia 
en  reprimir  los  desmanes  de  aquellos  invasores ,  el  emperador ,  queriendo  explotar 
en  beneficio  propio  el  público  desplacer ,  despachó  mensageros  á  los  naturales  para 
que  les  incitasen  á  sometérsele  ,  persuadiéndoles  que  Pepino  era  tan  inepto  para  go- 
bernarlos como  impotente  para  defenderlos  de  la  desmedida  codicia  de  sus  enemigos. 
En  una  entrevista  que  poco  después  tuvieron  Carlos  el  Calvo  y  sus  hermanos  el  em- 
perador Lotario  y  Luis,  rey  de  Alemania  (últimos  de  febrero  de  847) ,  renovaron 
los  tres  príncipes  su  antigua  alianza  y  promesa  de  recíprocos  socorros  contra  sus  ene- 
migos comunes ,  enviaron  embajadores  á  los  bretones  y  normandos  proponiéndoles 
la  paz  eon  el  primero ,  é  intimaron  á  Pepino  que  desistiese  de  sus  pretensiones  á  la 
Aquitania  y  se  contentase  con  algunos  condados  de  este  reino,  ínterin  se  zanjaba  la 
porfiada  disputa  por  la  posesión  del  mismo  en  una  dieta  que  celebrarían  en  París 
pasada  la  próxima  festividad  de  San  Juan  Bautista.  En  848  los  normandos  invadieron 
otra  vez  la  Aquitania ,  sitiaron  y  rindieron  á  Burdeos ,  y  sin  hallar  quien  les  resis- 
tiese entraron  en  el  Medoc  y  en  el  Perigord ,  y  saquearon  á  Perigueux ,  capital  de 
este  último  distrito. 

Este  fué  el  acontecimiento  mas  adverso  para  la  causa  de  Pepino.  Sus  subditos , 
descontentos  tiempo  habia  de  su  gobierno  y  por  su  descuido  en  restablecer  la  disci- 
plina eclesiástica  y  militar  y  refrenar  la  licencia  que  contaminaba  la  moral  pública, 
acabaron  de  exasperarse  al  ver  la  incalificable  apatía  con  que  dejó  que  los  norman- 
dos ocuparan  nuevamente  el  país ,  destruyeran  á  su  placer  las  ciudades  y  asolaran  las 
comarcas.  Cuanta  mayor  era  la  indiferencia  del  rey  á  los  clamores  de  su  lastimado 
pueblo .  tanto  mas  se  alimentaba  y  crecia  en  el  mismo  corazón  del  reino  el  partido 
de  Carlos  el  Calvo ;  á  tal  punto  que  la  mayor  parte  de  los  señores  eclesiásticos  y  se- 
glares de  Aquitania  se  decidieron  á  pasar  á  Orleans ,  donde  el  emperador  residía 
entonces,  á  suplicarle  se  dignase  acogerlos  bajo  su  protección  y  aceptar  por  voto 
unánime  de  todos  la  corona  de  dicho  reino.  No  se  hizo  Carlos  de  rogar  ante  una  tan 
espontánea  proposición,  que  realizaba  pacíficamente  sus  ambiciosos  é  injustos  jiro- 
vectos ;  y  aparentando  acceder  á  la  demanda  por  el  bien  del  país,  hízose  consagrar 
rey  de  Aquitania  en  la  refei'ida  ciudad  con  solemne  y  pomposo  aparato. 

Salió,  al  fin,  Pepino  de  su  apatía  á  vista  de  este  acaecimiento .  y  resolvió  empleai- 
cuantos  medios  á  su  alcance  estuviesen  para  conservarse  en  el  trono  que  heredara 
de  su  padre  Pepino  I,  hijo  de  Ludovico  Pió ,  y  que  el  mismo  Carlos  el  Calvo  le  habia 
cedido  en  el  tratado  celebrado  en  San  Benito  del  Loira  el  año  de  845  (3).  Conside- 
rando acertadamente  que  no  debía  esperar  auxilio  alguno  de  los  otros  reyes  france- 
ses, sus  tíos,  manifiestamente  afectos  al  partido  de  su  competidor,  hubo  de  recurrir 
por  precisión  á  príncipes  extrangeros.  Por  lo  tanto  comisionó  á  Guillermo,  duque 
de  Tolosa ,  nieto  del  Guillermo  de  Tolosa  que  tanto  figuró  en  la  conquista  de  Barce- 
lona por  Ludovico  Pío  ,  para  que  trasladándose  con  toda  diligencia  á  España  ,  negé- 
is) Por  este  tratado  Carlos  el  Calvo  cedió  á  Pepino  II  todo  el  reino  de  Aquitania,  excepto  el  Poilou,  la 
Saintonge  y  el  Angoumois  que  reservó  para  sí.  Pepino  prometió  honrarle  como  á  lio  y  servirle  como  á  se- 
ñor que  era  suyo,  prestóle  juramento  de  fidelidad,  y  aceptó  en  feudo  la  parlo  indicada  de  la  Aquitania, 
conservando  C/irlos  su  soberanía  en  ella.  Concluido  el  tratado,  prometió  osle  á  su  sobrino  amistad  y  bien- 
querencia, y  Pepino  recibió  el  juramento  de  lodos  los  sefiores  aquitanios  que  babian  seguido  el  partido  de 
su  competidor,  y  quedaban  desde  entonces  declarados  vasallos  de  diclio  Pepino  en  virtud  del  reciente  pacto. 
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ciase  una  alianza  con  los  árabes ,  y  les  moviese  á  declarar  la  guerra  al  emperador 
é  invadir  la  Septimania.  Al  propio  tiempo  le  encargó  que  procurase  de  todos  modos 
sublevar  esta  provincia  y  apoderarse  de  su  gobierno.  Por  otra  parte  indujo  á  Sancho 
Sánchez ,  hijo  de  Sancho  Garcés  I ,  cuarto  rey  de  Pamplona  ,  á  que  se  le  reuniese 
cuanto  antes  al  frente  de  sus  tropas ;  instó  á  su  hermano  Carlos  porque  viniese  en 
su  socorro  evadiéndose  de  la  corte  de  Lotario  en  que  estaba  detenido ;  y  para  dar 
qué  hacer  á  su  tio  Carlos  el  Calvo,  se  cree  con  fundamento  que  fomentó  las  revuel- 
tas y  se  ligó  con  los  bretones ,  gente  de  suyo  inquieta  y  siempre  apercibida  para  la 
guerra. 

Después  de  la  ceremonia  de  su  consagración  partió  de  Orleans  Carlos  el  Calvo  y 
entró  eu  la  Aquitania  con  ánimo  de  someterla  á  su  dominio.  Sábese  que  el  23  de 
julio  de  848  estaba  en  Auvergne;  pero  se  ignora  el  progreso  sucesivo  de  su  expedi- 
ción ,  aunque  se  deja  conjeturar  que  seria  de  poquísimo  interés ,  por  cuanto  el  em- 
perador regresó  luego  á  sus  estados ,  y  consta  que  el  1 1  de  agosto  siguiente  se  ha- 
llaba en  su  palacio  de  Kiersi. 

Guillermo  de  Tolosa,  obtemperando  las  órdenes  de  Pepino,  pasó  inmediatamente 
los  Pirineos ,  y  al  decir  de  los  cronicones  franceses ,  obtuvo  del  rey  Abderrahman 
ben  Alhakem  un  cuerpo  de  tropas ,  al  frente  del  cual  penetró  en  la  Marca  de  Espa- 
ña y  ganó  las  dos  ciudades  mas  fuertes  de  la  Provincia ,  Barcelona  y  Ampúrias ,  á 
pesar  de  la  resistencia  que  le  opuso  Aledran  ,  Conde  de  la  primera  y  duque  de  Sep- 
timania. Ocurrió  este  suceso  á  fines  del  año  848  ó  mas  bien  en  la  primavera  inme- 
diata. 

Conviene  advertir  aquí  que  á  Bernardo  ,  otras  veces  citado ,  muerto  en  844  ,  su-  ' 
cedió  en  el  ducado  de  Septimania  Suniofredo ,  conde  de  Urgel ;  y  que  por  falleci- 
miento de  éste,  ocurrido  en  848,  fué  nombrado  para  el  mismo  cargo  Aledran. 

Guillermo  empleó  todos  sus  esfuerzos  para  avasallar  ó  atraer  á  su  bando  el  resto 
de  la  Marca ,  halagando  á  los  moradores  que  se  le  mostraban  favorables ,  hostilizando 
á  sus  contrarios  y  cometiendo  en  sus  tierras  extorsiones  y  violencias  inauditas. 

El  llamamiento  de  Pepino  á  su  hermano  Carlos  no  tuvo  el  buen  resultado  que 
prometía ;  pues  aunque  éste  huyó  de  la  corte  de  Lotario  y  se  puso  en  marcha  con 
algunos  nobles  (marzo  de  849)  para  reunírsele ,  cayó  prisionero  en  una  emboscada 
que  le  tenia  preparada  Vivano ,  conde  de  Maine ;  y  habiendo  sido  conducido  á  Char- 
tres,  abrazó  el  estado  eclesiástico  (junio  de  849),  á instigación  del  emperador,  según 
se  cree  ,  y  fué  enviado  á  la  abadía  de  Corbie. 

En  seguida  juntando  Carlos  el  Calvo  sus  huestes  se  enderezó  á  la  Aquitania  ,  reha- 
cio  en  su  propósito  de  someterla  por  fuerza,  dado  que  voluntariamente  no  viniese  en 
reconocer  su  autoridad.  Esta  campaña  le  fué  muy  próspera.  Atravesó  el  Loira,  avan- 
zó hacia  el  Lemosin  ,  sojuzgó  las  comarcas  de  los  contornos ,  recibió  en  Limoges  ho- 
menage  de  la  mayor  parte  de  los  señores  aquitanios,  y  comprendiendo  la  importan- 
cia de  apoderarse  de  Tolosa ,  capital  de  este  reino ,  fué  sin  perder  momento  á  cer- 
carla y  entró  en  ella  por  la  defección  de  Eredelon ,  al  parecer  conde  de  Rouergue, 
que  la  gobernaba ,  según  se  dice  ,  en  calidad  de  lugarteniente  de  Guillermo.  La  con- 
quista de  Tolosa  allanó  al  emperador  la  de  todo  el  resto  de  Aquitania.  El  infeliz  Pe- 
pino abandonado  de  los  suyos  y  sin  un  miserable  asilo  adonde  acogerse  en  el  país 
cuyo  cetro  empuñara  legítimamente ,  anduvo  miserable  y  errante  de  acá  para  allá 
huyendo  de  la  persecución  del  usurpador  su  tio  ,  y  se  vio  por  último  en  la  dura  ne- 
cesidad de  mancomunarse  con  los  enemigos  del  estado  ,  siquiera  por  la  esperanza  de 
que  le  ayudaran  á  subir  otra  vez  al  trono. 

Dueño  Carlos  el  Calvo  de  casi  toda  la  Aquitania,  se  dirigió  á  la  Septimania  para 
calmar  los  disturbios  que  en  ella  excitaba  desde  Barcelona  Guillermo  de  Tolosa,  á 
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fin  de  reanimar  el  partido  de  Pepino.  Sin  embargo ,  habiendo  llegado  a  Narbona, 
proveyó  sobre  algunos  negocios  concernientes  á  la  seguridad  de  aquella  provincia ,  y 
sin  pasar  mas  adelante  se  volvió  á  sus  estados  á  principios  de  850. 

Ausentarse  Carlos  el  Calvo  y  reaparecer  su  sobrino  en  la  escena  política  fué  obra 
de  un  instante.  Salió  el  destronado  rey  del  lugar  en  que  habia  estado  oculto  en  la 
misma  Aquitania  ,  y  tan  bien  supo  manejarse  en  esta  nueva  tentativa  ,  que  á  los  po- 
cos dias  contaba  ya  gran  número  de  parciales ,  y  era  aclamado  otra  vez  por  los  pue- 
blos aquitanios ,  lijeros  é  inconstantes  por  naturaleza  (4).  Al  propio  tiempo  los  nor- 
mandos se  echaron  sobre  Tolosa ,  la  rindieron  y  saquearon  según  su  costumbre ;  mas 
como  el  objeto  que  en  sus  excursiones  llevaban  aquellas  gentes,  era  el  pillage  y 
lap  el  mantener  el  dominio  de  las  plazas  que  ocupaban  ,  la  abandonaron  en  breve ,  y 
hasta  se  sospecha  que  la  cedieron  á  Pepino ,  con  quien  es  constante  que  habían  ce- 
lebrado un  pacto  de  amistad  y  alianza. 

El  duque  Guillermo ,  que  durante  la  permanencia  del  emperador  en  la  Septimania 
no  habia  osado  salir  de  Barcelona  ,  apenas  supo  su  partida ,  renovó  sus  correrías  por 
la  Marca  de  España  en  favor  del  de  Aquitania.  Receloso  de  Aledran  y  de  otro  conde 
llamado  Isebardo ,  que  tenían  el  gobierno  de  esta  Provincia  por  Carlos  el  Calvo ,  les 
rogó  que ,  habiendo  determinado  hacer  las  paces  con  ellos  y  someterse  á  la  autori- 
dad de  su  monarca,  se  dignasen  conferirse  con  él  en  Barcelona  para  tratar  desaho- 
gadamente de  este  negocio.  Harto  confiados  aquellos  señores  en  la  buena  fe  é  hi- 
dalguía del  de  Tolosa ,  se  presentaron  en  esta  ciudad ;  mas  no  bien  habían  pasado 
sus  puertas  viéronse  detenidos  y  declarados  prisioneros.  Estratagema  de  mala  ley , 
que  ninguna  razón  política  puede  excusar ,  y  que  cubrirá  siempre  de  baldón  el  nom- 
bre del  que  se  deslizó  á  ejecutarla. 

Parece  estaba  de  Dios  que  esta  repugnante  violación  de  los  cánones  del  honor  no 
habia  de  reportar  al  de  Tolosa  la  utilidad  que  se  imaginara.  Así  fué  que  creyendo 
que  en  todo  el  país  no  habría  quien  le  resistiese ,  faltando  los  dos  caudillos  del  par- 
tido imperial ,  salió  á  campaña  jactancioso  y  altanero ,  y  empeñándose  en  una  san- 
grienta batalla  con  una  hueste  que  voló  á  su  encuentro ,  mandada  sin  duda  per  los 
Condes  de  la  Marca ,  entre  los  cuales  habia  un  Wifredo ,  fué  roto  y  obligado  á  em- 
prender la  fuga  y  guarecerse  en  Barcelona.  Pero  á  su  llegada  á  esta  capital  habia  to- 
talmente cambiado  el  aspecto  de  las  cosas  públicas,  y  el  duque  tuvo  que  sufrir  un 
trueque  de  papeles  que  por  cierto  le  costó  bien  caro.  Durante  su  ausencia  habia  ga- 
nado Aledran  la  guarnición  de  la  plaza  compuesta  de  catalanes ,  haciéndoles  com- 
prender las  tristes  consecuencias  que  se  originarían  de  su  revolución  ,  y  cuánto  mas 
les  importaba  abandonar  la  insensata  causa  que  defendían  y  someterse  al  poder  del 
emperador.  Por  esto  al  entrar  Guillermo  en  Barcelona,  en  la  ciudad  que  le  servía  de 
centro  de  sus  operaciones  militares ,  y  cuya  posesión  era  la  basa  de  todos  sus  desig- 
nios ,  los  conjurados  volvieron  las  armas  contra  él ,  y  fué  hecho  prisionero  y  aher- 
rojado por  Aledran ,  que  pocos  dias  antes  lo  era  suyo.  Este  duque  de  Septimania  le 
hizo  instruir  un  proceso  ,  en  virtud  del  que  fué  ajusticiado  como  rebelde  y  criminal 
de  lesa  magestad.  El  suplicio  de  Guillermo  tuvo  efecto  entre  los  meses  de  febrero 
y  junio  de  850 ¡Miseria  de  lo  humano!  ¡Quién  le  dijera  al  duque  de  Tolosa  cuan- 
do á  pecho  descubierto  combatía  contra  los  soldados  del  indómito  Saíd ,  que  con- 
quistaba la  ciudad  en  que  á  la  vuelta  de  cincuenta  años  había  de  levantarse  un  patí- 
bulo para  uno  de  sus  nietos!  Así  pereció  en  su  edad  florida,  dicen  los  historiadores 
del  Languedoc,  Guillermo,  nieto  del  santo  del  propio  nombre  fundador  de  la  abadía 
de  Gellone  :  frisaba  á  la  sazón  con  los  veinte  y  cuatro  años ,  era  valeroso  é  íntelí- 

(4)  Así  los  caracterizan  los  autores  de  la  Uisioire  general  du  Languedoc,  tomo  l.°,  pág.  548. 


CONQUISTA   DE  BARCELONA  POR  ALMANZOR.  '  465 

gente,  seguía  ya  las  huellas  de  su  abuelo  y  merecia  en  verdad  mejor  suerte  que  la 
que  le  cupo ;  mas  su  adhesión  al  partido  de  Pepino  le  precipitó  en  desgracias  seme- 
jantes á  las  de  su  padre  Bernardo,  duque  de  Septimania,  y  le  condujo  á  un  fin  igual- 
mente funesto. 

Muhamad  Abu  Abdalá ,  que  sucedió  á  su  padre  el  rey  Abderrahman  II  (26  de 
agosto  de  852) ,  airado  quizás  por  el  trágico  fin  del  duque  de  Tolosa ,  con  quien  habia 
ajustado  una  alianza  la  corte  hispano-arábiga,  y  celoso  ademas  de  la  propagación  del 
Islam  en  las  fronteras  de  España ,  encargó  á  los  walíes  de  Mérida  y  Zaragoza  que 
formasen  sus  tropas  é  invadiesen  las  tierras  de  Galicia ,  de  la  Marca  de  España  y  de 
la  Septimania.  Por  esta  parte,  dice  un  historiador  árabe,  las  algaras  fueron  muy 
venturosas ;  las  huestes  agarenas  pasaron  los  montes  y  talaron  el  territorio  de  Nar- 
bona,  tomando  muchos  ganados  y  cautivos.  Los  pueblos  huian  desordenadamente 
de  los  vencedores  muslimes ,  y  aun  salían  á  ofrecerles  sus  bienes  para  templar  su  sa- 
ña. Una  división  de  este  ejército  puso  cerco  y  se  apoderó  de  Barcelona,  según  los  ana- 
les franceses ,  con  el  favor  de  los  judíos  que  habitaban  en  ella ,  y  pasó  a  cuchillo 
la  mayor  parte  de  sus  moradores  (852).  Parece  que  Aledran  murió  en  la  defensa 
de  esta  plaza.  Ignórase  la  época  en  que  la  recobraron  los  francos ;  y  aunque  se  tiene 
por  probable  que  fué  al  poco  tiempo ,  solo  consta  como  cierto  que  en  1 0  de  setiem- 
bre del  mismo  año  obtenía  üdalrico  el  gobierno  general  de  la  Marca  Española ,  anejo 
á  su  calidad  de  Conde  de  Barcelona  y  duque  de  Septimania.  (5) 

No  entrando  en  nuestro  plan  el  referir  los  sucesos  ulteriores  de  la  porfiada  guerra 
entre  Carlos  el  Calvo  y  Pepino,  basta  indicar  que  éste,  después  de  la  muerte  del  duque 
de  Tolosa ,  cayó  en  poder  de  su^  competidor  y  fué  encerrado  en  el  monasterio  de 
San  Medardo  de  Soissons;  que  se  evadió  luego  de  su  prisión  y  fué  dos  veces  sucesi- 
vamente reconocido  y  abandonado  por  los  aquitaníos ;  que  aliándose  con  los  norman- 
dos reanimó  su  parcialidad ,  que  hizo  la  paz  con  Carlos  contentándose  con  algunos 
condados  de  Aquitania,  que  rompió  esta  paz  y  sostuvo  sus  antiguas  pretensiones  con 
la  ayuda  de  los  bretones,  que  se  puso  al  frente  de  los  normandos  y  sitió  á  Tolosa, 
que  de  nuevo  fué  hecho  prisionero  y  condenado  á  muerte  por  apóstata  y  traidor  á 
la  patria ,  que  Carlos  le  conmutó  esta  pena  en  la  de  ser  encerrado  en  una  estrecha 
prisión  de  Senlís ,  donde  acabó  su  agitada  vida ,  aunque  no  falta  quien  afirma  que 
todavía  logró  evadirse  de  ella ,  pero  sin  declarar  el  lugar  ni  la  época  de  su  muerte. 


ARTICULO  X. 
Conquista  de  Barcelona  por  Almanzor* 


Muere  Alhakem  II  y  le  sucede  Hixem  II.  —  La  reina  madre  nombra  ministro  á  Muhamad  ben  Abdalá  (Alman- 
zor).  — Peregrina  educación  del  monarca.  —  Retrato  de  Almanzor.  —  Expediciones  contra  los  cristianos  es- 
pañoles.—Conquista  de  Barcelona.  — Armamento  general  de  los  catalanes  en  los  montes  de  Manresa.—  Aso- 
lación de  Barcelona.—  Su  reconquista  por  Borrell.  —  Muerte  de  Almanzor. 

Por  fallecimiento  del  rey  Alhakem  II  fué  proclamado  su  hijo  Hixem  II,  de  edad  de 
diez  años  y  meses ,  y  le  apellidaron  el  Muyad  Bilah ,  el  protegido  de  Dios  (3  de  oclu- 
ís) Histoire  genérale  de  Languedoc ,  tome  1 ,  pag.  551. 
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bre  de  976).  La  reina  madre  del  nuevo  monarca,  Sobeilia  (1),  era  tan  hermosa  co- 
mo discreta ;  y  merced  á  estas  cualidades  supo  ganar  de  tal  manera  el  corazón  de 
su  esposo ,  que  durante  el  período  de  diez  años  nada  se  habia  hecho  en  la  corte , 
aun  en  los  mas  arduos  negocios  políticos ,  sino  consultando  previamente  su  parecer 
y  voluntad  ,  y  teniendo  sus  mas  leves  insinuaciones  por  soberanos  mandamientos  que 
se  obedecían  sin  excusa  ni  dilación.  Atendida  la  menoría  del  príncipe,  encargó  Sobeiha 
el  gobierno  á  su  secretario  Muhamad  ben  Abdalá  ben  Abi  x\mer  el  Moaferí ,  nom- 
brándole su  primer  hagib  para  que  fuese  como  tutor  de  su  persona  y  primer  minis- 
tro de  estado  y  guerra ;  importantes  empleos  que  en  rigor  se  convertían  en  el  de 
regente  del  reino.  Este  es  el  ínclito  personage  que  luego  fué  universalmente  conocido 
por  el  sobrenombre  de  Almanzor  {Al Manssur) ,  el  victorioso,  invencible  defensor 
ayudado  de  Dios ,  que  le  aplicaron  por  haber  ganado  una  reñida  batalla  á  los  cris- 
tianos en  el  reino  de  León  (978).  Hixem  por  sus  pocos  años  en  los  primeros  de  su 
reinado ,  y  por  indolencia  natural ,  ó  acaso  fomentada ,  en  su  edad  madura ,  pasaba 
su  vida  retirado  en  sus  alcázares,  entretenido  en  juegos  infantiles,  ú  holgándose  en 
los  jardines  entre  esclavos  y  mugeres,  no  solo  alejado  de  los  asuntos  públicos  sino 
también  del  resto  del  mundo  :  nadie  podía  visitarle  sin  permiso  de  la  reina  madre  ó 
del  hagib.  Á  la  política  de  éste ,  y  ,  lo  que  es  mas ,  á  la  de  la  otra ,  convenia  el  man- 
tenerlo en  tan  raro  apartamiento  y  nulidad.  El  pueblo  muslim  sabia  que  tenia  un 
rey  llamado  Hixem  por  las  monedas  é  inscripciones  ,  y  por  la  cotba  ó  plegaria  pú- 
blica del  juma ,  porque  en  lo  tocante  al  regimiento  de  la  monarquía  no  sonaba  otro 
nombre  que  el  del  primer  ministro.  Á  Almanzor  solo  faltaba  el  título  de  rey ,  pues 
lo  era  de  hecho  :  podía  haberlo  usurpado ,  y  hasta  se  le  brindó  ello  ;  pero  él  lo  rehusó 
generoso  y  seguro  de  que  la  fama  de  sus  altos  hechos,  antes  que  resplandecer  mas  y 
mas ,  se  oscurecería  con  la  adquisición  de  una  dignidad  que  no  fuera  dable  abonar 
en  la  esfera  de  la  lealtad  y  de  la  ley. 

Las  singulares  cualidades  que  caracterizaron  á  este  hombre  extraordinario,  á  este 
ministro  omnipotente  que  por  espacio  de  veinte  y  cinco  años  dirigió  la  monarquía 
hispano-árabe ,  ensalzándola  al  colmo  de  su  grandeza  y  gloria  en  lo  interior  y  de  su 
pujanza  en  lo  exterior ,  exigen  que  hagamos  una  sucinta  reseña  de  él ,  ya  que  por 
otra  parte  representa  también  un  papel  muy  principal  en  la  historia  de  los  sucesos 
memorables  de  Barcelona.  Bueno  será  que  antes  de  presentarlo  enarbolando  en  ella 
el  pendón  musulmán ,  demos  á  conocer  á  este  hombre ,  tal  vez  el  único  como  dice 
Viardot ,  que  colocado  por  el  favor  en  el  timón  del  estado ,  haya  consagrado  su  om- 
nipotencia al  bien  general ,  el  solo  favorito  que  haya  hecho  amar  su  nombre. 

Nació  Almanzor  en  Toros ,  aldea  de  Algeciras  (2) ,  el  año  de  939  ,  el  mismo  de  la 
sangrienta  batalla  llamada  de  Simancas  por  nuestros  historiadores  y  de  Alhandic  por 
los  árabes  ,  que  tan  funesta  fué  para  los  muslimes  vencedores  como  para  los  cristia- 
nos vencidos.  En  sus  primeros  años  pasó  á  Córdoba  y  estudió  humanidades  ,  y  á  la 
muerte  de  su  padre  estaba  entre  los  donceles  del  rey  Alhakem  y  se  distinguía  por 

(1)  Sobeiha  es  aurora.  Nuestros  árabes  ponian  á  sus  hijas  nombres  de  significación  halagüeña ,  como 
Jladhia,  Plácida  ó  Apacible;  Niama,  Gracia;  Noeima,  Agraciada;  Saida,  Feliz;  Soeida,  Venturosa;  Seli- 
ma.  Pacífica;  Amina,  Fiel;  Zahra,  Flor ;  lahira,  Florida;  lohraila,  Florinda;  Boriha ,  Clara;  Sa/ia,  Se- 
lecta, Pura;  Noicaira,  Lucinda;  Leila  Hasana,  Seal,  Golis ,  Noche  buena  ,  norabuena,  Feliz  Alba;  .Va- 
zilia,  Cándida,  Deliciosa  ;  Kerina,  Uonoria  ú  llonorinda;  Kinza,  Tesoro;  Kelira,  Fecunda;  Lulu,  Perla; 
Lohna  ,  Láctea;  Maliha ,  Hermosa;  Ruman,  Granada,  etc. 

(2)  Ni  la  geografía  ni  la  historia  de  la  edad  media  dan  razón  de  pueblo  alguno  llamado  Toros  en  las  in- 
mediaciones de  Algeciras.  Nada  dicen  tampoco  sobre  el  de  Torasch,  como  lo  nombra  Romey,  aldehuela  aso- 
mada al  estrecho,  junto  á  Algeciras.  Pero  todavía  existe  la  villa  de  Torox  ó  Torrox ,  situada  á  ocho  leguas 
al  este  de  Málaga  y  á  poco  mas  de  tres  en  igual  dirección  de  Velez-Wálaga.  Es  muy  difícil  decidir  si  Conde, 
ó  el  manuscrito  árabe  consultado  por  el,  se  equivocó  sobre  la  situación  de  la  patria  de  Almanzor,  ó  si  el 
tiempo,  que  todo  lo  devora,  ha  acabado  hasta  con  el  nombre  del  Toros  de  Algeciras. 


CONQUISTA  DE  BARCELONA  POR  ALMANZOR.  467 

SU  gentileza  é  ingenio.  La  reina  lo  hizo  su  secrelario  y  después  su  mayordomo.  Pero 
ya  que  con  el  nombramiento  de  liagib  se  vio  al  frente  de  los  negocios  públicos,  co- 
menzó á  lucir  su  talento ,  su  fino  tacto  político ,  su  valor  ,  su  magnanimidad  y  otras 
relevantes  prendas  que  le  adornaban.  Supo  captarse  la  estimación  de  todos  los  prin- 
cipales de  la  corte  y  de  fuera  de  ella ,  como  wazires  de  la  casa  real ,  capitanes  de  la 
guardia  y  walies  de  las  provincias ,  etc. ,  distinguiéndolos  y  tratándolos  con  mucha 
afabilidad  y  cortesía ;  procuró  tener  obligados  y  agradecidos  á  todos  los  hombres  de 
crédito ,  cualquiera  que  fuese  su  clase ;  y  aun  con  los  enemigos  acertó  á  portarse 
muy  cuerdamente ,  como  que  todos  le  honraban  y  temían.  Lo  que  sin  duda  le  acar- 
reó mas  popularidad  entre  los  árabes  desde  el  principio  de  su  gobierno ,  fué  el  jurar 
perpetua  guerra  á  los  cristianos ,  prometiendo  subyugar  á  cuantos  moraban  en  la 
Península ;  para  lo  cual  previno  á  los  caudillos  de  las  fronteras  que  tuviesen  apres- 
tadas sus  gentes  para  hacer  cada  año  dos  expediciones  á  tierras  de  aquellos.  Así  lo 
verificó  sin  faltar  en  uno  solo  :  cada  primavera  y  cada  otoño  salía  con  su  ejército, 
pasaba  los  límites  del  reino  mahometano,  vencía  las  huestes  españolas  que  eran  osadas 
á  medir  con  él  sus  armas ,  sometía  pueblos  y  ciudades ,  y  cargado  de  ricos  despo- 
jos y  conduciendo  multitud  de  cautivos,  volvía  u fañoso  á  Córdoba  á  recibir  los  ho- 
nores del  triunfo.  En  lo  mas  encarnizado  de  las  batallas,  allí  estaba  Almanzor  pe- 
leando como  el  último  de  sus  adalides:  en  €l  asalto  de  León  fué  el  primero  que  con 
una  bandera  y  su  espada  entró  en  la  plaza  atropellando  y  deshaciendo  cuanto  se  le 
oponía ,  y  mató  por  su  mano  al  gobernador ,  el  valeroso  conde  de  Galicia  Guillermo 
González.  Con  los  vencidos  usaba  de  clemencia ;  y  no  permitía  que  se  maltratase  a 
las  personas  inermes  y  pacíficas.  Repartía  entre  los  soldados  el  botin  de  las  excursio- 
nes,  sin  reservar  mas  que  el  quinto,  que  tocaba  al  rey,  y  \d.  estafa  ó  derecho  de 
escogencia  que  pertenecía  á  los  caudillos  así  de  los  prisioneros  de  ambos  sexos  como 
de  los  ganados.  Renovó  la  antigua  costumbre  de  dar  convite  á  las  tropas  después  de 
las  victorias,  y  recorría  los  ranchos  de  todas  las  banderas ,  y  era  tal  su  memoria,  al 
decir  de  la  crónica  árabe ,  que  conocía  á  todos  sus  soldados ,  y  conservaba  los  nom- 
bres de  los  que  se  distinguían ;  y  los  convidaba  á  su  mesa  y  les  hacia  especiales  hon- 
ras. Hermanaba  con  el  valor  la  mas  laudable  filantropía ,  de  suerte  que  acostumbraba 
solemnizar  los  prósperos  sucesos  con  rasgos  de  esta  sublime  virtud  que  le  atraían  las 
bendiciones  de  los  desgraciados :  en  las  bodas  de  su  hijo  Abdelmelic  con  Habiba , 
dio  muchas  limosnas  á  los  pobres  de  las  zawiyas  (3) ,  y  casó  y  dotó  huérfanas  ne- 
cesitadas de  su  aljama :  al  recibir  la  nueva  del  triunfo  del  mismo  Abdelmelic  Almu- 
dafar  en  África  sobre  el  amir  Zeiri  ben  Atia ,  repartió  muchas  limosnas  á  pobres , 
pagó  deudas  de  gente  honrada  y  puso  en  libertad  á  mil  quinientos  cautivos  y  tres- 
cientas esclavas  cristianas.  Afanábase  en  el  despacho  de  los  negocios  públicos  hasta 
privarse  del  necesario  descanso ;  pues ,  según  refiere  Al  Makarí ,  uno  de  los  sabios  y 
poetas ,  sus  contertulios ,  llamado  Schalah ,  le  manifestó  una  vez  que  trasnochaba  en 
demasía,  y  que  siendo  dueño  y  necesitando  su  cuerpo  mas  sueño,  seguía  con  sus 
dilatadas  velas ,  sabiendo  en  cuánto  daño  solía  redundar  el  poco  dormir.  Á  lo  que 
contestó  el  hagib  :  « — ¡Oh  Schalah!  no  ha  de  dormir  el  príncipe  mientras  los  súb- 
ccditos  están  durmiendo ;  y  si  yo  me  entregase  al  sueño,  ni  un  solo  individuo  podría 
ce  dormir  en  esta  ciudad  populosa.»  La  instrucción  pública  era  uno  de  los  objetos  pre- 
dilectos de  Almanzor  :  visitaba  las  madrisas  ó  escuelas ,  las  aljamas  y  los  colegios , 
sentábase  con  rara  modestia  entre  los  discípulos ,  no  permitiendo  que  se  interrum- 
piese la  enseñanza  á  su  entrada  ni  á  su  salida  ,  y  distribuía  premios  entre  los  pro- 
ís) Zawiyas  eran  hospicios  para  pobres  de  profesión :  cada  una  tenia  un  Wakil ,  ó  mayordomo,  que  cui- 
daba de  su  conservación  y  policía.  (Conde.) 


468  SUCESOS  MEMORABLES. 

fesores  y  alumnos  sobresalientes.  Amaba  á  los  sabios ,  estimulábalos  con  grandes 
mercedes  al  estudio  y  adelantamiento  de  las  ciencias  y  letras ,  dispensábales  su 
amistad ,  y  los  colocaba  en  altos  puestos  según  sus  méritos.  Erigió  una  academia  de 
humanidades ,  en  que  solo  tenían  asiento  varones  doctos  y  acreditados  por  obras  úti- 
les é  ingeniosas  en  prosa  ó  en  \erso,  é  hizo  para  su  sosten  y  fomento  una  asignación 
de  cien  doblas  de  oro.  Á  sus  conferencias  concurría  Almanzor  llevado  de  su  pasión 
á  la  amena  literatura :  y  en  ellas  alternaba  fraternalmente  con  los  doctos  Ibrahim 
ben  Nasar  el  Saracusti,  ó  de  Zaragoza,  llamado  el  Malicben  Anas  de  su  siglo,  que 
era  uno  de  los  mas  sabios  muftíes  de  la  aljama  de  Córdoba ,  y  el  que  proponía  los 
asuntos  de  que  se  habia  de  tratar ;  Said  ben  Raxic  de  Córdoba,  dicho  Abu  Otman, 
hombre  muy  erudito,  que  en  su  peregrinación  á  las  casas  santas  habia  conversado 
con  todos  los  sabios  de  Oriente  ;  Said  ben  el  Hasan  el  Rebai ,  conocido  por  Abu- 
lola ,  consumado  filólogo ,  que  pasaba  ademas  por  el  mejor  poeta  de  su  tiempo ; 
]\Iuhamad  ben  Elisaí ,  célebre  vale  que  tenia  en  su  casa  un  jardin  con  rosales  que 
daban  rosas  todo  el  año ,  y  las  enviaba  al  hagib  con  elegantes  y  sutiles  conceptos  co- 
mo en  tributo  de  los  favores  que  le  merecía  ;  el  caudillo  Jali  ben  Ahmed  ben  Jalí , 
que  solia  hacerle  el  mismo  obsequio  (4) ;  Ibrahim  ben  Muhamad  el  Ajarafí ,  alcatib 
ó  predicador  de  la  aljama  de  Sevilla,  su  patria,  y  no  menos  famoso  poeta;  Ismail 
ben  Abderrahman  el  Coraixí ,  cordobés  muy  sabio  ;  Ibrahim  ben  Edris  el  Oluí  Alha- 
saní  el  Muñios,  llamado  Mubal ,  autor  de  una  excelente  composición  en  elogio  de  un 
magnate ;  Husein  ben  Walid  Abulcasim ,  que  competía  en  improvisaciones  poéticas 
con  el  renombrado  Abulola  y  con  Gehwar  el  Tegibí ,  cognominado  Aben  Floriso  de 
Almería  (5).  Atraídos  por  la  fama  de  estos  ilustres  hijos  de  las  Musas ,  que  volaba 
publicando  sus  nombres  por  todo  el  ámbito  del  mundo  conocido ,  acudían  á  la  corte 
muslímíco-española  los  hombres  eminentes  de  los  circunvecinos  y  de  los  mas  lejanos 
países ;  de  la  España  restaurada  ,  Francia ,  Italia  ,  Marruecos ,  Egipto  y  otros  países 
de  África ,  Siria ,  Arabia  y  Persia.  Á  Almanzor  cupo  la  gloria  inmarcesible  de  con- 
vertir á  Córdoba  en  la  Atenas  de  la  edad  media  ,  foco  de  la  civilización ,  emporio  de 
las  letras,  patria  de  los  sabios,  con  susEsquilos,  Tirtéos,  Eurípides  y  Anacreontes. 
Tanta  era  la  afición  del  hagib  á  la  poesía ,  que  en  sus  empresas  bélicas  solia  llevar 
consigo  dos  ó  tres  poetas ,  que  á  la  sombra  de  los  pabellones  escribían  en  entusiastas 
versos  las  batallas  y  demás  lances  de  las  conquistas  (6).  Fomentaba  los  buenos  estu- 
dios honrando  á  los  hombres  científicos. y  literatos  y  premiando  sus  obras  con  mano 

(4)  En  una  ocasión  le  escribió  estos  versos  : 

Cuando  yo  de  mi  jardin  —  te  envió  las  rosas  bellas , 
Lo  extraña  la  gente ,  y  dice ,  —  con  admiración  de  verlas; 
Feliz  se  apresura  el  año  , —  flor  temprana  al  prado  lleva, 
Ó  es  que  el  tiempo  de  Almanzor — es  perpetua  primavera. 

En  esta,  como  generalmente  en  todas  sus  traducciones  de  poesías  árabes,  el  docto  orientalista  Conde  qui- 
.•io  imitar  lo  mas  posible  el  original  haciéndola  en  nuestros  versos  de  romance ,  que  es  el  género  de  com- 
posición mas  usado  en  lamtUrica  arábiga,  de  donde  sin  duda  procede.  Mandólos  igualmente  imprimir  como 
ellos  los  escriben;  porque  cada  dos  versos  de  nuestros  romances,  dice,  equivalen  á  uno  arábigo,  que  ellos 
dividen  en  dos  partes.  Y  así  nuestro  primer  verso  equivale  á  la  primera  mitad  ó  primer  hemistiquio  ára- 
be, que  ellos  llaman  sadrilbail  ó  entrada  del  verso;  y  nuestro  segundo  al  otro  hemistiquio  árabe,  que  de- 
nominan o(]Zilbait  ó  cabo  del  verso.  La  cafia  ó  consonancia  está  en  el  ogzilbait ,  de  modo  que  una  estrofa 
de  nuestros  romances,  compuesta  de  cuatro  versos,  corresponde  á  cuatro  hemistiquios,  ó  sean  dos  versos 
arábigos.  {Obra  cilada,  prólogo.) 

(5)  La  academia  cordobesa  celebraba  certámenes  poéticos ,  en  que  lucían  su  ingenio  los  primeros  de  la 
rorlc.  En  el  que  tuvo  el  2  de  diciembre  de  992  concurrió  Almanzor,  y  se  leyeron  excelentes  poesías  en  elo- 
gio del  rey  Hixem  y  de  su  hagib.  Las  mas  aplaudidas  fueron  las  del  secretario  Ahmed  ben  Derag  el  Casta- 
11,  y  las  del  wazir  alcatib  Abdclmclic  ben  Edris  de  Algeciras,  apellidado  Abu  Meruan,  que  las  compuso 
acerca  de  la  luna  entre  nubes. 

(r>)  En  su  expedición  á  Santiago  de  Galicia  llevó  á  Abdelmelic  el  Harizí  y  á  Aben  Derag.  Hubo  ocasión  en 
que  el  primero  al  anochecer  del  dia  de  una  gran  batalla  presentó  ya  concluida  su  poesía,  de  lo  que  p&i- 
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generosa.  Al  africano  Abdalá  ben  Ibraliim  el  Omeya ,  uno  de  los  mas  doctos  de  su 
siglo ,  que  andaba  por  España  errante  y  pobre  ,  lo  distinguió  é  hizo  del  mejuar  y  le 
confirió  poco  después  el  cargo  de  cadi  de  Zaragoza.  Á  Ahmed  Alí  Arabei  el  Beganí 
lo  llamó  por  su  gran  sabiduría  para  leer  en  la  aljama  de  Córdoba ,  le  encargó  la 
educación  de  su  hijo  Abderrahman  y  lo  nombró  también  cadí.  Á  Abulola  le  tuvo 
en  mucha  estima  y  le  colmó  de  beneficios ,  señalándole  sus  alimentos  del  fondo  des- 
tinado para  los  literatos  (7).  Casim  ben  Muhamad  el  Meruaní ,  apellidado  el  Jibe- 
nisí  por  su  patria ,  uno  de  los  ingenios  sobresalientes  de  España  ,  estaba  preso ;  y 
cansado  de  su  largo  encarcelamiento  escribió  una  súplica  en  versos  muy  elegantes  á 
Almanzor ,  quien  por  ellos  le  concedió  la  apetecida  libertad.  Said  ben  Otman  ben 
Meruan  el  Coraixí ,  apellidado  Aben  Bolita ,  le  presentó  una  casida  ó  composición 
poética  en  loor  suyo  por  los  triunfos  que  habia  alcanzado ;  y  leida  que  fué  con  unáni- 
me aplauso  en  la  academia ,  al  otro  dia  le  envió  Almanzor  por  premio  la  suma  de 
trescientas  doblas,  como  estimando  en  tres  doblas  cada  verso,  pues  ciento  contenia 
el  canto  del  inspirado  vate.  Animados  á  vista  de  tan  elocuentes  ejemplos ,  ponian  los 
sabios  bajo  los  auspicios  del  ministro  el  fruto  de  sus  elucubraciones ,  seguros  así  de 
la  gloria  como  de  la  recompensa ,  que  son  los  dos  mas  poderosos  móviles  del  corazón 
humano  (8).  Pero  la  costumbre  que  en  Almanzor  descuella  sobre  todas  es  la  que  ob- 
servó constantemente  desde  sus  primeras  guerras  contra  los  cristianos ,  que  cuando 
volvía  á  su  tienda  del  campo  de  batalla ,  hacia  que  le  sacudiesen  con  prolijo  cuidado 

mado  Almanzor  pregunló  á  Aben  Derag  :  «  —Y  tú  harás  lo  mismo  ?»  Y  en  aquella  sola  noche  este  poeta 
describió  en  verso  las  marchas  del  ejército,  la  topografía  del  país  y  todos  los  incidentes  de  la  expedición 
hasta  la  indicada  batalla  ;  por  manera  que  admirados  los  doctos  de  su  prodigiosa  facundia  exclamaron  : 
«  —  No  cedemos  á  nación  alguna  en  buenos  poetas,  y  con  solo  nuestro  Aben  Derag  podemos  competir  con 
«  Habib  y  Motenabí. »  (Conde.) 

(7)  Cuéntase  que  por  la  tarde  del  dia  antes  de  la  batalla  en  que  cayó  prisionero  García  Fernandez,  conde 
de  Castilla ,  este  Abulola  presentó  á  Almanzor  un  ciervo  atado,  al  que  puso  por  nombre  García ,  y  una 
composición  poética ,  vaticinándole  la  victoria  y  cautividad  de  dicho  conde ,  que  ellos  llamaban  rey  de  los 
cristianos.  Los  versos  decian  así  : 

Asilo  de  mis  temores  —  y  de  mis  riesgos  amparo, 

De  los  humildes  apoyo ,  —  benigno  escucha  mi  canto  : 

Siempre  fui  favorecido  —  de  tu  benéfica  mano, 

Cual  lluvia  que  fecundiza —  las  verdes  yerbas  del  prado  , 

Y  cual  riegan  los  arroyos  ^-  flores  y  plantas  del  campo  : 
Ampárete  Dios  del  cielo  —  con  su  auxilio  soberano , 

Y  que  te  bendiga  y  libre  —  de  los  del  errado  bando  : 
Si  por  mis  ojos  no  viera  —  tu  valor  é  ingenio  claro , 
Tímido ,  cual  soy ,  muriera  —  del  peligro  amilanado  ; 
Veo  el  polvo  que  levantan  —  en  el  tarayal  cercano 
Dos  leopardos  feroces  —  que  por  la  presa  dan  saltos : 
Tú ,  buen  señor ,  aseguras ' — mi  timidez  de  su  estrago . 
Yo  triste  fuera  su  presa  —  sin  tu  poderoso  brazo. 

Este  siervo  que  plantaste  — ■  de  tu  gracia  en  el  cercado  , 
Agradecido  te  ofrece  —  un  ciervo  con  fin  extraño , 
García  le  di  por  nombre ,  —  y  cual  te  le  ofrezco  en  lazo  , 
Si  el  cielo  mi  agüero  acepta,  —  veré  á  García  ben  Sancho. 
Feliz  aurora ,  amanece ,  —  descúbrenos  gozo  tanto ; 

Y  si  tú  mi  don  admites ,  — yo  quedaré  bien  pagado  , 

Y ,  como  nube  ,  tu  aljaba  • —  flechas  llueva  en  los  contrarios. 

Tr.íd.  nE  Conde. 

(8)  Abulola  dedicó  á  Almanzor  muchos  libros,  como  el  MUh  Fusus  ó  de  los  topacios ,  el  Nmdir  welgarib, 
exposición  de  la  obra  de  Abu  Alí  el  Calí ,  el  de  los  proverbios  ó  fábulas ,  el  de  los  escuadrones ,  que  agra- 
daba sobremanera  al  hagib ,  y  otros  muy  elegantes.  En  cierta  ocasión  el  wazir  Hasan  ben  Melic  ben  Abi 
Obda,  que  era  aventajado  poeta,  entró  á  visitar  á  Almanzor ,  y  le  halló  que  tenia  en  la  mano  los  prover- 
bios de  Sohal  ben  Abi  Galib ,  conocido  por  Abu  Serrí ,  obra  que  se  habia  escrito  para  el  califa  Harun  Raxid, 
y  el  hagib  le  dijo  :  «  —  Yo  gusto  mucho  de  las  elegancias  de  este  libro;  pero  le  falla  un  buen  comentario.» 
IMdióselo  Hasan ,  se  retiró  á  su  casa ,  y  en  una  semana  hizo  un  docto  comentario ,  trescientos  versos  y  una 
bella  copia,  que  presentó  á  Almanzor.  Éste  solia  decir  que  la  obra  de  Hasan  era  de  lo  mas  elegante  que  se 
habia  escrito  en  España.  (Conde.) 
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el  polYO  que  tenia  pegado  á  sus  vestidos ,  y  lo  guardaba  en  una  caja  á  propósito  que 
llevaba  siempre  consigo  en  sus  expediciones  como  las  cosas  mas  preciosas  de  su  re- 
cámara ,  ordenando  que  después  de  muerto  le  cubriesen  en  su  sepulcro  con  aquel 
polvo.  ¡Rasgo  original  y  sublime  que  admira  y  trasporta  de  entusiasmo ,  y  que  cier- 
tamente no  tiene  igual  en  otro  guerrero  de  ninguna  nación  ,  de  ningún  tiempo ,  ni 
aun  de  los  heroicos,  cuyos  personages  se  presentan  con  todo  el  bello  ideal  de  la  gran- 
deza !  Fué ,  pues ,  Álmanzor  á  todas  luces  grande  :  profundo  político ,  invicto  guer- 
rero ,  experto  caudillo  ,  celoso  prolector  de  las  ciencias  y  letras :  fué  el  primer  hom- 
bre del  siglo  X  ,  y  uno  de  los  hijos  mas  esclarecidos  de  España.  (9) 

Fiel  á  su  juramento  de  no  parar  hasta  conseguir  la  sumisión  de  los  reinos  cris- 
tiano-españoles ,  no  quiso ,  sin  embargo ,  emprender  expedición  alguna  hasta  haber 
concertado  un  pacto  de  avenencia  y  paz  con  Belkin  ben  Zeiri ,  señor  de  Zanhaga , 
que  corria  por  tierras  de  la  Mauritania,  y  tenia  cercada  á  Ceuta.  Mas  ya  que  hubo 
finido  este  negocio ,  pasó  á  Zaragoza ,  y  encaminándose  de  allí  á  las  fronteras  del 
Duero  con  gentes  de  Mérida  y  de  la  Lusitania,  hizo  su  entrada  en  las  posesiones 
cristianas ,  poniéndolas  á  hierro  y  sangre ,  y  regresó  después  á  Córdoba  con  algunos 
cautivos  y  ganados  (977).  Á  ésta  siguieron  inmediatamente  otras  tres  excursiones  to- 
davía mas  terribles,  dos  á  León  y  Galicia  (10)  y  una  á  las  provincias  orientales.  En 

(9)  Juzgárnosle  haciendo  abstracción  de  su  creencia.  Si  alguno  tuviese  por  exagerado  el  retrato  que 
presentamos,  sepa  que  no  hemos  enunciado  aserto  alguno  que  no  conste  por  la  obra  de  Conde  en  los  ocho 
capítulos  de  la  segunda  parte,  que  consagra  á  la  historia  del  famoso  hagib.  Cúmplenos,  sin  embargo ,  á 
fuer  de  Imparciales ,  trasladar  aquí  la  nota  que  el  Sr.  Lafuente  inserta  en  su  Historia  general  de  España, 
tomo  4." ,  pág.  39  ,  cuyo  tenor  es  así :  «El  erudito  orientalista  Dozy  en  sus  Investigaciones  sobre  la  Historia 
«política  y  ¡Horaria  de  España  en  la  edad  media  hace  el  siguiente  retrato  de  Álmanzor  ,  de  quien  cierta- 
«  mente  no  se  muestra  apasionado  :  —  ün  solo  hombre  llegó  no  solo  á  hacer  impotente  al  cahfa  su  señor, 
«sino  también  á  derribar  los  nobles  de  entonces ,  ya  que  no  la  nobleza.  Este  hombre  que  no  retrocedía 
«ante  ninguna  infamia,  ante  ningún  crimen,  ante  ningún  asesinato,  con  tal  de  arribar  al  objeto  de  su  am- 
«bicion  ;  este  hombre  ,  profundo  político  y  el  mas  grande  general  de  su  tiempo,  ídolo  del  ejército  y  del 
«pueblo  ,  á  quien  la  fortuna  favorecía  en  todas  las  ocasiones  ;  este  hombre  era  el  terrible  primer  minis- 
(.  tro,  el  hagib  de  Hixem  II ,  era  Álmanzor.  Trabajando  únicamente  por  afianzar  su  propio  poder,  se  con- 
« tentó  con  asesinar  sucesivamente  los  gefes  poderosos  y  ambiciosos  de  la  raza  noble  que  le  hacian  som- 
«  bra ;  pero  no  trató  de  destruir  la  aristocracia  misma.  Ltjos  de  confiscar  los  bienes  y  tierras  que  ésta  po- 
«  seia ,  era  por  el  contrario  el  amigo  de  aquellos  patricios  que  no  le  inspiraban  temor  (pág.  2  y  3).»—  Cuenta 
«mas  adelante  (pág.  208)  cómo  dos  poderosos  gefes  de  los  eunucos  eslavos  concibieron  y  trataron  de  rea- 
«lizar  el  proyecto  de  proclamar  por  sucesor  de  Alhakem  II  á  su  hermano  Almogirah,  en  lugar  de  su  hiío 
«Hixem  ,  aunque  á  condición  de  que  aquel  hubiera  de  declarar  á  su  vez  sucesor  del  trono  á  su  sobrino. 
«  Comunicaron  el  proyecto  al  ministro  Giafar  ,  el  cual  fingió  aprobarle ,  pero  habiéndolo  revelado ,  con  el 
«fin  de  tomar  medidas  para  conjurar  la  conspiración  ,  á  varios  de  sus  amigos,  y  entre  ellos  á  Mohammed 
«  ben  Abi  Amer  (después  Álmanzor) ,  éste  se  encargó  de  asesinar  á  Almogirah,  7j  extranguló  al  joven  prín- 
«cipe,  que  aun  no  sabia  la  muerte  de  su  hermano.  De  éste  y  otros  semejantes  hechos,  que  cita  también  Al- 
('  makarí ,  no  dice  nada  Conde. » 

fio)  En  una  de  estas  expediciones,  año  370  de  la  hegira  (del  16  de  julio  de  980  al  5  de  julio  de  981  de  la 
era  cristiana),  estando  el  ejército  musulmán  á  la  vista  de  otro  poderoso  de  Galicia  y  Castilla ,  próximos  ú 
comenzar  la  lucha,  preguntó  Álmanzor  á  su  esforzado  caudillo  Mushafa  ;  «  —  ¿Cuántos  valientes  caballe- 
ros te  parece  que  vienen  en  nuestra  hueste?»  «  —  Tú  bien  lo  sabes,»  contestó  Mushafa.  «—¿Te  parece 
que  serán  mil  caballeros?  »  «—No  tantos.»  «  —  ¿Serán  quinientos?  «  «  —  No  tantos. »  «  —  ¿Serán  ciento 
ó  siquiera  cincuenta?  »  «  —  No  confío  sino  en  tres,»  repuso  Mushafa.  Maravillado  quedó  Álmanzor  de  esta 
respuesta.  Entre  tanto  sale  del  campo  cristiano  un  caballero  bien  armado  en  un  hermoso  caballo,  y  dice  á 
los  sarracenos  :  «  —  Hay  quien  salga  á  pelear  conmigo?»  Preséntasele  un  caballero  musiim,  tralwn  los 
dos  una  encarnizada  lucha,  mas  antes  de  una  hora  el  cristiano  le  mala,  y  repite:  «  —  ¿Hay  otro  que  salga 
contra  mi  ? »  Acométele  otro  musiim ,  pelean  menos  de  una  hora ,  y  el  cristiano  lo  mata  también  y  vuelve 
á  gritar :  «-  ¿Hay  otro  que  salga  contra  mí ,  y  sino  dos  ó  tres  junios?  »  Y  sale  otro  arrogante  árabe,  y 
á  pocas  vueltas  el  cristiano  lo  derriba  de  un  bote  de  lanza.  Alborozados  los  españoles  aplauden  con  grande 
algazara  y  estrépito :  el  valeroso  y  fuerte  caballero  vuelve á  su  campo,  y  al  breve  rato  reaparece  montado 
en  otro  caballo  tan  bueno  como  el  primero,  que  va  cubierto  con  una  gran  piel  de  fiera,  cuyas  manos  pen- 
den á  los  pechos  y  sus  uñ.is  brillan  como  el  oro.  Manda  Álmanzor  que  nadie  salga  contra  él ,  llama  á  Mu- 
shafa y  le  dice  :  «  —  ¿No  has  visto  lo  que  ha  hecho  este  cristiano  todo  el  dia?»  «  —  Lo  vi  por  mis  ojos, 
«contesta  el  caudiUo,  y  en  ello  no  hay  engaño  ,  y  por  Dios  que  el  infiel  es  muy  buen  caballero,  y  que 
«  nuestros  muslimes  están  acobardados.  »  «  —  Mejor  dirías  afrentados , »  replica  Álmanzor.  En  esto  el  cris- 
tiano avanza  v  grita: «  -¿Hay  quien  salga  contra  mi  ?»  Al  oir  sus  voces  el  hagib  exclama : «  — Ya  veo, 
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981  juntó  numerosas  tropas,  y . acompañado  de  Abdalá  ben  Abdelaziz,  walí  de  To- 
ledo ,  puso  cerco  y  ganó  á  Zamora  y  ocupó  otras  fortalezas  y  mas  de  cien  lugares; 
siendo  tan  copiosa  la  presa  de  estas  jornadas  que  todos  los  soldados  de  las  provincias 
y  los  fronteros  saciaron  su  codicia  y  fueron  generosos  con  sus  amigos :  Almanzor  en- 
tró triunfante  en  Córdoba  precedido  de  mas  de  nueve  mil  cautivos  que  iban  en  cuer- 
das de  á  cincuenta  liombres ;  y  Abdalá  en  Toledo  con  cuatro  mil ,  y  cuentan  que  en 
el  camino  había  cortado  otras  tantas  cabezas  de  cristianos  (11).  En  el  otoño  del  mismo 
año  volvió  á  atravesar  el  Duero ,  ganó  una  muy  obstinada  batalla  en  las  márgenes 
del  Esla ,  obligó  á  los  cristianos  á  encerrarse  en  León  ,  y  hubiese  acaso  ganado  esta 
capital  si  las  lluvias  y  nieves  no  le  hubieran  detenido  y  precisado  á  suspender  la 
campaña  con  motivo  del  crudo  invierno  que  anunciaban.  En  984  volvió  á  la  misma 
ciudad ,  la  batió  reciamente ,  en  pocos  dias  entró  en  ella  por  asalto ,  y  la  hizo  sa- 
quear y  destruir  sus  muros :  la  misma  desventurada  suerte  cupo  á  Astorga ,  Siman- 
cas y  otras  poblaciones.  Satisfecho  y  orgulloso  con  estas  ventajas  regresó  á  Córdoba, 
y  en  todas  las  ciudades  del  tránsito  fué  recibido  con  vivas  aclamaciones  de  triunfo. 

Tal  era  el  sistema  de  guerra  y  tal  la  fortuna  de  este  caudillo  :  pasar  en  Córdoba 
lo  mas  riguroso  del  verano  é  invierno  ,  reunir  sus  ejércitos  en  las  otras  estaciones , 
y  lanzarse  con  la  velocidad  y  fuerza  de  un  huracán  á  las  provincias  enemigas  antes 
que  ellas  entendieran  su  salida ;  correr,  devastar  la  tierra,  derruir  los  pueblos ,  cau- 
tivar las  gentes  y  volver  con  abundante  presa  á  la  corte  ,  casi  antes  que  las  mismas 
se  apercibiesen  de  su  llegada.  Todo  sucumbía  á  su  ímpetu  arroUador ;  los  escuadro- 
nes mas  compactos  eran  rotos  y  deshechos  con  furia  incontrastable ,  y  las  mas  fuer- 
tes armaduras  saltaban  en  astillas  al  terrible  golpe  de  su  alfange.  Parecía  que  Dios 
lo  habia  enviado  al  mundo  para  azote  del  pueblo  cristiano  ,  y  que  en  un  momento 
iba  á  perderse  para  siempre  la  tan  prolongada  y  costosa  obra  de  la  restauración  de 
España. 

Veinte  y  dos  expediciones  ^  á  cual  mas  feliz ,  contaba  Almanzor  á  diferentes  pun- 
tos de  la  Península  ,  cuando  fijó  su  mirada  en  la  Marca  Española  ,  é  hizo  propósito  de 
llevar  á  ella  sus  invictas  armas.  Salió ,  pues ,  de  Córdoba  el  martes  5  de  mayo  de  985 
(42  de  la  luna  de  dilhagia  del  año  374  de  la  hegira)  con  un  poderoso  ejército  de  in- 
fantería y  caballería ;  y  pasando  por  Granada  ,  Baza  y  Lorca ,  llegó  á  Murcia  ,  donde 
se  detuvo  veinte  y  tres  dias ,  hasta  que  llegaron  allá  las  tropas  y  naves  del  Algarbe. 
El  hagib  ,  su  hijo  y  los  principales  caballeros  que  le  acompañaban  ,  recibieron  en  la 
casa-del  alcaide  de  aquella  ciudad  Ahmed  ben  Dagim  ben  Chateb ,  y  en  la  de  su 
hijo  Abulasbag  Muza  ben  Ahmed ,  el  bospedage  mas  generoso  y  espléndido  que 
puede  imaginar  la  sensualidad  oriental.  Servíanles  á  todos  abundantes  comidas ,  con- 
servas y  frutas ,  que  era  maravilla ,  en  diferentes  y  preciosos  vasos  y  con  profusión 
de  aromas ;  poníanles  lechos  de  riquísimas  estofas  de  seda  y  oro  ^  y  cada  mañana 


<(  Mushafa ,  ser  cierto  lo  que  me  decías ,  (Jue  apenas  tengo  tres  valientes  caballeros  en  toda  la  hueste.  Si  tú 
«no  sales,  irá  mi  hijo,  y  sino  iré  yo  mismo,  que  ya  no  puedo  sufrir  esto.»  «  —  Verás  qué  pronto,  repone 
«el  caudillo,  tienes  á  tus  pies  su  cabeza  y  la  erizada  y  preciosa  piel. »  «  —  Así  lo  espero,  aiíade  Almanzor, 
«y  desde  ahora  te  la  cedo  ,  para  que  después  entres  con  ella  pomposo  en  la  batalla.  »  Marcha  Mushafa 
contra  el  cristiano,  y  éste  le  interroga:  «  —  ¿Quién  eres  tú  de  los  nobles  muslimes?»  El  caudillo  blan- 
diendo la  lanza  le  responde  :  i(  —  Hedhe  ginse,  hedhe  nasbif"  ésta  es  mi  nobleza,  ésta  mi  prosapia.  Comba- 
len ambos  caballeros  largo  espacio  con  mucho  valor  y  destreza ;  pero  Mushafa,  que  es  mas  mozo  y  suelto, 
y  está  mas  descansado  ,  revuelve  su  corcel  con  mas  presteza,  y  derriba  á  su  contendiente  herido  de  mor- 
tal lanzada.  Echa  el  árabe  pie  á  tierra ,  corla  la  cabeza  al  cristiano,  despoja  al  caballo  de  la  piel,  y  torna 
á  Almanzor  que  le  recibe  con  los  brazos  abiertos ,  y  se  la  da  en  premio  de  su  arrojo.  (Conde.  —  Obra  citada, 
parle  2.* ,  cap.  97.)  ¡  Lástima  grande  que  no  nos  haya  sido  trasmitido  el  nombre  de  aquel  valeroso  caste- 
llano, digno  de  figurar  entre  los  héroes  de  los  tiempos  homéricos!  (Lafuente.  —  Obra  citada,  tomo  4.°, 
pag.  48,  nota.) 
(11)  Conde.  —Obra  citada,  parle  2.»,  cap.  97. 
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aparecían  llenos  de  agua  de  rosa  sus  lujosos  baños.  Ninguno  de  la  hueste  gastó  ni 
un  dirham  ó  dinero  ,  pues  todo  lo  costeaba  Ahmed  ben  Dagim ;  por  manera  que  re- 
conocido Almanzor  á  su  hidalguía  le  dio  muchas  gracias ,  le  confirmó  en  su  amelia  ó 
gobierno  de  provincia ,  y  quiso  celebrar  y  premiar  su  hospitalidad  diciéndole  delante 
de  sus  capitanes  y  caballeros :  ce — Es  verdad  que  Ahmed  no  sabe  aposentar  gente  de 
«guerra  :  yo  me  guardaré  de  enviar  por  aquí  tropas  de  algihed  ó  fronteros ,  que  no 
«deben  tener  mas  arreos  que  las  armas  ni  mas  descanso  que  el  pelear;  pero  también 
cees  cierto  que  no  ha  nacido  para  vulgar  pechero  un  hombre  de  tan  generosa  condi-- 
cccion  ;  y  así  en  nombre  de  nuestro  señor  el  rey  Hixem ,  yo  le  hago  franco  de  pagar 
«tributos  durante  su  vida»  (12).  Omaya  ben  Galib  elMororí,  de  su  patria  Moror, 
uno  de  los  mejores  poetas  de  la  época ,  que  iba  en  el  séquito  del  hagib ,  celebró  en 
elegantes  versos  la  liberalidad  del  alcaide  Ahmed ,  quien  desde  luego  fué  apellidado 
Al Mondaíf  Y  Al SaU  (el  agasajador,  el  dadivoso). 

Partió  Almanzor  de  Murcia  al  frente  de  su  ejército  hacia  Valencia ,  Tortosa  y  Tar- 
ragona, en  cuyas  ciudades  iba  allegando  nuevas  tropas ;  al  mismo  tiempo  que  su  es- 
cuadra seguía  el  derrotero  de  la  costa  hacia  Barcelona.  Pasó  las  fronteras  cristianas, 
y  atravesando  el  Llobregat  por  el  puente  de  Martorell ,  siguió  el  antiguo  camino  ro- 
mano ,  que  discurriendo  por  Castellbisbal  y  San  Cucufate  del  Valles ,  venia  por  de- 
tras de  la  cordillera  que  circuye  el  llano  de  esta  ciudad  á  desembocar  en  el  mismo 
por  el  CoU  de  Moneada. 

Borrell  I ,  que  gobernaba  el  Condado  de  Barcelona ,  tan  pronto  como  supo  el  mo- 
vimiento del  enemigo  ,  salió  de  esta  capital  con  un  ejército  á  su  encuentro ,  y  le  pre- 
sentó la  batalla  en  el  llano  de  Matabous ,  al  pie  de  la  montaña  donde  está  situado  el 
antiguo  castillo  de  Moneada  al  norte  de  Barcelona.  Vinieron  á  las  manos  ambos  ejér- 
citos ,  y  aunque ,  según  la  crónica  árabe ,  los  cristianos  doblaban  el  número  de  los 
muslimes ,  «el  valor  de  éstos ,  la  pericia  de  Almanzor  y  la  ayuda  de  Dios  hicieron 
que  fácilmente  rompiesen  y  desbaratasen  aquella  muchedumbre  de  gente  montaraz  y 
baldía ,  que  nunca  pelea  bien  y  menos  cuando  tiene  cerca  algún  asilo ,  que  presto 
busca  su  seguridad  en  la  fuga.»  La  ignorancia  en  que  nos  dejan  nuestras  historias, 
tanto  por  lo  que  respecta  á  las  tropas  de  Borrell,  como  á  los  demás  pormenores  de  este 
malhadado  combate  ,  nos  impide  vindicar  cumplidamente  á  la  hueste  catalana  de  la 
nota  con  que  la  infama  el  cronista  sarraceno ;  pero  el  conocimiento  del  estado  de  Ca- 
taluña en  aquella  época  y  del  valor  y  denuedo  que  en  todas  han  formado  el  rasgo  mas 
principal  del  carácter  de  sus  naturales ,  nos  autorizan  para  creer  que  los  soldados  del 
Conde  pelearon  en  aquella  jornada  como  buenos ,  haciendo  probar  duramente  á  los 
infieles  el  filo  de  sus  aceros ;  y  que  su  derrota  se  debió  sin  duda  á  la  inferioridad  de 
su  número  por  mas  que  diga  el  historiador  arábigo ,  á  la  circunstancia  de  ser  tropa  de 
somaten  poco  experta  y  propia  para  batallas  campales,  y  sobre  todo  al  temerario  ar- 
rojo que  había  llegado  á  inspirar  á  los  enemigos  la  fortuna  de  sus  banderas ,  hasta 
entonces  nunca  vencidas  bajo  el  mando  de  su  hábil  caudillo.  La  misma  crónica  mus- 
límica confirmará  nuestra  opinión  en  el  relato  de  otros  gloriosos  hechos  posterio- 
res (43).  Como  quiera,  es  harto  cierto  que  el  ejército  catalán  fieramente  acosado  y 
batido  por  el  mahometano  ,  hubo  de  cederle  el  campo ,  y  que  desbandado  y  perse- 
guido sin  descanso ,  tuvo  que  emprender  con  su  Conde  una  rápida  retirada  y  en- 
cerrarse en  Barcelona. 

(12)  Conde.  —  Obra  citada,  parte  2.',  cap.  98.  — La  memoria  de  la  ilustre  y  generosa  familia  de  Ahmed 
llegó  á  perderse  entre  los  musulmanes  españoles.  Véase  con  qué  candida  naturalidad  lo  lamenta  uno  de 
sus  historiadores,  después  de  referir  el  hospedage  que  en  casa  de  aquel  recibió  Almanzor:  «....  y  por  esto 
-i  tuvieron  franquezas  en  las  puertas  de  Córdoba ,  que  les  concedieron  los  Meruanes  ;  y  en  el  dia  esta  in- 
« signe  familia  está  tal  vez  despreciada,  y  viven  pobres  y  oscuros  como  miserables  alárabes :  Dios  lo  sabe.» 

(13)  Y6ase  el  articulo  XII  de  este  tomo. 
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Preáentóse  el  ejército  de  Almanzor  delante  de  los  muros  de  esta  ciudad  el  miér- 
coles i .®  de  julio  ,  y  sitiándola  estrechamente  ,  comenzó  á  batirla  con  desusado  brio 
y  furor ,  como  de  quien  confía  en  el  caimiento  de  ánimo  del  enemigo  tras  un  atroz 
descalabro ,  y  quiere  quitarle  el  menor  respiro  á  fin  de  que  no  tenga  lugar  de  reha- 
cerse de  sus  considerables  pérdidas  pasadas.  La  escuadra  agarena  extendida  á  lo  largo 
de  la  costa  completaba  la  linea  circunvalatoria  por  aquel  lado ,  y  hacia  mas  y  mas 
comprometida  la  situación  de  los  barceloneses.  Cuatro  dias  continuaron  los  ataques 
á  la  plaza  siempre  con  mayor  empeño  por  parte  de  los  árabes ,  hasta  que  juzgando 
Borrell  indefectible  su  vencimiento ,  perdida  toda  esperanza  de  socorro ,  á  la  noche 
del  sábado  4  de  julio  logró  evadirse  de  la  ciudad  por  mar  pasando  sin  ser  descubierto 
por  entre  las  naves  enemigas.  El  estado  en  que  quedó  Barcelona  no  era  por  cierto 
muy  propio  para  oponer  una  resistencia  duradera  ;  y  así  fué  que  estipuló  con  Alman- 
zor una  capitulación  por  la  que  fueron  salvas  las  vidas  de  los  moradores  mediante 
el  pago  del  tributo  de  sangre  por  cabeza.  Con  estos  pactos  se  rindió ,  y  el  caudillo 
islamita  hizo  su  entrada  el  lunes  6  de  julio  de  983  (1 3  de  la  luna  de  safer  del  año 
375  de  la  hegira).  (14) 

;En  seis  dias  ganó  Almanzor  á  la  fuerte  Barcelona  ,  en  cuya  conquista  hablan  te- 
nido que  gastar  siete  meses  las  tropas  franco-aquitanias  de  Ludovico  Pió ! 

Las  condiciones  de  avenencia  con  que  esta  ciudad  se  entregó  al  vencedor ,  según 
la  crónica  árabe ,  parecen  contradecir  á  las  historias  catalanas ;  las  cuales  cuentan 
que ,  apoderados  de  ella  los  sarracenos ,  incendiaron  sus  edificios ,  robaron  sus  ri- 
quezas y  preciosidades ,  destruyeron  sus  monumentos ,  rasgaron  y  entregaron  á  las 
llamas  sus  libros  (13)  y  escrituras,  pasaron  á  cuchillo  la  mayoría  de  sus  habitantes, 
y  condujeron  cautivos  á  Córdoba  ios  pocos  que  quedaron  con  vida.  Y  ,  sin  embargo, 
hay  varios  documentos  casi  coetáneos  que  atestiguan  esta  horrenda  catástrofe ,  no  solo 
en  globo  sino  aun  en  sus  circunstancias  mas  menudas  (1 6) ;  otros  que  hacen  clara 

(14)  La  averiguación  del  año  en  que  tuvo  lugar  la  toma  de  Barcelona  por  Almanzor  ha  sido  objeto  de 
vivas  discusiones  entre  nuestros  historiadores.  Pujades  y  D.  Próspero  de  BofaruU  señalan,  con  los  mas, 
el  de  986 ;  pero  el  erudito  D.  Miguel  Mayora  ha  probado  de  un  modo  incontestable  que  fué  el  de  983  en  su 
Disertación  sobre  algunos  puntos  de  Cronología,  y  en  especial  sobre  la  época  de  la  conquista  de  Barcelona  por 
el  célebre  Muhamad  ben  Abdalá  {Almanzor)  en  tiempo  del  Conde  Borrell.  Es  en  extremo  sensible  que  no  se 
haya  publicado  este  interesante  trabajo,  fruto  de  muy  vastos  y  sólidos  conocimientos  en  Cronología,  en 
esta  ciencia  que  viene  á  ser,  como  tantas  veces  se  ha  dicho ,  el  ojo  derecho  de  la  historia,  y  cuyo  estudio 
parece  estar  deplorablemente  olvidado  por  la  mayor  parte  de  nuestros  modernos  historiadores. 

(15)  Para  que  se  vea,  dice  el  Sr.  de  BofaruU  {Los  Cond.  de  Barc.  vind. ,  tom.  1° ,  pág.  166 ,  not.  2.)  la  es- 
casez de  libros  en  que  quedó  Barcelona  después  de  su  horrorosa  asolación,  y  el  estado  de  luces  de  aquel 
siglo,  no  hay  mas  que  examinar  la  escritura  de  n.  73  del  condado  de  D.  Ramón  Berenguer  I,  que  existe 
en  el  Real  Archivo;  en  que  el  Obispo  de  Barcelona  Giliberto  y  todos  sus  canónigos  de  Santa  Cruz,  por  la 
gran  falta  y  necesidad  que  tenian  de  libros,  compraron  en  las  calendas  de  diciembre  del  año  14  del  rei- 
nado de  Enrique,  1044,  á  Raimundo  Suniofredo ,  levita  y  censor,  dos  libros  muy  buenos  del  arte  de  gra- 
mática, titulados,  el  uno  Priscianus  major,  y  el  otro  Constitutiones  Prisciani  Grainmaticm  artis,  por  precio 
de  una  casa  sita  en  la  calle  del  Cali  de  Barcelona  y  una  pieza  de  tierra  sita  en  Mogoria,  firmando  la  escri- 
tura de  este  contrato  Berenguer  obispo  de  Elna,  Arnulfo  obispo,  Guillermo  obispo,  Gaucefredo  obispo  de 
Tsarbona,  varios  eclesiásticos  de  dignidad  ,  y  Analmente  el  juez  de  Ausona  lo  aprobó  por  ser  arreglado  á 
los  cánones. 

(16)  Una  escritura  que  trascriben  Baluzio,  Pujades,  y  otros,  dice  :  «Anno  Domini  DCCCCLXXXVI  impe- 
«ranteLeulharioXXXI  annodie  Kalendar.  Julii  lY,  cum  á  Sarracenis  obsessa  essetBarchinoetpermittente 
«Deo  impediente  peccata  nostra capta  est  ab  eis  in  eodem  mense  II  Nonas,  et  ibidcmmortui  vel  capti  sunt 
"omnes  habitantibus  de  eadem  civitate  vel  de  ejus  comitatu  qui  ibidem  intraverunt  per  jussionem  Bor- 
«  relio  cemite  ad  defcndendum  eam,  et  ibidem  periit  omnem  substanliam  eorum  quotquot  ibidem  congre- 
«gaverunt  tam  libris  quam  praeceptis  regalibus  vel  cunctis  illorum  scripturis  omnibusque  modis  confec- 
«tis,  per  quos  rctinebant  cunctis  eorum  alodibus  vel  possessionibus  Ínter  eos  et  prsecedentes  eorum  pa- 
«  rentibus  dicti  anni  et  amplius ;  et  qui  residui  extitere  de  cis  ad  vitam ,  ducti  sunt  in  captivitatem  usque 
<í  in  Corduba,  et  ibidem  divisi  fuere  vel  dispersi  in  universis  eorum  provinciis. »  Otra  escritura,  que  tras- 
lada Pujades,  añade  :  «  Et  quod  evasit  predonum  manibus  adportaverunt  instrumenta  quoque  cartarum 
«  et  volumina  librorura  partem  consumpserunt  igni ,  partem  ad  suam  terram  asportaverunt. »  Lo  mismo 
dicen  con  corta  diferencia  las  demás  escrituras.  V.  Pujades,  Crón.  univ.  del  Princ.  de  Cat.  lib.  14,  cap.  37 ; 
BofaruU,  los  Cond.  de  Barc.  vind.  tom.  1.° ,  págs.  163-165 ;  etc. 

II.  62 
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referencia  á  la  misma  (17)  y  uno  que  la  supone  tan  generalmente  sabida  que  se  li- 
mita á  indicarla  para  fijar  el  año  en  que  ocurrió  cierto  acaecimiento  (18).  ¿Cómo  con- 
ciliar, pues ,  dos  relaciones  tan  opuestas?  Si  no  se  da  por  inexacta  la  del  historia- 
dor arábigo,  ¿se  creerá  que  los  mahometanos,  al  verse  señores  de  Barcelona ,  fal- 
taron al  compromiso  que  contrajeran  con  los  habitantes  ?  No  se  conoce  crónica  alguna 
verídica  cristiana  ni  sarracena ,  que  en  ninguno  de  los  turbulentos  sucesos  de  aque- 
llos dias  aduzca  un  solo  hecho  que  autorice  para  presumir  en  Almanzor  un  proceder 
tan  villano.  La  única  solución  algo  satisfactoria,  aunque  conjetural,  que  esta  graví- 
sima dificultad  admite ,  estriba  en  descender  á  los  acontecimientos  consecutivos  á  la 
pérdida  de  Barcelona ,  diciendo  con  las  crónicas  catalanas ,  que ,  habiéndose  fugado 
Borrell  por  mar  ,  desembarcaría  en  algún  punto  del  litoral  de  la  Provincia,  sin  duda 
hacia  el  levante ,  y  que  se  dirigió  á  los  montes  de  Manresa ,  donde  hizo  llamamiento 
á  todos  los  barones  de  la  tierra  para  que  se  le  incorporasen  con  sus  huestes ,  creando 
para  mayor  incentivo  la  clase  noble  de  los  hombres  de  parage ,  con  el  objeto  de  que 
formando  todos  un  numeroso  ejército ,  pudiesen  batir  á  los  infieles  y  recuperar  la 
capital  del  Condado.  Es  fama  que  enardecidos  por  la  voz  del  de  Barcelona  los  seño- 
res catalanes ,  corrieron  á  reuní rsele ,  ávidos  de  tomar  una  parte  activa  en  la  salva- 
ción de  la  patria  común ;  de  suerte  que  Borrell  vio  prontamente  en  torno  suyo  á  los 
condes  Oliva  Cabreta  de  Cerdaña ,  su  primo ,  Bernardo  Roger  de  Pallas  y  Hugo  de 
Ampürias ,  á  los  vizcondes  Bernardo  de  Querforadat ,  Poncio  de  Cabrera  y  Hugo 
Folch  de  Cardona ,  á  los  nobles  Galceran  de  Pinos ,  Hugo  de  Mataplana  y  Dalmacio 
de  Bocaberíí ,  y  á  otros  muchos  paladines  de  la  flor  de  la  caballería ,  que  venían  ca- 
pitaneando tercios  de  gente  valerosa  y  avezada  á  las  fatigas  de  la  guerra.  Consta  ade- 
mas por  la  crónica  arábiga  que  Almanzor ,  después  de  su  feliz  jornada  ,  despidió  las 
tropas  de  Valencia  y  Murcia ,  aseguró  la  frontera  y  tornó  á  Córdoba  por  el  interior 
de  España.  Como  de  aquí  se  infiere  que  dejó  en  Barcelona  una  guarnición  no  muy 
numerosa ,  tiene  todos  los  visos  de  probabilidad  la  sucesiva  narración  de  las  historias 
catalanas ;  esto  es ,  que  sabedores  los  árabes  del  armamento  levantado  por  Borrell , 
y  reputando  temerario  é  imposible  mantener  esta  plaza  á  despecho  de  la  inmensa  mu- 
chedumbre de  enemigos  que  ya  estaban  en  marcha  para  acometerlos ,  ciegos  de  des- 
pecho \olvieron  sus  armas  contra  la  indefensa  ciudad ,  la  trataron  con  el  extremo 
rigor  que  justifican  las  indicadas  escrituras ,  y  la  abandonaron  reducida  á  un  montón 
de  escombros.  En  este  miserable  estado  la  recobró  el  Conde  Borrell  probablemente  á 
fines  del  mismo  año  de  98o. 

Díccsc  que  Almanzor  ó  sus  tropas  empiendieron  posteriormente  otras  expediciones 
á  Cataluña.  En  verdad  no  consiente  duda  la  que  en  988  hizo  Abderrahman ,  hijo  del 
hagib ,  asistido  del  murciano  Muhamad  ben  Habí  Husam  ,  en  que ,  según  relato  del 
analista  árabe ,  peleó  con  los  cristianos  que  en  gran  número  habían  descendido  de  los 
montos,  los  venció,  puso  en  seguridad  la  frontera  y  volvió  á  Córdoba  con  muchos 
despojos.  Pero  la  del  año  993 ,  que  mencionan  los  historiadores  catalanes ,  queda 
acreditada  de  supuesta  é  imaginaria  por  algunos  argumentos  incontrastables  que  ex- 
planaremos en  el  artículo  siguiente. 

Daremos  fin  á  éste  refiriendo  sumariamente  la  muerte  de  Almanzor,  ya  que  en  él 

(17)  Tal  es  la  venta  qne  Elias  hizo  á  Vivas ,  año  989  ,  de  un  casal  y  huerto  sitos  extramuros  y  en  el  bur- 
ño  ó  arrabal  de  Barcelona  cerca  de  su  mercado ,  los  cuales  le  pertenecían  por  voz  de  su  hermano,  qui  in- 

teriit  in  civitate  Barchimna;  quando  fuit  destructa  á  Sarracenis  secundo  k anno  XXXII  quod  Leolarivs  rex 

regnabat.  (Bofarull,  Obra  citada,  tomo  1.",  pág.  162.) 

(18)  La  permuta  que  Adalez  ó  Bonafilia ,  abadesa  del  monasterio  de  San  Pedro  de  las  Fuellas  de  Barce- 
lona, hizo  on  988  con  Wimara  de  unas  tierras  en  la  Calvera  por  una  viña  y  treinta  sueldos,  para  restaurar 
la  iglesia  de  su  monasterio,  la  cual  dice  que  fué  arruinada  in  anno  quod  fuit  Barchinona  destructa.  (Bofa- 
rull, Obra  citada,  tomo  1.°,  pág.  iCo. 
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hemos  tenido  ocasión  de  ocuparnos  de  sus  hechos  principales.  Constante  el  caudillo 
sarraceno  en  no  dejar  un  año  de  reposo  á  los  cristianos ,  después  de  haber  dado  cima 
á  varias  expediciones  á  Castilla ,  Galicia  y  Portugal ,  entrando  victorioso  en  Sepúl- 
veda,  Zamora  ,  Coimbra  ,  Osma,  Alcoba,  Atienza,  Santiago  y  otras  importantes  pla- 
zas ,  partió  de  Toledo  con  mucha  caballería  africana  y  andaluza  y  las  huestes  de  los 
walíes  de  Santaren ,  Mérida  y  Badajoz ,  y  corriendo  las  tierras  ribereñas  del  Duero 
hacia  las  fuentes  de  este  rio  ,  fué  á  embestir  los  ejércitos  aliados  de  Sancho  Garcés, 
conde  de  Castilla ,  hijo  del  malogrado  García  Fernandez ,  el  otro  Sancho  Garcés  el 
Mayor,  rey  de  Navarra,  y  Mendo  González,  que  mandaba  las  tropas  de  León  á  nombre 
de  su  rey  Alfonso  V,  niño  entonces  de  cinco  años.  Estas  fuerzas  estaban  acampadas  en 
Calatañazor  [Kalat al Nosor ,  altura  del  buitre,  ó  montaña  del  águila) ,  y  divididas  en 
tres  almafallas  ó  cuerpos  ce  cubrían  con  su  muchedumbre  los  campos  como  las  esparci- 
das bandas  de  langosta.))  Dejemos  al  mismo  historiador  árabe  que  nos  describa  con  los 
rasgos  de  su  animada  pluma  la  cruel  batalla  que  se  dio  en  aquel  sitio ,  y  que  tan  feliz 
y  gloriosa  fué  para  los  cristianos.  «Cuando  los  campeadores  muslimes  descubrieron 
el  campo  de  los  infieles  tan  extendido,  se  horrorizaron  de  su  muchedumbre  y  avisa- 
ron al  hagib  Almanzor ,  que  con  los  mismos  campeadores  reconoció  la  posición  de  los 
enemigos  y  dio  sus  disposiciones  para  la  batalla.  Hubo  aquel  dia  algunas  escaramu- 
zas entre  los  campeadores  de  ambas  huestes ,  que  suspendió  la  venida  de  la  noche. 
En  la  corta  tregua  que  les  concedió  á  favor  de  sus  sombras ,  los  caudillos  muslimes 
no  gustaron  el  dulce  sueño  :  inquietos  y  dudosos  en  el  temor  y  la  esperanza ,  miraban 
á  las  estrellas  y  al  cielo  á  la  parte  de  la  aurora;  y  la  venida  de  aquel  rubor  y  claridad 
del  alba ,  que  suele  alegrar  á  los  hombres ,  oscureció  entonces  los  corazones  de  los 
tímidos ;  y  el  toque  de  añafiles  y  trompetas  estremeció  los  mas  animosos  y  acostum- 
brados á  los  combates.  Hizo  el  hagib  Almanzor  su  oración  del  alba ,  y  los  caudillos 
ocuparon  sus  puestos  y  se  reunieron  á  sus  banderas.  Los  cristianos  se  pusieron  en 
movimiento ,  y  salieron  sus  haces  muy  bien  ordenadas.  Temblaba  la  tierra  debajo  de 
sus  pies.  Las  ataquebiras  (19)  y  clamores  de  ambos  campos,  el  estruendo  de  alam- 
bores y  trompetas  y  el  relinchar  de  los  caballos  resonaban  en  los  cercanos  montes. 
Parecía  hundirse  el  cielo.  La  batalla  se  trabó  con  enemigo  ánimo  y  con  igual  denue- 
do,  y  se  mantuvo  con  admirable  constancia  por  ambas  huestes.  Los  cristianos  con 
sus  alazanes  cubiertos  de  hierro  peleaban  como  hambrientos  lobos ,  y  sus  caudillos 
en  todas  partes  parecían  animando  á  los  suyos.  Almanzor  revolvía  de  todas  partes  su 
feroz  caballo ,  que  semejaba  un  sanguinoso  pardo :  atropello  con  sus  corceles  anda- 
luces á  los  armados  de  crugientes  armas ,  y  entrando  en  lo  mas  recio  y  sangriento 
de  la  lucha ,  se  indignaba  de  aquella  desusada  resistencia  y  bárbaro  valor  de  los  in- 
fieles. Sus  caudillos  hacían  cosas  de  extremado  valor  ;  y  los  caballeros  africanos  rom- 
pieron muchas  veces  los  apiñados  escuadrones  cristianos.  Con  el  polvo  que  se  levantó 
en  toda  la  extensión  del  campo  de  batalla ,  el  sol  se  oscureció  antes  de  su  hora ,  y 
la  noche  se  anticipó  con  sus  tenebrosas  alas ,  y  separó  estos  enemigos  pueblos  sin  que 
ninguno  hubiese  cedido  un  paso.  Quedó  la  tierra  cubierta  de  cadáveres  y  regada  de 
humana  sangro)  (20).  Esperando  por  la  noche  Almanzor  que  vinieran  á  su  tienda, 
como  solían ,  sus  capitanes ,  y  viendo  que  solo  parecían  unos  pocos ,  informado  de 
que  la  mayor  parte  habían  muerto  en  la  pelea  y  los  otros  estaban  malamente  heri- 
dos ,  conociendo  su  derrota  y  lo  desmembrado  que  estaría  su  ejército ,  dio  orden  de 
levantar  el  campo  antes  de  romper  el  día,  y  con  los  restos  de  sus  valientes  fué  á  re- 
pasar el  Duero  por  el  puente  de  Andaluz ,  camino  de  Berlanga  hacia  Medinaceli.  Iba  , 

(19)  Ataquebiras  son  loaciones  á  Dios  que  usan  los  muslimes  al  enlrar  en  las  batallas  gritando  :  Alá  hu 
Acbar,  Dios  es  el  mas  grande  y  poderoso. 

(20)  Conde.  — Obra  citada,  parte  2.%  cap.  102. 
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el  general  tan  abatido  y  pesaroso  de  su  derrota  ,  la  primera  y  última  que  sufrió ,  que 
no  quiso  cuidar  de  las  heridas  que  liabia  recibido  en  la  refriega ,  las  cuales  con  la 
pasión  de  ánimo ,  el  cansancio  y  el  descuido  se  enconaron  en  términos  que  no  pudien- 
do  sostenerse  á  caballo ,  hubo  de  ser  conducido  en  una  silla  en  hombros  de  sus  sol- 
dados uu  trecho  de  ocho  leguas  hasta  el  pueblo  de  Bordecoréx  (Walcorarí  entre  los 
árabes,  á  seis  leguas  de  Medinaceli),  donde  habiendo  encontrado  á  su  hijo  Abdelme- 
lic ,  que  el  rey  Hixem  enviaba  á  saber  de  él ,  falleció  en  9  de  agosto  de  i  002  (tres 
dias  por  andar  de  la  luna  de  ramazan  del  año  392  de  la  hegira)  á  los  sesenta  y  cinco 
años  de  su  edad  (21).  Al  esparcirse  esta  nueva  fatal,  los  bravos  soldados  musulmanes 
postráronse  de  dolor :  y  raudales  de  lágrimas  corrian  por  aquellos  inmutables  rostros 
curtidos  en  el  calor  de  las  lides,  ce — Perdimos  nuestro  padre ,  clamaban  á  voz  en  gri- 
to, nuestro  caudillo,  nuestro  defensor.»  Y  todos  decian  verdad,  añade  su  crónica. 
Así  murió  el  gran  capitán  del  siglo  X.  «  Llevaron  su  cadáver  á  Medinaceli ,  y  allí  le 
enterraron  ,  dice  el  escritor  arábigo,  con  sus  propios  vestidos ,  como  que  habia  muerto 
en  camino  de  servicio  de  Dios ,  y  le  cubrieron  con  el  aromático  polvo  recogido  en  mas 
de  cincuenta  batallas  venturosas  contra  infieles :  acompañó  su  entierro  todo  el  ejér- 
cito, oró  por  él  su  hijo  Almudafar :  tenga  Dios  misericordia  de  él.»  (22) 

(21)  Entiéndase  según  la  cuenta  arábiga ,  pues  conforme  la  cristiana  solo  son  unos  sesenta  y  dos  años. 

(22)  Conde  pone  en  su  obra  el  epitafio  de  Almanzor  traducido  por  el  famoso  literato  D.  Leandro  Fernan- 
dez de  Moratin.  Dice  así  : 

No  existe  ya ,  pero  quedó  en  el  orbe 
Tanta  memoria  de  sus  altos  hechos , 
Que  podrás ,  admirado  ,  conocerle 
Cual  si  le  vieras  hoy  presente  y  vivo. 
Tal  fué  ,  que  nunca  en  sucesión  eterna 
Darán  los  siglos  adalid  segundo  , 
Que  asi  ,  venciendo  en  lides  ,  el  temido 
Imperio  de  Ismael  acrezca  y  guarde. 

Merece  leerse  el  elogio  que  hace  la  crónica  árabe  de  este  ínclito  caudillo,  cuyo  brazo,  dice ,  habia  exco- 
gido el  Señor  para  vengar  el  Islam.  «En  verdad  á  su  prudencia,  valor  y  fortuna  se  debieron  grandes  pros- 
«peridades  y  conquistas.  Siempre  fué  vencedor  de  sus  enemigos,  no  vio  hueste  de  infieles  ó  enemigos  que 
«no  rompiese ,  ni  cercó  ciudad  ó  fortaleza  que  no  se  le  rindiese;  dilatando  las  fronteras  de  los  muslimes 
«á  los  extremos  de  España  de  mar  á  mar.  En  todo  el  tiempo  de  su  gobierno  no  padeció  inlercatlencia  la 
«felicidad  del  estado,  pues  con  el  temor  que  todos  le  tenían,  no  hubo  quien  suscitase  la  mas  leve  chispa 
«de  sedición  ni  desobediencia,  couíolas  que  habían  antes  abrasado  á  España  :  así  en  su  tiempo  el  estado 
« fué  tan  floreciente,  que  nunca  habia  llegado  á  tan  alto  grado  de  poder  y  grandeza.  Pasaron  de  cincuenta 
«  las  jornadas  victoriosas  que  hizo  contra  cristianos,  tanto  que  sus  reyes  intimidados  le  enviaban  á  rogar 
« la  paz  y  que  no  los  acabase....  Cuando  la  infausta  nueva  de  su  muerte  se  supo  en  Córdoba,  fué  un  dia  de 
«luto  y  general  desconsuelo,  asi  en  esta  ciudad  como  en  las  demás  del  reino,  y  en  mucho  tiempo  no  pu- 
«  dieron  consolarse  de  tan  grave  pérdida.  El  vulgo  de  Córdoba  repetía  en  este  tiempo  unos  versos  de  Ibra- 
«  him  ben  Edrís  el  Hasani ,  que  pronosticaban  mal  de  la  prepotencia  de  Almanzor  y  de  sus  parciales,  11a- 
"  mados  por  él  los  Alamaríes ;  y  por  ellos  habia  sido  desterrado  de  Córdoba  este  noble  africano  poco  después 
"de  la  muerte  de  Hasan  ben  Kenuz.  Los  versos  eran  estos : » 

«  Ya  vuestra  creciente  luna ,  -^  insignes  hijos  de  Omaya , 
«  De  sus  refulgentes  luces—  el  cielo  y  la  tierra  baña  : 
«  Á  su  plenilunio  llega ,  —  y  á  deshora  está  eclipsada. 
«  Temo  que  el  pálido  eclipse ,  —  que  la  oscurece  ,  no  acaba  ; 
«  Que  la  clareante  estrella  — de  su  fortuna  desmaya.  » 

Póngase  todo  esto  en  parangón  con  la  siguiente  noticia  que  da  el  Cronicón  Burgense,  inserto  en  las  Aniigüe- 
dades  de  España  por  Berganza,  tomo  1.°,  folio  561 :  Era  MXL  mortuns  est  Almanzor ,  et  sepxdtus  est  in  in- 
ferno. Es  digno  también  de  ser  citado  lo  que  dice  Lúeas  de  Tuy  sobre  que  el  mismo  dia  de  la  batalla  de 
Calatañazor ,  un  diablo  en  figura  do  pescador  estaba  cantando  á  la  orilla  del  Guadalquivir,  con  voz  plañi- 
dera, alternativamente  en  caldeo  y  castellnno:  En  Calatafi azor  Almanzor  perdió  el  tambor,  ó  el  pífano, 
esto  es  su  júbilo,  su  dicha.  «Los  bárbaros  cordobeses,  continúa  el  piadoso  cronista,  acudían  á  él,  pero 
«desaparecía  y  reaparecía  á  sus  ojos,  repitiendo  el  mismo  quejido.  Yo  tengo  para  mí  que  era  el  mismo 
"diablo  que  andaba  llorando  la  derrota  de  los  sarracenos»  (Luc.  Tud.  Chr.  p.  88).  Es  una  pura  conseja 
vulgar,  pero  tiene  bastante  significación.  Siempre  los  pcrsonages  ó  acontecimientos  de  bulto,  observa  en 
file  punto  un  autor,  lograron  la  regalía  de  acalorar  la  fantasía  humana  rellenándola  de  portentos.  (Romey, 
Miál.  de  España ,  trad.  por  A.  Bergnes  de  las  Casas,  Barc.  1839 ,  tora.  2 ,  pág.  249.} 
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ARTÍClJIiO  3ILI. 

Declaraeion  de  la  soberauia  independiente  del  Condado  de  Baree* 
lona;  y  muerte  de  su  primer  Conde  Soberano  Borrell  I. 


Conatos  y  tentativas  de  independencia  en  la  Marca  de  España.  —  Levantamiento  de  Wifredo.— División  del 
Ducado  de  Septimania.  —  Usurpación  de  Hugo  Capelo.  —  Borrell  I  se  emancipa  de  la  autoridad  del  imperio 
franco,  y  se  proclama  Conde  Soberano  de  Barcelona.  —  Quimérico  desastre  en  el  castillo  de  Gante. —  Muer- 
te de  Borrell  1. 

Las  conjuraciones  de  Bera  y  Aizou,  que  los  franceses  pintan  con  los  mas  negros 
colores ,  distaron  mucho  de  tener  un  mero  carácter  de  bandería  y  vandalismo  como 
los  mismos  suponen  ,  pues  se  proponían  mas  altos  y  honestos  fines ,  y  eran  la  expre- 
sión viva  del  espíritu  público  y  aspiraciones  políticas  de  la  Marca  de  España.  Su  des- 
gracia, consideradas  puramente  en  la  esfera  de  la  historia,  ha  estado  en  que,  al  igual 
de  casi  todos  los  acontecimientos  mas  grandes  pero  seguidos  de  infeliz  éxito ,  han  de- 
bido pasar  por  la  contrainteresada ,  ó  cuando  menos  sospechosa  pluma  de  los  vence- 
dores. Para  juzgar  con  acierto  aquellos  sucesos  es  preciso  parar  la  atención  en  que, 
si  bien  los  catalanes  (I)  habían  logrado  con  la  ayuda  de  los  francos  sacudir  el  yugo 
mahometano  y  recobrar  una  gran  parte  de  sus  tierras ,  habían  quedado  luego  sujetos 
al  yugo  de  sus  auxiliares ,  acaso  mas  molesto  y  ominoso  que  el  de  los  primeros , 
si  se  hace  abstracción  de  sus  falsas  creencias.  Habían  mudado  de  señor ,  mas  sub- 

(1)  Los  principales  proceres  y  condes  que  vinieron  con  los  francos  á  la  reconquista  de  Cataluña  eran 
naturales  de  la  misma  que  se  hablan  acogido  en  Francia,  huyendo  de  las  armas  agarenas,  como  se  puede 
colegir  por  el  famoso  rescripto  ó  privilegio  que,  para  zanjar  las  desavenencias  entre  los  colonos  de  las 
tierras  de  esta  provincia  y  sus  señores,  otorgó  Carlomagno  en  812.  Dice  así :  «  En  el  nombre  del  Padre, 
«  del  Hijo  y  del  Espíritu  Santo.  Carlos,  serenísimo,  augusto,  coronado  por  la  mano  de  Dios,  grande,  em- 
«  perador  pacífico ,  gobernador  del  imperio  romano ,  y  por  la  misericordia  de  Dios  rey  de  los  Francos  y  de 
«los  Lombardos,  á  los  condes  Bera,  Gauscelino,  Gisclaredo,  Odilon,  Ermengardo,  Ademaro  ,  Laibulfo  y 
«Erlino.  Sabed  que  los  Españoles  cuyos  nombres  siguen,  moradores  del  país  que  estáis  administrando  : 
n  Martin ,  sacerdote ;  Juan ,  Quintila  ,  Calepodio  ,  Asinario  ,  Egila  ,  Esteban  ,  Rebelis ,  Ofilo ,  Aila ,  Frede- 
«miro,  Amable,  Cristiano,  Elperico,  Homodei,  Jacinto,  Esperandei ,  otro  Esteban,  iSuleiman,  Marca- 
« telo,  Teodaldo,  Parapario,  Gomis,  Castellano  ,  Ranoido ,  Suniofredo ,  Amánelo,  Cazerelo,  Longobardo  y 
«Zate,  hombres  de  guerra  ;  Odesindo,  Walda,  Roncariolo,  Mauro,  Pascal,  Simplicio,  Gabinio  y  Salomón, 
«  sacerdote,  han  acudido  á  nos  quejándose  de  muchas  opresiones  que  de  vosotros  y  vuestros  oficiales  in- 
« feriores  están  sufriendo.  Y  nos  han  dicho,  como  los  unos  por  los  otros  lo  atestiguan  á  nuestro  fisco ,  que 
«  algunos  gefes  del  país  los  han  arrojado  de  sus  propiepades  contra  toda  justicia ,  despojándolos  del  bene- 
«  ficio  de  nuestra  investidura  que  han  gozado  desde  treinta  y  mas  años ;  y  representándonos  que  eran  ellos 
«los  que  con  nuestra  licencia  y  don  gratuito  habían  sacado  aquellas  tierras  del  estado  de  incultura.  Otrosí, 
«  dicen  que  varias  poblaciones  edificadas  por  ellos  mismos  se  las  habéis  arrebatado,  y  que  les  sometéis  á 
«  prestaciones  injustas  que  vuestros  ugieres  les  exigen  á  viva  fuerza.  Por  tanto  ordenamos  á  Juan,  arzo- 
«  bispo  (de  Arles),  nuestro  delegado,  que  se  presente  á  nuestro  muy  amado  hijo ,  el  rey  Luis ,  para  con  él 
«entender  en  este  uegocio individual  y  esmeradamente.  Lo  enviamos,  pues,  para  que  compareciendo  voso- 
«  tros  á  su  presencia  en  sazón  oportuna ,  arregle  el  modo  y  forma  de  vivir  los  referidos  Españoles.  Entre 
«  tanto  hemos  mandado  expedir  estas  órdenes  y  despachároslas,  para  que  ni  vosotros  ni  vuestros  emplea- 
«  dos  subalternos  os  atreváis  á  imponer  censo  alguno  á  los  sobredichos  Españoles,  hacendados  ya  en  los 
«  baldíos  que  les  dimos  para  su  cultivo ,  y  que  consta  han  cultivado ;  ni  aun  consintáis  que  ellos  mismos  se 
«lo  impongan;  sino  que  al  contrario,  mientras  permanezcan  fieles  á  nos  y  á  nuestros  hijos,  lo  que  han 
«poseído  durante  treinta  años,  sigan  poseyéndolo  con  sosiego  ellos  y  sus  herederos,  y  vosotros  se  lo  con- 
« servéis.  Y  cuanto  vosotros  y  vuestros  oficiales  hayáis  hecho  contra  justicia,  si  les  habéis  quitado  algo 
"  injustamente,  lo  haréis  devolver  si  tratáis  de  merecer  el  favor  de  Dios  y  el  nuestro.  Y  para  que  deis  mas 
«entera  fe  á  este  documento,  hemos  ordenado  que  vaya  sellado  con  nuestro  anillo.  Guidberto,  diácono 
«en  sustitución  de  Ercambaldo,  lo  registró.  Dado  el  lili  de  las  nonas  de  abril,  en  el  año  de  gracia  de 
«Cristo,  XII  de  nuestro  imperio,  el  XLIIII  de  nuestro  reinado  en  Francia  ,  y  clXXXyiII  de  nuestro  rei- 
«nado  en  Italia,  en  la  Y  indicción.  Fecho  felizmente  en  el  real  palacio  de  Aquisgran,  en  el  nombre  de 
« Dios.  Amen. » 


478  SUCESOS  MEMORABLES. 

sistia  la  servidumbre.  En  el  orden  político ,  igual  venia  á  ser  Husein  ben  Adegiam 
el  Ocaili ,  walí  de  Barcelona  por  el  amir  de  Córdoba ,  que  Bernardo ,  duque  de  Sep- 
timania  por  el  emperador  de  Francia.  Ideas  de  libertad  é  independencia  germinaban 
paulatinamente,  en  el  centro  de  la  sociedad  catalana ,  y  su  desarrollo  era  favorecido 
por  la  misma  naturaleza,  que  separara  esta  Provincia  de  la  nación  vecina  levantando 
el  inaccesible  valladar  de  los  Pirineos ,  estableciendo  la  diversidad  de  los  usos  y  cos- 
tumbres de  sus  habitantes,  é  imprimiendo  en  el  pecho  de  éstos  un  odio  inextinguible 
á  toda  dominación  extraña.  Sofocáronse  los  movimientos  de  Bera  y  Aizon ,  pero  no 
pudieron  sofocarse  las  ideas  que  los  habían  originado ;  que  las  ideas  políticas  viven 
de  una  vida  propia  que  no  se  extingue  con  el  tósigo  de  la  fuerza  armada ,  antes  mas 
y  mas  se  reanima  y  vigoriza  con  el  choque  de  los  contratiempos.  Acaso  al  través  del 
tupido  velo  que  oculta  á  nuestras  miradas  los  verdaderos  designios  de  Guillermo  de 
Tolosa  al  conmover  la  Marca  en  favor  del  malhadado  Pepino  ,  se  trasluce  un  conato 
de  libertad  ,  una  diminuta  chispa  que  ,  alimentada  por  la  brisa  de  la  fortuna  ,  hu- 
biera llegado  á  adquirir  el  resplandor  y  brillantez  de  la  luz  eléctrica. 

Durante  las  guerras  promovidas  por  la  ambición  de  Carlos  el  Calvo  contra  Pepi- 
no II ,  ^Yifredo  ,  que  había  sucedido  á  Udalrico  en  el  ducado  de  Septimania ,  y  era 
ademas  conde  de  la  Marca  Española ,  declarándose  por  el  partido  del  sobrino ,  tras- 
puso con  sus  huestes  el  Pirineo  y  se  apoderó  de  Tolosa  echando  de  ella  al  conde  Bai- 
mundo  que  la  gobernaba  (863) ,  y  poniendo  con  este  golpe  de  mano  en  grandes  apu- 
ros al  ejército  del  emperador.  Este  ruidoso  episodio  de  la  prolongada  contienda  entre 
los  dos  príncipes ,  que  experimentó  tan  raras  alternativas ,  obtuvo  un  éxito  muy  poco 
lisonjero  ,  pues  al  año  siguiente  se  vio  Wifredo  obligado  á  abandonar  aquella  capital, 
V  atravesando  la  Provenza,  se  encaminó  á  los  Alpes  con  dirección  á  Italia.  Desde  este 
suceso  desaparece  aquel  conde  de  la  Marca  Española ,  quedando  olvidado  su  nombre 
en  las  historias ,  para  reaparecer  al  cabo  de  pocos  años  y  readquirir  el  Condado  de 
Barcelona.  Objeto  curioso  é  interesante  seria  el  probar  á  qué  familia  pertenecía  este 
duque  de  Septimania  ,  y  qué  relación  tenía  con  AYifredo  el  Velloso  ó  sus  antecesores. 
Después  de  la  referida  fuga  del  Conde ,  Carlos  el  Calvo  hizo  del  ducado  de  Septima- 
nia dos  provincias  distintas  :  el  Marquesado  de  Gotia  que  comprendía  la  Septimania 
propiamente  dicha ,  y  la  Marca  de  España  que  abrazaba  toda  la  parte  reconquistada 
de  Cataluña.  Para  el  gobierno  de  esta  última  nombró  á  Salomón  ,  conde  de  Cerda- 
ña  ,  en  calidad  de  conde  comisario  regio  (864).  Nótese  que,  según  se  colige  por  la 
narración  de  los  historiadores  franceses ,  el  emperador  tomó  esta  providencia  teme- 
roso del  carácter  independíente  é  inquieto  de  los  catalanes,  á  cuyos  condes  hacía  muy 
y  niuy  respetables  la  unión  de  ambas  provincias. 

Échase  de  ver ,  pues ,  una  oposición  de  intereses  políticos  entre  esta  Provincia  y 
la  corte  imperial ,  un  desacuerdo  entre  los  condes  y  el  emperador,  una  lucha  entre 
los  feudatarios  y  el  soberano  del  feudo.  La  Marca  Española  no  tardará  en  proclamarse 
independíenle  mas  de  lo  que  se  haga  esperar  una  propicia  coyuntura ;  porque  su 
anhelo  es  hijo  de  un  sentimiento  popular ,  de  un  sentimiento  grabado  en  todos  los 
corazones.  La  Marca  Española  iba  continuamente  ensanchándose  con  las  conquistas 
de  sus  naturales  sobre  los  árabes ,  y  por  lo  tanto  haciéndose  cada  día  mas  poderosa. 
Así  es  que  aun  antes  del  suceso  que  motivó  su  separación  de  la  Francia,  se  advierte 
que  el  Conde  Borrell  I  se  titulaba  duque  de  Gotia  y  llevó  su  autoridad  á  una  altura 
mayor  (pie  ninguno  de  sus  predecesores ,  pues  habiendo  pasado  en  971  á  Boma,  ob- 
tuvo del  papa  Juan  XIII  una  bula  para  erigir  á  Yich  en  arzobisi)ado,  con  el  objeto  de 
sustraer  las  diócesis  de  Cataluña  de  la  autoridad  del  metropolitano  de  Narbona  :  pre- 
rogaliva  hasta  entonces  vinculada  en  el  monarca  ó  soberano  y  terminantemente  ex- 
cluida de  las  facultades  de  todos  los  grandes  del  reino. 
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Presentóse  la  indicada  oportunidad  cuando  al  morir  el  emperador  Luis  V  el  Pere- 
zoso ,  decaída  como  se  hallaba  la  dinastía  carlovingia ,  salieron  á  disputarse  el  solio 
franco  Carlos ,  duque  de  Lorena ,  tio  del  difunto  monarca ,  y  Hugo  Capeto  ,  hijo  de 
Hugo  el  Grande  y  hermano  de  Enrique ,  duque  de  Borgoña.  De  poco  ó  nada  le  Aballó 
al  primero  el  ser  el  último  vastago  de  la  casa  de  Carlos  Martel ,  en  la  que  hablan  ju- 
rado los  francos  elegir  siempre  á  sus  reyes ,  pues  aunque  apoyó  con  las  armas  su 
demanda,  fué  completamente  derrotado  y  cayó  en  poder  de  su  competidor.  Este  des- 
enlace de  la  guerra  civil  afirmó  la  corona  en  las  sienes  de  Hugo  Capeto. 

Obtenía,  como  hemos  visto,  á  la  sazón  el  Condado  de  Barcelona  Borrell  I,  hijo 
de  Suniario ,  que  era  á  su  vez  hermano  de  Wifredo  II  é  hijo  de  Wifredo  el  Velloso; 
quienes  desde  el  año  873  lo  hablan  ido  gobernando  y  trasmitiéndoselo  respectiva  y 
sucesivamente.  Estaba  la  familia  de  estos  señores  unida  á  los  Carlovingios  con  vín- 
culos de  amistad  y  gratitud  ;  pues ,  sobre  serles  deudora  de  su  existencia  política , 
habíales  merecido  la  concesión  de  muchas  posesiones ,  privilegios ,  honores  y  otras 
mercedes.  Por  cuyo  motivo ,  acogiendo  malamente  Borrell  la  usurpación  de  Hugo 
Capeto ,  y  haciéndose  del  partido  de  los  magnates  que  á  ella  se  opusieron  ,  negó  la 
obediencia  al  nuevo  monarca  y  emancipóse  de  su  autoridad  (31  de  mayo  de  987).- 
En  otra  parte  señalamos  las  pruebas  que  ponen  fuera  de  duda  la  absoluta  soberanía 
que  desde  entonces  empezó  el  Conde  á  ejercer  en  sus  estados  (2).  Si  la  casa  carlovin- 
gia hubiera  continuado  empuñando  el  cetro  francés,  el  acto  de  Borrell  no  hallaría 
quizas  abono  ni  disculpa ,  porque  difícilmente  podría  cohonestarse  su  separación  del 
nieto  de  aquellos  que  le  colmaran  de  gracias ;  mas  desde  luego  que  Hugo  Capeto  es- 
taba fuera  del  círculo  de  la  legitimidad  ,  no  podia  exigir  del  Conde  el  cumplimiento 
de  una  ley  que  él  era  el  primero  en  conculcar.  No  solo  respecto  á  nuestro  príncipe 
sino  también  á  otros,  se  encontró  el  monarca  de  la  nueva  estirpe  en  la  dura  precisión 
de  reconocer  manifiestas  usurpaciones  para  así  legitimar  la  suya ;  de  modo  que  si 
hubiese  llegado  á  preguntar  á  Borrell ,  como  preguntó  al  conde  de  Perigueux :  ¿Quién 
te  ha  hecho  Conde  Soberano?;  Borrell  podia  excusar  su  respuesta  con  la  misma  in- 
terrogación de  aquel  magnate:  ¿Quién  te  ha  hecho  Rey?  (3) 

Ésta ,  ésta  es  la  verdadera  vindicación  de  los  Condes  de  Barcelona. 

Entonces  alcanzó  la  Marca  Española  la  independencia ,  por  la  que  había  pugnado 
en  diferentes  ocasiones  durante  el  período  de  unos  ciento  y  setenta  años ,  desde  Bera 
á  Aizon  ,  desde  Aizon  á  Guillermo  ,  desde  Guillermo  á  Wifredo ,  desde  Wifredo  á 
Borrell  (4).  Notoria  prueba  de  que  aquel  pueblo  llega  temprano  ó  tarde  á  ser  libre 
que  quiere  y  merece  serlo  ,  y  vence  ó  sabe  sobreponerse  á  las  adversidades  que  con- 
tra la  realización  de  su  propósito  se  acumulan.  La  semilla  sembrada  por  una  gene- 
ración germina  en  la  siguiente  y  es  en  las  sucesivas  árbol  frondoso  y  abundante  en 
ricos  frutos. 

Poco  después  de  este  acontecimiento ,  sin  duda  el  mas  grande  y  glorioso  que  pre- 
senta la  historia  de  los  Condes  de  Barcelona ,  en  la  circunferencia  del  año  993  ,  re- 
fieren los  autores  catalanes  modernos  que  reunidos  los  árabes  en  prodigiosa  muche- 
dumbre ,  penetraron  en  varios  puntos  de  Cataluña  cometiendo  donde  quiera  actos  de 
la  mas  atroz  barbarie  en  venganza  de  los  daños  que  sufrieran  al  tener  que  desampa- 
rar á  Barcelona  en  985. 

El  bravo  conde  Borrell ,  dicen ,  salió  á  su  encuentro  con  solos  quinientos  caballe- 

(2)  Véase  el  tomo  I ,  págs.  48  y  49. 

(3)  Historia  universal  de  César  Cantú ,  trad.  por  D.  Antonio  Ferrer  del  Rio,  tomo  14,  Madrid,  1848 
pág.  237.  ' 

(4)  Es  muy  sensible  que ,  por  seguir  al  Sr.  D.  P.  de  Bofarull  {Obra  citada) ,  el  Sr.  Lafuente  en  su  Histo- 
ria general  de  España  que  está  actualmente  publicando ,  haya  cometido  el  error  de  remontar  la  soberanía 
independiente  del  condado  de  Barcelona  á  la  época  de  Wifredo  el  Velloso. 
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ros ,  aunque  de  lo  mas  selecto  de  su  milicia ,  y  habiendo  empeñado  con  los  infieles 
un  atroz  combate  en  las  llanuras  del  Valles ,  á  pesar  de  los  prodigios  de  \alor  que  él 
y  los  suyos  hicieron ,  agobiados  al  cabo  por  los  enemigos  infinitamente  superiores  en 
número,  hubieron  de  volverles,  mal  su  grado,  la  espalda,  y  escapará  uña  de  ca- 
ballo á  guarecerse  en  el  castillo  de  Gantha  ó  Gante ,  que  estaba  sobre  la  villa  de 
Caldas  de  Mombuy  (5).  Cercáronle  los  sarracenos,  y  aunque  los  catalanes  se  defen- 
dieron algunos  dias  valerosamente  causándoles  graves  pérdidas,  tomaron  aquellos  por 
asalto  la  fortaleza ,  y  arrollando  al  Conde  y  á  sus  caballeros ,  que  peleaban  aun  re- 
sueltos á  vender  caras  sus  vidas ,  los  degollaron  y  descabezaron  á  todos.  Ufanos  con 
esta  terrible  victoria  corrieron  á  poner  sitio  á  Barcelona,  y  estando  apostados  en  el 
campo,  extramuros  entonces  y  hoy  calle  de  Basea,  con  los  ingenios  y  otras  máqui- 
nas que  servian  para  arrojar  piedras ,  dispararon  por  cima  de  los  muros  las  ensan- 
grentadas cabezas  de  los  héroes  de  Gante ,  las  cuales  fueron  á  caer  en  la  plaza  de 
San  Justo  y  San  Pastor.  Tan  horroroso  espectáculo  vino  á  surtir  el  efecto  que  ellos 
confiaban  ,  pues  heló  de  pavor  la  sangre  de  los  habitantes  á  tal  punto  que  con  poca 
ó  ninguna  resistencia  dejaron  entrar  en  la  ciudad  á  sus  carniceros  enemigos ;  quie- 
nes después  de  haberla  tratado  á  hierro  y  fuego  con  tanta  saña  como  la  vez  pasada, 
la  abandonaron ,  ó  porque  los  móviles  de  su  algara  hubiesen  sido  solamente  la  des- 
trucción y  el  pillage ,  ó  porque  temieran  también  ahora  las  huestes  de  naturales  que 
sin  demora  se  alzarían  para  moverles  cruda  guerra  y  lavar  con  su  sangre  los  ultrajes 
que  acababan  de  sufrir. 

Tal  es  el  mal  pergeñado  suceso  que  se  lee  en  nuestras  modernas  historias ,  y  que, 
sin  embargo  de  haberse  puesto  bien  patente  su  falsedad  en  el  crisol  de  la  critica ,  se 
han  empeñado  algunos  contemporáneos  en  resucitar  y  adornarlo  con  los  deslumbran- 
tes atavíos  de  la  caballería ,  siquiera  les  sirviese  para  una  novela  de  las  que  hoy 
malamente  llaman  históricas,  con  incidentes  dramáticos,  lances  estupendos  y  rela- 
ciones de  grande  efecto  para  el  vulgo  de  los  lectores  (6).  La  excursión  sarracena  del 
año  993  no  consta  por  crónica  ni  documento  alguno  cristiano  de  aquel  tiempo  ni  de 
los  posteriores  ;  ni  la  mencionan  los  anales  árabes ,  y  sí  solo  la  de  Almanzor  del  995, 
y  no  á  Cataluña  sino  á  las  fronteras  castellanas  contra  los  ejércitos  coligados  de  García 
Fernandez ,  conde  de  Castilla ,  y  Sancho ,  rey  de  Navarra.  Á  vista  de  tamaña  in- 
exactitud ,  que  por  sí  sola  anula  todos  los  sucesos  consecutivos  ,  pudiéramos  dar  de 
mano  á  la  discusión  de  este  relato ;  pero  á  fin  de  que  no  quede  el  menor  resabio  de 
duda  queremos  conducirla  hasta  su  fin.  ¿En  qué  mientes  sanas  pudo  caer  jamas  que 
Borrell  quisiese  oponerse  á  la  devastadora  irrupción  de  un  innumerable  ejército  de 
musulmanes  con  solos  quinientos  caballeros,  como  no  estuviesen  dotados  de  la  Invul- 
nerabilidad  de  Aquíles ;  Borrell ,  que  tan  funestamente  habia  podido  medir  el  valor 
y  pujanza  de  sus  adversarios  en  la  jornada  de  Matabousy  en  el  cerco  de  Barcelona? 
Es  opinión  recibida  por  los  mas  sensatos  autores  que  este  Conde  tenia  ochenta  ó  acaso 
mas  años  cuando  otorgó  su  testamento  en  992  ó  993  ¿y  le  permitiría  esta  edad  decré- 
pita vestir  con  desembarazo  la  ponderosa  armadura ,  blandir  con  viveza  la  lanza  y 
la  espada  ,  y  soportar  las  fatigas  de  una  guerra  temeraria ,  en  que  el  escasísimo  nú- 
mero de  sus  soldados  habia  de  ser  ocasión  perenne  de  los  mas  funestos  contratiempos? 

(5)  Existen  aun  sobre  una  colina  al  norte  de  esta  villa  lasjuínas  de  un  castillo ;  mas  no  sabemos  que  en 
ninguna  C'poca  se  le  haya  conocido  por  el  nombre  de  Ganlha  ó  Gante,  sino  por  el  que  todavía  conserva  de 
Mambuy. 

(6)  No  parece  sino  que  quieren  hacer  retrogradar  el  Romance  á  los  tieeopos  anteriores  á  Cervanles  :  á 
bion  que  poco  nos  importarla ,  si  de  fijo  supiéramos  que  luego  habia  de  salir  A  la  arena  otro  héroe  como 
el  Hidalgo  manchego,  que  descargando  á  diestro  y  siniestro  furibundos  mandobles  contra  tanto  escritor 
malandrín  ,  enderezara  los  tuertos  que  han  hecho  y  siguen  haciendo  á  la  historia  de  nuestra  patria  harto 
descuidada  por  malaventura. 
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También  es  opinión  corriente  entre  dichos  autores  que  el  Conde  murió  de  muerte 
natural  en  Barcelona  el  30  de  setiembre  de  993  ,  y  asimismo  se  piensa  fué  enterra- 
do en  Ripoll,  como  generalmente  lo  fueron  allí  sus  antecesores  y  descendientes  hasta 
Ramón  Berenguer  IV  ,  no  obstante  el  no  haber  quedado  en  aquel  célebre  monasterio 
noticia  alguna  de  su  sepultura.  Con  mucha  oportunidad  observa  el  Sr.  de  Bofarull  (7) 
que  nuestros  historiadores  (que  escribieron  muchos  siglos  después  de  aquel  hecho) 
confunden  el  fallecimiento  de  Borrell  con  el  del  conde  de  Castilla  García  Fernandez 
ocurrido  precisamente  el  30  de  mayo  de  995 ,  á  consecuencia  de  las  heridas  que  re- 
cibió en  la  batalla  que  sostuvo  contra  Almanzor  entre  Alcocer  y  Langa  (25  de  mayo). 
Por  fin  ,  ¿es  creíble  que  los  cronistas  árabes  omitieran  la  relación  de  estos  estruen- 
dosos sucesos ,  y  sobre  todo  de  uno  tan  importante  como  la  toma  de  Barcelona  ? 


ARTICVIiO  XII. 

Invasión  de  los  Almorávides  en  España,  su  ataque  á  Bareelona 
y  su  derrota  por  II .  Ramón  Berenguer  el  Qrande. 


Intervención  de  los  Papas  en  el  poder  temporal  de  los  Principéis  de  España^  —  Los  Almorávides.  —  Fracciona- 
miento del  califato  de  Córdoba.  —  Exaltación  al  trono  del  sabio  Muhamad  ben  Gehwar.  — ^  República  aristo- 
crática. —  Muerte  de  aquel  y  fin  del  amirato  cordobés.  —  Política  guerrera  de  D.  Alfonso  el  Bravo.  —  In- 
vasión de  los  Almorávides  en  España.  —  Horrible  combate  de  Zagalla.  — Glorioso  sitio  de  Aledo. —  Funesta 
batalla  de  Uclés  ó  de  los  Siete  Condes.  —  Alianza  entre  el  amir  de  Zaragoza  y  el  de  los  almorávides.  — 
Rompimiento  de  ella. — Irrupción  de  los  almorávides  á  Cataluña.  —  Ataque  de  Barcelona. —  Su  espantosa 
derrota  en  el  Bruch  por  D.  Ramón  Berenguer  el  Grande.  —  Nueva  invasión  y  nuevo  vencimiento.  —  Con- 
quista de  Zaragoza  por  D.  Alfonso  el  Batallador. —  Los  Almohades. —  Su  invasión  en  España,  y  caída  de  los 
almorávides.  —  Toma  de  Tarragona. 

Tres  grandes  acontecimientos  de  inmensas  consecuencias  para  los  destinos  de  Es- 
paña ocurrieron  desde  mediados  del  siglo  XI  hasta  los  del  siguiente :  la  intervención 
de  los  papas  en  lo  concerniente  al  poder  temporal  ,de  los  príncipes ,  la  constitución 
de  los  Almorayides ,  y  la  de  los  Alnjohades  que  vinieron  luego  á  derrocar  el  impe- 
rio de  aquella  gente  mora. 

Puede  decirse  que  el  primero  comenzó  por  la  abolición  del  rito  gótico  ó  mozá- 
rabe y  su  reemplazo  con  la  liturgia  romana  en  Aragón  y  Cataluña  bajo  el  gobierno 
del  rey  Sancho  Ramírez  y  del  Conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer  I  (1071),  á  per- 
suasión de  Hugo  Cándido ,  cardenal  con  este  fin  delegado  á  España  por  el  pontífice 
Alejandro  II ,  cuyo  cojisejero  ó  director  absoluto  era  Hildebrando ,  antiguo  monge 
de  Cluni  (1).  Prinaeríi  brecha,  exclama  un  historiador  contemporáneo,  que  se  abrió 
en  España  á  la  preponderancia  de  la  corte  pontificia ,  preponderancia  que  había  de 
ir  creciendo ,  y  que  monarcas  y  pueblos  inútilmente  se  habían  de  esforzar  después 

(7)  P.  de  Bofarull.  — ios  Condes  de  Barcelona  vindicados,  tomo  i°,  pág.  167.— El  mismo  escritor  cree 
ser  regular  que  el  acta  de  dedicación  de  la  Santa  Iglesia  de  Barcelona  del  año  10S8  (Marca  Hisp.  n.  248  del 
apéndice) ,  que  habla  de  la  funesta  pérdida  de  la  ciudad ,  insinuara  las  dos  catástrofes  de  ella  y  la  muerte 
de  su  Conde ,  si  hubiese  sido  tan  horrorosa  como  se  aflrma. 

(1)  Alejandro  II  dio  una  prueba  de  su  debilidad  con  dejarse  dirigir  en  todo  por  el  cardenal  Hildebrando. 
Pedro  de  Damián ,  aunque  amigo  de  éste,  no  pudo  dejar  de  echárselo  en  rostro  con  el  siguiente  dístico 
mordaz  dirigido  á  dicho  Hildebrando. 

Papam  rite  coló ,  sed  te  prostratus  adoro ; 
Tu  facis  hunc  Dominum  ,  te  facit  ille  Deum. 

LArt  de  térifier  les  dates  etc.  par  un  Religieux  de  la  Congrégation  de  Saint-Maw ;  etc.  íom.  3,  ó  Pari$ ,  1818: 
pág.  334. 

II.  63 
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por  atajar  (2).  En  el  reinado  de  Alfonso  YI  subrogó  también  Castilla  el  misal  mo- 
zárabe ó  toledano  por  el  romano  (1 085) ;  y  á  esta  novedad  siguióse  la  de  que  los 
obispos  españoles  comenzaron  á  pedir  su  confirmación  á  la  Silla  Apostólica ,  contra  la 
disciplina  de  la  Iglesia  de  España  y  los  usos  nacionales. 

Hiciéronse  bien  patentes  los  conatos  de  predominio  de  la  corte  pontificia ,  no  solo 
respecto  á  nuestra  patria  sino  aun  al  resto  de  Europa ,  desde  que  obtuvo  la  suprema 
dignidad  de  la  Iglesia  el  mismo  Hildebrándo  con  el  nombre  de  Gregorio  YII  (4073); 
pues  queriendo  este  papa  regenerar  la  sociedad  con  ayuda  del  Cristianismo ,  é  ima- 
ginándose que  no  podria  conseguir  este  objeto  en  tanto  que  la  cátedra  de  San  Pedro 
no  descollara  sobre  los  tronos ,  expuso  en  varias  epístolas  sus  ideas  acerca  del  dere- 
cho que  al  poder  espiritual  asistía  para  mezclarse  en  los  asuntos  temporales.  «  La 
«Iglesia  debe  ser  libre ,  decia ,  ó  llegar  á  serlo  por  medio  de  su  gefe ,  por  el  pri- 
ccmer  hombre  de  la  Cristiandad ,  por  el  sol  de  la  Fe  ,  el  Papa.  Éste  ocupa  el  lugar 
«de  Dios ,  cuyo  reino  gobierna  sobre  la  tierra ;  sin  él  no  hay  reino ,  sin  él  se  su- 
«merge  la  monarquía  como  una  deslastrada  y  rota  nave....  Si  se  quiere  ,  pues,  que 
«  prosperen  el  Imperio  y  la  Iglesia,  es  necesario  que  el  sacerdocio  y  la  monarquía  estén 

«íntimamente  ligados  y  asocien  sus  esfuerzos  en  obsequio  de  la  paz  del  mundo 

«Hállase  el  mundo  alumbrado  por  dos  luminares,  el  sol  que  es  mayor  y  la  luna 
«mas  pequeña.  La  autoridad  apostólica  se  asemeja  al  sol,  el  poder  real  á  la  luna. 
«Como  la  luna  no  alumbra  sino  por  influjo  del  sol ,  los  emperadores ,  los  reyes,  los 
«príncipes  no  subsisten  sino  merced  al  papa ,  porque  éste  emana  de  Dios....  Por  esto 
«el  poder  de  la  Sede  de  Roma  es  mucho  mayor  que  el  de  los  príncipes....  El  rey  está 
«sometido  al  papa  y  le  debe  obediencia....  La  espada  del  príncipe  está  sometida  al 
«que  por  un  orden  no  interrumpido  ha  sucedido  á  San  Pedro,  y  emana  de  él  porque 
«es  cosa  humana....  Emanando  el  papa  de  Dios ,  todo  le  está  subordinado  :  ante  su 
«tribunal  deben  llevarse  todos  los  asuntos  espirituales  y  temporales....  Debe  enseñar, 
«exhortar,  castigar,  corregir  ,  juzgar  y  fallar....  La  Iglesia  Romana,  como  madre, 
«manda  á  todas  las  iglesias  y  á  todos  los  miembros  que  les  pertenecen  ,  y  tales  son 
«los  emperadores,  reyes ,  príncipes ,  arzobispos ,  obispos ,  abades  y  demás  fieles.... 
«En  virtud  de  su  poder  puede  instituirlos  ó  deponerlos....»  (3)  Por  estas  y  otras  má- 
ximas que  se  leen  en  sus  escritos  se  echa  de  ver  que  Gregorio  VII  se  proponía  no 
menos  que  someter  todas  las  coronas  á  su  tiara ,  y  crear  para  sí  una  monarquía  uni- 
versal en  toda  la  Cristiandad  tanto  en  lo  relativo  á  los  negocios  espirituales  como  á 
los  temporales.  Pretendía  que  todos  los  reinos  eran  tributarios  de  la  Santa  Sede ,  y 
no  reparaba  en  probarlo  con  títulos  que ,  al  decir  suyo ,  se  custodiaban  en  los  archi- 
vos de  la  iglesia  romana  ,  pero  que  nunca  se  atrevía  á  producir.  Así  sucedió  también 
con  nuestra  Península,  á  cuyo  dominio  aspiró  alegando  que  pertenecía  á  la  Silla  Apos- 
tólica antes  de  haber  caído  en  poder  de  los  musulmanes  ;  y  en  su  famosa  carta  á  los 
Principes  de  España,  les  hizo  saber  que  se  disponía  á  recobrar  sus  derechos  sobre 
ella ,  diciéndolcs  en  sustancia :  «Creo  no  ignoraréis  que  desde  lo  antiguo  era  el  reino 
«de  España  propio  del  patrimonio  de  San  Pedro,  y  aunque  le  tengan  ocupado  los 
«paganos,  como  no  faltó  el  derecho,  pertenece  al  mismo  dueño.  Por  tanto,  el  con- 
«dc  Ébolo  de  Roceyo  (4) ,  cuya  fama  no  ignoraréis ,  va  á  conquistar  esa  tierra  en 
«nombre  de  San  Pedro,  bajo  las  condiciones  que  hemos  estipulado.  Y  si  alguno  de 
«vosotros  emprendiese  lo  mismo,  observará  el  trato  igual  de  pagar  á  San  Pedro  el 

(2)  Lafuenle.  —  Ilistoria  general  de  España,  tom.  4,  págs.  23o-256. 

(3)  Estos  son  pensamientos  de  Gregorio  VII  consignados  en  las  cartas  que  escribió  en  dirercnlcs  tiempos, 
y  extractados  de  la  colección  que  se  halla  en  la  Historia  Universal  de  César  Cantu ,  trad.  por  D.  Antonio 
Ferrcr  del  Rio,  lom.  14,  Madrid  1848,  págs.  449-453. 

(4)  Éste  fue  el  sexto  conde  de  Uoccvo ,  cuya  hermana  Felicia  casó  con  el  rey  ü.  Sancho  I  de  Aragón. 
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c( derecho  de  lo  adquirido ;  y  no  de  otra  manera  (5).»  Eran  tanto  mas  respetables  se- 
mejantes pretensiones ,  cuanto  que  Gregorio  VII ,  á  quien  no  cabe  negar  grandes  cua- 
lidades ,  buena  moral  eclesiástica ,  sanas  intenciones  y  exquisito  celo  por  el  bien  ,  se 
distinguía  fuera  de  esto  por  un  carácter  impetuoso ,  altanero ,  inflexible ,  irritable 
por  los  obstáculos ,  y  para  el  cual  hasta  el  peligro  tenia  cierto  atractivo  cuando  po- 
día servirle  para  ensanchar  su  dominio.  (6) 

No  queremos  hacer  una  narración  de  los  acaecimientos  que  prepararon  á  los  suceso- 
res de  Gregorio  YII  el  inmenso  poder  que  ejercieron  ,  y  cuyos  cimientos  habia  echa- 
do aquel  pontífice ;  bastando  para  comprender  hasta  qué  punto  llegaron  sus  preten- 
siones ,  el  referir  aquí  la  calificación  que  Inocencio  III  hizo  de  su  dignidad ,  y  el  modo 
como  la  consideraba  enlazada  con  la  Iglesia.  Intitulábase  Vicario  de  Jesucristo,  su- 
cesor de  Pedro  ,  Cristo  del  Señor ,  Dios  de  Faraón  ,  mas  bajo  que  Dios ,  mas  alto 
que  el  hombre ,  menor  que  Dios ,  mayor  que  el  hombre....  Al  contraer  yo  matri- 
monio con  la  Iglesia ,  anadia  ,  el  hijo  casaba  con  su  madre;  mas  desde  que  lo  hube 
contraído ,  el  padre  tiene  por  esposa  á  su  hija  (7). 

La  teocracia ,  personificada  en  los  papas ,  dominó  pues  el  gobierno  feudal  de  aque- 
llos tiempos ;  de  tal  manera  que  en  1090  D.  Berenguer  Ramón  II ,  Conde  de  Barce- 
lona ,  conquistado  que  hubo  á  Tarragona  de  los  moros ,  hizo  donación  de  dicha  ciu- 
dad y  su  comarca  á  Urbano  II  y  á  sus  sucesores  legítimos ,  disponiendo  que  en  señal 
de  reconocimiento  y  sujeción  se  pagasen  cada  año  cinco  libras  de  plata  al  palacio  de 
San  Juan  de  Latran  (8) :  y  algunos  años  después  de  la  unión  de  Aragón  y  Cataluña, 
D.  Pedro  II  pasó  á  Roma  á  recibir  de  mano  del  nombrado  Inocencio  III  la  corona  y 
aun  la  espada  con  que  fué  armado  caballero  ,  é  hizo  censatario  su  reino  de  la  Iglesia 
Romana,  comprometiéndose  á  pagarle  un  tributo  anual  de  doscientos  y  cincuenta  ma- 
ravedises de  oro  (9).  El  desagrado  con  que  miró  esta  innovación  peligrosa  la  noble- 
za aragonesa ,  tan  pagada  de  su  libertad  é  independencia  y  tan  zelosa  de  sus  fueros, 
fué  el  origen  de  aquella  célebre  liga  conocida  por  el  nombre  de  Union ,  que  insti- 

(5)  Gregorio  VII  apoyaba  su  peregrina  pretensión  en  ciertas  constituciones  antiguas ;  pero  el  religioso  y 
crítico P.  Florez  la  rebate  con  argumentos incontextables  en  su  España  Sagrada,  tom.  25,  ptigs.  130  y  si- 
guientes :  « ¿  Pues  dónde  están ,  pregunta ,  aquellas  antiguas  Consiitucíones ,  por  donde  se  dice  haber  sido 
«entregado  el  reino  de  España  al  derecho  y  propiedad  de  la  Iglesia  Romana?  Al  fundarse  la  Iglesia,  per- 
«  tenecia  al  dominio  de  los  emperadores  gentiles ;  ¿  cuál  de  ellos  hizo  constitución  sobre  que  pasase  al  pa- 
« trimonio  de  San  Pedro  ?  ¿  Qué  emperador  cristiano ,  qué  rey  herege  ó  católico  hizo  cesión  de  su  dominio? 
«  Cediéronle  los  romanos  á  los  godos,  porque  no  podían  mantenerle  para  sí;  pero  no  le  cedieron  á  los  papas. 
« ¿  Pues  quién  se  le  entregó  ?  »  —  «  Dirás  que  hubo  constitución ,  pero  que  se  perdió.  Si  esto  alcanza,  pue- 
«  des  pretender  el  Universo. »  Sobre  la  especie  de  que  lo  cedieron  los  reyes  visigodos  católicos,  el  obispo 
de  Pamplona  D.  Fr.  Prudencio  Sandoval  en  su  Historia  de  los  reyes  de  Castilla  y  de  León  etc.  fol.  40,  es- 
cribe :  «Y  aunque  hubo  reyes  godos  muy  católicos,  no  tan  liberales  y  limosneros  que  diesen  su  reino; 
«ni  tan  humildes  que  se  hiciesen  vasallos,  antes  por  reinar  se  sacaban  ojos  y  vida.»  Del  mismo  modo 
opina  respecto  á  Cataluña  nuestro  piadoso  Pujades  en  su  Crónica  univ.  del  Princ.  de  Cataluña,  tom.  8,  pá- 
ginas 14  y  15.  Y  por  ultimo  el  P.  Florez  [Ibidem)  añade  :  «  No  volvió  el  papa  á  tocar  mas  el  asunto  :  cosa 
«  que  se  debe  tomar  en  cuenta ,  pues  sobrevivió  el  Santo  ocho  años,  y  su  zelo  incontrastable  sobre  los  lio- 
«  ñores  de  la  Santa  Sede  no  le  hubiera  permitido  desistir  de  su  empeño,  á  no  haber  conocido  que  iba  mal 
« informado.  >> 

(6)  L'Art  de  vérifier  les  dates ,  tom.  3 ,  pag.  S37. 

(7)  Vicarius  Jesu  Christi ,  successor  Petri ,  Christus  domini ,  Deus  Pharaonis,  citra  Deum ,  ultra  homi- 
nem,  minor  Deo ,  major  homine  {Serm.  de  Consecrat.  Pont.  tom.  -/,  Opp.  pag.  ■/soj.jCum  contraherem ,  filius 
ducebat  matrem ;  ubi  vero  contraxi,  pater  habuit  flliam  in  conjugem  (Ibidem).  Pasages  citados  por  los 
autores  de  L'Art  de  vérifier  les  dates,  tom.  3,  pág.  359-360. 

(8)  Pujades.— Crón.  univ.  del  Princip.  de  Cataluña,  tomo  8,  págs.  82  y  83. 

(9)  Parece  que  D.  Pedro  II  determinó  coronarse  en  Roma  movido  por  una  decretal  de  Inocencio  III  en 
que  declaraba  que  aquel  era  verdaderamente  emperador  á  quien  el  papa  mandase  que  debia  dársele  la 
corona  del  imperio.  Narrando  la  coronación  de  este  monarca  dice  Gerónimo  Blancas  que  «fué  recibido  y 
«ungido  por  manos  de  Pedro,  obispo  Porluense ,  y  el  papa  lo  coronó  luego,  mandándole  dar  las  insignias 
«  reales,  que  son  manto ,  colobio,  cetro,  globo  y  corona.  Y  refiere  Beuter  y  algunos  otros  que  esta  corona 
« era  de  Pan,  y  que  en  ella  habia  puestas  con  mucho  primor  diversas  piedras  preciosas ,  y  que  se  la  puso 
«el  papa  con  sus  manos  al  Rey ,  con  ser  costumbre  babella  de  poner  con  los  pje§.  X  el  arzobispo  D.  Her- 
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tuyéndose  para  tener  á  raya  las  arbitrariedades  de  los  reyes ,  había  en  lo  sucesivo  de 
ponerse  mil  veces  en  pugna  con  el  trono  y  causar  los  mas  lamentables  conflictos  á 
la  monarquía. 

Mientras  que  Gregorio  VII  inauguraba  el  poderío  teocrático  en  Europa ,  estallaba 
en  África  una  gran  revolución ,  cuyas  consecuencias  debían  hacerse  sentir  vivamente 
no  solo  en  casi  todo  el  territorio  conocida  entonces  de  aquella  parte  del  mundo ,  sí 
que  también  en  la  Península  Ibérica. 

Las  cabilas  de  Lamtuna,  Gudala  y  Mustafa ,  que  se  preciaban  de  descender  de  la 
de  Zanhaga ,  mas  antigua  y  noble ,  de  la  sangre  de  Humair  de  los  primeros  reyes 
del  Yemen  ,  se  vieron  forzadas  por  ciertas  guerras  con  otras  tribus  rivales  á  salir  de 
esta  parte  de  la  Arabía  en  que  moraban  ,  y  á  establecerse  en  los  desiertos  del  África 
occidental  al  otro  lado  de  los  montes  de  Daren.  Un  imán  llamado  Abdalá  ben  Ya- 
sim ,  docto  letrado  que  habia  estudiado  siete  años  en  Andalucía  todas  las  ciencias , 
pasó  desde  Suz  al  territorio  de  los  semisalvages  fugitivos ,  é  iniciándoles  en  la  ley 
de  Mahoma ,  que  tenían  casi  totalmente  olvidada ,  y  adquiriendo  entre  ellos  poderoso 
prestigio,  vino  á  constituirse  arbitro  del  príncipe  y  de  la  nación  entera,  y  á  conver- 
tir á  sus  sectarios  en  conquistadores  ,  que  dirigidos  por  él  vencieron  y  juntaron  á  las 
suyas  las  cabilas  nómadas  de  los  desiertos  que  separan  á  Marruecos  y  la  Berbería  del 
país  de  los  Negros.  Por  el  ardor  y  constancia  con  que  los  vio  pelear  con  las  cabilas 
berberíes  que  rehusaban  instruirse  en  la  doctrina  alcoránica ,  Abdalá  ben  Yasim , 
que  bien  puede  llamarse  el  Mahoma  de  los  africanos,  los  apellidó  Murahitines ^  Mo- 
rabitas  ó  Almorávides  {Al  Morahethyn ,  consagrados  á  Dios).  Habíanse  enseñoreado 
de  Segelmesa ,  Darah  y  otras  provincias,  cuando  murió  en  una  sangrienta  batalla 
su  rey  Abu  Yahye  Zacaría ;  y  Abdalá  haciendo  uso  de  la  soberanía  que  habia  sabido 
arrogarse ,  nombró  con  universal  aplauso  por  amir  al  hermano  del  difunto ,  Abu 
Bekir  ben  Omar  ben  Tarkit  de  la  cabila  Zanhaga.  Dilataron  luego  sus  conquistas  á 
tierras  de  Salé  y  Agmat ;  pero  en  el  paso  de  los  montes  para  entrar  en  la  Maurita- 
nia ,  pereció  Abdalá  ben  Yasim  de  una  lanzada.  Por  mas  infausto  que  fuese  este  su- 
ceso para  los  hijos  del  nuevo  profeta ,  no  decayeron  de  ánimo ;  antes  continuan- 
do con  calor  Abu  Bekir  el  plan  de  invasión  de  su  corifeo ,  se  dio  á  consolidar  y 
extender  su  gobierno  tanto  por  el  ascendiente  de  la  opinión  como  por  la  fuerza 
de  las  armas,  Y  tal  era  la  muchedumbre  que  del  desierto  acudía  á  la  ciudad  de 
Agmat ,  corte  á  la  sazón  de  aquel  monarca ,  que  multiplicándose  indefinidamente 
el  número  de  los  moradores  y  cogiendo  á  duras  penas  en  aquellas  comarcas,  se 
vio  Abu  Bekir  en  la  necesidad  de  trasladarlos  á  otro  país ,  y  para  ello  escogió  una 
vasta  y  fértil  llanura  en  la  tierra  de  Eilana,  donde  fundó  la  ciudad  de  Marruecos 
(1070).  En  esto ,  habiendo  sido  llamado  Abu  Bekir  en  auxilio  de  la  cabila  de  Lam- 
tuna ,  de  que  procedía ,  tuvo  que  dejar  á  los  suyos  ocupados  en  las  faenas  de  la  edi- 
ficación ,  y  aclamó  por  su  califa  sucesor  y  lugarteniente  á  su  primo  Juzef  ben  Taxfin 
ben  Ibrahim  ben  Tarkit  ben  AVeztaktir  ben  Mansur  ben  Misala  ben  AYatmeli  ben 
Telmeit ,  también  de  la  preclara  descendencia  de  Humair.  Este  ínclito  caudillo,  que 
mañosamente  acertó  después  á  trocar  su  lugartenencia  por  el  cetro ,  fué  sojuzgando 
el  reino  de  Fez ,  antigua  herencia  de  los  Edris ,  Argel ,  Tánger ,  Ceuta ,  Bugia  y 
Túnez ;  de  forma  que  bajo  su  mando  el  imperio  almoravide  llegó  á  ser  sin  duda  el 
mas  poderoso  del  mundo  ,  jiues  extendía  su  dominación  desde  el  Atlántico  hasta  las 
fronteras  del  Egipto. 

-nando  de  Aragón  en  sus  papeles  dice,  que  eslo  de  ser  la  corona  de  pan  fué  l)CClio  adrede  por  este  Rey, 
"  que  sabiendo  ya  esla  ceremonia  y  costumbre  de  que  los  papas  acoslunibraban  poner  las  coronas  á  los 
<■  reyes  con  los  pies,  la  hizo  hacer  de  pan  cenceño  para  que,  siquiera  por  la  reverencia  de  la  nialeriade 
'.que  estaba  formada  la  corona,  que  era  de  pan  ,  se  la  hubiese  de  poner  con  las  manos,  y  que  asi  se  hizo.» 
Coromciones  de  los  Serenisimos  Reyes  de  Aragón,  Zaragoza,  fCH ,  pág.  i. 
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Graves  disturbios  acaecieron  á  principios  del  propio  siglo  en  la  España  muslímica , 
los  cuales  ocasionaron  el  fraccionamiento  del  califato  de  Córdoba ,  y  pusieron  el  es- 
tado al  borde  de  su  total  ruina.  Por  un  concurso  de  causas  que  fuera  prolijo  especi- 
ficar, los  Avalles  de  las  provincias  fueron  paulatinamente  emancipándose  desauto- 
ridad suprema  de  la  corte,  de  suerte  que  al  ocurriría  deposición  del  rey  Hixem  III, 
y  por  consecuencia  la  caida  de  la  dinastía  Omeya ,  bastóles  el  desentenderse  de  la 
proclamación  del  sucesor  en  Córdoba  y  cambiar  sus  títulos  por  el  de  amires  ó  reyes. 
Sobre  casi  toda  la  España  oriental  y  la  meridional ,  inclusas  las  Baleares ,  dominaban 
los  alameríes  y  los  tadjibitas  ó  alejibíes  (llamados  así  estos  últimos  de  la  tribu  de 
que  traían  su  origen).  De  Zaragoza  y  Huesca  se  apoderó  Almondliir  ben  Hud  el  Tad- 
jibí,  cuyas  proezas  le  habían  granjeado  con  justicia  el  título  deAlmanzor;  al  cual 
sucedieron  uno  tras  otro  sus  hijos  Yahye  y  Suleíman  ben  Hud.  Alameríes  y  tadji- 
bitas eran  también  dueños  de  Castellón ,  de  Tortosa  y  de  las  fronteras  de  Cataluña. 
Hairan  el  Almerí  dejó  al  morir  su  reino  de  Almería  á  su  hermano  Zohair ,  y  después 
de  la  muerte  de  éste  ocurrida  en  una  batalla  dada  en  Alpuente  contra  Badis  el  de 
Baeza,  intentó  apoderarse  de  aquella  ciudad  Abdelaziz  el  de  Valencia,  cuyo  hermano 
Abul  Ahwaz  Man,  á  quien  dejó  en  ella  por  gobernador,  se  declaró  independiente, 
y  fué  reconocido  por  Lorca  Baeza ,  Jaén  y  otras  ciudades.  Tras  el  fallecimiento  del 
memorado  Zohair  ,  Murcia  y  su  territorio  pasaron  al  dominio  de  Abdelaziz  el  de  Va-* 
lencia.  Málaga  y  Algeciras  estaban  en  poder  de  los  Edrisitas :  en  Granada  y  Elvira 
reinaba  un  caudillo  partidario  de  los  Hamuditas ,  fracción  de  aquella  familia:  Sevilla 
era  regida  por  el  poderoso  Muhamad  ben  Abed :  Toledo  por  Ismail  Dilnum :  en  Mé- 
rida  y  casi  todo  el  Portugal  gobernaba  Abdalá  ben  Alaftas :  y  el  alamerí  Sapor  ó 
Sabur  poseyó  con  absoluta  independencia  su  reino  de  Badajoz  hasta  que  se  lo  arre- 
bató el  mismo  Adbalá  ben  Alaftas.  No  cabe  puntualizar  la  época  respectiva  en  que 
estos  pequeños  estados  se  proclamaron  independientes. 

Así  se  hallaba  fraccionado  el  imperio  árabe,  aquel  imperio  que  á  la  voz  de  un  solo 
hombre  ,  del  grande  Almanzor  ,  llegara  un  día  á  la  cima  de  su  pujanza ,  amenazando 
dar  al  través  con  todos  los  reinos  cristiano-españoles :  así  se  hallaba  dividida  en  pe- 
dazos la  corona  muslímica ,  y  disputándoselos  entre  sí  con  desalmado  furor  los  wa- 
líes  de  las  provincias  convertidos  en  ambiciosos  reyezuelos.  Congregados  entre  tanto 
el  consejo  y  aljama  de  Córdoba  después  de  la  extinción  de  la  dinastía  Omeya,  fué  con 
general  asenso  proclamado  rey  el  antiguo  wazir  Muhamad  ben  Gehwar ,  varón  muy 
sabio ,  prudente ,  virtuoso ,  bien  quisto  en  el  pueblo  y  respetado  de  todos  los  bandos. 
Recibido  que  hubo  el  juramento  de  los  jeques ,  alcaides  y  vecinos  principales  de  la 
ciudad ,  hizo  concebir  á  todos  las  mas  lisonjeras  esperanzas  de  un  reinado  próspero 
y  glorioso  ,  merced  al  plan  político  que  comenzó  á  desarrollar  dando  al  gobierno  una 
forma  hasta  entonces  desconocida  así  en  los  estados  sarracenos  como  en  los  cristia- 
nos. Instaló  un  Consejo  compuesto  de  los  mas  respetables  y  honrados  vecinos ,  y  en 
él  resignó  la  autoridad  y  el  poder  de  la  soberanía ,  reservándose  solamente  para  sí 
su  presidencia ;  por  manera  que  cuanto  se  mandaba  sobre  negocios  públicos ,  salla  á 
nombre  de  este  diván.  Y  si  alguna  demanda  ó  queja  de  consideración  se  dirigía  en 
particular  al  monarca,  éste  contestaba:  «: — Yo  nada  puedo  conceder  ni  negar  en 
«este  asunto :  su  resolución  atañe  al  Consejo ,  y  yo  no  soy  mas  que  uno  de  sus  miem- 
«bros.»  Al  principio  rehusó  por  modestia  habitar  en  los  reales  alcázares,  y  cuando 
se  le  persuadió  á  mudarse  á  ellos ,  dispuso  su  servicio  y  economía  con  tal  parsimo- 
nia ,  que  se  diferenciaban  poco  ó  nada  en  ostentación  y  aparato  de  su  anterior  vivien- 
da. Expidió  acertadas  providencias  sobre  todos  los  puntos  concernientes  al  orden 
político,  económico  y  administrativo  del  reino:  cuidaba  con  singular  esmero  del 
abastecimiento  de  las  ciudades ;  Córdoba  vino  á  ser  en  su  tiempo  el  granero  de  Es- 
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paña  ,  y  á  sus  mercados  concurrian  gentes  de  todas  las  provincias :  instituyó  los  al- 
mojarifes ó  recaudadores  de  rentas  y  alcaldes  de  albóndigas ,  á  quienes  el  Consejo 
tomaba  cada  año  cuentas  de  su  administración  :  tenia  inspectores  de  plazas  y  puer- 
tas ,  que  velaban  sobre  la  libertad  y  justicia  de  los  concurrentes :  alwacires  de  su 
mayor  confianza  cuidaban  de  la  policía;  á  cuyo  objeto  repartían  armas  entre  los  veci- 
nos de  cada  barrio  para  rondar  las  calles  dia  y  noche ,  quienes  al  dejarlas  á  los  que 
debian  reemplazarlos ,  daban  parte  de  lo  que  tal  vez  habia  ocurrido.  Primer  ensayo, 
ocho  siglos  atrás,  de  la  milicia  urbana  ó  nacional  de  nuestros  tiempos.  Para  preve- 
nir los  desórdenes  ó  crímenes  que  solían  cometerse  de  noche ,  y  á  fin  de  que  los  de- 
lincuentes no  pudieran  burlar  la  persecución  huyendo  de  un  barrio  á  otro  ,  mandaba 
cerrar  las  puertas  de  las  tiendas  á  determinada  hora ,  y  atajar  las  calles  con  barreras 
ó  verjas  de  hierro  (10).  Así  la  ciudad ,  dice  la  crónica,  vivia  con  tranquilidad  y 
justicia ,  y  prosperó ,  y  se  enriquecieron  sus  artífices  y  mercaderes ,  y  todos  bende- 
cían á  Gehwar ,  que  ,  como  desde  atalaya ,  miraba  desde  el  trono  lo  que  convenia  á 
la  justicia  y  buen  gobierno  de  sus  pueblos. 

Podían  los  disidentes  señores  de  las  provincias  deponer  sus  mezquinas  pasiones , 
agruparse  al  rededor  de  Gehwar,  y  aunando  sus  esfuerzos,  precaver  la  caída  del  ya 
desmoronado  y  bamboleante  imperio  musulmán ,  renovando  los  buenos  tiempos  de 
los  Omeyas :  podían  los  pueblos  prestarles  su  poderosa  ayuda  para  restablecer  la  su- 
premacía de  la  corte  cordobesa ,  toda  vez  que  el  ilustrado  monarca  que  se  sentaba  en 
su  trono ,  superior  á  su  siglo  en  ideas  políticas ,  coartando  de  propio  movimiento  su 
autoridad ,  creaba  una  especie  de  república  aristocrática ,  que  parecía  prometer  para 
mas  adelante  un  gobierno  cimentado  en  la  libertad  y  soberanía  nacional ;  pero  cega- 
dos unos  y  otros  por  su  ambición  é  insensato  anhelo  de  independencia,  desoyeron 
la  voz  de  reconciliación,  unión  y  paz  con  (jue  los  llamaba  á  sí  el  excelente  rey  de  Cór- 
doba ,  únicas  capaces  para  salvar  la  patria  común  ;  y  destrozándose  recíprocamente 
en  guerras  civiles ,  abrieron  la  puerta  á  los  infaustos  acontecimientos  que  habían  de 
envolverlos  sin  tardanza  en  las  calamidades  de  una  dominación  extrangera. 

El  político  Gehwar  falleció  sin  haber  podido  conseguir  la  unión  de  los  régulos  de 
las  provincias  (1 5  de  agosto  ó  1 4  de  setiembre  de  1 043) ;  y  su  hijo  y  sucesor  Muhamad 
ben  Gehwar  Abul  Walid  perdió  el  reino  y  la  vida  á  vuelta  de  una  negra  traición  de 
Aben  Abed  el  de  Sevilla,  que  se  apoderó  de  la  capital  so  pretexto  de  auxiliarle  contra 
Dilnum  el  de  Toledo  (1060).  El  ingrato  pueblo  de  Córdoba  acogió  rendidamente  al 
usurpador ,  ganado  por  las  mercedes  que  le  hizo  y  distraído  en  las  fiestas  y  espectá- 
culos de  fieras  con  que  le  entretuvo ;  que  así  olvidan  á  veces  los  pueblos  á  los  prín- 
cipes que  con  su  bondad  y  sabio  gobierno  les  hicieron  felices. 

Reinaba  por  aquel  tiempo  en  Castilla  D.  Alfonso  VI  apellidado  el  Bravo ,  y  no  sin 
notorio  merecimiento ,  pues  pocos  le  igualaron  ni  igualarán  jamas  en  bravura ;  el 
mayor  capitán  de  su  siglo ,  y  de  cuya  escuela  salieron  paladines  del  valor  y  temple 
de  un  Rodrigo  Diaz  de  Vivar,  ó  el  Cid  Campeador,  y  de  un  Alvar  Yañez.  Encontró 
este  guerrero  monarca  debilitado  en  extremo  el  imperio  de  los  árabes  españoles ,  y 
aprovechándose  oportunamente  de  esta  circunstancia,  fueron  tan  rudos  los  golpes  que 
les  dio ,  tan  terribles  los  desastres  que  causó  en  sus  tierras ,  que  temiendo  los  reye- 
zuelos musulmanes  su  completa  perdición  y  aun  el  exterminio  de  sus  subditos,  y 
considerándose  impotentes  para  resistir  el  ímpetu  de  las  armas  del  cristiano ,  primer 

(10)  Entre  las  mas  plausibles  providencias  de  Gehwar  se  celebra  la  de  desterrar  á  los  delatores  que 
vivian  de  pleitos ,  y  la  de  establecer  un  corto  número  de  procuradores  pagados  como  los  jueces.  Echó  de 
la  provincia  á  los  médicos  charlatanes ,  6  curanderos  ignorantes  que  se  llamaban  médicos  sin  tener  expe- 
riencia ni  conocimientos,  y  ordenó  ua  colegio  que  examinase  á  los  que  pretendiesen  ejercer  la  Medicina  y 
servir  en  los  hospitales.  (Conde). 
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fruto  espinoso  y  amargo  que  obtuvieron  de  su  desunión  é  independencia,  determi- 
naron pedir  socorros  al  poderoso  Juzef  ben  Taxfin  (M).  Era  en  efecto  este  caudillo  el 
único  que  podia  librarlos  de  Alfonso ,  que ,  según  expresión  de  los  mismos  árabes, 
relampagueaba  y  tronaba  sobre  ellos ,  y  como  perro  rabioso  entraba  sus  tierras , 
conquistaba  sus  fortalezas ,  los  cautivaba ,  trataba  de  hollarlos  con  sus  pies  y  de  des- 
truir su  ley.  El  soberano  de  los  almorávides  (que  acababa  entonces  de  tomar,  á  ruego 
de  sus  vasallos,  el  título  de  Amir  Almuzlimm  (12),  señor  de  los  muslimes)  viniendo 
gustoso  en  lo  que  sus  correligionarios  le  pedian  (í  3) ,  reunió  en  Ceuta  el  ejército 
mas  numeroso  que  habia  visto  el  mundo  desde  la  célebre  expedición  de  Jérjes  contra 
los  griegos ,  compuesto  de  tanta  gente ,  según  la  crónica  árabe ,  que  solo  el  Criador 
podia  contarla.  Pero  así  como  aquel  emperador  de  Persia,  que  se  apellidaba  rey  de 
los  reyes  é  hijo  del  sol  y  de  la  luna ,  al  llegar  á  las  costas  del  Helesponto ,  mandó 
matar  á  sus  ingenieros  porque  una  tempestad  habia  destruido  el  puente  que  cons- 
truyeran ,  y  castigar  con  azotes  el  embravecido  elemento ,  que  amagaba  detener  la 
marcha  de  sus  incontrastables  tropas ;  Juzef  ben  Taxfin ,  mas  piadoso  en  su  creencia, 
que  se  titulaba  defensor  de  la  fe  y  rey  generoso  confiado  en  la  ayuda  de  Dios ,  al 
entrar  en  su  barca  para  pasar  el  Estrecho  ,  extendió  las  manos  al  cielo  y  exclamó  : 
ce — ¡Alahumá!  si  ha  de  ser ,  tú ,  señor,  lo  sabes ,  para  bien  de  los  muslimes  mi 
apasage  ,  aplaca  y  tranquiliza  este  mar  ;  y  si  no  ha  de  ser  de  provecho ,  ponle  tem- 
es pestuoso  y  embravecido  que  no  permita  hacer  la  travesía.»  Y  luego  sosegó  Dios  el 
mar ,  añade  el  historiador  mahometano ,  y  se  quedó  muy  sereno  y  tranquilo ,  y  pasó 
la  nave  con  extraña  velocidad  hasta  Algeciras.  En  sus  playas  desembarcó  Juzef  con 
su  inmenso  ejército ,  allí  rezó  su  azalá  de  adobar  ,  fué  recibido  por  el  gobernador 
Aba  Chalid  Aradila  Yecid  ,  hijo  menor  de  Aben  Abed ,  y  en  la  puerta  de  la  ciudad 
encontró  á  este  rey  de  Sevilla  que  le  estaba  esperando  con  los  principales  amires , 
alcaides  y  caballeros  de  la  España  muslímica  (16  de  junio  de  1086).  De  aquí  partie- 
ron juntos  á  Sevilla,  donde  después  de  haber  descansado  ocho  días  para  disponer  todo 
lo  necesario  para  la  campaña ,  y  dar  lugar  á  que  se  allegasen  las  huestes  de  las  demás 
provincias ,  emprendieron  la  marcha  á  tierra  de  cristianos, 

(11)  Muchos  amires  y  funcionarios  principales  se  congregaron  para  tomar  este  acuerdo,  y  todos  opina- 
ron por  él,  menos  Abdalá  ben  Zagut,  gobernador  de  Málaga  por  Aben  Abed,  que  les  manifestó,  que  no 
convenia  llamar  á  España  los  almorávides,  gente  feroz  como  los  desiertos  de  África  en  que  se  habia  criado, 
pues  seria  como  traer  los  mas  fieros  leones  y  tigres  que  habitan  en  aquellas  arenas;  que  él  desconfiaba 
de  los  muslimes,  y  que  lepia  que  si  el  invicto  conquistador  Taxfin  pasaba  á  la  Península,  aunque  por 
ventura  quebrantase  las  cadenas  con  que  Alfonso  los  aherrojaba,  pondríales  otras  mas  pesadas  y  difíciles 
de  romper;  que  viesen  en  cuan  poco  tiempo  habia  sojuzgado  el  Almegreb  y  despojado  de  su  libertad  é 
independencia  á  tantas  y  tan  poderosas  tribus  de  Alkibla  y  Suz  Alaksá;  y  por  último  que,  puesto  que 
todos  ellos  sabían  la  verdadera  causa  de  la  decadencia  del  poder  muslímico,  lo  mas  conveniente  era  unirse 
y  hacer  causa  común  contra  Alfonso,  pues  obrando  todos  de  consuno  y  echando  al  olvido  sus  discordias, 
desavenencias  y  particulares  intereses,  serian  superiores  á  los  cristianos,  é  invencibles.  Estas  prudentes 
razones  fueron  mal  oidas  y  desaprobadas;  y  sus  compañeros  trataron  á  Abdalá  de  mal  muslim  y  de  confe- 
derado con  Alfonso,  y  como  á  enemigo  de  la  ley  le  descomulgaron,  maldicieron  y  declararon  reo  de 
muerte.  Millares  de  veces  nos  presenta  la  historia  asambleas  en  que  se  va  á  discutir  lo  que  cada  miembro 
tiene  ya  en  su  interior  irrevocablemente  determinado,  y  en  que  la  forzosa  ley  de  las  mayorías,  no  siem- 
pre sensatas ,  doblega  é  invalida ,  desprecia  y  anatematiza  el  dictamen  salvador  del  menor  número. 

(12)  Querían  sus  subditos  que  se  nombrase  Amir  Almumenin  (príncipe  de  los  fieles),  pero  él  no  lo  con- 
sintió diciendo  que  solo  correspondía  á  los  califas  de  Oriente.  En  la  España  sarracena  Abderrahman  III  fué 
el  primero  que  tomó  el  título  de  Amir  Almumenin,  que  nuestros  historiadores  depravaron  en  el  de  Mira- 
mamolin,  aplicándolo  á  todos  los  reyes  árabes  y  moros,  y  aun  á  veces  tomándolo  por  nombre  personal. 

(13)  Habiendo  Juzef  consultado  su  determinación  con  su  alcatlb  Abderrahman  ben  Esbat,  andaluz  de 
Almería,  éste  le  aconsejó  que  no  pasase  á  la  Península,  diciéndole  entre  otras  razones : « Has  de  saber  que 
"España  es  como  una  isla  cortada  y  rodeada  de  mar  por  todas  partes  sino  por  unos  montes  al  oriente.  De 
« ella  ocupan  los  muslimes  una  buena  parte  que  cada  dia  van  perdiendo,  y  los  cristianos  tienen  lo  demás. 
«Es  tierra  estrecha  y  atajada  de  montes,  y  es  una  cárcel  de  los  que  en  ella  entran,  pues  quien  allá  pasa 
<■  nunca  suele  tornar ,  porque  se  ve  forzado  á  quedar  bajo  el  señorío  del  que  allí  manda.  Y  si  una  vez  po- 
'<  nos  allá  los  pies,  no  estará  después  en  tu  mano  la  vuelta. » 
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Estaba  D.  Alfonso  el  Bravo  cercando  á  Zaragoza  cuando  supo  el  desembarco  de  los 
almorávides ;  por  lo  que  levantando  apresuradamente  el  campo ,  convocó  á  consejo 
sus  capitanes ,  y  llamó  en  su  ayuda  á  Sancho  Ramírez ,  rey  de  Aragón  y  Navarra  y 
á  Berenguer  Ramón  II  (Baharnis  le  llaman  los  árabes),  Conde  de  Barcelona,  que 
tenia  puesto  sitio  á  Tortosa.  Formado,  pues,  un  ejército  que  la  historia  muslímica 
hace  subir  á  cien  mil  peones  y  ochenta  mil  caballeros ,  de  los  cuales  cuarenta  mil 
eran  de  grave  armadura,  y  los  restantes  de  caballería  lijera,  entre  los  cuales  se  con- 
taban hasta  treinta  mil  árabes ,  encontró  D.  Alfonso  á  los  enemigos  en  el  bosque  y 
llanura  de  Zagalla  (Zalaca  entre  los  árabes)  á  seis  leguas  al  norte  de  Badajoz.  Aquí 
recibió  una  carta  de  Juzef ,  en  la  que  le  proponía  ó  que  se  hiciese  musulmán ,  ó  que  se 
declarase  su  vasallo  pagándole  tributo,  ó  que  se  dispusiese  al  combate,  concluyendo 
con  estas  palabras :  ce — He  oído,  rey  Alfonso,  que  deseabas  tener  naves  para  pasar  á 
(cmis  tierras  en  busca  mía :  hé  aquí,  pues,  que  te  he  ahorrado  este  trabajo  y  vengo  en 
ce  persona  á  buscarte  en  las  tuyas,  y  Dios  nos  ha  juntado  en  este  campo  para  que  veas 
ce  el  fin  de  tu  deseo  y  presunción.»  Léela  D.  Alfonso  ,  arrójala  al  suelo  con  violentas 
muestras  de  cólera,  y  contesta  al  mensagero  con  gran  altanería :  ce — Vé  y  di  á  tu 
ccamir  que  no  se  oculte ,  que  en  la  batalla  nos  veremos.»  ¡Corazón  de  león  ,  cuya  in- 
trepidez y  saña  parecían  acrecerse  con  los  peligros  y  el  terrorífico  espectáculo  de  una 
hueste  que  no  podia  contarse ,  y  que  bastaba  á  agobiar  y  sujetar  la  suya  con  la  su- 
perioridad del  número  sino  por  la  fuerza  de  las  armas! 

Era  el  viernes  23  de  octubre  de  1 086  (1 2  de  la  luna  de  regeb  del  año  479  de  la 
hegira).  Al  alborear  trabóse  entre  ambos  ejércitos  la  mas  sangrienta  y  horrible  ba- 
talla que  se  lee  haberse  dado  en  los  campos  de  España ,  solo  comparable  con  aquellas 
tan  espantosas  de  la  antigüedad ,  en  que  dos  naciones  rivales ,  arrastrando  tras  de  sus 
enseñas  casi  todos  los  pueblos  de  la  tierra,  contendían  por  el  dominio  del  mundo.  (14) 
Dos  veces  el  indomable  Alfonso  rompió  y  puso  en  derrota  las  haces  enemigas.  En 
la  primera  salió  á  atajarle  el  mismo  Juzef  con  su  tropa  de  retaguardia  ,  tambor  ba- 
tiente y  banderas  desplegadas ;  y  mientras  los  cristianos  huían  ,  los  almorávides , 
dice  la  crónica  árabe ,  los  acosaban ,  perseguían  y  destrozaban  con  sus  espadas ,  y 
sedientos  de  su  sangre  se  abrevaban  en  los  lagos  que  de  ella  se  hacían.  En  la  segunda 
acometida  del  de  Castilla,  renovóse  la  pelea,  añade  la  misma  crónica,  con  tanta  saña 
y  atroz  matanza ,  que  nunca  se  oyó  ni  vio  semejante ,  y  el  amir  africano  hubo  de 
penetrar  por  entre  sus  escuadrones  despavoridos  por  los  formidables  choques  de  los 
contrarios ,  y  exhortarlos  á  la  constancia  y  valor  en  la  lucha,  ce — ¡Oh  compañías  de 
celos  muslimes!  les  gritaba,  ¡ánimo!  ¡ea!  ¡buen  ánimo  en  esta  pelea  y  santo  algíhed, 
ce  que  Dios  ha  numerado  ya  y  disminuido  á  los  infieles ,  y  el  premio  de  vuestro  mar- 
cetirio  es  el  paraíso ,  y  los  que  en  esta  lid  han  muerto ,  gozan  ya  en  la  bienaventu- 
ceranza  delicioso  galardón  y  eternos  premios!»  Declaróse  al  anochecer  la  victoria  por 
los  musulmanes ,  y  Alfonso ,  el  bravo  Alfonso ,  que  había  hecho  en  la  batalla  pro- 
digios de  valor  ,  viendo  destruido  todo  su  ejército  y  muertos  sus  mas  valientes  cam- 
peones ,  tuvo  que  emprender  la  fuga  con  solos  quinientos  caballeros  por  sendas  y 
veredas  extraviadas ,  camino  de  Coria  (15).  En  este  combate ,  según  el  historiador 

(U)  Aben  Abed ,  rey  de  Sevilla  ,  que  mandaba  la  vanguardia  compuesta  de  los  amires  españoles ,  des- 
pués de  las  primeras  escaramuzas,  habiendo  consultado  á  su  astrólogo,  envió  á  Juzef  el  augurio  de  vic- 
toria que  aquel  le  hizo,  en  cuatro  versos,  pues  era  excelente  poeta.  Decía  así  este  parte  singular : 

Ira  de  Dios  á  la  cristiana  gente 
Cruda  matanza  por  tu  espada  envía  : 
El  cielo  anuncia  el  hado  de  victoria , 
Y  á  los  muslimes  venturoso  dia. 

Trad.  de  Conde. 

(15)  Dice  Muhamad  Abdelaziz ,  de  la  casa  de  Aben  Abed,  que  un  negro  esclavo  del  rey  Juzef  hirió  con 
su  gambea  á  D.  Alfonso  en  un  muslo,  y  que  el  mismo  rey  decía :  Me  ha  herido  con  una  hoz.  (Conde.) 


LOS  ALMORÁVIDES.  489 

islamita,  perecieron  como  tres  mil  muslimes,  «Amir  Almumenin  mandó  cortar  las 
cabezas  á  los  cadáveres  de  los  cristianos ,  y  se  allegaron  á  su  presencia  en  montones 
como  torres.  El  fakí  Abu  Yahye ,  que  oyó  á  muchos  muslimes  que  se  hallaron  pre- 
sentes en  esta  gloriosa  batalla,  cuenta  que  se  j untaron  tantas  cabezas  de  los  cristia- 
nos muertos ,  que  amontonadas  al  rededor  de  la  mas  larga  lanza  que  habia  en  el  real, 
hincada  en  el  suelo ,  la  cubrían  y  sobrepujaban.  Abu  Meruan ,  que  se  halló  en  esta 
batalla ,  escribe  que  contándose  las  cabezas  por  curiosidad  delante  de  Aben  Abed  , 
rey  de  Sevilla  ,  se  contaron  hasta  veinte  y  cuatro  mil  cabezas.  Y  Abdel  Halim  refiere 
(cosa  que  parece  increíble)  que  el  rey  Juzef  envió  de  aquellas  cabezas  diez  mil  á  Se- 
villa ,  diez  mil  á  Córdoba ,  diez  mil  á  Valencia  y  otras  tantas  á  Zaragoza  y  Murcia ,  y 
que  remitió  ademas  cuarenta  mil  para  repartir  por  las  ciudades  de  África»  (16).  Es- 
tremece la  lectura  de  tan  horrorosa  catástrofe. 

Correrías ,  escaramuzas ,  devastaciones ,  batallas ,  sitios  y  otros  hechos  memorables 
y  en  gran  número  siguieron  á  la  jornada  de  Zagalla ;  empero  como  la  narración  de 
dichos  sucesos ,  por  interesante  que  sea ,  no  cumple  á  nuestro  principal  propósito , 
nos  circunscribimos  á  referir  sucintamente  tres,  que  descuellan  sobre  todos  por  su 
magnitud  y  por  su  influjo  en  la  España  cristiana. 

En  la  provincia  de  Murcia ,  á  nueve  leguas  al  oeste  sudoeste  de  la  capital  y  á  una 
y  cuarto  de  Totana,  levantábase  á  la  sazón  el  castillo  de  Aledo  (Alíd  entre  los  ára- 
bes) en  una  peña  tajada  sobre  un  alto  y  escarpado  monte.  Aunque  esta  fortaleza  es- 
taba implantada  en  territorio  de  los  sarracenos ,  ocupáronla  los  cristianos ,  y  con  un 
refuerzo  que ,  al  saberlo ,  envió  D.  Alfonso  de  muchos  ballesteros  y  de  sus  mejores 
campeones ,  comenzaron  á  correr  y  talar  las  tierras  de  los  enemigos  sus  vecinos  con 
notable  osadía  y  buen  éxito ,  como  que  los  autores  arábigos  escriben  en  el  arribo  de 
Aben  Abed  á  Lorca,  que  las  algaras  que  desde  allí  hacían ,  eran  mas  terribles  que  las 
tronadoras  tempestades ,  y  por  toda  la  tierra  de  Murcia  llevaban  la  desolación  y  es- 
tragos ,  sangre  y  fuego  (4087).  Así ,  cuando  Juzef  determinó  ,  á  instancias  del  rey  de 
Sevilla  ,  pasar  segunda  vez  á  España  (17) ,  despachó  desde  Algeciras ,  á  donde  vino 
á  desembarcar  (1088),  cartas  á  todos  los  amires  para  que  fuesen  á  juntarse  con  él 
para  la  santa  guerra ,  señalándoles  por  punto  de  reunión  los  campos  de  Aledo  en  co- 

(16)  Es  muy  animada  y  pintoresca  la  relación  de  la  jornada  de  Zagalla,  que  Juzef  remitió  á  África,  según  se 
ve  en  los  siguientes  fragmentos :  «Entonces  se  adelantaron  á  salir  contra  ellos  los  muslimes  mas  valientes, 
«y  les  principiaron  á  causar  desmayo  antes  de  desmayo,  y  comenzaron  á  numerarlos  antes  de  numeración; 
«y  voló  el  ejército  muslim  contra  su  ejército  como  las  águilas  sobre  su  presa,  y  con  su  caballería  los  pa- 
cí raron  con  acometimiento  de  bravos  leones.  Movimos  nuestras  insignias  de  felicidad  y  de  victoria  y  de  ín- 
«clito  marUrio,  y  vieron  atemorizados  y  llenos  de  espanto  la  bueste  lamtuna  acometer  contra  Alfonso  ;  y 
«cuando  los  cristianos  miraron  sobre  sí  nuestras  banderas  de  fe  y  de  victoria,  y  la  caballería  glo- 
«  riosa  nuestra  vencedora  los  deslumbró  con  desmayo  al  rayo  del  espanto  y  de  la  turbación,  y  los  asombró 
«la  nube  tempestuosa  de  nuestras  lanzas,  y  cayeron  en  las  lioyas  que  sus  feroces  caballos  cavaban  al  true- 

«no  estruendoso  de  los  alambores El  alto  torbellino  del  viento  impetuoso  de  la  batalla,  y  las  espadas 

«montando  en  sangre ,  que  las  lanzas  con  penetrantes  botes  sacaban  de  las  profundas  heridas  que  abrían, 
« formaban  copiosos  ríos  de  sangre,  y  sobre  ellos  abrían  paso  en  nombre  de  Alá,  poderoso  y  excelso  defensor, 
«y  cada  uno  de  los  valientes  campeadores  ofrecía  al  de  Afranc  y  al  maldito  Alfonso  copiosos  raudales  que 
«les  podían  servir  para  hartarse  de  sangre,  y  nadaren  ella  los  cuatrocientos  caballeros  que  de  ochenta 

«mil  y  cien  mil  peones  le  quedaron El  amir  de  los  muslimes,  el  defensor  de  la  santa  guerra,  el  nu- 

«merador  y  destruidor  de  ios  ejércitos  enemigos,  dadas  gracias  á  Dios,  con  bendita  segundad  acampaba 
(( sobre  el  carro  del  triunfo  y  de  las  victorias  y  á  la  sombra  de  las  vencedoras  banderas ,  insignias  del  am- 
«  paro  y  de  la  gloria.  Ya  los  caudalosos  ríos,  el  Nilo  de  las  algaras  arrebata  impetuoso  sus  edificios  y  for- 
u  talezas,  tala  sus  campos  y  encadena  sus  cautivos ,  y  mira  esto  con  ojos  de  complacencia  y  alegría ;  y  Al- 
«fonso,  lleno  de  rabia,  con  desmayados  y  tristes  y  vertiginosos  ojos.»— En  contraposición  nuestras  cró- 
nicas consignan  esta  batalla  con  extraño  laconismo ,  como  si  no  pudiesen  volverla  voz,  hondamente 
afectadas  por  la  desgracia.  Todas  vienen  á  ser  como  los  Anales  Toledanos,  que  se  limitan  á  decir :  «Arran- 
caron moros  al  rey  don  Alfonso  en  Zagalla.» 

(17)  Pocos  días  después  de  la  victoria  de  Zagalla ,  habiendo  recibido  Juzef  la  noticia  de  la  muerte  de  su 
hijo  Abu  Beker  Seír,  entristecióse  mucho  y  pasó  sin  dilación  á  Marruecos,,  dejando  el  mando  de  los  almo- 
rávides en  España  á  Sir  ben  Abu  Beker. 

II.  64 
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marcas  de  Lorca.  AUegárousele  con  sus  gentes  Aben  Abed  rey  de  Sevilla ,  Teniim 
ben  Balkin  rey  de  Málaga ,  el  hermano  de  éste  Almiidafar  Abdalá  ben  Balkin  rey 
de  Granada ,  Álmutasim  ben  Samida  rey  de  Almería ,  Abdelaziz  ben  Raxili  sobe- 
rano de  Murcia,  Muhamad  ben  Lebun  ben  Iza,  los  walíes  y  cabezas  de  las  ciudades 
de  Baza  ,  Jaén  y  Lorca,  y  otros  muchos  caballeros  de  primer  orden.  El  ejército  con- 
federado puso  cerco  á  Aledo ,  y  se  preparó  á  atacarla  con  gran  prisa ,  receloso  de  que 
D.  Alfonso  viniese  á  socorrerla.  Defendíanla  doce  mil  infantes  y  mil  caballos ,  gente 
muy  esforzada ,  según  confiesan  los  mismos  enemigos.  Menudeaban  los  combates  con 
todo  género  de  máquinas  é  ingenios ,  acalorábanse  de  mas  en  mas  las  operaciones  del 
asedio ,  que  cada  dia  dirigía  por  turno  uno  de  los  amires  andaluces;  pero  los  sitia- 
dos se  resistían  con  desusado  vigor,  y  hasta  se  aventuraban  muy  á  menudo  á  hacer 
salidas  y  rebatos  contra  el  campamento  de  los  muslimes.  Hubieron  éstos  consejo  so- 
bre lo  que  convenia  hacer  en  situación  tan  anómala ,  en  que  los  ejércitos  del  empe- 
rador de  África ,  de  cinco  reyes  árabe-hispanos  y  de  multitud  de  nobles  paladines  se 
veían  con  gran  bochorno  humillados  delante  de  los  muros  de  una  fortaleza :  Abdela- 
ziz ,  Álmutasim,  Muhamad  y  otros  caudillos  eran  de  parecer  que  no  se  levantara  el 
sitio  hasta  rendirla;  Aben  Abed ,  Abdalá  y  el  mismo  Juzef  reputaban  como  mas  acer- 
tado no  solo  abandonar  aquella  empresa  ,  con  que  no  se  hacia  sino  perder  el  tiempo 
y  dar  respiro  á  los  cristianos  para  que  se  reparasen  de  sus  pasadas  pérdidas ,  sino  has- 
ta dejar  salir  á  los  sitiados ,  á  quienes,  en  su  concepto,  seria  facilísimo  vencer  á  cam- 
po raso.  Cruzáronse  las  opiniones  y  los  altercados  y  con  ellos  las  personalidades :  Aben 
Abed  trató  de  ingrato  á  Abdelaziz  y  le  imputó  clandestinas  inteligencias  eon  el  rey 
de  Castilla;  el  fogoso  Abdelaziz  puso  mano  á  la  espada  para  herir  ásu  calumniador; 
pero  Juzef  lo  hizo  prender ,  y  el  mismo  Aben  Abed  se  apoderó  de  su  persona  y  lo 
aseguró  con  prisiones.  Insurreccionáronse  las  tropas  murcianas  por  la  sinrazón  que  á 
su  general  se  hacia ,  y  recogiendo  sus  tiendas,  dejaron  el  campo' y  apostáronse  no 
lejos  para  cortar  las  comunicaciones  de  los  sitiadores  con  el  resto  del  territorio ,  é  im- 
pedir que  se  les  llevasen  víveres,  de  que  se  siguió  el  hambre  y  la  deserción  en  aquel 
ejército.  Entendiendo  D.  Alfonso  estas  desavenencias  ,  dirigióse  á  Aledo  con  una  nu- 
merosa y  escogida  hueste.  Juzef,  oído  nuevamente  su  consejo,  levantó  el  campo  y  se 
fué  retirando  hacia  Lorca  y  Almería  ,  donde  se  reembarcó  para  África,  «no  osando 
esperar  á  Alfonso»  :  mientras  Aben  Abed  se  replegaba  á  tierras  de  Lorca,  para  estar 
allí  en  espectativa  de  los  movimientos  del  enemigo.  Los  demás  amires  se  separaron 
y  partieron  ásus  estados.  Entre  tanto  el  monarca  castellano  llegó  sin  estorbo  al  cas- 
tillo de  Aledo,  al  padrón  de  ignominia  de  árabes  y  almorávides ;  y  recogiendo  el  pu- 
ñado de  héroes  que  en  su  defensa  se  salvaron  del  acero  y  del  hambre ,  pocos  infantes 
y  «apenas  cien  caballeros,  al  decir  de  la  crónica  mahometana,  miserables  rebuscos 
despreciados  en  la  vendimia  de  la  muerte» ,  desmanteló  sus  muros,  y  se  enderezó  á 
Toledo.  Salir  D.  Alfonso  y  entrar  Aben  Abed  en  la  fortaleza  fué  todo  uno ;  mas  la 
bandera  islamita  hubo  de  ondear  afrentada  en  sus  almenas  (1090). 

Las  discordias  entre  los  árabes  españoles,  que  por  estos  días  fermentaban  con  ma- 
yor viveza  y  amenazaban  una  pronta  y  terrible  explosión ,  redundaron  en  provecho 
de  Juzef;  quien  quitándose  al  fin  la  máscara  de  amparador  de  sus  correligionarios, 
puso  en  ejecución  su  i)lan  de  conquista ,  único  que  vei'dadoramenle  le  condujo  á  la 
Península ,  arrancando  la  corona  de  las  sienes  de  los  régulos  sus  aliados,  posesionán- 
dose de  sus  tierras  y  convirtiendo  la  España  agarena  en  una  provincia  del  imperio 
aíViciino  :  a: —  Ya  veia  yo  venir  osla  tempe^stad  ,  i)adre  mío  (decía  el  príncipe  Uasen 
(c  Raxid  á  Aben  Abed  mientras  fortificaba  los  muros  y  puente  de  Sevilla  apercibién- 
(( dose  para  la  defensa)  ^  y  bien  á  tiempo  te  la  anuncié  ;  pero  tú  desatendiste  mis 
«razones  y  las  de  otros  prudentes  y  nobles  jcíiucs ,  y  quisiste  traer  por  tu  mano  este 
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«príncipe  de  los  desiertos  á  que  nqs  echase  áe  nuestras  amenas  tierras  y  deliciosos 
c(  alcázares. ))  —  ce  ISo  hay  diligencia  humana,  le  contestaba  pesaroso  el  rey,  que  pueda 
«estorbar  lo  que  Dios  altísimo  tiene  decretado.» 

Terminada  estaba  ya  la  conquista,  .cuando  falleció  en  Marruecos  Juzef  ben  Taxfm, 
y  fué  exaltado  al  trono  en  la  luna  de  muharram  del  año  500  de  la  hegira  (del  2  de 
setiembre  al  1.°  de  octubre  de  11 06)  Alí  ben  Juzef,  cogmoninado  Abul  Hasen,  el 
menor  desús  dos  hijos,  que  habia  tenido  en  una  cristiana  llamada  Comaica.  «Ape- 
llidóle el  pueblo  Amir  Almumenin  :  imperaba  sobre  todas  las  tierras  de  Almagreb 
desde  Medina  Beghaya  hasta  extremos  de  Velad  Suz  Alaksá,  y  de  todo  Alkibla  desde 
Sigilmesa  hasta  los  montes  de  oro  en  Velad  Saedan  :  era  dueño  de  casi  toda  la  España 
de  oriente  á  occidente  ,  y  de  las  islas  del  mar  de  Siria  á  ]\layórica ,  Minórica  y  Ye- 
bisat :  se  hacia  por  él  cotba  en  mas  de  trescientos  mil  almimbares ,  y  en  suma  era 
el  mas  grande  y  poderoso  rey  de  su  tiempo  y  de  su  familia  :  era  justo ,  erudito ,  es- 
forzado guerrero  y  buen  defensor  y  amparador  de  sus  fronteras ,  preciándose  de  se- 
guir en  todas  las  cosas  las  huellas  de  su  ínclito  padre»  (18).  El  mismo  año  de  su  pro- 
clamación hizo  un  Yiage  á  España ,  y  cuando  en  el  siguiente  se  disponía  para  segun- 
darlo ,  envió  adelante  á  su  hermano  Temim  ben  Juzef,  dicho  Abu  Tahir,  confiándole 
el  gobierno  de  Valencia.  Deseoso  este  caudillo  de  ganar  renombre  entre  los  suyos  por 
alguna  acción  memorable  contra  los  cristianos ,  pasó  á  Granada ,  y  acaudillando  un 
copioso  ejército  con  selecta  caballería ,  entró  en  la  Mancha ,  se  puso  sobre  la  villa 
de  Uclés ,  y  batióla  con  mucho  brío ,  de  suerte  que  sus  defensores  se  vieron  forzados 
á  desampararla  y  parapetarse  en  su  castillo.  Sabedor  D.  Alfonso  de  esta  desgracia , 
ordenó  que  sin  demora  partiese  una  hueste  en  socorro  de  los  sitiados ;  y  como  él  no 
pudiese  capitanearla ,  según  es  fama ,  por  una  herida  que  habia  recibido  en  cierta 
batalla  anterior ,  dio  su  mando  á  varios  condes ,  en  cuya  compañía  quiso  que  fuese 
su  único  hijo  D.  Sancho  (19),  que  aunque  solo  tenia  once  años,  estaba  armado  ca- 
ballero y  sabia  manejar  un  caballo.  Encomendólo  el  rey  con  mucho  encarecimiento 
á  su  ayo  el  conde  García  de  Cabra.  Quisiera  Temim  emprender  la  retirada  cuando 
avistó  las  tropas  de  Castilla  ;  mas  Abdalá  Muhamad  ben  Fatema ,  Muhamad  ben  Aixa 
y  otros  valerosos  gefes  almorávides  lograron  disuadirle  y  animarle,  ce  —  No  hayas  te- 
amor,  le  dijeron ;  aunque  no  seamos  nosotros  mas  que  tres  milcaballeros,  gran  dife- 
ccrencia  hay  entre  ellos  y  nosotros.»  Como  insistiese  Temim  en  su  designio,  reunido  el 
consejo  de  sus  caudillos  acordó  dar  batalla ;  y  al  dia  siguiente  al  rayar  el  alba  acome- 
tieron los  infieles  á  los  cristianos,  y  tras  una  porfiada  y  horrible  pelea  los  pusieron  en 
derrota ,  y  entraron  en  el  castillo  espada  en  mano.  Cerca  de  veinte  mil  cristianos  mu- 
rieron en  el  campo  del  honor,  y  entre  ellos  el  tierno  D.  Sancho,  heredero  del  solio 
castellano.  Cuéntase  que  en  lo  mas  acalorado  de  la  refriega  sintiendo  el  infante  su 
caballo  gravemente  herido ,  gritó  á  su  ayo:  « —  ¡Padre!  ¡padre!  ¡mi  caballo  está 
«herido!»  Apenas  habia  dicho  estas  palabras,  el  alazán  arrastró  en  su  caída  al  des- 
venturado principe.  Los  enemigos  estaban  á  dos  pasos  ;  y  el  de  Cabra,  leal  guardador 
de  aquel  sagrado  depósito ,  corrió  á  cubrir  con  su  escudo  la  persona  de  D.  Sancho. 
Defendióse  por  buen  espacio  contra  la  turba  de  almorávides  que  le.  rodeaban  y  aco- 
saban,  mas  al  fin  acribillado  de  heridas,  cayó  exánime  sobre  el  cuerpo  del  infante, 
y  allí  fenecieron  los  dos.  Los  otros  magnates  buscaban  su  salvación  en  la  fuga ,  pero 
perseguidos  por  un  escuadrón  de  caballería  muslímica ,  fueron  casi  todos  pasados  á 
degüello.  Llamóse  esta  desventurada  acción  la  batalla  de  los  Siete  Condes  por  el  nú- 
i.!  M\  'jiiJiüi; 

(18)  Conde.  —  Obra  citada ,  parle  3.',  cap.  24. 

(19)  Zaida ,  hija  de  Aben  Abed ,  rey  árabe  de  Sevilla,  renunció  á  la  fé  de  Mahoma,  é  hízose  cristiana  lo- 
mando en  el  bautismo  el  nombre  de  María  Isabel ,  para  casar  con  D.  Alfonso  el  Bravo.  De  esta  unión  nació 
D.  Sancho. 
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mero  de  lo5  que  en  ella  perecieron  (1108).  Los  que  escaparon  con  vida  llevaron  la 
infausta  noticia  á  D.  Alfonso ,  quien  traspasado  de  dolor  y  amargura  y  exlialando 
profundos  suspiros  que  parecian  arrancarle  el  corazón ,  exclamaba  en  el  lenguage  que 
se  supone  ser  de  su  tiempo :  « — ¡Ay  meu  fíllo!  ¡ay  meu  filio!  alegría  de  mi  cora- 
cizon  é  lume  dos  meos  olios  ,  sola:;  de  miña  vellez  :  ¡ay  meu  espello  ,  en  que  yo  me 
(Lsoya  ver ,  é  con  que  tomaba  moy  gran  pracer!  ¡ay  meu  heredero  mayor!  Caha- 
€lleros ,  ¿liu  me  lo  kjastes?  Dadme  meu  filio ,  condes. y>  « —  Señor,  le  contestó  el 
«conde  Gómez  de  Candespina,  el  hijo  que  nos  pides ,  no  nos  lo  confiaste  á  nosotros.» 
c(  —  Si  se  le  confié  á  otros ,  repuso  el  rey ,  vosotros  erais  sus  compañeros  para  el 
«combate  y  para  la  defensa;  y  cuando  aquel  á  quien  yo  le  di  murió  amparándole, 
«¿qué  buscáis  aquí  los  que  le  liabeis  abandonado?»  « — Señor,  le  replicó  Alvar 
« Yañez ,  pareciónos  que  no  podíamos  vencer  aquel  campo  ,  que  seria  mayor  daño 
«vuestro  perecer  allí  todos  en  vano ,  y  que  no  os  quedara  con  quien  poder  defen- 
«  der  la  tierra  ,  y  las  ciudades ,  fortalezas  y  castillos  que  con  tanto  trabajo  habéis  ga- 
«nado;  esto,  señor ,  nos  hizo  venir  aquí,  para  que  con  la  falta  del  príncipe  y  con 
«la  nuestra  no  quedarais  de  todo  punto  sin  arrimo.»  Nada  bastaba  á  consolar  al  rey, 
que  era  padre,  y  no  habia  logrado  tener  otro  varón  que  D.  Sancho  en  sus  diferen- 
tes consorcios. 

Mucho  antes  de  estos  sucesos ,  cuando  Juzef  ben  Taxfin ,  á  ley  de  usurpación , 
andaba  deponiendo  á  los  amires  españoles,  el  de  Zaragoza  fué  el  único  que  por  ra- 
zones de  interés  y  refinada  política  pudo  salvarse  de  la  conquista  de  los  almorávides. 
Era  Ahmed  Abu  Giafar  ben  Hud  muy  valiente  afable,  justiciero ,  humano  y  querido 
de  sus  pueblos ,  y  sin  duda  el  mas  rico  y  poderoso  de  los  monarcas  árabe-españoles ; 
pues  dominaba  sobre  una  gran  parte  de  la  España  oriental ,  en  que  se  comprendían  las 
ciudades  de  Guadalajara ,  Medinaceli ,  Daroca,  Calatayud ,  Huesca ,  Tudela ,  Barbastro, 
Fraga  ,  Lérida ,  Tarragona  y  los  Alfaques ;  y  enviaba  sus  naves  cargadas  de  frutos 
indígenas  á  los  mares  y  puertos  de  África  y  á  Alejandría  ,  y  recibía  en  retorno  mer- 
cancías de  Siria  y  otras  provincias  de  Oriente.  Juzef  no  se  atrevió  á  molestarle  como 
á  sus  colegas ,  porque  aun  prescindiendo  de  su  poder  y  de  la  adhesión  que  le  mos- 
traban sus  subditos,  consideraba  que  mas  provecho  le  traería  su  amistad  que  su  enojo; 
y  por  su  parte  Abu  Giafar ,  echando  de  ver  por  las  victorias  del  moro  euán  fatal  pu- 
diera resultarle  el  habérselas  con  él ,  se  apresuró  á  solicitar  su  alianza  enviándole  por 
medio  de  su  propio  hijo  Imadola  Abu  Meruan  Abdelmelic  preciosos  presentes  (20) 
y  una  carta ,  en  que  ,  entre  otras  cosas ,  le  decía :  «Es  mi  estado  el  baluarte  que  me- 
«dia  entre  ti  y  el  enemigo  de  nuestra  ley  ;  este  antemural  es  el  amparo  y  ladefen- 
« sa  de  los  muslimes  desde  que  reinaron  en  esta  tierra  mis  abuelos,  que  siempre  ve- 
<í  laron  en  esta  frontera  para  que  los  cristianos  no  entrasen  á  las  demás  provincias  de 
«España.  Será  mi  mas  cumplida  satisfacción  la  confianza  y  seguridad  de  tu  amistad, 
«  y  de  que  estés  cierto  de  que  soy  tu  buen  amigo  y  aliado.  Mi  hijo  Abdelmelic  te 
«declarará  las  disposiciones  de  nuestro  corazón  y  nuestros  buenos  deseos  de  servir 
«ala  defensa  y  propagación  de  Islam.»  El  príncipe  almoravide  aceptó  la  amis- 
tad y  alianza  del  de  Zaragoza ,  dándole  las  mayores  seguridades  de  un  sincero  afecto 
con  la  siguiente  carta:  «Del  rey  de  los  muslimes,  amparador  de  la  fe,  Juzef  ben 
«Taxfin,  al  confiado  en  Dios  Ahmed  Abu  Giafar  ben  Ilud,  cuya  potencia  perpe- 
« túe  y  prospere  el  Todopoderoso.  De  nuestra  corte  de  Marruecos  ,  guárdela  Dios , 
«adonde  llegó  tu  carta,  clara  muestra  de  la  nobleza  y  valor  de  tus  mayores.  Damos 
agracias  á  Dios  y  cumplidas  alabanzas ,  y  le  rogamos  nos  dirija  y  encamine  por  la 

(20)  Dice  Abcodai  que  le  envió  catorce  arrobas  de  plata  en  joya,  marcadas  con  los  sellos  de  su  abuelo 
Almutamen ,  y  que  Juzef  las  recibió  é  hizo  acuñar  en  Kirales,  distribuyéndolas  al  pueblo  de  Córdoba  el 
illa  de  Id  >';ihira ,  pascua  de  carneros. 
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ce  senda  de  los  rectos ,  y  enderece  nuestros  pensamientos  á  saludables  fines :  roga- 
(í  mos  al  Señor  por  nuestro  señor  Muliamad ,  su  siervo ,  con  quien  sea  la  divina  gra- 
cc  cia  que  engrandezca  su  perfección.  En  cuanto  á  lo  que  á  nos  hace  para  contigo , 
c(  fortifíquete  Dios ,  y  para  con  tu  sublime  liberalidad ,  sabe  que  no  hay  en  nosotros 
ce  sino  una  sincera  amistad ,  propia  de  nuestro  natural ,  que  Dios  nos  ha  dado.  Asi- 
«  mismo  ha  venido  á  nuestra  presencia  la  honra  de  la  grandeza ,  la  sublimidad  del 
«entendimiento:  esto  es,  Abu  Meruan  Abdelmelic,  hijo  vuestro  por  sangre,  hijo 
«nuestro  por  amor  y  buena  voluntad.  Acreciente  Dios  en  él  tu  amor,  pues  es  la 
«  lumbre  de  tus  ojos  y  la  alegría  de  tu  corazón.  Llegaron  también  los  dos  honrados 
«  visires  Abu  Lasbá  y  Abu  Amir ,  á  los  cuales  haga  Dios  merced  de  su  santo  te- 
«mor;  y  á  todos  vuestros  servidores ,  y  á  cada  uno  de  ellos ,  según  su  calidad ,  los 
«  hemos  honrado.  Entregáronnos  tu  honrada  carta  y  de  nos  con  honor  recibida ;  por 
«  ella  y  por  la  relación  que  de  palabra  nos  han  hecho  con  mucha  discreción ,  he- 
«  mos  entendido  tus  deseos ;  y  respondemos  nuestra  conformidad  á  tus  demandas ;  y 
«  comunicando  y  hablándoles  una  y  otra  vez ,  han  comprendido  bien  lo  que  se  con- 
« tiene  en  los  capítulos  de  nuestra  recíproca  amistad  y  alianza ,  que  todos  se  dirigen 
«  á  la  conservación  de  la  grandeza  y  soberanía  del  estado  en  cuanto  sea  del  servicio 
«de  Dios.  Salud.»  (1092  ó  1093) 

En  buena  paz  y  armonía  corrieron  los  primeros  años  de  la  unión  de  estos  dos  prín- 
cipes ,  y  aun  el  almora\ide  prestó  socorros  al  de  Zaragoza  para  sus  algaras  á  los  paí- 
ses cristianos.  Pero  después  de  la  jornada  de  Uclés  envió  Temim  á  aquella  provincia 
á  Muhamad  ben  Alhag  con  achaque  de  ayudar  á  Ahmed  Abu  Giafar  contra  el  rey 
de  Aragón  D.  Alfonso  I ,  apellidado  el  Batallador  por  sus  hazañas  y  la  intrepidez 
con  que  de  una  y  otra  parte  acometía  y  escarmentaba  á  los  infieles  sin  darles  tregua 
ni  reposo.  No  está  bien  averiguado  si  en  esta  expedición  procedió  Temim  de  propia 
voluntad  ó  por  mandato  de  su  soberano  Alí ,  á  quien  acaso  pesaría  tolerar  por  mas 
tiempo  que  Zaragoza  fuese  la  única  ciudad  de  España  en  que  continuase  gobernando 
un  monarca  de  la  raza  árabe  :  presunción  que  toma  incremento  si  se  trae  á  la  memo- 
ria que  algunos  escritores  sarracenos  aseguran  que  Aben  Alhag  recibió  orden  de  per- 
manecer en  dicha  capital  como  walí  de  ella  por  los  almorávides.  De  todos  modos, 
pudo  darse  á  la  empresa  un  colorido  de  bondad  y  justicia,  pues  en  aquella  sazón 
D.  Alfonso  acababa  de  correr  las  riberas  del  Ebro  y  conquistar  á  Tausle ,  Borja  y  Ma- 
gallon,  y  había  llegado  hasta  las  mismas  puertas  de  Zaragoza  estragando  y  devastando 
sus  contornos.  Apurada  era  la  situación  de  Giafar  ante  las  tropas  del  monarca  arago- 
nés esforzadas  y  ganosas  de  victorias ,  cuando  presentándose  inopinadamente  las  de 
Aben  Alhag ,  levantaron  aquellas  el  campo  ,  y  el  caudillo  almoravide  entró  ufano  en 
Zaragoza.  Algo  se  le  alcanzaba  á  Giafar  de  la  maquinación  que  contra  él  se  urdia , 
pues  receloso ,  dice  la  crónica ,  de  que  Muhamad  se  apoderase  de  su  persona  y  le  en- 
viase á  las  torres  de  Agmat ,  partió  de  la  ciudad  sin  hablarle  palabra ,  acompañado 
de  los  mas  nobles  de  su  reino  ,  y  retiróse  á  ciertos  fuertes  de  la  frontera  en  aquella 
comarca. 

Regia  en  este  tiempo  el  Condado  de  Barcelona  D.  Ramón  Berenguer  III  el  Grande, 
hijo  del  D.  Ramón  Berenguer  II  Cap  de  Estopa ,  víctima  de  la  alevosía  de  su  her- 
mano D.  Berenguer  Ramón  II.  Ausente  de  sus  estados  el  Conde  por  estar  capitanean- 
do la  expedición  de  los  písanos  á  las  Baleares  (21) ,  y  con  poco  presidio  sus  plazas 
por  haber  marchado  considerables  fuerzas  para  aquella  conquista ,  presentábase  Ca- 
taluña bajo  el  mejor  aspecto  para  una  irrupción  enemiga.  Esto  brindó  á  Aben  Alhag 
á  llevar  á  ella  la  guerra  (si  ya  no  fuese  que  obrara  por  órdenes  ó  instrucciones 

(21)  Véanse  las  páginas  3  y  4  de  este  tomo. 
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particulares  de  su  gefe),  con  ánimo  de  rengar  en  los  estados  de  Berenguer  los  daños 
que  éste  hacia  en  dichas  Islas ,  posesión  de  los  almorávides  desde  que  pasó  a  ocu- 
parlas Sir  ben  Abu  Beker ,  y  encargó  su  waliazgo  á  Ahmed  ben  Basich  Abu  Ala- 
bas ^1095).  Salió  ,  pues ,  Aben  Alhag  de  Zaragoza  ,  hizo  su  entrada  en  esta  Provin- 
cia ,  donde ,  según  nuestros  historiadores ,  recibió  poderosos  refuerzos  de  sarracenos 
de  la  ciudad  de  Tortosa  ,  montañas  de  Prades  y  castillo  de  Ciurana  ,  y  vino  á  poner 
sitio  á  Barcelona  talando  la  campiña ,  robando  á  los  naturales  y  profanando  los  tem- 
plos y  los  sacrosantos  objetos  y  ornamentos  del  divino  culto.  Las  iglesias  de  San  Vi- 
cente de  Yalldoreix  y  San  Cipriano  de  Aigualonga  en  el  Valles ,  y  de  San  Andrés  de 
Palomar  en  el  llano  de  Barcelona ,  fueron  las  que  mas  experimentaron  el  furor  de  la 
impía  soldadesca  almoravide.  Los  cristianos  recogidos  en  esta  capital  opusieron  una 
brava  resistencia  á  los  ataques  del  enemigo ;  pero  conociendo  que  no  podrían  mante- 
ner la  plaza  por  largo  espacio ,  pues  con  ser  pocos  en  número  ,  faltábales  fundada- 
mente hasta  la  esperanza  de  recibir  socorros  de  los  pueblos  de  Cataluña ,  enviaron 
con  gran  diligencia  una  saetía  á  Mallorca  para  poner  en  noticia  del  Conde  estas  in- 
faustas ocurrencias. 

Tuvo  D.  Ramón  Berenguer  consejo  de  sus  barones ,  nobles  y  caballeros  y  de  los 
principales  cabos  písanos ,  y  consultando  su  dictamen  sobre  lo  que  le  importaba  ha- 
cer en  aquellas  criticas  circunstancias ,  concordaron  todos  en  que ,  supuesto  que-  se 
habia  ya  ganado  á  Mallorca  (22) ,  apremiábale  mas  acudir  á  sus  estados  que  esperar 
el  final ,  próximo  ya,  de  su  común  empresa.  Dióse,  pues,  á  la  vela  el  Conde  con  los 
suyos  y  vino  á  desembarcar  en  el  Cabo  Viejo ,  que  está  entre  la  desembocadura  del 
Llobregat  y  Castell  de  Fels ,  desde  donde  se  dirigió ,  á  fuer  de  experto  capitán  ,  ha- 
cia Martorell  con  ánimo  de  cortar  la  retirada  á  los  infieles. 

Estrella  fatal  lucia  entonces  para  éstos.  Sabedor  Ahmed  Abu  Giafar  de  la  algazia^ 
ó  expedición  de  Aben  Alhag  á  Cataluña ,  había  recobrado  á  Zaragoza;  de  forma  que 
al  retirarse  los  almorávides  de  la  llanura  de  Barcelona,  ó  habían  de  sucumbir  á  ma- 
nos de  Berenguer ,  ó  ser  atajados  por  el  resentido  Giafar ,  ó  habérselas  con  las  hues- 
tes de  Alfonso,  que  no  cesaban  de  incomodar  á  este  último.  Tres  enemigos  que,  obran- 
do aisladamente,  parecían  haberse  mancomunado  para  su  ruina.  Á  pesar  de  todo,  ape- 
nas llegó  á  oídos  de  Aben  Alhag  el  desembarco  del  Conde ,  mandó  levantar  el  campo 
y  retroceder  hacia  Aragón.  Como  llevase  consigo  riquísimos  despojos  y  multitud  de 
cautivos,  dispuso  que  se  dirigiesen  estas  presas  por  el  camino  mas  grande  y  fácil, 
mientras  él  íLi  con  sus  tropas  por  ciertos  atajos  y  veredas  de  montaña  muy  ásperas 
y  fragosas ,  pero  pobladas ,  dice  el  autor  *árabe ,  de  alquerías  de  muslimes.  Compa- 
rando la  narración  de  éstos  con  la  de  nuestras  historias ,  calculamos  que  el  caudillo 
infiel ,  siguiendo  desde  Barcelona  el  antiguo  camino  romano ,  atravesó  el  Llobregat 
por  el  puente  de  Martorell,  vulgarmente  llamado  hoy  del  Diablo,  y  que  de  ahí 
hizo  partir  el  botín  por  la  continuación  del  mismo  camino  que  conducía  á  Piera  é 
Igualada ,  y  él  marchó  por  la  vereda  menos  frecuentada  entonces,  que  se  dirigía  ha- 
cia el  Brucli.  Estando  en  medio  de  aquellas  quebraduras  el  ejército  almoravide,  los 
catalanes ,  que  se  hallaban  allí  emboscados ,  acometiéronle  tan  de  improviso  y  con 
tanto  furor ,  que  no  tuvo  siquiera  espacio  para  ponerse  en  mediana  ordenanza  y  pa- 
rar su  rudo  choque.  La  confusión,  el  terror,  el  desorden  cundieron  velozmente  entre 
las  filas  islamitas  ;  y  su  general  no  sabia  qué  mandar  ,  pues  no  habiendo  estado  otra 
vez  en  aquel  sitio ,  ignoraba  de  todo  punto  su  topografía :  defecto  capital  é  imperdo- 
nable en  un  caudillo ,  y  al  que  en  todos  tiempos  se  han  debido  grandes  desastres  y 
descalabros.  Entre  tanto  los  soldados  de  Berenguer  cerraban  con  los  infieles ,  y  sus 

(22)  Así  se  llamaba  entonces  la  capital  de  esta  isla,  Palma. 
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lanzas  y  espadas  se  cebaban  casi  sin  resistencia  en  sus  pechos  y  gargantas.  Berme- 
jeaba el  Llobregat  con  la  sangre  sarracena  que  á  raudales  se  desprendía  de  la  ver- 
tiente del  monte ;  y  si  lia  de  darse  crédito  á  nuestras  crónicas ,  las  aguas  de  este  rio 
conservaban  aun  vivísimo  el  matiz  del  tinte  muy  lejos  del  campo  de  batalla.  Allí 
perecieron  casi  todos  los  caballeros  de  Lamtuna  y  otra  innumerable  muchedumbre: 
allí  murió  peleando  como  bueno  el  general  en  gefe  Muhamad  ben  Alhag  :  allí  que- 
daron heridos  y  cautivos  los  pocos  que  pudieron  librar  la  vida.  Solo  se  salvó  huyen- 
do en  una  ligera  yegua  el  alcaide  Muhamad  ben  Aixa ,  que  no  fué  poca  fortuna ,  con- 
fiesa el  autor  musulmán  (1114).  (23) 

Así  fueron  derrotados  por  el  Conde  de  Barcelona  los  almorávides ,  los  avasallado- 
res de  millares  de  cabilas  bravias  desde  el  Atlántico  hasta  el  Egipto ,  los  vencedores 
de  Zagalla  y  Uclés ,  los  dominadores  de  la  raza  árabe-española ,  de  los  hijos  del  gran- 
de Almanzor.  Ante  las  almenas  de  Aledo  y  en  las  fragosidades  del  Bruch  marchitá- 
ronse sus  laureles  recogidos  en  cien  y  cien  batallas.  Hubieran  quizas  aquellas  gentes 
reproducido  los  funestos  tiempos  de  Muza  llegando  á  clavar  sus  triunfantes  banderas 
en  las  cumbres  del  Pirene ,  á  no  haber  tenido  que  medir  sus  armas  con  príncipes  tan 
animosos  y  guerreros  como  Alfonso  el  Bravo  en  Castilla ,  Alfonso  el  Batallador  en 
Aragón  y  Berenguer  el  Grande  en  Cataluña. 

Pasó  este  Conde  á  Barcelona  al  frente  de  sus  denodados  catalanes ,  y  al  entrar  en 
la  ciudad  fué,  entre  entusiastas  vítores  y  aclamaciones  del  alborozado  pueblo  ,  á  la 
Santa  Iglesia  á  dar  gracias  al  Todopoderoso  por  el  favor  que  había  concedido  á  su 
brazo  contra  los  enemigos  de  la  patria  y  del  nombre  cristiano. 

Sintió  el  rey  Alí  ben  Juzef  muy  honda  pesadumbre  al  recibir  la  nueva  del  desas- 
tre de  los  almorávides  y  de  la  muerte  de  Aben  Alhag  ;  y  receloso  de  que  los  espa- 
ñoles envalentonados  con  su  victoria  tentasen  alguna  invasión  á  las  provincias  fron- 
terizas ,  nombró  por  sucesor  de  aquel  caudillo  á  Abu  Beker  ben  Ibrahim  ben  Tafelut, 
que  estaba  á  la  sazón  en  el  waliazgo  de  Murcia.  Allegó  sin  tardanza  este  general  nu- 
merosas tropas ,  y  pasando  por  Valencia ,  Tortosa  y  Fraga ,  penetró  en  Cataluña  y 
tuvo  la  audacia  de  campear  veinte  días  las  comarcas  de  Barcelona  ,  talando  campos 
quemando  alquerías  y  robando  frutos  y  ganados.  Tan  poco  avisado  anduvo  en  esta 
algara  Abu  Beker  como  habia  ido  en  la  otra  Aben  Alhag ,  pues  cometió  la  misma 
imprudencia  de  internarse  en  territorio  enemigo  sin  volverse  una  vez  á  mirar  lo  que 
á  su  retaguardia  ocurría ,  ni  asegurar  la  retirada.  Así  que  ,  noticioso  de  que  los  cris- 
tianos se  reunían  para  cortarle  el  paso  de  Aragón,  emprendió  como  su  antecesor  la 
vuelta  á  Zaragoza,  y  como  él  fué  acometido  improvisamente  por  una  hueste  de 
catalanes  y  aragoneses ,  con  la  cual  hubo  de  sostener  un  reñido  y  sangriento  com- 
bate. Según  refiere  su  crónica,  sobre  setecientos  muslimes  lograron  en  esta  derrota 
la  corona  del  martirio. 

Estas  victorias  de  los  cristianos  fueron  como  el  preludio  de  la  reconquista  de  Za- 
ragoza por  D.  Alfonso  el  Batallador  en  1118. 

Constituíase  por  este  tiempo  allá  en  África  una  nueva  secta  mahometana ,  que, 
corta  y  menospreciada  al  principio ,  vino  después  á  adquirir  proporciones  colosales  y 
á  derrocar  el  imperio  de  los  poderosos  almorávides.  Un  berberisco  llamado  Muhamad 
Abu  Abdalá ,  hijo  de  Tamurl ,  de  la  cabila  Masamuda ,  que  habia  estado  en  Oriente 
y  oido  á  los  famosos  sabios  de  aquel  país ,  supo  explotar  el  fanatismo  de  sus  compa- 
tricios con  sus  predicaciones  y  la  austeridad  de  sus  costumbres,  en  términos  que 

(23)  El  Cronicón  Derlusense  11,  inserto  en  el  Viage  literario  á  las  Iglesias  de  España  por  D.  Joaquín  Lo- 
renzo Villanueva,  lomo  o  ,  Madrid  1806,  consigna  esta  memoraljle  batalla.  «  Era  M.C.LIII  anno  M.C.XV... 
«  et  capta  esl  Majorica  civitas  a  Raynuindo ,  Comité  Barchinonae,  et  Pisanis :  pro  hoc  iratí  Moabili ;  et  multi 
o  ex  eis  perierunt  in  loco  qui  dicitur  Martorel. » 
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llegó  á  ser  mirado  como  un  ser  sobrenatural  ó  enviado  por  la  divinidad  para  la  re- 
forma del  pueblo  sarraceno.  Habiéndose  asociado  á  Abdelmumen  {Servidor  del  cre- 
yente), mozo  de  excelente  disposición  y  gentileza,  partieron  juntos  á  Fez  y  á  Mar- 
ruecos ;  llevando  tras  de  sí  numerosa  muchedumbre  á  la  que  Abdalá  predicaba  pú- 
blicamente contra  las  profanidades ,  los  excesivos  placeres  de  los  ricos ,  las  arbitra- 
riedades é  injusticias  de  los  grandes ,  los  vicios  de  los  sacerdotes  y  otros  semejantes 
abusos.  Un  dia  fué  á  hacer  su  azalá  (24)  á  la  mezquita  mayor ,  donde  se  puso  en 
el  sitio  que  correspondía  al  amir ,  y  cuando  un  ministro  se  acercó  á  advertirle  que 
debia  apartarse ,  le  contestó  con  gran  severidad  y  reposo  aquellas  palabras  del  Co- 
ran :  En  verdad  los  templos  son  solo  de  Dios,  prosiguiendo  el  capítulo  y  dejando 
pasmado  al  concurso.  Llegó  á  poco  el  rey  Alí  ben  Juzef ,  y  aunque  todos  se  levan- 
taron para  hacerle  el  acostumbrado  saludo ,  él  permaneció  inmóvil  sin  mirar  si- 
quiera al  monarca,  délo  que  el  pueblo  y  la  rastrera  clase  cortesana,  ralea  adula- 
dora ,  se  sorprendieron  y  escandalizaron.  Pero  no  bien  finó  el  azalá ,  levantóse  el 
primero  para  saludar  á  Alí  y  con  tono  grave  le  dijo  :  « —  Remedia  los  males  é  in- 
c( justicias  de  tu  reinos,  porque  Dios  te  pedirá  cuenta  de  todos  tus  pueblos.»  Favo- 
recido de  la  popularidad  que  iba  alcanzando  maravillosamente,  continuaba  repren- 
diendo el  libertinage ,  la  destemplanza  y  toda  suerte  de  vicios  y  deleites  hasta  el 
punto  de  despedazar  a  vista  de  todos  los  instrumentos  músicos  que  acompañaban 
bailes  y  cantares  disolutos.  Receloso  el  rey  de  las  inquietudes  y  alborotos  que  este 
santón  excitaba,  mandóle  comparecer  á  su  presencia,  y  le  preguntó :  ce —  ¡Ola,  buen 
&  hombre  !  ¿  qué  es  lo  que  de  ti  me  dicen  ?  »  «:  —  ¿  Qué  te  pueden  decir  de  mí ,  le 
«respondió  Abdalá,  sino  que  soy  un  hombre  que  anhela  la  otra  vida  y  nada  quiere 
«de  ésta?  Yo  no  tengo  mas  negocio  que  el  mió  propio,  el  cual  no  es  por  cierto  de 
ce  este  mundo. »  Por  consejo  de  los  alimes  ó  sabios ,  con  quienes  hubo  de  sostener 
una  larga  y  docta  discusión  ,  hízole  Alí  salir  de  Marruecos.  Cumplió  Abdalá  la  or- 
den, y  fuese  con  su  inseparable  compañero  Abdelmumen  á  habitar  en  un  cemente- 
rio no  muy  lejos  déla  ciudad,  adonde  el  vulgo  ignorante  y  fanatizado,  como  suele 
ser  en  todas  partes ,  acudía  de  tropel  á  oír  sus  predicaciones ;  por  manera  que  estaba 
continuamente  rodeado  de  mas  de  mil  y  quinientos  hombres,  que  alucinados  por 
sus  máximas  y  virtuosa  conducta,  le  mostraban  ciega  obediencia  y  disposición  para 
seguirle.  Como  aun  en  aquella  apartada  y  oscura  guarida  infundiese  temores  á  la 
corte ,  intimóle  el  rey  que  temiese  á  Dios ,  no  inquietase  al  pueblo  y  no  estuviese 
mas  en  la  ciudad  ;  pero  el  dogmalizador  le  contestó  :  ce  —  Ya  obedecí  tu  mandato  y 
c(  vivo  entre  los  muertos  en  una  miserable  choza ,  no  pensando  sino  en  la  vida  eterna 
ce  y  sin  curarme  de  los  hereges.»  Dio  Alí  orden  para  que  le  prendiesen  y  cortasen  la 
cabeza,  mas  entendiéndolo  á  tiempo  Abdalá,  huyó  con  sus  mas  fervorosos  discípulos 
á  Agmat  y  á  Tinmal ,  en  tierra  de  Suz  (1120) ;  pues ,  á  lo  que  se  ve,  el  nuevo  após- 
tol debía  de  tener  el  deseo  de  la  muerte  mas  en  la  lengua  que  en  el  corazón. 

Desde  este  punto  comienza  para  Abdalá  una  nueva  vida  :  ya  no  es  únicamente 
el  paciíko  predicador  que  se  contenta  con  la  contemplación  y  con  verter  mansamente 
sus  doctrinas ;  es  también  el  guerrero  que  á  nombre  de  Dios  empuña  las  armas  con- 
tra sus  enemigos.  Ya  hermana  con  el  misticismo  la  fogosidad  bélica.  Congrega  á  sus 
prosélitos  y  les  habla  en  este  peregrino  y  alambicado  lenguage  :  «  — Las  alabanzas 
«á  Dios,  que  hace  su  voluntad  sin  que  á  su  cumplimiento  pueda  resistirse  ninguna 
<í  potencia.  ¡Ni  quién  estorbará  sus  eternos  decretos !  La  gracia  de  Dios  sea  con  nues- 
<(  tro  señor  Muliamad,  su  enviado  ;  el  cual  anunció  la  venida  del  Mahedí  (el  Mesías, 

(24)  Azalá,  oración.  Las  de  los  musulmanes  eran  cinco  :  Azohbi,  del  alba  ;  Adohar,  del  medio  dia ;  Ala- 
zar ,  de  la  larde ;  Almagrib,  de  la  puesta  del  sol ;  y  AlaUma  (yAlaxú,  del  anochecer. 
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«  el  conduclor)  Imam ,  que  llenará  la  tierra  de  justicia  y  equidad  en  vez  de  las  in- 
« justicias  y  maldades  de  que  está  cubierta,  y  arrancará  la  tiranía  que  la  oprime  y 
«hace  gemir  debajo  de  sus  injustos  pies.  Enviarále  el  Señor  cuando  la  verdad  esté 
«  oscurecida  por  la  falsía ,  cuando  la  justicia  esté  desterrada  y  suplantada  por  la  ini- 
«quidad,  y  en  el  trono  de  la  bondad  y  rectitud  esté  sentada  la  tiranía.  Su  patria 
« será  el  apartado  Suz  Alaksá ,  su  tiempo  el  último ,  su  nombre  el  nombre ,  y  su 
«empresa  la  de  encaminar  como  buen  encaminador.  Este  es  el  intento  que  me  ocupa.» 
Dice  ;  y  levantándose  diez  de  sus  secuaces ,  entre  ellos  Abdelmumen ,  exclaman  : 
«  —  Señor  nuestro,  lo  que  nos  acabas  de  decir  y  la  descripción  que  nos  has  hecho 
«del  prometido  Mahedí,  á  tí  solo  conviene  :  tú  eres  nuestro  Mahedí,  nuestro  Imam, 
«yá  ti  juramos  obediencia  cumplida. »  Y  allí  juraron  todos  seguirle,  ampararle, 
defenderle ,  hacer  la  guerra  á  quien  él  quisiese  y  morir  por  servirle.  La  ceremonia 
se  efectuó  debajo  de  un  algarrobo ,  como  para  que  ninguna  circunstancia  incidental 
faltase  á  aquel  singular  episodio  con  resabios  de  saínete.  , 

Para  el  gobierno  y  administración  del  estado  religioso-político  que  instalaba ,  ins- 
tituyó el  Mahedí  tres  consejos :  uno  de  los  diez  ministros  que  primero  le  habían  ju- 
rado ,  con  el  que  deliberaba  sobre  los  negocios  mas  graves  y  arduos ;  otro  de  cin- 
cuenta para  determinar  los  de  menos  importancia ;  y  un  tercero  de  setenta ,  al  que 
remitía  los  mas  fáciles  y  ordinarios.  De  este  hecho  y  de  la  notable  reforma  planteada 
por  Gehwar  en  su  reino  de  Córdoba  ,  cabe  inferir  que  á  fines  del  siglo  XI  y  princi- 
pios del  siguiente  habían  cundido  en  el  pueblo  mahometano  ideas  políticas  muy 
aventajadas  á  la  época  ,  que  comenzaban  á  asignar  al  elemento  popular  la  participa- 
ción que  le  es  debida  en  el  gobierno  del  estado. 

Reuniendo  el  Mahedí  un  ejército  de  veinte  mil  de  sus  sedados ,  que  tomaron  el 
nombre  de  Almohades  {Al  Almuahhedyn,  unitarios,  creyentes  en  un  solo  Dios), 
dio  principio  á  sus  expediciones  bélicas ,  y  ganó  como  por  milagro  una  batalla  cam- 
pal á  los  almorávides  mandados  por  Abu  Ishac  Ibrahim,  hermano  del  rey.  Este  pri- 
mer triunfo,  que  el  procaz  apóstol  no  se  descuidó  de  atribuii*  á  visible  favor  del  cielo,, 
le  acarreó  un  inmenso  prestigio  entre  los  supersticiosos  pueblos  africanos. 

Dada  una  sucinta  reseña  del  origen  de  la  secta  de  los  almohades ,  nos  saldríamos 
del  círculo  de  nuestro  plan  si  emprendiésemos  la  narración  de  todos  sus  hechos  con- 
secutivos dignos  de  memoria.  Sea,  pues,  suficiente  el  decir  que  después  de  haber 
peleado  con  suerte  varia  á  las  órdenes  del  Mahedí,  prosiguieron  sus  empresas  acau- 
dillados por  Abdelmumen ,  que  le  sucedió  después  de  su  muerte ;  se  enseñorearon 
en  tres  años  de  todas  las  tierras  que  están  entre  los  montes  de  Darah  y  Salé  (1'i32), 
ocuparon  por  capitulación  á  Oran  (junio  de  1145) ,  y  entraron  por  asalto  en  Treme- 
cen  ,  Mequinez  y  Fez.  Dueño  el  conquistador  Abdelmumen  de  casi  toda  el  África,  se 
proclamó  Amir  Almumenin ,  ó  gefe  de  los  creyentes. 

Era  la  época  en  que  ardían  en  España  con  mas  furia  que  nunca  las  revueltas  en- 
tre los  sarracenos  y  la  guerra  de  los  cristianos  contra  ellos.  Los  árabes,  aquellos  des- 
cendientes de  los  fundadores  del  imperio  hispano-musulman ,  siempre  mal  hallados 
con  el  yugo  de  los  almorávides ,  habían  tomado  las  armas  para  echarlos  de  la  Pe- 
nínsula. El  fuego  de  la  revolución  que  estalló  en  Mértola ,  propagóse  con  indecible' 
rapidez  á  Mérida ,  Valencia ,  Murcia ,  Almería ,  Málaga ,  Córdoba  y  otras  ciudades  de 
Andalucía.  En  balde  acudió  á  apagarlo  el  general  almoravide  Abu  Zacaría  Yahye 
ben  Gañía ;  á  cada  paso  recibía  partes  de  nuevas  insurrecciones ,  y  ya  la  fuerza  era 
impotente  para  reprimirlas,  como  no  puede  dejar  de  serlo  contra  el  levantamiento  de 
un  país  en  masa. 

Abdelmumen ,  á  quien  poco  quedaba  por  conquistar  del  imperio  almoravide  en 
África ,  aprovechando  la  excelente  coyuntura  que  estas  sangrientas  excisiones  y  íe- 

11.  '-■     ^;-^---— ^"^'^i'-.^ 


-i98  SUCESOS  MEMORABLES 

vueltas  le  ofrecían  para  apoderarse  de  España ,  dispuso  que  su  caudillo  Abu  Amran 
Muza  ben  Said  pasase  á  ella  con  un  ejército  de  \einte  mil  peones  y  diez  mil  caballos. 
Desembarcaron  los  almorávides  en  Algeciras,  ocuparon  la  ciudad  (1146)^^80108  ó 
confederados  con  los  árabes  de  los  Algarbes  tomaron  ya  por  fuerza  ya  por  convenio 
á  Tarifa ,  Jerez ,  Sevilla ,  Málaga  y  otras  poblaciones.  Jerez  abrió  sus  puertas  á  los 
almohades  y  prestóles  juramento  de  fidelidad  y  obediencia ;  por  lo  que  el  amir  al- 
mumenin  le  concedió  después,  que  su  ayuntamiento  tuviese  la  distinción  de  prece- 
dencia en  las  cortes  y  ceremonias  del  azalam  público  de  cada  año,  que  se  llamase  á 
sus  miembros  los  precedentes  adelantados  de  Jerez ,  que  saludasen  los  primeros  al 
rey  y  tratasen  antes  que  los  de  otras  ciudades  sus  peticiones  y  negocios.  (25) 

Árabes ,  almorávides  y  almohades  batallaban  entre  sí  encarnizadamente ,  los  unos 
por  mantener  y  los  otros  por  apoderarse  del  imperio  hispano-islamita :  y  entre  tanto 
los  príncipes  cristianos ,  viéndolos  debilitados  por  su  estado  de  disolución  política  y 
social ,  blandían  contra  ellos  sus  terribles  armas  y  los  echaban  de  muchas  plazas  im- 
portantes. El  emperador  Alfonso  VII  ocupaba  los  fuertes  de  Oreja ,  Coria ,  Mora  y 
Calatrava;  Almería  era  ganada  por  el  ejército  confederado  de  las  potencias  castellana, 
aragonesa  y  catalana ;  Ramón  Berenguer  IV  entraba  triunfante  en  Tortosa ,  Lérida 
y  Fraga ;  y  San  taren  y  Lisboa  sucumbían  á  las  tropas  de  Alfonso  Enriquez  de  Por- 
tugal. 

Lograron  en  fin  los  almohades  avasallar  la  España  musulmana  y  con  ella  las  otras 
dos  razas  sus  rivales ,  que  poco  á  poco  fueron  emigrando ,  de  modo  que  la  población 
sarracena  de  la  Península  vino  á  quedar  reducida  á  moros  africanos  puros,  ya  no  ori- 
ginarios del  Yemen  como  los  almorávides  y  los  árabes.  El  amir  almumenin  Juzef, 
apellidado  Abu  Jacub ,  que  había  sucedido  á  su  padre  Abdelmumen ,  siguiendo  el 
sistema  de  expediciones  contra  los  cristianos ,  pasó  en  1174  á  las  provincias  orienta- 
les ,  entró  en  Cataluña,  rindió  á  Tarcuna  (Tarragona)  y  corrió  la  tierra  «como  es- 
pantosa tempestad  de  relámpagos  y  truenos »  ,  talando  y  arrasando  las  comarcas  y, 
haciendo  muchos  cautivos,  con  los  que  tornó  victorioso  á  Sevilla.  La  crónica  agarena 
que  refiere  este  hecho  (26),.  no  manifiesta  si  las  tropas  almohades  llegaron  hasta  Bar- 
celona ;  pero  hay  motivos  para  creer  que  su  irrupción  fué  repentina  y  rápida ,  sin 
otro  carácter  y  objeta  que  el  de  una  atrevida  algara ,  y  que  por  consiguiente  no  se 
internarían  tanto  en  un  país ,  la  salida  del  cual  podia  hacérseles  muy  azarosa  en  ra- 
zón á  las  posesiones  que  en  sus  confines  habían  ido  adquiriendo  los  cristianos.  Por  el 
contexto  de  las  historias  se  colige,  pues,  que  desde  las  jomadas  de  los  almorávi- 
des en  1114,  Barcelona  no  vio  otra  vez  campear  sus  comarcas  los  turbantes  musul- 
manes. 


(U  ir-i  'ir.í  nu 


(25)  Conde.  —  Obra  citada,  parle  3.,  x^p.  40. 

(26)  Conde  — Obra  citada  ,  parle  3,  cap.  49. 
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ARTÍCULO  XIII. 

Siieeisos  del  reinado  de  D«  Pedro  III  el  Grande  de  Araron* 


Genealogía  de  los  reyes  legítimos  de  Sicilia  desde  Federico  Rogerio  hasta  Doña  Constanza  de  Aragón.  —Preten- 
siones de  los  papas  sobre  aquel  reino.  — Investidura  de  Carlos  de  Anjou.  —  Gobierno  tiránico  de  este  prín- 
cipe. —  Tumultuosa  elección  del  papa  Martin  lY.  — Coronación  de  D.  Pedro  III  el  Grande  de  Aragón  por  rey 
de  Sicilia.  —  Cartas  entre  este  monarca  y  el  de  Anjou.  — Reto  de  este  duque  á  D.  Pedro.  —  Bula  contra  el  rey 
de  Aragón.  —  Nulidad  del  derecho  del  popa  sobre  la  Sicilia.— Entredicho  en  los  reinos  de  Aragón  y  Valen- 
cia y  en  el  Condado  de  Barcelona.  — Capítulos  del  desafío.  —  Indulgencia  plenaria  á  los  que  vayan  á  la  guerra 
contra  D.  Pedro.  —Conquista  de  Catona,  de  Reggio  y  de  casi  toda  la  Calabria. — El  papa  priAa  á  D.  Pedro  de 
todos  sus  reinos.  —  Ida  de  Doña  Constanza  y  los  infantes  á  Sicilia,  y  partida  del  rey.  —  Llega  á  Valencia. — 
Ingenioso  ardid  que  usa  para  presentarse  en  el  palenque  de  Burdeos. — Desafía  á  D.  Juan  Nuñez  de  Lara.— 
Curtes  de  aragoneses  ,  de  valencianos  y  de. catalanes.  —  Carlos  de  Valois  recibe  la  investidura  de  los  reinos 

-  de  Aragón  y  Valencia  y  del  Condado  de  Barcelona.  —  Cruzada  contra  D.  Pedro.  —El  rey  del  chapeo.  —Ape- 
lación de  D.  Pedro  á  la  corte  pontificia.  —Gloriosa  batalla  del  puerto  de  Ñapóles.  — Sentencia  y  perdón  del 
príncipe  de  Salerno.  —  Muerte  de  Carlos  de  Anjou. —  Felipe  el  Atrevido  marcha  con  su  ejército  de  Paris.- 
Alborotos  en  Barcelona.  —  Muerte  de  Martin  IV.  —  Ida  de  D.  Pedro  á  Perpiñan.  —  Entrada  del  ejército  fran- 
cés en  el  Rosellon.  — Toma  de  Perpiñan,  Elna  y  Colibre.  — Armamento  general  en  Cataluña.  — Defiende  Don 
Pedro  el  paso  del  Pirineo.  — Embajada  del  cardenal  legado.  — Rechazo  de  los  franceses  en  el  Pertús.  —  Se 
introducen  en  el  Ampurdan  por  el  collado  de  Massana. — La  amazona  de  Peralada. — Incendio  de  esta  villa. 

—  Traición  de  Castellón  de  Ampúrias  y  de  Torroella  de  Mongrí.  —  Valor  y  lealtad  del  vizconde  de  Cardona. 

—  Emigración  general. — Heroica  defensa  del  castillo  de  Llers.  — Coronación  de  Carlos  de  Valois  en  esta 
fortaleza. —  Sitio  de  Gerona.  —  Angustiosa  situación  del-rey.  —  Representación  de  los  catalanes.  —  Forti- 
ficación de  Barcelona.  —  Combate  naval  por  Ramón  Marquet  y  Berenguer  Mallol. — Armamento  general  en 
Cataluña.  Aragón  y  Valencia.  — Romería  del  rey  al  monasterio  de  Monserrate. —  Batalla  cerca  de  Santa 
Pau.  —  Tregua  de  Gerona.  —  Perfidia  de  Alaimo  de  Lentini.  —  Gran  combate  naval  por  Rogerio  de  Laurla. 
— Valiente  negativa  de  este  almirante.  — Entrega  de  Gerona.  —  Milagro  de  las  moscas  de  San  Narciso.  — 
Retirada  del  ejército  enemigo.  —  Corre  D.  Pedro  á  los  Pirineos  para  cortársela.  —  Súplica  de  Felipe  de  Na- 
varra.— Razonamiento  del  rey  de  Aragón.  —  Salida  de  los  franceses  de  Cataluña.  —  Muerte  de  Felipe  el 
Atrevido.  —  Magnitud  del  triunfo  de  D.  Pedro. —  Muerte  de  este  monarca.  —  Su  retrato. —  Breves  reflexio- 
nes sobre  esta  guerra. 

La  oposición  que  hizo  la  corte  pontificia  á  la  coronación  de  D.  Pedro  III  el  Grande 
de  Aragón  por  rey  de  Sicilia,  causó  perturbaciones ,  violencias  ,  guerras  y  escánda- 
los inauditos  en  todo  el  reino ,  que  hubieran  sin  duda  acabado  con  él ,  á  empuñar 
su  cetro  otro  principe  no  dotado  del  valor,  intrepidez,  política,  perseverancia  y  gran- 
deza de  alma  de  aquel  monarca. 

Formariase  una  idea  errónea  sobre  el  derecho  que  tenia  D.  Pedro  de  Aragón  á  la 
corona  de  Sicilia ,  si  no  tomáramos  de  muy  alto  el  asunto ,  puntualizando  el  origen 
y  las  causas  de  los  grandes  acontecimientos  que  vamos  á  referir. 

Muerto  Federico  Rogerio ,  rey  de  las  Dos  Sicilias  ,  el  1 3  de  diciembre  de  1 250,  le 
sucedió  su  hijo  Conrado  I,  quien  á  su  fallecimiento,  ocurrido  el  21  de  mayo  de  -1254, 
dejó  por  sucesor  en  el  trono  á  su  hijo  Conrado  11 ,  comunmente  dicho  Conradino,  en 
la  tierna  edad  de  dos  años ,  y  por  su  tutor  y  regente  á  Manfredo  ,  hijo  natural  del 
expresado  Federico  Rogerio.  Conradino  fué  conducido  á  Alemania  por  su  madre  Isa- 
bel ;  y  habiéndose  divulgado  luego  la  noticia ,  aunque  falsa ,  de  su  muerte ,  los  pre- 
lados ,  los  grandes  y  el  pueblo  de  Sicilia  proclamaron  rey  á  Manfredo  en  1 1  de  agosto 
de  1258.  Isabel  reclamó  el  solio  para  su  hijo;  pero  Manfredo  le  hizo  presente,  en- 
tre otras  justas  observaciones,  que  las  infaustas  circunstancias  en  que  se  hallaba  en- 
vuelta la  nación,  no  permitían  poner  la  corona  en  la  cabeza  de  un  débil  niño,  y  que  su 
objeto  habia  sido,  nó  usurparla ,  sino  aceptarla  por  tiempo  de  su  vida  y  asegurarla  á 
su  sobrino  para  cuando  tuviese  la  edad  competente.  Fuese  por  estas  ú  otras  razones, 
está  fuera  de  duda  que  Conradino  no  hizo  gestión  alguna  durante  el  reinado  de  su 
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tutor  para  entrar  en  posesión  del  derecho  que  su  nacimiento  le  conferia.  Al  morir 
Manfredo  en  la  batalla  de  Campo  Florido ,  cerca  de  Benevento ,  que  sostuvo  contra 
el  usurpador  Carlos  de  Anjou  el  2-6  de  febrero  de  4266  ,  la  corona-  de  Sicilia,  aten- 
dida la  voluntad  nacional ,  debia  recaer  en  las  sienes  de  su  hija  legitima  y  primo- 
génita Constanza,  esposa  de  D.  Pedro  de  Aragón  (1);  pero. el  derecho  de  esta  señora 
se  legitimó  todavía  mas  cuando  Conradino  murió,  sin  dejar  sucesión,  decapitado 
por  mano  del  verdugo  en  la  plaza  ó  ribera  de  ISápoles  el  29  de  octubre  de  1268  por 
disposición  de  Carlos  de  Anjou.  (2) 

Tal  es  la  historia  neta  y  precisa  del  derecho  :  pasemos  ahora  á  la  de  los  hechos. 
Poco  después  de  sentarse  Alejandro  lY  en  la  cátedra  de  San  Pedro  (12  de  diciembre 
de  1 254;,  comenzaron  sus  desavenencias  con  Manfredo.  Tiendo  el  papa  que  las  tro- 
pas sarracenas  que  el  siciliano  tenia  á  su  servicio ,  y  con  las  que  contaba  sobre  to- 
das las  demás,  se  hablan  mostrado  siempre  adictas  á  su  señor  é  incorruptibles ,  bur- 
lando las  intrigas  y  despreciando  los  ofrecimientos  de  la  corte  romana  encaminados 
á  hacerlas  vacilar  en  su  fidelidad ,  pidió  á  Manfredo,  entre  otras  cosas ,  la  expulsión 
de  dichos  soldados ,  á  lo  que  no  quiso  acceder  el  monarca ,  conociendo  la  debilidad 
de  los  barones  de  su  reino  y  cuan  propensos  estaban  á  ser  dirigidos  por  los  amaños 
y  manejos  de  dicha  corte.  Á  su  consecuencia  el  pontífice  lo  excomulgó  y  publicó  una 
cruzada  contra  él ,  para  la  cual  pidió  á  Enrique  III ,  rey  de  Inglaterra ,  sumas 
inmensas ,  ofreciéndole  en  compensación  el  trono  de  Sicilia  para  Edmundo ,  su  se- 
gundo hijo.  Parece  que  esta  oferta  no  fué  admitida.  Buscando  Manfredo  el  apoyo 
de  una  alianza  poderosa ,  propuso  á  D.  Jaime  I  el  Conquistador  de  Aragón  el  matri- 
monio de  Constanza  con  su  primogénito  D.  Pedro ;  y  aunque  Urbano  IV ,  sucesor 
de  Alejandro,  se  esforzó  por  impedirlo  ,  remitiendo  á  este  fin  una  carta  al  aragonés, 
con  fecha  de  26  de  abril  de  1262  ,  en  la  que  trataba  al  siciliano  de  criminal  é  in- 
digno de  semejante  connubio ;  con  todo  consintió  al  fin ,  previa  la  promesa  que  le 
hizo  ü.  Jaime  de  no  emplear  sus  armas  contra  los  intereses  de  la  Santa  Sede.  El 
papa  ofreció  el  reino  de  Sicilia  á  Luis  IX  de  Francia  para  uno  de  sus  hijos;  mas  este 
rey ,  este  rey  Santo ,  lo  rehusó  escrupulizando  en  perjudicar  á  su  legítimo  heredero 
Conradino  :  brindólo  luego  á  Edmundo  de  Inglaterra  y  obtuvo  igual  desaire  :  por  lo 
que  propuso  su  cesión  al  hermano  de  Luis,  Carlos,  duque  de  Anjou  y  conde  de  Pro- 
venza,  á  quien  nueve  años  antes  lo  había  ya  ofrecido  Inocencio  IV.  Por  fallecimiento 
de  Urbano  IV  ,  fué  elevado  al  pontificado  con  el  nombre  de  Clemente  IV  (6  de  febre- 
ro de  1 26o)  el  francés  Guido  Foulquois ,  consejero  de  estado  de  Luis  de  Francia  ,  y 
arzobispo  de  IN'arbona,  hombre  tan  afecto  á  las  glorias  é  intereses  de  su  patria,  que 
llegó  al  extremo  de  trocar  sus  propias  armas  por  otras  parecidas  á  las  reales  de  aque- 
lla nación.  Perseverando  en  los  proyectos  desús  antecesores  sobre  la  Sicilia,  exco- 
mulgó nuevamente  á  Manfredo ,  y  expidió  en  26  de  febrero  de  1 265  dos  bulas  sus- 
critas por  diez  y  seis  cardenales.  Anunció  en  la  primera  que,  atendido  que,  á  pesar  de 
las  diligencias  de  la  Santa  Sede ,  no  había  aceptado  Edmundo  la  corona  de  aquel 
reino ,  anulaba  y  revocaba  la  concesión  que  le  habían  hecho  Alejandro  IV ,  Inocen- 
cio IV  y  Urbano  IV ,  y  declaraba  á  la  Iglesia  Romana  en  plena  libertad  para  dispo- 
ner de  dicho  reino.  Con  la  segunda  lo  cedió  á  Carlos  de  Anjou  mediante  condiciones 

(J)  Federico  Rogerio  tuvo  en  su  esposa  Violanle  á  Conrado  I ,  y  fuera  de  niatrinionio  á  Manfredo.  Con- 
rado I  hubo  de  Isabel  á  Conrado  II  ó  Conradino.  Manfredo  casó  con  Beatriz ,  hija  de  Amadeo  MI  conde  de 
Saboya.  y  tuvo  en  ella  á  Constanza,  qué  fué  esposa  de  Pedro  el  Grande  de  Aragón ,  y  á  Beatriz ,  que  lo 
fué  de  Guillermo  V  marqués  de  Monferrato  :  casó  después  con  Elena,  llamada  también  Sibila,  hija  del 
déspota  de  Piro ,  y  hubo  á  Federico,  llamado  igualmente  Manfredino,  y  á  Beatriz,  que  junios  con  su  ma- 
dre terminaron  su  vida  en  el  cautiverio. 

(3)  ¡  Quién  habia  de  pensar  ni  decir  á  Carlos  de  Anjou,  que  cinco  siglos  y  medio  después  haría  otro  tanto 
en  el  duque  de  Enghien  ,  su  sucesor ,  el  emperador  >apoleon  I ! 
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no  muy  plausibles  para  la  dignidad  real  (3).  Estos  dos  documentos  mas  bien  pare- 
cen despachos  diplomáticos  de  un  consejero  de  estado  francés  que  bulas  de  un  gefe 
de  la  Iglesia.  Á  pesar  de  todo ,  Carlos  de  Anjou  ,  menos  timorato  que  su  hermano 
(San)  Luis,  aceptó  gustosamente  el  reino  que  se  le  regalaba.  Cinco  cardenales  á  nom- 
bre del  papa  lo  consagraron  y  coronaron  junto  con  su  esposa  Beatriz  de  Provenza  , 
el  6  de  enero  de  i  266  en  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Roma ,  después  de  haberle  re- 
cibido el  juramento  de  pleito  homenage  á  la  Silla  Apostólica.  La  victoria  de  Campo 
Florido  sellada  con  la  sangre  del  infeliz  Manfredo ,  puso  á  Carlos  en  posesión  de  la  Si- 
cilia. Conradino  ,  mozo  entonces  de  quince  años ,  excomulgado  y  llamado  por  el  papa 
vastago  de  una  raza  maldita  ,  voló  á  Italia  para  recobrar  sus  derechos ,  á  persuasión 
de  los  principes  alemanes  sus  deudos  ó  amigos  y  del  bando  gibelino  sojuzgado  en  la 
infausta  jornada  anterior :  atravesó  la  Lombardía  y  la  Toscana  (4)  y  entró  en  Roma 
entre  entusiastas  aclamaciones  del  pueblo ;  pero  habiendo  pasado  luego  á  Pulla  con 
sus  huestes ,  trabó  una  sangrienta  batalla  con  las  de  su  competidor  en  la  llanura  de 
San  Yalentin  ó  de  Tagliacozzo  (23  de  agosto  de  1268) ,  y  siendo  roto  y  vencido,  tuvo 
que  emprender  la  fuga  caminando  de  incógnito.  Por  delación  del  abate  de  Monte- 
Casino  fué  preso  por  Carlos  y  condenado  al  patíbulo.  La  sentencia  de  Conradino  fué 
generalmente  reprobada ,  é  hizo  odioso  al  duque  de  Anjou ,  á  quien  reprendieron 
con  viveza  hasta  el  mismo  pontífice  y  los  cardenales.  En  hacimiento  de  gracias  por  su 
triunfo,  el  usurpador  fundó  en  el  lugar  del  combate  un  monasterio  de  cistercienses 
bajo  la  invocación  de  Santa  María  de  la  Victoria.  Creyérase  empero  que  el  cielo  mal- 
dijo esta  obra  dándola  por  sacrilegio ,  pues  al  cabo  de  cuarenta  años  fué  arruinado 
el  edificio  por  un  terrible  terremoto. 

Gobernó  Carlos  su  reino  á  inhumana  ley  de  conquista.  No  hay  vejamen  ,  ni  des- 
afuero, ni  extorsión ,  ni  violencia,  ni  ultraje,  ni  crimen,  que  no  usaran  él  y  los  suyos 
contra  los  míseros  sicilianos.  Podríamos  apelar  aquí  en  corroboración  de  este  aserto 
á  la  autoridad  de  todos  los  historiadores  de  las  cosas  de  aquella  monarquía,  coetáneos 
y  posteriores ,  del  país  y  extrangeros ;  pero  ninguna  tiene  por  cierto  mas  fuerza  y  per- 
suasiva que  la  de  Clemente  IV,  del  mismo  papa  amigo  de  Carlos,  del  que  le  habia  dado 
la  corona.  Dolorosamente  afectado  este  pontífice  por  la  fama  de  las  maldades  de  su 
protegido ,  le  escribió ,  reprendiéndolas  con  severidad  ,  estas  notables  palabras :  « A 
« la  verdad  nos  admiramos  si  muchas  veces  no  suena  en  vuestros  oidos  cuan  gran- 
«des  gemidos ,  aullidos  y  clamores  se  sienten  ahí  de  los  afligidos ;  cuántos  y  cuan 
«enormes  gravámenes  de  iglesias  y  eclesiásticos ;  cuántos  ultrajes  no  solo  de  viudas, 
«sí  que  también  de  casadas  y  de  doncellas;  cuántos  despojos  de  pobres,  cuántas 
«exacciones  de  ricos;  cuántas  injurias,  cuántas  calumnias,  cuántos  hurtos  y  robos 
«de  todo  género.  Cierto,  hijo,  con  muy  grande  peligro  disimuláis  estas  cosas,  y  no 
«sin  mucha  afrenta  y  detrimento  de  vuestro  nombre  y  fama  sufrís  que  vuestros  ofi- 
«  cíales  y  sus  familias ,  lujuriando  de  esta  suerte ,  se  encruelezcan  en  dichos  vues- 
cctros  subditos;  porque  de  aquí  se  seguirá  que,  haciéndose  ellos  ricos  con  las  inju- 

(3)  De  estas  las  que  conciernen  á  la  Iglesia  son  en  sustancia  las  siguientes  :  Todos  los  bienes  muebles  é 
inmuebles  que  se  han  quitado  á  las  iglesias  ó  á  los  eclesiásticos,  les  serAn  devueltos  en  cada  lugar  cuando 
el  nuevo  rey  tome  posesión  de  él.  Las  elecciones  de  las  iglesias  catedrales  y  demás  serán  enteramente  li- 
bres, sin  que  antes  ni  después  deban  solicitar  el  consentimiento  del  rey.  La  jurisdicción  eclesiástica  se 
conservará  en  toda  su  plenitud  y  con  facultad  de  elevar  sus  apelaciones  á  la  Santa  Sede.  El  rey  revocará 
todas  las  leyes  de  Federico,  Conrado  ó  Manfredo  contrarias  á  la  libertad  eclesiástica.  Ningún  clérigo  podrá 
ser  convenido  en  juicio  ante  un  juez  seglar,  ni  deberá  pagar  pechos  ó  contribuciones.  El  rey  no  tendrá  pa- 
tronazgo ni  otro  derecho  alguno  sobre  las  diócesis  vacantes ,  y  no  percibirá  nada  de  ellas.  Los  nobles  y  de- 
mas  regnícolas  gozarán  de  las  mismas  libertades  y  privilegios  que  en  tiempo  de  Guillermo  II ,  rey  de  Si- 
cilia. 

(4)  Cuando  Conradino  atravesó  por  Viterbo  (agosto  de  1268) ,  el  papa  Gemente  IV,  viéndole  pasar  desde 
su  palacio,  dijo  a  los  que  junto  á  sí  estaban  ;  Allá  va  un  príncipe  corriendo  á  la  muerte. 
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ce  rias  y  extorsiones  que  cometen ,  quedaréis  vos  defraudado  de  vuestras  fuerzas ,  y 
« seréis  á  todos  odioso ;  y  tal  vez  por  los  excesos  de  los  mismos  que  convierten  en 
(( provecho  suyo  aquello  que  debe  ceder  en  utilidad  vuestra ,  quedaréis  consumido 
«  con  infamia  y  apretado  de  la  incomodidad  de  la  pobreza. »  (5) 

En  medio  de  tanta  opresión  y  tiranía ,  una  era  la  aspiración  de  todas  las  clases 
del  pueblo  siciliano  ;  el  destronamiento  de  Carlos :  uno  el  deseo  general ;  la  ven- 
ganza. Existia  aun  una  princesa  por  cuyas  venas  circulaba  la  sangre  de  sus  idola- 
trados Federico  y  Manfredo ;  una  princesa  que  confiaban  podría  reproducir  el  dulce 
gobierno  de  aquellos  reyes :  era  Doña  Constanza  de  Aragón.  Secretas  negociaciones 
se  entablaron  entre  la  nobleza  de  Sicilia  y  dos  cortes  poderosas  :  la  de  Roma  y  la  de 
Constantinopla.  Juan  de  Prócida,  señor  de  una  isleta  así  llamada,  cerca  de  Ñapó- 
les, se  presentó  en  1280  en  Cataluña  para  ofrecer  á  D.  Pedro ,  como  á  esposo  de 
la  bija  y  heredera  legítima  de  Manfredo ,  la  corona  de  aquel  reino ,  con  cartas  de 
sus  barones ,  del  emperador  Miguel  Paleólogo ,  y  lo  que  es  mas  notable  y  digno  de 
ser  tomado  en  cuenta ,  del  papa  Nicolás  III  (6).  Aceptóla  el  monarca  aragonés  á  vista 
de  tan  placenteros  antecedentes ;  mas  la  muerte  del  pontífice  (22  de  agosto  de  1 280), 
vino  á  estorbar  por  entonces  la  tan  deseada  empresa  á  que  se  preparaba. 

Este  triste  acaecimiento  llenó  de  regocijo  á  Carlos  de  Anjou ,  porque  Nicolás  III 
se  le  habia  mostrado  siempre  contrario.  Interesábale ,  pues,  vivamente  que  la  elec- 
ción de  su  sucesor  recayera  en  una  persona  de  su  propia  nación  y  que  le  fuese  pro- 
picia ,  y  para  conseguirlo  por  cuantos  medios ,  aun  ilícitos ,  estuvieran  en  su  mano, 
trasladóse  diligentemente  de  Toscana  á  la  ciudad  de  Yiterbo ,  donde  estaba  el  cón- 
clave. Cerca  de  seis  meses  hacia  que  vacaba  la  Silla  Apostólica  por  la  desunión  de 
los  cardenales  electores.  Es  que  estaban  divididos  en  dos  facciones :  la  de  los  Orsi- 
nis,  deudos  del  postrer  papa ;  y  la  de  los  Annibaldis,  ó  de  Carlos ,  ácuya  cabeza  figu- 
raba Ricardo  Annibaldi  de  la  familia  mas  poderosa  de  Roma.  Como  hubiese  arreba- 
tado Ricardo  el  gobierno  de  Yiterbo  á  Orso ,  sobrino  del  papa  Nicolás  y  corifeo  de 
los  Orsinis ,  los  cardenales  Mateo  Rosso  y  Jordán ,  individuos  de  esta  familia ,  se 
oponían  á  la  elección  de  pontífice  mientras  Orso  no  fuese  repuesto  en  su  empleo. 
Empero  Ricardo ,  instigado  y  sostenido  por  el  de  Anjou ,  sublevó  el  pueblo  de  Yi- 
terbo :  la  campana  tocó  á  rebato  ,  y  las  amotinadas  turbas  entraron  á  mano  armada 
con  espantosa  gritería  en  el  palacio  episcopal ,  donde  los  cardenales  se  hallaban  reu- 
nidos para  el  solemne  acto  de  la  elección.  Sacaron  de  allí  por  fuerza  á  Mateo  y  Jor- 
dán ,  rechazando  bruscamente  á  los  prelados  del  cónclave  que  quisieron  oponerse  á 
tan  escandalosa  violencia;  maltrataron  á  dichos  Orsinis  y  los  pusieron  presos  en  un 
aposento  del  mismo  palacio,  cerrando  sus  puertas  y  ventanas.  Soltaron  luego  á  Jordán 

-  (5)  Traen  ad  longum  esta  notable  carta  del  papa  Clemente  IV  ,  entre  otros  autores,  el  P.  Gabriel  Agus- 
tín Riiis  en  su  Cristal  de  la  verdad  y  Espejo  de  Cataluña,  §  56,  núms.  8  y  9  :  y  Fr.  Juan  Gaspar  Roig  y 
Jalpí  en  su  Resumen  historial  de  las  grandezas  y  antigüedades  de  la  ciudad  de  Gerona  ,  Barcelona,  1678, 

págs.  49-51. 

(6)  Nuestro  Zurita  da  cuenta  en  los  siguientes  términos  de  la  protección  que  Nicolás  MI  prestó  á  esta 
empresa  :  «Acabado  esto,  Juan  de  Próxita  se  fué  al  papa,  que  estaba  en  un  su  castillo  llamado  Roca  Su- 
(triana,  junto  á  Yiterbo,  y  comunicóle  lo  que  habia  concertado  contra  Carlos  :  y  el  papa  con  Bonanato,  nun- 
<t  ció  suyo,  envió  íi  animar  al  rey  de  Aragón  á  aquella  liga  y  amistad  contra  la  Urania  de  Carlos,  ofrecién- 
11  dolé  la  investidura  del  reino :  sobre  lo  cual  también  el  rey  de  Aragón  envió  al  papa  á  Hugo  de  Mataplana, 
«  que  era  de  su  consejo,  y  puso  con  él  secretamente  su  confederación  y  concordia- »  (Obra  citada,  t.  1 , 
f.  238).  Pero  Juan  de  Yillani,  al  paso  que  viene  á  referir  lo  mismo ,  añade  la  circunstancia  agravante  de 
que  Juan  de  Prócida  movió  al  papa  con  una  dádiva  pecuniaria.  Dice  así :  «E  cií)  fatto ,  ii  detlo  messer  Gianni 
o  venne  in  corte  di  Roma  sconosciuto  a  guisa  di  frate  minore,  e  tanto  adoperó  che  parló  a  papa  Niccola  ter- 
"zo,  dcgr  Orsini,  al  segreto  a  un  castello  chiamalo  Suriana,  e  manifeslolli  il  suo  tratlato  da  parte  del 
«Paglialoco,  raccomandandoloá  suasignoria.  Presentó  k  lui,  e  al  suo  messer  Orso,  del  suo  tesoro  ric- 
«camentc,  serondo  che  per  li  piü  si  disse,  e  si  trovó  la  verilíi,  commovendolo  segretamente  con  la  detta 
'■  monetacontro  al  re  Cario.»  {Cronaca  di  Giovanni  Villani,  pag.  229.) 
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con  ciertas  condiciones ;  pero  retuvieron  á  Mateo  por  espacio  de  muchos  dias ,  dándole 
solo  pan  y  agua.  Después  de  esta  sacrilega  supeditación ,  la  elección  no  era  dudosa. 
Concordaron  finalmente  los  demás  cardenales,  y  el  dia  de  la  Cátedra  de  San  Pedro, 
22  de  febrero  de  1281,  eligieron  á  Simón  deBrion,  cardenal  presbítero  de  Santa  Ce- 
cilia, que  tomó  el  nombre  de  Martin  lY  (7).  El  papa  recien  electo  era  francés  y  habia 
desempeñado  dos  legacías  en  su  patria ,  una  por  Urbano  lY  y  otra  por  Gregorio  X. 
Carlos  de  Anjou  salió  Yictorioso. 

i  Efímero  y  estéril  triunfo !  La  suerte  estaba  ya  echada  allá  en  la  urna  del  destino : 
habia  llegado  para  el  usurpador  el  tiempo  de  la  expiación.  Rey  que  no  cuenta  en  el 
gobierno  con  el  amor  y  la  fuerza  moral  de  su  pueblo ,  es  como  un  paladín  con  armas 
de  vil  metal  que  se  quiebran  en  cien  pedazos  al  primer  mandoble.  Juan  de  Prócida 
vino  otra  vez  á  Cataluña  acompañado  de  los  embajadores  de  Paleólogo ,  y  entregó 
á  D.  Pedro  de  Aragón  nuevas  cartas  de  los  barones  de  Sicilia  y  treinta  mil  onzas  de 
oro  para  armar  la  flota  con  que  debía  pasar  á  aquel  reino  (1281).  En  otra  parte  refe- 
rimos los  pormenores  de  esta  célebre  empresa ,  que  puso  en  zozobrante  expectación 
á  muchas  potencias  de  Europa  y  África  (8) ;  y  así  basta  recordar  ahora  que  después  de 
haberse  saciado  aquellos  isleños  de  sangre  de  los  franceses,  sus  opresores,  en  la  ter- 
rible revolución  de  las  Vísperas  Sicilianas,  vengando  los  manes  délos  infelices Man- 
fredo  y  Conradino,  lanzaron  el  grito  de  ¡libertad!  Qúne?,  de  la  Pascua  de  Resurrección, 
30  de  marzo  de  1282) ,  recibieron  á  D.  Pedro  en  Trápani  con  ardientes  demostracio- 
nes de  alborozo  y  entusiasmo  (1 0  de  agosto) ,  y  lo  aclamaron  por  su  rey  y  lo  corona- 
ron solemnemente  en  Palermo  por  mano  del  obispo  de  Cefalú.  Poco  tiempo  después 
casi  todas  las  demás  ciudades  de  la  isla  le  habían  abierto  sus  puertas  y  proclamádole 
su  libertador. 

Jamas  se  califique  de  usurpación  este  acto  del  gran  monarca  aragonés ;  porque  bien 
claramente  se  manifiesta  que  fué  una  accesión  á  la  voluntad  popular,  apoyada  en  la 
incontrovertible  legitimidad  de  los  derechos  de  su  esposa ,  derechos  contra  los  cuales 
el  rey  intruso  de  Sicilia  no  podía  alegar  sino  una  investidura ,  cuyo  valor  era  solo 
sustentable  en  la  jurisprudencia  de  aquellos  siglos.  (9) 

Carlos  de  Anjou  atacado  por  las  tropas  de  D.  Pedro  en  el  sitio  que  tenia  puesto  á 
Mesina  (10) ,  se  vio  obligado  á  levantarlo  mas  que  de  prisa  y  á  huir  á  Italia.  Rabioso 

(7)  En  rigor  era  Marlin  II ,  pero  se  le  numera  IV  por  confundir,  al  parecer,  los  Marinos  con  los  Martines. 

(8)  Véase  la  pág.  21.  —Cuando  Carlos  de  Anjou  fué  avisado  de  los  grandes  proyectos  del  monarca  ara- 
gonés ,  contestó  con  desden  :  Conozco  la  falsedad  y  doblez  de  Pedro  de  Aragón;  pero  me  dan  poco  cuidado 
tan  pequeño  7'eino  y  tan  pobre  rey.  Al  saber  el  papa  los  preparativos  que  estaba  haciendo  el  mismo  rey,  fe 
envió  un  embajador  para  saber  adonde  queria  llevar  sus  armas  j  pero  éste  hubo  de  volverse  á  la  corle 
pontificia  sin  una  respuesta  categórica,  lo  que  disgustó  mucho  al  gefe  de  la  Iglesia.  Sobre  este  pasage 
Juan  de  Villani  refiere  no  sin  donaire  lo  siguiente  :  II  re  Cario,  ch'  era  di  st  gran  cuore  e  ieneasi  si pos- 
sente ,  poco  o  niente  ne  curo,  ma  per  dispelto  disse  al  papa  :  «  —  Non  vi  diss'  io  che  fiero  d'  Araona  era  uno 
folie  Í)riccone  ?»  Ma  non  si  rieordb  il  re  Cario  del  proverbio  antico  del  comune  popólo,  che  dice :  «  Se  fe  detto, 
tu  hai  meno  il  naso ,  ponuili  la  mano.  » 

(9)  Para  la  narración  de  todos  estos  sucesos  que  forman ,  digámoslo  así ,  la  introducción  del  presente 
articulo,  hemos  consultado,  entre  las  de  mas  nota,  las  obras  siguientes  :  Le  vite  de'  Pontefici  di  Bartolomeo 
Platina,  Venezia,  1674.  —  Bistoire  écclésiastique,  par  Mr.  Flewry,  prélre^  prieur  d'Argenleüil  et  confesseur 
du  Roí,  tom.  18,  París,  1741.  —  L'Art  de  vérifier  les  dales,  par  un  Religieux  de  la  congrégalion  de  Saint- 
Maur,  lom.  3  et  18,  Paris ,  1818  el  1819.—  Cronaca  di  Giovanni  Villani.—  Chrónica  deis  Reys  Barago,  per  lo 
Magni/ich  en  Ramón  Muntaner ,  Barcelona,  1562. —  Ana/es  de  la  corona  de  Aragón,  por  Gerónimo  Zurita, 
tom.  1,  Zaragoza,  1610.  —  Historia  de  Cataluña,  compuesta  por  Bernardo  Dcsdot,  caballero  catalán,  de  las 
empresas  hechas  en  sus  tiempos  por  los  Reyes  de  Aragón  hasta  la  muerte  de  D.  Pedro  el  Grande,  tercero  de 
este  nombre,  rey  de  Aragón  y  de  Sicilia,  Conde  de  Barcelona,  trad.por  Rafael  Cervera,  Barcelona,  1616.— 
Los  Reyes  de  Aragón  en  anales  históricos ,  por  el  P.  Pedro  Abarca,  parí.  2,  Madrid,  i&S%.— Historia  de  Es- 
paña, por  Carlos  Romey,  trad.  por  A.  Bergnes  de  las  Casas ,  tom.  3.—  Historia  general  de  España ,  por  Don 
Modesto  Lafuente,  tom.  6,  Madrid,  18S1,  etc. 

(10)  Emprendió  Carlos  de  Anjou  el  sitio  de  Mesina  con  una  gruesa  escuadra  y  con  un  ejército  de  setenta 
rail  infantes  y  quince  mil  caballos.  Los  mesineses  venían  en  entregarse  como  se  les  diese  seguridad  para 
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de  despecho  escribió  desde  allí  una  insensata  carta  á  aquel  rey ,  tratándole  de  ladrón 
y  usurpador  y  colmándole  de  todo  género  de  injurias.  «  A  buen  seguro  no  has 
« calculado ,  le  decia  ,  ó  tú  el  mas  perverso  de  los  hombres ,  la  fuerza  insuperable 
«  de  la  Iglesia  ,  que  debe  mandar  á  todas  las  naciones.  La  tierra  ,  el  mar  y  el  cielo 
«la  adoran ,  y  cuantos  están  debajo  del  sol  han  de  pagarle  tributo.»  Recordábale  á 
renglón  seguido  sus  victorias  sobre  Manfredo  y  Conradino ,  y  concluía  ordenándole 
oue  tan  luego  como  hubiese  leido  su  carta,  evacuase  el  reino  de  Sicilia,  amenazándole 
que  de  lo  contrario  le  exterminaría  á  él ,  á  los  suyos  y  á  los  traidores  sicilianos.  La 
respuesta  de  D.  Pedro  fué  en  una  carta  redactada  como  merecía  la  insolencia  de  su 
antagonista.  Echábale  en  rostro  la  muerte  de  Manfredo  y  aun  mas  la  del  joven  Con- 
radino ,  tachándolas  de  crímenes  detestables  y  sosteniendo  ser  cosa  inaudita  que  un 
príncipe  hiciese  matar  á  otro  príncipe  su  prisionero ;  vituperábale  igualmente  por  la 
opresión  de  los  sicilianos ,  las  exacciones  injustas  y  violentas  que  había  cometido , 
las  horribles  calumnias  para  despojar  á  los  inocentes,  las  violaciones  de  doncellas ,  las 
fuerzas  hechas  en  matronas ,  y  su  denegación  á  administrar  justicia  ;  exponíale  luego 
el  derecho  de  la  reina  su  esposa ,  y  terminaba  también  amenazándole. 

Desde  Reggio ,  ciudad  de  la  Calabria  ,  adonde  se  retirara  no  sin  grande  afrenta  el 
destronado  rey ,  ardía  en  cólera  al  contemplar  la  fortuna  de  su  enemigo  y  al  verse 
impotente  para  contrarestar  las  armas  de  aquel  monarca ,  que  antes  despreciara  por 
pobre  é  incapaz  de  empresa  alguna  de  importancia.  En  su  precario  é  indecoroso  es- 
tado apeló  á  una  estratagema  de  profunda  política ,  que  bajo  una  apariencia  de  va- 
lor para  tomar  en  la  persona  de  su  contendiente  cumplida  satisfacción  del  agravio 
que  acababa  de  recibir  ,  no  envolvía  en  realidad  otra  idea  que  la  de  buscar  un  pre- 
texto asaz  razonable  para  alejar  á  D.  Pedro  de  su  nuevo  reino ,  é  infundir  en  sus 
subditos  el  desplacer  consiguiente  al  abandono  en  que ,  apenas  aclamado ,  les  deja- 
ría. Así  fué  que  estando  el  aragonés  en  Mesina  dé  regreso  de  Catania,  se  le  presentó 
Fr.  Simón  de  Lentini ,  de  la  orden  de  predicadores  (24  de  octubre),  y  delante  de 
los  barones  y  ricoshombres  que  con  aquel  se  hallaban ,  le  dijo  en  nombre  de  Carlos 
con  palabras  muy  descorteses,  que  había  invadido  y  robádole  como  mal  caballero,  sin 
previa  desavenencia  ni  provocación,  la  Sicilia,  que  él  tenia  por  la  Iglesia,  y  que  es- 
taba pronto  á  convencerle  en  batalla  de  su  usurpación  violenta  y  alevosa  y  de  que 
se  había  hecho  gefe  de  rebeldes  y  traidores.  Manifestóle  D.  Pedro  la  informalidad  de 
la  embajada  y  que  aquel  no  era  negocio  para  tratado  por  medio  de  un  fraile  ;  y  en 
esta  atención  envióle  Carlos  los  principales  señores  de  su  reino,  que  en  plena  asam- 
blea interpelaron  así  al  aragonés :  «  —  Rey  de  Aragón ,  el  rey  Carlos  nos  envía  á 
«  deciros  que  sois  un  desleal ,  porque  habéis  entrado  en  su  reino  sin  declararle  la 
«guerra. 5)  « — Decid  á  vuestro  señor,  les  respondió  D.  Pedro,  que  hoy  mismo  irán 
«  mis  mensageros  á  responder  en  sus  barbas  á  la  acusación  que  os  habéis  atrevido 
ícá  proferir  en  las  nuestras.  Retiraos.»  No  habían  discurrido  seis  horas  cuando  Pedro 

sus  personas  y  se  les  prometiese  olvido  y  perdón  de  lo  pasado ;  pero  el  ex-rey  exigió  que  pusieran  á  su 
disposición  ochocientas  cabezas  escogidas  por  él  para  que  sirviesen  de  ejemplar  castigo  de  la  rebelión.  In- 
dignados los  mesineses  de  una  proposición  tan  feroz,  juraron  vender  caras  sus  vidas ,  se  dispusieron  para 
la  defensa,  y  trabajando  con  grande  ahinco  hombres  y  mugeres ,  niños  y  ancianos,  levantaron  como  por 
ensalmo  en  tres  dias  una  muralla  en  cierto  lugar  de  la  población  en  que  faltaba  esta  defensa.  Juan  de  Vil- 
lani  trascribe  el  siguiente  trozo  de  una  canción  de  aquel  tiempo,  en  que  se  pinta  la  actividad  que  las  da- 
mas de  Mesina  desplegaban  en  aquella  obra. 

Deh !  com'  egli  ó  gran  pietate 

Delle-donne  di  Messina, 

Veggendole  scapigliale 

Portare  pietre  e  calcina! 

Iddio  11  dié  briga  e  travaglia 

Clii  Messina  vuol  guastare 
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de  Queralt,  Guillermo  de  Castellnou  y  Jimeno  de  ürrea,  en  calidad  de  comisionados 
por  el  de  Aragón,  partieron  á  Reggio ,  donde  compareciendo  delante  de  Carlos,  sin 
otro  saludo  le  dijeron  :  «  —  Rey  Carlos ,  nuestro  señor  el  rey  de  Aragón  nos  envia 
«á  preguntaros  si  es  cierto  que  habéis  dado  orden  á  vuestros  mensageros  para  pro- 
ce  ferir  las  palabras  que  han  pronunciado  delante  de  él. »  «  —  No  solo  es  verdad  , 
(c  contestó  el  de  Ñápeles ,  sino  que  quiero  que  de  mi  propia  boca  sepa  el  rey  de 
«  Aragón ,  sepáis  vosotros  y  el  mundo  entero,  que  yo  les  he  ordenado  las  palabras 
ce  que  hablan  de  decir,  y  que  ahora  las  repito  á  vuestra  presencia.))  « — Pues  nosotros 
«os  decimos  de  parte  de  nuestro  señor  el  rey  de  Aragón,  que  mentís  como  un  be- 
(cllaco,  que  él  en  nada  ha  faltado  á  la  lealtad  :  os  decimos  en  su  nombre  que- quien 
ce  ha  faltado  habéis  sido  vos ,  cuando  vinisteis  á  atacar  al  rey  Manfredo  y  asesinasteis 
«al  rey  Conradino;  y  si  lo  negáis,  os  lo  hará  confesar  cuerpo  á  cuerpo.  Y  aunque 
«  reconoce  vuestro  valor  y  sabe  que  sois  un  brioso  y  esforzado  caballero ,  os  da  á 
«  elegir  las  armas,  puesto  que  sois  mas  anciano  que  él.  Y  si  esto  no  os  conviene  ,  os 
(c combatirá  diez  contra  diez,  cincuenta  contra  cincuenta  ó  ciento  contra  ciento.» 
«  —  Barones ,  replicó  Carlos ,  mis  enviados  os  acompañarán  hoy  mismo ,  y  sabrán  de 
«boca  del  rey  de  Aragón  si  es  cierto  lo  que  nos  acabáis  de  decir  de  su  parte ;  y  si 
«  es  así ,  que  jure  por  la  fe  de  rey  y  sobre  los  cuatro  Evangelios ,  que  no  se  retrac- 
« tara  nunca  de  lo  que  ha  dicho  :  después  regresad  con  ellos ,  y  yo  haré  el  propio 
«juramento  ante  vosotros,  ün  dia  me  basta  para  escoger  entre  los  tres  partidos  que 
ce  me  ofrece,  y  cualquiera  que  elija  lo  sostendré  como  bueno.  Luego  acordaremos 
ce  él  y  yo  ante  qué  soberano  habremos  de  batirnos ,  designaremos  el  lugar  de  la  ba- 
« talla,  y  tomaremos  para  ella  el  mas  breve  plazo  posible.»  « — Convenimos  en  todo,)) 
contestaron  los  mensageros  de  D.  Pedro. 

Entre  tanto  el  papa  Martin  IV ,  el  constante  protector  del  de  Anjou ,  publicó  en 
Montefiascone  en  18  de  noviembre  de  1282  una  bula  contra  D.  Pedro  III.  En  ella  hizo 
una  reseña  de  los  acaecimientos  de  Sicilia  desde  la  deposición  de  Federico  Rogerio 
por  Inocencio  IV  en  el  concilio  de  Lyon  ,  de  las  revueltas  de  aquel  reino  contra  Car- 
los ,  de  la  amonestación  publicada  en  Orvieto  el  dia  de  la  Ascensión  (11) ,  de  la  le- 
gacía del  cardenal  Gerardo  ,  y  finalmente  de  la  entrada  de  D.  Pedro  en  Sicilia,  tra- 
tándola de  invasión  injusta,  pues  el  derecho  que  pretendía  tener  por  su  esposa, 
como  hija  de  Manfredo,  era  nulo,  por  cuanto  el  mismo  Manfredo  y  su  padre  Fede- 
rico habían  sido  privados  de  aquel  reino  por  la  Iglesia  Romana.  Apoyándose  luego 
en  que  D.  Pedro  II  de  Aragón  había  ido  á  coronarse  á  Roma ,  prestado  juramento 
de  fidelidad  al  papa  Inocencio  III ,  sometido  su  reino  á  la  Iglesia  Romana  y  obligá- 
dose  á  pagarle  perj^etuamente  un  tributo  anual ,  acusó  á  D.  Pedro  III  de  perfidia ; 
bien  así  como  por  haber  fingido  marchar  contra  infieles  y  vuelto  luego  sus  armas  con- 
tra el  rey  Carlos ,  que  estaba  cruzado  para  combatirlos ,  sin  declararle  de  antemano 
la  guerra.  De  aquí  concluyó  que  D.  Pedro  y  sus  secuaces  habían  incurrido  en  las 
censuras  de  la  referida  amonestación  del  día  de  la  Ascensión ;  por  lo  que  los  decla- 
ró á  todos  excomulgados,  y  sujetas  sus  tierras  al  entredicho  eclesiástico  ,  inhibien- 
do á  aquel  de  titularse  rey  de  Sicilia  y  de  ejercer  las  funciones  de  su  soberanía.  Hizo 
extensivas  dichas  censuras  al  emperador  Miguel  Paleólogo  por  sospecharse  razonable- 
mente que  le  habia  ayudado  en  su  invasión ,  y  anuló  los  pactos  que  se  hubiesen  cele- 
brado para  esta  empresa ,  amenazando  proceder  contra  todos  los  qué  habían  partici- 
pado en  ellos ,  ya  fuesen  eclesiásticos  ya  seglares.  Pw  último  declaró  que  sí  D.  Pedro 
no  habia  evacuado  la  Sicilia  por  la  fiesta  de  la  Purificación  ,  y  si  los  que  estaban  á 
mayor  distancia  no  se  habían  sometido  á  las  órdenes  de  la  Iglesia  Romana  el  1 .°  de 

(11)  Puede  verse  eala  Hisloire  ecclésiastique  de  Fleurv ,  tcm.  18,  págs.  323  v  324. 
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abril  y  Miguel  Paleólogo  el  1 .°  de  mayo  próximos ,  expondria  sus  personas  y  bienes 
muebles  para  que  fuesen  ocupados  por  cualquiera  que  los  quisiese ,  les  privaría  de 
cuantos  feudos  y  otros  bienes  tenian  por  la  Iglesia,  y  absolverla  á  sus  vasallos  del  ju- 
ramento de  fidelidad  ,  reservándose ,  empero  ,  para  después  de  finido  el  plazo ,  el 
privar  á  D.  Pedro  del  reino  de  Aragón  y  proceder  contra  él  según  sus  crímenes.  (12) 
Conviene  demostrar  aquí  la  invalidez  del  liecbo  sobre  el  que  afianzaba  Martin  IV 
sus  exageradas  pretensiones  de  señorío  temporal  en  los  estados  aragoneses.  Si  bien  es 
cierto  que  D.  Pedro  II  ofreció  é  hizo  tributario  á  Aragón  de  la  Santa  Sede ,  no  lo  es 
menos  que  sus  ricoshombres  y  caballeros  mostraron  sumo  descontento  é  hicieron  for- 
males protestas  manifestando  que  el  reino  era  libre,  porque  lo  habían  conquistado  de 
los  árabes  y  moros  los  reyes  sus  antecesores  con  la  ayuda  y  favor  de  sus  subditos ,  y 
que  por  consecuencia  no  debia  causarles  perjuicio.  Aunque  D.  Pedro  se  excusó  con 
decir  que  él  había  tan  solo  renunciado  su  derecho  y  nó  el  del  reino ,  los  nobles  se 
juntaron  ,  como  atrás  se  ha  visto  ,  á  la  voz  de  Union ,  y  jamas  permitieron  que  se 
pagase  el  censo  á  la  Iglesia ,  ni  aun  el  derecho  de  monedage ,  que  el  monarca  aca- 
baba de  plantear  para  ocurrir  á  aquel ,  consintieron  que  se  exigiese  ,  á  lo  menos  con 
la  generalidad  con  que  se  prescribía  ,  pues  era  incontrovertible  que  no  cabían  en  el 
soberano  facultades  para  hacer  pecheros  á  los  que  de  su  naturaleza  eran  hidalgos. 
D.  Jaime  I ,  hijo  y  sucesor  de  aquel  monarca ,  concurriendo  en  el  concilio  de  Lyon 
que  en  '1274-  celebró  el  papa  Gregorio  X,  estimó  oportuno  y  pidió  que  en  aquella  junta 
tan  grande  de  muchos  y  muy  señalados  príncipes  de  la  cristiandad  el  pontífice  le  co- 
ronase ,  pues  no  había  hecho  uso  del  derecho  concedido  á  los  reyes  de  Aragón  de  re- 
cibir la  corona  de  manos  del  arzobispo  de  Zaragoza.  Contestóle  Gregorio  X  que  no 
accedería  á  su  solicitud  sí  él  no  ratificaba  primero  el  tributo  que  D.  Pedro  II  había 
prometido  á  la  Iglesia  ,  y  no  pagaba  lo  que  por  este  motivo  debia  á  la  misma  desde 
aquella  época;  en  cuya  atención  el  independíente  D.  Jaime  envió  á  decir  al  pontífice 
que ,  habiendo  él  servido  tanto  á  Nuestro  Señor  y  á  la  Iglesia  Romana  en  ensalza- 
miento de  la  Santa  Fe  Católica  ,  mas  razón  fuera  que  el  papa  le  hiciera  otras  gracias 
y  mercedes  que  pedirle  una  cosa  que  tan  en  perjuicio  redundaba  de  la  libertad  de  sus 
reinos ,  de  los  cuales  en  lo  temporal  no  debía  hacer  reconocimiento  á  ningún  príncipe 
de  la  tierra  ,  pues  él  y  los  reyes  sus  predecesores  los  habían  ganado  de  los  paganos 
derramando  su  sangre;  que  no  había  ido  á  la  corte  romana  para  hacerse  tributa- 
rio sino  para  mas  eximirse ;  y  que  prefería  volverse  sin  recibir  la  corona  á  obtenerla 
con  tanto  perjuicio  y  detrimento  de  su  preeminencia  real.  Y  finalmente,  el  mismo 
D.  Pedro  III ,  hijo  y  sucesor  de  D.  Jaime  I ,  en  el  acto  de  ser  ungido  y  coronado, 
junto  con  su  esposa  Doña  Constanza,  en  la  iglesia  mayor  de  San  Salvador  de  Zara- 
goza (16  de  noviembre  de  1 276),  protestó  antes  de  coronarse,  que  por  no  perjudicarse 
á  sí  ni  á  sus  sucesores ,  y  por  que  no  pareciese  que  con  recibir  la  corona  de  mano 
del  arzobispo  tácitamente  aprobaba  el  reconocimiento  y  tributo  hecho  por  su  abuelo 
á  la  Sede  Apostólica ,  ni  por  consiguiente  se  confesaba  vasallo  de  la  misma ,  decla- 
raba que  no  entendía  recibir  la  corona  de  mano  del  arzobispo  en  nombre  de  la  Iglesia 
Romana,  ni  por  ella,  ni  contra  ella  (13).  De  todo  esto  se  deduce  que  el  reconocimiento 
de  vasallagc  hecho  por  D.  Pedro  II  fué  informal  y  nulo  :  informal ,  porque  no  le  ha- 
bía precedido  el  asenso  de  los  proceres  aragoneses;  y  nulo,  porque  éstos  lo  desapro- 
baron y  no  lo  consintieron.  Pero  aun  dando  de  barato  que  hubiese  sido  válido ,  lo 
invalidaron  luego  los  sucesivos  monarcas  D.  Jaime  I  y  D.  Pedro  III ,  á  quienes,  sin 
caer  en  la  mas  peregrina  inconsecuencia ,  no  se  puede  negar  igual  poder ,  pues  era 

na)  Fleury.  — Obra  cilada,  tom.  18,  págs.  331  y  332. 

(13)  Zurita.  — Obra  citada,  lom.  1,  folios  91,  209  y  229.  —  Blancas.  Coronaciones  de  los  Serenísimos  Re- 
yes de  Aragón,  págs.  9,  16  y  17. 
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igual  su  soberanía ,  para  abolir  lo  que  su  antecesor  habia  otorgado.  No  nos  aTenimos 
á  creer  que  estos  hechos  y  su  fuerza  política  se  ocultasen  á  la  sabiduría  y  criterio 
del  gefe  de  la  Iglesia ;  pero  cumplíale  eludirlos  ó  desentenderse  de  ellos  para  en- 
sanchar su  dominio  temporal.  Palpábanse  los  resultados  de  la  política  teocrática  de 
Alejandro  II ,  Gregorio  YII  é  Inocencio  IIL  Hay  actos  impremeditados  de  monarcas, 
que,  como  el  de  D.  Pedro  el  Católico,  son  el  germen  de  lastimosas  discordias ,  el  cual 
desarrollándose  en  los  reinados  de  sus  descendientes,  produce  calamidades  sin  cuento 
que  acaban  por  sumergir  á  los  pueblos  en  un  mar  de  lágrimas  y  sangre. 

Quedaron  ,  pues ,  excomulgados  D.  Pedro  y  sus  secuaces ,  y  por  su  falta  de  cum- 
plimiento á  las  órdenes  de  la  corte  romana ,  pesó  el  entredicho  no  solo  sobre  la  Sici- 
lia sino  también  sobre  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  el  condado  de  Barcelona. 
Verdaderamente  es  injusto  el  castigar  á  los  pueblos  por  los  hechos  de  sus  príncipes. 
Para  dar  una  idea  de  la  situación  de  un  reino  excomulgado ,  copiaremos  aquí  la  des- 
cripción que  de  ella  hace  uno  de  los  mas  célebres  historiadores  del  mundo.  El  apa- 
rato con  que  se  fulminaban  los  rayos  del  entredicho  estaba  combinado  de  modo  que 
hiriese  fuertemente  los  sentidos  y  produjese  una  Tiva  impresión  en  el  ánimo  supers- 
ticioso del  pueblo.  De  repente  veíase  una  nación  privada  de  todo  ejercicio  exterior 
de  su  religión  :  las  cruces  ,  las  reliquias  ,  las  imágenes  ,  las  estatuas  de  los  santos  se^ 
bajaban  al  suelo;  los  sacerdotes  se  abstenían  de  acercarse  á  aquellos  sagrados  objetos, 
después  de  haberlos  cubierto  cuidadosamente ,  como'  si  hasta  el  mismo  aire  se  hu- 
biese vuelto  impuro  y  pudiese  mancharlos  con  su  impresión :  cesaba  en  todas  las 
iglesias  el  uso  de  las  campanas ,  y  hasta  se  sacaban  éstas  de  sus  campanarios  y  se 
colocaban  en  el  suelo  con  los  instrumentos  del  culto  :  la  misa  se  celebraba  á  puertas 
cerradas ,  y  solo  los  sacerdotes  asistían  á  ella  :  los  legos  no  participaban  á  ningún  sa- 
cramento ,  excepto  el  bautismo  que  se  administraba  á  los  recien  nacidos  y  el  viático 
á  los  moribundos :  no  se  enterraba  á  los  muertos  en  tierra  bendita  sino  en  hoyos  ó  en 
los  campos ,  donde  los  sepultaban  sin  pronunciar  preces  por  ellos ,  ni  hacer  ninguna 
de  las  ceremonias  consagradas :  celebrábanse  los  casamientos  en  los  cementerios :  y 
para  que  todas  las  acciones  de  la  vida  llevasen  el  sello  de  aquella  terrible  situación, 
el  uso  de  la  carne  estaba  vedado  como  en  cuaresma  ,  y  todos  los  placeres  y  diversio- 
nes estaban  proscritos  de  la  sociedad.  No  era  permitido  saludarse  á  los  que  se  halla- 
ban en  la  calle  ,  ni  aun  se  podia  nadie  afeitar  ni  dar  á  su  persona  la  menor  atención 
de  decencia  y  aseo.  Todo  anunciaba  la  mas  muda  tristeza  y  el  terror  de  las  vengan- 
zas del  cielo.  (14) 

Iban  y  volvían  mensages  entre  D.  Pedro  y  Carlos  para  designar  personas  que  fi- 
jaran el  día  y  lugar  del  combate ,  y  por  último  se  convino  en  que  cada  cual  eligiese 
seis  caballeros  que,  conferenciando  detenidamente,  resolvieran  este  asunto.  Nombró 
el  de  Aragón  á  D.  Guillermo  de  Castellnou,  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Luna,  D.  Pedro 
de  Queralt ,  Jimeno  de  Artieda ,  Rodolfo  de  Manuel  de  Trápani  y  Reinaldo  de  Li- 
moges  (26  de  diciembre).  Tuvieron  estos  caballeros  diferentes  entrevistas  con  los 
comisionados  franceses  y  de  común  consentimiento  acordaron  :  que  el  desafío  se  efec- 
tuase en  Burdeos ,  ciudad  á  la  sazón  del  rey  de  Inglaterra  y  por  consiguiente  neu- 
tral ;  que  á  él  concurriese  dicho  monarca  ó  un  delegado  suyo  apercibido  en  tal 
forma  que  pudiese  asegurar  el  campo  y  las  personas  que  allá  fuesen  ;  que  los  reyes 
de  Aragón  y  de  Ñapóles  se  hallasen  en  aquel  sitio  el  1 ."  de  junio  próximo ,  dia  que 

(14)  Las  censuras  fulminadas  por  el  papa  Martin  IV,  dice  Fleury  {Obra  eil.,  1. 18 ,  p.  356),  contra  Pedro 
de  Aragón  y  los  territorios  de  su  dominio  no  produjeron  efecto ,  /intes  fueron  despreciadas  no  solo  por  el 
rey ,  los  barones  y  demás  laicos ,  sí  que  también  por  los  obispos,  el  clero  y  los  religiosos  de  todas  las  ór- 
denes, los  cuales  no  quisieron  considerarse  como  excomulgados  ni  observar  de  modo  alguno  el  entredicho. 
Sin  embargo,  nuestros  historiadores  sientan  lo  contrario,  según  se  entenderá  adelante. 
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se  señalaba  para  la  liza ;  qne  el  que  faltase  fuese  desde  entonces  tenido  por  falso , 
desleal ,  cobarde  y  fementido  ,  y  no  pudiese  ser  estimado  por  rey  ,  ni  traer  guión  , 
ni  sello,  ni  cabalgar,  ni  andar  entre  caballeros;  que  ninguno  de  los  dos  mandase, 
procurase  ni  consintiese  cosa  alguna  que  impidiera  la  batalla,  y  haciéndolo  ,  quedase 
declarado  perjuro  y  falto  de  fe  ;  que  ninguno  pudiese  tampoco  llevar  consigo  grandes 
compañías  de  caballeros  ni  otra  gente  de  guerra,  sino  solamente  los  cien  caballeros 
que  debian  tomar  parte  en  la  batalla ,  ó  pocos  mas  para  su  servicio ,  y  que  el  que  lo 
contrario  intentase ,  incurriese  en  igual  pena ;  que  debajo  de  la  misma ,  ningún 
caballero  pudiese  durante  dicho  tiempo  entablar  cuestión  ó  riña  en  Burdeos  ni  en  su 
distrito ;  y  finalmente  que  si  el  rey  de  Inglaterra  ó  su  representante  no  podia  tener 
prevenido  y  asegurado  el  campo,  los  paladines  de  la  una  parte  no  agi"aviasen  ni  hi- 
ciesen demasías  á  los  de  la  otra ,  antes  todos  regresasen  á  sus  tierras  con  seguridad , 
y  sin  ningún  linage  de  engaño  ni  lesión  (15).  Ratificado  y  jurado  por  ambos  reyes 
este  convenio  (30  de  diciembre) ,  firmáronlo  cuarenta  caballeros  de  cada  parte ,  en  la 
inteligencia  de  que  si  uno  ú  otro  lo  quebrantase  en  cualquier  término ,  tuviesen  los 
suyos  respectivos  facultad  de  salirse  de  su  corte  y  servicio  y  desampararle  como  á 
hombre  fementido  é  infame.  (16) 

Viendo  el  papa  Martin  lY  que  ningún  buen  efecto  habían  surtido  sus  censuras  y 
amenazas  contra  el  monarca  aragonés ,  escribió  al  cardenal  Gerardo  de  Parma ,  su 
legado  cerca  de  Carlos  de  Anjou,  una  carta  fecba  en  Orvieto  á  i  3  de  febrero  de  1283, 
mandándole  que  la  publicase  en  todos  los  puntos  que  creyese  á  propósito.  Decíale  en 
ella  que  la  guerra  del  de  Anjou  contra  D.  Pedro  era  la  causa  de  Dios ,  porque  este 
rey  había  invadido  la  Sicilia  ,  dominio  particular  de  la  Santa  Iglesia ,  su  esposa ,  y 
porque  la  perfidia  de  los  enemigos  impedia  enviar  socorros  á  la  Tierra  Santa,  la 
tierra  mas  querida  de  Dios,  segiin  Él  mismo  lo  declara  en  la  Escritura.  «Levántese 
ce  el  Señor,  añadía ,  prepare  á  los  que  por  él  pelean  para  una  pronta  venganza,  y  pro- 
ce  téjalos  con  el  poder  de  su  brazo.  Habiendo  Nos  acordado  suministrarles  socorros 
ce  espirituales ,  y  confiando  en  la  misericordia  de  Dios  y  en  la  autoridad  de  sus  San- 
ce  tos  Apóstoles ,  concedemos  á  todos  los  fieles  que  prestaren  ayuda  á  la  Iglesia  y  al 
(crey  de  Sicilia  contra  el  rey  Pedro  de  Aragón ,  los  rebeldes  sicilianos  y  sus  cómpli- 
ce ees,  y  que  murieren  por  esta  causa  en  algún  combate,  indulgencia  de  lodos  los 
ce  pecados  de  que  estuvieren  contritos  de  corazón,  y  se  hubieren  confesado  en  voz,  del 
ce  mismo  modo  que  se  suele  otorgar  á  los  que  van  á  la  guerra  de  la  Tierra  Santa.  (17) 

Como  el  reto  de  Carlos,  mas  bien  que  un  arranque  de  valor  y  dignidad,  era,  se- 
gún indicamos,  un  pretexto  de  artera  política,  solicitó  de  D.  Pedro  un  armisticio 
hasta  que  se  cumpliese  el  plazo  fijado  para  el  desafío.  Empero  el  aragonés  que,'á 
fuer  de  inteligente  guerrero ,  comprendía  cuánto  importaba  proseguir  un  plan  ex- 
pedicionario después  del  primer  >^ncimiento  del  enemigo,  le  contestó  que  en  su  vida 
querría  paz  ni  tregua  con  él,  que  lo  buscarla  y  le  haría  todo  el  daño  que  pudiese 
de  presente  y  de  futuro,  y  que  tami^co  esperaba  de  él  otra  cosa;  que  tuviese  en- 
tendido que  le  atacaría  en  Calabria  cuando  le  pareciese ,  y  que  si  quería,  no  había 
necesidad  de  ir  á  Burdeos  para  batirse.  Rasgos  como  éste  abundan  tanto  en  la  his- 
toria de  D.  Pedro ,  que  bien  puede  decirse  forman  la  paula  de  su  carrera  militar  y 
política  ,  y  dibujan  la  fisonomía  de  aquel  monarca  de  tan  elevado  corazón.  Alarmado 
el  ex-rey  |)or  la  fiera  respuesta  del  aragonés ,  apresuróse  á  remitir  al  pontífice  el 
cartel  del  desalío,  bien  seguro  de  que  lo  reprobaría  y  estorbaría,  con  lo  que  podría 
él  cubrir  su  reputación  y  evitar  el  extremo  de  tener  que  medir  á  buena  ley  sus  ar- 

(If;)  Dpsclot.  — Obra  Pilada,  folio  120. 

(16)  Desclot  (Obra  citada,  fol.  lio)  pone  los  nombres  de  los  cuarenta  (íal)allcros  quo  üraiaron  por  el  rey 
de  Aragnn. 
(ii)  Fleury.  — Obra  citada,  tomo  18,  pAg.  339. 
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mas  con  tan  valeroso  adversario.  Vínole,  en  efecto,  todo  como  deseaba,  pues  Mar- 
tin IV  le  hizo  grandes  reconvenciones  y  se  esforzó  en  desviarle  del  cumplimiento  de 
su  promesa,  declarándola  nula  en  una  carta  que  le  escribió  en  6  de  febrero,  como 
ilícita  que  era  por  obligarle  á  un  duelo,  acto  condenado  por  las  leyes  de  la  Iglesia; 
absolviéndole  del  juramento  con  que  la  habia  ratificado ,  y  exhortándole  y  man- 
dándole desistir  de  su  intento,  bajo  pena  de  excomunión.  Envióle  al  propio  tiempo 
á  Benito  Cayetano ,  cardenal  de  San  Nicolás ,  para  darle  verbalmente  mas  amplias 
instrucciones  y  hacerle  presente  ala  par  los  perjuicios  que  su  ausencia  irrogaría  á 
sus  estados.  (48) 

Ni  un  momento  de  sosiego  concedía  el  enérgico  D.  Pedro  á  su  competidor.  Á  prin- 
cipios de  '1283  pasó  con  su  armada  á  Calabria  al  frente  de  trescientos  caballeros  y 
cinco  mil  almogávares ,  tropa  ligera  y  por  demás  denodada  y  sufrida  ;  y  ocupando 
á  Catona ,  degollaron  quinientos  caballeros  franceses  que  el  papa  habia  enviado  en 
socorro  del  de  Ñapóles  con  paga  por  seis  meses.  De  aquí  fué  el  aragonés  á  sentar  sus 
reales  delante  de  Reggio.  Carlos  de  Anjou  con  achaque  de  ir  á  buscar  cerca  de  Mar- 
tín IV  y  de  Felipe  III  el  Atrevido ,  rey  de  Francia  ,  su  sobrino  ,  ayuda  y  consejos, 
evadióse  de  la  ciudad  :  y  de  seguida  entró  en  ella  D.  Pedro  y  fué  recibido  con  gran- 
des demostraciones  de  regocijo  (1 4  de  febrero) ;  pues  así  los  pueblos  echan  al  olvido 
los  reyes  tiránicos ,  y  acogen  al  que  se  presenta  á  libertarlos.  Reducida  á  su  obedien- 
cia casi  toda  la  Calabria ,  y  asegurada  la  defensa  de  las  plazas  con  guarniciones  com- 
puestas de  naturales  del  país ,  catalanes  y  aragoneses ,  dio  el  rey  la  vuelta  á  Sicilia 
satisfecho  de  los  progresos  de  sus  armas. 

Finido  el  plazo  que  el  papa  Martin  IV  habia  señalado  á  D.  Pedro  para  desocupar 
la  Sicilia,  y  observando  que  éste,  en  vez  de  obedecerle,  iba  aceleradamente  dila- 
tando sus  conquistas  en  dicho  reino ,  pronunció  una  sentencia  contra  él  en  la  plaza 
de  la  iglesia  mayor  de  Orvieto  á  21  de  marzo  de  1283 ,  en  la  que  después  de  men- 
cionar las  dos  bulas  publicadas  el  año  anterior,  dijo  las  notabilísimas  palabras  si- 
guientes. Puesto  que  Pedro  de  Aragón  y  los  sicilianos  rebeldes,  no  curándose  de 
nuestras  amonestaciones ,  prohibiciones  y  amenazas,  han  proseguido  su^eriminal  em- 
presa, y  á  fin  de  que  nuestras  amenazas  no  sean  objeto  de  desprecio ,  cómo  lo  serian 
si  quedasen  sin  ejecución ,  por  esta  sentencia  que  damos  con  consejo  de  nuestros 
hermanos  los  cardenales ,  privamos  al  expresado  rey  Pedro  del  reino  de  Aragón,  de 
sus  tierras  y  señoríos  y  de  la  dignidad  real ;  exponemos  sus  estados  á  cualquier  ca- 
tólico que  los  pueda  adquirir,  según  dispondrá  la  Santa  Sede;  y  declaramos  á  sus 
vasallos  totalmente  absueltos  del  juramento  de  fidelidad  ,  inhibiéndoles  de  mezclarse 
de  modo  alguno  en  el  gobierno  de  dicho  reino ,  y  á  todas  las  personas ,  cualquiera 
que  sea  su  condición  ,  eclesiásticas  ó  seglares ,  de  favorecer  á  aquel  en  sus  designios, 
de  reconocerle  por  rey,  de  obedecerle  y  de  prestarle  servicio.  Para  dar  mas  fuerza  á 
esta  sentencia ,  dice  Fleury ,  añadiéronsele  cuantas  cláusulas  podía  inventar  la  suti- 
leza de  los  canonistas :  la  dificultad  estuvo,  como  pronto  se  verá,  en  llevarla  á  efec- 
to (19).  c(Y  pudo  tanto,  observa  el  juicioso  Zurita,  la  indignación  é  ira  que  el  papa 
tuvo  contra  el  rey  de  Aragón ,  y  lo  que  el  rey  Carlos  le  incitó  contra  él,  que  esto 
se  tuvo  por  bastante  causa  y  fundamento  para  primarle  de  los  reinos  y  señoríos  que 
por  tan  largo  discurso  de  tiempo  sus  predecesores  habían  conquistado  de  poder  de 
infieles  con  tanto  derramamiento  de  sangre.»  (20) 

Como  el  desafío  convenido  entre  los  dos  príncipes  debia  efectuarse  en  tierras  de 
Eduardo  I ,  rey  de  Inglaterra  ,  expidióle  Martín  IV  una  bula  datada  en  Orvieto  el 

(18)  Fleury.  —  Obra  citada,  tomo  18,  pág.  340. 

(19)  Fleury.  —  Obra  citada ,  tomo  18  ,  págs.  340  y  341. 
(-20)  Zurita.  —  Obra  citada ,  lomo  I ,  fol.  263. 
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5  de  abril  de  1283  pidiéndole  y  aun  ordenándole  que  ,  so  pena  de  excomunión  y  en- 
tredicho ,  impidiese  un  acto  tan  reprobado  y  temerario  como  el  del  duelo  ,  ni  lo  au- 
torizase con  su  presencia ,  ni  consintiese  que  sus  oficiales  lo  hiciesen  en  su  nombre. 
Para  mas  persuadirle  le  envió  á  Juan  Cholet ,  presbítero  cardenal  de  Santa  Cecilia. 
Es  muy  sensible  que  en  este  documento  se  refleje  el  menosprecio  con  que  el  papa 
(veneranda  persona  colocada  muy  alto  sobre  la  atmósfera  impura  de  las  pasiones  hu- 
manas)  miraba  al  monarca  aragonés :  menosprecio  que  contrasta  notablemente  con 
los  términos  lisonjeros  en  que  habla  del  de  Anjou.  «Nos  pareció,  dice,  notificar  á 
«vuestra  celsitud  esta  novedad  del  desafío ,  que  nuevamente  se  ha  tratado  y  firma- 
«do  entre  nuestro  carísimo  hijo  en  Cristo,  Carlos,  ilustre  rey  de  Sicilia  ,  y  Pedro, 
«en  otro  tiempo  rey  de  Aragón  (21) ,  quien  por  sus  graves  excesos  está  enlazado  con 
«vínculo  de  excomunión  y  anatematizado  por  la  Sede  Apostólica»  (22).  Tomáronse 
todas  estas  providencias  sin  que  se  pusieran  en  noticia  de  D.  Pedro ,  parte  tan  inte- 
resada y  principal  en  el  negocio.  Procedíase  contra  él  con  notoria  parcialidad ,  astu- 
cia y  artificio. 

Á  poco  de  haber  regresado  á  Sicilia,  tuvoD.  Pedro  el  gusto  de  abrazar  en  Mesina  á 
su  esposa  Doña  Constanza ,  á  los  infantes  D.  Jaime  y  D.  Fadrique  y  á  la  infanta  Doña 
Violante  (22  de  abril) ,  que  venían  de  Cataluña  á  su  llamamiento  para  quedar  en  la 
isla  durante  la  ausencia  á  que  le  obligaba  la  convenida  pelea.  Los  sicilianos  recibie- 
ron á  la  reina  con  el  entusiasta  alborozo  de  la  gente  que  vuelve  al  gobierno  de  su 
señor  natural ,  pues  parecíales  ver  reproducidas  en  su  persona  las  de  sus  caros  Fede- 
rico y  Manfredo.  Dispuesto  que  estuvo  D.  Pedro  para  la  partida ,  convocó  el  parla- 
mento del  reino,  y  dando  á  los  proceres  razón  de  sus  designios  encaminados  al  bien  y 
prosperidad  de  su  nuevo  estado ,  es  fama  que  les  habló  así :  «  —  Sicilianos :  me  veo 
«precisado  á  ausentarme  de  una  tierra  que  amo  tanto  como  á  mi  propia  patria.  Voy 
«á  confundir,  á  la  faz  de  la  cristiandad  entera,  á  vuestro  soberbio  enemigo,  y  á 
«vengar  mi  nombre  ante  el  juicio  de  Dios.  Por  amor  vuestro,  ó  sicilianos,  he  arries- 
«gado  mi  nombre,  mi  persona,  mi  reino  y  hasta  mi  alma,  á  los  azares  de  la  for- 
« tuna.  No  me  arrepiento  de  ello  al  ver  esta  empresa  venturosamente  acabada  por  la 
«mano  del  Señor  Todopoderoso:  lejos  de  Sicilia  el  enemigo,  perseguido  y  humilla- 
«do  ,  restauradas  vuestras  leyes  y  vuestras  libertades,  y  vosotros  todos  gozando  de 
«prosperidad  y  de  gloria.  Os  dejo  una  armada  victoriosa,  expertos  capitanes,  minis- 
« tros  fieles ,  y  os  entrego ,  en  fin  ,  vuestra  reina  y  los  nietos  de  Manfredo.  Os  confío 
«estos  hijos,  pedazos  queridos  de  mis  entrañas:  encomendados  á  vosotros,  nada 
«temo  por  ellos,  ¡oh  sicilianos!  Y  puesto  que  son  tan  inciertos  los  trances  de  la 
« guerra ,  quiero  dejaros  una  nueva  prenda  de  vuestros  derechos.  A  mi  muerte , 
«tendrá  mi  primogénito  Alfonso  los  reinos  de  Aragón ,  Cataluña  y  Valencia :  mi  se- 
«  gundo  bijo  Jaime  me  sucederá  en  el  reino  de  Sicilia.  La  reina  y  Jaime  serán  en  mi 
« ausencia  vuestros  vireyes.  Mantened  vuestra  fidelidad  al  imperio  paternal ,  fuer- 
« tes  contra  los  enemigos ,  y  sordos  á  las  asechanzas  de  los  que  buscan  solo  las  mu- 
« danzas  para  venderos.»  Nombró  luego  á  D.  Guillermo  Galceran  vicario  del  reino, 
á  Alaimo  de  Lentini  justicia  mayor,  á  Juan  de  Prócida  gran  canciller ,  á  Rogerio  de 
Lauria  almirante  de  la  escuadra  destinada  á  la  defensa  de  la  isla ,  y  al  catalán  Gui- 
llermo Galceran  de  Cartellá  general  del  ejército  de  tierra  y  conde  de  Catanzaro.  Al  de 
Lentini  encomendó  muy  particularmente  las  personas  de  la  reina  y  los  infantes ,  y 
en  muestra  del  cariño  que  le  profesaba,  hízole  merced  de  ciertas  villas  y  castillos  y 
lo  regaló  su  propio  caballo ,  lanza ,  espada ,  escudo  y  una  celada  muy  rica.  Hecho 

(21)  En  todas  sus  carias  y  bulas  posteriores  el  papa  siguió  llamando ,  como  en  ésta ,  á  D.  Pedro,  en  otro 
tiempo  rey  de  Aragón. 

(22)  Fleury.  —  Obra  citada,  tora.  18,  p.  341.  —  Zurita,  Obra  citada,  tom  1.°,  fols.  257-258. 
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esto ,  partió  de  Mesina  (26  de  abril)  en  dirección  á  Palermo  y  á  Trápani  por  liaber 
estallado  en  el  valle  de  Noto  una  conspiración  promovida  por  el  príncipe  de  Salerno, 
hijo  de  Carlos ,  Federico  Mosca,  conde  destituido  de  Módica,  y  Gualterio  de  Calata- 
girona.  Reprimido  el  levantamiento ,  casi  no  bien  comenzado  ,  por  la  inteligencia  y 
energía  de  Alaimo  de  Lentini ,  hízose  el  rey  á  la  vela  en  el  puerto  de  Trápani  en  una 
escuadrilla  de  cuatro  galeras  y  un  leño  con  gente  muy  escogida ,  capitaneada  por  los 
vicealmirantes  catalanes  Ramón  Marquet  y  Berenguer  Mallol  (1 1  de  mayo) ,  y  tras  de 
algunos  contratiempos  en  la  travesía ,  desembarcó  en  el  grao  de  Cullera,  y  al  dia  si- 
guiente entró  en  la  ciudad  de  Valencia  (17  de  mayo).  El  infante  D.  Alfonso  ,  que  re- 
sidía á  la  sazón  en  Zaragoza ,  aunque  pensaba  que  su  padre  aportaría  á  la  playa  de 
Barcelona ,  tenia  apostadas  gentes  por  todo  el  litoral  de  Cataluña  y  Valencia ,  para 
que  á  su  arribo  le  diesen  aviso  de  las  providencias  que  él  había  adoptado  y  de  las 
noticias  que  había  recibido  de  Francia  y  Gascuña  en  orden  al  seguro  del  aplazado 
desafío. 

Cumplidos  estaban  los  deseos  de  Carlos ,  pues  su  competidor  se  hallaba  ya  lejos  de 
Sicilia;  pero  tan  infructuosa  vino  á  ser  para  sus  planes  esta  medida ,  como  vanas  fue- 
ran sus  jactanciosas  bravatas  al  saber  el  armamento  contra  la  isla ,  como  inútiles  sus 
ocultos  manejos  é  impotentes  sus  esfuerzos  para  mantener  en  sus  sienes  una  corona 
que  la  mano  irresistible  de  la  revolución  le  arrebataba. 

Desde  Valencia  remitió  D.  Pedro  cartas  para  que  pasasen  á  Gascuña  los  caballe- 
ros que  se  habían  ofrecido  á  entrar  con  él  en  la  liza ,  los  cuales  por  disposición  de 
D.  Alfonso ,  se  hallaban  ya  entonces  apercibidos ;  los  catalanes  en  Lérida  (23)  y  los 
aragoneses ,  italianos  del  bando  gibelino  y  tudescos  repartidos  ente  Jaca  y  el  Bearne  (24). 
Al  propio  tiempo  envió  adelante  á  D.  Gilaberto  de  Cruíllas  para  saber  si  se  le  daría 
seguro  en  el  campo  del  combate ;  y  aunque ,  según  algunos ,  el  rey  de  Inglaterra , 
amigo  de  los  dos  príncipes  contendientes ,  y  que  por  lo  tanto  llevaba  á  mal  aquel 
duelo ,  les  habia  comunicado  por  cartas  y  embajadas  que  se  negaba  abiertamente  á 
presidirlo  y  á  ser  guardián  del  palenque ,  D.  Pedro  sin  esperar  el  regreso  de  su  em- 
bajador ,  pues  se  acercaba  el  término  del  plazo  ,  partió  hacia  Burdeos ,  temeroso  por 
su  buen  nombre  y  honor  de  caballero  ,  si ,  á  pesar  del  aspecto  siniestro  que  presen- 
taba el  negocio ,  no  acudía  al  lugar  de  la  cita.  Sin  embargo ,  para  ponerse  á  cubierto 
de  la  traición  y  alevosía ,  recurrió  á  un  feliz  ardid ,  con  que  pudiese  hacer  de  in- 
cógnito el  viage.  Partió  acompañado  solo  de  los  caballeros  D.  Blasco  de  Alagon,  Don 
Bernardo  de  Peratallada  y  Conrado  Lanza  (25)  y  de  un  mercader  llamado  Domingo 
de  la  Figuera ,  muy  conocido  en  Gascuña  y  práctico  en  los  caminos ,  por  la  gran- 

(23)  Escogió  el  infante  D.  Alfonso  para  el  grande  y  señalado  hecho  del  desafío  cincuenta  caballeros  ca" 
talanes  y  cuarenta  aragoneses.  Sin  estos  habia  atros  de  Valencia  y  demás  naciones  que  hemos  indicado. 
Los  cincuenta  caballeros  catalanes  que  se  juntaron  en  Lérida  para  esperar  al  rey,  fueron  los  siguientes  r 
D.  Poncio  Hugo  conde  de  Ampürias,  D.  Daímacio  de  Roeabertí,  D.  Bernardo ,  D.  Airaerico  y  D.  Gilaberto 
de  Centellas;  D.  Ramón  de  Moneada  señor  de  Fraga,  D.  Ramón  de  Moneada  seiíor  de  Albalate,  D.  Pedro 
de  Moneada,  D.  Guillermo  de  Peralta,  Ramón  de  Vilamur,  Arnaldo  de  Corsavi,  Bernardo  Hugo  de  Serra- 
longa,  Jazberto  de  Castellnou  ,  Gerardo  de  Cerviá,  Poncio  de  Santapau  ,  Berenguer  de  Urriols,  Arnaldo 
Guillermo  de  Cartellá  ,  Arnaldo  de  Vilademany,  Ramón  de  Cabrera,  Gerardo  de  Cervelló,  Berenguer  de 
Entenca ,  Alaman  de  Cervelló ,  Berenguer  de  Puigvert ,  Guillermo ,  Bernardo ,  Galceran  ,  Ramonelo  y  Ra- 
món de  Anglesola ;  Ramón  de  Cervera ,  Marcos  de  Santa  Eugenia,  Jaime  de  Besora,  Guillermo  de  Caulers, 
Arnaldo  de  Foxá,  Ramón  Folch ,  Ramón  Roger,  Galceran  de  Pinos,  Ramón  Dúrg,  Guillermo  de  Jossa, 
Berenguer  de  Moncenis,  Guillermo  de  Almenara,  Ramón  Alaman,  Gerardo  de  Aguiló,  Peramola  y  Jaime 
de  Peramola,  Bernardo  de  Mauleon,  Pedro  de  Meytat,  Bernardo  de  Aspes,  Guillermo  de  Sant  Vicens, 
Acart  de  Murt  y  Gorabaldo  de  Benavente. 

(24)  Dícesc  que  hasta  un  hijo  del  rey  de  Marruecos,  que  era  el  mas  insigne  en  fuerzas  y  valor  que  habia 
en  la  morisma,  deseó  servir  á  D.  Pedro  y  distinguirse  en  esta  jornada,  prometiendo  que  si  el  monarca 
salia  vencedor ,  él  abrazada  el  cristianismo. 

(23)  Hay  quien  dice  que  fueron  D.  Jimeno  de  Urrea ,  D.  Gilaberto  de  Cruíllas  y  D.  Bernardo  de  Parata- 
liada. 
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gería  á  que  se  dedicaba  de  pasar  caballos  de  Castilla  á  Francia.  Llevaba  el  rey  una 
vieja  capa  azul ,  un  jaco  ó  jubón  fino ,  un  yelmo  debajo  del  capuchón  que  le  cubría 
la  cabeza ,  botas  calzadas ,  una  azcona  de  monte  en  la  mano  y  una  maleta  común  á 
la  grupa  de  su  caballo.  En  las  posadas  el  mercader ,  que  se  distinguia  por  la  decen- 
ciade  su  trage,  comia  solo,  servido  por  los  caballeros,  que  aparentaban  ser  sus  cria- 
dos, y  por  el  rey  que  le  hacia  de  mayordomo  :  y  para  mayor  disimulo  lesreñia  siem- 
pre y' los  trataba  con  mucha  aspereza.  Así  llegaron,  doblando  jornadas,  á  la  vega 
de  Burdeos  en  la  noche  del  31  de  mayo  al  \°  de  junio  (1283). 

Habiendo  el  rey  de  Francia  Felipe  III  el  Atrevido  dispuesto  que  toda  la  nobleza 
de  su  reino  se  apercibiese  para  acompañarle  á  Burdeos,  Felipe  de  Monts,  senescal 
de  Carcasona,  mandó  á  los  principales  vasallos  de  su  senescalía  y  entre  otros  á  Juan 
de  Bruieres  caballero  señor  de  Puigvert ,  Gerardo  de  Campendu ,  Juana  de  Yoisins 
señora  de  una  parte  del  Limosin ,  los  herederos  de  Felipe  de  Goloinh,  Gaufredo  de 
Yaranes ,  Juan  de  Lille ,  Guido  Goloinh  y  Ramón  de  Perin ,  que  compareciesen  con 
sus  caballos ,  armas  y  gente  de  guerra  en  el  campo  del  combate  el  lunes  después  de 
la  Ascensión  (31  de  mayo).  Habíanse  inscrito  en  aquel  reino  para  entrar  en  la  liza 
trescientos  caballeros ,  y  hasta  el  mismo  monarca  había  querido  continuar  su  nom- 
bre en  la  lista,  como  sobrino  que  era  del  retador  Carlos  de  Anjou.  Cuando  arribó 
éste  á  Burdeos  hizo  construir  á  toda  prisa  un  gran  palenque,  largo  y  estrecho,  rodeado 
de  o-radas  como  un  anfiteatro  ,  con  dos  departamentos  para  los  dos  bandos  enemigos, 
guarnecidos  de  empalizadas  y  de  fosos ;  pero  destinando  para  los  de  Aragón  uno 
que  conducía  á  un  callejón  sin  salida,  y  para  los  de  Carlos  el  otro ,  en  que  se  hallaba 
la  única  puerta  por  donde  todos  habían  de  entrar.  Esta  circunstancia  indujo  la  ge- 
neral sospecha  y  rumor  de  que  los  franceses  tenían  el  proyecto  de  ocupar  esta  puerta 
por  fuera  y  hacer  una  matanza  en  los  aragoneses  si  salían  victoriosos.  Daba  consis- 
tencia á  esta  voz  alarmante  el  ver  todos  los  caminos  y  cercanías  de  Burdeos  militar- 
mente ocupados  por  franceses ,  el  aparato  con  que  se  presentó  el  rey  de  Francia ,  y 
las  expresiones  imprudentes  y  amenazadoras  que  no  reparaban  en  proferir  sus  sol- 
dados. (26) 

Harto  comprendía  D.  Pedro  los  azares  que  allí  le  amagaban ,  pero  animoso  por  lle- 
var á  cabo  el  plan  comenzado,  comisionó  al  de  Peratallada  para  que  diese  aviso  de 
su  arribo  á  su  padre  el  de  Cruíllas  y  le  encargase  decir  á  Juan  de  Greilly ,  senescal 
del  rev  de  Inglaterra,  que  saliese  al  campo,  donde  le  estaba  esperando  un  caballero 
que  tenia  que  hablarle  de  parte  del  monarca  aragonés.  Acudió  el  senescal ,  y  acer- 
cándosele D.  Pedro ,  le  dijo  :  «  —  Senescal,  el  rey  de  Aragón  me  envia  sigilosamente 
c(á  preguntaros  si  podéis  asegurarle  el  campo,  porque  está  á  punto  con  sus  cien  ca- 
«balleros  para  hacer  la  batalla  aplazada  con  el  rey  Carlos,  sin  faltar  en  el  día  seña- 
ce  lado.  ))  «  —  Ya  lo  sabia  yo  ,  contestó  el  de  Greilly ,  por  Gilaberto  de  Cruíllas ;  pero 
((también  avisé  á  éste  que  escribiese  al  rey  que  de  ningún  modo  se  presentase  en 
((Burdeos,  pues  habiendo  el  rey  Eduardo  rehusado  ser  juez  del  campo  y  protestado 
((contra  el  duelo,  ni  él  ni  yo  somos  parte  en  este  negocio,, tanto  menos  cuanto  las 
«tropas  francesas  están  apoderadas  de  la  ciudad  y  su  comarca,  y  el  rey  de  Francia 
«y  Carlos  no  piensan  salir  al  desafío  ,  ni  parecen  haber  venido  sino  para  cometer  al- 
((gun  mal  fecho.»  ((  —  ¿Pero  el  palenque  está  dispuesto?,»  preguntó  D.  Pedro. 

(26)  El  Sr.  Lafuente,  de  quien  lomamos  estos  úllimos  dalos,  ú'\ce {Obra citada ,  t.  6, ;).  iso,  n.  1):  «Pro- 
«bado  eslá  eslo  con  el  leslimonio  de  los  aulores  menos  sospeciiosos ,  uno  de  ellos  el  secretario  mismo  del 
«papa  Marlin  IV  ,  escritor  güclfo,  y  como  tal  nada  favorable  al  rey  de  Aragón,  que  expresa  todas  las  cir- 
«cunstancias  que  llevamos  referidas.  Saba  Malasp.  conlin.  p.  399  y  400.  —Y  el  monge  Tolomeo  de  Luca 
n  diee  que  el  rey  de  Francia  llegó  ú  Burdeos  con  diez  mil  hombres.  Romey  cita  sus  propias  palabras  eti  el 
« tomo  7.°  pág.  213." 
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« —  Sí,  pero  Callos  lo  ha  trazado  muy  á  su  propósito,  porque  demás  de  ser  largo 
ce  y  angosto ,  por  un  extremo  cerca  de  la  muralla  está  contiguo  á  su  propio  alojamiento, 
«y  tiene  una  sola  puerta  ;  cosas  todas  contra  las  leyes  del  duelo.  »  c  —  Pues  al  mé- 
cenos ruégoos  me  hagáis  la  merced  de  enseñármelo.»  Llegaron  áél,  y  arrimando 
D.  Pedro  el  acicate  á  su  caballo ,  entróse  en  la  empalizada ,  la  recorrió  muchas  ve- 
ces de  uno  á  otro  cabo ,  y  rezó  una  breve  oración  en  la  capilla  que  en  ella  habia. 
Hecho  esto,  volvió  al  senescal  y  le  preguntó  :  « —  ¿Conocéis  personalmente  al  rey 
(cde  Aragón?»  ce  —  Sí,  le  respondió  el  de  Greilly ,  pues  no  ha  mucho  tiempo  que 
« le  vi  en  Tolosa  cuando  su  entrevista  con  el  rey  de  Francia ,  por  señas  que  me  hizo 
«muchos  favores  y  me  regaló  dos  caballos.»  Entonces  echando  D.  Pedro  su  capuchón 
á  la  espalda ,  «  —  Ved  ,  pues ,  si  me  conocéis ,  le  dijo  ;  yo  soy  el  mismo  rey  de  Ara- 
ce  gon.  Si  el  de  Inglaterra  ó  vos  podéis  asegurarme  el  campo,  pronto  estoy  con  mis 
cecien  caballeros  para  salir  á  la  liza.»  ce  —  Pasmado  y  espantado  estoy,  exclamó  el 
ce  senescal ,  de  vuestra  venida  de  esta  suerte  y  con  tan  evidente  peligro.  Por  el  amor 
cede  Dios  os  suplico  que  os  volváis  antes  no  seáis  ocasión  de  mofa  y  escarnio  en  vues- 
cetros  enemigos  :  ruégoos ,  señor,  otra  vez  que  huyáis  de  aquí  lo  mas  presto  posible, 
ce  que  nunca  tal  pensara  de  vuestro  corazón. »  Procuró  el  rey  tranquilizarle  ,  y  pro^ 
veyó  que  allí  mismo  se  levantara  por  un  escribano  instrumento  público  que  acredi- 
tase su  comparecencia  y  entrada  en  el  palenque ,  y  que  solo  se  habia  retirado  porque 
por  parte  del  rey  de  Inglaterra  no  se  le  habia  asegurado  el  campo  (27).  En  el  acto 
de  despedirse.  I).  Pedro  dio  al  senescal  el  yelmo,  escudo,  lanza  y  espada  con  que 
habia  de  pelear,  como  otro  testimonio  de  haber  concurrido  personalmente,  y  en 
seguida  emprendió  el  camino  hacia  Bayona,  si  bien  alguno  cree  que  corrió  sin  entrar 
en  poblado  hasta  Fuenterrabía ,  donde  esperó  á  D.  Gilaberto  de  Cruíllas;  y  de  allí 
por  la  provincia  de  Guipúzcoa  pasó  á  Álava  y  se  dirigió  áTarazona.  ce  Fué  ésta,  es- 
cribe Zurita,  una  de  las  señaladas  hazañas  que  sabemos  haberse  emprendido  jamas; 
y  el  rey ,  como  uno  de  los  mejores  caballeros  que  hubo  en  sus  tiempos ,  por  su  ho- 
nor aventuró  la  persona  y  estado ;  puesto  que  algunos  lo  atribuyeron  á  gran  cautela, 
no  entendiendo  la  verdad  del  hecho. » 

Calcúlese  el  enojo  de  Carlos  y  de  Felipe  al  saber  este  singular  suceso  :  renegaba 
aquel  de  su  malaventura  y  de  la  mucha  osadía  de  su  adversario ,  y  proclamaba  que 
el  rey  de  Aragón  era  ce  peor  que  los  demonios  del  infierno. » 

La  historia  ensalza  la  conducta  de  D.  Pedro  de  Aragón,  que  acudió  ásu  compro- 
miso como  cumplido  caballero ;  pero  no  puede  menos  de  condenar  la  de  Carlos  de 
Anjou ,  y  en  conformidad  á  los  capítulos  del  duelo ,  tacharle  de  desleal ,  cobarde 
y  fementido. 

Nuevas  complicaciones  y  nuevos  trastornos  habían  de  afligir  al  reino  aragonés ,  y 
poner  á  ruda  prueba  la  capacidad  política  y  militar  del  ilustre  personage  que  empur 
naba  su  cetro.  Tan  luego  como  llegó  éste  á  Tarazona  ,  envió  á  Lope  García  Salazar  y 
á  micer  I\Iiguel  López  de  Lobera  para  que  de  su  parte  dijesen  á  D.  Juan  Nuñez  de 
Lara-,  que ,  pues  habia  influido  no  poco  para  que  el  Papa  le  despojase  de  sus  estad- 
ía") DesclotíOftra  citada,  fols.  130  y  131)  trascribe  este  documenilo,  que  en  sustancia  dice  así ;  "Sepan 
«todos  como  yo,  Sir  Juan  Greilly  ,  gobernador  por  el  rey  d,e  Inglaterra  de  la  .ciudad  de  Burdeos  y  su  dis- 
« trilo ,  otorgo  y  hago  le  á  vos ,  Sr.  D.  Pedro,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Aragón,  que  comparecisteis  á  mi 
«  presencia  delante  de  la  ciudad  de  Burdeos,  diciendo  que  estabais  allí  con  los  cien  caballeros  á  punto  para 
«hacer  la  batalla  con  el  rey  Carlos,  y  para  cumplir  y  atender  todas  lascosai?  contenidas  en  el  compromiso 
«hecho  y  firmado  por  auto  y  escritura  pública  de  consentimiento  de  ambas  partes.  Y  yo,  el  dicho  Sir  Juan 
«Greilly ,  os  digo,  y  lo  mismo  dije  por  mis  cartas  y  mensageros,  que  no  puedo  aseguraros  ni  dar  campo 
«igual ;  porque  el  rey  de  Inglaterra  me  ha  mandado  entregar  la  ciudad  de  Burdeos  y  su  tierra  al  rey  de 
«Francia  y  al  rey  Carlos  á  toda  su  voluntad  :  y  juntamente  declaro  y  hago  fe  que  habéis  entrado  en  el 
« palenque ,  donde  habia  de  ser  la  batalla,  en  presencia  mía  y  de  estos  caballeros  N.  N.  Dado  en  el  campo 
a  de  Burdeos  á  primero  de  junio  »  (1283J. 
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dos ,  y  era  vasallo  del  rey  de  Francia ,  le  retaba  á  singular  combate ,  en  el  que  le  ha- 
ría reconocer  su  indigno  comportamiento  y  su  culpa. — Al  propio  tiempo  los  franceses, 
que  ocupaban  á  la  sazón  la  Navarra  ,  entraron  en  Aragón  en  número  de  cuatro  mil 
de  á  caballo  y  muchísima  mas  gente  de  á  pie ,  con  grande  hueste  de  navarros ;  y 
estragando  la  tierra ,  se  apoderaron  del  fuerte  castillo  de  lili ,  en  cuya  defensa  hizo 
su  señor  el  caballero  Jímeno  de  Artieda  proezas  superiores  á  toda  ponderación.  Ocu- 
paron igualmente  las  villas  de  Lerda ,  Uli  y  Pilera  ,  situadas  en  la  frontera  de  Ara- 
gón y  Navarra  hacia  el  partido  de  Sangüesa.  Prosiguiendo  sus  excursiones ,  pusieron 
á  fuego  y  sangre  otros  varios  lugares  y  tomaron  á  Salvatierra.  —  Para  conjurar  las 
tormentas  que  por  este  lado  le  amenazaban  y  las  que  motívadamente  temia  para  lo 
sucesivo ,  y  asimismo  asegurar  la  posesión  y  quietud  de  la  Sicilia ;  pensó  D.  Pedro 
en  confederarse  con  Eduardo  I  de  Inglaterra,  casando  á  su  primogénito  D.  Alfonso  con 
Leonor ,  hija  de  aquel.  De  buen  grado  vino  en  ello  el  inglés ,  que  deseaba  romper 
del  todo  con  los  franceses;  mas  el  papa ,  que ,  según  Zurita,  no  pensaba  ni  trataba  en 
otro  negocio  sino  en  perder  y  destruir  al  rey  de  Aragón  ,  remitió  una  carta  á  Eduar- 
do (7  de  julio  de  1283)  manifestándole  que  se  oponía  á  dicho  enlace,  porque  los  con- 
trayentes estaban  en  cuarto  grado  de  parentesco ,  de  modo  que  su  unión  no  podría 
llamarse  matrimonio  sino  ilícito  contubernio  ó  amancebamiento ;  encareciéndole 
que  no  permitiese  Dios  que  oscureciera  la  ilustre  fama  y  gloria  de  su  nombre  con 
obra  tal,  ni  amancillara  su  sinceridad  y  devoción  con  el  contagio  de  semejante  vin- 
culo ,  ni  derogara  los  esclarecidos  títulos  de  su  sangre ,  ni  con  esta  ocasión  perturbara 
la  Iglesia ,  que  le  amaba  con  suma  caridad  y  afición ;  y  requíriéndole  y  exhortándole 
á  que  atentamente  considerara  que  no  le  convenia  ni  era  decente  el  contraer  paren- 
tesco con  un  enemigo  y  perseguidor  manifiesto  de  la  Iglesia ,  y  que  sí  lo  efectuase 
daría  de  ello  á  Dios  estrecha  cuenta  (28).  — Por  otra  parte  ,  habiendo  D.  Pedro  con- 
gregado en  cortes  á  los  aragoneses  en  Tarazona  para  tratar  de  la  guerra  que  se  le  mo- 
vía por  las  fronteras  de  Navarra ,  representáronle  los  nobles  una  multitud  de  quejas 
sobre  los  negocios  de  Sicilia  y  Calabria ,  el  entredicho  que  pesaba  sobre  el  país ,  y 
la  conducta  del  monarca  que  en  todo  procedía  sin  consultarles ,  pidiéndole  ademas 
la  confirmación  de  sus  fueros  y  privilegios :  y  como  él  se  excusase  de  responderles 
por  entonces  acerca  de  estos  puntos,  se  unieron  y  juramentaron  para  defender  de 
consuno  dichas  libertades.  Prorogó  el  rey  las  cortes  para  Zaragoza  prometiendo  des- 
agraviarles ;  y  reunidas  con  efecto  en  3  de  octubre,  los  proceres  volvieron  á  solicitar 
la  susodicha  confirmación ,  todos  tan  conformes ,  «que  no  procuraron  mas  los  ricos- 
hombres  y  caballeros  su  preeminencia  y  libertad  que  los  comunes  é  inferiores ,  te- 
niendo concebida  en  su  ánimo  tal  opinión  ,  que  Aragón  no  consistía  ni  tenia  su  prin- 
cipal ser  en  las  fuerzas  del  reino,  sino  en  la  libertad  :  siendo  una  la  voluntad  de 
todos,  que  cuando  ella  feneciese  se  acabase  el  reino.»  En  su  vista  D.  Pedro  otorgó 
el  célebre  Privilegio  General  de  la  Union ,  que  en  rigor  no  era  mas  que  una  rati- 
ficación de  los  fueros ,  usos  y  costumbres  que  gozaban  los  aragoneses.  —  Seguida- 
mente los  ricoshombres ,  caballeros  é  infanzones  valencianos  presentaron  un  memo- 
rial al  rey,  reclamando  ser  juzgados  por  el  fuero  de  Aragón  á  tenor  de  un  privilegio 
de  D.  Jaime  el  Conquistador,  y  el  rey  accedió  á  su  demanda  confirmando  á  la  par 
á  los  de  Teruel  el  fuero  de  Sepúlveda  que  tenían  de  muy  antiguo.  Para  activar  los 
preparativos  de  la  guerra  ,  toda  vez  que  á  instancia  del  gobernador  de  Navarra  ha- 
bla asentado  treguas  con  los  de  aquel  reino  hasta  el  inmediato  mes  de  enero  inclu- 
sive ,  pasó  luego  á  Valencia,  donde  entendiendo  que  los  aragoneses  estaban  renovan- 
do el  juramento  y  homenage  de  Tarazona ,   dándose  recíprocamente  rehenes  para 

(28)  Fleury.  Obra  cil.  t.  18,  p.  342.  —  Zurila.  Obracil.  1.  1,  fol.  2G2. 
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obligarse  á  la  conservación  de  sus  libertades ,  nombrando  conservadores  y  exten- 
diendo estatutos  conducentes  para  el  régimen  de  la  Union ;  cuando  ellos  mismos  le 
suplicaron  que  jurase  y  ratificase  la  anterior  concesión  á  los  valencianos,  se  opuso 
enérgicamente,  precisando  á  éstos  á  sujetarse  al  fuero  particular  de  Valencia,  y  ha- 
ciendo pregonar  por  la  ciudad,  que  los  que  se  resistieran  á  su  mandato,  saliesen  del 
reino  en  el  término  de  diez  dias  bajo  pena  de  la  vida  y  pérdida  de  la  hacienda.  — 
Después  celebró  D.  Pedro  cortes  á  los  catalanes  en  Barcelona  desde  diciembre  de  1283 
hasta  mediados  de  enero  inmediato  ,  y  en  consideración  de  una  queja  que  le  presen- 
taron, análoga  á  la  de  las  otras  provincias,  confirmóles  todos  sus  privilegios,  res- 
tituyó la  posesión  del  mero  y  mixto  imperio  á  los  que  antiguamente  lo  hablan  dis- 
frutado ,  alzóles  el  tributo  del  bovage ,  excepto  en  los  lugares  en  que  se  usaba  pa- 
garlo á  los  monarcas  sus  antecesores ,  y  abolió  el  no  menos  odioso  tributo  de  la  sal, 
concediendo  otras  muchas  cosas  concernientes  al  bien  público.  Movidos  de  gratitud, 
prometieron  los  catalanes  ayudarle  en  la  guerra  contra  Francia ,  y  hasta  el  clero  ,  á 
pesar  de  la  desavenencia  con  el  papa ,  le  ofreció  para  sus  gastos  las  rentas  eclesiás- 
ticas por  voz  del  arzobispo  de  Tarragona.  (29) 

Con  tantos  entorpecimientos ,  disensiones  y  obstáculos  tenia  que  luchar  D.  Pedro 
dentro  de  su  propio  reino ,  mientras  que  afuera  se  estaba  al  mismo  tiempo  urdiendo 
una  trama  vasta  y  espantosa  para  su  ruina. 

Á  fin  de  interesar  mas  y  mas  al  rey  de  Francia  á  hacer  la  guerra  á  D.  Pedro,  que, 
distrayendo  las  fuerzas  de  Sicilia,  podia  al  cabo  favorecer  al  recobro  de  aquella  isla, 
el  papa  despachó  á  Francia  su  legado  el  francés  Juan  Cholet ,  cardenal  de  Santa  Ce- 
cilia (julio  de  1283)  con  amplios  poderes  para  tralar  con  Felipe  el  Atrevido,  y  ofre- 
cerle el  reino  de  Aragón  y  el  condado  de  Barcelona  para  uno  de  sus  hijos ,  como  no 
fuese  el  mismo  que  debía  sucederle  en  el  trono  francés.  En  virtud  de  la  bula  fecha 
en  Orvieto  á  27  de  agosto  de  1 283 ,  dicho  legado  adjudicarla  al  principe  aquellos  esta- 
dos para  que  los  poseyese  plena  y  perpetuamente  él  y  sus  sucesores ,  sin  que  jamas 
pudieran  reunirse  en  una  misma  persona  con  los  reinos  de  Francia ,  de  Castilla  ni  de 
Inglaterra.  Los  derechos  y  libertades  de  la  Iglesia  debian  conservarse  intactos  en  Ara- 
gón ,  señaladamente  en  lo  tocante  á  elecciones  y  provisiones  de  beneficios.  Vedábase 
al  rey  de  Francia ,  á  su  hijo  y  á  los  sucesores  de  entrambos  el  ajustar  tratado  alguno 
relativo  á  la  restitución  de  Aragón,  sin  expreso  consentimiento  del  pontífice.  Y  por 
último,  el  nuevo  monarca  y  sus  descendientes  hablan  de  reconocerse  por  vasallos  de 
la  Santa  Sede  ,  prestarle  juramento  de  fidelidad  y  pagar  cada  año,  á  titulo  de  feudo 
ó  censo ,  quinientas  libras  tornesas  menores  á  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Roma. 

Por  los  negocios  en  que  ,  como  hemos  referido  ,  se  ocupaba  el  monarca  aragonés, 
se  colige  el  poco  caso  que  hacia  de  las  censuras  del  papa ,  y  que  tanto  se  conside- 
raba él  depuesto  de  su  reino,  y  sus  subditos  absueltos  del  juramento  de  fidelidad, 
como  si  jamas  hubiesen  aparecido  las  bulas  que  contenían  estas  disposiciones.  Mas 
no  se  contentó  con  desentenderse  de  las  amenazas  del  pontífice ,  sino  que  en  despique 

(29)  Así  lo  declara  Muntaner :  «É  com  lo  senyor  rey  hach  parlat ,  Uavás  I'  archebisbe  de  Tarragona,  é 
«  dix  moltes  bones  paraules ;  é  entre  les  alies  dix  : « —  Senyor,  yo  us  dich  per  mí  é  per  tols  los  prelats 
«  de  nostre  archebisbat,  clergues  é  religiosos,  que  nos  no  us  podem  consellar  res  en  lo  feyt  de  la  guerra, 
«  é  majorment  contra  la  sentencia  del  Pare  Sanct,  que  ha  donada  contra  vos,  perqué  us  placia  que  de  nos- 
«altres  consell  non  vullats  haver ;  mes  placiaus  quens  jaqueixcats  fer  solament  vida  al  pus  estretament 
«  que  ops  hajam.  »  É  com  lo  senyor  rey  hach  ben  entes  co  que  1'  archebisbe  hach  dit,  conech  la  gran  bon- 
«dal  dell  é  deis  altres  prelats  é  clergues,  é  la  gran  natüralesa  que  li  mostraven,  que  co  que  l'archebisbe 
«  hach  dit  dix  á  bon  enlene'dor  que  aytant  volia  dir :  quel  senyor  rey  se  prengués  tot  co  de  la  Sgleya,  é  que 
«  sen  ajudas  en  la  guerra ;  mes  dix  ho  en  guisa  que  no  pogues  esser  représ  ne  per  lo  papa,  ne  per  los  al- 
«  tres.  É  en  veritat  axí  fo  enteniment  de  tots  quanls  prelats  ne  clergues  habia  en  la  térra  del  senyor  rey, 
«  que  sol  la  vida  haguessen  mentre  la  guerra  duras,  é  que  de  tots  lals  se  servis  lo  senyor  rey.»  (Chrónica 
deis  Reys  d'  Aragó,  fol.  90.) 
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de  que  éste  le  hubiese  privado  de  llamarse  rey  de  Aragón  ,  inülulabase  con  punzante 
ironía  Pedro  de  Aragón  ,  cabal/ero ,  podre  de  dos  reyes  y  señor  del  mar.  Enten- 
diéndolo Martin  IV ,  declaró  públicamente  que  cuando  estaria  mejor  informado  de  la 
desobediencia  del  monarca  y  de  sus  vasallos ,  procedería  contra  ellos  de  modo  que 
no  quedasen  impunes  ;18  de  noviembre  de  1283'^ ;  y  i)ara  asegurarse  mas  y  mas  del 
hecho ,  escribió  al  ai-zobispo  de  Narbona  encargándole  que  lo  averiguase  cuidadosa- 
mente y  le  hiciese  una  exacta  relación  (1 3  de  enero  de  1284). 

Como  las  penas  espirituales  habían  resultado  de  todo  punto  ineficaces  é  impoten- 
tes ,  á  instancias  del  cardenal  Cholet ,  recurrió  el  papa  para  la  ejecución  de  sus  ame- 
nazas á  la  fuerza  de  las  armas  ,  á  la  guerra  abierta.  En  un  grande  parlamento  que 
celebró  Felipe  el  Atrevido  en  París  el  día  de  Navidad  de  \  283  admitió  la  corona  del 
reino  de  Aragón  y  del  condado  de  Barcelona  para  su  segundo  hijo  Carlos  de  Yalois, 
mozo  entonces  de  quince  años,  previas  algunas  leves  modificaciones  en  ciertos  artícu- 
los de  la  referida  bula.  Por  cierto  es  de  admirar  ,  como  nota  un  venerable  prelado, 
que  ni  los  reyes  ni  su  consejo  echaran  de  ver  que ,  aceptando  de  esta  suerte  los  reí- 
nos  de  mano  del  papa  ,  autorizaban  su  pretensión  de  deponerlos  á  ellos  mismos  (30). 
Cuéntase  que  en  la  solemne  asamblea,  á  que  nos  referimos ,  el  cardenal  legado  pro- 
nunció en  nombre  del  pontífice  un  discurso,  que  en  sustancia  decía  así :  ce  —  Des- 
ee pues  que  los  serenísimos  reyes  de  Francia  recibieron  la  Santa  Fe  Cristiana,  quéda- 
te ron  tan  alumbrados  y  favorecidos  de  Dios  y  de  su  divina  gracia  en  todas  sus  ac- 
«ciones ,  que  jamas  ninguno  de  ellos  fué  rebelde  ni  contrario  á  la  Sania  Iglesia 
i( Romana,  á  pesar  de  haber  sucedido  así  muchas  veces  en  todos  los  demás  reinos. 
«Los  reyes  de  Francia,  cuando  la  Iglesia  ha  necesitado  su  socorro  y  favor  ,  sin  re- 
ce parar  en  gastos  ni  en  peligi-os,  ni  respetando  deudos ,  contra  ellos  y  el  mundo  en- 
(ítero  han  aventurado  su  vida  y  la  de  sus  subditos  en  servicio  de  aquella,  dándolo 
«cumplida  victoria  sobre  sus  enemigos  y  perseguidores.  Y  la  Santa  Sede,  como  agra- 
ce decida,  reconociendo  esta  obediencia  y  verdadera  Fe  (en  cuanto  sus  fuerzas  pueden\ 
«los  ha  guardado  y  amparado  ,  y  ha  remunerado  sus  servicios.  Dígalo  Carlomagno, 
«que  por  vencer  á  Desiderio,  rey  de  los  lombardos,  que  tiranizaba  el  patrimonio 
«de  San  Pedro,  por  haber  conquistado  países  en  Italia  pertenecientes  al  imperio  de 
«Oriente  (siendo  su  emperador  herege  y  enemigo  nuestro) ,  y  ganado  á  los  arabos 
«muchos  lugares  de  España,  fué  coronado  emperador  y  favorecido  con  no  pocas  gra- 
«cias  espirituales  por  el  Padre  Santo  ,  en  galardón  de  sus  méritos.  En  otras  mil  oca- 
«siones  la  Sede  Apostólica  ha  sido  amparada  y  defendida  por  los  franceses.  Cuantos 
«me  escuchan  saben  que  en  nuestros  días,  habiendo  el  emperador  Federico  ,  Man- 
«frcdo  ,  su  hijo  ,  y  Conradino ,  valientes  y  poderosos  príncipes ,  i>erseguido  á  la  Igle- 
«¿ia ,  siempre  ésta  ha  prevalecido  contra  ellos,  contra  sus  amigos  y  valedores,  con 
«el  favor  divino,  y  mediante  el  socorro  de  la  corona  de  Francia  y  de  Carlos,  rey 
«de  Sicilia,  que  á  todos  los  venció  y  prendió,  conquistando  sus  reinos  y  quedando 
«en  posesión  de  ellos.  Mas  cuando  pensábamos  que  habían  perecido  todos  los  enemi- 
«gos  de  la  Santa  Iglesia,  he  íiquí  que  se  ha  levantado  contra  ella  un  principo,  el 
«menor  y  el  mas  despreciado  de  cuantos  conocemos,  sin  poder  y  sin  caudal;  ha 
«salteado  y  robado  la  isla  de  Sicilia,  incitando  á  sus  naturales ,  vasallos  de  la  Igle- 
«sia,  á  rebelarse  contra  el  rey  que  ésta  les  había  dado.  Engañados  y  escarnecidos 
«han  de  (¡uedar ,  por  haber  confiado  en  flaco  a|)oyo ;  y  bien  puede  decírseles  que  se 
«han  embarcado  en  naves  de  cañas.  Harto  sabéis  los  agravios  que  Pedro  de  Aragón 
«lia  causado  á  la  Santa  Iglesia  y  á  la  corona  de  Francia ,  que  no  los  refiero  mas  es- 
ctpocificadamente  ,  porque  debiera  recorrer  la  larga  y  lastimosa  lisia  de  los  daños 

(30)  Fleury.— Obra  citada,  lomo  18,  pág.  343. 
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«irrogados  á  la  crisliandad ,  y  de  los  desmanes  cometidos  en  muchos  templos  y  luga- 
c<res  sacros  por  mano  de  los  moros  que  trae  en  su  servicio,  y  con  quienes  imagina 
«defenderse  de  nuestras  fuerzas,  siendo  las  suyas  tan  débiles  bajo  todos  conceptos, 
«que  no  han  de  hallarse  en  Francia  menos  de  cincuenta  condes,  cada  uno  con  mas 
«poder,  vasallos  y  rentas  que  él.  Considerad  por  lo  tanto,  señores,  cuan  justo  será 
«que  la  venganza ,  que  á  todos  en  general  toca  ,  se  ejecute  cruelmente  ,  con  el  ma- 
«yor  rigor  y  furia  posible.  Adelante,  pues;  prosigamos  la  empresa  con  viveza  de 
«ánimo  y  fuerzas  invencibles ,  que  yo  confío  que  no  ha  de  durar  la  guerra  ocho  dias, 
«porque  con  la  gran  pobreza  y  necesidad  que  aílige  las  tierras  de  nuestro  adversa- 
ario  ,  íácil  será  ganar  á  los  unos  con  el  dinero  ,  con  el  temor  á  los  otros.  Mas  cuando 
«de  buen  talante  no  se  rindieren  ,  en  breve  conquistaremos  su  reino  por  fuerza  para 
«entregarlo  á  Carlos ,  hijo  del  rey  de  Francia  ,  que  está  aquí  presente.  Y  por  la  se- 
«guridad  que  de  esto  tengo ,  y  en  señal  de  posesión  ,  quiero  ponerle  mi  capelo.»  Y 
quitándose  el  que  llevaba,  púsolo  en  la  cabeza  á  Carlos,  y  luego  añadió:  « — De  parte 
«de  nuestro  Padre  Santo  concedo  á  los  que  sirvieren  con  sus  armas  en  esta  guerra 
«contra  Pedro  de  Aragón  indulgencia  plenaria ,  y  perdón  de  todos  sus  pecados  á  los 
«que  en  la  misma  murieren  (lo  que  Dios  no  permita).  También  dará  Su  Santidad 
«sueldo  para  seis  mil  caballeros,  los  cuales  servirán  al  rey  á  mis  órdenes.  Y  final- 
« mente  mando  á  todos  los  prelados ,  curas  y  demás  eclesiásticos,  que  prediquen  la 
«cruzada ,  concediendo  perdón  á  cuantos  pelearen  contra  Pedro  de  Aragón  y  sus  va- 
«ledores.»  (31) 

Habló  el  legado  conforme  á  las  disposiciones  del  papa  ,  porque  éste  habia  hecho 
donación  al  rey  de  Francia  de  las  décimas  de  las  rentas  eclesiásticas  para  subvenir  á 
los  gastos  de  la  conquista  que  iba  á  emprenderse.  Felipe  el  Atrevido  se  cruzó  para 
la  expedición  ,  y  á  su  ejemplo  muchos  nobles  y  personas  de  alto  rango.  Demás  del 
reino  de  Aragón  y  condado  de  Barcelona ,  aceptó  el  monarca  francés  á  nombre  de  su 
hijo ,  el  reino  de  Valencia  ,  con  acta  de  21  de  febrero  de  1284.  El  pontífice  confirmó 
todo  esto  con  bula  de  5  de  mayo  siguiente  suscrita  por  ocho  cardenales ;  y  extendió 
la  legacía  de  Juan  Cholet  á  los  reinos  de  Navarra  ,  Aragón ,  Valencia  y  Mallorca  ,  á 
las  provincias  eclesiásticas  de  Lyon  ,  Besanzon,  Viena,  Tarantaise  y  Embrun,  y  á  las 
diócesis  de  Lieja,  Metz,  Verdun  y  Toul.  Asimismo  encargó  el  papa  al  cardenal  Gerardo 
de  Parma  ,  legado  de  Ñapóles  en  la  paite  que  seguía  aun  la  voz  de  Carlos  de  Anjou, 
que  predicase  la  cruzada  contra  Pedro  de  Aragón ,  con  carta  datada  en  2  de  junio, 
en  la  que  deploraba  que  la  revolución  de  aquel  reino  habia  abierto  sus  puertas  á  los 
hereges ,  que  éstos  se  multiplicaban  allí  de  dia  en  día ,  pervertían  á  los  incautos  y 
eran  protegidos  en  él  contra  los  inquisidores ,  los  cuales  ya  no  podían  entrar  con  se- 
guridad en  su  territorio.  (32) 

Desde  entonces  el  joven  Carlos  de  Valois  comenzó  á  usar  las  insignias  reales  y  á 
titularse  Rey  de  Aragón  y  Valencia  y  Conde  de  Barcelona;  aunque  por  el  mal  éxito 
que  tuvo  su  conquista ,  y  sobre  todo  por  haberle  cubierto  con  su  capelo  el  cardenal, 
fué  comunmente  llamado  Bey  del  chapeo;  pues  ,  según  parece,  los  pueblos  le  mos- 
traron poco  respeto,  y  nunca  llegaron  á  mirar  su  investidura  como  una  ceremonia 
religiosa  solemne ,  sino  mas  bien  como  un  acto  puramente  diplomático  con  sus  pun- 
tas de  escena  cómico-grotesca.  (33) 

(31)  besclot.  —Obra  citada  ,  fols.  168-170.  —  Muntaner  saliriza  con  las  sigoientes  palabras  la  donación 
del  reino  de  Aragón  que  el  papa  hizo  á  Carlos  de  Yalois  :  «É  podem  dir  lixempli  ques  diu  en  Calhalunya, 
«que  com  alcú  diu ,  volria  que  aylal  lloch  fos  nosíre,  lallre  respon ,  be  par  que  poch  vos  costa.  E  axí  ho  pot 
«  hom  dir  dal  papa,  que  be  paria,  que  pocb  li  costava  lo  rcgne  d'  Aragó,  com  tan  bon  mercal  ne  feya.  E  se- 
«guramenl  que  aquella  fo  donació  que  mala  hanch  fo  feyla  á  ops  de  molt  chrcstiá.  (Obr.  cit.  f.  81.) 

(32)  Fleury.  —  Obra  citada  ,  tomo  18  ,  púgs.  357  y  3o8. 

(33)  Nuestros  mejores  historiadores  confirman  esta  denominación  de  Rey  del  chapeo,  y  Muntaner  nunca 
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Asignábanse  pingües  subsidios,  predicábase  una  cruzada ^  concedíase  indulgencia 
plenaria  y  remisión  de  los  pecados  para  hacer  la  guerra  á  un  príncipe  cristiano ,  hijo 
de  uno  de  los  reyes  que  naas  denodada  y  vigorosamente  habían  combatido  á  los  ene- 
migos de  la  Fe ,  á  unos  pueblos  cristianos ,  que,  á  costa  de  su  sangre  derramada  en 
una  lucha  de  cinco  siglos ,  hablan  logrado  levantar  la  sacrosanta  insignia  de  la  Cruz 
donde  antes  ondeaban  los  pendones  del  impostor  Profeta  (34).  Por  cierto  no  otorgó 
mas  gracias  Inocencio  III  á  D.  Alfonso  YIII  de  Castilla  para  su  gran  campaña  contra 
el  inmenso  ejército  de  almohades  mandado  por  el  emperador  de  Marruecos  Muhamad 
ben  Jacub ,  en  la  que  ganó  la  célebre  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa ,  que  decidió  la 
suerte  de  la  cristiandad  en  España  ;  ni  Gregorio  IX  á  D.  Fernando  III  el  Santo  para 
proseguir  la  guerra  contra  los  moros  después  de  haber  rescatado  de  su  poder  la  pa- 
tria del  grande  Osio  y  del  confesor  Eulogio  ,  la  católica  Córdoba ;  ni  mas  se  concedía 
á  los  fieles  que  enardecidos  por  la  voz  de  la  religión  iban  á  la  conquista  de  la  Tierra 
Santa  sellada  con  la  purísima  sangre  del  Redentor. 

Interpuso  D.  Pedro  su  apelación  del  agravio  que  recibía  sin  ser  oído  ;  pero  algunos 
de  los  embajadores  que  con  ella  despachó  á  la  corte  pontificia ,  cayeron  en  poder  de 
las  tropas  francesas  antes  que  llegasen  á  su  destino.  Envió  luego  á  Arnaldo  de  Rexach 
y  Bernardo  de  Orle  para  solicitar  del  pontífice  y  colegio  de  cardenales  se  le  señalara 
á  él  ó  á  sus  delegados  lugar  idóneo  y  seguro ,  donde  pudiese  representar  sus  descar- 
gos y  alegar  cuanto  conviniese  en  defensa  de  su  causa ,  á  fin  de  que  «  mas  se  decla- 
rase el  inicuo  y  malicioso  fundamento  que  se  habla  tomado ,  para  fundar  aquellos 
injustos  y  desordenados  procesos  y  sentencias»  (35).  En  balde  fué  este  recurso,  pues 
muy  en  breve  se  puso  en  planta  el  proyecto  de  invasión. 

Llegó  á  oidos  del  invicto  almirante  Rogerío  de  Lauria ,  el  siempre  leal  amigo  de 
D.  Pedro ,  que  el  legado  Gerardo  de  Parma  estaba  predicando  en  Ñapóles  la  cruzada 
contra  el  reino  de  Aragón  ;  y  haciéndose  á  la  mar  con  una  escuadra  de  Acinte  y  ocho 
galeras,  se  puso  á  la  vista  de  aquella  ciudad  (5  de  junio  de  4284).  Salió  á  atacarle 
el  príncipe  de  Salerno ,  Carlos  el  Cojo  ,  hijo  del  de  Anjou ,  acompañado  de  sus  me- 
jores capitanes ,  con  una  flota  mucho  mas  numerosa  que  la  siciliano-catalana.  Em- 
peñóse en  aquellas  aguas  una  cruelísima  batalla ,  en  que  se  hicieron  proezas  sin  cuen- 
to ,  murieron  hasta  seis  mil  hombres  de  una  y  otra  parte  y  la  victoria  se  declaró  al 
fin  por  el  de  Lauria ,  que  apresó  cuarenta  y  cinco  galeras ,  é  hizo  prisioneros  hasta 
ocho  mil  angevinos,  entre  los  cuales  figuraban  el  príncipe,  el  almirante  Jacobo  de 
Busson,  los  condes  de  Cherri,  Breña,  Monópoli  y  Yillagens,  Reinaldo  Gallardo,  Gui- 

nombra  al  de  Valois  sino  así :  Caries,  rey  del  Xapev. ;  monsenyer  Caries ,  rey  del  Xapeu ;  ó  simplemente  lo 
Rey  del  Xapeu.  Refiere  este  historiador  que  después  de  la  investidura  le  dijo  á  Carlos  su  hermano  mayor 
Felipe  :  «  — ¿Qués,  frare?  jadiuen  que  vos  vos  fets  nomenar  rey  d' Aragó?»  É  eil  dix  que  era  veritat ,  é 
»que  ell  era  rey  d' Aragó.  É  ell  respos  11 :  « —  Á  bona  fe,  bell  frare  ,  vos  sots  rey  del  Xapeu  ;  que  del  re- 
«yalme  d' Aragó  vos  james  non  haurets  punt,  que  nostre  avonclo  lo  rey  d' Aragó  n'es  rey  é  senyor  ,  que 
«  ñ'  es  pus  digne  que  ho  sia  que  vos ;  é  deffendral  vos  en  tal  manera ,  que  be  porels  conexer  vos  han  here- 
'•  tat  del  vent.  »  (Obra  cit.  f.  81.) 

(34)  Difícilmente  pueden  conciliarse  estas  providencias  de  Martin  IV  para  hacer  la  guerra  á  D.  Pedro  de 
Aragón  ,  con  las  palabras  de  paz  y  fraternidad  que  resaltan  en  la  carta  que  él  mismo  escribió  á  Eduardo 
de  Inglaterra,  prohibiéndole  intervenir  en  el  memorado  desafio  de  Burdeos.  «También  se  debe  considerar, 
iidecia,  cuan  peligrosa  contienda  se  mueve  entre  los  cristianos,  si  á  esto  se  da  lugar,  y  cuan  grandes  pe- 
<-  ligros  se  aparejan  ,  así  de  los  cuerpos  como  de  las  almas  ,  y  cuánta  negligencia  se  imputaría  por  Dios  y 
"ias gentes  á  >'os,  como  vicario  de  Cristo,  á  la  Iglesia,  á  vuestra  persona  real  y  á  todos  los  católicos,  que 
n  fueren  alguna  partt?  por  cualquiera  via  para  impedirlo ;  y  cuánta  nota  Nos  seria  si  tal  cosa  como  ésta  se 
«permitiese.  Por  todas  estas  causas  y  por  otros  muchos  inconvenientes  y  peligros  que  se  nos  representan, 
«que  no  se  pueden  tan  fácilmente  relatar ,  que  nos  amenaza  la  ejecución  de  tai  concierto  como  éste  ,  que 
<i seria  tan  contrario  A  la  salud  de  las  almas,  y  tan  en  opósito  de  la  paz  universal,  y  muy  fácil  al  derrama- 
<<  miento  de  la  sangre  de  los  cristianos,  deseando  estorbarlo  con  los  mas  fáciles  y  prontos  remedios  que  se 
«ofrecen,  liemos  determinado "(Zurita,  t.  i.",  f.  257.) 

(.35)  Zurita.  —  Obra  citada ,  lomo  1."*,  íol.  270. 
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llermo  Estendardo  y  otros  muchos  caballeros  de  primer  orden.  Á  solicitud  de  Rogerio 
de  Lauria ,  el  príncipe  mandó  poner  en  libertad  á  la  infanta  Doña  Beatriz ,  hermana 
de  la  reina  de  Aragón ,  que  estaba  presa  desde  la  muerte  de  Manfredo.  Este  triunfo 
fué  uno  de  los  mas  notables  entre  los  muchos  que  cada  dia  alcanzaba  el  famoso  almi- 
rante sobre  los  enemigos  de  su  señor  en  aquellos  apartados  mares  (36).  Alborotóse  el 
pueblo  de  Ñapóles  al  saber  esta  espantosa  derrota ,  y  por  espacio  de  dos  dias  anduvo 
furioso  saqueando  las  casas  de  los  franceses ,  y  gritando  por  las  calles :  ¡3Iuera  el  rey 
Carlos!  ¡  Viva  Rogerio  de  Lauria!  El  duque  de  Anjou,  que  estaba  en  la  Provenza, 
llegó  á  Gaeta  con  cincuenta  y  cinco  galeras  tres  dias  después  de  la  batalla ,  y  aun- 
que se  dirigió  á  Ñapóles,  no  quiso  entrar  en  la  ciudad  ni  aun  en  su  puerto,  acaso 
receloso  de  un  desmán  terrible ,  pero  abrigando  en  su  pecho  el  inicuo  designio  de 
pegarla  fuego  y  arrasarla.  Los  laudables  ruegos  del  legado  y  de  otros  señores  le  hi- 
cieron desistir  de  su  bárbaro  propósito  y  otorgar  indulto  á  los  insurrectos ;  mas 
hasta  en  esta  concesión  hubo  de  mostrarse  rencoroso  é  implacable ,  mandando  ahor- 
car á  ciento  y  cincuenta  de  los  mas  culpados  en  los  hechos  del  tumulto. 

Los  sicilianos ,  que  ansiaban  vengar  en  el  principe  de  Salerno  la  injusta  muerte 
de  Conradino  ,  reunidos  en  cortes  en  Mesina ,  lo  sentenciaron  en  nombre  del  reino  á 
pena  capital,  que  en  seguida  se  le  notificó,  y  debia  ejecutarse  un  viernes.  « — No  per- 
«mita  Dios ,  dijo  la  generosa  Doña  Constanza ,  que  el  dia  que  fué  de  clemencia  y  de 
«  misericordia  para  el  género  humano  (aludiendo  á  la  muerte  del  Redentor) ,  le  con- 
« vierta  yo  en  dia  de  cólera  y  de  venganza.  Hagamos  ver  que  si  Conradino  cayó  en 
«manos  de  bárbaros,  el  hijo  de  su  verdugo  ha  caido  en  manos  mas  cristianas :  que 
«viva  este  desgraciado,  puesto  que  él  no  ha  sido  tampoco  el  culpable.»  ¡Elocuente 
contraste!  :  mientras  Carlos  de  Anjou  ahorcaba  por  decenas  á  sus  subditos,  la  reina 
de  Aragón  y  de  Sicilia  salvaba  la  vida  al  descendiente  de  aquel  que  habia  arreba- 
tado un  reino  á  su  familia,  y  manchádose  con  la  sangre  de  su  padre ,  de  su  her- 
mano ,  de  su  primo  y  de  su  madrastra!  (37) 

Complicábase  y  hacíase  cada  dia  mas  crítica  la  situación  de  D.  Pedro  de  Aragón 
en  sus  estados  de  la  Península  Ibérica.  Cuando  estaba  cercando  á  Albarracin,  que  ocu- 
paba D.  Juan  Nuñez  de  Lara  apoyado  por  los  franceses,  apremiábanle  los  de  la  Union 
para  que  les  satisficiera  sus  agravios ,  y  determinaban  implorar  del  papa  el  alza- 
miento del  entredicho.  Esto  equivalía  á  exigir  del  monarca  que  se  retractase  de  todos 
sus  hechos  y  razones ,  que  se  confesase  usurpador  de  una  posesión  que  la  corte  ro- 
mana pretendía ,  que  diese  de  nulidad  los  derechos  legítimos  de  su  esposa  y  de  sus 
hijos ,  que  prosternado  pidiese  perdón  al  pontífice ,  que  humillase  la  cerviz  á  las  du- 
ras condiciones  que  éste  quisiese  imponerle ,  que  echase  un  borrón  para  siempre 
indeleble  sobre  su  nombre,  y  finalmente  que  abandonase  la  Sicilia  á  Carlos  de  Anjou 
para  que  volviese  á  oprimir  á  sus  subditos  con  mano  de  bronce  y  á  saciar  en  ellos 
su  sed  de  sangre.  Cierto  que  seria  muy  singular  en  la  nobleza  y  el  pueblo  de  Ara- 
gón, tan  altivos  y  tan  celosos  de  su  libertad ,  semejante  conato  de  llevar  la  tiranía 
á  otras  naciones ,  si  la  historia  así  antigua  como  moderna  no  tuviese  consignadas  en 
varias  de  sus  páginas  monstruosas  inconsecuencias  por  este  estilo.  —  Rendida  Albar- 
racin ,  partió  D.  Pedro  para  Tarazona ,  donde  pensaba  allegar  sus  tropas  para  prose- 
guir la  guerra  de  Navarra. — En  medio  de  tantas  turbaciones ,  volvía  los  ojos  á  una 
y  otra  de  las  potencias  amigas  buscando  una  confederación  salvadora.  Sancho  IV  el 
Bravo  de  Castilla ,  con  quien  tuvo  una  entrevista  en  Ciria ,  cerca  de  Soria ,  y  en  cuya 
compañía  anduvo  hasta  Borovia ,  le  ofreció  que  le  ayudaría  peronalmente  contra  el 

(36)  De  la  mayor  parte  se  ha  hecho  mención  en  las  págs.  17  y  18  de  este  tomo. 

(37)  Su  padre  Manfredo ,  su  hermano  Manfredino,  su  primo  Conradino  y  su  madrastra  Elena  ó  Sibila. 
(Y.  lañóla  1  de  este  artículo.)  ■  -     i.:.      :.!'!.   :A    i  -  '    i     '■■-''-      "  ■  ■'  ■'        ■   "    ■  ;  ■>'■'■'    '  '   '■' 
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rey  de  Francia  si  iinadia  sus  tierras.  Eduardo  I  de  Inglaterra  se  le  excusó  con  acha- 
que de  querer  mantenerse  neutral.  Rodolfo  III,  emperador  de  Alemania,  corea  del 
cual  despachó  por  embajador  á  Ramón  de  Bolonach  ,  ofreció  valerle  contra  sus  ene- 
migos por  la  parte  de  Italia.  — Los  de  la  Union  congregados  en  cortes  en  Zaragoza, 
luego  en  Huesca  y  después  en  Zuera ,  recabaron,  por  fin,  de  D.  Pedro  la  satisfacción 
tan  exigida ,  y  que  Valencia  fuese  juzgada,  como  lo  deseaba ,  á  fuero  de  Aragón  (1  "^Sd). 

Á  7  de  enero  de  este  año  falleció  en  Foggia  (ciudad  del  reino  de  Ñapóles)  Carlos 
de  Anjou,  que  no  pudo  resistir  al  dolor  que  sintió  por  la  prisión  de  su  hijo.  Se  re- 
fiere que  D.  Pedro  tuvo  secreta  esta  noticia ,  y  que  dijo  en  presencia  de  muchos , 
que  habia  muerto  el  mejor  caballero  del  mundo  ;  cuyo  hecho ,  á  ser  cierto ,  pondría 
el  sello  á  los  sentimientos  generosos  del  gran  monarca  aragonés.  (38) 

Grandes  eran  los  preparativos  que  el  rey  de  Francia  Felipe  el  Atre^ido  estaba  ha- 
ciendo á  la  sazón  para  la  conquista  del  reino ,  cuya  corona  habia  recibido  su  hijo 
antes  que  sus  tierras.  En  todo  el  extenso  litoral  de  la  Provenza  hasta  Genova ,  ma- 
yormente en  JNarbona ,  Aguasmuertas  y  JMarsella ,  se  aparejaron  y  armaron  gran 
número  de  embarcaciones ,  de  modo  que  con  las  que  se  reunieron  de  las  costas  de 
Ñapóles  y  Pulla  llegó  á  formarse  una  escuadra  de  ciento  cuarenta  galeras ,  sesenta 
taridas  y  otras  muchas  naves  de  diferentes  clases ,  tripuladas  por  gente  de  Francia, 
de  Genova,  de  Pisa,  de  Lombardia  y  de  los  Estados  Pontificios.  El  ejército  de  tierra 
se  componía  de  diez  y  ocho  mil  seiscientos  caballeros  de  parage ,  diez  y  siete  mil 
ballesteros  y  ciento  y  cincuenta  mil  hombres  de  á  pie,  entre  franceses,  alemanes, 
flamencos,  y  de  casi  todas  las  naciones  cristianas.  Los  apercibimientos  de  municiones 
para  este  ejército  ,  dice  Desclot ,  si  no  fuéramos  testigos  de  vista  ,  nos  parecerían  im- 
posibles ,  pues  dos  años  se  gastaron  en  llevarlas  á  Tolosa,  Carcasona  y  Narbona.  Una 
muchedumbre  infinita  de  peregrinos  dé  diferentes  países  acudieron  también,  ganosos 
de  la  indulgencia  ,  armados  de  bordones  y  rosarios.  Felipe  sacó  de  la  iglesia  de  San 
Dionisio  de  París  con  grande  veneración  y  ceremonia  el  sagrado  estandarte  real ,  di- 
cho Oriflama,  que  no  salla  sino  para  actos  muy  señalados  y  solemnes.  Partió  de  aquella 
capital  después  de  la  Pascua  de  Resurrección,  llegó  á  Tolosa  el  19  de  abril  de  1283, 
é  hizo  alto  para  dar  lugar  á  que  se  le  reunieran  otras  tropas  que  esperaba.  Continuó 
la  marcha  hacia  Carcasona  ,  en  donde  dejó  á  su  esposa  María  de  Brabante  y  las  da- 
mas de  su  servidumbre ,  que  le  habían  acompañado  desde  Paris  para  ganar  la  in- 
dulgencia. El  1.°  de  mayo  entró  en  la  ciudad  de  Narbona. 

Mientras  tanto  ,  como  si  no  fueran  bastantes  las  mil  contrariedades  que  hallaba  Don 
Pedro  en  todas  partes  y  el  amenazador  aspecto  que  tomaba  su  negocio  con  la  Fran- 
cia ,  supo  que  en  Barcelona  se  habia  alterado  el  orden  público  ,  y  que  su  hermano" 
D.  Jaime,  rey  de  Mallorca  y  conde  del  Rosellon ,  nunca  su  buen  amigo ,  estaba  para 
confederarse  con  el  francés  y  prometerle  que  dejaría  entrar  sus  tropas  en  el  con- 
dado ,  paso  indispensable  para  venir  directamente  de  Francia  á  Cataluña.  Alarmado 
el  rey  de  Aragón  por  estas  infaustas  nuevas ,  partió  de  Huesca ,  pasó  por  Xíxena , 
detúvose  un  poco  en  Lérida  y  llegó  aceleradamente  á  Martorell  en  viernes  santo. 

Las  cortes  de  Francia  y  de  Roma  ,  tan  fecundas  en  intrigas ,  como  demuestra  su 
historia ,  no  descuidaron  el  poderoso  resorte  de  una  maquinación  subterránea ,  que 
minase  y  derruyese  en  su  propia  base  los  proyectos  de  defensa  del  monaica  arago- 
nés ;  que  inflamase  en  el  centro  mismo  del  imperio  la  tea  de  la  discordia  y  de  la 
guerra.  El  hecho  que  vamos  á  referir  lo  demuestra  paladinamente.  Un  hombre  de  baja 

(38)  Juan  de  Villani  {Cronaca.  p.  235)  liace  el  siguiente  elogio  del  duque  de  Anjou  :  « Qncsto  Cario  fu  il 
upiü  temuto  e  ridollato  signore,  e'  1  piü  valentre  d'  arme,  e  con  piü  alti  inlendinienli ,  clie  nuilo  che  fosse 
"neila  casa  di  Francia  da  Cario  Magno  inflno  a  lui,  e  quegli  che  piii  esailó  la  Cliiesa  di  Roma  ,  c  piü 
uharcbbc  fallo,  se  non  che  nella  (inc  del  suo  lempo  la  fortuna  li  tornó  contraria.  " 
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ralea ,  sedicioso  y  tíI  ,  pero  de  grande  prestigio  entre  la  clase  ínfima  popular ,  habia 
formado  y  capitaneaba  un  partido  de  gente  de  su  jaez ,  osada  y  perversa ,  con  el  que 
tenia  en  continua  turbación  las  cosas  públicas  de  Barcelona  y  en  espanto  á  sus  pací- 
ficos y  honrados  habitantes.  Llamábase  Berenguer  011er.  So  color  de  procurar  el 
bien  del  pueblo ,  del  que  se  titulaba  cabeza  y  protector ,  amotinaba  á  sus  parciales 
contra  las  autoridades  y  personas  de  gerarquía ,  concitaba  á  la  rebelión  á  todos  los 
ciudadanos,  cometía  robos,  insultos  y  vejaciones  sin  tasa,  usurpaba  rentas  y  dere- 
chos eclesiásticos  y  particulares ,  apoderábase  de  haciendas  violentamente  y  por  su 
propia  y  omnímoda  voluntad  ,  sin  que  fueran  parte  á  contenerle  los  Concelleres ,  ni 
los  Jurados ,  ni  los  oficiales  ni  ministros  reales ,  ni  las  órdenes  terminantes  que  el 
rey  enviaba  para  reprimir  sus  excesos.  Hasta  aquí  solo  aparecía  como  un  facineroso , 
que  con  un  sistema  de  terror  habia  logrado  supeditar  el  gobierno,  tan  fuerte  otras 
veces,  de  Barcelona ;  pero  bien  pronto  se  vino  á  entender  que  era  el  alma  de  una  tra- 
ma infernal ,  que  obraba  por  sugestión  de  un  poder  oculto  y  se  proponía  nada  me- 
nos que  rebelar  contra  su  legítimo  señor  la  capital  de  Cataluña.  Con  efecto,  resolvió 
con  su  turba  de  foragidos,  que  en  uno  de  los  dias  de  la  próxima  Pascua  de  Resur- 
rección acometerían  á  los  hombres  ricos,  clérigos  y  judíos  que  rehusasen  insurrec- 
cionarse ,  saquearían  sus  casas ,  los  pasarían  todos  á  cuchillo ,  y  alzarían  pendón  y 
mantendrían  la  ciudad  por  el  rey  de  Francia. 

Oportunamente  avisado  D.  Pedro  de  este  traidor  designio,  partió  por  la  noche  de 
Martorell,  casi  sin  haber  descansado,  y  antes  del  alba  entraba  secretamente  en  Bar- 
celona. De  suerte  que  cuando  salieron  á  recibirle  los  Concelleres,  como  era  costum' 
bre  ,  y  Berenguer  011er  por  otra  parte  con  su  pandilla  armada  para  intimidar  al  rey, 
supieron  con  indecible  sorpresa  que  éste  se  hallaba  ya  en  su  palacio.  Renació  la  con- 
fianza en  el  corazón  de  todos  los  buenos;  y  solo  el  turbulento  tribuno  y  sus  confi- 
dentes se  enfurecieron  por  ver  desbaratados  sus  planes.  Anduvo  D.  Pedro  cabalgando 
por  la  ciudad,  y  en  una  de  sus  calles  vio  acercársele  humildemente  un  hombre,  que 
le  pidió  la  mano  para  besarla.  « —  ¿Quién  eres?»  le  preguntó  el  monarca.  « —  Soy 
«Berenguer  OUer. »  ce — Aparta,  pues,  le  replicó  D.  Pedro,  que  no  es  costumbre 
«de  reyes  el  besar  la  mano  á  otro  rey.»  « — No  soy  rey  ni  hijo  de  rey ,  le  contestó 
«OUer  turbado  y  confuso,  sino  un  humilde  subdito  y  vasallo  vuestro  que  desea 
«hablaros  sobre  asuntos  de  la  mayor  importancia  y  en  servicio  de  vuestra  corona.» 
«  —  Oírte  quiero ,  pero  no  en  este  lugar  y  sazón  , »  le  respondió  D.  Pedro ;  y  ponién- 
dole la  mano  sobre  la  cabeza  ,  en  señal  de  favor ,  le  mandó  seguir  á  su  palacio  con 
varios  de  sus  mas  allegados. 

Hubo  por  la  noche  consejo  con  sus  caballeros ,  las  autoridades  y  algunos  ciuda' 
danos  ,  y  de  sus  discusiones  resultó  que  á  la  mañana  siguiente ,  día  de  Pascua  (25  de 
marzo  de  1 285) ,  fué  sacado  Berenguer  011er  del  palacio  real  arrastrando  á  la  cola  de 
un  caballo ,  y  tras  de  él  siete  de  sus  cómplices  con  dogales  al  cuello.  Lleváronlos  así 
á  dar  una  gran  vuelta  por  la  ciudad ,  publicando  sus  delitos ,  y  después  los  ahor- 
caron en  un  olivo,  colocando  al  corifeo  en  lo  mas  alto.  Al  propio  tiempo  fueron  pre- 
sos hasta  doscientos  conspiradores;  y  mas  de  seiscientos  se  escaparon  de  la  ciudad  por 
temor  del  castigo.  ccY  no  parezca  encarecimiento,  exclama  Desclot,  escribir  este  he- 
cho entre  las  mayores  hazañas  de  este  gran  rey ,  pues  fué  mayor  que  ganar  muchos 
castillos  de  sus  enemigos ;  cuanto  es  mas  dañoso  el  enemigo  casero  que  el  extraño; 
y  aunque  pareció  el  de  011er  delito  leve ,  fué  muy  grave ,  por  los  ruines  intentos 
que  llevaba,  y  el  poder  y  mando  que  tenia  usurpado,  con  fines  de  tiranizar  la  tierra, 
quitándola  á  su  rey  y  señor  natural.»  (39) 

(39)  Desclot.  —  Obra  citada,  fol.  156. 

II.  68 
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Tres  días  después  del  castigo  de  los  conjurados ,  falleció  en  Perusa  el  papa  Mar- 
tin IV  (28  de  marzo) ,  principal  motor  de  la  guerra  en  que  sin  tardanza  iba  á  verse 
envuelta  la  malhadada  Cataluña. 

La  conspiración  de  Barcelona  y  la  conducta  vacilante  que  los  proceres  observaban 
al  ver  la  siniestra  perspectiva  de  las  cosas  públicas,  con  motivo  de  las  amenazas  de 
dos  tan  poderosas  cortes  como  la  francesa  y  la  romana ,  hicieron  conocer  al  político 
D.  Pedro  la  necesidad  de  dar  uno  de  aquellos  golpes  fuertes  é  inopinados,  que  ponen 
en  turbación  á  los  enemigos  y  excitan  la  admiración  y  el  entusiasmo  de  los  pueblos. 
Pretextando  querer  ir  al  Ampurdan  con  el  objeto  de  fortificar  algunas  plazas  de  aquel 
territorio  ,  partió  el  rey  de  Barcelona  con  D.  Arnaldo  Roger ,  conde  de  Pallas,  D.  Ra- 
món Folch ,  vizconde  de  Cardona,  otros  caballeros  y  algunas  compañías  de  gente 
selecta  de  á  caballo.  Pero  de  improviso  penetra  en  el  Rosellon  ,  corre  velozmente  por 
at-ajos  y  veredas  extraviadas ,  sin  dejar  traslucir  su  intento  ni  á  los  que  le  siguen  , 
llega  á  Perpiñan ,  entra  en  la  ciudad  sin  ser  sentido ,  apodérase  en  un  instante  del 
castillo  donde  reside  su  hermano  enfermo ,  ocupa  las  casas  del  Temple ,  en  que  se 
guardan  sus  joyas  y  tesoros ,  y  envía  al  de  Mallorca  dos  caballeros  á  requerirle  que 
en  virtud  del  feudo  que  por  él  tiene  y  del  homenage  á  que  le  está  obligado ,  le 
haga  entrega  de  todos  los  castillos  y  fortalezas  del  Rosellon  ,  para  guarnecerlos  é  im- 
pedir el  paso  á  los  franceses.  Mucho  es  de  dudar  que  en  historia  alguna  figure  otro 
rey  tan  astuto  y  feliz  en  sus  resoluciones  ,  tan  arrojado  para  acometer  difíciles  em- 
presas ,  tan  vivo  y  enérgico  para  dar  con  buen  éxito  un  golpe  de  mano.  Temiendo 
D.  Jaime  que  su  hermano  le  aprisionase ,  evadióse  por  una  mina  que  desde  el  cas- 
tillo iba  á  salir  lejos  de  Perpiñan  ,  y  tomó  el  camino  del  castillo  de  Sarroca,  dejando 
á  su  esposa  Esclarmunda  de  Foix  y  sus  cuatro  hijos  en  poder  de  D.  Pedro ,  quien  le 
devolvió  luego  á  la  reina  y  la  infanta,  pero  se  retuvo  los  tres  varones  en  rehenes  (40). 
Y  porque  no  le  convenia  detenerse  por  mas  tiempo  en  Perpiñan ,  salió  de  la  ciudad, 
tornó  á  Cataluña  por  el  collado  del  Pertús  y  se  detuvo  en  la  Junquera. 

Casi  al  mismo  tiempo  entraban  las  tropas  francesas  en  el  Rosellon  por  la  montaña 
y  camino  de  Salces.  Delante  marchaba  una  como  avanzada  de  cuarenta  mil  hombres, 
forrageros ,  regateros  y  chalanes,  mal  vestidos  y  armados  de  azadas  y  palos ,  con  una 
escolta  de  mil  caballos.  El  cuerpo  del  ejército  se  dividía  en  cinco  escuadrones.  Iban 
en  el  primero  los  senescales  de  Tolosa ,  Carcasona  y  Belcaire ,  el  señor  de  Lunel , 
Rogerio  Bernardo  conde  de  Foix,  y  Ramón  Roger  hermano  del  conde  de  Pallas, 
con  cinco  mil  caballos  y  en  las  alas  trece  mil  ballesteros.  El  segundo  constaba  de 
setenta  mil  peones  de  los  concejos  de  Narbona ,  Rodes  ,  Termens,  Carcasona,  Aguí- 
nes ,  Tolosa ,  condados  de  San  Gil  y  Borgoña  y  demás  lugares  del  Languedoc.  For- 
maban el  tercero  los  restantes  concejos  de  Francia ,  los  normandos ,  flamencos ,  ale- 
manes y  otros  hasta  ochenta  mil  soldados.  El  cardenal  legado  dirigía  el  cuarto, 
compuesto  de  seis  mil  caballeros,  que  llevaban  un  estandarte  con  las  llaves  de  San 
Pedro.  Capitaneaban  el  sexto,  que  contaba  cuatro  mil  caballos,  Felipe  el  Atrevido 
con  sus  hijos  Felipe  y  Carlos ,  que  ambos  se  titulaban  reyes ,  el  uno  de  Navarra , 
y  de  Aragón  el  otro ,  con  todo  lo  mas  distinguido  de  la  nobleza  francesa.  Escoltado 
por  seiscientos  caballos  soguia  el  bagage ,  en  que  se  dice  venían  ochenta  mil  acé- 
milas ,  guiadas  por  mas  de  doce  mil  hombres,  lo  que  parece  increíble.  Sin  embargo, 
en  sentir  de  algunos  escritores  ,  este  ejército  pasaba  de  trescientos  mil  hombres.  Los 
pueblos  corrieron  á  la  cruzada  con  tanto  ardimiento  y  fanatismo,  que  muchos,  no 
liallando  armas,  se  allegaron  al  ejército  sin  ellas,  y  proveyéndose  de  piedras,  las 
arrojaban  al  aire  diciendo  :  Tiro  esta  piedra  contra  Pedro  de  Aragón  para  ganar  la 

(40)  Éslos  fueron  mas  larde  rescatados  por  ua  tal  Villar ,  caballero  de  la  diócesis  de  Carcasona. 
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indulgencia.  Si  no  lo  leyéramos  en  los  mas  graves  y  acreditados  historiadores ,  nos 
resistiríamos  á  creer  tanta  ceguedad ,  tanta  superstición  ,  tan  ridículo  abuso  de  las 
cosas  mas  sagradas. 

Desparramáronse  estas  inmensas  huestes  por  las  llanuras  del  Rosellon  dirigiéndose 
á  Perpiñan ,  en  cuya  dilatada  campiña  sentaron  sus  reales ,  mientras  el  cardenal  le- 
gado ,  el  duque  de  Brabante  y  el  conde  de  Foix  ajustaban  en  el  castillo  de  Sarroca 
con  D.  Jaime  de  Mallorca  un  tratado,  por  el  que  este  rey  se  comprometía  á  dejar  pasar 
al  de  Francia  por  aquel  condado  ,  y  se  confederaba  con  él  contra  su  propio  hermano. 
Perpiñan ,  Elna  y  Colibre,  por  desamor  al  de  Mallorca  y  adhesión  al  aragonés,  negá- 
ronse á  admitir  guarnición  francesa ,  y  recibiéronla  con  la  punta  de  sus  lanzas.  Per- 
piñan fué  ganada  por  engaño  y  sorpresa;  Elna  sucumbió,  á  pesar  de  su  valerosa 
defensa  (25  de  mayo) ;  y  Colibre ,  viendo  la  triste  suerte  de  sus  hermanas ,  se  allanó 
al  vencedor.  Cometieron  los  franceses  en  Elna  toda  suerte  de  excesos  y  atrocidades  : 
pasaron  á  cuchillo  la  guarnición ,  violaron  las  doncellas ,  forzaron  las  matronas ,  ase- 
sinaron á  todos  los  moradores  sin  distinción  de  edad  ni  sexo ,  profanaron  los  lugares 
é  imágenes  sagradas ,  y  pusieron  fuego  á  la  mayor  parte  de  las  casas ;  de  modo  que, 
según  refiere  un  testigo  ocular ,  jamas  hasta  entonces  se  habian  cometido  en  ciudad 
alguna  tantas  crueldades ,  ni  aun  entre  moros ,  judíos  ni  gentiles  (41),  Lo  mas  sen- 
sible fué  que  á  tales  demasías  é  inhumanidades  contribuyesen  las  exhortaciones  fo- 
gosas del  cardenal  legado ,  que  no  cesaba  de  predicar  que  aquellas  gentes  habian 
menospreciado  las  órdenes  de  la  Santa  Madre  Iglesia  ,  y  eran  auxiliares  de  un  hom- 
bre excomulgado  é  impío  (42).  Nó ,  no  era  la  causa  de  Dios  la  que  se  inauguraba  tan 
sanguinariamente  contra  los  fraternales  preceptos  del  Evangelio 

Con  tiempo  se  habia  ido  preparando  el  infatigable  D.  Pedro  de  Aragón  para  atajar 
la  marcha  de  las  huestes  francesas.  Hallábase  por  el  mes  de  abril  en  Figueras,  y 
creyendo  que  mientras  por  la  raya  de  Cataluña  le  atacaría  Felipe  el  Atrevido ,  su 
hijo  el  rey  de  Navarra  pasaría  las  fronteras  de  Aragón  ,  requirió  á  los  ricoshombres, 
caballeros  y  concejos  de  este  reino  para  que  se  apercibiesen  á  la  defensa.  Mas  luego 
que  entendió  que  todas  las  fuerzas  del  de  Francia  se  dirigían  al  Rosellon  para  entrar 
en  Cataluña ,  hizo  llamamiento  á  todos  los  barones ,  caballeros  y  universidades  cata- 
lanas ,  y  á  los  mismos  aragoneses,  para  que  se  le  reunieran  en  el  Ampurdan.  Hendió 
los  aires  por  toda  la  extensión  del  Principado  el  formidable  son  de  la  campana  de  so- 
maten ,  que  llamaba  los  naturales  á  las  armas ,  según  el  usage  ó  ley  del  país ;  y  en 
un  instante  se  improvisaron  tercios  de  gente  recia  y  decidida  en  Barcelona ,  Gerona, 
Lérida ,  Tarragona  ,  Tortosa  y  otras  muchas  poblaciones.  Á  medida  que  se  iban  for- 
mando, marchaban  hacia  Figueras.  También  allí  concurrieron  al  servicio  de  su  rey 
los  caballeros  del  Temple  y  del  Hospital  y  algunos  barones  principales  de  Cataluña, 
aunque ,  pocos  y  con  corto  número  de  soldados.  Perdida  estaba  por  lo  visto  la  causa 
de  D.  Pedro  ,  si  hubiese  tenido  que  fiar  su  defensa  á  la  nobleza  ;  pero  el  pueblo  se 
levantó  en  masa,  y  el  triunfo  fué  desde  entonces  seguro.  Plebeyos  en  su  mayor  parte 
eran  los  que  primero  corrieron  á  ofrecer  su  espada  al  monarca  en  el  trance  mas 
peligroso  ;  plebeyos  los  que  le  guardaron  formando  una  muralla  de  sus  pechos;  ple- 
beyos los  que  le  sacaron  con  bien  y  glorioso  de  la  sangrienta  lucha  que  se  prepa- 
raba. Este  hecho ,  que  se  ha  reproducido  mil  veces ,  y  en  tiempos  muy  recientes , 

(41)  Desclot.  —  Obra  citada ,  fol.  183.  —  No  se  recusará  por  cierto  el  testimonio  de  un  escritor  francés 
que,  al  referir  el  paso  del  ejército  de  Felipe  el  Atrevido  por  el  Rosellon,  escribe:  «Los  cruzados  en  su  trán- 
« sito  van  profanando  iglesias,  violentando  monjas ,  roban  los  vasos  sagrados  ,  los  ornamentos  y  las  cam:r 
«panas,  y  haciendo  luego  un  tráfico  sacrilego,  se  afanan  en  ir  ganando  las  indulgencias  de  la  cruzada.» 
«  (Romey.  Hist.  de  España,  trad.  por  A.  Bergnes  de  las  Casas,  t.  3,  p.  238.) 

(42)  Así  lo  sienta  el  Sr.  Lafuenle  fundándose  en  Guill.  de  Naug.  in  Duchesne,  Scrip.  Rer.  Franc.  t.  V. 
—  Desclot,  141.  —  Chron.  San  Bert.  en  Dora  Martenne  t,  III. -^  Bisl.  de  Languedoc, 
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en  nuestra  España,  es  una  lección  histórica  que  los  reyes  no  debieran  olvidar  jamas. 

Al  propio  tiempo  hizo  D.  Pedro  armar  en  las  costas  de  Cataluña  y  Valencia  diez 
galeras,  á  fin  de  que  con  oíros  bajeles  de  su  armada,  puestos  todos  á  las  órdenes  de 
los  expertos  catalanes  Ramón  Marquet  y  Berenguer  Mallol ,  estuvieran  prontas  para 
acudir  adonde  fuese  menester  :  y  mandó  á  su  hijo  D.  Jaime  que  le  enviase  la  armada 
de  Sicilia  que  gobernaba  el  almirante  Lauria,y  con  ella  al  príncipe  de  Salerno.  El  in- 
fante D.  Alfonso  activaba  desde  Barcelona  el  armamento  general.  El  rey  pidió  ademas 
auxilio  á  D.  Sancho  de  Castilla,  en  virtud  de  la  alianza  de  Ciria  y  Borovia ;  pero  este 
monarca ,  de  quien  la  iglesia  y  el  de  Francia  exigían  que  no  ayudase  á  Aragón  en 
aquella  guerra,  se  le  excusó  alegando  serle  forzoso  acudir  á  Andalucía  contra  el  rey 
de  Marruecos. 

Aunque  no  pudo  D.  Pedro  allegar  numerosas  tropas ,  y  el  ejército  que  le  amena- 
zaba era  inmenso ,  tuvo  no  obstante  ánimo ,  que  nunca  le  faltaba  ,  para  ir  con  ellas 
á  cerrar  al  enemigo  el  paso  de  los  Pirineos.  Buen  conocedor  del  terreno  ,  partió  de 
Figueras  hacia  la  Junquera ,  desde  donde  se  encaramó  á  las  altas  sierras  del  collado 
del  Pertús  ó  de  Panizas,  puerta  de  Cataluña  viniendo  del  Rosellon.  Repartió  sus  sol- 
dados por  las  cumbres  y  crestas  de  aquellos  montes ,  hizo  encender  gran  número  de 
hogueras  para  que  pareciese  estar  ocupada  la  enriscada  línea  por  un  grande  ejér- 
cito ,  y  mandó  obstruir  con  piedras  y  troncos  de  árboles  la  vereda  del  Pertús ,  única 
practicable.  Con  su  escasa  hueste  y  algunos  refuerzos  de  catalanes  qué  de  vez  en 
cuando  recibia  ,  detuvo  D.  Pedro  de  Aragón  ,  aquel  rey  tan  pobre  de  tan  pequeño 
reino ^  por  espacio  de  tres  semanas,  una  cruzada  de  mas  de  doscientos  mil  infantes 
y  diez  y  seis  mil  caballos,  de  todas  las  naciones  cristianas,  llamados  á  una  guerra 
santa  por  la  voz  del  gefe  de  la  Iglesia.  Y  aun  pequeñas  partidas  de  almogávares  y 
montañeses  se  lanzaban  con  frecuencia  sobre  los  enemigos  al  grito  mágico  de  ¡Ara- 
gón!, y  desbarataban  sus  destacamentos  y  robaban  sus  convoyes,  difundiendo  el 
terror  entre  sus  filas. 

Un  día  llegaron  al  campamento  catalán  mensageros  del  legado  apostólico  con  man- 
dato para  D.  Pedro  de  parte  del  Padre  Santo ,  que  no  impidiese  á  los  franceses  la 
entrada  en  Cataluña,  cuya  conquista  había  concedido  al  rey  de  Francia  y  á  su  hijo 
Carlos.  « —  Por  cierto,  contestóles  el  aragonés,  que  no  le  cuesta  tanto  mi  reino  á 
«  quien  lo  da  ni  á  quien  lo  recibe ,  como  costó  á  mis  mayores ,  que  con  su  sangre  lo 
«ganaron  á  los  enemigos  de  la  Fe;  pero  tened  entendido  que  el  que  ahora  lo  quiera, 
«tendrá  que  pagarlo  al  mismo  precio.» 

Intentaron  en  cierta  ocasión  los  franceses  forzar  la  línea  enemiga  por  el  collado 
del  Pertús ;  pero  de  repente  cayeron  sobre  ellos  con  admirable  bravura  multitud  de 
almogávares  y  gente  de  somaten  ,  y  rompiendo  y  desordenando  sus  haces ,  las  pu- 
sieron en  bochornosa  retirada  ,  matándoles  gran  número  de  soldados  así  de  infantería 
como  de  caballería.  El  primogénito  de  Felipe  el  Atrevido,  que  siempre  había  lle- 
vado á  mal  la  guerra  á  que  se  aventuraba  su  padre,  no  pudo  dejar  de  dirigir  á  Car- 
los las  amargas  palabras  siguientes:  « — ¡Yaya!,  querido  hermano,  ya  ves  cuan 
«honrosamente  y  de  buen  talante  te  reciben  los  moradores  de  tu  reino.»  « — Calla, 
«replicó  el  padre,  que  harto  se  arrepentirán  de  su  comportamiento.»  «  —  ¡Ah  pa- 
«dre!  añadió  el  primogénito  ;  á  buen  seguro  temo  mas  yo  por  vuestro  honor  y  fama, 
«  y  mas  me  compadezco  de  Carlos,  que  no  el  papa  y  los  cardenales  que  á  estos  trances 
«os  han  traído,  y  han  hecho  á  mi  hermano  rey  del  viento;  que  ellos  eslán  ahora  bien 
«tranquilos  y  sosegados  á  bastante  distancia,  y  poco  pueden  afectarles  los  peligros 
«  que  á  vos  os  aguardan.»  (43) 

(43)  Munlaner.  —  Chrónica  deis  Reys  d*  Aragó ,  fol.  oa. 
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Mas  de  veinte  dias  permaneció  el  ejército  francés  acampado  en  las  comarcas  del 
Boulou  (villa  distante  tres  leguas  y  cuarto  al  sur  de  Perpiñan) ,  sin  atreverse ,  á  pesar 
de  las  instancias  del  legado ,  al  paso  de  los  montes ,  ni  haber  resuelto  sus  gefes  el 
punto  por  donde  convenia  entrar  en  Cataluña.  Esta  detención  habia  engendrado  en- 
tre la  soldadesca  cierta  indiferencia  y  desaliento  que  amenazaban  ser  muy  fatales  á 
la  empresa ,  y  hasta  Felipe  de  Francia ,  no  obstante  la  osadía  que  supone  en  él  su 
cognombre  de  Atrevido,  estaba  para  abandonarla,  receloso  de  que  la  vereda  del  Per- 
tús  se  convirtiese  en  sepulcro  de  sus  huestes;  cuando  comparecieron  á  su  presencia 
el  abad  y  unos  mongos  del  monasterio  de  San  Andrés  de  Sureda ,  cerca  de  Argelez 
en  el  Rosellon  ,  y  le  avisaron  que  el  collado  de  Massana  era  un  paso  asaz  expedito , 
y  que  por  él  podría  entrar  sin  dificultad ,  pues  lo  guardaba  una  escasísima  tropa  de 
catalanes.  Envió  el  francés  allá  el  cuerpo  de  gastadores,  los  cuales  trabajando  activa- 
mente con  sus  azadones,  hachas,  picos,  palas  y  demás  herramientas  bajo  la  dirección 
del  abad  y  los  monges,  abrieron  en  breve  un  camino  bastante  llano  y  ancho  para  que 
pudiesen  pasar  por  él  carros  cargados.  Apoderáronse  en  seguida  de  la  sierra  diez  mil 
infantes  y  siete  mil  caballos ,  desalojando  una  partida  de  ochenta  soldados  de  Caste- 
llón de  Ampúrias  que  en  aquel  sitio  estaba  destacada ;  y  sin  perder  tiempo  el  ejér- 
cito entero  penetró  por  la  nueva  senda  en  el  Ampurdan  (del  20  al  23  de  junio) ,  y 
se  extendió  delante  de  Peralada  por  las  poblaciones  de  San  Quirch  de  Colera ,  Gar- 
riguella ,  Garriga  y  otras  circunvecinas.  El  rey  de  Francia  dispuso  al  punto  que  su 
escuadra  pasase  á  fondear  al  puerto  de  Rosas. 

Absorto  se  quedó  D.  Pedro  al  saber  la  entrada  del  enemigo  por  donde  menos  se 
imaginara ,  y  desde  entonces  le  asaltaron  vehementes  sospechas  de  que  el  conde  de 
Ampúrias ,  que  se  hallaba  entonces  en  Castellón  ,  hubiese  consentido  en  ella  ,  con- 
federándose con  el  rey  de  Mallorca.  Reconociendo ,  pues ,  la  innecesidad  de  perma- 
necer por  mas  tiempo  en  las  sierras  del  Pirinea ,  reunió  cuatro  capitanes  de  cada 
concejo  ó  hueste  de  las  ciudades  y  villas  principales  que  le  asistían ,  Barcelona ,  Lé- 
rida ,  Tarragona ,  Villafranca ,  Cervera ,  Momblanch ,  Tárrega ,  Manresa  y  otras  ,  y 
les  mandó  que  levantasen  sus  tiendas  y  marchasen  ordenadamente  á  pernoctar  á  Ba- 
ñólas ,  sin  pasar  por  el  Ampurdan  (porque  temía  no  les  hiciese  algún  daña  el  susodicho 
conde) ;  y  que  al  día  siguiente  llegasen  hasta  el  puente  de  Gerona.  Entre  tanto  él  con 
sus  caballeros  y  fieles  almogávares  se  dirigió  á  la  Junquera ,  á  cuyos  moradores  instó 
para  que  fuesen  á  acogerse  con  sus  muebles  y  objetos  de  valor  al  fuerte  castillo  de 
Rocaberti ;  y  pasó  sin  detenerse  á  Fígueras ,  donde  se  encolerizó  de  tal  modo  al  ver 
que  sus  vecinos  habían  desamparado  la  villa  y  retirádose  á  los  montes,  dejando  solo 
en  ella  al  obispo  de  Huesca  ,  que  dio  orden  para  pegarla  fuego ,  y  la  hubiese  hecho 
ejecutar ,  á  no  interceder  vivamente  por  la  población  aquel  prelado ,  él  conde  de 
Pallas  y  otros  barones.  Quisa  tener  allí  una  entrevista  con  el  de  Ampúrias,  y  aunque 
con  política  astucia  anduvo  sondeando  su  ánimo ,  en  nada  pudo  traslucir  conatos  de 
defección ;  y  sí  bien  no  se  desvanecieron  par  esto  sus  recelos ,  mandóle  regresar  á 
Castellón  y  disponer  la  plaza  para  la  defensa,  ya  que  tan  de  cerca  estaba  amenazada. 
Visitando  con  singular  solicitud  los  lugares  de  k  frontera,  pasó  á  Peralada,  y  de  aquí 
se  dirigió  con  un  solo  individuo  de  su  servidumbre  á  Castellón  ,  no  fiando  nunca  del 
conde ;  pero  así  la  tropa  como  el  pueblo  ,  todos  se  le  mastraron ,  á  lo  menos  aparen- 
temente, ansiosos  por  servirle  con  lealtad  y  constancia.  Vuelto  á  Peralada ,  llamó  á 
consejo  á  D.  Armengol  conde  de  Urgel ,  D.  Arnaldo  Roger  conde  de  Pallas ,  D.  Ra- 
món Folch  vizconde  de  Cardona ,  D.  Dalmacío  vizconde  de  Rocaberti ,  D.  Ramón  de 
Moneada  señor  de  Albalate  y  senescal  de  Cataluña ,  D,  Berenguer  de  Entenca  señor 
de  Mora  y  Falset ,  D.  Ramón  de  Moneada  señor  de  Fraga  ,  D.  Pedro  de  Moneada  se- 
ñor de  Aitona  ,  D.  Berenguer  de  Puigvert ,  D.  Ramón  de  Cervera  señor  de  Juneda , 
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D.  Ramón  Berenguer  de  Anglesola  y  otros  muchos  caballeros  catalanes ,  quienes  de 
común  acuerdo  le  suplicaron  por  lo  mas  sagrado,  que  no  quisiese  exponer  su  persona 
en  aquella  población  sitiada  y  próxima  á  perderse,  y  que  saliese  inmediatamente,  que 
ellos  la  defenderian  como  cumplía  á  su  nobleza  y  buen  nombre.  Porfiaba  D.  Pedro 
en  quedarse  ;  mas  xencido  al  fin  por  los  vivos  ruegos  de  sus  barones,  se  fué  con  solos 
tres  caballeros  á  Castellón  ,  dejando  en  Peralada  á  su  hijo  D.  Alfonso  y  por  general 
al  conde  de  Pallas.  El  denodado  infante  ,  digno  hijo  de  tal  padre ,  impelido  de  su 
ardor  juvenil,  marchó  capitaneando  quinientos  caballos  á  atacar  á  los  franceses  en  su 
mismo  campamento  ,  trabó  una  reñida  escaramuza  con  mil  caballeros,  matóles  seis- 
cientos, y  hubiera  sin  duda  acabado  con  los  restantes ,  á  no  acudir  xelozmente  en  su 
auxilio  los  condes  de  Foix  y  Astarac,  el  senescal  de  Mirepoix,  Jordán  de  Lille  y  Ro- 
gerio  de  Cominges  con  toda  la  caballería  del  Languedoc. 

Antes  de  la  partida  del  rey  ,  ocurrió  un  hecho  notable  ,  que  á  pesar  de  no  haber 
podido  influir  en  los  sucesos  consecutivos ,  prueba  cuan  contrario  era  á  los  franceses 
el  espíritu  del  pueblo  catalán.  Una  muger  de  Peralada  ,  muy  discreta  y  de  arrogante 
figura,  conocida  por  el  sobrenombre  de  la  Mercadera  por  tener  tienda  de  comercio, 
salió  de  la  villa  en  dirección  á  un  huerto  de  su  propiedad  situado  en  la  comarca , 
vestida  con  una  túnica  de  hombre ,  espada  pendiente  de  un  cinto ,  lanza  y  escudo. 
Ocupábase  en  arrancar  algunas  berzas,  cuando  percibió  cerca  de  sí  sonido  de  campa- 
nillas y  cascabeles ,  y  sospechando  que  andaría  por  allí  algún  francés ,  corrió  á  un 
riachuelo  lindante  con  su  huerto  ,  donde  en  efecto  estaba  un  soldado  enemigo  mon- 
tado en  un  caballo,  con  su  petral  lleno  de  campanillas  y  cascabeles,  que  forcejaba  por 
hacer  salir  al  bruto  de  aquella  pequeña  hondonada.  Verle  ,  levantar  la  lanza  y  he- 
rirle con  tanta  furia ,  que  el  arma  atravesó  el  muslo  del  caballero  y  la  silla ,  y  se 
quedó  clavada  en  las  carnes  del  caballo ;  desenvainar  la  espada ,  descargar  un  terri- 
ble altibajo  á  la  cabeza  del  alazán  que  le  atontó  ;  coger  la  brida  y  arremeter  al  fran- 
cés gritando:  ce — ¡Caballero I  muerto  sois,  si  no  os  rendís»;  todo  esto  fué  obra  de  un 
instante.  Aterrorizado  el  paladín  por  tan  descomunal  ataque  ,  y  rendido  por  el  dolor 
de  su  herida  ,  entregó  á  la  bizarra  guerrera  su  pica ,  y  ella  le  arrancó  la  lanza  ,  que 
aun  tenia  clavada,  y  lo  condujo  prisionero  á  la  villa,  de  lo  que  todos  se  mostraron 
en  extremo  maravillados  ,  como  que  el  rey  y  el  infante  nunca  se  saciaban  de  oírle 
referir  las  circunstancias  de  su  arriesgada  pelea.  Doscientos  florines  de  oro  que 
aprontó  el  francés  para  su  rescate  ,  fué  el  premio  que  se  adjudicó  á  la  gallarda  ama- 
zona de  Peralada.  (4-4; 

Graduaban  todos  los  gefes  del  ejército  catalán  por  imposible  la  defensa  de  esta  po- 
blación mal  fortificada ,  con  poco  presidio  y  escasísimos  víveres ;  y  como  el  rey  se 
acongojase  al  considerar  los  daños  que ,  poseyéndola  los  enemigos ,  podrían  hacer  á 
todo  el  Ampurdan  ,  D.  Dalmacio  de  Rocabertí ,  que  era  señor  de  la  villa  ,  le  dijo  con 
tono  resuelto  :  a  —  Dejad  ,  señor  ,  que  yo  proveeré  de  remedio  ,  de  modo  que  ni  los 
((franceses  la  tomen  ,  ni  de  ella  pueda  venir  daño  á  la  comarca.:»  Y  revolviendo  su 
caballo,  voló  á  Peralada ,  y  puso  fuego  al  pueblo  por  diferentes  partes.  Por  entre  un 
mar  de  llamas  y  densas  nubes  de  humo  huian  entremezclados  los  almogávares  y  los 
habitantes,  al  grito  funesto  de ;  Via  fora!,  que  hendiendo  los  aires  repelido  por  las  cien 
bocas  del  eco  de  la  vecina  montaña ,  parecia  anunciar  á  todo  el  Principado  la  ruina 

(44)  Muntaner,  que  era  natural  de  Peralada,  conocía  personalmente  á  la  Mercadera,  y  dice  que  aun  vi- 
vía cuando  él  estaba  escribiendo  su  Crónica.  En  Peralada  havia  una  fembra  qtte  yo  eonegui,  é  viu ,  quehavia 
nom  r^'amarcadera....  é  era  fort  esperta  fembra  é  gran  é'alta.  Refiere  luego  la  hazaña  de  esta  denodada 
amazona ,  y  concluye  el  capítulo  que  le  dedica,  con  estas  palabras  :  ¿  Quéus  diré?  Lo  cavaller  c  les  armes 
foren  sues,  é  In  cavaller  se  reemé  dos  cents  florins  d'or  que  ella  fiach  :  é  axi  podéis  concxer  la  ira  de  Deus  si 
fra  ab  ells.  (fols.  102  y  103.) 
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(le  la  mísera  villa,  primera  \ictima  sacrificada  á  las  intrigas  y  ambicien  de  dos  cor- 
tes que  se  jactaban  de  seguir  las  huellas  de  aquel  Dios  todo  paz  y  caridad!!! 

Adonde  quiera  que  se  dirigia  el  malaventurado  D.  Pedro  ,  pisaba  un  volcan  pró- 
ximo á  reventar.  Los  cruzados ,  que  aun  con  sus  innumerables  fuerzas  temian  de  la 
reducida  hueste  catalana ,  cuyas  mejores  armas  eran  sin  duda  su  amor  patrio  y  su 
lealtad  ,  habian  ido  hacinando  aquí  y  allí  combustible  ,  para  aplicarle  la  mecha  en 
tiempo  oportuno,  y  destrozar  al  aragonés  con  su  explosión  violenta.  Estando  el  rey  en 
Castellón  ,  un  vecino  solicitó  hablar  á  solas  al  conde  de  Ampúrias,  y  le  dijo:  « — Se- 
«  ñor ,  por  la  fe  que  como  vasallo  os  debo ,  por  no  caer  en  crimen  de  traición ,  y  por 
« que  mi  honor  no  sufra  menoscabo ,  os  aviso  que  si  os  detenéis  aquí  hasta  mañana 
«á  las  nueve,  el  rey,  vos  y  cuantos  aquí  estáis ,  seréis  entregados  á  los  franceses: 
«no  menospreciéis  este  aviso ,  que  es  tan  cierto  como  el  morir.»  Y  así  era  la  verdad; 
porque  todo  el  populacho  estaba  sobornado  por  los  enemigos  y  en  ademan  hostil ;  de 
suerte  que  apenas  tuvo  lugar  el  rey  de  escaparse  con  sus  tropas  y  el  conde  de  Am- 
púrias ,  que  no  le  faltó  como  recelaba ,  derribando  á  hachazos  la  puerta  del  camino 
que  conducía  á  Torroella  de  Montgrí.  No  estaban  todavía  á  una  milla  de  la  población, 
cuando  los  castulonenses  enarbolaron  en  sus  muros  las  banderas  de  Francia  y  del  pa- 
pa clamando  :  ¡Francia!  ¡Mon  joie!;  y  abrieron  las  puertas  á  las  huestes  enemigas. 
Reprodújose  en  esta  villa ,  aunque  con  peor  éxito  para  Cataluña  ,  el  plan  de  revolu- 
ción infernal  personificado  por  Berenguer  011er  en  Barcelona.  ¡Miserable  nación  la 
que  no  se  avergüenza  de  pelear  con  estas  armas  vedadas  y  de  mala  ley! 

Ni  pararon  aquí  los  cohechos  y  las  defecciones.  Al  llegar  D.  Pedro  al  castillo  de 
Pontons  cerca  de  Gerona ,  envió  á  Bernardo  de  Mompahó ,  caballero  catalán  ,  al  de 
Torroella  de  Montgrí  en  busca  de  los  tres  infantes  hijos  del  rey  de  Mallorca ,  que  te- 
nia allí  custodiados  en  rehenes.  Llegó  el  comisionado  á  tiempo  en  que  estallaba  en 
aquella  fortaleza  una  sublevación  para  apartarse  del  servicio  del  aragonés  y  alzar  pen- 
dón por  la  Francia ,  apoderándose  de  los  tesoros  del  rey  que  en  ella  estaban  guar- 
dados ;  de  suerte  que  Mompahó  solo  pudo  apoderarse  de  los  infantes  y  emprender 
con  ellos  una  precipitada  fuga.  Recibiólos  el  monarca ,  y  mandó  trasladarlos  á  Bar- 
celona. 

Enderezóse  seguidamente  á  Gerona  ,  donde  le  aguardaban  todas  las  compañías  de 
somaten  que  había  despedido  en  el  Pertús.  La  ciudad  presentaba  el  aspecto  mas  des- 
consolador. Horrorizados  los  vecinos  por  el  incendio  de  Peralada ,  y  temerosos  de  los 
desmanes  de  las  tropas  francesas ,  cuyo  ímpetu  juzgaban  de  lodo  punto  incontrasta- 
ble ,  recogían  la  parte  de  mas  valor  de  sus  haciendas ,  y  abandonaban  sus  hogares 
con  el  llanto  en  los  ojos  y  la  desesperación  en  el  pecho  :  jóvenes ,  ancianos ,  madres, 
doncellas,  tiernos  infantes  huían  de  tropel  á  lugares  mas  fuertes,  ó  á  esconderse  en 
la  espesura  de  los  bosques  ó  entre  las  breñas  de  los  montes  cercanos.  Colmaba  este 
cuadro  de  miseria  la  insolencia  de  los  almogávares ,  que ,  aprovechándose  del  ge- 
neral conflicto ,  saqueaban  el  arrabal  de  los  judíos  como  si  fues€  una  población  to- 
mada por  asalto.  Airóse  D.  Pedro  del  indigno  proceder  de  aquellos  codiciosos  sol- 
dados ;  y  arremetiéndoles  con  su  maza ,  hirió  á  muchos ,  y  echando  mano  á  dos  ó 
tres,  mandó  ahorcarlos  para  escarmiento  de  sus  cómplices  y  tranquilidad  de  los  ha- 
bitantes. 

Hecho  esto ,  reunió  en  consejo  á  cuatro  capitanes  de  cada  una  de  las  compañías  del 
Principado  ,  y  les  manifestó  que  ,  supuesto  que  con  aquellas  tropas  era  imposible  re- 
sistir la  furia  de  los  franceses ,  había  deliberado ,  para  evitar  males  incalculables  al 
país ,  ir  desamparando  los  lugares  que  no  se  podían  defender  con  esperanza  de  buen 
éxito  ,  concentrar  sus  tropas  en  puntos  bien  fortificados  y  abastecidos ,  hacer  retirar 
las  gentes  de  somaten  á  sus  pueblos  respectivos  hasta  que  volviese  á  llamarlos  en 
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senicio  de  la  patria ,  quedarse  él  con  todos  sus  caballeros  y  almogávares,  y  entrete- 
ner así  la  guerra  hasta  el  invierno  sin  empeñarse  en  ninguna  acción  arriesgada.  Dio 
luego  trazas  en  recomponer  la  fortificación  de  Gerona ,  ciudad  que  por  su  importan- 
cia militar  queria  mantener  á  toda  costa ,  no  obstante  la  contraria  opinión  de  algu- 
nos de  sus  caudillos.  Excusábanse  todos ,  ya  por  temor  ya  por  desconfianza ,  de  en- 
cargarse de  su  gobierno ;  pero  D.  Ramón  Folch  ,  vizconde  de  Cardona ,  uno  de  los 
primeros  caballeros  de  aquel  tiempo ,  honor  y  gloria  de  Cataluña ,  dijo  al  rey  con 
tanta  valentía  como  lealtad.  « — Maravillóme,  señor  ,  de  que  habiendo  convidado  á 
« todos  con  el  cargo  de  quedar  en  Gerona ,  solo  á  mí  me  hayáis  olvidado  ,  sabiendo, 
«como  sabéis,  que  pues  soy  alcaide  de  esta  plaza,  estoy  obligado  á  su  defensa  por 
«derecho  y  usage  de  Cataluña.  Dígoos,  por  lo  tanto,  que  no  puedo  ni  quiero  rehu- 
«sarlo,  antes  con  muchas  veras  os  suplico  me  dejéis  defender  lo  que  á  mí  toca, 
«entregándomelos  caballeros  y  provisiones  que  os  parezcan.  Y  os  juro  que  primero 
«perderé  la  vida  que  rendir  la  ciudad  sin  vuestra  voluntad  y  expreso  mandato.» 
Acordada  ,  pues  ,  la  defensa  de  Gerona  ,  publicóse  un  bando  para  que  en  el  término 
de  tres  dias  la  evacuasen  todos  los  vecinos ,  cualquiera  que  fuese  su  condición  y  es- 
tado ;  trasportáronse  de  Barcelona  algunas  provisiones ;  fué  nombrado  gobernador  el 
vizconde  de  Cardona ,  y  púsose  á  sus  órdenes  una  guarnición  de  mas  de  ochenta  ca- 
balleros ,  entre  quienes  figuraban  Guillermo  de  Castellaulí,  Guillermo  de  Anglesola, 
Beltran  de  Canellas ,  Raimundo  de  Josa  ,  Simón  de  Yilanova  de  la  Muga ,  Ramón 
de  Blanes ,  el  vizconde  de  Yilamur ,  Ramón  de  Cervera ,  Bernardo  de  Boxadors  y 
Gilaberto  de  Cruíllas ,  veinte  ballesteros  de  á  caballo  y  dos  mil  quinientos  infantes, 
armados  con  ballestas  y  picas ,  seiscientos  de  los  cuales  eran  moros  valencianos  que 
llevaban  ballestas  de  dos  pies. 

Partió  luego  el  rey  para  Barcelona  con  alguna  caballería;  mas  no  bien  se  difundió 
la  nueva  de  su  retirada  por  aquellas  regiones  de  la  Provincia  ,  hubo  una  emigración 
general  en  todas  las  villas ,  aldeas  y  alquerías.  No  queriendo  los  habitantes  perma- 
necer en  ellas  por  temor  de  los  franceses ,  huian  á  centenares  con  su  hatillo  á  la  es- 
palda á  refugiarse  en  los  fuertes  y  en  las  sierras  mas  escarpadas.  Desde  los  Pirineos 
hasta  el  castillo  de  Moneada  quedaron  desiertas  todas  las  comarcas,  hallándose  á  du- 
ras penas  un  miserable  villorrio  en  que  ondease  el  pabellón  catalán.  Solo  se  mante- 
nían por  el  rey  en  el  Rosellon,  Castellnou,  Montesquíu  y  otra  fortaleza,  que  eran 
de  Doña  Estela  de  Castellnou  ;  en  el  Arapurdan  el  castillo  de  Rocabertí ,  Requesens, 
Camenco  ,  el  castillo  de  Llers  y  la  fortaleza  de  San  Salvador,  del  conde  de  Ampürias 
V  del  vizconde  de  Rocabertí;  en  tierra  de  Gerona  esta  ciudad  y  los  castillos  de  Besalú 
y  Camprodon  ;  en  el  Yallés  el  castillo  de  Monsoríu  ,  uno  de  los  mejores  y  mas  fuer- 
tes que  había  en  aquellos  tiempos ,  propio  del  conde  de  Ampürias ,  el  de  Montornés 
de  D.  Berenguer  de  Entenca,  y  el  de  Moneada  del  vizconde  de  Bearne. 

Fácilmente  pudo  el  ejército  francés  derramarse  por  las  vastas  campiñas  del  Am- 
purdan  y  hacerse  dueño  de  sus  poblaciones.  Entre  tanto  su  armada  seguía  sin  obstá- 
culo el  derrotero  de  la  costa,  ocupando  todos  los  lugares  desde  Colibre  hasta  Blanes, 
y  tratando  á  algunos  con  la  mayor  inhumanidad  ,  á  pesar  de  hallarlos  inermes  ó 
inhabitados.  Dígalo  San  Felío  de  Guíxols,  que  fué  bárbaramente  reducida  á  pave- 
sas. Estando  su  mayor  parte  surta  en  el  puerto  de  Rosas ,  algunos  de  sus  buques  na- 
vegaban á  la  Provenza  y  á  las  Baleares  trayendo  de  allí  abastecimientos  para  el  ejército 
de  tierra.  Apoderóse  éste  de  la  fortaleza  de  San  Salvador,  junto  á  Rosas,  sin  grande 
resistencia;  mas  en  el  castillo  de  Llers,  sito  á  tres  cuartos  de  legua  de  Figueras , 
pudo  bien  comj)render  de  cuánto  eran  capaces  el  valor  y  firmeza  de  los  catalanes. 
Cincuenta  mil  peones  y  siete  mil  caballos  se  destinaron  al  ataque  ,  y  fueron  menes- 
ter catorce  asaltos ,  en  que  murieron  tantos  franceses  que  podía  subirse  al  muro  por 
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cima  de  los  cadáveres ,  para  avasallar  aquella  fortaleza ,  y  aun  á  condición  de  dejar 
salvas  las  vidas  de  sus  heroicos  defensores.  (45) 

Tan  luego  como  llegó  á  los  reales  franceses  el  parte  de  la  toma  de  Llers ,  Felipe 
él  Atrevido ,  sus  hijos  y  el  cardenal  Cholet  se  trasladaron  presurosos  á  aquel  castillo; 
y  por  ser  el  primer  lugar  que  habian  conquistado  por  fuerza  de  armas  ,  quisieron  so- 
lemnizar su  victoria ,  esta  victoria  que  compraron  con  tanta  sangre ,  primera  y  ter- 
rible lección  que  recibieron  en  el  suelo  catalán ,  coronando  el  legado  á  Carlos  de 
Valois  por  rey  de  Aragón  y  Valencia  y  Conde  de  Barcelona ,  y  poniéndole  en  posesión 
de  su  reino.  En  esta  ceremonia  pueril  que  ellos  celebraron  con  gran  pompa ,  mise- 
rable parodia  de  las  que  tenían  lugar  en  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Zaragoza  ante 
los  estamentos  de  la  monarquía  aragonesa  ,  Carlos  ,  en  uso  de  su  ilusoria  soberanía, 
repartió  la  Cataluña  entre  sus  barones  y  caballeros  ,  y  nombró  su  senescal  y  otros 
oficiales  de  su  ejército  y  servidumbre. 

Inmediatamente  el  rey  de  Francia  con  el  grueso  de  sus  tropas  marchó  sobre  Ge- 
rona persuadido  de  que  su  conquista  era  la  empresa  mas  necesaria  y  trascendental 
en  aquellas  circunstancias.  Asentó  el  campamento  en  torno  de  la  ciudad  ,  y  estable- 
ció un  sitio  formal ,  haciendo  alarde  de  todo  el  aparato  estratégico  de  la  época  (28  de 
junio).  Lisonjeábase  con  la  esperanza  de  que  la  plaza  ni  podría  ni  querría  resis- 
tirle largo  tiempo ;  mas  el  vizconde  de  Cardona ,  resuelto  á  defenderla  hasta  el  últi- 
mo trance  ,  había  proveído  en  su  fortificación  con  la  inteligencia  de  un  consumado 
capitán,  mandando  construir  bastidas,  levantar  barreras,  pertrechar  las  murallas, 
derribar  las  casas  foráneas,  guarnecer  de  almogávares  la  iglesia  de  San  Félix,  y  reu- 
nir la  fuerza  principal  en  una  espaciosa  y  bien  murada  torre ,  que  llamaban  la  Gi- 
ronella  ,  sita  en  el  parage  mas  alto  de  la  población.  Propuso  el  rey  de  Francia  á  Don 
Ramón  JFolch  por  medio  del  conde  de  Foix,  deudo  del  caudillo  catalán ,  la  rendición, 
salvas  las  vidas ,  ofreciéndole  en  premio  mas  honras  y  mercedes  que  había  alcanzado 
jamas  la  casa  de  Cardona,  y  asegurándole  que  nunca  podría  ser  retado  en  corte  alguna 
de  traidor  á  Pedro  de  Aragón ,  pues  el  legado  le  absolvería  de  la  fe ,  juramento  y  ho- 
menage  que  había  prestado  á  este  monarca ;  empero  el  fiel  y  pundonoroso  vizconde 
contestó  al  mensagero ,  que  no  volviese  á  entablarle  tan  indigna  y  deshonrosa  nego- 
ciación ,  ni  otra  vez  se  le  presentase  con  mensages  semejantes ,  porque  no  respetando 
el  salvoconducto  que  llevaba,  se  vería  precisado  á  alancearlo,  ce — Siempre,  conde, 
((añadió  me  habéis  dado  pruebas  de  amistad,  excepto  en  la  ocasión  presente,  en 
«que  tanto  os  maravilláis  de  que  por  servir  á  mi  rey  me  haya  puesto  á  la  defensa 
((de  Gerona;  pero  yo  me  maravillo  mucho  mas  de  que  seáis  vos  quien  me  aconseje 
((tan  negra  traición,  y  me  incite  á  deslustrar  con  ella  el  linage  de  los  Cardonas,  ánian- 
(( ciliar  el  buen  nombre,  á  tanta  costa  adquirido,  de  mis  preclaros  abuelos.  Ni  me 
«hace  fuerza  alguna  la  absolución  del  juramento  que  me  promete  el  legado,  pues 
«aun  cuando  fuese  suficiente  para  cohonestar  mi  infamia  ante  el  tribunal  de  Dios, 
«no  lo  serla  á  los  ojos  del  mundo ,  en  el  cual  quedaría  para  siempre  mi  ruin  memo- 
«ría  condenada  al  aborrecimiento  y  al  vilipendio.»  Replicóle  el  de  Foix  que  le  desa- 
fiaba para  el  asalto  que  le  darían  al  día  siguiente ,  y  con  no  menos  ánimo  y  entereza 
le  respondió  el  de  Cardona ,  que  él  y  todos  los  suyos  le  hallarían  siempre  aparejado 
para  defenderse,  y  si  menester  fuese ,  para  ir  á  ofenderlos  á  sus  mismos  reales.  Y 
dijo  bien  el  bizarro  vizconde  ;  pues  los  moros  de  la  guarnición  fueron  los  prime- 
ros en  romper  las  hostilidades ,  aventurándose  aquella  noche  á  sorprender  en  sus 
mismas  tiendas  á  unos  caballeros  normandos ,  de  los  que  mataron  cinco  é  hicieron 
prisioneros  treinta  y  ocho ,  con  tanto  recato  que  nadie  del  campo  se  apercibió  de  su 

(*5)  Desclot.  —  Obra  citada ,  fols.  2ff5  y  206. 
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acometida.  Como  al  amanecer  descubriesen  los  franceses  los  cinco  cadáveres,  é  in- 
culpando de  esta  demasía  á  dos  catalanes  de  Castellón ,  los  ahorcasen  á  vista  de  la 
ciudad ,  el  vizconde  mandó  colgar  de  los  pies  en  el  muro  los  treinta  y  ocho  prisio- 
neros referidos.  Horrible  espectáculo  que  certificó  á  los  sitiadores  de  la  saña  y  en- 
carnizamiento con  que  estaban  dispuestos  á  pelear  los  cercados.  Guerra  sin  tregua 
ni  cuartel :  ésta  era  la  interpretación  legítima  de  tan  aterradora  represalia. 

Angustiosa  por  demás  era  entre  tanto  la  situación  del  rey  D.  Pedro  :  proclamado 
su  nombre  por  toda  la  cristiandad  como  el  de  un  hijo  reprobo  de  la  Iglesia ,  recha- 
zado de  la  comunión  de  los  fieles ,  y  afligidos  sus  reinos  por  los  rigores  de  un  en- 
tredicho; abandonado  del  rey  de  Inglaterra,  semiamenazado  por  el  de  Castilla  y 
olvidado  por  el  emperador  de  Alemania  ;  invadida  una  gran  región  de  Cataluña  por 
una  cruzada  innumerable  de  todas  las  naciones  cristianas ,  que  marchaba  á  las  ór- 
denes de  un  rey  audaz,  pariente  suyo,  bajo  el  sacro  estandarte  de  San  Pedro  y  la 
oriflama  de  San  Dionisio ;  presentada  su  guerra  contra  él  como  la  causa  de  Dios,  co- 
mo una  guerra  contra  infieles  ;  desoído  de  los  aragoneses ,  deservido  de  los  valencia- 
nos y  desamparado  de  una  gran  parte  de  la  nobleza  de  Cataluña ;  adonde  quiera 
que  volvía  los  ojos,  no  veía  sino  traición  ó  indiferencia,  menosprecio  ó  deseo  de  su 
ruina;  y  solo,  solo  con  algunos  caballeros,  un  puñado  de  almogávares  y  el  leal 
pueblo  catalán ,  había  de  luchar  con  casi  todos  los  elementos  de  la  tierra  confede- 
rados para  anonadarle.  Mas  no  por  esto  el  apocamiento  ni  el  temor  hallaban  cabida 
en  su  elevado  corazón  :  confiaba  en  la  justicia  de  su  causa ,  en  que  sus  subditos  ven- 
drían al  cabo  á  reconocer  su  extravío,  en  el  valor  de  los  hijos  del  Principado,  y  con- 
fiaba sobre  todo  en  el  favor  del  Supremo  Rey  que  leía  en  su  pecho  la  rectitud  de 
sus  intentos.  Y  fortalecido  por  esta  fe,  lejos  de  desmayar  ante  tantos  quebrantos ,  re- 
volvía en  su  mente  y  se  preparaba  á  poner  en  planta  multitud  de  proyectos  que,  sa- 
cándole salvo  y  triunfante  de  aquel  piélago  de  adversidades,  habían  de  conquistarle 
el  envidiable  apellido  de  Grande  y  la  auréola  de  gloria  con  que  la  posteridad  ha 
ceñido  justamente  su  nombre. 

Desde  Barcelona  despachó  el  rey  mensages  á  la  nobleza  de  Aragón  rogándole  que 
dando  de  mano ,  por  el  pronto  á  lo  menos ,  á  las  diferencias  que  entre  ambos  me- 
diaban, acudiese  á  auxiliarle  contra  un  enemigo,  que  iba  enseñoreándose  de  su 
reino  casi  sin  resistencia.  Esperaba  la  respuesta  tranquilo  y  quieto ,  como  si  no  cu- 
rara de  la  guerra  mas  que  si  la  tuviese  con  un  caballero  de  escaso  poder;  pero  co- 
nociendo los  catalanes  que  su  descuido  no  procedía  de  sentimiento  por  el  abandono 
en  que  se  hallaba ,  sino  de  enojo  por  la  ingratitud  de  aquellos  vasallos ,  hubieron 
entre  sí  consejo,  y  acordaron  presentársele  y  hablarle  en  esta  forma  :  «  —  Aunque 
«á  lodos  es  notorio,  ó  rey  y  señor  ,  que  vuestro  descontento  es  asaz  justificado  ,  lo- 
«davía,  si  nos  es  lícito,  protestamos  no  ser  justo  que  la  sinrazón  de  los  otros  re- 
adunde  en  menoscabo  de  estos  vuestros  fieles  subditos,  inmunes  de  toda  culpa.  Sa- 
«bemos  el  numeroso  ejército  que  el  rey  de  Francia  tiene  en  Cataluña,  y  vemos, 
«mas  que  quisiéramos,  la  mucha  parte  de  ella  que  sin  golpe  de  espada  ha  ganada 
«en  menos  de  un  mes  ;  y  con  sumo  dolor  de  nuestros  corazones  podemos  temer  la 
«pronta  pérdida  de  lo  que  nos  queda,  mayormente  si  vos,  olvidándonos  como  apa- 
«  rentáis ,  venís  á  descuidar  el  mísero  estado  en  que  nos  hallamos.  Así  pues ,  señor, 
«todos  á  una  voz  os  pedimos  humildemente  que,  dejando  á  un  lado  vuestros  enojos 
«y  disgustos  ,  y  sin  salir  vuestra  persona  do  Barcelona,  nos  favorezcáis  con  los  so- 
«  corros  posibles  para  sustentar  nuestra  gente  de  guerra  y  caballos ;  que  todos  iremos 
«aponernos  en  la  frontera  y  en  sitios  fuertes,  vecinos  al  campamento  de  los  franceses, 
«y  sin  perder  ocasión  los  molestaremos  con  todo  género  de  acometidas,  sorpresas  y 
«escaramuza?,  para  tenerlos  á  raya  y  hacerles  cuanto  daño  podamos.  No  sea  que  piense 
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«el  enemigo  que  los  catalanes  son  gente  sin  fuerza  ni  valor  para  resistirle.  Y  si  la 
«muerte  nos  coge  en  las  lides,  moriremos  consolados  y  hasta  gozosos;  que  mas 
« vale  morir  con  honor  peleando ,  que  no  con  afrenta  en  las  poblaciones ,  como  dé- 
«  hiles  mercaderes ,  perdiendo  el  Wen  nombre  ganado  por  la  nación  catalana  en  tan- 
«tas  y  tan  señaladas  guerras  en  diferentes  países.  Otra  vez,  ó  señor,  os  suplicamos, 
«y  si  menester  es,  os  requerimos,  que  toméis  en  breve  buena  resolución  sobre  esta 
«demanda  tan  justa  cuan  honrosa,  favoreciéndonos  como  de  vos  confiamos.»  Oyó  el 
rey  estas  razones  no  sin  grande  complacencia,  y  dióles  contestación  con  el  siguiente 
razonamiento  :  —  No  creo ,  amigos  mios  ,  que  rey  alguno  entre  cristianos  tenga  tan 
«leales  vasallos  como  los  tengo  yo,  según  lo  acreditan  vuestros  servicios  á  mi  co- 
«rona,  y  las  palabras  con  que  acabáis  de  mostrarme  vuestro  amor  ybuenzelo.  Muy 
«  de  veras  os  lo  agradezco ,  y  quedo  en  extremo  contento  y  satisfecho  de  vuestro  ofre- 
« cimiento.  Este  es  el  punto  en  que  estamos  á  juicio  del  mundo,  y  confío  con  el  fa- 
«vor  de  Dios  que  al  cabo  se  verá  que  todo  ha  sido  para  mayor  beneficio  y  honra  de 
«  mi  corona  y  de  todos  vosotros ,  cuyo  es  el  principal  interés ;  que  yo  solamente  pierdo 
«  reputación ,  porque  si  me  aviniera  á  concertarme ,  harto  sé  que  me  darian  la  parte 
«que  escogiere  ,  y  cuando  no ,  creo  valer  solo  con  mis  armas  tanto  como  otro  alguno. 
«Empero  no  tengo  por  justo  desamparar  á  manos  de  mis  enemigos,  tiranos  crueli- 
«simos,  tan  insignes  vasallos,  á  quienes  tanto  debo;  y  asi,  agradeciendo  una  y  mil 
«  veces  el  acuerdo  que  habéis  tomado  ,  procuraré  ponerlo  en  ejecución  al  momento, 
«dejando  el  modo  á  vuestro  albedrío  y  rectitud,  y  asegurándoos  que  todo  cuanto 
«poseo  partiré  con  vosotros  de  buena  gana.  Poned  ,  pues,  en  orden  vuestros  caballe- 
«ros,  que  yo  daré  sueldo,  cual  se  usa  en  Cataluña  y  baste  para  su  sustento.  Mar- 
«chad  á  los  puestos  que  estiméis  convenir,  mientras  yo  me  detengo  aquí  á  armar 
«algunas  galeras  para  mantener  la  costa.  Paréceme,  si  os  agrada ,  que  dejando  parte 
«de  vuestra  gente  en  Hostalrich  ,  paséis  los  demás  á  apostaros  en  Besalú  ,  desde  cu- 
«yos  dos  puntos  salgáis  cada  dia  á  escaramuzar  á  los  franceses ,  aunque  con  prohi- 
«bicion  de  aventuraros  á  empresa  alguna  de  momento  antes  que  yo  me  reúna  con 
« vosotros ,  lo  que  haré  muy  presto.  » 

Partieron,  pues,  las  tropas  deBarcelona  camino  de  Hostalrich,  donde  quedaron  al- 
gunas ,  y  las  demás ,  que  eran  sesenta  caballeros  y  dos  mil  infantes ,  fueron  á  alojarse 
en  Besalú  á  las  órdenes  de  Asberto  de  Mediona.  Los  de  Hostalrich ,  atrevidos  y  va- 
lientes guerrilleros,  llegaban  todos  los  dias  hasta  las  tiendas  de  los  enemigos,  acome- 
tiéndolos de  improviso  con  una  furia  que  no  era  de  esperar  de  tan  poca  gente ,  arre- 
batándoles armas ,  vituallas  y  dinero ,  matando  centinelas  y  avanzadas ,  y  haciendo 
muchos  prisioneros ,  que  luego  vendían  en  aquella  población  á  muy  ínfimo  precio ; 
de  suerte  que,  según  asevera  Desclot,  testigo  de  vista,  por  cinco  sueldos  (46)  se  com- 
praba allí  á  buena  cuenta  un  francés  escogido. 

En  este  intermedio  hizo  D.  Pedro  botar  al  agua  once  galeras  que  se  hallaban  en 
la  Atarazana  de  Barcelona ,  y  las  encomendó  á  Bamon  Marquet  y  Berenguer  Mallol, 
ciudadanos  honrados  y  expertos  vicealmirantes,  en  quienes  tenia  depositada  suma 
confianza.  Dispuso  ademas  que  se  mejorase  la  fortificación  de  la  ciudad ,  ensanchando 
sus  fosos,  reparando  sus  murallas,  supliendo  lo  que  faltaba  por  la  parte  del  mar 
con  un  largo  reparo  de  tierra  y  leños  con  ballesteras  y  castillos ,  y  colocando  por  toda 
la  línea  del  muro  diferentes  máquinas  é  ingenios. 

Hacia  esta  época  reunidos  en  la  iglesia  de  San  Salvador  de  Zaragoza  los  ricos- 
hombres  ,  mesnaderos ,  infanzones  y  procuradores  de  las  villas  y  lugares  de  Aragón 
(primeros  de  julio),  acordaron  que,  á  pesar  de  sus  desavenencias  con  el  rey,  pasasen 

(46)  Cinco  sueldos  barceloneses ,  moneda  de  temo ,  á  la  que  sin  duda  se  refiere  el  autor  citado ,  tenían 
el  valor  que  hoy  en  dia  representan  53  reales  y  11  mrs.  de  vellón. 
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á  su  servicio  lodos  los  que  se  hallaban  en  fronteras  de  Navarra  y  Albarracin.  Así  lo 
verificaron  viniendo  á  Cataluña  acaudillados  por  D.  Pedro  ,  señor  de  Ayerbe  ,  her- 
mano del  monarca. 

Una  noche  los  vicealmirantes  Marquet  y  Mallol ,  mal  hallados  con  la  inacción  á 
que  les  precisaba  la  defensa  de  la  playa  de  Barcelona  ,  habida  licencia  del  rey,  die- 
ron la  vela  con  sus  diez  galeras  bien  pertrechadas  y  tripuladas  á  la  costa  de  levante 
para  explorar  los  movimientos  de  las  naves  francesas.  Llegaron  al  amanecer  á  la  vista 
de  San  Felio  de  Guixols ,  habiendo  dejado  atrás  sin  descubrirla  una  escuadrilla  ene- 
miga. Por  una  barca  que  enviaron  á  la  playa  supieron  que  hablan  salido  de  Rosas 
veinte  y  cuatro  galeras  con  rumbo  á  Barcelona.  Gozosos  de  esta  nueva  navegaron 
aceleradamente  al  remo  hasta  descubrir  la  flota  francesa ;  y  estando  á  tiro  de  ballesta 
de  ella  ^  la  embistieron  con  admirable  ardor  ,  unión  y  concierto  por  el  centro  ,  donde 
estaba  izado  el  estandarte  real ,  y  mal  su  grado  pasaron  á  la  otra  parte  separándola 
en  tres  divisiones  y  rodeando  en  seguida  siete  galeras ,  que  en  un  instante  fueron 
abordadas  por  los  marinos  catalanes  espada  en  mano.  Acuchillaron  la  tripulación  de 
todas  ellas  ,  excepto  unos  doscientos  hombres  que  se  dieron  á  prisión ,  entre  los  cua- 
les se  hallaba  el  almirante  Guillermo  de  Lodeve.  Las  galeras  catalanas  atacaron  sin 
parar  á  las  de  Narbona,  y  después  de  una  reñida  lucha  las  pusieron  en  derrota.  Des- 
embarazadas de  éstas  se  arrojaron  sobre  las  de  Marsella ;  las  cuales  considerándose 
perdidas ,  huyeron  á  toda  vela  y  remo  á  esconder  su  vergüenza  en  el  golfo ,  aunque 
no  sin  grave  daño ,  pues  algunas  quedaron  con  sola  la  mitad  de  su  gente.  La  inven- 
cible ballestería  catalana  llamada  de  tabla ,  que  no  tenia  rival  en  el  mundo ,  hizo 
en  este  combate  singulares  proezas  y  espantoso  estrago  en  los  bajeles  enemigos.  Due- 
ños Marquet  y  Mallol  de  la  mar ,  escogieron  las  cinco  mejores  de  las  siete  galeras 
apresadas ,  y  mandaron  echar  á  pique  las  dos  restantes  llenas  de  marineros  y  galeo- 
tes franceses.  Volvieron  entonces  proas  á  Barcelona  ,  y  no  habian  navegado  diez  mi- 
llas ,  cuando  les  salió  al  encuentro  la  otra  aí'mada  de  Francia  que  estaba  en  Pala- 
mós ;  pero  considerando  los  vicealmirantes  catalanes  la  grande  inferioridad  de  sus 
propias  fuerzas ,  echaron  también  á  fondo  las  otras  cinco  galeras  francesas ,  y  toma- 
ron el  derrotero  de  Mallorca  solo  con  intento  de  engolfarse  en  alta  mar ,  y  á  favor  de 
la  noche,  que  ya  cerraba,  ocultarse  á  la  persecución  de  los  enemigos.  Al  rayar  el 
alba,  no  distinguiendo  en  todo  el  círculo  de  su  horizonte  nave  alguna,  cambiaron  el 
rumbo  hacia  la  playa  de  Barcelona ,  adonde  llegaron  á  las  nueve  de  la  mañana  y  • 
fueron  recibidas  con  trasporte  de  alegría.  No  la  experimentó  menor  el  rey  cuando  se 
le  presentaron  Marquet  y  Mallol,  para  darle  razón  de  su  jornada  y  entregarle  los  des- 
pojos recogidos.  Este  señalado  triunfo  fué  como  el  augurio  del  grande  y  decisivo  que 
habia  de  alcanzar  en  breve  la  bandera  nacional  sobre  la  oriflama  de  Francia.  Co- 
menzaba a  lucir  la  estrella  do  prosperidad  para  D.  Pedro  de  Aragón  y  el  pueblo  ca- 
talán. 

Resolvió  el  rey  reunir  el  mas  numeroso  ejército  que  le  fuese  posible,  y  presentar 
batalla  campal  á  los  franceses ;  con  cuyo  objeto  hizo  nuevo  llamamiento  general  á 
los  barones ,  caballeros  y  concejos  de  Cataluña  ;  y  dispuso  que  el  infante  D.  Alfonso 
se  trasladase  á  Aragón  á  requerir  á  los  nobles  de  aquel  reino  para  que  se  le  reu- 
niesen con  sus  gentes  antes  del  1.°  de  setiembre  inmediato.  Esta  vez  se  vieron  cum- 
plidos en  gran  parte  sus  deseos,  pues  despertado  el  patriotismo  de  sus  subditos,  que 
hasta  entonces  se  mostraran  injustificablemente  apáticos,  no  habia  catalán  ,  ni  arago- 
nés, ni  valenciano  que  no  tomase  las  armas  y  corriese  con  la  mejor  voluntad  en  auxi- 
'•'^  del  trono  de  Aragón ,  vacilante  al  rudo  embate  de  tantas  calamidades,  de  tantos 
irastornos,  de  tantas  acometidas  imprevistas.  Cada  dia  llegaban  á  los  reales  de  Don 
Podro  crecidas  compañías  ,  ganosas  de  victorias  y  ávidas  de  participar  en  la  gran 
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lucha  en  que  iba  á  decidirse  la  causa  de  la  libertad  del  reino.  Barcelona  era  el  cen- 
tro de  este  general  armamento  ,  y  de  donde  marchaban  hacia  el  Ampurdan ,  foco  de 
la  guerra  ,  las  huestes  que  venían  del  interior  del  Principado.,  de  Aragón  y  de  Va- 
lencia. 

D.  Pedro,  antes  de  salir  á  campaña,  pasó  al  monasterio  de  Nuestra  Señora  de  Mon- 
serrate.  Alli  estuvo  una  noche  en  vela  ante  el  trono  excelso  de  María ,  humilde  y 
reverente  monarca  prosternado  como  siervo  ante  la  celestial  Magestad  ;  y  del  fondo 
de  su  pecho  elevó  sus  preces  á  la  Divina  Madre ,  rogóle  que  intercediese  con  su  Hijo 
para  que  le  amparase  con  su  omnipotente  diestra  en  la  guerra  que  iba  á  emprender, 
y  enviase  un  alivio  á  sus  afligidos  pueblos ,  que  ninguna  parte  tenían  en  la  falta , 
si  tal  era ,  que  él  hubiese  cometido.  ¡Vedle  allí! ,  vedle  allí  de  hinojos  junto  al  ara 
sacrosanta ,  la  mano  en  el  corazón  ,  los  ojos  inclinados  al  suelo ,  el  pensamiento  arro- 
bado en  religiosa  contemplación,  la  faz  radiante  de  fe  y  esperanza.  ¡Vedle  allí!.,.. 
Es  el  rey  en  cuya  frente  se  había  querido  imprimir  el  sello  de  la  impiedad ! ! ! 

La  Misericordiosa  Emperatriz  acogió  su  ferviente  plegaría. 

Desde  Monserrate  pasó  D.  Pedro  directamente  á  Hostalrich ,  y  de  aquí  caminó  ha- 
cia Gerona  con  una  hueste  de  quinientos  caballos  y  cinco  mil  infantes ,  entre  almo- 
gávares y  otra  gente  de  guerra ,  que  « le  seguían  como  ovejas  al  pastor. »  Al  albo- 
rear del  día  siguiente  pasó  á  menos  de  un  tiro  de  ballesta  del  ejército  francés  que 
sitiaba  aquella  ciudad,  y  aunque  solo  los  separaba  el  rio  Ter,  los  enemigos  no  hi- 
cieron siquiera  ademan  de  atacarle.  Los  cercados  conocieron  muy  bien  á  sus  compa- 
tricios ,  y  para  demostrar  al  rey  su  ánimo  y  fidelidad ,  lo  saludaron  con  aclamaciones 
de  gozo  y  entusiastas  gritos  de  ¡Aragón!  ¡  Aragón!  hasta  que  lo  perdieron  de  vista. 
D.  Pedro  siguió  su  marcha  hasta  llegar  d\  puig  ó  cerro  de  Tudela,  en  el  que  hizo 
acampar  sus  tropas.  Acompañábanle  en  esta  jornada  su  hermano D.  Pedro,  D.  Armen- 
gol  conde  de  Urgel ,  D.  Ramón  de  Moneada,  D.  Simón  de  Moneada  hijo  del  senescal  de 
Cataluña,  D.  Pedro  Martínez  de  Luna  el  viejo,  D.  Pedro  de  Moneada,  D.  Berenguer 
de  Entenca ,  D.  Ramón  de  Cervera ,  D.  Berenguer  de  Puigvert,  D.  Gerardo  y  D.  Ala- 
man  de  Cervelló  y  D.  Bernardo  de  Anglesola.  Á  media  noche  mandó  levantar  el 
campo,  y  enderezándose  á  Besalú,  descubrió  al  amanecer  en  los  campos  lindantes  con 
el  camino  un  cuerpo  de  tropas  de  Francia.  Los  catalanes  y  aragoneses  se  lanzaron 
contra  ellas  clamando  ¡viva  Aragón! ;  y  con  su  natural  destreza  y  ardimiento  las 
vencieron  y  desbandaron.  D.  Pedro ,  el  brioso  D.  Pedro ,  sin  otras  armas  que  una 
cota  cubierta  de  cendal  y  una  espada,  peleó  como  el  menor  de  sus  soldados,  rompiendo 
y  desbaratando  las  haces  enemigas ,  de  forma  que  un  caballero  navarro  que  militaba 
en  ellas ,  indignado  del  gran  daño  que  les  hacia ,  arrojóle  una  azcona  de  monte ,  la 
cual  dio  tan  recio  golpe  en  el  arzón  delantero  de  su  silla  que  pasó  de  la  parte  opuesta 
un  dedo  sin  herir  al  rey,  que  no  fué  poca  fortuna,  pues  á  clavarse  dos  dedos  mas 
arriba ,  como  iba  tan  mal  armado ,  le  hubiera  sin  duda  pasado  de  parte  á  parte.  Ti- 
ró D.  Pedro  de  la  azcona  con  tanta  fuerza  que  partió  el  hierro  en  dos  pedazos ,  que- 
dando cuatro  dedos  de  él  en  el  arzón  ;  de  que  puedo  ser  buen  testigo ,  dice  Desclot, 
pues  vi  por  mis  ojos  la  silla  con  el  trozo  de  hierro  que  quedó  en  ella  (1 5  de  agosto). 
Ufana  la  hueste  con  la  victoria  fué  á  descansar  aquel  día  á  Santa  Pau.  Corriendo  en 
lo  sucesivo  de  Besalú  á  Hostalrich,  amaneciendo  en  un  punto  y  pernoctando  en  otro 
á  gran  distancia ,  sin  tener  asiento  ni  dirección  fija  ,  molestaba  sin  cesar  á  las  tropas 
francesas  con  súbitos  rebatos  y  sorpresas  por  donde  menos  se  imaginaban. 

« — ¿Quiénes  son  estos  demonios  que  nos  hacen  tan  cruda  guerra?  preguntaba  '^i 
legado  á  Felipe  el  Atrevido.  «:  —  Son,  le  respondía  éste  ,  gentes  las  mas  leales  á  sti' 
«señor  que  hay  en  el  mundo:  antes  les  cortaríais  la  cabeza  ,  que  consentir  en  que 
«el  rey  de  Aragón  pierda  una  pulgada  de  su  reino ;  y  aseguróos  que  vos  y  yo  ,  por 
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«vuestro  consejo,  nos  hemos  metido  en  una  empresa  temeraria  y  loca»  (47).  Aludía 
Cholet  á  la  derrota  del  almirante  Lodeve ,  á  las  excursiones  de  las  huestes  de  D.  Pe- 
dro y  á  la  bravura  con  se  resistían  los  defensores  de  Gerona.  Por  lo  visto  el  bueno 
del  cardenal  sabia  muy  poco  de  achaque  de  conquistar  reinos  á  mano  armada. 

Apretaban  mas  y  mas  los  franceses  el  sitio  de  aquella  ciudad  ,  combatíanla  recia- 
mente con  gatas ,  galgas  y  toda  suerte  de  ingenios ,  y  dábanle  frecuentes  asaltos  á 
lanza  y  escudo ;  pero  eran  siempre  rechazados  con  gran  daño  por  la  formidable  ba- 
llestería catalana.  Cavaron  una  mina  en  la  parte  del  muro  que  hoy  está  cerca  de  las 
cuatro  esquinas  de  la  calle  de  las  Ballesterias ,  junto  á  la  torre  de  la  cárcel  pública ; 
mas  cuando  el  lienzo  se  desplomó,  encontráronse  con  un  murallon  que  los  de  adentro 
habían  construido  para  burlar  su  intento.  Entre  los  ataques  á  la  plaza,  las  salidas  á 
que  alguna  vez  con  imponderable  denuedo  se  abalanzaban  los  cercados,  y  las  escara- 
muzas con  las  tropas  de  Besalú  y  Hostalrich ,  no  quedaba  á  los  sitiadores  un  instante 
de  reposo.  Por  efecto  de  tanta  fatiga  y  de  los  excesivos  calores  del  estío  desarrollá- 
ronse en  los  reales  enfermedades  de  diferentes  especies ,  dicen  los  autores ,  pero  que 
serían  sin  duda  calenturas  intermitentes  autumnales,  perniciosas  las  mas,  dolencias 
endémicas  en  el  Ampurdan,  las  cuales,  propagándose  epidémicamente  y  con  profusión, 
atacaban  á  los  soldados  y  sobre  todo  á  los  barones  y  gente  mas  regalada,  sembrando 
aquellos  campos  de  cadáveres ,  é  infundiendo  en  todo  el  ejército  un  terror  indescrip- 
tible. Entristecido  Felipe  y  desalentado  por  estas  desgracias ,  hubiese  de  buena  gana 
mandado  levantar  el  asedio,  si  entendiendo  la  falta  de  víveres  que  comenzaban  á  sentir 
los  gerundenses ,  no  hubiera  comprendido  la  oportunidad  de  procurar  nuevamente, 
por  medio  del  conde  de  Foix,  que  la  plaza  se  le  diese  á  partido.  Tomó  el  vizconde  de 
Cardona  para  deliberar  con  los  suyos ,  un  plazo  de  seis  dias ,  durante  el  cual  avisó 
á  D.  Pedro,  que  estaba  á  la  sazón  en  Hostalrich  ,  del  estrecho  en  que  se  hallaba,  del 
hambre  que  padecía  y  de  la  proposición  del  enemigo.  Contestóle  el  rey  que  ajustase 
el  convenio  mas  honroso  y  favorable  que  pudiese ,  reservándose  empero  el  término  de 
veinte  dias ,  dentro  del  cual  él  procuraría  socorrerle  ó  proveerle  de  subsistencias.  Con 
estas  instrucciones  el  vizconde  de  Cardona  y  el  conde  de  Foix ,  á  nombre  del  rey  de 
Francia  ,  firmaron  una  tregua  de  veinte  dias ,  pasados  los  cuales ,  sin  haber  recibido 
auxilio  ni  vituallas,  se  entregaría  Gerona,  con  otros  seis  dias  de  término  para  que, 
sin  entrar  las  tropas  francesas  en  la  plaza ,  pudiesen  la  guarnición  y  los  habitantes 
salir  libremente  con  armas,  caballos,  aderezos  y  muebles,  sin  embarazo  ni  ofensa 
alguna.  De  aquel  dia  en  adelante  los  enemigos  cesaron  de  combatir  la  ciudad ,  y  solo 
conservaron  sus  posiciones  y  guardias  para  que  nada  pasase  por  la  línea  ,  quedando 
así  propiamente  el  sitio  convertido  en  bloqueo. 

Por  este  tiempo  tuvo  lugar  en  el  campamento  de  los  cruzados  un  acto  escandaloso, 
pero  que  no  cajbe  poner  en  duda.  El  cardenal  legado  del  papa  dispensó  á  Poncio  de 
la  Guardia ,  hidalgo  de  la  diócesis  de  Usez ,  de  satisfacer  al  rey  D.  Pedro  cierta  can- 
tidad que  le  debía  por  daños  que  le  había  inferido ,  con  la  condición  de  que  apli- 
case la  mitad  de  dicha  suma  á  los  gastos  de  la  guerra  contra  Aragón.  (48) 

Todavía  le  esperaba  un  nuevo  desengaño  á  D.  Pedro.  Aquel  Alaimo  de  Lentiní , 
justicia  mayor  de  Sicilia ,  que  tanto  se  había  distinguido  en  la  regeneración  de  esa 
isla,  y  á  quien  el  aragonés  había  colmado  de  honores  y  mercedes  y  confiádole  la 
guarda  de  la  reina  y  los  infantes ,  correspondió  villanamente  á  tantas  gracias  faltan- 
do á  la  lealtad  y  gratitud  que  debía  á  su  monarca.  Sospechando  D.  Jaime  que  tenia 
ocultos  tratos  con  los  gobernadores  franceses  de  las  provincias  de  Pulla  ,  Calabria  y 

(47)  Munlaner.  —  Obra  citada,  fol.  110. 

(48)  No  daríamos  crédilo  k  este  hecho,  si  no  lo  viéramos  plenamente  justificado  por  el  documento  nú- 
mero 28  de  los  comprobantes  del  tomo  4.»  de  la  Bistoire  genérale  de  Languedoc ,  pág.  79. 


DEL  REINADO  DE  PEDRO  EL  GRANDE.  535 

Capua ,  envióle  á  Cataluña  con  nueve  galeras ,  so  color  de  rogar  á  su  padre  que  le 
mandase  algunas  compañías  para  guarnecer  ciertos  lugares  donde  se  notaba  gran  falta 
de  gente.  Convirtióse  aquella  sospecha  en  realidad  cuando  Próraco  de  Agosta  y  Ma- 
teo de  Escaleta  ,  cuñado  de  Alaimo ,  ambos  acusados  y  confesos  de  crimen  de  lesa 
magestad ,  señalaron  á  éste  como  su  principal  cómplice.  En  consecuencia  su  esposa 
Macalda  y  sus  hijos  fueron  encarcelados  en  el  castillo  de  Mesina.  Después  que  el  ejér- 
cito francés  hubo  entrado  en  Cataluña ,  se  interceptaron  unas  cartas  que  Lentini  re- 
mitía al  rey  enemigo  ,  pidiéndole  seguro  para  sí  y  sus  dos  sobrinos  Juan  de  Mazarino 
y  Dinolfo  de  Mineo ,  á  fin  de  que  pudiesen  pasarse  á  su  servicio ;  ofreciéndole  que 
con  solas  diez  galeras  que  le  mandase  entregar  sometería  la  Sicilia  á  su  obediencia. 
Llamóle  D.  Pedro  á  su  cámara ,  y  mostrándole  las  cartas ,  irrecusables  testimonios 
de  su  delito,  le  dijo  que,  considerando  los  beneficios  que  le  había  hecho  y  lo  muy 
obligado  que  debían  de  tenerle  á  su  persona ,  no  podía  menos  de  persuadirse  de  que 
todo  aquello  era  una  pura  ficción  y  calumnia  de  sus  émulos  y  enemigos ,  y  de  ad- 
vertirle que  en  lo  sucesivo  anduviese  mas  cauto  para  que  no  cayera  en  su  nombre 
nota  ni  aun  sospecha  de  infamia.  Confuso  y  avergonzado  se  quedaría  Alaimo ,  pero 
no  arrepentido  ,  porque  estando  para  salir  de  Barcelona  de  regreso  á  Sicilia ,  Ramón 
Marquet ,  en  cuya  casa  se  alojaba ,  reconociendo  por  acaso ,  ó  con  intención ,  el  apo- 
sento de  su  huésped  ,  vio  en  cierta  estancia  tierra  recien  removida ;  y  mandando 
cavar  allí ,  se  descubrió  el  cadáver  de  Gracian  de  Nicosia,  con  sus  propias  vestiduras ; 
el  secretario  de  Lentini  que  había  intervenido  en  los  clandestinos  manejos  de  este 
señor  y  escrito  las  cartas  referidas.  Al  recibir  D.  Pedro  el  parte  de  esta  horrible  no- 
vedad ,  hizo  prender  á  Alaimo  y  á  sus  sobrinos  y  familiares ,  y  preguntando  al  pri- 
mero dónde  estaba  su  secretario ,  respondióle  que  había  partido  sin  su  licencia  á  Si- 
cilia; empero  puestos  Mazarino  y  Mineo  á  cuestión  de  tormento,  revelaron  la  verdad 
del  criminal  suceso.  Ordenó  el  rey  que  fuesen  los  dos  detenidos  en  buena  custodia, 
y  desterró  á  Lentini  al  castillo  de  Ciurana.  Excesiva  fué  su  clemencia  para  con  este 
mal  caballero ,  que  á  lo  ingrato  acumuló  luego  lo  traidor  á  la  patria  y  lo  asesino. 

Ocupábase  asiduamente  el  incansable  D.  Pedro  en  Hostalrich  en  proveer  lo  nece- 
sario para  remitir  por  un  ingenioso  medio  víveres  á  los  defensores  de  Gerona,  cuando 
un  dia  (24  de  agosto)  muy  de  mañana  mientras  estaba  paseándose  por  una  llanura 
cercana  á  aquel  lugar,  llegó  jadeando  á  su  presencia  Esteban  de  Seca  ,  portero  de  la 
real  casa,  y  con  ademanes  de  extremado  gozo  le  dijo  :  «  —  ¡  Albricias ! ,  señor,  ¡  al- 
ce bridas  !  que  he  salido  de  Barcelona  á  media  noche ,  en  ocasión  que  acababan  de 
«fondear  en  la  playa  treinta  galeras ,  las  mejores  que  en  mi  vida  he  visto,  capita- 
c(  neadas  por  vuestro  almirante  Rogerio  de  Lauria  ;  y  todavía  se  aguardan  otras  que 
(íse  han  detenido  á  tomar  bizcocho  y  demás  municiones  de  boca,  que  ya  comen- 
dzaban  á  faltarles,  después  de  su  larga  travesía  ;  porque  habéis  de  saber  que  nave- 
4 gando  por  la  costa  de  Ñapóles,  al  pasar  por  Cotrona ,  como  los  vecinos  rehusasen 
ce  acogerlas  y  rendir  vasallage  al  trono  de  Aragón,  los  soldados  entraron  por  fuerza 
(íla  ciudad  y  la  saquearon  y  arrasaron,  y  lo  mismo  hicieron  con  la  de  Tarento  y 
(íla  mayor  parte  de  las  poblaciones  de  su  principado ,  donde  han  recogido  muchos 
«y  riquísimos  despojos.»  Imposible  era  que  el  monarca  permaneciese  quedo  tras  de 
esta  noticia  tan  fausta.  Parte  de  Hostalrich  acompañado  de  tres  caballeros ,  camina 
el  resto  de  aquel  dia  y  toda  la  noche  ,  y  á  la  hora  de  maitines  del  siguiente  pisa  ya 
los  umbrales  de  su  leal  Barcelona  (2o  de  agosto).  Corre  desalado  á  la  playa,  y  des- 
pliégase á  sus  ojos  el  mas  grandioso  espectáculo.  Treinta  galeras  puestas  en  fila  de- 
lante de  la  ciudad  ,  de  aquellas  galeras  que  se  habían  ceñido  de  laureles  en  las  aguas 
de  Sicilia  y  Ñapóles,  las  mejor  aderezadas  que  de  mucho  tiempo  habían  visto  los  puer- 
tos del  Mediterráneo ,  ostentaban  lujosas  banderolas  y  pendones  en  sus  árboles  y  ban- 
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das,  y  en  sus  popas  tendales  de  seda  carmesí  y  escarlata,  y  gran  número  de  vistosos 
payeses  con  las  armas  de  Aragón  y  de  Sicilia.  Jamas  hasta  entonces  la  playa  de  Bar- 
celona habia  podido  admirar  una  escuadra  tan  magnifica  y  formidable.  Experimentó 
el  rey  gran  satisfacción  al  ver  este  crecido  refuerzo  marítimo ,  y  mucha  mas  cuando 
su  querido  Lauria  y  los  sicilianos  se  acercaron  respetosos  á  besarle  la  mano.  El  júbilo 
de  Barcelona  llegó  á  su  colmo ,  pues  todos  los  servidores  del  monarca  comprendían 
cuan  favorable  influencia  habia  de  ejercer  la  venida  del  almirante  en  el  desenlace  de 
aquella  injusta  y  desastrosa  guerra. 

Antes  del  arribo  de  la  flota  catalano-siciliana  Ramón  Marquet  y  Berenguer  Mallol , 
siempre  mal  avenidos  con  el  reposo ,  habían  zarpado  con  sus  diez  galeras  hacia  le- 
vante para  tomar  lengua  de  la  armada  francesa.  En  San  Pol ,  lugar  poco  distante  de 
Rosas ,  donde  aquella  se  hallaba ,  detuviéronse  á  despalmar  y  estar  en  espectativa 
de  un  buen  lance.  El  prior  de  un  monasterio  de  cartujos  que  habia  en  San  Pol ,  para 
grangearse  el  favor  del  cardenal  legado  y  del  rey  de  Francia ,  ó  tal  vez  para  ganar 
la  indulgencia  plenaria ,  avisó  á  éstos  la  llegada  de  la  escuadrilla  barcelonesa ,  per- 
suadiéndoles que  si  enviaban  pronto  sus  bajeles ,  fácilmente  la  apresarían  ,  aniqui- 
lando así  á  golpe  seguro  la  fuerza  naval  del  rey  de  Aragón.  Parece  que  en  esta  lasti- 
mosa contienda  los  austeros  cenobitas  habían  lomado  sobre  sí  con  voluntad  no  muy 
edíficativa  el  repugnante  cargo  del  espionage.  Infructuoso  fué,  no  obstante,  el  parte  ; 
pues  al  tiempo  que  la  armada  francesa  daba  la  vela  para  San  Pol ,  levaba  el  áncora 
en  Barcelona  la  de  Rogerio  de  Lauria  (domingo  26  de  agosto) ,  quien  había  de  ante- 
mano ordenado  á  Marquet  y  Mallol  se  le  juntasen  con  sus  naves ,  como  en  efecto  lo 
verificaron.  Cuarenta  galeras  y  otros  tantos  buques  entre  leños ,  barcas  y  saetías  sa- 
lieron á  la  mar  izando  el  pabellón  aragonés  ,  pero  tanto  se  engolfaron  ,  que  á  la  ma- 
ñana siguiente  de  su  partida  se  hallaban  sin  saberlo  al  levante  de  la  flota  francesa. 
En  el  mismo  día  llegaron  á  Barcelona  cuatro  galeras  de  Sicilia,  que  venían  rezagadas, 
al  mando  de  un  caballero  catalán  del  línage  de  Montoliu ,  el  cual  al  saber  la  marcha 
del  almirante,  no  se  detuvo  sino  á  besar  la  mano  al  rey,  y  se  hizo  á  la  vela  seguido  de 
sus  naos  y  otros  doce  leños  tripulados  por  gente  de  esta  capital.  Como  ignorase  la  der- 
rota que  seguía  el  de  Lauria ,  fué  navegando  por  la  costa  levantina  hasta  que ,  do- 
blando un  cabo  ,  se  encontró  de  improviso  con  la  armada  de  Francia ,  cuyos  almiran- 
tes, creyendo  ser  las  de  Montoliu  las  galeras  de  San  Pol,  mandaron  embestirlas;  mas 
ellas ,  volviendo  proas  ,  corrieron  á  vela  y  remo  mar  adentro  hasta  que  favorecidas 
por  la  oscuridad  de  la  noche  lograron  evadirse  de  la  persecución.  En  el  golfo  acerta- 
ron á  juntarse  con  la  escuadra  de  Rogerio ,  al  que  dieron  parte  de  lo  acaecido. 

Ordenó  ,  pues ,  el  almirante  que  toda  su  armada  retrocediese  para  dar  el  alcance 
á  la  enemiga  ,  y  sobre  la  media  noche  (del  27  al  28  de  agosto)  estaba  ya  muy  cerca 
de  ella.  Iba  la  de  Francia  mandada  por  los  almirantes  Enguerrando  de  Bailleul  (49), 
francés  ,  y  Enrique  de  Mar  ,  genoves.  Lauria  puso  sus  naves  en  orden  de  batalla ,  y 
después  de  haber  enviado  á  los  franceses  el  desafio  ,  hizo  tañer  sus  instrumentos  de 
guerra  ,  y  dio  la  señal  de  ataque.  Brava  y  sangrienta  fué  la  pelea  en  medio  de  las  ti- 
nieblas :  las  naves  catalanas  abordaban  á  las  enemigas  apellidando  ¡Aragón! ,  y  las 
francesas  las  recibían  clamando  también  ¡Aragón!  acaso  para  burlar  su  acometida  : 
las  sicilianas  las  combatían  al  grito  de  ¡Sicilia!  y  las  francesas  respondían  á  su  vez 
¡Sicilia!  Era  una  confusión  horrorosa :  entremezcladas  y  revueltas  las  naves  de  am- 
i)as  flotas  ,  sin  que  pudieran  discernirse  las  de  Aragón  de  las  de  Francia  ,  luchaban 
á  brazo  partido  con  salvage  furor ,  y  descargaban  furibundos  golpes ,  no  sabían  si  al 

-'i  ■ 

(49)  Así  le  Haman  Juan  ViUani  en  su  Cronaca,  p;\g.  261,  y  el  autor  de  la  Eistoire  genérale  de  Languedoc, 
lom.  4  ,  pág  51  y  nota  7.  —  Zurita  le  nombra  Juan  de  Escoto  ••  lom.  1 ,  fol.  294. 
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amigo  ó  al  contrario.  Lauria  mandó  encender  un  fanal  en  cada  una  de  sus  galeras , 
y  á  su  imitación  los  franceses  hicieron  lo  mismo  en  las  suyas ,  con  lo  que  queda- 
ron unas  y  otras  amontonadas  y  sin  distinguir  las  de  su  bando  respectivo.  El  bravo 
almirante  de  Aragón  viendo  frustrado  su  designio ,  determinó  cerrar  con  todas ,  y  em- 
bistió con  la  proa  de  su  capitana  una  galera  provenzal  con  tanta  furia  que  le  llevó 
todos  los  remeros  de  una  banda ,  precipitando  al  abismo  casi  todos  los  ballesteros  y 
galeotes.  Los  bajeles  de  su  armada  se  aferraron  luego  con  los  enemigos ;  y  la  balles- 
tería catalana  asestando  certeros  tiros  á  sus  soldados ,  llenó  de  cadáveres  sus  cubier- 
tas. Amilanados  los  franceses  buscaban  inútilmente  su  salvación  en  las  olas  :  doce 
de  sus  galeras  acaudilladas  por  Enrique  de  Mar ,  lograron  escaparse  á  favor  de  las 
tinieblas ,  y  dirigieron  su  rumbo  á  Rosas ;  mas  las  otras  trece  cayeron  en  poder  de 
la  armada  catalano-siciliana ,  con  su  almirante  Enguerrando  de  Bailleul ,  muchos  ma- 
rinos principales  y  toda  la  chusma.  Mandó  Lauria  pasar  las  armas  y  pertrechos  de 
trece  de  sus  galeras  á  las  apresadas  por  verlas  mas  nuevas ,  y  despachó  aquellas  á 
Barcelona.  Revistando  luego  los  prisioneros ,  apartó  hasta  cincuenta  de  rescate ,  y 
contó  de  los  demás  quinientos  sesenta  entre  sanos  y  heridos.  Permaneció  todo  aquel 
dia  en  el  lugar  déla  batalla,  y  á  la  madrugada  del  siguiente,  en  venganza  de  las 
atrocidades  que  cometieran  los  franceses  en  su  entrada  en  Rosellon  y  Cataluña ,  y 
quizas  también  de  las  que  ejecutaran  en  otro  tiempo  en  Sicilia ,  mandó  ensartar  en 
un  cabo  trescientos  prisioneros  heridos  y  arrojarlos  á  la  mar  desde  la  popa  de  una 
galera ;  y  sacar  los  ojos  á  los  doscientos  sesenta  restantes ,  que  estaban  sanos ,  excepto 
á  uno,  que  dejó  con  solo  un  ojo  para  que  guiase  sus  compañeros  de  infortunio  al  cam- 
pamento del  rey  de  Francia ,  y  participasen  su  derrota.  Tras  de  este  acto  de  fiereza 
atroz ,  aunque  semejante  á  otros  infinitos  que  refiere  la  historia  de  las  guerras  nava- 
les de  aquellos  siglos,  Rogerio  de  Lauria  anduvo  con  su  escuadra  costeando  hasta  el 
Grao  de  Narbona  en  persecución  de  las  doce  galeras  fugitivas;  y  entendiendo  allí  que 
habian  corrido  á  guarecerse  á  Aguasmuertas ,  tornó  á  las  playas  de  Cataluña ,  y  pre- 
sentóse en  el  puerto  de  Cadaqués ,  que  era  del  conde  de  Ampúrias ,  pero  estaba  en- 
tonces ocupado  por  los  franceses.  La  guarnición  del  castillo  noticiosa  del  descalabro 
de  la  armada  de  su  rey ,  se  rindió ,  sin  guardar  asalto ,  al  almirante  de  Aragón. 
Apoderóse  éste  de  la  fortaleza  ,  de  una  nave  provenzal  y  algunos  leños  que  allí  habia 
cargados  de  provisiones ,  y  tomando  las  que  le  faltaban ,  hizo  trasportar  las  demás 
en  los  propios  vasos  á  Barcelona. 

Los  bajeles  desarmados  que  el  de  Lauria  despidió  después  de  la  batalla  ,  corrieron 
gran  peligro  por  un  recio  temporal  que  se  levantó  y  los  separó  unos  de  otros ,  de 
suerte  que  solo  dos  ó  tres  lograron  surgir  á  la  playa,  y  los  restantes  corrieron  al  cabo 
del  Llobregat  y  al  puerto  de  Salou.  Sin  embargo ,  todos  salieron  á  salvo  de  la  tor- 
menta ,  y  llegados  á  Barcelona  dieron  relación  á  D.  Pedro  de  la  señalada  victoria  de 
su  flota.  Es  indecible  el  contentamiento  con  que  el  monarca  y  la  ciudad  recibieron 
tan  placentera  noticia. 

El  triunfo  de  Rogerio  de  Lauria  es  en  verdad  de  aquellos  que  pronostican  el  pronto 
y  feliz  término  de  una  guerra ,  que  deciden  de  la  suerte  de  un  imperio.  Tiene  un 
terrible  influjo  físico  y  otro  moral  todavía  mas  terrible ,  si  cabe  ,  en  los  enemigos. 
Ha  aniquilado  la  escuadra  francesa  ,  y  por  consecuencia  impide  para  lo  sucesivo  el 
abastecimiento  de  las  tropas  de  tierra :  ha  infundido  el  terror  en  los  cruzados  con  la 
sangrienta  ejecución  de  los  prisioneros,  y  ha  acrecentado  extraordinariamente  el  áni- 
mo de  las  huestes  del  aragonés.  El  ejército  de  Francia  ha  recibido  un  golpe  mortal. 

Cataluña  está  salvada. 

Ya  no  son  los  franceses  aquellos  orgullosos  conquistadores  que  se  jactaban  de  que- 
rer apoderarse  en  breves  dias  del  condado  de  Barcelona  y  de  los  reinos  de  Aragón  y 
II.  70 
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Valencia:  ya  empiezan  á  deponer  su  vana  presunción  y  su  soberbia,  y  se  humillan 
á  suplicar  un  armisticio  á  los  subditos  de  aquel  rey  que  tan  locamente  motejaran  de 
pobre.  Estando  el  de  Lauria  en  Cadaqués ,  comparecen  á  su  presencia  el  conde  de 
Foix  y  Ramón  Roger  de  Pallas  ,  y  en  nombre  de  Felipe  el  Atre\'ido  le  piden  treguas 
por  algún  tiempo,  ce  —  No  quiero  treguas  con  franceses  ,  les  contesta  sañudamente  el 
«almirante ,  ni  las  guardaré  en  toda  mi  yida,  aunque  el  rey  de  Aragón  las  otorgare.» 
« — Altivo  sois  por  demás ,  Rogerio ,  y  porfiado  en  rehusar  treguas  á  un  príncipe  tal 
«como  el  rey  de  Francia.  Guardad  no  tengáis  quearrepentiros,  pues  aunque  habéis 
«sido  afortunado  hasta  ahora,  no  será  siempre  así.  Antes  de  un  año  pondrá  nuestro 
«monarca  en  la  mar  una  armada  de  trescientas  velas  que  castigará  vuestro  orgullo, 
«por  cuanto  sabemos  positivamente  que  Pedro  de  Aragón  no  podrá  armar  otra  igual.» 
« — Con  perdón  sea  dicho,  repuso  el  de  Lauria,  no  me  tengo  por  altivo;  por  lo 
«  contrario ,  respondiendo  con  mucha  moderación  á  vuestras  razones ,  repito  que  no 
«quiero  ni  consiento  treguas  con  Francia.  Si  he  sido  venturoso  en  la  mar ,  rindo  por 
«  ello  gracias  infinitas  á  Dios ;  y  de  su  divina  misericordia  espero  que  me  dará  for- 
«tuna  para  defender  la  razón  y  justicia  del  rey  mi  señor,  y  castigar  el  agravio  que 
«le  hacen  sin  él  merecerlo.  Y  aseguróos  por  lo  mas  sagrado  que  no  me  espantarán 
«las  trescientas  galeras  que  decís  ha  de  armar  el  rey  de  Francia  ,  lo  que  creo  muy 
« posible ;  pues  yo  á  nombre  del  rey  de  Aragón  y  de  Sicilia ,  mi  señor ,  digo  que 
«armaré  solas  ciento ;  y  vengan  las  trescientas  y  hasta  diez  mil  si  quisiereis,  que  no 
«  han  de  osar  ¡  vive  Dios !  aguardarme.  Ni  galera  ni  armada  alguna  se  atreverá  á  sur- 
«car  la  mar  sin  salvoconducto  del  rey  de  Aragón  ;  ¿qué  digo  galera?  ni  aun  los  pe- 
«ces  osarán  sacar  la  cabeza  fuera  del  agua  sin  llevar  un  escudo  con  las  armas  de 
«Aragón.»  (50) 

La  epidemia  que  afligía  á  los  sitiadores  de  Gerona,  se  cebó  también  en  Felipe  el 
Atrevido ,  cuya  enfermedad  se  agravó  extraordinariamente  por  la  profunda  melan- 
colía que  le  produjo  la  nueva  de  la  derrota  de  su  escuadra.  Postrado  en  el  lecho  del 
dolor,  que  había  de  ser  para  él  lecho  de  muerte,  y  sin  aliento  para  dictar  dispo- 
sición alguna ,  dejó  el  campamento ,  é  hízose  conducir  á  Castellón  de  Ampúrias , 
encomendando  á  su  hijo  Felipe  de  Navarra  la  continuación  del  cerco.  Bien  se  ve  en 
todos  estos  sucesos  el  dedo  de  la  Divina  Providencia.  Ellos  cambiaron  del  modo  mas 
súbito  y  cabal  la  faz  de  la  guerra,  y  cerraron  á  los  franceses  la  puerta  de  un  porvenir 
venturoso,  precisamente  en  el  punto  en  que,  esperando  por  momentos  la  rendición 
de  aquella  plaza ,  determinaban  dirigirse  contra  Barcelona. 

Cumplióse  entre  tanto  el  plazo  convenido  para  la  entrega  de  Gerona,  y  en  los  tres 
dias  posteriores  mandó  D.  Ramón  Folch  sacar  los  enfermos,  gente  desarmada  y  mue- 
bles ,  y  luego  salió  él  al  frente  de  la  guarnición  en  orden  de  batalla  y  á  banderas 
desplegadas,  con  todos  los  honores  de  la  guerra.  Suma  maravilla  causó  á  los  enemi- 
gos que  una  hueste  tan  poco  numerosa  hubiese  desafiado  por  largo  tiempo  la  pujanza 
de  su  grande  ejército ,  sosteniendo  con  tesón  tantos  combates  y  asaltos.  Es  que  Ge- 
rona se  ha  distinguido  siempre  por  su  fidelidad  y  valor  :  ha  sido  en  todas  ocasiones 
un  muro  inexpugnable  contra  la  invasión  extrangera.  Pueblos  hay  en  España  que 
nunca  se  han  doblegado  á  la  servidumbre,  que  siempre  altaneros  y  animosos  han 
hecho  rostro  al  arrojo  de  un  vencedor  enemigo.  De  estos  pueblos  es  Gerona.  Sus  fosos 
están  empapados  de  sangre  francesa ,  y  todavía  humea  en  ellos  la  de  los  soldados  del 
capitán  del  siglo,  de  aquellos  soldados  que  ostentaban  en  sus  sienes  los  laureles  de 
Marongo  y  Austerlitz.  La  historia  parece  demostrar  que  en  el  trascurso  de  los  tiem- 
pos van  reproduciéndose  á  grandes  trechos  los  mismos  acontecimientos  é  idénticos 

(.'50)  DcíiClot.  — Obra  citada,  fols.  230  y  231. 
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personages :  á  los  defensores  de  Gerona  contra  Felipe  el  Atrevido  sucederán  á  la  vuelta 
de  cinco  siglos  sus  defensores  contra  Napoleón  I ;  á  D.  Ramón  Folch ,  vizconde  de 
Cardona ,  sucederá  el  general  D.  Mariano  Álvarez  de  Castro. 

Entró  Felipe  de  Navarra  en  Gerona  con  parte  del  ejército  francés  el  7  de  setiembre 
de  1285,  después  de  setenta  y  dos  dias  de  sitio.  Desparramáronse  los  cruzados  por 
las  calles,  y  renovando  las  escenas  de  horrores  y  escándalos  que  hablan  representado 
en  las  poblaciones  rosellonesas ,  entraron  y  saquearon  las  casas  de  los  vecinos,  ejer- 
cieron en  éstos  crueldades  increíbles ,  profanaron  los  templos  y  el  sepulcro  de  San 
Narciso ,  patrón  de  la  ciudad ,  cuyo  venerando  cuerpo  despojaron  de  sus  preseas  y 
joyas,  é  intentaron  ;  sacrilegos  !  sacarlo  de  su  túmulo  para  arrastrarlo  por  el  suelo  y 
hacerlo  pedazos.  Cuentan  los  piadosos  historiadores  catalanes  y  aragoneses ,  que  en 
aquel  punto  viéronse  salir  del  sepulcro  del  santo  innumerables  enjambres  de  tábanos 
y  moscas ,  tamañas  como  una  bellota ,  que  introduciéndose  por  las  narices  y  la  boca 
así  de  la  gente  de  Francia  como  de  los  caballos ,  los  emponzoñaban  tan  ejecutiva- 
mente que  luego  se  caian  muertos ,  sin  valerles  remedio  alguno ,  ni  cubiertas  de  ro- 
pa ,  cuero  ü  otra  materia.  Murieron  de  esta  plaga ,  dice  Desclot ,  tal  como  la  de  Egip- 
to ,  mas  de  tres  mil  caballos  de  precio ,  y  veinte  mil  de  los  otros ;  y  aun  Zurita  cree 
que  se  limita  harto  en  el  número ,  porque  en  una  carta  que  D.  Pedro  escribió  al  rey 
D.  Sancho  participándole  el  éxito  de  esta  guerra,  afirma  que  subieron  á  cuarenta  mil. 
Sin  embargo ,  es  de  presumir  que  hay  exageración  en  estos  cálculos. 

Con  la  espantable  pestilencia  y  esta  milagrosa  irrupción  de  venenosos  insectos,  mas 
terribles  que  las  serpientes  de  cascabel ,  quiso  castigar  el  cielo  á  los  que  tan  injusta 
guerra  hacían  á  D.  Pedro  de  Aragón  en  Cataluña.  (51) 

Quedó  de  gobernador  en  Gerona  Eustaquio  de  Beaumarchais ,  senescal  de  Tolosa, 
con  una  guarnición  de  cinco  mil  infantes  y  doscientos  caballos. 

D.  Ramón  Folch  y  su  gente  hallaron  á  D.  Pedro  en  San  Celoni ,  villa  distante  poco 
mas  de  ocho  leguas  de  Barcelona.  Recibiólos  el  monarca  con  gran  placer  y  la  distinción 
que  merecían  aquellos  leales  y  heroicos  paladines.  Sabedor  entonces  de  que  Felipe  el 
Atrevido  estaba  enfermo  en  Castellón  de  Ampúrias ,  y  que  su  ejército  habla  levantado 
el  campo  de  Gerona  y  marchaba  á  reunirsele ,  celebró  consejo  con  sus  ricoshombres, 
y  dispuso  partir  en  seguida  para  apostarse  en  el  collado  del  Pertús  y  en  las  sierras 
cincunvecinas ,  y  cortar  la  retirada  al  enemigo,  dado  que  la  intentase.  En  esto  lle- 
garon á  sus  reales  muchos  caballeros  aragoneses  que  venian  á  servirle ;  y  juntas  todas 
las  fuerzas ,  enderezóse  el  rey  á  Bañólas ,  desde  donde  se  trasladó  á  los  Pirineos ,  y 
asentó  su  campamento  en  las  alturas ,  como  la  vez  pasada. 

Lastimoso  cuadro  presentaba  á  la  sazón  el  ejército  francés.  Replegado  en  Castellón 
de  Ampúrias  cuando  mas  confiadamente  esperaba  invadir  y  avasallar  el  interior  de 
Cataluña ,  amenazábanle  los  males  de  la  insubordinación  que  suele  mover  entre  la 
soldadesca  una  marcha  en  derrota  :  falto  de  provisiones  desde  la  pérdida  de  su  escua- 
dra ,  comenzaba  ya  á  sufrir  los  horrores  del  hambre ;  y  la  epidemia  favorecida  en 
sus  progresos  por  la  postración  moral  de  los  soldados  y  su  falta  de  fuerzas  consiguiente 
al  defecto  de  alimento,  hacia  en  ellos  imponderables  estragos.  Heríanlos  á  centenares 
de  mortal  herida  armas  invisibles ,  pero  mucho  mas  agudas  aun  y  bien  templadas 
que  los  aceros  catalanes.  Ya  no  se  pensaba  sino  en  huir  de  Cataluña;  pero  la  puerta 
estaba  cerrada ,  que  hasta  en  la  imprevisión  de  no  guardarla  hubo  de  ostentar  el 

(51)  Todos  nuestros  historiadores  refieren  el  milagro  de  las  moscas.  «No  se  pueden  fácilmente  decir,  aBa- 
«de  uno  muy  calificado,  los  desórdenes  execrables  que  aquellos  insolentes  soldados  ejecutaron  en  todo  lo 
«mas  sagrado  ;  pero  San  Narciso  con  sus  moscas  los  castigaba  severamente  ,  así  á  los  que  estaban  fuera 
«como  á  los  que  entraban  en  la  ciudad.»  (Fr.  Roig  y  Jalpí,  Resumen  historial  de  las  grandezas  y  antigüe- 
dades do  la  ciudad  de  Gerona ,  pág.  70.) 
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francés  la  vana  jactancia  con  que  se  habia  persuadido  de  la  indefectibilidad  de  su 
triunfo.  Era  general  la  consternación  y  el  terror  ;  y  nada  en  verdad  mas  fundado, 
exclama  con  mucha  oportunidad  un  escritor  moderno,  porque  habiendo  el  rey  de 
Aragón,  con  el  vizconde  de  Cardona,  el  senescal  de  Cataluña  D.  Ramón  de  Moneada, 
y  otros  barones  y  caudillos ,  adelantádose  á  ocupar  los  pasos  del  Pirineo ,  el  collado 
de  Massana  y  el  de  Panizas ,  y  todas  aquellas  cumbres  y  angosturas ,  nada  le  hubiera 
sido  mas  fácil  que  convertir  aquel  sitio  en  un  nuevo  Roncesvalles,  en  que  el  doliente 
Felipe  y  sus  extenuadas  tropas  hubieran  salido  peor  librados  aun  que  Carlomagno  y 
sus  huestes. 

Ordenó  Felipe  de  Navarra  que  la  gente  de  guerra  que  habia  en  el  Rosellon ,  vi- 
niese diligentemente  á  ocupar  los  pasos  de  los  montes ;  pero  esta  fué  una  medida 
estéril ,  pues  si  bien  algunas  compañías  de  Narbona  y  Tolosa  subieron  al  Canigó  y  á 
algunos  montes  del  contorno ,  no  pudieron  apoderarse  de  aquellos  por  los  que  forzo- 
samente habia  de  transitar  el  ejército.  Creyendo  por  otra  parte  asegurar  la  salida  si 
ocupaba  la  villa  de  Besalú ,  envió  á  ella  cuatro  mil  infantes  y  dos  mil  caballos  con 
ventajosísimos  partidos  para  su  gobernador  Asberto  de  Mediona  si  se  la  entregaba ; 
pero  el  caudillo  catalán  los  despreció  todos  con  patriótico  desprendimiento.  Diéronle 
los  franceses  dos  asaltos  á  lanza  y  escudo ,  con  que  no  alcanzaron  sino  una  nueva 
derrota  y  nuevas  desgracias ,  porque  Mediona  supo  burlarlos  por  medio  de  un  astuto 
ardid ,  salió  á  acometerlos  á  sus  mismos  reales  y  los  puso  en  desdorosa  fuga. 

Totalmente  desengañados  los  príncipes  franceses,  y  sin  la  menor  esperanza,  salie- 
ron de  Castellón  c^n  sus  tropas  dolientes  todas ,  famélicas  y  extenuadas ,  llevando  en 
andas  los  caballeros  enfermos ,  y  el  rey  en  una  litera  á  cuyos  lados  iban  sus  dos 
hijos  Felipe  y  Carlos ,  el  cardenal  Cholet ,  la  oriflama  de  San  Dionisio  y  el  estan- 
darte de  San  Pedro.  Culpa  fué  de  los  hombres ,  si  estas  dos  enseñas  hasta  entonces 
tan  gloriosas,  vinieron  á  comprometerse  en  una  lucha  insensata,  donde  perdieron  su 
prestigio  bélico.  Andaba  el  ejército  desordenado ,  y  abandonando  por  los  caminos  sus 
caballeros  y  soldados  moribundos ,  sus  tiendas ,  cofres  ,  vajilla ,  dinero  y  otras  ri- 
quezas de  gran  valor ,  porque  nadie  se  curaba  sino  de  ganar  los  puertos  y  salir  de 
Cataluña.  Detúvose  algunos  dias  en  Yilanova  de  la  Muga ,  lugar  situado  en  la  vega 
de  Peralada ,  con  el  objeto  de  dar  algún  descanso  al  rey ,  que  bien  lo  habia  menes- 
ter en  su  grave  y  peligroso  estado  ,  y  de  labrar  al  propio  tiempo  literas  para  el  exor- 
bitante número  de  enfermos ,  á  quienes  el  descuido  y  la  fatiga  sacrificaban  tanto  co- 
mo el  rigor  de  la  pestilencia.  Desde  allí  envió  Felipe  á  representar  á  D.  Pedro  de 
Aragón  ,  su  tio ,  que  pues  abandonaban  sus  tierras  y  el  rey  su  padre,  sus  princi- 
pales caballeros  é  infinitos  soldados  iban  moribundos,  le  suplicaba  por  quién  él  era 
les  asegurase  á  todos  el  paso  por  el  collado  del  Pertús ,  que  en  ello  recibiría  singu- 
lar merced  y  favor.  Contestóle  D.  Pedro  con  su  característica  magnanimidad ,  que 
por  lo  que  hacía  á  él  y  á  sus  barones  y  caballeros ,  podían  marchar  seguros ,  pero 
que  no  era  parte  á  responder  de  los  almogávares ,  ni  de  la  gente  de  somaten  y  des- 
bandada que  llevaba  consigo,  pues,  aunque  procuraría  contenerlos,  desconfiaba  mu- 
cho que  le  obedecieran. 

No  era  en  verdad  del  todo  satisfactoria  la  respuesta  ;  mas  la  necesidad  precisaba  á 
aceptarla.  La  vida  de  todos  estaba  á  la  discreción  del  rey  aragonés ;  y  su  exterminio 
hubiera  sido ,  si  no  un  hecho  grande,  una  venganza  natural  y  muy  dulce.  Con  el  or- 
den posible  en  su  mísero  estado  movióse  el  ejórcilo  francés  torciendo  su  ruta  hacía  el 
Pertús,  en  vez  de  dirigirse,  como  antes,  al  collado  de  Massana.  Iba  de  vanguardia 
el  conde  de  Foix  con  cuatrocientos  caballos  ;  seguían  Felipe,  Carlos  y  el  legado  á  los 
lados  de  la  litera  del  rey  con  mil  caballos,  y  en  pos  de  ellos  marchaba  la  infantería 
y  gente  menuda ,  el  resto  de  la  caballería,  las  andas  que  conducían  los  enfermos  y  el 
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bagage.  Pernoctaron  en  la  Junquera,  bien  que  sin  poder  descansar,  porque  los  almo- 
gávares y  los  marinos  de  la  armada  de  Lauria  que  hablan  desembarcado  para  guar- 
necer los  montes,  estuvieron  molestándolos  toda  la  noche  con  incesantes  rebatos. 

Apostado  D.  Pedro  con  un  cuerpo  de  sus  tropas  en  un  cerro  inmediato  á  aquella 
villa ,  observando  los  movimientos  del  enemigo ,  reunió  á  sus  ricos  hombres  y  ca- 
balleros y  les  hizo  la  siguiente  plática.  «  —  Barones  :  la  merced  que  Dios  Nuestro 
ccSeñor  nos  hace ,  nó  por  nuestros  méritos  ,  sino  por  su  infinita  misericordia,  es  muy 
«colmada;  pues  habiendo,  como  sabéis,  entrado  el  rey  de  Francia  en  esta  tierra 
«con  el  mayor  triunfo  que  se  vio  jamas ,  sale  ahora  con  gran  dolor  y  vergüenza  y  con 
«mayor  daño  y  quebranto.  Yo  reconozco  que  por  sola  mi  opinión  he  sido  varias  ve- 
«ces  causa  de  notables  males  de  muchos  de  mis  subditos ,  que  han  padecido  sin  culpa 
«y  perdido  cuanto  tenian ;  lo  que  pudiera  haberse  evitado  ,  si  yo,  como  era  justo, 
«hubiese  seguido  vuestro  parecer  y  el  consejo  que  me  dabais  con  toda  la  efusión  de 
«vuestra  lealtad.  Confieso  que  tuve  mal  gobierno,  y  que  el  feliz  éxito  de  nuestros 
«hechos  ha  venido  encaminado  por  la  diestra  de  Dios  Nuestro  Señor ,  que  aborrece 
«á  los  soberbios  y  favorece  á  los  humildes.  Los  trabajos  y  desventuras  que  habéis 
«padecido  no  los  creerá  quien  no  los  haya  visto.  De  todo  salimos  felizmente  con  el 
«favor  del  Omnipotente  y  vuestra  ayuda,  con  la  ayuda  que  me  habéis  prestado  sir- 
« viéndome  con  mas  amor  y  voluntad  que  nunca  caballeros  sirvieron  á  rey  alguno. 
«Esto  me  incita  á  rogaros  que  perdonéis  los  disgustos  que  os  he  causado ,  y  olvidán- 
« dolos  en  esta  ocasión,  en  que  Dios  nos  pone  á  nuestros  enemigos  vencidos  en  las 
«manos,  tomemos  venganza  de  ellos,  no  con  rigor  sino  con  moderación,  usando  de 
«misericordia,  porque  Dios  también  la  hubo  de  nosotros.  Y  si  os  parece  complacerme 
«en  esto,  lo  estimaré,  y  de  lo  contrario  deseo  saber  luego  vuesto  dictamen.»  Á  es- 
tas y  otras  razones  del  monarca  no  quisieron  los  nobles  catalanes  y  aragoneses  res- 
ponder sin  tener  antes  su  acuerdo ,  en  el  que  dieron  sus  veces  á  D.  Ramón  de  Mon- 
eada ,  senescal  de  Cataluña ,  y  á  otro  barón  aragonés  que  las  resignó  en  aquel  per- 
sonage.  El  de  Moneada  contestó  así :  «  —  Siendo  vuestros  mandatos ,  rey  y  señor 
«  nuestro,  tan  justos  y  convenientes,  nos  excusaríamos  de  responder  á  ellos  si  no  fuese 
«  para  demostraros  el  anhelo  que  á  todos  nos  anima  de  obedecerlos ,  y  para  significa- 
«ros  cuan  grande  efecto  ha  hecho  vuestro  razonamiento  en  nuestros  corazones ,  acre- 
«centando  el  noble  deseo  que  teníamos  de  serviros.  Nos  ha  parecido  oportuno  con- 
« sultar  primero  entre  nosotros  la  contestación  ,  que  yo  ,  en  nombre  de  todos  estos 
«  ricoshombres  y  caballeros  de  Cataluña  y  Aragón ,  tengo  el  honor  de  daros ,  y  es 
«suplicaros  que  en  este  trance,  en  que  tanto  se  interesa  vuestro  honor  y  fama,  em- 
«pleeis  nuestras  personas,  hijos,  haciendas  y  cuanto  poseemos,  sin  reservar  cosa  al- 
aguna ;  porque  aventurándolo  todo,  os  asistiremos  como  nos  cumple  en  esta  empresa. 
«Yo,  señor ,  siendo  tan  aficionado  á  vuestro  servicio ,  he  de  ser  el  primero ,  no  solo 
«  por  serlo  ya  en  el  pedir ,  sí  que  también  por  locarme  la  vanguardia  en  razón  á  mi 
«oficio  de  senescal  de  Cataluña.»  Agradeciendo  de  nuevo  el  rey  sus  ofrecimientos, 
dijo  que  en  el  nombre  de  Dios  y  de  su  Bendita  Madre  pensaba  sacar  para  aquella 
jornada  el  estandarte  real ,  que  no  se  habia  alzado  desde  su  coronación  ;  y  luego  di- 
rigiendo la  palabra  al  de  Moneada  añadió  :  «  —  Porque  estoy  cierto  de  que  sois  uno 
«de  los  mas  valientes  caballeros  españoles,  y  porque  decís  que  os  atañe  el  mando 
«de  la  vanguardia  ,  según  uso  de  Cataluña,  aunque  temo  aventurar  vuestra  persona, 
«pues  sois  ya  tan  anciano,  accedo  á  vuestra  demanda  con  que  llevéis  por  compa- 
«ñero  un  ricohombre  aragonés.  Mas  no  toméis  á  mal  que  os  dé  ayudante ,  pues  no  lo 
«hago  por  presumir  que  os  falten  ánimo  ni  fuerzas,  sino  solamente  por  no  inferir 
«agravio  á  los  caballeros  de  Aragón  ,  por  cuanto  es  mi  voluntad  que  haya  en  todas 
«ocasiones  mucha  hermandad  y  concordia  entre  aragoneses  y  catalanes.» 
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Al  dia  siguiente  (domingo  30  de  setiembre)  comenzaron  los  franceses  á  caminar  ha- 
cia el  Pertús,  y  se  internaron  en  su  angostura.  El  cielo  cubierto  de  densas  nubes  que 
desprendían  abundante  lluvia,  hacia  aun  mas  y  mas  tétrica  aquella  lúgubre  procesión. 
D.  Pedro  marchaba  con  su  caballería  por  una  ladera  de  la  sierra  al  igual  de  los  rea- 
les franceses,  y  deteniendo  á  duras  penas  á  los  almogávares  y  compañías  sueltas,  que 
dolidos  de  no  aprovechar  tan  favorable  ocasión  para  cebarse  en  sus  enemigos,  le  gri- 
taban en  su  lenguage  provincial:  ¡Senyor!  ¡vergonya!  ¡Senyor!  ¡firám!  ¡firám! 
Pudo  al  fin  el  monarca  recabar  de  sus  soldados  que  se  moderaran  mientras  pasaba  el 
rey  de  Francia  y  su  corte  ;  pero  ya  que  al  otro  dia  (1  .*  de  octubre)  los  vieron  mas 
allá  de  la  raya,  arrojáronse  sobre  la  retaguardia  y  el  bagage  clamando  como  antes 
con  aterradora  vocería  :  ¡firám!  ¡firám'  Y  en  un  instante  se  cubrió  el  suelo  de  fran- 
ceses muertos ,  heridos  y  enfermos ,  á  quienes  la  espada  abreviaba  las  ansias  de  la 
agonía.  Las  inmensas  riquezas  del  bagage  quedaron  todas  en  poder  de  los  agresores. 

Es  imponderable  el  sobresalto  y  temor  que  sintió  el  cardenal  legado  en  toda  esta 
peligrosa  marcha.  Desde  su  partida  de  Peralada  anduvo  siempre  rezando  y  creyendo 
que  á  cada  paso  había  de  encontrarse  cara  á  cara  con  una  partida  de  enemigos  de- 
terminados á  degollarle  ,  y  ni  aun  en  el  Boulou  quería  detenerse  por  la  noche  rece- 
loso de  que  los  catalanes  le  siguiesen  el  alcance.  (52) 

Llegó  por  fin  el  ejército  francés  á  Perpiñan ,  donde  Felipe  el  Atrevido  falleció  el 
5  de  octubre  de  1285  (53)  de  la  dolencia  que  había  contraído  en  el  campo  de  Ge- 
rona ,  bien  «desengañado  de  que  no  todas  las  coronas  regaladas  por  el  papa  estaban 
tan  á  la  mano  para  afianzarlas  como  antes  lo  había  sido  para  su  tio  Carlos  de  Anjou 
la  de  Sicilia.  (54)»  De  esta  manera,  dice  Romey,  rindió  el  último  suspiro  el  hijo  de 
San  Luis ,  al  volver  de  su  loca  cruzada  de  Cataluña.  Ningún  hecho  famoso  había  se- 
ñalado su  vida ,  y  murió  sin  gloria ,  huyendo  de  un  país  que  había  ido  á  atacar  con 
una  vana  jactancia ,  y  cuya  conquista  se  había  lisonjeado  de  hacer  en  menos  de  dos 
meses.  El  príncipe  heredero  y  el  legado  despidieron  sus  huestes  y  regresaron  á  Fran- 
cia, llevando  consigo  el  cuerpo  del  ilustre  difunto.  Continuó,  según  Desclot,  muriendo 
cada  dia  gente  infinita,  unos  de  las  heridas  recibidas  en  el  pasage  del  puerto,  otros 
de  hambre  y  otros  de  la  epidemia ;  por  manera  que  desde  el  Boulou  hasta  Narbona 
estaban  los  campos  y  caminos  cubiertos  de  cadáveres.  Así  permitió  Dios  que  pagasen 
los  franceses  los  agravios  y  las  demasías  que  cometieron  en  Cataluña. 

No  bien  vio  D.  Pedro  que  el  ejército  francés  campaba  ya  en  el  Rosellon  ,  descen- 
dió con  sus  tropas  de  los  montes  ,  y  mandando  á  Lauría  que  retirase  sus  marinos  á  la 
armada ,  dio  la  vuelta  por  el  Ampurdan  ,  recibiendo  á  su  paso  la  sumisión  y  arre- 
pentimiento de  Castellón  de  Ampúrias,  Torroella  de  Montgrí  y  demás  lugares  que  se 
habían  levantado  en  favor  de  los  invasores.  Concedió  amplio  perdón  á  todos  y  olvido 
de  lo  pasado;  que  así  solía  este  esclarecido  príncipe  sellar  sus  victorias ,  en  contra- 
posición de  sus  enemigos,  que  las  manchaban  siempre  con  violencias,  profanidades  é 
inhumano  derramamiento  de  sangre  inocente.  Despachó  un  rey  de  armas  á  Gerona 
que  intimase  á  Eustaquio  de  Beaumarchais ,  que  le  entregara  la  ciudad  y  saliera  libre- 
mente con  los  suyos,  como  así  lo  verificó  el  senescal  gobernador  después  de  un  plazo 
de  veinte  días  que  solicitó  por  ver  si  durante  el  mismo  le  llegaría  socorro  de  su 
patria. 

Radiante  de  gloria  llegó  D.  Pedro  á  Barcelona  el  42  de  octubre  ,  donde  le  estaba 

(32)  Muntaner.  —Obra  citada,  fnl.  117. 

(53)  Del  lugar  y  fecha  de  la  muerte  de  Felipe  el  Atrevido  no  deja  la  menor  duda  el  epitafio  esculpido 
en  el  sepulcro,  que  su  hijo  y  sucesor  Felipe  el  Hermoso  le  erigió  en  la  catedral  de  Narbona.  Dice  asi :  Se- 
pultura bone  memorie  Philipi  quondam  Prancorum  Regis,  filii  Beali  Ludovici,  qui  Perpiniani  calida  febre  ab 
hac  luce  migravü  U¡  non.  oclobris  anuo  Domini  MCCLXXXV.  (flist.  gen.  de  Languedoc,  tom.  4,  pág.  52.) 

(54)  Romey.  —  Obra  citada,  tomo  3,  pág.  239. 
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esperando  el  invicto  Rogerio  de  Lauria  con  su  escuadra.  No  pueden  esplicarse  el  jú- 
bilo y  entusiasmo  con  que  le  recibió  la  ciudad  victoreándole  por  su  triunfo. 

Y  bien  merecia  D.  Pedro  tales  muestras  del  amor  y  gratitud  de  sus  subditos,  por- 
que su  triunfo  era  mas  grande  de  lo  que  parece  á  primera  vista.  Recuérdese  ,  sino, 
la  terrible  influencia  que  en  aquellos  siglos  ejercían  en  todos  los  espíritus  los  rayos 
del  Vaticano ,  y  los  sorprendentes  efectos  que  causaron  en  varios  monarcas  de  Euro- 
pa. Excomulga  Gregorio  V  á  Roberto  II  de  Francia ,  y  la  censura  eclesiástica  es  tan 
ciega  y  cabalmente  obedecida,  que  todos,  todos  sus  vasallos  abandonan  al  rey,  excepto 
dos  criados  que  le  quedan  para  las  cosas  mas  necesarias  á  la  vida  ,  echando  al  fuego 
los  vasos  de  que  aquel  se  sirve  para  comer  y  beber ,  y  arrojando  á  los  perros  la  co- 
mida sobrante  por  no  contagiarse  de  la  excomunión.  Fulmínala  Gregorio  VII  contra 
Enrique  IV  de  Alemania ,  y  este  emperador  se  ve  igualmente  abandonado  de  los  su- 
yos y  obligado  á  presentarse  en  camisa  y  descalzo  á  la  puerta  del  castillo  de  Canossa, 
en  Lombardía ,  implorando  la  absolución  del  pontífice ,  que  no  se  la  concede  hasta 
después  de  haber  estado  tres  días  en  aquella  humillante  postura ,  y  observando  cada 
dia  de  sol  á  sol  el  mas  riguroso  ayuno.  Inocencio  III  excomulga  al  rey  Juan  Sin  Tierra 
de  Inglaterra ,  y  con  esta  censura  le  reduce  al  mas  lastimoso  estado  de  oprobio  y  ab- 
yección (55).  Solo  D.  Pedro  III  de  Aragón  supo  resistir  y  triunfar  de  armas  tan  pode- 
rosas ,  enseñando  con  su  ejemplo  á  los  demás  soberanos  de  su  época  y  de  las  poste- 
riores á  defender  con  valor  y  energía  sus  prerogativas  y  los  derechos  de  la  nación  que 
á  su  cuidado  confiara  la  Providencia. 

Mandó  el  rey  al  almirante  que  se  trasladase  con  sus  bajeles  al  puerto  de  Salou,  y 
los  apercibiese  para  una  expedición  de  suma  importancia.  De  seguida  escribió  á  los 
reyes  y  príncipes  sus  confederados  participándoles  la  insigne  victoria  que  con  el  favor 
del  cielo  acababa  de  alcanzar ,  y  el  tremendo  destrozo  y  estrago  que  habían  sufrido  sus 
enemigos. 

Ocupábase  activamente  en  hacer  grandes  preparativos  para  pasar  á  apoderarse  de 
Mallorca  y  destronar  á  su  traidor  feudatario  y  hermano  D.  Jaime,  que  tal  era  la  expe- 
dición á  que  habia  aludido  al  comunicar  sus  órdenes  á  Lauria ,  cuando  partiendo  con 
este  propósito  de  Barcelona  (26  de  octubre) ,  á  la  distancia  de  cuatro  leguas ,  camino 
de  Tarragona,  le  sobrevino  una  grave  dolencia  que  le  obligó  á  detenerse  en  un  case- 
río llamado  hospital  de  Gerardo  de  Cervelló ,  desde  el  cual  fué  llevado  en  hombros 
hasta  Villafranca  del  Panados.  En  esta  villa ,  á  pesar  de  la  pericia  y  solícito  cuidado 
del  famoso  médico  Arnaldo  de  Vilanova  ,  que  fué  de  Barcelona  á  asistirle ,  espiró  el 
dia  de  San  Martin,  M  de  noviembre  de  1285,  á  la  temprana  edad  de  cuarenta  y  seis 
años ,  después  de  nueve  de  reinado.  (56) 

(35)  Refieren  estas  excomuniones  el  jesuíta  Feller  en  su  Dictionnaire  hislorique,  tom.  IV,  págs.  398,  544  ; 
lorn.  V,  págs.  17,  103;  tom.  VII ,  pág.  573  :  Mézeray  en  su  Abrégé  chronologique  de  l'Histoire  de  France  ^ 
lom.  I ,  págs.  311-313  :  el  abate  Millot  en  su  Histoire  miverselle,  tom.  V,  págs.  320  ,  321 ,  403,  404  ,  407, 
408;  tom.  VI,  págs.  143-145  :  y  el  abate  Fleury  en  su  Histoire  éclésiaslique ,  tom.  XII ,  págs.  326,  327  ; 
tom.  XIII,  págs.  256,  300,  321-323.  Hállanse  también  en  Le  vite  de'  Ponte fici  di  Bartolomeo  Platina ,  en 
L'Art  de  vérifier  les  dates,  par  un  Religieux  de  la  congrégation  de  Sainí-Maur,  y  en  otras  obras  no  menos 
acreditadas  que  no  citamos  por  no  parecer  prolijos. 

(56)  Su  cadáver  fué  sepultado  en  el  monasterio  de  Santas  Cruces,  conforme  lo  habia  él  dispuesto  en  su 
testamento.  En  su  sepulcro  se  puso  el  siguiente  epitafio  : 

PETKUS,  OUEM  PETRA  TEGIT,   GENTES  ET  REGXA  SUBEGIT  . 
FOIITES  CONFnEGITQUE  CREPIT  ,  CUNCTA   PEREGIT  ; 
AODAX   JIAGNANIMÜS  SIBI  MILES  QUISQUE  FIT   UNÜS  , 
QÜI    BELLO   PRIMOS   I.NHERET  ,   JACET   H¡C    MODO    l.MUS  , 
CONSTANS  PROPOSITO,   VEHAX   SERMONE,   FIDELIS 
REBOS  PROMISSIS  FUIT   HIC  ,  ET   STRENUUS   ARMIS  , 
FOKTIS  JUSTITIA  VIVENS   ^QUALIS   AD    OMNES, 
I8TIS  LAUDATÜR  VI  MENTÍS   LAUS   SUPERATUR  , 
CHRISTÜS   ADORATUR   DÜM    PENITET    UNDE   BEATÜR  , 
REX   ARAGONENSIS,  COMES  ET  DÜX  BARCINONENSIS  , 
DEFECIT    MEMBRIS   UNDENA   NOCTE   NOVEMURIS  , 
ANNO  MILLENO  CENTÜM   B!S   ET  OCTUAGENO 
QUINTO,  SISTE  PÍA  SIBI   TÜTRIX  VIRGO  MARÍA. 
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Tal  fué  el  fin  de  este  príncipe ,  noble ,  valiente  y  generoso  capitán  ;  astuto  ,  pro- 
fundo y  reservado  político  ;  celoso  hasta  lo  sumo  de  su  dignidad  suprema  y  de  la  li- 
bertad é  independencia  nacional;  resuelto  y  feliz  en  dar  golpes  de  mano  decisivos 
en  las  mas  complicadas  y  adversas  circunstancias ;  religioso ,  aunque  erróneamente 
se  le  haya  inculpado  de  enemigo  y  perseguidor  de  la  Iglesia;  poseedor  de  los  reinos 
de  Aragón,  Valencia  y  Sicilia  y  del  condado  de  Barcelona;  vencedor  de  Carlos  de 
Anjou  y  de  Felipe  el  Atrevido ,  reyes  de  la  casa  de  Francia ,  á  lo  que  debió  el  ser 
llamado  D.  Pedro  el  de  los  Franceses;  y  finalmente  el  caballero  mas  cabal  y  el  mo- 
narca mas  Grande  de  su  época  (57).  Era,  según  Zurita,  de  grande  estatura,  robusto 
y  á  maravilla  bien  proporcionado ,  y  de  una  magestad  muy  real ,  de  quien  con  razón 
dijo  Dante  que  fué  ceñido  de  todo  valor  (58)....  Mas  entre  todos  los  buenos  sucesos 
se  puede  contar  por  el  mayor ,  que  habiendo  sido  tal  que  no  tuvo  par ,  é  hijo  de  pa- 
dre tan  excelente  ,  fué  padre  de  valerosísimos  hijos ,  y  los  tres  de  ellos  fueron  reyes, 
que  dejaron  bien  fundado  el  reino  que  él  adquirió.  «Pocos  príncipes  habrán  mere- 
cido ,  dice  con  mucha  verdad  el  Sr.  Lafuente ,  y  á  pocos  les  habrá  sido  tan  justa- 
mente aplicado  el  sobrenombre  de  Grande  como  al  hijo  de  Jaime  de  Aragón  ,  Pe- 
dro III.  El  reinado  de  Pedro  el  Grande  parece  mas  bien  un  drama  heroico  de  nueve 
años  que  la  historia  verdadera  de  un  rey  y  de  un  pueblo.  Semeja  el  hijo  de  D.  Jaime 
un  campeón  de  romance ,  y  no  fué  sino  un  héroe  de  historia.  Tantos  y  tan  dramáti- 
cos y  maravillosos  fueron  los  sucesos  de  su  corto  reinado ,  que  la  poesía  no  podría 
añadirle  mas  sin  traspasar  los  límites  de  la  verosimilitud.»  (59) 

Providencial  parece  que  en  la  circunferencia  de  1285  falleciesen  los  cuatro  prota- 
gonistas en  el  drama  trágico  que  conmovió  la  Europa,  y  cuyo  desenlace  tuvo  efecto 
en  el  mismo  año  :  Carlos  de  Anjou ,  Martin  IV ,  Felipe  el  Atrevido  y  Pedro  el  Gran- 
de. Diríase  que  Dios  los  llamó  á  juicio  ante  su  tribunal  para  que  juntos  oyeran  el 
fallo  que  sobre  cada  cual  iba  á  pronunciar  su  indeclinable  justicia.  (60) 

La  guerra  entre  Francia  y  Cataluña  fué  un  episodio  sangriento  de  aquella  lucha 

(57)  Juan  YiUani  [Cronaca,  pag.  260),  á  pesar  de  mostrarse  muy  poco  favorable  al  morarca  aragonés,  le 
tributa  el  siguiente  elogio  :  «Questo  re  Piero  d'  Araona  fu  valentre  signore  e  pro  in  arme  e  savio  e  beo- 
«avventuroso,  e  ridoltato  da'  cristiani  e  da'  saracini  altrettanto  ,  o  piü,  come  nuUo  che  regnasse  al  suo 
« tempo. )) 

(58)  El  Dante  trazó  su  retrato  en  los  siguientes  versos : 

Quel  che  par  si  menibruto  ,  e  che  s'  accorda 
Cantando  con  colui  dal  maschio  nato, 
D'  ogni  valva  portó  cinta  la  corda. 

(59)  Lafuente.  —  Obra  citada ,  tomo  6,  pág.  337. 

(60)  El  Sr.  D.  Víctor  Balaguer  en  sus  Recuerdos  de  viage,  que  está  actualmente  dando  á  luz,  al  hablar 
de  ciertas  poblaciones  y  antiguos  castillos  del  Ampurdan,  menciona  algunos  acontecimientos  relaUvos  á  la 
guerra  de  D.  Pedro  HÍ  el  Grande  de  Aragón  contra  Felipe  III  el  Atrevido  de  Francia ;  pero  como  varias  de 
sus  narraciones  difieren  notablemente  de  las  contenidas  en  el  artículo  de  esta  obra ,  cúmpleme  demostrar 
su  ine.xactitud,  á  fin  de  que  nadie  abrigue  la  menor  duda  sobre  la  certeza  de  los  hechos  que  en  el  mismo 
se  refieren.  Debo,  sin  embargo,  advertir  de  antemano  que  solo  refutaré  algunos  pasages,  pues  los  lími- 
tes de  una  nota  no  permiten  que  me  ocupe  en  todos  los  que  en  dichos  Recuerdos  presentan  espacioso  campo 
para  la  discusión  histórica ;  y  que  el  lector  hallará  largamente  justificada  mi  crítica  en  los  puntos  respec- 
tivos del  texto  de  este  artículo.— Tratando  el  Sr.  Balaguer  de  la  coronación  de  D.  Pedro  por  rey  de  Sicilia, 
dice:  El  papa  nn  vino  bien  en  que  pasara  la  Sicilia  á  poder  del  de  Aragón;  y  poniéndose  de  parte  de  la  Fran- 
cia, á  quien  consideró  agraviada  por  D.  Pedro,  dio  á  Carlos  de  Anjou  los  títulos  del  rey  de  Aragón,  y  declaró 
á  éste  enemigo  y  perseguidor  de  la  Iglesia,  privándole  hasta  del  titulo  de  rey  y  poniendo  entredicho  en  iodos  sus 
estados  (pág.  10).  No  cabe  mayor  confusión  que  la  que  reina  en  este  pasage.  Ó  el  autor  estaba  trascordado 
al  escribirlo,  ó  ignora  de  lodo  punto  las  causas  y  el  progreso  de  las  ruidosas  desavenencias  de  la  corte  ro- 
mana con  la  aragonesa  en  aquel  tiempo.  El  papa  Martin  IV  no  vino  bien  en  que  pasara  la  Sicilia  á  poder 
del  de  Aragón,  porque  pretendía,  como  sus  antecesores,  que  dicho  reino  desde  la  deposición  de  Federico 
Rogerio  era  un  señorío  de  la  Santa  Sede ;  i)or  cuyo  motivo  Clemente  IV  lo  habia  cedido  como  en  feudo  á 
Carlos  de  Anjou ,  amigo  y  protegido  del  memorado  Martin  IV ,  y  á  quien  D.  Pedro  lo  arrebataba.  El  pon- 
tífice no  pudo  considerar  á  la  Francia  agraviada  por  el  monarca  aragonés,  pues  aquella  nación  nada  tenia 
que  ver  con  la  Sicilia.  Si  mas  tarde  se  puso  de  parte  de  la  Francia,  fué  porque  era  natural  de  ella,  lo  mis- 
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por  largo  tiempo  sostenida  acerca  del  predominio  que  querían  arrogarse  los  papas 
sobre  el  poder  temporal  de  los  príncipes ;  de  aquella  porfiada  lucha  entre  la  monar- 
quía y  la  teocracia.  No  debe  considerarse  como  la  oposición  de  un  rey  á  las  sobera- 
nas decisiones  del  sucesor  de  San  Pedro  en  un  asunto  espiritual  ó  dogmático ,  sino 
como  la  justa  resistencia  de  un  monarca  y  de  sus  pueblos  libres  é  independientes  á 
la  voz  de  una  corte  que  pretendía  dar  y  quitar  reinos  á  su  antojo.  Fué  una  guerra 
política ;  nó  una  guerra  religiosa  :  y  bajo  este  concepto  tanto  pesaba  en  la  balanza  de 

mo  que  el  duque  de  Anjou ,  y  porque,  creyéndose  con  derecho  para  disponer  de  los  estados  aragoneses  á 
favor  de  una  nación  cualquiera,  á  ninguna  podia  cederlos  mejor  que  á  su  propia  patria,  ninguna  hubiera 
querido  aceptarlos,  y  para  ninguna  era  mas  expedito  que  para  la  Francia  el  enseñorearse  de  ellos,  ejecu- 
tando así  el  castigo  que  la  corle  romana  habia  impuesto  á  D.  Pedro.  El  papa  no  dio  los  títulos  del  rey  de 
Aragón  á  Carlos  de  Anjou  sino  á  Carlos  de  Yalois,  hijo  segundo  de  Felipe  el  Atrevido,  que  era  sobrino  del 
destronado  rey  de  Sicilia.  Esto  no  es  una  equivocación  involuntaria,  un  yerro  de  imprenta,  sino  dimanado 
de  que  el  autor,  no  sabiendo  hacer  distinción  entre  los  dos  principales  personages  de  aquellos  sucesos ,  ha 
tomado  al  tio  por  el  hijo  de  su  sobrino.  En  prueba  de  ello  citaré  un  pasage  que  se  lee  en  la  página  8;  El 
papa  habia  lanzado  un  decreto  de  excomunión  contra  el  rey  aragonés  D.  Pedro  el  Grande,  y  habia  dado  á  Car- 
los de  Anjou  la  investidura  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  del  Principado  de  Cataluña.— Luego  continúa: 
Venia  guiando  tan  formidable  estruendo  Felipe  el  Atrevido  ,  rey  de  Francia ,  acompañado  de  su  hijo  mayor  y  de 
su  segundo  hijo  que  se  decia  rey  de  Aragón  y  de  Sicilia  (pág.  10).  Carlos  de  Yalois  se  decia  rey  de  Aragón  y 
Valencia  y  Conde  de  Barcelona ,  mas  nó  rey  de  Sicilia ;  que  no  se  le  habia  dado  la  investidura  de  este  reino. 
¿Y  cómo  hubiera  permitido  el  papa  que  inmediatamente  después  de  la  misma  se  titulase  así,  cuando  aun 
existía  Carlos  de  Anjou,  á  quien  reputaba  por  legítimo  rey  de  aquellos  estados?  ¿Ni  cómo  habia  de  tole- 
rárselo tampoco,  al  venir  el  ejército  francés  á  Cataluña,  cuando ,  si  bien  habia  fallecido  Carlos  de  Anjou , 
existia  su  hijo  y  heredero  Carlos  el  Cojo,  príncipe  de  Salerno?  Es  evidente  que  el  autor  vuelve  á  confundir 
aquí  al  tio  con  el  hijo  de  su  sobrino.— Mas  abajo  añade ,  tratando  del  cerco  de  Gerona :  El  vizconde  de  Car- 
dona estaba  allí  dispuesto  á  enterrarse  con  los  gerundenses  entre  las  ruinas  de  la  plaza,  y  asilo  hubieran  he- 
cho ,  dando  al  mundo  el  espectáculo  de  una  segunda  Numancia ,  si  el  rey  D.  Pedro  no  hubiese  mandado  al  de 
Cardona  un  mensagero  con  órdenes  para  que  entregara  la  ciudad  por  convenir  á  designios  ulteriores  (pág.  10). 
¿Qué  designios  ulteriores  podían  ser  los  que  movieran  á  D.  Pedro  k  mandar  al  vizconde  que  entregase 
una  plaza  de  tan  grande  importancia  militar  como  Gerona  ?  El  hecho  pasó  al  revés  de  lo  que  sienta  el  au- 
tor. Faltaban  los  víveres,  yla  guarnición  comenzaba  á  sentir  hambre;  el  vizconde  consultó  al  rey;  D.  Pedro 
le  encargó  que  negociase  la  rendición  con  todas  las  ventajas  y  el  mas  largo  plazo  posible ;  el  gobernador 
pudo  asentar  una  tregua  de  veinte  dias  ;  y  no  habiendo  recibido  socorro  alguno  durante  aquel  período , 
tuvo  que  entregar  la  ciudad  á  los  enemigos,  salvas  las  vidas  y  los  bienes  de  sus  habitantes,  y  saliendo  las 
tropas  con  armas  y  banderas  desplegadas.  —  En  otra  parte  escribe :  Efectivamente,  D.  Jaime,  rey  de  Ma- 
llorca, señor  (conde  debiera  decir)  del  Rosellon,  hermano  y  feudatario  de  D.  Pedro,  se  echó  al  partido  con- 
trario ,  movido  por  las  promesas  del  papa  y  de  los  mismos  franceses ,  que  le  ofrecieron  el  reino  de  Valencia 
como  les  ayudase  á  despojar  á  su  hermano.  Este  D.  Jaime  fué,  pues,  el  conde  D.  Julián  de  aquella  época.  Co- 
mo ladrón  de  casa,  enseñó  al  rey  de  Francia  un  oculto  camino  por  el  collado  de  Massana,  sobre  la  villa  de  Pe- 
ralada  ^y  por  este  punto  se  introdujo  en  Cataluña  el  ejército  etc.  (pág.  34).  Todos  los  principales  asertos  de 
este  pasage  son  falsos.  ¿Qué  promesas  hizo  el  papa  á  D.  Jaime  de  Mallorca?  ¿En  qué  documento  autén- 
tico, ó  en  qué  crónica  ó  historia  acreditada  ha  leído  el  Sr.  Balaguer  que  los  franceses  prometieran  á  aquel 
monarca  el  reino  de  Yalencia,  reino  que  ellos  no  podían  dar  pues  lo  tenian,  aunque  solo  en  escrito,  por  la 
Iglesia?  Digo  que  no  lo  podían  dar,  porque  entre  los  pactos  y  condiciones  con  que  el  papa  concedió  á  Fe- 
lipe la  investidura  para  uno  de  sus  hijos,  se  hallaban  las  tres  siguientes  que  explícitamente  lo  impedían  : 
1.'  el  hijo  nombrado  por  el  rey  de  Francia  y  facultado  por  el  legado  para  la  ocupación  de  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Yalencia  y  del  condado  de  Barcelona ,  ni  sus  sucesores ,  no  podrán  en  tiempo  alguno  separar  ni  divi- 
dir estos  estados  ;  los  cuales  por  lo  contrario  permanecerán  siempre  unidos  en  un  dominio :  2.*  en  la  suce- 
sión ,  los  reinos  de  Aragón  y  Yalencia  y  el  condado  de  Barcelona  no  podrán  concurrir  en  una  misma  persona 
con  los  reinos  de  Francia,  Castilla  ,  León  ni  Inglaterra ,  ni  estar  sujetos  á  otro  reino  :  y  3.*  se  prohibe  ha- 
cer paz,  confederación  ó  concordia  alguna  sobre  partición  de  los  reinos  de  Aragón  y  Yalencia  y  del  condado 
de  Barcelona  con  D.  Pedro  ni  con  sus  hijos,  sin  expreso  consenUmiento  de  la  Sede  Apostólica.  La  causa  pri- 
mordial de  la  defección  de  D.  Jaime  fué  el  resentimiento  que  contra  su  hermano  abrigaba,  porque  le  habia 
hecho  reconocer  mucho  tiempo  antes  que  tenia  por  él  en  feudo  el  reino  de  las  Baleares,  los  condados  de 
Rosellon,  de  Cerdaña,  de  Conflent,  de  Vallespir  y  de  Colibre  ,  los  vizcondados  de  Órnelas  y  de  Carladez 
y  el  señorío  de  Mompeller.  Ni  fué  D.  Jaime  quien  enseñó  al  rey  de  Francia  el  camino  del  collado  de  Massa- 
na ,  sino  el  abad  y  unos  monjes  del  monasterio  de  San  Andrés  de  Sureda.  —  Refiera  en  seguida  que  cin- 
cuenta almogávares  acudieron  á  defender  el  paso  de  Massana,  portándose  como  se  portaron  aquellos  tres- 
cientos héroes  de  las  Termopilas  (pág.  34).  Ó  quiere  cometer  una  hipérbole,  ó  ignora  las  circunstancias  de 
la  heroica  hazaña  de  los  espartanos,  que  acaudillados  por  Leónidas  se  apostaron  en  aquel  desfiladero  para 
detener  el  innumerable  ejército  de  Jérjes.  — La  proeza  de  la  Mercadera  de  Peralada  (pág.  36)  no  la  cuenta 
con  toda  la  precisión  histórica,  y  le  quita  su  principal  mérito.  —En  igual  falla  incurre  al  narrar  el  incen- 
dio de  Peralada  (pág.  36).  —  Afirma  que  Felipe  el  Atrevido  falleció  en  la  sala  de  armas  del  palacio  de  Roca- 
bertien  Pfraíada.(pág.  37).  Desclot  y  Munlaner,  cronistas  contemporáneos,  y  Zurita,  uno  de  los  mas  exao- 
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la  razón  el  gabinete  diplomático  de  Roma  como  el  de  Zaragoza ;  y  el  de  Zaragoza  ha- 
bla de  obrar  con  el  de  Roma  como  hubiese  obrado  con  el  de  Londres  ó  el  de  París. 
Á  recaer  aquel  ruidoso  suceso  en  un  tiempo  y  en  una  nación  de  fe  menos  pura  y 
viva ,  la  Silla  Apostólica  hubiera  sensiblemente  perdido  mucho  de  su  prestigio ;  por- 
que aquejados  los  pueblos  por  el  intenso  dolor  de  las  heridas  que  recibían  en  su  se- 
no ,  no  fuera  extraño  que  hubiesen  mirado  como  á  su  mas  ardiente  enemigo  al  que 
ofrecía  su  tierra  á  cualquier  conquistador  católico ,  y  levantaba  cruzadas  para  subyu- 

íos  analistas  con  que  se  honra  España,  dicen  que ,  atacado  el  rey  de  Francia  por  la  enfermedad  epidémica 
que  afligia  entonces  el  Ampurdan,  dejó  el  mando  del  sitio  de  Gerona  y  se  liizo  trasladar  á  Castellón  de 
Ampúrias ,  desde  donde  partió  á  un  pueblo  vecino  á  Yilanova  de  la  Muga ,  que  Muntaner  llama  Pujamilot, 
añadiendo  que  en  una  casa  sita  al  pie  de  este  pueblo,  propia  del  caballero  Simen  de  Vilanova,  se  hospedó 
Felipe.  Conviene  advertir  que  Muntaner  era  natural  de  Peralada,  y  que  por  consiguiente  conoceria  muy 
bien  la  topografía  de  aquella  comarca.  El  célebre  Vaisset,  considerado  por  nacionales  y  extrangeros  como 
el  investigador  mas  profundo  y  exacto  de  las  cosas  de  Francia ,  tuvo  ocasión  de  consultar  tres  cartas  ó  di- 
plomas expedidos  por  aquel  rey  á  Rogerio  Bernardo,  conde  de  Foix,  datados  en  el  campo  delante  de  Vila- 
nova de  Ampúrias  (hoy  de  la  Muga)  el  viernes  fiesta  de  San  Mateo  (21  de  setiembre)  de  !l285  {Histoire  ge- 
nérale deLanguedoG,  lom.  4,  pag.  51).  Aseveran  también  los  tres  primeros  escritores  que  desde  este  lugar 
envió  Felipe  de  Navarra  el  consabido  raensage  ó  súplica  á  D.  Pedro  de  Aragón  ;  y  que ,  obtenida  su  res- 
puesta, torció  con  el  ejército  su  marcha  hacia  la  Junquera,  abandonando  el  camino  del  collado  de  Massana 
que  antes  seguía.  Luego  Felipe  el  Atrevido  no  pudo  morir  en  Peralada,  sino  en  todo  caso  en  Vilanova  de 
la  Muga:  luego  es  falso  el  aserto  delSr.  Balaguer.  Empero  conviene  proseguir  la  discusión.  Muntaner  sienta 
que  expiró  en  la  indicada  casa  de  Simón  de  Vilanova  (fol.  106).  Desclot  escribe:  «Llegaron  (los  franceses) 
«lo  mejor  que  pudieron  á  Perpiñan,  donde  otro  dia  murió  el  rey  de  Francia  de  la  enfermedad  grangeada 
«en  Cataluña;  aunque  algunos  dicen  que  murió  en  Castellón  de  Ampúrias,  otros  que  en  Vilanova  (de  la 
«Muga)  junto  á  Peralada ,  y  otros  que  al  pasar  el  collado  de  Panizas  en  su  litera.  La  verdadera  opinión  es  la 
«primera»  (fol.  237).  Zurita  pone  igualmente  su  muerte  en  Perpiñan  (t.  l.°,  fol.  237).  Ya  ve  el  Sr.  Balaguer 
que  con  solos  estos  dos  últimos  autores  nacionales  podia  haber  evitado  el  error  en  que  ha  caido;  error  tanto 
mas  grave  é  imperdonable,  cuanto  que,  con  leer  á  Zurita,  hubiera  entendido  que  contestan  la  opinión  de 
Desclot  los  historiadores  italianos  y  los  franceses.  Y  asi  es  la  verdad  :  Felipe  el  Atrevido  murió  de  una  ca- 
lentura de  índole  inflamatoria  {calida  febre)  en  Perpiñan  el  dia  5  de  octubre  {III  nonas  octobris)  áe\  año  del 
Señor  1283 ,  según  lo  justifica  plenamente  su  epitafio  (V.  la  nota  53  de  este  artículo).  —  Mas  adelante  dice: 
üallándose  en  él  (el  castillo  de  Llers)  el  rey  D.  Pedro  el  Grande  de  Aragón,  después  de  haber  abandonado  los 
franceses  á  Cataluña,  que  tan  fatal  les  había  sido,  recibió  del  sumo  pontífice  la  investidura  del  reino,  del  que  le 
había  privado  para  dárselo  al  hijo  del  rey  de  Francia  (pág.  41).  Esto  ya  no  es  yerro  :  es  desatino.  ¿De  dónde 
ha  sacado  el  autor  tan  extravagante,  inverosímil  y  ridicula  noticia?  ¿Cómo  el  papa  habia  de  cejar  en  sus 
pretensiones,  y  cortar  con  aquel  hecho  sus  desavenencias  con  el  monarca  aragonés,  cuando  éste  no  habia 
cedido  ni  un  palmo  del  reino  de  Sicilia ,  cuya  posesión  era  el  origen  de  todas  ellas?  ¿Cómo  D.  Pedro  habia 
de  allanarse  á  recibir  la  investidura  del  reino  de  Aragón,  del  cual  nunca  se  habia  tenido  por  privado,  á 
pesar  de  las  censuras  y  resoluciones  del  pontífice?  ¿Conoce  bien  el  Sr.  Balaguer  á  D.  Pedro  III  de  Aragón? 
Mucho  lo  dudo.  ¿Sabe  que  era  aquel  rey  tan  celoso  de  sus  altas  prerogativas  y  de  la  independencia  nacio- 
nal,  que  al  ser  coronado  por  D.  Bernardo  Olivella ,  arzobispo  de  Tarragona,  protestó  solemnemente  que 
no  recibía  la  corona  de  la  Iglesia ,  ni  por  ella  ,  ni  contra  ella?  ¿  Cómo ,  pues ,  con  aquel  acto  de  peregrina 
inconsecuencia  habia  de  retractarse  de  todos  sus  hechos  anteriores,  y  echar  un  borrón  indeleble  sobre  su 
conducta  pasada,  en  la  que  estribaba  su  mayor  gloria  y  grandeza?  Estas  poderosas  razones,  si  el  autor  las 
hubiese  pesado  en  la  balanza  de  la  crítica,  le  hubieran  puesto  perplejo,  y  disuadido  de  escribir  el  trascrito 
pasage.  En  él  confunde  á  D.  Pedro  de  Aragón  con  Carlos  de  Valois ,  como  antes  confundió  á  Carlos  de  Va- 
lois  con  Carlos  de  Anjon.  Á  Carlos  de  Valois  ,  que  nó  á  D.  Pedro  de  Aragón,  puso  el  cardenal  Juan  Cholet, 
legado  del  papa,  en  el  castillo  de  Llers  en  posesión  del  reino  que  le  habia  regalado  la  Iglesia.  La  confusión 
es  evidente;  pero  es  confusión  muy  grosera,  y  que  por  desgracia  supone  suma  pobreza  de  conocimientos 
históricos  en  el  escritor  que  la  comete.  En  el  mismo  pasage  contradice  el  autor  sus  propias  aserciones  an- 
teriores ,  pues  declara  que  el  papa  privó  á  D.  Pedro  del  reino  de  Aragón  para  dárselo  al  hijo  segundo  del 
rey  de  Francia,  que  era  Carlos  de  Valois,  á  pesar  de  que  antes  afirmó  que  lo  habia  cedido  á  Carlos  de  Anjou. 
Es  que  confunde  otra  vez  al  hijo  del  sobrino  con  el  tío.  —  Esto  se  escribe ,  y  lo  que  es  mas ,  esto  se  aplaude 
en  Barcelona.  Yo  me  ruborizo  al  pensar  en  el  pésimo  concepto  que  formarán  de  nosotros,  catalanes,  nues- 
tros compatricios  de  las  demás  provincias  de  España  y  los  extrangeros  ,  cuando  por  estos  escritos  vengan 
á  colegir  la  crasa  ignorancia  en  que  nos  hallamos  sobre  nuestra  propia  historia.  Y  mucho  mas  me  ruborizo 
al  considerar  que  ha  estampado  tantos  y  tan  clásicos  errores  en  pocas  páginas  un  autor  que  acaba  de  ser 
distinguido  por  nuestro  Ayuntamiento  con  el  título  de  Cronista  de  Barcelona;  pues  es  claro  que  todos  cree- 
rán que  el  cuerpo  municipal,  en  su  alta  ilustración  y  celo  por  las  glorias  y  el  esplendor  del  país,  habrá  ele- 
giilo  para  aquel  importante  y  dificilísimo  cargo  á  la  persona,  en  su  juicio,  mas  idónea  é  instruida  en  la  his- 
toria de  la  provincia  catalana :  á  una  persona  que  pueda  parangonarse  ventajosamente,  si  cabe  ,  con  un 
Zurita,  con  un  Moret ,  con  un  Cáscales,  con  un  Orliz  de  Zúñiga  y  con  otros  cronistas,  gloria  y  prez  de  los 
pueblos  cuyos  hechos  escribieron.  De  donde  se  deduce  que  no  solo  por  el  honor  de  la  obra ,  cuya  publica- 
ción me  está  confiada  actualmente ,  me  he  visto  obligado  á  combatir  aquellos  dislates ,  sino  aun  por  elho- 


DEL  REINADO  DE   PEDRO  EL  GRANDE.  547 

garlos  con  el  mismo  fervor  con  que  las  levantaba  contra  los  prosélitos  de  la  falsa  ley 
de  Mahoma.  ¿Y  podian  perdonar  tantos  vejámenes,  tantas  violencias ,  tantos  ultrajes, 
tantas  profanaciones  como  perpetraron  en  Rosellon  y  Cataluña  aquellos  que  se  decian 
defensores  de  la  causa  de  Dios ,  de  aquel  Dios  de  paz  y  caridad  ?  Pero  lo  mas  nota- 
ble que  en  esta  terrible  contienda  se  advierte  es  que  el  monarca  y  sus  subditos ,  tan 
bravos  en  los  campos  de  batalla  como  fieles  á  la  divina  religión  de  sus  padres ,  jamas 
se  separaron  de  la  obediencia  que,  á  fuer  de  católicos,  debían  á  la  Iglesia  :  prueba  in- 

nor  de  la  culta  Barcelona,  que  encierra  en  su  seno  sugelos  capaces  para  narrar  sus  memorables  aconteci- 
mientos con  el  saber  y  filosófico  criterio  que  exige  la  justa  fama  de  esta  ciudad  esclarecida.— Fuera  de  esto, 
no  me  maravilla  que  tales  errores  haya  cometido  el  Sr.  Balaguer  en  sus  Recuerdos  de  viage,  como  en  todas 
sus  obras  al  tratar  de  los  hechos  de  Cataluña,  desde  que  le  he  visto  proclamar  con  tono  magistral ,  que  el 
drama  y  la  poesía  son  los  dos  ojos  de  la  historia.  ¡Medrados  estamos!...  Para  Tucídides  y  Tito  Livio,  prínci- 
pes de  la  historia;  para  Polibio,  el  historiador  mas  sabio  de  la  antigüedad ;  para  el  inimitable  Tácito ;  para 
los  ilustres  españoles  Mariana,  Mendoza  y  Moneada;  para  el  célebre  portugués  Meló;  para  los  tres  clásicos 
ingleses  Robertson  ,  Hume  y  Gibbon  ;  y  para  todos  los  historiadores  de  alguna  nota  de  todas  las  naciones  y 
de  todos  los  tiempos,  los  ojos  de  la  historia  han  sido  la  Cronología  y  la  Geografía.  Oigamos  sobre  este  punto 
á  los  monjes  de  la  congregación  de  San  Mauro,  á  aquellos  sabios  críticos,  que ,  como  cronologistas,  no  tie- 
nen rival  en  el  mundo.  Así  empiezan  el  prefacio  de  la  2.'  parte  de  su  Art  de  vérifier  les  dates:  «Nadie  ignora 
«que  la  Cronología  y  la  Geografía  son  como  los  dos  ojos  de  la  Historia.  Guiada  ésta  por  sus  luces,  presenta 
«sus  narraciones  con  el  orden  y  claridad  necesarios:  sin  ellas^  la  copia  de  los  hechos,  cuyo  conocimiento 
«se  nos  ha  trasmitido,  es  un  tenebroso  caos  que  abruma  la  memoria  sin  ilustrar  el  entendimiento.  ¡Cuántos 
«errores  ha  introducido  la  ignorancia  de  aquellas  dos  ciencias  en  la  Historia  así  eclesiástica  como  profana!» 
Si  lícito  me  fuese  usar  de  la  palabra  después  de  los  famosos  monjes  maurinos,  añadirla  yo :  ¡Y  cuántos 
errores  introducirá  en  sus  escritos  el  flamante  Cronista  de  Barcelona,  que  á  la  Cronología  y  á  la  Geografía, 
consideradas  en  sus  relaciones  con  la  Historia ,  sustituye  ahora  el  drama  y  la  poesía ;  es  decir ,  á  la  preci- 
sión el  libre  vuelo  de  la  fantasía,  á  la  realidad  la  ficción  ,  á  la  verdad  la  mentira!  Mas,  ¿qué  importa  que 
los  príncipes  de  la  historia  hayan  seguido ,  y  los  mas  sabios  preceptores  consignado  el  principio  de  que  los 
ojos  de  aquella  ciencia  son  la  Cronología  y  la  Geografía?  «¡Hombre  ignorantisimo  sobre  toda  la  ignorancia 
de  los  ignorantes!  ¿  Ahora  me  sale  usted  con  esas  vejeces?  Sí  señor,  antiguamente  así  sucedía,  pero  ya  lo  he- 
mos arreglado  de  otra  manera.»  No  le  queda  al  Sr.  Balaguer  otra  salida  que  contestar  á  mi  réplica  con  esas 
palabras  del  buen  Bartolo  de  Moratin.  Sin  embargo,  es  mucha  lástima  que  este  joven  escritor  malogre  su 
talento  y  sus  aventajadas  dotes  de  literato  componiendo  obras,  en  que  trabuca  miserablemente  los  hechos 
históricos,  por  su  afán  de  dramatizarlos ;  lo  que  no  le  grangeará  sino  descrédito  entre  las  personas  sensa- 
tas é  ilustradas.  Si  quizas  impelido  por  ciertas  circunstancias ,  se  propusiese  seguir  á  Lope  de  Vega  en 
aquella  ingenua  y  candorosa  confesión  que  estampó  en  su  Arte  nuevo  de  hacer  comedías ; 

Y  escribo  por  el  arte  que  inventaron 
Los  que  el  vulgar  aplauso  pretendieron ; 
Porque  ,  como  las  paga  el  vulgo ,  es  justo 
Hablarle  en  necio  para  darle  gusto- 

tampoco  debiera  ocultársele  que  el  aplauso  vulgar  es  efímero  y  liviano  como  el  placer  sensual ;  es  una  rá- 
faga que  deslumhra  pero  no  ilumina  :  y  que  el  hablar  en  necio  no  formará  jamas  la  gloria  de  un  escritor, 
ni  aun  le  dejará  llegar  á  las  asperezas  por  donde  se  camina  al  alto  asiento  de  la  inmortalidad.  ¡Cuan  digna- 
mente refuta  aquella  opinión  cierto  laureado  vate  {Sátira  contra  los  mcios  introducidos  en  la  poesía  castella- 
na, por  B.  Juan  Pablo  Forner) ,  suponiendo  un  gracioso  diálogo  entre  un  poetastro  y  un  poeta ! 

—  El  vulgo  ha  de  tener  divertimiento  : 

Es  necio,  y  neciamente  se  divierte. 
(  —Diviértase  en  buen  hora  :  es  justo  intento; 

Pero  no  ayude  yo ,  cuando  pervierte 

La  opinión  de  la  patria ,  á  pervertilla  , 

Si  excede  un  tanto  á  la  vulgar  mi  suerte. 
.  ^  Fuera  de  que  ,  si  es  necia  la  cuadrilla 

^.  ^  De  la  plebe  infeliz ,  del  sabio  el  cargo 

j,^^  Es  afear  el  error  que  la  mancilla. 

,  ^^  No  el  dar  por  dulce  lo  que  en  sí  es  amargo , 

Ni  aumentar  al  doliente  la  dolencia 
^  Con  indulgente ,  ó  con  infiel  descargo. 

Medite  atentamente  el  Sr.  Balaguer  estas  sanas  palabras,  y  apartándose  del  camino  que  lleva,  escriba  ver- 
dades, deje  la  novela  y  el  drama  por  la  Historia.  De  este  modo  la  de  Cataluña,  á  la  que  se  muestra  tan 
apasionado ,  recibirá  de  su  pluma  relevantes  servicios.  Y  mientras  él  participará  con  sus  obras  en  la  alta 
empresa  de  la  instrucción  del  público ,  irá  haciéndose  lugar  entre  los  escritores  españoles ;  que  tal  debe 
esperar  de  su  ingenio,  si  le  emplea  bien. 

Ej,  Editob. 
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contestable  de  que  supieron  bieti  distinguir  las  demasías  de  un  pontífice  de  las  eternas 
verdades  consignadas  en  el  Evangelio ,  no  confundiendo  nunca  los  furores  de  aquel 
con  la  mansedumbre  predicada  por  el  Redentor  del  género  humano. 

Los  papas  no  cejaron  en  sus  pretensiones  sobre  el  señorío  de  la  Sicilia ;  mas  los 
reyes  de  Aragón  y  posteriormente  los  de  España  tampoco  quisieron  acceder  á  ellas 
y  arrancar  aquel  rico  florón  de  su  corona,  (61) 


ARTIClJI«0  XIT. 

Ittatanza  de  Judíos* 


Decretos  de  algunos  concilios  de  España  contra  los  judíos.  — Su  extrañamiento  de  la  Península  por  Sisebuto.— 
Nuevas  disposiciones  conciliares.  —  Vuelven  á  ser  desterrados  por  Egica.  —  Alborotos  contra  los  judíos  en 
Toledo  y  Sevilla.  —Fogosas  é  indiscretas  predicaciones  del  arcediano  D.  Fernando  Martínez.  —  Otros  albo- 
rotos en  Toledo ,  Valencia ,  Córdoba  y  Murcia. — Motin  en  Barcelona  :  asalto  del  Cali  Jui'ch;  ataque  de  la  corte 
del  Veguer  ;  incendio  de  los  papeles  del  Baile  General ;  toma  del  Castillo  Nuevo. .—  Ajusticiamientos.  —  Fin 
de  la  judería  de  Barcelona. 

Aunque  es  opinión  corriente  entre  algunos  eruditos  historiadores  que  los  judíos 
existieron  en  España  desde  los  primeros  tiempos  ,  y  según  otros ,  que  su  venida  data 
de  la  época  de  Nabucodonosor ,  á  los  cuales  se  agrega  el  hebreo  Imanuel  Aboab ;  con 
todo ,  el  que  no  quiere  divagar  por  las  regiones  de  la  conjetura ,  debe  descender  á 
fechas  muy  posteriores  para  hallar  alguna  noticia  mas  ó  menos  explícita ,  pero  bas- 
tante apreciable  en  atención  al  crédito  del  autor  que  la  ha  divulgado.  Filón ,  al  ha- 
blar de  Jerusalen ,  asegura  que  ce  no  solo  era  metrópoli  de  Judea ,  sino  también  de 
«muchas  provincias^  donde  había  colonias  de  judíos,  como  en  Egipto,  Fenicia,  Si- 
« ria: ,  Cilicia ,  Panfilia  ,  Bitinia ,  el  Ponto  Eujino ,  y  finalmente  todas  las  ciudades 
«fértiles  y  abundantes  del  Asia ,  África  y  Europa.»  De  este  pasage  parece  poder  in- 
ferirse sin  repugnancia,  que  en  la  época  á  que  el  citado  escritor  se  refiere,  había  en 
el  territorio  español  colonias  de  judíos ,  aunque  es  de  creer  estaban  establecidas  en  las 
regiones  del  litoral ,  mas  no  en  las  zonas  centrales.  El  espíritu  de  peregrinación  que 
sabemos  animaba  á  aquellas  gentes,  robustece  en  cierto  modo  el  aserto  de  que  vinie- 
ron temprano  á  gozar  del  clima  bonancible  y  fértil  suelo  de  nuestra  patria. 

Empero  descendiendo  todavía  á  tiempos  mas  modernos,  descubriremos  documen- 

(61)  Dichas  pretensiones  exageradas  de  ios  papas  dieron  lugar  á  pasages  muy  ruidosos.  Habiendo  man- 
dado Julio  II  un  cursor  ó  comisario  apostólico  con  un  breve  para  hacer  ejecutar  en  Ñapóles  varias  dispo- 
siciones contrarias  á  las  prerogativas  reales  ^  escribió  el  rey  D.  Fernando  el  Católico  una  carta,  fecha  en 
Burgos  el  22  de  mayo  de  1508  á  su  virey  en  aquellos  estados ,  el  conde  de  Ribagorza  ,  manifestándole  la 
grande  alteración,  enojo  é  sentimiento  que  habia  tenido  al  recibir  la  noticia  de  aquellas  providencias,  y  aña- 
diéndole, estamos  muy  maravillados  de  vos  é  mal  contentos  por  haber  permitido  semejante  fecho  contra  de- 
recho. Mas  abajo  le  dice  :  ¿  Por  qué  ws  non  ficisteis  también  de  fecho  nuestra  voluntad  en  ahorcar  al  Cursor 
que  os  le  presentó  ?  Que  claro  está,  que  no  solamente  en  ese  reino  si  el  Papa  sabe  que  en  España  y  Francia  le 
han  de  consentir  semejante  auto,  que  ese,  que  lo  fard  por  acrecentar  su  jurisdicción;  mas  los  buenos  Viso- 
Reyes  los  atajan  é  remedian  de  la  manera  que  he  dicho  ;  é  con  un  castigo  que  fagan  en  semejante  caso,  nunca 
mas  se  osan  facer  otros....  É  vos  faced  extrema  diligencia  por  facer  prender  al  Cursor,  que  os  presentó  dicho 
Breve,  si  estuviere  en  ese  reino;  é  si  le  pudiéredes  haver^  faced  que  renuncie  é  se  aparte  con  auto  de  la  preten- 
sión, que  fijó  el  dicho  Breve ,  é  mandadle  luego  ahorcar....  é  digan  é  fagan  en  Roma  lo  que  quisieren,  é  ellos 
al  Papa  é  vos  á  la  capa.  Y  después  de  otras  disposiciones  análogas  concluye  :  para  que  si  algún  Comisario 
ó  Cursor  ú  otra  persona  viniere  á  ese  reino  con  Bullas ,  Breves  ú  otros  qualesquiera  Escritos  Apostólicos  de 
agravación  6  entredicho,  ó  de  otra  qualquier  cosa^  que  toque  al  dicho  negocio  directa  ó  indirectamente ,  pren- 
dan á  las  personas  que  los  truxeren ,  é  tomen  las  dichas  Bullas  ,  ó  Breves ,  ó  Rescriptos,  y  os  los  traigan;  de 
manera  que  no  se  consienta  que  los  presenten,  publiquen ,  ni  fagan  ningún  otro  auto  acerca  de  este  negocio. 
(Semanario  erudito,  por  D.  Antonio  Valladares  de  Sotomayor,  Madrid  1787,  tom.  1.°,  págs.  239-263.) 
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tos  irrecusables  que  declaran  expresamente  la  existencia  de  los  judíos  en  España.  El 
canon  49  del  concilio  iliberitano ,  ó  de  Granada ,  celebrado  en  los  años  de  300  á  304^ 
está  concebido  en  estos  términos  :  «Amonéstese  á  los  dueños  de  las  haciendas  no 
«permitan  que  los  judíos  bendigan  los  frutos  que  Dios  les  da,  para  que  no  hagan 
«frustránea  nuestra  bendición.»  El  canon  siguiente  del  mismo  concilio  prohibe  el 
comercio  familiar  con  ellos:  «El  clérigo  ó  fiel  que  coma  con  los  judíos ,  sea  apartado 
«de  la  comunión  para  que  se  enmiende.»  La  dominación  goda  en  nada  mitigó  el 
rigor  de  la  ominosa  suerte  á  que  les  habia  condenado  la  ojeriza  de  los  naturales  del 
país,  que  solían  mirarlos  como  á  una  raza  advenediza  y  criminaL  Así  fué  que  para 
precipitarlos  de  la  posición  ventajosa  que  ya  entonces  habían  llegado  á  ocupar  vali- 
dos de  su  astucia ,  artificio  ,  ingenio  y  conocimientos ,  los  prelados  y  magnates  reu- 
nidos en  el  III  concilio  toledano  dictaron  severas  leyes  contra  ellos,  «alejándolos  de 
«los  cargos  públicos,  y  prohibiéndoles  tener  mugeres,  mancebas  ó  esclavas  cristianas» 
(canon  14).  Obligados  luego  á  vivir  en  barrios  apartados  de  los  que  moraban  los  cris- 
tianos, barrios  que  mas  tarde  se  llamaron  Juderías,  hubieron  de  sufrir  que  en  el 
concilio  toledano  IV  se  decretase  por  un  canon  (el  60)  «que  fueran  sus  hijos  separa- 
«dos  de  ellos»  con  el  objeto  de  instruirlos  en  la  religión  cristiana;  y  por  otro  canon 
(el  65)  que  «nadie  pudiera  patrocinar  á  los  judíos ,  haciendo  extensiva  á  sus  hijos  la 
«incapacidad  de  obtener  cargos  públicos.»  No  pararon  aquí  sus  infortunios.  Viéndose 
los  israelitas  en  extremo  vejados ,  apelaron  al  peligroso  recurso  de  conjurarse  con- 
tra sus  opresores ,  especialmente  los  que  residían  en  Toledo ,  dando  margen  á  que 
por  los  años  de  620  intentase  el  rey  Sisebuto ,  movido  por  Heraclio  ,  emperador  de 
Constantinopla ,  á  extrañarlos  de  España ,  expidiendo  un  edicto ,  por  el  que  los  obli- 
gó á  abandonar  la  Península  ó  abrazar  la  religión  católica.  Para  darle  la  autoridad 
y  fuerza  de  ley  mandó  insertarlo  en  el  Fuero  Juzgo :  «Onde  todo  judío  que  fuere 
«de  los  que  s'  non  babtizaron  ó  de  los  que  s'  non  quieren  babtizar,  é  non  enviaren 
«sus  fijos  é  sus  siervos  á  los  sacerdotes  que  los  babtizen  ,  é  los  padres  ó  los  fijos  non 
«quisieren  el  babtismo,  é  pasare  un  anno  complido  después  que  nos  esta  ley  pusie- 
«mos,  é  fuere  fallado  fuera  desta  condición  é  deste  pacto  estable  ,  reciba  C.  azotes, 
«é  esquílenle  la  cabeza,  é  échenlo  de  la  tierra  por  siempre  ,  é  sea  su  buena  (sus  bie- 
«nes)  en  poder  del  rey.  É  si  este  judío  é  echado  en  este  comedio  non  ficiere  peni- 
«tencia,  el  rey  dé  toda  su  buena  á  quien  quisiere»  (lib.  XII,  tít.  III ,  1. 3).  «Aceptó 
este  consejo  (el  de  Heraclio)  Sisebuto ,  escribe  el  juicioso  Mariana ,  y  aun  pasó  mas 
adelante ;  porque  no  solamente  los  judíos  fueron  echados  de  España  y  de  todo  el  se- 
ñorío de  los  godos ,  que  era  lo  que  pedia  el  emperador ,  sino  también  por  amenazas 
y  por  fuerzas  los  apremiaron  para  que  se  baptizasen  ;  cosa  ilícita  y  vedada  entre  los 
cristianos  que  á  ninguno  se  haga  fuerza ,  para  que  lo  sea  contra  su  voluntad  :  y  aun 
entonces  esta  determinación  de  Sisebuto  tan  arrojada ,  no  contentó  á  los  mas  pruden- 
tes.... Publicado  este  decreto ,  gran  número  de  judíos  se  baptizó ,  algunos  de  cora- 
zón ,  los  mas  fingidamente  y  por  acomodarse  al  tiempo :  no  pocos  se  salieron  de  Es- 
paña y  se  pasaron  á  aquella  parte  de  la  Galia  que  estaba  en  poder  de  los  francos»  (1). 
Si  ha  de  darse  asenso  á  los  historiadores ,  mas  de  noventa  mil  judíos  recibieron  el 
bautismo,  y  muchísimos  emigraron,  como  dice  el  nombrado  autor,  á  Francia,  donde 
no  recibieron  mejor  acogida ,  pues ,  á  instigación  del  mismo  Heraclio ,  el  rey  Dagd- 
berto  les  hizo  escoger  entre  la  muerte  ó  la  abjuración  de  sus  creencias ;  y  también 
tuvieron  que  abandonar  aquel  suelo  en  el  que  se  imaginaban  recibir  fraternal  hospi- 
talidad. Cumplíase  en  todos  sus  puntos  el  tremebundo  anatema  que  sobre  ellos  pe- 


(1)  Mariana.  —  Historia  de  España,  íib.  6,  cap.  3 
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saba.  Escrito  está.  Los  desechará  mi  Dios ,  porque  no  le  han  escuchado;  y  andarán 
prófugos  entre  las  naciones.  (2) 

Los  judíos  españoles  que  por  temor  al  destierro  abrazaron  el  Cristianismo ,  apenas 
expiró  Sisebato ,  persistiendo  tenaces  en  sus  errores ,  hicieron  pública  gala  de  pro- 
fesarlos con  mayor  empeño  que  antes ,  pues  siempre  en  las  reacciones  sube  de  punto 
el  entusiasmo  en  la  proclamación  de  los  principios ,  como  el  ardor  en  la  ejecución 
de  los  planes.  Renovóse  por  consigniente  también  con  mas  enojo  y  saña  la  lucha  entre 
ellos  y  los  cristianos ,  á  quienes  traia  en  extremo  irritados  la  contumacia  de  sus  ad- 
versarios. Por  esto  en  el  concilio  toledano  X  convocado  por  Chintila  á  principios  de 
637  no  solo  se  restituyeron  á  su  prístino  vigor  los  cánones  de  los  precedentes ,  sino 
que  se  ordenó  ademas  «que  no  se  diese  posesión  del  reino  á  ninguno,  antes  que  ex- 
« presamente  jurara  que  no  daria  favor  en  manera  alguna  á  los  judíos  ,  ni  aun  per- 
«mitiria  que  ninguno  que  no  fuese  cristiano  pudiese  vivir  en  el  reino  libremente.» 
Exasperados  los  hebreos  por  la  severidad  con  que  se  les  trataba ,  ardían  en  deseos 
de  venganza  contra  sus  opresores ,  y  no  desperdiciaban  ocasión  favorable  ú  oportuna 
de  mostrarles  su  rencor  y  su  ira.  En  la  revolución  de  Paulo  contra  el  rey  Yamba 
infinitos  judíos  tomaron  las  armas  por  aquel  rebelde  general ,  y  contribuyeron  á  que 
volviesen  á  España  muchas  familias  arrojadas  de  ella  por  las  disposiciones  de  los 
concilios. 

Pareció ,  sin  embargo ,  un  día  que  iba  á  endulzarse  la  suerte  de  los  hebreos  de  la 
Península  Ibérica.  Intentó  Egica  utilizar  los  grandes  elementos  de  civilización  que 
abrigaba  en  su  seno  aquel  pueblo ,  dando  á  los  judíos  conversos  privilegios  de  que 
anteriormente  carecían ,  haciéndolos  de  mejor  condición  ,  habilitándoles  para  abrazar 
todas  las  carreras  del  estado  ,  y  hasta  declarándoles  nobles  y  horros  de  tributos.  Solo 
un  año  brilló  esta  aurora  de  ventura  para  los  descendientes  de  la  tribu  de  Judá.  (3) 
En  el  concilio  XYII  de  Toledo  que  reunió  en  694  el  mismo  Egica ,  propuso  y  de- 
mostró la  necesidad  de  volver  á  desterrarlos  de  España ,  porque  sigilosamente  con- 
venidos con  los  que  moraban  en  África ,  iban  á  poner  en  planta  el  horrendo  proyecto 
de  entregar  á  los  árabes  la  Península.  En  su  consecuencia  acordaron  los  "grandes  y 
prelados  que  todos  los  judíos  fuesen  dados  por  esclavos ,  siendo  confiscados  sus  bie- 
nes para  que  con  la  pobreza  sintiesen  mas  el  trabajo ,  y  arrebatándoles  sus  hijos, 
luego  que  llegasen  á  la  edad  de  siete  años.  «Este  cambio  experimentado  en  la  con- 
ducta del  monarca  y  del  concilio  no  puede  en  manera  alguna  ser  tachado  de  incon- 
secuente ,  cuando  la  necesidad  mas  imperiosa  que  se  presentaba  á  su  vista ,  era  la  de 
salvar  la  nación  que  se  hallaba  amagada  de  tan  espantosa  catástrofe.  Los  judíos  que 
en  el  año  anterior  habían  recibido  por  mano  de  Egica  el  presente ,  inestimable  en 
aquellos  tiempos,  de  la  nobleza;  que  se  veían  colocados  de  pronto  al  nivel  de  las 
primeras  familias  del  reino ,  pues  que  poseían  grandes  riquezas ,  provocaron  con  su 
oscura  conducta  aquella  medida  extrema :  á  los  judíos  debe ,  pues ,  acusar  única- 
mente la  crítica  histórica,  no  pudiendo  en  esta  ocasión  libertarlos,  cuando  menos,  del 
título  de  ingratos  para  con  un  rey  que  tanta  benevolencia  les  había  mostrado.»  (4) 
Así  dice  uno  de  los  escritores  modernos  mas  autorizados  en  estas  materias ;  pero  á 
pesar  del  gran  peso  que  da  á  su  opinión  el  acuerdo  del  concilio ,  y  á  pesar  de  la 
índole  inquieta  y  aun  aviesa  de  los  israelitas ,  y  de  que  su  encono  con  los  cristianos 
son  precedentes  que  tienden  á  justificar  la  realidad  de  la  oculta  maquinación  que  se 

(2)  Profecía  de  Oseas,  cap.  9,  v.  17.— La  Sagrada  Biblia,  trad.  porD.  Félix  Torres  Amal,  Madrid.  1823. 

(3)  Los  judíos  de  España  eran  descendientes  de  las  tribus  de  David  y  de  Judá.  Asi  opina  el  Sr.  D.  José 
Amador  de  los  Rios  en  sus  Estudios  históricos,  polüicos  y  literarios  sobre  los  Judíos  de  España,  Madrid,  1848; 
(le  cuya  inlercnanle  obra  sacamos  gran  parte  de  los  datos  generales  de  este  artículo. 

(O  Amador  de  los  Rios.  —  Obra  citada  ,  pág.  15. 
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les  imputó ,  sin  embargo  ,  parece  que  debiera  demostrarse  con  mas  precisión  que  no 
fué  todo  una  atroz  calumnia  fraguada  por  la  nobleza  ,  que  no  podia  en  verdad  mirar 
de  buen  ojo  que  se  hubiese  anivelado  con  ella  la  raza  maldita  poco  antes  condenada 
al  desprecio  y  á  la  abyección. 

El  desquiciamiento  general  del  imperio  visigodo ,  resultado  del  mal  gobierno  de 
sus  monarcas,  y  que  comenzó  á  manifestarse  abiertamente  en  el  reinado  de  Vitiza, 
redundó  en  provecho  del  pueblo  hebreo-español.  Revocando  este  soberano  por  medio 
de  un  falso  concilio  los  cánones  de  los  anteriores  y  las  leyes  que  habia  la  nación  re- 
cibido con  entusiasmo ,  abrió  las  puertas  del  reino  á  los  que  habian  pasado  á  otras 
tierras  por  no  abrazar  la  religión  católica,  relajó  el  juramento  de  los  que  habian  re- 
cibido el  agua  del  bautismo ,  y  para  colmo  de  necedad  colocó  á  muchos  en  elevados 
puestos.  La  preponderancia  que  llegaron  á  adquirir  con  estas  medidas ,  y  en  la  que 
subsistían  durante  el  reinado  del  débil  y  afeminado  Rodrigo ,  facilitóles  los  medios 
de  desfogar  su  enemiga  contra  los  cristianos ,  tendiendo  una  mano  á  los  vencedores 
árabes ,  quienes  desde  la  playa  africana  fronteriza  estaban  como  aguardando  una  seña 
para  lanzarse  á  la  conquista  de  este  reino,  incitados  ademas  vivamente  por  los  ju- 
díos que  desde  el  decreto  de  proscripción  de  Sisebuto  se  habian  refugiado  y  estable- 
cido en  aquella  parte  del  mundo.  «Sin  amor  ninguno  al  suelo  en  que  vivian ,  sin 
afección  alguna  de  aquellas  que  ennoblecen  á  un  pueblo ,  sin  sentimientos  de  gene- 
rosidad finalmente,  solo  aspiraron  á  alimentar  su  codicia  y  á  labrar  la  pérdida  de  los 
godos ;  faltándoles  el  tiempo  para  manifestar  su  encono ,  y  haciendo  alarde  de  los 
odios  que  habian  atesorado  en  tantos  siglos.»  Ciento  y  cuarenta  años  después  los  ju- 
díos de  Barcelona,  tenaces  en  su  odio  á  los  cristianos,  abrieron  las  puertas  de  esta 
capital  al  ejército  árabe  capitaneado  por  Muhamad  Abu  Abdalá,  amir  de  Córdoba,  (o) 

La  reconquista  de  España  tampoco  mejoró  la  condición  de  los  judíos :  menospre- 
ciados siempre ,  siempre  amarrados  á  la  coyunda  de  la  servidumbre ,  tascaban  el 
freno  de  la  opresión  y  de  la  tiranía.  Servicios  prestaban  á  la  nación ,  ya  militando 
bajo  sus  banderas ,  ya  dedicándose  á  las  ciencias ,  especialmente  á  la  astronomía , 
medicina ,  matemáticas ,  agricultura  y  alquimia ,  á  la  industria  y  al  comercio  (6) ; 
mas  sus  servicios  ó  eran  desconocidos  ó  desestimados  :  nunca  dejó  aquel  pueblo  de 
ser  mirado  como  un  extrangero  enemigo  ,  sin  fe  y  sin  ley  ;  como  una  planta  pará- 
sita que  se  nutria  chupando  su  jugo  al  árbol  del  estado.  Llevaba  impreso  en  su  frente 
el  sello  de  la  maldición  del  Señor.  Su  índole  no  era  tampoco  muy  á  propósito  para 
captarse  la  bienquerencia  de  sus  señores  :  irascibles,  rencorosos,  avarientos,  usu- 
reros ,  jamas  olvidaban  las  injurias  que  recibían ,  jamas  cesaban  de  alimentar  en  su 
pecho  la  llama  del  odio ;  y  la  esperanza  de  una  recompensa  casi  siempre  desmedida 
era  el  único  móvil  de  sus  relaciones  con  la  sociedad  que  los  acogia.  Como  eran  casi 
los  únicos  que  se  dedicaban  al  comercio ,  los  españoles  agricultores ,  ó  sean  todos  los 
que  no  servían  en  los  ejércitos ,  debían  acudir  forzosamente  á  ellos  en  los  mercados, 
sometiéndose  á  las  duras  condiciones  que  les  imponían  para  el  despacho  de  sus  pro- 
ductos. Como  ramo  mercantil,  ajustaban  asientos  con  el  gobierno  para  la  percepción 
de  las  rentas  públicas,  y  este  negocio  acababa  de  hacerlos  aborrecibles  para  todas  las 
clases.  Como  tenían  por  lícita  la  usura ,  lleváronla  al  mas  escandaloso  extremo ,  por 
manera  que  en  las  cortes  celebradas  por  D.  Jaime  I  en  Barcelona  el  año  de  1 2-28  hubo 
de  establecerse  que  no  pudiesen  recibir  un  interés  mercantil  mayor  del  veinte  por 

(o)  Véase  la  página  465  de  este  lomo. 

(6)  En  corroboración  de  esto  véase  el  Catálogo  de  Autores  naturales  de  Barcelona  y  de  las  Obras  que  han 
escrito,  inserto  en  esle  tomo  de  la  pág.  258  á  la  283;  y  la  preciosa  obra  Ululada  :  Biblioteca  española.  To- 
mo Tprimero,  que  contiene  la  noticia  de  los  Escritores  Rabinos  españoles  desde  la  época  conocida  de  su  literatura 
hasta  el  presente.  Su  autor  D.  José  Rodríguez  de  Castro.  Madrid,  1781. 
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ciento  anual  (cap.  1).  En  Cataluña  estaban  también  privados  de  obtener  cargos  pú- 
blicos ,  en  virtud  de  las  mismas  cortes  (cap.  5) ,  y  de  las  de  Monzón  convocadas  por 
D.  Alfonso  III  en  1289  (cap.  25).  Queríase  impedir  por  todos  los  medios  la  mezcla 
de  las  dos  razas ;  y  asi  no  debe  extrañarse  que  las  susodichas  cortes  de  Jaime  I  pro- 
hibiesen severamente  que  los  judíos  tuvieran  en  su  casas  mujeres  cristianas  (cap.  6). 
La  separación  á  que  se  tenia  condenado  al  pueblo  hebreo ,  refléjase  hasta  en  las  pro- 
videncias mas  menudas ,  como  se  ve  por  la  constitución  sancionada  en  las  corles  de 
Perpiñan  de  1 351  congregadas  por  D.  Pedro  lY ,  mandando  que  ningún  judío  pu- 
diese cortar  ni  vender  carne  en  carnicerías  donde  ejercían  este  oficio  cristianos ,  sino 
en  sitios  apartados ,  so  pena  de  sesenta  sueldos  barceloneses  (cap.  37). 

Ademas ,  el  espíritu  eminentemente  religioso  de  los  cristianos  en  aquellos  siglos, 
su  zelo  indiscreto  que  les  hacia  reputar  como  actos  meritorios  á  los  ojos  de  Dios  el 
maltratamiento  y  los  daños  que  les  inferían  ,  arraigaban  mas  y  mas  sus  sentimientos 
de  desafección ,  é  iban  preparando  insensiblemente  el  camino  á  una  guerra  decla- 
rada ,  que  habia  de  ser  fatal  para  el  partido  sumiso  y  menos  numeroso ,  para  los 
degradados  hijos  de  Israel. 

No  tardaron  en  estallar  en  varios  puntos  de  España  alborotos  contra  ellos.  En  14  de 
agosto  de  1 1 08  las  calles  de  Toledo  se  salpicaron  con  sangre  de  judíos.  Cuando  en 
1212  se  reunieron  en  la  misma  capital  los  ejércitos  españoles  confederados  para  asis- 
tir con  D.  Alfonso  YIII  de  Castilla  á  la  célebre  jornada  de  las  Navas  de  Tolosa,  hubo 
también  amagos  de  sedición  contra  los  hebreos ;  que  en  suma  para  los  solda- 
dos venían  á  ser  ellos  tan  enemigos  como  los  moros  que  marchaban  á  combatir.  En 
el  reinado  de  D.  Enrique  II  el  Bastardo  de  Castilla ,  doce  mil  judíos  sucumbieron  al 
fuego  y  al  hierro  también  en  Toledo ,  quedando  asoladas  todas  las  tiendas  del  Alcana 
y  sufriendo  las  aljamas  un  saqueo  espantoso.  Las  predicaciones  del  fanático  D.  Fer- 
nando Martínez,  arcediano  de  Écija ,  enardecieron  el  ánimo  del  populacho  de  Sevilla 
de  tal  manera  que  en  1379  sacrificó  á  su  furor  mas  de  cuatro  mil  hebreos.  Ni  este 
carnicero  espectáculo  fué  parte  á  templar  la  saña  del  indigno  sacerdote;  pues  en  1388 
el  cabildo  de  aquella  metrópoli  hubo  de  elevar  un  recurso  á  D.  Juan  I  de  Castilla, 
quejándose  de  que  su  arcediano  Martínez  concitase  en  sus  sermones  al  pueblo  contra 
los  judíos.  Remiso  anduvo  el  rey  en  reprimir  sus  demasías ,  pues  poco  era  verdade- 
ramente contestar  á  dicho  cabildo  manifestándole  que  lo  mandaría  ver ,  pues  aunque 
su  zelo  (el  del  arcediano)  era  santo  é  bueno ,  debiase  mirar  que  con  sus  sermones  é 
pláticas  non  conmoviese  el  pueblo.  Algo  mas  enérgico ,  en  lo  que  cabía ,  se  mostró 
D.  Pedro,  arzobispo  de  Sevilla,  en  la  carta  ó  decreto  fecho  en  Carmona  á  2  de  agosto 
de  1389,  que  dirigió  á  Martínez,  y  en  el  que,  reprendiéndole  de  su  tenacidad  y  er- 
rado zelo,  le  acusó  de  no  haber  guardado  el  silencio  debido,  mientras  por  una  junta 
de  teólogos  y  juristas  se  examinaban  sus  proposiciones  encaminadas  al  exterminio  de 
los  judíos,  puesto  que  trataba  de  probar  que  no  podia  el  papa  permitir  las  sinagogas ; 
y  le  mandó  en  virtud  de  santa  obediencia  que  ni  predicase  ni  oyese  pleitos ,  ni  ejer- 
ciese jurisdicción  alguna  como  subdito  suyo. 

De  nada,  sin  embargo,  aprovechó  esta  providencia  del  prelado  sevillano,  tan 
acorde  con  el  espíritu  de  caridad  y  paz  evangélicas.  Tramóse  ocultamente  una  vasta 
maquinación  contra  el  pueblo  hebreo ,  tan  terrible  y  con  tanto  concierto  conducida, 
que  el  sábado  5  de  agosto  de  1391  fueron  acometidas  casi  á  un  mismo  tiempo  las  ju- 
derías de  Barcelona ,  Toledo  ,  Valencia ,  Córdoba  y  Burgos.  Oigamos  la  descripción 
general  que  traza  de  este  levantamiento  uno  de  nuestros  historiadores.  «Andaba  en 
cada  una  de  estas  partes  tan  amotinado  y  desmandado  el  pueblo ,  tan  golosa  la  co- 
dicia ,  tan  acreditada  la  voz  del  predicador  (D.  Fernando  Martínez)  de  que  con  bue- 
na conciencia  podían  robar  y  malar  á  aquella  gente ,  que  sin  respeto  ni  temor  de 
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jueces  ni  ministros,  saqueaban ,  robaban  y  mataban  que  era  pasmo.  Cada  ciudad  fué 
una  Troya  en  aquel  dia.  Las  Yoces ,  los  lamentos ,  los  gemidos  de  los  que  sin  culpa 
se  veian  arruinar  y  destruir ,  al  paso  que  lastimaban  á  los  que  no  eran  en  el  hecho, 
incitaban  á  mas  rabia  y  mas  crueldad  á  los  dañadores :  solo  usaban  de  clemencia  y 
reservaban  las  vidas  y  la  hacienda  á  los  que  querían  ser  cristianos  y  pedian  á  voces 
el  bautismo ;  todo  juicio  errado  con  capa  de  religión  y  yerro,  que  fué  causa  de  mil 
yerros,  porque  muchos  de  los  judíos ,  viendo  que  con  bautizarse  los  perdonaban , 
pedian  el  bautismo  fingidamente ,  teniendo  la  voluntad  siempre  en  su  secta ,  con  que 
cristianos  en  la  apariencia ,  judaizaban  cada  dia.  Finalmente  por  mas  que  los  jueces 
procedieron  al  castigo  y  á  la  averiguación ,  no  aprovechó  nada.  Pareció  inconveniente 
grande  castigar  y  destruir  una  ciudad  y  á  todo  un  pueblo ,  por  restituir  y  salvar  una 
judería;  y  mas  cuando  el  motin  se  abrazaba  del  pretexto  de  religión ,  y  acotaban  con 
el  arcediano  de  que  estaba  bien  hecho.»  (7) 

Asoma  el  sol  del  sábado  5  de  agosto  para  alumbrar  un  cuadro  de  sangre  en  la  ca^ 
pital  de  Cataluña.  Un  grito  de  alarma  corre  veloz  de  uno  á  otro  ángulo  de  la  pobla- 
ción ;  y  feroces  turbas  de  gente  de  ínfima  ralea ,  actores  de  motines ,  que  debajo  dé 
un  nombre  santo  de  religión  ó  de  patriotismo  ocultan  y  quieren  abonar  su  ansia  de 
rapiña,  salen  á  las  calles  pidiendo  con  selvática  gritería  el  exterminio  de  los  judíos. 
Atacan  la  aljama,  ó  Cali  Juich  (8),  y  éntranla  por  fuerza ;  invaden  todas  las  casas, 
apodéranse  de  sus  riquezas ,  y  Uénanlas  de  cadáveres.  Nada  se  evade  de  su  satánico 
furor  :  la  daga  homicida  solo  se  detiene  ante  el  pecho  de  aquellos  infelices  que ,  per- 
dida toda  esperanza  de  salvación  ,  helados  de  horror  por  los  lamentos  de  sus  padres 
ancianos ,  de  sus  esposas  y  de  sus  hijos ,  por  los  ayes  de  la  agonía  de  sus  míseros 
hermanos ,  entre  los  cuerpos  de  tantas  víctimas  que  los  rodean ,  piden  á  voces  como 
único  y  forzoso  recurso  el  bautismo.  Profanación  horrible ,  dice  con  valentía  Pifer- 
rer,  de  una  religión  toda  amor,  libertad  y  mansedumbre  :  saturnal  sangrienta  en  que 
el  sacramento  que  nos  purifica  de  la  mancha  primitiva,  iba  mezclado  con  el  cri- 
men ,  la  sangre  y  la  violencia. 

Tardas  anduvieron  por  demás  las  autoridades  de  Barcelona  en  contener  el  tumul- 
to ;  que  bien  podían  haberlo  hecho,  sin  mas  de  quererlo ,  en  aquellos  días ,  en  que  su 
carácter  popular  les  daba  inmenso  prestigio  y  fuerza  moral  sobre  todos  los  ciudada- 
nos. Prueba  convincente  de  que  aquellos  magistrados  tampoco  estaban  exentos  de 
las  vulgares  preocupaciones,  malevolencia  y  exageración  de  zelo  religioso  contra  los 
israelitas.  Hasta  el  dia  siguiente  no  reunieron  la  milicia  cívica  y  la  mandaron  guar- 
dar el  Cali,  y  hasta  el  7  no  convocaron  los  Concelleres  en  la  plaza  de  San  Jaime 
las  compañías  organizadas  de  vecinos ,  compuestas  de  diez  y  de  cincuenta  hombres, 
de  cuyo  número  derivaba  su  vulgar  denominación  de  Deenes  y  Cinquantenes ,  para 
que  impidiesen  que  se  perturbara  el  orden  público.  Congregado  el  Concejo  de  Ciento 
el  dia  8 ,  acordó  que ,  en  atención  á  que  los  principales  promovedores  del  alboroto 

(7)  Lozano.  —  Reyes  nuevos  de  Toledo. 

(8)  Véase  el  tomo  I ,  pág.  221 ,  nota  1 ,  y  pig.  240 ,  nota  4.  —  Capmany  traslada  literalmente  vertida  al 
castellano  del  estado  de  cuentas  de  los  libros  originales  de  las  Cenes  Rey  ais,  que  se  custodiaban  en  su 
tiempo  en  el  archivo  del  Maestre  Racional  de  Cataluña ,  una  noticia  de  las  aljamas  de  moros  y  judíos  qne 
en  los  siglos  XIII,  XIV  y  XV  existían  en  Aragón,  Valencia  y  Cataluña ,  con  expresión  de  lo  que  cada  una 
contribuía  á  la  corona  por  el  derecho  llamado  Cenas  (Memorias  sobre  la  Marina,  Comercio  y  Artes ,  etc., 
tora.  4.  Apend.  n.°  XI).  De  ella  sacamos  el  siguiente  estado  de  las  aljamas  de  judíos  que  fjabiíi  en  CataT 
luna,  y  lo  que  respectivamente  satisfacían  por  la  referida  contribución  : 

Aljama  de  Barcelona 500  sueldos  barceloneses. 

—  de  Víllafranca  del  Panadés 200  » 

—  de  Gerona 500  » 

—  de  Tortosa 4.000  » 

—  de  Besalú 5150  p 

II.  72 


554  SUCESOS  alEMORABLES. 

habían  sido  algunos  castellanos ,  se  les  redujera  inmediatamente  á  prisión ,  y  se  hi- 
ciera de  ellos  la  justicia  que  merecían.  Piensa  el  autor  citado  poco  ha,  que  las  lar- 
gas ,  continuas  y  feroces  guerras  sostenidas  por  la  corona  de  Aragón  contra  Castilla, 
mayormente  en  tiempo  del  rey  D.  Pedro  el  Ceremonioso ,  engendraron  tal  encono 
entre  ambos  pueblos ,  que ,  haciéndose  mutuamente  objeto  de  desprecio ,  se  consi- 
deró á  los  castellanos  eternos  contrarios  del  nombre  aragonés ;  y  harto  se  sabe  que 
en  épocas  turbulentas ,  al  enemigo  común  y  manifiesto  se  achacan  todos  los  sacudi- 
mientos y  trastornos ,  aun  aquellos  que  son  hijos  de  nuestra  propia  corrupción  y  pa- 
siones desenfrenadas ,  cuando  no  de  la  discordia  y  odio  de  los  partidos.  Y  como  en- 
tre los  presos  en  el  motin  se  hallasen  algunos  castellanos ,  los  concejales  asiéronse 
de  este  medio,  que,  si  atestiguaba  su  destreza  en  política,  echaba  un  borrón  á  la 
fama  que  de  rectos  y  justicieros  de  muy  antiguo  gozaran  los  Concelleres  de  Bar- 
celona. No  obstante ,  sin  que  pretendamos  disculpar  en  un  ápice  la  conducta  del 
pueblo  barcelonés  en  aquella  bárbara  asonada ,  parécenos  que  bien  puede  creerse 
fuesen  castellanos  las  principales  cabezas  de  la  tumultuada  muchedumbre  ,  castella- 
nos enviados  á  esta  provincia  por  la  reunión  clandestina  que  allá  en  Castilla  habia 
trabajado  en  las  tinieblas  de  la  conjuración  por  encender  en  toda  España  el  odio 
de  las  masas  populares  y  armarlas  contra  los  judíos ;  y  cuyo  órgano  público ,  guia 
é  instigador  era  el  furibundo  arcediano  D.  Fernando  Martínez.  Los  sucesos  consecu- 
tivos corroborarán  nuestra  opinión. 

No  se  habia  aun  saciado  la  sed  de  sangre  de  los  asesinos  :  la  pública  tranquilidad 
se  veía  aun  amenazada.  El  mismo  día  8  las  cinquantenes  y  deenes  se  formaron  en 
línea  desde  la  plaza  del  Blat  (hoy  del  Ángel)  hasta  el  extremo  del  Cali  junto  al  lla- 
mado Castell  ISou ,  torciendo  de  aquí  hacia  la  iglesia  de  San  Miguel  Arcángel  y  la 
de  San  Justo  y  San  Pastor.  Pero  esta  vigilancia  y  aparato  de  fuerza  de  que  se  hacia 
alarde ,  ó  fueron  impotentes ,  lo  que  parece  muy  dudoso ,  ó  de  todo  punto  vanos  é 
ineficaces ,  pues  en  nada  contuvieron  el  nuevo  levantamiento  que  se  iba  preparando. 
Otra  razón  para  creer  que  el  grito  de  muerte  de  los  revolucionarios  hallaba  eco  en 
todos  los  corazones,  ó  que  la  población  no  estaba  enteramente  ajena  del  tumulto,  y 
por  lo  tanto  acudía  con  repugnancia  á  reprimirlo.  ''"'"=''  ' 

Suena  la  una  de  la  tarde ,  y  crecidos  grupos  de  maf  itiéros  y  otra  gente  de  la  ciu- 
dad con  espadas ,  ballestas  y  otras  armas  suben  por  la  calle  de  la  Mar  (hoy  de  la 
Platería)  y  desembocan  con  terrible  ímpetu  en  la  plaza  del  Blat,  dando  espantosos  ala- 
ridos y  clamando  en  su  idioma  provincial  :  /  3Imjra  íoíhom !  ¡  Visque  lo  Bey  é  lo 
Poblé!  (¡Mueran  todos!  ¡  Yiva  el  rey  y  el  pueblo!).  Cuanto  de  mas  monstruoso,  así 
en  acciones  como  en  conceptos,  puede  abortar  el  genio  del  hombre,  todo  se  presenta 
en  la  fiebre  de  la  revolución.  Harto  lo  patentiza  el  grito  que  lanza  este  pueblo  des- 
enfrenado. No  ha  menester  comentario  :  es  un  grito  de  la  mas  desatentada  estupidez, 
que  sobrepuja  al  bravio  aullido  de  los  negros  bozales.  Atacan  y  ocupan  la  corte  ó 
tribunal  del  Veguer,  donde  estaba  la  cárcel,  ponen  en  libertad  á  los  castellanos  y 
á  todos  los  demás  presos,  y  envalentonados  con  esta  primera  victoria,  corren  al  Cas- 
tillo Nuevo ,  al  que  se  habían  acogido  los  judíos  que  se  salvaran  de  la  jornada  ante- 
rior. Airados  al  encontrar  cerradas  las  puertas ,  y  acaso  defendido  el  edificio  por  al- 
guna fuerza  ó  por  los  mismos  judíos ,  apóstanse  en  todas  las  azoteas  convecinas,  desde 
las  cuales  disparan  continuamente  sus  ballestas  contra  los  refugiados.  Pero  osla  apa- 
riencia de  asedio  no  contenta  á  los  facinerosos ;  y  para  abreviar  la  catástrofe  de  aque- 
lla tragedia,  pegan  fuego  á  las  puertas,  mientras  otros,  entre  ellos  un  mesonero 
llamado  Guillermo  Cantaner,  despachan  comisionados  para  que  al  toque  de  somaten 
reúnan  los  vecinos  de  los  pueblos  inmediatos.  ¡  Parodia  sacrilega  de  aquel  llama- 
miento solemne,  con  que  la  patria  reclamaba  para  su  salvación  los  brazos  de  sus  hijos ! 
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Era  la  hora  de  la  oración  vespertina ,  cuando  entró  en  Barcelona  una  muchedum- 
bre de  labradores  de  la  comarca.  Entonces  tuyo  lugar  una  de  las  extrañas  peripecias 
que  tan  á  menudo  se  observan  en  las  asonadas,  consecuencia  natural  de  las  parti- 
culares miras ,  pasiones  ó  intereses  que  arrastran  á  sus  actores.  Penetran  los  campe- 
sinos basta  el  centro  del  alboroto ;  pero  hé  aqui  que  en  tanto  que  los  sediciosos  les 
reciben  con  fiero  regocijo,  como  á  un  refuerzo  que  les  facilitará  el  pronto  logro  de  su 
intento ,  los  recien  venidos,  aunque  celosos  aborrecedores  de  los  hijos  de  Israel,  pre- 
fieren atender  antes  á  su  propia  utilidad ,  y  dirigir  los  tiros  de  su  venganza  al  Baile 
General ,  cobrador  y  administrador  de  las  regalías  patrimoniales ,  cuya  jurisdicción 
mas  pesaba  sobre  ellos  que  sobre  otra  cualquiera  clase  del  estado.  Invaden,  pues,  las 
oficinas  de  aquel  funcionario  ,  destrozan  cuanto  hallan  á  la  mano,  apodéranse  de  sus 
libros  registros  y  escrituras ,  y  haciendo  de  ellos  un  gran  montón  en  la  plaza  de  San 
Jaime ,  los  entregan  á  las  llamas. 

i  Tsoche  horrorosa !  Barcelona  librada  á  los  furores  de  un  populacho  imbécil  y  san- 
guinario ;  las  autoridades  mudas  é  inactivas  ante  la  conmoción  general ;  la  seguridad 
de  los  ciudadanos  sin  garantía,  sino  amenazada  ;  una  hoguera  ardiendo  en  medio 
de  una  plaza,  en  que  se  reducen  á  cenizas  los  titules  é  intereses  de  multitud  de 
familias,  y  cuyo  fulgor,  reflejando  en  las  paredes  del  contorno,  dibuja  vacilantes 
sombras  como  de  genios  maléficos  nadando  en  un  mar  de  fuego,  y  tifie  de  un  rojo  de 
sangre  el  rostro  de  los  malvados  que  van  á  abrevarse  en  la  que  rabian  por  derramar. 

Al  lucir  el  dia,  asaltan  los  amotinados  el  Castillo  Nuevo,  y  reproducen  las  escenas 
del  sábado.  Trescientos  Judíos  sucumben  al  filo  de  sus  puñales ,  y  otra  vez  los  que 
quieren  salvar  la  vida  claman  desesperadamente  por  el  bautismo.  Sucede  á  esta  pro- 
fanación el  saqueo  de  la  fortaleza.  En  un  momento  queda  exterminada  la  raza  judaica. 
Muertos  los  mas  de  sus  individuos,  conversos  y  robados  los  restantes....  Fué  un  triunfo 
afrentoso  para  los  vencedores ,  como  todos  los  que ,  depuestos  el  honor  y  el  deber  y 
desoída  la  razón  ,  se  consiguen  con  la  fuerza  bruta.  Empero  para  los  gobernantes, 
para  Barcelona,  no  fué  un  triunfo  :  fué  un  borrón,  fué  una  marca  de  infamia  en  las 
páginas  de  su  historia. 

Los  crímenes  y  escándalos  de  que  habia  sido  teatro  la  ciudad ,  no  podían  quedar 
impunes.  Instruyéronse  las  oportunas  diligencias  en  averiguación  de  los  principales 
delincuentes ;  mas  hasta  en  esto  hubo  de  precederse  con  extremada  lentitud ,  ya  por 
oscuridad  de  los  hechos ,  ya  por  apatía  y  flaqueza  de  los  magistrados.  Noticioso  el 
Concejo  de  Ciento  de  que  I).  Juan  I  habia  partido  de  Zaragoza  para  Cataluña  con  el 
objeto  de  castigar  los  alborotos  de  esta  capital ,  en  la  sesión  que  celebró  el  9  de  octu- 
bre siguiente  fueron  elegidos  por  mensageros  Ramón  Savall ,  Berenguer  Yives ,  Ro- 
meo Desfeu  y  N.  Armengol ,  para  que  se  presentasen  al  rey  en  nombre  de  la  ciudad , 
le  informasen  largamente  del  tumulto  é  implorasen  su  clemencia  para  con  los  cul- 
pables. Sin  embargo  ,  poca  mella  debían  hacer  estas  súplicas  en  un  ánimo  justiciero 
que  se  detuviese  á  considerar  atentamente  la  enormidad  del  delito.  Llegó  D.  Juan  á 
Barcelona,  y  activadas  con  su  presencia  las  pesquisas,  el  dia  14  de  diciembre  fue- 
ron ahorcados  once  de  los  reos :  dos  en  la  puerta  de  la  corte  del  Veguer,  dos  en  la 
plaza  del  Blai ,  dos  en  el  llamado  Porxo  ó  soportal  del  Carbón ,  dos  en  la  puerta 
del  Cali  Jidch  que  daba  á  la  plaza  de  San  Jaime  ,  uno  en  la  plaza  Nueva,  uno  en 
la  plaza  de  Santa  Ana  y  uno  en  la  puerta  deis  Orbs  (hoy  del  Ángel).  El  22  del  pro- 
pio mes  salió  de  Barcelona  el  rey  para  reunirse  con  su  esposa  en  Yillafranca  del 
Panados ,  y  en  el  mismo  dia  pronunció  sentencia  de  muerte  contra  otros  once  crimi- 
nales, de  ios  que  nueve  fueron  también  ahorcados,  dos  en  la  plaza  del  Blat,  dos 
junto  al  Porxo  del  Carbó,  dos  en  el  mismo ,  dos  en  el  Pont  den  Campderá  (9)  y 

(9)  Véase  el  lomo  I,  pág.  259,  nota  l. 


356  SUCESOS  MEMORABLES. 

uno  en  la  Plaza  Nueva ;  y  los  dos  restantes  fueron  descuartizados ,  uno  en  la  plaza 
de  San  Jaime  y  otro  en  la  corte  del  Veguer ,  y  sus  cabezas  y  cuartos  colgados  en  los 
mismos  parages  y  en  la  plaza  del  Blat.  En  26  de  enero  de  \  392  el  rey  condenó  á  la 
pena  capital  á  otros  ocho  culpables  en  la  matanza  de  los  judíos;  pero  á  ruegos  de 
la  reina  y  de  algunos  nobles  y  caballeros ,  indultó  á  los  cinco  menos  delincuentes , 
entre  ellos  al  celebrado  escultor  y  arquitecto  Jaime  del  Mas,  que  dirigía  entonces 
las  obras  del  monasterio  de Monserrate.  Los  demás  fueron  ahorcados,  uno  en  la  Puerta 
de  la  Socaría,  otro  en  la  plaza  Nueva  y  el  tercero  llamado  Benviure,  que  estaba  acu- 
sado de  haber  promovido  otra  asonada  contra  los  hebreos  de  Mallorca,  fué  decapitado 
en  el  Porxo  del  Carhó ,  donde  se  dejó  su  tronco  á  la  expectación  pública ,  y  su  ca- 
beza fué  colocada  en  lo  alto  de  una  entena  de  cierta  embarcación  que  se  dedicaba 
al  tráfico  con  aquella  isla.  (10) 

Veinte  y  cinco  personas  exhalando  su  último  suspiro  en  la  horca  y  en  el  tajo , 
dieron  á  Barcelona  y  al  resto  de  España  el  horrendo  espectáculo  de  la  justicia  hu- 
mana aplastando  con  su  mano  de  hierro  á  los  que  osaron  conculcarla  cuando  los  bra- 
midos del  motín  ahogaban  la  voz  de  la  ley.  \  Lástima  grande  que  tras  de  un  bárbaro 
derramamiento  de  sangre  no  sea  dado  á  la  humanidad  el  satisfacer  su  vindicta  sino 
con  otra  ejecución  sangrienta! 

La  justicia  ejercida  por  D.  Juan  I  no  fué  ,  según  algunos ,  enteramente  desintere- 
sada ,  pues  existe  la  presunción  de  que  atendió  mas  bien  á  vengar  los  ultrajes  come- 
tidos contra  el  Baile  General ,  que  las  horribles  demasías  contra  el  pueblo  israelita. 
¡Tanto  había  cundido  en  todas  las  clases  del  estado  la  nefanda  idea  de  que  era  lícito 
y  acaso  meritorio  para  los  cristianos  el  asesinar  judíos!  \k  tales  extremos  conduce  el 
descarriamiento  y  la  exageración  del  zelo  religioso  favorecidos  de  la  ignorancia!     ■ 

La  judería  de  Barcelona  quedó  arruinada  y  desierta.  Seguían  cumpliéndose  los 
terribles  anatemas  del  cielo  contra  aquellas  gentes  por  su  atroz  pecado :  Tráelos  siem- 
pre agobiados:  derrama  sobre  ellos  tu  ira,  y  alcánceles  el  furor  de  tu  cólera.  Quede 
hecha  un  desierto  sumorada,  y  no  haya  quien  habite  sus  tiendas.  Raidos  sean  del 
libro  de  los  vivientes.  (H) 

Apoderóse  de  la  judería ,  ó  Cali  Juich  el  real  patrimonio ,  enagenó  gran  parte  de 
las  casas  que  la  componían ,  y  donó  otras  muchas  á  los  palaciegos  y  cortesanos. 

Esta  ciudad  participó ,  como  era  consiguiente ,  del  quebranto  y  de  los  males  que 
produjo  en  el  progreso  de  las  ciencias  y  artes ,  en  la  agricultura ,  industria  y  comer- 
cio de  España  la  general  expulsión  de  los  judíos.  Estaba  este  pueblo  separado  del 
cristiano  por  una  insondable  valla ,  un  abismo  abierto  por  las  creencias  religiosas ; 
pero  en  la  constitución  política  y  social  de  aquellos  siglos ,  por  designios  inexcrutables 
del  Eterno ,  era  útil  y  necesario  al  país  que  le  cedía  un  albergue. 


(10)  Constan  estos  sucesos  por  un  Dietario  contemponáneo  que  existe  en  el  Archivo  Municipal  de  esta 
ciudad. 

(11)  El  Lihro  de  los  Salmos :  salm.  68,  v.  24,  25,  26  y  29.  Trad.  cit.  de  Torres  Amat. 
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ARTÍCVIiO  XV. 

Reirolueion  de  Cataluña  contra  el  rey  D.  Juan  II  de  Aragón. 


Boda  de  D.  Juan  ¡de  Aragón  con  Doña  Blanca  de  Navarra ,  y  nacimiento  de  D.  Garlos.  —  Éste  es  nombrado  prín- 
cipe de  Viana.  —Muerte  de  Doña  Blanca.  —  Lugartenencia  del  príncipe  en  Navarra.  — Casamiento  de  D.  Juan 
con  Doña  Juana  Enriquez.  —  Agregación  de  la  madrastra  á  la  lugartenencia  de  su  entenado.  —  Bandos  na- 
varros de  Agramonteses  y  Beamonteses.  — Escandalosa  batalla  de  Aibar,  y  prisión  del  príncipe.  —  Libertad 
de  éste.  —  Repudiación  de  su  hermana  la  infanta  Doña  Blanca  de  Navarra.  —  Parte  el  príncipe  á  Italia.  — 
D.  Juan  deshereda  á  D.  Carlos  y  á  Doña  Blanca.  —  Los  beamonteses  aclaman  y  juran  al  principe  por  rey  de 
Navarra.  —  Enojo  del  de  Viana.  —  Fallecimiento  de  D.  Alfonso  V  el  Sabio.—  Sucédele  en  los  reinos  de  Ara- 
gón y  Sicilia  D.  Juan ,  su  hermano.  —  Su  juramento  en  Zaragoza ,  Barcelona  y  Valencia. — Retiro  de  D.  Gar- 
los de  Viana.  —  Pasa  á  Mallorca.  —  Barcelona  le  recibe  en  triunfo.  — Las  cortes  aragonesas  y  catalanas  pi- 
den al  rey  que  lo  mande  reconocer  como  á  primogénito  y  sucesor  ;  niégalo  D.  Juan.  —  Prisión  del  príncipe. 

—  Conmoción  general.  —  Representaciones  de  las  cortes  :  pertinacia  del  rey.  —  Levantamiento  de  Barce- 
lona. —  El  monarca  huye  de  Lérida.  —  El  príncipe  es  encerrado  en  el  castillo  de  Morella.  —  Pénesele  en 
libertad.  —  Su  carta  á  Barcelona.  —  Su  entrada  triunfal  en  esta  ciudad. — Proposiciones  de  concordias, — 
Desaires  que  sufre  la  reina.  —  Alboroto  de  Barcelona.  —  Capitulación  de  Villafranca.~Los  catalanes  juran 
al  príncipe  por  heredero  del  trono  aragonés.  —  Impolítica  embajada  de  Nogueras.  -^  Muerte  de  D.  Carlos 
de  Viana.  — Su  retrato.  —  Llanto  público.  —  Suntuosos  funerales.  -^  Jura  del  príncipe  D.  Fernando.  — In- 
trigas de  Doña  Juana  en  Barcelona.  —  Evádese  de  esta  ciudad.  —  Envenenamiento  de  Doña  Blanca  de  Na- 
varra. —  El  rey  y  la  reina  son  declarados  enemigos  de  la  república  y  personas  privadas.  -^  Sitio  de  Gerona. 

—  Suplicios  en  Lérida.  — ■  El  príncipe  primogénito  es  declarado  también  enemigo  de  la  patria.  -'— Los  cata- 
lanes alzan  por  rey  á  D.  Enrique  IV  de  Castilla.  —  Sitio  de  Barcelona.  —  Juramento  del  monarca  castellano. 

.  —  Desampara  D.  Enrique  á  Cataluña.  —  Aclaman  los  catalanes  por  rey  á  D.  Pedro ,  condestable  de  Portu- 
gal. —  Sangrienta  batalla  de  Prats  de  Rey.  —  Muerte  de  D.  Pedro.  —  Proclamación  de  Renato  de  Anjou. — 
Entrada  en  Barcelona  de  su  hijo  el  duque  Juan  de  Lorena.  —  Sus  victorias  en  el  Ampurdan.  —  Fallecimiento 
de  Doña  Juana  Enriquez.  — -Matrimonio  del  príncipe  D.  Fernando  de  Aragón  con  la  infanta  Doña  Isabel  de 
Castilla.  —  Muerte  del  duque  de  Lorena.  — Aclamación  del  duque  Juan  de  Calabria.  ~  Sitio  de  Barcelona. 

—  Obstinación  de  los  cercados.  —  Notable  carta  del  rey.  —  Honrosa  capitulación.  —  Entrada  de  D.  Juan. 

—  Paz.  —  Reflexiones  acerca  de  esta  revolución. 

Vamos  á  bosquejar  un  cuadro  histórico  de  las  turbulencias  que  afligieron  á  los  es-^ 
tados  de  Aragón  ,  y  sobre  todo  á  Cataluña ,  durante  un  reinado  que  ciertas  circuns- 
tancias parecían  presagiar  como  uno  de  los  mas  grandes  y  gloriosos.  Personages  de 
opuestos  caracteres  ,  virtudes ,  actos  magnánimos ,  pasiones  bastardas ,  violencias , 
delitos ,  el  crimen  en  toda  su  asquerosa  y  horrible  desnudez ,  los  lazos  de  la  sangre 
inhumanamente  rotos ,  la  virtud  perseguida ,  la  maldad  y  la  injusticia  triunfantes 
figurarán  en  primer  término ,  destacándose  del  fondo  de  una  tinta  sombría  ,  símbolo 
de  las  calamidades  y  horrores  de  la  guerra  civil  en  que  se  ensangrentaron  los  pue-' 
blos.  Es  uno  de  los  períodos  mas  tristes  de  la  monarquía  aragonesa. 

D.  Juan  ,  infante  de  Aragón  ,  señor  de  Lara  y  duque  de  Peñafiel  y  Momblanch  ^ 
casó  con  Doña  Blanca ,  hija  mayor  y  sucesora  de  D.  Carlos  III  el  Noble ,  rey  de  Na^ 
vana.  Celebráronse  los  desposorios  por  palabras  de  presente  en  la  villa  de  Olite  el 
5  de  noviembre  de  1419,  quedando  acordado  por  las  cortes  que  allí  había  convo-' 
cado  el  monarca ,  que  el  hijo  ó  hija  mayor  de  este  himeneo  heredase  el  reino  de 
Navarra  y  todas  las  tierras  y  estados  que  el  infante  poseyese  en  los  de  Aragón  y  Cas- 
tilla. Efectuóse  el  matrimonio  en  Pamplona  el  18  de  junio  de  1420  ,  y  quedó  pac" 
tado ,  en  sentir  de  varios  historiadores ,  que  en  caso  de  morir  Doña  Blanca ,  coil  hijos 
ó  sin  ellos ,  antes  que  su  esposo  D.  Juan  ,  reinase  éste  en  Navarra  durante  su  vida, 
después  de  la  muerte  del  suegro.  De  esta  unión  nacieron  D.  Carlos  en  Peñafiel  á  29  de 
mayo  de  1421  ,  Doña  Blanca  en  Olite  á  mediados  de  1424 ,  y  Doña  Leonor  en  4426. 
El  abuelo  materno,  que  puso  en  el  infante  toda  su  esperanza  de  sucesión ,  quiso  con- 
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decorarle  como  á  heredero ,  dándole  el  principado  de  Viana ,  que  al  efecto  erigió 
(20  de  enero  de  1423),  obteniendo  luego  la  aprobación  de  las  cortes  de  Olite  (11  de 
junio) ,  para  que  fuese  de  allí  en  adelante  el  título  y  patrimonio  de  los  primogéni- 
tos de  Navarra ,  al  modo  que  el  de  Gerona  lo  era  de  los  de  Aragón ,  y  el  de  Asturias 
de  los  de  Castilla.  Falleció  D.  Carlos  el  Noble  en  1 425 :  y  en  sus  estados  se  procla- 
mó inmediatamente  á  Doña  Blanca ;  y  en  el  real  de  Aragón ,  donde  se  hallaba  en- 
tonces su  marido ,  se  alzó  y  paseó  el  pendón  de  Navarra  gritando  en  alta  voz :  ¡Na- 
varra, Navarra  por  el  rey  D.  Juan  y  por  la  reina  Doña  Blanca  su  miiger!  Con 
todo  ,  D.  Juan  estuvo  después  por  largo  tiempo  en  Castilla  ocupado  en  las  discordias 
de  este  reino  con  mas  calor  é  interés  de  lo  que  debia,  y  no  acudió  al  suyo,  requerido 
por  su  esposa,  sino  á  vueltas  de  uno  de  los  triunfos  de  D.  Alvaro  de  Luna  sobre  sus 
rivales,  en  cuyo  número  él  se  contaba.  «Huésped  incómodo  y  porfiado  de  Castilla, 
no  iba  á  Navarra  sino  cuando  le  expulsaban  de  acá ,  ó  necesitaba  de  recursos  para 
proseguir  sus  maquinaciones.  Semejábase  á  uno  de  esos  seres  disipados  que  gastan  la 
juventud  en  turbar  el  sosiego  de  otras  familias ,  y  solo  vuelven  al  techo  doméstico 
compelidos  por  la  necesidad  y  mientras  se  habilitan  de  nuevo  para  continuar  la  car- 
rera de  sus  dañosas  aventuras»  (1).  En  15  de  mayo  1428  fueron  solemnemente  ju- 
rados y  coronados  en  Pamplona  por  reyes  de  Navarra  D.  Juan  y  Doña  Blanca ,  y 
reconocido  y  jurado  sucesor  del  reino  su  hijo  D.  Carlos,  príncipe  de  Viana.  Conviene 
advertir  que  la  infanta  Doña  Blanca  había  sido  anteriormente  jurada  sucesora  por  las 
cortes ,  en  defecto  de  su  madre  y  de  su  hermano. 

Á  pesar  de  esto ,  D.  Juan  no  varió  de  conducta  :  mezclado  siempre  ,  siempre  intri- 
gando en  los  negocios  de  otros  reinos ,  descuidaba  lastimosamente  los  del  suyo.  Com- 
prometido á  ayudar  á  su  hermano  D.  Alfonso  V ,  rey  de  Aragón  ,  en  la  guerra  con- 
tra Castilla ,  viendo  que  las  cortes  de  Navarra  le  negaban  los  subsidios  que  para  la 
misma  pedia ,  vendió  sus  joyas  y  las  de  la  reina ,  y  no  cejó  en  sus  propósitos  hasta 
la  famosa  tregua  de  cinco  años  asentada  en  julio  de  1 430  entre  el  monarca  caste- 
llano de  una  parte ,  el  aragonés  y  el  navarro  de  otra.  Asistió  mas  tarde  al  mismo  Don 
Alfonso  en  la  lucha  que  sostenía  en  Ñapóles  con  la  casa  de  Anjou ,  y  en  la  funesta 
batalla  en  que  fué  destrozada  la  armada  aragonesa  por  la  de  Genova  delante  de  la 
isla  de  Ponza  ,  salvóle  la  vida  el  valeroso  capitán  castellano  D.  Rodrigo  de  Rebolle- 
do ,  pero  fué  hecho  prisionero  junto  con  sus  dos  hermanos  el  rey  de  Aragón  y  el 
infante  D.  Enrique ,  el  príncipe  de  Tarento  ,  el  duque  de  Sessa ,  la  mas  ilustre  no- 
bleza de  Aragón ,  de  Cataluña ,  de  Valencia  y  de  Sicilia ,  y  muchos  caballeros  caste- 
llanos (5  de  agosto  de  1435).  Puesto  al  breve  tiempo  en  libertad  por  el  generoso  du- 
que de  Milán ,  vino  D.  Juan  á  España  á  ejercer  la  lugartenencia  de  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia  por  su  hermano  D.  Alfonso ,  y  la  de  Cataluña  en  ausencias  de  su 
esposa  la  reina  Doña  María.  Durante  el  período  en  que  ocurrieron  estos  sucesos , 
Doña  Leonor  casó  muy  joven  con  Gastón  ,  primogénito  del  conde  de  Foíx  ,  celebrán- 
dose los  contratos  matrimoniales  en  Tarba  en  8  de  agosto  de  1 434;  y  después,  en  1 439, 
D.  Carlos  se  enlazó  con  Doña  Ana,  hija  del  conde  de  Cleves,  entonces  difunto  (2) ;  y 
en  15  de  setiembre  de  1440  se  efectuó  el  matrimonio  de  Doña  Blanca  con  D.  Enrique, 
príncipe  de  Asturias ,  cuyos  desposorios  se  habían  celebrado  en  1437. 

La  virtuosa ,  discreta  y  prudente  reina  Doña  Blanca  de  Navarra ,  que  había  ido  á 
Castilla  con  motivo  del  casamiento  do  su  hija  Doña  Blanca,  falleció  el  1.°  de  abril 
de  1441  en  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Nieva ,  á  cuya  imagen  estaba  haciendo 
devota  una  novena.  En  su  testamento  otorgado  en  Pamplona  el  1 7  de  febrero  de  1 439 

(1)  Lafuente.  —  Historia  general  de  España,  tomo  8,  pág.  521  y  522. 

(2)  Esta  virtuosa  princesa  murió  sin  sucesión  en  la  flor  de  su  edad  en  Olilc  el  C  de  abril  de  1448,  y  fué 
enterrada  en  la  catedral  de  Pamplona. 
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instituyó  á  D.  Carlos  de  Viana  heredero  suyo  universal  en  los  estados  de  Navarra  y 
Nemours ,  según  le  competía  de  derecho ,  rogándole  no  tomase  el  titulo  de  rey  hasta 
después  de  la  muerte  de  su  padre  D.  Juan,  ó  antes  con  su  consentimiento;  y  sus- 
tituyó en  falta  del  príncipe  á  su  hija  mayor  Doña  Blanca ,  y  á  ésta  la  menor  Doña 
Leonor. 

Por  la  ausencia  de  Doña  Blanca  era  D.  Carlos  gobernador  de  Navarra  ,  y  después 
de  su  muerte  quedó  en  el  mismo  encargo  con  el  beneplácito  de  D.  Juan ,  que  ya  otra 
vez  andaba  atareado  en  las  cosas  de  Castilla  ,  dando  al  olvido  las  de  sus  propios  es- 
tados. Obtemperando  D.  Carlos  las  disposiciones  de  su  madre,  intitulábase  en  los 
despachos  príncipe  de  Viana,  primogénito,  heredero  y  lugarteniente  por  su  padre: 
hecho  que,  si  bien  parece  insignificante,  demuestra  á  todas  luces  su  modestia  y  de- 
seo de  seguir  sin  desviarse  la  senda  de  la  razón  y  de  la  justicia.  Las  bellas  cualida- 
des que  ornaban  al  príncipe ,  grangeábanle  el  amor  y  respeto  de  los  pueblos ,  que 
vivían  dichosos  á  la  sombra  de  su  tranquilo  y  suave  gobierno. 

Hacían  entre  tanto  una  guerra  palaciega  cerca  del  rey  D.  Juan  II  de  Castilla ,  el 
de  Navarra ,  D.  Enrique  de  Asturias,  D.  Enrique  de  Aragón  y  D.  Fadrique  Enriquez, 
almirante  de  Castilla,  contra  D.  Alvaro  de  Luna.  Cuando  hubieron  conseguido  el  fu- 
gaz triunfo  de  hacer  salir  de  la  corte  á  este  condestable ,  zelosos  unos  de  otros,  con- 
viniéronse en  mantenerse  todos  en  igual  valimiento  con  el  monarca  castellano ;  mas 
comprendiendo  pronto  D.  Juan  de  Navarra  que  Enriquez  iba  sobrepujando  en  la  pri- 
vanza ,  prestó  oído  á  su  amigo  y  gran  confidente  el  conde  de  Castro ,  quien  después 
de  manifestarle  la  injusticia  de  sus  sospechas  contra  el  almirante ,  que  siempre  le 
habia  sido  fiel ,  para  acabarle  de  sosegar  le  dijo ,  que  sí  quería  asegurarse  entera- 
mente, estrechase  los  vínculos  que  le  unían  con  aquel  caballero  ;  y  puesto  que  Doña 
Blanca  era  muerta ,  y  concurrían  en  Doña  Juana  Enriquez ,  hija  de  D.  Fadrique ,  to- 
das aquellas  prendas  que  podía  imaginarse  para  un  enlace  digno ,  la  pidiese  en  casa- 
miento á  su  padre  ;  y  de  este  modo  el  nudo  de  su  amistad  y  alianza  seria  indisolu- 
ble. No  bien  fué  dado  el  consejo ,  añade  un  docto  escritor,  cuando  se  puso  en  ejecu- 
cucíon  ;  y  un  rey  de  Navarra ,  lugarteniente  al  mismo  tiempo  por  su  hermano  en  los 
estados  de  Aragón  ,  y  heredero  presuntivo  de  ellos ,  después  de  hacer  en  la  corte  de 
Castilla  el  papel  de  un  cortesano  intrigante ,  buscaba  la  hija  de  un  particular  en 
apoyo  de  sus  pequeñas  miras  y  de  su  ambición  subalterna  (3).  Efectuó  D.  Juan  su 
matrimonio  en  Torrelobaton  el  1  °  de  setiembre  de  i  444 ,  sin  trasferir  al  príncipe  de 
Viana  el  reino  de  Navarra ,  ni  darle  parle  siquiera  de  esta  segunda  boda. 

Ella  fué  la  piedra  fundamental  de  las  funestas  desavenencias  que  surgieron  sin  tar- 
danza en  el  seno  de  la  familia  real  de  Navarra ,  y  de  las  reyertas ,  trastornos  y  guer- 
ras ,  que ,  por  la  sucesión  de  los  acontecimientos ,  afligieron  á  aquella  monarquía  ,  á 
la  de  Aragón ,  y  en  especial  á  Cataluña. 

Joven  ,  dotada  de  singulares  gracias  personales ,  astuta ,  sagaz ,  artificiosa  y  altiva, 
fácilmente  cautivó  Doña  Juana  el  corazón  de  su  esposo,  y  tomó  sobre  él  un  ascendiente 
funesto.  Con  su  ambición  y  desordenado  afán  por  intervenir  en  el  gobierno ,  mas 
que  fuese  atrepellando  todas  las  consideraciones ,  presto  dio  á  conocer  que  no  era 
sangre  real  la  que  corría  por  sus  venas ;  y  en  los  negocios  concernientes  á  D.  Carlos 
de  Viana ,  en  la  arrogancia ,  desafecto  y  dureza  con  que  trató  á  este  príncipe ,  harto 
á  las  claras  mostró  también  que  era  madrastra.  Desde  sus  segundas  nupcias  obsér- 
vase un  cambio  tal  y  tan  repentino  en  la  conducta  del  rey  para  con  su  primogé- 
nito ,  que  bien  puede  achacarse  sin  asomo  de  calumnia  á  las  influencias  de  su  nueva 
esposa. 

(3)  Vidas  de  Españoles  célebres ,  por  D.  Manuel  José  Quintana ;  Madrid ,  1807.  —  El  Príncipe  de  Tiana, 
pág.  140. 
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Si  hasta  entonces  habia  gozado  Navarra  la  dulce  paz  bajo  el  gobierno  del  príncipe, 
no  tardaron  en  estallar  en  su  seno  disturbios  que  la  sumergieron  en  un  piélago  de 
calamidades.  Aunque  en  rigor  pudiéramos  prescindir  de  estos  sucesos ,  los  referire- 
mos sumariamente  porque ,  formando  como  la  introducción  de  los  que  nos  toca  narrar 
en  este  artículo ,  son  indispensables  para  su  completa  inteligencia. 

Cuando  el  rey  de  Castilla  y  el  príncipe  de  Asturias  entraron  con  crecido  ejército 
en  Navarra  y  pusieron  cerco  á  Estella  ,  movidos ,  á  lo  que  se  presume  ,  por  el  con- 
destable ,  que  deseaba  dar  que  hacer  á  D.  Juan  en  su  reino  para  que  no  fuese  á  in- 
quietar los  ajenos ;  D.  Carlos  de  Yiana ,  considerándose  incapaz  para  resistirles  con 
sus  fuerzas ,  pasó  desarmado  al  real  de  sus  adversarios ,  y  les  habló  con  tanta  per- 
suasión ,  que  alzaron  el  sitio  de  aquella  plaza  y  se  volvieron  á  sus  estados  (H51). 
Disgustó  este  acto  á  D.  Juan ,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Zaragoza ,  y  en  consecuen- 
cia envió  á  Navarra  la  reina  Doña  Juana  Enriquez  con  título  de  gobernadora  en  com- 
pañía del  príncipe  (1432).  Esta  fué  la  primera  señal  de  rompimiento  entre  el  padre 
y  el  hijo :  dióla  el  padre  ;  y  los  mas  sutiles  argumentos  de  sus  panegiristas  nunca 
podrán  librarle  de  que  la  historia  censure  agriamente  su  hecho  ,  y  haga  caer  sobre 
su  cabeza  la  principal  responsabilidad  de  todos  los  que  después  conturbaron  sus  rei- 
nos. El  descontento  de  los  navarros ,  originado  de  la  extraña  conducta  del  rey  desde 
que  se  ciñera  con  la  corona  ,  llegó  á  su  colmo  al  ver  aquella  violenta  trasgresion  de 
sus  leyes.  « —  ¿Con  qué  derecho  ,  decían  ,  nos  envia  una  muger  extraña  á  que  nos 
«mande  ,  y  hace  esta  injuria  á  su  hijo ,  que  ha  gobernado  tantos  años  con  tal  pru- 
(ídencia  y  acierto?»  Habia  en  Navarra  las  dos  parcialidades  de  Agramoníeses  \  Bea- 
monteses,  nacidas  anteriormente  de  zelos  de  privanza,  y  llamadas  así  de  los  nombres 
de  sus  gefes  respectivos.  Éralo  de  los  primeros  D.  Pedro  de  Navarra  ,  señor  de  Agra- 
mont  y  mariscal  del  reino;  y  de  los  segundos  el  antiguo  ayo  deD.  Garlos  y  princi- 
pal consejero  en  su  gobierno ,  D.  Juan  de  Beaumont ,  gran  prior  de  Navarra,  y  her- 
mano de  D.  Luis ,  condestable  y  conde  de  Lerin ,  casado  con  una  hija  natural  de 
Carlos  el  Noble.  La  ilegalidad  del  nombramiento  de  Doña  Juana  y  la  arrogancia  de 
esta  señora  exasperaron  los  ánimos  de  la  parte  mas  sensata  de  los  navarros ,  zelosos 
de  sus  fueros,  é  inflamaron  nuevamente  la  mutua  enemistad  de  aquellos  bandos  hasta 
entonces  sofocada  ,  ya  que  no  extinguida ,  por  la  afabilidad  y  cuidado  con  que  en  su 
gobierno  habían  procedido  Doña  Blanca  y  su  hijo.  Declaráronse ,  pues ,  los  agramon- 
teses  por  la  reina  y  el  rey,  y  los  beamonteses  por  el  príncipe.  Recordó  éste  á  su  pa- 
dre los  derechos  que ,  por  herencia  y  á  tenor  de  las  leyes  fundamentales ,  le  asistían 
para  entrar  en  la  soberanía  del  reino  ;  pero  D.  Juan,  que  no  quería  soltarla  toda  vez 
que  las  circunstancias  se  la  habían  puesto  en  la  mano ,  desoyó  su  reverente  repre- 
sentación ,  y  persistió  en  su  malicioso  yerro.  Aunque  bien  se  deja  entender  hubiera 
sido  mas  sano  que  D.  Carlos  no  apoyase  su  demanda  con  las  armas,  porque  este  par- 
tido tenia  siempre  el  mal  aspecto  de  la  irreverencia ,  el  inconveniente  y  los  escán- 
dalos de  una  guerra  civil ;  sin  embargo ,  ó  impelido  de  su  justo  enojo ,  ó  arrastrado 
por  el  bando  beamontés ,  rompió  el  principe  las  hostilidades ;  y  ayudado  de  los  cas- 
tellanos, nunca  amigos  de  D.  Juan ,  se  apoderó  de  Olite  ,  Taífalla,  Aibar  y  Pamplo- 
na ,  y  fué  á  ponerse  sobre  Estella,  adonde  habia  ido  á  encerrarse  su  madrastra  (4). 
Voló  furioso  el  rey  con  sus  tropas  de  Aragón ,  y  contando  con  las  de  la  parcialidad 
agramontesa,  en  auxilio  de  su  esposa;  pero  hallándose  menos  fuerte  que  sus  contra- 
rios ,  tornó  á  Zaragoza  para  aumentar  su  ejército.  Engañó  á  D.  Carlos ,  dice  Mariana, 
su  buena ,  sencilla  y  mansa  condición ;  pues  imaginándose  que  la  retirada  de  su  pa- 

(;)  Hacia  entonces  [)ocos  meses  que  Doña  Juana  Enriquez  liabia  dado  á  luz  en  la  pequeña  villa  de  Sos, 
en  Aragón ,  el  10  de  marzo  de  1452 ,  un  hijo  que  se  llamó  Fernando ,  y  fué  después  el  gran  Rey  Católico. 
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dre  era  porque  no  se  resolvía  á  llevar  la  guerra  á  su  mismo  reino  ,  levantó  el  cerco 
de  Estella ;  y  los  castellanos ,  á  persuasión  suya  ,  regresaron  á  Burgos.  Pero  de  im- 
proviso vuelve  D.  Juan  á  entrar  en  Navarra  con  mas  crecidas  huestes,  y  combate  á 
Aibar ,  de  cuya  villa  se  habla  apoderado  el  principe.  Acude  éste  en  su  auxilio ;  y 
estando  ambos  ejércitos  frente  á  frente  en  orden  de  batalla ,  á  ruegos  y  amonestacio- 
nes de  algunos  beneméritos  religiosos,  resuelve  venir  á  concierto  y  enviar  á  su  pa- 
dre una  concordia  concebida  en  los  siguientes  términos :  que  reciba  en  su  gracia  á  él 
y  á  los  suyos ;  que  se  le  restituya  el  principado  de  Yiana  y  sus  fortalezas ,  y  á  los 
de  su  partido  los  lugares  y  villas  que  los  contrarios  les  hayan  usurpado ;  que  él  ha 
de  quedar  en  su  plena  libertad  y  en  la  de  disponer  su  casa  'Como  le  parezca ;  que 
ha  de  gobernar  el  reino ,  como  hasta  allí ,  en  las  ausencias  de  su  padre ;  que  éste 
apruebe  los  conciertos  hechos  con  Castilla  ;  y  que  se  le  dé  tiempo  de  avisar  á  su  rey 
de  esta  nueva  concordia.  Es  bien  notoria  la  justicia  de  estas  proposiciones ,  que  por 
cierto  hacen  mas  honor  al  corazón  del  principe  que  á  su  entendimiento  como  hombre 
político ;  con  todo ,  D.  Juan  negó  y  modificó  algunas ,  y  á  ello  se  avino  D.  Carlos 
por  su  amor  á  la  paz ,  diciendo  que  como  su  padre  lo  recibiese  en  su  gracia ,  volve- 
ría con  todos  los  suyos  á  su  obediencia  ;  lo  que  verdaderamente  no  le  honra  menos. 
Firmóse  la  concordia  por  ambas  partes ;  y  hé  aquí  que  cuando  se  esperaba  el  abrazo 
de  la  reconciliación ,  vinieron  inopinadamente  los  dos  ejércitos  á  las  manos  ,  sin  que 
hasta  ahora  se  haya  aclarado  el  motivo  de  una  resolución  tan  repentina  y  escandalosa. 
Aunque  se  hace  verosímil  la  sospecha  de  Aleson ,  que  conjetura  que  en  la  enemistad 
que  se  tenían  las  dos  parcialidades ,  no  ha  de  extrañarse  saltase  alguna  chispa  que 
causó  aquel  incendio,  sin  que  ni  hijo  ni  padre  pudiesen  contenerle ;  no  es  menos  cierto 
que  los  acaecimientos  consecutivos  hacen  recaer  sobre  D.  Juan  las  mas  vehementes 
sospechas.  Encarnizada  fué  la  pelea,  no  como  entre  hermanos  sino  como  entre  solda- 
dos de  distinta  patria  y  ley  ,  como  entre  implacables  enemigos :  llevaron  á  los  prin- 
cipios grande  ventaja  los  beamonteses ,  pero  arrollados  después ,  merced  al  extraor- 
dinario valor  de  D,  Rodrigo  de  Rebolledo ,  camarero  del  rey,  y  del  hijo  natural  de 
éste  D.  Alfonso  de  Aragón  (5),  fueron  totalmente  vencidos.  D.  Carlos  hostigado  á  ren- 
dirse no  quiso  hacerlo  sino  á  su  hermano  bastardo ,  á  quien  dio  el  estoque  y  una  ma- 
nopla ,  que  el  otro  recibió  apeado  del  caballo  y  besando  al  príncipe  la  rodilla.  Ca- 
yeron igualmente  en  poder  del  vencedor  D.  Luis  de  Beaumont  y  D.  Juan  de  Cardona 
(23  de  octubre  de  1452).  El  príncipe  fué  encerrado  en  el  castillo  de  Tafalla.  Su  pa- 
dre no  quiso  verle. 

Después  de  este  triunfo ,  si  triunfo  cabe  llamar  la  victoria  que  consigue  un  mo- 
narca hollando  la  ley  y  sobre  su  propia  sangre ,  partió  D.  Juan  para  Zaragoza ,  donde 
encontró  los  aragoneses  disgustados  y  mostrando  sumo  ínteres  por  el  desgraciado 
principe.  Cuarenta  personas  que  las  cortes  eligieron  para  deliberar  acerca  de  los  ne- 
gocios mas  urgentes  é  importantes  de  la  nación ,  reputaron  como  el  primero  á  que 
debía  atenderse,  el  concordar  las  cosas  de  Navarra.  Los  beamonteses,  lejos  de  desani- 
marse por  su  derrota ,  reparáronse  de  sus  pérdidas ,  y  armándose  con  mayor  denue- 
do ,  apoderáronse  de  varios  lugares  y  acometieron  las  fronteras  de  Aragón.  Entre 
tanto  el  príncipe  era  sacado  del  castillo  de  Tafalla  y  conducido  al  de  Mallen  ,  y  del 
de  Mallen  al  de  Monroy,  En  ninguna  parte  consideraba  su  padre  tenerlo  bastante 
asegurado. 

Los  cuarenta  diputados  aragoneses  patentizaron  bien  pronto  su  oposición  á  la  con- 
ducta de  D.  Juan,  haciendo  jurar  á  las  tropas  que  no  le  asistirían  en  la  contienda 
contra  su  hijo  :  (t  -r-  Si  vos ,  como  rey.  de  Navarra ,  le  decían ,  y  lugarteniente  de 

(5)  Túvolo  D.  Juan  de  su  manceba  Doña  Leonor  de  Escobar. 
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ce  Aragón ,  tenéis  dos  guerras ,  nosotros  no  queremos  tener  mas  que  una ,  y  nos  basta 
cela  de  Castilla.»  Extendieron  luego  los  capítulos  de  una  concordia,  por  la  que  se 
habia  de  poner  al  príncipe  en  libertad  ;  se  le  entregaba  su  estado  de  Yiana  ;  él  ha- 
bía de  rendir  á  su  padre  á  Pamplona  y  Olite ,  que  seguían  su  voz ;  las  rentas  del 
reino  se  dividirían  entre  ambos ;  todas  sus  diferencias  se  ponían  en  manos  del  rey 
D.  Alfonso  de  Aragón  ,  que  residía  en  Italia ;  demás  de  esto ,  el  hijo  debía  disponer 
su  casa  á  su  gusto ,  y  habia  de  concederse  perdón  recíproco  á  los  parciales  de  uno  y 
otro  bando.  D,  Carlos  firmó  este  convenio ,  y  D.  Juan  hizo  limitaciones  que  no  agra- 
daban á  aquel ,  tales  como  la  de  que  no  habia  de  ir  sin  su  permiso  á  verse  con  el 
rey  de  Aragón  su  tío ,  y  que  su  casa  se  habia  de  componer  de  las  dos  parcialidades 
beamontesa  y  agramontesa.  Resultando  infructuosa  esta  conciliadora  negociación ,  los 
aragoneses  trabajaban  con  ahinco  por  concordar  de  una  vez  al  padre  y  al  hijo ,  y  la 
ciudad  de  Pamplona  envió  tres  diputados  para  que ,  incorporándose  con  los  cuarenta, 
implorasen  la  libertad  del  principe.  ISo  pudiendo  D.  Juan  resistirse  al  voto  unánime 
de  los  dos  reinos,  sacólo  d^l  castillo  de  Monroy,  lo  llevó  á  Zaragoza  y  lo  entregó 
á  las  cortes  en  su  misma  sala  (25  de  enero  de  1453),  aunque  no  sin  condiciones 
bastante  duras ,  pues  le  dio  por  prisión  la  capital  del  reino  aragonés ,  y  lo  puso  bajo 
la  custodia  de  dos  diputados  de  los  cuarenta.  Con  todo,  después  de  muchas  discusio- 
nes y  altercados  sobre  el  asiento  de  la  tan  apetecida  avenencia,  concedióle  la  liber- 
tad ,  quedándose  en  rehenes  de  lo  pactado  al  condestable  de  Navarra  y  á  sus  dos  hi- 
jos D.  Luis  y  D.  Carlos  de  Beaumont ,  con  otros  caballeros  que  generosamente  se 
ofrecieron  á  ello  por  ver  libre  á  un  príncipe  que  adoraban. 

El  encono  de  los  bandos  de  Navarra  hizo  ineficaz  este  convenio.  En  especial  los 
beamonteses  rehusaban  ciar  en  sus  pretensiones ,  antes  cobraban  bríos  con  la  ayuda 
que  les  prestaba  D.  Enrique  de  Asturias,  mortal  enemigo  del  monarca.  Otro  aconteci- 
miento vino  en  breve  á  complicar  la  situación ,  y  arraigar  mas  y  mas  las  desavenen- 
cias entre  los  individuos  de  la  regia  familia.  Aquel  principe  castellano  hizo  á  Doña 
Blanca,  su  muger  ,  el  agravio  de  repudiarla  y  enviarla  á  su  padre,  pretextando  que 
por  algún  hechizo  oculto  era  impotente  con  ella.  No  habia  para  esto ,  en  caso  de  ser 
verdad  ,  otro  hechizo  que  haber  estragado  D.  Enrique  su  temperamento  con  los  pla- 
ceres ilícitos  é  infames  á  que  se  dio  en  la  primera  juventud.  La  infeliz  Blanca  fué  ar- 
rojada de  un  lecho  que  sus  virtudes  honraban  ,  para  que  después  le  ocupase  aquella 
Juana  de  Portugal ,  cuya  imprudente  conducta  fué  la  ocasión  de  todas  las  desgracias 
de  Enrique  IV  (6).  Yívió  algún  tiempo  en  Aragón  y  luego  pasó  á  Pamplona  al  lado 
del  principe  su  hermano  ,  á  quien  amaba  entrañablemente  :  motivos  bastantes  para 
que  fuese  comprendida  en  el  odio  de  su  padre,  atizado  por  el  carácter  avieso  é  inten- 
ciones siniestras  de  su  madrastra. 

Ajustóse  hacia  esta  época  la  paz  entre  D.  Enrique  IV  de  Castilla ,  que  acababa  de 
suceder  á  su  padre  D.  Juan  II,  y  D.  Juan  de  Navarra ;  mas  los  disturbios  de  este 
reino  arreciaban  cada  día ,  y  sí  bien  se  asentaron  en  i  455  treguas  por  un  año ,  ni 
fueron  religiosamente  guardadas ,  ni  por  esto  dejaron  de  reproducirse  las  hostilidades 
cuando  hubo  finido  el  plazo  de  las  mismas.  Ni  por  una  ni  por  otra  parte,  fuerza  es 
confesarlo ,  se  cumplían  los  artículos  de  los  convenios ;  pero  es  de  advertir  también 
que  D.  Juan  procedió  siempre  con  mas  rigor  y  menos  deseos  de  una  concordia  defi- 
nitiva, lo  que  en  aquellas  circunstancias  equivalía  á  añadir  combustible  á  la  hoguera 
de  la  guerra  civil ,  que  amenazaba  consumir  el  reino  entero.  D.  Alfonso  V ,  condo- 
lido de  estos  males ,  habia  enviado  desde  Italia  á  su  esposa  Doña  María  por  ver  de 
remediarlos;  pero  D.  Juan  en  cuantas  negociaciones  tuvo  con  la  reina  de  Ara- 

(6)  Quintana.— Obra  cilada,pás-  133. 
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gen ,  mostróse  duro  é  inflexible  y  nada  quiso  ceder  del  rigor  y  nulidad  á  que  pre- 
tendia  reducir  á  su  hijo,  llegando  su  furor  y  ambición  al  extremo  de  hacer  una 
alianza  con  su  yerno  el  conde  Gastón  de  Foix ,  por  la  cual  éste  se  obligaba  á  so- 
correr al  rey  con  todo  su  poder ,  y  entrar  en  Navarra  á  castigar  á  los  rebeldes ;  y 
D.  Juan  se  comprometía  á  desheredar  á  sus  dos  hijos  Carlos  y  Blanca,  sustituyendo 
en  la  sucesión  para  después  de  sus  dias  al  conde  y  condesa  de  Foix.  Cuan  insensata, 
cuan  ilegal ,  cuan  inhumana  era  esta  resolución  ,  no  hay  que  ponderarlo  :  con  ella 
el  rey ,  en  vez  de  traer  á  conciliación  á  sus  subditos ,  los  entregaba  á  las  demasías 
de  ejércitos  extrangeros ;  borraba  las  solemnes  cláusulas  de  su  primer  contrato  ma- 
trimonial ;  infringía  los  acuerdos  de  las  cortes  estrictamente  conformes  á  la  ley  ;  y 
para  favorecer  á  una  hija ,  anulaba  los  derechos  irrecusables ,  fundados  en  la  natu- 
raleza ,  de  los  dos  que  la  precedieron. 

Renovóse  la  lucha  en  Navarra  con  todas  las  violencias ,  crímenes ,  escándalos  y  de- 
solación que  arrastra  consigo  la  guerra  civil.  El  conde  de  Foix,  invadiendo  el  terri- 
torio con  huestes  superiores  á  las  del  príncipe,  ocupó  á  Valtierra,  Cadreita,  Melida 
y  Rada.  Doña  Juana  Enriquez ,  muger  de  ánimo  varonil ,  que  así  sabia  seducir  á  su 
esposo  con  caricias  de  amante  para  traerle  al  cumplimiento  de  sus  torcidos  designios, 
como  vestirse  la  armadura  bélica  y  acaudillar  las  tropas,  cercó  ,  combatió  y  rindió 
á  Aibar ,  que  nuevamente  seguía  la  voz  de  su  entenado.  Instaba  el  de  Foix  por  la 
desheredación  de  D.  Carlos  y  Doña  Blanca ,  y  el  hipócrita  D.  Juan  nombraba  letra- 
dos y  juristas  que  les  formasen  el  proceso  por  contumaces  y  rebeldes.  Al  término 
mas  desastroso  hubiera  llegado  sin  duda  esta  contienda ,  si  el  rey  de  Aragón  no  hu- 
biese escrito  al  de  Navarra  requiriéndole  que  pusiese  en  sus  manos  la  querella  que 
tenia  con  su  hijo ,  como  éste  lo  habia  hecho ,  amenazándole  que  de  lo  contrario  le 
privaría  de  la  lugartenencia  general  de  los  estados  aragoneses ,  y  daría  favor  y  ayuda 
de  gentes  al  príncipe  contra  él  y  el  conde  de  Foix  (1457).  Á  vista  de  esta  explícita 
manifestación  de  su  hermano ,  suspendió  D.  Juan  el  proceso  que  mandaba  instruir 
á  sus  hijos.  Por  otra  parte ,  entendiendo  D.  Carlos  que  le  era  imposible  contrarestar 
las  fuerzas  coligadas  de  su  padre  y  del  conde  de  Foix,  á  quienes  no  infundadamente 
sospechaba  prestaría  luego  ayuda  el  rey  de  Francia,  determinó  presentarse  á  su  tío 
D.  Alfonso ,  monarca  sabio  y  poderoso ,  conquistador  de  Ñapóles  y  pacificador  de  Ita- 
lia ;  y  dejando  de  gobernador  y  lugarteniente  general  de  Navarra  á  D.  Juan  de  Beau- 
mont,  partió  para  Francia  con  dirección  á  la  corte  del  rey  aragonés. 

Envió  á  éste  desde  Poitiers  su  secretario  con  una  carta  en  que  le  refería  largamente 
todas  las  infaustas  ocurrencias  de  su  reino:  que  por  dos  ó  tres  veces  habia  enviado 
á  su  padre  gentes  suplicándole  que  le  quisiese  tener  y  tratar  como  á  hijo,  y  se  com- 
padeciese de  la  pobre  Navarra  ,  que  tan  bien  le  habia  servido  en  otro  tiempo ;  y  que 
cuando  las  cosas  estaban  á  punto  de  concordarse ,  el  conde  y  la  condesa  de  Foix  lo 
habían  estorbado ;  «  los  quales,  añadía ,  como  se  debía  de  esperar  que  fuesen  propi- 
« cíos  á  la  dicha  concordia ,  han  empachado  aquella ,  é  han  revuelto  en  tanto  grado 
«los  escándalos  é  el  mal  entre  nos,  que  no  espero  el  reparo  de  ellos,  si  ya  la  piedad 
«de  vos  et  vuestra  auctoridad  é  decreto  con  aquella  razón,  que  ha  sobre  nosotros , 
«no  extingue  este  fuego.  »  Al  pasar  por  Roma ,  fué  admitido  á  audiencia  por  el  papa 
Calixto  III ,  español ,  y  se  le  quejó  amargamente  de  la  tiranía  del  rey  su  padre , 
manifestándole  que  por  instigación  de  su  madrastra  le  quería  privar  del  reino ;  mas 
no  pudo  recabar  de  él  que  mediase  en  su  negocio ;  por  cuanto  el  pontífice  holgaba 
harto  mas  del  rompimiento  entre  estos  príncipes  que  de  su  concordia  (7).  Llegó  Don 
Carlos  á  Ñapóles,  y  recibido  por  D.  Alfonso  con  indudables  muestras  de  cariño,  dis- 

(7)  Zurita.  —  Anales  de  la  corona  de  Aragón,  tomo  4,  fol,  47. 


• 


o 64  SUCESOS  MEMORABLES,    irf 

culpóse  de  algunas  reconYenciones  que  él  rey  le  dirigió  sobre  la  resistencia  que  ha- 
bía hecho  á  su  padre  con  las  armas,  recordándole  el  mal  gobierno  de  D.  Juan  desde 
la  muerte  de  Doña  Blanca  ,  representándole  la  voluntad  nacional ,  que  era  la  volun- 
tad de  la  ley ,  de  que  él  entrase  en  el  gobierno ,  y  atribuyendo  el  fatal  estado  de 
aquellos  asuntos  á  la  manifiesta  trasgresion  que  habia  cometido  la  nueva  reina  con 
tanta  ofensa  suya  y  de  sus  subditos.  Y  concluyó  diciendo  :  «  —  Cortad,  señor,  por 
«donde  os  diere  contento  :  solo  ruego  que  os  acordéis  que  todos  los  hombres  come- 
« temos  yerros,  hacemos  y  tenemos  faltas  :  éste  peca  en  una  cosa,  aquel  en  otra.  ¿Por 
«ventura  los  viejos  no  cometisteis  en  la  mocedad  cosas  que  podían  reprender  vues- 
«tros  padres?  Piense,  pues,  mi  padre,  que  yo  soy  mozo,  y  que  él  mismo  lo  fué 
«también  en  algún  tiempo.» 

Por  lo  demás ,  el  rey  distinguió  al  principe  con  singulares  favores  y  mercedes.  Es 
cierto ,  diremos  con  Quintana ,  que  aunque  no  hubiesen  mediado  los  lazos  del  paren- 
tesco estrecho  que  los  unian  ,  y  la  calidad  de  heredero  de  todos  los  estados  de  Ara- 
gón y  Navarra  que  acompañaba  cá  D.  Carlos ;  sola  la  afición  á  las  letras  y  buenos  es- 
tudios ,  que  sobresalía  en  él ,  y  por  la  cual  ya  era  célebre  ,  bastaba  á  darle  autoridad 
y  consideración  á  los  ojos  de  Alfonso  V.  Es  sabida  de  todos  la  pasión  de  este  rey  por 
la  civilización  y  el  saber  ,  y  en  esta  parte  su  sobrino  debia  tener  mucho  mas  precio  á 
sus  ojos  que  su  hermano  ,  el  cual  jamas  hizo  otra  cosa  que  intrigar  ,  alborotar  y  des- 
truir. Tratóle  pues  como  á  hijo ,  pagó  todas  las  deudas  que  habia  contraído  en  el 
camino ,  le  hizo  una  consignación  para  sus  gastos  ordinarios ;  y  asi  él  como  su  hijo  le 
daban  cada  dia  nuevas  señales  de  su  cariño  en  joyas ,  en  caballos  y  otras  dádivas  con 
que  á  porfía  le  agasajaban.  Escribía  Carlos  todas  estas  particularidades  á  su  leal  ciu- 
dad de  Pamplona ,  con  aquella  efusión  de  alegría  que  tiene  un  desdichado  al  ver  por 
la  primera  vez  reír  el  rostro  á  la  fortuna.  «Presto,  les  decía,  placiendo  á  Dios,  irán 
(£ tales  personas  de  la  parte  del  dicho  Señor  Rey,  nuestro  tio,  que  reglarán  estos  fechos 
ccen  la  forma  que  cumple....  É  non  danzarán  mas  á  este  son  los  que  con  nuestros  da- 
ccños  se  festejan.»  (8)  . 

Incesantemente  apremiado  D.  Juan  por  su  yerno  (que  en  lo  de  intrigar  siempre 
dieron  los  franceses  buen  recaudo),  cometió  la  nueva  insensatez  de  reunir  cortes  de  su 
parcialidad  en  Estella  ,  y  desheredar  ante  las  mismas  á  D.  Carlos  y  Doña  Blanca ,  y 
iwsar  la  sucesión  á  su  segunda  hija  la  condesa  de  Foíx ,  y  por  ella  á  su  marido.  A 
tamaña  injusticia  opusieron  los  lastimados  beamonteses  otro  acto,  si  mas  justo,  no 
menos  violento ,  que  fué  reunirse  también  en  cortes  en  Pamplona ,  á  la  voz  de  Don 
Juan  de  Beaumont ,  y  aclamar  y  jurar  por  rey  de  Navarra  á  D.  Carlos  con  todas  las 
formalidades  legales  ('16  de  marzo  de  H-bl).  Enojóse  extraordinariamente  el  principe 
al  saber  esta  noticia ,  y  á  fin  de  que  jamas  se  le  pudiese  echar  en  rostro  connivencia 
con  sus  adeptos ,  apresuróse  á  escribir  al  lugarteniente ,  á  los  concejos ,  y  á  la  dipu- 
tación de  Pamplona  el  sentimiento  que  le  había  causado  aquella  determinación  ,  y 
(jue  la  desaprobaba  resueltamente  (9).  Este  generoso  comportamiento  del  príncipe  liá- 


is) Quintana.— Obra  citada,  pág.  l6o.  — Para  que  se  compréndanlas  y  masía  artera  política  del  rey 
D.  Juan,  conviene  notar  que  cuando  supo  la  buena  acogida  que  su  hijo  habia  tenido  en  Ñapóles,  mudó  de 
tono,  y  empezó  á  darle  en  los  despachos  el  título  de  Ilustre  Príncipe,  y  muy  caro  y  muy  ar)iado  hijo,  cuando 
antes  se  contentaba  con  llamarle  á  secas  Príncipe  D.  Carlos.  Tocábale  en  la  mas  vivo  de  su  ambición  el 
complacer  á  sü  hermano  D.  Alfonso  V,  pues  confiaba  fundadamente  que  este  rey  le  trasferiria ,  al  morir, 
la  corona. 

(9)  La  fecha  de  estacarla  es  de  29  de  abril  de  1457.  Trasladamos  algunos  trozos  para  que  sé  admiren 
los  bellos  sentimientos  del  príncipe  de  Viana.  «POr  letras  de  gentes  aragonesas  supimos  una  novedat 
«mnrlio  grande,  que  se  decía  ser  fecha  por  vosotros,  á  la  qual  nos  no  podíamos  consentir  ni  dar  fe,  por 

«ser  ella  tanto  ai)arlada  é  remota  de  toda  facultat  é  razón Se  escribe  que  vosotros  nos  habéis  elevado 

"  por  rey  con  aquellos  actos  é  celebración  de  los  reyes  de  Navarra :  lo  qual  nos  ha  puesto  en  tanta  molestia 
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bla  mas  á  su  favor  que  un  laudatorio  panegírico  ,  y  contrasta  con  la  conducta  de  su 
padre  y  dé  su  hermana  como  la  inocencia  contrasta  con  la  culpa ,  la  justicia  con  la 
iniquidad  ,  y  la  ley  con  el  arbitrario  antojo. 

A  vueltas  de  muchas  complicaciones,  promovidas  todas  por  la  fuerza  que  D.  Juan, 
á  influjo  de  su  esposa ,  queria  hacer  á  su  hijo ;  D.  Alfonso  consiguió  al  cabo  que 
su  hermano  firmase  en  Zaragoza  (6  de  diciembre)  el  compromiso ,  en  que  sometió  á 
su  decisión  la  querella  que  tenia  con  el  príncipe.  Hecha  por  lo  tanto  una  tregua  de 
seis  meses ,  cesó  la  güera  en  Navarra ,  pusiéronse  en  libertad  los  prisioneros  de  una 
y  otra  parte ;  y  en  27  de  febrero  de  1458  revocó  D.  Juan  los  procesos  contra  D.  Car- 
los y  Doña  Blanca  ,  con  la  reserva  de  que  si  su  hermano  no  daba  la  sentencia  dentro 
del  término  señalado,  pudiese  abrirlos  de  nuevo.  Reserva  capciosa,  que  bien  á  las  cla- 
ras demuestra  su  desamor  y  anhelo  de  perseguir  á  sus  desventurados  hijos. 

Signo  de  ciertas  personas  parece  el  haber  de  correr  toda  su  vida  la  tormenta  de  la 
adversidad  ;  y  que  si  de  vez  en  cuando  amaina  para  ellas  el  huracán  del  infortunio, 
es  tan  solo  para  arreciar  en  breve  con  mas  furia  y  sumergirlas  de  un  golpe  en'  el 
abismo  de  su  perdición.  Apenas  se  había  regocijado  el  príncipe  de  Yiana  con  la  pers- 
pectiva de  una  felicidad  futura  por  medio  del  arreglo  de  las  diferencias  con  su  padre, 
cuando  falleció  su  tío  D.  Alfonso  (27  de  junio  de  1458):  infausto  acontecimiento  que 
vino  a  desvanecer  sus  esperanzas  y  condenarle  para  siempre  á  los  rigores  de  su  triste 
suerte.  En  su  testamento  nombró  aquel  monarca  por  heredero  de  todos  sus  reinos  de 
España ,  de  Sicilia  y  de  Cerdeña  á  su  hermano  D.  Juan  ,  padre  del  príncipe ,  y  de 
los  estados  de  Ñapóles  á  su  hijo  bastardo  ,  aunque  legitimado ,  D.  Fernando. 

Seria  por  demás  encarecer  cuánta  fué  la  pérdida  de  D,  Carlos  de  Yiana  :  pérdida 
irreparable,  pues  no  podía  el  príncipe  encontrar  un  mediador  tan  autorizado,  un  juez 
arbitrador  tan  experto,  recto  y  predispuesto  en  su  pro  como  su  tio.  (10)-     ;  i:]niizí 

En  Tudela  se  hallaba  D.  Juan  cuando  recibió  la  nueva  de  k  muerte  de  su  her- 
mano ;  y  pasando  inmediatamente  á  Zaragoza ,  en  la  iglesia  de  San  Salvador  de  esta 
ciudad ,  ante  los  prelados ,  barones  y  estados  del  reino  prestó  en  manos  del  justicia 
mayor  Ferrer  de  Lanuza,  el  juramento  de  guardar  los  fueros  y  privilegios  de  Aragón. 
Dio  al  infante  D.  Fernando ,  el  primer  hijo  que  había  tenido  en  Doña  Juana  Enri- 


«é  tormento,  qae  no  se  puede  escribir;  maravülámonos  de  vuestra  intención  é  motivo:  é  no  sabemos 
«quál  es,  é  no  menos  de  vuestra  providencia  é  circunspección,  que  así  poco  ha  mirado  una  tamaña  é 
«  tanto  escandalosa  facienda No  pudiérades  esayar  cosa  alguna  que  tanto  oscura  nos  fuese,  ni  mas  de- 
scriase á  nuestra  opinión,  estimación  é  reputación  en  el  mundo.  Habéis  atropellado  nuestra  causa,  hones- 
« lat  et  razón;  car  defender  nuestro  patrimonio,  nuestra  persona  é  estado,  licito  é  honesto  nos  era:  mas 
«oscurar  ó  disminuir  el  honor  paternal  no  lo  sostienen  las  leyes;  é  solo  este  acto  da  fundamento  é  rázon-á 
«nuestros  rebeles  é  malos,  et  tes  habéis  dado  título  de  pugnar.  Car  á  nos  habéis  preciso  é  atajado  toda 
«esperanza  de  remedios  de  paz:  habeisnos  expuesto  á  gran  indignación  é  desdeño  de  este  rey  é  señor 
«nuestro  tío,  en  el  qual  solo,  empues  de  Dios,  restaba  nuestro  reparo  é  consuelo.  Por  ende  no  podemos 
«consentir  en  vuestra  errada  determinación;  la  qual  si  posible  nos  fuese  quitar,  ella  dicha  noticia  é 

«manifestación  en  que  es,  nos  seria  mas  grato  é  apreciable  que  ganar  un  reyno Que  ceséis  é  fagades 

«cesar  ú  todos  los  nuestros  que  obedientes  é  subditos  é  servidores  nos  son,  de  nos  intitular  ó  notar  é  de- 

«cir  vuestro  rey É  á  nos  solo  venia  bien,   que  nuestro  genitor  é  señor  se  intitulé  rey,  ancora  en 

«aquello  que  es  nuestro Mas  quisimos  sintiésedes  quanto  mas  presto  pudimos,  quán  molesta  nos  es 

«la  novedat  ante  dicha,  porque  no  perseveredes  en  ella,  si  miráis  á  nos  complacer  et  servir.» 

(10)  D.  Alfonso  V  fué  uno  de  los  mas  esclarecidos  monarcas  de  Aragón.  Su  amor  á  las  letras,  sus  es-^ 
tudios  y  producciones  literarias  le  ganaron  el  apellido  de  Sabio.  Barcelona  no  puede  olvidar  que  á  él  debe 
la  fundación  de  su  Universidad  literaria.  Italia  conserva  todavía  losraas  gratos  recuerdos  de  su  próspero 
Y  glorioso  reinarlo.  El  Señor  Lafiienle  acaba  de  darnos  la  siguiente  noticia  (Hist.  gen.  de  España,  tom. 
8,  pág.  617,'  n.  1.):  «Hemos  visto  con  mucho  placer  honrada  la  memoria  del  magnánimo  monarca  ara- 
«gones  por  el  actual  rey  de  Ñapóles,  que  en  mayo  de  este  año  1832  ha  expedido  un  decreto  mandando  que 
«la  academia  de  Bellas  Artes  abra  un  concurso  de  artistas  hasta  el  inmediato  julio,  y  a'dopte  el  mejor 
«proyecto  que  se  presente  para  restaurar  el  Arco  de  triunfo  de  Alfonso  V  de  Aragón  en  el  Caslillo  Nuevo. 
»  Esta  disposición,  que  tanto  honra  la  buena  memoria  del  rey  de  Aragón,  conquistador  de  Ñapóles,  hace  al 
«propio  tiempo  honor  al  actual  monarca  de  las  Dos  Sicilias.  11  Risorgimenlo,  diario  de  Turin,  2  junio,  l8o2.» 
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quez  (11) ,  los  títulos  de  duque  de  Momblanch  y  de  conde  de  Ribagorza  ,  con  el  se- 
ñorío déla  ciudad  de  Balaguer  (25  de  julio  de  1458).  Yino  luego  á  Barcelona,  en  la 
que  hizo  solemne  entrada  el  22  de  noviembre  siguiente,  y  juró  en  la  plaza  de  Fra 
Menors  (hoy  del  Duque  de  Medinaceli) ,  según  ley  ,  los  fueros ,  privilegios ,  usos  y 
costumbres  del  Principado :  ceremonia  que  se  solemnizó  con  extraordinarias  fiestas  y 
regocijos  públicos.  Al  dia  siguiente  llegó  la  reina  Doña  Juana.  En  la  iglesia  de  Santa 
María  del  Mar  de  esta  capital  dio  el  rey  la  investidura  de  conde  de  Ampúrias  á  su 
sobrino  D.  Enrique,  llamado  el  Infante  Fortuna,  hijo  del  difunto  maestre  de  San- 
tiago, é  hizo  otras  varias  gracias.  De  aquí  partió  con  la  reina  para  Momblanch  y  Va- 
lencia á  recibir  el  reconocimiento  de  aquellos  subditos  (10  de  enero  de  1459),  en 
ocasión  que  ya  había  fallecido  en  la  última  ciudad  Doña  María,  esposa  de  D.  Al- 
fonso Y  (4  de  setiembre  de  1 458). 

Desde  ahora,  pues,  el  rey  de  Navarra  es  también  el  rey  D.  Juan  II  de  Aragón. 

Después  de  la  muerte  de  su  tío ,  el  príncipe  de  Yiana ,  sin  mas  de  acceder  á  las 
instancias  de  la  nobleza  de  Ñapóles ,  hubiera  podido  alzarse  con  ese  reino ;  pero  él 
magnánimo  ,  justo  y  no  nada  ambicioso  ,  rechazó  tan  halagüeña  propuesta  ;  y  para 
no  infundir  recelo  alguno  á  su  primo  ,  con  quien  siguió  constantemente  en  la  mejor 
armonía,  se  trasladó  á  Sicilia.  Sus  relevantes  dotes  personales,  su  sencillez,  sabi- 
duría y  prudencia  le  grangearon  también  los  respetos  de  aquel  pueblo ,  que  conser- 
vaba los  mas  gratos  recuerdos  de  su  madre  Doña  Blanca ;  y  en  prueba  de  su  afecto 
y  adhesión  le  votó  en  cortes  un  subsidio  de  veinte  y  cinco  mil  florines  para  sus  gas- 
tos. Tanto  llegó  D.  Juan  á  temer  de  la  reverencia  y  aclamación  con  que  aquellos  es- 
tados acogían  á  su  hijo  ,  que  de  buena  gana  hubiera  venido  en  cederle  la  Navarra  y 
su  independencia,  á  trueque  de  sacarlo  de  la  isla.  ¿Y  qué  hacia  él  entre  tanto ,  pre- 
gunta un  juicioso  escritor ,  para  dar  motivo  á  estas  sospechas  odiosas?  Declarar  en 
cortes  del  reino  que  su  intención  era  volver  á  la  obediencia  y  servicio  de  su  padre , 
negarse  á  las  repelidas  instancias  que  se  le  hicieron  para  coronarle  rey  de  Sicilia , 
castigar  á  tres  sugetos  principales  que  rehusaron  hacerle  homenage  en  nombre  del 
rey ,  y  negarse  á  las  gestiones  de  los  barones  de  Ñápeles  que  otra  vez  le  convidaban 
con  aquel  estado.  Ocupado  ademas  en  leer  los  excelentes  libros  de  los  monjes  bene- 
dictinos de  San  Plácido  de  Mesina  ,  en  escribir  algunas  obras  en  prosa  y  verso ,  y  en 
corresponderse  con  los  hombres  eruditos  y  humanistas  de  su  tiempo ;  no  aspiraba  sino 
á  reposar  de  tantas  agitaciones  y  torbellinos ,  y  volver  al  seno  y  amistad  paternal.  (1 2) 

Remitió  el  príncipe  cartas  á  las  ciudades  de  Zaragoza ,  Barcelona  y  Yalencia  par- 
ticipándoles sus  sanos  deseos ,  y  habiendo  enviado  embajadores  á  su  padre  con  igual 
objeto ,  é  impetrado  de  él  permiso  para  pasar  á  Mallorca ,  donde  debía  aguardar  la 
conclusión  de  la  concordia ,  hizose  á  la  vela  desde  Sicilia  con  una  flota  que  se  aprestó 
al  efecto.  Pasó  por  Cerdeña ,  cuyos  habitantes  lo  recibieron  con  las  mismas  aclama- 
ciones y  respetos  que  los  demás  de  aquellos  estados  ultramarinos ,  y  continuando 
luego  su  navegación,  vino  á  desembarcar  en  el  puerto  de  Salou ,  en  la  costa  de  Ca- 
taluña. Sin  detenerse  allí  por  no  indignar  al  rey ,  determinó  salir  cuanto  antes  para 
Mallorca ,  enviando  antes  á  D.  Lope  Jiménez  de  Urrea  virey  de  Sicilia ,  D.  Podro 
Adolelli  obispo  de  Sicca  ,  su  confesor ,  Bernardo  de  Requesens  y  Pedro  de  Sada  su 
vicecanciller ,  en  calidad  de  embajadores ,  que  avisasen  á  D.  Juan  su  llegada  y  el  de- 
seo que  tenia  de  obedecerle  (17  de  agosto  de  1459).  En  Mallorca  no  recibió  tan  grata 
acogida  como  se  imaginaba,  pues  aunque  se  le  aposentó  en  el  palacio  real  de  Pal- 
ma, no  se  le  entregó  el  castillo  de  Bellvcr,  conforme  se  le  había  prometido.  Atribu- 

(11)  Demás  de  este  hijo,  tuvo  D.  Juan  en  Doña  Juana  Enriqucz  Ires  hijas:  Doña  Leonor,  Doña  María  y 
Doña  Juana.  Las  dos  primeras  murieron  niñas. 

(12)  Quintana.— Obra  citada,  pág.  171.   >  .  .-■^.  «ó -■  m     i  m.  ;.r) ,.,..,  .•,;,,... 


REVOLUCIÓN  CONTRA.  JOAN  II.  567 

yendo  esto  á  indiferencia  ó  desfavor  de  su  padre  y  al  aborrecimiento  de  su  madras- 
tra ,  y  sacando  de  aquí  que  la  indulgencia  y  amistad  que  se  le  ofrecían ,  eran  por 
lo  menos  ficticias  y  sospechosas ,  escribió  á  D.  Juan  una  carta  en  22  de  noviemlDre 
de  H59 ,  cuya  sustancia  viene  á  ser  :  reducirse  ásu  obediencia;  cederle  lo  que  por 
él  se  mantenia  en  Navarra ;  pedirle  con  ahinco  la  libertad  y  el  perdón  de  sus  par- 
ciales ;  suplicarle  que  diese  estado  á  su  hermana  Doña  Blanca  y  á  él  mismo ;  propo- 
nerle que  pusiese  por  gobernador  de  Navarra  un  aragonés',  libre  de  toda  pasión ,  qui- 
tando aquel  encargo  á  Doña  Leonor,  su  hermana;  y  pedirle  la  restitución  de  su 
principado  de  Viana  y  ducado  de  Gandía ,  quedándose  el  rey  con  los  castillos  para 
mas  seguridad.  Resaltan  en  este  documento  rasgos  tiernos ,  elocuentes  y  filosóficos, 
capaces  de  ablandar  un  corazón  menos  duro  y  prevenido  que  el  del  monarca ,  y  de 
hacerle  entrar  por  el  convencimiento  en  la  vía  de  la  razón.  «Pero  esto  no  embar- 
« gante,  decia,  como  siempre  fué  mi  voluntad  y  es  y  será  aparejada  á  todo  lo  que 
«honra  y  servicio  vuestro  fuere,  no  con  menor  desseo  me  ofrezco  de  lo  assí  hazer  en 
«quanto  á  V.  S.  plazerá  ordenar  y  mandar,  como  dispone  la  razón  que  teneys  sobre 
«mí  como  mi  señor  y  padre.  Siendo  esto  ansí ,  también  el  paternal  amor  de\e  á  vos, 

«señor,  inclinar  á  lo  que  de  vos,  como  de  buen  señor  y  padre  de\o  esperar Y  no 

« tema  V.  S.  ya  de  mí ,  ca  dexadas  las  razones  que  Dios  y  naturaleza  quieren ,  ya 

«estoy  tan  fartode  males  y  ausadas  de  mar,  que  me  podeys  bien  creer Ca  non 

«solamente  los  reyes  soys  ministros  de  la  justicia ,  mas  amadores  della.» 

Finalmente  después  de  varias  negociaciones,  estando  el  rey  en  Barcelona  asentó 
la  tan  deseada  concordia  (26  de  enero  de  \  460)  con  intervención  de  D.  Lope  Jiménez 
de  Urrea,  D.  Bernardo  de  Requesens,  D.  Pedro  de  Sada  y  D.  Martin  de  Irurita,  em- 
bajadores y  procuradores  del  príncipe ,  hallándose  presentes  D.  Arnaldo  Roger  de 
Pallas  patriarca  de  Alejandría ,  obispo  de  Urgel  y  canciller  del  rey ,  D.  Juan  Pagés 
vicecanciller ,  D.  Bernardo  Juan  de  Cabrera  conde  de  Módica ,  y  D.  Galceran  de  Re- 
quesens gobernador  del  Principado  de  Cataluña.  Parece ,  dice  Zurita ,  en  las  memo- 
rias de  las  cosas  de  estado  del  rey  ,  que  también  intervinieron  los  del  regimiento  de 
la  ciudad  de  Barcelona.  Eran  á  la  sazón  Concelleres  Guillermo  Romeu,  Galceran  de 
Prat  Narbones ,  Bartolomé  Agustín  de  Masanet ,  Gabriel  Busquets  y  Mateo  de  Llinás. 
Los  principales  artículos  de  la  concordia  se  reducían  á  que  el  príncipe  debia  ante  to- 
das cosas  entregar  la  parte  de  Navarra  que  seguia  su  parcialidad ;  el  rey  perdonaba 
á  su  hijo ,  le  volvía  su  gracia ,  amor  y  bendición ,  le  permitía  residir  en  cualquiera 
parte  de  su  reino ,  excepto  en  Navarra  y  Sicilia ,  y  le  restituía  las  rentas  de  su  prin- 
cipado de  Yiana  ;  el  condestable  y  demás  rehenes  se  ponían  en  libertad  devolvién- 
doseles sus  bienes.  Publicadas  las  condiciones  de  esta  avenencia,  otorgó  el  rey  perdón 
general  de  todo  lo  pasado  al  príncipe  y  á  la  infanta  Doña  Blanca ,  declarando  femen- 
tidamente que  lo  hacia  á  suplicación  de  la  reina  Doña  Juana,  su  muger,  que  como 
piadosa  madre  había  intercedido  por  ellos ,  y  á  ruegos  del  rey  D.  Alfonso  de  Por- 
tugal, su  sobrino  (30  de  enero). 

Concluido  el  ajuste,  embarcóse  el  príncipe  en  Mallorca  y  vínose  á  Barcelona  en  oca- 
sión que  su  padre  se  hallaba  en  el  reino  de  Navarra  (viernes  28  de  marzo).  Aposen- 
tóse en  el  monasterio  de  Valldoncella ,  y  el  día  31  del  propio  mes  fué  recibido  en 
triunfo  por  los  barceloneses.  Presenció  en  la  plaza  de  Fra  Menors  algunos  juegos  y 
festejos  con  que  la  ciudad  solemnizaba  la  entrada  de  sus  príncipes ;  paseó  por  la  po- 
blación á  caballo  debajo  de  palio  con  gran  ceremonia ,  y  fué  á  hospedarse  en  la  casa 
de  Francisco  Desplá  (hoy  de  los  marqueses  de  Aliona)  en  la  plaza  de  la  Figuera  Cu- 
curella  (ahora  de  la  Cucurulla). 

Desde  aquí  mandó  D.  Carlos  á  Guillermo  Ramón  de  Villarasa ,  su  camarero ,  á  in- 
formar al  rey  su  padre  de  que  habia  venido  de  Mallorca  sin  esperar  su  consentimíen- 
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lo,  por  lo  contrario  que  era  á  su  salud  el  clima  de  aquella  isla ,  y  á  fin  de  hallarse 
mas  cerca  para  disponer  lo  que  cumplia  al  servicio  real ,  suplicándole  ademas  le 
permitiese  tener  una  entrevista  á  solas  con  la  reina  para  terminar  todos  los  puntos  de 
diferencia  (31  de  marzo).  Contestóle  D.  Juan  en  términos  muy  lisonjeros ;  pero  la  ma- 
drastra se  negó  constantemente  á  la  conferencia  que  pedia  su  entenado.  El  17  de  abril 
siguiente  los  Concelleres  obsequiaron  al  principe  de  Viana  con  una  espléndida  cola- 
ción en  el  salón  de  Ciento  del  Consistorio.  (13) 

Temiendo  el  rey  á  su  hijo  en  Barcelona,  como  le  habia  temido  en  Sicilia,  y  co- 
mo le  temerla  do  quiera  que  estuviese,  vino  con  su  esposa,  apresuradamente  á  esta 
ciudad  para  arreglar  los  negocios  públicos  cual  convenia  á  sus  miras.  Salió  el  prín-' 
cipe  á  recibirlos  á  Igualada ,  y  al  presentárseles  en  el  camino  real ,  postróse  á  los 
pies  de  su  padre ,  besóle  la  mano  y  le  pidió  perdón  de  todo  lo  pasado  y  su  bendición ; 
y  con  igual  acatamiento  hizo  reverencia  á  su  madrastra.  Correspondiéronle  los  reyes 
con  muchas,  á  bien  que  simuladas,  muestras  de  benevolencia  y  amor ;  y  juntos  los 
tres  entraron  en  Barcelona ,  que  los  recibió  con  grande  alborozo  y  públicos  festejos  en 
celebridad  de  la  concordia ,  que  parecía  ser  el  bálsamo  de  todos  los  males  pasados, 
y  el  origen  de  una  perpetua  paz  en  los  estados  aragoneses  y  navarros.  \  Ilusoria  es- 
peranza 1  En  el  pecho  del  monarca,  padre  desnaturalizado,  se  habia  extinguido  ya 
todo  cariño  hacia  su  hijo ,  y  no  era  suficiente  el  papel  de  una  avenencia  para  ase- 
gurar la  quietud  doméstica ,  habiendo  de  por  medio  una  muger  ambiciosa,  señora 
absoluta  de  la  voluntad  de  su  marido ,  que  no  cesarla  de  sacrificar  á  sus  entenados 
en  beneficio  de  sus  propios  hijos.  Fenómeno  singular  es,  y  harto  común  por  dcsgra-' 
cia  en  la  vida  moral  de  la  muger,  que  en  el  mismo  corazón  anide  el  amor,  el  puro/ 
el  sincero ,  el  fogoso  amor  de  madre  ,  con  la  fria  indiferencia  ó  el  rencor  interesado 
é  implacable  de  madrastra. 

-  Para  dar  el  rey  una  prueba  concluyente  del  buen  ánimo  con  que  habia  admitido 
al  principe,  y  de  cuánto  deseaba  acomodarse  á  lo  que  fuese  de  justicia  ,  solo  le  res- 
taba declararle  los  derechos  y  prerogativas  de  primogénito  y  sucesor,  y  casarlo.  Mas, 
¿cómo  habia  de  venir  en  lo  primero  Doña  Juana  Enriquez,  cuyos  conatos  todos  se 
encaminaban  á  asegurar  la  corona  para  su  hijo  D.  Fernando?  Así  fué  que  ya  de  ante-' 
mano  ,  ofendido  el  rey  de  que  los  catalanes  diesen  á  D.  Carlos  el  título  é  hiciesen  los 
honores  de  heredero  de  sus  estados,  habia  escrito  desde  Olite  en  10  de  abril  al  obis- 
po de  Gerona ,  su  canciller  ,  y  á  Galceran  de  Requesens  ,  gobernador  de  Cataluña , 
encargándoles  que  manifestasen  á  los  Concelleres  ,  oficiales  reales  y  ciudadanos  de 
Barcelona  y  de  las  demás  ciudades ,  villas  y  lugares  del  Principado ,  que ,  sin  su 
expresa  voluntad ,  no  diesen  al  príncipe ,  su  hijo ,  título  ni  prerogativa  alguna  de 
primogenitura ,  ni  de  oficio  de  gobernador  general ,  sino  solamente  los  que  se  debían 
á  cualquier  infante ,  hijo  suyo ,  que  no  fuese  primogénito.  En  lo  del  matrimonio  no 
estaba  el  rey  tan  negado,  pero  tampoco  iba  acorde  con  su  hijo;  pues  él  quería  que 
fuese  con  Doña  Catalina  ,  hermana  del  rey  de  Portugal ,  y  D.  Carlos  deseaba  por  es- 
posa á  Doña  Isabel ,  hermana  del  rey  de  Castilla ,  á  fin  de  estrechar  mas  los  nudos 
de  la  alianza  que  de  muy  antiguo  había  tenido  con  aquella  corte.  Como  los  reyes  de 
Aragón  querían  á  Isabel  para  su  hijo  Fernando ,  el  deseo  del  príncipe  de  Yiana  les 
enojaba  aun  mas  que  el  haberse  alzado  en  armas  contra  ellos ;  y  fuerza  es  confesar 
que  la  boda  que  proyectaban  era  mas  acertada ,  por  la  edad  igual  de  ambos  contra- 
yentes, que  no  la  de  D.  Carlos ;  el  cual  llevaba  treinta  años  á  Isabel.  Con  todo  ,  el 
príncipe  se  allanó  á  la  voluntad  de  su  padre,  que  era  notoriamente  la  de  su  madras- 

(1»)  Equivócase  el  Sr.  Lafiiente(ObracitáiJ¿i\' tomo  8 ',''p¿?-' 372)  cuando  dice  que  el  príncipe  de  Viana 
no  entró  esta  vez  en  Barcelona. 
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Ira;  á  cuyo  efecto  otorgó  poder  bastante  á  Bartolomé  de  Reus ,  del  consejo  del  rey, 
y  á  D.  Pedro  de  Sada,  su  yicecanciller ,  para  firmar  el  matrimonio  con  la  infanta  de 
Portugal  (26  de  julio) ,  asistiendo  á  esta  negociación  por  orden  del  monarca  el  con- 
destable D.  Luis  de  Beaumont,  el  prior  D.  Juan  de  Beaumont ,  D.  Juan  de  Cardona 
mayordomo  mayor  del  principe  ,  y  D.  Juan  Pérez  de  Torraha  prior  de  Roncesvalles. 

Poco  después  celebró  D.  Juan  cortes  de  aragoneses  en  Fraga,  en  las  que  prestó  el 
juramento  que  debian  los  reyes  al  principio  de  su  reinado  ,  exigió  que  sus  subditos 
le  hiciesen  también  el  de  fidelidad  ,  y  en  seguida  incorporó  al  reino  de  Aragón  los  de 
Sicilia  y  Cerdeña  y  sus  islas  adyacentes  para  que  quedasen  perpetuamente  unidos  y 
debajo  de  un  solo  dominio.  Los  diputados  principales  suplicaron  al  monarca  lo  que 
pensaban  que  él  les  babia  de  pedir  ;  á  saber,  que  D.  Carlos  fuese  jurado  como  prín- 
cipe de  Gerona ,  primogénito  y  sucesor  del  trono  de  Aragón  ,  por  cuanto  basta  en- 
tonces nunca  se  habia  dejado  de  practicar,  y  les  parecia  que  aquel  era  el  verdadero 
camino  de  la  concordia  y  de  asegurar  la  paz  universal  de  la  monarquía.  Negó  el  rey 
esta  demanda,  y  lo  mismo  hizo  en  las  cortes  catalanas  que  inmediatamente  reunió  en 
Lérida ,  sin  curarse  del  disgusto  con  que  miraba  todo  el  reino  que  se  procediese  á 
actos  de  cortes  sin  preceder  la  acostumbrada  jura  del  príncipe  primogénito.  Otra  tras- 
gresion  de  las  leyes  del  país  cometida  per  aquel  desatentado  rey ;  otro  tiro  de  su  ren- 
cor contra  un  hijo  ,  que  en  suma  no  habia  cometido  otro  delito  sino  nacer  antes  que 
los  hijos  de  su  madrastra. 

íbase  entre  tanto  preparando  un  acontecimiento  ruidoso ,  que  habia  de  poner  el 
reino  en  el  mayor  conflicto.  Descontentos  los  grandes  de  Castilla  del  gobierno  de  En- 
rique IV  ,  confederáronse  para  reformarle ;  y  á  ruegos  del  almirante  D.  Fadrique 
Enriquez  entró  en  la  liga  el  revoltoso  é  intrigante  D.  Juan  II ,  que  por  este  medio 
esperaba  recobrar  los  lugares  que  habia  perdido  en  aquel  reino.  Los  ministros  del 
monarca  castellano,  juzgando  que  el  mejor  arbitrio  para  conjurar  la  tormenta  era 
estrechar  su  amistad  con  el  príncipe  de  Yiana ,  el  mas  ostensivo  antagonista  del  mo- 
narca aragonés,  enviaron  á  D.  Carlos  por  embajadores  á  cierto  religioso  electo  obispo 
de  Ciudad-Rodrigo  y  á  Diego  de  Ribera  ,  aposentador  del  rey  de  Castilla ,  para  ajus- 
tar  con  él  una  alianza,  ofreciéndole  la  mano  de  la  infanta  Isabel.  Flaqueza  parece  del 
príncipe  el  haber  dado  oido  y  aceptado  esta  proposición  después  de  su  compromiso 
para  el  matrimonio  con  la  de  Portugal ;  sin  embargo,  no  es  fácil  determinar  ahora, 
según  observa  un  sagaz  escritor ,  cuánta  fuese  su  culpa  ó  su  imprudencia,  ó  bien  su 
razón  y  su  derecho  en  escuchar  esta  negociación  :  seria  preciso  para  ello  tener  noticia 
de  todos  los  chismes ,  de  todas  las  palabras ,  de  todas  las  acciones ,  indiferentes  en 
la  apariencia ,  que  llevadas  de  una  á  otra  parte  y  exageradas  por  la  pasión ,  causan 
sospechas ,  incitan  á  venganza  ó  á  temor ,  y  hacen  revivir  los  odios  mal  apagados. 

Lo  cierto  es  que  el  príncipe  por  la  concordia  se  habia  atado  las  manos  y  privado 
de  lodos  los  recursos ,  sin  querer  mas  que  las  prerogativas  de  primogénito  y  sucesor 
de  su  padre;  y  que  el  rey,  retardando  esta  declaración ,  dilatando  el  darle  estado, 
y  teniéndole  alejado  de  sí  y  de  su  cariño ,  se  mostraba  mas  en  disposición  de  fa- 
vorecer los  intentos  de  sus  enemigos  que  de  cimentarle  en  su  gracia.  El  almirante 
Enriquez ,  que  no  ansiaba  menos  que  los  reyes  de  Aragón  el  casamiento  de  la  infanta 
Isabel  con  su  nieto  el  infante  Fernando ,  vivamente  alarmado  al  ver  que  el  trato  del 
de  Yiana  con  el  monarca  de  Castilla  echaba  por  tierra  todo  su  designio ,  despachó  con 
gr^n  diligencia  á  Juan  Carrillo,  caballero  de  su  casa  y  muy  de  su  confianza  ,  á  la 
reiha  su  hija  y  al  rey ,  avisándoles  que  el  príncipe  habia  concertado  aquel  matri- 
monio, que  inmediatamente  habia  de  pasar  á  Castilla,  y  que  con  el  favor  de  su  sobe- 
rano les  desposeería  de  sus  reinos.  Calumnia  atroz  fraguada  sin  ningún  fundamento 
solo  para  lanzar  de  lleno  sobre  el  príncipe  todo  el  odio  paternal  y  la  abominación 
II.  74 
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de  los  pueblos.  No  se  avenía  D.  Juan  á  creer  el  aviso  de  su  suegro;  pero  su  esposa 
le  persuadió  de  su  verdad ,  presentándosele  en  ademan  de  desesperación ,  deshacién- 
dose en  lágrimas  y  maldiciendo  su  fortuna ;  que  en  esto  de  representar  á  lo  dramá- 
tico sentimental  sus  deseos ,  pasiones  y  pequeñas  miras ,  nadie  aventaja  á  una  muger. 
Convencido  pues  el  rey ,  ya  que  no  por  la  razón  por  el  llanto ,  de  los  manejos  de  su 
hijo ,  y  teniéndolos  por  traición ,  envió  á  llamarle  á  Lérida ,  donde  entonces  se  ha- 
llaba con  motivo  de  las  cortes  referidas. 

Acababa  D.  Carlos  de  llegar  á  Barcelona  de  regreso  de  Monserrate,  cuando  reci- 
bió la  orden  de  su  padre  con  singular  contentamiento,  porque  se  hacia  la  ilusión  de 
que  le  llamaba  para  mandar  que  fuese  jurado  por  heredero  del  trono.  Muchos  de  sus 
amigos  y  consejeros  le  significaban  su  desconfianza,  y  le  advertían  que  no  fuese  allá 
si  no  quería  entregarse  á  sus  implacables  enemigos.  Su  médico,  que  debía  de  amarle 
con  muchas  veras,  se  atrevió  á  decirle  con  loable  desenfado :  « — Señor,  sí  sois  preso, 
«sed  cierto  que  sois  muerto,  porque  vuestro  padre  no  os  prenderá  sino  para  hace- 
aros  matar;  y  aunque  os  hagan  la  salva,  os  darán  bocado  de  muy  mala  digestión, 
(ccon  que  os  enviarán  vuestro  camino.»  Aconsejábanle  unos  que  se  escapase  á  Sici- 
lia ,  otros  que  á  Castilla ;  mas  él  resuelto  á  obedecer  en  todo  el  mandato  paternal , 
desoyó  sus  consejos,  y  después  de  haber  rogado  á  diversos  pueblos  de  Cataluña,  que 
en  razón  á  la  extrema  necesidad  y  pobreza  en  que  estaba  constituido ,  le  socorriesen 
con  algún  dinero  (23  de  noviembre) ,  pasó  á  Lérida,  fiado  en  el  seguro  que  le  daban 
las  cortes.  Pocas  horas  después  de  cerradas  éstas  (martes  2  de  diciembre) ,  llamóle 
el  monarca ,  y  presentándosele  el  príncipe ,  le  dio  la  mano  y  le  besó ,  como  lo  acos- 
tumbraban los  reyes  en  aquel  tiempo ,  y  al  instante  le  mandó  detener  preso.  Á  este 
terrible  mandato ,  á  esta  escandalosa  violencia ,  á  esta  audaz  vulneración  de  las  inmu- 
nidades constitucionales ,  D.  Carlos  se  echó  á  sus  pies,  y  le  dijo :  »  — ¿Dónde  está, 
«  ó  padre,  la  fe  real  que  me  disteis  para  que  viniese  á  vos  desde  Mallorca?  ¿Dónde 
« la  salvaguardia  real  que  por  derecho  de  la  patria  gozan  lodos  los  que  vienen  á  las 
«  cortes  ?  ¿  Dónde  la  clemencia  ?  ¿  Qué  significa  ser  admitido  al  beso  de  padre ,  y 
«después  ser  hecho  prisionero?  Dios  es  testigo  de  que  no  emprendí  ni  imaginé  cosa 
«alguna  contra  vuestra  persona  real,  j  Ah  señor!  no  queráis  tomar  venganza  contra 
ce  vuestra  carne ,  ni  mancharos  las  manos  con  mí  sangre. »  Otras  sentidas  razones 
añadió  para  disuadir  á  su  padre  de  una  acción  tan  indecorosa ;  pero  D.  Juan  las  escu- 
chó sin  conmoverse ,  y  le  entregó  á  los  que  había  mandado  tenerle  en  buena  cus- 
todia. En  balde  los  diputados  catalanes,  prelados,  barones  y  síndicos,  todos  á  una, 
suplicaron  al  rey  que  pusiese  en  libertad  al  príncipe ,  fundándose  en  cierta  consti- 
tución de  Cataluña  que  disponia ,  que  por  seis  horas  después  de  fenecidas  las  cortes 
estuviesen  en  todo  su  vigor  y  fuerza  los  derechos  y  las  inmunidades  de  los  que  á 
ellas  concurrian.  El  valor  de  esta  ley  equitativa  y  justa  quedó  anulado  por  la  arbi- 
trariedad del  monarca  ,  que  se  mostraba  inclinado  á  pisotearlas  todas  antes  que  retro- 
ceder un  paso  en  el  quebrado  y  peligroso  sendero  que  emprendia.  En  balde  le 
rogaron  los  diputados  que  les  entregase  el  príncipe ,  obligándose  á  guardarle  como 
si  la  corte  general  fuese  su  carcelero  ,  y  prometiéndole  satisfacer  por  esta  gracia  la 
crecida  suma  de  cien  mil  florines  (14).  Ni  á  representaciones,  ni  á  ofertas,  ni  á  dá- 
divas: á  nada  quiso  doblarse  el  rey  D.  Juan, 

Pocos  actos  de  una  corte  han  sido  nunca  recibidos  con  mas  desagrado  y  turbación 
de  los  pueblos  que  la  prisión  de  D.  Carlos  de  Víana.  Cataluña,  Aragón ,  el  bando 
beamontés  de  Navarra,  la  Sicilia,  y  aun  el  rey  de  Castilla,  parecían  querer  rivalizar 

(U)  ScKun  la  tabla  de  correspondencias  que  Salal  incluye  en  su  obra  (Tratado  de  las  monedas  labradas 
en  el  Princijiado  de  Cataluña,  Harcclona,  1818,  lom.  1°  \úg.  215)  del  ano  ih'ól  al  1490  cien  mil  ílorincs  de 
oro  de  Aragón  equivalían  á  2,0'i3.G97  reales  16  mrs.  de  vellón  de  nuestra  moneda  cornéale. 
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en  zelo  y  ansiedad  por  la  suerte  del  pobre  príncipe.  Á  buen  seguro  no  ganó  tanto 
aquel  despiadado  padre  con  apoderarse  del  personage  que  temía ,  como  á  su  mas  en- 
carnizado enemigo ,  cuanto  perdió  en  el  respeto  y  en  el  amor  de  sus  subditos ,  sin 
cuyas  cualidades  es  imposible  mantener  el  prestigio ,  poderío  y  dignidad  de  la  co- 
rona. Las  cortes  de  Fraga  nombraron  una  diputación  compuesta  del  obispo  de  Tara- 
zona,  el  vizconde  de  Biota,  Juan  Fernandez  de  Heredia  y  Jimeno  Gordo,  varones 
muy  señalados  y  preeminentes ,  y  la  enviaron  al  rey  reclamando  que  tratase  á  D.  Car- 
los con  la  clemencia  que  debia  esperar  hijo  de  padre ;  manifestando  el  grande  ínteres 
que  todo  el  reino  tomaba  en  su  libertad  y  seguridad  ,  y  hasta  pidiendo  también  que 
se  les  entregase  el  príncipe ,  para  lo  cual  ofrecían  condescender  con  las  demandas 
que  el  rey  había  hecho  en  dichas  cortes.  El  mismo  día  llegaron  á  Fraga  en  calidad 
de  embajadores  de  las  de  Cataluña,  el  obispo  de  Vich,  D.  Francisco  de  Pinos  y  mis- 
ser  Antonio  Riquer,  para  instará  los  diputados  aragoneses  á  que  tomasen  juntos  todas 
las  providencias  necesarias  para  llevar  á  buen  cabo  aquel  arduo  negocio  y  obtener 
la  libertad  del  príncipe.  Negó  el  rey  con  mucha  aspereza  lo  que  le  pedían ,  y  por 
suma  gracia  concedió  á  su  hijo  que  le  llevaría  á  Fraga  desde  Aítona,  en  donde  lo 
tenia  preso ,  pero  haciéndole  antes  renunciar  todas  las  libertades  y  fueros  de  Aragón, 
y  dándole  á  entender  para  mayor  confusión  suya  que  otorgaba  esto  á  ruegos  de  la 
reina  su  madrastra. 

Mandó  luego  abrir  nuevamente  el  proceso  contra  D.  Carlos ,  como  queriendo  dar  un 
barniz  de  legalidad  á  los  actos  voluntariosos  é  injustos  que  contra  él  cometía.  Impu- 
tábanse al  desgraciado  príncipe  enormes  delitos  no  solo  contra  las  leyes  del  estado 
sino  aun  contra  las  de  la  naturaleza :  que  quería  matar  al  rey  su  padre ,  valido  del 
auxilio  que  le  habían  prometido  los  facciosos  de  todas  las  provincias,  catalanes,  ara- 
goneses, valencianos ,  navarros  y  sicilianos ;  que  tenia  concertado  irse  escondídamente 
á  Castilla ,  y  que  para  ello  se  había  presentado  en  la  frontera  gente  de  aquel  reino. 
Hacíase  mérito  de  una  carta  del  príncipe  á  Enrique  lY ;  mas  este  documento  era  falso 
é  inventado  solo  por  el  odio  y  la  calumnia  para  agravar  su  mísera  situación.  Fué 
al  propio  tiempo  preso  en  Lérida  el  prior  de  Navarra  D.  Juan  de  Beaumont ,  cons- 
tante amigo  y  consejero  de  Carlos,  que  durante  la  guerra  civil  había  defendido  vale- 
rosamente con  las  armas  los  derechos  del  primogénito.  Llevado  al  castillo  de  Azcon, 
en  la  diócesis  de  Tortosa ,  de  allí  á  Fraga  y  de  Fraga  á  Zaragoza ,  tratado  siempre 
con  extremo  rigor,  fué  interrogado  acerca  de  los  capítulos  de  la  acusación  que  aca- 
baba de  entablarse  contra  el  príncipe.  Aunque  declaró  algunos  propósitos  en  que 
éste  andaba  vacilante  por  temor  á  la  malquerencia  de  su  padre,  concernientes á sus 
tratos  con  la  corte  castellana  y  á  su  matrimonio  con  la  infanta  Isabel ,  horrorizóse  de 
la  acriminación  de  parricidio,  y  díóla  por  completamente  falsa  é  injuriosa.  Las 
deposiciones  del  prior  desconcertaban  los  siniestros  designios  de  los  calumniadores 
del  príncipe;  pero  no  eran  parte  á  apaciguar  la  ira  del  padre,  que  por  lo  menos  en 
lo  de  la  boda  veía  clara  una  desobediencia  de  su  hijo  en  el  asunto  á  que  mas  le 
apremiaban  las  interesadas  sugestiones  de  la  reina. 

Era  general  el  disgusto  en  los  estados  de  la  corona  de  Aragón  ;  los  trabajos  del 
príncipe  contristaban  á  sus  parciales  y  aun  á  sus  contrarios ;  el  rigor  del  rey  exci- 
taba vivamente  el  enojo  de  sus  subditos ,  y  su  denegación  á  todo  concierto  exaspo- 
raba  hasta  los  ánimos  mas  pacíficos.  De  uno  á  otro  confín  del  reino  corría  un  sordo 
rumor ,  presagio  fatal  de  grandes  trastornos  en  el  orden  político ;  la  alteración  de  los 
pueblos  amagaba  un  levantamiento  funesto  contra  el  gobierno  que  con  tanto  descaro 
había  hollado  las  leyes  fundamentales ;  los  aragoneses  como  los  catalanes ,  los  valen- 
cianos como  los  navarros ,  todos  ansiaban  ver  una  señal  de  alarma.  Solo  se  aguar- 
daba que  la  diera  una  provincia  para  seguir  las  demás  su  movíniiento.  No  se  hizo 
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esperar  mucho  tiempo.  Una  provincia  hubo  que  lanzó  la  primera  el  grito  de  revo- 
lución :  fué  Cataluña.  Barcelona  tomó  la  iniciativa.  Nombró  un  consejo  de  veinte  y 
siete  personas ,  que  juntas  con  los  diputados  á  cortes  dictasen  todas  las  providencias 
relativas  á  este  negocio ;  y  envió  al  rey  una  diputación  de  doce  comisarios ,  entre 
ellos  D.  Pedro  de  Urrea  arzobispo  de  Tarragona,  D.  Juan  Soler  obispo  de  Barcelona, 
D.  Ramón  Folch  de  Cardona  conde  de  Prados  ,  Pedro  Destorrent  Conceller  en  cap  de 
esta  ciudad  y  Martin  Gerardo  de  Cruíllas.  Uniéronse  á  éstos  los  tres  diputados  referidos 
de  las  cortes  de  Lérida  ,  el  obispo  de  Vich  ,  D.  Francisco  de  Pinos  y  Antonio  Riquer ; 
y  presentándose  al  monarca ,  el  arzobispo  le  dirigió  en  nombre  de  todos  un  largo 
razonamiento,  diciendo  asi  en  sustancia  :  ce — Señor,  si  la  justicia  os  fuerza  á  que 
«padezca  vuestro  hijo,  no  pretendemos  suplicaros  que  uséis  de  misericordia  con  él, 
«pues  antes  nos  conformamos  con  la  razón  que  con  la  piedad  ;  y  la  fidelidad  al  rey 
ccdebe  anteponerse  á  todo  lo  demás.  Movidos,  empero,  por  vuestra  honra  y  buena 
(.(estimación ,  deseamos  saber  qué  motivo  os  ha  determinado  á  poner  las  manos  contia 
ccvos  mismo  y  á  ejecutar  una  acción  tan  rara  y  estrepitosa.  Porque  verdaderamente  es 
«maravilla  que  mengüéis  la  clemencia  para  con  vuestra  propia  sangre,  no  acierto  en 
cela  causa  de  tanta  adversidad  y  desventura,  y  se  me  representan  en  la  imaginación  con 
«gran  dolor  mió  los  males  incalculables  que  va  á  causar  vuestra  determinación.  Una 
«voz  corre  muy  y  muy  acreditada  entre  las  gentes ,  y  es  que  el  príncipe  padece  sin 
«culpa  ;  y  constando  á  todos  que  perdonasteis  lo  pasado ,  no  entienden  qué  razón  os 
«puede  inducir  á  hacer  lo  presente ,  que  tan  terrible  turbación  va  á  causar  en  vues- 
«tros  estados.  Ruégeos ,  señor  ,  que  mantengáis  en  ellos  la  paz  en  que  os  los  dejaron 
«vuestros  predecesores.»  Respondió  el  rey  que  las  nuevas  desobediencias  de  su  hijo, 
y  no  odio  ú  enojo  particular  que  le  tuviese  aun  por  las  desavenencias  pasadas ,  le 
hablan  precisado  á  prenderle;  que  el  principe  estaba  continuamente  poniendo  asechan- 
zas á  su  persona  y  estado ;  que  nada  aborrecía  mas  que  su  vida ;  que  habia  hecho  liga 
con  el  rey  de  Castilla  contra  la  corona ;  que  nada  bueno  cabla  esperar  de  un  hom- 
bre tantas  veces  perdonado  cuantas  reincldente :  y  al  decir  esto  ,  maldijo  la  hora  en 
que  le  engendró. 

Esta  respuesta  acabó  de  Inflamar  el  enojo  de  los  catalanes.  Velan  burlados  todos 
sus  conatos  de  paz  y  reconciliación  ,  y  solo  hallaban  recurso  oportuno  en  las  armas. 
Conmovióse  el  pueblo  de  Barcelona,  y  con  el  grito  de  ¡Yia  foraí  y  el  toque  de  so- 
maten ,  llamó  á  sus  compatricios  del  resto  del  Principado  para  la  salud  de  la  patria, 
(|ue  vela  convertir  en  letra  muerta  sus  derechos  constitucionales.  El  consejo  de  los 
veinte  y  siete  empezó  á  convocar  y  alistar  gente  de  armas  y  ballestería.  D.  Luis  Des- 
puig,  maestre  de  Montesa,  y  D.  Lope  Jiménez  de  Urrea,  virey  de  Sicilia,  entraron 
en  la  ciudad  para  sosegar  en  nombre  del  rey  el  tumulto  (6  de  febrero  de  1461 ) ; 
pero  sus  amonestaciones  fueron  desoídas.  Á  gran  toque  de  trompetas  se  tremolaron 
sobre  la  puerta  de  la  Diputación  la  bandera  de  San  Jorge  y  la  Real ;  proclamóse  per- 
secución y  castigo  contra  los  malos  consejeros  dT}l  monarca ;  se  mandaron  armar  á 
toda  prisa  veinte  y  cuatro  galeras ;  cerráronse  unas  puertas  de  la  ciudad  y  púsose 
presidio  en  otras ;  los  diputados  y  oidores  del  General  de  Cataluña  se  encerraron  en 
su  palacio  con  propósito  de  no  salir  de  allí  hasta  la  conclusión  de  aquel  gran  negocio. 
Galceran  de  Requesens  ,  gobernador  del  Principado  ,  á  quien  la  pública  voz  señalaba 
como  uno  de  los  acusadores  del  príncipe  ,  temeroso  de  la  Indignación  popular  ,  huyó 
de  Barcelona  al  acto  de  alzar  las  banderas  (8  de  febrero) ;  pero  perseguido  por  los 
sublevados  (15),  fué  preso  en  Molins  de  Rey  y  encarcelado  en  la  corte  del  Veguer. 

(13)  Al  dar  eslc  y  otros  epílelos  semejantes  á  las  gentes  de  uno  ú  otro  partido,  no  queremos  denigrar  ni 
inferir  perjuicio  alguno  á  su  fama.  Para  todos  deseamos  la  mejor  y  mas  honrosa  calificación.  Extiéndase 
esta  advertencia  l\  lodos  los  artículos  sucesivos  sobro  la  historia  política  de  Barcelona. 
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El  consejo  de  los  veinte  y  siete  eligió  otros  cuarenta  y  cinco  embajadores ,  para  que 
marchando  á  juntarse  con  los  quince  que  estaban  cerca  del  rey ,  le  expusiesen  nue- 
vamente el  ánimo  de  esta  Provincia.  El  abad  de  Ager,  que  iba  al  frente  de  esta  em- 
bajada ,  dijo  en  nombre  de  todos  á  D.  Juan  ,  que  Cataluña  pedia  á  voces  la  libertad 
del  principe  ;  que  la  misma  fidelidad  que  debian  á  su  persona  real  les  forzaba  á  abo- 
gar por  su  hijo ;  que  solamente  soltando  á  éste  podian  apaciguarse  los  pueblos  alte- 
rados con  semejante  novedad ;  que  se  apiadase  del  príncipe  y  de  sí  mismo ;  y  por  si 
acaso  fiaba  en  los  socorros  del  conde  de  Foix  y  del  rey  de  Francia ,  recordóle  (¡ue 
habiendo  los  franceses  llegado  un  tiempo  hasta  Gerona ,  tuvieron  que  retirarse  ven- 
cidos y  con  tanta  pérdida  como  bochorno ;  que  jamas  habian  entrado  enemigos  en 
Cataluña  que  no  saliesen  escarmentados ;  y  por  fin  le  amonestó  que  no  diese  margen 
con  su  tenacidad  á  los  últimos  extremos  de  la  ira  pública.  El  lenguage  del  abad  no 
era  ya  el  de  un  rendido  suplicante  que  se  somete  á  la  deliberación  y  merced  de  su 
señor;  era  el  lenguage  de  un  tribuno  que  propone  altanero  un  medio  de  concierto,  y 
amenaza  con  la  fuerza  popular  armada  para  hacer  valer  sus  derechos.  Con  todo  eso, 
el  rey,  que  cuanto  mas  entendía  que  los  diputados  ponían  su  confianza  en  el  movi- 
miento del  reino  ,  tanto  mas  se  exaltaba  y  perseveraba  rehacio  en  su  propósito ,  con- 
testó que  haria  lo  que  la  obligación  le  mandaba ;  que  el  administrar  justicia  los  reyes 
era  hacer  un  sacrificio  á  Dios ;  y  luego  amenazándoles ,  añadió :  La  ira  del  rey  es 
mensagera  de  la  muerte.  (46) 

Responder  por  este  estilo  en  aquellas  críticas  circunstancias  tanto  valia  como  dar 
fuego  á  una  mina.  Una  hueste  de  catalanes  al  mando  de  Gerardo  de  Cervelló,  Fran- 
cisco de  Pinos  y  Desplá  y  Juan  Agulló  entró  en  Lérida  con  resolución  de  apoderarse 
de  la  persona  de  D.  Juan.  El  cual  sabiéndolo  de  antemano,  consultó  con  su  consejo 
qué  debia  hacer;  y  aunque  el  valeroso  D.  Pedro  de  Urrea,  hermano  del  virey  de 
Sicilia ,  opinaba  que  el  partirse  el  rey  de  la  ciudad  seria  al  cabo  causa  de  guerra, 
D.  Rodrigo  de  Rebolledo  ,  consejero  y  gran  privado  del  monarca ,  le  persuadió  á  que 
á  la  oscuridad  de  la  noche  se  escapase  en  un  caballo  suyo  por  un  portillo  del  muro» 
cercano  al  convento  de  frailes  predicadores,  que  al  efecto  guardaba  D.  Remanió 
Hugo  de  Rocabertí ,  castellan  de  Amposta ,  con  una  compañía  de  soldados.  Tan  ur- 
gente era  esta  providencia ,  que  cuando  el  rey  con  muy  pocos  de  los  suyos  se  evadió 
por  aquel  parage,  oíase  el  estruendo  de  los  sublevados  que  andaban  por  la  ciudad 
y  habian  entrado  ya  en  el  palacio  episcopal ,  en  donde  posaba  el  monarca ,  discur- 
riendo por  él  furiosamente,  registrando  todos  sus  salones  y  sus  piezas  mas  retiradas 
y  hasta  tentando  con  las  lanzas  las  cortinas  de  las  camas  con  deseo  de  herir  al  que 
tal  vez  se  hubiese  escondido  detras  de  ellas.  (17) 

Mientras  esto  acaecía  en  Lérida ,  sacaron  en  Rarcelona  la  bandera  de  San  Jorge  y 
la  Real  del  palacio  de  la  Diputación  en  donde  se  habian  tremolado ,  y  fueron  con 
grande  solemnidad  á  clavarlas  en  la  Puerta  de  San  Antonio ,  como  se  acostumbraba 
en  los  alistamientos  de  gente  para  acudir  á  la  defensa  del  estado  (9  de  febrero  do  \  46'l). 
Llevaba  la  primera  N.  Fuxá  y  la  segunda  el  ciudadano  Rernardo  de  Marimon;  detras 
del  pomposo  acompañamiento  iba  Arnaldo  Guillermo  Pastor,  regente  de  la  veguería, 
seguido  de  infinita  muchedumbre  que  daba  terribles  alaridos,  clamando  en  su  idioma 
catalán:  ¡Yia  ¡ora!  ¡Visque  lo  Semjor  Rey  é  D.  Caries primogénit!  ¡Mmjran  los 
traidors  qui  mal  aconsellen  al  Senyor  Rey!  (18) 

(16)  Zurila.  — Obra  citada,  tom.  4,  fol.  81. 

(17)  Zurita.  — Obra  citada,  tom.  4,.  fol.  81. 

(18)  Contiene  esta  y  otras  muchas  noticias  locales  sobre  k  famosa  revolución  d'e  Cataluña  contra 
D.  Juan  II  el  dietario  que  se  conserva  en  el  Arcbivo  Municipal,  titulado:  Libre  de  algunes  coses asanyalades, 
succeydes  en  Barcelona  y  en  altres  parís.  (Y.  la  pág.  209  de  este  tomo.) 
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Al  llegar  D.  Juan  á  Fraga ,  juzgando  insegura  esta  ciudad  por  su  inmediación  á 
Lérida,  prorogó  las  cortes  para  la  de  Zaragoza,  y  partió  de  seguida  con  la  reina  y  sus 
hijos ,  llevando  prisionero  al  principe.  En  tanto  que  el  rey  se  adelantaba  apresura- 
damente para  ordenar  la  gente  de  guerra  que  se  iba  allegando ,  detúvose  la  reina  en 
Bujaraloz  para  oir  á  los  mensageros ,  que ,  á  instancia  suya ,  le  enviaban  los  dipu- 
tados catalanes  y  el  consejo  de  los  veinte  y  siete  de  Barcelona.  Esta  entrevista  fué 
tan  ineficaz  como  las  anteriores ,  porque  los  enviados ,  que  eran  el  abad  de  Poblet  y 
el  prior  de  Tortosa,  dijeron  lisa  y  llanamente  que  no  quedan  tratar  de  ningún  asunto, 
sin  que  antes  fuese  puesto  en  libertad  el  principe ,  y  la  reina  lo  llevase  á  Cataluña. 
Enojada  Doña  Juana  de  este  desaire ,  pasó  sin  perder  tiempo  á  Zaragoza ,  en  donde 
el  rey  mandó  custodiar  á  Carlos  en  el  palacio  real  de  la  Aljaferia ,  de  aquí  hizo  tras- 
ladarlo al  castillo  de  Miravet  de  la  Sierra,  en  Aragón ,  y  luego  al  de  Morella,  sito 
en  una  áspera  montaña ,  en  lugar  muy  apartado  y  desierto  dentro  de  los  límites  del 
reino  de  Valencia.  Al  propio  tiempo  D.  Juan  de  Beaumont  fué  llevado  al  castillo  de 
Játiva. 

En  este  intermedio  tenían  lugar  otros  sucesos  que  anublaban  espantosamente  el 
horizonte  político.  Una  nueva  tropa  de  catalanes ,  acaudillada  por  I).  Juan  de  Ca- 
brera conde  de  Módica  y  el  vizconde  de  Rocabertí ,  entró  en  Lérida,  se  dirigió  á  Fraga 
y  la  tomó  junto  con  su  castillo  por  avenencia  tan  luego  como  hubo  salido  el  rey, 
Dábale  muy  de  cerca  el  alcance.  Levantada  Cataluña  entera ,  habia  juntado  un  ejér- 
cito tal ,  que  pocas  veces ,  dice  Zurita ,  se  vio  mas  fornido  contra  los  franceses ,  y 
tan  á  punto  de  guerra  como  si  ya  los  enemigos  estuviesen  dentro  de  la  Provincia. 
Eran  capitanes  el  conde  de  Pallas  y  D.  Juan  ,  señor  de  Híjar ,  ilustres  barones ,  cata- 
lán el  uno  y  aragonés  el  otro.  Demás  de  eso,  el  rey  de  Castilla  rompió  las  hostili- 
dades en  las  fronteras  de  Aragón  :  el  condestable  D.  Luis  de  Beaumont  se  puso  sobre 
Borja  con  mil  lanzas  castellanas:  en  Zaragoza  estalló  una  conmoción  popular  pidiendo 
á  voces  la  libertad  del  primogénito:  los  aragoneses  y  los  valencianos,  siguiendo  el 
ejemplo  de  los  catalanes ,  comenzaron  á  levantar  compañías  de  gente  armada :  los 
beamonteses  renovaban  la  guerra  en  Navarra :  y  la  insurrección ,  propagándose  como 
por  contagio  del  centro  de  la  monarquía  á  las  extremidades ,  hallaba  eco  en  Mallorca, 
en  Cerdeña  y  en  Sicilia. 

Difícil  era  la  situación ,  y  urgía  ponerle  término  sin  demora.  El  movimiento  uni- 
versal de  los  estados  aragoneses  y  navarros  era  un  triunfo  envidiable  para  el  pobre 
cautivo  de  Morella ,  y  una  derrota  parai  sus  viles  enemigos.  El  amor  de  los  pueblos 
tan  espontáneamente  manifestado ,  su  voluntad  tan  explícita  de  sacrificarse  por  una 
causa ,  tienen  por  cierto  mucho  mas  valor  á  los  ojos  de  la  justicia  que  las  victorias 
que  se  alcanzan  por  la  fuerza  de  las  armas.  Los  malos  consejeros,  que  á  este  fatal 
extremo  habian  arrastrado  al  rey,  no  sabían  qué  partido  indicarle:  la  agitación  de 
los  sucesos  no  daba  respiro  para  la  meditación  :  el  clamor  de  la  revolución  sofocaba 
la  voz  de  la  autoridad.  Intimidado  D.  Juan  por  el  negro  aspecto  de  las  cosas  públi- 
cas, faltándole  los  socorros  del  conde  de  Foix  y  del  rey  de  Francia  con  los  que  con- 
taba, prestó  oidos  á  pláticas  que  antes  le  irritaban  ,  y  cedió  á  las  súplicas  de  los  di- 
putados y  grandes  aragoneses  que  se  hallaban  en  Zaragoza,  y  de  los  jurados  y 
universidad  de  esa  capital ;  y  mas  que  á  ellas  á  la  necesidad  y  peligro  que  tenia 
presentes.  Cejó  en  fin ,  que  no  fué  poco  en  un  rey  tan  temoso ,  y  mandó  que  se  pu- 
siese en  libertad  al  príncipe,  aparentando  dársela  á  ruegos  de  la  reina,  para  que  en- 
tendiera Carlos  que  ella,  que  habia  sido  el  móvil  de  su  prisión,  lo  era  ahora  de  su 
libertad ,  y  de  allí  en  adelante  la  considerase  no  como  madrastra  sino  como  verdadera 
madre  (25  de  febrero  1461).  Fórmula  impertinente  y  sarcástica  con  que  en  vano  ima- 
ginaba alucinar  á  los  pueblos. 
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La  implacable  Doña  Juana ,  amoldándose  también  á  las  circunstancias ,  escribió  á 
los  diputados  de  Cataluña  que  ya  liabia  impetrado  del  monarca  la  libertad  de  su  hijo, 
y  que  ella  misma  iria  á  Morella  para  sacarlo  del  castillo  y  llevarle  á  Barcelona.  Hí- 
zolo  asi  en  efecto:  y  D.  Carlos  lo  participó  luego  á  Cerdeña,  Sicilia,  y  á  todos  los 
principes  sus  amigos  y  confederados,  á  D.  Juan  de  Cabrera,  conde  de  Módica,  ca- 
pitán general  de  Cataluña,  y  al  gobierno  de  esta  Provincia,  á  quien  escribió  la  afec- 
tuosa carta  siguiente: 

«Á  los  Señores ,  buenos  y  verdaderos  amigos  mios ,  los  Diputados  y  el  Consejo  de 
« los  veinte  y  siete  del  Principado  de  Cataluña.  —  Señores ,  buenos  y  verdaderos  ami- 
« gos  mios :  Hoy  á  las  tres  de  la  tarde  ha  venido  la  Señora  Reina,  la  cual  me  ha  dado 
«  plena  libertad ;  y  ambos  vamos  á  esa  ciudad ,  donde  personalmente  os  daremos  las 
«debidas  gracias.  Escrita  de  prisa  en  Morella  el  dia  primero  de  marzo.  —  El  Prin- 
«cipe  que  os  desea  todo  bien.  —  Carlos.  (19) 

Fueron  juntos  la  reina  y  el  príncipe  con  dirección  á  Barcelona,  pasando  por  Trahi- 
guera  (3  de  marzo) ,  Tortosa  y  Tarragona.  En  su  vi  age  era  D.  Carlos  aclamado  y  vic- 
toi-eado  por  los  pueblos ;  mas  la  madrastra  recibida  con  extremada  frialdad  ,  ya  que 
no  con  menosprecio.  Al  llegar  á  Yillafranca  del  Panados  [W  de  marzo),  se  encontra- 
ron con  tres  embajadores  de  la  Diputación  de  Cataluña ,  del  consejo  de  los  veinte  y 
siete  y  del  Concejo  de  Ciento ,  Nicolás  Pujadas  arcediano  de  Santa  María  del  Mar , 
Arnaldo  de  Vilademany  caballero  y  Francisco  del  Bosch  ciudadano  de  Lérida,  los 
cuales  intimaron  á  Doña  Juana  de  parte  del  gobierno  de  Barcelona  que ,  para  excu- 
sar algunos  inconvenientes ,  tuviese  por  bien  no  llegar  por  entonces  á  la  capital.  Pri- 
mera demostración  explícita  que  recibió  la  madrastra  del  odio  que  la  profesaban  los 
catalanes  :  primer  desaire  que  hubo  de  sufrir  aquella  soberbia  reina ,  á  cuyo  influjo 
nadie  resistía  en  la  corte  aragonesa.  El  zelo  que  aparentara  en  favor  de  su  entenado, 
no  engañó  a  sus  sagaces  parciales ,  que  con  razón  lo  atribuyeron  nó  á  amor,  sino  á 
la  fuerza  de  las  ocurrencias.  Quedóse ,  pues ,  mal  contenta  la  reina  en  Villafranca, 
y  el  príncipe  continuó  su  viage  y  entró  en  Barcelona  al  dia  siguiente  (12  de  marzo). 
Su  entrada  fué  el  triunfo  mas  solemne,  pues  no  lo  inspiraba  la  lisonja  sino  la  alegría 
de  todo  un  pueblo ,  que  con  recobrar  su  persona  parecíale  haber  alcanzado  la  mayor 
de  las  venturas.  Salieron  á  recibirle  los  Concelleres  con  grande  acompañamiento  de 
prelados ,  condes ,  barones,  caballeros  ,  ciudadanos ,  artistas  y  menestrales.  Desde  el 
vecino  pueblo  de  San  Boy  hasta  la  puerta  de  San  Antonio  todo  el  camino  de  una  y 
otra  banda  estaba  lleno  de  ballesteros  y  de  gente  armada  á  dos  filas.  Cuadrillas  de 
niños  armados  puerilmente  á  la  manera  de  los  hombres  le  saludaban  clamando: 
¡Carlos,  primogénito  de  Aragón  y  de  Sicilia,  Dios  te  guarde!  Todos  le  acompaña- 
ron gritando  en  el  idioma  provincial:  ¡Visque  D.  Caries!;  mas  la  multitud  ,  que 
pocas  veces  acierta  á  contenerse  en  los  límites  de  la  prudencia,  dejó  oír  algunos  gri- 
tos de  ¡Muyra  Rebolledo!  ¡Muyran  los  mals  consellants!  Por  la  noche  se  encen- 
dieron grandes  luminarias.  Dos  dias  después  (1 4  de  marzo)  pasó  el  príncipe  á  las  Ca- 
sas Consistoriales ,  y  sentado  en  un  magnífico  sillón  en  el  salón  de  Ciento  ,  pronunció 
en  catalán  un  sentido  discurso,  dando  gracias  á  la  ciudad  de  Barcelona  y  á  todo  el 
Principado  por  su  amor ,  su  adhesión  y  la  energía  con  que  habían  abogado  por  su 
libertad. 

Desde  estos  sucesos ,  que  fueron  en  realidad  una  victoria  para  los  catalanes ,  co- 
menzó á  infundir  graves  temores  al  partido  del  rey  la  actitud  imponente  de  esta  Pro- 
vincia. Instaba  Doña  Juana  por  que  se  le  permitiese  venir  á  Barcelona ;  empero  el 

(19)  ti  Sr.  Quintana  trascribe  esta  carta;  pero  omite  lo  de  el  Consejo  de  los  veinte  y  siete ,  que  nosotros 
hemos  Icido  en  el  libro  untes  mencionado  del  Archivo  Municipal. 
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príncipe  le  envió  á  Pedro  de  Torroella ,  su  mayordomo  y  de  su  consejo  ,  excusándose 
de  que  no  accediese  á  su  deseo,  y  dándole  á  entender  que,  como  su  entrada  se  habia 
de  acordar  en  una  tal  y  tan  numerosa  congregación  como  estaba  al  frente  del  go- 
bierno, con  venia  que  tomase  paciencia  :  decíale  ademas  que  habiendo  insistido  viva- 
mente con  la  Diputación  ,  el  consejo  y  ios  magistrados ,  entendía  ser  muy  conducente 
para  la  concordia  y  el  beneficio  público ,  que  ella  se  detuviese  en  Yillafranca.  Por 
otra  parte ,  los  diputados  aragoneses  pedían  á  D.  Carlos  que  mandase  retirar  las  hues- 
tes catalanas  que  ocupaban  á Fraga;  mas  el  príncipe  les  contestaba,  á  representación 
del  gobierno  de  Barcelona,  que  aquellas  compañías  se  habían  destacado  allí  para  re- 
sistir y  oprimir  á  los  que  con  malos  consejos  habían  pervertido  la  verdad  y  clemen- 
cia del  rey,  persuadiéndole  las  cosas  mas  reprobadas  con  grande  ofensa  de  su  corona; 
que  como  aun  no  se  habia  obtenido  la  debida  satisfacción ,  era  necesario  que  perma- 
neciesen en  aquel  lugar  ;  y  que  suplicaba  al  monarca  no  lo  tomase  á  mal ,  pues  se 
hacía  todo  con  zelo  de  su  honor  y  servicio.  Divulgóse  poco  después  la  noticia  de  que 
Aragón  enviaba  por  el  mismo  motivo  sus  embajadores  á  Barcelona;  pero  el  gobierno 
de  esta  ciudad  se  anticipó  á  declarar  que  no  querrían  recibirlos,  afirmando  que  nada 
intentaban  hacer  que  redundase  en  daño  .ó  perjuicio  de  aquel  reino  ni  de  los  pobla- 
dos en  él. 

Entabláronse  en  seguida  negociaciones  para  sosegar  los  movimientos  de  guerra  que 
en  todas  partes  amenazaban.  Salieron  al  efecto  de  Barcelona  Juan  Sabastida ,  caba- 
llero ,  y  Tomás  Thaquí ,  burgés  de  Perpiñan  ,  embajadores  de  la  Diputación  y  del 
consejo  de  los  veinte  y  siete  (31  de  marzo) ,  y  dos  días  después  presentaron  á  la  reina 
en  Yillafranca  los  capítulos  de  dos  concordias :  una  que  el  príncipe  proponía  á  su  pa- 
dre ,  y  otra  del  gobierno  de  Cataluña.  —  Pedia  D.  Carlos  ser  declarado  primogénito 
y  sucesor  y  por  lo  tanto  gobernador  general  de  estos  reinos ;  gozar  de  las  preemi- 
nencias y  prerogativas  de  tal ;  que  el  rey  mandase  salir  de  ^'avarra  á  la  condesa  de 
Foix  y  confiase  el  gobierno  de  aquel  reino  á  una  persona  de  la  corona  de  Aragón ;  y 
las  plazas  y  castillos  los  tuviesen  hombres  de  la  misma  corona  por  el  rey  hasta  su 
muerte ;  quedando  después  la  sucesión  expedita  al  de  Yiana.  Con  razón  observa  Zu- 
rita, que  parecía  ésta  muy  tolerable  y  justa  demanda,  mayormente  de  un  príncipe 
que  estaba  tan  favorecido  y  poderoso.  —  No  así  las  proposiciones  de  la  Diputación  y 
el  consejo  de  Barcelona.  Solicitaban  que  se  declarasen  firmes,  valederos,  justos  y 
legítimos  todos  los  actos  hechos  por  ellos  sobre  la  libertad  del  príncipe  y  en  defensa 
de  los  usages ,  privilegios  y  libertades  del  Principado ;  que  D.  Juan  de  Beaumont 
fuese  puesto  en  libertad  y  conducido  á  la  veguería  de  Lérida,  por  cuanto  habiendo 
sido  preso  en  Cataluña  ,  en  ella  debia  ser  juzgado ,  que  se  declarasen  inhábiles,  des- 
tituidos é  indignos  de  sus  empleos ,  sin  que  pudiesen  habilitarse  jamas,  todos  los  con- 
sejeros que  tuvo  el  rey  desde  la  prisión  del  príncipe ;  que  éste  fuese  jurado  primo- 
génito ,  y  como  tal  sucesor  de  todos  los  reinos  de  su  padre  y  gobernador  de  ellos; 
que  la  administración  del  Principado  de  Cataluña  y  de  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdaña  fuese  suya ,  con  título  de  Lugarteniente  General  irrevocable  y  facultad  de 
celebrar  cortes  á  los  catalanes ;  que  bajo  este  supuesto  el  príncipe  ejerciese  en  Cata- 
luña la  jurisdicción  real  y  D.  Juan  no  entrase  en  la  Provincia;  que  en  el  consejo  del 
rey  y  en  el  del  principe  no  interviniesen  sino  catalanes;  que  en  caso  de  morir  D.  Carlos 
sin  hijos  legítimos ,  en  el  mismo  punto  el  infante  D.  Fernando ,  su  hermano ,  fuese 
nombrado  lugarteniente  con  iguales  facultades,  y  heredado  en  esta  Provincia.  Si  el 
rey  accedía  á  esto  ofrecíanle  un  don  de  doscientas  mil  libras.  Pedían  igualmente  que 
nunca  se  i)udicse  i)roceder  contra  alguna  de  las  jjcrsonas  reales  ó  sus  hijos,  sin  inter- 
vención y  consentimiento  del  Principado  de  Cataluña  ó  de  los  dijuitados  y  consejo 
de  la  ciudad  de  Barcelona ;  que  se  consignasen  al  príncipe  doce  mil  florines  anuales 
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sobre  las  rentas  del  reino  de  Sicilia;  que  los  diputados  en  unión  con  el  consejo  de 
los  veinte  y  siete  tuYiesen  poder  para  hacer  guardar  todas  estas  condiciones  y  resistir 
al  que  Ip  impidiese;  y  que  se  asegurasen  las  personas  de  D,  Juan  de  Hijar,  D.  Fe- 
lipe de  Castro  y  D.  Fernando  de  Bolea  y  Galloz ,  con  sus  mugeres  y  bienes ,  de  los 
daños  que  podian  venirles  por  haber  tomado  parte  en  las  reclamaciones  por  la  liber- 
tad del  primogénito ,  fallando  sus  diferencias  sugetos  nombrados  por  el  rey  y  el  prín- 
cipe sin  que  el  primero  pudiese  entrometerse  en  ellas.  Por  último,  no  contentos  con 
dar  la  ley  en  su  casa,  querian  arreglar  las  cosas  de  Navarra,  y  demandaron  que  la 
jurisdicción  y  las  plazas  y  fortalezas  de  ese  reino  se  encomendasen  á  aragoneses ,  cata- 
lanes ó  valencianos. 

Asombrada  se  quedó  la  reina  de  tan  exorbitantes  proposiciones ,  y  no  atreviéndose 
á  decidir  nada,  fué  personalmente  á  comunicarlas  á  su  esposo.  Durante  su  ausencia 
acabó  de  concertarse  el  matrimonio  de  D.  Carlos  de  Viana  con  Doña  Isabel  de  Cas- 
tilla, y  en  su  consecuencia  el  rey  D.  Enrique  IV  envió  al  obispo  de  Astorga  con  los 
embajadores  de  aquel ,  D.  Juan  de  Cardona  ,  Martin  Gerardo  de  CruíUas  y  el  doctor 
de  Rutia  ,  á  la  villa  de  j\.révalo  para  que  viesen  y  visitasen  á  la  infanta  en  nombre 
del  príncipe.  En  esto  Doña  Juana  Enriquez  dio  la  vuelta  a  Cataluña  trayendo  la  con- 
testación de  su  marido ;  pero  otra  vez  hubo  de  pasar  por  el  bochorno  de  que  los  di- 
putados y  el  consejo  del  Principado  le  requirieran  que  les  mostrase  la  resolución  del 
rey  y  tuviese  por  bien  no  pasar  mas  acá  de  Igualada ,  Piera  ó  Yillafranca  ( 20  de 
mayo).  Respondió  Doña  Juana  que,  habiéndola  comisionado  el  rey  su  señor  para  par- 
ticipar su  acuerdo  al  príncipe ,  diputados  y  consejo  de  Barcelona ,  al  día  siguiente 
tomaría  el  camino  de  San  Cucufate  del  Yallés  para  llegar  á  la  ciudad.  Reunióse  en 
ésta  el  consejo  general,  al  que  asistió  D.  Carlos :  el  arzobispo  de  Tarragona  pronunció 
una  larga  alocución  en  abono  de  la  causa  que  habían  tomado ;  y  resolvióse  por  fin 
que  si  la  reina  no  había  salido  de  Piera  se  detuviese  en  esta  villa ,  en  Igualada  ó  en 
Yillafranca ;  que  si  había  partido ,  no  pasase  mas  aeá  de  Martorell ;  y  que  todos  ge- 
neral é  individualmente  estaban  apercibidos  para  sacrificar  sus  personas  y  bienes  en 
defensa  del  príncipe  ,  de  su  justicia,  honra  y  estado  ,  por  cuanto  el  bien  y  el  daño 
eran  comunes  al  príncipe  y  al  Principado.  Porfiaba  tenazmente  la  reina  en  pasar  ade- 
lante; mas  los  embajadores  del  príncipe,. D.  Guillermo  Poncio  de  FonoUet  obispo 
de  Huesca,  D.  Juan  de  Híjar ,  D.  Francisco  de  Pinos,  Bernardo  Fivaller  y  Pedro  de 
Sada ,  le  suplicaron  que  les  hiciese  saber  la  voluntad  del  rey  en  orden  á  los  capí- 
tulos de  Yillafranca ,  sin  acercarse  ni  con  cuatro  leguas  á  Barcelona ,  pues  así  con- 
venia al  servicio  del  trono  y  al  bien  público.  Un  cuarto  desaire ,  mucho  mas  terri- 
ble y  elocuente  que  los  anteriores ,  sufrió  en  breve  la  orguUosa  Doña  Juana.  Yista 
la  constante  negativa  de  la  capital ,  enderezóse  á  Tarrasa  con  ánimo  de  detenerse  allí 
á  comer ;  pero  los  habitantes  de  la  villa  se  alborotaron  furiosos ,  le  cerraron  las 
puertas  y  tocaron  las  campanas  á  somaten ,  como  era  costumbre  cuando  salían  á 
perseguir  á  los  enemigos  ó  malhechores  (26  de  mayo).  Con  este  fiero  rechazo  pasó 
la  reina  á  Caldas  de  Mombuy ,  en  donde  comunicó  á  los  embajadores  la  resolución 
del  monarca ,  que  se  reducía  á  conceder  casi  todos  los  capítulos ,  hasta  los  mas  hu- 
millantes y  depresivos  de  la  dignidad  del  trono  ,  menos  la  jurisdicción  real  del  prín- 
cipe y  la  facultad  de  convocar  y  presidir  cortes.  Á  lo  de  Navarra  decía  no  ser  por 
entonces  conveniente  dar  respuesta  (28  de  mayo).  Mostráronse  los  embajadores  des- 
contentos de  la  deliberación  del  rey ,  y  no  quisieron  admitirla.  Manifestóles  la  reina 
que  traía  amplios  poderes  de  su  esposo ,  y  así  que  la  dejasen  entrar  en  Barcelona ,  y 
en  el  término  de  tres  días  compondría  las  cosas  á  gusto  del  gobierno  catalán  ,  emper 
ñando  su  fe  real  para  su  exacto  cumplimiento.  Pidieron  los  embajadores  que  les  otor- 
gase escritura  pública  de  esta  oferta,  v  con  ella  regresaron  á  la  capital.  Mas  á  su 
II-  75 
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arribo  habia  estallado  en  ella  una  asonada  por  haberse  divulgado  el  rumor  de  que 
algunos  barones  y  caballeros  principales  y  los  labradores  vulgarmente  llamados  pa- 
gesos  de  remenea ,  mantenían  clandestinas  inteligencias  con  Doña  Juana.  El  pueblo 
entero  se  habia  puesto  en  armas  y  corda  alborotado  por  las  calles ;  y  como  se  dispu- 
siese á  salir  para  Caldas  de  Mombuy ,  la  reina ,  que  fué  avisada  á  tiempo ,  partió 
presurosamente  de  aquella  villa  hacia  Martorell  y  de  aquí  á  Villafranca. 

Hallábanse  las  cosas  de  Cataluña  en  el  estado  mas  lamentable  ,  y  lo  que  hasta  en- 
tonces habia  sido  levantamiento  popular ,  amenazaba  declararse  cuanto  antes  guerra 
civil.  Todo  se  volvia  mensages,  entrevistas,  embajadas,  instancias ,  exigencias,  pro- 
puestas de  modificaciones ,  promesas  poco  satisfactorias ;  y  entre  tanto  nada  se  con- 
cluía :  el  gobierno  del  Principado  apremiaba  á  la  reina ,  y  la  reina  procuraba  con- 
temporizar con  él  y  escribía  á  su  esposo ,  y  con  consultas  y  respuestas  diferian  ambos 
intencionadamente  el  ajuste.  La  desconfianza  y  el  recelo  iban  poco  á  poco  dividiendo 
los  parciales  del  principe  y  separando  algunos  barones  que  se  declaraban  en  secreto 
afectos  al  rey ;  y  para  mayor  conflicto  la  autoridad  del  primogénito  se  veia  á  veces 
muy  coartada  por  las  exigencias  del  gobierno  excepcional  de  la  Provincia.  El  rey  de 
Aragón  en  su  apuro  negociaba  una  liga  federativa  con  la  Francia  por  medio  de  su 
yerno  el  conde  de  Foix ,  y  solicitaba  también  la  alianza  del  rey  de  Castilla ;  empero 
Enrique  IV,  mas  aficionado  siempre  al  hijo  que  al  padre,  asentaba  un  pacto  de  amis- 
tad con  el  príncipe ,  por  el  que  ambos  prometían  valerse  mutuamente  en  lo  que  con- 
tra cualquiera  de  los  dos  intentase  el  rey  D.  Juan.  Toda  la  Provincia  estaba  sobre  las 
armas ,  y  corríanla  partidas  mas  ó  menos  numerosas  ,  como  si  la  hubiese  invadido  un' 
ejército  enemigo  y  quisieran  molestarlo  y  combatirlo  por  el  sistema  de  guerrillas, 
en  que  en  todos  tiempos  han  sido  tan  prácticos  y  felices  los  catalanes.  Casi  todos  los 
pasos  estaban  militarmente  ocupados ,  por  manera  que  con  residir  el  rey  en  Zaragoza 
y  la  reina  como  quien  dice  á  las  puertas  de  Barcelona,  tardaba  mucho  aquel  en  reci- 
bir sus  comunicaciones ,  pues  las  compañías  armadas  interceptaban  la  mayor  parte 
de  los  correos.  Confusión  temible ,  efecto  natural  del  anómalo  estado  político  ,  ni  mo- 
nárquico ni  republicano ,  del  Principado ,  y  tanto  mas  respetable  cuanto  no  podía  sub- 
sistir largo  tiempo  sin  degenerar  en  una  espantosa  anarquía. 

Firmó  por  último  la  reina  en  Villafranca  la  concordia  ante  el  abad  de  Poblet ,  Juan 
Sabastida  caballero  y  Juan  Lull  ciudadano  de  Barcelona ,  embajadores  del  Princi- 
pado. Sus  principales  capítulos  consistían  en  que  el  príncipe  fuese  lugarteniente  ge- 
neral del  rey  en  Cataluña,  y  que  su  padre  se  abstendría  de  entrar  en  esta  Provincia 
(^1  de  junio).  Ya  era  tarde.  El  día  anterior  el  gobierno  habia  escrito  cartas  á  todas 
las  ciudades  y  lugares  del  Principado  y  del  Rosellon ,  avisando  que  el  príncipe  iba 
á  prestar  el  sólito  juramento  como  primogénito,  y  ejercer  la  jurisdicción  competente 
á  los  herederos  de  la  corona. 

Celebróse  este  acto  con  gran  pompa  y  solemnidad  el  miércoles  24  de  junio  ,  festi- 
vidad de  San  Juan  Bautista,  de  1461  delante  del  altar  mayor  de  la  Catedral  de  Bar- 
celona. D.  Carlos  de  Viana  juró  sobre  la  veracruz  en  manos  de  D.  Juan  Soler,  obispo 
de  Barcelona ,  conservar  las  constituciones ,  usages ,  privilegios ,  costumbres  y  de- 
mas  libertades  del  Principado;  y  los  catalanes  le  hicieron  juramento  de  fidelidad 
como  á  primogénito  y  sucesor  del  trono.  Armó  en  aquel  punto  caballeros  á  Bernardo 
Sapila ,  Bernardo  Fivaller  y  Miguel  de  Vilagaya ,  subveguer  y  regente  de  la  ve- 
guería. Salió  de  la  Iglesia  y  anduvo  cabalgando  por  la  ciudad  ,  precedido  do  i-eyes 
de  armas  que  en  las  sobrevestas  llevaban  las  de  Aragón  y  de  Sicilia ;  con  estoque 
delante  de  sí ,  como  correspondía  á  su  dignidad.  Deshacíase  el  pueblo  en  aplausos  y 
aclamaciones  pues  veia  en  esta  ceremonia  regia  el  completo  triunfo  de  su  causa  y  el 
remato  de  las  contiendas  que  tanto  le  habían  agitado.  Barcelona  hizo  en  demostración 
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de  su  júbilo,  luminarias,  y  toda  clase  de  festejos,  que  entonces  se  usaban  en  semejan- 
tes casos.  El  30  de  julio  inmediato  repitió  D.  Carlos  su  juramento  en  la  sala  mayor 
del  palacio  real  ante  los  brazos  ó  estamentos  del  Principado.  Cuando  se  trató  de  leerle 
la  fórmula ,  no  lo  permitió  el  príncipe ,  diciendo  que  ya  sabia  él  que  la  ciudad  de 
Barcelona  y  sus  regidores  eran  tales  que  no  harian  mas  de  lo  debido ,  así  como  sus 
antepasados  lo  tenían  por  costumbre :  y  cuando  los  Concelleres  en  clase  de  síndicos , 
después  de  prestar  á  su  vez  el  juramento  ,  fueron  á  besarle  la  mano  ,  él  con  rostro 
afable  y  palabras  corteses  les  hizo  levantar ,  alzándose  de  su  sitial ,  inclinándose  á 
ellos ,  y  poniéndoles  las  manos  sobre  los  hombros.  (20) 

Publicó  luego  el  príncipe  que  á  todo  el  mundo  era  notorio  que  la  Navarra  le  per- 
tenecía por  sucesión  directa  del  rey  D.  Carlos  el  Noble ,  su  abuelo ,  y  de  la  reina 
Doña  Blanca ,  su  madre ;  y  que  por  razón  de  este  derecho  era  el  señor  propio  de  aquel 
r€Íno ,  del  cual  el  rey,  su  padre,  había  procurado  continuamente  privarle  contra  el 
derecho  natural ,  divino  y  humano.  Bajo  este  supuesto  comenzóse  á  intitular  Carlos, 
hijo  primogénito,  legitimo  sucesor  del  reino  de  Navarra  y  gobernador  general  de 
Aragón.  Recordando  el  desamor  y  aun  odio  de  su  padre  para  con  él,  sus  asechanzas 
y  las  persecuciones  con  que  le  habia  afligido  como  á  un  malvado,  hasta  acusarle  de 
conatos  de  parricidio  ,  declaró  que  desde  entonces  tomaba  por  padre  á  D.  Enrique  IV 
de  Castilla,  dejando  al  que,  contra  la  ley,  y  lo  que  es  mas,  contra  la  voz  de  la  na- 
turaleza, no  lo  habia  querido  ser.  « — ¿Cómo  puedo  llamar  padre  al  rey  ni  seguirle?, 
«decía;  ¿al  rey,  que  teniéndome  no  ha  mucho  tiempo  segunda  vez  en  prisiones, 
«determinó  entregarme  en  manos  de  Martin  de  Peralta,  mi  capital  enemigo,  para 
«que  me  quitase  la  vida?  Que  yo  sé  cierto  tenia  confeccionado  ya  el  veneno  para 
«cumplir  su  inicua  misión.» 

Fingió  D.  Juan  II  aceptar  muy  de  buena  gana  la  concordia  de  Villafranca ;  y  por 
su  mandato  se  hicieron  en  Zaragoza  fiestas  públicas  en  señal  de  gran  regocijo ,  como 
repique  de  campanas ,  oficio  de  gracias  con  sermón  jaculatorio ,  procesión  del  Santí- 
simo Sacramento  é  iluminación  general. 

El  advenimiento  del  príncipe  de  Yíana  al  gobierno  no  se  hizo  notable  por  el  rigor 
é  intolerancia  con  que  tristemente  suelen  distinguirse  los  gobiernos  hijos  de  la  re- 
volución ,  sino  por  una  clemencia  y  generosidad  dignas  de  todo  elogio.  Galceran  de 
Requesens ,  ex-gobernador  de  Cataluña ,  que  sobre  estar  acusado  de  muchos  críme- 
nes y  grandes  daños  hechos  á  las  libertades  de  la  Provincia ,  era  creído  uno  de  los 
mas  fogosos  instigadores  del  rey  contra  su  hijo ,  no  sufrió  otra  pena  que  la  de  des- 
tierro. De  todos  aquellos  personages  que  se  reputaban  desafectos  al  partido  vencedor, 
contentóse  el  príncipe  con  remitir  una  lista  á  la  Diputación ,  encargándola  que  en  lo 
sucesivo  no  los  eligiese  diputados  ni  oidores.  Tan  estable  y  valedero  juzgaron  en  breve 
las  potencias  extrañas  el  nuevo  poder ,  que  á  porfía  solicitaban  del  príncipe  señaladas 
mercedes  y  servicios ,  teniendo  ,  como  dice  con  gracia  Zurita ,  mas  cuenta  con  el  sol 
que  nace  que  con  el  que  se  pone.  D.  Antonio  de  Arbórea,  marqués  de  Oristan  y  conde 
de  Gociano ,  pidióle  la  exención  del  feudo  en  que  tenia  sus  estados  por  el  rey  mo- 
narca de  Aragón.  D.  Fernando,  rey  de  Sicilia,  Francisco  Sforcia,  duque  de  Milán ,  y 
otros  príncipes  de  Italia  propusiéronle  ventajosos  pactos  de  amistad  y  alianza.  Ama- 
deo ,  duque  de  Saboya ,  le  rogó  que  le  facilitase  algunas  de  sus  galeras  para  ir  á  so- 
correr á  su  sobrino  Jacobo ,  rey  de  Chipre.  La  situación  de  Carlos  no  permitía  por 
entonces  acceder  á  estas  instancias.  Al  mismo  tiempo  \m  pagesos  de  remenea  (21) 

(20)  Estos  rasgos  de  singular  nobleza  y  caballerosidad  constan  por  el  citado  libro  del  Archivo  Municipal. 

(21)  Estaban  estos  infelices  tan  esclavizados  por  sus  codiciosos  señores,  qui  ni  aun  libertad  tenían  para 
disponer  de  sus  propios  hijos  y  bienes  sin  licencia  de  aquellos,  y  todo  lo  rescataban  y  redimian  con  dinero, 
de  donde  derivaba  su  denominación. 


580  SUCESOS  MEMORABLES. 

comenzaron  á  sublevarse  contra  sus  bárbaros  señores ,  implorando  favor  del  príncipe, 
representándole  que  estaban  tiranizados  contra  todo  derecho  y  razón.  D.  Carlos  los 
acogió  benigna  y  políticamente ,  confiando  poder  valerse  de  aquella  gente ,  que  le 
serian  deudores  de  su  merecida  libertad  ,  contra  sus  enemigos  en  cuanto  acaso  in- 
tentasen para  su  ruina. 

Ponía  el  príncipe  la  mayor  confianza  para  asegurarse  en  su  gobierno ,  en  el  tratado 
de  amistad  y  alianza  que  tenia  con  D.  Enrique  de  Castilla ,  y  sobre  todo  en  el  ma- 
trimonio concertado  con  la  infanta  Isabel.  Empero  este  asunto  no  presentaba  muy 
buen  aspecto  desde  que  D.  Juan  Pacheco ,  marqués  de  Villena ,  gobernaba  absolu- 
tamente al  débil  monarca  de  Castilla,  y  el  almirante  Enriquez  y  el  arzobispo  de  To- 
ledo ,  corifeos  del  partido  castellano  del  rey.  de  Aragón ,  procuraban  mañosamente 
hacer  suyo  al  marqués ,  y  ponían  en  tela  de  juicio  el  valor  de  los  conciertos  que 
después  de  libre  el  príncipe  se  habían  ajustado  sobre  el  casamiento.  En  la  perple- 
jidad consiguiente  á  la  incertidumbre  de  estas  cosas,  D.  Carlos  y  el  Principado  des- 
pacharon á  D.  Juan  II  una  embajada  para  pedirle  que  confirmase  de  nuevo  la  con- 
cordia establecida  con  la  reina ,  y  pasar  luego  á  Castilla  á  concluir  el  contrato  del 
matrimonio.  Componíanla  el  arzobispo  de  Tarragona ,  el  conde  de  Prades ,  el  abad  de 
Poblet,  el  vizconde  de  Illa  y  de  Canet,  Juan  de  Marimon  y  Tomás  Thaquí.  Aun- 
que hallaron  al  rey  en  Calatayud  celebrando  cortes ,  no  pudieron  llenar  su  cometido 
tan  pronta  y  plausiblemente  como  desearan ,  por  ciertos  entorpecimientos  harto  di- 
fíciles de  vencer.  Otra  vez  estaban  en  pugna  los  intereses  del  padre  con  los  del  hijo. 
Quería  el  príncipe  que  los  embajadores  diesen  cima  cuanto  antes  á  lo  del  casamiento 
y  eludiesen  sagazmente  el  requerir  á  D,  Enrique  para  que  ,  en  \irtud  de  la  capitu- 
lación de  Villafranca ,  mandase  retirar  sus  fuerzas  de  Navarra ;  y  el  rey  de  Aragón 
por  su  parte  instaba  á  los  mensageros  por  que  cumpliesen  sin  demora  con  este  requi- 
sito ,  y  esquivaba  el  avenirse  al  matrimonio ,  pues  lo  aborrecía  mas  que  la  muerte. 
Así  que  ,  mientras  D.  Juan  detenia  á  los  embajadores  catalanes  en  Calatayud ,  no  de- 
jándolos pasar  á  Castilla,  trabajaba  con  ahinco  por  arreglar  sus  diferencias  con  Don 
Enrique,  aliándose  con  los  magnates  principales  de  aquel  reino,  «en  lo  que  se  mos- 
traba claramente  el  odio  y  aborrecimiento  que  tenía  al  príncipe ,  pues  hallaba  mas 
fáciles  los  medios  de  concertarse  con  sus  enemigos,  que  los  que  se  le  proponían  para 
reducir  á  su  hijo  en  su  amor  »  (22).  Al  mismo  tiempo  envió  á  su  protonotarío  Anto- 
nio Nogueras ,  á  quien  confiaba  lo  mas  arduo  y  secreto  de  los  negocios  de  estado , 
para  que  explanase  á  la  Diputación  y  consejo  el  motivo  de  la  detención  de  la  em- 
bajada (19  de  agosto).  Llegó  el  emisario  á  Barcelona,  y  presentado  ante  el  prín- 
cipe ,  éste ,  después  de  haber  recibido  su  salutación ,  y  sin  dejarle  comenzar  su 
mensage ,  le  dijo  con  tono  áspero  y  duro ,  bien  ajeno  por  cierto  de  su  natural  mo- 
deración y  mansedumbre.  «  —  Maravillado  estoy,  Nogueras,  de  dos  cosas :  una  de 
«que  el  rey,  mí  señor,  no  haya  escogido  persona  mas  grata  que  vos  para  enviarme; 
ccy  otra  de  que  vos  hayáis  tenido  osadía  de  poneros  en  mi  presencia.  ¿  No  os  acordáis 
ccya  de  que  estando  preso  en  Zaragoza,  os  atrevisteis  á  venir  con  papel  y  tinta  k 
«examinarme,  y  á  entender  por  vos  mismo  que  yo  depusiese  sobre  las  grandes  mal- 
«dados  y  traiciones  que  entonces  me  fueron  levantadas  ?  Quiero  que  sepáis  que  jamas 
«me  acuerdo  de  este  paso  sin  que  me  deje  arrebatar  de  la  ira  :  y  sed  cierto  que  si  no 
«fuera  por  guardar  reverencia  al  rey ,  mi  señor ,  de  cuya  parte  venís ,  yo  os  hiciera 
«salir  de  aquí  sin  la  lengua  con  que  me  preguntasteis  y  sin  la  mano  con  que  lo  es- 
«crii)i^lei5.  No  me  pongáis  pues  en  tentación  de  mas  enojo.  Yo  os  ruego  y  mando 
«que  os  vayáis  de  mi  presencia ;  porque  mis  ojos  se  alteran  al  ver  un  hombre  que 

(22)  Zurita.— Obra  citada,  tom.  3,  fol.  95. 
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«tales  maldades  pudo  levantarme.  Y  aun  haréis  bien  que  en  este  punto  os  partáis 
«de  esta  ciudad  sin  deteneros  en  ella.»  Queria  responder  Nogueras  para  satisfacerle, 
y  él  le  interrumpió  añadiendo  :  «  —  No  me  repliquéis ,  qiie  no  haríais  sino  soplar 
«el  carbón  que  está  ardiendo.»  En  mandar  tal  embajador  á  su  hijo  obró  D.  Juan 
tan  maligna  como  impolíticamente.  Salió  el  protonotario  de  Barcelona  el  mismo  dia 
y  se  fué  al  flospitalet ;  pero  al  siguiente  permitió  el  príncipe ,  á  ruegos  de  los  dipu- 
tados ,  que  entrase  otra  vez  en  la  ciudad  y  les  dijese  su  embajada ,  aunque  sin  con- 
sentir que  volviese  á  ponerse  en  su  presencia. 

Corrían  los  asuntos  de  Cataluña  y  Aragón  debajo  de  una  sombra  de  concordia  falaz, 
con  la  que  ni  uno  ni  otro  estado  confiaban  asegurar  definitivamente  la  quietud.  Los 
hechos  demuestran  bien  claro  lo  fundado  de  sus  recelos.  En  tanto  que  los  reyes  de 
Aragón  y  Castilla  acordaban  someter  sus  diferencias  á  la  decisión  de  jueces  arbitros 
(26  de  agosto) ;  el  príncipe  de  Yiana ,  para  suplir  la  fuerza  que  perdía  en  el  aban- 
dono del  castellano ,  buscaba  el  socorro  de  Luis  XI  de  Francia ,  para  que  le  ayudase 
á  recobrar  la  Navarra  contra  su  padre  y  el  conde  de  Foix ,  ofreciendo  casar  con  una 
hermana  de  aquel  rey,  y  unir  á  su  hermana  Doña  Blanca  con  Filiberto,  conde  de 
Ginebra ,  príncipe  heredero  de  Saboya  y  sobrino  de  Luis.  Proposiciones ,  contratos, 
rompimientos  y  nuevos  conciertos ,  sin  lograr  jamas  consolidar  su  situación  :  tal  pa-^ 
recia  ser  el  destino  del  príncipe.  En  Navarra  estaba  la  guerra  mas  encendida  que 
nunca  :  en  Cataluña  una  diputación  de  sesenta  personas  nombradas  por  el  Principado, 
á  las  que  se  agregaba  el  Concejo  de  Ciento  de  Barcelona ,  decidía  soberanamente  so- 
bre todos  los  negocios  políticos ,  con  menoscabo  de  la  autoridad  del  príncipe.  Muchos 
barones  principales  de  esta  Provincia ,  parciales  del  rey  de  Aragón ,  andaban  en 
ocultos  tratos  para  abandonar  á  D.  Carlos  :  los  que  se  le  mantenian  adictos  y  sobre 
todo  las  masas  populares,  no  apetecían  sino  un  estrepitoso  rompimiento  y  la  decla-^ 
ración  de  la  guerra  al  monarca  aragonés.  Por  efecto  de:  tantas  contrariedades  y  dis- 
gustos, alteróse  profundamente  la  salud  del  príncipe,  que  es  fama  no  había  gozado 
dia  bueno  desde  que  salió  de  la  prisión  de  Morella.  Sobrevínole  una  pleuresía  ó  do- 
lor  de  costado;  y  á  pesar  de  que  en  20  de  setiembre  escribió  al  rey  de  Castilla  que 
estaba  fuera  de  peligro  y  aun  convaleciendo;  presto  vio  agravarse  tan  extraordina- 
riamente su  dolencia,  que  conociendo  se  acercaba  su  último  momento,  dijo  á  los 
Concelleres  que  le  asistían  con  ejemplar  asiduidad  :  3li  proceso  va  á  publicarse. 
Cuando  sus  fieles  amigos  y  privados  comprendieron  que  estaba  sin  esperanza  de  vida, 
rogáronle  encarecidamente  que  celebrase  su  casamiento  con  DoñaBrianda  de  Vaca,  y 
legitimase  al  hijo  que  en  ella  había  tenido ,  D.  Felipe  ;  mas  él  no  lo  consintió,  ó  por 
no  considerar  digna  de  tanto  honor  á  su  antigua  querida,  ó  por  no  dar  con  ello  ocasión 
de  nuevos  disturbios  en  el  reino  :  y  cierto  que  solo  faltaba  esta  centella  para  acabar 
de  inflamar  aquel  montón  de  combustible  que  amagaba  reducir  á  cenizas  los  estados 
catalanes.  Quitóse  los  anillos  que  llevaba,  diciendo  que  no  queria  ir  al  otro  mundo 
con  vanidades  de  éste ;  recibió  los  auxilios  religiosos  con  edificante  piedad ,  y  habien- 
do pedido  perdón  á  todos  de  las  molestias  y  afanes  q^ie  les  había  causado,  con  una 
mansedumbre  y  dulzura  tal  que  prorumpieron  en  lágrimas,  expiró  entre  las  tres  y 
las  cuatro  de  la  mañana  del  23  de  setiembre  de  4464  eií  la  sala  mayor  del  Palá-^ 
cío  Real  de  Barcelona.  Tenia  entonces  cuarenta  años,  l,res  meses  ¡y  veinte  y  seis 
días.  En  su  testamento  nombró  por  heredera  del  reino  de  Navarra  á  su  hermana  Doña 
Blanca  y  sus  descendientes ,  á  tenor  de  los  contratos  matrimoniales  de  sus  padres 
y  del  testamento  de  su  madre.  Repartió  sus  bienes  libres  entre  sus  tres  hijos  natura- 
les D.  Felipe  conde  de  Beaufort ,  D.  Juan  Alfonso  y  Doña  Ana  de  Navarra  (23).  Á  su 

(23)  En  Doña  Brianda  de  Vaca  tuvo,  como  se  ha  dicho,  á  D.  Felipe  conde  de  Beaufort,  que  llegó  á  ser 
después  ariobispo  de  Palermo  y  maestre  de  Montesa,  y  murió*  eu  Bacza  peleando  contra  los  moros  al  ser- 
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padre  legó  mil  florines.  Hizo  ejecutores  de  su  última  disposición  á  D.  Juan  de  Beau- 
mont ,  á  Fr.  Pedro  de  Queralt,  dominico ,  su  confesor ,  á  D.  Juan  de  Híjar ,  á  D.  Juan 
de  Cardona  y  á  los  Concelleres  de  Barcelona. 

Se  puede  decir  que  en  él  se  perdió  el  principe  mas^abal  que  entonces  se  conocía. 
Su  padre  D.  Juan  II  de  Aragón  ,  fuera  de  sus  talentos  militares,  no  puede  ser  con- 
siderado sino  como  un  hombre  faccioso  y  turbulento  ,  que  ni  de  particular  ni  de  rey 
tuvo  ni  dio  sosiego  :  Enrique  IV  de  Castilla  era  un  imbécil :  Luis  XI  un  déspota  cap- 
cioso y  sanguinario  :  Fernando  de  Ñapóles  otro  político  suspicaz ,  pérfido  y  malquisto. 
Alfonso  de  Portugal ,  inquieto ,  ambicioso  y  desgraciado ,  es  solo  conocido  por  sus 
tristes  y  malogradas  pretensiones  sobre  Castilla  :  el  emperador  de  Alemania  Fede- 
rico III ,  débil ,  supersticioso ,  indolente  y  araro ,  fué  el  desprecio  universal  de  Italia 
y  Alemania.  Todos  ellos,  á  excepción  de  Fernando,  rudos  y  bárbaros :  todos  reina- 
ron. Y  aquel  que  recibió  de  sus  mayores  la  mejor  educación  ;  que  criado  en  costum- 
bres pacíficas ,  se  dio  al  estudio ,  no  para  pasar  el  tiempo  vana  y  ociosamente  ,  sino 
para  instruirse  en  aquella  parte  de  la  sabiduría  sin  la  cual  los  estados  no  pueden 
ser  bien  fundados  ni  instituidos ;  aquel  que  en  los  nueve  años  de  su  gobierno  en 
Navarra  hizo  la  prueba  de  su  moderación  y  de  su  justicia ;  aquel  á  quien  los  votos, 
los  aplausos  y  las  aclamaciones  de  todos  los  pueblos  que  le  conocían ,  le  llamaban 
al  mando  y  al  gobierno  ;  éste  acabó  desgraciadamente  ,  luchando  por  su  existencia, 
aborrecido  y  perseguido  de  su  padre  ,  y  despojado  de  lo  que  era  suyo.  (24) 

Magnánimo ,  afable ,  modesto  y  franco ,  captábase  el  príncipe  de  Viana  la  volun- 
tad y  el  afecto  de  cuantos  llegaban  á  tratarlo.  Cuéntase  que  su  madre ,  para  ense- 
ñarle á  ser  liberal ,  le  hacía  distribuir  diariamente  ,  cuando  era  niño  ,  algunos  escu- 
dos de  oro ;  y  su  generosidad ,  cuando  joven  y  hombre  hecho ,  correspondió  á  esta 
solicitud.  Era  muy  aficionado  al  estudio  de  la  filosofía  y  de  la  historia ,  y  á  la  poesía; 
y  dedicaba  á  la  lectura  de  los  autores  clásicos,  á  la  composición  de  algunas  obras 
en  prosa  y  verso ,  y  á  la  correspondencia  con  los  sabios  de  su  época  las  horas  que 
otros  príncipes  hubieran  acaso  perdido  en  el  deleite  y  la  disipación ,  y  en  que  su 
mismo  padre  se  daba  á  las  maquinaciones  é  intrigas  políticas.  Escribió  una  Historia 
de  los  Reyes  de  Navarra  ,  tradujo  la  Filosofía  Moral  de  Aristóteles ,  y  compuso  varias 
trovas ,  que  solía  cantar  á  la  vihuela  con  buen  gusto ,  gracia  y  expresión ,  pues  se 
deleitaba  mucho  con  la  música.  Los  libros ,  únicos  amigos  que  tiene  tal  vez  el  sabio, 
fueron  siempre  sus  fieles  compañeros  ,  su.  consuelo  y  su  alegría  en  la  soledad  y  re- 
tiro ,  á  que  repetidas  veces  le  condenaron  sus  adversidades.  «Tenia  por  gran  recrea- 
ción ,  dice  Zui'íta ,  el  tiempo  que  estuvo  en  Mesina ,  recogerse  en  el  monasterio  de 
San  Plácido  ,  por  gozar  de  la  lección  de  diversos  autores  antiguos  muy  exquisitos  que 
dejó  Giliforte  de  Ursa  á  los  religiosos  de  este  convento ;  adonde  aun  duraba  la  memoria 
del  príncipe  á  cabo  de  cien  años  menos  muy  pocos  días  que  se  dio  la  batalla  de  Aibar, 
y  á  los  noventa  de  su  muerte :  cuando  la  fama  de  esto  y  de  aquella  librería ,  en  la 
peregrinación  de  Sicilia ,  me  llevó  al  monasterio  de  San  Plácido ;  y  allí  entendí  que 
el  príncipe  procuró  que  se  le  diese  licencia  por  el  papa  Pió  de  traer  aquella  librería 
á  España,  dejando  otros  autores  santos  en  lugar  de  aquellos  de  ciencias  humanas.» 
Entre  los  literatos  con  quienes  cordialmente  se  correspondía,  el  principal  en  su  esti- 
mación fué  el  famoso  vate  valenciano  Áusias  March :  los  lazos  de  la  amistad  unieron  al 
príncipe  de  los  principes  con  el  príncipe  de  los  trovadores  de  su  tiempo.  Tenia  partí- 
vicio  de  D.  Fernando  el  Católico.  De  Doña  María  de  Armcndariz  hubo  á  Doña  Ana.  Y  en  una  siciliana  de 
condición  humilde ,  pero  de  muy  rara  hermosura ,  llamada  Cappa,  tuvo  á  D.  Juan  Alfonso,  que  vino  á  ser 
con  el  tiempo  abad  de  San  Juan  de  la  Peña  y  obispo  de  Huesca. 

(24)  Este  paralelo ,  en  que  la  belleza  literaria  corre  parejas  con  la  verdad  histórica  ,  es  del  Sr.  Quintana 
(Obra  Gil.,  pAgs.  196  y  197).  No  hemos  podido  resistir  al  deseo  enriquecer  con  él  nuestro  pobre  articulo. 
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cular  talento  paralas  bellas  artes,  notablemente  para  la  pintura.  En  su  primera  edad, 
bajo  la  apacible  tutela  de  su  abuelo  y  de  su  madre  ,  presentábasele  el  porvenir  mas 
brillante;  pero  desde  que  ocupó  el  tálamo  de  la  buena  Doña  Blanca  la  revoltosa  hija 
del  almirante  de  Castilla,  encapotóse  el  horizonte  de  su  vida,  y  hubo  de  naufragar 
al  embate  irresistible  de  deshechas  borrascas.  Aclamábanle  los  pueblos  cautivados 
por  sus  virtudes  y  excelentes  cualidades ,  y  atraídos  por  la  seducción  irresistible  de 
su  persona;  pero  él  nacido  especialmente  para  la  meditación  y  los  goces  tranquilos 
de  las  letras ,  no  era  á  propósito  para  las  intrigas  políticas  que  le  rodearon  ,  ni  para 
el  rudo  ejercicio  de  las  armas ,  en  que  por  desgracia  tanto  descollaba  su  padre  é  irre- 
conciliable competidor.  Mozo  dignísimo  de  mejor  fortuna' y  de  padre  mas  maaso ;  así 
acaba  de  pintarle  el  severo  Mariana.  Era,  dicen,  de  eslaturaalgo  mas  que  mediana; 
su  rostro  flaco,  su  ademan  grave  y  su  fisonomía  melancólica.  Traía  en  sus  armas  por 
divisa  dos  lebreles  muy  bravos  que  roían  un  hueso  ,  con  el  mote  Utrimque  roditur : 
emblema  de  la  porfía  que  los  dos  reyes  de  Castilla  y  Francia  tenían  por  el  reino  de 
Navarra ,  que  con  sus  contiendas  habían  ya  casi  consumido.  Su  muerte  fué  univer- 
salmente  sentida ;  mas  aunque  su  causa  era  justa ,  advierte  con  mucho  acierto  el 
Sr.  Lafuente ,  Aragón  y  la  España  en  general  no  perdieron  en  que  no  llegara  á  ocu- 
par el  trono  de  sus  mayores ,  porque  en  la  situación  crítica  en  que  entonces  España 
y  Europa  se  encontraban,  necesitábanse  en  los  tronos  almas  mas  fuertemente  tem- 
pladas que  la  del  príncipe  Carlos.  Acaso  podría  añadirse  que  era  demasiado  bonda- 
doso para  alternar  con  los  soberanos  de  su  tiempo. 

El  pueblo  catalán  le  amaba  con  delirio ,  y  consideró  su  fallecimiento  como  la  mas 
funesta  calamidad  que  podía  sobrevenir  al  reino.  Movióse  gran  duelo  en  Barcelona, 
y  enardecióse  extraordinariamente  el  odio  que  sus  parciales  profesaban  á  sus  crueles 
'enemigos.  La  muchedumbre,  dirigida  quizá  por  la  refinada  política  de  algunos,  atri-* 
buyo  su  muerte  á  un  veneno  (25);  y  el  fanatismo ,  explotado  también  por  la  polí- 
tica, \ió  en  él  un  santo,  mártir  del  rencor  de  una  madrastra  y  de  un  padre.  ¡Santo! 
¡Santo!  le  apellidaban  todos  (26) ,  é  impulsados  por  un  ciego  fervor ,  corrían  de  tro- 
pel á  admirarlo ;  y  el  contacto  de  su  lecho  mortuorio  era  buscado  por  los  enfermos. 

(23)  En  los  dos  pasages  siguientes  de  Quintana  (Obra  clt.  pág.  200-203)  se  señalan  los  fundamentos  der 
esta  opinión,  que  profesan  diferentes  autores.  «Á  pocos  dias  falleció  su  repostero,  y  se  comenzó  á  decir 
«que  su  muerte  venia  de  ciertas  pildoras  que  habla  gustado  de  las  que  sé  sirvieron  al  príncipe  en  el  cas- 
« tillo  de  Morella.  La  reina  dio  licencia  para  que  le  abriesen,  y  se  le  hallaron  los  pulmones  podridos,  como 
«se  hablan  encontrado  los  del  príncipe....  Los  cronistas  antiguos  de  Castilla  aseguran  que  murió  de  pleu- 
«resía,  y  que  la  acusación  de  veneno  es  una  fábula,  como  la  de  los  milagros  y  de  la  aparición  del  alma 
«del  muerto  pidiendo  venganza  contra  su  madrastra;  que,  dicen  ellos,  fueron  inventadas  para  alterar  los 
«pueblos  y  fomentar  la  sedición.  En  acusación  tan  grave  no  puede  afirmarse  nada  sin  una  circunspección 
«prudente.  Pero  estos  cronistas  eran  pagados  por  el  rey  Fernando  el  Católico,  que  fué  el  que  sacó  partido 
«de  la  ruina  de  Carlos:  por  otra  parte  el  rencor  de  la  reina,  la  ambición  de  que  reinase  su  hijo,  el  enojo 
«del  padre,  la  rabia  de  tener  que  soltarle  de  la  prisión  á  los  clamores  de  los  pueblos  indignados,  el  no  haber 
«tenido  dia  ninguno  bueno  en  su  salud  después  que  salió  del  castillo  de  Morella,  la  costumbre  que  aquel 
«tiempo  hacia  de  esta  alevosía  infame  ,  la  muerte  del  repostero  igual  á  la  de  su  amo;  todas  son  circuns- 
« tancias  que  inclinan  mucho  á  creer  la  acusación :  y  si  á  ellas  se  añade  la  manera  bárbara  con  que  el  rey 
« trató  á  la  princesa  Doña  Blanca,  su  hermana,  toman  el  carácter  de  una  evidencia  casi  completa.»  Si  bien 
estas  razones  nos  hacen  mucha  fuerza,  debemos  observar,  á  fuer  de  imparciales,  que  todas  ellas  son  argu- 
mentos negativos ;  que  un  dietario  de  la  antigua  Diputación  ,  el  que  tal  vez  mas  apasionado  se  muestra  al 
principe  D.  Carlos,  afirma  claramente  que  murió  de  pleuresía  ;  que  la  Medicina  no  conoce  actualmente 
ni  su  historia  ha  trasmitido  noticia  precisa  de  sustancia  alguna  venenosa  capaz  de  causar  la  muerte  á  los 
seis  meses  y  veinte  y  tres  dias  de  propinada  (que  tanto  tiempo  hacia  que  el  príncipe  habia  salido  del  cas- 
tillo de  Morella) ;  y  que  por  consiguiente  no  podemos  avenirnos  á  creer  por  aquellas  pruebas  que  el  prín- 
cipe fuese  víctima  de  un  envenenamiento. 

(20)  En  un  dietario  de  la  antigua  Generalidad,  que  se  conserva  original  en  el  Archivo  de  la  corona  de 
Aragón  se  lee  lo  siguiente:  «Dimécres  á  XXIII  de  setembre  del  any  M.CCCC.LXI.—  Sanct  Kárlks  ,  pri- 
«mogí;mt  Daragó  e  de  Sicilia. —  Aquesl  die  entre  III  é  lili  hores  de  matí  passá  desta  vida  en  la  gloria 
«de  Paradís  la  sancta  ánima  del  lUuslrissim  senyor  Don  Kárles ,  primogénit  Daragó  é  de  Sicilia  ,  lo  qual 
«floi  sos  (lies  en  lo  palau  reyal  major  de  aquesta  ciudad  de  mal  de  pleusulis ,  moch  sen  grandissim  dol  en 
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Las  liras  catalanas  templadas  por  el  dolor  exhalaron  sus  tonos  patéticos  para  tierno 
desahogo  de  los  lacerados  corazones.  (27) 

Sus  funerales  fueron  de  lo  mas  suntuoso  que  podía  celebrarse  en  aquellos  tiempos. 
Luego  que  se  tuvo  noticia  de  su  muerte ,  salieron  de  la  casa  del  Treintanario  los  Con- 
celleres ,  acompañados  de  Bernardo  de  Guimerá  ,  veguer ,  y  de  algunos  prohombres 
de  los  estamentos ,  y  pasaron  al  palacio  real ,  en  cuya  sala  mayor  se  hallaban  en 
torno  del  cadáver  D.  Guillermo  Poncio  de  Fenollet ,  obispo  de  Huesca,  los  diputa- 
dos ,  la  nobleza  y  otra  gente  en  gran  número.  Entró  poco  después  en  procesión  el  clero 
y  cabildo  de  la  Catedral ,  y  habiendo  D.  Cosme ,  obispo  de  Yich ,  rezado  un  responso 
con  gran  solemnidad ,  quitaron  al  cuerpo  del  difunto ,  ya  embalsamado ,  el  sudario 
que  le  cubria ,  y  bajáronlo  á  una  sala  del  primer  piso ,  en  hombros  de  D.  Juan  de 
Beaumont ,  D.  Juan  de  Híjar ,  D.  Juan  de  Cardona  y  otros  barones  y  caballeros  de 
su  casa  y  servidumbre ,  todos  vestidos  de  riguroso  luto.  Allí  lo  colocaron  sobre  un 
lecho  mortuorio  cubierto  de  un  paño  carmesí  y  brocado  de  oro,  poniendo  á  la  cabe- 
cera la  cruz  mayor  de  la  Catedral,  y  al  rededor  tres  banderas,  una  con  las  armas 
de  Aragón  ,  otra  con  las  de  Sicilia ,  otra  con  las  de  Navarra  y  Francia ,  y  un  gallar- 

«Barchinona  é  per  tot  lo  Principal  de  Cathalunya  per  la  gran  é  bona  amor  que  ell  portava  á  tota  la  nació 
«cathalana,  quil  havien  trel  de  presó  el  havien  lunyat  é  separat  de  la  ira  é  furor  del  senyor  Rey,  son 
«pare.  Loat  é  beneyt  sie  lo  nom  de  Deu,  á  qui  á  plagut  separar  tant  sanet  é  virtuós  senyor  daqueils  qui 
«tant  lamaven  el  Yolíen.» 

(27)  De  las  poesías  que  se  compusieron  en  aquella  ocasión  y  que  tenemos  á  la  vista,  trasladamos  el  si- 
guiente 

Complant  fet  per  Gaillem  Gibert  en  la  cinlat  de  Barchinona,  sobre  la  mort  del  primogénit  d' Aragó  Don  Kárles.  - 

Obba  encadenada  solta. 


Ab  dolor  gran  é  fora  de  mesura 
VuU  jo  dir  part  d'  una  trista  mort , 
Ab  dolor  gran  ,  abundós  en  tristura 
Vos  denunsíu  aquesta  mala  sort ; 
Ab  dolor  gran  passá  d'  aquesta  vida 
Lo  exsellent  prínsep  d'  Aragó ; 
Ab  dolor  gran  lo  poblé  tots  jorns  crida 
Molt  fort  plorant ,  dihent  :  Deu  li  perdó. 

Ans  que  morís  espay  de  gran  estona 
Ell  parla  ciar  ab  un  aire  plasent ; 
Ans  que  morís  á  tots  de  Barchinona 
Recomaná  son  flllet  é  sa  gent ; 
Ans  que  morís  ab  gran  humilitat 
Volgué  pregar  tot  hom  li  perdonas  ; 
Ans  que  morís  pres  derrer  comiat 
Á  tots  dihent  que  algú  no  ploras. 

Apres  dasó  son  cap  va  inclinar , 
Junctes  les  mans ,  loant  lo  Criador  ; 
Apres  dasó  los  ulls  li  víu  tancar 
Ab  un  sospir  :  pensau  quina  iristor. 
Apres  dasó  1'  ánima  s'  aparta 
Lexant  lo  eos  é  montantsen  á  Déu  ; 
Apres  dasó  tot  hom  Jhesús  prega 
Dihent :  Senyor,  es  lo  servidor  leu. 

Cadescú  peas  en  lo  del  é  torment 
Ques  comensá  en  aquell  punt  é  ora ; 
Cadescú  pens  un  tal  departiment 
Si  fletxa  es  qu'  Is  benevolents  acora  ; 
Cadescú  pens  los  plors  ,  jamechs  é  crits 
Que  los  servidora  fan  d'  amargura  ; 
Cadescú  pens  si  son  romansos  trisls 
Que  tots  llurs  plers  s'  han  mudat  en  tristura. 

O  cortesans ,  que  feu  ja  si  avaut 
Que  tal  joyell  axau  perdut  axi ; 


Ó  cortesans ,  cóm  es  cruel  lexant 
Jo  pens  cascú  del  cap  dar  al  cox! ; 

Ó  cortesans  ,  en jouent 

Ab  gran  treball  lo  avíeu  servil ; 

Ó  cortesans, detent 

Car  sou  restats  ab  pena  sens  profit. 

Gran  pietat  es  de  tot  benvolent 
Clergues ,  clerchs  ,  donselles  é  infants ;    . 
Gran  pietat  á  tots  es  desplasent 
Era  molt  mes  ais  faels  calhalans  ; 
Gran  pietat  que  no  s'  deu  presomir 

Deis  molt qui  may  tal  cobrella  ; 

Gran  pietat  que  se  'n  cuiden  morir 

Ab  plors  dihent :  Morta  es  la  sancta  ovella. 

Jhesús  baneyt  é  Rey  tot  poderos , 
Donant  conort ,  moslrau  de  Uum  carrera  ; 
Jhesús  baneyt ,  morir  volguist  per  nos , 
Donchs  en  tot  be  demostraus  la  sendera. 
Jhesús  baneyt ,  volgut  no'  n'  has  lexar 
Lo  Kárles  bo,  qui  era  nostra  guia; 
Jhesús  baneyt  no'  1'  has  lexat  regnar, 
Perqué  Rey  sanct  algú  no  1'  merexia. 

TORNADA. 

Maro  de  Deu,  humil  Verge  María , 
Aiudau  prest  qui  os  volen  clamar  ; 
Mare  de  Deu ,  feu  vos  que  en  esta  via 
Est  mal  divis  del  tot  s'  hage  apartat. 

GNDRESSA. 

Genolls  flectals  ,  do  fi  cor  pregaría 
Dons  crislians  ,  la  Verge  sensc  par  ; 
Genolls  floclats  ,  tot  jorn  reclamaría 
Que  'n  Paradís  nos  vulla  collocar. 
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déte  con  la  divisa  del  primogénito  (28).  Mientras  permaneció  el  cadáver  en  diclia  sala, 
celebráronse  muchas  misas  y  oficios  de  difuntos ,  y  dos  veces  cada  dia  iban  allí  en 
procesión  con  cruz  alta  á  rogar  por  el  feliz  descanso  del  alma  del  príncipe  el  cabildo 
y  clero  de  la  Catedral,  el  de  las  parroquias  y  las  comunidades  de  todos  los  conventos 
así  de  frailes  como  de  monjas.  Dos  ujieres  puestos  continuamente  de  pies  junto  al 
lecho ,  hacían  aire  al  cadáver  con  sendos  abanicos  de  plumas.  El  cabildo  y  clero  de 
la  Catedral  eligieron  tres  comisiones  compuestas  cada  una  de  diez  y  seis  de  sus  in- 
dividuos ,  para  velar  dia  y  noche  al  difunto,  las  cuales  se  relevaban  cada  ocho  ho- 
ras. El  domingo  27  del  propio  mes  quitaron  al  cuerpo  sus  vestiduras  y  pusiéronlo 
con  polvos  aromáticos  en  un  ataúd ,  y  éste  dentro  de  otro  cubierto  de  hermoso  ter- 
ciopelo carmesí.  Como  cundía  muy  válida  la  voz  de  que  el  príncipe  habia  hecho  mi- 
lagros ,  curaudo  enfermos ,  dando  vista  á  los  ciegos  y  habla  á  los  mudos ,  en  un  mo- 
mento despedazaron  sus  vestiduras,  deseosos  todos  de  poseer  una  triza,  al  modo  que 
se  busca  y  recoge  ávidamente  una  sagrada  reliquia.  D.  Juan  de  Beaumont  pidió ,  y 
le  fué  cedido ,  el  trage  de  seda  que  Carlos  vestía ,  para  presentarlo  á  su  leal  y  amada 
ciudad  de  Pamplona.  Por  el  mismo  motivo  fué  tanta  la  gente  que  acudió  á  ver  el 
cadáver  ,  que  los  Concelleres  hubieron  de  dictar  algunas  providencias  para  prevenir 
el  tumulto  y  asegurar  el  orden  ;  pero  con  todo  no  pudo  evitarse  que  muchas  personas 
impelidas  de  una  devoción  exagerada  arrancaran  la  rica  cubierta  del  féretro ,  y  la 
que  le  pusieron  luego ,  y  comenzasen  á  hacer  astillas  la  primera  caja.  El  5  de  octu- 
bre siguiente  fué  sacado  del  palacio  el  cadáver ,  paseado  por  las  calles  de  la  ciudad 
con  la  mas  extraordinaria  pompa,  ceremonia  y  llanto  público  ,  y  conducido  á  la  Ca- 
tedral. Iban  en  la  solemne  procesión  fúnebre,  delante  la  cruz  mayor  de  la  Catedral  y 
las  de  Santa  María  del  Mar  ,  Santa  María  del  Pino ,  San  Justo  y  San  Pastor ,  San  Pe- 
dro ,  San  Jaime ,  San  Cucufate  ,  Santa  Ana ,  y  de  los  conventos  de  mercenarios ,  car- 
melitas descalzos ,  agustinos ,  predicadores  y  menores  :  los  presbíteros  de  las  par- 
roquias ,  las  comunidades  religiosas  (29) ,  los  beneficiados  y  canónigos  de  la  Santa 
Iglesia ,  y  el  obispo  de  Yich ,  que  celebró  las  exequias  por  enfermedad  del  de  Barce- 
lona. Este  acompañamiento  llevaba  novecientos  y  diez  blandones.  Seguía  el  túmulo, 
y  á  éste  los  familiares  y  la  servidumbre  del  príncipe  enlutados ;  los  maceros  muni- 
cipales con  las  mazas  altas ,  Rafael  Vilar  Conceller  quinto ,  Miguel  Desplá ,  Pedro 
Destorrent  Conceller  primero ,  y  Honorato  Saconomina  Conceller  cuarto  ;  los  mace- 
ros  de  la  Diputación  con  las  mazas  altas ,  los  obispos ,  abades ,  priores ,  el  general  de  • 
la  orden  mercenaria ,  los  condes ,  vizcondes ,  barones ,  caballeros  y  ciudadanos.  Iba 
detras  una  gran  multitud  de  personas,  que  decían  haber  recibido  algún  beneficio  de 
Dios  por  la  milagrosa  virtud  del  santo  cuerpo :  cerraban  la  marcha  mas  de  seis  mil 
mugeres ,  y  en  pos  venia  una  muchedumbre  innumerable  :  de  modo  que ,  según  los 
dietarios  contemporáneos ,  pasaban  de  quince  mil  las  personas  que ,  acompañando  el 
féretro,  quisieron  dar  una  pública  muestra  de  gratitud  y  reverencia  á  la  memoria  de 
su  idolatrado  príncipe,  Así  llevaron  su  cuerpo  por  delante  de  la  corte  del  Veguer , 

(28)  É  aquí  avia  gran  multitut  de  pople  que  apenas  hom  se  podía  xirar,  é  veren  tothom  generalment 
plorar,  dolre,  cridar  é  gemegar,  fer  conUnensa  de  gran  dol,  que  era  gran  cosa  de  pietat,  é  trancament 
de  cor.  (Libro  citado  del  Archivo  Municipal.) 

(29)  Habíase  determinado  que  concurriesen  también  á  esta  ceremonia  las  monjas  de  San  Pedro,  Valldon- 
ceila  y  Junqueras;  mas  no  pudiendo  solventarse  ciertas  cuestiones  que  suscitaran  sus  respectivas  abadesas 
sobre  el  lugar  que  cada  cual  pretendía  tocarle  en  el  orden  de  la  procesión  ,  los  Concelleres  deliberaron 
que  ninguna  de  aquellas  comunidades  asistiese.  Las  religiosas  no  hicieron  caso  de  esta  orden  y  se  presen- 
taron en  la  plaza  del  Rey  el  dia  y  hora  señalada  para  la  ceremonia,  no  menos  dispuestas  para  formar  parte 
del  cortejo  fúnebre,  que  para  sostener  sus  derechos  respecto  al  sitio  que  les  correspondía.  Mandaron  los 
Concelleres  que  se  retirasen ;  mas  ellas  se  resistieron  obstinadamente  á  obedecerles  hasta  el  punto  de  ser 
necesario  que  el  Veguer,  el  Conceller  quinto  y  el  Cap  de  Guaytes  las  sacasen  por  fuerza  de  la  plaza  y 
las  obligasen  ¿volver  á sus  conventos. 
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calles  de  la  Boria ,  Calderers  y  Moneada ,  Santa  María  del  Mar ,  entrando  en  el  tem- 
plo por  la  puerta  del  Borne;  y  ante  el  altar  mayor  se  cantaron  las  preces  de  difun- 
tos. Sacáronlo  luego  por  la  puerta  principal ,  y  discurriendo  por  las  calles  de  los 
Cambios ,  Ancha ,  Regomir,  plaza  de  San  Jaime  y  calle  del  Obispo,  lo  condujeron  á 
la  Catedral,  donde  se  celebraron  suntuosas  exequias.  El  cadáver  fué  después  llevado 
á  enterrar  con  igual  solemnidad  al  monasterio  de  Santa  María  de  Poblet. 

Estaba  D.  Juan  II  en  Calatayud  celebrando  cortes  á  los  aragoneses ,  cuando  recibió 
la  noticia  de  la  muerte  de  su  primogénito  ;  y  pues  la  ocasión  era  oportuna ,  hizo  in* 
mediatamente  reconocer  y  jurar  por  las  mismas  como  heredero  de  la  corona  á  su 
hijo  D.  Fernando,  habido  en  la  reina  Doña  Juana  Enriquez  (ll  de  octubre).  Aquel 
monarca ,  para  quien  parece  no  habia  camino  mas  grato  que  el  que  se  salia  del  cír- 
culo de  la  ley ,  intentó  alterar  ó  dispensar  por  esta  vez  en  las  del  reino,  solicitando 
de  las  cortes  que  el  príncipe  fuese  nombrado  lugarteniente  ó  gobernador  general ,  á 
pesar  de  que,  por  ser  menor  de  catorce  años ,  no  podía  ejercer  la  jurisdicción  civil 
y  criminal,  ce  Pero  como  estaban  los  mas  muy  indignados  y  sentidos  del  rigor  que  el 
rey  habia  usado  con  el  príncipe  D.  Carlos ,  su  hijo ,  no  solo  en  no  admitirle  á  la  dig- 
nidad del  principado  de  Navarra ,  pero  en  excluirle  de  la  que  le  pertenecía  como 
legítimo  sucesor  de  estos  reinos  en  la  gobernación  general ,  siendo  de  tanta  edad ;  y 
visto  que  en  la  menor  del  príncipe  ,  su  hermano  ,  que  no  tenia  diez  años  cumplidos, 
ya  le  quería  encargar  el  gobierno  de  todo ,  comenzando  á  proponerse  esto ,  luego 
entendió  que  los  mas  principales  habían  de  hacer  mayor  contradicción  ,  y  que  esta- 
ban muy  duros  y  proten-os  en  no  querer  complacerle  en  ello  :  y  así ,  con  la  mejor 
disimulación  que  pudo  ,  dejó  de  tratar  de  esto  como  lo  habia  deliberado.»  (30) 

Por  su  orden  vino  en  seguida  la  reina  á  Cataluña  conduciendo  al  príncipe  D.  Fer- 
nando para  que  la  Provincia  lo  reconociese  igualmente  por  primogénito ,  conforme  á 
la  capitulación  de  Villafranca.  Llegaron  ambos  á  Lérida ,  donde  fueron  recibidos  con 
mucha  solemnidad ,  y  de  allí  pasaron  al  monasterio  de  Monserrate.  El  gobierno  de 
Barcelona  mandó  embajadores  á  la  reina  rogándole  que  se  detuviese  lejos  de  la  ca- 
pital ,  hasta  que  con  mayor  deliberación  se  acordase  lo  que  convenia  proveer  sobre 
lo  del  juramento  ;  mas  la  atrevida  Doña  Juana  ni  quiso  leer  las  cartas  que  llevaban, 
ni  darles  audiencia  hasta  que  estuviese  en  el  monasterio  de  Valldoncella  junto  á  los 
muros  de  la  ciudad.  Andaban  dentro  de  esta  divididos  los  pareceres ;  decían  unos 
que  la  reina  era  muger  de  grande  astucia  y  artificio ,  la  centella  y  causa  de  todos 
los  males  pasados ,  y  que  forzosamente  ocasionaría  otros  mayores ,  si  llegaba  á  go- 
bernar el  Principado  y  residir  en  Barcelona  :  otros  sostenían  que  nada  habia  de  ha- 
cerse contra  justicia ,  y  que  por  lo  tanto  no  se  le  podía  impedir  el  gobierno ,  según 
estaba  estipulado  en  la  concordia  de  Villafranca.  Prevaleció  este  último  dictamen , 
que  era  verdaderamente  el  mas  equitativo ;  y  Doña  Juana  Enriquez  entró  en  Barce- 
lona el  21  de  noviembre ,  y  al  otro  día  juró ,  como  tutora  ó  regente  del  príncipe  y 
lugarteniente  general  del  rey,  las  constituciones,  usages,  privilegios  y  libertades 
de  Cataluña ,  y  los  síndicos  de  todas  las  universidades  juraron  al  príncipe  D.  Fer- 
nando por  primogénito  y  sucesor  legítimo  de  estos  estados ,  prestándole  la  fidelidad, 
como  era  de  costumbre. 

No  cabe  circunscribir  á  una  lacónica  descripción  los  amaños ,  las  intrigas,  los  in- 
tereses que  se  pusieron  entonces  en  juego  por  la  reina  y  sus  parciales ,  bien  así  como 
por  sus  contrarios ,  para  el  logro  de  sus  fines  particulares.  Doña  Juana  echó  el  resto 
de  todo  su  inllujo  para  que  en  el  nombramiento  de  Concelleres,  que  debía  efectuarse 
en  la  próxima  festividad  de  San  Andrés  Apóstol ,  se  eligiesen  sugetos  de  su  partido. 

(30)  Zurita. —Obra  cilada,  tom.  4,  fol.  99. 
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Instaba  de  continuo  por  que  se  levantase  al  rey  la  prohibición  de  entrar  en  la  Pro- 
vincia ;  y  un  dia  fué  á  la  casa  de  la  Diputación  protestando  que  no  saldría  de  allí 
hasta  que  se  lo  hubiesen  otorgado.  La  mayor  parte  de  los  diputados  se  inclinaban  á 
complacerla ,  y  con  su  respuesta  pasó  la  reina  á  la  Casa  Consistorial  donde  hizo  la 
misma  proposición  al  Concejo  de  Ciento.  Negáronse  tenazmente  los  magistrados  muni- 
cipales ;  y  reiterándoles  la  reina  su  demanda  en  otra  sesión  (1 3  de  diciembre) ,  des- 
airóla nuevamente  el  Concejo,  determinando  que  en  ninguna  otra  junta  se  pudiese 
tratar  ni  deliberar  sobre  aquel  punto  hasta  que  se  hubiese  cumplido  del  todo  el  tra- 
tado de  Villafranca.  Burlada  la  astuta  Doña  Juana ,  apeló  al  peligroso  sistema  de  cor- 
rupción ,  procurando  con  mucho  ahinco  ganar  partidarios  entre  las  cofradías ,  gre- 
mios y  colegios  de  la  ciudad  y  entre  los  pueblos  comarcanos  :  y  mientras  tanto  sus 
enemigos  comenzaron  á  propalar  que  se  había  visto  vagar  por  las  calles  la  sombra 
del  malhadado  príncipe  de  Viana  ,  cuyo  amor  se  mantenía  aun  vivo  ,  no  menos  que 
el  odio  á  sus  perseguidores ,  en  la  mayor  parte  de  los  catalanes  ;  y  que  la  reina  se 
habia  formado  un  bando,  cuyos  individuos  saldrían  un  dia  públicamente  y  se  apode- 
rarían de  las  personas  principales  que  estorbaban  sus  designios.  Por  estos  medios  los 
que  estaban  al  frente  de  los  negocios  confiaban  acrecer  su  prestigio  entre  las  masas 
populares ,  afirmar  en  su  mano  el  gobierno ,  y  conducir  paso  á  paso  á  completo  des- 
arrollo su  plan  político ,  cuyo  objeto  capital  era  el  proclamar  la  república. 

Ni  paraban  aquí  las  dificultades  y  complicaciones.  Fué  acreditándose  mas  y  mas  en- 
tre el  pueblo  la  especie  de  que  decidida  la  reina  á  castigar  á  los  principales  promovedo- 
res de  aquellas  desavenencias ,  habia  dispuesto  que  el  inmediato  día  de  San  Matías 
(25  de  febrero  de  1 462)  se  levantasen  sus  parciales ,  y  gritando ;  ¡Viva  el  Rey !  ¡Mueran 
los  que  dicen  que  el  Rey  no  venga ! ,  promoviesen  un  tumulto ,  en  medio  del  cual 
apoderándose  de  los  gefes  del  partido  contrario ,  los  condujesen  al  palacio ,  donde  el 
vicecanciller  y  su  tribunal  estarían  reunidos  para  juzgarlos  sumariamente  y  conde- 
narles á  muerte ;  al  mismo  tiempo  que  la  reina  entraría  con  los  suyos  en  el  palacio 
de  la  Diputación ,  cuando  ésta  se  hallase  congregada ,  y  baria  de  sus  individuos  lo 
que  bien  le  pareciese.  Lo  cierto  es  que  Doña  Juana  trataba  en  secreto  con  los  suble? 
vados  vasallos  ó  pagesos  de  remenea,  ofreciéndoles  amparo  y  favor  para  atraerlos 
al  suyo.  Los  ánimos  se  exaltaban ,  exacerbábanse  las  pasiones :  el  pueblo ,  descontento 
é  inquieto,  mas  afecto  al  gobierno  democrático  de  la  ciudad  que  al  de  la  corte ,  pre- 
sagiaba un  pronto  levantamiento  :  los  tribunos  con  achaque  de  procurar  el  bien  de 
la-  patria  le  concitaban  á  la  rebelión  :  la  reina  pedía  apoyo  á  los  diputados ,  á  los 
concelleres ,  á  los  jurados ,  á  los  síndicos ;  en  ninguna  parte  hallaba  un  completo  aco- 
gimiento ni  un  abierto  desafecto  :  la  desconfianza ,  el  temor ,  la  oposición  y  el  cho- 
que de  unos  y  otros  intereses  parecían  amenazar  una  funesta  turbación  y  desquicia- 
miento del  estado  político,  En  tal  conflicto ,  uniéronse  y  conformáronse  la  Diputación, 
los  Concelleres  y  el  Concejo  Centumviral ,  poco  antes  desavenidos ,  y  eligieron  la  pri- 
mera seis  personas  y  la  Municipalidad  diez  y  seis  con  agregación  al  Concejo  de  los 
Treinta  y  dos ,  para  que  deliberasen  sobre  los  asuntos  públicos.  Adquiriendo  con  esto 
el  gobierno  catalán  un  carácter  mas  popular ,  y  mas  general  aceptación ,  la  reina  no 
se  tuvo  por  segura  en  Barcelona ,  y  partió  con  el  príncipe  su  hijo  hacía  el  Ampurdan, 
pretextando  querer  reprimir  por  su  persona  los  ayuntamientos  de  gente  armada  que 
en  aquella  provincia  iban  haciendo  los  vasallos  de  remenea  (11  de  marzo).  Pocos  días 
después  recibían  ambos  la  mejor  acogida  en  la  ciudad  de  Gerona. 

Jamas  se  mueven  en  una  nación  dos  bandos  enemigos  y  se  encaminan  á  decidir 
sus  competencias  por  la  via  de  la  fuerza ,  sin  que  otra  nación  procure  terciar  en  sus 
discordias,  ya  como  mediadora,  ya  prestando  su  apoyo  á  uno  ú  otro,  pero  siempre 
con  la  aviesa  política  de  favorecer  sus  miras  particulares,  que  en  suma  vienen  á 
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redundar  en  tanto  perjuicio  de  los  protegidos  como  de  los  adversarios.  Luis  XI  de 
Francia ,  rey  ladino  y  político  si ,  pero  también  el  mas  fanático  ,  insidioso  y  perverso 
de  sus  contemporáneos  (31),  echó  de  ver  que  podria  explotar  muy  á  su  favor  las 
discordias  del  rey  con  los  catalanes ,  para  sus  proyectos  sobre  la  posesión  de  Navarra, 
negociando  con  D.  Juan  II,  que  solicitaba  su  alianza,  y  atizando  por  debajo  de  mano 
el  incendio  de  la  revolución  en  Cataluña.  Á  este  fin  habia  mandado  un  mensagero , 
Enrique  de  María  ,  al  gobierno  de  Cataluña  ,  para  brindarle  con  su  apoyo  contra  el 
monarca,  como  en  recompensa  de  la  protección  que  hablan  dado  al  príncipe  Carlos, 
que  era  de  la  sangre  de  Francia ;  empero  los  diputados  respondieron  con  palabras 
muy  generales,  agradeciendo  su  buena  voluntad,  y  protestando  que  nada  intentaban 
en  menoscabo  de  la  fidelidad  y  servicio  que  debían  á  su  rey  y  señor  natural  (1 5  de 
diciembre  de  1461).  No  fueron  tan  infructuosos  sus  tratos  con  la  corte  aragonesa; 
pues  teniendo  D.  Juan  II  y  Luis  XI  una  entrevista  entre  Salvatierra  y  San  Pelayo 
(3  de  mayo  de  1462) ,  confirmaron  la  alianza  que  entre  los  dos  habían  ajustado  en 
Olite  (1 2  de  abril) ,  en  que  el  francés  prometía  al  de  Aragón  ayudarle  á  expulsar  de 
Navarra  las  tropas  de  Castilla ,  con  tal  que  éste  se  comprometiera  á  dejar  la  corona 
de  aquel  reino  después  de  su  muerte  á  su  yerno  Gastón  de  Foix  (francés  de  naci- 
miento y  enteramente  adicto  á  los  intereses  de  su  patria) ,  y  á  que  su  hija  Doña  Blanca, 
fuese  entregada  á  su  hermana  la  condesa  Doña  Leonor.  Obligábase  ademas  el  arago- 
nés á  satisfacer  al  de  Francia  doscientos  mil  escudos  de  oro  para  el  sostenimiento  de 
setecientas  lanzas  francesas ,  que  debían  entrar  en  su  servicio ,  y  empeñando  para 
este  pago  las  rentas  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña.  La  víctima  principal  de 
este  concierto  fué  la  desdichada  Doña  Blanca ,  que  como  adicta  al  príncipe  su  her- 
mano ,  habia  sido  envuelta  en  su  proscripción  ,  y  custodiada  por  su  tirano  padre  en 
diversas  fortalezas ,  so  color  de  que  no  se  apoderara  de  ella  el  bando  beamontés.  Des- 
pojada de  su  sucesión  en  el  reino  de  Navarra ,  amenazada  de  que  iba  á  casársela  con  el 
duque  de  Berry ,  hermano  de  Luis  XI,  entregada  á  Pedro  de  Peralta,  el  agramontés 
mas  acérrimo  y  mas  duro  ,  y  arrastrada  por  éste  á  Marcilla ,  y  de  aquí  al  convento 
de  Roncesvalles ,  tuvo  forma  de  hacer  donación  de  sus  estados  á  D.  Enrique  IV  de 
Castilla,  su  ingrato  repudiador  ,  escribiéndole  una  carta  (30  de  abril  de  1462),  que, 
como  dice  cierto  autor ,  no  puede  leerse ,  aun  después  del  trascurso  de  tanto  tiempo, 
sin  que  se  enternezca  el  corazón  mas  duro.  Pedíale  en  ella ,   «que  la  librase  ó  ven- 
ce gase  de  las  desgracias  suyas  y  de  su  hermano ,  y  se  acordase  de  su  amor  y  unión 
«antiguos,  que,  aunque  desgraciados,  al  fin  habia  sido  como  de  marido  y  muger.» 
En  San  Juan  de  Pie  de  Puerto  la  entregaron  en  nombre  de  los  condes  de  Foix  al 
captal  de  Buch ;  el  cual  la  llevó  al  castillo  de  Orthez  ,  donde  á  poco  tiempo  murió 
envenenada  de  orden  de  su  hermana  Doña  Leonor  (2  de  diciembre  de  1464).  Asi  el 
camino  del  trono,  exclama  el  juicioso  Quintana,  fué  allanado  á  la  iniquidad  ambi- 
ciosa: por  premio  de  un  fratricidio  la  condesa  de  Foix  reinó' en  Navarra;  el  hijo  de 
Doña  Juana  Enriquez  fué  monarca  de  Aragón,  de  Sicilia  y  de  Castilla ;  y  si  sus  gran- 
des talentos  y  la  prosperidad  brillante  de  su  reinado  templaron  algún  tanto  el  horror 
de  tantos  crímenes,  no  le  han  desvanecido  enteramente  todavía. 
Después  de  la  partida  de  la  reina ,  acabó  de  enfervorizarse  la  conmoción  de  Bar- 

(31)  Mézéray  en  su  Abrégé  chronologique  de  l'Uisloire  de  Prance,  París  1668,  tomo  2,  pag.  712,  pinta  á 
Luis  XI  con  los  siguientes  versos : 

Louis  renversa  lout  pour  suivre  son  caprice: 
Mauvais  flls,  mauvais  puro,  infldóle  mari , 
Fr6rc  ínjuste,  ingral  mailro  ct  dangereux  ami. 
H  regna  sans  conseil ,  sans  pilió ,  sans  justice: 
La  fraude  fut  son  jeu ,  sa  vcrlu  l'arliflco ; 
El  lo  prevót  Tristan  son  plus  grand  favori. 
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ceiona.  Los  diputados  mandaron  apercibir  las  compañías  de  gente  de  guerra  de  todo 
el  Principado ,  y  de  acuerdo  con  los  magistrados  municipales  enarbolaron  sus  ban- 
deras con  la  solemnidad  que  se  usaba  en  semejantes  casos.  No  era ,  sin  embargo, 
tan  general  la  insurrección  ,  que  muchos  barones  y  señores  principales  de  Cataluña 
no  se  redujeran  á  la  obediencia  del  rey  y  le  prometieran  ponerse  á  su  servicio.  Hasta 
dentro  de  Barcelona ,  punto  central  de  todas  las  operaciones ,  habia  ciudadanos  que 
la  pública  voz  designaba  justa  ó  injustamente  como  contrarios  al  alzamiento  de  la  Pro- 
vincia. La  revolución  en  sus  primeros  ímpetus  no  sufre  contrariedades ;  y  los  que 
intentan  contrarestarla  suelen  ser  víctimas  de  sus  furores.  Á  los  principios  del  movi- 
miento de  Barcelona  el  Veguer  habia  sido  depuesto  de  su  oficio  y  reducido  á  prisión , 
nombrándose  en  su  tugará  Bernardo  deGuimerá.  Después  fueron  presos  varios  cómpli- 
ces en  la  conspiración  en  favor  de  Doña  Juana.  De  ellos  el  Conceller  segundo  Francisco 
Pallares  y  Pedro  DestOrrent  fueron  ahogados  en  el  calabozo  (19  de  mayo  de  1462) : 
igual  pena  sufrieron  Juan  de  Mitjavila,  Beltran  Torró  y  Martin  Solzina,  almotacén; 
y  el  zapatero  Jaime  Perdigó  fué  ahorcado  públicamente  en  la  cárcel  (21  de  mayo). 
Escenas  de  sangre  como  éstas  vienen  a  ser  el  prólogo  de  todas  las  revueltas  civiles. 
Armado  el  pueblo  en  su  mayor  parte ,  y  reunidas  numerosas  compañías  de  diferentes 
ciudades  y  villas  de  la  Provincia ,  formóse  un  poderoso  ejército ,  del  que  se  nombró 
capitán  general  á  D.  Hugo  Roger ,  conde  de  Pallas.  Celebróse  con  gran  pompa  la 
bendición  de  banderas  en  la  Catedral  (29  de  mayo) ,  y  el  mismo  día  salieron  las  tro- 
pas en  dirección  al  Ampurdan  con  achaque  de  ir  á  apaciguar  los  disturbios  de  los 
vasallos  de  remenea :  pretexto  igual  al  que  habia  alegado  la  reina  para  evadirse  de 
Barcelona.  Tales  extrañezas  presentan  á  menudo  las  revoluciones  :  que  un  mismo 
propósito ,  y  hasta  con  frecuencia  un  mismo  principio ,  es  invocado  por  los  dos  ban- 
dos enemigos. 

El  conde  de  Pallas  ocupó  de  paso  la  villa  de  Hoslalrich ,  y  sin  perder  tiempo , 
pasó  á  poner  sitio  á  Gerona  con  intento  de  apoderarse  de  la  reina  y  del  príncipe  Don 
Fernando,  en  lo  que  entendía  consistir  todo  el  buen  éxito  del  levantamiento.  Comenzó 
á  combatir  la  plaza  con  diversos  trabucos  y  lombardas ,  y  á  darle  algunos  asaltos  tan 
reciamente ,  que  á  los  pocos  días  la  entró  por  fuerza ;  y  la  reina  tuvo  que  guarecerse 
con  el  príncipe  en  la  torre  Gironella,  adonde  replegándose  sus  fieles  caballeros  y  sol- 
dados, opusieron  la  mas  brava  resistencia.  La  denodada  Doña  Juana  temerosa  por  la 
vida  de  su  hijo,  que  no  por  la  suya  ,  arrostraba  con  ánimo  varonil  los  mayores  pe- 
ligros ,  alentando  á  las  tropas  con  su  presencia  en  lo  mas  recio  de  los  ataques. 

Casi  al  mismo  tiempo  por  la  parte  opuesta  de  la  Provincia  llegaban  á  las  manos 
las  huestes  catalanas  con  las  aragonesas.  Habia  el  rey  enviado  á  su  hijo  natural  Don 
Juan  de  Aragón  ,  arzobispo  de  Zaragoza  (32) ,  con  algunas  compañías ,  y  poco  después 
reuniendo  cuanta  gente  pudo ,  entró  él  mismo  en  Cataluña  y  se  apoderó  de  la  ciudad 
deBalaguer.  Lérida  enfurecida  se  puso  en  armas,  y  atacando  al  monarca,  obligóle 
á  retirarse  á  Tárrega.  Un  nuevo  ejército  de  caballería  é  infantería  que  se  formó  en 
Barcelona ,  salió  al  mando  de  Juan  Agulló  á  atajar  el  paso  al  rey  para  que  no  pu- 
diese ir  á  socorrer  á  los  cercados  de  Gerona.  Estaba  ya  encendida  la  guerra  en  toda 
Cataluña :  ya  la  decisión  de  tan  prolongada  contienda  se  remitía  al  azaroso  medio  de 
las  armas.  Á  cada  paso  que  daba  uno  y  otro  partido ,  iba  desviándose  mas  y  mas  del 
término  de  la  concordia.  Ciegos  de  odio  y  furor  los  catalanes ,  quisieron  cerrar  la 
puerta  á  toda  avenencia ,  declarando  en  Barcelona  el  dia  9  de  junio  de  1462  ,por 
pregones  públicos  á  D.  Juan  H  enemigo  de  la  república ,  como  también  á  sus  con- 
sejeros y  servidores ,  fundándose  en  que ,  á  tenor  de  la  capitulación  de  Yillafranca, 

(32)  Túvole  en  una  dama  castellana  llamada  Doña  N.  Avellaneda. 
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si  el  rey  entrase  en  Cataluña  sin  consentimiento  del  gobierno  de  la  Provincia,  de- 
bía ser  habido  por  persona  privada  y  enemiga  de  la  patria.  Dos  dias  después  hicie- 
ron igual  declaración  pública  respecto  á  la  reina  Doña  Juana  Enriquez. 

En  tal  estado ,  veíase  el  rey  en  grandes  apuros  acometido  de  continuo  por  las  tro- 
pas de  Agulló  á  las  que  se  hablan  allegado  un  ejército,  que  llamaban  vulgarmente  la 
Bandera  de  Barcelona,  compuesto  de  diez  mil  combatientes  entre  infantes  y  caba- 
llos, cuyo  capitán  era  Juan  Bernardo  de  Marimon ;  y  otra  pequeña  hueste  acaudi- 
llada por  D.  Hugo  de  Cardona.  Mientras  tanto  la  reina ,  arrollada  en  la  torre  Giro- 
nella ,  sin  un  pueblo  favorable  en  torno ,  sola  en  medio  de  una  Provincia  insurrecta, 
hubiera  irremisiblemente  caído  con  el  príncipe  en  poder  del  conde  de  Pallas ,  si  el 
socorro  de  tropas  que  Luis  XI  se  comprometió  á  enviar  por  el  pacto  de  Salvatierra , 
no  hubiesen  penetrado  de  improviso  en  el  Rosellon  y  Cataluña ,  al  mando  de  Gastón 
de  Foix ,  enseñoreándose  de  Sálses ,  Ribas  Altas ,  el  Boulou ,  Figueras  y  otras  plazas 
importantes.  Al  recibir  esta  nueva  D.  Hugo  Roger ,  levantó  á  toda  prisa  el  sitio  de 
Gerona,  abandonando  su  artillería,  y  fué  á  recogerse  áHostalrich.  Libre  la  reina, 
quiso  mostrar  que  echaba  al  olvido  sus  resentimientos,  concediendo  indulto  general 
á  cuantos  hubiesen  hecho  armas  contra  ella.  No  así  el  rey  D.  Juan  ,  que  por  el  mis- 
mo tiempo  impuso  la  pena  capital  á  cinco  caudillos  que  hablan  sido  hechos  prisione- 
ros en  la  sangrienta  batalla  del  castillo  de  Robinat ,  en  la  cual  venció  el  rey  á  las 
huestes  catalanas  matándoles  mas  de  mil  hombres.  En  Cervera  fueron  muertos  en  la 
prisión  D.  Hugo  y  D.  Guillermo  de  Cardona  ,  D.  Rogerio  de  Eril  y  D.  Jofre  de  Cas- 
tro ;  y  en  la  plaza  pública  fué  ajusticiado  Juan  Agulló ,  uno  de  los  principales  cori- 
feos de  los  sublevados. 

Á  pesar  de  este  contratiempo  no  se  acobardaron  los  catalanes.  Viéndose  acometidos 
de  una  parte  por  el  rey  y  de  otra  por  el  conde  de  Foix ,  acudieron  al  último  y  ex- 
tremo recurso  á  que  apelaban  en  los  mayores  apuros  de  la  guerra ,  que  era  hacer  una 
leva  ó  llamamiento  general  de  todos  los  hombres  de  la  Provincia  de  catorce  años  ar- 
riba. Demás  de  eso  ,  para  echar  del  todo  la  sucesión  de  la  casa  real  de  Aragón ,  el 
consejo  del  Principado ,  con  consentimiento  de  la  Ciudad  de  Barcelona ,  proclamó  que 
el  príncipe  D,  Fernando,  á  quien  habían  recibido  y  jurado  por  primogénito  y  suce- 
sor, quedaba  desde  entonces  declarado  persona  privada,  y  no  embargante  su  menor 
edad  ,  depuesto  de  su  carácter  y  señorío,  pregonándole  públicamente  enemigo  de  la 
patria.  Á  esta  resolución  viólenla  contribuyeron  poderosamente  las  ideas  políticas  con 
que  iba  incitando  al  pueblo  un  religioso  de  la  orden  de  predicadores ,  natural  de 
Barcelona ,  llamado  Fr.  Juan  Cristóbal  de  Gualbes ;  el  cual  sustentaba  en  sus  sermo- 
nes, fundándolo  en  cierto  pasage  del  Eclesiáslico ,  que  el  rey  y  la  reina  habían  sido 
con  justicia  privados  del  cetro  real ,  porque  era  lícito  deponer  al  príncipe  que  despo- 
jaba al  pueblo  de  sus  derechos  y  libertades ;  que  los  vasallos  podían ,  sin  nota  de  in- 
fidelidad ,  alzarse  contra  el  que  los  tiranizaba ;  que  los  reyes  de  Aragón  solo  eran 
señores  de  Cataluña  mientras  guardaban  sus  leyes ,  constituciones ,  usages  y  demás 
cosas  concernientes  á  la  libertad  de  la  república,  según  lo  juraban  antes  de  ser  re- 
conocidos como  á  Condes  de  Barcelona,  y  que  dejaban  de  serlo  cuando  violaban  aque- 
llos juramentos  y  condiciones ;  en  cuyo  caso  la  patria  podía  y  debía  deponer  al  so- 
berano ,  ó  mas  verdaderamente  declarar  que  él  mismo  se  había  privado  y  depuesto 
por  sus  deméritos ,  en  razón  á  que  el  bien  de  la  república  debía  ser  preferido  á  la 
utilidad  del  principe.  (33) 

•  El  gobierno  supremo  de  Cataluña,  encomendado  k  la  sazón  á  una  junta  popular 
compuesta  de  muchos  miembros ,  era  un  gobierno  excepcional ,  sin  forma  alguna  de- 

(33)  Zurita.  — Obra  citada,  tom.  4,  fol.  115. 


REVOLUCIÓN  CONTRA  JUAN  lí.  591 

terminada ,  y  que  por  lo  tanto  no  podia  subsistir  largo  tiempo.  Faltaba  para  repre- 
sentarlo y  sostenerlo  lo  que  ha  faltado  siempre  en  las  varias  revoluciones  de  esta 
Provincia  :  un  hombre.  Un  hombre  de  suficiente  prestigio  para  apoderarse  de  la  si- 
tuación. Conatos  hubo  de  constituirse  en  república ;  pero  tuvieron  que  chocar  y  ser 
desbaratados  por  la  oposición  que  los  mas  de  los  ciudadanos  hicieron  á  un  caso  tan 
nuevo  en  el  Principado ,  y  sobre  todo  por  las  máximas  eminentemente  monárquicas 
que  entonces  regian,  por  el  espíritu  politico  de  aquella  época.  Reputaron,  pues,  como 
mas  sano  recurrir  al  principio  de  legitimidad ;  y  considerando  que  el  rey  de  Francia, 
á  quien  en  su  apuro  acudieran,  los  habia  desechado;  que  D.  Enrique  de  Castilla, 
abierto  enemigo  de  D.  Juan  II,  habia  tenido  alianza  con  D.  Carlos  de  Viana  y  ser- 
vídole  con  notable  fidelidad  y  amor ;  y  que  aun  descendía  por  linea  mas  recta  de  Don 
Pedro  IV  de  Aragón  que  el  mismo  D.  Juan ,  pues  era  hijo  del  rey  D.  Enrique  III,  her- 
mano mayor  de  D.  Fernando  I  de  Aragón ;  pusieron  en  él  los  ojos  como  en  el  remedio 
que  mas  cierto  y  cercano  tenian.  Para  deliberar  sobre  este  arduo  negocio  instituyóse 
una  junta  de  diez  personas ,  seis  nombradas  por  la  Diputación  y  el  consejo ,  y  cuatro 
por  la  ciudad  de  Barcelona ;  las  cuales  acordaron  unánimemente ,  que  por  cuanto  el 
rey,  como  enemigo,  se  habia  confederado  con  otros  principes  y  conducido  gente 
extrangera  para  destrucción  de  la  república ,  debia  ser  llamado  y  recibido  por  señor 
aquel  monarca,  salvando  los  usages  de  Barcelona,  las  constituciones  de  Cataluña  y 
los  actos  y  capítulos  de  cortes.  Acogido  este  voto  por  la  ciudad ,  el  rey  D.  Enrique  IV 
de  Castilla  dicho  el  Impotente,  fué  proclamado  por  pregones  públicos  en  '\/[  de  agosto 
de  1 462  Conde  de  Barcelona  y  señor  de  Cataluña.  Á  vista  de  esta  resolución ,  emi- 
graron de  Barcelona  muchos  caballeros  y  ciudadanos ,  mal  hallados  con  el  estado  en 
que  se  habían  puesto  las  cosas  públicas. 

La  fortuna  favorecía  por  entonces  á  las  armas  realistas.  Tárrega  se  entregaba  á 
D.  Juan  II :  D.  Alfonso  de  Aragón  vencía  en  los  campos  de  Santa  Coloma  á  Luis  de 
Villafranca ,  que  mandaba  algunas  compañías  de  la  bandera  de  Barcelona :  el  arzobispo 
de  Zaragoza  hacia  prisionero  al  capfttan  barcelonés  Jaime  Fívaller ,  y  ganaba  á  Santa 
Coloma  y  Sarreal.  Por  otra  parte  los  franceses  que  acaudillaba  el  conde  de  Foíx ,  ha- 
biéndose apoderado  de  la  villa  de  Verges ,  ávidos  de  píllage ,  querían  venir  á  poner  sitio 
á  Barcelona  y  saquearla ,  con  cuyo  objeto  sus  gefes  hacían  grandes  instancias  al  rey 
para  que  fuese  sin  demora  á  reunirse  con  ellos.  Púsose  D.  Juan  en  marcha  ,  ocupó  á 
Martorell ,  y  pasando  por  San  Cucufate  del  Valles ,  presentóse  con  sus  huestes  en 
Moneada.  En  tanto  la  reina,  viniendo  del  Ampurdan  con  los  tercios  franceses,  asentó 
su  campo  delante  de  Barcelona  (9  de  setiembre).  Aunque  el  monarca  opinaba  que 
hasta  haber  sojuzgado  toda  la  comarca  y  arreglado  la  escuadra  no  convenia  combatir 
la  capital,  accedió  á  cercarla  para  complacer  á  los  capitanes  franceses  (42  de  se- 
tiembre). 

El  mariscal  escoces  y  el  senescal  de  Poitiers  apostáronse  con  sus  tropas  enfrente 
de  la  Puerta  Nueva ,  el  conde  de  Foíx  se  puso  delante  de  la  de  Junqueras ,  y  el  resto 
de  las  tropas  circunvalaron  la  ciudad  por  la  parte  opuesta.  El  ejército  sitiador  no 
llegaba  á  diez  mil  hombres,  y  los  de  Barcelona  eran  cinco  mil  combatientes.  Harto 
enérgica  y  duramente  mostraron  éstos  lo  poco  que  les  intimidaba  el  asedio  ,  matando 
un  rey  de  armas  que  D.  Juan  les  mandara ,  y  saliendo  luego  á  atacar  la  artillería 
del  campamento.  Un  nuncio  apostólico ,  que  el  papa  habia  enviado  para  interceder  en 
tan  deplorable  guerra  civil ,  cuando  se  presentó  á  los  barceloneses  á  fin  de  calmarlos 
con  voz  de  paz  y  caridad  ,  hallólos  tan  duros  y  obstinados  que  no  hubo  medio  de  re- 
ducirlos á  tranquilidad.  Dijéronle  que ,  mediando  el  pontífice  en  aquella  contienda 
con  el  santo  fin  de  procurar  la  concordia,  muy  de  buena  gana  vinieran  en  ella,  si  no 
hubiesen  experimentado  la  astucia  y  malicia  del  rey,  el  cual  nunca  cumplía  sus  pro- 
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mesas ,  como  se  habia  \isto  en  lo  del  príncipe  Carlos ,  y  en  lo  que  estaba  sucediendo 
con  su  hermana  la  princesa  Doña  Leonor.  Declaráronle  que  estaban  todos  resueltos  á 
perecer  á  fuego  y  á  filo  de  espada ,  antes  que  tolerar  la  crueldad  del  monarca  ;  que 
por  esto  se  habían  apartado  de  su  obediencia  y  entregádose  á  D.  Enrique  de  Castilla 
rey  á  quien  de  muy  atrás  pertenecía  la  sucesión  del  Principado ,  y  que  con  su  acos- 
tumbrada humanidad  los  habia  recibido  como  subditos.  Sostenían  que  no  debía  darse 
por  infidelidad  el  que  hubiesen  lanzado  al  tirano ,  sino  atribuirse  á  la  inhumanidad 
y  arbitrariedad  de  éste  ,  que  ,  quebrantando  su  juramento  ,  habia  entregado  los  con- 
dados de  Rosellon  y  Cerdaña ,  parte  tan  principal  de  la  Provincia ,  al  rey  de  Francia 
á  condición  de  que  le  socorriera  con  tropas  de  su  reino ;  cosa  que  nunca  jamas  se 
había  YÍsto  en  principe  alguno  de  la  sangre  y  casa  real  aragonesa.  (34) 

Distinguióse  notablemente  D.  Alfonso  de  Aragón  en  el  sitio  de  Barcelona  con  los 
ataques  que  dio  incesantemente  por  la  parte  de  Junqueras ,  y  sobre  todo  apoderán- 
dose de  la  montaña  de  Monjuich ;  pero  el  valor  de  los  barceloneses  contrarestó  con 
admirable  constancia  sus  esfuerzos.  Apareció  luego  á  vista  del  puerto  una  escuadrilla 
de  ocho  galeras  mandadas  por  un  capitán  francés ;  y  aunque  salió  á  la  mar  para  com- 
batirlas D.  Francisco  de  Pinos  y  Desplá  al  frente  de  la  flota  catalana ,  no  pudo  trabar 
pelea  con  ellas  por  soplar  viento  contrarío,  Ni  el  número  ,  ni  la  disposición  del  ejér- 
cito sitiador  eran  á  propósito  para  ganar  una  plaza  como  Barcelona,  presidiada  por 
gente  decidida  á  batirse  hasta  la  muerte ;  y  éste  fué  el  verdadero  motivo  por  que  el 
rey  á  los  veinte  y  cinco  días  de  cerco  mandó  levantarlo ,  pegando  fuego  al  campa- 
mento ,  si  bien  pl-etextó  hacerlo  por  la  crudeza  con  que  comenzaba  á  anunciarse  el 
invierno  (3  de  octubre).  La  ciudad  se  deshizo  en  demostraciones  de  alborozo;  y  el  rey 
se  vengó  sobre  la  población  de  Yíllafranca ,  que  tomó  por  asalto  ,  degollando  cuatro- 
cientos hombres  que  se  habían  refugiado  á  la  iglesia.  Tras  de  esta  barbarie  las  tropas 
aragonesas  ganaron  á  San  Martin  y  á  Tamarit :  Tarragona  capituló  :  y  Barbará  y  la 
Espluga  de  Francolí  fueron  reducidas  á  la  obediencia  del  monarca.  En  el  Ampurdan 
ardía  vivamente  la  guerra ;  y  en  tanto  Luis  XI  de  Francia ,  mas  atento  siempre  á  su 
particular  negocio  que  al  de  su  aliado  ,  se  enseñoreaba  del  Rosellon  y  la  Cerdaña. 

Recibió  D.  Enrique  IV  de  Castilla  al  Principado  debajo  de  su  obediencia  y  am- 
paro ,  deliberó  darle  el  socorro  de  dos  mil  hombres  de  armas  que  le  habia  pedido , 
y  mandó  acá  por  embajadores  á  D.  Juan  de  Beaumonl  y  al  bachiller  Juan  Jiménez 
ele  Arévalo  para  que  ,  en  su  nombre ,  prestasen  y  recibiesen  los  juramentos  legales. 
Celebróse  esta  solemnidad  el  13  de  noviembre  de  4462  en  la  capilla  capitular 
de  la  Catedral  de  Barcelona ,  interviniendo  por  el  brazo  eclesiástico  D.  Cosme  obispo 
de  Yich ;  en  calidad  de  diputados  Bernardo  Saportella  y  Bernardo  Castelló  burgés 
de  Perpiñan  ;  por  el  brazo  militar  el  capitán  general  conde  de  Pallas ,  D.  Jofre  viz- 
conde de  Rocabertí ,  D.  Francisco  Galceran  de  Pinos  señor  de  la  baronía  de  Malan, 
D.  Gerardo  Alaman  de  Cervelló  señor  de  la  de  Queralt ,  Baltasar  de  Queralt,  Ar- 
naldo  de  Yilademany  y  de  Blanes,  Francisco  Sasala,  Antich  Ferrer  ,  Juan  Sarriera 
procurador  de  Bernardo  Gilaberto  de  Cruíllas ,  Arnaldo  de  Claramunt ,  Pedro  de 
Belloch  ,  Francisco  de  Sentmanat ,  Pedro  Miguel  de  Peguera  y  Bernardo  de  Guime- 
rá ;  en  representación  de  la  ciudad  de  Barcelona  Miguel  Desplá  Conceller  primero ; 
los  síndicos  de  las  ciudades  y  villas  de  Cataluña ;  y  finalmente  ,  como  ciudadanos  de 
Barcelona  Juan  Lull ,  Jaime  Ros,  Guillermo  Colom ,  Antonio  Pujada  y  Galceran 
Carbó.  Hecha  la  ceremonia  de  los  recíprocos  juramentos ,  los  embajadores,  en  señal 
de  posesión  y  mando  ,  quitaron  al  Yeguer  y  á  los  demás  oficíales  el  bastón ,  que  era 
la  insignia  de  su  magistratura ,  y  luego  se  lo  volvieron  á  entregar  como  reponién- 
doles el  nuevo  monarca  en  sus  cargos  respectivos. 

(34)  Zurita.  — Obra  Citada,  lom.  A,  fol.  H7. 
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En  Aragón  y  Valencia  corrían  la  tierra  parciales  de  Cataluña  alcanzando  sobro  los 
de  D.  Juan  señaladas  \ictorias.  D.  Juan  de  Beaumont  y  Juan  de  Torres ,  caballero  de 
Soria ,  que  el  rey  de  Castilla  habia  enviado  con  seiscientos  caballos  en  socorro  de  sus 
Huevos  subditos ,  guerreaban  por  la  raya  de  Aragón  para  divertir  hacia  allá  la  aten- 
ción de  las  tropas  realistas :  Rodrigo  Diaz  de  Mendoza  con  mil  lanzas  castellanas , 
D.  Jaime  de  Aragón ,  D.  Juan  de  Híjar  y  D.  Juan  de  Cardona  campeaban  las  comar- 
cas de  Albarracin  ,  y  se  apoderaban  de  Alcañiz ,  Aliaga  y  Castellote :  los  pendones 
de  Castilla  tremolaban  en  Zailla  y  la  Almolda :  Antonio  Navarro  ganaba  el  castillo 
de  Alventosa :  los  sublevados  entraban  sin  resistencia  en  Rubielos  y  Sarrion  :  Juan 
Fernandez  de  Heredia  recorría  y  se  titulaba  capitán  general  de  las  fronteras  de  Te- 
ruel :  Juaii  Fernandez  Oalindo  y  Alvaro  de  Mendoza  acudían  con  mil  caballos  á  re- 
forzar las  huestes  de  Rodrigo  Diaz  de  Mendoza ,  y  los  tres  se  unian  con  el  barón  de 
CruíUas,  que  molestaba  vivamente  á  la  guarnición  de  Gerona,  El  rey  D.  Juan  pasó  á 
Aragón  para  contener  los  progresos  de  los  enemigos ;  mas  no  bien  habia  salido  de  Ca- 
taluña, cuafldo  volvieron  á  dar  el  grito  de  rebelión  Yillaf ranea,  Alcover  y  Barbará. 
Poco  después  el  alférez  mayor  D.  Juan  de  Silva  penetró  con  mil  caballos  por  los 
campos  de  Teruel ,  y  con  su  auxilio  D.  Juan  de  Cardona  corrió  hasta  las  puertas  de 
Valencia ,  como  antes  las  huestes  de  Castilla  hablan  invadido  hasta  el  territorio  de 
Torlosa.  Apurada  era  la  situación  del  monarca  aragonés ,  y  hubiera  indudablemente 
tenido  el  mas  infausto  desenlace  ,  si  por  mediación  de  los  franceses  no  se  hubiese  es- 
tablecido una  tregua  entre  D.  Juan  II  y  el  inconsecuente  é  imbécil  D.  Enrique  IV 
(14  de  enero  de  1463).  Celebráronse  después  conferencias  en  Bayona,  y  por  último 
en  las  vistas  que  el  castellano  y  Luis  XI  tuvieron  en  la  orilla  derecha  del  Bidasoa 
junto  á  Andaya ,  el  de  Francia  pronunció  la  sentencia  arbitral  que  á  su  juicio  se  ha- 
bia cometido.  Los  puntos  de  la  misma  que  á  nuestra  narración  interesan  ,  eran  que 
los  catalanes  volviesen  á  la  obediencia  del  rey  D.  Juan  II ;  y  que  el  de  Castilla  re- 
tirase las  tropas  que  habia  mandado  á  Cataluña  ,  renunciando  á  favorecer  la  insur- 
rección (fines  de  abril  de  1 463).  Navarros  y  castellanos  quedaron  á  la  par  descontentos 
de  este  fallo ;  pero  ninguno  demostró  mas  su  desplacer  é  indignación  que  los  valero- 
sos é  independientes  catalanes  Cardona  y  Copons,  que  asistieron  á  la  entrevista  en 
calidad  de  embajadores  de  Barcelona.  Cuando  D.  Enrique  les  comunicó  la  decisión, 
despidiéronse  de  él  con  palabras  muy  duras  y  amargas,  y  se  salieron  diciendo  en  alta 
voz :  « — Descubierta  es  ya  la  traición  de  Castilla ;  llegada  es  la  hora  de  su  gran 
«desventura  y  de  la  deshonra  de  su  rey.» 

Proseguíase ,  no  obstante ,  la  guerra  en  Cataluña  con  ventaja  para  las  armas  ara- 
gonesas. Los  montes ,  ks  valles  y  las  poblaciones  eran  teatros  de  mil  escenas  sangrien- 
tas de  aquella  lucha  fratricida.  La  Rápita ,  Cherta ,  Ülldecona ,  varios  lugares  del 
condado  de  Ribagorza ,  la  Seo  de  Urgel ,  Corbera ,  Solsona ,  Carla ,  Mompalau ,  la  Sel- 
va ,  Llagostera ,  Darníus ,  Viure ,  Pontons  y  otros  muchos  pueblos  mas  ó  menos  im- 
portantes ,  volvían  por  fuerza  ó  por  convenio  á  la  obediencia  del  rey.  Mas  no  por  es- 
tos contratiempos  cedían  un  ápice  de  su  resolución  los  bravos  catalanes.  Desamparados 
de  la  potencia  en  que  fiaran  su  defensa ,  acometidos  por  todas  partes ,  la  adversidad 
parecía  acrecentarles  el  valor,  y  todos  ofrecían  heroicos  sus  vidas  en  las  aras  de  la 
patria  y  de  la  libertad.  El  analis.ta  Zurita ,  aunque  reprueba  su  levantamiento,  al 
describir  con  su  acostumbrada  imparcialidad  el  estado  de  Cataluña  en  aquella  sazón, 
|)ínta  con  elogio  su  energía  y  constancia  ,  dignas ,  no  lo  negaremos ,  de  mas  justa  cau- 
sa. «Fueron  tantas ,  dice  ,  y  tan  diversas  las  cosas  que  pasaron  en  esta  guerra,  que 
merecieron  ser  escritas  con  mas  particularidad  que  se  refieren  por  los  autores  de 
aquel  tiempo  :  y  algunos  con  gran  consideración  advirtieron  como  cosa  de  gran  ma- 
ravilla que  una  nación,  que  de  sü  naturaleza  era  tan  limitada,  que  comunmente  los 
II.  77 
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estimaban  por  modestos  y  muy  templados ,  en  la  guerra  se  volviesen  tan  pródigos  de 
sus  vidas  y  de  sus  haciendas ,  que  todo  lo  menospreciasen  por  el  vano  nombre  de  li- 
bertad contra  principe  tan  guerrero  y  que  tenia  el  señorío  de  otros  reinos.  Era  de 
manera  el  furor  con  que  se  ponian  al  peligro  de  la  muerte ,  que  el  padre,  viendo  der- 
ramar la  sangre  del  hijo ,  endurecía  mas  su  ánimo ;  y  los  maridos  no  temían  que 
fuesen  violadas  sus  mugeres  :  y  en  común  en  ejecutar  la  guerra  todos  eran  temera- 
rios y  crueles Pareció  verdaderamente  castigo  é  ira  divina,  que  cegó  los  ánimos 

y  entendimientos  de  los  grandes  y  menores ,  de  tal  suerte  que  ni  por  amor ,  ni  por 
premio ,  ni  por  ayuntamiento  de  sangre ,  estando  en  sus  corazones  endurecidos ,  nin- 
guno en  tanto  discurso  de  tiempo  se  pudiese  reducir  al  verdadero  conocimiento  de  la 
perdición  de  la  patria  :  y  muchos  que  merecían  la  muerte ,  y  por  la  clemencia  del 
príncipe  se  ponian  al  remo ,  deliberaban  morir  con  una  extraña  desesperación. »  (35) 

El  abandono  de  Enrique  de  Castilla  era  bastante  para  hacer  vacilar  á  cualquiera 
otro  pueblo  menos  ansioso  de  libertad  é  independencia  que  los  catalanes ;  empero 
tenaces  éstos  en  sus  propósitos ,  aficionados  al  gobierno  monárquico ,  mas  no  que- 
riendo al  rey  D,  Juan ,  asiéronse  otra  vez  del  principio  de  legitimidad ,  y  ofrecieron 
la  corona  á  un  descendiente  de  la  casa  de  Urgel ,  tan  famosa  en  Cataluña.  Era  D.  Pe- 
dro, condestable  de  Portugal,  nacido  del  matrimonio  del  infante  D.  Pedro,  duque 
de  Coimbra,  segundo  hijo  del  rey  de  Portugal  D.  Juan  I ,  con  Doña  Isabel,  hija  ma- 
yor de  D.  Jaime  II  el  Desdichado ,  conde  de  Urgel.  Este  D.  Jaime  fué  uno  de  los  pri- 
meros aspirantes  á  la  corona  aragonesa  en  el  célebre  parlamento  de  Caspe ,  y  acaso 
el  que  tenia  mas  derecho  á  obtenerla  (36)  :  había  casado  con  la  infanta  Doña  Isabel, 
hija  del  rey  D.  Pedro  IV  de  Aragón  y  de  Doña  Sibila  de  Porcia ,  y  murió  vilmente 
asesinado  en  el  castillo  de  Játiva.  Por  donde  se  vé  que  el  condestable  era  oriundo  de 
la  antigua  y  gloriosa  dinastía  de  los  Condes  de  Barcelona.  El  referido  infante  D.  Pe- 
dro había  sido  muerto  en  batalla  por  el  rey  D.  Alfonso  su  sobrino  y  yerno  ;  y  su  hijo 
depuesto  del  maestrazgo  de  Avis  y  de  los  estados  que  poseía  su  padre.  Desheredado, 
pues ,  D.  Pedro  á  golpes  de  la  infausta  fortuna  que  redujera  su  ilustre  casa  á  la  nu- 
lidad, ¿qué  mayor  ventura  para  él  que  encontrarse  de  manos  á  boca  con  un  cetro, 
con  el  cetro  envidiable  de  sus  abuelos  los  Borrells  y  Berengueres?  Hallábase  en  África 
asistiendo  á  su  primo  el  rey  de  Portugal  en  su  empresa  contra  Tánger ;  y  á  las  pri- 
meras invitaciones  de  los  mensageros  de  Barcelona ,  sin  consultar  á  su  primo ,  sin 
gente  y  sin  dinero,  embarcóse  en  Ceuta  con  muy  pocos  caballeros  que  se  determina- 
ron á  seguirle.  Aportó  en  Barcelona  el  21  de  enero  de  i  464,  y  prestado  su  juramento 
y  recibido  el  de  fidelidad  de  sus  subditos ,  el  condestable  de  Portugal ,  el  ex-maestre 
de  Avis ,  comenzó  á  titularse  arrogantemente  D.  Pedro  Y,  rey  de  Aragón  y  de  Si- 
cilia y  Conde  de  Barcelona. 

Este  reinado  no  fué  ni  próspero  ni  glorioso.  El  condestable  comenzó  á  ejercer  su 
oficio  de  rey  con  mas  desenfado  y  arbitrariedad  de  lo  que  á  muchos  conviniera  ;  de 

(35)  Zurita.  — Obra  citada,  lom.  4,  fol.  126. 

(36)  D.  Jaime  de  Urgel  y  su  esposa  Doña  Isabel  de  Aragón  descendían  por  línea  varonil  do  D.  Jaime  ÍI  de 
Aragón.  El  reycleclo  D.  Fernando  el  de  Anlequera  descendía  del  mismo  (ronco,  pero  por  rama  femenina, 
pues  era  hijo  de  D.  Juan  I  de  Caslilla  y  de  la  infanta  Doña  Leonor ,  hija  de  D.  Pedro  IV  de  Aragón.  El  de- 
recho de  D.  Jaime  de  Urgel  parece  ser  doble,  mas  (irme  y  mas  valedero.  Ya  se  sabe  quedos  de  los  tres 
diputados  catalanes  (^ue  formaron  parte  del  i)arlamento  de  Caspe ,  D.  Pedro  Sagarriga ,  arzobispo  de  Tar- 
ragona ,  y  el  Dr.  I).  Guillermo  Vallseca ,  disintieron  del  fallo ;  el  cual  fué  mirado  por  Sicilia ,  Valencia,  Ma- 
Uoixa  y  sobre  todo  por  Cataluña,  como  un  atentado  contra  los  derechos  de  alguno  de  los  aspirantes,  y  en 
l)arliciilar  del  conde  de  Urgel,  íi  quien  creían  pcrlenecerlc  de  rigurosa  justicíala  sucesión.  Sagarriga  y 
Vallseca  opinaron  que  ésta  tocaba íi  I).  Alfonso,  duque  de  Gandía,  y  íi  D.  Jaime  de  Urgel;  pero  Vallseca 
añadió  qne  reputaba  por  mas  idóneo  á  este  último.  Todavía  ninguna  pluma  se  ha  encargado  de  discutir 
jurídicamente  la  decisión  del  parlamento  de  Caspe,  y  de  aclarar  las  intrigas  que  para  alcanzarla  se  pusie- 
ron en  juego.  No  le  fallarían  luminosos  datos.  (V.  el  lomo  I,  pág.  78,  not:i  1.) 
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suerte  que  los  que  le  habían  proclamado  á  nombre  de  la  libertad  ,  se  encontraron  en 
él  con  un  rey  poco  menos  que  absoluto.  Castigó  algunos  desórdenes  y  delitos  graves; 
moderó  los  excesivos  tributos  con  que  los  gobernantes  agobiaban  al  pueblo  para  los 
gastos  de  la  guerra ;  disolvió  el  consejo  de  los  veinte  y  siete ,  y  cercenando  la  auto- 
ridad de  la  Diputación ,  tomó  sobre  si  el  gobierno  todo.  No  ba  sido  D.  Pedro  el  único 
que  al  hallarse  sentado  en  el  poder,  ha  comenzado  á  emplearlo  en  sacrificar  á  los  mis- 
mos que  lo  colocaron  en  tan  eminente  puesto.  Envió  contra  Gerona  á  D.  Juan  de 
Silva  ,  valiente  y  hábil  caballero ,  y  él  partió  con  una  hueste  de  dos  mil  cuatrocien- 
tos hombres  de  infantería  y  caballería  para  Cervera ,  que  estaba  en  suma  apretura; 
dejando  á  D.  Juan  de  Beaumont  en  su  lugar  al  frente  del  gobierno  de  Barcelona. 
Durante  su  ausencia  este  caballero  tomó  por  asalto  los  castillos  de  Moneada  y  de  la 
Roca. 

íbase  empeorando  de  mas  á  mas  la  situación  de  los  catalanes  á  causa  de  los  pro- 
gresos de  las  armas  enemigas ,  y  de  la  cordura  y  aplomo  con  que  el  monarca  de 
Aragón  conducía  los  arduos  negocios  que  le  rodeaban ;  porque  mientras  se  apode- 
raba de  plazas  muy  importantes  en  el  mediodía  de  Cataluña ,  atendía  á  lo  de  Casti- 
lla y  Navarra,  y  entraba  por  capitulación  en  Lérida  ,  acompañado  de  su  esposa  (6  de 
julio).  Benigno  como  era  generalmente  con  los  vencidos ,  juró  de  nuevo  á  esa  ciu- 
dad casi  todos  sus  privilegios  y  libertades.  Después  de  esta  pérdida ,  á  la  que  siguió 
la  de  otras  varias  poblaciones ,  D.  Pedro  se  acogió  con  sus  tropas  á  Barcelona;  y  Don 
Juan  de  Beaumont,  que  habia  pasado  con  las  suyas  á  Yillafranca  del  Panadés,  se 
redujo  con  esta  villa  á  la  obediencia  del  rey  (30  de  agosto).  Cayó  luego  en  su  poder 
D.  Jaime  de  Aragón  con  su  baronía  de  Árenos  (4  de  setiembre),  y  fué  llevado  al  cas- 
tillo de  Játiva,  donde  estuvo  hasta  que  murió.  Finalmente,  la  concordia  que  se  asentó 
en  Tarragona  (22  de  noviembre)  entre  D.  Juan  II ,  el  conde  y  la  condesa  de  Foix  y 
los  beamonteses ,  en  que  se  estipuló  restituir  á  los  gefes  de  este  bando ,  sus  castillos, 
villas  y  patrimonios ,  y  otorgar  indulto  general  á  todos  los  que  habían  seguido  la 
parte  de  los  príncipes  D.  Carlos  y  Doña  Blanca ,  fué  el  suceso  mas  propicio  para  el 
rey  de  Aragón  y  por  lo  tanto  el  mas  adverso  para  la  causa  de  Cataluña. 

Como  la  ciudad  de  Cervera  continuaba  cercada  por  el  conde  de  Prades ,  y  estaba  pró- 
xima á  rendirse  á  los  rigores  del  hambre ,  ya  que  no  á  la  fuerza  de  las  armas  aragone- 
sas, D.  Pedro  deliberó  acudir  á  socorrerla  con  la  flor  de  su  ejército ,  aumentado  á  la 
sazón  con  algunas  compañías  de  borgoñones  que  le  habia  enviado  el  duque  de  Borgoña; 
el  cual  fué  casado  con  la  infanta  Doña  Isabel,  tía  del  condestable.  Dirigió  estas  fuerzas 
á  Manresa;  mas  no  bien  lo  entendieron  los  capitanes  de  las  de  Aragón,  determinaron 
salir  á  su  encuentro  llevando  consigo  al  príncipe  D.  Fernando,  niño  de  trece  años  en- 
tonces, para  mayor  ánimo  y  esfuerzo  de  las  tropas.  Avistáronse  ambas  huestes  junto  á 
la  villa  de  Prats  de  Rey  á  cuatro  leguas  de  Cervera.  Componíase  la  aragonesa ,  según 
sus  historiadores ,  de  sesenta  hombres  de  armas ,  seiscientos  ginetes  y  mil  infantes  : 
mandaba  la  vanguardia  el  capitán  general  conde  de  Prades,  el  ala  derecha  D.  Bernardo 
Hugo  de  Rocabertí  castellan  de  Amposta,  la  izquierda  D.  Mateo  de  Moneada,  y  la  di- 
visión de  reserva  el  infante  D.  Enrique,  primo  del  príncipe;  el  cual  estaba  al  frente 
de  otro  cuerpo  de  reserva  con  el  alférez  Carcasona  que  llevaba  el  estandarte  real , 
y  guardado  por  el  arzobispo  de  Tarragona,  el  conde  de  Módica,  D.  Juan  de  Cardona 
y  de  Prades  condestable  de  Aragón  ,  y  D.  Juan  de  Gallano.  El  ejército  catalán  con- 
taba ciento  y  treinta  hombres  de  armas ,  quinientos  ginetes  y  dos  mil  infantes :  el 
portugués  Pedro  de  Deza  ,  el  valiente  defensor  de  Lérida ,  iba  en  la  vanguardia  ;  se- 
guianje  los  tercios  de  borgoñones,  D.  Beltran  y  D.  Juan  de  Armendariz  con  las  com- 
pañías de  navarros  y  castellanos  que  se  habían  quedado  al  servicio  de  la  Provincia ; 
D.  Jofre  vizconde  de  Rocabertí  con  la  gente  de  armas;  el  rey  D.  Pedro  con  el  están- 
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darte  real ,  asistido  de  D.  Lorenzo  de  Moneada  su  alférez  ,  el  conde  de  Pallas ,  Don 
Francisco  de  Fenollet  yizconde  de  Roda  y  D.  Gerardo  de  Cer\elló.  La  retaguardia 
estaba  encomendada  al  barón  de  Cruíllas.  Cuando  el  condestable  hubo  formado  sus 
tropas  en  orden  de  batalla,  dirigióles  la  siguiente  arenga:  ce — ¡Ánimo,  bravos  ca- 
te talanes !  i  ánimo ;  que  vais  á  pelear  por  la  patria  y  por  la  libertad !  La  gracia  del 
«Todopoderoso  os  ha  puesto  en  un  punto,  en  que  vuestro  valor  ha  de  haceros  la  jus- 
« ticia.  Acordaos  de  vuestro  enemigo ,  de  la  sangre  de  los  desdichados  prisioneros  del 
« combate  de  Robinat  inhumanamente  vertida  por  su  furor ;  acordaos  de  los  ataques 
«de  vuestras  ciudades  y  de  los  incendios  de  vuestros  templos.  Por  lo  que  á  mí  atañe, 
«notoria  es  la  justicia  con  que  el  conde  de  Urgel ,  mi  infeliz  abuelo ,  pretendia  la 
«  corona ,  pues  era  señor  natural  y  legitimo  de  estos  reinos ;  y  aunque  el  duro  embate 
«de  la  adversidad  me  haya  hecho  declinar  del  alto  sitio  que  me  compete,  mirad  que 
«no  se  alcanzan  las  victorias  por  la  dignidad  sino  por  el  valor  y  destreza  del  capitán. 
«Vosotros ,  ó  navarros ,  recordad  vuestras  hazañas  y  el  destierro  en  que  vivís,  y  que 
«  estáis  llamados  á  vengar  las  prisiones  y  la  muerte  del  príncipe  de  Yiana.  Y  vosotros, 
«borgoñones  ,  que  habéis  venido  á  compartir  con  nosotros  las  fatigas  de  la  guerra, 
«seréis  también  partícipes  de  nuestros  triunfos;  y  los  despojos  de  los  enemigos  que 
«tenéis  delante  serán  el  premio  de  vuestra  adhesión  y  esfuerzo.  ¡Oh  Dios  Omnipo- 
« tente!  otorgad  la  victoria  al  que  tiene  de  su  parte  la  justicia.  »  Vinieron  á  las  ma- 
nos los  dos  ejércitos ,  y  la  batalla  fué  muy  obstinada  y  sangrienta.  Dos  veces  los  cata- 
lanes pusieron  en  huida  los  enemigos;  mas  á  la  tercera  el  escuadrón  de  borgoñones 
sufrió  una  furiosa  carga  de  la  vanguardia  del  conde  de  Prados  junta  con  las  tropas 
del  castellan  de  Amposta  ,  y  casi  todos  murieron  peleando  como  leones.  Desde  enton- 
ces la  victoria  estuvo  por  los  aragoneses.  D.  Mateo  de  Moneada  y  el  infante  D.  Enri- 
que rodearon  y  rompieron  por  otro  lado  las  huestes  de  Cataluña,  á  pesar  de  su  vigo- 
rosa defensa ;  y  ya  no  hubo  medio  de  replegar  á  los  que  iban  corriendo  desbandados. 
Si  los  caballeros  de  Aragón ,  en  lugar  de  detenerse  á  satisfacer  su  codicia  con  los 
despojos  de  los  que  se  retiraban  en  derrota ,  hubiesen  seguido  el  alcance  á  los  cata- 
lanes ,  pocos  de  éstos  hubieran  quedado  con  vida.  El  condestable  D.  Pedro  temiendo 
por  la  suya  en  tan  inminente  peligro  ,  y  considerando  temerario  resistir  mas  largo 
espacio ,  dejó  las  insignias  y  la  sobrevesta  real ,  vistióse  un  trage  común  con  que  no 
pudiese  ser  conocido,  tomó  otro  caballo  mas  lijero  que  el  suyo,  y  atravesando  á  favor 
de  la  oscuridad  de  la  noche  por  entre  las  filas  enemigas,  voló  á  refugiarse  á  Prats  de 
Rey.  Del  ejército  catalán  murieron  sesenta  caballeros,  y  cayeron  prisioneros  doscien- 
tos cincuenta ,  entre  ellos  caudillos  y  paladines  de  primera  cuenta ,  como  el  conde 
de  Pallas ,  el  vizconde  de  Roda  ,  el  de  Rocabertí ,  D.  Gerardo  de  Cervelló,  D.  Juan 
de  Almada  conde  de  Rranches ,  el  barón  de  Cruíllas ,  Pedro  de  Deza  ,  Gil  de  Taide, 
Francisco  Rertran  señor  de  Gélida  ,  Rernardo  Llobet ,  Guillermo  de  Rabanillas ,  cua- 
renta borgoñones  y  todos  los  portugueses  que  hablan  venido  con  el  condestable  (28  de 
febrero  de  1465).  No  obstante  este  descalabro,  Cervera  fué  dos  veces  socorrida  por 
D.  Reltran  de  Armendariz  con  una  audacia  imponderable. 

Otro  dia  después  de  la  batalla  D.  Pedro  de  Portugal  melancólico  y  harto  desalen- 
tado partió  de  Prats  de  Rey  hacia  el  Ampurdan  ,  y  reforzando  el  ejército  de  este  dis- 
trito ,  abasteció  de  vituallas  á  Resalú ,  y  ganó  por  avenencia  á  Ciurana  y  la  Risbal, 
lomó  i)or  asalto  á  Camprodon  y  Raga ,  puso  fuego  á  Olot  y  rindió  á  San  Juan  de  las 
Abadesas.  Empero  si  los  acaecimientos  le  fueron  algún  tanto  favorables  por  esa  parte 
de  la  Provincia,  resultáronle  muy  desgraciados  por  la  opuesta;  pues  Don  Alfonso 
(le  Aragón  entró  por  combate  en  Igualada  (17  de  julio)  y  por  trato  en  el  castillo  de 
Monfalcon  :  el  rey  Don  Juan  ocupó  por  capitulación  la  ciudad  de  Cervera  al  cabo 
de  ocho  meses  de  riguroso  sitio  (14  de  agosto),  haciendo  á  sus  moradores  la  gra- 
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cia  de  dejarles  sus  libertades  y  bienes ;  sometió  á  Prats  de  Rey ,  Yilarodona  y  San- 
tas Cruces ;  y  estos  triunfos  fueron  el  anuncio  del  muy  señalado  que  á  vuelta  de  va* 
rios  combates  y  escaramuzas,  ya  prósperas  ya  adversas ,  en  diferentes  lugares ,  alcanzó 
mas  adelante  tomando  por  asalto  el  casi  inexpugnable  castillo  de  Ampostá  (21  dé 
junio  de  1 466). 

La  causa  de  los  catalanes  iba  de  caida,  y  el  trono  que  erigieran  en  el  fervor  de 
la  revolución  amenazaba  un  pronto  hundimiento.  Ponia  en  planta  su  rey  cuantos  pro- 
yectos concebía  en  su  mente  para  prevenir  esta  terrible  calamidad  :  procuraba  con- 
federarse con  príncipes  poderosos  que  le  socorrieran  en  sus  apuros ;  mas  el  rostro  de 
la  fortuna  se  le  mostraba  siempre  ceñudo.  Por  medio  de  sus  embajadores ,  Fr.  Pedro 
Antonio,  abad  del  monasterio  de  Monserrate  ,  y  Rodrigo  de  Sampayo,  pidió  auxilio 
á  su  primo  D.  Alfonso  de  Portugal ;  pero  este  soberano,  quejoso  de  D.  Pedro  por  su 
salida  de  África  sin  haberle  pedido  su  parecer ,  curábase  muy  poco  de  favorecerle. 
El  duque  de  Rraganza  ofreció  al  condestable  que  si  casaba  con  su  hija  Isabel ,  le  man- 
darla doscientos  hombres  de  armas  y  cuatrocientos  ginetes  pagados  por  cuatro  meses; 
pero  hacia  la  misma  época  estando  D.  Pedro  en  Vich*  (20  de  diciembre  de  1465), 
envió  á  D.  Jaime  de  Aragón,  hijo  del  otro  D.  Jaime,  que  estaba  preso  en  Játiva,  á 
tratar  por  medio  del  duque  de  Rorgoñade  contraer  matrimonio  con  Margarita,  hija 
del  rey  Eduardo  IV  de  Inglaterra ;  y  de  que ,  por  la  gran  falta  de  capitanes  que  te^ 
nia  desde  el  desastre  de  Prats  de  Rey ,  viniesen  á  servirle  el  hijo  de  aquel  duque , 
Antonio ,  apellidado  el  Rastardo  de  Rorgoña ,  y  el  Rastardo  de  Rrabante ,  hijo  del  du- 
que de  esa  provincia. 

Permaneció  D.  Pedro  de  Portugal  en  Yich  hasta  el  mes  de  abril  siguiente  con  ex- 
traño descuido,  nacido  de  su  completo  desánimo  ó  del  temor  que  le  causaba  el  ejer- 
cito de  su  aguerrido  y  veterano  antagonista.  De  ahí  pasó  á  Manresa ,  y  retrocediendo 
luego  hacia  Rarcelona ,  incierto  y  tan  desconfiado  ,  según  la  crónica,  de  los  catalanes 
que  le  seguían  como  de  los  socorros  que  se  habia  procurado,  estando  en  la  villa  de 
Granollers  en  la  casa  de  Juan  de  Mombuy ,  adoleció  de  una  enfermedad  que  le  con^ 
dujo  al  sepulcro  el  domingo  29  de  junio  de  1466.  Túvose  por  muy  cierto,  dice  Zu- 
rita ,  que  le  fueron  dadas  yerbas.  En  su  testamento,  otorgado  el  mismo  dia,  insti- 
tuyó heredero  y  sucesor  universal  en  estos  reinos  á  su  sobrino  el  príncipe  D.  Juan, 
hijo  primogénito  del  rey  D.  Alfonso  de  Portugal ,  afirmando  que,  según  Dios  y  su 
conciencia,  era  el  sucesor  mas  próximo  por  línea  masculina,  por  ser  hijo  de  la  reina 
Doña  Isabel,  su  hermana,  entonces  difunta,  que  fué  nieta  del  conde  de  Urgel  y  de 
Doña  Isabel  su  muger ,  á  los  cuales  decia  pertenecer  derechamente  la  corona  de  Ara- 
gón. Hizo  otras  disposiciones,  y  nombró  por  ejecutores  á  D.  Cosme  obispo  de  Yich, 
á  los  Concelleres  de  Rarcelona  y  á  Diego  de  Azambuja  caballero  portugués. 

Celebráronse  sus  exequias  en  Rarcelona  con  toda  la  solemnidad  y  pompa  que  se  acos- 
tumbraba en  las  de  los  reyes  de  Aragón.  Su  cuerpo  fué  enterrado,  según  lo  habia 
dispuesto ,  en  la  parroquial  de  Santa  María  del  Mar. 

D.  Pedro  de  Portugal  fué  tan  desgraciado  en  Cataluña  como  la  esclarecida  estirpe 
á  que  pertenecía.  Desde  que  desembarcó  en  Rarcelona ,  todo  le  avino  adversamente: 
y  dos  hechos,  que  son  acaso  los  que  descuellan  sobre  los  demás  de  su  gobierno,  no 
pueden  formar  su  elogio;  uno  es  la  abolición  del  consejo  de  los  veinte  y  siete ,  medida 
impolítica  y  prueba  de  ingratitud  ;  otro  es  el  descalabro  de  Prats  de  Rey.  El  pueblo 
le  llamó  al  trono;  mas  él  poco  avisado,  coartando  la  autoridad  del  pueblo,  entibió 
su  entusiasmo ,  único  que  sostiene  y  salva  las  naciones  en  los  grandes  apuros ,  y  al 
menoscabarse  aquel ,  faltaron  al  monarca  defensores ,  y  sufrió  considerables  quebran- 
tos. Dos  años  y  cinco  meses  empuñó  el  cetro  que  le  presentaron  los  catalanes;  y  aun 
cuando  no  quiera  reconocérsele  el  derecho  de  legitimidad ,  nadie  negará  que  durante 
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dicho  período  fuese  rey  de  Cataluña,  ya  que  no  de  Aragón  y  de  Sicilia  como  jactancio- 
samente se  intitulaba.  Hasta  el  último  acto  de  su  vida  conservó  el  nombre  y  autoridad 
real.  Las  deplorables  circunstancias  de  los  tiempos  le  hicieron  padecer  los  trabajos  que 
el  reinar  trae  consigo,  sin  permitirle  disfrutar  con  sosiego  de  sus  honores  y  grande- 
za?. «Conformóse  bien  con  esto  la  divisa  que  traia,  que  era  un  halcotan  y  la  letra  en 
francés:  Pena  por  alegría;  que  así  sale  las  mas  veces  no  solamente  á  los  que  pre- 
tenden reinar,  pero  á  los  que  suceden  en  los  reinos  pacíficamente,  que  lo  que  piensan 
que  les  ha  de  ser  gozo  y  descanso,  se  les  vuelve  en  secreta  aflicción  y  tormento. 5)  (37) 

En  el  anómalo  estado  en  que  volvió  á  quedar  Cataluña ,  eran  de  temer  muy 
grandes  trastornos  por  la  proclamación  de  un  nuevo  rey  ó  de  una  nueva  forma  de 
gobierno.  Mientras  estaba  pendiente  esta  resolución ,  los  gobernantes  lejos  de  desalen- 
tarse ,  persistían  en  su  animosa  constancia  á  tal  punto  que  hicieron  publicar  á  voz  de 
pregón  una  orden  prohibiendo  severamente  el  hablar  palabra  en  favor  de  los  depues- 
tos D.  Juan  ,  Doña  Juana  y  D.  Fernando  (I .°  de  julio).  Á  los  pocos  dias  los  repre- 
sentantes de  los  bravos  catalanes  que  se  hallaban  en  Barcelona,  no  atemperándose  á  la 
postrera  voluntad  de  su  difuHto  monarca  en  orden  á  la  sucesión ,  reuniéronse  para 
elegir  un  nuevo  rey  de  bastante  poder  é  influjo  para  ayudarlos  en  su  empresa  (31  de 
julio).  Buscándolo  en  la  sangre  real  de  Aragón ,  acordaron  ofrecer  la  corona  á  Renato 
de  Anjou,  antiguo  pretendiente  á  la  de  Ñapóles,  y  hermano  de  Luis  III  duque  de 
Anjou  y  de  Calabria,  otro  de  los  príncipes  competidores  al  trono  de  Aragón  en  el  par- 
lamento de  Caspe.  Renato  era  hijo  de  Luis  II  de  Anjou  ,  que  se  tituló  rey  de  Ñapóles, 
Jerusalen  y  Sicilia,  y  de  Doña  Violante,  hija  de  D.  Juan  I  de  Aragón.  Descendía, 
pues,  de  esta  casa  real  por  línea  femenina.  Prescindiendo  del  remoto  derecho  que  tenia 
Renato  al  cetro  aragonés ,  no  cabe  poner  en  duda  que  la  elección  de  los  catalanes  fué 
en  aquellas  circunstancias  obra  de  una  profunda  política.  La  casa  de  Anjou  y  la  de 
Aragón  estaban  divididas  por  un  odio  inveterado ;  contábase  con  que  el  rey  de  Francia 
apoyaría  á  Renato ,  su  primo ,  siquiera  por  el  ínteres  que  tenia  en  hacer  suyos  los 
condados  de  Rosellon  y  Cerdaña;  la  Provenza,  país  cercano  á  Cataluña,  era  entera- 
mente devota  del  de  Anjou;  y  Juan ,  duque  de  Lorena,  hijo  de  éste,  pasaba  por  el  me- 
jor caballero  de  su  tiempo;  con  que  no  podia  ser  mas  apetecible  para  un  partido  en 
guerra  y  falto  de  capitán.  Fuera  de  esto ,  el  rey  de  Aragón  ,  anciano  ya ,  acababa  de 
perder  la  vista ;  y  el  conde  y  la  condesa  de  Foix  amenazaban  enseñorearse  del  reino 
de  Navarra  sin  esperar  á  la  muerte  de  su  padre.  De  todo  eran  capaces  aquellos  co- 
diciosos fratricidas. 

Publicado  el  fallecimiento  de  D.  Pedro  de  Portugal ,  y  deseando  D.  Juan  apurar 
todos  los  medios  pacíficos,  hizo  nombrar  por  las  cortes  aragonesas  una  embajada, 
que  pasase  á  B^ircelona  á  proponer  una  transacción  ,  prometiendo  absoluto  olvido  de 
todo  lo  pasado ;  pero  los  gobernantes  de  esta  capital  mandaron  prender  al  trompeta 
portador  de  los  pliegos  en  que  se  pedia  seguro  para  los  embajadores ,  y  rasgar  aque- 
llos ,  para  que  nada  de  este  asunto  entendiese  el  pueblo.  Acusado  Francisco  Sescorts, 
recien  electo  Conceller  tercero,  de  mantener  secretas  inteligencias  con  el  monarca  de 
Aragón  ,  despojáronle  de  su  gramalla,  metiéronlo  en  la  cárcel  pública  y  lo  sentencia- 
ron á  muerte  junto  con  su  cómplice  el  jurista  Bernardo  Stopiñan.  Aml30s  fueron  pú- 
blicamente ahogados  debajo  de  la  horca  en  la  Rambla. 

Querían  los  catalanes  un  rey,  un  rey  cualquiera  como  no  fuese  el  de  Aragón.  De 
la  casa  de  Anjou  no  podían  conservar  muy  gratos  recuerdos ;  pero  á  lo  menos  acla- 
mando á  Renato ,  rechazaban  y  proscribían  á  D.  Juan  II. 

En  esto  el  príncipe  Fernando  ,  habiendo  cumplido  ya  los  catorce  años ,  tomó  po- 

(37)  Zurita.  — Obra  citada,  tomo  4,  fol.  147. 
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sesión  de  la  lugartenencía  general  del  reino ,  que  como  á  primogénito  le  competia , 
prestando  su  juramento  en  Zaragoza  (15  de  octubre). 

Juan  de  Lorena ,  á  quien  su  fama ,  su  valor  y  su  edad  designaban  por  gefe  de  las 
tropas  con  que  su  padre,  viejo  y  cascado,  se  preparaba  á  venir  á  Cataluña,  reunió 
multitud  de  aventureros  italianos  y  franceses  ,  y  favorecido  por  el  rey  de  Francia , 
que  le  franqueó  el  paso  por  el  Rosellon  ,  traspuso  los  Pirineos ,  y  el  dia  31  de  agosto 
de  1 467  entró  solemnemente  en  Barcelona ,  donde  hizo  el  juramento  de  las  leyes  y 
libertades  de  su  nuevo  estado  y  recibió  el  de  fidelidad  de  sus  subditos ,  en  calidad 
de  lugarteniente  y  gobernador  de  Renato  el  Bueno  de  Anjou ,  que  también  se  apelli- 
daba Rey  de  Aragón  y  de  Sicilia  y  Conde  de  Barcelona.  Abrió  en  seguida  la  campaña 
por  el  Ampurdan ,  tomando  por  asalto  á  Servia  y  poniendo  cerco  á  Gerona ,  que  de- 
fendía D.  Pedro  de  Rocabertí.  Empero  la  intrépida  reina  Doña  Juana ,  que  al  ver  á 
su  esposo  imposibilitado  por  su  ceguera  y  sus  achaques  de  ir  á  la  guerra ,  se  habia 
puesto  al  frente  del  ejército  con  el  príncipe  D.  Fernando,  dirigídose  por  mar  y  com- 
batido á  Rosas ,  acudió  velozmente  en  socorro  de  aquella  importante  plaza ,  y  obligó 
al  duque  á  alzar  el  asedio.  Impelido  el  príncipe  de  su  temprano  ardor  bélico  salió 
de  Gerona  á  correr  el  campo ,  y  cerca  de  Yilademat  tuvo  un  terrible  encuentro  con 
los  enemigos ,  en  que  sus  tropas  fueron  destrozadas ,  y  él  mismo  hubiera  infalible- 
mente caido  prisionero  sin  el  valor  de  algunos  de  sus  capitanes  que  le  defendieron 
con  admirable  lealtad.  En  poco  estuvo  que  no  pereciese  en  los  campos  de  Yilademat 
empeñado  en  una  escaramuza  de  escasa  importancia ,  aquel  príncipe  que  con  el  tiempo 
habia  de  ser  el  conquistador  de  Granada,  rematando  así  con  gloria  sin  igual  la  grande 
obra  de  la  restauración  de  España,  inaugurada  ocho  siglos  atrás  porPelayo  en  As- 
turias y  Otogero  Cathalon  en  Cataluña. 

Al  propio  tiempo  el  rey  D.  Juan  ,  no  obstante  su  mísero  estado  y  su  edad  de  se- 
tenta años ,  desembarcó  en  Ampúrias  con  sus  huestes  á  fin  de  sojuzgar  aquel  revuelto 
distrito;  pero  la  crudeza  del  invierno  le  obligó  á  suspender  la  ejecución  de  su  plan 
de  campaña,  y  mas  todavía  habiendo  D.  Juan  ,  conde  de  Armañac,  entrado  en  Ca- 
taluña con  gente  francesa  en  auxilio  del  duque  de  Lorena,  que  con  este  refuerzo  fué 
apoderándose  de  casi  todo  el  Ampurdan. 

Hallándose  el  rey -en  Tarragona,  cuartel  general  de  sus  tropas,  tuvo  la  desgracia 
de  perder  á  su  esposa  Doña  Juana  Enriquez ,  que  falleció  de  un  cáncer  en  13  de  fe- 
brero de  1468.  Artificiosa,  sagaz,  esforzada  y  resuelta  :  muger  de  gran  genio  así  para 
la  diplomacia  como  para  la  guerra ,  que  á  veces  hizo  en  persona  ;  las  circunstancias 
de  su  tiempo  no  permitieron  que  su  nombre  brille  en  la  historia  como  merecían  sus 
singulares  cualidades.  Si  no  hubiese  sido  madrastra,  tal  vez  hubiera  igualado  en 
grandeza  y  fama  á  una  Doña  María  de  Molina ,  reina  de  Castilla ;  pero  el  odio  á  sus 
entenados,  D.  Carlos  y  Doña  Blanca,  las  injusticias  á  que  arrastró  el  rey  contra  estos 
príncipes,  convirtiéndole  de  cariñoso  padre  en  padrastro  desamorado,  hollando  las 
leyes  de  la  naturaleza  no  menos  que  las  fundamentales  del  reino ,  la  harán  aparecer 
siempre  como  la  causa  motriz  de  las  prolongadas  reyertas  y  guerras  que  desgarraron 
el  seno  de  la  madre  patria. 

Era  su  muerte  una  pérdida  irreparable  para  el  caduco  D.  Juan ;  pérdida  de  las 
mas  infaustas  consecuencias,  si  el  cielo,  que  protegía  á  este  monarca,  no  hubiese 
permitido  que ,  estando  en  Lérida ,  recobrase  la  vista  por  medio  de  cierto  rabino  de 
la  misma  ciudad  ,  que  le  operó  las  cataratas  (38) ;  pues  con  la  vista  recobró  igual- 
mente su  energía  para  consagrarse  á  las  atenciones  de  la  guerra. 

(38)  Según  Zurita,  llamábase  este  judío  Crexcas  Abiabar,  y  era  muy  sabio  astrólogo.  Pretendiendo  eje-^ 
cutar  la  operación  en  buen  signo,  escogió  el  dia  11  de  setiembre  (1408) :  batió  la  catarata  del  ojo  derecho, 
y  el  rey  vio  luego  de  el.  Animado  por  este  feliz  éxito,  quiso  D.  Juan  que  le  operase  la  otra;  pero  el  procaz 
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El  duque  de  Lorena ,  desplegando  á  su  Yez  una  actividad  asombrosa ,  acudia  á 
todas  parles  donde  se  hallaban  enemigos  que  combatir  y  plazas  que  defender.  Recor- 
rió las  comarcas  del  Yallés  y  de  Yillafranca ,  pasó  repentinamente  á  Francia  ,  y  vol- 
viendo con  considerables  refuerzos ,  ocupó  la  tan  apetecida  como  disputada  Gerona, 
sin  que  fueran  parte  á  impedirlo  ni  el  príncipe  D.  Fernando ,  ensalzado  ya  por  su 
padre  á  rey  de  Sicilia,  ni  D.  Alfonso  de  Aragón  ,  ni  el  castellan  de  Amposta,  ni  el 
conde  de  Prades,  La  conquista  de  Gerona  facilitó  al  de  Anjou  la  de  todo  el  resto  del 
Ampurdan.  En  medio  de  los  apuros  y  congojas  en  que  se  bailaba  el  rey  de  Aragón, 
envuelto  en  una  guerra  civil,  sin  gente,  sin  dinero,  sin  recursos,  pues  tenia  solo  en 
sus  arcas  trescientos  enriques  quebabia  recibido  de  Valencia,  un  acontecimiento  ven- 
turoso vino  á  endulzar  un  tanto  sus  amarguras.  Tal  fué  la  deseada  boda  del  príncipe 
D.  Fernando  con  la  infanta  Doña  Isabel  de  Castilla  declarada  ya  heredera  de  este  rei- 
no (1 9  de  octubre  de  ]  469)  :  matrimonio  providencial ,  dice  cierto  escritor  caste- 
llano ,  que  habia  de  traer  la  unión  feliz  de  las  dos  coronas ,  y  que  si  al  pronto  pri- 
vaba al  rey  D.  Juan  del  poderoso  auxilio  personal  de  su  hijo  para  la  sujeción  de  los 
rebeldes  de  Cataluña ,  le  deparaba  para  el  porvenir  los  recursos  de  una  monarquía 
poderosa.  (39) 

De  mal  aspecto  se  le  presentaba  este  negocio  á  los  principios ,  pues  teniendo  que 
pasar  en  persona  á  Navarra  para  reprimir  los  movimientos  de  su  yerno  el  conde  de 
Foix ,  que  socorrido  por  la  Francia  iba  apoderándose  de  aquel  reino ,  hubo  de  des- 
atender bastante  la  guerra  de  Cataluña.  Empero  un  suceso  infausto  para  esta  Provin- 
cia vino  á  redundar  en  no  poco  beneficio  del  monarca.  Atacado  el  duque  de  Lorena 
de  una  enfermedad  aguda,  espiró  en  Barcelona  el  domingo  16  de  diciembre  de  1470. 
Quedaron  los  catalanes  sumidos  en  el  mayor  desconsuelo  y  consterna(fion  :  hicieron 
al  principe  exequias  reales ,  pasearon  por  las  calles  en  procesión  su  cadáver  suntuo- 
samente vestido ,  con  la  espada  de  triunfo  al  lado ,  y  lo  enterraron  en  la  Catedral. 

Las  bellas  circunstancias  de  este  príncipe  le  hacían  digno  de  mejor  suerte.  Su  in- 
teligencia, valor  y  renombre  hicieron  revivir  la  causa  de  Cataluña  después  del  golpe 
mortal  que  recibiera  en  Prats  de  Rey.  Allí  cayeron  los  mas  famosos  capitanes  de  la 
revolución  ;  mas  él  supo  bien  suplirlos  á  todos,  sin  que  bajo  su  gobierno  sufriera  la 
Provincia  graves  pérdidas,  antes  alcanzando  señaladas  victorias.  Era  grande  el  pres- 
tigio de  que  gozaba  entre  los  catalanes  :  todos  celebraban  con  entusiasmo  sus  pren- 
das personales  :  sus  salidas  en  público  por  las  calles  de  Barcelona  eran  una  ovación ; 
los  ciudadanos  le  saludaban  con  lisonjeras  aclamaciones ,  detenían  su  caballo  ,  le 
abrazaban  ;  y  hasta  las  damas  se  desprendían  de  sus  joyas  para  contribuir  á  los  dis- 
pendios de  aquella  lucha  que  dirigía  un  tan  cumplido  y  tan  galán  caballero.  Si  su 


rabino  se  oponía  afirmando  que  pasarían  mas  de  doce  años  antes  que  hubiese  otra  disposición  del  cielo  tan 
favorable  como  la  pasada.  Perseveró,  sin  embargo,  el  rey  en  sus  instancias,  y  el  judío  señaló  el  12  de  oc- 
tubre ,  á  tres  horas  y  media  después  del  medio  día ,  fundándose  en  que  era  la  mejor  elección  de  aquel  men- 
guante. Deprimió  la  catarata  del  ojo  izquierdo  ,  y  el  resultado  fué  tan  venturoso  como  la  otra  vez.  —  Los 
médicos  de  la  antigüedad  ,  sobre  todo  los  griegos ,  tuvieron  noticias  bastante  exactas  sobre  el  asiento  de 
la  catarata  y  su  operación.  Los  árabes  españoles  sobresalieron  en  su  práctica,  y  aunque  se  limitaban  al 
método  de  depresión ,  conocían  también  el  de  extracción.  Durante  la  edad  medía  cayeron  en  olvido  casi  to- 
das las  nociones  que  se  tenían  sobre  esta  enfermedad  y  el  modo  de  extirparla  con  los  instrumentos:  Gui- 
llermo de  Salicet  y  Guido  de  Chauliac  eran  los  únicos  cirujanos  que  la  conocían.  Desde  el  siglo  XIV  al  XVI 
parece  estuvo  abandonada  su  operación  á  los  empíricos,  á  charlatanes  ambulantes;  pues  en  principios  del 
siglo  XVI  Juan  de  Vigo  la  describió  tal  como  la  habia  visto  hacer  A  ios  legos.  Á  esta  clase  pertenecería 
Abiabar;  pero  siempre  tiene  la  gloria  de  figurar  en  la  historia  del  arte  quirúrgica  como  uno  de  los  prác- 
ticos, que  en  medio  de  la  universal  ignorancia  conservaban  en  depósito  los  i»receptos  de  la  Cirugía  antigua 
y  de  la  árabe-española,  y  enseñaron  á  la  moderna  la  ejecución  de  una  operación  tan  delicada  cual  es  la  de 
la  catarata.  Cataluña  participa  de  dicha  gloria,  por  cuanto  aquel  rabino  era  probablemente  natural  de  esta 
Provincia. 
(39)  Lafuente.—llisloria general  de  España,  lom.  8,  pág.  406. 
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mando  fué  próspero  para  las  armas ,  fuélo  también  para  las  letras ;  pues  durante  el 
mismo  tuYO  efecto  la  introducción  de  la  imprenta ,  del  gran  descubrimiento  que  aca- 
baba de  asombrar  á  la  Europa.  Barcelona  ,  imprimiendo  un  libro  en  4  468 ,  alcanzó 
la  envidiable  gloria  de  ser  la  primera  ciudad  de  España  y  una  de  las  primeras  del 
mundo  en  adoptar  tan  famosa  y  nunca  bastante  celebrada  invención.  ¡Hecho  bien 
singular  por  cierto  en  medio  de  tantos  trastornos,  revueltas  y  guerras!  (40) 

Llevando  el  consejo  de  Barcelona  al  extremo  su  furor  de  resistencia ,  proclamó  á 
Juan  ,  duque  de  Calabria,  hijo  bastardo  del  difunto  duque  de  Lorena,  niño  de  pocos 
años ,  por  primogénito  de  Aragón  y  gobernador  general  á  nombre  de  su  abuelo  Re- 
nato de  Anjou.  Llamábanle  comunmente  el  Bastardo  de  Calabria.  El  estado  de  la 
Provincia  requería  que  tomaran  el  timón  del  gobierno  manos  mas  firmes  que  las  de 
un  débil  é  inexperto  infante.  El  rey  Don  Juan  acertó  perfectamente  á  aprovechar 
esta  circunstancia,  y  desembarazándose  de  lo  de  Navarra  por  medio  de  un  convenio 
con  el  conde  de  Foix,  abrió  otra  vez  la  campaña  de  Cataluña  con  tan  feliz  éxito  que 
en  poco  tiempo  redujo  por  fuerza  ó  capitulación  á  su  obediencia  á  Gerona,  San  Felío 
de  Guíxols ,  Palamós,  Verges,  Figueras,  Sabadell,  San  Cucufate  del  Yallés,  Mar- 
torell  y  otras  muchas  plazas.  En  la  penúltima  villa  dejó  fuerzas  respetables  enco- 
mendadas á  D.  Alfonso  de  Aragón  y  al  conde  de  Prades ;  los  cuales  anduvieron  cam- 
peando aquellas  comarcas  é  impidiendo  las  comunicaciones  de  la  capital  con  el  resto 
del  Principado.  Salieron  á  atacarlos  las  tropas  de  Barcelona  al  mando  de  D.  Dionisio  de 
Portugal ,  Menaut  de  Guerri  y  Jaime  Galeote,  y  trabando  batalla  en  las  márgenes  del 
Besos ,  junto  á  San  Adrián  ,  fueron  destrozadas  con  pérdida  de  cuatro  mil  hombres, 
entre  muertos,  heridos  y  prisioneros.  Entre  éstos  habia  los  principales  capitanes, 
como  D.  Dionisio  de  Portugal,  Galeolo,  Menaut  y  Gracian  de  Guerri,  Bernardo  Turell, 
Jaime  Ros  y  otros  varios  caballeros.  Zurita,  hablando  de  esta  batalla  como  aragonés  é 
interesado  por  la  causa  delrey  D.  Juan,  dice  que  «  fué  uno  de  los  mas  señalados  he- 
chos de  esta  guerra,  y  que  puso  en  mayor  temor  y  espanto  á  los  enemigos,  siguiendo 
los  nuestros  el  alcance  hasta  dentro  de  los  baluartes  de  la  Puerta  Nueva  de  Barce- 
lona, adonde  llegaron  los  estandartes  reales  :  y  se  tuvo  con  aquel  ímpetu  por  entrada 
la  ciudad»  (2o  de  noviembre  de  1471).  Recorrió  D.  Alfonso  la  costa,  y  apartándose 
luego  de  ella,  rindió  la  villa  de  GranoUers.  En  tanto  el  rey  proseguía  la  guerra  en  el 
Ampurdan ,  y  á  despecho  de  catalanes  y  franceses  enarbolaba  su  pendón  en  Torroella 
de  Montgri,  Rosas ,  Peralada  y  Castellón  de  Ampúrias,  En  su  actividad ,  en  el  áni- 
mo con  que  desafiaba  los  peligros  y  en  su  robustez  física ,  mas  bien  parecía  un  caba- 
llero novel  ,  un  paladín  mozo  que  quería  hacer  alarde  de  su  denuedo,  que  un  monarca 
viejo  y  achacoso  por  efecto  de  los  difíciles  negocios  y  sinsabores  que  habían  agitado 
su  existencia.  En  el  cerco  de  Peralada  sufrió  una  sorpresa  tan  repentina ,  que  hubo 
de  levantar  el  campo  á  toda  prisa ,  y  correr  desarmado  y  casi  desnudo  á  guarecerse 
en  Figueras ;  pero  replegando  allí  sus  tropas ,  salió  al  día  siguiente  á  presentar  la 
batalla  al  enemigo.  Estos  y  otros  hechos  semejantes  hicieron  que  los  aragoneses  le 
dieran  el  titulo  de  Hércules  de  Aragón. 

Sojuzgado  todo  el  Ampurdan  y  el  resto  de  Cataluña  (1472)  ,  solo  le  faltaba  sO' 
meter  á  Barcelona  ;  empresa  no  muy  dificultosa  ,  si  se  considera  que,  como  nota  un 
autor,  esta  ciudad  venia  á  ser  en  aquella  sazón  una  cabeza  sin  cuerpo  ni  brazos  de 
que  valerse.  Puso  pues  D.  Juan  su  campo  sobre  la  capital  del  Principado ,  asentando 
sus  reales  en  el  lugar  de  Pedralbas  ,  y  repartiendo  sus  gentes  entre  los  monasterios 
de  Yalldoncella ,  Santa  María  de  Jesús  y  varias  alquerías  y  sitios  convenientes  del 
llano.  Bernardo  de  Vilamarin  establecía  á  la  vez  el  bloqueo  por  la  parte  del  mar 

(40)  Véase  desde  la  pág.  247  hasta  la  258  de  este  tomo. 
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con  veinte  galeras  y  diez  y  seis  naves  gruesas.  Renato  de  Anjou  envió  en  socorro  de 
Barcelona  una  flotilla  de  genoveses ,  sus  confederados ;  la  cual  no  pudo  romper  la 
línea  de  la  aragonesa,  y  solo  logró  que  algunos  de  sus  buques  llegasen  á  la  playa  á 
desembarcar  una  escasa  porción  de  víveres. 

Cataluña  entera  estaba  perdida ,  mas  ni  un  ápice  habían  perdido  de  su  valor  y 
obstinación  los  barceloneses.  Los  ataques  eran  terribles  y  frecuentes ;  mas  los  sitia- 
dos los  resistían  con  una  furia  indecible  :  el  hambre  que  empezaban  á  sufrir  ame- 
nazaba sacrificarlos ;  empero  ellos  se  tenian  por  dichosos  de  morir  entre  los  escom- 
bros de  la  ciudad  condal,  extenuados  de  inanición  ,  víctimas  por  su  patria  y  por  la 
libertad.  ¡Malogrado  heroísmo  en  una  guerra  civil !  Deseoso  D.  Juan  de  evitar  el 
extremo,  siempre  sensible  para  un  rey  que  merezca  este  nombre,  de  tomar  la  ciu- 
dad por  fuerza  de  armas,  hizo  entender  á  los  cercados  que  los  recibiría  en  su  clemen- 
cia ;  pero  ellos  se  negaron  duramente  á  toda  propuesta  de  transacción.  Al  cardenal 
Rodrigo  de  Borja,  legado  del  papa  Sixto  IV,  que  viniendo  á  arreglar  algunas  dife- 
rencias entre  los  príncipes  españoles,  intentó  mediar  entre  ambas  partes,  no  quisie- 
ron ni  darle  audiencia  ni  permitirle  la  entrada  en  la  ciudad.  Arturo  de  Borbon  y 
Pedro  deMíraumont,  embajadores  de  Borgoña,  que  se  hallaban  en  el  campamento  para 
confirmar  la  confederación  de  su  duque  con  el  rey  aragonés,  obtuvieron  idéntica  re- 
pulsa. Representáronles  que  su  príncipe  los  enviaba  especialmente  á  esta  ciudad  para  el 
bien  de  todos ;  que  ninguna  potencia  cerró  jamas  la  puerta  á  mensageros  de  otra;  que 
ni  aun  el  emperador  de  los  turcos  daría  semejante  desaire  á  ninguno  de  los  príncipes 
cristianos  :  y  rogábanles  por  último  que,  ya  que  rehusaban  admitirlos,  nombrasen 
á  lo  menos  algunas  personas  respetables  para  que ,  teniendo  con  ellos  una  entrevista 
entre  la  ciudad  y  Pedralbas,  procurasen  poner  feliz  término  á  aquel  conflicto.  Á  nada 
quisieron  acceder  los  tenaces  defensores  de  Barcelona.  La  victoria  ó  la  muerte  :  tal 
parecía  ser  la  divisa  que  habían  adoptado. 

Echó  el  rey  D.  Juan  el  resto  de  su  benignidad ,  tentando  el  último  medio  de  vencer 
mansamente  tan  grande  é  inusitada  obstinación  ,  escribiendo  á  los  barceloneses  una 
carta  ,  cuya  templanza  y  paternal  persuasiva  honran  sobre  manera  su  conducta  en  el 
desenlace  de  aquella  sangrienta  tragedia.  Decía  así  : 

«El  Rey.  —  Amados  nuestros.  Notoria  es  la  gran  calamidad  y  miseria  á  que  está 
«reduzído  este  nuestro  Principado  ,  el  qual  como  en  lo  pasado  era  tan  insigne  y  flo- 
« reciente,  agora  siguiéndose  su  perdición  y  desolación  está  muy  cerca  de  su  fin. 
«Mas  ninguna  duda  hay  que  sí  vosotros  quisiéredes  reduzíros  á  nuestra  obediencia, 
«no  solamente  cessará  esto,  antes  por  nos,  con  ayuda  de  los  otros  reinos  y  de  vosotros, 
«se  entenderá  en  acrecentar  y  engrandecer  essa  ciudad  y  este  Principado;  lo  qual 
«fácilmente,  con  la  gracia  de  Nuestro  Señor,  se  podrá  alcanzar ,  con  que  sea  resli- 
« luido  en  paz  y  tranquilidad.  Y  como  quiera  que  nos  siempre  estuvimos  muy  apa- 
«  rejado  para  recibiros  á  nuestra  obediencia  y  usar  con  vosotros  de  toda  clemencia 
«y  amor,  assí  como  Nuestro  Señor  Dios  sabe  que  con  todas  nuestras  fuerzas  lo  ha- 
«bemos  procurado  y  do  presente  lo  procuramos;  pero  es  necessario  para  conseguir 
«esto  en  la  forma  que  desseamos,  á  salud  y  buen  sucesso  desta  ciudad ,  que  vosotros 
«también  considereys  nuestra  derecha  y  sana  intención ,  y  desseeys  el  beneficio,  Iran- 
«quilidad  y  reposo  de  la  ciudad  y  del  Principado,  y  penseys  quánto  mérito  ganaréys 
«de  Nuestro  Señor  Dios,  y  quánta  gracia  de  vosotros  mismos,  y  quánia  gloria  en  el 
«mundo,  si  por  obra  vuestra  la  ciudad  se  reduzc  á  nos ,  y  quánto  bien,  como  es  la  paz 
«que  lesera  procurada.  Certificámosvos  que  recibimos  gran  dolor  en  ver  essa  ciudad, 
«que  (>ra  la  mas  principal  de  nuestros  reinos  y  tierras,  y  tan  famosa  y  gloriosa  entre 
«las  otras  ciudades  del  mundo ,  y  que  haya  llegado  al  punto  y  angustia  en  que  está: 
«y  assí  deveys  con  suma  prudencia  y  cuidado  entender  en  poner  en  obra  vuestra 
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«reducción.  Por  esto  de  parte  de  Nuestro  Señor  Dios  os  requerimos,  y  nos  os  roga- 
«  mos  y  exhortamos  y  encargamos  que  principalmente  por  hazer  tan  gran  sacrificio 
«á  Nuestro  Señor,  y  por  usar  cerca  de  nos  de  lo  que  por  razón  de  la  justicia  divina 
« soys  obligados ,  y  por  procurar  tanto  beneficio  á  vosotros  mismos ,  y  relevar  de 
«tan  grande  angustia  y  miseria  este  Principado ,  querays  reduziros  y  volveros  á  nos, 
«que  somos  vuestro  Rey  y  Señor  natural ;  ofreciéndovos  que  usaremos  con  vosotros 
«de  amor  de  padre,  y  os  recibiremos  y  trataremos  como  á  hijos  con  toda  caridad  y 
«amor  :  y  á  fe  de  Rey  y  Señor  vuestro  os  prometemos  y  damos  palabra  real ,  é  invo- 
«  camos  á  Nuestro  Señor  Dios  en  testimonio ,  que  assí  como  esperamos  de  su  clemen- 
«cia,  remission  y  perdón  de  nuestras  culpas  que  habemos  cometido  contra  su  divina 
ccmagestad  ,  assí  con  toda  verdad  y  sana  intención  nos  olvidaremos  todas  las  cosas 
ccpassadas.  Pero  si  estas  tan  justas  exhortaciones  y  ofl'ertas  de  padre  no  se  aceptaren, 
ccni  quisiéredes  reconoceros  y  reduziros  ,  os  certificamos  que  nos  proseguiremos  esta 
«nuestra  tan  justa  intención  y  propósito  hasta  que  hayamos  sojuzgado  essa  ciudad  á 
«nuestra  obediencia;  y  para  acabar  esto  usaremos  de  todas  aquellas  premias,  vexa- 
c( clones  y  rigores  que  será  necesario:  y  sea  Nuestro  Señor  Dios  el  juez  entre  nos  y 
«vosotros  ,  que  nos  forzays  á  hazer  aquello  que  no  querríamos ,  como  nuestro  ánimo 
«sea  del  todo  inclinado  á  usar  de  clemencia  con  vosotros  y  con  essa  ciudad.  Dada  en 
«Pedralbas  á  seys  de  octubre  de  M.CCCCLXXII.  —  Rex  Johannes.y) 

Intercedió  entre  el  rey  y  los  barceloneses  D.  Gaspar  Feneres ,  respetable  presbí- 
tero de  ejemplares  virtudes  y  autoridad  ,  confesor  del  rey ,  el  cual  con  sus  mansas  y 
elocuentes  amonestaciones  supo  recabar  de  los  disidentes  que  dieran  oido  á  aquellas 
palabras  de  generosa  clemencia  y  reconciliación.  Reunióse  el  Concejo  de  Ciento  y 
encargó  al  ordinario ,  ó  de  los  Treinta  y  dos ,  y  á  doce  personas  electas  por  los  Con- 
celleres, que  formularan  la  capitulación  que  debía  presentarse  al  monarca.  Después  de 
varias  sesiones  de  esta  junta  provisional  y  algunas  conferencias  tenidas  por  mensageros 
de  la  ciudad  con  el  mismo  D.  Juan  en  la  sacristía  de  Pedralbas,  formóse  el  concierto 
definitivo ;  y  en  su  consecuencia  los  Concelleres  Luis  Setantí ,  Ramón  Lull,  Juan  Oli- 
va, Juan  Mateu  y  Gaspar  Corominas  se  presentaron  en  el  palacio  real  á  Juan  de  Ca- 
labria ,  é  hicieron  leer  por  su  subsíndico  una  cédula  en  la  que  la  ciudad  de  Rarce- 
lona  declaraba,  que  había  acordado  retirar  el  juramento  de  fidelidad  prestado  al  du- 
que en  representación  de  su  abuelo  Renato  de  Anjou.  Inmediatamente  Setantí  y  Mateu 
partieron  á  Pedralbas,  y  entregaron  á  D.  Juan  II  la  capitulación  (16  de  octubre). 
Prescribióse  en  ella  que  el  rey  declarase  que  los  actos  á  que  habían  procedido  la  ciu- 
dad de  Rarcelona  y  el  Principado  de  Cataluña  con  motivo  de  la  prisión  del  príncipe 
primogénito  D.  Carlos,  de  gloriosa  memoria,  no  pudiesen  irrogarles  perjuicio  ni 
amancillar  su  fidelidad ,  por  cuanto  dimanaron  de  su  celo ,  amor ,  lealtad  y  deseo 
de  conservar  la  sucesión  y  posteridad  del  rey  :  que  éste  reconociese  y  mandase  pro- 
clamar por  pregones  públicos  en  todos  sus  reinos,  que  tenia  y  reputaba  á  los  habitan- 
tes de  Rarcelona  y  del  Principado  de  Cataluña  por  buenos ,  leales  y  fieles  vasallos ; 
que  se  les  concediese  perdón  general ,  y  que  ni  el  rey,  ni  el  principe ,  ni  sus  suceso- 
res, ni  sus  oficiales  pudiesen  hacer  pesquisa  alguna  por  razón  de  los  pasados  suce- 
sos ,  ni  proceder  contra  ninguna  persona  ni  civil  ni  criminalmente ,  ni  entablar  de- 
manda ni  acusación  general  ni  particular,  aunque  fuese  por  crimen  de  lesa  mages- 
tad ;  que  el  rey  jurase  y  confirmase  de  nuevo  los  usages  de  Rarcelona  y  las  constitu- 
ciones, actos  de  cortes,  privilegios  y  libertades  de  Cataluña,  señaladamente  el  de  la 
tabla  numularia  de  esta  capital ;  y  que  se  restituyesen  luego  á  la  ciudad  de  Rar- 
celona la  posesión  y  el  dominio  de  las  baronías  de  Tarrasa,  Sabadell  y  Moneada,  con 
la  potestad  y  derechos  del  castillo  de  Cervelló  y  la  baronía  de  San  Vicente ,  y  lo  que 
tenia  la  capital  al  tiempo  de  la  muerte  del  príncipe  Carlos ,  con  la  misma  jurisdic- 
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cien ,  señorío  y  preeminencia.  Estipulóse  ademas  qite  quedase  revocada  la  capitula- 
ción de  Tillafranca  ;  que  el  duque  Juan  de  Calabria ,  todos  los  suyos  y  los  demás  ca- 
pitanes y  gente  de  guerra  extrangeros  pudiesen  salir  libremente  con  toda  su  artille- 
ría ,  armas  y  bienes ;  que  los  catalanes  que  estaban  dentro  del  Principado  se  redu- 
jesen á  la  obediencia  del  rey  en  el  término  de  un  mes,  y  los  que  residían  fuera  en  el 
de  un  año ;  que  el  mismo  plazo  de  un  año  se  concediese  á  los  que  rehusasen  some- 
terse al  monarca,  para  que  pudiesen  ir  con  sus  bienes  á  donde  les  pluguiese  ;  y  final- 
mente que  jurasen  esta  concordia ,  no  solo  el  rey,  sí  que  también  el  príncipe  primo- 
génito, los  infantes,  los  tres  reinos  de  Aragón,  Yalencia  y  Mallorca,  y  los  prelados 
y  barones  que  los  barceloneses  designasen. 

Estas  y  otras  condiciones  humillantes  aceptó  el  rey  D.  Juan  ,  por  su  anhelo  de 
conseguir  la  paz ,  firmándolas  y  jurándolas  en  Pedralbas  á  presencia  de  su  corte , 
barones  y  caballeros.  En  su  virtud  quedó  concertada  la  entrega  de  la  ciudad.  Los 
pactos  propuestos  por  los  barceloneses  fueron  yerdaderamente  de  vencedores  ,  que 
nó  de  vencidos ;  y  con  sobrada  razón  pudo  pronunciar  cerca  de  dos  siglos  después  el 
diputado  Pablo  Claris  aquellas  notables  palabras  de  su  célebre  discurso  :  «Revolved 
«cualquier  piedra  de  esta  vuestra  ciudad  ,  que  cada  cual  de  ellas  no  se  excusará  de 
«contaros  la  famosa  resistencia  que  hizo  al  sitio  de  D.  Juan  el  II  de  Aragón ,  hasta 
«que  capitulando  á  nuestro  arbitrio  en  los  ojos  del  mundo,  él  entró  como  vencido , 
«y  nosotros  le  recibimos  como  triunfantes.» 

D,  Hugo  Roger  ,  conde  de  Pallas ,  fué  depuesto  por  los  Concelleres  de  la  capitanía 
general  de  Cataluña,  y  se  puso  en  salvo,  junto  con  Juan  de  Calabria  y  los  oficiales 
y  tropas  extrangeras. 

El  dia  siguiente ,  sábado  17  de  octubre  de  1472 ,  hizo  el  rey  D.  Juan  su  entrada 
en  Barcelona.  Salieron  á  recibirle  los  Concelleres,  el  veguer,  los  cónsules  de  la  Lonja, 
los  prohombres  y  un  numeroso  acompañamiento.  Armó  el  monarca  caballeros  en  la 
Cruz  Cubierta  á  Pedro  Ferrer,  á  Miguel  de  Montornés  y  á  su  ujier  Castelló  ;  y  en  la 
Puerta  de  San  Antonio  á  Beltran  de  Armendariz ,  Pedro  Juan  Ferrer  y  Fernando  de 
Rebolledo.  Discurrió  por  la  calle  del  Hospital,  Rambla,  calles  del  Dormitorio  de  San 
Francisco  ,  Ancha ,  Cambios ,  Borne  ,  Moneada  y  Boria ,  plaza  del  Blat ,  calles  de  la 
Calcetería  y  del  Obispo  hasta  la  Santa  Iglesia ,  en  donde  le  recibió  el  cabildo  y  cle- 
recía ,  dándole  el  obispo  de  Gerona  á  adorar  la  Veracruz.  Oró  en  el  altar  mayor  y  en 
la  capilla  de  Santa  Eulalia,  y  luego  pasó  al  palacio  real.  Dícese  que  quedó  satisfecho 
del  buen  recibimiento  que  los  barceloneses  le  hicieron ;  pero  contemplando  con  dolor 
y  lástima  los  pálidos  y  macilentos  rostros  de  aquella  gente  tan  valerosa  como  tenaz , 
extenuada  por  el  hambre  y  la  miseria. 

En  la  sala  mayor  del  palacio  real ,  á  22  del  propio  mes ,  hizo  juramento ,  con  la 
solemnidad  que  se  acostumbraba  en  la  primera  entrada  de  los  reyes  ,  de  la  confirma- 
ción de  los  privilegios ,  constituciones  y  ordenanzas  de  las  cortes  generales  en  la  for- 
ma que  las  habían  jurado  D.  Pedro  IV  su  bisabuelo  ,  los  monarcas  sus  sucesores  y 
aun  él  mismo  después  de  la  muerte  de  D.  Alfonso  V ,  su  hermano.  Seguidamente  los 
Concelleres  y  veinte  y  cuatro  prohombres ,  seis  de  cada  estamento,  prestaron  al  mo- 
narca el  de  fidelidad. 

D.  Juan  II  cumplió  exactamente  las  condiciones  del  tratado  que  habia  suscrito , 
dando  al  olvido  los  pasados  acontecimientos ,  y  concediendo  amplio  perdón  á  los  cata- 
lanes. (41) 

_  (41)  Fué  en  efecto  tal  y  tanta  la  política  y  magnanimidad  del  rey  D.  Juan  II  en  esta  ocasión,  dice  el  se- 
ñor de  Bofaruli  (Los  Condes  de  Barcelona  vindicados,  lom.  2."  pág.  320 ,  nota  5),  que  no  solo  perdonó, 
conforme  es  de  ver  en  la  capitulación  de  Pedralbas,  las  personas  y  sus  bienes,  sí  que  también  hasta  las 
mismas  actas  y  papeles  de  los  gobiernos  Intrusos ,  que  sus  áulicos  le  aconsejaban  mandase  reducir  á  ceni- 
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Así  terminó  sin  la  horrenda  catástrofe  que  era  de  esperar,  antes  del  modo  mas  amis- 
toso y  admirable  aquella  funesta  revolución,  que  por  mas  de  diez  años  inundó  de  lá- 
grimas y  sangre  los  campos  y  pueblos  de  la  infortunada  Cataluña,  de  la  mas  rica 
porción  de  los  dominios  aragoneses.  ¡Cuántas  y  cuan  tristes  reflexiones  se  agolpan  á 
la  mente!  Toda  aquella  prolongada  lucha  fué  promovida  por  el  desamor,  la  injusti- 
cia y  la  perfidia  de  un  padre  hacia  su  primogénito ;  pero  ni  este  desamor ,  ni  esta 
injusticia,  ni  esta  perfidia  hubieran  acaso  existido,  á  no  llegar  al  tálamo  real  una 
muger  astuta  y  ambiciosa  que  los  inoculó  en  el  corazón  de  su  marido  para  favorecer 
á  la  nueva  prole  que  le  daba.  Hecho  que  comprueba  los  graves  inconvenientes  que 
suelen  traer  consigo  las  segundas  nupcias  de  los  reyes ,  cuando  está  ya  bien  asegu- 
rada la  sucesión  de  la  corona.  La  revolución  de  Cataluña  debe  considerarse  dividida 
en  dos  períodos  bien  distintos :  uno  anterior  y  otro  posterior  á  la  muerte  del  príncipe 
de  Yiana.  Durante  el  primero  es  un  levantamiento  noble ,  grande  ,  glorioso ,  in- 
mortal ;  es  la  ley  que  alza  su  tremenda  voz  contra  el  antojo  de  un  poder  absoluto ; 
es  el  brazo  de  la  justicia  que  blande  su  espada  contra  el  monstruo  de  la  ilegalidad.  To- 
das las  razones  con  que  vanamente  se  excusarla  la  insana  conducta  del  trono,  redujé- 
ranse  al  rencor  de  una  madrastra  que  quería  sacrificar  á  su  entenado  por  mano  de 
su  propio  esposo  :  artificio ,  intriga ,  ambición  ,  pasiones  viles ,  y  nada  mas.  Sobre 
estas  pequeneces  descuella  la  magnanimidad  de  un  pueblo  que  ampara  y  protege  la 
inocencia  oprimida  ;  que  con  el  libro  de  sus  constituciones  en  una  mano  y  las  armas 
en  la  otra  defiende  los  derechos  de  un  príncipe  desheredado  y  perseguido.  Los  cata- 
lanes mostraron  del  modo  mas  estruendoso  hasta  qué  punto  sabían  humillar  á  los 
reyes  tiranos ,  y  hasta  qué  alto  grado  eran  capaces  de  llevar  la  abnegación ,  el  valor 
y  la  tenacidad  en  sus  empresas.  No  siempre  la  fortuna  se  pone  de  parte  de  la  justi- 
cia; por  esto  D.  Carlos  de  Yiana  rindió  el  último  suspiro  sin  haber  llegado  á  empuñar 
aquel  cetro  que  era  suyo :  y  entre  los  principales  monarcas  de  Europa ,  solo  aquel 
príncipe  no  alcanzó  á  reinar  ,  que  verdaderamente  mas  lo  merecía.  Desde  este  ins- 
tante la  revolución  de  Cataluña  cambia  de  aspecto ,  y  se  convierte  en  manifiesta  vo- 
luntariedad. Arrógase  derechos  que  no  le  competen  :  nombra  reyes  á  placer  ,  que  en 
balde  reviste  con  el  manto  de  la  legitimidad  ;  y  envuélvese  en  las  calamidades  y 
desgracias  inherentes  á  las  mudanzas  de  dinastías.  Los  príncipes  que  acogen  sus  acla- 
maciones ,  dejan  á  su  vez  un  testimonio  eterno  de  que  ni  pecan  de  tímidos ,  ni  de 
escrupulosos.  Fuerza  es  ,  sin  embargo  ,  confesar  que  el  extravío  del  pueblo  catalán  se 
disculpa  un  tanto  con  la  poco  exacta  observancia  de  la  capitulación  de  Yillafranca  ; 
con  el  carácter  avieso  y  los  amaños  de  Doña  Juana  Enriquez ,  que  las  circunstancias 
habían  puesto  al  frente  del  gobierno  ;  y  con  la  conducta  inquieta  é  insidiosa  de  Don 
Juan  en  todos  los  negocios  anteriores.  Por  lo  demás ,  Luis  XI  mezclándose  en  las  dis- 

zas ;  á  lo  que  se  resistió  el  monarca ,  dictando  la  real  pragmática  de  30  de  noviembre  de  1472 ,  registrada 
en  el  Curice  11  de  su  reinado,  fol.  5,  en  que  dijo:  Que  por  su  mismo  real  decoro  creia  dignos  de  conservarse 
unos  libros  ó  papeles  en  que  su  perversidad  ,  como  el  contraste  de  los  colores,  ofrecía  las  diferencias;  y 
que  en  esta  parte  quería  imitar  la  conducta  de  los  romanos  pontífices,  que  permitían  que  los  libros  de  las 
falsas  religiones  y  poetas  lascivos  anduviesen  en  manos  de  todas  las  personas  sensatas  para  que  pudiesen 
impugnarlos  y  distinguir  así  lo  bueno  de  lo  malo,  etc.  En  cuya  atención  mandó  que  se  conservasen  en  el 
Real  Archivo;  pero  separados  de  los  libros  legítimos  como  espurios  é  iliberales ,  y  poniéndoles  cubiertas 
negras  y  marcadas  exteriormente  con  la  tila  0  griega,  en  señal  de  estar  condenados  á  muerte.  Y  en  elogio 
de  esta  providencia  el  célebre  Antonio  Giraldino ,  poeta  del  rey,  laureado ,  escribió  el  siguiente  epigrama, 
que  se  halla  en  el  memorial  antiguo  del  Real  Archivo  n.  49 ,  fol  151. 

Qui  Icgis  occlusos  inimica  volumiiia  libros 
Falsa  tyrannorum  scripla  probasse  cave. 

Rex  bonus  haec  rediens  revócala  pace  Johannes 
Improbat  atque  aclis  abdicat  acia  suis. 

His  censura  nigrum  prinefixit  regia  tUeCa  0 
Quos  oinnes  capilis  perdocel  esse  reos.  i; 
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cordias  intestinas  de  la  corona  aragonesa,  aunque  parecia  auxiliar  ahora  á  uno.  ahora 
á  otro  de  los  partidos ,  no  llevaba  en  ello  otro  intento  que  explotar  la  conturbación 
general  en  beneficio  de  sus  desmedidas  pretensiones  sobre  la  Navarra  ,  el  Rosellon  v 
la  Cerdaña  :  D.  Juan  II  tuvo  al  cabo  que  desistir  de  sus  propósitos  contra  lev  y  contra 
justicia ,  si  no  ante  el  voto  unánime ,  ante  las  armas  de  sus  subditos :  y  el  Principado, 
á  vueltas  de  sus  disturbios  y  de  una  guerra  civil  asoladora.  hubo  de  volver  al  antiguo 
orden  de  cosas ,  dejando  estériles  sus  imponderables  sacrificios.  Tales  son  las  anTar- 
gas  lecciones  que  pueblos  y  reyes  deben  aprender  en  esta  sangrienta  revolución  de 
Cataluña. 


ARTICLXO  XVI, 

ReTolucion  de  Cataliiúa  contra  el  rey  D*  Felipe  IT  de  Cas  tilla. 


Felipe  IV  y  el  conde— duque  de  Olivares.  —  Guerra  entre  España  y  Francia.  —  Sucesos  de  las  provincias  limiiro- 
íes  :  toma  y  recobro  de  Sálses.  —  Servicio  de  Cataluña  :  desagradecimiento  de  la  corte.  —  Odio  del  conde- 
duque  á  los  catalanes. — Menosprecio  é  infracción  de  las  constituciones  del  Principado. — Representaciones 
desoídas.— Excesos  délos  soldados  alojados  eu  la  Provincia.— Prisión  del  diputado  Tamarit  y  de  los  concejeros 
Vergós  y  Serra  ,  y  proceso  contra  el  otro  diputado  Claris.  —  Motin  en  Barcelona. — Horrorosa  conmoción  de 
esta  ciudad  .  dicha  comunmente  de  les  Segadores:  muerte  del  conde  de  Santa  Coloma,  Virey  de  Cataluña.  — 
Sucédele  el  duque  de  Cardona. — Muere.  —  Ocupa  su  lugar  el  obisjK)  de  Barcelona.  —  Proclamación  católica. 

—  Embajada  de  la  Provincia  á  la  corte.  —  Junta  congregada  por  el  conde— duque :  resuelve  la  guerra.  —Curtes 
de  los  catídanes :  elocuentes  discursos  del  obispo  de  Urgel  y  del  canónigo  Claris.  —  Preparativos  de  defensa. 

—  Pónese  el  Principado  bajo  la  protección  de  Luis  XIII .  rey  de  Francia.  —  Reunión  del  ejército  castellano. 

—  Su  general  en  gefe  el  marqués  de  los  Velez  es  nombrado  Virey  de  Cataluña:  su  juramento  en  Tortosa.  — 
Entrada  de  las  tropas  reales  en  estaProvincia.  — Edicto  del  rey.  — Bando  délos  catalanes. — Revista  del  ejér- 
cito de  Espaoia  en  Tortosa.  —  Sus  triunfos.  —  Llega  al  llano  de  Barcelona.  —  Carta  de  Velez  á  la  ciudad. — 
Respuesta.  —  Ataque  de  Monjuicli  y  Barcelona:  espantosa  derrota  de  las  armas  castellauas.  —  Fallecimiento 
de  Claris. — Luis  XIII  recibe  á  Cataluña  debajo  de  su  obedienciay  amparo.  —  Intrigas  de  Ricbelieu.  —  No- 
table edicto  de  Felipe  IV. — Victorias  de  los  catalanes.  —  Cambio  depersonages  principales  en  la  escena  po- 
lítica.—  Progresos  de  los  ejércitos  reales.  —  Desavenencias  entre  catalanes  yfranceses.  —  Peíte  en  el  Prin- 
cipado.— Sitio  de  Barcelona.  —  Llega  al  campamento  el  príncipe  D.  Juan  de  Austria., —  Estréchase  el  cerco. 
— Capitulación. — Entrada  deD.  Juan  en  Barcelona.  —  Paz. —  Consideraciones  críticas.sobre  esta  revolución. 

«  Yo  pretendo  escribir  los  casos  memorables  que  en  nuestros  dias  han  sucedido  en 
España  ,  en  la  provincia  de  Cataluña .  cuyos  movimientos  alteraron  todo  el  orden  de 
la  república  ,  á  vista  de  los  cuales  estuvo  pendiente  la  atención  política  de  todos  los 
príncipes  y  gentes  de  Europa.  Grandísima  es  la  materia ,  y  aunque  la  pluma ,  infe- 
rior notablemente  á  las  cosas  que  ofrece  escribir,  podia  en  alguna  manera  hacerlas 
menores ,  ellas  son  de  tal  calidad ,  que  por  ningún  accidente  dejaran  de  servir  á  la 
enseñanza  de  reyes ,  ministros  y  vasallos.»  Así  comienza  el  ilustre  Meló  su  historia 
de  la  revolución  de  Cataluña  á  mediados  del  siglo  XYII  [\) ,  revolución  de  infaustas 

(1)  Historia  de  los  movimientos,  separación  y  guerra  de  Cataluña  en  tiempo  de  Felipe  IV,  escrita  por  Don 
Fraixcisco  Manuel  de  Meló;  Barcelona  18A2,  pág.  1.  — Esle  clásico  liisloriador  contemporáneo  á  los  acon- 
tecimientos que  vamos  á  referir,  natural  de  Lisboa,  después  de  haber  servido  lic  maestre  de  campo,  que 
es  como  ahora  coronel ,  en  los  ejércitos  españoles  de  Flándes  y  Alemania,  pasó  á  asistir  al  marqués  de  los 
Velez  en  la  guerra  de  Cataluña.  Merecía  tan  buen  concepto,  que  aquel  general  nada  hacia  sin  su  parecer 
ó  consejo :  v  habiendo  Felipe  IV  mandado  al  marqués  que  hiciese  escribir  dicha  guerra  por  la  persona  mas 
hábil  que  hubiese  en  el  ejército,  fué  elegido  iiara  ello  Meló  con  general  aplauso  de  todos.  Victima  de  una 
ralumnia,  poco  después  de  la  emancipación  de  Portugal ,  fué  conducido  en  hierros  á  Madrid  ,  y  encarcelado 
por  espacio  de  cuatro  meses,  aunque  puesto  luego  en  libertad  como  inocente.  Si  sus  eminentes  cualidades 
de  historiador  no  le  hiciesen  ya  autoridad  de  gran  peso,  bastaría  sin  duda  la  justificación  que  puso  al 
frente  de  su  obra  en  cuanto  al  ánimo  que  tuvo  de  escribirla.  Dice  así :  «Desobligado  y  libre  de  toda  afi- 
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consecuencias  para  España  ;  porque  mientras  las  armas  del  rey  católico  peleaban  en 
el  Principado ,  se  rebeló  y  se  emancipó  Portugal ,  subleváronse  Sicilia  y  ISápoles,  y  los 
franceses  alcanzaron  muy  señaladas  victorias  en  Flándes ,  Alemania  é  Italia  contra 
los  españoles ;  quienes  al  mismo  tiempo  sufrieron  grandes  pérdidas  en  sus  posesio- 
nes ultramarinas.  Preciosas  joyas  iban  cada  dia  desprendiéndose  de  la  diadema  cas- 
tellana. 

El  reinado  de  D.  Felipe  lY  es  propiamente  el  de  su  favorito  D.  Gaspar  de  Guzman, 
conde  de  Olivares  y  duque  de  Sanlúcar  de  Barrameda ,  comunmente  llamado  El 
Conde-Duque ,  hombre  de  carácter  duro  y  violento  ,  muy  confiado  de  sí  mismo  ,  in- 
flexible en  su  política  y  en  sus  venganzas,  pronto  á  abalanzarse  furioso  á  las  empresas 
mas  arriesgadas,  y  en  quien  se  echaban  menos  muchas  cualidades  necesarias  para  el 
regimiento  de  un  estado  compuesto  de  tantos  y  tan  disímiles  como  constituían  enton- 
ces la  corona  española ,  mayormente  en  medio  de  continuas  agitaciones  y  trastornos. 
Felipe  lY,  mas  instruido,  pero  tan  incapaz  para  reinar  como  Felipe  III,  descargó  el 
peso  del  gobierno  en  hombros  del  conde-duque ,  y  se  dejó  ciegamente  dirigir  por  él, 
al  modo  que  su  padre  había  declinado  el  suyo  en  el  duque  de  Lerma.  La  historia  de 
aquellos  dos  reinados  se  convierte  en  suma  en  la  de  dos  privanzas. 

Por  espacio  de  mas  de  cuarenta  años  en  el  siglo  XYII  la  nación  española  tuvo  que 
sostener  grandes  guerras  en  todos  los  puntos  de  su  imperio ;  las  cuales  aceleraron  su 
decadencia  y  prepararon  su  ruina.  Espirado  en  9  de  abril  de  1621  ,  poco  después  del 
advenimiento  de  Felipe  lY  al  trono ,  la  tregua  de  doce  años  concertada  con  Holanda, 
representando  los  consejos  de  Indias  y  de  Portugal  que  desde  la  conclusión  de  aquella 
tregua  había  experimentado  el  reino  mas  quebrantos  y  pérdidas  que  en  cuarenta  años 
de  batallas ,  renováronse  las  hostilidades  con  mayor  encarnizamiento  que  antes  del 
ajuste  de  la  paz.  Ardiendo  al  mismo  tiempo  la  guerra  general  entre  los  católicos  y  los 
protestantes ,  confederóse  Felipe  con  Fernando  II,  emperador  de  Alemania,  y  le  pro- 
digó tesoros  y  tropas ,  con  cuyos  poderosos  auxilios  repuso  á  su  aliado  en  el  solio  de 
Bohemia.  Después  de  varios  contratiempos,  reforzado  el  ejército  de  Fernando  por  diez 
mil  españoles  ,  obtuvo  sobre  el  duque  de  AYeimar  y  el  mariscal  de  Horn  la  victoria 
de  Nordlingue,  que  dio  el  golpe  de  muerte  al  partido  de  los  suecos  en  el  imperio  (6  de 
setiembre  de  1 634).  Juan  Jorge ,  elector  de  Sajonía ,  asentó  en  Praga  la  paz  con  el 
emperador  (30  de  mayo  de  1 635) ,  y  la  mayor  parte  de  los  protestantes  se  adhirieron 
á  este  tratado. 

Empuñaba  el  cetro  de  Francia  Luis  XIII ,  el  cual  era  también  gobernado  por  su 
ministro  Armando  Juan  de  Plessis  ,  cardenal-duque  de  Bichelieu  ,  gran  político,  ex- 
tremadamente ambicioso ,  astuto ,  intrigante ,  prudente  y  circunspecto  antes  de  resol- 
verse, pero  firme  y  tenaz  una  vez  resuelto  ,  y  que  según  las  circunstancias  sabia 
hacerse  el  dócil ,  sufrido  y  modesto ,  ó  el  soberbio  ,  allanero  y  vengativo.  Desde  el 
principio  de  su  gobierno  formó  y  ejecutó  Richelíeu  el  proyecto  de  levantar  la  Fran-- 
cia  sobre  todas  las  potencias  europeas.  Ofensas  mutuas  entre  esa  nación  y  España 
(abril  de  1625)  promovieron  una  guerra  que  continuó  hasta  el  ajustamiento  de  paz 
dicho  de  Monzón,  aunque  en  realidad  fué  firmado  en  Barcelona  (5  de  marzo  de  1626). 
Pero  al  año  siguiente  volvió  á  encenderla  la  sucesión  litigiosa  del  ducado  de  Mantua : 

«cion  ó  violencia,  pongo  los  hombros  al  peso  de  tan  grande  historia.  Hablo  (dichosamente)  de  príncipes, 
"á  quienes  no  dei)0  lisonjear  ó  aborrecer ,  y  de  naciones  que  no  conozco  por  buenas  ó  malas  obras  obras, 
«con  certisimas  noticias  de  los  sucesos,  porque  en  muchos  tuvo  parte  mi  vista,  y  en  todas  mis  observa- 

«ciones,  no  solo  como  inclinación,  mas  como  precepto Castellanos,  franceses,  catalanes,  naciones, 

«ministros,  repúblicas,  príncipes  y  reyes  de  quienes  he  de  tratar,  ni  me  hallo  deudor  á  los  unos,  ni  espero 
«me  deban  los  otros:  la  verdad  es  la  que  dicta,  yo  quien  escribe;  suyas  son  las  razones,  mias  las  le- 
« tras....»  No  es  necesario  decir  que  de  este  libro,  preciosa  joya  de  la  literatura  castellana,  hemos  sacado 
muchas  noticias  generales  y  aun  locales  para  nuestro  articulo. 
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Felipe  IV  sostuvo  los  derechos  del  príncipe  de  Guastalla,  y  Luis  XIII  los  del  duque 
de  Nevers.  El  triunfo  de  este  último  hizo  perder  á  España  su  preponderancia  en  Ita- 
lia. Desde  entonces  Richelieu  se  afanó  por  abatir  y  anonadar  la  casa  de  Austria ,  que 
aborrecía  de  muerte:  proveyó  de  subsidios  á  los  holandeses  y  á  los  suecos,  y  á  pesar 
de  su  fé  de  católico  y  de  su  carácter  de  cardenal ,  hizo  lo  propio  con  los  protestan- 
tes; por  donde  se  ve  que  las  intrigas  de  ministro  sobrepujaron  en  su  ánimo  al  celo 
por  la  religión  (2).  Entendiendo  ademas  que  con  el  tratado  de  Praga  iba  á  volverse 
mas  absoluto  que  nunca  el  poder  de  la  casa  de  Austria ,  la  que  se  hallaba  muy  cerca 
de  fundar  aquella  monarquía  universal  que  de  un  siglo  atrás  era  el  objeto  constante 
de  sus  esfuerzos,  se  anticipó  en  19  de  mayo  de  4635  á  declarar  solemnemente  la 
guerra  á  Felipe  de  España  y  á  Fernando  de  Alemania ,  que  eran  los  dos  monarcas 
representantes  del  catolicismo  en  Europa. 

Rompieron  ambos  contendientes  las  hostilidades  por  diversos  puntos.  Los  franceses 
derrotaron  en  los  Países  Bajos  al  príncipe  Tomás  de  Saboya ,  entraron  en  Tirlemon , 
sitiaron  á  Lovaina ,  amenazaron  á  Bruselas ,  é  invadiendo  la  Italia ,  embistieron  á 
Valencia  del  Po.  Los  españoles  penetraron  en  Francia,  ganaron  la  Chapelle,  Chatelet, 
Landreci  y  Corbie ,  llegaron  hasta  las  puertas  de  Paris ,  y  se  enseñorearon  de  las 
islas  de  San  Honorato  y  Santa  Margarita.  Dos  años  hacia  que  duraba  la  guerra,  cuando 
D.  Francisco  de  Andia  é  Irazával ,  marqués  de  Valparaíso ,  virey  de  Navarra ,  por 
granjearse  el  favor  del  conde-duque,  cometió  la  indiscreción  de  bajar  improvisamente 
los  Pirineos  y  apoderarse  de  Siburo ,  San  Juan  de  Luz ,  Socoa  y  la  Tapida ,  que 
luego  tuvo  que  abandonar  con  harta  pérdida  y  menoscabo  del  nombre  español  y  ma- 
yor todavía  del  suyo.  Olivares ,  émulo  de  Richelieu ,  y  ardiendo  en  deseos  de  ven- 
garse de  este  ministro ,  para  distraerle  de  la  guerra  del  Artois  y  de  la  Lombardía, 
hizo  embestir  á  Leucata ,  postrer  lugar  de  Languedoc  en  la  frontera  del  Rosellon  , 
por  D.  Enrique  de  Aragón  ,  duque  de  Cardona  y  Segorbe ,  que  cuando  estaba  pró- 
ximo á  entrarla ,  fué  roto  por  las  tropas  de  Narbona  y  Tolosa.  Invadió  en  seguida  el 
ejército  francés  la  Guipúzcoa  al  mando  de  Enrique  de  Borbon  ,  príncipe  de  Conde,  y 
puso  cerco  á  Fuenterrabía ,  que  no  pudo  ocupar  por  la  vigorosa  resistencia  que  le 
opuso  ,  y  por  .haberla  socorrido  las  huestes  del  almirante  de  Castilla  y  del  marqués 
de  los  Velez.  Afrentados  los  franceses  de  este  rechazo,  quisieron  vindicarse  ocupando 
á  viva  fuerza  el  castillo  de  Sálses  (19  de  julio  de  /1639),  última  plaza  del  rey  de  Es- 
paña en  el  Rosellon  ;  pero  atacada  esta  fortaleza  con  grueso  ejército  español  por  Felipe 
Spinola ,  marqués  de  los  Ralbases ,  hubo  de  rendirse ,  capitulando  briosamente  en  6 
de  enero  de  1640. 

Hostigados  los  franceses  en  todas  partes ,  el  sagaz  Richelieu  vino  á  entender  que 
para  simplificar  la  guerra ,  que  ya  contaba  cerca  de  cinco  años ,  y  debilitar  mas  y 
mas  el  poder  de  España,  cansada  á  su  vez  de  tantos  esfuerzos,  el  medio  mas  político 
y  expedito  era  fijar  vivamente  la  atención  de  los  españoles  en  su  misma  Península,  y 
forzarles  á  permanecer  en  ella,  fomentando  los  movimientos  de  Cataluña  y  Portugal, 
(jue  amenazaban  una  pronta  insurrección. 

Á  nosotros  toca  referir  exclusivamente  los  de  la  primera  provincia. 

(2)  «  — Es  extraño  y  escandaloso,  dijo  un  dia  á  Richelieu  el  nuncio  del  papa,  que  por  los  consejos  de 
«un  cardenal  se  ayuden  todos  los  hereges  de  Europa,  con  delrinienlo  de  los  católicos,  sobre  todo  en  una 
«causa  que  interesa  á  la  religión.»  Y  el  embajador  de  España  añadió  :  «  — Como  autor  de  una  guerra  de- 
"plorable,  dejar^-is  memoria  de  un  cardenal  del  infierno.»  «  —  Soy  sacerdote,  contestó  Richelieu,  carde- 
«nal  y  buen  católico,  nacido  en  I" rancia  ,  reino  que  no  produce  incrédulos;  pero  también  soy  ministro  del 
«soberano,  y  como  tal,  no  puedo  ni  debo  proponerme  otro  objeto  que  su  grandeza,  y  no  la  del  rey  de  Es- 
n  paña,  cuyas  miras  de  dominación  universal  son  bien  conocidas.»  (La  España  desde  el  reinado  de  Felipe  11 
hasta  el  advenimiento  de  los  Barbones,  por  M.  Ch.  Weis,  profesor  de  Historia  en  el  Colegio  Real  de  Borbon; 
irad.  al  caslellan) ;  Madrid,  1845;  tom.  l,pdg.  189.) 
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La  variedad  de  la  guerra  ,  diferente  en  todos  los  años ,  fué  causa  de  que  los  ejér- 
citos de  D.  Felipe  hubiesen  de  ir  trasladándose  de  unas  á  otras  provincias ,  conforme 
el  enemigo  mostraba  querer  acometerlas ,  y  de  que  los  pueblos  tuviesen  que  sufrir 
las  incomodidades  de  estas  marchas  y  contramarchas ,  y  los  robos ,  insultos  y  escán- 
dalos.que  traen  consigo  la  multitud  y  libertad  de  las  tropas;  que  siempre  ha  sido  la 
condición  del  soldado  propensa  á  vejar  el  pais  que  le  sustenta.  Siendo  entonces  el  Ro- 
sellon  el  foco  de  la  guerra  por  esta  parle ,  la  provincia  mas  ocasionada  á  aquellos  ma- 
les y  mas  afligida  era  Cataluña.  Sirvió  á  los  principios  con  reparable  parsimonia , 
pidiendo  que  se  le  confiase  la  defensa  de  sus  plazas ,  y  quejándose  de  que  se  intro- 
dujesen en  su  territorio  armas  extrañas ,  pues  como  tales  venia  á  reputar  las  caste- 
llanas. Empero  á  la  toma  de  Sálses  concurrieron  mucha  parte  de  la  nobleza  y  del 
estado  llano ,  de  modo  que  los  mismos  escritores  de  Castilla  estiman  en  treinta  mil 
plazas  las  que  pagó  y  mantuvo  Cataluña  en  los  siete  meses  que  duró  el  sitio ,  hacien- 
do repetidas  levas  de  infantería  y  continuas  conducciones  de  gastadores  para  manejo 
y  fortificación  del  ejército.  Cuéntase  éste ,  escribe  Meló ,  por  el  mas  grande  que  Es- 
paña formó  dentro  de  sí ,  cuya  prosperidad  se  fundó  sobre  la  industria  de  los  cata- 
lanes. Tanto  fué  el  caudal ,  con  que  entró  en  la  empresa ;  y  con  la  misma  propor- 
ción que  ayudó  al  número ,  sirvió  también  al  peligro.  Hallábanse  en  el  fin  de  la 
guerra  por  todas  sus  provincias  muchos  huérfanos  y  viudas  ,  cuyos  padres  y  esposos 
habían  servido  al  alimento  de  aquella  bestia  insaciable  que  se  sustenta  en  la  sangre 
de  los  humanos :  sus  llantos  y  clamores  cargaban  sobre  su  afligida  república ,  que 
lastimada  de  ellos ,  tuvo  poco  lugar  de  alegrarse  con  los  vivas  del  triunfo  que  indi- 
visiblemente gozaba  Castilla  ,  como  si  solo  ella  hubiese  merecido  el  aplauso. 

Antes  de  la  invasión  del  Rosellon  Barcelona  había  aprontado  á  título  de  subsidios 
extraordinarios  para  la  guerra  mas  de  260.000  libras.  Con  el  fin  de  estimular  á  los 
naturales  á  concurrir  á  la  reconquista  de  Sálses ,  se  les  hicieron  formales  promesas 
de  ennoblecer  á  todos  los  habitantes  de  Barcelona  que  tomasen  las  armas ,  y  de  con- 
ceder el  derecho  de  ciudadanía  en  la  misma  capital  á  todos  los  del  resto  de  la  Pro- 
vincia que  combatiesen  durante  treinta  días  al  frente  de  las  murallas  del  castillo  si- 
tiado (3).  Esperaban  pues  los  catalanes  los  premios  y  gratificaciones^de  sus  servicios, 
singularmente  en  la  última  jornada  de  tanta  importancia ;  pero  aunque  su  mérito 
fué  muy  señalado  ,  no  obtuvieron  la  menor  recompensa.  Extrañábanlo  mas  y  mas  al 
considerar  que,  estando  en  aquella  época  poco  acostumbrados  al  servicio  militar  de 
sus  príncipes ,  tenían  por  mas  apreciables  la  solicitud  y  abnegación  con  que  acudie- 
ran á  salvar  la  patria  común.  La  corte  española  aparentando  siniestramente  desco- 
nocer esta  singular  fineza,  no  solo  no  satisfizo  el  justo  deseo  de  Cataluña,  no  solo  dejó 
de  concederle  las  mercedes  y  gracias  á  que  se  había  hecho  acreedora ,  sino  que,  fal- 
tando á  su  palabra  empeñada,  jamas  la  manifestó  ni  un  lijero  ó  vano  agradecimiento. 
Otros  eran  y  por  cierto  bien  diversos  sus  propósitos. 

Cataluña  iba  á  ser  víctima  del  rencor  y  torpe  política  del  conde-duque  de  Olivares. 
Estaba  el  omnipotente  ministro  muy  ofendido  de  esta  Provincia  ,  porque  su  nobleza 
y  buena  parte  de  la  plebe  se  habían  declarado  en  favor  de  D.  Juan  Alfonso  Enri.- 
quez  de  Cabrera,  almirante  de  Castilla,  al  ocurrir  en  Barcelona  las  contiendas  en- 
tre el  mismo  almirante  y  el  conde-duque ;  y  aunque  D.  Felipe,  por  lo  contrario,  con- 
servaba muy  buena  memoria  de  la  entereza  con  que  le  habían  tratado  los  catalanes  el 
año  de  1632,  en  que  vino  á  celebrar  cortes,  de  nada  servia  su  ánimo  propicio  cuando 
entre  el  monarca  y  el  Principado  mediaba  el  yali(}o  ansioso  (Je  soU¡ar  su  enojo.  ¡  Triste 

(3)  Véase  la  declaración  del  rey  de  España  fechada  en  Madrid  á  14  de  diciembre  de  1639.  Manuscritos 
franceses  déla  Biblioteca  del  Rey.  Colección  Dupuy,  n.  568.  (M.  Ch.  Veiss,  Obra  citada,  tom.  i,  pág.  196,) 
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condición  la  de  las  naciones!  Una  venganza  particular  y  ruin  fué  trascendental  á  la 
España  entera.  ¡  Triste  condición  la  de  los  reyes  1  En  el  pináculo  del  poder  no  ven 
sino  por  los  ojos  de  un  ministro  ó  de  un  privado  ,  y  su  supremacía  se  convierte  har- 
tas veces  en  miserable  instrumento  de  las  bajas  pasiones  de  un  favorito.  Por  otra 
parte,  Gerónimo  de  Villanueva,  protonotario  de  Aragón,  favorecido  del  conde-duque, 
que  por  razón  de  su  empleo  podia  hacer  gran  beneficio  á  Cataluña ,  tampoco  abo- 
gaba por  ella,  ó  fuese  lisonja  á  su  dueño,  que  reconocía  desaficionado,  ó  venganza 
particular  á  que  le  llevase  su  propio  afecto.  Era  Yirey  ó  Lugarteniente  General  de 
esta  Provincia  D.  Dalmacio  de  Queralt ,  conde  de  Santa  Coloma ,  sugeto  antes  muy 
celoso  del  bien  público ,  y  como  tal  querido  de  su  pueblo ;  mas  ahora  puesto  por  el 
curso  de  los  sucesos  en  violenta  compresión  entre  el  servicio  del  rey  y  el  amor  y  la 
compasión  á  sus  compatricios ,  ni  bien  amado  del  uno  ,  é  indiferente  ó  aborrecido  de 
los  otros.  Con  ocasión  de  la  empresa  de  Sálses  se  habia  concedido  una  como  igualdad 
en  el  gobierno  entre  el  de  Santa  Coloma  y  Felipe  Spinola ,  marqués  de  los  Balbases 
y  comendador  mayor  de  Castilla ,  ilustre  genoves ,  mas  apto  en  verdad  para  el  ma- 
nejo de  las  armas  y  el  mando  de  los  ejércitos,  que  para  el  régimen  tranquilo  y  suave 
del  estado  civil.  Estos  elementos  tan  adversos  cuan  poderosos  se  aunaban  en  daño  de 
Cataluña. 

Las  providencias  que  dictó  el  conde-duque  respecto  á  esta  Provincia  para  el  reco- 
bro de  Sálses ,  ponen  ya  en  claro  la  ojeriza  que  tenia  á  sus  naturales.  Cataluña  era 
entonces,  como  siempre,  idólatra  de  sus  constituciones,  y  debia  conservarlas  y  defen- 
derlas ,  pues  las  habia  recibido  de  los  soberanos  predecesores  en  premio  de  heroicos 
servicios.  Ni  el  mismo  monarca  reinante  podia  violarlas,  porque  las  habia  jurado  en 
cortes ,  y  estaba  aun  en  lodo  su  vigor  la  famosa  constitución  dicha  Poch  valdría,  en 
que  mandó  Fernando  el  Católico  que  ninguna  disposición  del  trono  contra  constitu- 
ciones ,  usages  ,  etc.  fuese  obedecida ,  aunque  emanase  primera ,  segunda  y  tercera 
orden.  Ahora  bien  :  los  catalanes ,  á  tenor  de  sus  fueros ,  estaban  exentos  no  solo 
del  servicio  de  las  armas ,  sí  que  también  del  de  alojamientos ;  y  á  estas  disposi- 
ciones particulares  debe  atribuirse  la  templanza  que  mostraron  al  pi'incipio  de  la 
guerra.  Una  razón  tan  poderosa,  una  ley  tan  firme  é  irrevocable,  lejos  de  hacer  me- 
lla en  el  ánimo  del  privado  ,  fué  el  blanco  de  sus  tiros  contra  la  desafecta  Provincia. 
En  una  carta  que  escribió  al  conde  de  Santa  Coloma ,  ordenándole  cómo  habia  de 
proceder  con  los  catalanes  para  llevar  víveres  y  forrages  á  Sálses  (3  de  octubre 

de  1639),  le  decía  estas  notables  palabras  :  « tomándome  licencia  para  signifi- 

cccar  á  V.  S.,  que  si  Y.  S.  el  primero  y  después  todos  los  otros  ministros  de  S.  M.  y  de 
celas  universidades  mismas  y  la  nobleza  toda  no  obligan  al  Principado  á  traer  sobre 
«sus  cuestas,  cuando  no  hubiese  carruage,  cuanto  trigo,  cebada  y  paja  hubiere, 
(((permítaseme  el  decirlo  así)  no  cumplen  con  la  obligación  que  tienen  á  Dios,  á  su 
«rey  natural ,  á  la  sangre  que  tienen  en  las  venas,  ni  á  su  propia  conservación  y  de- 

((fensa Y  ,  señor  mío,  el  lance  en  que  nos  hallamos  es  de  calidad  que  obliga  á 

((hablar  con  toda  claridail  y  sin  máscara  ninguna.  Si  las  constituciones  de  la  tierra 
(cse  compadecen  con  no  dilatar  un  instante  nada  de  todo  esto  ,  será  muy  bien  ajus- 
«tarse  con  ellas;  pero  sino,  aunque  sea  brevisima  la  dilación,  como  sea  mas  que 
«una  hora  ,  digo  á  Y.  S.  y  lo  diré  en  todo  el  mundo,  es  enemigo  de  Dios ,  de  su  rey, 
«y  de  su  sangre,  y  de  su  patria ,  quien  tomare  en  la  boca  constitución ,  sin  que  se  re- 
«servc  cosa  humana  ninguna  ni  divina.»  Al  fin  de  la  carta  le  anadia  escrito  de  propio 
puño  :  «  Es  menester  que  Y.  S.  eche  ropa  á  la  mar ,  y  se  haga  obedecer  de  los  na- 
«lurales  por  salvar  á  esa  Provincia  y  condados,  que  de  otra  manera  están  perdidos  : 
«no  (luede  hombre  que  trabaje  sino  en  venir  á  la  guerra  en  toda  la  Provincia ,  y  mu- 
«ger  que  no  sirva  de  traer  á  cuestas  paja  y  heno,  y  cuanto  fuere  menester  para  el 
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«bien  pasar  de  la  caballería  y  del  ejército,  que  esta  es  la  sahacion  de  todos.  No  es 
«tiempo  de  rogar  ,  sino  de  mandar  y  bacerse  obedecer.  Los  catalanes  son  natural- 
cemente  lijeros  ;  unas  veces  quieren  y  otras  no  quieren.  Hágales  entender  Y.  S.  que 
«la  salud  del  pueblo  y  del  ejército  debe  preferirse  á  todas  las  leyes  y  privilegios. 
«Pondrá  Y.  S.  el  mayor  cuidado  en  que  la  tropa  esté  bien  alojada  y  que  tenga  bue- 
«nas  camas ;  y  si  no  las  bay ,  no  debe  repararse  en  tomar  las  de  la  gente  mas  prin- 
«cipal  de  la  Provincia ,  porque  vale  mas  que  ellos  duerman  en  el  suelo  que  no  que  los 
«soldados  padezcan.  »  En  14  del  propio  mes  ordenó  que  si  no  acudian  los  gastadores 
-catalanes,  los  condujesen  maniatados  al  campo  de  Sálses;  añadiendo  :  «No  se  debe 
«disimular  la  menor  falta  por  mas  que  griten  contra  Y.  S. ,  aunque  quieran  apedrear- 
«lo.  Se  debe  obligar  á  todo  el  mundo. »  En  una  carta  que  poco  después  escribió  el 
rey  al  de  Santa  Coloma  (8  de  noviembre),  manifestaba  claramente  cuan  poco  caso  ha- 
cia de  las  libertades  de  Cataluña.  «Ha  parecido  deciros  que  en  cuanto  á  esa  Provin- 
« cia  y  á  las  asistencias  que  debe  dar ,  no  es  posible  que  haya  peor  disposición ,  y 
«que  de  no  hacerse  ejemplar  castigo  en  los  que  se  huyen  de  los  naturales,  nacen 
«estos  inconvenientes,  y  si  se  hubiesen  castigado  algunos  con  pena  de  muerte  ,  hu- 
«biera  cesado  este  daño  con  el  miedo  del  castigo  :  y  asi  os  mando  que  ejecutéis  en  esta 

«parte  lo  que  tanto  conviene  para  el  remedio Me  ha  parecido  escribiros  las  car- 

« tas  que  van  con  esta ,  una  apretada ,  y  otra  con  resolución  extrema ,  para  que  las 
«podáis  mostrar  si  os  pareciere,  y  se  vean  las  órdenes  que  os  doy,  las  cuales  comu- 
«nicaréis  con  el  marqués  de  los  Balbases  ,  y  ejecutaréis  lo  que  entrambos  acordáre- 
«des  con  resolución  ,  sin  contemplación  ni  remisión  alguna,  haciendo  prender  ,  si  os 
«  pareciere  que  conviene,  á  algunos  de  los  diputados,  y  quitándoles  la  administración 
«de  la  hacienda  del  General,  para  acudir  con  ella  al  ejército,  haciendo  dos  ó  tres  con- 
«fiscaciones  de  bienes  en  los  mas  culpados,  para  terror  de  la  Provincia ;  porque  no  se 
«ve  otro  remedio,  y  es  bien  que  quede  ejemplo  del  castigo  y  satisfacción  que  se  haya 
« tomado. »  Á  estas  medidas  tiránicas ,  no  tan  ocultas  que  las  ignorasen  las  autori- 
dades constitucionales ,  correspondió  Cataluña ,  volviendo  bien  por  mal ,  con  el  ejér- 
cito que  presentó  ante  los  muros  de  Sálses. 

Recobrado  este  castillo  y  guarnecidas  las  plazas  fronterizas,  Spinola  y  Santa  Co- 
loma mandaron  que  el  resto  de  las  tropas  se  repartiese  por  las  poblaciones  del  Prin- 
cipado mientras  duraba  el  invierno,  á  fin  de  que  estuviese  lo  mas  cercano  posible 
al  lugar  en  donde  por  la  primavera  deberían  sin  duda  renovarse  las  operaciones  de 
la  guerra.  Esta  resolución  colmó  el  disgusto  de  los  catalanes ,  que  esperaban  funda- 
damente que  en  recompensa  de  la  victoria  que  acababan  de  comprar  con  su  sangre, 
se  les  librarla  por  fin  del  pesado  servicio  de  los  alojamientos ,  que  tantos  años  ha- 
blan sufrido  contra  su  natural  y  la  letra  de  sus  fueros.  Cumplióse  la  orden  á  des- 
pecho de  los  naturales ,  y  á  pesar  de  las  representaciones  que  elevaron  al  gobierno 
sus  magistrados ,  exponiéndole  la  justicia  de  sus  reclamaciones,  la  ley  que  les  favo- 
recia  ,  y  los  desmanes  á  que  comenzaba  á  entregarse  la  soldadesca.  La  corte  lejos  de 
dar  oido  á  estas  quejas ,  apoyaba  con  todo  su  poder  al  Yirey  y  al  general ;  y  á  tal 
punto  de  menosprecio  llegó  el  conde-duque,  que  en  otra  carta  que  remitió  al  de  Santa 
Coloma  trataba  las  constituciones  y  privilegios  de  Cataluña  de  menudencias  provin- 
ciales ,  y  por  modo  de  posdata  le  escribía  de  su  mano  :  «  Señor  mió ,  por  un  solo 
«Dios  que  la  gente  se  aloje  rebien ,  y  no  solo  bien ,  porque  con  esto  habrá  ejército, 
«y  si  es  como  lo  pasado ,  todo  se  perderá  :  de  rodillas  lo  suplico  á  Y.  S. »  (1 4  de  enero 
de  1640).  Todo  ataque  á  la  ley  es  peligroso  :  por  esto  el  gobierno  que  lo  comete 
apela  seguidamente  á  medidas  de  rigor  que  prevengan  el  peligro  ;  y  como  con  la  con- 
culcación de  la  ley  desvirtúa  su  fuerza  moral ,  única  capaz  para  sostenerle,  tiene  que 
recurrir  á  la  fuerza  material ,  con  que  no  asegura  la  situación  sino  momentánea- 
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mente.  Esta  es  la  clave  de  la  explicación  que  debe  darse  sobre  la  carta  que  D.  Felipe 
envió  luego  al  conde  de  Santa  Coloma  mandándole  que,  en  los  alojamientos,  los 
soldados  fuesen  superiores  en  número  á  los  patrones ,  y  añadiendo  haberse  llega- 
do á  discurrir  que  «siendo  Barcelona  de  donde  se  origina  el  daño  á  las  demás 
«universidades,  con  alojar  dentro  de  ella  un  gran  golpe  de  infantería  y  caballería , 
«con  los  resguardos  necesarios ,  se  reduciría  generalmente  á  mejor  estado  la  materia, 
«templaríase  la  vehemencia  de  los  menos  bien  intencionados,  cobraría  la  justicia  ma- 
«yor  autoridad,  y  con  ella  todo  se  ajustaría  como  conviene  al  bien  público í)  (28  de 
febrero).  Al  día  siguiente  el  conde-duque  remitió  otra  carta  al  mismo  Virey  encare- 
ciéndole la  conservación  del  ejército  á  todo  trance,  donde  después  de  hacer  mofa  de 
las  leyes  especiales  de  la  Provincia,  le  dice,  tratando  de  los  magistrados  que  habían 
puesto  manifiestas  sus  justas  querellas  :  «Luego  reconozca  Y.  S.  junto  y  en  balanza 
«desto  las  insolencias  y  abominaciones  con  que  ha  procedido  esa  gente ,  y  sobre  esto 
ce  deje  correr  el  discurso,  y  hallará  que  verdaderamente  ellos  están  locos,  y  el  loco 
«por  la  pena  es  cuerdo.  El  dalles  Y.  S.  la  pena  que  merecían  de  mayor  rigor  fuera 
«desobligar  á  S.  M, ;  el  no  desobligalle  es  facilitar  por  esta  parte  la  ruina  absoluta 
«de  todo  el  Principado.»  Y  luego  para  excusar  los  agravios  que  la  tropa  hacia  á  los 
paisanos,  le  escribía:  «Á  ese  ejército,  señor  mió,  es  justo  asistir,  favorecer,  des- 
«cansar  y  aliviar  en  lo  que  fuere  razón,  como  también  castigalle  en  lo  que  excediere; 
«pero  se  presupone  en  primer  lugar  el  que  tenga  ese  ejército  la  comodidad  necesa- 
«ria,  para  que  con  ella  se  puedan  castigar  los  que  excedieren  ,  pues  los  que  no  tie- 
«nen  lo  que  han  menester,  no  es  mucho  que  excedan  ni  se  les  puede  culpar. »  El 
gobierno  español ,  careciendo  de  recursos  para  mantener  los  crecidos  ejércitos  que 
necesitaba  para  guardar  sus  vastos  dominios ,  se  veía  en  la  precisión  de  disimular 
los  excesos  del  soldado  á  quien  no  podía  suministrar  lo  necesario.  Estaba  mas  enva- 
necido que  poderoso  ;  era  mas  extenso  que  fuerte ;  imperaba  en  lejanos  países  y  valia 
poco  para  mandar  en  su  propia  casa.  Semejábase  al  cuerpo  humano  cuando  desequi- 
librándose las  fuerzas  vitales ,  comunican  á  la  periferia  una  apariencia  de  robustez 
excesiva,  al  paso  que  va  consumiendo  el  corazón  una  debilidad  letal. 

Infringida  tan  abiertamente  la  constitución  de  esta  Provincia  en  punto  á  alojamien- 
tos ,  faltaba  dirigir  los  ataques  contra  la  otra  ley  que  libraba  á  estos  naturales  de  ser 
alistados  y  violentados  á  servir  en  el  ejército.  Dijérase  que  se  queria  herir  al  pueblo 
por  la  parte  mas  sensible.  Así  fué  que  en  9  de  marzo  el  rey  católico  mandó  con 
todo  rigor  al  conde  de  Santa  Coloma ,  que  hiciese  de  grado  ó  por  fuerza  una  leva  do 
seis  mil  catalanes  con  destino  á  engrosar  las  tropas  de  Milán.  Para  acrecer  el  disgusto, 
ó  mas  bien  insultar  el  sufrimiento  de  los  provinciales ,  declaró  que  las  leyes  que  les 
eximían  del  servicio  militar  fueron  estatuidas  cuando  esta  Provincia  estaba  separada 
de  los  demás  reinos  de  la  monarquía,  y  por  consiguiente  carecían  ya  de  vigor ;  lo  que 
en  suma  venia  á  significar  que  sus  constituciones  no  servían ,  que  dejaron  de  tener 
fuerza  cuando  Cataluña  fué  unida  al  Aragón.  El  dañado  designio  que  llevaba  la 
corte  arrastró  al  rey  á  una  contradicción  bien  obvia ;  pues,  si  las  leyes  catalanas  per- 
dieron su  valor  desde  aquella  época,  ¿por  qué  Felipe  lY  juró  guardarlas  al  principio 
de  su  reinado? ;  y  si  juró  su  observancia,  ¿  por  qué  quiso  después  borrarlas  del  có- 
digo provincial  ?  Esta  providencia  extrema  tenia  indudablemente  otro  objeto  de  mas 
encubierta  política  ,  cual  era  el  dominar  con  las  bayonetas  el  Principado  para  impo- 
nerle la  ley  que  se  antojase  al  valido,  sustrayendo  de  la  población  la  juventud ,  la 
parte  mas  ocasionada  y  apta  para  la  resistencia  material ,  en  tanto  que  se  hacia  hos- 
pedar en  el  territorio  un  ejército  muy  superior  en  número  al  paisanage. 

No  pararon  aquí  los  males  de  Cataluña.  Exhausto  el  erario  nacional,  y  no  pudiendo 
por  lo  tanto  sostener  y  pagar  al  ejército ,  Spinola ,  mas  hábil  militar  que  atento  re- 
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público ,  y  que  habiendo  mandado  las  tropas  de  Milán  ,  conocía  mejor  la  gran  ferti- 
lidad y  opulencia  de  aquella  tierra  que  la  cortedad  de  los  catalanes ,  propuso  á  la 
corte  que  el  Principado  mantuviese  el  ejército  conforme  lo  hacian  los  grandes  pueblos 
de  la  Lombardía.  El  conde  de  Santa  Coloma,  bien  distante  de  oponerse,  como  podia  y 
debia,  á  este  arbitrio  tan  oneroso  é  injusto,  no  solo  le  dio  su  aprobación  ,  sino  que 
pidió  al  rey ,  que  para  ponerlo  en  planta  con  la  exactitud  que  reclamaba  el  servicio 
se  dignase  promulgar  una  pragmática ,  cuyo  modelo  le  remitía.  Obtuvo  ésta  la  sanción 
real ,  con  beneplácito  y  aun  agradecimiento  de  la  corte  (1 9  de  marzo) ;  y  en  su  con- 
secuencia fué  publicada ,  y  Cataluña  hubo  de  sufrir  que  D.  Felipe  dijese  con  notorio 
desdeño  de  las  leyes  del  país  :  «  Como  padre  y  señor,  y  usando  de  la  soberanía  que  Dios 
«nos  ha  dado,  con  esta  nuestra  pragmática  sanción  de  nuestra  cierta  ciencia  ,  prece- 
«diendo  madura  deliberación  en  nuestro  Supremo  Consejo  de  Aragón,  mandamos 
«ordenamos  y  declaramos  que  dicho  nuestro  ejército,  hasta  que  salga  á  campaña 
«según  las  órdenes  que  en  adelante  convendrá  dar,  ha  de  estar  alojado  en  los  pueblos 
«y  lugares  del  Principado  de  Cataluña  y  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña ,  y  susten- 
« tado  á  costa  de  dichos  pueblos ,  en  todo  lo  necesario  de  comida ,  bebida  y  aposento.» 
En  el  mismo  despacho  señaló  bocas  y  haberes  á  los  oficiales  y  soldados ,  cantidades 
de  forrages  á  la  caballería  (4) ,  y  dispuso  que  la  Diputación  nombrase  un  colector 
y  rehusándolo  cumplir  ,  lo  nombrase  el  Yirey ,  para  que  cobrase  en  lo  sucesivo  las 
rentas  públicas  y  las  invirtiese  en  los  gastos  con  orden  del  mismo  Lugarteniente.  (5) 
Enfurecidos  los  catalanes  de  la  tiranía  con  que  se  les  trataba ,  rompieron  en  des- 
concertadas palabras  y  algunos  hechos  de  mayor  desconcierto.  Encarecían  sus  servi- 
cios, ponderaban  su  paciencia,  cotejaban  sus  méritos  con  la  ingi*atitud  que  sufrían, 
clamaban  la  libertad  de  sus  privilegios ,  ponían  en  parangón  la  munificencia  de  sus 
antiguos  reyes  con  los  agravios  del  presente  ;  y  de  todo  esto  resultaba  el  querellarse 
mas  y  mas  de  sus  incómodos  huéspedes ,  de  sus  malos  tratamientos ,  de  su  licencia  y 
desenfrenada  codicia.  Ya  no  veían  en  las  tropas  sino  unos  crueles  enemigos.  Por  su 
parte  los  soldados  ,  dice  un  testigo  ocular  de  aquellas  turbulencias ,  gente  por  su 
naturaleza  licenciosa ,  fortalecidos  en  la  permisión ,  no  habia  insulto  que  no  hallasen 
lícito:  discurrían  libremente  por  la  campaña  (sin  diferenciarla  del  país  contrarío), 
desperdiciando  los  frutos ,  robando  los  ganados  ,  oprimiendo  los  lugares :  otros  dentro 
de  su  propio  hospedage ,  violentando  las  leyes  del  agasajo ,  osaban  á  desmentir  la 
misma  cortesía  de  la  naturaleza.  Unos  se  atrevían  á  la  hacienda  ,  disipándola  ;  otros 
á  la  vida,  haciendo  contra  ella:  y  muchos  fulminaban  atrozmente  contra  la  honra 
del  que  los  sustentaba  y  servia.  Toda  la  fatigada  Cataluña  representaba  un  lamentabk^ 

(4)  Prescribió  se  hiciese  con  la  forma  siguiente  :  «Es  á,  saber,  cuanto  á  la  infantería,  que  á  lodos  los 
«soldados  generalmente  se  les  dé  todo  servicio  de  cama,  leña,  luz,  aceite,  vinagre,  sal,  platos,  ollas  y  es- 
"Cudillas.  — Á  cada  soldado  de  paga  sencilla  se  le  dé  un  real  cada  dia  ,  á  mas  del  pan  de  munición  que 
«S.  M.  mandará  dar  á  su  costa.  —  Que  los  soldados  puedan  recibir  de  sus  patrones  la  comida  que  volun- 
«  tariamente  les  quisieren  dar,  castigando  los  excesos  que  en  esto  se  hicieren.  —  Al  capitán  se  ha  de  dar 
«á  razón  de  cinco  bocas.  —  Al  alférez  á  razón  de  cuatro  bocas.  —Al  sargento  á  rázon  de  tres  bocas.  —  Al 
«cabo  de  escuadra  á  razón  de  dos  bocas.  — Al  maestre  de  campo  á  razón  de  diez  y  seis  bocas.— Y  en  cuanto 
«á  la  caballería.  Á  cada  soldado  de  á  caballo  se  le  dé  un  cuartán  de  cebada  ó  avena  cada  dia  por  su  ca- 
«  bailo  ;  mas  la  paja  que  habrá  menester.  —  Al  capitán  se  le  dé  á  razón  de  cuatro  porciones.— Al  teniente 
«á  razón  de  tres  porciones.  —  Al  alférez  á  razón  de  dos  porciones.  —  Mas,  que  se  les  dé  comida  y  bebida 
«para  sus  personas  decentemente.» 

(o)  Las  carias  y  demás  documentos  citados  hasta  aquí  están  sacados  de  las  siguientes  obras  impresas , 
donde  por  lo  común  se  hallan  trascritos  por  entero. —Un  cuaderno  impreso  indudablemente  en  Barcelona 
el  año  de  1640  :  opúsculo  muy  raro.  —  Mémoires  j)ov.r  l'histoire  du  cardinal  duc  de  Richeliev. ;  recueillis  par 
le  sieur  Aubery ,  advocat  au  Parlemenl  et  aux  Conseils  du  Roi ;  París,  1660  :  tnm.  2,  págs.  363,  371,  377,  482 
y  it9i.— Historia  general  de  España.  Conlinuacinn  de  las  Tablas  Cronológicas  desde  el  año  1598  hastael  cíe  1640 
por  el  Dr.  D.  José  Sabau  y  Blanco ;  loni.  17,  Madrid,  1821,  págs.  331  y  332.— M.  Ch.  Weiss,  Obra  citada,  tom.  l' 
págs.  196  y  197,  refiriéndose  á  Le  Yassor,  lom.  5,  págs.  726  y  728,  y  á  Sismondi,  tom.  23,  págs.  403  á  408! 
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teatro  de  miserias  y  escándalos ,  tan  execrables  á  la  consideración  de  los  cristianos 
como  á  la  de  los  políticos  (6}. 

Larga  seria  la  lista  individual  de  los  robos  ,  homicidios ,  estupros ,  fuerzas  v  sacri- 
legios que  cometieron  en  Cataluña ,  como  en  tierra  de  conquista  ,  las  indisciplinadas 
tropas  castellanas.  Los  tercios  de  D.  Mucio  Spatafora ,  D.  Luis  de  Villanueva  y  Fabri- 
cio  Piñano  cercaron  el  castillo  de  D.  Antonio  de  Fluviá  ,  entráronlo  por  fuerza ,  die- 
ron aleve  muerte  á  su  dueño ,  tres  criados ,  una  muger  y  una  niña  de  dos  años ,  y  se 
apoderaron  de  las  riquezas  de  algunos  vecinos  que  las  hablan  recogido  en  aquella  for- 
taleza para  librarlas  de  la  rapiña  de  la  soldadesca.  El  pueblo  de  la  Garriga  tuvo  que 
dar  en  una  sola  noche  la  enorme  cantidad  de  mil  y  quinientos  escudos  por  contri- 
buciones y  gasto  de  la  tropa  que  tenia  alojada ,  á  trueque  de  que  ésta  lo  evacuase  al 
dia  siguiente ;  mas  en  recompensa  los  soldados  robaron  todos  los  ornamentos  y  vasos 
sagrados  del  templo  (7).  Llegaron  ochocientos  caballos  al  lugar  de  la  Roca ,  y  usur- 
pando la  jurisdicción  de  los  jurados ,  alojáronse  á  su  arbitrio  por  orden  de  su  gefe 
D.  Alvaro  de  Quiñones  ;  y  en  las  casas  de  sus  patrones  comieron  ,  bebieron  y  desper- 
diciaron á  medida  de  su  antojo ,  poniéndolas  luego  á  espantoso  saco.  Alojáronse  en 
Blánes  sobre  ochocientos  soldados  con  diez  y  nueve  capitanes ;  y  obligaron  á  los  ve- 
cinos á  que  diariamente  diesen  cien  reales  al  maestre  de  campo,  á  cada  capitán 
cuarenta ,  y  á  cada  individuo  de  la  clase  de  tropa  libra  y  media  de  carne  :  y  aunque 
todo  se  ejecutó  exactamente  ,  no  por  esto  se  pudieron  excusar  los  malos  tratamientos, 
insolencias ,  robos  y  demás  excesos  que  donde  quiera  se  cometían.  Divulgóse  la  triste 
noticia  en  Santa  Coloma  de  Farnés ,  lugar  del  vizconde  de  Joch  ,  que  el  tercio  de 
D.  Leonardo  Moles  caminaba  á  destruirle,  porque  entonces,  dice  Meló,  entre  el  hos- 
pedage  y  la  ruina  no  habia  ninguna  diferencia ;  si  bien  ellos  propiamente  temian  que 
los  napolitanos  pretendiesen  vengarse  ,  como  amenazaban ,  de  los  agravios  recibidos 
en  otro  pueblo  vecino.  Envióse  allá  un  alguacil  real ,  dicho  Monrodó  ,  hombre  sober- 
bio ,  áspero  y  sanguinario  ,  el  cual  llegó  á  la  villa  pretendiendo  ejercer  la  mas  severa 
justicia,  y  empezando  el  castigo  prometido  con  alojar  todo  el  tercio  de  Moles.  Rece- 
losos los  naturales  de  las  ordinarias  demasías  y  venganzas ,  comenzaron  á  dejar  el 
lugar  retirándose  á  la  iglesia ;  pero  Monrodó  mandó  públicamente  fuesen  quemadas 
todas  las  casas  que  sus  moradores  desamparasen.  Opúsose  un  paisano  ó  forastero  á 
esta  orden ;  mas  el  alguacil  arrebatado  de  furor  le  disparó  una  pistola  á  los  pechos. 
Esta  fué  la  seña  del  rompimiento  :  los  criados  de  Monrodó  se  arrojaron  sobre  el  pue- 
blo descuidado  y  amedrentado,  y  trabóse  sangrienta  pendencia  entre  éstos  y  aquellos. 
Engrosado  el  número  de  los  naturales ,  el  alguacil  hubo  de  acogerse  á  una  casa  donde 
pensó  escaparse;  pero  acometióla  la  rabiosa  muchedumbre,  y  pegándola  fuego,  ni  el 
partido  de  la  confesión  que  pedia,  quisieron  concederle.  Resolvió  el  conde  de  Santa 
Coloma  que  pasase  contra  la  villa  uno  de  sus  oidores;  y  mientras  este  magistrado  ins- 
truía las  dili.gencias  con  extrema  lentitud  ,  los  soldados  prosiguiendo  la  carrera  de 
desórdenes  é  insolencias  sacrilegas ,  quemaron  la  villa  de  Riu  de  Arenas  con  su 
templo ,  c(á  vista  de  D.  Leonardo  Moles ,  á  quien  servia  de  Tarpeya  una  eminencia 
donde  agasajaba  los  soldados  que  venían  cargados  de  los  ornamentos  y  vasos  sagrados, 
de  las  joyas  y  alhajas  de  los  vecinos  de  Riu  de  Arenas ,  que  las  hablan  retirado  al  tem- 


(6)  Meló. —Obra  citada,  pág.  16. 

(7)  Al  enirar  desaforadamente  unos  tercios  castellanos  en  la  villa  de  Cardedeu  ,  el  cura  se  encerró  teme- 
roso en  la  iglesia.  Los  soldados  derribaron  á  mosquetazos  las  puertas,  y  maltrataron  al  sacerdote  ;  y  como 
una  persona  les  recordase  la  dignidad  de  que  estaba  revesUdo  ,  contestó  uno  de  los  que  le  golpeaban; 
—  Aunqm  fuese  San  Pablo  y  estuviese  con  el  Sanlisimo  Sacramento  en  las  manos,  no  dejaría  de  hacerlo.»  Cal- 
cúlese el  terrible  efecto  que  esta  blasfemia  causarla,  al  divulgarse ,  en  la  católica  Cataluña. 
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pío  ,  pensando  que  no  habia  ci-istianos  que  violasen  su  inmunidad  »  (8).  Los  mismos 
tercios  dieron  luego  sobre  Santa  Coloma  de  Farnés ,  y  quemaron  y  derribaron  poco 
menos  de  doscientas  casas.  Por  la  muerte  de  un  solo  hombre  se  arrasó  todo  un  pueblo. 

Con  la  narración  de  estos  sucesos ,  que  no  alcanzan  siquiera  á  la  trigésima  parte 
de  los  que  podríamos  referir ,  cabe  formar  una  idea  del  lastimoso  cuadro  de  violen- 
cias ,  crímenes  y  escándalos  que  presentaba  Cataluña.  «  No  se  halla  en  todo  el  Prin- 
«cipado  (decían  al  rey  los  Concelleres  de  Barcelona)  sino  maridos  buscando  sus  es- 
«  posas  ,  esposas  llorando  sus  maridos  muertos  ,  casadas  gimiendo  su  honra  ofendida, 
«viejos  venerables  sollozando  la  entereza  violada  de  sus  hijas,  huérfanos  por  las 
«soledades  sin  sus  padres ;  y  los  naturales  clamando  piedad  al  cielo ,  sin  casas,  sin 
« pueblo ,  sin  hacienda ;  los  templos  derruidos  sin  sus  sacerdotes ,  y  los  sacerdotes 
«pobres  sin  sus  templos :  quedando  tan  asolada  la  Provincia  que  parece  haber  pasado 
«por  ella  no  hombres  sino  demonios»  (9).  La  inhumanidad  de  los  soldados  engendró 
el  odio  de  los  provinciales  ,  que  pasando  también  los  límites  de  la  prudencia ,  ya  que 
no  los  de  la  defensa  natural ,  apelaron  á  la  fuerza  para  resistir  la  que  se  les  hacia. 
Partidas  de  paisanos  se  armaban  instantáneamente,  hostigaban  y  acometían  en  coyun- 
tura favorable  á  sus  opresores ;  resultando  de  ahí  escaramuzas  sangrientas  que  ama- 
gaban envolver  cuanto  antes  á  Cataluña  en  los  horrores  de  la  guerra  civil. 

Ün  gobierno  político  y  verdaderamente  amante  del  bien  público  podía  aun  conjurar 
esta  borrasca ;  pero  el  gobierno  de  Madrid ,  mas  porfiado  que  fuerte  y  justiciero , 
parecía  complacerse  en  acumular  motivos  de  disgusto  universal  para  acelerar  su  rom- 
pimiento. Aparentaba  desconocer  la  justificación  de  los  catalanes,  y  todos  sus  oficiales 
obraban  en  el  mismo  sentido ,  ahora  fuese  por  adularlo  ,  ahora  por  odio  que  profesa- 
sen al  Principado.  Deliberaron  las  universidades  representar  al  conde  de  Santa  Colo- 
ma sus  desventuras ,  asesorándose  y  cometiendo  los  informes  á  sus  abogados ;  mas 
hasta  en  esto  se  quiso  cerrar  la  puerta  al  alivio,  pues  D.  Miguel  Juan  Magarola, 
regente ,  prohibió  á  muchos  jurisconsultos  que  diesen  consejo  ó  favor  á  los  que  con 
tanta  justicia  querían  elevar  sus  reclamaciones ,  como  también  que  asistiesen  á  las 
causas  ordinarias  de  paisanos  contra  soldados ;  cede  lo  que  quedó  escandalizada  toda 
«esta  Provincia  (decían  los  citados  Concelleres) ,  viendo  que  no  solo  se  continuaban 
«los  males  sin  remedio ,  pero  se  tapaba  la  boca  á  las  justas  quejas ,  con  las  cuales  si 
«no  se  remedia  el  trabajo ,  se  alivia  quien  lo  padece.  Las  súplicas  eran  escarnecidas, 
«las  voces  del  pueblo  afligido  castigadas,  que  ni  aun  quejarse  les  era  lícito ,  so  pena 
« de  hallar  en  el  recurso  males  doblados :  imitando  al  emperador  Tiberio ,  que  no 
«  quería  que  nadie  mostrase  sentimiento  ni  dolor  por  los  inocentes  que  hacia  matar. 
'cY  asi  habían  los  catalanes  de  padecer,  callar  y  aun  ahogar  hasta  los  gemidos  del 
«corazón  lastimado.»  (10) 

La  Diputación  General  de  Cataluña  y  la  Municipalidad  de  Barcelona  no  pudieron 
tolerar  por  mas  tiempo  los  males  de  la  patria,  y  persuadidas  de  su  celo  y  obligaciones, 
acordaron  acudir  al  conde  de  Santa  Coloma,  quien,  por  haber  dejado  Spinola  el  man^ 
do  de  las  armas ,  reunía  á  la  sazón  la  autoridad  del  marqués  á  la  suya.  Era  diputado 
eclesiástico  Pablo  Claris,  canónigo  de  la  iglesia  de  Urgel,  militar  Francisco  de  Tama- 
rit,  caballero  de  Barcelona,  real  José  Miguel  Quintana,  ciudadano;  y  jueces  Jaime 
Ferran ,  Rafael  Antich  y  BÍafael  Cerda.  Los  Concelleres  de  Barcelona  Luis  Juan  de 
Caldés ,  Antich  Saleta  y  de  Morgades ,  José  Massana ,  Pedro  Juan  Xirau  y  Antonio 
Carreras.  Ofrecióse  Tamarit  á  hablar  al  Virey  por  parte  del  Principado  ;  y  sin  exce- 

(8)  Proclamación  católica  á  laMagestad  piadosa  deFilipe  el  Grande,  Barcelona,  1640  ,pág.  61.— Deesta 
representación  se  hablará  mas  adelante  en  el  texto  de  este  artículo. 

(9)  Proclamación  católica,  pág.  62. 

(10)  Proclamación  católica  ,  pág.  59. 
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derse  del  comedimiento  ,  representóle  las  ofensas  recibidas  y  pidióle  una  pronta  re- 
paración ,  dejando  traslucir  al  través  de  misteriosas  razones  el  partido  extremo  á  que 
podrían  lanzarse  los  naturales  fiando  en  su  unión,  mancomunidad  de  intereses  y  po- 
der público.  Recibió  el  Yirey  al  diputado  con  mas  severidad  de  lo  que  debiera ;  por 
lo  que  viendo  la  ciudad  de  Barcelona  que  ningún  fruto  habia  producido  aquella  em- 
bajada ,  dispuso  enviarle  otra  con  igual  objeto.  El  desacordado  conde  deseoso  de  coar- 
tar este  arranque  de  libertad,  que  le  puso  sobre  manera  mohíno,  mandó  prender  al 
diputado  Tamarit ,  y  á  Francisco  Juan  de  Vergós  y  Leonardo  Serra ,  miembros  del 
Concejo  de  Ciento ,  y  que  contra  el  diputado  eclesiástico  Claris  procediesen  los  jueces 
del  breve  apostólico.  Al  dar  aviso  al  monarca  de  esta  providencia ,  le  refirió  que  el 
Concejo  de  Ciento,  habiéndose  congregado  en  tiempo  de  carnaval,  trató  de  prohibir  los 
regocijos  públicos  de  costumbre,  sin  embargo  que  en  las  circunstancias  en  que  se  halla- 
ban el  Principado  y  la  capital,  parecían  necesarios  para  divertirlos  ánimos  y  precaver 
los  alborotos ;  que  aquella  propuesta  la  habia  hecho  Yergós ,  hombre  inquieto  y  tur- 
bulento :  que  Serra ,  acalorado  en  extremo  por  la  defensa  de  los  pri\ilegios  de  Cata- 
luña ,  habia  añadido  ser  conveniente  que  los  Concelleres  se  vistiesen  de  luto  para 
manifestar  al  pueblo  la  parte  que  tomaban  en  la  aflicción  común;  que  Claris  era  extre- 
madamente entusiasta  por  la  libertad  de  su  patria ,  y  se  expresaba  con  un  fanatismo 
y  ardor  capaces  de  excitar  una  conmoción  general ;  que  consideraba  á  los  tres  como 
hombres  sediciosos,  y  que  con  sus  discursos  bajo  el  especioso  pretexto  del  amor  á  la 
patria  y  del  amparo  de  sus  derechos ,  no  procuraban  sino  turbar  la  tranquilidad  pú- 
blica ,  apartar  los  ánimos  de  la  obediencia  al  rey ,  y  promover  una  horrorosa  revo- 
lución. Informábale  al  mismo  tiempo  que  con  su  prisión  todo  habia  quedado  tran- 
quilo, y  que  nadie  se  atreverla  ádeclararse  en  favor  de  la  república.  Ya  en  1 4  de  marzo 
D.  Felipe  habia  escrito  al  conde  ordenándole  que  se  apoderase  de  la  persona  del  di- 
putado Tamarit,  «disponiendo  la  prisión  con  todo  secreto  y  recalo  ,  y  ordenando  que 
«le  traten  bien  ,  ordenaréis  también  que  se  excuse  toda  comunicación  con  él ,  porque 
«cause  mayor  temor  la  prisión  ,  y  encargaréis  que  no  se  admita  ningún  recaudo  que 
« se  envié  de  parte  de  la  Diputación ,  notificándose  á  los  ministros  della ,  á  quien 
«tocare,  no  le  asistan  ni  socorran  con  ningún  dinero  ni  otra  cosa.»  Lo  propio  le  man- 
daba respecto  á  Claris  ,  si  fuese  reducido  á  prisión  por  lo  resultante  de  las  informa- 
ciones del  breve. 

La  impolítica  captura  de  los  diputados  fué  el  botafuego  que  determinó  la  explo- 
sión de  la  ira  pública.  Insultado  el  sufrimiento  ,  desoídos  los  clamores ,  despreciado 
el  llanto ,  reprimidas  las  quejas,  inseguras  las  personas  de  los  representantes  del  pue- 
blo, agotáronse  para  Cataluña  los  medios  pacíficos,  y  no  le  quedó  otro  arbitrio  que 
el  de  la  fuerza  :  arbitrio  irreverente  y  arriesgado ,  sí ;  pero  necesario ,  en  sentir  de 
sus  tribunos ,  porque  se  acallaba  la  ley ,  borrando  el  texto  de  la  constitución  política. 
En  12  de  mayo  de  1640  amotinóse  el  pueblo  de  Barcelona  pidiendo  á  voces  la  liber- 
tad de  los  ilustres  presos  :  creció  el  tumulto  con  la  llegada  de  muchos  vecinos  de  la 
comarca;  y  tomando  todos  por  bandera  una  imagen  de  Jesucristo,  á  los  gritos  de 
¡Visca  la  Iglesia!  ¡Visca  lo  Rey!  ¡Muyra  lo  mal  govern! ,  corrieron  las  calles  de 
la  población,  penetraron  furiosos  en  la  cárcel,  y  pusieron  en  libertad  á  sus  idolatrados 
Tamarit,  Yergós  y  Serra.  Habíanla  perdido  estos  diputados  por  defender  al  pueblo, 
y  el  pueblo  se  la  devolvió.  Envalentonados  con  este  triunfo  los  inquietos ,  llegaron  á 
amenazar  al  conde  de  Santa  Coloma  y  á  D.  García  de  Toledo,  marqués  de  Yillafranca, 
general  de  las  galeras  de  España,  y  acabaran  con  ellos,  á  no  haberse  los  dos  reti- 
rado prudentemente  á  la  Atarazana,  en  donde  amparados  por  los  Concelleres  y  algunos 
caballeros ,  evitaron  el  tiro  de  la  indignación  popular.  Este  motín  fué  el  anuncio  de 
la  terrible  conmoción  que  iba  preparándose  para  muy  en  breve. 
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Habia  empezado  el  mes  de  junio,  en  el  cual ,  por  antigua  costumbre,  venian  á 
Barcelona  muchos  segadores,  naturales  los  mas  de  la  montaña,  y  que  aun  ahora 
dejan  por  aquella  época  sus  hogares ,  y  recorren  la  Pro\incia  ejerciendo  su  oficio. 
Solian  entrar  en  la  capital  en  \isperas  de  Corpus;  pero  aquel  año  se  anticiparon  mu- 
chos y  en  mayor  número  que  en  los  pasados.  Esta  novedad  infundió  algunos  recelos 
en  los  habitantes  pacíficos  y  señaladamente  en  los  oficiales  reales ;  por  cuyo  motivo 
el  Yirey ,  que  adoctrinado  por  la  asonada  anterior ,  temíalo  todo  de  aquella  gente, 
comunicó  á  los  Concelleres  sus  sospechas ,  y  les  propuso  que  detuviesen  á  los  segado- 
res ,  á  fin  de  que  no  confiara  en  ellos  el  pueblo ,  que  también  andaba  algo  inquieto. 
Empero  los  magistrados  municipales ,  acaso  no  del  todo  ajenos,  de  aquella  muda  de- 
mostración, se  excusaron  con  que  los  segadores  eran  gente  pacífica  y  necesaria  al  ma- 
nejo de  las  cosechas ;  que  seria  injusto  cerrarles  las  puertas,  y  motivo  de  mayor  tur- 
bación; y  que  difícilmente  su  multitud  se  allanaría  á  obedecer  una  orden  tan  contraria 
á  una  costumbre  inveterada  y  á  la  libertad  de  los  ciudadanos.  Insistió  imperiosamente 
el  conde  ,  manifestando  el  grave  peligro  que  podía  originarse  de  recibir  á  tales  hom- 
bres en  aquellas  circunstancias;  y  los  Concelleres  volvieron  por  segunda  respuesta 
que  no  se  atrevían  á  mostrar  tan  grande  desconfianza  á  sus  naturales ,  y  que  para 
desvanecer  todo  recelo  mandaban  armar  algunas  compañías  de  la  milicia  urbana  con 
orden  de  velar  por  el  sosiego  público. 

El  dia  de  Corpus ,  que  fué  aquel  año  el  7  de  junio ,  continuó  toda  la  mañana  la 
entrada  de  segadores,  cuyo  número  unido  á  los  que  vinieron  anteriormente ,  ascendía, 
según  se  afirma ,  á  dos  mil  y  quinientos.  Algunos  lo  serian  solo  de  nombre.  Ademas 
de  las  hoces  llevaban  otras  armas  como  si  hubiesen  venido  no  atraídos  por  la  solemne 
festividad  del  dia,  sino  convocados  para  algún  grande  hecho  muy  distinto.  Las  calles 
y  plazas  estaban  rellenas  de  corrillos  de  vecinos  y  segadores ,  que  departían  con  no- 
table soltura  y  desenfado  acerca  de  los  males  de  la  Provincia ,  de  la  opresión  que 
sufrían,  de  los  siniestros  designios  de  la  corte,  de  la  licencia  de  las  tropas,  de  la  pri- 
sión de  los  diputados  y  concelleres ,  y  del  gobierno  duro  del  Yirey.  Fueron  después 
discurriendo  por  la  ciudad  en  numerosos  grupos;  y,  como  buscando  motivo  ostensivo 
de  rompimiento,  si  se  encontraban  con  algún  castellano,  sin  respetar  su  hábito  ni 
dignidad  ,  mirábanlo  con  descortesía  y  mofa,  casi  provocándole  al  ruido.  Precisamente 
en  aquella  ocasión  se  hallaban  en  Barcelona  muchos  capitanes  del  ejército  y  otros  mi- 
nistros reales  esperando  la  nueva  campaña  contra  Francia :  algunos  fueron  muy  de 
antemano  aconsejados  por  sus  patrones  que  se  volviesen  á  Castilla  ;  y  no  faltó  quien 
se  viese  amenazar  con  el  ansiado  dia  de  la  pública  venganza. 

Catalanes  y  castellanos  corrían  desordenadamente  :  los  primeros  alborotados  bus- 
cando un  pretexto  de  sublevación;  los  segundos  amedrentados  del  furor  del  pueblo  á 
esconderse  en  lugares  olvidados  ó  torpes :  todos  ciegos ;  aquellos  de  venganza  ,  éstos 
de  terror.  Acudió  la  justicia  á  contener  el  tumulto,  procurando  reconocer  y  prender 
á  sus  autores ;  pero  esta  medida,  ineficaz  ya  en  tal  extremo,  no  sirvió  sino  para  enco- 
nar mas  y  mas  el  ánimo  de  los  amotinados.  Un  ministro  inferior  de  justicia,  hechura 
y  antiguo  oficial  del  alguacil  Monrodó  ,  pasando  por  la  calle  Ancha  ,  quiso  echar  la 
mano  sobre  uno  de  los  segadores ,  homljre  ,  dicen ,  facineroso  y  terrible  ;  de  lo  cual 
resultó  una  pendencia  en  que  el  segador  fué  herido.  Dióse  con  esto  el  motivo  de 
alarma  que  los  sediciosos  deseaban. 

Espárcese  esta  nueva  por  la  ciudad  ,  y  todos  los  segadores  y  vecinos  partidarios 
suyos  vuelan  á  la  calle  Ancha.  La  guardia  de  la  casa  del  conde  de  Santa  Coloma 
quiere  dispersarlos  disparando  contra  ellos ,  y  este  fiero  rechazo  acaba  de  inflamar 
la  rabia  de  los  sediciosos  y  de  acrecer  su  sed  de  venganza.  Reúnen  muchos  haces 
de  leña  con  intento  de  pegar  .fuego  á  la  casa  del  Yirey ,  y  prorrumpen  en  descom- 
II.  80 
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pasados  gritos  de  ¡Venganza!  ¡Viva  la  Santa  Fe  Calólica!  ¡Viva  la  libertad!  ¡Viva 
Cataluña!  ¡Muera  el  mal  gobierno!  Al  entender  este  desorden  los  concelleres,  que 
asisten  en  la  Catedral  á  los  oficios  divinos ,  salen  precipitadamente  del  templo ,  en- 
caminándose á  la  calle  Ancha  ;  y  en  unión  con  los  diputados,  que  llegan  en  pos,  se 
afanan  por  tranquilizar  á  los  segadores ;  y  poniendo  buena  guardia  de  mosquetería 
en  la  casa  del  conde ,  guianlos  con  loable  prudencia  y  acierto  á  la  Rambla  (sitio  que, 
por  su  espaciosidad ,  solian  ocuparlo  todos  los  años  los  segadores ,  haciendo  allí  sus 
conciertos  para  las  siegas).  En  ella  los  diputados  se  despiden  de  los  concelleres ;  y  en 
tanto  que  éstos  se  dirigen  al  Consistorio,  pasan  los  otros  al  palacio  del  Lugarteniente, 
á  quien  hallan  resuelto  á  retirarse  á  Atarazanas,  Acompáñanle  á  esta  fortaleza  los 
diputados,  aquietando  su  turbación  con  ofrecimientos  de  no  faltaren  lo  necesario  para 
seguridad  de  su  persona ,  aunque  por  ello  tengan  que  ayenturar  la  vida :  pénenle  en 
plática  que  salga  de  Barcelona  con  toda  brevedad ,  pues  no  hay  medio  de  contener 
la  indignación  popular  ;  procuran  persuadirle  con  el  ejemplo  de  D.  Hugo  de  Moneada 
en  Palermo  ,  que  por  no  perder  la  ciudad  ,  la  dejó  pasándose  á  Mesina  ;  pero  el  conde 
turbado  y  confuso  no  acierta  en  lo  que  mas  le  importa  hacer ;  despide  á  los  que  le 
siguen ,  ó  porque  salven  las  vidas ,  ó  porque  no  sean  testigos  de  su  retirada ;  duda, 
teme,  conoce  bien  lo  apurado  de  su  situación;  y  fluctuando  entre  contrarias  deter- 
minaciones ,  entre  el  celo  por  el  servicio  de  su  rey  y  el  peligro  que  rodea  su  persona, 
no  sabe  decidirse  á  seguir  el  consejo  de  los  diputados  ,  que  reputa  indecente  á  su 
dignidad  ;  y  ofreciendo  en  su  corazón  la  vida  por  conservar  el  real  decoro,  se  afirma 
en  no  desamparar  el  mando  ,  y  se  dispone  á  arrostrar  todos  los  trances  de  su  infausta 
suerte.  Despedida  la  Diputación,  revuelve  en  su  mente  mil  proyectos,  escribe,  ordena; 
mas  de  nada  sirven  sus  escritos ,  pues  no  hay  quien  los  obedezca.  Intenta  por  último 
satisfacer  su  queja  al  pueblo  dejando  en  su  mano  el  remedio  de  las  cosas  públicas. 
¡Yana  diligencia!  Esta  resolución  es  una  simple  fórmula  que  ni  valor  tiene,  ni  puede 
excitar  la  gratitud,  pues  la  autoridad  del  Yirey  está  ya  abolida  para  los  tumultua- 
dos ,  y  no  han  de  contentarse  éstos  con  la  cesión  tardía  de  lo  que  ellos  mismos  se  han 
tomado.  Pasan  los  concelleres  á  ver  al  conde ,  y  ruéganle  encarecidamente  que  se 
embarque  en  una  de  las  dos  galeras  genovesas  que  hay  en  el  puerto ;  y  él  recono- 
ciendo al  cabo  lo  inútil  de  su  asistencia  en  Barcelona,  se  deja  convencer  y  consiente 
en  retirarse ,  encargando  con  muchas  veras  á  los  magistrados  que  procuren  con  toda 
eficacia  reprimir  los  movimientos  de  los  segadores. 

Corren  á  este  tiempo  por  la  ciudad  gruesas  bandas  de  amotinados ,  para  las  cuales 
ha  sonado  ya  la  hora  de  la  venganza.  El  estruendo  de  las  armas  y  la  destemplada 
vocería  horrorizan  tanto  como  las  escenas  que  ss  representan.  En  balde  los  diputa- 
dos, los  concelleres  y  otros  principales  personages  se  esfuerzan  en  sosegar  los  ánimos 
de  la  furiosa  muchedumhre:  las  amonestaciones  no  son  escuchadas,  la  autoridad  es 
desobedecida,  las  amenazas  despreciadas.  ISo  hay  forma  de  contener  el  tumulto.  El 
pueblo  á  quien  se  tolera  su  primera  demostración  sediciosa  ,  no  vuelve  tan  pronto  al 
sendero  del  deber ;  y  si  en  vez  de  tolerársele  se  le  apoya,  siempre  va  mas  allá  del 
punto  que  deseara  su  instigador.  Asaltan  los  amotinados  las  casas  de  los  ministros  y 
jueces  reales  con  tanta  porfía  como  si  las  ganasen  á  encarnizados  enemigos ;  saquéan- 
las ,  y  pegan  fuego  á  sus  muebles  y  papeles.  Las  que  mas  sufren  el  ímpetu  de  su 
furia  son  la  de  D.  Gerardo  Guardiola  ,  maestre  nacional ,  las  de  los  doctores  Gabriel 
de  Berarl ,  Puig  ,  Massó  ,  Mír ,  Ramona  y  Yinyas  vocales  del  Consejo  Real ,  las  tres 
casas  del  duípie  de  Fernandina,  la  de  un  caballero  llamado  Ronis  y  la  del  difunto 
Monrodó.  Olvidan  el  sagrado  de  los  templos ,  lompen  la  clausura  é  inmunidad  de  las 
religiones,  entrando  en  los  conventos  y  haciendo  en  ellos  un  escrupuloso  escrutinio: 
en  el  monasterio  de  monjas  mínimas  encuentran  á  Berarl  y  cósenlo  á  eslocadas ;  en 
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el  de  Nuestra  Señora  de  los  Ángeles  dan  muerte  á  infinidad  de  castellanos.  Derrámase 
con  profusión  la  sangre.  Pocas  veces  deja  de  parar  en  ella  el  movimiento  del  pueblo. 
Solo  la  patria  salva  ó  condena  :  salva  si  es  Cataluña ;  condena  si  es  cualquiera  otra 
provincia  ó  nación ;  pues  todos  los  forasteros  son  comprendidos'  bajo  el  nombre  de 
castellanos ,  y  á  ninguno  de  éstos  se  da  cuartel. 

Ocupada  igualmente  la  casa  del  marqués  de  Yillafranca ,  que  algunos  dias  antes 
saliera  de  este  puerto,  sus  criados  pagan  con  la  vida  el  aborrecimiento  del  pueblo  á 
su  señor.  Mientras  por  orden  de  la  Municipalidad  el  Conceller  tercero  José  Massana  está 
reconociendo  el  jardin  por  ver  de  descubrir  la  mina  que,  al  decir  del  vulgo,  se  abre 
en  él  y  va  á  desembocar  á  la  muralla,  dispárase  un  arcabuzazo,  de  que  muere  un 
hombre  que  se  hallaba  junto  al  magistrado.  Corre  velozmente  la  voz  entre  las  turbas 
de  que  han  asesinado  al  Conceller  ,  persona  idolatrada  del  pueblo  como  todas  las  au- 
toridades locales.  La  saña  de  los  sediciosos  llega  á  su  colmo ,  rugen  de  rabia,  y  de- 
terminan vengar  el  asesinato  del  concejal  con  la  sangre  del  Virey.  Sabe  éste  que  ha 
sido  allanado  y  puesto  á  saco  su  palacio ,  oye  el  rumor  de  los  que  se  acercan  á  la 
Atarazana  pidiendo  á  voces  su  vida  ,  sale  á  la  lengua  del  mar  por  una  abertura  del 
baluarte  del  Rey,  manda  á  su  hijo  que  se  adelante  con  los  pocos  que  le  siguen  hacia 
el  esquife  de  una  de  las  galeras  (pues  los  sublevados  hablan  hecbo  largar  la  otra),  y 
que  le  esperen  allí.  Sostiénese  el  mozo  largo  tiempo  en  el  barquichuelo,  á  pesar  de  la 
recia  marejada  y  de  las  rociadas  de  mosquetería  que  vomita  la  muralla ;  pero  no 
pudiendo  resistir  mas ,  tiene  que  hacer  rumbo  hacia  la  galera.  Dos  opuestos  afectos 
vienen  entonces  á  combatir  el  lastimado  corazón  del  Yirey  :  mira  salvo  al  hijo,  pe- 
dazo de  sus  entrañas ,  su  orgullo  y  esperanza ,  y  regocíjase  de  ello ;  contrae  luego 
el  pensamiento  á  su  situación  desesperada ,  y  llora  el  abandono  á  que  le  dejan  todos 
hasta  su  propio  hijo.  Dirige  sus  vacilantes  pasos  por  las  rocas  de  San  Beltran  ,  ca- 
mino de  Monjuich  ;  pero  pronto  el  calor  ,  la  congoja  ,  la  imposibilidad  en  que  por  la 
corpulencia  de  su  persona  se  ve  de  emprender  la  fuga  con  la  celeridad  necesaria  ,  el 
cansancio ,  la  zozobra  ,  y  cuantas  pasiones  deprimentes  pueden  asaltar  el  ánimo  mas 
esforzado  en  tan  premurosas  circunstancias,  póstranle  de  cuerpo  y  espíritu.  Cae  entre 
las  rocas  rendido  por  un  mortal  parasismo  ,  donde  siendo  hallado  por  los  que  sañu- 
damente le  buscan,  recibe  seis  heridas  en  el  vientre.  (11) 
.  Tan  miserable  fin  le  cupo  al  egregio  D.  Dalmacio  de  Queralt,  conde  de  Santa  Co- 
loma ,  Yirey  de  Cataluña.  De  todos  los  funcionarios  públicos  fué  el  que  se  encontró 
en  una  posición  mas  difícil  y  falsa.  Catalán  por  su  naturaleza  ,  castellano  por  su  em- 
pleo ,  no  supo ,  ni  tal  vez  en  aquellos  azarosos  tiempos  era  posible ,  mantenerse  sin 
declinar  en  el  punto  medio  en  que  estaba  colocado.  Pugnando  abiertamente  el  poder 
público  de  la  Provincia  con  el  de  la  corte ,  estos  naturales  le  demandaban  el  afecto 
y  protección  de  compatricio  ;  la  corte  exigía  de  él  que  sacrificase  toda  consideración 
humana  á  la  exactitud  en  el  servicio  real.  Hechura  del  conde-duque,  ó  por  gratitud, 
ó  por  rastrera  lisonja ,  ó  acaso  por  loca  ambición  de  mando ,  hubo  de  segundar  el 
odio  del  privado  á  los  catalanes ,  hubo  de  renegar  de  su  patria.  De  aquí  su  afán  en 
cumplir  los  designios  ocultos  del  de  Olivares,  de  aquí  su  duro  é  injusto  gobierno, 

(11)  En  las  pesquisas  judiciales  que  luego  se  hicieron  para  descubrir  el  asesino  del  Virey,  y  cuyo  pro- 
ceso liemos  visto  en  el  Archivo  Municipal ,  existe  el  informe  médico-legal  de  la  inspección  del  cadáver, 
que  practicaron  el  dia  siguiente  (viernes  8  de  junio  de  1640),  en  la  capilla  de  la  Soledad  del  convento  de 
Nuestra  Señora  de  la  Merced ,  Onofre  Soler  cónsul  en  cap  y  decano  del  colegio  de  cirujanos ,  y  Jaime  Texi- 
dor,  catedrático  de  Cirugía  de  la  Universidad  de  Barcelona.  Estos  profesores  declararon  que  el  cadáver  del 
conde  tenia  seis  heridas  en  el  vientre  hechas  por  instrumento  punzante  como  daga,  puñal, espada,  etc.;  una 
euatro  dedos  arriba  del  ombligo,  y  las  restantes  de  cinco  á  ocho  dedos  debajo ;  que  dichas  heridas  eran  de 
la  clase  de  las  llamadas  mortales  ut  plurimum ;  que  ni  en  ellas  ni  en  la  camisa  del  difunto  habla  sangre ;  y 
que  por  lo  tanto  juzgaban  se  le  hablan  hecho,  estando  ya  difunto,  fundándose  ademas  en  que  siendo  mor- 
tales ut  plurimum  nopodian  haberle  muerto  tan  súbitamente. 
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de  aquí  el  aboiTecimieiito  del  pueblo  á  su  persona,  los  cuidados  que  acibararon  sus 
últimos  dias ,  y  su  muerte  desastrosa  y  sin  gloria. 

Mientras  este  deplorable  acontecimiento  tenia  lugar  en  las  rocas  de  San  Beltran, 
el  diputado  Tamarit  y  los  concejeros  Yergós  y  Serra  discurrían  por  calles  y  plazas 
de  la  ciudad  llevados  en  hombros  de  la  plebe ,  que  en  su  frenético  entusiasmo  los 
aclamaba  por  padres  de  la  patria.  Sus  anteriores  persecuciones  les  Yalieron  este 
triunfo. 

Los  amotinados  que  estaban  desbalijando  la  casa  del  marqués  de  Yillafranca ,  to- 
paron entre  sus  muebles  y  alhajas  un  reloj  de  raro  artificio  ,  que  representaba  la 
figura  de  un  mono ,  el  cual  por  el  juego  de  ciertas  ruedas  que  tenia  en  su  interior, 
fingía  ademanes  de  yíyo  revoh  iendo  los  ojos  y  doblando  las  manos  ingeniosamente. 
Pasmada  quedó  la  ignorante  multitud  de  este  objeto  tan  nuevo  y  singular,  y  atri- 
buyéndolo supersticiosa  á  invención  diabólica ,  quiso  hacer  público,  en  daño  de  su 
dueño ,  este  hallazgo.  Clavaron  el  reloj  en  la  punta  de  una  pica  y  paseáronlo  por  la 
ciudad  para  admiración  del  pueblo,  que  lo  contemplaba  y  seguía  con  tanto  asombro 
como  enojo.  Llegaron  asi  á  la  Inquisición  ,  y  entregáronlo  á  sus  ministros,  acusando 
á  voz  en  grito  de  encantamento  al  marqués  que  lo  poseía.  Bien  entenderían  los  in- 
quisidores la  insensatez  de  las  turbas,  empero  no  siéndoles  por  ningún  estilo  conve- 
niente echársela  en  rostro  y  desvanecerla ,  prometiéronles  averiguar  el  caso  y  aplicar 
el  debido  castigo. 

Aunque  estos  sucesos ,  llamando  la  atención  de  los  inquietos ,  resultaron  bastante 
en  beneficio  de  la  templanza,  no  impidieron  que  prosiguiesen  los  horrores  del  tu- 
multo. Todavía  eran  buscados  y  perseguidos  con  encarnizamiento  los  míseros  caste- 
llanos :  todavía  su  sangre  regalja  las  calles  de  Barcelona.  Muchos  de  los  que  por  su 
posición  y  calidad  tenían  que  temer  del  alboroto ,  refugiáronse  en  el  convento  de 
San  Francisco,  que  por  ser  casa  de  suma  reverencia,  parecía  ofrecerles  seguro  asilo. 
Mas  ¡ay  !  también  fué  ultrajado  aquel  sacrosanto  recinto.  Presentáronse  allí  los  sedi- 
ciosos ;  y  desoyendo  las  persuasivas  palabras  de  compasión  y  paz  que  les  dirigieran 
los  frailes  ,  amenazaron  quemar  las  puertas  ,  derribáronlas,  penetraron  con  horrísono 
estruendo  en  el  convento,  y  dieron  cruel  muerte  á  casi  todos  los  que  se  habían  aco- 
gido á  su  sagrado.  «  Estos  son  los  que  podríamos  llamar  dichosos ,  acabando  en  la 
casa  de  Dios  y  á  los  pies  de  sus  ministros.  Tal  hubo,  que  pidiendo  entrañablemente 
confesión ,  se  la  concedieron  ;  pero  luego  impaciente  el  contrario  salpicó  de  inocente 
y  miserable  sangre  los  oídos  del  que  en  lugar  de  Dios  le  escuchaba :  otros  medio 
muertos  por  las  calles  acababan  sin  el  refugio  de  los  sacramentos  .-alguno  pudo  contar 
infinitos  homicidas,  pues  comenzándole  á  herir  uno,  era  después  lastimoso  despojo  del 
furor  de  los  que  pasaban  :  á  otro  embestian  en  un  instante  innumerables  riesgos , 
llegando  juntas  muchas  espadas ,  no  se  podría  determinar  á  qué  mano  debia  la  muerte; 
ella  tampoco  (como  á  los  demás  hombres)  los  aseguraba  de  otras  desdichas.  Muchos 
después  de  muertos  fueron  arrastrados,  sus  cuerpos  divididos,  sirviendo  de  juego  y 
risa  aquel  humano  horror  ,  que  la  naturaleza  religiosamente  dejó  por  freno  de  nues- 
tras demasías :  la  crueldad  era  deleite,  la  muerte  entretenimiento  :  á  uno  arrancaban 
la  cabeza  (ya  cadáver),  le  sacaban  los  ojos,  corlaban  la  lengua  y  narices,  luego  ar- 
rojándola de  unas  en  otras  manos,  dejando  en  todas  sangre  y  en  ninguna  lástima, 
les  servía  como  de  fácil  pelota;  tal  hubo,  que  topando  el  cuerpo  casi  despedazado,  le 
corló  aquellas  partes  cuyo  nombre  ignora  la  modestia  ,  y  acomodándolas  en  el  som- 
brero ,  hizo  que  le  sirviesen  de  torpísimo  y  escandaloso  adorno.» 

«  Kslos  son  aquellos  hombres  (caso  digno  de  gran  ponderación)  que  fueron  tan  fa- 
mosos y  temidos  en  el  mundo,  los  que  avasallaron  príncipes,  los  que  dominaron 
naciones  ,  los  que  conquistaron  proNÍncias ,  los  que  dieron  leyes  á  la  mayor  parte  de 
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Europa,  los  que  reconoció  por  señores  todo  el  Nuevo  Mundo.  Estos  son  los  mismos 
castellanos  ,  hijos ,  herederos  y  descendientes  de  estotros  ,  y  estos  son  aquellos  que 
por  oculta  providencia  de  Dios ,  son  ahora  tratados  de  tal  suerte  dentro  de  su  misma 
patria  por  manos  de  hombres  viles ,  en  cuya  memoria  puede  tomar  ejemplo  la  nación 
mas  soberbia  y  triunfante.  Y  nosotros  viéndoles  en  tal  estado ,  podremos  advertir  que 
el  cielo  ofendido  de  sus  excesos,  ordenó  que  ellos  mismos  diesen  ocasión  á  su  castigo, 
convirtiéndose  con  facilidad  el  escándalo  en  escarmiento.»  ('12) 

Todo  aquel  dia  siguieron  las  escenas  de  exterminio.  Al  otro  ,  turbada  la  ciudad, 
celebró  los  funerales  del  conde ,  la  Diputación  ofreció  en  premio  seis  mil  escudos  y 
la  Municipalidad  cuatro  mil  al  que  descubriese  el  que  dio  las  heridas  al  ilustre  di- 
funto. Luego  aquella  corporación  dio  cuenta  al  rey  de  lo  acaecido,  hablando  de  la 
inconsiderada  entereza  del  Virey ,  negando  la  violencia  en  su  muerte  y  atribuyén- 
dola á  accidente  natural ,  disculpando  á  las  autoridades  provinciales  y  pidiendo  el 
castigo  de  los  culpables.  Por  otra  parte ,  continuaba  activamente  sus  pesquisas  para 
excusar  el  escándalo  é  impedir  que  la  impunidad  diese  margen  á  sospechar  de  la 
lealtad  barcelonesa. 

Como  los  motivos  de  desagrado  eran  comunes  á  toda  Cataluña,  lo  mismo  fué  di- 
vulgarse la  noticia  de  la  conmoción  de  Barcelona,  que  seguirla  las  ciudades  de  Lérida, 
Balaguer ,  Gerona  y  Tortosa  y  algunas  villas  principales.  En  el  centro  de  las  pobla- 
ciones ,  en  las  comarcas ,  en  las  montañas  no  se  oye  otra  voz  que  el  amedrentador 
/  Yia  foral:  y  á  esta  señal  los  soldados  del  rey  son  furiosamente  acometidos  por 
el  paisanage  así  en  sus  marchas  como  hasta  en  sus  mismos  cuarteles.  Los  tercios  de 
D.  Juan  de  Arce  son  escaramuzados  desde  cerca  deOlot  hasta  Gerona  ,  rechazados  por 
los  habitantes  de  ésta,  y  perseguidos  hasta  San  Felío  de  Guíxols  y  Blánes.  La  caballería 
acuartelada  en  fronteras  de  Aragón  ,  á  cargo  del  napolitano  Felipe  Filangieri ,  logra 
á  duras  penas  salvarse  entrándose  en  aquella  provincia.  Mas  de  cuatrocientos  caballos 
andaluces  y  estremeños,  mandados  por  el  comisario  general  D.  Fernando  Cherinos 
de  la  Cueva,  poco  después  de  huir  de  Blánes,  donde  se  alojaban,  caen  en  una 
emboscada  ,  y  todos  son  ó  degollados  ó  presos.  Arce  y  Moles  juzgando  imprudente 
su  permanencia  en  el  Principado  ,  deciden  trasladarse  al  Rosellon:  parten  de  Blánes 
con  sus  compañías,  y  en  su  tránsito  desperdician  los  frutos,  talan  los  campos  y 
queman  los  pueblos  de  Santa  Cristina  del  valle  de  Aro ,  Calonge ,  Montiró ,  Palafur- 
gell ,  Rosas  y  Castellón  de  Ampúrias.  Todo  es  nuevo  incentivo  para  la  conflagración 
general. 

No  sin  gran  sobresalto  y  confusión  recibió  la  corte  de  Madrid  el  parte  de  los  albo- 
rotos de  Barcelona  (12  de  junio).  Urgía  el  remediar  la  inquietud  de  la  Provincia; 
unos  optaban  por  los  medios  suaves ;  otros  no  veían  mejor  arbitrio  que  la  fuerza.  El 
conde-duque ,  ó  no  atreviéndose  á  decidir  prontamente  sobre  tan  espinoso  negocio, 
ó  no  dándose  todavía  por  satisfecho  de  las  demostraciones  de  pena  de  los  catalanes, 
no  resolvió  por  entonces  otra  cosa  sino  el  nombramiento  de  Yirey,  que  hizo  recaer 
en  D.  Enrique  de  Aragón  ,  duque  de  Cardona  y  Segorbe,  que  por.  la  grandeza  de  su 
cuna ,  por  su  acreditado  celo  en  el  servicio  del  trono  y  por  ser  catalán ,  respetado  y 
querido  de  sus  compatricios  ,  era  tal  vez  la  única  persona  á  propósito  para  ponerse  al 
frente  del  Principado  en  aquellas  difíciles  circunstancias. 

Entre  tanto  continuaban  en  él  los  primeros  movimientos.  Los  párrocos  y  predicado- 
res desde  el  pulpito  tal  vez  persuadían  al  pueblo  su  libertad  y  predicaban  venganza: 
verdaderamente  ellos  juzgaban  la  causa  por  tal,  que  les  con  venia,  hablar  de  aquella 

(1-2)  Meló. —Obra  citada,  págs.  36  á  38.  Pinturas  tan  vivas  y  animadas  como  la  que  acabamos  de  tras- 
cribir abundan  en  este  inestimable  libro. 
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suerte,  encendidos  del  celo  de  la  honra  de  Dios  (13).  El  obispo  de  Gerona  pronunció 
una  notable  sentencia  de  excomunión  y  anatema  sobre  los  regimientos  de  Arce  y  Moles, 
declarándoles  por  hereges  sacramentarlos  ,  y  refiriendo  los  estupendos  sacrilegios  de 
Riu  de  Arenas  y  de  Santa  Coloma  de  Farnés.  Solo  faltaban  estas  explícitas  manifes- 
taciones del  clero,  que  de  tanto  influjo  gozaba  en  aquella  época  y  tanto  imperio  ejercía 
sobre  las  conciencias,  para  acabar  de  enardecer  los  ánimos  de  los  catalanes.  Ya  no  se 
consideraba  solamente  como  causa  de  los  hombres  la  que  defendían ,  sino  también 
como  la  causa  de  la  Religión,  la  causa  de  Dios.  No  faltó  quien  explotara  este  senti- 
miento en  favor  de  la  turbación.  Alzáronse  los  catalanes  todos,  y  enarbolando  ban-- 
doras  negras  por  testimonio  de  su  tristeza ,  ó  estandartes  en  que  pintaban  un  Cristo 
crucificado  con  letras  y  geroglíficos  adecuados  á  su  intento  ;  armados  de  malos  arca- 
buces ,  hoces ,  palos  (el  exceso  de  su  valor  suplía  el  defecto  de  las  armas) ,  acometían 
á  las  tropas  donde  quiera  que  se  hallaban  ,  sorprendíanlas  en  sus  cuarteles ,  cortá- 
banles sus  marchas ,  cerrábanles  las  poblaciones.  Ni  les  valia  la  industria ,  dice  Meló, 
ni  la  cortesía ,  y  menos  la  fuerza.  Marchaban  los  reales  dentro  de  España  con  la  misma 
miseria  y  riesgo  que  si  atravesasen  los  desiertos  de  la  Arabía  ó  Libia. 

D.  Enrique  de  Aragón  llegó  á  Barcelona  el  19  de  junio ,  y  al  dia  siguiente  tomó 
posesión  de  su  empleo  prestando  el  debido  juramento.  Halló  las  cosas  públicas  en  sumo 
desorden  ,  y  pronto  echó  de  ver  que  el  remedio  del  Principado  dependía  únicamente 
de  la  corte.  Desvelóse  por  obtener  la  tranquilidad  ,  restañando  con  su  dulce  á  la  par 
que  justiciero  gobierno  la  sangre  que  todavía  brotaba  de  las  heridas  abiertas  en  el 
cuerpo  político.  Llamado  á  Perpiñan  para  castigar  las  demasías  de  las  tropas  caste- 
llanas ,  que  habian  saqueado  aquella  ciudad ,  después  de  bombardearla  severamente 
el  marqués  Xeli  de  la  Reina  (á  despecho  de  Martín  de  los  Arcos ,  gobernador  de  su 
castillo),  hizo  prender  á  los  capitanes  Arce  y  Moles ,  y  á  otros  oficiales  y  soldados, 
mandando  que  fuesen  llevados  á  la  cárcel  común  de  los  malhechores,  y  volvió  á  hacer 
platícables  las  querellas  que  el  conde  de  Santa  Coloma  había  prohibido  entre  catalanes 
y  castellanos.  La  corte  de  Madrid  reprobó  aquella  providencia,  no  sin  mucha  extra- 
ñeza  y  acaso  avieso  propósito;  y  el  pundonoroso  duque  de  Cardona,  enfermizo  de 
resultas  de  su  edad  ó  de  los  sinsabores  del  gobierno,  sufrió  tanto  por  dicha  repulsa, 
que  contrajo  en  Perpiñan  una  dolencia  que  á  los  pocos  días  lo  llevó  al  sepulcro.  Ca- 
taluña y  Castilla  perdieron  igualmente  con  la  muerte  de  este  entendido  repúblíco, 
cuyas  particulares  calidades ,  tacto  político  y  suave  mando,  hubieran  acaso  conducido 
las  cosas  á  un  término  plausible  de  moderación  y  paz.  Sucedióle  D.  García  Gil  Man- 
rique, obispo  de  Barcelona,  varón  docto  y  templado,  que  por  miedo,  cortedad  ó  in- 
terior disgusto  ,  se  limitó  á  los  medios  de  templanza  ,  no  siendo  propiamente  Yirey 
sino  en  el  nombre,  y  reduciéndose  á  solo  su  primer  oficio  de  pastor.  Nada  hizo  en  daño 
de  la  Provincia  ;  mas  tampoco  consagró  sus  afanes  al  restablecimiento  de  su  quietud. 

Por  este  tiempo  los  Concelleres  y  el  Concejo  de  Ciento  de  Barcelona,  después  de 
haber  remitido,  aunque  sin  fruto,  atentas  representaciones  al  rey,  á  la  reina,  al 
príncipe  y  á  los  ministros  superiores  ,  ponderándoles  sus  lástimas  ,  escribieron  al 
mundo  todo  y  dieron  á  la  prensa  para  su  completa  justificación  un  papel,  ó  mas  bien 
libro ,  á  que  llamaron  Proclamación  católica  á  la  Magestad  piadosa  de  Felipe  el 
Grande.  Hacían  en  él  una  narración  circunstanciada  de  sus  padecimientos,  señalaban 
por  cómplices  en  la  ruina  al  conde-duque  y  al  prolonotario,  manifestaban  su  razón 
y  su  justicia  ,  enumeraban  los  muchos  y  relevantes  servicios  de  Cataluña  desde  el 
tiempo  de  la  reconquista,  hablaban  de  las  excelentes  cualidades  de  los  naturales, 
Iraian  á  colación  sus  privilegios,  referian  con  verdad  los  pasados  sucesos,  y  parlici- 

(13)  Mclo.  —  Obracilada,  píig.  48. 
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pando  sus  recelos  de  que  quería  subyugarse  la  Provincia  mandando  á  ella  poderosos 
ejércitos ,  aconsejaban  al  rey  sobre  las  providencias  necesarias  para  su  servicio  y  la 
satisfacción  de  Cataluña.  Pedian  la  reparación  de  sus  agravios,  mas  no  amenazaban 
con  la  rebeldía  y  la  resistencia.  Sus  buenos  sentimientos,  acordes  con  el  espíritu  de 
templanza,  harto  se  echan  de  ver  en  el  último  párrafo  de  aquel  escrito  ,  que  en  rigor 
constituye  la  proclamación.  Decían  así:  ccSeñor,  duélase  Y.  M.  de  este  su  Principado, 
«no  permita  V.  M.  que  por  antojos  de  vasallos  se  devaste  patrimonio  que  ha  sido  tan 
«glorioso  para  todos  los  ascendientes  de  V.  ]\í. ,  y  que  ha  de  gozar  gloriosamente  el 
ce  Serenísimo  Príncipe  Baltasar  Carlos.  Obliguen  á  V.  M.  los  mesmos  motivos  que  obli- 
ccgaron  al  Señor  Rey  D.  Pedro,  de  inocencia,  servicios  y  pérdidas  de  la  corona.  Ponga 
«V.  M.  los  ojos  en  la  fidelidad  continuada  de  los  catalanes,  confirmada  con  servicios  tan 
«grandes,  hechos  en  tiempo  de  paz  y  guerra.  No  permita  V.  M.  extinguir  la  gloria  de 
«una  Provincia,  que  ha  sido  cuna  de  tantos  Santos ,  Condes,  Príncipes  y  Reyes ,  res- 
«taurada  por  sus  naturales,  entregada  libremente  a  sus  señores,  adornada  con  leyes 
«y  privilegios  comprados  á  peso  de  sangre  y  oro.  Al  afligido  no  se  han  de  añadir  aflic- 
« clones ;  y  es  añadirlas  si  después  de  tantos  años  de  opresiones ,  trabajos  y  gastos 
«en  servicio  de  Y.  M. ,  se  permitiese  esta  invasión  que  se  amenaza  y  dispone  con 
«mayor  crueldad  que  si  invadieran  á  Cataluña  hereges,  turcos  ó  moros.»  —  «Que 
«Y.  M. ,  Señor ,  tomara  en  la  mano  el  azote,  no  recelara  tanto  Cataluña  ,  porque  es 
«Y.  M.  nuestro  padre  y  señor;  pero  disponiendo  el  castigo  dos  ministros,  crece  con 
«el  miedo  el  enojo.  Cuando  el  padre  castiga  al  hijo,  aunque  llora,  se  enmienda;  pero 
«si  le  azota  el  criado,  le  irrita  y  le  enoja;  porque  del  padre  no  presume  odio  como 
«del  criado.  Estos  azotes ,  Señor  ,  no  saben  á  la  mano  piadosa  de  Y.  M.  sino  á  otra 
«mano;  porque  no  hay  padre  que  quiera  á  su  hijo  muerto  sino  ajustado  á  su  gusto. 
«El  dueño  de  la  heredad  no  es  quien  la  devasta,  sino  el  vecino  envidioso  ó  mal 
«inclinado.  Á  Y.  M. ,  que  es  nuestro  señor,  príncipe  y  padre,  acuden  por  remedio 
«y  alivio.  Delante  de  Y.  M.  alegan  su  inocencia,  y  cargan  todos  los  males,  daños, 
«efusión  de  sangre,  muerte  de  inocentes  y  sacrilegios  sobre  las  conciencias  de  los  que 
«con  dañado  intento,  y  sin  premeditación  de  lo  que  puede  seguirse  en  detrimento 
«de  la  monarquía,  aconsejan  á  Y.  M.  como  lícita  una  invasión  tan  injusta  ,  y  dicen 
«ser  obligación  forzosa  á  la  Magostad  Real,  á  quien  es  propia  la  clemencia,  piedad 
«y  compasión  para  con  vasallos  afligidos,  y  nó  la  severidad  inexorable.  No  es  justo, 
«  Señor,  que  soldados  insolentes  derramen  la  sangre  catalana ,  hecha  á  salir  corriendo 
«de  las  venas  para  ganar  á  Y.  M.  coronas ;  porque  los  numerosos  rubíes  que  forman 
«á  Y.  M.  tan  hermosa  diadema,  con  sangre  catalana  derramada  en  las  conquistas 
«quedaron  tintos.  Para  que  vivan  los  señores  Reyes  se  desangran  los  catalanes  :  nó 
«para  morir  infamemente  como  esclavos;  que  no  perdieron  jamas  la  honra  por  la 
« vida  ,  la  vida  sí  por  la  honra.  Y  en  servicio  de  sus  Reyes  está  hecha  la  yerba  de 
«sus  campañas  á  crecer  con  su  sangre  derramada ,  y  nó  á  verse  marchita  con  lágri- 
«mas  de  cautividad.»  (14) 

Mucho  hubiera  podido  todavía  un  buen  gobierno  alcanzar  en  beneficio  de  la  pa- 
cificación, de  unos  subditos  que  con  tales  términos  exponían  al  trono  sus  justas  quejas. 
Algunos  días  antes  de  la  muerte  del  duque  de  Cardona  había  la  Provincia  man* 
dado  á  la  corte  diez  embajadores ,  tres  de  cada  estamento  y  uno  en  nombre  de  Bar- 
celona; empero  los  ministros  reales  ordenaron  que  fuesen  detenidos  en  Alcalá  de 
Henares  ,  primero  porque  atribuyendo  á  temor  lo  que  no  era  en  realidad  sino  arre- 
en) Proclamación  católica  ú  la  Magestad  piadosa  de  Filipeel  Grande,  rey  de  las  Españas  y  emperador 
de  las  Indias,  Nuestro  Señor.  Los  Conselleres  y  Consejo  de  Ciento  de  la  ciudad  de  Barcelona.  En  Barce- 
lona, por  Sebastian  y  Jaime  Matevad,  impresor  de  la  ciudad  y  su  Universidad,  Año  1640;  págs.  144  y  145. 


624  SUCESOS   MEMORABLES 

pentimiento,  querían  amedrentarlos  mas,  y  después  porque  procuraban  mantener  al 
rey  ignorante  de  la  justificación  de  los  catalanes.  Pocas  veces  los  lamentos  de  los  sub- 
ditos llegan  á  herir  los  oidos  reales ,  pues  antes  intercepta  su  eco  la  persona  de  un 
ministro  ,  y  si  menester  es ,  los  acalla.  El  estado  de  los  pueblos  era  entonces ,  como 
en  otras  muchas  ocasiones,  para  el  rey  un  cuadro,  cuyo  pintor  era  el  ministro,  y 
así  resultaba  risueño  ó  triste  ,  así  se  veian  en  primer  término  ó  se  ocultaban  tras  de 
una  densa  é  impenetrable  sombra  determinados  hechos  y  personas ,  según  cumplía 
al  capricho  ó  al  ínteres  del  pincel.  Admitióse  en  fin  la  embajada,  mas  como  ésta  se 
redujo  á  las  mismas  demandas  que  anteriormente  se  habían  hecho ,  y  por  otra  parte 
el  gobierno  persistía  en  sus  designios ,  vino  á  ser  tan  infructuosa  como  las  demás 
exposiciones  de  Cataluña. 

Así  pues ,  el  conde-duque ,  que  ya  tenía  en  su  ánimo  determinada  la  guerra,  á  fin 
de  ponerse  á  cubierto  con  el  monarca ,  con  España  y  con  el  mundo  entero ,  convocó 
en  su  aposento  una  gran  junta  de  los  mayores  ministros  del  reino  ,  como  vocales  del 
consejo  de  estado  y  guerra,  otros  de  la  llamada  junta  de  ejecución  ,  consejeros  del 
real  de  Castilla  y  algunos  del  de  Aragón  :  y  por  vía  de  proposición  hizo  que  su  proto- 
notario  leyese  un  papel  formado  por  entrambos ,  que  denominó  justificación  real  y 
descargo  de  la  conciencia  del  rey.  «Decía  de  la  poca  ocasión  que  por  parte  de  la 
«magestad  católica  se  había  dado  á  los  perturbadores  del  bien  y  quietud  del  Princi- 
«pado  :  justificaba  la  causa  de  los  alojamientos  y  cuarteles  en  Cataluña  ;  negaba  que 
« fuesen  en  forma  de  encontrar  sus  fueros ;  excusaba  mucho  á  los  soldados ;  confun- 
«  día  sus  sentencias  é  informaciones  con  otros  documentos  de  los  catalanes ,  discul- 
«paba  los  excesos  de  la  milicia,  como  naturaleza  de  los  ejércitos ;  satisfacía  con  nuli- 
«dad  comprobada  á  los  sacrilegios  impuestos  por  los  catalanes  á  los  de  Arce  y  Moles; 
«apercibía  y  convidaba  al  castigo  de  lo  averiguado;  del  caso  de  Perpíñan  hablaba 
«con  ambigüedad ;  exageraba  con  exceso  la  clemencia  y  templanza  de  su  rey  ;  seña- 
«laba  los  cargos  del  Principado,  diciendo  que  habían  invadido  las  banderas  de  S.  M.; 
«que  sacaron  libres  al  diputado  y  otros  presos,  que  lo  estaban  por  crimen  contra 
«la  corona;  que  habían  quemado  bárbaramente  á  Monrodó,  ministro  real  y  en  ser- 
«  vicio  de  su  señor ;  que  habían  muerto  al  Dr.  Gabriel  de  Berart ,  juez  de  su  audien- 
«cia,  sin  culpa  alguna;  que  de  la  misma  suerte  amotinados  y  sediciosos  osaron  malar 
«un  Yirey  (y  mataran  á  otro,  sí  no  se  anticipara  la  muerte);  que  perseguían  todos 
« los  ministros  fieles ,  sin  haber  hombre  que  por  parte  del  rey  se  ofreciese  al  peligro; 
«que  tenian  impedida  la  justicia,  sin  que  le  fuese  posible  obrar  como  debía;  que  al 
«obispo,  su  nuevo  gobernador,  no  obedecían  ;  que  últimamente  trataban  entre  sí  de 
« fortificarse ,  sin  saber  contra  quién  lo  hacían  ,  sino  contra  su  natural  señor  en  nota- 
«ble  p;M'juicio  de  la  fidelidad  y  pernicioso  ejemplo  de  los  otros  reinos.»  Casi  todos  los 
miembros  de  la  junta  hablaron  en  sentido  favorable  á  las  ideas  del  conde-duque, 
menos  D.  Iñigo  Yelez  de  Guevara ,  conde  de  Oñale ,  hábil  é  independiente  político, 
(pie  amaestrado  por  una  larga  experiencia  en  las  cosas  de  gobierno ,  disintió  de  los 
preopinantes ,  poniendo  de  relieve  la  infelicidad  de  la  guerra  civil :  «Apartemos  el 
«temor  de  la  suerte ,  les  dijo  en  su  docto  y  elocuente  discurso;  no  pienso  sino  que 
«entramos  victoriosos,  que  abrasamos,  talamos  y  destruimos,  ¿qué  es  lo  que  gana- 
amos  sino  montes  desiertos,  pueblos  abrasados  y  plazas  echadas  por  tierra?  ¿Esto 
«se  puede  llamar  ganar  Cataluña?  ¿Qué  es  esto  sino  cortarnos  una  mano  con  otra, 
«y  quedar  España  con  una  provincia  menos?»  Procuró  persuadirles  la  conveniencia 
de  los  medios  pacíficos.  «Bi'uigno  rey  tenemos,  y  tan  piadoso,  que  solo  extrañará 
«los  consejos  de  la  ira,  nó  los  de  la  clemencia  ^solo  porque  casi  no  los  conoce).... 
«¿Llora  Cataluña?  No  la  desesperemos.  ¿Gimen  los  catalanes?  Oigámosles....  Salga 
«el  rey  de  su  corle  ,  acuda  á  los  que  le  llaman  y  le  han  menester :  ponga  su  auto- 
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« ridad  y  su  persona  en  medio  de  los  que  le  aman  y  le  temen  ,  y  luego  le  amarán 
«lodos  ,  sin  dejar  de  tomerle  ninguno.  Infórmese  y  castigue,  consuele  y  reprenda.... 
«Salga  S.  M. ,  vuelvo  á  decir ,  llegue  á  Aragón  ,  pise  á  Cataluña ,  muéstrese  á  sus 
« vasallos ,  satisfágalos ,  mírelos  y  consuélelos  ,  que  mas  acaban  y  mas  felizmente 
« triunfan  los  ojos  del  príncipe ,  que  los  mas  poderosos  ejércitos.»  Al  de  Oñate  siguió 
el  cardenal  D.  Gaspar  de  Borja  y  Velasco ,  presidente  de  Aragón ,  quien  pensando 
diferentemente ,  profirió  otro  discurso  mas  inclinado  á  lisonjear  los  oidos  del  favorito 
que  á  defender  la  razón  ,  y  cuyo  dictamen  se  resumía  en  estas  sus  últimas  palabras: 
«Empuñe  S.  M.  la  espada,  ó  por  ella  su  ejército.  Asi  les  oiga  (á  los  catalanes) ,  si 
«aun  se  sirve  de  oírles;  así  les  responda ,  si  aun  se  sirve  de  responderles.  Vana  es 
«sin  duda  la  magestad  sin  el  poder:  el  que  quiere  ser  estimado,  muéstrese  poderoso: 
«salga  nuestro  rey,  si  conviene;  empero  salga  acompañado  de  famosos  escuadrones  de 
«antiguos  capitanes.  No  ha  de  salir  el  César  sino  para  triunfar,  ni  ha  de  llevar  lavic- 
«toría  dependiente  del  arrepentimiento  ajeno:  en  sí  mismo,  en  su  justicia,  en  su  poder 
«ha  de  fundar  la  esperanza  del  vencimiento;  nó  en  la  cortesía  de  sus  enemigos: 
«mande  tocar  sus  cajas ,  enarbole  sus  banderas,  y  los  que  oyeron  los  clamores  de  los 
«miserables ,  escuchen  ahora  los  ecos  de  los  clarines  vengativos.  Vean  los  españoles 
«que  tienen  príncipe  ,  que  así  sabe  volver  por  los  afligidos  ;  y  las  provincias  de  Eu- 
«ropa  que  tenemos  rey,  que  no  tarda  mas  en  abrazar  las  ocasiones  de  valor ,  que  lo 
«que  tardan  ellas  en  ofrecérsele  delante»  (4  5).  Este  discurso  y  consejos  son  mas  pro- 
pios de  un  temerario  general  que  no  conoce  otra  ley  ni  justicia  que  la  espada,  que 
de  un  sesudo ,  manso  y  cariñoso  prelado  católico.  Acomodándose ,  sin  embargo ,  la 
mayoría  de  los  votos  á  los  deseos  del  privado ,  su  gefe ,  (achaque  común  de  juntas 
semejantes)  se  resolvió  que  D.  Felipe  habia  de  salir  de  Madrid  con  pretexto  de  cele- 
brar cortes  á  la  corona  aragonesa;  que  como  le  era  indecoroso  pedir  lo  que  podía 
mandar ,  llevase  delante  su  ejército ,  el  mas  copioso  que  pudiese  juntarse ;  que  si  los 
catalanes  se  pusiesen  en  defensa ,  no  faltaría  que  hacer  en  su  daño  y  castigo ,  aca- 
bando de  una  vez  con  el  orgullo  y  la  libertad  de  su  Provincia;  y  que  para  ello  toda  la 
gente  de  guerra ,  así  infantes  como  caballos ,  entrase  en  Aragón  y  parte  de  Valencia, 
haciendo  frente  á  Cataluña  ,  acuartelada  por  las  riberas  del  Ebro  hacia  el  mar  ;  que 
se  señalase  á  Zaragoza  por  plaza  general  de  armas ;  que  las  galeras  de  España  acu- 
diesen á  Vinaroz  para  dar  calor  al  ejército ,  y  los  bergantines  de  Mallorca  para  servir 
al  manejo  de  los  víveres.  Habida  una  madura  deliberación ,  nombróse  cajiitan  gene- 
ral de  estas  tropas  á  D.Pedro  Fajardo  de  Zúñiga  y  Requesens,  marqués  de  los  Velez, 
adelantado  mayor  del  reino  de  Murcia ,  hijo  y  nieto  de  ministros ,  biznieto  de  gran- 
des capitanes ,  varón  respetable ,  que  á  su  cordura  ,  experiencia  y  otras  recomenda- 
bles prendas ,  reunía  las  de  ser  estimado  por  hijo  en  Cataluña  y  conservar  en  esta 
Provincia  deudo,  amistad  y  alianza  con  muchas  casas  ilustres,  por  el  estado  de  Mar- 
torell  que  poseía. 

Entre  tanto  los  catalanes ,  atentos  á  su  conservación ,  y  creyendo  inevitable  la 
guerra,  convocaron  cortes  en  Barcelona,  llamando,  según  la  antiquísima  costumbre, 
á  cuantos  tenían  voto  en  ellas ,  sin  exceptuar  á  los  mismos  de  quienes  esperaban  que 
no  responderían  á  la  invitación  por  ser  mas  adictos  al  rey.  Escribieron  cartas  al  nuevo 
duque  de  Cardona,  á  los  marqueses  de  Aitona  y  de  los  Velez,  al  nuevo  conde  de  Santa 
Coloma ,  á  todos  los  señores  castellanos  y  extrangeros  que  tenían  en  el  Principado 
estados  ó  baronías ,  á  los  obispos  y  prelados ,  y  á  todos  los  ministros  y  tribunales , 
sin  reservar  al  Santo  Oficio.  Recelosos  de  la  cólera  del  rey ,  faltaron  algunos  á  este 
primer  llamamiento ;  mas  segundándolo  la  Diputación  General ,  parte  con  quejas , 

(15)  Léanse  estos  notables  discursos  en  la  obra  citada  de  Meló ,  págs.  63-7*, 
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parte  con  amenazas,  pudo  vencer  su  cautela  y  temor :  y  así,  faltando  muy  pocos,  se 
abrió  el  congreso.  Cierto  podemos  afirmar,  dice  un  historiador  á  quien  no  cabe  tachar 
de  parcialidad  por  esta  Provincia,  que  la  intención  de  los  catalanes  no  fué  otra,  que 
juntarse  para  discurrir  sobre  los  medios  acomodados  á  su  estado ,  porque  verdadera- 
mente ellos  amaban  la  persona  del  rey  católico  ;  empero  aborrecidos  y  temerosos  de 
sus  dos  ministros ,  conde  y  protonotario ,  de  tal  suerte  deseaban  el  servicio  del  rey, 
que  si  el  Principado  pudiese  hallar  venganza  contra  los  dos ,  ó  por  lo  menos  quietud 
sin  ellos ,  fácilmente  se  dispondría  á  vivir  obediente ;  mas  nó  con  tal  obligación  y 
apremio  que  se  redujesen  al  gobierno  pasado  ,  habiendo  de  quedar  sus  cosas  en  po- 
der de  los  dos  acusados  (16).  Tuvieron  las  cortes  muchas  sesiones  sin  que  lograran 
venir  á  un  acuerdo  unánime  sus  diputados ,  hasta  que  en  una  de  ellas  dos  persona- 
ges ,  acaso  los  mas  sabios  de  aquella  célebre  asamblea ,  interpretaron  en  elocuentes 
discursos ,  modelos  de  peroraciones  parlamentarias  ,  los  sentimientos  de  las  dos  frac- 
ciones en  que  se  dividia  el  congreso ;  una  que  aconsejaba  la  sumisión ,  otra  que  se 
decidia  por  la  resistencia.  Fué  el  primero  D.  Juan ,  obispo  de  Urgel  y  canciller  de 
Cataluña ,  prelado  de  ejemplar  virtud  y  letrado  de  grande  opinión  ;  el  cual  (según 
Meló  lo  escuchó  después  de  su  boca)  habló  en  este  sentido. 

«  Por  cierto ,  señores  compañeros  y  hermanos  mios  ,  yo  no  puedo  negar  que  em- 
«piezo  á  hablaros  lleno  de  espanto  y  desconsuelo,  considerando  que  siendo  ya  de  los 
«últimos  votos  en  esta  junta,  habéis  pasado  por  la  razón,  sin  que  ninguno  de  vosotros 
«la  haya  conocido.  Violentamente  me  sacasteis  de  mi  iglesia ,  para  que  os  acompañase 
«en  esta  congregación  :  yo  me  llamara  mil  veces  mal  afortunado,  si  mi  resistencia  me 
«hubiese  valido;  tanto  estimo  ahora  el  servicio  que  puedo  haceros,  hablándoos  como 
«se  debe.  Casi  os  estoy  viendo  todos  cubiertos  de  la  sombra  de  vuestra  pasión:  esto 
«me  pone  en  temor  de  vuestro  descamino,  y  esto  mismo  me  obliga  á  que  os  dé  voces 
«que  os  avisen  del  precipicio.  Yéome  igual  á  vosotros  en  la  naturaleza,  superior  á 
«algunos  en  la  fortuna,  y  á  mis  méritos  primero  ,  á  aquellas  obligaciones  antiguas 
«de  la  sangre  y  de  la  patria  se  añaden  éstas  del  premio  que  entre  vosotros  he  ha- 
«Uado  contra  el  uso  de  los  tiempos :  no  sabré  determinarme  en  cuáles  son  mayores; 
«sé  por  lo  menos  que  todas  son  amables.  Ya  digo  ,  señores,  mi  patria  afligida,  mi 
«estado  exento  de  ficción,  mi  experiencia  provecta  de  algunas  observaciones,  mi 
«edad  incapaz  de  toda  esperanza ,  y  por  eso  mas  acomodada  al  desengaño ,  todo  junto 
«me  hace  cargo  para  que  yo  os  sea  constante  compañero  y  consejero  fiel.  Veo  que 
«constantemente  entendéis  todos,  que  para  reparar  las  miserias  é  infortunios  que  hoy 
«  padecemos ,  originadas  de  la  insolencia  de  los  soldados  forasteros ,  conviene  tomar 
« las  armas  en  defensa  de  los  naturales  y  de  los  famosos  privilegios  que  nos  han  dejado 
«nuestros  antecesores.  Primeramente  yo  no  puedo  negar  que  vuestra  causa  esjusti- 
«sima:  confieso  el  peso  que  ha  cabido  sobre  nuestra  república:  también  yo  he  oido 
«muchas  veces  las  lástimas  y  quejas  de  nuestros  patricios:  también  conozco  la  libertad 
«  de  las  legiones ;  pero  ,  ¿  por  qué  razón  no  probaremos  primero  otros  remedios  mas 
«suaves  y  proporcionados,  que  ese  que  determináis  tan  violento  ,  y  de  que  podéis 
«usar  á  cualquier  hora?  ISo  es  el  cauterio  ó  la  lanceta  la  primer  cura  de  la  apostema, 
«antes  que  ésta  instituyó  la  medicina  los  que  llama  madurativos,  y  muchos  males 
«rebeldes  á  la  dureza  del  acero ,  obedecieron  á  la  facilidad  de  los  polvos.  Pretendéis 
«  vengar  vuestra  patria  de  la  insolencia  de  los  soldados ,  y  ¿  queréis  poblarla  de  nuevo 
«de  otros  tantos?  ¿Quién  os  ha  de  vengar  á  vosotros  de  estos  segundos?  La  soberbia 
«de  estas  gentes  no  consiste  en  su  nación,  sino  en  su  oficio:  no  son  estos  insolentes 
«  poríjue  son  castellanos  (tales  han  sido  ya  romanos  y  griegos) ;  muchos  hay  y  de  va- 

(16)  Meló.  — Obra  citada,  pág.  84. 


REVOLUCIÓN  CONTRA  FELIPE  IV.  627 

«rias  naciones,  y  todos  se  conforman  en  las  costumbres  licenciosas  ;  luego  no  es  mal 
«fundado  el  recelo ,  de  que  los  mismos  catalanes  que  habéis  de  ocupar  en  este  ejer- 
ce cicio,  os  salgan  tan  molestos  á  la  república  como  los  castellanos,  que  no  podéis 
«sufrir.  Ya  veréis  ahora  en  vuestra  necesidad  vuestro  peligro,  pues  no  es  tan  suave 
«el  natural  de  los  nuestros,  que  no  nos  dé  mucho  que  temer  de  su  orgullo.  Vamos 
«á  los  extrangeros ;  ¿cuáles  han  de  ser  éstos?  No  hay  en  España  nación  que  no  sea 
«  parcial ,  y  apenas  hay  provincia  en  Europa ,  donde  no  llegue ,  ó  el  imperio,  ó  el 
«respeto  del  que  tenemos  por  señor.  Francia  entre  todas  animará  vuestra  flaqueza; 
«muchos  dias  ha  que  triunfa:  eso  que  á  vosotros  os  puede  alentar  ,  á  mí  me  desa- 
«nima;  si  la  fortuna  no  ha  mudado  sus  antiguas  costumbres,  ya  la  podemos  contar 
«en  las  horas  de  su  declinación  ;  pero  yo  no  quiero  valerme  de  este  incidente:  de- 
«cidme,  ¿qué  certeza  tendréis  que  aquellos  contra  quien  ayer  os  armasteis,  se  querrán 
«armar  hoy  por  vuestra  defensa?  y  cuando  sea  cierto  que  os  ayuden  ,  ¿con  qué  gra- 
te vámenes  os  enviarán  ese  socorro?  ¿Cuándo  llegará?  ¿Y  cuál  será?  ¿Y  qué  podréis 
«vosotros  obrar  s'n  él?  La  nación  francesa ,  asi  como  ninguno  le  ha  negado  el  valor, 
«deja  de  confesar  su  inconstancia:  ¿seria  por  ventura  conveniente  que  una  vez  em- 
« peñados  en  la  guerra  y  declarados  contra  vuestro  rey  os  faltasen  sus  asistencias? 
«Mirad  bien  á  qué  cosa  os  ofrecéis,  y  cómo  por  cuenta  de  vuestro  juicio  corre  el  pe- 
«ligro  común:  en  vuestras  voluntades  están  las  de  todo  el  pueblo:  ¡oh!  no  se  cor- 
« rompa  su  inocencia  en  vuestra  pasión.  Mas  cuando  todo  suceda  prósperamente, 
«¿qué  es  lo  que  determináis?  Si  pretendéis  quedar  libre  república,  claro  está,  es  im- 
«  posible  en  medio  de  dos  monarcas  tan  grandes ;  como  se  dice  de  aquel  miserable 
«  pez ,  que  deseando  volar  ,  ó  le  traga  una  ballena  ó  le  despedaza  una  águila.  Si  pre- 
« tendéis  nuevo  principe,  ¿cuál  hay  entre  vosotros  mas  digno  de  imperio?  Si  le  que- 
«reis  extraño,  ¿  por  qué  le  esperáis  propicio?  Decis  que  la  libertad  de  vuestros  fueros 
«  os  permite  tomar  las  armas  por  defensa  de  ella ;  todavía  á  vista  de  una  demostra- 
«cion  tan  contraria  al  uso  de  las  gentes,  ¿cómo  os  podréis  excusar  de  ingratísimos, 
«  viendo  que  os  queréis  vengar  de  la  misma  magnificencia?  Yo  no  me  atrevo  á  afir- 
«  mar  que  os  sea  ilícito ;  empero  pregunto  si  os  es  conveniente.  Lícito  es  al  ciuda- 
«dano  el  pasearse  en  la  dorada  carroza ;  pero  si  esa  excusada  pompa  le  trajese  á  un 
«costoso  empeño,  no  le  excusaría  la  justificación  de  la  imprudencia.  Dos  cosas  son 
«precisamente  necesarias  al  que  emprende  la  guerra:  la  primera  es  conocerse,  la  se- 
«gunda  conocer  á  su  contrario.  Cotejad  ahora  brevemente  esta  diferencia :  quién  so- 
«mos,  señores,  y  contra  quién  nos  armamos.  ¿Quién,  como  cada  cual  de  los  presentes, 
«conoce  el  asiento  de  nuestra  región  ocasionada  por  mar  y  tierra  á  invasiones,  que 
«quizá  para  templarnos  nos  puso  así  naturaleza?  ¿Quién  mejor  que  vosotros  ha  to- 
«cado  lo  tenue  de  vuestros  caudales?  La  moderación,  nó  la  prosperidad,  nos  hace 
«ricos :  vuestra  prudencia  son  vuestras  minas :  ¿no  veis  hasta  dónde  se  extienden  los 
«términos  de  nuestra  república?  ¿Dónde  están  los  comercios?  ¿Dónde  los  tratos  y 
«navegaciones?  (Estos  son  los  nervios  que  manejan  la  potencia  del  imperio).  ¿Hacia 
«qué  parte  son  vuestras  conquistas?  (ahora  digo ,  lo  pasado  no  nos  hace  mas  que  en- 
«vidia,  ó  por  ventura  cargo  de  que  lo  olvidemos).  ¿Cuáles  son  los  famosos  capitanes 
«que  han  de  gobernar  vuestras  huestes?  No  dudo  yo  que  la  sangre  de  los  ilustres 
«que  nos  acompañan,  rehusará  cualquier  peligro  en  obsequio  de  la  patria;  empero 
«es  menester  que  sepáis  ,  que  entre  el  valor  y  la  ciencia  hay  grande  desproporción. 
«¿Cómo  se  llama  el  puerto  en  que  asisten  vuestras  armadas  para  guardar  vuestras 
«costas?  ¿En  qué  campañas  se  apacientan  los  briosos  ginetes  de  que  habéis  de  formar 
«vuestros  batallones?  ¿Cuáles  son  entre  vosotros  los  industriosos  ingenieros  que  han 
«de  delinear  vuestros  fuertes?  Pues  si  yo,  que  soy  un  humilde  é  ignorante  hombre, 
«á  solo  la  luz  de  la  razón  hallo  tan  fallidos  vuestros  designios,  ¿cuántas  mas  faltai 
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« podrá  descubrirles  la  consideración  de  los  varones  prácticos  en  la  guerra ,  cuales 
«debían  ser  aquellos  que  os  aconsejasen?  Mirad,  señores,  atentamente  dónde  os  lleva 
«vuestro  enojo;  y  pues  os  babeis  visto,  volved  ahora  los  ojos  al  que  queréis  tener 
«por  enemigo.  Felipe  lY  se  llama  rey  de  las  Españas ,  y  le  podemos  llamar  mayo- 
«razgo  de  las  riquezas  del  mundo  :  pocos  son  aquellos  que  le  ignoran  el  nombre  y  la 
«grandeza:  ¿Qué  gentes  se  moverán  contra  vosotros  á  la  muda  voz  de  un  despacho 
«suyo?  ¿Qué  estudio  le  costará  juntar  sus  fuerzas  contra  vuestro  atrevimiento?  Á 
«porfía  se  le  ofrecerán  los  vasallos  fieles  para  servir  de  instrumento  á  vuestro  cas- 
«tigo  :  ¿qué  descomodidad  se  les  seguirá  á  sus  ejércitos ,  en  que  saque  de  Flándes, 
«Lombardía,  Sicilia  y  jSápoles  algunos  famosos  tercios  de  soldados  veteranos?  ¿Con 
«qué  voluntad  vendrán  éstos  á  libertar  y  vengar  sus  hermanos  oprimidos  de  nuestra 
«furia?  ¿Qué  de  capitanes  pasearán  hoy  en  su  corte ,  en  pretensión  de  que  les  fíe  al- 
«guna  parte  de  vuestra  ruina  ?  Vosotros  habéis  de  rogar  á  quien  os  defienda  ,  él  ha 
«de  ser  rogado  por  los  que  quieren  vengarle:  las  armadas  de  uno  y  otro  mar  poco 
«trabajo  les  costará  infestar  vuestras  costas  (suyas  son  todas  las  fuei'zas  marítimas  de 
«Rosellon).  Cuando  otros  tiempos  tuvisteis  famosas  contiendas  con  D.  Juan  el  II  de 
«Aragón,  estaba  entonces  España  repartida  en  muchos  brazos:  los  mas  fuertes ayu- 
«  daban  á  levantar  al  mas  débil  cuerpo  de  vuestra  república:  hallasteis  un  D.  Eurique 
«en  Castilla,  que  os  ayudó  con  socorros;  un  D.  Pedro  en  Portugal,  que  se  puso  en 
«vuestras  manos;  un  Renato  en  Francia,  que  también  no  os  desdeñó  de  vasallos;  y 
«á  todos  ofrecisteis  nueva  servidumbre,  que  no  os  salia  tan  barato  el  auxilio ;  ahora 
«está  el  juego  del  mundo  y  de  la  fortuna  armado  de  otra  suerte.  Advertid  que  no  per-* 
«dais  de  un  solo  lance  la  justa  libertad  que  habéis  gozado  hasta  ahora:  un  solo  rey 
«es  para  la  ofensa,  y  muchos  os  parecerá  para  el  castigo.  Mirad  en  qué  paró  una 
«lijera  inquietud  de  los  vizcaínos  el  año  de  treinta  y  tres;  antes  estaban  castigados 
«  que  se  entendiese  en  España  la  culpa.  A'olved  ahora  la  vista  á  los  portugueses,  que 
«tenéis  por  hermanos,  qué  fácilmente  templaron  su  orgullo  á  vista  de  las  armas 
«de  Mérida,  año  de  treinta  y  siete.  Yed  los  aragoneses,  nuestros  vecinos  y  amigos, 
«cómo  se  humillan  al  precepto  ,  después  que  D.  Alonso  de  Yargas  les  hizo  besar  el 
«látigo.  Los  valencianos  se  contentan  con  solo  el  nombre  de  reino  que  poseen.  Xa- 
«varra ,  ni  su  vecindad  y  deudo  con  Francia,  ni  la  antigua  contienda  de  su  derecho 
«contaminó  su  obediencia,  ni  la  movió  la  guerra,  ni  la  alteró  la  fatiga.  De  todos  los 
«vasallos  nosotros  somos  los  que  llevamos  menos  cargas,  ó  sea  que  nuestro  aparta- 
« miento  las  desvie  ,  ó  que  las  modere  la  buena  opinión,  en  que  estamos,  de  biiosos. 
«Rey  tenemos,  señores,  rey  y  padre;  no  solo  cristiano  sino  católico  por  renombre: 
«cuanto  es  mayor  nuestra  justicia,  así  debe  crecer  nuestra  confianza  :  representé- 
«mosle  postrados  nuestra  miseria:  hable  solo  nuestra  fidelidad  :  el  vasallo  ó  el  siervo 
«que  pide  inmodestamente,  ya  lleva  la  negación  escrita  en  el  descomedimiento. 
«Informemos  á  nuestro  rey  con  una  persona  llena  de  verdad  y  zelo,  desnuda  de 
«todos  respetos  humanos :  justifiquemos  nuestra  causa  con  Dios,  con  S.  M.  y  con  las 
«gentes  ;  éste  es  el  medio  del  sosiego  de  la  paz  y  de  la  enmienda  ;  entonces  podemos 
«esperar  el  verdadero  é  infalible  socorro  del  omnipotente  señor,  rey  de  los  reyes, 
«amparo  de  los  alligidos ,  Dios  de  los  ejércitos.  Yo  por  (o  menos,  tomando  su  divi- 
«nidad  ¡¡or  juez  de  mis  acciones  ,  protesto  que  siempre  os  hablaré  en  este  sentido  y 
«con  eslc  sentimiento.» 

Aunque  este  discurso  impresionó  fuertemente  los  ánimos,  nadie  se  retrajo  de  la 
opinión  de  resistir  con  las  armas ,  (|ue  era  la  mas  general.  Algunos  lo  tuvieion  i)or 
delito  (le  traición,  los  mas  entusiastas  lo  escucharon  con  desprecio.  Usaron  luego  de 
la  j)alabra  los  vocales  de  la  Diputación  General  Quintana  y  Tamaril ,  defendiendo  la 
necesidad  de  la  guerra  ;  y  por  lillimo  se  declaró  su  colega  el  canónigo  Pablo  Claiis , 
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de  superior  autoridad  entre  los  tres,  hábil  politice,  orador  fogoso,  acérrimo  amante 
de  la  libertad  de  su  patria  ,  y  el  hombre  de  mas  prestigio  entre  sus  compatricios.  Es- 
tuvo largo  rato  suspenso,  revolvió  luego  la  vista  melancólicamente,  y  habló  así. 

«Nobilísimo  y  afligidísimo  concurso  ,  ni  mis  lágrimas,  ni  vuestro  dolor  dan  lugar 
«á  que  me  dilate;  mas  aun  así  es  la  materia  tan  grave ,  que  no  podré  ceñirla  tan 
«brevemente  como  deseo,  pues  el  espíritu  que  mueve  mi  lengua,  todo  aquello  que 
«tardare  en  explicarse,  le  parece  que  os  debe  de  tiempo  en  la  afanosa  ejecución 
«en  que  os  espera.  Habéis  oido  atentos  la  plática  de  ese  docto  prelado  mió;  ahora 
«os  suplico  como  particular  ciudadano,  escuchéis  mis  razones,  y  como  cabeza  de 
«vuestra  junta  os  encargo  ,  examinéis  la  sustancia  de  estas  y  aquellas  palabras,  que 
«yo  sé  de  mi  opinión  ,  no  tomará  fuerzas  en  mi  autoridad  para  persuadiros,  sino  en 
«sí  misma.  No  creo  que  este  varón  que  escuchasteis,  siente  con  diferencia  del  consejo 
«que  os  ofrece:  no  pienso  yo  tan  impíamente  ,  ni  me  ajustaré  á  entender,  que  el 
«mismo  pastor  es  quien  conduce  las  ovejas  á  la  estación  del  lobo  ;  antes  vengo  á 
«persuadirme  que  los  hombres  criados  á  la  leche  de  la  servidumbre  ,  ignoran  del 
«todo  aquella  bizarría  y  libertad  de  ánimo  ,  de  que  necesita  el  verdadero  repüblico. 
«¿Por  ventura  es  mas  prudente,  ó  mas  templado  que  todos  los  que  aquí  estáis?  Nó 
«por  cierto :  la  ventaja  que  nos  lleva ,  no  es  otra  que  haber  perdido  el  sentimiento  de 
«puro  ejercitada  la  paciencia  en  otros  oprobios ;  pues  ¿cómo,  nobilisimos  catalanes, 
«queréis  vosotros  regular  vuestras  acciones  por  la  pauta  de  las  humildades  ó  lisonjas 
«de  un  hombre  antiguo  cortesano?  Está  Cataluña  esclava  de  insolentes,  nuestros 
«pueblos  como  anfiteatros  de  sus  espectáculos,  nuestras  haciendas  despojo  de  su  am- 
«bicion  ,  y  nuestros  edificios  materia  de  su  ira ;  los  caminos,  ya  seguros  por  la  indus- 
«tria  de  nuestras  justicias,  ahora  se  hallan  nuevamente  infestados,  las  casas  de  los 
«nobles  les  sirven  de  fáciles  hosterías  ,  sus  techos  de  oro  y  preciosas  pinturas  arden 
«lastimosamente  en  sus  hogueras ;  mas  ¿cómo  tratarán  con  reverencia  los  palacios 
«los  que  no  se  desdeñan  de  ser  incendiarios  de  los  templos?  ¿Pues  á  vista  de  todas 
«estas  lástimas  hay  quién  pretenda  ahora  persuadirnos  espacios,  negociaciones  y 
«mansedumbres?  Verdaderamente  el  que  corrige  el  fuego  con  delicadas  varas,  antes 
« le  ayuda  que  le  castiga.  Divina  cosa  es  la  clemencia ;  pero  en  las  materias  de  la 
«honra  de  su  casa,  el  mismo  Cristo  nos  enseña  á  desceñirse  el  cordel  contra  sus  ene- 
«migos  hasta  arrojarlos  de  ella.  Dice  que  usemos  de  medios  suaves  ;  esto  es  sin  duda 
«acusar  nuestra  justificación.  ¿Cuánto  ha  señores  que  padecemos?  Desde  el  año  de 
«veinte  y  seis  está  nuestra  Provincia  sirviendo  de  cuartel  de  soldados :  pensamos  que 
«el  de  treinta  y  dos  con  la  presencia  de  nuestro  príncipe  se  mejorasen  las  cosas,  y 
«nos  ha  dejado  en  mayor  confusión  y  tristeza  ;  suspensa  la  república ,  é  imperfectas 
«las  cortes.  Ya  los  medios  suaves  se  acabaron  :  largos  dias  rogamos ,  lloramos  y  es- 
«cribímos;  pero  ni  los  ruegos  hallaron  clemencia,  ni  las  lágrimas  consuelo,  ni  res- 
«  puesta  las  letras.  Romper  las  venas  al  primer  latido  de  los  pulsos ,  no  lo  apruebo; 
«con  todo  mirad  ,  señores  ,  que  el  mucho  disimular  con  los  males  es  aumentar  su 
«malicia:  lo  que  ahora  quizá  podéis  atajar  con  una  demostración  generosa,  no  reme- 
«  diaréis  después  con  muchos  años  de  resistencia.  Cuanto  mas  se  os  encarece  la  piedad 
«de  vuestro  príncipe,  tanto  debemos  asegurarnos  no  castigará  la  defensa  como  delito. 
^<No  porque  el  águila  es  la  soberana  entre  las  aves  ,  dejó  la  naturaleza  de  armar  de 
«uñas  y  pico  á  los  otros  pájaros  inferiores,  yo  creo  que  nó  para  que  la  compitan, 
«mas  para  que  puedan  conservarse  :  los  hombres  hicieron  á  los  reyes,  que  nó  los 
«reyes  á  los  hombres;  los  hombres  los  hicieron  hombres,  porque  si  ellos  mismos  se 
«hubieran  hecho ,  mas  altamente  se  fabricaran  :  claro  está,  pues  siendo  ellos  en  íin 
«hombres ,  hechos  por  ellos  y  para  ellos ,  algunos  olvidados  de  su  principio  y  de  su 
«fin  les  parece  que  con  la  púrpura  se  han  revestido  otra  naturaleza.  Yo  no  comprendo 


630  Sucesos  memorables. 

«en  esta  generalidad  todos  los  príncipes,  ni  propiamente  nuestro  rey,  antes  reconozco 
«en  su  real  persona  \irtudes  dignas  de  amor  y  reverencia  ;  pero  séame  lícito  decir, 
«que  para  el  vasallo  afligido  viene  á  ser  lo  mismo  que  el  gobierno  se  estrague  por 
«malicia  ó  ignorancia.  Para  nosotros  ,  señores,  tales  son  los  efectos,  aquí  no  dispu- 
« tamos  de  la  causa.  Pues  si  vemos  que  por  los  modos  fáciles  caminamos  á  nuestra 
«perdición,  mudemos  la  vía.  Ya  no  es  menester  ventilar  si  debemos  defendernos  (eso 
«tiene  determinado  la  furia  del  que  viene  á  buscarnos) ,  sino  creer  que  no  solamente 
«es  conveniencia  temporal ,  mas  antes  obligación  en  que  la  naturaleza  nos  ha  puesto; 
«los  medios  parece  es  ahora  lo  mas  difícil  de  hallarse.  Entended  señores,  que  nin- 
«guno  topa  la  perla  en  la  superficie  del  mar,  no  faltéis  vosotros  de  vuestra  parte  con 
«la  diligencia,  que  no  faltará  la  fortuna  de  la  suya  con  la  dicha ;  sino  demos  con  el 
«discurso  una  brevísima  vuelta  á  los  negocios  del  mundo,  y  á  pocos  pasos  veréis 
«cómo  no  nos  podrán  faltar  amigos  y  auxiliares.  Decidme  si  es  verdad,  que  en  toda 
«España  son  comunes  las  fatigas  de  este  imperio,  ¿cómo  dudaremos  que  también  sea 
«común  el  desplacer  de  todas  sus  provincias?  Una  debe  ser  la  primera  que  se  queje, 
«y  una  la  primera  que  rompa  los  lazos  de  la  esclavitud  :  á  ésta  seguirán  las  mas: 
«¡oh!  ¡no  os  excuséis  vosotros  de  la  gloria  de  comenzar  primero!  Vizcaya  y  Portugal 
«ya  os  han  hecho  señas,  no  es  de  creer  callen  ahora  de  satisfechos,  sino  de  respetosos; 
«también  su  redención  está  á  cargo  de  nuestra  osadía:  Aragón  ,  Valencia  y  Tsavarra, 
«bien  es  verdad  que  disimulan  las  voces ,  mas  nó  los  suspiros.  Lloran  tácitamente  su 
«ruina;  ¿y  quién  duda,  que  cuando  parece  están  mas  humildes,  estén  mas  cerca 
«de  la  desesperación?  Castilla,  soberbia  y  miserable,  no  logra  un  pequeño  triunfo 
«sin  largas  opresiones;  preguntad  á  sus  moradores  si  viven  envidiosos  de  la  acción 
«que  tenemos  á  nuestra  libertad  y  defensa.  Pues  si  esta  consideración  os  promete 
«aplauso  y  alianza  de  los  reinos  de  España  ,  no  tengo  por  mas  difícil  la  de  los  auxi- 
« liares.  ¿Dudáis  del  amparo  de  Francia  ,  siendo  cosa  indubitable?  Decid  ,  ¿de  qué 
«parte  consideráis  la  duda?  El  pueblo  inclinado  á  vivir  exento,  bien  favorecerá  la 
«opinión  que  sigue.  El  rey  (cuya  fortuna  se  ofende  con  la  grandeza  de  España)  pro- 
«siguiendo  la  guerra  comenzada,  ¿qué  mayor  felicidad  se  le  purde  entrar  por  sus 
«puertas,  que  hallar  de  par  en  par  las  de  nuestra  Provincia  á  la  entrada  de  Castilla? 
«Si  de  eso  os  queréis  temer,  os  anticiparéis  al  peligro:  que  observar  desordenada- 
« mente  los  accidentes  venideros,  no  es  prudencia;  bastará  conocerlos  para  reme- 
« diarlos ,  sin  estorbar  con  ese  recelo  las  acciones  convenientes.  Ingleses,  venecianos 
«y  genoveses ,  solo  aman  su  ínteres  en  Castilla:  búscanla  como  puente  por  donde 
«pasan  á  sus  repúblicas  el  oro  y  plata:  si  sus  tesoros  tomasen  otro  camino,  en  ese 
«mismo  dia  habrían  de  cesar  su  amistad  y  alianza.  Los  atentísimos  holandeses  no  ha- 
«brán  de  aborrecer  en  nosotros  el  repetir  las  pisadas,  por  donde  gloriosamente  ca- 
« minaron  á  su  libertad  ,  ni  nos  negarán  tampoco  las  asistencias  (si  se  las  pedimos) 
«suministradas  estos  días  á  otras  naciones,  pues,  introducida  una  vez  la  guerra 
«dentro  en  España,  los  socorros  de  Flándes  habrían  de  ser  mas  contingentes;  lo  que 
«lodo  es  favorable  á  sus  designios.  Notáis  nuestra  Provincia  de  apretada  entre  España 
«y  Francia;  eso  es  ser  ingratos  á  la  naturaleza  ,  á  quien  debéis  la  mar  en  frente,  que 
«nos  enriquece  con  puertos,  la  montaña  á  las  espaldas,  que  nos  asegura  con  asperezas; 
«pues  los  dos  lados  que  miran  á  las  dos  mayores  potencias  de  Europa  ,  con  su  oposi- 
«cion  nos  fortalecen.  ¿Qué  es  lo  que  os  falta,  catalanes  ,  sino  la  voluntad?  ¿No  sois 
«vosotros  descendientes  de  aquellos  famosos  hombres,  que  después  de  haber  sido 
«obstáculo  á  la  soberbia  romana,  fueron  también  azote  á  la  felicidad  de  los  africanos? 
«¿No  guardáis  todavía  roli(|uias  de  aquella  famosa  sangre  de  vuestros  antepasados, 
«que  vengaron  las  injurias  del  imperio  oriental ,  domando  la  Grecia  ?  ¿  Y  de  los  mis- 
temos, que  después  contra  la  ingratitud  de  los  Paleólogos,  en  corlo  número  os  dila- 
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«tasteis  á  dar  leyes  segunda  vez  á  Atenas?  ¿Quién  os  ha  hecho  otros?  Yo  no  lo  creo 
«por  cierto  ,  sino  que  sois  los  mismos,  y  que  no  lardaréis  mas  en  parecerlo,  que  lo 
«que  tardare  la  fortuna  en  dar  justa  ocasión  á  vuestro  enojo.  ¿Pues  qué  mas  justa  la 
«esperáis,  que  redimir  vuestra  patria?  Fuisteis  á  vengar  agravios  de  extrangeros , 
«¿y  no  seréis  para  satisfaceros  de  los  propios?  Mirad  los  cantones  de  esguízaros ,  gente 
«innoble,  faltos  de  policía  y  religión  incierta,  ¿cómo  dejarán  la  sombra  de  la  diade- 
«ma  imperial?  Mirad  cómo  ahora  solicitan  ó  compran  su  aplauso  los  principes  ma- 
«yores.  Ved  los  bátavos  ó  Provincias  Unidas  sin  la  justificación  de  vuestra  causa, 
«cómo  la  fortuna  les  ha  dado  la  mano  hasta  subirlos  en  su  propio  trono.  Si  no  queréis 
«creer  ninguno  de  estos  ejemplares  ,  y  el  temor  os  fuerza  á  que  os  imaginéis  menos 
«dichosos ,  revolved  cualquier  piedra  de  esta  vuestra  ciudad  ,  que  cada  cual  de  ellas 
«no  se  excusará  de  contaros  la  famosa  resistencia  que  hizo  al  sitio  de  D.  Juan  el  II  de 
«Aragón  ,  hasta  que  capitulando  á  nuestro  arbitrio  en  los  ojos  del  mundo,  él  entró 
«  como  vencido  y  nosotros  le  recibimos  como  triunfantes.  Si  os  detiene  la  grandeza 
«  del  rey  católico  ,  acercaos  á  ella  con  la  consideración  ,  y  la  perderéis  el  temor  :  no 
« hay  estatua  de  metales  preciosos ,  á  quien  el  barro  no  enflaquezca ,  ni  bastan  las 
«fatales  armas  á  Aquíles,  si  pisa  con  planta  desarmada.  ¿Veis  la  potencia  de  vues- 
«tro  rey  cuantos  años  ha  que  padece?  Cierto  podemos  decir  (á  vista  de  sus  ruinas) 
«que  mejor  se  medirá  su  grandeza  por  lo  que  ha  perdido ,  que  por  lo  que  ha  gozado, 
«tanto  es  lo  que  cada  dia  se  le  va  perdiendo  de  nuevo.  Si  queréis  plazas,  muchas  os 
«  ofrecerá  Flándes  y  Lombardía ,  apartadas  ya  de  su  obediencia.  Si  queréis  regiones , 
«preguntadlo  á  unas  y  otras  Indias.  Si  queréis  armadas ,  el  mar  y  fuego  os  darán 
«razón  de  ellas.  Si  capitanes,  responderá  por  ellos  la  muerte  ó  el  desengaño.  Algunos 
«filósofos  pensaron  con  Pitágoras  que  las  almas  se  pasaban  de  unos  cuerpos  á  otros; 
«mas  ciertamente  lo  pueden  afirmar  los  políticos  en  las  monarquías ,  donde  parece 
«que  la  felicidad  que  anima  sus  cuerpos,  (dejándolos  cadáveres)  se  pasa  á  dar  espíritu 
«y  aliento  á  otras  olvidadas  naciones ;  tal  podemos  esperar  nos  suceda.  Pero  si  ade- 
«mas  de  lo  referido ,  llegáis  á  temer  la  confusión  que  os  puede  dar  la  real  presencia 
«de  vuestro  príncipe ,  no  dudo  que  tenéis  razón,  dudo  pero  que  os  dé  causa :  no  sois 
«vosotros  de  tanta  estimación  en  los  ojos  de  los  que  le  aconsejan  ,  que  el  rey  de  Es- 
«  paña  por  sí  propio  altere  la  serenidad  de  su  imperio  por  haceros  guerra :  yo  me 
«atrevo  á  afirmar  que  ya  todos  estáis  destinados  al  despojo  de  algún  vasallo ;  no  será 
«mayor  el  instrumento.  Este  es  en  fin,  señores,  el  verdadero  juicio  de  nuestras  ce- 
«sas ;  si  el  estado  de  ellas  os  parece  digno  de  nueva  paciencia ,  el  que  se  hallare 
«mas  abundante  de  esta  virtud ,  reparta  con  los  otros,  nó  con  razones  artificiosas,  sino 
«con  medios  convenientes  á  la  moderación  de  vuestro  mal.  Yo  no  soy  de  opinión  que 
«arméis  vuestros  naturales  para  que  siguiendo  su  enojo,  representéis  batallas  con- 
«tingentes  ;  no  digo  que  con  demasías  solicitéis  la  indignación  del  rey:  no  digo  que 
«á  S.  M.  neguéis  el  nombre  de  señor;  empero  digo,  que  tomando  las  armas  brio- 
« sámente  procuréis  defender  con  ellas  vuestra  justísima  libertad  ,  vuestros  honrados 
«fueros:  que  guarnezcáis  vuestras  villas  y  ciudades,  que  fortifiquéis  lo  flaco,  que 
«reparéis  lo  fuerte,  que  generosamente  pidáis  satisfacción  de  los  delitos  de  estos 
«bárbaros  que  nos  oprimen,  que  alcanzeis  su  apartamiento  de  nuestra  región  y  el 
«descanso  de  la  patria,  y  que  si  no  lo  alcanzareis ,  lo  ejecutéis  vosotros  (este  es  mi 
«parecer),  ó  que  si  también  hallareis  dura  es(a  resolución,  á  ese  punto  tratemos  todos 
«juntos  de  desamparar  y  dejar  de  una  vez  la  miserable  Provincia  á  otros  hombres 
«dichosos.  Y  si  á  mí  (como  aquel  que  mas  tiernamente  vive  sintiendo  vuestras  lás- 
« limas)  me  tenéis  por  pesado  compañero,  cuando  con  esta  libertad  llego  á  hablaros,  ó 
«si  á  alguno  le  parece ,  que  por  mas  exento  del  peligro,  os  llevo  á  él  mas  fácilmente, 
«digo,  señores,  que  yo  cedo  de  toda  la  acción  que  tengo  á  vuestro  gobierno.  Volved 
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«en  hora  buena  á  los  pies  de  vuestro  príncipe,  llorad  allí ,  acrecentad  con  vuestra 
«humildad  la  insolencia  de  los  que  os  persiguen.,  y  sea  yo  el  primero  acusado  en  sus 
«tribunales  :  arrojad  al  fierisimo  mar  de  su  enojo  este  pernicioso  Jonás ,  que  si  con 
«  mi  muerte  hubiese  de  cesar  la  tempestad  y  peligro  de  la  patria ,  yo  propio  desde 
«este  lugar  (donde  me  pusisteis  para  mirar  por  el  bien  de  la  república),  caminaré  á 
«la  presencia  del  enojado  monarca  ,  arrastrando  cadenas ,  por  que  sea  delante  de  ella 
«odiosísimo  fiscal  y  acusador  de  mis  propias  acciones.  Muera  yo  ,  muera  yo  infama- 
«damente,  y  respire  y  viva  la  afligida  Cataluña.»  (17) 

Con  universal  asentimiento  y  aplauso  es  oido  el  diputado  Claris ,  y  su  opinión  acla- 
mada como  salud  de  la  patria.  Hácese  una  consulta  al  clero  ,  el  cual ,  apoyándose  en 
las  tres  condiciones  que  los  Santos  Padres  señalan  para  la  guerra ,  aconseja  que  se 
tomen  las  armas  para  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza.  No  es ,  pues ,  el  populacho , 
nó  la  descompasada  voz  de  alborotadores  de  oficio  ,  nó  la  conmoción  y  efervescencia 
popular ,  sino  la  autoridad  legalmente  constituida  la  que  publica  un  bando  en  que 
dice  :  «que  es  preciso  tomar  las  armas  en  defensa  de  su  Dios ,  de  la  conservación  de 
ccsus  honras  y  vidas,  y  del  mantenimiento  de  sus  derechos  y  libertades.» 

¿Qué  entusiasmo  no  excitará  en  la  gente  sencilla  una  guerra  en  que  va  á  figurar  la 
Religión,  la  conciencia?  Un  crucifijo  en  la  mano  de  un  sacerdote  valdrá  por  mil  com- 
batientes, y  una  alocution  evangélica  dará  mayor  aliento  que  la  proclama  mas  pa- 
triótica. Podrá  el  rey  salir  triunfante ;  pero  el  laurel  perderá  su  verdor  y  se  marchitará 
empapado  en  la  sangre  de  sus  subditos.  Consistirá  la  victoria  en  aumentar  víctimas, 
en  arrasar  pueblos,  en  asolar  comarcas,  en  sacrificar  hermanos  á  hermanos,  en  gastar 
miserablemente  las  fuerzas  del  estado,  en  empobrecerlo ,  en  favorecer  la  perversa  po- 
lítica extrangera.... 

En  vano  intenta  D.  Felipe  persuadir  á  los  catalanes  que  su  empresa  se  dirige  á  ce- 
lebrar cortes :  pues  ,  perdida  ya  la  confianza  ,  le  contestan  ,  que  las  corles  han  expi- 
rado ;  que  asistir  el  monarca  con  fuerza  armada  es  contra  los  fueros  del  Principado 
y  coartar  la  libertad  ,  porque  los  congresos  deben  emitir  su  voto  sin  violencia ;  qu-e 
no  hay  necesidad  de  ejército ,  y  que  en  todo  caso  lo  formarán  los  provinciales ,  de 
quienes  el  rey  recibió  en  otra  ocasión  las  pruebas  mas  terminantes  de  lealtad  y  cari- 
ño. Si  D.  Felipe  les  replica  que  el  ejército  viene  á  castigar  á  los  malvados  y  amparar 
á  los  inocentes;  justicia  ,  responden  los  naturales  ,  tenemos  en  nuestra  casa,  que  se 
administra  por  los  vegueres ,  ministros  reales  y  otros  que  han  sabido  contener  los 
excesos  ,  y  los  contendrán  en  lo  sucesivo ,  si  menester  fuere  :  poner  la  espada  de  la 
justicia  en  las  mismas  manos  que  han  ocasionado  tantas  calamidades,  seria  preparar 
nuevos  vejámenes,  nuevas  infracciones  de  las  leyes  ,  y  exponer  una  Provincia,  llave 
de  la  monarquía,  á  su  total  ruina. 

Seguidamente  los  catalanes  atendieron  á  los  preparativos  de  defensa :  señalaron  por 
¡liazas  de  armas  á  Cambrils,  Bellpuig,  Granollers  y  Figueras;  repartieron  sus  vegue- 
rías en  tercios  distintos;  fortificaron  las  poblaciones ,  alistaron  gente  y  nombraron  sus 
oficiales  dejando  á  la  Diputación  el  dominio  militar.  Con  todo  eso  ,  considerando  que 
una  Provincia  tan  reducida  no  era  capaz  de  resistir  las  poderosas  fuerzas  de  su  adver- 
sario ,  deliberaron  acogerse  bajo  el  amparo  y  defensa  de  Luis  XIII  el  Justo ,  rey  de 
Francia ,  cuyas  recientes  victorias  sobre  las  armas  españolas  les  pronosticaban  el  mas 
feliz  éxito.  En  esta  grave  resolución  influyó  poderosamente  la  política  de  intriga  del 
cardenal  de  Richelieu  ,  que ,  como  antes  indicamos ,  había  determinado  atizar  por 
debajo  de  cuerda  el  fuego  de  la  insurrección  en  Cataluña.  Eligió  la  Provincia  al  caba- 
llero perpiñanés  Francisco  Vilaplana  para  pasar  á  la  corle  de  Francia  en  demanda  de 

(17)  Meló.  —Obra  citada,  págs.  89  á  i 01. 
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auxilio;  y  á  los  pocos  dias  volvió  á  Barcelona  aquel  embajador  acompañado  de  Mr.  de 
Serignan ,  mariscal  de  campo  ,  y  Mr.  de  Plessis  Besancon ,  sargento  mayor  de  bata- 
lla ,  con  poderes  bastantes  del  rey  cristianísimo.  Concertaron  que  el  Principado  baria 
el  mayor  esfuerzo  posible  para  resistir  y  arrojar  las  armas  castellanas ;  que  el  rey  de 
Francia  le  socorrerla  por  espacio  de  dos  meses  con  seis  mil  infantes  y  dos  mil  caballos; 
que  lo  uno  y  lo  otro  seria  pagado  por  cuenta  de  la  Generalidad  ;  que  el  monarca  solo 
enviarla  los  gefes  que  se  le  pidiesen  ;  que  mientras  durase  la  resistencia  de  Cataluña, 
la  Francia  no  invadirla  ningún  lugar  de  la  misma  Provincia,  salvos  aquellos  en  que 
hubiese  guarnición  de  españoles  ;  que  el  Principado  entregarla  á  Luis  nueve  rehenes, 
tres  de  cada  brazo;  que  se  confiarían  a  la  guarda  de  los  franceses  las  puertas  de  San 
Antonio  y  Nueva  de  Barcelona;  y  por  último  que  el  Principado  no  baria  ajustamiento 
alguno  con  D.  Felipe  sin  intervención  de  la  Francia.  Los  rehenes  que  presentó  Cata- 
luña fueron :  del  brazo  eclesiástico  Diego  Jover  arcediano  y  canónigo  de  la  Catedral 
de  Barcelona  ,  Juau  Bautista  Vila  canónigo  de  la  misma  y  D.  Lorenzo  de  Barutell  y 
de  Puigmarí  canónigo  de  la  Seo  de  Urgel ;  del  brazo  militar  D.  Francisco  Amat  y  de 
Gravalosa  barón  de  Castellar ,  D.  José  de  Pons  barón  de  Ribellas  y  D.  Gerardo  de 
Homs ;  y  del  brazo  real  Jaime  Bru  ,  Diego  Monfar  y  Sorts  y  Dímas  Zafont  ciudadanos 
honrados  de  Barcelona.  En  el  mes  de  noviembre  partieron  á  Francia  (1 8) ,  donde  fueron 
afectuosamente  recibidos  y  festejados ;  parte  se  detuvieron  en  Tolosa ,  y  los  restantes 
se  trasladaron  á  Paris. 

Habla  llegado  á  Zaragoza  el  marqués  de  los  Velez ,  desde  donde  estaba  dictando 
las  providencias  necesarias  para  el  ataque  de-Cataluña ,  cuando  por  industria  del  Baile 
General  de  esta  Provincia,  D.  Luis  de  Monsuar,  se  redujo  á  la  obediencia  del  rey 
la  ciudad  de  Tortosa ,  y  se  apoderó  de  ella  el  maestre  de  campo  D.  Fernando  Miguel 
de  Tejada  con  dos  mil  infantes  y  cuatrocientos  caballos.  Entre  tanto  las  tropas  de  Don 
Juan  de  Garay ,  gobernador  militar  del  Rosellon  ,  sufrían  terribles  descalabros ,  em- 
bistiendo por  dos  veces  á  Illa ,  lugar  de  la  Cerdaña ,  cuyos  moradores  las  rechazaron 
briosamente  ,  ayudados  de  algunos  franceses. 

Viendo  el  rumbo  que  iban  tomando  estas  cosas,  quiso  el  conde-duque  tentar  algunos 
medios  de  concierto.  Valióse  del  Influjo  del  nuncio  apostólico  ,  el  cual  esquivó  sagaz- 
mente el  entrar  de  lleno  en  el  negocio ,  apelando  á  una  ilusoria  apariencia  de  inter- 
cesión. Escribió  después  á  los  catalanes  dándoles  á  entender  que  el  rey  apartarla  sus 
ejércitos  de  la  Provincia ,  si  la  ciudad  de  Barcelona  se  acomodaba  á  dejar  construir 
dos  fortalezas  reales ,  una  en  Monjuich  y  otra  en  la  casa  de  la  Inquisición  ,  entrambos 
sitios  á  propósito  para  la  defensa  ;  pues  era  cierto  que  de  la  seguridad  de  esta  pobla- 
ción, como  cabeza  del  Principado  ,  pendía  la  quietud  y  conservación  pública.  Este 
partido ,  que  dejaba  entrever  claros  amagos  de  opresión  ,  fué  indignadamente  recha- 
zado por  los  provinciales.  No  obtuvieron  mejor  éxito  una  visita  que ,  comisionado  por 
el  favorito ,  hizo  á  Barcelona  D.  Pedro  de  Aragón ,  marqués  de  Pobar ,  hijo  segundo 
del  duque  de  Cardona;  y  la  embajada  con  que  vino  el  caballero  D.  Antonio  Francés 
de  parle  de  los  jurados  y  ciudadanos  de  Zaragoza. 

Reunido  estaba  el  ejército  con  los  mas  famosos  capitanes;  pero  por  imprevisión  ó 
ineptitud  de  los  ministros  reales ,  no  se  le  habia  aun  provisto  de  los  pertrechos  nece- 
sarios para  la  gran  campaña  á  que  iba  destinado.  No  habia  carros,  y  fué  necesario 
fabricar  unos  y  remediar  otros :  no  habia  caballos ,  fué  menester  comprar  muías  en 
gran  número ;  buscáronse  en  toda  España ,  y  hasta  de  Francia  fueron  traídas  algu- 
nas por  Navarra  y  Aragón  :  fallaban  condestal3les ,  minadores,  petarderos  y  artilleros 
diestros:  faltaba  balería  de  todas  suertes ,  tablazón,  barcas,  puentes,  grúas,  alquitrán, 

(18)  D.  Gerardo  de  Homs  no  pudo  marchar  por  estar  enfermo. 
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brea ,  salitre ,  cánfora ,  azufre  ,  azogue ,  mazas  y  confecciones  sulfúreas ,  granadas, 
lanzas  ,  bombas ,  morteros ,  yunques  ,  hierro ,  plomo  ,  acero  ,  cobre,  clavos ,  barras, 
YJgas ,  escalas ,  zapas ,  palas ,  espuertas ,  en  fin  todo  género  de  maestranza  compe- 
tente al  gran  manejo  de  la  artillería.  Lo  uno  se  esperaba  de  Flándes,  Holanda,  Ingla- 
terra y  Hamburgo,  donde  se  había  contratado  :  lo  otro  se  buscaba  en  lo  mas  apartado 
de  España,  y  había  menester  largo  tiempo  para  llegar  (19;.  Por  fatalidad  estas  cir- 
cunstancias apuradas  se  han  reproducido  diferentes  veces  en  España.  (20) 

Con  todo ,  el  marqués  de  los  Yelez  salió  de  Zaragoza  con  dirección  á  Alcañiz  '8  de 
octubre) ,  donde  á  los  pocos  dias  recibió  los  despachos  reales  en  que  se  le  nombraba 
Virey ,  Lugarteniente  y  Capitán  General  de  Cataluña.  Por  orden  de  la  corte  dio ,  en 
nombre  del  rey ,  aviso  á  Barcelona  de  su  nuevo  oficio ;  y  al  cabo  de  veinte  y  dos 
dias  obtuvo  la  contestación  de  los  catalanes ,  en  que  le  decían  que  hallaban  muy  pe- 
ligrosa la  entrada  del  nuevo  gobernador  con  armas,  y  no  menos  sin  ellas;  que  el  mo- 
narca les  había  dado  por  Yirey  al  obispo  de  Barcelona  ;  que  parecía  inconsecuente  y 
aun  indecoroso  revocar  sin  motivo  su  elección  cuando  ellos  no  habían  pedido  otro,  ni 
se  excusaban  de  obedecer  á  aquel ;  que  los  rumores  públicos  no  estaban  todavía  olvi- 
dados ;  que  era  mucho  de  temer  en  tiempos  de  inquietud  tan  frecuentes  cambios  de 
autoridades ;  y  finalmente  que  se  suplicase  al  rey  lo  mirara  bien  y  diera  mas  tiempo, 
pues  entre  tanto  tomarían  las  cosas  mejor  camino.  Empero  entendiendo  el  marqués 
que  la  intención  de  los  catalanes  no  era  otra  que  ganar  tiempo  para  prevenirse  conve- 
nientemente, partió  de  Alcañiz  hacia  Aguasvivas,  entró  en  Yalencia  por  San  Mateo, 
alojóse  en  Morella ,  pasó  á  Trahíguera  y  desde  allí  á  Ulldecona,  primer  lugar  del 
Principado ,  donde  le  recibieron  el  Baile  General ,  el  obispo  de  Lrgel  y  algunos  caba- 
lleros devotos  del  rey.  A  los  pocos  dias  entró  en  Tortosa  ,  en  cuya  ciudad  hizo  el  ju- 
ramento correspondiente  á  la  toma  de  posesión  de  su  empleo,  prometiendo  guardar 
los  privilegios  y  libertades  del  Principado,  mientras  éste  siguiese  obediente  las  órdenes 
de  su  rey.  Por  todas  sus  circunstancias  fué  este  acto  una  ridicula  parodia  de  la  jura 
solemne  que  para  tales- casos  prescribía  el  ceremonial  de  aquella  época. 

Conviene  advertir  que  después  de  la  defección  de  Tortosa ,  las  tropas  catalanas 
habían  tentado  infructuosamente  recobrar  esa  plaza ,  una  vez  capitaneadas  por  el 
diputado  real  José  Miguel  Quintana,  y  otra  por  el  Conceller  en  cap  de  Barcelona 
Luis  Juan  de  Caklés ,  con  gruesa  hueste  de  infantería  y  algunos  caballos  á  orden 
de  D.  José  de  Árdcna  y  Darnius.  Al  breve  tiempo  el  gobierno  del  Principado  dan- 
do disposiciones  para  atajar  la  invasión ,  mandó ,  que  el  maestre  de  campo  don 
Ramón  de  Guimerá  con  el  tercio  de  Momblanch  que  gobernaba,  fortificase  la  villa 
de  Cherta  y  los  pasos  de  Aldover  junto  al  Ebro ;  que  D.  José  de  Biure  y  de  Mar- 
garit ,  acérrimo  defensor  de  la  causa  del  Principado,  con  el  tercio  de  Yíllañanca  guar- 
neciese el  paso  de  Tivisa,  que  era  el  segundo  puerto  después  del  collado  de  Balaguer; 
que  D.  Juan  Copons ,  caballero  de  San  Juan ,  se  acantonase  en  Tívenys  con  el  re- 
gimiento de  la  veguería  de  Tortosa ;  y  que  los  tres  se  socorriesen  en  los  casos  nece- 
sarios, ayudados  ademas  por  los  capitanes  Gabanyas  y  Casellas ,  que  mandaban  algu- 


(19)  Meló. —  Obra citada,  pág.  122. 

(20!  Esto  nos  recuerda  cierto  pasage  de  la  Crónica  de  D.  Pedro  Niño,  conde  de  Buelna,  escrita  á  principios  del 
siglo  XV  por  su  alférez  Gutierre  Diez  de  Games  (publicada  por  D.  Eugenio  de  Llaguno  Aniirola,  en  Madrid, 
1782) ,  que  dice  hay  « tres  naciones  que  cada  unos  acuerdan  de  su  manera :  los  ingleses  acuerdan  ante  de 
«tiempo;  éstos  son  prudentes:  é  los  franceses  nunca  acuerdan  fasta  que  están  en  el  fecho;  éstos  son  or- 
«gullososé  presurosos:  é  los  castellanos  nunca  acuerdan  fasta  que  la  cosa  es  pasada;  éstos  son  ociosos  é 
«contemplativos.  Onde  dice  un  filósofo,  que  non  dice  el  sabio:  .Vo?i  cuidé  facer  aquesl  <;  non  pensé  que  ú  esto 
«se  me  daría  este  fecho  ;  ca  si  yo  lo  sopiera  otra  mente  se  ficiera»  (pág.  121).  Tan  cierto  es  que  hay  en  la  ín- 
dole de  los  pueblos  rasgos  característicos  que  se  borran  difícilmente,  á  pesar  del  cambio  de  circunstancias 
y  tiempos. 
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ñas  compañías  de  Migueletes  (21) ,  descendientes  de  los  antiguos  almogávares,  y, 
como  ellos ,  gente  lijera ,  prácticos  en  montes  y  caminos,  obedientes  aunque  poco  dis- 
ciplinados ,  sufridos  y  bravos. 

Habida  noticia  de  la  jura  del  marqués  de  los  Velez ,  juntáronse  la  Diputación ,  el 
Concejo  de  Ciento  y  los  Concelleres ,  y  resolvieron  que  la  ciudad  de  Tortosa  y  todos 
los  pueblos  que  siguiesen  su  ejemplo,  fuesen  solemnemente  segregados  del  Principado 
y  reputados  como  extraños  y  enemigos ,  privando  á  los  moradores  de  sus  privilegios 
y  unión  de  su  república ,  é  inhabilitándolos  para  cualquiera  oficio  de  guerra  ó  paz. 

Al  propio  tiempo  se  celebraron  en  todas  las  iglesias  de  Barcelona  solemnísimas 
fiestas  á  Dios  Sacramentado  en  alabanza  de  este  gran  misterio  de  nuestra  Religión  y 
por  desagravio  de  las  ofensas  hechas  á  su  Divina  Magestad  (4 ,  5  y  6  de  noviembre). 
A  ellas  asistieron  los  obispos  de  Barcelona  ,  Gerona,  Solsona  y  Yich  ,  y  otros  prelados. 
Con  esto ,  al  paso  que  satisficieron  los  catalanes  su  antiquísima  devoción  al  Santísimo 
Sacramento ,  quisieron  hacer  su  causa  mas  agradable  á  la  cristiandad ,  dándole  el 
sublime  espectáculo  de  un  pueblo  que  al  verse  amenazado  de  una  invasión,  antes 
que  á  sus  armas ,  acudía  á  implorar  el  favor  celestial  contra  sus  enemigos. 

Las  primeras  tentativas  de  las  armas  realistas  fueron  las  tomas  de  la  villa  de  Cherta, 
del  paso  de  Aldover  y  de  la  villa  de  Tivenys.  Defendieron  con  denuedo  estos  puntos 
los  provinciales :  en  Cherta  murió  pasado  de  dos  balazos  D.  Ramón  de  Aguaviva,  ilus- 
tre caballero  catalán  y  el  primero  que  con  su  sangre  compró  la  defensa  y  libertad  de 
su  patria. 

Mientras  ocurrían  estos  sucesos ,  el  marqués  de  los  Yelez  procuraba  introducir  en 
el  Principado  ejemplares  de  un  edicto  impreso  que  á  este  fin  le  mandara  la  corte , 
en  el  cual  el  rey  ordenaba  á  los  catalanes  que ,  al  serles  notorio  el  bando ,  se  apar- 
tasen luego  de  las  compañías  en  que  estaban  alistados ,  volviéndose  á  sus  casas  sin 
obedecer  mas  en  aquella  parte  ni  en  otra  tocante  á  su  unión  ,  á  los  magistrados ,  Con- 
celleres ó  Diputación  ;  que  no  pagasen  impuesto  ó  derecho  alguno  antiguo  ni  mo- 
derno ,  de  que  él  les  había  por  relevados ;  que  realmente  perdonaba  todo  delito  ó 
movimiento  pasado  ;  que  prometía  bajo  s,u  palabra  satisfacerles  de  cualquiera  persona 
de  quien  tuviesen  justa  queja  pública  ó  particular ;  y  que  haciendo  lo  contrario ,  los 
declaraba  luego  por  traidores  y  rebeldes ,  incursos  en  su  indignación  y  condenados 
á  muerte  corporal ,  confiscación  de  sus  bienes  y  desolación  de  sus  pueblos,  sin  otra 
forma  ni  recurso  mas  que  el  arbitrio  de  sus  generales,  y  les  intimaba  guerra  de  fuego 
y  sangre  como  contra  gente  enemiga.  Este  edicto ,  que  desgraciadamente  desmentía 
en  sus  últimas  cláusulas  el  ánimo  que  el  rey  anunciaba  en  su  preámbulo ,  que  era 
de  desear  como  padre  el  buen  efecto  de  la  concordia,  fué  introducido  en  algunos  lu- 
gares ,  pero  ignorado  de  la  mayor  parte  por  industria  de  los  gobernantes  catalanes. 

Éstos  publicaron  á  su  vez  otro  bando ,  haciéndolo  astutamente  circular  por  el  ejér- 
cito real ,  en  que  prometían  que  todo  soldado  que  quisiese  pasarse  al  servicio  de  Pro- 
vincia, no  siendo  castellano,  seria  bien  recibido  y  pagado  ventajosamente;  y  que  á 
los  extrangeros  que  deseasen  libertad  y  paso  para  su  nación ,  se  les  daría  debajo  de 
la  fe  natural  con  la  comodidad  posible. 

Dispuesto  ,  á  bien  que  con  grande  trabajo  ,  lo  absolutamente  indispensable  para  la 
campaña  ,  el  marqués  de  los  Yelez  pasó  revista  general  al  ejército  en  la  comarca  de 
Tortosa.  Componíase  de  veinte  y  tres  mil  infantes  de  servicio,  tres  mil  y  cien  caballos, 
veinte  y  cuatro  piezas ,  ochocientos  carros  del  tren  ,  dos  mil  muías  que  los  tiraban ,  y 
doscientos  cincuenta  oficiales  pertenecientes  al  uso  de  la  artillería.  La  infantería  cons- 

(21)  Es  fama  que  tomaron  el  nombre  de  Miquelets  ó  Migueletes  en  memoria  de  su  antiguo  Miquelot  de 
Prats,  conipañeroy  cómplice  del  duque  de  Yalcntinois  y  sus  liechos,  hombre  notable  en  los  tiempos  de 
Alejandro  VI  y  D.  fernandoel  Católico  en  la  guerra  de  Ñapóles. 
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taba  de  nueve  regimientos  bisónos  encargados  á  los  mayores  señores  de  Castilla ,  cua- 
tro tercios  de  gente  quintada ,  uno  de  portugueses,  otro  de  irlandeses,  otro  de  \alones, 
el  regimiento  de  la  guardia  del  rey,  el  tercio  que  llamaban  de  Castilla ,  el  de  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa,  y  el  de  las  guarniciones  de  Portugal,  con  algunas  compañías 
italianas  en  corto  número.  La  caballería  se  repartía  en  dos  partes ,  la  de  las  órdenes 
militares  de  España  (excepto  las  portuguesas) ,  todas  hacían  un  cuerpo  que  gober- 
naba D.  Alvaro  de  Quiñones ,  su  comisario  general  D.  Rodrigo  de  Herrera.  La  otra 
parte  mandaban  el  duque  de  San  Jorge  y  Felipe  Filangieri ,  á  quien  asistía  Juan  de 
Terrasa. 

Emprendió  la  marcha  el  ejército  el  viernes  7  de  diciembre  de  IGiO:  dia,  como  es- 
cribe Meló,  que  por  notable  en  el  tiempo  debe  ser  notado  en  todos  siglos  (cuya  recor- 
dación será  siempre  lastimosa  á  los  descendientes  de  Felipe),  y  año  memorable  de  su 
imperio ,  vaticinado  de  los  pasados ,  temido  de  los  presentes ,  fatal  el  año ,  fatal  el 
mes  y  la  semana.  El  sábado  '1  °  de  diciembre  perdió  la  corona  de  España  el  reino  de 
Portugal ;  el  viernes  7  perdió  el  Principado  de  Cataluña,  porque  desde  aquella  hora 
que  se  usó  del  poder  por  instrumento  de  la  justiPicacion ,  se  puso  la  justicia  en  manos 
de  la  fuerza,  y  quedó  la  sentencia  á  solo  el  derecho  de  la  fortuna.  Notable  ejemplar 
á  los  reyes  para  poder  templarse  en  sus  afectos.  Perdió  D.  Felipe  IV  antes  de  guerra 
ó  batalla  dos  reinos  en  una  semana.  (22) 

Las  primeras  acciones  de  las  tropas  castellanas  fueron  una  serie  de  triunfos.  Ganaron 
el  collado  de  Balaguer,  en  que  los  catalanes  hacían  consistir  la  principal  defensa  de 
su  Provincia,  y  tomaron  el  Hospitalet.  Cambrils  se  entregó  á  discreción  ,  fada  en  la 
magnanimidad  del  enemigo,  que  falló  á  ella  villanamenle  ,  ensañándose  en  sus  iner- 
mes habitantes ,  y  dando  garrote  en  secreto  y  colgando  de  las  almenas  revestidos  con 
sus  insignias  militares  y  civiles  á  D.  Antonio  de  Armengol  barón  de  Rocafort,  gober- 
nador de  la  plaza ,  á  su  sargento  mayor  Carlos  Bertrola  y  de  Caldés ,  á  Jacinto  Ti- 
losa capitán  de  la  gente  del  campo  de  Tarragona  ,  á  los  jurados  y  al  baile.  Fueron 
entrados  Monroig,  Alcover,  la  Seha  y  otros  lugares  convecinos  ;  y  Reus ,  amedren- 
tada de  la  furia  de  los  invasores,  se  redujo  voluntaría  á  la  servidumbre. 

Comprendiendo  el  gobierno  catalán  la  importancia  de  defender  á -Tarragona,  des- 
pués de  la  pérdida  del  collado  de  Balaguer ,  despachó  con  gran  prontitud  correos  á 
Mr,  de  Espenan ,  á  cuyas  órdenes  había  puesto  el  rey  de  Francia  las  tropas  auxiliares 
que  mandaba  á  esía  Provincia,  pidiéndol-e  con  mucho  encarecimiento  que  acelerase 
su  venida.  Llegó  el  general  francés  á  Barcelona,  y  dentro  de  pocos  días  hasta  mil  ca- 
ballos de  los  suyos ,  con  la  noticia  de  que  vcnian  detras  los  regimientos  del  mismo 
Espenan,  del  duque  de  Enghicn  y  de  Mr.  de  Serignan.  Cobró  aliento  la  ciudad  con 
este  socorro,  y  comenzó  á  ejecutar  las  levas  prevenidas  en  los  gremios,  de  los  cuales 
debia  formarse  el  tercio  de  la  bandera  de  Santa  Eulalia  al  mando  del  conceller  ter- 
cero Pedro  Juan  Rosell.  Con  éste  y  su  caballería  marchó  al  frente  Mr.  de  Espenan  á 
reforzar  la  guarnición  de  Tarragona.  Combatióla  reciamente  el  ejército  católico,  des- 
{lues  de  haber  ocupado  á  Yillasoca  y  Salou  ,  y  entró  en  ella  también  por  un  convenio 
que  obligó  al  general  francés  á  retirarse  con  sus  huestes ,  no  solo  de  la  ciudad  sino  de 
todo  el  Principado.  Empero  el  denodado  Rosell  no  queriendo  sujetarse  á  las  humi- 
llantes condiciones  del  vencedor  ,  huyó  con  su  tercio  y  la  bandera  de  Santa  Eulalia, 
mientras  hacia  su  entrada  en  la  plaza  el  marqués  de  los  Velez  (24  de  diciembre). 
Poco  después  amanecieron  surtas  en  el  puerto  las  galeras  de  España  y  Genova  y  los 
bergantines  de  Mallorca,  con  lo  que  el  ejército  real  recibió  grande  alegría  y  refuerzo.. 

(22)  Reflere  cslos  pormenoros  Meló  (Obra citada  págs  144  y  143),  que,  como  airas  manifestamos,  servia 
de  maestre  de  campo  cu  i\(\w\  ejercito. 
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Á  la  conquista  de  Tarragona  sucedieron  las  de  Yillafranca,  San  Sadurní  de  Noyay 
Martorell,  mísera  villa  en  que  los  castellanos  cometieron  maldades  inauditas.  Barce- 
lona habia  hecho  para  conservarla  admirables  esfuerzos;  habia  enviado  tercios  nume- 
rosos ,  convoyes  de  víveres  y  municiones,  los  capitanes  mas  valerosos  y  expertos ,  y 
hasta  por  último  una  hueste  de  mil  y  quinientos  infantes ,  casi  todos  frailes ,  curas 
y  estudiantes ,  que  lomaron  voluntariamente  las  armas  para  acudir  á  la  defensa  de 
aquella  plaza. 

La  brisa  de  la  fortuna  acelera  la  marcha  del  ejército  católico  :  no  tardará  en  verse 
furiosamente  combatido  y  despedazado  por  el  vendabal  de  la  desgracia. 

Siguió  el  ejército  su  marcha  hacia  Barcelona  ,  y  ocupando  primero  los  pueblos  de 
Molins  de  Bey  ,  San  Felío  del  Llobregal  y  Esjlúgas ,  hizose  luego  dueño  sin  la  menor 
dificultad  de  las  tierras  y  lugares  del  contorno.  En  esto  el  marqués  de  los  Velez,  no 
bien  determinado  en  orden  á  la  resolución  que  convenia  tomar  acerca  de  la  capital 
de  la  Provincia,  llamó  á  consejo  los  primeros  y  segundos  gefes  de  su  campo  y  al- 
gunas otras  personas ,  y  puso  á  su  deliberación  el  ataque  de  la  plaza,  ó  la  prosecu- 
ción de  la  campaña ,  dejando  aquel  para  la  última  empresa  de  la  misma,  líizo  que  el 
gobernador  de  Monjuich ,  caballero  catalán  ,  que  mas  cobarde  que  fiel ,  se  habia  la 
noche  antes  pasado  al  ejército  católico,  informase  del  estado  de  las  cosas  públicas  en- 
tre los  provinciales,  y  particularmente  de  su  castillo  y  de  la  ciudad  ,  cuya  conquista 
juzgaba  por  muy  fácil.  Acordóse  unánimemente  que  el  ejército  se  mejorase  hasta  el 
lugar  de  Sans ,  que  se  atacase  la  ciudad  ,  que  se  reconociese  á  Monjuich  como  punto 
principal  de  la  expugnación,  que  ¡ara  hacer  alarde  de  la  fuerza  se  llegase  á  aco- 
meter las  fortificaciones  exteriores,  y  que  segunda  vez  fuesen  los  catalanes  convidados 
con  el  perdón  ,  porque  jamas  se  pensase  que  el  rey  de  su  parte  habia  faltado  con  al- 
guna diligencia  de  padre  ú  oficio  del  señor  piadoso.  Avanzaron,  pues,  las  tropas  hasta 
el  sitio  designado ,  y  se  encargó  el  mando  del  ataque  á  Carlos  Caraciolo ,  marqués 
de  Torrecusa,  maestre  de  campo  general  del  ejército,  caballero  napolitano  y  capitán 
práctico  ,  aunque  de  mas  valor  que  prudencia.  Despachóse  á  Barcelona  con  un  trom- 
peta, según  uso  militar,  una  carta  del  marqués  de  los  Yelez,  en  que  decía  á  estos 
habitantes,  que,  hallándose  con  el  ejército  real  sobre  la  ciudad,  quería  darse  por  obli- 
gado á  advertirles  que  la  orden  de  su  rey  y  sus  propios  designios  eran  solo  castigar 
los  perturbadores  de  la  paz  pública;  que  le  recibiesen  como  á  ministro  de  justicia  y  no 
como  á  caudillo ;  que  la  clemencia  católica ,  aunque  ofendida  de  los  excesos  pasados, 
les  ofrecía  perdón  y  quietud  ,  y  estaba  pronta  á  recibirlos  como  á  hijos  ;  que  de  este 
modo  se  podría  remitir  la  saña  de  un  ejército ,  que  jamas  suele  parar  en  menos 
daños  que  en  la  ruina  universal  en  honras ,  vidas  y  haciendas ;  que  abriesen  los  ojos 
y  mirasen  su  peligro ;  y  que  se  compadecía  como  cristiano  ,  los  amonestaba  como 
amigo  y  los  aconsejaba  como  natural  é  hijo  de  esta  Provincia,  y  uno  de  los  mas  in- 
teresados en  su  bien  y  conservación.  Junto  con  la  del  marqués  se  remitió  otra  carta 
del  rey  brindando  nuevamente  con  el  perdón  á  los  catalanes;  mas  en  ésta  obró  des- 
caradamente la  mala  fe ,  pues  habiendo  sido  firmada  en  aquellos  últimos  días ,  su 
fecha  era  de  44  de  setiembre  de  4640  ,  tiempo  en  que  las  cosas  merecían  tratarse  de 
otra  muy  distinta  suerte. 

Barcelona  estaba  dispuesta  para  la  defensa :  terraplenada  su  muralla  ,  con  mas  de 
cien  cañones,  bien  provista  de  víveres  y  municiones,  llena  de  hombres  desesperados, 
con  soldados  veteranos  y  capitanes  expertos ,  suya  la  mar ,  y  guarnecidos  los  puestos 
importantes.  Verdad  es  que  se  notaba  en  sus  moradores  alguna  turbación  á  vista  de 
los  sucesos  pasados  ,  y  de  la  fortuna  que  fa\orec!a  al  enemigo;  pero  recurriendo  con 
ayunos,  abstinencias,  oraciones  y  todo  género  de  prácticas  religiosas  al  desagravio 
de  Dios  (piadoso  espíritu  de  la  época),  sentían  brotar  el  aliento  en  sus  afligidos  cora- 


638  SUCESOS  MEMORABLES. 

zones ,  y  se  preparaban  con  ánimo  heroico  á  todos  los  trances  futuros.  Llegaron  los 
papeles  del  general  en  gefe  del  ejército  realista ;  y  congregado  el  Concejo  ,  resolvióse 
de  común  parecer  contestar  al  marqués,  que  los  progresos  de  sus  armas  no  daban  lu- 
gar á  que  le  esperasen  en  su  fa\or,  antes  para  la  desolación  de  la  patria;  que  no 
habla  modo  de  creer  una  fe ,  de  que  las  obras  eran  tan  diferentes ;  que  sus  manos 
en  las  ocasiones  pasadas  se  hablan  visto  igualmente  crueles  en  los  que  se  entregaban 
y  en  los  que  se  defendían ;  que  el  que  caminaba  á  la  quietud  no  se  acompañaba  de 
estruendos  y  escándalos;  que  apartase  de  sí  las  armas,  y  seria  obedecido,  porque 
entonces  se  conocería  que  lo  negociaba  el  amor  y  nó  el  miedo ;  que  éste  debía  ser  el 
primer  paso  de  la  concordia ;  y  que  habiendo  de  ser  tal  el  medio  de  la  paz,  ¿cómo 
podria  dificultarlo  siendo  cristiano,  ami'go  y  compatricio?  Yohió  después  á  reunirse  el 
Concejo  de  Ciento ,  y  en  pos  de  algunas  discusiones,  conformáronse  sus  miembros  en 
que  se  hallaban  en  uno  de  los  casos  que  las  leyes  ponen  ,  en  que  á  la  república  pueda 
ser  lícito  excusarse  del  imperio  del  señor  natural,  y  elegir  otro,  según  los  mismos 
fueros  de  la  naturaleza  ;  que  el  pretexto  del  ejército  era  solo  la  destrucción  universal 
del  Principado,  abrasando  sus  campos,  arruinando  sus  pueblos,  consumiendo  sus 
tesoros ,  vituperando  sus  honores  y  últimamente  reduciendo  la  ilustre  nación  cata- 
lana á  miserable  esclavitud  ;  que  á  fin  de  conseguir  su  castigo ,  les  convidaba  el  rey 
con  la  honestidad  de  los  partidos ,  disimulándose  en  todos  el  enojo  que  los  movia , 
por  lo  cual  no  solo,  decían,  les  era  licito  rehusar  como  violentísimo  y  tiránico  el  cetro 
de  Felipe,  sino  que  también  debían  nombrar  un  príncipe  justo  y  grande  ,  á  quien 
entregar  la  protección  de  su  Principado ;  que  ninguno  podía  ser  mas  dignamente  dueño 
y  amparo  de  su  nación  que  el  rey  de  Francia ,  grande,  justo  y  vecino  ,  y  á  quien  las 
razones  antiguas  de  su  origen  sin  falta  habían  de  inclinar  á  la  estimación  y  agrade- 
cimiento de  tales  subditos.  Ingeniosamente  apoyada  y  robustecida  esta  opinión  por  las 
palabras  de  Mr.  dePlessis  y  Mr.  de  Serígnan,  que  obraban  con  instrucciones  del  car- 
denal de  Richelíeu ,  levantóse  en  el  Sabio  Concejo  una  voz  común  aclamando  por  Conde 
de  Barcelona  á  Luis  XIII  el  Justo  ,  rey  de  Francia  ,  y  detestando  juntamente  el  nom- 
bre de  Felipe  lY  de  Castilla.  Entonces  los  diputados,  oidores  y  concelleres  hicieron 
escribir  un  papel  de  la  justicia  de  su  proclamación  ,  convidando  á  la  posteridad  con 
las  justificaciones  de  su  hecho  calificado  en  famosas  razones  políticas  y  morales ;  es- 
cribieron juntos  al  monarca  aclamado,  y  avisaron  al  pueblo,  que  fácil  y  alegre  re- 
cibió el  nuevo  príncipe  y  gobierno.  (23) 

En  su  consecuencia  dieron  á  los  franceses  parte  en  el  gobierno  político  y  militar. 
Para  el  universal  de  las  armas  nombraron  á  Francisco  de  Tamarít ,  á  Juan  Pedro 
Fonlanclla ,  conceller  en  cap ,  y  á  Mr.  de  Plessis.  Instalaron  un  consejo  de  guerra 
compuesto  de  Mr.  de  Serignan,  Fr.  D.  Miguel  de  Torrellas,  Francisco  Juan  de  Vergós 
y  Jaime  Damiá.  En  las  estancias,  baluartes  y  fortificaciones  pusieron  gefes  catalanes 
y  franceses.  Mandaban  los  tercios  de  patricios  los  maestres  de  campo  Domingo  Mora- 
dell ,  Galceran  Dusay  y  José  Navel.  Gobernaba  la  artillería  de  la  plaza  el  capitán 
Juan  Bautista  Monfar  y  Sorts ,  hombre  tan  valiente  como  práctico  en  el  manejo  de 
esta  arma.  La  fortaleza  de  Monjuich  se  encomendó  á  Mr.  de  Aubigni  con  nueve  com- 
pañías de  gente  miliciana  sacadas  de  los  gremios  de  mercaderes  de  lienzos,  zapateros, 
sastres  ,  cordoneros ,  frencros ,  toqueros  ,  taberneros  ,  tejedores  de  lino  y  pellejeros; 
algunas  compañías  del  aguerrido  tercio  de  Santa  Eulalia,  el  capitán  Cabanyas  con 
doscientos  migueletes,  y  trescientos  soldados  viejos  franceses.  Fueron  destinados  allí 
los  capitanes  D.  Ambrosio  Gallarl ,  D.  Jorge  y  D.  Antonio  de  Peguera  ;  D.  Rafael 


(23)  Meló.— Obra  citada,  paga.  216  á  220. 
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Casamitjana ,  Luis  Valencia  ,  Yives ,  Martorell  y  Modolell ;  los  sargentos  Francisco 
Ferrar  ,  Mates  ,  Plansó  y  otros  varios. 

Hablase  antes  mandado  al  conceller  tercero  Pedro  Juan  Rosell ,  el  cual  se  hallaba 
en  Tarrasa  con  sus  tercios  de  infantería  ,  que  allegando  cuanta  gente  pudiese ,  bajase 
sobre  Barcelona  tan  luego  como  tuviera  noticia  de  que  los  enemigos  habían  asentado 
aquí  sus  reales ,  á  fin  de  no  dejarles  lugar  seguro  para  fortificarse.  Asimismo  se  or- 
denó á  D.  José  de  Biure  y  de  Margarít  que  se  fuese  á  Monserrate ,  y  desde  allí  ocu- 
pase todos  los  pasos  convenientes  para  estorbar  los  socorros  al  ejército  real  y  aun  su 
misma  retirada.  Por  donde  se  ve  la  inteligencia  con  que  el  gobierno  de  Barcelona 
proveía  en  la  defensa  de  la  ciudad  y  hasta  en  la  ofensa  del  contrario. 

Dispuso  el  marqués  de  los  Velez ,  con  parecer  de  sus  gefes  ,  que  dos  escuadrones 
volantes  de  mil  mosqueteros  cada  uno  ,  escogidos  de  todos  los  tercios ,  á  las  órdenes 
del  maestre  de  campo  D.  Fernando  de  Ribera  y  de  Hugo  Onelli ,  conde  de  Tirón , 
maestre  de  campo  de  irlandeses ,  subiesen  la  montaña  de  Monjuich  para  atacar  el 
fuerte ,  uno  por  la  parte  izquierda  entre  aquel  y  la  campiña ,  y  otro  por  entre  la  ciu- 
dad y  el  monte;  que  ocho  mil  infantes  se  alojasen  por  la  falda  de  la  montaña  detras 
de  aquellos  escuadrones ;  que  Carlos  María  Caraciolo ,  duque  de  San  Jorge ,  hijo  del 
marqués  de  Torrecusa ,  ocupase  con  sus  batallones  la  parte  mas  llana  de  aquel  cos- 
tado para  cubrir  toda  esta  gente ;  que  lo  restante  de  la  infantería  se  redujese  á  escua- 
drones de  la  forma  que  el  terreno  diese  lugar ,  y  que  con  este  trozo  se  hiciese  frente 
á  la  ciudad  ;  que  la  caballería  de  las  órdenes  se  apostase  en  un  vállete  ,  desde  donde 
procurase  cortar  la  retirada  á  la  enemiga ,  que  el  teniente  Chavarría  tomase  con  al- 
gunas piezas  un  puesto  que  se  juzgaba  acomodado  para  batir  el  fuerte  ;  que  Yelez  y 
su  estado  mayor  se  detuviesen  en  el  Hospitalet ;  que  el  dueño  y  cabeza  de  la  acción 
fuese  el  marqués  de  Torrecusa ;  y  que  D.  Juan  de  Garay  gobernase  la  otra  parte  del 
ejército  ,  correspondiéndose  y  ayudándose  recíprocamente. 

Al  amanecer  del  sábado  26  de  enero  de  1 641  el  toque  de  un  clarín  puso  en  orde- 
nado movimiento  el  ejército  castellano ,  que  así  tendido  por  el  campo  ,  dice  un  escri- 
tor testigo ,  representaba  á  los  ojos  tan  hermosa  visión  como  lamentable  al  discurso. 
Mandó  hacer  alto  á  los  suyos  el  marqués  de  los  Yelez,  y  les  hizo  una  alocución ,  que 
fué  escuchada  con  entusiasmo.  Yolviendo  luego  á  su  primer  movimiento  ,  á  las  siete 
de  la  mañana  estuvieron  los  batidores  á  vista  de  Barcelona  asomándose  por  el  pequeño 
altozano  de  la  Cruz  Cubierta. 

No  estaba  la  ciudad  desprevenida.  Ocupaban  todos  los  puestos  soldados  decididos, 
los  cuales  veían  con  placer  acercarse  las  armas  enemigas ,  que  es  inexplicable  el  valor 
que  comunica  la  defensa  de  los  patrios  lares.  El  diputado  Tamarit ,  que  con  los  ma- 
ríscales Plessís  y  Serígnan  andaba  reconociendo  la  fortificación  y  las  guarniciones, 
para  animar  mas  y  mas  á  las  tropas  y  á  la  multitud  que  les  seguía ,  les  dijo  así  : 

«Sí  dudáis,  valerosos  catalanes,  por  la  condición  de  la  fortuna,  yo  creo  tenéis 
«  razón  ;  pero  si  mostráis  temer  las  fuerzas  que  os  amenazan  ,  vano  y  ocioso  es  vuesti'o 
«  recelo.  Yecino  está  vuestro  mayor  enemigo :  veislo  allí ;  detras  de  aquella  montaña 
«se  esconde  la  ruina  de  vuestra  patria :  veis  allí  está  el  gran  vaso  de  veneno  que 
«presto  se  pondrá  en  vuestras  manos:  escoged,  señores,  si  lo  queréis  beber  para 
«morir  infamemente,  ó  si  arrojarle  haciéndole  pedazos,  en  que  consiste  vuestra  vida. 
«Todo  se  verá  presto  en  vuestra  elección ,  y  de  lo  que  estuviere  por  cuenta  de  Dios, 
«bien  podemos  contarnos  por  seguros,  que  no  correrá  peligro.  Yolved  sobre  voso- 
«tros,  que  este  gigante  es  hueco  (ó  á  lo  menos  estatua  de  bálago) :  muchas  de  sus 
«tropas  bisoñas,  algunas  desarmadas  y  todas  oprimidas;  ninguno  pelea  por  amor; 
«el  que  mas  hace  ,  viene;  el  que  mas  desea,  se  vuelve  hallando  por  dónde  ;  el  que 
«mas  sabe  no  es  obedecido :  su  rey  ausente ,  su  general  con  pocas  experiencias,  sus 
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« cabos  enemigos ,  hambriento  todo  el  campo,  manchado  de  pecados,  y  sus  espiritáis 
«llenos  de  propósitos  torpes,  su  justicia  ninguna,  y  lo  que  es  mas,  la  suerte  de  aquel 
«rey  cansada  de  favorecerle.  ¿Qué  es  lo  que  teméis  sino  que  no  lleguen  presto,  y 
«que  se  os  escape  de  las  manos  este  triunfo?  Por  vosotros  está  la  razón :  hoy  habéis 
«de  acabar  el  grande  edificio  de  la  libertad  que  habéis  levantado  :  hoy  se  ha  de  dar 
«la  sentencia  en  que  se  publicará  al  mundo  vuesta  gloria  ó  vuestra  infamia:  á  este 
«dia  se  dedicaron  todos  los  aciertos  que  obrasteis  hasta  ahora  ;  punto  es  este  en  que 
«se  definirá  á  la  posteridad  vuestro  nombre  ó  por  libertador  ó  fementido :  aguardad 
«y  sufrid  constantes  los  golpes  del  contrario,  que  no  se  os  ha  de  dar  barata  la  gloria 
«de  este  dichoso  dia.  Si  os  atemoriza  el  ver  que  han  vencido  hasta  aqui ,  esa  es  mas 
«cierta  señal  de  su  próxima  ruina.  Si  creéis  á  mis  palabras,  luego  veréis  mis  accio- 
«nes.  Yo  no  soy  de  los  que  procurarán  reservarse  para  el  premio,  capitán  quiero  ser 
«de  los  muertos :  y  si  no  os  hago  falta,  yo  quiero  ser  el  primero  que  os  falte  :  si  no 
«me  hallareis  entre  vosotros,  buscadme  allá  entre  los  enemigos.  Una  sola  cosa  os  pido 
«entrañablemente:  que  guardéis  en  esta  ocasión  la  observancia  de  las  órdenes  mili- 
« tares,  y  que  mas  quiera  cada  cual  ser  cobarde  en  su  puesto  que  valiente  en  el  ajeno; 
«porque  de  la  consonancia  de  los  constantes  y  los  osados  pende  la  armonía  de  la  vic- 
«toria.  Con  vosotros  tenéis  la  fortuna  de  César,  de  César  nó ,  que  es  poco,  pero  del 
«mayor  rey  de  los  cristianos  ,  del  mas  venturoso  de  los  vivientes.  No  es  éste  solo  el 
«que  os  ha  de  defender.  ¿Qué  otra  cosa  ha  querido  mostraros  el  cielo  en  la  tan  im- 
« pensada  nueva  que  hoy  se  os  entró  por  las  puertas ,  del  nuevo  rey  de  Portugal , 
«sino  que  anda  Dios  fabricando  y  juntando  príncipes  por  el  mundo  para  defenderos 
«con  ellos?  La  mageslad  do  un  rey  justo  os  asiste  ,  la  hermandad  de  otro  justificada 
«se  os  ofrece  ,  la  inocencia  de  una  justísima  república  os  ampara  ,  el  poder  de  un 
«Dios  sobre  todo  justo  os  ha  de  valer.»  (2l4) 

Á  este  razonamiento  de  Tamarit  añadieron  los  mariscales  franceses  otros  lacónicos 
en  abono  del  afecto  de  su  rey ,  que  fueron  escuchados  con  júbilo  y  saludados  con 
aclamaciones.  Inmediatamente  los  tres  gefes  ordenaron  que  la  infantería  de  los  tercios 
principales  guarneciese  la  muralla,  al  mando  de  los  maestres  de  campo  Domingo 
Moradell ,  Galceran  Dusay  ,  José  Navel  y  D.  Juan  Tello  y  Forran  ,  con  los  sargentos 
mayores  Francisco  Gualbes  ,  Gerónimo  Miquel ,  José  Damians ,  Francisco  Ponsich  y 
otros;  que  el  regimiento  de  Mr.  de  Serignan  ocupase  las  puertas,  encomendándosele 
en  particular  la  defensa  de  la  media  luna  de  la  de  San  Antonio;  y  que  á  la  direc- 
ción del  mismo  caudillo,  formasen  sus  batallones  haciendo  frente  al  enemigo  en  el 
llano  de  Yalldoncetla  los  capitanes  de  caballería  catalanes  y  franceses ,  D.  José  de 
Árdena ,  D.  José  de  Pinos  ,  Enrique  Juan  ,  Manuel  de  Aux  y  Borréllas ,  Mr.  de  Fon- 
tarelles ,  Mr.  de  Bridoirs  ,  Mr.  de  Guidane ,  Mr.  de  Sagé  y  Mr.  de  la  Halle.  Los  di- 
putados y  los  concelleres  recorrían  á  caballo  las  murallas  ,  animando  ^  las  tropas  con 
su  presencia  y  sus  patrióticos  razonamientos.  Abriéronse  las  puertas  de  los  templos 
y  de  los  hospitales,  para  que  ofrecieran,  los  unos  amparo  á  los  pies  del  Dios  de  la 
misericordia  al  vencido  ,  los  otros  asilo  y  salud  al  guerrero  lisiado. 

En  buen  orden  avanzaba  el  ejército  real  hacíala  ciudad  y  su  castillo,  yá  las  nueve 
del  dia  rompió  el  fuego  el  escuadrón  volante  del  conde  de  Tirón ,  que  subía  á  Mon- 
juich  por  la  vertiente  que  mira  al  Prat.  Á  las  primeras  descargas  murió  de  un  mos- 
quetazo por  los  pechos  el  bizarro  conde,  con  sentimiento  é  infausto  agüero  de  sus  sol- 
dados. Sucedióle  en  el  mando  D.  Simón  de  Mascarenhas,  que  iba  siguiéndole  con 
su  escuadrón  de  portuguoses.  Uefonado  al  breve  rato  por  otro  que  gobernaba  el  sar- 
gento mayor  D.  Diego  de  Cárdenas  y  Luson  ,  mejoraron  juntos  sus  posiciones ;  mas 

(2i)  Meló.  — 01)ra  citada,  págs.  224  y  225. 
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siendo  muerto  Cárdenas  pasado  de  balazos ,  y  herido  en  la  cabeza  ,  bien  que  no  de 
peligro ,  Mascarenhas ,  hubieron  de  perder  bastante  terreno  y  mucho  mas  ánimo. 
Entre  tanto  los  catalanes ,  que  al  mando  de  dos  capitanes  Gallart  y  Valencia ,  guar- 
necían la  estancia  de  Santa  Madrona  y  San  Ferriol ,  se  retiraban  concertadamente 
ante  las  compañías  enemigas ,  y  pedían  á  Mr.  de  Aubigni  el  socorro  de  alguna  gente 
veterana. 

El  duque  de  San  Jorge,  vivamente  molestado  por  Mr.  de  Serignan,  entendió  que 
lo  que  mas  le  importaba  era  desalojar  á  las  tropas  que  formaban  fuera  de  la  Puerta 
de  San  Antonio.  Pidió  para  esto  á  Garay  un  auxilio  de  doscientos  mosqueteros,  con 
los  cuales  cargó  con  tanta  bravura  al  mampuesto  contrario,  que  á  pocas  rociadas  ca- 
talanes y  franceses  volvieron  las  espaldas,  retirándose  hacia  la  muralla  y  media  luna 
de  dicha  Puerta.  Moviendo  en  seguida  el  de  San  Jorge  los  batallones  de  su  vanguar- 
dia, pasó  á  posesionarse  de  los  puestos  que  desamparaba  el  enemigo.  Mozo,  valiente, 
ganoso  de  renombre ,  aunque  batido  por  la  artillería  de  Serignan  é  inquietado  por 
la  caballería  de  Aux  ,  no  volviendo  los  ojos  al  peligro ,  embistió  denodadamente  á 
los  contrarios  con  solos  su  batallón  de  coraceros  y  el  que  gobern-aba  Felipe  Filangieri. 
El  marqués  de  Torrecusa ,  que  desde  medía  ladera  del  Monjuich  observara  su  vi- 
goroso movimiento ,  alegrándose  de  tenerle  por  tan  digno  compañero  de  la  victoria 
que  esperaba  ,  arrebatado  del  afecto  natural  de  padre ,  alzó  la  voz,  y ,  aunque  muy 
distante,  le  griió:  } Ea ,  Carlos  María!  ¡morir  ó  vencer !  ¡Dios  y  tu  gloria!  Xáe- 
lanláronse  á  escaramuzar  al  de  San  Jorge  Mr.  de  la  Halle  y  Mr.  de  Godenés  con 
dos  compañías  de  caballos  franceses ;  el  primero  llegó  á  cogerle  por  el  tahalí ,  de 
modo  que  á  no  desasirse  prontamente  el  duque  espoleando  su  caballo,  le  hubiera 
muerto  ó  hecho  prisionero.  Abandonaron  al  San  Jorge  muchos  de  los  suyos;  y  ha- 
llándose de  improviso  entre  todo  el  poder  del  enemigo,  no  cedió  al  miedo,  antes 
contando  con  que  Quiñones  le  socorrería ,  prosiguió  temerariamente  el  ataque  hasta 
llegarse  á  la  mosquetería  de  los  reductos  exteriores  de  la  Puerta  de  San  Antonio , 
donde  siendo  reconocido  por  el  trage ,  Manuel  de  Aux  le  dio  una  estocada ,  y  otros 
muchos  le  tiraron  ,  acertándole  cinco  balas ,  de  que  cayó  en  tierra  mortalmente  he- 
rido. Sobre  su  cuerpo  murieron  también  gloriosamente  al  filo  de  las  espadas  enemigas 
los  capitanes  de  caliallería  D.  Mucio  y  D.  Fadrique  Spatafora  y  D.  García  Cavanillas. 
Por  socorrerle  recibió  también  muchas  heridas  mortales ,  aunque  mas  dichosas,  Fi- 
langieri ,  á  quien ,  junto  con  el  exánime  cuerpo  del  duque,  pudieron  no  sin  graví- 
simo peligro  salvar  veinte  soldados  y  algunos  oficiales ,  que  furiosamente  rompieron 
en  huida  por  entre  las  haces  francesas.  El  de  San  Jorge  falleció  aquella  noche  en  el 
lugar  de  Sans. 

Hallábanse  los  tercios  reales  ciñendo  ya  casi  toda  la  eminencia  del  Monjuich,  y 
peleando  con  gran  quebranto  y  desconfianza,  aunque  sin  perder  terreno.  Los  que 
defendían  el  fuerte ,  algo  temerosos  á  su  vez  de  las  considerables  fuerzas  que  los 
circuían  ,  daban  señales  á  la  ciudad  en  demanda  de  socorro,  haciendo  grandes  hu- 
maredas de  pólvora  humedecida ,  según  uso  de  la  guerra.  Los  gefes  de  la  plaza 
mandaron  entresacar  gente  de  la  guarnición  para  subir  á  la  fortaleza;  pero  fué  tanta 
la  que  se  agolpó  á  la  Puerta  de  Santa  Madrona,  ofreciéndose  voluntariamente  cada 
cual  á  aquel  servicio  y  peligro,  que  no  sin  trabajo  logró  Tamarít  aquietar  á  la  muche- 
dumbre, y  escoger  de  todos  cerca  de  dos  mil  mosqueteros  ágiles,  que  se  despacharon 
á  buen  paso  por  el  camino  cubierto  que  va  de  la  ciudad  al  fuerte.  Al  mismo  tiempo 
otra  partida  de  la  ribera  desembarcaba  al  pie  de  la  montaña  y  la  subía. 

En  esto  llegó  también  arriba  el  marqués  de  Torrecusa,  que,  ignorante  del  éxito 
funesto  de  la  acometida  de  su  hijo ,  creia  que  solo  faltaba  la  toma  del  fuerte  de 
Monjuich  para  completar  la  victoria.  Apimó  á  las  tropas  mas  que  con  su  voz  con  su 
II,  83 
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ejemplo ,  hasta  que  viniendo  á  entender  que  era  imposible  dar  el  asalto  por  falta 
de  escalas ,  mandó  repetidos  avisos  al  marqués  Xeli  de  la  Reina ,  general  de  la  ar- 
tillería,  para  que  se  las  enviase  con  la  mayor  prontitud.  Imperdonable  descuidp, 
y  mas  que  descuido,  torpeza  fué  de  aquel  caudillo  el  aventurarse  á  tan  arriesgada 
empresa  sin  los  pertrechos  necesarios.  Por  su  parte  los  defensores  de  la  fortaleza  se 
imaginaban  que  todo  se  perdia,  y  que  el  enemigo  iba  á  asaltarlos,  cuando  el  sar- 
gento Francisco  Ferrer  mirando  de  una  á  otra  parte,  para  conocer  de  qué  lado  venian 
á  embestirlos,  vio  los  refuerzos  de  la  ciudad  y  de  la  marina, mas  cercanos  ya  que  los 
escuadrones  contrarios,  y  gritando  recia  y  alegremente  ¡Socorro!  ¡Socorro!,  hizo 
i-evivir  el  aliento  en  sus  compatricios.  Al  punto  se  conoció  la  llegada  de  la  gente  de 
refresco  por  las  continuas  descargas  que  con  brío  hasta  entonces  inusitado  comenzaron 
á  disparar  sobre  las  filas  castellanas.  Allí  murieron  D.  Antonio  y  D.  Diego  Fajardo, 
sobrinos  de  Yelez ,  otros  caballeros  y  capitanes  y  una  multitud  de  soldados. 

En  el  llano  no  eran  menores  las  pérdidas  del  ejército  expugnador;  pues  sobre  resis- 
tir furiosamente  los  tercios  de  Cabanyas ,  cada  vez  que  los  reales  se  descubrían  a  las 
baterías  de  la  ciudad  ,  la  artillería  les  obligaba  á  volver  presurosamente  las  espaldas. 
Habíase  echado  un  pregón  en  Barcelona  prohibiendo  bajo  graves  penas  á  las  mugeres 
que  saliesen  de  sus  casas;  pero  las  mas  de  ellas  no  pudiendo  moderar  sus  ímpetus, 
y  sin  temor  al  bando  ,  iban  á  las  murallas  llevando  alimentos  y  municiones  á  los  sol- 
dados ,  animándolos  á  la  defensa ,  y  aun  algunas ,  despreciando  el  plomo  enemigo, 
combatían  en  el  parapeto  con  denuedo  no  desigual  al  de  los  hombres.  Tanto  entu- 
siasmo excita  una  causa  popular. 

Eran  las  tres  de  la  tarde ,  y  todavía  peleaban  en  Monjuich  con  tanto  daño  propio 
ó  inutilidad  los  castellanos  como  ardor  y  ventaja  los  del  fuerte.  Afírmase,  dice  Meló, 
haber  sido  tales  las  rociadas  de  la  mosquetería  catalana,  que  mientras  se  manejaba, 
á  quien  la  escuchó  de  lejos,  parecía  un  continuado  sonido ,  sin  que  entre  uno  y  otro 
estruendo  hubiese  intermisión  ó  pausa  perceptible  á  los  oidos.  Apremiaba  Torrecusa 
á  Xeli  por  que  le  enviase  escalas ,  resuelto  á  no  retroceder  un  paso  antes  de  dar  el 
asalto;  pero  esta  determinación,  mas  propia  de  un  soldado  temerario  que  de  un  general 
prudente,  disgustaba  en  extremo  á  las  tropas,  que  se  veían  diezmar  inhumanamente 
sin  gloria  ni  provecho.  Menos  pensaban  en  la  honra  que  en  la  salvación  ;  cada  cual 
apetecía  menos  el  triunfo  que  huir  el  cuerpo  á  tan  inminente  peligro.  En  este  conflicto, 
uno  de  aquellos  rarísimos  sucesos  de  la  guerra  que  no  cabe  prever  ni  aun  explicar,  ó 
mejor,  una  de  aquellas  imprudencias  que  á  las  veces  contra  toda  probabilidad  salen 
coronadas  del  éxito  mas  venturoso ,  puso  la  victoria  en  manos  de  los  provinciales.  Un 
ayudante  catalán  de  la  guarnición  de  Monjuich  llamado  Tapiólas ,  Mr.  de  Yerge  sar- 
gento ,  y  un  fraile  capuchino,  aquellos  blandiendo  la  espada,  y  éste  con  un  crucifijo 
en  la  mano ,  comenzaron  á  vocear  que  los  castellanos  se  retiraban ,  y  á  incitar  á  sus 
compañeros  á  darles  el  alcance,  gritando  en  el  idioma  del  país:  ¡JEa,  valentissims 
catalans!  esla  es  la  hora  en  que  hem  de  (ornar  per  la  causa  de  Dcu  agraviat  y  de 
nostra  jSacio  offesa!  Seguidos  de  unos  cuarenta  individuos,  no  diremos  de  los  mas 
esforzados,  i)ero  sí  de  los  mas  temerarios,  descolgáronse  por  la  muralla  á  tiempo  que 
llegaba  el  refuerzo  de  la  ribera  clamando  desaforadamente:  ¡A  carn!  ¡á  carn!  ¡Mmj- 
ran  estos  Iraidors!  Aquí  venim  sinch  cenls  de  la  marina  pera  defensor  la  palria  ! 
¡ánimo!  Arremetieron  con  furia  tal  á  las  huestes  enemigas,  que  asombradas  y  teme- 
rosas de  su  improviso  ímpetu,  y  creyendo  que  se  desplomaba  sobre  ellas  todo  el  grueso 
del  ejército  contrario,  paloteando  las  picas  y  revolviendo  los  escuadrones  entre  sí,  co- 
menzaron á  bajar  corriendo  hacia  la  falda  del  monte,  como  turba  desbandada,  y  dando 
espantosos  alaridos,  «I.os  que  primero  se  desordenaron  fueron  los  que  estaban  mas  al 
pie  de  la  muralla  enemiga  (tan  presto  el  mayor  valor  se  corrompe  en  afrenta):  otros 
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con  ciego  espanto  cargaban  sobre  los  otros  de  tropel ,  y  llenos  de  furia  rompían  sus 
primeros  escuadrones,  y  éstos  á  los  otros,  y  de  la  misma  suerte  que  sucede  aun  ar- 
royo, que  con  el  caudal  de  otras  aguas  que  se  le  van  entrando,  va  cobrando  cada  vez 
mayores  fuerzas  para  llevar  delante  cuanto  se  le  opone;  así  el  corriente  de  los  que  co- 
menzaban á  bajar,  atrepellando  y  trayéndose  los  mas  vecinos,  llegaba  ya  con  dobladas 
fuerzas  á  los  otros,  por  lo  cual  los  que  se  hallaban  mas  lejos,  llevaron  el  mayor  golpe. 
Unos  se  caian,  otros  se  embarazaban,  cuáles  atropellaban  á  éstos  y  eran  después  ho- 
llados de  otros.  Algunas  veces  en  confusos  y  varios  remolinos  pensaban  que  iban  ade- 
lante, y  volvían  atrás,  ó  lo  caminaban  siempre  en  un  lugar  mismo:  todos  lloraban: 
los  gritos  y  clamores  no  tenían  número  ni  fin  :  todos  pedían  sin  saber  lo  que  pedian  : 
todos  mandaban  sin  saber  lo  que  mandaban :  los  oficiales  mayores  llenos  de  afán  y 
vergüenza  los  incitaban  á  que  se  detuviesen  ;  pero  ninguno  entonces  conocía  otra  voz 
que  la  de  su  miedo  ó  antojo  que  le  hablaba  al  oído.  Algún  maestre  de  campo  pro- 
curó detener  los  suyos ,  y  con  la  espada  en  la  mano ,  así  como  se  hallaba ,  fué  arre- 
batado del  torbellino  de  gente ;  pero  dejando  el  espíritu  á  dónde  la  obligación ,  el 
cuerpo  seguía  el  mismo  descamino  que  llevaba  la  furia  de  los  otros :  ni  el  valor  ni 
la  autoridad  tenían  fuerza:  ninguno  obedecía  mas  que  al  deseo  de  escapar  la  vida. 
Á  este  primer  desconcierto  esforzó  luego  la  saña  de  los  vencedores ,  arrojándose  tras 
de  los  primeros  algunos  otros  que  hizo  atrevidos  la  cobardía  de  los  contraríos  :  tales 
con  las  espadas  ,  tales  con  las  picas  ó  chuzos ,  algunos  con  hachas  y  alfanges ,  no  de 
otra  suerte  que  los  segadores  por  los  campos  ,  bajaban  cortando  los  miserables  cas- 
tellanos. Mirábanse  disformes  cuchilladas ,  profundísimos  golpes  é  inhumanas  heridas: 
los  dichosos  eran  los  que  se  morían  primero :  tal  era  el  rigor  y  crueldad  que  ni  los 
muertos  se  escapaban :  podía  llamarse  piadoso  el  que  solo  atravesaba  el  corazón  de 
su  contrarío.  Algunos  bárbaros  (aunque  advertidamente)  no  querían  acabar  de  ma- 
tarlos ,  porque  tuviese  todavía  en  qué  cebarse  el  furor  de  los  que  llegaban  después: 
corría  la  sangre  como  río  ,  y  en  otras  partes  se  detenía  como  lago,  horrible  á  la  vista 
y  peligroso  aun  á  la  vida  de  alguno ,  que  escapado  del  hierro  del  contrario ,  vino  á 
ahogarse  en  la  sangre  del  amigo.  Los  mas,  sin  escoger  otra  senda  que  la  que  miraban 
mas  breve  ,  se  despeñaban  por  aquellas  zanjas  y  ribazos,  donde  quedaron  para  siem- 
pre :  otros  enlazados  en  las  zarzas  y  malezas  ,  se  prendían  hasta  llegar  el  golpe  :  mu- 
chos precipitados  sobre  sus  propias  armas ,  morían  castigados  de  su  misma  mano:  las 
picas  y  mosquetes  cruzados  y  revueltos  por  toda  la  campaña  ,  era  el  mayor  embarazo 

de  su  fuga,  y  ocasión  de  su  caída  y  muerte Las  banderas  de  Castilla,  poco  antes 

desplegadas  al  viento  en  señal  de  su  victoria ,  andaban  caídas  y  holladas  de  los  pies 
de  sus  enemigos ,  donde  muchos  ni  para  trofeos  y  adornos  del  triunfo  las  alzaban; 
á  tanta  desestimación  vieron  reducirse Solo  la  muerte  y  la  venganza,  lisonjea- 
das en  la  tragedia  española,  parece  se  deleitaban  en  aquella  horrible  representa- 
ción» (2lo).  Murió  en  este  desastre  muchísima  gente;  y,  entre  los  capitanes,  fueron 
malamente  heridos  los  maestres  de  campo  D.  Gonzalo  Fajardo ,  D.  Luis  Gerónimo  de 
Contreras ,  D.  Bernabé  de  Salazar  y  D.  Felipe  de  Gante  y  Merode ,  conde  de  Isin- 
guien.  (26) 

En  tan  horroroso  trance  recibió  el  marqués  de  Torrecusa  la  nueva  de  la  muerte 
de  su  hijo.  La  voz  penetrante  de  la  naturaleza  acalló  al  punto  en  su  corazón  la  del 
deber  y  vanidad  mundanos.  Cedió  á  los  afectos  de  padre  desatendiendo  las  considera- 
ciones de  soldado,  dio  vado  al  raudal  de  su  justo  dolor,  estuvo  largo  rato  forcejando 

(25)  Meló.  —Obra  citada ,  págs.  241  y  242. 

(26)  El  primer  librilo  que  se  cita  en  la  nota  28  dice  tratando  de  este  horrible  destrozo:  En  Monjuich  nos 
veyasino  morís ,  sanch,  armas  ;  y  lo  que  fou  de  maravellar  es ,  que  en  las  faltriqueras  deis  morts  se  trababan 
sardinas,  arengadas,  bacallá,  fariña,  blaty  alíras  cosas,. 


644  SUCESOS  MEMORABLES. 

por  romper  sus  vestiduras,  arrojó  las  insignias  militares,  y  depuso  el  mando  del  ejér- 
cito. Solo  faltaba  á  éste  semejante  contr¿íliempo ;  pues  amedrentados  los  tercios  que 
combatían  en  la  llanura,  al  observar  la  fuga  de  los  del  monte,  emprendiéronla  á  la 
par,  sin  saber  de  qué  peligro  escapaban.  El  espanto,  mil  veces  mas  \eloz  que  el  valor, 
voló  también  á  conmover  las  tropas  de  Yelez,  que  formaban  á  retaguardia;  y  el  mar- 
qués ,  sabedor  ya  de  todo ,  mandó  presurosamente  á  D.  Juan  de  Garay  que  reem- 
plazara al  de  Torrecusa.  Impávido  aquel  caudillo  al  recibir  el  espinoso  encargo,  dis- 
puso que  sus  escuadrones  del  frente  marchasen  con  toda  diligencia  dando  las  espaldas 
al  lugar  de  Sans,  y  que  la  caballería  se  opusiese  á  los  que  bajaban  en  desorden, 
con  ánimo  de  pasarlos  á  cuchillo  si  no  se  detuviesen.  Empero  ni  el  rigor  de  la  orden, 
ni  la  autoridad  del  capitán,  ni  su  presencia  y  esfuerzo,  ni  los  de  sus  oficiales  fue- 
ron parte  por  entonces  á  atajar  aquel  irresistible  torbellino.  Las  masas  desbandadas 
juzgaban  pequeño  el  riesgo  que  velan  delante  comparado  con  el  que  venia  en  pos, 
y  corrían  desaladamente  clamando  con  acento  de  terror  y  desespeíacion  :  ¡Retira! 
¡  Retira ! 

Logró  al  cabo  Garay  con  imponderable  trabajo  ver  obedecido  un  bando  que  hizo 
echar ,  que  todos  al  instante  acudiesen  á  sus  banderas ,  ó  por  lo  menos  á  cualquiera 
de  sus  tercios  que  conociesen ,  y  que  éstos  tomasen  la  mas  breve  forma  posible  de 
ponerse  en  escuadrón ,  porque  vuelto  á  componer  el  ejército,  pudiese  respirar  su  es- 
píritu. Juntáronse  luego  los  gefes,  y  discurriendo  sobre  la  ocasión  pasada,  y  conside- 
rando que,  según  las  confidencias  recibidas,  Biure  bajaba  con  la  gente  de  la  montaña 
á  ocupar  los  pasos  del  Congost  y  Martorell ,  conocieron  ser  lo  mas  conveniente  para 
la  conservación  del  ejército  volver  á  Tarragona  con  suma  brevedad,  antes  que  los  de 
Barcelona  saliesen  á  impedírselo  con  escaramuzas,  y  se  les  cortase  la  retirada.  Así 
se  ejecutó  levantando  el  campo  antes  de  rayar  el  alba.  Á  los  dos  dias  volvió  á  Tar- 
ragona vergonzoso  y  humillado  aquel  ejército,  que  veinte  antes  saliera  de  allí,  tre- 
molando soberbio  sus  pendones,  á  la  conquista  de  la  capital  de  Cataluña. 

Si  el  temerario  arrojo  de  un  puñado  de  soldados  de  la  guarnición  de  Monjuich, 
hubiese  sido  obra  de  un  plan  premeditado ,  y  por  lo  tanto  los  catalanes  hubiesen 
seguido  el  alcance  á  los  enemigos  fugitivos,  el  estrago  hubiera  sido  incomparable- 
mente mayor.  Empero  ellos  se  encontraron  con  la  victoria,  casi  sin, esperarla  ;  y  en 
las  circunstancias  del  desenlace  de  aquella  obstinada  lucha  pareció  mostrar  el  cielo 
su  voluntad  de  que  los  castellanos  fuesen  instrumentos  de  su  misma  derrota.  En  ella 
perdieron,  entre  muertos  y  heridos,  dos  mil  infantes,  muchos  caballos,  mas  de  cuatro 
mil  armas,  infinidad  de  carros,  bagajes  y  pabellones,  y  diez  y  nueve  banderas.  La 
pérdida  de  los  naturales  fué  muy  inferior ,  pues  siempre  pelearon  dentro  de  sus  re- 
paros. 

Por  la  larde  de  este  dia  memorable  fué  admitido  á  audiencia  por  el  gobierno  ca- 
talán D.  Ignacio  de  Mascarenhas ,  sobrino  y  embajador  del  nuevo  rey  de  Portugal 
D.  Juan  IV  de  Braganza;  cuyo  funcionario  habiendo  entrado  en  Barcelona  aquella 
mañana,  presenció  la  victoria  de  las  armas  provinciales.  Explicó  el  origen  del  le- 
vantamiento de  dicho  reino,  análogo  al  de  (>ataluña ;  entregó  su  carta  credencial 
dirigida  á  la  Diputación  y  Municipalidad  de  Barcelona,  firmada  en  19  de  diciembre 
de  1640,  en  que  su  monarca  manifestaba  su  voluntad  de  ayudar  y  asistir  con  todas 
sus  fuerzas  á  esla  Provincia  (27);  hizo  promesa  de  interceder  cerca  de  D.  Juan  en 
beneficio  de  la  misma,  y  de  pedir  una  orden  para  que  lodos  los  subditos  portugueses 
que  militaban  en  las  filas  castellanas ,  dejasen  el  servicio  y  volviesen  á  sus  hogares. 

(27)  UáUase  esta  carta  en  las  Mémoires  powr  rhistoire  du  cardinal  duc  de  Richelieu;  tom.  2 ,  págs.  643 
y  644. 
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Al  amanecer  observaron  los  barceloneses  la  retirada  del  ejército  contrario.  Dieron 
festivamente  gracias  á  Dios,  bendijeron  la  patria,  ensalzaron  el  valor  de  sus  soldados, 
salieron  al  campo  á  recoger  los  despojos,  y  llevaron  á  la  ciudad ,  como  el  mas  insigne 
trofeo,  trece  banderas  españolas,  las  únicas  que  pudieron  hallar:  y  entre  las  acla- 
maciones del  triunfo  fueron  á  ofrecer  una  á  jSuestra  Señora  del  Buen  Suceso ,  otra  á 
la  pati  ona  Santa  Eulalia ,  y  colgaron  las  once  restantes  en  la  casa  de  la  Diputación 
á  vista  de  todo  el  pueblo  (28). 

El  marqués  de  los  Yelez  dio  desde  Tarragona  aviso  al  rey  D.  Felipe  de  aquel  des- 
graciado suceso ,  suplicando  le  relevase  del  puesto  que  ocupaba.  Aceptó  el  monarca 
la  renuncia,  mandando  le  sucediese  Federico  Colona,  condestable  de  Ñapóles,  prin- 
cipe de  Butera ,  virey  entonces  de  Valencia.  (29) 

Con  el  descalabro  de  Monjuich  cambió  totalmente  el  estado  de  Cataluña.  Los  pueblos 
que  hasta  entonces  habian  tomado  poca  parte  en  la  revolución,  cobraron  aliento  y  se 
alzaron  contra  el  rey  católico ;  y  hasta  los  que  habian  caído  en  poder  del  ejército  ene- 
migo ,  comenzaron  á  forcejar  por  sacudir  el  yugo.  Encendióse  vivamente  la  guerra  en 
toda  la  Piovincia ,  que  nada  temia  ya ,  visto  el  resultado  de  su  defensa  y  la  protec- 
ción que  le  prometia  la  corte  francesa,  tan  dispuesta  á  la  sazón  como  interesada  en 
alargar  la  mano  á  las  provincias  y  naciones  que  se  insurreccionaban  contra  la  corona 
de  Castilla.  Á  nuestro  propósito  solo  cumple  referir  los  hechos  mas  culminantes,  y 
sobre  todo  los  relativos  á  Barcelona,  de  aquella  larga  guerra  cuya  minuciosa  narración 
llenaría  muchísimas  páginas  y  nos  haria  pasar  los  límites  que  hemos  debido  señalar 
á  este  artículo. 

En  reemplazo  de  Mr.  de  Espenan  vino  á  gobernar  las  armas  francesas  auxiliares  el 
conde  Felipe  de  la  Motte-Houdancourt ,  que  fué  recibido  con  general  aplauso,  pues 
Luis  XIII  lo  recomendaba  en  sus  cartas  como  á  hombre  de  valor  y  acreditada  expe- 
riencia. 

El  27  de  febrero  del  mismo  año  1641  fué  un  día  de  duelo  para  Cataluña.  Murió  en 
Barcelona  el  mas  acérrimo  y  denodado  defensor  de  la  libertad  de  la  Provincia ,  el 
que  por  su  patriotismo  sufrió  toda  suerte  de  persecuciones,  el  diputado  que  levantó 
su  elocuente  voz  en  pro  del  Principado ,  abogando  por  la  defensa  natural ,  y  ofrecién- 


(28)  Algunas  noticias  sobre  esta  famosa  batalla  se  han  lomado  de  un  dietario  del  Arcliivo  Municipal,  y  de 
un  rarisimo  librito  impreso  con  este  título  singular:  Política  del  Comle  de  Olivares.  Contrapolílica  de  Calha- 
luña  y  Barcelona.  Contraverí  al  veri  que  perdia  lo  Principal  cátala.  Yeritats  breument  assenyaladas.  Protecció 
manifestada  deis  Sants  auxiliars.  Proclamado  y  noticia  ab  altres  papers  y  relacions  resumidas.  Violencias 
de  las  armadas  tropas  castellanas.  Prosperitats  de  las  armadas  francesas  y  catalanas.  Y  tranquillitat  que  del 
crisol  de  tantas  per  secucions  injustas  U  promet  la  prolecciC  del  Rey  Cristianissim,  S.  N  ,  que  Deu  quarde.  Al  Illus- 
tre  Capítol  yCanonges  de  la  Santa  Iglesia  de  Urgell.  Per  lo  Doctor  Joseph  Carraca.  Conta  desdel primer  de  Gener 
16i0  fins  á  18  de  Maig  16H.  Barcelona,  /e4/.  — Imprimiéronse  otros  varios  opúsculos,  no  menos  raros 
ahora  que  el  anterior,  sobre  estos  sucesos.  Ala  vista  tenemos  La  famosa  tragicomedia  de  la  entrada  del  mar- 
qués de  los  Yelez  en  Cathaluña,  y  assalto  de  Monjuyque :  Barcelona  I6H.  Está  dividida  en  tres  actos,  y  iiablan 
en  ella  Santa  Eulalia  y  los  principales  personages  de  ambos  partidos.  Una  composición  en  verso  titulada: 
Relación  muy  verdadera  délas  crueldades  é  imposiciones  del  Conde-Duque  en  toda  la  Monarquía  de  España, 
y  particularmente  la  depravada  voluntad  con  que  ha  deseado  destruyr  y  aniquilar  el  Principado  de  Cataluña  y 
ciudad  de  Barcelona ,  compuesta  por  Martin  de  Langa ,  ciego ,  hijo  de  la  ciudad  de  Calatayud  del  reino  cíe 
Aragón;  Barcelona,  I6H.  Un  Romance  de  la  Vitoria  que  tuvieron  los  Catalanes  y  Franceses  al  monte  de  Mon- 
juich contra  el  exércilo  de  losCastellan'is.  També  y  ha  altra  Caneó  de  la  Vitoria  de  Monjuich  al  to  del  fará  lará 
la;  Barcelona,  16H.  Y  finalmente  otro  folleto  que  tiene  por  título:  Al  generoso  Principado  de  Cataluña  y 
sus  hijos.  Romance  compuesto  por  un  soldado  catalán  bien  afecto  á  su  patria  Cataluña;  Barcelona,  íCH. 

(29)  Meló  no  escribió  sino  hasta  este  acaecimiento ;  pero  en  la  edición  citada  de  Barcelona  va  añadida 
una  Continuación  de  la  historia  de  los  movimientos ,  separación  y  guerra  de  Cataluña  en  tiempo  de  Felipe  IV, 
escrita  por  D.  Jaime  Tió;  con  la  que  este  malogrado  literato  catalán,  venciendo  las  dificultades  que  emba- 
razan esta  clase  de  trabajos,  hizo  un  gran  servicio  á  su  patria,  narrando  los  principales  sucesos  de  aquella 
larga  guerra ;  los  cuales  parecían  estar  condenados  al  olvido,  ó  á  quedar  para  siempre  envueltos  en  las  fá- 
bulas é  inexactitudes  deque  plagó  su  Crónica  Felíu  de  la  Peña,  autor  por  lo  general  mas  celoso  que  acer- 
tado y  feliz  en  la  composición  de  su  obra. 
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dose  el  primero  en  holocausto  en  las  aras  de  la  patria :  el  Dr.  Pablo  Claris.  Fué  en- 
terrado en  la  iglesia  de  San  Juan  de  Jerusalen  con  gran  solemnidad  y  llanto  piíblico, 
iguales  á  sus  méritos  (1 ."  de  marzo).  Su  panegirista,  el  P.  Fr.  Gaspar  Sala  y  Berart, 
le  describió  perfectamente  en  estas  breves  líneas :  «  Era  de  buena  estatura  ;  el  rostro 
algo  tirado,  el  polo  entrecano,  el  color  trigueño  y  quebrado  ,  los  ojos  vivos,  algo 
grandes  y  salidos ,  la  nariz  un  poco  aguileña ,  los  labios  gruesos :  con  que  se  mani- 
festaba a  los  fisionómicos  varón  entero ,  firme  ,  verdadero  ,  discretamente  severo  y 
prudentemente  arriscado.  Era  en  el  trato  grave ,  pero  alegre ;  en  el  hablar  agradable, 
pero  conceptuoso;  en  el  andar  fogoso,  pero  remirado.  Era  en  el  vestir  modesto,  pero 
aliñado;  en  su  proceder  honesto,  en  aconsejar  acertado,  en  resolver  maduro,  en 
ejecutar  prontisimo  ,  en  acariciar  amoroso,  en  agasajar  urbano,  en  reprender  severo, 
en  negociar  astuto ,  en  persuadir  eficaz.»  Apropiósele  este  lema ,  que  pocos  han  mere- 
cido :  Sibi  nullus  ,  ómnibus  omnis  fuit ,  nada  para  sí,  todo  para  todos  (30).  Sucedióle 
en  el  cargo  de  diputado  el  Dr.  José  Soler ,  canónigo  de  Urgel  lo  mismo  que  el  di- 
funto. 

Dentro  de  pocos  dias  llegó  á  Barcelona  Mr.  de  Argenson  ,  que ,  con  el  encargo  de 
representante  de  Luis  XIII ,  traia  poderes  amplios  para  arreglar  los  pactos  y  condi- 
ciones bajo  los  cuales  debia  entregarse  Cataluña  á  la  corona  de  Francia.  Presentóse 
á  la  Diputación ,  y  después  de  ponderar  el  afecto  de  su  rey  á  los  catalanes ,  entregó 
dos  cartas  del  mismo :  una  en  que  manifestaba  recibir  como  gran  merced  y  prueba 
de  exquisito  amor  el  ofrecimiento  del  Principado,  y  cometía  á  Argenson  el  oficio  de 
intendente  de  justicia ,  policía  y  administración  de  las  tropas  de  mar  y  tierra  desti- 
nadas por  él  á  Cataluña :  y  otra  en  que  declaraba  que ,  sabida  la  derrota  de  los  cas- 
tellanos ,  habia  estimado  oportuno  despachar  á  dicho  embajador.  Por  lo  menos  el 
nuevo  rey  se  mostraba  amigo  de  los  catalanes  en  la  fortuna. 

Comenzaron  á  la  sazón  á  marchar  prósperamente  los  negocios  de  esta  Provincia. 
Navegaba  ya  por  sus  costas  una  escuadra  auxiliar  francesa  de  diez  y  ocho  galeras  y 
veinte  y  siete  buques  de  mayor  ó  menor  porte  ,  así  de  guerra  como  de  convoy,  cuyo 
almirante  era  Enrique  de  Sourdis ,  arzobispo  de  Burdeos.  Las  poblaciones  se  dispo- 
nían á  arrostrar  toda  suerte  de  calamidades  para  el  sostenimiento  de  su  causa;  un 
ejército  catalan-frances  de  once  mil  infantes  y  dos  mil  quinientos  caballos  cercaba  á 
Tarragona ,  de  cuyos  lugares  comarcanos  se  hiciera  dueño  :  los  diputados  y  concelle- 
res invitaron  á  un  armamento  general  á  toda  la  juventud  y  aun  á  los  hombres  de 
mas  madura  edad :  y  el  rey  cristianísimo  reemplazó  al  mariscal  Carlos  de  Schomberg, 
duque  de  Halluin ,  que  tenia  á  su  cargo  el  Languedoc,  con  el  príncipe  de  Conde, 
dándole  el  gobierno  general  de  aquella  provincia  junto  con  la  de  Cataluña  y  sus 
condados.  La  armada  francesa  tuvo  un  reñido  encuentro  con  la  española  del  marqués 
de  Villafranca  á  vista  de  Tarragona;  y  aunque  la  victoria  quedó  hasta  cierto  punto 
indecisa,  el  arzobispo  almirante  pudo  enviar  á  Barcelona  tres  banderas  enemigas, 
que  fueron  expuestas  al  público  en  la  casa  do  la  Diputación.  Á  pesar  de  todo ,  Tarra- 
gona fué  socorrida ,  y  el  ejército  catalan-frances  hubo  de  alzar  el  sitio. 

Hechas  por  último  las  negociaciones  necesarias,  Luis  XIII  de  Francia  recibió  debajo 
de  su  obediencia  y  amparo  el  Principado  de  Cataluña  y  los  condados  de  Rosellon  y 
Cerdaña,  mediante  el  tratado  firmado  en  Porona  el  18  de  setiembre  de  1641  ,  con  la 
condición  de  guardar  sus  fueros,  privilegios  y  libertades.  Con  la  misma  fecha  dio 
amplia  facultad  á  Urbano  de  Maillé ,  marqués  de  Brezé ,  cuñado  del  cardenal  de  Ri- 
chclieu  ,  mariscal  de  Francia ,  para  que ,  en  su  nombre  y  en  calidad  de  Yirey  del 

(30)  El  librito  PoHlica  del  comte  de  Olivares,  ele.  citado  en  la  nota  28,  al  dar  razón  del  fallecimiento  de 
Claris ,  lo  calinca  de  -persona  á  qui  cada  hu  deu  sas  casas ,  vidas  ,  honras,  Iliberíad  y  tol  lo  demés  que  á  una 
felicital  se  deu.  Sa  memoria  será  inmortal. 
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Principado  ,  pasase  á  Barcelona  á  prestar  el  debido  juramento,  y  empeñando  su  fe  y 
palabra  real  de  venir  él  mismo  á  hacerlo ,  como  era  costumbre ,  tan  luego  como  los 
negocios  de  su  reino  se  lo  permitiesen.  En  cumplimiento  de  esta  orden ,  el  nuevo  lugar- 
teniente fué  recibido  en  Barcelona  con  mucha  pompa  y  agasajo  ,  y  en  23  de  febrero 
de  1642  juró  en  la  Catedral  guardar  y  hacer  guardar  los  usages,  constituciones,  ca- 
pítulos y  actos  de  cortes ,  privilegios  y  costumbres  de  la  ProNÍncia.  (31) 

Conviene  consignar  aquí ,  en  honor  de  la  verdad ,  que  la  protección  y  amparo  que 
la  Francia  prometia  á  Cataluña  ,  no  eran  hijos  de  puro  afecto  á  esta  Provincia,  sino 
un  expediente  muy  favorable  para  el  logro  de  sus  designios.  Poca  ó  ninguna  mella 
hacia  al  cardenal  de  Richelieu  que  el  Principado  gimiese  bajo  el  duro  azote  de  Cas- 
tilla ;  mas  á  su  refinada  política  cuadraba  perfectamente  aparentar  que  quería  escu- 
darlo ,  aunque  en  ello  no  llevase  en  realidad  otro  intento  que  enriquecer  la  corona 
francesa  con  un  nuevo  estado ,  debilitar  así  las  fuerzas  del  monarca  castellano ,  é 
introducir  la  guerra  en  el  corazón  de  aquel  reino  para  darle  el  golpe  de  muerte  que 
tanto  deseaba.  Siempre  proyectos  siniestros,  siempre  segundas  miras  ,  siempre  intri- 
gas y  ambiciones  en  la  corte  francesa.  De  ello  no  deja  la  menor  duda  un  documento 
interesante  que  tenemos  á  la  vista.  D.  José  de  Biure  y  de  Margarit ,  que  habia  sido 
enviado  por  el  gobierno  catalán  cerca  del  rey  cristianísimo  para  representarle  varias 
necesidades  urgentes  del  Principado,  al  dar  cuenta  á  la  Diputación,  con  carta  fecha 
en  París  el  10  de  diciembre  de  1641  ,  de  una  entrevista  que  acababa  de  tener  con 
el  cardenal-duque ,  escribía  que  ,  viendo  receloso  á  este  ministro  de  que  los  catalanes 
no  volviesen  á  tratar  con  los  españoles ,  faltando  á  lo  capitulado  con  la  Francia ,  le 
dijo  :  Señor ,  Vuestra  Eminencia  desea  saber ,  como  es  justo ,  si  los  catalanes  le  fal- 
tarán á  lo  prometido ;  sobre  lo  que  soy  obligado  á  decirle  que  los  catalanes  desean 
también  saber  si  la  Francia  les  faltará  á  lo  capitulado ,  asegurándole  de  parte  de 
toda  la  Provincia ,  que  no  faltando  la  Francia ,  Cataluña  no  faltará.  Y  como  Biure 
para  mas  asegurarle ,  añadiese  que  al  regresar  á  Barcelona ,  le  mandaría  todos  sus 
hijos  en  rehenes,  el  cardenal  le  contestó  con  mucha  complacencia:  Pues  bien,  señor, 
teniéndome  los  catalanes  lo  prometido ,  como  me  asegura  de  su  parte,  yo  me  burlaré 
de  toda  España  junta,  y  le  aseguro  que  daré  ley  á  su  soberbia ,  como  la  da  el  freno 
al  caballo  mas  soberbio ,  pues  quedo  bien  advertido  de  las  grandes  ventajas  que 
pueden  tener  las  armas  de  S.  M.  teniendo  cien  leguas  de  mar  y  tierra  ganadas  por 
Cataluña ,  y  por  ella  las  puertas  abiertas  para  ir  á  visitar  al  rey  de  España  en 
su  silla  á  Madrid.  (32) 

Por  otra  parte,  pesaroso  D.  Felipe  de  haber  excitado  el  enojo  de  Cataluña,  mayor- 
mente al  ver  el  infausto  aspecto  que  presentaban  sus  cosas  públicas,  expidió  en  Madrid 
un  edicto  con  fecha  24  de  enero  de  1642,  en  que  prometia  á  esta  Provincia  resti- 
tuirla en  su  amor  y  guardarle  escrupulosamente  todas  sus  libertades ,  si  quería  re- 
ducirse á  su  obediencia;  protestando  que  entonces,  como  siempre,  hacia  singular 
estimación  de  la  gran  naturaleza ,  bondad ,  buena  fe,  lealtad  y  servicios  de  los  na- 
turales y  poblados  en  los  dichos  Principado  y  condados ,  y  que  en  todas  ocasiones 
se  habia  dado  por  bien  servido  de  sus  procedimientos ,  y  que  su  determinada  voluntad 
habia  sido  que  les  fuesen  observados  los  usages  de  Barcelona ,  constituciones  gene- 
rales ,  libertades  ,  inmunidades  y  franquezas  ,  asi  como  les  hablan  sido  guardados 
por  los  señores  reyes  sus  progenitores  (33).  Los  catalanes  no  dieron  oidos  á  estas  pa- 
labras conciliadoras,  ó  mas  bien  de  arrepentimiento  tardío  del  monarca.  Harto  en- 

(31)  Véase  el  lomo  I ,  pág.  27 ,  ñola  úo. 

(32)  Esla  notable  carta  se  lee  en  las  Memoires  poxir  l'hisloire  du  cardinal  duc  de  Richelieu,  tora.  2,  pági- 
nas 742  y  743. 

(33)  llallas»  ad  longum  este  edicto  en  Tió,  Obra  citada ,  págs.  356  á  362. 
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tendieron  que  era  una  mudanza  de  tono  obligada  tan  solo  por  la  fuerza  irresistible 
de  las  circunstancias. 

Al  retirarse  un  ejército  castellano  ,  que  al  mando  de  D.  Pedro  de  Aragón,  mar- 
qués de  Pobar,  babia  ido  al  Rosellon  para  impedir  la  entrada  de  tropas  francesas  en 
Cataluña ,  fué  acometido  cerca  de  Villafranca  del  Panadés  por  un  cuerpo  de  tropas 
catalanas  y  francesas  al  mando  del  conde  de  la  Motte-Houdancourt ,  recien  condeco- 
rado por  el  rey  cristianísimo  con  los  títulos  de  mariscal  de  Francia  y  duque  de  Car- 
dona. Dióle  el  ataque  tan  improvisa  y  vigorosamente  que ,  rotos  en  un  instante  los 
enemigos ,  comenzaron  á  pedir  cuartel  gritando  ¡Viva  la  Francia! ,  y  quedó  prisio- 
nero todo  el  ejército  desde  los  generales  basta  el  último  soldado  (28  de  marzo). 

El  rey  D.  Felipe  IV ,  á  quien  las  adversidades  arrancaron  una  vez  de  su  molicie 
para  acudir  á  Cataluña  (34) ,  dejó  á  Madrid ,  y  pasó  á  Zaragoza  con  mucba  gente 
(27  de  julio).  Encomendado  el  ejército  español  al  marqués  de  Leganés ,  nombrado 
Virey  de  Cataluña  por  el  monarca  católico  ,  y  al  de  Torrecusa ,  destinóse  la  división 
del  primero  al  interior  de  Cataluña  y  la  del  segundo  al  Rosellon.  Á  pesar  de  todo, 
Perpiñan  bubo  de  rendirse  á  los  franceses ,  bien  que  con  la  capitulación  mas  honrosa 
(9  de  setiembre) ,  y  tras  de  ella  el  castillo  de  Sálses.  Las  fuerzas  del  de  Leganés ,  que 
unidas  á  las  de  los  marqueses  de  Hinojosa  ,  Torrecusa  y  Mortara  ,  constaban  de  diez 
y  ocho  mil  infantes,  cinco  mil  caballos  y  mucha  artillería,  fueron  espantosamente 
derrotadas  en  las  comarcas  de  Lérida  por  el  mariscal  de  la  Motte-Houdancourt ,  y 
precisadas  á  retirarse  á  Torres  de  Segre ,  y  desde  allí  á  Fraga  (7  de  octubre). 

Á  fines  de  este  año  y  principios  del  siguiente  tuvieron  lugar  algunos  sucesos  no- 
tables, que  parecían  precursores  de  la  paz  de  Cataluña  ,  pero  que  por  desgracia  no 
produjeron  por  entonces  tan  plausible  efecto.  Falleció  el  cardenal  de  Richelieu  (4  de 
diciembre),  principal  instigador  de  los  movimientos ,  separación  y  guerra  de  esta  Pro- 
vincia ;  mas  sucedióle  el  cardenal  Julio  Mazarini,  de  nación  italiano,  que,  discípulo 
y  hechura  del  anterior  ministro,  no  torció  el  rumbo  político  de  su  maestro.  El  conde- 
duque  de  Olivares ,  que  hasta  entonces  habia  personificado  la  corte  española ,  cayó 
de  su  valimiento  con  el  monarca  (el  cual  no  pudo  resistir  mas  á  los  clamores  que  donde 
quiera  levantaban  los  continuos  desaciertos  de  aquel ,  su  falsa  política  y  torpe  tacto), 
y  fué  desterrado  á  Loeehes ,  villa  distante  cuatro  leguas  y  media  de  Madrid  (i  7  de 
enero  de  1463),  donde  sobrellevando  con  ánimo  filosófico  su  desgracia,  compuso  un 
libro  sobre  la  calumnia  ,  y  murió  á  poco  tiempo  de  muerte  súbita  que  dio  margen  á 
no  pocas  habladurías.  D.  Felipe  quiso  ponerse  al  frente  de  los  negocios  y  dirigirlos 
por  su  persona ,  ayudado  de  sus  secretarios ;  empero  poco  apto  y  menos  aficionado  á 
estas  tareas  ,  vino  al  cabo  á  confiarlas  á  D.  Luis  de  Ilaro,  sobrino  del  conde-duque. 
Luís  XIII ,  el  mas  ostensivo  rival  de  Felipe  IV ,  falleció  también  (i  4  de  mayo),  de- 
jando por  sucesor  á  Luis  XIV ,  que  aun  no  tenia  cinco  años,  durante  cuya  menoría 
su  madre  Ana  de  Austria  fué  declarada  por  el  parlamento  de  París  regente  del  reino 
(18  de  mayo).  Aquel  rey,  débil  niño  ahora,  llegará  con  la  edad  á  adquirir  fuerzas  allé- 
licas,  ensalzar  la  Francia  al  colmo  de  la  pujanza,  y  tener  mas  de  una  vez  pendiente 

(34)  D.  Francisco  de  Quevedo  retrata  la  indolencia  de  Felipe  IV  en  las  cosas  del  gobierno,  con  el  siguien- 
te epigramático 

SONETO. 

Los  ingleses  ,  Señor  ,  y  los  persianos  Serán  del  turco  en  siendo  del  romano. 

Han  conquistado  á  Ormús;  las  Filipinas  La  Liga  junta  y  todo  el  Oriente 

De  holandeses  padecen  graves  ruinas;  Vuestro  imperio  pretenden  se  trabuque: 

Lima  está  con  las  armas  en  las  manos;  El  daño  es  pronto  y  el  remedio  tardo. 

El  Rrasil  en  poder  de  lusitanos;  Responde  el  rey :  deslierren  luego  á  Puente , 

Temerosas  las  Islas  sus  vecinas ;  Llamen  al  conde  de  Olivares  duque  , 

Y  Bartolina  y  treinta  Bartolinas  Case  á  su  hija  ,  y  vamonos  al  Pardo. 
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de  su  arbitrio  la  suerte  de  la  monarquía  española.  Este  súbito  cambio  de  personages 
en  la  escena  política  de  las  dos  naciones  beligerantes  influyó  por  el  pronto  muy  poco 
en  las  cosas  públicas  de  la  provincia  catalana. 

Habiendo  el  general  español  D.  Felipe  de  Silva  vencido  al  mariscal  de  la  Motte- 
Houdancourt  en  los  campos  de  Lérida ,  en  cuya  acción  perdió  el  francés  su  artillería  y 
convoy,  y  le  hicieron  mil  prisioneros  (15  de  mayo  de  1644) ,  reanimáronse  los  cas- 
tellanos,  y  cercando  á  Lérida,  la  tomaron  á  últimos  de  julio.  Dos  días  después 
entró  en  ella  D.  Felipe  IV,  y  queriendo  mostrar  el  cariño  que  á  sus  naturales  pro- 
fesaba ,  juró  respetar  sus  privilegios  y  los  de  Cataluña  entera  con  todas  sus  preroga- 
üvas.  Obró  el  monarca  muy  de  político ,  y  ganó  sin  duda  mas  en  el  ánimo  de  los 
provinciales  con  este  acto  que  con  un  hecho  de  armas  de  gran  cuenta.  En  1645  las 
tropas  francesas  acaudilladas  por  el  conde  de  Chabot  derrotaron  á  las  españolas  en  las 
márgenes  del  Ebro,  y  les  tomaron  la  villa  de  Flix,  cogiéndoles  mas  de  mil  trescientos 
infantes  y  doscientos  caballos.  Vengados  fueron  los  castellanos  de  este  descalabro , 
cuando,  teniendo  sitiada  á Lérida  Enrique  deLorena,  conde  deHarcourt,  Virey  de 
Cataluña  por  la  Francia  ,  salió  á  atacarle  el  gobernador  de  la  ciudad  D.  Gregorio  de 
Brito ,  en  cuya  lucha  fué  muerto  el  conde  de  Chabot  (26  de  mayo  de  1 646) ,  y  volvió 
abatirle  en  31  del  propio  mes,  y  á  mediados  de  junio.  El  marqués  de  Leganés ,  ense- 
ñoreado de  Arbeca,  Bellpuig,  Juneda,  Anglesola  y  Tárrega,  acometió  á  los  sitiadores 
por  la  parte  de  Villanoveta ,  y  poniéndoles  en  fuga  (7  de  noviembre),  anduvo  dán- 
doles caza  hasta  Balaguer.  Á  mediados  de  1648  la  importante  ciudad  de  Torlosa  hubo 
de  rendirse  á  las  huestes  del  general  Mr.  de  Marsin  ,  auxiliadas  en  mitad  del  sitio  por 
las  del  mariscal  Carlos  de  Schomberg ,  duque  de  Halluin ,  recien  electo  Virey  de 
Cataluña  por  la  corte  de  Francia. 

Tiempo  hacia  que  los  franceses  y  los  catalanes  no  iban  de  acuerdo ,  porque  no  cui- 
dándose aquellos  de  los  males  que  sufría  la  Provincia  ,  distaban  mucho  de  guardarle 
las  consideraciones  que  justamente  merecía.  Propalaban  que,  debiéndose  los  triunfos 
que  se  obtenían  sobre  los  castellanos,  á  la  cooperación  de  sus  armas  y  á  la  destreza  de 
sus  capitanes ,  el  país  había  en  cambio  de  acceder  solícito  por  gratitud  á  sus  exigen- 
cias. Diéronse  á  todo  género  de  desmanes :  iban  merodeando  descaradamente  por  las 
comarcas ,  tomaban  á  la  fuerza  lo  que  no  se  les  cedía  de  buen  grado ,  malbarataban 
las  cosechas ,  y  en  Igualada  llegaron  en  cierta  ocasión  á  tal  punto  de  desorden ,  que 
ni  respetaron  el  hogar  del  ciudadano ,  ni  el  sagrado  de  los  templos ,  ni  el  pudor  de  las 
mugeres ,  ni  la  invalidez  de  los  ancianos.  La  soldadesca  indisciplinada  adolece  siem- 
pre del  mismo  defecto:  las  influencias  nacionales  no  modifican  en  esta  parte  su  ca- 
rácter. Harto  empezaron  á  conocer  los  catalanes  cuan  pesada  carga  es  para  un  país  un 
ejército  extrangero  ,  por  mas  que  lo  ocupe  á  fuer  de  aliado  i  lamentábanse  del  silen- 
cio y  apatía  de  los  gefes  franceses,  de  cuya  mano  dependía  la  represión  de  tales  desa- 
fueros ;  y  elevaban  á  la  corte  de  París  exposiciones  lastimosas.  En  1 649 ,  á  la  vuelta 
de  diez  años  de  convulsiones  políticas  y  de  una  encarnizada  guerra ,  gemía  Cataluña 
dolorida  por  males  idénticos  á  los  que  antes  y  después  de  la  jornada  de  Sálses  la 
concitaran  á  la  sublevación.  Removido  del  vireinato  el  mariscal  de  Schomberg  ,  á 
quien  sucedió  interinamente  D.  José  de  Biure  y  de  Margarít ,  gobernador  del  Prin- 
cipado ,  ningún  alivio  experimentaron  los  catalanes ,  sea  porque  la  autoridad  de  su 
compatricio  no  alcanzase  á  moderar  las  perversas  inclinaciones  de  los  confederados  , 
sea  porque  su  obcecada  adhesión  á  la  Francia  le  encaminase  á  disimularlas ,  por  no 
malquistarse  con  esa  nación. 

Cuando  el  duque  de  Vendóme  entró  en  Barcelona  con  el  cargo  de  Virey  en  pro- 
piedad (1 2  de  febrero  de  1 650) ,  las  tropas  españolas  se  habían  apoderado  de  Mom- 
blanch ,  Constantí  y  Salou ;  de  la  primera  plaza  en  setiembre ,  y  de  las  otras  dos  en 
11.  84 
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octubre  anterior.  Poco  después  el  marqués  de  Mortara ,  nombrado  Yirey  de  Cata- 
luña por  España ,  ocupó  al  frente  de  un  ejército  de  diez  á  doce  mil  hombres  las 
villas  de  Flix  y  Miravet,  y  sobre  la  marcha  puso  sitio  y  tomó  á  Tortosa.  La  peste 
estaba  haciendo  estragos  en  toda  la  Provincia ;  diariamente  se  promovían  disturbios 
entre  las  tropas  francesas  y  los  pueblos  que  debían  alojarlas ;  la  causa  del  Princi- 
pado iba  visiblemente  de  caida;  por  manera  que  todas  las  adversidades  parecían 
aunarse  para  desalentar  á  los  catalanes,  D.  Felipe  comprendió  que  este  conflicto  le 
deparaba  una  ocasión  excelente  para  el  triunfo  cabal  de  sus  armas ,  y  en  su  conse- 
cuencia mandó  al  marqués  de  Mortara  que  fuese  á  poner  cerco  á  Barcelona. 

Movióse  el  ejército  español  en  número  de  once  mil  hombres  sobre  esta  capital ,  y  á 
principios  de  agosto  de  í  Gol  llegó  á  campar  en  el  llano  del  Llobregat.  Atacó  la  torre 
situada  en  la  desembocadura  de  este  rio ,  obligando  á  sus  defensores  á  rendirse,  sal- 
vas las  vidas  (8  de  agosto).  Cuatro  dias  después  voló  aquella  fortaleza.  Fué  luego  ex- 
tendiéndose por  toda  la  llanura  y  ocupando  los  lugares  de  Esplúgas ,  Pedralbas , 
Sarria  ,  San  Andrés  de  Palomar ,  Clot  y  San  Martin  de  Provenzals.  El  marqués 
alargó  sus  líneas  hasta  el  mar  por  una  y  otra  parte  para  mantener  comunicación 
con  la  escuadra,  que  estaba  surta  al  frente;  atrincheró  sus  cuarteles  y  adoptó  las 
disposiciones  convenientes  para  impedir  que  llegasen  víveres  ó  provisiones  á  la  ciu- 
dad (44  de  agosto).  Con  motivo  de  la  peste  que  ésta  padecía,  habíase  ausentado  la 
Diputación  y  fijado  su  residencia  en  Tarrasa ,  donde  permaneció  hasta  el  26  de 
agosto ,  en  que  por  la  proximidad  de  las  tropas  reales  se  trasladó  á  Manresa.  Man- 
daba pues  en  Barcelona  al  establecerse  el  asedio  D.  José  de  Biure  y  de  Margarit , 
gobernador  de  Cataluña  ,  caudillo  que  ,  comprometido  altamente  en  los  disturbios  de 
la  Provincia,  y  enemigo  irreconciliable  de  la  corte  castellana,  había  resuelto  defen- 
derse con  tenacidad ,  á  pesar  del  sesgo  desfavorable  de  las  cosas  públicas.  La  guarni- 
ción de  la  ciudad  compuesta  de  los  habitantes ,  mucha  gente  de  los  pueblos  co- 
marcanos y  los  tercios  franceses ,  estaba  también  decidida  á  la  resistencia.  Y  como 
si  quisiera  manifestarlo  de  un  modo  ruidoso  al  ejército  sitiador ,  el  25  del  propio 
mes  hizo  una  gran  salva  con  balas  y  una  función  religiosa  en  honor  y  celebración 
de  los  días  de  su  conde  Luís  XIY,  rey  de  Francia. 

Mortara  mandó  adelantar  la  línea  de  circunvalación  hasta  Sans  y  la  llamada  torre 
de  Novell ,  junto  al  lugarejo  de  las  Corls  de  Sarria,  y  atacó  vigorosamente  la  igle- 
sia y  convento  de  capuchinos  de  Santa-  Madrona  ,  que  defendía  el  capitán  Agustín 
Badas  con  gente  muy  valerosa.  A  vueltas  de  muchos  combates ,  hubo  de  rendirse 
esta  guarnición  capitulando  salir  con  balas  en  boca,  mechas  encendidas,  tambores 
batiendo  ,  y  marchar  por  entonces  á  Bosas  ,  bien  que  con  facultad  de  volver  de  se- 
guida y  entrar  en  Barcelona  (13  de  octubre).  Construyó  Mortara  en  el  jardín  de 
Santa  Madrona  un  fuerte  con  siete  cañones  para  ofender  la  ciudad  por  aquella  parte. 
Á  este  fuerte  contrapusieron  los  barceloneses  cuatro  baterías  delante  de  San  Pablo, 
y  otra  con  seis  cañones  fronteriza  á  Monjuich  ,  superior  á  la  de  Santa  Madrona  ,  cu- 
yas operaciones  inutilizó  completamente.  Hizo  el  marqués  formar  otra  fortaleza  en 
San  Ferriol ;  pero  acudiendo  los  naturales  á  estorbarlo,  trabóse  un  recio  combate, 
en  el  que  entrambas  partes  sufrieron  bastante  pérdida,  sin  que  ninguna  pudiera  glo- 
riarse de  la  victoria. 

En  esto  desembarcó  en  la  playa  el  principe  D.  Juan  de  Austria  ,  hijo  natural  do 
D.  Felipe  lY  (35),  nombrado  generalísimo  del  ejército  sitiador  (19  de  octubre). 
Aumentada  la  ilota  con  las  nueve  galeras  que  aquel  capitaneaba ,  quedó  entera- 

(3:í)  Túvole  on  la  cómica  Doña  María  Calderón.  Nació  ü.  Juan  el  17  de  abril  de  1629:  criáronle  secreta- 
mente en  Ocaña. 
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mente  impedida  la  comunicación  con  la  plaza  por  el  lado  marítimo.  La  línea  circunvala- 
toria  por  la  parte  de  tierra  tenia  á  trechos  baterías  colocadas  en  sitio  á  propósito ,  y  otras 
fortificaciones  mayores  :  en  San  Martin  de  Provenzals  un  cuartel  grande  con  dos  fuer- 
tes en  los  ángulos  fronteros  á  la  plaza,  llamado  el  uno  de  Felipe  y  el  otro  de  Mortara; 
mas  hacia  el  norte  estaba  fortificado  el  caserío  ó  quinta  dicha  Mas  Guinardó ;  hacia  el 
oeste-noroeste  Nuestra  Señora  de  Gracia ;  al  oeste  el  cuartel  y  baterías  de  Sans;  ala 
orilla  del  mar,  junto  á  las  lagunas  de  Port,  el  fuerte  de  Santa  Isabel :  á  éstos  se  agrega- 
ban la  fortaleza  de  San  Francisco  y  la  de  San  Juan  de  los  Reyes  en  la  falda  de  Mon- 
juich  que  mira  á  Sans,  y  las  de  Santa  Madrona  y  San  Julián  también  en  el  monte. 

Recelando  ios  barceloneses  que  el  enemigo  les  cortase  el  paso  deMonjuich,  cons- 
truyeron un  faertecillo  en  la  falda  del  mismo  ,  en  el  campo  llamado  de  los  Ju- 
díos ,  con  tanto  peligro  que  los  albañiles  se  \ieron  obligados  á  trabajar  dos  meses 
seguidos  con  las  armas  preparadas  al  pié  de  la  obra.  Mortara,  que  quedó  como  se- 
gundo del  príncipe  D.  Juan  ,  no  se  atrevió  á  impedirlo  formalmente  por  no  exponer 
su  ejército.  Desde  entonces  ni  en  la  plaza  ni  el  campamento  se  gozó  de  reposo :  á 
cada  instante  había  escaramuzas ,  se  empeñaban  combates  parciales ,  hacíanse  sali- 
das ,  se  daban  ataques  y  amagábanse  asaltos.  Era  una  lucha  perenne.  La  entrada  en 
Rarcelona  de  D.  José  de  Árdena  y  Darníus,  general  de  la  caballería  catalana,  con 
trescientos  de  los  suyos ,  y  la  del  francés  Cresson  con  mil  soldados  (24  de  octubre) 
alentaron  un  tanto  álos  sitiados,  que  sobre  la  apretura  del  cerco,  sufrían  ya  las  an- 
gustias del  hambre  y  los  horrores  de  la  peste.  Escaseaban  los  víveres,  de  suerte  que 
en  principios  de  enero  de  1652  se  vendían  á  muy  subido  precio  los  artículos  de  pri- 
mera necesidad  :  la  carga  de  vino  común  á  sesenta  libras  ,  la  del  blanco  á  ciento,  y 
el  par  de  gallinas  á  nueve.  Aliviaron  un  tanto  esta  carestía  algunas  barcas  cargadas 
de  provisiones,  que  llegaron  furtivamente  á  la  playa  durante  el  mismo  mes,  y  un 
convoy  que  en  febrero  inmediato  se  introdujo  en  el  puerto  á  despecho  de  los  bajeles 
españoles.  Empero  á  los  pocos  dias  aumentóse  también  bastante  el  número  de  los  con- 
sumidores. Hacia  poco  menos  de  dos  meses  que  el  mariscal  de  la  Motte-Houdancourt, 
otra  vez  nombrado  Yirey  de  Cataluña  por  la  Francia,  andaba  vagando  con  tres  re- 
gimientos de  infantería  y  seiscientos  caballos  por  las  montañas  convecinas ,  sin  lo- 
grar jamas  romper  la  línea  enemiga.  Para  favorecerle  en  su  intento  ,  el  22  de  abril 
por  la  noche  salió  de  Rarcelona  un  cuerpo  de  mas  de  dos  mil  hombres,  con  cuyo 
socorro  pudo  el  mariscal  vencer  todos  los  obstáculos  :  llegó  al  fuerte  de  Monjuich  á 
las  tres  de  la  madrugada  siguiente ,  y  habiendo  descansado  por  espacio  de  una  hora, 
bajó  á  la  ciudad ,  donde  aquel  mismo  día  (23  de  abril)  prestó  el  juramento  propio 
de  su  oficio. 

Largo  tiempo  continuaron  las  escaramuzas  entre  los  dos  ejércitos  sin  ventajas  no- 
tables ni  para  el  uno  ni  para  el  otro.  El  mariscal  de  la  Motte-Houdancourt  salió  una 
noche  con  huestes  escogidas  á  atacar  á  los  castellanos  en  las  lagunas  de  Port;  mas 
cuando  comenzaba  á  lisonjearse  del  buen  éxito  de  esta  tentativa,  fué  herido  de  un 
pistoletazo  en  el  muslo  ,  y  hubo  de  tocar  retirada  (28  de  abril).  Mas  de  dos  meses  le 
tuvo  esta  herida  inhábil  para  dirigir  por  su  persona  los  combates. 

El  maestre  de  campo  Francisco  de  Mostarós ,  gobernador  de  Monjuich,  atacó  con 
su  tercio  el  fuerte  de  San  Ferriol ;  pero  no  pudo  asaltarlo  por  ser  cortas  las  esca- 
las. Empeñóse  en  una  pelea  inútil ,  que  costó  la  vida  á  muchos  ,  y  de  la  que  él ,  su 
hermano  Rafael ,  el  capitán  Dionisio  Roxó  y  otros  sacaron  peligrosas  heridas  (1 3  de 
mayo).  Murió  Mostarós  á  los  veinte  y  seis  dias  (8  de  junio),  celebráronsele  suntuosas 
exequias,  honra  debida  á  su  admirable  valor,  y  fué  enterrado  en  la  iglesia  de  San 
Francisco  de  Asís.  Entre  tanto  los  sitiados  auguraban  muy  funestamente  de  la  pe- 
nuria que  volvían  á  sentir.  Dos  convoyes  les  había  mandado  la  Francia :  apoderóse 
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del  primero  una  flotilla  que  envió  el  principe  D.  Juan ,  y  el  segundo  no  pudo 
llegar  á  la  capital.  Yientos  y  borrascas,  amen  de  las  naves  españolas,  se  opusie- 
ron á  su  rumbo.  El  26  de  julio  comenzó  á  distribuirse  diariamente  á  cada  ciuda- 
dano un  pan  de  once  onzas  amasado  con  una  mezcla  de  harinas  de  trigo ,  cebada , 
habas  y  mijo.  Faltando  el  primer  cereal ,  que  es  como  decir  el  primer  alimento  del 
hombre ,  los  Concelleres  mandaron  pregonar  en  5  de  setiembre  que  al  que  lo  presen- 
tase, se  le  pagarla  á  razón  de  cincuenta  libras  la  cuartera,  la  cebada  á  treinta  y  cinco, 
y  á  veinte  y  cinco  las  habas.  Comíase  la  carne  de  animales  asquerosos  é  inmundos , 
como  caballo,  asno,  perros,  gatos  y  ratones  ;  y  aun  se  tenia  por  dicha  el  proporcio- 
narse un  plato  tan  repugnante.  Vendíase  el  vino  á  veinte  y  cinco  libras  el  quarter, 
el  aceite  á  veinte  y  cinco  el  cuartán  ,  los  pollos  á  siete  libras  el  par ,  las  gallinas  á 
treinta  y  dos ,  los  huevos  á  diez  reales :  por  una  docena  de  berengenas  pequeñas  y 
de  no  muy  buena  calidad  se  exigían  diez  y  ocho  reales,  por  una  calabaza  seis,  por 
una  lechuga  diez  y  ocho  dineros  y  hasta  un  real.  Un  pescado  muy  común ,  pero 
bastante  basto,  que  se  cria  junto  á  la  playa,  dicho  vulgarmente  A«i/)/o?/a,  manjar 
ordinario  de  la  gente  menesterosa ,  se  expendía  á  tan  alto  precio  que  solo  podían 
adquirirlo  las  personas  mas  pudientes.  Para  alijerar  un  poco  la  penuria  general ,  dá- 
base á  los  pobres  un  pan ,  bien  que  de  ínfima  calidad ,  de  peso  seis  onzas,  un  dia 
sin  otro ,  y  aun  á  veces  se  pasaban  dos  días  sin  poder  hacerse  esta  limosna.  En  el 
mes  de  setiembre  ,  á  ruegos  de  los  Concelleres ,  los  religiosos  del  Carmen  ,  de  San 
Agustín  y  de  San  Francisco  de  Paula  comenzaron  á  hacer  un  puchero  de  carne  de 
caballo  ó  asno  y  yerbas ,  que  distribuían  cotidianamente  entre  las  personas  mas  ne- 
cesitadas (36).  Cuadro  desgarrador  de  la  mas  atroz  de  las  miserias  públicas ,  ocasio- 
nada por  las  tres  plagas  mas  terribles  con  que  castiga  el  cielo  los  pecados  de  los  hom- 
bres :  la  guerra,  la  peste  y  el  hambre.  Escaseando  asimismo  la  moneda ,  hubo  de 
reduplicarse  el  valor  de  cada  pieza;  echóse  mano  de  la  plata  y  oro  de  los  vasos  sa- 
grados y  relicarios  y  de  las  alhajas  que  ofrecían  voluntariamente  las  iglesias  y  los 
vecinos,  y  de  todo  se  hizo  dinero ,  poniéndole  la  leyenda  Barcino  civitas  ohsessa,  que 
será  un  monumento  eterno  del  valor  y  heroísmo  de  esta  desdichada  ciudad. 

Famélicos  y  extenuados  sus  defensores ,  no  por  esto  cejaban  un,  punto  en  su  fir- 
meza, y  con  denuedo  imponderable  rechazaron  todavía  un  asalto  dado  simultánea- 
mente por  la  Puerta  Nueva  ,  la  del  Ángel ,  la  de  Tallers  y  por  la  parte  de  Monjuich. 
El  12  de  setiembre  alas  nueve  de  la  noche  acometieron  los  sitiadores  el  monasterio 
de  Valldoncella ,  cuya  guarnición  hubo  de  rendirse,  aunque  con  pactos  honrosos. 
Fatal  contratiempo  para  los  que  estaban  acosados  de  tantos  apuros  y  adversos  suce- 
sos. Si  el  esfuerzo  y  la  decisión  bastasen  por  sí  solos  para  la  defensa  de  una  plaza , 
los  pendones  de  Castilla  no  hubieran  llegado  á  tremolaren  los  muros  de  Barcelona. 

Así  las  cosas,  llegó  á  la  ciudad  la  noticia  de  que  la  Diputación,  que  residía 
en  Manresa,  viendo  de  cerca  el  espíritu  de  los  pueblos  de  Cataluña,  mas  devotos 
ahora  de  España  que  de  Francia,  de  cuyas  tropas  recibían  todo  linage  de  insultos; 
considerando  que  los  desafueros  y  extorsiones  que  habían  afligido  la  Provincia,  traían 
su  origen  de  la  ojeriza  de  un  ministro ,  y  que  éste  ya  no  existia ;  y  reconociendo 
que,  cambiada  la  conducta  del  monarca  desde  la  caída  del  privado,  los  pueblos 
sumisos  habían  sido  recibidos  y  tratados  por  aquel  con  loable  hidalguía  y  benevo- 
lencia; había  prestado  homenage  á  D.  Felipe  lY  en  la  persona  del  príncipe  D.  Juan, 
(luien  acogió  con  el  mayor  placer  y  afabilidad  el  voto  unánime  del  gobierno  del  Prin- 
( ipado.  Este  acaecimiento  produjo  en  Barcelona  efectos  diversos  según  los  ánimos ; 


(3f) 

luas 


:í)  F.slos  pormenores,  sacados  de  un  dietario  contoniporáneo  del  Arrhivo  Municipal,  pintan  mejor  y 
fielmenlo  la  situación  desesperada  de  esta  ciudad  que  un  estudiado  discurso. 
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Biure  y  sus  partidarios  deshacíanse  en  denuestos  contra  los  diputados,  y  cegaban  de 
ira  al  contemplar  en  poder  del  enemigo  casi  todas  las  plazas  de  la  Provincia ;  los  mas 
pacíficos ,  cansados  de  tantos  sufrimientos ,  y  previendo  la  infausta  suerte  que  les 
aguardaba ,  ardian  en  deseos  de  aprovechar  aquella  oportuna  coyuntura  para  recon- 
ciliarse con  la  corte  española  ,  y  poner  el  mas  honroso  término  posible  á  la  desas- 
trada guerra.  Seria  probablemente  mayor  el  número  de  estos  últimos ,  y  aun  acaso 
los  temería  el  pertinaz  Biure ,  pues  no  esperando  clemencia  del  rey,  se  evadió  ocul- 
tamente de  la  ciudad  con  Yicente  Ferriol ,  que  era  conceller  segundo  y  habia  renun- 
ciado este  cargo,  y  con  otros  varios  de  sus  mas  obcecados  prosélitos  (3  de  octubre). 
Venciendo  al  fin  los  habitantes  la  obstinación  del  mariscal  de  la  Motte-Houdancourt, 
despacharon  el  mismo  dia  á  D.  Juan  un  trompeta  proponiendo  parlamento ;  el  cual 
admitido  ,  envió  el  generalísimo  en  rehenes  á  D.  Gaspar  de  la  Cueva  y  á  D.  José 
Villalpando,  y  la  ciudad  le  mandó  al  Dr.  Francisco  Puigener  en  representación  de 
la  misma,  y  al  conde  de  Miranville  en  nombre  del  Yirey  francés  (4  de  octubre).  Em- 
pero pareciendo  excesivas  las  condiciones  que  propusieron  los  sitiados ,  el  príncipe 
les  escribió  una  carta  que  decía  : 

«Habiendo  salido  de  la  ciudad  de  Barcelona  el  conde  de  Miranville  y  Francisco 
«  Puigener  para  tratar  de  los  capítulos  de  guerra ,  y  el  otro  por  parte  de  la  ciudad 
«á  proponer  diversas  súplicas;  y  entregado  cada  uno  su  papel  á  S.  A.,  responde  : 
«  que  está  dispuesto  á  abrazar  y  desear  se  ajusten  las  cosas  en  mayor  y  mas  recí- 
«  proca  correspondencia.  Pero  siendo  el  primer  paso  saber  los  bastimentos  de  la  plaza 
«  para  regular  las  condiciones ,  porque  según  esto  ha  de  tener  diferente  consideración 
« lo  que  se  pide  en  cuanto  al  ajustamiento  de  las  condiciones  militares.  Pero  en  cuanto 
«  á  la  ciudad,  aunque  no  haya  que  comer  mas  que  para  un  día,  se  admitirá  benigna- 
«  mente.^  En  el  campo  de  Barcelona  á  los  5  de  octubre  de  1652.5) 

Como  esta  carta  viniese  sin  firma ,  el  Concejo  de  Ciento  escribió  á  D.  Juan  rogán- 
dole que  extendiese  los  capítulos  de  la  entrega.  El  príncipe  deseaba  que  la  ciudad 
la  negociase  separada  de  los  franceses,  y  con  este  objeto  diputó  á  cierto  capuchino, 
y  la  población  nombró  para  tratar  con  él  á  Jaime  Cortada ,  quien  después  de  varias 
conferencias  con  aquel  religioso  y  con  algunos  generales ,  trajo  de  parte  de  D.  Juan 
la  seguridad  de  que  no  se  menoscabarían  las  constituciones  y  libertades  de  Barce- 
lona. Fiaron  en  ella  los  barceloneses ,  y  á  pesar  de  la  oposición  de  los  franceses ,  en- 
viaron al  campamento  al  conceller  en  cap  Rafael  Casamitjana  y  de  Eríl  [W  de  octu- 
bre) ,  el  cual  fué  recibido  por  el  príncipe  con  distinción  y  muestras  de  regocijo.  El 
mismo  dia  expidió  D.  Juan  et  siguiente  despacho: 

«  Por  cuanto  la  ciudad  de  Barcelona ,  postrándose  á  lo*  reales  pies  del  Rey  nues- 
«  tro  señor  con  toda  reverencia,  sumisión  y  obsequio  debido  á  su  grandeza,  y  mos- 
« trando  el  grande  arrepentimiento  que  tiene  de  los  excesos  y  yerros  cometidos  en 
«  deservicio  deS.  M. ,  se  ha  puesto  á  su  obediencia,  pidiendo  perdón  de  ellos  y  su- 
«  pilcando  que  tengamos  por  bien  de  admitirla  en  la  gracia  de  S.  M. ,  concedién- 
«  dola  perdón  de  todos  los  yerros :  Por  tanto  en  virtud  de  k  plena  potencia  que 
«tenemos  de  S,  M. ,  dada  en  Madrid  á  24  de  junio  de  este  presente  mo  1652, 
«  refrendada  de  D.  Francisco  Ruiz  de  Contreras  ^  del  consejo  de  S.  M.  en  el  de  In- 
«  días  y  su  secretario  de  estado ,  y  usando  de  ella  por  el  amor  que  tenemos  á  la  dicha 
«  ciudad  de  Barcelona ,  la  admitimos  en  nombre  de  S.  M.  á  su  real  servicio ,  y  otor- 
«  gamos  el  perdón  general  que  nos  ha  pedido,  en  amplia  forma,  de  todos  los  excesos 
«y  delitos  cometidos  desde  el  año  1640,  que  comenzaron  las  revoluciones  de  este 
«Principado,  hasta  el  dia  de  hoy,  sin  exceptuar  persona  ni  delito  de  cualquier  gé- 
«  ñero  ,  condición  ó  calidad  ,  aunque  de  crimen  de  lesa  magostad  ,  sino  es  de  D.  José 
«  Margarit ,  que  como  principal  causa  de  los  daños  que  se  han  padecido ,  y  por  la 
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<f  obstinación  con  que  persevera  con  sus  errores ,  no  es  digno  de  gozar  de  este  bene- 
«  ficio.»  —  «Y  porque  la  dicha  ciudad  de  Barcelona  nos  ha  pedido  en  un  papel  á  parte 
«  que  le  concedamos  ciertas  gracias  contenidas  en  él ,  le  concedemos  también  que 
«pueda  enviar  y  nombrar  una  ó  dos  personas  que  vayan  á  ponerse  á  los  pies  de 
c(S.  M. ,  y  ofrecemos  interponer  nuestros  oficios ,  para  que,  usando  de  su  clemencia, 
« se  sirva  otorgar  todo  lo  que  se  pide  en  el  dicho  papel ,  prometiéndonos  de  su 
«grandeza  que  se  ha  de  servir  venir  en  ello;  y  porque  así  mesmo  nos  ha  represen- 
« tado  que  quedaria  la  ciudad  de  Barcelona  en  confusión  y  con  dificultad  de  actuar 
«  aun  los  mismos  actos  que  se  han  de  seguir  al  de  la  obediencia  que  ha  prestado  á 
c(  S.  M.  en  la  forma  referida  ,  deseando  complacerla ,  hemos  venido  en  que  se  con- 
«tinúe  el  gobierno  civil  y  político  en  la  misma  forma  y  manera  que  solia ,  hasta 
«que  S.  M.  disponga  otra  cosa.  En  fe  de  lo  cual  mandamos  dar  y  damos  la  presente 
«firmada  de  nuestras  manos ,  sellada  con  el  sello  de  nuestras  armas,  y  refrendada 
«  del  iufraescrito  secretario  de  S.  M.  y  de  estado  y  guerra  de  los  negocios  de  nues- 
«tro  cargo.  En  el  campo  de  Barcelona  á  11  de  octubre  de  1652.  —  D.  Juan.  —  Por 
«mandado  de  S.  A.  —  Juan  Baptista  Arespacochaga.  —  En  lugar  de  ^  sello.» 

El  dia  siguiente ,  convenido  el  mariscal  de  la  Motte-Houdancourt  con  los  espa- 
ñoles ,  salió  de  Barcelona  con  sus  tropas ,  al  mismo  tiempo  que  las  de  Castilla  se 
posesionaban  del  fuerte  de  Monjuich. 

Por  la  mañana  del  inmediato  1 3  de  octubre  de  1 652 ,  después  de  catorce  meses 
de  sitio  ,  en  que  sufrió  toda  suerte  de  desgracias,  combates,  asaltos ,  hambre  y  pes- 
tilencia ,  con  esfuerzo  y  constancia  dignos  de  los  mayores  encomios ,  abrió  Barcelona 
sus  puertas  á  D.  Juan  de  Austria  y  á  su  ejército ,  que  fueron  recibidos  con  públicas 
aclamaciones  y  alborozo ,  y  no  ya  como  enemigos  vencedores ,  sino  como  hermanos. 
El  mismo  dia  partió  para  Madrid  Francisco  Puigener,  á  cuyas  negociaciones ,  al  áni- 
mo propicio  del  rey ,  y  á  las  instancias  que  desde  aquí  le  hicieron  el  príncipe  y  el 
marqués  de  Mortara,  se  debió  que  D.  Felipe  expidiese  en  Madrid  en  3  de  enero  de 
1653  un  privilegio  á  la  ciudad  y  una  carta  á  su  hijo ,  cuya  sustancia  era  :  confir- 
mar á  Barcelona  las  preeminencias  y  privilegios  que  gozaba  antes  de  las  alteracio- 
nes del  año  1640,  excepto  la  custodia,  disposición,  cuidado  y  gobierno  délas  fortifi- 
caciones ;  reservar  á  la  corona  el  hacer  la  insaculación  de  los  individuos  que  hubiesen 
de  concurrir  y  tener  los  oficios  de  gobierno  de  la  ciudad  ;  hacer  merced  de  que,  co- 
mo antes  eran  cinco  los  Concelleres,  fuesen  de  allí  adelante  seis,  éste  del  pueblo,  ó 
del  gremio  de  menestrales,  según  así  lo  habia  establecido  la  ciudad  durante  su  se- 
paración; perdonar  y  remitir  el  valor  de  lo  que  se  tomó  de  las  Atarazanas  al  tiempo 
de  la  inquietud  ,  si  importaba  mas  que  los  créditos  que  entonces  tenia  la  ciudad  con- 
tra la  real  hacienda  ;  suspender  cualquiera  instancia  que  se  pudiese  entablar  en  or- 
den á  la  recuperación  de  los  frutos  de  las  haciendas ,  que  de  hecho  ocuparon  los 
franceses,  caso  que  por  su  orden  ó  instancia  se  hubiesen  ocupado;  abolir  el  privile- 
gio que  los  Concelleres  tenían  de  cubrirse  delante  del  rey  (37) ;  y  negar  la  restitu- 
ción de  las  baronías  y  lugares  de  que  se  habían  posesionado  las  armas  reales. 

Á  la  rendición  de  Barcelona  sucedió  la  de  las  demás  plazas  de  la  Provincia,  que 
aun  se  mantenían  en  pie  de  defensa  contra  las  tropas  castellanas.  Gerona  se  entregó 
al  marqués  de  Mortara  ,  y  á  su  ejemplo  el  resto  del  Ampurdan  ,  excepto  Rosas,  que 
los  franceses  guardaron  obstinadamente  por  lo  que  favorecía  sus  pretensiones  sobre  el 
llosellon.  En  1653  penetró  en  Cataluña  con  poderoso  ejército  el  mariscal  Carlos  de 
Monchy,  marqués  de  Hocquincourt ,  acompañado  del  furibundo  Biure,  que  medita- 
ba de  continuo  nuevas  revueltas;  empero  los  pueblos  ansiosos  de  paz  y  maldiciendo 

(37)  Olorgóselo  nuevamente  Carlos  II  en  lo  de  febrero  de  1690.  (Véase  el  tomo  I,  pág.  138.) 


REVOLÜCIOxN  CONTRA  FELIPE  IV.  6o5 

el  nombre  francés ,  armáronse  todos  para  repeler  la  agresión  :  y  cuando  un  país  se 
levanta  en  masa ,  su  victoria  es  segura.  Puso  Hocquincourt  sitio  á  Gerona ,  comba- 
tióla reciamente  por  espacio  de  setenta  dias ,  y  tuvo  al  cabo  que  alzar  el  campo  con 
no  poca  pérdida  de  sus  soldados  (25  de  setiembre). 

Tal  desenlace  obtuvo  la  revolución  de  Cataluña  contra  D.  Felipe  IV,  que  durante 
trece  años  derramó  sobre  este  suelo  desdichado  las  calamidades  y  horrores  de  la 
guerra  civil.  Las  bastardas  pasiones  de  un  pérfido  ministro  sugirieron  la  invasión  de 
los  derechos  de  un  pueblo  por  méritos  antiquisimos  cobrados ;  inflamaron  discordias 
intestinas  cuando  la  unión  era  tan  necesaria  para  contrarestar  los  Ímpetus  de  la  corte 
de  Paris  ,  rival  y  enemiga  de  la  de  Madrid  ;  precipitaron  el  pueblo  catalán  á  un  ex- 
tremo arriesgado  ,  que  introduciendo  la  guerra  en  la  Península,  distrajo  la  atención  y 
las  fuerzas  españolas  de  las  luchas  que  en  lejanas  provincias  sostenían  los  adversarios 
de  la  preponderante  casa  de  Austria  ;  y  aceleraron  la  decadencia  que  iba  sufriendo  la 
España  desde  el  reinado  de  Felipe  II.  Mientras  Cataluña  pasaba  á  enriquecer  la  dia- 
dema de  Luis  XIII ,  Portugal  volvió  á  proclamar  su  independencia  erigiendo  un  tro- 
no á  la  casa  de  Braganza ;  y  esta  emancipación  arrebató  á  nuestra  patria  sus  colo- 
nias mas  ricas  y  florecientes  de  África,  Asia  y  América.  Los  franceses  tomaron  de 
nuevo  la  ofensiva  en  todos  los  puntos :  alcanzaron  una  ruidosa  victoria  sobre  el  mar- 
qués de  Leganés,  gobernador  del  Milanesado  ;  y  el  marqués  de  Brezé  derrotó  la  flota 
española  cerca  de  Cádiz.  Las  tropas  castellanas  que  habían  invadido  la  Champaña  y 
la  Picardía ,  fueron  rotas  en  Rocroy ;  y  los  franceses  se  apoderaron  de  Gravelines, 
Philípsbourg ,  Maguncia,  Mardick,  Linck  ,  Bourbourg,  Cassel ,  Betune ,  Bergues, 
Furnes  ,  Dunkerque  ,  Telamona  ,  Salinas ,  San  Esteban  ,  Piombino ,  Porto-Longone 
y  otras  plazas  importantes.  Ñapóles  y  Sicilia  repitieron  el  grito  de  revolución ,  y  aca- 
baron de  agotar  los  recursos  y  el  poder  de  la  corte  madrileña.  En  la  frontera  de 
los  Pirineos ,  en  Italia  ,  en  Francia  ,  en  Alemania  ,  en  Holanda ,  en  América,  en  las 
Indias ,  en  todos  ios  mares  alzaban  la  cabeza  los  enemigos  de  España ;  y  ya  mas  que 
una  gloria  era  un  incisivo  sarcasmo  la  orgullosa  divisa  que  adoptara  Felipe  IV  en 
los  principios  de  su  reinado  :  Todos  contra  nos ,  y  nos  contra  todos.  ¡  Ah  !  ¡  huye- 
ron para  no  tornar  aquellos  tiempos  venturosos  en  que  los  subditos  de  Felipe  II , 
llenos  de  confianza  en  el  rey,  decían  con  jactancia  :  Al  menor  movimiento  de  Es- 
paña,  la  tierra  tiembla!  ¿Está  cercano  el  dia  en  que  los  descendientes  de  aquel 
poderoso  monarca  no  podrán  decir,  como  él,  que  jamas  se  oculta  el  sol  en  sus  es- 
tados ? 

Extraña  é  indecorosamente  apartado  Felipe  IV  de  los  negocios  diplomáticos ,  un 
ministro  tan  poderoso  como  Olivares ,  pero  mas  bondadoso ,  previsor  y  prudente, 
que  hubiese  conocido  y  tratado  de  remediar  los  elementos  de  discordia  que  encerra- 
ban los  estados  españoles  abrumados  so  el  peso  del  absolutismo  y  la  opresión  de  la 
corte ,  hubiera  seguramente  impedido  tantos  trastornos  y  tan  considerables  pérdidas. 
Empero  la  conducta  del  embaidor  conde-duque  con  respecto  á  Cataluña  retrata  bien 
al  vivo  su  desacierto  y  maliciosa  política  ,  origen  de  todos  los  quebrantos.  Sus  resen- 
timientos contra  esta  Provincia  y  su  ansia  de  venganza  le  precipitan  á  los  mayores 
extremos  de  violencia  y  arbitrariedad  :  desconoce,  ó  quiere  desconocer,  la  índole  de 
los  naturales ,  exígeles  servicios  que  no  están  obligados  á  prestar ,  y  les  da  por  re- 
compensa el  desprecio ;  búrlase  y  huella  sus  leyes ,  privilegios  y  libertades ;  pone, 
muda ,  remueve  ,  corta ,  parte ,  hace  y  deshace  lo  que  bien  le  parece  á  medida  de 
su  capricho ,  y  se  saborea  con  el  mal  que  así  ocasiona.  Si  la  tiranía  de  un  rey  es 
pesada  y  enojosa,  la  de  un  valido  es  dura  por  demás  y  abominable.  ¡Qué  mucho, 
pues ,  que  quisiera  repeler  el  yugo  del  conde-duque ,  que  al  fin  era  de  hecho  el  rey 
de  España ,  la  Provincia  que  dos  siglos  antes  se  habia  levantado  contra  D.  Juan  II 
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de  Aragón!....  ¡Ay!  ; Lloremos,  sí,  lloremos  sobre  los  infortunios  que  envolvie- 
ron á  nuestra  España ,  sobre  los  sepulcros  de  las  ilustres  víctimas  de  aquella  lucha 
fratricida !  Al  rey  y  al  pueblo  cegaba  el  furor ,  y  ni  uno  ni  otro  acertaron  á  alec- 
cionarse en  la  historia  de  los  movimientos  del  siglo  XY.  El  rey  hubo  de  sostener  una 
guerra  desastrosa  en  el  centro  de  su  imperio  contra  los  catalanes  sus  subditos,  inmolar 
deplorablemente  á  los  de  las  demás  provincias ,  dejar  exhaustos  sus  tesoros ,  repre- 
sentar en  fin  el  poco  bello  papel  de  un  tirano  que  castiga ,  en  vez  del  de  un  padre  que 
corrige.  El  pueblo  catalán  tuvo  que  hacer  esfuerzos  inauditos ,  perder  la  flor  de  sus 
hijos ,  asolar  sus  ciudades ,  entregarse  en  manos  de  un  ministro  extrangero ,  si  mas 
capaz,  no  menos  insidioso  y  perverso  que  el  español,  y  sufrir  los  vejámenes  y  las  de- 
masías de  tropas  que,  á  pesar  del  título  de  aliadas ,  dejaban  sin  duda  muy  atrás  en 
crueldad  á  las  castellanas.  ¿Y  para  qué  todo  esto  ?  Para  volver  ahora ,  como  entonces, 
al  cabo  de  tantos  años  de  desgracias  sin  cuento ,  al  antiguo  orden  de  cosas :  para 
otorgar  el  monarca  lo  que  antes  le  pedia  el  pueblo,  y  para  solicitar  éste  el  dominio 
que  había  odiado  y  sacudido ;  dejando  ambos  infructuosos  sus  esfuerzos ,  padeci- 
mientos y  sacrificios  (38) . 

Postradas  las  fuerzas  de  la  nación  española  á  los  golpes  de  estos  y  otros  semejantes 
contratiempos ,  Felipe  IV  hubo  de  aceptar  el  tratado  con  la  Francia ,  comunmente 
conocido  por  el  nombre  de  Paz  de  los  Pirineos ,  germen  maldito  de  sangrientas 
guerras.  Los  dos  primeros  ministros  respectivos  D.  Luis  de  Haro  y  el  cardenal  Ma- 
zarini  negociaron  este  ajustamiento ,  el  cual  fué  firmado  en  la  isla  de  los  Faisanes, 
en  el  Bidásoa,  á  7  de  noviembre  de  1659.  España  cedió  á  la  Francia  elRosellon,  una 
parte  del  Conflent ,  de  la  Cerdaña  ,  de  Flándes  y  del  Hainaut ,  y  todo  el  Arlois ,  ex- 
cepto Saint  Omer  y  Aire.  La  Francia ,  reservándose  sus  derechos  al  reino  de  ^'a- 
varra,  restituyó  todas  sus  conquistas  en  los  Países  Bajos,  Italia  y  Cataluña.  Felipe  lY 
dio  su  hija  María  Teresa  en  matrimonio  á  Luis  XIY ,  con  la  condición  expresa  de 
que  renunciaría  por  ella  y  por  sus  sucesores  á  sus  derechos  á  la  corona  de  Es- 
paña. Pronto  veremos  cómo  fué  cumplido  este  solemne  compromiso. 


(38)  Para  corroborar  mas  y  mas  que  el  origen  de  la  revolución  de  Cataluña  no  fué  odio  á  Felipe  IV,  sino 
al  indigno  ministro  que  supeditaba  y  torcia  la  voluntad  de  este  rey  negligente ,  basta  referir  que  conti- 
nuando en  1657  la  guerra  contra  Francia,  que  todavía  era  dueña  de  varias  plazas ,  Barcelona  levantó  y 
mantuvo  á  su  costa  algunos  tercios  de  infantería ;  y  sobre  lodo  ,  que  habiéndose  esparcido  la  voz  de  que 
el  ejército  enemigo  venia  á  marchas  dobles  sobre  la  capital,  formó  ésta  en  tres  dias  un  cuerpo  de  mil 
hombres ,  que  al  mando  del  conceller  tercero  D.  Juan  de  Marimon  ,  en  calidad  de  coronel ,  y  de  D.  Pedro 
Montaner,  su  teniente,  salió  á  campaña  en  auxilio  del  virey  marqués  deMorlara  (15  de  setiembre).  Gastó 
Barcelona  en  esta  ocasión  24,005  libras;  y  agradecido  D.  Felipe  lY,  le  escribió  en  una  afectuosa  carta 
(27  de  setiembre)  la  cláusula  siguiente  :  Este  servicio  ha  sido  de  tal  calidad  por  la  ocasión  y  circunstan- 
cias,  que  justamente  merece  toda  la  estimación  que  hago  de  él,  dándoos  las  gracias  que  se  os  deben;  habiendo 
correspondido  á  la  confianza  que  me  asiste  de  hallar  siempre  igual  fineza  en  vasallos  tan  leales :  y  asi  la  ex- 
perimentaréis en  cuanto  se  os  ofreciere,  que  solo  deseo  la  quieltid  de  esa  Provincia ,  y  el  haceros  mercedes  cor- 
respondientes á  vuestra  fineza. 
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ARTIClJIiO  XTII. 


Sitio  y  toiua  de  Barcelona  por  un  ejército  de  Iauís  XIV , 

rey  de  Francia. 


Abatimiento  de  la  nación  española  en  el  reinado  de  D.  Carlos  II.  — Guerras  con  Luis  XIV  de  Francia.  — Victorias 
del  duque  de  Noaillesen  Cataluña.— Bombardeo  de  Barcelona  por  el  conde  de  Estrées.— Venida  del  prínci- 
pe de  Darmstadt.  — Sucede  á  Noailles  el  duque  de  Vendóme,  y  sitia  á  Barcelona.  — Previsión  y  ofertas  de 
los  Concelleres. — Formación  de  la  Coronela.  —  Comienza  el  enemigo  el  bombardeo.  —  Ataques  obstinadamente 
resistidos.  —  Abertura  de  la  brecha  y  toma  de  los  baluartes  de  San  Pedro  y  de  la  Puerta  Nueva.  —Denuedo 
de  la  ciudad. — Capitulación.  —  Salida  délas  tropas  españolas.— Entrada  de  las  francesas.— Medallas  acuñadas^. 
—  Carta  de  D.  Carlos  II.— Consideraciones  críticas.  —  Tratado  de  paz  de  Ryswick.  — Los  franceses  evacúan  á 
Barcelona. 

c(  —  Quiera  Dios  que  seas  mas  afortunado  que  yo.  »  Estas  palabras  que ,  postrado 
en  el  lecho  de  muerte,  dirigió  Felipe  IV  á  su  hijo  y  sucesor  Carlos  II,  expresión  de 
la  amargura  en  que  rebosaba  el  pecho  del  monarca,  manifestaron  un  deseo  que  para 
desventura  de  la  España  y  del  príncipe  no  llegó  á  verse  cumplido.  Dios  no  lo  quiso. 
El  heredero  fué  todavía  mas  desdichado  que  el  padre. 

Tenia  el  nuevo  rey  poco  menos  de  cuatro  años  ,  y  era  flaco  de  espíritu  y  enfer- 
mizo de  cuerpo.  Su  menoría  fué,  como  todas,  borrascosa.  La  reina  madre ,  regente, 
María  Ana  de  Austria ,  princesa  alemana  ,  muy  adicta  á  su  país  y  familia,  ambi- 
ciosa y  tenaz,  poco  apta  para  el  gobierno,  dirigida  primero  por  su  confesor  el  Padre 
Juan  Everardo  Nithard  ,  jesuíta  alemán  también ,  é  inquisidor  general,  y  luego  por 
D.  Fernando  de  Valenzuela,  hechura  y  antiguo  confidente  del  jesuíta,  ministros 
ambos  mas  orgullosos  é  intrigantes  que  políticos  ;  abrevió  el  total  abatimiento  de  la 
nación  española.  El  príncipe  D.  Juan  de  Austria,  que  vino  á  reemplazar  á  aquella  en 
el  gobierno  ,  murió  desopinado  sin  haber  podido  sobreponerse  á  las  adversas  cir- 
cunstancias que  embarazaban  los  negocios  públicos.  En  él  se  extinguió  el  genio  de 
la  dinastía  austríaca.  Mayor  de  edad  Carlos  II ,  pareció  empuñar  el  cetro  solo  para 
mostrar  en  su  persona  la  degeneración  de  aquella  famosa  casa  :  dominado  sucesiva- 
mente por  los  ministros  Eguya  ,  el  duque  de  Medinaceli ,  el  conde  de  Oropesa  y  el 
de  Melgar ;  por  su  primera  esposa  María  Luisa  de  Orleans ,  por  su  segunda  María 
Ana  de  Newbourg;  por  sus  confesores,  por  los  inquisidores,  por  los  grandes,  en  fin 
por  cuantos  le  rodeaban  ;  incapaz ,  tímido ,  irresoluto  ,  vacilante  ,  supersticioso  ,  fa- 
nático y  hechizado,  ¿qué  cabía  esperar  de  él  cuando  frente  á  frente  descollaba  la 
colosal  figura  de  un  Luis  XIV  de  Francia ,  de  esa  Francia  que  había  entonces  llega- 
do al  apogeo  de  su  poderío  y  grandeza?  Los  manes  de  Francisco  I  debieron  de  re- 
gocijarse al  ver  reproducida  con  tanta  ventaja  para  uno  de  sus  sucesores  la  lucha 
con  otro  descendiente  de  aquel  Carlos  V,  á  cuyo  poder  sucumbiera,  menos  el  honor, 
todo  lo  suyo  ,  allá  en  los  campos  de  Pavía. 

Luis  XIV  prosiguió  y  aun  hizo  subir  de  punto  la  política  de  intriga  é  invasión  de 
Richelieu.  Con  las  armas  en  la  mano,  y  faltando  á  las  promesas  mas  solemnes  (acha- 
que habitual  de  aquel  monarca) ,  reclamó  como  herencia  de  su  esposa  María  Teresa 
de  Austria,  una  parte  de  los  Países  Bajos  ,  y  se  aj)odoró  del  territorio  comprendido 
entre  el  canal  y  el  Escalda  y  del  Franco  Condado  (I).  España ,  á  pesar  de  la  liga 

(1)  Después  de  la  muerte  de  D.  Felipe  IV,  el  arzobispo  de  Embrun,  embajador  francés  en  Madrid, 
presentó  á  la  regente  Doña  María  Ana  de  Austria  un  prolijo  maniíieslo,  pretendiendo  que  fa  Francia  ha- 
ll. 85 
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que  formó  con  la  Inglaterra,  la  Holanda  y  la  Suecia ,  hubo  de  allanarse  á  firmar 
con  la  Francia  un  tratado  de  paz  en  Aix-la-Ghapelle  el  2  de  mayo  de  i  668,  por  el 
que  si  bien  recobró  el  Franco  Condado ,  que  Luis  XIV  eslaba  seguro  de  arrebatarle 
otra  vez  sin  trabajo ,  hubo  de  ceder  á  aquella  nación  á  Charleroy  ,   Binch  ,  Ath , 
Douay  y  el  fuerte  de  Escarpa,  Tournay,  Lila,  Oudenarde,  Armentiéres,  Courtray, 
Bergues  y  Furnes.  Rompió  en  1672  el  francés  las  hostilidades  contra  la  Holanda  ;  V 
la  coalición  de  ésta  con  el  emperador ,  los  principes  de  Alemania  ,  la  Inglaterra ,  la 
Dinamarca  y  la  España ,  contuvo  apenas  los  progresos  de  sus  armas.  El  conde  de 
Schomberg  ,  general  del  ejército  del  Rosellon ,  traspuso  los  Pirineos,  y  se  hizo  due- 
f.o  del  castillo  de  Bollegarde  (6  de  julio  de  1673) ,  de  las  plazas  de  Fi'gueras  v  Cas- 
tellón de  Ampúrias  y  de  otras  fortalezas  circunvecinas.  El  abyecto  gabinete  de  Ma- 
drid ni  pensó  siquiera  en  enviar  tropas  para  poner  coto  á  la  invasión  ,  que  atajaron 
como  pudieron  algunas  partidas  de  migueletes  valientes  y  avezados  al  duro  ejercicio 
de  la  guerra  de  montaña.  El  resultado  fué  que  nuestra  nación  hubo  de  firmar  en  14 
de  noviembre  de  1678  el  tratado  de  paz  hecho  entre  ella  y  la  Francia  en  Mmega  el 
17  de  setiembre  anterior.  Luis  XIY  restituyó  á  Charleroy,  Binch,  Ath,   Oude- 
narde, Courtray,  la  ciudad  y  ducado  de  Limbourg,  Gante,  el  país  de  ^'aés,  Lewe, 
Saint  Guilain,  Puigcerdá  y  otras  plazas  convecinas;  y  Carlos  II  debió  cederle  el 
Franco  Condado ,  Yalenciennes ,  Conde ,  Bouchain  ,  Cambray  ,  Aire ,  Saint  Omer, 
ípras  ,  ^S'arwik,  "W'arneton-la-Lis ,  Poperingue  ,  Bailleul ,  Cassel ,  Menin  ,  Bavay  y 
Maubeuge.  Compró  España  la  paz  á  muy  alto  precio.  Para  atajarla  ambición"  de 
Luis  XIY,  que  continuamente  anhelaba  por  engrandecer  sus  dominios,  España,  Ale- 
mania ,  las  Provincias  Unidas  ,  Bi-andeburgo  ,  Sajonia  y  el  Palatinado  concluyeron  en 
Ausburgo  el  9  de  julio  de  1686  una  liga,  cuyo  objeto  no  era  usurpar  á  la  Francia 
país  alguno,  sino  quitarle  todo  lo  que  habia  conquistado  fuera  de  su  territorio  y  res- 
tituirlo respectivamente  á  los  príncipes  á  quienes  habia  pertenecido.  La  cuerda  polí- 
tica y  la  justicia  de  esta  confederación  saltan  á  la  vista.  No  por  esto  se  amedrentó  el 
monarca  francés ,  antes  se  sintió  bástanle  fuerte  y  diestro  para  bacer  rostro  á  todas 
las  potencias  de  Europa.  Su  fortuna  corrió  parejas  con  su  audacia.  Sostuvo  una  larga 
y  obstinada  guerra ,  en  la  que  todos  los  recursos  de  los  aliados  no  fueron  parte  á 
impedir  que  sus  tropas  derrotasen  repetidas  veces  á  las  españolas  en  Italia  ,  Flán- 
des  y  hasta  en  la  misma  España.  Ana  Julio,  duque  de  Xoailles,  gobernador  del  Ro- 
sellon ,  pasó  los  Pirineos  en  1689  ,  y  procuró  granjearse  favor  en  la  opinión  pública 
de  Cataluña  esparciendo  proclamas ,  en  que  maliciosamente  atizaba  los  antiguos  odios 
de  esta  Provincia  contra  Castilla.  Con  solos  cinco  días  de  ataque  se  apoderó  de  Camp- 
rodon  (23  de  mayo)  y  demolió  sus  fortificaciones.  A  esta  conquista  sucedieron  las  de 

l)ia  heredado  varios  estados  de  la  corona  española  por  la  via  de  su  reina  María  Teresa  .  ánles  infanta  de 
España.  Esta  peregrina  pretensión,  tan  contraria  al  espíritu  y  letra  de  los  capítulos  matrimoniales  de 
Luis  XIV  y  de  la  susodicha  infanta,  como  á  las  leyes  del  reino,  fué  refutada  con  abundancia  de  sólidas 
razones  por  D.  Pedro  Salcedo  y  D.  Francisco  Ramos  del  Manzano,  y  obtuvo  la  mas  solemne  desaproba- 
ción. Empero  la  Francia ,  no  replicando  á  las  objeciones,  ni  contestando  á  los  escritos  de  España ,  comenzó 
la  guerra  por  ios  Países  Bajos,  fundando  ,  según  un  autor  coetáneo,  su  derecho  en  lo  que  descubrieron 
dos  instrumentos  suyos.  El  primero  es  la  leyenda  que  se  halló  en  los  cañones  ,  que  decia:  Lanllima  ra- 
zón de  los  reyes.  El  segundo.en  la  protesta  contenida  en  el  manifiesto  del  arzobispo  :  Que  no  ha  eslablecido 
el  cielo  tribunal  alguno  en  la  tierra,  á  quien  ¡ruedan  los  reyes  de  Francia  pedir  justicia.  Desarrollando  ei 
parlamento  de  Paris  esta  cláusula,  declaró  que  sobre  S.  M.  no  habia  mas  potestad,  autoridad,  ley  ni  dere- 
cho que  su  arbitrio  y  voluntad,  y  sentenció  que  la  palabra  y  pi-omesa  hecha  en  la  escritura  de  casamiento 
de  su  reina  {María  Teresa)  no  pudieron  obligar  á  cumplir  la  que  se  pactó  y  juró  en  ella  (Véase  el  artículo  si- 
guiente). Tal  era  la  fe  francesa.  Bien  dijo  el  obispo  de  la  misma  nación  ,  Salvio  Massiliense,  mas  de  mil  y 
doscientos  años  antes  de  estos  sucesos  (De  Provid.  seu  Gubern.  Del,  lib.  4,  cap.  9):  Que  fuese  perjuro  el 
francés,  ¿  tuviérase  por  cosa  nueva?  Aó  por  cierto ;  porque  el  francés  juzga  que  el  perjurar  es  mtdv  de  pa- 
labras, mas  no  género  de  culpa.  (La  Verdad  sin  doblez,  folleto  rarisimo  impreso,  probablemente  en  Barce- 
lona en  1706.) 
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Ripoll  y  San  Juan  de  las  Abadesas.  Enderezóse  después  á  la  Seo  de  Urgel ,  que  á 
los  ocho  dias  de  trinchera  abierta  hnbo  de  rendírsele  (ll  de  julio  de  4690),  y  pa- 
gar una  enorme  contribución  para  librarse  del  pülage.  El  7  de  julio  de  1691  el  conde 
Juan  de  Estrées,  yicealmirante  y  mariscal  de  Francia,  se  puso  á  la  vista  de  Barcelona 
mandando  una  escuadra  de  treinta  y  seis  bajeles ,  sin  otras  embarcaciones  de  menor 
porte,  y  arrojó  ochocientas  bombas  á  la  ciudad  en  los  dias  4  O  y  1 1  siguientes ,  causan- 
do muchos  estragos  en  personas  y  edificios ,  notablemente  en  los  de  la  Aduana  y  del 
Amasijo  {Pastim),  cuyas  llamas  devoraron  grandes  acopios  de  harina,  trigo  y  leiía 
destinados  al  abastecimiento  público  (2),  Para  calmar  la  irritación  de  los  catala- 
nes, publicó  el  conde  proclamas  exhortándolos  á  que  se  declarasen  contra  Carlos  II, 
que  nada  hacia  para  defenderlos,  y  diciendo  que  no  suspendía  el  fuego  sino  por  consi- 
deración á  los  habitantes  de  Barcelona  (3).  Las  bombas  serán  un  magnífico  expediente 
para  reducir  á  un  enemigo  ,  pero  malísimo  argumento  para  convencerle.  Dio  luego 
Estrées  la  vela  por  la  costa  occidental  (13  de  julio) ;  y  fondeando  en  las  aguas  de 
Alicante,  lanzó  sobre  esa  ciudad  dos  mil  bombas,  que  casi  la  dejaron  reducida  á  es- 
combros (22  de  julio),  Rosas,  plaza  siempre  codiciada  de  los  franceses,  capituló  á  los 
ocho  dias  de  sitio  que  le  pusieron  Noailles  por  tierra  y  Estrées  por  mar  (9  de  junio  de 
1693).  El  ejército  del  primero  forzó  mas  tarde  el  paso  del  rio  Ter,  ganando  cerca  de 
Yerges  una  sangrienta  l3atalla  á  los  españoles  mandados  por  el  duque  de  Medinasidonia 
(27  de  mayo  de  '1694).  La  villa  de  Palamós,  que  el  duque  de  Noailles,  recien  electo 
mariscal  de  Francia,  cercó  por  tierra,  y  el  mariscal  Ana  Hilario,  conde  de  Tourville, 
por  mar.  fué  entrada  por  asalto  (7  de  junio),  rindiéndose  tres  días  después  á  dis- 
creción la  guarnición  de  su  castillo.  Gerona  ,  la  inmortal  Gerona,  cayó  en  poder  del 
mismo  Noailles  por  capitulación  ,  en  virtud  de  la  que  D.  Carlos  Suero ,  maestre  de 
campo  general  del  ejército  español  y  Horacio  Copula ,  gobernador  de  la  plaza  ,  sa- 
lieron al  frente  de  sus  defensores  con  armas  y  bagages  ,  aunque  juramentados  á  no 
servir  contra  la  Francia  en  todo  el  resto  de  la  campaña  (29  de  junio).  También  por 
avenencia  ocuparon  en  breve  las  huestes  enemigas  los  fuertes  castillos  de  Hoslalrich 
(20  de  julio)  y  Castellfollit  (8  de  setiembre)  ,  que  dominaban  el  valle  de  Gerona. 
Tales  fueron  los  resultados  inmediatos  de  la  victoria  del  Ter. 

Abatida  España  al  embate  de  tantos  reveses  ,  tuvo  que  mendigar  auxilio  del  rey 
de  Portugal  y  del  emperador  de  Alemania.  Un  ejército  austríaco  vino  á  Cataluña 
para  defenderla  de  los  invasores ,  cuyos  rápidos  triunfos  les  habían  infundido  un  or- 
gullo y  arrojo  sin  límites.  Acaudillábalo  Jorge ,  príncipe  de  Hesse-Darmstadt ,  ter- 
cer hijo  del  segundo  matrimonio  del  landgrave  Luis  II  con  Isabel  Dorotea ,  hija  de 
Ernesto ,  duque  de  Sajonia-Gotha.  El  príncipe  de  Darmstadt  representará  desde  aho- 
ra un  papel  muy  distinguido  en  la  historia  de  esta  Provincia.  Luis  José,  duque  de 
Vendóme ,  sucedió  á  Noailles  en  el  mando  del  ejército  francés  expedicionaiio  de  la 
misma;  y  reuniéndolo  en  las  inmediaciones  de  Gerona  (20  de  mayo  de  1696), 
adelantóse  hacia  Hostalrich ,  junto  á  cuya  villa  derrotó  las  huestes  de  Darmstadt. 
Vendóme,  después  de  haber  corrido  libremente  por  el  Ampurdan  ,  se  retiró  acercán- 
dose á  los  Pirineos ,  y  distribuyó  sus  cuarteles  de  invierno  (22  de  setiembre). 

Reforzado  el  ejército  francés  á  principios  de  1697,  llegó  á  formar  un  total  de  vein- 
te y  cinco  mil  infantes  y  cinco  mil  caballos.  El  número  del  español  ascendía  solo  á 

(2)  El  P.  de  Avrigny  en  sus  Ménioires  pour  servir  á  VHistoire  universelle  de  VEurope,  depuis  -iGOOjus- 
qu'en  1716;  Nismes ,  1783;  lora.  2,  pág.  221 ,  comete  la  equivocación  de  poner  este  bombardeo  de  Barce- 
lona en  10  de  agosto  (1691).  Las  fechas  que  nosotros  señalamos  á  estos  sucesos,  eslAn  sacadas  de  un  dieta- 
rio del  Archivo  Municipal,  que  abraza  desde  el  l.°  de  diciembre  de  1679  hasta  el  3  de  noviembre  de  1G91. 

(3)  M.  Ch.  Weiss.—  La  España  desde  el  reinado  de  Felipe  II  hasta  el  advenimiento  de  los  Borbones, 
trad.  del  francés;  Madrid,  1845,  tom.  2,  págs.  25  y  26. 
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diez  y  ocho  mil  combatientes.  El  duque  de  Vendóme  recibió  orden  de  la  corte  pari- 
siense de  emprender  la  conquista  de  Barcelona.  Juntáronse  las  tropas  cerca  de  Ge- 
rona en  el  mes  de  mayo  ,  y  luego  se  reunió  con  ellas  el  general  en  gefe,  en  cuya 
compañía  iba  el  ingeniero  Lapara ,  que  debia  dirigir  las  obras  del  sitio.  Yendóme 
se  puso  en  marcha  con  todo  el  ejército ;  y  pasando  por  San  Celoni  el  20  del  propio 
mes ,  siguió  hacia  la  Roca  ,  y  el  4  de  junio  acampó  en  Moneada.  Poco  después  llegó 
á  vista  de  la  ciudad  la  escuadra  francesa  mandada  por  el  conde  de  Estrées  y  el  ca- 
ballero de  Noailles,  la  cual  constaba  de  catorce  navios,  treinta  galeras,  tres  balan- 
dras y  ochenta  embarcaciones  menores,  y  traia  mucha  artillería,  pertrechos,  mu- 
niciones ,  harinas  y  todo  género  de  vituallas. 

Al  saber  los  Concelleres  de  Barcelona  la  reunión  de  las  tropas  enemigas  en  Gero- 
na ,  y  aun  mucho  antes ,  previendo  la  expedición  á  que  se  encaminaban  ,  habia 
otrecido  á  D.  Francisco  Antonio  Fernandez  de  Yelasco  y  Tovar ,  lugarteniente  y  ca- 
pitán general  de  Cataluña  enarbolar  la  bandera  de  Santa  Eulalia  para  que ,  hacien- 
do una  leva  general  en  el  país ,  se  engrosase  el  ejército  real ,  y  pudiese  salir  á 
ocupar  los  pasos  principales  y  oponerse  á  la  marcha  de  las  armas  francesas.  A  la 
proximidad  de  éstas ,  la  Diputación  General  se  trasladó  á  Yillafranca  del  Panados 
con  ánimo  de  dar  calor  al  levantamiento  de  dicha  leva  (31  de  mayo).  Habían  ade- 
mas los  magistrados  municipales  solicitado  del  Yirey  con  repetidos  mensages  que, 
estando  prontos  todos  los  vecinos  de  esta  ciudad  para  sacrificar  su  vida  en  defensa 
de  la  patria  y  del  trono  ,  les  permitiese ,  conforme  se  acostumbraba  en  los  casos  de 
inminente  invasión  enemiga  ,  formar  el  tercio  de  milicia  cívica ,  vulgarmente  lla- 
mado la  Coronela,  que  se  componía  de  los  individuos  de  los  gremios  y  cofradías 
aptos  para  el  manejo  de  las  armas ,  al  mando  del  Conceller  en  cap.  Limitóse  siem- 
pre el  Yirey  á  prometerles  que  lo  concedería  cuando  fuese  ocasión  ,  excusándose 
con  que  no  habia  en  el  arsenal  armas  que  suministrarles ;  pero  lo  cierto  es  que  los 
franceses  penetraron  en  el  llano  de  Barcelona,  sin  que  Yelasco  hubiese  todavía  que- 
rido acceder  á  la  justa  demanda  de  los  concejales.  Esta  conducta  incierta  ,  capciosa 
é  incalificable  del  lugarteniente  puso  en  confusión  á  los  barceloneses ,  sobre  todo 
cuando  le  vieron  partir  de  la  plaza  con  bástanles  tropas  en  dirección  á  Marlorell, 
como  retirándose  del  ejército  enemigo  y  abandonando  la  ciudad  al  azar  de  un  ata- 
que formidable  (5  de  junio).  Dejó  en  esta  por  capitán  general  de  las  armas  al  con- 
de de  la  Corzana  ,  maestre  de  campo  general ;  al  marqués  de  la  Florida  por  gene- 
ral de  la  artillería  ,  al  príncipe  de  Darmstadt  por  general  de  la  caballería  ,  y  al 
conde  de  la  Rosa  por  gobernador  de  la  plaza,  con  una  guarnición  de  once  mil  in- 
fantes y  mil  quinientos  caballos. 

Otorgó  en  fin  Yelasco  el  permiso  para  formar  la  coronela  ,  y  por  su  mandato  el 
conde  de  la  Corzana  suministró  ochocientas  armas,  proponiendo  que  las  que  faltasen 
se  supliesen  con  las  que  tuviesen  en  su  poder  los  mismos  vecinos.  Distribuyóse  esta 
fuerza  urbana,  que  era  de  cuatro  mil  hombres,  en  compañías  según  los  gremios  y 
cofradías ,  nombrando  capitanes  á  varios  caballeros  nobles ,  y  siendo  su  coronel  el 
conceller  en  cap  D.  Francisco  de  Taverner  y  Montornés,  y  teniente  coronel  y  maestre 
de  campo  D.  Antonio  do  Lanuza  y  de  Oms.  La  coronela  fué  destinada  á  guarnecer 
la  muralla  desde  el  baluarte  de  Levante  hasta  la  Puerta  de  San  Antonio  :  para  es- 
to se  dividió  en  tres  cuerpos:  uno  entraba  de  guardia,  otro  quedaba  de  reten  en 
los  Arcos  de  los  Encantes,  y  el  tercero  de  descanso.  En  12  del  propio  mes  comenzó 
á  prestar  este  servicio.  La  infantería  del  ejército  se  alojó  en  lo  restante  de  la  muralla 
de  Tierra  ,  en  la  del  Mar,  en  los  baluartes  y  en  los  fosos;  y  la  caballería  en  los  al- 
rededores de  la  plaza. 

La  armada  enemiga  desembarcó  cuarenta  cañones  de  batir,  gran  número  de  boni- 
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bas  y  demás  proyectiles  y  pertrechos  (41  de  junio).  Por  otra  parte,  el  ejército  esta- 
bleció la  linea  de  circunvalación  desde  la  playa  de  levante  ,  siguiendo  por  la  falda 
de  los  montes  comarcanos ,  hasta  la  ribera  del  sur  detras  de  Monjuich  ,  formando 
cuarteles ,  tomando  todos  los  pasos  para  los  ataques  sucesivos ,  y  dando  principio  á 
las  obras  del  cerco.  Con  todo ,  entre  el  pueblo  de  Sans  y  la  falda  de  aquel  monte 
dejó  un  pasage  libre  á  la  comunicación  y  á  la  entrada  de  provisiones.  Desde  este 
punto  no  hubo  un  momento  de  tregua  entre  sitiadores  y  sitiados.  En  15  de  junio  á 
las  tres  de  la  tarde  comenzó  la  flota  á  bombardear  la  ciudad  ;  el  dia  siguiente  un 
cuerpo  de  fusileros  se  apoderó  de  los  conventos  de  Jesús  y  de  Santa  Madrona,  y 
adelantando  rápidamente  la  trinchera ,  estableció  una  batería  de  diez  y  siete  caño- 
nes para  abrir  brecha  en  el  lienzo  de  muralla  comprendido  entre  la  Puerta  Nueva  y 
el  baluarte  de  San  Pedro.  Al  mismo  tiempo  otra  batería  de  doce  morteros  arrojaba 
bombas  dia  y  noche,  y  la  flota  repetía  con  igual  furor  esta  terrible  hostilidad.  En- 
tre tanto  el  conde  de  la  Corzana  mandó  salir  una  partida  de  ochocientos  hombres, 
que  atacó  vigorosamente  el  campo  sitiador  (18  de  junio);  pero  fué  rechazada,  lo 
mismo  que  otros  tercios  de  infantería  y  caballería  que  la  noche  siguiente  se  echa- 
ron con  admirable  denuedo  sobre  una  batería  que  estaba  construyendo  el  enemigo 
en  el  llamado  puente  de  las  Bigas.  No  obstante  estos  contratiempos  ,  alentóse  un 
tanto  la  ciudad  al  recibir  una  carta  de  Yelasco,  fecha  en  Martorell  el  19  de  junio, 
en  que  le  participaba  que  había  hecho  juntar  un  grueso  de  somatenes  y  las  compa- 
ñías levantadas  por  la  Diputación,  y  agregarlas  á  su  caballería  y  á  dos  mil  infantes 
veteranos,  prometiendo  que  estas  fuerzas  pasarían  á  ocupar  todos  los  puestos  de  la 
montaña  desde  el  collado  de  Moneada  hasta  el  Llobregat ,  para  divertir  la  atención 
de  los  enemigos ,  y  estar  en  expectación  de  un  buen  lance.  Empero  viendo  los  Con- 
celleres que  no  llegaba  el  socorro  prometido ,  despacharon  al  Yirey  una  embajada 
compuesta  del  marqués  de  Rupit  y  D.  Antonio  de  Oms  y  de  Santa  Pau ,  instándole 
por  que  lo  acelerase  cuanto  fuese  posible.  Adelantáronse  con  efecto  las  tropas  espa- 
ñolas á  ocupar  los  pueblos  de  San  Boy,  Prat ,  ílospitalet,  Esplúgas  y  Horta  y  las 
cumbres  de  San  Pedro  Mártir  y  Collcerola ;  mas  como  se  propusiesen  expugnar  al- 
gunas casas  de  campo  de  que  se  habían  posesionado  los  franceses,  y  les  faltase  arti- 
llería, tuvo  que  trasportarse  de  Tarragona,  de  Sítjes  y  de  Monjuich,  interponién- 
dose asi  dilación  bastante  para  que  los  sitiadores  pudiesen  fortificarse  al  rededor  de 
la  plaza,  y  el  ansiado  socorro  viniese  á  ser  ineficaz  de  todo  punto. 

Á  fin  de  impedir  que  el  enemigo  se  alojase  en  la  brecha  cuar.do  la  hubiese  abier- 
to, levantaron  los  sitiados  una  cortadura  fronteriza  á  la  misma  ,  junto  al  monasterio 
de  San  Pedro ,  para  cuya  obra  fué  menester  derribar  una  parte  de  este  edificio  y 
muchas  casas  circunvecinas,  no  sin  cuantiosas  pérdidas  de  los  propietarios  y  dispen- 
dios del  erario  municipal.  Los  Concelleres,  que  escribían  con  mucha  frecuencia  car- 
tas al  rey  participándole  el  estado  de  la  ciudad  y  los  progresos  del  ejército  contrarío, 
V  pidiéndole  encarecidamente  prontos  socorros,  decíanle  llenos  de  dolor  en  la  de  28 
de  junio  :  «Continúa  el  bombardeo  y  baterías  con  la  mesma  furia  y  lígor,  y  en  el 
«espacio  de  catorce  días  y  noches  que  se  ha  perseverado ,  es  lastimoso  é  imponde- 
« rabie  el  estrago  que  ha  causado  en  personas  y  edííícios,  pasando  ya  de  seis  mil 
«las  bombas  que  ha  echado  dentro  de  esta  ciudad.  Ha  adelantado  sus  ataques  muy 
«cerca  de  la  estacada,  y  en  la  noche  del  26  intentó  con  Ires  avances  ocupar  un 
«puesto  allí  cerca,  muy  importante  para  proseguir  sus  designios;  y  si  bien  se  le  ha 
«rechazado  varonilmente  por  los  defensores  (aunque  á  costa  de  mucha  sangre  de 
«una  y  otra  parte),  últimamente  se  ha  mandado  retirar  nuestra  guarnición  de  aquel 
«puesto  á  la  estacada.  Ha  puesto  nueva  batería  de  bombas,  encaminándolas  al  barrio 
«de  la  Real,  que  era  el  que  hasta  hoy  quedaba  con  menor  daño ,  y  adonde  se  habían 
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«  recogido  los  que  ya  tienen  sus  casas  derribadas  en  otros  parages ,  que  ocasiona  un 
«horror  inexplicable»  (4).  En  medio  de  estas  penalidades  vino  á  consolar  un  tanto 
á  los  barceloneses  la  siguiente  carta  del  rey. 

«Á  los  Ilustres ,  amados  y  fieles  nuestros  los  Concelleres  de  nuestra  ciudad  de 
«Barcelona.  —  El  Rey.  — Ilustres  ,  amados  y  fieles  nuestros.  En  cartas  de  15  ,  17 
«y  18  del  corriente,  que  se  han  recibido  con  los  últimos  extraordinarios,  days  cuen- 
«  ta  de  los  movimientos  del  exército  enemigo,  lo  que  se  ha  adelantado  en  sus  obras, 
«y  de  aver  empezado  á  atacar  essa  plaza  con  baterías  de  artillería  y  bombas  por 
«mar  y  tierra  ;  y  después  de  ponderar  vuestro  desconsuelo  á  vista  de  tantos  aprietos, 
ccdezís  la  resolución  con  que  Vos  y  toda  essa  fidelissima  y  valerosa  Provincia  estays 
«de  sacrificar  las  vidas  y  haziendas  por  manteneros  en  mi  obediencia;  de  que  quedo 
«con  la  satisfacción  y  aprecio  grande  que  corresponde  á  tan  generosas  expressiones; 
«y  todas  son  muy  propias  de  vuestra  fineza,  fidelidad  y  obligaciones,  y  muy  confor- 
«mes  á.lo  mucho  que  os  amo  y  estimo.  En  quanto  á  las  prevenciones  y  medios  ne- 
«cessarios,  con  que  pedís  os  assista  en  esta  urgencia,  podeys  asseguraros  que  mi 
«principal  cuydado,  entre  todos  los  que  executan  mi  principal  atención  en  tantas 
ce  urgencias  como  al  presente  trabajan  mi  corona,  es  y  será  siempre  la  defensa  y  con- 
«servacion  de  essa  capital  y  Principado,  y  de  tan  buenos,  valerosos  y  fieles  vassa- 
« líos ;  y  á  este  fin  no  se  alzará  la  mano  en  aplicar  todos  los  medios  possibles ,  como 
«lo  estays  experimentando  y  experimentaréys  en  los  socorros  de  g^nte  y  de  medios 
«que  se  hazen  y  se  harán  hasta  veros  libres  (como  lo  espero  de  la  Bondad  Divina) 
«de  todas  vuestras  aflicciones ,  en  que  mi  cariño  os  acompaña.  De  Madrid  á  19  de 
«junio  de  1697.  —  Yo  el  Rey, —  Crespin  de  Botello.» 

Habiendo  en  esto  el  enemigo  llegado  á  la  punta  de  la  estacada  delante  del  ba- 
luarte de  la  Puerta  Nueva ,  á  la  media  noche  del  5  de  julio  dio  un  improviso  y  fu- 
rioso ataque  con  un  cuerpo  de  ocho  mil  hombres  escogidos.  Las  tropas  que  defen- 
dían aquel  puesto,  sostuvieron  la  embestida  con  singular  bizarría.  Jugaba  al  mismo 
tiempo  la  artillería  de  mar  y  tierra ,  y  no  menos  la  de  la  plaza  ,  con  tan  horroroso 
fragor,  dice  un  testigo  presencial ,  que  parecía  trastornarse  y  desquiciarse  la  má- 
quina de  la  ciudad  y  de  la  campiña.  Tres  veces  avanzaron  los  contrarios  y  otras 
tantas  fueron  rechazados ,  y  en  la  última  perseguidos  hasta  sus  trincheras.  Cinco 
horas  duró  el  combate  :  el  estampido  de  muchos  cañones  que  se  disparaban  á  la 
vez,  no  cesó  ni  un  momento  ;  las  continuas  llamaradas  asemejábanse  á  una  vasta 
hoguera  que  devoraba  la  infeliz  Barcelona  ;  la  explosión  de  las  bombas  llevaba  el 
terror  y  la  destrucción  á  los  barrios  de  la  ciudad  mas  distantes  del  sitio  de  la  pelea; 
los  fosos  y  el  glacis  estaban  cubiertos  de  cadáveres :  todo  era  estruendo,  fuego  ,  san- 
gre, ruinas,  llanto  y  miseria Pero  al  fin  de  la  batalla  las  banderas  españolas 

({uedaron  ti'emolando  con  gloria  y  aire  de  triunfo  á  los  pies  de  los  muros  de  la  plaza. 

A  las  nueve  de  la  noche  siguiente  repitieron  los  franceses  el  ataque  entre  el  ba- 
luarte de  San  Pedro  y  Junqueras,  y  ganando  palmo  á  palmo  el  terreno,  se  introdu- 
jeron en  la  estacada  y  llegaron  hasta  formar  en  el  foso.  Rompieron  entonces  los  si- 
tiados un  vivo  fuego  de  artillería  y  mosquetería ,  y  mientras  tanto  un  cuerpo  de  tropas 
decididas  embistió  á  los  agresores,  peleó  briosamente  con  ellos,  rompió  sus  escua- 
drones y  los  obligó  á  volver  las  espaldas  con  perdida  de  dos  mil  hombres ,  ó  heri- 
dos ó  muertos ,  entre  los  cuales  se  hallaron  algunas  personas  de  cuenta  y  alto  rango 

('0  lisia  y  las  otras  cartas  que  se  trascriben,  ó  á  que  se  hace  referencia  en  este  artículo ,  bien  así  como 
otros  muchos  datos  del  mismo ,  se  liallan  en  una  obra  impresa  en  esta  ciudad ,  cuyo  titulo  es  :  Manifesta- 
ción en  que  se  publican  muchos  y  relevantes  servicios  y  nobles  hechos  con  que  ha  servido  ú  sus  Señores  Reyes 
la  Excelentisima  Ciudad  de  Barcelona,  singularmente  en  el  sitio  horroroso  que  acaba  de  padecer  este  presen- 
te año  de  1697.  '■'  -.juit 
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en  la  milicia.  Renovándose  los  combates  cada  dia ,  cada  dia  con  mas  saña  de  una  y 
otra  parte ,  á  las  once  de  la  noche  del  1 0  tocóse  al  arma  en  los  pueblos  de  Sarria 
y  Horta  y  en  el  monte  de  San  Gerónimo  del  valle  de  Hebron  :  los  somatenes  se 
echaron  inopinadamente  sobre  el  campamento  francés;  y  por  la  parte  de  la  marina 
ocho  escuadrones  de  caballería  á  las  órdenes  del  príncipe  de  Darmstadt ,  sostenidos 
por  alguna  infantería,  atacaron  á  los  enemigos,  desbandaron  tres  escuadrones  de  ca- 
ballos ,  rompieron  la  línea  de  circunvalación,  malaroo  gran  número  de  soldados,  é 
hicieron  prisioneros  á  casi  todos  los  restantes  que  habían  salido  á  oponérseles.  Estas 
felices  jornadas  realentaron  considerablemente  á  los  sitiados. 

Sin  embargo  ,  su  fortuna  no  fué  mas  que  momentánea.  Los  nuevos  reveses  que 
en  breve  experimentaron  tan  leales  defensores,  harto  les  hicieron  sentir  la  amargu- 
ra de  su  situación.  El  Yirey  Velasco  entró  una  mañana  en  Barcelona,  convocó  á 
consejo  los  principales  gefes  de  la  guarnición ,  y  protestando  sus  deseos  de  socorrer 
la  plaza  y  obligar  al  enemigo  á  alzar  el  cerco ,  pidió  que  cada  uno  de  dichos  capi- 
tanes le  remitiese  por  escrito  su  dictamen  sobre  el  modo  de  emprender  esta  expedi- 
ción (13  de  julio).  Presentáronsele  luego  los  Concelleres,  el  brazo  militar  y  el  ca- 
bildo, repitiéronle  las  ofertas  de  estar  prontos  todos  los  barceloneses  á  sacriHcar 
bienes  y  vida  para  la  defensa  de  la  ciudad ,  y  suplicáronle  por  lo  mas  sagrado  que 
abreviase,  cuanto  posible  fuese,  el  socorro.  Anduvo  el  Yirey  visitando  las  murallas, 
y  desde  la  de  Santa  Clara  reconoció  detenidamente  las  líneas  y  cuarteles  del  campo 
contrario.  Á  las  pocas  horas  volvió  á  salir  de  Barcelona  con  dirección  á  Martorell; 
mas  no  bien  había  llegado  á  San  Felío  del  Llobregat ,  cuando  las  tropas  francesas 
atacaron  tan  recia  y  concertadamente  á  las  catalano-castellanas  acantonadas  en  el 
llano ,  que  hicieron  en  ellas  grande  estrago  ,  las  pusieron  en  retirada ,  y  de  seguro 
las  pasaran  todas  á  cuchillo,  á  no  ser  por  el  valor  de  D.  Francisco  Pingarron  y  del 
conde  de  Tilli ,  que  con  sus  tercios  de  caballería  resistieron  largo  rato  el  encuentro, 
mientras  sus  compañeros  desbandados  corrían  orilla  del  Llobregat  arriba ,  cuyo  rio 
vadearon  juntos  unos  y  otros  en  las  inmediaciones  de  Martorell.  ílubo  de  los  nues- 
tros muchos  muertos  y  heridos,  entre  ellos  el  conde  de  Santa  Coloma,  que  lo  fué 
malamente.  El  diputado  militar  D.  José  Meca  y  de  Cassador  cayó  en  poder  de  los 
enemigos.  El  saqueo  de  los  pueblos  de  Cornelia ,  Hospitalet ,  San  Juan  Despí ,  Es- 
plúgas  y  San  Felío  fué  el  fruto  con  que  se  sació  la  codicia  de  hi  soldadesca  vence- 
dora (14  de  julio).  En  la  última  villa  se  apoderó  el  ejército  francés  del  bastón  de 
mando  del  Yirey,  que  estaba  guarnecido  de  diamantes  de  gran  valor,  y  de  una  ar- 
ca que  contenia  ochocientos  ochenta  mil  reales.  Tan  fuerte  impresión  haría  este  des- 
calabro en  el  ánimo  de  Yelasco,  que  deteniéndose  poco  tiempo  en  Martorell,  donde 
antes  residía,  fué  á  asentar  su  cuartel  general  á  Esparraguera. 

Abierta  la  brecha  entre  el  baluarte  de  San  Pedro  y  el  de  la  Puerta  Nueva,  el  ene- 
migo se  apoderó  á  viva  fuerza,  aunque  con  mucha  pérdida,  de  estas  dos  fortifica- 
ciones, que  podían  impedir  el  asalto  por  ella  (22  de  julio).  Defendiéronlas  obstina- 
damente los  sitiados,  y  por  espacio  de  dos  días  con  sus  noches  no  cesaron  ni  un 
momento  de  hostigar  á  las  tropas  alojadas  en  aquellos  puestos,  entendiendo  bien  que 
en  echarlas  de  allí  consistia  la  salvación  de  todos.  El  26  entraron  en  la  ciudad  tres 
tercios  de  infantería  procedentes  de  Ceuta,  que  componían  unos  mil  y  doscientos 
hombres ,  y  cuatrocientos  de  mangas  sueltas  :  el  29  llegaron  otros  doscientos  sesenta 
pertenecientes  á  las  guarniciones  de  Berga  y  Cardona.  Este  socorro  tan  deseado  y 
tantas  veces  pedido  con  vivísimas  instancias  por  los  concelleres  al  rey  y  al  lugar- 
teniente, ni  bastaba  para  el  objeto  ,  ni  vino  en  ocasión  oportuna:  era  ya  demasiado 
tarde.  La  brecha  practicable ,  las  operaciones  del  sitio  dirigidas  con  no  menos  valor 
que  inteligencia,  el  asalto  general  próximo,  la  guarnición  desmembrada  y  rendida 
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de  cansancio,  los  hospitales  llenos  de  heridos;  viudas,  huérfanos,  ancianos  desam- 
parados por  do  quiera;  barrios  enteros  convertidos  en  escombros;  cerrado  el  único 
punto  de  comunicación  que  tenia  la  ciudad  por  entre  la  falda  de  Monjuich  y  Sans, 
pues  el  enemigo  acababa  de  ocuparlo  y  acuartelarse  allí ;  desvanecida  la  esperanza 
del  auxilio  de  una  escuadra  de  Ñapóles  y  Genova  que  se  esperaba,  y  departiendo 
públicamente  y  sin  rebozo  los  capitanes  del  ejército  sobre  la  conveniencia  de  darse 
á  partido  sin  tardanza,  hallábase  Barcelona  en  la  situación  mas  desesperada  al  borde 
de  un  peligro  horroroso  y  casi  inevitable. 

Entendiéndolo  así  el  duque  de  Vendóme,  y  deseando  evitar  el  trance  fatal  de  un 
asalto,  propuso  parlamento  para  tratar  de  la  entrega  de  la  plaza  (5  de  agosto).  Con 
este  fin  el  marqués  de  la  Florida  pasó  al  campamento  expugnador ,  donde  se  le  dijo, 
que,  pues  era  bien  patente  el  miserable  estado  de  la  ciudad,  imposible  su  ulterior 
defensa,  concluidas  las  obras  necesarias  para  el  asalto  general,  y  estando  cargadas 
muchas  minas  para  mayor  daño  de  la  fortificación  ;  compadecido  el  general  en  gefe 
de  unos  defensores  que  hablan  peleado  con  tanta  constancia  y  bravura,  les  ofrecia  que 
si  querían  rendir  la  plaza,  les  concederla  los  pactos  mas  honrosos  posibles.  Vuelto  la 
Florida  á  Barcelona,  comunicó  al  consejo  de  guerra  la  proposición  del  enemigo,  y 
todos  sus  individuos  acordaron  contestar  que  se  sentían  animados  á  sostenerse  hasta 
el  último  aliento ,  que  también  tenían  minas  y  defensas  de  mucho  refuerzo ,  guar- 
nición numerosa  y  decidida,  y  que  aguardaban  grandes  socorros.  Esto  fué  sin  duda 
un  arbitrio  para  obtener  mas  ventajosa  capitulación.  El  general  francés  insistió  en  su 
demanda,  persuadiendo  á  los  cercados  que  lo  pensaran  madura  y  detenidamente,  pues 
era  para  ellos  cuestión  de  vida  ó  muerte,  á  cuyo  fin  concedía  un  armisticio  de  dos 
dias  con  el  objeto  de  que  pudiesen  consultar  al  Virey.  A  pesar  de  todo,  era  tanto  el 
sufrimiento  y  valor  de  los  barceloneses  en  medio  de  esta  adversidad,  que  ni  se  oía 
un  lamento  ni  una  queja,  antes  al  contrallo  clamaban  unánimemente  en  el  fervor 
de  su  bélico  entusiasmo  :  /  Viva  el  Rey !  ¡  Defiéndase  Barcelona  hasta  morir!  Intér- 
pretes de  este  sentimiento  los  Concelleres,  participaron  ;el  mismo  dia  al  monarca  la 
propuesta  del  contrario ,  concluyendo  su  carta  con  las  heroicas  palabras  siguientes: 
«Esta  novedad  ponemos  en  la  real  noticiado  V.  M.  por  extraordinario,  suplicando 
c(á  V.  M.  sea  de  su  real  servicio  mandar  dar  las  órdenes  mas  prontas  y  ejecutivas 
ce  para  la  defensa  de  esta  plaza,  á  fin  de  que  podamos  conservarnos  bajo  el  suave  y  na- 
cdural  dominio  de  V.  M.:  asegurando  á  V.  M.  que  para  este  efecto  nuestra  constancia 
(í\  sufrimiento  permanecerán  inviolables,  aplicando  todas  nuestras  fuerzas  y  medios, 
«vidas  y  haciendas,  hasta  derramar  la  última  gola  de  sangre,  en  servicio  de  V.  M.» 

El  dia  7  de  agosto,  en  que  concluía  el  plazo  del  armistiiúo,  después  de  haber  el 
consejo  de  guerra  de  la  ciudad  deliberado  negociar  la  capitulación,  recibiéronse  dos 
despachos  reales  nombrando  Virey  de  Cataluña  al  conde  de  la  Corzana,  en  sustitución 
do  Vclasco,  y  gobernador  de  las  armas  al  príncipe  de  Darmstadt.  Propúsose  á  los 
franceses  prolongar  el  armisticio  á  fin  de  poder  dar  parte  al  rey  y  saber  su  resolu- 
ción ;  mas  ellos  rehusaron  acceder  á  esla  súplica.  En  su  consecuencia,  á  las  diez  de 
la  noche  el  conde  de  la  Corzana  pidió  á  la  Municipalidad,  al  brazo  militar  y  al  ca- 
bildo de  la  Santa  Iglesia  que  dentro  del  preciso  término  de  dos  horas  le  remitiesen 
un  papel  de  los  pactos  que  juzgasen  mas  convenientes  para  el  resguardo  de  sus  res- 
pectivos privilegios ,  inmunidades  y  prerogativas.  Enviáronle  los  Concelleres  un  men- 
sage  suplicándole  continuase  la  defensa  de  la  plaza,  y  reiterándole  las  ofertas  de  sus 
vidas  y  bienes;  empero  como  el  lugarteniente  respondiese  que  el  gran  cariño  que 
profesaba  el  rey  á  unos  vasallos  tan  fieles  y  esforzados,  le  obligaba  á  asegurarlos  de 
la  violonciíi  y  furor  úo  las  armas  contrarias,  que  podian  padecer  en  el  desastroso 
caso  de  sor  lomada  la  ciudad  por  asalto,  rogáronle  los  raensageros  que  tuviese  por 
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bien  dilatar  el  jilazo  fijado  para  la  presentación  de  los  capítulos,  pues  era  imposible 
formularlos  tan  perentoriamente.  El  conde  contestó  que  no  podia  condescender  á  su 
solicitud ,  ]iues  el  general  en  gefe  francés  solo  le  habia  concedido  de  término  hasta 
el  rayar  el  alba. 

Darmstadt  se  oponia  á  la  rendición  de  la  plaza,  y  así  lo  manifestó  explícitamente 
al  Yirey ;  sin  embargo,  este  gefe  continuó  las  negociaciones,  y  al  fin  la  capitulación 
se  firmó  por  ambas  partes  el  10  de  agosto.  Estipulóse  que  se  entregaría  la  ciudad  á 
los  franceses  cuatro  dias  después  de  firmada  la  capitulación ,  en  fuerza  de  lo  que 
aquellos  montarían  inmediatamente  la  guardia  de  la  Puerta  de  San  Antonio ;  que  la 
guarnición  saldría  con  armas,  bagajes,  cajas  y  trompetas  sonando,  banderas  desple- 
gadas, treinta  cañones  y  seis  morteros,  municiones  para  treinta  disparos  cada  pieza, 
balas  en  boca,  cuerdas  encendidas  por  los  cabos,  víveres  suficientes  para  hasta  el 
1 .°  de  setiembre  próximo ,  y  ocho  carros  cubiertos  que  no  pudiesen  ser  reconocidos' 
por  el  enemigo ;  que  con  la  gente  de  guerra  pudiesen  salir  hasta  seis  personas  disfra- 
zadas, prohibiendo  á  los  franceses  el  reconocerlas;  que  mientras  estos  permane- 
ciesen en  Barcelona,  no  podrían  demoler  ninguna  de  sus  fortificaciones ,  ni  tampoco 
del  castillo  de  Monjuich,  cualquiera  que  fuese  su  clase;  que  la  guarnición  de  esta 
fortaleza  la  evacuase  con  la  misma  libertad  y  honores ;  que  desde  aquel  día  hasta 
ol  susodicho  1,"  de  setiembre  hubiese  suspensión  de  armas  entre  los  dos  ejércitos; 
que  quedasen  salvas  y  seguras  las  vidas  y  haciendas  de  los  vecinos  y  habitantes  de  la 
ciudad,  así  naturales  como  extrangeros,  á  todos  los  cuales,  á  los  comunes  y  gremios, 
ya  eclesiásticos,  ya  seglares,  y  ásus  respectivos  individuos,  se  confirmarían  y  guar- 
darían todos  sus  derechos,  constituciones,  fueros,  privilegios  é  inmunidades,  en  co- 
mún y  en  particular ,  de  la  misma  manera  que  los  habían  gozado  hasta  la  fecha,  y 
conforme  se  los  concedieron  los  Condes  de  Barcelona  y  Reyes  de  Aragón  y  Castilla; 
que  todos  los  oficiales  reales  ó  populares,  como  igualmente  todos  los  vecinos  y  ha- 
bitantes, pudiesen  salir  libremente  con  sus  familias,  ropas,  joyas  y  dinero  dentro  del 
plazo  de  seis  meses;  que  el  gobierno  político  y  económico  de  la  ciudad  subsistiese 
sin  alteración  alguna,  antes  de  la  misma  conformidad  que  hasta  entonces,  y  sin  que 
ningún  oficial  real  de  Francia  ni  otro  alguno  pudiesen  mezclarse  ni  entrometerse  en 
ello;  que  la  Universidad  Literaria  se  conservase  con  idénticos  privilegios  y  asisten- 
cias de  cátedras  y  catedráticos  (5);  y  finalmente  que  no  entraría  en  la  ciudad  todo  el 
ejército  francés,  sino  tan  solo  la  guarnición  necesaria,  alojándose  la  tropa  y  los  ge- 
fes,  nó  en  las  casas  particulares,  sino  en  los  cuarteles  ó  habitaciones  que  alquilasen.  (6) 

En  cumplimiento  de  estos  pactos,  unas  compañías  francesas  pasaron  desde  luego 
á  guarnecer  el  baluarte  y  la  Puerta  de  San  Antonio. 

La  víspera  de  la  entrega  los  Concelleres  enviaron  un  mensage  al  duque  de  Ven- 
dóme con  una  atenta  representación,  en  que  se  leen  los  dos  párrafos  siguientes  :  «Ni 
«cree  la  ciudad  que  haya  concebido  el  ánimo  de  V.  A.  ninguna  aversión  á  los  na- 
ce lurales  y  moradores  de  ella,  por  las  resistencias  que  han  hecho  al  rendimiento  de 
«esta  plaza  en  tan  largo  sitio  ;  antes  espera  que  ha  de  ser  gran  crédito  en  el  concepto 
«de  V.  A.  esta  demostración ,  porque  en  ella  habrá  reconocido  Y.  A.  cuánta  es  la  fi- 
ce delídad  catalana  á  aquellos  reyes  que  reconocen  y  veneran  por  sus  príncipes  y  se- 

«ñores Y  con  esta  seguridad  suplica  la  ciudad  con  todo  rendimiento  á  Y.  A.  sea 

«servido  disponer  que  los  soldados  vivan  con  gran  conformidad  y  unión  con  los  natu- 
« rales,  que  se  eviten  todas  las  ocasiones  de  riñas  y  disturbios,  para  que  goce  la  ciu- 

(o)  Pidióse  que  se  permitiese  y  continuase  el  tribunal  de  la  Inquisición  con  la  jurisdicción  ,  prerogativas 
y  privilegios  que  en  tiempo  de  los  reyes  de  España;  mas  este  capítulo  fué  negado  por  el  duque  de  Ven- 
dóme. 

(6)  Esta  capitulación  se  conserva  impresa  en  el  Archivo  Municipal. 
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«dad  de  aquella  quietud  que  ha  de  ser  tan  del  servicio  de  S.  M.  cristianísima ,  y  es- 
apera  de  la  gran  cristiandad  de  V.  A.»  (7) 

El  lo  de  agosto,  dia  prefijado  para  la  entrega,  las  tropas  del  ejército  evacuaron  la 
plaza  de  Barcelona  con  el  mayor  orden  y  armonía :  seis  mil  infantes  salieron  por  la 
Lrecha,  y  mil  y  doscientos  caballos  por  la  Puerta  del  Ángel.  Entró  de  seguida  una 
parte  del  ejército  francés,  ocupó  las  puertas,  y  cubrió  la  muralla,  guarneciendo  los 
baluartes,  torres  y  cuerpos  de  guardia.  El  resto  se  quedó  con  el  duque  de  Vendóme 
en  los  cuarteles  del  campamento. 

Entregóse  honrosamente  Barcelona  después  de  setenta  y  tres  dias  de  horroroso  si- 
tio, en  que  se  dispararon  contra  ella  mas  de  cien  mil  tiros  de  artillería  y  cayeron  en 
su  recinto  mas  de  veinte  mil  bombas,  que  diezmaron  terriblemente  á  sus  denoda- 
dos defensores  y  arruinaron  sobre  dos  mil  y  quinientas  casas  (8).  Nunca  habia  sido 
tratada  con  tanto  rigor. 

En  memoria  de  esta  conquista  acuñáronse  dos  magníficas  medallas.  La  una  tiene 
en  el  anverso  el  busto  del  rey  de  Francia  con  la  leyenda  en  torno,  Liidovicus  Mag- 
nus ,  Rex  Cliristianissimus  :  en  el  reverso  una  estatua  de  Hércules  apoyado  sobre 
la  clava ,  que  tiene  á  sus  pies  el  escudo  de  armas  de  Barcelona ,  con  la  inscripción 
alrededor,  que  se  continúa  en  el  exergo,  Binis  castris  deletis ,  Barcino  capta 
MDCXCMl ,  aludiendo  al  vencimiento  de  la  guarnición  y  del  ejército  exterior.  La 
segunda  presenta  en  el  anverso  una  perspectiva  de  los  estados  del  Languedoc,  la 
ciudad  de  Barcelona  en  lontananza ,  y  delante  sobre  un  pedestal  el  busto  del  rey  de 
Francia  coronado  por  la  victoria ,  con  la  inscripción  que  empieza  en  dicho  pedestal 
y  sigue  por  el  rededor ,  Ludovico  Magno ,  victori  perpetuo ;  en  el  exergo  Barcino 
capta  :  en  el  reverso  un  campeón  francés  con  una  bandera  al  hombro,  y  en  derre- 
dor la  leyenda  ,  Fidelis  semperque  parata ;  y  en  el  exergo  la  que  hace  aplicación 
de  estas  palabras,  Occitania,  -1698.  (9) 

Pocos  dias  después  el  gobierno  municipal  de  Barcelona  recibió  la  carta  siguiente 
de  D.  Carlos  II  en  contestación  á  otra  de  que  airas  hicimos  mérito  : 

ccÁ  los  Ilustres,  amados  y  fieles  nuestros  los  Concelleres  de  la  nuestra  ciudad  de 
«Barcelona. — El  Rey.  —  Ilustres,  amados  y  fieles  nuestros.  Con  extraordinario  day 
«cuenta  en  carta  de  5  del  corriente  (que  puso  en  mis  manos  Don  Narciso  Desca- 
«llar)  de  averos  participado  el  conde  de  la  Corzana  la  llamada  que  hizo  el  enemigo, 
«lo  que  por  su  parte  se  propuso  para  que  se  rindiesse  essa  plaza,  y  la  respuesta 
«que  se  le  dio;  y  finalmente  la  suspensión  de  armas  que  se  acordó  por  dos  dias  para 
«dar  aviso  de  esta  novedad  á  D.  Francisco  de  Yelasco  :  y  instays  en  que  se  den  ór- 
«denes  promptas  y  eficazes  para  la  defensa  de  ella,  y  manteneros  debaxo  de  mi 
«obediencia,  á  cuyo  fin  bolveys  á  ofrecer  vuestras  fuerzas  ,  vidas  y  haziendas  hasta 
«derramar  la  última  gota  de  sangre.  Y  en  su  respuesta ,  después  de  quedar  con  la 
«grande  estimación  y  gratitud  que  se  deve  á  las  leales  y  valerosas  expressiones  con 
«que  manifcstays  vuestra  constancia ,  haziendo  sacrificio  de  vuestras  vidas  y  ha- 
«ziendas  y  valor  por  mi  servicio  y  por  la  amada  libertad  de  essa  capital,  devo  as- 
ccseguraros  que  en  correspondencia  de  vuestra  admirable  fineza  y  del  paternal  amor 
«que  me  deveys ,  no  se  perdonará  á  quantas  diligencias  puedan  conducir  á  vuestra 
«conservación,  defensa  y  consuelo ,  que  en  mi  cariño  y  aprecio  lo  considero  como 

(7)  Hállase  ad  /onguniesta  representación  en  un  dietario  del  Archivo  Municipal ,  que  comprende  del  1." 
de  enero  de  1697  al  5  de  noviembre  de  1699. 

(8)  iVani/esfoc/oíi  citada,  pág.  216. 

(9)  Ilixtnire  mclallique  des  XVII  Provinces  des  Pays-Bas,  depuis  l'abdicalion  de  Charles-Quint  jusqu'á  la 
paix  de  Hade  en  MDCCXVI,  iraduite  du  hollandais  de  Munsieur  Gerard  van  Loon;  tom,  4  ,  La  Ilaye ,  1736, 
págs.  2/.0,  2/.1. 
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«de  mi  mayor  servicio.  De  Madrid  á  12  de  agosto  de  1697.  —  Yo  el  Rey.  —  Cres- 
<í.pin  de  Botello.T) 

Por  este  patrón  estaban  cortadas  todas  las  cartas  que  escribió  el  rey  á  los  barce- 
loneses durante  su  tribulación.  Os  amo  y  aprecio  como  modelo  que  sois  de  leales  y 
valientes  subditos ;  vuestra  desgracia  me  contrista  y  lastima ;  vuestra  conservación 
toca  á  lo  mas  vivo  de  mi  interés ;  la  importancia  de  esa  ciudad ,  llave  de  mis  rei- 
nos,  la  reclama  enérgicamente ;  me  desvelo  por  procuraros  socorros ,  y  no  omiti- 
ré medio  alguno  para  enviároslos.  Estas  palabras  repelidas,  sino  á  la  letra,  siistan- 
cialmente  en  todas  ellas ,  no  pasaron  de  ser  ofertas  ilusorias ,  promesas  que  no  lle- 
garon á  realizarse  (10).  ¿Qué  hacia,  pues,  la  corte?  ¿De  dónde  tanta  apatía,  tanta 
negligencia,  ya  que  no  quiera  llamarse  indiferentismo?  ¿Y  qué  hacia  Velasco?  Con 
un  ejército  reforzado  por  los  somatenes  de  Cataluña ,  con  el  país  á  su  favor  ,  ¿  cómo 
no  tentó  siquiera  un  golpe  de  mano  ?  ¿  Cómo  anduvo  tímido  y  errante  por  las  már- 
genes del  Llobregat,  haciendo  el  indecoroso  papel  de  espectador  pasivo  de  la  ruina  de 
la  heroica  ciudad  ?  Si  posteriormente,  en  la  llamada  guerra  de  sucesión,  no  hubiese 
dado  en  la  misma  Barcelona  pruebas  concluyentes  de  su  valor,  atribuyéramos  su 
conducta  á  cobardía.  ¿Fué  ineptitud?  INo  estuvo  por  cierto  muy  feliz  en  las  pocas 
é  insignificantes  tentativas  que  hizo.  Ignominiosamente  derrotado  una  vez  en  S.  Felío 
del  Llobregat ,  túvose  por  inseguro  en  Martorell ,  á  pesar  de  que  los  enemigos  no  le 
siguieron  el  alcance,  y  trasfirió  sus  reales  á  Esparraguera,  con  ánimo  tal  vez  de  en- 
caramarse á  las  agujas  del  Monserrate  á  la  primera  señal  de  un  nuevo  ataque.  Y 
todavía  el  rey  en  el  nombramiento  referido  del  conde  de  la  Corzana  dijo  no  haber 
motivos  por  los  cuales  pudiese  darse  por  desagradado  de  Velasco  (11).  Casi  diríamos 
que  este  Yirey,  al  obrar  con  tanta  indolencia,  obedecía  instrucciones  secretas  y  no 
muy  sanas  de  la  corte  ó  de  las  altas  regiones  del  gobierno.  Ello  no  consiente  duda 
que  tanto  sucumbió  Barcelona  víctima  del  valor  de  un  ejército  exlrangero  y  de  la 
pericia  de  su  capitán;  cuanto  de  la  impopularidad  del  gobierno  de  Madrid,  al  frente 
del  cual  figuraba  el  imbécil  Carlos  II ,  vastago  raquítico  de  aquella  atlética  raza  aus- 
tríaca ,  que  habia  hecho  de  España  la  primera  potencia  del  mundo.  Solo  quedó  á 
los  barceloneses  el  consuelo  de  haber  sucumbido  con  honor  y  con  gloria ,  como  su- 
cumben los  héroes. 

€  Blasone  el  contrario  cuanto  quisiere ,  dice  un  escritor  contemporáneo  á  este  suce- 
so, de  su  pretendido  triunfo  de  vencedor;  que  ni  por  eso  quitará  á  la  Excelentísima 
Ciudad  el  blasón  de  Invencible,  cuando  con  noble  sufrimiento  ha  manifestado  los 
quilates  de  su  constancia  y  ha  esmaltado  el  oro  preciosisimo  de  su  fidelidad.  Invicto 
se  llama  el  mártir,  aunque  muere  en  el  martirio ;  porque,  si  bien  experimenta  la 
voracidad  de  las  llamas,  la  crueldad  de  los  ecúleos,  el  horror  de  las  catastas  y  los 
duros  golpes  de  la  segur  ó  del  cuchillo ,  el  sufrimiento  con  que  padece  y  apura  todo 
el  rigor  de  los  tormentos,  por  no  faltar  á  la  fe  debida  á  Dios,  convierte  las  dolorosas 
espinas  en  bellas  inmarcesibles  flores,  de  que  el  cielo  teje  guirnaldas  para  coronar 
su  constancia.  Y  la  misma  muerte  que  pensaba  hab-rle  vencido,  es  la  que  le  pone 
en  las  manos  la  palma  de  vencedor.  —  Goza  pues ,  Excelentísima  Ciudad ,  los  me- 
recidos aplausos  que  tan  justamente  ocupan  todas  las  lenguas  de  la  Fama  publicando 
tu  fidelidad,  tu  constancia,  tus  servicios  y  tus  heroicos  hechos  dignos  de  entallarse 
en  mármoles  y  eternizarse  en  bronces  para  que  sean  trofeos  que  adornen  el  templo 
de  la  Inmortalidad.  No  dejará  Dios,  á  quien  tanto  obligan  tan  rendidos  y  suntuo- 


(10)  Léanse  estas  cartas  en  la  Manifestación  citada. 

(11)  Este  nombramiento  está  trascrito  en  el  dietario  del  Archivo  Municipal  citado  en  la  nota  7. 
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SOS  cultos ,  tan  largas  limosnas  y  tan  piadosos  suspiros ,  de  darte  el  consuelo  que 
mas  deseas,  restituyéndote  al  suave  dominio  de  tu  adorado  monarca.»  (12) 

El  príncipe  de  Darmstadt  fué  nombrado  general  del  ejército  que  estaba  en  Marto- 
rell,  con  el  cual  habia  ido  á  incorporarse  la  guarnición  de  Barcelona.  (13) 

Permaneció  esta  capital  bajo  el  dominio  de  Luis  XIV ,  que  tanto  odiaba  á  conse- 
cuencia de  la  última  revolución  ,  hasta  el  tratado  de  paz  firmado  el  20  de  setiem- 
bre de  1697  en  Ryswick ,  lugar  inmediato  al  Haya  en  Holanda,  entre  la  Francia 
por  una  parte,  la  España,  la  Inglaterra  y  la  Holanda  por  otra.  Luis  XIV  se  compro- 
metió á  restituir  á  Carlos  II  las  plazas  de  Barcelona,  Gerona,  Rosas,  Bellver,  Mons, 
Charleroy ,  Atb  y  sus  dependencias ,  Courtray  y  los  demás  lugares  de  los  Países 
Bajos  ocupados  después  del  tratado  de  Nimega ,  á  excepción  de  óchenla  y  dos  que 
pretendía  como  dependientes  de  Charlemont  y  Maubeuge ,  que  se  le  habían  cedido 
en  los  tratados  anteriores,  y  cuyos  derechos  debían  ser  examinados  luego  amigable- 
mente. El  rey  católico  se  obligó  á  devolver  al  duque  de  Parma  la  isla  de  Ponza 
en  el  Mediterráneo.  El  tratado  de  Ryswick  fué  ratificado  por  Luis  XIV  el  3  de  oc- 
tubre, y  el  8  por  Carlos  II.  Cuéntase  que  el  marqués  de  Bonnac ,  enviado  extraor- 
dinario de  Francia  cerca  de  Felipe  V  (1711),  dijo  claramente  en  cierta  ocasión  á 
este  monarca,  que  los  ministros  de  Carlos  II  no  habían  tenido  otra  participación 
en  la  paz  de  llyswich  sino  la  de  firmarla  (14).  Á  tal  punto  de  flaqueza  y  postra- 
ción habia  llegado  la  miserable  España. 

Á  tenor  de  dicho  tratado ,  en  4  de  enero  de  1 698  las  tropas  del  duque  de  Ven- 
dóme evacuaron  á  Barcelona ,  volviendo  así  esta  capital  al  gobierno  de  su  rey  legí- 
timo. 


ARTICULO  XVIII. 

Cuerra  de  sueesion,  y  adveiiimiento  de  la  dinastía  de  lo» 
Borbolles  al  trono  de  España. 


Llegamos  aun  período  de  la  historia  de  Cataluña  cuyas  páginas  están  escritas  con 
caracteres  de  sangre.  Desenlace  horrendo  de  la  gran  lucha  inaugurada  en  el  si- 
glo XVII  entre  la  casa  de  Borbon  y  la  de  Austria.  Nunca ,  al  rendir  su  postrer  sus- 
piro un  monarca ,  se  ha  presentado  tan  tempestuoso  y  amenazador  el  horizonte  polí- 
tico ;  pues  nunca  la  esterilidad  del  regio  tálamo  ha  sido  tan  funesta  para  los 
pueblos  ,  ni  dado  origen  á  tantas  ambiciones  encontradas,  ni  conmovido  reciamente 
tantos  estados  y  provincias.  Anheloso  de  preponderancia  Luis  XIV,  sienta  á  uno  de 
sus  nietos  en  el  trono  que  deja  vacante  Carlos  II ;  y  al  punto  estalla  una  guerra  eu- 
ropea. Cuatro  naciones  poderosas  se  levantan  y  se  coligan  contra  las  dos  coronas  :  el 
Austria,  lastimada  con  la  conculcación  de  sus  derechos  ;  la  Inglaterra  y  la  Holanda, 
movidas  por  el  recelo  de  que  se  menoscabe  y  se  abala  su  comercio ;  Portugal,  inte- 

(12)  Manifestación  cilada,  págs.  246  y  247. 

(13)  Sabau  y  Blanco  {Continuación  de  las  Tablas  Cronológicas  desde  el  año  1665  hasta  el  4lOO,  tom.  49, 
Madrid,  iSH,  pág.  319.),  que  da  esta  noticia,  añade  que  el  rey  desterró  á  Velasoo  á  sus  tierras  con  pro- 
liibicion  de  entrar  en  la  corte  y  sitios  reales,  atribuyéndole  la  pérdida  de  Barcelona. 

(14)  üEspagne  sous  les  llois  de  la  maison  de  Boutbjn,  par  Wilíiam  Coxe ,  iraduit  par  Don  Andrés  Mvtriel. 
I'aris,  1827 ,  tom.  2 ,  pags.  99  et  100. 
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resado  por  el  ensanche  de  sus  dominios  en  la  Península ;  y  todas  estas  potencias 
igualmente  temerosas  por  su  libertad.  Cataluña,  Aragón,  Valencia  y  las  Baleares 
alzan  pendones  por  la  dinastía  austríaca,  en  que  hace  dos  siglos  está  vinculada  la 
diadema  de  los  reyes  católicos ;  arde  encarnizada  guerra  en  los  Países  Bajos  y  en 
Italia ;  y  el  territorio  de  la  Península  Ibérica  es  el  principal  palenque  donde  se  de- 
cide con  las  armas  la  suerte  general  de  Europa  y  de  una  gran  parte  del  Nuevo 
Mundo.  El  fragor  de  las  lides  resuena  de  las  Columnas  de  Hércules  á  los  montes 
Cárpatos ,  de  Lisboa  á  Amsterdam ,  del  Támesis  al  Adriática.  Una  política  sabia, 
aunque  pérfida  á  las  veces  é  interesada  siempre ,  ayudada  de  una  serie  de  aconte- 
cimientos providenciales ,  pone  al  fin  la  palma  de  la  victoria  en  las  manos  de  los 
Borbones  ;  y  al  derrumbarse  el  solio  de  la  casa  de  Austria,  sepulta  con  sus  ruinas  á 
sus  leales  defensores.  Aragón  ,  Valencia  y  las  Baleares  pierden  su  antiquísima  cons- 
titución política ;  pero  Cataluña ,  y  en  particular  Barcelona ,  último  rincón  de  Es- 
paña en  que  se  refugia  y  tremola ,  arrogante  todavía  ,  el  estandarte  austríaco  ,  pro- 
vocando el  furor  de  su  adversario ,  y  desafiando  los  rigores  del  hado  mas  adverso 
y  cruel ,  es  la  victima  principal  de  aquella  sañuda  contienda  ;  el  sepulcro  donde 
millares  de  combatientes  se  hunden  con  la  causa  que  sostienen  y  con  la  indepen- 
dencia de  su  patria.  Sumisa  y  esclavizada,  sujeta  á  la  violenta  ley  de  la  espada 
conquistadora ,  contempla  con  lágrimas  de  dolor  cómo  la  garra  del  león  de  Castilla 
hace  trizas  la  gramalla  del  Conceller ,  huella  y  rasga  sus  códigos  venerandos ;  que 
tanta  mengua  le  cabe  al  grandioso  monumento  de  sus  glorias.  Deja  de  ser  la  Cata- 
luña de  los  Condes ,  la  de  los  tiempos  heroicos  de  nuestra  historia ;  deja  de  ser  la 
Cataluña  de  los  Reyes  aragoneses ,  la  que  por  su  pujanza  empuñaba  el  cetro  de  los 
mares ,  para  quedar  perpetuamente  convertida  en  una  provincia  española ,  en  todo 
nivelada  con  las  otras  :  abolidos  sus  fueros  y  privilegios,  y  borrado  el  carácter  de  in- 
dividualidad política  que  por  tantos  siglos  gozara. 

I. 

Testamento  del  rey  D.  Carlos  íí, 

Falta  de  sucesión  de  D.  Carlos  II.  — Príncipes  aspirantes  al  trono  de  España. —  Los  embajadores  Harrach  y  Har- 
court. — El  cardenal  Portocarrero.  — Primer  tratado  de  partición  de  la  monarquía  española.  —  Primer  testa- 
mento de  Carlos  II. — Muerte  del  príncipe  de  Baviera.  —  Hechizo  del  rey.  — Motín  en  Madrid.- Segundo 
tratado  de  partición.  — Manejos  políticos  de  Luis  XIV  de  Francia.  — Consulta  Carlos  II  al  papa  ,  al  consejo 
real  de  Castilla  y  al  de  estado.  —  Ordena  su  segundo  y  último  testamento.  —  Muere.  — Célebre  lectura  de 
aquel  documento.  —  Acepta  Luis  XIV  la  corona  de  España  para  su  nieto  Felipe  ,  duque  de  Anjou.  —  Infor- 
malidad de  la  elección  hecha  por  Carlos  II. 

Abrumado  Carlos  II  por  los  negocios  de  su  decaída  monarquía ,  combatido  por 
las  potencias  extrangeras,  juguete  de  los  partidos  opuestos  que  conturbaban  su  cor- 
te ,  y  postrado  por  una  enfermedad  crónica  é  incurable  que  tenia  en  continuo  ja- 
que su  vida,  arrastraba  penosamente  una  existencia  acibarada  con  la  perspectiva 
de  las  calamidades  que  su  falta  de  sucesión  auguraba  á  sus  pueblos ,  y  con  el  te- 
mor de  que  la  diadema  española  fuese  arrebatada  á  su  cara  familia ,  y  se  apode- 
rase de  ella  su  irreconciliable  rival  la  casa  de  Borbon.  Dícese  que  María  Luisa  de 
Orleans ,  primera  esposa  de  Carlos  II ,  descubrió  á  su  tio  Luis  XIV  el  secreto  de 
que  el  monarca  era  impotente  (I).  La  sucesión  de  este  reino  llamó,  por  lo  tanto  ,  la 

(1)  Comentarios  de  la  guerra  de  España,  é  Historia  de  su  rey  Phelipe  V  el  Animoso,  desde  el  principio 
de  su  reynado  hasta  la  paz  general  del  año  1725;  por  D.  Yicente  Bacallar  y  Sanna,  marqués  de  San  Phe- 
lipe ,  Genova ,  tomo  1 ,  pág.  1. 
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atención  de  las  potencias  de  Europa ;  las  cuales ,  apenas  estuvo  firmada  la  paz  de 
Ryswich ,  comenzaron  á  poner  en  juego  toda  suerte  de  intrigas  para  preparar  en  su 
favor  el  suceso  que  no  podía  raénos  de  realizarse  sin  tardanza. 

Los  aspirantes  principales  eran:  Luis,  delfín;  Leopoldo  I,  emperador  de  Alema- 
nia ;  y  José  Fernando  Leopoldo ,  príncipe  de  Baviera. 

El  delfín  Luis ,  nacido  del  matrimonio  de  Luis  XÍY  de  Francia  con  la  infan- 
ta María  Teresa  de  Austria ,  fundaba  sus  derechos  en  los  de  su  abuela  Doña  Ana 
María  Mauricia  de  Austria ,  y  principalmente  en  los  de  su  madre.  Aquella  in- 
fanta ,  hija  de  D.  Felipe  III ,  casó  con  Luis  XIII  de  Francia ,  firmando  en  Ma- 
drid á  22  de  agosto  de  1 61 2  un  tratado  matrimonial ,  por  el  que  se  excluyó  per- 
petuamente á  sí  misma  y  á  todos  sus  descendientes  de  la  sucesión  al  trono  español, 
aun  cuando  llegase  el  caso  de  que  por  las  costumbres  y  leyes  nacionales  les  pudiese 
pertenecer.  Entre  ambos  monarcas  se  pactó  que  la  exclusión  de  la  infanta  y  de  sus 
sucesores  tuviese  fuerza  de  ley  en  sus  reinos  respectivos.  Doña  Ana,  antes  de  contraer 
su  matrimonio  ,  otorgó  en  Burgos  á  15  de  octubre  de  161 5  escritura  de  confirmación 
y  ratificación  de  todos  los  capítulos  del  susodicho  contrato  :  y  en  1618  las  cortes  de 
Castilla  suplicaron  á  D.  Felipe  III  promulgase  como  ley  de  la  monarquía  la  renun- 
cia de  la  infanta.  El  rey ,  cumpliendo  el  deseo  de  sus  pueblos ,  lo  ejecutó  así  en  3 
de  junio  de  1619 ,  y  lo  ratificó  en  su  testamento  :  y  D.  Felipe  IV  confirmó  esta  ley, 
que  salió  impresa  en  la  Novísima  Recopilación  (lib.  Y,  tít.  7,  ley  12):  «Que  la  cristia- 
«  nisima  reina  de  Francia  Doña  Ana  y  sus  hijos  y  descendientes  del  matrimonio  con 
«  el  cristianísimo  rey  Luis XIII  no  puedan  suceder  en  los  reinos  de  España,  ni  en  sus 
«  adyacentes ,  salvo  en  los  casos  que  dispone  esta  ley,  ■»  á  saber ,  si ,  quedando  viuda 
y  sin  hijoSg  se  volviese  á  España,  ó  sí  por  conveniencias  del  bien  público  y  justas  con- 
sideraciones convolase  á  segundas  nupcias  con  beneplácito  del  rey  católico,  su  padre, 
y  del  príncipe  primogénito ,  su  hermano. — Doña  María  Teresa ,  hija  de  D.  Felipe  IV, 
antes  de  casar  con  Luis  XIV,  firmó  igualmente  en  Fuenterrabía  á  2  de  junio  de  1660 
un  acto  de  renuncia  de  la  corona  española.  aFué  resuello  (son  sus  propias  palabras), 
«y  de  común  acuerdo  y  voluntad  uniforme  decretado,  como  cosa  muy  conveniente; 
«y  después  de  madura  consideración  fué  deliberado  ,  que  yo  y  mis  hijos  y  descen- 
<t dientes,  que  Dios  nos  dará  de  este  matrimonio,  sean  y  queden' inhábiles  ,  inca- 
«  paces  y  absolutamente  excluidos  del  derecho  de  suceder  á  alguno  de  los  reinos, 
«  estados  y  señoríos ,  de  los  cuales  se  compone  esta  corona  y  monarquía  de  España, 
«  á  aquellos  que  podrían  agregarse  por  S.  M.  católica,  y,  después  de  sus  largos  y  fe- 
«  líces  días,  por  los  reyes  sus  sucesores.  »  Quiso  «que  esto  tuviese  fuerza  y  vigor  de 
íley  y  pragmática  sanción  : »  y  que  la  exclusión  fuese,  como  la  de  Doña  Ana,  perpe- 
tua, aunque  algún  día  se  quisiese  alegar  haber  faltado  la  sucesión  de  la  magestad  ca- 
tólica y  de  los  principes  infantes  y  demás  hijos  y  legítimos  sucesores ,  á  fin  de  que 
en  ningún  caso,  ni  tiempo,  ni  por  ningún  acaecimiento,  pudiese  suceder  ni  ella,  ni 
sus  hijos ,  ni  sus  descendientes ,  á  pesar  de  cuantas  leyes  y  costumbres  hubiese  en 
contrario.  Por  último  añadió  :  «sí  de  hecho,  ó  con  algún  color  mal  pretendido,  des- 
«  confiando  de  la  justicia  (porque  nosotros  hemos  siempre  de  reconocer  y  confesar  que 
«  no  la  tenemos  para  suceder  en  dichos  reinos),  los  quisiésemos  ocupar  por  fuerza  de 
«armas  ,  haciendo  ó  moviendo  guerra  ofensiva;  que  desde  ahora  para  entonces  se 
« tenga  ,  juzgue  y  declare  por  ilícita  ,  injusta,  mal  atendida ,  hecha  por  \iolencia, 
«  contra  razón  y  contra  conciencia  ;  calificándose  al  contrarío  por  justa,  líciía  y  per- 
«  mitida  aíjuella  que  se  hiciese  y  moviese  por  la  persona  que  debiese  suceder  á  la 
<  exclusión  mía  y  de  mis  hijos  y  descendientes  :  á  la  cual  sus  subditos  y  habitantes 
«  deberán  recibir  y  obedecer,  prestándole  juramento  y  homenage  de  fidrli(!;!d,  sir- 
<t  viéndole  como  á  su  rey  y  señor  legítimo.  »  El  mismo  día  juró  Doña  María  Teresa 
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estos  capítulos ,  diciendo  :  c  Yo  juro  solemnemente  por  los  Evangelios  contenidos  en 
«  este  misal ,  sobre  el  cual  pongo  mi  mano  derecha,  que  yo  lo  obseryaré,  manten- 
te dré  y  cumpliré  en  todo  y  por  todo  ,  y  que  yo  no  pediré  la  dispensa  de  este  jura- 
ce  mentó  á  nuestro  Santo  Padre,  ni  á  la  Santa  Sede  Apostólica,  ni  á  sus  legados,  ni  á 
«  otra  dignidad  que  tenga  facultad  de  podérmela  conceder.»  Igual,  ó  aun  mas  solem- 
ne juramento  prestó  Luis  XIV  aquel  mismo  dia  «  sobre  la  cruz ,  sobre  los  Santos 
«  Evangelios  y  sobre  el  Canon  de  la  Santa  Misa  por  él  tocados ,  »  que  á  entrambos 
presentó  y  tuvo  el  cardenal  Mazarini.  Esta  renuncia  fué  ratificada  por  las  cortes,  y 
confirmada  por  el  testamento  de  D.  Felipe  IV  con  cuantas  formalidades  requerían  las 
leyes  españolas  para  darle  la  necesaria  validez.  «  No  obstante  el  dominio  universal  que 
«tenemos  los  reyes  (decia  aquel  en  el  citado  testamento)  sobre  nuestras  provincias 
«  y  reinos ,  atendiendo  que  debemos  mas  mirar  el  bien  de  nuestros  vasallos  que 
«  nuestros  propios  intereses ,  junto  con  la  quietud  universal  de  Europa  :  Por  cuya 
«consideración  no  es  conveniente  que  en  algún  tiempo  viniera  á  suceder  la  real  casa 
«  de  Borbon  de  Francia,  no  obstante  la  renuncia  de  nuestra  carísima  hija  Doña  Ma- 
«  ría  Teresa  de  Austria  y  de  nuestro  amado  yerno  Luis  XIV  :  Atendiendo  que  los 
«  reyes  tenemos  el  supremo  poder  de  hacer  leyes  :  Por  ley  firme ,  perpetua  é  irre- 
«  vocablo  privamos  de  la  sucesión  de  estos  reinos  y  corona  á  la  casa  de  Borbon.)) 

El  emperador  Leopoldo  I  derivaba  sus  derechos ,  1 .°  de  ser  descendiente  y  su- 
cesor de  Felipe  el  Hermoso  de  Austria  y  de  Doña  Juana  de  Castilla ,  apellidada  la 
Loca,  hija  de  los  monarcas  católicos  D.  Fernando  y  Doña  Isabel ;  y  2.°  de  los  de  su 
madre  Doña  María  Ana ,  hija  de  D.  Felipe  III.  Para  disipar  la  envidia  ó  el  temor 
que  sin  duda  concebirían  las  demás  naciones ,  al  ver  reunirse  en  un  solo  individuo 
todos  los  estados  y  las  dignidades  austríacas  ,  Leopoldo  y  su  hijo  primogénito  José, 
abdicaron  sus  derechos  á  favor  de  Carlos ,  archiduque  de  Austria,  hijo  segundo  y 
hermano  respectivo. 

El  príncipe  de  Baviera ,  José  Fernando  Leopoldo ,  nació  del  matrimonio  de  Maxi- 
miliano Manuel,  elector  de  Baviera,  y  de  María  Antonia  de  Austria,  hija  única 
del  emperador  Leopoldo  I  y  de  su  primera  muger  Margarita  Teresa,  hija  de  D.  Fe- 
lipe IV.  Este  príncipe  alegaba ,  pues ,  el  derecho  que  venia  á  él  por  el  intermedio 
de  su  madre ;  la  cual  aunque  en  la  época  de  su  casamiento  habla  hecho  una  renun- 
cia ,  ésta  no  había  sido  ni  confirmada  por  el  monarca  español ,  ni  ratificada  por  las 
cortes.  Reputábasele  generalmente  como  el  heredero  legítimo. 

También  pretendían  Felipe  de  Francia ,  duque  de  Orleans ,  hermano  de  Luis  XIV, 
por  el  derecho  de  su  madre  la  infanta  Ana  María  Mauricia  de  Austria  ,  hija  de  Don 
Felipe  111  y  esposa  de  Luis  XIII ;  y  Víctor  Amadeo  II,  duque  de  Saboya ,  como  bis- 
nieto de  la  infanta  Catalina,  hija  segunda  deD.  Felipe  II.  Los  derechos  de  estos  dos 
aspirantes  desaparecieron  luego  ante  los  mejores  de  los  tres  precedentes. 

Para  acabar  de  comprender  los  de  todos  ellos ,  puede  el  lector  consultar  la  ta- 
bla siguiente ,  en  la  que  se  expresa  la  serie  de  los  progenitores  y  ascendientes  de  cada 
uno  ,  y  los  entronques  de  sus  familias  con  las  de  otras  reinantes ,  y  en  especial  con 
la  de  España. 
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Desde  el  trátalo  de  los  Pirineos  concibió  Luis  XIV  el  proyecto  de  entrar  en  la 
sucesión  de  España,  en  Yirtud  de  los  derechos  de  su  esposa  María  Teresa,  tomando 
la  renuncia  de  esta  infanta  por  una  simple  formalidad  dirigida  únicamente  á  cumplir 
el  deseo  de  los  españoles ,  y  á  calmar  la  alarma  de  las  potencias  extrangeras ,  teme- 
rosas de  que  ,  andando  el  tiempo  ,  \inieran  á  reunirse  en  una  corona  las  dos  monar- 
quías. En  el  mismo  acto  de  la  boda,  dice  W.  Coxe,  declaró  Mazarini  que,  no  obstante 
aquella  renuncia ,  el  rey  podía  aspirar  por  medio  de  su  muger  á  la  sucesión  de  las 
posesiones  españolas.  Posteriormente  la  correspondencia  diplomática  y  aun  los  docu- 
mentos oficiales  del  gabinete  francés  estuvieron  todos  basados  sobre  el  principio  de 
que  la  renuncia  de  una  princesa  española  ó  francesa  no  era  parte  á  invalidar  los  de- 
rechos de  sus  hijos,  ni  alterar  las  leyes  de  sucesión  instituidas  en  ambos  estados.  (2) 

Competidor,  hasta  en  este  punto ,  Luis  XIV  de  la  casa  de  Austria,  el  nacimiento 
de  José  Fernando  Leopoldo  (27  de  octubre  de  1692)  vino  á  favorecer  indirectamente 
su  proyecto,  introduciendo  la  división  entre  los  individuos  de  la  corte  castellana  adic- 
tos á  aquella  casa.  La  reina  madre  Ana  de  Austria  y  algunos  miembros  del  gabine- 
te ,  al  frente  de  los  cuales  figuraba  el  conde  de  Oropesa ,  presidente  del  consejo  de 
Castilla,  optaron  desde  luego  por  el  príncipe  bá\aro ,  graduando  por  mejor  su  de- 
recho á  la  corona  que  el  de  Leopoldo  I ;  empero  María  Ana  de  Newbourg ,  segunda 
muger  de  Carlos  II,  se  mantuvo  en  favor  de  un  príncipe  austríaco.  Muerta  la  reina 
madre  (1696),  y  retirado  Oropesa,  prevaleció  ef  partido  de  la  reina  esposa ;  y  para 
aprovechar  este  cambio,  mandó  Leopoldo  I  á  Madrid  en  calidad  de  embajador  aper- 
nando Buenaventura ,  conde  de  Harrach ,  hombre  hábil  y  encanecido  en  el  manejo 
de  negocios  diplomático».  Á  su  arribo  á  la  corte  española,  halló  este  ministro  que  la 
causa  del  archiduque  Carlos  de  Austria  era  defendida  por  la  reina,  el  cardenal  D.  Luis 
Manuel  Fernandez  Portocarrero  arzobispo  de  Toledo ,  D.  Juan  Tomás  Enriquez  de  Ca- 
brera conde  de  Melgar  y  almirante  de  Castilla ,  la  mayoría  del  gabinete  y  los  prin- 
cipales cortesanos;  la  del  príncipe  de  Baviera  por  el  conde  de  Oropesa,  que  ,  aunque 
apartado  de  la  política ,  era  todavía  consultado  por  el  rey ,  D.  Sebastian  de  Toledo 
marqués  de  Mancera ,  y  algunos  otros  ministros ;  y  la  de  la  casa  de  Borbon  solo  por 
el  conde  de  Monterey,  que  obraba  mas  bien  por  odio  á  los  alemanes  que  por  afecto  á 
los  franceses.  Procedió  Harrach  con  tanto  acierto ,  que  arrancó  al  rey  la  promesa  de 
instituir  heredero  al  archiduque  de  Austria;  empero  desbaratado  á  lo  mejor  el  plan, 
parte  por  falta  de  tino  de  Leopoldo ,  parte  por  la  penuria  de  su  tesoro,  abrióse  un  vasto 
campo  á  las  combinaciones  políticas  de  la  corte  de  Versailles. 

Luis  XIV,  que  no  perdia  el  ojo  á  la  marcha  de  las  cosas  de  España,  fijo  siempre 
en  la  idea  de  hacer  nombrar  á  un  príncipe  francés ,  habíase  ido  disponiendo  cuer- 
damente con  tiempo  ,  procurando  atraer  á  su  partido  así  al  rey  como  al  pueblo  es- 
pañol. ¿Áqué  otro  fin  podia  encaminarse  la  magnanimidad  de  que  había  hecho 
alarde  en  las  negociaciones  para  la  paz  de  Ryswick?  Al  propio  tiempo  envió  por  em- 
bajador á  Enrique  de  Beuvron  ,  marqués ,  después  duque,  de  Harcourt,  diplomático 
consumado  y  uno  de  los  mas  capaces  para  el  asunto  que  le  comelia.  El  punto  pri- 
mero y  principal  de  las  instrucciones  que  le  dio,  fué  el  nombramiento  de  un  prín- 
cipe francés;  y  toda  vez  que  no  fuese  posible  conseguirlo,  que  eludiese  y  estorbase  en 
cualquier  modo  las  pretensiones  del  Austria ,  apoyando  las  de  la  casa  de  Baviera ,  y 
hasta  las  de  un  grande  de  España ,  si  entre  éstos  so  hallase  una  familia  asaz  ilustre 
para  formar  en  la  línea  de  los  aspirantes.  El  taimado  Luis  XIV  aludía  á  la  casa  de 

(2)  L'Espagne  sous  les  Rois  déla  maison  de  Bourbon,  ou  Mémoires  relalifs  h  l'histoire  de  cene  uaiicr, 
depuis  ravénement  de  Pliilippe  V  en  1700  jusqu'á  la  mort  de  Charles  III  en  1788  ;  écrits  en  anglais  sur  des 
documens  originaux  inédits,  par  W'llliam  Coxe ;  iraduils  en  francais,  avec  des  notes  et  des  additions,  par 
Don  Andrés  Muriel ,  lom.  1 ,  Paris ,  1827  ,  pág.  S4. 

II.  87 
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Medinaceli ,  descendiente  de  aquel  D.  Fernando  de  la  Cerda ,  hijo  primogénito  de 
D.  Alfonso  X  el  Sabio  ,  las  aspiraciones  de  cuya  familia  al  solio  hablan  largo  tiempo 
revuelto  los  estados  castellanos.  Querer  despertar  y  sostener  semejantes  ambiciones 
en  aquellas  circunstancias ,  es  una  prueba  palpable  del  refinamiento  de  la  política 
mas  malvada.  Harcourt  comenzó  á  insinuarse  bastante  favorablemente  en  el  cora- 
zón de  los  españoles  con  su  afabilidad  y  munificencia  :  al  logro  de  su  propósito  con- 
tribuía también  su  esposa,  muger  de  finísimos  modales,  bellas  cualidades  y  gracia  sin- 
gular, que  conquistó  sagazmente  el  aprecio  y  cariño  de  las  damas  principales  con  su 
amable  trato,  y  regalándoles  pródigamente  dijes  y  alhajas  fabricadas  en  Francia.  En 
el  tráfico  diplomático  nada  se  menosprecia,  todo  se  explota,  y  hasta  de  lo  mas  insig- 
nificante se  saca  partido  en  ocasión  oportuna.  Yino  el  embajador  francés  con  amplios 
poderes  para  emplear  cuantos  medios  de  corrupción  fuesen  menester  al  intento  de 
cohechar  á  todos  los  altos  personajes  capaces  de  venderse.  Harcourt  gastaba  anual- 
mente en  Madrid  la  enorme  suma  de  doce  millones ,  al  modo  que  el  conde  de  Ta- 
llard ,  también  embajador  de  Luis  XIV ,  otros  diez  en  Londres  y  en  el  Haya  (3). 
Tales  eran  las  armas  invisibles  con  que  peleaba  la  Francia  en  la  guerra  sorda  que 
promovía  en  las  cortes  extrangeras. 

El  primero  y  mas  notable  triunfo  que  obtuvo  por  entonces  Harcourt  sobre  sus  ad- 
versarios ,  fué  el  hacer  de  su  bando  al  cardenal  Portocarrero.  Hombre  de  ilustre 
cuna,  elevado  á  la  dignidad  de  arzobispo  de  Toledo,  dotado  de  bastante  criterio, 
aunque  no  de  talento  sobresaliente ,  vano ,  altanero  ,  tan  reservado  y  poco  comunica- 
tivo cuando  no  se  trataba  de  su  propio  interés,  como  dócil,  calinoso,  galán  y  fino 
cuando  algo  temia  ó  esperaba ;  ardoroso  en  sus  anhelos ,  y  ávido  de  gobernar  y  diri- 
girlo todo  ,  era  Portocarrero  un  político  ladino  y  ducho  en  los  manejos  diplomáticos, 
á  fuer  de  discípulo  de  una  corte  tan  célebre  en  la  intriga  como  la  de  Roma ,  cerca 
de  la  cual  desempeñara  en  otro  tiempo  la  embajada  de  Esjiaña.  Su  prosapia  ,  la  al- 
tura de  su  ministerio  y  su  influjo  personal  sobre  el  rey  le  hacían  el  cortesano  mas 
apetecible  para  todos  los  partidos ,  por  ser  el  mayor  contrapeso  para  el  poder  de  los 
otros.  Movido  á  zelos  por  el  almirante,  desertó  de  la  parcialidad  austríaca,  viendo  que 
no  podía  gobernarla,  y  se  dispuso  á  trabajar  con  ahinco  por  consun^ar  su  ruina.  Sabe 
Dios  si  le  impulsaron  á  ello  otros  motivos. 

Al  entender  esta  novedad  Harrach,  pidió  su  relevo  ,  salió  de  Madrid,  y  fué  susti- 
tuido por  su  hijo  Luis ,  muy  inferior  al  padre  en  talento,  experiencia  y  sagacidad. 
La  partida  del  duque  en  aquellas  circunstancias  acrecentó  considerablemente  la  in- 
fluencia de  la  casa  de  Borbon  con  notorio  menoscabo  de  la  de  Austria. 

Comenzó  Luis  XIV  á  sacar  á  plaza  las  pretcnsiones  de  su  familia ,  induciendo  con 
tanta  habilidad  como  engaño  las  potencias  marítimas  á  ajustar  un  tratado  de  parti- 
ción de  la  monarquía  española  para  el  caso  en  que  Carlos  II  falleciese  sin  sucesión 
directa.  Firmáronlo  en  el  Haya  la  Francia,  la  Inglaterra  y  las  Provincias  Unidas 
en  11  de  octubre  de  1698.  En  él  se  destinaban  al  delfin  los  reinos  de  Ñapóles  y  Si- 
cilia ,  los  puertos  de  la  costa  de  Toscana  ,  el  marquesado  de  Final  y  la  provincia  de 
Guipúzcoa :  al  príncipe  electoral  de  Baviera  la  España  ,  las  Indias  y  los  Países  Bajos  : 
y  al  archiduque  Carlos  de  Austria  el  ducado  do  Milán.  Guillermo  III ,  rey  de  Ingla- 
terra ,  contestó  á  las  primeras  proposiciones  que  se  le  hicieron ,  diciendo  que  los 
derechos  hereditarios  invocados  por  Luis  XIV  estaban  anulados  por  la  renuncia  de  la 
difunta  reina  María  Teresa  ,  renuncia  válida  según  la  opinión  general ;  y  añadiendo: 
Seguramente  no  serán  los  abogados  los  que  decidirán  esta  cuestión ,  ánles  es  de  te- 

(3)  Historia  poliUca  de  la  España  moderna;  por  el  Sr.  de  Marliani,  puesta  en  castellano,  Barcelona  1840, 
pág.  164 ,  refiriéndose  k  Fassan,  Historia  diplomática. 
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mer  que  tendrá  que  acudirse  á  la  espada.  Sin  embargo,  esta  previsión  no  le  impidió 
firmar  el  proyecto  (4).  Así  como  con  la  paz  de  Ryswick  habia  logrado  el  monarca 
francés  que  las  naciones  enemigas  licenciasen  sus  ejércitos ,  mientras  él  astuta  y 
maliciosamente  los  mantenía  en  pie  de  guerra  para  lanzarlos  sobre  España  á  la  pri- 
mera noticia  del  fallecimiento  de  Carlos  II ;  con  el  tratado  de  reparto  alcanzó  por 
el  pronto  separar  al  Austria  de  las  potencias  marítimas,  y  romper  la  unión  que  en- 
tre ella  y  la  Baviera  reinaba. 

El  pueblo  español ,  herido  en  su  proverbial  dignidad ,  entendió  con  sumo  enojo 
este  inicuo  ajustamiento  en  el  que,  sin  derecho  y  sin  razón,  ambiciosas  naciones  ex- 
trañas se  repartían,  como  propiedad  común,  su  territorio.  El  conde  de  Oropesa ,  otra 
vez  presidente  del  consejo  de  Castilla  entonces,  y  favorecido  de  Carlos  II,  deseoso  de 
fijar  definitivamente  la  sucesión  á  la  corona,  por  gloriarse  de  autor  de  una  tan  gran- 
de obra,  y  afianzar  así  su  autoridad  y  poder,  supo  vencer  blandamente  el  ánimo  del 
monarca  ,  á  quien  molestaba  por  extremo  toda  especie  relativa  á  este  asunto ;  y  con 
su  permiso  congregó  una  junta  de  ministros  escogidos  de  los  consejos  de  Castilla  y 
Aragón ,  para  que  ventilasen  quién  de  los  aspirantes  tenia  mas  acción  al  trono.  Pe- 
roró elegantemente  en  favor  del  delfín  el  docto  jurista  D.  José  Pérez  de  Soto ;  mas 
disintiendo  de  su  opinión  la  mayoría  de  la  asamblea ,  y  habiéndose  hecho  una  con- 
sulta á  los  jurisperitos  y  casuistas  mas  famosos  de  Europa. ,  que  se  declararon  por 
el  príncipe  de  Baviera,  casi  todos  los  miembros  votaron  á  éste.  Pasó  el  dictamen  al 
consejo  de  estado ,  y  fué  aprobado  en  una  sesión,  á  la  que  no  asistieron  ni  Portooar- 
rero ,  ni  el  marqués  de  Mancera  ,  ambos  devotos  del  delfín.  Á  consecuencia  ordenó 
D.  Carlos  II  su  testamento,  declarando  heredero  de  sus  reinos  al  príncipe  bávaro  José 
Fernando  Leopoldo  ;  durante  su  menor  edad  gobernador  de  ellos  á  su  padre  el  elec- 
tor Maximiliano  Manuel ;  y  hasta  que  éste  viniese  á  España ,  al  conde  de  Oropesa. 
Quejóse  Harcourt  con  estudiada  templanza  de  la  injusticia  hecha  al  delfín  ;  empero 
el  de  Oropesa  le  contestó  lacónicamente ,  que  el  rey  habia  procedido  con  parecer  de 
sus  consejeros  de  estado  y  justicia ,  desnudo  de  afecto  y  temor ;  que  Luis  XIY  ha- 
bia consentido  en  la  cesión  de  su  mug^r  la  infanta  Doña  María  Teresa  ;  y  que  por  eso 
habia  pasado  el  derecho  á  su  hermana  la  infanta  Doña  Margarita  Teresa ,  abuela  del 
príncipe  de  Baviera.  Sin  embargo ,  el  rey  de  Francia ,  con  objeto  de  tener  á  su 
tiempo  un  pretexto  plausible  para  anular  aquel  soberano  y  equitativo  acuerdo  ,  hizo 
una  protesta  formal  contra  cualquiera  disposición  que  fuese  parte  á  lastimar  los  de- 
rechos que  las  leyes  y  costumbres  inviolables  de  la  monarquía  concedían  al  delfín, 
manifestando  ademas  que  iba  á  tomar  las  providencias  necesarias  para  precaver  que 
volviese  á  estallar  la  guerra ,  y  para  impedir  la  injusticia  que  se  queria  hacer  á  su 
hijo.  Harcourt  la  presentó  (49  de  enero  de  1699}  á  D.  Carlos  II ,  previa  la  aproba- 
ción de  Portocarrero  ,  en  forma  de  manifíesto,  esparciéndola  luego  por  toda  España 
con  una  celeridad  y  profusión  increibles.  El  monarca  católico  respondió  al  embaja- 
dor con  un  papel  firmado  por  D.  Antonio  de  Ubilla  y  Medina,  secretario  del  des- 
pacho universal  (3  de  febrero) ,  que  estaba  firmemente  persuadido  de  no  haber  fal- 
tado en  nada  á  la  conservación  de  la  paz ;  que  su  norte  era  en  todos  los  asuntos 
la  tranquilidad  de  Europa ;  que  procuraría  con  tanto  celo  afianzarla  como  el  mismo 
rey  cristianísimo ;  y  que  confiaba  poder  corresponder  siempre  á  la  amistad  y  cariño 
que  éste  le  mostraba ,  cooperar  con  él  al  sosten  del  reposo  público ,  y  legar  esta 
unión  y  conformidad  como  una  máxima  política  á  las  generaciones  futuras.  (5) 


(4)  Marliani.— Historia  política  de  la  España  moderna,  pág.  164. 

(5)  Léanse  el  manifiesto  de  Harcourt  y  la  contestación  de  übilla  en  la  Histoire  du  régne  de  Louis  XIV,  roy 
de  France  et  de  Navarre,  par  E.  P.  de  Limiers ,  docteur  en  droit,  2  edil.  tom.  3,  Ámsterdam,  1120,  pag.  i2. 
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Los  acontecimientos,  arbitros  tantas  veces  de  la  suerte  de  los  imperios,  favore- 
cieron los  designios  de  la  Francia.  Habíase  apenas  cerrado  el  testamento ,  cuando 
falleció  el  príncipe  de  Baviera  (6  de  febrero) ,  á  la  temprana  edad  de  seis  años,  con 
sospechas  de  envenenamiento ,  aunque  no  bien  fundadas  acaso.  Desvaneciéronse  en 
un  instante  la  halagüeña  esperanza  y  el  sosiego  de  Carlos  II,  y  quedaron,  de  enton- 
ces mas,  frente  á  frente  la  familia  borbónica  y  la  austríaca  en  el  palenque  de  la  pre- 
tensión. La  intriga  y  la  fuerza  decidirán  la  victoria.  La  reina,  Oropesa,  el  almirante, 
Don  Baltasar  de  Mendoza  inquisidor  general ,  y  el  P.  Froilan  Díaz  confesor  del  rey 
adoptaron  la  causa  del  archiduque  :  Portocarrero  se  mantuvo  adicto  á  la  Francia, 
y  obedeciendo  con  rara  solicitud  las  instrucciones  de  su  corte. 

Habíase  de  antemano  persuadido  al  rey  que  su  crónica  enfermedad  era  efecto  de 
algún  hechizo  ,  y  divulgado  la  voz  de  ser  autores  de  este  execrable  hecho  la  reina, 
Oropesa  y  el  almirante.  Con  su  grande  autoridad  Portocarrero  y  el  inquisidor  Roca- 
berlí ,  ó  muy  bellacos  ó  muy  ignorantes ,  recabaron  del  P.  Díaz  que  diese  asenso  á 
esta  patraña ,  y  recurriera  á  los  exorcismos.  Permitió  el  supersticioso  monarca  que 
le  exorcizasen  ;  y  horrorizado  por  los  aterradores  términos  del  conjuro  ,  creyéndose 
firmemente  poseído  del  maligno  espíritu  ,  sufrió  mayor  quebranto  en  su  salud ,  de- 
generando en  el  estado  mas  deplorable  de  debilidad  ,  abatimiento  y  melancolía.  En 
este  punto ,  habiendo  llegado  hasta  la  corte  la  fama  de  cierta  posesa  de  Cangas  de 
Tineo  (Asturias),  se  mandó  inquirirle  por  conducto  del  obispo  de  Oviedo  la  causa 
verdadera  de  la  dolencia  del  rey.  El  demonio  contestó  que  Carlos  era  víctima  de  un 
maleficio  ,  y  callando  primero  los  culpables  del  crimen,  avínose  después  á  nombrar 
muchos.  Recibida  en  palacio  esta  respuesta  y  una  prescripción  singular  y  ridicula, 
que  para  el  alivio  del  enfermo  hizo  la  poseida ,  conformáronse  con  ella  los  susodi- 
chos cortesanos ,  y  tuvieron  al  monarca  cierto  número  de  dias  en  cama ,  metido  en 
una  camisa  azufrada,  y  dándole  á  beber  por  intervalos  una  pócima  con  la  cual 
mezclaban  diminutos  retazos  de  papeles  que  contenían  una  devota  jaculatoria  á  la 
\írgen.  Poco  después,  presentóse  en  palacio  una  muger  desgreñada,  aullando  re- 
ciamente ,  y  pidiendo  hablar  al  rey ,  quien  ordenó  que  la  dejasen  comparecer  á  su 
presencia.  ISadie  sabe  lo  que  pasó  en  la  real  cámara ;  pero  tan  luego  como  salió  la 
muger,  mandó  Carlos  que  la  siguiesen.  Habiéndose  averiguado  que  en  la  casa  don- 
de habitaba  habia  dos  energúmenas ,  el  rey  hizo  que  las  exorcizasen  su  confesor  y 
Fray  Mauro  Tenda ,  capuchino  alemán  ,  recien  venido  de  su  patria ,  el  cual  pasaba 
plaza  de  muy  sabio  en  materia  de  sortilegios.  Conjurado  nuevamente  el  demonio  por 
estos  dos  religiosos  sobre  la  enfermedad  del  monarca  ,  dio  igual  respuesta  que  en  la 
pitonisa  de  Cangas  de  Tineo.  Estas  supercherías  se  acriminaron  al  P.  Froilan  Díaz 
como  delito;  c  irritada  la  reina,  que,  durante  el  hecho,  ni  siquiera  habia  podido 
traslucirlo  (tan  encubierta  y  sigilosamente  fué  conducido) ,  indujo  á  su  esposo  á  que 
lo  despidiese  y  reemplazase  con  el  P.  Fr.  Nicolás  Torres  Palmeta ,  de  la  orden  de 
predicadores  y  amigo  del  almirante.  (6) 

(6)  Pensamos  con  W.  Coxe  (Obra  cit.  t.  1."  p.  67,  nota)  que  los  exorcismos  de  Carlos  y  los  conjuros  he- 
chos en  la  posesa  de  Cangas  de  Unen  y  en  las  de  Madrid,  fueron  simplemente  efecto  de  la  flaqueza  de  áni- 
mo del  rey  y  de  la  ignorancia  ó  servilismo  de  los  personages  que  dirigían  su  conciencia;  y  que,  por  lo  lanío, 
no  hubo  en  ellos  superchería  política.  Decimos  eslo,  porque  el  cardenal  Portocarrero,  ol  inquisidor  ge- 
neral Uocabertí  y  el  confesor  Díaz ,  tres  patronos  decididos  de  los  intereses  de  la  casa  de  Borí)on ,  fueron 
igualmente  los  principales  directores  de  los  exorcismos ;  y  cuando  se  instó  á  las  posesas  por  que  declarasen 
los  autores  del  nefando  maleficio,  ellas  nombraron  ,  bien  que  vacilantes  ,  indecisas  y  como  á  media  voz, 
la  reina,  el  conde  de  Oropesa  y  el  almirante  de  Castilla,  es  decir,  el  abogado  del  principe  de  üaviera  y  los 
de  la  casa  de  Austria.  Durante  la  lucha  de  los  partidos  suele  atribuirse  <i  ellos  lodos  los  aconlccimientos, 
por  mas  que  estos  sean  de  exiguas  proporciones  ,  y  que  para  sustentar  aquella  creencia  deba  rccurrir«e  á 
argumentos  rebuscados,  de  poca  ó  ninguna  signilicacion.  Adviértase  que  este  modo  de  discurrir  es  ,  lia- 
tjlando  en  general ,  muy  arriesgaílo. 
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En  esto ,  el  cardenal  Portocarrero ,  que  se  habia  retirado  á  su  diócesis ,  fué  llamado 
por  el  rey  en  virtud  de  las  reiteradas  instancias  que  el  embajador  francés  Harcourt 
le  hacia  con  el  mayor  sigilo. 

Mas  para  colmo  de  los  infortunios  que  afligen  á  España  ,  piérdese  la  cosecha ,  es- 
casean los  frutos ,  experiméntase  una  carestía  general ,  el  pueblo  azuzado  encubier- 
tamente por  personas  no  diííciles  de  adivinar ,  murmura  del  gobierno  y  amenaza 
con  un  motin..  Cierta  verdulera  maltratada  en  la  plaza  mayor  de  Madrid  por  un  al- 
guacil ,  prorurape  en  baldones  contra  el  corregidor  D.  Francisco  de  Vargas.  Sublé- 
vase el  populacho  ,  y  gritando  ¡Viva  el  Retj !  y  pidiendo  pan  y  la  muerte  de  Oro- 
pesa  ,  agólpase  en  la  plaza  real.  Amedrentado  D.  Carlos  refugiase  en  lo  mas  recón- 
dito del  palacio  :  asómase  la  reina  al  balcón  ,  y  procura  calmar  la  efervescencia 
diciendo  que  el  rey  está  durmiendo.  Una  voz  ronca  y  siniestra  sale  del  tumulto 
gritando  :  Harto  tiempo  hace  que  duerme ;  hora  es  ya  de  que  le  despierten  las  ca- 
lamidades  de  su  pueblo.  Vése  el  monarca  obligado  á  presentarse  en  el  balcón  para 
satisfacer  la  exigencia  de  la  multitud  ,  que  otra  vez  rompe  en  redoblados  alaridos, 
clamando  ¡Pan !  ¡Pan !  D.  Francisco  Casimiro  Piftientel ,  conde  de  Benavente,  co- 
mete la  imprudencia  de  responderles  que  busquen  al  de  Oropesa,  á  cuyo  cargo  corre 
este  negocio  :  en  torno  de  un  rey  débil  y  pusilánime  pululan  siempre  miserables 
pigmeos.  Vuelan  los  amotinados  á  la  casa  del  conde ,  que  apenas  tiene  espacio  para 
huir  con  su  muger  é  hijos  por  el  tejado  mas  vecino  :  pegan  fuego  á  las  puertas  ,  en- 
tran furiosamente  matando  algunos  criados ,  y  se  ceban  destrozando  sus  muebles  y 
alhajas.  Vocifera  la  plebe  contra  la  reina ,  su  confesor  el  alemán  P.  Gabriel  Chiusa 
y  el  almirante.  La  confusión  es  espantosa.  En  vano  D.  Francisco  Ronquillo,  á  quien 
ei  rey  por  instancias  de  los  sediciosos  ha  vuelto  á  nombrar  corregidor  de  Madrid , 
penetra  en  lo  mas  recio  del  tumulto  con  un  crucifijo  en  la  mano  para  sosegarle  :  en 
vano  los  religiosos  que  asisten  al  convento  de  monjas  de  Santo  Domingo  el  Real,  sa- 
can al  Señor  Sacramentado.  Solo  el  temor  de  un  escuadrón  de  caballería,  allí  cerca 
apostado,  logra  disolver  los  grupos  y  restablecer  la  calma  y  el  respeto  á  la  autoridad. 
Al  dia  siguiente  suplica  el  consejo  de  Castilla  al  monarca  que  permita  concurrir  á 
él  su  presidente  Oropesa ,  pues  lo  contrario  fuera  injurioso  á  la  real  magestad  ;  pero 
el  medroso  D.  Carlos,  instigado  por  Portocarrero,  que  le  exagera  extraordinariamente 
los  riesgos  que  le  cercan  ,  destierra  al  conde  y  al  almirante,  confirma  de  corregidor  á 
Ronquillo,  y  nombra  presidente  de  Castilla  á  ü,  Manuel  Arias,  freile  de  San  Juan, 
hechura  del  cardenal ,  que  ya  habia  ejercido  aquel  cargo.  Las  tropas  alemanas  acan- 
tonadas cerca  de  la  capital  del  reino  para  tener  á  raya  los  parciales  de  Francia,  reci- 
ben orden  de  alejarse ;  y  el  príncipe  de  Darmstadt ,  que  las  manda ,  es  obligado  á 
regresar  á  su  vireinato  de  Cataluña.  Concentrándose ,  pues ,  el  poder  en  manos  de 
Portocarrero  y  sus  adeptos ,  quedan  á  sus  anchuras  dominando  omnímodamente  en 
la  corte  los  amigos  de  la  casa  de  Borbon. 

Entre  tanto  alcanzó  Luis  XIV  á  cerrar  con  los  ingleses  y  holandeses  un  segundo 
tratado  de  partición  de  la  monarquía  española,  que  fué  firmado  en  Londres  eH3 
y  en  el  Haya  el  23  de  marzo  de  '1700.  España,  los  Países  Bajos  y  las  Indias  se 
asignaban  al  archiduque  Carlos  en  calidad  de  heredero  universal,  á  excepción  de 
las  cesiones  reservadas  para  las  demás  potencias ;  al  delfin  ,  en  recompensa  del  so- 
breseimiento en  sus  pretensiones,  INápoles ,  Sicilia,  las  plazas  españolas  de  la  costa 
de  Toscana  y  las  islas  adyacentes,  el  marquesado  do  Final ,  el  ducado  de  Lorena  y 
de  Bar,  el  condado  de  Chinay  y  la  provincia  de  Guipúzcoa,  particularmente  las  ciu- 
dades de  Fuenlerrabía  y  de  San  Sebastian  y  el  puerto  de  Pasages  ;  y  al  elector  de 
Baviera,  Milán  y  el  ducado  de  Luxemburgo.  No  ha  menester  ponderación  lo  ventajoso 
que  resultó  este  contrato  para  la  Francia.  Carlos  II ,  rebosando  de  indignación  ,  di- 
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rigió  enérgicas,  aunque  impotentes,  reclamaciones  á  Luis  XIY ,  á  todas  las  cortes  de 
Europa,  y  señaladamente  á  Inglaterra  y  Holanda,  contra  esta  medida  tan  escandalosa. 
En  su  vista .  Guillermo  III  mandó  al  embajador  español  que  saliese  de  Inglaterra 
dentro  del  término  de  diez  y  ocho  días,  y  que  M.  Jacobo  Stanhope,  que  lo  era  suyo 
en  Madrid ,  se  retirase  á  toda  prisa.  Los  estados  generales  se  negaron  á  recibir  un 
manifiesto  del  ministro  español,  y  aun  á  considerar  á  este  personage  como  revestido 
de  un  carácter  público.  Solo  la  corte  de  Yersailles .  haciendo  de  la  desentendida , 
mostró  no  inquietarse  por  las  quejas  del  rey  de  España .  y  lejos  de  cortar  sus  rela- 
ciones con  este  gabinete  ,  pnso  á  disposición  de  Harcourt  los  medios  de  acallar  aque- 
llas. El  embajador  francés,  ayudado  de  Portocarrero,  llego  muy  presto  á  hacerse  om- 
nipotente en  Madrid,  de  tal  suerte  que  en  vez  de  contentarse  con  el  tratado  de  parti- 
ción, dirigió  ya  todos  sus  esfuerzos  á  obtener  para  el  duque  de  Anjou  la  corona  de 
España. 

Retirado  Carlos  II  al  Escorial  (abril  de  1 700)  para  huir  de  los  que  sin  cesar  le 
molestaban  en  orden  á  la  sucesión  ,  pareció  cobrar  algunas  fuerzas ,  y  quizas  mejo- 
rara considerablemente  su  salud ,  á  no  haber  tenido  la  curiosidad  supersticiosa 
de  visitar  el  panteón  de  sus  antepasados ,  con  la  fe  que  ,  intercediendo  por  él 
sus  almas,  se  atajarían  los  progresos  de  su  dolencia.  Mandó  abrir  el  sepulcro  de 
su  madre ,  cuya  vista  no  le  hizo  grande  impresión  ,  y  después  el  de  su  primera 
muger ,  á  quien  tanto  amó ;  y  al  advertir  que  su  cadáver  presentaba  apenas  seña- 
les de  putrefacción  ,  antes  conservaba  casi  inalterables  los  rasgos  de  su  fisonomía  , 
sobrecogióse  de  terror,  y  retrocedió  algunos  pasos  exclamando  :  ¡Pronto  me  reuniré 
con  ella  en  el  cielo!  En  seguida  se  alejó  precipitadamente.  Por  efecto  de  esta  emo- 
ción profunda  y  horrorosa  acabaron  de  decaer  sus  fuerzas ,  y  su  débil  mente  quedó 
preocupada  con  la  idea  de  su  próxima  disolución  ,  vaticinada  ,  á  lo  que  él  creia ,  por 
la  inmutabilidad  de  las  facciones  de  su  difunta  esposa.  Sobrado  se  echó  de  ver  desde 
esta  escena  que  su  muerte  no  podia  tardar  mucho.  Del  Escorial  pasó  el  rey  á  Aran- 
juez  ;  mas  no  hallando  tampoco  alli  la  distracción  y  tranquilidad  que  buscaba  ,  regresó 
á  la  metrópoli  en  un  estado  valetudinario  incomparablemente  mas  deplorable  que  al 
tiempo  de  su  parlida  junio  de  1 700^ . 

Urgía,  por  lo  tanto,  echar  el  resto  de  todas  las  intrigas  y  sobornos  para  obtener  el 
triunfo  de  la  corte  de  Yersailles.  Anhelosos  sus  parciales  por  anonadar  de  un  golpe 
la  influencia  austríaca  en  el  palacio  de  Madrid  ,  lograron  separar  de  la  reina  y  ha- 
cer salir  de  España  á  su  primera  dama  de  honor  la  condesa  de  Berlips ,  y  á  su  con- 
fesor el  P.  Gabriel  Chiusa.  Para  discutir  sobre  la  sucesión ,  Portocarrero  reunió  en 
su  propia  casa  ,  sin  noticia  del  rey,  una  junta  de  consejeros  comprados  con  el  oro  de 
la  Francia  (7).  Compusiéronla  el  marqués  de  Mamera.  D.  Pedro  Yelasco  marques 
del  Fresno  ,  D.  Federico  de  Toledo  marqués  de  Yillaíranca ,  D.  Francisco  de  Bena- 
vides ,  conde  de  San  Esteban  del  Puerto ,  D.  Juan  Claros  Pérez  de  Guzman  duque 
de  Medinasidonia ,  el  marqués  de  Yillena  y  otros.  Discurriendo  que  la  monarquía 
necesitaba  un  restaurador,  y  que  de  ninguna  familia  le  podían  elegir  mejor  que  de 
la  de  Luis  XIV,  príncipe  potentísimo  ,  feliz  y  casi  sin  igual  en  su  siglo,  votaron  to- 
dos á  favor  del  delfin  Luis,  á  condición  que  renunciase  en  su  segundo  hijo  Felipe  de 
Borbon  ,  duque  de  Anjou.  Yillena  usó  en  esta  junta  el  argumento  especioso  ,  ó  mas 
bien  sutileza  escolástica,  de  que  como  hubiese  sido  el  objeto  primordial  de  la  renun- 
cia hecha  por  Doña  María  Teresa ,  el  impedir  la  unión  de  las  coronas  española  y 
francesa  ,  quedaba  á  los  descendientes  de  la  infanta  expedito  su  mejor  derecho  .  con 
tal  que  dicha  unión  se  precaviese. 

(7)  Marliani.—  Historia  política  de  la  España  moderna ,  pág.  164. 
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Por  otra  parte,  el  duque  de  Harcourt,  no  perdonando  diligencia  ,  introdujo  con  la 
reina  á  la  duquesa  su  muger  ,  que  astutamente  la  propuso  una  boda  con  el  delfín  en 
muriendo  el  rey.  Desechó  dignamente  esta  audaz  proposición  María  Ana  ;  pero  el  in- 
fatigable Harcourt  hizo  que  otra  vez  se  la  entablase  D.  Nicolás  Pignatelli ,  duque  de 
Monteleon  ,  caballerizo  mayor  de  la  princesa.  Á  tales  extremos  de  escándalo  y  vileza 
se  arroja  de  vez  en  cuando  con  descaro  la  diplomacia :  trato  secreto  de  las  altas  re- 
giones del  estado  ,  en  que  la  distinguida  calidad  de  los  personages  no  excluye  siem- 
pre la  mala  fe ,  y  que  ni  por  ello  deja  de  ser  en  tales  casos  repugnante  á  lo  sumo  y 
abominable.  Pundonorosa  la  reina  ,  reveló  la  inicua  proposición  á  su  marido,  quien 
irritado  de  ella ,  y  viendo  que  los  franceses  mostraban  esperar  con  ansia  su  muerte, 
mandó  al  marqués  de  Castelldosrius  ,  su  embajador  en  Paris ,  se  quejase  vivamente 
de  tamaña  osadía.  Luis  XIY  por  complacerle ,  pues  en  ninguna  manera  le  convenia 
alarmarlo  ni  malquistarse  con  él ,  dispuso  no  sin  estudio  que  Harcourt  saliera  de  Ma- 
drid ,  y  nombró  en  su  lugar  á  Mr.  de  Blécourt  con  título  de  enviado.  El  embajador 
francés ,  antes  de  partir  de  España ,  publicó  un  papel  sedicioso  y  subversivo ,  en  que 
describía  el  estado  infeliz  del  reino ,  delataba  los  desaciertos  de  sus  gobernantes  y 
los  daños  que  le  irrogaran  ,  atrevíase  á  hablar  sin  el  respeto  y  decoro  debidos  de 
la  inviolable  persona  de  la  reina  ,  y  entraba  luego  de  lleno  á  tratar  con  punible 
desenfado  del  derecho  de  los  Borbones  al  solio  español.  (8) 

Ciertas  señales  de  acuerdo  entre  la  corte  de  Madrid  y  la  de  Viena  parecieron  dar 
momentáneamente  á  esta  última  notable  supremacía  en  el  ánimo  de  D.  Carlos ,  á  quien 
los  lazos  de  un  tierno  cariño,  bien  así  como  los  del  parentesco,  ligaban  con  la  familia 
austríaca.  Atento  Portocarrero  á  semejante  cambio  ,  empleó  todo  el  ascendiente  de 
su  sagrado  ministerio  sobre  el  ánimo  fanático  del  monarca  ,  y  llegando  á  dominar 
su  conciencia ,  propúsole  la  indispensable  necesidad  de  volver  á  elegir  sucesor  ,  aba- 
lanzóse á  exponerle  los  derechos  de  la  casa  borbónica,  y  acabó  de  amedrentarle 
amenazándole  con  las  penas  eternas  si  omitía  aquella  diligencia,  ó  si,  al  cumplirla, 
perjudicaba  tal  vez  al  heredero  legítimo.  Indújole  ademas  á  consultar  este  arduo  y 
delicado  negocio  con  los  mas  sabios  jurisconsultos  de  España  é  Italia,  los  principa- 
les magnates  del  reino  y  los  consejeros  de  estado ,  cuyas  decisiones  fueron  unáni- 

(8)  Un  corto  manuscrito  contemporáneo  á  los  sucesos  que  se  refieren  ,  epigramatiza,  si  así  vale  decirlo, 
lacónica,  pero  agudamente,  la  negligencia,  ambiciones  y  completo  desorden  que  por  aquel  tiempo  rei- 
naban en  la  corte.  Titúlase  :  La  gran  comedia  de  la  Torre  de  Babel  y  confusa  Babilonia,  que  se  representa- 
en  Madrid,  reducida  toda  á  papeíes. Trasladamos  on  extracto  de  algunas  de  las  Personas  que  hablan  en 
ella,  para  que  se  vea  el  modo  cómo  las  califica. 

La  Magestad  cautiva El  Rey.  La  arrogancia  y  presunción.  Villafranca. 

La  ambición  y  el  poder.  ...  La  Reina.  La  intención  malograda.  .  .  .  Monterey. 

La  nobleza  ultrajada La  Reina  madre.  La  maña  y  el  escarmiento.  .  Oropesa. 

La  púrpura  y  la  inocencia.  .  El  cardenal.  La  insensatez  premiada.  ...  El  Presidente. 

La  bondad  sin  provecho.  .  .  Montalto.  La  simpleza  agradecida.  .  .  .  Benavente. 

Luego  añade  para  caracterizar  los  Consejos  y  otras  cosas  : 

La  desunión  ó  ignorancia.  .  .  El  consejo  de  estado.   La  rapiña  mas  cruel La  sala  de  Alcaldes. 

La  paz  oclaviana El  de  guerra.  El  solapo  de  las  naciones.  .  .  El  consejo  de  Indias, 

La  solapada  injusticia El  de  Castilla.  El  mayor  mérito El  oro. 

La  lástima  y  compasión.  ...  El  de  Aragón.  La  fábrica  en  lo  caído El  Corregidor. 

El  ocio  apetecido Kl  de  Flándes.  El  teatro El  hombre. 

El  vicio  ilustrado.  ......  El  de  llalla.  La  esperanza  de  remedio.  .  La  sucesión. 

La  sinrazón  mas  impía.  ...  El  de  Hacienda.  La  Monarquía  acabada Y  también  la  comedia. 

La  gala  sin  la  milicia El  de  órdenes. 

Hállase  este  papel  en  una  preciosa  colección  de  gacetas,  documentos  diplomáticos,  relaciones  de  suce- 
sos polUicos  y  militares,  poesías,  etc.  de  principios  del  siglo  pasado,  intitulada  :  Anales  de  este  siglo  en 
Calalma,  esto  es  quanlos  papeles  en  verso  y  prosa,  assí  impresos  corno  manuscritos, pudo  epilogar  el  desvelo 
del  patricio  B.  P.  S.  Consta  de  nueve  tomos  en  4.°  correspondientes  á  los  años  1700,  2,3,4,  6  (dos),  7, 
9  ,  y  11.  La  posee  en  su  inestimable  bibioteca  el  Sr.  D.  Miguel  Mayora. 
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mente  favorables  á  la  familia  de  Borbon  ,  con  tal  que  se  adoptase  una  medida  eficaz 
para  precaver  la  unión  de  los  dos  cetros.  Hecho  esto ,  le  persuadió  á  dirigirse  al  pa- 
dre común  de  los  fieles .  el  papa ,  manifestándole  que  su  consejo  seria  el  mas  se- 
guro en  una  materia  tan  difícil.  La  respuesta  no  era  dudosa ,  pues  la  situación  de 
la  corte  de  Roma  estaba  perfectamente  calculada  y  dispuesta.  Inocencio  XII,  que 
alimentaba  una  antigua  enemistad  con  la  casa  de  Austria ,  y  estaba  entonces  supe- 
ditado por  el  embajador  francés ,  el  cardenal  de  Forbin-Janson ,  cometió  el  examen 
y  decisión  de  este  negocio  á  los  cardenales  Albano,  Spinola  y  Spada ,  adictos  los 
tres  á  la  Francia.  Su  dictamen  fué  que  Carlos  II  debia  en  conciencia  trasmitir  la  su- 
cesión al  duque  de  Anjou  ó  al  de  Berry.  segundo  y  tercer  bijos  del  delfin,  con  el 
bien  entendido  de  que  impidiese  la  unión  de  ambas  coronas.  Así  pues,  Inocencio  XII 
expidió  su  decisión ,  acompañándola  con  la  siguiente  carta  .  que  no  podía  ser  mas  á 
propósito  para  afectar  y  mover  el  espirita  devoto  del  monarca  español. 

«  Hallándome  en  una  situación  análoga  á  la  de  Y.  M. ,  pues  no  tardaré  en  pare- 
ce cer  ante  el  tribunal  de  Cristo .  y  en  rendir  cuenta  á  mi  soberano  Pastor  del  rebaño 
«  que  se  ha  dignado  confiar  á  mi  guarda  .  debo  dar  á  Y.  M .  un  dictamen  que  en 
c:  ninguna  manera  pueda  acusar  mi  conciencia  el  día  del  juicio  final.  Y.  M.  cono- 
«cerá  fácilmente  que  no  debe  poner  los  intereses  de  la  casa  de  Austria  al  ní\el  de 
c:  los  de  la  eternidad  .  ni  perder  de  vista  jamas  la  cuenta  que  ba  de  dar  de  sus  ac- 
«  ciones  al  Rey  de  los  reyes,  cuya  severa  justicia  no  consiente  acepción  de  per- 
«  sonas.  Xo  cabe  que  Y.  M.  ignore  que  los  hijos  del  delfin  son  los  legítimos  he- 
«  rederos  de  la  corona  ,  y  que  á  su  lado  ni  el  archiduque,  ni  ningún  otro  individuo 
«de  la  casa  de  Austria,  pueden  sostener  la  menor  pretensión.  Cuanto  mas  impor- 
« tante  es  la  sucesión ,  tanto  mas  la  injusticia  de  excluir  á  los  herederos  legítimos 
o:  clamaría  hasta  desplomar  sobre  vuestra  cabeza  la  venganza  del  cielo.  Deber  es , 
«pues,  de  Y.  M.  no  perdonar  precaución  alguna  que  os  sugiera  vuestra  sabiduría, 
ce  para  hacer  justicia  al  que  la  merece  ,  asegurando  á  los  hijos  del  delfin  ,  en  cuanto 
«de  V.  M.  dependa,  la  herencia  entera  de  la  monarquía  española.»  (9) 

Guardó  el  rey  esta  carta  en  su  archivo  secreto  .  sin  haberla  leido  otro  que  el  car- 
denal Portocarrero.  En  Roma  se  tuvo  también  muy  cuidadosamente  oculta  la  con- 
testación por  no  malquistarse  con  el  emperador. 

Á  pesar  de  la  decisión  solemne  del  pontífice  y  de  la  conformidad  de  los  principa- 
les cortesanos,  mantúvose  Carlos  dudoso  y  vacilante,  luchando  contra  opuestos  de- 
seos ,  cada  día  con  mas  menoscabo  de  las  fuerzas  de  su  espíritu.  Paseábase  á  menudo 
por  su  cámara  en  ademan  de  penosa  agitación,  llorando  amargamente,  torciéndose 
las  manos  como  un  desesperado,  y  exclamando  repetidas  veces :  —  ¿Dónde  está  mi 
hijo?  ¿Dónde  está  el  arehiduque?  La  reina  ,  desplegando  en  esta  ocasión  toda  su 
energía  ,  negoció  secretamente  una  reconciliación  con  las  potencias  marítimas ,  juz- 
gándolas por  las  mas  afectas  á  un  príncipe  austríaco.  Reanudáronse  las  antiguas  re- 
laciones diplomáticas ,  y  á  instigación  de  la  misma  reina  hiciéronse  en  España  pre- 
parativos de  guerra  para  defender  el  testamento  que  hiciese  su  marido.  Luis  XIY. 
que  tampoco  se  dormia,  dio  á  luz  una  nota  setiembre  de  1700)  en  que  consignaba 
que  el  único  medio  de  conservar  la  tranquilidad  pública  ora  la  exacta  observancia 
del  tratado  de  reparto ,  amenazando  que  se  opondria  con  la  fuerza  al  paso  de  las 
tropas  imperiales  á  cualquier  punto  de  los  estados  españoles.  Alarmados  Carlos  II  y 
la  nobleza  con  el  próximo  desmembramiento  de  la  monarquía,  consultaron  ,  el  unoá 
la  corle  de  Yersailles  por  medio  de  su  embajador,  y  la  otra  á  Blecourt  por  con- 
ducto de  Medinasidonia ,  si  estaba  efectivamente  resuello  Luis  XIV  á  llevar  á  cabo 

(9)  W.  Coxe.  —  ¿'£ípa{/n<  sous  ¡es  Bois  de  la  maison  áe  Bourbon ,  1.  1.°,  p.  84  y  85. 


GUERRA   DE   SUCESIÓN.  681 

aquel  proyecto  fatal.  Una  respuesta  afirmativa  y  categórica ,  dada  con  toda  intención, 
produjo  el  resultado  que  esperaba  la  Francia ,  decidiendo  ,  por  miedo,  en  favor  de 
los  Borbones  á  muchos  que  hasta  entonces  se  habian  mostrado ,  ó  contrarios ,  ó  per- 
plejos. 

Sin  convencerse  con  un  papel  que  P.  Juan  de  Santa  María ,  obispo  de  Lérida , 
escribió  en  pro  de  los  austríacos ,  dispuso  D.  Carlos  diese  su  dictamen  el  consejo 
real  de  Castilla ,  que  se  decidió  á  pluralidad  de  votos  por  el  delfín.  Pedido  el  pare- 
cer de  otros  varios  personages  ilustres  por  su  ciencia  ó  dignidad ,  todos  los  cuales 
se  adhirieron  á  la  Francia ,  llevóse  el  negocio  al  consejo  de  estado ,  por  orden  del 
monarca  ,  á  quien  su  confesor  el  P.  Torres  habia  persuadido  que  la  conveniencia  pú- 
blica era  superior  á  la  ley,  y  que  por  ello  podia  el  soberano  derogar  la  que  fuese 
perniciosa  al  estado.  Formaban  dicho  consejo  el  cardenal  Portocarrero ,  los  marque- 
ses de.Mancera ,  del  Fresno  y  de  Yillafranca  ,  los  condes  de  Frigiliana  y  de  San  Es- 
teban ,  el  duque  de  Medinasidonia ,  D.  Antonio  de  Yelasco  conde  de  Fuensalida ,  y 
D.  Cristóbal  Portocarrero  conde  de  Montijo.  En  el  curso  de  la  discusión  ,  que  fué  muy 
reñida ,  el  cardenal ,  San  Esteban  ,  Fresno  y  ]\íancera  dieron  por  escrito  su  voto  , 
cuya  sustancia  era  :  «  El  reino  necesita  de  no  vulgar  reparo  ,  destruido  ,  como  está, 
«  de  tan  perseverante  rigor  de  la  fortuna ,  y  amenazando  ruina.  La  dilación  en  elegir 
«  heredero  trae  consigo  gran  peligro  ;  porque  si  en  este  estado  faltase  el  rey ,  cada 
«  principe  tomaría  un  girón  del  solio,  ardería  la  monarquía  en  guerras  civiles,  con 
«  la  natural  aversión  de  aragoneses ,  catalanes  y  valencianos  á  Castilla ;  y  caerfa  la 
«  majestuosa  pompa  de  tan  esclarecido  trono,  víctima  de  la  tiranía  y  de  la  ambición. 
«  Ni  basta  elegir  sucesor ,  sino  que  éste  ha  de  ser  tal ,  que  pueda  sostener  la  ruinosa 
«  máquina  de  tan  vasto  imperio  ,  y  tenga  derecho  á  él ,  para  que  la  sinrazón  no  pro- 
ce  voque  la  desgracia,  y,  destituido  de  derecho  ,  el  poder  no  se  convierta  en  tiranía. 
«  Entre  tanta  confusión  de  males ,  solo  un  remedio  ha  deparado  la  Providencia  ,  y 
«  es  la  casa  de  Borbon  ,  potentisima ,  feliz ,  y  que  tiene  legítimo  derecho  á  la  suce- 
«sion.  De  otra  manera,  se  destruiría  la  monarquía,  y  sujetados  sus  reinos  con  la 
«  fuerza  ,  quedaría  España  reducida  á  ser  una  provincia  de  la  Francia.  Débese ,  pues, 
«  elegir  luego  heredero  de  ella  al  duque  de  Anjou  ,  á  fin  de  que  en  ningún  tiempo 
«  recaigan  ambos  cetros  en  una  sola  mano ,  y  con  el  nuevo  rey  renazca  la  eclip- 
(csada  gloria  de  los  españoles,  no  solo  desembarazándose  de  un  enemigo  tan  per- 
« judicial ,  sino  también  buscando  un  protector  tan  poderoso.  »  En  un  discurso  harto 
oscuro  defendió  Fuensalida  la  inoportunidad  de  nombrar  sucesor ,  estando  aun  ocu- 
pado el  trono ,  y  la  importancia  de  levantar  ejércitos  y  armadas  para  ponerse  á  cu- 
bierto de  la  violencia  en  caso  de  cualquier  decreto  del  rey ,  ó  de  verse  precisados  á 
expedirlo  los  reinos  ,  para  que  con  libertad  y  sin  temor  lo  pudiesen  ejecutar,  Frigi- 
liana estuvo  algo  mas  expresivo  y  firme  ,  diciendo  en  suma  :  ce  Ármense  ,  sí ,  los  rei- 
«  nos  para  que  con  libertad  puedan  elegir  rey ,  dado  que  no  lo  haga  el  que  todavía 
«  ocupa  el  solio.  Ni  los  derechos  de  los  austríacos  ni  los  de  los  Borbones  son  tan  cla- 
«ros,  que  no  estén  embarazados  de  muchas  dudas  y  litigios.  No  se  eche  al  olvido 
«  el  parlamento  de  Caspe  ,  en  que  los  jueces  diputados  dieron  rey  á  Aragón.  Es  ini- 
cc  quidad  é  insolencia  el  obligar  al  monarca  á  extender  el  decreto ;  demás  de  que  lo 
«  decretado  en  Castilla  no  lo  aprobarán  los  reinos,  de  Aragón  ,  eternos  émulos  de  la 
«  grandeza  de  aquella  ,  con  lo  que  será  infalible  la  guerra  cicil. »  Despreciando  estos 
dictámenes  los  otros  vocales  ,  aprobaron  el  de  los  tres  primeros ;  en  vista  de  lo  cual , 
no  pudiendo  reprimirse  Frigiliana,  se  levantó  y  dijo  como  acusando  á  sus  colegas; 
—  Hoy  destruísteis  la  monarquía.  (10) 

(10)  Marqués  de  San  Felipe.  — Comeníaríos  de  la  guerra  de  España ,  tom.  1.°,  págs.  H  v  12. 
II.  88 
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Tampoco  esta  deliberación  acabó  de  determinar  al  rey,  ni  acalló  las  continuas  y 
acaloradas  discusiones  que  cada  dia ,  á  todas  horas ,  en  todos  lugares ,  basta  en  la 
misma  antecámara  regia ,  se  susciíaban  entre  los  parciales  de  las  dos  familias  con- 
tendientes. Mobino  el  monarca  de  tanto  altercado ,  expidió  un  real  decreto  (setiembre 
de  1700)  declarando  que  no  quería  designar  sucesor,  antes  bien  remitía  á  Dios  su 
elección.  Después  del  dictamen  de  los  jurisperitos ,  casuistas,  magnates  y  consejos 
supremos,  esta  manifestación  contenia  implícitamente  el  reconocimiento  de  los  dere- 
chos, y  por  consecuencia  el  triunfo  de  los  austríacos.  Era,  pues,  llegado  el  momento 
en  que  los  partidarios  de  losBorbones  habían  de  sostener  con  mas  vigor  y  arrojo  que 
nunca  la  gran  lucha  palaciega.  Una  circunstancia  fortuita  vino  á  abogar  indirectamente 
por  su  causa.  El  rey,  que  en  medio  de  su  indecisión  y  congoja  andaba  siempre  en  busca 
de  consejos ,  mandó  un  dia  al  conde  de  San  Esteban  le  expusiese  sin  hesitaciones  ni 
ambajes  las  inconveniencias  del  tratado  de  partición.  El  astuto  consejero,  que  desde 
luego  previo  las  ventajas  que  podría  reportar  de  esta  inopinada  coyuntura ,  le  con- 
testó con  tono  profetice  y  misterioso:  —  Señor,  cuando  Jesús ,  nuestro  Salvador, 
estuvo  en  el  Huerto  de  los  Olivos,  su  consuelo  fué  el  pensar  que  ni  uno  solo  habia 
j)erdido  de  aquellos  que  su  Padre  pusiera  á  su  cuidado.  Estas  palabras  simbólicas, 
sobre  conmover  á  aquel  monarca  religioso  y  con  extremo  crédulo,  en  términos  de 
arrancarle  lágrimas ,  contribuyeron  poderosa  y  casi  exclusivamente  á  sacarle  de  su 
perplejidad.  (H) 

Para  que  nada  faltase  á  esta  ardua  negociación  ,  Luis  XIV  envió  á  Portocarrero 
una  minuta  ó  proyecto  de  testamento ,  en  el  cual  hizo  el  arzobispo  ,  de  acuerdo  con 
el  cardenal  Borja  y  los  duques  de  Medinasidonia  y  del  Infantado  ,  algunas  modifica- 
ciones tocantes  al  archiduque  ,  á  quien  el  rey  cristianísimo  excluía  perpetuamente  de 
la  sucesión  española.  (12) 

Contrajo  D.  Carlos  una  violentísima  disentería  (20  de  setiembre) ,  y  agravóse  en 
breve  de  tal  modo  ,  que  bien  se  echó  de  ver,  según  expresión  de  un  historiador  con- 
temporáneo, que  su  enfermedad  corría  mas  de  priesa  que  el  afán  del  testamento.  No 
era  poco.  Clavados  en  torno  de  su  lecho  Portocarrero,  Arias,  Mancera  y  Medinasi- 
donia, velábanle  noche  y  dia  con  achaque  de  ínteres  por  su  restablecimiento ,  pero 
mas  bien  por  temor  de  que  se  le  hiciese  violencia ,  sacándole  sugestivamente  algu- 
nas palabras  que  parecieran  decreto  de  su  voluntad  postrema.  Junto  á  ellos  estaban 
también  la  reina,  el  confesor  P.  Torres  y  el  inquisidor  Mendoza  ,  quienes  no  cesaban 
de  recordar  al  moribundo  su  familia  y  sus  deudos.  Cuadro  desconsolador  el  del  mo- 
narca en  esta  triste  situación  ,  asediado  sin  cesar  de  personas  exigentes ,  y  compai- 
tiendo  su  vacilante  existencia  enti'e  los  dolores  de  un  mal  incurable  y  el  combale 
interior  continuo  de  contrapuestos  afectos.  Para  neutralizar  el  intlujo  de  sus  tres  ad- 
versarios, hizo  el  cardenal  entender  al  doliente  que,  hallándose  en  presencia  de  la 
eternidad ,  conveníale  oír  los  consejos  y  recibir  los  socorros  espirituales  de  varios 
religiosos  ejemplares  que  le  ayudarían  á  enfervorizar  sus  afectos  y  le  dispondrían  á 
morir  con  resignación ;  y  al  proj)io  tiempo  el  conde  de  San  Esteban  ofreció  á  la  reina 
que,  si  desistia  de  su  solicitud  y  dejaba  con  plena  libertad  al  rey,  seria  bien  aten- 
dida en  sus  intereses  tomándolos  él  á  su  cuidado.  En  aquellos  críticos  momentos  los 
ministros  del  santuario  propusieron  á  D.  Carlos  los  riesgos  á  que  exponía  sus  reinos 
dejándolos  sin  sucesor ,  y  que  nada  haría  mas  meritorio  á  los  ojos  de  Dios  que  el 
prevenir  con  su  testamento  los  daños  de  una  guerra  civil  ine\ítable.  Amenazáronle 


(11)  VV.  Coxc.  —  L'Espagnc  sous  les  Rois  de  lamaison  de  Dmnbon,  tom.  1.°,  pngs.  89  y  90  ñola,  refirién- 
(Iosí;  <'i  las  Ménvnres  secreís  du  Marquis  de  LouviUe. 

(12)  11.  P.  lie  Limicrs.— //í'síoire  du  régne  de  Louis  XIV,  lomo  3.°,  pág  48. 
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con  la  venganza  del  cielo  si  se  dejaba  ciegamente  llevar  de  las  inspiraciones  de  ca- 
riño ó  desamor,  naturales  afectos  que  engañaban  con  vanas  palabras,  hijos  de  un 
corazón  que  pronto  habia  de  quedar  reducido  á  polvo  en  el  fondo  del  sepulcro. 
Aseguráronle  que  ni  los  austríacos  eran  parientes ,  ni  los  Borbones  enemigos  de  su 
alma ;  y  que  en  este  negocio  debia  conformarse  con  el  dictamen  de  los  que  lo  ha- 
bian  ventilado  y  definido,  quedando  por  fiadores  de  su  justicia;  sobre  todo  habién- 
dose adherido  á  su  parecer  el  mayor  número ,  pues  era  mas  segura  opinión  la  mas 
común  (doctrina  incierta,  por  lo  menos,  en  cuestiones  semejantes).  ¡  Pobre  España! , 
dice  en  este  punto  un  escritor  coetáneo,  en  qué  extremidad  has  caido,  pues  está  tu 
suerte  en  manos  de  un  agonizante  y  de  dos  ó  tres  eclesiásticos ,  ó  corrompidos  del 
todo ,  ó  ignorantes  de  la  justicia  y  del  gobierno!  (13) 

La  clara  amonestación  de  4o3  religiosos  produjo  su  efecto.  Aunque  sin  alientos  y 
semidifunto  el  rey,  hizo  salir  de  la  cámara  á  todos  los  circunstantes,  menos  Por- 
tocarrero  y  Arias,  y  confiriendo  á  D.  Antonio  de  Ubilla  y  Medina,  secretario  del 
despacho  universal ,  el  título  de  notario  público  para  aquel  acto ,  ordenó  su  testa- 
mento ,  que ,  redactado  luego  con  todas  las  fórmulas  de  estilo ,  y  leido  en  alta  voz 
por  Ubilla,  ratificó  y  firmó  en  2  de  octubre  de  '1 700.  Cerróse  con  siete  sellos,  y  por 
defuera  pusieron  su  firma  otros  tantos  testigos ,  á  ^aber  los  cardenales  Portocarrero  y 
Borja ,  el  presidente  Arias,  Medinasidonia ,  Benavente  y  los  duques  de  Sessa  y  del 
Infantado ,  gentileshombres.  Hecho  esto,  el  rey  bondamente  afectado  y  congojoso  pro- 
rumpió  en  lágrimas ,  y  en  la  vehemencia  del  sentimiento ,  como  queriendo  excusar 
su  acción  ,  exclamó  con  tono  compungido  :  —  Dios  es  quien  da  los  reinos ,  porque 
son  suyos.  Terminada  la  ceremonia,  añadió  con  amargura:  —  Ya  nada  somos. 
Al  otro  dia  expidió  un  decreto  confiando  el  gobierno ,  mientras  durase  su  en- 
fermedad ,  al  cardenal  Portocarrero ,  á  quien  se  encargaron  los  reales  sellos.  Nunca 
otro  vasallo  consiguió  tanto,  dice  el  marqués  de  San  Felipe.  El  5  inmediato  otorgó 
el  rey  un  codicilo,  confirmando  su  testamento  y  dando  algunas  disposiciones  relativas 
á  su  esposa. 

Tanto  se  guardó  el  secreto  en  punto  á  la  última  voluntad  del  monarca ,  que  ni  la 
reina  ni  ningún  partidario  del  Austria  pudieron  rastrear  cosa  alguna.  Sin  embargo, 
el  mismo  díase  dio  parte  de  todo  áBlécourt,  quien  se  apresuró  á  notificarlo  á  la 
corte  de  Versailles  por  conducto  del  embajador  el  duque  de  Ilarcourt. 

«  Mr.  de  Blécourt  (escribia  Harcourt  desde  Burdeos  el  30  de  octubre  al  marqués  de 
«  Torcy ,  ministro  de  negocios  extrangeros  de  Francia)  ha  mandado  un  correo  para 
« informar  á  S.  M.  de  que  el  rey  católico  ha  hecho  y  firmado  un  codicilo  ratificando 
«  su  testamento  otorgado  el  2  del  corriente  en  favor  de  un  príncipe  francés.  Así  se  lo 
«  han  participado  el  duque  de  Medinasidonia ,  el  conde  de  San  Esteban  y  el  duque 
«de  Sessa.... »  «Si  el  testamento  se  acepta,  y  los  españoles  no  se  desunen  ,  el  du- 
«  que  de  Anjou  será  puesto  en  su  trono ,  sin  mas  dilación  que  el  tiempo  que  em- 
«  pleare  en  el  viage.  Durante  el  resto  del  invierno  podremos  estar  en  expectación  de 
« las  intenciones  de  los  príncipes  aliados ;  bien  que  á  duras  penas  me  avengo  á  creer 
«que,  cuando  vean  instalado  al  príncipe  en  Madrid,  se  atrevan  á  comprometer  su 
«  comercio  y  tranquilidad ,  seguros  como  estarán  de  no  poder  echarle  de  España. 
«  Su  primer  movimiento  será  sin  duda  violento  ;  empero  la  reflexión  calmará  luego 
«  su  enojo ,  del  que  acaso  participarán  algunas  testas  coronadas ,  mas  nó  sus  pue- 

(13)  Fragmento  de  un  librilo  en  4."  impreso  que  tenemos  á  la  vista ,  al  que  faltan  las  primeras  y  las  úl- 
timas hojas.  Parece  ser  la  impugnación  de  otro  escrito  semejante  sobre  la  cuestión  del  testamento  de  Car- 
los 11,  y  contiene  bastantes  noticias  curiosas  y  útiles.  Conjeturamos  que  su  autor  era  jurisconsulto,  y  que 
la  obra  se  dio  á  la  prensa  probablemente  en  Barcelona,  año  de  1713. 
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«bles ,  los  cuales,  por  otra  parle,  son  tan  diferentes»  (liX  Harcourt  pasó  de  se- 
guida á  Bayona  para  estar  pronto  á  ponerse  en  marcha  á  la  primera  orden ,  y  fué 
ademas  autorizado  para  abrir  los  pliegos  procedentes  de  Madrid  y  obrar  según  las 
circunstancias  requiriesen. 

Experimentó  D.  Carlos  cierto  alivio,  aunque  efímero,  y  con  él  se  despertó  en  su 
pecho  el  amor  á  su  familia.  Escribió  al  duque  de  Moles ,  su  embajador  en  Yiena, 
haciéndole  saber  lo  del  testamento ,  y  encargándole  manifestase  al  emperador  que, 
si  bien  el  deplorable  estado  de  su  salud  y  de  su  reino  le  habia  forzado  á  aceptar 
aquel  partido ,  todavía  esperaba  vivir  el  tiempo  suficiente  para  cambiar  su  última 
disposición  á  favor  de  la  magestad  cesárea,  sin  comprometer  la  felicidad  de  sus  sub- 
ditos (15).  Pareciendo  á  los  parciales  austríacos  que  con  la  tregua  que  daba  la  do- 
lencia, quedaba  todavía  espacio  suficiente  para  anulai*  el  acto  que  temían  con  so- 
brado motivo  ,  circuyeron  al  monarca  ,  y  renovando  sus  importunaciones ,  arrancá- 
ronle la  promesa  de  ordenar  un  testamento  á  favor  del  archiduque  Carlos.  El  cielo, 
que  protegía  los  intereses  de  la  Francia,  lo  tenia  otramente  dispuesto.  Cayó  el  rey  en 
un  estado  sumamente  alarmante,  á  vueltas  de  aquella  mejoría  pasagera ,  y  después 
de  una  corta  agonía,  falleció  el  lunes  'I .°  de  noviembre  de  4700,  entre  las  dos  y  las 
tres  de  la  tarde,  á  la  edad  de  treinta  y  nueve  años. 

Su  reinado  fué  oscuro  é  infeliz  :  un  choque  perenne  de  pasiones  é  intereses  de 
ambiciosos  cortesanos ;  una  continua  mudanza  de  personages  en  el  teatro  del  gobier- 
no ;  una  serie  de  adversidades  y  miserias  que  dieron  el  líllimo  golpe  á  la  antigua 
supremacía  de  España.  Carlos  II  se  llevó  consigo  al  sepulcro  la  corona  hispano-aus- 
tríaca.  Desde  Carlos  I  hasta  él  la  nación  española  fué  como  rodando  por  un  plano 
inclinado,  que  de  la  cumbre  del  poder  y  de  la  gloria  la  precipitaba  al  abismo  de  la 
perdición  y  de  la  nada.  De  nueve  millones  de  habitantes  que  contaba  la  población 
en  tiempo  del  primer  monarca  austríaco ,  quedó  reducida  á  menos  de  siete  en  el 
reinado  del  último  ;  al  fin  del  cual  todo  lo  que  constituye  la  riqueza  de  un  es- 
tado ,  hallábase  todavía  en  mas  deplorable  decadencia.  La  raza  del  varonil  empera- 
dor acabó  en  nuestra  monarquía  por  un  niño  á  quien  llamaban  rey.  El  último  des- 
cendiente de  aquel  atlante  fué  un  enano.  Y  como  si  su  nulidad, omnímoda  (16)  no 
fuese  sobrado  castigo  para  sus  subditos,  la  Providencia  le  negó  la  sucesión  (i?),  ha- 
ciéndole en  cierto  modo  causa  ocasional  de  imponderables  quebrantos  y  de  una 
guerra  civil ,  que  no  cabe  mayor  infelicidad  para  un  pueblo.  Se  conserva  en  el 
museo  de  ]\Iadrid  ,  dice  Weiss  (18) ,  una  colección  de  retratos  de  los  reyes  de  Es- 
paña de  la  casa  do  Austria  desde  Carlos  V  por  el  Ticiano,  hasta  Felipe  IV  y  Car- 
los II  por  Yelazquez  y  Carroño;  y,  comparándolos ,  se  advierte  una  singular  analogía 
entre  la  degradación  de  las  formas  físicas  y  el  descenso  de  las  inteligencias.  La  se- 

(14)  W.  Coxe,  L'Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bnurbon,  loni.  1."  págs.  92  y  93,  que  dice  estar 
conlenido  este  importante  despacho  en  la  colección  de  papeles  de  estado  de  Hardwick. 

(lo)  Van  Loon.  —  Hisloire  mélallique  des  XVJI  Provinces  des  Pays-Bas  ,  tomo  'u",  pág.  311,  refiriéndose 
á  las  Mémoires  el  négolialions  de  La  Torre,  íom.  2,  pag.  132. 

(16)  Eran  tales  la  ignorancia  6  inaplicación  de  Carlos  II ,  que  no  llegó  á  saber  ni  la  mitad  de  sus  pose- 
siones. En  1691  al  recibir  la  nueva  do  la  toma  de  Mons  (Países  iiajos),  se  afligió  por  la  desgracia  del  em- 
l)erador,  creyéndole  propietario  de  aquella  ciudad.  El  año  siguiente  compadecióse  de  Guillermo  III  de 
Inglaterra,  á  quien  pensaba  pertenecía  la  ciudad  de  Namur  (Países  Bajos),  que  acababa  de  caer  en  poder 
del  enemigo.  [L'arl de  vérifier  les  dales ,  lom.  6  ,  París  ,  1818  ,  p.  Gil  eí  612). 

(17)  Durante  su  segundo  maliimonio,  cuando  Carlos  salia  á  pa.seo,  el  populacho,  las  lavanderas  del 
Manzanares  y  los  chiquillos,  según  el  testimonio  de  los  mismos  gentilcshombrcs  de  cámara  ,  corrían  de- 
Iras  de  él  llamándole  Maricón,  y  atormentando  ú  la  reina  con  bis  injurias  mas  obscenas,  sin  que  junto  á 
la  regia  carroza  hubiese  un  solo  guardia  pira  castigar  estas  infamias.  {W.  Coxe,  L'Espagne  sous  les  Rois 
de  lamaisnn  de  ¡iourbon,  1.  1.°,  p.  152  :  adición  del  traductor  I).  Andrés  Muricl.) 

(18)  Ch.  Weiss.  —  La  España  desde  el  reinado  de  I-elipe  II  lia.«ta  e!  advenimiento  de  los'Borbones,  trad. 
Madrid  ,  18'iíí  ,  tom.  2 ,  págs.  205  y  206. 
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mejanza  es  grande  en  esta  serie  de  cinco  reyes  :  la  misma  fisonomía ,  las  mismas 
facciones ,  pero  declinando  por  grados  desde  la  expresión  del  genio  hasta  la  de  la 
nulidad.  Carlos  Y,  escribe  Yiardot ,  tiene  la  frente  elevada  y  llena ,  la  mirada  pe- 
netrante, algo  aguileña  y  bien  formada  la  nariz,  el  labio  inferior  como  altivo  y  des- 
deñoso ,  y  la  barba  ancha  y  corta.  En  Carlos  II  estas  facciones  ,  aunque  parecidas 
todavía  ,  son  mas  largas,  estrechas  y  sandías  :  es  la  frente  angosta  y  plana,  la  vista 
apagada  ,  la  nariz  descolgada  y  ridicula ,  el  sobrecejo  quiere  juntarse  con  la  boca, 

el  labio  cae  sobre  la  quijada  ,  y  ésta  se  encamina  á  lo  alto  del  pecho Asoma  en 

Carlos  V  la  intensa  perspicacia,  el  tesón  brioso  y  la  pujanza  bonancible  ;  en  Felipe  II 
la  sospecha  zelosa ,  el  albedrío  prepotente  aun  ,  pero  taimado  y  vengativo ;  en  Fe- 
lipe III  un  afán  á  ciegas ,  vagoroso  y  endeble  ,  el  deseo  sin  la  potestad  ;  en  Felipe  IV 
el  apocamiento  y  la  tibieza;  y  en  Carlos  II  la  imbecilidad  (49).  Carlos  Y,  añade 
Mignet ,  fué  general  y  rey ;  Felipe  II  únicamente  monarca ;  Felipe  III  y  Felipe  IV 
ni  llegaron  á  ser  verdaderamente  reyes;  y  Carlos  II  ni  siquiera  hombre...  No  sola- 
mente no  supo  reinar ,  sino  que  ni  aun  pudo  reproducirse.  (20) 

Antes  de  trasladar  el  cadáver  al  panteón  del  Escorial ,  se  juntaron  en  la  cámara 
regia  para  oír  la  lectura  del  testamento ,  según  la  antigua  etiqueta  ,  los  consejeros 
de  la  corona,  los  altos  dignatarios,  grandes  de  España,  ministros  exlrangeros  y  un 
numeroso  concurso.  Difícil  fuera  pintar  la  ansiedad  con  que  todos  aguardan  el  fallo 
de  aquel  ruidoso  é  interesante  litigio.  Ábrense  de  repente  las  puertas ,  y  se  presenta 
el  duque  de  Abrántes ,  quien  aparentando  no  reparar  en  el  embajador  francés  Blé- 
court ,  se  dirige  á  Harrach ,  le  abraza  con  efusión  y  le  dice  :  —  Caballero ,  con  el 
mayor  placer  y  con  una  satisfacción  inexplicable  me  despido  para  siempre  de  la 
ilustre  casa  de  Austria  (21).  Á  pique  estuvo  el  ministro  austríaco  de  perder  su  pre- 
sencia de  espíritu  :  tanto  le  sorprendió  el  inesperado  fin  de  aquel  peregrino  cumplido 
con  resabios  de  insulto.  En  seguida  se  publicó  el  testamento ,  por  el  que  el  difunto 
rey  nombraba  sucesor  de  toda  la  monarquía  española  á  Felipe,  duque  de  Anjou, 
hijo  segundo  del  delfin  ;  en  el  caso  que  falleciese  sin  hijos,  ó  fuese  llamado  á  la  co- 
rona de  Francia ,  á  su  hermano  menor  Carlos ,  duque  de  Berry ;  en  defecto  de  los 
dos,  á  Carlos,  archiduque  de  Austria;  y  en  último  lugar  á  Víctor  Amadeo  II,  du- 
que de  Saboya  (art.  13).  Conferia  provisionalmente  la  administración  á  una  junta,  ó 
llámese  ministerio-regencia ,  compuesto  de  la  reina,  presidenta  con  voto  de  calidad  ; 
D.  Manuel  Arias ,  presidente  del  consejo  de  Castilla  ;  D.  Fernando  de  Moneada,  du- 
que de  Montalto  ,  presidente  del  consejo  de  Aragón  ;  D.  Luis  Manuel  Fernandez  Por- 
tocarrero  ,  cardenal  arzobispo  de  Toledo  ;  D.  Baltasar  de  Mendoza,  inquisidor  gene- 
ral; D.  Rodrigo  Manuel  Manrique  de  Lara  ,  conde  de  Frigiliana,  como  ministro  del 
consejo  de  estado  ;  y  D.  Francisco  Casimiro  Pimenlel ,  conde  de  Benavente  ,  en  re- 
presentación déla  nobleza.  El  articulo  34  del  testamento  y  el  1.°  del  codicilo  pro- 
veían en  lo  tocante  á  la  reina  viuda  ,  señalándole  por  alimentos  cuatrocientos  mil 
ducados  anuales ,  y  mandando  al  sucesor  le  confiase  el  gobierno  de  los  estados  de 
Flándes,  de  alguno  de  ios  reinos  de  Italia,  ó  do  la  ciudad  de  España  á  donde  ella 
quisiese  retirarse.  (22) 

Blécourt  salió  corriendo  de  la  real  cámara  para  divulgar  esta  novedad  tan  agra- 
dable,  y  el  mismo  dia  remitió  á  la  corte  francesa  una  copia  del  testamento  que  le 
facilitó  la  oficiosa  diligencia  de  Portocarrero. 

(19)  Yiardot.  —Eludes  sur  VEspagne ,  pag.  409  el  410. 

(20)  Mignet.  —  Négniiaíions  relalives  á  la  succession  d'Espagne ,  inlrod.  pags.  XXXI  el  XXXII. 

(21)  W.  Co\&.  —  L'Espagne  sous  les  Ilois  de  la  maison  de  Bourbon,  1. 1,  p.  10G,  refiriéndose  á  Saint  Simón. 

(22)  Tenemos  á  la  vista  una  copia  de  este  testamento  ,  seguida  de  una  relación  del  nacimiento ,  muerte 
y  enUerro  de  Carlos  II ,  impresa  en  Barcelona  en  1700. 
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«  Por  mas  solemne  y  auténtico  que,  á  dicho  de  la  Francia,  fuese  este  testamen- 
«  to  ,  observa  el  historiador  contemporáneo  y  doctor  en  derecho,  Limiers  ,  no  falta 
«  quien  afirma  que  el  almirante  de  Castilla  declaró  por  escrito  que  Carlos  II  jamas 
«  tuvo  la  intención  de  firmarlo,  aun  cuando  se  sostenga  lo  contrario;  y  que  de  con- 
«  siguiente  aquel  documento  era  supuesto.  En  ello  se  nota  un  gran  viso  de  ver- 
ce  dad ,  si  se  reflexiona  un  poco ;  porque  en  fin  ,   ¿.  qué   razones  podia  tener  aquel 
«  monarca  para  no  querer  que  un  principe  de  su  nombre  y  casa  poseyese  solo  los 
«estados  de  España  y  del  Imperio?  Por  imbécil  que  fuese ,  se  hace  difícil  de  creer 
ce  que  pensase  así.  Mas  verosímil  es  que  este  testamento  fué  obra  de  la  corte  de  Fran- 
c(  cía  ,  la  cual  ha  mostrado  siempre  grande  ínteres  en  debilitar  el  poderío  de  sus 
«vecinos  para  ponerlos  en  incapacidad  de  molestarla.  También  se  asegura  que  el 
«  cardenal  Portocarrero ,  que  pasó  de  esta  vida  algunos  años  después ,  hizo  en  sus 
«  últimos  momentos ,  para  descargo  de  su  conciencia ,  una  declaración  análoga  á  la 
«  del  almirante  de  Castilla ,  refiriendo  cuanto  habia  pasado  en  lo  del  testamento ,  y 
«manifestando  paladinamente  su  nulidad.  Pero  aun  concediendo  que  no  fuese  su- 
«  puesto,  es  claro  que  no  podia  hacerse  en  perjuicio  del  emperador  Leopoldo  y  de 
« sus  hijos ,  ni  por  los  reyes  de  Francia  Luis  XIII  y  Luis  XIY  y  las  reinas  Ana  y 
«María  Teresa  de  Austria,  en  la  paz  de  los  Pirineos,  ni  á  tenor  de  los  tratados 
«  posteriores  y  del  testamento  de  Felipe  IV  ;  porque  si  Carlos  II  podia  testar  y  hacer 
«  sustituciones,  su  padre  Felipe  lY,  que  gozaba  de  igual  derecho,  habia  ordenado 
«  algunos  años  antes  de  su  muerte,  un  testamento,  disponiendo  que  en  el  caso  que 
(Í.SU  hijo  falleciese  sin  tenerlos ,  pasase  la  sucesión  al  emperador  Leopoldo,  hijo  de 
(íMaria  de  Austria ,  su  hermana ,  y  á  sus  hijos ;  y  en  su  defecto ,  al  duque  de  Sa- 
«  boya.  Aquí  se  podría  replicar  que  el  testamento  de  Carlos  II  venia  á  ser  una  de- 
«  claracion  de  los  príncipes  que  tenían  derecho  á  la  sucesión ;  pero  entonces  el  mo- 
«  narca  debía  nombrar  sucesor  suyo  á  Luis ,  delfín  de  Francia ,  hijo  único  de  María 
c(  Teresa ,  su  hermana ,  por  la  ^ue  pretendía  la  casa  de  Francia  tener  acción  á  los 
«estados  de  España,  cuanto  mas  que,  como  su  calidad  de  delfin  no  le  excluyese 
«  del  trono  de  aquel  reino ,  hubiéralo  podido  ocupar  en  lo  restante  del  reinado  de 
«  Luis  XIV,  su  padre  ,  cuyo  término  hubiera  así  aguardado  con  mas, paciencia ;  y  des- 
«pues  de  su  elevación  al  solio  de  Francia,  hubiera  podido  ceder  la  corona  de  Es- 
«  paña  al  duque  de  Anjou.   Empero  Luis  XIV  no  quería  que  su  hijo  poseyese  los 
«estados  del  rey  su  tío,  porque,  hallándose  el  delfin  en  edad  de  gobernarlos  por 
«sí  mismo,  y  teniendo  parciales,  con  los  que  formaría   su  consejo,  el  ministerio 
«francés  hubiera  tenido  poco  ascendiente  sobre  la  corte  española,  lejos  de  gobér- 
«  narla,  conforme  hizo  con  el  duque  de  Anjou.  Y  como  la  corte  de  Francia  habia 
«  apartado  de  los  oficios  y  empleos  á  todos  los  sugelos  queridos  del  delfin ,  el  rey 
« llegó  á  recelar  que ,  si  su  hijo  subía  ai  trono  de  España  ,  sus  partidarios  obrasen 
«  á  fuer  de  resentidos  del  poco  miramiento  con  que  se  les  habia  tratado.  »  (23) 

La  primera  providencia  de  la  junta  fué  despachar  un  correo  á  Luis  XIV  noticián- 
dole la  muerte  de  ü.  Carlos  II  y  el  nombramiento  del  duque  de  Anjou  ;  mandando 
al  mensajero  que ,  si  aquel  monarca  no  aceptaba  la  corona  para  su  nieto ,  se  trasla- 
dase sin  dilación  á  Viena ,  y  la  ofreciese  al  archiduque  de  Austria. 

En  Barcelona  se  recibió  aquella  nueva  (8  de  noviembre)  con  una  carta  de  la  junta, 
fecha  en  3  anterior ,  á  la  Diputación  General  de  Cataluña  acompañada  de  las  dos 
cláusulas  del  testamento  relativas  al  nombramiento  del  duque  do  Anjou  ,  y  á  la 
forma  del  gobierno  provisional.  Según  el  testimonio  de  Felíu  de  la  Peña,  analista 
contemporáneo,  la  elección  del  difunto  monarca  causó  admiración  á  Cataluña  «que 

(23)  H.  r.  de  Limiers.  —Hisíoire  du  régne  de  Louis  XIV,  lom.  3.°,  págs.  60  y  Cl. 
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«juzgaba  no  excluiría  á  la  augustísima  casa  de  Austria  de  patrimonio  tan  justa- 
ce  mente  debido  á  sus  gloriosísimos  príncipes  ,  lo  que  fué  ocasión  de  recelar  algún 
«  engaño. »  (24) 

Hallábase  la  corte  francesa  en  Fontaiuebleau  cuando  llegó  el  correo  con  los  des- 
pachos de  la  junta.  Luis  XIY,  al  efecto  de  justificarse  con  la  Europa  y  dar  junta- 
mente una  satisfacción  á  sus  vasallos ,  convocó  el  consejo  de  estado  para  que  delibe- 
rase si  debía  ó  no  admitir  la  oferta  de  la  corona  para  su  nieto  ^'10  de  noviembre). 
Componían  aquel  cuerpo  el  delfín  ,  el  canciller  de  Pontchartrain  ,  el  duque  de  Beau- 
villiers  presidente  del  consejo  de  hacienda  y  ayo  del  duque  de  Anjou,  y  el  marqués 
de  Torcy  ministro  de  negocios  extrangeros.  En  el  curso  del  debate  Beauvílliers  re- 
cordó los  compromisos  del  tratado  de  partición  y  estuvo  por  su  observancia  ,  «puesto 
«  que  en  caso  contrario ,  debía  empeñarse  una  guerra  que  traería  inmediatamente 
ce  la  ruina  de  la  Francia.  »  Torcy  respondió  afirmativamente  á  la  proposición ,  no 
disimulando  sin  embargo ,  ce  que  si  el  rey  aceptaba  el  testamento  ,  la  Europa  le 
«acusaría  de  haber  faltado  á  su  palabra;  que  se  exponía  á  una  guerra  inevitable; 
ce  y  que  sus  pueblos  apenas  habían  tenido  espacio  para  respirar  desde  la  paz  de  Rys- 
ccwíck.  y>  El  delfin ,  loco  de  alegría,  trajo  á  colación  sus  derechos,  y  expuso  que, 
aceptándose  el  testamento  ,  quedarían  cumplidos  sus  deseos ,  pues  él  vendría  á  ser 
hijo  y  padre  de  rey,  todo  en  una  pieza.  Entonces  Luis  XIY,  aparentando  acceder  al  voto 
casi  unánime  del  consejo  (gran  industria  de  políticos  mostrar  ajustarse  por  convic- 
ción, antes  que  por  voluntad  ,  á  lo  que  mas  apetecen),  declaró  que  aceptaba  el  testa- 
mento ,  hízolo  saber  asi  al  embajador  español ,  y  escribió  una  lisonjera  carta  á  la  reina 
viuda  y  á  la  junta  (12  de  noviembre) ,  en  la  cual  se  lee  el  interesante  párrafo  si- 
guiente :  ce  Aceptamos  para  nuestro  nieto ,  el  duque  de  Anjou  ,  el  testamento  del  di- 
ce funto  rey  católico.  También  lo  acepta  nuestro  hijo ,  el  delfin ,  abandonando  los 
ce  justos  derechos  de  la  difunta  reina,  su  madre  y  nuestra  muy  cara  esposa,  como 
ce  también  los  de  la  difunta  reina  ,  nuestra  muy  honrada  señora  y  madre,  declarados 
ce  incontestables  por  los  pareceres  de  los  diferentes  ministros  de  estado  y  justicia  con- 
cc  sultados  por  el  difunto  rey  de  España.  Y  lejos  de  reservarse  parte  alguna  de  la  mo- 
ee  narquía ,  sacrifica  sus  propios  intereses  al  deseo  de  restablecer  el  antiguo  lustre  de 
ce  una  corona ,  que  la  voluntad  del  difunto  rey  católico  y  el  voto  de  sus  pueblos 
ce  conceden  unánimemente  á  nuestro  nieto  el  duque  de  Anjou.  En  esta  atención  le  ha- 
ce remos  partir  cuanto  antes  para  que  pueda  dar  á  vasallos  tan  fieles  el  consuelo  de 
ce  recibir-á  un  rey  que  está  muy  convencido  de  que,  llamándole  Dios  al  trono,  debe 
ce  mirar  como  á  su  primera  obligación  el  hacer  reinar  con  él  la  justicia  y  la  reli- 
ee  gion ;  asegurar  la  felicidad  de  sus  pueblos;  realzar  y  mantener  el  lustre  de  una 
«monarquía  tan  poderosa;  conocer  perfectamente  y  recompensar  el  mérito  de  los 
«muchos  individuos  de  esa  nación  igualmente  valerosa  y  esclarecida,  idóneos  para 
ec  servir  en  sus  consejos ,  en  sus  ejércitos  y  en  los  diferentes  empleos  de  la  iglesia 
ce  y  del  estado.  »  (25). 

Á  Blécourt  remitió  Luis  XIY  otra  carta,  en  la  que ,  entre  otras  cosas,  le  decía: 
(cYísitaréís  al  cardenal  Portocarrero  y  le  manifestaréis  con  los  términos  mas  efica- 
ee  ees,  cuan  reconocido  estoy  á  sus  servicios  y  conducta  ,  con  los  que  ha  atendido  úni- 
ee  camente  á  la  justicia,  religión,  y  bien  de  los  pueblos  {sin  que  haya  precedido 

(24)  Anales  de  Cataluña  ,  por  D.  Narciso  Felíu  de  la  Peña  y  Farell ,  tomo  3.°,  pág.  460.  Contemporáneo, 
testigo  de  vista  y  actor  el  autor,  de  algunos  de  estos  sucesos  y  de  la  guerra  de  sucesión,  es  mas  aprecia- 
bie  en  esta  parte  que  en  el  resto  de  su  obra,  escrita,  en  general,  sin  critica  ni  filosofía. 

(25)  Muriel  pone  esta  carta  en  L'Espagne  de  W.  Coxe  ,  tom.  1.",  pñgs.  112—  lio,  traducida  al  francesdel 
Diario  de  Uoilla.  Nosotros  tenemos  á  la  \ista  otra  traducción  castellana  ,  impresa  en  Barcelona  en  1700 , 
intercalada  en  los  Anales  de  B.  P.  S.  citados  en  la  nota  8. 
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«  ninguna  diligencia  de  mi  parte) ,  impelido  tan  solo  por  el  deseo  de  cumplir  con 
«su  obligación;  que  una  conducta  fundada  sobre  semejantes  principios,  tan  confor- 
«mes  á  su  estado  y  á  su  carácter  ,  no  puede  ni  debe  olvidarse,  como  no  la  olvida- 
«  ré ,  jamas ;  que  tendré  el  mayor  placer  en  mostrarle  en  las  ocasiones  que  se  me 
ce  ofrecieren  ,  cuánto  eslimo  sus  méritos ;  y  que  daré  á  entender  al  duque  de  Anjou 
« la  completa  confianza  con  que  debe  seguir  sus  consejos ,  y  cuál  ha  de  ser  su  gra- 
« titud  para  con  él.  Le  diréis  que  entre  tanto  os  ordeno  que  ajustéis  todas  vuestras 
ce  acciones  á  sus  mandatos  ,  asegurándole  que  si  la  monarquía  de  España  necesitare 
c(  de  tropas  ó  bajeles  en  cualquiera  parte  de  sus  reinos ,  mis  fuerzas  así  de  tierra 
ce  como  de  mar  estarán  proutas  para  asistirle ;  pues  habiéndose  identificado  los  inte- 
(c  reses  de  una  y  otra  monarquía ,  los  consejos  y  los  socorros  deben  andar  también 
«  unidos  y  conformes. »  (26) 

Estaba  ya  satisfecho  el  orgullo  dinástico  de  Luis  XIV.  (27) 

Empero  eslo  no  bastaba.  Si  ya  nada  le  pedia  á  aquel  monarca  su  orgullo  dinás- 
tico ,  todavía  le  aguijoneaba  vivamente  su  ambición.  Bueno  era  que  el  duque  de  An- 
jou pasase  á  ocupar  el  solio  de  España ;  bueno  era  que ,  en  su  defecto  ,  fuese  llamado 
á  él  el  duque  de  Berry ;  mas  ni  lo  uno  ni  lo  otro  ponían  al  abrigo  de  toda  eventua- 
lidad la  posesión  de  la  corona  en  su  familia.  El  fallecimiento  de  ambos  nietos  sin 
sucesión ,  hecho  casual  si  se  quiere ,  pero  no  imposible  ,  podia  trasferir  el  cetro 
español  al  archiduque  de  Austria ,  ó  al  duque  de  Saboya ,  desbaratando  de  este  modo 
en  un  instante  los  planes  de  dominio  sobre  España  concebidos  y  desarrollados  en  un 
largo  trascurso  de  tiempo.  L'rgia,  por  lo  tanto,  excogitar  un  expediente  para  ase- 
gurar el  trono  á  la  casa  de  Francia ,  ó  establecer  á  lo  menos  precedentes  sobre  los 
cuales  apoyarse  en  el  caso  fortuito  de  que  volviera  un  dia  á  hacerse  contenciosa  la 
sucesión.  Bajo  este  concepto  ,  Felipe  ,  duque  de  Orleans  ,  hermano  de  Luis  ^lY,  hizo, 
de  acuerdo  con  el  consejo  de  estado ,  una  protesta  formal  contra  la  cláusula  del  tes- 
tamento de  D.  Carlos  II,  que  fijaba  el  orden  de  la  sucesión  en  perjuicio  suyo,  sus- 
tituyendo al  duque  de  Berry  el  archiduque  de  Austria  (1.°  de  diciembre).  Á  esta 
protesta  siguió  otra  análoga  de  Felipe ,  duque  de  Chartres ,  en  calidad  de  hijo  y  he- 
redero presuntivo  del  de  Orleans  (28).  Aunque  esta  medida  irregular  parecía  tender 
en  cierto  modo  á  dar  por  nulo  el  testamento ,  cuya  validez  tanto  interesaba  á  los  Bor- 
bones  ;  sin  embargo  ,  sí  se  para  la  atención  en  que  ,  saliendo  á  luz  las  protestas  como 
documentos  particulares  de  los  dos  príncipes ,  Luís  XIY  podía  en  toda  alternativa 
negar  que  hubiese  tenido  participación  en  ellas ,  ó  presládoles  su  asentimiento ,  y 
aun  condenarlas  como  mas  le  conviniese ,  se  comprenderá  perfectamente  cuan  pro- 
funda, cuan  previsora,  aunque  taimada  é  insidiosa,  ora  la  política  del  gabinete  de 
Versailles.  Si  alguno  pusiese  en  duda  la  parte  principal  que  tomó  Luis  XIY  en  este 
hecho ,  diga  si  se  puede  concebir  que  unos  documentos  de  tanta  consecuencia  como 
las  susodichas  protestas,  en  tales  términos  y  circunslancias  expedidas,  obrasen  en 
la  corte  contra  la  voluntad  de  un  monarca  que,  creyendo  reunir  en  sí  y  i)ersonifi- 
car  absolutamente  ,  todos  los  poderes ,  decía  con  un  orgullo  que  revelaba  el  sistema 
de  su  política  interior :  El  estado  soy  yo. 

(26)  La  traducción  de  este  párrafo  de  la  caria  de  Luis  XIV  á  Mr.  de  Blécourt  está  impresa  en  Barcelona 
en  1700  ,  y  forma  parle  de  \os  Anales  de  B.  P.  S.  citados  en  la  nota  8. 

(27)  El  aclo  de  apoderarse  la  Francia  de  la  monarquía  española,  burlando  la  vigilancia  de  la  Inglaterra 
y  de  las  Provincias  Unidas,  di6  asunto  á  una  medalla.  En  el  anverso  nn  gallo,  símbolo  déla  Francia,  roba 
el  toisón  de  oro,  emblema  déla  España,  á  despecho  de  un  leopardo  y  un  león,  símbolos  de  la  Inglaterra 
y  de  la  Holanda :  al  rededor  hay  la  leyenda,  Labor  alilis  auferl,  y  en  el  exergo  el  nombre  del  corregidor 
de  I'aris  N.  ¡'aigmn,  lloo.  En  el  reversóse  ve  un  bajel  navegando  á  loda  vela,  y  en  lo  alto  del  niáslil  un 
ojo,  que  alegoriza  la  previsión  de  Luis  XIV,  á  la  que  se  debió  el  buen  éxito  de  la  intriga:  en  torno  la  ins- 
cripción ,  Premier  corps  des  Marchands  de  Paris.  (Van  Loon ,  Ilist.  mélall.  des  Pays-Bas,  t.  'i ,  p.  315.) 

(28)  H.  I',  de  Limiers.  — //ísíaíVe  du  régne  de  Louis  XIV,  tom.  3.°,  pág.  íiO. 
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Recibida  en  la  capital  del  reino  la  carta  de  Luis  XIV  á  la  junta  (2'1  de  noTiem- 
bre) ,  hízose  la  solemne  ceremonia  de  la  proclamación  en  24  de  no\iembre ,  alzando 
el  estandarte  real  el  marqués  de  Francavila ,  alférez  mayor  y  regidor  de  Madrid  ,  al 
grito  de  ¡Castilla,  Castilla ,  Castilla  por  el  rey  nuestro  señor  D.  Felipe  V! 

El  monarca  cristianísimo  comunicó  oficialmente  á  todos  los  gabinetes  de  Europa  el 
advenimiento  del  duque  de  Anjou  al  solio  español.  La  carta  siguiente  remitida  á  la 
Holanda  por  conducto  del  conde  de  Briord  ,  da  una  idea  general  de  todas  las  demás. 

«  Muy  caros ,  grandes ,  amigos ,  aliados  y  confederados.  La  tranquilidad  de  Europa 
«  está  tan  sólidamente  establecida  por  la  justa  disposición  que  el  difunto  rey  de  Es- 
«  paña ,  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  hermano  ,  ha  hecho  de  sus  reinos  y  esta- 
«  dos  en  favor  de  nuestro  muy  caro  y  muy  amado  nieto  Felipe  V,  al  presente  rey  de 
«  España  ,  que  no  dudamos  de  la  satisfacción  que  experimentaréis  por  su  exaltación 
«  al  trono.  Hémosle  dado  á  entender  el  verdadero  afecto  que  os  tenemos ,  y  como 
«  estamos  persuadidos  de  que  sus  opiniones  serán  conformes  á  las  nuestras ,  la  es- 
«  trecha  inteligencia  que  habrá  de  hoy  en  adelante  entre  nuestra  corona  y  la  de  Es- 
«  paña  nos  dará  nuevos  motivos  de  manifestaros  cuánto  nos  interesamos  en  lo  que  os 
«toca,  y  la  amistad  sincera  que  á  vosotros  nos  une.  El  conde  de  Briord  ,  nuestro  em- 
«  bajador  extraordinario  ,  os  dará  nuevas  seguridades  ;  y  entre  tanto  pedímos  á  Dios 
c(  que  05  tenga ,  muy  caros  ,  grandes ,  amigos ,  aliados  y  confederados ,  en  su  santa 
c(  y  digna  guarda.  Escrita  en  Versailles  á  29  de  noviembre  de  1700.  —  Vuestro  buen 
((  amigo ,  aliado  y  confederado.  —  Luis.  —  Colhert.yy 

Éste  era  el  mismo  monarca  que  en  su  manifiesto  de  setiembre  anterior  habia  di- 
cho, que  el  único  medio  eficaz  para  mantener  la  tranquilidad  pública  era  la  estricta 
observancia  del  tratado  de  partición.  El  corto  espacio  de  dos  meses  bastó  para  cam- 
biar tan  profundamente  sus  convicciones!! 

Sin  embargo,  causan  maravilla  su  sagacidad  y  su  destreza.  Demás  de  los  medios 
que  empleaba  para  precaver  la  oposición  de  las  otras  potencias ,  puso  en  planta  el 
proyecto  mas  adecuado  para  hacer  triunfar  su  partido  en  España.  Aun  vivia  Car- 
los II  cuando  él  se  preparaba  ya  para  la  guerra ,  sobrado  persuadido  de  que 
cualquiera  que  fuese  el  aspecto  de  las  cosas  públicas ,  lo  que  mas  le  importaba  era 
dar  un  golpe  súbito  ,  vigoroso  y  decisivo.  Asi  pues ,  al  fallecer  el  monarca  español, 
todo  lo  tenia  bien  preparado.  Poco  á  poco  y  quietamente  habia  ido  reuniendo  un  po- 
deroso ejército  en  las  fronteras  de  España ,  y  nombrado  por  general  al  duque  de 
Harcourt,  que  conocia  el  país  y  conservaba  en  él  muchas  relaciones  amistosas.  Acep- 
tado el  testamento ,  le  mandó  que  ocupase  las  plazas  de  Pamplona ,  Fuenterrabía  y 
San  Sebastian  ,  y  entrase  á  viva  fuerza  en  la  Península  al  menor  asomo  de  duda  que 
le  ocurriese  sobre  la  pacífica  sumisión  de  sus  moradores  al  rey  Felipe, 

Á  esto  vino  á  parar  aquella  vasta  intriga  que  tuvo  largo  tiempo  suspensa  la  aten- 
ción de  todas  las  naciones ,  y  en  que  con  tanto  ahinco  trabajaron  los  altos  funciona- 
rios de  la  corte  española ,  movidos  por  el  influjo  de  gabinetes  extrangeros.  Parece 
haber  sido  prerogativa  de  España  en  todas  épocas ,  que  sus  grandes  acontecimientos 
pusiesen  en  expectación  y  zozobra  las  demás  potencias  europeas.  Empero  el  desar- 
rollo y  las  circunstancias  de  este  suceso  reflejan  bien  el  estado  de  decadencia  y  ma- 
rasmódica  debilidad  á  que  se  veía  reducido  este  pueblo,  tan  poderoso  un  dia.  Luis  XIV 
y  sus  confederados  estaban  á  la  faz  del  mundo  distribuyéndose  ,  como  propiedad  co- 
mún ,  el  patrimonio  de  la  corona  de  los  reyes  católicos ;  y  lo  que  es  mas ,  á  instiga- 
ción del  monarca  cristianísimo  y  de  la  corte  austríaca  ,  los  ministros  españoles ,  di- 
vididos en  bandos,  disputaban  á  porfía  la  sucesión  para  el  suyo  respectivo.  Indeciso 
Carlos  II  entre  contrarios  pareceres ,  entre  el  amor  á  su  familia  y  los  derechos  de 
los  pretendientes ;  fluctuando  sin  brújula  ni  timón  en  aquel  embravecido  mar  de 
II.  89 
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ambicioues  palaciegas ;  sin  saber ,  sin  energía ,  sin  voluntad  propia ,  ahora  se  incli- 
naba al  Austria ,  ahora  á  la  Francia ;  y  á  la  que  se  hizo  señora  de  su  espíritu  en 
sus  últimos  momentos ,  á  ésta  dio  la  \ictoria.  Una  reina  toda  alemana  y  nada  espa- 
ñola, dos  embajadores ,  un  cardenal,  un  inquisidor,  algunos  duques,  marqueses 
y  condes,  y  pocos  mas  cortesanos;  hé  aquí  lodos  los  papeles  de  aquel  gran  drama 
diplomático,  cuyo  desenlace  había  de  ser  trascendental  á  la  nación  y  aun  á  la  Eu- 
ropa entera.  ¿  Y  se  resumían  acaso  en  aquellos  personages  todos  los  poderes  del  es- 
tado ?  ¿  Era  ese  aquel  pueblo  que  de  tiempos  remotísimos  tan  célebre  se  había  he- 
cho en  el  mundo  por  sus  instituciones  representativas  ?  Desde  el  período  visigodo  el 
pueblo  español  gozaba  el  derecho  de  intervenir  con  sus  soberanos  en  todos  los  ne- 
gocios de  la  administración  :  la  elección  de  los  reyes ,  en  los  principios  de  la  mo- 
narquía,  y  luego  la  sucesión  hereditaria;  las  bodas  de  los  príncipes,  la  formación 
de  las  leyes,  las  declaraciones  de  guerra,  los  tratados  de  paz  y  de  alianza,  el  esta- 
blecimiento de  impuestos ,  en  una  palabra  todo  cuanto  tocaba  al  orden  y  beneficio 
público ,  era  discutido  y  deliberado  por  las  Cortes.  Porque  en  los  hechos  arduos  de 
nuestros  Reynos ,  decía  una  antigua  ley  ,  es  necessario  el  consejo  de  nuestros  subdi- 
tos y  naturales,  especialmente  de  los  Procuradores  de  las  nuestras  ciudades ,  villas 
y  lugares  de  los  nuestros  Reynos :  Por  ende  ordenamos  y  mandamos  que  sobre  los 
tales  hechos  grandes  y  arduos  se  ayan  de  ayuntar  Cortes ,  y  se  faga  Consejo  de  los 
tres  Estados  de  nuestros  Reynos ,  según  lo  hizieron  los  Reyes  nuestros  progenitores. 
(Nuev.  Rec.  líb.  6,  t.  7,  1.  2.)  Nadie  dejará  de  calificar  de  hecho  grande  y  arduo  la 
mudanza  de  dinastía  que  sobrevino  entonces  en  el  solio  castellano.  ¿Por  qué,  pues, 
no  se  consultó  el  voto  de  la  representación  nacional?  ¿Por  qué  en  tan  poco  ó  nada 
se  tuvo  la  voluntad  del  pueblo  en  la  elección  de  nuevo  señor ,  toda  vez  que  el  pue- 
blo era  quien  principalmente  lo  había  de  recibir  y  obedecer?  En  rigor,  Luis  XIV 
cometió,  aunque  bien  á  sabiendas,  una  inexactitud  en  su  carta  á  la  junta,  con- 
signando que  el  duque  de  Anjou  aceptaba  la  corona  que  le  ofrecía  el  voto  de  los 
pueblos.  El  voto  de  los  pueblos  estaba  todavía  por  explorar :  y  de  tantas  personas 
ilustres  por  su  saber  ó  calidad ,  como  en  el  famoso  negocio  del  testamento  intervi- 
nieron ,  nadie ,  sino  el  conde  de  Frigilíana ,  manifestó  la  necesidad  de  verificarlo , 
trayendo  á  la  memoria  aquel  famoso  congreso,  admiración  de  las  naciones,  á  cuyo 
dictamen  defirieron  los  reinos  de  Aragón  para  instalar  un  príncipe  en  el  trono  que 
dejó  vacante  D.  Martin.  Adviértase,  sin  embargo ,  que  desde  Carlos  V  había  ido  de- 
generando de  tal  modo  el  sistema  representativo  en  su  práctica ,  ya  que  no  en  su 
derecho ,  que  bajo  los  últimos  reyes  austríacos  ,  era  solo  un  simulacro  de  su  pasada 
grandeza  y  esplendor ;  y  este  menoscabo  había  inferido  otro  igual  en  su  prestigio. 
Ademas ,  los  jurisconsultos  y  los  teólogos  habían  impreso  á  la  época  una  fisonomía 
particular ,  desnaturalizando  las  nociones  científicas  acerca  del  gobierno :  los  prime- 
ros con  sus  doctrinas  sobre  las  sociedades  civiles,  reputándolas  como  propiedades 
patrimoniales ;  y  los  segundos  con  sus  máximas  sobre  la  autoridad  de  los  monarcas, 
esto  es  con  su  teoría  del  derecho  divino,  representando  á  los  reyes,  segiin  dice  el 
sabio  Marina ,  como  lugartenientes  de  la  Divinidad  ,  intérpretes  del  Ser  Supremo , 
hombres  bajados  del  cielo  con  la  investidura  de  un  poderío  sin  igual  en  la  tierra, 
que  nadie  puede  resistir  ,  que  todos  deben  respetar  y  adorar  en  silencio  sin  murmu- 
ración y  sin  queja  (29).  «  No  me  detendré  en  ninguna  manera  á  deciros  que  los  re- 
ce yes  de  España  no  poseen  el  reino  ex  dominio ,  porque  creo  que  todos  convenimos 
í(  en  ello ;  y  por  consecuencia  (jue  no  pueden  vender ,  dar  ni  enagenar  sus  pueblos 
«  como  un  rebaño.  Aunque  el  i)oder  de  los  reyes  de  España  sea  muy  extendido ,  no 

(20)  Teoría  üo  las  Corles,  por  el  ciudadano  D.  Francisco  Martínez  Marina,  lomo  2,  Madrid  Í813,  pági- 
na 90. 
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c(  es  despótico  ni  arbitrario.  Les  toca  ,  si ,  el  hacer  las  leyes ,  lo  que  nadie  mas  puede 
ce  hacer  ,  pero  con  distinción  y  limitación.  »  Esto  se  lee  en  un  opúsculo  contemporá- 
neo (30);  pero  no  era  entonces  la  opinión  mas  general.  Con  todo,  admitiendo,  dice 
cierto  escritor  español ,  que  se  debiese  considerar  la  corona  como  un  gran  feudo  tras- 
misible  según  la  misma  ley  civil  que  regula  la  trasmisión  de  los  mayorazgos ;  aun 
en  esta  hipótesis ,  la  convocación  de  las  cortes  era  de  absoluta  necesidad ,  porque 
aquella  ley  confió  sabiamente  á  los  tribunales  el  cargo  y  facultad  de  decidir  el  punto 
litigioso  al  suscitarse  dudas  respecto  de  las  sucesiones.  Y  en  el  caso  de  que  se  trata, 
¿qué  tribunal  era  competente  fuera  de  las  cortes?  (31).  ce  En  España,  añade  un  es- 
cccritor  de  aquellos  dias,  el  rey  solo  no  es  en  ninguna  manera  juez  competente 
c(  sobre  el  derecho  de  suceder  á  la  corona.  La  competencia  de  un  juez  se  saca,  ó  del 
«  fundamento  de  la  causa ,  ó  de  la  disposición  de  la  ley ;  y  aquí  el  rey  no  la  puede 
«sacar  ni  de  lo  uno ,  ni  de  lo  otro.  No  la  puede  sacar  del  fundamento  de  la  causa, 
c(  porque  se  trata  de  interpretar  una  ley  fundamental ,  que  no  es  otra  cosa  que  un 
«contrato  entre  el  rey  y  el  pueblo  sobre  la  sucesión  de  la  corona.  El  rey  es  parte 
«  en  este  contrato ,  y  por  consecuencia  no  puede  ser  juez.  Yo  concedo  que ,  por  la 
(c  misma  razón  ,  no  lo  puede  ser  tampoco  el  pueblo ;  mas  ¿  qué  se  debe  inferir  de 
«esto  sino  que  el  rey  y  el  pueblo  se  deben  juntar  en  la  forma  y  estilo  acostumbra- 
«  dos,  y  deliberar,  resolver  y  dar  en  fin  la  sentencia  necesaria?  Este  es  el  sentido 
«  de  la  ley  de  las  Partidas  (Part.  1  .^,  t.  1 ,  1.  10)....  De  donde  se  infiere  indisputa- 
«  blemente  que  es  verdad  que  el  rey  solo  ,  asistido  de  su  consejo ,  puede  interpretar 
«  las  leyes  de  menor  importancia  que  ha  hecho  él  solo  coa  el  parecer  del  mismo 
«consejo;  pero  en  cuanto  á  las  leyes  principales  que  han  pasado  por  las  cortes  ge- 
«  nerales  del  reino  (V.  Nuev.  Rec.  lib.  6,  t.  7,  1.  2 ;  y  lib,  2 ,  t.  1  ,  1.  7  y  8) ,  y  que 
«  han  sido  hechas  con  el  parecer  y  consentimiento  del  pueblo ,  éstas  no  pueden  ser 
«  interpretadas  sino  en  las  mismas  cortes  por  el  mismo  parecer  y  consentimiento»  (32). 
Carlos  II  cayó  en  una  contradicción  ,  ó  por  lo  menos  descuido  inexplicable.  Cuando 
consultó  á  Inocencio  XII ,  le  remitió  entre  los  documentos  propios  para  ilustrar  la 
cuestión ,  los  decretos  de  las  cortes  generales  sobre  la  sucesión  de  la  corona  (33). 
Ahora  bien ,  si  reconocia  la  incumbencia  de  éstas  en  el  negocio  que  le  traía  tan 
congojoso  y  agitado,  ¿por  qué  se  desentendió  de  su  dictamen?  ¿No  fuera  mas  pro- 
pio que  antes  que  mendigar  el  de  una  corte  extrangera ,  hubiese ,  no  solo  á  fuer  de 
rey,  sino  á  fuer  de  padre,  demandado  el  de  la  familia  española?  En  los  mismos 
sentimientos  abundaba  un  político  coetáneo  cuando  con  gran  tino  y  prudencia  es- 
cribía :  «  En  este  caso  se  renovó  el  menosprecio  de  las  cortes  generales ,  pues  sobre 
«el  punto  mas  arduo  y  mas  esencial  de  los  reinos  cual  era  la  sucesión,  contra  las 
« leyes  fundamentales  de  ellos  no  se  convocaron  las  cortes  generales :  y  un  testa- 
«  mentó  ,  que  no  puede  ser  regla  á  la  sucesión  de  los  reinos ,  y  que  por  ley  funda- 
«  mental  de  ellos  solamente  pudiera  ser  disposición  al  nombramiento  de  los  tutores 
«  ó  gobernadores  durante  la  menor  edad  del  hijo  sucesor ,  vino  á  ser  el  fundamento 
«  de  esta  sucesión  con  el  absoluto  menosprecio  de  los  reinos  y  de  sus  cortes  genera- 
«les.  De  este  injusto,  ignominioso  y  arbitrario  jirocedi miento  nació  la  guerra  civil 
«  de  España ,  porque  en  los  hombres  de  honor  y  de  capacidad  duraba  la  memoria  de 

(30)  El  fragmento  citado  en  la  nota  13  ,  en  su  pág.  43. 

(31)  Muriel  en  una  adición  á  LEspagne  de  W.  Coxe,  tom.  1.°,  pág.  101. 

(32)  El  fragmento  citado  en  la  nota  13,  en  sus  págs.  47  y  48. 

(33)  Los  documentos  enviados  por  el  rey  católico  al  papa,  eran  los  testamentos  de  sus  predecesores  des- 
de Fernando  é  Isabel  hasta  Felipe  IV,  las  leyes  de  España  hechas  en  las  cortes  generales,  las  que  se  es- 
tablecieron contra  las  infantas  Ana  María  Mauricia  y  María  Teresa,  los  capítulos  matrimoniales,  pactos  y 
cesiones,  y  la  serie  de  los  monarcas  austríacos  desde  Felipe  el  Hermoso.  (Marqués  de  San  Felipe,  Co- 
mentarios de  la  guerra  de  España,  tom.  1.",  pág,  10). 
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ce  sus  leyes  fundameutales ,  y  conocían  por  atropellamiento  de  \iolencia  que  en  una 
«  disputa  tan  ardua  de  sucesión  entre  la  casa  de  Austria  y  aquella  de  Borbon  entrase 
ce  ésta  á  ocupar  la  monarquía  de  España  con  propia  autoridad ,  sin  preceder  la  couto- 
c(  cacion  de  las  cortes ,  y  su  deliberación  después  de  examinar  las  razones  de  los  con- 
« tendientes  :  pésimo  ejemplo  a  la  posteridad  ,  pues  sobre  reinos  que  fueron  electi- 
«  \os ,  y  que  conservan  la  naturaleza  primera  en  los  casos  de  duda  ó  de  disputa 
c(  por  la  sucesión  hereditaria  para  que  las  cortes  generales  la  decidan ,  se  hizo  lícito 
c(á  uno  de  los  pretendientes  ocupar  los  dominios ,  y  entrar  en  ellos  por  la  puerta  de 
« la  yiolencia  con  desprecio  del  juez  competente  de  la  causa ,  que  son  los  mismos 
«  reinos.  Con  razón ,  pues ,  se  quejaban  los  hombres  de  honor  y  patricios  al  ver  reno- 
«  vada  la  destrucción  de  sus  leyes  fundamentales ,  é  introducido  contra  ellas  un  in- 
c(  justo  y  nuevo  modo  de  heredar  la  monarquía  por  via  de  testamentos ,  cuando  la 
«  historia  nos  enseña  que  no  tuvieron  lugar  en  tales  casos  los  que  hicieron  tantos  otros 
«reyes  por  capricho  ó  por  pasión»  (34).  Si  hubiese  Carlos  II  consultado  el  voto  de 
sus  subditos ,  acaso  no  habría  tenido  que  llorar  la  nación  los  horrores  de  la  guerra 
civil ,  ó  por  lo  menos  habría  reducido  esta  guerra  á  muy  estrecho  círculo ,  á  pro- 
porciones muy  exiguas.  >'osotro5  abrigamos  la  convicción  de  que  si  se  hubiese  so- 
metido al  arbitrio  de  las  cortes  el  nombramiento  de  príncipe  heredero,  la  elección 
habría  recaído  también  en  el  duque  de  Anjou.  Los  acaecimientos  consecutivos  lo  de- 
muestran :  los  esfuerzos ,  la  decisión ,  el  heroísmo  de  los  castellanos  defendiendo  á 
Felipe  Y  en  la  guerra  de  sucesión ,  hablan  muy  alto  sobre  este  punto ,  hablan  el 
lenguage  irresistible  de  los  hechos.  Mas  desde  que  en  un  procedimiento  jurídico  se 
pasa  por  alto  alguna  formalidad  necesaria ,  aunque  el  fallo  resulte  justo ,  aquella 
omisión  parece  imprimirle  cierto  viso  de  ilegalidad.  Por  esto  ,  á  pesar  de  que  la  ma- 
yoría del  pueblo  español  se  manifestó  favorable  al  nieto  de  Luis  XIY ,  la  historia  en 
su  juicio  severo  vituperará  siempre  el  descuido  fuese  involuntario ,  fuese  malicioso, 
en  obtener  previamente  para  aquel  príncipe  el  sufragio  nacional. 


II. 

Mveuimieüto  de  Felipe  Y  al  trono  de  España. 

Reconocimienlo  de  Felipe  de  Aiijou  en  Versailles.  — Notable  cédula  de  Luis  XIV.  — Despedida  de  la  real  fami- 
lia.—; Ya  m  ha>j  Piíj/ieoí .'  — Enlrada  de  Felipe  V  en  Madrid.  — Cualidades  de  este  príncipe. — Engreimiento 
del  cardenal  Porlocarrero.  —  Destierro  del  príncipe  de  Darmstadt.— Participación  del  embajador  francés  en 
el  gobierno.—  Estado  lastimoso  de  la  monarquía.  —  Jura  de  Felipe  V.— Instrucciones  dadas  al  nuevo  embaja- 
dor francés  el  conde  de  Marsin.- Venida  de  Felipe  V  á  Barcelona.— Su  casamiento.  —  La  princesa  de  Or- 
sini.  —  Cortes  de  Cataluña. 

Restituida  á  Yersailles  la  corte  francesa,  reunió  Luis  XIY  en  su  gabinete  al  delfín, 
á  sus  hijos  los  duques  de  Borgoña,  de  Anjou  y  de  Berry,  y  al  embajador  español 
marqués  de  Castelldosrius,  para  hacer  reconocer  al  nuevo  monarca  por  la  corte. 
(í  —  Señor,  dijo  al  de  Anjou  ,  el  rey  de  España  os  ha  hecho  rey.  La  nobleza  os  11a- 
«  ma ,  el  pueblo  os  desea ,  y  yo  accedo  á  sus  votos.  Yais  á  reinar  en  la  mas  grande 
«  monarquía  del  mundo  ,  en  un  pueblo  bravo  y  generoso  ,  que  en  todos  tiempos  se 
«ha  distinguido  y  hecho  célebre  por  su  honor  y  lealtad.  Amadle,  y  procurad  raere- 
«  cer  su  cariño  y  confianza  i)or  la  dulzura  de  vuestro  gobierno.))  Luego  dirigiendo 

(3*)  El  conde  D.  Juan  Amor  de  Soria  en  su  obra  M.  S.  Enfermedad  crónica  y  peligrosa  de  los  reinos  de 
España  y  de  Indias,  primera  parle,  cap.  vii,  fol.  24.  Real  Academia  de  la  Histor.  t.  28;  citado  por  .Ma- 
rina en  su  Teoría  de  las  Corles,  t .  2 ,  p.  93. 
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la  palabra  al  mÍDÍstro  español-,  añadió:  « — Caballero,  saludad  á  vuestro  rey.»  El 
embajador  se  arrodilló  y  besó  la  mano  á  Felipe.  De  improviso  ábrense  las  puertas, 
y  adelantándose  Luis  con  aquel  aire  de  magestad ,  de  que  tan  bien  se  revestía  en  las 
grandes  ceremonias ,  dice  á  los  personages  de  la  corte  :  «  —  Señores,  os  presento  el 
«rey  de  España;  su  cuna  y  el  testamento  del  último  monarca  le  llaman  al  trono. 
«  Toda  la  nación  española  lo  reclama:  su  nombramiento  es  la  voluntad  del  cielo.  Yo 
« la  obedezco  gustoso.»  En  seguida  volviéndose  otra  vez  al  de  Anjou ,  exclama:  —  Sed 
«  buen  español,  que  este  es  vuestro  principal  deber;  mas  también  recordad  que  ha- 
ce beis  nacido  en  Francia  ,  y  mantened  la  unión  de  las  dos  coronas,  pues  de  esta  ma- 
te ñera  haréis  á  entrambas  felices  conservando  la  paz  y  tranquilidad  de  Europa.»  Sen- 
tado Felipe  en  una  silla  conforme  á  su  dignidad ,  recibió  afable  y  cordialmente ,  y 
dio  á  besar  la  mano  á  su  padre  el  delfín  ,  a  sus  hermanos  los  duques  de  Borgoña  y 
de  Berry  ,  á  los  príncipes  de  la  sangre ,  y  á  los  duques ,  pares  y  altos  funcionarios  del 
reino  ,  todos  los  cuales  reconociéndole  desde  entonces  por  rey  de  España  ,  come-n- 
zaron  á  tratarle  de  Magestad.  (1) 

Empero ,  no  contento  Luis  XÍY  con  haber  ganado  para  su  familia  el  trono  de  Es- 
paña ,  expidió  una  real  cédula  conservando  al  nuevo  rey  de  esta  nación ,  su  nieto , 
y  á  sus  sucesores ,  el  derecho  á  la  corona  de  Francia,  para  el  caso  en  que  su  her- 
mano mayor ,  el  duque  de  Borgoña  ,  muriese  sin  hijos ,  ó  éstos  tampoco  los  hubiesen 
(diciembre  de  1700).  Quitóse  Luis  XIV  la  máscara  como  haciendo  alarde  de  su  per- 
fidia. Habia  engañado  á  las  potencias  marítimas  contraviniendo  al  tratado  de  parti- 
ción ,  y  luego  engañó  á  España  preparando  armas  contra  su  independencia.  Aceptó 
de  buena  gana  el  testamento  de  Carlos  II  en  lo  relativo  al  nombramiento  de  Felipe 
de  Anjou  ,  porque  esto  cuadraba  perfectamente  á  sus  miras ;  pero  en  lo  que  se  opo- 
nía á  ellas ,  lo  holló  é  invalidó  con  la  referida  cédula  estableciendo  el  derecho  even- 
tual de  una  futura  unión  de  ambas  naciones,  contra  la  letra  de  la  última  voluntad 
del  rey  difunto  ,  que  decía:  es  mi  intención,  y  conviene  asi  á  la  paz  de  la  cristian- 
dad y  de  la  Europa  toda,  y  á  la  tranquilidad  de  estos  mis  reinos ,  que  se  mantenga 
siempre  desunida  esta  monarquia  de  la  corona  de  Francia  (art.  13). 

En  Madrid  no  se  presentaban  las  cosas  tan  plausiblemente  como  deseara  el  partido' 
borbónico.  Mendoza  y  el  P.  Torres  tenían  conferencias  secretas  con  la  reina  viuda  :  é 
iba  á  maravilla  acreditándose  la  noticia  de  que  el  rey  en  el  mismo  día  de  su  muerte 
dijo  al  inquisidor  general  y  á  su  confesor ,  que  se  le  habia  violentado  á  heredar  al 
duque  de  Anjou  (2).  Las  dudas  que  se  suscitaban  sobre  la  validez  del  testamento ,  el 
enojo  de  la  parcialidad  austríaca  ,  los  públicos  murmullos  y  la  ansiedad  general  de- 
terminaron á  la  junta  ,  ó  por  lo  menos  á  la  mayoría  de  sus  miembros ,  á  rogar  á  Fe- 
lipe acelerase  su  venida  á  España.  De  consiguiente  la  real  familia  francesa  paitió  de 
Versailles  (4  de  enero  de  i  701)  á  la  ciudad  de  Sceaux  ,  lugar  designado  para  la  des- 
pedida. En  este  acto  solemne  los  dulces  afectos  del  corazón  sobrepujaron  á  los  fríos 
cálculos  de  la  política :  hubo  un  momento  en  que  ,  depuesta  la  rígida  gravedad  cor- 
tesana, los  personages  de  aquella  interesante  escena  dieron  libre  vado  á  las  inefa- 
bles emociones  que  sentían ,  y  se  revelaban  en  mutuos  abrazos ,  suspiros ,  tiernas 
miradas  y  sollozos :  elocuencia  muda  de  la  naturaleza ,  de  que  jamas  darán  exacta 
idea  las  palabras.  Pasado  el  primer  ímpetu  de  la  pasión  ,  Luis  XIV  volvió  á  abrazar 
afectuosamente  á  Felipe  ,  y  le  dijo  señalando  á  la  muchedumbre  que  venia  acompa- 
ñándolos :  «  —  Mirad  el  pueblo  de  París  cómo  rebosa  de  júbilo  al  veros  elevado  al 

(1)  H.  P.  de  Limiers ,  Hisloire  du  régne  de  Louis  XIV,  t.  3  ,  p.  59.  —  W.  Coxe ,  L'  Espar/iie  smis  ¡es  Rois  de 
la  maison  de  Bourbon ,  t.  i,  p.  116  y  117.— En  los  Anaíes  í/eB.  P.  5. ,  tomo  correspondiente  al  año  1700, 
se  hallan  dos  relaciones  de  esta  ceremonia. 

(2)  Van  Loon ,  ií¡.s(oíYe  méiallique  des  XYII  Provinces  des  Pays-Bas,  t.  4 ,  p.  319. 
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« trono  de  una  monarquía  tan  poderosa.  Verdadero  y  grande  es  el  cariño  que  os  pro- 
ce  fesa ;  y  sed  cierto  que ,  como  vos  no  deis  jamas  al:  olvido  que  sois  hijo  de  Fran- 
«  cia ,  á  él  le  hallaréis  siempre  amigo  de  los  españoles.  »  Luego  presentándole  los 
demás  príncipes  ,  añadió :  «Hé  aquí  los  príncipes  de  mi  sangre  y  de  la  vuestra,  que 
(( confío  os  amarán  tanto  á  vos  como  me  aman  á  mí ,  pues  las  dos  naciones  deben 
«ser  consideradas  como  una  sola  ,  con  intereses  idénticos.  De  hoy  mas  ,  ya  no  hay 
«  Pirineos»  (3).  Memorables  palabras  que  resonando  de  uno  á  otro  confín  de  Europa, 
dejaron  suspensas  y  pusieron  en  guardia  á  las  potencias ,  por  cuanto  venían  á  ser  la 
profesión  de  fe  política  de  Luis  XIV.  /  Ya  no  hay  PiriJieos!  ¿Pues  qué?  ¿el  que 
acababa  de  violar  el  tratado  de  partición  ,  pretendía  acaso  predecir  que  vulneraria 
también  el  formal  compromiso  de  no  consentir  la  unión  de  ambas  coronas  ?  /  Ya  no 
hay  Pirineos!  ¿Pues  qué?  ¿merced  al  influjo  moral  que  el  abuelo  ejercía  sobre  el 
nieto  ,  se  destinaba  la  España  á  ser  reducida  á  una  simple  provincia  de  la  Francia? 
¿Iban  á  quedar  estériles  los  imponderables  sacrificios  que  durante  todo  un  siglo  ha- 
bían hecho  los  españoles  para  rechazar  la  dominación  francesa?  ¡Ya  no  hay  Pirineos! 
En  aquellas  circunstancias  esta  frase ,  míresela  por  donde  se  quiera ,  sobre  ser  alta- 
mente impolítica ,  pues  excitaba  los  zelos ,  la  desconfianza  y  la  alarma  en  todos  los 
gabinetes  de  Europa  ,  incluía  un  amago  sobrado  manifiesto  contra  la  independencia 
nacional  española.  Aquí  el  orgullo  y  la  ambición  de  Luis  XIV  sobrepujaron  á  su  fino 
tacto  y  aplomo.  Demás  de  eso,  en  los  consejos,  tan  sabios  por  otra  parte,  que  dio  el 
rey  cristianísimo  á  su  nieto  sobre  el  modo  de  conducirse  en  su  gobierno,  adviértense 
algunas  expresiones  bien  significativas.  «Conservad,  le  decía,  la  mas  estrecha  unión 
c<  con  la  Francia  ,  pues  nada  mejor  para  nuestras  dos  naciones  que  esta  unión  irresis- 

«  tibie »  «  Jamas  olvidéis  que  sois  francés ,  ni  á  lo  que  podéis  llegar  todavía  ,  » 

expresión  que ,  en  sentir  de  los  mas  acreditados  historiadores  ,  aludía  á  la  posibili- 
dad de  que  con  el  tiempo  llegase  á  poseer  la  corona  de  Francia. 

Prosiguió  Felipe  su  viage,  acompañado  de  sus  dos  hermanos,  en  medio  de  las  ma- 
yores aclamaciones  y  muestras  de  alegría  de  sus  compatricios.  En  Burdeos  recibió  á 
b.  José  Fernandez  Velasco ,  condestable  de  Castilla  ,  embajador  extraordinario  ,  que 
á  nombre  del  gobierno  español  se  adelantó  á  prestarle  obediencia  y  homenage.  Ende- 
rezáronse luego  los  viageros  á  Bayona  y  á  San  Juan  de  Luz,  y  se  despidieron  y  se- 
pararon en  la  isla  de  los  Faisanes  sobre  el  Bidásoa,  frontera  española.  Entró  Felipe 
en  su  territorio  por  el  mismo  sitio  donde  cuarenta  años  antes  se  ajustara  un  famoío 
tratado  que  excluía  para  siempre  á  su  familia  del  trono  de  España.  Tan  breve  espacio 
de  tiempo  bastó  para  invalidar  aquel  compromiso  y  los  juramentos  consecutivos.  (4) 

(3)  "W.  Coxe,  V  Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon,  t.  1,  p.  118.  — Gaceta  del  viernes  24  de 
diciembre  de  1700  contenida  en  los  Anales  de  B.  P.  5.  — Para  celebrar  la  unión  de  ambas  monarquías  la 
Academia  de  Inscripciones  hizo  labrar  una  medalla.  En  el  anverso  se  ve  el  busto  de  Luis  XIV  y  la  leyen- 
da, Ludovicus  Magnus,  Rex  Chrislianissimus  :  en  el  reverso  dos  matronas  coronadas  ,  que  representan  la 
Francia  y  la  España,  apoyadas  sobre  los  escudos  de  armas  respectivos,  y  dándose  la  mano  en  señal  de 
amistad,  y  la  inscripción,  Coneordia  Francia;  et  Hispania;,  MDCC.  (Van  Loon,  Hist.  mélall.  des  Pays-Bas, 
t.  4,  p.  317.) 

(4)  Un  manuscrito  contenido  en  los  Anales  de  B.  P.  S.,  y  cuyo  autor  no  seria  muy  devoto  del  nuevo  go- 
bierno, intenta  describir  de  un  modo  muy  original  la  situación  de  España  y  de  otras  potencias  europeas, 
mientras  Felipe  V  se  dirigía  á  Madrid.  Dice  así :  Papeles  venidos  de  Madrid  á  últimos  de  este  año  (1700).  Ga- 
ceta general  y  Pronóstico  de  lo  que  está  sucediendo. 

Francia Celebrando.  El  Inquisidor.  .  Descomulgando.  Los    Ministros.  Zozobrando. 

Alemania.  .  .  .  Amenazando.  Benavente.  .  .  Venerando.  Los  Consejos.  .  Titubeando. 

Inglaterra. .  .  .  Pensando.  Aguilar Adivinando.  Ronquillo.  .  .  .  Concertando. 

Portugal.   .   .  .  Boquoando.  El  Almirante.  .  Visitando.  Los  Gremios.  .  Rondando. 

La  Reina.  .  .  .  Anhelando.  Medinasidonia.  Inventariando.  Los  ciegos.   .  .  Cantando. 

Las  Damas.  .  .  Babeando.  Monlalto.    .  .  .  Dudando.  El  Pueblo.  .  .  .  Esperando. 

La  Junta.  .  .  .  Disputando.  Los  Grandes.  .  Temblando.  El  Rey Caminando, 

Ceuta Clamando.  Alba C El  Cardonal.  .  .  Mandando. 

El  Prcsidcnlo.  Contemplando.  Ubilla Pulsando.  Y  todos Preguntando. 
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De  la  comitiva  francesa  solo  quedaron  al  lado  del  príncipe  el  duque  de  Harcourt , 
el  marqués  de  Louville  y  el  conde  de  Ayen. 

Llegó  Felipe  á  Madrid  el  18  de  febrero ;  mas  como  no  estuyiesen  concluidos  los 
preparativos  para  su  recibimiento  solemne ,  se  fué  á  hospedar  provisionalmente  al 
palacio  del  Buen  Retiro,  donde  residió  hasta  el  21  de  abril  siguiente ,  en  que  hizo 
su  entrada  en  la  capital  del  reino  por  entre  un  inmenso  gentío  que  se  agolpaba  para 
verle  y  victorearle.  Según  horrible  costumbre  de  aquella  época,  quisieron  festejarle, 
entre  otros  espectáculos,  con  el  de  un  auto  de  fe  decretado  por  la  Inquisición  (5);  pero 
él  rehusó  presenciar  aquella  bárbara  escena,  dando  muestras  de  una  ilustración  y  sen- 
timientos humanos ,  que  debieron  avergonzar  á  sus  subditos  feroces  en  esta  parte. 

Frisaba  el  príncipe  con  los  diez  y  siete  años  (6),  y  á  pesar  de  cierta  leve  deformi- 
dad ,  era  de  agradable  presencia  y  bello  rostro  ,  robusto  y  gallardo,  y  su  talante  res- 
piraba dignidad  y  nobleza.  La  dulzura  y  calma  de  su  carácter  contrastaban  con  su 
edad  juvenil  tan  ocasionada  al  ardor  y  á  la  impetuosidad.  Formado  su  corazón  y 
cultivado  su  entendimiento  por  los  consejos  de  su  ayo  el  duque  de  Beauvilliers ; 
por  las  lecciones  del  arzobispo  de  Cambray,  Fr.  Salignac  de  la  Mothe  Fénélon ,  el 
inmortal  autor  de  TeUmaco ,  cartilla  de  los  reyes ;  y  por  las  del  eruditisimo  abate 
Claudio  Fleury ;  si  no  salió  un  modelo  de  monarcas ,  fué  á  lo  menos  un  príncipe  de- 
corado de  una  educación  eminentemente  religiosa  y  de  una  instrucción  sólida ,  como 
convenia  al  alto  destino  á  que  fué  llamado.  No  obstante ,  su  índole  dócil  y  las  in- 
fluencias de  la  corte  en  que  viviera  desde  su  infancia ,  habíanle  inspirado  tan  ciega 
deferencia  á  su  abuelo  Luis  XÍV,  que  la  voluntad  de  este  monarca  era  para  él  la 
suya  propia,  sin  que  jamas  se  atreviese  á  contrariarla.  El  respeto  que  le  tenia, 
rayaba  en  adoración.  Estas  circunstancias,  insignificantes  á  primera  vista ,  explican 
muchos  de  los  hechos  del  reinado  de  Felipe  V. 

Merced  á  la  política  y  á  la  fuerza  de  Luis  XIV,  Inglaterra,  Holanda,  Saboya 
Yenecia ,  Genova  y  los  demás  estados  europeos  reconocieron  al  nuevo  rey.  Solo  el 
Austria  siguió  otra  línea  de  conducta.  Harrach ,  que  había  hecho  en  6  de  noviembre 
de  1700  una  solemne  protesta  contra  el  testamento,  la  renovó  en  17  de  enero  in- 
mediato por  orden  de  su  señor.  Sostenía  que  no  cabian  en  D.  Carlos  II  facultades  para 
otorgar  una  disposición  semejante ,  porque  ,  muriendo  sin  hijos ,  la  sucesión  debía 
ser  restituida  al  emperador ,  en  virtud  de  la  renuncia  de  María  Teresa ,  jurada  y 
ratificada  por  la  paz  de  los  Pirineos ,  y  confirmada  por  la  última  voluntad  de  D.  Fe- 
lipe IV  ;  y  que  en  consecuencia  el  testamento  que  se  producía  ,  era  nulo,  tanto  mas 
cuanto  él  estaba  plenamente  convencido  de  que  era  contrario  á  la  intención  del  di- 

(5)  El  hombre  dotado  de  un  corazón  sensible  se  resiste  á  creer  que  hubo  un  tiempo  en  que  los  autos  de 
fe  se  celebrasen  como  festejos  públicos  en  los  grandes  acaecimientos.  ¡  Instintos  salvajes  eran  los  de  aque- 
Uos  españoles  menguados  que  se  imaginaban  avivar  el  ardor  religioso  con  las  hogueras  de  la  Inquisición! 
Y  sin  embargo,  la  historia  recuerda  varios  de  estos  actos  horrendos  con  que  se  solemnizaron  en  nues- 
tra patria  los  nacimientos,  las  bodas,  las  entradas  de  los  príncipes,  y  otros  sucesos  no  menos  plausibles. 
En  1360  se  hizo  en  Toledo  un  auto  de  fe  para  festejar  á  Isabel  de  Francia  que  acababa  de  casarse  con  Don 
Felipe  11 :  en  ^632  otro  en  Madrid  en  celebridad  del  nacimiento  de  un  príncipe  hijo  de  D.  Felipe  IV  é  Isa- 
bel de  Borbon  :  en  1680  se  presentó  á  María  Luisa  de  Orleans  como  función  grata  y  propia  para  solemni- 
zar su  boda  con  D.  Carlos  II,  un  gran  auto  de  fe  de  ciento  diez  y  ocho  víctimas,  muchas  condenadas  á  las 
llamas.  Aunque  Felipe  Y  se  negó  á  presenciar  el  espectáculo  feroz  con  que  querían  obsequiarle,  no  tuvo 
tan  á  raya  como  algunos  suponen  las  demasías  de  la  Inquisición,  pues  durante  su  reinado,  hubo,  sin  ha- 
blar de  las  ejecuciones  de  América,  Sicilia  y  Cerdeña,  setecientos  ochenta  y  dos  autos  de  fe  en  los  tribu- 
nales de  Madrid,  Barcelona,  Canarias,  Córdoba,  Cuenca,  Granada,  Jaén,  Llerena,  Logroño,  Mallorca, 
Murcia,  Santiago,  Sevilla,  Toledo,  Valencia,  Yalladolid  y  Zaragoza.  En  cincuenta  y  cuatro  de  estos  au- 
tos, de  que  tuvo  exactas  noticias  Llórente,  setenta  y  nueve  personas  fueron  quemadas  vivas,  setenta  y 
tres  en  efigie,  y  ochocientas  veinte  y  nueve  penitenciadas :  total  novecientos  ochenta  y  un  castigados.  [Uis- 
loire  critique  de  V  Inquisilion  d'  Esparjne,  par  D.  Jeaa  Anloine  Llórenle,  París,  1818,  tom.  h  ,  páq.  3  el  28-31.) 

(6)  Felipe  de  Borbon,  duque  de  Aojou,  nació  en  Versailles  el  19  de  diciembre  de  1683. 
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funto  monarca  (7).  El  embajador  imperial  salió  de  Madrid  tan  luego  como  hubo 
protestado ;  y  desde  entonces  el  partido  austríaco  no  cesó  de  propalar  que  el  testa- 
mento de  Carlos  II  contravenía  á  las  leyes  del  reino ,  y  era  subrepticio ,  apócrifo  y 
una  pura  invención  del  cardenal  Portocarrero.  (8) 

Gozaba  éste  entre  tanto  de  la  posición  ventajosa  á  que  le  habían  ensalzado  sus 
servicios  á  la  casa  borbónica.  Si  bien  no  fué  nombrado  primer  ministro ,  gobernaba 
absolutamente  como.  tal.  Engreído  de  su  fortuna,  vano  con  su  autoridad  ,  favorecido 
y  hasta  respetado  por  el  príncipe  reinante ,  y  ansioso  de  asegurar  firmemente  su  su- 
premacía, trocó  muy  luego  su  jovialidad  en  altivez ,  y  comenzó  á  apellidar  sin  re- 
bozo traidores  á  cuantos  conceptuaba  contrarios  ó  disgustados  de  su  encumbramiento. 
No  bien  se  retiró  á  Toledo  la  reina  viuda  ,  por  un  semímandato  de  Felipe  V  qué  le 
dio  á  entender  la  necesidad  de  que  fijara  su  residencia  lejos  de  la  corte ,  el  carde- 
nal hizo  un  cambio  completo  en  la  servidumbre  de  palacio,  atíonsejóal  rey  la  con- 
firmación del  destierro  del  conde  de  Oropesa  ,  y  con  persuasiones  y  ruegos  le  indujo 
á  decretar  el  de  otros  muchos  personages  de  gran  cuenta ,  y  á  conferir  el  gobierno 
de  varias  provincias  á  sus  parciales  ó  aduladores.  Depuso  del  vireinato  de  Cataluña  al 
príncipe  de  Darmstadt ,  ya  porque  le  inspiraba  desconfianza  en  razón  á  ser  alemán  y 
algo  pariente  de  la  reina  viuda  y  de  la  emperatriz ,  ya  porque  con  sus  finos  moda- 
les ,  é  índole  afable ,  blanda  y  lil3eral  sé  había  captado  la  voluntad  de  los  catalanes 
mas  de  lo  que  conviniera  á  los  intereses  del  monarca.  Hizo  que  éste  nombrara  en 
reemplazo  del  príncipe  á  D.Fernando  Luis  Portocarrero,- conde  de  Palma  ,  hermano 
suyo,  sugeto  tardo,  áspero  y  fácil  á  la  ira  ,  pero  que  prometía  ser  mucho  mas  dócil 
que  su  antecesor  á  las  indicaciones  del  prelado  (23  enero).  Prestó  el  nuevo  Yirey  el 
juramento  propio  de  su  oficio  en  la  catedral  de  Barcelona  el  2  de  marzo  inmediato. 

Hallábase  bien  el  príncipe  de  Darmstadt  en  Barcelona,  dice  el  marqués  de  San  Fe- 
lipe, enamorado  de  una  dama,  de  quien  le  dolía  con  extremo  el  separarse ;  y  vién- 
dose obligado  á  ello  y  á  salir  de  España,  dejó  tramada  en  esta  capital  una  conspira- 
ción, confiando  el  encargo  de  adelantarla  á  su  querida ,  que  lastimada  de  la  ausencia 
de  su  amante  ,  lo  ejecutó  con  la  mas  exacta  diligencia.  Añade  que  el  principe  escri- 
bió á  la  reina  viuda  y  al  almirante  de  Castilla,  corifeos  del  báñelo  austríaco;  y  que 
en  el  acto  de  su  partida,  al  embarcarse  en  el  muelle  de  Barcelona  (29  de  abril),  dijo 
que  volvería  á  ella  con  nuevo  rey  (9)..  Cualquiera  que  fuese  el  fundamento  de  estas 
habladurías ,  á  las  que  no  debe  darse  gran  crédito ,  no  deja ,  sin  embargo ,  de  ser 
uotablc  que  los  acontecimientos  posteriores  vinieran  á  confirmarlas  en  su  parte  prin- 
cipal. 

En  atención  á  que  los  presidentes  de  todog  los  consejos  de  España ,  á  saber  de 
Castilla,  de  la  guerra,  de  hacienda,  de  las  Indias,  de  marina,  y  de  gracia  y  jus- 
ticia, constituian  el  consejo  de  gabinete  llamado  Despacho  universal;  y  á  que ,  no 
reuniéndose  nunca  éste  en  presencia  del  rey,  su  órgano  principal ,  y  por  eso  en  cierto 
modo  el  primer  ministro,  era  su  secretario  übilla;  se  acordó,  por  temor  de  la  influen- 
cia de  este  funcionario,  que  á  todas  sus  sesiones  particulares  con  Felipe  asistiesen 
Portocarrero,  Arias,  y,  lo  que  es  mas  sorprendente,  el  embajador  Ilarcourt,  á  cuyo 
voto ,  dice  el  marqués  de  San  Felipe ,  se  tenia  la  mayor  consideración ,  porque  se 
veian  en  el  duque  disposiciones  para  la  guerra ,  y  el  cardenal  se  conocía  incapaz  de 

(7)  Van  Loon,  Bisloire  métallique  des  XVII  Provinces  des  Pays-Bas,  1.  4,  p.  319,  refiriéndose  á  Europ. 
Merkur.  I  sluh,  1101 ,  j).  H2. 

(8)  Sobre  este  asunto  se  labró  una  medalla.  En  el  anverso  tiene  el  busto  del  rey  de  España,  con  la  ins- 
rripcion  en  toroo :  Philippus,  dux  Andegavensis ,  deceptorum  volis  obtrusus,  MDCC.  En  el  reverso  el  busto 
del  cardenal,  y  al  rededor:  Portocarrero  cardinalis,  íestamenli  fallacis  arlifex ,  MDCIC.  (Van  Loon,  Hist- 
inétall.  des  Pat/s-Bas,  t.  4  ,  p.  320.) 

(9)  MarciuC's  de  San  Felipe ,  Comentarios  de  la  guerra  de  España ,  t.  1." ,  p.  28  y  29. 
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manejar  solo  tan  gran  negocio.  «  Desde  entonces  tomaron  tanta  mano  sobre  los  de 
«  España  los  ministros  franceses ,  que  dieron  mas  zelos  á  los  príncipes ,  xfiendo  es- 
« trechar  la  unión  á  un  grado  ,  que  todo  se  ponia  al  arbitrio  de  Luis  XIY,  de  cuyas 
«  vastas  ideas  recelaban  su  ruina  los  vecinos  reinos.  »  (iO) 

El  cuadro  político  y  económico  de  la  monarquía  en  los  principios  del  gobierno  de 
Felipe  V  era  por  demás  lastimoso  y  desconsolador.  Exhausto  el  erario ,  se  tuvo  que 
echar  mano  de  todo  género  de  recursos ,  hasta  de  cercenar  el  sueldo  á  las  tropas  y 
de  vender  los  títulos  y  dignidades ,  sin  que  ni  por  esto  se  lograse  remediar  la  ge- 
neral penuria.  El  ejército  de  la  Península  y  el  de  los  estados  de  Italia  y  de  los  Países 
Bajos  ni  bastaban  siquiera  á  cubrir  los  puntos  mas  importantes.  Estaban  desmante- 
lados los  muros  de  casi  todas  las  fortalezas ,  y  los  de  Barcelona  tenían  abiertas  aun 
las  brechas  del  último  sitio.  De  Rosas  á  Cádiz  no  habia  alcázar  ni  castillo  con  guar- 
nición ,  ni  siquiera  montada  su  artillería :  los  puertos  de  Vizcaya  y  Galicia  yacían  en 
completo  abandono.  Desprovistos  los  almacenes,  vacíos  los  arsenales  y  desocupados 
los  astilleros ,  habíase  casi  perdido  la  memoria  de  la  marina  española.  Acosadas  por 
la  miseria  multitud  de  personas,  que  carecían  de  trabajo  ,  ó  lo  detestaban  por  lo 
improductivo ,  abandonaban  sus  pueblos  é  iban  á  pretender  empleos  á  las  ciudades 
y  particularmente  á  la  corte  ,  cuyo  reposo  comenzaban  ya  á  turi)ar  las  escisiones  de 
partidos  palaciegos.  Tras  del  monarca  bandadas  innumerables  de  franceses  de  mala 
ralea,  vagos,  petardistas,  rateros,  jugadores,  fulleros,  rufianes,  meretrices,  ha- 
bían venido  á  España,  como  á  una  nueva  tierra  de  promisión,  para  vivir  sobre  el  país, 
ejerciendo  su  vil  comercio. 

Felipe  Y  fué  solemnemente  jurado,  y  los  diputados  del  reino  le  prestaron  el  debido 
homenage  en  Madrid  en  8  de  abril  de  1701  ;  pero  ce  esta  reunión  ,  como  escribe  Ma- 
ce riña ,  no  puede  calificarse  de  congreso  nacional  según  costumbre  de  Castilla.  El 
«  despotismo ,  que  habia  llegado  á  aborrecer  hasta  el  nombre  de  cortes  ,  las  dispensó, 
«  pretextando  que  esta  formalidad  causaría  gastos  y  perjuicios  en  los  'pueblos.  Pero 
ce  el  verdadero  motivo  de  esla  dispensación  fué  que  persuadidos  los  reyes  de  que  su 
ce  autoridad  venia  inmediatamente  de  Dios  y  no  de  los  hombres ,  y  que  el  derecho  á 
c(  la  corona  y  al  ejercicio  de  la  suprema  magistratura  era  irrevocable  é  independiente 
cede  la  voluntad  humana,  no  podían  mirar  con  indiferencia  un  acto  nacional  que, 
ee  desmintiendo  esas  ideas ,  humillaba  su  orgullo  y  ofendía  vivamente  su  amor  pro- 
ee  pío  :  y  les  recordaba  una  verdad  triste  y  desagradable  á  todos  los  déspotas ,  á  saber 
ce  que  su  existencia  política ,  el  imperio  y  el  mando  venían  originalmente  de  la  vo- 
eeluntad  soberana  del  pueblo.  »  (11) 

Luis  XIY  desde  su  gabinete  gobernaba  la  España,  prodigando  consejos  á  su  nieto 
y  enviándole  hombres  para  recomponer  la  máquina  administrativa ,  y  dinero  para 
subvenir  á  sus  extremadas  urgencias.  El  rey  cristianísimo  decía  con  jactancia  que  los 
españoles  le  habían  nombrado  su  primer  ministro.  La  monarquía  de  Carlos  I  \ivia 
á  la  sazón  bajo  la  tutela  de  la  Francia  su  rival  (12).  Por  orden  de  Luis  XIY  pasó  á 
Madrid  Juan  Orry ,  hombre  de  oscuro  linaje ,  pero  muy  perspicaz ,  activo  é  inteli- 
gente en  el  ramo  de  hacienda.  La  preponderancia  francesa  se  traslucía  en  todos  los 
actos  del  gobierno,  á  tal  punto  que  Felipe  Y  expidió  un  decreto  concediendo  á  los  pa- 
res de  Francia  el  rango  y  los  honores  que  hasta  entonces  habían  exclusivamente 

(10)  Marqués  de  San  Felipe,  Comentarios  de  la  guerrade  España,  t.  1.°,  p.  30. 

(H)  Marina  ,  Teoría  de  las  Cortes ,  tom.  2.°,  págs.  33  y  34. 

(12)  Esta  dependencia  fué  representada  en  dos  medaUas.  La  primera  Uene  en  el  anverso  el  busto  del  rey 
de  España  coronado  de  laurel ,  y  al  rededor  la  inscripción ,  Fhüippus  V  Hispaniarum  Indianmque  fíex  ca- 
iholicus:  en  el  reverso  el  rey  de  Francia  sentado  en  el  trono,  con  el  cetro  en  la  diestra  y  el  globo  en  la 
izquierda;  una  matrona  que  representa  á  España,  apoyada  sobre  su  escudo  de  armas  y  abrazando  pros- 
ternada las  rodillas  del  monarca  cristianismo,  y  en  torno  la  levenda,  Monarchia  Hispaniarum  sub  cura^ 
II.  90 
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disfrutado  los  grandes  de  Espafia.  Las  reclamaciones  que  provocó  esta  medida  aten- 
tatoria contra  las  prerogativas  de  la  nobleza  de  primer  orden  ,  fueron  sofocadas  con 
las  amenazas;  las  cuales  engendraron  un  descontento  que  luego  vinieron  á  acrecentar 
de  un  modo  prodigioso  la  opresión  y  tiranía  del  cardenal ,  y  la  rigidez  é  inflexibi- 
lidad  de  Arias.  Alarmados  los  pueblos  con  motivo  déla  nueva  planta  que  Orry  quería 
dar  á  la  administración  de  las  reutas  públicas  ,  propuso  el  marqués  de  Yilleua  que 
se  convocasen  las  cortes,  á  las  que  según  derecho  tocaba  decidir  en  tan  grave  asunto; 
mas  á  pesar  de  que  apoyaron  la  opinión  de  aquel  magnate  otros  varios ,  el  rey , 
ajustándose  al  parecer  de  sus  consejeros  ,  publicó  un  decreto  declarando  no  ser  por 
entonces  conyeniente  reunir  el  congreso  nacional.  Con  esta  providencia,  hija  del  ab- 
solutismo ,  acabó  el  gobierno  de  enajenarse  las  voluntades  de  muchos  grandes  y  del 
pueblo. 

Una  grave  indisposición  que  contrajo  el  duque  de  Ilarcourt,  le  impidió  temporal- 
mente ocuparse  en  los  negocios;  por  cuyo  motivo  Luis  XIY  mandó  para  sustituirle, 
durante  su  enfermedad,  á  Fernando  ,  conde  de  Marsin  ,  caballero  que  aunque  no 
dotado  de  tan  relevantes  dotes ,  sobresalía ,  sin  embargo ,  por  su  gran  talento  poli- 
tico  y  militar.  Las  instrucciones  que  se  le  dieron  en  la  corte  de  Yersailles ,  prueban 
la  minuciosidad  con  que  Luis  XIV  atendía  á  todos  los  asuntos  de  su  nieto ,  retratan 
con  bastante  fidelidad  el  miserable  estado  de  nuestra  nación  en  aquella  época ,  y  de- 
jan entrever  los  proyectos  ulteriores  del  monarca  francés.  «  No  parece ,  le  decían , 
«  sino  que  los  reyes  de  España  ,  sucesores  de  Carlos  I ,  han  procurado  con  su  mal 
«gobierno  destruir  la  monarquía  que  heredaron,  mas  bien  que  conservarla  en  su 
c<  esplendor.  La  confusión  en  todos  los  negocios  subió  de  punto  en  el  último  reinado, 
«  de  suerte  que  los  españoles  dicen  que  á  la  vuelta  de  un  siglo  de  gobierno  malo 
«  han  venido  á  no  tener  ninguno....  La  ineptitud  y  el  egoísmo  de  los  administradores 
«  han  mantenido  el  desorden  en  la  hacienda ;  fuera  de  que  en  España  basta  hallar 
«establecida  una  costumbre  para  observarla  escrupulosamente,  sin  tomar  el  trabajo 
ce  de  averiguar  si  lo  que  en  un  tiempo  era  bueno ,  puede  pasar  á  ser  detestable  en 
«otro....  En  esa  monarquía  el  poder  del  rey  ha  sido  siempre  absoluto.  Es  necesario 
«  excogitar  un  medio  á  propósito  para  crear  una  guardia  como  corresponde  á  la  per- 
ccsona  del  rey  :  fórmesela  de  tres  regimientos ,  uno  de  caballería  y  dos  de  infantería; 
c(  de  estos  últimos  uno  flamenco  y  otro  español.  Licencíese  á  los  archeros  de  la  guar- 
«  dia  alemana,  porque  conviene  desterrar  en  todo  el  nombre  alemán  y  hacerle  odioso 
«  á  los  españoles,...  En  la  actualidad  el  embajador  de  Francia  debe  ser  á  la  vez  mí- 
c(  nistro  de  S.  M.  católica ,  é  interesa  que  aunque  no  tenga  el  título ,  desempeñe  las 
«atribuciones  de  lal ;  que  ayude  al  rey  de  España  á  enterarse  del  estado  de  los  ne- 
«  gocíos,  y  le  persuada  á  gobernar  por  sí  solo.  Si  el  duque  de  Ilarcourt  no  puede  por 
«  razón  de  su  salud  asistir  al  consejo,  es  menester  que  el  conde  de  Marsin  entre  en  él, 
ce  y  que  se  establezca  esta  costumbre  para  todos  los  embajadores  sucesivos.  El  cardenal 
«  Portocarrero  fué  el  que  con  mas  eficacia  influyó  en  el  testamento  de  Carlos  II  á  la- 
ce vor  del  duque  de  Anjou ;  y  por  esto  desde  un  principio  se  le  puso  al  frente  de  los 
«  negocios.  Goza  fama  de  hombre  de  buenas  intenciones ;  pero  su  incapacidad  es  bien 
«  manifiesta ,  y  la  nación  no  quiere  nada  suyo.  Si  verdaderamente  desea  retirarse , 
«  como  lo  ha  escrito  al  rey ,  so  pretexto  de  su  edad  avanzada  ó  de  sus  achaques ,  pa- 

lela,  MDCC.  En  el  anverso  de  la  segunda  se  ve  el  rey  de  Francia,  y  al  rededor  la  inscripción,  Ludovicus 
Magnus  Rex  :  en  el  reverso  un  eclesiástico  que  ordeña  una  vaca,  símbolo  de  la  España;  y  junio  al  mismo 
el  cardenal  Portocarrero  pidiendo  á  Luis  XIV  sus  órdenes  para  gobernar  el  reino  por  medio  del  nuevo  mo- 
narca, como  lo  expresa  la  leyenda,  Regeni  habemus  el  vohtmus  fíegeni.  Este  emblema  satírico  y  la  inscrip- 
ción que  lo  acompaña,  fueron  fijados  luego  en  la  casa  del  cardenal  en  Madrid,  por  lo  que  se  puso  en  el 
exergo  :  Monumeníem  foribus  palatii  cardinalis  Portocarrero  Madrid  affixum,  anuo  MDCCll.  (Van  Loon,  Ilisl. 
nélnll.  des  l'aj/s-Bas,  t.  '>,  p.  318.) 
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«rece  que  su  renuncia  no  será  perjudicial  al  real  servicio....  Las  iglesias  de  España 
«  poseen  inmensas  riquezas  en  alhajas  de  oro  y  piala  ,  las  cuales  van  en  aumento  de 
«  dia  en  dia  merced  al  crédito  de  los  religiosos:  por  consiguiente  la  circulación  de 
«  aquellos  metales  escasea  mucho.  Se  ha  propuesto  el  obligar  al  clero  á  vender  una 
«  parte  de  la  joyería  de  las  iglesias;  pero  antes  de  lomar  esta  resolución,  conviene 
«  examinar  atentamente  no  solo  la  utilidad ,  harto  obvia  ,  de  semejante  proyecto , 
«  sino  también  sus  inconveniencias.  El  producto  de  la  Cruzada  seria  considerable  si 
«  estuviese  bien  administrado ,  pero  el  que  se  halla  al  frente  de  este  negocio ,  con 
«  dificultad  se  avendrá  á  suministrar  datos  precisos ,  pues  está  sostenido  por  el  car- 
ee denal.  —  Por  mas  interesante  que  sea  qué  el  rey  haga  muchas  mercedes ,  apenas 
«hay  una  para  dispensar:  todas  las  gobernaciones,  los  empleos  y  las  encomiendas 
« se  confieren  de  por  yida  para  muchas  generaciones ;  y  los  vireyes  y  gobernadores 
«  principales  proveen  los  deslinos  mas  importantes  en  personas  de  su  elección  que 
«  proponen  al  rey  para  su  nombramiento.  Los  honores  y  los  empleos  de  primer  orden 
«  se  reservan  para  los  castellanos ;  abuso  que  dimana  de  la  larga  permanencia  de 
«  los  reyes  en  Madrid  :  los  demás  españoles  son  considerados  como  extrangeros ;  y  á 
«  este  yerro  parece  estar  muy  aferrado  el  cardenal  Portocarrero.»  (43) 

Concertado  el  matrimonio  de  Felipe  V  con  María  Luisa  Gabriela ,  hija  de  Yictor 
Amadeo  II  de  Saboya,  se  celebró  en  Turin  elll  de  setiembre  con  el  marqués  de 
Castel-Rodrigo  que  tenia  los  poderes  del  monarca  católico.  Toda  la  Europa  reputó  la 
conclusión  de  esta  boda  como  una  de  las  mayores  faltas  que  podía  cometer  la  Fran- 
cia en  el  estado  de  incertidumbre  en  que  se  hallaban  los  negocios  del  nuevo  monarca 
español ;  porque  en  suma  nada  era  mas  conducente  para  reconciliarse  con  el  empe- 
rador que  casar  á  aquel  príncipe  con  la  archiduquesa  ,  según  lo  encargaba  D.  Carlos 
en  su  testamento  (14).  Una  política  cuerda  y  desinteresada  ,  que  hubiese  sabido  lle- 
var á  efecto  este  enlace ,  ó  especie  de  compensación  de  los  derechos  que  el  Austria 
consideraba  lastimados,  habría  por  ventura  evitado  la  guerra  fratricida  que  mas  tarde 
cubrió  de  luto  los  estados  españoles. 

Como  quiera  ,  Felipe  V  salió  de  Madrid  (que  un  escritor  llama  el  antro  de  la  dis- 
cordia) en  el  mismo  mes  de  setiembre  con  dirección  á  Cataluña ,  donde  debía  reci- 
bir á  su  esposa.  Después  de  una  multitud  de  consultas  á  la  corte  de  Yersaílles ,  la 
administración ,  durante  su  ausencia ,  fué  confiada  á  Portocarrero  con  el  título  de 
gobernador  del  reino  y  la  misma  autoridad  absoluta  que  gozara  en  el  último  período 
de  la  enfermedad  de  Carlos  II.  Acompañaban  á  Felipe  un  consejo  de  gabinete  com- 
puesto del  duque  de  Medínasidonia  y  del  conde  de  San  Esteban ,  ambos  parciales 
de  la  Francia ;  el  secretario  Ubilla ,  recién  titulado  marqués  de  Ribas ;  y  el  conde 
de  Marsin  en  calidad  de  simple  enviado.  Atravesó  el  rey  por  Aragón  entre  vítores  y 
demostraciones  de  alborozo ;  pero  en  Cataluña ,  aunque  fué  también  saludado  con 
respeto  y  júbilo  ,  pudo  por  lo  menos  advertir  la  antipatía  que  el  pueblo  alimentaba 
contra  los  castellanos. 

Su  recibimiento  en  Barcelona  no  fué  ni  tan  suntuoso  ni  tan  lisonjero  como  sin 
duda  esperaba.  Salieron  al  campo  á  darle  la  bienvenida  el  cuerpo  municipal  ,  la  di- 
putación ,  el  obispo  ,  el  cabildo  y  la  universidad  (30  de  setiembre) ,  y  todos  queda- 
ron pasmados  al  \er  que  no  mandaba  cubrir  á  los  concelleres ,  en  fuerza  del  prívi- 


(13)  Estas  instrucciones  se  hallan  por  extenso  en  W.  Coxe,  L'Espagne  sous  les  Rois  de  la  maisonde  Bour- 
bon,  tora.  1,  págs.  179  á  191,  sacadas  de  las  Mémoires  de  Noailles,  t.  2,  p.  89  cá  lli. 

(14)  «Y  porque  deseo  vivamente  que  se  conserve  la  paz  y  unión  que  tanto  importan  á  la  crisUacdad,  en- 
«tre  el  emperador,  mi  tio,  y  el  rey  cristianismo,  les  pido  y  exhorto  que  estrechando  dicha  unión  con  el 
«vinculo  del  matrimonio  del  duque  de  Anjou  con  la  archiduquesa,  logre  por  este  medio  la  Europa  el  so- 
«siegoque  necesita.»  (Testamento  de  Carlos  II,  art.  13.) 
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legio  que  para  ello  tenían ,  ánles  permitió  que  le  acompañasen  con  el  sombrero  en 
la  mano  basta  el  convento  de  Jesús,  extramuros.  Sin  embargo,  celosos  los  magis- 
trados de  su  fuero  ,  se  acercaron ,  sin  apearse  ,  á  saludarle  y  besarle  la  mano.  El  2 
áe  octubre  siguiente  hizo  en  coche  su  entrada  pública ,  y  habiéndole  los  concelleres 
representado  su  prerogativa,  les  mandó  cubrirse  en  su  presencia  (45).  Juró  en  la 
plaza  de  Fra  Menor s  la  unión  é  inseparabilidad  de  las  islas  y  condados  de  Barce- 
lona ,  Rosellon  y  Cerdaña ,  y  algunos  pri\ilegios  peculiares  de  esta  capital ;  mas  no 
permitió  que  pasasen  por  delante  del  solio  los  gremios  y  cofradías  en  cuerpo  ,  que 
era  un  festejo  con  que  de  tiempo  inmemorial  se  solemnizaban  actos  semejantes.  En 
la  Santa  iglesia  prestó  luego  el  juramento  de  costumbre.  Dos  incidentes  casuales  ocur- 
rieron en  esta  entrada,  que  dieron  lugar  á  mil  comentarios  y  funestos  augurios: 
al  pasar  Felipe  por  delante  de  una  pirámide  levantada  como  otro  de  los  varios  ob- 
jetos con  que  se  decoraron  las  calles  del  tránsito  ,  se  desprendió  una  antorcha ,  y 
cayendo  sobre  un  retrato  suyo  ,  lo  desfiguró  totalmente  :  y  al  asomarse  á  un  balcón 
de  palacio  para  satisfacer  la  curiosidad  del  pueblo,  se  le  cayó  de  las  manos  á  la  plaza 
el  bastón  regio.  Acasos  fueron  estos ,  dice  un  autor  catalán  coetáneo ,  de  los  cuales 
no  deben  los  cuerdos  formar  juicios  ciertos ,  aunque  prudencialmente  deben  rece- 
lar no  suceda  lo  que  indican. 

En  la  sala  real  del  palacio  de  los  antiguos  Condes  prestó  Felipe  el  juramento  de 
los  fueros  y  privilegios  del  Principado ,  y  recibió  el  de  fidelidad  y  homenage  de  los 
tres  brazos.  Concluido  este  acto  ,  bajó  á  la  Catedral,  tomó  posesión  del  canonicato, 
y  visitando  luego  á  la  Yírgen  de  la  Concepción  en  su  capilla  ,  se  inscribió  en  su 
cofradía,  á  imitación  de  los  reyes  sus  antecesores  (4  de  octubre).  «Dióse  fin  por  la 
ce  noche  ,  escribe  un  testigo  de  vista,  alas  luminarias  y  fuegos  que  comenzaron  el  dia 
«  primero ,  prosiguiendo  con  tal  quietud  que  apenas  se  oian  gritos  ni  voces  por  las 
«calles,  cosa  digna  de  reflexión  en  tan  numeroso  pueblo.»  (16) 

Á  los  pocos  dias  (12  de  octubre)  se  verificó  la  abertura  de  las  cortes  catalanas  en 
el  convento  de  San  Francisco :  acto  que  hablan  diferido  hasta  entonces  con  sus  pro- 
testas los  síndicos  de  la  ciudad  y  del  brazo  militar.  Sentado  Felipe  Y  en  el  solio  real, 
el  protonotario  leyó  la  proposición  de  estilo  redactada  en  catalán  ,^  en  la  que  el  mo- 
narca manifestaba  el  derecho  con  que  habia  heredado  la  corona  de  España ,  y  enco- 
mendaba que  las  deliberaciones  del  congreso  se  encaminasen  al  mayor  servicio  de 
Dios  ,  á  la  autoridad  y  permanencia  de.  la  justicia  ,  al  bien  común  del  Principado  y 
á  lodos  los  efectos  del  real  servicio. 

Partió  el  rey  para  Figueras  (3'I  de  octubre) ,  en  donde  recibió  con  singular  com- 
placencia á  Maria  Luisa  Gabriela  ,  y  ante  el  patriarca  de  las  Indias  ratificó  su  an- 
siada boda  (2  de  noviembre)  ('17).  Catorce  años  no  bien  cumplidos  tenia  la  reina,  y 
aun  aparentaba  menor  edad  en  razón  á  su  corlo  talle :  era  linda ,  graciosa ,  amable 


(lo)  Felíu  de  la  Peña  escribe  que  Felipe  V  se  disculpó  de  su  omisión  anterior,  diciendo  no  haber  adver- 
tido que  los  concelleres  le  acompañasen  descubiertos.  [Anales  de  CataluTia,  t.  3 ,  p.  484).  Bien  pudo  ser  así, 
pero  nos  inclinamos  á  creerlo  acto  deliberado,  pues  en  el  arcliivo  Municipal  obra  una  caria  del  rey  de  3 
de  setiembre  de  1701  mandando  que  á  su  entrada  no  se  le  entregasen  las  llaves  de  la  ciudad ,  ni  los  con- 
celleres se  cubriesen  en  su  presencia,  porque  esírt  era  su  voluntad,  sin  echar  de  ver  que  su  voluntad  es- 
taba coartada  en  esta  parte  por  la  de  sus  antecesores ,  cuyos  privilegios  no  hablan  caducado. 

(16)  Felíu  de  la  Peña,  Anales  de  Cataluña,  tom.  4,  pág.  484. 

(17)  En  celebridad  de  este  enlace  la  castellanía  de  Courtray  hizo  labrar  una  ingeniosa  medalla.  F.n  el 
anverso  hay  los  bustos  de  los  desposados ,  al  rededor  la  leyenda,  Philippus  V,  Dei  gratia ,  nispaniarum  Rex 
caíhnlicHs.  Maria  Ludovica  Gabriela  Regina;  el  año  de  la  boda  señalado  por  el  siguiente  cronógrafo,  que 
forma  una  segunda  inscripción  dentro  de  la  primera,  aJIICo  foeDere  neClor.  El  reverso  muestra  en  la  co- 
pa de  un  árbol  dos  avecilla»  que  se  picotean,  y  mas  arriba  el  sol  en  el  signo  de  Virgo :  y  el  exergo  el  es- 
cudo de  armas  de  la  castellanía  de  Courlra v ,  con  la  leyenda  en  torno,  Desuper  omne  ferel.  (Van  Loon,  Tlist. 
rnélall.  des  Pat/s-Das,  i.  4,  p.  332.) 
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y  despejada.  Al  unirse  con  su  esposo,  liubo  de  separarse  con  no  poco  disgusto  de  toda 
la  comitiva  de  sus  compatricios ,  que  venian  acompañándola ,  y  retener  solo  á  la 
princesa  de  Orsini ,  que  se  le  agregara  en  la  costa  de  Genova ,  y  á  quien  Luis  XIV 
habia  designado  para  el  empleo  de  su  camarera  mayor. 

Ana  María  de  la  Trémouille  ,  hija  de  Luis ,  duque  de  Noirmoutiers,  par  de  Francia, 
durante  su  primer  matrimonio  con  Adriano  Blas  de  Talleyrand  ,  príncipe  de  Chaláis, 
residió  largo  tiempo  en  España ,  y  tuvo  ocasión  de  aprender  el  idioma  castellano  y 
conocer  á  fondo  los  usos  y  costumbres  de  este  país.  Habiendo  pasado  á  Italia  con  su 
marido ,  y  enviudado  allí  (1670) ,  como  quedase  sin  bienes  de  fortuna ,  recurrió  á  la 
generosidad  de  los  cardenales  franceses  Bouillon  y  Estróes  y  del  español  Portocar- 
rero,  que  no  la  dejaron  desairada.  Por  mediación  de  aquellos  pasó  á  segundas  nup- 
cias con  Flavio  de  Orsini ,  duque  de  Bracciano  y  grande  de  España  ;  pero  este  enlace 
fué  una  serie  de  desavenencias  domésticas  originadas  del  choque  entre  la  escasez  de 
recursos  del  duque  y  la  prodigalidad  de  su  consorte  ,  que  aferrada  á  sus  hábitos 
de  grandeza  y  opulencia ,  quería  á  lodo  trance  mantener  sin  menoscabo  el  brillo  y 
aparatosa  pompa  correspondientes  á  su  alto  rango  ,  y  alternar  con  la  nobleza  mas  ca- 
lificada. Portocarrero  solia  ser  el  pacificador  de  los  altercados  de  la  discorde  pareja; 
y  cuando  la  duquesa  reñía  y  se  separaba  de  su  esposo  ,  lo  que  acontecía  con  harta 
frecuencia,  el  cardenal  la  recibía  y  amparaba  en  su  casa.  Estas  íntimas  relaciones 
fueron  como  providencialmente  estrechando  la  amistad  de  los  dos  personages ,  que 
tanto  habían  de  figurar  con  el  tiempo  en  los  sucesos  de  nuestra  patria.  Portocarrero, 
dice  con  este  motivo  un  Gscritor  ,  tenia  buena  figura  aunque  era  algo  obeso,  y  su 
rostro  un  tanto  desagradable  por  estar  continuamente  polvoreado  de  tabaco  que  to- 
maba por  las  narices ;  empero  su  viveza ,  su  desembarazo  y  su  carácter  complaciente 
y  servicial  dejaban  muy  prendados  y  satisfechos  de  su  trato  á  cuantos  se  le  acerca- 
ban (18).  Decíale  la  duquesa  ,  que  para  un  hombre  de  su  calidad  eran  pequeñas  y 
mezquinas  la  España  y  la  Italia ,  y  que  solo  en  una  corte  como  la  de  Francia,  solo 
en  la  corte  del  gran  Luis  XIY,  podia  brillar  cual  requerían  sus  relevantes  méritos. 
Así  fué  paulatinamente  inspirando  al  prelado  cierta  deferencia  al  monarca  y  á  la  na- 
ción francesa ,  que  pasando  después  á  ser  verdadero  afecto  ,  habia  de  degenerar  mas 
tarde  en  ciega  adhesión  y  servilismo.  Viuda  por  segunda  vez  (1698) ,  tomó  el  título 
de  Princesa  de  Orsini,  conservando  el  nombre  de  esta  familia  por  complacer  al  so- 
brino de  Inocencio  XII,  que  compró  el  ducado  de  Bracciano.  En  uno  de  sus  viages 
á  V'ersailles  trabó  amistad  con  la  célebre  Francisca  de  Aubigné  ,  marquesa  de  Main- 
lenon,  insigne  favorita  primero,  y  después  esposa  vergonzante  de  Luis  XIV  (19); 

(18)  Hisloire  fuMique  et  secrete  de  la  coiir  de  Madrid,  depuis  V  ox^énemení  du  roy  Philipe  Vjiisqu'  au  com- 
mencement  de  la  guerre  avec  la  France,  2.  édü,  Liége,  1719,  tom.  -1 ,  pag.  18.  Se  dice  que  sus  atracUvos 
hicieron  una  viva  impresión  á  los  cardenales  Bouillon ,  Estrées  y  Portocarrero ,  sus  protectores.  (W.  Coxe, 
V  Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon ,  t.  l ,  p.  20S.) 

(19)  La  vida  de  Francisca  de  Aubigné,  comunmente  llamada  madama  de  Maintenon,  que  tanto  figuró 
en  el  reinado  de  Luis  XIV,  es  muy  dramática.  Nació  en  27  de  noviembre  de  163S  en  una  cárcel  de  Niort^ 
del  matrimonio  de  Constancio  de  Aubigné,  calvinista  acérrimo  y  sospechoso  al  cardenal  de  Richclieu,  y 
Ana  de  Cardillac  que  por  seguir  la  suerte  de  su  esposo  habia  ido  á  encerrarse  allí  con  él.  Navegando  con 
sus  padres  para  América,  á  la  edad  de  tres  años  ,  padeció  una  enfermedad  aguda  ,  de  que  la  creyeron 
muerta;  y  cuando  iban  á  arrojarla  al  mar,  dio  señales  de  vida,  y  se  restableció.  Restituida  á  Paris,  era 
generalmente  conocida  por  la  hermosa  Indiana,  y  habiendo  tenido  relaciones  con  el  poeta  satírico  Pablo 
Scarron,  que  vivia  cerca  de  su  casa,  en  la  calle  del  Infrerno,  se  casó  con  él  en  1651.  En  27  de  junio  dé  1660 
quedó  viuda  y  sumida  en  la  miseria;  empero  su  fortuna  casi  fabulosa  la  condujo  á  ser  aya  de  los  hijos  de 
Luis  XIV  y  de  su  favorita  la  condesa  de  Montespan.  Introducida  así  en  palacio,  cautivó  con  sus  gracias  y 
talento  el  corazón  del  rey:  suplantó  á  aquella  favorita,  y  lo  que  es  mas  casó  con  Luis  XIV,  aunque  esta 
boda  nunca  llegó  á  publicarse.  Entonces  su  voluntad  vino  a  ser  ley  en  la  corte  francesa  y  tuvo  también  su 
influjo  en  los  sucesos  de  España.  Muerto  el  monarca  el  l.^de  setiembre  de  171S,  madama  de  Maintenon 
se  retiró  á  la  abadía  de  Siint-Cyr,  donde  habia  fundado  una  comunidad  de  religiosas,  entre  las  cuales 
acabó  tranquila  y  ejemplarmenle  su  vida  en  13  de  abril  de  1719 ,  á,  la  edad  de  ochenta  y  tres  años. 
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granjeándose  á  la  par  el  aprecio  de  este  rey  y  de  la  corte.  Su  nombramiento  de  ca- 
marera mayor  de  la  reina  de  España  lo  debió  á  esta  circunstancia ,  á  su  admirable 
destreza  y  tacto  político  y  á  sus  relaciones  con  Portocarrero  ,  que  secretamente  inte- 
ligenciado con  ella ,  ó  solo  á  impulso  de  su  antigua  amistad ,  babia  de  antemano  re- 
presentado al  gabinete  francés ,  no  por  firme  convencimiento  sino  por  adulación  ras- 
trera ,  que  de  ningún  modo  convenia  conferir  aquel  elevado  empleo  á  una  dama 
española,  sino  á  una  francesa  ;  dictamen  que  birió  el  amor  propio  de  toda  la  nación 
y  en  especial  el  de  la  primera  nobleza.  Bien  se  le  alcanzaba  al  cardenal  que  esta 
proposición  ,  aunque  antipatriótica ,  seria  recibida  con  aplauso  y  aprobada  en  Yer- 
sailles  ,  pues  previendo  Luis  XIY  el  grande  influjo  que  ejercerla  ía  reina  en  el  ánimo 
aquiescente  y  un  tanto  apático  de  Felipe ,  queria  dominar  moralmente  á  la  primera 
poniendo  á  su  lado  una  persona  de  su  confianza ,  para  que  por  la  via  de  las  dos  lle- 
gase vivo  y  fuerte  al  monarca  su  ascendiente.  A  pedir  de  boca  lo  logró  con  la  prin- 
cesa de  Orsini ,  muger  de  talento ,  de  cualidades  nada  comunes ,  bella  todavía ,  á 
pesar  de  que  rayase  en  los  cincuenta  y  tres  años ;  y  que  sobre  ser  francesa  por  sus 
cuatro  costados ,  podia  coadyuvar  eficaz  y  hábilmente  á  sus  designios ,  amaestrada 
como  babia  sido  en  el  arte  de  la  intriga  allá  en  la  corte  de  Roma.  Es  en  verdad  pas- 
moso el  considerar  por  qué  ocultos  y  sutiles  resortes  se  mueve  á  veces  la  máquina 
gubernativa ,  y  de  cuáles  personages  y  circunstancias  fortuitas  pende  la  suerte  de 
los  pueblos. 

En  8  de  noviembre  los  regios  desposados  entraron  por  la  Puerta  del  Mar  en  Bar- 
celona ,  que  los  recibió  con  luda  la  pompa  debida  y  triple  salva  de  artillería  de  la 
plaza.  El  dia  siguiente  pasaron  á  palacio  á  darles  el  parabién  y  besarles  la  mano 
los  comunes  y  los  tribunales  con  los  presidentes  de  los  tres  brazos  de  las  cortes , 
D.  Fr.  José  Llinás ,  arzobispo  de  Tarragona  ,  del  eclesiástico ;  el  conde  de  Peralada, 
del  militar ;  y  el  conceller  e)i  cap  Dr.  José  Company,  del  real.  Por  espacio  de  tres 
días  consecutivos  les  obsequió  la  ciudad  con  procesión ,  músicas ,  bailes ,  lumina- 
rias V  otros  festejos ,  entre  los  cuales  sobresalieron  por  su  género  y  por  su  esplen- 
didez unas  justas  á  pie  y  una  momería,  que  á  costa  de  la  Diputación  se  celebraron 
en  la  sala  real  de  los  pleitos  de  su  palacio.  A  la  primera  función  .concurrió  y  tomó 
parte  lo  mas  calificado  de  la  aristocracia  catalana.  Era  mantenedor  el  marqués  de 
Rubi.  V  midió  sus  armas  con  ocho  paladines  sucesivamente,  que  fueron  D.  Francisco 
de  Junvent  y  de  Yergós ,  D.  Antonio  de  Paguera  y  Aimerich,  D.  Miguel  Pons  de 
Mendoza  caballero  de  San  Juan  ,  D.  Juan  Antonio  de  Boxadors  conde  de  Zavallá,  el 
barón  de  Orcau  ,  D.  José  de  Clariana  y  Gualbes ,  el  conde  de  Robles  y  D.  Antonio 
Armengol  barón  de  Rocaforl ,  todos  los  cuales  se  presentaron  con  gallarda  apostura, 
armados  de  todas  armas,  ostentando  conceptuosas  empresas;  y  rivalizaron  en  destreza 
y  bizarría ,  sometiéndose  al  grato  fallo  y  recibiendo  honrosos  premios  del  tribunal 
del  palenque  compuesto  de  seis  señoras :  dos  viudas  que  eran  Doña  Antonia  de  Ma- 
garola  y  de  Sentmanat  y  Doña  Margarita  Ramona  y  de  Magarola;  dos  casadas, 
Doña  Manuela  de  Bach  y  de  Oms  y  Doña  Ignacia  de  Magarola  y  de  Amigant;  y  dos 
solteras ,  Doña  María  de  Clariana  y  Gualbes  y  Doña  María  de  Farnés  y  de  Marimon. 
En  la  momería  ^gran  baile  compuesto  de  varias  danzas  y  bailetes,  y  uno  de  los  prin- 
cipales festejos  públicos)  tomaron  parte  seis  caballeros  casados  andando  en  pareja  con 
seis  señoras  doncellas ,  y  otros  tantos  solteros  con  igual  número  de  señoras  casadas : 
todos  pertenecientes  á  la  primera  nobleza,  y  vistiendo  trages  de  momos ,  ó  de  capri- 
cho ,  ricos  y  elegantes. 

En  el  templo  do  Santa  María  del  Mar  recibieron  los  reyes  las  velaciones  (4  3  de 
noviembre). 

Continuaban  entre  tanlo  las  corles  catalanas  con  acalorados  debates ,  disentimien- 
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tos  y  protestas ,  originadas  de  los  temores  que  abrigaban  los  diputados  acerca  de  los 
designios  del  gobierno ,  y  de  la  conducta  ambigua  é  incierta  de  éste ,  que  al  paso 
que  aparentaba  grande  adhesión  á  la  constitución  política  ,  procuraba  con  dilaciones, 
respuestas  evasivas  y  otros  medios  desechar  los  acuerdos  que  el  congreso  presentaba 
para  la  sanción  real.  Aunque  el  gabinete  contaba  en  él  con  la  mayoría,  hubo  de 
luchar  con  una  oposición  comjiacta  y  animosa,  cuyo  principal  individuo,  el  noble 
D.  Pedro  Torrellas  y  Sentmanat ,  llegó  á  decir  en  cierta  ocasión  que  daba  su  disen- 
timiento á  todos  los  actos  de  corte  y  aun  á  las  mismas  cortes ,  porque  el  rey  que- 
brantaba las  leyes  que  habia  jurado.  De  la  oposición  ,  que  representaba  entonces 
la  opinión  pública ,  fué  por  fin  ,  como  no  podia  menos  de  ser ,  el  triunfo  :  el  du- 
que de  Medinasidonia  presentó  al  congreso  la  aprobación  real  de  todas  las  consti- 
tuciones que  se  habían  hecho ,  las  mas  favorables  que  habia  conseguido  la  Provin- 
cia (20) ;  la  seguridad  de  que  volverían  á  insacularse  los  sugetos  que  habían  sido 
desinsaculados ,  abuso  del  poder  y  caballo  de  batalla  de  la  oposición  ;  y  la  promesa 
de  que  se  reprimirían  con  mano  fuerte  los  excesos  que  cometían  los  gobernantes  (8  de 
enero  de  1702).  La  asamblea  votó  un  donativo  gracioso  á  la  corona  de  doscientas 
y  diez  mil  libras  catalanas ,  pagadero  en  siete  años.  El  dia  14  inmediato  asistió  Fe- 
lipe en  compañía  de  la  reina  al  convento  de  San  Francisco ,  renovó  su  juramento  á  la 
constitución  política  de  Cataluña  ,  volvió  á  recibir  el  de  fidelidad  de  sus  subditos ,  y 
cerró  las  cortes  con  las  formalidades  del  ceremonial.  En  este  acto  hizo  gracia  de  na- 
turalización en  la  Provincia  al  conde  de  Peralada ,  á  D.  Antonio  de  Ubilla  y  Medina 
secretario  del  despacho  universal ,  á  D.  Antonio  de  Yillanueva  protonotario ,  y  k 
D.  Bernardo  Oliva  y  Nadal :  dio  título  de  marqués  á  D.  José  de  Agulló ,  D.  José  de 
Pinos ,  D.  Pedro  de  Bach,  D.  Gerónimo  de  Bocabertí,  D.  Bernardo  Aimerich,  D.  José 
de  Meca ,  D.  Carlos  y  D.  Juan  de  Llupiá :  y  el  de  noble ,  caballero  y  ciudadano 
honrado  á  otros  muchos  individuos.  (21) 

Al  llegar  á  este  punto  el  marqués  de  San  Felipe  vomita  su  humor  atrabiliario 
contra  los  catalanes,  desfogándose  en  dicterios  ,  reprensiones  é  invectivas ,  que  nada 
prueban  en  la  esfera  de  la  historia  sino  es  una  ojeriza  personal  y  un  ciego  espíritu 

(20)  Felíu  de  la  Peña.  — ^naíes  de  Catalma  ,  lom.  3 ,  pág.  492.— Dallánse  dichas  leyes  en  el  grueso  vo- 
lumen titulado:  Conslilulions  y  altres  drets  de  Calhahimja,  compiláis  en  virlul  del  capítol  de  cnrt  lxxmi  de 
las  Corts  per  la  S.  C.  y  R.  Majestad  del  rey  D.  Philip  IV,  nostre  senyor,  celebradas  en  la  ciutatde  Barcelona, 
any  MDCCII;  Barcelo7ia  iloi. 

(21)  Un  pasage  de  cierta  carta  escrita  en  diciembre  de  1701  á  la  duquesa  de  Noailles  por  la  princesa  do 
Orsini ,  que  refiere  un  gracioso  suceso  ocurrido  en  la  real  cámara ,  probablemente  en  Barcelona ,  ó  (al  vez 
en  alguna  población  del  tránsito  de  Figueras  á  esta  capital ,  contribuye  á  dar  una  idea  del  talento  y  ca- 
rácter de  la  famosa  camarera  mayor  y  de  la  vida  privada  de  la  corle  española.  Dice  así :  « ¡  Santo  Dios !  ¡  qué 
«empleo  rae  habéis  dado!  No  disfruto  de  un  instante  de  descanso,  ni  tengo  espacio  para  hablar  con  mi 
«secretario ;  no  tratemos  de  dormir  la  siesta ,  ni  de  apagar  el  hambre  cuando  la  siento,  pues  no  es  poca 
«dicha  para  mí  que  me  permitan  comer  en  dos  bocados  ,  y  raras  veces  dejan  de  llamarme  cuando  me  sien- 
u  lo  á  la  mesa.  No  se  reiria  poco  madama  de  Maintenon  ,  si  tuviese  una  noticia  detallada  de  mjs  atribucio- 
«nes.  Hacedme  el  favor  de  decirle  que  yo  tengo  el  honor  de  recoger  la  ropa  del  rey  de  España  cuando  se 
«acuesta,  y  de  volvérsela,  junto  con  sus  pantuflos,  cuando  se  levanta:  hasta  aquí  lo  llevaría  todo  con 
«paciencia;  pero  por  la  noche  al  entrar  el  rey  en  el  aposento  de  la  reina  para  acostarse,  el  conde  de  Be- 
«navente  me  entrega  la  espada  de  S.  M. ,  un  orinal  y  una  lámpara,  que  por  lo  común  derramo  sobre  mis 
«vestidos;  y  esto  es  muy  ridículo.  Á  buen  seguro  no  se  levantaría  el  rey  sin  que  yo  fuese  á  descorrerle  las 
«cortinas,  y  se  tendría  por  un  sacrilegio  que  ninguna  otra  persona  entrase  en  la  cámara  de  la  reina  cuan- 
«'do  están  acostados  los  dos.  Días  pasados  se  apagó  la  lámpara ,  porque  yo  habia  derramado  la  mitad  del 
«aceite  ;  v  como  no  sabia  dónde  estaban  las  ventanas  ,  por  cuanlo  habíamos  llegado  de  noche  á  aquel  lu- 
«gar  ,  creí  romperme  la  cabeza  contra  la  pared  ,  y  buscándolas  el  rey  de  España  y  yo,  estuvimos  casi  un 
«cuarto  de  hora  dándonos  topetadas.  S.  M.  gusta  tanto  de  mí ,  que  á  menudo  tiene  la  bondad  de  ilamar- 
«me  dos  horas  antes  de  lo  que  yo  quisiera  dejar  las  sábanas.  La  reina  toma  parte  en  estas  chanzas,  pero 
ttá  pesar  de  todo,  aun  no  obtengo  k  confianza  que  dispensaba  á  las  camaristas  piamontesas,  y  á  f e  que  lo 
«extraño,  porque  yo  la  sirvo  mejor,  v  eslov  bien  cierla  de  que  ellas  no  le  lavarían  los  pies,  ni  le  quila- 
«rian  el  calzado  con  lanío  aseo  cohio  yo.»  (W.  Coxe,  L'Espagne  sous  les  Ruis  de  la  maison  de  Bourbon,  tom.  2, 

págS.  212  á  214.) 
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de  partido  indecentes  á  la  reputación  de  un  narrador  veraz.  Trátales  de  soberbios, 
de  rencorosos ,  de  ingratos ,  de  traidores  y  de  aleves  :  cuenta  que  no  se  estableció 
en  estas  cortes  ley  alguna  provechosa  al  bien  público  y  al  modo  del  gobierno ;  que 
todo  fué  confirmar  privilegios  y  añadir  otros  que  alentaban  á  la  insolencia,  porque 
los  catalanes ,  dice,  creen  que  todo  va  bien  gobernado,  gozando  ellos  de  mucbos  fue- 
ros :  y  por  último  les  acusa  de  que  cuanto  pasaba  en  el  congreso  lo  escribían  por 
conducto  de  los  genoveses  al  principe  de  Darmsladt,  quien  residiendo  á  la  sazón  en 
A'ieua ,  mostraba  las  cartas  al  emperador,  y  éste  enviaba  copia  de  ellas  al  conde  de 
Breslaw,  su  ministro  en  Londres,  para  que  las  viese  el  rey  Guillermo  III,  y  así  to- 
mase alientos  la  liga,  que  comenzaban  á  formar  las  principales  potencias.  Es  muy 
sensible  que  el  biógrafo  de  Felipe  exija  que  se  le  crea  sobre  su  palabra ,  y  sin  adu- 
cir prueba  alguna  de  aquellos  asertos  arriesgados  y  desmentidos  por  la  historia;  por 
la  historia ,  que  saca  de  su  crisol  la  verdad  depurada  de  las  falsedades  y  suposicio- 
nes gratuitas  nacidas  del  odio  de  parcialidad  ,  y  tan  reñida  suele  estar  con  los  escri- 
tores, que,  vendidos  al  poder,  arrastran  por  el  inmundo  cieno  de  la  adulación  y  de 
la  lisonja.  (22) 

III. 

Formación  de  la  Grande  Alianza,  proclamación  de  Carlos,  archiduque  de  Austria, 

y  principio  de  la  perra  de  sucesión. 

Parte  Felipe  V  para  Italia. — Triple  alianza  del  Austria,  la  Inglaterra  y  la  Holanda  contra  Francia  y  España.— 
Torpeza  de  Luis  XIV.  — La  alianza  declara  la  guerra.  —  Francia  y  España  la  declaran  á  los  confederados.— 
Manifiesto  del  príncipe  de  Darmstadt.  — Desembarco  do  los  aliados  en  Andalucía.  — Destruccien  de  una  flota 
hispano-franca  en  Vigo. —  Defección  del  almirante  de  Castilla.  — Regreso  de  Felipe  V  á  Madrid.— Instruccio- 
nes dadas  al  cardenal  de  Estrées ,  nuevo  embajador  francés.  —  Desavenencias  en  la  corte.  —  Proclamación  de 
Carlos,  archiduque  de  Austria  ,  por  rey  de  España.  — Su  arribo  á  Portugal. — Su  manifiesto  y  el  de  D.  Pe- 
dro II. — Consejo  de  los  aliados  en  Lisboa. — Llegada  del  duque  de  Berwielc  á  Madrid.  —  Partida  de  Felipe  V 
para  el  ejército ,  y  declaración  de  guerra  á  Portugal.  —  Campaña  en  las  fronteras  de  este  reino.  — Disgusto 
de  Cataluña.  —  Expedición  infructuosa  de  Darmstadt  á  Barcelona.  — Toma  de  Gibraltar  por  los  ingleses. — 
Tentativa  inútil  contra  Ceuta.  —  Batalla  naval.  —  Derrota  del  ejército  galo-bávaro  en  Blenheim. — Sitio  ma- 
logrado de  Gibraltar.  —  Nuevas  reyertas  en  palacio.  —  Curiosas  cartas  del  mariscal  de  Tessé  á  Mr.  de  Cha- 
raillard ,  al  príncipe  de  Conde  y  á  Luis  XIV. —  Fallecimienio  del  emperador  Leopoldo  I. 

Es  fama  que  el  móvil  principal  que  decidió  á  Felipe  á  convocar  las  cortes  catalanas, 
fué  diferir  cuanto  cupiese  su  vuelta  á  la  capital  del  reino  por  respirar  del  yugo  tiránico 
á  que  le  tenian  sujeto  Portocarrero  y  Arias.  La  misma  razón  le  liabia  sugerido  an- 
tes el  pensamiento  de  hacer  un  viage  á  Italia  é  incorporarse  con  el  ejército  de  la 
Lombardía,  que  peleaba  con  el  del  príncipe  Francisco  Eugenio  de  Saboya,  enviado 

(22)  El  marqués  de  San  Felipe  suele  estar  en  todo  su  libro  muy  poco  amable  con  los  catalanes ;  pero  co- 
mo hablando  de  ellos  ha  eslampado  tantos  y  tan  crasos  errores,  ha  venido  á  quedar  desopinado  en  este 
punto,  y  castigado  por  su  misma  mano.  Léanse  todos  los  pasages  en  que  trata  de  lo  que  durante  la  guer- 
ra de  sucesión  acaecia  en  Cataluña,  y  se  verá  cuánto  dominaban  y  extraviaban  su  pluma  la  pasión  y  la  ig- 
norancia. Lo  mismo  hizo  con  respecto  á  ios  valencianos,  de  modo  que  uno  de  ellos,  que  se  cree  ser  D.  Juan 
Orti ,  canónigo  de  la  metropolitana  de  Valencia ,  compuso  un  opijsculo  rico  en  noticias  locales ,  titulado  : 
Reparos  críticos,  fundados  en  hechos  verdaderos ,  contra  varios  pasages  que  refiere  el  marqués  de  San  Felipe 
en  sus  Comentarios  de  la  guerra  de  España ,  que  escribió  un  valenciano  en  obsequio  de  la  verdad  y  lealtad 
de  su  patria.  Comienza  así :  «  En  los  Comentarios  de  la  guerra  de  España,  que  escribió  el  marqués  de  San 
«'Felipe,  se  hallan  tantas  equivocaciones  y  falsedades  de  grave  consideración  ,  que  he  tenido  por  necesa- 
«rio  el  rebatirlas  con  hechos  contrarios  y  verdaderos.  Este  será  mi  empeño.»  {Semanario  erudito,  por  Don 
Antonio  Valladares  de  Solomanor ,  lom.  18,  Madrid ,  1789,  pág.  68.)  No  negaremos  que  el  marqués  de  San 
Felipe  está  bastante  bien  enterado  de  lo  que  pasaba  en  la  corte  madrileña  ;  pero  en  lo  tocante  al  partido 
austríaco  comete,  repetimos,  con  mucha  frecuencia  errores  de  gran  bulto.  Por  esto  se  pone  en  ridículo 
Romey  [Historia  de  España,  trad.  de  Bergnes,  tom.  4,  pág.  136.)  cuando  lo  califica  de  el  siempre  verídico 
marqués  de  San  Felipe. 
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allá  por  el  emperador  do  Alemania ,  ya  declarado  enemigo  de  los  Borbones  que  se 
sentaban  en  los  tronos  de  Francia  y  España.  Una  conspiración  tramada  en  Roma  por 
el  cardenal  Grimani ,  agente  del  Austria  en  esa  corte  ,  y  César  Miguel  Ángel  de  Ava- 
lo» ,  marqués  del  Vasto  y  de  Pescara ,  había  estallado  en  Tsápoles  á  la  \oz  de  los 
corifeos  de  las  bandas  populares  tumultuadas ,  que  dieron  el  grito  de  ¡Viva  el  em- 
perador tj  el  archiduque  C tirios ,  rey  de  Ñapóles !  (22  y  23  de  setiembre  de  1701). 
Aunque  este  suceso ,  primera  chispa  del  levantamiento  general  contra  la  dinastía  bor- 
bónica ,  no  tuYo  por  entonces  las  consecuencias  que  eran  de  temer ,  afirmó  mas  y 
mas  á  Felipe  V  en  su  proyecto  de  visitar  aquellos  estados.  Obtenida  en  fuerza  do 
reiteradas  instancias  la  venia  de  su  abuelo  ,  embarcóse  el  monarca  en  Barcelona  en 
el  navio  Fulminante  acompañado  de  Ubilla ,  del  conde  de  San  Esteban  y  del  em- 
bajador Marsín  (8  de  abril  de  1702),  y  después  de  una  corta  y  feliz  travesía  dio 
fondo  en  el  puerto  de  Ñapóles  (17  de  abril).  Recibió  el  juramento  de  fidelidad  de 
aquellos  subditos  (30  de  mayo) ,  y  tres  dias  después  se  reembarcó  para  pasar  al  Mi- 
lanesado. 

Durante  su  ausencia ,  quedó  confiada  la  administración  á  la  reina  en  calidad  de 
gobernadora ,  asistida  por  un  consejo  de  gabinete  compuesto  de  Portacarrero ,  Arias, 
el  marqués  de  Víllafranca,  el  duque  de  Montalto,  D.  Luis  de  la  Cerda  duque  de  Me- 
dinaceli,  y  el  conde  de  Monterey.  Partió  María  Luisa  Gabriela  para  Monserrate  (10  de 
abril),  de  allí  pasó  á  Zaragoza  (25  de  abril)  donde  celebró  cortes  á  los  aragoneses, 
que  no  fueron  menos  turbulentas  que  las  catalanas ;  y  en  seguida  se  trasladó  á  Ma- 
drid ,  cuyo  pueblo  y  nobleza  la  recibieron  con  inexplicable  regocijo  y  fiesta. 

Así  marchaban  las  cosas  de  España,  mientras  las  potencias  agraviadas  por  Luis  XIV 
con  la  aceptación  del  testamento  de  Carlos  II ,  estaban  urdiendo  una  vasta  trama  para 
la  ruina  de  la  dinastía  borbónica.  Quejábase  Holanda  de  que  el  monarca  francés  hu- 
biese roto  el  tratado  de  partición ,  y  subido  á  su  nieto  al  trono  de  España ,  donde 
mandaba  él  despóticamente;  por  cuyo  medio  habiéndose  hecho  con  extremo  pode- 
roso y  formidable  ,  corría  gran  peligro  la  libertad  de  Europa ,  tanto  mas  cuanto  se  le 
veía  afanarse  por  obtener  la  monarquía  universal ,  invadiendo  la  Italia  ,  los  Países 
Bajos  y  el  electorado  de  Colonia.  —  Inglaterra ,  ofendida  de  la  Francia  por  varios 
motivos,  recelaba  también  que  el  poder  de  Luis  XIV  aumentado  con  el  de  España, 
trastornase  el  equilibrio  europeo  y  jierjudicase  sus  intereses  mercantiles ,  como  era 
de  creer  desde  que  aquel  monarca,  á  fin  de  vincular  en  las  compañías  francesas  el 
monopolio  del  comercio  del  Perú  y  de  Méjico ,  había  arrebatado  á  los  holandeses 
el  asiento ,  contrato  ó  privilegio  exclusivo  para  la  importación  de  negros  á  las  colo- 
nias españolas ,  haciendo  con  este  objeto  negar  la  entrada  de  los  buques  ingleses  y 
holandeses  á  los  puertos  de  España.  «Habiendo  el  rey  cristianísimo  colocado  á  su 
«  nieto  en  el  trono  de  España  (decía  Guillermo  ÍII  al  parlamento  en  su  discui'so 
«  de  10  de  enero  de  1702)  ,  se  halla  en  disposición  de  oprimir  el  resto  de  Europa, 
c(  como  quiera  que  no  se  tomen  prontas  y  eficaces  medidas  para  impedírselo.  Con 
«  aquel  pretexto  se  ha  enseñoreado  de  la  monarquía  española ,  la  ha  hecho  depen- 
«  diente  en  iodo  de  la  Francia ,  y  manda  en  ella  como  en  sus  propios  estados.  Así  ha 
(( ido  cercando  á  sus  vecinos  en  tal  manera ,  que  si  bien  se  mantiene  la  paz  nomi- 
«  nalmente  ,  puede  decirse  que  se  experimentan  todos  los  dispendios  é  incomodidades 
«  de  la  guerra.  Esto  hiere  á  la  Inglaterra  en  lo  mas  sensible  de  sus  intereses :  ya  se 
«atienda  al  comercio,  que  pronto  vendrá  á  ser  instable  é  inseguro  en  lodos  sus  ra- 
«  mos  principales  ;  ya  al  sosiego  y  seguridad  del  reino,  que  se  verán  sin  tardanza  al' 
« terados ;  ó  ya  á  la  parte  que  la  nación  debe  tomar  en  la  conservación  do  la  libertad 
cede  Europa»  (1).  Por  lo  demás,  previendo  el  monarca  inglés  una  guerra  intestina 

(1)  Histoire  de  Guülaume  Ul,  roy  de  la  Grand'  Bretagne,  Amsterdara ,  1703 ,  tom.  2,  pág.  481. 
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á  causa  de  las  exigencias  de  los  parlamentos ,  concibió  para  evitarla  el  proyecto  de 
suscitar  una  extrangera  :  fué  desarrollándolo  con  tan  hábil  política  que  llegó  á  ha- 
cerla desear  hasta  á  los  mas  amantes  de  la  paz ;  mo\ió  todos  los  resortes  de  la  com- 
plicada máquina  diplomática ,  interesó  á  las  potencias  amigas ,  negoció  alianzas  y 
puso  en  acción  la  Europa  entera.  —  El  Austria  asida  á  sus  pretensiones  al  trono  de 
España  basadas  sobre  los  derechos  de  su  dinastía,  trataba  de  usurpación  el  adveni- 
miento del  duque  de  Anjou.  «  No  ignora  Yueslra  Santidad  (decia  Leopoldo  I  al  papa 
«  Clemente  XI  en  su  carta  fecha  en  Yiena  á  20  de  mayo  de  1701)  el  derecho  de 
c(  nuestra  casa  á  la  dicha  sucesión  ,  como  se  lo  hemos  manifestado  por  nuestros  em- 
«  bajadores ,  ni  que  de  hecho  somos  llamado  á  ella  por  las  disposiciones  de  nues- 
«  tros  antecesores  Carlos  Y  y  los  Felipes  II  ,111  y  IV,  de  gloriosa  memoria;  no  pu- 
«diendo  perjudicarnos  el  testamento  supuesto  de  nuestro  sobrino  amantisimo  en  los 
«últimos  períodos  de  su  agonía,  que  la  mal  fundada  política  de  unos  pocos  minis- 
«  tros  ha  dado  como  contrato  de  la  monarquía  de  España ,  según  en  el  exordio  de 
c(  dicho  testamento  se  lee ,  sin  considerar  que  los  reinos  no  están  sujetos  á  tratados 
c(  venales ,  y  que  ellos  mismos  en  las  últimas  cortes  votaron  á  favor  nuestro ,  madura 
(■(  y  sosegadamente  consideradas  la  manifiesta  justicia  que  nos  asiste,  y  su  propia  y 
«verdadera  conveniencia.»  (2) 

Movidas,  pues,  por  sus  intereses  particulares,  la  Inglaterra,  el  Austria  y  la  Ho- 
landa firmaron  en  el  Haya  á  7  de  setiembre  de  1701  el  tratado  de  la  Grande  Alianza 
contra  la  Francia ,  cuyas  principales  cláusulas ,  aunque  redactadas  con  bastante  va- 
guedad ,  tendían  á  asegurar  á  la  casa  de  Austria  una  compensación  por  sus  derechos 
á  la  corona  española ;  libertar  los  Países  Bajos  de  las  tropas  francesas;  é  impedir  la 
unión  de  los  cetros  de  Francia  y  España  en  una  mano ,  y  que  aquella  se  apropiase 
alguna  parte  de  las  Indias  Occidentales. 

Azarosa  se  presentaba  la  situación  de  Europa ;  pero  el  monarca  cristianísimo  apa- 
rentando desconocerla  ,  no  parece  sino  que  andaba  á  caza  de  expedientes  á  propósito 
para  complicarla  mas  y  mas  en  perjuicio  suyo.  Deseoso  de  introducir  la  discordia  y 
la  guerra  en  Inglaterra  ,  apenas  espiró  su  destronado  rey  Jacobo  II  (16  de  setiembre 
de  1701) ,  reconoció  á  su  hijo  Jacobo  Francisco  Eduardo,  príncipe  de  Gales,  por  le- 
gítimo sucesor  de  las  coronas  de  Inglaterra  ,  Escocia  é  Irlanda;  aunque  apelando  á 
la  sutileza  diplomática  de  que  en  ninguna  manera  pretendía  turbar  con  esta  decla- 
ración el  reinado  de  Guillermo  111.  Poco  antes  de  embarcarse  Felipe  Y  para  Italia , 
hizo  otra  declaración  reservando  todos  los  derechos  de  este  nieto  á  la  corona  de  Fran- 
cia, caso  que  su  padre  falleciese  sin  hijos  varones.  Con  estos  dos  actos  violó  las  solemnes 
promesas  del  tratado  de  Ryswick  y  el  testamento  de  Carlos  II ,  amen  de  dar  impru- 
dentemente pábulo  al  grande  incendio  que  contra  él  se  atizaba,  enconando  á  sus  ene- 
migos y  suscitándose  otros  nuevos  é  innumerables.  Torpeza  inexplicable  en  Luis  XIY, 
en  aquel  soberano  que  tan  alto  rayaba  en  el  orden  de  la  política ,  y  en  cuya  alabanza 
por  su  sabiduría,  como  por  su  ])oder,  se  han  hecho  lenguas  propios  y  extraños. 

El  fallecimiento  de  Guillermo  III  (19  de  marzo  de  1702)  parece  habia  de  entorpe- 
cer las  operaciones  de  la  grande  alianza;  empero  la  política  de  este  rey  fué  admirable- 
mente proseguida  por  su  cuñada  y  sucesora  Ana  Stuart  (hija  de  Jacobo  II  y  esposa 
del  prínci[)e  Jorge,  hijo  segundo  de  Federico  III,  rey  de  Dinamarca),  á  quien  acon- 
sejaban Juan,  conde,  después  duque,  de  Marlborough  ,  príncipe  de  Mindelheim , 
famoso  estadista,  y  el  no  menos  célebre  Godolphin.  Así  que  ,  puestas  de  acuerdo  las 
potencias  conf(;deradas  en  hi  dieta  de  Ratisbona ,  declararon  la  guerra  á  Luis  XIY  y 

(2)  Hállase  una  liaduccioii  castellana  do  toda  estacarla  al  fin  de  un  opúsculo  titulado  :  ¡.a  fe  humana 
instruida  de  la  divina  conlra  el  liránicn  y  sacrUeíjo  arrojo  de  la  Francia  en  usurpar  la  monarquía  austríaca; 
fíarrelona,  noa,  conlenido  en  los  citados  Anales  de  B.  V.  S.,  tomo  correspondiente  al  mismo  año  1706. 
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a  Felipe  Y,  llamando  á  entrambos  usurpadores  del  trono  de  España.  Publicóse  esta 
declaración  en  Londres,  Yieua  v  el  Hava  en  un  mismo  dia ,  que  fué  el  15  de  mayo 
de  4702. 

Á  consecuencia  Luis  XIY  sacó  á  luz  un  decreto  (5  de  julio)  diciendo,  que  á  pesar 
de  haber  probado  e\identemente  con  el  tratado  de  RysAvick  su  sincero  deseo  de  res- 
tablecer la  paz  y  tranquilidad  de  Europa ,  el  emperador ,  sin  derecho  alguno  á  la 
corona  de  España,  se  preparaba  para  empezar  una  guerra  tan  injusta  como  infunda- 
da, aumentando  sus  ejércitos  y  coligándose  con  la  Inglaterra  y  las  Provincias  Unidas; 
que  los  aliados  hablan  roto  las  hostilidades  contra  él,  hollando  los  tratados  solemne- 
mente jurados ;  que  toda  Europa  era  testigo  de  su  moderación ,  pues  ellos  atacaban 
sus  plazas,  tomaban  posiciones,  le  interceptaban  los  convoyes  y  le  hacían  prisioneros, 
sin  preceder  declaración  de  guerra;  que  habiéndola  al  fin  publicado,  se  veia  en  la 
precisión  de  prepararse  para  la  defensa  y  para  sostener  al  rey  de  España  su  nieto ; 
y  que  en  este  concepto  ,  implorando  la  protección  divina  para  la  justicia  de  su  causa, 
les  declaraba  también  la  guerra. 

La  corte  española,  que,  como  gira  un  satélite  al  rededor  de  su  planeta,  seguia 
en  la  política  al  gabinete  de  Yersailles ,  hizo  muy  luego  una  análoga  declaración  á 
las  potencias  confederadas.  D.  Melchor  de  la  Cueva ,  marqués  de  Bedmar ,  goberna- 
dor de  los  Países  Bajos  españoles,  la  publicó  en  el  distrito  de  su  jurisdicción,  y  jun- 
tándose con  el  conde  de  la  Mothe,  lugarteniente  de  los  franceses,  puso  sitio  y  ganó 
á  Middelbourg ,  en  Flándes ,  haciendo  prisioneros  de  guerra  á  los  holandeses  que  la 
defendían. 

Al  propio  tiempo  el  príncipe  de  Darmstadt  publicó  en  Lisboa  (24  de  julio)  un  ma- 
nifiesto que  hizo  circular  secretamente  por  España.  Decía  que  las  magestades  cesárea 
y  católica  habian  deliberado  ponerse  en  posesión  de  este  reino  perteneciente  á  su  ca- 
sa, y  enfrenar  la  soberbia  de  la  Francia ,  para  que  ,  reducida  esta  nación  á  su  propio 
territorio  ,  dejase  pretensiones  ilícitas  sobre  los  estados  circunvecinos ;  que  el  em- 
perador le  habia  dado  plenísimo  poder  en  orden  á  las  dependencias  de  España, 
para  tomar  posesión  en  su  nombre ,  recibir  homenage ,  proveer  empleos  públicos , 
así  civiles  como  militares  y  eclesiásticos ,  hasta  donde  alcanzase  la  regalía ;  que 
aguardaba  por  momentos  una  escuadra  de  mas  de  doscientas  cincuenta  velas  y  bas- 
tantes tropas  de  desembarco  ,  con  las  cuales  comenzaría  las  operaciones  por  las  costas 
de  Andalucía,  Granada  ,  Murcia,  Yalencia  ,  Cataluña,  Mallorca  y  Menorca;  y  que 
por  lo  tanto  requería  y  amonestaba  á  los  duques,  marqueses  ,  condes,  señores,  nobles 
y  vasallos  ,  eclesiásticos  y  seglares  ,  y  á  todos  los  subditos  españoles  que  pusiesen  en 
juego  sus  influencias,  fuerzas  y  demás  medios,  y  acudiesen  personalmente  á  cual- 
t}uier  punto  de  dichas  costas,  á  fin  de  que,  reduciéndolas,  pudiesen  ofrecer  un 
puerto  seguro  á  Carlos  de  Austria  cuando  viniese  á  instalarse  en  el  trono  de  sus  ma- 
yores los  reyes  católicos.  (3) 

No  fueron  ilusorias  las  promesas  de  Darmstadt  en  punto  al  socorro  de  buques  y 
gente ;  porque  mientras  las  huestes  de  la  triple  alianza  se  acantonaban  en  los  Países 
Bajos  y  en  Alemania ,  tras  las  gloriosas  conquistas  de  Kaisenwertz ,  Yenloo ,  Rure- 
monde  ,  Sevenwertz,  Maseich  y  Lieja,  iba  aprestándose  en  los  puertos  de  Inglaterra 
una  poderosa  escuadra ,  que  el  \ .°  de  julio  se  hizo  á  la  vela  para  las  costas  de  España. 
Cincuenta  buques  de  guerra ,  entre  ingleses  y  holandeses,  la  componían  ,  sin  contar 
un  número  de  embarcaciones  de  convoy  bastante  para  el  trasporte  de  catorce  mil 
hombres  y  de  una  gran  copia  de  pertrechos  de  todas  clases.  El  vicealmirante  Sir  Jorge 
Rook  mandábala  flota  inglesa,  y  el  almirante  Allemond  la  holandesa;  Sir  Enrique 

(3)  En  los  Anales  de  B.  P.  5.,  tomo  correspondiente  al  año  1702 ,  hay  una  copia  manuscrita  de  este  ma- 
nifiesto. 
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Bellasis  y  el  general  Sparre  goberuaban  el  ejército :  y  el  duque  de  Ormond  era  el 
general  en  gefe.  El  príncipe  de  Darmstadt  pasó  desde  Lisboa  á  incorporarse  con  esta 
escuadra ,  que  fué  á  dar  fondo  delante  de  la  bahia  de  Cádiz  (23  de  agosto). 

Todas  las  tropas  de  Andalucía  se  reducian  á  ciento  cincuenta  veteranos ,  treinta 
caballos  y  la  guarnición  de  Cádiz ,  que  no  llegaba  á  trescientos  hombres.  Para  mayor 
conflicto  no  había  almacenes ,  ni  armas  que  dar  á  las  milicias  urbanas,  ni  mas  dis- 
posición de  guerra  que  pudiera  haber  en  tiempo  de  paz  (4).  Á  duras  penas  se  con- 
cibe tañía  desidia  y  tanta  apatía.  Dicen  que  tomó  el  primero  tierra  Darmstadt ,  y  que 
dijo  con  arrogancia  :  — Juré  entrar  por  Cuíaliuio  para  ir  á  Madrid ;  mas  ahora  pa- 
saré por  Madrid  para  ir  á  Cataluña.  Parece  que  ciertas  confidencias  del  almirante 
de  Castilla  habían  hecho  creer  á  los  aliados  que  los  pueblos  andaluces  les  recibirían 
con  los  brazos  abiertos ;  empero  esta  esperanza  resultó  fallida  de  todo  punto .  pues 
no  se  advirtió  demostración  alguna  favorable  á  las  armas  extrangeras,  antes  sí  cona- 
tos bien  notorios  de  resistir  su  invasión.  Infructuosamente  procuraron  los  confedera- 
dos sobornar  al  capitán  general  de  aquella  provincia  D.  Francisco  del  Castillo,  mar- 
qués de  Yilladarias ,  á  D.  Félix  Yallaró ,  comandante  de  la  caballería ,  y  á  Escipion 
Brancaccib ,  gobernador  de  Cádiz ;  pues  fieles  estos  caudillos  al  gobierno  constituido, 
remitieron  á  la  corte  las  cartas  que  aquellos  les  entregaron. 

Al  recibir  la  reina  el  parte  de  que  la  armada  anglo-holandesa  hacía  rumbo  á 
aquellas  costas ,  revistióse  de  un  valor  incompatible  con  su  sexo  y  corta  edad ,  y 
congregando  el  consejo ,  declaró  que  ella  misma  estaba  pronta  á  correr  á  Andalucía 
y  morir  por  su  defensa.  Con  loable  desprendimiento  ofreció  vender  sus  joyas  para 
subvenir  á  los  gastos  de  la  guerra,  é  imitando  su  ejemplo  ,  Portocarrero  y  Arias  pre- 
sentaron un  regular  donativo  ,  la  nobleza  andaluza  hizo  grandes  esfuerzos ,  introdu- 
jéronse  víveres  en  Cádiz ,  y  el  pueblo  entero  se  puso  en  armas.  Á  este  alzamiento 
contribuyó  con  mas  eficacia  que  ninguna  otra  providencia  la  voz  del  clero,  nunca 
desoída  con  viva  fe  en  aquellos  días  de  superstición ,  que  por  orden  del  cardenal  Por- 
tocarrero predicaba  en  el  pulpito  ,  que  un  ejército  de  hereges  peores  que  los  moros 
que  en  lo  antiguo  inundaron  á  España  ,  iba  á  invadir  el  reino  y  ponerlo  á  fuego  y 
sangre ;  que  si  los  naturales  no  se  armaban  apresuradamente  para  repeler  la  irrup- 
ción, todo  sucumbiría  al  furor  de  aquella  gente  ,  los  templos  serian  profanados ,  rotos 
los  vasos  sagrados  ,  demolidos  los  altares  ,  destruidos  los  monasterios  ,  la  religión  ca- 
tólica desterrada  perpetuamente  de  la  monarquía  ,  y  todo  el  país  esclavizado  y  su- 
mido en  la  miseria  y  la  desolación  ;  que  se  les  deparaba  la  ocasión  mas  bella  para 
mostrar  al  mundo  que  los  españoles  eran  siempre  el  antemural  de  la  religión  católica 
romana ;  y  que  por  consiguiente  todos,  hombres,  mugeres  y  niños,  sin  distinción  de 
estado  ni  de  clase,  debían  acudir  á  la  gran  lucha  contra  aquellos  hereges  mucho  mas 
detestables  que  los  bárbaros  y  moros  de  que  en  otro  tiempo  libertara  al  reino  la  cle- 
mencia divina. 

El  duque  de  Ormond  dio  entonces  á  luz  un  papel  en  nombre  de  la  reina  Ana 
de  Inglaterra ,  manifestando  que  las  fuerzas  de  esta  monarquía  se  habían  unido  con 
las  de  los  Estados  Generales  para  hacer  valer  los  derechos  de  la  casa  de  Austria, 
y  en  cumplimiento  de  los  tratados  ajustados  con  el  emperador;  que  antes  de  em- 
plear la  violencia  ,  juzgaba  Ormond  oportuno  advertir  que  no  venia  á  aj)oderarse  de 
plaza  alguna  por  vía  de  conquista,  ni  á  nombre  de  los  ingleses  ni  de  los  holande- 
ses, sino  á  defender  á  los  fieles  subditos  de  la  monarquía  española  y  librarlos  de  la 
insoportable  servidumbre  de  la  Francia,  á  la  que  habían  sido  entregados  y  vendí- 
dos;  que,  en  este  supuesto ,  hacia  saber  que  los  que  no  se  opusiesen  á  los  confe- 

(4)  Marqués  de  San  l-clipc.  —  Comeiiídnos  de  la  guerra  de  Cspaña,  lom.  1,  pág.  7G. 
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derados ,  obtendrían  de  su  paite  la  mas  lata  protección  respecto  á  personas ,  pri- 
vilegios y  creencias ;  pero  los  que  acaso  se  resistiesen  ,  ponia  á  Dios  por  testigo  que 
deberian  echarse  á  si  mismos  la  culpa  de  las  hostilidades  que  sufririan  ,  dejando  pa- 
sar aquella  propicia  coyuntura  para  mantener  su  fidelidad  y  obrar  como  á  sus  inte- 
reses importaba.  Por  mas  halagüeñas  que  pareciesen  estas  manifestaciones,  no  tuvieron 
eco  en  el  pueblo  andaluz  prevenido  y  fanatizado  contra  la  alianza  por  los  sermones  de 
frailes  y  de  clérigos  ,  que  hábilmente  comparaban  la  expedición  de  Ormond  á  la 
de  Muza.  Por  su  parte  los  aliados  tampoco  tardaron  en  desmentir  con  un  proce- 
der inicuo  los  términos  de  templanza  y  benignidad  en  que  rebosaba  su  declaración. 

Mil  doscientos  granaderos  al  mando  del  lord  conde  de  Donegall  y  del  barón  de 
Pallant  desembarcaron  (26  de  agosto)  y  se  hicieron  dueños  del  Puerto  de  Santa  Ma- 
ría ,  de  la  villa  de  Rota  y  de  las  fortalezas  de  Santa  Catalina  y  de  Matagorda ;  y  no 
viendo  en  el  país  señal  alguna  de  adhesión  á  su  partido,  cometieron  donde  quie- 
ra ,  á  despecho  de  sus  caudillos ,  robos ,  violaciones  y  sacrilegios ,  como  el  somaten 
mas  insubordinado.  Esta  conducta  execrable  de  los  aliados  fué  sobre  todo  altamente 
impolítica. 

Las  hesitaciones,  la  incertidumbre  y  el  desacuerdo  que  muy  pronto  surgieron 
entre  sus  gefes ,  dilataron  las  operaciones  consecutivas  hasta  dar  al  país  espacio  y 
desahogo  suíicientes  para  disponerse  ala  resistencia,  de  forma  que  cuando  quisierou 
atacar  á  Cádiz ,  hallábase  ya  esta  plaza  bastante  bien  fortificada  y  guarnecida  ,  y  su 
puerto  ocupado  por  las  galeras  del  conde  de  ííernan  Nuñez.  Burlados  por  la  actitud 
hostil  de  la  capital ,  y  acosados  por  una  hueste  de  unos  seis  mil  hombres  que  man- 
daba Villadarias ,  desistieron  de  su  tentativa  tan  poco  premeditada  como  locamente 
conducida,  y  levaron  el  ancla  en  dirección  al  cabo  de  San  Vicente,  dejando  en  aque- 
llas playas  solo  la  memoria  de  su  ignominia  (30  de  setiembre). 

Largos  días  anduvieron  navegando  con  proa  incierta  en  busca  de  la  flota  española, 
que  venia  de  América  al  mando  de  D.  Manuel  de  Yelasco  ,  escoliada  por  la  fran- 
cesa del  vicealmirante  Francisco  Luis  de  Rousselet ,  conde  de  Cháteau-Renaud ; 
hasta  que  avisados  por  el  capitán  Hardi ,  que  salió  con  su  embarcación  á  la  descu- 
bierta, de  que  había  ido  á  refugiarse  al  puerto  de  Yigo ,  se  presentaron  allí  de  im- 
proviso, la  acometieron  furiosamente,  apresaron  trece  naves  de  españoles  y  france- 
ses, siete  de  guerra  y  seis  mercantes,  y  echaron  á  pique  las  demás,  ó  las  entregaron 
á  las  llamas.  Murieron  en  esta  batalla  dos  mil  españoles  y  franceses,  y  pocos  dejaron 
de  sacar  mas  que  medianas  heridas.  Los  aliados  quedaron  con  unos  mil  y  trescientos 
hombres  fuera  de  combate  (22  de  octubre) ,  y  volvieron  á  Inglaterra  con  abundan- 
cia de  despojos,  ciento  y  diez  cañones  de  los  enemigos,  crecidas  sumas  de  dinero, 
y  considerables  acopios  de  productos  ultramarinos  de  gran  valor,  como  cochinilla, 
añil ,  cacao  ,  vainilla  ,  azúcar  y  tabaco.  De  esta  desgracia,  dice  un  auíor  coetáneo, 
nacieron  infinitos  pleitos  en  toda  la  Europa ,  porque  toda  ella  estaba  interesada  en 
las  riquezas  inmensas  que  conducía  la  infeliz  escuadra.  (5) 

Á  este  acontecimiento,  funesto  presagio  de  los  que  cuanto  antes  iban  á  ocurrir,  su- 
cedió otro  de  menores  proporciones,  pero  sin  duda  de  mayor  significación  é  importan- 
cia política :  tal  fué  la  defección  del  almirante  de  Castilla,  D.  Juan  Tomás  Enriquez 
de  Cabrera  ,  conde  de  Melgar  y  duque  de  Medina  de  Rioseco,  hombre  de  gran  pres- 

(o)  Muchas  son  las  medallas  que  se  acuñaron  en  el  exlrangero  en  celebridad  de  la  jornada  de  Vigo,  pero 
solamente  citaremos  la  grabada  en  Leyden  por  el  profesor  Smellzing.  En  el  anverso  se  ven  las  embarca- 
ciones españolas  y  francesas  apresadas  ó  incendiadas  por  los  cañones  de  Redondela  y  de  Canas :  en  primer 
término  dos  cautivos  encadenados  al  pedestal  de  una  columna  triunfal  ornada  de  proas,  con  la  fama  en  la 
cúspide ,  y  en  el  pedestal  la  inscripción ,  Auno  liberlatis  trhmphali  MDCCII :  en  el  campo  de  esta  parte  de 
la  medalla,  á  los  lados  de  la  columna  y  sobre  la  Ilota,  Trojihwn  hwc,  cceteraflatmnis:  en  la  mitad  del 
contorno  el  verso  de  Virgilio  (.Eneid.  lib.  H  ,  v.  54),  ni  nostri  redilus  exspecialique  triimphi;  y  en  la  otra 
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tigio.  empareutado  con  las  casas  principales  de  la  aristocracia  española,  represen- 
tante del  partido  austríaco  y  émulo  de  Portocarrero ,  cuyo  favor  y  prosperidad  no 
podia  tolerar.  Al  dirigirse  á  Francia  con  el  cargo  de  embajador,  usó  de  un  ardid 
para  ocultar  el  designio  que  llevaba  ,  y  de  súbito  torció  el  camino  y  se  introdujo 
en  Portugal ,  acompafiado  de  su  primo  D.  Diego  de  Mendoza  y  Sandoval ,  conde  de 
la  Corzana  y  de  unos  trescientos  parciales.  Recibido  en  Lisboa  con  la  distinción  com- 
petente á  su  alta  calidad,  declaró  que  el  testamento  de  Carlos  II  era  una  pura  in- 
vención de  Portocarrero ,  reconoció  por  rey  al  archiduque  de  Austria  con  el  nombre 
de  Carlos  III ,  y  para  justificar  su  conducta  dio  á  luz  una  cáustica  sátira  contra  el 
gobierno  de  los  Borbones.  Todos  los  partidos  reputaron  esta  fuga  como  indicio  de  una 
defección  general  en  la  grandeza  y  de  la  próxima  guerra  civil.  Siguió ,  entre  otros, 
el  ejemplo  del  almirante  su  amigo  y  confidente  el  duque  de  Moles,  ministro  español 
cerca  del  emperador. 

En  Genova  se  hallaba  Felipe  Y,  ufano  con  las  victorias  y  conquistas  de  Luzzara, 
de  Borgoforte ,  de  Guastalla  y  otras  no  menos  importantes,  cuando  llegó  á  su  noti- 
cia el  desastre  de  Yigo.  Instado  por  Luis  XIY,  que  consideraba  ser  de  absoluta  ne- 
cesidad su  presencia  en  Madrid ,  apresuró  su  vuelta  á  España ,  desembarcó  en  An- 
tibo  (Provenza} ,  pasó  por  tierra  á  Barcelona  (20  de  diciembre} ,  donde  se  detuvo  dos 
dias ,  fué  á  visitar  á  la  Yirgeu  de  Monserrate  en  su  famoso  monasterio ,  de  allí  se 
encamino  á  Zaragoza,  y  el  27  de  enero  de  1703  hizo  su  entrada  en  la  capital  del 
reino. 

Llegó  allá  con  un  nuevo  embajador  francés:  porque  habiéndose  malquistado  el 
conde  de  Marsin  con  los  españoles ,  el  rey  cristianísimo  le  reemplazó ,  antes  que  su 
nieto  saliera  de  Italia,  con  el  cardenal  de  Estrées ,  hombre  de  ilustre  linaje,  pun- 
donoroso é  instruido ,  que  habia  desplegado  sus  raros  conocimientos  diplomáticos  en 
las  embajadas  de  Roma  y  Yenecia  ,  y  estaba  unido  con  lazos  de  antigua  amistad  con 
la  princesa  de  Orsini.  Las  instrucciones  que  dio  la  corte  de  Yersailles  al  nuevo  em- 
bajador, son,  como  todas,  interesantes  para  nuestra  historia  de  aquella  época.  «El 
«rey,  le  decía,  aparta  de  su  servicio  á  la  nación  española  dando  á  los  franceses 
cuna  preferencia  demasiado  visible,  y  no  parece  sino  que  tiene  hipo  con  sus  süb- 
«  ditos.  Por  lo  menos  ellos  se  quejan  de  eso  ;  atribuyen  á  la  misma  causa  el  que  mu- 
cccbos  se  volviesen  á  Madrid  ,  en  vez  de  acompañar  al  monarca  al  ejército  :  y  dicen 
«públicamente  que  desde  que  salió  de  la  corle  no  ha  vuelto  á  hablar  en  castellano, 
«  y  que  muestra  un  desprecio  y  aversión  extremados  á  su  pueblo.  Siendo  el  rey  frío 
cede  suyo,  y  los  españoles  reservados,  no  hay  enlace  entre  el  soberano  y  sus  súbdi- 
cítos,  con  lo  que  ha  venido  á  aumentarse  extraordinariamente  la  antipatía  natural 
«  entre  españoles  y  franceses. —  Es  menester  que  el  rey  de  España  procure  granjearse 
«  la  amistad  de  sus  subditos,  y  si  no  les  ama  mucho  ,  es  indispensable  que  lo  disi- 
«  mulé  con  sumo  cuidado,  teniendo  presente  que  ha  de  pasar  su  vida  entie  ellos,  y 
«  que  85  su  rey.  Inclínese  convenientemente  á  los  españoles,  avívese  su  celo,  estimú- 
cdeseles  á  adquirir  aptitud  para  todo  género  de  empleos:  pero  á  pesar  de  todo  ,  si 
«  pierden  la  esperanza  de  obt^-ner  el  afecto  de  su  señor,  ira  todavía  en  aumento  su 

mil  id  la  leyenda,  Memoria'  incensi  calapli  americano-hispanici  el  classis  qaUicw  ad  Vigos.  En  el  reverso  el 
águila  imperial ,  el  unicornio  de  Inglaterra  y  el  león  do  las  Provincias  Unidas  sostienen  una  corona  naval 
ornada  de  lorres,  encima  de  la  que  hay  una  égida  rodeada  de  rayos  y  de  banderas  francesas  y  española^: 
sirve  de  leyenda  el  dístico  siguiente  : 

Tela,  rosa  el  magni  Jovis  ales,  sic  Ubi,  galle, 

Gorgona  demonstrant ,  sic  el,  ibere  ,  Ubi. 

La  reina  Ana  de  Inglaterra  hizo  labrar  en  1703  cuatro  clases  de  moneda  de  la  plata  tomada  en  Vigo,  á 

saber  escudos  v  medios  escudos,  chelines  v  medios  chelines.  (Van  Loon,   Hist.  mélall.  des  Paus-Bas,  t.  4, 

p.  300-365.) 
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« incapacidad  ,  y  acabará  de  extinguirse  su  celo.  La  nación  española ,  que  ha  produ- 
ce cido  tantos  grandes  hombres  como  la  que  mas  ,  puede  todavía  enaltecerse,  y  como 
«  el  rey  es  joven  aun  ,  si  se  consagra  á  los  negocios ,  alcanzará  á  verlos  mudar  de 
«  aspecto.  Aplaúdase  enhorabuena  su  amistad  con  los  franceses ,  porque  no  debe  ol- 
ee vidarse  jamas  de  su  nacimiento;  mas  también  es  justo  que  ame  á  una  nación  que 
c(  derrama  por  él  su  sangre.  Su  adhesión  á  la  Francia  ha  de  incitarle  á  procurar  la 
«  unión  de  franceses  y  españoles ;  pero  si  abiertamente  da  la  preferencia  á  los  pri- 
c( meros,  el  aborrecimiento  tomará  creces,  como  quiera  que  esté  muy  encarnada  la 
«  mutua  antipatía.»  (6) 

Al  arribo  de  Felipe  á  Madrid  ,  estaba  la  corte  convertida  en  un  teatro  de  parcia- 
lidades ,  discordias ,  maquinaciones  y  odios  entre  los  primeros  personages ,  que  en 
nada  contuvo  la  presencia  del  monarca.  La  altiva  princesa  de  Orsini  enseñoreada  del 
ánimo  de  la  reina ,  por  cuyo  medio  ejercia  un  influjo  muy  poderoso  en  el  del  rey; 
enemiga  de  Portocarrero  y  Arias  ,  disgustada  y  andando  á  vueltas  con  el  cardenal  de 
Estrées  (que  por  su  parte  vino  con  ínfulas  de  mayor  autoridad  que  le  competía)  : 
D.  José  de  Solís ,  conde  de  Montellano  ,  aliado  con  la  camarera  mandarina  ,  y  depo- 
sitario de  su  confianza:  el  abate  de  Estrées ,  joven  fatuo  y  atolondrado,  que  ciego  de 
ambición  se  desvivía  por  suplantar  á  su  tio  ,  el  embajador ,  y  procuraba  ganar  á  la 
Orsini  para  él  logro  de  su  anhelo:  Orry  confidente  de  esta  princesa,  y  rindiendo 
homenage  á  su  ventajosa  posición  :  el  marqués  de  Louville  ,  agente  ordinario  y  con- 
fidencial del  gabinete  de  Versailles ,  capaz ,  pero  arrogante  ,  satírico ,  engreido  con 
el  favor  de  que  gozaba ,  y  acérrimo  enemigo  de  la  Orsini :  el  jesuíta  Daubenton , 
confesor  del  rey,  no  menos  envanecido  con  su  alto  empleo  ,  ni  menos  émulo  de  la 
camarera  mayor:  ved  ahí  los  personages  que  agitaban  la  corte  con  incesantes  disen- 
siones, fomentaban  las  recíprocas  eneniistades  y  mantenían  á  la  orden  del  día  la 
intriga ,  la  doblez  y  los  amaños.  Un  cambio  completo  en  el  gobierno  fué  la  termina- 
ción de  esta  crisis  laboriosa  y  violenta.  Luis  XIV  depuso  al  cardenal  de  Estrées,  ins- 
talando en  su  lugar  al  abate ,  cuya  torpeza  le  retiró  luego  el  favor  de  la  corte  fran- 
cesa ,  é  hizo  pasar  su  oficio  al  duque  de  Grammont.  Echando  de  ver  Portocarrero 
que  su  crédito  menguaba,  y  llegándole  al  alma  el  que  se  le  hubiese  convertido  en 
instrumento  pasivo  de  los  agentes  franceses  (que  tal  previera  á  no  vendarle  los  ojos 
su  afán  de  mando),  dimitió  voluntariamente  su  cargo.  Arias  fué  invitado  por  el  papa 
á  retirarse  á  su  arzobispado  de  Sevilla  ,  y  Felipe  le  dio  licencia  para  efectuarlo.  Mon- 
tellano recibió  el  nombramiento  de  presidente  del  consejo  de  Castilla  con  el  título  de 
gobernador;  el  marqués  de  Ribas,  que  contrariaba  los  planes  de  Orry,  perdió  una 
parte  de  sus  funciones  públicas,  y  la  cartera  de  guerra  se  encomendó  á  Canales.  Mon- 
tellano desempeñaba  su  ministerio  bajo  la  dirección  de  la  princesa  de  Orsini,.  y  Canales 
no  era  menos  dócil  á  la  voluntad  de  la  poderosa  favorita.  Así  logró  esta  señora  serlo 
absoluta  del  consejo  ,  asegurarse  de  la  protección  de  los  monarcas ,  burlar  las  intri- 
gas del  gabinete  de  Versailles,  con  el  que  la  habían  querido  indisponer,  y  concentrar 
en  su  mano  todos  los  poderes  del  estado.  La  corte  de  San  Fernando .  de  Carlos  I  y  de 
Felipe  II ,  aquella  corte  que  dictara  un  día  la  ley  al  mundo  :  y  el  pueblo  español  tan 
admirable  por  su  espíritu  de  nacionalidad  ,  aquel  pueblo  tan  arrogante  con  su  inde- 
pendencia ,  hallábanse  ahora  ignominiosamente  dominados ,  sujetos  al  capricho  y 
convertidos  en  juguete  de  una  muger  ,  y,  sobre  ser  muger  ,  extrangera,  audaz  é  hi- 
pócrita. 

Mientras  la  corte  española  pasaba  el  tiempo  y  gastaba  sus  fuerzas  en  esta  guerra 

(6)  W.  Coxe.  —VEsjiarine  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon,  toiu.  1 ,  púgs.  301  y  302,  refiriéndose  ti 
las  Méínoires  de  Noailles,  tora.  2,  págs.  334  á  340. 
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de  camarilla  ,  los  aliados  proseguían  con  actividad  sus  planes  de  concierto  reciproco 
é  invasión  de  la  Península.  D.  Pedro  II ,  rey  de  Portugal ,  que  en  1701  habla  firmado 
una  liga  defensiva  con  España  y  Francia  contra  el  Austria  y  sus  aliados ,  entró  en  la 
grande  alianza  el  16  de  mayo  de  1703.  El  emperador  le  cedió  perpetuamente  .  en 
nombre  del  arcliiduque  ,  á  Badajoz  ,  Alcántara  ,  Alburquerque  y  Valencia  en  Estre- 
madura :  Bavona ,  Yigo ,  Tuy  y  la  Guardia  en  Galicia  ;  y  el  territorio  allende  el  Rio 
de  la  Plata  en  América.  En  cambio  el  archiduque  debia  poseer  todos  los  demás  esta- 
dos que  pertenecían  á  D.  Carlos  ÍI. 

Cediendo  al  voto  de  las  potencias  coligadas  y  de  los  españoles  parciales  del  Aus- 
tria ,  que  por  ningún  estilo  querían  que  la  corona  de  España  pasara  á  las  sienes  del 
que  poseyese  la  alemana,  el  emperador  Leopoldo  y  su  hijo  primogénito  José  firma- 
ron en  12  de  setiembre  de  1703  un  acto  de  renuncia  de  la  monarquía  de  España  en 
favor  del  archiduque  Carlos ,  hijo  y  hermano  respective.  Á  este  acto  solemne  asistie- 
ron la  familia  imperial  y  los  ministros  de  Inglaterra ,  Holanda ,  Prusia ,  Maguncia, 
Hannover  y  Módena.  En  seguida  Carlos  fué  proclamado  rey  de  España ,  y  saludado 
como  tal  por  los  ministros  de  la  grande  alianza  (7).  Solo  el  nuncio  apostólico  y  el 
embajador  de  Yenecia  se  abstuvieron  de  reconocerlo ,  pretextando  que  no  se  atrevían 
á  dar  un  paso  de  tanta  consideración  sin  recibir  orden  expresa  de  sus  soberanos. 
Pocos  días  después  Carlos  partió  de  Yiena  para  Inglaterra  (19  de  setiembre),  se 
trasladó  al  Haya  (3  de  noviembre) ,  y  pasando  á  bordo  de  la  flota  holandesa  del  vi- 
cealmirante Callenbourg  con  un  cuerpo  de  tropas  de  desembarco  gobernado  por  el 
general  Fagel  '^3  de  enero  de  1704; ,  llegó  á  "^"indsor  8  de  enero) ;  y  reembarcándose 
en  la  escuadra  inglesa  de  Sir  Jorge  Rock  acompañado  de  ocho  mil  ingleses  y  seis  mil 
holandeses ,  aportó  en  Lisboa  el  6  de  marzo,  siendo  recibido  al  dia  siguiente  por  el 
monarca  portugués  con  gran  distinción  y  júbilo.  (8) 

Á  poco  tiempo  publicaron  los  dos  principes  un  manifiesto  razonado.  —  Carlos  ex- 
ponía sus  derechos  á  la  corona  de  España,  declaraba  su  resolución  de  sostenerlos  con 
las  armas  para  librar  á  esta  nación  de  la  injusta  tiranía  y  usurpación  del  duque  de 
Anjou  9'  ,  y  otorgaba  amnistía  general  á  todos  los  que  cumplirían  con  su  deber  re- 
conociéndole dentro  del  plazo  de  treinta  días  contaderos  desde  que  él  llegaría  al  ter- 
ritorio español ,  amenazando  castigar  severamente  á  los  que  permaneciesen  adictos  á 

(7,  En  conmemoración  de  este  heclio  se  acuñó  una  medalla.  En  el  anverso  se  puso  un  buslo  del  nue\o 
rey  con  trage  á  la  española,  y  en  torno  la  leyenda,  Carolus  III,  nispaniarum  Rcx.  Con  la  idea  deque  sien- 
do'la  cesión  de  Leopoldo  I  y  José  conforme  ajusticia,  aseguraría  la  paz  de  Europa,  se  labraron  en  el  re- 
verso las  estatuas  de  la  Justicia  y  la  Paz  besándose,  y  por  inscripción  estas  palabras  del  salmista  (Ps.  83. 
V.  li),  Juslilia  e(  Pax  osculantur  se.  (Van  Loon,  Hist.  métall.  des  Paijs-Bas ,  t.  A  ,  p.  401  y  402.) 

fS)  La  proclamación,  el  viage  y  arribo  del  arcbiduque  á  Portugal  sirvieron  de  asunto  para  tres  me- 
dallas.—La  1."  tiene  en  el  anverso  la  inscripción  :  Carolvs  lerlius  Áuslhacus,  in  Regem  Hispania;  XII  sey- 
tembris  MDCCIII  proclamalus,  avila  regna  felicissimé  ingredialur,  occupel,  teneat :  en  el  reverso  se  ve  un 
navio  en  alta  mar,  con  la  leyenda,  Félix  exitus.  —  lA  2."  muestra  en  el  anverso  el  busto  del  archiduque 
laureado,  y  al  rededor  la  inscripción,  Cai-olus  III ,  Hispaniarum  Indiarumque  Rex  caíholicus  :  en  el  rever- 
So  hay  una  flota  en  alta  mar,  encima  un  águila  imi)erial  con  un  ramo  de  oíivo  en  el  pico  y  un  rayo  en  las 
garras,  en  torno  Liberator  el uKnr ,  y  en  el  exergo  la  leyenda  que  aplica  estas  palabras,  Carolus  III ,  His- 
paniarum Rex,  Brilannorum,  Balavorumque  classe  Lusilaniam  profisciseens  MDCCIII. —  La  3.*  tiene  el  an- 
verso ocupado  por  la  leyenda,  Felici  adceiUui  Caroli  III,  Hispaniarum  Regís,  guum  profeclionem  marilt- 
mam  c  Balavim  oris,  Deo  auspice  el  venlis  secundis,  susciperel  in  Lusitaniam,  ul  debitum  sibi  solium  Hispa- 
nia', F(ederal')rum  armis  ac  consUiis  adjufus .  virlute  ducc  ac  viclricejustitia,  sibi  vindicaret.  alque  profliga- 
to  hoste,  bnnis  avibus  conscenderet :  en  el  reverso  se  ve  en  lontananza  una  escuadra,  y  en  primer  término 
un  águila  imperial  que  lleva  en  el  pico  un  ramo  de  olivo  y  derrama  la  cornucopia  sobre  la  parte  del  globo 
terrácueo  correspondiente  á  España  y  Portugal;  al  rededor  el  verso  de  Virgilio  (.Eneid.  lib.  6,  v.  S.dS), 
Parcere  subjeclos  el  debellare  superbos  ,  y  en  el  exergo,  M.D.CCIIl.  (Van  Loon,  Hisl.  métall.  des  Pays-Bas, 
t.  4,  p.  40G-408.) 

(9)  Por  estas  y  otras  expresiones  análogas  que  se  hallan  en  este  artículo,  no  se  colija  que  juzgamos  la 
cuestión  dinástica,  pues  no  podemos  juzgarla.  Presentarnos  los  personages  y  los  pueblos  tales  como  los 
pinta  la  historia  .  y  ponemos  en  boca  suya  las  palabras  \  las  razones  que  vertieron  en  sus  documentos. 
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los  Borbones.  —  D.  Pedro  II  después  de  justificar  á  Portugal  de  haber  tomado  parte 
en  la  alianza  alegando  que  su  objeto  era  el  restablecer  la  libertad  de  la  nación  es- 
pañola y  defender  los  derechos  de  Carlos  III ,  pintaba  con  \ÍYÍsimos  colores  los  agra- 
vios y  la  opresión  del  gobierno  francés ,  echándole  en  cara  sus  agresiones  y  su  am- 
bición sin  lasa.  « El  interés ,  decia ,  y  la  inclinación  de  un  rey  de  la  familia  de 
«  Borbon  y  de  todos  los  franceses  serán  el  hacerse  absolutos  para  poder  ejercer  una 
«soberanía  despótica.  Sabido  es  que  esta  forma  de  gobierno  está  establecida  en  Fran- 
«  cia  y  ensalzada  por  los  aduladores,  y  bien  se  conoce  que  al  nieto  del  rey  Luis  XIV 
«  no  se  le  habrán  dejado  de  imbuir  tales  máximas.  En  aquel  reino  se  han  cercenado 
«  los  fueros  de  la  grandeza  y  del  pueblo,  reemplazándolos  con  el  antojo  del  monarca: 
« los  mismos  príncipes  de  la  sangre  real  \iven  sin  ninguna  autoridad  ,  y  los  grandes 
«lo  son  únicamente  en  el  título.»  (10) 

Para  decidir  por  qué  punto  convenia  empezar  la  guerra ,  se  reunió  en  Lisboa  un 
consejo  ,  al  que  asistieron  los  reyes  de  Portugal  y  sus  ministros  ,  el  archiduque  Car- 
los,  D.  Juan  ,  príncipe  del  Brasil ,  heredero  presuntivo  de  la  corona  portuguesa  ,  la 
reina  Catalina  (11) ,  el  príncipe  Antonio  Floriano  de  Listhenstein  ,  el  de  Darmstadt, 
el  almirante  de  Castilla ,  el  conde  de  la  Corzana  y  los  gefes  de  la  escuadra.  Lord 
Galloway  fué  de  sentir  que  ante  todo  se  prestase  socorro  á  los  calvinistas  de  Fran- 
cia ;  Darmsladt  que  se  invadiese  la  Cataluña,  donde  contaba  muchos  amigos  y  par- 
ciales ;  y  el  almirante  de  Castilla  sostuvo  ser  lo  mas  conducente  atacar  la  Andalucía, 
y  establecer  la  corte  en  Sevilla.  El  dictamen  de  Darmstadt  prevaleció ,  aunque  los 
medios  de  llevarlo  á  cabo  no  estuvieron  por  el  pronto  muy  á  la  mano,  en  razón  á  la 
falta  de  mutua  inteligencia  de  los  aliados  y  á  la  rivalidad  que  se  habían  originado 
entre  los  gefes  de  distintas  naciones  y  de  igual  categoría.  Al  sacar  á  campaña  sus 
ejércitos  las  ligas  internacionales ,  tropiezan  siempre  con  la  inconveniente  alterna- 
tiva de  tener  que  ponerlos  al  mando  de  dos  ó  mas  capitanes  en  común  ,  lo  que  es  un 
grande  obstáculo  para  la  expedición  y  armonía  de  las  órdenes ;  ó  bien  al  de  uno  solo, 
que  nunca  deja  de  hallarse  embarazado  por  tantos  émulos  cuantos  son  sus  iguales 
en  las  huestes  extrangeras ,  y  que  difícilmente  reúne  las  simpatías  de  todos  los  con- 
federados. 

Merced  á  la  inteligencia  y  actividad  de  Orry ,  aunque  no  sin  mucha  pena  y  fatiga 
dimanadas  de  la  modorra  de  la  corte,  pudieron  ejecutarse  en  España  preparativos 
formales  para  la  guerra.  Se  fortificaron  las  plazas  fronterizas ,  se  entresacaron  varios 
tercios  de  las  tropas  de  los  Países  Bajos ,  se  hicieron  algunas  levas ,  se  completaron 
y  organizaron  los  pocos  regimientos  de  línea  existentes,  se  establecieron  almacenes, 
y  se  recaudaron  los  fondos  necesarios.  Jacobo  Fitz  James,  duque  de  Berwick  (12) , 
uno  de  los  primeros  generales  del  siglo  pasado  ,  entró  en  Madrid  (15  de  febrero)  al 
frente  de  diez  y  ocho  batallones  y  diez  y  nueve  escuadrones  franceses  que  Luis  XIV 
mandaba  en  auxilio  de  su  nieto.  Desde  luego  Felipe  V  lo  nombró  capitán  general 
del  ejército ,  cuya  fuerza  total  subió  á  cuarenta  mil  hombres.  Pusiéronse  á  las  órde^ 
nes  del  duque  los  generales  D.  Iñigo  de  la  Cruz  Manrique  de  Lara,  conde  de  Aguí- 
lar  (13),  el  marqués  de  Villadarias  y  el  principe  de  Tzerclaes-Tilly. 

Partió  Felipe  de  Madrid  en  compañía  de  Berwick  (4  de  marzo) ,  y  se  quedó  en 

(10)  W.  Coxe.  —  r  Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon ,  tom.  1 ,  pág.  331. 

(11)  Hija  de  D.  Juan  IV  de  Portugal  y  viuda  de  Carlos  II  de  Inglaterra. 

(12)  Hijo  natural  de  Jacobo ,  duque  de  York,  después  rey  de  Inglaterra ,  y  de  la  seuorita  Arabela  Chur- 
chill ,  hermana  del  conde  de  Marlborough.  Nació  en  21  de  agosto  de  1670. 

(13)  Hijo  de  D.  Rodrigo  Manuel  Manrique  de  Lara,  conde  de  Frigiliana,  y  de  Doña  María  Antonia  de  Val- 
vanera  Ramírez  de  Arellano,  condesa  de  Aguílar.  Desde  su  matrimonio  Frigiliana  tomó  el  titulo  de  conde 
de  Aguüar;  mas  para  evitar  confusión  nosotros,  á  ejemplo  de  los  demás  escritores,  con  este  título  enten- 
deremos siempre  el  hijo. 

II.  92 
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Plasencia,  mientras  el  duque  se  adelantaba  hasla  Alcántara  con  el  objeto  de  dispo- 
ner á  toda  prisa  lo  necesario  para  la  próxima  campaña.  Cierto  que  el  rey  estaba  de- 
seoso de  capitanear  en  persona  el  ejército,  mas  su  salida  anticipada  se  debió,  como 
todo  lo  que  sucedía  en  la  corte  española ,  á  los  ocultos  designios  de  la  de  Yersailles. 
Por  motivos  que  no  son  de  este  lugar  ,  habíase  Luis  XIV  enojado  con  la  princesa  de 
Orsini ,  y  decidídose  á  deponerla  de  su  empleo;  mas  como  sospechase  fundadamente 
la  contrariedad  que  esta  providencia  experimentarla  por  parte  de  sus  nietos,  resolvió 
alejar  á  Felipe  de  la  capital ,  entendiendo  bien  que  con  desviarlo  de  la  influencia 
directa  de  su  consorte ,  seria  mucho  mas  expedito  el  recabar  su  consentimiento.  Á 
este  fin  ordenó  el  abate  de  Estrées  que  apresurase  la  marcha  del  rey ;  y  Berwick  le 
determinó  á  dejar  la  corte  ,  acomodándose  á  las  instrucciones  que  recibía  por  con- 
ducto del  embajador  francés ,  aunque  ignorando  absolutamente  la  existencia  de  la 
trama. 

En  30  de  abril  hizo  el  rey  católico  la  declaración  de  guerra  al  portugués ,  la  cual 
llegó  y  fué  publicada  en  Barcelona  el  7  del  mes  inmediato.  Poniéndose  en  seguida 
en  camino  ,  se  incorporó  con  el  ejército  en  Alcántara  (3  de  mayo) ,  y  dio  principio  á 
sus  operaciones.  Berwick  se  hizo  dueño  de  Salvatierra,  Penha  García,  Segura,  Bos- 
marinhos ,  Montesanto  ,  Gástelo  Branco  y  Abrántes,  que  es  la  llave  del  Tajo.  Por  un 
descuido  de  Tzerclaés-Tílly  abortó  el  plan  de  campaña  proyectado  por  el  general  en 
gefe,  dando  margen  á  que  los  holandeses  se  fortificasen  cerca  de  la  última  villa,  que 
los  ingleses  campeasen  holgadamente  por  la  parte  de  Elvas ,  y  que  los  portugueses 
recobrasen  á  Montesanto  y  Gástelo  Branco ,  é  interceptasen  las  comunicaciones  del 
ejército  español-francés.  No  logrando  Berwick  empeñar  á  los  aliados  en  una  batalla 
campal,  hubo  de  contentarse  con  arrebatarles  á  Gástelo  da  Yide.  Felipe  V  se  retiró  á 
Madrid  (1  °  de  junio) ,  y  las  tropas  á  cuarteles  de  verano.  «Así  inútilmente ,  escribe 
c(  su  biógrafo ,  sin  haber  tomado  plaza  alguna  importante ,  se  gastó  tanto  dinero  y 
«perdió  no  poca  gente  ,  y  lo  que  es  mas ,  la  oportunidad  de  alguna  gran  empresa, 
«estando  casi  sin  tropas  los  portugueses»  (14).  No  fué  mas  afortunada  la  expedición 
que  á  pocas  semanas  el  archiduque  Garlos  y  el  rey  de  Portugal  intentaron  por  el  lado 
de  Almeida :  sus  proyectos  se  estrellaron  contra  la  pericia  del  duque  de  Berwick. 

En  este  intermedio  ,  habiendo  el  príncipe  de  Darmstadt  persuadido  mas  y  mas  á 
los  confederados  que  Gataluña  era  fiel  partidaria  del  Austria,  y  solo  esperaba  el  apoyo 
de  algunas  fuerzas  marítimas  y  terrestres  para  tomar  la  voz  de  Garlos ,  dio  la  vela 
en  Lisboa  con  un  cuerpo  de  cuatro  mil  hombres  en  la  escuadra  de  Sir  Jorge  Book. 
Parece  ,  por  lo  menos ,  muy  probable  que  Darmstadt  mantenía  inteligencias  con  los 
agentes  de  una  conspiración  que  iba  tramándose  en  Barcelona,  en  la  cual  estaban 
iniciados  el  veguer  D.  Lázaro  Gelsen  y  otras  personas  de  primera  nota,  y  cuyas  raíces 
se  extendían  acaso  hasta  las  corporaciones  civiles  y  eclesiásticas. 

Ello  es  indudable  que  la  disposición  de  los  ánimos  no  se  presentaba  en  el  Princi- 
pado tan  propicia  como  apeteciera  el  monarca.  El  testamento  de  Garlos  II  enjendró 
aquí  cierto  disgusto  general  ,  que  el  gobierno,  en  vez  de  moderar,  acrecentó  luego 
con  su  desatino  político.  El  gobierno ,  recelando  quizá  de  los  catalanes ,  no  acertó  á 
tratarlos  con  el  miramiento  que  requerían  las  difíciles  circunstancias  del  tiempo ;  y 
los  catalanes ,  cuyo  carácter  vidrioso  se  exasperaba  con  la  menor  demostración  de 
desconfianza  ó  desal'ecto  ,  se  previnieron  conlia  el  gobierno  que  no  parecía  estar  para 
ellos  de  tan  buen  talante  como  deseaban.  Pecado  hubo  en  una  y  otra  parle;  pero 
fué  acaso  mayor  el  del  poder.  Felipe  V  empezó,  como  Felipe  IV,  menospreciando 
las  leyes  y  los  fueros  de  la  Provincia,  y,  como  Felipe  IV,  hubo  de  acabar  por  enajc- 

(1  'i)  M;ui|iics  (lo  San  rolii)e.  —Comentarios  de  la  guerra  de  España,  tom.  1,  pág.  124. 
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liarse  las  voluntades  de  estos  naturales,  y  sostener  contra  ellos  una  horrorosa  guerra; 
que  hartas  veces  los  reyes  cierran  los  oídos  á  las  lecciones  del  pasado. 

Sencillamente  y  sin  comentarios  vamos  á  indicar  algunos  de  los  principales  mo- 
tivos del  descontento  que  poco  á  poco  hablan  ido  amontonando  los  hijos  de  esta  Pro- 
vincia. 

Al  participar  Felipe  V  con  carta  de  3  de  setiembre  de  1701  su  venida  á  Barce- 
lona ,  mandó  que  no  se  le  entregasen  las  llaves  de  la  ciudad ,  ceremonia  de  costum- 
bre inmemorial,  y  que  los  concelleres  no  se  cubriesen  en  su  presencia,  á  pesar  del 
privilegio  ,  porque  esta  era  su  voluntad.  Cuando  en  el  seno  de  las  cortes  juró  solem- 
nemente las  constituciones  y  los  derechos  catalanes ,  algunos  de  la  regia  comitiva , 
ó  émulos  del  Principado,  ó  intérpretes  del  sentimiento  de  la  corte,  solíaron  la  es- 
pecie de  que  aquello  era  pura  ceremonia ,  bien  así  como  en  otro  tiempo  el  conde- 
duque  de  Olivares  había  tratado  los  fueros  de  menudencias  provinciales.  En  la  reñida 
lucha  de  aquel  congreso  cedió  el  gobierno,  aunque  no  de  buena  gana,  á  los  ataques 
de  la  oposición,  porque  tras  de  ella  venia  la  opinión  pública ,  irresistible  siempre.  El 
gobierno  haciendo  un  uso  excesivo  del  derecho  que  se  arrogara  después  de  la  revolu- 
ción de  1 640 ,  comenzó  á  desinsacular  de  las  bolsas ,  ó  listas  electorales  para  oficios 
de  la  Provincia,  á  muchos  sugetos,  é  insacular  á  otros  nuevos,  con  el  fin  de  formarse 
un  partido  que  le  apoyase  en  su  marcha  política ;  y  solo  desistió  de  su  propósito  al 
ver  la  actitud  imponente  de  los  proceres  ,  que  no  toleraron  se  abriera  esta  brecha  á 
la  representación  nacional,  y  con  ella  un  camino  expedito  al  poder  para  reducirla 
con  el  tiempo  á  un  ridículo  simulacro ,  á  una  mentira.  Sin  respeto  á  las  constitucio- 
nes ni  á  los  capítulos  de  cortes  expidió  el  monarca  un  decreto  para  que  los  diputa- 
dos dejasen  hacer  cortas  de  árboles  en  la  Provincia  y  extraer  la  madera  para  cons- 
truir bajeles ,  con  lo  que  se  talaron  bosques  enteros ,  dice  un  autor  coetáneo ,  para 
enviar  á  Francia  madera  suficiente  para  fabricar  escuadras  tres  veces  mayores  que  la 
que  sumergieron  en  el  puerto  de  Vigo  (que  tal  era  el  pretexto)  los  altos  aliados.  Contra 
los  privilegios  especiales  de  Barcelona  y  las  bulas  pontificias  salió  otro  real  decreto, 
que ,  suponiendo  divididas  las  cátedras  de  artes  de  la  Universidad  en  lomisias  y  an- 
tilomislas ,  ordenaba  que  los  prosélitos  de  cada  una  de  estas  sectas  escolásticas  vota- 
sen las  suyas  respectivas.  Hizo  el  rey  sacar  de  la  casa  ó  colecta  de  los  derechos ,  sin 
satisfacerlos,  una  partida  de  piezas  de  paño  para  vestuario  de  sus  tropas;  y  al  reno- 
varse la  Diputación  ,  mandó  con  decreto  á  los  nuevos  vocales  que  no  publicasen  esta 
falla  de  cumplimiento  de  los  privilegios  cívicos  que  consintieran  sus  antecesores ,  sin 
recordar  que  por  un  desafuero  semejante  ,  aunque  mucho  menor ,  de  D.  Fernando  I 
de  Aragón ,  se  puso  un  día  Barcelona  en  movimiento  y  ademan  de  amenaza.  El  vi- 
rey  conde  de  Palma  entregó  á  los  comunes  (9  de  noviembre  de  1703)  unas  cartas 
despachadas  por  el  Supremo  Consejo  de  Aragón ,  en  las  que  mandaba  Felipe  Y  se 
añadiese  al  testamento  de  Carlos  II  una  declaración  ó  interpretación  del  designio  que 
llevaba  este  monarca  al  ordenarlo ,  y  era  que ,  después  de  extinguidas  las  líneas 
del  duque  de  Anjou  y  del  de  Berry,  entrase  en  la  sucesión  de  España  la  otra  lí- 
nea de  la  reina  Ana  María  Mauricia  de  Austria,  es  decir  la  rama  de  Orleans,  á 
quien  Luis  XIV  había  hecho  protestar  contra  el  llamamiento  del  archiduque ,  con 
la  torcida  mira  de  vincular  la  corona  española  en  la  familia  real  de  Francia:  pre- 
tensión que  por  exagerada  é  injusta  rechazó  el  Sabio  Concejo  de  Ciento.  Finalmente, 
añade  el  escritor  arriba  citado  ,  no  hubo  constitución  que  en  todo  ó  en  parte  no  fuese 
rota  en  el  reinado  de  Felipe  V,  por  mas  que  la  Excelentísima  Ciudad  ,  el  Fidelísimo 
Consistorio  de  la  Diputación  y  el  Brazo  militar  con  las  debidas  representaciones  se 
opusiesen  á  tales  quiebras ;  de  lo  que  se  originó  mandar  extinguir  el  susodicho  brazo 
de  la  nobleza  y  quererle  reducir  á  cofiadía  como  de  sastres  ó  zapateros. 
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Estas  y  otras  semejantes  trasgresiones  y  violencias  dieron  creces  al  desacuerdo 
entre  la  corte  y  la  Provincia ,  y  con  él  á  la  suspicacia ,  odio  y  opresión  de  una  par- 
te, al  recelo,  indignación  y  rencor  de  la  otra.  Abogaban  los  naturales  por  sus  fue- 
ros ,  y  el  gobierno  traducia  sus  reclamaciones  por  amenazas ;  que  al  despotismo  nin- 
guna arma  le  amedrenta  como  la  ley.  Cuantos  censuraban  los  extravíos  del  poder  , 
eran  señalados  por  éste  con  el  dedo  de  la  execración ,  perseguidos  y  confinados  por 
traidores ;  pues  los  tiranos ,  al  que  resiste  sus  exigencias  ,  ó  les  habla  cara  á  cara  en 
nombre  de  la  ley  ,  le  llaman  rebelde  y  revolucionario.  Muchos  por  delitos  de  aquella 
especie  gimieron  en  calabozos  largos  meses  y  aun  años,  sin  que  respecto  á  ellos  se 
observase  aquella  sabia  constitución  que  terminantemente  disponía  no  pudiese  estar 
presa  una  persona  mas  de  treinta  dias  sin  que  se  publicase  la  causa  de  su  prisión. 
Á  lal  punto  llegó  la  arbitrariedad  de  los  mandarines ,  que  el  Dr.  José  Bonvehi  fué 
conducido  á  la  cárcel  real ,  porque  leyendo  de  oposición  á  una  cátedra  de  jurispru- 
dencia de  la  Universidad  ,  sostuvo  y  probó  con  sanas  doctrinas  y  con  la  opinión  de 
graves  autores  y  de  la  mayor  parte  de  los  teólogos,  ser  lícito  el  defender  las  quebran- 
tadas y  despreciadas  leyes  de  la  patria.  Este  atropello  se  conformaba  perfectamente 
con  las  ideas  y  conducta  del  conde  de  Palma,  quien  al  ver  que  todas  las  represen- 
taciones razonadas  sobre  contrafueros  remitidas  por  las  autoridades  locales  á  la  corte 
habían  sido  desatendidas  ,  envió  poco  antes  á  los  comunes  un  papel  sedicioso  redac- 
tado por  una  junta  y  aprobado  por  el  Real  Consejo  de  Cataluña  contra  las  leyes  y 
los  privilegios  de  la  Provincia ,  por  el  cual  venia  á  colegirse  que  cuanto  se  hiciese 
en  menoscabo  y  daño  de  aquellos,  seria  aceptable  y  meritorio  servicio  á  la  corona,. 
A  la  sinrazón  y  violencia  se  allegaba  aquí  el  insulto. 

Roto  el  lazo  de  amor  que  unía  al  monarca  con  sus  pueblos ,  perdida  la  armonía 
entre  el  poder  y  los  subditos ,  sin  la  cual  no  puede  andar  la  compleja  máquina  ad- 
ministrativa,  surgieron  mil  dificultades  en  la  expedición  de  los  negocios,  y  nuevas 
causas  de  desplacer  tanto  para  Felipe  V  como  para  los  catalanes.  Así ,  por  ejemplo, 
cuando  aquel  pidió  á  los  comunes  (21  de  diciembre  de  1702)  le  sirviesen  con  dos 
tercios  numerosos  para  enviarlos  á  donde  conviniera ,  la  Diputación  y  el  Concejo  de 
Ciento  le  contestaron  que  no  podían  acceder  á  su  demanda ,  porque  los  capítulos 
de  corte  vedaban  las  levas,  excepto  en  el  caso  de  invasión  de  la  Provincia ;  porque 
nunca  se  habían  hecho  sino  en  esta  circunstancia  ;  y  porque  á  la  sazón  faltaban  fon- 
dos para  ello  :  respuesta  que  no  podía  agradar  á  un  monarca  que  tenia  su  súplica 
por  equivalente  á  un  mandato  de  indeclinable  cumph'miento. 

Gobernantes  y  gobernados ,  todos  llevaban  por  delante  la  mutua  desconfianza  y 
temor ;  y  las  acciones  mas  insignificalivas  de  los  unos  eran  interpretadas  siniestra- 
mente por  los  otros.  Obedeciendo  una  orden  de  la  corte  el  conde  de  Palma  mandó 
en  cierta  ocasión  (22  de  junio  de  1703)  traer  á  su  palacio  las  cartas  del  correo  y 
reconocerlas  por  D.  José  Pastor  y  D.  Francisco  Rius  y  Bruniquer  en  presencia  del 
canciller,  sin  oír  los  requerimientos  de  la  municipalidad  y  del  brazo  militar,  que 
ofendidos  con  razón  pusieron  el  grito  en  el  cielo  contra  este  escandaloso  abuso  de 
autoridad  ,  contra  este  indigno  agravio  á  la  fe  pública  ,  contra  esta  conculcación 
monstruosa  y  sin  ejemplo  del  derecho  de  gentes.  Pegóse  fuego  un  día  (13  de  febrero 
de  1704)  á  la  casa  del  impresor  José  Llopis,  que  estaba  entonces  dando  á  la  prensa 
las  Constituciones  de  Cataluña ,  para  unir  en  un  volumen  á  las  antiguas  las  estable- 
cidas en  las  últimas  cortes :  y  como  las  llamas  solo  devorasen  los  pliegos  de  dicha 
impresión,  entre  otros  varios  que  tenia,  ci  pueblo  que  tan  pronto  se  inclina  á  for- 
mar juicios  temerarios,  atribuyó  á  ojeriza  y  maldad  del  gobierno  lo  (jue  sin  duda 
no  pasó  de  ser  un  efecto  puramente  casual. 

A  estos  sucesos,  que  bastaban  para  i)romover  una  guerra  contra  Felipe  V,  del  mis- 
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mo  modo  que  otros  análogos  la  promovieron  contra  Felipe  lY,  se  agregaba  entonces 
un  motivo  mas  poderoso,  la  cuestión  dinástica ,  que,  en  sentir  de  la  generalidad  de 
los  catalanes ,  no  habia  sido  resuelta  con  arreglo  á  los  inflexibles  principios  de  la 
justicia.  Ellos  defendían  que  el  derecho  de  un  desdendiente  por  líneas  femeninas 
de  los  Felipes  III  y  IV  de  Castilla  ,  aun  prescinciendo  de  las  renuncias  de  las  infan- 
tas Ana  María  Mauricia  y  María  Ana  y  de  los  reyes  Luis  XIII  y  XIV  de  Francia , 
desaparecía  al  ponerse  en  parangón  con  el  de  un  vastago  del  tronco  genealógico  de 
los  monarcas  españoles ,  que  era  Juana  de  Castilla  ,  y  cuya  herencia  se  le  había  ido 
trasmitiendo  por  la  rama  varonil  de  los  emperadores  de  Alemania.  Y  pues  tanto  de- 
seaban evitar  que  la  monarquía  se  incorporase  con  el  imperio  como  con  la  Francia , 
desde  que  Leopoldo  I  y  su  hijo  José  renunciaron  sus  derechos  á  ella,  estos  natura- 
les reconocieron  al  archiduque  Carlos  de  Austria  por  sucesor  legítimo  de  Carlos  II.  La 
rivalidad  y  enemiga  de  los  catalanes  con  los  franceses  funestamente  alimentadas  en 
las  guerras  del  siglo  XVII ,  el  sentimiento  de  la  independencia  nacional  á  la  que 
parecía  asestar  sus  tiros  la  política  de  Luis  XIV ,  la  preponderancia  de  los  subditos 
del  vecino  reino  en  el  palacio  de  Madrid  ,  la  preferencia  que  inconsideradamente  les 
dispensaba  el  monarca  en  los  empleos  públicos  y  en  los  asuntos  de  mas  importancia, 
y  por  último  la  persecución  que  se  ejercía  contra  lodos  los  que  se  mostraban  afectos 
á  la  casa  de  Austria ,  acabaron  de  engrosar  en  Cataluña  el  partido  contrario  á  Felipe 
de  Borbon  ;  partido  que  proclamaba  a  este  príncipe  por  intruso,  usurpador  y  déspota, 
abominable  al  lado  de  los  anteriores  monarcas  austríacos ;  y  que  ciego  y  esclavo  de 
su  opinión ,  como  todos  los  partidos ,  no  pudo  aprender  en  el  libro  de  la  historia  que 
precisamente  el  despotismo  se  inauguró  en  España  con  la  dinastía  austríaca.  (i5) 

De  todos  modos,  es  innegable  que  al  echar  el  ancla  en  estas  aguas  la  escuadra 
de  Rook ,  el  espíritu  público  ,  no  solo  de  Barcelona  sino  de  toda  Cataluña ,  simpati- 
zaba mas  con  los  aliados  que  con  las  tropas  que  guarnecían  la  capital. 

Parece  que  en  26  de  mayo  se  introdujeron  en  ésta  algunos  pliegos  del  príncipe  de 
Darmstadl ,  en  que  de  parte  de  Carlos  III  manifestaba  á  los  catalanes  el  derecho 
del  mismo  á  la  sucesión  de  la  monarquía  ;  y  que  dichos  papeles  fueron  á  la  noche  re- 
partidos clandestinamente  por  Francisco  Trullas  é  Ignacio  Esplúgas  entre  los  indivi- 
duos de  la  municipalidad  ,  diputación ,  brazo  militar ,  cabildo  y  el  gobernador  del 

(13)  Consúltese  á  Felíu  de  la  Peña,  Anales  de  Catalmla,  (oni.  3  ,  de  la  pág.  482  á  la  317.  Trae  también 
noticias  curiosas  sobre  estos  puntos  un  opúsculo  en  4.°,  de  28  páginas,  contenido  en  los  Anales  de  B.  P.  S., 
torno  correspondiente  al  año  1706 ,  titulado  :  Verdad  desnuda  armada  de  razón.  Sucessos  innegables  con  que 
triunfa  de  los  embustes  y  enredos  que  se  le  oponen  en  un  papel,  que  con  aprobación,  dize,  del  Éxcelentissimo 
Señor  Arzobispo  de  Zaragoza  ha  esparcido  la  malicia  para  ofuscar  el  derecho  de  la  Mageslad  de  Carlos  Ter- 
cero (que  Dios  guarde)  á  la  corona  de  España,  para  desluzir  el  crédito  de  las  armas  cíe  los  aliados,  y  para 
denigrar  la  fidelidad  y  valor  de  los  calhalanes;.  Barcelona  1706.  Además  de  éste,  otros  tres  opúsculos  en  4.° 
inclusos  en  el  tomo  expresado,  defienden  también  los  derechos  del  archiduque  de  Austria.  El  primero,  de 
32 páginas,  se  Ulula:  La  verdad  sin  doblez,  copia  de  una  carta  escrita  por  un  Professor  de  Sagrada  Theologih 
á  un  amigo  suyo,  en  respuesta  de  la  que,  con  Ululo  de  Carta  Pastoral,  ha  salido  en  nombre  del íluslrissinio 
Señor  el  Señor  D.  Luis  Belluga,  obispo  de  Cartagena  :  está  impreso  probablemente  en  Barcelona  en  1706.  El 
segundo,  de  19  páginas,  tiene  este  alambicado  título:  Escudo  de  Phídias,  mordaza  de  Nemesis,  y  luz  para 
el  desengañador  engañado.  Respuesta  á  dos  papeles  :  el  uno ,  Mogiganga  de  mogigangas ,  papelón  de  papelones, 
y  sarta  de  oíros  muchos  disparates,  que  ceñidos  son  una  taravilla  de  taravillas  de  la  malcontenta  galomaquia 
ideada  en  Etiopia,  donde  todos  los  gatos  son  pardos:  el  otro  mandado  sacar  á  luz  por  el  Arzobispo  de  '¿ara- 
goza;  Barcelona,  1706.  El  tercero,  de  19  páginas,  se  titula:  La  fe  humana  instruida  de  la  Divina  contra  el 
tirano  y  sacrilego  arrojo  de  la  Francia  en  usurpar  la  monarquía  austríaca;  Barcelona,  1106.  Otros  dos  opús- 
culos en  4."  contenidos  en  un  pequeño  volumen  de  papeles  varios  que  tenemos  á  la  vista,  tocan  igual- 
mente la  cuestión  de  la  sucesión  de  España  y  del  gobierno  de  Felipe  V.  El  uno,  de  44  páginas,  se  intitula: 
Clarín  de  la  Europa,  hypocresía  descifrada,  España  advertida,  verdad  declarada,  Barcelona,  1703.  El  otro, 
de  26  páginas:  Rota  delphica,  definitiva  resolución  de  vagantes  papeles ,  noticia  universal  desta  centuria  de 
M.  DCC.  con  desengaño  común  para  los  que  desean  la  salud  eterna :  defensa  de  la  ley  contra  deslenguados  y 
mudos;  desquite  de  la  patria  común,  Barcelona,  y  de  la  augiislissima ,  imperial  y  calólica  Mageslad  de  Carlos 
elHl  (en  griego),  autorizado  por  el  apóstol  valenciano ,  San  Vicente  Ferrer ;  Barcelona,  11  i2. 
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Principado.  Los  mas ,  dice  un  testigo  presencial ,  reconociendo  el  sello  de  Darmstadt, 
sin  romper  la  nema ,  pusieron  dichas  cartas  en  manos  de  D.  Francisco  Antonio  Fer- 
nandez de  Yelasco  y  Tovar,  otra  vez  \irey  y  capitán  general  de  Cataluña  (16).  Esta 
novedad  unida  á  las  noticias  recibidas  anteriormente  sobre  el  rumbo  de  la  flota  con- 
federada (que  el  conde  de  Palma  llamaba ,  y  después  de  él  siguieron  los  borbónicos 
llamando  en  tono  burlesco  el  Convoy  de  Ésmirná),  movieron  al  virey  á  adoptar  al- 
gunas providencias  conducentes  para  la  defensa  de  la  plaza.  La  guarnición  se  hallaba 
en  el  mismo  estado  de  descuido  y  miseria  que  las  demás  de  la  Península.  Compuesta 
de  un  tercio  español  de  cuatrocientos  hombres,  de  olro  italiano  de  setecientos,  de 
un  escuadrón  español  de  trescientos  hombres ,  aunque  solo  ciento  y  cincuenta  mon- 
tados, y  otro  de  la  guardia  italiana  de  quinientos,  pero  lodos  desmontados;  harto 
se  echa  de  ver  que  era  insignificante  para  resistir,  no  diremos  un  sitio  formal,  pero 
ni  siquiera  un  mediano  ataque. 

Eran  aquel  año  concelleres  el  Dr.  Francisco  Costa ,  D.  Gabriel  Francisco  Borla ,  el 
Dr.  Honorato  Pallejá  y  Riera  ,  Pablo  Sayol ,  Mateo  Hereu  y  José  Sola :  diputado  ecle- 
siástico D.  Fr.  Antonio  de  Planella  abad  de  Besalú  (á  la  sazón  ausente),  militar  D.  An- 
tonio Alberti ,  y  real  Dr.  Jaime  Oliva :  oidor  eclesiástico  Fr.  Rafael  de  Padellás  pa- 
borde  de  San  Cucufate  del  Yallés ,  militar  Antonio  de  Muxiga ,  y  real  Dr.  Pedro 
Mártir  Cerda.  Desde  9  de  noviembre  anterior  estaba  instalada  una  conferencia,  ó 
junta  consultiva  de  los  comunes ,  compuesta  de  veinte  y  un  individuos :  nueve  re- 
presentantes de  la  diputación  ,  seis  de  la  municipalidad  y  seis  del  brazo  militar. 

Ejecutadas  algunas  prevenciones  propuestas  por  esta  junta ,  en  la  mañana  del  27 
el  castillo  de  Monjuich  señaló  la  escuadra  inglesa,  cuyos  bajeles  en  número  de  cin- 
cuenta y  tres  y  algunas  balandras ,  fueron  en  los  dos  días  siguientes  fondeando  de- 
lante de  este  puerto.  Por  consejo  de  la  misma  conferencia  se  formó  inmediatamente 
la  coronela  de  Barcelona ,  de  mas  de  cuatro  mil  paisanos ,  cuyo  mando  se  confirió  al 
Dr.  Francisco  Costa  ,  conceller  en  cap ,  su  coronel  nato  ,  á  tenor  de  los  estatutos  cí- 
vicos ,  asistido  de  D.  Antonio  de  Lanuza,  teniente  coronel,  y  de  D.  Jaime  Cordellas, 
sargento  mayor :  los  gremios  y  cofradías  que  la  formaban  ,  eligieron  por  capitanes  á 
sugelos  muy  distinguidos.  Para  cuartel  de  esta  fuerza  se  destinó  el  edificio  de  la  Uni- 
versidad Literaria. 

Entre  las  diez  y  las  once  de  la  mañana  del  29  se  arrimó  al  muelle  una  lancha  de 
la  escuadra  aliada ,  con  bandera  blanca ;  y  luego  echaron  pie  á  tierra  tres  hombres 
que  en  ella  venían.  Intimóles  el  sargento  mayor  de  la  plaza ,  D.  Manuel  de  Sola  , 
que  al  punto  se  retirasen ;  y  si  bien  replicaron  que  tenían  que  comunicar  con  el 
virey,  no  obstante  ,  sin  entrar  en  altercado,  se  reembarcaron.  Atracó  á  la  lancha 
la  suya  el  ayudante  del  general  ,  D.  Manuel  Mosquera  y  Moscoso,  y  preguntándoles 
de  parte  de  quién  y  á  qué  venían  ,  uno  de  ellos  le  entregó  un  pliego  abierto  de 
Darmstadt  para  el  virey.  Pedíale  el  príncipe  salvoconducto  para  Francisco  Adolfo  de 
Zinzerling ,  secretario  de  la  mageslad  cesárea  ,  un  ayuda  de  cámara  suyo,  y  un  cor- 
neta ,  para  que  se  les  admitiese  y  permitiese  quedarse  en  Barcelona ,  salir  y  volver 
cuando  les  pareciese ,  con  el  objeto  de  tratar  con  él  y  con  los  comunes  de  la  ciu- 
dad sobre  materias  muy  importantes  al  beneficio  público.  La  respuesta  de  Yelasco 
á  esta  demanda  peregrina  y  exagerada  fué  mandar  á  las  embarcaciones  del  muelle 
que  no  pusiesen  impcdinienlo  á  ([ue  aquella  gente  se  restituyese  en  su  lancha  á  la 
ilota  .  añadiendo  (¡ue  se  negaba  á  admitirla  por  considerar  que  no  podía  caber  hene- 
l'trio  ahjuno ,  ni  general,  ni  particular .  en  escuchar  proposiciones  de  enemigos  del 

(IG)  Es  el  mismo  (lue  desempeñaba  igual  cargo  durante  el  sitio  de  Barcelona  de  1C97  ,  y  que  nombrado 
por  el  rey  en  reemplazo  del  conde  de  Palma  (2G  de  oclubre  de  1703),  prestó  en  la  Catedral  el  debido  jura- 
mento en  27  de  enero  de  1704. 
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rey  D.  Felipe  Y.  Rogó  Zinzerling  á  Mosquera  que  por  lo  menos  admitiese  unas  car- 
tas para  el  virey  y  algunos  \ecinos ;  pero  Velasco  al  recibir  á  consulta  la  proposi- 
ción, volvió  por  respuesta  ,  que  no  quería  oírle  ni  de  palabra  ni  por  escrito.  Enton- 
ces el  secretario  dijo  al  ayudante  :  —  Rnégoos,  pues,  que  deis  á  entender  á  S.  E. 
que  no  tiene  mas  tiempo  que  el  de  hoy  para  pensarlo  maduramente  y  tomar  sus  me- 
didas,  porque  mañana  se  le  hablará  de  otra  suerte. 

Pocas  horas  antes  de  este  suceso  recibió  Velasco  por  extraordinario  una  carta  del 
marqués  de  Villagarcia ,  virey  de  Valencia ,  con  fecba  de  26  de  mayo ,  en  que  le 
participaba  haber  recibido  otra  del  gobernador  de  Alicante,  que  ponia  en  su  noticia 
se  sabia  por  ciertos  desertores  y  prisioneros  que  dejó 'la  armada  inglesa  en  la  costa 
de  Valencia ,  que  el  príncipe  de  Darmstadt  y  otros  gefes  pasaban  á  Barcelona  clan- 
destinamente convenidos  con  los  naturales;  y  que  si  bien  le  parecía  fabulosa  esta 
nueva  ,  su  gravedad  no  consentía  que  dejase  de  comunicársela  con  expreso.  Junto 
con  la  solicitud  que  le  hicieron  los  aliados ,  remitió  Velasco  á  los  comunes  de  Bar- 
celona la  respuesta  consecutiva  y  la  carta  de  Villagarcia;  y  para  mostrarles  que  es- 
taba prevenido  ,  y  halagar  al  mismo  tiempo  sus  sentimientos  pundonorosos ,  acom- 
pañó el  todo  con  un  billete  dicíéndoles  «  que  el  supuesto  contra  la  fidelidad  de  los 
«  catalanes ,  tan  plenamente  acreditada  en  todas  ocasiones ,  aunque  parecía  ser  el 
«  motivo  de  la  venida  de  la  escuadra  enemiga ,  lo  despreciaba  por  falso  y  originado 
ce  puramente  de  la  vana  facilidad  con  que  el  príncipe  de  Darmstadt  se  había  persua- 
c(  dido  y  dado  á  entender  que  tenia  gran  séquito  en  esta  Provincia ;  que  esperaba 
«que  entonces  mas  que  nunca  vería  el  mundo  la  vigilancia  y  constante  zelo  con  que 
celos  naturales  se  afanarían  en  desmentir  un  concepto  tal,  forjado  en  la  fragua  de 
« la  malignidad  ,  y  que  hería  su  honor  en  lo  mas  vivo  y  sagrado ;  y  finalmente  que 
asoló  se  lo  hacía  saber  por  ser  esto  la  expresión  mas  ingenua  en  crédito  de  la  suma 
«confianza  que  le  merecían  los  comunes.» 

Otro  día  (30  de  mayo)  un  cañonazo  disparado  por  uno  de  los  buques  de  la  escuadra 
avivó  de  íraproviso  la  ansiedad  é  infundió  gran  sobresalto  en  el  ánimo  de  los  bar- 
celoneses. Á  aquella  señal  multitud  de  embarcaciones  de  pequeño  porte  volvieron 
proas  á  la  playa  de  levante ,  hacia  la  embocadura  del  Besos ;  y  en  breve  rato  saltaron 
á  tierra  hasta  tres  mil  hombres  acaudillados  por  el  príncipe  do  Darmstadt.  Exten- 
diéndose esta  fuerza  por  los  territorios  inmediatos  al  río,  recorrió  aquella  parte  del 
llano  y  redujo  los  caseríos  situados  en  la  falda  de  la  montaila  y  los  pueblos  de  Ba- 
dalona,  San  Andrés  de  Palomar  y  San  Martín  de  Provenzals.  La  caballería  de  la  plaza 
que  salió  para  oponerse  al  desembarco,  hubo  de  retirarse  por  ser  muy  inferior  en 
número  á  la  hueste  enemiga  y  por  el  vivo  fuego  que  le  hacían  los  bajeles.  A  este 
contestaban  las  baterías  de  la  Linterna ,  mientras  que  el  fuerte  de  San  Cristóbal  y 
el  baluarte  de  Levante  cañoneaban  las  tropas  extrangeras  que  discurrían  por  la 
campiña.  Ya  las  tinieblas  de  la  noche  ocultaban  á  los  barceloneses  los  movimien- 
tos de  los  agresores ,  aumentando  el  recelo  general ,  cuando  se  presentó  en  el  fuerte 
de  Santa  Eulalia  un  tambor  que  traía  cartas  del  |)ríncípe  para  el  virey  y  los  comu- 
nes. Manifestaba  Darmstadt  que  supuesto  que  había  sido  tan  mal  correspondido  el 
afecto  con  que  el  día  anterior  se  anticipara  á  hacer  proposiciones  dirigidas  al  bien  y 
conservación  de  la  nohle  ciudad  de  Barcelona,  se  veía  precisado  á  emplear  en  lo 
sucesivo  el  rigor  de  las  armas  para  conseguir  lo  que  la  justicia  y  la  razón  pedían ; 
por  lo  cual  avisaba  que  si  dentro  del  término  de  cuatro  horas  no  se  le  abrían  las 
puertas  de  la  plaza ,  recibiéndole  amistosamente ,  mandaría  bombardearla  con  todo 
rigor  ,  y  achacaría  los  incendios,  ruinas  y  demás  estragos  consiguientes,  á  aquellos 
cuya  obstinación  le  llevaba  á  tal  extremo.  Pasóse  el  resto  de  la  noche  en  una  confu- 
sión y  pavor  inexplicables ,  y  al  rayar  el  alba  los  comunes  entregaron  al  virey  su 
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i'espuesfa  á  las  cartas  del  príncipe.  Decíanle  en  resumen ,  que  no  estaba  en  sus  ma- 
nos el  franquearle  las  puertas  por  no  tener  en  ellas  mando  alguno,  según  le  constaba 
bien  desde  que  obtuvo  los  cargos  de  lugarteniente  y  capitán  general  del  Principado ; 
y  que  tampoco  podian  dejar  de  manifestarle  ,  que  aun  cuando  dependiese  de  ellos  el 
abrírselas,  siempre  la  nación  catalana  habia procedido  respecto  á  sus  reyes  y  se- 
ñores con  toda  ¡ideJidad.  Si  se  examinan  atentamente  los  términos  de  esta  contesta- 
ción ,  nótase  cierta  ambigüedad  que  parece  revelar ,  ó  temor  de  los  sucesos  que  se 
preparaban  y  deseo  de  templar  la  indignación  del  príncipe ,  ó  conyeniencia  en  al- 
gún plan  que  se  quería  ocultar  al  Yirey,  dando  al  propio  tiempo  misteriosamente  al 
capitán  austríaco  las  seguridades  de  la  cooperación  de  la  ciudad  en  su  empresa. 

Las  ocho  de  la  mañana  serian  cuando  no  habiendo  recibido  Darmstadt  la  res- 
puesta que  esperaba ,  se  exasperó  extraordinariamente  y  dispuso  que  empezaran  el 
bombardeo  los  buques  de  la  armada  y  una  batería  de  cuatro  morteros  que  hizo  le- 
vantar junto  á  los  muros.  La  consternación  de  la  ciudad  llegó  á  su  colmo ,  al  ver 
reproducirse  los  desastres  que  años  antes  la  causaran  los  cañones  de  Estrées  y  de  Ven- 
dóme. Trescientas  bombas  cayeron  en  el  recinto  de  la  plaza.  Al  anochecer,  cuando 
la  población  comenzaba  á  respirar  de  su  angustia ,  un  cuerpo  enemigo  avanzó  hacia 
las  fortalezas  exteriores ,  y  en  medio  de  un  nutrido  fuego  de  fusilería  y  artillería  se 
hizo  dueño  de  la  de  San  Cristóbal.  Este  golpe  de  mano  pareció  ser  el  anuncio  de  un 
ataque  general  y  de  un  asalto  por  la  brecha ,  que  sin  duda  la  escasa  guarnición  no 
hubiera  podido  resistir.  Para  precaver  este  inminente  contratiempo  los  fuertes  de 
Santa  Eulalia  y  de  la  Linterna  y  el  baluarte  de  Levante  batieron  con  tanto  brío  el 
de  San  Cristóbal ,  que  las  tropas  que  lo  guarnecían  se  vieron  obligadas  á  desampa- 
rarle y  reunirse  con  el  cuerpo  principal  de  la  hueste. 

En  medio  de  tantos  apuros  supo  confidencialmente  Yelasco  que  iba  á  estallar  den- 
tro de  la  ciudad  una  conspiración  ,  cuyo  corifeo  era  el  veguer  D.  Lázaro  Gelsen  y 
sus  agentes  algunas  personas  de  la  nobleza  y  muchas  del  estado  llano.  Su  objeto  era 
entregar  aquella  noche  la  plaza  á  Darmstadt ;  para  cuya  ejecución  el  príncipe  debia 
adelantarse  con  mil  y  quinientos  hombres  al  convento  foráneo  de  Jesús ;  el  veguer  se 
apoderaría  con  sus  parciales  de  la  Puerta  del  Ángel ,  degollando  su  guardia  ;  á  una 
señal  de  este  ministro,  Darmstadt  se  introduciría  por  aquella  parte;  y  mezcladas  sus 
tropas  con  los  conjurados  sorprenderían  todos  los  puntos  de  defensa  ,  pasarían  á  cu- 
chillo ó  harían  prisioneros  á  los  soldados  de  la  guarnición  ,  y  corriendo  tumultuaria- 
mente las  calles,  proclamarían  por  rey  al  archiduque  Carlos.  Con  la  urgencia  que 
pedia  el  negocio  ,  dio  Yelasco  las  órdenes  conducentes  para  prevenir  cualquier  evento 
fatal.  La  primera  y  mas  interesante  providencia  fué  el  mandar  á  D.  Manuel  de  Toledo, 
general  de  artillería ,  que  con  una  mediana  fuerza  pasase  sin  tardanza  á  ocupar  la 
casa  de  Pedro  Careny,  carnicero  ,  sita  en  la  calle  de  Camarroca ,  junto  al  Pía  de 
Lluy ,  que  era  el  punto  de  reunión  de  los  conspiradores.  ISi  en  ella  ni  en  otros  si- 
tios sospechosos  se  encontró  persona  alguna;  mas  no  por  eso  dejó  el  virey  de  hacer 
las  provenciones  que  estaban  en  su  mano  para  conjurar  la  tormenta;  y  á  íin  de 
cerciorarse  de  la  adhesión  del  gobierno  local  y  afirmar  á  los  naturales  en  su  leal- 
tad ,  pasó  á  la  Universidad  Literaria  ,  donde  se  hallaban  los  comunes ,  y  les  dirigió 
una  larga  plática  ,  cuyas  cláusulas  mas  interesantes  son  las  siguientes :  «  A  las  ocho 
«de  esta  noche  se  me  dio  una  confusa  noticia  de  que  estaba  urdida  una  conjura 
(( dentro  de  esta  plaza  :  valíme  de  ella  para  prevenir  lo  mas  preciso,  y  por  tenerla 
((  solo  vagamente,  no  la  hice  saber  á  V.  E.  ni  á  YY.  SS.  Hace  poco  mas  de  dos  horas 
«que  un  hombre  (17)  llegó  á  hablarme  en  términos  también  equívocos  y  misterío- 

[\ii  Según  Feliu  de  la  Peña,  este  hombre  era  el  mismo  veguer  D.  Lázaro  Gelsen,  pero  no  nos  resolve- 
mos u  admitirlo. 
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«  SOS,  aunque  mas  abiertos.  En  su  luibacion  manifestó  bien  lo  delincuente;  la  gra- 
«  vedad  del  crimen  le  heló  las  palabras ,  y  en  gran  rato  no  pudo  articularlas.  Fué 
ce  menester  que  yo  le  animase  ;  y  volviendo  al  cabo  en  si ,  me  participó  por  menor 
«la  conspiración  que  habia  en  esta  ciudad  para  entregarla  al  enemigo,  sobre  cuya 
«basa  ha  fundado  éste  su  inesperada  venida  y  su  evidente  temeridad.  Algún  cuidado 
«pudiera  darme  la  certeza  de  esta  nueva,  á  no  desvanecérmelo  la  consideración  del 
«  gi'an  zelo  y  entrañable  amor  al  servicio  de  S.  M.  que  tengo  experimentados  en 
«tan  léale?  comunes.  Y  hallándose  Y.  E.  y  YY.  SS.  tan  constantes  en  su  fidelidad, 
(c  po.!o  recelo  me  dan  enemigos  y  conjurados ;  pues  faltando  á  unos  y  otros  el  abrigo 
«  de  su  autoridad  ,  ¿qué  es  el  número  de  tres  mil  hombres  para  la  empresa  de  apo- 
«  derarse  de  una  capital  tan  insigne ,  y  que  tantas  veces  ha  burlado  las  mayores 
«fuerzas?  No  puedo  dejar  de  ponderar  que  este  agravio  se  hace  principalmente  á 
«  Y.  E.  y  á  YV.  SS. ,  pues  nadie  ignora  la  suma  confianza  que  hizo  de  la  nobleza 
«de  sus  pechos  la  magestad  de  nuestro  gran  rey  Felipe  Y  (que  Dios  guarde), 
ce  cuando  se  dignó  sacar  de  esta  Provincia  la  mayor  parte  de  sus  tropas ,  afianzando 
«  su  custodia ,  quietud  y  seguridad  solo  en  los  corazones  de  tan  amantes  vasallos. 
«Ni  es  menos  constante  la  suma  fidelidad  de  la  nación  catalana  justificada  en  todos 
celos  siglos  por  las  gracias,  fueros  y  privilegios  que  sucesivamente  la  han  concedido 
«  los  ínclitos  Condes  y  señores  ,  debidas  á  lo  heroico  de  sus  proezas  ejecutadas  hasta 
«en  las  regiones  mas  remotas  (18).  Ninguna  hazaña  mejor  que  la  presente  puede 
«  dar  á  Y.  E.  y  á  YY.  SS.  enteramente  la  gloria  y  coronar  la  larga  serie  de  todas , 
«correspondiendo  al  crédito  de  que  gozan  en  el  concepto  de  S.  M.,  desengañando 
ce  al  príncipe  de  Darmstadt  y  á  los  enemigos  de  la  corona  que  le  acompañan,  del 
«  supuesto  falso  en  que  viven ,  con  patente  desdoro  de  una  nación  tan  acreditada 
«  de  leal  como  de  valerosa.  Espero,  pues,  que  en  esta  ocasión  Y.  E.  y  YY.  SS.  han 
«  de  excederse  á  sí  mismos ,  conteniendo  al  pueblo  en  su  obligación  y  en  el  mayor 
«  sosiego,  discurriendo  y  ejecutando  todos  los  medios  que  conduzcan  á  un  fin  tan  glo- 
«  rioso  para  S.  M.  como  para  Y.  E.  y  YY.  SS. ,  y  en  beneficio  del  Principado  entero.» 
Atónitos  los  comunes  por  esta  novedad,  manifestaron  al  virey  sus  buenos  sentimien- 
tos y  prometieron  coadyuvar  al  sosten  del  orden  público ,  respondiéndole  en  suma, 
que  estaban  á  la  sazón ,  como  tantas  otras  veces ,  prontos  á  sacrificar  vidas  y  ha- 
ciendas al  real  servicio ,  y  que  desde  luego  se  aplicarian  con  el  mayor  desvelo  á 
cumplir  las  órdenes  de  su  autoridad. 

La  conspiración  abortó,  sin  que  se  puedan  apear  las  causas  que  lo  motivaron.  El 
marqués  de  San  Felipe  discurre  que  Darmstadt  esperaba  rendir  la  plaza  con  solo 
su  presencia ,  pero  que  no  estaba  maduro  el  negocio ,  ni  bien  estrechada  la  conjura, 
porque  el  príncipe  habia  ofrecido  venir  con  veinte  mil  hombres  y  el  archiduque  Car- 
los en  persona  á  desembarcar  en  estas  playas  ;  que  algunos  ofrecieron  adherir  á  la 
rebelión,  pero  no  empezarla ,  por  no  correr  riesgo,  porque  las  fuerzas  con  que  Darms- 
tadt se  presentó ,  eran  menores  que  sus  promesas ;  y  que  así  nadie  se  atrevió  á  ser 
autor  de  una  obra  tan  arriesgada.  El  misterio  de  que  se  rodea  una  conspiración  , 
suele  hacer  impenetrables,  aun  después  de  descubierta  ,  sus  planes,  los  medios  con 
que  contaba  realizarlos,  y  las  circunstancias  que  contiibuyeron  á  frustrarla.  En  el 
caso  presente  el  mismo  silencio  guardan  los  escritos  contemporáneos  sobre  el  origen 
de  la  conjura  ,  que  sobre  el  suceso  que  impidió  su  explosión;  y  ahora  fuese  la  espe- 
ranza fallida  de  que  el  archiduque  Carlos  se  presentase  con  fuerzas  considerables , 
ahora  fuese  una  mala  inteligencia,  retraimiento  ó  descuido  de  algunos  iniciados  en 

(18)  Los  déspotas  no  mientan  los  dorcclios  populares,  ni  hacen  ademan  de  acatarlos  ,  sino  en  e!  día  del 
peligro,  cuando  perciben  ya  el  rugido  de  !a  borrasca  que  amenaza  destrozarles  v  aventarles  de  la  tierra. 
II.  93 
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el  secreto  ,  no  cabe  admitir  exclusivamente  ninguno  de  estos  motivos,  pues  no  me- 
recen mas  honor  que  el  de  simples  conjeturas. 

Como  quiera,  viendo  Darmstadt  que  no  se  le  hacia  la  seña,  ó  no  se  le  daba  el  aviso 
confidencial  convenido ,  reembarcó  sus  tropas  en  la  madrugada  del  domingo  '1 ."  de 
junio.  En  seguida  la  escuadra,  cuyo  almirante  temia  verse  acometido  de  un  momento 
á  otro  por  la  francesa ,  se  hizo  á  la  vela,  y  antes  del  medio  dia  ya  se  habia  perdido 
de  vista. 

Celebróse  este  acaecimiento  en  los  tres  dias  consecutivos  con  Te  Deiim  en  la  Cate- 
dral ,  salvas  reales  de  la  artillería  de  la  plaza  y  fusilería  de  las  tropas  del  ejército 
y  de  la  coronela  ,  é  iluminación  general. 

El  virey  mandó  echar  un  bando  disponiendo  que  los  que  poseyesen  algún  retrato  del 
príncipe  de  Darmstadt ,  lo  entregasen  en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas  á  la  Real 
Audiencia,  y  se  quitasen  sus  armas  y  divisa  de  los  lugares  públicos,  á  fin  de  que  fio 
quedase  en  esta  Provincia  otra  memoria  suya  que  la  detestable  de  su  vano  intento  (4  de 
junio).  Ofreció  ademas  quinientas  libras  de  su  propio  peculio  á  los  denunciadores. 

Reducidos  á  prisión  algunos  militares  que  haliian  intervenido  en  la  conjura,  se  im- 
puso la  pena  de  destierro  perpetuo  á  una  isla  á  los  graduados  de  alférez  arriba  in- 
clusivamente ,  y  de  galeras  perpetuas  á  los  de  inferior  categoría.  El  veguer  D.  Lázaro 
Gelsen  fué  depuesto  y  encerrado  en  la  torre  del  Matadero.  Entró  á  desempeñar  su 
oficio  Francisco  Mujalt ,  ciudadano  honrado  de  Barcelona  (6  de  junio). 

Mandó  el  virey  prender  también  á  Pedro  Careny,  Jaime  Carreras,  Rafael  Anés, 
Gerónimo  Ribas ,  al  Dr.  Miguel  Ruaix ,  al  Dr.  José  Duran  y  á  otros  muchos  que  le 
infundían  sospechas ;  pero  los  mas  habían  salido  de  Barcelona  y  refugiádose  á  bordo  de 
la  flota,  entre  ellos  el  capitán  Francisco  deCasamitjana,  elDr.  Antonio  Pons  cura  pár- 
roco de  Yilabella  ,  ü.  Andrés  Foix  canónigo  y  arcediano  de  la  Catedral,  D.  Francisco 
Amat ,  D.  Juan  Basset  y  Ramos  militar  muy  distinguido,  y  Gabriel  Rosinés  escribano. 

Sabedor  Felipe  V  del  resultado  plausible  de  estos  acaecimientos,  manifestó  su  pla- 
cer y  gratitud  escribiendo  ,  entre  otras  cartas,  una  á  los  concelleres  que  decía  así  : 

«  El  Rey.  —  Amados  y  fieles  nuestros :  Habiéndome  dado  cuenta  Don  Francisco 
«  de  Velasco  ,  mi  Lugarteniente  y  Capitán  General  de  ese  Principado  ,  en  carta  de  I  ° 
«de  éste,  recibida  con  extraordinario,  de  todo  lo  ocurrido  en  esa  ciudad  desde  que 
«  el  príncipe  de  Darmstadt  llegó  á  ella  con  la  armada  enemiga  hasta  que  ,  desenga- 
cc  nado  de  la  constante  fidelidad  de  tan  buenos  vasallos ,  se  volvió  á  embarcar  con 
c<  su  gente ,  lomando  el  rumbo  do  Levante ,  y  de  la  gran  parte  que  tuvieron  en  este 
«  principalísimo  suceso  todos  los  individuos  que  componen  el  Cuerpo  de  Ciudad ,  por 
«  la  singularidad  con  que  se  ofrecieron  y  jiracticaron  todos  los  medios  y  províden- 
'(  cía»  que  se  juzgaron  convenientes  para  la  defensa  de  esa  capital ;  lie  querido  ma- 
((nifestaros  i)or  este  medio,  como  también  he  mandado  á  Don  Francisco  de  Yelasco 
«  que  os  lo  exprese  en  mi  real  nombre ,  la  gratitud  especial  que  me  ha  debido  esta 
f<  demostración  tan  propia  de  vuestro  zelo  á  mi  servicio  ,  como  esperada  de  mi  con- 
«  fianza  en  vuestra  lealtad  ,  que  se  hace  mas  apreciable  en  la  constitución  presente, 
«  por  el  desengaño  que  habrán  tenido  los  enemigos  tan  á  costa  suya,  viendo  mal  lo- 
« grados  sus  vastos  designios,  mas  en  fuerza  de  vuestra  fidelidad,  que  de  las  armas 
«que  pudieran  oponérseles;  y  os  aseguro  que  tendré  muy  presente  este  servicio  en 
«  lodos  tiempos,  como  reconoceréis  general  y  particularmente  en  cuanto  sea  de  vues- 
«  Ira  mayor  satisfacción.  Del  campo  de  Alagoa  á  14  de  junio  de  4  704. — Yo  el  Rey. 
«  — Don  Antonio  de  Ubilla  y  Medina.^  (19) 

(19)  Para  la  narración  de  esta  intentona  hemos  consultailo  principalmente  un  opúsculo  impreso  en  4.", 
(le  32  i)áÍ5'inas  ,  contenido  en  los  Anales  de  B.  V.  S.,  lomo  del  año  1704  ,  Ululado  :  Carla  de  ü.  Diego  Pelli- 
cer  1/  rotar ,  cavallero  de  el  orden  de  Sant-Iago  ,  y  auditor  (¡eneral  de  el  excrcilo  y  presidios  del  Principado 
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Aunque  el  principe  de  Darmstadt  contaba  con  partidarios  del  Austria  en  Cataluña, 
y  coDÜaba  mucho  del  aura  popular  que  se  granjeara  durante  su  \ireinato,  se  arrojó 
a  esta  expedición  ánles  de  la  debida  oportunidad  ,  con  pocas  tropas  de  desembarco  , 
y  sin  la  aprobación  de  algunos  caudillos  de  los  ejércitos  confederados.  Una  carta  es- 
crita en  Ébora  (Portugal)  el  i."  de  junio  ,  por  Fagel ,  general  de  los  holandeses,  á 
Owerkerck ,  general  holandés  también ,  que  fué  interceptada  ,  lo  indica  así ,  como 
también  declara  el  mal  aspecto  que  á  la  sazón  presentaban  los  asuntos  de  la  alianza  : 
«  Lisonjéannos  (decíale  entre  otras  cosas)  con  una  nueva  empresa  que  ha  de  resta- 
ce  blecer  nuestros  negocios,  y  es  un  desembarco  que  el  príncipe  de  Darmstadt  va  á 
«  hacer  á  las  costas  de  Cataluña ,  donde  tiene  amigos  y  parciales  ,  que  le  aseguran 
«será  bien  recibido  luego  que  allá  parezca,  y  que  muchas  provincias  seguirán  el 
ce  ejemplo  de  los  catalanes.  Os  confieso  que  tengo  poca  fe  en  esta  tentativa ,  y  temo 
«  que  el  almirante  de  Francia  ,  que  está  ya  en  la  mar ,  no  desbarate  este  proyecto. 
«  También  entiendo  que  todas  estas  pretendidas  inteligencias  yan  fundadas  sobre  las 
«promesas  extravagantes  de  algún  clérigo  ambicioso  ó  de  monjes  libertinos,  que 
«  siempre  quieren  mudanzas;  porque  yo  no  veo  que  gobernador  alguno  de  plaza  ,  ni 
«  otra  persona  de  autoridad  hayan  dado  señal  de  vida  en  nuestro  favor.  Verdad  es 
«que  nos  prometen  declararse  luego  que  tuviéremos  fuerzas  superiores;  pero  esto 
(í  equivale  á  decir ,  cuando  nosotros  no  necesitemos  de  su  ayuda.  Hemos  venido  de- 
«  masiado  tarde  :  el  rey  de  Francia  nos  tomó  la  delantera  enviando  buenas  tropas  á 
«  España ,  y  ha  dado  avisos  saludables  á  su  nieto  para  precaverse  de  todos  los  que  le 
«  infundan  sospechas.  Este  gran  político  se  burla  de  nuestros  proyectos,  y  con  su  pre- 
«  A'ision  inutiliza  todas  nuestras  empresas.  No  creáis  que  tantos  felices  sucesos  le  hu- 
«  millen  ,  como  nosotros  nos  imaginábamos,  sobre  todo  desde  que  los  soberanos  pasan 
«  en  persona  á  su  corte,  como  lo  hacían  allá  en  lo  antiguo  con  la  del  sabio  Salomón. 
«  El  rey  Guillermo  era  el  único  capaz  de  hacer  frente  á  Luis  y  ya  veis  cómo  van  nues- 
«  tros  negocios  desde  que  el  cielo  nos  piivó  de  ese  famoso  protector.  Para  decirlo  en 
«  una  palabra ,  yo  preveo  que  este  armamento ,  que  ha  costado  sumas  prodigiosas  al 
«  estado ,  no  nos  ha  de  dar  mas  gloria  que  el  del  año  anterior.  Quiera  Dios  que  no 
«hayamos  tardado  demasiado  en  reembarcarnos,  y  que  no  hallemos  dificultades 
« imprevistas  en  ello.  El  rey  de  Portugal  no  nos  quiere  bien ,  teme  á  los  franceses, 
«  desconfía  de  sus  propios  vasallos ,  y  jamas  persevera  dos  horas  en  una  misma  idea. 
«  En  fin  ,  debemos  temer  toda  suerte  de  contratiempos»  (20).  Sin  embargo,  los  acon- 
tecimientos demostraron  en  lo  sucesivo  que  Fagel  anduvo  bastante  desacertado  en  sus 
juicios  y  temores. 

Pronto  la  escuadra  confederada  lavó  la  afrenta  que  sufriera  en  Barcelona.  Presen- 
tóse en  la  bahía  de  Gibraltar  (1 .°  de  agosto) ,  y  echando  en  tierra  de  tres  á  cuatro 
mil  hombres  en  punta  Mala  al  centro  de  dicha  bahía ,  junto  á  puente  Mayorga,  co- 
menzó á  disparar  algunas  bombas  con  el  fin  de  intimidar  á  los  habitantes  de  la  ciu- 
dad. El  sargento  mayor  de  batalla  D.  Diego  de  Salinas ,  gobernador  de  la  plaza  (21), 

de  Cataluña,  escrita  á  D.  Manuel  Pellicer  y  Velasen,  su  hermano,  cavallcro  de  el  mismo  orden,  y  gentilhom- 
bre barletservant  de  la  real  boca  de  su  Marjestad  :  está  fechada  en  Barcelona  y  junio  19  de  ilOi.  Felíu  de  la 
Peña,  el  marqués  de  San  Felipe,  U.  P.  de  Limiers,  y  W.  Coxe  son  aquí  muy  escasos  de  pormenores:  Romey 
dedica  á  este  acontecimiento  seis  líneas  cortas.  Al  opúsculo  arriba  citado  sigue  un  manuscrito  en  4.°,  de 
37  páginas,  que  se  Ulula:  Loa  del  Excelentissimo  Señor  Don  Francisco  Velasco  y  de  la  Excelenlissima  ciudad 
de  Barcelona,  sus  Comunes  y  Nobleza:  hablan  en  ella  el  Aplauso,  Marte  ,  Barcelona ,  la  Lealtad  ,  la  Fama, 
el  ínteres ,  la  Ueregía  ,  la  Traición  y  el  Temor :  los  versos  son  de  ocho  ó  de  once  silabas. 

(20)  Hay  una  traducción  impresa  de  esta  carta  enlos/tüaíes  de  B.  P.S.  tomo  correspondiente  al  año  1704. 

(21)  «Gobernador  imbécil»  le  llama  el  mariscal  duque  de  Berwick  en  sus  Mémoires,  tom.  1  ,  pAg.  255; 
pero  si  no  tiene  otro  motivo  que  la  pérdida  de  Gibraltar  para  darle  una  calificación  tan  dura  y  afrentosa , 
su  juicio  es  por  demás  temerario,  porque  no  vale  la  pericia  del  mejor  capitán  para  defender  de  un  ejército 
como  el  de  Darmstadt  una  plaza  con  una  guarnición  que  casi  no  merecía  este  nombre. 
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tomó  las  mas  mas  aceitadas  disposiciones  que  podia  para  su  defensa ,  alistó  el  mayor 
número  de  paisanos  y  soldados  y  juntó  hasta  cuatrocientos  setenta  hombres  entre 
los  \ecinos  y  muy  pocas  milicias  de  los  pueblos  comarcanos ,  repartiéndolos  entre 
los  puestos  mas  convenientes.  Guarnecían  el  castillo  solo  setenta  y  dos  hombres , 
y  aun  mal  equipados ,  inclusos  seis  artilleros  y  otros  tantos  ayudantes.  Así  mien- 
tras la  corte  de  Madrid  se  consumía  en  inútiles  é  indecorosas  contiendas  palacie- 
gas ,  dejaba  en  completo  abandono  sus  mejores  plazas  litorales  en  ocasión  que  una 
escuadra  enemiga  estaba  cruzando  el  Mediterráneo.  El  príncipe  de  Darmstadt  escri- 
bió una  carta  á  la  ciudad  incluyendo  en  ella  otra  del  archiduque  Carlos  Jecha  en 
Lisbí'a  á  5  de  mayo  de  4704) ,  en  la  que  dando  por  inconcusos  sus  derechos  á  la  co- 
rona ,  é  intitulándose  rey  de  España ,  exhortaba  á  los  moradores  á  aclamarlo ,  ase- 
gurándoles, y  empeñando  su  palabra  real ,  que  les  serian  guardadas  sus  exenciones, 
inmunidades  y  privilegios  en  la  misma  forma  que  los  conservó  el  difunto  D.  Car- 
los II.  Los  naturales  contestaron  que  tenían  jurado  por  rey  y  señor  natural  á  Fe- 
lipe Y,  y  que  como  sus  fieles  y  leales  vasallos  sacrificarían  las  \idas  en  su  defensa. 
Otro  día  solicitaron  al  marqués  de  Villadarías,  capitán  general  de  aquella  costa,  para 
que  tomase  providencia  en  vista  de  la  situación  en  que  se  hallaba  la  ciudad,  y  diese 
parte  al  rey  de  los  intentos  del  enemigo  y  de  la  fiel  conducta  de  la  plaza.  Esta  de- 
manda no  obtuvo  resultado  satisfactorio  :  y  viendo  Darmstadt  que  los  habitantes  per- 
sistían en  su  resolución  ,  volvió  á  escribirles  (3  de  agosto)  «  que  aunque  la  respuesta 
«  de  la  ciudad  no  era  digna  de  las  benignidades  que  él  deseaba  ejercer,  repetía  lo  que 
«  en  la  antecedente ,  asegurando  que  mientras  tenia  lugar  hallaría  la  misma  benig- 
ccnidad  ;  pero  si  dentro  de  media  hora  no  rendían  la  plaza  á  su  legítimo  rey  y  señor 
«  Carlos  III ,  se  pasaría  á  todo  el  rigor  que  merecía  la  resistencia.»  Pero  no  logran- 
do tampoco  mejor  respuesta,  pusieron  los  coligados  en  línea  treinta  navios  con  al- 
gunas bombardas,  y  á  las  cinco  de  la  mañana  del  día  siguiente  empezaron  tan  terri- 
ble é  incesante  fuego  que  en  seis  horas  que  duró  ,  arrojaron  treinta  mil  balas  (22). 
Persuadido  Salinas  de  la  inutilidad  do  la  defensa  y  justamente  temeroso  de  los  de- 
sastres de  un  asalto ,  puso  bandera  ]iarlamentaria,  y  pasaron  á  la  plaza  algunos  ofi- 
cíales de  los  confederados ,  que  trataron  de  la  capitulación  con  el  gobernador ,  el  al- 
calde mayor  D.  Cayo  Antonio  Prieto ,  los  regidores  D.  Juan  de  Ortega  y  Caraza  que 
ora  alcaide  del  castillo  ,  D.  Esteban  de  Quiñones ,  D.  Bartolomé  Luís  Yarela ,  D.  José 
Trcjo  xVItamirano  ,  D.  Juan  Laureano,  D.  Gerónimo  de  Roa  y  Zurita,  D.  Juan  de 
Mesa  ,  D.  Pedro  Yoldi ,  D.  Juan  de  la  Carrera  ,  D.  Pedro  de  la  Ycga  ,  D.  Diego  Ma- 
riano ,  D.  Antonio  de  Mesa,  D.  José  Pérez,  D.  Cristóbal  de  Aspurg,  y  el  jurado 
D,  Pedro  Camacho.  No  fueron  tan  duras  las  condiciones  como  se  las  pudiei-an  insj;i- 
rar  á  los  agresores  sus  fuerzas  y  ventajas,  pues  se  estipuló  que  dcnUo  de  tres  días 
saliesen  las  tropas  con  armas ,  bagages ,  tres  piezas  de  bronce  con  doce  cargas  y  pro- 
visión de  pan,  carne  y  vino  para  seis  días  de  marcha;  y  que  los  oficiales,  regi- 
dores y  caballeros  pudiesen  salir  con  sus  caballos,  y  se  diesen  las  embarcaciones 
necesarias  á  los  que  no  tuviesen  bagages  (4  de  agosto).  Concertada  la  entrega ,  el 
|.rínc¡pe  de  Darmstadt  fijó  sin  detenerse  el  estandarte  imperial  en  la  muialla  y  pro- 
clamó dueño  de  la  ciudad  á  Carlos  de  Austria,  rey  de  Es{)aña ;  mas  lo  resistieron 
obstinadamente  los  ingleses,  y  cnarbolando  su  bandera,  aclamaron  á  la  reina  Ana, 
y  en  su  nombre  tomaron  posesión  de  la  plaza.  Llevados  de  su  ínteres  propio  y  ex- 

(22)  Así  lo  roíiic  1).  Juan  Romero  de  Ti^ucroa,  cura  de  la  parroquial  do  Sania  María,  que  se  hallaba  en 
Gihrallar;  pero  l.opez  de  Avala  cree  que  verosíniilinciilc  se  incluyen  en  este  número  lasque  hahian  dis- 
l)irii(lo  loa  aliados  en  los  Ires  días  antecedentes.  Aun  así,  este  cálculo  parece  exafierado,  i)ues  en  La  víe 
d'Ánne  Sluurl,  reine  de  la  Grand-fíielagne ,  de  Frunce  el  d.  Irlande,  liad,  de  V omíjIüís ,  Amslcrdam ,  1716, 
pag.  103,  consta  que  solo  tlispurarou  mil  y  quinicnlos  Uros. 
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elusivo  cometieron  esta  sinrazón  escandalosa  ,  faltando  á  los  comprometimientos  con- 
traidos en  la  alianza ,  y  desmintiendo  las  protestas  hechas  por  el  duque  de  Ormond, 
en  nombre  de  su  reina ,  al  tiempo  de  su  desembarco  en  Andalucía.  Tal  era  la  polí- 
tica ,  tal  la  fe  británica.  Por  este  golpe  de  mano  la  importante  plaza  de  Gibrallar, 
baluarte  de  la  Andalucía ,  llave  del  Mediterráneo  y  escala  de  la  navegación  de  la 
Gran  Bretaña  á  los  mares  de  Levante  ,  cayó  en  poder  de  los  ingleses ,  que  todavía 
conservan  esta  posición  tan  ventajosa,  con  indigno  menoscabo  y  desdoro  de  la  nación 
española.  (23) 

Quedó  Darmstadt  de  gobernador  de  la  plaza  con  una  guarnición  de  mil  y  ocho- 
cientos marineros  ingleses  y  dos  batallones  de  holandeses  :  al  lado  del  príncipe  mili- 
taba un  Enrique  de  Darmstadt ,  á  quien  veremos  mas  adelante  blandir  la  espada  al 
frente  de  los  catalanes  contra  las  huestes  borbónicas  (24).  Por  la  flota,  que  inme- 
diatamente levó  el  ancla  para  la  costa  de  África ,  envió  el  príncipe  una  caria  al  va- 
liente catalán  D.  José  de  Agulló  y  de  Pinos ,  marqués  de  Gironella ,  gobernador  de 
Ceuta ,  intimándole  que  redujese  esa  plaza  á  la  obediencia  de  su  legítimo  rey  y  se- 
ñor Carlos  ÍII  (8  de  agosto) ;  á  lo  que  se  negó  resueltamente  aquel  caudillo  contes- 
tando (9  de  agosto) :  a  En  esta  plaza  no  se  reconoce  ni  se  reconocerá  por  rey  y  señor 
«  natural  sino  á  su  amado  y  católico  monarca  Felipe  V....  y  espero  en  Dios  y  en  el 
ce  valor  de  estas  tropas  y  de  estos  naturales  el  tener  un  buen  suceso  en  la  defensa 
cede  tan  justa  causa ,  en  la  que  concurre  igualmente  la  de  la  cristiandad  y  la  de  los 
«  intereses  del  rey ,  mi  amo ;  y  que  en  todo  caso  de  los  accidentes  de  la  guerra  no 
((  me  podrá  faltar  la  gloria  de  haberla  sostenido  hasta  el  último  aliento  de  todos  los 
«  defensores ,  ni  á  las  armadas  enemigas  el  valor  de  haber  venido  á  hostilizar  y  fa- 
«  tigar  una  guarnición ,  que  hace  mas  de  diez  años  gloriosamente  mantiene  y  de- 
«  Tiende  este  antemural  contra  el  enemigo  común  »  (los  moros)  (25).  Á  pesar  de  lodo 
los  ingleses  hicieron  una  tentativa  contra  Ceuta;  mas  las  tropas  españolas  los  recha- 
zaron animosamente. 

Una  escuadra  francesa  de  cincuenta  y  dos  bajeles  que  enviara  Luis  XIV  al  mando 
de  su  hijo  natural  el  almiranle  Luis  Alejandro  ,  conde  de  Tolosa ,  para  guardar  las 
costas  y  asegurar  la  navegación  del  Mediterráneo ,  tuvo  á  los  pocos  días  un  encuen- 
tro con  la  inglesa  á  diez  ú  once  leguas  de  Málaga.  La  batalla  fué  muy  reñida :  per- 
dieron los  franceses  mil  quinientos  hombres ,  apresaron  tres  naves,  y  las  suyas  fue- 
ron tan  maltratadas,  que  á  no  tener  tan  cerca  el  puerto  de  aquella  ciudad  ,  muclias 
se  fueran  á  pique  :  el  conde  de  Tolosa  sacó  una  leve  herida  en  la  cabeza.  De  los 
contrarios  murieron  ochocientos  hombres  y  hubo  un  gran  número  de  heridos  (24  de 
agosto).  Al  olro  día  estaban  aun  frente  á  frente  las  dos  armadas;  mas  la  francesa  se 
retiró  dejando  á  la  inglesa  señora  de  la  mar.  &i  bien  la  victoria  quedó  en  cierto  modo 

(23)  En  la  narración  de  la  pérdida  de  Gibrattar  nos  hemos  detenido  algo  mas  de  lo  que  permitid  nues- 
tro plan,  en  razón  á  la  trascendencia  que  ha  tenido  aquel  infausto  suceso  en  los  destinos  de  España.  Los 
pormenores  del  mismo,  que  no  se  hallan  ni  en  el  marqués  de  San  Felipe,  ni  en  ÍI.  P.  de  Limiers,  ni  en 
W.  Coxe,  los  hemos  extraído  de  la  Uistoria  de  Gibrallar,  por  D.  Ignacio  López  do  Ayala,  Madrid,  1782,  pá- 
ginas 281  á  289. 

(24)  Los  escritores  catalanes  contemporáneos  y  también  el  marqués  de  San  Felipe,  hablan  de  este  En- 
rique, titulándole  príncipe  de  Darmstadt,  como  hermano  ('el  Jorge  ,  antiguo  vircy  do  Cataluña  y  á  la  sa- 
zón gobernador  de  Gibrallar.  Pero  la  dificultad  está  en  que  entre  los  individuos  de  aquella  familia  no  se 
halla  ningún  Enrique.  El  landgrave  Luis  11  de  Uesse-Darmstadt  tuvo  de  su  priiner  matrimonio,  con  María 
Isabel  de  Ilolslein-Gottorp  ,  á  Luis  y  tres  hijas  ;  y  de  su  segundo  ,  con  Isabel  Dorotea  de  Snjonia-Gotha,  á 
Luis,  Ernesto  Luis,  Jorge  ,  Felipe,  Leopoldo  Federico  y  ci(!s  bijas.  López  de  Ayala  {IlisL  de  Gibrallar,  pá- 
gina 209)  dice  que  Enrique  era  sol>rino  del  príncipe  Jorge  de  Uesse-Darmstadt.  En  esta  inceit  dunibre  nos 
inclinamos  á  creer  que  era  uno  de  los  citados  hermanos,  y  que  sin  duda  usaba  con  preferencia  su  segundo 
6  tercer  nombre  de  pila,  por  el  cual  no  le  conocen  ,  sin  embargo  ,  las  obras  de  genealogía. 

(25)  Un  ejemplar  de  la  carta  de  Darmstadt  y  de  la  respuesta  del  marqués  de  Gironella,  impreso  en  ñar- 
cclona  ,  se  halla  en  los  Anales  de  B.  P.  S. ,  lomo  del  año  1704. 
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indecisa ,  y  entrambas  partes  se  la  atribuyeron ,  publicando  pomposas  relaciones  del 
combate ,  es  forzoso  convenir  con  los  que  opinan  que  sus  resultados  fueron  para  los 
franceses  equivalentes  á  una  derrota. 

Otra  mucho  mas  espantosa  acababa  de  sufrir  á  la  sazón  el  formidable  ejército  galo- 
bávaro  del  mariscal  Camilo  de  la  Baume  ,  conde  de  Tallard  ,  que  fué  atacado  en 
Blenheim,  orillas  del  Danubio  en  Baviera,  por  las  huestes  coligadas  del  duque  de 
Marlborough  y  del  príncipe  Eugenio  de  Saboya.  La  pérdida  de  los  franceses  y  bá- 
varos  se  computó  en  cuarenta  mil  hombres ,  de  los  cuales  trece  mil  cayeron  prisio- 
neros,  entre  ellos  el  conde  de  Tallard  (13  de  agosto).  ¡Infeliz  dia  para  el  bávaro! 
exclama  el  marqués  de  San  Felipe,  ¡Indecoroso  para  los  franceses!  ¡Fatal  y  perni- 
cioso para  los  españoles!  Una  presurosa  retirada  fué  la  inmediata  consecuencia  de 
este  descalabro ,  que  vino  á  frustrar  los  designios  de  Luis  XIV,  salvó  la  casa  de  Aus- 
tria ,  difundió  el  desánimo  entre  los  españoles  partidarios  de  los  Borbones ,  y  alentó 
extraordinariamente  a  sus  enemigos ,  que  lo  tuvieron  por  un  pronóstico  de  grandes 
y  no  lejanas  victorias. 

Honda  sensación  causó  en  España  la  ignominiosa  pérdida  de  Gibraltar ;  é  intér- 
prete de  los  sentimientos  de  sus  subditos  Felipe  V,  consagró  desde  luego  sus  afanes 
al  recobro  de  aquella  plaza ,  como  á  la  empresa  predilecta  y  de  mayor  importancia 
entonces.  Mandó  allá  al  marqués  de  Yilladarias  con  nueve  mil  españoles  y  tres  mil 
franceses  del  ejército  expedicionario  de  Portugal ,  y  dispuso  que  el  barón  de  Pontis 
con  una  flota  francesa  pasase  desde  Cádiz  á  completar  el  cerco.  Concurrieron  al  cam- 
po el  duque  de  Osuna  ,  el  marqués  de  Aitona  y  los  condes  de  Aguilar  y  de  Pinto.  El 
de  Tolosa  echó  en  tierra  veinte  piezas  de  artillería  y  municiones  correspondientrs 
para  el  sitio  (octubre).  Las  operaciones  de  éste  fueron  ejecutadas  con  extrema  lenti- 
tud y  desconcierto  ,  ó  por  impericia  del  general ,  ó  por  falta  de  lo  necesario  para 
expediciones  de  este  linaje  ,  ó  por  ambas  cosas  juntas :  también  cooperó  al  mal  éxito 
la  rivalidad  entre  españoles  y  franceses.  Abrieron  los  expugnadores  una  brecha  con 
mucho  estrago  de  la  plaza ;  pero  la  guarnición  ,  que  se  mostraba  decidida  á  resis- 
tir hasta  el  último  trance,  cobró  nuevos  bríos  cuando  una  escuadra  de  trece  naves 
inglesas  y  seis  holandesas  capitaneada  por  el  caballero  Juan  Lake  yel  almirante  Yan 
der  Dussen  se  presentó  á  socorrerla  con  gente  ,  pertrechos  y  víveres  (9  de  noviem- 
bre). Á  tres  fragatas  francesas  que  estaban  surtas  en  la  bahía  ,  se  les  puso  fuego  por 
que  no  viniesen  á  manos  de  los  aliados  ;  y  una  cuarta  denominada  Estrella ,  única 
restante  ,  pudo  por  muy  velera  salir  por  medio  de  los  ingleses,  aunque  perseguida 
por  otra  ,  se  rindió  después  de  cuatro  horas  de  combate.  El  rey  de  Portugal  y  lord 
Galloway  enviaron  de  Lisboa  veinte  buques  de  trasporte ,  diez  y  seis  de  los  cuales 
entraron  en  el  puerto  de  Gibraltar,  sin  que  pudiese  oponerse  Mr.  de  Pontis,  y  desem- 
barcaron mas  tropas  y  provisiones  (7  de  diciembre).  Retirada  la  flota  de  los  aliados, 
apresó  el  barón  cuatro  navios  con  cuatrocientos  hombres  y  pertrechos  (16  de  diciem- 
bre) ;  pero  esta  pérdida  fué  de  poco  momento  para  Darmstadt,  que  ufano  con  las  ven- 
tajas y  confiado  en  los  continuos  socorros  que  le  entraban  de  África  é  Inglaterra,  se 
burlaba  del  empeño  de  los  sitiadores.  El  mariscal  Renato  de  Froulay ,  conde  de  Tessé, 
que  por  orden  de  Luis  XiV  vino  á  reemplazar  al  duque  de  Berwick  en  el  mando 
del  ejército  hispano-franco  {^Q») ,  fué  á  dirigir  en  persona  el  asedio,  relevando  á  Yi- 
lladarias ,  no  sin  muchas  quejas  de  este  general  y  de  otros  señores  españoles  que  lo 
consideraron  como  un  ultraje  (10  de  febrero  de  1705).  Empero  ni  la  inteligencia  del 
nuevo  gofe  ,  ni  el  valor  de  las  tropas  reforzadas  en  aquella  ocasión  con  mil  granade- 

(26)  Antes  de  marchar  el  duque  de  Berwick  ,  hizo  el  rey  la  ceremonia  de  darle  el  toisón  de  oro  con  que 
le  habla  condecorado  al  fin  de  la  primera  campaña. 
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ros ,  cuatro  mil  infantes  de  Castilla  y  cuatro  compañías  de  la  guarnición  de  Oran  , 
lograron  un  resultado  saiisfactorio.  Llegó  Mr.  de  Pontis  al  puerto  con  trece  bajeles 
cargados  de  artillería  y  municiones ,  mas  no  pudo  poner  en  ejecución  el  designio  de 
cañonear  la  plaza  y  hacer  un  desembarco  entre  tanto  que  el  ejército  la  asaltaba  por 
la  puerta  de  tierra.  Lo  estorbó  primero  un  recio  temporal ,  y  después  el  arribo  de  la 
escuadra  confederada  de  Lake  de  treinta  y  cinco  naves  (21  de  marzo) ,  que  batió  á 
la  francesa  mientras  emprendia  la  fuga,  apresándole  los  ndLy io?,  Ardiente ,  Arrogante 
y  Marqués ,  y  perdiendo  ella  el  3Jognánmo  y  el  Lirio ,  que  fueron  á  pique.  En- 
traron los  ingleses  en  la  bahía  de  Gibraltar  con  grande  ostentación  de  su  victoria,  y 
desembarcaron  un  acopio  considerable  de  provisiones  y  cuatro  mil  soldados.  Aca- 
bando este  quebranto  de  imposibilitar  la  continuación  del  cerco,  el  mariscal  de  Tessé 
se  vio  obligado  á  levantar  el  campo  (24  de  abril)  y  partir  á  incorporarse  con  las  hues- 
tes de  la  frontera  portuguesa.  Fuese  retirando  con  mucho  trabajo ,  aunque  sin  pér- 
dida, la  artillería,  y  se  construyó  un  fuerte  próximo  á  la  montaña,  dejándolo 
guarnecido  con  ochocientos  hombres.  Aun  recibieron  otros  socorros  los  sitiados ,  y 
llegando  por  gobernador  propietario  lord  Portmore  ,  acompañado  de  muchos  nobles 
ingleses  (que  á  las  miras  de  éstos  no  cuadraba  obtuviese  aquel  empleo  un  alemán) , 
principió  con  arreglo  las  grandes  y  costosas  fortificaciones  que  hacen  á  Gibraltar 
inexpugnable.  Exceden  á  todo  elogio ,  dice  un  historiador  inglés,  el  valor ,  la  vigi- 
lancia ,  la  actividad  y  la  prudencia  del  príncipe  de  Hesse-Darmstadt  en  la  defensa 
de  esta  plaza  ,  y  el  valor  y  sufrimiento  de  las  tropas  en  las  fatigas  que  tuvieron  que 
arrostrar.  (27) 

Igualmente  reñida,  bien  que  incruenta,  era  la  guerra  que  durante  estos  acaeci- 
mientos ardía  en  la  corte  madrileña.  La  poderosa  princesa  de  Orsini  fué  depuesta  y 
llamada  á  Francia  por  Luis  XIV;  mas  la  reina,  que  la  amaba  apasionadamente,  no 
perdonó  desde  entonces  medio  ni  ocasión  para  conseguir  que  volviese  á  su  lado :  re- 
presentó, rogó ,  intrigó ;  puso  en  juego  todos  los  resortes  hasta  que  pudo  cantar  la 
victoria.  La  separación  del  duque  de  Bervvick ,  hombre  demasiado  independiente  y 
noble  para  mezclarse  en  chismes  y  reyertas  de  zizañeros  palaciegos ,  fué  efecto  de  los 
amaños  de  la  reina  (28).  El  embajador  francés  duque  de  Grammont  mantenía  cierta 
rivalidad  con  Berwick;  y  la  reina,  mientras  se  valia  de  él  para  alcanzar  la  deposición 
de  este  general,  halagándole  con  la  esperanza  de  hacer  nombrar  á  uno  de  sus  cama- 
radas,  empeñaba  á  su  hermana  la  duquesa  de  Borgoña  y  á  madama  de  Maintenon 
en  que  fuera  elegido  el  mariscal  de  Tessé ,  amigo  íntimo  de  la  Orsini.  Habíase  de 
antemano  formado  un  nuevo  consejo,  pero  sin  dar  plaza  ni  á  Portocarrero,  ni  al  mar- 
qués del  Fresno ,  por  contemporizar  con  la  reina  que  los  repugnaba.  Arias  fué  lla- 
mado de  su  diócesis  de  Sevilla  para  componer  parte  de  él,  y  solamente  se  nombraron 
dos  individuos  mas ,  que  fueron  Monterey  y  Montalto.  Á  Montellano  ,  que  coadyuvó 
con  todas  sus  tuerzas  á  la  reposición  de  la  camarera  mayor ,  se  le  agració  con  el  tí- 
tulo de  duque  y  la  grandeza  de  España  de  segunda  clase.  El  marqués  de  Ribas  fué 
destituido  otra  vez ,  y  se  distribuyeron  las  atribuciones  de  su  ministerio  entre  Don 
Pedro  Fernandez  del  Campo  marqués  de  Mejorada  ,  secretario  del  despacho  de  nego- 
cios extrangeros ,  y  el  marqués  D.  José  de  Grimaldo ,  secretario  del  de  hacienda  y 
del  de  guerra.  Grammont ,  grave  diplomático  que  se  vio  burlado  como  un  niño,  y  el 


(27)  Marqués  de  San  Felipe,  Comentarios,  t.  l  ,  p.  144  y  162.  —  iavíe  d'Ánne  Shiarí,  p.  105  y  116.— 
López  de  Ayala,  Historia  de  Gibraltar,  p.  295  á  304.  — D'Avrigny,  Mémoires  pour  servir  á  ruistoire  uni- 
verselle  de  lEurope,  t.  2,  p.  343  y  346.  —  W.  Coxe,  L'Espagne,  t.  1  ,  p.  419  á  423. 

(28)  Preguntando  Tessé  á  la  reina  por  qué  queria  la  separación  del  duque  de  Berwick,  le  contestó  : 
—  Porque  es  un  diablo  de  inglés  enjuto ,  que  tieso  que  tieso  lleva  siempre  la  suya  adelante.  (W.  Coxe ,  L'Espagne, 
lom.  1 ,  p.  388  ,  n.) 
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P.  Daubeníon  ,  confesor  del  rey  ,  cayeron  de  su  valimiento.  En  reemplazo  del  pri- 
mero nombró  Luis  XIY  á  Mr.  de  Amelot ,  presidente  del  parlamento  de  Paris. 

Algunos  párrafos  de  una  caria  que  el  mariscal  de  Tessé  escribió  en  el  campamento 
de  Gibraltar  en  M  de  abril  de  '1705  á  M.  de  Chamillard  ,  ministro  de  la  guerra, 
para  inslruccion  de  Luis  XIY,  describen  con  rasgos  mas  valientes  que  las  referidas 
mudanzas  el  estado  de  la  corte  ,  del  gabinete  y  de  todos  los  negocios  de  la  admi- 
nistración española.  «Estos  señores  (Montellano,  Mancera ,  Montalto ,  Monterey  y 
«  Mejorada) ,  decia  ,  y  el  embajador  de  Francia  componen  el  gabinete  cuyos  destinos 
«  son  tan  codiciados :  un  rey  joven  ,  que  solo  piensa  y  se  ocupa  en  su  muger ,  y  vive 
(( hechizado  de  una  posesión  que  se  le  concede  como  un  favor  y  se  le  hace  desear 
«mucho;  cuatro  ministros,  que  siempre  discuerdan  entre  si,  menos  cuando  se  trata 
«  de  oponerse  á  lo  que  podria  afianzar  la  autoridad  real ;  y  un  secretario  de  estado  li- 
«  mitado  á  obedecer,  sin  tener  voto  en  las  deliberaciones,  á  bien  que  sentirla  mucho 
«  el  tenerle ,  porque  entonces  seria  responsable ,  y  el  no  quiere  serlo  por  ningún  es- 
«tilo.  Ribas  era  mas  apto  que  todos  ellos  juntos;  pero  tuvo  la  desgracia  de  indis- 
ce  ponerse  con  madama  de  Orsini,  y  esto  le  hizo  sospechoso  é  intolerable  á  la  reina. 
«Finalmente,  digo,  á  este  consejo  del  despacho  se  agrega  el  embajador  francés, 
«  que  es  su  miembro  principal ,  pero  su  voto  es  siempre  impugnado  por  los  otros 
«cuatro.  Él  va  derechamente  á  la  práctica  y  propone  al  rey  lo  que  convendría  ha- 
«cer;  mas  éste  no  tiene  energia  para  ejecutarlo.  El  despacho  se  pasa  en  disputas  : 
«  da  la  hora  señalada ,  el  rey  nunca  adelanta  el  reloj  para  empezarlo  mas  lempra- 
«  no ,  pero  se  alegra  cuando  suena  la  hora  de  concluir ,  y  al  !!n  y  al  cabo  salen  sin 
«  haber  orillado  nada.  —  El  consejo  de  guerra  se  compone  de  individuos  que  nunca 
echan  estado  en  ella,  y  que  si  bien  han  leido  algunos  libros  viejos  sobre  la  mate- 
ce  ria,  profesan  una  aversión  y  desprecio  indecibles  á  todo  lo  que  huele  á  guerra  : 
«Ya  quisieran  victorias ,  empero  que  les  viniesen  como  llovidas  sin  costarles  el  me- 
«  ñor  trabajo.  Jamas  tendrá  el  rey  ni  tropas  ,  ni  ejércitos ,  ni  municiones ,  ni  fron- 
cc  leras  ,  ni  marina ,  ni  armas ,  ni  nada  de  lo  que  constituye  la  estabilidad  y  grandeza 
cede  una  monarquía  ,  mientras  no  trabaje  en  prolejer  todos  los  ramos  que  deben  sos- 
cc tenerla;  ó  si  no  quiere  tomarse  este  cuidado  ,  mientras  no  tenga^un  primer  minis- 
<L  tro  que ,  sobreponiéndose  á  los  demás ,  haga  en  España  lo  que  en  Francia  el  car- 
«  denal  de  Richelieu  en  tiempo  del  último  monarca ,  ó  lo  que  el  cardenal  Mazarini 
«  hacia  despóticamente  durante  la  menoría  del  rey  actual. —  El  general  de  los  ejer- 
ce citos  de  España  es  lo  que  el  dux  de  Yenecia ,  que  solo  tiene  representación  exte- 
«  rior ;  y  e\ce|)to  un  día  de  batalla  ,  todo  lo  demás  del  año  lo  pasa  en  sufrir  contra- 
«  dicciones  por  parte  del  consejo  ,  al  que  siempre  se  da  la  razón.  El  consejo  recuerda 
«bien  que  al  duque  de  Alba ,  después  que  conquistó  á  Portugal ,  se  le  negó  el  per- 
«  miso  para  ir  á  besar  la  mano  al  rey  su  amo ,  y  tuvo  en  caro  el  poder  retirarse  á 
«su  casa....  El  amor  del  rey  á  su  consorte  es  una  especie  de  hechizo  tal,  que  nada 

«hay  en  el  mundo  que  la  reina  no  recabara  de  el Á  pesar  de  la  gran  sumi- 

« sion  del  rey  de  Esjiaña  á  su  abuelo ,  no  por  eso  deja  de  tener  caprichos  i»ien  te- 
«  naces :  si  se  le  contradice  en  algo  que  desea,  no  responde  una  palabra  ,  pero  manda 
ce  en  seguida  lo  contrarío  de  lo  que  se  le  aconseja.  La  reina  es  la  única  que  puede 

c(  hacerle  mudar  de  opinión  de  arriba  abajo Tocante  á  la  campaña  próxima,  lo 

«  mejor  que  podrá  suceder  ,  será  no  verse  en  la  precisión  de  emprenderla  :  las  fuer- 
«  zas  enemigas  y  su  posición  decidirán  el  lugar  y  el  modo  cómo  deberemos  empe- 
«  zarla ,  porque  no  pudiondo  por  nuestra  inferioridad  darles  la  ley ,  será  preciso  re- 
«cil)¡r  la  que  ellas  nos  imj)ongan.  —  El  general  puede  creer  que  tiene  acopiados 
(c  bastimentos  y  calculado  su  plan  ,  pero  es  una  pura  quimera  ,  pues  por  un  capricho 
"do  Madrid  se  le  expiden  órdenes  terminantes,  y  todo  queda  desbaratado.  —  He 
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«  prometido  al  rey  hacer  esta  campaña  ,  y  la  haré  arrostrando  todo  género  de  dificul- 
«  tades,  sinsabores  y  variaciones;  mas  desde  ahora  para  entonces  le  suplico  que,  con- 
«  cluida,  ordene  al  rey  su  nieto  que  elija  un  general  español,  porque  en  las  circuns- 
«  tandas  que  me  rodean,  el  rey  mi  señor  puede ,  si  gusta ,  mandarme  á  galeras ,  doñ- 
ee de  á  su  servicio  bogaré  como  nn  foi'zado ;  pues  un  hombre  de  bien  y  pundonoroso 
«no  puede  por  ningún  estilo  servir  en  este  país  en  medio  del  desorden  universal ,  y 
«  en  el  que  quieren  los  de  Madrid  que  subsista  eternamente.  — El  rey  solo  se  ocupa 
«  en  tener  un  buen  palacio  ,  guardias  de  caballería  é  infantería  ,  toda  clase  de  ador- 
ce  nos  y  tapicería  en  las  haljitaciones ,  un  coche  que  esté  forrado  de  tela  dibujada  ó 
«  de  terciopelo,  y  en  recibir  ó  no  un  dia  de  corte ,  del  mismo  modo  que  pudiera  yo 
&  ocuparme  en  admitir  ó  despedir  un  lacayo....  Póngase  en  España  un  rey  que  quiera 
« serlo ,  que  quiera  hablar ,  trabajar  y  decidir ,  ó  que  elija  un  primer  ministro  y  le 
ce  trasfiera  su  autoridad  ,  limitándose  á  firmar  lo  que  este  funcionario  le  presente  ,  y 
«  al  cabo  de  un  año ,  ó  el  rey  será  rey,  ó  el  primer  ministro  envenenado  ó  ape- 
«  dreado.  Mas  valiera  exponerse  á  este  último  quebranto  ,  que  no  estar ,  como  ahora, 
«  tirando  de  un  dogal  que  nos  estrangulará  si  no  se  consigue  pronto  la  paz ;  porque 
«  según  los  principios  que  actualmente  se  observan  en  España,  de  dejarlo  todo  para- 
ce  lizado  ,  de  hacer  y  deshacer ,  de  cambiar  los  ministros  cada  seis  meses,  de  no  te- 
ee  ner  nunca  un  fondo  fijo  para  la  guerra ,  de  remitir  siempre  sus  pormenores  al 
ce  consejo  de  la  misma ,  cuyos  individuos  no  saben  sino  emporcar  papel;  es  pensar  en 
ce  lo  excusado  que  la  guerra  pueda  sostenerse  ni  aun  comenzarse  con  semejante  sis- 
ee tema....  El  pueblo  es  fiel  y  amante  del  rey.  El  ejército  lo  seria  también  si  estuviese 
ce  bien  pagado,  pero  ni  lo  está,  ni  el  consejo  quiere  que  lo  esté....  Todos  estos  an- 
ee tecedentes ,  aunque  expuestos  con  alguna  vaguedad  ,  dan  á  conocer  que  jamas  los 
«negocios  públicos  de  un  reino  han  llegado  al  grado  de  confusión  en  que  se  en- 
ce  cu  entran  los  de  España ,  y  que  tal  vez  nos  convendría  imitar  á  los  jugadores  de 
ee  brelan  ,  que  ,  envidando  el  resto  ,  ó  se  arruinan  de  un  golpe  ,  ó  de  un  golpe  reco- 
ce bran  su  dinero.» 

Completa  este  cuadro  de  miseria  una  carta  que  desde  el  mismo  campamento  de 
Gibraltar  escribió  Tessé  al  príncipe  de  Conde ,  pocos  dias  antes  del  arribo  de  la  ilota 
de  Pontis.  Los  párrafos  que  vienen  á  continuación  ponen  de  manifiesto  el  estado  de 
abandono  é  impotencia  en  que  se  hallaba  aquel  ejército  :  ec Monseñor:  Hallóme  al  pie 
cede  una  de  las  columnas  de  Hércules.  Este  cerco  emprendido  con  mas  ardimiento, 
ce  industria  y  valor  que  medios  para  llevarlo  adelante ,  habría  terminado  dias  ha ,  si 
ce  estos  medios  se  hubiesen  combinado  bien  ;  pero  en  España  ,  mas  que  en  ninguna 
ce  otra  parte ,  nadie  piensa  en  mañana ,  ni  aplica  el  remedio  al  mal  sino  cuando  se 
ce  le  ha  venido  encima ,  pero  sin  tomar  jamas  el  cuidado  de  precaverlo.  He  ha- 
ce liado  el  sitio  mas  adelantado  de  lo  que  creía  ,  á  pesar  de  dos  socorros  que  ba  reci- 
ce  bido  la  plaza,  y  de  un  tercero  cuya  entrada  por  la  bahía  he  tenido  que  presenciar 
ce  con  harto  disgusto.  Los  ingleses  nos  enseñan  por  lo  menos  que  siempre  son  los  se- 
ee  ñores  del  mar ,  pues  se  pasean  por  él  como  vuestros  cisnes  de  Chañtilly  por  el  ria- 
ce  chuelo.  Cuando  las  brechas  eran  practicables ,  y  en  siete  ú  ocho  dias  de  combate 
ce  vigoroso  se  hubiese  derruido  lo  que  quedaba  ,  ha  faltado  la  pólvora ;  reventados  ó 
ee  estropeados  los  cañones  no  han  i)odido  servir  mas ;  la  flota  del  barón  de  Pontis,  que 
cedebia  haber  llegado,  y  sin  la  cual  es  imposible  la  toma  de  esta  plaza  importante, 
ce  ha  faltado  al  mismo  tiempo  que  todo  lo  demás ;  los  vientos  han  impedido  el  arribo 
ce  de  los  convoyes  que  yo  tenia  preparados ;  los  cañones  no  han  podido  venir ;  Pontis 
ce  tampoco  ha  podido  ó  no  ha  querido ;  y  entre  tanto  ha  entrado  un  tercer  socorro, 
ce  ISo  pudiendo  batir  en  brecha ,  hemos  ido  disparando  cada  hora  algunos  cañonazos, 
ce  á  lo  menos  por  honor  de  la  trinchera.  Así  que,  mientras  el  enemigo  ha  tenido  espa- 

n.  94 
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c(  cío  bastante  para  reparar  el  daño  causado  por  nuestra  artillería ,  este  ejército  se 
«  ha  visto  humillado.  Hé  aquí ,  monseñor ,  la  causa  de  que ,  como  dice  la  comedia  , 
(í vuestra  hija  haya  venido  á  quedarse  muda.  Al  mandarme  aquí,  se  me  dijo  que 
c(  encontraría  veinte  cañones  nuevos  y  trescientas  mil  libras  de  pólvora  :  los  cañones 
«  no  pueden  salir  de  Cádiz ;  y  la  pólvora  debe  venir  de  Tolón  ,  y  todavía  no  sé  dónde 
«  para.  Á  todo  esto  me  dirá  Y.  A.  que  si  a  mal  camino  conviene  darle  priesa,  ¿por 
«qué  no  levanto  el  sitio  ?  Porque  se  presenta  una  pequeña  dificultad,  aunque  no  me- 
tí rece  la  pena ,  y  consiste  en  que  toda  la  artillería  ha  venido  por  mar ,  y  no  puede 
«  volverse  por  otra  parte.  Este  sitio  es  un  callejón  sin  salida  circuido  de  montañas 
«  á  distancia  de  una  legua ,  y  no  hay  ningún  camino  de  ruedas  practicable  para  re- 
« tirar ;  de  suerte  que  sea  para  proseguir  el  asedio  ,  sea  para  alzarlo ,  siempre  se 
«necesita  la  escuadra ,  y  ésta  no  puede  ó  no  quiere  venir.  Os  aseguro,  monseñor, 
«  que  este  carnaval  es  muy  diverso  del  de  Marli ;  y  que  ,  por  otra  parte ,  cuantas 
«  medidas  se  adoptan  en  Madrid  en  orden  acaudales,  socorros,  precauciones,  sub- 
«  sistencias  y  todo  lo  demás  siguen  la  norma  de  lo  que  aquí  está  pasando.» 

Levantado  el  sitio  de  Gibraltar ,  el  mismo  Tessé  escribió  desde  Sevilla  (24-  de  abril 
de  1705)  á  Luis  XIY  otra  carta  semejante,  de  la  que  copiaremos  algunos  pasages. 
«  Señor  :  Entre  Jerez  y  Sevilla  recibí  la  carta  que  V.  M.  se  ha  dignado  escribirme, 
«  y  en  la  que  admiro  su  constancia  y  su  bondad  ,  pues  aun  cuando  V.  M.  nos  repren- 
«  diera  fuertemente  á  todos ,  empezando  por  su  nieto ,  creo  no  habría  hecho  sino  lo 
«  que  merecemos ;  porque  no  hay  máquina  tan  desvencijada  como  la  de  esta  monar- 
«  quía  ,  donde  todo  se  hace  sin  orden ,  sin  precaución  ,  sin  deliberación  ,  sin  fon- 
«  dos,  sin  cálculo,  en  una  palabra,  sin  nada  de  lo  que  sostiene  un  estado.  Si  de 
«  propósito  se  quisiera  arruinarlo  ,  ciertamente  no  se  obraría  de  otra  suerte....  Ya 
«  sabrá  Y.  M.  por  varias  cartas  mías  de  que  Mr.  de  Chamíllard  le  habrá  dado  cuenta, 
« la  peregrina  situación  en  que  se  halla  aquí  todo  lo  concerniente  á  guerra,  tropas, 
«dinero,  almacenes  y  medidas  preventivas.  ¡Plegué  á  Dios  que  con  la  llegada  de 
«Orry  se  remedien  tan  graves  males,  y  haya  en  fin  al  lado  del  rey  de  España  ál- 
«  guien  que  comunique  á  sus  órdenes  un  movimiento  enérgico!  Hace  mas  de  tres 
«  meses  que  en  la  secretaría  de  la  guerra  no  se  ha  despachado  nada,  absolutamente 
«  nada  :  el  duque  de  Grammont  ha  echado  allí  los  bofes ,  y  yo  pierdo  la  paciencia. — 
«  Hornos  malogrado  la  empresa  de  Gibraltar  por  falta  de  orden,  de  precauciones,  de 
«un  plan  combinado  y  de  todo  lo  que  Y.  M.  sabe  mejor  que  yo,  y  mejor  que  na- 
«die  ,  ser  necesario.  La  desgracia  de  los  buques  de  Y.  M.  ha  dimanado  de  que  en 
«  Madrid  no  conocen  ni  las  consecuencias  ni  la  posibilidad  de  lo  que  mandan  ,  y  des- 
«  hacen  hoy  lo  que  hicieron  ayer.  —  Es  índole  general  de  los  españoles ,  aun  de  los 
«mas  zelosos ,  el  no  mirar  adelante  y  el  juzgar  que  con  tener  que  sucumbir  a  la 
«fuerza  quedan  disculpados  de  sus  infortunios....  En  cuanto  á  les  fondos  que  Y.  M. 
«  me  recomienda  disponer  para  la  manutención  del  ejército  ,  nunca  se  me  han  conce- 
«  dido  ,  y  solamente  preveo  la  imposibilidad  de  lograrlo  :  la  tropa  está  mal  pagada  y 
«  no  se  hacen  levas :  en  una  palabra  ,  Señor ,  todo  esto  da  lástima.»  (29' 

Entre  tanto  el  emperador  Leopoldo  I  falleció  en  Yíena  (6  de  mayo)  á  la  edad  de 
sesenta  y  cinco  años,  y  le  sucedió  su  hijo  primogénito  Francisco  Baltasar  José  Feli- 
ciano, rey  de  los  romanos,  con  el  nombre  de  José  1.  Parece  que  la  Providencia  iba 
preparando  con  tiempo  los  sucesos  para  el  desenlace  de  la  encarnizada  lucha  que 
acababa  de  inaugurarse. 


(29)  Hállansc  por  extenso  eslas  inleresanles  carias  en  W.  Coxc  ,  L'Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de 
fímrhmi ,  lora.  1 ,  págs.  398  á  /.09 ,  420  ix  423,  trascritas  de  las  Mémoircs  del  mismo  Toísó. 
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IV. 

Apogeo  del  partido  austríaco  en  España. 

Defección  del  conde  de  Cifuentes.  —  Misterioso  destierro  del  marqués  de  Leganés.  —  Campaña  de  Portugal.  —  El 
duque  de  Saboya  adhiere  á  la  alianza.  —  Llegada  del  lord  conde  de  Peterborougli  á  la  Península. — Indeco- 
rosa proposición  de  la  Francia.  —  Reducción  de  Altea  y  Denia  por  los  confederados.  —  Espíritu  público  de 
Cataluña.  — Desembarcan  aquellos  en  Barcelona  con  el  archiduque  Carlos.  —  Someten  á  Figueras,  Lérida  y 
Tortosa.  —  Ataque  de  Monjuich.  — Muerte  del  príncipe  de  Darmstadt.  —  Ríndese  aquel  castillo.  — Capitula- 
ción de  Barcelona.  —  Los  habitantes  se  sublevan  contra  el  virey  Yelasco.  —  Visita  de  los  concelleres  al  archi- 
duque en  Sarria.  —  Entrada  y  proclamación  del  mismo  en  Barcelona.  —  Carta  del  brazo  militar  á  la  reina  Ana 
de  Inglaterra.  —  Levantamientos  en  Cataluña,  Aragón  y  Valencia.  —  Cortes  catalanas. — Entusiasmo  de  estos 
naturales  por  Carlos.  —  Sigue  la  lucha  en  el  palacio  de  Madrid. — Carta  interesante  de  la  princesa  de  Orsini. 
—  Pintura  de  la  política  francesa  por  un  escritor  catalán. —  Cartas  del  emperador  y  su  familia,  de  los  Estados 
Generales  y  del  rey  de  Portugal  á  la  municipalidad  de  Barcelona.  —  Viene  Felipe  V  á  sitiar  esta  ciudad. — 
Denuedo  de  los  habitantes.  — Asalto  de  Monjuich.  —  Asesinato  del  conceller  en  cap. —  Consejo  de  guerra  en 
el  campamento.  —  Retirada  de  la  escuadra  francesa.  —  Arribo  de  la  inglesa  con  Peterborough.  —  Felipe  V' 
alza  el  sitio  y  huye  á  Perpiñan. — Vuelve  á  Madrid.  —  Rendición  de  Alcántara,  Ciudad-Rodrigo  y  Salamanca 
á  las  armas  confederadas. — Defección  del  marqués  de  Santa  Cruz. — Zaragoza  aclama  al  archiduque. — 
Traslación  de  la  corte  de  Felipe  V  á  Burgos. —  Los  aliados  entran  en  Madrid. —  Toledo  abraza  la  causa  del 
Austria. —  Recibimienio  de  Carlos  en  Zaragoza. 

Una  serie  de  acontecimientos  de  la  mayor  trascendencia  dentro  y  fuera  de  España 
vinieron  pronto  á  poner  en  grandes  conflictos  á  la  familia  borbónica  y  hacer  bambo- 
lear el  trono  de  Felipe  V. 

D.  Fernando  Meneses  de  Silva ,  marqués  de  Alconchel ,  comunmente  conocido  con 
el  titulo  de  conde  de  Cifuentes ,  hombre  hábil  para  la  intriga  y  muy  popular ,  que 
por  haber  formado  el  año  precedente  en  Andalucía  y  la  Mancha  una  facción  austríaca 
fué  preso  en  Madrid  ,  y  tuvo  medio  de  escapar  de  la  cárcel ,  andaba  á  la  sazón ,  pro- 
tegido por  señores  de  primera  nota ,  recorriendo  los  reinos  de  Aragón ,  Valencia  y 
Andalucía,  ganando  parciales  y  haciendo  preparativos  para  un  levantamiento  general 
contra  el  monarca  de  Borbon. 

D.  Diego  Felipez  de  Guzman  y  Mesía,  marqués  de  Leganés  ,  uno  de  los  grandes 
de  España  mas  entendidos  y  prestigiados ,  comandante  general  de  artillería  y  gober- 
nador de  palacio  ,  fué  preso  de  orden  del  embajador  francés  Mr.  de  Amelot ,  por  im- 
putársele el  crimen  de  ser  gefe  de  una  conjura ,  cuyo  objeto  (verdadero ,  falso  ó  exa- 
gerado) era  apoderarse  de  los  reyes  el  dia  del  Corpus  cuando  regresaran  con  la  corte 
al  palacio  del  Retiro  en  medio  de  la  pompa  acostumbrada ,  conducirlos  á  Lisboa ,  si 
era  posible ,  y  si  no  ,  asesinarles  en  el  camino ,  degollar  á  los  franceses  y  sus  parti- 
darios ,  y  aclamar  al  archiduque  Carlos.  Si  bien  no  se  produjo  prueba  alguna  de  la 
culpabilidad  del  marqués ,  ni  aun  de  la  existencia  de  la  conspiración  ,  este  personage 
fué  confinado  á  la  cindadela  de  Pamplona  ,  y  mas  tarde  conducido  á  Francia  ,  donde 
acabó  su  vida  en  1711. 

Abriendo  al  propio  tiempo  los  aliados  una  nueva  campaña  por  las  fionleras  de 
Portugal ,  ganaron  no  pocas  victorias :  el  general  portugués  D.  Antonio  Luis  de  Souza, 
marqués  de  las  Minas  ,  rindió  á  Salvatierra ;  lord  Galloway  y  el  general  Fagel  se  hir 
cieron  dueños  de  Valencia  de  Alcántara  á  los  seis  dias  de  abierta  la  trinchera  (9  de 
mayo  de  1705);  y  á  los  siete  Alburquerque  hubo  de  entregarse  á  los  portugueses 
(22  de  mayo).  El  mariscal  de  Tessé  con  tropas  pocas  y  mal  municionadas  se  vio  prcr 
cisado  á  ponerse  sobre  la  defensiva  y  á  ser  un  mero  espectador  de  la  pérdida  de 
aquellas  plazas. 

Contribuia  entonces  poderosamente  á  dificultar  la  situación  del  reino  español  la 
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defección  de  Víctor  Amadeo  II  de  Saboya.  Este  duque,  que  de  muy  atrás  estaba  tra- 
bajando con  astuto  disimulo  por  aniquilar  la  preponderancia  de  la  casa  borbónica  en 
Italia,  á  fin  de  asegurar  la  independencia  de  la  suya  propia ,  al  entrever  una  opor- 
tunidad ,  se  habia  declarado  por  el  Austria  adhiriendo  á  la  grande  alianza  (25  de 
octubre  de  1703).  La  razón  de  estado  sobrepujó  en  su  ánimo  al  grito  de  la  natura- 
leza ,  la  cual  le  unia  á  la  duquesade  Borgoña  y  á  la  reina  de  España  con  el  vinculo 
de  padre. 

Todo  marchaba  á  la  sazón  prósperamente  para  la  alianza.  Un  nuevo  ataque  de  apo- 
plejía redujo  á  D.  Pedro  II  de  Portugal  á  un  estado  de  imbecilidad  ,  pero  la  infanta 
Doña  Catalina  fué  nombrada  regente  ,  y  la  administración  confiada  á  parciales  de  la 
Inglaterra  y  del  Austria.  Las  querellas  y  rivalidad  entre  el  príncipe  de  Darmstadt  y 
el  almirante  de  Castilla ,  que  amenazaban  grandes  trastornos  á  la  causa  de  la  liga, 
cesaron  por  el  desfavor  que  sufrió  el  segundo  y  por  su  muerte  que  casi  fué  conse- 
cuencia inmediata  de  su  caída.  (1) 

En  tanto  que  las  tropas  confederadas  estaban  atacando  á  España  por  la  parte  de 
Beira  y  Alentejo ,  partió  de  Inglaterra  la  escuadra  de  Sir  Cloudesly  Shovel ,  llevan- 
do á  bordo  una  división  de  cinco  mil  hombres  de  desembarco  á  las  órdenes  del  lord 
conde  de  Peterborough  ,  experto  general  britano  (24  de  mayo).  Aportó  felizmente 
en  Lisboa  (20  de  junio) ,  en  cuyo  puerto  estaba  surta  la  holandesa  del  almirante 
Allemond  ;  y  reforzado  el  ejército  de  Peterborough  con  dos  regimientos  de  dragones 
de  lord  Galloway,  hiciéronse  á  la  mar  las  dos  escuadras  (28  de  junio)  para  conducir 
al  archiduque  Carlos  á  las  costas  de  Italia  en  auxilio  del  duque  de  Saboya,  á  quien 
hostigaban  enfurecidamente  las  huestes  francesas. 

La  irrupción  del  ejército  portugués  en  Andalucía  y  el  fundado  temor  de  un  levan- 
tamiento en  Cataluña  y  Aragón  determinaron  á  Luis  XIV  á  tomar  providencias  enér- 
gicas para  hacer  frente  á  los  sucesos  adversos  que  se  preparaban.  Por  eso  su  emba- 
jador Amelot  propuso  en  el  consejo  de  gabinete  que  se  sacase  la  guarnición  española 
de  San  Sebastian  ,  Santander ,  San  Lúcar  y  toda  la  costa  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya ,  y 
se  reemplazase  con  otra  de  franceses.  Sorprendidos  quedaron  de  esta  pretensión  los 
ministros :  el  duque  de  Montellano  la  combatió  con  patriótica  viveza  demostrando 
cuan  indecorosa  era  á  la  3íagestad  y  ofensiva  á  los  vasallos ;  á  la  Magestad,  por- 
que mostraba  desconfianza  en  sus  subditos;  y  á  éstos ,  porque  los  notaba  de  inúti- 
les ó  traidores.  Los  demás  consejeros  vinieron  á  aprobar  este  dictamen,  aunque  no 
tan  explícitamente.  Amelot  corroboró  la  proposición  con  abundancia  de  razones,  y 
Irasliniitándose  de  su  circunspección  ordinaria,  alzó  la  voz  contra  la  apatía  y  preo- 
cupaciones de  los  españoles ,  insistiendo  en  que  les  era  necesario  el  depender  de  la 
Francia  para  conservar  su  monarquía.  Corló  Felipe  la  disputa  manifestando  con  una 
animosidad  enojosa  el  sumo  disgusto  que  le  causaba;  protestando  que  no  se  habia  de 
hacer  distinción  alguna  entre  las  tropas  francesas  y  las  españolas,  mientras  sus  res- 
pectivos soberanos  corriesen  en  tanta  unión  como  corrían  ;  y  haciendo  saber  su  vo- 
luntad de  que  se  expidiesen  inmediatamente  y  sin  réplica  las  órdenes  necesarias  para 
la  pronta  ejecución  del  proyecto  de  su  abuelo.  Ofendidos  Monterey  y  Monlalto  dimi- 
tieron su  ministerio;  á  este  último  se  quitó  la  presidencia  de  Aragón,  la  cual  se 
confirió  á  Frigiliana ;  para  dar  satisfacción  á  la  Francia  depuso  Felipe  á  Mancera,  que 

(1)  Con  achaque  ilc  ejecutar  algunas  disposiciones  para  la  guerra  de  Eslrcmadura,  el  alniiranle  fué  en- 
viado á  Kslremoz,  donde  ci  pesar  de  verse  caido  en  desgracia  le  ocasionó  dos  ataqvies  de  apoplejía  que  le 
quitaron  la  vida.  En  su  testamento  instituyó  heredero  al  rey  Carlos.  El  de  Portugiil  hizo  magnilicaniente 
depositar  su  cadáver  á  propias  expensas  fuera  del  panteón  real  en  la  iglesia  de  Delcn  hasta  que  se  erigiese 
el  sepulcro  (luc  él  habia  ordenado  en  su  testamento.  (Marqués  dj  San  Felipe,  Camcnlarios  de  la  guerra  de 
España,  tom.  1 ,  pág.  171.) 
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había  impugnado  con  dignidad  las  ideas  de  Amelot;  quena  éste  echar  también  á 
Moutellano ,  pero  el  rey  se  opuso,  sin  duda  por  complacer  á  la  reina;  y  finalmente 
fueron  nombrados  del  gabinete  D.  Pedro  Manuel  Colon  de  Portugal  y  Sandoval ,  du- 
que de  Veraguas ,  y  D.  Francisco  Ronquillo.  (2) 

Delante  de  Gibraltar  pasó  á  bordo  de  la  escuadra  el  príncipe  de  Darmstadt ,  quien 
ponderando  nuevamente  al  archiduque  el  poderoso  influjo  de  que  gozaba  en  Cata- 
luña ,  y  la  secreta  correspondencia  que  con  algunos  naturales  mantenía ,  le  persua- 
dió ,  contra  el  dictamen  de  Peterborough ,  á  desembarcar  en  esta  Provincia  con  an- 
telación á  Italia.  Siguiendo  pues  el  nuevo  rumbo ,  aportaron  los  aliados  á  la  bahía 
de  Altea,  cerca  de  Alicante  (11  de  agosto),  donde  publicó  Peterborough  el  ma- 
nifiesto de  estilo ,  declarando  que  venia  á  defender  el  derecho  de  la  casa  de  Aus- 
tria a  la  corona  de  España  y  librar  á  los  pueblos  del  vergonzoso  yugo  de  la  domina- 
ción extrangera.  Entregóse  Altea  á  las  tropas  de  la  alianza  ;  y  uniéndose  con  ellas  los 
habitantes ,  marcharon  sobre  Denia  ,  cuya  ciudad  y  su  castillo ,  que  no  tenían  guar- 
nición ,  redujeron  fácilmente.  Denia  fué  la  primera  población  de  España  en  procla- 
mar por  rey  al  archiduque  Carlos  con  las  fórmulas  de  costumbre.  Los  confederados 
dejaron  allí  bien  pertrechado  á  Juan  Bautista  Basset  y  Ramos ,  capitán  muy  inteli- 
gente ,  que  ,  aunque  valenciano  ,  había  servido  muchos  años  en  Hungría  al  empera- 
dor,  y  á  la  sazón  militaba  debajo  de  la  bandera  del  archiduque.  (3) 

Antes  de  referir  el  desembarco  de  este  príncipe  en  la  rada  de  Barcelona,  coiiYÍene 
reseñar  lijeramente  los  progresos  que  desde  la  tentativa  de  Darmstadt  había  hecho 
el  partido  austríaco  en  Cataluña. 

Si  bien  es  cierto  que  el  virey  Velasco  ponderó  en  sus  cartas  á  la  corte  el  yalor  y  la 
lealtad  con  que  se  portaran  los  barceloneses  en  la  intentona  de  las  tropas  confedera- 
das ,  no  lo  es  menos  que  desde  aquel  suceso  fué  creciendo  visiblemente  la  suspicacia 
del  gobierno ,  y  ^^on  ella  el  descontento  de  los  catalanes  y  su  interior  adhesión  á  la 
causa  de  la  alianza.  Con  achaque  de  estar  viva  todavía  la  conjura ,  trocó  Yelasco  los 
elogios  en  desconfianzas  y  adoptó  un  sistema  de  rigor  para  reprimir  las  inclinacio- 
nes de  los  catalanes,  cuyo  desafecto  no  debía  de  ocultársele.  Amenazas,  destituciones, 
prisiones ,  confinamientos ,  destierros ;  de  todo  echó  mano  para  atemorizar  á  los  par- 
ciales del  archiduque ,  dócil  á  los  consejos  de  D.  José  Pastor  ,  D.  Francisco  Rius  y 
Bruniquer,  el  Dr.  José  Güell  y  otros  ahijados  suyos.  Proscribió  á  D.  Antonio  de  Pa- 
guera  y  Aimerich,  uno  de  los  gefes  de  la  conjura ;  confinó  á  varios  individuos  del 
Real  Consejo  de  Cataluña  ,  al  Dr.  José  Moret  á  Gerona ,  á  D.  Gerónimo  de  Magarola 
á  Canovellas  ,  á  D.  Cristóbal  de  Potau  y  011er  á  Sarreal ,  y  al  Dr.  Domingo  Aguirre 
á  Mataré;  hizo  prender  al  Dr.  Ramón  de  Yilana  Perlas,  porque  en  las  conferencias 
de  los  comunes  y  en  los  sucesos  ocurridos  desde  la  muerte  de  Carlos  II  había  ma- 
nifestado su  cariño  á  la  casa  de  Austria;  y  por  motivos  análogos  al  Dr.  Francisco 
Barata ,  cura  párroco  de  Premia  (20  de  junio  de  1704).  Igual  suerte  le  cupo  el  mis- 
mo día  á  D.  Narciso  Felíu  de  la  Peña  y  Farell ,  autor  de  los  Anales  de  Cataluña. 
«Ejecutaron  los  ministros  del  duque  {de  Aitjou)  mi  prisión ,  escribe  él  mismo,  por 
«  unas  palabras  que  dije  en  la  casa  de  la  Diputación  á  dos  diputados  y  á  dos  conce- 
«  lleres  de  la  ciudad  culpándoles  por  el  descuido  en  guardar  las  puertas  ,  añadiendo 
c(  que  era  de  su  obligación  el  asegurarse  para  prevenir  el  daño  que  amenazaba  á  toda 
cda  ciudad  ,  culpando  la  omisión  del  que  por  su  cargo  debía  cuidar  del  beneficio 
(í  público.  Estas  palabras  variadas  y  mal  entendidas  dieron  motivo  á  explicarse  con- 

(2)  Marqués  de  San  Felipe.— ComeiUarios  de  la  (¡uerra  de  España,  toni.  1 ,  pág.  ISo. 

(3)  Reparos  críticos  contra  varios  pasarjes  que  refiere  el  marqués  de  San  Felipe  en  sus  Comentarios ,  opús- 
culo que  se  atribuye  á  D.  Juan  Orti ,  canónigo  de  Valencia :  hállase  eu  el  Semanario  erudito,  por  D.  Anto- 
nio Valladares  de  Sotoruayor,  1. 18,  p.  102. 
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(ctra  mi  persona ,  después  de  quince  dias  de  consultas  dentro  y  fuera  de  Barcelona, 
«  que  no  las  ignoraba ;  siendo  el  fin  de  mis  diligencias ,  que  se  esperase  la  ocasión 
c(  y  no  se  malograse  para  que  á  su  tiempo  con  la  debida  estimación  pudiese  intro- 
«  dücirse  nuestro  deseado  monarca  (el  archiduque)  en  sus  hereditarios  dominios.^ 
Inventariáronse  todos  los  muebles  de  Felíu  de  la  Peña ;  y  D.  Narciso  de  Anglasell  se 
llevó  de  su  casa  y  entregó  al  virey  los  manuscritos  de  sus  Anales  (4).  Se  impuso 
también  la  pena  de  encarcelamiento  al  Dr.  Jacinto  Vilanova  y  al  Dr.  Felipe  Pons , 
curas  párrocos ,  de  Yilarodona  el  primero  ,  y  el  segundo  de  Yilabella ;  al  clérigo 
Mosen  Francisco  Estevanell,  al  P.  Fr.  Antonio  de  Santo  Tomás  ,  religioso  gerónimo, 
á  Jacinto  y  Rafael  Clariana  ,  padre  é  Lijo ,  á  José  Llarís ,  notario  real  y  oficial  ma- 
yor del  real  archivo  de  Barcelona  y  de  la  corona  de  Aragón ,  y  á  otros  muchos  suge- 
tos  de  todas  clases ,  españoles  y  extrangeros.  Fr.  José  Company,  monje  benedictino 
claustral ,  fué  desterrado  á  Mallorca  :  Jaime  Borrell ,  frenero  ,  Bartolomé  Rabassa, 
Juan  Figuerola  y  un  mozo  de  Poblet  condenados  á  horca  :  y  al  médico  Tomás  Folquer 
se  le  conmutó  esta  pena  en  la  inmediata. 

Á  vista  del  encarcelamiento  de  Vi  lana  Perlas  y  de  Felíu  de  la  Peña  ejecutado  sin 
las  formalidades  que  prescribían  las  leyes  de  Cataluña ,  el  brazo  militar,  cuyo  pro- 
tector era  D.  Pedro  de  Torrellas  y  Sentmanat ,  hizo  una  representación  á  Yelasco , 
que  fué  apoyada  por  el  Cuerpo  Municipal ,  pero  no  por  la  Diputación ,  fundada  en 
el  contrafuero  de  haberse  apoderado  de  aquellos  individuos  sin  instancia  de  parte , 
sin  averiguación  de  delito  y  sin  la  debida  provisión  de  captura.  Pero  el  virey,  que 
debia  de  tener  amplios  poderes  de  la  corte  para  obrar  de  un  modo  excepcional  según 
las  circunstancias ,  desatendió  aquella  exposición  ,  por  mas  justa  que  fuese ,  y  retuvo 
á  los  dos  sugetos  nombrados ,  sin  que  le  hicieran  mella  las  inmunidades  del  esta- 
mento á  que  pertenecían.  Débil  el  gobierno ,  temeroso  de  la  borrasca  política  que 
amenazaba  ,  cayó  para  salvarse  en  el  desatino ,  que  tan  frecuente  ha  sido  siempre  , 
de  apelar  á  la  fuerza  material  rompiendo  por  todo,  de  cerrar  el  libro  de  los  códigos, 
y  erigir  en  única  y  omnímoda ,  como  si  pudiera  sustituirlos ,  la  ley  del  sable. 

Y  no  solo  temia  Yelasco ,  y  por  sus  informes  la  corte ,  de  los  particulares ,  sino 
también  de  las  autoridades  locales.  Menospreciaban  y  desobedecían  los  mandarines 
las  constituciones  y  los  fueros  de  la  Provincia;  pero  trataban  de  subversivas  las  dis- 
cusiones que  por  este  desacato  se  suscitaban  en  el  seno  de  los  cuerpos  gubernativos 
populares  ,  como  si  hubiese  acto  mas  subversivo  del  orden  público  que  la  infracción 
abierta  de  una  ley  ,  ó  como  si  el  que  la  conculca  no  fuese  el  primer  revolucionario. 
Á  tales  renuncios  se  precipitan  los  gobiernos  despóticos  empujados  por  la  pusilani- 
midad inherente  á  su  constitución  raquítica.  Por  cierto  suceso  de  escasa  importancia 
ocurrido  en  el  Concejo  de  Ciento ,  fueron  desterrados  el  conceller  en  cap  Dr.  Fran- 
cisco Costa,  el  quinto  Mateo  Ilereu  ,  los  doctores  José  Mínguella ,  Juan  Bautista  Re- 
verter y  Onofre  Sidos  y  el  escribano  Francisco  Duran.  Agitóse  la  cuestión  de  si  era 
obligatorio,  como  pretendía  el  gobierno,  revelar  lo  que  pasaba  en  las  sesiones  del 
susodicho  Concejo ,  no  obstante  el  juramento  que  de  guardar  el  secreto  prestaban 
sus  individuos ;  y  porque  D.  Cristóbal  Potau ,  D.  Pedro  Amigant  y  el  Dr.  José  Mo- 
ret ,  arrostrando  las  amenazas  de  Yelasco  ,  se  declararon  por  la  negativa ,  recibieron 
pnr  extraordinario  la  orden  de  presentarse  como  delincuentes  en  Madrid. 

(4)  "Agradecido  i\  los  beneficios  de  Dios,  escribe  el  mismo  Felíu  de  la  Peña ,  no  puedo  pasar  en  silencio 
«la  noticia  de  liaber  la  Divina  Magostad  i'avorecido  mi  sana  intención,  porque  teniendo  escondidos  los  cua- 
«dernos  que  conlcnian  la  relación  de  los  sucesos  desde  la  muerte  del  rey  Ci'uios  II  basta  que  me  llevaron 
«á  1.1  cárcel ,  en  el  lugar  mas  público  de  mi  casa  dentro  de  un  armario  ó  alacena  de  \idrios,  jamas  la  to- 
«caron  ni  la  mandaron  abrir ,  registrando  toda  la  casa  por  espacio  de  dia  y  medio,  abriendo  y  registrando 
"Cuanto  se  bailaba  á  los  lados  del  armario  que  claramente  veian.»  {Anales  de  Cataluña,  lom.  3 ,  píig.  523.) 
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Á  cada  nuevo  atentado  contra  las  constituciones  congregábanse  los  comunes  ó  ins- 
tituían juntas  consultivas ,  ó  Conferencias ,  de  sugetos  distinguidos  por  su  nobleza  ó 
conocimientos  para  ventilar  el  asunto  á  la  luz  de  los  códigos  y  extender  representa- 
ciones en  defensa  de  los  derechos  provinciales ;  empero  el  gobierno  que  ,  aspirando  á 
la  autoridad  absoluta  ,  no  podia  tolerar  se  fiscalizasen  así  sus  actos,  indujo  á  Felipe  V 
á  escribir  una  carta  á  Barcelona  (31  de  enero  de  1705)  prohibiendo  dichas  conferen- 
cias de  la  ciudad  ,  diputación  y  brazo  militar ,  ahoi-a  fuesen  por  medio  de  personas 
nombradas  por  aquellos ,  ahora  de  otro  cualquier  modo  ,  en  vista ,  decia  ,  de  los  ab- 
surdos que  han  resultado  y  resultan  de  dichas  conferencias  contra  mi  real  servicio 
y  quietud  pública  de  ese  Principado ;  porque  su  formación  era  corruptela  y  abuso 
contra  las  constituciones ;  y  porque  el  suprimirlas  era  su  real  voluntad.  Este  len- 
guage  duro  y  hasta  entonces  inusitado  con  las  autoridades  locales,  exasperó  extraor- 
dinariamente los  ánimos ;  y  el  gobierno ,  desconociendo  lo  resbaladizo  del  terreno  que 
pisaba ,  lejos  de  moderarse  ,  estuvo  en  adelante  todavía  mas  áspero  y  amenazador. 
Con  motivo  de  que  en  cierta  ocasión  el  conceller  en  cap ,  por  acuerdo  del  Concejo , 
tomó  á  los  almotacenes  de  la  ciudad  el  juramento  propio  de  su  oficio ,  escribió  el  rey 
otra  carta  (28  de  marzo  de  1705) ,  en  la  que,  entre  otras  cosas  ,  decia  :  Usando  de 
mi  real  benignidad ,  suspendo  el  castigo  que  merecian  asi  dichos  concelleres  y  los  que 
incurrieron  en  tan  desordenada  deliberación ,  como  los  abogados  que  la  aconseja- 
ron; con  la  esperanza  de  que  en  adelante  irá  esa  ciudad  mas  advertida  y  respetuosa 
en  sus  deliberaciones ,  pues  de  otro  modo  no  me  será  tolerable,  observando  yo  y 
queriendo  observar  tan  religiosamente  vuestros  fueros  y  privilegios ,  que  atropello 
ese  común  con  ellos  y  con  mis  regalías.  (5) 

Ya  las  cosas  tocaban  á  un  término  en  que  no  era  posible  una  avenencia  entre  el 
gobierno  y  los  catalanes.  Las  medidas  coercitivas  del  primero  fueron  infructuosas, 
como  siempre  en  un  concurso  de  circunstancias  semejantes.  Perdida  la  fuerza  moral 
de  los  gobernantes  y  vanamente  reemplazada  con  la  fuerza  bruta,  obstruido  el  ca- 
mino legal  de  las  reclamaciones  y  quejas  ,  y  cerrada  la  puerta  á  la  reconciliación , 
el  pueblo  catalán  no  vio  otro  medio  á  propósito  para  sacudir  el  yugo  que  sobre  su 
cerviz  pesaba  ,  sino  el  de  pelear  con  armas  iguales  á  las  que  le  combatían  ,  el  de  re- 
peler la  fuerza  con  la  fuerza.  Cuanto  mas  le  oprimía  el  monarca  de  Borbon ,  tanto  mas 
quería  y  deseaba  un  rey  austríaco ,  confiando  reconquistar  bajo  su  cetro  los  antiquí- 
simos derechos  de  la  patria.  Nadie  vacilaba  ya  entre  los  dos  extremos :  nadie  vaci- 
laba entre  el  gobierno  duro  de  Felipe  V  y  el  blando  y  dulce  que  se  prometía  de  Car- 
los de  Austria ;  nadie  vacilaba  entre  el  sistema  político  del  absoluto  Luis  XIV  y  el 
del  archiduque,  que  parecía  anunciar  un  reinado  como  el  de  Ins  populares  monarcas 
de  Aragón  ;  nadie  vacilaba  entre  el  despotismo  y  la  libertad.  Tales  principios  repre- 
sentaban ,  con  razón  ó  sin  ella ,  para  los  catalanes  los  dos  príncipes  que  contendían 
sobre  la  diadema  española:  y  cierto  que  entre  tales  principios  la  elección  no  debía  ser 
dudosa. 

Por  esto,  á  pesar  de  la  vigilancia  y  rigor  de  Velasco  continuaron  trabajando  con 
ahinco  los  agentes  de  la  conspiración  frustrada  en  1704 ,  para  sublevar  á  Cataluña 
contra  la  dinastía  borbónica.  En  medio  de  la  oscuridad  que  sobre  este  particular 
reina  en  los  "libros  y  documentos  contemporáneos,  nos  suministra  alguna  luz  la  su- 
cinta relación  que  traza  Felíu  de  la  Peña  de  los  resortes  que  puso  en  juego  para  coo- 
perar á  su  feliz  resultado.  «  Cuando  partieron  ,  dice  ,  el  rector  de  Yilabella  y  Gabriel 
«  Rosinés  á  encontrar  al  príncipe  de  Darmstadt,  les  entregué  una  carta  previnién- 

(3)  HáUanse  estas  carias  en  el  Archivo  Municipal,  Dietario  n.°  40 ,  que  comprende  del  28  de  enero  de 
1704  al  29  de  noviembre  de  1705.  *' 
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(( dele  lo  difícil  del  empeño  ,  y  que  no  juzgaba  poder  lograrse  ;  pero  si  le  parecía  , 
«  podria  ejecutar  alguna  prueba ,  aunque  la  juzgaba  sin  fruto. — Hallábame  tan  firme 
«  en  este  dictamen  ,  que  habiendo  \enido  á  la  cárcel ,  á  poco  tiempo  de  estar  pre- 
« so ,  Mosen  Miguel  Brunells ,  clérigo ,  que  residia  en  Barcelona  ,  y  bailando  medio 
c(  para  hablarme  en  nombre  de  Jaime  Puig  de  Perafita  y  de  otros ,  diciéndome  que 
« tenian  prevenido  algún  número  de  gente  que  introducida  en  Barcelona ,  con  los 
«  amigos  que  tenia  yo  en  la  ciudad  me  libraría  ;  le  respondí  que  no  tenia  por  acer- 
«  tado  se  moviesen  sino  que  esperasen  la  ocasión  ,  porque  yo  estaba  libre  de  temor  : 
«  y  haciéndome  otros  la  misma  instancia ,  siempre  me  asistió  Dios  para  no  exponer  á 
«Cataluña,  porque  mi  voluntad  estuvo  siempre  constante,  por  mas  que  estuviese 
«preso  con  mucho  rigor  y  en  lugar  muy  indecente  ,  en  desear  se  lograse  el  lance 
c(  con  acierto  para  entregarse  Barcelona  y  el  Principado  á  su  legitimo  y  natural  se- 
(íñor.  —  Los  mismos  ministros  del  duque  de  Anjou  me  dieron  la  ocasión  para  poder 
ce  influir  en  lo  que  con  tanta  ansia  deseaba ,  con  darme  licencia ,  después  de  siete 
«meses  de  penosa  y  dura  cárcel ,  para  confesarme  con  el  P.  Fr.  José  Pares ,  agus- 
«  tino  descalzo ,  ó  con  el  que  iba  por  compañero  ,  que  era  el  P.  Fr.  José  de  San  01a- 
«  guer.  — Hallé  en  estos  dos  religiosos  igual  afecto  á  la  augustísima  casa  de  Austria; 
«  pero  en  el  P.  Fr.  José  de  San  Olaguer  mas  resolución  ,  por  estar  ya  empeñado  con 
«  D.  Antonio  de  Paguera  y  Aimerích.  ínstele  en  varias  ocasiones  para  que  saliese  de 
«Barcelona;  y  hallándose  dispuesto  y  entendiendo  que  venia  el  rey  con  la  armada 
c(  de  los  altos  aliados ,  temiendo  yo  otro  lance  como  el  del  principe  de  Darmstadt , 
«  supliqué  al  P.  Fr.  José  de  San  Olaguer  que  saliendo  de  Barcelona  llegase  á  Vich , 
c(  y  que  en  secreto  hablase  á  Jaime  Puig  de  Perafita  y  á  su  hijo  Francisco  Puig  y 
«  Sorribes  solamente  ,  para  que  los  tres  en  mi  nombre  representasen  al  principe  de 
«  Darmstadt  apenas  llegase ,  que  si  atacaban  la  plaza ,  no  era  fácil  lograrla ,  y  que  el 
ce  medio  era  Monjuich  por  estar  su  fortificación  imperfecta,  con  poca  guarnición  ,  y 
«  no  se  recelaba  este  lance ,  señalando  el  lugar  por  donde  podrían  entrar,  y  el  tiempo 
«para  la  acertada  ejecución.  — Con  singular  fineza  á  nuestro  legitimo  rey  ejecutó 
«todo  lo  encomendado  el  P.  Fr.  José  de  San  Olaguer,  haciendo  los  tres  referidos 
«  sugetos  la  representación  al  príncipe ,  lográndose  la  deseada  empresa  ,  como  vere- 
«mos,  asistiendo  á  la  operación  el  referido  religioso,  y  llegando  á  ponerse  á  los 
«  reales  pies  con  la  noticia  de  la  ejecución.»  (6) 

Participaban  ,  según  parece,  en  esta  conjura  D.  Antonio  de  Boxadors ,  conde  de 
Zavallá ,  D.  José  y  D.  Miguel  de  Pinos ,  D.  Francisco  Amat,  D.  Juan  Antonio  de  la 
Paz,  D.  Pedro  Sentmanat ,  el  conde  de  Centellas,  D.  Bernardo  José  Sabastida,  la 
familia  de  Clariana ,  y  otros  infinitos  personages  de  todos  los  brazos :  no  menos  los 
eclesiásticos  y  nobles  que  los  del  estado  llano.  ]So  era ,  nó ,  en  su  sentir ,  una  suble- 
vación ó  un  motin  ,  sino  un  movimiento  abonado  por  la  justicia  de  su  causa :  y  no  se 
trataba  de  mezquinos  intereses  de  partido ,  sino  de  reponer  en  el  solio  español  una 
tlinaslía  proscrita ,  rechazando  al  monarca  intruso  que  en  él  se  sentaba ;  y  de  d'efen- 
der  las  libertades  patrias  contra  el  despotismo  de  un  monarca  de  Borbon.  Achaque 
ordinario  de  los  partidos  políticos  el  alucinarse  hasta  el  punto  de  creer  que  solo  de 
su  triunfo  cabe  esperar  la  bienandanza  y  la  felicidad.  Los  hombres  de  partido  se  de- 
jan guiar  mas  del  corazón  que  del  entendimiento,  mas  de  la  pasión  que  del  racioci- 
nio ;  sienten  mas  que  piensan  :  sojuzgados  por  una  idea  preconcebida ,  llegan  á  me- 
nudo, violentando  ilaciones,  á  la  consecuencia  final,  absurda  quizá,  pero  que  satis- 
face y  cumi)lc  su  deseo.  Solo  así  se  concibe  que  los  ilusos  catalanes  evocasen  á  un 
príncipe  de  la  casa  de  Austria  como  representante  de  la  libertad  ,  cuando  los  mo- 
narcas austríacos  eran  los  que  habían  herido  de  muerte  la  libertad  de  España. 

(C)  Fclíu  (le  la  Peña.  — i4iia/es  de  Cataluña ,  tom.  3,  págs.  523  y  524. 
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Sin  embargo ,  su  opinión  era  tan  compacta ,  su  fe  tan  viva ,  su  entusiasmo  tan 
grande ,  como  es  compacta  la  opinión ,  viva  la  fe  y  grande  el  entusiasmo  de  un  par- 
tido nacional. 

Difícil  fuera  dar  una  idea  del  regocijo  de  estos  naturales  cuando  el  castillo  de  Mon- 
juich. señaló  la  escuadra  anglo-holandesa  (20  de  agosto),  que  dos  dias  después  vino 
á  fondear  desde  Mongat  hasta  delante  de  Barcelona.  Inmediatamente  pasaron  á  bordo 
de  la  nave  que  montaba  Carlos  de  Austria ,  para  prestarle  obediencia  en  nombre  de 
la  población  de  Mataró,  los  jurados  de  la  misma  Bruno  Sanromá  y  Juan  Matas,  acom- 
pañados del  Dr.  Rafael  Nabona ,  José  Feu  y  Felíu  de  la  Peña ,  Pedro  Pi  y  Salvador 
Felíu  de  la  Peña.  En  premio  de  esta  muestra  de  adhesión  el  archiduque  erigió  en 
ciudad  á  Mataró  (7).  Saltaron  á  tierra  las  tropas  de  la  flota ,  y  muy  luego  se  reunie- 
ron á  ellas  en  las  márgenes  del  Besos,  gritando  ¡Viva  Carlos  111!,  hasta  mil  hom- 
bres del  llano  y  montañas  de  Vich,  acaudillados  por  Francisco  Puig  y  Sorribes,  que 
habían  estado  algunos  dias  escondidos  en  las  angosturas  del  Congost ,  á  despecho  de 
la  guarnición  de  Granollers  ,  aguardando  la  noticia  del  arribo  de  los  aliados  (24  de 
agosto).  Entre  aclamaciones  y  vítores  desembarcó  Carlos  (28  de  agosto) ,  tratándose 
como  rey  católico,  con  todas  las  ceremonias  competentes,  recibiendo  el  homenage  de 
la  mayor  parte  de  la  nobleza  catalana ,  y  dando  audiencia  pública  á  los  embajadores 
que  con  él  venian,  y  eran  el  duque  de  Moles  del  imperio,  el  conde  de  Mehtuen  de 
la  Gran  Bretaña,  y  el  conde  de  Azumar  de  Portugal. 

Quieta ,  muda  y  como  ajena  de  esta  novedad  aparecía  en  el  entre  tanto  Barcelona. 
Esperando  los  conjurados  ahora ,  como  la  otra  vez ,  á  lo  que  puede  presumirse ,  al- 
guna seña  convenida  del  ejército  invasor ,  alguna  victoria  ó  por  lo  menos  indicio 
cierto  de  prepotencia  ó  de  pronóstico  favorable,  lí  otra  cualquiera  coyuntura  propicia, 
dilataron  el  dar  el  grito  de  alarma  mas  de  lo  que  al  archiduque  prometiera  acaso 
el  confiado  príncipe  de  Darmstadt.  Por  otra  parte,  aunque  la  guarnición  era  algo 
escasa ,  Yelasco  estaba  resuelto  á  morir  sepultado  entre  los  escombros  de  la  plaza 
antes  que  rendirla ;  y  á  determinación  tan  heroica  le  animaban  con  sus  consejos  y 
protestas  de  adhesión  y  ayuda  el  duque  de  Popoli ,  que  por  acaso  se  hallaba  aquí  con 
una  compañía  de  guardias  italianas ,  pertenecientes  todos  á  la  nobleza  de  Ñapóles ,  y 
los  marqueses  de  Risbourg  y  de  Aitona.  Informado  el  virey  ,  bien  que  vagamente , 
de  la  conjura,  y  desconfiando  con  razón  de  todos  los  habitantes,  dio  algunas  dispo- 
siciones ,  á  su  juicio ,  conducentes  para  la  defensa  de  la  ciudad  y  el  sosten  del  orden 
público.  Negóse  á  permitir  la  formación  de  la  coronela;  impuso  penado  la  vida  á  los 
vecinos  que  desde  las  ocho  y  media  de  la  noche  hasta  la  mañana  siguiente  saliesen 
de  sus  casas ,  aun  en  el  caso  desesperado  de  que  cayese  en  ellas  una  bomba  ;  con 
igual  castigo  conminó  á  los  que  llevasen  una  cinta  amarilla ,  que  era  la  divisa  de  los 
parciales  del  Austria;  mandó  que  ningún  religioso  saliese  de  su  convento,  excepto 
el  superior  y  el  comprador ;  amenazó  con  rigurosas  penas  al  que  hablase  del  desem- 
barco del  archiduque  ;  prohibió  tocar  las  campanas;  hizo  fortificar  las  bocascalles 
que  daban  á  la  muralla ;  y  en  las  tres  solas  puertas  por  donde  permitía  la  entrada 
y  salida,  mandó  poner  cañones  apuntando  á  la  ciudad ,  con  el  intento  bien  manifiesto 
de  hostilizarla  al  menor  asomo  de  conmoción  popular.  Estas  providencias  extremas 
colmaron  el  rencor  de  los  habitantes  á  su  persona.  ¡Inútiles  providencias  en  casos 
tales  I  La  revolución  de  las  ideas  es  enérgica,  violenta,  incontrastable:  contra  ella 
sucumbe  siempre  el  sistema  de  opresión  militar,  la  dictadura  de  la  fuerza.  Las  ideas 
son  armas  de  mas  seguro  temple  que  las  bayonetas. 


(7)  Ya  Felipe  V  habia  expedido  un  privilegio  en  Barcelona  en  -20  de  marzo  de  170-2  á  la  villa  de  Mataró 
concediéndole  el  Ululo  de  ciudad. 

II.  95 
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Tres  semanas  dejaron  trascurrir  los  aliados  en  una  inacción  completa  resultante  de 
las  disidencias  y  mutua  desconfianza  que  se  hablan  originado  entre  sus  generales. 
Los  consejos  de  guerra  que  celebraban  ,  eran  una  animosa  lucha  de  opiniones  contra- 
dictorias ,  en  que  el  resentimiento  particular  y  las  mutuas  enemistades  absorbian 
el  tiempo  que  debiera  emplearse  en  la  discusión  sesuda  y  calmosa  de  los  medios  mas 
convenientes  para  alcanzar  el  triunfo :  la  continuación  del  sitio  llegó  á  ser  tachada 
de  locura ,  y  el  general  holandés  manifestó  explícitamente  su  resolución  de  desobe- 
decer las  órdenes  del  general  en  gefe  antes  que  sacrificar  sus  tropas  por  una  em- 
presa tan  desesperada. 

Á  pesar  de  esto ,  los  confederados  establecieron  sus  cuarteles  en  la  llanura  é  in- 
terceptaron la  entrada  de  provisiones ,  aumentando  así  indirectamente  hasta  un  nú- 
mero muy  considerable  los  descontentos  de  la  ciudad  ,  que  preveían  ya  el  cúmulo 
de  males  que  les  amenazaban  si  no  se  decidían  pronto  á  comenzar  el  movimiento 
proyectado.  Mientras  tanto  los  emisarios  austríacos  correteaban  por  el  interior  de  la 
Provincia  ,  ganando  parciales  y  disponiendo  cautelosamente  los  ánimos  para  la  in- 
surrección general.  El  príncipe  de  Darmstadt  persuadió  á  Carlos  á  no  permitir  el 
reembarco  de  sus  tropas ,  asegurándole  que  esla  vez  la  expedición  no  podía  dejar  de 
obtener  el  éxito  mas  satisfactorio. 

Debióse  éste  á  la  opinión  favorable  del  pueblo  catalán  y  al  valor  de  los  generales 
y  tropas  aliadas ;  pero  mas  principalmente  á  la  caballerosidad  y  astucia  del  conde 
de  Peterborough.  Este  hábil  gefe  sostenía  siempre  en  los  consejos  que  las  circunstan- 
cias en  que  se  hallaban ,  hacían  impracticable  la  toma  de  Barcelona ;  empero  desde 
que  vio  la  firme  determinación  de  Carlos ,  de  no  retroceder  un  paso ,  acalló  gene- 
rosamente las  voces  de  su  amor  propio ,  y  empezó  á  trabajar  con  loable  abnegación 
por  el  triunfo  de  una  empresa  cuyo  primer  defensor  era  su  rival  Darmstadt.  Con- 
cibió el  audaz  proyecto  de  apoderarse  por  sorpresa  del  castillo  de  Monjuich  ,  cuyo 
gobernador ,  el  marqués  de  Caraccioli ,  fiado  en  la  ventajosa  posición  y  en  la  robus- 
tez de  las  fortificaciones ,  ni  siquiera  pensaba  en  poner  los  medios  indispensables  para 
resistir  una  intentona.  El  ladino  caudillo  inglés  fué  tomando  sus  medidas  con  tanto 
secreto,  que  á  nadie  reveló  su  designio,  ni  á  Carlos,  ni  aun  á  sus  amigos  íntimos 
los  generales  Jacobo  Stanhope  y  Mehtuen.  Para  mas  disimulo  convocó  los  capitanes 
del  ejército  y  de  la  armada ,  y  aparentó  conformarse  gustoso  con  una  deliberación 
que  unánimemente  hicieron  ,  á  saber,  que  si  dentro  de  un  determinado  plazo  el  sitio 
ora  reputado  aun  como  impracticable ,  volverían  á  embarcarse  las  tropas  é  irían  á 
dar  un  golpe  de  mano  á  las  costas  de  ^'ápoles. 

Así  este  negocio ,  quinientos  caballos  y  mil  infantes  ingleses  marcharon  sobre  Fi- 
gueras,  cuya  guarnición  de  solos  setenta  soldados  se  rindió  sin  resistencia.  Dirigié- 
ronse luego  los  aliados  á  Rosas ,  pero  despreciando  su  gobernador  promesas  y  ame- 
nazas,  descubrió  como  quien  dice  en  su  cuna  una  conjura  que  se  iba  tramando  en 
torno  suyo  ,  y  mantuvo  la  villa  por  Felipe  Y.  Trescientos  infantes  catalanes  y  ciento 
cincuenta  caballos  armados  de  malos  fusiles,  escopetas,  espadas,  lanzas  y  palos  se 
apoderaron  de  Lérida  inteligenciados  con  sus  habitantes:  al  gobernador,  que  se  aco- 
gió al  castillo  ,  le  desertaron  los  veinte  y  cuatro  hombres  que  tenía  de  guarnición  ; 
y  el  obispo  D.  Francisco  de  Solís  tuvo  apenas  tiempo  para  huir  á  Fraga.  Asimismo 
la  ciudad  de  Tortosa,  puerta  meridional  de  Cataluña  ,  abrió  las  suyas  á  los  partida- 
rios de  Carlos.  El  conde  de  Cífuenles  corría  de  acá  para  allá  esparciendo  proclamas 
en  castellano  y  catalán  con  que  concitaba  los  pueblos  al  levantamiento  contra  el  go- 
bierno tiránico  de  los  liorbones.  La  hoguera  de  la  revolución  ardia  ya  en  toda  la  Pro- 
vincia :  las  ciudades,  las  villas,  las  aldeas  aclamaban  al  archiduíiue  ;  y  los  naturales 
puestos  en  ai-nias  y  reunidos  en  somatenes  formaban  un  ejército  que ,  aunque  dis- 
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perso  todavía  é  insubordinado ,  prometia  hacerse  sin  tardanza  muy  formidable  á  la 
causa  de  Felipe  Y.  Parecía ,  dice  su  biógrafo  ,  aquel  espíritu  de  sedición  un  fuego 
que  prendía  en  los  áridos  campos  de  las  mieses :  tan  dispuestos  estaban  á  la  rebe- 
lión aquellos  ánimos. 

Para  acabalar ,  pues ,  este  movimiento  general  solo  faltaba  la  conquista  de  Barce- 
lona. El  día  en  que  terminaba  el  plazo  señalado ,  Peterborough ,  llevando  adelante 
su  proyecto  ,  pero  sin  descubrirlo  ,  porque  á  fuer  de  experto  militar  sabia  bien  que 
del  sigilo  pende  comunmente  el  próspero  resultado  de  las  acciones  mas  grandes  de  la 
guerra ,  prepara  la  artillería  necesaria  y  hace  apostar  una  división  de  mil  hombres 
en  el  convento  de  Santa  Madrona,  sito  en  la  falda  del  Monjuich.  Manda  al  propio 
tiempo  retirar  abordo  de  la  escuadra  la  artillería  restante  ,  y  dispone  que  las  tro- 
pas se  reembarquen  en  buen  orden  ,  haciendo  el  sordo  á  las  instancias  de  Carlos  y 
á  los  murmullos  de  descontento  que  salen  de  las  filas.  Á  todos  los  trae  engallados. 
El  archiduque,  los  generales,  los  soldados  de  la  liga,  las  guarniciones  de  Barce- 
lona y  Monjuich ,  los  moradores ,  todos  creen  en  la  retirada ;  solo  Peterborough  es 
el  poseedor  de  su  secreto  ,  y  reserva  en  el  fondo  de  su  pecho  el  objeto  de  esta  ope- 
ración ó  puro  ardid  estratégico. 

Cuando  la  noche  cubre  con  su  manto  de  tinieblas  la  ciudad  y  el  campamento , 
y  las  tropas  de  aquella  comienzan  á  respirar  de  su  angustia ,  creyéndose  libres  de 
los  expugnadores  ,  forma  el  general  inglés  un  destacamento  de  mil  doscientos  hom- 
bres y  doscientos  caballos ,  marcha  á  su  frente ,  pasa  al  cuartel  del  príncipe  de 
Darmstadt ,  le  declara  su  designio  y  reclama  su  cooperación.  Mucho  tiempo  hacia 
que  estos  dos  caballeros  rivales  no  se  hablaban  palabra ;  pero  generosos  ambos ,  am- 
bos valientes ,  devotos  de  la  alianza  y  ganosos  de  prez  y  de  renombre ,  echan  ins- 
tantáneamente al  olvido  sus  antiguas  querellas  y  su  mutua  ojeriza,  y  dándose  la 
mano  de  amigo  ,  juran  emplear  de  consuno  su  inteligencia  y  esfuerzo  contra  el  ene- 
migo común  y  compartir  entre  sí  la  gloría  de  la  jornada.  Pasan  la  noche  sobre  las 
armas  al  pie  del  monte,  junto  á  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Port,  y  en  el  úl- 
timo tercio  de  aquella  suben  gateando  por  peñas  y  ribazos  hasta  llegar  á  distancia 
de  un  cuarto  de  milla  de  las  obras  exteriores  de  la  fortaleza.  Antes  de  romper  el 
día  divide  Peterborough  una  porción  del  destacamento  en  dos  partes,  cada  una  de 
treinta  hombres  seguidos  de  otros  sesenta  y  apoyados  por  doscientos ,  dejando  á  las 
espaldas  un  cuerpo  de  reserva  de  quinientos.  Pénense  él  y  Darmstadt  al  frente  de  la 
división  destinada  al  asalto  del  baluarte  que  mira  á  la  ciudad  ,  y  sobre  las  cinco  de 
la  mañana  dan  la  señal  de  ataque.  Avanzan  sus  tropas  por  el  glacis ,  soportando  con 
admirable  sangre  fria  el  nutrido  fuego  de  los  contrarios ,  penetran  en  la  estrada  en- 
cubierta ,  acometen  y  dispersan  á  los  soldados  que  la  defienden  ,  escalan  el  baluarte 
y  fortifican  su  posición  con  montones  de  piedras  que  allí  encuentran  casualmente. 
Mientras  esta  brusca  y  vigorosa  embestida  tiene  ocupada  por  esta  parte  la  guarni- 
ción ,  el  otro  destacamento  se  adelanta  con  menos  peligro  ,  gana  un  semibaluarte  al 
oeste  del  castillo  ,  se  atrinchera  allí  á  toda  prisa  y  asesta  la  artillería  á  las  obras  in^ 
teriores.  En  este  instante  avanzan  los  mil  hombres  que  estaban  apostados  en  Santa 
Madrona  y  la  artillería  preparada  de  antemano.  No  cabe  mas  arrojo  ,  inteligencia  ni 
concierto. 

Viendo  Yelasco  con  indecible  sorpresa  el  ataque  de  Monjuich ,  envía  presurosa- 
mente un  destacamento  de  dragones ,  doscientos  de  los  cuales  echan  pie  á  tierra  al 
llegar  á  la  cumbre  del  monte  ,  y  logran  no  sin  gran  dificultad  introducirse  en  la 
fortaleza.  Prorumpen  los  defensores  en  un  estrepitoso  grito  de  alegría ;  y  tomándolo 
Darmstadt  por  demanda  de  capitulación  ,  se  adelanta  inconsideradamente  hacia  las 
obras  exteriores  con  trescientos  hombres  á  lo  mas.  La  guarnición  le  deja  pasar  el 
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foso  sin  hostilizarle .  pero  laega  carga  sobre  el  con  la  velocidad  del  rayo  .  déjale  en 
UD  momento  fuera  de  combate  yeinte  y  dos  hombres ,  o  muertos ,  ó  heridos .  hacele 
prisioneros  mas  de  doscientos  ingleses  y  españoles  y  cincuenta  holandeses ,  entre  ellos 
el  mayor  Van  der  Yorst ,  el  coronel  AÍlen  ,  los  capitanes  Rich  y  Jaccourt .  el  teniente 
Van  der  Haep  y  el  alférez  Moeur .  y  ahuyenta  á  metrallazos  los  pocos  soldados  res- 
tantes. Una  bala  hiere  á  Darmstadt  en  un  muslo.  Retiranle  en  brazos  sus  ñeles  sol- 
dados, y  en  tanto  que,  estando  al  parecer  fuera  de  tiro  un  cirujano  le  hace  la  pri- 
mera curación,  un  casco  de  bomba  acierta  al  bizarro  general  en  un  hombro  y  le 
deja  cadáver  (44  de  setiembre;. 

Partidario  por  naturaleza  de  la  casa  de  Austria  el  principe  Jorge  de  Hesse-Darms- 
tadt ,  vino  á  defender  el  trono  vacilante  de  D.  Carlos  II  contra  las  usurpaciones  de 
Luis  XIY.  Su  esclarecida  estirpe  y  el  favor  de  la  reina  María  Ana  de  Newbourg 
abríanle  el  porvenir  mas  brillante  :  elevado  á  la  grandeza  de  España  y  recibido  en 
la  orden  del  toisón  de  oro ,  tres  años  obtuvo  el  vireinato  de  Cataluña  .  cuyos  natu- 
rales le  amaban  por  sus  excelentes  partes ,  alcanzó  otras  varias  gracias  y  mercedes  y 
fué  estimado  como  una  de  las  mas  firmes  columnas  de  la  parcialidad  austríaca  du- 
rante la  ruidosa  cuestión  del  testamento.  La  fortuna  que  le  sonreía  en  vida  de  Car- 
los le  volvió  el  rostro  después  de  su  muerte.  Entronizada  en  España  la  casa  de 
Borbon  ,  fue  depuesto  de  su  oficio  y  comprendido  en  la  proscripción  lanzada  contra 
todos  los  amigos  de  la  reina  viuda.  El  aura  popular  de  que  gozaba  en  esta  Provin- 
cia ,  -la  amistad  que  le  unía  con  muchas  familias  principales ,  y  la  secreta  correspon- 
dencia que  mantenía  con  los  adicloí  al  archiduque,  le  impulsaron  siempre  á  instar 
para  que  se  empezara  la  guerra  por  el  Principado.  Dijerase  que  un  signo  fatídico  le 
arrastraba  á  su  perdición.  Murió  la  muerte  del  valiente  y  cumplido  caballero  con  las 
armas  en  la  mano  en  el  campo  de  batalla.  El  cielo  le  negó  el  consuelo  de  ser  testigo 
de  la  victoria  que  sellaba  con  su  sangre.  Treinta  y  nueve  años  tenia  :  edad  risueña 
de  esperanzas  que  acaso  se  hubieran  realizado  con  el  triunfo  de  la  causa  bajo  cuya 
enseña  militaba.  ^8^ 

Tras  este  contratiempo  empiezan  á  caerse  de  animo  los  agresores  cuando  divisan 
un  grueso  refuerzo  que  sale  de  la  ciudad  en  dirección  al  castillo  ;  ^'  mientras  Peter- 
borough .  atento  á  todos  los  incidentes .  baja  por  la  falda  de  la  montaña  á  recono- 
cerlo ,  poseídos  de  un  terror  pánico  abandonan  sus  posiciones  y  emprenden  la  reti- 
rada mas  que  de  paso.  No  bien  nota  este  movimiento  el  intrépido  general  inglés, 
retrocede  de  súbito ,  pónese  en  medio  de  sus  tropas  desbandadas ,  y  con  su  voz  y 
ejemplo  vuelve  á  ordenarlas  y  conducirlas  á  los  puestos  que  antes  ocupaban.  Por 
otra  parle  los  doscientos  prisioneros  que  acaba  de  hacer  la  guarnición  de  Monjuicb. 
son  trasladados  á  Barcelona,  y  en  mitad  de  su  camino  encuentran  la  hueste  que  sube 
en  auxilio  de  la  fortaleza ,  cuyo  comandante  al  entender  que  el  conde  de  Peterbo- 
rough  y  el  principe  de  Darmstadt  dirigen  por  su  persona  el  asalto .  aguijoneado  del 
temor  de  ser  batido  antes  de  llegar  á  la  cima ,  ó  de  que  le  corten  la  retirada .  re- 
gresa corriendo  á  la  ciudad  ,  pretextando ,  á  sugestión  de  su  cobardía ,  ser  superfino 
el  socorro ,  porque  no  es  posible  que  el  enemigo  acometa  seriamente  una  empresa 
tan  temeraria. 

Reunido  con  la  división  de  Peterborough  el  destacamento  que  estaba  en  Santa  Ma- 
drona, prosigue  aquel  gefe  las  operaciones  con  grande  actividad  y  destreza  :  pone 


(8)  La  muorle  del  príncipe  Jorge  de  Ilesse-Daroisladl ,  fué  muy  senlida  de  los  aliados  y  de  Calaluña.  Ce- 
lebráronse mas  adelante  en  Barcelona  solemnes  exequias  en  sufragio  de  su  alma,  y  se  pronunció  una  Breve 
pldticú  en  su  alabanza,  que  revela  cierlamente  el  cariño  que  profesaba  su  autor  u  aquel  adalid ,  pero  es 
Insoportable  por  su  estilo  gerundiano. 
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en  estado  de  defensa  sus  puestos  y  restablece  la  comunicación  entre  su  campo  y 
la  playa  de  levante.  Otro  dia ,  con  acuerdo  del  consejo  de  guerra  ,  manda  desem- 
barcar la  artillería  de  grueso  calibre  y  coloca  dos  morteros  en  un  sitio  á  propósito 
para  batir  las  fortificaciones  interiores.  El  16  saltan  á  tierra  cuatrocientos  veinte 
soldados  del  capitán  Sommersdich  y  doscientos  cuarenta  marineros  para  reforzar  las 
tropas  del  pais ;  y  dispuestas  las  balerías  necesarias  en  el  campo  empiezan  á  bom- 
bardear la  ciudad  ,  menos  con  ánimo  de  molestarla ,  que  de  fatigar  la  guarnición. 
Renuévase  desde  entonces  horrorosamente  el  fuego  de  una  y  otra  parte :  cae  una 
bomba  en  el  palacio  de  la  Diputación  y  otra  en  la  Casa  de  la  Ciudad,  por  cuyo  mo- 
tivo los  comunes  se  trasladan  al  convento  del  Carmen.  Otra  bomba  cae  en  el  alma- 
cén de  la  pólvora  del  castillo,  que  está  fronterizo  al  baluarte  asaltado ,  y  la  explosión 
difunde  la  muerte  por  toda  la  fortaleza.  El  gobernador ,  algunos  oficiales  y  muchos 
soldados  son  víctimas  de  esta  desgracia.  El  estruendo  ,  el  humo ,  las  ruinas ,  la  san- 
gre que  corre  á  raudales ,  el  espanto ,  la  confusión  constituyen  á  los  defensores  en 
uno  de  aquellos  momentos  críticos  que  deciden  el  éxito  de  las  batallas.  Aprovechan- 
do esta  oportunidad  los  valientes  migueletes  catalanes  ,  que  pelean  debajo  de  la  ban- 
dera austríaca ,  atacan  á  la  bayoneta  sostenidos  por  tropas  regulares ,  entran ,  ba- 
ten á  los  contrarios ,  y  en  un  instante  se  apoderan  de  la  fortaleza.  La  guarnición 
compuesta  de  quince  oficiales  y  doscientos  noventa  soldados ,  al  verse  amenazar  de 
ser  pasada  á  cuchillo,  se  rinde  en  masa  al  vencedor  {11  de  setiembre).  Por  la  noche 
continúa  el  bombardeo  contra  la  ciudad ,  de  que  resulta  el  incendio  parcial  del  pa- 
lacio del  virey,  de  la  casa  de  la  Diputación  y  de  otras  particulares. 

La  toma  de  Monjuich ,  castillo  que  hasta  entonces  habia  pasado  plaza  de  inex- 
pugnable ,  fué  una  gran  victoria  con  que  inauguró  esta  campaña  el  ejército  de  la 
alianza  ,  y  como  la  seña  convenida  para  el  levantamiento  general  de  Cataluña.  Acu- 
dieron á  porfía  á  prestar  obediencia  á  Carlos  y  servirle  las  ciudades ,  villas  y  co- 
marcas principales ,  aun  cuando  algunas  estuviesen  todavía  ocupadas  por  las  armas 
borbónicas.  Entre  aquellas  merecen  mención  particular  Gerona,  Lérida,  Balaguer, 
todo  el  ürgel  y  la  Segarra ,  Torlosa ,  Tarragona ,  la  Seo  de  Lrgel ,  Cardona  ,  Sol- 
sona ,  Berga ,  Cerdaña  ,  Yillafranca  y  Santa  Coloma  de  Queralt.  Catorce  mil  catala- 
nes, todos  á  la  vez,  se  afiliaron  muy  luego  en  las  filas  del  Austria.  El  dia  19  la 
marinería  se  apoderó  de  la  torre  situada  en  la  desembocadura  del  Llobregat ,  ha- 
ciendo prisioneros  de  guerra  á  treinta  y  tres  soldados  que  la  defendian.  Sobrecogidas 
de  pavor  las  tropas  de  la  guarnición  de  Barcelona  descriaban  á  bandadas  al  campa- 
mento sitiador  :  el  gobierno  local  y  la  nobleza  manifestaban  cierta  incertidumbre  ,  ó 
mas  bien  frialdad  ,  en  el  cumplimiento  de  las  órdenes  del  virey  :  el  pueblo  clamaba 
desesperadamente  rendición ,  y  mas  favorable  á  los  expuguadores  que  á  los  castella- 
nos ,  amenazaba  acaso  con  la  fuerza  si  se  dilataba  el  partido.  Molestados  sin  cesar 
los  concelleres ,  que  residían  en  el  convento  del  Carmen  ,  por  los  disparos  de  la  ar- 
tillería del  campamento ,  trasfirieron  su  morada  provisional  á  la  casa  de  D.  Pablo 
Dalmases  y  Ros,  en  la  calle  de  Moneada  (23  de  setiembre).  El  dia  28  principió  á 
obrar  una  batería  de  veinte  y  ocho  piezas  situada  en  el  llano  frente  al  monasterio  de 
San  Pablo  del  Campo ,  y  en  3  de  octubre  estaba  ya  practicable  la  brecha.  Á  pesar 
de  estos  reveses,  deseaba  todavía  Yelasco  mantener  la  plaza;  pero  comprendiendo 
los  apuros  de  su  situación  y  la  imposibilidad  de  sostenerse  en  una  ciudad  con  bre- 
cha abierta ,  con  pocas  tropas  y  éstas  malcontentas ,  con  una  población  hostil  ,  y 
sin  medios  para  resistir  las  fuerzas  enemigas  ni  hacerse  respetar  y  obedecer  de  los 
habitantes,  aceptó  la  oferta  del  partido  que  le  hizo  Peterborough  antes  de  mon- 
tar la  brecha  (4  de  octubre),  y  firmó  en  9  de  octubre  una  capitulación,  cuyas 
honrosas  condiciones  lavan  la  mancha  que  en  su  reputación  militar  imprimiera  su 
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extraña  é  indecorosa  conducta  en  el  sitio  de  esta  misma  ciudad  por  el  duque  de 
Vendóme.  (9} 

Acordóse  que  inmediatamente  los  aliados  tomasen  posesión  de  la  Puerta  del  Án- 
gel con  el  baluarte  que  está  fuera  de  la  muralla ,  y  la  guarnición  montase  la  guardia 
de  la  otra  interior;  que  la  ciudad  se  entregase  el  dia  1i  inmediato,  saliendo  libre- 
mente las  tropas ,  la  infanteria  en  batalla  por  la  brecha  y  la  caballería  .  artillería 
bagage  y  municiones  por  la  Puerta  de  San  Antonio ,  tocando  cajas  y  trompetas ,  ban- 
deras desplegadas  ,  diez  y  seis  cañones  y  tres  morteros  ,  bala  en  boca  y  cuerdas  en- 
cendidas por  los  cabos  con  municiones  para  veinte  y  cinco  tiros  cada  pieza ,  seis  car- 
ros cubiertos  que  no  pudiesen  ser  reconocidos ,  y  víveres  para  veinte  y  cinco  días; 
que  con  la  guarnición  pudiesen  salir  algunos  disfrazados ;  que  se  restituyesen  mu- 
tuamente los  prisioneros  y  se  perdonasen  los  desertores  de  entrambas  partes :  que 
hubiese  total  suspensión  de  armas  hasta  el  1 ."  de  noviembre  inmediato ;  que  queda- 
sen salvas  y  seguras  las  vidas  y  haciendas  de  todos  los  catalanes  y  extrangeros  resi- 
dentes en  la  ciudad  ,  que  se  confirmasen  y  observasen  los  derechos ,  constituciones, 
fueros,  privilegios  é  inmunidades  de  la  misma,  de  sus  comunes  y  gremios  así  ecle- 
siásticos como  seglares,  y  que  se  permitiese  y  continuase  el  tribunal  de  la  Inquisición 
con  sus  prerogativas ,  jurisdicción  y  privilegios ,  concediendo  á  sus  oficiales  la  facul- 
tad de  salir  ó  quedarse  en  la  capital  como  mejor  les  pareciese.  (lO) 

Esto  no  obstante  ,  todavía  le  amagaban  á  Yelasco  nuevos  riesgos  y  sinsabores.  El 
pueblo ,  que  le  odiaba  con  exceso,  creyó  que  era  llegado  el  dia  de  la  venganza,  En 
el  mismo  de  la  entrega  de  la  plaza  '14  de  octubre),  mientras  la  guarnición  estaba 
cargando  el  bagage  y  disponiéndose  para  la  marcha  ,  divulgóse  improvisamente  de 
uno  á  otro  límite  de  la  población  el  siniestro  rumor  (acaso  no  del  todo  quimérico  y 
malicioso)  de  que  el  virey  quería  llevarse  consigo  algunos  presos  de  estado  contra 
el  espíritu  de  la  capitulación.  Ello  es  que  en  la  torre  del  Matadero  un  imprudente 
alférez  que  estaba  de  guardia,  temiendo  quizas  que  aquellos  probaran  á  fugarse, 
ó  por  otro  motivo  mas  fútil  aun  ó  malvado ,  entró  en  el  calabozo  y  quiso  tirarles 
un  pistoletazo  ,  pero  le  falló  el  arma.  Casi  al  mismo  tiempo  cerca  de  la  capilla  de 
iSuestra  Señora  de  Monserrate ,  un  soldado  atrevido  golpeó  é  intentó  atravesar  de 
un  bayonetazo  por  el  pecho  á  cierto  mozo  ,  porque  traía  en  el  sombrero  una  rosa  de 
tafetán  amarillo.  Afligidos  por  los  lamentos  de  este  paisano  y  de  los  presos  algunos 
hombres  de  la  plebe,  rompieron  en  desaforados  alaridos  y  gritos  de  ;-l  /as  armas . 
hermanos,  que  se  llegan  á  los  presos!  ¡Que  degüellan  á  los  presos!  ¡Corramos  á 
salvarles!  ¡Viva  la  patria!  ¡Viva  Carlos  III!  Con  execrable  osadía  se  dirigieron 
en  tumulto  á  las  cárceles ,  allanáronlas  todas,  menos  la  del  Santo  Oficio  ,  y  pusieron 
en  libertad  á  los  presos  sin  distinción  ninguna.  ¡Tan  pronto  en  las  revueltas  popu- 
lares los  nobles  esfuerzos  de  la  defensa  natural  degeneran  en  el  delito !  Instantánea- 
neamente  el  tañido  aterrador  de  la  campana  de  somaten  de  Santa  Marta,  Santa  Ma- 
ría y  otras  iglesias  puso  en  conmoción  el  vecindario  entero.  Armáronse  a  toda  prisa 

(9;  Parala  narración  de  esta  conquista  hemos  consuUado  íi  W".  Coxe,  L'  Espagne,  t.  i,  págs.  431  á 
438,  quien  calcó  la  suya  sobre  la  de  las  Mémoires  dv.  capilaine  Carleííon,  que  sir\ió  en  la  expedición  á  Pe- 
terborough;  al  mismo  archiduque  Carlos  en  la  carta  que  escribió  sobre  este  suceso  en  el  campo  de  Sarria 
en  22  de  octubre  de  1703  á  Ana  de  Inglaterra,  de  la  que  hay  una  traducción  castellana  en  un  folleto  en 
forma  de  periódico  titulado  Noticias  venidas  de  Londres  d  Barcelona,  contenido  en  los  Anales  de  B.  P.  S., 
tomo  1."  de  ITOG;  al  almirante  AUemond  en  una  carta  que  con  fecha  en  Barcelona  a  14  de  octubre  de  1705 
escribió  al  general  Fagcl,  de  la  cual  hay  una  traducción  castellana  en  un  folleto  impreso  en  esta  ciudad 
en  1706  en  forma  de  periódico,  liUilado,'A'oíicías  generales  venidas  de  Olanda  á  Barcelona  ,  que  se  halla  en 
los  Anales  de  B.  P.  S.,  lomo  2.°  de  1706;  á  l-eliu  de  la  Peña  ,  Anales  de  Calaluüa ,  1.  3,  págs.  534  a  54); 
al  marques  de  San  Felipe  ,  ümentarios  de  la  guerra  de  España,  1.  1 ,  págs.  173  á  178  ;  y  el  Dietario  nú- 
mero 40  del  Archivo  Municipal ,  que  comprende  del  28  de  enero  de  1704  al  29  de  noviembre  de  1705. 

(10)  Tenemos  á  la  vista  un  ejemplar  de  esta  capitulación  impreso  en  Barcelona  en  el  mismo  año  de  1705. 
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los  habitantes ;  hombres ,  miigeres  y  niños  ;  cuál  con  un  fusil ,  cuál  con  un  cuchi- 
llo, éste  con  un  chuzo  ,  aquella  con  una  alzaprima  ó  un  palo  :  presentáronse  hos- 
tilmente en  calles  y  plazas ,  y  soltando  su  cólera  contra  Velasco  y  los  borbónicos , 
anduvieron  de  una  á  otra  parte  pidiendo  á  \oces  su  sangre ,  rindieron  la  mayor  parte 
de  la  guarnición  y  se  enseñorearon  de  los  portales  de  la  ciudad  ,  de  las  murallas  y 
de  los  baluartes.  Entre  tanto  algunos  presos  pertenecientes  á  la  escoria  del  popula- 
cho ,  ralea  descreida  y  vil  que  anhela  siempre  hacer  su  agosto  en  los  motines ,  co- 
menzaron á  saquear  las  casas  de  los  moradores  señalados  como  partidarios  de  Fe- 
lipe V,  á  quienes  el  vulgo  daba  el  apodo  de  Butiflers  ó  carrilludos ,  al  modo  que 
éstos  llamaban  á  los  prosélitos  de  Carlos  de  Austria  Yigatans  ó  vicenses  (tal  Tez  por- 
que los  naturales  de  Yich  y  sus  contornos  fueron  de  los  primeros  en  declararse  por  el 
archiduque).  La  autoridad  municipal ,  cuya  voz  no  se  percibía  en  el  estruendo  del 
tumulto  ,  al  ver  desatendidas  sus  amonestaciones  y  mandatos  por  aquella  turba  in- 
digna ,  traidora  por  naturaleza  y  anárquica  por  interés ,  y  que  hasta  los  mas  hon- 
rados y  sensatos  ciudadanos  rebosaban  de  ira  contra  el  lugarteniente  por  los  vejáme- 
nes y  desafueros  que  cometiera ,  decidióse  á  pedir  auxilio  á  los  reales  aliados.  Entró 
por  la  puerta  del  Mar  una  partida  de  caballería,  y  por  la  del  Ángel  el  conde  de  Pe- 
terborough.  Las  persuasiones,  los  ruegos  y  sobre  todo  el  aparato  de  la  fuerza  lograron 
apaciguar  buenamente  la  asonada  en  casi  toda  la  ciudad.  Empero  grandes  desastres  se 
preparaban  aun  en  el  monasterio  de  San  Pedro.  Habiéndose  refugiado  allí  el  virey 
con  algunos  de  los  suyos ,  los  amotinados  atacaron  rabiosamente  su  numerosa  guardia 
de  caballería  ,  y  cuando  acababan  de  arrollarla,  se  presentó  el  general  britano  y  los 
contuvo  con  sus  órdenes  y  con  sus  gentes.  Esto  salvó  á  Yelasco  y  á  los  demás  que  le 
seguían ,  pues  de  otro  modo  hubieran  sido  indudablemente  víctimas  de  la  furiosa 
muchedumbre.  Hizo  luego  Peterborough  embarcar  al  virey  y  conducir  al  campa- 
mento al  duque  de  Popoli ,  á  los  marqueses  de  Aitona  y  Risbourg ,  al  conde  de  la 
Rosa  ,  á  D.  Manuel  de  Toledo  y  á  la  compañía  de  guardias  napolitanas.  Portóse  aquel 
caudillo  como  valiente  y  generoso  caballero. 

Toda  la  guarnición  de  Barcelona  se  pasó  al  ejército  confederado ,  excepto  unos  mil 
hombres  que  fueron  custodiados  hasta  Rosas. 

Alardearon  los  catalanes  su  valor  y  esfuerzo  en  la  conquista  de  esta  capital ,  ar- 
rostrando los  mayores  peligros  con  una  serenidad  y  firmeza  que  excitaron  las  ala- 
banzas de  todo  el  ejército  extrangero.  El  almirante  Allemond  en  una  carta  (Barce- 
lona ,  14  de  octubre)  al  general  Fagel  les  tributó  este  elogio  :  «  La  gente  del  país  ha 
«obrado  con  tanta  fineza,  manifestando  su  valor,  cubriendo  los  puestos  mas  peli- 
«grosos  ,  como  también  asistiendo  con  todo  lo  necesario,  que  por  mas  alabanzas  que 
«se  les  tributen  ,  serán  siempre  cortas  á  vista  de  lo  mucho  que  han  hecho.»  [\'\) 

Aquel  mismo  dia  manifestando  Carlos  vivos  deseos  de  conocer  personalmente  á  los 
presos  de  estado ,  comparecieron  á  su  presencia  en  la  torre  ó  quinta  de  Liado  ,  tér- 
mino de  Sarria,  junto  al  monasterio  de  Santa  Eulalia,  donde  residía;  y  el  analista 
Felíu  de  la  Peña  tomando  por  todos  la  palabra ,  le  refirió  brevemente  lo  acaecido  en 
Barcelona  y  las  causas  que  motivaron  el  encarcelamiento  de  cada  uno. 

Pasaron  en  embajada  por  parte  de  la  ciudad  á  ofrecer  sus  respetos  al  archiduque 
B.  Miguel  de  Alentorn  (antes  de  Pinos) ,  Juan  Magín  Barrera,  D.  Antonio  Cortés  y 
de  Andrada  y  Ramón  Sabater  (16  de  octubre) ;  y  á  su  ejemplo  otras  comisiones  do 
ios  comunes  y  de  la  aristocracia  catalana.  Creó  el  príncipe  grandes  á  los  condes  de 
Cifuonles ,  Zavallá  y  Pinos,  otorgó  algunos  títulos  de  marqués  y  conde,  y  á  repre- 
sentación de  la  ciutlad  hecha  verbalmente  por  Felíu  de  la  Peña ,  nombró  veguer  al 

(11)  Carla  del  almirante  Allemond  citada  en  la  página  anlecedenle,  nota  9. 
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conceller  en  cap  hasta  que  se  confiriese  aquel  oficio  en  propiedad ,  bien  así  como  el 
de  baile  y  demás  ministros  de  justicia ,  vacantes  á  la  sazón  por  ausencia  de  los  que 
los  obtenían  (17  de  octubre}. 

Los  concelleres,  el  Dr.  José  Company,  Cristóbal  Lledó  y  Carreras,  Antonio  Sunyer 
y  Belloch  ,  Francisco  Font ,  José  Saurina  y  Bartolomé  Oliver  fueron  en  cuerpo  á  be- 
sar la  mano  á  Carlos  con  solemne  acompañamiento  de  clarines  y  de  los  oficiales  de 
la  municipalidad  (1 9  de  octubre).  Recibióles  el  archiduque  en  la  sala  principal  de  la 
quinta  sentado  en  un  sillón  ,  entre  el  príncipe  de  Listhenstein  y  otros  grandes  é  indi- 
viduos del  brazo  militar.  Saludáronle  con  suma  reverencia  los  magistrados ,  y  ha- 
biéndoles él  dicho ,  según  la  fórmula  del  ceremonial ,  «  CuhriosD  ,  el  conceller  en  cap 
le  dirigió  la  siguiente  plática,  ce  —  Señor :  la  ciudad  de  Barcelona  representada  por 
c(  sus  seis  concelleres  se  postra  humilde  y  obsequiosa  á  los  reales  pies  de  Y.  M.  glo- 
«  riándose  de  la  imponderable  dicha  que  le  cabe  en  tener  á  Y.  M.  por  su  legitimo 
«padre  y  señor ;  porque  si  bien  ha  hecho  siempre  especial  aprecio  y  estimación  de 
«  sus  serenisimos  Condes ,  ínclitos  predecesores  de  Y.  M. ,  y  particularmente  de  los 
«  de  la  augustísima  casa  de  Austria,  reconoce  á  Y.  M.  con  la  singular  circunstancia 
«  de  libertador  de  la  esclavitud  en  que  la  tenía  la  mayor  opresión.  Como  le  seria  im- 
«  posible  manifestar  su  júbilo  ,  y  mas  aun  su  cariño ,  permítale  Y.  M.  guardar  un 
«  silencio  que  mudamente  publique  lo  que  las  voces  no  saben  ni  pueden  explicar.  Ma- 
«  cho  confía  la  ciudad  en  la  benevolencia  de  Y.  M.,  y  en  ella  cifra  su  mayor  ven- 
ce tura  ,  no  solo  por  la  conservación  de  sus  privilegios ,  inmunidades ,  usos ,  coslum- 
ccbres ,  prerogativas ,  constituciones,  actos  de  corte  y  otras  leyes  de  la  patria,  sino 
«  por  las  nuevas  gracias  que  se  persuade  derramará  sobre  su  pueblo.  Así  lo  espera 
c(  de  la  magnanimidad  de  Y.  M.  y  como  una  muestra  tendrá  por  especial  merced  el 
ce  besar  vuestra  real  mano.»  Á  lo  cual  contestó  el  archiduque:  ce  —  Hago  singular 
ce  estimación  de  lo  que  me  manifestáis ,  puesto  que  solo  el  paternal  amor  que  os  pro- 
ce  feso  ha  movido  mi  real  ánimo  á  acometer  esta  empresa  y  venir  de  tan  lejos  á  li- 
cebertaros  del  yugo  en  que  os  hallabais.  De  vuestra  fidelidad  y  zelo  me  prometo  que 
ce  procuraréis  cuanto  fuere  de  mi  real  servicio ;  y  os  aseguro  que  como  atendáis  á 
ce  ello  ,  no  faltará  mi  paternal  amor  en  favoreceros  no  solo  con  las  prerogativas,  prác- 
ce  ticas ,  constituciones  y  privilegios  que  gozabais  en  tiempo  de  mi  tio  el  Sr.  D.  Car- 
ee los  II,  sino  que  todavía  os  concederé  otras  mayores.'»  Besáronle  la  mano  los  conce- 
lleres ,  y  hechos  los  debidos  saludos  y  reverencias ,  salieron  de  la  quinta  pronosticando 
muy  l^avorablemente  de  la  afabilidad  y  dulzura  con  que  el  principe  les  recibiera  v 
hablara.  El  mismo  dia  enviaron  en  comisión  á  Juan  Bautista  Beverlor  y  D.  Anto- 
nio Cortés  y  de  Andrada  á  cumplimentar  en  nombre  de  la  ciudad  al  lord  conde  de 
Peterborough.  (15^ 

Con  una  carta  que  escribió  Carlos  á  Barcelona  (20  de  octubre) ,  tratándose  como 
rey  católico,  expresó  lo  mismo  que  había  dicho  de  palabra  á  los  magistrados  muni- 
cipales. 

Peterborough  dio  pasaporte  para  Madrid  á  todos  los  que  mal  hallados  con  el  cam- 
bio político  de  hi  capital ,  no  quisieron  permanecer  en  ella.  Tomáronlo  las  casas  de  Gi- 
ronella  ,  de  Rupit ,  de  Argensola  ,  de  la  Floresta  ,  de  Oms ,  de  Llar ,  de  Darníus,  de 
Cortada  ,  de  Marimon  ,  de  Taverner ,  D.  Juan  de  Josa  ,  D.  Agustín  Copons ,  algunos 
inquisidores  ,  jesuítas  y  religiosos  benedictinos. 

Fuoion  despachados  á  Londres  en  el  navio  Canterbury,  lord  Sannon  y  el  general 
Stanhope  con  cartas  de  Carlos,  de  Peterborough  ,  del  brazo  militar  de  Cataluña  y 
de  los  concelleres  de  la  ciudad  de  Yich  á  la  reina  Ana .  poniendo  en  su  noticia  la 

(121  FHelario  n."  40  del  Archivo  Municipal,  que  abraza  desde  el  28  de  cunero  de  dTüA  haíla  el  29  de  no- 
viembre de  1705. 
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conquista  de  Barcelona  y  atestiguándole  su  gratitud  y  respeto  por  la  parte  tan  activa 
que  Iiabian  tomado  sus  armas  en  este  importante  hecho.  Desembarcaron  los  enviados 
en  Portsmouth ,  y  trasladándose  en  posta  á  Londres ,  tuvieron  el  honor  de  ser  reci- 
bidos por  la  reina  en  su  palacio  de  Saint  James  y  de  entregar  los  despachos  expresa- 
dos. En  el  parlamento  de  21  de  noviembre  los  presentó  Ana  á  las  dos  cámaras ,  re- 
clamando nuevamente  su  cooperación  para  continuar  la  guerra  que  habia  de  restituir 
la  monarquía  española  á  la  casa  de  Austria.  La  carta  del  brazo  núlitar  de  Cataluña, 
análoga  á  las  demás ,  decia  así : 

«  Señora.  Hallándose  el  Principado  de  Cataluña  por  el  presente  libre  del  pesado 
«  yugo  impuesto  por  la  violenta  opresión  de  la  Francia  ,  y  habiendo  llegado  al  centro 
«  de  su  dicha  bajo  la  dulzura  del  gobierno  de  su  precioso  monarca  Carlos  III  (que 
«  Dios  guarde) ,  á  que  Y.  M.  se  ha  dignado  contribuir  tan  eficazmente  con  las  fuer- 
ce zas  de  su  corona  ,  la  obligación  que  tenemos  á  V.  M.  nos  impele  á  postrarnos  á  sus 
«  pies  en  eterno  reconocimiento  de  favor  tan  insigne  ,  rindiendo  las  gracias  á  V.  M. , 
«y  agradeciéndole  la  cualidad  ,  número  y  bondad  de  las  tropas,  que  han  mostrado 
«  con  singular  disciplina  una  obediencia  puntual  y  un  valor  incomparable ;  como 
c(  también  por  la  elección  que  ha  hecho  del  lord  conde  de  Peterborough ,  á  quien 
«  nadie  puede  exceder  en  valor  y  pocos  pueden  igualar  en  la  inteligencia  de  la 
«  guerra ;  de  suerte  que  su  discreción  y  grandes  prendas  le  han  granjeado  el  apre- 
cc  cío  de  todos  los  catalanes ,  que  lo  saben  atender  como  instrumento  de  la  felicidad 
«  de  la  nación ,  que  le  honran  y  aman  así  por  su  persona  como  por  el  carácter  de 
«  general  de  Y.  M.  Esperamos  de  la  bondad  de  Y.  M.  y  de  los  generosos  esfuerzos 
«  de  la  nación  inglesa ,  que  querrá  continuar  con  la  mayor  eficacia  los  socorros  esen- 
«  cíales  para  la  conservación  del  Principado  ,  y  para  mantenernos  en  el  dulce  gobierno 
(i  de  nuestro  rey  y  señor  hasta  concluir  la  gran  obra  de  su  restablecimiento  en  el 
«  trono  de  sus  antecesores.  Así  deberemos  toda  nuestra  felicidad  á  Y.  M. ,  y  la  Eu- 
«  ropa  será  deudora  de  su  quietud  á  la  conducta  y  gloria  del  reino  de  Y.  M.  Noso- 
«  tros  rogaremos  á  Dios  quiera  tener  la  persona  de  Y.  M.  en  su  santa  guarda.  — 
«  S.  y  R.  Magestad.  —  B.  L.  M.  de  Y.  M.  —  Sus  mayores  servidores.  —  El  Protector 
«  y  Brazo  Militar  del  Principado  de  Cataluña.  —  Á  la  S.  y  R.  M.  de  la  Reina  de 
c<  la  Gran  Bretaña.  —  Del  campo  de  Sarria ,  vecino  á  Barcelona ,  á  23  de  octubre 
«  de  ITOo.»  (13) 

Sir  Cloudesly  Shovel  y  el  almirante  AUemond  zarparon  y  dieron  la  vela  para  In- 
glaterra y  Holanda,  dejando  en  esta  capital  para  guardar  su  puerto  una  escuadrilla 
de  cuatro  fragatas  inglesas  y  dos  holandesas. 

Dispuesto  todo  lo  necesario ,  hizo  Carlos  de  Austria  su  entrada  triunfal  en  Barce- 
lona victoreado  extraordinariamente  por  un  pueblo  ,  al  que  ninguna  demostración 
parecía  asaz  expresiva  de  su  júbilo  y  gratitud.  El  corazón  del.  príncipe  mecido  en  las 
halagüeñas  ilusiones  de  la  juvenil  edad  de  los  veinte  años  (14)  debió  arrobarse  de 
gozo  ante  el  espectáculo  sublime  de  este  pueblo  que  le  saludaba  como  á  libertador  y  se 
ofrecía  entusiasta  á  ser  el  campeón  de  sus  derechos.  En  lo  mas  vivo  de  este  trasporte 
general  fué  aclamado  rey  de  la  monarquía  española  ,  y  diz  que  para  darle  una  prue- 
ba de  su  cariño  y  respeto  los  barceloneses  entregaron  á  las  llamas  las  leyes  promul- 
gadas por  Felipe  Y  (15).  Llegado  el  archiduque  al  palacio  del  virey ,  pasó  á  la  trí- 

(i3)  Esta  y  las  demás  cartas  se  leen  en  un  folleto  en  forma  de  periódico  titulado  :  Nolicias  venidas  de  Lon- 
dres á  Barcelona,  contenido  en  \os  Anales  de  B.  P.  S.,  tomo  l.°del  año  1706.  Hace  mención  de  ellas  el  dis- 
curso de  Ana  de  Inglaterra  á  la  cámara  alta  de  27  de  noviembre  de  1705.  {Lavie  d'  Anne  Stuarl,  pág.  133.) 

(14)  ti  archiduque  Carlos  de  Austria  nació  el  1.°  de  octubre  de  1683. 

(lo)  Era  tanto  el  entusiasmo  de  los  barceloneses,  y  lo  conocían  tan  bien  los  gefes  extrangeros,  que  es- 
cribiendo (20  de  octubre)  I'eterborougb  cierto  billete  á  la  municipalidad  (billete  que  hemos  leído  en  su 
Archivo)  lo  dirigió  Á  la  siempre  austríaca  y  fidelísima  ciudad  de  Barcelona. 
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buiía  de  Santa  María  del  Mar ,  donde  estaba  patente  el  Santísimo  Sacramento ,  y 
oró  humildemente  largo  ralo  en  acción  de  gracias  por  el  señalado  beneficio  que  aca- 
baba de  recibir  (7  de  noTÍembre).  Otro  día  se  hizo  una  solemne  procesión  general, 
á  la  que  asistió  con  piedad  edificativa.  En  aquel  y  en  los  dos  siguientes  hubo  besama- 
nos ,  fuegos,  luminarias  y  otros  festejos  públicos.  (16) 

En  la  sala  real  del  palacio  de  los  antiguos  condes ,  con  el  pomposo  aparato  propio 
de  ceremonias  sen^jantes ,  juraron  los  tres  estamentos  de  Cataluña  homenage  y  fi- 
delidad al  rey  Carlos  III,  quien  bajó  después  á  la  Santa  Iglesia  á  tomar  posesión  del 
canonicato  vinculado  en  la  corona  española  (28  de  noviembre). 

Á  la  conquista  de  Barcelona  y  levantamiento  de  la  mayor  parte  del  Principado 
sucedieron  cuanto  antes  los  de  muchas  plazas  de  las  provincias  limítrofes.  La  esfor- 
zada Gerona  había  abierto  sus  puertas  á  los  naturales  y  proclamado  á  Carlos  de 
Austria  en  4  de  octubre  ,  y  en  seguida  Tarragona  ,  que  defendía  el  caballero  sardo 
Pedro  Vico,  se  rindió  á  los  aliados.  Solo  la  ciudad  de  Cervera  resistió  largo  tiempo, 
y  aun  se  puede  decir  que  sus  habitantes  fueron  constantemente  fieles  á  Felipe  V.  En 
Aragón  siguieron  el  movimiento  revolucionario  Caspe ,  Alcañiz ,  Ribagorza ,  Bena- 
varre ,  Monzón ,  Fraga  y  todo  el  territorio  comprendido  entre  el  Cinca  y  el  Segre  : 
el  vecindario  de  Zaragoza  se  sublevó  contra  las  tropas  francesas  que  habían  entrado 
para  defender  la  ciudad.  En  Valencia  tomaron  la  voz  del  archiduque  Vinaroz,  Gan- 
día,  Játiva,  Oliva  y  la  capital,  que  capituló  con  los  austríacos,  siendo  vírey  el 
marqués  de  Villagarcía  y  comandante  de  las  armas  el  duque  de  Cansano  (16  de  di- 
ciembre). Bien  pronto  las  demás  plazas  de  estas  provincias  aclamaron  al  nuevo  mo- 
narca ,  de  suerte  que  en  Valencia  y  Murcia  solo  quedaron  en  poder  de  Felipe  las 
fortalezas  de  Alicante  y  Peñíscola.  Las  defecciones  estaban  á  la  orden  del  día :  en- 
tre las  mas  notablas  fueron  la  del  coronel  D.  José  Nebot  que  con  su  regimiento  se 
pasó  á  los  aliados ,  y  la  del  conde  D.  José  de  Cardona,  hombre  nobilísimo  y  de  grande 
autoridad  y  prestigio  en  Valencia. 

Peterborough  y  Cífuentes  guarnecieron  las  fronteras  de  Cataluña  cortando  la  comu- 
nicación de  esta  Provincia  con  las  interiores  de  la  Península.  En  Barcelona  se  repa- 
raron parcialmente  las  fortificaciones ;  se  enarboló  bandera  en  la  "Casa  Consistorial 
para  alistar  un  regimiento  de  mil  hombres ;  el  Concejo  de  los  Cien  Jurados  eligió 
por  coronel  del  mismo  á  D.  Jaime  de  Cordellas,  teniente  coronel  á  D.  Antonio  Cortés 
y  de  Andrada ,  y  sargento  mayor  al  capitán  D.  José  Puig  ,  y  deliberó  hacer  un  em- 
préstito de  30.000  pesos  para  los  gastos  de  la  guerra. 

Carlos ,  en  ejercicio  de  su  soberanía,  nombró  gobernador  de  esta  plaza  á  D.  José  Bo- 
neu ,  general  de  artillería  ,  sugeto  ventajosamente  acreditado  por  su  zelo  y  servicios 
á  la  casa  de  Austria  (28  de  noviembre).  Expidió  un  real  decreto  anulando  todas  las 
enajenaciones ,  mercedes  ,  gracias,  preeminencias ,  dignidades,  inmunidades,  honras, 
privilegios,  puestos  y  oficios ,  eclesiásticos,  seglares,  políticos  y  militares,  concedi- 
dos por  el  duque  de  Anjou,  que  se  introdujo,  decía,  por  ilegitima  y  violenta  usur- 
pación en  el  (johieruo  de  la  monarquía  de  España ,  atropellando  las  leyes  divinas  y 
humanas ,  que  por  los  vínculos  mas  sagrados  de  la  religión  y  sangre  l\os  constitu- 
yen y  proclaman  el  Señor  natural  y  legítimo  de  la  referida  monarquía  (2  de  di- 
ciembre). Reconocido  al  afecto  y  adhesión  de  Barcelona  escribió  (15  de  enero  de  170G) 

(IG)  En  una  caria  que  con  leclia  de  28  de  octubre  escribió  el  arcliiduquc  á  los  concelleres,  les  decía  : 
"MI  deseo  es  que  se  iiaga  (la  entrada  piiblica)  con  el  monos  gasto  y  dispendio  que  sea  posible,  pues  no  es 
"razón  que  bailándome  en  el  estado  presente  en  que  Vos  sabéis,  necesitando  mas  de  caudales  para  sub- 
"  venir  á  las  urgencias  precisas  de  la  manutención  de  este  Principado  y  defensa  de  mis  fieles  y  amados 
«vasallos,  pase  íi  permitir  se  distribuyan  en  una  cosa  que  no  sirve  mas  que  de  dispendio.»  {Dietario  nú- 
mero 'lO  del  Arcbivo  Municipal.) 
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una  carta  á  los  magistrados  municipales  haciéndoles  gracia  y  merced  de  la  regalía, 
la  prenda  mas  apreciable  (son  sus  palabras)  qne  tiene  mi  real  diadema  en  esta  ca- 
pital,  de  insacular  en  las  bolsas  de  los  concelleres ,  concejo  de  ciento  y  demás  ofi- 
cios cívicos ,  conforme  la  gozaban  en  el  año  1639  (17).  Fué  una  medida  de  política 
muy  sabia  en  aquellas  circunstancias  la  de  restablecer  en  todo  su  vigor  el  derecho 
que  mas  apreciaba  la  ciudad  de  Barcelona  como  base  que  era  de  su  libertad  ,  y  que 
con  tanto  empeño  le  disputaran  y  arrebataran  los  Felipes  IV  y  V. 

Convocadas  previamente  las  cortes  catalanas,  reuniéronse  sus  diputados  en  la 
sala  de  San  Jorge  del  palacio  de  la  Diputación  (o  de  diciembre  de  1705).  En  el 
acto  solemne  de  su  abertura  sentado  el  archiduque  en  el  solio  real  pronunció  un 
discurso  exponiendo  sus  derechos  á  la  corona  española ,  dando  por  supuesto  y  nulo 
el  testamento  de  Carlos  II ;  refiriendo  la  formación  y  progreso  de  la  alianza  de 
las  altas  potencias ,  y  los  sucesos  de  su  viage  desde  la  salida  de  la  corte  impe- 
rial;  afeando  el  gobierno  duro  del  duque  de  Anjou ,  á  quien  calificó  de  intruso  y 
usurpador ;  asegurando  su  cariño  á  los  fieles  y  valientes  catalanes,  y  loándoles  por 
haberse  inmortalizado  con  la  gloria  de  ser  los  primeros  en  sacudir  la  Uránica  opre- 
sión de  la  Francia  en  los  estados  españoles.  En  este  congreso,  donde  piesidieron  por 
el  brazo  eclesiástico  D.  Fr.  José  Llinás ,  arzobispo  de  Tarragona  ,  por  el  militar  D.  Pe- 
dro de  Torrellas  y  Senlmanat ,  protector  del  mismo ,  y  por  el  real  Francisco  Gallart 
y  Pastor ,  conceller  segundo  de  Barcelona ,  se  hicieron  varias  leyes  que  reclamaba 
el  beneficio  público.  Por  la  primera  y  principal  constitución  que  espontánea  y  uná- 
nimemente aprobaron  los  tres  brazos ,  se  declaró  que  Carlos  de  Austria  era  rey  le- 
gitimo y  natural  de  España  por  descender  en  línea  recta  y  varonil  del  emperador 
Fernando  I ,  infante  de  España ,  hijo  segundo  de  Felipe  I  y  de  Doña  Juana  de  Cas- 
tilla ,  y  á  consecuencia  hermano  de  Carlos  I ;  por  las  renuncias  legales  de  Doña  Ana 
María  Mauricia  y  de  Doña  María  Teresa ;  por  haber  muerto  sin  sucesión  D.  Car- 
los II ;  y  por  haber  traspasado  al  archiduque  sus  derechos  el  emperador  Leopoldo  I 
y  su  hijo  José  I,  padre  y  hermano  respective  :  que  el  duque  de  Anjou  se  habia  intro- 
ducido en  el  reino  español  asistido  mas  del  pretexto  de  un  supuesto  y  nulo  testamento, 
que  llamado  por  las  leyes  federales  y  fundamentales  de  la  monarquía,  y  valido  del 
poder  y  violencia  de  inmensos  ejércitos ,  y  nó  del  afecto  y  libre  voluntad  de  los  na- 
turales;  y  que  desde  enionces  quedaban  perpetuamente  excluidos,  inhábiles  é  inca- 
paces para  ceñir  la  corona  de  España  Luis  XIY,  su  hijo  Luis ,  delfín,  sus  nietos 
Luis ,  Felipe  y  Carlos ,  toda  su  descendencia  de  uno  y  otro  sexo ,  y  cualesquiera 
otros  principes  ó  personas  de  la  nación  francesa  (18).  El  30  de  marzo  de  1706  con 
motivo  de  Iti  proximidad  de  los  ejércitos  franco-hispanos  que  venían  á  sitiar  esta 
ciudad  ,  como  se  referirá  en  breve ,  presentóse  en  el  congreso  Felíu  de  la  Peña  para 
decir  á  nombre  del  rey  que  era  preciso  cerrar  las  cortes  ,  y  que  en  consideración  á 
los  trabajos  de  las  mismas  y  á  los  cuidados  apremiantes  de  la  guerra  no  habia  tenido 
espacio  suficiente  para  favorecer  á  los  diputados  con  las  gracias  que  deseaba  en  mues- 
tra de  su  gratitud  ,  pero  que  prometía  concedérselas  en  tiempo  oportuno  como  de 
cortes.  El  dia  siguiente  Carlos  las  cerró  con  general  beneplácito  ,  pronunciando  un 
discurso  en  que  alentaba  á  los  catalanes  á  resistir  las  fuerzas  que  el  poder  de  su  ene- 
migo iba  abocando  á  esta  capital. 

Bajo  las  gratas  impresiones  del  triunfo  y  anle  la  perspectiva  de  una  era  de  ven- 
tura que  con  el  nuevo  gobierno  se  inauguraba,  en  sentir  de  sus  parciales,  la  prensa 

(17)  El  decreto  anterior  y  esti  carta  se  hallan  en  el  Dietario  n."  41  del  Archivo  Municipal ,  que  compren- 
de del  30  de  noviembre  de  I70.j  al  29  de  noviembre  de  1708. 

(18)  £1  discurso  de  abertura  de  estas  cortes  y  la  referida  constitución  se  leen  en  Felíu  de  la  Peña ,  Ana- 
les de  Cataluña,  lom.  3 ,  págs.  344  á  547 ,  5S1  4  553. 
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catalana  se  complacia  en  publicar  las  buenas  dotes  del  archiduque  ,  á  quien  el  mis- 
mo biógrafo  de  Felipe  Y,  nada  sospechoso  en  este  punto,  califica  de  principe  rec- 
tísimo (19).  «  En  Carlos,  dice  un  folleto  contemporáneo,  ha  dado  (el  cielo)  lo  mejor 
«  á  España  ,  pues  si  miras  á  lo  regio  de  sus  prendas ,  verás  en  lo  natural  que  es  su 
«disposición  grave  ,  apacible  ,  cortés,  modesta  ,  afable  y  en  todo  amable.  En  lo  ad- 
«  quisito ,  su  discreción  de  hombre  mayor,  su  inteligencia  en  ciencias  y  artes  de  doc- 
«tor  consumado  ,  su  pericia  en  las  lenguas  singular,  su  erudición  en  las  preguntas 
«  y  respuestas  admirable ,  de  calidad  que  excede  en  mucho  lo  que  sabe  á  los  po- 
ce eos  años  que  ha  tenido  para  aprenderlo.  Y  si  pasamos  á  lo  heroico  de  sus  virtudes, 
«son  tan  singulares  que  son  el  ejemplar  de  todos....  Esta  santa  devoción  (la  de  visi- 
«  tar  al  Santísimo  Sacramento)  ha  continuado  ,  como  floreciente  pimpollo  que  es  del 
«  trono  austríaco  ,  todos  los  jueves  por  mañana  y  tarde  ,  y  los  sábados  por  la  tarde , 
«  en  que  se  cantan  las  letanías  de  la  Yírgen  Santisima ,  asistiendo  allí  (á  la  tribuna 
«  de  Santa  María  del  Mar)  con  singular  reverencia.  En  los  Oficios  solemnes  á  que  ha 
«  asistido ,  que  no  han  sido  pocos ,  como  en  dos  misas  que  oye  cada  dia ,  está  siempre 
«  de  rodillas  y  tan  atento  á  las  ceremonias  sagradas ,  que ,  práctico  en  ellas ,  ha  su- 
« piído  su  advertencia  algunos  descuidos ,  singularmente  el  de  admitir  la  paz  con 
ftla  patena  ,  por  ser  contra  el  ritual  y  propio  de  los  sacerdotes....  Sábese  también  que 
«  en  levantándose  y  antes  de  acostarse  ,  se  encomienda  largos  ratos  á  Dios  nuestro 
«  Señor ,  ocupando  lo  restante  del  dia  en  el  despacho  ó  en  la  lectura  de  algunos  li- 
«  bros  para  su  diversión.  En  suma  ,  es  un  joven  imán  de  afectos  y  corazones  por  ga- 
c(  lan  ,  sabio,  discreto  ,  cortés ,  virtuoso ,  ejemplar ,  nacido  en  fin  para  rey  de  España; 
«prendas  todas  que  solo  en  él  se  han  visto»  (20).  Esta  pintura  demuestra,  cuando 
menos  ,  el  entusiasmo  popular  en  favor  del  archiduque  de  Austria. 

Mientras  la  causa  de  Felipe  Y  estaba  sufriendo  reveses  de  tanta  trascendencia  en 
las  provincias  orientales  de  la  Península ,  la  corte  de  Madrid  seguía  malgastando  el 
tiempo  y  sus  fuerzas  en  la  animosa  lucha  de  los  altos  dignatarios.  Por  las  indicadas 
intrigas  de  la  reina  volvió  triunfante  á  España  la  princesa  de  Orsini  y  fué  recibida  á 
dos  leguas  de  la  capital  por  los  regios  esposos  con  demostraciones,  dice  el  marqués  de 
San  Felipe  ,  nunca  vistas  de  soberano  á  subdito  (5  de  agosto  de  iTOo).  Reintegróse 
en  su  oficio ,  previa  la  dimisión  de  la  duquesa  de  Béjar  que  lo  obtenía ,  y  aumentá- 
ronse su  autoridad  y  poder  hasta  donde  no  podían  ser  mayores.  Hubo  muy  luego  una 
gran  remoción  de  empleados  de  todas  las  categorías  ,  por  manera  que  apenas  quedó 
en  las  regiones  superiores  del  gobierno  uno  de  los  que  con  mas  afán  y  zelo  habían 
trabajado  por  el  advenimiento  de  un  príncipe  francés  á  la  monarquía  de  España.  Lec- 
ción elocuente  á  los  hombres  de  estado  y  á  todos  los  que  quieren  medrar  con  las 
inírigas  políticas  á  la  sombra  de  los  tronos.  El  desplacer  de  los  grandes  iba  cada  dia 
en  aumento,  y  el  gabinete  de  Yersailles,  lejos  de  atenderlo,  parecía  llevar  deliberado 
propósito  de  fomentarlo;  pero  sobre  lodo  tres  innovaciones  arriesgadas  que  intentó 
introducir  en  este  país,  lo  hicieron  llegar  á  colmo.  Tales  fueron  el  establecimiento 
de  un  nuevo  impuesto  personal  al  estilo  francés  ,  que  no  pudo  realizarse  ;  la  forma- 
ción de  una  guardia  real  al  mando  del  conde  de  Lemos ,  de  los  duques  de  Sessa  y  de 
Popoli  y  del  príncipe  de  Tzerdaés  Tilly,  cuerpo  hasta  entonces  enteramente  desco- 
nocido en  España,  cuyo  pueblo  estaba  acostumbrado  á  ver  al  rey  casi  sin  escolta, 
como  á  un  padre  en  medio  de  su  faii.ilia;  y  finalmente  el  privilegio  concedido  por  su 
talento  y  servicios  á  Tzerclaés  Tilly,  de  tener  un  asiento  en  la  capilla  real  adelan- 
tado al  banco  de  los  grandes  é  inmediato  á  la  persona  del  monarca.  Monlellano  ,  que 

(19)  Marquós  (le  San  Felipe  — CoíHC/i/arí'os  rfc  la  guerra  de  España,  lom.  1  ,  pAg.  188. —  Los  historiado- 
res de  mas  ñola  lo  califican  de  un  modo  análogo. 

(20)  Verdad  desnuda  armada  de  razón,  pág.  17;  opúsculo  cilado  en  la  pág.  717,  nota  la  de  este  tomo. 
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se  granjeó  mucha  popularidad  impugnando  estas  medidas ,  fué  destituido  de  su  pre- 
sidencia del  consejo  y  reemplazado  por  D.  Francisco  Ronquillo ,  sin  que  le  Yalieran 
ni  el  antiguo  favor  de  la  reina ,  ni  el  servicio  que  acababa  de  hacer  á  la  Orsini.  Los 
grandes ,  defensores  acérrimos  de  sus  derechos  y  prerogativas  ,  propusieron  el  esta- 
blecimiento de  una  administración  puramente  española.  Al  principio  se  tuvo  en  poco 
esta  solicitud  ,  hija  del  sentimiento  de  la  dignidad  nacional ;  mas  desde  que  llegó  á 
hacerse  oir  y  á  conmover  el  palacio  de  Madrid  el  trueno  de  la  revolución  de  Cata- 
luña ,  Aragón  y  Valencia ,  la  princesa  de  Orsini  y  Mr.  de  Amelot  procuraron  contem- 
poi'izar  con  la  oposición  de  la  grandeza.  Entabláronse  negociaciones  amistosas ,  pero 
no  siendo  posible  concordar  los  pareceres  opuestos  ni  menos  las  exigencias  de  las  dos 
partes,  todo  subsistió  en  el  mismo  estado.  Á  la  par  del  disgusto  de  la  nobleza  crecia 
prodigiosamente  el  del  pueblo :  pocos  eran  los  que  no  se  quejaban  de  la  influencia 
francesa  ,  la  cual  mas  que  como  simple  influencia  comenzaba  á  ser  ya  mirada  como 
yugo  y  vasallage.  El  mismo  marqués  de  San  Felipe,  que  en  general  parece  se  propuso 
escribir  un  panegírico  de  su  héroe,  el  monarca  católico  de  Borbon,  dice  sobre  aquel 
particular  :  «La  mayor  infelicidad  que  entonces  padeció  la  España,  fué  que  aun  te- 
te niendo  un  rey  santo ,  justísimo  y  amigo  de  la  verdad ,  ésta  no  se  podia  proferir,  por- 
ce  que  ofendía  á  los  franceses.  Vendían  caro  el  auxilio  que  daban ,  y  cuanto  mas  interés 
«  mostraron  por  la  España,  queriéndola  dominar,  confirmaban  á  los  ingleses  y  ho- 
c(  landeses  en  el  duro  sistema  de  la  guerra  ,  que  no  hubiera  sido  tan  pertinaz ,  ó  no 
cela  hubiera  habido,  si  se  hubiese  conservado  la  España  independiente»  (21).  La  sa- 
gaz Orsini ,  que  conocía  bien  la  situación  y  el  espíritu  público,  en  una  carta  al  mar- 
qués de  Torcy  (6  de  noviembre  de  1705)  quiso  desvanecer  las  ilusiones  que  aun 
traían  engañado  al  gabinete  francés ,  haciéndole  una  exacta  descripción  del  estado 
real  de  la  nación  española  y  de  las  tendencias  de  los  partidos.  De  este  documento  sa- 
camos el  siguiente  párrafo  muy  interesante  no  solo  para  formar  una  idea  exacta  de 
la  situación  de  España ,  sino  también  para  comprender  los  verdaderos  motivos  que 
impulsaron  á  los  castellanos  á  aclamar  al  nieto  de  Luis  XIV.  «Es  una  verdad  incoñ-' 
«  testable  que  esta  nación  se  entregó  á  un  príncipe  francés  solo  por  miedo  de  no  ser 
«  auxiliada  por  el  emperador  como  había  menester  :  entonces  la  liga  estaba  desunida, 
«  la  Francia  mantenía  poderosos  ejércitos  en  las  fronteras  de  España  ,  y  la  casa  de 
«  Austria  parecía  hallarse  abandonada  por  los  aliados ,  quienes  por  otra  parte  solici- 
« taban  la  repartición  de  esta  monarquía.  Tales  fueron  las  razones  que  expusieron  á 
«  Carlos  II  los  que  le  aconsejaron  el  testamento  en  favor  de  duque  de  Anjou.  Esto 
«  es  indudable.  Felipe  V  fué,  pues,  recibido  con  excesivo  aplauso  ,  y  nadie  se  mos- 
«  tro  malcontento ,  mientras  duró  esta  situación  ;  empero  desde  que  la  mayor  parte 
«  de  Europa  se  declaró  por  el  archiduque,  los  franceses  ya  no  estuvieron  seguros  en 
«  Madrid  ,  como  puede  atestiguarlo  Mr.  de  Blécourt ,  que  se  hallaba  aquí  en  aquella 
«  sazón ,  y  como  lo  prueban  varias  cartas  que  me  remitió  á  Barcelona  el  cardenal 
«  Portocarrero.  La  defección  del  duque  de  Saboya  y  la  guerra  de  Portugal  alteraron 
c(  mas  y  mas  los  ánimos ;  pero  nos  los  enajenó  enteramente  la  infeliz  jornada  de  líochs- 
«  tadt  (22) ,  cuya  pérdida  se  reputó  en  este  país  como  el  golpe  mortal  que  iba  á  aca- 
«  bar  con  la  Francia.  Desde  aquella  época  los  grandes ,  olvidando  los  beneficios  y  la 
«generosidad  del  rey  nuestro  señor,  han  creído  que  no  podrían  impedir  la  divi- 
c( sion  de  la  monarquía  sino  pasándose  al  partido  de  los  aliados,  que  juzgan  ser  el 
«  mas  fuerte;  ademas  los  pueblos  cansados  de  carecer  de  comercio,  encarnados  en 
«el  odio  á  nuestra  nación  y  seducidos  por  una  multitud  de  emisarios  que  han  ¡do 

Í21)  Marqués  de  San  VeWpe.  —  Comentarios  de  la  guerra  de  Espaiia,  tom.  1,  pAg.  186. 
(22)  Ó  (l€  Bknheira,  en  que  fué  vencido  el  ejército  galo-bávaro  por  el  de  la  alianza. 
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«  recorriendo  impunemente  todas  las  provincias ,  han  llegado  á  persuadirse  de  que 
«si  estuviesen  bajo  el  dominio  del  archiduque,  venderían  á  los  inglese?  y  holande- 
«ses  las  lanas,  ramo  principal  de  la  riqueza  de  España,  y  que  sus  galeones  ha- 
ce rian  el  tráfico  de  las  Indias ,  cuyo  lucro  juzgan  que  en  la  actualidad  se  apropian 
«  los  franceses  exclusivamente.»  (23) 

Estas  consideraciones  de  interés  vital  para  el  pueblo  español ,  bien  asi  como  la 
ojeriza  nacida  de  las  inmemoriales  discordias  con  la  nación  vecina  y  de  la  opresión 
que  entonces  ejercían  sus  ministros  en  España ,  dieron  cierto  colorido  de  guerra  na- 
cional á  la  que  tácitamente  acababan  de  declarar  á  Felipe  Y  las  tres  provincias  de 
la  antigua  corona  de  Aragón.  «¿Se  habrán  hecho  los  españoles  tan  de  repente 
«  insensibles,  pregunta  un  autor  coetáneo,  para  soportar  con  paciencia  el  vugo  de 
«  Francia .  que  no  trata  mas  que  de  poner  sus  criaturas  y  parciales  en  el  minis- 
« terio ;  que  les  arranca  de  las  manos  el  mas  rico  comercio  del  mundo ;  que  tras- 
te porta  á  su  dominio  todas  las  riquezas  y  todos  los  tesoros :  que  destruye  todas  las 
«  leyes  y  todos  los  privilegios;  que  pisotea  todas  las  disposiciones  testamentarias  de  sus 
c(  reyes ;  que  desde  la  elevación  del  duque  de  Aujou  al  trono  está  enseñoreada  de  los 
«  Países  Bajos  españoles ;  que  prende  y  hace  salir  del  reino  á  los  grandes  sin  razón 
«  ni  formalidad ;  que  tiene  ocupadas  las  fronteras  de  España  é  introduce  sus  tropa> 
«  en  Fuenterrabia  ,  San  Sebastian  ,  Pamplona  y  otras  plazas :  que  ningún  respeto 
« tiene  á  los  eclesiásticos,  ninguna  atención  á  los  grandes,  ninguna  equidad  para  los 
«  comunes :  y  que  en  fin  por  muy  injustos  temores  y  recelos ,  que  son  notoriamente 
«  públicos .  ha  puesto  á  los  españoles  en  un  estado  tal  que  hayan  de  venir  á  ser  en 
«todo  como  los  franceses?»  (24).  Combatir  al  monarca  español  de  la  nueva  estirpe 
equivalía  ,  pues ,  á  pelear  contra  el  poder  colosal  de  la  Francia  para  derrocar  su  pre- 
jionderancia  en  nuestra  Península.  Concebidos  bajo  el  influjo  de  esta  idea  todos  los 
escritos  que  en  aquel  período  salían  de  la  prensa  catalana  ,  rebosaban  de  invectivas, 
denuestos  y  diatribas  contra  la  monarquía  francesa.  Aparte  de  la  exageración  propia 
del  ardoroso  espíritu  de  partido ,  algunos  de  ellos  contienen  indicaciones  asaz  acer- 
tadas que  reflejan  vivamente  la  política  de  intriga  y  mala  fe  de  la  corte  de  Yer- 
sailles.  Un  librito  publicado  en  Barcelona  con  el  título  de  Clarih  de  la  Europa, 
puede  servir  de  ejemplo  por  el  elogio  de  la  nación  francesa  con  que  teimina .  y  por 
la  voz  de  alarma  que  da  á  las  potencias  europeas.  Oigámosle :  «  Principes  de  Euro- 
«  pa,  la  consecuencia  es  clara  :  Francia  ni  es  católica  ,  ni  protestante .  ni  mahome- 
«  lana ,  ni  de  secta  alguna  hasta  ahora  conocida  :  es  una  nueva  hidra  universal  com- 
«  puesta  de  tantas  cabezas  que  se  acomoda  á  todo  en  lo  que  toca  á  su  ínteres ;  esto 
«  prefiere  á  cualquiera  religión  ,  amistad  ,  honestidad  ,  sangre .  fe  .  palabra.  Muda 
«  de  religión  conforme  le  parece  que  conviene  á  sus  intentos :  actualmente  está  á  la 
«  vez  solicitando  á  los  otomanos  para  que  rompan  con  el  imperio  ,  y  en  Roma  propo- 
«  niendo  sor  guerra  contra  religión  la  que  con  ella  se  hace ;  alega  contra  los  protes- 
« tantes  allí ,  y  aquí ,  en  sus  países ,  está  solicitando  su  amistad.  Tísica  es  la  Francia, 
«  que  devorada  por  la  fiebre  de  la  ambición ,  cuanto  mas  bebe  mas  sed  tiene ,  y  mas 
«se  reconcentra  su  sed  en  el  tuétano  de  sus  huesos,  sin  tener  otro  remedio  sino 
«extinguirse  con  su  muerte:  no  hay  medicina  que  baste.  Cáncer  es  la  Francia; 
«  come  y  quisiera  comer  incesantemente  todo  lo  que  le  cae  en  torno :  bien  veis  que 

(23)  W.  Coxe,  ¿'  Espagne  sovs  les  rois  de  la  maison  de  Bourbon,  t.  1 ,  p.  449  y  450,  refiriéndose  á  las 
3/émoíres  de  5ainí-.S'imon,  1.  3,  p.  233. 

(24)  Reflesidixes  Sobre  los  verdaderos  intereses  de  los  españoles  en  la  presentó  coyuntura,  dirigido  dios 
grandes,  señores,  títulos  y  demás  personas  eclesiásticas  y  seglares  de  toda  la  monarquía  de  Espuña  ;  tradu- 
cidas del  francés  en  español:  folíelo  de  7  páginas  en  4.».  impreso  en  I70t5,  probablemente  en  Barcelona; 
contenido  en  los  Anales  de  B.  P.  S.  lomo  2.°  del  año  1606. 
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«no  ha  reparado  durante  tantos  años  de  guerras  en  desastar,  destruir,  arrasar, 
«  quemar,  talar  y  horrorizar  todo  lo  contiguo  á  su  reino ,  sin  reparar  ni  en  catoli- 
ce eos ,  ni  en  protestantes ,  ni  en  eclesiásticos ,  ni  en  seculares ,  ni  en  repúblicas ,  ni 
«  en  testas  coronadas.  Ser  su  vecino  es  ser  su  enemigo.  Buscarse  ella  pretextos  para 
«sujetarlo  y  tomarle  sus  estados,  todo  es  uno ;  siempre  tiene  derechos  en  la  manga 
«  ancha  de  sus  libros  maquiavélicos.  Esta  enfermedad  no  tiene  mas  remedio  que  aca- 
«bar  con  el  enfermo.  Reyes  soberanos  de  Europa,  testas  supremas,  repúblicas  li- 
a  bres ,  estados  eclesiásticos  y  seculares ,  comunes  y  particulares ,  á  todos  alcanza  el 
«  son  de  este  Clarin :  no  os  fiéis  en  su  amistad ;  no  os  paguéis  de  mostraros  indife- 
«  rentes;  no  caviléis  conservaciones,  ni  neutralidades,  ni  echar  la  adarga  al  vecino; 
«  mirad  que  es  daño  común ,  siendo  la  consecuencia  que  os  he  ofrecido  sacar  la  si- 
c(  guíente:  «O  abatir  la  Francia,  ó  el  mal  cundirá  de  suerte  que,  sin  saber  cómo, 
ce  os  hallaréis  perdidos.  España,  ésta  es  la  tuya  :  O  sacudir  el  yugo  de  la  Francia, 
c(  ó  ser  esclava  de  ella.  Y  otra  que  se  sigue :  U  os  abandonará ,  dejándoos  destrui- 
(ídos ,  ó ,  si  sale  con  la  suya ,  quedaréis  en  el  mayor  infortunio  que  se  haya  visto. 
«  Y  así ,  príncipes  de  Europa ,  y  tú  ,  infeliz  España ,  no  oigáis  mas  proposiciones  de 
(c  Francia ,  que  son  de  restitución  y  satisfacción ,  ni  toméis  mas  medicinas  que  trahen- 
c(  tes ,  minorativos  y  purgas  para  limpiaros  del  mal  gálico ,  enseñados  del  gran  valor 
c(  y  plausible  resolución  con  que  Cataluña  acaba  de  quitarse  tan  pesado  yugo ;  que 
x(  con  esto  y  el  favor  divino  se  verá  en  breve  la  Europa  restituida  á  su  antiguo  va- 
«  lor,  libertad  y  prosperidad.»  (25) 

La  corte  de  Yiena  cifró  desde  luego  grandes  esperanzas  en  el  levantamiento  de  Ca- 
taluña ,  y  el  emperador  escribió  á  la  ciudad  de  Barcelona  en  los  términos  lisonjeros 
de  la  carta  que  va  á  continuación  traducida  del  latin. 

(c  Á  los  ilustres  ,  generosos ,  magníficos ,  espectables  y  sinceramente  amados  nues- 
« tros  los  Concelleres ,  el  Senado  y  el  Pueblo  de  la  ínclita  ciudad  de  Barcelona.  — 
«  José  ,  por  el  favor  de  la  Divina  Clemencia  electo  Emperador  de  Romanos  ,  siempre 
«  augusto ,  etc.  —  Ilustres  ,  generosos ,  magníficos  ,  espectables  y  sinceramente  ama- 
(í  dos  nuestros :  Damos  el  parabién  no  solo  á  vuestra  ciudad  por  el  recobro  de  su 
ce  primitiva  libertad  bajo  su  legítimo  rey  Carlos  III,  nuestro  carísimo  hermano,  sino 
ce  también  al  mismo  monarca  por  que  al  arribar  á  vuestras  playas  ha  hallado  toda- 
«  vía  fervoroso  en  vuestros  corazones  aquella  antigua  fe  y  afecto  de  los  barceloneses 
t(  á  los  príncipes  austríacos ;  como  así  lo  manifiestan  sus  cartas  y  las  vuestras  escritas 
«  á  Nos  con  fecha  de  23  de  octubre  último  ,  las  cuales  nos  han  sido  muy  agradables. 
«  Persuadidos  pues  de  que  perseveraréis  firme  y  vigorosamente  en  este  vuestro  loa- 
ce  ble  propósito ,  hemos  resuelto  declararos  con  las  presentes  mutuamente  nuestra 
(c  gratísima  y  perpetua  memoria  y  voluntad ,  y  certificaros  bajo  nuestra  real  palabra 
ce  de  que  estimamos  por  común  con  la  nuestra  vuestra  suerte  y  la  del  susodicho 
ce  nuestro  carísimo  hermano  ;  y  de  que  por  lo  tanto  exhortando  á  las  potencias  marí- 
ee  timas  confederadas  á  la  prestación  de  socorros  ,  como  también  llamando  la  atención 
cédelos  enemigos  hacia  otros  lugares,  no  omitimos  ni  omitiremos  en  lo  sucesivo  cosa 
ce  alguna  que  podamos  hacer  para  vuestra  seguridad  ,  provecho  y  honor,  no  menos 
ce  que  para  entronizar  cuanto  antes ,  conforme  deseáis ,  al  nombrado  hermano  nues- 
c(  tro  carísimo  en  sus  estados  hereditarios  de  la  monarquía  de  España.  Tampoco  po- 
ce demos  dejar  de  manifestaros  que  el  príncipe  de  Listhenstein  y  el  conde  de  Peter- 
ceborough  ,  general  del  ejército  inglés,  se  han  granjeado  nuestras  mayores  alabanzas, 
«visto  el  notable  parte  que  nos  dais  de  sus  méritos.  Finalmente  la  Divina  Omnipo- 

(2o)  Clarin  de  la  Europa;  hipocresía,  descifrada,  España  adiaerlida,  verdad  declarada,  opúsculo  en  4.''  de 
/i4  páginas,  impreso  en  Barcelona,  año  de  1705. 
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« tencia  protejerá,  como  esperamos,  esta  ?  justas  empresas.  A  su  patrocinio  os  en- 
«  comendamos  fervorosamente ,  y  confirmamos  á  vuestra  ciudad  en  nuestra  gracia  y 
«benevolencia  cesárea.  Dada  en  nuestra  ciudad  de  Viena  á  20  de  enero  de  '1706, 
ce  y  de  nuestro  reinado  en  Roma  el  16,  en  Hungría  eH9  y  en  Bohemia  el  1 .°  — 
«José.  —  It.  Frid.  Cat.  Com.  de  Schonborn.  —  Liitzo  Dolhergnpna.y) 

La  emperatriz  viuda  Leonor  Magdalena  Teresa  escribió  una  carta  análoga  al  cuerpo 
municipal ,  y  el  emperador,  la  misma  señora  y  la  emperatriz  consorte  Guillermina 
Amalia  otras  al  brazo  militar  con  la  misma  fecha  de  la  trascrita  arriba.  Otra  escri- 
bieron á  los  concelleres  los  Estados  Generales ,  firmada  por  Juan  Becker  en  Gra- 
venhage  á  21  de  diciembre  de  4705;  y  otra  el  rey  de  Portugal  á  los  mismos  ma- 
gistrados con  la  data  en  Lisboa  á  5  de  junio  de  1706.  (26) 

Malbaratados  todos  los  proyectos  de  concordia  entre  los  partidos  cortesanos  espa- 
ñoles ,  los  agentes  franceses  aconsejaron  á  Felipe  Y  se  acogiese  al  único  recurso  que 
le  quedaba ,  es  decir  que  se  confiase  enteramente  á  la  protección  de  su  abuelo.  En 
consecuencia  el  conde  de  Aguilar  marchó  á  Paris  con  una  carta  del  monarca  para 
Luis  XIY,  en  la  que  después  de  explicarle  el  estado  deplorable  de  su  reino  ,  el  des- 
contento de  sus  subditos  ,  la  negligencia  de  sus  partidarios  y  la  falta  extrema  de  cau- 
dales y  tropas  ,  reclamaba  con  vivas  instancias  su  auxilio.  «Ya  que  después  de  Dios, 
c(  le  decía  ,  á  vos  debo  la  corona ,  creo  que  en  ninguna  manera  consentiréis  que  otros 
«  arranquen  el  cetro  de  las  manos  en  que  lo  pusisteis ,  ni  permitiréis  que  vuelva  yo 
«á  Francia  como  soberano  destronado  para  desdorar  á  mi  familia  y  servir  de  gra- 
ccvámen  á  mi  patria. 5)  Concluía  la  carta  manifestándole  haber  determinado  ponerse 
al  frente  del  ejército  de  Cataluña  para  combatir  y  aniquilar  el  de  su  competidor.  (27) 

Luis  XIY  acogió  benignamente  la  súplica  de  su  nieto ,  y  desde  entonces  así  en 
España  como  en  Francia  se  hicieron  grandes  preparativos  para  la  campaña  de  Cata- 
luña, de  la  que  pendía,  según  el  dictamen  general,  el  porvenir  de  la  monarquía 
borbónica  en  esta  Península.  El  mariscal  conde  de  Tessé  fué  enviado  á  capitanear  las 
tropas  de  Aragón  que  eran  las  destinadas  á  dicha  empresa ;  el  ejército  francés  del 
oeste  recibió  orden  de  pasar  á  aquel  reino ;  la  defensa  de  la  frontera  portuguesa  se 
encomendó  á  las  milicias  y  algunos  cuerpos  de  reclutas ,  mandando  venir  otra  vez 
para  gobernarlos  al  duque  de  Berwick,  que  acababa  de  ser  agraciado  (febrero  de  1706) 
con  el  nombramiento  de  mariscal  de  Francia.  Felipe  Y  salió  de  Madrid  para  el  campo 
de  Tcssé  seguido  de  gran  número  de  magnates  (23  de  febrero).  Toda  la  España  ha- 
cia alarde  de  una  solicitud  y  actividad  nunca  vistas  desde  mucho  tiempo ,  no  perdo- 
nando esfuerzos  ni  sacrificios  por  grandes  y  costosos  que  fueran. 

En  sentir  de  un  historiador  muy  juicioso  y  sagaz,  Tessé  no  era  el  hombre  mas  á 
propósito  i)ara  la  ardua  expedición  de  Cataluña  ,  pues  á  pesar  de  su  acreditada  peri- 
cia y  valor ,  era  tímido ,  irresoluto  ,  y  en  sus  planes  de  campaña ,  mas  que  al  éxito, 
atendía  siempre  á  la  seguridad  del  ejército,  sin  concebir  nada  superior  á  la  regu- 
laridad y  recursos  del  mando  despótico  :  habituado  á  la  ciega  obediencia  de  un  ejér- 
cito perfectamente  disciplinado ,  veíale  embarazado  á  la  sazón  y  no  sabia  qué  par- 
tido tomar  en  medio  de  las  intrigas  de  la  corte  ,  de  los  enredos  de  los  grandes ,  del 
descontento  del  pueblo  y  de  la  insubordinación  de  las  tropas. 


(2G)  Toncmos  i\  la  vista  un  ejemplar  impreso  en  Barcelona  en  1706  de  las  cartas  del  emperador  y  de  las 
cmperalrices,  y  también  se  conserva  otro  en  el  Archivo  Municipal :  Felíu  de  la  Peña  pone  en  sus  Anales 
una  traducción  castellana.  I>a  carta  de  los  Estados  Generales  se  h;illa  en  el  expresado  Archivo,  Dietario 
n."  W,  manuscrita  en  holandés,  con  una  traducción  latina  adjunta.  La  del  rey  de  Portugal  se  imprimió  en 
castellano  en  ISarcelona  en  1700,  en  una  hoja  suelta.  De  estas  dos  últimas  no  hace  mención  Teliu  de  la  Pe- 
ña ni  ningún  otro  autor. 

(27)  W.  Co.\e.  — r  Espagne  sov.s  les  Ilois  de  la  maison  de  Bourbon,  tom.  1 ,  págs.  4o3  y  454. 
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El  plan  de  campaña  que  trazó  este  general  consistía  en  ocupar  primero  las  ciuda- 
des de  Valencia ,  Torlosa  ,  Lérida  y  Gerona,  para  reducir  el  ámbito  del  país  suble- 
vado con  el  doble  objeto  de  apoderarse  mas  fácilmente  de  Barcelona,  y  de  asegurar 
la  retirada  de  las  tropas  si  fracasase  esta  última  empresa;  empero  Felipe,  que  mal 
aconsejado  por  los  gefes  españoles ,  anhelaba  extinguir  cuanto  antes  el  foco  de  la  re- 
volución y  echar  de  España  á  su  contendiente ,  desestimando  las  representaciones 
del  general  francés ,  le  mandó  que  sin  pérdida  de  tiempo  se  pusiese  en  marcha  sobre 
la  capital  de  Cataluña.  El  éxito  infeliz  de  esta  expedición  probó  cumplidamente  cuánto 
mas  acertado  era  el  plan  del  prudente  mariscal.  Precisado  éste  á  obedecer,  aunque 
con  la  repugnancia  de  un  militar  entendido  que  ve  desbaratado  su  designio  por  el 
antojo  de  un  monarca  inexperto  ó  engañado ,  fué  bajando  con  el  ejército  expedicio- 
nario ,  que  constaba  de  veinte  mil  hombres,  por  la  ribera  del  Ebro  desde  Zaragoza 
hasta  Alcañiz ,  en  donde  se  le  agregó  Felipe  (23  de  marzo).  Pasando  de  allí  á  Fraga, 
publicó  el  rey  católico  un  indulto  general  sin  excepción  de  personas.  Proponíase  Tessé 
atacar  á  Lérida  para  asegurar  en  todo  evento  la  retirada,  pero  una  orden  que  re- 
cibió de  Versailles  le  obligó  á  seguir  sin  detenerse  el  camino  de  Barcelona.  Cuando 
llegó  á  Igualada,  venia  ya  picándole  la  retaguardia  con  la  guarnición  leridana  el  prín- 
cipe Enrique  de  Hesse-Darmstadt.  Mientras  tanto  el  marqués  de  Gironella,  el  de  Ar- 
gensola,  D.  Agustín  Copons  y  D.  Juan  Josa  andaban  por  la  Provincia  exhortando  los 
naturales  á  que  se  acogiesen  á  la  clemencia  del  monarca  y  no  desperdiciasen  la  fa- 
vorable ocasión  de  la  amnistía.  En  balde  fueron  estas  providencias  conciliadoras  : 
todo  el  país  aborrecía  al  monarca  de  Borbon  ;  y  el  ejército  hispano-franco ,  á  seme- 
janza de  un  ejército  que  invade  hostilmente  una  nación  extrangera  ,  ni  en  Aragón 
ni  en  Cataluña  pisaba  un  palmo  de  terreno  amigo. 

Sabedor  el  rey  Carlos  de  la  proximidad  de  su  rival ,  convocó  á  consejo  de  guerra 
sus  generales  y  ministros  para  que  discurriesen  en  asunto  de  tanta  consideración  y 
acordasen  lo  mas  conveniente  al  beneficio  público  (31  de  marzo).  Como  en  esta  junta 
se  deliberase  unánimemente  que  el  monarca  saliese  de  Barcelona,  ya  por  ser  impru- 
dencia el  exponerse  á  los  peligros  del  cerco  por  tierra  y  mar  que  amenazaba ,  ya 
porque  estando  fuera ,  podría  con  mas  desahogo  y  eficacia  reunir  y  enviar  socorros 
de  tropas ,  mandó  Carlos  comparecer  á  su  presencia  la  diputación ,  los  concelleres  y 
el  brazo  militar,  y  les  manifestó  con  acento  afectuoso  y  tierno  el  dolor  que  le  causaba 
su  partida.  Absortos  los  comunes  de  esta  nueva  inopinada,  limitáronse  primero  á  pon- 
derarle su  profundo  sentimiento ,  pero  luego  le  representaron  que ,  no  estando  toda- 
vía cercada  la  plaza,  difiriese  lo  mas  posible  su  marcha,  y  acabaron  por  rogarle 
que  ,  á  pesar  de  los  peligros  inherentes  á  un  sitio ,  se  quedase  en  esta  ciudad  insigne, 
modelo  de  valor,  constancia,  sufrimiento  y  amor  á  sus  príncipes,  haciéndole  en- 
tender que  su  presencia  daría  imponderable  aliento  á  sus  subditos ,  y  que  aun  en 
el  trance  mas  fatal  formarían  todos  una  muralla  con  sus  pechos  y  derramarían  hasta 
la  última  gota  de  su  sangre  por  la  defensa  de  su  persona.  Perseverando  empero  el 
rey  en  el  primer  propósito  ,  los  comunes  se  despidieron  con  el  mayor  desconsuelo  (1 .° 
de  abril). 

Fuese ,  sin  embargo ,  por  la  eficacia  de  aquellas  amorosas  instancias ,  fuese  por  la 
firmeza  natural  de  su  carácter,  ó  bien  por  el  fundado  recelo  de  perder  para  siempre 
su  causa  en  España ,  si  en  esta  peligrosa  crisis  abandonaba  á  sus  parciales ,  Carlos 
prefirió  en  fin  correr  el  riesgo  de  los  sucesos  futuros  antes  que  retirarse  de  su  leal 
Barcelona.  Visitó  á  la  Virgen  Santísima  en  una  de  las  iglesias  principales,  y  concluida 
su  plegaria,  se  le  vio  presentarse  en  público  con  aire  de -contentamiento  y  alegría 
extraordinarios,  declarando  que  se  le  había  aparecido  la  Divina  Madre  acompañada 
lie  dos  ángeles.  «  —  Mediante  la  asistencia  de  su  celestial  protección ,  dijo,  no  quiero 
II.  97 
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ce  salir  de  BarceloDa ,  sino  quedarme  para  seguir  la  suerte  de  los  bravos  catala- 
«  lies.»  Calificada  de  milagrosa  esta  revelación,  los  clérigos  se  valieron  de  ella  para 
exaltar  con  sus  sermones  el  ánimo  del  pueblo  en  favor  de  la  casa  de  Austria  (28).  El 
pulpito  levantó  un  ejército  en  Andalucía  contra  los  austríacos :  el  pulpito  levantaba 
ahora  otro  en  Cataluña  contra  los  borbónicos.  Aun  cuando  aquella  visión  fuese  una 
pura  supercliería  ,  en  la  que  indudablemente  no  tuvo  parte  alguna  el  rey  Carlos , 
conforme  parece  hay  motivos  poderosos  para  sospecharlo,  no  puede  negarse  que 
bace  mucho  honor  á  la  perspicacia  del  que  la  imaginara ;  pues  llegar  á  convertir  en 
entusiasmo  religioso  el  entusiasmo  político  de  un  pueblo  como  el  catalán  ,  y  como 
todos  los  de  aquellos  dias  ,  cuya  religiosidad  rayaba  en  obcecado  fanatismo  ,  equiva- 
lía á  engrosar  la  guarnición  de  Barcelona  con  fuerzas  triplicadas ,  porque  la  causa 
dinástica  tomaba  cierto  viso  de  causa  de  Dios ,  el  espíritu  de  parcialidad  se  convertía 
en  caso  de  conciencia ,  cada  campeón  se  trasformaba  en  un  cruzado  y  cada  víctima 
en  un  mártir. 
Carlos  participó  á  la  ciudad  su  nueva  resolución  con  la  carta  siguiente : 
«El  Rey.  —  Ilustres,  amados  y  fieles  nuestros  los  Concelleres  de  mi  ciudad  de 
«  Barcelona.  Aunque  por  las  repetidas  instancias  que  he  tenido  de  todos  los  generales 
«  y  cabos  para  que  en  coyuntura  tan  arriesgada  como  la  presente  me  ausentase  de 
«  esta  capital ,  resguardando  mi  real  persona  de  los  rigores  del  sitio  que  en  ella  se 
«aguarda,  resolví  ejecutarlo,  como  os  participé  el  dia  de  ayer,,  no  solo  por  el  fin 
ce  expresado  de  no  exponer  á  un  extremo  tan  lastimoso  mi  real  autoridad  ,  pero  tam- 
«  bien  con  el  deseo  de  hallarme  á  la  frente  de  las  tropas  que  he  mandado  so  junten 
«  en  las  cercanías  de  Barcelona ,  luego  que  los  enemigos  estén  á  su  vista ;  para  que 
c(  mí  real  presencia  sirviese  de  mayor  aliento  á  las  operaciones  que  se  emprendiesen 
c(  contra  sus  designios ,  y  á  favor  de  lo  mucho  que  se  ha  sabido  merecer  el  zelo  de 
«  una  nación  ,  de  cuya  conservación  debo  afianzarme  el  logro  de  los  progresos  de  mis 
«  reales  armas ,  y  que  sea  el  terror  de  los  que  tan  tiránicamente  solicitan  usurpar  el 
«  derecho  de  mi  real  corona,  llegué  á  hacer  una  profunda  y  madura  reflexión  sobre 
«  materia  de  tanta  gravedad  ,  y  contrapesando  esta  delibeíacion  con  el  paterno  amor 
«que  me  deben  mis  fieles  y  amados  vasallos ,  ha  podido  éste  superar  y  vencer  todos 
«  los  riesgos  á  que  gustosamente  estoy  resuelto  á  exponerme,  quedándome  dentro  de 
«  esta  capital ,  de  cuya  demostración  es  muy  condigno  el  señalado  y  ejemplar  me- 
ce rilo  de  su  fineza  ;  y  me  prometo  de  su  antiguo  valor  y  constante  fidelidad  se  apli- 
«  carán  todos  al  resguardo  y  defensa  de  este  Principado,  no  dudando  que  la  Divina 
«  Providencia  concederá  á  mi  justa  causa  los  gloriosos  sucesos  que  aseguren  el  per- 
«  petuo  goce  de  la  libertad  y  demás  consuelos  que  les  afianza  mi  real  gratitud  y  he- 
«  nevolencia.  Dada  en  Barcelona  á  2  de  abril  de  1706.  — Yo  el  Rey.  —  Por  mandado 
«  del  Roy  Nuestro  Señor.  —  Enrique  de  Gunter.-»  (29) 

Encomendó  Carlos  el  gobierno  militar  de  la  ciudad  á  León  conde  de  Ullefeld  maris- 
cal de  campo  de  gran  valor  é  inteligencia ,  asistido  de  D.  José  Boneu  gobernador  de 
la  plaza,  de  D.  José  Camprodon  general  de  batalla ,  y  de  D.  Ignacio  Picalqués  bri- 
gadier sargento  mayor  de  las  guardias  reales  catalanas.  Componían  la  guarnición  mil 
trescientos  treinta  soldados  y  la  coronela  barcelonesa  de  cuatro  mil  quinientos  hom- 
bres, cuyo  coronel  era  I).  Francisco  Nicolás  de  Sant  Joan,  conceller  en  cap ,  te- 
niente coronel  su  hijo  D.  Hugo  de  Sant  Joan  y  Planella,  y  sargento  mayor  Félix  de 
Monjo  y  Corbora.  La  plaza  estaba  falta  de  víveres  y  municiones,  y  tenia  desmante- 
ladas muchas  obras  de  la  fortificación  á  causa  de  los  sitios  anteriores. 

(28)  W.  Coxc,  V  Espagne  Suws  les  Rois  de  ¡a  maison  de  Bourbon,  toni.  1 ,  pág.  4G1,  refiriéndose  á  las 
Mémoires  de  Tessc,  lom.  2,  pag.  219,  y  á  las  Mémoircs  de  ñ'oaüles,  lora.  2,  pág.  3^8. 

(29)  Dietario  n.  4/  del  ArciHVO  Municipal. 
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Por  el  mismo  tiempo  el  mariscal  duque  de  Noailles  al  frente  de  las  tropas  de  so- 
corro promelidas  por  el  rey  cristianisimo  entró  en  el  Ampurdan  ,  dejó  una  división 
para  bloquear  á  Gerona ,  y  entendiendo  que  en  el  estado  [turbulento  de  la  Provin- 
cia le  seria  imposible  el  tránsito  por  el  interior,  tomó  el  camino  de  la  costa  y  vino 
á  establecer  su  campo  en  San  Andrés  de  Palomar,  sin  que  fuera  parte  á  contrarestar 
sus  movimientos  una  corta  partida  de  cien  caballos  del  regimiento  del  conde  Rodolfo 
de  Zintzendorff  y  doscientos  fusileros  mandados  por  D.  Antonio  Desvalls  (2  de  abril). 
Al  dia  siguiente  el  ejército  de  Felipe  Y  llegó  basta  el  lugar  de  Sans,  y  ocupando  el 
convento  de  Santa  Madrona  y  la  casa  vecina  al  mismo  llamada  de  María  la  Pastelera, 
atacó  improvisa,  aunque  inútilmente,  el  castillo  de  Monjuich  ,  cuya  guarnición  cons- 
taba de  doscientos  bombres  de  la  guardia  catalana,  trescientos  fusileros  catalanes, 
cuatro  compañías  de  la  coronela  barcelonesa  ,  los  somatenes  de  Mataró  y  Villafranca, 
y  una  multitud  de  voluntarios  de  todos  los  estados,  basta  clérigos  y  religiosos ,  lo- 
dos á  la  orden  del  gobernador  interino  de  la  fortaleza  D.  Jaime  de  Cordellas,  co- 
ronel del  regimiento  de  Barcelona. 

Cuentan  los  escritores  catalanes  contemporáneos  que  en  este  punto  apareció  entre 
la  montaña  de  Monjuich  y  la  ciudad  un  metéoro  lúcido  que  figuraba  con  mucha  per- 
fección la  cruz  de  Santa  Eulalia ,  patrona  de  Barcelona.  Las  crédulas  y  supersti- 
ciosas masas  populares  tuvieron  por  un  signo  propicio  del  cielo  este  fenómeno  ,  que 
solo  debió  de  existir  en  la  acalorada  imaginación  de  algunos. 

Al  esparcirse  la  noticia  de  la  marcha  del  ejército  de  Felipe  Y  sobre  Barcelona,  toda 
la  Provincia  se  puso  en  movimiento,  ya  para  enviar  tropas  de  refuerzo  á  la  capital, 
ya  para  tomar  los  pasos  principales  y  encerrar  á  los  sitiadores  en  su  llanura.  Por  eso 
lo  mismo  fué  presentarse  aquí  las  huestes  franco-españolas  que  entrar  en  la  ciudad 
gruesas  partidas  catalanas  y  aliadas  procedentes  de  distintos  puntos.  D.  José  Sola  y 
Guardiola  llegó  mandando  la  coronela  de  Manresa ;  D.  Juan  Bautista  Cortada,  de 
Marlés,  el  somaten  de  la  veguería  de  la  misma  ciudad,  y  D,  José  Mas ,  de  Roda , 
ochocientos  fusileros  catalanes.  Á  los  dos  dias  desembarcaron  mil  trescientos  hombres 
que  venían  de  Gerona ;  esto  es ,  el  regimiento  alemán  del  coronel  Gabriel  Colbars , 
el  napolitano  del  coronel  Castellón ,  el  inglés  de  lord  Charlemond  y  parte  del  ho- 
landés del  general  Santaman. 

Repartióse  la  guarnición  en  la  forma  mas  acomodada  para  la  defensa.  Yarios  bata- 
llones se  apostaron  en  el  llamado  campo  de  los  Judíos  en  la  falda  de  Monjuich:  este 
castillo  se  encomendó  al  general  lord  Donegall  con  trescientos  ingleses ,  acompañado 
de  Colbars  con  otros  tantos  alemanes;  las  obras  exteriores  se  confiaron  á  Mas  con  su 
gente  catalana :  cubrieron  la  línea  de  comunicación  entre  el  fuerte  y  la  ciudad  el  ge- 
neral Santaman  con  trescientos  holandeses ,  el  teniente  coronel  D.  Antonio  Meca  y 
Cardona  con  doscientos  hombres  del  regimiento  de  la  guardia  del  coronel  D.  Antonio 
de  Paguera  y  Aimerich ,  la  coronela  de  Manresa  y  los  somatenes  de  su  veguería ; 
detras  de  dicha  línea  de  comunicación  formaban  los  dragones  de  la  guardia  del  conde 
de  ZintzendoríT :  en  la  punta  de  la  contraescarpa  de  la  Puerta  de  San  Antonio  los 
fusileros  catalanes  del  coronel  Bach,  en  la  de  la  Puerta  del  Ángel  los  del  comandante 
D.  Manuel  Rau  ,  y  en  la  de  la  Puerta  Nueva  los  de  D.  Antonio  Desvalls  :  en  el  fortín 
de  Santa  Eulalia  unos  dragones  ingleses  y  otros  caballos  del  general  de  batalla  D.  Pe- 
dro Morras  y  del  coronel  D.  Antonio  Clariana:  en  la  ciudad  estaba  el  expresado  regi- 
miento de  Paguera  en  número  de  cincuenta  soldados  sobre  la  brecha ,  ciento  en  la 
media  luna  de  la  Puerta  de  San  Antonio  ,  ciento  en  el  baluarte  de  Tallers ,  cincuenta 
en  el  fuerte  de  Santa  Eulalia  ,  y  el  resto,  con  su  coronel ,  de  reten  en  la  Rambla  :  el  re- 
gimiento barcelonés  de  la  guardia  del  rey  guarnecía  el  fuerte  de  Junqueras  y  la  media 
luna  de  la  Puerta  de  San  Daniel :  doce  compañías  de  la  coronela  barcelonesa  monta- 
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ban  las  guardias  de  la  muralla ,  mientras  otras  doce  estaban  incesantemente  de  reten  ; 
el  regimiento  de  la  reina  de  Inglaterra  daba  la  del  palacio  real.  —  Los  religiosos  y 
los  sacerdotes  tomaron  las  armas ,  y  aun  se  dice  que  los  capuchinos  se  presentaron 
atadas  las  barbas  con  cintas  de  color  amarillo,  divisa  del  partido  austríaco  (30) :  de 
noche  cubrían  la  muralla  ,  y  de  dia  trabajaban  en  el  i'eparo  de  las  fortificaciones. 

Carlos  confió  los  negocios  de  su  despacho  al  príncipe  de  Listhenstein  ,  á  Zinzerling 
y  á  D.  Ramón  de  Yilana  Perlas ;  y  nombró  ayudantes  generales,  demás  de  D.  Pedro 
de  Almeida  y  el  conde  de  Estela  que  ya  lo  eran ,  al  marqués  de  Rubí ,  al  conde  de 
Zavallá  ,  á  D.  Juan  de  Pinos  caballero  de  San  Juan ,  á  D.  José  Clariana  y  Gualbes , 
á  D.  Yicenle  Xammar  y  á  D.  Juan  Descallar. 

Para  proteger  los  esfuerzos  de  los  sitiados  Peterborough  recorría  los  alrededores 
de  Barcelona  mandando  un  cuerpo  volante  de  tres  mil  hombres,  junto  con  el  conde 
de  Cifuentes  que  acaudillaba  otra  hueste  lijera. 

Previno  Carlos  al  vicario  general  de  la  diócesis  que  todos  los  dias  se  expusiera  el 
Santísimo  Sacramento  en  dos  iglesias  de  la  ciudad ,  y  en  los  de  ataque  del  enemigo 
ó  salida  de  tropas  de  la  guarnición  en  la  Catedral  y  demás  templos.  Así  se  ejecutó 
con  la  mayor  puntualidad.  —  El  cuerpo  municipal ,  la  diputación  ,  el  cabildo ,  el 
brazo  militar ,  las  comunidades  eclesiásticas  y  muchos  particulares  costeaban  un  ran- 
cho diario  para  la  tropa,  migueletes  y  gente  de  somaten  ,  el  cual  constaba  de  unas 
cinco  mil  raciones ,  sin  contar  las  que  se  remitían  á  los  hospitales  de  la  sangre. 

Habiendo  echado  el  ancla  delante  de  esta  playa  la  escuadra  francesa  del  conde  de 
Tolosa ,  compuesta  de  veinte  buques,  el  ejército  sitiador  se  apoderó  de  la  torre  del 
Llobregat  (5  de  abril)  para  ponerse  en  comunicación  con  ella,  recibió  un  copioso  tren 
de  artillería  y  muchos  víveres ,  y  estableció  definitivamente  la  línea  de  contravala- 
cion  acuartelándose  en  dicha  torre ,  en  Pedralbas  ,  en  Sarria ,  en  el  convento  de  Gra- 
cia, en  el  llamado  Mas  Guinardó,  en  San  Andrés  de  Palomar  y  en  la  playa  de  levante 
cerca  del  Besos ,  fortificándose  en  varias  quintas  y  caseríos  intermedios. 

Comenzóse  desde  entonces  un  combate  entre  ambos  ejércitos  que  continuó  dias  y 
noches ,  hay  aquí ,  mañana  allí ,  con  ardor  y  pertinacia  siempre  crecientes  durante 
todo  el  sitio.  Las  tropas  de  la  guarnición  y  los  somatenes  alojados  en  las  alturas  de 
San  Pedro  Mártir,  Collcerola  y  San  Gerónimo  inquietaban  al  enemigo  en  sus  mismos 
cuarteles,  particularmente  en  los  de  Sarria  y  Gracia,  con  súbitos  rebatos  que  le  te- 
nían en  una  alarma  incesante.  Pronto  se  echó  de  ver  que  el  designio  principal  de  los 
sitiadores  era  el  asalto  de  Monjuich  ,  por  las  líneas  que  establecieron  junto  á  este  cas- 
tillo, y  las  balerías  que  formaron  para  abrir  la  brecha  y  batirlo,  entre  las  cuales  la 
que  causó  al  principio  mayor  daño  fué  una  de  cinco  morteros  que  construyeron  en 
la  casa  de  María  la  Pastelera  sita  en  la  falda  de  la  montaña  superior  al  convento  de 
Santa  Madrona.  Con  otras  baterías  convenientemente  colocadas  procuraban  los  sitia- 
dos incomodar  á  los  agresores  é  inutilizar  sus  trabajos.  Tres  ,  de  diez  y  seis  cañones 
cada  una ,  levantaron  los  sitiadores  para  batir  el  baluarte  de  San  Felipe ,  la  lengua 
de  Sierpe  y  la  de  Buey  de  aquella  fortaleza  ;  y  habiéndolas  hecho  jugar  con  bastante 
buen  éxito ,  un  cuerpo  de  mil  y  quinientos  granaderos  á  la  orden  del  caballero  de 
Asfeld  Bidal,  mariscal  de  campo  francés,  atacó  dicha  lengua  de  Sierpe,  cuya  cus- 
todia estaba  confiada  al  coronel  Meca  y  Cardona  y  á  Puig  y  Sorribes.  Tan  vigorosa 
fué  la  defensa  como  el  avance  denodado  y  tenaz ;  pero  las  compañías  catalanas  tu- 

(30)  Marqués  de  San  Felipe,  Comentarios  de  la  guerra  de  España,  lom.  1,  pi'ig.  191;  pero  adviértase 
(]ue  este  aulor  es  en  ciertas  ocasiones  muy  amigo  de  paparruchas.  —  Los  jesnitas  de  Cataluña,  como  to- 
dos los  demás  de  Kspaña,  se  abstuvieron  de  seguir  el  partido  austríaco.  Kl  motivo  verdadero  de  esta  con- 
duela fué  la  inílucncia  que  esperaban  ejercer  sobre  Felipe  V  por  medio  de  sus  protectores  madama  de 
Jlaintenon  en  Paris  y  el  P.  Daubenton  en  Madrid. 
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vieron  que  ceder  á  la  superioridad  del  número  ,  y  los  agresores  se  apoderaron  de  la 
lengua  de  Sierpe ,  y  acaso  hubieran  hecho  suya  también  la  de  Buey,  á  no  ser  que 
lord  Donegall  con  sus  ingleses  socorrió  oportunamente  á  D.  Antonio  Pnigy  áD.  Felipe 
Armengol  que  cubrían  este  último  punto  con  solos  ochenta  soldados.  En  este  ataque 
perdió  la  vida  el  ingeniero  francés  Lapara  (15  de  abril). 

Otro  dia  empezó  la  escuadra  á  bombardear  la  ciudad ;  y  como  el  palacio  real  es- 
tuviese por  su  posicitín  muy  expuesto  á  los  estragos  de  esta  hostilidad  ,  Carlos  tras- 
firió  su  residencia  al  monasterio  de  San  Pedro  de  las  Fuellas  (17  de  abril).  Con 
notable  valor  este  principe  pasaba  diariamente  á  inspeccionar  las  fortificaciones ,  en- 
terarse de  las  necesidades  y  animar  sus  tropas  á  la  defensa. 

Envalentonado  Tessé  por  la  victoria  de  Monjuich  y  confiando  reducir  cuanto  an- 
tes este  castillo ,  mandó  al  teniente  general  marqués  de  Aitona  que  con  una  división 
de  seis  mil  hombres  lo  atacase  á  la  vez  por  la  lengua  de  Buey ,  la  brecha  ya  practi- 
cable y  el  baluarte  de  San  Felipe.  Fué  esta  una  de  las  acciones  mas  reñidas  de 
aquel  sitio,  y  en  que  por  una  y  otra  parte  se  hicieron  grandes  proezas.  Rechazados 
los  españoles  en  dos  avances  sucesivos ,  dieron  un  tercero  con  tanto  arrojo  y  firmeza 
que  se  apoderaron  de  toda  la  obra  nueva  del  fuerte,  que  era  la  mayor  y  principal, 
dejando  á  los  cercados  tan  solo  en  posesión  de  la  obra  antigua  interior.  Aitona  y  Do- 
negall se  encontraron  cara  á  cara  en  mitad  de  la  pelea ,  y  cuando  acaso  iban  á  em- 
peñarse en  un  combate  singular  los  dos  caudillos ,  cayó  muerto  el  valeroso  lord 
atravesado  de  cuatro  balazos.  Trescientos  soldados  entremuertos  y  heridos,  inclu- 
sos algunos  gefes  principales,  y  quinientos  prisioneros,  fué  la  pérdida  del  partido 
austríaco ;  y  debe  conjeturarse  prudencialmente  que  sobrepujarla  este  número  la  de 
las  tropas  hispano-francas  (21  de  abril). 

Viendo  la  ciudad  en  poder  del  enemigo  casi  todo  el  Monjuich  ,  entendió  que  su  sal- 
vación dependia  del  recobro  de  este  castillo.  En  el  primer  ímpetu  de  la  indignación 
un  grito  general  de  ¡á  las  armas  I  hizo  renacer  la  esperanza  en  todos  los  corazones. 
Muchedumbre  de  paisanos  ,  con  mas  valor  que  prudencia  ,  se  presentaron  armados  á 
Carlos  en  el  monasterio  de  San  Pedro,  y  en  tono  de  decisión  le  dijeron  ,  que  que-^ 
riendo  todos  morir  por  su  defensa  y  la  salvación  de  la  patria ,  le  suplicaban  se  dig- 
nase mandar  que  enarbolando  las  populares  banderas  de  Santa  Eulalia  y  de  San 
Jorge ,  se  formase  un  cuerpo  de  gente  voluntaria  para  subir  inmediatamente  al  fuerte 
á  lavar  el  ultraje  con  sangre  de  castellanos  y  franceses.  Ya  que  el  archiduque  hubo 
otorgado  el  permiso  y  nombrado  por  comandante  de  aquella  fuerza  á  D.  Jaime  Puig 
de  Perafita  y  por  su  segundo  á  D.  Francisco  Puig  ySorríbes,  sacaron  las  ban- 
deras ,  llevando  la  de  Santa  Eulalia  el  conceller  sexto  Pablo  Grau  y  la  de  San  Jorge 
el  diputado  militar  D.  José  Kovell  y  Nadal.  Á  fin  de  convocar  con  mas  prontitud  la 
gente  que  todavía  ignorase  esta  heroica  expedición  y  quisiese  participar  en  ella , 
acudieron  algunos  á  tocar  á  somaten  en  las  iglesias  de  la  Catedral ,  de  San  Jaime  y 
de  Nuestra  Señora  del  Pino.  Considerándose  infructuoso  y  aun  muy  perjudicial  por 
la  confusión  que  podía  ocasionar,  dispusieron  las  autoridades  que  cesase  luego  el  to- 
que de  las  campanas,  como  así  se  cumplió  en  los  dos  últimos  templos ;  pero  nó  en  la 
Catedral ,  á  donde  hubo  de  acudir  el  conceller  en  cap  D.  Francisco  Nicolás  de  Sant 
Joan,  acompañado  de  cuatro  caballeros  y  ciudadanos.  Subió  al  campanario,  intimó 
la  orden  cá  los  que  allí  se  hallaban  ,  y  cuando  comenzaba  á  bajar  por  la  oscura  y  tor- 
tuosa escalera ,  saliéronle  al  paso  tres  hombres  (dícese  que  desconocidos)  é  insistie- 
ron en  que  habían  de  tocar  á  rebato,  mal  que  le  pesase.  Reprendióles  el  conceller  con 
la  fuerza  de  su  autoridad,  y  de  improviso  se  disparó  un  pistoletazo,  que  hiriéndole 
en  el  brazo  derecho,  le  penetró  en  el  pecho  por  la  tetilla.  Solo  quedó  al  infeliz  ma- 
gistrado el  espacio  de  vida  mas  preciso  para  recibir  la  absolución  y  la  unción.  Su 
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sangre  inocente  cayó  gota  á  gota  sobre  la  página  de  aquel  dia  memorable  en  los 
anales  de  Barcelona,  dejando  en  ella  una  mancha  indeleble  de  infame  alevosía.  Los 
testigos  de  esta  funesta  ocurrencia  la  ocultaron  cuanto  pudieron  al  pueblo  ,  por  te- 
mor acaso  de  los  excesos  á  que  se  lanzaria  para  vengar  la  muerte  del  probo  magis- 
trado. (31) 

Llegó  en  este  intermedio  á  Monjuicb  la  fuerza  cívica ,  inflamada  de  patriotismo 
clavó  la  bandera  de  Santa  Eulalia  en  la  obra  vieja  y  la  de  San  Jorge  en  la  punta 
de  la  línea  do  comunicación  junto  a  la  obra  moderna ,  y  sin  atender  á  las  sensatas 
observaciones  del  conde  de  UUefeld ,  sin  aguardar  las  tropas  que  debían  apoyarla  en 
su  ataque  ,  y  lo  que  es  mas  casi  sin  orden  ni  concierto,  se  arrojó  sobre  el  enemigo , 
cogióle  tres  estandartes ,  púsole  al  principio  en  desorden  ,  pero  tuvo  muy  luego  que 
volver  las  espaldas  al  refuerzo  ordenado  que  se  presentó  presurosamente  en  auxilio 
de  los  acometidos.  Un  sangriento  descalabro  y  una  retirada  no  menos  vergonzosa  fue- 
ron las  consecuencias  naturales  de  esta  escaramuza  impremeditada ,  en  que  no  pre- 
sidió sino  el  denuedo ,  y  mas  que  el  denuedo  la  temeridad  (22  de  abril).  No  tanto 
pende  la  victoria  del  valor  de  las  tropas  cuanto  de  la  armonía  de  su  acción  dominada 
por  la  disciplina  y  conducida  por  la  voz  de  un  general  experto. 

Siguieron  los  sitiadores  batiendo  briosamente  el  castillo  ,  hasta  que  lograron  apo- 
derarse de  él ,  desalojando  á  la  corta  guarnición  que  lo  defendía  (25  de  abril). 

Dueño  de  Monjuich  el  mariscal  de  Tessé,  volvió  hacia  Barcelona  sus  cañones, 
formó  muchas  baterías  en  toda  la  línea  de  contravalacion  ,  y  desde  entonces  no  sus- 
pendió el  fuego  ni  un  momento.  Centenares  de  bombas ,  granadas  y  balas  caían  dia- 
riamente en  el  recinto  de  la  ciudad  ,  aportillaban  sus  muros ,  reducían  á  escombros 
sus  casas  y  por  do  quiera  sembraban  la  muerte.  Como  el  designio  del  general  francés 
fuese  abrir  una  brecha  desde  la  Puerta  de  San  Antonio  hasta  el  monasterio  de  San 
Pablo  del  Campo,  levantaron  los  careados  una  gran  cortadura  trabajando  dia  y  noche 
con  intrepidez  y  constancia  todos  ordenadamente,  soldados,  artesanos,  eclesiásticos 
y  hasta  mugeres  ;  que  el  entusiasmo  era  general  y  nadie  se  excusaba  de  tomar  parte 
en  la  defensa.  Á  su  vez  los  sitiadores  se  veían  sorprendidos  en  sus  mismos  cuarteles 
por  partidas  mas  ó  menos  numerosas ,  ya  procedentes  de  la  ciudad',  ya  de  los  soma- 
tenes reunidos  en  San  Pedro  Mártir  y  Collcerola,  que  si  no  conseguían  triunfos  deci- 
sivos ,  lograban  por  lo  menos  tener  al  enemigo  en  una  zozobra  incesante ,  ponerle  en 
confusión  y  semiderrota  repetidas  veces  y  arrebatarle  soldados,  armas,  pertrechos, 
municiones  y  víveres. 

Á  las  dos  de  la  madrugada  del  30  de  abril  llegó  en  una  fragata  inglesa ,  que  supo 
burlarla  vigilancia  de  la  armada  bloqueadora,  el  príncipe  Enrique  de  llesse-Darms- 
tadt ,  en  cuyas  jn-endas  militares  fundaban  los  catalanes  las  mas  lisonjeras  esperanzas. 

Como  dirigidas  por  una  mano  misteriosa  ,  por  un  poder  sobrenatural ,  ya  antes  de 
estos  sucesos  habíanse  ido  preparando  las  circunstancias  de  manera  que  sacasen  triun- 
fantes á  los  austríacos  que  en  Barcelona  combatían.  El  almirante  Juan  Lake  salió  del 
puerto  de  Lisboa  (10  de  marzo)  con  la  escuadra  confederada  en  persecución  de  ciertos 
galeones  españoles ;  mas  no  habiendo  podido  alcanzarlos ,  hizo  rumbo  hacia  el  Es- 
trecho y  dio  fondo  en  Gibraltar  (10  de  abril),  donde  recibió  unas  cartas  del  rey 
Carlos  y  del  conde  de  Peterborough  ,  en  que  le  informaban  del  siniestro  aspecto  de 
los  negocios  y  le  pedían  con  instancia  su  ayuda.  Dispuso  el  almirante  inglés  todo 
lo  necesario  para  la  jornada,  y  levó  el  ancla  en  dirección  á  la  capital  de  Cataluña 
(24  de  abril) ,  ordenando  que  cl  caballero  Jorge  Bings  ,  á  quien  esperaba  con  una 

(:!1)  Ni  ron  la  Ipctura  de  los  liisloriadoros  conlempor/incos  ni  con  la  del  Dietario  n."  M  del  Archivo  Mu- 
nicipal hemos  podido  poner  en  claro  las  verdaderas  caiisas  del  misterioso  asesinato  del  conceller  en  cap. 
De  él  no  hal)lan  el  marqués  de  San  Felipe,  H.  P.  de  Limicrs  ni  W.  Co\e. 
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flota  de  refuerzo ,  se  incorj3orase  á  la  suya  sin  pérdida  de  tiempo.  En  efecto  á  los 
pocos  dias  se  reunieron  Lake  y  Bings,  como  también  el  gefe  de  escuadra  Walker, 
formando  juntos  una  armada  de  cincuenta  y  dos  buques  de  guerra ,  treinta  y  nueve 
ingleses  y  trece  holandeses ,  la  cual  al  llegar  á  la  altura  de  Tarragona  (7  de  mayo)  ^ 
recibió  á  bordo  al  conde  de  Peterborough  con  mil  cuatrocientos  hombres  de  desem- 
barco. 

Entre  tanto  el  ejército  hispano-frauco  habia  ido  prosiguiendo  y  dando  la  última 
mano  á  los  trabajos  del  sitio  de  Barcelona ,  á  pesar  de  las  inexplicables  dilaciones 
causadas,  según  dice  un  historiador,  por  la  circunspección  intempestiva  de  Tessé. 
Practicables  ya  las  brechas ,  puesto  todo  en  orden  para  el  asalto  general ,  Felipe  V 
esperaba  por  horas  ver  humillado  á  sus  pies  al  rival  orgulloso  que  era  osado  á  dis- 
putarle la  corona ;  sofocar  y  extinguir  hasta  la  última  chispa  de  una  revolución  que 
tan  reciamente  hiciera  temblar  su  trono.  Mas  hé  aquí  que  en  esta  coyuntura,  en 
que  la  fortuna  parecia  sonreír  al  monarca  católico ,  sobrevinieron  accidentes ,  ó  im- 
previstos ,  ó  inevitables ,  que  le  precipitaron  de  súbito  en  el  abismo  de  la  desgracia. 
Diez  mil  catalanes  al  mando  del  conde  de  Cifuentes  y  de  varios  caudillos  compatri- 
cios se  apostaron  en  San  Cucufate  del  Valles ,  en  San  Gerónimo  del  valle  de  Hebron 
y  en  los  montes  circunvecinos,  al  tiempo  que  el  príncipe  de  Darmstadt  salia  de  la 
plaza  al  frente  de  tres  escuadrones  de  caballería  y  se  lanzaba  con  inopinada  bravura 
sobre  las  trincheras  poniendo  en  turbación  y  espanto  á  sus  guardias.  Convertidos  asi 
en  cierto  modo  los  sitiadores  en  sitiados ,  y  entendiendo  algunos  gefes  lo  crítico  de 
su  situación  ,  reunióse  el  consejo  de  guerra  para  determinar  lo  que  mas  importaba 
hacer  para  la  salud  del  ejército.  El  mariscal  de  Tessé  opinó  que  «debía  Felipe  reti- 
«  rar  á  Perpiñan  ,  porque  si  no  se  rendía  Barcelona ,  no  llegando  el  ejército  á  quince 
«  mil  hombres ,  estando  cerrados  todos  los  pasos  y  no  teniendo  plaza  alguna ,  ni  un 
«  palmo  de  tierra  segura ,  corría  la  persona  del  rey  gran  peligro ,  porque  se  igno- 
«raba  si  la  gente  que  quedaría  después  de  los  asaltos  seria  poderosa  á  contener  la 
«  furia  de  esta  Provincia  rebelde  ,  por  cuanto  se  veían  sitiados  los  sitiadores ;  que 
«aun  en  el  caso  que  la  ciudad  se  ganase  ,  no  permitiría  se  encerrase  en  ella  el  mo- 
«  narca ,  porque  sin  duda  la  bloquearían  los  naturales  ,  ocupando  todos  los  pasos  para 
«.  que  no  entrasen  víveres ;  que  no  se  podían  esperar  éstos  por  mar,  pues  el  conde 
«  de  Tolosa  tendría  que  volver  proas  á  los  puertos  de  Francia  luego  que  pareciese 
«  la  armada  inglesa  ,  cuyo  arribo  á  las  costas  españolas  avisaban  los  gobernadores  de 
« las  plazas  marítimas ,  siendo  probable  que  hubiese  pasado  ya  el  Estrecho  ;  y  final- 
«  mente  que  por  todos  estas  razones  debia  apartar  al  rey  del  riesgo  y  dar  después 
«  el  asalto.»  Al  parecer  de  Tessé,  que  disgustó  extraordinariamente  á  Felipe,  opu- 
sieron el  suyo  los  generales  españoles,  sosteniendo  «que  se  había  de  vencer  cuando 
«se  presentaba  la  oportunidad  y  fiar  lo  venidero  á  la  suerte;  que  á  Barcelona  le 
«  faltaba  guarnición  ,  y  rendida  ésta ,  quedaría  sin  duda  muerto  ó  prisionero  el  rey 
«Carlos,  y  con  cualquiera  de  ambos  accidentes  se  obtendría  la  paz  y  la  completa 
«  consternación  de  los  aliados ;  que  los  rebeldes  de  afuera  no  podrian  sitiar  la  plaza, 
«  por  ser  gente  imperita  y  sin  preparativos  para  tan  grande  empresa ;  que  la  armada 
«  enemiga  no  podia  traer  gente  de  desembarco  ;  y  que  los  reparos  del  mariscal  ó  de- 
«bian  haberse  considerado  antes  ó  despreciarse  ahora.»  Verdaderamente  este  dicta- 
men hace  poquísimo  honor  á  sus  autores ,  pues  sobre  anunciar  una  confianza  desme- 
dida ,  tan  ajena  de  la  prudencia  como  incongruente  con  la  situación  harto  apurada 
ya  del  campo  expugnador,  afecta  desoír  los  consejos  de  la  previsión  ,  se  lo  promete 
todo  de  la  ventura  como  haciendo  gala  de  despreciar  la  acción  humana,  y  vierte 
máximas  arriesgadas  que  solo  podían  acoger  y  prohijar  hombres  de  escaso  ó  de  nin- 
gún talento.  El  marqués  de  San  Felipe  acusa  al  mariscal  de  Tessé  de  que  en  el  sitio 
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de  Barcelona  no  fué  tan  eficaz  como  pedia  la  ocasión  ,  porque  contemplando  al  duque 
de  Borgoña  (que  quería  á  toda  costa  hacer  la  paz) ,  le  pareció  que ,  dejando  esta  es- 
pina de  la  rebelión  de  Cataluña ,  no  pudiendo  haber  dos  reyes  en  España  (porque 
ambos  se  juzgaban  con  legítima  acción  para  el  todo) ,  vendría  el  rey  Felipe  en  las 
condiciones  que  se  le  proponían  ,  cansado  de  la  prolijidad  de  la  guerra  ó  de  la  des- 
gracia. No  ignoraba ,  dice ,  este  traidor  sistema  el  rey  católico ,  pero  lo  disimulaba 
su  modestia  por  no  encender  la  disensión  que  habia  entre  su  abuelo  y  su  hermano. 
Con  razón  observa  W.  Coxe  que  estos  asertos  del  biógrafo  del  monarca  católico  pare- 
cen un  tanto  problemáticos. 

Aunque  combatido  el  ánimo  de  Felipe  por  las  opiniones  opuestas  del  mariscal  y 
de  los  generales  españoles ,  impaciente  de  poner  término  á  la  indecisión  que  enjen- 
draran ,  mandó  en  la  noche  del  6  de  mayo  hacer  los  preparativos  necesarios  para  dar 
al  amanecer  el  asalto  general.  Llegado  parecía  el  momento  solemne  en  que  iba  á 
decidirse  la  suerte  de  Barcelona ,  y  con  ella  el  gran  litigio  sobre  la  diadema  espa- 
ñola ,  que  tenia  en  conmoción  y  zozobra  la  Europa  entera  ;  la  pugna  sangiienla  entre 
la  dinastía  austríaca  y  la  borbónica.  De  improviso  un  suceso  fatal  para  esta  casa  vino 
á  cambiar  completamente  la  escena  militar  y  política. 

Recibe  el  conde  de  Tolosa  el  parte  de  que  la  flota  confederada  ha  pasado  los  mares 
de  Yalencia ,  y  lo  traslada  inmediatamente  al  rey  católico  y  al  general  en  gefe  del 
ejército.  El  recelo  y  la  ansiedad  sobrecogen  á  las  tropas  expugnadoras,  y  se  suspen- 
de la  orden  del  asalto.  Á  las  siete  de  la  noche  del  7  las  tropas  apostadas  en  las 
montañas  circunvecinas  hacen  una  triple  salva,  con  que  anuncian  á  la  ciudad  que 
empieza  á  descubrirse  la  escuadra  anglo-holandesa.  Celebra  la  guarnición  con  otra 
triple  salva  esta  fausta  nueva  y  cobra  imponderable  brío.  Por  lo  contrario  ,  el  conde 
de  Tolosa ,  previendo  el  riesgo  que  corren  sus  bajeles  con  la  proximidad  de  los  ene- 
migos, pone  en  tierra  los  víveres  del  ejército,  zarpa  antes  de  rayar  el  alba  y  da  la 
vela  para  Tolón  (8  de  mayo).  Desde  este  punto  deja  de  ser  dudoso  el  desenlace  de 
aquella  jornada.  Fondea  en  el  puerto  la  flota  aliada ,  y  otro  día  (9  de  mayo)  desem- 
barcan mas  de  diez  mil  hombres,  entre  ellos  el  conde  de  Peterborough  y  otros  no- 
bles caudillos ,  á  quienes  sale  á  recibir  á  caballo  el  rey  Carlos  acompañado  de  una 
multitud  inmensa  que  saluda  á  sus  libertadores  con  aclamaciones  de  júbilo  y  entu- 
siasmo indecibles. 

Dos  días  se  pasaron  sin  acción  alguna  do  cuenta  ni  por  una  ni  por  otra  parte , 
y  á  la  noche  del  tercero  (M  de  mayo)  desanimado  Tessé  por  el  aparato  amenaza- 
dor del  enemigo,  viéndose  circuido  en  el  llano  y  con  todas  sus  comunicaciones  cor- 
tadas ,  entendió  la  urgencia  de  emprender  la  fuga ;  y  por  eso ,  sin  hacer  caso  de 
la  resolución  de  Felipe,  alzó  el  campo  y  dio  la  orden  de  retirar  abandonando  todos 
los  víveres,  artillería,  pertrechos  y  municiones,  y  encomendando  á  la  filantropía  do 
los  enemigos  mil  quinientos  hombres ,  i)arte  heridos ,  parte  enfermos.  Para  mayor 
confusión  entre  las  nueve  y  las  diez  de  la  mañana  siguiente  hubo  un  eclipse  total  de 
sol,  pocas  veces  visto  tan  perfecto,  dicen  contestes  los  historiadores  presenciales, 
pues  durante  un  largo  espacio  se  distinguieron  tan  bien  las  eslrellas  como  en  la  noche 
mas  tenebrosa.  Era  tanta  la  oscuridad ,  que  no  podían  marchar  las  tropas,  ni  sabían 
en  qué  parage  recogerse.  Algunas  veces  se  paró  el  caballo  del  rey  como  asombrado, 
porque  ni  aun  los  irracionales  dejaban  de  estarlo,  pero  el  valor  del  monarca  y  su 
constancia  de  ánimo  prevalecieron  á  todo.  Este  fenómeno  astronómico  ,  que  ni  al  filó- 
sofo despreocupado  es  dable  mirar  sin  una  mezcla  de  |)asmo  y  respeto,  como  todos 
los  grandes  fenómenos  de  la  naturaleza,  ha  sido  siempre  para  el  vulgo  ignorante  y 
supíMslicioso  un  manantial  de  vaticinios  funestos,  aunque  ridículos.  iNo  es  posible 
consignar  los  (juc  formarian  las  desmayadas  tropas  de  Felipe  en  aquellas  tristes  cir- 
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cunstancias.  Los  austríacos  pronosticaban  que ,  siendo  el  sol  la  divisa  de  Luis  XIV,  el 
eclipse  auguraba  que  el  sol  de  la  casa  de  Borbon  se  hundia  en  el  horizonte  de  la  des- 
gracia para  no  volver  á  salir  jamas. 

La  sorpresa  de  que  participó  también  la  guarnición  de  Barcelona,  se  aumentó 
extraordinariamente  cuando  al  salir  al  campo  en  seguimiento  de  las  tropas  hispano- 
francas ,  halló  la  crecida  cantidad  de  bastimentos  y  pertrechos  que  dejaron  abando- 
nados sin  duda  para  que  no  les  embarazaran  en  su  precipitada  fuga.  Recogieron  ciento 
y  seis  cañones  de  bronce  de  diferentes  calibres ,  veinte  y  siete  morteros ,  cinco  mil 
barriles  de  pólvora ,  quinientos  de  balas  de  fusil ,  dos  mil  bombas ,  diez  mil  grana- 
das reales ,  un  sinnúmero  de  las  de  mano ,  cuarenta  mil  balas  de  artillería  ,  ocho  mil 
herramientas  como  picos  ,  palas  y  azadas,  doce  afustes  de  hierro,  un  grande  acopio 
de  plomo  en  masa ,  trece  mil  sacos  de  harina ,  una  considerable  cantidad  de  trigo , 
cebada  y  avena ,  diez  mil  pares  de  zapatos,  una  botica  muy  grande  y  bien  provista  en 
el  convento  de  Gracia,  con  otros  tantos  objetos  que  no  pueden  reducirse  á  cuenta.  (32) 

Humillado ,  perseguido  ,  acosado ,  despavorido  ,  hambriento  y  sin  hallar  ni  un  vi- 
llorrio pobre  y  miserable  que  le  ofreciera  un  albergue  seguro ,  fué  atravesando  el 
ejército  franco-hispano  el  Ampurdan  hacia  el  Rosellon  con  el  funesto  desorden  é  in- 
subordinación que  se  originan  de  una  retirada  en  derrota.  Puesta  en  armas  la  Provin- 
cia entera  contra  la  dinastía  borbónica ,  todos  los  pasos,  los  montes  como  los  valles, 
los  bosques  como  los  pueblos ,  estaban  ocupados  por  tercios  catalanes  que  no  cesaron 
un  instante  de  hostigarlo  terriblemente  en  su  difícil  y  ominosa  huida.  Con  imponde- 
rables riesgos  y  trabajos  pudo  Felipe  V  pasar  los  Pirineos  por  el  collado  de  Pertüs , 
que  en  cierto  modo  se  convirtió  á  la  sazón  en  un  nuevo  Roncesvalles ,  donde  el  nieto 
de  Luis  XIY,  como  su  predecesor  Carlomagno,  y  sus  huestes  sufrieron  el  mas  espantoso 
descalabro  de  manos  de  los  pueblos  que  habían  ido  á  someter  y  dominar.  Es  fama 
que  en  el  tránsito  de  Barcelona  á  la  frontera  perdió  su  ejército  mas  de  cuatro  mil 
hombres.  Llegó  Felipe  Y  á  Perpiñan  (19  de  mayo)  con  la  acerba  pesadumbre  de  un 
rey  que  se  ve  rechazado  por  una  parte  de  sus  subditos  y  obligado  á  emigrar  á  un  país 
exlrangero.  Otro  de  sus  antecesores ,  francés  también  y  de  su  mismo  nombre ,  Fe- 
lipe el  Atrevido ,  había  siglos  antes  sufrido  no  menores  quebrantos  en  Cataluña  y 
vistoso  en  la  apremiante  precisión  de  correr,  como  él  ahora ,  por  el  collado  de  Per- 
tús  á  refugiarse  en  la  misma  Perpiñan. 

En  Barcelona  se  solemnizó  la  victoria  con  exposición  del  Sanlisimo  Sacramento  , 
procesión  general  de  gracias ,  Te  Deum  y  oficio  en  la  capilla  de  la  Concepción  del 
claustro  de  la  Catedral.  Celebróse  un  oficio  de  difuntos,  el  Concejo  de  Ciento  votó  mil 
misas  en  sufragio  de  los  que  murieron  en  el  sitio ,  y  se  hicieron  suntuosos  funerales 
al  conceller  en  cap.  Mandó  Carlos  erigir  un  obelisco  á  Nuestra  Señora  en  el  misterio 
de  su  Concepción  Purísima  en  la  plaza  del  Borne  para  perpetuar  la  memoria  del 
triunfo  (33).  Concedió  las  gracias  que  prometiera  en  cortes ,  creando  m,arqueses  á 

(32)  Dietario  n.°  4/  del  Archivo  Municipal ,  desde  el  30  de  noviembre  de  1703  hasta  el  29  de  noviembre 
•de  1708.  —  Diaria  y  verídica  relación  de  las  operaciones  y  sucessos  del  sitio  de  la  ciudad  de  Barcelona  desde 
el  dia  31  de  marzo  de  llOG  hasta  la  retirada  del  enemigo;  Barcelona,  I106,  opúsculo  en  4.°  de  48  páginas. 
Relación  breve  y  resumen  de  lo  sucedido  en  Barcelona  desde  el  dia  6  hasta  72  de  mayo  de  IIOG ,  que  empezó 
á  moverse  el  enemigo  para  dessistir  del  assedio  de  dicha  ciudad,  hasta  desaparecerse  de  ella;  Barcelona  fí06, 
folleto  en  4.°  de  8  páginas:  estos  dos  escritos  están  en  los  Anales  de  B.  P.  S.  tomo  1."  del  año  1706.  — Co- 
pia de  una  carta  escrita  ea  diferents  endrels,  datada  en  Barcelona  y  juliol  ais  ll  de  llOG,  firmada  por  Un  ca- 
íala, impresa  en  Barcelona  y  contenida  en  los  Anales  de  B.  P.  S.,  tomo  2.°  de  1706.  — Felíu  déla  Peña, 
Anales  de  Cataluña,  tom.  3,  págs.  353  á  369.  — Lav/e  d'  Anne  Sluart,  págs.  132  y  J33.  — H.  P.  de  Limiers, 
Histoire  du  regne  de  ioiiis  XIV,  tom.  3  ,  págs.  193  y  194.  — Marqués  de  San  Felipe,  Comentarios  de  la  guer- 
ra de  España,  tom.  1 ,  págs.  190  á  i96.  —  Mémoires  du  maréchal  de  Berwick,  écrits  par  lui-méme,  tom.  1, 
págs.  322  á  323.  —  \V.  Coxe,  L'  Espaqne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon,  lom.  l ,  págs.  459  á  467. 

(33)  Véanse  las  páginas  368  v  369  de  este  tomo. 
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D.  Pedro  de  Torrellas  y  Sentmanal ,  D.  José  Galceran  de  Pinos ,  D.  Miguel  de  Alenlorn 
y  D.  Gerardo  de  Paguera ;  condes  á  D.  José  Galceran  de  Carlellá  y  Sabastida,  D.  Fe- 
liciano Cordelles ,  D.  Magia  Yilallonga  y  Saportella,  D.  Ramón  Xammar,  D.  José 
Meca  ,  D.  Felipe  Ferran  y  D.  Anlonio  Armengol ;  \izcondes  á  D.  Antonio  Desvalls  y 
A'ergós ,  D.  Ramón  de  Relloch ,  D.  Hugo  de  Sant  Joan  y  Planella  y  D.  José  01i\er ; 
comendador  de  la  orden  de  Santiago  á  D.  Narciso  Feliu  de  la  Peña  y  Farell ,  y  de  la 
de  Calatra\a  á  D.  Francisco  Sayol  y  Quarteroni;  nobles,  caballeros  y  ciudadanos 
honrados  de  Barcelona  á  otros  muchos ;  gobernador  de  Cataluña  á  D.  Pedro  de  Tor- 
rellas y  Seutmanat;  maestre  racional  á  D.  Narciso  Descallar,  marqués  de  Besora ; 
regente  del  supremo  consejo  de  Aragón  al  Dr.  José  Aguirre ;  y  secretario  del  mismo 
á  D.  Ramón  de  Yilana  Perlas.  Confirió  ademas  otros  empleos  principales  á  varias 
personas  de  distinguida  cuna ,  inteligencia  y  acrisolada  fidelidad  á  su  partido.  (34) 
Partir  inmediatamente  Carlos  con  un  ejército  poderoso  ,  atravesar  el  Aragón ,  pe- 
netrar en  Castilla ,  tremolar  su  triunfante  bandera  á  las  puertas  de  Madrid  y  po- 
nerse en  comunicación  con  las  huestes  portuguesas,  aprovechando  los  críticos  mo- 
mentos del  estupor  en  que  sumieron  á  los  pueblos  la  derrota  y  fuga  de  Felipe  V, 
haciendo  refluir  en  provecho  propio  la  inquietud  universal  consiguiente  al  estado 
anómalo  en  que  la  nación  se  hallaba ,  hubiera  sido  el  plan  mas  honroso  para  la  po- 
lítica de  los  generales  confederados ,  el  golpe  de  mano  mas  acertado  y  fecundo  en 
consecuencias  favorables  para  la  causa  austríaca.  ¿Cómo  Castilla  atemorizada ,  vaci- 
lante ,  desprevenida  ,  sin  rey  y  sin  ejército  habia  de  arrostrar  los  furores  del  ven- 

(34)  En  medio  de  la  general  alegría  que  causó  en  Cataluña  el  éxito  de  este  sitio  de  Barcelona,  salieron 
á  luz  varias  composiciones  populares  en  verso  de  escaso  ó  ningún  mérito,  pero  que  todas  concurren  á  de- 
mostrar el  entusiasmo  con  que,  según  hemos  manifestado ,  abrazaron  estos  naturales  la  causa  del  archi- 
duque de  Austria.  Ponemos  á  continuación  una  nota  de  las  que  se  hallan  en  los  Anales  de  B.  P.  S..  to- 
mo 1."  de  il06.— Ostenta  una  devota  y  obligada  j)luma,  dever  la  Excelentissima  Barcelona  su  total  defensa  en 
el  assedio  deste  año  il06  á  la  Protomártyr  de  España  y  Patraña  de  aquella  ciudad,  la  inviclissima  virgen 
Santa  Eulalia,  Barcelona,  1706  :  folleto  en  4.°  de  4  págs.  —  Prm/coí  de  las  heróycas  proesas  calhalanas  en 
lo  siti  de  Barcelona  que  posa  lo  Duch  de  Anjnu  y  tot  lo  poder  de  Franga  lo  any  ll06,  ab  que  se  aconsolan  los 
temerosos  y  se  desenganyan  los  pérfidos  Gallispanys;  descril  en  un  romance  per  lo  licenciado  Massiá  Aixut, 
natural  de  Vila  Seca,  Barcelona:  folleto  en  4."  de  8  pkgs.  —  Cangó  ab  la  qual  breumenl  se  relata  lo  siti  de 
Barcelona  del  corrent  any  il06,  Barcelona  :  folíelo  en  4."  de  4  págs.  —  Relación  en  que  se  refiere  el  sucesso 
del  sitio  de  Barcelona  del  año  1106  y  la  innomíniosa  huida  de  los  enemigos,  Barcelona  :  folleto  en  í."  de  4 
páginas.  —  Proesas  que  las  barcelonesas  donas  han  ostenlat  en  este  siti  del  any  1706,  Barcelona :  folleto  en  4.° 
de  4  pixgs.  — Palinodia  galUsf.ana,  obligada  cantar  á  impulsos  del  valor  y  fidelüat  de  la  Nació  catalana;  Bo- 
mance  curios,  en  el  que  so  refieren  sumariamente  los  sucesos  mas  principales  ocurridos  desde  el  testa- 
mento de  D.  Carlos  11  hasta  el  sitio  de  1706,  ambos  inclusive;  Barcelona,  1706:  opúsculo  en  4."  de  27  pá- 
ginas. —  Comedia  famosa  del  sitio  de  Barcelona  y  fuga  del  Duque  de  Anjou ,  de  Joseph  Ribes;  Barcelona,  1706, 
de  :^6  págs. :  hablan  en  ella  Carlos  III,  lord  Peterborough ,  lord  Donegall,  el  conde  de  Ullefeld ,  el  de  Ci- 
fuentes,  el  principe  Enrique,  el  príncipe  Antonio,  Punzón  gracioso,  un  capitán,  el  duque  de  Anjou  ,  el 
mariscal  de  Tessé,  el  duque  deNoailles,  el  marqués  de  Aitona,  madama  Irene,  INise  criada,  soldados 
imperiales,  soldados  franceses,  música  y  acompañamiento.  — Otro  folleto  en  4.°  de  4  págs.  se  imprimió 
encabezado  así :  Ha  corrido  tanto  la  fama  de  lo  que  se  ha  merecido  la  Eacelentissima  ciudad  de  Borcelana  en 
defensa  de  su  Rey  y  suya,  que  hasta  los  estrangeros  se  esmeran  en  elogios  de  su  valor  y  lealtad,  como  dende 
Boma  lo  ha  hecho  el  Ilustre  archipresle  Antonio  Cutrona,  siracusano,  capellán  de  honor  de  la  S.  Ces.  R.  M., 
y  académico  florentino,  con  carta  para  sú  Excelencia,  con  los  sonetos  italianos,  que  en  manifestación  de  su 
aprecio  y  para  común  inteligencia  se  han  mandado  traducir  en  castellano ,  añadiendo  d  ellos  los  dos  últimos, 
que  son  al  mesmo  assumpto.  Contiene  cinco  sonetos;  tres  italianos ,  uno  castellano  y  otro  catalán  :  el  segun- 
do italiano  dice  : 

Alia  ícdclissima  ed  altrctlanlo  valorosa  cilla  di  Barceliona. 

SO.NETTO. 

Clltíj  sovrana  ,  c  qual  mal  dorso  puole  Che  a  lo  trihiili ,  il  Cicl  dccrela  e  viiolc. 
üe'  liioi  gran  prpc;!  sostener  la  molo  !  Evvi,  clii  opporsi  alio  tiic  glorio  tenti 

Alia  tua  fedellíi  restaño  ininiote  Iti  udir  che  '1  tuo  merlo  osni  altro  accede 

L'  eteree  sfore  e  slnpefutto  il  solé.  E  impedir  vo.^lia  i  liioi  prospori  eventi? 

La  piü  Miperha  e  gloriosa  doto  Quelli  vW  liai  di  valor  ,  d'  egregia  fode 

Hi  cui  ogni  cilla  far  pompa  suole  ,  Dalo  in  pro  del  gran  Caulo  alli  argomenti , 

Doír  Italia  non  sol ,  nía  piii  remole  ,  Fan  che  morli  d'  Iberia  csser  la  sede. 
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cedor  de  Barcelona?  Empero,  sea  que  Carlos  no  lo  comprendiese  así,  sea  que  su 
aquiescencia  se  considerase  por  entonces  como  oportuna,  ó  sea  por  otro  cualquier  mo- 
tivo ,  el  archiduque  permaneció  en  Barcelona  lo  restante  de  aquel  mes  y  buena  parte 
del  siguiente,  sin  tomar  en  la  guerra  la  parle  personal  activa  que  le  conviniera, 
desperdiciando  una  oportunidad  que  no  se  le  habia  de  volver  á  presentar  jamas. 

Retirado  Felipe  V  á  Perpiñan  supo  sobrellevar  la  adversidad  y  mostrarse  digno  del 
cariño  de  sus  subditos  con  arranques  de  un  alma  grande  y  generosa.  La  ignominia 
de  la  retirada ,  el  peligro  inminente  de  una  agresión  por  la  frontera  occidental  de  la 
Península  y  el  mal  efecto  que  debía  de  producir  el  retorno  del  rey  á  Madrid,  des- 
graciado ,  batido  y  sin  ejército ,  decidieron  al  mariscal  de  Tessé  á  proponerle  que 
pasase  á  París;  pero  rebosando  el  monarca  de  fe,  de  aquella  ardorosa  fe  juvenil 
que  es  el  principal  móvil  de  las  acciones  mas  magnánimas ,  respondió  al  mariscal 
que  estaba  decidido  á  sostener  sus  derechos  al  trono  de  España  en  el  mismo  territorio 
español ,  y  que  primero  que  volver  á  París  quería  venir  á  morir  en  la  Península. 
Desechando  pues  el  dictamen  de  Tessé  y  de  otros  consejeros  pusilánimes ,  y  sin 
aguardar  las  instrucciones  de  su  abuelo  ,  se  encaminó  presurosamente  á  Pamplona 
sin  escolta  alguna  y  dejó  asombrados  á  los  castellanos  llegando  á  Madrid  antes  de 
cumplido  un  mes  del  terrible  descalabro  de  Barcelona  (6  de  junio).-  Berwick  supone 
que  esta  acelerada  marcha  del  rey  solo  fué  efecto  de  su  impaciencia  por  reunirse  con 
la  reina.  El  regocijo  público,  que  tan  natural  era  se  manifestase  en  aquella  ocasión 
estrepitosamente ,  se  redujo  por  lo  contrarío  á  algunos  vivas  á  Felipe  y  y  frías  pro- 
testas de  adhesión.  El  pueblo  estaba  disgustado  y  el  palacio  corrompido.  Subsistía 
la  grandeza  en  su  apartamiento  de  los  negocios  públicos ,  á  pesar  de  la  influencia  de 
Luis  XIV  maravillosamente  puesta  en  juego  poi"  Mr.  de  Amelot.  El  duque  de  Medi- 
naceli ,  como  constituyéndose  en  órgano  de  la  opinión  general ,  se  expresaba  con 
patriótico  calor  contra  los  consejos  de  la  Francia ,  el  despilfarro  de  la  hacienda  y  las 
malversaciones  de  la  princesa  de  Orsiní ,  á  quien  acusó  de  traficar  impudentemente 
con  los  empleos  públicos. 

Por  otra  parte  ,  el  mariscal  de  Berwick  mandando  un  ejército  que  bastaba  apenas 
para  una  guerra  defensiva  ,  enfrente  de  otro  enemigo  de  cuarenta  mil  hombres  pro- 
cedente de  Portugal  á  las  órdenes  del  lord  conde  de  Galloway  y  del  marqués  de  las 
Minas  ,  habia  tenido  que  contemplar  como  quien  dice  con  los  brazos  cruzados  la  pér^ 
dida  de  Alcántara  (14  de  abril) ,  de  Ciudad-Rodrigo  (26  de  mayo)  y  de  Salamanca 
(7  de  junio) ,  con  que  se  abrieron  los  aliados  el  paso  para  Madrid  ,  esperando  que 
el  archiduque  se  dirigiría  sin  tardanza  á  esta  villa. 

Otra  defección  ruidosa  tuvo  lugar  entonces.  D.  Luis  Manuel  Fernandez  de  Córdoba, 
conde  de  Santa  Cruz ,  cuatralbo  de  las  galeras  de  España  ,  recibió  orden  de  salir  de 
Cartagena  con  dos  de  ellas  y  llevar  la  suma  de  cincuenta  y  siete  mil  pesos  á  Oran, 
que  se  hallaba  sitiada  con  grande  estrechez  por  los  moros.  Usando  de  un  traidor  ar- 
did ,  en  vez  de  enderezarse  á  su  destino ,  fingió  esperar  el  buen  tiempo  en  Lugar 
Nuevo ,  dio  aviso  á  la  escuadra  inglesa  que  estaba  surta  en  la  bahía  de  Altea  ,  y  su- 
blevando su  propia  tripulación ,  aclamó  al  rey  Carlos  de  Austria.  Con  su  talento  é 
influjo  facilitó  muy  luego  á  los  aliados  la  conquista  de  Cartagena  (1 3  de  junio) ,  donde 
parece  tenia  preparada  una  conspiración.  (35) 

Con  tan  lisonjeros  auspicios  el  rey  Carlos  partió  de  Barcelona  (23  de  junio) ,  escri- 

(35)  Cuenta  el  marqués  de  San  Felipe  {Comenlarios  t.  1 ,  p.  212)  que  el  arcediano  de  Córdoba,  hermano 
del  conde  de  Santa  Cruz ,  detestando  tan  indigna  y  abominable  acción,  se  fué  k  buscar  el  libro  de  bauti- 
zos de  la  parroquia,  y  arrancó  la  hoja  en  que  estaba  notado  el  de  D.  Luis  Manuel ,  diciendo  con  furor  :  No 
quede  en  los  hombres  memoria  de  un  hombre  tan  vil.  Empero  mucho  es  de  presumir  que  esto  es  una  de  tan- 
tas consejas  de  que  aquel  escritor  salpicó  su  historia. 
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hiendo  primeramente  afectuosas  cartas  de  despedida  al  cuerpo  municipal ,  diputación 
y  cabildo  de  la  Santa  Iglesia.  Estuvo  tres  dias  en  el  monasterio  de  Monserrate  ,  im- 
plorando el  favor  de  la  Yírgen  con  piadosos  cultos  (36) ,  y  después  se  trasladó  á  Tar- 
ragona, camino  de  Yalencia  ;  pero  luego  lo  torció  con  motivo  de  los  acontecimientos 
importantes  que  cambiaron  totalmente  en  pocos  dias  el  aspecto  político  de  la  nación 
española. 

Propagada  la  insurrección  á  toda  la  provincia  aragonesa ,  Zaragoza  alzó  pendones 
por  la  dinastía  austriaca ;  y  franqueado  de  esta  manera  el  paso  parala  capital  del  rei- 
no, las  tropas  que  liabian  concurrido  á  la  defensa  de  Barcelona,  engrosadas  á  la  sazón 
por  huestes  numerosas  de  las  provincias  limítrofes,  emprendieron  la  marcha  y  pasa- 
ron las  fronteras  de  Castilla.  Amenazada  tan  de  cerca  la  corte  por  los  ejércitos  ene- 
migos del  este  y  del  oeste ,  parecía  hacer  vano  alarde  de  no  mirar  ó  de  despreciar 
el  peligro.  «El  interior  del  mismo  palacio,  exclama  un  historiador,  es  campo  de 
«  Agramante  ,  ó  mas  bien  alcázar  de  la  discordia  villana  y  rastrera  de  los  insensatos 
«  cortesanos.  Carece  el  monarca  de  entereza  para  enfrenar  los  mutuos  embates  y  ano- 
«  nadar  los  amaños  y  dobleces  de  la  ociosidad  palaciega.  Apellidaron  algunos  á  Fe- 
« lipe  Y  con  el  dictado  de  Animoso;  y  en  verdad  que  maniíestó  tal  vez  generosos  alien- 
«  tos ,  pero  en  el  régimen  doméstico  fué  mas  bien  una  apocada  mugerzuela  que  un 
«príncipe  gallardo  y  varonil  »  (37).  En  medio  de  estas  mezquindades  verdaderamente 
ridiculas ,  el  rey  católico ,  oyendo  rugir  la  tormenta  sobre  su  cabeza ,  determinó ,  á 
persuasión  de  Amelot  y  Berwick ,  partir  de  Madrid  para  el  ejército  de  este  mariscal 
y  expidió  un  decreto  disponiendo  que  la  reina  y  los  tribunales  se  trasladasen  á  Bur- 
gos ,  y  facultando  á  los  sugetos  que  no  tenían  empleo  público  para  quedarse  ó  ir  á 
donde  les  pluguiese.  La  reina  salió  de  Madrid  el  19  de  junio,  y  el  21  Felipe  se 
reunió  con  Berwick  en  Fuencarral.  Acompañaron  á  éste  todos  los  miembros  del  ga- 
binete,  los  duques  de  Popoli  y  de  Osuna,  el  príncipe  de  Tzerclaés  Tilly,  los  mar- 
queses de  Aliona ,  de  Quintana  y  de  Jamaica ,  los  condes  de  Aguilar ,  de  Benavente, 
de  San  Esteban  de  Gormaz  y  de  Baños ,  D.  Alfonso  Manrique,  el  mayordomo  mayor 
condestable  de  Castilla,  y  los  mayordomos  de  semana.  Á  la  reina  siguió  casi  toda  su 
servidumbre,  su  mayordomo  mayor  el  conde  de  San  Esteban  del  Puerto,  su  caba- 
llerizo el  marqués  de  Almonacid  ,  los  presidentes  y  la  mayor  parte  de  los  vocales  de 
todos  los  consejos,  á  la  par  que  algunos  magnates  de  primer  orden  ,  que  por  su  edad 
avanzada  no  podían  ir  con  el  monarca  ,  como  los  duques  de  Yeraguas,  de  Montallo 
y  de  Jovcnazzo ,  y  los  marqueses  de  Mancera  y  del  Fresno.  Por  donde  se  puede  co- 
legir que  la  oposición  de  la  nobleza  en  los  asuntos  del  gobierno  no  procedía  de  des- 
amor á  sus  reyes,  sino  mas  bien  de  enemiga  á  los  agentes  franceses  que  mangoneaban 
en  palacio ,  y  del  pundonor  nacional  lastimado  por  la  preferencia  que  les  daba  el 
nieto  de  Luis  XIY. 

El  marqués  de  Yillaverde,  que  mandaba  la  vanguardia  del  ejército  confederado 

(36)  Exemplares  acciones  de  devoción  y  culto  en  que  se  exercitó  la  Magestad  de  nuestro  adorado  Itey  y  Se- 
üor  Carlos  Tercero  ff¡uc  Dios  guarde)  los  dias  que  se  detuvo  en  el  admirable  santuario  de  ¡a  Virgen  Santissima 
de  Monserrate;  IJarci-lona,  -ITOG;  folíelo  en  4."  de  8  páginas.  En  él  se  refiere  que  el  27  de  junio,  ¡intes  de 
partir  el  arcliiduiiue  del  famoso  monasterio,  fué  á  besar  tercera  vez  la  mano  á  la  Hivina  lleina  ,  puso  la 
espada  en  sus  manos  y  dejó  en  el  camarín  un  autógrafo  que  decia  asi :  Ad  araní  Virginis,  qum  sacris  in 
paginis  nigra  dicitur,  sed  formosa,  quw  Maler  est  Ejus  per  qucm  Reges  regnant,  Immilimé  provolutus  in  ge- 
nua,  ia  pcrpetuam  rnemoriam  Austriacce  devolionis,  devoto  animo  consecro  et  dcpono  gladium,  lateri  meo  de- 
tractum ,  ni  pro  me,  itá  cxurmato,  forlioribus  armis  Ccelum  militet  sub  auspiciis  Magna'  liujus  Ccrlorum  Uegi- 
no",  quam  eligo  ac  constituo  in  bello  üucem  exercitus,  in  pace  Custodem  regnorum,  ac  Advocntam  ad  Deum  pro 
me  máximo  peccalorum.  Monserrali  vii  kalendas  julii.  Ejusdem  Virginis  Matris  Mario;  Coeii  Tcrraquw  Dominan 
infimus  clientum  servusque  perpetuus ,  Cabolus. 

Í37)  Historia  de  España,  por  Carlos  Ilomey ,  y  traducida  i)or  A.  Bergncs  de  las  Casas,  tom.  4,  Itarcclo- 
na  IR'iíi,  pág.  134. 
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del  oeste  compuesta  de  dos  mil  caballos ,  entró  en  Madrid  el  25  de  junio  sin  que 
esta  villa  coronada ,  que  era  amantisima  de  Felipe  V  ,  á  dicho  de  su  biógrafo  ,  opu- 
siese la  menor  resistencia.  El  amor  de  los  subditos  á  sus  reyes  no  se  muestra  con  va- 
nas ostentaciones ,  protestas  oficiosas  y  aplausos  cortesanos ,  sino  presentando  el  pecho 
al  enemigo  y  muriendo  con  las  armas  en  la  mano  por  la  defensa  de  la  corona.  Pro- 
clamó aquel  caudillo  á  Carlos  III ,  y  el  pueblo  le  prestó  obediencia  ,  aunque  de  muy 
mala  gana.  Esta  repugnancia  no  cohonesta  el  acto.  Dos  dias  después  hicieron  su  en- 
trada triunfal  en  la  corte  el  conde  de  Galloway  y  el  marqués  de  las  Minas  capita- 
neando un  ejército  de  treinta  mil  portugueses ,  ingleses  y  holandeses.  Casi  todos  los 
nobles  y  altos  dignatarios  emigraron  ,  y  únicamente  se  avinieron  á  prestar  homenaje 
al  nuevo  rey  algunos  desleales,  de  carácter  versátil,  de  cara  con  dos  haces;  entes 
miserables  que  en  las  revueltas  políticas  anteponen  su  seguridad  personal  á  todas  las 
consideraciones  de  deber  y  de  justicia.  Entre  éstos  figuraban  el  conde  de  Lemos ,  el 
patriarca  de  las  Indias  y  D.  Baltasar  de  Mendoza ,  obispo  de  Segovia.  El  conde  de 
Oropesa ,  que  ni  se  atrevía  á  romper  abiertamente  con  el  monarca  de  Borbon  ,  ni  á 
abrazar  la  causa  del  archiduque  (incertidumbre  vergonzosa  á  la  entereza  é  hidalguía 
castellana),  se  dejó  prender  en  Guadalajara  por  las  tropas  aliadas ,  junto  con  su  yerno 
el  conde  de  Haro.  El  marqués  de  Ribas  ,  D.  Antonio  de  übilla  y  Medina  ,  el  notario 
que  autorizara  el  testamento  de  D.  Carlos  II ,  se  quedó  en  Madrid  y  juró  fidelidad 
al  de  Austria;  lo  que  es  ciertamente  muy  notable,  y  parece  no  puede  atribuirse  sino 
á  resentimiento  contra  Felipe  V  porque  le  depuso  de  la  secretaría  del  des}>acho. 
Sin  embargo ,  por  mas  instancias  que  se  le  hicieron  ,  no  cupo  arrancarle  la  confesión 
de  que  el  referido  testamento  fuese  subrepticio.  Erigiéronse  en  Madrid  los  tribuna- 
les ,  nombráronse  consejeros  y  se  mandó  concurrir  á  los  consejos  á  los  individuos 
respectivos  que  se  hablan  quedado  en  la  villa ;  pero  fuera  de  ésta  no  se  acataban 
ni  aun  obedecían  las  órdenes  del  nuevo  gobierno  sino  en  los  lugares  ocupados  por  la 
fuerza  armada. 

Toledo ,  la  ciudad  de  los  recuerdos  históricos ,  la  antigua  corte  de  los  reyes ,  el 
monumento  mas  respetable  de  las  glorias  españolas,  fué  la  única  población  de  algu- 
na importancia  que  aclamó  al  monarca  austríaco.  Tomó  posesión  de  ella  por  orden 
del  marqués  de  las  Minas  el  conde  de  la  Atalaya  ,  general  de  la  caballería  portu- 
guesa. La  reina  viuda,  María  Ana  de  Newbourg,  que  jamas  desmintió  su  afecto  al 
Austria ,  dejó  los  hábitos  viduales  el  dia  de  la  proclamación  ,  se  vistió  é  hizo  vestir 
de  gala  á  su  servidumbre ,  adornó  de  fiesta  el  palacio ,  enarboló  en  el  mismo  el  es- 
tandarte del  Austria  y  escribió  á  su  sobrino  el  rey  Carlos ,  regalándole  algunas  jo- 
yas muy  preciosas.  El  cardenal  arzobispo  Portocarrero ,  cuyo  amor  propio  habia  sido 
herido  tan  profundamente  por  'su  separación  del  gobierno ,  i-econciliado  á  [la  sazón 
con  la  reina  viuda ,  abrazó  la  nueva  causa  con  ardor  igual  al  que  mostrara  en  otro 
tiempo  por  la  borbónica:  iluminó  su  palacio,  entonó  en  la  Catedral  el  Te  Deum  con 
la  mayor  solemnidad  ,  bendijo  el  estandarte  austríaco  con  las  públicas  ceremonias 
de  la  Iglesia ,  y  dio  un  espléndido  banquete  á  los  gefes  del  ejército  ,  brindando  á  la 
salud  de  Carlos  III ,  rey  de  Espafia.  «Y  esto  lo  ejecutaba  con  tal  modo  ,  escribe  el 
«  marqués  de  San  Felipe  ,  que  fué  admiración  de  los  propios  enemigos ;  porque  éste 
«era  el  mismo  que  tantos  oprobios  habia  dicho  de  los  alemanes,  tan  poco  respetoso 
«  habia  sido  en  sus  palabras  con  los  austríacos ,  y  tantas  diligencias  habia  hecho  para 
«poner  el  cetro  en  manos  de  los  Borbones :  éste  era  aquel  que  por  menores  causas 
«habia  perdido  á  tantos,  que  acriminaba  un  suspiro  ó  un  gesto ,  y  hacia  delito  del 
«silencio  y  de  las  palabras»  (38).  Tal  era  la  probidad  ,  tal  el  convencimiento  y  ta- 
les las  nociones  de  legitimidad  ,  justicia  y  deber  que  tenia  el  famoso  prelado. 

.'38)  Marqués  de  San  Felipe.— Cowfíiíari'os  de  la  guerra  de  España,  tom.  1 ,  págs  217  y  218. 
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En  el  camino  de  Monserrate  á  Valls  fué  recibiendo  Carlos  las  gratas  noticias  de  su 
proclamación  en  Zaragoza  y  Madrid.  Instábale  lord  Galloway  para  que  se  presentase 
cuanto  antes  en  la  corte ;  y  por  este  motivo  el  archiduque ,  en  \ez  de  seguir  hacia 
Valencia,  pasó  por  Poblet  y  las  Borjas  de  Urgel  á  Lérida  (8  de  julio) ;  en  cuya  ciu- 
dad escribió  una  carta  á  Barcelona  nombrando  al  conde  León- de  UUefeld  \irey  de 
Cataluña  durante  su  ausencia  de  esta  Provincia  (9  de  julio).  De  alli  se  trasladó  á  Za- 
ragoza ,  donde  hizo  su  entrada  pública  ,  recibió  el  juramento  acostumbrado  en  la 
io-lesia  de  San  Salvador  y  se  hospedó  en  el  historial  palacio  de  la  Aljafería ,  siendo 
acogido  por  el  pueblo  aragonés  con  el  mismo  regocijo  y  entusiasmo  que  por  los  de- 
mas  de  la  antigua  coronilla  (i 8  de  julio).  Anuló  con  un  decreto  las  gracias  concedi- 
das por  el  duque  Anjouk  la  provincia,  y  proveyó  muchas  plazas  en  sugetos  aficio- 
nados á  su  partido  ,  entre  ellas  la  de  gobernador  de  Aragón  en  D.  Antonio  Luzan  y 
la  de  justicia  en  D.  Antonio  Gavin. 

Á  poco  tiempo  el  conde  de  UUefeld  prestó  el  juramento  peculiar  de  su  vireinato 
(7  de  agosto) ,  y  una  de  sus  primeras  providencias  fué  publicar  un  pregón  ofreciendo 
cuatrocientas  doblas  al  que  descubriese  y  diese  plena  prueba  de  los  agresores  ó  cóm- 
plices en  el  asesinato  del  conceller  en  cap  D.  Francisco  ISicolas  de  Sant  Joan  (7  de 
setiembre) ,  conforme  fué  acordado  por  el  Concejo  de  Ciento  en  sesión  de  28  de  junio 
anterior  (39).  Á  pesar  de  este  buen  celo,  parece  que  la  justicia  humana  no  pudo  sa- 
tisfacer la  vindicta  pública;  y  aquel  sangriento  é  infame  suceso  quedó  en  sus  cir- 
cunstancias principales  oscurecido  por  las  sombras  del  misterio. 

V. 

Decadencia  del  partido  austríaco  en  España. 

Organización  del  ejército  de  Felipe  V.  —  Los  aliados  salen  de  Madrid.  —  Toma  posesión  de  esla  villa  D.  Antonio 
del  Valle.  —  Llega  Carlos  de  Austria  á  Guadalajara.  —  Desgracia  del  lord  conde  de  Peterborough  y  su  re- 
greso á  Inglaterra.  —  Brillante  campaña  del  mariscal  de  Berwick ,  y  retirada  de  los  aliados  á  Valencia. — 
Entrada  de  Felipe  V  en  Madrid.  —  Castigos  de  los  aficionados  al  Austria.  —  Conquista  de  Alicante  y  de  las 
Baleares  por  las  armas  de  la  liga. — Entrada  del  archiduque  en  Valencia.  —  Su  manifiesto.  —  Victorias  de 
los  aliados  en  los  Países  Bajos  y  en  Italia. —  Proposiciones  de  paz  hechas  por  Luis  XIV. —  Carta  de  Mr.  de  Cha- 
millard  al  mariscal  de  Berwick.  —  Batalla  de  Almansa. — Llegada  del  duque  de  Orleans. — Vuelta  de  Carlos 
á  Barcelona.  —  Reducción  de  Valencia  ,  Murcia  y  Aragón.  —  Tropelías  y  crueldades  de  Mr.  de  Asfeld.  —  .abo- 
lición de  los  fueros  de  Aragón  y  Valencia.  —  Fausto'suceso  anunciado  por  el  archiduque  á  Cataluña.  —  Na- 
cimiento del  príncipe  de  Asturias.  —  Caida  de  Bervvick.  —  Refuerzo  de  las  tropas  austríacas.  —  Toma  de 
Tortosa. — Disensiones  entre  el  de  Orleans  y  la  princesa  de  Orsini.  —  Destitución  del  duque.  —  Sus  pre- 
tensiones sobre  el  trono  de  España.  —  Boda  de  Carlos  de  .\ustria  con  Isabel  Cristina  de  Brunswick  Wolfen- 
bultel.  —  Fiestas  en  Barcelona. —  Conquista  de  Cerdeña  y  del  castillo  de  San  Felipe  de  Mahon  por  los  confede- 
rados.—  Rendición  de  Denia. — Contraste  de  los  partidos  borbónico  y  austríaco.  —  Conferencias  del  üaya 
para  la  paz  general.  —  Jura  del  príncipe  de  .Asturias.  —  Intrigas  de  Luis  XIV.  —  Célebre  junta  de  magnates 
en  .Madrid  y  creación  de  un  gabinete  puramente  español.  —  Horroroso  sitio  de  Alicante.  — Toma  de  Balaguer 
por  el  conde  de  Slarenbcrg.  —  Doblez  de  Luis  XIV.— Capciosa  política  del  papa.— Rompimiento  de  la  corte  de 
Madrid  con  la  de  Roma.  —  Letargo  del  gobierno  español. —  Pérdidas  de  la  Francia.  —  Conferencias  de  Ger- 
truidenberg.  —  Prisión  del  duque  de  Medinaceli.  —  Batallas  de  Almenar  y  Zaragoza.  —  Huye  Felipe  de  Ma- 
drid.—  Entrada  y  proclamación  de  Carlos  de  Austria  en  la  capital.  —  Entusiasmo  de  los  castellanos. — Re- 
solución her(')ica  de  Felipe.  —  Llegada  del  duque  de  Vendóme.  —  Pronta  formación  de  un  ejército  español. 
— Triste  situación  de  los  aliados  en  Madrid. — Irrupción  del  duque  de  Noailles  en  el  Ampurdaii.  —  Deja 
Carlos  la  capital  del  reino  y  viene  á  Barcelona.  —  Entrada  triunfal  de  Felipe  en  aquella  villa.  — Rendición  de 
Brihuega.  — Batalla  de  Villaviciosa.  — Recobro  de  Morella  ,  Estadilla  ,  Miravet ,  Gerona  ,  Soloona  y  otras  pla- 
zas.—Fallecimiento  del  delfín  Luis  y  del  enoperador  José  I.  — Carta  de  Noailles  á  Luis  XIV.  — Escandalosa 
conducta  de  este  duque. 

Crítica  y  peligrosa  situación  era  la  de  Felipe  V  cuando  ,  vencido  en  Barcelona  y 
fugitivo  de  Madrid  ,  andaba  con  el  ejército  de  Berwick  limitado  k  una  forzosa  deten- 
ías) Dietario  n.°  n  del  Archivo  Municipal,  que  abraza  desde  el  30  de  noviembre  de  170S  hasta  el  29  de 
noviembre  de  1708. 
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siva ,  trasladando  su  campamento  de  Torrejon  á  Alcalá ,  de  Alcalá  á  Guadalajara , 
de  Guadalajara  á  Sopetran.  Inciertos  los  pueblos  castellanos  en  punto  á  los  ulterio- 
res designios  del  monarca ,  reprimían  temerosos  sus  deseos  de  levantarse  contra  las 
armas  vencedoras ,  y  los  soldados  católicos  recelando  que  quisiese  abandonar  la  Es- 
paña yendo  á  ponerse  en  salvo  á  tierras  de  su  abuelo,  voz  que  astutamente  hacían 
correr  los  parciales  austríacos ,  desertaban  en  gruesas  partidas ,  alistándose  no  pocos 
en  las  banderas  de  la  liga.  En  esta  apretura  viendo  Felipe  desmembrarse  de  cada  día 
su  ya  mermado  ejército  ,  única  esperanza  que  le  quedaba,  sacudió  su  apatía  habi- 
tual, excedióse,  si  vale  decirlo,  á  sí  mismo  (i),  y  formando  sus  tropas  en  batalla, 
fué  arengando  lodos  los  batallones  uno  á  uno  con  el  lenguage  fogoso  del  entusiasmo 
y  la  decisión.  Manifestóles  que  aguardaba  por  momentos  la  llegada  de  refuerzos  con- 
siderables para  conducirlos  á  la  victoria  ,  recomendó  á  lodos  el  cumplimiento  de  su 
deber  defendiendo  su  corona  ,  y  concluyó  asegurándoles  sobre  su  real  palabra  que , 
lejos  de  pensar  en  salir  de  España ,  como  maliciosamente  propalaba  el  enemigo , 
estaba  resuelto  á  parar  aquí ,  entre  sus  amados  subditos ,  todos  los  golpes  de  la  for- 
tuna y  á  morir  peleando  entre  los  valientes  del  postrer  escuadrón  que  le  quedase. 

Propagándose  del  campamento  á  las  provincias  el  eco  de  esta  animosa  proclama  , 
detuvo  la  deserción ,  dio  alientos  á  los  pueblos  y  vigorizó  su  afecto  á  la  causa  bor- 
bónica. Un  grito  de  alarma  resonó  en  Castilla,  en  Andalucía,  en  Estremadura ,  en 
todas  parles:  Valladolid  se  armó  denodada  clamando  ¡Viva  Felipe  V!  ¡Mueran  los 
traidores!;  los  habitantes  de  Segovia  rindieron  la  guarnición  portuguesa  de:u  casti- 
llo; los  estremeños  recobraron  á  Moraleja  y  Coria;  Salamanca  se  rebeló  contra  los 
austríacos ,  y  con  una  hueste  que  armaron  y  equiparon  sus  moradores  á  impulsos  de 
un  acendrado  patriotismo ,  cortaron  á  los  aliados  la  comunicación  con  Portugal :  ín- 
terin Berwick  estando  aposlado  en  Jadraque  y  Sopetran  ,  junio  al  rio  Henares ,  em- 
barazaba las  relaciones  del  ejército  confederado  de  Aragón  con  el  de  Castilla.  En  la 
alternativa  de  prestar  homenaje  á  un  príncipe  introducido  por  fuerza  en  el  reino  cas- 
tellano, y  que  venia  á  instalarse  en  el  trono  ayudado  de  extrangeros,  rebeldes  y 
herejes;  ó  de  obedecer  á  un  rey  á  quien  amaban  ,  que  se  habia  comprometido  á 
conservar  la  integridad  de  la  monarquía ,  y  prometía  defenderla  ó  sucumbir  sepul- 
tado entre  sus  ruinas ;  en  esta  allernaliva  ,  aunque  ideada  mas  por  la  pasión  que  por 
un  exacto  raciocinio ,  los  españoles  no  titubearon  un  momento:  ofrecieron  liberalmente 
sus  bienes  y  su  vida  á  Felipe ,  regalaron  toda  clase  de  bastimentos  para  el  ejército 
y  corrieron  á  afiliarse  debajo  de  sus  banderas.  Durante  este  movimiento  general , 
felicísimo  agüero  para  la  causa  de  Borbon,  las  tropas  que  habian  asistido  al  sitio  de 
Barcelona  ,  entraron  nuevamente  en  España  por  Pamplona  y  fueron  á  unirse  con  Ber- 
wick á  las  márgenes  del  Henares. 

Bien  diverso  era  el  aspecto  que  al  mismo  tiempo  presentaba  el  partido  austríaco. 
Ebrios  de  gloria  sus  generales,  procedieron  en  la  segunda  mitad  de  la  campaña 
con  una  lentitud  inexcusable ,  que  vino  á  ser  ocasión  de  su  derrota.  Diríase  que 
el  laurel  obra  á  las  veces  como  una  planta  narcótica ,  perturbando  y  adormeciendo 
la  frente  que  corona.  Aislados  en  Madrid  los  caudillos  de  la  alianza,  sin  un  pue- 
blo amigo  en  lorno,  dejaron  con  imprudencia  suma  relajar  la  disciplina:  las  tro- 
pas se  entregaron  á  la  gula  ,  á  la  embriaguez,  á  la  lascivia;  y  los  hospitales  se  lle- 
naron de  enfermos,  víctimas  unos  del  desenfreno  y  otros  del  ardor  del  clima.  Lord 

(1)  «Su  c.irácter  trio  y  taciturno  le  liace  incapaz  de  atraerse  los  corazones  y  de  excitar  entusiasmo  en 
"los  que  le  rodean;  jamas  habla,  lo  mismo  le  da  lo  bueno  que  lo  malo  ,  piensa  miiciio,  pero  es  lo  mismo 
«que  si  no  pensara  nada.  Y  creed  que  terminada  esta  campaña,  sti  piesencia  en  el  ejército  será  mucho  mas 
«perjudicial  que  su  estancia  en  Madrid.»  Tal  descripción  hizo  de  l'elipe  V  el  mariscal  de  Tessé  durante  el 
sitio  de  Barcelona.  ( W.  Coxe,  V  Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon,  tom.  1,  pág.  476.) 
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Galloway  y  el  marqués  de  las  Minas  conociendo  la  imposibilidad  de  sostenerse  en 
Madrid  en  medio  de  un  vecindario  hostil,  sobre  todo  desde  que  estaban  ocupados  los 
pasos  de  Portugal  y  Aragón  ,  y  Berwick  acababa  de  organizar  un  poderoso  ejército, 
con  que  ya  se  disponía  á  tomar  la  ofensiva ,  salieron  para  Alcalá  de  Henares  y  Gua- 
dalajara,  dejando  solo  en  la  corte  una  partida  de  cuatrocientos  hombres  al  mando  del 
conde  de  las  Amayuelas.  D.  Antonio  del  Yalle  ,  á  quien  Felipe  Y  envió  inmediata- 
mente allá  con  ochocientos  caballos ,  tomó  posesión  de  la  villa  (4  de  agosto) ,  rin- 
diendo la  hueste  austríaca  que  se  refugió  en  el  palacio  real ,  y  aunque  falta  de 
víveres,  hizo  por  espacio  de  dos  días  una  vana  resistencia.  «Excede  á  toda  pondera- 
ce  cion ,  dice  el  biógrafo  de  Felipe ,  el  júbilo  de  aquel  pueblo  al  ver  las  tropas  del 
ct  rey  :  pudiéramos  escribir  muchas  circunstancias  á  no  parecer  increíbles.  Eran  tan- 
ce  tos  los  excesos  de  alegría  que  parecía  haber  enloquecido  la  plebe.»  Cuando  Carlos 
de  Austria  al  frente  de  tres  batallones  y  seis  escuadrones  se  incorporó  con  los  alia- 
dos en  el  campo  de  Guadalajara  (6  de  agosto) ,  y  el  conde  de  Peterborough  con  tres 
batallones  y  diez  escuadrones  (7  de  agosto) ,  quedaron  atónitos  de  encontrarse  cara 
á  cara  con  Berwick  que  les  aguardaba  gobernando  un  ejército  igual ,  sino  superior, 
en  fuerzas  al  suyo.  Para  mayor  desgracia  de  la  hueste  coligada ,  se  originó  una  recia 
querella  entre  Peterborough  y  Galloway,  pretendiendo  cada  cual  el  mando  supremo 
de  las  armas,  de  cuyas  resultas  Peterborough  dejó  el  campo  de  Guadalajara,  pasó 
á  Valencia  y  de  alli  regresó  á  Inglaterra.  Así  se  vio  desairado  este  noble  general 
britano,  conquistador  de  Barcelona  y  uno  de  los  que  con  su  valor  y  pericia  mas  ha- 
bía contribuido  á  los  triunfos  de  la  parcialidad  austríaca  y  á  su  apogeo  en  la  Pe- 
nínsula. Con  su  separación  empezó  la  decadencia  de  la  causa  del  archiduque  en  la 
misma. 

General  no  menos  hábil  y  bizarro  el  duque  de  Berwick,  propúsose  cerrar  á  los  alia- 
dos la  vuelta  á  Madrid  y  Toledo  y  su  reunión  con  las  tropas  portuguesas.  Por  medio 
de  un  plan  sabiamente  combinado ,  marchando  con  el  cuerpo  principal  del  ejército, 
destacando  acá  y  allá  divisiones  mas  ó  menos  numerosas  á  la  orden  de  gefes  enten- 
didos, y  acampando  sucesivamente  en  Torrejon  ,  Cienpozuelos ,  Aranjuez,  Ocaña  , 
Cabeza  ,  Yelez ,  el  Picazo  ,  Roda  ,  Fuente  Santa  y  Tarancon  ,  no  solo  logró  su  princi- 
pal intento  ,  sí  que  también  obligó  á  los  confederados  á  guarecerse  en  las  montañas 
de  Yalencía,  casi  sin  trabar  escaramuza  con  ellos,  y  penetró  en  Murcia  por  la  parte 
de  Yillena ,  recobrando  en  toda  esta  expedición  las  importantes  plazas  de  Oríhuela, 
Cuenca  (O  de  setiembre).  Elche  y  Cartagena  (17  de  noviembre).  Como  estuviese  ya 
muy  adelantada  la  estación,  distribuyó  sus  cuarteles  de  invierno  con  tanta  inteli- 
gencia como  desplegara  en  la  campaña.  Acantonó  en  Oríhuela  al  teniente  general 
Mr.  Gabriel  de  llessy  con  diez  batallones  y  ocho  escuadrones  para  cubrir  el  reino  de 
Murcia;  al  otro  teniente  general  Mr.  de  Asfeld  lo  mandó  con  cuatro  batallones  y 
quince  escuadrones  á  Yecla  para  que  ,  entrando  en  caso  necesario  en  Yillena,  con- 
tuviese á  los  aliados  impidiéndoles  que  inquietasen  los  cuarteles  establecidos  en  la 
Mancha ;  hizo  apostar  una  columna  igual  entre  el  Júcar  y  el  Gabriel  para  proteger 
aquel  territorio  y  la  Castilla  y  asegurar  la  comunicación  del  ejército  con  Molina  de 
Aragón  ,  de  que  se  había  apoderado ;  y  asentó  el  cuartel  g(Mieral  en  Albacete , 
villa  situada  casi  en  el  centro  de  los  de  la  frontera.  Despu-es  partió  para  Madrid  y 
llegó  allá  (o  de  diciembre)  no  tan  aplaudido  como  le  daban  derecho  á  esperar  lo? 
méritos  recientemente  contraidos,  |)ues  la  ambición  y  la  envidia  le  acusaron  ¡acu- 
sación ridicula!  de  negligente  ,  y  le  reprobaron  con  acrimonia  que  no  hubiese  dado 
la  batalla  en  las  riberas  del  Tajo  al  marqués  de  las  Minas,  como  querían  Felipe  Y 
y  sus  aduladores  ministros. 

«  Así  terminó  esta  campaña,  dice  el  mismo  Berwick,  que,  por  la  variedad  desús 
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«  aconlecimientos,  fué  una  de  las  mas  singulares  que  se  hayan  visto  nunca.  Al  prin- 
«  cipio  estuvimos  amenazados  de. ser  completamente  batidos  y  deshechos ;  pero  en 
«  medio  y  al  fin  de  la  misma  conseguimos  gloriosas  ventajas  para  las  armas  de  en- 
(( trambas  coronas.  Dueño  el  enemigo  de  Madrid  ,  nosotros  sin  ejército  que  oponerle, 
«  el  rey  forzado  á  alzar  el  sitio  de  Barcelona  y  á  retirarse  á  Francia ,  todo  parecía 
«  decidir  la  ruina  de  España ;  y  no  cabe  duda  en  que  si  los  enemigos  hubiesen  acer- 
c(  tado  á  aprovecharse  de  esta  coyuntura  y  llevar  adelante  su  empresa,  el  archiduque 
«  habria  sido  rey,  sin  que  le  quedara  á  S.  M.  católica  ni  la  esperanza  de  poder  volver 
«  á  Madrid,  Mas  los  yerros  groseros  de  los  generales  aliados  y  la  fidelidad  sin  ejem- 
«  pío  de  los  castellanos ,  nos  dieron  tiempo  y  medios  suficientes  para  desquitarnos  y 
«  echarlos  de  Castilla.  Los  dos  ejércitos  dieron  ,  digámoslo  así ,  una  vuelta  por  toda 
«España:  empezaron  la  campaña  en  Badajoz,  atravesaron  ambas  Castillas  y  vinie- 
«  ron  á  terminarla  en  los  reinos  de  Valencia  y  Murcia.  Hicimos  ochenta  y  cinco  carn- 
ee pamentos ,  y  aunque  no  llegó  á  empeñarse  una  acción  generaJ  ,  conseguímos  tantas 
«  ventajas  como  si  hubiéramos  ganado  una  batalla,  por  cuanto  el  número  de  prisione- 
«  ros  que  hemos  hecho  es  de  diez  mil,  contados  uno  cá  uno»  (2).  «Importó  este  examen 
«de  la  fidelidad  de  Castilla,  exclamad  marqués  de  San  Felipe  ,*para  desengañar  á 
« los  enemigos  de  que  no  se  podia  conquistar ,  según  lo  escribió  Peterborough  á  Lón- 
«  dres  con  la  expresión  de  que  no  la  dominaria  el  rey  Carlos ,  aunque  tomase  este 
«  empeño  la  Europa  toda....  No  podrán  borrar  los  siglos ,  ni  la  real  estirpe  de  los 
«  Borbones,  que  reinan  en  España,  olvidar  la  fidelidad  de  los  castellanos,  que  desar- 
«  mados  y  sin  ejército  que  los  sostuviese,  repugnaron  de  género  otra  dominación ,  que 
«  confirmaron  al  rey  en  el  trono ,  pues  si  se  hubieran  declarado  por  los  austríacos, 
«como  lo  hicieron  los  reinos  de  Aragón  ,  se  subverteria  sin  duda  el  imperio.»  (3) 

Felipe  V,  que  habia  ganado  no  poco  en  el  cariño  de  los  castellanos  por  el  valor 
y  grandeza  de  alma  con  que  se  sobrepuso  á  los  rigores  del  infortunio ,  dejó  el  ejército 
en  Villatobas  y  pasando  por  Ocaña  y  Aranjuez,  volvió  á  entrar  radiante  de  gloria 
en  Madrid.  En  el  frenesí  de  su  alborozo  el  pueblo  se  echó  á  perseguir  tumultuaria- 
mente á  los  parciales  del  Austria  y  saquear  sus  casas.  Los  personages  que  habían 
rehusado  seguir  á  la  corte  ,  ó  adherídose  á  la  causa  del  archiduque,  sufrieron  dife- 
rentes castigos.  El  duque  de  Béjar  y  los  condes  de  Fuensalida  y  de  Peñaranda,  gen- 
tileshombres  de  cámara ,  que  se  habían  quedado  en  Madrid  ,  fueron  privados  de 
su  empleo:  al  marqués  del  Carpió  se  quitó  la  cancillería  de  Indias  :  la  reina  viuda 
fué  indecorosamente  trasladada  á  Bayona  ,  y  el  cardenal  Portocarrero  perdonado  en 
consideración  á  sus  años ,  á  sus  servicios  á  la  casa  de  Borbon  y  á  cierta  cantidad 
de  dinero  que  donó  para  reparar ,  dicen ,  el  daño  que  habían  ocasionado  ^n  Toledo 
los  austríacos.  Se  condenó  á  destierro ,  entre  otros  j  al  duque  del  Infantado  y  á  los 
condes  de  Lemos ,  de  Palma ,  de  Puñonrostro  y  de  Monterey.  Igual  pena  se  impuso 
en  principios  del  año  siguiente  á  las  mugeres  y  familias  de  los  personages  que  se  ha- 
llaban en  el  ejército  de  Carlos :  providencia  despótica  é  inhumana  que  afean  á  Fe- 
lipe V  sus  mismos  partidarios. 

Mientras  esta  victoria  obtenía  el  monarca  en  el  interior  de  la  Península  ,  perdió  la 
ciudad  de  Alicante  que  conquistaron  los  ingleses  (4  de  setiembre) ,  y  las  islas  de 
Mallorca ,  Menorca ,  Ibiza  y  Formentera  ,  en  las  que  contaba  el  Austria  muchos  par- 
ciales. Se  apoderó  de  ellas  el  almirante  inglés  Juan  Lake.  Palma ,  capital  de  la  pri- 

(2)  Mémoires  du  maréchal  de  Bericick ,  écrits  par  lui-méme;  avec  une  suile  abrégée  depuis  iliG  jusqu'á  sa 
mnrten  i13í;  precedes  de  son  por  Ir  aü  par  Milord  Bolyngbroke,  et  d' xme  ébauche  d'élogehislorique  par  le 
Président  de  Montesquieu;  termines  par  des  notes  et  des  leltres  servant  de  piéces  jiistificaíives  pour  la  cam- 
pagne  de  4108  :  Paris,  1773,  tom- 1 ,  págs.  371  y  372. 

(3)  Marqués  de  San  Felipe.  —Comentarios  de  la  guerra  de  España ,  tom.  i ,  pág.  221. 
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mera ,  capituló  honrosamente  en  28  de  setiembre  :  en  Mahon  solo  quedó  por  entonces 
en  poder  de  los  borbónicos  el  castillo  de  San  Felipe.  Se  nombró  por  virey  de  las 
Baleares  al  conde  de  Zavallá. 

Carlos  llegó  á  Valencia  el  30  de  setiembre  ,  se  hospedó  en  el  palacio  del  arzobispo, 
é  hizo  en  10  de  octubre  su  entrada  pública  y  juramento,  siendo  recibido  y  victo- 
reado como  un  libertador;  «porque  cuanto  le  aborrecían  las  Castillas  le  amaban  los 
:( reinos  de  la  corona  de  Aragón.^:)  Alli  publicó  un  extenso  manifiesto  dirigido  á  Es- 
paña y  aun  á  toda  la  Europa ,  poniendo  de  relieye  las  miras  ambiciosas  de  la  Fran- 
cia, declarando  otra  vez  mas  su  propia  conducta  é  intentos,  así  como  los  de  los 
aliados,  de  restituir  á  la  nación  en  su  libertad  y  esplendor,  y  exhortando  á  los  es- 
pañoles á  seguir  sus  banderas  para  alcanzar  tan  altos  fines  (22  de  diciembre).  Hállase 
en  este  documento  un  pasage  que  vamos  á  copiar  ,  por  ser  la  mas  auténtica  y  solem- 
ne refutación  de  un  error  en  que  han  incurrido  ciertos  escritores,  y  particularmente 
el  marqués  de  San  Felipe ,  cuyo  espíritu  de  partido  le  ciega  con  sobrada  frecuen- 
cia y  precipita  á  aventurar  aserciones  que  le  rebajan  de  la  dignidad  de  historiador. 
«  Aunque  las  voces ,  dice  ,  divulgadas  en  Castilla  ,  en  gacetas  y  manifiestos ,  de  que 
c(  hubiese  dado  yo  á  las  tropas  de  Inglaterra  y  Holanda  iglesias  públicas ,  donde  se 
«  predicase  su  religión ,  eran  dignas  del  mayor  desprecio ;  no  obstante ,  siendo  un 
«punto  que  hiere  tanto  el  zelo  de  un  príncipe  católico  (de  que  debo  preciarme  tan 
«  principalmente  como  hijo  de  la  augustísima  casa ,  que  ha  dado  ejemplo  al  mundo 
«  en  la  pureza  con  que  ha  mantenido  en  todos  tiempos  la  religión  católica),  me  es 
ft  preciso  declarar  cuan  falsas  han  sido  estas  suposiciones ,  pues  en  Cataluña ,  Aragón 
«  y  Valencia  se  ha  mantenido  el  culto  divino  desde  mi  arribo ,  con  la  veneración  que 
«  siempre  se  ha  practicado  en  tan  religiosos  países ,  obrando  en  ello  las  tropas  ex- 
«  trangeras  con  tal  orden  y  disciplina  militar,  que  jamas  ha  habido  queja  alguna  de 
(í  la  menor  irreverencia  á  los  templos  y  cosas  sagradas.  Y  poniendo  á  los  pies  de  Je- 
« sucristo  las  falsedades  que  sobre  esto  se  han  esparcido,  protesto  que  si  creyese  que 
«  había  de  resultar,  por  cooperación  mía,  á  nuestra  sagrada  religión  católica  el  me- 
ce ñor  detrimento,  no  solo  renunciaría,  por  excusarlo,  el  dominio  de  la  monarquía 
«  de  España ,  pero  aun  el  de  todo  el  universo ,  apreciando  mas  el  dichoso  nombre  "de 
«  fiel  y  amante  hijo  de  la  Iglesia  que  todas  las  coronas  del  mundo»  (4).  Los  historia- 
dores de  buena  fe  confirman  esta  conducta  de  Carlos  (5).  Obrando  de  otro  modo , 
hubiérase  acreditado  el  príncipe  austríaco  de  muy  ignorante  de  la  índole  de  estas 
provincias,  y  de  político  desatentado  y  torpe  con  extremo. 

Los  triunfos  de  Felipe  V  en  Castilla  montaban  muy  poco  al  lado  de  los  quebrantos 
que  él  y  su  abuelo  habían  sufrido  en  el  discurso  del  mismo  año  1706  en  los  Países 
Bajos  y  en  Italia.  Las  tropas  francesas  que  acaudillaba  el  mariscal  de  Villeroi  fueron 
batidas  en  Ramillies  por  las  de  Juan  Churchill ,  duque  de  Marlborough ,  perdiendo 
trece  rail  hombres  entre  muertos  y  prisioneros,  cincuenta  piezas  de  artillería  y  cien- 

(4)  Tenemos  á  la  visla  un  ejemplar  de  este  Manifiesto,  impreso  en  4."  en  JO  páginas,  que  se  halla  en  los 
Anales  de  B.  P.  S. ,  lomo  2.°  de  170G. 

(ü)  lié  aquí  lo  que  dice  sohre  este  particular  el  autor  de  los  Deparos  crUicos  contra  varios  pasages  que 
refiere  el  marqués  de  San  Felipe  ,  etc.,  opúsculo  citado  en  la  pág.  704,  nol.  2á  de  este  tomo:  «lín  cuanto  al 
" porte  de  los  ingleses  y  holandeses,  nada  hubo  que  notarles  en  Valencia,  mucho  menos  en  lo  perlcne- 
"Ciente  á  la  religión:  hahia  entre  ellos  muchos  irlandeses  públicos  católicos  y  que  oian  misa  y  necuen- 
«laban  en  publicólos  sacramentos,  y  en  el  Domingo  de  Ramos  salieron  con  cruz  de  plata  en  los  sombreros: 
'  y  entre  los  mismos  ingleses  habla  algunos  católicos  ocultos,  los  cuales  estando  alojados  en  las  casas  hasta 
■que  se  k's  dispusieron  cuarteles,  de  noche,  en  cerrando  las  puertas,  pedian  rosarios  y  los  rezaban  ,  y 
'-muy  temprano  los  dias  colendos  ,  disfrazados  con  capas  de  sus  patrones,  acudían  á  los  templos  para  oir 
"misa ,  de  que  pueden  ser  testigos  algunos  de  Valencia ,  y  yo  lo  soy  de  uno  que  estaba  alojado  en  casa  de 
«un  amigo  mió.  Y  los  que  eran  herejes,  si  entraban  en  los  templos  por  curiosidad,  lo  ejecutaban  quitados 
« los  sombreros  y  con  lal  compostura  que  servían  do  reprensión  á  muchos  católicos.  Si  por  las  calles  en- 
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to  veinte  banderas  (23  de  mayo).  Ufano  y  fuerte  con  su  triunfo  el  general  inglés  se 
hizo  dueño  de  Lovaina  ,  Bruselas  ,  Mechliz ,  Amberes  ,  Brujas  ,  Gante  ,  Oudenarde, 
Ostende ,  Menin ,  Dendermonde  y  Atb.  Creyó  Luis  XIV  resarcirse  de  estos  reveses 
abriendo  una  campaña  en  Italia  que  restableciese  su  supremacía;  pero  al  cabo  fueron 
también  vencidos  allí  sus  ejércitos  por  el  príncipe  Eugenio  de  Saboya ,  obligados  á 
levantar  el  memorable  sitio  de  Turin  y  á  repasar  ignominiosamente  los  Alpes.  Carlos 
de  Austria  fué  proclamado  soberano  del  JMilanesado  ,  que  era  una  dependencia  de  la 
corona  española,  Eugenio  recibió  el  nombramiento  de  gobernador  de  aquella  provin- 
cia en  nombre  del  austríaco ,  y  el  duque  de  Saboya  fué  remunerado  con  la  dona- 
ción de  Yalenza,  Alejandría,  la  Lomellina  y  el  valle  de  la  Sesia. 

El  descalabro  de  Ramillies  y  las  pérdidas  consecutivas  abatieron  un  tanto  el  or- 
gullo de  Luis  XIY  y  le  precisaron  á  proponer  secretamente  la  paz  a  las  potencias 
marítimas,  presentando  tratados  en  que  les  ofrecía  grandes  ventajas  y  prometía  ceder 
á  Carlos  de  Austria  la  España  y  las  Indias ,  ó  las  provincias  de  Italia.  Desatendida 
esta  proposición ,  procuró  negociar  con  el  emperador  por  medio  del  papa  un  pacto 
semejante  brindándole  con  la  cesión  de  las  provincias  italianas  á  condición  que  Fe- 
lipe retuviese  la  España  y  las  Indias.  Aunque  el  objeto  principal  que  en  estas  ofertas 
llevaba  el  insidioso  monarca  francés,  era  el  introducir  la  división  entre  los  aliados, 
á  quienes  no  babia  podido  vencer  unidos  y  confiaba  aniquilar  separados,  sin  embar- 
go, no  se  le  ocultaba,  y  á  la  sazón  menos  que  nunca,  la  posibilidad  de  que  si  so- 
brevenían nuevos  acaecimientos  tan  adversos  para  él  como  los  que  acababan  de  ocur- 
rir, tuviese  por  remate  que  cejar  en  sus  propósitos,  abandonar  á  su  nieto,  ó  cuando 
no ,  aceptar  condiciones  humillantes  que  arrebatasen  de  las  sienes  de  este  príncipe 
la  corona  española.  Para  prevenir  tal  desgracia  se  afanó  por  ganar  á  toda  costa  mas 
y  mas  parciales  en  la  Península ,  adoptando ,  al  estilo  de  la  corte  francesa  ,  el  indigno 
sistema  de  la  corrupción  ,  por  medio  del  cual,  aun  cuando  no  pudiese  conseguir  sus 
fines,  lograse  á  lo  menos  artera  y  doblemente  contaminar  los  sentimientos  genero- 
sos de  los  españoles ,  destruir  la  buena  fe ,  fomentar  las  pasiones  bastardas  ,  atizar  la 
hoguera  de  la  discordia  y  socavar  el  edificio  del  orden  polílico ,  para  tener  la  com- 
placencia y  la  ventaja  de  dejar  al  archiduque,  caso  que  se  viese  en  la  precisión  de 
cederle  la  España,  un  estado  casi  reducido  á  escombros  y  cenizas.  Así  lo  demuestra 
una  carta  que  por  orden  de  Luis  XIV  escribió  Mr.  de  Chamillard  al  duque  de  Ber- 
wick,  y  fué  interceptada  por  los  austríacos  en  10  de  diciembre.  Ponderábale  en  ella 
los  apuros  en  que  se  veia  la  Francia  por  efeclo  de  las  referidas  ocurrencias  de  los 
Países  Bajos  é  Italia ,  y  luego  anadia  :  «  Atendiendo  á  estas  consideraciones  ,  parece 
«infalible  que  la  pérdida  de  España  ha  de  envolver  en  su  ruina  á  la  Francia;  y 
«  para  prevenir  esta  ruina  ha  resuelto  el  rey  dar  oídos  á  tratados  de  paz  duros  é  insu- 
«fribles,  conformándose  con  el  tiempo  y  esperando  para  en  adelante  su  beneficio  en 
« las  coyunturas  que  se  ofrecieren  de  renovar  sus  derechos.  Mientras  los  ministros  de 

«conlraban  alguna  procesión,  descubrían  sus  cabezas,  y  si  el  SanUsimo  Sacramento,  cuando  por  viálico  le 
«llevaban  á  los  enfermos,  se  arrodillaban  mientras  pasaba,  y  si  era  por  delante  de  algún  cuerpo  de 
«guardia,  le  presentaban  las  armas.  Supongo  que  esto  en  ellos  no  era  religión  sino  solo  un  culto  exterior 
«por  no  escandalizar  y  hacerse  odiosos  con  el  pueblo;  pero  en  fin  ellos  se  portaron  así  en  Valencia  y  creo 
«debieron  hacerlo  del  mismo  modo  en  las  demás  partes,  y  nó  con  la  disolución  que  refiere  el  marqués  de 
«San  Felipe;  pues  si  hubo  algunos  sacrilegos  procederes,  no  eran  muy  seguras  las  tropas  francesas  para 
« no  recelar  de  ellas :  notorio  es  á  todos  que  hay  mucha  zizaña  entre  el  trigo  espiritual  de  Francia ,  y  aun- 
«que  por  el  respeto  y  temor  al  gran  Luis  XIV  (que  en  puntos  de  religión  y  justicia  pocos  le  han  igualado 
«y  nadie  le  ha  excedido)  no  se  manifestaban  por  entonces,  no  es  dudnble  que  habia  muchos  lobos  con 
«pieles  de  ovejas,  según  que  Antes  y  después  de  aquel  glorioso  reinado ,  ex  fruclibus  eorum  cognoscetís 
«eos,  y  eran  mas  peligrosos  por  mas  encubiertos.  Lo  cierto  es  que  no  se  lian  visto  en  Valencia  tropas  de 
«mejor  disciplina,  pues  daba  compasión  verlos  rigurosos  castigos  que  ejecutaban  en  ellos  por  el  mas  leve 
(■delito.»  (Valladares  deSotomayor,  Semanario  erudito,  tom.  18,  págs.  131  y  132.) 
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«  S.  M.  formulan  sus  tratados ,  (como  será  preciso  dejar  la  España)  lia  de  apli- 
cccar  Y.  E.  cuantos  artificios  politicos  sugiera  la  cavilación,  para  que  esa  nación 
te  quede  tan  arruinada ,  que  en  largos  años  no  se  halle  en  estado  de  pensar  sino  en 
«  repararse,  y  le  sea  imposible  el  defenderse  sola.  A  este  fin  Y.  E. ,  dándose  la  mano 
«  con  los  demás  dependientes  de  la  Francia ,  trastornará  todos  los  órdenes  que  com- 
«  ponen  el  cuerpo  político  de  la  monarquía ,  consiguiendo  con  esto  que  en  todo  se 
«  introduzca  el  desorden  ,  y  se  gaste  tiempo  en  la  nueva  dirección  y  despacho  de  los 
f(  negocios.  Se  valdrá  Y.  E.  de  los  prelados  de  las  religiones  esperanzándoles  con  as- 
ee cenderlos  á  las  primeras  dignidades  eclesiásticas ,  para  que,  valiéndose  de  los  religio- 
«  sos  de  su  séquito  ,  proclamen  en  el  pulpito  y  en  el  confesonario  que  esta  es  guerra 
«  de  religión ,  para  que  se  obstine  la  incauta  plebe  ,  y  atendida  la  religiosidad  de  esa 
«  nación,  sientan  todos  menos  el  abandonar  sus  casas ,  haciendas  y  familias,  persuadi- 
«  dos  de  que  son  negocios  de  religión  los  que  son  puros  intereses  de  estado.  Y  porque 
«  estos  ministros  simulados  de  la  política  apliquen  toda  su  eficacia ,  se  les  empeñará 
ce  con  dádivas  secretas  y  la  esperanza  de  los  primeros  empleos  en  sus  religiones  y  de 
ce  todos  aquellos  de  que  su  estado  los  hace  capaces  en  el  real  patronato.  Y  pues  la  ex- 
«  periencia  enseña  cuánto  aprovechan  papeles  apócrifos  esforzando  derechos ,  publi- 
«  cando  buenos  sucesos  y  las  extorsiones  que  cometen  los  aliados  en  los  países  que 
(c  conquistan  ,  mandará  Y.  E.  se  continúe  este  ardid  ,  pues  algunos  ingenios ,  ó  por 
((  pura  sencillez ,  ó  por  lucir  su  saber ,  ó  por  bienquistarse  con  la  corte  para  sus  fi- 
ce nes  particulares ,  añadirán  escritos  propios  á  los  que  se  hayan  esparcido  de  orden 
K  de  Y.  E.  Á  los  obispos  que  Y.  E.  conoce,  ó  por  su  afición,  ó  por  su  empeño  en 
«  nuestros  intereses ,  no  les  hará  menos  fuerza  el  considerarse  cardenales ,  por  la 
ce  vehemencia  con  que  hagan  valer  por  sí  y  por  medio  de  sus  dependientes  este  es- 
te pecioso  nombre  de  religión  con  la  que  se  confunden  los  intereses  de  estado;  y  ellos 
ce  seguirán  con  todos  los  eclesiásticos  de  su  dependencia  el  mismo  camino  que  se  pre- 
«  viene  para  los  prelados  de  las  religiones.  Aunque  tales  medios  solo  aprovechan 
«  para  nobles  ignorantes  y  plebe  ciega,  como  el  mayor  número  es  de  éstos,  y  la  fuerza^ 
«  de  los  estados  está  en  el  número ,  se  conseguirá  nuestro  objeto ,  que  es  arruinar 
(c  esta  fuerza.  Por  la  presidencia  de  Castilla  se  encargará  á  todos  los  corregidores  que 
ce  viertan  y  corroboren  en  sus  partidos  las  mismas  máximas ,  ganando  á  los  caballe- 
«  ros  de  mas  séquito  con  promesas  (caudal  que  nunca  se  debe  agotar)  :  y  porque  las 
«  promesas  solas  no  bastan  ,  pondrá  el  presidente  de  Castilla  gran  cuidado  en  em- 
«  plear  algunos  de  los  indicados,  pues  por  cada  empleado  se  haceconíiar  á  un  mi- 
ce  llon  de  serlo  también  ,  porque  el  ínteres  es  seguramente  mas  eficaz  que  las  mas  fun- 
«  dadas  esperanzas.  Pero  si  se  hallase  algún  sugelo  que  advertido  por  su  perspicuo 
(í  juicio  ó  por  su  experiencia  en  los  negocios  ,  dijese  algo  que  pudiese  descubrir  esta 
«  política  ,  mandarán  los  corregidores  y  demás  ministros  prenderlo,  confiscar  su  ha- 
ce cienda  y  recoger  sus  papeles ,  hablando  enigmáticamente  del  motivo  de  su  pri- 
cesion  para  que  se  tenga  por  justa  y  sus  propios  deudos  falten  á  los  vínculos  de  la 
ce  sangre  no  agenciando  su  libertad  por  reputarle  convicto  aun  antes  de  preso.  Si  por 
ce  este  motivo  se  prendiese  alguno  de  considerable  caudal,  se  le  enviará  á  Francia, 
te  donde  se  le  dejará  el  que  no  se  le  pudiese  negar  para  su  alimento:  siendo  perni- 
ee  ciosisimo  cl  disiuiular  ni  un  ápice  en  este  asunto ,  pues  la  verdad  se  introduce , 
ce  como  la  luz  ,  por  cualquier  resquicio  ,  y  con  los  discursos  de  unos  podrían  llegar  á 
ce  comprender  los  oíros.  Los  intereses  del  rey  necesitan  de  obedientes,  (jue  nó  de  dis- 
'ccretos.  Ademas  de  servir  semejantes  capturas  para  difundir  el  terror,  se  sacará  de 
<(  las  confiscaciones  tanto  caudal  que  podrá  muy  bien  alijerar  los  grandes  gastos  que 
<<  abruman  la  Francia.  Todos  los  caudales  cpie  pudiere  acopiar  Y.  E.  los  mandará 
«  pasar  á  esle  reino  con  varios  motivos  aparentes,  ya  de  armar  tropas,  ya  de  traer 
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«  vestuarios ,  disfamando  las  fábricas  de  España ,  asi  en  la  calidad  de  las  manufac- 
« turas  como  en  los  precios.  La  milicia ,  que  es  el  otro  orden  considerable  del  es- 
«  tado ,  ahora  mas  que  nunca  se  sostendrá  pagando  puntualmente  á  los  soldados ,  á 
«  quienes  solo  mantiene  la  consideración  del  interés ,  pues  son  venales  sin  diferencia 
«  de  nación  ni  religión ,  y  dándoles  amplia  libertad  asi  en  sus  cuarteles  de  invierno 
«  y  en  los  paises  que  siguen  la  voz  del  rey ,  como  en  las  entradas  que  se  hicieren 
«  en  los  que  están  por  el  otro  partido.  Se  procurará  tener  á  los  oficiales  bien  paga- 
ce  dos  y  contentos ;  y  como  por  lo  común  no  mantiene  á  éstos  el  interés  sino  la  espe- 
c(  ranza  de  honores  y  mayores  empleos,  con  muchas  hechuras  de  brigadieres,  ma- 
ce riscales  de  campo ,  tenientes  generales  y  demás  grados ,  viendo  correr,  ó  por  mejor 
«  decir,  volar  por  los  empleos  á  sus  camaradas ,  creerán  todos  que  cuanto  antes  ven- 
ce drán  á  igualarlos  en  la  fortuna.  Como  para  la  inmensa  creación  de  oficiales  no 
«  puede  haber  en  el  mundo  patrimonio  bastante ,  aunque  las  pagas  no  sean  muy 
«  puntuales,  se  compensará  á  aquellos  permitiéndoles  se  aprovechen  en  los  cuarteles 
te  y  en  las  marchas ;  que  á  esa  soberbia  nación  mas  satisface  el  honor  de  los  em- 
«  pieos  que  el  caudal.  Ademas  la  sobriedad  á  que  los  mismos  están  acostumbrados , 
«  no  les  dejará  rej)arar  en  la  penuria  resultante  de  tanta  multitud  de  oficiales.  De 
« todo  esto  se  sigue  que  cuando  se  haya  de  abandonar  la  España ,  quedarán  tal 
ce  número  de  individuos  graduados ,  que  será  imposible  emplear  á  todos;  y  que 
ce  cuando  un  gobierno  regular  los  reforme  ,  quedarán  tantos  quejosos  como  despo- 
«  seidos  de  lo  que  injustamente  poseían ,  y  en  esta  clase  siempre  se  tendrá  un  gran 
(í partido  favorable  á  los  intereses  del  rey ,  con  el  cual  se  podrcm  dejar  muchas 
ce  confidencias  y  aprovecharse  de  ellas  por  los  medios  proporcionados :  para  cuyo  fin 
(c  servirán  igualmente  todos  los  apeados  sin  distinción  ninguna.  El  otro  orden  es  el  co- 
ce  mercio ,  que  trae  á  los  reinos  la  riqueza  por  medio  de  sus  negocios.  Éste  está  ya  bas- 
«  tanle  aniquilado  ,  pues  la  continua  navegación  á  las  Indias  en  derechura  desde 
ce  los  puertos  de  Francia,  llevando  las  manufacturas  para  venderlas  de  primera  mano, 
ee  y  siendo  mas  barato  el  flete  de  nuestras  embarcaciones,  imposibilita  en  aquellos 
ce  países  la  venta  de  los  géneros  que  trasportan  los  negociantes  españoles,  quienes 
ee  para  salvar  su  caudal  y  costo  es  preciso  hagan  mayores  ganancias ,  por  cuanto  no 
«  conducen  géneros  de  fábricas  propias :  demás  de  que  los  ministros  y  gobernadores 
a  de  América  ,  para  complacer  á  la  corte,  disimulan  y  toleran  á  nuestros  mercade- 
ceres  lo  que  en  ningún  caso  sufren  de  los  de  su  misma  nación.  El  indulto  del  im- 
(e  puesto  sobre  la  compra  de  lanas  concedido  á  los  mercaderes  franceses  en  Castilla, 
«al  paso  que  gravita  sobre  los  de  otras  naciones,  abre  á  aquel  artículo  el  paso  á 
ce  este  reino ,  y  produce  una  baja  en  el  precio  de  las  manufacturas.  Para  dar  á  esto 
ce  el  último  trastorno,  tiene  orden  Mr.  Ducasse  de  traer  la  futura  flota  á  los  puertos  de 
ce  Francia ,  donde  se  hará  represalia  de  toda  la  carga  ,  protestando  que  es  una  satis- 
'ee  facción  parcial  de  los  inmensos  gastos  que  ha  hecho  esta  corona  en  defensa  de  la 
c(  de  España.  Es  menester  que  V.  E.  estreche  la  orden  á  los  comisarios  que  andan  os- 
ee parcidos  por  España  ,  comprando  plata  labrada  ,  oro  ó  piedras  preciosas ,  para  que 
c(  recojan  lo  mas  que  pudieren ,  aunque  añadan  algo  á  los  precios,  que  de  seguro  se  ha 
ce  de  ganar  en  la  calidad  de  la  moneda  con  que  se  pagará  :  para  facililar  esta  conve- 
ee  niencia  se  mandó  que  corriese  en  Castilla  toda  nuestra  moneda ,  y  se  remitirá  la  que 
c(  ahora  se  fabrica ,  baja  de  ley.  Tales  son  los  medios  por  donde  vendremos  á  arruinar 
ce  la  España ,  haciendo  que  sus  mismos  subditos  se  despedacen  unos  á  otros  ,  ya  por 
ee  industria ,  ya  por  fuerza ;  y  cuando  llegare  el  caso  del  desengaño  de  todos ,  poco 
ce  importará  que  se  aumente  el  odio  entre  estas  dos  antipáticas  naciones,  pues  si  no 
ce  quedaren  en  estado  de  dañarse  recíprocamente ,  se  ganará  en  que  se  aborrezcan  ;  y 
ce  en  restableciéndose  esa,  será  del  cuidado  de  los  venideros  el  gobernarse  como  lo 
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«pidieren  las  eircunstancias  de  su  tiempo.  Mientras  \iiin\o  España  quedará  arruinada, 
«.aniquilada  la  plebe ,  ajada  la  nobleza,  confundidos  todos  los  órdenes ,  desconcer- 
(Ltada  la  milicia ,  graduados  infinitos  sugetos  indignos,  destruido  el  comercio,  y  con 
«una  semilla  de  discordias  entre  los  hombres  de  ambos  partidos ,  conforme  en  casos 
«análogos  se  lia  yisto  así  en  este  reino  como  en  ISápoles ,  Portugal ,  etc.  Habrá  con- 
c(  seguido  la  Francia  (pues  se  le  desvanece  la  esperanza  de  tener  á  España  como  á 
«mía  provincia  suya  y  debajo  de  su  dependencia ,  con  un  virey  algo  mas  condeco- 
«rado)  el  extraer  toda  la  sustancia  de  esa  nación ,  y  que  no  la  pueda  embarazar 
«  en  los  proyectos  que  tenga  respecto  al  resto  de  Europa.»  (6).  Esta  carta ,  que  no 
hay  palalDras  bastante  enérgicas  para  calificar  como  se  merece ,  es  un  monumento 
del  epicureismo  diplomático  mas  descarado.  ¡Menguada  la  nación  donde  un  ministro, 
hablando  en  nombre  del  rey,  de  un  rey  cristianísimo,  erige  en  principios  políticos 
salvadores  el  soborno ,  la  venalidad  ,  la  codicia ,  el  robo ,  la  falsía  y  la  traición , 
descendiendo  de  su  alto  puesto  á  encenagarse  en  el  inmundo  lodazal  de  las  pasiones 
que  mas  degradan  y  envilecen  al  hombre  I!  ¡Lección  sublime  para  los  pueblos  que 
solicitan  amistades  y  alianzas  ,  sobre  todo  con  una  nación  como  la  Francia !  (7) 

Un  tratado  concluido  entre  José  I ,  de  acuerdo  con  el  duque  de  Saboya ,  y  Luis  XIV 
sobre  la  neutralidad  de  la  Italia ,  vino  á  ser  beneficioso  á  entrambas  partes.  El  em- 
perador envió  el  general  Daun  á  conquistar  el  reino  de  Ñapóles ,  que  se  le  entregó 
sin  resistencia  ,  proclamando  á  Carlos  de  Austria  ;  y  el  rey  francés ,  desembarazado 
de  la  guerra  en  aquellas  provincias ,  pudo  mandar  á  España  fuerzas  considerables 
bajo  las  órdenes  de  Felipe  ÍI,  duque  de  Orleans,  hombre  de  grande  ingenio  y  de 
conocimientos  superiores  en  la  guerra ,  en  la  política  ,  en  las  artes ,  en  la  litera- 
tura, y  dolado  de  un  valor  y  actividad  extraordinarios  (8).  Era  hijo  primogénito  de 
Felipe  de  Francia  ,  I  de  Orleans ,  uno  de  los  aspirantes  á  la  corona  española  antes 
del  ruidoso  testamento. 

Aprobado  el  plan  de  Berwick  para  la  próxima  campaña,  se  dispuso  que  el  duque 
de  Noailles  llamase  la  atención  de  los  aliados  por  el  este  de  los  Pirineos  ;  que  los  re- 
fuerzos procedentes  de  Francia  se  reuniesen  en  Navarra  ;  que  se  destacase  una  parte 
de  los  mismos  para  reconquistar  la  provincia  de  Aragón ;  que  el  resto  se  uniese  con 
el  ejército  de  Berwick;  que  este  general  saliese  al  encuentro  del  enemigo,  cualquiera 
(}ue  fuese  el  punto  por  donde  intentase  entrar  nuevamente  en  Castilla,  ó  bien  que 
hiciese  un  esfuerzo  para  caer  sobre  Murcia  ;  y  que  el  marqués  de  Bay  defendiese  con 
fuerzas  bastantes  la  frontera  del  oeste  para  atajar  las  irrupciones  por  la  parte  de 
Portugal. 

Lord  Galloway  y  el  marqués  de  las  Minas  quedaron  con  el  mando  supremo  de! 

(6)  Traduccionde  una  caria  de  Mr.  de  Chamillard,  primer  secretario  delreij  crislianisimo ,  escrita  al  duque 
de  Berwick,  mariscal  de  Francia  y  capilan general  de  sus  armas  en  Castilla,  cogida  en  el  correo  que  se  quitó 
el  dia  10  de  diciembre  de  ríOG;  folleto  en  4.°  de  4  páginas,  impreso  con  licencia  y  privilegio  en  Barcelona 
por  Rafael  Figueró,  impresor  del  Rey  nuestro  señor,  aíio  ll06.  Se  halla  en  los  Anales  de  B.  P.  S.,  tomo  2." 
del  año  170G. 

(7)  Parece  qne  lis  órdenes  que  entraña  esta  carta  fueron  cumplidas  en  algunos  puntos.  Ue  aquí  lo  que 
leemos  en  un  impreso  contemporáneo.  Noticias  de  diferentes  partes ,  venidas  por  el  correo  de  Aragón  y  pu- 
blicadas en  Barcelona  á  IS  de  febrero  1101.  — la  Gaceta  impresa  en  Madrid  á  20  de  enero  dice  lo  siguiente... 
"Que  el  Señor  duque  de  .\njou  ha  hecho  nueva  creación  de  brigadieres,  y  son:  D.Gonzalo  Carvajal, 
«  D.  Luis  de  Córdoba  ,  el  marqués  de  Pozo  Blanco,  el  de  Paterna  ,  D.  Fabricioilufo,  D.  Plácido  Dentichi ,  el 
«marquós  de  Santelmo  ,  el  de  Palavisino,  N.Conseille,  U.  García  de  Huildobro,  D.  Juan  Fernandez  Pe- 
«droche,  D.  Melchor  de  Montes,  D.  Blas  Trinchcría,  D.  José  de  Ueredia,  D.  Francisco  Morejon,  D.  Pa- 
"tricio  Tcrry  ,  N.  Huart ,  N.  Jausse  y  N.  Resues  {Se  advierte  á  los  buenos  espailoles  la  carta  de  Mr.  de  Cha- 
amillard  á  .Vr.  deBerrrick,  encargándole  que  hiciese  mucha  creación  de  brigadieres  y  oíros  oficiales  para 
«que  quedase  la  discordia  en  España)....)»  Fs  un  opúsculo,  ó  casi  puede  decirse  periódico  de  4  págs.  en  4.» 
que  está  contenido  en  los  Anales  de  B.  P.  S.  lomo  correspondiente  al  año  1707. 

(8)  Uombre  nacido  para  todas  las  condiciones  sociales,  que  reunía  lodos  los  talentos  ,  dice  Voltairc  , 

Ccux  d'un  chef ,  d'un  soldal ,  d'un  ciloycn.  dun  maitrc. 
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ejército  de  operaciones ,  por  cuanto  Carlos  habia  salido  de  Valencia  (7  de  marzo 
de  1707)  y  trasladádose  con  su  corte  á  Barcelona  {%2  de  marzo).  Confiando  dichos 
caudillos  batir  á  los  contrarios  con  ataques  parciales,  reunieron  una  hueste  de  treinta 
rail  hombres  y  se  prepararon  para  la  realización  de  su  proyecto.  Esta  campaña  fué 
una  larga  serie  de  desastres  para  el  partido  del  archiduque  de  Austria. 

Berwick,  que  acababa  de  reunir  su  ejército,  cuya  caballería  era  muy  superior  en 
número  á  la  de  los  confederados ,  los  recibió  en  buen  orden  en  la  llanura  que  se 
extiende  entre  Almansa  y  Cándete  (25  de  abril,  segundo  dia  de  la  Pascua  de  Resur- 
rección), y  obtuvo  la  \ictoria  mas  cumplida,  poniéndoles  cinco  mil  hombres  fuera  de 
combate,  haciéndoles  unos  diez  piü  prisioneros  y  tomándoles  toda  la  artillería,  la 
mayor  parte  del  bagaje  y  ciento  veinte  banderas  pertenecientes  á  todas  las  potencias 
coligadas  y  alas  provincias  de  Cataluña,  Aragón  y  Valencia  (9).  Habia  entre  los  pri- 
sioneros seis  mariscales  de  campo,  seis  brigadieres  y  veinte  coroneles.  El  marqués 
de  las  Minas  sacó  una  herida  peligrosa  ;  Galloway  perdió  un  ojo ,  y  no  sin  gran  difi- 
cultad pudo  escapar  á  uña  de  caballo  ;  hicieron  proezas  singulares  el  señor  de  Earle, 
el  barón  de  Friesheim  y  los  coroneles  Southwel ,  Wade  é  Hill ;  quedaron  heridos  el 
conde  de  la  Atalaya ,  el  señor  de  Hará  ,  lord  Marker  y  los  coroneles  Pierce  y  Clei- 
ton ;  y  perdieron  la  vida  como  valientes  el  brigadier  Killigrew  y  los  coroneles  Dor- 
mer,  Roper,  Greene ,  de  Loche,  Hamilton ,  AVollet  y  Neal.  Del  ejército  hispano- 
franco  se  distinguieron  el  duque  de  Popoli ,  D.  Gerónimo  de  Solís  y  Gante ,  D.  An- 
tonio del  Valle ,  D.  Miguel  Pons ,  D.  Caries  de  San  Gil ,  Mr.  de  Asfeld  y  Lelio  Car- 
rafa ;  fueron  heridos  el  mariscal  de  campo  duque  de  Sarno  y  el  brigadier  marqués 
de  San  Telmo;  murieron  los  brigadieres  D.  Diego  Dávila ,  el  marqués  de  Polastron 
y  el  caballero  de  Sillery ;  y  cayó  en  poder  de  los  austríacos  el  coronel  señor  de  la 
Villemenué ;  siendo  la  pérdida  total  de  unos  tres  á  cuatro  mil  hombres.  Esta  batalla 
tan  tremenda  como  decisiva  llenó  de  pavor  y  espanto  los  reinos  de  Valencia  y  Ara- 
gón ,  y  afianzó  el  vacilante  trono  de  Felipe  V  ;  quien  movido  de  gratitud  creó  grande 
de  España  de  primera  clase  al  mariscal  de  Berwick,  erigiendo  y  dándole  el  ducado 
de  las  villas  de  Liria  y  Jérica  con  todas  sus  dependencias  (1 0) ;  otorgó  especiales 
privilegios  á  la  ciudad  de  Almansa  concediéndole  los  dictados  de  muy  noble ,  muy 
leal  y  muy  dichosa;  é  hizo  erigir  en  su  vega ,  á  un  cuarto  de  legua  de  la  población, 
un  obelisco  con  una  lápida  en  memoria  de  tan  glorioso  acaecimiento. 

Un  cuerpo  de  dos  mil  hombros  entre  ingleses,  holandeses  y  portugueses,  manda- 
do por  el  mayor  general  Shrimpton  ,  el  brigadier  Makartney ,  los  coroneles  Britton 
é  Hill ,  el  conde  de  Doniia  y  D.  Juan  Manuel ,  que  se  replegó  en  las  alturas  inme- 
diatas á  la  villa  de  Cándete ,  fué  batido  y  hecho  prisionero  por  las  tropas  de  Mr.  de 
Asfeld  (26  de  abril) ,  que  con  esta  acción  consolidaron  el  anterior  triunfo. 

Incorporado  el  duque  de  Orleans  con  el  ejército  de  Berwick  el  dia  después  de  la 
batalla  de  Almansa,  dio  á  fuer  de  hábil  general  las  órdenes  oportunas  para  reportar 
los  resultados  que  la  misma  prometia.  Pocas  victorias  los  han  dado  jamas  tan  venta- 
josos y  tan  rápidos.  Determinó  el  de  Orleans  entrar  al  frente  de  treinta  y  siete  bata- 
llones y  cincuenta  escuadrones  en  el  reino  de  Valencia  por  la  parte  izquierda  del 
Júcar ;  que  Mr.  de  Asfeld  marchase  con  trece  batallones  y  veinte  y  seis  escuadro- 
nes sobre  Játiva  para  enseñorearse  del  territorio  que  se  extiende  por  la  derecha  del 
propio  rio;  que  las  tropas  francesas  que  se  aguardaban  entrasen  en  Aragón  y  se  di- 
rigiesen á  Zaragoza ;  y  que  después ,  según  el  plan  formado  por  Berwick  ,  se  sitiase 
la  ciudad  de  Léiida. 

(9)  Llevólas  á  Madrid  el  conde  Pinlo ,  y  el  rey  las  envió  á  la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  Alocha.  (Mar- 
qués de  San  Felipe,  Comentarios ,  tom.  1. ,  pág.  239.) 

(10)  Actualmenle  poseen  los  títulos  del  mariscal  de  Berwick  los  duques  de  Alba. 
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Pusiéronse  pues  en  movimiento  Orleans  y  Berwick  con  el  cuerpo  principal  del 
ejército  (28  de  abril) ,  atravesaron  el  Júcar  por  Alcalá  del  Rio  ,  tomaron  la  \illa  de 
Requena ,  haciendo  prisioneros  de  guerra  dos  batallones  que  la  guarnecían  (2  de 
mayo) ,  y  prosiguieron  su  marcha  por  Buñol ;  en  vista  de  lo  que  los  aliados  cono- 
ciéndose incapaces  de  contrarestar  las  huestes  vencedoras ,  fueron  retirando  ordena- 
damente hacia  Tortosa.  Cuando  el  de  Orleans  llegó  á  Chiva,  villa  distante  unas  cinco 
leguas  de  Valencia,  intimó  á  ésta  la  rendición  á  fin  de  evitar  las  desgracias  de  un 
asedio.  Desamparada  la  capital  por  el  conde  de  la  Corzána ,  virey  de  la  misma  pro- 
vincia por  el  partido  austríaco  ,  abrió  sus  puertas  al  de  Orleans  bajo  la  promesa  de 
que  serian  respetadas  vidas  y  haciendas ,  ofreciéndole  para  la  corona  un  donativo 
de  cincuenta  mil  doblones  (8  de  mayo) ,  que  se  pagaron  después.  Entró  á  tomar  po- 
sesión de  ella  en  nombre  del  rey  católico  el  teniente  general  D.  Antonio  del  Valle 
con  una  columna  de  diez  batallones  y  siete  escuadrones.  Confiando  el  duque  de  Or- 
leans al  de  Berwick  la  reducción  del  resto  de  la  provincia  valenciana ,  partió  para 
Madrid  (9  de  mayo)  y  de  Madrid  para  Navarra ;  púsose  allí  en  Tudela  al  frente  de  las 
tropas  francesas  que  venian  de  refuerzo ,  y  con  la  celeridad  de  un  correo,  según  ex- 
presión de  cierto  historiador ,  se  presentó  en  Zaragoza.  Al  entender  su  marcha  el 
teniente  general  D.  Antonio  de  Portugal ,  conde  de  la  Puebla ,  virey  por  el  archi- 
duque ,  se  retiró  presurosamente  á  Lérida ;  y  los  magistrados  salieron  á  someterse  al 
de  Orleans  en  nombre  de  aquella  capital  y  de  lodo  el  Aragón  (25  de  mayo).  Játiva 
fué  asaltada  por  la  hueste  de  Mr.  de  Asfeld ,  y  casi  todos  sus  habitantes ,  sin  distin- 
ción de  clase  ,  edad  ni  sexo  ,  pasados  á  cuchillo :  irritado  Berwick  de  la  heroica  te- 
nacidad con  que  se  defendieron ,  desterró  á  Castilla  los  pocos  que  pudieron  salvar  la 
vida ,  prohibiéndoles  terminantemente  el  volver  jamas  a  su  patria  ,  y  mandó  arrasar 
la  ciudad  ,  dejando  tan  solo  en  pie  la  iglesia  principal  (l'l).  Alcira,  villa  de  impor- 
tancia militar  por  su  puente ,  que  es  el  único  sobre  el  Júcar;  y  el  castillo  de  Játiva, 
aquel  fuerte  castillo  de  tanta  nombradla  en  la  edad  media ,  se  rindieron  luego  con 
pactos  honrosos  al  mariscal  de  Berwick.  Confiriendo  este  castillo  á  Mr.  de  Asfeld  la 
comandancia  general  de  Valencia ,  habia  emprendido  la  marcha  con  treinta  batallo- 
nes y  cuarenta  escuadrones  hacia  la  frontera  oriental  de  esta  provincia  en  persecu- 
ción del  conde  de  Galloway  y  del  marqués  de  las  Minas ;  se  puso  delante  de  Tortosa 
(23  de  mayo)  y  desalojó  á  los  aliados  del  arrabal  que  se  halla  á  la  derecha  del  rio 
Ebro ;  detúvose  para  proveerse  de  víveres ,  movió  nuevamente  su  ejército  (29  de 
mayo) ,  atravesó  junto  á  Cherta  la  cordillera  que  separa  á  Valencia  de  Aragón  ,  subió 
l)or  la  orilla  derecha  del  mencionado  rio  ,  contra  la  voluntad  de  las  partidas  de  rai- 
gueleles  y  de  los  somatenes  que  le  inquietaban  continuamente;  fué  recibiendo  en 
su  tránsito  la  obediencia  de  las  plazas  fronterizas ,  pasó  por  Caspe  (4-  de  junio),  llegó 
á  Zaragoza  (6  de  junio) ,  tuvo  allí  una  entrevista  con  el  duque  de  Orleans,  y  vol- 
^¡endo  de  seguida  á  aquella  villa  (8  de  junio) ,  atravesó  el  Ebro  en  barquillas  que 
habia  mandado  preparar  expresamente  (11  y  12  de  junio) ,  y  pasó  á  acampar  á  Can- 
dasnos  (1  i  de  junio),  donde  al  otro  dia  se  le  reunió  el  de  Orleans.  Enderezáronse 
juntos  hacia  Ballovar  (18  de  junio) ,  ocuparon  la  villa  y  el  castillo  de  Mequinenza, 
el  de  Miravel  de  la  Sierra  y  el  de  Monzón  ,  atravesaron  el  Cinca  por  Fraga  y  el  Se- 
gre  por  debajo  de  la  confluencia  del  mismo,  extendiéronse  libremente  por  el  llano 
de  ürgel ,  repasaron  luego  el  Segre  y  establecieron  su  cuartel  general  primero  en 
Alguaire  y  en  Balaguer  desi)ues.  Numerosos  obstáculos  y  una  corta  ausencia  de  Ber- 
wick ,  que  por  orden  del  gobierno  francés  hubo  de  partir  con  toda  diligencia  (19  de 
agosto)  paraProvenza  á  asistir  al  duque  de  Borgoña,  en  socorro  de  Tolón  ,  que  es- 

(11)  Esta  riiulad  fué  reedificada  después ,  y  el  rey  mandó  denominarla  5an  Felipe.  En  el  dia  se  llama  co- 
munmente San  Felipe  de  Jáliva. 
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taba  sitiada  por  las  tropas  del  emperador  y  del  duque  de  Saboya  ,  retardaron  el  pro- 
greso de  las  operaciones;  pero  reunidos  otra  \ezlos  dos  generales,  Orleans  y  Berwick, 
embistieron  á  Lérida ,  que  defendía  Enrique  de  Hesse-Darmstadt ,  y  se  apodera- 
ron de  esta  plaza  (que  fuera  un  dia  el  escollo  y  baldón  de  capitanes  tan  famosos 
como  el  gran  Conde  y  el  conde  de  Harcourt) ,  mediante  una  capitulación  por  la  que 
salió  salvo  y  libre  el  presidio  con  todos  los  honores  de  la  guerra  (11  de  noviembre). 

Por  la  parte  de  Portugal  las  huestes  hispano-francas  recuperaron  á  Ciudad-Ro- 
drigo (4  de  octubre) ,  y  por  las  fronteras  del  Roselion  hicieron  suya  la  villa  de  Puig- 
cerdá  é  inmediatamente  todo  el  territorio  de  la  Cerdaña. 

Siete  meses  eran  apenas  pasados  desde  la  memorable  batalla  de  Almansa ,  y  ya  el 
ejército  de  Felipe  V  habia  sometido  las  provincias  de  Aragón,  Yalencia  y  Murcia,  me- 
nos Denia  y  Alicante  ,  y  abiértose  con  la  toma  de  Lérida  y  de  la  Cerdaña ,  las  puer- 
tas occidental  y  setentrional  de  Cataluña.  Empero  el  vencedor  se  deslumhró  con  el 
brillo  del  triunfo  ,  como  casi  siempre  acaece  ,  y  no  esperando  el  complemento  de  su 
gloria  y  el  logro  de  la  paz  sino  de  la  espada,  y,  justo  es  decirlo ,  estimulado  tam- 
bién del  deseo  de  venganza ,  hizo  alarde  de  despreciar  los  cálculos  de  la  política , 
que  tantas  veces  salvan  los  imperios  ahorrando  la  sangre  de  los  pueblos.  Son  inde- 
cibles las  crueldades  que  cometieron  franceses  y  españoles  en  los  países  avasallados, 
que  ellos  miraban  como  tierra  de  de  conquista.  Largo  tiempo ,  y  con  mas  razón  que 
las  otras  proYincias ,  lloró  Yalencia  los  efectos  de  este  error  lamentable  ,  al  que  con 
su  ejemplo  dieron  pábulo  los  mismos  generales.  El  marqués  de  San  Felipe  (autor  que 
nadie  recusará  en  este  punto)  dice ,  al  tratar  de  la  sumisión  de  Alcoy  y  Alcira  : 
«  Tiene  horror  la  pluma  en  escribir  de  tanta  sangre  derramada :  rindiólas  la  fuerza, 
«  y  no  se  dio  cuartel  á  los  vencidos ,  porque  Asfeld  lisonjeaba  con  la  sangre  su  genio 
ce  duro  y  cruel.  Desarmó  á  Yalencia  y  á  todo  el  reino  ;  prohibiéronsele  con  tanto  ri- 
«  gor  las  armas,  que  un  solo  cuchillo  llevó  centenares  de  hombres  al  suplicio.  No 
(c  puede  haber  hombre  mas  exacto  en  hacerse  obedecer.  Aun  con  haber  sido  tan 
«  grande  el  delito,  ya  el  rigor  de  Asfeld  padecía  excesos ,  porque  habia  puesto  su  de- 
«  licia  en  derramar  humana  sangre.  Así  era  feo  escarnio  de  la  suerte  el  reino  fértil 
<(  y  hermoso  de  Yalencia ,  que  no  guardaban  los  vencedores  para  el  rey ,  sí  solo  le 
«  destinaron  para  mísero  despojo  de  su  codicia ,  porque  igualmente  franceses  y  es- 
«  pañoles  cometieron  tantas  tiranías ,  robos ,  extorsiones  é  injusticias ,  que  pudiéra- 
«  mos  formar  un  libro  entero  de  las  vejaciones  que  Yalencia  padeció ,  sin  tener  no- 
ce ticia  alguna  de  ellas  el  rey,  porque  á  los  vencidos  no  se  les  permüia  ni  el  alivio 
«  de  la  queja  (12).  De  compasión  callamos  los  nombres  de  los  que  injustamente  de- 
cc  fraudaron  sus  riquezas  á  aquel  reino ,  y  no  nos  atrevemos  á  decir  la  suma  de  di- 
ce ñero  que  se  sacó  de  él ,  por  no  aventurar  nuestro  crédito.  Nada  sirvió  para  el  rey : 
«mancharon  sus  manos  los  que  las  habían  gloriosamente  ilustrado  con  la  espada.» 
Mas  adelante  añade  :  <(  Desarmáronse  los  pueblos ,  y  gobernaba  los  de  Yalencia  con 
c(  tanta  severidad  el  caballero  de  Asfeld  ,  {\wq  parecía  le  faltaban  árboles  para  ahor- 
«  car  á  cuantos  miseros  transgredían  sus  edictos  :  todos  se  trataban  como  rehel- 
ee des.»  (13) 

Otro  golpe  mucho  mas  fatal  todavía  iban  á  sufrir  luego  Aragón  y  Yalencia.  La  corte 

•  de  Madrid  habia  resuelto  privar  á  estas  provincias  de  sus  fueros  y  privilegios  en 

castigo  de  su  rebeldía  (14) ;  fueros  y  privilegios  concedidos  por  los  reyes  de  Aragón 

(12)  Común  y  monstruoso  recurso  de  tiranos  y  déspotas. 

(13)  Marqués  de  San  VeVipe  — Comentarios  de  la  guerra  de  España,  tom.  1 ,  págs.  241  y  266. 

(14)  Jío  se  paró  la  atención  ,  dice  el  jurisconsuUo  H.  P.  de  Limiers,  en  que  cuando  dos  personas  enta- 
blan un  liUgio,  el  derecho  natural  concede  á  cada  cual  la  libertad  de  interesarse  por  aquella  á  que  mas 
se  siente  inclinado.  {Histoire  du  régne  de  Louis  XIV,  tom.  3,  pág.  222.) 
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y  Castilla  á  sus  naturales  en  remuneración  de  tantos  ser\icios,  de  tantas  victorias, 
de  tantas  conquistas  como  ilustraron  el  reino  y  enriquecieron  la  corona.  «Llevaban 
«esto  mas  duramente  que  morir,  dice  el  historiador  arriba  citado,  los  naturales  de 
«  aquel  país ,  acostumbrados  á  sus  fueros ,  que ,  por  grandes ,  los  criaron  insolen- 
ce  tes  (15).  Ventilóse  en  el  consejo  del  gabinete  del  rey  católico  la  cuestión  de  si  con- 
«  venia  quitar  con  decreto  estos  privilegios  y  fueros,  ó,  viniendo  la  ocasión,  no 
«  observarlos ,  por  no  exasperar  con  esta  real  deliberación  los  ánimos  de  los  catala- 
«  nes ,  que  se  sacriticarian  mil  veces  por  sus  fueros.»  Política  embozada  y  pérfida , 
propia  de  un  gobierno  débil  y  medroso  que  no  se  atreve  á  plantear  sus  proyectos 
con  hidalga  franqueza  y  desenfado.  «  De  esta  última  opinión  fueron  el  duque  de  Me- 
ce dinasidonia ,  el  de  Montellano  y  el  conde  de  Frigiliana ;  pero  prevaleció  la  contra- 
ce  ría  seguida  de  Amelot,  D.  Francisco  Ronquillo,  el  duque  de  Veraguas  y  el  de 
«San  Juan  ,  y  se  formó  y  publicó  el  decreto  con  términos  que  quitaban  toda  espe- 
«ranza  al  perdón.  Esto  tuvieron  muchos  políticos  por  intempestivo  y  perjudicial  al 
«rey  Felipe,  porque  añadía  el  temor  otra  razón  á  la  pertinacia»  (16).  Con  efecto 
salió  un  decreto  fechado  en  el  Buen  Retiro  á  29  de  junio  de  1707,  por  el  que  Fe- 
lipe V ,  fundándose  en  el  dominio  absoluto  que  le  tocaba  de  los  reinos  de  Aragón  y 
Valencia,  y  en  ú  justo  derecho  de  conquista,  abolió  y  derogó  enteramente  sus  fue- 
ros ,  privilegios ,  prácticas  y  costumbres ,  sometiéndolos  á  las  leyes ,  uso ,  práctica 
y  forma  de  gobierno  de  Castilla  ,  por  mi  deseo  ,  decía ,  de  reducir  todos  mis  reinos 
de  España  á  la  uniformidad  de  unas  mismas  leyes ,  usos  ,  costumbres  y  tribunales, 
gobernándose  todos  igualmente  por  las  leyes  de  Castilla ,  tan  loables  y  plausibles 
en  todo  el  universo.  Los  castellanos ,  así  como  los  aragoneses  y  valencianos ,  queda- 
ron habilitados  para  obtener  toda  clase  de  oficios  y  empleos.  Las  audiencias  de  Ara- 
gón y  Valencia  fueron  obligadas  á  gobernarse  como  las  cancillerías  de  Valladolid  y 
Granada  ,  excepto  en  materias  eclesiásticas ,  las  cuales  debían  arreglarse ,  como  hasta 
entonces ,  por  medio  de  concordatos  con  la  Sede  Apostólica.  Excepto ,  pues ,  el  có- 
digo civil ,  todos  los  demás  fueron  subrogados  por  los  castellanos :  la  legislación  cri- 
minal ,  la  recaudación  de  impuestos,  la  administración  municipal  y  la  quinta  para 
el  reemplazo  del  ejército.  Con  estas  providencias  extremas,  que  riíataron  la  antiquí- 
sima y  casi  proverbial  libertad  de  Aragón  y  Valencia,  tan  fecunda  en  hechos 
grandes  y  gloriosos,  se  enajenó  la  corle  de  Madrid  las  voluntades  de  esos  provin- 
ciales ,  y  preparó  los  sucesos  de  manera  que ,  cerrando  á  los  catalanes  las  puertas  de 
la  clemencia  y  generosidad ,  no  pudiese  alcanzarse  su  reducción  sino  derramando  á 
torrentes  la  sangre  de  los  pueblos  y  de  las  tropas  que  debían  avasallarlos. 

Otro  real  decreto  expedido  en  Madrid  á  31  de  julio  siguiente  confirmó  sus  privi- 
legios ,  exenciones ,  franquezas  y  libertades  á  las  ciudades ,  villas ,  lugares ,  comu- 
nidades, casas,  familiasy  personas ,  que  en  los  pasados  disturbios  habían  conservado 
pura  é  indemne  su  fidelidad  ,  rindiéndose  solo  á  la  fuerza  de  las  armas  enemigas 
los  que  no  habían  podido  defenderse. 

Durante  la  sangrienta  campaña  anterior,  y  mientras  mas  encarnizadamente  com- 
batían ambos  ejércitos  en  defensa  do  los  derechos  de  su  monarca  respectivo ,  tuvie- 
ron lugar  en  el  breve  espacio  de  siete  dias  dos  acaecimientos  de  género  bien  distinto, 
cada  uno  muy  plausible  para  su  partido ,  pues  era  el  germen  de  las  esperanzas  mas 
lisonjeras  y  análogas  en  ambos. 

Explica  el  |)rimcro  la  siguienle  carta  de  Carlos  de  Austria: 

(cA  los  Ilustres,  amados  y  fieles  nuestros  los  Concelleres  de  mí  ciudad  de  Bar- 

M5)  Esla  suposición  gratuita  del  biógrafo  de  Felipe  V  es  una  falsedad  que  la  historia  patentiza. 
(16)  Marqués  de  San  Felipe,— Comeníanos  de  la  guerra  de  España,  toni.  1 ,  págs.  266  y  267. 
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(í  celona.  —El  Rey.  —  Ilustres ,  amados  y  fieles  "nuestros  los  Concelleres  de  mi  ciu- 
«  dad  de  Barcelona.  Aunque  las  inquietudes  de  la  présenle  guerra  pudieran  ser  causa 
«de  dilatar  mi  casamiento  hasta  ver  establecido  el  sosiego  de  una  segura  paz;  como 
«  todas  mis  operaciones  se  dirigen  á  la  mayor  conveniencia  de  mis  reinos  y  vasallos 
« (á  quienes  amo  con  el  afecto  de  verdadero  padre),  y  principalisimajnenle  pueda 
«asegurarse  la  sucesión  de  mi  Real  Persona ,  en  la  cual  son  igualmente  interesadas  la 
«  cristiandad  ,  la  exaltación  de  la  fe  católica  y  la  gloria  de  la  monarquía  de  España ; 
«  He  venido  en  no  retardar  mas  tiempo  esta  precisa  determinación ;  y  habiéndose 
«  ajustado  ya  mi  casamiento  con  la  Serenísima  princesa  Isabel  Cristina  de  Bruns- 
«  wick  Wolfenbuttel  (17) ,  en  cuya  persona  concurren  los  requisitos  de  religión,  vir- 
« tud  y  todas  las  demás  esclarecidas  circunstancias  que  hacen  enteramente  acertada, 
«  plausible  y  feliz  esta  resolución  ,  no  he  querido  dilatar  su  aviso  á  la  noticia  de  tan 
«  finos  y  leales  vasallos ,  para  que  os  halléis  en  esta  inteligencia ,  y  en  la  de  que 
« se  queda  disponiendo  cuanto  conduce  á  la  mas  pronta  venida  de  la  princesa  á  Es- 
«  paña ,  esperando  en  Dios  llegará  á  Barcelona  en  todo  el  próximo  mes  de  octubre , 
«  y  que  vosotros  no  cesaréis  en  las  mas  fervorosas  deprecaciones  para  que  logre  el 
«  mas  próspero  viage.  De  Barcelona  á  diez  y  ocho  de  agosto  de  mil  setecientos  y 
«siete  años.  —  Yo  el  Rey.  —  Don  Ramón  de  Vilana  Perlas.s)  (18) 

Remitió  Carlos  una  carta  igual  á  la  Diputación  de  Cataluña,  confió  á  D.  Manuel 
de  Silva,  conde  de  Calvez,  gentilhombre  de  cámara,  la  distinguida  comisión  de 
pasar  en  su  nombre  á  Viena  para  dar  la  joya  á  la  futura  reina  ;  nombró  mayordomo 
mayor  de  la  misma  al  conde  D.  José  de  Cardona ,  almirante  de  Aragón  ;  y  en  cele- 
bridad de  la  publicación  de  su  boda  dispensó  gracias  á  sus  servidores  (19).  Dio  el 
empleo  de  baile  general  de  Cataluña  á  D.  Juan  Descallar  y  de  lugarteniente  del  mis- 
mo á  D.  Francisco  Sayol  y  de  Quarteroni. 

En  la  corte  del  rey  católico  vino  á  coronar  los  prósperos  sucesos  de  este  año,  col- 
mando á  la  par  los  anhelos  de  Felipe  Y  y  María  Luisa ,  el  nacimiento  de  un  prín- 
cipe ,  á  quien  sacaron  de  pila  el  duque  de  Orleans  y  la  princesa  de  Orsini ,  ponién- 
dole los  nombres  de  Luis  Fernando ,  en  memoria  y  veneración  de  dos  tan  grandes 
monarcas ,  como  también  porque  vino  al  mundo  el  dia  de  San  Luis ,  rey  de  Francia 
(25  de  agosto).  Diósele  el  título  de  príncipe  de  Asturias ,  como  perteneciente  á  los 
primogénitos  de  los  reyes  de  España.  Habíase  propalado  maliciosamente  la  especie  de 
que  era  supuesta  la  noticia  de  la  preñez  de  la  reina ;  y  por  este  motivo  fueron  lla- 
mados ,  según  costumbre ,  y  asistieron  al  p  arto  como  testigos ,  en  la  posible  y  mas 
decente  forma,  los  presidentes  de  los  consejos,  el  cardenal  Portocarrero  ,  el  nuncio 
apostólico  Antonio  Félix  Zondandari ,  arzobispo  de  Damasco ,  y  los  ministros  extran- 

(17)  Hija  de  Luis  Rodolfo,  duque  de  Brunswick  Wolfenbuttel ,  y  de  Cristina  Luisa,  hija  de  Alberto  Er- 
nesto ,  príncipe  de  OetUngen. 

(18)  Contienen  un  ejemplar  de  estas  cartas  impreso  en  Barcelona  en  1707  los  Anales  de  B.  P.  S.,  tomo 
del  mismo  año. 

(19)  Creó  grandes  al  marqués  de  la  Casta,  á  los  condes  de  Fuentes ,  Centellas  y  Plasencia  y  á  D.  José 
Galceran  de  Pinos  y  Rocabertí;  genlileshombres  de  cámara  con  ejercicio  á  los  marqueses  de  Coscojuela 
y  Besora  y  á  los  condes  de  Zavallá  y  Sástago;  genlileshombres  con  llave  de  entrada  á  los  marqueses  de 
Castro  Pinos ,  Rafal  y  Boyl,  al  conde  de  Casal  y  á  D.  Miguel  de  Alentorn  y  Pinos ;  sumilleres  de  cortina  af 
deán  y  canónigo  D.  Buenaventura  de  Lanuza  y  de  Oms  y  al  canciller  de  Valencia  D.  Manuel  Mercader; 
marqueses  á  D.  José  Meca  y  Cassador,  D.  Manuel  Mercader  y  Calatayud  ,  D.  Tomás  Sureda,  D.  Antonio 
Haya  barón  de  Alcalá,  D.  Jaime  Rosell,  D.  Guillermo  Descallar  y  D.  Felipe  Valera;  condesa  D.  Ramón 
Belloch,  D.  Pedro  Villacampa,  el  barón  de  Claret,  D.  Félix  Areny ,  D.  Esteban  Esmir,  D.  Hugo  de  Sant 
Joan  y  Planella  y  D.  Salvador  de  Tamarit;  nobles  á  Onofre  Izquierdo  jurado  de  Valencia,  al  canónigo 
Miguel  Juan  Bosch  ,  José  de  García  y  Tolba ,  José  Vicente  Torres  y  Jimeno  ,  Francisco  Ibañez  de  Aoyz, 
Isidoro  de  Pallares,  Dr.  José  Miró  y  Rafael  Serdá  y  Maduxer ;  caballeros  al  Dr.  Francisco  Marcer ,  Dr.  Bau- 
dilio Baile  y  Luciano  Desvilar ;  ciudadano  al  Dr.  Francisco  Orriols,  etc.  Constan  estas  mercedes  por  un 
papel  impreso  en  Barcelona  en  1707,  contenido  en  los  Anales  de  B.  P.  S.  ,  tomo  del  mismo  año. 
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geros.  Este  acaecimiento  plausible  para  los  partidarios  de  Felipe  V  fué  celebrado 
con  fiestas  públicas ,  abundante  distribución  de  gracias  y  honores ,  y  con  otro  acto 
mucho  mas  magnánimo  y  laudable ,  cual  fué  el  poner  en  libertad  á  varios  presos 
y  alzar  el  destierro  al  duque  del  Infantado ,  á  los  condes  de  Lemos ,  Palma ,  Pu- 
ñonrostro  v  Monterey,  y  á  otros  muchos  titulas.  El  nacimiento  del  príncipe  se  par- 
ticipó al  duque  de  Saboya,  aunque  enemigo.  Como  nueve  meses  antes ,  advierte  el 
marqués  de  San  Felipe ,  habia  nacido  en  Francia  el  duque  de  Bretaña ,  de  la  otra 
hija  María  Adelaida  ,  duquesa  de  Borgoña  ,  se  veia  el  de  Saboya  á  un  tiempo  abuelo 
de  los  dos  legítimos  herederos  de  los  mayores  tronos  del  mundo. 

Blanco  de  la  enemiga  de  la  princesa  de  Orsini  (la  oposición  á  cuyas  ideas  6  sim- 
ples caprichos  era  poco  menos  que  un  crimen  de  lesa  magestad  en  aquellos  dias)  y 
de  los  zelos  del  duque  de  Orleans ,  Berwick,  aquel  eminente  general  que  tanto  tra- 
bajara por  salvar  la  dinastía  borbónica  en  España ,  recibió  la  orden  de  volver  acele- 
radamente á  Francia  ,  sin  despedirse  siquiera  de  Felipe  V.  Nueva  lección  para  los 
altos  dignatarios  sobre  la  veleidad  del  favoritismo  de  la  corte.  Reemplazó  á  Berwick 
el  teniente  general  conde  de  Bezons. 

Poco  tardaran  las  tropas  del  rey  católico  en  apoderarse  de  Cataluña  y  sofocar  la 
revolución  en  su  último  refugio  en  la  Península ,  si  las  potencias  de  la  liga  no  hu- 
biesen mandado  al  principe  austríaco  refuerzos  que  ,  aunque  poco  numerosos  ,  pusié- 
ronle por  lo  menos  en  estado  de  continuar  arrostrando  los  ataques  de  sus  adversarios. 
Á  instancias  de  los  gobiernos  británico  y  holandés ,  envió  José  I  un  cuerpo  de  tro- 
pas bajo  las  órdenes  del  conde  Guido  de  Starenberg,  que  era  su  general  mas  hábil 
después  del  príncipe  Eugenio  de  Saboya.  Vinieron  también  algunas  partidas  bastante 
considerables  de  ingleses  al  mando  del  general  Jacobo  de  Slanhope  ,  á  quien  se  re- 
vistió ademas  del  título  de  enviado  cerca  de  Carlos  III.  Esperábase  con  razón  que  la 
corte  portuguesa  no  se  mostraría  indiferente  á  esta  solicitud  general,  porque,  muerto 
D.  Pedro  II  en  9  de  diciembre  de  i  706,  su  hijo  y  sucesor  D.  Juan  V  iba  á  estre- 
char su  alianza  con  la  casa  de  Austria  casando  con  María  Ana  Josefa  Antonia  .  hija 
segunda  del  emperador  Leopoldo  I ,  y  por  lo  tanto  hermana  del  archiduque.  Sin  em- 
bargo ,  como  estas  huestes  fueron  llegando  con  mucha  lentitud  y  poco  provistas  de 
lo  necesario  para  salir  á  campaña  desde  luego,  cuando  se  abrió  la  del  año  1708 .  y 
los  generales  hubieron  puesto  varios  destacamentos  en  la  frontera  setentrional  de  Ca- 
taluña y  enviado  refuerzos  á  Tortosa ,  Denia  y  Alicante ,  plazas  á  la  sazón  amena- 
zadas de  cerca,  quedaron  con  un  ejército  muy  inferior  al  enemigo,  pues  ascendía  á 
poco  mas  do  diez  mil  hombres ,  bien  que  sin  contar  las  partidas  irregulares  de  rai- 
gueleles  y  paisanos  naturales  de  la  Provincia. 

Arduo  ó  imposible  hubiérales  sido  el  evitar  su  vencimiento  y  ruina,  si  la  penu- 
ria di^l  erario  de  España  y  Francia  á  consecuencia  de  los  exorbitantes  gastos  de  la 
guerra  ,  y  mas  que  esta  penuria,  las  irrupciones  de  los  aliados  en  otros  países,  no 
impidieran  entonces  el  realizamiento  completo  del  plan  de  campaña  ideado  por  el 
duque  de  Orleans ,  que  consistía  en  atacar  él  en  persona  á  Tortosa ,  llave  de  Cata- 
luña por  el  sur,  con  su  ejército  de  veinte  y  cinco  mil  hombres,  ayudado  oportuna- 
mente por  Mr.  de  Asfeld  ;  reunirse  después  con  el  duque  de  Noaílles ,  que  ínterin 
debia  enseñorearse  del  llano  de  Urgel ;  y  bajar  juntos  sobre  Barcelona. 

En  medio  de  eso  publicó  el  de  Orleans  en  Zaragoza  una  amnistía  {'ara  lodos  ios 
migueleles  aragoneses  que  entregasen  las  armas ;  con  su  actividad  característica  ¡)Uso 
en  movimiento  el  ejército  en  43  de  abril  de  1708,  al  poco  tiempo  estuvo  delante 
de  Tortosa,  abrió  la  trinchera  en  22  de  junio,  y  á  pesar  de  que  Starenberg  probó 
á  atacarle  con  una  pequeña  columna,  se  apoderó  de  la  ciudad  en  11  de  julio  con- 
cediendo al   jircsidio  una  caj)ilulacion  honrosa.  De   los  tres  mil   hombres  que  lo 


GUERRA  DE  SUCESIÓN.  781 

componian,  mil  y  ochocientos  se  pasaron  al  ejército  franco-iiispano.  Fortuna  fué  para 
los  sitiadores  el  poder  ganar  tan  pronto  la  plaza ,  pues  solo  les  quedaban  víveres  y 
municiones  para  dos  dias.  Hizo  prodigios  de  valor,  sobre  todo  en  el  ataque  del  10  de 
julio,  militando  en  el  ejército  borbónico,  D.  Antonio  de  Yillaroel :  Kas  adelante  le 
veremos  conservar  su  buen  nombre  de  denodado  caudillo  peleando  debajo  de  la  ban- 
dera austríaca.  El  mismo  dia  de  la  entrega  de  la  ciudad  el  duque  de  Orleans  des- 
pachó al  marqués  de  Lambert  con  el  parte  de  la  conquista  á  Fontainebleau ;  y  en  22 
del  propio  mes  el  rey  cristianísimo  mandó  cantar  el  Te  Deum  en  hacimientode  gra- 
cias por  tan  señalada  victoria. 

Reducida  Tortosa,  partió  el  de  Orleans  á  Lérida  para  reunirse  con  Noailles ,  lo  que 
no  tuvo  efecto ,  porque  este  general  habia  tenido  que  trasladarse  con  los  suyos  al  Del- 
íinado ,  invadido  á  la  sazón  por  el  duque  de  Saboya.  Por  su  parte  Starenberg  ha- 
biendo recibido  algunas  tropas  mas,  se  fortificó  en  la  aventajada  y  fuerte  posición 
de  Cervera  para  tener  á  raya  el  enemigo  ;  con  que  entendiendo  Orleans  la  impo^i- 
lidad  de  proseguir  su  proyecto ,  mantúvose  sin  avanzar  hasta  el  principio  del  invier- 
no ,  en  que  distribuyó  sus  cuarteles  y  tomó  la  vuelta  de  Madrid ,  donde  debía  soste- 
ner una  lucha  palaciega  tanto  ó  mas  animosa  que  la  de  los  campos  de  batalla. 

Tenia  el  duque  de  Orleans  en  la  corte  un  gran  partido  contrario  que  por  debajo 
de  cuerda  estaba  procurando  su  caída.  El  alma  de  este  partido  era  la  princesa  de  Or- 
sini.  ¿Quién  podía  serlo  sino  esta  señora  en  el  palacio  de  Felipe  V?  No  bien  lomó 
posesión  del  mando  del  ejército ,  cuando  fué  el  duque  objeto  constante  de  la  animad- 
versión de  la  camarera  mayor.  Orgulloso ,  altanero  pagado  do  sn  pericia  política  y 
militar,  y  hasta  petulante,  era  poco  flexible  para  doblegarse  á  la  dictadura  de  la 
princesa  con  la  rastrera  docilidad  de  que  un  dia  hicieran  vergonzoso  alarde  un  car- 
denal y  un  abate.  Solicitaba  con  empeño  la  Orsini  que  le  comunicase  oficialmente 
sus  planes  y  operaciones  de  campaña  (pretensión  muy  cierta,  aunque  parezca  in- 
creíble) ;  pero  el  duque  siempre  rehusó  con  dignidad  allanarse  á  la  peregrina  inter- 
vención de  una  muger  en  los  negocios  militares.  Desde  entonces  la  princesa,  no  nié- 
nns  altiva  y  soberbia,  determinó  combatirle  y  perderle  por  medio  de  una  guerra  de 
camarilla.  Achacóle  los  apuros  y  las  privaciones  que  habia  experimentado  el  ejér- 
cito y  aun  los  retardos  en  los  acopios  y  llegadas  de  abastecimientos ,  siendo  así  que, 
según  escribe  el  marqués  de  San  Felipe ,  si  en  la  toma  de  Tortosa  estuvo  Orleans  á 
pique  de  quedarse  sin  víveres  ni  municiones  fué  «  por  maliciosa  traición  á  su  persona 
«  que  le  hacían  la  Orsini  y  Mr.  de  Amelot  para  que  perdiese  el  crédito,  y  el  rey  cris- 
ce  tianisimo  le  sacase  de  España  (tan  monstruosas  como  esto  son  las  cortes  donde  el 
«  primer  ídolo  es  el  propio  ínteres).»  Y  no  solo  la  camarera  mayor,  sino  también 
el  rey  Felipe  ,  instigado  por  ella ,  se  encelaron  del  duque  por  la  consideración  y 
cariño  que  le  tenían  sus  soldados  y  la  destreza  con  que  se  captaba  la  voluntad  de 
los  descontentos.  Estas  desavenencias  degeneraron  en  públicos  altercados ,  burlas  ri- 
diculas ,  sentencias  punzantes  y  anécdotas  epigramáticas ,  de  suerte  que  viniendo  á 
hacerse  inasequible  la  reconciliación  ,  la  princesa  puso  en  juego  su  influjo  con  ma- 
dama de  Maintenon,  á  quien  el  duque  ofendiera  en  otro  tiempo,  y  consiguió  al  cabo 
que  se  le  comunicase  la  orden  de  volver  inmediatamente  á  Francia.  Los  zelos  del  de 
Orleans  favorecidos  de  los  de  la  Orsini  habían  echado  de  España  al  duque  de  Berwick: 
ahora  los  de  la  misma  señora  y  los  del  monarca  lograban  la  destitución  del  de  Or- 
leans. Tales  son  las  causas  de  los  fenómenos ,  las  peripecias ,  vaivenes  y  percances 
de  la  vida  palaciega. 

Tampoco  el  duque  de  Orleans  estaba  exento  de  pasiones  y  miras  ambiciosas.  Émulo 
de  la  Orsini  y  de  Mr.  de  Amelot,  acusóles  de  haber  contrariado  sus  operaciones  y 
hasta  solicitó  de  la  corte  de  Vcrsaillos  su  destitución.  Los  quebrantos  padecidos  por 
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los  franceses  en  los  Países  Bajos ,  y  las  representaciones  de  un  partido  español  que 
pedia  un  cambio  de  gobierno ,  le  representaban  como  muy  posible  y  quizá  no  lejano 
el  caso  en  que  Felipe  V  se  viese  obligado,  según  en  fines  de  este  año  se  temia,  á 
abandonar  la  España :  por  cuyo  motivo  se  animó  á  resucitar  las  pretensiones  de  su 
familia  sobre  esta  corona ,  pretensiones  que  hablan  sostenido  él  y  su  padre  Felipe  de 
Francia  (que  falleció  en  9  de  junio  de  1701),  figurando  éste  entre  los  príncipes  as- 
pirantes antes  de  la  muerte  de  D.  Carlos  11,  é  interponiendo  después  cada  cual  una 
protesta  contra  el  orden  de  sucesión  marcado  por  el  testamento  de  aquel  monarca. 
Asi  pues,  cuando  el  duque  de  Orleans  partió  para  Paris,  dejó  en  España  á  su  secre- 
tario Mr.  Regnault  encargado  de  observar  atentamente  el  rumbo  de  los  sucesos ,  y 
mantener  una  activa  correspondencia  con  sus  partidarios,  entre  los  que  se  contaban 
Montalto  ,  Montellano  ,  Mancera,  Monterey  y  D.  Antonio  de  Yillaroel.  Trabajo  cuesta 
el  concebir  tantos  amaños ,  tantas  intrigas  subterráneas ,  tanta  ambición ,  venalidad 
y  perfidia. 

Teatro  de  mas  tranquilos  y  agradables  acontecimientos  fué,  mediado  el  año  1708,  la 
ciudad  de  Barcelona.  El  25  de  julio ,  al  rayar  el  alba ,  descubriéronse  allá  en  el  hori- 
zonte por  la  parte  de  levante  una  multitud  de  bajeles  que  con  viento  próspero  dirigían 
sus  proas  hacia  la  rada  de  Mataré.  Era  la  flota  anglo-holandesa  del  almirante  Juan 
Lake,  la  cual  venia  de  Genova  conduciendo  á  la  princesa  Isabel  Cristina  de  Brunswick 
Wolfenbuttel ,  que  se  había  casado  en  Víena  con  el  emperador  José  I  por  poderes  de 
su  hermano  Carlos  (23  de  abril).  En  medio  de  unánimes  aclamaciones  desembarcó  la 
princesa  en  Mataré ,  y  en  los  cinco  días  que  permaneció  en  esa  ciudad  fué  obse- 
quiada con  espléndidos  festejos ,  visitada  dos  veces  por  su  esposo  ,  y  saludada  por  Ja- 
cobo  de  Stanhope  ,  el  marqués  de  Tribie,  el  duque  de  Moles  y  el  conde  de  Azumar, 
ministros  respectivamente  de  Inglaterra ,  de  Saboya ,  del  Imperio  y  de  Portugal ; 
por  el  conde  Guido  de  Starenberg ;  por  D.  José  Reníu,  Pero  Burgés,  Salvador  Ar- 
nau  y  José  Matas ,  jurados  de  Mataré ;  por  los  mensageros  de  la  municipalidad  de 
Barcelona  ,  D.  Cristóbal  Lledó  y  Carreras ,  D.  Rafael  Casanovas ,  D.  Manuel  de  Fer- 
rer  y  Siges  y  D.  Francisco  de  Bastero  y  Lledó  ;  por  los  de  la  Diputación  ,  D.  Ignacio 
de  Ámigant  y  de  Olzina,  canónigo,  D.  Ramón  de  Codina  y  Perreras  y  D.  Francisco 
Costa;  por  los  del  brazo  militar,  el  conde  de  Quadrells,  D.  Gerónimo  de  Magarola y 
Grau,  D.  Juan  Copons,  marqués  déla  Manresana ,  Ramón  de  Falguera  y  Broca  y 
Juan  Llinás ;  por  el  Dr.  José  Romaguera ,  capellán  de  honor  del  rey ,  y  vicario  ge- 
neral de  la  diócesis ;  por  los  enviados  del  cabildo  de  la  Santa  Iglesia  y  del  Con- 
sejo Supremo  de  Cataluña;  y  por  otros  personages  pertenecientes  á  los  primeros  ór- 
denes de  la  república. 

Partió  Isabel  Cristina  para  San  Andrés  de  Palomar,  á  cuya  villa  pasó  á  cumpli- 
mentarla nuevamente  el  brazo  militar,  que  por  voz  de  su  protector  D.  José  Galceran 
de  Cartellá,  marqué»  del  Alvi,  le  manifestó  el  mas  fino  rendimiento  y  alegría  por 
su  feliz  arribo.  Á  la  tarde  del  dia  siguiente,  que  fué  el  1."  de  agosto,  emprendió  la 
princesa  la  marcha  para  Barcelona  en  una  lujosa  carroza ;  y  en  el  tránsito  salieron 
á  saludarla  y  á  besarle  la  mano  el  rector  y  el  claustro  de  la  Universidad  literaria  con 
sus  togas  é  insignias  doctorales ,  el  Cabildo  eclesiástico  y  la  Diputación  de  Cataluña. 
En  ceremoniosa  y  magnífica  comitiva  se  adelantaron  luego  á  tributarle  igual  obse- 
quió los  concelleres  José  Braco  y  Duran  (20),  Francisco  Fontllonga,  Antonio  Berenguer 
y  Gabriel ,  Miguel  Colomer,  Pablo  Pi  y  Juan  Darbó,  vestidos  con  togas  consulares  pur- 
púreas ,  montados  en  soberbios  palafrenes ,  asistidos  los  tres  primeros  de  otros  tantos 

(20)  Éste  fué  extraído  en  25  de  abril  de  1708  por  fallecimiento  de  José  Areny  y  Garriga,  ocurrido  en  13 
del  mi.smoraes,  que  habia  resultado  elegido  conceller  en  cap  en  la  extracción  de  30  de  noviembre  ante- 
rior 
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prohombres  y  nueve  caballeros ,  y  los  dos  últimos  de  los  dos  cónsules  de  la  Lonja  y 
seis  caballeros ,  y  precedidos  todos  de  un  correo ,  timbales ,  clarines  y  ministriles , 
el  alguacil  de  la  ciudad ,  el  portero  del  Clavario  y  los  vergueros ,  unos  y  otros  con 
cotas  de  damasco  carmesí ,  los  maceres  del  Consulado  del  Mar  con  cotas  azules.,  y  los 
del  Consistorio  con  sus  insignias  y  trage  de  color  carmesí.  Al  llegar  á  la  presencia  dé 
la  reina  el  conceller  en  cap  José  Braco  y  Duran  le  hizo  una  breve  y  cortés  plática 
felicitándola ,  y  todos  los  concelleres  le  besaron  la  mano  sin  apearse ,  se  cubrieron 
por  orden  suya  y  la  acompañaron  hasta  dejarla  en  una  lujosa  tienda  de  campaña  que 
se  habia  levantado  ,  para  su  descanso  ,  entre  los  conventos  de  Jesús  y  de  los  Capu- 
chinos extramuros. 

Adelantóse  el  rey  Carlos  á  recibir  á  la  princesa ,  y  tomándola  de  la  mano ,  la  in- 
trodujo en  el  pabellón,  donde  se  sirvió  á  entrambos  un  espléndido  refresco.  Arre- 
glado en  seguida  el  regio  cortejo ,  comenzó  á  caminar  hacia  la  Puerta  del  Ángel , 
donde  estaban  esperando  los  concelleres  para  poner  al  monarca  debajo  del  palio. 

Abria  la  marcha  el  conductor  de  la  entrada  Juan  Nicolás  Reseler  ,  ayudante  real, 
delante  de  la  banda  de  timbales ,  trompetas ,  clarines  y  ministriles  de  la  ciudad  :  se- 
guía un  cuerpo  de  guardias  milanesas  de  caballería  del  príncipe  Eugenio  de  Saboya, 
capitaneado  por  el  conde  Antonio  de  Somaglia ,  que  habia  sido  escogido  para  guar- 
dia de  la  reina  en  su  viage.  Iban  en  pos  los  timbales  y  clarines  del  rey  con  li- 
breas de  color  amarillo  de  la  casa  real  con  franjones  de  plata  ;  dos  oficiales  de  la  real 
caballeriza;  doce  mozos  montados  en  caballos  del  rey,  con  jaeces  de  primorosa  labor; 
unos  oficiales  de  la  caballeriza  real  y  varios  ayudantes  de  carruage ;  otros  timbales  y 
clarines  y  algunos  carabineros  de  la  guardia  de  corps;  los  pages  y  el  mayordomo  del 
rey.  Caminaban  detras  los  secretarios  de  estado  el  marqués  D.  Juan  Antonio  Romeo 
y  Anderaz ,  y  D.  Ramón  de  Yilana  Perlas ,  marqués  de  Rialp  ;  la  nobleza  ,  títulos  y 
caballeros  del  poís  y  de  la  corte.  Precedidos  de  los  maceros  de  los  comunes,  que  iban 
á  pie  ,  marchaban  D.  Bernardo  Moxí,  D.  Luis  de  Claresvalls  y  de  Miquel,  D.  Fr.  Ma- 
nuel de  Novell  y  Nadal ,  José  Serres ,  D.  Jacinto  de  Sagrera  y  Xifre,  y  D.  Fr.  Ma- 
nuel de  Copons  y  Esquerrer ,  diputados  y  oidores  de  cuentas  de  la  Generalidad ; 
D.  Juan  de  Lanuza ,  conde  de  Plasencia,  y  los  de  la  Corzana,  de  Oropesa  y  de  Ci- 
fuentes,  D.  Juan  Pardo  de  la  Casta,  marqués  de  la  Casta ;  D.  Félix  de  Yadell  y  de 
Besturs,  Joaquín  de  Vives  y  Jiménez,  Manuel  Rocajuliá  y  Llunes,  D.  José  Marlés 
y  Massana,  y  D.  Alejo  Cayetano  de  Tristany  y  Claresvalls,  oficiales  del  brazo  mili- 
tar ;  el  protector  del  mismo  D.  José  Galceran  de  Cartellá  y  Sabastida ,  marqués  del 
Alvi ,  D.  Antonio  de  Eril  y  Oreado ,  conde  de  Eril ,  D.  Francisco  Coloma ,  conde  de 
Elda ,  y  los  de  Centellas ,  de  Alcaudete  y  Julio  Vizcontí.  Seguía  á  pie  una  gran  com- 
pañía de  criados  de  la  casa  real ,  con  libreas  ,  birretes  y  penachos  de  color  amarillo 
y  carmesí ,  sables ,  bolsas  bordadas  y  hachetas  de  plata ;  seis  volantes ,  y  cuatro  ma- 
ceros del  rey  ,  éstos  con  golilla  á  la  española ;  y  en  medio  de  cuatro  reyes  de  armas 
con  cotas  de  brocado  de  oro  carmesí  y  el  escudo  de  las  armas  reales  de  relieve ,  acom- 
pañado de  Sebastian  Luis  Icht ,  sobrestante  de  coches ,  iba  el  caballerizo  mayor  del 
rey,  el  príncipe  Antonio  de  Listhenstein ,  que  llevaba  el  real  estoque  desnudo  y  un 
riquísimo  collar  del  toisón  de  oro.  Debajo  del  palio,  cuyas  varas  llevaban  cuatro  con- 
celleres y  dos  ciudadanos  muy  principales ,  y  en  medio  de  los  dos  caballerizos  Fran- 
cisco Buikowski  y  Yictorío  Massan ,  que  caminaban  á  pie ,  venia  Carlos  de  Austria 
cabalgando  en  un  brioso  tordo  andaluz  ricamente  enjaezado  ,  ostentando  sobre  el  pe- 
cho el  collar  del  toisón ,  con  un  sombrero  tachonado  de  diamantes  y  ornado  de  bellí- 
simas plumas ,  y  haciendo  alarde  de  su  apostura  y  gallardía.  Servíale  de  palafrenero 
el  conceller  en  cap  ,  y  veinte  y  cuatro  prohombres  llevaban  dos  cordones  de  seda  car- 
mesí atados  al  cabezón  del  caballo  del  príncipe.  El  conde  de  Zinlzendoríí,  camarero 
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mayor  y  sumiller  de  corps ,  el  conde  de  Altan ,  D.  Cristóbal  de  Alagon  y  Córdoba , 
conde  de  Sástago ,  y  D.  Bartolomé  Moncayo  y  Palafox  ,  marqués  de  Coscojuela ,  ca- 
mareros con  ejercicio  y  entrada ,  marchaban  detras  del  monarca.  Una  magnífica  car- 
roza tirada  por  ocho  corceles  blancos  conducia  á  la  reina  Isabel  Cristina  vestida  con 
trage  alemán  de  riquísima  tela  cuajado  de  piedras  preciosas.  Acompañábala  la  con- 
desa de  Oettingen,  su  camarera  mayor.  Junto  á  la  carroza  iba  montado  su  mayordomo 
mayor  el  conde  de  Cardona ;  y  en  pos  los  condes  de  Calvez  y  de  Kollonitz  y  el  mar- 
qués de  Besora ,  gentileshombres  de  cámara  con  ejercicio ,  y  los  marqueses  D.  Mi- 
guel de  Pinos  y  Rocabertí,  D.  José  Boyl  y  D.  Jaime  Rosel ,  marqués  de  Rafal,  genti- 
leshombres con  llave  de  entrada.  En  pos  de  éstos  formaba  el  conde  de  üUefeld  , 
capitán  de  las  guardias  de  corps ,  con  este  cuerpo ;  al  que  seguían  en  un  coche  la 
condesa  de  ÜUefeld,  guarda  mayor  de  damas,  la  princesa  Carolina  de  Listhenstein  y 
la  condesa  María  Isabel  de  Stadeln  ,  damas  de  cámara  con  llave  de  entrada ;  y  en 
otro  las  condesas  Ernesta  de  Strafolding,  Rebeca  de  Maledheim  y  Ana  Catalina  Potten, 
damas.  Yenian  después  á  caballo  cuatro  oficiales  de  coches  y  en  una  carroza  tirada 
por  seis  alazanes  Magdalena  Buchlering ,  dama  de  honor ,  y  las  camaristas  Isabel , 
su  hija ,  Isabel  Cherining  y  María  Antonia  Federling ;  y  en  un  coche  tirado  igual- 
mente por  seis  caballos  la  guarda  damas  Ana  Hermasvon  Weisentunck  ,  con  las  ca- 
maristas Ana  Cristina ,  su  hija ,  María  Ana  Melzering  y  Susana  Cremering.  Cerraban 
el  acompañamiento  siete  coches  y  forlones  y  la  litera  del  rey. 

Así  ordenada  entró  la  comitiva  por  la  Puerta  del  Ángel ,  y  pasando  por  la  plaza 
de  Santa  Ana,  calle  de  la  Puertaferrisa,  Rambla  y  calles  del  Dormitorio  de  San 
Francisco  ,  Ancha  y  Cambios ,  llegó  á  la  parroquial  de  Santa  María  del  Mar ,  en 
donde  debía  celebrarse  la  solemne  ceremonia  do  revalidación  de  los  desposorios.  La 
coronela  de  la  ciudad  cubría  acordonada  la  carrera.  Un  gentío  inmenso  se  agolpaba  á 
presenciar  el  paso  del  cortejo ,  atraido  juntamente  por  el  cariño  á  su  soberano  y  el 
deseo  de  conocer  á  la  princesa  llamada  al  regio  tálamo.  Los  gritos  incesantes  de  ¡Viva 
el  Rey!  ¡Viva  la  Reina ! ,  las  exclamaciones  que  en  confuso  remolino  salían  de  puer- 
tas ,  balcones  y  ventanas  atestadas  de  espectadores ,  el  repiqueteo  de  las  campanas 
de  todos  los  templos ,  y  las  salvas  de  la  artillería  de  los  fuertes  y  la  escuadra , 
daban  á  la  fiesta  la  bulliciosa  animación  propia  de  esta  clase  de  espectáculos ,  y  col- 
maban la  alegría  y  el  entusiasmo  del  pueblo. 

Aguardaban  á  los  esposos  en  la  puerta  de  la  iglesia  D.  Fr.  José  Llinás ,  arzobispo 
de  Tarragona  :  los  obispos  D.  Miguel  Antonio  de  Benavides ,  de  Cartagena  de  Indias ; 
D.  Fr.  Antonio  de  la  Portilla  ,  de  Mallorca  ;  y  D.  Fr.  Juan  Navarro ,  de  Albarracin: 
los  abades  D.  Fr.  Antonio  Planella,  de  Besalú;  D.  Fr.  Juan  Soler,  de  San  Pedro  de 
la  Portella  ;  D.  Fr.  Francisco  de  Cordelles,  de  Gerri;  D.  Fr.  Francisco  Dorda,  de  Po- 
blet;  D.  Fr.  Gregorio  Oliver  de  Botallcr ,  de  Benifazá ;  D.  Fr.  Tomás  Vidal ,  de  Santas 
Cruces;  D.  Fr.  Félix  Ramoneda,  deMonscrrate;  D.  Fr,  Miguel  Norberto  de  Rocajuliá 
y  Llunes ,  de  las  Avellanas;  y  D.  Fr.  Luis  de  Gaber,  de  Bages :  y  finalmente  el 
cabildo  de  la  Catedral  y  la  comunidad  de  Santa  María  del  Mar. 

En  las  gradas  de  la  puerta  principal  adoraron  los  reyes  la  Yeracruz,  que  les  pre- 
sentó el  arzobispo  de  Tarragona  ,  y  entrando  de  seguida  en  el  templo,  pasaron  á  ocu- 
par su  sitio  debajo  de  un  dosel  de  brocado  de  oro  erigido  en  el  presbiterio,  donde 
oraron  un  breve  rato  con  edificativa  compostura,  prosternados  ante  el  ara  sacrosanta. 
Después  se  verificó  la  augusta  ceremonia  en  presencia  de  los  concelleres ,  diputados, 
individuos  del  brazo  militar,  real  familia  ,  servidumbre,  grandes,  caballeros  y  una 
multitud  innumerable  que  llenaba  la  espaciosa  iglesia.  El  arzobispo  de  Tarragona  asis- 
tido de  los  prelados,  cabildo  y  comunidad  referidos  con  toda  la  pompa  y  ceremo- 
nia del  ritual  dio  la  bendición  á  Carlos  ó  Isabel  Cristina,  y  les  entregó  las  reales 
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arras ,  con  recíproco  cambio.  Hecho  esto ,  entonó  el  Te  Deum ,  que  prosiguió  la  ca- 
pilla regia  haciendo  resonar  en  el  ámbito  del  templo  las  armonías  mas  simpáticas  del 
canto  y  de  la  instrumentación.  Concluido  el  himno  sagrado ,  que  los  reyes  oyeron 
estando  de  pies  delante  del  altar  mayor  ,  bajaron  del  presbiterio  ,  y  por  la  escalera 
de  la  tribuna  subieron  á  palacio  acompañados  de  la  real  familia,  grandes  y  nobleza. 
Otro  dia  (2  de  agosto)  se  velaron  en  la  misma  iglesia. 

Siguiéronse  á  estas  solemnidades  una  serie  de  festejos  públicos  en  los  que  rivaliza- 
ron ,  queriendo  mostrar  su  adhesión  al  monarca  austríaco ,  los  comunes ,  los  nobles 
y  el  pueblo  todo  de  Barcelona.  Hubo  luminarias ,  funciones  religiosas ,  besamanos , 
dos  castillos  de  fuego  y  otros  regocijos.  En  2  de  agosto  fueron  los  comunes  á  cum- 
plimentar á  Isabel  Cristina ,  y  el  conceller  en  cap  le  dirigió,  á  nombre  del  cuerpo 
municipal  el  siguiente  razonamiento  en  catalán  :  « — Señora:  La  ciudad  de  Barcc- 
« lona  obsequiosamente  postrada  á  los  reales  pies  de  V.  M.  en  manifestación  de  su 
« júbilo  por  el  feliz  arribo  de  vuestra  real  persona  ,  rinde  con  su  innata  fidelidad  á 
«Y.  M.  mil  parabienes,  rebosando  de  amor  y  no  hallando  palabras  con  que  expre- 
« sar  la  dicha  que  le  cabe  en  gozar  de  vuestra  amable  presencia ,  bien  así  como  en 
« ser  vasallos  de  Y.  M.  En  honor  de  esta  verdad  anhela  vivamente  que  de  la  unión 
«  con  nuestro  adorado  monarca  salgan  los  gloriosos  sucesores,  en  quienes  se  inmor- 
«talice  la  resignación  de  quedar  esta  capital  sacrificada  en  las  aras  del  agrado  de 
«Y.  M.  Y  por  úlimo  suplicarse  digne  favorecerla  con  la  dicha  de  besar  vuestra  real 
«  mano.» 

Aquel  mismo  dia  concurrieron  los  esposos  con  la  real  familia,  la  nobleza  y  los 
ministros  extrangeros  al  salón  de  la  Lonja,  donde  se  cantó  una  ópera  italiana  com- 
puesta ingeniosamente  sobre  el  asunto  de  su  boda ,  y  cuya  esmerada  ejecución  ar- 
rancó aplausos  unánimes  delauditorio.  El  6  volvieron  al  mismo  local,  y  fueron 
obsequiados  con  la  representación  de  una  comedia.  El  12  se  hizo  una  procesión  so- 
lemnísima con  asistencia  del  monarca,  todos  los  prelados  y  comunidades  eclesiásticas, 
regulares  y  seculares ,  para  trasladar  al  nuevo  altar  que  se  le  había  erigido  en  la 
iglesia  de  la  Yírgen  de  la  Merced ,  el  sagrado  cuerpo  de  Santa  María  de  Cervelló  ó 
del  Socos.  (21) 

Durante  la  segunda  mitad  del  año  1708  continuó  la  guerra  con  no  poca  variedad, 
experimentando  el  partido  del  archiduque  pérdidas  en  la  Península,  pero  obteniendo 
fuera  de  ella  ventajas  mayores.  Embarcado  el  conde  de  Cifuentes  con  dos  mil  migue- 
leles  y  seiscientos  hombres  de  tropas  regulares  en  la  flota  del  almirante  Lake,  pasó 
á  Cerdeña  y  la  redujo  al  dominio  de  Carlos  IH  casi  sin  resistencia  (agosto) ,  pues 
un  cuerpo  de  siete  á  ocho  mil  hombres  había  de  antemano  enarbolado  el  pendón 
austríaco  en  las  montañas  de  la  isla.  La  escuadra  dirigió  luego  el  rumbo  á  Menorca , 
á  donde  el  general  Stanhope  ,  procedente  de  Barcelona  ,  desembarcó  con  cuatro  mií 
miguelctes  y  otras  tropas  (14  de  setiembre) ,  se  hizo  dueño  del  castillo  de  San  Fe- 
lipe de  Mahon  (29  de  setiembre),  y  puso  en  él  guarnición  inglesa,  no  sin  segunda  in- 
tención ,  como  bien  se  entenderá  por  los  acontecimientos  sucesivos.  (22) 

Poco  después  Mr.  de  Asfeld  lomó  por  asalto  á  Denia ,  la  primera  población  de 
España  que  enarboló  el  pendón  del  archiduque  cuando  éste  se  dirigía  á  Barcelona 
con  la  escuadra  anglo-holandesa  del  almirante  Juan  Lake.  Hizo  prisionera  de  guerra 

(21)  dietario  n."  H  del  Archivo  Municipal.  Refiere  delalladamente  la  ceremonia  de  la  boda  un  opúsculo 
que  poseemos  en  4."  de  40  páginas,  cuyo  verdadero  título  ignoramos,  porque  le  falta  la  portada.  Está  de- 
dicado A  la  Sacra,  Católica  y  Real  Magestad  de  la  Reina  nuestra  Señora  por  Rafael  Figueró  en  Barcelona  y 
setiembre  áM  de  H08. 

(22)  En  celebridad  de  esta  conquista  se  labró  una  medalla  con  la  leyenda  ,  Sardinia  et  Balearia  Minor 
caj>tw,  MDCCVIII.  (W.  Coxe,  L'Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bcurbon,  t.  1 ,  p.  525 ,  refiriéndose  á 
Cunningliam,  vol.  2,  p.  205;  á  Rapin ,  vol.  17;  y  á  Ortiz,  lib.  22,  cap.  10.) 
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SU  guarnición  que  constaba  de  unos  novecientos  hombres  (17  de  noviembre).  (23) 
Contraste  singular  ofrecían  al  principiar  el  año  de  1709  los  partidos  borbónico  y 
austríaco.  Habia  el  primero  recobrado  é  impuesto  la  dura  ley  de  conquista  á  Ara- 
gón, Valencia  y  Murcia,  salvo  el  castillo  de  Alicante,  que  estaba  á  la  sazón  expug- 
nado vigorosamente :  mas  en  cambio  los  naturales  de  estos  reinos,  desafectos  al  ven- 
cedor ,  favorecian  secretamente  á  su  antagonista ;  y  acababa  de  rendirse  á  las  ban- 
deras musulmanas  la  ciudad  de  Oran ,  rica  posesión  española ,  monumento  que 
recordaba  los  tiempos  gloriosos  de  la  virilidad  de  la  nación  ,  el  genio  ,  el  a^'dimiento 
y  la  magnificencia  del  cardenal  Jiménez  de  Cisneros.  Los  aliados  extendían  su  dominio 
á  todos  los  Países  Bajos ,  excepto  cuatro  plazas ;  á  todos  los  estados  españoles  de  Ita- 
lia ,  menos  la  Sicilia ;  á  las  Islas  Baleares  y  á  la  Cerdeña ;  y  se  mantenían  en  Cata- 
luña, sin  que  fuera  parte  á  intimidarles  la  actitud  amenazadora  del  ejército  galo- 
hispano  que  por  todas  partes  los  circuía.  El  resultado  de  la  campaña  precedente  habia 
sido  para  los  Borbones  victorias  en  la  Península ,  y  afuera  pérdidas  y  derrotas :  para 

(23)  Al  terminar  aquí  los  sucesos  de  1708  debemos  citar  un  opúsculo  en  4.°,  de  26  páginas,  que  salió  á 
luz  en  Barcelona  en  1836  ,  titulado  :  Conslitucíones  dictadas  en  el  año  de  mil  setecientos  ocho  para  el  castigo 
de  los  catalanes  partidarios  del  seilor  Archiduque  de  Austria.  En  la  advertencia  que  le  precede,  dicen  los 
editores  que  lo  debieron  á  un  amigo  suyo,  hombro  curiosísimo  en  juntar  escritos  antiguos.  Parece  ser  las 
ordenanzas  ó  constituciones  formadas  por  una  sociedad  secreta,  y  están  escritas  en  catalán  y  dispuestas 
en  la  forma  que  las  antiguas  constituciones  de  Cataluña  hechas  en  cortes.  El  referido  impreso  contiene 
una  traducción  castellana  al  lado.  Á  la  cabeza  hay  el  escudo  de  armas  de  España.  Empieza  asi :  aln  Dei 
1) nomine  amen.  Die  trigessima  mensis  Junii,  anno  á  Nativitate  Domini  millessimo  septingenlessimo  octavo.— 
"  Reunidos  y  congregados  en  el  sacro  convento  del  padre  Santo  Domingo  de  la  villa  de  Peralada ,  obispado 
«de  Gerona ,  el  magnífico  Ángel  Machy  y  Cortada  de  la  casa  robada  y  destruida  por  los  rebeldes,  alguacil 
<cy  comisario  real  de  la  Sacra,  Católica  y  Real  Magestad  de  Felipe  Y  (que  Dios  guarde  y  prospere),  los  ilus- 
«tres  D.  Francisco  Guanter  monje  del  convento  de  San  Pedro  de  Roda,  el  P.  Antonio Morull  prior  de  di- 
"Cho  convento  de  Peralada  ,  el  P.  Juan  Pi  presidente  del  mismo  convento,  el  P.  Francisco  Roig  limosnero 
'<  del  batallón  de  Pou  de  Jaffra,  presentes ;  y  los  reverendos  doctores  Silvestre  Bona  Bosch  y  Vilabella  y  Jo- 
"Sé  Sabater,  que  después  firmarán  ;  los  cuales  forman  el  brazo  eclesiástico.  — Los  nobles  D.  Pedro  Dome- 
«nech  ,  D.  José  BatUe  de  Saus,  D.  Martin  Bisbe,  D.  José  Carbonell ,  D.  Francisco  Matas  y  Pallissera  y  Don 
"José  Matas  y  SatUa;  que  forman  el  brazo  militar. —  Los  magníficos  y  discretos  Salvador  Pratsy  Matas, 
«Francisco  Escofet ,  Miguel  Castelló  y  Capdeygua,  Jaime  Casamor,  Jacinto  Gelabert,  José  y  Narciso  Vidal; 
«que  forman  el  brazo  real»;  han  propuesto  los  siguientes  artículos  ,  «los  cuales  son  y  serán  en  la  forma  y 
« tendrán  la  fuerza  de  las  constituciones  que  los  antepasados  de  dicha  S.  C.  y  R.  M.  hati  acostumbrado  á  te- 
«ner.»  Las  constituciones  son  en  número  de  27,  y  versan  sobre  diferentes  asuntos.  Disponen,  entre  otras 
cosas,  que  nadie  pueda  gozar  de  los  privilegios  de  Butifler  ,  si  no  estuviese  aprobado  por  un  comisario  de 
cada  uno  de  dichos  brazos;  que  concluida  la  conquista  de  Cataluña,  todos  los  ministros  de  justicia  deban 
ser  aprobados  de  butiflers;  que  cualquier  butifler  pueda  dar  cien  ó  mas  palos  á  cualquier  vigalá  que  habla- 
se mal  de  S.  M. ,  de  los  butiflers  ó  de  los  que  siguen  su  partido ,  sin  que  ningún  ministro  de  justicia  pueda 
proceder  contra  los  tales  butiflers  ni  sumariarlos  ,  de  modo  que  si  el  vigatá  apaleado  fuese  pobre  y  el  buti- 
fler rico,  y  aquel  sacase  alguna  herida,  deba  éste  pagar  su  curación,  y  si  quedase  muerto,  mandarlo  en- 
terrar en  modesta  sepultura  ;  que  si  un  vigatá  maltratase  de  palabra  ó  de  obraá  un  butifler,  ó  á  un  solda- 
do del  ejército  real,  sea  castigado  con  todo  el  rigor  de  la  justicia  hasta  la  pena  de  muerte;  que  los  butifjers 
tengan  derecho  sobre  todos  los  bienes  de  los  vigatans ;  que  si  un  butifler  fuese  sorprendido  en  acto  carnal 
con  la  esposa,  una  parienta  ó  criada  de  un  vigatá,  y  éste  pidiese  justicia,  tan  solo  deba  ser  condenado  el 
primero  á  pagar  por  la  muger  20  sueldos  barceloneses,  por  la  hija  lo ,  por  la  hermana  12,  por  la  sobri- 
na 10,  por  otra  parienta  cualquiera  8,  y  por  la  criada  6;  que  habiendo  sido  los  frailes  y  clérigos  los  prin- 
cipales motores  de  la  rebelión  ,  se  suplique  á  S.  M.  ruegue  á  S.  S.  que  mande  á  los  prelados  pongan  mayor 
cuidado  y  vigilancia  en  ordenar,  «por  cuanto  se  ha  experimentado  hasta  ahora  que  algunos  frailes  y  cléri- 
"gos  son  mas  dignos  de  servir  y  remar  en  las  galeras  de  S.  M.  que  de  las  sagradas  órdenes  que  se  les  han 
«dado,  salva  fide»;  que  ningún  butifler  pueda  dejar  sus  bienes  ni  hacer  legado  alguno  á  ningún  vigatá,  aun 
ruando  fuese  de  padre  á  hijo;  que  ningún  butifler  ni  sus  sucesores  puedan  contraer  matrimonio  con  vigatá 
!ii  descendiente  de  él,  so  pena  de  confiscación  perpetua  de  sus  bienes  y  de  incurrir  en  la  ira  é  indigna- 
'ion  de  S.  M. ;  que  se  suplique  al  rey  ordene  y  mande  que  los  butiflers  sean  tenidos  y  reputados  por  bue- 
nos y  fidelísimos  servidores  suyos,  y  sea  servido  de  firmar  alianza  perpetua  con  Luis  XIV  y  con  todos  sus 
descendientes,  de  habilitar  á  los  franceses  para  todos  y  cualesquiera  honores  y  oficios  de  la  monarquía 
española,  y  de  publicar  una  amnistía  general  para  todos  los  naturales  y  habitantes  de  Cataluña,  excepto 
los  gefes  de  la  rebelión  ,  en  la  inteligencia  que  si  no  se  sometiesen  á  la  debida  obediencia  antes  de  la  con- 
quista (le  Barcelona,  incurran  en  la  pena  de  la  vida  y  confiscación  perpetua  de  sus  bienes.  En  el  lugar 
correspondiente  á  la  antefirma  se  lee  :  Signum  mcum  suave,  et  onus  meum  pro  fíegis  fidelitate  leve.  Al  fin 
se  ve  la  figura  de  un  ángel  blandiendo  una  espada  con  la  diestra  y  sosteniendo  con  la  izquierda  un  targe- 
lon  que  tiene  este  mote ,  Uoc  esl  signum  vicloriw. 
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M  Austria  quebrantos  y  desastres  adentro ,  y  en  el  exterior  triunfos  y  conquistas.  Em- 
pero estos  triunfos  y  estas  conquistas  sobrepujaban  en  número  é  importancia  á  las 
que  alcanzara  Felipe  V ,  cuyo  reinado  en  España  era  todavía  á  la  sazón  muclio  mas 
brillante  que  sólido. 

La  causa  de  los  Borbones  iba  visiblemente  de  caida ,  y  á  buen  paso  parecía  cami- 
nar al  desenlace  la  gran  tragedia  que  estaba  representando  la  Europa,  desde  que 
vencidas  las  tropas  francesas  en  Ondenarde  (7  de  julio  de  1708),  y  enseñoreada  la 
coalición  de  la  ciudad  de  Lila  ,  llave  de  los  territorios  bañados  por  el  Lys  y  el  Es- 
calda (23  de  octubre  de  1708) ,  quedó  abierta  la  frontera  de  Francia  á  las  bayonetas 
vencedoras.  Luis  XIV  ,  aquel  monarca  que  pocos  años  antes  blandía  las  armas  de  su 
preponderancia  contra  la  libertad  europea ,  miraba  ahora  perdidas  gran  número  de 
sus  plazas  mas  florecientes ,  dispersos  sus  ejércitos ,  amenazada  su  propia  libertad  ,  y 
acaso ,  acaso  insegura  su  monarquía.  Conflictos  eran  estos  y  peligros  de  tal  natura- 
leza ,  que  pedían  con  urgencia  una  medida  grande  y  salvadora :  la  paz.  El  pueblo 
francés  y  algunos  altos  funcionarios  la  reclamaban  ,  pues  el  estado  de  la  nación  era 
con  extremo  deplorable.  El  orgullo  dinástico  del  rey,  haciéndole  codiciar  la  corona 
española  para  su  familia,  habíale  abalanzado  á  sostener  una  guerra  europea  sacrifi- 
cando á  millaradas  sus  subditos ,  dejando  exhaustos  sus  tesoros,  y  hasta  secando  las 
fuentes  déla  riqueza  pública.  Abatido  el  comercio  tras  el  menoscabo  de  la  confianza 
y  del  crédito ;  muerta  por  consecuencia  legítima  la  industria ;  escaso  el  dinero,  y  sus- 
tituido ilusoriamente  con  papel  que  circulaba  á  duras  penas ,  pues  no  cabía  realizar 
jamas  su  valor  metálico;  víctimas  del  pauperismo  las  clases  proletarias ;  una  voz  uná- 
nime resonaba  de  uno  á  otro  confin  del  reino  ,  uno  era  el  deseo  universal :  la  paz. 
Este  deseo  halló  eco  en  el  corazón  de  muchos  personages  principales  de  la  corte  : 
el  duque  de  Borgoña  ,  lastimado  por  los  males  del  país ,  cuya  corona  esperaba  ceñir 
un  dia ,  acogió  y  se  dispuso  á  hacer  valer  el  voto  de  la  opinión  pública :  en  este  em- 
peño le  ayudaron  varios  ministros  y  otros  dignatarios ,  entre  ellos  el  duque  de  Beau- 
villiers  presidente  del  consejo  de  hacienda ,  y  el  canciller  de  Pontchartrain.  Luis  XIV 
no  siendo  poderoso  á  resistir  por  mas  tiempo  el  clamor  de  sus  afligidos  pueblos,  de- 
puso su  soberbia  y  se  avino  á  entablar  negociaciones  de  paz  en  las  potencias  ene- 
migas. 

En  estas  negociaciones  debía  necesariamente  andar  envuelto  el  destino  de  España. 

Por  medio  de  Mr.  Rouillé ,  presidente  del  parlamento  de  París  y  enviado  de  Fran- 
cia en  Baviera,  y  del  conde  de  Bergueík ,  ministro  plenipotenciario  español  en  los 
Países  Bajos ,  el  rey  cristianísimo  ,  can  anuencia  del  católico  ,  propuso  secretamente 
á  ciertos  personages  muy  influyentes  de  Holanda ,  que  como  su  nieto  conservase  la 
posesión  del  reino  ,  cediendo  al  archiduque  algunos  estados  exteriores ,  la  república 
seria  recompensada  con  el  privilegio  exclusivo  del  comercio  de  España  y  el  estable- 
cimiento de  una  línea  fortificada  en  la  frontera  francesa.  Sin  embargo  ,  por  mas  quo 
en  las  Provincias  Unidas  existia  un  partido  numeroso  que  deseaba  ardientemente  la 
paz ,  el  gobierno  se  negó  á  dar  oídos  á  negociación  alguna ,  hasta  tanto  que  el  conde 
de  Bergueík  recibiese  la  competente  autorización  para  ceder  la  España  y  las  Indias, 
como  base  preliminar  del  tratado. 

Infructuosa  esta  primera  tentativa ,  brujuleó  diestramente  Luis  XIV  el  ánimo  de 
su  nieto  y  de  los  castellanos ,  y  cuando  vio  que  Felipe  estaba  resuello  á  mantenerse 
671  el  trono  en  que  Dios  le  habia  colocado ,  mientras  una  gota  de  sangre  siquiera 
corriese  por  sus  venas ,  y  que  el  espíritu  público  era  favorable  al  monarca  católico, 
con  leve  excepción  de  un  partido  de  oposición  al  gobierno,  capitaneado  por  los  du- 
ques de  Montalto  y  Montellano  ,  y  los  condes  de  Frigiliana ,  Aguilar  y  Monterey ;  el 
francés  accedió  á  abrir  la  negociación  propuesta  por  los  aliados ,  haciendo  concurrir 
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áMr.  Rouillé  á  unas  conferencia?  que  empezaron  en  el  Haya  (28  de  mayo  de  1709) 
con  los  eminenles  diplomáticos  holandeses  Buys  y  Bruno  van  der  Dussen.  Luis  XIV 
no  se  presentó  en  este  trato  amistoso  con  la  hidalguía  apetecible ,  antes  con  aquella 
doblez  característica  de  su  política.  Su  fin  principal  era  ganar  tiempo  para  \er  de 
introducir  la  discordia  entre  sus  enemigos ,  dispertar  mientras  tanto  la  lealtad  de 
los  castellanos  y  la  energía  de  su  pueblo ,  y  dado  el  caso  premuroso  de  hacer  la  paz 
á  expensas  de  Felipe ,  prolongar  indefinidamente  la  cuestión  dinástica ,  fomentando 
con  cautela  las  aspiraciones  del  duque  de  Orleans  al  solio  de  España.  Los  aliados 
reclamaron  categóricamente  la  restitución  completa  de  esta  monarquía  á  la  casa  de 
Austria,  salvos  los  distritos  prometidos  al  rey  de  Portugal  y  al  duque  de  Saboya : 
el  cristianísimo ,  juzgando  muy  dura  esta  proposición  ,  procuró  ablandarla  ó  eludirla 
ofreciendo  primero,  en  nombre  de  su  nieto,  ceder  el  Milanesado,  ^'ápoles  y  Sicilia; 
añadiendo  después  los  Países  Bajos,  ó  por  lo  menos  una  barrera  en  ellos;  y  por  úl- 
timo allanándose  á  dejar  la  España  y  sus  provincias,  excepto  iSápoles  y  Sicilia.  Re- 
hacios  los  aliados  conociendo  su  superioridad ,  no  quisieron  separarse  un  ápice  de 
la  primitiva  demanda ,  y  Luis  XIV  llegó  á  declarar  que  por  su  parte  la  otorgaba, 
pero  que  no  pudiendo  obtener  el  consentimiento  de  Felipe,  para  dar  una  prueba  de 
buena  fe  retiraría  sus  tropas  de  la  Península,  Los  ministros  holandeses ,  que  en  lo 
de  ladinos  no  le  iban  en  zaga  ,  exigiéronle  que  les  cediese  las  plazas  de  España  que 
á  la  sazón  guarnecían  sus  armas ,  y  les  entregase  temporalmente  ciertas  ciudades 
de  los  Países  Bajos ;  mas  como  esto  era  ir  muy  derecho  al  fondo  de  la  cuestión ,  el 
francés,  con  achaque  de  que  herían  su  honor,  pues  entrañaban  una  sospecha  inju- 
riosa, rechazó  las  condiciones  de  aquella  garantía,  y  por  lo  tanto  vino  á  dejar  sin 
resultado  las  conferencias. 

Precisamente  por  este  tiempo  Felipe  V  convocó  á  cortes  los  reinos  de  Castilla  y  Ara- 
gón i^primera  vez  que  esta  corona  concurrió  á  un  congreso  semejante)  en  la  iglesia 
de  San  Gerónimo  del  Prado ,  el  día  7  de  abril ,  hízoles  jurar  fidelidad  y  reconocer  á 
su  hijo  D.  Luis  Fernando  de  Borbon  ,  príncipe  de  Asturias ,  por  legítimo  sucesor  de 
la  monarquía  española.  Con  este  acto  solemne  se  propuso  el  rey  católico  dar  á  sus 
subditos  un  testimonio  irrecusable  de  su  resolución  de  no  abandonar  jamas  el  trono 
en  que  se  sentaba. 

Si  ahora  se  recuerda  que  entre  los  españoles  corría  muy  válida  la  opinión  que 
Felipe  no  podía  sostenerse  en  él  sin  la  ayuda  de  su  abuelo ,  opinión  cuyo  error  pa- 
tentizaron á  todas  luces  los  acontecimientos  posteriores  ,  fácil  será  calcular  la  alarma 
que  csparciria  en  Castilla  la  oferta  hecha  por  el  monarca  cristianísimo  en  las  nego- 
ciaciones del  Haya  ,  de  retirar  los  ejércitos  que  tenia  acantonados  en  la  Península. 
Esta  alarma  entraba  en  los  complejos  planes  de  Luis  XIV;  y  no  de  otra  suerte  se  ex- 
plica por  qué  á  pesar  de  las  repetidas  instancias  de  la  corte  de  Madrid  ,  rehuyó  por 
el  pronto  el  disiparla ,  echando  mano  de  declaraciones  ambiguas  y  respuestas  evasi- 
vas ,  y  hasta  cometiendo  á  su  embajador  Mr.  de  Amelot  el  encargo  de  ir  preparando 
k  Felipe  para  el  caso  fortuito ,  pero  posible,  de  tener  que  soltar  el  cetro.  En  medio 
de  la  incertidumbre  y  ansiedad  general  los  españoles  volvían  la  vista  en  derredor 
buscando  un  príncipe  capaz  para  salvar  la  monarquía  si  Felipe  la  abandonaba:  cuál 
creía  hallarlo  en  la  casa  de  Austria ,  cuál  en  el  duque  de  Orleans.  Éste  manifestó 
explícilamenle  á  su  lio  que  aspiraba  á  la  corona  española  ,  aunque  solo  en  el  caso 
que  Felipe  se  viese  forzado  á  abdicar ;  y  el  monarca  francés ,  que  conocia  bien  la 
flaqueza  de  su  nieto  y  fundadamente  recelaba  sucumbiría  en  la  campaña  próxima  , 
lejos  de  desaprobar,  aplaudió  é  hizo  [¡ropósito  de  favorecer  el  designio  de  su  sobrino, 
porque  á  lo  menos  le  proraetia  la  prolongación  de  la  contienda  dinástica,  blanco 
constante  de  sus  ambiciosos  afanes ,  para  después  de  la  fatal  precisión  de  retirar  los 
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socorros  al  rey  de  España.  Así  que  le  indujo  á  mandar  á  la  Península  otro  agente  , 
Mr.  la  Roite ,  con  el  objeto  ostensivo  de  trasladar  á  Francia  su  equipage  de  campaña, 
y  con  el  oculto,  pero  verdadero  y  principal,  de  ponerse  en  contacto  con  Mr.  Regnault 
para  fomentar  y  extender  las  clandestinas  relaciones  con  los  españoles. 

Empero  el  de  Orleans  tenia  aquí  una  rival ,  una  enemiga  terrible  en  la  princesa 
de  Orsini :  y  harto  se  sabe  á  cuánto  se  extiende  y  de  cuánto  es  capaz  la  enemistad 
de  una  muger.  Con  su  sagacidad  y  tino  extraordinarios  desbarató  la  camarera  mayor 
lodos  los  planes  del  duque  :  hizo  prender  escondidamente  á  Regnault;  y  habiendo 
descubierto  que  la  Rotte  tenia  en  los  campos  de  Lérida  conferencias  nocturnas  con 
Stanhope  (24) ,  obtuvo  una  orden  para  reducirlo  á  prisión  ,  como  se  verificó  cuando 
regresaba  á  Francia  escollado  por  una  partida  francesa.  Fueron  ocupados  á  este 
agente  varios  documentos  en  caracteres  desconocidos  y  parte  de  la  correspondencia 
del  de  Orleans  con  el  general  inglés ;  por  lo  que  la  intrépida  princesa  soltó  la  rienda 
á  su  odio,  acusando  al  duque  de  mantener  una  correspondencia  secreta  y  criminal 
con  el  enemigo,  de  haberle  ofrecido  traidoramente  comprometer  el  ejército  borbó- 
nico para  tener  motivo  de  dejar  la  España  á  merced  de  las  armas  confederadas ,  á 
condición  que  le  fueran  cedidos  los  reinos  de  Murcia ,  Valencia  y  Navarra ,  renun- 
ciando él  sus  pretensiones  en  favor  del  archiduque.  Para  dar  mas  visos  de  verdad  y 
mas  fuerza  á  tales  imputaciones  absurdas  ,  se  esparció  maliciosamente  la  voz  de  que 
el  de  Orleans  había  proyectado  repudiar  a  su  mujer  Francisca  María  de  Borbon ,  y, 
mediante  la  dispensa  del  papa ,  casarse  con  la  reina  viuda  de  D.  Carlos  lí ,  á  fin  de 
afianzar  su  poder  con  relaciones  de  parentesco  con  la  casa  de  Alemania.  Maldiciendo 
Luis  XIV  la  torpeza  con  que  se  manejara  aquel  negocio ,  tomó  el  partido ,  mas  que 
fuese  ambiguo  y  poco  franco ,  de  constituirse  mediador  entre  su  nieto  y  su  sobrino , 
y  de  prometer  al  primero  que  obraría  constantemente  conforme  á  su  voluntad.  (25) 

Deseoso,  por  otra  parte  ,  Felipe  V  de  dar  á entender  cuan  plenamente  cupiese,  su 
determinación  de  no  abandonar  jamas  la  corona,  nombró  al  duque  de  Alba  y  al 
conde  de  Bergueik  plenipotenciarios  para  asistir  á  las  conferencias  del  Haya ,  que 
acababan  de  abrirse  segunda  vez.  Las  instrucciones  que  les  dio  y  fueron  publicadas , 
miraban  todas  al  sostenimiento  del  trono ,  al  beneficio  y  decoro  del  reino  español. 
«  El  templo  de  la  paz ,  decían ,  ha  de  ser  decorado  con  los  adornos  que  le  regalen 
«  ambas  monarquías ;  el  vestido  no  debe  hacerse  de  una  sola  pieza  de  brocado  ;  seria 
« injusto  que  solo  España  comprase  la  paz  con  el  desmembramiento  de  su  territorio, 
«  pues-  por  interesante  que  soa  á  la  Francia  el  conseguirla  ,  á  buen  seguro  que  nunca 
cese  allanará  á  perder  un  ápice  de  lo  que  formaba  las  antiguas  Gallas.»  Á  la  vuelta 
de  este  exordio  alegórico  añadían  :  «El  rey  está  resuelto  á  no  ceder  jamas  la  menor 
«  parte  de  sus  estados  de  España ,  ni  deludías,  ni  del  ducado  de  Milán ,  y  de  confor- 
«  midad  con  este  principio  protesta  contra  la  actual  segregación  del  Milanesado  hecha 

(24)  El  general  Stanhope ,  dice  W.  Coxe  {L'Espngne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon ,  t.  1,  p.  550,  n.) 
habia  sido  compañero  de  calaveradas  del  abate  Dubois  y  del  duque  de  Orleans;  y  parece  con  efecto 
que  en  este  tiempo  mediaron  varias  cartas  y  cumplimientos  entre  él  y  el  duque.  S aint- Simón ,  t.  7,  p.  107; 
Tindal ,  t.  16,  p.  412.  Esta  acusación  quedó  justificada  por  algunas  razones,  por  lo  menos  en  cuanto  á  la 
partición  de  la  monarquía  española.  El  general  dio  parte  al  gobierno  inglés  de  algunas  insinuaciones  que 
se  le  hicieron  sobre  el  particular ;  y  nosotros  hemos  leido  entre  los  papeles  de  Marlborough  unas  instruc- 
ciones especiales  remitidas  por  lord  Sunderland,  secretario  de  estado  ,  en  una  carta  de  10  de  diciembre 
de  1708  ,  con  la  que  autorizó  al  general  para  entrar  en  pactos  y  ceder  al  duque  la  Navarra  y  el  Langue- 
doc ,  si  Carlos  venja  en  olio.  Á  posar  de  esta  correspondencia  misteriosa ,  nos  inclinamos  á  creer  que  las 
proposiciones  del  duque  de  Orleans  se  hicieron  con  conocimiento  de  Luis  XIV,  y  que  probablemente  fueron 
una  pura  celada. 

(2a)  W.  Coxe,  V  Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon,  t.  1,  p.  548  á  552,  refiriéndose  íí  las 
Mémoires  de  Noailles ,  1.  4 ,  p.  70 ;  al  marqués  de  San  Felipe ,  Comentarios  de  la  guerra  de  España ,  t.  1  ,•  á 
las  Mémoires  de  Saint-Simon  ,  t.  5  ;  y  particularmente  á  la  Hisloire  des  projels  du  Diic  d'Orleans  sur  VEs~ 
pagne,  en  cas  d'abandon  de  ceUe  couronne  de  la  parí  du  roí  Philippe ,  t.  5 ,  p.  11. 
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«  por  el  emperador  en  favor  del  duque  de  Saboya ,  á  quien  se  podrá  indemnizar  con 
«  la  isla  de  Cerdeña.  En  el  caso  extremo  ,  por  conciliar  la  paz ,  S.  M.  consentirá  en 
c(  ceder  al  archiduque  la  ciudad  de  Ñapóles  y  á  los  ingleses  la  Jamaica ,  á  condición 
«  que  éstos  le  devuelvan  las  islas  de  Mallorca  y  Menorca.  El  rey  católico  revoca  la 
«  oferta  de  concesiones  comerciales  hecha  á  los  holandeses  ,  y  solo  se  conformará  en 
«  dejar  libre  el  tráfico  con  América  á  todas  las  naciones,  con  tal  que  cada  una  esta- 
«  bleciere  su  respectivo  depósito  en  Cádiz.»  (26) 

Los  ministros  españoles  no  fueron  admitidos  en  el  congreso  del  Haya,  y  Luis  XIV 
nombró  para  que  le  representara  en  el  mismo  á  Mr.  Juan  Bautista  Colbert ,  mar- 
qués de  Torcy ,  en  sustitución  de  Mr.  Rouillé  (6  de  mayo).  Los  plenipotenciarios 
aliados  presentaron  de  común  acuerdo  los  preliminares  que  debian  servir  de  basa 
al  tratado  de  paz  general,  divididos  en  cuarenta  artículos  (28  de  mayo).  El  espíritu 
de  Jos  relativos  á  la  corona  española  era  reconocer  al  rey  Carlos  III  como  á  soberano 
de  toda  esta  monarquía ;  suspender  las  hostilidades  por  dos  meses  para  ponerle  en 
posesión  de  su  trono ;  renovarlas  si  trascurrido  aquel  plazo ,  no  se  hubiese  cum- 
plido este  compromiso ;  en  el  caso  que  el  duque  de  Anjou  negase  su  consentimiento, 
privarle  su  abuelo  de  todo  socorro  de  tropas ;  quedar  perpetuamente  la  monarquía 
española  íntegra  para  la  casa  de  Austria  con  exclusión  de  los  Borbones ;  y  estar  para 
siempre  inhibida  la  Francia  de  ocupar  las  Indias  españolas ,  y  de  comerciar  con  ellas 
bajo  cualquier  pretexto  que  fuese.  El  artículo  4.°  decía,  entre  otras  cosas:  Si  espi- 
rase el  prefijado  término  de  dos  meses  sin  que  el  duque  de  Anjou  hubiese  consen- 
tido en  salir  de  los  reinos  de  España ,  el  rey  cristianísimo ,  los  principes  y  estados 
estipulantes  tomarán  de  concierto  las  disposiciones  convenientes  para  que  se  ejecute 
en  todas  sus  partes  esta  convención  (27).  Aunque  Torcy  dio  su  voto  personal  á  estos 
preliminares ,  Luis  XIV  viendo  que  desvanecían  sus  esperanzas ,  inutilizaban  de  un 
golpe  su  trabajo  de  cincuenta  años ,  y  le  imponian  la  ignominiosa  obligación  de  ar- 
marse contra  su  nieto ,  dijo  con  altivez  en  esta  cruel  alternativa :  —  Ya  que  debe 
hacerse  guerra ,  prefiero  hacerla  á  mis  enemigos  que  á  mis  hijos.  Publicó  un  mani- 
fiesto exponiendo  las  inicuas  proposiciones  de  los  confederados  y  fiando  su  suerte  á 
la  fidelidad  y  honor  de  sus  vasallos.  El  llamamiento  produjo  un  efecto  universal, 
rápido ,  eléctrico :  todos  los  franceses  se  alzaron  por  la  causa  nacional,  y  hasta  el  du- 
que de  Borgoña ,  que  habia  estado  abogando  animosamente  por  la  paz  ,  se  puso  con 
el  pueblo  y  la  aristocracia  en  torno  del  solio  para  preservarle  de  la  humillación  y  de 
la  deshonra. 

Mientras  esto  pasaba  en  Holanda  y  en  Francia ,  sucesos  no  menos  ruidosos  ocur- 
rían en  la  corte  madrileña.  El  eterno  desacuerdo  entre  castellanos  y  franceses  acre- 
centado con  la  instalación  de  la  familia  borbónica  en  España,  sul3Íendo  de  punto 
hacia  esta  época ,  manifestábase  con  lamentos  generales  y  expresiones  acres  contra 
los  agentes  franceses,  atribuyéndoles  todas  las  calamidades  que  afligían  al  reino.  La 
indignación  pública  asestaba  principalmente  sus  tiros  á  la  dominante  princesa  de  Or- 
sini  y  al  embajador  Mr.  de  Amelot ,  á  quien  la  oposición  que  donde  quiera  hallaba, 
habia  vuelto  arisco  y  arrebatado.  Al  quejarse  los  españoles  de  la  Francia ,  natural 

(26)  W.  Coxe,  L'  Espafine  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon,  tom.  1,  págs.  569  y  570. 

(27)  CapÜulos  prelminares  de  la  paz,  que  se  concluyeron  en  el  Uarja  y  ha  remitido  al  Rey  nuestro  Señor 
{Dios  le  guarde)  el  señor  duque  principe  de  Marlborough  con  carta  de  2S  de  mayo  del  presente  año  de  1109  con 
el  sargento  mayor  Throgmorton ;  y  después  los  señores  principe  Eugenio  de  Saboya  y  conde  de  Zintzendorff, 
con  el  señor  Schadeberg ,  hijo  del  barón  de  Ileems ,  enviado  de  la  Sac.  Cesárea  Magestad  del  señor  Emperador 
en  Dolaada,  el  cual  partió  del  Uaya  en  30  de  mayo  y  llegó  á  esta  ciudad  el  viernes  2/  de  junio.  Van  puestos 
en  idioma  francés  (Como  han  venido]  y  traducidos  á  la  margen  en  español  para  mas  clara  inteligencia.  Con  li- 
cencia y  privilegio.  Barcelona,  Il09.  Cuaderno  de  20  páginas  en  4.°  A  dos  colunanas:  se  halla  en  los  Anales 
de  Ji.  P.  S.  tomo  correspondiente  al  año  1709. 
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era  que  pusiesen  los  ojos  en  el  Austria ;  y  ésta  alcanzara  quizas  en  tal  coyuntura  el 
mas  completo  triunfo ,  á  no  haberse  divulgado  las  condiciones  que  aceptara  para  con- 
seguir el  auxilio  de  la  alianza,  esto  es  la  cesión  de  una  parte  de  Galicia  y  Estrema- 
dura  al  rey  de  Portugal  y  el  establecimiento  de  una  línea  de  fronteras  para  los  ho- 
landeses. Entendieron  ,  pues,  los  españoles  que  la  entronización  del  archiduque  Carlos 
traerla  consigo  el  desmembramiento  de  la  monarquía,  y  como  el  motivo  princi- 
pal que  les  había  inducido  á  entregarse  á  la  Francia  fuese  el  evitar  este  percance  , 
echaron  de  ver  que  Felipe  V  era  la  única  áncora  de  salvación  que  les  quedaba  en 
aquella  deshecha  tormenta  que  hacia  zozobrar  la  nave  del  estado.  Justo  es  decir  que 
pensaron  como  sabios  políticos.  Volvieron  por  consiguiente  la  grandeza  y  el  pueblo 
á  abrazar  con  ardor  la  causa  de  su  monarca  ,  y  la  princesa  de  Orsini  procuró  explo- 
tar esta  exaltación  de  los  ánimos ,  poniéndose  de  parte  de  los  españoles  contra  los 
franceses ,  é  inmolando  á  su  amigo  íntimo  Amelot  á  los  intereses  de  ambas  naciones 
y  al  rencor  de  los  pueblos.  Mostróse  sumamente  irritada  de  los  preliminares  degra- 
dantes del  Haya  ,  y  persuadió  á  Felipe  á  no  perdonar  medio  ni  esfuerzo  para  la  de- 
fensa de  sus  vasallos.  Por  consejo  suyo  el  rey  católico  celebró  una  junta  de  los  mi- 
nistros y  grandes  de  primera  nota  ,  en  la  que  llamando  la  atención  sobre  la  ansiedad 
y  alarma  que  habían  producido  los  rumores  de  abandono  de  la  Francia,  y  la  incer- 
titud en  que  se  hallaba  en  orden  á  los  intentos  del  gabinete  de  ese  reino ,  declaró 
otra  vez  mas  su  firme  é  irrevocable  resolución  de  morir  antes  que  abdicar  su  corona, 
y  de  encomendarla  de  allí  en  adelante  á  la  sabiduría ,  al  celo  y  al  valor  de  sus  sub- 
ditos. Nada  mas  oportuno  para  excitar  las  generosas  acciones  y  el  denuedo  de  la 
lealtad  castellana:  el  cardenal  Portocarrero  ,  que,  á  pesar  de  su  edad  de  setenta  y 
cuatro  años  y  de  sus  achaques ,  había  salido  del  retiro  de  su  diócesis  para  tomar 
parte  en  las  deliberaciones  de  este  congreso ,  esforzó  el  primero  la  voz  ensalzando 
la  conducta  del  monarca  y  ofreciendo  su  cooperación  con  un  lenguage  que  rebosaba 
honor  y  patriotismo.  Tal  era  la  inconsecuencia  del  bueno  del  prelado  (28).  Todos  los 
concurreníes  peroraron  en  el  mismo  sentido.  ¡Qué  baldón  para  la  dignidad  nacio- 
nal ,  decían  ,  el  permitir  que  la  Inglaterra  y  la  Holanda  se  repartiesen  la  monarquía 
española !  Todos  á  una  añadieron  que  por  fidelidad,  por  deber,  por  amor  sostendrían 
á  Felipe  Y  en  el  trono ,  y  que  aun  cuando  Luis  XIY  retírase  sus  ejércitos ,  todos , 
todos ,  sin  distinción  de  estado  ,  ni  de  clase ,  ni  de  dignidad  ,  correrían  á  las  armas 
en  defensa  del  rey  y  de  la  patria.  Cerróse  el  congreso  proponiendo  sus  miembros  á 
Felipe  que  destituyese  en  seguida  á  los  franceses  empleados  en  la  administración  ,  y 
crease  un  gabinete  puramente  español.  Al  frente  de  éste  se  puso  al  duque  de  Medi- 
naceli  como  ministro  de  negocios  extrangeros ,  la  cartera  de  la  guerra  fué  confe- 
rida al  marqués  de  Bedmar  ;  Mejorada  y  Grimaldo  continuaron  ocupando  su  puesto, 
y  asimismo  los  demás  ministros  españoles.  La  princesa  de  Orsini  con  malignidad 
igual  á  su  talento  quiso  tener  la  complacencia  de  ser  la  primera  en  anunciar  á  Amelot 
su  destitución.  Mr.  de  Blécourt  volvió  á  Madrid  con  el  cargo  de  embajador  en  reem- 
plazo de  aquel ,  que  salió  de  la  corte  rico  ,  según  afirma  el  marqués  de  San  Felipe, 
ce  no  porque  hubiese  abiertamente  usurpado  de  las  rentas  reales  ni  de  los  españoles, 
«.  sino  por  la  gran  negociación  que  se  le  permitía  hacer  en  Indias ,  sacando  de  la 
«  generosidad  del  rey  permisiones  perjudiciales  á  aquel  comercio»  (29).  Por  la  pri- 
mera vez  desde  el  principio  de  la  guerra  el  mando  del  ejército  fué  cometido  á  un 
español,  el  conde  de  Aguilar,  personage  muy  devoto  de  Felipe  y  bien  reputado 
entre  sus  compatricios  por  sus  conocimientos  militares.  En  la  proscripción  lanzada 

r 

(28)  Con  este  acto  terminó  el  cardenal  Portocarrero  su  agitada  carrera  política,  pues  falleció  en  14  de 
setiembre  del  mismo  aüo  1709. 

(29)  Marqués  de  San  íeW^Q.  —  Comentarios  de  la  guerra  de  España,  tom.  1,  pág.  335. 
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contra  los  funcionarios  franceses  debia  ir  inclusa  la  princesa  de  Orsini ;  mas  ella , 
que  no  se  andaba  remisa  en  lo  que  á  su  interés  atañia ,  obtuvo  para  si ,  por  medio 
de  la  reina,  una  excepción  en  el  decreto  general. 

^'o  fueron  \anas  las  ofertas  de  los  españoles.  La  aristocracia  ,  el  clero  y  el  pueblo 
rivalizaron  en  energía  y  entusiasmo.  Hiciéronse  numerosas  levas ,  los  obispos  v  las 
catedrales  abrieron  sus  tesoros ,  en  el  pulpito  se  predicaba  la  guerra  contra  el 
príncipe  austríaco  que  traía  á  su  servicio  rebeldes  y  herejes  ,  y  las  masas  populares 
se  agolpaban  debajo  del  pendón  borbónico.  Profunda  y  tristísima  fué,  sin  embargo. 
la  impresión  que  recibió  Felipe  Y  cuando  su  abuelo  le  hizo  saber  la  triste  necesi- 
dad en  que  se  hallaba  de  retirar  inmediatamente  sus  tropas  de  la  Península  para 
acudir  á  la  guarda  de  sus  propios  estados.  Golpe  terrible  para  la  corte  castellana.  Re- 
presentaciones ,  instancias  y  ruegos  del  rey,  y  sobre  todo  las  lágrimas  de  la  reina 
que  estaba  en  vísperas  de  parir  (30) ,  lágrimas  de  desesperación  que  enternecieron 
á  Luis  XIY,  recabaron  de  este  soberano  que  dejase  en  España  hasta  treinta  y  cinco 
batallones ;  aunque  limitando  esta  concesión  á  pocas  semanas ,  y  haciendo  entender 
á  su  nieto  que  su  salvación  estribaba  únicamente  en  apelar  al  afecto  y  valor  de  sus 
subditos ,  pues  si  esta  monarquía  no  se  defendía  por  sí  sola  ,  él  se  vería  precisado  á 
abandonar  la  esperanza  de  mantener  á  su  familia  en  el  trono.  (31) 

Fortuna  fué  ,  y  no  poca ,  para  Felipe  V  que  durante  esta  prolongada  situación  de 
ansiedad ,"  incertidumbre  y  alarma ,  los  aliados  no  contasen  con  fuerzas  suficientes 
para  tomar  la  ofensiva  y  poner  en  obra  un  plan  bien  combinado  que  les  restituyese 
la  superioridad  perdida  en  la  campaña  precedente.  Lejos  de  esto,  sufrieron  quebran- 
tos considerables  por  la  parte  del  sur,  del  oeste  y  de  levante ,  y  solo  en  la  frontera 
de  Cataluña  y  Aragón  alcanzaron  una  victoria  mediana. 

El  general  M¡'.  de  Asfeld  ,  que  habia  puesto  sitio  á  Alicante  el  '1.°  de  diciembre  de 
'1708  ,  héchose  dueño  de  las  fortificaciones  exteriores  y  de  la  plaza  ,  y  encerrado  la 
guarnición  en  el  castillo;  viendo  la  inutilidad  de  todos  los  medios  ordinarios  para  re- 
ducir aquella  fortaleza  casi  inexpugnable,  mandó  abrir  una  mina  en  un  durísimo  pe- 
ñasco que  la  servia  de  cimiento.  Concluida  que  fué  ^1 4  de  febrero  de  1 709)  y  cargada, 
invitó  al  gobernador  del  castillo  Juan  Richard,  inglés,  general  de  batalla  y  coronel  de 
infantería  española ,  para  que  enviase  dos  ingenieros  á  reconocerla  y  ver  por  sus  ojos  el 
inminente  é  inevitable  peligro  que  corrían  (28  de  febrero).  En  este  punto  ofreció  á  la 
guarnición  paso  libre  para  Barcelona,  alegando  que  no  podía  menos  de  deplorar  el 
sacrificio  de  tantos  bravos  empeñados  en  aquella  larga  é  inútil  defensa.  Concedióles 
el  plazo  de  veinte  y  cuatro  horas  para  decidirse;  pero  el  impávido  Richard  no  cre- 
yendo que  la  pólvora  pudiese  con  aquella  enorme  roca  ,  recbazó  la  proposición  del 
enemigo ,  y  despreciando  el  riesgo ,  celebró  un  banquete  con  otros  gefes  en  un  apo- 
sento que  caía  sobre  la  misma  mina.  Á  una  seña  convenida  se  presenta  con  los  suyos 
sereno  y  arrogante  en  el  parage  mas  expuesto  ;  tal  arranque  de  valor  suspende  á  los 
cercados ;  el  plazo  de  la  tregua  acaba  de  espirar ;  discurre  un  breve  momento  de 
zozobra  general ;  los  sitiadores  aplican  la  mecha  á  la  mina  ;  un  horroroso  estallido 
hiende  los  aires;  la  tierra  tiembla;  se  resquebraja  y  vuela  una  gran  porción  del  pe- 
ñasco ;  Richard ,  su  segundo  cabo ,  el  coronel  Sybourg  con  su  compañía  y  otros  mu- 
chos soldados ,  ó  perecen  sepultados  por  los  escombros ,  ó  saltan  con  ímpetu  divididos 
en  átomos  d."  de  marzo).  ¡Dignos  descendientes  de  los  héroes  de  Sagunto  y  de  ISu- 
mancia!  Esta  terrorífica  catástrofe  no  pareció  intimidar  niáia  guarnición  ni  al  coronel 
de  Albon ,  que  sucedió  á  Richard  en  el  gobierno.  Ondeaba  todavía  en  las  almenas  del 

(30)  Dio  á  luz  en  2  de  julio  de  1709  al  infante  Felipe,  que  solo  vivió  seis  dias. 

[M)  W.  Coxc ,-L'Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon,  tom.  1,  págs.  577  y  578. 
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castillo  la  bandera  austríaca  ,  y  los  sitiados  se  defendían  con  valor  indomable.  Llegó 
á  la  playa  para  socorrerlos  Stanhope  con  una  flotilla  procedente  de  Barcelona  y  las 
Baleares  (15  de  abril) ;  pero  los  expugnadores  resistieron  la  tentativa  del  general  bri- 
tánico. Por  fin  la  guarnición  privada  de  todo ,  de  hombres ,  de  municiones  y  de  ví- 
veres ,  hubo  de  darse  á  partido ,  firmando  una  capitulación  (21  de  abril) ,  á  los  cinco 
meses  y  veinte  y  un  dias  de  asedio ,  de  uno  de  los  asedios  mas  horribles  que  refiere 
la  historia  de  España.  Salieron  del  castillo  los  valientes  con  todos  los  honores  de  la 
guerra,  y  fueron  conducidos  en  triunfo  á  Barcelona,  que  mas  bien  eran  en  verdad 
vencedores  que  vencidos.  (32) 

Por  lo  demás ,  los  hechos  de  armas  de  este  año  en  la  Península  se  limitaron  á  cor- 
rerías ,  sorpresas  y  escaramuzas  de  poco  momento ;  mereciendo  solamente  mención 
especial. la  batalla  que  el  marqués  de  Bay  ganó  á  los  ingleses  y  portugueses  en  el 
campo  de  la  Gudiña  entre  Ébora  y  Yelves ,  junto  al  rio  Gaya  (7  de  mayo) ;  el  paso  de 
los  Pirineos  Orientales  y  la  toma  momentánea  de  Figueras  y  otras  plazas  del  Ampur- 
dan  por  el  duque  de  Noailles  ;  y  la  rendición  de  la  ciudad  de  Balaguer  al  ejército 
de  Starenberg,  á  cuya  gloriosa  jornada  asistieron  el  general  Belcastel,  el  barón  de 
Wetzel ,  el  príncipe  de  Darmstadt ,  los  condes  de  Alcaudete  y  de  Galvez  ,  y  el  co- 
ronel D.  Vicente  íbañez  de  Mendoza  (28  de  agosto). 

Como  la  pérdida  de  Balaguer  se  atribuyese  á  la  inacción  de  Bezons  y  á  las  inter- 
minables querellas  entre  los  franceses  y  los  españoles  que  formaban  el  ejército,  Fe- 
lipe V,  instado  vivamente  por  el  conde  de  Aguilar,  pasó  al  campo  por  ver  de  apaci- 
guarlas (2  de  setiembre) ;  pero  tuvo  el  disgusto  de  hallarlo  mas  que  nunca  dividido 
por  las  animosidades  nacionales,  falto  de  subsistencias  y  ocupando  posiciones  muy 
inferiores  á  las  del  enemigo.  «  Creció  la  discordia  en  el  campo  español ,  dice  sobre 
«  este  punto  el  biógrafo  del  rey  católico ;  separáronse  los  pabellones  de  los  franceses, 
«  y  reinaba  tanto  la  enemistad  que  á  traición  se  mataban  recíprocamenle  los  solda- 
«  dos.»  Habiendo  Felipe  permanecido  tres  semanas  entre  sus  tropas  sin  lograr  poner 
remedio  á  los  males  que  las  afligían  ,  quitó  el  mando  del  ejército  al  conde  de  Aguí- 
lar,  por  dar  satisfacción  á  los  franceses,  confirió  el  de  la  división  española  á  Alberto 
Octavio,  príncipe  de  Tzerclaés  Tilly,  flamenco  ,  y  en  compañía  de  aquel  ilustre  ge- 
neral regresó  á  la  corte ,  donde  le  aguardaban  nuevas  inquietudes  y  sinsabores  (2  de 
octubre). 

Apenas  salió  Felipe  de  Madrid  ,  recurrió  Luis  XIV  á  una  estratagema  tan  inge- 
niosa como  taimada ,  que  cumplía  el  doble  objeto  de  persuadir  á  las  potencias  que 
estaban  discordes  las  cortes  de  Francia  y  España  y  satisfacer  á  aquellas  retirando 
sus  tropas  de  la  Península.  Hizo  desocupar  á  Pamplona,  Fuenterrabía  y. otras  pla- 
zas de  los  Pirineos  Orientales  ,  y  mandó  al  general  Bezons  que  se  pusiese  en 
marcha  para  el  Rosellon.  Pero  como  por  una  parte  se  dio  permiso,  y  aun  quizá  se  in- 
citó'á  los  soldados  franceses  á  quedarse  al  servicio  del  rey  de  España ,  de  forma  que 
pasaron  de  cinco  mil  los  enganchados ,  y  por  otra  se  dispuso  que  salieran  de  Fran- 

(32)  Marqués  de  San  Felipe,  Comentarios  de  la  guerra  de  España,  tom.  i,  págs.  303  y  311.— W.  Coxe, 
UEspagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon,  tom.  i ,  págs.  523  y  524  ,  refiriéndose  al  primer  historia- 
dor ,  á  la  Hislonj  of  ílie  Europe  for  il08 ,  y  á  Campbell »  Uves  of  the  Admiráis ,  tom.  B,  pág.  '¡.i'!.— Luctuosas 
endechas  y  nenias  doloridas,  que  á  discreción  del  R.  P.  Predicador  Fr.  Francisco  Calí,  religioso  de  N.  P.  S. 
Francisco,  descalzo,  se  colocaron  en  el  levantado  lúmulo,  que  en  la  insigne  parroquial  de  Santa  Marta  del  Mar 
de  esta  corte  de  Barcelona  se  erigió  á  las  beneméritas  cenizas  de  Dnn  Juan  Richard ,  general  de  batalla ,  co- 
ronet  de  infantería  española  y  gobernador  de  la  plaza  y  castillo  de  Alicante,  recogidas  por  dicho  R.  P.  Pre- 
dicador {su  confessor)  y  sacadas  por  el  mismo  del  humo  de  la  prensa  á  la  luz  del  público,  bajo  la  tutelar 
protección  del  lUustrissimo  Señor  Don  Juan  Antonio  de  Pax,  olim  de  Boxadós ,  Timor ,  Castellaulí,  Reque- 
sens,  Pinos  y  de  Rocabertí,  varvesscr  de  Boxadós,  conde  de  '¿avalla  etc.  Virey  y  Capitán  General  de  las  islas 
de  Mallorca  etc.  Barcelona,  no9:  opúsculo  en  4."  de  40  páginas,  incluso  en  \o5 Anales  de  B.  P.  S.,  tomo  cor- 
respondiente al  citado  año. 
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cia  los  valones,  so  pretexto  de  ser  vasallos  del  rey  de  España  ,  resultó  que  vinieron 
á  quedar  con  Felipe  V  tropas  en  igual  número  ,  si  bien  con  denominación  diversa. 
Añádase  á  esto  que  Bezons  fué  con  las  sobrantes  á  reunirse  con  las  del  duque  de 
Noailles,  y  que  componiendo  juntas  un  ejército  respetable,  se  acantonaron  en  la  fron- 
tera de  Cataluña  para  pasarla  á  la  primera  orden.  Es  decir  que  el  abandono  en  que 
el  cristianisimo  dejaba  á  su  nieto,  era  puramente  ilusorio  para  sorprender  á  sus  ene- 
migos ,  era  un  proyecto  digno  de  la  política  de  mala  fe  en  que  tanto  descollaba  aquel 
monarca. 

Dueños  los  confederados  de  Ñapóles ,  del  Milanesado  y  de  las  Islas  Baleares ,  ó 
como  si  dijéramos  estando  circuyendo  y  amenazando  los  estados  de  la  Iglesia,  el  em- 
perador José  I  obligó  al  papa  Clemente  XI ,  parcial  de  los  Borbones ,  á  salir  de  la 
neutralidad  en  que  prudentemente  se  habia  mantenido  durante  la  guerra  de  suce- 
sión. Desde  principios  de  1709  el  marqués  de  Prie,  embajador  imperial  en  Boma, 
hizo  al  pontífice  las  instancias  mas  enérgicas  para  que  reconociera  al  archiduque  Car- 
los por  rey  legítimo  de  España,  hasta  el  puulo  de  intimarle  que,  si  se  excusaba, 
el  conde  de  Daun  invadiría  sus  estados  con  un  ejército  de  diez  y  seis  mil  hom- 
bres. En  este  conflicto  ,  Clemente  XI  tuvo  ,  como  se  le  exigió  ,  un  consistorio  secreto 
(no  concurriendo  á  él  los  cardenales  devotos  de  la  Francia) ,  en  el  que  hizo  el  reco- 
nocimiento del  archiduque,  protestando  no  ser  su  intención  el  perjudicar  los  dere- 
chos de  Felipe  V.  Con  estos  términos  anfibológicos ,  propios  de  la  corte  de  Boma  en 
negociaciones  semejantes ,  preconizó  (1 4  de  octubre)  al  obispo  de  Solsona  presentado 
por  Carlos  de  Austria  (33).  Cuatro  días  antes  habia  escrito  á  este  príncipe  la  insus- 
tancial carta  siguiente  :  «  Carísimo  hijo  nuestro  en  Jesucristo  :  salud  y  bendición  apos- 
«  tólica.  V.  M.  sigue  las  huellas  de  sus  progenitores  acreditando  su  afecto  á  la  Santa 
(c  Sede  y  su  fiel  obediencia  á  la  Iglesia ;  lo  cual  nos  obliga  á  dar  á  Y.  M.  señales  es- 
«  peciales  de  nuestra  benevolencia ,  en  virtud  del  ministerio  que  ejercemos ,  aunque 
« somos  indigno  de  él.  Tal  conducta  atraerá  á  Y.  M.  y  á  toda  su  augustísima  familia 
«  las  bendiciones  del  cielo.  Así  se  lo  pedimos  íncesantemenle  á  Dios ,  autor  de  todo 
«bien.  —  Dado  en  Boma,  en  Santa  María  la  Mayor,  bajo  el  anillo  del  pescador, 
«  en  40  de  octubre  de  i 709  ,  y  de  nuestro  pontificado  el  nono.» 

Aunque  esta  declaración  ambigua  y  puramente  paliativa  distaba  mucho  de  con- 
tentar al  partido  austríaco ,  Felipe  Y  ía  graduó  de  insulto  á  su  persona  y  dignidad  , 
y  mandó  á  su  confesor  el  P.  Bobinet,  jesuíta,  que  convocase  una  junta  de  teólogos 
y  emitiesen  su  dictamen  sobre  si  podia  desterrar  de  España  al  nuncio  apostólico  y 
suprimir  su  tribunal.  Obtenida  la  respuesta  afirmativa  y  una  aprobación  tácita  de 
Luis  XIY,  el  rey  católico  hizo  salir  de  España  á  Zondandari ,  escoltado  hasta  la  fron- 
tera por  D.  Gaspar  Girón  ,  mayordomo  de  semana ,  con  cincuenta  caballos :  cerró  la 
nunciatura,  y  se  expidieron  circulares  á  los  obispos  para  que  ejerciesen  la  misma 
jurisdicción  que  antes  de  establecerse  aquel  tribunal.  Prohibió  pagar  á  la  corte  de 
Boma  las  retribuciones  ordinarias,  dispuso  que  su  embajador  D.  Juan  Francisco  Pa- 
checo ,  duque  de  Üceda,  saliese  inmediatamente  de  ella;  y  sabiendo  que  el  nuncio 
habia  restablecido  su  tribunal  en  Aviñon ,  vedó  la  admisión  de  breves  pontificios. 

Las  promesas  de  un  cambio  de  sistema  en  el  gobierno  bajo  un  ministerio  español 
hechas  por  Felipe  en  las  apuradas  circunstancias  referidas,  no  pasaron  de  ser  ün 
moro  juego  de  palabras ,  una  vana  ilusión  con  que  so  pretendió  deslumhrar  al  leal 
y  esforzado  pueblo  castellano.  La  administración  siguió  adoleciendo  de  los  mismos 
defectos;  la  princesa  de  Orsini  representando  el  papel  de  protagonista  en  palacio; 
pendientes  de  su  labio  el  rey  y  la  reina;  y  obedecidas  en  lodos  ios  negocios  las  ór- 

(33)  El  papa  Clemente  XI  preconizó  al  obispo  de  Solsona  ad  prmsenlationem  Caroli  ¡11 ,  regís  calholici 
Uispaniarum,  sine  prcejudicio  tamen  allerius  possidentis  I'hilippi  V,  pariler  regís  calholici  üispaniarum. 
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denes  del  gabinete  de  Versailles.  El  duque  de  Medinaceli  jamas  llegó  á  gozar  la  con- 
fianza del  monarca ,  quien,  á  despecho  de  todos  sus  subditos,  retuvo  á  su  lado  el  em- 
bajador Ametot  hasta  su  partida  para  el  ejército.  El  clamor  general  contra  la  camarera 
mayor  se  apaciguó  con  una  promesa  solemne,  bien  que  de  cumplimiento  dudoso,  ó 
imposible,  de  que  no  volveria  á  mezclarse  en  los  asuntos  gubernativos.  Bajo  un  minis- 
terio letárgico ,  inepto  y  disgustado  del  rey  y  de  la  reina ,  volvió  á  caer  la  España  en 
su  antigua  indolencia  y  flaqueza ;  Felipe  privado  de  autoridad  y  de  consejeros  sa- 
bios, dejóse  nuevamente  dominar  de  su  languidez  característica;  y  sin  inquietarse  por 
el  negro  aspecto  de  las  cosas  públicas ,  procuró  disipar  su  tedio  con  los  placeres  de  la 
caza  y  del  palacio.  Finalmente ,  añade  un  juicioso  historiador ,  sin  la  intervención 
secreta  de  la  reina  y  de  la  princesa  de  Orsini ,  diestramente  empleada  por  Grimaldo, 
hubiéranse  paralizado  las  ruedas  de  la  máquina  política  y  el  gobierno  degenerado  en 
una  completa  disolución.  (34) 

Mal  corría  también  entonces  la  suerte  á  la  Francia.  La  ciudad  de  Tournay  fué  re- 
ducida por  los  aliados  (31  de  julio) ,  y  su  guarnición  ,  que  retirándose  á  la  cindadela 
se  defendió  con  mucho  brío ,  hubo  por  fin  de  rendirse  igualmente  á  merced  de  los  ven- 
cedores (3  de  setiembre).  Los  ejércitos  confederados  del  duque  de  Marlborough  y  del 
príncipe  Eugenio  de  Saboya  atacaron  en  las  cercanías  del  lugar  de  Malplaquet  al 
francés  mandado  por  el  famoso  mariscal  Luis  Héctor  de  Yillars  (11  de  setiembre) ,  y 
le  dieron  la  batalla  mas  sangrienta  y  decisiva  de  toda  aquella  guerra.  Después  de  seis 
horas  continuas  de  combate  obstinado,  en  que  las  tropas  de  una  y  otra  parte  alar- 
dearon su  valor  haciendo  prodigios  que  difícilmente  referiría  la  pluma,  los  franceses 
fueron  derrotados ,  deshechos  por  completo  y  forzados  á  retirarse  hacia  Maubeuge 
y  Valenciennes ,  abandonando  á  los  contrarios  un  grueso  tren  de  artillería ,  un  con- 
siderable número  de  prisioneros ,  muchas  banderas  ,  estandartes ,  pertrechos  y  pro- 
visiones. El  príncipe  Eugenio  recibió  un  leve  balazo  en  el  cuello ,  y  Yillars  fué  he- 
rido no  tan  felizmente  en  el  muslo  junto  á  la  rodilla,  lo  que  le  precisó  en  mitad  de 
la  pelea  á  encomendar  el  mando  al  mariscal  de  Bouflers.  Consecuencia  de  esta  gran 
victoria  fué  la  toma  de  la  ciudad  de  Mons ,  que  se  dio  á  partido  cuando  los  sitiado- 
res se  preparaban  para  asaltarla  (20  de  octubre).  En  el  espacio  de  pocos  meses  con- 
siguieron los  aliados  batir  al  general  francés  mas  hábil  y  afortunado ,  aniquilar  su 
ejército ,  y  apoderándose  de  Tournay  y  de  Mons ,  romper  la  cadena  de  hierro ,  como 
llamaban  ellos  á  la  frontera  francesa,  que  hasta  entonces  habia  atajado  su  atrevida 
marcha. 

Coincidía  con  estos  quebrantos  que  acababa  de  padecer  la  Francia,  la  situación  po- 
lítico-económica mas  lastimera :  la  hacienda  estaba  en  un  desorden  espantoso  ,  el  te- 
soro exhausto ,  el  rey  empobrecido ,  los  pueblos  esquilmados ,  hambrientos  y  maldi- 
ciendo la  guerra ,  las  tropas  mal  pagadas  y  despavoridas ,  sin  alientos  siquiera  para 
empuñar  las  armas  contra  tan  formidables  enemigos. 

La  batalla  de  Malplaquet ,  que  forma  época  en  los  fastos  de  la  grande  alianza,  fué 
un  golpe  funesto  de  que  la  Francia  no  se  rehizo  jamas.  Luis  XIV,  abarcando  de  una 
mirada  todas  sus  consecuencias  fatales ,  temió  desde  luego  que  de  un  momento  á 
otro  irían  los  confederados  á  provocarlo  á  las  mismas  puertas  de  París.  El  peligro  no 
podía  ser  mas  inminente ,  porque  el  ejército  francés  no  se  hallaba  en  disposición  de 
abrir ,  ni  tampoco  de  arrostrar  otra  campaña ,  en  la  que  debía  sin  falta  sucum- 
bir,  y  con  él  la  monarquía.  Obligado,  pues,  de  la  imperiosa  necesidad,  Luis  XIV  se 
apresuró  en  los  principios  de  1710  á  entablar  una  nueva  conferencia  con  los  alia- 

(34)  W.  Coxe  refiere  extensamente  todas  estas  intrigas  y  sucesos  con  la  sagacidad  que  tanto  brilla  en 
su  inestimable  obra,  {L'Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Dourbon,  tom.  1 ,  págs.  S30  á  S84.) 
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dos,  remitiendo  al  campo  de  la  diplomacia  los  intereses  que  de  ningún  modo  hubiera 
podido  defender  en  los  campos  de  batalla.  Por  cierto  ajuste  ,  aunque  extraoficial , 
qu€  acordaron  sus  agentes  en  Holanda  con  Petkum  ,  ministro  de  Carlos  Federico  ,  du- 
que de  Holstein-Gottorp ,  vino  á  descubrir  disposiciones  favorables  en  el  partido 
holandés  que  deseaba  la  paz.  Prosiguióse  por  medios  indirectos  la  negociación ,  y 
después  de  varios  proyectos ,  que  fueron  desatendidos ,  el  gabinete  de  Versailles 
presentó  uno ,  que  consistía  en  la  promesa  de  reconocer,  luego  que  se  firmara  el  tra- 
tado ,  á  Carlos  por  rey  de  España ,  Indias  y  demás  posesiones  dependientes  de  la 
monarquía  española ;  de  retirar  de  ésta  todos  los  auxilios  prestados  á  Felipe ;  y  de 
entregar  por  fianza  y  seguro  á  los  Estados  Generales  cuatro  plazas  fuertes  francesas 
de  Flándes  hasta  la  ejecución  completa  de  los  artículos  convenidos  (35).  Rechazada 
por  los  agentes  de  la  liga  esta  proposición  ,  que  consideraban  como  una  pura  aña- 
gaza,  ó  una  medida  contemporizadora,  fingió  el  rey  cristianísimo  adoptar  con  una 
salvedad  de  mucha  importancia  los  preliminares  anteriores ,  y  en  consecuencia  se 
celebró  en  Versailles  un  consejo  de  gabinete ,  al  que  estuvo  presente  el  embajador 
de  España,  para  redactar  las  instrucciones  y  tomar  las  disposiciones  conducentes.  (36) 
Partieron  los  plenipotenciarios  de  Francia  ,  el  mariscal  Nicolás  Chalón  du  Ble , 
marqués  de  Uxelles ,  y  el  abate  Melchor  de  Polignac  (5  de  marzo) ,  y  reunidos  en 
Moerdick  con  los  de  Holanda ,  Buys  y  Bruno  van  der  Dussen  (9  de  marzo) ,  tuvie- 
ron algunas  conferencias ,  y  pasaron  luego  á  continuarlas  á  Gertruidenberg ,  ciu- 
dad de  los  Países  Bajos  en  la  provincia  del  Brabante  setentrional.  Allí  un  famoso 
ciudadano  de  Amsterdam  ,  llamado  Heinsius,  gran  pensionista  de  las  Provincias  Uni- 
das ,  hombre  de  mucho  talento  y  prestigio  en  la  república ,  movido  de  un  odio  ir- 
reconciliable, echó  el  resto  de  su  autoridad  é  influjo  para  abatir  el  orgullo  y  altivez 
de  Luis  XIV  é  impedir  que  se  ajustase  la  paz  ,  si  no  resultaba  mas  onerosa  á  la  Fran- 
cia que  la  misma  guerra.  Templados  y  sumisos  los  ministros  franceses,  fueron  pre- 
sentando sucesivamente  proposiciones  asaz  ventajosas  para  los  confederados ,  y  que 
revelaban  vivísimos  deseos  de  una  avenencia  definitiva.  Procuraron  conservar  á  Fe- 
lipe V  el  reino  de  Aragón  ó  el  de  Navarra ,  ó  las  Dos  Sicilias  y  las  plazas  de  la  costa 
de  Toscana ;  ofrecieron  que  Luis  XIV  interpondría  su  influjo  para  persuadir  á  su 
nieto  la  admisión  de  las  condiciones  que  en  su  nombre  se  ajustasen  ;  prometieron 
que  le  negaría  su  auxilio ,  y  lo  que  es  mas ,  declararon  que  aceptaba  el  artículo  4.° 
de  los  preliminares  del  Haya ,  que  con  tanta  indignación  rechazara  entonces  a  im- 
pulso de  su  cariño  paternal ,  esto  es  que  estaba  pronto  á  unirse  con  los  aliados  con- 
tra su  nieto  para  arrojarle  de  España  por  fuerza  de  armas,  si  se  negase  á  acceder  al 
futuro  tratado.  Comprometióse  el  rey  cristianísimo  á  pagar  un  subsidio  mensual  en 
metálico ,  primero  á  condición  que  se  redujesen  proporcionada  y  relativamente  el 
número  de  las  tropas  francesas  y  confederadas,  y  después  fijando  la  suma  de  1 ,000.000 
de  libras  sin  cortapisa  ninguna,  antes  haciendo  cesión  temporal  de  algunas  plazas  de 
los  Países  Bajos ,  las  que  los  aliados  quisieran ,  para  guardarlas  en  clase  de  rehenes. 
A  lodo  se  negaron  los  ministros  de  aquellos,  persistiendo  firmes  en  reclamar  la  mo- 
narquía española  toda  entera  ,  y  consintiendo  solo  en  ceder  la  Cerdeña  y  la  Sicilia. 
Poco  nos  importa ,  decían,  el  dinero  ni  lo  de  las  tropas  francesas:  el  punto  capi- 
tal y  la  única  garantía  que  exigimos ,  es  la  ejecución  del  tratado  y  el  exacto  cum- 
plimiento de  los  artículos  preliminares.  Esta  respuesta  categórica  y  altanera  cerraba 
la  puerta  á  ulteriores  proposiciones;  y  viendo  los  aliados  que  los  ministros  franceses 

(35)  W.  Coxc  ,  L'Espagne  sous  les  ñois  de  la  maison  de  Bourbon ,  loin.  2  ,  pág.  9  ,  con  referencia  á  Hare's 
ktlers  lo  a  Tnry  member;  Mémoires  de  Lamberli,  tora.  S,  píig.  464. 

(36)  W.  Coxe,  L'Espagne  sous  les  Rois  de  lamaisonde  Bourbon,  lom.  2,  piíg.  10,  acotando  las  Mémoires 
de  Polignac,  tom.  2,  pág.  4o ,  Larrey ,  tom.  9,  píig.  324. 
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Ro  accedian  de  plano  a  su  demanda  ,  los  despidieron  ignominiosamente  de  las  confe- 
rencias ,  ultrajando  en  su  persona  á  la  nación  que  representaban.  En  el  acto  de  se- 
pararse (2o  de  julio)  el  abate  de  Polignac  no  pudiendo  reprimir  su  indignación , 
increpó  fuertemente  á  los  confederados ,  y  en  particular  á  los  holandeses ,  por  su  in- 
gratitud con  la  corona  de  Francia,  á  la  que,  dijo,  eran  deudores  de  su  independencia 
política  por  haberlos  en  otro  tiempo  ayudado  á  sacudir  el  yugo  de  la  casa  de  Aus- 
tria. (37) 

Sin  embargo ,  los  aliados  tuvieron  la  satisfacción  de  ver  al  monarca  francés ,  al 
político  poderoso  y  soberbio  ,  al  gran  Luis  XIV,  manso  ,  complaciente ,  humillado  y 
dispuesto  á  inutilizar  de  una  plumada  los  trabajos  de  cincuenta  años ,  sacrificar  su 
gloria  y  oscurecer  su  nombre  á  trueque  de  obtener  la  paz  para  su  postrado  reino. 

Volvamos  ahora  la  vista  á  nuestra  España  ,  á  donde  nos  llaman  acontecimientos  no 
menos  interesantes.  El  ensayo  poco  feliz  que  se  estaba  haciendo  de  la  administra- 
ción española  pura ,  y  la  pasión  constante  de  Felipe  V  por  sus  compatriotas  restituye- 
ron á  los  agentes  franceses  su  antigua  prepotencia ,  con  la  que  se  reprodujo  la  inve- 
terada contienda  nacida  del  exclusivismo  nacional.  Para  imponer  silencio  á  los  grandes 
disgustados  de  este  nuevo  cambio,  é  intimidar  á  los  desafectos  al  rey,  dio  éste,  á 
instigación  de  su  abuelo  ,  un  golpe  de  autoridad  ,  ó  mas  bien  de  despotismo ,  que  la 
historia  no  ha  justificado  todavía.  Mandó  prender  á  D.  Luis  de  la  Cerda,  duque  de 
3Iedinaceli ,  secretario  del  despacho  de  negocios  exlrangeros ,  y  encerrarlo  en  el  al- 
cázar de  Segovia ,  cometiendo  á  un  tribunal  de  cinco  miembros  del  consejo  de  Cas- 
tilla la  instrucción  de  un  proceso  de  su  conducta.  Durante  la  campaña  que  se  abrió 
luego,  fué  trasladado  aquel  magnate  á  Pamplona,  donde  pasó  á  mejor  vida  el  año 
siguiente,  sin  que  se  hubiesen  aclarado  las  causas  que  motivaron  su  captura.  Mu- 
chos delitos  se  le  imputaron  ,  pero  parece  probable ,  como  dice  W.  Coxe ,  que  no 
cometió  otro  que  amar  la  independencia  de  su  patria  y  oponerse  vigorosa  y  tenaz- 
mente á  los  proyectos  de  la  Francia.  D.  Francisco  Ronquillo  fué  nombrado  para  la 
vacante. 

Reprimida ,  si  no  apaciguada ,  la  corte  por  esta  medida  violenta  y  estrepitosa,  Fe- 
lipe V  partió  otra  vez  para  el  ejército  (3  de  mayo),  dejando  de  gobernadora  á  la 
reina  con  el  consejo  de  gabinete  compuesto  de  Veraguas ,  Bedmar ,  Frigiliana  y  Ron- 
quillo recien  creado  conde  de  Gramedo ;  pero  como  podia  la  reina  determinar  por  si, 
escribe  el  marqués  de  San  Felipe  ,  y  no  estaba  el  rey  lejos ,  todo  el  consejo  era  la 
princesa  de  Orsini ,  á  cuyos  dictámenes  nadie  se  oponía  si  no  quería  ver  su  ruina. 

La  marcha  del  rey  católico  al  ejército  apareció  como  un  expediente  necesario  para 
probar  un  golpe  decisivo  que  afirmara  la  diadema  en  sus  sienes ;  pero  en  realidad 
era  efecto  de  las  combinaciones  de  la  corle  de  Versailles.  Desde  la  terrible  batalla  de 
Malplaquet  estaba  Luis- XIV  en  un  continuo  sobresalto  por  la  seguridad  de  su  terri- 
torio ,  y  como  por  otra  parte  conocía  que  sus  vencidas  y  desordenadas  tropas  eran  im- 
potentes para  atajar  cualquier  invasión  que  intentaran  los  aliados ,  señores  ya  de  su 
frontera  ,  se  asió  del  último  recurso  que  entonces  le  quedaba,  y  era  inducir  á  su  nieto 
á  que  hostigase  vivamente  las  armas  austríacas  para  llamar  la  atención  de  los  enemi- 
gos á  España ,  y  procurar  así  el  sosiego  de  los  puntos  que  en  su  nación  corrían  mas 
peligro.  «Aprovechaos cuanto  podáis  de  la  flaqueza  del  archiduque,  le  habia  dicho  en 
«  una  de  sus  cartas ;  mirad  que  tenéis  vuestro  destino  en  la  mano  ,  pues  la  campaña 
«  que  vais  á  abrir  ha  de  decidirlo,  y  si  fuere  gloriosa  para  V.  M.  nuestros  enemigos 
«  dejarán  de  mostrarse  tan  descontentadizos  como  ahora  sobre  las  condiciones  de  la 

(37)  Anquetil ,  Louis  XIV,  sa  Cour  et  le  Régení ,  Paris ,  1789  ,  tom.  3  ,  págs.  236  á  238.  —  W  Coxe ,  L'Es- 
pagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon ,  tora.  2  ,  págs.  10  á  13. 
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apaz.  Excuso  el  encareceros  cuan  necesaria  es  esta  paz  para  mi  reino ,  y  creo  estáis 
«  bien  convencido  de  que  con  desechar  las  odiosas  proposiciones  que  se  me  han  hecho 
«en  perjuicio  vuestro ,  lo  he  expuesto  á  los  mayores  riesgos»  (38),  En  pocos  meses 
habia  de  tal  manera  cambiado  la  situación  de  la  Francia,  que  estaba  ya  solicitando 
el  auxilio  de  España  ,  á  la  que  antes  dispensara  su  protección  y  amparo ,  llevada  del 
anhelo  de  someterla  á  su  dependencia  afianzando  en  el  solio  á  un  vastago  de  la  fa- 
milia borbónica. 

María  Luisa  Gabriela ,  hábilmente  aconsejada  por  la  princesa  de  Orsini ,  abrió  su 
pecho  á  Luis  XIY,  asegurándole  del  buen  sentido  en  que  se  hallaba  la  corte  ma- 
drileña tocante  á  los  intereses  de  la  Francia.  Una  carta  que  le  escribió  (1 .°  de  agosto) , 
es  un  documento  interesante  bajo  este  respecto,  y  al  propio  tiempo  revela  bastante 
claramente  la  mala  voluntad  con  que  ella  y  su  esposo  se  hablan  avenido  antes  á 
establecer  una  administración  española  pura ;  que  no  pocas  veces  en  los  actos  al  pa- 
recer mas  espontáneos  obran  los  reyes  cediendo  tan  solo  con  estudiado  disimulo  al 
raudal  irresistible  de  los  sucesos.  «Habiéndome  comunicado  Mr.  de  Blécourt ,  decía 
«la  reina  ,  la  determinación  tomada  por  V.  M.  de  mandar  retirar  á  los  plenipoten- 
(s  ciarlos  ,  en  vista  de  las  proposiciones  bárbaras  que  por  último  recurso  os  han  anun- 
« ciado  los  aliados,  he  creido  de  mi  deber  acreditar  á  V.  M.  por  medio  de  un  ex- 
«  preso  mi  imponderable  reconocimiento  y  nuestra  sincera  voluntad  de  ayudar  á 
(íla  Francia  en  cuanto  podamos  para  sostener  una  guerra  ,  que  la  temeridad  de 
n  nuestros  enemigos  hace  de  cada  dia  mas  necesaria  y  mas  Justa  por  nuestra  parte. 
ft  Ya  preveíamos  de  muy  atrás  cuál  seria  el  resultado  de  las  conferencias  de  Ger- 
« truidenberg  ,  y  abrigábamos  el  convencimiento  de  que  ni  los  ingleses  ni  los  holan- 
«  deses  querían  al  rey ,  vuestro  nielo ,  en  España ,  ni  que  la  Francia  se  hallase  en 
(í  disposición  de  vengarse  en  alguna  ocasión  de  la  tiranía  con  que  al  presente  nos  tra- 
ce tan.  Por  eso  nos  fué  tan  sensible  la  resolución  que  adoptasteis  de  dejarnos ,  si  vale 
«  decirlo  ,  abandonados ,  juzgando  poder  moderar  así  las  exigencias  de  un  adversa- 
ce  río  ciego  de  fortuna  y  cuya  única  ley  es  la  fuerza ,  que  por  desgracia  tiene.  Pero 
c<  ahora  que  ya  sabemos  verdaderamente  que  fueron  una  pura  astucia  todas  las  insi- 
anuaciones  que  se  nos  hicieron  para  simular  una  desunión ,  origen  de  tantos  males, 
«  os  ruego  con  el  mayor  encarecimiento  que ,  desandando  lo  andado ,  procuremos 
«volver  á  ganar  todo  lo  perdido,  é  identificando  nuestros  intereses,  nos  afanemos 
«  por  tomar  disposiciones  mas  acertadas  que  las  anteriores  á  fin  de  reportar  las  ven- 
(í  tajas  que  debernos  prometernos  de  la  positiva  unión  de  ambas  coronas.-»  (39) 

Tomó  Felipe  V  el  mando  del  ejército  español ,  nombrando  comandantes  generales 
bajo  sus  órdenes  inmediatas  á  D.  Francisco  del  Castillo  ,  marqués  de  Yilladarias ,  y 
á  Alberto  Octavio,  príncipe  de  Tzerclaés  Tilly. 

Fatal  fué  para  los  borbónicos  el  principio  de  esta  campaña.  Atravesó  el  rey  el  Segre 
por  Lérida  con  veinte  y  tres  mil  hombres ,  y  atacó  á  Balaguer ,  pero  la  guarnición 
de  esta  ciudad  se  defendió  valerosamente,  en  tanto  que  Starenberg  apostado  en  Agra- 
munt  incomodaba  con  sus  avanzadas  las  tropas  hispano-francas  y  les  iba  intercep- 
tando las  comunicaciones.  Vióse  obligado  Felipe  á  repasar  el  Segre  por  el  puente  de 
Lérida ,  y  aunque  después  volvió  á  acercarse  al  campo  de  los  aliados  con  intento  de 
empeñarles  en  \ina  batalla  ,  nunca  pudo  conseguir  su  objeto. 

Para  mayor  desgracia  suya ,  Carlos  de  Austria  ,  que  en  5  de  junio  partió  de  Horta 
(una  legua  al  norte  de  Barcelona)  en  cuya  villa  solía  veranear ,  se  incorporó  á  la 
sazón  con  el  ejército  de  Starenberg  al  frente  de  algunas  tropas  recien  venidas  de 

(38)  W.  Coxe,  L'Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon  ,  lom.  2,  pág.  22,  refiriéndose  á  las  Mé- 
moires  de  Noailles ,  tom.  4.  pág.  3. 

(39)  W.  Coxe.  —  L'Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon ,  tom.  2,  págs.  25  y  26. 


GUERRA  DE  SUCESIÓN.  799 

Italia  y  cuatro  mil  iiombres  de  la  división  del  Ampurdan ,  que  pudieron  retirarse 
de  allí ,  porque  una  gran  parte  del  ejército  de  Noailles ,  que  estaba  de  observación 
en  la  frontera  setentrional  de  Cataluña,  había  tenido  que  acudir  con  toda  diligencia 
á  tierras  de  Cette  ,  á  donde  acababa  de  llegar  una  corta  expedición  para  sublevar  los 
protestantes  de  las  Cevenas. 

Faltas  de  subsistencias  las  tropas  del  monarca  católico ,  tuvieron  que  retirar  otra 
vez  á  Lérida ;  y  los  aliados  marcharon  en  su  seguimiento ,  y  quisieron  cortarles  el 
paso  por  medio  de  un  cuerpo  de  caballería  á  las  órdenes  de  Stanhope.  Vinieron  á 
las  manos  dos  divisiones  de  ambos  ejércitos  delante  de  la  villa  de  Almenar  (27  de 
julio) ,  y  la  de  Felipe  fué  arrollada  y  vencida  desastrosamente.  Se  asegura  que  todo 
el  ejército  católico  hubiera  perecido,  si  no  llegara  la  noche  á  favorecer  su  retirada: 
el  mismo  Felipe  pudo  apenas  salvar  la  vida  merced  á  un  regimiento  de  caballería 
cuyos  soldados  dieron  la  suya  por  librarle.  Murieron  en  esta  acción  mil  y  quinien- 
tos hombres ,  entre  ellos  el  marqués  de  Gironella ,  valiente  defensor  de  Ceuta ,  y 
D.  Juan  de  Figueroa ,  coroneles ,  y  quedó  prisionero  el  general  Jorge  Próspero  Wer- 
boom.  La  pérdida  de  los  aliados  fué  de  unos  cuatrocientos  hombres  muertos  ó  heri- 
dos ,  entre  aquellos  lord  Rochefort  y  el  conde  de  Nassau  ,  brigadieres  muy  inteli- 
gentes y  estimados.  (40) 

Refugióse  Felipe  V  en  Lérida  con  sus  tropas  despavoridas ,  y  como  estuviese  mal- 
contento de  Villadarias  y  Tzerclaés  Tilly  ,  ó  deconfiase  de  su  pericia,  llamó  inme- 
diatamente al  marqués  de  Bay,  que  mandaba  el  ejército  de  Estremadura.  Los  aliados 
corrieron  á  apoderarse  de  Barbastro ,  de  Huesca  y  de  otras  plazas  que  guardan  los 
caminos  de  Cataluña ,  y  pasando  el  Cinca  por  Monzón  (1 3  de  agosto) ,  arrollaron  en 
Peñalba  la  retaguardia  castellana  (15  de  agosto)  y  se  dirigieron  hacia  el  Ebro  para 
impedir  á  aquel  ejército  el  tránsito  al  interior  de  la  Península.  En  medio  de  estos 
apuros  iba  subiendo  Felipe  por  el  Ebro  á  Zaragoza ,  donde  encontrando  al  marqués 
de  Bay,  le  confió  el  mando;  y  sin  perder  tiempo  fué  á  asentar  su  campo  entre  el 
Gallego  y  el  Ebro,  junto  á  aquella  capital  (18  de  agosto).  Pasaron  los  aliados  el  último 
rio  por  Pina ,  y  durante  la  noche  ordenaron  sus  tropas  para  presentar  la  batalla.  El 
conde  de  la  Atalaya  mandaba  el  ala  izquierda  formada  de  los  tercios  holandeses  y  la 
caballería  catalana ,  haciendo  frente  á  la  derecha  de  los  españoles ,  donde  estaba  la 
mayor  fuerza  de  su  ejército ,  á  las  órdenes  de  los  generales  conde  de  Mahony  y  Don 
Antonio  de  Amezaga  :  gobernaba  el  ala  derecha  compuesta  de  los  ingleses  y  los  hún- 
garos el  general  britano  Stanhope  contra  la  izquierda  de  los  católicos  que  regia  D.  José 
de  Armendariz :  ocupaban  el  centro  los  respectivos  generales  en  gefe  Starenberg  y 
el  marqués  de  Bay :  Carlos  de  Austria  se  detuvo  en  la  Cartuja ,  orilla  derecha  del 
Ebro,  y  Felipe  Y  se  puso  en  una  eminencia  de  su  mismo  campo  :  el  ejército  de  aquel 
constaba  de  treinta  mil  hombres  envalentonados  con  sus  recientes  victorias,  y  el  del 
segundo  de  solos  diez  y  nueve  mil  amedrentados  y  descontentos.  Á  pesar  de  su  evi- 
dente inferioridad  comenzaron  la  pelea  las  tropas  hispano-francas :  su  caballería  dio 
una  impetuosa  carga ,  deshizo  la  derecha  de  los  aliados ,  y  llegó  a  las  puertas  de  la 
Cartuja ,  donde  en  poco  estuvo  que  no  hiciera  prisionero  al  archiduque.  Por  el  lado 
opuesto  Stanhope  desbandó  la  izquierda  de  los  contrarios :  y  al  propio  tiempo  los  ge- 
nerales de  la  liga  adelantaron  sus  reservas ,  su  infantería  atacó  la  altura  en  que  se 
hallaba  el  monarca  católico  ,  é  infundiendo  un  terror  pánico  al  enemigo  ,  forzaron  su 

(40)  Marqués  de  San  Felipe,  Comentarios  de  la  guerra  de  España,  t.  2,  pág.  19  y  20.— U.  P.  de  Limiers, 
Histoire  du  régne  de  Louis  XIV,  t.  3  ,  p.  345  á  830.  — D'Avrigny ,  Mémoires  poiir  servir  á  l'Histoire  univer- 
selle  de  l'Eurffpe,  t.  2,  p.  419.  W.  Coxe,  L'Espagne  sous  les  Rois  de  lamaison  de  Bourbon,  1.  2,  p.  30  y  31, 
acolando  la  Ilisloire  de  PEurope ,  nio ;  la  Lellre  du  general  Stanhope  á  M.  Walpole  sur  la  balaille  d' Almenar, 
du  31  juillet  1110;  los  Papiers  de  Walpole;  y  la  Uisloire  de  la  reine  Anne,  par  Sommerville ,  p.  636. 
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linea  y  en  menos  de  dos  horas  lo  pusieron  en  completa  derrota.  Cuatrocientos  muer- 
tos, cuatro  mil  soldados  y  seiscientos  oficiales  prisioneros ,  la  artillería  y  gran  número 
de  banderas  y  estandartes  costó  á  los  borbónicos  esta  funesta  acción  ,  que  los  aliados 
ganaron  sin  que  apenas  les  costase  sangre  (20  de  agosto).  (41) 

Tres  veces  se  habia  hallado  Felipe  Y  cara  á  cara  con  su  rival ,  y  tres  veces  habia 
sido  ignominiosamente  vencido :  en  el  sitio  de  Barcelona ,  y  en  las  batallas  de  Al- 
menar y  Zaragoza. 

Inmediatamente  después  de  ésta  emprendieron  la  retirada  las  tropas  franco-espa- 
ñolas :  el  marqués  de  Bay  se  enderezó  á  la  sierra  de  Soria  con  siete  mil  hombres , 
informes  reliquias  de  su  ejército;  y. Felipe  partió  á  toda  prisa  para  la  corte  intro- 
duciéndose por  Agreda  en  el  territorio  castellano. 

Ceñido  con  los  laureles  del  triunfo  entró  Carlos  de  Austria  en  Zaragoza ,  y  resti- 
tuyó á  los  aragoneses  sus  fueros  y  privilegios,  cuya  abolición  tanto  apesadumbrara 
á  aquellos  naturales.  Hubo  en  dicha  ciudad  un  gran  consejo  de  guerra  para  delibe- 
rar acerca  de  la  continuación  de  la  campana.  Slanhope  ,  ajustándose  ,  según  parece, 
á  instrucciones  que  tenia  de  la  corte  británica  ,  opinó  que  ante  todo  importaba  m.ar- 
cbar  diligentemente  sobre  Madrid  (42).  Apoyaron  este  dictamen' los  gefes  ingleses: 
los  españoles  ,  duque  de  Nájera  y  condes  de  Calvez ,  de  Cifuentes ,  de  la  Corzana  y  de 
Eril ;  y  el  de  la  Atalaya  con  los  portugueses.  Starenberg  y  los  restantes  caudillos 
alemanes  sostuvieron  que  no  convenia  perseguir  al  enemigo,  sino  correr  á  cortarle  el 
camino  de  Francia  ocupando  la  Navarra,  tomar  el  castillo  de  Pamplona  y  demás 
plazas  de  Yizcaya  ,  y  por  la  provincia  de  jilava  y  la  Rioja  introducirse  en  Castilla 
hasta  Salamanca  ,  incorporarse  con  las  tropas  de  Portugal,  atacar  la  Galicia ,  é  inva- 
dir la  Andalucía  ,  sitiar  á  Cádiz  y  hacer  que  la  guarnición  de  Gibraltar  invadiese  las 
tierras  limítrofes.  Prevaleció  el  parecer  de  los  ingleses,  acaso  no  sin  repugnancia  de 
Carlos ,  quien  ,  dicen  ,  escribió  á  su  muger  que  ellos  tendrían  la  gloria  si  el  éxito 
era  bueno ,  y  el  daño  si  era  adverso. 

Al  llegar  Felipe  Y  á  Madrid,  determinado  á  abandonar  la  corte,'  convocó  á'los 
grandes  para  particip:irles  su  proyecto  y  decirles  que  dejaba  á  su  arbitrio  el  que- 
darse ó  acompañarle.  Á"  ejemplo  de  Montalto  ,  Monlellano,  Medinasidonia  y  Frigi- 
liana ,  determinaron  los  mas  seguirle,  algunos  tal  vez  recordando  la  severidad  con 
que  fueron  tratados  los  que  en  1706  permanecieron  en  la  capital.  Expidió  el  rey  un 
decreto  (7  de  setiembre)  mandando  pasar  la  real  familia  y  los  tribunales  á  Yalladolid, 
antigua  corte  de  Ins  monarcas  castellanos.  Historiadores  contemporáneos  aseguran 
que  su  salida  de  Madrid  (^9  de  setiembre)  fué  como  la  seña  de  una  emigración  casi 
general.  Siguiéronle  los  magnates  y  nobles  de  primera  nota,  y  después  otros  mu- 
chos por  no  presenciar  el  dominio  de  los  austríacos.  Mas  de  treinta  mil  personas 
caminaban  para  Yalladolid  :  señoras  muy  distinguidas  segnian  á  pie  detras  de  este 
inmenso  convoy,  y  casi  no  quedaron  en  la  capital  sino  los  imposibilitados  de  hacer 
tan  penoso  viage  por  su  avanzada  edad  ,  achaques  ó  falla  de  medios.  Mucho  debió  de 
dilatar  su  ánimo  él  apesarado  Felipe  al  ver  en  medio  del  infortunio  esta  entusiasta 
adhesión  de  sus  subditos. 

(41)  Marqués  de  San  Felipe,  Comentarios  de  la  guerra  de  España,  t.  2 ,  p.  22  á  26.  — D'Avrigny ,  Mé- 
moires  pour  servir  a  l'líisloire  universelle  de  l'Eurnpe,  t.  2,  p.  419  y  420.  — W.  Coxe,  L'Espagne  satis  les 
Ilois  de  la  maison  de  Boiubnn,  t.  2,  p.  32  á  34 ,  rcniiéndose  á  la  Bisloire  de  l'Europe ,  p.  591  i\  597,-  y  A  una 
caria  del  general  Carpenlerá  Jl.  Walpolc  conleiiida  en  un  Manuscrüde  Walpole  el  Sommerville  sur  la  rei- 
ne Anne. 

(42)  Cuéntase,  dicen  las  Mémoircs  de  Noiiilles,  1.  5  ,  p.  160,  que  al  salir  del  consejo  de  guerra,  cierto 
oílcial  inglés  preguntó  á  Staiilinpe  :  —  Ea  ,  milnrd,  ¿vamos  al  fin  á  Valencia  ó  á  Madrid?— Á  Madrid,  res- 
pondió el  general :  lengn  orden  de  la  reina  y  los  aliados  de  llevar  aUi  al  rey  Carlos  ;  y  en  cumpliéndolo ,  que 
lo  sostenga  ó  lo  eche  quien  quiera  ,  Dios  ó  el  diablo,  nada  me  importa,  ni  es  negocio  mió.  (W.  Coxe,  L'Espagne 
sous  les  Ilois  de  la  maison  de  Dourbon,  1.  2,  p.  37,  n.) 
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Continuando  Carlos  su  marcha ,  enlró  en  Castilla  ,  no  viendo  en  sus  naturales  mas 
que  indiferencia  y  frialdad  ,  y  en  Alcalá  de  Henares  recibió  el  homenage  de  la  villa 
de  Madrid.  Trasladóse  á  Villaverde  y  de  allí  á  la  quinta  del  conde  de  Aguilar,  á 
donde  acudieron  á  rendirle  sus  obsequios  y  jurarle  fidelidad  el  arzobispo  de  Ya- 
lencia,  el  duque  de  Hijar,  los  marqueses  de  Laguna,  Valparaíso  y  Yaldetorres,  el 
conde  de  Palma ,  antiguo  virey  de  Cataluña  (que  con  este  hecho  mostró  ser  digno 
hermano  del  versátil  cardenal  Portocarrero) ,  la  condesa  de  Paredes ,  el  teniente  ge- 
neral D.  Antonio  de  Villarroel  (43) ,  D.  Luis  de  Córdoba  hermano  del  marqués  de 
Priego,  D.  Jaime  Menescs  de  Silva  hermano  del  conde  de  Cifuentes,  y  otros  nobles  de 
menor  esfera  (44).  Hizo  el  archiduque  su  entrada  pública  en  Madrid  precedido  de  dos 
mil  caballos  y  seguido  de  los  generales  aliados ,  sus  guardias  y  servidumbre ;  visi- 
tando antes  el  santuario  de  Nuestra  Señora  de  Atocha,  que  ha  sido  siempre  muy 
venerada  de  los  madrileños.  Apenas  se  oyeron  los  vítores  y  aclamaciones  que  suelen 
acompañar  semejantes  actos :  retirados  á  sus  casas  los  vecinos ,  en  quienes  la  llegada 
del  príncipe  ni  llegó  siquiera  á  excitar  la  curiosidad  de  verle ,  reinaba  en  la  popu- 
losa villa  un  silencio  sombrío  que  daba  exacta  idea  de  cuan  contraria  era  al  nuevo 
poder  la  opinión  pública.  Tal  repugnancia  sentía  con  efecto  el  pueblo ,  que  si  se  ha 
de  dar  crédito  á  los  escritores  españoles  ,  no  viendo  Carlos  gente  ni  en  las  calles ,  ni 
en  los  balcones ,  al  llegar  á  la  plaza  Mayor  y  portales  de  Guadalajara  ,  se  volvió  por 
la  calle  Mayor  y  de  Alcalá ,  diciendo  que  Madrid  era  un  pueblo  desierto.  Prestá- 
ronle obediencia  los  marqueses  de  Corpa  y  de  la  Mina  y  los  condes  de  Siruela  y  de 
Hernán  Nuñez ;  pero  por  mas  que  se  instó  y  se  quiso  persuadir  al  marqués  de  Man- 
cera,  siempre  contestó  con  aquella  proverbial  entereza  castellana  «  que  no  tenia  mas 
«que  una  fe  y  un  rey,  viviendo  el  cual ,  no  podia  jurar  otro;  que  estaba  ya  ve- 
«  ciño  al  sepulcro ,  pues  pasaba  de  cien  años ,  y  no  quería  poner  este  borrón  en  su 
«(  nombre.»  También  rehusó  reconocer  al  archiduque  el  marqués  del  Fresno. 

En  una  situación  tan  poco  plausible  fué  Carlos  de  Austria  proclamado  rey  en  la 
capital  de  la  monarquía.  Reformó  la  administración  confiando  interinamente  la  pre- 
sidencia de  Castilla  al  marqués  de  Castrillo;  y  á  D.  Atanasio  Esterepa,  obispo  de 
Nicopoli ,  la  de  hacienda  ,  en  cuyo  consejo  dio  plaza  á  los  condes  de  Clavijo  y  Bel- 
mente :  mandó  presidir  en  el  tribunal  de  cuentas  al  marqués  de  Canillejas  ;  y  á 
D.  Pedro  Gamarra  en  el  consejo  de  Indias ,  del  que  nombró  vocales  al  marqués  de 
Laguna  y  á  D.  Ramón  Portocarrero ;  eligió  por  presidente  de  la  sala  de  alcaldes  á 

(43)  Esle  caudillo  es  el  que,  sirviendo  al  partido  borbónico,  desplegó  lanío  valor  en  la  conquista  de  Tor- 
tosa  por  el  duque  de  Orleans.  El  marqués  de  San  Felipe  dice  que  se  pasó  al  bando  del  archiduque  des- 
pués de  haber  recibido  ayuda  de  costa  del  rey  Felipe  para  seguirle.  Complicado  ,  según  indicamos  antes, 
en  las  intrigas  del  de  Orleans  relativas  k  sus  pretensiones  sobre  el  trono  de  España  ,  inmediatamente  des- 
pués de  la  prisión  de  Regnault  salió  de  Aragón  ,  donde  habia  estado  mandando  el  año  anterior,  y  se  pre- 
sentó en  la  corte.  Según  las  carias  de  Füz  Moris  ,  añade  W.  Coxe  {L'Espagne  etc.  t.  2,  p.  63,  n.),  escritas 
en  favor  de  aquel  duque  y  contra  la  princesa  de  Orsini,  parece  que  ésta  intentó  ,  pero  en  balde  ,  ganar  á 
Villarroel  arrancándole  confesiones  contrarias  á  su  honor  y  lealtad  ;  por  cuyo  moUvo  el  general  dejó  pre- 
surosamente la  corle ,  pasando  á  ocultarse  á  un  rincón  de  Galicia.  Según  estas  cartas,  que  contienen  al- 
gunos asertos  sospechosos  ,  Villarroel  supo  en  su  retiro  la  derrota  de  Zaragoza  y  la  fuga  tumultuosa  y 
precipitada  de  la  corte,  y  condolido  de  las  desgracias  de  Felipe  V  ,  quiso  á  lo  menos  participar  de  ellas, 
ya  que  no  podia  repararlas ,  y  fué  á  Valladolid  para  ofrecer  sus  servicios  al  rey.  Si  hemos  de  dar  crédito 
alas  mismas  cartas,  su  oferta  hubiera  sido  mal  acogida,  y  la  princesa  de  Orsini  hubiera  intentado 
hacerle  prender;  pero  adverUdo  él  por  sus  amigos  y  siguiendo  el  consejo  que  le  dieron,  se  pasó  á  la  par- 
cialidad del  archiduque. 

(44)  Á  éstos  los  llamaba  publicamente  Slarenberg  cristianos  nuevos  ,  Stanhope  traidores,  Antonio  de  Lis- 
Ihenstein  hombres  sin  ley,  D.  llamón  de  Vilana  Perlas  desesperados ,  y  el  rey  Carlos  miserables.  Así  lo  ase- 
gura el  marqués  de  San  Felipe.  {Comentarios  ele.  t.  2,  p.  36);  pero  solo  un  hombre  destituido  enteramen- 
te de  crítica  podia  manchar  una  historia  verídica  con  semejantes  vulgaridades  y  paparruchas.  Aquí  no  es 
el  historiador  el  que  habla,  sino  el  ciego  parlidario  de  los  Borbones.  Con  decir  esto  creemos  hacer  un  fa- 
vor k  la  reputación  del  marqués  de  San  Felipe. 
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D.  Francisco  Álvarez  Guerreros ;  quitó  el  corregimiento  á  D.  Antonio  Sanguinelo, 
que  por  voto  del  cuerpo  do  la  villa  lo  obtenia  desde  la  partida  de  Felipe  V,  y  lo 
confirió  al  marqués  de  Palomares.  No  se  agruparon  al  rededor  del  nuevo  soberano 
sino  unos  pocos  nobles  yersátiles  ó  venales ,  medianías  ó  nulidades.  La  causa  del  ar- 
chiduque no  era  en  Castilla  una  causa  popular ,  y  con  esta  sola  circunstancia  llevaba 
ya  en  su  seno  el  germen  de  una  existencia  endeble  y  de  una  muerte  temprana.  Idén- 
tico papel  representaban  ambos  príncipes  rivales ,  en  las  Castillas  Carlos  de  Austria, 
y  en  Cataluña  ,  Aragón  y  Yalencia  Felipe  de  Borbon. 

Toledo  cayó  también  esta  vez  en  poder  de  las  armas  confederadas. 

Espectáculo  mucho  mas  bello  y  sublime  era  el  que  presentaba  á  la  sazón  la  corte 
del  monarca  católico.  Acosado  ,  vencido  ,  desterrado  del  palacio  de  sus  mayores ,  ha- 
lló Felipe  V  un  asilo  protector  en  sus  leales  ciudades  castellanas,  un  tesoro  de  amor, 
un  inefable  consuelo  en  sus  subditos ,  y  una  lisonjera  esperanza  en  el  heroísmo  de 
que  hicieron  alarde  en  medio  de  aquel  como  naufragio  político.  Después  de  la  ba- 
talla de  Zaragoza  varios  grandes  de  España  elevaron  una  representación  á  Luis  XIV 
suplicándole  con  todas  veras  que  no  desamparase  á  su  nieto :  y  comprendiendo  bien  el 
rey  cristianisirnto  que  esta  disposición  de  los  ánimos  podia  ser  conducida  muy  favora- 
blemente ,  envió  al  duque  de  Noailles  para  que  se  informase  con  exactitud  de  si  los 
recursos  de  España  bastaban  para  sostener  la  guerra  sin  el  auxilio  de  las  armas  fran- 
cesas. Á  tenor  de  las  instrucciones  que  recibió  de  la  corte  de  Yersailles ,  aquel  di- 
plomático hizo  presente  á  los  españoles  que ,  siendo  la  cesión  de  esta  corona  la  única 
condición  con  la  que  se  podría  ajustar  la  paz  con  las  potencias  aliadas ,  no  quedaba 
otro  recurso  sino  que  Felipe  estimulase  á  todos  sus  subditos  á  reunirse  en  torno  de 
su  vacilante  trono  ,  ó  renunciar  á  él  de  una  vez  y  trocar  la  monarquía  española  por 
otros  dominios ,  aludiendo  á  la  Sicilia  y  la  Cerdeña  que  ofrecieran  los  plenipotencia- 
rios de  la  liga  en  las  conferencias  de  Gertruidenberg.  Presentó  la  cuestión  bajo  esta 
lacónica  y  terminante  fórmula :  ¿Puede  España  defenderse  por  si  sola ,  ó  no  puede? 
Si  puede ,  Felipe  debe  recobrar  toda  su  energía  y  manifestar  que  aun  tiene  recur- 
sos. Sino,  es  indispensable  que  renuncie  una  dignidad  que  no  puede  mantener,  ce- 
sando de  ocasionar  á  la  Fruncía  males  efectivos  por  esperanzas  quiméricas. 

Problema  de  difícil  resolución  fuera  este,  si  la  presencia  del  peligro  y  las  exhor- 
taciones de  la  reina  y  de  la  princesa  de  Orsini  no  hubiesen  dispertado  la  actividad 
y  el  valor  del  monarca  católico  y  sus  subditos.  Reunió  aquel  á  los  grandes  en  su 
cámara  ,  y  mandó  á  Noailles  les  explicase  el  asunto  de  su  misión.  ÍIízolo  el  en- 
^iado  en  términos  explícitos  y  categóricos ,  manifestándoles  que  la  Francia  no  podia 
socorrerlos;  que  ellos  solos  y  limitados  á  sus  propios  recursos  debían  conservar  la 
monarquía  española  que  amenazaba  pronta  y  total  ruina  ;  que  era  llegado  el  mo- 
mento de  realizar  sus  promesas  y  protestas  de  lealtad  y  adhesión ;  y  para  acabar  de 
decidirlos  insinuó  que  sus  esfuerzos  serian  probablemente  asegundados  por  Luis  XIV 
mandando  hacer  alguna  llamada  por  la  parte  del  Rosellon.  Este  discurso  produjo 
su  efecto  :  un  grito  unánime  de  patriótico  entusiasmo  salió  del  cuerpo  de  la  nobleza; 
los  magnates  declararon  nuevamente  en  una  junta  solemne  que  estaban  prontos  á 
verter  su  sangre  y  sacrificar  sus  haciendas  en  defensa  de  su  amado  monarca.  El  du- 
que de  Mcdinasidonia  propuso  dirigir  al  cristianísimo  una  súplica  para  que  desistiera 
de  su  resolución  de  dejar  la  España  limitada  á  sus  recursos ,  antes  se  dignara  en- 
viar prontos  socorros.  El  duque  de  Osuna  ,  aventajando  á  todos  en  amor  á  la  indepen- 
dencia nacional ,  im|)ugnó  lo  de  la  ayuda  extrangera  ;  pero  la  proposición  de  Mcdi- 
nasidonia fué  aprobada  j)or  todos  los  demás,  y  Frigiliana ,  que  gozaba  fama  de  escritor 
elocuente  ,  fué  comisionado  para  redactar  la  exposición  ,  que  firmaron  al  punto  todos 
los  concurrentes,  á  saber  los  duques  del  Infantado,  Popoli,  Atri ,  Mcdinasidonia, 
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Monlellano  ,  Arcos,  Ábranles,  Baños ,  Veraguas,  Atrisco,  Sessa  ,  Jovenazo  y  Béjar; 
los  marqueses  de  Priego  ,  Astorga  ,  Aitona  ,  Bedmar ,  Yillafranca  ,  Montealegre  , 
Almonacid  y  Carpió;  los  condes  de  Lemos,  Peñaranda,  Benavente,  San  Esteban 
del  Puerto ,  Oñate ,  Frigiliana  y  Baños ;  y  el  condestable  de  Castilla.  Bemitieron  esta 
representación  al  duque  de  Alba  ,  embajador  de  España  en  Paris ,  para  que  la  pre- 
sentase á  Luis  XIV  apoyándola  con  todo  el  ascendiente  de  su  carácter  público ;  y 
formaron  una  junta  permanente  de  guerra  para  preparar  las  operaciones  militares. 

Cuando  Noailles  hubo  cumplido  su  misión  ,  procuró  como  simple  consejero  parti- 
cular convencer  á  Felipe  con  sólidos  argumentos  do  la  necesidad  de  abdicar  la  co-  " 
roña  en  el  caso  que  no  bastasen  á  asegurársela  los  esfuerzos  de  sus  pueblos.  El  rey 
católico  le  respondió  constantemente  que  se  afirmaba  en  su  antigua  resolución  de 
sepultarse  en  las  ruinas  de  su  monarquía  antes  que  soltar  el  cetro.  «Verdad  es,  dijo, 
«  que  mis  tropas  son  pocas  y  están  dispersas  é  indisciplinadas ;  pero  esto  no  puede 
«  durar  mucho  tiempo  :  si  el  ejército  de  Aragón  ha  sufrido  descalabros ,  el  de  Estre- 

cc  madura  está  todavía  intacto  y  se  ha  mejorado  considerablemente Huélgome  so- 

«  bremanera  de  que  los  ingleses  hayan  conducido  al  archiduque  á  Madrid :  allí  verá 
« con  sus  propios  ojos  cuáles  son  los  sentimientos  de  raí  puel3lo ;  allí  se  convencerá 

«de  que  por  voluntad,  y  no  por  fuerza,  se  mantiene  fiel ¿Qué  progresos  po- 

«  drá  hacer  el  archiduque  sin  plazas  fuertes  y  sin  almacenes,  en  un  país  enemigo, 
«  y  á  treinta  leguas  del  punto  donde  tiene  sus  provisiones?  ¿Es  creíble  que  se  aparte 
ftde  Cataluña  y  Aragón  para  juntarse  con  los  portugueses?  Si  llegara  á  ejecutarlo  , 
« la  llamada  proyectada  por  la  parle  del  Rosellon  ,  le  haría  volver  atrás.  Debemos, 
«  pues,  atender  á  evitar  dicha  reunión,  no  empeñarnos  en  ningún  combate  decisivo 
«y  dirigir  nuestras  tropas  con  mucha  cautela.  Si  forzado  el  archiduque  á  aceptar 
«  una  batalla ,  quedase  vencido ,  serian  funestísimas  para  él  las  consecuencias  de 
«  su  derrota.  Hé  aquí  el  último  resorte  que  quiero  mover  antes  de  dejar  la  corona.» 
Desechó  luego  con  altivez  el  ofrecimiento  de  la  Sicilia  y  la  Cerdeña ,  y  animado  por 
la  reina  dio  muestras  de  una  rara  energía.  Tan  decididos  estaban  uno  y  otra,  que 
declararon  que  en  el  triste  caso  de  verse  precisados  á  descender  del  trono  de  Espa- 
ña ,  emigrarían  á  América  y  restablecerían  allí  la  silla  del  antiguo  imperio ,  bien  en 
el  Perú ,  ó  bien  en  Méjico.  (45) 

En  esto  llegó  á  Valladolid  Luis  José ,  duque  de  Vendóme  (20  de  setiembre) ,  y 
ciertamente  con  mucha  oportunidad  para  avivar  mas  y  mas  el  valor  del  monarca 
y  el  entusiasmo  de  los  castellanos.  En  la  conferencia  reservada  que  tuvo  Felipe  V 
con  Noailles  le  habia  dicho  hablando  del  estado  de  su  ejército :  — Me  falta  un  biten 
general,  pero  pronto  llegar  á  Yendome  ;  porque  poco  antes  habia  rogado  á  Luis  XIV 
que  se  lo  mandara  para  ponerse  al  frente  de  las  tropas  españolas.  En  el  camino  aquel 
famoso  caudillo  (que  era  el  mismo  que  en  1697  habia  conquistado  á  Barcelona) , 
supo  la  entrada  de  los  aliados  en  Madrid  ,  y  exclamó  :  —  Si  los  reyes  y  el  príncipe 
de  Asturias  están  en  salvo ,  yo  respondo  de  lo  demás.  Felipe  lo  nombró  general  en 
gefe,  creando  á  la  vez  capitanes  generales  al  duque  de  Popolí  ,  á  los  marqueses  de 
Thoy  y  de  Aitona  y  á  los  condes  de  Aguilar  y  de  las  Torres ,  á  quienes  se  agregó  el 
marqués  de  Valdecañas,  que  ya  lo  era.  «No  creerán  los  venideros  siglos,  dice  un 
í  historiador  contemporáneo ,  tantas  dificultades  allanadas  insensiblemente  en  cin- 
«  cuenta  dias ,  y  que  se  los  hayan  los  enemigos  dado  de  tiempo  al  rey  Felipe  para 
« restaurar  su  ejército ,  que  ya  se  componía  de  veinte  y  dos  mil  hombres.  Esta  gente 
« se  juntó  á  expensas  de  los  reinos  de  Castilla  y  Andalucía  :  se  armó  y  vistió  con  e! 

(4a)  W.  Coxe,  L'Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Boiirbon,  1.  2,  p.  47,  refiriéndose  á  Torcv ,  t.  3. 
página  2. 
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í  cuidado  dei  conde  de  Aguilar  y  la  actividad  de  D.  Baltasar  Patino ,  marqués  de 
«  Caslelar ,  hombres  ambos  de  la  mayor  eficacia  en  los  negocios  y  de  incomparable 
'( inteligencia  en  la  mecánica  de  la  guerra ,  en  la  cual  excede  á  los  mas  experi- 
(c  mentados  el  conde  ,  sin  quitarles  su  militar  pericia  y  valor,  ISinguno  en  esta  oca- 
ce  sion  sirvió  mas  al  rey  católico  facilitando,  al  parecer,  imposibles;  porque  de  un 
<(  ejército  vencido,  derramado  y  abatido,  de  un  erario  exhausto,  de  un  reino  vaci- 
<L  lante  y  solo  voluntariamente  y  por  su  fidelidad  sumiso  formó  un  ejército  que,  como 
«  veremos  ,  restableció  el  trono  á  la  casa  de  lo  Borbones  que  reinaban  en  España.... 
<£ Admirará  la  posteridad  el  amor,  la  constancia  y  la  fe  de  los  reinos  de  Castilla, 
i  que  á  porfía ,  no  cansados,  sino  estimulados  de  la  desgracia  de  su  príncipe,  ofre- 
<í  cían  sus  bienes ,  sus  haciendas  y  sus  vidas  para  reparar  el  daño ;  mantenían  á  sus 
«expensas  las  tropas;  hacian  levas  de  gente;  y  aplicados  á  lo  que  llamaban  causa 
a  común,  á  nadie  amedrentó  el  infortunio,  antes  fortificó  la  fidelidad  con  excesos 
«  tales,  que  no  se  daría  crédito  á  estos  Comentarios,  si  escribiésemos  lo  particular 
«de  cada  pueblo  y  cada  individuo.»  (46) 

Con  tales  arranques  de  generosidad  y  heroísmo  asombraron  al  mundo  los  españo- 
les en  el  período  de  su  mayor  infortunio ,  cuando  ocupadas  las  mejores  plazas  den- 
tro y  fuera  de  la  Península  por  las  armas  de  la  alianza  ,  Luis  XIV  amedrentado  y 
reducido  al  último  extremo  ,  acababa  de  retirarles  su  protección  y  ayuda  ,  abando- 
nándolos al  azar  de  su  infausta  suerte. 

No  volvía  Vendóme  ,  añade  W.  Coxe ,  de  su  asombro  viendo  una  mudanza  tan 
inopinada  en  el  mismo  momento  de  un  golpe  tan  terrible ,  y  manifestó  que  el  ar- 
chiduque no  podría  sostenerse  en  Madrid  aun  cuando  tuviese  una  hueste  de  cincuenta 
mil  hombres. 

Marchó  Felipe  V  al  ejército  ;  y  como  Valladolid  se  hallaba  muy  expuesta  á  una 
embestida,  los  tribunales  se  trasladaron  á  Vitoria,  y  la  reina  á  Corella,  pequeña 
ciudad  de  la  frontera  de  Navarra.  La  primera  operación  de  Yendóme  fué  de  general 
inteligente:  marchó  por  Salamanca  y  Plasencia  y  se  hizo  dueño  del  in  portante  puente 
de  Almaraz  sobre  el  Tajo  ,  desde  cuyo  punto  podia  fácilmente  estorbar  la  reunión 
de  los  aliados  con  los  portugueses. 

Esta  era  el  áncora  de  salvación  de  Carlos  de  Austria ,  sin  la  cual  necesariamente 
había  de  sumergirse  la  nave  de  su  gobierno  en  el  torbellino  de  los  sucesos  adversos 
que  se  iban  preparando.  Repetidas  instancias  hicieron  sus  generales  Slarenberg  y 
Stanhope  á  la  corte  de  Lisboa  para  que  les  mandase  los  socorros  pedidos  desde  un 
principio ;  pero  la  corle  se  excusó  siempre  ,  fuese  sincera ,  ó  fuese  maliciosamente  , 
con  que  le  faltaba  todo  lo  necesario  ,  y  de  ningún  modo  podía  en  aquella  crítica  si- 
tuación desmembrar  su  ejército.  Sin  darse  la  mano  los  aliados  con  los  portugueses , 
su  permanencia  en  Madrid  era  de  todo  punto  imposible.  Otros  motivos  no  mrnos  po- 
derosos se  allegaban  para  obligarles  á  abandonar  la  capital  de  la  monarquía.  Su  es- 
tancia en  ésta  era  un  sobresalto  continuo.  Estaba  la  mayor  parte  del  ejército  acanto- 
nado á  vista  de  la  villa  ,  y  sobre  las  contrariedades  que  donde  quiera  sufría  por  parte 
de  los  desafectos  naturales ,  veíase  acometido  sin  cesar  por  íníinilas  partidas  sueltas 
que  acaudillaban  los  valientes  y  hábiles  I).  José  Yallejo,  D.  Feliciano  Bracamente  y 
D.  Juan  de  Cereceda.  ¡  Ay  del  infeliz  soldado  que  se  apartaba  de  su  cuartel ,  ó  que 
en  una  marcha  se  quedaba  un  momento  rezagado!  ¡Ay  de  la  comjañía  que  al  cu- 
brir un  puesto  cualquiera  se  le  dormia  por  acaso  un  centinela!  ¡Ay  del  gefe  que 
fiaba  en  la  confidencia  de  un  paisano!  Azarosa  era  la  situación  del  ejército  aliado:  ni 
un  amigo  tenia  ,  ni  estaba  seguro  en  el  territorio  que  dominaba  con  sus  armas.  El 

f*6)  Marqués  de  San  Felipe.  — Comentónos  de  la  guerra  de  España,  tora.  2,  págs.  30  y  40. 
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enemigo  vigilaba  todos  los  caminos ,  le  cerraba  lodos  los  pasos ,  le  arrebataba  ios 
víveres  hasta  en  las  mismas  puertas  de  Madrid ,  empeñábale  cada  dia  en  inútiles  es- 
caramuzas no  dejándole  respirar  ni  un  instante ,  y  le  cogia  muchos  prisioneros.  Ya- 
llejo ,  que  fué  el  que  se  hizo  mas  temible  en  aquella  ocasión  a  las  huestes  confede- 
radas, derrotó  ochocientos  caballos  que  con  el  barón  de  Wetzel  pasaban  á  Zaragoza; 
en  Ocaña  sorprendió  un  regimiento  de  portugueses ;  en  las  alturas  de  Alcalá  de  He- 
nares se  burló  de  Stanhope  que  le  perseguía  con  dos  mil  caballos ;  y  en  un  tris  es- 
tuvo que  no  hiciese  prisionero  á  Carlos  en  el  Pardo,  á  donde  habia  salido  á  caza  : 
temeroso  un  guardabosque  de  perecer  en  la  refriega  que  se  armase ,  vendió  el  se- 
creto advirliendo  al  archiduque  la  celada  que  le  echaban. 

Imposibilitadas  las  tropas  de  Starenberg  de  reunirse  con  las  portuguesas  ,  reduci- 
das á  una  inacción  forzosa ,  semiasediadas  en  los  campos  de  Madrid ,  hambrientas , 
enfermas  y  amenazadas  por  las  españolas ,  que  se  hablan  hecho  ya  formidables ,  no 
les  quedaba  otro  partido  que  retirar  ordenadamente  hacia  el  Aragón.  La  fortuna,  que 
empezaba  á  mirarlas  con  ceño,  dispuso  las  cosas  de  manera  que  si  alguno  de  los 
caudillos  vacilase  en  aquella  resolución ,  sintiese  luego  la  necesidad  de  ejecutarla  con 
la  mayor  diligencia.  Habiéndose  frustrado  la  expedición  de  Cetle ,  y  cobrando  ánimo 
Luis  XIV  al  ver  el  alzamiento  universal  de  los  reinos  de  Castilla ,  comunicó  sus  ór- 
denes al  duque  de  Noailles  para  hacer  la  proyectada  diversión  por  la  parte  de  Ca- 
taluña. Volvió,  pues,  este  mariscal  á  los  Pirineos  Orientales  y  entró  en  el  Princi- 
pado con  veinte  mil  hombres  y  un  tren  considerable  de  artillería  para  atacar  la 
plaza  de  Gerona. 

Urgia  por  consiguiente  á  los  aliados  el  acudir  sin  pérdida  de  tiempo  á  salvar  el 
Principado.  Para  disimular  la  retirada  se  expidió  un  real  decreto  mandando  trasla- 
dar la  corte  á  Toledo  (8  de  noviembre) ;  pero  en  realidad  Carlos  dejó  el  mando  de  las 
tropas  á  Starenberg  y  Stanhope  ,  y  escoltado  por  dos  mil  caballos  se  dirigió  á  mar- 
chas dobles  á  Zaragoza  ,  donde  se  entretuvo  poco  ,  y  tomando  el  camino  de  Cataluña, 
entró  en  Barcelona  el  15  de  diciembre.  Todos  los  grandes  que  le  prestaron  homena- 
ge  ,  excepto  el  marqués  de  la  Mina  y  el  conde  de  Hernán  Nuñez  ,  le  siguieron  ,  y  á 
mas  el  marqués  de  Almarza  ,  el  conde  del  Sacro  Imperio  ,  la  duquesa  de  Arcos  y  la 
marquesa  del  Carpió ,  cuyos  maridos  estaban  con  el  rey  católico ,  y  la  condesa  de 
Paredes,  El  ejército  confederado  levantó  el  campo  (9  de  noviembre)  y  se  concentró 
en  Cienpozuélos.  Apenas  Carlos  y  sus  tropas  hablan  dejado  las  cercanías  de  Madrid, 
oyeron  el  son  festivo  de  las  campanas  y  el  rumor  de  las  aclamaciones  y  regocijos  con 
que  la  coronada  villa  celebraba  el  suceso.  Al  saber  Starenberg  que  el  monarca  aus- 
tríaco estaba  en  salvo ,  comenzó  su  retirada  hacia  Aragón  (29  de  noviembre) ,  divi- 
diendo el  ejército  en  columnas  y  haciéndolas  marchar  por  caminos  diferentes  á  fin 
de  que  pudieran  proporcionarse  víveres  y  forrages. 

Pusiéronse  de  seguida  en  movimiento  las  tropas  españolas ,  y  mientras  Valdecañas, 
Bracamonte  y  Vallejo  iban  dando  el  alcance  á  los  aliados ,  Felipe  V  acompañado  del 
duque  de  Vendóme  entró  en  Madrid  por  la  puerta  de  Atocha ,  y  después  de  haber 
visitado  á  la  Virgen  en  esta  famosa  capilla  ,  se  enderezó  al  real  palacio  (3  de  diciem- 
bre). «Era  tanta  la  multitud  del  pueblo  que  salió  á  verle  ,  bendecirle  y  aclamarle  , 
í  que  no  podia  el  coche  penetrar  y  ganar  camino  ,  en  el  cual ,  no  siendo  la  distancia 
«mas  que  de  media  legua  ,  se  gastaron  muchas  horas  :  estaban  adornadas  con  el  mas 
«  exquisito  gusto  las  calles  y  las  fuentes  :  siguiéronse  por  la  noche  fuegos  artificia- 
«  les  y  luminarias  ,  y  se  introdujo  tan  universal  alegría  que  vaticinaba  los  mas  prós- 
«  peros  sucesos.»  (47) 

(47)  Marqués  de  San  Felipe.  —Comeníanos  de  la  guerra  de  España ,  tom.  2 ,  pág.  47. 
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No  se  adormeció  el  rey  católico  con  los  encantadores  arrulfos  del  triunfo ,  antes 
conservando  viva  la  entusiasta  actividad  que  le  habia  inspirado  el  heroísmo  de  sus 
pueblos ,  dejó  la  corte  (6  de  diciembre) ,  é  incorporándose  con  el  ejército ,  se  dirigió 
á  Guadalajara ,  y  pasó  con  la  infantería  el  Henares  por  el  puente ,  en  tanto  que  Ven- 
dóme con  la  caballería  lo  atravesaba  por  un  vado. 

El  general  Stanhope  mandando  una  columna  de  ocho  batallones  y  otros  tantos 
escuadrones  ingleses ,  cuya  fuerza  total  era  de  seis  mil  hombres ,  acababa  de  llegar 
en  este  punto  á  Brihuega  (villa  distante  cinco  leguas  de  Guadalajara) ,  con  la  espe- 
ranza de  encontrar  allí  algunas  provisiones  (8  de  diciembre).  Mas  viendo  á  la  ma- 
ñana siguiente  formadas  en  el  campo  las  tropas  españolas ,  hizo  arreglar  como  pudo 
una  muralla  vieja  de  ladrillo  que  tenia  la  población ,  parapetar  las  puertas ,  abrir 
zanjas  en  las  calles  y  aspillerar  las  casas ,  determinado  á  resistir  el  ataque  hasta  que 
viniese  á  socorrerle  el  ejército  de  Starenberg.  Dos  asaltos  dio  á  la  villa  el  duque  de 
Vendóme  y  dos  veces  fué  rechazado  :  abrió  y  voló  una  mina  con  horrorosos  estra- 
gos ,  y  los  soldados  españoles  menospreciando  el  fuego  mas  mortífero  penetraron  en 
las  calles  sobrepujando  todos  los  obstáculos.  Después  de  una  acometida  y  una  defensa 
que  exceden  á  todo  elogio ,  los  ingleses  que  habían  perdido  mil  y  quinientos  hom- 
bres y  gastado  todas  sus  municiones ,  tuvieron  que  aceptar  una  capitulación  por  la 
que  se  rindieron  prisioneros  de  guerra ,  pudiendo ,  no  obstante  ,  conservar  los  ofi- 
ciales sus  equipages  y  papeles.  Quedaron ,  pues ,  en  poder  del  vencedor  entre  los 
capitanes  mas  notables  los  generales  Stanhope ,  Wils  y  Carpenter ,  que  salió  de  la 
refriega  herido  en  la  cara ,  dos  mariscales  de  campo  y  dos  brigadieres  (9  de  diciem- 
bre). (48) 

Habían  apenas  depuesto  las  armas  los  bravos  defensores  de  Brihuega ,  cuando 
llegó  á  sus  oídos  el  estampido  de  los  cañonazos  que  disparaba  el  ejército  de  Staren- 
berg para  avisarles  su  aproximación.  Vendóme  puso  luego  el  suyo  en  batalla  sobre 
una  pequeña  eminencia  en  los  campos  de  Villaviciosa ,  cara  á  cara  del  confedera- 
do. El  católico  constaba  de  treinta  y  dos  batallones  y  ochenta  escuadrones.  El  de  la 
alianza  se  componía  de  veinte  y  siete  batallones ,  á  saber ,  cinco  españoles,  catorce 
imperiales,  dos  portugueses,  dos  ingleses,  dos  holandeses  y  dos  húngaros;  y  de 
cincuenta  y  cuatro  escuadrones,  es  decir  dos  españoles,  veinte  y  nueve  imperiales, 
un  inglés ,  diez  portugueses ,  seis  holandeses  y  seis  húngaros.  Estos  cuerpos  estaban 
muy  incompletos  por  efecto  de  una  campaña  tan  penosa  hecha  en  el  crudo  mes  de 
diciembre.  Dada  la  señal  de  ataque ,  algunos  palaciegos  aduladores  advirtieron  á 
Felipe  que  por  ningún  estilo  debia  exponer  su  preciosa  vida;  empero  el  mariscal 
esforzando  la  voz ,  le  dijo  como  buen  militar :  —  Estos  valientes  soldados  serán  in- 
vencibles si  Y.  M.  se  pone  al  frente  de  sus  filas  (49).  Enardecido  el  monarca  por 
estas  palabras  tomó  el  mando  del  ala  derecha ,  y  acometiendo  al  enemigo,  rompió  su 
línea  con  un  denuedo  admirable.  En  este  choque  perdieron  los  aliados  á  sus  gene- 
rales Belcastel ,  Frankenberg  ,  Copí  y  Saint  Amant.  La  batalla  se  hizo  entonces  ge- 
neral ,  horrible ,  desesjierada.  Contrecour ,  general  mayor  de  los  aliados ,  voló  ins- 
tantáneamente á  reparar  la  pérdida ,  y  mientras  tanto  el  ala  izquierda  austríaca  se 
rehizo  del  primer  golpe  ,  volvió  furiosa  al  combate  y  las  tropas  de  Felipe  se  creyeron 
rolas  y  vencidas  á  tal  punto  que  se  dio  la  orden  de  retirar  á  Toríja.  Espantoso  fuera 
su  descalabro  sí  los  gefes  españoles  no  hubiesen  procurado  luego  sostener  la  carga  del 

(48)  Manjués  de  San  Felipe,  Comentarios  de  la  guerra  de  España,  t.  2,  p.  47  á  SI.  — n.  P.  de  Limiers, 
ílisioire  du  régne  de  Louis  XIV,  t.  3  ,  p.  359  á  361.  — D'Avrigny ,  Mémoires  pour  servir  á  l'Hisloire  univer- 
selle  de  l'Europe  ,  t.  2,  p.  424.  — W.  Coxe,  L'Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon,  t.  2,  p.  57. 

(49)  W.  Coxe,  L'Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Box^rbon,  tom.  2 ,  pág.  59,  acolando  á  Barres,  Jíií- 
toíre  d'Allemagne,  tom.  10,  p.  575. 
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enemigo,  reuniendo  la  desordenada  tropa ,  peleando  como  simples  soldados  y  presen- 
tando ei  pecho  á  las  bayonetas  vencedoras;  con  lo  que  dieron  lugar  á  Yaldecañas  para 
que  con  las  guardias  \alonas  y  el  cuerpo  de  reserva  contuviese  el  vigoroso  avance 
de  los  confederados.  De  éstos  hubiera  sido  el  triunfo  mas  compbto  á  no  venir  la 
noche  á  suspender  la  pelea.  Computóse  en  seis  mil  hombres  la  pérdida  de  ambas 
partes.  Acreditaron  su  renombre  de  valientes ,  en  el  ejército  español  los  condes  de 
Aguilar  y  de  San  Esteban  de  Gormaz ,  el  marqués  de  Moya ,  D.  José  de  Amézaga, 
Bracamonte  ,  Yallejo  y  Yaldecañas ;  en  el  aliado  D.  Antonio  de  Yillarroel ,  D.  Pedro 
de  Almeida,  ¡os  condes  de  Atalaya,  de  Eck  y  de  Hamilton  y  el  barón  de  Wetzel. 
Quedó  Starenberg  dueño  del  campo  de  batalla  y  de  un  numeroso  tren  de  artillería, 
muchas  banderas  y  estandartes  españoles  (10  de  diciembre).  (50) 

Por  varios  desertores  y  prisioneros  supo  el  éxito  infortunado  de  la  jornada  de 
Brihuega ;  y  esta  noticia  desconcertó  todos  sus  planes  y  cambió  su  triunfo  en  venci- 
miento. Observando  ademas  el  triste  estado  de  su  ejército ,  falto  de  víveres  y  moles- 
tado por  el  rigor  de  la  estación ,  é  ignorando  dónde  paraba  su  ala  izquierda ,  que 
se  había  desviado  en  la  confusión  de  la  refriega ,  levantó  el  campo  y  se  encaminó  á 
Aragón ,  haciendo  antes  quemar  las  cureñas  y  ruedas  de  su  artillería  y  de  la  cogida 
á  los  enemigos  (ll  de  diciembre). 

Tal  fué  la  memorable  batalla  de  Yillaviciosa ,  con  cuyos  laureles  quisieron  coro- 
narse entrambas  partes.  Ello  es  que  Starenberg  la  ganó  en  realidad  ;  mas  como  su 
objeto  principal  era  la  retirada ,  y  en  medio  de  las  tinieblas  no  pudo  seguir  el  al- 
cance á  los  españoles ,  ni  conocer  exactamente  las  fuerzas  que  les  quedaban  ni  su 
posición ,  abandonó  el  campo  cuando  le  plugo  con  las  desventajas  de  una  derrota  ,• 
sí ,  pero  dejando  reducidos  los  contrarios  á  la  imposibilidad  de  perseguirle  ni  de 
acometer  empresa  alguna  de  importancia.  Su  retirada  trocó  los  papeles ,  porque  sin 
ella  nunca  llegaran  los  españoles  á  parecer  con  el  carácter  de  vencedores ,  ni  se  re- 
putara aquella  jornada  como  el  golpe  mortal  de  la  dinastía  austríaca  en  España.  (51) 

En  remuneración  de  su  servicio  en  esta  acción  se  concedieron  al  duque  de  Yendó- 
me  los  honores  de  príncipe  de  la  sangre. 

Contrabalanceaban  estos  felices  sucesos  los  adversos  que  durante  el  mismo  año  ha- 
bían acrecentado  los  conflictos  de  la  Francia.  Los  aliados  que  inauguraran  su  campaña 
con  la  famosa  victoria  de  Malplaquet ,  avanzando  en  el  sendero  de  las  conquistas , 
enarbolaron  sus  pendones  en  Douay ,  Béthune  ,  Saint  Yenant  y  Aire  ,  con  lo  que  que- 

(50)  Marqués  de  San  Felipe,  Comentarios  de  la  guerra  de  España ,  1.  2,  p.  52  á  37.  — H.  P.  de  Limiers, 
Histoíre du  régne  de  Louis  XIV,  t.  3,  p.  339  á  365,  que  trae  el  parte  del  ejército  hispano- franco  que  llevó 
á  Paris  D.  Pedro  de  Zúñiga ,  y  fué  publicado  por  orden  de  aquella  corle  ;  el  que  el  conde  de  Starenberg 
envió  al  archiduque  Carlos  á  Barcelona;  y  el  extracto  de  una  carta  escrita  por  una  pluma  muy  autorizada 
con  fecha  de  5  de  enero  de  1711.  — D'Avrigny ,  Mémoires  pour  servir  á  ruistoire  unicerselle  del'Europe, 
t.  2,  p.  424  y  423.  — W.  Coxe,  L'Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bnurbon,  t.  2 ,  p.  59  á  61.  —Felipe  V 
mandó  labrar  una  medalla,  que  en  el  anverso  representa  el  busto  del  rey  con  este  lema,  Philifpus  V Bis- 
paniarum  el  Siciliaruní  Rex  triumphator ,  y  en  el  reverso  una  victoria  con  una  palma  en  la  mano  derecha  y 
una  corona  de  laurel  en  la  izquierda,  y  debajo  varios  trofeos  de  guerra  con  la  leyenda,  Fugalis;  captis , 
c<ESis  hoslibus  ad  Yillamviciosam ,  MDCCX.  En  lionor  déla  misma  acción  en  1734  se  levantó  un  regimiento 
con  el  titulo  de  Dragones  de  Villaviciosa ,  y  en  el  escudo  de  los  estandartes  se  puso  el  mole,  In  Villaviciosa 
Víctor  el  vindex.  {Diccionario  gecgráfico  universal,  Barcelona,  1834,  t.  10,  p-  799.) 

(51)  Los  escritores  franceses,  en  quienes  la  exageración  es  un  achaque  habitual  deque  lodos  suelen 
adolecer,  refieren  que  después  de  la  batalla  de  Villaviciosa,  quejándose  Felipe  V  de  que  no  tenia  cama 
en  que  descansar ,  el  duque  de  Vendóme  le  dijo  :  —  Voy  á  arreglar  á  Y.  M.  el  lecho  mas  lindo  en  quejamos 
se  haya  acostado  ningún  soberano  del  mundo  ;  y  mandó  hacer  un  colchón  de  estandartes  y  banderas  gana- 
das al  enemigo.  Cuentan  ademas  que  el  rey  católico  dijo  al  mariscal  :  —  0s  debo  mi  corona;  y  que  Vendó- 
me, á  quien  no  fallaban  émulos,  por  mas  que  él  no  lo  fuese  de  nadie,  le  contestó: —  F.  M.  ha  vencido  á 
sus  enemigos  y  yo  á  los  mios.  El  mismo  autor  añade  que  al  saber  Luis  XIV  esta  batalla,  exclamó  :  —  Ved 
ahí  lo  que  vale  un  hombre  mas,  aludiendo  á  las  palabras  de  cierta  princesa  que  al  partir  Vendóme  para 
España,  habia  dicho  desdeñosamente  :  —Vaya!  habrá unhombre mas.  (L'Arl  de  vérifier  les  dates,  t.  6,  Pa- 
ris, 1818,  p.  322.) 
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daron  señores  absolutos  de  la  frontera  francesa.  Ante  esta  nueva  amenaza  de  una  in- 
vasión formidable  ,  irresistible  sin  duda ,  Luis  XIV  vio  ser  entonces  mas  urgente  que 
nunca  el  ajuste  de  la  paz  general. 

Llegó  Felipe  V  á  Zaragoza  (4  de  enero  de  4711)  ,  á  donde  se  hablan  ya  trasla- 
dado la  reina  y  la  corte.  Starenb(>rg ,  entendiendo  la  dificultad  de  sostenerse  en  Ara- 
gón ,  habia  abandonado  aquella  capital  poco  dias  antes  para  concentrar  sus  fuerzas 
en  Cataluña. 

Los  progresos  del  ejército  hispano-franco  fueron  rápidos  é  interesantes.  Francisco 
Gaetano  ocupó  á  Morella;  el  marqués  de  Yaldecañas  á  Estadilla ,  que  está  situada 
sobre  la  margen  izquierda  del  Cinca  (25  de  enero) ;  el  regimiento  de  valones  á  Mi- 
ravet ,  villa  de  Cataluña  á  mano  derecha  del  Ebro  (28  de  enero) ;  Solsona  cayó  en 
poder  de  las  huestes  españolas  ;  el  duque  Noailles  se  apoderó  de  Gerona  por  capitu- 
lación, á  tenor  de  la  que  su  presidio  salió  libre  con  todos  los  honores  militares  (1.°de 
febrero) ;  este  mariscal  extendió  luego  sus  armas  por  el  llano  de  Urgel ;  y  los  ale- 
manes abandonaron  la  ciudad  de  Balaguer  al  ver  acercarse  una  columna  española 
(23  de  febrero) ,  la  cual  se  adelantó  inmediatamente  hacia  Cervera  para  hostigar  á 
los  austriacos  que  defendían  los  caminos  de  Barcelona  y  Tarragona  ,  cuya  próxima 
conquista  lisonjeaba  el  orgullo  militar  del  duque  de  Vendóme.  ¡Caprichosa  veleidad 
de  la  fortuna !  Cinco  meses  atrás  los  austríacos  vencedores  de  Almenar  y  Zaragoza  y 
dueños  de  Madrid  ,  ante  un  ejército  enemigo  despavorido  é  impotente,  estaban  ame- 
nazando aniquilar  la  parcialidad  borbónica;  y  ahora  echados  de  Castilla,  de  Aragón 
y  de  la  mayor  parte  de  Cataluña ,  veíanse  á  su  vez  amenazados  en  las  dos  únicas 
plazas  de  consideración  que  les  restaban. 

Noailles  fué  condecorado  con  la  grandeza  de  España  y  el  collar  del  toisón  de  oro. 
Ocurrieron  luego ,  con  solos  tres  dias  de  intervalo ,  dos  acontecimientos  de  tanta 
consecuencia ,  que  bien  puede  decirse  empezó  por  ellos  la  crisis  de  la  sangrienta 
guerra  europea  en  que  se  debatía  la  posesión  de  una  corona ,  los  intereses  mas  vita- 
les de  siete  potencias  poderosas ,  y  por  sus  relaciones  con  ellas ,  los  de  casi  todos  los 
estados  de  esta  parte  del  mundo  antiguo  y  de  una  grande  extensión  del  Nuevo. 

El  uno  fué  el  fallecimiento  del  delfin  Luis ,  acaecido  en  su  castillo  de  Meudon 
en  14  de  abril,  de  resultas  de  unas  viruelas  malignas.  Dícese  que  esta  pérdida  fué 
mucho  mas  llorada  del  pueblo  que  de  la  familia  real  francesa.  Él  monarca  cristianí- 
simo poco  después  de  haber  participado  la  funesta  noticia  á  Felipe  V ,  asegurándole 
que  no  le  haría  falta  su  padre  para  mirar  por  sus  intereses  (15  de  abril),  declaró 
delfín  al  primogénito  del  difunto,  Luis ,  duque  de  Borgoña.  Es  de  advertir  que  el  di- 
funto delfin  era  el  principal  sostenedor  de  la  guerra  de  España,  y  el  que  constante- 
mente había  procurado  con  la  mas  solícita  diligencia  que  Luis  XIV  no  abandonara  al 
rey  católico  en  el  cúmulo  de  difíciles  circunstancias  que  varias  veces  arrastraron  su 
trono  al  borde  del  abismo. 

El  otro  suceso  fué  la  muerte  del  emperador  José  I,  ocurrida  en  17  de  abril,  tam- 
bién á  consecuencia  de  unas  viruelas  malignas  (52).  José  se  singularizó  por  una  vi- 
veza, energía  y  fogosidad  poco  comunes  entre  los  príncipes  de  la  casa  de  Austria. 
Subyugó  la  Lombardía ,  libertó  el  Piamonte ,  redujo  la  Hungría  ,  ya  solo  ,  ya  unido 
con  los  aliados  sometió  á  Ñapóles  y  los  Países  Bajos ,  y  dio  cima  á  otras  empresas  que 
arguyen  incontestablemente  su  poderío  y  política.  Seis  años  no  cabales  empuñó  el 
cetro  del  imperio  ,  y  su  fallecimiento  fué  reputado  como  una  gran  calamidad  por  las 
potencias  confederadas  ,  pues  él  era  el  alma  del  partido  austríaco  en  España  ,  lo  que 
en  cierto  modo  viene  á  significar  que  era  el  primer  campeón  de  la  alianza.  Un  his- 

(52)  Su  corazón  fué  colocado  en  una  urna  de  plata  y  depositado  en  la  iglesia  de  los  agustinos  descalzos 
de  Viena. 
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toriador  francés ,  hablando  como  tal ,  dice  que  Dios  no  permitió  que  viviera  mas 
largo  tiempo ,  para  el  reposo  de  Europa ,  y  que  el  fin  de  su  vida  fué  el  principio 
de  la  tranquilidad  pública  (53).  La  Francia  cifró  grandes  esperanzas  en  los  resulta- 
dos de  este  acaecimiento,  que  fué  para  ella  un  verdadero  triunfo  ,  y  comenzó  á  pre- 
pararse para  acomodarlo  á  sus  propósitos.  «La  muerte  del  emperador,  se  decia  pú- 
<c  blicamente  en  Paris ,  es  un  caso  milagroso  que  reparará  nuestras  desgracias ;  y 
«  para  aprovechar  la  presente  coyuntura  se  están  tomando  todas  las  disposiciones 
«  imaginables»  (54).  Al  recibir  esta  nueva  Añade  Inglaterra,  envió  á  la  cámara  al- 
ta un  mensage  que  comenzaba  así:  «S.  M.  juzga  oportuno  el  participar  á  esta  cá- 
«  mará  la  triste  novedad  del  fallecimiento  del  emperador ;  y  como  conoce  las  conse- 
cc  cuencias  que  esta  pérdida  puede  traer  á  los  aliados ,  cuánto  puede  desanimar  á 
«  algunos ,  y  cuan  diligente  es  la  Francia  para  utilizarse  de  todos  los  acontecimien- 
«  tos ;  S.  M.  tiene  la  satisfacción  de  manifestar  que  desde  que  recibió  las  primeras 
«  noticias  de  la  enfermedad  del  difunto  emperador,  formó  la  resolución  de  defender 
«  los  intereses  de  la  casa  de  Austria  en  esta  coyuntura  y  emplear  todos  sus  esfuerzos 
«  para  hacer  recaer  la  elección  de  emperador  en  el  rey  de  España ,  sobre  cuyo  punto 
c(  los  Estados  Generales  han  convenido  con  S.  M.  Ha  adoptado  asimismo  las  medi- 
«  das  mas  convenientes  para  inducir  á  los  electores  interesados  en  la  causa  común 
«  á  unirse  con  ella  para  llevar  á  cabo  este  gran  negocio.»  (55) 

Tampoco  desperdició  Luis  XIV  la  buena  ocasión  que  le  deparaba  la  fortuna  para 
ajustar  la  paz,  único  remedio  con  que  podía  mejorar  la  situación  deplorable  de  su 
reino.  Merced  á  un  cambio  que  se  verificó  en  el  gabinete  inglés  (del  cual  daremos 
cuenta  en  breve) ,  pudo  entablar  con  aquella  potencia  negociaciones  que  prometían 
un  resultado  satisfactorio ;  mas  como  para  proseguirlas  y  terminarlas  plausiblemente 
necesitase  recobrar  por  completo  su  ascendiente  sobre  el  gobierno  español ,  mandó  á 
Zaragoza  al  duque  de  Noailles  con  el  carácter,  ya  que  no  con  el  título  ,  de  embaja- 
dor. La  instrucción  que  este  ministro  remitió  al  rey  cristianísimo ,  manifiesta  que 
todo  se  hallaba  aquí  en  el  estado  mas  triste  de  confusión  y  desorden ,  males  endé- 
micos en  las  regiones  de  la  administración  española ,  y  revela  igualmente  algunas 
miras  de  la  corte  de  Versailles  en  los  negocios  de  nuestra  monarquía. 

ccEn  todo  lo  concerniente  á  la  Francia ,  escribía  INoailles ,  encuentro  mil  dificul- 
«  tades ,  obstáculos  y  oposiciones.  ¿Qué  sucedería  si  alguna  vez  llegase  España  á 
(c  no  necesitar  de  nuestra  ayuda?  ^'o  les  faltarían  pretextos  á  los  españoles  para  bor- 
«  rar  la  memoria  de  los  beneficios  que  han  recibido  de  nosotros :  dirian  que  Luis  XIY 
«  al  sostener  á  su  nieto  en  el  trono ,  solamente  atendió  á  su  propio  ínteres ;  recalca- 
«  ríanse  en  la  evacuación  de  la  Italia  hecha  sin  el  consenlimiento  de  Felipe ,  en  la 
« resolución  tomada  por  la  corte  de  Francia  de  abandonarlo  cuando  de  ello  se  pro- 
ce  metía  ventajas ,  en  la  poca  intervención  que  ha  tenido  España  en  las  conferencias 
(c  habidas  para  el  ajuste  de  la  paz ,  en  el  comportamiento  de  los  franceses  en  distintas 
«  ocasiones,  en  las  riquezas  que  éstos  han  atesorado  con  el  tráfico  de  las  indias,  etc.... 
«El  rey,  la  reina  y  cuantos  los  rodean  ,  son  siempre  los  mismos.  Motivos  paríicu- 
«  lares  é  insignificantes  los  aparlan  del  bien  general ;  en  lugar  de  volverse  pronta- 
«  mente  á  Madrid  ,  lo  que  es  de  la  mayor  importancia ,  quieren  ir  ahora  á  Corella 
«  sin  razón  alguna  plausible  ;  todo  se  halla  embrollado  y  entorpecido ,  y  desdo  la  ba- 
« talla  de  Yillaviciosa  no  se  ha  hecho  sino  perder  el  tiempo  mas  precioso.  —  Y  no 

(53)  D'A-vrigny,  Mémoires pour  servir  á  l'Bistoire  universelle  de  l'Euwpe,  t.  2,  p.  A27.  Este  autor  habla 
con  mucha  parcialidad  de  los  acontecimientos  de  la  guerra  de  sucesión.  Era  francés  y  jesuíta,  y  en  esta 
doble  calidad  acérrimamente  afecto  á  Luis  XIV  y  contrario  k  la  casa  de  Austria. 

(54)  H.  P.  de  Limiers.  —  iJiSíoire  du  régne  de  LouisXIV,  tom.  3  ,  pág.  400. 

(55)  La  vie  d'Anne  Stuart,  reine  de  la  Grande  Bre tagne ,  pág.  301. 

U.  104 


810  SUCESOS  MEMORABLES. 

a  es  porque  hayan  estado  mano  sobre  mano ,  sino  porque  trabajando  sin  cálculo  ni 
«  orden ,  no  han  sacado  fruto  alguno  de  sus  tareas.  Los  que  repararon  las  desgra- 
«  cias  consecutivas  á  la  batalla  de  Zaragoza ,  son  ahora  el  blanco  de  la  desconfian- 
<ízci ,  y  son  alejados  cuanto  cabe,  pues  las  intrigas  cortesanas  pueden  mas  que  sus 
«  servicios  anteriores ;  solamente  cinco  ó  seis  miserables  obtienen  toda  la  confian- 
<í  za ,  cuando  nada  es  dable  esperar  ni  de  sus  luces ,  ni  de  sus  recursos  (56).  —  En 
« tal  estado  de  las  cosas  públicas  nos  interesa  mucho  asir  la  ocasión  que  nos  ofrece  el 
«  fallecimiento  del  emperador.  Es  necesario  concluir  la  paz ,  y  esto  se  logrará  conti- 
«  nuando  los  socorros  á  Felipe  Y.  Con  tal  que  éste  conserve  la  España  y  las  Indias , 
<L  cualquiera  cesión  ,  cualquiera  protección  que  se  conceda  al  comercio  de  las  poten- 
«cias  enemigas  debe  reputarse  por  muy  ventajosa,  pues  no  es  mal  patrimonio  la 
n  Península  y  sus  colonias  ultramarinas  para  la  linea  de  un  segundón.  No  habiendo 
«  podido  la  Francia  unida  con  la  España  dar  la  ley  á  Europa,  no  le  queda  mas  arbitrio 
«  que  persuadir  á  ésta  que  dicha  unión  no  será  peligrosa  ni  perjudicial ,  cuanto  mas 
«  que  el  interés  mismo  ¿le  la  Francia  y  el  de  los  aliados  exigen  que  España  pierda 
«  algo,  porque  ?io  debe  contarse  con  disposiciones  favorables  en  la  corte  de  Madrid, 

(ísino  mientras  tenga  necesidad  de  nuestra  ayuda Los  españoles  están  ahora  mas 

<í irritados  que  nunca:  murmuran  de  qué  no  se  les  tenga  consideración  alguna,  y 
«  de  la  preferencia  que  se  da  á  los  italianos  y  flamencos ,  y  temen  llegar  á  ver  el 
«  gobierno  en  manos  de  estos  extrangeros.  El  consejo  de  guerra  es  una  fantasma  sin 
«  autoridad  ,  y  sus  acuerdos  no  se  cumplen  como  antes  no  los  apruebe  la  cama- 
ce  rilla  (o7) ,  la  cual  exige  en  todos  los  negocios  los  pormenores  mas  minuciosos.  Sin 
«  embargo  no  se  ejecuta  nada,  porque  no  hay  á  quién  dirigirse  para  soltar  las  dudas 
«  mas  triviales.  El  mal  es  incurable ,  pero  conviene  que  Luis  XIY  lo  conozca  para 
«  que  acierte  á  manejarse  en  sus  relaciones  con  esta  corte.  La  ciega  confianza  que 
«  han  inspirado  los  recientes  triunfos ,  es  causa  del  incalificable  letargo  actual ;  y 
«  aunque  Felipe  guarda  el  justo  y  debido  respeto  á  su  abuelo  ,  las  impresiones  que 
«  con  demasiada  facilidad  recibe  ,  lo  harán  poco  sumiso  á  las  condiciones  de  la  paz 
«  así  que  se  vea  menos  apremiado  por  la  necesidad  de  ajustaría.»  (58) 

Mucho  lograra  probablemente  Noailles  con  sus  conocimientos  en  el  arte  de  la  in- 
triga, si  no  hubiera  enloquecido  de  ambición ,  como  los  ministros  franceses  sus  an- 
tecesores. Cierto  incidente  ocurrido  en  la  corte ,  cuando  ésta  se  hubo  fijado  de  nuevo 
en  Madrid  ,  le  hizo  caer  de  la  real  gracia  y  perder  su  prestigio.  La  reina  enfermó 
gravemente  de  escrófulas,  y  pronto  vino  á  sospecharse  con  fundamento  que  se  des- 
arrollaba en  ella  una  tisis.  La  diplomacia,  que  va  derechamente  á  sus  fines  sin  re- 
parar en  los  medios  por  torcidos  y  abominables  que  sean ,  quiso  explotar  esta  des- 
gracia para  introducir  un  cambio  en  la  cámara  regia.  Deseoso  de  obtener  sobre  el 
rey  un  influjo  superior  al  de  todos  los  personages  que  le  rodeaban  ,  Noailles  ayu- 
dado de  su  amigo  el  conde  de  Aguilar ,  concibió  el  proyecto ,  ensayado  ya  por  otros, 
de  desavenir  á  Felipe  con  su  consorte  ,  creyendo  anonadar  así  el  crédito  de  ésta  y  el 
ascendiente  de  la  princesa  de  Orsini.  El  pensamiento  era  feliz ,  mas  su  realización 
fué  fatal.  Noailles  hizo  presente  al  monarca  que,  visto  el  estado  de  la  reina,  debia 
abstenerse  de  dormir  con  ella ,  pues  le  podia  acarrear  funestas  consecuencias ,  y  luego 
lomando  un  aire  de  confianza,  le  propuso  que  escogiese  alguna  de  las  señoras  de  la 

(56)  Cuadro  desconsolador  que  la  historia  presenta  con  harta  frecuencia  ,  idéntico  siempre  en  el  fondo, 
y  solo  diferente  cii  los  personages  y  las  circunstancias  accesorias. 

(57)  Compuesta  de  la  princesa  de  Orsini  y  de  la  reina  ,  dueñas  enteramente  de  la  voluntad  del  apocado 
Felipe  V. 

(58)  Mémoires  de  Noailles ,  tora.  4  ,  págs.  223  á  228,  citadas  por  W.  Coxe,  L'Espagne  sc.us  les  Rois  de  la 
maison  de  Buurbun,  tom.  2,  págs.  82  á  86. 
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servidumbre  de  la  reina  para  sobrellevar  su  falta.  Ningún  hombre  honrado  envi- 
diará por  cierto  el  papel  escandaloso  que  en  este  lance  no  se  avergonzó  de  represen- 
tar un  duque  ,  un  mariscal ,  un  embajador  de  Francia.  Su  descompuesta  insinuación 
no  podia  menos  de  lastimar  á  un  principe  de  costumbres  tan  severas  y  de  tan  invio- 
lable fidelidad  conyugal  como  Felipe  V,  quien  irritado  extraordinariamente  ,  fué  al 
punto  á  contárselo  todo  á  la  reina  y  á  la  princesa  de  Orsini.  Herida  aquella  en  su 
amor,  en  su  dignidad  de  esposa  ,  en  sus  afectos  de  muger,  se  apresuró  á  escribir  la 
indiscreta  osadía  de  Noailles  á  la  hermana  del  duque  de  Borgoña,  y  ésta  lo  participó 
á  madama  de  Maintenon  y  á  la  corte  de  Yersailles ,  donde  excitó  igual  indignación 
que  en  el  palacio  de  Madrid.  Á  consecuencia  el  ministro  francés  fué  destituido,  y 
Aguilar  desterrado  de  la  corte  perdiendo  sus  empleos ,  que  eran  los  de  capitán  de 
guardias  de  á  caballo ,  director  general  de  infantería  y  canciller  del  consejo  de  órde- 
nes. Mantúvose  oculta  la  verdadera  causa  de  tales  providencias ,  dando  por  pretexto 
para  la  separación  de  Noailles  el  quebranto  de  su  salud ,  y  para  la  de  Aguilar  sus 
desavenencias  con  Vendóme  ,  que  en  verdad  parece  le  había  movido  á  zelos  (59).  Re- 
curso disimulado  que  ha  venido  á  ser  como  una  fórmula  en  las  oficinas  ministe- 
riales. 


(59)  Saint  Simón  fué  quien  despejó  la  incógnita  de  estas  destituciones :  Mémoires,  tom.  5,  pág.  510.  Su 
relación  está  confirmada,  como  dice  W.  Coxe,  por  ciertas  insinuaciones  misteriosas  del  marqués  de  San 
Felipe  y  de  Noailles  en  sus  Mémoires,  tom.  4,  págs.  230  y  237,  y  tom.  5,  pág.  142. 
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VI. 

Fin  de  la  guerra  de  sucesión, 

Situación  congojosa  de  los  catalanes.  — Carta  de  despedida  de  Garlos  de  Austria.-^Isabel  Cristina  de  Brunswick 
Wolfenbuttel  lugarteniente.  — Partida  del  archiduque.  — Conquista  de  Benasque  y  CastelUleó.  — Jornada  de 
Prats  de  Rey.  — Infortunado  sitio  del  castillo  de  Cardona.  — El  archiduque  Carlos  es  elegido  emperador. -^Fe- 
licitación de  los  concelleres.  — Cambio  político  en  Inglaterra. —PreUminares  de  paz.  — Oposición  de  Felipe  V. 

—  Adhesión  de  los  Estados  Generales.  —  Consentimiento  del  rey  católico.  —  Interrupción  de  ias  relaciones  di- 
plomáticas entre  Austria  ó  Inglaterra.  —Abertura  del  congreso  de  Utrecht.  —  Fallecimiento  de  la  delfina  Ma-^ 
ría  Adelaida  de  Saboya  y  de  los  delfl-nes  duques  de  Borgoña  y  Bretaña.  — Aspiraciones  de  Felipe  V  al  solio 
francés. — Medidas  tomadas  por  Inglaterra  para  impedir  la  reunión  de  las  coronas  de  Francia  y  España.  — Ar- 
misticio entre  Francia  é  Inglaterra.— Sepárase  ésta  de  la  grande  alianza.— Victorias  de  las  armas  francesas.— 
Armisticio  entre  Francia ,  España  é  Inglaterra.— Renuncias  de  Felipe  V  al  cetro  de  Francia  ,  y  de  los  duques 
de  Berry  y  Orleans  al  de  España.  —  Armisticio  entre  Francia  y  España  por  una  parte  y  Portugal  por  otra.— 
Carta  de  los  brazos  de  Cataluña  al  emperador.- Embarco  de  la  división  inglesa.  — Bloqueo  de  Gerona.  — Am- 
nistía general.  — Junta  consultiva  en  Barcelona.  —Carta  del  emperador  á  los  comunes  de  Cataluña.  —  Partida 
de  Isabel  Cristina. — -Tratado  de  evacuación  de  Cataluña  ,  Mallorca  é  Ibiza.  —  Paz  de  Utrecht.  —  Ley  sálica 
modificada.  —  Carta  del  emperador  al  Principado.  —  Convenio  del  Hospitalet.  —  Embarco  del  conde  de  Sta- 
renberg  con  las  tropas  imperiales. — Declaración  de  guerra  hecha  por  los  catalanes.  —  Negociaciones  entre 
Inglaterra  y  España  para  la  conservación  de  los  fueros  de  esta  Provincia.  —  Infamia  del  gabinete  británico. 
— ■  Despertador  de  Cataluña.  —  Llegada  del  duque  de  Popoli  al  campo  de  Barcelona,  y  principio  del  bloqueo 
de  esta  capital.  —  Contestaciones  entre  aquel  general  y  D  Antonio  de  Villarroel.  —  Arribo  de  una  escuadri- 
lla española  á  la  rada  de  Barcelona.  —  Toma  del  convento  de  Santa  Madrona.  —  Interpelación  de  la  cámara 
de  los  lores  en  favor  del  Principado. -'-Pérdidas  del  emperador. — Tratado  de  paz  de  Rastadt.  —  Muerte  de 
María  Luisa  Gabriela.  —  Ambición  desmesurada  de  la  princesa  de  Orsini.  —  Planta  de  Orry — Nuevo  alza- 
miento de  Cataluña.  —  Llegada  de  buques  españoles,  sicilianos,  genoveses  y  franceses.  —  Armamento  de 
una  flotilla  barcelonesa.  — Junta  de  Política  y  Guerra  de  Barcelona.  —  Energía  de  Villarroel.  — Principio  dei 
bombardeo. --Cartas  del  emperador  y  de  la  emperatriz  á  Barcelona. — Plática  entre  D  .  Sebastian  Dalmau  y 
Mr.  de  Monteil  en  el  campamento.  —  Manifiesto  de  los  concelleres  d©  Barcelona  al  resto  del  Principado. — 
Conferencias  de  Dalmau  y  Juan  Orry  en  el  cuartel  francés.  —  Fallecimiento  del  duque  de  Berry.  —  Consejo 
de  guerra  en  la  plaza. —Toma  de  los  conventos  del  Monte  Calvario  y  de  Jestís.  —  Tratado  de  paz  de  Badén. 

—  Entrevista  de  D.  Pablo  Toneu  con  Mr.  Ducasse.  —  Situación  de  Barcelona.  —  Medalla  de  Santa  Eulalia. — 
Llegada  del  mariscal  duque  de  Berwick.  —  Establécese  formalmente  el  sitio  de  esta  ciudad.  —  Salida  de  los 
barceloneses.  —  Bandera  negra. — Proposición  de  los  catalanes  al  Gran  Turco.  —  Ataques  á  la  media  luna  de 
la  Puerta  Nueva  y  al  baluarte  de  Santa  Clara.  —  Muerte  de  Ana  de  Inglaterra,  y  adteijimiento  de  Jorge  I  á 
aquel  trono.  —  Fuga  de  mugeres  en  Barcelona.  — Invitación  de  Berwick.  —  Heroica  respuesta  de  la  plaza. — 
Asalto  general.  —  Rendición  de  la  ciudad.  —  Toma  del  castillo  de  Cardona.  —  Supresión  del  gobierno  munici- 
pal.—  Nombramiento  de  .Administradores.  —  Desarme  general.  —  Abolición  de  la  constitución  catalana. — 
Otras  providencias  para  la  quietud  del  Principado. — r Breve  reseña  de  los  sucesos  posteriores. 

íbase  en  esta  época  complicando  extraordinariamente  la  situación  de  los  catalanes, 
y  amagábanles  desastres  sin  cuento,  asaz  poderosos  para  amedrentar  y  hacer  caer 
las  armas  de  las  manos  de  otro  pueblo  menos  impávido  y  constante.  Las  huestes  que 
jactanciosas  invadieran  la  Castilla  ,  habian  recibido  en  Villaviciosa  un  golpe  terrible; 
las  armas  castellanas  ávidas  de  gloria  y  enardecidas  por  el  entusiasmo  de  una  causa 
nacional  habian  recobrado  el  Aragón ,  y  corriendo  de  triunfo  en  triunfo  ,  reducido 
los  dos  tercios  del  Principado  ;  al  oriente  y  al  ocaso ,  al  mediodía  y  al  setentrion  los 
estandartes  borbónicos  ceñidos  de  laureles  retaban  orgullosos  el  pendón  austríaco;  la 
jtolítica  de  las  potencias  europeas  se  encaminaba  visiblemente  al  ajuste  de  la  paz;  y 
para  colmo  de  la  ansiedad  de  esta  Provincia ,  el  reciente  fallecimiento  del  empera- 
dor parecía  anunciar  la  pronta  separación  del  archiduque,  á  cuyas  sienes ,  según  pú- 
blica voz ,  debía  pasar  la  imperial  corona.  En  este  caso  era  indefectible  la  disolución 
de  la  grande  alianza  ,  porque  ni  á  Inglaterra,  ni  á  Holanda  ,  ni  á  Portugal  cumplía 
la  reunión  del  reino  español  con  el  imperio ;  era  muy  probable  un  concierto  general 
que  pusiese  término  á  la  guerra ;  y  de  este  concierto  casi  no  cabia  dudar  que  sal- 
dría sacrificada  Cataluña. 

>'o  fueron  ilusorios  los  temores  de  estos  naturales.  En  el  ánimo  del  archiduque 
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Carlos ,  que  tantos  reveses  acababa  de  sufrir  en  la  última  campaña ,  y  tan  mal  de- 
bia  de  augurar  de  su  causa  en  la  Península ,  no  podia  menos  de  entrar  muy  holgada 
la  esperanza  de  subir  al  trono  de  sus  mayores  los  emperadores  austríacos.  Si  Car- 
los I ,  con  ser  un  rey  tan  poderoso  que  ningún  otro  le  igualaba  en  la  extensión  de 
sus  estados ,  que  tenia  como  pendientes  de  su  diestra  los  destinos  de  las  demás  na- 
ciones ,  cegó  de  orgullo  y  ambición  al  conceptuarse  llamado  k  ocupar  la  vacante  de 
Maximiliano  I;  ¿con  cuánto  mayor  motivo  no  hablan  de  bullir  ahora  idénticos  afec- 
tos y  pasiones  en  el  pecho  del  archiduque  Carlos ,  príncipe  rechazado  por  la  mayo- 
ría de  los  pueblos  españoles ;  que  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  la  liga  habia  solamente 
alcanzado  á  instalar  una  monarquía  endeble  y  azarosa ;  y  que  guarecido  á  la  sazón 
en  un  extremo  de  la  Península  esperaba  de  un  momento  á  otro  verse  lanzado  por 
fuerza  de  este  territorio?  Á  dura  prueba  se  somete  á  un  príncipe  cualquiera  ponién- 
dole delante  una  corona,  pues  raras  veces  se  contendrá  sin  salir  del  círculo  de  la 
modestia  y  abnegación ;  mas  en  las  circunstancias  en  que  el  archiduque  se  hallaba, 
aun  cuando  le  precisaran  á  optar  entre  el  cetro  de  los  reyes  católicos  y  la  diadema 
del  imperio ,  que  podia  ofrecerle  con  todas  las  formalidades  legales  la  dieta  electoral, 
ni  la  elección  hubiera  sido  dudosa,  ni  héchose  esperar  mucho  tiempo.  Por  desgracia, 
los  lazos  del  cariño,  los  deberes  de  la  gratitud,  el  sentimiento  de  la  justicia,  el 
grito  de  la  conciencia  suelen  sucumbir  en  la  lucha  con  el  orgullo  dinástico :  gran- 
deza de  alma,  firmeza  de  voluntad  y  moderación  poco  comunes  son  menester  para  que 
ante  la  perspectiva  de  un  trono  aquellos  lazos  no  se  rompan  ,  aquellos  deberes  no  se 
olviden ,  aquel  sentimiento  no  se  sofoque  y  aquel  grito  no  se  acalle. 

Así  se  explica  la  conducta  de  Carlos  de  Austria  después  de  la  muerte  de  su  her- 
mano, íbanse  á  reunir  los  electores  del  imperio  ;  y  como  él  fuese  el  heredero  pre- 
suntivo de  la  corona  ,  consideró  necesario  trasladarse  á  los  estados  austríacos  para 
influir  mas  ó  menos  directamente  en  el  voto  de  aquellos  príncipes.  Dolíale  en  ver- 
dad dar  este  golpe  fatal  á  sus  proyectos  sobre  la  monarquía  española ,  pues  no  se 
le  ocultaba  que  nada  como  la  presencia  del  príncipe  infunde  alientos  á  sus  parciales; 
dolíale  separarse  de  los  catalanes,  en  quienes  tantos  rasgos  habia  admirado  de  amor 
y  fidelidad  á  su  persona ,  tantas  acciones  magnánimas ,  tanta  valentía  y  heroísmo  ; 
dolíale  abandonar  esta  tierra,  donde  por  vez  primera  palpitó  su  corazón  gratamen- 
te conmovido  por  los  saludos  y  vítores  de  un  pueblo  que  le  aclamaba  rey ;  y  lle- 
gábanle al  alma  lo?  clamores  de  sus  subditos,  que  le  persuadían  á  desistir  de  aquel 
propósito  formando  por  su  ausencia  un  funestísimo  presagio  para  la  contristada  Ca- 
taluña. Empero  el  anhelo  de  ascender  á  un  puesto  tan  elevado ;  anhelo  natural , 
violento  y  arrebatado  en  la  juventud  ,  que  vive  de  los  encantos  de  la  gloria  ,  de  las 
ilusiones  del  porvenir :  y  la  reflexión  poderosa  de  que  no  le  era  lícito  desaprovechar 
esta  coyuntura  en  perjuicio  acaso  de  sus  subditos ,  á  los  que  se  debe  todo  príncipe; 
en  perjuicio  de  su  familia  ,  á  la  que  se  debe  todo  hombre  ,  desde  el  rey  hasta  el  úl- 
timo vasallo ;  sobrepujaron  en  su  ánimo  á  las  demás  consideraciones ,  y  resolvió 
pasar  á  Alemania ,  sin  duda  con  la  esperanza  de  que  pronto  podría  volver  mas  en- 
grandecido y  fuerte  á  este  país,  y  conducir  sus  valientes  huestes  á  la  victoria.  Para 
templar  el  dolor  de  los  catalanes  quiso  dejar  aquí  á  su  consorte  ,  entendiendo  bien 
que  la  presencia  de  esta  princesa  inspiraría  la  mayor  confianza  en  sus  prosélitos  y 
mantendría  su  entusiasmo. 

Por  lo  tanto  la  reina  llamó  á  palacio  á  los  presidentes  de  los  tres  brazos ,  y  puso 
en  su  noticia  la  determinación  de  su  esposo :  éste  se  la  participó  luego  de  palabra , 
y  en  el  mismo  dia  (6  de  setiembre  de  1711)  la  hizo  saber  por  escrito  á  los  estamen- 
tos. La  carta  que  remilió  al  cuerpo  municipal,  decía  así  : 

f(  Á  los  ilustres ,  amados  y  fieles  nuestros  los  Concelleres  de  mi  ciudad  de  Barce- 
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« lona.  —  El  Rey.  —  Ilustres ,  amados  y  fieles  nuestros  los  Concelleres  de  mi  ciudad 
«  de  Barcelona.  La  temprana  é  intempestiva  muerte  del  señor  emperador  José ,  mi 
«  buen  hermano ,  con  la  vacante  de  la  diadema  imperial ,  pudiera ,  al  arribo  de  tan 
« infausta  noticia  ,  haber  inclinado  mi  real  ánimo  á  perfeccionar  el  justo  y  saludable 
«designio  de  apartar  con  mi  presencia  los  perniciosos  de  los  enemigos,  que  podrían 
«oponerse  á  la  quietud  y  bien  público  de  mis  reinos  y  estados  hereditarios,  y  á  des- 
«  componer  toda  la  Alemania ;  y  la  consideración  del  desconsuelo  que  causarla  á  to- 
«  dos  generalmente  mi  ausencia ,  ba  podido  suspender  hasta  ahora  aquella  propor- 
«  clonada  y  conveniente  deliberación.  Pero  el  conocimiento  de  la  necesidad  que  hay 
«  de  mi  real  presencia  en  aquellos  mis  dominios  y  estados  hereditarios ,  para  fundar 
«  con  seguridad  su  quietud  y  establecer  principalmente  las  cosas  de  nuestra  santa 
«religión  ,  y  lo  especial  de  perfeccionar  todas  las  diligencias  con  que  se  debe  preve- 
«nir  con  tropas  y  subsidios  el  resguardo  de  este  mi  fidelísimo  Principado  y  el  ülti- 
«mo  término  á  esta  guerra  (consideraciones  que  han  obligado  á  los  príncipes  de 
«Alemania  á  solicitar  con  vivas  instancias  mi  pasage  para  evitar  los  graves  perjui- 
«cios  que  arrastrarían  las  perniciosas  ideas  de  los  enemigos),  han  dejado  sin  arbi- 
« trio  mi  real  voluntad  y  precisan  indispensablemente  la  resolución  de  pasar  por 
«  breve  tiempo  á  Alemania.  Y  aunque  la  importancia  de  la  sucesión,  primera  y  espe- 
«  cialisima  conveniencia  para  todos  mis  buenos  y  fieles  vasallos ,  consiguientemente 
«  persuade  á  no  apartar  de  mi  lado  á  la  Reina  ,  mi  señora ,  he  querido  manifestaros 
sen  la  mayor  fineza  el  correspondiente  amor  que  me  habéis  merecido  por  vuestra 
«  constancia  ,  confiando  á  vuestra  lealtad  la  prenda  mas  preciosa  y  de  mi  mayor  esli- 
(í  macion.  Y  si  bien  es  á  proporción  mi  sentimiento  en  tan  dolorosa  separación  ,  el 
«concepto  de  quedar  en  ella  el  mayor  consuelo  vuestro  y  la  última  expresión  del 
«  amor  que  me  debéis ,  hace  menos  sensible  aqueste  golpe  (fundando  en  la  experien- 
«  cia  y  crédito  de  vuestra  fidelidad  mi  mayor  confianza  para  esta  resolución) ,  pues 
«  el  ejemplo  de  vuestro  glorioso  sacrificio  en  tiempos  mas  estrechos  previno  vuestra 
«  constancia  á  estos  casos ,  y  á  mi  real  acuerdo  la  satisfacción  con  que  se  anticipará 
«  vuestro  desvelo  en  la  asistencia  de  la  Reina ,  mi  señora ,  para  cuantos  casos  dis- 
« ponga  el  tiempo  ó  la  serie  de  los  accidentes,  que  es  lo  que  únicamente  puede  ser 
«  contraste  al  dolor  de  mi  ausencia.  Y  asegurándoos  en  su  brevedad  los  últimos  es- 
« fuerzos  á  perfeccionar  esta  guerra  que  tanto  os  aflige  ,  y  á  sacaros  con  la  fuerza  de 
« la  que  hasta  ahora  constantemente  habéis  sufrido  en  las  violencias  de  mis  enemi- 
í  gos ,  prevengo  vuestra  resignación  en  esta  ausencia ,  y  nuevamente  os  encomiendo 
« la  joya  mas  preciosa  de  mi  amor ,  para  que  correspondiendo  el  vuestro  al  consuelo 
(L  que  en  su  real  presencia  experimentaréis ,  halle  la  confianza  el  afecto  en  vuestra 
«  constante  lealtad.  He  querido  que  me  debáis  esta  fineza  por  memoria  de  mi  pater- 
«  nal  y  singularísimo  amor  ,  confiando  expresarle  mas  con  vuestra  libertad  y  la  últi- 
«  ma  reducción  de  toda  la  monarquía  de  España  para  mayor  lustre  de  la  nación 
«catalana ;  y  aunque  estas  mesmas  expresiones  las  han  merecido  de  mi  real  benig- 
«  nidad  los  Presidentes ,  y  os  las  repetirán  especialmente ,  he  tenido  á  bien  conli- 
«  nuarlas  para  que  duplicando  la  memoria  de  mi  fineza  ,  perpetuéis  la  vuestra  en  el 
«servicio  de  la  Reina,  mi  señora,  facilitando  con  vuestra  asistencia  y  aplicación 
«  cuantas  providencias  se  ofrezcan  indispensables  para  el  resguardo  de  este  mi  Prin- 
«  cipado  ,  entre  tanto  que  vuelve  mi  real  presencia  á  animaros  con  general  consuelo. 
«  De  Barcelona  á  los  seis  de  setiembre  de  mil  setecientos  y  once  años.  —  Yo  el  Rey. 
a  —  Don  Ramón  de  Vilana  Perlas.-»  (1) 

(1)  Archivo  Municipal,  Dietario  n.°  A2,  que  comprende  del  30  de  noviembre  de  1708  al  29  do  noviembre 
de  1711.  — W.  Coxe copia  la  carta  que  remitió  Carlos  á  la  Diputación,  de  las M^moires  de  Lamberti,  tom.  6, 
pág.  6G1. 


GUERRA  DE  SUCESIÓN.  815 

Nombró  Carlos  jDor  lugarteniente  de  Cataluña  en  su  ausencia  á  Isabel  Cristina  de 
Brunswick  Wolfenbuttel ,  con  decreto  de  18  de  setiembre ;  y  con  otro  del  dia  22  dis- 
puso que  ademas  del  consejo  de  estado  y  tribunales  existentes ,  se  formase ,  para 
asistir  á  la  vireina  en  el  despacho ,  una  junta  de  gabinete  compuesta  del  vicecanci- 
ller del  consejo  supremo  de  Aragón  ,  el  presidente  de  Castilla  y  el  inquisidor  general 
cuando  los  hubiere ,  de  un  grande ,  de  un  consejero  de  estado  y  de  un  mariscal ,  y 
en  falta  del  vicecanciller  y  presidente ,  de  los  dos  consejeros  mas  antiguos  de  Ara- 
gón y  Castilla :  en  calidad  de  grande  nombró  al  conde  de  Cardona  ,  en  la  de  conse- 
jero de  estado  al  duque  de  Moles ,  en  la  de  mariscal  al  conde  de  Starenberg  ,  y  en 
la  de  consejeros  mas  antiguos  á  D.  Domingo  de  Aguirre  y  á  D.  José  de  Gurupey, 

En  27  siguiente  se  embarcó  para  Italia  en  la  flota  aliada  que  mandaba  el  caballero 
inglés  Juan  Norris ,  renovando  sus  promesas  á  los  comunes  que  le  acompañaron  al 
muelle ,  y  repitiéndole  éstos  sus  protestas  de  adhesión  y  cordiales  expresiones  de 
afecto.  Aquel  mismo  dia  prestó  la  reina  el  juramento  de  su  oficio  en  la  Santa  Igle- 
sia (2).  Quedó  con  ella  el  secretario  del  despacho  D.  Ramón  de  Vilana  Perlas,  mar- 
qués de  Rialp. 

Fluctuaba  en  el  ínterin  la  campaña  entre  sucesos  prósperos  y  adversos  para  en- 
trambas partes ,  sin  que  ni  la  una  ni  la  otra  alcanzasen  una  victoria  general  y  de- 
cisiva. El  marqués  de  Arpajou  atacó  con  cinco  mil  hombres ,  españoles  y  france- 
ses ,  el  castillo  de  Benasque ,  situado  á  la  derecha  del  rio  Esera  en  lo  alto  del 
Pirineo  de  Aragón  (7  de  setiembre) ,  cuya  guarnición  compuesta  de  setenta  soldados 
alemanes ,  algunos  migueletes  y  gente  menuda ,  se  dio  á  partido  después  de  abierta 
la  brecha  (16  de  setiembre).  Redujo  seguidamente  aquel  general  á  Castelllleó,  fuerte 
castillo  del  valle  de  Aran  y  el  mas  importante  de  los  que  ocupan  la  falda  del  Piri- 
neo. Quedaba,  pues,  abierta  al  ejército  católico  una  nueva  comunicación  con  la  Fran- 
cia ;  por  la  primera  fortaleza  con  Bañeras  de  Bigorra,  y  por  la  segunda  con  el  con- 
dado de  Foix.  —  Persuadido  el  duque  de  Vendóme  de  que  no  podia  salir  fallida  la 
expedición  sobre  Benasque  ,  partió  de  Cervera  con  el  grueso  de  su  ejército  (16  de  se- 
tiembre) para  ocupar  el  ventajoso  campo  de  Prats  de  Rey;  pero  allá  se  encontró  con 
el  conde  de  Starenberg ,  que  le  aguardaba  en  buen  orden ,  y  aunque  trabó  algunas 
escaramuzas  y  bombardeó  la  villa  por  espacio  de  ocho  dias,  no  pudo  desalojar  al 
general  austríaco  de  sus  posiciones ,  y  tuvo  que  desistir  de  su  intento.  —  Con  cuatro 
mil  y  quinientos  austríacos  quiso  el  barón  de  Wetzel  asaltar  á  Tortosa ,  que  defendía 
el  conde  de  Glimes,  y  sin  duda  se  apoderara  de  aquella  ciudad ,  á  no  haberse  prepa- 
rado con  tiempo  su  guarnición ,  merced  á  la  confidencia  de  un  francés  ruin  que  abusó 
de  la  buena  fe  de  Starenberg  (3) :  perdió  Wetzel  en  esta  tentativa  nuevecientos  hom- 
bres entre  muertos  y  prisioneros  (2o  de  octubre).  —  Por  orden  de  Vendóme  el  conde 
de  Muret  marchó  con  todos  los  regimientos  franceses  y  algunos  españoles ,  tropas  es- 
cogidas ,  á  poner  cerco  á  Cardona  ,  cuyo  gobernador  era  el  conde  de  Eck  (15  de  no- 

(2)  La  primera  providencia  de  Isabel  Cristina  fué  mandar  que  las  2000  libras  mensuales  que  se  hablan 
asignado  para  gastos  de  su  real  casa  durante  la  ausencia  de  Carlos ,  se  invirtiesen  en  la  reparación  de  las 
fortificaciones  de  Barcelona  y  del  rastillo  de  Monjuich.  Así  consta  por  una  carta  que  escribió  á  los  conce- 
lleres con  feclia  de  3  de  octubre  de  1711.  Dietario  n.°  42  del  Archivo  Municipal. 

(3)  El  jesuíta  D'Avrigny,  escritor  muy  parcial ,  como  antes  indicamos,  refiere  este  acto  de  infidencia  de- 
testable, sin  aparentar  siquiera  reprobarlo.  Deseando  el  duque  de  Vencióme  tomar  las  aguas  de  Balaruc 
(lugar  del  Languedoc,  á  cuatro  leguas  de  Mompeller)  para  mejorarse  de  la  gota,  que  cruel  é  incesante- 
mente le  atormentaba,  determinó  enviar  allá  para  disponer  lo  necesario  á  Mr.  Lambert,  su  proveedor, 
á  quien  el  conde  de  Starenberg  concedió  pasaporte  para  atravesar  por  el  campo  austríaco.  Hallán- 
dose Lambert  en  éste,  entró  astutamente  en  el  cuartel  general  para  inquirir  alguna  noticia,  y  supo  lo 
de  la  expedición  sobre  Tortosa.  Por  medio  de  un  trompeta  de  las  tropas  francesas  que  le  acompañaba,  lo 
comunicó  en  seguida  á  Vendóme ,  y  tomando  entonces  este  mariscal  las  oportunas  medidas,  frustró  el  in- 
tento de  sus  adversarios.  (V.  á  D'Avrigny,  Mémoires  pour  servir  á  I' Hisloire  universelle  de  l'Europe,  t.  2, 
p.  435  y  436. ,> 
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\iembre).  Espada  en  mano  entró  en  la  ciudad  la  columna  franco-española;  empero 
retirada  la  guarnición  al  castillo  ,  resistió  obstinadamente  sus  ataques.  Abrieron  los 
sitiadores  una  brecba  y  la  montaron  en  medio  de  una  IluYia  de  balas ,  pero  en  breve 
tuvieron  que  abandonar  aquel  puesto  y  guarecerse  en  sus  trincheras ,  donde  tampoco 
permanecieron  seguros  largo  tiempo,  porque  se  presentó  Starenberg  ('18  de  diciem- 
bre) con  los  generales  D.  Rafael  Nebot ,  el  barón  de  Pathée  ,  Monthes  y  otros  gefes 
distinguidos ;  y  por  medio  de  bien  combinadas  maniobras  logró  no  solo  introducir 
socorro  de  provisiones  y  gente  en  la  fortaleza  ,  sino  también  batir  á  los  contrarios , 
hacerles  levantar  el  campo  y  picarles  las  espaldas,  poniéndoles  dos  mil  hombres  fue- 
ra de  combate ,  y  tomándoles  casi  todo  el  bagaje ,  la  bandera  del  regimiento  francés 
de  la  Corona  ,  cuatro  morteros ,  cuatro  piezas  de  montaña  ,  catorce  cañones  de  batir 
y  una  multitud  de  pertrechos  (22  de  diciembre).  De  heridas  recibidas  peleando  va- 
lerosamente murieron  el  conde  de  Melun  del  ejército  borbónico  ,  y  el  coronel  Eduar- 
do Stanhope  del  austríaco  (4).  El  castillo  de  Cardona  estaba  destinado  á  ser  la  última 
plaza  de  la  Península  que  abatiera  el  pendón  catalán  ante  el  estandarte  de  los  Bor- 
tones. Muret  se  reunió  en  Calaf  con  el  general  en  gefe ,  que  al  punto  decampó  (2o 
de  diciembre)  y  repartió  las  tropas  en  cuarteles  de  invierno.  Arsí  finalizó  la  campaña 
de  1711  ,  ocupando  los  ejércitos  beligerantes  poco  mas  ó  menos  las  mismas  posicio- 
nes que  antes  de  abrirla :  el  ardor  impetuoso  y  la  inteligencia  de  Vendóme  se  estre- 
llaron contra  el  denuedo  y  la  pericia  de  Starenberg,  que  en  los  campos  de  Cataluña 
supo  mantenerse  en  la  altura  á  que  le  elevaron  los  talentos  militaros  de  que  dio 
eviJente  muestra  en  la  jornada  de  Yillaviciosa. 

Carlos  de  Austria  en  su  tránsito  por  Italia  fué  reconocido  como  rey  de  España  por 
las  repúblicas  de  Yenecia  y  Genova ,  Francisco ,  duque  de  Parma ,  y  Cosme  III  de 
Médicis,  duque  de  Toscana.  Indignado  Felipe  Y,  mandó  salir  de  Madrid  á  los  mi- 
nistros de  aquellas  potencias ,  llamó  al  marqués  de  Monteleon ,  su  enviado  extraor- 
dinario en  Genova ,  y  expidió  un  decreto  vedando  el  comercio  activo  y  pasivo  de  sus 
reinos  con  los  estados  de  aquella  señoría.  Hizo  el  archiduque  su  entrada  en  Milán 
aclamado  cordialmente  por  el  pueblo  (13  de  octubre),  y  allí  recibió  la  agradable 
noticia  de  haber  sido  elegido  emperador  por  la  dieta  de  Francfort  en  12  del  propio 
mes.  En  esta  elección  habían  jugado ,  aunque  inútilmente  ,  las  intrigas  de  la  Fran- 
cia ,  sus  artificios  y  sobornos  ordinarios :  los  electores  José  Clemente  de  Colonia  y 
Maximiliano  Manuel  de  Baviera,  á  instigación  de  Luis  XIY  y  del  papa,  que  tam- 
bién se  entremetió  en  este  negocio  como  uno  de  los  principales  interesados ,  habian 
protestado  en  7  de  julio  anterior  contra  lo  que  hiciese  la  dieta ,  á  la  que  se  abstuvie- 
ron de  asistir.  Con  todo  eso  ,  apoyados  los  domas  electores  por  la  Gran  Bretaña  y  los 
Estados  Generales,  votaron  unánimemente,  y  Carlos  YI  fué  llamado  con  grande  aplauso 
al  trono  imperial,  que  de  algunos  siglos  á  aquella  parte  habian  ocupado  sus  predece- 
sores. En  22  de  diciembre  fué  solemnemente  coronado  en  Francfort ,  de  allí  se  tras- 
ladó á  Yiena  á  lomar  posesión  de  los  estados  hereditarios  de  la  casa  de  Austria ,  reci- 
bió el  cetro  de  Bohemia ,  y  en  21  de  abril  de  1712  fué  coronado  en  Presbourg  por 
rey  de  Hungría.  No  obstante  la  adquisición  de  estos  títulos  legítimos,  quiso  conservar 
el  de  rey  de  España ,  excogitando  nuevos  arbitrios  para  proseguir  la  guerra  contra 
los  Borbones. 

Isabel  Cristina  participó  á  Barcelona  la  elección  de  su  esposo  (17  de  noviembre 

(4)  Relación  del  feliz  sucesso  que  han  conseguido  las  armas  del  Uey,  nuestro  señor  {que  Dios  guarde] ,  y  de 
sus  altos  aliados  en  el  socorro  del  castillo  de  Cardona.  Participóla  el  señor  mariscal  conde  Guido  de  Staren- 
berg á  la  Reina,  nuestra  señora,  por  el  señor  conde  de  Traun,  ayudante  general  del  Rey,  nuestro  señor,  que 
llegó  á  esta  corte  de  Barcelona  con  tan  plausible  noticia  el  día  2i  de  diciembre  de  4111.  Barcelona  1711.  Fo- 
líelo en  4.»  (le  8  páginas,  contenido  en  los  Anales  de  B.  P.  S. ,  lomo  del  año  citado. 
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de  1711) ,  y  la  ciudad  solemnizó  esta  nueva  con  una  suntuosa  función  en  la  Cate- 
dral. La  municipalidad  fué  á  dar  el  parabién  á  la  emperatriz  (19  de  noviembre) ,  y 
el  Dr.  Diego  Casetas ,  ciudadano ,  conceller  segundo ,  le  hizo  en  nombre  de  todos 
una  estudiada  plática  que ,  á  pesar  de  su  estilo  culterano  y  otros  defectos  de  que 
adolece  ,  es  notable  por  mas  de  un  concepto  ,  y  sobre  todo  por  revelar ,  como  tantos 
otros  documentos,  el  acendrado  cariño  de  los  catalanes  al  monarca  austríaco.  « — Se- 
«  ñora.  Rendidamente  obsequiosa  y  obsequiosamente  rendida  á  los  pies  de  Vuestra 
<(  Sacra  Cesárea  Católica  Real  Magestad  la  ciudad  de  Barcelona  ,  al  verse  favorecida 
c(  con  la  noticia  tan  deseada  de  que  ya  la  S.  C.  C.  R.  M.  del  Rey  nuestro  Señor  (Dios 
«le  guarde),  dichoso  consorte  de  V.  M. ,  ciñe  la  frondosa  lozania  del  imperial  lau- 
«  reí ,  no  puede  expresar  dentro  de  la  esfera  de  su  corazón  la  alegria  con  que  la  tri- 
<(■  buta ,  mas  con  cláusulas  de  catalana  fineza  que  con  periodos  de  pulida  elegancia, 
c(  mil  enhorabuenas  por  una  elección  tan  acertada ,  antes  debida  á  los  méritos  de 
«  S.  C.  C.  M.  que  á  las  ajenas  voces  de  los  serenísimos  electores.  Porque  si  el  saber 
«  y  el  valor  son  los  dos  polos  con  que  se  sustenta  glorioso  el  cielo  de  un  imperio  feliz, 
«  muy  justo  era  que  el  mismo  laurel  que  coronó  á  Marte  y  á  Apolo  ciñese  las  sienes 
«  de  S.  C.  C.  R.  M. ;  Apolo  mas  erudito  y  Marte  mas  animoso ,  á  fuer  de  austríaco, 
»  que  jugando  con  igual  destreza  la  pluma  y  la  espada  ,  sabe  unir  y  enlazar  todas 
« las  heroicas  virtudes  que  brillaron  separadas  en  los  diez  y  seis  emperadores  que  ha 
« tenido  la  casa  de  Austria.  Campean  en  S.  C.  C.  M.  la  religión  de  los  Rodolfos ,  la 
«  prudencia  de  los  Federicos ,  la  equidad  de  los  Alfonsos ,  la  vigilancia  de  los  Cár- 
«  los ,  la  discreción  de  los  Fernandos ,  la  hidalguía  de  los  Matías ,  la  santidad  de  los 
«  Leopoldos  y  el  generoso  valor  de  los  Josés :  prendas  soberanas  por  las  cuales  si  en  el 
« imperio  romano  mereció  Lucio  Manlio  el  apellido  de  Excelso,  Julio  César  el  renom- 
«  bre  de  Augusto,  y  Alejandro macedonio  el  timbre  de  Magno;  merecerá  S.  C.  C.  R.  M. 
«  en  su  imperio  el  blasón  de  Máximo ,  que  le  preparan  las  historias  para  grabarlo 
«  con  el  buril  de  la  fama  en  los  bronces  de  la  posteridad  con  tantas  victorias  como 
«  amontona  el  mar  espuma ,  tantas  coronas  como  revolotean  por  el  aire  plumas ,  y 
« tantas  dichas  como  brillan  en  el  firmamento  estrellas.  Y  si  viéndose  la  hermosa 
«  Cleopatra ,  reina  de  Egipto  ,  en  el  tálamo  de  Marco  Antonio  (imperial  monarca) , 
«admitió  gustosa  los  plácemes  que  le  rendía  el  cariño  de  sus  vasallos,  admita  Y.  S. 
«  C.  C.  R.  M. ,  esposa  de  tan  feliz  emperador ,  los  infinitos  parabienes  que  la  ciudad 
«  de  Barcelona ,  mas  que  por  el  sonido  de  la  boca ,  por  el  conducto  de  la  fineza , 
«  gloriosa  de  tanta  fortuna  le  repite  festiva  ,  asegurando  que  no  vacilará  en  reprodu- 
«  cir  el  carmín  de  la  púrpura  ,  volviendo  á  derramar  la  sangre  de  sus  venas  en  nue- 
«vas  conquistas  ;  en  las  que  por  mas  rayos  que  aborte  el  nubarrón  de  la  envidia  , 
«ha  de  triunfar  el  inmarcesible  laurel  de  S.  S.  C.  C.  R.  M.»  Agradeció  la  empera- 
triz en  términos  lisonjeros  esta  demostración  de  los  magistrados ,  y  les  dio  á  besar  la 
mano.  (5) 
Los  comunes  enviaron  al  marqués  de  Monlnegre  á  Viena  para  felicitar  á  Carlos  YL 
Durante  estos  acaecimientos  se  fraguó  en  Inglaterra  una  revolución  ,  que  introdu- 
ciendo un  cambio  en  el  gobierno  ,  influyó  poderosamente  en  los  destinos  de  España 
y  del  resto  de  Europa,  allanando  el  camino  para  el  ajustamiento  de  la  paz  general. 
Cuatro  partidos  políticos  contendían  en  la  arena  parlamentaria  de  la  Gran  Bretaña  : 
los  Whigs,  que  profesaban  opiniones  favorables  á  los  derechos  del  pueblo;  los  Torys, 
que  defendían  los  del  rey  y  aquel  sistema  de  autoridad  que  han  dado  en  llamar 
prerogativa  de  la  corona ;  los  Jacobistas ,  ó  parciales  de  la  casa  real  de  Stuart ;  y  los 
Republicanos ,  que  eran  los  depositarios  de  los  principios  de  Cromwell,  y  algunos 

(5)  Archivo  Municipal :  Dietario  n.°  42. 
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presbiterianos :  impotentes  por  sí  solos  los  dos  últimos  se  habían  unido ,  los  jaco- 
liistas  con  los  torys ,  y  los  republicanos  con  los  wliigs  (6).  Ocuparon  éstos  el  gobierno 
en  la  primera  década  del  siglo  XVIII,  y  por  sus  tendencias  y  esfuerzos  se  sostuvo  la 
guerra  contra  la  familia  de  Borbon  ,  hasta  que  por  el  combate  de  las  opiniones  y  al- 
ternativo triunfo  de  los  principios  políticos ,  inherentes  á  los  gobiernos  libres ,  vinie- 
ron á  perder  su  valimiento  :  Sara  Jennings ,  esposa  del  duque  de  Marlborough , 
favorita  de  la  reina  Ana  ,  fué  suplantada  por  su  falsa  amiga  y  émula  mistress  Lu- 
cía Masham;  lord  Sunderland  ,  yerno  de  Marlborough,  se  vio  precisado  á  renunciar 
su  secretaría  de  estado ;  el  hábil  ministro  de  hacienda  ,  Godolphin ,  cayó  también 
de  la  gracia  real;  y  los  demás  ministros  presentaron  después,  y  les  fué  admitida, 
la  dimisión.  Derribados  los  whigs ,  subieron  los  torys  á  sentarse  en  las  sillas  vacan- 
tes. Formóse  un  nuevo  ministerio  bajo  la  dirección  de  Roberto  Harley,  cuyos  servi- 
cios fueron  mas  adelante  remunerados  con  los  condados  de  Oxford  y  de  Mortimer ,  y 
con  el  importante  cargo  de  primer  lord  del  tesoro :  y  en  este  nuevo  gabinete  ob- 
tuvo una  plaza  lord  Darmouth;  Simón  Harcourt  fué  nombrado  lord  canciller;  y  se 
dio  la  cartera  de  estado ,  junto  con  la  dirección  de  los  negocios  extrangeros ,  á  Enri- 
que Saint  John,  mas  comunmente  llamado  lord  Bolyngbroke,  amigo  y  compañero  de 
Harley. 

Esta  mudanza  era  mas  favorable  de  lo  que  á  primera  vista  parece  á  las  nacio- 
nes beligerantes ,  como  lo  convence  plenamente  una  lijera  reflexión  sobre  las  aspira- 
ciones de  los  principales  personages.  La  reina  Ana ,  bien  diferente  de  su  antecesor 
Guillermo  III ,  é  incapaz  para  apreciar  la  política  de  este  monarca ,  no  alimentaba 
odio  ni  animadversión  alguna  contra  la  Francia ;  y  desde  que  falleció  su  hijo  Gui- 
llermo, duque  de  Glocesler,  díó  nuevo  imperio  en  su  corazón  al  amor  fraternal, 
y  ardiendo  en  deseos  de  reparar  la  desgracia  de  su  familia  proscrita ,  concibió  el 
proyecto  de  devolver  la  corona  á  su  hermano  Jacobo  ,  príncipe  de  Gales ,  á  quien 
años  antes  reconociera  el  rey  cristianísimo  á  despecho  de  la  nación  británica.  Mons- 
truosa y  abominable  ingratitud  la  del  monarca,  que  llegando  al  trono  venciendo  en 
competencia  á  un  príncipe  pretendiente  ,  vuelve  luego  las  armas  de  su  poder  contra 
el  partido  que  le  ensalzó  á  tan  alto  puesto  ,  y  acaricia ,  favorece  y  prefiere  al  otro 
que  impugnó  sus  derechos.  Mas  de  una  vez  se  ha  repetido  este  acto;  mas  de  una  vez 
esta  dolorosa  experiencia  ha  enseñado  ,  aunque  tardíamente ,  á  los  pueblos ,  vícti- 
mas de  su  adhesión  y  amor  á  un  príncipe  que  no  los  merecia.  La  nueva  favorita 
mistress  Masham  ,  que  era  fiel  adicta  á  los  Stuarts ,  fomentaba  los  afectos  de  la  reina 
y  la  conducia  astutamente  al  triunfo  del  partido  de  la  rama  desterrada;  Ilarley, 
gefe  de  los  torys ,  lo  era  también  por  lo  mismo  de  los  jacobistas ;  y  Bolyngbroke 
reunía  un  odio  inveterado  al  Austria  con  cierta  prevención  muy  reparable  en  favor 
de  la  Francia.  Ved  ahí  el  motivo  por  que  esta  revolución  política  fué  reputada  como 
una  gran  victoria  en  París  y  Madrid ,  donde  se  proclamaba  públicamente  que  la 
caída  de  los  whigs  había  salvado  entrambas  monarquías ;  por  manera  que  Mr.  de 


(6)  Al  narrar  Hume  el  reinado  de  Carlos  Ilde  Inglaterra ,  dice  lo  siguiente  :  «Es  nolableaquel  año  (ICSO) 
"  también  por  haberse  inventado  en  él ,  ademas  de  los  dos  citados  motes  (los  de  Solicitantes  y  Aborrccien- 
<<les)  que  durarotí  poco,  los  célebres  epítetos  de  W'hig  y  de  Torij,  que  por  tanto  tiempo  lian  dividido  á  lii- 
«glaterra,  aumiue  frccuentemenle  sin  motivo  importante  de  oposición.  El  partido  de  la  corte  echaba  en 
«cara  á  sus  antagonistas  su  semejanza  con  los  fanáticos  de  Escocia  conocidos  con  el  nombre  de  Whias ,  al 
I'  paso  que  el  de  los  patriotas  queria  encontrar  relación  entre  los  cortesanos  y  los  bandidos  papistas  de  Ir- 
c'landa,  á  quienes  se  habia  dado  el  nombre  de  Tonjs.  Poco  á  poco  la  costumbre  de  estos  apodos  se  fué  ge- 
"ncralizando  de  unos  en  otros,  y  aun  hoy  es  el  dia  en  que  no  parece  que  lleve  trazas  de  olvidarse».  Uis- 
toria  dfí  Iiuilaterra  desde  la  invasión  de  Julio  César  hasta  el  fin  del  reinado  de  Jacobo  U  {año  de  J.  C.  iGS9), 
por  David  Hume ;  continuada  en  extracto  hasta  nuestros  dias,  según  Smolíet,  Adolphus,  Aikin;  traducida 
porD.  Eugenio  de  Ochoa:  Barcelona,  18'./i  ,  tom.  A,  pág.  602. 
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Torcy  llegó  á  decir  con  mucha  exactitud  :  —  Todo  cnanto  hemos  perdido  en  los  Pai- 
s-es  Bajos  lo  recuperaremos  en  Londres.  (7) 

Consecuencia  legítima  de  la  política  del  nuevo  ministerio  ,  de  las  ideas  particula- 
res de  sus  individuos  y  del  espíritu  del  pueblo  inglés,  ávido  entonces  de  paz ,  fué 
el  plan  que  comenzó  aquel  á  desarrollar,  procurando  disolver  la  grande  alianza  y  en- 
trar en  negociaciones  amistosas  con  Luis  XIV.  Entabláronse  al  punto  por  medio  del 
mariscal  de  Tallard ,  que  estaba  prisionero  desde  la  batalla  de  Blenheim ;  y  cuando 
éste  pasó  á  Paris,  fueron  continuadas  por  un  sacerdote  católico  llamado  Gaultier, 
antiguo  espía  de  los  franceses ,  y  á  quien  entonces  protegía  el  jacobista  conde  de 
Jersey  por  recomendación  de  su  consorte.  Mateo  Prior ,  amigo  y  confidente  de  Ox- 
ford y  Bolyngbroke ,  fué  enviado  á  Paris  para  tratar  del  mismo  asunto :  y  el  gabi- 
nete francés  hizo  después  pasar  á  Londres  á  Mr.  Nicolás  Mesnager ,  diputado  de  la 
junta  de  comercio  de  Rúan.  Tras  de  algunas  dudas  y  contrariedades,  obtuvo  Luis  XIV 
por  medio  del  marqués  de  Bonnac ,  su  enviado  extraordinario  en  Madrid  ,  la  apro- 
bación de  Felipe  V  á  ciertas  estipulaciones  que  interesaban  vivamente  á  este  monarca; 
y  por  lo  tanto  habiéndose  puesto  de  acuerdo  las  dos  potencias  contratantes,  Mr.  Mes- 
nager firmó  en  Londres  los  preliminares  generales  y  particulares  de  un  tratado  de 
paz  (8  de  octubre).  Los  relativos  á  Inglaterra  comprendían  el  reconocimiento  de  la 
reina  Ana  y  de  la  sucesión  protestante ,  el  derribo  de  las  fortificaciones  de  Dun- 
kerque ,  la  posesión  de  Gíbraltar ,  Menorca  y  San  Cristóbal ,  el  pacto  para  el  tráfico 
de  negros,  llamado  asiento,  concedido  por  treinta  años  en  los  mismos  términos  que 
había  sido  otorgado  á  los  franceses ,  la  concesión  á  los  ingleses  de  privilegios  iguales 
á  los  de  aquellos  para  el  comercio  de  España ,  y  de  algunas  tierras  en  las  orillas  del 
Rio  de  la  Plata  para  hacer  descansar  los  negros  en  su  trasporte ;  quedando  reservado 
para  lo  sucesivo  el  acordar  pactos  convenientes  sobre  las  pesqueras  del  banco  de  Ter- 
rauova.  La  Francia  tocaba  también  en  sus  artículos  lo  de  la  sucesión  protestante  y 
del  derribo  de  Dunkerque  ,  prometía  señalar  á  los  holandeses  una  línea  fortificada , 
ó  barrera ,  en  los  Países  Bajos  ,  y  otra  sobre  el  Rhin  al  imperio  de  Austria  ,  pasaba 
por  cima  del  punto  capital  de  la  cuestión  y  origen  de  la  guerra  europea ,  ofreciendo 
vagamente  que  Luis  XIV  tomaría  medidas  justas  y  eficaces  para  impedir  la  reu- 
nión de  las  coronas  de  Francia  y  España ,  y  terminaba  con  la  frase  favorita  y  no 
menos  vacía  de-  que  todas  las  potencias  beligerantes  recibirían  una  compensación 
equitativa  y  proporcionada  (8).  Con  estos  preliminares  dio  un  gran  paso  la  casa  de 
Borbon  ,  pues  implícitamente  se  reconocía  en  ellos  á  Felipe  V  por  rey  de  España. 

Si  bien  era  de  esperar  que  este  monarca  asintiese  desde  luego  á  ellos ,  opuso  con 
lodo  algunas  dificultades  respecto  á  la  promesa  hecha  anteriormente  de  ceder  los 
Países  Bajos  al  elector  de  Baviera ;  motivo  por  el  cual  solicitó  la  admisión  de  sus 
plenipolenciarios  en  el  futuro  congreso  para  el  concierto  definitivo.  Grande  fué  su 
mortificación  al  recibir  la  mas  terminante  negativa.  «  —  ¿  Qué  dirán  mis  vasallos , 
(í  preguntó  á  Bonnac  ,  cuando  sepan  que  los  intereses  de  la  monarquía  se  ponen  al 
«  cuidado  de  los  ministros  de  Francia  exclusivamente?  d  —  a  Dirán,  le  contestó  el 
«  enviado  francés  ,  que  si  Y.  M.  descansa  sobre  la  solicitud  de  su  abuelo  en  la  guer- 
(íra ,  bien  puede  confiarle  la  conclusión  de  lapaz.y>  El  conde  de  Bergueik,  ministro 
de  la  guerra  y  de  hacienda  de  Felipe,  y  principal  agente  de  la  oposición  de  este  prín- 
cipe ,  repuso  que  no  había  ejemplar  de  que  una  nación  como  España  ajustase  la  paz 

(7)  W.  Coxe,  LEspagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon  ,  lom.  2,  pág.  76,  refiriéndose  al  diismo 
Torcy  en  sus  Mémoires,  tora.  3,  pág.  31. 

(8)  Correspnndance  de  Bolyngbroke,  tom.  1 ,  pág.  374,  citada  por  "W.  Coxe,  L'Espagne  sous  les  Mois  de  la 
maison  de  Bourbon,  tom.  2,  pág.  98.  — D'Avrigny,  Mémoires  pour  servir  a  l'Histoire  universelle  de  l'Europe, 

tora.  2,  pág.  432  á  435. 
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sin  la  ¡nter\encion  de  sus  ministros,  ce — Pues  sabed ,  le  replicó  Bonnac,  que  toda  la 
«  intervención  de  los  ministros  de  Carlos  II  en  la  paz  de  ñysioick  se  redujo  á  fir- 
amarla.)^  Sin  embargo,  el  rey,  instigado  por  la  reina,  insistió  en  su  demanda, 
rogando  á  Luis  XIV  que  en  consideración  á  su  dignidad  é  intereses  hiciera  de  modo 
que  los  aliados  remitiesen  luego  pasaportes  para  los  plenipotenciarios  españoles.  (9) 

Tampoco  los  Estados  Generales  se  mostraban  muy  dóciles  en  este  asunto :  animá- 
banles por  una  parte  los  whigs  ,  y  el  emperador  por  otra ,  á  desechar  las  condiciones 
propuestas ;  mas  hízolos  entrar  en  el  buen  camino  el  gabinete  británico  amenazán- 
doles con  ajustar  por  separado  la  paz  si  no  moderaban  su  inclinación. 

Desde  luego  se  resolvió  abrir  un  congreso  de  todas  las  potencias  beligerantes  en  la 
ciudad  de  Utrecht ,  capital  de  la  provincia  de  su  nombre  en  Holanda. 

Solo  faltaba  ya  vencer  la  repugnancia  de  Felipe  V ,  lo  que  se  logró  lisonjeando  las 
miras  ambiciosas ,  ó  por  decirlo  mas  claro  ,  comprando  á  la  princesa  de  Orsini,  que 
era  el  alma  de  la  oposición  del  monarca.  Torpe  anduvo  esta  vez  la  ladina  camarera 
en  venderse  por  promesas ,  que  tan  poco  valor  tenian  en  los  labios  de  Luis  XIV.  Un 
asunto  que  estaba  entonces  pendiente  de  la  resolución  de  este  rey ,  facilitó  á  mara- 
villa el  medio  de  convencerla.  Cuando  Felipe  V  á  persuasión  de  la  reina  ,  aconsejada 
por  su  camarera  mayor,  consintió  en  ceder  los  Países  Bajos  al  elector  de  Bavicra,  se 
reservó  una  pequeña  comarca,  que  producía  una  renta  anual  de  treinta  mil  escu- 
dos ;  y  si  bien  al  principio  mantuvo  oculto  el  verdadero  objeto  de  esta  exclusión  ,  la 
reina  lo  declaró  después  á  madama  de  Maintenon  ,  diciéndole  que  su  esposo  y  ella 
deseaban  dar  en  soberanía  aquel  territorio  á  la  princesa  en  premio  de  sus  servicios,  y 
rogándole  que  procurase  obtener  la  aprobación  de  Luis  XIV.  Este  hábil  político  supo 
aprovecharse  de  tan  favorable  coyuntura  y  prometió  cooperar  al  designio  de  sus  nie- 
tos. La  princesa  de  Orsini ,  que  gozaba  ya  de  todos  los  honores  compatibles  en  un 
subdito  español ,  nada  podía  apetecer  fuera  de  verse  ensalzada  al  rango  de  soberana. 
Para  ganar  mas  y  mas  su  voluntad ,  y  puesto  que  se  reputaba  ya  como  orillado  el 
negocio  ,  se  expidió  el  decreto  para  darle  en  adelante  el  tratamiento  de  alteza ,  man- 
dato que  los  grandes  obedecieron  de  muy  mala  gana  y  no  sin  oponer  algunas  dudas 
y  dificultades.  Satisfecha  la  Orsini  en  su  orgullo  y  ambición  ,  afectos  poderosos  que 
hartas  veces  compendian  toda  la  vida  moral  de  la  muger,  y  agradecida  al  beneficio, 
solo  aparente  ,  de  Luis  XIV,  se  dio  tan  buena  mano  en  coadyuvar  á  las  intenciones 
de  este  monarca  ,  que  en  pocos  dias  hizo  variar  enteramente  de  aspecto  la  corte  cas- 
tellana. Impuso  silencio  á  las  objeciones  de  Bergueik ,  y  recabó  de  Felipe  V  no  solo 
el  consentimiento  á  los  artículos  presentados  en  su  nombre  por  el  gabinete  de  Ver- 
sailles ,  sino  también  la  formal  promesa  de  no  insistir  mas  sobre  la  admisión  de  sus 
plenipotenciarios  en  el  futuro  congreso,  y  de  otorgar  á  su  abuelo  plenos  poderes  para 
seguir  y  cerrar  la  negociación.  Tal  estaba  el  palacio  de  Madrid  ,  en  que  el  influjo  de 
una  camarera  dirigido  por  su  ínteres  particular ,  pesaba  mas  que  la  voluntad  firme 
y  decidida  del  mismo  monarca. 

A  cada  paso  ocurrían  incidentes  de  grande  importancia  para  los  Borbones,  tan  hu- 
millados poco  antes  y  abatidos.  El  conde  de  Gallachs  ,  embajador  de  Austria  cerca 
de  la  reina  Ana,  fué  despedido  de  Inglaterra  con  el  pretexto  ,  ya  positivo  ó  ya  qui- 
mérico ,  de  que  se  había  mezclado  en  las  maquinaciones  de  los  whigs.  Su  sucesor, 
el  príncipe  Eugenio  de  Saboya ,  recibió  en  Londres  el  mas  frío  acogimiento ,  y  vién- 
dose luego  hecho  el  blanco  de  los  sarcasmos  y  calumnias  forjadas  por  el  rencor  de 
los  lorys,  entendió  que  no  le  estaba  bien  el  permanecer  en  aquel  reino.  La  conse- 
cuencia inmediata  de  su  salida  fué  la  interrupción  de  las  relaciones-  diplomáti- 
co) Mémoires  de  Noailles,  t.  4 ,  p.  204 ,  citadas  por  W.  Coxe ,  L'Espagnc,  etc.  1.  2 ,  p,  99  y  lOO. 
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:as  entre  el  Austria  y  la  Gran  Bretaña.  El  duque  de  Marlborough ,  el  esclarecido 
campeón  de  la  alianza ,  que  erguia  la  frente  ceñida  con  los  laureles  de  cien  bata- 
llas ,  perdió  también  su  valimiento  y  el  mando  del  ejército  británico  (1 1  de  enero 
de  1712) ,  y  fué  relevado  por  Jacobo  Butter,  duque  de  Ormond,  cuyo  crédito  se  fun- 
daba exclusivamente  en  su  afecto  á  la  familia  destronada  (10).  ¡Ejemplo  funesto  de 
la  lijereza  é  ingratitud  de  una  reina!  De  tanta  consideración  era  para  la  causa  borbó- 
nica la  caida  de  aquel  terrible  adversario,  de  aquel  general  tan  hábil  como  eminente 
estadista ,  que  Luis  XIY  escribió  con  razón  sobrada  á  sus  agentes  en  la  corte  de  Lon- 
dres :  La  dimisión  de  Marlborough  llena  la  medida  de  nuestros  deseos.  (11) 

Abrióse  por  fin  el  congreso  de  Utrecht  con  asistencia  de  los  plenipotenciarios  de 
Francia ,  Inglaterra ,  Holanda  y  Saboya ,  excluidos  por  el  pronto  los  ministros  de 
Austria  y  España ,  cuyos  príncipes  eran  los  principales  contendientes  en  la  guerra 
(29  de  enero  de  17'I2.)  La  Gran  Bretaña  envió  allá  á  Juan  ,  obispo  de  Bristol ,  y 
Tomás ,  conde  de  Straíford ;  Francia  al  mariscal  Nicolás  Chalón  du  Ble ,  marqués 
de  Uxelles ,  al  abate  Melchor  de  Polignac ,  y  á  Nicolás  Mesnager ,  caballero  de  la 
orden  de  San  Miguel ;  el  emperador  á  los  condes  de  Zintzendoríf  y  de  la  Corzana 
y  á  Consbruck ,  que  habiendo  fallecido  durante  las  conferencias ,  fué  reemplazado 
por  el  barón  de  Kirchuer ;  los  Estados  Generales  á  Randwyck  por  la  provincia  de 
Gueldres ,  á  Buys  y  Bruno  van  der  Dussen  por  la  de  Holanda ,  á  Moermont  por  la 
de  Zelandia ,  al  barón  de  Renswode  por  la  de  Utrecht ,  á  Goslinga  por  la  de  Frisia, 
al  conde  de  Rechteren  por  la  de  Over-Yssel ,  y  á  los  condes  de  Tu  y  de  Kni- 
phuysen  por  la  de  Groninga.  Las  proposiciones  que  presentó  la  Francia  se  confor- 
maban exactamente  con  las  preestablecidas  con  el  gabinete  inglés ;  y  las  del  empe- 
rador estaban  basadas  sobre  los  principios  de  la  grande  alianza.  Luis  XIV  acrecen- 
tó la  desunión  que  se  notaba  entre  los  ministros  confederados ,  haciendo  entablar 
discusiones  separadas  sobre  las  demandas  respectivas  de  cada  parte  ,  falseando  de 
este  modo  el  objeto  de  las  conferencias ,  que  era  una  negociación  común  :  echó  el 
resto  de  sus  amaños ,  intrigas ,  asechanzas ,  efugios  y  demoras ,  y  tan  feliz  fué  en 
su  plan  ,  que  Mr.  de  Polignac  dijo  loco  de  alegría  en  una  carta  á  Mr.  de  Torcy  : 
Hacemos  aquí  el  papel  de  los  holandeses  en  Gertruidenberg ,  y  los  aliados  repre- 
sentan el  nuestro  :  como  nos  pagaron  les  pagamos.  (12) 

La  terrible  mortandad  que  desde  el  año  anterior  estaba  sufriendo  la  familia  real 
de  Francia  entorpeció  las  deliberaciones  del  congreso  de  Utrecht.  Al  fallecimiento 
del  delfín  Luis ,  padre  de  Felipe  V ,  de  que  hemos  dado  cuenta ,  sucedieron  el  de 
la  esposa  del  nuevo  delfín,  María  Adelaida  de  Saboya,  ocurrido  en  Versailles  á  12 
de  febrero  de  1712;  el  de  dicho  nuevo  delfín,  Luis  duque  de  Borgoña ,  en  Marly  á 
18  del  propio  mes  ;  y  el  del  delfín  sucesor,  duque  de  Bretaña,  en  Versailles  á  8  de 
marzo :  los  tres  principes  fueron  víctimas  del  sarampión.  El  postrer  vastago  de 
aquella  casa,  Luis ,  duque  de  Anjou ,  hijo  del  de  Borgoña ,  niño  á  la  sazón  de  dos 
años ,  era  el  heredero  presuntivo  de  la  corona  francesa ;  pero  su  constitución  ende- 
ble y  enfermiza  inspiraba  serios  temores  á  la  nación  ,  y  dio  margen  á  graves  nego- 
ciaciones entre  ella ,  España  é  Inglaterra. 

No  bien  llegó  á  noticia  de  Felipe  V  la  muerte  de  los  delfines ,  sintió  arder  en 
su  pecho  con  mas  viveza  que  nunca  el  amor  á  su  patria,  y  despertarse  aspiraciones, 

(10)  Marlborough  salió  de  sa  patria ,  patria  injusta,  ingrata  é  indigna  de  poseerle ,  como  dijo  su  pane- 
girista, y  fuéá  consolarse  entre  sus  amigos  los  holandeses  y  alemanes.  Jorge  I,  sucesor  de  Ana,  le  res- 
tituyó todos  sus  empleos  y  dignidades. 

(11)  Sommerville,  de  la  reine  Ame,  pág.  497  ,  citado  por  W.  Coxe,  L'Espagne  etc.  tom.  2 ,  pág.  117. 

(12)  W.  Coxe ,  UEspagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon ,  t.  2 ,  p.  116,  refiriéndose  á  las  Mémoires 
du  Marquis  de  Torcy,  t.  3,  p.  406. 
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hasta  entonces  tal  vez  desconocidas ,  al  trono  de  su  abuelo ,  del  cual  le  separaba 
únicamente  una  valla  tan  pequeña  y  .débil  como  su  sobrino ,  que  aun  no  habia  si- 
do declarado  delfín  ,  á  pesar  de  que  todos  le  daban  ya  este  titulo.  El  deseo  de  hacer 
valer  los  derechos  de  su  nacimiento ,  rico  y  espléndido  manto  con  que  á  las  veces 
se  cubren  los  miserables  harapos  de  la  ambición ,  le  sugirió  el  pensamiento  de  tras- 
ladarse desde  luego  á  Francia ;  y  necesaria  fué  toda  la  fuerza  del  ascendiente  y 
persuasiva  de  Vendóme  y  Bonnac  para  distraerle  de  este  propósito.  El  equilibrio 
europeo  se  veia  amenazado  muy  de  cerca,  porque  pendiendo,  al  parecer,  de  un 
hilo  la  vida  del  infantil  duque  de  Anjou ,  la  reunión  de  los  cetros  de  España  y 
Francia  en  la  mano  de  Felipe  era  un  acontecimiento  no  solo  probable  sino  que  ra- 
yaba en  indefectible  ;  y  como  la  separación  de  las  dos  monarquías  formaba  el  objeto 
de  uno  de  los  artículos  preliminares  convenidos  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra , 
ésta  despachó  en  seguida  á  Gaultier  á  Yersailles  con  una  nota  circunstanciada  pidien- 
do formalmente  que  Felipe  renunciase  al  punto  el  solio  francés ,  que  esta  renuncia 
fuese  sancionada  por  las  cortes ,  y  constituyese  una  cláusula  precisa  y  explícita  del 
futuro  tratado  afianzada  por  las  potencias  contratantes.  (43) 

Bien  es  cierto  que  la  separación  de  entrambas  coronas  estaba  prescrita  en  los  pre- 
liminares ;  pero  tampoco  es  dudoso  que  Luis  XIY ,  de  acuerdo  con  su  nieto  ,  confia- 
ba eludir  la  ejecución  de  este  artículo  valiéndose  del  ascendiente  que  habia  adqui- 
rido sobre  el  ministerio  tory.  Por  eso  esquivó  siempre  el  dar  una  respuesta  explícita 
y  concluyen  te  ,  hasta  que  estrechado  por  los  ingleses ,  vino  á  declarar  que ,  á  tenor 
de  las  leyes  fundamentales  del  reino  ,  la  renuncia  seria  nula ,  y  por  lo  tanto  no  ten- 
dría eficacia  ninguna  contra  los  males  que  se  deseaba  evitar  (14^.  Esto  evidenciaba, 
pues  ,  según  reflexión  muy  acertada  de  W.  Coxe ,  que  habían  obrado  con  sabiduría 
y  previsión  los  que  formaron  y  estrecharon  los  lazos  de  la  grande  alianza;  y  que  por 
lo  contrario  los  nuevos  ministros  de  Inglaterra  ponían  su  nación  al  arbitrio  de  la 
Francia,  pues  no  habían  tratado  de  impedir  la  reunión  en  una  persona  de  un  poderío 
é  influencia  política  mucho  mas  considerables  que  los  que  habia  infundido  espanto 
en  la  persona  del  emperador  recien  electo. 

Persistieron  en  su  petición  los  ministros  de  Inglaterra ,  á  pesar  de  su  vehemente 
anbelo  de  conseguir  la  paz  á  toda  costa ,  y  de  su  deferencia  tan  reparable  y  extra- 
ña ,  que  Mesnager  los  llamaba  con  harto  motivo  los  plenipotenciarios  del  rey  de 
Francia ;  mas  viendo  que  éste  seguía  vacilante  é  indeciso  ,  revistiéronse  de  ener- 
gía ,  recalcáronse  en  su  resolución ,  suspendieron  las  negociaciones ,  desecharon  la 
proposición  do  un  armisticio,  é  hicieron  como  que  iban  á  romper  otra  vez  las  hostili- 
dades. Temeroso  Luis  XIY  de  los  resultados  de  la  guerra ,  que  necesariamente  habia 
de  acabar  con  él ,  accedió  sin  perder  tiempo  á  la  demanda ;  y  Torcy  empeñó  la  pala- 
bra real  de  alcanzar  el  asentimiento  de  Felipe.  «Es  de  creer,  dijo,  que  el  rey  de 
«  España  seguirá  los  consejos  de  su  abuelo ;  pero  si ,  contra  mis  esperanzas ,  no  se 
(í  conformase  con  ellos  ,  el  rey  mi  amo  tomará  todas  las  providencias  que  la  reina 

(13)  Correspondance  de  Bolyngbrche ,  t.  2 ,  p.  207,  citada  por  W.  Coxe,  L Espafjne  ele.  t.  2 ,  p.  121. 

(14)  El  gabinete  francés  en  la  nota  que  pasó  al  británico  vació  la  doctrina  de  Gerónimo  Bignon,  abogado 
general ,  sobre  este  punto.  «  Según  las  leyes  fundamentales  del  reino ,  el  príncipe  mas  cercano  á  la  corona 
«es  necesariamente  el  heredero  de  ella.  Esta  herencia  no  la  recibe  de  su  antecesor,  ni  del  pueblo,  sino 
«de  la  ley ;  de  suerte  que  cuando  muere  un  rey,  le  sucede  inmediatamente  otro  sin  pedir  el  consenti- 
•  miento  de  nadie  :  y  le  sucede,  no  como  heredero,  sino  como  dueño  del  reino  cuya  soberanía  le  perte- 
«nece,  no  por  elección  sino  por  derecho  de  nacimiento  :  no  debe  la  corona  á  la  voluntad  de  su  predece- 
"Sor,  ni  á  ningún  decreto  ó  mandato,  ni  á  la  liberalidad  de  otro  cualquiera,  sino  solamente  á  la  ley.  Y 
"  reputándose  ésta  como  una  disposición  establecida  por  el  primer  fundador  de  las  monarquías,  es  consi- 
«guicnte  que  en  la  de  Francia  solo  Dios  puede  aboliría,  y  no  hay  renuncia  que  valga  para  derogarla.» 
[Mémoires  du  Marquis  de  Torcy,  i.  3,  p.  292,  y  Correspondance  ¿le  Bolyngbroke,  t.  2,  p.  222,  citados  por 
W.  Coxe,  L'Espagne  etc.  t.  2,  p.  121  y  122.) 
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(íde  Inglaterra  juzgare  convenientes  para  obtener,  aunque  fuese  por  fuerza  en  caso 
a  necesario,  el  consentimiento  del  rey  católico,  hasta  dejar  afirmada  la  paz  de 
«  Europa.-»  Memorables  palabras  que  revelan  ,  ó  el  profundo  cambio  que  babian  su- 
frido los  sentimientos  y  las  ideas  del  monarca  cristianísimo  desde  las  conferencias  del 
Haya  ,  ó  la  flaqueza  en  que  habia  degenerado  su  reino ,  el  estado  precario  en  que  á 
la  sazón  se  hallaba.  Dolorosamente  herido  su  amor  en  las  conferencias  del  Haya ,  re- 
chazó como  indigna,  como  depresiva  de  su  nombre  ,  como  inhumana  ,  la  proposición 
de  hacer  la  guerra  á  su  nieto ;  y  desde  entonces ,  en  el  espacio  de  cuatro  años ,  dos 
veces  se  allanó  á  la  misma  disposición  no  menos  indigna ,  no  menos  depresiva  é  inhu- 
manamente :  una  en  las  conferencias  de  Gertruidenberg  y  otra  en  el  congreso  de 
Utrecht.  Sombra  era  ya  solo  del  pasado  su  actual  poder,  ó  la  nieve  de  las  canas 
habia  helado  los  afectos  de  su  corazón  paternal. 

«  Las  instancias  de  Inglaterra  por  la  reconciliación  ,  escribió  á  Felipe,  son  cada 
«  dia  mas  ejecutivas ;  la  necesidad  de  ajustar  la  paz  se  hace  cada  vez  mas  imperiosa; 
«  y  como  estén  ya  casi  agotados  todos  los  recursos  para  sostener  la  guerra  ,  me  veré 
«  por  último  obligado  á  aceptar  proposiciones  tan  desagradables  para  mí  como  para 
«V.  M. ,  si  no  evitáis  este  extremo  tomando  una  resolución  terminante  en  vista  de  la 
«  pintura  que  os  hará  Bonnac  del  estado  de  los  negocios.  Él  mismo  os  manifestará  mi 
«  parecer  en  esta  coyuntura  tan  difícil  y  que  no  consiente  dilaciones.  — Contando  con 
«  el  amor  que  me  profesáis  á  mí  y  á  vuestra  familia ,  me  lisonjeo  de  que  seguiréis 
«  el  consejo  que  debo  daros ,  por  exigirlo  así  mi  cariño ,  y  es  que  conservéis  la  pose- 
ce  sion  de  España  é  Indias ,  y  cediendo  á  la  terquedad  de  los  ingleses ,  renunciéis  la 
«  sucesión  incierta  ci  la  corona  de  Francia ,  con  cuya  condición  se  contentarán ,  per- 
(ísuadidos  de  poder  asegurar  su  cumplimiento  yy  (45).  El  rey  católico,  para  quien  eran 
órdenes  los  consejos  del  cristianísimo,  optó  desde  luego  por  el  trono  de  España;  mas  el 
ministerio  británico  ,  que  también  esta  vez  desmintió  la  sagacidad  de  su  política,  echó 
de  ver  que  la  determinación  de  Felipe  V  no  soltaba  las  dudas  que  le  traían  agitado 
y  mohíno,  porque  habiendo  admitido  la  nulidad  de  la  renuncia  en  fuerza  de  las 
leyes  fundamentales  de  Francia,  quedaba  en  pie  la  posibilidad  de  que  tarde  ó  tem- 
prano llegase  el  monarca  español  á  solicitar  y  obtener  la  corona  de  su  abuelo.  Cuando 
los  torys  daban  por  concluida  esta  negociación ,  entendieron  que  en  realidad  nada 
habían  orillado  ;  y  por  esto  entablándola  nuevamente  en  otros  términos ,  propusieron 
á  Felipe  que  cediese  la  Esj)aña  á  la  casa  de  Saboya  y  aceptase  en  cambio  la  Sicilia, 
el  Piamonte ,  la  Saboya  y  el  Monferrato ,  cuyos  dominios  se  agregarían  á  la  Fran- 
cia en  el  caso  de  ser  llamado  él  á  su  trono ,  salva  la  Sicilia ,  que  seria  trasferida  á 
la  casa  de  Austria.  Extraordinariamente  desazonado  el  monarca  español  en  esta  al- 
ternativa ,  reclamó  los  auxilios  y  las  luces  de  la  religión  antes  de  decidirse ;  y  puri- 
ficándose en  el  sacramento  de  la  penitencia,  como  si  una  mano  divina  le  hubiese  tocado 
el  corazón  ,  después  de  la  augusta  ceremonia  dijo  á  Bonnac  en  tono  firme  :  —  Ya  he 
escogido :  no  hay  consideración  de  ningún  género  capaz  de  hacerme  abandonar  la 
corona  con  que  Dios  ha  ceñido  mis  sienes.  Quien  tuviese  la  verdadera  parte  en  esta 
resolución  ,  allá  lo  ha  dejado  oculto  la  historia  en  los  senos  del  olvido. 

Al  recibir  el  ministerio  inglés  la  respuesta  de  Felipe  Y,  propuso  que  las  renun- 
cias con  que  se  confirmase  la  separación  perpetua  de  Francia  y  España ,  fuesen  san- 
cionadas por  los  estados  generales  de  la  una  y  las  cortes  de  la  otra ,  que  eran  las  au- 
toridades legislativas  supremas  en  ambos  reinos;  envió  á  lord  Lexington  á  Madrid 
y  á  Carlos,  duque  de  Shrevi^sbury ,  á  Paris  para  asistir  respectivamente  á  aquellos 

(15)  W.  Coxe,  VEspagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bouvbon,  tom.  2,  p.  126  y  12'7 ,  refiriéndose  á 
las  Mémoires  du  Marquis  de  Toraj,  tom.  3 ,  pág.  299. 
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actos  en  calidad  de  testigos ,  y  acordó  una  suspensión  de  armas  por  dos  meses  me- 
diante que  Luis  XIV  entregase  en  depósito  á  las  tropas  britanas  la  ciudad  de  Dun- 
kerque. 

Publicaron  este  armisticio  ,  el  mariscal  de  Yillars  en  el  campo  francés  y  el  duque 
de  Ormond  en  el  británico ,  en  17  de  julio,  trece  dias  después  de  la  conquista  de 
Quesnoy  por  el  primero. 

Indignáronse  los  holandeses  de  la  conducta  desleal  de  la  corte  de  Saint  James,  y 
poniendo  el  grito  en  el  cielo ,  quisieron  oponerse  á  la  marcha  de  los  tercios  que  iban 
á  posesionarse  de  Dunkerque.  Todo  fué  en  balde ,  porque  asiéndose  la  Inglaterra  de 
esta  disensión  que  ella  misma  provocara,  se  separó  de  la  grande  alianza,  y  suspen- 
diéndose con  esto  las  conferencias  de  Utrecht ,  dispúsose  á  negociar  por  sí  sola  con 
la  Francia. 

Las  consecuencias  del  armisticio  fueron  naturalmente  muy  prósperas  para  esta  na- 
ción ,  pues  si  bien  los  imperiales  y  holandeses ,  aunque  abandonados  de  los  ingleses, 
quisieron  sostener  el  honor  de  sus  pendones  ,  como  el  ejército  de  Yillars  era  superior 
en  fuerzas,  tomó  la  ofensiva ,  ganó  la  gran  batalla  de  Denain  (24  de  julio) ,  precisó  á 
Eugenio  á  levantar  el  cerco  de  Landrecy  (29  de  julio),  apoderóse  de  Marchiennes  (30 
de  julio),  y  mas  adelante  de  Douay  (8  de  setiembre) ,  de  Quesnoy  (4  de  octubre)  y 
de  Bouchain  (19  de  octubre).  Dícese  que  el  gabinete  inglés  recibió  la  noticia  de  estas 
pérdidas  de  los  aliados  con  tanta  alegría  como  los  mismos  franceses.  ¡  Imbéciles  mi- 
nistros! Su  torpeza  y  su  infamia  trocaron  los  papeles  del  teatro  de  Europa. 

Luis  XIV  ha  logrado  desavenir  á  sus  enemigos ,  cortar  el  lazo  mas  fuerte  de  aquella 
para  él  tan  formidable  confederación  :  su  influjo  sobre  los  ministros  britanos  le  ase- 
gura la  preponderancia  en  los  manejos  diplomáticos ,  sus  recientes  victorias ,  la  su- 
premacía en  los  campos  de  batalla :  ya  vuelve  á  alzar  la  voz  de  mando  y  amenaza : 
ya  en  su  bufete  tiene  pendientes  de  su  pluma  los  destinos  de  Europa. 
Los  Borbones  han  triunfado. 

Tarde  lo  advirtieron  los  ministros  ingleses ,  y  aunque  idearon  un  medio  bastante 
adecuado  para  reparar  su  error,  y  el  mismo  lord  Bolyngbroke  pasó  á  Fontainebleau 
á  agenciar  un  arreglo  definitivo;  Luis  XIV  tuvo  la  satisfacción  de  ver  acercarse 
oficioso ,  humilde ,  pidiendo  la  paz ,  al  enviado  de  aquella  nación  altiva ,  á  la 
que  acudiera  él  pocos  meses  atrás  con  igual  demanda  ,  sumiso  también  y  suplicante, 
cuando  ocupada  por  las  armas  aliadas  la  frontera  francesa  temia  una  invasión  de  su 
lerritoi  io  y  la  total  ruina  de  su  reino.  Para  Luis  XIV  fué  un  lauro  que  coronó  glo- 
riosamente su  política  :  para  el  ministerio  tory  un  borrón  indeleble,  testimonio  eterno 
de  su  bajeza.  Á  vueltas  de  algunos  incidentes  y  discusiones ,  Bolyngbroke  y  Torcy 
acordaron  en  Fontainebleau  un  armisticio  por  cuatro  meses  entre  Francia  ,  España  é 
Inglaterra;  el  cual  fué  firmado  en  Paris  el  19  de  agosto,  el  30  en  Londres,  y  en  Ma- 
drid el  4  de  setiembre.  Inútil  fuera  ponderar  la  consternación  que  causó  este  con- 
cierto á  las  potencias  confederadas. 

Entre  tanto  se  hicieron  con  gran  solemnidad  las  renuncias  del  rey  católico  y  de  los 
príncipes  franceses  convenidas  con  Inglaterra. 

Felipe  V  la  participó  (8  de  julio)  á  la  corte  y  al  consejo ,  indicando  someramente 
las  condiciones  de  la  paz  y  añadiendo  estas  notables  palabras ,  bien  dignas  por  cierto 
de  quedar  estampadas  en  el  gran  libro  de  la  historia  española:  «El  rey  mi  abuelo 
(I  me  inducía  á  preferir  el  reino  de  Francia  al  de  España ;  pero  ni  sus  instancias, 
«  ni  la  perspectiva  de  suceder  en  la  gran  potencia  que  constituye  el  patrimonio  de 
«  mis  predecesores,  han  podido  mas  que  mi  reconocimiento  á  los  españoles ,  cuyo  zelo 
«  y  fidelidad  han  sostenido  la  corona  en  mis  sienes.  Movido  del  amor  que  les  profeso, 
«  no  solamente  preferiría  la  España  á  todas  las  monarquías  del  mundo ,  sino  que  me 
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«  contentaría  con  la  parte  mas  pequeña  de  este  reino ,  antes  que  dejar  á  un  pueblo 
« tan  leal.  Para  comprobar  aun  mas  esta  verdad  y  mis  sinceros  deseos  de  trasmitir 
« la  corona  española  á  mi  descendencia  ,  declaro  solemnemente  que  de  buena  \olun- 
«  tad  renuncio ,  en  mi  nombre  y  en  el  de  todos  mis  sucesores  ,  mis  derechos  á  la  co- 
«  roña  de  Francia ,  en  favor  de  mi  hermano  el  duque  de  Berry  y  sus  herederos , 
«y  de  mi  tío  el  duque  de  Orleans»  (16).  Expidió  con  la  misma  fecha  un  real  de- 
creto anunciando  á  los  pueblos  españoles  esta  resolución  ;  y  poco  después  fué  reco- 
nocido en  audiencia  privada  por  el  enviado  inglés  lord  Lexinglon.  Cometióse  en  este 
acto  una  falta  grave  en  buena  diplomacia  (17) ;  y  Felipe  pudo  sin  dificultad  invali- 
dar, como  diremos  en  otra  parte,  las  condiciones  eslipuladas  con  la  Gran  Bretaña 
y  eludir  las  peticiones  que  se  le  hicieron  en  favor  de  los  catalanes. 

Á  fin  de  cumplir  el  requisito  exigido  por  Inglaterra  para  sancionar  la  renuncia  de 
Felipe  V,  convocó  éste  las  cortes ,  no  á  modo  de  un  monarca  que  reputa  y  estima  la 
representación  nacional  como  el  apoyo  mas  firme  de  su  trono ,  sino  á  modo  de  un 
déspota  que  la  odia,  la  detesta,  y  sin  embargo  se  ve  obligado  á  reclamarla.  Aquellas 
cortes  no  fueron  llamadas  legalmente  ni  según  las  vetustísimas  y  venerandas  forma 
y  costumbre  de  Castilla;  porque  ni  se  expidieron  cartas  de  convocación,  ni  se  hicieron 
elecciones  en  las  ciudades  y  villas  de  voto  en  cortes ,  contentándose  el  gobierno  con 
mandar  á  los  ayuntamientos  que  enviasen  poderes  á  los  diputados  residentes  enton- 
ces en  Madrid ,  y  de  cuya  docilidad  y  sumisión  estaba  bien  seguro.  Las  provincias, 
ciudades  y  villas  de  esta  manera  tan  escandalosa  representadas ,  fueron  veinte  y  siete, 
á  saber  ;  Burgos ,  León ,  Zaragoza ,  Granada ,  Valencia  ,  Sevilla ,  Córdoba ,  Murcia, 
Jaén  ,  Galicia,  Salamanca  ,  Cataluña  (18) ,  Madrid  ,  Guadalajara  ,  Tarragona,  Jaca, 
Ávila,  Fraga,  Badajoz  ,  Falencia  ,  Toro,  Peñíscola,  Borja,  Zamora,  Cuenca,  Valla- 
dolid  y  Toledo.  Este  informe  congreso  ratificó  la  renuncia  de  Felipe  V  al  solio  de 
Francia  ,  y  dio  luego  su  aprobación  á  una  ley  que  prescribía,  que  viniendo  á  extin- 
guirse la  sucesión  de  aquel  monarca ,  la  corona  y  los  estados  españoles  pasasen  á  la 
casa  de  Saboya.  (19) 

Los  duques  de  Berry  y  de  Orleans  renunciaron  igualmente  sus  pretensiones  sobre 
la  corona  de  España ,  el  primero  en  París  á  1 9  de  noviembre  y  el  segundo  en  Marly 
á  24  inmediato  ;  estableciendo  ambos  á  dos  como  condición  esencial  de  su  abdicación, 
que  la  monarquía  española  no  fuese  devuelta  jamas  á  la  casa  de  Austria.  En  una  sesión 
solemne  del  parlamento  de  París ,  á  la  que  asistieron  el  duque  de  Osuna  ,  embajador 
de  España,  el  de  Shrewsbury  y  Mr.  Prior,  ministros  de  Inglaterra,  registró  Luís  XVI 
las  renuncias  de  estos' príncipes  junto  con  la  de  Felipe  V ,  y  anuló  la  real  cédula  del 
año  1700 ,  por  la  que  conservaba  á  este  monarca  sus  derechos  á  la  corona  deFr|in- 
cia.  Aquí  salió  también  á  relucir  la  doblez  del  rey  cristianísimo.  Queriendo  los  ingle- 
ses que  las  renuncias  fuesen  sancionadas  por  los  estados  generales  de  Francia,  él  tuvo 
traza  de  persuadirles  que  la  convocación  de  esta  asamblea  podría  irrogar  perjuicios  á 

(16)  Étatde  FEurope  en  i1i2,  pág.  203,  citado  porW.  Coxe,  L'Espagne  etc.  tom.  2,  pág  137. 

(17)  En  otra  negociación  cualquiera  ,  dice  W.  Coxe  (L'Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon, 
1.  2,  p.  138.),  se  hubiera  reputado  por  cosa  extraordinaria,  que,  no  debiendo  verificarse  el  reconoci- 
miento de  Felipe  hasta  después  de  cumplidas  las  condiciones  estipuladas  en  nombre  suyo,  se  eludiese  por 
medio  de  un  subterfugio  la  que  le  locaba  directamente  á  él.  Torcy  hizo  presente  que  como  el  tratado  era 
condicional,  el  reconocimiento  debia  ser  condicional  también  :  y  Bolyngbroke  con  su  acostumbrada  com- 
placencia dijo  que  «esta  reflexión  era  natural  y  justísima,  y  eí  obrar  de  otro  modo  seria,  por  lo  contra- 
"Tio,  absvirdo  é  intolerable «;  de  suerte  que  revocó  por  sí  y  ante  sí  las  órdenes  terminantes  que  se  ha- 
bían dado  á  lord  Lexington. 

(18)  La  parte  de  esta  Provincia  reducida  en  aquella  época  por  las  armas  borbónicas. 

(19)  Marina,  Teoría  de  las  Cortes,  tom  2,  pág.  95.  — Marqués  de  San  Felipe,  Comentarios  de  la  guerra 
de  España,  tom.  2,  pág.  S8.— W.  Coxe,  L'Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon,  tom.  2,  pági- 
na 142,  nota. 
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la  autoridad  real ,  y  que  por  otra  parte  bastaba  la  aprobación  del  parlamento. 
Ademas  la  renuncia  de  Felipe  V  fué  ratificada  y  confirmada  por  un  solemne  jura- 
mento ;  pero  las  de  Berry  y  Orleans  no  pasaron  de  una  simple  declaración  (20).  No 
cabe  admitir  que  esta  informalidad  fuese  efecto  de  un  descuido  involuntario,  sino 
de  un  plan  premeditado  y  malicioso.  Asi  induce  á  creerlo  toda  la  historia  política 
de  Luis  XIV. 

Yisto  el  progreso  de  las  negociaciones  para  el  tratado  de  paz,  Francia  y  España  por 
una  parte  y  Portugal  por  otra  firmaron  en  Utrecht  (7  de  noviembre)  un  armisticio 
de  cuatro  meses,  comprometiéndose  D.  Juan  V  á  retirar  sus  tropas  de  Cataluña  en 
principios  del  próximo  diciembre.  Los  holandeses  atemorizados  por  los  desastres  de 
la  última  campaña  de  los  Países  Bajos ,  y  por  las  amenazas  de  Inglaterra,  de  firmar 
la  paz  separadamente ,  vencieron  su  repugnancia  y  confiaron  sus  intereses  al  gabi- 
nete británico  ,  único  apoyo  que  en  tan  deplorable  coyuntura  les  quedaba  (19  de  di- 
ciembre). El  Austria  abandonada  por  las  potencias  marítimas  de  la  alianza ,  preveía 
ya  cuan  mal  libradas  iban  á  salir  sus  pretensiones  de  las  pláticas  de  Utrecht. 

Natural  era  que  éstas  infundiesen  igualmente  grande  alarma  en  Cataluña,  porque 
bien  conocían  sus  naturales  que  en  ellas  andaban  envueltos,  demás  del  éxito  de  la 
guerra  europea,  los  intereses  y  la  existencia  política  de  esta  Provincia,  que  para  bal- 
don  de  las  naciones  confederadas ,  mas  ricas  en  recursos  y  excesivamente  mas  fuertes 
que  ella ,  era  la  única  que  se  mantenía  fiel  á  los  compromisos  contraidos  con  el  empe- 
rador. Sin  embargo ,  no  por  esto  se  arredraba,  ni  los  clamores  del  pueblo  y  de  las 
autoridades  que  uno  tras  otro  llegaban  á  las  gradas  del  trono ,  eran  clamores  de  te- 
mor ni  desconfianza ,  sino  súplicas  rendidas  para  que  el  monarca  no  los  abandonase 
en  tal  apretura.  En  20  de  octubre  los  presidentes  de  los  tres  brazos  pasaron  á  pala- 
cio, y  el  conceller  en  cap  puso  en  manos  de  Isabel  Cristina  una  representación  diri- 
gida á  Carlos  YI.  Decíanle  en  resumen  que  la  suspensión  de  armas  entre  Inglaterra  y 
Francia,  los  asuntos  que  le  habia  comunicado  la  corte  de  Viena  por  conducto  de  la 
reina  emperatriz ,  y  la  noticia  de  que  en  el  congreso  de  Utrecht  para  la  paz  general 
se  intentaba  algo  contra  el  servicio  del  emperador,  la  libertad  de  la  monarquía  es- 
pañola y  singularmente  la  del  Principado  de  Cataluña ,  los  obligaban  á  manifestar  que 
persistirían  firmes  en  su  deber ;  rogábanle  encarecidamente  que  también  él  perseve- 
rase en  su  importantisima  determinación  de  proseguir  la  guerra  para  consolidar  su 
reinado  en  España ,  y  que  si  por  desgracia  los  accidentes  de  la  fortuna  le  pusiesen 
en  la  precisión  de  aceptar  un  tratado  de  paz ,  amparase  á  Cataluña  y  demás  reinos 
contiguos  para  que  á  lo  menos  (son  sus  palabras)  se  sostengan  en  parte ,  y  no  se  im- 
posibilite el  medio  que  pueda  conducir  al  todo;  ofrecíanle  nuevamente  haciendas  y 
vidas  por  la  guarda  de  la  emperatriz  y  el  logro  de  sus  intentos  ,  en  que  tanto  se  in- 
teresan el  servicio  de  Dios  y  de  V.  C.  M.,  el  bien  de  la  cristiandad,  la  tranqui- 
lidad de  Europa,  la  libertad  de  España  y  el  desempeño  de  la  nación  catalana;  y 
hacíanle  presente  que  ,  entre  otras  reflexiones  ,  persuadía  á  aquella  resolución  la  de- 
plorable fatalidad  de  quedar  tan  fieles  vasallos  de  estos  reinos  al  arbitrio  de  sus  irre- 
conciliables enemigos ,  particularmente  Cataluña  ,  que  por  haber  sido  la  primera  en 
reconocer  voluntariamente  á  V.  C.  31.  sufriria  la  pesada  esclavitud ,  y  su  capital 
Barcelona  se  veria  convertida  en  una  nueva  Troya  (21).  Menudearon  desde  entonces 
las  exposiciones,  las  instancias ,  los  ruegos  al  emperador,  á  la  emperatriz,  á  los  ge- 
nerales aliados ;  las  protestas  de  amor,  las, resoluciones  valerosas,  las  promesas  de  no 

(20)  Leltre  au  duc  de  Slirewsbury ,  Wlukhall ,  2^  mars  '1112  el  Ill3.  Correspondance  de  Bolyngbroke ,  lo- 
mo 3 ,  pág.  509.  Citada  por  W.  Coxe,  L'Espagne  ele,  lora.  2,  págs.  143  y  146. 

(2í)  Arcliivo  Municipal,  Dietario  n."  /i.'i,  que  abraza  desde  el  30  do  noviembre  de  1711  liaslacl  20  de  se- 
lieiubrede  1714. 
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soltar  las  armas  y  de  sucumbir  con  la  causa  austríaca.  ¡Pueblo  magnánimo  ,  digno 
de  mejor  suerte!  La  adversidad  parecía  darle  aliento  y  vigorizarlo. 

En  medio  de  sus  ventajas  el  ejército  borbónico  no  consiguió  durante  la  campaña 
de  1742  ninguna  victoria  de  grande  importancia  en  la  Península.  El  fallecimiento 
del  duque  de  Vendóme  ,  acaecido  en  Yinaroz  el  11  de  junio,  suspendió  las  opera- 
ciones hasta  que  por  orden  de  la  corte  se  encargó  del  mando- supremo  el  marqués  de 
Valdecañas.  ínterin  D.  Miguel  Pons  reducía  á  la  obediencia  del  rey  el  condado  de 
Pallas  y  otros  territorios  limítrofes  al  mismo  ,  el  cuerpo  principal  de  las  tropas  cató- 
licas fué  á  Cervera  con  intento  de  desalojar  á  Starenberg  que  estaba  allí  acampado 
con  las  suyas;  pero  aunque  superior  en  número,  no  pudo  conseguirlo,  antes  tuvo  que 
volver  las  espaldas  no  sin  gran  confusión  y  descrédito.  Disgustado  Felipe  Y  de  Valde- 
cañas ,  le  quitó  el  mando  del  ejército  confiriéndolo  al  príncipe  de  Tzerclaes  Tilly. 

Firmado  el  armisticio  entre  España  ,  Francia  é  Inglaterra ,  las  tropas  de  esta  na- 
ción que  servían  en  Cataluña  recibieron  orden  de  salir  inmediatamente  de  esta  Pro- 
vincia. No  obstante  los  clamores  de  los  indignados  catalanes  al  ver  la  defección  de  la 
potencia  que  con  mas  ahinco  los  había  incitado  á  tomar  la  voz  del  archiduque,  fué 
reuniéndose  la  división  inglesa  en  la  playa  de  Barcelona  ,  junto  al  Besos ,  y  se  em- 
barcó después  en  la  escuadra  del  Sir  Juan  Jennings ,  que  la  condujo  á  Menorca.  Sa- 
lieron estas  tropas  por  el  mismo  punto  donde  siete  años  antes  habían  saltado  á  tierra 
capitaneadas  por  Carlos  Mordant ,  conde  de  Peterborough. 

Desde  el  28  de  abril  estaba  el  barón  de  Wetzel  bloqueando  á  Gerona  tan  estrecha- 
mente ,  que  con  sobrado  motivo  se  pronosticaba  sucumbiría  sin  tardanza  el  marqués  de 
Brancas,  esforzado  caudillo  francés,  que  la  mantenía  por  Felipe  V  con  una  guarnición 
de  diez  Isatallones  y  doscientos  caballos.  Marchó  á  socorrerla  con  seis  mil  hombres  el 
teniente  general ,  francés  también ,  conde  de  Fiennes ;  pero  fué  detenido  por  las  hues- 
tes austríacas  y  tan  vigorosamente  rechazado ,  que  hubo  de  volverse  al  Rosellon  mas 
que  de  paso.  Sabedor  Luís  XIV  de  este  quebranto,  y  temeroso  de  que  aquella  plaza  se 
rindiese  por  hambre ,  mandó  en  su  auxilio  al  duque  de  Berwick  con  treinta  y  cuatro 
batallones,  cuarenta  y  un  escuadrones  y  treinta  piezas  de  artillería,  cuyas  fuerzas  se 
acamparon  en  la  Junquera  el  28  de  diciembre.  Otro  día  pasó  el  mariscal  á  Fígueras, 
y  después  atravesó  el  Fluvíá  y  estableció  su  cuartel  general  en  Armentera  (31  de 
diciembre).  Al  entender  Starenberg  la  marcha  de  la  hueste  francesa,  reunió  las  que 
tenia  disponibles  en  todo  el  Principado,  y  las  condujo  al  campamento  de  Wetzel ,  for- 
mando con  las  de  este  caudillo  un  total  de  treinta  y  seis  batallones  y  treinta  y  siete  es- 
cuadrones. Sin  embargo,  al  observar  que  Berwick  llegaba  á  Vergés  (2  de  enero  de  1 71 3) 
y  se  disponía  á  pasar  el  Ter ,  no  quiso  aventurar  todo  su  ejército  al  éxito  dudoso  de 
una  batalla ,  y  recelando  por  otra  parte  que  el  enemigo  le  cortase  la  comunicación 
con  Barcelona  apoderándose  de  Hostalrich  ,  levantó  el  campo  al  cerrar  la  noche  y  se 
retiró  á  esta  villa,  dejando  á  Wetzel  con  los  suyos  en  Riu  de  Arenas.  Berwick  re- 
levó á  los  defensores  de  Gerona,  que,  según  expresión  suya,  mas  parecían  difuntos 
que  vivos ,  abasteció  abundantemente  la  plaza,  y  echando  de  ver  la  imposibilidad  de 
que  el  ejército  se  internase  en  Cataluña ,  á  causa  del  estado  turbulento  y  animoso  en 
que  ésta  todavía  se  hallaba ,  retrocedió  á  Fígueras ,  dejó  allí  a!  conde  de  Fiennes 
con  veinte  batallones  y  otros  tantos  escuadrones  para  que  se  acuartelasen  en  el  Am- 
purdan ,  y  regresó  á  la  corte  francesa  (o  de  febrero).  «Mr.  Voisin  (22)  me  pro- 
ce  puso,  dice  el  mismo  mariscal ,  que  después  de  socorrida  Gerona,  la  arrasase,  so 
ce  pretexto  de  ahorrar  los  gastos  de  su  guarnición ;  mas  el  designio  real  y  positivo  era 
«  quitar  á  los  españoles  estotra  plaza  encarada  á  nuestra  frontera.  Yo  le  respondí 

(22)  Daniel  Francisco  Voisin  ,  señor  del  Plessis  la  Noraye,  ministro  de  la  guerra  de  Luis  XIV.  Fué  nom- 
brado para  este  empleo  en  1709  en  reemplazo  de  Mr.  de  Chamillard  que  lo  habia  dimitido. 
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«  que  me. guardaría  bien  de  ejecutarlo,  si  el  rey  no  me  lo  mandaba  con  ona  orden 
c(  expresa  escrita  de  propio  puño  :  y  cuando  consulté  á  S.  M.  sobre  el  particular,  ob- 
«  servé  verdaderamente  que  lo  deseaba;  pero  como  le  repugnaba  el  expedir  la  ór- 
(í.  den  que  yo  le  pedia ,  creí  que  no  debía  exponerme  á  la  indignación  de  S.  M. 
'(  católica  sin  tener  una  excusa  en  toda  forma ;  por  lo  que  no  se  habló  mas  del 
«asunto»  (23).  Intento  era  este,  cuya  realidad  ,  como  la  de  tantos  otros  igualmente 
malvados,  no  cabe  poner  en  duda,  y.á  que,  sin  embargo  ,  la  generosidad  y  ente- 
reza de  todo  buen  español  se  resisten  á  dar  asenso.  Aprendan  en  este  nuevo  hecho  los 
políticos  á  apreciar  lo  que  valen  y  en  lo  que  deben  estimarse  la  amistad  y  alianza  con 
la  nación  francesa.  Parece  que  Luis  XIV  y  Jír.  Voisin  recordaban  sedientos  de  ven- 
ganza el  descalabro  de  Felipe  el  Atrevido  en  los  fosos  de  Gerona ,  y  preveían  con 
antelación  de  un  siglo  los  desastres  que  habían  de  sufrir  las  tropas  de  los  generales 
Duhesme  ,  Reille ,  Yerdier  y  Augereau  ,  ante  aquel  mismo  padrón  del  heroísmo  ca- 
talán en  la  mas  santa  de  las  guerras. 

Siguió  inmediatamente  al  levantamiento  del  bloqueo  de  Gerona  una  amnistía  ge- 
neral publicada  por  Felipe  V  (7  de  enero)  para  los  catalanes  que,  deponiendo  las  armas, 
se  presentasen  á  prestarle  juramento  de  fidelidad  y  homenage  en  manos  de  cualquiera 
de  sus  generales.  Ningún  buen  resultado  obtuvo  esta  medida  conciliadora ,  pues  los 
partidarios  del  Austria  lejos  de  atemorizarse  por  el  siniestro  aspecto  que  para  ellos 
presentaba  ya  la  gran  cuestión  europea ,  hacían  los  mayores  esfuerzos  por  defender 
la  bandera  que  habían  enarbolado.  Mandó  Isabel  Cristina  á  la  diputación  ,  munici- 
palidad y  brazo  militar  que  nombrasen  seis  individuos ,  dos  cada  cuerpo  ,  para  que 
en  unión  con  un  ministro  ó  ministros  delegados  por  ella ,  aconsejasen  á  los  comunes 
en  los  arduos  negocios  públicos  de  la  Provincia  (21  de  enero).  El  conde  de  Eslampa  , 
que  fué  el  representante  de  la  reina  en  este  consejo  ó  junta  consultiva ,  hizo  saber  en 
sesión  de  \  8  de  febrero  ,  que  en  vista  de  que  los  ingleses ,  holandeses ,  portugueses 
y  saboyardos  parecían  convenir  en  ajustar  la  paz,  ó  por  lo  menos  una  suspensión  de 
armas ,  el  emperador  había  solicitado  la  separación  de  la  monarquía  española ,  y  ofre- 
cido que  en  el  caso  de  ser  desechada  su  proposición ,  se  contentaría  con  la  corona  de 
Aragón  ;  si  tampoco  se  aceptaba  ésta ,  con  el  Principado  de  Cataluña ;  y  en  el  último 
extremo,  con  que  esta  Provincia  quedase  libre  república  bajo  la  protección  de  la  casa 
de  Austria  y  de  los  aliados.  HoíTman,  embajador  imperial  de  Londres,  había  presentado 
estas  demandas  á  la  reina  Ana  en  el  ultimátum  de  su  soberano  para  el  ajuste  de  la  ]iaz 
(2  de  noviembre  de  1712) ,  dicíéndole  :  «Considere  V.  M.  con  cuánto  pesar  ha  enten- 
«  dído  S.  M.  I.  y  C.  que  V.  M.  se  verá  precisada  á  abandonar  la  España  y  las  Indias 
«  al  duque  de  Anjou....  La  parte  que  solicita  S.  MI.  son  las  provincias  de  Ara- 
di  gon,  Valencia ,  Cataluña  y  Rosellon....  Habiendo  (los  ministros  ingleses)  desechado 
«esta  proposición,  se  ha  visto  (lIoíTraan)  obligado  á  declarar  las  postreras  petício- 
«nes,  ó  sea  el  ultimátum  de  S.  M.  I.,  á  saber.  En  primer  lugar  que  Cataluña  se 
«  erija  en  república  libre  debajo  de  la  garantía  y  protección  de  todos  los  aliados  y 

«de  V.  M Respecto  á  esta  primera  petición ,  el  honor  y  la  conciencia  no  permiten 

«  en  ningún  modo  á  S.  M.  I.  el  consentir  en  que  quede  expuesto  á  la  venganza  del 
((enemigo  aquel  Principado,  que  tantas  muestras  le  ha  dado  de  constancia  y  fidelí- 
«  dad  ;  aquel  valiente  pueblo,  que  si  tomó  las  armas.,  fue  por  las  seguridades  que  Y.M. 
«  le  dio  de  no  abandonarle  jamas ,  y  que  merece  que  V.  M.  no  perdone  medio  para 
«  su  salvación  y  la  conservación  de  su  libertad  ,  de  la  cual  será  despojado  si  se  sii- 
ujeta  al  yugo  de  la  casa  de  Borbon....  Tal  es  la  condición  referente  á  España ,  me- 

(23)  Mémnires  du  Maréchal  de  Berwick,  lom.  2,  págs.  158  y  139. —  Este  impudente  licclio,  del  que  no 
habh  ningún  oiro  de  los  historiadores  que  hemos  consultado ,  escapó  también  á  la  atenta  y  prolija  inves- 
tigación de  W.  Coxe.  ' 
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«  diante  la  que  S.  M.  I.  está  pronto  á  acomodarse  á  la  paz;  empero  con  la  firme 
«  resolución  de  no  cejar  un  ápice ,  y  de  no  deponer  las  armas  en  caso  de  desaire , 
«  antes  por  lo  contrario  de  permitir  que  las  cosas  lleguen  al  último  extremo ,  fiando 
«  enteramente  á  la  Divina  Providencia  el  éxito  de  los  sucesos  futuros,  cualesquiera 
«que  sean»  (24).  Difícil  fuera  señalar  hasta  qué  punto  los  catalanes  juzgaban  reali- 
zables estas  proposiciones;  pero  no  cabe  duda  en  que  preferían  cualquiera  de  ellas  á  la 
de  someterse  por  fuerza  á  la  casa  de  Corbon. 

Sobrado  comprendieron ,  no  obstante ,  que  hasta  el  mismo  emperador  abrigaba 
serios  temores  sobre  la  suerte  do  Cataluña,  cuando  le  vieron  tomar  disposiciones 
para  el  regreso  de  la  emperatriz  á  Yiena.  Esta  novedad  fué  noticiada  á  los  concelle- 
res por  Isabel  Cristina  con  carta  de  24  de  febrero ,  dicíéndoles  que  « instado  conti- 
«  unamente  el  rey  por  sus  vasallos  á  que  se  uniese  con  su  esposa ,  para  que  cesase 
«  el  inconveniente  extremo  y  universal  de  la  sucesión  ,  viendo  dificultoso  el  tránsito 
«  de  los  suyos  por  el  mar ,  y  deseando  aprovechar  la  oportunidad  de  que  la  reina 
c(  de  la  Gran  Bretaña  le  ofrecía  su  escuadra  ,  antes  de  que ,  como  era  muy  fácil,  nue- 
«  vos  accidentes  la  llamasen  á  los  puertos  ingleses ;  le  había  dado  órdenes  terminan- 
ce  tes  para  que ,  aceptando  esta  oferta,  se  embarcase  para  Italia.»  Anadíales  la  em- 
peratriz que  sentía  en  el  alma  este  paso ,  anticipándose  al  justo  dolor  de  sus  fieles 
subditos ;  que  dejaba  para  la  defensa  y  seguridad  de  la  Provincia  al  conde  de  Sta- 
renberg ,  encargaba  la  unión  mas  amigable  entre  los  naturales  y  las  tropas  extran- 
geras,  y  les  prometía  que  al  hallarse  al  lado  del  emperador ,  no  cesaría  de  recordarle 
sus  servicios ,  sus  méritos  y  su  gloria  (25).  Describir  el  sentimiento  que  causó  esta 
providencia  á  los  catalanes ,  que  idolatraban  á  Isabel  Cristina ,  y  veían  en  ella  la 
fianza  mas  valedera  del  amparo  del  monarco  austríaco ,  fuera  empresa  excesivamente 
superior  á  los  alcances  de  nuestra  humilde  pluma.  Tampoco  desconocían  estos  natu- 
rales que  el  modo  de  participárseles  el  referido  mandato  tendía  solamente  á  suavizar 
con  artificio  y  blandura  la  mala  noticia,  y  que  entre  las  razones  satisfactorias  y  plau- 
sibles ,  en  la  apariencia ,  con  que  se  motivaba,  iba  oculto  el  designio  real  y  positivo 
de  apartar  á  la  emperatriz  de  los  riesgos  que  por  todas  partes  circuían  al  infeliz 
Principado. 

Otra  carta  de  Carlos  VI  que  recibieron  los  comunes  (9  de  marzo) ,  fecha  en  Viena 
á  5  de  febrero  precedente,  realentó  el  espíritu  de  aquellos  esforzados  catalanes,  que 
cada  día  perdían  una  esperanza ,  cada  día  notaban  nuevos  indicios  de  su  próxima 
ruina.  Manifestábales  el  rey  que  «á  pesar  de  la  separación  de  los  aliados,  perseve- 
«  raba  firme  en  su  propósito  descando  su  felicidad;  ij podéis  estar  seguros,  decía, 
«  de  que  si  el  úUimo  sacrificio  de  mis  tropas  y  caudales  pudiese  bastar  al  logro  de 
«  lo  que  tanto  deseo ,  nada  me  embarazaría  ejecutarlo ;  participábales  haber  orde- 
«  nado  al  marqués  de  Montnegre ,  embajador  del  Principado  en  Yiena ,  que  pasase 
«  á  Utrecht ,  donde  apoyado  por  sus  plenipotenciarios ,  agenciase  en  su  real  nombre 
«  lo  mas  beneficioso  á  Cataluña;  repitiéndoos  de  nuevo ,  concluía,  la  memoria  de  lo 
icque  os  amo,  la  cual  nunca  podrá  borrarse  en  mi,  ni  dejar  de  procurar  por  cuan- 
«  tos  medios  y  caminos  sean  imaginables  vuestra  satisfacción  y  mayor  consuelo.^)  (26) 

Llegó  en  esto  el  día  designado  para  la  partida  de  Isabel  Cristina,  que  era  eH9  de 
marzo.  Acompañáronla  al  muelle  los  concelleres ,  la  diputación ,  el  brazo  militar  y 
varios  grandes ,  títulos  y  caballeros.  La  tristeza  estaba  pintada  en  todos  los  semblan- 
tes ,  la  indignación  en  muchos.  El  respeto  y  cariño  que  profesaba  el  pueblo  á  la  em- 
peratriz, reprimieron  al  principio  su  resentimiento;  mas  al  fin  de  la  despedida,  cuando 

(24)  Mémoires  de  Lamberii,  tora.  7,  año  1712 ,  pág.  3&íi. 
(23)  Archivo  Municipal ,  Dietario  n°  /i3. 
(26)  Archivo  Municipal ,  Dietario  n°  /t3. 
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acababan  de  embarcarse  las  tropas  de  la  guardia  de  la  princesa ,  hubiera  induda- 
blemente estallado  un  grito  de  sublevación,  á  no  precayerlo  Starenberg  con  su  energía 
y  prudencia.  Parece  que  al  percibir  Isabel  Cristina  los  murmullos  del  descontento 
popular,  repitió  que  no  por  gusto  sino  por  fuerza  partia  para  Alemania ,  pero  que 
le  cabia  la  satisfacción  de  dejar  aqui  al  conde  de  Starenberg  encargado  por  el  em- 
perador de  hacer  las  diligencias  conducentes  para  conseguir  las  condiciones  mas  be- 
neficiosas á  la  Provincia,  que  permitiesen  las  circunstancias  futuras.  Es  fama  que  al 
oir  estas  palabras  cierto  magistrado ,  no  pudiendo  contener  por  mas  tiempo  su  enojo, 
respondió:  —  Señora!  Si  las  circunstancias  son  tan  desgraciadas ,  bastante  sabremos 
jyrocurar  nuestro  mayor  beneficio  sin  que  para  nada  necesitemos  de  la  intervención 
de  vuestro  general.  Recompensáis  nuestro  zelo  y  sacrificios  abandonándonos  en  la 
ocasión  que  con  mas  fundamento  confiábamos  recibir  el  premio  de  nuestra  fidelidad 

y  constancia!!! (27) 

Fueron  con  la  emperatriz  el  conde  de  Cardona,  D.  Ramón  de  Yilana  Perlas,  mar- 
qués de  Rialp ,  y  todas  las  personas  de  mas  distinción  que  estaban  en  la  Provincia 
sirviendo  en  el  ejército  austríaco.  No  fué  la  última  vez  que  los  corifeos  de  un  par- 
tido abandonaron  á  sus  correligionarios  en  la  hora  del  peligro. 

En  virtud  de  un  decreto  expedido  por  Carlos  en  26  de  setiembre  de  M\\  para 
una  ocurrencia  como  la  que  entonces  tuvo  lugar,  quedó  de  virey  de  Cataluña  el 
conde  Guido  de  Starenberg ,  quien  juró  por  su  oficio  el  día  siguiente  (20  de  marzo) 
en  la  Santa  Iglesia  de  Barcelona. 

Encaminábanse  entre  tanto  á  un  acuerdo  general  las  potencias  congregadas  en 
Utrecht ,  las  cuales  por  mas  instancias  que  hicieron  á  Carlos  YI,  no  lograron  que  re- 
nunciase sus  derechos  á  la  soberanía  de  España ,  Indias  y  Sicilia ,  ni  admitiese  las 
condiciones  con  que  debían  entregársele  los  Países  Bajos.  Afirmóse  tenazmente  en 
continuar  la  guerra ;  mas  como  ni  sus  tropas  ni  su  erario  le  permitían  hacerla  en 
todos  los  puntos  donde  hallaba  oposición  ,  convino  por  fin  en  firmar  en  Utrecht  un 
tratado  para  la  neutralidad  de  Italia  y  la  evacuación  de  Cataluña ,  Mallorca  é  Ibiza 
(14  de  marzo).  Se  estipuló  que  á  los  quince  días  empezase  la  suspensión  de  armas  en 
Italia ;  que  las  tropas  imperiales  entregasen  primero  á  las  hispano-francas  la  ciudad 
de  Barcelona  ó  la  de  Tarragona  ,  como  mejor  les  pareciese ;  que  fuese  lícito  á  los  par- 
ciales del  Austria  salir  de  la  Provincia  con  sus  bienes  muebles,  con  tal  que  pusiesen 
en  poder  del  monarca  católico  las  plazas  á  medida  que  las  evacuasen  los  austríacos; 
que  éstos  fuesen  trasportados  con  toda  seguridad  á  Italia  en  buques  ingleses ;  que  se 
diese  libertad  á  los  prisioneros  de  una  y  otra  parte ;  que  al  principiar  la  evacuación, 
se  publicase  una  amnistía  general  para  catalanes  y  baleares ;  terminando  con  la  pro- 
mesa de  que  en  el  futuro  ajuste  de  la  paz  el  rey  cristianísimo  y  la  reina  de  la  Gran 
Bretaña  emplearían  toda  su  autoridad  é  influjo  para  la  conservación  de  los  fueros  y 
privilegios  de  Cataluña.  (28) 

Á  este  tratado  sucedió  el  de  paz  general ,  que  suscribieron  en  Utrecht  el  41  de 
abril  los  plenipotenciarios  de  Francia,  Inglaterra,  Holanda,  Portugal,  Saboya  y 
Brandeburgo.  Las  condiciones  relativas  á  las  tres  primeras  potencias  fueron  en  sus- 
tancia las  mismas  de  los  preliminares. 

(27)  De  una  obra  conlemporíinea  tomamos  esta  apostrofe  agria  y  dura,  que  no  era  sin  embargo  la  ex- 
presión del  espíritu  general,  como  bien  lo  demostraron  los  sacrificios  innumerables  de  los  catalanes  en 
defensa  de  la  casa  de  Austria  en  el  bloqueo  y  sitio  que  sufrió  luego  Barcelona.  Dicha  obra  se  titula:  Eis- 
toire  de  la  derniére  rivolle  des  catalans  ,  eí  dü,  siége  de  Barcelonne ,  dédiée  á  Monseigneur  le  Maréchal  Duc  de 
Berwick;  á  Lyon,  chez  Thomas  Amaulry  ,  111 U  ;  avec  privüége  du  Boi.  El  pasage  trascrito  se  halla  en  la  pá- 
gina 6. 

(28)  II.  P.  de  Limiers,  Histoire  du  régne  de  Louis  XIV,  tom.  3,  págs.  534  y  S35.  -D'Avrigny,  Mémoires 
pour  servir  á  l'Disloire  universelle  de  l'Europe,  1.  2,  p.  457  y  458.  —  W.  Coxe,  L'Espagne  sous  les  Rois  de 
la  mai$on  de  Bourbon,  t.  2,  p.  152. 
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Reconocióse  á  Felipe  V  por  rey  de  España  é  Indias ,  y  se  admitió  en  el  congreso  á 
sus  plenipotenciarios ,  el  duque  de  Osuna  y  el  marqués  de  Monteleon  ,  los  cuales 
firmaron  en  ll  de  julio  el  tratado  de  paz  con  Inglaterra  y  Saboya.  Repitióse  la  renun- 
cia del  monarca  español  para  asegurar  mas  la  separación  de  las  coronas  de  Francia 
y  España,  declarando  al  duque  de  Saboya  por  sucesor,  á  falta  de  la  descendencia  de 
Felipe.  Reconoció  éste  los  derechos  de  la  reina  Ana  y  la  sucesión  protestante  de  la 
casa  de  Hannover,  hizo  donación  de  la  ciudad  y  castillo  de  Gibraltar  y  de  la  isla 
de  Menorca  á  Inglaterra  (29) ,  otorgándole  el  privilegio  llamado  Asiento  por  treinta 
años ,  y  prometiéndole  restituir  su  comercio  al  estado  en  que  se  hallaba  en  tiempo 
de  los  reyes  de  la  dinastía  austríaca.  Cedió  los  Países  Bajos  ,  Isápoles ,  Milán  y  la  isla 
de  Cerdeña  á  la  casa  de  Austria ;  y  al  duque  de  Saboya  la  Sicilia  con  título  de  reino, 
y  la  reversión  á  la  corona  de  España  si  llegaba  á  extinguirse  su  descendencia :  y 
por  último  se  obligó  á  no  vender  ni  donar  jamas  á  la  Francia  ninguna  ciudad  ni 
provincia  de  América. 

Tal  fué,  exclama  W.  Coxe ,  el  fin  de  aquel  negocio  que  salvó  la  casa  de  Borbon. 
Con  este  motivo  tributa  Torcy  los  mayores  elogios  á  la  Gran  Bretaña  por  la  modera- 
ción con  que  procedió  en  él.  «  La  Inglaterra ,  dice  ,  al  separarse  de  los  aliados ,  que 
«  fueron  algún  tiempo  después  vencidos  en  Denain  ,  tuvo  la  gloria  de  contribuir 
«  á  proporcionar  á  Europa  una  paz  dichosa  y  duradera ;  ventajosa  para  la  Fran- 
«  cía,  pues  le  devolvió  las  principales  plazas  perdidas  durante  la  guerra,  y  le  con- 
c( servó  las  que  había  ofrecido  entregar  tres  años  antes;  gloriosa,  porque  mantuvo  á 
«  un  príncipe  de  la  familia  real  de  Borbon  en  el  trono  de  España ;  y  necesaria  en  ra- 
ce zon  á  que  cuatro  años  después  de  la  negociación ,  y  dos  después  de  la  paz  afligió 
«  á  Francia  la  dolorosa  pérdida  del  rey  mas  grande  que  jamas  haya  ceñido  la  dia- 
cc  dema.)j  Al  fin  de  sus  Memorias  ,  después  de  referir  la  devolución  de  Aire ,  Béthune 
y  Saint  Venant ,  de  deplorar  la  necesidad  que  hubo  de  consentir  en  demoler  las  for- 
tificaciones de  Dunkerque  para  disolver  la  grande  alianza  ,  y  de  tratar  de  las  conce- 
siones hechas  al  duque  de  Saboya ,  añade  :  «Empero  la  monarquía  española ,  objeto 
«  y  premio  de  una  sangrienta  guerra  de  doce  años ,  quedó  vinculada  en  la  familia 
«real  de  Borbon.  El  derecho  de  los  hijos  de  San  Luis  fué  reconocido  por  aquellas 
«  mismas  potencias  y  naciones  que  habían  antes  conspirado  á  lanzar  á  Felipe  del 
« trono  en  que  Dios  le  colocara.»  (30) 

Sin  embargo ,  la  paz  no  fué  tan  ventajosa  ni  gloriosa ,  ni  era  tan  necesaria  para 
España  como  para  Francia.  Todas  las  naciones ,  cuál  mas  ,  cuál  menos ,  ganaron  en 
ella :  solo  España  perdió.  Y  no  perdió  algún  lugarejo  ó  provincia  de  poca  valía ,  sino 
estados  tan  extensos,  ricos  y  florecientes  como  los  Países  Bajos,  ^'ápoles,  Milán, 
Cerdeña  y  Sicilia,  y  puertos  tan  importantes  como  Gibraltar  y  Menorca.  Á  este  ex- 
cesivo precio  compró  España  la  salvación  y  tranquilidad  de  la  Francia ,  punto  capital 
á  que  atendió  esta  potencia  en  el  congreso  de  Utrecht.  Así  pagaron  los  Borbones  los 
sufrimientos ,  los  esfuerzos  y  el  heroísmo  de  los  castellanos  que  les  sacaron  triun- 
fantes en  medio  de  su  mayor  derrota. 

Señaló  Felipe  V  la  era  feliz  para  él ,  que  acababa  de  inaugurarse ,  con  un  acto  de 
arbitrariedad  despótica ,  digna  de  un  nieto  de  Luis  XIV ;  acto  de  absolutismo  mo- 
nárquico exagerado ,  tan  ilícito  en  su  objete  como  escandaloso  en  sus  circunstancias. 
Aprovechó  la  ocasión  de  hallarse  todavía  reunidas  aquellas  cortes  baladíes,  llama- 
das á  ratificar  su  renuncia  á  la  sucesión  francesa  ,  para  establecer  un  nuevo  or- 
den en  la  española,  instituyendo  una  ley  sálica  modificada,  que  trasmitiese  la  corona 

(29)  La  posesión  de  estos  imporlantes  puertos  del  Mediterráneo  fué  siempre  el  blanco  de  los  conatos  de 
la  Gran  Bretaña. 

(30)  W.  Coxe,  L'EspagM  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bnurbon,  tora.  2,  págs.  156  y  157. 
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por  agnación  rigurosa ,  es  decir  por  las  líneas  de  sus  descendientes  varones  según 
el  orden  del  nacimiento ,  con  exclusión  de  las  hembras ,  mientras  existiese  un  va- 
ron  ,  por  distante  que  estuviese  del  tronco  genealógico ,  pero  á  condición  que  fuese 
nacido  y  educado  en  España.  Si  la  corona  llegase  á  recaer  en  hembra  por  falta  ab- 
soluta de  varón  en  todas  las  líneas ,  debía  seguirse  irrevocablemente  el  mismo  orden 
respecto  á  su  descendencia  masculina.  Triste  es  la  reflexión  que  asalta  la  mente  al 
meditar  sobre  esta  pretensión  voluuiariosa.  Felipe  Y,  aquel  príncipe  que  para  obte- 
ner el  cetro  de  España  habia  evocado  los  derechos  de  su  bisabuela  y  su  abuela ;  de- 
rechos de  hembras,  santos  para  él  é  incuestionables,  sin  cuya  validez  no  llegara  jamas 
á  pisar  las  gradas  del  solio  de  Carlos  II ;  lanzaba  ahora  un  decreto  de  proscripción 
contra  las  hembras,  á  semejanza  del  hijo  salido  de  humilde  cuna,  que  al  verse  ele- 
vado á  las  primeras  dignidades  de  la  república ,  ciega  de  orgullo  y  sacrilegamente 
se  desdeña  de  reconocer  á  sus  padres  que  viven  en  la  pobreza  y  la  oscuridad. 

Pasó  esta  delicada  innovación  de  la  ley  fundamental  á  consulta  del  consejo  de 
Catado,  compuesto  entonces  de  los  duques  de  Moutalto,  Arcos,  Medinasidonia ,  Mon- 
tellano  y  Jovenazzo,  de  los  marqueses  de  Bedmar,  Almonacid  y  Canales,  de  los 
condes  de  Monterey ,  Frigiliana  y  San  Esteban  del  Puerto ,  y  del  cardenal  del  Giii- 
dice.  Dispuestos  los  ánimos  de  estos  individuos  por  varios  modos ,  y  singularmente 
influido  por  la  reina  el  duque  de  Montalto,  cuyo  voto  prevalecía  en  la  junta ,  rea- 
nióse  ésta  y  aprobó  por  unanimidad  la  proposición,  manifestando  eficazmente  la  ne- 
cesidad é  importancia  de  la  nueva  ley  y  sus  felices  resultados  á  favor  de  la  causa 
pública  y  bien  universal  de  estos  reinos.  No  así  el  consejo  real ,  donde  hubo  gran 
diversidad  de  pareceres ,  y  el  presidente  Ronquillo  ,  conde  de  Gramedo ,  celoso  de- 
fensor de  las  antiguas  leyes  y  costumbres  de  la  monarquía  española ,  se  opuso  enér- 
gicamente ,  seguido  de  los  mas,  á  la  admisión  de  la  que  se  quería  introducir.  Tanto 
se  indignó  Felipe  V  de  la  negativa  del  consejo  real ,  que ,  con  dictamen  del  de  esta- 
do ,  mandó  quemar  el  original  de  la  consulta ,  porque  en  tiempo  alguno  no  se  ha- 
llase en  ella  principio  de  duda  y  fomento  á  una  guerra.  Consecuente  era  este  enojo 
en  un  principe  que,  mas  que  el  acierto,  buscaba  en  los  consejos  la  sumisión  ciega  á 
sus  caprichos,  en  tal  manera  que  al  remitir  al  real  la  consulta,  habia  dicho  que  aun- 
que estaba  bien  persuadido  de  «  que  para  aclarar  la  regla  mas  conveniente  á  lo  interior 
cede  mi  propia  familia  y  descendencia  podría  pasar  como  primero  y  principal  inte- 
aresado  y  dueño  á  disponer  su  establecimiento  ,  quise  oir  el  dictamen  del  consejo.» 
Ordenó  luego  que  cada  consejero  emitiese  su  voto  por  escrito  aparte ,  enviándoselo 
cerrado.  Para  descrédito  y  vilipendio  de  aquellos  cortesanos  sucedió  lo  que  esperaba 
el  rey :  todos  los  vocales ,  hasta  los  que  mas  viva  oposición  habían  hecho  en  común, 
opinaron  en  particular  enteramente  conformes  á  la  voluntad  de  la  corona.  Ralea  in- 
digna y  sin  fe ,  que  por  obtener  rastreramente  el  favor  real ,  faltó  así  á  sus  convic- 
ciones, si  las  tenia,  no  reparando  en  sacrificar  los  venerandos  derechos  de  la  patria, 
de  esta  patria  de  la  libertad  ,  al  antojo  de  un  déspota.  Sin  embargo,  la  proposición 
aprobada  apareció  bajo  la  forma  de  real  decreto ,  que  sancionado  luego  por  aquel 
ludíbrioso  simulacro  de  congreso  nacional ,  fué  promulgado  como  ley  del  reino,  aun- 
que no  sin  abierta  contradicción  de  las  liberales  corles  de  Navarra  (31).  ¡Ley  mal- 
dita! Á  la  vuelta  de  ciento  y  veinte  años  dio  origen  á  una  horrible  guerra  civil,  que 
ha  sumergido  á  los  pueblos  españoles  en  un  mar  de  lágrimas  y  sangre!! 

(31)  Véase  al  marqués  de  San  Felipe,  Comentarios  de  la  guerra  de  España,  lom.  2,  págs.  96  y  97,  t  á 
W.  Coxc,  L'Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon,  tom.  2,  págs.  141  y  142.  Si  bien  este  autor  de- 
fiende que  la  introducción  de  la  ley  sálica,  aunque  contraria  á  las  fundamentales  de  Castilla  ,  fué  alta- 
mente política,  no  abona  en  manera  alguna,  porque  no  puede  abonarse ,  el  modo  informal  con  que  se 
sancionó. 
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El  conde  de  Gramedo  fué  destituido  de  su  empleo  por  haberse  opuesto  á  su  apro- 
bación ;  mas  si  entonces  perdió  el  favor  inconstante  de  la  corte  ,  ahora ,  en  cambio, 
brilla  esplendorosamente  su  nombre  en  el  catálogo  de  los  rectos  patricios ,  de  los  mi- 
nistros independientes.  Premio  mucho  mas  envidiable  le  ha  cabido. 

Tras  el  triunfo  que  acababan  de  alcanzar  los  Borbones  en  el  congreso  de  Ulrecht, 
triunfo  superior  bajo  todos  conceptos  á  los  que  hablan  obtenido  en  los  campos  de  ba- 
talla, únicamente  faltaba  al  monarca  español  someter  el  último  tercio  del  Principado, 
pues  á  su  reducción  debía  seguir  sin  falta  la  de  Mallorca  é  Ibiza,  y  por  consiguiente 
la  consolidación  completa  de  su  reinado.  La  coyuntura  no  podía  ser  mas  propicia, 
porque  cuanto  mas  formidable  se  hacia  el  poder  de  Felipe  V  concentrando  sus  fuer- 
zas para  dirigirlas  contra  un  solo  punto ,  tanto  mas  enflaquecía  el  de  Carlos  YI ,  que 
estaba  á  la  sazón  atareado  casi  exclusivamente  en  reunir  sus  tropas  en  las  riberas  del 
Rhin ,  donde  quería  abrir  una  campaña  con  la  cual  se  lisonjeaba  de  restablecer  su 
poderío.  La  carta  que  remitió  el  emperador  á  los  comunes  de  Barcelona ,  participán- 
doles el  tratado  de  evacuación  y  el  de  paz  general ,  manifiesta  claramente  la  situa- 
ción desesperada  á  que  quedaba  reducido  este  generoso  pueblo.  La  que  recibió  la  Di- 
putación decía  asi : 

«El  Rey.  —  Ilustres,  venerables,  egregios,  nobles,  magníficos  y  amados  nues- 
cctros  los  fidelísimos  Diputados  y  Oidores  de  Cuentas  de  la  Generalidad  de  mi  Prin- 
ft  cipado  de  Cataluña.  Aumenta  vuestra  carta  de  12  de  marzo  el  dolor  que  continua- 
c( mente  padezco,  siempre  inseparable  de  mi  memoria,  en  la  precisión  de  haber  de 
« sacar  mis  tropas  de  ese  Principado.  Podéis  estar  bien  ciertos  que  tengo  muy  pre- 
« sentes  las  precedentes  reflexiones  que  hacéis  en  vuestra  citada  carta,  en  orden  á  lo 
«  que  importaría  á  mis  intereses  el  continuar  la  guerra  en  España  á  fin  de  recuperar 
«  toda  la  monarquía;  y  aunque  las  razones  que  expresáis  pudieran  hacerme  la  mayor 
« fuerza  por  su  gran  peso ,  nada  me  la  motivaría  mayor  que  el  paternal  amor  y  el 
«  natural  cariño  que  os  tengo  y  mantendré  perpetuamente  ,  sin  que  sea  capaz  á  enti- 
ce biarle  ningún  accidente  siniestro  de  la  fortuna.  Si  yo  creyese  que  con  el  sacrificio 
«de  mis  tropas  pudiera  aliviar  vuestro  desconsuelo,  no  tiene  la  menor  duda  que  lo 
«  haría  ;  pero  perderlas  para  perderos  mas ,  no  creo  sea  medio  que  aconseje  vuestra 
«  prudencia.  Me  persuado  á  que  estaréis  ciertos  de  que  antes  de  llegar  á  esa  resolu- 
«  clon  ,  no  ha  habido  camino  ni  senda  que  no  haya  buscado  para  mantener  á  nues- 
cctros  aliados  en  el  empeño  contraído;  pero  por  nuestra  común  desgracia  nada  ha 
«bastado,  de  calidad  que  han  llegado  ya  á  firmar  la  paz  sin  consentir  yo  en  ella. 
«Bien  presente  tendrá  vuestra  discreción  ,  que  separada  la  alianza  de  las  potencias 
«marítimas,  nos  queda  por  consecuencia  cerrado  del  todo  el  paso  de  la  comunica- 
«cion  de  Cataluña  con  Italia  y  Alemania,  siendo  impracticable  en  tal  positura  en- 
«  viar  socorro  alguno  respecto  que  los  enemigos ,  libres  del  freno  de  las  flotas  de 
«Inglaterra  y  Holanda  en  el  Mediterráneo  ,  serán  enteramente  dueños  de  aquellos 
«  mares.  Por  lo  cual  el  mantenerme  yo  firme  en  continuar  la  guerra  de  España  pro- 
«  duciria  la  total  ruina  de  ese  país ,  que  es  el  principal  motivo  que  he  tenido  para 
«  la  conclusión  del  tratado  de  armisticio.  Espero  que  consideradas  estas  razones,  com- 
(■( prenderéis  que  vuestro  bien  mismo ,  ó  por  mejor  decir  el  menor  mal  vuestro  me 
«  ha  obligado  á  ello  ;  pero  que  jamas  podré  apartaros  un  punto  de  mi  memoria  ,  y 
«  que  cualquiera  felicidad  que  yo  pueda  lograr  sin  el  gusto  de  dominar  en  vasallos 
«  tan  de  mi  cariño ,  no  mi;  será  de  satisfacción  ni  consuelo  en  pérdida  tan  sumamente 
«grande  para  mí.  Fío  en  Dios  que,  aplacada  su  justa  ira  por  sus  ocultos  juicios,  me 
«  abra  camino  para  que  algún  día  experimentéis  cuál  sea  la  fuerza  del  amor  que  rae 
«  debéis  ,  y  que  será  inseparable  del  que  he  hallado  tan  fielmente  correspondido  de 
«vuestra  fineza  :  y  en  el  entretanto  no  fallaré  en  cuanto  pudiere  contribuir  á  promo- 
11.  107 
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«  ver  y  solicitar  \uestro  alivio  y  todo  el  consuelo  que  permitiere  la  presente  conslitu- 
«  cion.  De  Viena  á  24  de  abril  de  1713.  — Yo  el  Rey.  —  Don  Juan  Antonio  Romeo 
«  y  Anderaz.y>  (32) 

Gratas  eran  estas  protestas  de  lina  correspondencia  de  un  príncipe  por  quien  lo  ha- 
l)¡a  sacrificado  todo  este  pueblo  :  gratas ,  pero  insuficientes  y  estériles  para  los  cata- 
lanes, que  ,  abrumados  de  apuros  en  aquella  ocasión  ,  necesitaban  mas  de  obras  y 
auxilios  materiales  que  de  palabras  lisonjeras. 

Apresurábase  el  tiempo  de  dar  cumplimiento  al  tratado  de  evacuación  ,  que  estos 
naturales  sentían  en  el  alma  no  solo  por  el  abandono  á  que  debia  reducirlos ,  sino 
incomparablemente  mas  por  el  estado  anómalo  en  que  iban  á  quedar :  limitados  á 
sus  j»ropras  fuerzas ,  bien  escasas  por  cierto ;  cedida  la  soberanía  de  la  Provincia  al 
monarca  de  Borbon  ,  y  con  un  rey  á  larga  distancia  y  sin  potestad  para  socorrerlos.  Po- 
cos pueblos  habrán  pasado  jamas  por  lances  tan  amargos.  Ya  no  era  únicamente  la 
contienda  de  la  sucesión  española  la  que  traía  agitados  los  ánimos ,  antes  los  preocu- 
paba con  razón  el  peligro  que  corrían  sus  instituciones ,  su  libertad  ,  sus  haciendas, 
su  vida.  Ya  no  había  solo  cuestión  dinástica :  había  ademas  cuestión  de  existencia 
política ,  cuestión  de  fueros ;  porque  los  fueros  eran  el  orgullo ,  el  patrimonio ,  la 
fuerza  vital  del  pueblo  catalán.  Si  otros  motivos  no  hubiesen  tenido  estos  provincia- 
les para  conocer  la  suerte  que  les  estaba  reservada ,  el  ejemplo  de  lo  sucedido  con 
sus  hermanos  los  aragoneses  y  valencianos  les  habría  disipado  toda  duda. 

Condolido  Starenberg  de  sus  clamores ,  y  seguramente  obrando  conforme  á  ins- 
trucciones secretas  de  la  corte  de  Yíena ,  se  afanó  por  suavizar  el  rigor  de  su  miseria 
procurando  por  cuantos  medios  estaban  á  su  alcance  fijar  el  estado  en  que  quedaría 
la  Provincia  después  de  su  partida  con  las  tropas  imperiales.  A  este  fin  ,  cuando  el 
conde  de  Kenínsegg  pasó  á  Cervera  á  conferenciar  con  el  teniente  general  marqués  de 
Ceva  Grímaldí ,  delegado  del  duque  de  Popolí ,  entonces  general  en  gefe  del  ejército 
híspano-f raneo ,  sobre  el  modo  de  ejecutar  el  tratado  de  evacuación  ,  le  encargó  que 
presentase  á  la  aprobación  del  gefe  español  las  dos  proposiciones  siguientes :  1 ."  ]\o 
se  puede  ni  se  debe  empezar  el  tratado  de  armisticio ,  sin  que  preceda  arreglar  y 
establecer  la  forma  en  que  han  de  quedar  la  Cataluña  y  las  islas  de  31allorca  é 
Ibiza  ,  con  la  continuación  de  sus  privilegios ,  fueros ,  etc.  2.'*  Se  debe  asimismo  con- 
venir en  que  las  familias  y  personas  castellanas ,  aragonesas ,  valencianas ,  y  de- 
mas  españoles  y  gentes  que  siguen  este  partido ,  puedan  desde  luego  libres  y  con  toda 
seguridad  restituirse  á  sus  casas  y  entrar  en  el  goce  de  sus  licnes  y  haciendas.  En 
una  conferencia  que  Kenínsegg  y  Grímaldí  tuvieron  en  Cervera  (8  de  junio) ,  como 
éste  desechase  las  proposiciones  del  virey  alemán,  el  otro  le  dijo : «  —  Mirad  que 
«  los  catalanes  se  opondrán  á  la  evacuación  ,  si  no  saben  de  antemano  que  están  con- 
cc  firmados  sus  privilegios.»  ce — Esto  corre  por  nuestra  cuenta,  repuso  Grímaldí;  y 
ce  por  último  ,  así  como  vos  tenéis  instrucciones  del  conde  de  Starenberg  para  insistir 
«  sobre  estos  puntos,  yo  las  tengo  para  no  escuchar,  ni  menos  resolver  en  materias 
ce  cuya  decisión  está  remitida  á  la  paz  general :  y  aunque  el  rey  ha  dado  orden  para 
«  que  se  trate  á  los  catalanes  con  toda  suavidad  ,  yo  no  entraré  en  capitulaciones  con 
«  ellos ,  pues  ellos  deben  ,  como  los  demás  españoles,  esperar  el  todo  de  la  real  cle- 
<£  mencia.»  Entonces  Starenberg  pidió  una  minoración  del  primer  punto  en  este  sen- 
tido :  Cuanto  al  presente  no  se  haga  expresa  declaración  de  que  les  serán  manteni- 

(.12)  Traen  e-la  cariados  impresos  conlemporiincos:  iino  en  folio,  de  43  páginas,  Ululado:  Proposició 
feta  "per  los  Excellenlissims  y  Fidelissims  Senyors  Depulals  del  General  de  Calhalunya  á  la  Junta  de  Dragos 
thifiuda  ais  30  de  juny  4713,  del  cual  liemos  consultado  un  ejemplar  que  eslá  intercalado  en  el  Vietario 
n."  /i3iM  Archivo  Municipal:  y  otro  en  4.",  de  89  páginas,  que  liene  por  lílulo,  Despertador  de  Calha- 
lunya per  desterro  de  la  ignorancia  ele. ;  Barcelona  1713  ,  págs.  ü5  á  57,  del  que  se  trata  en  las  i)áginas  842, 
843  y  844  dccsle  lomo. 


GUERRA  DE  SUCESIÓN.  835 

dos ,  por  lo  menos  se  les  habrán  de  continuar  conforme  al  presente  gozan ,  sin  in- 
novar en  nada  hasta  que  se  decida  en  la  paz  general,  como  previene  el  articulo  9." 
del  tratado  de  Utrecht,  pues  aunque  á  ella  se  remite  la  solución  de  este  punto,  no  dice 
que  en  Ínterin  hayan  de  cesar.  Perseveró  Grimaldi  en  su  negativa  alegando  no  le  era 
lícito  el  separarse  un  ápice  del  tratado  de  evacuación  suscrito  por  el  emperador ;  en 
cuya  atención  no  pudo  Slarenberg  excusarse  de  lomar  las  medidas  necesarias  para 
dar  cumplimiento  al  mismo,  Al  efecto  de  resolver  definitivamente  el  modo  cómo  de- 
bía verificarse  se  reunieron  en  la  villa  del  Ilospitalet ,  á  una  legua  al  oeste  de  Bar- 
celona ,  el  marqués  de  Ceva  Grimaldi  y  el  conde  de  Keninsegg ,  representantes 
del  duque  de  Popoli  y  del  conde  de  Starenberg,  y  con  intervención  de  Mr.  Tomás 
Swan'ion  y  Mr.  Antonio  Wescombe,  diputados  de  Sir  Jorge  Jennings  ,  y  en  22  de  ju- 
nio firmaron  un  convenio  para  la  ejecución  del  susodicho  tratado  con  estricta  obser- 
vancia de  las  condiciones  del-mismo.  Se  acordó  que  el  1.°  de  julio  siguiente  comen- 
zase una  cesación  de  armas  por  mar  y  tierra;  que  en  15  del  propio  mes  las  tropas 
imperiales  entregasen  á  Barcelona  y  retuviesen  á  Tarragona  ,  ó  vice  versa;  que  des- 
pués de  evacuada  una  de  dichas  plazas ,  ejecutasen  lo  mismo  con  las  demás  y  se- 
guidamente con  las  islas  de  Mallorca  é  Ibiza ;  que  por  una  y  otra  parte  se  nombrasen 
comisarios  para  entregar  y  hacerse  cargo  de  la  artillería ;  que  se  permitiese  á  todas 
las  personas  refugiadas  en  Barcelona,  el  resto  de  Cataluña  é  islas  de  Mallorca  é 
Ibiza,  de  cualquiera  nación,  ejercicio,  distinción  y  calidad  que  fuesen,  quedarse 
con  toda  seguridad  en  los  parages  donde  entonces  se  hallaban ,  ó  seguir  á  los  impe- 
riales ,  concediéndoles  en  este  caso  los  competentes  pasaportes  para  la  seguridad  de 
su  viage ,  con  tal  que  lo  hiciesen  por  Italia ;  que  el  ejército  del  duque  de  Popoli 
pudiese  ponerse  en  marcha,  aunque  no  antes  del  término  prefijado  ,  para  tomar  po- 
sesión de  la  plaza  evacuada  ,  Barcelona  ó  Tarragona ;  y  finalmente  que  si  los  comu- 
nes y  brazos  de  Barcelona  y  Cataluña  deseasen  diputar  una  ó  mas  personas  para  ir 
á  tratar  con  el  general  en  gefe  de  las  tropas  católicas,  se  les  diese  seguro  pasaporte 
para  conferirse  á  su  cuartel  general.  (33) 

Agudo ,  agudísimo  dolor  sintieron  los  catalanes  al  saber  las  condiciones  del  tra- 
tado del  Hospítalet,  que  iba  á  dejarlos  en  el  mas  espantoso  desamparo  y  miseria. 
El  Concejo  de  Ciento  remitió  á  Starenberg  una  representación  aprobada  por  la  dipu- 
tación y  el  brazo  militar ,  suplicándole  que  supuesto  que  la  reina  de  la  Gran  Bretaña 
les  había  prometido  influir  poderosamente  en  que  les  fuesen  conservadas  sus  leyes,  y 
nada  había  hecho  hasta  entonces ,  y  atendidos  otros  poderosos  motivos ,  suspendiese 
la  resolución  de  evacuar  á  Cataluña  hasta  que  la  junta  general  de  los  brazos  tomase 
las  disposiciones  convenientes  en  tan  angustiosas  circunstancias  (26  de  junio) ;  mas 
el  general  alemán  les  quitó  toda  esperanza  contestando  que  debía  estar  irremisible- 
mente á  lo  pactado  (27  de  junio). 

Favorecióles,  no  obstante,  cuanto  pudo  sin  contravenir  abiertamente  á  los  artícu- 
los del  convenio.  Determinó  evacuar  primero  á  Tarragona,  y  condujo  con  tanto  acierto 
el  negocio,  que  antes  que  las  huestes  de  Felipe  V,  llegó  á  vista  de  dicha  plaza  un 
tercio  numeroso  enviado  por  la  Diputación  á  la  orden  del  general  D.  Rafael  Nebot. 
Empero  cansados  los  tarraconenses  de  los  trabajos  de  tan  larga  y  desastrosa  guerra, 
cerraron  las  puertas  á  sus  compatriotas,  y  solo  las  abrieron  mas  tarde  al  ejército  his- 
pano-franco ,  que  sin  costarle  una  gota  de  sangre  tomó  posesión  de  aquella  ciudad , 
llave  del  territorio  enemigo  (13  de  julio). 

Frustrada  la  importante  empresa  de  Tarragona ,  los  catalanes  templaron  un  tanto 

(33)  Proposicíó  feta  -per  los  Excelkntissims  y  Fidelissims  Deputats  del  General  de  Caíhalunya ,  citada  en  la 
nota  precedente. 
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SU  pesar  al  ver  reunirse  á  sus  banderas  la  mayor  parte  de  la  guarnición  y  cuatro 
mil  hombres  que  con  anuencia  de  Starenberg  desertaron  de  las  filas  imperiales.  Con- 
tinuó el  general  alemán  desocupando  los  demás  lugares  y  reuniendo  sus  tropas ,  en 
número  de  unos  cuatro  mil  hombres,  en  las  orillas  del  Besos,  donde  el  9  de  julio  montó 
á  bordo  de  la  escuadra  inglesa  de  Jennings ,  que  se  hizo  á  la  vela  por  la  tarde. 

Disuelta  la  grande  alianza  ,  firmada  la  paz  general ,  encerrada  la  revolución  dentro 
délos  estrechos  límites  de  un  tercio  de  la  Provincia,  y  desamparados  los  catalanes 
por  los  ingleses ,  por  los  holandeses  ,  por  los  portugueses  y  hasta  por  el  mismo  prín- 
cipe en  cuya  defensa  no  habían  jamas  perdonado  esfuerzos  ni  sacrificios;  dieron  á 
Europa  uno  de  los  mas  raros  ejemplos  de  valerosa  constancia  y  obstinación  que  pre- 
sentar pueda  la  historia  de  ningún  otro  pueblo  del  mundo.  Mientras  la  Europa  ce- 
lebraba con  loca  alegría  el  ajuste  de  la  tan  deseada  paz,  Barcelona  entusiasta ,  ani- 
mosa mas  que  nunca,  mas  que  nunca  decidida,  heroica  si  las  hay,  volvió  á  sonar 
la  trompa  de  la  guerra  y  aprestó  sus  armas  para  pelear  con  el  resto  de  España ,  con 
Francia ,  con  Portugal ,  con  Inglaterra  ,  con  Holanda ,  con  Saboya  ,  con  cualquiera 
potencia  que  se  presentase  en  el  palenque  á  recoger  el  guante.  Y  el  ronco  son  del  bé- 
lico instrumento ,  como  un  dia  el  grito  aterrador  de  la  grande  alianza ,  retumbó 
desde  las  columnas  de  Hércules  hasta  los  montes  Cárpatos ,  desde  Lisboa  hasta  Ams- 
terdam,  desde  el  Támesis  hasta  el  Adriático  :  y  aquella  resolución  temeraria,  exage- 
ración del  valor,  alarde  casi  fabuloso  de  este  pueblo  indomable  ,  llenó  de  asombro  á 
las  naciones  todas  ,  y  sobresaltó  vivamente  las  cortes  de  Madrid  y  de  Yersailles. 

Reunidos  los  brazos  generales  ,  ó  llámense  cortes  constituyentes ,  acordaron  á  plu- 
ralidad de  votos  tomar  de  nuevo  las  armas  y  alistar  tropas  á  mayor  gloria  de  Dios  y 
exaltación  de  su  Santisimo  Nombre ,  en  defensa  de  la  justa  causa  de  la  3Jagestad  Ce- 
sárea de  Carlos  111  y  de  su  augustisima  casa,  y  por  la  conservación  de  las  libertades 
y  privilegios  de  Cataluña ,  que  con  los  tratados  de  los  comisarios  del  duque  de  Anjou 
no  quedaban  seguros,  y,  según  otras  inteligencias ,  estaban  perdidos  (6  de  julio). 
Publicóse  esta  resolución  por  pregones  al  loque  de  cajas  y  clarines  (9  de  julio).  «Se 
«celebró,  dice  un  escrito  contemporáneo,  con  aplauso  común ,, indecible  gozo  y 
«  quietud  de  ánimo  por  toda  la  ciudad.  Y  se  alegraron  hasta  las  personas  de  mas 
«austera  vida,  ejemplar  virtud  y  loables  costumbres»  (34).  Ausente  el  virey  conde 
de  Starenberg  ,  se  abrió  la  gobernación  vice-régia ,  y  el  Yice-Gerente  ó  Portant-veus, 
1).  Pedro  de  Torrellas  y  Sentmanat,  entró  á  ejercer  su  jurisdicción,  según  antiquísima 
constitución  de  Cataluña.  Los  comunes  confirieron  de  común  acuerdo  el  mando  de  las 
armas  con  título  de  general  en  gefe  del  ejército  de  Cataluña,  al  teniente  general 
D.  Antonio  de  Villarroel ,  que  tan  ventajosamente  se  dio  á  conocer  por  su  valor  en 
la  batallado  VíUaviciosa.  Nombraron  generales  á  D.  Rafael  Nebot,  de  caballería;  á 
D.  Juan  Bautista  Basset  y  Ramos,  de  artillería;  y  sargentos  generales  de  batalla  en 
infantería  á  D.  Bartolomé  Ortega  y  á  D.  José  Antonio  Martí.  Formaron  sobre  el  pie 
aloman  siete  regimientos  do  mil  plazas  cada  uno,  bajo  la  invocación  de  los  Santos 
Patronos  :  cinco  de  infantería,  á  saber,  el  de  la  Purísima  Concepción,  el  de  Nues- 
tra Señora  del  Rosario ,  el  de  San  Narciso ,  el  de  Santa  Eulalia  y  el  de  la  Virgen 

(34)  (iazeta  de  Barcelona,  publicada  á34  de  julio  de  iH3.  Debemos  á  la  amabilidad  de  1).  Jaime  Fiista- 
;íueras  el  haber  podido  consultar  dos  números  de  esta  publicación  periódica  ,  cuya  utilidad ,  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  historia  barcelonesa  de  aquella  ópoca,  lucra  por  demás  encarecer.  Con  el  zelo  de  un  buen 
patricio,  con  una  constancia  no  menos  laudable  ,  ha  reunido  el  Sr.  Fustagueras  en  su  biblioteca  una  colec- 
ción de  obras  relativas  á  la  historia  de  Cataluña,  que  difícilmente  se  encontrarla  en  otra  parte,  inclusas 
nuestras  bibliotecas  públicas.  En  el  decurso  de  este  articulo  cilaremos  otros  opúsculos  contemporáneos  in- 
apreciables por  su  contenido,  así  como  por  su  rareza,  que  dicho  Sr.  nos  ha  facilitado  i\  impulsos  de  su 
amistad  y  del  deseo  que  constantemente  le  anima  de  que  se  consignen  loa  hechos  memorables  y  las  glorias 
de  esta  Provincia,  su  patria. 
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de  los  Desamparados ;  y  dos  de  caballería  ,  uno  de  San  Jorge  y  otro  de  la  Fe , 
compuesto  de  gente  veterana  que  á  sus  costas  levantó  el  coronel  D.  Sebastian  Dal- 
mau.  Arreglaron  ademas  dos  compañías  de  húsares,  un  regimiento  de  fusileros  y 
otros  tercios  de  voluntarios.  Á  estas  fuerzas  se  agregaba  la  coronela  de  Barcelona , 
los  regimientos  de  infantería  de  la  Ciudad  y  de  la  Diputación ,  el  de  caballería  de 
D.  Rafael  Nebot  y  algunas  otras  (35).  Con  un  suntuoso  cortejo  y  la  ceremonia  de  cos- 
tumbre fué  sacada  en  público  y  enarbolada  sobre  la  puerta  mayor  de  la  Casa  de  la 
Ciudad  la  tradicional  bandera  de  Santa  Eulalia,  que  tantas  veces  había  lanzado  al 
combate  las  huestes  catalanas  y  coronádose  de  inmarcesibles  laureles  (5l4  de  julio). 

Uniendo  la  piedad  con  el  denuedo ,  el  Concejo  de  Ciento  y  los  concelleres  Manuel 
Flix ,  Pablo  Corbera  y  Palau  ,  Rafael  Esteve ,  Juan  Pablo  Llorens  y  José  Galí  (36) 
con  gramallas  negras  en  señal  de  duelo  y  becas  de  color  carmesí ,  pasaron  en  so- 
lemne procesión  á  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced ,  y  el  conceller  en  cap 
puso  en  manos  de  la  divina  imagen  una  representación  de  la  ciudad  ,  implorando 
rendidamente  el  amparo  de  la  Virgen  tan  venerada  de  los  barceloneses ,  y  su  pode- 
rosa intercesión  con  el  Hijo  de  sus  entrañas,  en  cuya  diestra  está  la  salud  de  los  pue- 
blos (23  de  julio).  Por  la  tarde  trasladaron  con  igual  ceremonia  dicha  imagen  á  la 
Catedral ,  y  la  colocaron  en  el  altar  mayor  presidiendo  los  cuerpos  de  los  Santos  Pa- 
tronos, que  se  habían  expuesto  allí  á  la  veneración  de  los  fieles.  (37) 

Era  tanto  mas  siniestra  la  situación  de  los  catalanes  cuanto  que  Felipe  V  no  ya 
deseaba  solo  someterlos  á  su  obediencia  ,  sino  arrebatarles  sus  leyes  y  reducirlos  á 
la  condición  de  los  aragoneses  y  valencianos.  Dos  móviles  le  conducían  á  la  ejecu- 
ción de  este  designio  :  su  constante  deseo  de  establecer  un  sistema  de  gobierno  uni- 
forme en  toda  la  monarquía ,  y  el  placer  de  soltar  su  enojo ,  ó  acaso  su  venganza , 
contra  un  pueblo,  de  quien  verdaderamente  debía  estar  muy  quejoso.  Llevando, 
pues ,  siempre  esta  doble  mira  ,  puso  sumo  cuidado  durante  las  negociaciones  para  la 
paz  general  en  no  suscribir  á  proposición  alguna  que  directa  ó  indirectamente  pu- 
diese frustrar  dicho  intento,  antes  se  valió  con  gran  destreza  de  la  servil  condescen- 
dencia del  gabinete  inglés  para  eludir  ó  derogar  los  artículos  que  pudieran  servirle 
de  obstáculo. 

Desde  la  formación  de  la  grande  alianza  Inglaterra  se  había  com;  rometido  solem- 
nemente con  Cataluña  á  la  conservación  de  los  fueros  de  esta  [¡rovincia.  En  unas  con- 
ferencias secretas  que  Mitford  Crow  ,  embajador  británico  ,  D.  Antonio  de  Paguera  y 
Aimerich  y  el  Dr.  Domingo  Parera  ,  enviados  del  Principado,  tuvieron  en  Genova  al 
principio  de  la  guerra ,  se  ajustó  un  tratado  de  alianza  (20  de  junio  de  4705) ,  en 
el  que  quedó  á  cubierto  y  bien  garantida  la  constitución  catalana.  En  virtud  de  este 
convenio  se  determinó  la  expedición  de  los  aliados  á  Cataluña  (38).  La  reina  Ana  ,  y 
en  su  nombre  el  gabinete  británico,  lo  confirmaron  repetidas  veces,  ya  en  documen- 

(35)  Irían  inclusos  en  estos  tercios  los  regiroienlos  que  el  autor  de  la  Histoire  de  la  derniére  révolte  des 
catalans  et  du  siége  de  Barcelonne,  págs.  350  y  351 ,  menciona  como  que  estaban  completos  en  esta  ciudad 
á  fines  de  julio  de  1713,  y  son:  de  Fusileros  de  montaña,  el  regimiento  áeMti,  el  de  Armengol,  el  de 
Ferrer,  el  de  Canet,  el  de  Arlilleria  y  el  de  Bombarderos ;  y  de  Caballería  el  de  San  Miguel.  Después  de 
la  rendición  de  Barcelona  parece  que  estas  fuerzas  constaban  en  conjunto  de  unos  4  350  hombres. 

(36)  El  conceller  sexto,  Jacinto  Clariana,  no  pudo  asistir  por  estar  enfermo. 

(37)  Archivo  Municipal ,  Dietario  núm.  43.  —  Gazeta  de  Barcelona,  publicada  á  31  de  julio  de  i1i3. 

(38)  Extendiéronse,  según  práctica  diplomática,  dos  instrumentos  de  este  tratado ,  uno  para  cada  parte. 
Mr.  Broak,  secretario  de  Mitford  Crow  ,  sacó  y  retuvo  una  copia,  de  la  cual  publicó  el  siguiente  extracto. 
Art.  1.°  Mr.  Crow  promete  el  desembarco  de  80O0  infantes  y  2000  caballos  de  tropas  aliadas.  Art.  2."  Pro- 
mete igualmente  el  de  12000  armas  con  municiones  de  guerra  para  los  paisanos.  Art.  3."  Los  catala- 
nes ofrecen  unir  con  los  aliados,  al  tiempo  de  su  desembarco  en  Barcelona,  6000  hombres  á  sueldo  de 
la  reina  Ana.  Art.  4.°  Los  gefes  de  esta  fuerza  serán  catalanes.  Art.  5."  Carlos  III  confirmará  los  privilegios 
del  Principado.  Art.  6°  La  Inglaterra  saldrá  por  fiadora  de  dichos  privilegios  en  común  y  en  particu- 
lar, cualesquiera  que  fueren  los  sucesos  de  la  guerra.  Art.  7.°  -Se  ratificará  esta  fianza  en  pleno  consistorio 
de  la  Diputación  después  de  rendida  Barcelona  (lo  que  ejecutó  Mr.  Crow  en  26  de  marzo  de  1706 ,  con  cuya 


838  SUCESOS  MEMORABLES. 

t03  diplomáticos ,  ya  por  boca  de  los  ministros  y  generales  que  en  distintas  ocasiones 
Yinieron  á  España  ,  como  Peterborough  ,  Galloway  ,  Argyle  ,  Slanhope,  Bings,  Jen- 
nings ,  y  otros.  En  las  instrucciones  que  de  parte  de  la  reina  recibió  el  expresado  Pe- 
terborougli  (1.°  de  mayo  de  1705)  se  le  decía  :  Fomentad  el  levantumiento  de  aque- 
llos pueblos  (de  Cataluña)....  y  á  fin  de  animarles  á  trabajar  con  mas  vigor  por  su 
libertad ,  promeíedks  en  mi  nombre  que  recabaremos  del  rey  de  España  la  confir- 
mación de  sus  derechos  y  privilegios ,  y  que  los  asentaremos  sobre  una  basa  sólida 
y  duradera  para  ellos  y  para  sus  descendientes  (39).  La  real  palabra  y  el  honor  na- 
cional quedaron  por  lo  tanto  empeñados  en  este  asunto ,  y  seguramente  el  uno  y  la 
otra  habrían  salido  airosos  de  las  conferencias  de  Utrecht,  sin  dejar  por  esto  de  fir- 
marse la  paz ,  si  el  partido  whig ,  defensor  de  los  derechos  populares ,  hubiese  se- 
guido en  aquel  entonces  ocupando  las  sillas  ministeriales. 

Pero  el  partido  tory,  que  le  venció  en  la  liza  parlamentaria,  con  sus  principios 
exageradamente  monárquicos,  con  su  indigna  deferencia  á  la  corte  de  Versailles, 
sesgó  este  negocio  en  sentido  del  todo  contrario  ;  y  la  real  palabra  quedó  sin  cum- 
plimiento, y  el  honor  nacional  fué  objeto  de  baldón  y  vil  escarnio  entre  las  potencias 
europeas.  El  primer  paso  que  dio  ,  aunque  indirectamente ,  el  gabinete  inglés  para 
la  ruina  de  las  leyes  catalanas ,  fué  la  orden  comunicada  á  lord  Lexington  de  reco- 
nocer á  Felipe  V  por  rey  de  España  en  audiencia  privada,  antes  de  formular  un 
solo  artículo  relativo  á  la  paz  y  al  comercio.  Cometida  esta  torpeza ,  sin  duda  con  mas 
malicia  que  ignorancia ,  cambió ,  como  era  natural ,  instantáneamente  la  situación 
de  la  Gran  Bretaña  respecto  á  la  corte  española,  de  modo  que  le  interesaba  ya  tanto 
el  fijar  sus  intereses  en  la  próxima  avenencia  definitiva,  que  vino  por  último  á  des- 
atender sus  anteriores  compromisos  con  el  Principado  como  objeto  secundario  y  de 
poco  momento.  Lord  Bolyngbroke  quitándose  la  máscara,  y  soltando  la  rienda "á  su 
insolencia ,  en  una  carta  á  los  plenipotenciarios  ingleses  en  Utrecht  escribia  que  la 
Inglaterra  debia  por  su  propio  interés  acabar  con  la  libertad  de  los  catalanes. 
«Séame  lícito  advertiros ,  anadia  ,  que  los  privilegios  de  esos  pueblos  tienden  sola- 
«  mente  á  la  prosperidad  de  su  comercio  y  de  su  sistema  político  ,  y  que  los  de  Cas- 
«  tilla,  que  á  trueco  les  concederá  el  rey  de  España,  consisten  en  la  facultad  de  hacer 
«  el  tráfico  y  la  navegación  á  las  Indias  Occidentales ,  y  de  obtener  los  ventajosos 
«  empleos  de  América,  cosas  de  mucho  mas  valor,  dice  el  mismo  rey,  para  los  que 
«  desean  someterse  á  su  autoridad  legítima.»  (40) 

seguridad  votaron  los  catalanes  en  corles  la  constitución  de  exclusión  perpetua  de  los  Borbones.)  Art.  8.° 
Con  diclia  seguridad  los  catalanes  reconocerán  á  Carlos  lU  por  su  legitimo  rey.  Art.  9."  Los  expresados 
COOO  catalanes  deberán  presentarse  al  primer  aviso  del  desembarco  de  los  aliados.  Los  subsiguientes  ar- 
tículos trataban  ;  el  iO.°  de  los  bagajes  y  del  tren  de  artillería  ,  el  ll.°  de  los  alojamientos,  el  12.°  de  los 
precios  de  los  granos ,  el  13.°  de  los  del  vino  y  carnes,  el  14.°  de  la  conducción  de  pertrechos  al  campo  de 
Barcelona ,  el  13.°  de  la  seguridad  dada  por  Mr.  Crow  para  los  gustos,  el  16.°  del  sigilo  hasta  la  ocasión.... 
{Serjona  Resposla  de  Mr.  Broak  á  Mr.  Valles ,  pág.  1  :  de  este  opúsculo  se  habla  en  la  nota  que  sigue.)  He- 
mos visto  ademas  el  tratado  de  Genova  entero,  en  latin  y  catalán  ,  en  un  opúsculo  en  4.°  de  52  páginas  , 
cuya  portada  dice:  Recordde  laAlianga  fetal  SerenissirnJordi  Augtisto,  Rey  de  la  Gran  Bretaña  etc.  etc.  abuna 
caria  del  Principal  de  Cataluña  y  ciutut  de  Barcelona ,  añ  l'BG.  {Álciatus  embl.  43.)  Innumeris  agitur  Respubli- 
ca  noslra  procellis !  Spesque  redilurm  sola  salulis  adest.  Latiné  una  cum  adnotationibus  Alani  Albionis,  advocati 
oxonieMis.  Uujus  cura  ac  expensis  in  lucem  edita  Oxonii ,  penes  Typographiam  Academice.  MDCCXXXVI. 

(39)  Walpole,  Rapport  du  Comité  secret,  citado  por  un  interesanlisimo  opúsculo  que  nos  ha  facilitado  el 
Sr.  lustagueras,  cuyo  título  es:  Via  [ora  ais  adormits,  y  Resposla  del  Sr.  Broak,  secretarique  fou  del  Sieur 
Mitford  Crow al  Sr.  Valles ,  son  corresponent  de  Barcelona ,  sobre  las  materias  políticas  presenls.  Está  fe- 
chada en  Londres  en  1734.  Forma  un  librilo  en  4.°,  de  90  páginas,  al  fin  del  cual  se  lee:  Impressa  en 
Barcelona.  Á  costa  deis  Ilereus  de  Rafel  Piquero.  Sivendono  in  Genova.  Da  Sebastiano  Floresta.  Al  Segno 
del  Francolino.  Á  éste  sigue  otro  opúsculo  de  ll  páginas  del  mismo  tamaño,  Ululado  :  Segona  Resposta... 
de  Mr.  Broak....  áMr.  Valles  etc.  etc.  Está  fechada  en  Londres,  diciembre  de  1734.  Finaliza  así:  Impressa 
en  Barcelona  {i13i  M.  S.).  Venal  en  Genova,  com  la  primera  Resposta.  Son  9 adiciones  á  dicha  respuesta 
no  menos  interésenles  que  ella. 

(40)  Walpole,  Rapport  du  Comité  secret;  pasage  citadopor  H.  P.  de  Limiers ,  Bistoire  du  régnt  de  LouisXH, 
1.  3,  p.  334  ,  y  Mr.  Broak,  Segona  Resposta  áSIr.  Valles,  págs.  lo  y  11. 


GUERRA  DE  SüCESlOX.  839 

Fácil  es  calcular  cuan  grata  seria  al  oido  de  Felipe  Y,  y  cnanto  le  afirmarla  en 
su  resolución ,  una  tan  inopinada  mudanza  de  tono  de  los  ministros  británicos.  Cuando 
éstos  le  rogaron  otorgase  una  amnistía  en  fa\or  de  Cataluña ,  bien  que  no  haciendo 
mérito  del  honor  comprometido  de  la  nación  inglesa,  y  sí  solo  del  beneficio  que  de- 
bía de  reportar  al  partido  borbónico  español  aquella  procidencia,  facilitando  la  se- 
paración de  las  tropas  alemanas ;  Felipe  V  accedió  diciendo  que  para  él  los  catalanes 
no  eran  acreedores  á  contemplación  ninguna ,  que  desde  la  partida  de  los  ingleses 
y  portugueses  estaban  acorralados  en  un  rincón  del  Principado  ,  que  sus  tropas  y  las 
de  su  abuelo  iban  á  invadir  aquel  pequeño  territorio  por  tres  distintos  puntos;  y  que 
bajo  este  supuesto  únicamente  por  complacer  á  la  reina  de  la  Gran  Bretaña ,  mas 
no  por  que  le  hicieran  fuerza  las  razones  que  se  le  alegaban,  consentía  en  perdo- 
nar á  los  catalanes  que  acogiéndose  á  su  clemencia  y  arrepintiéndose  de  sus  yer- 
ros, se  sometiesen  á  su  dominio  y  le  prestasen  vasallage  dentro  de  un  plazo  deter- 
■  minado.  El  conde  de  Zintzendorff,  plenipotenciario  imperial  ,  en  el  proyecto  del 
tratado  de  evacuación  insistió  en  que  se  conservasen  los  privilegios ;  mas  el  rey  de 
España  se  negó  redondamente  ,  recalcándose  en  la  primitiva  promesa  de  una  amnis- 
tía (41).  Cuando  estaba  para  firmarse  el  susodicho  convenio  ,  los  ministros  imperia- 
les reprodujeron  la  demanda  de  la  confirmación  de  las  leyes  de  esta  Provincia ,  y 
otra  vez  quedaron  desairados ,  pues  los  plenipotenciarios  de  Francia  y  de  las  demás 
potencias  de  la  antigua  alianza  opinaron  que  esto  correspondía  al  futuro  tratado  de 
paz ;  á  pesar  de  lo  cual  hubieran  aquellos  persistido  en  su  petición  ,  á  no  declarar 
nuevamente  la  reina  Ana,  y  hasta  Luis  XIV,  que  emplearían  toda  su  autoridad  é 
influjo  para  conseguirlo. 

Concluyóse  el  tratado  de  evacuación  por  los  ministros  españoles  y  austríacos  con 
intervención  de  los  ingleses ,  y  en  él  obró  también  rateramente  la  mala  fe ,  pues  se 
redactó  en  latín  y  en  francés  en  dos  instrumentos  separados ,  no  del  todo  idénticos 
de  la  cruz  á  la  fecha  (42).  Dejando  aparte  la  interpretación  que  se  diese  á  una  ú 
otra  palabra  ó  cláusula  en  la  versión  del  original  á  la  otra  lengua  ,  trabajo  en  que 
podía  campear  con  harta  holgura  el  arbitrario  antojo ,  merece  mencionarse  muy  par- 
ticularmente el  modo  capcioso  como  se  compuso  el  artículo  1 3  ,  que ,  á  dicho  de 
cierto  escritor  inglés ,  era  un  semillero  de  sutilezas  y  ardides  franceses.  Suponiendo 
que  la  reina  de  Inglaterra  suplicaba  por  la  conservación  de  los  antiguos  privilegios, 
decía :  El  Rey  católico ,  en  gracia  de  S.  31.  Británica ,  no  solo  concede  ci  todos  los 
catalanes  la  deseada  amnistía  y  la  plena  posesión  de  todas  sus  haciendas  y  honores, 
sino  también  todos  los  privilegios  que  al  presente  gozan  y  en  lo  sucesivo  gozaren  los 
habitantes  de  ambas  Castillas ,  que  son  los  mas  apreciados  de  S.  31.  entre  todos  sus 
subditos  (43).  Ridicula  concesión  á  los  ojos  del  que  tiene  noticia  del  absolutismo 
monárquico  que  desde  Carlos  Y  oprimía  ios  pueblos  castellanos ,  dechado  anterior- 
mente de  pueblos  libres.  Los  plenipotenciarios  imperiales  que ,  al  tratarse  de  este 
artículo ,  cerraron  los  ojos  y  lo  firmaron  ,  pues  solo  cerrando  los  ojos  podían  firmarlo, 
eran ,  ó  muy  ignorantes ,  ó  muy  corrompidos.  Á  bien  que  es  ya  opinión  corriente 

(41)  H.  P.  de  Litniers,  Histoire  du  régne  de  Louis  XIV,  tom.  3 ,  pág.  534. 

(42)  Así  lo  dice  categóricamente  Mr.  du  Mond  ,  compilador  del  Corps  Diplomatique ,  ii  mars,  1743,  coa 
estas  palabras  :  Ce  Traite  se  fií  en  lalin  eten  francois ,  el  en  deux  inslruments  separéz.  lis  ne  sont  pus  les 
mémes  d'un  bout  á  Vaulre. 

(43)  Es  tan  notable  este  artículo  por  el  subterfugio  grosero  con  que  elude  el  camplimienlo  de  la  súpli- 
ca de  la  reina  ,  que  vamos  á  transcribirlo  literalmente  en  latin,  á  fin  de  que  pueda  cada  cual  corregir  las 
fallas  que  hayamos  cometido  en  su  traducción.  Dice  así:  Rex  Calholicus  in  rjraliam  S.  M.  Brüanicce  hisce 
concedü  CataluunicB  incolis  quibuscumque  non  solüm  amnesUam  desideratam ,  una  cum  plena  possessíone  bo- 
norum  suorum  omnium ,  honorumque ,  sed  etiam  privilegia  ea  omnia  eisdal,  conceditque ,  qiiibus  Castilice 
titriusque  incolm,  é  cundís  Hispaniarum  populis  Regí  Calhílico  inprimis  dilecti,  fruuntur  ac  gaudenl,  aut  in 
posieritm  gaudere  possint.  (Du  Mond ,  Corps  Diplomatique,  43  juillet ,  ni3.) 
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entre  algunos  escritores  conlemporáneos,  que  la  Francia  compró  la  paz  en  la  plaza  de 
ütrecht  con  el  oro  de  España. 

Juego  diplomático  era  aquel  en  que  ninguna  corte  jugaba  tan  limpio  como  su  buena 
fama  y  la  naturaleza  del  negocio  requerían.  El  marqués  de  Montnegre  pasó  á  Viena, 
como  antes  referimos ,  en  calidad  de  embajador  de  los  afligidos  comunes  de  Cata- 
luña, para  felicitará  Carlos  VI  por  su  advenimiento  al  trono  imperial ,  y  para  que 
con  recomendación  de  este  príncipe  se  presentase  después  en  Ulrecht  al  objeto  de 
abogar  allí  por  los  intereses  del  Principado.  Tanto  se  le  detuvo  en  la  corte  austríaca 
sin  motivo  plausible,  y  solo  tal  vez  por  industria  de  algún  ministro  vendido,  que 
cuando  llegó  á  ütrecht ,  estaba  firmado  ya  el  tratado  de  evacuación  ,  y  él  hubo  de 
sufrir  el  bochorno  de  que  un  hombre  desconocido  y  audaz  le  echase  al  paso  en  el  co- 
che, antes  de  llegar  á  su  alojamiento,  un  pliego  cerrado  que  contenia  una  copia  del 
convenio  recien  concluido  ,  mofándose  así  de  su  tardía  llegada  al  asunto.  De  allí  pasó 
al  Haya  .  y  del  Haya  á  Londres  (11  de  abril) ,  donde  se  le  hizo  estar  veinte  y  tres 
dias  solicitando  una  audiencia  con  la  reina  ,  que  le  concedió  al  fin  una  privada  (4  de 
mayo) ,  empero  negándose  á  recibirle  como  embajador  ó  enviado  de  Cataluña.  Disi- 
muló Montnegre  en  consideración  á  las  circunstancias ,  y  se  presentó  á  Ana  con  el 
simple  carácter  de  caballero  particular ,  acompañado  de  los  lores  Peterborough  y 
Stanhope  y  de  Mr.  Crow  ,  el  primero  de  los  cuales  le  sirvió  de  intérprete.  Según  era 
de  esperar,  esta  conferencia  no  produjo  el  menor  efecto  satisfactorio;  por  lo  que 
Montnegre,  á  insinuación  de  los  ministros  de  la  corona  ,  hubo  de  pasar  por  el  nuevo 
bochorno  de  poner  en  manos  de  la  reina  una  rendida  súplica ,  cuando  debia  ser  enér- 
gica reclamación ,  en  nombre  de  Cataluña  ,  pidiendo  la  conservación  de  los  antiguos 
privilegios  tales  como  estaban  á  la  muerte  de  Carlos  H ,  la  de  todas  las  gracias  dis- 
pensadas por  Carlos  HI  á  comunes  y  á  particulares ,  una  declaración  de  haber  obra- 
do bien  cuantos  adhirieron  al  partido  de  este  príncipe ,  y  la  libertad  de  seguirle  ó 
quedarse  en  el  Principado,  no  perdiendo  ni  en  uno  ni  en  otro  caso  parte  alguna  de 
sus  haciendas.  Mas  justo  que  todos  los  demás  ministros  el  marqués  de  Montnegre  , 
quería  hacer  extensivo  el  efecto  de  estas  peticiones  á  todas  las  provincias  y  pueblos 
de  España  que  hubiesen  seguido  la  voz  del  archiduque.  (44) 

Que  había  en  Yiena  una  parcialidad  ó  camarilla  poco  amante  de  los  intereses  de 
Cataluña  ,  en  cuyo  bando  figuraban  traidoramente  algunos  hijos  bastardos  de  esta 
provincia ,  lo  prueba  un  documento  que  la  historia  ha  conservado.  El  conde  de  Fer- 
ran  ,  embajador  de  Barcelona  en  Holanda ,  sabiendo  que  cierto  barcelonés  de  noble 
cuna ,  con  quien  le  unía  una  antigua  amistad  ,  podía  contribuir  eficazmente  con  su 
influjo  en  la  corte  imperial ,  donde  se  hallaba ,  al  feliz  éxito  de  las  negociaciones 
relativas  al  Principado ,  le  escribió  una  caria  en  el  Haya  á  26  de  mayo ,  en  la  que 
después  de  muchas  amistosas  persuasiones  é  instancias ,  le  decía  :  «  Mi  querido  ami- 
«  go....  Trabaja  en  este  asunto  cuanto  pudieres  ,  que  le  va  al  amo  una  corona  he- 
ureditaria,  y  á  nuestra  patria  un  todo.D  Mas  el  otro,  á  quien  hacían  poca  mella  las 
calamidades  de  su  patria ,  le  contestó  desde  Yiena  en  24  de  junio  lo  siguiente :  «  Amí- 
«go....  Yo  siento  que  en  vez  de  esperanzas  te  haya  de  dar  desengaños ,  que  llaman 
«  á  un  tiempo  la  lástima  y  la  paciencia.  El  amo  no  puede  ni  debe  dejar  sus  tropas 
«  en  aquel pais  :  no  puede,  porque  á  mas  de  ser  imposible  la  forma  de  mantenerlas 
«  por  falta  de  medios  y  reclutas  ,  se  obstinarla  mas  á  su  sombra  el  empeño  de  la  na- 
«  cion  ,  y  seria  hacer  por  consiguiente  mas  escandalosa  su  ruina  ;  no  debe  ,  porque 
«  ya  lo  firmó ,  y  no  hay  ley ,  á  lo  menos  la  recta  mente  del  amo  la  desconoce  ,  que 

(44)  Via  fora  ais  adormüs ,  .y  Resposladel  Sr.  Broak,  secretan  que  (m  del  Sieur  Mitford  Crow ,  al  Sr.  Va- 
lles, son  corresponent  de  Barcelona,  sobre  las  materias  poHlicas  presenta ,  fol.  C  3  ,  págs.  3  y  4 ,  y  fol.  D. 
pág.  1. 
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ü  exima  á  los  reyes  de  la  natural  necesidad  de  ser  hombres  de  bien.  Yo  no  dado 
«  que  te  constará  que  por  parte  del  amo  se  ha  hecho  cuanto  ha  cabido  para  desviar 
«  el  golpe ;  pero  nada  ha  sido  bastante  para  que  esa  nación  (Inglaterra)  llevase  á 
(c  Europa  menos  arrebatada  á  la  esclavitud.)^  (45) 

No  fueron  mas  afortunados  que  su  compatriota  y  amigo  Montnegre,  el  marqués 
D.  Pablo  Ignacio  Dalmases  y  Ros  y  el  conde  D.  Felipe  Ferran  ,  que  partieron  de 
Barcelona  (19  de  marzo)  en  calidad  de  embajadores  del  cuerpo  municipal ,  el  uno  á 
Londres  y  el  otro  al  Haya,  Tan  inexorables  los  absolutistas  ministros  británicos  co- 
mo los  republicanos  holandeses ,  los  recibieron  y  trataron  con  estudiada  indiferen- 
cia. En  vista  de  esto  el  conde  de  Ferran  con  cartas  de  4  y  de  H  de  agosto  pidió 
permiso  á  los  comunes  de  Barcelona  para  venir  acá  á  sacrificarse  con  su  patria , 
ya  que  en  todas  partes  habían  resultado  infructuosas  sus  diligencias ;  en  otra  de  4 
de  agosto  participó  en  su  nombre  y  en  el  del  marqués  de  Dalmases  al  de  Rialp  la 
misma  resolución  generosa ;  é  igualmente  en  una  tercera ,  de  8  de  agosto  ,  á  dicho 
Dalmases ,  en  la  cual  lamentándose  del  engaño  de  que  habia  sido  víctima  Cataluña 
en  las  negociaciones  de  Utrecht ,  finaliza  con  estas  notables  palabras  :  Lo  que  se  ha 
ejecutado  ,  tanto  en  el  tratado ,  como  en  la  evacuación,  es  una  ingratitud  sin  ejem- 
plar. No  creo  que  la  merezcamos ,  sino  que  Dios  ha  querido  castigar  nuestra  idola- 
tría :  y  á  fe  que  buen  desengaño  llevamos  para  templarla.  (46) 

ínterin  se  estaba  discutiendo  en  la  corte  de  Madrid  el  tratado  de  paz  con  Ingla- 
terra, y  por  el  rumbo  que  seguía  este  negocio,  pronto  pudo  predecirse  la  suerte  que 
cabria  á  la  constitución  catalana.  Entre  las  instrucciones  que  la  corte  de  Windsor 
dio  á  lord  Lexington  (1.°  de  setiembre  de  1712)  para  venir  á  negociar  dicho  tratado 
de  paz ,  habia  la  siguiente  :  Decid  á  S.  M.  ó  á  sus  ministros  que  su  interés  y  nues- 
tro honor  estriban  en  que  conceda  una  amnistía  general,  sin  excepción,  á  todos  los 
españoles  que  han  seguido  la  parcialidad  de  la  casa  de  Austria  ,  particularmente  á 
los  catalanes  respecto  de  sus  personas ,  haciendas,  dignidades  y  privilegios  (47).  A 
pesar  de  haber  desechado  obstinadamente  Felipe  V  esta  proposición  (1  o  de  diciem- 
bre de  1712) ,  el  gabinete  inglés  no  quiso  retirarla ,  por  manera  que  lord  Darmouth 
en  una  carta  que  escribió  al  marqués  de  Monteleon ,  embajador  español  en  Londres 
(14  de  enero  de  1713) ,  le  descubrió  el  ánimo  que  llevaba  la  reina  al  pedir  el  ex- 
presado indulto  ,  diciéndole  :  El  único  fin  que  nos  mueve  á  estipular  una  amnistía 
general,  es  el  procurar  á  esa  provincia  (Cataluña)  el  goce  de  sus  antiguos  privile- 
gios, y  volverla  á  poner  bajo  todos  conceptos  en  el  estado  en  que  se  hallaba  cuando 
falleció  el  rey  de  España  Carlos  II.  La  reina  me  ha  mandado  lo  hiciese  entender 
asi  á  V.  E.  del  modo  mas  explícito ,  pues  el  honor  de  S.  M.  está  muy  interesado  en 
ello ,  y  es  tina  condición  que  S.  31.  reputa  como  un  articulo  ajustado  ya  con  todos 
los  requisitos ,  y  de  cuya  observancia  no  puede  en  conciencia  dispensarse  (48).  Con 
todo  eso,  las  ideas  de  los  ministros  ingleses  cambiaron  luego  tan  notablemente,  que 
lord  Lexington  llegó  á  echar  al  olvido  los  fueros  de  Cataluña ,  circunscribiéndose  á 
pedir  simplemente  una  amnistía  para  los  naturales  de  esta  provincia.  Algunos  altos 
funcionarios  de  Inglaterra  quisieron  exigir  del  gobierno  el  cumplimiento  exacto  y 
puntual  de  las  antiguas  promesas  reales  ;  de  lo  cual  resultó  que  los  ministros  andu- 
vieron largo  tiempo  vacilando  entre  sus  tendencias  particulares  y  la  petición  de 
aquellos  subditos  inspirada  por  el  deber  y  la  justicia ;  y  como  no  acertasen  á  salir 
de  su  indecisión ,  iban  remitiendo  instrucciones  contradictorias  á  su  plenipotenciario 

(45    Segona  Rcsposta  de  Mr.  Broak  á  Mr.  Valles,  págs.  3  y  4. 
(46;  Segnna  Resposla  de  Mr.  Broah  á  Mr.  Valles  ,  pág.  s. 

(47)  Walpole,  Rapport  du  Comité  secrel,  part.  2  ,  pág.  428. 

(48)  Walpole,  Rapport  du  Comité  secrel,  part.  2,  pág.  427. 
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en  Madrid ;  quien  obrando  conforme  á  ellas,  ahora  insistía  en  la  confirmación  de  los 
privilegios  catalanes,  ahora  se  limitaba  á  reproducir  la  demanda  de  un  mero  indulto. 
Felipe  V,  que  conocia  entonces  á  fondo  la  disposición  del  gabinete  inglés,  lejos  de 
inquietarse  por  las  alternativas  reclamaciones  que  en  favor  del  Principado  le  hacia, 
las  consideró  siempre  como  puras  formalidades  con  que  la  Inglaterra  deseaba  cubrir 
su  honor  y  buen  nombre ;  por  manera  que  en  cierta  ocasión  que  el  embajador  bri- 
tánico volvió  á  tocar  el  asunto  de  los  fueros,  el  monarca  le  dijo  friamente:— /w^/a- 
terra  necesita  la  paz  tanto  como  España ,  y  á  buen  seguro  no  querrcí  romper  con 
nosotros  por  una  bagatela  (49).  Finalmente  el  marqués  de  Bedmar ,  ministro  de  ne- 
gocios extrangeros  ,  y  lord  Lexington  firmaron  el  tratado  de  paz  (27  de  marzo) ,  al 
que  se  dio  después  la  última  mano  en  Utrecht ;  y  cuando  el  plenipotenciario  inglés 
protestó  contra  el  artículo  que  subrogaba  las  leyes  de  Cataluña  por  las  de  Castilla, 
protesta  que  interpuso  únicamente  con  el  fin  de  dejar  á  la  reina  campo  abierto  pa- 
ra ratificarlo  ó  desecharlo,  artificio  diplomático  muy  usado,  Bedmar  manifestó  su 
extrañeza  y  le  dijo  :  « — Tenga  V.  E.  presente  que  ha  suscrito  este  artículo  de  mano 
«  propia ,  y  el  rey  no  volverá  á  admitir  discusión  sobre  un  punto  que  ya  está  dé- 
te cidido.»  (50) 

Sellado  así  el  labio  de  Lexington  y  de  los  demás  ministros  ingleses ,  se  remitió  á 
Londres  el  ajuste,  que,  ratificado  por  Ana,  pasó  á  Utrecht,  donde  obtuvo  la  san- 
ción definitiva.  La  palabra  de  la  reina  de  Inglaterra  quedó  convertida  en  una  solem- 
ne mentira  ;  el  honor  de  aquella  nación  en  un  espantajo  irrisorio.  La  fe  británica  nos 
recuerda  en  este  punto ,  como  en  tantos  otros ,  aquella  fe  púnica ,  aquella  fe  romana 
tan  execrables  que  han  provocado  el  anatema  de  todos  los  siglos.  La  condescenden- 
cia del  gabinete  tory  á  la  voluntad  de  Felipe  V  rayó  en  oficiosidad  ,  rayó  en  ser- 
vilismo, A^ergonzosos  ambos  para  la  nación  que  mas  habia  contribuido  á  formar  la 
grande  alianza.  Tanta  bajeza  fué  menester  para  dar  al  través  con  los  privilegios  ca- 
talanes. Estos  antiguos  privilegios ,  patrimonio  político  del  Principado  ,  monumento 
que  eternizaba  la  memoria  de  cien  generaciones  magnánimas  y  gloriosas ,  fueron  sa- 
crificadas á  la  inveterada  enemiga  de  la  corte  castellana ,  y  á  la  perfidia  de  un  mi- 
nisterio, sino  de  aquella  potencia  que  llevando  por  delante  en  todos  los  asuntos  su 
interés  propio,  no  habia  reparado  durante  la  grande  alianza,  en  faltar  á  sus  compro- 
misos ,  arrancando  el  estandarte  austríaco  de  los  muros  de  Gibraltar  ^  en  el  acto  de 
su  conquista  ,  enarbolando  el  de  la  reina  Ana,  y  guarneciendo  con  sus  tropas  exclu- 
sivamente el  castillo  de  Manon.  (51) 

Armados  con  todo  los  catalanes  para  defender  sus  leyes ,  cuya  sentencia  de  muerte 
habia  pronunciado  ya,  prevaricando  descaradamente,  el  tribunal  de  las  naciones  be- 
ligerantes, salió  de  la  prensa  barcelonesa  por  orden  de  la  Diputación  un  opúsculo 
escrito  bajo  la  inspiración  del  mas  ardoroso  amor  á  la  patria ,  animando  á  aquellos 
á  la  guerra  y  poniéndoles  de  manifiesto  las  desgracias  en  que  les  sumiría  su  ven- 
cimiento. Intitulábase  Despertador  de  Cataluña  (52) ;  y  en  verdad  era  el  mas  propio 
para  despertar  y  avivar  el  patriotismo ,  el  valor  y  el  entusiasmo  de  los  que  sintie- 
ran adormecidos  en  su  pecho  estos  afectos.  Aclaraba  los  motivos  que  precisaron  á 

(49)  Walpole,  ttapporl  du  Comité  secret,  part.  1 ,  pág.  150. 

(oO)  W.  Coxe ,  LEspagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon,  lom.  2 ,  pág.  169. 

(51)  Véanse  l\s  páf^iiias  724  y  785  de  este  tomo. 

(52)  Desjerlador  de  Cullialunya  per  desterro  de  la  ignorancia ,  antidolo  contra  la  malicia,  fomenl á  la  pa- 
ciencia, y  remey  ala  pusillanimilal;  en  públich  manifesl  de  las  lleys  y  privilegis  de  Calhalunya ,  que  li  fan 
precisa  la  plausible  resolució  de  la  defensa  baix  lo  amable  domini  de  la  Mageslat  C.  del  Rey  y  Emperador,  nns- 
tre  sefwr  [que  Deu  guarde) ,  ab  los  relevants  motius  que  asseguran  los  mes  felices  succesos,  y  ab  las  concloents 
rahons  qne  desvaneixen  los  sofíslichs  argumenls  de  quanls  han  solicitat  allucinar  á  la  ingenua  y  constajil  fide- 
tital  calhalana.  Ver  manamenl  deis  Excellenlissims  y  Pidelissims  Senyors  Deputals  y  Oydors  de  Comptes.  Es- 
tampat  en  Barcelona  per  Rafel  Piquero ,  ais  Cotoners ,  any  4H3.  Un  librilo  en  4.°  de  89  páginas. 
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(.ataluña  á  jurar  al  duque  de  Anjou ,  y  después  á  Carlos  III ,  excluyendo  á  aquel  y 
á  la  casa  de  Borbon ;  explanaba  las  razones  concluyentes  que  persuadían  la  imposi- 
bilidad de  aceptar  los  tratados  recien  ajustados ;  patentizaba  las  que  debian  alentar 
la  esperanza  del  feliz  éxito  de  la  resistencia,  y  las  que  empeñaban  á  los  catalanes  en 
la  defensa  de  sus  leyes ,  privilegios  y  libertades ;  desvanecía  las  perniciosas  voces 
divulgadas  para  engañar  y  atemorizar  á  los  leales  pueblos  del  Principado ,  como  las 
de  que  el  emperador  no  los  amaba ,  que  queria  abandonarlos  enteramente ,  que  la 
guerra  se  hacia  contra  su  voluntad  ,  que  los  fueros  favorecían  solo  á  los  nobles  y  á 
otras  pocas  personas,  que  al  fin  tendría  la  Provincia  que  humillar  la  cerviz  á  sus 
encarnizados  enemigos ;  y  terminaba  rebatiendo  los  argumentos  de  algunos  que 
opinaban  debia  implorarse  antes  la  clemencia  para  justificar  mas  la  defensa  en  caso 
de  repulsa.  Algunos  párrafos  de  eUe  interesante  escrito  ,  que  vertemos  de  su  origi- 
nal catalán  ,  manifiestan  la  idea  exacta  que  de  aquella  guerra  se  habían  formado  es- 
tos naturales  y  la  valerosa  disposición  de  sus  ánimos.  «Consideren  los  catalanes  que 
«  se  hallan  expuestos  ahora  á  la  venganza  de  quien  desea  tomarla  á  dos  manos;  por- 
«  que  tan  inveterada  es  en  los  mas  de  sus  enemigos  la  antipatía  á  Cataluña ,  como 
«  antigua  es  en  este  Principado  la  felicidad  de  sus  triunfos  y  privilegios ,  según  dice 
«  un  antiguo  autor  llamado  Francisco  Arabu.  Yean  ,  pues  ,  los  catalanes  á  quién  fian 
«  sus  murallas  y  sus  armas  para  que  las  arrase  ,  deje  abiertos  sus  pueblos ,  les  ar- 
«  rebate  sus  armas  y  les  ponga  el  freno  de  una  esclavitud  eterna.»  Impugnando  luego 
el  sentir  de  los  que  estaban  por  la  rendición  ,  acogiéndose  á  la  clemencia  del  rey,  con- 
cluye el  libro  diciendo  :  «Para  poner  término  y  remate  á  las  muchísimas  razones  que 
«  convencen  plenamente  de  estas  verdades ,  sirvan  de  último  aviso  las  palabras  de 
«Pedro  Herodi ,  que  tratando  de  los  resultados  de  tales  entregas  ,  dice  que  los  que 
«se  rinden  ,  se  precipitan  y  se  exponen  en  un  instante  á  ser  castigados  afrentosa- 
«  mente.  Sin  defensa  sus  antiguas  murallas ,  son  en  breve  reducidas  á  cenizas ;  las 
« fortalezas  que  los  amparaban ,  los  contienen  después  y  los  oprimen ;  los  derechos 
«  se  derogan ,  los  tribunales  se  cierran ,  los  privilegios  se  entregan  á  las  llamas ;  á 
«  todos  se  aflige  con  penas  mil  veces  mas  dolorosas  que  la  muerte.  Vense  despojados 
«  de  cosas  tan  aprecíables  en  vida,  que  hasta  mas  allá  de  la  tumba  deben  estimarse. 
<L  Por  decirlo  de  una  vez ,  patria ,  an'igüedad  ,  fueros,  privilegios,  armas ,  sepulcros 
«  y  heroicos  hechos  de  los  predecesores  enternízados  en  monumentos ;  todo  ,  todo  lo 
«  reduce  á  polvo  vil  una  vergonzosa  entrega.  Á  fin  de  precaver  tan  deplorables  des- 
«  gracias ,  remediar  tan  infamantes  castigos  y  arrancar  á  los  catalanes  del  profundo 
«  letargo  que  los  arrastra  á  la  muerte  mas  ignominiosa,  habla  á  todos  este  Desperta- 
«  dor  ;  y  en  él  la  mas  ingenua ,  verdadera ,  católica  fidelidad  catalana  acude  al  má- 
«  gico  poder  de  la  elocuencia,  usando  el  estilo  de  que  se  valiera  el  príncipe  de  ella 
«  en  una  ocasión  semejante.  Imitemos,  catalanes,  á  nuestros  nobles  progenitores  los 
«  Moneadas ,  los  Pinos,  los  Mataplanas ,  los  Cerveras ,  los  Cervelloues ,  los  Alemanys, 
« los  Anglesolas ,  los  Ribelles ,  los  Eriles ,  los  Launas,  los  Marquéis  ,  los  Cardonas, 
« los  Rocabertís ,  los  Solas ,  los  Blancas ,  los  Fivalleres ,  los  Blanes  y  otros  ínfini- 
« tos  héroes  que  se  hicieron  dignos  de  inmortal  fama ,  y  en  las  conquistas  y  glorias 
«  de  su  patria  admiraron  á  las  cuatro  partes  del  mundo.  Amemos  á  nuestra  excelen- 
«tisima  y  fidelísima  patria  ;  no  descuidemos  nuestros  preciosos  bienes  y  privilegios; 
«  despreciemos  los  intereses ,  los  frutos ,  las  haciendas ;  atendamos  solo  á  la  poste- 
ce  ridad  ,  que  clamará  justamente  quejosa  si  la  dejamos  infamemente  esclava.  No  nos 
<L  olvidemos  de  que  nada  es  mas  apreciable  que  el  obrar  con  la  debida  rectitud  y 
«  amor  á  las  leyes  y  á  la  patria ;  esperemos  lo  que  mas  deseamos ,  pero  sufriendo 
«ahora  lo  que  no  tiene  ningún  otro  lenitivo  que  la  resignación;  consideremos  que 
«  nosotros  somos  mortales ,  pero  que  la  gloria  ,  la  honra  y  la  fama  de  Cataluña  son 


844  SUCESOS  MEMORABLES. 

«  eternas.  Y  así  —  Despertad  ,  despertad  ,  catalanes ,  á  las  vivas  voces  de  este  zeloso 
«  y  veraz  Despertador.  Ya  que  tenéis  quien  os  alumbra  ,  no  sepultéis  vuestra  honra, 
«vuestras  leyes  y  la  libertad  de  vuestra  cara  patria  en  la  negra  oscuridad  de  una  de- 
«  plorable  y  perpetua  esclavitud.  Abrid  todos,  abrid  los  ojos  á  la  luz  de  este  Desperta- 
«  dor ,  no  sea  que  ceguéis  enteramente  en  las  tinieblas  del  que  quiere  veros  llorar  en 
«  vergonzosa  y  dura  servidumbre.  No  perdáis  la  ocasión  oportuna  que  os  ofrecen  las 
«circunstancias  presentes  para  perpetuar  vuestro  renombre,  vuestra  inestimable  li- 
<£  bertad  ,  vuestra  gloria  ,  vuestras  apreciables  leyes  y  la  quietud  de  vuestra  amada 
c(  patria.  Mirad  que  sus  verdaderos  hijos  exclaman  con  lágrimas  de  desesperación  : 
f(  nuestros  compatricios  son  nuestros  mayores  enemigos.  Mirad ,  verdaderos  catalanes, 
«  que  de  vuestra  gloriosa  nación  se  dijo  que  el  ayudar  á  otro  redunda  en  su  mayor 
xdaño.  Mirad  ,  pues ,  á  quién  ayudáis ;  mirad  que  dais  fuerzas  al  que  solo  las  desea 
«  para  vuestro  afrentoso  castigo ;  y  asi  aplicadlas ,  como  debéis ,  á  vuestro  remedio, 
«al  de  vuestra  patria  ,  y  al  objeto  de  legar  á  vuestros  hijos  la  suave  libertad.  Libres 
«  y  honrados  os  dejaron  vuestros  padres  :  conservad  pues  las  leyes  que  compraron 
«  con  su  sangre ,  y  no  despojéis  para  siempre  de  ellas  á  vuestros  descendientes.  — 
«  A  esto  os  obligan  vuestras  leyes ,  con  las  que  sacudiréis  el  yugo  de  la  Francia , 
«cuyos  príncipes  están  excluidos  en  virtud  de  vuestros  derechos :  y  os  obligan  tam- 
«  bien  á  manteneros  libres  bajo  la  suave  obediencia  de  vuestro  católico  y  augusti- 
<í  simo  monarca ,  conforme  lo  jurasteis.  En  cortes  generales  desechasteis  al  serenísimo 
«  duque  de  Anjou ;  sin  cortes  no  debéis  ni  podéis  mudar  de  señor.  Esfuercen  vues- 
«  tra  confianza  los  prodigios  que  ha  obrado  Dios  en  favor  de  Cataluña;  sean  los  glo- 
«  riosos  ejemplos  de  vuestros  mayores ,  inviolables  preceptos  que  debáis  obedecer 
«  imitándolos ;  acreditad ,  siguiendo  sus  huellas ,  vuestra  constante  fidelidad  ,  que 
«  afrenta  seria  el  no  mantenerse  con  firme  perseverancia  quien  se  empeña  con  justa 
«  razón.  Ya  que  en  este  Despertador  tenéis  ejemplares  que  os  incitan  ,  favores  y  pro- 
«  digios  de  Dios  que  os  alientan ,  leyes  que  os  obligan  á  la  defensa  y  os  vedan  la 
«  rendición  ;  no  despreciéis,  nó,  tantos  ilustres  ejemplares,  tan  patentes  prodigios  y 
« tan  claras  y  preciosas  leyes ;  no  empañéis  el  noble  blasón  de  vuestro  pueblo  que 
a.  sostiene  la  fama,  cuyo  clarín  pregona  por  todo  el  ámbito  del  orbe' que  sois  los  mas 
«  fírmos  defensores  de  la  patria.  No  os  desacreditéis  desuniéndoos  en  la  propicia  co- 
«yuntura  en  que  podéis  inmortalizar  vuestra  honra  ,  admirando  otra  vez  mas  al 
«■  mundo  ,  y  haciendo  á  Dios  ,  al  rey ,  á  vuestros  hijos  y  sucesores  y  á  la  España  en- 
«  tera  el  mayor  obsequio  ,  y  mucho  mayor  sobre  todo  á  la  Santa  Iglesia  Católica  Ro- 
ce mana.»  (.^3) 

En  medio  de  la  exaltación  que  produjo  este  papel  en  Cataluña,  llegó  el  ejército 
hispano-franco  mandado  por  el  duque  de  Popoli  al  Hospitalet ,  junto  á  Barcelona, 
desde  donde  fué  extendiéndose  por  la  falda  de  la  montaña  circunvecina  hasta  el  Mas 
(iuinardó,  despreciando  el  fuego  de  artillería  de  la  plaza  y  el  de  varias  partidas  de 
raigueletes  que  salieron  á  molestarlo  (25  de  julio).  Púsose  después  á  la  vista  de  esta 
ciudad  ,  dividiéndose  en  tres  cuarteles  ,  uno  del  Hospitalet  á  Collblanch  ,  otro  en 
Sarria,  y  el  tercero  desde  el  Mas  Guinardó  hasta  San  Martin  de  Provenzals,  for- 
mando una  línea  de  bloqueo  ,  pues  no  contaba  aun  con  la  gente  y  los  pertrechos  ne- 
cesarios para  establecer  un  verdadero  sitio  (28  de  julio).  Otro  día  el  general  en  gefe 
f'nvió  por  un  trompeta  á  la  ciudad  una  carta  del  tenor  siguiente. 

«Don  Restaño  Cantelmi  Stuarl,  duque  de  Poj)oli  ,  príncipe  de  Pettorano ,  del  in- 
"  signe  orden  del  Santo  Espíritu  ,  gentilhombre  de  cámara  de  S.  M.,  capitán  de  una 
"  compañía  de  sus  reales  guardias  de  corps  ,  y  capitán  general  del  ejército  y  Prin- 

(sn)  Despertador  de  Caihahmya,  pAgs.  86  á  89. 


GUERRA  DE  SUCESIÓN.  845 

«  cipado  de  Cataluña.  —  Se  hace  saber  á  la  ciudad  de  Barcelona  que  si  en  lodo  el 
«  dia  de  hoy,  29  de  julio  de  1713 ,  no  abre  las  puertas  á  las  armas  del  rey  nuestro 
« señor,  dando  la  debida  obediencia  ,  no  solo  no  les  valdrá  á  sus  naturales  el  in- 
«  dulto  que  la  gran  benignidad  de  S.  M.  les  tiene  concedido,  sino  que  tratándoles 
«  como  á  pertinaces  rebeldes  ,  experimentarán  todo  el  rigor  militar;  y  sin  embargo 
«  de  hallarse  ya  el  ejército  de  S.  M.  circunvalando  la  plaza  ,  antes  de  empezar  for- 
«  malmenle  las  operaciones  que  conducen  á  su  castigo ,  movido  á  compasión  de  su 
«  próxima  é  inevitable  ruina  y  desolación  ,  los  amonesto  á  que  la  eviten  valiéndose 
í(  y  gozando  (sin  pérdida  de  tiempo)  del  referido  indulto,  enviando  persona  ó  perso- 
«  ñas  á  este  campo  á  implorar  la  clemencia  de  S.  M.  Campo  delante  de  Barcelona  á  29 
c<  de  Julio  de  1713.  — El  Duque  de  Popoli.  —  Don  Bartolomé  Crespo.y> 

Á  esta  carta  peregrina  que  comedia  indulto  para  implorar  clemencia,  contestó 
Barcelona  con  estotra  ; 

«  Lo  nuevo  de  la  carta  del  enemigo  que  por  medio  de  un  trompeta  ha  recibido 
«esta  ciudad  hoy  dia  de  la  fecha ,  ha  merecido  por  su  estilo  y  circunstancias  tanta 
«  atención  ,  que  no  se  ha  despachado  inmediatamente  dicho  trompeta  ,  antes  se  ha  lo- 
<■(.  mado  el  tiempo  necesario  para  resolver  la  respuesta  conveniente.  —  Que  las  puer- 
«  tas  de  esta  ciudad  se  han  cerrado  y  la  plaza  defendido  contra  los  enemigos  que  han 
«intentado  é  intentan  invadirla.  —  Que  esta  ciudad  y  todo  el  Principado  continúan 
« la  guerra  á  consecuencia  de  su  innata  lealtad  á  su  soberano  ,  del  cual  depende 
«siempre  la  declaración  de  paz  y  guerra.  — Que  las  injustas  amenazas  é  inusitado 
«  estilo  alientan  ,  que  no  amedrentan  ,  los  corazones  de  unos  vasallos  que  conservan 
«  el  reiterado  juramento  de  fidelidad.  —  Y  porque  esta  ciudad  no  acostumbra  á  alle- 
«  rar  los  términos  de  la  cortesía ,  restituye  al  trompeta  con  igual  seguridad  que  ha 
«venido;  y  en  vista  de  la  referida  respuesta  ,  podrá  el  señor  duque  de  Popoli  tomar 
«  las  providencias  que  expresa,  pues  la  ciudad  está  resuelta  á  oponerse  á  todas, 
<(  como  lo  demostrará  la  experiencia.  Barcelona  y  julio  29  de  1713.»  (54) 

Por  cierto  episodio  que  ocurrió  á  los  pocos  dias ,  pudieron  comprender  los  sitiado- 
res si  sabrían  los  sitiados  llevar  á  cabo  lo  que  en  su  carta  manifestaban.  Villarroel 
hizo  preguntar  por  medio  de  un  oficial  prisionero  al  duque  de  Popoli  cómo  queria 
hacer  la  guerra ,  y  este  general  le  respondió  que  no  podia  satisfacerle  por  no  tener 
aun  orden  alguna  sobre  este  punto.  Empero  habiéndose  recibido  luego  en  Barcelona 
la  noticia  de  que  unos  prisioneros  que  hicieron  los  castellanos  en  la  Torredembarra, 
parte  hablan  sido  echados  á  galeras,  y  parte  ahorcados,  D.  Jaime  Circuns,  comi- 
sario de  canges ,  escribió  ,  por  disposición  de  Villarroel ,  una  nota  al  gefe  enemigo, 
declarándole  que  por  su  parte  no  queria  alterar  el  modo  de  la  guerra  tal  cual  solia 
hacerse  entre  principes  cristianos ,  pero  que  en  vista  de  aquel  suceso  ,  mandarla 
también  ahorcar  cuantos  prisioneros  estaban  en  su  poder,  sin  dar  cuartel  ni  querer 
recibirle  en  ninguna  de  las  acciones  que  se  presentasen  (14  de  agosto).  D.  Antonio 
lUioni ,  comisario  de  canges  del  ejército  sitiador,  por  orden  del  duque  de  Popoli, 
remitió  otra  nota  manifestando  que,  no  pudiendo  ni  debiendo,  conforme  á  los  con- 
venios de  Utrecht  y  del  Hospitalet ,  tratar  como  á  general ,  oficial  ni  soldado  de  la 
potencia  que  evacuaba  la  Provincia,  sino  como  á  amotinados  ,  á  los  que  se  hablan 
puesto  en  armas ,  encerrándose  en  las  plazas,  ó  corriendo  por  el  país,  cualquier  in- 
sulto ,  molestia  ó  tuerto  que  se  hiciere  á  cualquiera  de  dichos  oficiales  que  se  detie- 
nen en  Barcelona ,  ú  otros  soldados  y  oficiales  que  se  aprisionaren,  lo  mismo,  y  aun 
mas,  se  ejecutará  con  todos  los  que  quedan  en  su  poder ,  tanto  amotinados  como 
prisioneros  de  estado  y  otras  cualesquiera  personas  allegadas  á  los  gefcs  y  habi/an- 

(54)  Gazeta  de  Barcelona,  publicada  á3í  de  julio  de  ní3. 
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tes  de  Barcelona  (15  de  agosto).  Á  lo  cual  replicó  Yillarroel  otro  dia  por  conducto  de 
Circuns  :  Se  tratarán  los  prisioneros  en  la  misma  forma  que  lo  ofrece  el  enemigo,  y 
luego  en  las  horcas ,  que  se  pondrán  á  su  vista ,  se  verán  reciprocamente  ahorca- 
dos todos  los  prisioneros  que  están  y  cayeren  en  nuestras  manos ,  á  la  reserva  de 
los  que  vinieron  de  Mallorca  por  ser  incluidos  en  el  cange  que  hizo  el  señor  maris- 
cal Starenberg  ;  pero  no  restituyendo  los  que  injustamente  ha  detenido  el  enemigo  , 
los  cuales  se  han  pedido ,  como  parece  por  la  lista ,  serán  éstos  igualmente  trata- 
dos. Y  por  lo  que  mira  al  largo  como  insuficiente  discurso ,  indignidad  de  palabras 
y  supuestos  falsos ,  se  responde  que  solo  son  amotinados  los  que  hablan  con  insolen- 
cia; y  respetando  debidamente  al  principe  á  quien  sirven  los  enemigos,  y  á  su  real 
estirpe ,  á  todos  los  demás  que  han  concurrido  á  dictar  respuesta  tan  impropia  de 
hombres  de  honor  y  oficiales  de  guerra ,  resueltamente  se  les  tratará  con  igual  des- 
precio;  y  que  el  general  que  manda  estas  tropas  y  el  Principado ,  que  sigue  conse- 
cuente la  guerra  por  conservar  indemnes  su  fidelidad  y  vasallage ,  se  harán  mante- 
ner con  la  espada  y  el  fusil  la  veneración  que  se  les  debe  asi  por  el  rey  á  quien 
sirven ,  como  por  lo  que  á  si  propios  se  sabeti  merecer....  Y  para  que  cesen  estos 
argumentos ,  esta  es  y  será  la  última  respuesta  (55).  En  cumplimiento  de  esta  terri- 
ble intimación  mandó  Yillarroel  poner  varias  horcas  á  vista  del  campamento  (19  de 
agosto). 

El  conde  de  Walis ,  teniente  general  de  las  tropas  imperiales,  ocupaba  con  cinco 
batallones  de  infantería  y  uno  de  caballería  el  territorio  que  se  extiende  desde  Hos- 
talrich  hasta  Blánes ,  aguardando  la  escuadra  de  Jennings  para  trasladarse  á  Italia, 
en  virtud  del  convenio  del  Hospitalet.  Tan  luego  como  llegaron  á  aquella  costa  las 
naves  británicas,  dio  Walis  aviso  al  duque  de  Popoli  y  evacuó  á  Hostalrich,  de 
modo  que  cuando  él  salia  por  una  puerta ,  entraban  por  la  otra  los  valones  manda- 
dos por  Melchor  Cano  (17  de  agosto).  Embarcóse,  pues,  aquel  último  resto  de  la 
división  alemana  (19  de  agosto) ,  y  desde  entonces  quedaron  los  catalanes  reducidos 
á  sus  solas  fuerzas  contra  las  reunidas  de  España  y  Francia. 

En  esto  fondeó  delante  de  Barcelona  una  flotilla  española  de  seis  galeras  con  veinte 
y  tres  buques  cargados  de  cañones,  morteros  y  todo  género  de  pertrechos  y  muni- 
ciones para  el  sitio.  De  Perpiñan  fueron  trasportados  á  Rosas ,  y  de  allí  á  Mataró  y 
al  campo  de  Barcelona  diez  y  ocho  piezas  de  á  veinte  y  cuatro  y  un  acopio  consi- 
derable de  útiles  y  herramientas  para  los  trabajos. 

Mientras  gruesas  partidas  de  migueletes  y  gente  de  somaten  recorrían  el  interior 
de  la  Provincia  sorprendiendo  las  poblaciones  ocupadas  por  las  tropas  católicas ,  y 
hostigando  á  éstas  con  súbitos  rebatos,  donde  quiera  que  se  hallasen;  proseguían  len- 
tamente las  del  duque  de  Popoli  las  operaciones  del  bloqueo  de  Barcelona ,  limitán- 
dose á  incomodar  á  la  guarnición  con  fuegos  parciales,  que  eran  correspondidos  por 
las  fortificaciones  de  la  plaza  y  el  castillo  de  Monjuich  ,  y  á  resistir  las  salidas  que 
con  frecuencia  hacían  los  sitiados,  y  las  escaramuzas  en  que  las  empeñaban  algunas 
compañías  sueltas  que  descolgándose  repentinamente  de  las  alturas  de  San  Pedro 
Mártir  y  Collcerola  ,  venian  á  caer  sobre  sus  cuarteles.  La  primera  victoria  notable 
que  alcanzaron  los  sitiadores  ,  fué  la  toma  del  coavento  de  capuchinos  de  Santa  Ma- 


(5»)  Diario  del  silin  y  defensa  de  Barcelona  {continuación  publicada  en  25  de  agosto  de  1H3.)  El  Sr.  Fusta- 
gueras  nos  ha  fiícililado  ircinla  y  nueve  números  que  posee  de  este  pcriócliro,  que  publicaba  en  aquella 
ópnca  el  impresor  de  ost.i  címiI:u1  Rafael  Figueró.  Quinre  números  son  (¡el  año  17i:i  y  veinte  y  cuatro  del 
ITl'i :  hasta  el  30  de  febrero  de  1714  fueron  impresos  Con  licencia  y  'privilegio  en  Barcelona  por  Bafael  Fi- 
gueró  ,  impresxor  del  fíey  nuestro  señor  :  y  desde  el  siguiente ,  de  2G  de  febrero  de  1714  ,  jwr  mandamienti) 
del  Excelentissimn  y  Pidelisi>iino  Cvnsistorio ,  por  el  mismo  impresor.  Es  una  colección  muy  rara  é  inlere- 
íanle,  aunque  incompleta. 
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drona  ,  que  hubieron  de  abandonar  los  doscientos  cincuenta  hombres  que  la  guar- 
necían ,  á  la  media  noche  del  10  allí  de  setiembre. 

El  ejército  de  Popoli  recibió  luego  el  considerable  refuerzo  de  veinte  batallones  y 
otros  tantos  escuadrones  españoles  procedentes  de  Estremadura,  de  donde  se  hablan 
retirado  por  no  ser  necesaria  su  presencia ,  desde  la  referida  conclusión  del  armisti- 
cio entre  España  y  Portugal. 

Ya  que  no  refuerzos  de  gente,  recibían  á  la  par  los  barceloneses  grandes  convo- 
yes de  víveres  ,  que  por  lo  común  venían  de  Mallorca,  de  Cerdeña,  de  Ñapóles  y 
de  las  costas  neutrales  de  Italia  ,  y  entraban  en  este  puerto  ó  desembarcaban  en  las 
playas  convecinas ,  á  pesar  de  la  vigilancia  de  las  galeras  españolas.  Esto  los  alen- 
taba en  su  determinación  ,  porque  estando  bien  guarnecida  y  provista  la  plaza ,  ja- 
mas perdieron  la  esperanza  de  que  en  venciendo  el  emperador  á  sus  enemigos  en 
las  orillas  del  Rhin  ,  les  mandaría  inmediatamente  tropas  de  socorro.  Confiaban  á  la 
par  que  las  cuestiones  suscitadas  entonces  entre  España  por  una  parte,  Holanda  y 
Portugal  por  otra,  redundarían  al  cabo  en  provecho  suyo ;  y  que,  como  mantenían 
secreta  inteligencia  con  los  descontentos  de  la  parte  sojuzgada  de  Cataluña,  y  los 
pueblos  fronterizos  de  Aragón  y  Valencia ,  el  menor  contratiempo  que  aquí  tuviese 
el  ejército  galo-hispano,  seria  el  botafuego  de  una  insurrección  general  en  las  tres 
provincias.  El  dia  i."  de  octubre  dieron  á  los  sitiadores  una  muestra  del  ánimo  con 
que  sobrellevaban  su  infortunio  y  mantenían  su  fidelidad  al  monarca  que  eligieran, 
disparando  una  triple  salva  de  toda  la  artillería  y  fusilería ,  demás  de  otros  festejos 
que  hicieron  dentro  de  la  plaza ,  en  celebridad  del  cumpleaños  de  su  adorado  Car- 
los III. 

Por  otra  parte,  anhelando  Felipe  V  explotar  cuanto  cupiese  la  docilidad  con  que 
la  Gran  Bretaña  se  doblaba  á  sus  exigencias ,  propuso  á  lord  Lexington  que  la  reina 
le  facilitase  una  escuadra  para  el  asedio  de  Barcelona.  El  embajador  contestó  que 
esta  demanda  seria  muy  contrariada  ,  pues  difícilmente  se  avendría  la  nación  inglesa 
á  prestarle  socorro  para  exterminar  á  un  pueblo  que  había  tomado  las  armas  á  ins- 
tigación de  sus  ministros ,  mayormente  cuando  la  reina  de  Inglaterra  creta  haber 
hecho  cuanto  estaba  en  su  mano ,  á  favor  del  rey  de  España ,  no  volviendo  á  in- 
sistir sobre  la  conservación  de  los  antiguos  privilegios  de  los  catalanes  (56).  Sin  em- 
bargo ,  el  rey  católico  condujo  tan  bien  este  asunto ,  ganando  á  los  ministros  britá- 
nicos ,  que  Mr.  Patricio  Lawless ,  uno  de  ellos ,  queriendo  inducir  á  la  reina  á  con- 
ceder la  flota  solicitada ,  le  manifestó  «que  los  habitantes  de  Barcelona  y  de- Mallorca 
«  negándose  obstinadamente  á  someterse  al  dominio  del  rey  de  España ,  ínterrum- 
«  pian  el  comercio  y  la  navegación  del  Mediterráneo  ;  que  ella  debía  reflexionar  sé- 
«  riamente  sobre  esta  descompostura  ,  porque  había  salido  por  fiadora  del  tratado  de 
«evacuación  (57),  y  porque  los  intereses  de  la  Gran  Bretaña  lo  pedían ;  y  que  bajo 
«  este  concepto  el  rey  católico  esperaba  le  mandaría  una  escuadra  para  reducir  á 
«  aquellos  subditos  rebeldes  y  restablecer  la  tranquilidad  de  España  y  el  comercio 
«del  Mediterráneo»  (58).  Estos  asertos  injuriosos ,  amen  de  falsos ,  que  sin  duda  no 
creía  el  mismo  que  se  aventuraba  á  enunciarlos ,  eran  sin  embargo  bastantes  para 
sorprender  la  buena  fe  é  interesar  á  las  clases  todas  de  una  nación  eminentemente 

(56)  Lord  Lexington  escribió  en  7  de  agosto  de  1713  una  carta  á  lord  Darraoulh,  participándole  que  se 
lo  habia  dicho  así  á  Mr.  Juan  Orry  ,  ministro  de  Felipe  V.  —  Walpole,  Rapport  du  Comité  secret,  part.  1 , 
pág.  130. 

(57)  Esto  era  una  pura  argucia  diplomática;  porque  si  Ana  salió  garante  del  tratado  de  evacuación,  que 
íavorecia  á  España  y  Francia,  mas  comprometida  estaba,  é  inhibida  de  suscribir  algunas  condiciones  de 
aquel ,  por  el  tratado  de  alianza  con  los  catalanes  firmado  en  Genova  en  1705  ,  es  decir  ocho  años  antes. 

(38)  Nota  del  caballero  Patricio  Lawless  á  lord  Bolyngbroke  de  9  de  setiembre  de  1713.  — Walpole,  Rap- 
port du  Comité  secret ,  part.  1  ,  pág.  428. 
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mercantil  como  la  inglesa,  contra  unas  gentes  acriminadas  poco  menos  que  de  pira- 
tas.  Ana  prometió,  pues,  su  ayuda  á  Felipe,  y  echando  otro  borrón  mas  sobre  su 
nombre,  envió  al  Mediterráneo  una  escuadra  mandada  por  Sir  Jacobo  Wisharl ,  dán- 
dole instrucciones  para  impedir  la  llegada  de  abastecimientos  á  Barcelona  ,  con  el  fin 
de  cooperar  á  la  pronta  rendición  de  esta  plaza. 

Pero  hé  aqui  que  cuando  mas  vilipendiado  andaba  el  honor  de  Inglaterra  en  ma- 
nos de  Ana ,  Harley ,  Bolyngbroke  y  sus  colegas  ,  resonó  en  las  cámaras  parlamen- 
tarias una  voz  de  rigida  censura  ,  que  trayendo  á  la  memoria  los  antiguos  y  sagrados 
compromisos ,  dio  al  mundo  el  espectáculo  de  un  pueblo  que  salia  á  la  defensa  de 
su  buen  nombre  en  ocasión  que  indignamente  lo  pisoteaban  la  reina  y  el  gabinete. 
Con  loable  entereza  la  cámara  de  los  lores  manifestó  la  necesidad  de  interceder  nue- 
vamente con  Felipe  Y  para  que  fuesen  confirmados  á  los  catalanes  sus  legítimos 
fueros ;  y  como  esta  opinión  representaba  la  general  del  pueblo  británico  ,  por  mas 
que  el  ministerio  tuviese  mayoría  en  el  parlamento ,  hubo  de  correr  el  azar  de  una 
crisis ,  que  terminó  dichosamente  para  él ,  mediante  que  la  reina  renovase  otra  vez 
mas  á  la  faz  de  su  nación  y  de  la  Europa  entera  su  promesa  solemne  de  abogar  por 
los  hijos  del  Principado.  Empero  los  ministros ,  que  ni  de  mucho  deseaban  tanto 
cumplir  con  este  deber  cuanto  acallar  las  interpelaciones  de  los  nobles  proceres,  lle- 
varon artificiosamente  la  suya  adelante ,  aparentando  á  un  tiempo  querer  compla- 
cerles ,  y  ciñéndose  á  encargar  á  AVishart ,  por  medio  de  lord  Bolyngbroke,  que 
aflojase  un  poco  en  la  ejecución  de  las  órdenes  que  antes  se  le  habian  comunicado. 
Á  los  hechos  que  reclamaba  la  cámara  alta ,  sustituyeron  una  serie  de  formalidades 
estériles  y  de  palabras  impertinentes ;  que  así  falsea  á  las  veces  un  gabinete  el  voto 
de  la  nación  que  preside.  En  las  ihstrucciones  que  dieron  á  Roberto  Benson  ,  barón 
de  Bingley ,  cuando  pasó  á  Ma-lnd  de  enviado  extrardinario  en  reemplazo  de  lord 
Lexinglon ,  insertaron  una  cláusula  en  el  mismo  sentido.  Dos  meses  después  lord  Bo- 
lyngbroke hizo  cargo  al  minisíario  español  «  de  que  no  hubiese  conservado  los  pri- 
«  vilegios  á  los  catalanes ,  ni  ofrecídoles  condiciones  razonables  ,  lo  que  en  caso  de 
«  repulsa ,  les  habría  quitado  el  derecho  que  teman  á  la  compasión  de  la  reina  y  de 
nía  Europa  en  general-»  (59).  Estas  providencias  eran  puramente  paliativas  y  con- 
temporizadoras ,  y  ni  el  mismo  gabinete  debió  de  presumir  jamas  que  hiciesen  mu- 
cha mella  en  el  ánin:o  del  monarca  católico.  Sin  embargo  ,  Wishart  al  aportar  en 
Cádiz ,  fué  recibido  con  marcada  frialdad  ó  por  mejor  decir  descortesía. 

Antes  que  lord  I  xiugton  partiese  de  Madrid ,  la  princesa  de  Orsini  y  el  embaja- 
dor francés  en  esía  corte ,  le  suplicaron  escribiese  una  carta  aprobada  por  Felipe  V 
al  gobierno  de  Barcelona  induciéndole  á  soltar  las  armas  y  volver  á  la  obediencia  del 
rey  legítimo.  Sabedor  Felipe  de  este  paso  ,  unió  sus  ruegos  á  los  de  aquellos  perso- 
nages;  y  por  lo  tanto  Lexinglon  envió  una  carta  (28  de  noviembre)  á  los  barcelone- 
ses, ponderándoles  lo  mucho  que  por  ellos  se  interesaba,  y  diciéndolos  que  si  querían 
tomar  una  pronta  y  saludable  determinación  antes  de  que  él  saliese  de  España  ,  abo- 
garía otra  vez  por  ellos  en  la  forma  que  deseasen.  Para  dar  á  sus  palabras  un  colo- 
rido de  sinceridad  ,  les  manifestó  que  se  valia  del  cónsul  inglés  de  Alicante  para 
remitirles  aquel  escrito;  pero  lo  cierto  es  que  retuvo  el  original  y  mandó  una  copia 
al  conde  de  Lecheraine  ,  mariscal  de  campo  del  rey  de  España,  para  que  la  enviase 
á  Barcelona  por  un  desertor ,  sin  que  pudiese  sospecharse  que  tenia  noticia  del  ne- 
ííocio ,  como  así  se  hizo.  Este  ardid  ideado  para  reducir  á  los  catalanes ,  persuadién- 
doles á  fiar  en  la  amistad  del  embajador  inglés ,  no  surtió ,  según  era  de  esperar, 
ningún  buen  resultado  ;  porque  ocasiones  de  sobra  habian  tenido  estos  naturales  de 

(19)  W.  Coxc,  L'Espagne  sousles  Rois  de  la  maison  de  Bourbon  ,  tom.  2,  pág.  171. 
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conocer  la  falsedad  de  las  promesas  de  los  ministros  británicos,  para  no  encomendar- 
les la  libertad  de  la  patria  en  aquella  sazón  que  desamparados  de  todos ,  estaban , 
no  obstante,  decididos  á  morir  por  su  defensa.  Y  preciso  es  confesar  que  en  aquel 
expediente  mas  presidió  la  oficiosidad  servil  del  embajador  en  obedecer  las  insinua- 
ciones de  la  corle  de  Madrid  ,  que  un  deseo  positivo  de  procurar  la  tranquilidad  de 
Cataluña;  pues  Mr.  Burch,  secretario  de  lord  Lexington ,  entre  otras  razones  que 
alegó  para  excusarse  de  remitir  la  carta  original  á  Barcelona ,  dijo  que  en  el  caso  de 
que  esta  ciudad  se  negase  á  someterse  ,  "tendría  con  aquella  la  corte  española  un  tes- 
timonio irrecusable  de  la  buena  voluntad  y  constancia  con  que  la  reina  habia  apurado 
los  medios  que  podian  conducir  á  su  servicio.  (60) 

Cuéntase  que  por  este  tiempo  queriendo  aprovecharse  Felipe  V  de  la  presencia 
de  la  escuadra  inglesa ,  aunque  sin  reclamar  su  ayuda  ,  probó  á  reanudar  las  nego- 
ciaciones con  los  catalanes ,  prometiéndoles  un  amplio  indulto  como  dejasen  su  acti- 
tud hostil  y  se  sometiesen  á  las  leyes  de  Castilla.  De  presumir  era  que  esto  no  bastase 
á  vencer  la  valerosa  resolución  del  Principado  ,  que  cerrando  los  oidos  á  semejante 
propuesta ,  porque  en  ninguna  manera  garantía  su  libertad  ,  llegó  al  extremo  de 
ofrecer  rescatar  su  constitución  política  por  una  contribución  cuantiosa.  (61) 

Entre  tanto  se  hacian  grandes  preparativos  para  el  sitio  de  Barcelona.  El  viceal- 
mirante D.  Manuel  López  Pintado  salió  del  puerto  de  Cádiz  en  dirección  al  Estrecho 
con  una  escuadra  de  diez  buques  de  guerra  y  seis  balandras  (10  de  noviembre).  En 
Alicante  se  cargaron  á  flete  diez  y  siete  embarcaciones,  de  seis  mil  balas  de  artille- 
ría (18  de  noviembre).  La  flota  de  Cádiz  reunida  con  este  convoy,  hizo  escala  en  Car- 
tagena ,  donde  se  detuvo  algunos  días  para  embarcar  un  cuerpo  de  tropas ,  mil  dos- 
cientas pipas  de  vino  y  algunos  utensilios.  El  marqués  de  Yaldecañas  que  iba  en 
ella  ,  alentaba  á  todos  con  fogoso  lenguage  á  la  gran  conquista.  Asimismo  se  fletaron 
en  un  puerto  vecino  otros  buques  para  el  trasporte  de  municiones  y  vituallas ,  de 
forma  que  toda  la  costa  de  Alicante  presentaba  una  animación  extraordinaria ,  ocu- 
pándose en  este  armamento. 

Á  consecuencia  de  la  cesión  de  Sicilia  hecha  por  Felipe  Y  al  duque  de  Saboya ,  el 
marqués  de  los  Balbases  ,  que  desempeñaba  el  vireinato  de  aquellos  estados,  pasó  á 
España  acompañado  de  una  pequeña  columna  y  varios  oficiales  españoles  y  sicilia- 
nos que  venían  á  ofrecer  sus  servicios  al  rey  católico.  D.  Diego  de  Alarcon  ,  uno  de 
ios  comandantes  de  dicha  provincia,  aportó  en  Barcelona  al  mismo  tiempo  que  cinco 
mil  hombres  de  su  ejército  desembarcaban  en  Alicante.  Así  las  tropas  del  de  los 
Balbases  como  las  de  Alarcon  fueron  al  punto  destinadas  á  reforzar  las  del  duque  de 
Popoli. 

Habiendo  en  el  ínterin  sometido  las  divisiones  hispano-francas  que  corrían  por  la 
Provincia ,  las  plazas  de  Manresa  ,  Berga  ,  Rípoll ,  Camprodon  ,  Olot ,  Mataró  y  en 
seguida  todo  lo  restante  del  Principado  ,  excepto  Cardona ;  y  estando  por  consi- 
guiente arrinconados  los  catalanes  en  Barcelona ,  hubiera  el  de  Popoli  establecido 
desde  luego  el  sitio  formal  de  esta  ciudad  ,  á  no  impedírselo  la  falta  de  algunas  co- 
sas necesarias  para  tal  empiesa ,  y  acaso  mas  que  este  obstáculo ,  instrucciones  re- 
servadas que  debió  de  recibir  de  la  corte  española  para  mantenerse  en  una  prudente 
expectativa,  hasta  que  estuviesen  concluidas  las  negociaciones  que  por  entonces  se 
habían  entablado  con  el  emperador. 

(60)  Consta  este  suceso  por  dos  cartas;  una  de  lord  Lexington  á  Mr.  Orry  de  30  de  noviembre  de  1713,  y 
otra  de  Mr.  Burch  á  Mr.  Tilson  de  4  de  diciembre  siguiente.  —  H.  P.  de  Limiers ,  Histoire  du  régne  de  Louis 
XIV,  tom.  3,  pág.  535  y  536. 

(61)  La  situation  des  Calalans  examinada  por  Walpole  en  el  Rapport  du  Comité  secret.  Letlres  de  Bolyng- 
brohe,  4113,  4liA.  —  "W.  Coxe,  L'Espagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon,  tom.  2,  pág.  172. 
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Creyendo  ésle  que,  aunque  le  fallase  la  ayuda  de  los  aliados,  seria  lor  si  solo 
bastante  poderoso  para  continuar  la  guerra  con  Francia,  mandó  acantonar  sus  hues- 
tes en  las  márgenes  del  Rhin  bajo  las  órdenes  del  príncipe  Eugenio  de  Saboya.  Mas 
el  mariscal  de  Yillars ,  que  mandaba  el  ejército  francés ,.  ansioso  por  desquitarse  de 
la  derrota  de  Malplaquet ,  se  apro\  echó  de  la  superioridad  de  sus  tropas  en  número, 
y  acometiendo  yigorosamente  á  las  alemanas ,  se  apoderó  de  las  ciudades  de  Spire  , 
AYorms ,  Kaiserslautern  ,  "W'olfstein  ,  Kirn  y  Landau  ,  que  defendía  el  principe  Ale- 
jandro de  ^Yirtemberg  (20  de  agosto) ;  atravesó  el  Rhin  entre  Fort-Louis  y  la  célebre 
fortaleza  de  Kehl  (16  y  47  de  setiembre) ,  y  se  hizo  dueño  de  la  ciudad  de  Friburgo 
y  sus  dos  castillos  (22  de  noviembre). 

Estos  reveses  obligaron  á  Carlos  YI  á  entrar  en  negociaciones  de  paz ,  y  por  con- 
siguiente Eugenio  y  Yillars  abrieron  unas  conferencias  en  Rastadt ,  ciudad  del  gran 
ducado  de  Badén  ,  situada  á  corta  distancia  del  Rhin.  El  gobierno  de  Cataluña,  que 
en  esta  negociación  cifraba  todas  sus  esperanzas ,  remitió  inmediatamente  al  conde 
de  Ferran ,  su  embajador  en  el  Haya ,  representaciones  para  el  príncipe  de  Saboya, 
suplicándole  gestionase  eficazmente  la  conservación  de  sus  libertades.  El  ministro 
catalán  pasó  á  Eugenio  aquellos  documentos  inclusos  en  una  carta  (14  de  diciembre), 
en  que  le  decia  :  «  Serenísimo  Señor  :  Excusando  referir  los  trabajosos  esfuerzos  de 
«  la  desamparada  Cataluña  ,  con  el  seguro  de  que  se  hallará  Y.  A.  S.  con  real  orden 
«  para  su  alivio  ;  en  nombre-de  mi  patria  con  toda  veneración  suplico  á  Y.  A.  S.  que 
«  en  las  conferencias  de  paces  que  Y.  A.  S.  trata ,  merezca ,  ó  en  el  ajuste  su  ali- 
ccvio,  ó  en  el  rompimiento  su  amparo.»  La  respuesta  del  plenipotenciario  imperial 
fué  del  tenor  siguiente  :  «Ilustrisimo  y  Excelentísimo  Señor  mió  :  Junto  con  el  atento 
«  papel  de  Y.  E.  he  recibido  los  de  la  ciudad  de  Barcelona ,  diputación  y  brazo  m¡- 
«  litar  de  Cataluña;  á  los  cuales  he  contestado  que  por  cuanto  S.  M.  me  ha  encar- 
an gado  con  órdenes  muy  terminantes  el  procurar  en  los  presentes  tratados  de  paz 
«  toda  la  satisfacción  y  beneficio  posibles  debidos  ti  aquella  nación  tan  fel  y  bene- 
«  mérifa  ;  suplico  á  Y.  E.  esté  persuadido  de  que  por  mi  parte  no  solo  obedeceré  los 
«  clementes  mandatos  de  mi  augusto  amo ,  sino  que  ademas  me  afanaré  por  hacer 
«  todo  lo  que  pueda  ,  pues  asi  lo  exige  la  justicia  por  una  parte,  y  por  la  otra  el 
«  cariño  que  profeso  á  una  nación  tan  insigne.  Ruego  á  Y.  E.  que  así  se  lo  asegure, 
«en  tanto  que  con  el  mayor  respeto  níe  repito  de  Y.  E....  —  Rastadt  5  de  enero 
<(de  1714. —  De  Y.  E.  etc.  —  Eugenio  de  Saboya  (62).»  Sin  embargo  ,  ni  las  órde- 
nes terminantes  del  monarca  imperial ,  ni  la  exigencia  de  la  justicia ,  ni  el  cariño  del 
principe  á  Cataluña  fueron  parte  á  mejorar  la  tristísima  situación  de  este  pueblo  en- 
gañado,  víctima  de  la  falsía  de  la  corte  de  Londres  y  de  la  escasez  de  recursos  y 
llojedad  de  la  de  Yiena ;  por  cuanto  después  de  acordadas  algunas  contestaciones 
y  disidencias,  los  plen¡|)otenciarios  pusieron  su  firma  á  los  preliminares,  cuya  sus- 
tancia era  :  conservar  el  emperador  el  Milanesado  ,  Ñapóles ,  la  Cerdeña  y  los  Países 
Bajos  ;  desochar  la  proposición  de  ceder  el  ducado  de  Liraburgo  en  éstos  para  la  prin- 
cesa de  Orsini ;  recobrar  la  antigua  Brisach  ,  Friburgo  y  la  fortaleza  de  Kehl ;  que- 
dar para  la  Francia  la  ciudad  de  Landau ,  y  reinstalar  á  los  electores  de  Colonia  > 
Baviera  (6  de  marzo  de  1714).  Carlos  YI  no  quiso  abdicar  sus  derechos  al  trono  de 
España,  y  por  lo  tanto  subsistieron  interrumj)idas  las  relaciones  entre  las  dos  cortes, 
pues  el  emi)erador  no  reconoció  á  Felipe  Y,  al  modo  que  éste  habia  rehusado  reco- 
nocer á  José  \.  Mas  adelante  se  firmó,  como  veremos,  el  tratado  de  paz  definitivo. 

Empero  ahora  nos  llaman  |)referentemente  la  atención  los  acontecimientos  (jue  ocur- 
rieron en  la  corte  de  Madrid,  por  la  infiuencia  que  algunos  de  ellos  tuvieron  en  el 

(fia)  Seqona  ñesposta  de  Mr.  Brnah  ú  Mr.  Valles ,  pi'igs.  2  y  3.  —  Aniba?  carias  csláii  copiadas  de  su  ori- 
ginal ,  y  la  del  príncipe  Eugenio  de  Saboya  escrita  en  ilaliáno. 
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remate  de  la  guerra  de  Cataluña.  Consumida  por  la  tisis  María  Luisa  Gabriela,  falle- 
ció en  la  florida  edad  de  los  veinte  y  seis  años  (14  de  febrero  de  1714) ,  cinco  meses 
después  de  haber  dado  á  luz  otro  niño  (63).  Esta  pérdida  fué  llorada  amargamente 
por  Felipe  Y ,  que  en  su  esposa  tuvo  siempre  una  leal  compañera  en  las  tribulacio- 
nes de  su  borrascoso  reinado. 

«  El  interregno  (pues  no  sin  fundamento  puede  llamarse  así  el  hueco  desde  la 
«  muerte  de  la  reina  hasta  la  llegada  de  su  sucesora)  fué  el  reinado  de  la  princesa 
«  de  Orsini.»  Eslas  palabras  dictadas  por  el  exacto  y  profundo  conocimiento  que  te- 
nia W.  Coxe  de  nuestra  historia  de  aquel  período  ,  compendian  todos  los  sucesos  del 
referido  intervalo.  Postrado  de  dolor  el  rey ,  puso  el  gobierno  en  manos  del  carde- 
nal Francisco  del  Giudice  ,  prelado  napolitano  recien  nombrado  inquisidor  general ; 
pero  tres  dias  bastaron  á  la  antigua  camarera  mayor  para  derribarle ,  y  recobrar  su 
antiguo  influjo ,  haciendo  confiar  la  dirección  principal  de  los  negocios  á  su  amigo 
Mr.  Juan  Orry,  que  acababa  de  ser  llamado  á  España  por  segunda  vez. 

Á  la  sazón  ya  no  se  satisfacía  la  princesa  con  la  simple  preponderancia  de  que  ha- 
bía gozado  tanto  tiempo  en  el  palacio  de  ]\ladrid ,  pues  sus  deseos  rayaban  mucho 
mas  alto  :  su  delirio  de  mando ,  su  ambición  sin  limites  la  deslumhraron  hasta  lison- 
jearla con  la  esperanza  de  verse  llamada  un  dia  al  puesto  que  en  el  tálamo  regio 
ocupara  su  protectora.  La  pasión  de  Felipe  V  por  las  fruiciones  conyugales ,  á  la  par 
que  la  severidad  de  su  conducta  en  punto  á  los  deberes  del  matrimonio ;  su  robusta 
salud  ,  como  dice  el  marqués  de  San  Felipe  ,  y  la  pureza  de  su  conciencia  le  preci- 
saban á  nuevas  bodas ;  por  manera  que  apenas  el  cuerpo  de  la  difunta  reina  habia 
entrado  en  el  Panteón  del  Escorial ,  departían  ya  entre  sí  los  altos  funcionarios  sobre 
el  futuro  enlace  del  monarca.  Hasta  qué  punto  juzgó  realizable  la  de  Orsini  su  desig- 
nio ;  qué  resortes  puso  en  juego  su  fecundo  genio  de  intriga ,  son  secretos  que  la 
historia  ha  cubierto  con  un  velo  impenetrable.  Ello  es  que  su  empleo  de  aya  del  prín- 
cipe de  Asturias  le  ponía  en  contacto  inmediato  con  el  rey;  que  cuando  éste  trasfirió 
temporalmente  su  morada  á  la  casa  del  duque  de  Medinacelí,  no  cogiendo  en  ella 
toda  la  servidumbre,  la  princesa  hubo  de  aposentarse  en  el  contiguo  convento  de 
capuchinos ,  y  mandó  derribar  la  pared  medianera  y  construir  una  galería  para  pa- 
sar á  la  cámara  real  sin  exponerse  á  la  intemperie,  y  sobre  todo  sin  publicidad;  que 
después  del  fallecimiento  de  María  Luisa ,  lejos  de  menguar  un  ápice ,  subieron  de 
punto  su  crédito  y  valimiento  con  el  monarca ;  y  finalmente  que  se  arrogó  derechos 
y  prerogativas  de  que  ningún  particular  habia  gozado  hasta  entonces  en  España, 
como  el  comer  á  la  mesa  del  rey  y  otras  familiaridades ,  que  la  bondad  de  aquel  le 
permitía.  Si  el  peso  de  los  años  habia  ajado  en  ella  las  gracias  del  sexo ,  el  aliño  y  el 
afeite  parecían  restituirles  su  brillo  y  detener  en  su  persona  el  curso  del  tiempo ;  lo 
que  agregado  á  sus  dotes  morales  extraordinarias  le  daba  cierto  atractivo  personal 
poco  común  en  mugeres  sesentonas.  « Ignoramos ,  dice  el  autor  arriba  citado ,  si 
«  hubo  motivo  para  decir  que  la  princesa  consolase  á  Felipe  de  la  pérdida  de  su 
<i  amada  Luisa ;  pero  lo  que  no  admite  duda  es  que  aspiró  á  llegar  al  trono  y  al  le- 
cc  cho  real.  Con  otro  soberano  cualquiera,  un  proyecto  semejante  en  la  edad  avan- 
ce zada  de  la  Orsini ,  hasta  el  imaginarlo  hubiera  parecido  por  demás  extravagante ; 
«  pero  como  se  trataba  de  un  hombre ,  cuyo  carácter  nos  ha  descrito  asaz  grosera- 
ce  mente  Alberoni ,  diciendo ,  que  con  un  oratorio  e  le  coscie  di  una  donna  tenia 
«  cuanto  necesitaba  (64) ,  ya  no  es  tan  inverosímil  aquel  designio ,  sobre  todo  si  se 
«consideran  los  artificios ,  el  carácter  y  la  ambición  de  la  princesa.»  A  trueque  de 

(63)  Fué  el  cuarto ,  que  nació  en  23  de  setiembre  de  1713  y  se  llamó  Fernando. 

(64)  Duelos,  Mérmires  secreis,  tom.  2  ,  pág.  64. 
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ascender  á  un  sitio  tan  distinguido ,  parece  que  ésta  liizo  al  rey  proposiciones  que  no 
podian  dejar  de  complacerle  ,  es  decir ,  le  ofreció  contentarse  con  el  mero  titulo  de 
reina  y  proporcionarle  una  persona  en  quien  se  resarciese  de  los  placeres  que  no 
podría  gozar  con  ella.  Por  mas  inmoral  y  escandalosa  que  fuese  esta  negociación,  no 
cabe  negar  que  la  certifica  la  coincidencia  de  haber  aparecido  en  la  corte ,  precisa- 
mente en  aquella  ocasión,  la  señorita  D.  C.  bajo  la  protección  particular  de  la  prin- 
cesa de  Orsini ,  que  no  mostró  inquietarse  ni  concebir  recelo  alguno  á  vista  del  fa\or 
que  desde  luego  fué  granjeándose  aquella  jÓYcn  (65).  Quizas  en  el  ánimo  de  Felipe 
tuvo  también  acogida  la  idea  de  su  matrimonio  con  la  antigua  camarera,  y  solo 
fueron  poderosos  á  desvanecérsela  los  cuchicbeos  malignos,  las  pullas  de  los  corte- 
sanos ,  y  sobre  todo  los  sarcasmos  con  que  muy  oportunamente  se  la  afeó  su  confesor 
elP.Robinet.  (66) 

Mas  aunque  el  aya  del  principe  no  llegase  á  obtener  la  mano  del  monarca  cató- 
lico ,  no  por  esto  dejó  de  ser  reina  de  hecho  ,  arbitra  y  directora  del  gobierno.  Ayu- 
dada por  Orry  en  sus  intrigas,  se  propuso  establecer  un  nucTO  sistema  de  adminis- 
tración y  apartar  de  ella  á  todos  los  españoles  de  cuya  amistad  y  sumisión  no  estuviese 
bien  segura.  Quitó  su  empleo  á  Ronquillo ,  y  la  secretaría  de  estado  á  Grimaldo , 
dejándole  solo  la  de  guerra  é  Indias ;  reemplazó  al  marqués  de  Mejorada  con  D.  Ma- 
nuel Yadillo ;  creó  cinco  presidentes ,  uno  en  cada  sala  del  consejo  real ;  cuatro  en 
el  de  hacienda,  tres  en  el  de  Indias  y  otros  tantos  en  el  de  órdenes;  aumentó  con- 
siderablemente el  número  de  los  consejeros ;  é  introdujo  otros  cambios  en  los  demás 
ramos  del  gobierno.  Los  negocios  se  dividieron  en  cuatro  clases  generales ,  iglesia, 
justicia ,  estado  y  guerra :  y  solo  Mr.  Juan  Orry  y  el  conde  de  Bergueik  ,  que  des- 
empeñaban el  despacho  de  hacienda,  entraban  en  todas  las  demás  dependencias; 
pero  habiéndose  indispuesto  el  segundo  con  la  de  Orsini ,  se  vio  precisado  á  dimitir 
su  cargo  y  volverse  á  Flándes. 

Bajo  esta  nueva  organización  de  los  consejos  y  del  gobierno ,  comunmente  llamada 
Planta  de  Orry ,  inauguráronse  otras  reformas  y  mejoras  que  reclamaba  el  estado 
de  la  nación,  pero  que  la  corona  no  tuvo  suficiente  energía  para' sostener  y  hacer 
cumplir  en  su  totalidad. 

Un  proyecto  delicado  acogió  y  quiso  llevar  á  cabo ,  sin  atender  á  los  daños  que 
debía  de  producir  en  aquellas  circunstancias :  tal  fué  la  de  una  contribución  crecida, 
á  título  de  donativo  forzoso,  sobre  Cataluña  para  indemnizarse  de  los  gastos  de  la 
guerra.  No  bien  se  intentó  poner  en  planta  este  impuesto ,  revivió  en  toda  la  Provin- 
cia subyugada  el  mal  extinguido  fuego  de  la  revolución  ;  el  toque  de  somaten  ,  ras- 
gando los  aires,  difundió  la  alarma  del  Ebro  al  Fluviá  ,  del  Segre  al  Mediterráneo; 
y  multitud  de  pueblos  se  alzaron  furiosos  contra  las  tropas  castellanas  ,  so  pretexto 
de  que  la  derrama  contravenia  á  las  leyes  y  privilegios  de  la  patria.  Reuniéronse  en 
partidas  sueltas  los  habitantes  de  Prats  de  Llusanés,  de  la  Ribera  Salada,  del  Na- 
ves; los  de  las  vecindades  de  Manresa,  Cardona,  Calaf;  los  de  la  ribera  del  Sió,  del 
Valles,  la  Pobla  de  Claramunt,  Conca  de  Tremj)  ,  condado  de  Ribagorza  ;  y  seña- 
ladamente los  de  Yillafranca  del  Panadcs ,  Caldas  de  Mombuy ,  llano  de  Yich  ,  Moya, 

(65)  lüsloire  publique  el  secrete  de  la  cour  de  Madrid  dcpxús  l'avénement  du  roy  Philippe  V,  jusqu'au  com- 
inencemenl  de  la  querré  avec  la  Frunce,  2."  edición,  lom.  i,  págs.  Ú77  á  181.  — W.  Coxe,  L'Espagne  sous 
les  Rois  de  la  maisnn  de  Bnurhnn ,  lom.  2,  pngs.  210  á  2i:). 

(66)  El  rey  ,  dice  Duelos,  que  «uslaba  de  hablar  de  nolicias  de  Francia  ron  8U  confesor,  le  prcRunló  uti 
día  qué  se  docia  de  nuevo  en  Taris.  —  Señor,  le  respondió  llobinet,  allí  se  dice  que  V.  M.  va  á  casarse  con 
madama  de  Orsini.  —  Oh!  no  la  quiero  yn  para  lanío  ,  repuso  secanienle  el  monarca  {Mémoires  secrcls .  lo- 
mo 1  ,  píig.  7/1}.  Jladama  de  Orsini,  añade  el  mismo  autor,  era  demasiado  vieja  para  tener  liijos;  mas  el 
rey  tenia  ya  Ires,  con  los  cuales  podia  creer  estaba  bien  asegurada  la  sucesión  ;  y  atendido  su  ardoroso 
lemperamenlo  y  sus  escrúpulos,  bastábale  tener  una  mugercon  tal  que  fuese  legiliraamenle  suya. 
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Castelltersol ,  Balsareuy ,  Oliana ,  Solsona  y  Berga.  Viéronse  los  valientes  D.  Feliciano 
Bracamonte  y  D.  José  Yallejo  acometidos  de  súbito  por  un  cuerpo  de  cinco  mil  paisa- 
nos en  Yich ,  y  largos  dias  sufrieron  los  quebrantos  y  desperfectos  de  la  guerra  de 
guerrillas  con  que  tres  años  antes  habian  ellos  molestado  tan  vigorosamente  al  ejér- 
cito austríaco  en  las  cercanías  de  Madrid.  Igual  percance  avino  á  los  demás  gefes  que 
guarnecían  las  principales  ciudades  y  villas  de  Cataluña.  Merced  á  la  serenidad  de 
aquellos  caudillos,  á  los  movimientos  bien  combinados  que  emprendieron  y  al  valor 
de  sus  huestes ,  libráronse  las  poblaciones  de  los  peligros  que  las  amenazaban  ;  pero 
nunca  se  logró  acabar  con  los  somatenes  y  compañías  de  migueletes ,  que  dirigidos 
por  los  denodados  comandantes  marqués  del  Poal ,  D.  Armengol  Amill  y  otros ;  y 
llevando  como  quien  dice  una  vida  nómada,  ocultábanse  hoy  en  las  angosturas  de 
los  montes  y  en  los  bosques  mas  espesos ;  caían  de  improviso  mañana  sobre  los  pue- 
blos guarnecidos ,  sobre  las  columnas  que  cruzaban  el  país ;  volvían  luego  á  escon- 
derse en  sus  ordinarias  guaridas ;  y  al  otro  dia  se  aparecían  á  gran  distancia  sorpren- 
diendo destacamentos  que  ni  sospechaban  siquiera  su  aproximación.  Guerra  terrible, 
en  que  tanto  descuellan  los  hijos  del  Principado ,  y  que  en  los  tiempos  antiguos  como 
en  los  modernos,  desde  Marco  Porcío  Calón  hasta  INapoleon  I ,  ha  sido  el  descrédito 
y  oprobio  de  los  generales  mas  hábiles  y  de  los  ejércitos  mas  aguerridos  del  mundo. 

Firmada  que  fué  la  paz  de  Rastadt,  cuyas  negociaciones  habian  causado  una  es- 
pecie de  suspensión  de  armas  en  el  campo  de  Barcelona,  comenzó  á  disponerse  lo 
necesario  para  establecer  el  sitio  en  toda  forma.  La  escuadra  española  que  estaba 
surta  en  Cartagena ,  dio  la  vela  para  Alicante  ,  en  cuyo  puerto  recibió  el  refuerzo  de 
algunos  bajeles  sicilianos;  zarpando  de  nuevo  (4.°  de  enero  de  4 71 4),  llegó  á  Tar- 
ragona ('19  de  enero),  y  después  de  haber  echado  á  tierra  algunas  municiones  y  ví- 
Yeres ,  siguió  su  rumbo  hacia  Barcelona ,  delante  de  cuya  rada  fondeó  el  l.°  de  fe- 
brero. Poco  después  se  unieron  á  ella  tres  buques  de  guerra  ,  el  uno  de  setenta  y  los 
otros  de  cincuenta  cañones ,  mandados  por  D.  Antonio  de  Pez  ,  que  venían  de  Cá- 
diz trayendo  á  bordo  mil  y  cien  soldados  y  un  repuesto  copioso  de  granos  :  como 
también  tres  buques  procedentes  de  Genova  á  la  orden  del  marqués  Esteban  Mari 
(24  de  febrero).  Mas  adelante  llegó  Mr.  Ducasse ,  recien  nombrado  teniente  general 
de  marina  por  el  rey  católico,  con  cuatro  navios  de  línea  procedentes  de  Tolón,  sin" 
otros  barcos  de  trasporte  que  á  causa  del  mal  tiempo  tuvo  que  dejar  en  Palamós,  en 
los  cuales  venia  una  gran  cantidad  de  balas  de  artillería ,  cuarenta  plataformas  para 
las  baterías  y  un  acopio  de  vituallas  (19  de  marzo).  Habiéndose  juntado  con  estas 
naves  las  del  almirante  Jacobo  Wíshart ,  en  fines  de  marzo  la  escuadra  que  bloqueaba 
á  Barcelona ,  se  componía  de  mas  de  cincuenta  bajeles  pertenecientes  á  cinco  nacio- 
nes diversas :  España ,  Francia  ,  Inglaterra ,  Genova  y  Sicilia. 

Para  la  defensa  del  puerto  habian  los  barceloneses  armado  tres  naves  de  guerra  , 
que  fueron  bautizadas  y  bendecidas  en  1 4  de  diciembre  de  1 71 3  con  los  nombres , 
la  primera  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced  y  Santa  Eulalia ,  la  segunda  de  San 
Francisco  de  Paula  y  la  tercera  de  Santa  Madrona.  Su  mando  se  confió  á  D.  José 
Yaquer.  Estos  buques  auxiliados  de  tres  jabeques  y  algunos  laúdes  armados ,  inau- 
guraron sus  servicios  saliendo  una  noche  ala  desembocadura  del  Llobregat,  donde 
trabando  una  escaramuza  con  los  enemigos,  apresaron  dos  bajeles  y  otras  quince  em- 
barcaciones menores  (24  de  febrero) ,  que  á  la  mañana  siguiente  entraron  con  gran- 
de algazara  en  el  puerto. 

A  últimos  de  enero  ó  principios  del  inmediato  se  instituyó  en  Barcelona  una  Junta 
de  Politica  y  Guerra  compuesta  del  conceller  en  cap ,  del  conceller  segundo ,  dos 
diputados ,  dos  individuos  del  brazo  militar  y  cuatro  de  la  junta  de  los  diez  y  ocho, 
ó  Divuytena  de  Guerra,  especie  do  junta  de  armamento  y  defensa. 
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Mil  hechos  podríamos  referir  para  dar  una  idea  del  valor  y  firmeza  con  que  arros- 
traban el  peligro  los  defensores  de  Barcelona  ;  mas  como  esto  nos  llevaría  á  una  pro- 
lijidad desmedida ,  nos  ceñiremos  ahora  á  citar  uno  muy  notable  por  el  lenguage 
altanero  que  usó  el  general  Yillarroel  con  sus  enemigos.  En  \  O  de  marzo  pasó  de  la 
plaza  al  campamento  un  tambor  con  dinero  para  los  prisioneros  del  partido  austría- 
co ,  y  llegando  al  alojamiento  del  duque  de  Popoli  en  ocasión  que  estaba  á  la  mesa 
con  otros  oficiales ,  fué  malisimamente  recibido  y  peor  tratado  por  ellos ,  contra  las 
leyes  de  la  urbanidad  y  política  militar ,  no  menos  que  si  perteneciese  á  una  cua- 
drilla de  bandoleros.  Avisado  al  otro  día  Yillarroel  de  que  en  la  guardia  avanzada 
de  la  Cruz  Cubierta  se  habia  presentado  otro  tambor  de  los  ejércitos  sitiadores ,  tra- 
yendo también  dinero  para  sus  prisioneros ,  llamó  á  uno  de  sus  ayudantes  y  le  dijo  : 
c(  —  Id  inmediatamente  allá,  manifestad  á  ese  tambor  que  no  le  quiero  admitir  y 
c(  rogadle  que  diga  al  duque  de  Popoli  lo  siguiente.  Primero  :  que  D.  Antonio  de 
«  Villarroel ,  teniente  general  del  señor  emperador  y  rey  católico ,  se  halla  en  esta 
«  plaza  mandando  en  nombre  de  S.  M.  C. ,  y  en  calidad  de  tal  le  hace  presente ,  que 
«pues  ha  remitido  repetidas  veces  dinero  para  los  prisioneros,  sin  que  jamas  se  le 
(( hayan  librado  los  correspondientes  recibos ,  según  práctica  común  ,  por  donde  viene 
c(  á  sospechar  que  ,  privándolos  de  los  socorros ,  se  les  deja  perecer  de  hambre ,  no 
«quiere  ni  que  entre  el  tambor,  ni  recibir  cantidad  alguna  hasta  que  se  le  man- 
«  den  los  susodichos  recibos.   Segundo :  que  si  en  el  término  de  doce  días  no  me 
«  restituye ,  como  debe ,  los  seis  oficiales  prisioneros  que  bajo  su  palabra  de  honor 
«  han  salido  á  solicitar  el  cange  y  las  asistencias  de  los  que  quedan  en  esta  plaza , 
«  pasaré  á  tomar  satisfacción  mandando  ahorcar  á  otros  seis  oficiales  de  igual  gradua- 
«  cion.  Y  tercero  :  que  en  vista  de  que  el  duque  de  Popoli  y  los  oficiales  que  tenia 
«  á  su  mesa,  trataron  ayer  á  mi  tambor  contra  el  estilo  y  urbanidad  de  caballeros  mi- 
« litares,  hablando  como  gente  ordinaria  y  en  tono  de  mugercillas  vulgares ;  para 
(c  evitar  la  ocasión  de  desmanes  semejantes ,  he  resuelto  suspender  desde  ahora  las 
<i  correspondencias  y  los  tratos  con  él,  de  cualquier  género  que  sean,  remitiendo 
c(  todo  el  comercio  á  la  espada  y  al  fusil,  sin  admitir  ni  dar  cuartel  á  nadie ,  ni  gas- 
«  tar  mas  palabras  con  tropas  que  en  ocho  meses  que  circuyen  esta  plaza ,  no  han 
«  hecho  otras  operaciones  señaladas  sino  la  de  charlar  como  lavanderas ;  y  que  si  he 
« tenido  y  conservo  la  correspondencia  militar  y  política  con  los  gefes  franceses ,  es 
«  porque  saben  portarse  como  caballeros  y  hacer  la  guerra  como  soldados ,  al  revés 
«  del  duque  de  Popoli  y  los  suyos.  Y  por  último  decid  á  ese  tambor  que  no  le  mando 
«ahorcar  solo  para  que  pueda  volver  con  esta  respuesta  á  su  general.»  (67) 

Espantado  el  de  Popoli  por  las  terribles  represalias  con  que  se  le  amenazaba ,  pro- 
curó negociar  el  cange  de  los  respectivos  prisioneros  de  guerra ;  y  puestos  al  fin  de 
acuerdo  ambos  gefes,  establecióse  la  debida  armonía  y  amistad  en  este  punto. 

Cada  vez  mas  decididos  los  barceloneses  á  la  resistencia,  levantaron  otras  veinte  y 
ocho  compañías,  que  con  seis  de  la  coronela  formaron  cuatro  batallones:  el  pri- 
mero bajo  la  invocación  de  San  Raimundo  de  Peñofort,  el  segundo  de  Santa  María 
de  Cervelló  ó  del  Socos ,  el  tercero  de  San  Salvador  de  Horta  y  el  cuarto  de  San 
Olegario. 

Entonces  una  batería  de  veinte  y  cuatro  morteros  comenzó  á  bombardear  la  plaza 

(15  de  abril);  terrible  hostilidad  que  como  preludio  de  las  que  se  preparaban  para 

lo  sucesivo ,  continuó  por  espacio  de  cuatro  días  sin  dar  un  instante  de  tregua  á  los 

infelices  moradores. 

Todavía  duraba  la  consternación  general ,  cuando  vino  á  ensanchar  el  ánimo  de 

(67)  Diario  del  sitio  y  defensa  de  Barcelona,  (n."  25 ,  continuación  publicada  en  esta  plaza  dia  22  de  marzo 
de  nii);  págs.  2  y  3. 
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loá  barceloneses  un  acontecimiento  tan  grato  como  inesperado.  En  las  primeras  ho- 
ras de  la  noche  del  22  de  abril  puso  en  expectación  á  la  ciudad  el  nutrido  fuego  de 
artillería  que  se  pereibia  por  la  parte  del  mar,  y  poco  después  quedaron  sorprendidos 
do  ver  surgir  en  el  puerto  dos  fragatas  amigas  con  demostraciones  de  extraordina- 
rio alborozo.  Salió  al  muelle  el  conceller  en  cap ,  gobernador  de  la  plaza  ,  D.  Rafael 
Casanova ;  y  saltando  á  tierra  D.  Juan  Miguel  Burburena ,  caballerizo  del  marqués 
de  Rubí ,  virey  de  Mallorca ,  que  venia  con  el  carácter  de  embajador  imperial,  puso 
en  sus  manos  tres  cartas  de  Carlos  VI ,  una  para  la  municipalidad  ,  otra  para  la  di- 
putación y  otra  para  el  brazo  militar,  y  otras  tantas  de  Isabel  Cristina.  El  toque  de 
la  campana  mayor  de  la  Santa  Iglesia ,  que  magestuoso  y  solemne  retumbaba  en  el 
silencio  de  la  noche,  no  sin  grande  alarma  del  campo  enemigo,  congregó  el  Con- 
cejo de  Ciento  en  el  historial  salón  del  Consistorio  ,  donde  en  plena  junta  se  leyeron 
las  cartas  con  unánime  aplauso  y  regocijo.  En  la  dirigida  al  cuerpo  municipal  tri- 
butaba el  emperador  cumplidas  gracias  á  Barcelona  por  la  lealtad  y  esfuerzo  de  que 
hacia  alarde  en  el  bloqueo ;  participaba  que  habia  firmado  la  paz  con  el  rey  de  Fran- 
cia, en  cuyos  capítulos ,  decia,  conservando  mi  justicia  ,  derechos,  acción  y  títulos 
que  como  á  legítimo  rey  de  España  me  pertenecen  ,  viene  demostrado  el  principal 
objeto  de  mi  real  consideración;  y  concluía  repitiendo  las  seguridades  de  su  tierno 
afecto  y  afanes  por  auxiliar  á  tan  valientes  defensores.  Las  cartas  á  las  otras  dos  cor- 
poraciones y  las  de  la  emperatriz  hablaban  en  el  mismo  sentido ,  y  la  data  de  todas 
ellas  era  de  28  de  marzo  anterior.  Un  grito  arrebatado  de  ¡Yiva  Carlos  III!  resonó 
al  punto  en  todo  el  ámbito  de  la  población  ;  hízose  una  salva  de  artillería  y  fusilería 
en  el  círculo  de  las  fortificaciones ,  con  bala  á  los  cuarteles  españoles  y  sin  ella  á  los 
franceses;  y  al  son  festivo  de  las  músicas  los  vecinos  dejaban  el  lecho,  y  saliendo 
á  la  calle ,  corrían  por  la  ciudad  felicitándose  recíprocamente  con  una  alegría  indes- 
criptible, Á  estas  y  otras  demostraciones  sucedió  la  celebración  de  dos  Te  Deum , 
uho  ofrecido  por  la  Diputación  y  otro  por  el  Concejo  de  Ciento  ,  y  de  mil  misas  vo- 
tadas por  el  mismo  en  sufragio  de  las  almas  del  Purgatorio ;  que  así  solía  solemnizar 
los  prósperos  sucesos  este  ínclito  pueblo ,  en  quien  s?  veían  sublimemente  herma- 
nados la  religiosidad  mas  acendrada  y  el  mas  heroico  valor.  (68) 

Este  espíritu  religioso  sugirió  á  los  barceloneses  felicísimos  agüeros  de  la  protec- 
ción divina,  por  la  coincidencia  de  haberse  firmado  la  paz  de  Rastadt  'en  6  de  marzo, 
día  de  San  Olegario,  obispo  y, patrón  de  Barcelona;  y  recibídose  en  esta  capital  la 
noticia  en  22  de  abril,  víspera  de  la  festividad  de  San  Jorge,  patrón  del  Principado 
de  Cataluña. 

Otro  día  despacharon  los  sitiados  un  trompeta  al  marqués  de  Guerchy,  general  de 
los  franceses ,  en  demanda  de  parlamento.  Concediólo  aquel  gefe  y  nombró  para  di- 
cho acto  á  Mr.  de  Monteíl ,  coronel  de  caballería  ,  el  cual  tuvo  una  entrevista  en  el 
campo  con  el  coronel  D.  Sebastian  Dalmau ,  diputado  por  la  ciudad.  Éste  le  manifestó 
que  el  regocijo  del  día  anterior  procedía  de  las  cartas  recibidas  de  Carlos  III,  en  que 
les  participaba  la  conclusión  de  la  paz  con  Luis  XIV ;  y  que  por  este  motivo  de  allí 
en  adelante  debían  cesar  las  hostilidades  entre  catalanes  y  franceses ,  según  ellos 
mismos  habían  comenzado  á  verificarlo  en  la  salva  disparando  sin  bala  á  sus  cuarte- 
les. Monteíl  respondió  que  la  de  la  paz  era  ya  una  noticia  añeja ,  y  que  las  tropas  de 
Francia  no  obrarían  de  otro  modo  que  hasta  entonces ,  pues  en  el  tratado  de  Rastadt 
nada  se  habia  convenido  locante  á  los  catalanes.  Hízole  sin  embargo  Dalmau  algunas 
objeciones  oportunas  ;  y  cuando  el  francés  iba  á  replicarle  claramente  que  las  referi- 

{G8)  Archivo  Municipal ,  Dietario  w."  /i3.  —  Diario  del  sitio  y  defensa  de  Barcelona  n°  28 ,  continuación  pu- 
blicada en  esta  plaza  á  2G  de  abril  de  iH/i):  págs.  2  A  8. 
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das  cartas  eran  un  puro  cumplimiento  del  emperador ,  y  que  de  haberse  firmado  la 
paz  no  se  infería  que  los  franceses  debiesen  separarse  de  la  guerra ,  se  presentó  el 
duque  de  Popoli  y  cortó  bruscamente  la  plática  (24  de  abril). 

Por  lo  tanto ,  desde  el  dia  inmediato  los  barceloneses  trataron  siempre  á  los  fran- 
ceses como  á  enemigos  declarados  no  menos  que  á  los  castellanos.  (69) 

Con  ocasión  de  las  cartas  imperiales ,  los  concelleres  dieron  á  luz  é  hicieron  cir- 
cular un  manifiesto  (2o  de  abiil),  que  aunque  firmado  algunos  dias  antes,  no  se  habia 
publicado  aun  por  motivos  particulares.  Decia  así : 

«  Notorio  ha  sido  y  es  á  todas  las  ilustres  ciudades ,  villas  y  lugares  de  este  Prin- 
«  cipado  de  Cataluña  cuánto  ha  procurado  siempre  la  ciudad  de  Barcelona  manifestar 
«  que  jamas  ha  reparado  en  sacrificar  las  vidas  de  sus  ciudadanos ,  en  consumir  sus 
« tesoros ,  ni  en  desvelarse  con  incesantes  fatigas  á  fin  de  mantener  inalterable  la  ^po- 
« sesión  de  sus  antiquísimas  prerogativas ,  privilegios  y  leyes  municipales ;  en  cuya 
«defensa  los  naturales  de  este  Principado  emprendieron  las  mas  eficaces  acciones 
«  para  la  consecución  de  insignes  hazañas ,  como  fueron  las  ventajosas  que  á  costa 
c(  de  sus  trabajos  y  de  su  sangre  merecieron  a  nuestros  antepasados  un  glorioso  esta- 
«  blecimiento  en  el  abono  y  seguridad  de  su  mayor  libertad :  debiendo  ser  el  ejem- 
«  pío  de  sus  heroicas  empresas  apreciable  ,  y  su  memoria  singular  incentivo  que 
«mueva  á  todos  á  la  imitación.  Tiene  Barcelona  tan  présenles  estos  ejemplares,  que 
« (sin  servirle  de  embarazo  el  estado  en  que  se  hallan  sus  ciudadanos  después  de  un 
«bloqueo  de  tanta  duración  y  fatiga)  conserva  el  ánimo  constante  no  solo  para  con- 
«tinuar  invariable  en  la  resolución  plausible  de  su  defensa,  sí  que  también  para 
«  cargar  sobre  su  cuidado  con  nuevos  alientos  la  manutención  ,  pagas  y  asistencias 
ce  de  las  tropas  que  se  han  levantado  para  que  coadyuven  á  los  esfuerzos  del  Prin- 
«cípado ,  y  contribuyan  á  la  gloriosa  acción  (tan  afianzada  en  la  jasislencia  divina) 
«de  vencer  al  enemigo  y  libertar  al  pais  de  su  tirana  opresión.  Á  este  fin  está  to.- 
c(  mando  las  medidas  y  proporcionando  los  medios  que  se  ofrecen  á  su  prudencia , 
«  reflexión  y  discursos ,  sin  detenerse  por  el  reparo  de  concurrir  con  sus  intereses 
«y  consumir  sus  bienes,  deseando  sus  ciudadanos  á  competencia  contribuir  al  mas 
«  pronto  logro.  Y  como  está  tan  interesado  el  Principado  en  rubricar  con  sus  esfuer- 
ce zos  la  felicidad  de  los  triunfos  que  nos  promete  la  razón  de  nuestra  empresa,  la 
«justicia  de  la  causa,  y  los  que  principalmente  nos  asegura  la  protección  divina 
«  continuamente  implorada  por  nuestras  rogativas ,  y  por  el  amparo  de  la  Virgen 
«  Santísima  (especial  Abogada  nuestra) ,  acompañado  de  la  segura  intercesión  de 
«  nuestros  especiales  Protectores  y  Patronos ;  no  solamente  comprende  la  ciudad  que 
«los  esfuerzos  con  que  contribuirá  el  Principado  á  tan  glorioso  propósito,  han  de  ser 
«los  que  perpetúen  á  la  posteridad  la  gloria  de  sus  inimitables  hazañas,  sí  que 
«  también  se  persuade  de  que  han  de  empeñar  á  todas  y  cada  una  de  las  ciudades, 
«  villas  y  lugares  de  lodo  este  Principado  en  que  ,  sin  faltar  ninguna  ,  participen  to- 
«  dos  y  cada  uno  de  sus  naturales  de  la  particular  gloría  que  les  ha  de  caber  en  tan 
« señalada  como  esperada  victoria.  Entiendan  todos  que  siendo  el  motivo  de  esta 
«  tan  sangrienta  como  gloriosa  guerra  (declarada  en  6  de  julio  de  1713  por  la  Junta 
«  de  los  Brazos  Generales  de  Cataluña)  la  defensa  de  la  justicia  del  emperador  y  rey 
«nuestro  señor,  la  conservación  de  nuestras  leyes  y  privilegios,  y  el  mantenernos 
«  libres  de  la  tirana  opresión  con  que  cruelmente  se  pretendía  sujetarnos  al  yugo  de 
«  una  violenta  esclavitud  ;  la  propia  conveniencia  universal  y  particular  hace  precisa 
« la  participación  en  acción  tan  iní^igne  y  aplaudida.  Y  sepa  Cataluña  que  nuestra 

(69)  Diorto  del  süio  y  defensa  de  Barcelona  (n.°  89,  coníimiacion  jmblicada  en  esta  plaza  dia  9  de  mayo 
de  11 4i ;  pág.  i.  —UUtoirede  la  derniére  révolu  des  Catalans  el  du  siége  de  Barcelonne,  págs.  90  y  91. 
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(x  resolución  y  constancia  nos  han  granjeado  tal  fama  y  renombre ,  que  casi  ninguna 
«  potencia  de  Europa  deja  de  aplaudirla  como  h  mas  heroica ,  mas  digna  y  mas  hon- 
«  rosa ;  ni  se  hallará  una  provincia  que  no  celebre  con  particulares  expresiones  de 
i(  alegría  la  singularidad  de  nuestra  firmeza,  y  no  desee  que  la  felicidad  del  éxito 
«  corresponda  á  la  magnitud  de  la  empresa.  Hasta  en  la  corte  del  emperador  y  rey 
«  nuestro  señor ,  es  tan  encomiado  lo  hazañoso  de  nuestra  defensa  y  lo  incontrastable 
c(  de  nuestro  ánimo  ,  que ,  elevándolos  al  supremo  grado  de  lo  heroico  y  singular, 
«  todos  se  afanan  por  darnos  sin  tardanza  alivio :  y  en  el  piadoso  real  corazón  de 
«  S.  M.  C.  C.  ha  hecho  tanta  impresión  el  eco  que  resuena  ]ior  Europa  de  nuestra 
«  constancia  y  lealtad  ,  que ,  teniéndonos  en  concepto  de  sus  mas  ejemplares  vasa- 
ce  líos ,  nos  asegura  con  el  paternal  amor  con  que  ha  mirado  siempre  á  este  fideli- 
« simo  Principado,  que  entre  cuantas  cosas  pueden  ocurrir  en  el  vasto  imperio  de  sus 
«  dominios ,  ninguna  fatiga  mas  su  real  magnánimo  espíritu  que  el  ansia  incesante 
«  de  procurar  nuestro  amparo.  Estando  todos  nosotros  bien  ciertos  de  que  á  su  cariño 
«  paternal  ha  de  ser  muy  sensible  el  ver  que  la  distancia  y  el  presente  estado  de  las 
«  cosas  impidan  de  todo  punto  que  experimentemos  en  parte  lo  mucho  que  le  me- 
ce recemos ;  no  dudamos  de  que  se  alegrara  de  ser  con  todo  su  poder  testigo  de 
c(  nuestros  trabajos ,  amparándonos  con  su  real  presencia  para  mayor  seguridad  de  las 
ce  glorias  con  que  confiamos  caracterizar  para  lo  futuro  nuestra  acción  por  la  mas  sin- 
cc  guiar  y  heroica  de  cuantas  se  hallarán  consignadas  en  los  anales  del  tiempo.  Y  ha- 
ce hiendo  demostrado  la  experiencia  que  la  divina  protección  bendice  nuestras  opera- 
ce  clones  ,  ¿qué  bastará  á  entibiar  el  ánimo  de  los  que  con  tal  confianza  gloriosamente 
c(se  alientan  al  empeño?  La  insolencia  del  estilo  con  que  el  atrevimiento  del  ene- 
ce  migo  califica  de  rebeldía  la  mas  heroica  constancia  de  nuestra  lealtad  y  honor,  es 
ec  incapaz  de  alterar  nuestra  firmeza.  Á  nuestra  nación  solo  la  falta  de  justicia ,  de 
(c  razón  y  de  apoyo  pueden  desmayarla ;  pero  interesándose  la  justicia  del  rey  nues- 
ce  tro  señor,  interponiéndose  la  razón  de  la  libertad  y  el  derecho  natural  de  nuestra 
ce  propia  defensa,  y  principalmente  el  apoyo  de  Dios,  nuestro  señor  (como  se  debe 
ce  suponer,  por  medio  de  los  Santos  Patronos),  ¿en  qué  operación  podrá  menguar 
ce  el  esfuerzo  de  nuestro  valor?  ¿qué  acción  no  emprenderemos,  prometiéndonos  con 
ee  tanta  seguridad  la  gloria?  ¿en  qué  ocasión  dejaremos  de  despreciar  los  peligros? 
ce  Antiquísima  es  en  las  historias  la  fama  de  que  mas  difícil  es  para  los  catalanes  el 
«  encontrar  las  ocasiones  de  gloria  en  los  riesgos  que  el  conseguirla  venciéndolos : 
ce  pues  ¿qué  ocasión  mas  oportuna  que  la  presente  ,  en  que  vemos  amenazado  de  una 
ce  intolerable  esclavitud  el  generoso  ardimiento  de  nuestros  pechos ,  cuando  nos  de- 
ce  bemos  lisonjear  con  la  conservación  de  nuestra  amada  libertad  bajo  el  suave  domi- 
ce  nio  del  rey  nuestro  señor,  el  emperador?  No  duda  la  ciudad  de  que  en  todo  el 
ce  Principado  se  excitará  competencia  sobre  quién  se  ha  de  señalar  mas  en  esta  era- 
ce  presa  :  ni  tampoco  debe  dudar  Cataluña  de  la  recíproca  correspondencia  de  la  ciu- 
ee  dad  y  sus  naturales ,  cuando  la  igualdad  de  la  conveniencia ,  la  uniformidad  de  la 
ce  justicia  y  de  la  gloria  empeñan  á  unos  y  otros  á  la  par  en  los  mayores  esfuerzos, 
ce  En  cuya  atención  ha  resuelto  esta  ciudad  participar,  como  por  la'presente  parti- 
«ccipa,  su  estado  ,  su  esperanza  y  su  disposición  á  todas  las  ilustres  ciudades,  villas 
ce  y  lugares  de  Cataluña  ,  á  los  cuales  guarde  Dios  muchos  años.  Barcelona  y  abril  13 
ce  de  171 4.  —  Los  Concelleres  de  la  ciudad  de  Barcelona.  —  Lugar  del  sello.  —  El 
«Escribano  Mayor  y  Secretario  subrogado  de  la  Casa  y  Concejo  de  la  Excelentísima 
ce  ciudad  de  Barcelona.  —  Gerónimo  Brotons  ,  notario  público  de  Barcelona.»  (70) 

(70)  Diario  del  sitio  y  defensa  de  Barcelona  (n."  w,  continuación  publicada  en  esta  ¡Haza  dia  9  de  mauD 
de  f7/4);  págs.  1  á  3. 

II.  110 


8o8  SUCESOS  MEMORABLES. 

Ya  no  faltaba  á  Luis  XIV  para  consolidar  su  obra  y  la  tranquilidad  de  sus  estados, 
sino  que  Felipe  V  firmase  la  paz  con  Holanda  y  Portugal ;  y  quería  tanto  mas  ace- 
lerar la  conclusión  de  este  negocio ,  cuanto  que  recelaba  no  sobreviniese  un  cambio 
repentino  en  el  impopular  gabinete  tory ,  y  por  consecuencia  se  prolongase  la  guerra. 
Antes  de  persuadir  á  su  nieto ,  debia  persuadir  ó  ganar  á  la  de  Orsini ,  y  esto  era 
entonces  harto  difícil,  porque  cedidos  los  Países  Bajos  al  emperador  por  el  tratado  de 
Rastadt,  acababa  de  desvanecerse  la  esperanza  que  fundadamente  concibiera  la  prin- 
cesa ,  de  obtener  el  ducado  de  Limburgo  con  tierras  que  produjesen  una  renta  anual 
de  treinta  mil  escudos.  Los  Estados  Generales ,  bien  así  como  Carlos  YI ,  rehusaron 
acceder  á  aquella  cesión  impolítica;  y  por  este  motivo  el  rey  católico,  á  instigación 
de  la  Orsini ,  mandó  á  sus  plenipotenciarios  que  no  suscribiesen  la  paz  con  los  de 
Holanda  sino  mediante  aquel  requisito.  Intereses  tan  pequeños  de  cortesanos  ambi- 
ciosos difieren  á  menudo  los  sucesos  de  que  penden  el  sosiego  y  bienestar  de  las  na- 
ciones. En  vista  de  esto  Luis  XIV  mandó  al  duque  de  Berwick  que  pasase  á  Madrid 
so  pretexto  de  dar  el  pésame  á  Felipe  V  por  la  pérdida  de  su  muger,  pero  con  el 
encargo  positivo  de  arrancarle  el  consentimiento  para  el  futuro  tratado ;  en  cuyo  caso 
podría  excogitar  con  él  los  medios  oportunos  para  reducir  á  Barcelona,  ofreciéndole 
un  ejército  francés  á  condición  ,  empero ,  que  fuese  mandado  por  un  general  de  la 
misma  nación. 

Brujuleando  la  Orsini  el  objeto  real  de  este  viage ,  se  dio  tan  buena  mano  en  es- 
torbarlo ,  que  llegó  á  decir  por  conduelo  del  rey  al  mariscal  que  mejor  le  serviría 
presentándose  cuanto  antes  en  el  ejército  que  yendo  á  la  corle  para  hacerle  una  visita 
de  mero  cumplimiento.  Enojado  Luis  XIV,  amenazó  á  su  nieto  con  que  no  enviaria 
tropas  ni  bajeles  para  la  conquista  de  Barcelona  hasta  que  firmase  la  paz  con  Ho- 
landa;  mas  la  Orsini ,  atenta  siempre  á  lo  del  ducado,  recabó  del  rey  que,  mode- 
rando su  impaciencia  de  sojuzgar  á  los  catalanes ,  hiciese  caso  omiso  de  la  declara- 
ción de  su  abuelo;  y  acto  continuo  envió  á  su  ahijado  Mr.  Juan  Orry  á  Cataluña 
para  que  se  informase  personalmente  de  si  los  recursos  de  España  bastaban  para  con- 
cluir la  conquista  de  esta  Provincia. 

Orry,  que  se  desvivía  por  contentar  á  la  princesa,  echó  de  ver  que'si  pudiese  buena- 
menfe  conseguir  la  sumisión  de  Barcelona;  no  necesitándose  entonces  el  auxilio  de  las 
tropas  francesas  ,  llenaría  los  deseos  del  rey  y  sacaría  triunfante  ásu  protectora  de  su 
pugna  con  la  corte  de  VersaíUes.  Con  este  designio  tan  luego  como  llegó  al  campa- 
mento del  duque  de  Popoli  (29  de  abril) ,  propuso  á  los  barceloneses  unas  conferen- 
cias para  acordar  un  recíproco  acomodamiento.  Diputaron  aquellos  al  coronel  Don 
Sebastian  Dalmau  ,  quien  salió  de  la  plaza  acompañado  de  su  teniente  D.  Ventura 
Cavero,  y  encontrando  entre  las  lineas  de  una  y  otra  parte  á  Orry,  comenzó  á  platicar 
con  él  en  presencia  de  Mr.  de  Guerchy  ,  sentados  todos  sobre  la  yerba  en  medio  de 
un  campo  (2  de  mayo).  Continuaron  la  conferencia  al  otro  dia  en  el  alojamiento  de 
(iuerchy,  despuesde  haber  asistido  á  un  espléndido  banquete,  en  que  brindaron  con 
la  mejor  armonía  por  el  emperador ,  el  rey  de  España  y  el  de  Francia.  Orry  ofreció 
una  amnistía  general  sin  excepción  ninguna  ,  con  tal  que  los  barceloneses  se  acogie- 
sen inmediatamente  á  la  clemencia  del  monarca  católico.  Dalmau  respondió  con  bas- 
tante altanería  que  para  nada  necesitaban  de  perdón  ,  pues  no  eran  culpables  ,  no 
j)udiendo  ,  como  no  podia,  calificarse  de  delito  el  seguir  el  partido  de  un  príncipe  que 
sobre  haberlos  conquistado,  tenia  derechos  tan  incontestables  al  trono  de  España,  que 
en  ninguna  manera  habia  querido  abdicarlos  en  la  paz  de  Rastadt ;  manifestó  que  el 
emperador  acababa  de  darles  las  gracias  mas  cumplidas  por  su  esfuerzo  y  fidelidad, 
y  de  asegurarles  que  no  perdonarla  medio  |)ara  socorrerles  ;  y  concluyó  protestando 
que  no  se  rendirían  jamas  sin  una  orden  expresa  de  aquel  monarca ,  y  que  aun  en 
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este  caso  exigii'ian  la  conservación  de  sus  privilegios,  por  los  cuales  pelearían  mien- 
tras tuviesen  alientos  para  empuñar  la  espada.  Probó  Orry  á  desengañarle  en  punto 
al  espíritu  del  tratado  de  Rastadt ,  empero  observando  que  sus  reflexiones  eran  in- 
fructuosas ,  le  dijo  que  si  se  sometiesen  á  su  soberano  legítimo  sin  capitulación ,  se  les 
guardarían  algunos  de  los  fueros  que  disfrutaban  en  tiempo  de  Carlos  II ,  mas  de 
ningún  modo  los  que  les  había  concedido  el  archiduque.  Dalmau  replicó  que  los 
querían  todos ,  aquellos  y  éstos ,  y  que  á  mayor  abundamiento  fuesen  confirmados 
por  un  tratado  particular  cuya  observancia  garantizasen  el  emperador  y  el  rey  cris- 
tianísimo. Después  de  tres  horas  de  conferencia  el  diputado  barcelonés  regresó  á  la 
ciudad,  prometiendo  volver  al  campamento  dentro  de  dos  días.  Presentóse  con  efecto 
en  él  (5  de  mayo) ,  y  fué  á  comer  otra  vez  con  Mr,  de  Guerchy.  Al  fin  de  la  comi- 
da entró  Orry  como  por  casualidad  en  el  alojamiento  del  general.  Reanudaron  am- 
bos ministros  la  conferencia,  que  duró  mas  de  dos  horas,  sin  que  tampoco  pudiesen 
concordar  entre  si ,  porque  el  barcelonés  exigía  demasiado,  y  Orry  quería  imponer 
á  su  partido  condiciones  duras  por  exceso.  En  vista  de  lo  cual  se  retiró  Dalmau, 
prometiendo  asimismo  en  el  acto  de  despedirse  que  volvería  el  día  8  inmediato.  Mas 
no  habiendo  cumplido  esta  segunda  promesa  ,  los  sitiadores  comenzaron  nuevamente 
el  bombardeo.  (71). 

En  esto  falleció  en  Marly  Carlos  de  Borbon  ,  duque  de  Berry  ,  á  la  edad  de  veinte 
y  ocho  años  (4  de  mayo) ,  sin  haber  tenido  sucesión  de  su  esposa  María  Luisa  Isa- 
bel, hija  del  duque  de  Orleans.  La  parca  se  cebaba  horriblemente  en  la  familia  de 
Luis  XIV. 

Durante  las  referidas  conferencias  echó  el  ancla  enfrente  de  este  puerto  (7  de 
mayo)  un  convoy  que  el  marqués  de  Mari  había  ido  á  buscar  á  Tolón  ,  y  desem- 
barcó treinta  y  dos  piezas  de  artillería,  veinte  de  á  veinte  y  cuatro,  y  doce  de  á 
treinta  y  seis ,  y  una  cantidad  considerable  de  bombas ,  balas,  municiones  y  pertre- 
chos. Otro  ilegó  por  el  mismo  tiempo,  procedente  de  Saint  Malo  (ciudad  de  Francia), 
cargado  también  de  provisiones  para  el  sitio. 

En  Barcelona  se  celebró  un  gran  consejo  de  guerra  (16  de  mayo),  al  que  concur- 
rieron los  concelleres  D.  Rafael  Casanova,  Salvador  Felíu  de  la  Peña,  D.  Raimundo 
Sans ,  Francisco  Antonio  Vidal ,  Jasé  Llaurador  y  Gerónimo  Ferrer ;  el  general  en 
gefe  D.  Antonio  de  Villarroel ,  el  de  artillería  D.  Juan  Bautista  Basset  y  Ramos ,  los 
de  batalla  D.  Miguel  de  Ramón  y  Tord  y  D.  José  Antonio  Martí ,  el  brigadier  D.  José 
de  Moragull,  y  los  coroneles  marqués  de  las  Navas,  D.  Francisco  Sant  Míquel  y  de  Mon- 
rodon  ,  D.  Sebastian  Dalmau  ,  D.  José  Vicente  Torres  Jimeno,  D.  Pedro  Vinyals, 
D.  Blas  Ferrer  ,  D.  Gregorio  de  Saavedra  y  Portugal  y  D.  Antonio  del  Castillo  y  Chi- 
rino.  Los  magistrados  municipales  invitaron  á  los  gefes  militares  á  que  ,  consideran- 
do el  estado  de  la  guarnición  de  la  plaza  y  de  las  tropas  de  la  Provincia  ,  según  las 
noticias  mas  verídicas  que  se  tenían ,  emitiesen  individual  y  libremente  su  dictamen 
sobre  las  probabilidades  del  buen  éxito  de  la  defensa  á  fin  de  forma  una  opinión  ge- 
neral ,  que  pudiese  ponerse  en  noticia  del  emperador.  Nunca  un  voto  mas  compacto 
ha  salido  de  congreso  alguno  :  enardecidos  de  patriotismo  los  concurrentes,  se  decidie- 
ron unánimes  por  la  resistencia  á  todo  trance  (72).  En  esta  atención  la  municipalidad 
resolvió  de  nuevo  con  universal  aplauso  negarse  en  lo  sucesivo  á  escuchar  las  pro- 

(71)  Diario  del  sitio  y  defensa  de  Barcelona  {n.°  30,  continuación  publicada  en  esta  plaza  á  1  de  jimio 
de  iH.i) ;  págs.  1  á  3.  —Histoire  de  la  derniére  révolle  des  Catalans  el  du  siége  de  Barcelonne ,  páginas  96 
á  100. 

(72)  D.  José  Bellver,  general  debataUa,  y  D.  Juan  Madreñas,  coronel  del  regimiento  de  San  Narciso, 
que  no  pudieron  asistir  al  consejo,  el  uno  por  iiallarse  indispuesto  y  el  otro  por  estar  de  facción ,  enviaron 
su  voto  enteramente  conforme  con  el  de  la  junta. 
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posiciones  de  ajuste  ó  capitulación  que  acaso  hiciesen  los  sitiadores ,  ánies  al  con- 
trario continuar  la  defensa  de  Barcelona  hasta  la  muerte  ,  para  que  jamas  pueda  la 
violencia  enemiga  triunfar  de  corazones  tan  generosos  que  estiman  en  menos  el  sacri- 
ficio de  sus  vidas  que  la  ignominiosa  esclavitud  de  verse  sujetos  ü  quien  no  puede 
dominar  con  razón ,  ni  justicia ,  ni  equidad;  esperando  con  fe  firme  que  la  miseri- 
cordia del  Señor  protegerá  tanto  su  constancia  ,  que  podrán  perpetuar  eternamente 
el  timbre  de  haber  sido  instrumentos  de  la  Piedad  Divina  para  la  libertad  de  toda 
la  monarquía  de  España ,  y  para  que  en  la  debilidad  de  tan  corto  recinto  halle  las- 
timoso escarmiento  la  presunción  del  que  fía  solo  en  las  fuerzas  humanas  la  domi- 
nación de  las  monarquías.  (73) 

Reunido  ya  en  el  campo  de  Barcelona  todo  lo  necesario  para  el  sitio,  quiso  em- 
pezarle el  duque  de  Popoli  por  la  toma  del  convento  de  capuchinos,  dicho  del  Monte 
Calvario  ,  situado  entre  Gracia  y  Barcelona,  á  distancia  de  unas  doscientas  cincuenta 
toesas  de  esta  plaza.  Se  abrió  la  trinchera  [H  de  mayo),  y  una  batería  de  diez  y 
seis  cañones  mandada  por  Mr.  du  líamel  comenzó  á  abrir  una  brecha  en  la  cerca  del 
huerto,  demoliendo  mucha  parte  de  la  iglesia  (16  de  mayo).  Una  bala  de  artillería 
mató  al  coronel  D.  Manuel  Rau  en  el  acto  que  impelido  de  su  valor,  estaba  á  cuerpo 
descubierto  observando  los  aproches  del  enemigo.  Insigue  campeón  de  la  causa  de 
Cataluña  ,  cuya  muerte  arrancó  raudales  de  lágrimas  á  sus  compatricios.  Practicable 
la  brecha ,  sobre  las  nueve  de  la  noche  se  dio  la  señal  de  ataque  disparando  tres 
cañonazos  y  un  cohele ;  y  al  punto  avanzó  el  mariscal  de  campo  conde  de  Esterre  con 
mil  ochocientos  soldados,  granaderos  la  mayor  parte,  y  mil  gastadores.  Entre  los 
vivísimos  fuegos  de  una  batería  colocada  en  dicho  huerto  y  de  la  del  baluarte  de  San 
Pedro  de  la  plaza,  las  tropas  franco-españolas  penetraron  en  el  huerto  y  luego  en 
el  convento  ,  echando  de  allí  la  guarnición  ,  que  corrió  á  refugiarse  en  el  de  Jesús 
en  el  barrio  de  Gracia.  Perdieron  gloriosamente  la  vida  en  esta  jornada  unos  tres- 
cientos soldados  y  el  brigadier  capitán  de  guardias  valonas  barón  de  Torcy  ,  ilustre 
caballero  flamenco  (17  de  mayo). 

Formaron  en  seguida  los  sitiadores  una  batería  de  seis  cañones  contra  el  convento 
de  Jesús ,  y  en  30  de  mayo  empezaron  á  batirlo  con  mucho  estrago.  Defendiéronlo 
los  catalanes  algunos  dias ;  empero  viniendo  á  en'ender  la  inutilidad  de  este  puesto 
en  aquella  sazón  ,  pegaron  fuego  á  algunos  hornillos  que  habían  hecho  debajo  de  las 
paredes  del  convento  y  se  salieron  de  él  ordenadamente.  Al  entrar  en  el  mismo  las 
tropas  españolas  y  francesas,  encontraron  los  cadáveres  de  catorce  frailes  sepultados 
en  los  escombros  de  su  dormitorio. 

Veinte  morteros  empezaron  de  nuevo  entonces  el  bombardeo  con  tanto  furor  que 
en  un  solo  dia  arrojaron  mil  ciento  sesenta  y  dos  bombas  á  la  ciudad.  El  día  que 
cesó  el  fuego  de  esta  batería  (7  de  junio) ,  se  formó  otra  de  ochenta  cañones  contra  el 
Iwluarle  de  la  Puerta  del  Ángel.  Los  fuertes  de  la  plaza  correspondían  con  no  menos 
bravura  á  la  hostilidad  de  las  baterías  enemigas.  (74) 

Mientras  la  infeliz  Barcelona  sobrellevaba  con  ánimo  heroico  tantas  y  tan  crue^ 
les  calamidades  ,  ocurría  á  larga  distancia  un  sucesa  que  había  de  arrebatar  á  sus 
defensores  hasta  la  débil  esperanza  que  abrigaban  del  socorro  del  monarca  austríaco. 
Como  por  la  premura  de  las  conferencias  de  Bastadt  no  hubiese  podido  Carlos  VI 
consultar  á  los  miembros  del  cuerpo  germánico  ,  prometió  que  éstos  enviarían  luego 
))lcnos  poderes  ó  una  diputación  para  ajuslar  la  paz  con  la  solemnidad  indispensable. 

(73)  Diario  del  sitio  y  defensa  de  Barcelona  {n.°  32,  conlinuacion  publicada  en  esta  plaza  á  9  de  junio 
de  nii);  pAgs.  1  y  2. 

(74)  En  la  noche  del  31  de  mayo  al  1."  de  junio  una  bomba  estropeó  la  campana  de  las  horas  de  la  Ca- 
tedral. 
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Elegida  la  ciudad  de  Badén  en  Suiza,  cantón  de  Argovia,  para  el  congreso  general, 
abriéronse  las  conferencias  (5  de  junio)  entre  los  condes  de  Goes ,  de  Seilern  y  de 
Luc  y  Mr.  de  Saint  Contest ,  plenipotenciarios  los  dos  primeros  de  Austria,  y  de  Fran- 
cia los  dos  segundos.  Presentaron  unos  y  otros  sus  artículos  conforme  se  hablan  es- 
tipulado anteriormente,  y  fueron  admitidos  casi  sin  discusión,  por  manera  que  en 
rigor  no  se  hizo  sino  traducir  al  latin,  según  antiguo  uso  de  Alemania ,  lo  que  en  Ras- 
tadt  se  había  escrito  en  francés.  El  mismo  día  llegaron  á  Badén  el  principe  Eugenio 
de  Saboya  y  el  mariscal  Luis  Héctor  de  YiUars ,  y  el  7  inmediato  firmaron  el  tratado 
definitivo.  Cúpoles  á  dos  generales  que  tanto  habían  brillado  en  aquella  guerra ,  el 
honor  de  dar  la  última  mano  al  restablecimiento  de  la  paz.  (75) 

Habiendo  el  teniente  general  de  marina  Mr.  Ducasse  obtenido ,  á  sus  instancias  ,  el 
retiro  por  razón  de  su  edad  avanzada  y  achaques ,  negoció ,  antes  de  partir  de  la 
rada  de  Barcelona ,  un  cange  de  prisioneros ,  que  se  verificó  con  la  mejor  armonía  y 
caballerosidad  por  entrambas  partes.  En  nombre  de  Víllarroel  pasó  á  cumplimentar 
á  aquel  gefe  D.  Pablo  Toneu  ,  sargento  mayor  del  regimiento  de  San  Narciso,  y  fué 
recibido  á  bordo  de  la  capitana  francesa  con  singulares  muestras  de  bondad  y  aprecio 
('19  de  junio).  Hablaron  amigablemente  los  dos  caudillos  sobre  el  estado  de  la  plaza; 
y  esforzándose  Ducasse  en  convencer  al  catalán  del  éxito  desastroso  que  cabría  á  una 
defensa  tan  tenaz  como  injusta  ,  á  su  decir;  Toneu  le  respondió  que  sacrificándose 
todos  por  la  casa  de  Austria,  ni  por  asomo  temían  que  el  emperador  los  abandonase 
en  aquella  apretura,  tanto  menos  cuanto  sabían  positivamente  que  acababa  de  ar- 
marse en  Ñapóles  una  escuadra  de  veinte  naves,  y  que  sin  tardanza  vendría  á  des- 
embarcar un  ejército  de  ocho  mil  hombres  y  una  abundante  provisión  de  municiones 
de  guerra  y  de  boca.  Ducasse  pretendió  desengañarle  trayendo  á  cuento  los  artículos 
de  Utreeht  y  Rastadt ;  empero  Toneu  ,  no  teniendo  tal  vez  argumentos  bastante  só- 
lidos para  impugnarle  sobre  este  punto  ,  le  dijo  :  —  Caballero ,  sea  buena,  sea  mala 
la  resolución  de  mantenernos  fieles  á  S.  M.  imperial,  ya  no  tiene  remedio.  Si  es 
buena ,  el  cielo  nos  protegerá ;  y  si  sucumbimos  ,  la  posteridad  nos  compadecerá  y 
loará  nuestra  constancia.  Si  es  mala ,  no  la  mejorarla  por  cierto  el  rendirnos  á  los 
españoles.  Con  que  á  lo  hecho  buen  pecho:. si  la  fortuna  no  nos  favorece ,  sabremos 
morir  sepultados  en  las  ruinas  de  nuestra  patria.  (76) 

Tal  suerte  parecía  estar  reservada  á  los  defensores  de  Barcelona,  que  en  46  de 
junio  habían  visto  ya  caer  dentro  de  su  recinto  once  mil  setecientas  cuarenta  bombas, 
que  arruinaron  por  completo  mas  de  quinientas  casas ,  hicieron  daños  de  mucha  con- 
sideración en  los  principales  ediíicíos  públicos,  parlicularmenle  en  los  templos  de  la 
Catedral  y  Nuestra  Señora  del  Pino ,  y  tuvieron  al  pueblo  y  á  las  tropas  en  una  con- 
tinua ansiedad  y  alarma.  Espectáculo  que  tras¡)asaba  el  corazón  era  el  del  anciano 
decrépito,  sin  fuerzas  para  apuntar  el  fusil  ni  blandir  el  sable,  huyendo  de  su  hogar, 
que  la  explosión  del  proyectil  acababa  de  convertir  en  un  montón  de  ceniza ;  la  jo- 
ven despavorida  corriendo  anhelosa  de  acá  para  allá  en  busca  de  un  lecho  protector, 
que  no  había  de  hallar  en  parte  alguna;  el  débil  niño,  á  quien  el  plomo  enemigo 
había  reducido  á  espantosa  horfandad,  anegado  en  lágrimas  sobre  los  rscombros  de  la 
que  fué  casa  de  sus  padres,  ó  vagando  desnudo  y  hambriento  hasta  encontrar  una 
persona  compasiva  que  dolida  de  su  quebranto  compartiera  con  él  un  mísero  men- 
drugo ;  la  madre  infeliz  que  ,  salpicados  tal  vez  los  vestidos  con  la  sangre  de  su  es- 
poso ó  de  un  hijo,  benemérito  soldado  de  la  patria,  corriendo  desatentadamente , 
transida  de  dolor,  colgado  al  pecho  el  famélico  infante  que  en  balde  chupaba  aquella 

(75)  n.  P.  de  Limiers,  Histnire  du  réqne  de  Lmiis  XIV,  tom.  3,  p;ig.  GOO  y  COI.  —  D'Avrigny,  Méniuire-'i 
piiur  servir  á  l'Hisluire  uníversdle  de  l'EuJope,  lom.  2,  págs.  4G4  y  465. 
(76j  Uisloire  de  la  dernicre  révolte  des  Catalans  el  du  siége  de  Barcelonne,  págs.  123  y  124. 
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fuente  de  vida  secada  por  la  desesperación.  Este  horroroso  cuadro  conlrislaba  á  to- 
dos ,  mas  no  desmayaba  á  nadie.  Los  barceloneses  perdían  sus  bienes  ,  veían  desplo- 
marse sus  viviendas ,  restañaban  la  sangre  del  herido  ,  recogían  el  último  suspiro  del 
soldado,  del  ciudadano,  del  amigo,  del  padre,  del  hijo  tai  vez;  pero  ,  á  su  decir, 
aquellas  pérdidas  habían  de  resarcirse  con  la  inapreciable  libertad,  levantarse  ma- 
gestuoso  sobre  aquellas  ruinas  el  monumento  de  la  constitución  catalana ,  y  aquella 
sangre  sellar  la  victoria  mas  gloriosa  para  la  patria  de  los  Claris  y  Fivalleres.  Todo 
era  nuevo  incentivo  para  la  guerra;  todo  vigorizaba  mas  y  mas  los  espíritus  á  la  re- 
sistencia. Las  autoridades  redoblaban  el  entusiasmo  general  con  sus  valerosos  acuer- 
dos y  edictos :  en  calles  y  plazas  esforzados  tribunos  pronunciaban  proclamas  con 
el  lenguaje  simpático ,  fogoso ,  elocuente  que  mana  siempre  del  labio  que  habla  en 
nombre  de  la  patria;  y  los  religiosos  en  el  pulpito  predicaban  con  mucho  nervio  la 
guerra  emprendida  para  salvar  á  Cataluña  del  infando  yugo  de  Castilla.  Ni  un  la- 
mento se  oía  para  deplorar  las  calamidades  que  se  desplomaban  sobre  esta  mísera 
ciudad  :  todos  sufrían  con  ánimo  pocas  veces  visto  en  ningún  otro  pueblo  en  circuns- 
tancias semejantes,  porque  todos  preferían  la  muerte  á  la  esclavitud  :  los  que  servían 
en  las  filas  ocupaban  día  y  noche  sus  puestos ;  y  las  mugeres  ,  los  niños ,  los  viejos  , 
gente  inútil  para  la  defensa ,  vivían  acampados  en  la  hondura  de  San  Beltran  y  la 
falda  del  ]Monjuich  ,  sitios  que  por  mas  apartados  parecían  estar  fuera  del  alcance  de 
las  bombas. 

La  diputación  hizo  labrar  medallas  de  oro  para  condecorar  á  los  que  mas  sobresa- 
liesen en  el  servicio  de  la  patria.  En  una  haz  tenían  esculpida  la  imagen  de  Santa 
Eulalia,  patrona  de  Barcelona,  y  en  la  otra  el  escudo  de  armas  de  la  ciudad.  El  te- 
niente D.  Juan  Fíguerola  fué  uno  de  los  primeros  premiados  con  esta  honorííica  dis- 
tinción, por  haberse  atrevido  á  entrar  en  el  puerto  con  algunas  barcas  cargadas  de 
víveres  izando  bandera  francesa.  (77) 

En  medio  de  esta  exaltación  de  los  ánimos  llegó  al  campo  de  Barcelona  el  maris- 
cal Jacobo  Fílz  James,  duque  de  Berwick ,  que  venia  por  cuarta  vez  á  desenvainar 
su  formidable  espada  en  la  guerra  de  España  (7  de  julio).  Acompañábanle  el  conde 
de  Tirmouth ,  su  hijo ,  lord  Lucan  ,  su  hijastro  ,  los  marqueses  de  Sílly  y  de  Geo- 
freville ,  tenientes  generales ,  Mr.  Dupuy  Yauban ,  nombrado  para  mandar  en  gefe 
el  cuerpo  de  ingenieros,  otros  capitanes  distinguidos,  y  veinte  y  cinco  batallones 
franceses  que  fueron  llegando  sucesivamente.  La  presencia  del  defensor  de  las  Casti- 
llas y  vencedor  de  Almansa  no  podía  menos  de  acrecentar  el  aliento  de  las  tropas 
castellanas  y  francesas  que  cercaban  esta  plaza. 

(77)  El  aulor  de  la  üisUnre  de  la  derniére  récolle  des  Calalans  el  du  siége  de  Barcelome  refiere  (págs.  126 
á  128)  que  en  este  tiempo  habia  en  Barcelona  una  junta  ó  Consejo  de  Conciencia,  compuesto  de  algunos 
frailes  V  corifeos  de  la  revolución,  especie  de  tril)uiial  inhumano  instituido  para  juzgar  á  las  personas 
desafectas  al  partido  catalán,  con  facultad  de  confiscarles  los  bienes  y  condenarlas  á  muerte.  Eíla  junta 
tenia  bajo  sus  órdenes  inmediatas  una  compañía  de  trescientos  liombres  de  vida  airada,  llamados  Mata- 
dors,  especie  de  bravos,  que  armados  de  puñales  y  pistolas,  rondaban  de  dia  y  de  noclie  la  ciudad  obser- 
vando, reconociendo  y  notando  con  gran  disimulo  y  secreto  lo  que  se  decia  ,  se  bacia  ó  se  intentaba,  para 
comunicarlo  á  los  consejeros.  Ejecutaban  las  sentencia-  de  la  junta;  asesinaban  ú  los  que  hablaban  mal 
del  partido  catalán,  deploraban  las  desgracias  de  Cataluña,  ó  se  atrevían  á  soltar  alguna  especie  favo- 
rable al  gobierno  castellano;  y  hasta  les  era  permitido  introducirse  en  los  templos  y  dar  muerte  en  su 
sagrado  á  los  sacerdotes  que  predicasen,  mas  que  fuese  indirectamente,  en  el  mismo  sentido.  —  En  ningún 
escrito  contemporáneo  de  los  que  se  publicaron  aquí  en  aquella  época  hemos  visto  el  menor  indicio,  ni  si- 
quiera la  mas  leve  alusión  á  estas  dos  instituciones  sacrilegas  y  sanguinarias.  Ni  el  marqués  de  San  Fe- 
lipe ,  que  nunca  dejó  escapar  la  ocasión  de  acriminar  á  los  cataíanes ,  dice  una  palabra  sobre  este  punto, 
rreeraos  por  consiguiente  que  lo  del  Consejo  de  Conciencia  y  de  la  compañía  de  Matadors  es  una  pura  in- 
vención del  aulor  de  la  referida  IHsloire ,  que  como  francés,  escribió  con  la  exageración  habitual  en  su? 
rom  patricios;  como  historiador,  con  una  parcialidad  insensata;  y  como  actor  en  aquellos  sucesos,  con  un 
txlio  tan  ciego  que  le  precipuo  en  la  ridicula  vulgaridad  de  pintar  A  los  enemig(¿s  como  una  horda  de  fo- 
lagidos  mas  bárbaros  y  crueles  que  los  cafres.  Es  por  cierto  muy  raro  que  W.  Co\e  desmintiese  la  rec- 
lil'id  de  su  critica  dando  asenso  á  tales  patrañas. 
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La  obslinada  resistencia  de  los  barceloneses  hizo  fracasar  la  intriga  urdida  por  la 
de  Orsini  para  obtener  el  ducado  de  Limburgo ;  porque  habiéndole  manifestado  Orry 
que  en  el  estado  en  que  las  cosas  se  hallaban  ,  era  imposible  á  España  el  reducir  por 
si  sola  esta  capital ,  tuvo  la  princesa  que  moderar  no  sin  extrema  repugnancia  su  al- 
tivez, y  restablecer  la  armonía  entre  la  corle  de  Madrid  y  la  de  Versailles.  Anduvo 
por  el  mismo  tiempo  á  vueltas ,  que  tal  era  su  estrella  ,  con  el  marqués  de  Brancas  , 
embajador  de  Francia;  é  irritado  á  lo  sumo  Luis  XIV,  declaró  enérgicamente  que 
iba  á  suscribir  separadamente  la  paz  con  Holanda  y  dejar  que  España  se  defendiese 
por  sí  sola  de  sus  enemigos.  Estoy  firmemente  resuelto  á  no  acarrearme  nuevas 
desgracias  por  complacer  á  madama  de  Orsini.  El  tesón  del  rey  cristianísimo  mani- 
festado de  una  manera  tan  categórica  y  terminante  ,  dio  por  fin  al  través  con  las  pre- 
tensiones de  la  princesa :  y  reanudada  la  amistad  entre  ambas  cortes,  Felipe  V  otorgó 
poderes  á  sus  ministros  para  concluir  el  tratado  con  los  holandeses,  y  rogó  ¿su  abuelo 
que  sin  pérdida  de  tiempo  le  enviase  á  Berwick  con  las  tropas  auxiliares. 

«  Partí ,  dice  el  mismo  mariscal ,  en  22  de  junio  ,  y  al  pasar  por  Narbona  recibí 
ocun  correo  de  S.  M.  C.  con  el  despacho  de  generalísimo  y  unas  instrucciones  sobre 
«el  modo  cómo  debia  portarme  con  los  barceloneses.  En  ellas  se  me  advertía  que  si. 
e: solicitasen  capitulación  antes  de  la  abertura  de  la  trinchera,  solo  me  comprometiese 
«  á  mediar  con  su  príncipe  para  salvarles  las  vidas  ;  pero  que  una  vez  empezadas 
«  las  operaciones  y  las  baterías ,  me  abstuviese  absolutamente  de  recibirles  sino  ren- 
«  didos  á  discreción.  Parecióme  esta  orden  tan  extraordinaria ,  tan  poco  cristiana  y 
«  hasta  tan  contraria  á  los  intereses  de  S.  M.  C. ,  que  sobre  la  marcha  la  puse  en 
«  conocimiento  del  rey,  su  abuelo  ,  para  saber  sus  intenciones ;  el  cual  me  dio  en  con- 
c:  testación  facultades  para  obrar  como  estimase  conveniente.  Escribí  también  á  Ma- 
«  drid  manifestando  mis  reparos ;  pero  lo  mas  que  pude  recabar  fué  el  permiso  de 
«  prometer  mi  intercesión  después  de  abierta  la  trinchera  y  puestos  en  batería  los 
«  cañones.  No  me  causó  en  verdad  la  menor  extrañeza  este  modo  de  pensar  de  la 
«corte  madrileña;  porque  desde  el  advenimiento  de  Felipe  V  al  trono  hacia  alarde 
«de  una  altanería  que  mas  de  una  vez  la  arrastró  al  borde  del  precipicio  por  el  dis- 
«  gusto  que  excitaba:  los  ministros  hablaban  exageradamente  de  la  grandeza  de  este 
«  monarca  ,  de  la  justicia  de  su  causa  y  de  la  ruindad  de  los  que  se  atrevían  á  com- 
«  batirle  :  á  su  decir  ,  todos  los  insurrectos  debian  ser  pasados  á  cuchillo ;  los  que  no 
«  tomaban  las  armas  contra  su  competidor,  merecían  ser  tratados  como  enemigos ;  y 
«  los  que  le  servían ,  no  hadan  sino  cumplir  con  su  deber,  sin  que  por  esto  S.  M.  C. 
«  huhiese  de  tenerles  la  menor  consideración.  A  ser  mas  moderados  en  sus  pala- 
íc  bras  los  ministros  y  generales  del  rey  de  España ,  conforme  parece  lo  exigía  la  pru- 
«  dencia ,  Barcelona  habría  capitulado  inmediatamente  después  de  la  marcha  de  las 
« tropas  imperiales  ;  pero  como  la  corte  de  3fadrid  y  el  duque  de  Popoli  hablaban 
«  siempre  públicamente  de  saqueo  y  de  dogal,  los  pueblos  se  pusieron  furiosos  y 
«  desesperados.  Á  bien  que  Popoli  alimentaba  un  odio  personal  asaz  motivado  contra 
«  los  barceloneses,  ¡lorque  insultaron  á  su  muger  cuando  el  archiduque  se  apoderó 
(cde  la  ciudad  en  1705.))  (78) 

Berwick  fué  á  apearse  al  alojamiento  del  duque  de  Popoli ,  el  cual  le  hizo  entrega 
del  mando  ,  y  tres  días  después  partió  para  Madrid.  El  mariscal  pasó  luego  á  alojarse 
á  la  casa  que  ocupaba  el  marqués  de  Guerchy  en  San  Martin  de  Provenzals  ,  por 
estar  mas  próxima  al  lugar  por  donde  quería  abrir  la  tiincliera  (12  de  julio). 

Descubriéndose  en  este  intermedio  allá  en  lontananza  una  ilota  de  cincuenta  y 
tantas  velas,  que  venia  de  Mallorca  cargada  de  provisiones  (8  de  julio),  Mr.  de 

(78)  Mémoires  du  Maréchal  de  Berwick ,  écrils  par  lui-méme ,  tom.  2  ,  págs.  167  á  170. 
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Bellefontaine  ,  teniente  general  de  marina  ,  que  había  relevado  á  Mr.  Ducasse  ,  -salió 
á  su  encuentro ,  y  acometiéndola  en  mitad  de  la  noche ,  apresó  unas  \einte  naves, 
pero  no  pudo  impedir  que  otras  trein'.a  y  tres  entrasen  en  el  puerto  de  Barcelona. 

Cuando  Berwick  se  hubo  informado  por  menor  en  presencia  de  Orry  de  los  pre- 
parativos hechos  para  el  sitio ,  y  vio  que  de  todo  lo  necesario  habia  una  provisión 
superabundante,  y  que  solo  podria  faliar  tal  vez  el  dinero,  si  tardase  mucho  en 
rendirse  la  plaza ;  dio  permiso  á  aquel  ministro  para  volver  á  la  corte  ,  pues  era  ei 
único  capaz  en  España  de  reunir  los  fondos  necesarios  para  toda  clase  de  empre- 
sas. (79) 

Constaba  entonces  el  ejército  sitiador  de  veinte  batallones  españoles,  cincuenta 
franceses,  y  cincuenta  y  un  escuadrones:  en  Gerona  y  el  resto  del  Ampurdan  es- 
taban acantonados  mas  de  quince  batallones  y  ocho  escuadrones  para  contener  los 
pueblos :  y  por  las  partes  de  Tarragona ,  Igualada  y  Vich  otros  quince  batallones  y 
treinta  escuadrones  para  hacer  frente  a  los  tercios  de  migueletes  y  á  los  somatenes. 
El  parque  de  artillería  contaba  ochenta  y  siete  cañones  de  grueso  calibre ,  y  treinta 
y  tres  morteros,  inclusas  veinte  piezas  de  á  treinta  y  seis;  mas  de  un  millón  qui- 
nientas mil  libras  de  pólvora  ;  y  tenia  con  profusión  todo  género  de  proyectiles ,  per- 
trechos, herramientas  y  demás  útiles  indispensables  para  las  operaciones  del  sitio  de 
una  ciudad  como  Barcelona. 

La  guarnición  de  esta  plaza ,  según  testimonio  del  mismo  mariscal ,  se  componía 
de  diez  y  seis  mil  hombres. 

Determinó  Berv\'ick  abrir  la  trinchera  hacia  la  parte  oriental  de  la  ciudad  ,  esto  es 
enfrente  del  barrio  dicho  la  Bibera  y  de  la  Puerta  Nueva  ,  pues  por  este  lado  la  mu- 
ralla solo  tenia  tres  baluartes ,  las  cortinas  eran  bastante  altas  para  sufrir  el  daño 
de  la  artillería,  y  la  disposición  de  los  terrenos  fronterizos  propia  para  las  opera- 
ciones. El  dia  designado  para  dar  principio  á  éstas,  un  trompeta  salido  de  la  plaza 
puso  en  manos  de  Mr.  deGuerchy  un  pliego  de  Villarroel.  Sin  romper  la  nema  lo  en- 
tregó el  marqués  al  mariscal ,  quien  lo  devolvió  del  mismo  modo  al  portador,  dicién- 
dole  que  se  guardase  devolver  otra  vez  al  campamento,  porque  le  haría  prisionero; 
que  no  quería  recibir  comunicación  alguna  de  los  rebeldes ;  y  que  si  ellos  deseaban 
hacerle  alguna  proposición  ,  tuviesen  entendido  que  debían  empezar  por  abrirle  las- 
puertas  de  la  ciudad  y  rendírsele  á  discreción ,  único  requisito  con  que  les  daria 
audiencia  (12  de  julio).  Y  como  Villarroel  se  quejase  con  razón  de  este  proceder  hasta 
entonces  inusitado  entre  generales  ,  repuso  Berwick  (jue  las  leyes  de  la  cortesía  y 
buena  correspondencia  no  tenian  aplicación  a  rebeldes  como  los  barceloneses.  (80) 

Sobre  las  once  de  la  misma  noche  se  comenzó  á  abrir  la  trinchera  desde  el  puente 
de  las  Vigas  hasta  el  de  los  Ángeles  ,  y  al  amanecer  estaba  bastante  adelantada,  pues 
se  extendía  la  paralela  desde  el  baluarte  de  la  Puerta  Nueva  hasta  el  de  Santa  Clara, 
dislando  trescientas  toesas  del  primero  y  doscientas  del  segundo.  Concurrieron  á  esta 
función  diez  batallones ,  diez  compañías  de  granaderos  y  trescientos  caballos ,  man- 

(70)  Algunos  diiis  antes  do  parlir  para  la  corle  Mr.  Orry,  propuso  á  Berwick  que  después  de  la  con- 
quista de  Barcelona  se  quedase  al  servicio  del  rey  católico,  asegurándole  que  éste  le  confiaría  el  mando 
general  de  sus  ejércitos,  y  el  cargo  de  virey  de  la  corona  de  Aragón  con  el  sueldo  y  pensiones  corres- 
})ondientes.  —  Desechó  redondamente  la  proposición  ,  dice  el  mariscal ;  primero ,  porque  habiéndome  nahira- 
Hzado  en  Francia  y  dependiendo  de  esla  corona  por  mi  oficio,  no  podia  aceptarla;  y  en  segundo  lugar,  porque 
reculaba  los  empleos  de  España  orno  castillos  en  el  aire,  viendo  que  estaban  continuamente  sujetos  al  arbitrio 
de  una  arle  que  ha  sido  de  ticmro  inmemorial  vun/  borrascosa.  Orry  insistió  diciéndole  que  Felipe  V  pre- 
sentaría la  indicada  prnpo^\ciotl  á  Luis  XIV  sin  conipromelcric  A  él  en  lo  mas  mínimo;  poro  Berwick  volvió 
Ix  desairarle  terminantemente  manifestíindole  que  las  atenciones  de  que  era  deudor  al  monarca  crisliani- 
simo,  \;\m\>  le  permitirian  separarse  de  su  sersicio  mientras  él  no  le  despidiese.  [Mémoircs  da  Maréchal 
de  Üerwick,  écrils  par  lui-mcme,  tom.  2  ,  pc'igs.  170  y  171.) 

(80)  Hisloire  de  la  derniere  révolte  des  Catalans  el  du  siége  de  Barcelonne,  pág.  132. 
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dados  por  D.  Juan  de  Acuña ,  teniente  general ,  D.  Tomás  Yicentelo  ,  mariscal  de 
campo ,  D.  Pedro  de  Castro  y  Mr.  de  Coarten ,  brigadieres ,  y  D.  Plácido  Sangro  , 
coronel. 

Al  alborear,  rompieron  los  barceloneses  un  \ivisimo  fuego  de  artillería  contra  los 
trabajos  de  la  trinchera ,  y  sobre  la  una  de  la  tarde  salió  por  la  Puerta  jSueva  una 
columna  de  mil  quinientos  infantes  y  trescientos  caballos  á  la  orden  del  mariscal  de 
campo  D.  Miguel  de  Ramón,  y  formando  en  batalla  junto  al  glacis,  atacó  con  mucho 
brio  las  guardias  españolas  que  guarnecían  la  derecha  de  la  trinchera.  Por  la  Puerta 
del  Mar  salió  al  mismo  tiempo  otra  división  de  dos  mil  hombres,  entre  migueletes 
y  paisanos ,  con  trescientos  caballos ,  y  corriendo  por  el  arenal ,  embistió  impetuo- 
samente á  los  sitiadores  por  detras  de  la  paralela  ,  poniéndoles  en  confusión  y  ma- 
tando algunos  gastadores.  Entonces  los  diez  batallones  que  montaban  la  guardia  de 
aquel  puesto,  marcharon  al  encuentro  de  los  catalanes,  y  por  medio  de  maniobras 
bien  combinadas  los  detuvieron  y  obligaron  á  retirar  á  la  plaza ,  haciendo  prisionero 
al  teniente  coronel  del  regimiento  de  Dalmau ,  que  era  un  caballero  aragonés  ,  hijo 
de  la  condesa  de  Sobradiel ,  con  otros  veinte  oficiales  subalternos ;  y  dejando  tendi- 
dos en  el  campo  mas  de  doscientos  soldados  de  varios  cuerpos.  Salieron  heridos  de 
la  reniega  los  marqueses  de  las  Navas  y  de  Torres ,  brigadier  y  coronel  respective 
del  partido  catalán,  y  Mr.  Descoublant,  teniente  del  regimiento  de  Artois,  que  se 
distinguió  notablemente  por  su  valor.  La  pérdida  de  los  sitiadores  fué  poco  mas  ó 
menos  igual  á  la  de  los  sitiados  (13  de  julio), 

Tratarou  éstos  aquel  mismo  dia  de  mandar  unos  diputados  al  cuartel  general  ene- 
migo ;  pero  Bervvick  repitiendo  la  intimación  que  en  el  antecedente  habia  hecho  al 
trompeta  portador  del  pliego  para  Mr.  de  Guerchy ,  hizo  entender  á  los  de  la  ciudad 
que  no  queria  verlos  ni  oirlos,  á  menos  de  dársele  á  discreción  ante  todo. 

Continuando  activamente  los  galo-hispanos  las  operaciones  del  cerco  en  medio  del 
mas  terrible  fuego  de  una  y  otra  parte ,  abrieron  en  la  noche  del  16  aH  7  un  ramal 
de  comunicación  con  los  aproches  del  fuerte  del  Monte  Calvario,  y  formaron  nueve 
baterías ;  á  saber,  una  de  doce  cañones ,  una  de  ocho ,  una  de  seis  y  otra  de  cin- 
cuenta ,  de  á  veinte  y  cuatro  y  de  á  treinta  y  seis ,  para  batir  la  cortina  que  estaba 
entre  el  baluarte  de  Santa  Clara  y  el  de  la  Puerta  Nueva  ;  una  de  ocho  cañones, 
una  de  doce  de  á  diez  y  seis,  otra  de  ocho  morteros  á  la  izquierda;  y  dos  de  seis 
cada  una,  á  la  derecha.  A  las  cuatro  de  la  madrugada  fueron  detenidos  por  una  patrulla 
del  campamento  D.  José  Antonio  Martí ,  general  de  batalla ,  su  ayudante  D.  José  Du- 
ran, el  brigadier  D.  José  de  Moragull ,  el  capitán  D,  Agustín  de  Moragull,  D.  Pedro 
Potau  y  D.  Domingo  Padrell ,  sugetos  notables  por  figurar  entre  los  principales  pro- 
movedores de  la  guerra  de  Cataluña.  Se  sospecha  que  el  motivo  que  les  indujo  á  salir 
de  la  plaza,  fué  el  deseo  de  reunirse  con  el  marqués  del  Poal  y  trabajar  con  él  por  el 
levantamiento  universal  y  decisivo  del  Principado  (81).  Berwick  les  hizo  embarcar 
por  la  tarde  confinándolos  al  castillo  de  Peñíscola,  en  Valencia,  hasta  nueva  orden. 

(81)  Así  lo  cree  el  aulor  de  la  Histoire  de  la  derniére  révolle  des  Catalans  et  du  siége  de  Barcelonne ,  pági- 
nas 163  y  164.  El  de  la  Relación  diaria  del  silio  de  Barcelona,  capital  del  Principado  de  Cataluña  (opúsculo 
en  4.°  de  28  páginas,  impreso  ConUcencia  y  privilegio  en  Gerona,  en  la  imprenta  de  Gabriel  Bro ,  impres- 
sor  del  Rey  nuestro  señor,  año  i'iU)  supone  (pág.  3)  que  tuvieron  que  iiuirde  Barcelona,  porque  opina- 
ban quedebia  rendirse  la  plaza.  Esto  parece  ser  mas  probable,  por  cuanto  D.  Antonio  de  Villarroel  pu- 
blicó un  edicto  con  fecha  de  -21  de  julio,  ordenando  y  mandando  que  dichos  Jlartí,  los  dos  Moragull  y  Duran 
en  el  término  de  ocho  dias  naturales  desde  la  publicac  ion  de  este  edicto  y  bando  militar,  se  presenten  ante  la 
justicia  y  auditor  que  fuere  del  ejército  y  estuviere  á  órdenes  de  dicho  general,  para  ser  juzgados  sobre  el  de- 
lito de  deserción,  mediante  no  haber  usado  de  licencia  para  faltar  de  la  ocupación  de  sus  empleos  y  salir  de 
esta  plaza;  y  en  caso  de  faltar  á  la  presentación,  ordena  en  este  bando  y  edicto  ¡úblico  que  serán  en  rebeldía 
condenados  á  lo  que  disponen  las  cesáreas  reales  leyes  militares.  {Diario  del  sitio  y  defensa  de  Barcelona  , 
n°  !iO :  continuación  publicada  en  esta  plaza  á  3  de  agosto  de  i1¡4). 

II.  111 
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Llegado  era  el  dia  en  que  los  leales  defensores  de  Barcelona  habían  de  apurar 
hasta  las  heces  el  cáliz  de  la  amargura,  \¡óndose  groseramenle  insullados  por  los 
agentes  de  aquella  nación ,  que  años  antes  les  habían  prometido  amistad  sincera , 
inviolable  y  eterna.  Al  rayar  el  alba  del  21  surgieron  en  el  puerto  dos  buques  de 
guerra  británicos;  y  saltando  on  tierra  al  siguiente  los  capitanes  Tomás  Gordon  y 
Juan  Pulley,  que  fueron  recibidos  por  el  ayudante  real  D.  Martin  de  Zoviria,  pasa- 
ron al  Consistorio  á  entregar  un  pliego  de  Sir  Jacobo  ^Nlshart ,  que  contenia  una  carta 
amenazadora  escrita  por  este  almirante  á  bordo  del  Rippon  en  18  anterior.  Dccia  que 
«  habiendo  entendido  que  los  habitantes  de  Barcelona  perturbaban  el  comercio  de  los 
« subditos  británicos,  y  cometian  la  bárbara  insolencia  de  detener,  apresar  y  robar 
«  sus  embarcaciones ,  tenia  á  bien  enviarles  al  capitán  Gordon  con  dos  bajeles ,  para 
«  que  quejándose  de  un  proceder  tan  indigno  é  inexcusable ,  exigiese  á  nombre  de 
«la  reina  Ana  una  reparación  cumplida ,  que  debia  ejecutarse  castigando  ejemplar- 
ce  mente  á  los  gefes  de  la  flota  barcelonesa ;  é  intimase  que  en  caso  de  negarse  á  dar 
«esta  justa  satisfacción  ,  se  preparasen  para  sufrir  las  tristes  consecuencias  de  su  re- 
ce pulsa.» 

Á  esta  inicua  impostura  respondió  la  Diputación  con  una  carta  al  mismo  Wishart, 
fecha  en  23  de  julio,  manifestándole,  (cque  solo  uno  de  los  buques  mencionados  en 
«  la  relación  del  capitán  Gordon  ,  que  iba  cargado  de  sal ,  habían  los  naturales  con- 
«  ducido  al  puerto  de  Barcelona,  satisfaciendo  con  dinero  contante  á  su  capitán  el  va- 
« lor  de  aquel  artículo ,  cosa  que  estando ,  como  estaban ,  sitiados ,  habían  creído 
«  poder  ejecutar  con  justicia ,  conforme  al  derecho  de  gentes ;  que  tanto  distaban  de 
«querer  piratear,  como  malvadamente  propalaban  sus  enemigos  para  empeorar  su 
«  situación ,  impidiendo  el  comercio  con  ellos  y  por  consiguiente  la  importación  de 
«víveres,  cuanto  que  las  naves  inglesas  entradas  en  el  puerto  de  esta  capital  ha- 
ce bian  vendido  libremente  sus  mercancías  al  mas  alto  precio  imaginable ,  y  se  les 
<c  habían  pagado  en  buena  moneda  sin  faltar  un  maravedí ;  que  los  concelleres  ha- 
«bian  publicado  aquel  mismo  dia  un  bando  prohibiendo  á  los  capitanes,  patrones, 
ce  corsarios,  marineros  y  á  toda  otra  persona  de  cualquier  grado  ,  estado  ó  condición, 
«el  apresar,  detener  ni  maltratar  bastimento  alguno  inglés,  aunque  condujese  provi- 
ce  sienes  al  campo  enemigo ,  bajo  pena  de  la  vida  y  pérdida  de  los  buques  apresado- 
ce  res  (82) ;  que  esperaban  se  daría  S.  E.  por  satisfecho  de  su  conducta  enteramente 
ce  ajustada  al  derecho  de  los  pueblos  sitiados ,  asegurando  que  siempre  que  tuviesen 
ce  noticia  de  que  alguna  embarcación  suya  hubiese  causado  el  menor  perjuicio  á  las 
«  inglesas ,  no  solo  harían  en  ella  un  castigo  ejemplar,  sino  que  enmendarían  el  daño, 
ce  pues  deseaban  mantener  la  buena  amistad  que  siempre  les  había  unido  con  su  noble 
ce  y  generosa  nación  ;  y  por  último  que  habiendo  constantemente  acatado  la  voluntad 
ce  de  la  reina  de  la  Gran  Bretaña  ,  estaban  prontos  á  obedecer  las  órdenes  de  S.  E. 
ce  con  respeto  y  gusto.» 

Con  igual  fecha  escribió  la  Diputación  otra  carta  á  ^N'ishart,  diciéndole  en  sustan- 
cia ;  «Cataluña  proclamó  por  rey  á  Carlos  III,  como  sabe  V.  E.,  á  condición  de  sor 
ce  protegida  por  los  aliados  y  particularmente  por  la  Inglaterra,  sin  cuyo  requisito 
«jamas  hubiera  acometido  tan  ardua  empresa  ;  y  por  espacio  de  siete  años  consecu- 
<c  tivos  ha  servido  á  aquella  potencia  cuanto  han  permitido  sus  posibilidades,  apron- 
ce  tando  tro|)as  y  caudales  de  mucha  consideración  ,  sin  interés  alguno.  Y  por  mas  que 
ce  nos  lisonjeábamos  con  la  felicidad  de  quedar  bajo  el  dominio  de  Carlos  III ,  vemos, 
ce  sin  embargo ,  hoy  en  dia  que ,  por  la  vicisitud  inherente  á  todas  las  cosas  huma- 

(82)  Eslc  bando  se  lee  en  el  Diario  del  sitio  y  defensa  de  Barcelona  (n.°  40 ,  continuación  publicada  en  esía 
plaza  á  .3  de  agosto  de  ili'i),  píig.  5. 
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«  ñas,  las  tropas  del  duque  de  Anjou,  auxiliadas  por  las  de  Francia ,  y  dueñas  ya 
«  de  todo  el  Principado ,  menos  Barcelona  y  Cardona ,  cometen  donde  quiera  actos 
«  de 'hostilidad  execrables,  como  robos,  incendios  y  efusión  de  sangre  inocente,  sin 
(( perdonar  edad  ni  sexo ;  y  hace  un  año  que  están  oprimiendo  á  Barcelona  por  mar 
«  y  por  tierra,  durante  cuyo  período  la  han  molestado  incesantemente  con  todas  las 
«  operaciones  de  un  bloqueo ,  y  arrojado  catorce  mil  bombas ,  que  han  reducido  á 
«  ruinas  y  cenizas  sus  mejores  edificios.  Esperamos  que  de  un  momento  á  otro  forma- 
«  lizarán  mas  y  mas  los  ataques ,  y  á  las  \einte  y  cuatro  horas  nos  batirán  en  brecha; 
«  y  es  inexplicable  nuestro  dolor  á  vista  del  riesgo  que  corren  nuestros  compatriotas, 
«  de  ser  victimas  de  la  crueldad  con  que  los  amenaza  el  enemigo.  Faltos  de  todo  re- 
ce curso,  abandonados  de  todos,  nos  ponemos  á  los  pies  de  la  reina  de  la  Gran  Bre- 
«  taña  implorando  su  amparo  por  medio  de  la  carta  que  va  adjunta,  dirigida  áD.  Pa- 
«  blo  Ignacio  Dalmases  y  Ros ,  nuestro  enviado  en  Londres ;  y  en  tanto  que  vuelve 
«la  respuesta,  suplicamos  rendidamente  á  V.  E.  interceda  con  las  tropas  francesas 
«  para  acordar  un  armisticio ,  toda  vez  que  el  congreso  de  Badén  ,  reunido  para  el 
«  ajuste  de  la  paz  general ,  puede  todavía  fijar  definitiva  y  sólidamente  nuestra  suerte. 
cclSi  un  instante  dudamos  de  la  eficacia  de  la  mediación  de  V.  E.  para  nuestro  ali- 
«  vio ,  por  cuanto  vuestra  escuadra  es  superior  á  la  francesa :  ningún  otro  reme- 
tí dio  apetecemos  al  presente  para  mitigar  los  males  que  nos  afligen ;  y  no  podemos 
«  avenirnos  á  creer  que  V.  E.  nos  lo  niegue.  Si  algún  galardón  merece  Cataluña  por 
(í  sus  servicios  y  por  haberse  aliado  con  Inglaterra  ,  hora  es  ya  de  que  se  le  conceda. 
«  Nada  mas  digno  de  V.  E.  que  dar  la  mano  á  los  afligidos ,  y  arrancarles  á  los  hor- 
«  rores  de  la  mayor  miseria.»  (83) 

Estas  representaciones  fueron  tan  estériles  como  todas  las  demás  que  en  favor  de 
Cataluña  habían  hecho  á  la  corte  británica  los  ministros  imperiales  y  los  enviados  de 
la  misma  provincia.  ¡Con  tanta  impudencia  procedió  la  nación,  cuya  reina  había 
protestado  en  el  convenio  de  Genova  que  su  intención  era  proteger  á  la  muy  noble 
nación  catalana  para  su  mayor  bien ,  consuelo  y  libertad!  (84) 

Apresurábanse  en  el  ínterin  con  mucha  actividad  las  operaciones  del  sitio;  y  cuanta 
mas  valentía  y  vigor  mostraba  el  ejército  de  las  dos  coronas  en  el  avance,  tanto  mas 
hacian  alarde  los  catalanes  de  su  corazón  y  firmeza  en  sobrellevar  la  furia  de  las 
hostilidades. Formáronse  dos  nuevas  baterías  (22  de  julio),  una  de  seis  cañones  para 
batir  el  flanco  del  baluarte  de  Santa  Clara,  y  otra  de  cuatro  en  los  aproches  del 
convento  de  Capuchinos  para  enfilar  una  cortadura  que  fabricaban  los  cercados  desde 
la  Puerta  Nueva  hasta  la  plaza  de  leucata,  y  en  cuyos  trabajos  tomaban  parte  una 
multitud  inmensa  de  toda  clase  de  personas;  mugeres,  niños,  viejos,  plebeyos,  nobles 
y  sacerdotes,  sin  que  nadie  de  los  que  no  servían  con  las  armas  se  eximiese  de  acudir 
á  esta  tarea.  En  23  siguiente,  festividad  de  Santiago  apóstol,  días  del  duque  de 
Berwick,  pasó  éste  á  las  cuatro  de  la  mañana  á  la  trinchera,  donde  el  vicario  general 
del  ejército  celebró  la  misa  y  bendijo  la  artillería.  Concluidas  estas  ceremonias  á  las 


(83)  Walpole,  Rappori  du  Comité  secret,  part.  2.  Extracta  estas  cartas  H.  P.  de  Limiers  en  su  Histoire  du 
régne  de  Imis  XIY,  tom.  3  ,  págs.  598  á  600. 

(84)  Palabras  textuales  del  artículo  3.°  del  Tratado  de  alianza  entre  la  Serenisima  Reina  Auna  de  Ingla- 
terra y  el  Principado  de  Cataluña  contra  el  Serenísimo  Duque  de  Anjou  y  sus  adher entes,  para  establecer  en 
la  monarquía  de  España  á  su  verdadero  Bey  Carlos  III,  archiduque  de  Austria ;  en  que  dicha  Serenisima 
Reina  promete  su  garantía  perpetua  para  asegurar  los  privilegios  y  leyes  de  dicho  Principado :  concluido  en 
Genova  por  los  enviados  de  ambas  parles,  dia  20  de  junio  del  año  il05.  Hállase  en  el  Record  de  la  Alianca 
fet  al  Serenissim  Jordi  Augusto,  rey  de  la  Gran  Bretaña,  citado  en  la  página  838  nota  38  de  este  lomo;  el 
cual  expresa  que  fué  copiado  fielmente  del  original  que  quedó  en  poder  de  D.  Antonio  Paguera  etc. ,  uno  de 
los  enviados,  y  fué  alegado  en  Londres  por  el  marqués  de  Dalmases,  embajador  de  Cataluña,  á  la  misma 
reina  para  el  cumplimiento  de  su  garantía  en  20  de  julio  de  i1i3. 


868  SUCESOS  MEMORABLES. 

cinco,  todas  las  baterías  rompieron  á  la  vez  el  fuego,  que  continuaron  sin  parar  hasta 
bien  entrada  la  noche,  respondiendo  á  él  los  fuertes  de  la  plaza.  Calcúlese,  dice  un 
testigo  ocular  que  militaba  en  las  filas  francesas,  si  el  disparo  incesante  de  setenta  y 
cuatro  callones  y  veinte  y  cuatro  morteros  haria  terribles  estragos  en  la  ciudad,  como 
los  hizo  en  los  baluartes  de  Levante,  de  Santa  Clara  y  de  la  Puerta  Nueva  y  en  la 
cortina  intermedia,  que  fueron  espantosamente  maltratados.  Á  la  media  noche  toca- 
ron al  arma  los  sitiadores,  gritando  junto  á  la  Puerta  ^ue\'di:  ¡Avanza!  ¡avanza!; 
mas  los  sitiados,  que  vigilaban  en  todos  los  puestos,  les  con  testaron,  con  vivas  rociadas 
de  fusilería  y  el  mismo  grito  de  ¡avanza!  ¡avanza!,  convidándolos  al  ataque,  que 
no  pasó  adelante.  Continuó  en  los  dias  consecutivos  el  fuego  mas  horroroso  de  ambas 
partes  con  una  constancia  y  animosidad  dignas  de  eterno  recuerdo ,  aunque  muy 
deplorables  por  cierto;  que  al  fin  eran  hermanos  los  que  con  tanto  rencor  combatían 
entre  sí  y  rabiaban  por  exterminarse. 

La  presencia  del  peligro  inminente,  el  santo  amor  á  la  patria,  el  ansia  de  liber- 
tad, el  horror  á  la  esclavitud  promovieron  todavía  nuevos  arranques  de  heroísmo 
en  los  barceloneses,  que  cara  á  cara  con  un  ejército  innumerable  y  sediento  de  ven- 
ganza ,  delante  de  ciento  y  veinte  bocas  de  fuego  que  incesantemente  vomitaban  pro- 
yectiles contra  la  malhadada  ciudad,  desafiaban  impávidos  á  los  ejércitos  reunidos  de 
las  dos  coronas,  arrostrando  su  furor ,  despreciando  la  muerte  y  el  exterminio.  Celebra- 
ron otro  consejo  de  guerra  para  discurrir  sobre  la  situación  terrible  en  que  se  hallaban , 
y  otra  vez  resolvieron  defenderse  hasta  la  última  gota  de  sangre.  Por  decreto  del  real 
consejo  de  la  gobernación  vice-régia,  D.  Francisco  de  Sayol  y  de  Quarteroni,  lugarte- 
niente de  Portaní-veus ,  mandó  echar  un  bando  (28  de  julio)  previniendo  que,  atendi- 
das las  urgencias  del  sitio,  todos  los  habitantes  de  Barcelona  de  cualquier  estado,  gra- 
do ó  condición  que  fuesen  ,  de  catorce  años  arriba  ,  concurriesen  el  dia  siguiente  á  las 
seis  de  la  mañana  con  armas  ó  sin  ellas  á  la  Rambla,  enfrente  de  la  Universidad  li- 
teraria, bajo  pena  de  encarcelación  y  otras  al  arbitrio  de  dicho  consejo.  Correspondió 
al  llamamiento  una  numerosa  muchedumbre  así  de  catalanes  como  de  naturales  de 
las  demás  provincias  de  España  y  extrangeros ,  que  animosos  y  decididos  lomaron  las 
armas  y  fueron  afiliándose  en  los  batallones  de  la  coronela.  Tsadie  se  excusó  de  acu- 
dir al  servicio  de  la  patria;  antes  la  fuerza  que  se  organizó  con  esta  gente,  excedía 
en  mucho  á  las  esperanzas  de  los  que  dictaran  aquella  providencia.  Ni  el  estado,  ni  la 
edad,  ni  el  sexo  eran  obstáculos  para  empuñar  el  fusil  en  defensa  de  la  constitución 
catalana,  de  la  existencia  política  del  Principado:  los  nobles  acudían  á  formar  como 
simples  soldados  entre  los  individuos  de  la  clase  media  y  los  artesanos;  los  minis- 
tros del  santuario,  después  de  implorar  la  protección  divina  con  el  incruento  sacrifi- 
cio, corrían  á  los  muros  á  dar  ejemplo  de  valor  á  los  defensores;  y  las  mujeres, 
partícipes  del  entusiasmo  general,  abastecían  de  víveres  las  guardias,  daban  mayo- 
res alientos  al  soldado  con  su  presencia,  socorrían  á  los  heridos,  cataban  sus  heri- 
das y  hasta  apoderándose  de  sus  armas,  suplían  las  bajas  combatiendo  en  el  para- 
peto sin  temor  al  plomo  enemigo  que  amontonaba  cadáveres  en  el  terraplén  de  la 
muralla.  Escribieron  los  concelleres  un  nuevo  manifiesto  á  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares de  Cataluña ,  manifestándoles  la  situación  en  que  se  hallaba  esta  plaza  y  el  es- 
píritu de  sus  moradores,  y  convidándolos  á  la  última  y  total  ruina  del  enemigo ,  bajo 
el  supuesto  de  que  siendo  participes  en  la  defensa,  lo  serian  también  en  la  gloria 
que  habia  de  resultar  á  toda  la  nación  de  tan  heroica  empresa  é  indubitable  victoria 
(30  de  julio).  Para  poder  defender  palmo  á  palmo  la  población,  dado  que  el  enemigo 
llegase  á  apoderarse  de  las  murallas,  abrieron  los  barceloneses  gran  número  de  zan- 
jas por  todas  partes ,  levantaron  barricadas  y  acribillaron  de  aspilleras  las  paredes 
de  las  habitaciones.  Cada  bocacalle  quedó  trasformada  en  una  balería,  cada  calleen 
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un  desfiladero ,  cada  plaza  en  un  reducto,  cada  casa  en  un  castillo,  y  toda  la  ciudad 
en  un  vasto  campamento.  El  grito  de  los  centinelas  mantenía  en  una  vigilancia  con- 
tinua las  guardias;  de  vez  en  cuando  las  campanas  de  la  Catedral  con  el  toque  de 
somaten  llamaban  repentinamente  á  las  armas  la  población  en  masa ;  los  concelle- 
res, los  diputados,  los  gefes  militares  recorrían  los  puestos,  animaban  á  los  ciuda- 
danos, y  tomaban  las  disposiciones  conducentes  para  la  defensa.  ¡Cuánto  sufrimien- 
to! ¡Cuánta  constancia!  ¡Cuánta  tenacidad!  ¡Qué  de  proezas,  qué  de  temerarios  alardes 
de  valor  hicieron  aquellos  patricios!  JNadie  volvia  las  espaldas  al  enemigo;  todos  ri- 
valizaban en  denuedo:  el  combate  era  una  necesidad,  el  peligro  un  aliciente.  Al  me- 
diodía del  1.°  de  agosto,  en  el  momento  que  los  sitiadores  acababan  de  construir 
otras  cuatro  baterías  para  demoler  los  lados  de  los  baluartes  de  la  Puerta  Nueva  y 
Santa  Clara,  una  multitud  de  estudiantes  y  mujeres  enarbolaron  una  bandera  ne- 
gra con  una  calavera  por  escudo,  y  prorumpiendo  en  recios  alaridos,  corrieron  á 
clavarla  en  la  brecha  ,  á  vista  del  campo  enemigo,  por  señal  de  la  animosa  resolución 
de  la  ciudad.  ¡Guerra  sin  tregua  ni  cuartel!  ¡Vencer  ó  morir!  ¡Señera  horrible 
que  haciendo  en  esta  ocasión  las  veces  de  la  de  las  rojas  barras,  ondeaba  fatídica- 
mente desdoblando  por  intervalos  aquel  emblema  de  la  muerte,  como  si  indicara  á 
los  sitiadores  que  la  brecha  habia  de  ser  el  cementerio  adonde  vendrían  á  sepultar- 
se con  su  atrevimiento! 

¡La  victoria  ó  la  muerte! Es  tanto  mas  asombrosa  esta  resolución  de  los  barce- 
loneses ,  cuanto  que  entonces  echaban  ya  de  ver  que  su  victoria  era  un  hecho  re- 
moto, ó  mas  bien  imposible.  Peleaban  para  morir;  peleaban  con  el  furor  del  león, 
que  acorralado  por  los  cazadores,  antes  de  rendir  el  postrer  aliento,  se  defiende,  aco- 
mete y  destroza  cuanto  se  pone  al  alcance  de  sus  garras.  Sabían  ya  que  Carlos  VI  ha- 
bia suscrito  la  paz  de  Badén ,  y  que  por  consiguiente  eran  ilusorias  las  esperanzas 
de  su  auxilio;  sabían  que  las  diligencias  hechas  por  sus  embajadores  cerca  de  los 
gabinetes  antes  confederados,  no  habían  producido  el  menor  fruto;  sabían  que  la  Eu- 
ropa entera  estaba  atónita  de  su  obstinación  al  verlos  bajo  las  plantas  de  su  mayor 
enemigo;  empero  lo  que  no  sabían  era  temer,  lo  que  no  sabían  era  abjurar  su  fe 
política,  desprenderse  de  su  cara  libertad.  Con  voces  lastimeras  arrancadas  al  dolor 
mas  acerbo  habían  evocado  los  recuerdos  de  la  alianza;  habían  pedido  el  cumpli- 
miento desús  compromisos;  hablan  implorado  el  socorro  de  los  príncipes  cristianos; 
pero  todas  las  naciones  habían  enmudecido ,  respondiendo  á  sus  clamores  con  una 
sonrisa  compasiva  ó  una  carcajada  cínica.  A  nadie  parecía  conmover  el  cuadro  paté- 
tico, fúnebre,  sublime  de  este  gran  pueblo ,  que  con  paso  firme  y  con  arrogante  con- 
tinente caminaba  al  holocausto. 

En  medio  de  su  desamparo  y  angustia,  destituidos  de  todo,  monos  de  valor,  viendo 
los  barceloneses  que  sus  lamentos  no  habían  conmovido  siquiera  el  corazón  de  los 
príncipes  cristianos,  pusieron  los  ojos  en  uno  infiel,  reputando  pormenor  desgracia, 
á  pesar  de  su  acrisolada  religión ,  el  entregarse  al  dominio  de  un  príncipe  tal,  que  el 
humillar  la  altiva  frente  á  Felipe  V.  En  tales  aberraciones  caen  los  pueblos  poseídos 
del  frenesí  desús  rencores.  Ofrecieron  la  soberanía  de  Cataluña  al  emperador  oto- 
mano Ahmed  III.  El  conde  de  Zavallá  y  el  marqués  de  Pinos ,  ministros  del  Prin- 
cipado en  Viena,  dirigieron  este  asunto  por  medio  del  embajador  imperial  residente 
en  Constantínopla.  El  modo  misterioso  como  se  condujo  una  negociación  tan  pere- 
grina y  desesperada,  no  dejó  traslucir  las  condiciones  con  que  los  catalanes  brinda- 
ron al  sultán;  pero  parece  que  le  ofrecieron  la  soberanía  de  esta  Provincia ,  con  tal  qué 
les  enviase  sin  tardanza  socorros  y  les  prometiese  conservarles  la  religión  católica  y 
los  privilegios  patrios.  Tal  vez  los  catalanes  se  hicieron  la  ilusión  de  creer  que  po- 
drían constituirse  república  bajo  la  protección  de  los  turcos.  Ahmed  no  estimó  pru- 
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dente  el  aventurarse  á  esta  empresa,  ya  porque  considerase  las  inmensas  dificultades 
que  presentaba,  ya  porque  no  quisiese  romper  con  la  Francia  (8o).  Volvieron,  pues, 
los  barceloneses  á  tocar  la  espantosa  realidad  de  su  situación ,  y  como  movidos  de  un 
impulso  mágico,  renovaron  su  temerario  voto  de  defender  sus  hogares  contra  las 
armas  borbónicas.  Sin  amparo  en  la  tierra,  sin  mas  fuerzas  que  la  de  sus  brazos,  ju- 
raron por  la  centésima  vez  morir,  morir  mártires  de  la  libertad;  pero  vendiendo 
caras  sus  vidas.  >'o  ya  erau  los  últimos  restos  del  partido  austríaco  español,  que  dis- 
putaban la  victoria  á  su  antagonista:  era  el  partido  catalán,  que  infamemente  enga- 
ñado y  vendido,  mas  nó  intimidado,  y  prefiriendo  quedase  borrada  del  mapa  esta 
Provincia  gloriosa  á  lascar  el  freno  de  la  esclavitud  ,  provocaba  á  Felipe  Y.  provoca- 
ba á  Luis  XIV,  provocaba  á  todos  los  príncipes  del  mundo  que  quisiesen  enarbolar 
sus  banderas  contra  Barcelona. 

Con  el  furor  que  dominaba  á  estos  naturales,  no  hubo  tentatiya  ni  empresa  que 
no  acometieran  ,  ni  esfuerzo  que  se  perdonaran.  Á  las  dos  de  la  madrugada  del  6  de 
agosto  salieron  de  la  plaza  los  coroneles,  ü.  José  Ortiz  con  doscientos  fusileros,  y 
D.  Pedro  Vinyals  con  cien  caballos,  y  juntándose  en  las  cercanías  del  convento  de 
Jesús ,  atacaron  improvisamente  las  baterías  colocadas  entre  el  mismo  y  el  del  Monte 
Calvario,  mataron  mas  de  cincuenta  soldados,  hicieron  retirar  á  los  demás,  cogieron 
muchos  despojos,  y  enclavando  tres  morteros  y  dos  cañones  vohieron  á  la  ciudad . 
si  no  con  el  lauro  de  una  gran  victoria ,  con  la  satisfacción  de  haber  en  tan  corta 
partida  difundido  la  alarma  por  todo  el  campamento. 

Abierta  la  brecha  en  el  baluarte  de  Santa  Clara,  y  cargada  una  mina  en  el  de  la 
Puerta  Nueva,  expidió  Berwick  las  órdenes  convenientes  para  el  asalto  general.  Al 
rayar  el  alba  del  12  de  agosto  se  dio  fuego  á  dicha  mina,  que  desmanteló  una  gran 
parte  de  aquella  obra  de  fortificación;  y  en  seguida  se  pusieron  en  movimiento  dos 
columnas  de  las  tropas  sitiadoras.  Montaban  aquel  dia  la  brecha  el  marqués  de  Gri- 
maldi,  teniente  general ,  el  caballero  de  Damas,  mariscal  de  campo,  el  caballero  de 
Resves  y  el  vizconde  del  Puerto,  brigadieres ,  con  un  batallón  de  Córdoba,  uno  de  Sa- 
lamanca, tres  de  Courten,  dos  de  Sanzay,  tres  de  la  Reina,  seis  compañías  de  gra- 
naderos, dos  mil  gastadores  y  trescientos  caballos.  A  estas  fuerzas  se  unieron  Mr.  de 
Ilion  teniente  general,  Castillo  mariscal  de  campo,  Torrecusa  y  Ordoño,  brigadieres, 
con  un  batallón  de  Guadalajara,  uno  de  Castelar,  irlandés,  dos  de  Bassigny,  uno  de 
Danois,  uno  de  Taloyran,  dos  de  Orleans ,  seis  compañías  de  granaderos  y  dos  mil 
gastadores.  El  caballero  de  Resves,  mandando  cuatro  compañías  de  granaderos,  avan- 
zó hacia  las  fortificaciones  y  subió  á  ocupar  el  ángulo  del  baluarte  de  la  Puerta 
^"ue^a;  al  tiempo  que  el  vizconde  del  Puerto  con  otras  seis  compañías  de  granade- 
ros atacó  la  brecha  del  baluarte  de  Santa  Clara.  Gran  valor  fué  menester  para  ejecu- 
tar estas  maniobras,  pues  los  sitiados,  que  se  agolparon  presurosamente  á  aquellos 
puestos,  hacían  un  luego  tan  vivo  que  mas  bien  parecía  un  trueno  continuado  que  una 
serie  de  descargas  sucesivas.  Observando  Resves  que  los  gastadores  no  subian,  se 
retiró  al  pie  de  las  ruinas  de  la  brecha ,  donde  recibiendo  orden  de  Grimaldi  de 
recobrar  el  terreno  perdido,  volvió  al  ataque  hasta  las  mismas  posiciones  que  antes 
ocupaba,  y  que  en  breve  se  vio  obligado  á  abandonar,  corriendo  otra  vez  á  guare- 
cerse en  los  escombros  de  la  mina.  El  del  Puerto  llegó  á  la  brecha  y  con  gran  dificul- 
tad pudo  i)lantar  una  línea  de  gaviones,  pero  nó  permanecer  en  ella,  pues  las  rociadas 
de  la  fusilería  catalana  le  hicieron  al  instante  volver  las  espaldas  y  fortificarse  en  otra 
línea  de  gaviones  que  estableció  sobre  las  ruinas  al  pie  de  la  brecha.  Al  dia  siguien- 
te montaron  la  trinchera,  sin  relevar  á  los  que  la  guarnecían,  Mr.  de  Silly  teniente 

'  '(85)  W.  Coxc,  L'Espagnc  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon,  lom.  2,  pág.  17S ,  nota  * 
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general ,  Rivadeo  mariscal  de  campo  y  los  l)rigadieres  Mr.  de  Carbón  y  el  marqués 
de  SauYobíruf  con  diez  batallones,  uno  de  Murcia ,  uno  de  Provenza,  dos  de  Artois, 
dos  de  la  Corona,  dos  de  la  Marche  y  dos  de  la  Isla  de  Francia,  seis  compañías  de 
granaderos,  dos  mil  gastadores  y  trescientos  caballos.  Al  anochecer  se  allegó  á  ellos 
un  refuerzo  de  cinco  batallones  de  Guardias  españolas,  dos  deOuerey,  tres  deNor- 
mandía,  seis  compañías  de  granaderos  y  dos  mil  gastadores,  capitaneados  por  el  mar- 
qués de  Cailus  teniente  general ,  Mr.  Lucquesi  mariscal  de  campo ,  y  los  íirigadieres 
Castro  y  Mr.  de  Balincourl.  Á  las  ocho  de  la  noche  avanzaron  briosamente  cuatro 
compañías  de  granaderos,  y  á  pesar  del  recio  fuego  los  defensores  se  hicieron  due- 
ños del  mismo  baluarte  de  Sania  Clara,  atrincherándose  presurosamente  en  él :  á  las 
diez  de  la  noche  pasaron  á  apostarse  allí  el  brigadier  marqués  de  Sauveboeuf,  el  co- 
ronel marqués  de  Polastron  y  el' teniente  coronel  Mr.  de  la  Mothe  con  veinte  y  una 
compañías  de  granaderos.  Desde  esta  hora  hasta  las  seis  de  la  mañana  no  cesó  un  mo- 
mento el  fuego  de  artillería  y  fusilería  de  entrambas  partes;  y  cuatro  veces  los  si- 
tiados desalojaron  de  aquel  puesto  á  los  agresores,  y  otras  tantas  volvieron  á  per- 
derlo. Templóse  un  tanto  por  la  mañana  el  ardor  del  combate ,  pero  fué  como  el 
vendabal,  que  amaina  acaso  unos  breves  instantes  para  arreciar  luego  con  mas  furia. 
Una  columna  de  dos  mil  hombrrs  salió  por  la  Puerta  de  Santa  Clara,  y  después  de 
escaramuzar  á  tres  compañías  de  granaderos  de  Normandía  y  una  de  guardias  va- 
lonas, formó  en  batalla  en  el  foso:  otra  columna  de  tres  mil  hombres,  que  se  ha- 
bía reunido  en  el  Pía  de  Lluy,  se  presentó  á  la  misma  hora  en  el  baluarte,  ocupó  su 
terraplén  por  el  lado  de  levante,  y  atacó  por  la  izquierda  el  parapeto  formado  por 
las  tropas  hispano-francas.  El  marqués  de  Cailus,  que  había  relevado  poco  antes  á 
Mr.  Silly  en  el  mando  del  asalto,  sostuvo  á  duras  penas  la  embestida  al  frente  de 
catorce  batallones  y  veinte  compañías  de  granaderos.  La  pelea  fué  desde  luego  gene- 
ral, vigorosa,  encarnizada,  horrible:  lanzábanse  unos  y  otros  sobre  las  filas  contra- 
rias con  una  animosidad  sin  ejemplo  ;  nadie  daba  cuartel  ni  le  pedia;  dijérase  que 
cada  cual  tenia  por  mas  dichosos  á  los  que  morían  primero  al  filo  de  las  armas  ene- 
migas. Cuatro  veces  los  catalanes  echaron  fuera  del  baluarte  á  castellanos  y  france- 
ses, y  tres  fueron  por  turno  rechazados;  cerníase  vacilante  la  victoria  sobre  las  ca- 
bezas de  los  combatientes  sin  decidirse  por  éstos  ni  aquellos.  Parecía  el  baluarte  un 
palenque  donde  se  hubiesen  citado  las  tres  naciones  para  dirimir  á  ley  de  espada  su 
contienda;  el  estrecho  ámbito  á  que  después  de  tantos  vaivenes  había  quedado  cir- 
cunscrita la  gran  guerra  europea.  Tres  horas  duró  la  lucha  con  indecible  variedad  de 
accidentes,  hasta  que  viendo  Berwick  la  obstinación  de  los  cercados,  dio  la  señal  de 
retirada,  que  se  ejecutó  en  bastante  buen  orden  entre  las  aterradoras  descargas,  el 
continuo  cañoneo  de  la  plaza,  y  los  alaridos  de  loca  alegría  de  los  barceloneses  triun- 
fantes. Perdieron  éstos  en  la  función  unos  mil  quinientos  hombres,  parte  heri- 
dos, parle  muertos,  entre  los  cuales  quedaron  D.  José  Matas,  D.  Gerónimo  Salva- 
dor, D.  Gerónimo  Generes,  D.  Carlos  Riberas,  D.  Francisco  de  la  Vega,  D.  Magín 
Ninot,  otros  capitanes  muy  estimados,  y  un  número  bastante  notable  de  clérigos  y 
frailes ,  que  como  simples  soldados  habían  ido  á  medir  sus  armas  con  los  agresores.' 
El  ejército  de  las  dos  coronas  tuvo  quinientos  y  siete  muertos ,  incluso  el  marqués 
de  SauveboBuf,  y  mil  treinta  y  cinco  heridos.  «Sobrepuja  á  todo  encarecimiento ,  dice 
«  un  escritor  francés ,  testigo  ocular  y  actor  en  estos  sucesos,  la  bravura,  ó  mas  bien 
«  el  desesperado  furor  de  los  barceloneses ,  cuando  venían  atrevidamente  á  cruzar 
« sus  bayonetas  con  nuestros  granaderos.  Los  sacerdotes  y  los  frailes  no  se  distinguie- 
«  ron  menos  que  los  soldados,  y  muchos  quedaron  muertos;  y  nuestros  soldados  los 
«desnudaron  y  vinieron  á  vender  sus  hábitos  al  campamento»  (86).  luciéronse 
i  (86)  Uisloire  de  la  derniére  révolíe  des  Catalans  el  du  siégc  de  Barcelonne,  págs.  200  y  201. 
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prodigios  sin  cuento  por  ambas  á  dos  partes.  Mr.  Dozé,  capitán  de  granaderos  del  re- 
gimiento de  Artois,  que  al  entrar  en  la  acción  tenia  estropeado  el  brazo  derecho  y 
lleno  el  cuerpo  de  contusiones,  recibió  tres  heridas,  y  luego  que  un  cirujano  se  las 
hubo  vendado,  vohió  al  lugar  de  la  batalla  y  se  puso  al  frente  de  ios  restos  de  su 
compañía.  Cierto  granadero  mató  á  un  capuchino,  que  pelando  con  él,  le  habia  cor- 
tado dos  dedos,  le  desnudó  y  se  puso  su  hábito.  Espectáculo  singular  fué  para  el 
ejército,  dice  el  autor  arriba  citado,  el  de  aquel  granadero  ataviado  con  tales  despo- 
jos y  trasformando  el  hábito  de  un  fraile  en  trofeo  de  victoria.  Otro  sacerdote  cogió 
tan  fuertemente  por  la  corbata  á  un  teniente  de  granaderos,  después  de  herirle  en 
el  brazo  de  un  pistoletazo,  que  el  oficial  no  pudo  desasirse  de  él,  á  pesar  de  atrave- 
sarle el  cuerpo  de  tres  estocadas:  cayó  casi  exánime  el  religioso,  arrastrando  consigo 
al  teniente,  mordióle  en  el  rostro  y  le  arañó  con  el  furor  convulsivo  de  la  muerte, 
por  manera  que  las  heridas  que  así  le  hizo,  fueron  mucho  mas  peligrosas  y  difíciles 
de  curar  que  la  del  arma  de  fuego. 

Cantó  Barcelona  dos  Te  Deum  en  hacimiento  de  gracias  por  el  éxito  afortunado 
de  la  acción,  y  ademas  para  dar  una  pública  muestra  de  su  sumisión  á  los  decretos 
de  la  Providencia. 

«Al  ver  la  vigorosa  resistencia  de  lo»  enemigos,  dice  Berwick,  determiné  no  vol- 
ee ver  jamas  á  arriesgarme  á  semejantes  ataques,  á  pesar  de  que  no  sabia  de  qué  otro 
«modo  podría  hacerme  dueño  de  la  plaza.  Nuestros  ingenieros,  cuyos  conocimientos 
«  no  se  extendían  mas  allá  del  de  las  reglas  ordinarias  del  arte ,  pareciéndoles  que  la 
«  ciudad  estaba  como  una  balsa  de  aceite ,  me  hicieron  presente  que  no  quedaba  otro 
«recurso  sino  asaltar  una  brecha  de  treinta  toesas abierta  en" la  cortina  que  mediaba 
«  desde  la  Puerta  Nueva  á  Santa  Ciara.  Es  evidente  que  quien  tal  proponía,  no  estaba 
«  en  su  cabal  juicio ;  pues  los  flancos  permanecían  intactos ,  la  brecha  estaba  minada, 
«y  tenia  detras  un  buen  atrincheramiento  y  á  los  lados  dos  cortaduras  en  la  mura- 
«11a.  Por  último  ,  después  de  haber  dormido  sobre  este  negocio  y  pensádolo  madu- 
«  ramente ,  resolví  abrir  el  frente  del  ataque  hasta  que  permitiese  la  entrada  de  las 
«tropas  en  batalla;  por  lo  que  fui  realizando  mi  plan  sin  exponerme  á  nuevas  des-» 
«gracias,  hice  adelantar  algunas  baterías  y  me  armé  de  paciencia  contra  los  razona^ 
«míenlos  de  los  oficiales  del  ejército,  que  se  mostraban  aburridos  con  extremo  de  la 
«larga  duración  del  sitio.»  (87) 

En  tanto  que  Barcelona  estaba  dando  al  mundo  este  estruendoso  ejemplo  de  im- 
pavidez y  perseverancia,  espiró  Ana  de  Inglaterra  (12  de  agosto)  á  la  edad  de  cin- 
cuenta años ,  después  de  trece  de  reinado,  habiendo  tenido  diez  y  nueve  hijos,  sin  que 
ninguno  le  sobreviviese  (88).  Ocurriera  este  acontecimiento  algunos  meses  antes ,  y 
la  causa  de  los  catalanes  habría  mejorado  considerablemente,  y  acaso  obtenido  una 
completa  victoria ,  por  lo  menos  respecto  á  la  conservación  de  su  constitución  polí- 
tica, único  objeto  por  que  entonces  peleaban, 

Con  la  muerte  de  la  reina  quedaron  desconcertadas  en  un  momento  las  maquina- 
ciones de  la  parcialidad  jacobista ,  que  favorecida  de  la  tory,  iba  á  entronizar  la 
'rama  real  proscrita.  El  duque  de  Shrewsbury,  nombrado  gran  tesorero  por  la  rei- 
na, y  los  de  Sommersot  y  Argyle,  pertenecientes  todos  al  partido  Avhig,  trabajaron 
con  tanta  actividad  y  prudencia  ,  que  venciendo  á  sus  antagonistas  políticos,  asegu- 
raron la  corona  al  príncipe  Jorge  Luis  de  Brunswick  Lunchourg  ,  hijo  y  sucesor  de 
Ernesto  Augusto  I  en  el  electorado  de  Ilannover ,  y  nieto  ,  por  via  de  su  madre 
Solía ,  de  Federico  V ,  elector  palatino ,  y  de  Isabel ,  hija  del  rey  Jacobo  I  de  In- 

(87)  Míimoires  du  Maréchal  de  Berwich,  écrits  par  M-tnéme ,  tom.  2  ,  píigs,  178  y  179. 
(8S)  Durante  el  reinado  de  Ana  de  Inglaterra  florecieron  en  aquella  nación  Newton  ,  Locke,  Pope,  Swift, 
Addison  ,  Prior,  Uolyngbroke  ,  Congreve  y  oíros  inuclios  hombres  célebres. 
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glaterra.  El  príncipe  fué  proclamado  en  el  palacio  de  Saint  James  Rey  de  la  Gran 
Bretaña ,  de  Francia  y  de  Irlanda,  y  Defensor  de  la  Fe  (89)  bajo  el  nombre  de  Jor- 
ge I  (12  de  agosto).  Una  regencia  compuesta  de  los  principales  whigs  se  encargó  del 
gobierno  del  reino  hasta  el  arribo  del  monarca  á  Inglaterra. 

La  subida  de  los  whigs  al  poder  libró  á  la  Gran  Bretaña  del  príncipe  pretendiente, 
y  fué  el  principio  de  una  vindicta  ,  reclamada  por  la  justicia ,  de  la  conducta  escan- 
dalosa de  los  torys  en  el  ajuste  de  la  paz  general.  Para  los  catalanes  equivalía  á  una 
victoria  ^  pues  á  un  ministerio  exageradamente  monárquico  y  adicto  á  la  casa  de 
Borbon ,  sucedió  una  regencia  popular  ,  favorable  al  Austria  y  cuyos  amigos  mas 
íntimos  eran  los  primeros  campeones  de  la  grande  alianza.  Asi  que  ,  apenas  estuvo 
instalado  el  nuevo  gobierno ,  dirigió  una  mirada  compasiva  á  Cataluña  y  comenzó  á 
dispensarla  su  patrocinio.  Su  primer  acto  fué  remitir  por  conducto  de  lord  Bolyng- 
broke  á  Mr.  Prior ,  residente  en  París ,  un  despacho  mandándole  que  «  en  nombre 
«  de  la  regencia  de  Inglaterra  hiciese  presente  á  Mr.  de  Torcy  el  grande  empeño  de 
«  la  misma  en  salvar  á  Barcelona ,  porque  este  Principado  estaba  bajo  el  amparo  de 
(L  la  corona  de  la  Gran  Bretaña  ;  que  protestase  contra  la  marcha  de  las  tropas  fran- 
«  cesas  y  el  sitio  que  tenían  puesto  á  aquella  capital ,  con  desprecio  de  la  promesa 
« solemne  hecha  por  el  monarca  francés ,  de  contribuir  junto  con  los  ingleses  á  la  con- 
«servacionde  la  constitución  catalana;  y  que  advirtiese  las  funestas  consecuencias  á 
c(  que  daría  margen  Luis  XIV,  si  no  suspendiese  las  hostilidades  y  no  procurase  un 
«  buen  acomodamiento,  estableciendo  la  debida  correspondencia  y  armonía  con  la  na- 
ce cion  británica»  (90).  Era  demasiado  tarde  para  que  estas -amenazas  hiciesen  mella 
en  el  ánimo  del  rey  cristianísimo ,  quien  esperando  por  horas  la  noticia  de  la  con- 
quista de  Barcelona ,  se  lisonjeaba  con  la  fundada  esperanza  del  triunfo  cabal  de  su 
nielo,  y  por  consecuencia  de  su  familia,  y  de  la  realización  completa  de  sus  pla- 
nes. Por  eso  contestó  á  la  regencia  ,  «  que  había  interpuesto  su  autoridad  é  influjo  en 
«  aquella  cuestión ;  que  la  tenacidad  de  los  barceloneses  era  la  causa  única  de  las 
«  desgracias  que  sufrian;  que  ningún  tratado  con  Inglaterra  le  vedaba  el  enviar  Uo- 
«  pas  contra  Barcelona  ;  y  que  á  la  sazón  su  honor  no  le  permitía  retirarlas.»  No  con- 
tento con  esta  respuesta,  donde  campeaban  la  mentira  y  el  artificio  diplomático, 
quiso  evitar  para  lo  sucesivo  reclamaciones  análogas ,  y  para  esto  envió  refuerzos  al 
ej''^rcito ,  ordenando  á  Berwick  que  acelerase  cuanto  cupiese  los  trabajos  para  rendir 
la  plaza. 

Seguramente  Luis  XIV  se  habría  abstenido  de  hablar  y  obrar  de  esta  manera,  si 
á  fuer  de  político  consumado  no  hubiese  medido  desde  luego  los  grados  de  potestad 
de  la  regencia  de  Inglaterra,  que  ansiosa  de  consolidar  la  situación  recien  creada  á 
despecho  de  los  partidos  contrarios  ,  veíase  incapaz  por  el  pronto  de  presentar  nue- 
vas demandas  y  apoyarlas  con  la  fuerza  en  caso  necesario.  De  ahí  vino  que  el  rey 
cristianísimo  pudiese  á  sus  anchuras  apresurar  la  conquista  de  Barcelona;  y  que  el 
gobierno  británico  se  limitase  al  medio  indirecto  de  separarse  de  la  especie  de  liga 
constituida  para  reducir  el  Principado  á  la  obediencia  de  Felipe  V.  Á  instancias  del 
embajador  catalán  marqués  de  Dalmases  ,  cuyo  patriótico  celo  y  actividad  en  todas  las 
negociaciones  con  la  corte  de  Londres  fueron  dignas  de  eterna  loa,  la  regencia  mandó 
al  almirante  Wishart  que  para  socorrer  á  Barcelona  juntase  en  el  puerto  de  Mahon 
los  bajeles  ingleses  que  surcaban  el  Mediterráneo.  También  á  su  ruego  dio  el  gobierno 
orden  á  los  cónsules  ingleses  de  los  puertos  de  España  é  Italia  de  mandar  á  los  bu- 

(89)  Tales  títulos  le  da  el  acta  de  proclamación,  que  se  lee  en  H.  P,  de  Limiers,  Histoire du régne  de 
Louis  XIV,  1.  3,  p.  593. 

(90)  Via  tora  ais  adormüs,  y  Resposta  del  Sr.  Broak  al  Sr.  Valles,  fol.  ü.  2 ,  p.  2. 
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ques  de  la  misma  nación  fondeados  en  aquellos  punios,  que  diesen  la  vela  para  Mahon 
á  fin  de  reunirse  con  la  escuadra  del  susodicho  almirante.  (91) 

Jorge  I,  que,  como  participe  en  las  ideas  de  los  whigs,  deploraba  el  infortunio 
de  los  catalanes  y  ardia  en  deseo  de  protegerles  con  todo  el  poder  de  su  autoridad, 
al  pasar  por  Holanda,  cuando  iba  á  coronarse  á  Inglaterra,  manifestó  al  conde  de 
Ferran ,  embajador  del  Principado  en  el  Haya,  que  si  Barcelona  se  sostuviese  el 
tiempo  necesario  ,  seria  socorrida. 

Lo  mismo  procuraban  las  partidas  de  naturales  que  recorrían  la  Provincia ,  ya 
hostigando  á  las  tropas  que  estaban  acantonadas  en  diferentes  puntos  para  reprimir 
los  movimientos  de  los  pueblos ,  ya  reuniéndose  en  tercios  numerosos  para  arrojarse 
en  ocasión  oportuna  sobre  el  campamento  de  Barcelona.  D.  Feliciano  Bracamente,  que 
fué  á  introducir  un  convoy  en  Berga,  se  vio  á  la  \uelta  atacado  por  las  huestes  del 
marqués  del  Poal  y  otras  dos  partidas  de  migueletes ,  de  las  que  solo  su  valor  y  pe- 
ricia militar  pudieron  librarle.  Reunió  luego  el  del  Poal  hasta  doce  mil  hombres ,  y 
apostándose  en  Olesa  ,  hizo  bajar  algunos  tercios  por  el  Llobregat  con  intento  de  se- 
guirles él  después  al  frente  del  cuerpo  principal  del  ejército,  y  socorrer  á  Barcelona. 
Habiéndoles  salido  al  encuentro  cerca  de  Martorell  el  capitán  general  marqués  de  Thoy 
con  mil  doscientos  soldados,  y  el  mariscal  de  campo  marqués  de  Arpajou  con  cuatro 
batallones  franceses  y  doscientos  caballos;  Poal  se  enderezó  á  Tarrasa,  Sabadell  y 
Sentmanat ,  donde  acometido  á  la  vez  por  las  tropas  del  mariscal  de  campo  conde  de 
Montemar,  de  D.  Diego  González  y  del  marqués  de  Arpajou  ,  se  defendió  esforzada- 
mente, retirándose  en  buen  orden  hacia  la  montaña.  Al  propio  tiempo  el  mariscal  de 
campo  catalán  Moragas  partió  del  llano  de  Yich  acaudillando  tres  mil  migueletes ; 
pero  atacado  de  improviso  por  Bracamonte,  tampoco  pudo  llegar  al  campo  de  Bar- 
celona, que  parece  era  el  punto  de  reunión  de  todas  las  huestes  del  Principado.  El 
marqués  del  Poal  se  apareció  nuevamente  en  las  inmediaciones  de  Monserrat ,  y  acep- 
tando la  batalla  que  le  presentó  en  Piera  el  conde  de  Montemar,  aunque  sus  tropas 
eran  inferiores  en  número  á  las  de  este  general ,  fué  vencido  y  acosado  hasta  el  pie 
de  la  famosa  montaña,  perdiendo  ciento  cincuenta  hombres,  sin  otros  cincuenta  y  seis 
que  cayeron  prisioneros,  y  contra  todas  las  leyes  de  la  guerra  y  de  la  humanidad 
fueron  al  punto  fusilados  ó  ahorcados  (30  de  agosto).  Empero  el  del  Poal ,  que  era 
un  guerrillero  hábil  é  infatigable  ,  salió  á  los  pocos  dias  de  las  honduras  del  Monser- 
rat, sorprendió  y  se  enseñoreó  de  la  ciudad  de  Manresa,  y  habria  hecho  prisionera 
su  guarnición  española,  que  se  replegó  en  un  reducto,  si  Montemar  al  entender  el 
caso,  no  hubiese  corrido  con  su  actividad  ordinaria  en  socorro  de  aquellas  tropas  si- 
tiadas. El  caudillo  catalán  que  no  las  tenia  en  número  suficiente  para  una  batalla 
campal ,  ni  por  otra  parte  queria  encerrarse  en  aquella  plaza,  desistió  de  su  designio 
y  se  retiró  nuevamente  á  los  montes,  donde  las  huestes  francesas  y  las  castellanas 
se  guardaban  bien  de  darle  el  alcance. 

Tocaban  ya  entonces  á  su  término  los  trabajos  de  las  brechas  de  Barcelona,  de  forma 
que  sitiadores  y  sitiados  estaban  esperando  de  un  momento  á  otro  el  asalto  general. 
Temerosos  de  esta  postrera  calamidad,  mas  terrible  que  todas  las  pasadas,  algunos 
ancianos  y  mugeres,  salieron  de  la  plaza,  en  número  de  unos  doscientos,  clamando 
desesperadamente:  ¡Misericordia!  ¡Viva  Felipe  VI  (3  de  setiembre).  Vanos  fueron 
sus  gritos  de  dolor  y  sus  ademanes  de  sumisión  y  arrepentimiento:  Berwick  mandó 
recibir  á  cañonazos  aquella  gente  despavorida,  indefensa  é  inválida;  que  el  corazón  de 
hierro  del  soldado  no  palpita  ante  las  mayores  miserias  de  la  humanidad. 

En  este  punto  los  generales  del  ejército  sitiador  rogaron  con  mucho  encarecimiento 

(91)  Via  fnra  ais  adormits ,  y  Resposla  del  Sr.  Broak  al  Sr.  Valles,  fol.  D.  2 ,  p.  2. 
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al  mariscal  que  intimase  la  rendición  á  la  plaza.  Aunque  á  Berwick  le  repugnaba 
extraordinariamente  este  paso,  avínose  sin  embargo  á  darlo,  porque  en  ningún  tiempo 
pudiese  hacérsele  cargo  de  una  inútil  efusión  de  sangre :  y  habiendo  comunicado  las 
órdenes  correspondientes  al  caballero  de  la  Croix ,  que  montaba  aquel  dia  la  trinche- 
ra (3  de  setiembre) ,  este  teniente  general  hizo  llamada  á  la  ciudad ;  y  en  seguida 
un  tambor  se  adelantó  hacia  la  brecha  y  publicó  el  edicto  siguiente :  De  parte  del 
rey  mi  señor  Felipe  Y  se  hace  saber ^  que  si  no  se  entregan  los  de  la  plaza  de  Bar- 
celona á  la  debida  obediencia  del  rey ,  serán  todos  pasados  á  cuchillo,  hombres, 
muyeres  y  niños.  Habiéndoles  invitado  á  que  enviasen  diputados  para  tratar  de  la  ren- 
dición, se  presentó  al  cabo  de  dos  horas  en  la  brecha  un  general  catalán  preguntan- 
do si  dichos  diputados  debian  ser  ciudadanos  ó  militares.  Contéstesele  que  era  indi- 
ferente la  clase  á  que  pertenecieran,  con  tal  que  fuesen  sugetos  en  quienes  la  ciudad 
tuviese  depositada  su  confianza.  Entonces  el  caudillo  catalán  manifestó  que  el  gene- 
ral en  gefe  D.  Antonio  de  Villarroel  no  tenia  facultades  para  dar  por  si  solo  respuesta 
á  la  proposición,  y  para  ello  iban  á  reunirse  los  comunes;  pero  que  á  pesar  de  todo, 
no  podian  suspender  el  fuego.  Continuaron  en  efecto  las  hostilidades  con  mas  violen- 
cia que  nunca,  hasta  que  en  6  de  setiembre,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  los  barcelone- 
ses hicieron  llamada,  y  saliendo  á  la  brecha  principalel  general  de  batalla  D.  José 
Bellver  y  Balaguer,  conocido  entre  el  vulgo  con  el  nombre  de  Josepet,  declaró  que 
tenia  que  hablar  con  el  gefe  de  la  trinchera.  Adelantóse  el  teniente  general  Mr.  de 
Asfeld  al  frente  de  los  zapadores,  y  Bellver  le  dijo,  que  reunidos  los  comunes  de  Bar- 
celona en  vista  de  la  propuesta  hecha  tres  dias  antes  por  el  comandante  de  la  trin- 
chera, hablan  tomado  el  acuerdo  que  iba  á  oir;  y  sacando  un  papel  leyó  en  voz  alta 
lo  siguiente:  Los  tres  Brazos  han  resuelto  no  admitir  capitulación  alguna.  Luego  ha- 
blando por  boca  propia,  preguntó  con  altivez:  —  ¿Quiere  V.  JE.  algo  mas?;  y  como 
Asfeld  no  le  contestase,  añadió  en  tono  imperioso:  —  Retírese  Y.  E.;  y  sin  andarse 
on  dilaciones,  mandó  romper  nuevamente  el  fuego  contra  la  línea  enemiga.  (92) 

Era  tanto  mas  sorprendente  la  obstinación  de  ese  pueblo,  dice  Berwick,  cuanto 
que  en  aquel  entonces,  sobre  tener  siete  brechas  abiertas  en  el  casco  de  la  plaza,  no 
había  forma  de  poder  ser  socorrido  y  le  faltaban  víveres. 

Concluidos,  pues,  todos  los  trabajos  y  tomadas  las  disposiciones  oportunas,  dio 
Berwick  la  orden  para  el  asalto  general  (10  de  setiembre),  y  á  las  primeras  horas 
de  la  noche  fueron  las  tropas  ocupando  los  puestos  que  se  les  habían  señalado  para 
la  gran  función  del  dia  siguiente.  El  flanco  derecho,  que  debia  atacar  por  la  brecha 
de  la  Puerta  Nueva,  se  confió  al  mariscal  de  campo  Castillo  y  al  brigadier  Mr.  de 
Uesves  con  siete  batallones,  uno  de  Castilla,  uno  de  Murcia,  uno  de  Saboya,  uno  de 
Asturias,  dos  de  Guardias  españolas  y  uno  de  Guardias  valonas,  las  siete  compañías 
de  granaderos  de  los  mismos,  y  doscientos  gastadores.  El  ataque  por  el  centro,  esto  es 
por  la  brecha  que  correspondia  á  la  calle  de  la  Fusina  (barrio  de  la  Ribera) ,  se  en- 
comendó al  teniente  general  Mr.  de  Ilion  y  á  los  brigadieres  de  Alba  y  Mr.  de  Ba- 
lincourt,  bajo  cuyas  órdenes  estaban  trece  batallones,  dos  de  Provenza,  dos  de  Au- 
vergne ,  dos  de  Artois ,  dos  de  Normandía,  dos  de  Anjou ,  uno  de  la  Reina,  dos  de 
la  Corona  y  uno  de  Bassigny ,  sus  trece  compañías  de  granaderos  y  trescientos  gas- 
tadores. El  mando  del  flanco  izquierdo ,  que  debia  asaltar  las  brechas  del  baluarte 
de  Levante,  se  dio  al  teniente  general  Mr.  de  Silly,  que  con  el  mariscal  de  campo 
Rivadeo  y  los  brigadieres  vizconde  del  Puerto ,  Mr.  de  Chatillon-JNonant  y  Mr.  de 
Curty,  acaudillaba  diez  batallones,  tres  de  la  Marina,  tres  de  Gástelas,  dos  de  Pon- 
isa)  Este  hecho  extraordinario  está  plenamente  jusliflcado  por  la  Relación  diaria  del  sitio  de  Barcelona, 
págs.  24  y  25 ;  la  Uistoire  de  la  derniére  révoUe  des  Catalans  et  du  siége  de  Barcelonne,  págs.  235  y  236  :  y 
las  Mémoires  du  Maréchal  de  Berwick  ,  écrils  -par  lui-méme,  t.  2 ,  p.  182  á  184. 
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thieu  y  dos  de  Medoc ,  las  diez  compañías  de  granaderos  á  ellos  perlenecientes ,  y 
trescientos  gastadores :  bajo  la  dependencia  inmediata  de  Silly  estaba  el  brigadier 
Mr.  de  Chaleaufort  con  seiscientos  dragones,  sostenidos  por  trescientos  carabineros  que 
capitaneaba  D.  Juan  de  Armendariz,  brigadier  de  caballería.  El  mariscal  de  Berwick 
asistido  de  los  tenientes  generales  conde  de  la  Yerre  y  marqués  de  Guerchy,  de  los 
mariscales  de  campo  Mr.  de  Lecheraine,  Mr.  le  Guerchois  y  Mr.  de  Bourck,  y  de 
los  brigadieres  Ordoño  y  Mr.  de  Villiers,  mandaba  en  persona  la  reserva,  compues- 
ta de  once  batallones ,  uno  de  Guardias  españolas,  uno  de  Córdoba,  dos  de  Orleans, 
uno  de  Guerchy,  dos  de  la  Isla  de  Francia,  uno  de  la  Real  Artillería,  uno  de  Bom- 
barderos y  dos  de  Courten ,  nueve  compañías  de  granaderos  de  los  mismos ,  dos  del 
regimiento  de  Beauvoisis,  las  tres  de  Sanzay ,  Quercy  y  Blaisois,  y  trescientos  gas-, 
tadores. 

Ignorantes  los  barceloneses  de  estos  preparativos ,  tenian  en  los  puestos  solamente 
las  guardias  ordinarias ,  y  no  tomaron  en  toda  la  noche  precaución  alguna. 

El  primer  crepúsculo  de  la  mañana  del  11  de  setiembre,  tiñendo  de  un  rojo  de 
sangre  la  linea  del  horizonte ,  semejaba  el  fatídico  presagio  de  la  catástrofe  que  se 
preparaba. 

¡Dia  horroroso!....  El  cielo  vibró  los  rayos  de  su  ira  contra  la  infortunada  Barce- 
lona  La  muerte ,  el  incendio ,  la  desolación  perpetuaron  la  memoria  de  aquel  dia 

hasta  la  mas  lejana  posteridad. 

Sobre  las  cuatro  y  media  de  la  mañana  el  estampido  de  diez  cañones  y  veinte 
morteros  da  la  señal  de  ataque  ,  y  al  punto  se  ponen  en  movimiento  las  tropas  sitia- 
doras.—  Los  siete  batallones  del  ala  derecha  precedidos  de  sus  compañías  de  grana- 
deros avanzan  hacia  el  baluarte  de  la  Puerta  ^'ueva ,  se  arrojan  sobre  los  tres  atrin- 
cheramientos allí  formados ,  y  á  pesar  suyo  tienen  que  detenerse  por  la  furiosa 
resistencia  de  los  defensores  hasta  que  extendiéndose  una  partida  por  la  cortina  in- 
mediata para  apoderarse  de  la  gola  del  baluarte ,  cargan  impetuosamente  sobre  los 
sitiados,  rompen  sus  líneas  de  defensa,  los  desconciertan,  los  obligan  á  retirarse, 
degüellan  hasta'ciento  y  cincuenta  hombres  que  resisten  todavía  á  pie  firme ,  y  que- 
dan por  fin  dueños  de  aquel  punto,  del  baluarte  y  del  convento  de  San  Pedro ,  en  el 
que  se  apostan  las  guardias  españolas  y  valonas. — Mr.  de  Ilion  divide  su  hueste  en  dos 
columnas:  seis  batallones  mandados  por  Mr.  le  Guerchois  suben  á  la  brecha  del  flanco 
izquierdo  del  baluarte  de  Santa  Clara,  y  los  otros  siete  ,  conducidos  por  el  propio 
Ilion  ,  atacan  la  brecha  mayor.  Pasan  estas  fuerzas  á  cuchillo  mas  de  doscientos  hom- 
bres, entre  ellos  toda  la  compañía  de  los  Escribanos,  y  despreciando  el  fuego  mas 
mortífero,  se  apoderan  de  la  cortadura  construida  detras  de  San  Agustín  y  de  una 
parte  de  este  convento.  Refúgianse  los  defensores  en  la  iglesia ;  bloquéalos  el  regi- 
miento de  Anjou  ,  que  ocupado  en  esta  operación  ,  se  encuentra  entre  dos  fuegos  que 
diezman  horrorosamente  sus  filas;  el  de  los  catalanes  fortificados  en  la  iglesia  ,  y  el 
de  sus  mismos  compañeros  que  vienen  en  pos  de  ellos.  Algunas  bombas  disparadas 
contra  aquel  edificio  destruyen  su  fortificación ,  y  conturban  á  los  barceloneses ;  y 
aprovechándose  de  los  primeros  momentos  de  confusión,  que  casi  siempre  deciden 
las  victorias ,  lánzanse  allá  los  soldados  de  Anjou  con  su  mayor  el  conde  de  Maule- 
vrier  al  frente ,  y  se  enseñorean  de  la  iglesia ,  bien  que  con  mucha  pérdida. — Mr.  de 
Silly- divide  también  sus  diez  batallones  en  dos  columnas:  Mr.  de  Lecheraine  con  la 
una  monta  la  brecha  del  flanco  derecho  del  baluarte  de  Santa  Clara ;  Rivadeo  con 
la  otra  la  del  flanco  opuesto  del  baluarte  de  Levante ;  y  Silly  sostiene  á  este  mariscal 
siguiéndole  con  seiscientos  dragones  desmontados  y  las  compañías  de  granaderos , 
tras  de  los  cuales  forman  los  trescientos  carabineros  de  Armendariz.  Á  vueltas  del 
combale  mas  porfiado  y  sangriento  entran  estas  huestes  por  la  gola  del  baluarte  de 
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Levante ,  se  apoderan  del  mismo ,  de  la  cortina  y  de  la  cortadura  que  se  extiende 
desde  los  Molinos  de  viento  hasta  el  Matadero  ;  en  tanto  que  Mr.  de  Chateaufort  es- 
cala con  sus  seiscientos  dragones  el  reducto  de  Santa  Eulalia ,  ahuyenta  á  los  defen- 
sores ,  deja  allí  un  destacamento  de  cien  soldados ,  guia  los  demás  á  la  brecha  del 
baluarte  de  Levante,  y  ocujja  los  cuarteles  de  la  plaza  de  Leucata,  comgunmente  lla- 
mados las  Caballerizas  de  Palaoio.  Eníre  tanto  las  tropas  de  Silly  ocupan  el  arrui- 
nado convento  de  Santa  Clara  y  la  iglesia  de  Santa  Marta;  atacan  y  se  apoderan  de 
un  parapeto  circunvecino,  y  á  persuasión  del  ingeniero  Mr.  de  Preteseille  y  de  Mr.  Da- 
gieu,  capitán  del  regimiento  do  Labadie,  se  fortifican  en  una  plaza  inmediata,  abriendo 
zanjas  en  sus  avenidas  y  poniendo  en  estado  de  defensa  las  fachadas  de  las  casas  que 
las  enfilan. 

El  estandarte  de  Felipe  Y  ondea  triunfante  en  toda  la  linea  de  fortificación  desde 
el  baluarte  do  San  Pedro  hasta  el  del  Mediodía  :  y  las  tropas  de  las  dos  coronas  han 
penetrado  ya  en  la  ciudad. 

El  primer  cuidado  de  los  vencedores  es  asegurar  las  posiciones  ganadas ,  relle- 
nando las  zanjas ,  deshaciendo  las  barricadas  y  formando  otras  nuevas.  Ejecutan  esto 
á  fuerza  de  sacrificar  gente,  porque  de  las  bocasoalles,  de  los  parapetos ,  de  las  ven- 
tanas, de  los  balcones  y  de  las  aspilleras  abiertas  en  las  casas  cae  incesantemente  sobre 
ellos  una  lluvia  de  balas.  No  ganan  un  palmo  de  terreno  sino  amontonando  victimas. 
Ebria  la  soldadesca  con  la  victoria ,  sedienta  de  rabia  y  venganza ,  desoye  la  voz  de 
sus  gofes  y  empieza  á  saquear  las  casas  conquistadas,  ¡Tan  pronto  el  valor  degenera 
«n  la  licencia !  Mas  pronto  aun  á  la  licencia  sigue  la  derrota,  Al  ver  los  gefes  bar- 
celoneses cebados  en  la  rapiña  á  sus  enemigos ,  y  desperdiciando  el  tiempo  precioso 
-que  debieran  emplear  en  concluir  su  grande  obra,  reúnen  toda  la  guarnición  y  con 
una  impetuosidad  imponderable  embisten  á  las  tropas  castellanas  y  francesas ,  rom- 
pen sus  lineas  de  fortificación,  arrebátanles  el  monasterio  de  San  Pedro,  su  baluarte, 
el  Palacio  ,  el  convento  de  San  Agustin  ,  las  casas  del  Pía  de  Lluy  y  el  baluarte  del 
Mediodía,  las  acorralan  en  la  brecha  mayor  y  poniendo  fuego  á  dos  hornillos  fabri- 
cados en  ella,  siembran  la  muerte  y  la  consternación  por  do  quiera.  En  balde  la 
presencia  y  la  autoridad  de  los  capitanes  intentan  oponerse  á  aquel  raudal  de  gente 
despavorida,  que  abandona  sus  puestos  ante  las  bayonetas  catalanas;  en  balde  el  ejem- 
plo de  algunos  valientes  soldados  que  esperan  á  pie  firme  la  muerte,  prefiriéndola 
á  la  deshonra,  acusa  la  cobardía  de  sus  camaradas;  en  balde  se  representan  á  aquella 
multitud  los  desastres  consiguientes  á  una  fuga  á  la  desbandada  :  las  filas  que  pri- 
mero sufren  la  carga  de  los  contrarios,  vuelven  ciegas  de  terror  las  espaldas ,  y  car- 
gan k  su  vez  sobre  las  segundas  filas  ,  y  las  desordenan  ,  y  las  arrastran  con  su  ím- 
petu ,  y  juntas  arrollan  las  que  vienen  en  pos ,  y  engrosándose  así  de  unas  en  otras, 
forman  un  pelotón  informe  de  tropas  sin  disciplina,  que  solo  obedecen  al  miedo  y  cor- 
ren tras  de  la  salvación,  mas  que  sea  comprándola  con  la  infamia.  Fortuna  para  ellas 
que  Mr,  de  Ilion  logre  al  fin  detener  sus  huestes  y  ordenarlas ;  que  un  cuerpo  de  re- 
serva ,  que  estaba  apostado  en  el  foso,  monte  aceleradamente  la  brecha  que  media 
entre  los  baluartes  de  la  Puerta  Nueva  y  Santa  Clara ;  y  que  atento  á  todos  los  sucesos 
Berwick,  mande  con  toda  diligencia  venir  del  campamento  y  abocar  á  la  brecha  ocho 
batallones  de  refresco,  uno  de  la  Reina,  uno  de  Quercy,  dos  de  Sanzay,  uno  de  Courten, 
uno  de  Taleyran ,  uno  de  Iloudetot  y  uno  de  la  Marche.  Restablecido  por  fin  el  orden  , 
vuelven  al  ataque  las  considerables  fuerzas  de  cuarenta  y  nueve  batallones  y  cua- 
renta y  cuatro  compañías  de  granaderos ,  anhelosos  ya  todos  de  reparar  su  oprobio. 

Comienza  entonces  nuevamente  en  toda  aquella  línea  el  fuego  mas  horroroso:  ba- 
tallones en  masa  se  lanzan  sobre  los  tercios  catalanes ,  que  compactos ,  firmes  y  sin 
perder  una  pulgada  de  terreno  los  reciben,  contrarestan  y  rechazan ,  como  contra 


878  SUCESOS  MEMORABLES. 

la  robusta  é  inmóvil  roca  del  Océano  se  estrellan  bramando  las  enfurecidas  olas. 
Recias  descargas  de  fusileria  y  artillería  que  ambos  partidos  se  disparan  á  boca  de 
jarro,  merman  espantosamente  las  filas:  mezclados  tal  vez  agresores  y  acometidos, 
se  agitan  en  confuso  remolino,  y  peleando  con  el  arma  blanca,  se  acosan,  se  persi- 
guen reciprocamente ,  y  á  unos  y  otros  ensaña  mas  y  mas  el  bárbaro  furor  de  los 
contrarios :  avanza  acaso  una  compañía,  y  cae  toda  víctima  del  plomo  enemigo ;  y  la 
que  viene  en  pos,  se  adelanta  también  y  se  sostiene  cubriéndose  con  aquel  parapeto 
de  cadáveres.  Densa  nube  de  polvo  y  humo  oscurece  el  sol  en  mitad  del  día :  las 
llamaradas  de  los  disparos  que  se  suceden  sin  cesar,  comunican  un  color  rojizo  vaci- 
lante á  todos  los  objetos,  á  semejanza  del  continuo  relampagueo  de  una  noche  tormen- 
tosa: la  tierra  tiembla  conmovida  por  el  trueno  de  las  descargas,  y  torrentes  de 
sangre  corren  por  el  campo  de  batalla. 

El  teniente  general  conde  de  la  Yerre  y  el  mariscal  de  campo  Castillo ,  desobe- 
deciendo las  órdenes  de  Berwick ,  atacan  con  sus  huestes  el  baluarte  de  San  Pedro 
y  echan  de  él  á  los  barceloneses.  Retirados  éstos  al  convento,  que  domina  aquel  pun- 
to, rompen  un  fuego  furioso  contra  los  vencedores,  que  están  á  cuerpo  descubierto, 
los  ponen  en  confusión,  los  acometen  ,  vuelven  á  ganar  el  baluarte,  y  asestan  contra 
ellos  su  artillería.  Ordenan  dichos  capitanes  sus  soldados,  los  conducen  otra  vez  á  aquel 
sitio,  y  lo  embisten  con  tal  ímpetu  que  otra  vez  obligan  á  los  barceloneses  á  abando- 
narlo. Refúgianse  de  nuevo  aquellos  en  el  monasterio,  vuelven  á  empezar  el  fue- 
go, y  aprovechándose  también  de  un  momento  oportuno,  salen  de  su  retiro,  asaltan 
el  baluarte,  lo  recobran,  derrotan  y  ahuyentan  al  enemigo.  Once  veces  en  el  espacio 
de  doce  horas  es  sucesivamente  ganado  y  perdido  el  baluarte  de  San  Pedro,  hasta  que 
enojado  Berwick  de  la  tenacidad  indiscreta  de  sus  tropas,  pasa  á  aquel  punto,  y  las 
manda  retirarse  y  defender  la  derecha  del  baluarte  de  la  Puerta  >'ueva ,  mientras 
se  da  el  ataque  al  resto  de  la  ciudad. 

Arma  el  mariscal  la  brecha  de  artillería,  redoblan  las  tropas  sus  esfuerzos,  y  aco- 
meten con  no  vista  furia  á  los  catalanes,  que  abrumados  por  la  inmensa  muchedum- 
bre de  sus  adversarios,  empiezan  á  retroceder  paso  á  paso,  sin  volver  el  rostro.  Ade- 
lántanse  franceses  y  españoles  y  van  rechazándolas  con  imponderable  fatiga,  perdiendo 
muchísima  gente,  de  calle  en  calle,  de  barricada  en  barricada,  de  casa  en  casa.  Di- 
rigen contra  ellos  sus  mismos  cañones,  á  medida  que  van  ganándolos,  y  barren  el 
terreno  á  metrallazos.  Pero  todavía  pelean  los  naturales  cegados  de  furor  y  desespe- 
ración, y  mueren  á  centenares  vendiendo  muy  caras  sus  vidas.  Villarroel  y  el  con- 
celler en  cap  Casanova  acuden  al  sitio  de  mayor  peligro,  reúnen  en  torno  suyo  á  los 
ciudadanos,  y  al  avanzar  contra  el  grueso  del  enemigo,  recibe  cada  cual  una  gra- 
vísima herida.  Esta  fatalidad  desmaya  á  sus  compatricios,  que  desordenándose  al  fal- 
tarles los  gpfes  principales  de  la  ciudad,  detienen  su  atrevido  movimiento.  Ya  no  es 
dudoso  el  éxito  de  la  lid:  ya  las  tropas  hispano-f  raneas  ocupan  mas  de  un  tercio  de 
la  ciudad,  y  los  barceloneses  se  retiran,  aunque  defendiéndose  animosamente.  Ora 
se  atrincheran  en  calles  estrechas  y  tortuosas,  ora  se  detienen  y  resisten  largo  tiem- 
po detras  de  las  barricadas,  ó  bien  sostienen  el  fuego  desde  puertas,  balcones  y  ven- 
tanas, y  obstruyen  el  camino  con  piedras  y  muebles  que  arrojan  sobre  los  agreso- 
res. Pocas  veces  se  ha  visto  un  combate  tan  obstinado  y  feroz.  Nadie  pide  cuartel, 
nadie  le  quiere;  antes  diríase  que  todos  corren  anhelosos  en  busca  de  la  muerte.  El 
ángel  del  exterminio  parece  haber  tendido  sus  negras  alas  sobre  la  miserable  Bar- 
celona. 

En  esta  sazón  el  duque  de  Berwick  no  dudando  de  la  victoria  que  tiene  ya  casi  en 
la  mano,  escribe  bajo  la  primera  impresión  del  regocijo,  en  el  mismo  campo  de  ba- 
talla, un  billete  á  su  amigo  el  mariscal  de  campo  D.  Gabriel  Caño,  comandante  de 
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Malaró,  un  billete  del  tenor  siguiente.  «Señor  mió:  pongo  en  vuestra  noticia  que  ha- 
« hiendo  mandado  dar  el  asalto  general  esta  mañana,  nos  hemos  apoderado  de  las 
«  hrechas  y  cortaduras  con  la  mayor  felicidad  ,  por  manera  que  en  este  momento  so- 
«mos  dueños  de  todo.  Los  rebeldes  se  han  retirado  á  algunas  casas,  de  las  cuales  es- 
c(  peramos  desalojarlos  cuanto  ánles.  No  quiero  dilatar  el  participaros  esta  novedad, 
«  pues  estoy  persuadido  de  que  la  recibiréis  con  suma  satisfacción.» 

Entre  la  densa  nube  de  humo  que  envuelve  la  ciudad  ,  enarbolan  los  sitiados  ban- 
dera blanca  en  diferentes  puntos,  y  envian  al  de  Berwich  tres  diputados  para  invi- 
tarle á  tratar  amistosamente  de  capitulación.  Engreído  y  animoso  el  mariscal  con  la 
victoria,  se  niega  á  acceder  á  su  demanda,  diciéndoles  que  ya  es  tarde,  que  está  ocu- 
pando la  plaza,  es  libre  de  pasarlos  todos  á  cuchillo,  y  por  lo  tanto  no  quiere  dar 
oidos  á  ninguna  proposición  sino  la  de  rendirse  á  discreción  al  rey  católico  é  implo- 
rar su  clemencia.  Apreciando  al  mismo  tiempo  en  su  justo  valor  aquel  paso  de  los  si- 
tiados, despacha  inmediatamente  al  duque  de  MontemaráFontainebleau  para  entre- 
gar á  Luis  XIV  el  primer  parte  de  la  reducción  de  Barcelona.  Reiteran  los  defensores 
de  la  ciudad  su  petición,  y  por  segunda  vez  reciben  igual  negativa;  empero  repi- 
tiéndola una  tercera,  consiente  Berwick  en  darles  audiencia.  Las  tropas  de  las  dos 
coronas  ocupan  una  parte  considerable  de  la  plaza;  mas  para  posesionarse  del  resto 
será  preciso  penetrar  por  una  multitud  de  calles  estrechas  y  tortuosas  admirablemente 
defendidas,  ganar  una  infinidad  de  barricadas ,  apoderarse  de  los  fuertes  parapetos  de 
la  Rambla,  ganar  en  fin  la  población  casa  por  casa,  palmo  á  palmo,  y  luego  atacar 
el  formidable  castillo  de  Monjuich;  en  cuyas  difíciles  operaciones  serán  sacrificados 
millares  de  soldados:  y  hé  aquí  la  razón  por  qué  accede  Berwick  á  recibir  á  los  di- 
putados barceloneses. 

Enardecidos  éstos  de  patriotismo  y  confiados  en  los  ilusorios  recursos  de  la  plaza, 
presentan  al  general  en  gefe  de  los  ejércitos  sitiadores  como  proposición  principal  y 
basa  del  futuro  convenio  la  conservación  de  los  fueros  de  Cataluña.  Indignase  Berwick 
al  oir  esta  demanda  extemporánea  y  contesta  á  los  parlamentarios  que  no  deben  tratar 
ya  de  privilegios  sino  de  salvar  la  vida,  pues  su  causa  está  perdida  de  todo  punto.  Sin 
embargo,  viendo  que  aquellos  no  pueden  propasar  de  las  instrucciones  recibidas  de 
su  gobierno,  concede  unasus  pensión  de  armas  bajo  la  promesa  de  que  se  le  mandarán 
en  breve  otros  diputados  para  estipular  las  condiciones  de  la  entrega.  Sobre  las  ocho 
de  la  noche  se  presentan  en  el  campamento  tres  parlamentarios,  ü.  Juan  Francisco 
Ferrer,  coronel  de  infantería,  delegado  por  el  ejército,  D.  Jacinto  Oliver  y  el  Dr.  Du- 
ran, nombrados  por  los  comunes,  el  primero  con  uniforme  militar  y  los  otros  dos  con 
ropage  talar,  montados  en  caballos  magníficamente  enjaezados,  y  alumbrados  por 
antorchas,  con  un  ademan  y  serenidad  como  si  fueran  á  una  alegre  función  cívica. 
Apéanse  al  llegar  á  presencia  del  duque  de  Berwick,  y  empiezan  con  él  una  conferen- 
cia, que  dura  toda  la  noche.  Procuran  defender  á  todo  trance  la  constitución  catalana, 
y  no  perdonan  ofrecimientos,  promesas  ni  sacrificios  para  conseguir  el  idolatrado  ob- 
jeto de  los  afanes  y  heroísmo  de  esta  Provincia.  Harto  comprenden  la  magnitud  é 
importancia  de  la  comisión  que  les  han  confiado  sus  compatricios:  los  intereses  mas. 
sagrados  de  Cataluña,  su  existencia,  su  porvenir  se  están  debatiendo  en  esta  confe- 
rencia: ó  las  instituciones  catalanas  se  salvan,  ó  el  Principado  se  hunde  en  el  abismo 
de  una  esclavitud  eterna:  parece  que  las  cien  generaciones  que  pasaron  asisten  á  esta 
plática  para  defender  las  glorias  patrias;  y  que  rasga  ya  los  aires  el  grito  de  anatema 
con  que  la  posteridad  condenará  enfurecida  la  flaqueza  de  los  que  á  la  sazón  tienen 
en  la  mano  los  derechos  de  su  pueblo.  Proponen  los  diputados  á  Berwick  la  rendi- 
ción de  Barcelona,  é  inmediatamente  la  de  la  isla  de  Mallorca,  á  condición  que  se 
guarden  á  entrambas  sus  respectivos  privilegios.  Desecha  el  mariscal  esta  propuesta, 
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fi  insiste  nuevamente  en  no  tratar  de  ninguna  otra  sino  de  rendirse  á  discreción , 
termina  duro  que  alarma  á  los  catalanes  y  apura  su  sufrimiento.  Á  incitación  del 
general  retíran&e  Iob  parlamentarios  para  participar  á  la  ciudad  su  determinación 
irrevocable,  Yuelven  á  la  mañana  siguiente  con  nuevas  proposiciones,  que  tam- 
bién desprecia  Berwick,  recalcándose  inflexible  en  la  frase  á  discreción  coaio  sabo- 
reándose con  ella  para  mortificar  el  espíritu  de  independencia  de  los  valientes  defen- 
sores de  la  plaza.  Reúnese  al  fin  el  Concejo  de  Ciento ,  y  discurriendo  maduramen- 
te sobre  el  desesperado  estado  de  la  ciudad  en  punto  á  su  defensa ,  la  deplorable 
condición  de  los  ciudadanos,  y  los  peligros  que  los  rodean  ante  la  perspectiva  de  su 
próxima  é  inevitable  ruina ,  acuerda  aceptar  los  términos  con  que  exige  Berwick  la 
entrega  de  Barcelona.  Salen  de  nuevo  al  campamento  los  diputados,  y  al  medio  dia 
convienen  con  el  mariscal  en  rendir  la  plaza  mediante  las  condiciones  siguientes,  que 
se  les  entregan  y  ellos  reciben  sin  firma  alguna:  4.®  que  serian  salvas  y  seguras  las 
vidas  de  todos  los  habitantes  de  Barcelona  sin  excepción;  2.*  que  no  seria  saqueada 
la  ciudad;  3.'  que  los  habitantes  quedarian  á  la  clemencia  del  rey  católico;  4.*  que 
estos  artículos  se  cumplirían  á  condición  que  los  comunes  de  Barcelona  hiciesen  ren- 
dir luego  á  Cardona  y  procurasen  igualmente  la  sumisión  de  Mallorca;  5.'  que  los 
que  servían  en  cuerpos  de  tropa  regulares,  y  no  quisiesen  engancharse  en  las  de  Fran- 
cia ni  de  España,  podrían  ir  adonde  les  pluguiese;  y  6.'  que  quedarian  á  disposición, 
del  rey  católico  todos  los  artículos  militares  existentes  en  la  plaza.  (93) 

Finido  este  negocio,  el  duque  de  Berwick  con  una  previsión  digna  de  alabanza  no' 
quiso  que  sus  tropas  pasasen  inmediatamente  á  ocupar  la  ciudad  ,  por  temor  de  que 
cogiéndole  la  noche  en  esta  operación  y  antes  de  haber  tomado  todas  las  disposicio- 
nes convenientes,  el  desorden  se  apoderase  de  la  soldadesca,  y  el  pillage  y  la  licen- 
cia viniesen  á  manchar  aquel  dia  de  gloría.  Ocultó  pues  á  lodos  los  suyos  la  capi- 
tulación que  acababa  de  concluir,  y  para  desvanecer  cualquier  sospecha  dio  órdenes 
para  el  ataque  general  del  dia  siguiente,  mandando  invitar  á  los  barceloneses  á  guar- 
necer bien  sus  líneas  de  defensa.  Á  la  una  de  la  noche  (13  de  setiembre)  Mr.  le  Guer- 
choís  subió  con  ochocientos  hombres  á  tomar  posesión  del  castillo  de  Monjuich;  y  á 
las  cinco  de  la  mañana  se  hizo  la  ceremonia  de  la  entrega  de  las  llaves  de  la  ciudad 
al  marqués  de  Guerchy ,  que  había  relevado  á  Mr.  de  Silly  en  el  mando  del  ala  iz- 
quierda. 

Las  seis  de  la  mañana  serian  cuando  entraron  en  Barcelona  las  tropas  de  tos  ejér- 
citos reunidos,  y  fueron  á  ocupar  los  puntos  que  se  les  habían  señalado  previamen- 
te ,  y  de  los  cuales  se  retiraban  las  fuerzas  de  los  naturales  conforme  aquellas  se  iban 
presentando.  Ejecutóse  esta  operación  con  tal  orden  ,  que  ni  un  soldado  se  separó  de 
sus  filas:  los  habitantes  no  mostraron  menos  compostura  recibiéndoles  pacíficamente,, 
y  presenciando  desde  las  puertas  de  las  casas,  las  tiendas,  balcones  y  ventanas  el  trán- 
sito de  las  tropas;  raro  ejemplo  de  moderación  en  unos  y  otros,  que  llenó  de  asom- 
bro á  todos ,  incluso  el  mismo  Berwick.  Gran  número  de  batallones  se  alojaron  en 
los  conventos,  levantando  estacadas  al  rededor  de  estos  edificios  para  prevenir  algún 
imprudente  golpe  de  mano. 

El  mariscal  envió  á  su  hijo  el  conde  de  Tirmouth  á  Madrid ,  y  al  marqués  de  Bro- 
glio  á  Fontainebleau ,  con  el  parte  detallado  de  la  rendición  de  Barcelona. 

Tal  fué,  dice  cierto  historiador  inglés,  el  fin  de  una  resistencia  que  recuerda  las 
de  Sagunto  y  de  Numancia  en  tiempo  de  los  romanos,  y  de  la  cual  se  ha  visto  en 
nuestros  días  un  ejemplo  semejante  en  la  inmortal  y  heroica  defensa  de  Zaragoza  (94). 

(93)  Relación  diaria  del  sitio  de  Barcelona,  págs.  27  y  '28.—Bisioire  de  la  derniére  révolte  des  Catalans  eí 
du  siége  de  Darclonne  ,  p.  284. 

(94)  W.  Coxe ,  L'Espagnesous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon,  tona.  2,  pág.  184. 
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Solo  tras  de  un  bloqueo  de  once  meses  y  medio  y  un  sitio  formal  y  riguroso  de  se- 
senta y  cuatro  dias ,  en  el  que  jugaron  casi  incesantemente  ciento  y  veinte  piezas  de 
artillería ,  lograron  los  ejércitos  reunidos  de  España  y  Francia  abatir  el  pendón  cata- 
lán que  tremolaba  altivo  en  las  almenas  de  Barcelona,  retando  á  todas  las  naciones 
de  Europa.  Costó  á  las  tropas  españolas  el  último  asalto  veinte  y  cuatro  oficiales  de 
distintas  graduaciones  muertos,  y  ochenta  y  seis  heridos;  trescientos  cincuenta  sol- 
dados muertos,  y  ochocientos  heridos:  á  las  francesas  cuarenta  oficiales  muertos,  y 
ciento  cincuenta  heridos;  setecientos  soldados  muertos,  y  mil  doscientos  heridos.  La 
pérdida  total  de  estas  últimas  en  todo  el  sitio  fué  de  setenta  y  nueve  oficiales  muer- 
tos ,  y  doscientos  sesenta  y  siete  heridos;  mil  ochocientos  veinte  y  tres  soldados  muer- 
tos ,  y  tres  mil  seiscientos  treinta  y  cuatro  heridos.  La  de  los  catalanes  se  calculó  ser 
de  unos  ochocientos  muertos,  y  mil  quinientos  heridos  en  el  asalto, y  unos  seis  mil 
muertos  en  todo  el  sitio. 

Berwick  envió  luego  el  conde  de  Jíontemar  con  algunos  batallones,  acompañado 
de  Basset  como  representante  de  la  Diputación,  á  tomar  posesión  de  Cardona,  sin 
cuya  entrega  no  hubiesen  sido  válidos  los  pactos  concedidos  á  esta  capital.  La  guar- 
nición de  Cardona  y  su  castillo ,  á  la  que  se  hablan  unido  el  marqués  del  Poal ,  Ar- 
mengol,  y  algunos  otros  capitanes,  se  rindió  sin  resistencia,  mediante  una  capitu- 
lación análoga  á  la  de  Barcelona ,  con  la  ventaja  de  que  fué  escrita  y  firmada ,  y  con- 
cedía expresamente  á  los  habitantes  la  libre  y  segura  posesión  de  sus  haciendas  '(1 9  de 
setiembre).  (95) 

Con  la  rendición  de  Barcelona  y  Cardona  finalizó  la  sangrienta  guerra  de  sucesión 
en  la  Península,  quedando  desde  entonces  firme  y  tranquilamente  instalada  en  el 
trono  de  los  monarcas  católicos  la  casa  de  Borbon. 

El  heroico  aliento  y  la  triste  suerte  de  los  catalanes,  escribe  W.  Coxe ,  excitaron  la 
admiración  y  el  ínteres  aun  de  aquellos  hombres  que  mas  abiertamente  habían  com- 
batido su  causa.  El  rey  de  Inglaterra  y  su  pueblo  los  vieron  sucumbir  con  sumo  pe- 
sar ;  empero  nadie  debió  sentirlo  tanto  como  el  emperador ,  que  era  la  causa  inocen- 
te y  malhadada  de  sus  desastres.  íso  obstante  la  defección  de  la  Gran  Bretaña,  él 
había  vuelto  á  renovar  las  instancias  á  su  favor  en  las  conferencias  de  Rastadt.  En 
las  Memorias  de  Yíllars  se  lee  un  honroso  testimonio  del  celo  y  firmeza  que  desplegó 
por  ellos ,  y  del  sentimiento  y  repugnancia  con  que  los  dejó  abandonados  á  su  suer- 
te. Una  carta  escrita  por  el  mismo  emperador  al  general  Stanhope ,  que  habia  sido 
también  testigo  presencial  de  su  lealtad  y  sufrimiento ,  y  de  la  que  vamos  á  poner 
aquí  un  extracto ,  da  á  conocer  que  los  sentimientos  de  Carlos ,  como  monarca ,  es- 
taban enteramente  acordes  con  los  de  humanidad.  —  Después  de  consignar  en  ella 
su  gratitud  á  Stanhope  y  á  cuantos  habían  defendido  su  causa ,  y  de  manifestar  su 
satisfacción  por  el  cambio  que  acababa  de  ocurrir  en  el  gobierno  inglés ,  seguía  di- 
ciendo:  «Convencido,  como  lo  estoy,  de  la  bondad  de  vuestro  corazón ,  juzgo  que 
«  á  vos  y  á  vuestros  amigos  os  llegarán  al  alma  la  fidelidad ,  la  constancia  y  el  in- 
«  fortunio  de  mis  pobres  catalanes ,  cuya  adhesión  á  mí  persona  no  tiene  ejemplo. 
«  jSi  las  calamidades ,  ni  los  peligros,  ni  el  mas  triste  convencimiento  han  sido  parte 
«  á  alterar  su  generosa  lealtad ;  y  esto  me  arranca  las  entrañas.  Puesto  que  sois  el 
«  mejor  juez  en  esta  causa,  dejo  á  vuestra  consideración  el  decidir  si  está  en  mi  mano 
c(  el  socorrerlos ,  pues  careciendo  de  fuei'zas  marítimas ,  solo  contribuiría  por  el  con- 
«  trario  á  acelerar  su  ruina.  Todas  mis  esperanzas  las  cifro  en  vos  y  en  vuestros  amí- 

(9o)  «La  corte  de  Madrid,  dice  Beiwick,  se  mostró  algo  disgustada  de  mi  comportamiento  con  los  de- 
ofensores de  Cardona;  pero  yo  creí  quo,  atendida  la  excelencia  de  aquella  plaza,  la  dificultad  de  atacarla, 
«vio  adelantadode  la  estación,  lo  que  mas  importaba  al  servicio  de  S.  M.  Cera  acabar  de  reducir  cuanto 
«c'inles  á  Cataluña.»  [Mémoires  du  Maréchal  de  Dei icick ,  tom.  2,  pógs.  191  y  192.) 
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«  gos,  y  no  dudo  que  reflexionaréis  sobre  la  situación  esj^ntosa  á  que  se  ven  redu- 
ce cidos  por  algunos  mal  intencionados  compatriotas  vuestros ,  con  menosprecio  de  las 
«promesas  mas  solemnes  y  mil  veces  reiteradas.»  (96) 

Dominada  Barcelona  por  la  fuerza ,  quedó  sujeta  á  la  voluntad  absoluta  del  ven- 
cedor ,  y  perdió  su  antiquísima  constitución  política  y  su  forma  particular  de  gobier- 
no, cumpliéndose  entonces  el  deseo  que  Felipe  V  habia  sentido  constantemente,  desde 
su  advenimiento  al  solio ,  de  nivelar  el  Principado  con  las  demás  provincias  de  Es- 
paña. El  mariscal  de  Berwick  hizo  desarmar  á  todos  los  habitantes ,  recoger  las 
banderas  de  los  tercios  y  dar  pasaporte  á  los  individuos  de  las  milicias  voluntarias  y 
á  los  naturales  de  otros  pueblos  de  Cataluña  para  los  de  su  residencia,  obligándoles  an- 
tes á  prestar  juramento  de  fidelidad  al  monarca  de  Borbon  (97)  (13  y  14  de  setiem- 
bre). En  uso  de  las  facultades  extraordinarias  de  que  estaba  revestido,  expidió  tres 
decretos,  suprimiendo  la  Diputación  General  y  el  Brazo  militar  de  Cataluña  y  la  Mu- 
nicipalidad de  Barcelona ,  y  en  su  lugar  creó  provisionalmente  dos  corporaciones  que 
procediesen  conforme  á  las  leyes  de  Castilla  (15  de  setiembre).  La  una,  que  se  de- 
nominó Administración  de  la  Ciudad  de  Barcelona,  debia  cuidar  de  la  policía  y  de 
la  recaudación  é  inversión  de  los  arbitrios  municipales :  para  componerla  nombró  el 
general  en  gefe  diez  y  seis  personas  de  notoria  probidad  y  afición  al  nuevo  gobierno, 
que  fueron  D.  Antonio  de  Sabater  y  de  Copons  marqués  de  Benavent ,  D.  Francisco  de 
Junyent  y  de  Vergós ,  D.  Luis  Bru  y  Canta ,  D.  Francisco  de  Miquel  y  Descallar ,  Don 
Francisco  de  Copons  y  de  Grimau  ,  D.  Ramón  de  Gorgot ,  D.  Francisco  de  Cardona 
y  de  Yidal,  D.  Ignacio  de  Rius,  D.  José  Antieh  ,  D.  Juan  de  Alós  y  Rius,  D.  Ono- 
fre  Montsalvo ,  Dr.  Esteban  Serra  y  Vileta ,  Dr.  Gerónimo  Sellares ,  Dr.  Honorato 
Pallejáy  Riera,  Dr.  Francisco  Fornaguera  y  Alós  y  Dr.  José  Graells  y  Par:  D.  José 
de  Viadomar  fué  nombrado  Veguer  para  la  administración  de  la  justicia  ordinaria. 
La  otra  corporación  se  llamó  Real  Junta  Superior  de  Justicia  y  Gobierno,  y  fué  ins- 
tituida para  fallar  en  lo  civil  y  criminal  sobre  las  causas  procedentes  de  las  juris- 
dicciones subalternas  de  la  capital  y  de  todo  el  Principado  :  para  ell,a  eligió  el  maris- 
cal quince  personas,  entre  las  cuales  figuraban  D.  José  Patino  superintendente  general 
del  Ejército  y  Principado  de  Cataluña  ,  D.  Francisco  José  Ameller  del  consejo  real  de 
Castilla,  D.  José  Marimon  del  de  Italia,  D.  José  de  Alós  de  la  cancillería  de  Valla- 
dolid ,  D.  Rafael  Cortada  y  D.  Salvador  Prats  y  Matas ,  que  fué  nombrado  secreta- 
rio. (98) 

Dispúsose  con  estudio  la  instalación  de  estas  corporaciones  del  modo  que  mas  do- 
lorosaraente  pudiese  herir  el  orgullo  nacional  de  los  catalanes.  Reunidos  por  orden 
de  Patino  en  el  salón  de  Ciento  de  la  Casa  Consistorial ,  á  las  tres  de  la  tarde  del  16  de 
setiembre,  los  concelleres  Salvador  Feliu  de  la  Peña,  Raimundo  Sans,  Francisco  An- 
tonio Vidal  y  José  Llaurador  con  sus  insignias  consulares ;  presentóse  el  susodicho 
superintendente  acompañado  de  los  administradores  de  la  ciudad ,  y  poniéndose  en 
medio  de  aquellos  sin  convidarles  ;i  sentarse  ,  antes  permaneciendo  todos  en  pié  y 
formando  corro ,  como  si  con  olvidar  el  ceremonial  de  etiqueta  quisiese  hacer  mas 

(96)  La  carta  cuyo  extracto  traslada  W.  Coxe,  cslA  escrita  en  francés  de  propia  mano  del  emperador,  y 
se  conserva  entre  los  papeles  de  Harrington.  (L'Espagne  sous  les  llois  de  la  maison  de  Boxirhon,  tom.  2,  pá- 
ginas ISG  y  187.) 

(97)  Cuéntase  que  á  dos  do  estos  individuos,  al  llegar  á  Gerona,  les  preguntaron  si  habían  miierlo  mu- 
chos gabachos,  y  que  ellos  respondieron  en  tono  formal  y  resuello:  —  Tantos  como  hemos  podido.  (Uistoire 
de  la  dcrnicre  rémlle  des  Calalans  el  du  siéíje  de  Barcclonne-  p.  ;iOG.) 

(98)  No  deja  de  tener  signidcacion  que  este  último  sugeto  formase  parle  de  la  sociedad  secreta  de  Pe- 
ralada,  que  en  1708  dictó  las  Consliluciones  para  el  casligo  de  los  Calatancs  partidarios  del  Sr.  Archiduque 
de  Austria  (V.  pAg.  78G ,  nota  23).  Berwick,  al  pa.sar  por  Gerona  con  dirección  al  campaincnlo  do  la  ca|)i- 
tal  del  Principado,  lo  nombró  su  sccrelario  para  la  corrcsimiidencia  española. 
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denigrativo  y  humillante  el  acto ;  les  manifestó  que  habiendo  cesado  por  la  entrada 
de  las  armas  del  rey  católico  en  Barcelona  la  representación  de  esta  ciudad ,  les  man- 
daba por  encargo  del  mariscal  duque  de  Berwick,  que  arrimasen  todas  las  insignias 
consulares,  cesasen  totalmente  ellos  y  sus  subalternos  en  el  ejercicio  de  sus  cargos, 
empleos  y  oficios ,  é  hiciesen  entrega  de  las  llaves ,  libros  y  todo  lo  demás  con- 
cerniente á  la  Casa  de  la  Ciudad  á  los  nuevos  administradores  de  la  misma.  Enton- 
ces los  concelleres  se  desapropiaron  de  las  llaves,  libros  y  demás  efectos  que  per- 
lenecian  al  Consistorio,  entregándolos  á  Sabater,  Junyent ,  Alós  y  Sellares,  se  des- 
nudaron de  las  gramallas  consulares,  y  salieron  del  salón  despedidos  como  simples 
particulares  (99).  Inmediatamente  los  administradores  pasaron  á  la  Casa  de  la  Dipu- 
tación, donde  se  hallaban  reunidos  los  individuos  de  este  cuerpo  y  del  brazo  militar, 
é  intimándoles  igualmente  la  orden  de  Berwick ,  los  despojaron  de  sus  insignias  y 
los  despidieron.  Tal  fué  la  suerte  infausta  que  cupo  á  aquellas  corporaciones  popu- 
lares, que  por  espacio  de  cinco  siglos  habian  regido  al  pueblo  catalán  con  suavidad, 
con  justicia  y  con  gloria. 

Reformado  el  gobierno ,  determinó  Berwick  hacer  su  entrada  pública  en  Barce- 
lona el  dia  18  de  setiembre.  Salieron  en  comisión  á  recibirle  á  la  Cruz  Cubierta  cinco 
administradores  montados  en  soberbios  caballos,  y  ostentando  la  nueva  insignia  que 
les  habia  concedido  el  duque  para  las  funciones  públicas,  que  era  una  banda  de 
brocado  de  oro  con  fondo  carmesí.  Acompañado  el  mariscal  de  los  generales  de  am- 
bos ejércitos,  de  los  referidos  concejales  y  de  yarios  individuos  de  la  nobleza,  en- 
tró por  la  Puerta  de  San  Antonio  y  pasó  á  la  Catedral,  donde  fué  recibido  con  toda 
ceremonia  por  el  cabildo ,  y  el  Yicario  general  entonó  el  Te  Deum  con  gran  pompa 
y  solemnidad.  El  pueblo  de  Barcelona  no  tomó  la  menor  parte  en  esta  función  con 
que  se  celebraba  su  vencimiento;  y  por  esto  el  templo  no  estuvo,  como  en  otras  oca- 
siones análogas ,  lleno  de  un  numeroso  concurso ,  pues  solamente  asistieron  á  él  la 
comitiva  del  generalísimo,  varios  oficiales  y  soldados  de  la  guarnición  y  cinco  ó  seis 
paisanos  á  lo  mas,  según  cuenta  un  testigo  de  vista.  Reinaba  en  la  ciudad  un  silen- 
cio sepulcral,  y  en  toda  la  carrera  que  siguió  el  cortejo,  ni  un  vecino  se  detuvo  á 
presenciarlo,  ni  en  los  balcones,  ni  en  las  ventanas  se  vio  asomar  una  cabeza.  Tres 
salvas  de  artillería  y  un  repique  de  campanas  que  se  mandó  hacer  á  todas  las  igle- 
sias ,  no  lograron  dar  animación  á  una  fiesta  que  fué  puramente  oficial ,  y  en  que  no 
se  notó  la  muestra  mas  insignificante  de  la  espontaneidad  y  regocijo  del  vecindario, 
únicas  circunstancias  que  dan  valor  á  semejantes  actos.  Concluido  el  himno  sagrado, 
volvió  á  salir  Berwick  por  la  Puerta  de  San  Antonio  con  el  mismo  acompañamiento, 
y  despidiendo  en  la  línea  de  contravalacion  á  los  administradores ,  regresó  á  las  Corts 
de  Sarria,  donde  tenia  su  cuartel  general.  Aquella  noche  y  las  dos  consecutivas  hubo 
en  la  ciudad  luminarias ;  festejo  que  vino  á  significar  tan  poco  como  los  demás,  pues 
se  hizo  por  orden  terminante  de  las  autoridades. 

Para  castigar  la  revolución  en  sus  corifeos  principales  é  intimidar  á  sus  prosélitos, 
mandó  Berwick  capturar  secretamente  en  la  noche  del  22  de  setiembre  á  los  gene- 
rales D.  Juan  Bautista  Basset  y  Ramos  y  D.  José  Bellver  y  Balaguer  (Josepet) ,  á  los 
coroneles  D.  Sebastian  Dalraau ,  D.  Francisco  Sanz,  D.  Juan  Llinás  y  D.  José  de 
Torres ,  á  los  tenientes  coroneles  D.  Nicolás  Axandri  y  D.  Francisco  Mitjans ,  á  los 
sargentos  mayores  D.  Cayetano  Antillon  y  D.  Francisco  Vila,  á  los  capitanes  D.  Si- 
món Sánchez ,  D.  Félix  Bellver ,  D.  Raimundo  Sanz  y  D.  N.  Bordes  y  á  otros  tres  su- 
getos  que  no  pudieron  ser  habidos,  por  haberse  evadido  de  la  plaza  recelando  quizas 
el  golpe  que  los  amagaba.  Conducidos  con  buena  escolta  al  alojamiento  del  marqués 

(99)  Véase  el  acta  de  supresión  perpetua  del  oficio  de  Conceller  en  el  tonao  I,  píigs.  147  y  148. 
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de  Guerchy,  y  luego  embarcados  en  un  buque  de  guerra ,  que  se  hizo  á  la  \ela  en 
la  noche  del  24  al  25  siguiente ,  fueron  confinados  al  castillo  de  Alicante. 

Después  de  esta  ejecución  vino  Berwick  á  pasar  algunos  dias  en  Barcelona ,  y  fué 
hospedado  suntuosamente  en  el  palacio  donde  antes  lo  hablan  estado  los  archiduques 
de  Austria. 

Como  medidas  indispensables  para  consolidar  la  tranquilidad  del  Principado  dictó 
el  mariscal  otras  providencias  contra  ciertas  personas ,  apoyado  en  la  suprema  au- 
toridad que  le  otorgara  la  corte  de  Madrid  y  en  las  amplias  facultades  que  le  concedian 
los  términos  de  la  capitulación.  Mandó  embarcar  y  conducir  desterrado  á  Genova  á 
D.  Fr.  Juan  Navarro,  obispo  de  Albarracin,  uno  de  los  mas  decididos  partidarios  del 
Austria  (28  de  setiembre) ;  y  expidió  un  decreto  desterrando  perpetuamente  de  to- 
dos los  dominios  del  rey  católico,  bajo  pena  de  la  vida,  á  doscientos  clérigos  y  reli- 
giosos ,  de  los  que  con  sus  exhortaciones  y  cooperación  habian  influido  mas  eficaz- 
mente en  los  movimientos  de  Cataluña  y  en  la  defensa  de  Barcelona  (2  de  octubre). 
Los  principales  entre  ellos  eran  el  Dr.  José  Rifós  canónigo  de  la  Catedral  y  vicario 
general  de  la  diócesis,  D.  Andrés  Foix  canónigo  de  la  misma  Iglesia,  D.  Miguel  Bus- 
quéis vicario  de  Santa  María  del  Pino ,  el  Dr.  Esteban  Mascaré  vicario  perpetuo  de 
Santa  María  del  Mar,  D.  José  Roig  procurador  del  hospital  de  Santa  Cruz,  el  Doc- 
tor José  de  Asprer  arcediano  y  canónigo  de  la  Iglesia  de  Urgel,  el  Dr.  Pablo  Llinás 
canónigo  de  la  misma,  el  Dr.  Andrés  Arbell  canónigo  de  Vich,  el  Dr.  José  Jofre 
superior  del  Seminario  de  la  Misión ,  el  P.  Pablo  Andrea  provincial  de  los  mínimos 
y  el  P.  Tomás  Sabater  dominico  inquisidor. 

D.  Antonio  de  Yiilarroel  fué  igualmente  condenado  á  destierro  cuando  el  estado  de 
la  herida  que  había  recibido  el  día  del  asalto ,  le  permitió  ponerse  en  camino. 

«  No  faltó  quien  aconsejase  al  rey  Felipe ,  dice  su  biógrafo ,  asolar  la  ciudad  y 
«  plantar  en  medio  una  columna.  No  habia  rigor  que  no  mereciese  ciudad  que  ha- 
ce bia  sido  el  origen  de  tantos  males  y  que  habia  quitado  á  la  monarquía  tantos  rei- 
«  nos  (1).  El  rey  se  excedió  en  clemencia ,  y  la  conservó ,  pero  abatida.»  Es  de  creer 
que  no  tanto  fué  clemencia  como  interés,  pues,  como  indica  Berwick,  mucho  era  el 
que  ofrecía  al  trono  una  población  tan  floreciente  y  rica  como  Barcelona. 

Prohibió  Berwick  bajo  pena  de  la  vida  el  uso  de  armas  de  cualquiera  especie  que 
fuesen,  á  los  habitantes  de  Cataluña  así  naturales  como  extrangeros  (5  de  octubre); 
providencia  que  repitieron  el  príncipe  de  Tzerclaés  Tilly  (2  de  diciembre)  y  el  mar- 
qués de  Castel-Rodrigo  (7  de  agosto  de  1715),  declarando  exentos  de  aquella  prohi- 
bición cualro  clases  de  individuos  por  los  cargos  que  ejercían,  y  las  poblaciones  de 
Cervera ,  Centellas,  Berga,  Manlleu ,  Tagamanent ,  Pinell  y  Alcanar,  atendida  su 
fidelidad  al  rey  católico.  Esta  gracia  fué  revocada  después,  concediéndose  únicamen- 
te á  los  nobles  el  uso  de  la  espada  por  real  orden  de  4  de  noviembre  de  171 4-.  Se 
llevó  á  cabo  tan  severamente  lo  mandado,  que  algunos  particulares,  víctimas  de  su 
obcecación  ó  patriotismo,  fueron  condenados  al  último  suplicio  por  contraventores. 
Una  tradición  constante  y  universal  en  Cataluña  recuerda  que  se  arrebataron  á  sus 
habitantes  no  solo  todas  las  armas,  sino  aun  los  instrumentos  cortantes  ó  de  punta 
que  servían  para  los  usos  domésticos,  permitiéndoseles  solamente  tener  un  cuchillo 
en  cada  casa,  á  condición  que  estuviese  siempre  visible ,  colgado  de  una  cadenilla 
en  lugar  á  propósito.  (2) 

Después  de  haber  distribuido  las  tropas  en  cuarteles  de  invierno  y  hecho  volver 

(1)  Para  el  bueno  del  marqiií^s  de  San  Felipe  la  codiciosa  política  de  las  naciones  beligerantes  en  el 
congreso  de  Ulrecht  no  tuvo  parte  alguna  en  el  desinenibrainienlo  de  la  monarquía  española.  Túnlo  lo 
cegó  su  odio  íi  los  catalanes. 

(2)  Según  el  parle  dado  por  el  superintendente  D.  José  Patino  en  25  de  agosto  de  1715,  las  anuas  que 
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á  Francia  veinte  batallones  de  aquella  corona ,  Berwick  encargó  el  mando  del  ejér- 
cito al  caballero  de  Asfeld,  ínterin  se  aguardaba  a!  principe  de  Tzerclaés  Tilly,  re- 
cien nombrado  capitán  general  de  Cataluña;  y  partió  para  Madrid,  adonde  llegó  el 
28  de  octubre,  volviendo  á  salir  para  Francia  en  4  del  mes  siguiente. 

La  corte  española  no  fué  escasa  en  recompensar  los  servicios  de  los  vencedores  de 
Barcelona:  al  mariscal  de  Berwick  le  señaló  una  pensión  de  cien  mil  libras;  á  su 
hijo  el  conde  de  Tirmouth  le  agració  con  el  collar  del  Toisón  de  oro;  á  lord  Lucan, 
su  hijastro,  con  el  mando  de  una  compañía  de  Guardias  del  rey ;  y  á  los  demás  ge- 
fes  ,  subalternos  y  tropa  de  ambos  ejércitos  con  premios  proporcionados  á  sus  méri- 
tos y  categoría. 

Conociendo  el  gobierno  que  no  dominaba  en  Cataluña  sino  por  la  fuerza  de  las 
bayonetas,  y  que  el  espíritu  público  era  enemigo  decidido  del  nuevo  estado  de  co- 
sas, menudeó  durante  muchos  años  por  medio  de  sus  capitanes  generales,  á  quienes 
concedía  facultades  extraordinarias,  providencias  durísimas  contra  los  catalanes,  á 
los  que  apellidaba  sin  rebozo  traidores  y  rebeldes ,  y  de  cuyo  anhelo  de  libertad  é 
independencia  todo  lo  temia. 

El  príncipe  de  Tzerclaés  Tilly  que,  según  dijimos,  fué  nombrado  capitán  general 
de  Cataluña,  echó  un  pregón  mandando  bajo  severas  penas  que  los  que  poseyesen  pri- 
vilegios de  títulos ,  nobles,  caballeros,  ciudadanos  y  otros  honores  del  archiduque  de 
Austria,  se  los  presentasen  dentro  del  término  de  quince  días  (8  de  mayo  de  17'i5). 

El  príncipe  D.  Francisco  Pío  de  Saboya,  marqués  de  Castel-Rodrigo,  que  vino  á 
sucederle  en  el  mando  (7  de  julio) ,  repitió  el  edicto  de  prohibición  de  armas  á  na- 
turales y  forasteros,  exceptuando  cuatro  clases,  á  saber:  1.*  ministros  y  oficiales  de 
justicia,  vegueres,  alguaciles  reales,  subvegueres ,  bailes,  subbailes  y  demás  ofi- 
ciales que  por  su  empleo  tuviesen  ejercicio  de  jurisdicción  real  ó  baronal ,  ó  fue- 
sen ejecutores  de  capturas  y  prisiones ;  y  los  mozos ,  nuncios  ó  porteros  que  andu- 
viesen en  su  compañía;  2.^  oficiales  y  empleados  en  la  real  hacienda ;  3.*  magistrados 
é  individuos  de  los  cuerpos  de  política  y  económica  de  las  ciudades  y  villas  cabezas 
de  partido,  los  cuales  podian  llevar  espada  durante  el  ejercicio  de  su  cargo;  4.*  tí- 
tulos, nobles,  caballeros,  donceles,  ciudadanos  honrados  y  burgueses  de  Perpiñan, 
á  quienes  permitía  también  el  uso  de  la  espada  (7  de  agosto).  Prohibió  el  comercio 
de  Cataluña  con  Alemania  so  pretexto  de  la  peste  que  allí  y  en  otros  territorios  li- 
mítrofes reinaba  (10  de  setiembre);  y  extrañó  de  esta  Provincia  á  todos  los  gitanos 
(19  de  setiembre).  Publicó  un  edicto  diciendo,  que  toda  vez  que  los  anteriormente 
expedidos  para  la  entrega  de  armas  nhan  sido  de  poquísimo  fruto,  pues  es  muy 
«  corto  el  número  de  las  que  se  han  entregado  á  ¡proporción  de  la  grandisima  can- 
« tidad  de  fusiles ,  escopetas  y  pistolas  que  habia  en  Cataluña»  al  tiempo  que  Bar- 
celona fué  reducida;  y  que  los  catalanes,  sin  reparar  en  los  castigos  de  muerte, 

se  recogieron  en  Cataluña,  á  consecuencia  de  las  órdenes  mencionadas,  fueron  en  el  número  que  á  con- 
tinuación se  expresa. 

ARMAS  DE   FUEGO.  ARMAS  BLANCAS. 

Mosquetes 2.801  Espadas 4-378 

Fusiles..  . 12.42o  Hojas  de  espada.  .  .  , 1.907 

Escopetas 28,978  Dagas 69 

Carabinas 3.393  Puñales .  1.402 

Pistolas 11.074  Bayonetas 1.981 


Espontones 111 


38.931 


9.848 

Cañones  de  armas 5.002 

Sin  embargo,  el  capitán  general  marqués  de  Castel  Rodrigo  dijo  en  cierto  edicto  de  26  de  noviembre 
de  1713,  del  cual  hablaremos  luego,  que  era  muy  corlo  el  número  de  las  armas  entregadas  á  proporción 
de  las  que  habia  en  el  Principado. 
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ciegos  de  su  pasión  de  retener  las  armas,  las  escondian  en  lagares  «desiertos,  cue-- 
«vas,  sepulcros  y  parages  que  la  malicia  puede  idear  mas  ocultos  y  secretos,  man- 
«  comunándose  muchos  de  un  mismo  pueblo  ó  lugar ,  ó  diversas  personas  de  varios 
« lugares  en  ocultarlas  y  reponerlas  de  común  acuerdo  ó  confederación  en  una  mis- 
«  ma  cueva  ó  secreto  ;  »  por  esto  seria  indultado  cualquiera  que  dentro  del  término 
de  ocho  dias  presentase  dichas  armas  á  las  autoridades  militares;  que  el  que  se  re- 
sistiese seria  castigado  con  pena  de  la  vida,  confiscación  de  sus  haciendas  y  quema 
de  sus  casas;  que  si  fuese  un  común  de  villa,  lugar  ú  otro  género  de  población,  se 
ejecutaria  á  mas  de  la  pena  de  muerte  en  los  delincuentes,  la  confiscación  de  los  bie- 
nes del  común  y  la  quema  de  todo  el  lugar  ó  pueblo ;  que  el  que  denunciase  á  las 
autoridades  militares  alguna  persona  que  tuviese  armas  ocultas,  averiguado  que  fue- 
se el  delito ,  recibiría  de  contado  la  suma  de  cien  pesos  escudos ,  y  el  que  delatase 
un  común  la  de  quinientos  pesos  escudos  (26  de  noviembre).  La  pluma  se  resiste  á 
referir  estas  providencias  inhumanas.  Por  otro  edicto  dispuso  que  los  cañoneros,  ar- 
meros, dichos  vulgarmente  en  Cataluila  Pedrenyalers,  encajadores  ó  Ensepadors, 
y  demás  cuya  profesión  era  construir  armas ,  debiesen  ejercerla  precisamente  eu 
Barcelona,  Gerona,  Figueras,  Vich,  Olot,  Ripoll ,  Manresa,  Solsona ,  Seo  de  Ur- 
gel,  Tremp ,  Lérida,  Tortosa,  Tarragona ,  Tárrega  ó  Igualada;  que  no  pudiesen  fa- 
bricar armas  nuevas  sino  por  cuenta  de  la  corona ;  ni  construir  ni  recomponer  al- 
guna para  los  particulares  autorizados  para  usarlas  sino  mediante  permiso  expreso 
de  las  autoridades  militares,  bajo  pena  de  la  vida;  y  finalmente  que  todo  espadero 
debiese  siempre  tener  de  muestra  las  espadas  venales,  y  anotadas  en  un  libro  en 
poder  del  veguer,  baile  ó  justicia  del  lugar,  so  pena  de  pérdida  de  las  expresadas 
armas,  y  de  otras  arbitrarias  (12  de  noviembre).  Con  otro  edicto  dijo,  que  así  como 
en  7  de  agosto  anterior  babia  mandado  bajo  pena  de  la  vida  que  los  patrones  y  ma- 
rineros catalanes ,  al  aportar  en  las  costas  del  Principado ,  denunciasen  y  entiTga- 
sen  las  armas  que  tuviesen  para  la  defensa  de  sus  respectivas  embarcaciones ,  á  las 
autoridades  militares  ó  justicias,  para  volver  á  recogerlas  al  zarpar;  disponía  á  la 
sazón  por  ciertos  motivos ,  que  las  denunciasen  sin  sacarlas  á  tierra,  bajo  pena  de  la 
vida  sí  omitiesen  la  denuncia,  y  diez  años  de  galeras  si  las  desembarcasen  (23  de 
noviembre).  Alegando  baber  entendido  que  por  medio  del  comercio  con  las  nacio- 
nes extrangeras  se  introducían  en  Cataluña  armas,  plomo  y  pólvora,  prohibió  á  los 
extrangeros  el  entrar  aquellos  artículos  bajo  las  penas  mas  rigurosas  de  la  ley  del 
contrabando;  y  á  los  habitantes  el  recibir  armas  bajo  pena  de  la  vida,  y  pólvora  ó 
plomo  bajo  la  de  diez  años  de  galeras  si  fuesen  plebeyos,  y  de  relegación  en  un  pre- 
sidio también  por  diez  años  si  gozasen  privilegio  militar  (7  de  diciembre).  Declaró 
((ue  incurriría  en  las  penas  correspondientes  al  delito  y  crimen  de  lesa  magostad  el 
(jue  mantuviese  correspondencia  con  vasallos  rebeldes  al  rey  católico  por  vivir  en 
países  enemigos  ó  neutrales ;  que  los  que  recibiesen  cartas  de  allí ,  debiesen  mostrar- 
las dentro  de  veinte  cuatro  horas  á  las  autoridades  militares ,  aunque  no  tratasen 
de  malcrías  de  estado  sino  puramente  de  negocios  particulares  y  personales;  y  que 
los  que  deseasen  remitir  alguna  á  aquellos  |)untos,  no  pudiesen  verificarlo  sin  per- 
miso previo  del  capitán  general  (16  de  diciembre).  Otro  edicto  dio  á  luz  pública  di- 
ciendo,  (juc  «como  las  providencias  que  hasta  ahora  se  han  tomado,  no  hayan  sido 
«  bastantes  para  contener  varios  abusos  que ,  por  la  mala  intención  con  que  algunos 
«  individuos  temerariamente  conservan  en  su  interior  su  mal  afecto  é  infidelidad  en 
«varios  modos,  causan  escándalo  á  los  bien  intencionados »  ;  mandaba:  1.°  que  se 
di'Nohiesen  los  liliilos,  honores  y  grados  concedidos  j)or  el  archiduque,  bajo  pena 
de  mil  ducados  y  otras  arbitrarias,  y  el  que  alegase  haberlos  perdido  en  el  sitio, 
entre  las  ruinas,  debiese  justificarlo;  2."  que  los  comunes  entregasen  también  las 
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gracias  y  los  privilegios ,  ó  los  borrasen  de  los  libros  en  que  estuviesen  conlinua- 
doá.  «No  es  de  menor  perjuicio  (proseguia)  y  contrario  al  bien  público  del  estado 
«  el  que  existan  los  libros  ó  cuadernos  de  las  injustas  leyes  ó  constituciones  que  en 
«  convocación  de  corles  en  el  año  de  1706  en  la  ciudad  de  Barcelona  se  concluyeron»; 
por  lo  que  prevenía  que  seria  tratado  como  reo  de  lesa  magestad  y  con  la  pena  ar- 
bitraria que  le  correspondiese  según  las  circunstancias  del  caso ,  la  persona  que  pa- 
sado e!  término  de  veinte  días  «se  bailase  retener  en  su  poder  ó  en  la  casa  de  su 
«  habitación ,  ó  se  probase  retener  el  dicho  cuaderno  de  constituciones  y  no  menos  el 
«de  capítulos  de  corte  que  en  el  año  1706  se  firmaron  por  el  Sr.  Archiduque  en 
«  Barcelona ,  »  debiéndolos  entregar  al  secretario  de  la  Real  Junta  Superior  de  Jus- 
ticia y  Gobierno. «  Finalmente  como  la  ciega  malicia  en  las  turbaciones  que  empe- 
«  zaron  en  el  año  1705  dio  á  la  imprenta  un  sinnúmero  de  papeles  sediciosos,  libe- 
ce  los  infamatorios,  canciones,  alegatos  jurídicos,  poesías,  narraciones  históricas  bajo 
«'varios  renombres  indignos  de  tolerarle»  ;  dispuso  que  se  entregasen  al  susodicho  se- 
cretario dentro  del  plazo  de  veinte  dias  so  pena  de  ser  tratados  los  que  los  conser- 
vasen en  su  poder,  como  reos  de  lesa  magestad  y  condenados  á  penas  arbitrarias  (3). 
c(Y  porque  entre  lo  histórico  se  hallan  impresos  unos  Anales  de  Cataluña,  su  autor 
«el  Dr.  Narciso  Felíu,  cuya  obra,  distribuida  en  tres  volúmenes,  en  mucha  parte 
((  contiene  materia  muy  maliciosa,  sediciosa  y  perjudicial  al  estado» ;  la  prohibió  man- 
dando que  el  que  la  poseyese,  la  entregase  al  mismo  secretario,  escribiendo  en  ella 
su  nombre  para  que  en  caso  que  se  pudiese  permitir  después  de  su  expurgacion  ,  fue- 
se dable  el  restituirla  á  su  dueño  (12  de  marzo  de  '1716),  Ordenó  que  los  que  tuvie- 
sen en  su  casa  balas  de  artillería,  granadas,  bombas  ó  cascos  de  ellas,  los  presen- 
tasen en  Atarazanas,  ofreciendo  el  premio  de  un  sueldo  por  cada  bala,  y  dos  reales  de 
plata  doble  por  quintal  de  bombas  ó  cascos;  y  amenazando ,  por  si  no  lo  cumpliesen, 
con  pena  de  treinta  dias  de  cárcel ,  una  multa  de  veinte  y  cinco  libras  y  otros  cas- 
tigos arbitrarios  (9  de  abril  de  '1717).  (4) 

Otras  disposiciones  no  menos  tiránicas  se  tomaron  para  contener  el  espíritu  de  re- 
sistencia de  los  catalanes ,  impedir  é  inutilizar  cualquier  movimiento  que  acaso  in- 
tentasen contra  el  gobierno  que  con  mano  de  hierro  los  dominaba  y  oprimía.  En  vir- 


(B)  El  zeloso  palricio  B.  P.  S.  que,  á  riesgo  de  ser  Iralado  como  reo  de  lesa  magestad  y  castigado  con 
penas  al  arbiti'io  de  la  autoridad  militar,  formó  y  guardó  la  interesante  colección  de  papeles  correspon- 
dientes á  aquella  época  ,  que  con  el  título  de  Anales  de  este  sigio  (wiii)  en  Cataluña  (Y.  pág.  679,  n.  8.), 
hemos  citado  tantas  veces  en  este  artículo;  liizo  con  ello  un  gran  servicio  á  la  historia  de  Cataluña,  por- 
que la  orden  de  Castel  Rodrigo  acabo  casi  con  todos  los  documentos  relativos  á  la  guerra  de  sucesión  pu- 
blicados en  esta  Provincia;  de  donde  dimana  que  sean  en  la  actualidad  tan  raros.  Con  ellos,  y  solo  con 
ellos,  era  dable  trazar  una  narración  circunstanciada  y  verdadera  de  aquellos  famosos  acontecimientos, 
llenar  el  vacío  que  en  la  historia  catalana  de  aquella  época  se  advertía  (trabajo  á  que  liemos  consagrado 
nuestras  faenas,  con  toda  la  fe  patria,  ya  que  no  con  el  buen  éxito  de  un  historiador  eminenle);  pues  es 
forzoso  confesar  que  los  autores  extrangeros  por  escasez  de  nolicins  locales,  y  el  marqués  de  San  Felipe 
por  poca  crítica,  mucha  adulación  al  monarca  reinante  y  sobra  de  parcialidad  y  rencor  al  pueblo  vencido, 
no  presentaron  sus  relaciones  de  aquella  revolución  con  su  verdadera  fisonomía  y  colorido. 

(4)  La  mayor  parte  de  estas  órdenes  y  de  las  que  referiremos  luego,  se  conservan  impresas  en  el  Archi- 
vo Municipal  Dietario  n.°  i't,  que  comprende  del  16  de  setiembre  de  1714  al  19  de  noviembre  de  171S.  Está 
encabezado  de  este  modo:  Usús ,  María,  Josepli.  Dietari  de  las  funcions  que  fará  la  Junta  deis  MoU  Illus- 
tres  Senyors  Ádminisiradors  de  Casa  lapresent  Ciulat ,  y  altres  cosas  memorables;  comensal  per  Lluis  Ca- 
sas, Noíari  y  Escrivá  Racional  de  dila  Casa ,  ais  IG  de  selembre  de  lili,  y  conlinuat  per  mi ,  lo  Dr.  Joseph 
Mas  y  Burgés ,  Nolari  novamenl  elegil  en  dil  ofjici  de  Escrivá  Racional ,  ais  2  de  mars  de  íl i:>.  I' inaliza  así  : 
Finis.  Ac¡ui  pneij;  lo  prcsenl  üielari ,  fet  y  cmUinuat  ¡er  mi,  lo  Dr.  Joseph  Mas,  com  á  Meslrc  de  Ceremonias 
de  la  Junta  deis  Molí  ¡(lustres  Senyors  Ádminisiradors  de  la  present  Ciulat;  lo  (¡nal  offici  ha  quedal  suprimit 
en  virtul  de  la  real  cédula  del  rey  noslre  senyo-r  {Dea  lo  quardc),  de  la  dolado  de  esta  Ciulat,  de  data  de  i6 
de  selembre  de  4118;  y  haver  jurat  son  cárrech  los  Molí  ¡Ilustres  .Senyors  Corregidor  y  Regidors  de  la  pre- 
sent  Ciutal  á  G  de  dezembre  de  IIIS ,  y  enlrat  en  posessió  del  nou  govern  de  esta  Casa  ab  nova  forma  y  ce^ 
remnnial :  y  per  noticia  y  exemplars  del  que  se  anirá  olferint ,  darán  Sas  Senyorías  la  providencia  que  será  do 
son  agrado. 
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tud  de  un  bando  fijado  en  las  esquinas  principales  de  esta  capital,  en  22  de  octubre 
de  1714  V  algunos  dias  consecutivos  la  coronela  y  otras  compañías  de  paisanos  en- 
tregaron las  armas  en  la  Casa  de  la  Ciudad ,  y  los  gremios  las  banderas  que  tenian 
para  salir  á  campaña  ;  siendo  unas  y  otras  depositadas  luego  en  la  Atarazana.  Se 
mandó  demoler  las  murallas  de  todos  los  lugares ,  castillos  y  casas  fuertes  del  Prin- 
cipado, determinando  las  plazas  que  debian  quedar  en  pié  de  guerra,  entre  las  cuales 
fué  comprendida  la  ciudad  de  Balaguer.  Se  condenaron  á  la  hoguera  los  privilegios 
de  Cataluña;  y  los  despachos  de  gracias  concedidas  por  el  archiduque  de  Austria 
fueron  quemados  por  mano  del  verdugo.  Lps  castellanos,  aragoneses  y  valencianos 
que  hablan  estado  al  servicio  de  aquel  príncipe,  salieron  desterrados  de  los  dominios 
del  rey  católico.  Se  secuestraron  y  confiscaron  los  bienes  de  algunos  individuos  adic- 
tos á  la  casa  de  Austria;  y  se  renovaron  los  ayuntamientos  que  estaban  sirviendo  en 
virtud  de  despacho  del  archiduque.  Prohibióse  el  discurrir  por  las  calles  de  Barce- 
lona á  altas  horas  de  la  noche.  Arregláronse  cuarteles  para  el  alojamiento  de  las 
tropas,  á  fin  de  que  no  fuesen  insultadas  por  el  paisanage  y  estuviesen  reunidas  en 
cualquier  evento  ;  y  para  sojuzgar  á  los  habitantes  de  esta  ciudad  se  proyectó ,  y 
realizó  luego ,  la  construcción  de  la  Cindadela.  Diéronse  órdenes  muy  rígidas  para 
guardar  con  sumo  cuidado  las  minas  de  plomo  de  Falcet,  para  que  los  naturales  no 
pudiesen  extraer  de  ellas  la  menor  cantidad  de  aquel  metal ;  y  se  prohibió  termi- 
nantemente el  vender  á  los  mismos  ni  siquiera  un  grano  de  pólvora.  El  capitán  ge- 
neral instó  siempre  por  el  establecimiento  de  tribunales ,  lo  que  tuvo  efecto  con  la 
instalación  de  la  Real  Audiencia,  nombrando  por  presidente  de  ella  al  gefe  expre- 
sado ,  que  de  esta  manera  vino  á  resumir  el  mando  militar  y  el  político.  Se  dispuso 
que  se  usase  de  papel  sellado  en  todas  las  escrituras  públicas ,  negocios  judiciales  y 
toda  clase  de  despachos  (3).  So  pretexto  de  que  los  estudiantes  y  sus  deudos  habían 
tomado  parte  activa  en  la  revolución,  la  Universidad  literaria  fué  desterrada  á  Cer' 
vera  (6} ;  y  para  acabar  con  todos  los  objetos  venerables  que  recordaban  el  antiguo 
gobierno  popular  de  Barcelona,  fueron  destrozados  los  escaños  del  salón  de  Ciento  (7). 

Restablecióse  también  la  Inquisición,  hecho  de  mucho  bulto,  castigo  muy  rigu- 
roso para  los  catalanes ,  si  se  considera  la  grande  influencia  que  tuvo  aquel  tribunal 
en  el  éxito  de  la  guerra.  Con  su  edicto  del  año  1707  había  impuesto,  so  pena  de  pe- 
cado mortal  y  de  excomunión,  á  los  españoles  en  general,  ía  obligación  de  denun- 
ciar á  los  que  confesasen  haber  quebrantado  el  juramento  de  fidelidad  á  Felipe  V;  y 
á  los  confesores  en  particular,  la  de  no  absolver  por  ningún  estilo  á  los  penitentes 
que  no  se  conformasen  con  esta  orden.  Hizo  el  tribunal  cumplirla  con  su  severidad 
acostumbrada :  y  señoreándose  de  las  conciencias,  haciendo  artículo  de  fe  el  derecho 
de  la  nueva  dinastía,  y  deber  del  cristiano  su  obediencia  á  la  misma,  con  aquel 
execrable  abuso  del  santo  sacramento  de  la  confesión ,  favoveqió  extraordinariamenle 
el  triunfo  del  monarca  borbónico. 

Se  repartió  el  territorio  de  Cataluña  en  comandancias  generales,  encargándolas, 
ademas  del  capitán  general ,  á  seis  lenienjes  generales ,  sie^e  naariscales  de  campo  y 

(5  Dio  esla  orden  D.  José  Patino,  superintendente  general  del  Ejército  y  Principado  de  Calahnia,  con 
decreto  de  9  de  marzo  de  1715,  prescribiendo  que  tuviese  efecto  desde  el  20  inmediato  en  adelante.  Las 
clases  de  papel  sellado  eran  cinco,  y  el  valor  de  cada  pliego  tal  como  manifestamos  á  continuación: 

Sello  1." 1  libra  9  sueldos  10  dineros  catalanes.  .  .  .  (lo  reales  31  nirs.  ele  vellón.) 

Sello  2.° 7  sueldos    5  dineros.  . (3  reales  32  mrs.) 

Sello  3." 3  sueldos    9  dineros (2  reales        »      ) 

Sello  4.° 2  sueldos    3  dineros (1  real       7  mrs.) 

Sollo  de  oduio..  .  .  G  dineros (        »         9  mrs.) 

(0)  Véanse  las  páginas  151  y  152  de  este  lomo. 

(7)  Véase  d  tomo  I,  p.'igs.  405  y  /(Oc. 
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un  brigadier;  y  la  fuerza  militar  de  toda  la  Provincia  se  fijó  en  cuarenta  y  cinco  ba- 
tallones de  infantería  y  cincuenta  y  un  escuadrones  de  caballería  y  dragones,  seña- 
lándose para  guarnecer  á  Barcelona  diez  y  seis  batallones  y  seis  escuadrones. 

Y  en  atención  á  que  la  carapana  del  reloj  de  la  Catedral ,  llamada  San  Honorato, 
fué  la  que  tocó  en  todos  los  movimientos  de  esta  ciudad  durante  la  guerra,  expi- 
dióse una  real  orden  (16  de  msrzo  de  '1718)  para  que  fuese  descolgada,  rota  y  depo- 
sitada en  los  almacenes  de  artillería  de  la  plaza,  (8) 

Á  tal  estado  de  opresión  y  seryidumbre  quedó  reducida  la  liberal  Cataluña  desde 
que  su  gloriosa  señera  condal  se  vio  vencida  y  humillada  por  el  pendón  de  Castilla. 

Conquistada  Barcelona,  el  caballero  de  Asfeíd  se  embarcó  con  un  poderoso  ejército 
de  españoles  y  franceses  para  Mallorca ,  donde  todavia  dominaban  las  tropas  aus- 
tríacas. Saltó  á  tierra  en  Calalonga,  (16  de  junio  de  17 lo),  se  apoderó  de  la  ciudad 
de  Alcudia  favorecido  por  sus  habitantes  (20  de  junio);  y  al  presentarse  en  Palma, 
capituló  con  el  marqués  de  Rubí,  virey  de  las  Baleares  por  el  emperador,  que  sal- 
dría libre  la  guarnición,  y  serian  salvas  y  seguras  las  vidas  y  haciendas  de  los  na- 
turales (2  de  julio).  Ibiza  fué  comj)rendida  en  esta  capitulación.  Felipe  Y  concedió 
luego  indulto  general  á  aquellos  insulares.  Con  esto  quedó  enteramente  España  en 
paz,  pues  si  bien  no  se  había  firmado  aun  con  el  imperio,  tampoco  habia  guerra 
entre  las  dos  potencias. 

Para  dar  la  última  mano  á  este  vasto  cuadro  de  la  historia  de  Cataluña  que  com- 
prende la  guerra  de  sucesión,  vamos  á  trazar  una  lijera  reseña  de  algunos  sucesos 
posteriores  sumamente  interesantes  por  su  relación  con  los  personages  que  mas  di- 
recto influjo  ejercieron  en  aquella  famosa  contienda. 

Efectuado  por  procura  en  Parma  (16  de  setiembre  de  1714)  el  enlace  de  Felipe  Y 
con  Isabel  Farnesio,  hija  del  príncipe  Eduardo  de  Parma  (9);  matrimonio  en  cuyo 
concierto  jugaron  ruidosamente  las  intrigas  de  la  princesa  de  Orsini:  y  sabiéndose  en 
la  corte  de  Madrid  que  la  princesa  habia  llegado  á  la  Península ,  salió  el  rey  para 
Guadalajara,  lugar  designado  para  reunirse  con  su  esposa.  Detúvose  Felipe  en  Alca- 
lá ;  mas  la  de  Orsini ,  que  habia  vuelto  á  tomar  el  título  de  cama^rera  mayor ,  pasó 
adelante  hasta  Jadraque  ,  en  cuya  villa  recibió  á  la  reina  con  los  cumplimientos 
acostumbrados  en  semejantes  casos.  Allí  tuvo  el  desengaño  mas  cruel  de  la  idea  que 
se  formara  sobre  el  carácter  manso  y  complaciente  de  su  nueva  ama.  Estábale  ha- 
blando con  la  mayor  dulzura  y  cortesía  sobre  la  impaciencia  con  que  el  rey  la  espera- 
ba, cuando  Isabel  la  interrumpió  bruscamente  haciéndole  amargas  reconvenciones,  y 
echándole  en  cara  que  su  modo  de  presentarse  y  sus  maneras  eran  irrespetuosas.  In- 
tentó la  antigua  favorita  balbucear  algunas  excusas;  pero  la  reina  encolerizada  le  mandó 
que  se  callase  ,  y  llamando  al  oficial  de  guardia  Amézaga,  le  dijo  :  —  Sacad  de  aqui  á 

(8)  Consta  por  el  recibo  que  en  31  de  marzo  de  1718  libró  D.  SanUago  déla  Perdriere,  guarda  almacén 
srencralde  artillería,  al  carpintero  Domingo  Gras,  que  éste  entregó  120  quintales  2  arrobas  2  libras  de 
metal  en  trozos,  y  3  quintales  2  arrobas  de  bierro  que  guarnecían  la  campana  San  Honnrato.  —  Ésta  fué 
construida  por  la  ciudad ,  bendecida  por  el  obispo  y  colocada  en  el  campanario  de  la  Catedral  el  jueves  20 
de  noviembre  de  1393. 

(9)  Éste  era  bijo  del  duque  Ranucio  II  de  Parma  y  de  Plasencia,  y  en  1690  casó  cgn  Dorotea  Sofía,  hija 
de  Telipe  Guillermo  de  ^ewbourg,  elector  palatino.  —  En  una  con\ersacion  que  la  princesa  de  Orsini  y 
el  canónigo  Julio  Alberoni,  entonces  ministro  enviado  del  duque  ds  Parma,  tuvieron  mientras  pasaba  el 
acompañamiento  fúnebre  de  la  reina  María  Luisa,  sobre  la  elección  de  nueva  esposa  para  el  rey;  Albero- 
ni indicó  á  Isabel  Farnesjo  como  la  mas  propia  para  el  caso,  haciendo  de  ella  una  pintura  asaz  grotesca  y 
maliciosa.  Poggiali,  que  sabia  este  suceso  por  una  persona  de  mucha  consideración,  á  quien  se  lo  contó 
el  mismo  Alberoni ,  lo  refiere  {Memorie  istoriche  di  Piacenza  ,  p.  279)  con  estas  pilabras :  Queslo  fiir  fred- 
damente ,  e  come  a  mezza  voce ,  la  nomino  ,  aggiugnendo  per  allrn  cli'  ella  era  una  bitoaa  lombarda,  impas- 
tata  da  bulirro  e  formagfjio  Picenlino,  elévala  alia  casalinga ,  nella  picciola  corte  del  duca  Francesco,  suo 
zií)  e  palrigno,  ed  avezza  di  non  sentirsi  di  ch'  allro  parlare  che  di  merlelli ,  ricami  e  lele.  (W.  Coxe,  VEs~ 
pagne,  etc.  tom.  2  p.  214  y  2lS.) 
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esta  loca,  que  ha  tenido  el  atrevimiento  de  insultarme.  Para  mayor  bochorno  ayudo  ella 
misma  á  echarla  fuera  de  la  habitación ,  y  mandó  arrestarla  y  conducirla  á  la  frontera. 
Extremadamente  sorprendido  el  oficial ,  le  hizo  presente  que  solo  en  el  monarca  ca- 
bían facultades  para  dar  aquella  orden.  « — ¿^'o  os  ha  mandado  el  rey,  repuso  con  in- 
dignación Isabel,  que  me  obedezcáis  en  todo  sin  excusa  alguna?.»  El  oficial  respon- 
dió afirmativamente ,  y  la  reina  replicó  con  impaciencia  y  tono  imperioso  :  «  —  Obe- 
deced, pues.»  Mas  como  aquel  gefe manifestase  todavía  algún  reparo,  y  solicitase  para 
su  resguardo  un  mandato  por  escrito ,  la  reina  pidió  recado  de  escribir  y  escribió  la 
orden  sobre  la  rodilla.  La  princesa  de  Orsini  fué  conducida  inmediatamente  á  un  co- 
che, sin  dejarle  tiempo  siquiera  para  mudarse  el  vestido;  y  escoltada  por  cincuenta 
dragones,  caminó  por  espacio  de  veinte  y  tres  dias  en  una  estación,  friísima  hasta 
San  Juan  de  Luz ,  donde  la  dejaron  en  libertad.  Las  gratas  esperanzas  que  fundaba 
en  el  cariño  del  rey  y  en  el  influjo  de  sus  amigos  cortesanos ,  se  le  desvanecieron 
en  un  momento,  haciéndole  tocar  la  realidad  de  su  infortunio,  que  sobrellevó  con 
ánimo  firme ,  pues  todo  era  en  aquella  mujer  extraordinario.  A  poco  tiempo  se  le 
permitió  trasladarse  á  París ,  y  hasta  fué  recibida  en  Yersailles  con  distinción  y  ob- 
sequio; pero  Felipe  V,  instigado  por  la  reina,  tuvo  trazas  de  hacer  caer  sobre  ella  t^da 
la  culpa  de  sus  antiguas  desavenencias  con  el  duque  de  Orleans;  quien  recabó  de 
Luis  XIY  una  orden  prohibiéndola  para  siempre  el  presentarse  delante  de  aquella  fa- 
milia, lo  que  equivalía  á  desterrarla  absolutamente  de  la  corte.  Á  la  muerte  del  mo- 
narca cristianísimo ,  temerosa  del  rencor  del  de  Orleans,  se  alejó  de  Paris,  hubo  de  su- 
frir el  desaire  deque  se  le  negase  un  asilo  en  Holanda,  residió  algún  tiempo  en  Aviñon 
y  luego  en  Genova,  imploró  en  balde  permiso  para,  volver  á  Roma  en  vida  del  papa 
Clemente  XI;  pero  fué  mas  afortunada  en  su  solicitud  en  tiempo  del  sucesor  de  aquel, 
Inocencio  XIII.  Falleció  en  1722  de  edad  muy  avanzada.  En  una  miserable  oscuridad 
terminó  su  carrera  aquella  señora ,  que  después  de  haber  brillado  por  sus  singula- 
res dotes  en  las  cortes  de  Roma,  de  Yersailles  y  de  Madrid ,  fué  de  hecho  reinado  Es- 
paña por  largos  años,  y  á  quien  tanto  debía  el  primer  monarca  de  Borbon.  Parece  que 
en  su  desgracia  tuvieron  parte  los  personages  principales  de  ambas  cortes:  Luis  XIY, 
que  estaba  enojado  con  ella  por  las  dificultades  que  habla  opuesto  al  ajuste  de  la  paz 
con  Holanda,  y  por  las  negociaciones  para  la  boda  de  su  nieto;  madama  de  Main- 
tenon,  por  la  ingratitud  con  que  se  olvidó  de  que  le  era  deudora  de  su  elevación  y 
poderío;  Isabel,  porque  estando  próximo  á  celebrarse  su  matrimonio,  habia  inten- 
tado estorbarlo  por  miras  particulares;  y  Felipe  Y,  porque  en  los  sueños  de  su  am- 
bición habia  pensado  llegar  á  compartir  con  él  la  corona.  Créese,  sin  embargo,  que 
el  golpe  decisivo  partió  de  este  monarca ;  pues  se  conjetura  que ,  débil  y  apocado 
como  era,  no  tuvo  suficiente  resolución  para  despedirla  por  sí  mismo,  y  cometió  este 
desagradable  encargo  á  su  mujer,  escribiéndole  secretamente  una  carta,  que  se  ha  con- 
servado en  parle,  y  en  que  después  de  encomendarle  la  separación  de  la  princesa, 
añadía:  Pero  tened  cuidado  de  dar  el  golpe  seguro  y  pronto,  porque  si  ella  llega  á 
hablaros  siquiera  dos  horas ,  dominará  vuestra  voluntad,  y  se  pondrá  en  el  caso  de 
mandar  hasta  en  nuestro  lecho ,  como  lo  hacia  con  la  reina  difunta.  El  pueblo  es- 
pañol, que  tan  disgustado  estaba  de  la  antigua  camarera,  aplaudió  su  caida,  como 
bien  explícitamente  lo  declara  el  marqués  de  San  Felipe  en  aíjuel  pasage  que  dice : 
«  La  corte  del  rey  católico  estaba  llena  de  júbilo  con  la  entrada  de  la  reina,  y  mas  con 
« la  salida  do  la  princesa  de  Orsini,  que  puso  á  la  reina  en  el  concepto  mayor  de  los 
'(  españoles,  habiéndola  visto  ejecutar  con  tanto  desembarazo,  aun  en  los  prelimina- 
«  res  del  trono,  una  acción  que  tan  difícil  parecía.»  Esto  no  obstante,  es  preciso 
confesar  que  Felipe  Y  fué  sumamente  ingrato  con  la  princesa  de  Orsini,  pues  apar- 
te de  las  intrigas ,  amaños  y  ambiciosas  tendencias  de  esta  señora,  debía  recordar  los 


GÜERKA  DE  SUCESIÓN.  891 

inmensos  servicios  que  le  habia  prestado ,  y  que  sin  sus  conocimientos ,  experiencia  y 
grandeza  de  ánimo  hubiera ,  á  no  dudarlo ,  sucumbido  en  la  lucha  con  el  archidu- 
que, y  Yistose  ignominiosamente  lanzado  del  trono  de  los  reyes  católicos  y  aun  de  los 
estados  españoles.  ('10) 

Á  poco  de  haber  terminado  la  guerra  de  sucesión,  falleció  Luis  XIV  á  la  edad  de 
setenta  y  siete  años,  después  de  setenta  y  dos  de  reinado  (1.°  de  setiembre  de  1715). 
Sabio,  valiente  y  firme,  aunque  belicoso  con  extremo,  elevó  por  algún  tiempo  la 
Francia  á  un  grado  de  poder  y  grandeza  que  pocas  naciones  han  alcanzado  jamas.  Pro- 
tector de  las  ciencias ,  de  las  letras  y  de  las  arles ,  reunió  en  torno  suyo  los  hombres 
mas  eminentes  de  todos  los  países  y  les  dispensó  á  manos  llenas  gracias  y  honores. 
El  siglo  de  Luis  XIV,  en  que  justamente  se  han  hecho  lenguas  propios  y  extraños, 
fué  la  época  del  buen  gusto  en  literatura  y  bellas  artes.  Pareció  que  la  Grecia  y  la 
Italia  habian  rejuvenecido  refundiéndose  en  la  Francia.  Mas  viva  y  esplendorosamente 
todavía  brillara  la  gloria  de  este  rey,  á  no  haber  gobernado  á  sus  subditos  con  el 
sistema  de  rígido  absolutismo  que  tanto  cuadraba  á  su  orgullo;  á  no  haberlos  reducido 
al  último  extremo  de  miseria  y  humillación  por  su  ciego  afán  de  sostener  á  su  nieto 
en  el  trono  de  España.  También  la  doblez  y  perfidia  inherentes  á  su  política  desvirtúan 
en  gran  parte  el  dictado  de  Grande  con  que  le  apellidaron  sus  vasallos. 

Mudanzas  y  acaecimientos  no  menos  graves  se  verificaron  por  el  mismo  tiempo  en 
Inglaterra,  pues  así  que  el  rey  Jorge  I  hubo  entrado  en  Londres  (17  de  setiembre 
de  1714),  excluyó  de  la  administración  á  los  torys,  y  la  encomendó  á  los  whigs.  El 
proscrito  y  vilipendiado  duque  de  Marlborough  volvió  á  encargarse  del  mando  del 
ejército;  el  conde  de  Sunderland  tuvo  el  gobierno  de  Irlanda,  el  conde  de  Warton  el 
sello  privado,  y  lord  Cowper  el  del  estado;  lord  Townshend  y  Stanhope  fueron  se- 
cretarios de  estado,  y  Sir  Roberto  AValpole  obtuvo  la  tesorería  general  del  ejército. 
Establecióse  un  nuevo  consejo  privado;  y  el  rey  fué  coronado  en  Westminster  con  la 
pompa  y  ceremonia  de  costumbre,  asistiendo  al  acto  el  conde  de  Oxford  y  lord  Bo- 
lyugbroke  (20  de  octubre).  En  medio  de  la  turbación  consiguiente  á  la  derrota  del 
partido  tory ,  se  convocó  un  nuevo  parlamento,  y  el  rey  dio  á  luz  una  proclama  re- 
comendando vivamente  á  los  electores  que  diesen  su  voto  á  hombres  adictos  á  la  re- 
ligión y  á  la  sucesión  protestante.  Los  whigs  ganaron  en  todas  partes  las  elecciones. 
El  primer  acto  del  parlamento  fué  sindicar  los  de  la  administración  anterior,  que 
con  patriótica  energía  delató  á  la  faz  de  Europa  en  el  discurso  al  rey  (3  de  octubre 
de  1715),  diciendo:  «Los  comunes  contemplan  con  la  mayor  indignación  el  estado 
«  presente  de  las  cosas  públicas :  la  gloria  del  remado  de  S.  M.,  la  difunla  reina  ^  os- 
«  curecida  por  tina  pérfida  suspensión  de  armas;  la  fe  de  los  tratados  quebrantada; 
«  expuesta  al  vilipendio  la  antigua  probidad  con  que  tan  célebre  se  hizo  en  todos  tiem- 
íipos  la  nación  inglesa ;....y>  Apenas  estuvieron  constituidos,  pidieron  los  comunes 
que  se  les  comunicasen  todos  los  documentos  relativos  á  la  paz  de  Utrecht;  y  se  nom- 
bró una  comisión  de  veinte  miembros  presidida  por  Walpole  para  que  examinase 
aquellos  papeles  y  diese  después  su  informe  á  la  cámara.  El  sesgo  que  desde  un 
principio  fué  tomando  este  negocio ,  infundió  recelos  á  los  agentes  de  la  administra- 
ción caida ,  de  suerte  que  lord  Bolyngbroke  y  el  duque  de  Ormond ,  sin  esperar  el 
resultado,  emigraron  al  continente.  Cuando  estuvo  concluido  el  dictamen  de  la  co- 
misión ,  Walpole  lo  anunció  á  la  cámara  pidiendo  á  la  vez  el  arresto  de  Mr.  Prior , 
que  fué  inmediatamente  llevado  á  la  Torre  de  Londres.  Estaba  el  informe  dividido 
en  varios  puntos ,  siéndolos  principales,  las  medidas  extraordinarias  empleadas  por 

(10)  Marqués  de  San  Felipe,  Comentarios  de  la  guerra  de  España,  tora.  2,  pag.  130.— W.  Coxe,  L' Es~ 
'pagne  sous  les  Rois  de  la  maison  de  Bourbon,  lom.  2,  págs.  219  á  229. 
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los  ministros  para  formar  el  congreso  de  L'lrechl ,  la  suspensión  de  armas  y  sus  fu- 
nestos efectos,  las  inteligencias  del  duque  de  Ormond  con  el  mariscal  de  Yillars,  el 
\iage  de  lord  Bolyngbroke  y  de  Mr.  Prior  á  Francia,  y  la  precipitada  conclusión  del 
tratado  de  paz.  AValpole  leyó  el  informe  en  el  parlamento ,  y  al  llegar  al  pasage  en 
que  Bolyngbroke  era  acusado  de  alta  traición ,  se  levantó  lord  Coningsby  diciendo : 
—  J/r.  Walpolc  acusa  la  mano,  y  yo  quiero  acusar  la  cabeza;  él  acusa  al  discí- 
pulo,  y  yo  al  maestro:  acuso  pues  á  Roberto  Harley ,  conde  de  Oxford  y  de  Mor- 
timer ,  del  delito  de  alta  traición.  No  faltó  quien  representara  á  la  cámara  que  los 
ministros  hablan  obrado  en  conformidad  á  las  órdenes  de  la  reina  Ana ,  y  que  la 
paz  de  Utrechl  habia  sido  aprobada  por  otros  dos  parlamentos :  los  comunes  cerraron 
los  oidos  á  esta  objeción  ;  el  acta  de  acusación  fué  remitida  á  la  cámara  de  los  lores, 
y  el  conde  de  Oxford  encerrado  en  la  Torre.  Al  través  de  algunas  contrariedades 
originadas  del  choque  de  los  partidos,  prosiguieron  los  comunes  sus  procedimientos 
contra  los  ministros  anteriores:  Bolyngbroke  y  Ormond  fueron  citados  ante  la  cámara 
de  los  lores,  y  no  habiendo  comparecido,  fueron  condenados  á  muerte  en  rebeldía, 
y  el  gran  mariscal  de  Inglaterra  borró  su  nombre  y  blasones  del  registro  de  los 
pares.  Era  la  hora  de  la  expiación  del  partido  desleal  que  quebrantó  los  compromi- 
sos de  la  grande  alianza,  humillando  á  la  nación  inglesa  y  perdiendo  á  los  catalanes. 
Dos  años  llevaba  Oxford  de  encarcelamiento  en  la  Torre ,  cuando  pidió  que  fuese  visto 
su  proceso ;  y  accediendo  los  lores  á  su  solicitud,  compareció  á  la  barra  de  la  cámara 
alta  reunida  en  Westminster  (4  4  de  junio  de  '1717),  donde  ,  merced  á  cierta  con- 
tienda suscitada  entre  los  lores  y  los  comunes ,  no  se  presentaron  los  acusadores  del 
conde,  y  fué  absuelto  y  puesto  en  libertad.  ^'11) 

Aunque  con  la  sumisión  de  Cataluña  y  Mallorca  concluyó  la  guerra  en  los  esta- 
dos españoles,  no  por  esto  cesó  la  grave  y  ruidosa  disidencia  entre  Felipe  Y  y  Car- 
los YI ,  la  cual  fué  todavía  por  largos  años  causa  de  luchas  y  contiendas  en  los  cam- 
pos de  batalla  y  en  los  gabinetes  diplomáticos.  Alegando  el  rey  católico,  demás  de 
otros  motivos ,  los  agravios  recibidos  del  emperador  con  la  protección  que  dispensara 
á  los  catalanes  después  de  firmado  el  tratado  de  evacuación,  desechó  las  propues- 
tas de  convenio  con  el  imperio,  que  se  le  presentaron;  y  á  sugestión  de  su  ministro, 
el  revoltoso  cardenal  Julio  Alberoni ,  invadió  y  conquistó  la  Cerdoña  ,  que  por  la 
paz  de  ülrecht  habia  sido  cedida  al  Austria  (17'!  7).  Animado  por  el  feliz  éxito  de  esta 
audaz  expedición ,  y  deseoso  de  recobrar  todos  los  estados  de  Italia  que  en  aquel  tra- 
tado fueron  desmembrados  del  patrimonio  de  la  corona  española,  invadió  al  año  si- 
guiente, y  se  hizo  dueño  de  casi  toda  la  Sicilia;  tentativa  no  menos  osada,  que  le 
costó  bien  cara ,  pues  la  escuadra  española  fué  batida  y  destrozada  en  aquellos  mares 
por  la  inglesa.  Inglaterra,  Austria  y  Francia  (á  la  que  gobernaba  entonces  el  duque 
de  Orleans,  regente  durante  la  menoría  de  Luis  XY,  bisnieto  y  sucesor  de  Luis  XIV,) 
com|)rendieron  la  urgente  necesidad  de  atajar  los  proyectos  de  engrandecimiento  que 
comenzaba  á  realizar  España,  y  por  consecuencia  cerraron  un  tratado  que  se  deno- 
nimó  la  Triple  Alianza  (2  de  agosto  de  '1718),  al  cual  accedió,  después  de  \aiias 
negociaciones  diplomáticas,  la  Holanda  (16  de  febrero  de  1719) ,  quedando  asi  cons- 
tituida la  famosa  Cuádruple  Alianza.  Los  compromisos  de  la  Francia  con  los  estados 
contratantes,  y  las  intrigas  del  cardenal  Alberoni  para  promover  allí  una  rcNolucion 
con  el  objeto  de  arrebatar  la  regencia  al  duque  de  Orleans  y  encomendarla  á  Feli- 
pe V,  causaron  un  rompimiento  entre  ambas  cortes  y  una  guerra  en  el  mismo  terri- 
torio español.  El  mariscal  de  Bcrwick  entró  con  un  poderoso  ejército  por  Yizcaya, 

(11)  IJisKiiia  de  IiKilalerra  por  David  Hume,  continuada  on  extracto  según  Smollel,  Adolphus,  .Vikiii,  trad. 
por  I).  Eugenio  Me  Oclioa,  lom.  4,  págs.  28  á  32  del  Apéndice.— U.  V.  de  Limiers,  Hisíoirc  du  rcgne  de 
Lotus  XIV,  tom.  3,  p.'ig.  o'jí. 
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deslruyó  el  arsenal  del  puerto  de  Pasages;  y  aunque  Felipe  salió  á  su  encuentro  al 
frente  de  sus  tropas ,  el  general  francés  se  hizo  dueño  de  Fuenterrabía ,  San  Antonio, 
San  Sebastian,  é  invadiendo  á  Cataluña,  ocupó  la  Seo  de  Urgel,  y  puso  sitio  á  Rosas. 
Propuso  el  rey  católico  una  tregua ,  que  fué  aceptada  ,  y  á  persuasión  de  los  Estados 
Generales  adhirió  á  la  cuádruple  alianza,  consintiendo  en  evacuar  dentro  de  seis 
meses  la  Cerdeña  y  la  Sicilia,  para  que  fuesen  entregadas,  aquella  á  Víctor  Ama- 
deo II  de  Saboya,  y  ésta  al  emperador.  Un  decreto  anunció  á  España  la  resolución 
del  monarca ,  declarando  que  por  la  paz  de  Europa  sacrificaba  sus  propios  intereses  y 
los  de  su  reino  (26  de  enero  de  1720).  Entonces  acordaron  las  potencias  que  se  diese 
forma  a  una  paz  general ,  y  eligieron  la  ciudad  de  Cambray  (Flándes)  para  el  con- 
greso que  debia  formularla ,  y  donde  mediado  el  año  1722  estaban  reunidos  todos  los 
plenipotenciarios ,  a  bien  que  las  conferencias  no  se  abrieron  formalmente  hasta  1724. 
Mas  como  aquella  junta  procediese  en  sus  discusiones  con  extrema  frialdad  y  lenti- 
tud, Felipe  V  y  Carlos  VI,  que  anhelaban  por  igual  fijar  de  un  modo  definitivo  sus 
relaciones,  convinieron  en  tratar  particularmente  de  una  concordia  entre  los  dos,  y 
en  su  consecuencia  el  rey  católico  envió  á  Viena  con  amplios  poderes  á  Juan  Gui- 
llermo,  barón  de  Riperdá,  diplomático  aventurero,  pero  de  mucha  inteligencia, 
quien  ajustó  en  30  de  abril  de  1725  un  tratado  de  paz,  no  sin  grande  admiración 
de  Europa,  con  el  príncipe  Eugenio  de  Saboya,  Felipe  Luis  conde  de  Zintzendoríf  y 
Gundavaro  conde  de  Starenberg  ,  plenipotenciarios  del  imperio.  Por  este  convenio  se 
declaró  que  de  allí  en  adelante  habría  una  universal,  cristiana  y  perpetua  paz  y  ver- 
dadera amistad  entre  el  rey  católico  y  el  emperador;  se  confirmaron  todos  los  artí- 
culos de  la  cuádruple  alianza;  los  dos  monarcas  renunciaron  respectivamente  los  rei- 
nos y  provincias  que  no  les  pertenecían ,  en  virtud  de  la  paz  de  Utrechí ,  pudiendo 
empero  uno  y  otro  usar  durante  su  vida  los  títulos  que  habían  tomado;  y  prometieron 
perpetuo  olvido  y  abolición  de  todo  lo  ejecutado  desde  el  principio  de  la  guerra, 
amnistía  de  todos  sus  subditos  respectivos,  y  devolución  de  sus  bienes,  derechos, 
privilegios,  honores,  dignidades  é  inmunidades.  Este  tratado  fué  ratificado  por  Fe- 
lipe V  en  25  de  mayo  y  por  Carlos  VI  en  16  de  junio;  y  publicado  en  Viena  el  26 
de  junio,  en  Madrid  el  18  de  julio  ,  y  en  Barcelona  el  30  de  agosto.  El  1 ."  de  noviem- 
bre se  restituyeron  las  haciendas  á  todos  los  que,  [)or  adidos  al  Austria,  las  tenían 
confiscadas  ó  secuestradas.  —  El  1 ."  de  mayo  firmaron  los  mismos  plenipotenciarios 
un  tratado  de  navegación  y  comercio. 

Este  fué  el  último  acto  de  aquella  gran  tragedia ,  á  que  dio  origen  la  sucesión  á 
la  corona  española,  y  en  cuyas  sangí lentas  escenas  figuraron  las  principales  ])oten- 
cias  de  Europa.  Pero  si  bien  con  arreglo  á  la  concordia  hispano-austiíaca  se  otorgó 
amnistía  general  y  olvido  de  todo  lo  pasado,  la  cláusula  de  la  restitución  de  los  de- 
rechos y  privilegios  fué  una  letra  muerta  para  Cataluña,  que,  sometida  al  gobierno 
de  Castilla,  no  vio  renacer,  como  fundadamente  esperaba,  su  antigua  constitución 
política  ni  sus  venerables  fueros ,  objeto  principal  de  la  guerra  que  con  tanto  heroís- 
mo había  sostenido.  (12) 

(12)  Parece  qtie  en  1730  exislia  aun  en  Cataluña  un  partido  austríaco,  que  anlielamlo  sacudir  el  yugo 
de  Castilla,  imploró  secretamente  el  auxilio  de  Jorge  H  de  Inglaterra  en  virtud  del  tratado  de  Genova  de 
170o.  Así  lo  demuestra  el  Record  de  la  Alianca  fet  ul  Serenissim  Jordi  Augusto,  rey  de  la  Gran  Bretaña,  que 
hemos  citado  en  la  pág.  838  nota  38.  Ks  una  extensa  exposición ,  en  que  se  refieren  los  moli\os  que  tuvo 
Cataluña  para  proclamar  á  la  casa  de  Austria  ,  se  copia  á  la  letra  el  referido  tratado  de  alianza  entre  In- 
glaterra y  el  Principado,  y  se  ruega  al  monarca  que  acoja  y  ampare  á  esta  desvalida  Provincia.  VA  final  de 
esledocumetito,  que  resume  toda  la  demanda,  está  concebido  en  estos  términos:  La  gran  honra  de  V.  R.M. 
rejleclird  estarnos  obligat  lo  regué  de  Inglaterra,  y  incumbir  molí  al  Rey  la  pública  fe  de  son  cumpliment. 
Qualsevol  consultor  gue  persuadesca  licita  la  transgressió  de  mutuas  promesas  ab  detriment  de  nostre  pable , 
engaña  pi  imerament  al  Rey  á  (fui  aconsella,  que  á  la  iníegrilat  de  sos  cuulractans  ab  bona  fe.  Lo  fi  de  represen- 
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VII. 

Consideraciones  crílicas  sobre  la  guerra  de  sucesión, 

Por  qué  aceptaron  los  españoles  el  testamento  de  Carlos  11. — Los  españoles,  que  nó  los  franceses,  aflrmuron 
la  corona  en  las  sienes  de  Felipe  V.— Sacrificio  de  Cataluña. — ?\^o  hubo  rebeldía  en  la  conducta  de  los  ca- 
talanes.— Nueva  situación  de  España  en  el  reinado  de  Felipe  Y. 

«  No  puede  ni  debe  un  príncipe  prudente  manlener  su  palabra  en  perjuicio  propio, 
«  ó  cuando  han  desaparecido  los  motivos  que  le  obligaron  á  empeñarla ,  pues  jamas 
«  le  faltarán  expedientes  legítimos  para  cohonestar  su  infidencia.  Con  infinitos  ejem- 
«  píos  modernos  se  podria  probar  este  aserto,  y  se  vería  cuántos  tratados,  cuántas 
«promesas  ha  quebrantado  y  dado  por  nulos  la  perfidia  de  los  príncipes,  y  que  en 
«  tales  negocios  se  ha  llevado  siempre  la  palma  el  mas  mañero.  Pero  es  necesario  sa- 
«  ber  colorear  bien  esta  conducta  con  mucha  hipocresía  y  disimulo ;  que  por  otra  parle 
«  son  tan  mentecatos  los  hombres,  y  en  tal  manera  se  doblegan  á  la  necesidad  ,  que 
«  nunca  le  faltará  al  embaidor  quien  se  deje  engañar»  (1).  No  parece  sino  que  en  la 
ardua  y  complicada  negociación  sobre  la  sucesión  al  trono  de  España,  Luis  XIV  y  sus 
agentes  se  propusieron  seguir  aquellas  máximas  deducidas  por  el  profundo  Alaquia^ 
velo  de  la  historia  de  todos  los  pueblos  antiguos  y  modernos. 

En  efecto,  no  se  puede  leer  sin  escándalo  y  enojo  la  historia  del  testamento  de  Don 
Carlos  lí,  pues  toda  ella  es  un  tejido  de  peripecias,  infidencias  ,  intrigas,  falsedades 
y  perjurios,  no  menos  indignos,  por  su  naturaleza,  de  un  negocio  tan  sagrado,  que 
indecorosos  para  los  altos  personages  que  no  se  avergonzaron  de  cometerlos.  Desde  la 
paz  dellyswick,  en  la  que  tan  generoso  quiso  aparecer  el  astuto  y  artero  Luis  XIV  por 
bienquistarse  con  España,  sobre  cuya  corona  tenia  ya  fijas  sus  miradas,  hasta  el  abrazo 
del  duque  de  Abrántes  al  embajador  Harrach  en  el  acto  de  la  lectura  de  aquel  do- 
cumento; todo  merece  una  severa  censura,  y  mas  que  censura,  reprobación.  Con- 
vertida la  cámara  regia  en  campo  de  una  lucha  diplomática,  donde  la  casa  de  Bor- 
bon  y  la  de  Austria,  antiguas  rivales  y  enemigas,  se  disputan  con  ahinco  la  herencia 
del  solio  de  Castilla  por  medio  de  dos  partidos  cortesanos ,  que  prevalecen  alterna- 
tivamente según  las  influencias  dominantes;  multiplicanse  los  lances  mas  bochorno- 
sos para  la  proverbial  dignidad  y  entereza  española;  escenas  de  mal  género,  en  que 
el  rey  hace  siempre  el  papel  mas  ridículo.  Despliega  Luis  XIV  sus  raros  talentos  po- 
líticos ,  su  sagacidad  y  su  destreza;  únese ,  aunque  de  mala  fe,  con  las  potencias  ma- 
ritimas  con  achaque  de  prevenir  anticipadamente  los  daños  que  podria  ocasionar  á 
Europa  la  falta  de  sucesión  del  rey  católico;  manda  á  la  corte  de  Madrid  ministros 
inteligentes  y  capaces  de  llevar  á  cabo  sus  planes;  mueve  por  debajo  de  cuerda  to- 
dos los  resortes ;  derrama  el  oro  á  manos  llenas;  atrae  con  él  á  su  partido  los  hom- 
bres de  mayor  influjo  que  rodean  al  imbécil  monarca  castellano ;  y  arranca  á  éste  un 

tar  jntblicament  á  V.  R.  M.  nnslre  Iraclal  es  apellar  á  nnslrajuslicia  y  al  honor  de  Inglaterra.  Nnslre  obrar , 
á  son  lenips,  nos  feu  acreedor s  de  Inglaterra  y  de  tota  la  majar  Alianga  per  la  Ilibertat  de  Cataluña;  y  lo  pre- 
sent  Iractat  será  en  lot  temps  un  vúdiacm  monumknt  de  noslrn  justicia.  Lo  que  no  cumplí  aquella  mal  termi- 
nada guerra,  lio  pot  satisfer  unaltra,  en  que  V.  R.  M.  s'inlcresse:  y  lo  que  falta  al  congrés  de  l'lrecht  pol  lo- 
grarse en  algún  de  ñau ,  en  que  sia  igualmenl  árbilro  lo  poder  de  Inglaterra  ,  y  fassa  majnr  la  gloria  que  pu- 
blicarán nostres  anals  de  V.  R.  M.  —  La  Divina  prospere  la  /  ersona  y  gnvcrn  de  V.  R.  M. ,  com  l'y  pregám  per 
nostra  prolcccio. — Á...dejaner.  A ü  de  la  comuna  Redempció  i736...  de  nostra  esclavitut  22—De  V.  Sere- 
nissimay  Real  Magestat.  —  Uumils  y  afectes  servidors.  — Lo  Pbincipat  ue  Cataluña  y  la  Ciitat  de  IIaii- 

CKLONA. 

(1)  Opere  di  Niccolo  Machiavelli ,  cittadino  e  segretario  fiorentino;  Firenze  ,  vol.  4,  1820;  pág.  336,  ca- 
pitulo 18;  ííi  che  modo  i  principi  debbuno  osservare  la  fede> 
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testamento  que  llama  al  trono  á  su  nieto  el  duque  de  Anjou.  La  casa  de  Borbon  ha 
vencido.  El  trono  de  San  Fernando  es  el  galardón  de  las  intrigas  de  Luis  XIV.  El  tes- 
tamento fué  vaciado  en  una  minuta  que  el  cardenal  Portocarrero  recibió  de  la  corte 
de  Versailles,  y  fué  sugerido  á  Carlos  II  durante  su  dolorosa  agonía;  en  aquellos 
momentos  críticos,  en  que  percibiendo  la  proximidad  de  su  fin,  fluctuando  entre  el 
temor  y  la  esperanza,  y  estremeciéndose  al  escuchar  las  exhortaciones  de  los  minis- 
tros del  santuario,  señores  de  su  conciencia,  que  le  amenazaban  con  la  perdición 
eterna  si  no  se  inclinaba  al  lado  de  la  justicia ;  habia  llegado  al  colmo  del  apocamiento 
físico  y  de  la  nulidad  moral,  del  marasmo  y  de  la  estupidez,  y  ni  un  resto  tenia  de 
voluntad  propia.  Ni  ¿cómo  tenerla  en  el  lecho  de  muerte  aquel  insensato  príncipe 
que  en  sus  floridos  años  habia  creído  á  la  buena  fe  que  estaba  hechizado ,  y  consul- 
taba con  mujeres  endemoniadas,  y  bebía  pócimas  contra  maleficios? 

Con  todo  eso ,  el  testamento  fué  válido ;  y  aunque  para  ordenarlo  se  habia  consul- 
tado á  grandes,  a  teólogos ,  á  jurisconsultos ,  al  pontífice ,  á  todos ,  menos  á  las  cortes 
españolas ,  arbitras  supremas  en  negocios  de  tanta  cuantía  y  trascendencia  ,  fué  obe- 
decido como  una  ley  al  reino.  Luis  XIV  lo  aceptó ,  henchido  el  corazón  de  gozo , 
dando  muestras  de  acatarlo  como  voluntad  del  cielo  y  expresión  del  voto  de  los  pue- 
blos; y  despidiendo  á  Felipe  al  partir  para  España,  no  pudo  reprimirse  por  mas 
tiempo,  y  enunció  el  oculto  designiqde  su  política  apostrofándole  con  aquella  concep- 
tuosa frase:  ¡Ya  no  hay  Pirineos! 

Parece  imposible  que  el  pueblo  español  admitiera  y  con  su  obediencia  sancionara 
este  peligroso  y  hasta  entonces  inusitado  modo  de  legislar  por  testamentos ;  que  con- 
sintiera en  recibir  una  nueva  dinastía ,  excluyendo  á  la  que  por  espacio  de  dos  si- 
glos habia  empuñado  el  cetro  de  los  reyes  católicos ;  y  que ,  fiel  á  sus  tradiciones 
seculares  y  celoso  de  su  dignidad,  no  se  alarmara  al  oir  aquellas  fatídicas  palabras 
del  monarca  cristianisimo,  aquel  amago  de  ataque  á  la  independencia  nacional.  De 
muy  atrás  databan  los  tristísimos  sucesos  que  habían  ido  borrando  insensiblemente 
del  corazón  de  los  españoles  la  conciencia  de  su  grandeza  y  potestad  ,  y  concluyeron 
en  esta  época  por  sumirle  en  la  mas  deplorable  apatía  y  postración.  El  reinado  de  la 
casa  de  Austria  habia  impreso  á  este  pueblo  una  fisonomía  tal,  que,  al  morir  el  pos- 
trer vastago  de  aquella  familia,  era  un  ser  degenerado  de  su  primitiva  esbelteza  y 
gallardía,  y  conservaba  apenas  un  débil  recuerdo  de  su  antigua  gloria  y  prosperidad, 
una  pálida  chispa  del  ardiente  amor  que  profesara  á  sus  antiquísimas  institucio- 
nes políticas  y  sabias  leyes  fundamentales ,  dechado  y  envidia  de  todas  las  naciones 
de  Europa.  Movióse  en  Castilla  ,  á  los  principios  del  reinado  de  Carlos  V,  un  levan- 
tamiento general ,  justo  y  grande,  todo  español ,  todo  liberal ;  el  levantamiento  de  las 
Comunidades ,  pidiendo  la  reforma  de  los  infinitos  abusos  que  á  la  sombra  del  trono 
se  cometían,  y  la  conservación  de  los  fueros  y  privilegios  del  reino  impudentemente 
hollados  por  mandarines  extrangeros ,  y  también  es]'añoles  ,  que  por  captarse  el  efí- 
mero favor  de  la  corona,  no  escrupulizaban  en  inmolar  los  intereses  mas  sagrados  de 
su  patria.  El  primer  rey  austríaco  de  España,  hijo  mimado  de  la  fortuna,  tuvo  la 
de  vencer  á  los  comuneros  en  los  campos  de  Villalar ;  y  tras  este  triunfo  pudo  holga- 
damente establecer  en  toda  su  plenitud  el  sistema  político  de  dominación  absoluta  que 
tanto  lisonjeaba  su  orgullo  monárquico.  Al  rodar  por  el  patíbulo  las  cabezas  de  los 
caudillos  comuneros  Padilla  ,  Bravo  y  Maldonado,  rodaron  también  á  las  plantas  de 
Carlos  V  las  libertades  castellanas.  Cesó  la  acción  que  de  tiempos  antiguos  habia  te- 
nido el  pueblo  español  en  el  gobierno  ,  y  fué  tomando  creces  la  autoridad  real  hasta 
el  punto  de  destruir  el  equilibrio  de  los  poderes  públicos,  arrogarse  todos  los  dere- 
chos y  prerogativas ,  y  no  conocer  límite  ni  restricción  de  ningún  género.  Por  conse- 
cuencia legítima  los  derechos  y  prerogativas  del  pueblo  quedaron  ,  en  aquel  reinado 
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y  en  lo»  sucesivos,  j  ostergados ,  convertidos  en  lolra  muerla  y  hasta  despreciados  ; 
y  la  representación  nacional ,  las  corles,  que  á  fuero  de  Castilla ,  debían  intervenir 
en  los  mas  importantes  negocios  de  la  administración  ;  las  cortes ,  que  hablan  la- 
brado los  fundamentos  de  la  gloria  y  felicidad  de  la  república,  cayeron  en  desuso  ,  ó 
cuando  menos  se  vieron  reducidas  á  un  simulacro  vergonzoso  y  ridiculo  de  su  antigua 
magnificencia  y  es|ilendor.  Teólogos,  jurisconsultos  y  publicistas  contaminados  en  la 
atmósfera  del  despotismo,  encenagados  en  la  vil  adulación,  depravaron  las  ideas  y 
los  nobles  sentimientos  del  pueblo ,  adulterando  las  nociones  sobre  el  gobierno.  Hi- 
cieron parecer  á  los  reyes  como  seres  superiores  á  la  humana  naturaleza,  delegados 
del  cielo,  lugartenientes  de  la  divinidad  acá  en  la  tierra  ,  cuya  voluntad  y  exigen- 
cias no  podian  sufrir  réplica :  consideraron  la  sociedad  civil  como  una  propiedad 
patrimonial ,  que,  poco  menos  que  un  rebaño  ,  podia  trasmitirse  de  unos  á  otros  in- 
dividuos de  una  familia ,  al  querer  de  los  testadores.  La  exagerada  intolerancia  re- 
ligiosa ,  hija  de  un  fanatismo  delirante ,  que  erigió  el  sangriento  tribunal  del  Santo 
Oficio ,  dio  origen  á  la  intolerancia  civil ,  hiriendo  de  muerte  la  libertad  ,  la  bi^^nan- 
danza  y  la  gloria  de  la  nación  española:  la  monarquía  absoluta  fué  reputada  como 
el  bello  ideal  de  las  instituciones  humanas;  y  la  sumisión  ciega  ,  universal ,  sin  dis- 
gusto ni  queja  á  la  voluntad  y  aun  al  capricho  del  soberano  fué  prescrita  al  vasallo 
como  un  deber  imprescindible,  como  un  dogma  político  cierto  é  innegable.  La  fu- 
nesta jornada  de  Yillalar  abrió  las  puertas  de  España  á  la  tiranía.  Sobre  los  cadáve- 
res de  los  comuneros,  sobre  las  ruinas  de  la  libertad  se  entronizó  la  esclavitud  mas 
afrentosa. 

Coincidió  ,  como  era  consiguiente  ,  con  esta  decadencia  moral  del  reino ,  la  degra- 
dación física  mas  lastimera;  y  aun  los  reyes ,  lejos  de  vigorizarse  en  el  pináculo  del 
poder,  degeneraron  también  intelectual  y  corpóreamente.  La  nación  rica,  belicosa  y 
fuerte  que  allá  se  lanzó  un  dia  á  descubrir  y  conquistar  un  Nuevo  Mundo  ;  que  re- 
bosando de  vida  ,  voló  á  comunicarla  á  remotos  países  ciñendo  de  laureles  sus  invic- 
tos pendones ;  fué  luego  sufriendo  paso  á  paso  tal  menoscabo ,  que  ni  sombra  vino 
á  quedarle  de  su  antigua  opulencia  y  pujanza.  El  loco  afán  de  la  familia  austríaca  por 
establecer  una  monarquía  universal  había  despoblado  la  Península  y  sacrificado  sus 
hijos :  y  á  vueltas  de  terribles  reveses  carecía  España  de  ejército  y  marina;  la  agri- 
cultura ,  la  industria  y  el  comercio  habian  caído  al  embale  de  leyes  insensatas;  las 
arcas  públicas  estaban  vacías;  el  pauperismo  se  cebaba  en  innumerables  víctimas; 
la  fuerza  y  la  inteligencia  del  pueblo  estaban  anonadadas  por  el  prepotente  inHujo 
de  un  clero  fanático  é  intolerante;  los  grandes  andaban  desavenidos  entre  si ,  aisla- 
dos de  las  clases  inferiores  por  preocupaciones  de  alcurnia  ,  ambiciosos  y  sin  crédito 
ni  autoridad;  los  reyes  vivían  en  un  miserable  apartamiento,  sin  comunicarse  ape^ 
ñas  con  sus  subditos ;  y  en  torno  del  solio  reinaba  un  silencio  profundo  y  sombrío, 
solo  interrumpido  de  vez  en  cuando  por  la  voz  de  aduladores  mentecatos  ó  taima- 
dos,  que  aconsejaban  al  monarca  sobre  el  modo  de  extender  y  afirmar  todavía  mas 
su  autoridad.  Enemigos  se  les  hacían  todos,  dice  con  valentía  cierto  escritor  moder^ 
no,  y  so  retrajeron  del  público,  allá  emparedados  en  un  palacio  franqueado  única- 
mente á  privados,  ramei-as  é  infiuisidoies  ,  apersonándose  con  la  nación  tan  solo  en 
lroj)elías  y  en  aparatos  lúgubres  de  aulos  de  fe  (2;.  En  el  palacio  la  suspicacia  y  la 
corrupción  ,  en  el  pueblo  la  ignorancia  y  la  miseria  (8).  La  raza  real  fué  decayendo 

(i)  Marli;ini,  Ifislm ia  pnlilica  de  la  Eí!]iaTia  mvlrriia  ,  Inlrodnrrion.  pAír.  33. 

(3)  K«la  sitiiarian  (losfírariada  á  qnc  reiliiro  ¡i  loí  imcblos  el  despotismo  de  sus  prínripes,  la  descril)o 
bellamenlc  I).  Alfonso  el  Sabio  de  Castilla  dieieiido  :  «  Los  tiranos  aman  mas  de  facer  su  pro  iDafífier  sea  ;i 
"  daño  de  la  tierra  ,  (pie  la  pro  roinnnal  de  todos  ,  porque  siempre  viven  á  mala  sosi)echa  de  la  perder. 
uKI  poniue  ellos  i)udiesen  cumplir  su  entendimiento  mas  desembargadanienle usaron  de  su  poder 
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gradualmente  de  unos  en  otros  individuos;  como  que  el  espíritu  marcial ,  la  energía 
y  la  inteligencia  del  primer  rey  austríaco  viéronse  en  el  último  degenerados  en  pu- 
silanimidad ,  impotencia  y  rematada  estolidez.  Sumergida  España  en  tan  desastroso 
abatimiento  ,  que  con  exactitud  se  la  ha  comparado  á  un  cuerpo  cadavérico  sin  espí- 
ritu ni  fuerzas  para  sentir  su  misma  debilidad ;  túvose  por  imposible  el  arrancarla 
de  su  miseria  sino  por  medio  de  una  nueva  dinastía ,  que  ajena  á  la  detestable  po- 
lítica seguida  por  la  reinante  ,  adoptase  otra  mas  cuerda  ;  y  utilizando  los  elementos 
de  vida  que  encerraba  la  nación  en  su  seno ,  volviese  á  encumbrarla  á  su  prístino 
estado  de  civilización  y  prosperidad.  «Si  se  examina  de  cerca  el  gobierno  de  esta 
«monarquía,  escribía  en  1689  el  conde  de  Révenac,  se  observa  un  desorden  exce- 
« sivo ;  y  á  tal  punto  han  llegado  las  cosas,  que  casi  no  puede  intentarse  cambio 
«alguno  sin  riesgo  de  producir  inconvenientes  mas  temibles  que  el  mismo  mal,  y 
« seria  necesaria  una  revolución  completa  para  establecer  un  orden  perfecto  en  este 
«  estado.  No  puede  hacerse  la  revolución  sino  cambiando  la  forma  del  gobierno ;  y 
«las  personas  mas  ilustradas  convienen  en  que  el  de  la  casa  de  Austria  arrastra 
(i  el  reino  á  su  total  ruinan)  (4).  nEl  reino  necesita  de  no  vulgar  reparo ,  añadie- 
«  ron  á  poco  tiempo  cuatro  vocales  del  consejo  de  estado,  destruido,  como  está,  de 
« tan  perseverante  rigor  de  la  fortuna  y  amenazando  ruina  »  (5).  Era  la  ocasión  en 
que  alarmados  los  pueblos  por  la  esterilidad  del  tálamo  de  Carlos  II ,  pedían  á  voz 
en  grito  el  nombramiento  de  un  heredero  del  trono;  era  la  ocasión  en  que,  firmado 
el  segundo  tratado  de  reparto ,  acababa  Luis  XIV  de  anunciar  su  resolución  de  llevar 
á  efecto  el  desmembramiento  de  la  monarquía  española  señalado  en  el  mismo.  «  La 
ce  dilación  en  elegir  heredero,  exclamaron  los  susodichos  miembros  de  aquel  consejo, 
« trae  consigo  gran  peligro ;  porque  si  en  este  estado  faltase  el  rey ,  cada  principe 
«  tomaría  un  girón  del  solio. y)  Entre  las  dos  familias  que  en  piimera  línea  aspiraban 
á  suceder  á  Carlos  II,  y  cuyos  derechos  se  equilibraban  cuando  menos,  la  elección 
no  era  dudosa,  ni  para  los  altos  dignatarios  vendidos  á  la  corte  de  Versailles,  ni 
para  los  que  con  buena  fe  y  sin  miras  interesadas  entendían  en  aquel  litigio.  La  casa 
(le  Austria  estaba  enlazada  con  la  infausta  política  de  los  últimos  monarcas  españo- 
les; la  de  Borbon  ,  personificada  por  el  gran  Luis  XIV,  parecía  prometer,  con  un  cam- 
bio radical  de  sistema,  una  era  de  prosperidad  y  ventura:  la  casa  de  Austria  carecía 
de  fuerza  para  sostener  por  sí  sola  pretensiones  en  lo  exterior  contra  la  voluntad  del 
rey  cristianísimo;  la  de  Borbon  era  feliz  ^^ potentísima  para  acometer  las  mas  difíciles 
empresas,  y  tenia  ya  guarnecidas  las  fronteras  con  ejércitos  numerosos.  En  este  con- 
flicto la  mayoría  de  los  españoles  optaron  por  la  familia  borbónica;  y  así  que  con 
el  nombramiento  del  duque  de  Anjou  vieron  precavida  la  reunión  eventual  de  las 
coronas  de  España  y  Francia,  aplaudieron  el  testamento  de  Carlos  II ,  y  aclamaron 
con  júbilo  al  monarca  de  Borbon.  Cayó  la  añeja  y  carcomida  dinastía  insultada  por 
los  vítores  con  que  la  nación  saludaba  á  la  nueva;  cayó  para  no  levantarse  jamas, 

«siempre  contra  los  del  pueblo  en  tres  maneras  de  artería  :  la  primera  es  que  punan  que  los  del  su  seño- 
«  río  sean  siempre  nescios  et  medrosos,  porque  cuando  átales  fueren  non  osarían  levantarse  contra  ellos 
«  nin  contrastar  sus  voluntades  :  la  segunda  que  hayan  desamor  entre  sí  de  guisa  que  non  se  fíen  unos 
«dotros,  ca  mientra  en  tal  desacuerdo  vivieren  non  osarán  facer  alguna  fabla  contra  él  por  miedo  que 

«  non  guardarien  entre  sí  fe  nin  poridal:  la  torcera  razón  es  que  punan  de  los  facer  pobres Et  sobre 

«esto  siempre  puñaron  los  tiranos  de  astragar  á  los  poderosos  et  de  malar  ;'i  los  sabidores,  et  vedaron 
«  siempre  en  sus  tierras  confradías  et  ayuntamientos  de  los  bornes.»  L.  10  ,  t.  l ,  part.  2,  citada  por  Marina, 
Teoría  de  las  Corles,  prólogo,  págs.  67  y  68. 

*(4)  Memoria  del  conde  de  Uévenac  sobre  su  embajada  en  España,  del  20  de  mayo  de  1689. —Manus- 
critos franceses  de  la  Biblioteca  del  Rey,  suplemento  francés,  n."  63,  fol.  224.  (Citada  por  M.  Ch.  Weiss, 
La  España  desde  el  reinado  de  Felipe  ¡I  hasta  el  advenimiento  de  los  Borbones,  Irad.  t.  2  ,  p.  33.) 

(o)  Estos  cuatro  vocales  eran  el  cardenal  Portocarrero,  los  marqueses  de  Mancera  y  del  Fresno  y  el 
conde  de  San  Esteban  del  Puerto.  Véase  la  pág.  681. 
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porque  le  faltaba  aquella  robustez  y  fuerza  irresistible  de  los  tronos  cuando  están 
asentados  sobre  la  basa  sólida  del  amor  de  los  pueblos.  Los  reyes  austríacos,  por  ex- 
tender su  autoridad  ilimitadamente,  hollaron,  cercenaron  y  abolieron  los  derechos 
populares;  enajenáronse  la  voluntad  de  sos  subditos :  y  en  la  hora  del  peligro,  lejos 
de  hallarlos  reunidos  en  torno  suyo,  los  \ieron  al  lado  de  su  adversario,  celebran- 
do estrepitosamente  su  derrota.  ¡  Tan  amarga  fué  su  expiación !  Bien  se  puede  de- 
cir, siguiendo  al  historiador  arriba  citado,  que  así  como  para  el  pueblo,  el  malo- 
gro de  las  instituciones  es  el  envilecimiento,  para  el  solio  es  la  huesa. 

Empero  ni  el  Austria,  ni  las  potencias  marítimas,  ni  todas  las  provincias  de  Es- 
paña se  dieron  por  satisfechas  de  la  terminación  de  aquel  gran  debate.  El  Austria 
lo  consideró  como  un  atroz  atentado  contra  sus  derechos ;  Inglaterra ,  Holanda  y  Por- 
tugal, y  mas  adelante  la  Saboya,  vieron  trastornado  el  equilibrio  europeo  por  el  ex- 
cesivo engrandecimiento  de  la  Francia;  Aragón,  Valencia,  las  Baleares  y  señalada- 
mente Cataluña  quedaron  disgustadas  de  la  elección ,  parte  por  odio  bien  motivado 
á  la  casa  real  de  Francia,  parte  por  un  resto  de  afecto  á  la  dinastía  proscrita,  parte 
por  antigua  oposición  y  no  muy  buena  amistad  con  las  provincias  castellanas.  De  este 
choque  de  intereses  y  opiniones  se  originó  la  guerra,  que  tan  terriblemente  conmovió 
el  trono  de  Felipe  V  apenas  erigido.  Serie  prolongada  de  victorias  y  desastres;  de 
esplendorosos  ejemplos  de  lealtad  y  defecciones  indignas ;  de  hechos  heroicos  y  he- 
chos de  ruin  cobardía ;  de  actos  de  puro  españolismo  y  actos  de  servil  deferencia 
á  un  gabinete  extrangero;  de  rasgos  de  hidalguía  y  entereza  ,  estratagemas,  sobor- 
nos y  perfidias;  de  glorias  y  grandezas,  decepciones  é  infamias;  de  arranques  de  no- 
bleza y  magnanimidad  en  los  pueblos,  reyertas,  intrigas  y  pasiones  bastardas  en  la 
corte;  es  la  guerra  de  sucesión  un  vasto  cuadro  de  la  historia  española,  donde  sobre 
oscuras  y  siniestras  tintas  se  destacan  las  mas  vivas  y  risueñas,  donde  junto  á  las 
figuras  mas  repugnantes  y  raquíticas  brillan  las  mas  bellas  y  seductoras. 

Unidos  los  reyes  de  España  y  Francia  para  hacer  frente  á  la  cuádruple  alianza , 
parecen  en  casi  toda  aquella  lucha  arrastrados  al  abismo  de  su  perdición  por  la  mano 
del  destino.  La  ilota  hispano-franca ,  que  viene  cargada  con  inmensas  riquezas  de 
América,  es  reducida  á  cenizas  en  el  puerto  de  Yigo;  Salvatierra,  Penha  García ,  Se- 
gura, Rosmarinhos,  Montesanto ,  Gástelo  Branco  y  Ábranles,  por  donde  inaugura  Fe- 
lipe V  sus  campañas  en  la  Península,  son  tan  pronto  ganadas  como  perdidas;  Gibral- 
tar,  la  llave  del  Mediterráneo,  cae  en  poder  de  los  ingleses;  la  escuadra  del  conde 
de  Tolosa  es  espantosamente  maltratada  en  las  aguas  de  Andalucía;  en  Blenheim  su- 
fre una  ignominiosa  derrota  el  ejército  galo-bávaro  capitaneado  por  el  conde  de  Ta- 
llard ;  del  sitio  de  Gibraltar  españoles  y  franceses  tienen  que  desistir  con  gran  des- 
crédito y  oprobio;  Valencia  de  Alcántara  y  Alburquerque  se  ven  obligadas  á  abrir 
sus  puertas  á  las  huestes  de  la  grande  alianza;  Barcelona  proclama  rey  al  archidu- 
que de  Austria,  y  en  breve  sigue  su  ejemplo  el  resto  del  Principado,  los  reinos  de 
Aragón  y  Valencia,  y  una  parte  del  de  Murcia;  viene  Felipe  V  á  sitiar  la  capital  de 
Cataluña,  y  vencido,  humillado  y  perseguido  huye  de  esta  Provincia  y  basta  del 
reino,  y  busca  un  refugio  en  Francia;  Alcántara,  Ciudad-Bodrigo  y  Salamanca  rin- 
den sus  armas  á  los  confederados;  Felipe  no  se  considera  seguro  en  Madrid  ,  y  sale 
de  ella  presurosamente  con  toda  su  corte;  y  apenas  se  ha  reunido  con  el  ejército  de 
Berwick,  cuando  el  estandarte  de  su  rival  tremola  triunfante  en  el  regio  alcázar,  y 
en  la  antigua  corle  de  los  reyes  castellanos,  la  historial  Toledo.  Tras  tantos  infor- 
tunios lucen  algunos  días  de  calma  y  bienandanza  para  el  partido  borbónico;  poro 
vuelve  luego  á  encapotarse  su  horizonte,  y  estallan  nuevas  y  mas  deshechas  tempes- 
tados. Los  castellanos  con  su  lealtad  y  valor ,  y  Berwick  con  su  inteligencia  oponen 
un  dique  á  la  invasión  de  los  aliados,  y  adquiriendo  en  breve  notable  superioridad. 
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ya  que  no  en  fuerzas ,  en  pericia  militar ,  les  arrebatan  la  capital  de  la  monarquía 
y  Toledo,  los  desalojan  de  ambas  Castillas,  los  arrinconan  en  las  montañas  de  Va- 
lencia ,  \'éncenlos  en  Almansa ,  y  coronan  estas  famosas  victorias  con  la  reducción  de 
Murcia,  Valencia  y  Aragón.  Diríase  que  de  este  suceso  al  término  de  la  guerra  no 
hay  mas  que  un  paso,  pero  no  es  asi,  porque  otros  desastrosos  acaecimientos  vienen 
á  complicar  la  situación  de  los  reyes  católico  y  cristianísimo  poniendo  á  ruda  prueba 
su  energía  y  perseverancia.  Si  en  la  Península  el  pendón  borbónico  ondea  mansa- 
mente agitado  por  la  brisa  de  la  fortuna,  fuera  de  ella  lo  abate  y  destroza  furioso 
el  vendabal  de  la  desgracia.  Con  los  triunfos  de  Felipe  V  en  Castilla,  Murcia,  Va- 
lencia y  Aragón  coinciden  la  pérdida  de  las  Baleares ;  la  horrorosa  derrota  de  los 
ejércitos  franceses  en  Ramillies;  la  sumisión  de  Lovaina,  Bruselas,  Mecbliz,  Ambe- 
res.  Brujas,  Gante,  Oudenarde,  Ostende,  Menin  ,  Dendermonde  y  Ath  á  las  armas 
de  Marlborough ;  el  levantamiento  del  sitio  de  Turin;  el  vergonzoso  paso  de  los  Al- 
pes; y  la  proclamación  de  Carlos  de  Austria  por  soberano  del  Milanesado.  Á  estos 
quebrantos  suceden  las  conquistas  de  Cerdeña  y  del  castillo  de  San  Felipe  de  Mahon 
por  las  huestes  de  la  alianza;  la  derrota  de  los  franceses  en  Oudenarde  y  la  pérdida 
de  Lila;  la  entrada  de  Starenberg  en  Balaguer,  que ,  como  Lérida,  Tortosa  y  otras 
plazas,  había  vuelto  á  la  obediencia  de  Felipe  V;  la  toma  de  Tournay  y  Mons  por 
el  príncipe  Eugenio  de  Saboya;  y  la  sangrienta  batalla  de  Malplaquet,  el  mayor  de 
los  desastres  que  ha  sufrido  la  Francia  en  toda  aquella  guerra. 

En  el  curso  de  estos  acaecimientos ,  dos  veces  tiene  Luis  XIV  que  deponer  su  or- 
gullo y  altivez  á  los  ojos  de  Europa:  una  haciendo  proposiciones  de  paz,  que,  esti- 
madas en  lo  que  realmente  valen ,  son  desechadas  por  las  potencias  marítimas ;  y  otra 
concurriendo  á  las  conferencias  del  Haya,  donde  se  le  quiere  imponer  la  durísima 
obligación  de  unirse  con  los  aliados  para  echar  á  su  nieto  del  trono  de  España.  Ya 
que  debe  hacerse  guerra ,  contesta  á  impulso  de  su  afecto  paternal ,  prefiero  hacerla 
á  mis  enemigos  que  á  mis  hijos.  Empero  desde  que  con  la  pérdida  de  Tournay  y 
Mons  ve  abierta  su  frontera  á  las  legiones  confederadas ,  y  con  el  descalabro  de  Mal- 
plaquet aniquilado  el  floreciente  ejército  del  mariscal  de  Villars,  en  el  que  cifraba 
todas  sus  esperanzas,  acude  presuroso  á  las  conferencias  de  Gertruidenberg,  donde 
sumiso  y  humillado  cede ,  promete  ,  ruega ,  suplica  y  se  aviene  á  las  exigencias  mas 
denigrativas,  hasta  á  la  inicua  é  inhumana  de  armarse  contra  Felipe  V  para  arre- 
batarle la  corona  que  en  sus  sienes  él  mismo  ha  colocado.  Ultrajosamente  despedidos 
de  aquel  congreso  sus  plenipotenciarios,  vuelve  la  vista  á  España  como  al  único  re- 
curso que  le  resta  para  impedir  el  hundimiento  de  su  ya  desmoronada  monarquía. 
Pinta  al  rey  católico  su  situación  precaria,  y  le  insta  con  ahinco  por  combatir  al 
archiduque,  asegurándole  que  del  éxito  de  aquella  campaña  pende  enteramente  la 
suerte  de  entrambos.  Con  generosos  alientos  se  pone  Felipe  á  la  cabeza  de  sus  tropas; 
mas  las  derrotas  de  Almenar,  Peñalba  y  Zaragoza;  la  premurosa  fuga  de  la  corte  á 
Valladolid ;  y  la  entrada  del  archiduque  en  Madrid ,  colman  el  infortunio  y  la  de- 
sesperación del  partido  borbónico. 

En  medio  de  tamaño  conflicto  se  realiza  uno  de  los  acontecimientos  mas  grandes, 
uno  de  los  ejemplos  mas  sublimes  de  la  nobleza,  brío  y  lealtad  de  los  españoles, 
que  difícilmente  tendrá  igual  en  los  anales  de  ningún  otro  pueblo.  Gimiendo  la 
Francia  en  la  mayor  desgracia  y  desvalimiento;  victoriosas  en  todas  partes  las  armas 
austríacas,  y  señoras  ya  de  la  capital  del  reino;  retiradas  de  la  Península  las  tropas 
francesas;  abandonados  los  partidarios  de  Felipe  á  sus  propias  fuerzas;  refugiada  la 
corte  en  una  ciudad  subalterna,  donde  ni  por  lo  apartada  se  considera  á  cubierto  de 
agresiones  enemigas;  perdido  lodo,  y  lo  que  es  mas,  perdida,  al  parecer,  la  espe- 
ranza ;  viene  Noailles  á  tentar  el  último  esfuerzo,  y  en  nombre  de  Luis  XIV  pide  una 
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respuesta  clara  y  categói'ica  á  esta  pregunta  :  ¿  Puede  España  defenderse  por  sisóla, 
ó  no  puede?  —  Si  puede,  contestan  á  una  los  españoles  enardecidos  de  patriotismo, 
é  idólatras  ya  del  rey  que  tal  vez  en  su  principio  recibieron  con  indiferencia.  —  Si 
puede,  porgue  nosotros  sacrificaremos  por  ello  nuestras  haciendas  y  verteremos  nues- 
tra sangre.  Y  España  pudo  defenderse,  y  se  defendió  y  venció.  Un  alzamiento  espon- 
táneo y  general  en  las  Castillas  y  Andalucía,  glorioso  y  grande,  como  todo  alzamiento 
nacional ,  indica  que  no  se  ha  apagado  aun  la  llama  del  amor  patrio  en  los  pechos 
españoles ,  y  hace  prontamente  concebir  las  mas  lisonjeras  esperanzas.  De  montes  y 
valles',  de  ciudades  y  villas ,  de  aldeas  y  caserías ,  de  los  palacios  de  la  nobleza  y 
de  las  cabanas  de  los  pastores  sale  ardorosa  la  juventud  para  los  reales  de  Felipe; 
grandes ,  ciudadanos ,  labriegos ,  lodos  anhelan  contribuir  al  triunfo  de  la  causa  co- 
mún; magnates,  nobleza,  comunidades  y  particulares  abren  sus  arcas  y  derraman 
con  mano  pródiga  sus  tesoros;  el  entusiasmo  raya  en  fabuloso;  y  cincuenta  días  bas- 
tan para  organizar  y  equipar  un  ejército  de  veinte  y  dos  mil  hombres.  Es  el  pueblo 
español ,  que  jamas  se  muestra  apático  ni  indeciso  cuando  ve  la  patria  amenazada ; 
es  el  pueblo  español  que,  como  hizo  armas  un  dia  contra  el  poder  colosal  de  Roma,  y 
contra  las  innumerables  cohortes  del  falso  Profeta,  levántase  ahora  arrogante  y  terri- 
ble contra  la  Europa  entera,  que  viene  á  instalar  un  rey  en  su  trono  con  un  ejér- 
cito de  extrangeros ,  de  rebeldes  y  de  herejes.  Tal  es  el  genio  de  esta  nación  noble 
y  belicosa.  En  medio  de  la  universal  exaltación  emprenden  la  marcha  aquellas  hues- 
tes, con  Felipe  V  y  el  duque  de  Vendóme  al  frente;  echan  fuera  de  Madrid  á  los 
aliados ,  vencen  en  Brihuega  la  columna  de  Slanhope ,  pelean  denodadamente  en 
Yillaviciosa,  de  cuyo  campo  quedan  señoras  merced  á  circunstancias  particulares; 
reducen  otra  vez  á  Zaragoza;  y  enarbolan  sus  banderas  en  Morella  ,  Esladilla,  Mira- 
vet  y  Solsona.  Mientras  recogen  tan  abundante  cosecha  de  laureles  ,  pierde  Luis  XIY 
á  üouay  ,  Bethune  ,  Saint  Yenant  y  Aire;  y  si  los  aliados,  dueños  ya  de  toda  la  fron- 
tera francesa ,  no  pasan  adelante  en  la  invasión  de  aquel  territorio ,  débese  á  la  glo- 
riosa campaña  de  los  subditos  de  Felipe.  En  los  momentos  de  mayor  desgracia,  en 
los  momentos  de  mayor  peligro,  cuando  en  cada  tentativa,  en  cada  jornada  se  le  cae 
al  rey  cristianísimo  una  joya  de  su  diadema;  los  españoles,  los  valientes  y  leales  es- 
pañoles ,  se  defienden  sin  necesidad  de  extraña  ayuda,  y  asombran  á  Europa  con 
su  bravura  y  sus  victorias;  y  afirman  en  las  sienes  de  Felipe  la  corona  que  su  abuelo 
no  hubiera  podido  sostener,  que  se  ha  comprometido  á  arrebatar;  y  sacan  triunfan- 
te una  causa  al  parecer  perdida  sin  remedio ,  volviendo  gloriosamente  por  su  na- 
cionalidad. Luis  XIY  declina,  Felipe  Y  se  enaltece;  los  franceses  lloran  derrotas, 

los  españoles  celebran  triunfos ;  Francia  se  hunde,  España  se  salva ¡Xun  hay 

Pirineos !! 

Todavía  resuenan  en  el  campo  castellano  los  cánticos  de  la  victoria,  cuando  ocur- 
ren tres  sucesos  de  tanta  trascendencia,  que  cambian  totalmente  la  política  de  los  ga- 
binetes europeos,  y  preparan  el  desenlace  de  aquella  funesta  guerra.  Tales  son  la  caída 
de  los  whigs  y  la  subida  de  los  torys  al  poder,  el  fallecimiento  de  José  I  y  la  elec- 
ción del  archiduque  para  la  dignidad  imperial.  Si  al  advenimiento  de  Felipe  Y  al  tro- 
no se  alarmaron  todas  las  naciones,  por  miedo  del  excesivo  incremento  de  la  Fran- 
cia y  la  factible  unión  de  esta  monarquía  con  la  de  España;  lógico  era  que  al  empuñar 
Carlos  YI  el  cetro  del  imperio,  no  se  sobresaltaran  menos  por  la  preponderancia  que 
amenazaba  tomar  aquella  potencia  con  la  posesión  de  los  estados  españoles,  repro- 
duciendo los  tiempos  de  Carlos  Y.  Á  la  vuelta  de  nueve  años  de  encarnizada  guerra , 
viene  á  hallarse  la  Europa  en  una  situación  análoga  á  la  que  originó  la  grande  alian- 
za ,  con  idénticas  zozobras ,  deseos  y  necesidades.  Esta  sola  consideración  es  sulicien- 
le  i)ara  desarmar  á  los  mas  devotos  parciales  de  la  casa  de  Austria;  y  échase  de  ver 
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desde  luego  que  no  tardará  en  ajustai-se  la  paz,  siquiera  sea  para  desviar  tan  in- 
minente peligro.  Con  su  rara  astucia  y  habilidad  explota  Luis  XIV  el  servilismo  y 
la  perfidia  del  gabinete  tory ;  el  sagrado  compromiso  de  Inglaterra  con  Cataluña , 
única  condición  que  dificulta  las  negociaciones,  es  malvadamente  eludido  ó  relegado 
al  olvido:  satisfácese  la  codicia  de  las  naciones  beligerantes  con  los  despojos  de  la 
mísera  España :  y  se  firma  la  paz  de  Utrecht.  Felipe  V  es  reconocido  como  rey  de  Es- 
paña por  las  potencias  marítimas ;  y  á  costa  de  innumerables  sacrificios  queda  con- 
sumada la  que  los  políticos  franceses  ban  dado  en  llamar  con  orgullo,  Obra  de 
Luis  JJV ,  que  tan  exagerados  elogios  ha  merecido  de  sus  ciegos  admiradores;  pero 
sin  mentar  ni  por  asomo  que  esta  grande  obra  se  habría  venido  abajo  estrepitosa- 
mente ,  si  la  generosidad  y  el  valor  de  los  españoles  no  hubieran  corrido  á  sostenerla 
y  salvarla. 

Deponen  las  armas  las  potencias  marítimas ,  y  únicamente  una  provincia  de  las  que 
participaban  en  la  grande  alianza,  la  indómita  Cataluña,  se  resiste  á  soltarlas,  apres- 
tándose al  contrario  para  medirlas  contra  la  casa  de  Borbon  ,  y ,  si  es  menester ,  con- 
tra todas  las  naciones  que  admitan  su  reto.  Cuantos  ejemplos  presenta  la  historia  de 
rencor  á  un  príncipe,  de  fidelidad  á  otro,  de  odio  á  la  ingratitud  de  una  dinastía, 
de  amor  á  las  instituciones  y  leyes  fundamentales  de  la  patria,  de  viva  fe  en  la  pro- 
tección del  cielo,  de  respeto  y  confianza  en  las  autoridades  populares,  de  ardimien- 
to en  las  empresas,  de  esfuerzo  en  los  combates,  de  resignación  en  los  quebrantos, 
de  nobleza,  de  perseverancia,  de  gloria,  de  heroísmo;  todos  brillan  en  aquel  pe- 
riodo de  la  historia  del  Principado,  formando  un  conjunto  que  excita  la  admiración 
y  el  entusiasmo.  Ni  la  disolución  de  la  grande  alianza  ,  ni  la  separación  de  las  tropas 
imperiales,  ni  la  defección  de  Tarragona,  ni  los  progresos  de  las  armas  borbónicas, 
ni  el  abandono  del  emperador,  ni  el  tratado  de  Rastadt  que  pone  el  sello  al  de 
Ütrecht ,  son  parte  á  alterar  la  animosa  resolución  de  este  puel3lo  de  valientes.  Ondea 
todavía  en  las  almenas  de  Barcelona  el  pendón  austríaco ,  y  todavía  resuenan  en  el 
ámbito  de  esta  ciudad  los  vítores  á  Carlos,  aquellos  arrebatados  vítores  que  tantas 
veces  lanzaran  al  combale  las  huestes  de  la  liga.  La  constitución  catalana  acaba  de 
apelar  á  las  antiguas  promesas  de  Inglaterra ;  pero  el  gabinete  tory  la  ha  desairado. 
Ni  ¿qué  debía  esperar  de  un  gabinete  cuyas  ideas  mas  se  hermanaban  con  los  prin- 
cipios absolutistas  que  con  los  liberales?  La  constitución  catalana  ha  recibido  una 
herida  mortal;  pero  los  hijos  del  Principado,  que  la  idolatran,  no  perdonan  sacri- 
ficios, y  con  su  sangre  quisieran  volverla  á  la  vida.  Aliéntalos  una  débil  esperanza 
del  auxilio  del  emperador,  pues  no  pueden  avenirse  á  creer  que  el  prínc¡[)e  á  quien 
tan  generosamente  aclamaron  y  defendieron ,  los  abandone  al  azar  de  su  funesta  suer- 
te ;  llaman  á  las  armas  á  sus  compatricios,  convidándolos  á  morir  por  la  libertad; 
imploran  el  favor  del  Todopoderoso  por  intercesión  de  su  Divina  Madre  y  de  los  San- 
tos Patrones  de  Barcelona;  recuerdan  á  Carlos  VI  sus  servicios,  reiteran  los  jura- 
mentos de  su  adhesión  y  cariño ,  ínstanle  y  suplícanle  que  les  dirija  una  mirada  com- 
pasiva. Un  desengaño  cien  veces  mas  cruel  que  su  infortunio  ;  un  desengaño  capaz  de 
introducir  el  desánimo  y  la  consternación  en  el  pueblo  mas  denodado  en  circuns- 
tancias semejantes ,  reciben  los  barceloneses  con  la  noticia  del  tratado  de  paz  de 
Badén ,  ratificación  del  de  Rastadt ,  por  el  que  reanuda  Carlos  VI  su  amistad  con 
Luis  XIV,  á  bien  que  reteniendo  el  vano  título  de  rey  de  España,  mas  perjudicial 
que  útil ,  centella  de  discordia  que  en  aquel  punto  debiera  haberse  extinguido  á  toda 
costa.  ¡  También  el  emperatlor  ha  olvidado  á  los  catalanes !  Y  aquellas  protestas  de 
su  sincero  y  constante  amor,  aquellas  seguridades  de  su  indeleble  gratitud  ,  aquellas 
promesas  de  sacrificarlo  todo  por  la  salvación  do  esta  Provincia,  que  fué  la  primera 
en  acogerle  en  la  tierra  de  sus  mayores  y  rendirle  homenaje,  ¿qué  se  hicieron? 
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¿qué  significaban?  ¿En  ser  pronunciadas  por  el  labio  del  príncipe  no  llevaban  el 
testimonio  mas  valedero  de  su  veracidad?  ¿Y  es  aquel  príncipe  que  presenció  la 
abnegación  y  bravura  de  estos  fieles  subditos  en  el  sitio  de  Barcelona ,  en  Almansa, 
en  Alicante,  en  Almenar,  en  Zaragoza,  y  donde  quiera  que  pelearon  con  las  tropas 
de  su  rival;  es  aquel  príncipe  el  que  ahora  los  entrega  al  furor  de  sus  enemigos? 
¡Triste,  pero  elocuente  lección  para  los  pueblos! 

Desamparados  del  rey  que  por  convicción  y  afecto  proclamaron  ,  y  viéndose  bajo  el 
filo  de  la  espada  vengadora  del  de  Borbon,  á  quien  odian  y  detestan,  tocan  los  cata- 
lanes la  realidad  horrible  de  su  situación;  pero  en  vez  de  amedrentarse,  juran  de 
nuevo  combatir  hasta  el  último  aliento  en  defensa  de  sus  sagradas  instituciones.  Ofre- 
cen la  soberanía  del  Principado  al  sultán ,  y  ofreciéranla  á  otro  monarca  que  hubiese 
prometido  ampararlos;  á  cualquier  príncipe  del  mundo,  crisliano  ó  infiel,  como  no 
fuese  Felipe  V.  Es  el  postrer  arrebato  de  la  desesperación.  Infructuosa  esta  arries- 
gada tentativa,  sobrepónense  con  gran  corazón  á  su  infortunio,  y  ya  no  empuñan  las 
armas  por  cuestión  dinástica  ninguna,  sino  por  su  propia  existencia  política,  por  su 
libertad ,  por  sus  fueros  y  privilegios.  Y  por  sus  fueros  y  privilegios,  legado  de  la 
gloriosa  ascendencia ,  que  aquella  generación  debia  trasmitir  ileso  á  la  posteridad  , 
se  levantan  nuevamente  los  barceloneses  como  un  solo  hombre ,  con  una  sola  aspi- 
ración ,  con  igual  vigor  y  entusiasmo.  Desafían  el  innumerable  ejército  de  las  dos  co- 
ronas ,  arrostran  los  horrores  del  sitio  mas  riguroso,  miran  impasibles  la  destrucción 
de  sus  bienes  y  el  incendio  de  sus  edificios ,  ensordecen  á  toda  propuesta  de  transac- 
ción,  y  sufren  la  muerte,  seguros  de  que  los  mártires  de  la  libertad  viven  eterna- 
mente en  la  memoria  y  veneración  de  las  generaciones  futuras.  Patria,  leyes,  honor, 
renombre,  todos  los  intereses  vitales  de  un  pueblo  se  defienden  en  aquella  encar- 
nizada lucha.  Diríase  que  á  sus  escenas  asisten  para  recordar  á  los  catalanes  sus  de- 
beres y  animarlos  á  la  pelea  ,  las  sombras  venerables  de  los  Berengueres  ,  de  Jaime 
el  Conquistador,  de  Pedro  el  Grande,  de  los  Mataplanas,  Moneadas,  Eriles,  En- 
tencas ,  Fivalleres  y  Claris ;  de  aquellas  pléyadas  de  preclaros  varones  que  en  los 
pasados  siglos  ganaron  con  su  patriótico  esfuerzo  la  auréola  de  gloria  que  orla  la  sien 
de  Cataluña.  Nunca  pueblo  alguno  se  ha  sacrificado  con  mas  fe  y  denuedo  en  las 
aras  de  la  libertad.  Atónita  contempla  la  Europa  tanto  heroismo  y  obstinación.  Amon- 
tona el  monarca  borbónico  sus  fuerzas  contra  este  puñado  de  valientes  que  todavía  se 
resisten  á  doblar  la  cerviz  á  sus  banderas;  agota  sus  caudales  y  sacrifica  la  flor  de 
sus  ejércitos.  Postrada  y  exánime  Barcelona ,  sucumbe  bajo  el  inmenso  poder  de  su 
adversario;  pero  sucumbe  como  el  gladiador  romano,  que  estudiaba  el  modo  de  caer 
en  la  arena  del  circo  con  digno  y  magestuoso  continente ,  para  no  parecer  menos 
grande  en  la  muerte  que  lo  fuera  en  el  combate ;  sucumbe  como  el  monstruo  que, 
revolcándose  en  su  sangre ,  hace  aun  retemblar  la  tierra  con  sus  últimas  convul- 
siones. 

Fueros,  privilegios,  leyes,  instituciones,  todo  cae  bajo  las  plantas  del  vencedor, 
y  desaparece  y  se  anonada  ante  las  leyes  y  el  gobierno  de  Castilla.  Tal  es  el  premio 
de  la  victoria:  tal  el  castigo  de  la  rebeldía. 

¡  Rebeldes  los  catalanes !....  Nó.  Fué  una  atroz  impostura  forjada  por  el  partido  con- 
trario en  el  delirio  del  triunfo ,  en  el  frenesí  de  su  rencor.  La  historia  la  rechaza  y 
pulveriza.  Aun  prescindiendo  de  la  oposición  mas  ó  menos  lata,  mas  ó  menos  fun- 
dada y  enérgica,  que  naturalmente  debe  experimentaren  todo  pueblo  un  cambio  de 
dinastía;  sobran  razones  para  excusar,  si  no  justificar  del  todo,  la  que  entonces  hizo 
(iatahiña  al  |)iincipe  borbónico  que  vino  á  sentarse  en  el  trono  de  España.  Una  ley 
promulgada  por  1).  Feli|)e  III,  á  súplica  de  las  corles,  prohibía  que  los  hijos  y  des- 
cendientes de  Doña  Ana  María  Mauricia  de  Austria  y  Luis  XIII  de  Francia  pudiesen 
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suceder  jamas  en  los  reinos  de  España  ni  en  sus  adyacentes.  Lo  mismo  ordenaba  la 
renuncia  de  Doña  María  Teresa  de  Austria ,  esposa  de  Luis  XIV ,  la  cual  tuvo ,  á 
voluntad  de  la  parte  otorgante,  fuerza  y  vigor  de  ley  y  pragmática  sanción,  y  fué 
luego  ratificada  solemnemente  por  las  cortes.  ¿Qué  nueva  ley  se  promulgó  posterior- 
mente, que  derogase  estas  dos  tan  explícitas  y  terminantes?  ¿Acaso  el  testamento  de 
D.  Carlos  II?  ¿Y  estaba  conforme  con  las  instituciones  y  leyes  fundamentales  espa- 
ñolas el  legislar  por  testamentos?  Nada  menos  que  esto.  «  La  nación  española,  escri- 
«  be  el  docto  Marina,  jamas  trasfirió  en  sus  reyes  el  derecho  de  disponer  á  su  arbi- 
«  trio  de  la  corona ,  ni  se  sometió  irrevocablemente  en  este  punto  á  la  voluntad  del 
«príncipe  reinante,  ni  se  ha  desprendido  de  la  jurisdicción  y  autoridad  esencial- 
«  mente  inherente  á  todo  cuerpo  político  para  velar  sobre  la  observancia  de  la  ley  de 
«sucesión,  variarla  ó  interpretarla,  resolver  las  dudas,  terminar  las  contestaciones, 
«  y  designar  la  persona  llamada  por  la  ley  del  estado ,  y  asentarla  en  el  solio  aun 
«  contra  la  voluntad  del  último  poseedor.  Finalmente  la  nación  nunca  se  creyó  obli- 
«  gada  á  estar  por  las  composiciones  amigables,  transacciones,  compromisos  ü  otro 
«  cualquier  tratado  en  que  se  hubiesen  convenido  las  partes  interesadas  ó  pretendien- 
«  tes  de  la  corona ,  antes  reputó  todos  estos  actos  de  ilegales  y  de  ningún  valor  y  efcc- 
«  to ,  á  no  ser  que  fuesen  otorgados  con  su  aprobación  ó  consentimiento  » (6).  Fuera 
de  esto ,  ¿habia  obtenido  el  testamento  de  Carlos  II  la  sanción  de  las  cortes ,  á  las  que 
en  unión  con  el  monarca ,  y  solo  así ,  competía  el  abolir  lo  anteriormente  decretado 
con  esta  formalidad,  el  borrar  aquellas  páginas  de  los  códigos  españoles ?¿Cuál  era, 
pues,  la  verdadera  ley,  la  que  reunía  todos  los  requisitos  para  el  obedecimiento  de 
los  pueblos? 

Cuando  la  urgencia  de  elegir  sucesor  de  Carlos  II ,  precisó  á  examinar  la  acción 
que  al  solio  tenían  los  príncipes  aspirantes,  muerto  ya  el  de  Baviera  con  quien  na- 
die podía  competir  con  justicia;  cuando  la  discusión  vino  á  recaer  en  último  resul- 
tado sobre  las  casas  de  Borbon  y  de  Austria,  echadas  al  olvido  por  malicia  ó  igno- 
rancia las  renuncias  de  las  infantas ,  pues  solo  en  este  caso  era  dado  entablar  aquella 
discusión;  largo  tiempo  estuvieron  perplejos  los  jurisconsultos  y  magnates  mas  emi- 
nentes y  probos,  haciendo  una  prolija  análisis,  y  contrapesando  los  títulos  con  que 
cada  familia  se  presentaba  á  reclamar  la  corona.  J\i  los  derechos  de  los  austriacos  ni 
los  de  los  Borhones  son  tan  claros,  que  no  estén  embarazados  de  muchas  dudas  y 
litigios.  Estas  palabras  pronunciadas  por  el  conde  de  Frigiliana  en  una  memorable 
se*ion  del  consejo  de  estado,  revelan  la  incertidumbre  que  en  aquel  debate  sobre- 
cogía los  ánimos  de  muchos  proceres  rectos  é  independientes.  El  mismo  Luis  XIV, 
que  tan  interesado  estaba  en  rebajar  el  derecho  de  la  casa  de  Austria,  lo  reconoció 
públicamente  en  los  tratados  de  partición,  cediendo  al  archiduque  en  el  primero  el 
ducado  de  Milán,  posesión  española  entonces,  y  en  el  segundo  la  España,  los  Países 
Bajos  y  las  Indias,  ó  sea  la  herencia  señalada  en  aquel  al  príncipe  de  Baviera;  de 
suerte  que  por  la  diferencia  notable  entre  ambos  ajustamientos  parece  que  cuanto  mas 
iba  estudiando  la  cuestión,  tanto  mayor  precio  ponía  á  los  derechos  del  príncipe  aus- 
tríaco. Al  lado  de  estos  documentos  hace  un  papel  muy  ridículo  la  carta  del  papa 
Inocencio  XII,  que  decía  que  en  competencia  con  los  hijos  del  delfín,  ni  el  archi- 
duque^ ni  ningún  otro  individuo  de  la  casa  de  Austria  podian  sostener  la  menor  pre- 
tensión. Objétese  que  los  tratados  de  reparto  fueron  puramente  un  ardid  diplomático 
do  Luis  XIV;  pruébese  que  las  renuncias  de  las  infantas  no  podian  invalidar  los  de- 
rechos de  sus  hijos,  ni  las  leyes  de  sucesión;  alegúese  que  no  se  dio  á  dichas  re- 
nuncias mas  valor  que  el  de  una  simple  formalidad  dirigida  á  complacer  á  los  es- 

(6;  Marina,  Teoría  de  las  Corles,  lom.  á,  pág.  90. 
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pañoles  y  tranquilizar  á  las  polencias  europeas ;  y  póngase  fuera  de  duda  que  el  ob- 
jeto exclusivo  de  las  mismas  fué  precaver  la  concurrencia  de  los  cetros  de  España 
y  Francia  en  una  mano,  mira  de  alta  importancia  política  que  quedó  plenamente  lo- 
grada con  la  abdicación  del  delfín  á  favor  del  duque  de  Anjou.  >'ada  de  esto ,  aun 
considerándolo  todo  exacto,  será  poderoso  á  disminuir  el  valor  de  los  derechos  de  la 
casa  de  Austria ,  que  algunos  íntegros  dignatarios  y  sus  mismos  enemigos  proclama- 
ban :  ni  á  denigrar  la  conducta  de  Cataluña ,  que  ,  devota  de  aquella  familia ,  los 
consideró  lastimados  por  el  testamento  de  Carlos  II. 

Toda  la  cuestión  estribaba  en  decidir  sobre  la  validez  ó  la  nulidad  de  las  renuncias. 
Su  validez  la  confesaban  consejeros  del  mismo  Luis  XIY.  Señor,  dijo  á  éste  en  cierta 
ocasión  su  ministro  Colbert ,  renunciasteis  á  la  sucesión  de  España  en  términos  for- 
males y  con  cuantas  cláusulas  quiso  exigir  aquella  corona  (71.  Para  su  validez  me- 
diaba ademas  la  sagrada  formalidad  de  un  juramento.  Con  todo  eso  ,  se  fulminó  la 
sentencia  de  nulidad.  Y  como  no  se  apoyó  ,  por  lo  menos  oficialmente,  en  ninguna 
razón  incontrastable  aquel  fallo ,  los  catalanes  lo  impugnaron  no  sin  gran  copia  de 
argumentos  legales  y  políticos.  Con  los  aragoneses,  valencianos  y  baleares  disidentes 
formaron  un  partido  austríaco,  que  por  ser  menor  que  el  borbónico,  por  hallarse 
encerrado  y  como  oprimido  entre  Castilla  y  Francia  ,  y  por  carecer  absolutamente  de 
recursos,  hubo  de  recibir  y  prestar  homenaje  á  Felipe  V.  Homenaje  fué  de  mera 
fórmula  ,  que  no  salió  del  corazón.  Los  catalanes  no  habían  podido  olvidar  (y  esta 
fué  sin  duda  la  causa  principal  de  su  levantamiento  contra  el  monarca  de  la  nueva 
estirpe;  los  agravios  que  durante  su  incorporación  á  la  Francia  en  tiempo  de  Feli- 
pe IV  recibieron  de  la  casa  de  Borbon  ;  y  menos  todavía  el  malvado  designio  que 
en  acogerlos  bajo  su  amparo  llevaban  los  franceses,  de  apoderarse  del  Rosellon,  Con- 
flent  y  Cerdaña,  como  se  echó  de  ver  muy  luego  por  la  paz  de  los  Pirineos.  La  torpe 
política  de  Felipe  V  para  con  el  Principado  acabó  de  irritar  los  ya  exasperados  áni- 
mos .  hizo  renacer  el  disgusto  que  provocara  el  testamento,  y  por  consecuencia  avivó 
el  cariño  á  la  casa  real  proscriía ;  de  modo  que  cuando  los  aliados  tendieron  una 
mano  protectora  á  los  catalanes  ,  ni  un  instante  vacilaron  éstos  en  enarbolar  el  estan- 
darte del  archiduque.  ISi  pensaban  siquiera  que  esta  acción  pudiese  llegar  á  ser 
calificada  de  deslealtad  y  rebeldía  ,  antes  reputábanla  como  la  mas  elocuente  expre- 
sión de  su  fidelidad  y  obediencia ;  porque  ateniéndose  estrictamente  á  la  letra  de 
las  referidas  renuncias,  lenian  por  ilícita,  injusta ,  mal  atendida ,  violenta,  contra 
razón  y  conciencia  la  guerra  que  les  hacia  el  duque  de  Anjou  con  color  mal  pre- 
tendido y  desconfiando  de  la  justicia  ;  y  al  contrario  por  justa ,  licita  y  permitida  la 
resistencia  que  le  oponian,  pues,  excluida  la  casa  de  Borbon ,  debian  á  fuer  de  sub- 
ditos recibir  y  obedecer  al  archiduque ,  prestándole  juramento  y  homenaje  de  /¡deli' 
dad ,  sirviéndole  como  á  rey  y  señor  legitimo.  (8) 

Hubo  ilusión  ,  hubo  engaño  ,  ignorancia ,  ceguedad  ,  si  se  quiere ,  en  la  conducta 
de  los  catalanes ;  mas  nó  rebeldía :  desconocieron  el  estado  miserable  de  la  nación 
española  y  la  necesidad  de  arrancarla  de  su  abatimiento  por  medio  de  un  cambio  de 
dinastía;  mas  no  se  rebelaron  por  índole  turbulenta  contra  un  soberano  cuyos  dere- 
chos sobrepujasen  incontrovertiblemente  á  los  de  su  antagonista :  fueron  indóciles, 
duros,  rehicios  y  aun  inconsecuentes,  si  con  tanto  rigor  place  el  juzgarlos;  pero 
rebeldes  nó,  mil  veces  nó ,  que  no  hay  rebeldía  en  la  oposición  afianzada  sobre  le- 
yes vigentes ,  y  en  negar  una  obediencia ,  á  tenor  de  las  mismas ,  no  debida.  La  mas 

(7)  Testamento  político  de  Colbert,  p.  lll,  cil.  por  Mariiani ,  líisloria  polüica  de  la  España  moderna, 

p.  lo3. 

(8)  Palabras  literales  de  la  renuncia  de  Doña  María  Teresa  de  Austria.  V.  piig.  670. 


GUERRA  DE  SCCESION.  905 

sabia  y  luminosa  viQdicacion  de  los  catalanes  y  de  cuantos  siguieron  la  parcialidad 
del  archiduque  de  Austria  ,  se  halla  implícitamente  en  aquel  pasage  del  conde  Amor 
y  Soria ,  escritor  contemporáneo  á  la  guerra  de  sucesión ,  que  dice :  «  Con  estos  ejem- 
cc  piares  y  con  el  que  nos  demuestra  la  historia  de  Aragón  en  la  sucesión  á  aquellos 
«  reinos  declarada  por  sus  cortes  á  favor  del  infante  D.  Fernando  de  Antequera,  con 
«  la  exclusión  del  conde  de  Urgel ,  pariente  mas  próximo  del  rey  D.  Martin  ,  último 
«  poseedor  de  ellos ;  se  convence  que  cualquiera  duda  en  punto  de  sucesión  á  las  dos 
«coronas  de  Castilla  y  de  Aragón  toca  á  sus  respectivas  cortes  el  decidirla,  y  que 
«por  haberse  preterido  en  esta  ocasión  su  convocación  ,  pudiera  alegarse  que  fué  no- 
« toria  la  nulidad  del  testamento  y  extraños  los  ulteriores  actos  jurisdiccionales  de 
«  soberanía  contra  las  leyes  fundamentales  del  estado.  No  es  mi  intento  redargüir 
«  los  derechos  de  ambas  casas  pretendientes  ni  entrar  á  su  discusión ,  sino  es  con- 
« vencer  que  ni  el  testamento  de  nuestro  difunto  rey  podia  ser  regla  á  la  sucesión, 
«ni  en  la  competencia  suscitada  antes  de  su  muerte  pudo  ser  juez  legítimo  la  reina 
«viuda,  su  muger,  ni  los  gobernadores  nombrados  en  su  testamento  :  tocaba  preci- 
osamente á  las  cortes  generales  en  universal  asamblea  oír  y  discutir  las  razones  de 
«las  partes,  como  otras  veces  se  ha  ejecutado,  y  deliberar  según  las  leyes  funda- 
ce  mentales  de  los  reinos  y  su  pública  salud  ,  como  lo  asientan  todos  los  autores  del 
«  derecho  público  ;  y  no  habiéndose  ejecutado  con  esta  legal  solemnidad  ,  no  puede 
a  ser  delito  ni  llamarse  criminal  el  que  dijese  que  han  sido  violentos ,  injustos  y  en 
(ísu  modo  tiranos  los  procedimientos  del  nuevo  gobierno  contra  los  que  no  aceptaron 
«  ni  reconocieron  al  nombrado  en  el  testamento  del  rey  difunto,  que  las  sentencias 
«  dadas  han  sido  nulas ,  que  las  confiscaciones  fueron  injustas  ,  y  violentas  cuantas 
«  imposiciones  se  hicieron  con  el  pretexto  de  la  guerra  ,  porque  todo  tiene  su  deriva- 
«  cion  del  vicio  insanable  de  la  falta  de  potestad  legitima.  (9) 

Recuérdese  finalmente  aquella  verdad  tan  obvia  como  dolorosa ,  que  en  todos 
tiempos  los  vencedores  han  aparecido  como  leales ,  y  se  ha  ultrajado  á  los  vencidos 
con  el  dictado  de  rebeldes.  Achaque  del  triunfo  es  inspirar  desprecio  hacia  aque- 
llos á  quienes  ha  sido  contraria  la  suerte  de  las  batallas.  Á  la  derrota  sigue  el  insul- 
to. Solo  así  se  comprende  cómo  el  ¡¡roceder  de  los  catalanes  ha  sido  tan  injustamente 
afeado  con  la  infame  nota  de  rebelión. 

Felizmente  el  triunfo  de  Felipe  V  reportó  beneficios  innegables  á  España,  dejan- 
do en  buena  parle  airosos  á  los  que  en  la  célebre  cuestión  del  testamento  de  Car- 
los II  votaron  con  la  mano  en  el  corazón  por  la  casa  borbónica ,  como  la  mas  á  pro- 
pósito para  levantar  á  este  reino  de  la  abyección  en  que  yacia.  Afirmado  aquel  príncipe 
en  el  trono ,  si  no  por  el  voto  de  la  nación  reunida  en  corles ,  por  la  voluntad  de  los 
pueblos  sublimemente  manifestada  en  los  campos  de  batalla,  consagró  sus  afanes  á 
extirpar  muchos  de  los  abusos  introducidos  á  la  sombra  de  la  casa  de  Austria ,  y  á 
reconquistar  para  este  pueblo  el  eminente  puesto  que  ocupara  un  dia  entre  los  de- 
mas  de  Europa.  Por  medio  de  la  abolición  de  las  libertades  de  Aragón,  Valencia  y 
Cataluña  dio  al  través  con  las  disensiones  intestinas  que  repetidas  veces  habían  agi- 
tado estas  provincias;  libró  á  la  autoridad  real  de  una  multitud  de  trabas;  estableció 
una  administración  general ,  que,  aunque  modelada  por  la  particular  de  Castilla,  te- 
nia la  ventaja  de  ser  uniforme;  y  aumentó,  bien  que  no  en  mucho,  las  rentas  pú- 
blicas. El  ejército,  que  á  la  muerte  del  último  rey  austríaco  ni  siquiera  bastaba 
para  defender  el  territorio  español ,  recibió  en  tiempo  de  Felipe  grande  incremento; 

(9)  El  conde  D.  Juan  Amor  de  Soria,  Enfermedad  crónica  y  peligrosa  de  los  reinos  de  España  y  de  Indias, 
part.  1 ,  cap.  8  ,  fol  24.  Obra  M.  S.  Keal  Academia  de  la  Historia,  t.  28.  Pasage  citado  por  Marina,  Teoría, 
de  las  Cortes ,  tom.  2,  págs.  93  y  94. 
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en  términos  que  después  de  la  guerra  de  sucesión  contaba  ciento  veinte  batallones , 
ciento  tres  escuadrones,  y  poseía  trescientos  cañones,  cuarenta  morteros  y  un  acopio 
inmenso  de  pertrechos.  Creó  aquel  rey  en  1704  las  compañías  de  Guardias  de  Corps 
y  los  dos  regimientos  de  Guardias  españolas  y  valnnas;  en  1707  la  compañía  de  Ala- 
barderos; y  en  1734  veinte  y  ocho  regimientos  de  Milicias  provinciales ,  que  tantos 
servicios  prestaron  hasta  nuestros  días.  Organizó  en  1711  el  cuerpo  de  Ingenieros 
militares;  fundó  escuelas  preparatorias  de  artillería  en  Barcelona,  Oran  y  Ceuta;  y 
restableció  las  fundiciones  de  Barcelona  y  Málaga.  En  estas  dichosas  tentativas  de 
progreso  no  quedó  rezagada  la  marina ,  pues  se  establecieron  arsenales  y  astilleros 
en  el  Ferrol,  en  Cádiz  y  en  Cartagena;  y  se  fundaron  escuelas  de  marina  en  Cádiz  y 
en  Barcelona ;  de  forma  que  la  armada  española ,  que  en  tiempo  de  Carlos  II  constaba 
de  siete  galeras  maltratadas  é  inservibles,  diez  años  después  de  la  paz  de  ütrechl 
se  componía  de  veinte  y  dos  navios  de  línea  y  trescientos  buques  de  trasporte,  con 
treinta  mil  hombres  de  desembarco.  Consecuencia  de  este  auge  fueron  las  expedi- 
ciones contra  Cerdeña  y  Sicilia  en  1717,  contra  los  moros  de  África  en  1732,  la 
conquista  de  Ñapóles  y  Sicilia  en  1734  y  las  campañas  de  Italia  terminadas  en  1748 
por  la  paz  de  Aix  la  Chapelle:  empresas  grandio  as,  que,  llenando  de  admiración 
y  zozobra  á  Europa,  probaron  cumplidamente  que  España  habia  ya  sacudido  el  so- 
por que  la  embargaba,  y  se  disponía  á  renovar  los  tiempos  mas  felices  de  su  his- 
toria. Bastantes  adelantamientos  experimentaron  á  la  par  la  agricultura,  la  industria 
y  el  comercio  con  solo  haberse  allanado  algunos  obstáculos  que  hasta  entonces  im- 
posibilitaran su  desarrollo.  Las  ciencias ,  las  letras  y  las  artes  entraron  también  en  el 
])eríodo  de  su  restauración  ,  y  los  varones  que  las  profesaban  fueron  estimados  y  hon- 
rados por  el  primer  monarca  borbónico.  Fundó  éste  la  Biblioteca  Real,  la  Academia 
Española,  la  de  la  Historia,  la  de  Medicina  y  el  Seminario  de  Nobles  de  Madrid,  y  bajo 
su  protección  nacieron  la  Academia  Latina  Matritense,  la  de  Bellas  Artes  de  Madrid, 
la  de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  la  Sociedad  de  Medicina  y  de  Ciencias  de  Sevilla, 
y  el  Colegio  de  San  Fernando,  de  padres  escolapios,  de  Madrid.  Los  nombres  ilustres 
de  Fr.  Benito  Gerónimo  Feyjóo  y  Montenegro,  el  P.  Andrés  Burriel ,  él  P.  José  Fran- 
cisco de  Isla,  D.  Jorge  Juan,  D.  Antonio  Ulloa,  D.  Melchor  de  Macanaz,  Luzan, 
Martin  Martínez,  el  P.  Antonio  José  Rodríguez,  D.  Manuel  Martí,  D.  Juan  Martínez 
de  Salafranca,  D.  Francisco  Manuel  de  Huerta  y  D.  Leopoldo  Gerónimo  Ruiz,  sabios 
que  llorecíeron  bajo  el  cetro  de  Felipe  V,  señalan  la  época  gloriosa  del  renacimiento 
de  la  literatura  española,  que,  por  un  concurso  de  causas  de  infausto  recuerdo,  ha- 
bía largos  años  carecido  de  cultivo. 

No  se  entienda,  sin  embargo,  que  España  hubiese  entrado  ya  en  una  era  de  fe- 
licidad bajo  todos  conceptos,  y  recobrado  por  completo  su  poderío  y  esplendor  an- 
tiguos. Subsistían  aun  las  principales  causas  políticas  de  su  decadencia:  muchas  re- 
formas se  habían  visto  atajadas  por  obstáculos  en  aquel  punto  insuperables,  y  por 
preocupaciones  muy  arraigadas  y  difíciles  de  arrancar  de  cuajo.  Todavía  la  autori- 
dad real  supeditaba  todos  los  derechos  populares,  aferrada  al  sistema  de  despotismo 
(ni  debe  causar  maravilla  que  así  sucediese  cuando  empuñaba  el  cetro  un  principe 
educado  en  la  escuela  política  de  Luis  XIY);  todavía  el  tribunal  del  Santo  Oíicio  ejer- 
cía su  jurisdicción  sobre  los  trabajos  del  entendimiento,  y  enconaba  el  fanatismo  de 
un  pueblo  ignorante  con  horrendos  autos  de  fe;  todavía  el  ramo  de  hacienda  ado- 
lecía de  vicios  profundos  casi  imposibles  de  corregir,  y  agobiaba  al  estado  una  deuda 
(le  muchos  millones;  todavía  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio  gemían  abru- 
mados por  leyes  onerosas  que  dílicultaban  sus  progresos.  Esclavo  Felipe  de  Isabel 
Farnesio,  como  lo  habia  sido  de  María  Luisa  de  Saboya,  imprimía  en  lodos  sus  actos 
el  .sello  de  esta  dependencia  absoluta;  el  indujo  de  la  Francia  se  daba  á  conocer  por 
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el  lenguaje  altanero  y  audaz  de  los  embajadores  de  aquella  nación;  y  camarillas  se- 
mejantes á  las  de  la  princesa  de  Orsini  agitaban  la  corte  con  interminables  intrigas, 
maquinaciones  y  discordias.  Felipe  V  emprendió  con  bastante  buen  éxito  la  ardua 
tarea  de  mejorar  la  condición  de  su  reino ;  pero  no  logró  legar  á  sus  descendientes 
una  obra  bien  acabada  y  perfecta ,  ni  era  posible  que  tanto  lograse  un  hombre  solo. 

ARTÍCUIiO  XIX. 

Usurpación  de  Barcelona  |ior  las  tropas  del  emperador 
IVapoleon  I  el  Grande» 


Carlos  IV  y  Godoy.  —  Napoleón  I.  — Pérfida  política  de  este  emperador  para  señorearse  de  España.  — Tropas 
francesas  penetran  en  la  Península. —  Invasión  de  Cataluña.  — Entrada  del  general  Duhesme  con  su  ejército 
en  Barcelona. — Apodérase  por  sorpresa  de  la  Ciudadela  y  Monjuich.  — Abdicación  de  Carlos  IV.  — Exalta- 
ción de  Fernando  VII  al  trono.  —  Renuncias  de  los  dos  en  favor  de  Napoleón.  —  José  Bonaparte  rey  de  Es- 
paña.—Guerra  de  la  lüdependencia.— Cautiverio  de  Barcelona.— Napoleón  pone  en  libertad  á  Fernando  VII. 
—  Los  franceses  evacúan  á  Barcelona. 

Tras  el  pacífico  y  próspero  reinado  de  Fernando  VI  y  el  grande  y  glorioso  de  Car- 
los III ,  adviene  al  solio  de  España  Carlos  IV,  monarca  débil  y  negligente,  cuyo  rei- 
nado se  confunde  con  la  privanza  de  D.  Manuel  Godoy ,  príncijie  de  la  Paz.  En  la 
esfera  de  la  política  desaparece  el  rey ,  y  ocupa  su  lugar  el  favorito. 

En  Francia  la  revolución  derriba  la  monarquía,  erige  sobre  sus  ruinas  la  repú- 
blica ,  y  nombra  á  ISapoleon  Bonaparte  su  primer  cónsul.  La  república  cae  á  su  vez 
herida  por  la  formidable  espada  de  Napoleón ,  quien  se  hace  dar  el  título  y  la  in- 
vestidura de  emperador.  Conocida  y  hasta  popular  es  en  todo  el  muB4o  la  historia 
de  este  grande  hombre,  de  este  guerrero  eminente  y  afortunado ,  superior  á  los  Ale- 
jandros, á  los  Aníbales  y  á  los  Julios  Césares,  y  cuyos  hechos  llenan  los  fastos  de  toda 
la  Europa  en  fines  del  siglo  pasado  y  principios  del  presente. 

España,  que  fué  aliada  del  directorio  y  del  consulado ,  lo  es  también  del  imperio; 
el  cual  se  prevale  de  su  poderosa  influencia  para  arrancarla  ejércitos,  marina  y  te- 
soros. La  debilidad  de  la  corte  de  Madrid  en  proporcionárselos  le  acarrea  la  malque- 
rencia de  Inglaterra  y  de  las  naciones  setentrionales.  Sin  embargo,  Godoy,  que  co- 
noce bien  cuan  peligrosa  es  para  España  la  alianza  francesa,  parece  que  al  columbrar 
la  campaña  de  Napoleón  en  Prusia,  conviene  con  las  potencias  enemigas  del  empe- 
rador en  hacer  una  diversión  por  la  parte  de  los  Pirineos  con  el  fin  de  distraer  los 
ejércitos  que  aquel  va  dirigiendo  hacia  el  norte.  Napoleón  recela  á  la  par  que  el  rey 
de  España,  á  fuer  de  Borbon  ,  mirará  siempre  de  mal  ojo  que  él  ciña  sus  sienes  con 
una  diadema  que  legítimamente  pertenece  á  un  individuo  de  su  familia;  por  cuyo 
motivo  y  para  estorbar  la  indicada  diversión ,  pide  á  Carlos  IV  en  los  principios  del 
año  1806  un  cuerpo  de  cinco  mil  españoles  con  achaque  de  relevar  las  tropas  fran- 
cesas que  guarnecen  á  Toscana.  Contando  el  príncipe  de  la  Paz  con  los  prósperos  re- 
sultados de  la  cuarta  coalición  continental,  de  Prusia,  Inglaterra,  Rusia  y  Suecia, 
y  sobre  todo  con  una  obstinada  resistencia  por  parte  de  los  prusianos ,  echa  á  vo- 
lar su  famosa  proclama  de  5  de  octubre ,  apellidando  á  las  armas  á  los  españoles 
sin  nombrar  ningún  enemigo,  bien  que  al  través  del  velo  misterioso  con  que  cubre 
sus  palabras,  harto  se  trasluce  que  este  enemigo  es  el  emperador.  Napoleón  disi- 
mula y  hace  que  no  cree  que  le  provoque  á  él  un  aliado  tan  tímidamente  sumiso 
hasta  entonces;  pero  desde  luego  decreta  en  su  interior  la  ruina  de  nuestra  monar- 
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quía,  lisonjeado  con  un  pretexto  plausible  para  arrebatar  á  la  familia  de  Borbon  la 
corona  de  España,  al  modo  que  le  usurpó  la  de  JSápoles.  La  nación  española,  que  no 
estaba  preparada  para  tanto,  mira  con  indecible  sorpresa  aquel  arranque  belicoso 
del  valido;  pero  pronto  los  sucesos  vienen  á  desvanecer  sus  halagüeñas  esperanzas, 
desbaratando  todos  los  proyectos  del  príncipe.  La  batalla  de  Jena  ganada  por  Napo- 
león (14  de  octubre);  batalla  horrible  en  qué  pierden  los  prusianos  mas  de  cuarenta 
mil  hombres,  entre  ellos  veinte  y  seis  generales,  doscientas  sesenta  piezas  de  arti- 
llería é  inmensos  almacenes  de  víveres;  batalla  decisiva  que  abre  de  par  en  par  al 
emperador  las  puertas  de  Berlín  y  derroca  la  monarquía  prusiana ;  burla  y  hace  re- 
troceder á  Godoy,  quien  en  vez  de  cooperar  con  los  aliados  del  norte,  muda  forzo- 
samente de  tono  muy  luego,  y  se  afana  por  aplacar  la  ira  del  soberbio  vencedor. 
Viendo  éste  á  las  claras  la  falsedad  de  las  promesas  y  seguridades  del  español ,  aca- 
ba de  afirmarse  en  su  propósito  de  destruir  la  dinastía  borbónica  de  España;  empre- 
sa de  poca  dificultad ,  al  parecer,  para  aquel  poderoso  capitán  á  cuya  voz  se  ponen  en 
armas  millaradas  de  hombres ,  y  que  á  placer  humilla  reyes ,  derriba  tronos  y  crea 
nuevos  reinos  y  monarcas. 

Fingiéndose  todavía  aliado  y  buen  amigo,  solicita  y  obtiene  de  Carlos  lY  en  marzo 
de  1807  un  cuerpo  de  diez  mil  hombres,  que  con  el  de  Toscana,  marcha  en  su  au- 
xilio al  norte  bajo  las  órdenes  del  marqués  de  la  Romana.  Triunfa  poco  después  de 
los  rusos  en  la  sangrienta  batalla  de  Friedland  (14  de  junio);  y  cuando  se  enlabian 
conferencias  para  la  paz,  exige  secretamente  de  Alejandro  I,  emperador  de  Rusia, 
la  promesa  de  que  no  se  mezclará  en  los  acontecimientos  que  van  á  ocurrir  en  Es- 
paña. Desembarazado  por  fin  de  los  negocios  de  las  regiones  setentrionales  con  los 
famosos  tratados  de  Tilsitt,  con  la  Rusia  (7  de  julio)  y  con  la  Prusia  (9  de  julio), 
conságrase  á  realizar  sus  designios  sobre  la  Península  Ibérica ,  bien  así  como  á  ex- 
lender  á  todas  partes  el  sistema  continental  con  que  piensa  aniquilar  á  su  implaca- 
ble rival,  la  Inglaterra.  Para  introducir  con  estos  fines  numerosas  fuerzas  en  España, 
proyecta  la  ocupación  de  Portugal,  y  comienza  en  agosto  de  1807  á.  juntar  en  Bayo- 
na un  ejército  de  veinte  y  cinco  mil  hombres  con  el  engañoso  título  de  cuerpo  de  ob- 
servación de  la  Gironda ,  á  las  órdenes  del  general  Junot;  el  cual  atraviesa  el  Bi- 
dásoa  en  18  de  octubre,  y  por  Burgos  y  Valladolid  llega  en  veinte  y  cinco  dias  á 
Salamanca.  Cierra  el  no  menos  falaz  tratado  secreto  de  Fontainebleau  (27  de  octubre 
de  1807) ,  y  por  él  se  adjudica  el  reino  de  Etruria,  y  parte  el  Portugal  en  tres  tro- 
zos: la  provincia  de  Entre  Duero  y  Miño  para  el  rey  de  Etruria,  que  desde  entonces 
lo  será  de  la  Lusilania  Setentrional;  los  Algarbes  y  el  Alentejo  para  Godoy  con  título 
de  soberano ;  y  lo  restante  ha  de  quedar  en  secuestro  hasta  el  ajuste  de  la  paz  ge- 
neral :  el  rey  de  la  Lusilania  Setentrional  y  el  príncipe  de  los  Algarbes  deben  reco- 
nocer la  alta  protección  y  soberanía  de  Carlos  IV  en  sus  estados;  y  Napoleón  se  obliga 
á  reconocer  á  este  monarca  como  emperador  de  las  Américas.  Emigrada  la  familia 
real  portuguesa  (29  de  noviembre) ,  dueño  Junot  de  Lisboa  (30  de  noviembre),  é  in- 
ternada en  aquel  reino  una  hueste  española  de  seis  mil  hombres  (diciembre),  reú- 
ne en  Bayona  el  segundo  cuerpo  de  observación  de  la  Gironda  ,  que  consla  de  veinte 
y  cuatro  mil  hombres  de  infantería  y  tres  mil  quinientos  caballos,  al  mando  del  ge- 
neral Dupont ;  un  cuerpo  de  observación  de  las  cosías  del  Océano  compuesto  de  vein- 
te y  cinco  mil  infantes  y  dos  mil  setecientos  caballos,  capitaneado  por  el  mariscal 
Moncey;  y  una  división  de  observación  de  los  Pirineos  Orientales  formada  de  once 
mil  hombres  de  infantería  y  mil  setecientos  de  caballería,  bajo  las  órdenes  del  gene- 
ral Duhosme.  Sin  el  previo  consentimiento  de  la  corte  española,  que  con  arreglo  al 
tratado  de  Fonlainebleau  era  indispensable,  penetra  Dupont  en  la  Península,  llega 
á  Irun  el  22  de  diciembre,  y  en  enero  de  1808  establece  su  cuartel  general  en  Valla- 
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dolid;  Moncey  traspasa  la  frontera  en  9  de  este  último  mes,  y  prosigue  su  marcha 
hasta  los  lindes  de  Castilla. 

La  división  de  observación  de  los  Pirineos  Orientales  se  componia  en  su  mayor 
parte  de  tropas  de  los  reinos  de  Italia  y  Ñapóles ,  á  las  órdenes  del  general  de  divi- 
sión italiano  Lecchi.  Antes  de  entrar  en  Cataluña,  envió  el  emperador  para  man- 
darla en  gefe  al  general  francés  Guillermo  Filiberto  Duhesme ,  que  se  habia  acredi- 
tado por  su  valor  y  talento  militar  en  la  primera  conquista  de  Isápoles,  en  los  Alpes, 
en  Mantua  ,  y  en  las  sangrientas  batallas  de  Reichenbach  y  de  Caldiero  ;  y  á  quien 
el  mismo  Napoleón  calificó  en  sus  Memorias ,  de  soldado  intrépido  y  general  consu- 
mado ,  animoso  y  constante  en  la  adversa  como  en  la  próspera  fortuna.  Llegó  Du- 
hesme á  Perpiñan  el  4  de  febrero  ,  y  el  9  emprendió  la  marcha  ,  entró  en  Cataluña 
por  el  collado  del  Pertús,  y  atravesando  sin  obstáculo  por  Figucras  y  Gerona  se  en- 
derezó á  Barcelona  ,  con  intento  ,  según  decia ,  de  proseguir  su  viage  á  Cádiz ,  que 
ciertamente  no  era  el  camino  mas  breve  para  ir  á  Portugal.  El  palacio  de  Madrid 
estuvo  á  los  principios  totalmente  ajeno  de  esta  expedición  ,  pues  el  embajador  fran- 
cés ni  siquiera  se  la  habia  noticiado.  La  mala  fe  obraba  ya  con  mas  descaro. 

D.  José  de  Ezpeleta ,  conde  de  Ezpeleta ,  recien  llegado  de  la  corte  á  Barcelona 
para  reemplazar  al  conde  de  Santa  Clara  en  la  capitanía  general  de  Cataluña  (ü  de 
febrero  de  1808),  al  entender  la  aproximación  de  los  franceses  á  esta  capital,  en- 
vió sucesivamente  dos  oficiales  á  Duhesme  intimándole  que  retrocediese ,  ó  á  lo 
menos  no  pasase  adelante  ,  hasta  tanto  que  él  consultase  al  gobierno  de  Madrid  y  re- 
cibiese sus  órdenes.  Habiéndole  contestado  el  general  francés  que  las  tenia  del  em- 
perador para  proseguir  su  marcha ,  y  que  á  todo  evento  las  cumpliria  puntualmente, 
haciendo  responsable  al  capitán  general  de  la  Provincia  de  cualquiera  desavenencia 
que  ocurriese ;  Ezpeleta  reunió  un  consejo  en  el  que ,  atendidas  las  terminantes  y 
reiteradas  órdenes  de  la  corte  de  que  las  tropas  francesas  fuesen  recibidas  y  mejor 
tratadas  que  las  españolas ,  se  acordó  permitir  á  aquellas  la  entrada  en  Barcelona. 
.  Así  lo  verificaron  en  1 3  de  febrero  por  la  Puerta  Nueva  en  número  de  unos  cuatro 
mil  infantes  y  mil  trescientos  ochenta  caballos ,  capitaneados  por  Duhesme  y  Lecchi. 
Formaron  en  batalla  en  la  plaza  de  Palacio  y  Muralla  del  Mar,  y  de  allí  fueron  á 
acuartelarse  en  Estudios,  Atarazanas,  San  Agustín  y  Barcelonela.  El  lo  siguiente 
entró  la  segunda  división,  compuesta  de  mas  de  cuatro  mil  hombres  de  infantería  ,  y 
pasó  á  ocupar  los  mismos  cuarteles.  Por  fundadas  sospechas  que  concibió  de  los  hués- 
pedes ,  hizo  Ezpeleta  guardar  la  Ciudadela  y  Monjuich  por  la  guarnición  española  de 
la  plaza,  que  ascendía  á  unos  cinco  mil  hombres.  Duhesme  fué  alojado  en  la  casa  del 
marqués  de  Yillel ,  calle  de  los  Baños ,  y  Lecchi  en  la  de  D.  Francisco  Gomis,  calle 
de  la  Barra  de  Ferro.  La  plana  mayor,  la  oficialidad  y  el  brillante  y  distinguido  bata- 
llón italiano  de  los  Yélites  lo  fueron  en  casas  particulares ,  cuyos  dueños  los  agasaja- 
ron esmeradamente  y  con  la  mejor  voluntad  ,  y  aun  algunos  les  ofrecieron  su  mesa. 

No  contento  Duhesme  con  esta  amigable  acogida ,  pidió  á  Ezpeleta  que  en  prueba  de 
la  armonía  que  entre  las  tropas  de  ambas  naciones  reinaba,  permitiese  á  las  suyas  al- 
ternar con  las  españolas  en  las  guardias  de  las  puertas  de  la  ciudad  y  en  la  principal 
de  la  Cindadela;  y  como  el  gefe  español  careciese  absolutamente  de  instrucciones, 
por  mas  que  repelidas  veces  las  hubiese  pedido  ,  tanta  era  la  dejadez  y  desconcierto 
de  la  corte  madrileña,  accedió  á  aquella  siniestra  demanda,  ahora  fuese  por  debi- 
lidad ,  ahora  por  temor  de  malquistarse  con  los  que  se  decían  aliados  de  España.  En 
la  puerta  principal  de  la  Ciudadela,  donde  antes  habia  solo  veinte  españoles,  esta- 
bleció Duhesme  su  guardia  de  prevención  compuesta  de  una  compañía  de  granade- 
ros; por  lo  que  echó  de  ver  Ezpeleta  que  habia  sido  demasiado  condescendiente,  y 
rogó  al  general  francés  que  retirase  aquel  piquete  :  pero  esta  súplica  no  tuvo,  como 
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se  puede  presumir ,  resultado.  Era  el  ánimo  de  üuhesme  apoderarse  totalmente  de 
las  dos  susodichas  fortalezas ,  y  á  ejecutarlo  le  apremiaban  los  recelos  que  le  infun- 
dia  la  natural  aversión  de  las  tropas  españolas  y  de  los  barceloneses ,  no  menos  que 
la  llegada  del  oficial  de  artillería  D.  Joaquín  Osma,  á  quien  suponía  enviado  por 
la  corte  para  velar  por  la  conservación  de  la  plaza ,  cuando  en  realidad  venía  para 
facilitar  á  los  imperiales  cuanto  necesitasen.  Cierto  despacho  del  ministro  de  la  guer- 
ra ,  que  por  un  ayudante  de  campo  recibió  el  dia  28  de  mañana ,  y  en  el  cual  se 
le  significaba  que  el  emperador  le  suponía  dueño  de  la  Ciudadela  y  del  fuerte  de 
Monjuich  (tácito  modo  de  ordenar,  olDserva  el  conde  de  Toreno,  lo  que  á  las  cla- 
ras hubiera  sido  inicuo  y  vergonzoso),  dióle  á  entender  que  habia  andado  torpe  en 
adivinar  las  intenciones  de  Napoleón,  y  que  para  sincerarse  cumplíale  desplegar 
grande  actividad  en  reparar  su  falla.  Llamó  á  su  habitación  al  general  Lecchí  y  al 
gefe  de  batallón  Latour,  que  por  su  orden  desempeñaban  desde  su  llegada  á  Barce- 
lona los  cargos,  el  primero  de  comandante  superior,  y  el  segundo  de  comandante  de 
armas  de  la  plaza;  y  conferenciando  con  ellos,  arregló  el  plan  de  apoderarse  de  la 
Ciudadela  y  Monjuich  por  sorpresa.  Inmediatamente  Latour  se  trasladó  á  la  puerta 
de  aquella  fortaleza  ,  como  para  hacer  su  visita  ordinaria  de  guardias  ,  y  dio  al  capi- 
tán de  la  compañía  que  aquel  dia  la  montaba,  y  era  precisamente  de  su  batallón, 
las  instrucciones  oportunas,  aunque  sin  acabar  de  revelarle  el  secreto. 

Con  refinada  malicia  esparcieron  los  franceses  la  voz  de  que  habían  recibido  la  or- 
den de  continuar  su  marcha  á  Cádiz ;  noticia  que  fué  de  todos  los  habitantes  creída, 
pues  le  daba  gran  verosimilitud  la  llegada  del  ayudante  de  campo  portador  del  re- 
ferido despacho  para  Duhesme.  So  color  de  que  antes  de  la  partida  debían  revistar 
las  tropas,  juntáronlas  en  la  Explanada  por  la  tarde,  á  la  hora  ordinaria  del  ejerci- 
cio. Latour  condujo  también  allí  su  batallón ,  le  mandó  ejecutar  algunas  evolucio- 
nes, que  llamaron  la  atención  de  una  multitud  de  curiosos,  entre  los  que  se  veían 
algunos  oficiales  y  soldados  de  la  guarnición  de  la  Cindadela,  y  por  último  lo  hizo 
formar  en  batalla  apoyando  uno  de  sus  flancos  en  el  camino  cubierto  de  aquella  for- 
taleza. En  este  punto  se  presentó  el  general  Lecchí,  á  caballo,  con  grande  acompa- 
ñamiento de  estado  mayor,  seguido  del  batallón  de  los  volites,  que  hasta  entonces 
habia  estado  maniobrando  en  la  Muralla  del  Mar;  y  se  dirigió  á  la  puerta  de  la  Cin- 
dadela pretextando  que  iba  á  visitar  al  gobernador.  Formáronse  las  dos  guardias  para 
hacerle  los  honores  de  ordenanza;  y  cuando  la  española  vio  que  los  volites  se  ade- 
lantaban, quiso  impedirles  la  entrada,  pero  los  soldados  franceses  la  contuvieron  y 
obligaron  á  ceder  al  número  y  á  la  sorpresa.  Aprovechando  este  momento  crítico  Lec- 
chí, pasó  el  puente  levadizo  y  penetró  en  el  recinto  principal  del  fuerte  á  la  cabeza 
del  batallón  de  volites,  del  de  Latour  y  de  otros  dos  que  apresuradamente  acudieron 
á  reforzarlos.  La  guarnición  de  la  Ciudadela,  compuesta  de  dos  batallones  de  guar- 
dias españolas  y  valonas,  muy  incompletos  á  la  sazón,  porque  la  mayor  parle  de  sus 
oficiales  y  soldados,  llenos  de  confianza,  habían  salido  á  la  ciudad;  fué  completamen- 
te sorprendida  en  sus  pabellones ,  de  suerte  que  no  pudo  siquiera  oponer  resislen- 
cia.  Sin  embargo,  pasaron  la  noche  y  casi  todo  el  día  siguiente  formados  en  frente 
de  los  franceses,  hasta  (|ue  recibieron  la  orden  de  evacuar  la  fortaleza  y  acuartelar- 
se en  la  población.  El  gobernador  de  la  Ciudadela  D.  Juan  Yiard  de  Jantilly  despe- 
chado y  fuera  de  sí  al  ver  una  conducta  tan  villana,  se  ¡¡resenló  á  Lecchí  diciéndole 
con  altan(MÍa  y  en  tono  de  reconvención:  —  ¿Esta  es  la  visita  que  me  habíais  pro- 
metido? \  no  [)udiendo  sobrellevar  aquel  ultraje,  quiso  onlrog;'iisele  como  prisione- 
ro de  guerra;  mas  el  gefe  imperial  le  recibió  con  estudiado  cumj)limiento  y  obse- 
(|uio,  lIcNando  tan  alio  su  impudencia  que  se  atrevió  á  recordarle  y  confirmarle  la 
amistad  y  alianza  de  ambas  naciones.  Genuina  política  francesa. 


USURPACIÓN  DE  BARCELONA  POR  NAPOLEÓN.  911 

Mientras  esto  ocurría  en  un  extremo  de  la  ciudad  ,  salió  por  la  puerta  de  Santa 
Madrona  un  cuerpo  de  tropas  imperiales  á  las  órdenes  del  comandante  francés  Flo- 
resti ,  y  subió  por  la  montaña  de  Monjuich  para  apoderarse  de  aquel  castillo.  Era 
la  hora  en  que  parte  de  la  guarnición  habia  bajado  á  Barcelona ;  pero  esto  no  fué 
obstáculo  para  que  el  \aliente  gobernador  interino  de  la  fortaleza,  brigadier  D.  Ma- 
riano Álvarez  de  Castro  (el  héroe  que  defendió  mas  adelante  á  Gerona),  al  aproxi- 
marse los  franceses ,  mandase  alzar  el  puente  levadizo  y  despreciase  las  intimaciones 
de  Floresti,  negándose  resueltamente  á  permitirle  la  entrada  hasta  tanto  que  reci- 
biese una  orden  terminante  del  capitán  general.  Duhesme,  que  estaba  apostado  con 
sus  tropas  en  el  barrio  de  San  Beltran,  viendo  frustrarse  su  designio  por  la  entereza 
de  aquel  buen  español  y  pundonoroso  caballero,  recurrió  á  Ezpeleta  dándole  parte 
de  las  disposiciones  del  emperador  y  rogándole  no  le  pusiese  en  la  precisión  de  alcan- 
zar por  fuerza  lo  que  podia  concedérsele  de  buen  grado.  Vacilaba  Ezpeleta  en  mandar 
lo  que  se  le  exigia,  y  el  gobernador  de  la  plaza,  al  cual  estaba  subordinado  el  de 
Monjuich,  envió  algunas  órdenes  oscuras  y  ambiguas,  que  Álvarez  no  estimó  pru- 
dente obedecer.  Airado  Duhesme  hizo  circunvalar  el  castillo  y  hablar  públicamente 
de  escalada,  alternando  amenazas  con  amonestaciones;  mas  ni  unas  ni  otras  hacian 
mella  en  el  animoso  pecho  de  Álvarez.  Sobrevino  la  noche  en  medio  de  esta  peligro- 
sa incertidumbre;  y  ya  muy  entrada  aquella,  cedió  por  temor  Ezpeleta  á  la  exigen- 
cia de  Duhesme,  y  ordenó  la  entrega  de  Monjuich.  Todavía  estuvo  Álvarez  dudoso 
un  instante,  pero  sumiso  á  la  disciplina  militar,  obedeció  á  pesar  suyo  el  mandato 
del  capitán  general ,  y  abrió  la  puerta  del  castillo  á  las  tropas  francesas  (29  de  febrero). 

Con  este  traidor  proceder  se  hizo  dueño  Duhesme  de  las  dos  fortalezas  principales, 
y  por  consiguiente  de  la  ciudad  de  Barcelona. 

Indignados  á  lo  sumo  los  militares  españoles  y  los  barceloneses  por  la  perfidia  de 
sus  huéspedes,  habria  estallado  un  tumulto,  funesto  para  todos  en  aquellas  circuns- 
tancias, si  la  prudencia  de  Ezpeleta  no  hubiese  tomado  eficaces  disposiciones  para 
calmar  la  efervescencia  general.  Se  mandó  salir  para  Yillafranca  al  regimiento  de  Es- 
tremadura,  que  estaba  de  guarnición  en  Monjuich,  y  era  el  que  con  mas  enojo  cla- 
maba contra  los  franceses.  Los  dos  batallones  de  guardias  españolas  y  valonas,  unos 
seiscientos  artilleros  y  algunas  partidas  sueltas  permanecieron  en  Barcelona;  pero  la 
mayor  parte  de  estas  fuerzas  la  evacuaron  á  poco  tiempo ,  de  modo  que  en  mayo  solo 
quedaban  en  la  plaza  los  valones ,  cuyos  oficiales  eran  casi  todos  franceses.  Esto  no 
obstante,  llegaron  tiempo  andando  á  infundir  recelos  á  Duhesme,  y  fueron  desar- 
mados por  Lecchi  de  orden  de  aquel  general  (9  de  noviembre). 

El  general  Marescot,  inspector  general  del  cuerpo  de  Ingenieros,  á  quien  Napo- 
león habia  enviado  para  visitar  las  plazas  fuertes  de  Cataluña  mas  próximas  á  la 
frontera,  como  si  ya  formasen  parte  de  su  imperio,  persuadió  á  Duhesme  á  apode- 
rarse del  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras,  el  cual  era,  en  su  sentir ,  de  tanta 
importancia,  que  lo  comparaba  con  una  fortaleza  de  diamante.  En  los  primeros  dias 
de  abril ,  después  de  la  llegada  de  un  refuerzo  de  tropas  francesas,  cierto  batallón 
se  enseñoreó  de  aquel  castillo  con  un  alevoso  ardid  semejanle  al  empleado  para  ocu- 
par la  Cindadela  de  Barcelona. 

Por  el  mismo  estilo,  y  casi  simultáneamente,  se  hicieron  dueños  los  franceses  de 
otras  ciudades  y  fuertes  de  la  Península.  lié  aquí  el  modo  insidioso,  exclama  con 
patriótica  energía  el  conde  de  Toreno,  con  que  en  medio  de  la  paz  y  de  una  estre- 
cha alianza  se  privó  á  España  de  sus  plazas  mas  importantes:  perfidia  atroz,  deshon- 
rosa artería  en  guerreros  envejecidos  en  la  gloriosa  profesión  de  las  armas ,  ajena  é 
indigna  de  una  nación  grande  y  belicosa.  Jamas  bajo  tan  engañosa  capa ,  añade  el 
Sr.  Lafucnle,  embozó  un  gran  conquistador  sus  peiisaniienlos.  Eran  los  nuevos  car- 
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tagineses  que  se  fingían  hermanos  para  salir  señores.  Por  lo  menos  tuvo  España  el 
privilegio  que  no  liabia  tenido  nación  alguna,  el  de  que  el  gran  Napoleón  creyera 
necesario  engañarla  para  sorprenderla. 

Á  estos  acaecimientos  sucedieron  la  entrada  del  cuerpo  de  observación  de  los  Pi- 
rineos Occidentales  compuesto  de  veinte  y  cinco  mil  hombres,  al  mando  de  Bessiéres, 
duque  de  Istria;  el  nombramiento  de  Joaquio  Murat,  gran  duque  de  Berg,  cuña- 
do de  Napoleón ,  por  lugarteniente  del  emperador  en  España ;  la  estruendosa  caida 
del  príncipe  de  la  Paz  celebrada  con  frenético  aplauso  por  los  españoles ;  la  informal 
abdicación  de  Carlos  IV  (19  de  marzo) ;  la  exaltación  al  trono  de  su  primogénito  Fer- 
nando VII ;  la  ostenlosa  entrada  de  Murat  en  la  capital  del  reino ;  la  saturnal  san- 
grienta del  2  de  mayo  en  Madrid ,  en  que  tantos  héroes  españoles  ganaron  con  la 
palma  del  martirio  la  gloria  y  la  veneración  de  la  posteridad;  y  las  torpes  y  ver- 
gonzosas escenas  de  Bayona ,  en  que  Carlos  IV  cedió  la  corona  de  España  á  Napoleón 
(o  de  mayo),  y  Fernando  Vil  abdicó  en  favor  de  su  padre  (6  de  mayo),  adhirió  á 
la  cesión  hecha  por  éste  al  emperador  y  renunció  la  acción  que,  como  príncipe  de 
Asturias ,  tenia  al  trono  (10  de  mayo).  De  esta  manera  cedió  la  dinastía  borbónica 
sus  derechos  á  la  corona  de  España ;  derechos  que  esta  nación  magnánima ,  tan  in- 
dignamente abandonada  á  su  enemigo ,  reconquistó  con  la  sangre  de  un  millón  de 
sus  hijos ,  poniendo  nuevamente  en  maños  de  Fernando  el  cetro  que  habia  soltado 
y  perdido ,  al  parecer ,  para  siempre. 

Seguidamente  la  familia  real  de  España  fué  internada  en  Francia,  no  como  pri- 
sioneros cogidos  en  lo  mas  recio  de  una  refriega  peleando  como  valientes,  sino  como 
soldados  bisoñes  y  tímidos  que  enarbolaron  bandera  blanca  y  rindieron  las  armas  á 
la  primera  avanzada  del  enemigo.  El  10  de  mayo  Carlos  IV  y  su  esposa  María  Luisa , 
la  reina  regente  de  Etruria  con  sus  hijos ,  el  infante  D.  Francisco  y  el  príncipe  de  la 
Paz  salieron  para  Fontainebleau  ,  y  de  allí  pasaron  á  Compiegne,  El  11  partieron 
Fernando  VII  y  su  hermano  y  tío  ,  los  infantes  D.  Carlos  y  D.  Antonio,  para  el  pa- 
lacio de  Valoncay,  propio  del  príncipe  de  Talleyrand.  En  su  destierro  los  reyes  de 
España  hubieron  de  pasar  por  el  nuevo  oprobio  de  mendigar  su  subsistencia  por  me- 
dio de  tratos  escandalosos  con  su  opresor. 

Por  decreto  imperial  expedido  en  Bayona  á  6  de  junio  Napoleón  renunció  la  coro- 
na de  España  é  Indias  en  su  hermano  José  Bonaparte  ,  entonces  rey  de  Ñapóles  y  de 
Sicilia,  garantizándole  la  integridad  de  las  posesiones  de  aquella  en  Europa,  África, 
Asia  y  América.  Fernando  VII  cometió  la  inaudita  bajeza  de  escribir  á  Napoleón  una 
afectuosa  carta  (22  de  junio),  felicitándole  por  este  acto  de  usurpación  en  los  siguien- 
tes términos :  «Doy  muy  sinceramente  en  mi  nombre  y  de  mi  hermano  y  lio  á  V.  M.  I. 
«la  enhorabuena  de  la  satisfacción  de  ver  instalado  á  su  querido  hermano  en  el  tro- 
«:  no  de  España.  Habiendo  sido  objeto  de  todos  nuestros  deseos  la  felicidad  de  la  ge- 
c(  nerosa  nación  que  habita  su  vasto  territorio ,  no  podemos  ver  á  la  cabeza  de  ella 
«  un  monarca  mas  digno  ni  mas  propio  por  sus  virtudes  para  asegurársela,  ni  dejar 
«de  participar  al  mismo  tiempo  del  grande  consuelo  que  nos  da  esta  circunstancia.» 
¡Á  manos  tan  baladíes  habia  venido  á  parar  el  cetro  de  los  reyes  católicos  ,  el  cetro 
de  una  nación  tan  esforzada ! 

Desenmascarada  la  vileza  del  capitán  del  siglo,  partió  de  todos  los  ángulos  de 
España  un  grito  aterrador  de  indignación;  y  sin  previo  concierto  ni  inteligencia, 
sin  temor  á  aijueilos  ejércitos  (|ue  habian  vencido  tantas  naciones  y  venian  acau- 
dillados por  loi  mejores  generales  de  Europa;  rola  la  cadena  de  hierro  de  los  Piri- 
neos; ocupadas  las  plazas  |)rincipales;  los  magnates  y  los  hombres  de  primera  nota 
y  de  mayor  inílujo,  ó  acobardados,  ó  tránsfugas ,  ó  traidores;  la  flor  de  las  tropas  na- 
cionales allá  acantonadas  en  regiones  remotas;  sin  una  cabeza  que  comunicara  á  la 
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monarquía  un  impulso  y  dirección  uniformes;  sin  armas,  sin  municiones,  sin  tesoro 
público,  sin  ningún  linaje  de  recursos,  hasta  sin  esperanza  fundada  de  buen  éxito, 
y  solo  por  el  estímulo  del  mas  acendrado  patriotismo ,  corrieron  los  pueblos  á  las  ar- 
mas contra  fos  franceses,  ya  enemigos  declarados,  en  defensa  de  su  patria  y  de  su 
rey  legítimo.  Alzamiento  mas  universal,  mas  grande,  mas  gigantesco,  mas  heroico 
no  volverán  á  verlo  los  siglos.  Eran  los  descendientes  de  Pelayo  y  de  Borrell;  de  los 
vencedores  de  Almanzor;  de  los  héroes  de  la  sublime  epopeya  que  comenzó  en  Co- 
vadonga  y  concluyó  en  Granada:  de  los  invictos  soldados  de  Fernando  é  Isabel  y  de 
Carlos  Y,  que  dominaron  la  Europa  y  sojuzgaron  el  Nuevo  Mundo.  Á  las  voces  de 
¡viva  Fernando  VII!  ¡mueran  los  franceses!  levantáronse  como  quien  dice  en  un 
mismo  dia  Asturias ,  Galicia ,  León ,  Castilla  la  Vieja  ,  Andalucía  ,  Estremadura,  Cas- 
tilla la  Nueva,  Valencia,  Aragón,  las  Baleares,  Navarra  y  las  i¿las  Canarias.  Cata- 
luña adhirió  denodada  al  movimiento  de  sus  hermanas,  despreciando  el  decreto  de 
Murat  (dado  en  13  de  mayo)  en  que  para  atraerla  á  su  favor,  le  devolvía  el  dere- 
cho del  uso  de  armas,  de  que  fué  despojada  con  sus  antiguos  fueros  después  de  la 
guerra  de  sucesión.  Echando  al  olvido  antiguos  agravios,  acordáronse  los  catalanes 
de  que  eran  españoles.  En  Barcelona  por  cierta  riña  de  un  paisano  con  un  gastador  de 
los  volites  se  alborotó  furiosamente  todo  el  vecindario  (31  de  mayo) ;  Lérida  negó  la 
entrada  á  las  tropas  que  envió  Duhesme;  Manresa  entregó  á  las  llamas  los  bandos  y 
decretos  del  gobierno  intruso  de  Madrid ;  Tortosa  y  Villafranca  del  Panados  desaho- 
garon su  rencor  contra  los  partidarios  de  Francia ;  Tarragona  se  aprestó  para  la  pe- 
lea ;  todos  los  pueblos,  en  fin,  juraron  hacer  rostro  á  la  invasión  extrangera.  Las  jor- 
nadas del  Bruch,  en  que  somatenes  mal  armados,  gente  allegadiza,  pocos  en  número, 
pero  con  sobra  de  valor,  atajaron  la  marcha  de  las  aguerridas  columnas  de  Schwartz 
y  de  Chabran ,  inauguraron  una  serie  de  proezas  y  de  glorias  (1).  No  dejaron  de  ser 

(1)  Deseoso  Duliesme  de  sofocar  los  alzamientos  de  Tarragona  y  Manresa,  envió  á  la  primera  ciudad  al 
general  Chabran  con  cuatro  mil  doscientos  hombres,  y  á  la  segunda  al  general  Schwartz  con  tres  mil 
ochocientos  y  la  orden  de  imponer  á  su  vecindario  una  contribución  de  750.000  francos,  pagadera  á  las 
cuarenta  y  ocho  horas.  Partieron  de  Barcelona  las  dos  divisiones  el  4  y  5  de  junio  de  Ü808.  Chabran  llegó 
sin  obstáculo  á  Tarragona  ;  pero  Schwartz  fué  tan  improvisa  y  briosamente  acometido  en  el  Bruch  y  en 
Casa  Massana  por  unos  somatenes  de  Igualada,  Manresa,  San  Pedor  y  Sallent,  que  hubo  de  volver  mal 
de  su  grado  y  á  toda  prisa  las  espaldas  (6  de  junio).  Rabiando  Duhe¿m.e  por  vengar  esta  derrota,  envió  á 
Chabran  con  su  numerosa  columna  á  Manresa;  pero  este  general  al  querer  forzar  la  posición  del  Bruch, 
sufrió  una  arremetida  mas  terrible  aun  que  su  camarada,  y  se  vio  también  forzadoá  retroceder  afrento- 
samente con  pérdida  de  quinientos  hombres  y  alguna  artilíería,  perseguido  y  hostigado  hasta  Barcelona 
(14  de  junio).  Un  pelotón  informe  de  paisanos  vencieron  á  las  tropas  mas  aguerridas  del  mundo.  En  me- 
moria de  aquellas  dos  célebres  jornadas ,  querían  los  catalanes  poner  en  el  Bruch  la  siguiente  inscripción, 
cuya  jactancia  disculpan  el  acendrado  amor  patrio  y  el  entusiasmo  del  triunfo. 

Caminante ,  para  aquí, 
Que  el  francés  aquí  paró : 
El  que  por  todo  pasó, 
No  pudo  pasar  de  aquí. 

VÍCTORES  MARENGO  ,    AÜSTERLITZ   ET  JEN  M  HlC  VICTI  FUEUUST 
DIEBÜS   VI   ET  XIV   JÜMI   ANNO  MDCCCVIII. 

El  caudillo  catalán  que  dirigió  estas  operaciones ,  coronándose  de  laureles  é  inmortalizando  su  nombre, 
era  D.  Augurio  Perera  y  Soler,  natural  y  vecino  de  Manresa,  que  en  i792  y  1793  se  habla  distinguido 
notablemente  sirviendo  de  capitán  en  los  tercios  de  paisanos  que  fueron  á  guerrear  á  la  frontera  de  Fran- 
cia. Enardecido  de  patriotismo  y  anhelando  tomar  una  parte  activa  en  los  sucesos  de  esta  gloriosa  lucha, 
fué  uno  de  los  primeros  que  abandonaron  sus  hogares,  familia  y  haciendas,  y  concurrieron  á  Casa  Mas- 
sana  el  dia  5  de  junio  para  impedirla  llegada  de  los  enemigos  á  Manresa.  Allí  repartió  armas,  municiones 
y  comesliljles  á  los  paisanos  que  se  habian  reunido ,  y  los  organizó  en  compañías  en  cuanto  permitían  las 
premurosas  circunstancias ,  animándolos  á  vencer  ó  morir  por  la  religión,  por  el  rey  y  por  la  patria.  Al 
otro  dia,  cuando  se  avistó  la  división  de  Schwartz,  se  puso  al  frente  de  dichas  partidas,  se  lanzó  sobre  los 
franceses,  dando  ejemplo  de  valor  á  sus  compatricios,  y  peleó  con  admirable  ánimo  hasta  ver  galardonado 
su  afán  con  una  completa  cuanto  inesperada  victoria.  El  dia  13  siguiente  avanzó  la  división  de  Chabran, 
y  después  de  ocho  lions  de  fuego  continuo  desalojó  á  los  somatenes  de  las  montañas  de  Rocas  de  Roch, 
donde  se  habian  apostado  para  impedirle  el  paso  del  camino  real  que  conduce  áMartorell,  y  acampó  mas 
II.  117 
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porteulosos  sus  esfuerzos ,  dice  Toreno ,  y ,  si  cabe ,  en  ellos  y  en  admirable  cons- 
tancia sobrepujó  á  todas  la  belicosa  Cataluña.  (2) 

Tuvo  entonces  principio  la  gloriosa  guerra,  vulgarmente  llamada  de  la  Indepen- 
dencia, que  por  espacio  de  seis  años  fué  un  manantial  fecundo  de  hazañas,  que  asom- 
braron al  mundo  y  derrocaron  el  poder  de  Napoleón.  ¡Gloria,  gloria  á  España, 
que  fué  la  primera  en  vencer  al  coloso !  Monumentos  vivos  de  tanta  grandeza ,  al- 
ternan todavía  con  nosotros  ancianos  venerables  en  cuyas  canosas  sienes  verdean  los 
laureles  de  Bailen,  Gerona,  Zaragoza,  Vitoria  y  San  Marcial.  Los  españoles  mostra- 
ron al  mundo  que  un  pueblo  que  se  levanta  en  masa  á  combatir  por  su  independen- 


allá  de  esta  villa.  Habiendo  entonces  D.  Ramón  Montaña,  canónigo  de  la  colegiata  de  IHanresa  y  coman- 
dante general  de  los  somatenes  de  la  misma  ciudad ,  recibido  aviso  confidencial  de  que  por  la  noche  lle- 
garía á  Igualada  el  coronel  D.  Juan  Baget  y  I'amies,  comandante  de  los  somatenes  del  cordón  del  Llo- 
bregat,  con  sus  compañías  y  tren  de  artillería,  mandó  á  Perera  que  se  trasladase  con  toda  diligencia á 
aquella  villa ,  y  suplicase  á  dicho  comandante  que  sin  perder  tiempo  viniese  á  auxiliarlos.  Á  las  diez  de  la 
noche  estaba  Perera  ante  la  Junta  de  Gobierno  de  Igualada  y  el  comandante  Baget  manifestando  el  ob- 
jeto de  su  misión;  y  á  las  dos  de  la  madrigada  habia  vuelto  ya  á  reunirse  con  Montaña  en  Casa  Massana 
trayendo  una  contestación  cumplida  y  satisfactoria.  Á  las  seis  de  la  mañana  llegó  la  columna  de  Baget  al 
Bruch,  y  uniéndose  con  ella  la  de  Montaña  y  Perera,  rivalizando  todos  en  denuedo,  acometieron  alas  tro- 
pas de  Chabran  ,  las  desconcertaron  y  les  siguieron  el  alcance  por  el  camino  de  Barcelona.  — Nos  hemos 
detenido  en  la  narración  de  estos  sucesos,  primeramente  porque  por  mas  que  los  escritores  franceses  pre- 
tendan oscurecerlos,  es  preciso  confesar  que  fueron  muy  importantes  y  trascendentales,  siquiera  por  el 
favorable  influjo  moral  que  ejercieron  en  el  país,  que  iba  á  la  sazón  levantándose  contra  las  tropas  im- 
periales: y  en  segundo  lugar,  porque  correspondiendo  la  mayor  parte  de  la  gloria  de  aquellos  triunfos  á 
D.  Augurio  Perera  y  Soler  ,  hemos  querido  consignarlo  así ,  ya  que  no  lo  hicieron,  por  carecer  de  los  da- 
tos necesarios,  ni  ei  conde  de  Toreno,  ni  cuantos  han  tratado  directa  ó  indirectamente  de  dichos  aconteci- 
mientos. Nuestro  relato,  que  no  deja  de  presentar  bastante  novedad,  está  plenamente  justificado  porcu;itro 
documentos  auténticos,  que  son  otras  tantascertificaciones libradas  á  Perera:  una  por  el  canónigo  Montaña 
en  Manresa  á  6  de  noviembre  de  ISOS:  otra  por  el  coronel  Baget  en  Salrá  á  8  de  diciembre  de  1808:  otra 
por  Alsina  cura  vicario  y  D.  Ignacio  OUer  alcalde  mayor  de  la  Guardia  en  S  de  enero  de  1809;  porD.  Fran- 
cisco Cornet  cura  párroco  del  Bruch  en  6  de  febrero  de  18o9;  por  D.  Miguel  Conins,  D.  Antonio  Culla  y 
D.  Jacinto  Busqué,  naturales  y  vecinos  de  Manresa,  que  fueron  nombrados  capitanes  por  Perera,  quie- 
nes firmaron  en  el  Bruch  á  7  de  febrero  de  1809 ;  por  D.  Ignacio  Serra,  que  firmó  por  el  honorable  baile 
de  Castellgalí ,  D.  Pedro  Tórreos,  de  orden  y  acuerdo  de  la  justicia  del  mismo  lugar;  por  D.  Ali)erto 
Gras  baile  de  Marganell  y  por  D.  Félix  Yilajalíu  síndico  y  Fr.  Francisco  Güeil  reli^zioso  menor  que  firmó 
por  D.  Francisco  Sellares  regidor,  el  primero  y  último  de  los  cuales  fueron  nombrados  también  por  Perera 
capitanes  del  somaten  del  término  de  Guardiola,  y  firmaron  en  este  lugar  en  10  de  febrero  de  1809:  y 
la  última  certificación  por  la  Junta  de  Gobierno  de  Igualada  en  U  de  febrero  de  1809.  Hemos  escrito  con 
todos  estos  documentos  á  la  \ista.  Si  la  naturaleza  de  esta  obra  lo  permitiera,  haríamos  mención  de 
otros  relevantes  servicios  que  en  aquella  lucha  prestó  Perera  á  su  patria,  lodos  los  cuales  están  acre- 
ditados por  documentos  auténticos  análogos  á  los  citados.  Como  quiera,  nos  cabe  lo  satisfacción  de  haber 
sacado  del  olvido  el  nombre  y  gloriosos  hechos  de  aquel  valiente  catalán,  dándole  un  lugar  bien  mere- 
cido entre  los  españoles  que  sobresalieron  en  la  famosa  guerra  de  la  Independencia. 

(2)  Al  ocuparse  en  estos  sucesos  un  apreciable  historiador  francés,  trae  cierto  pasage  muy  curioso,  que 
creemos  alude  al  catecismo  constitucional  ó  político  que  compuso  D.  Fernando  Corradi  en  tiempo  déla 
guerra  de  la  Independencia.  Vamos  á  traducirlo  aquí,  primero  porque  de  seguro  le  hará  mucha  gracia  á 
todo  español  que  conozca  la  índole  de  aquella  gran  lucha,  y  en  segundo  lugar  porque  prueba  la  convic- 
ción que  hasta  nuestros  enemigos  abrigaban  de  las  causas  justas  y  poderosas  que  motivaron  el  alzamiento 
unánime  de  los  hijos  de  la  Península,  y  de  su  espíritu  de  resistencia,  obstinación  y  entusiasmo.  Dice  así: 

«  Los  padres  enseñarán  á  sus  hijos  un  catecismo  adecuado  á  las  circunstancias —  Díme,  hijo  mío,  ¿qué 

"eres?  Español  por  la  gracia  de  Dios.— ¿Qué  quiere  decir  español?  Hombre  de  bien.— ¿Quién  es  el  ene- 
«migo<ie  nuestra  felicidad?  El  emperador  de  los  franceses.— ¿Qué  es  el  emperador?  Un  bribón,  el  orí- 
«gen  de  lodos  los  males  ,  el  destructor  de  lodos  los  bienes,  el  foco  de  lodos  ios  vicios.—  ¿Cuántas  son  sus 
•' naturalezas?  Dos:  la  humana  y  la  diabólica.— ¿Cuántos  emperadores  franceses  hay?  Uno  verdadero  y 
•'  tres  falsos. —  ¿Cómo  se  llaman?  Napoleón,  Mural  y  Manuel  Godoy.  — ¿Cuál  es  el  mas  picaro?  Los  tres 
«lo  son  por  un  igual.— ¿De  quién  desciende  Napoleón?  Del  pecado.  — ¿Mural?  De  Napoleón.  — ¿Y  Go- 
«doy?  De  la  fornicación  de  los  dos. —  ¿Cuáles  son  los  móviles  del  primero?  El  orgullo  y  el  despotismo. 
«  —  ¿Del  segundo?  La  rapiña  y  la  crueldad.— ¿Del  tercero?  La  codicia,  la  traición  y  la  ignorancia. — 
"¿Qué  son  los  franceses?  Hombres  que  eran  cristianos  y  se  han  vuelto  herejes.  —¿Qué  castigo  merece  el 
"español  que  falla  á  sus  deberes?  La  muerte  y  la  infamia  de  los  traidores.  — ¿Cómo  deben  portarse  los 
«  españoles?  Conforme  á  las  máximas  de  Nuestro  Señor  Jesucristo.  —  ¿Quién  nos  libertará  de  nuestros 
«enemigos?  La  confianza  en  nosotros  mismos  y  en  las  armas. —  ¿Es  i)ccado  malar  á  un  francés?  Nó,  pa- 
«  dre,  que  se  gana  el  cielo  con  malar  siquiera  uno  de  esos  perros  herejes.»  [Iteiue  chronologique  de  l'llis- 
l'ñre  de  Frunce,  Paris,  1823  ;  pág.  462.) 
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cía,  es  irresistible;  que  sus  primeras  victorias,  por  insignificantes  que  parezcan,  exci- 
tan su  ardimiento  ,  y  lo  conducen  de  triunfo  en  triunfo;  que  el  espíritu  de  nacio- 
nalidad ,  el  espíritu  de  la  verdadera  libertad  política ,  le  anima  para  hacer  rostro  á 
sus  enemigos,  por  numerosos  que  sean,  y  le  sugiere  los  medios  para  anonadarlos; 
que  los  descendientes  de  un  pueblo  conquistador,  mientras  forman  un  cuerpo  nacio- 
nal ,  aunque  bastardeados,  viven  de  recuerdos  que  les  dan  la  conciencia  de  su  poder, 
estimulan  su  amor  propio  ,  excitan  su  entusiasmo,  vuelven  á  comunicarles  una  fuerza 
hercúlea  y  les  hacen  invencibles.  (3) 

En  esta  inolvidable  época  hombres  ilustrados  se  refugiaron  en  el  extremo  occiden- 
tal de  la  monarquía,  y  en  medio  del  estampido  del  cañón  y  el  clamoreo  de  los  com- 
batientes, tan  entusiastas  patricios  como  ellos  volvieron  á  levantar  el  edificio  de  la 
representación  nacional  y  dotaron  á  España  con  la  constitución  de  1812,  dando  justa 
y  comedida  libertad  al  individuo  y  al  pensamiento,  abriendo  una  senda  de  progreso 
y  prosperidad  ,  regenerando  en  fin  políticamente  á  esta  nación  poco  antes  tan  aletar- 
gada y  abatida. 

Los  seis  años  de  gloria  para  la  Península  lo  fueron  de  cautiverio  para  Barcelona. 
Las  águilas  imperiales  la  oprimieron ,  mas  nunca  dominaron  en  el  corazón  de  sus  ha- 
bitantes. Cuando  el  clarín  guerrero  resonó  en  los  campos  de  Cataluña,  la  juventud 
de  esta  ciudad  inflamada  de  entusiasmo ,  abandonó  sus  hogares ,  trocó  los  libros  y 
la  lanzadera  por  el  fusil ,  y  voló  á  sacrificarse  por  la  causa  justa,  por  la  causa  san- 
ta de  la  patria  y  del  trono.  Las  mujeres ,  los  viejos  y  los  que  no  pudiendo  por  algún 
impedimento  físico  acompañar  á  sus  compatricios,  se  quedaron  en  Barcelona,  su- 
frieron todo  linaje  de  calamidades  y  miserias:  exacciones  pecuniarias,  carestías, 
insoportables  vejámenes ,  persecuciones  y  castigos.  Los  que  con  generoso  aliento  qui- 
sieron alguna  vez  sacudir  el  yugo,  hallaron  siempre  en  pos  de  su  heroísmo  el  su- 
plicio. Pero  ni  todos  los  rigores  del  enemigo  fueron  parte  á  entibiar  el  amor  patrio 
de  estos  naturales ,  ni  su  fidelidad  al  rey....  ¡al  rey  que  los  habia  abandonado ,  que 
había  abdicado  vergonzosamente  su  corona ,  y  que  mas  vergonzosamente  aun  felici- 
taba al  usurpador  por  sus  triunfos  contra  los  españoles! ! 

Comparando  la  conducta  del  monarca  con  la  del  pueblo  en  los  célebres  aconteci- 
mientos de  esta  época  ,  diríase  que  Fernando  representa  al  emperador  Claudio  en 
medio  de  los  romanos  de  los  tiempos  de  Camilo  y  Escipion. 

Grandes  sucesos,  cuya  narración  nos  separaría  de  nuestro  objeto  principal,  troca- 
ron en  desgracia  la  fabulosa  fortuna  de  Napoleón  ,  y  prepararon  su  estrepitosa  caída. 
Antes  de  este  acaecimiento  ,  dando  el  emperador  por  perdida  la  España,  restituyó  la 
libertad  á  Fernando  YII ;  quien  volvió  á  pisar  el  territorio  de  la  Península  en  22  de 
marzo  de  1 81 4 ,  entrando  por  la  Junquera  en  medio  de  las  aclamaciones  y  traspor- 
tes de  loca  alegría  de  sus  subditos. 

En  virtud  de  los  convenios  ajustados  en  Tolosa  en  18  y  19  de  abril  entre  lord  We- 
Uington  y  el  mariscal  Soult ,  las  tropas  francesas  evacuaron  á  Barcelona  en  la  noche 
del  27  al  28  de  mayo.  (4) 

(3)  Madama  de  Slael,  aludiendo  á  los  vastos  designios  de  Napoleón  y  al  inmenso  beneficio  que  reportó 
España  á  loda  Europa  sacrificándose  por  derrocar  la  indómita  pujanza  de  aquel  conquistador,  dice  con  la 
vivacidad  de  su  imaginación  y  la  grandeza  de  su  pensamiento,  que  puede  aplicarse  á  los  españoles  el 
bello  verso  del  inglés  Southey, 

And  those  who  suffer  bravely,  savemankind. 
»/  los  que  sufren  esforzadamente  salvan  el  género  humano.  {De  rAllemagne ,  edición  de  Paris  de  1850,  prefa- 
cio, pág.  23.) 

(4)  Barcelona  cautiva,  ó  sea  Diario  exacto  de  lo  ocurrido  en  la  misma  ciudad  mientras  la  oprimieron  los 
franceses,  esto  es,  desde  el  13  de  febrero  de  1808  hasta  el  28  de  mayo  de  i8lA,  por  el  R.  P.  D.  Raimundo  Per- 
rer,  presbtíero  del  oratorio  de  San  Felipe  Neri  de  Barcelona:  Barcelona  1815.  —  Mémoires  aur  la  camiiagne 
<?!*  corps  d'armée  des  Pyrénées-Orientales ,  commandé  par  le  general  Duhesme,  en  1806  ;  suivis  á'un  l'récí$ 
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ARTÍeUIiO  XSL. 
Supresión  de  las  órdenes  religiosas.  (1) 


Reinado  de  Fernando  VII.  —  Doña  María  Cristina  de  Borbon.— Revocación  déla  ley  sálica. —Nacimiento  de  Doña 
María  Isabel  Luisa.— Destierro  del  infante  D.  Carlos. — Proclamación  de  Doña  Isabel  II.— Principio  de  la  guerra 
civil.  —  Manifiesto  de  la  reina  gobernadora. — Estatuto  Real.— Las  cortes  excluyen  á  D.  Carlos  de  la  sucesio» 
ala  corona.  —  Odio  del  pueblo  á  los  frailes.  —  Alboroto  en  Madrid.  —  Abolición  de  la  compañía  de  Jesús. — 
Supresión  de  varios  monasterios  y  conventos.  —  Conmociones  en  Zaragoza  y  Reus.  —  Incendio  de  seis  con- 
ventos en  Barcelona.  —  Enojo  del  pueblo  contra  el  capitán  general  D.  Manuel  Llauder. — Asesinato  del  ge- 
neral D.  Pedro  Nolasco  Bassa.  — Otros  desórdenes. —Castigos. — D.  Francisco  Espoz  y  Mina  capitán  general 
de  Cataluña.  —  Supresión  definitiva  de  las  comunidades  religiosas. 

Un  drama  horrible  de  veinte  años  fué  el  reinado  de  Fernando  VII.  Este  monarca 
no  se  conmovió  siquiera  al  pisar  el  territorio  español ,  en  que  todavía  humeaba  la 
sangre  de  un  millón  de  mártires  de  la  libertad.  En  su  manifiesto  de  Valencia  de  4  de 
mayo  de  1814  dijo  :  aborrezco  y  detesto  el  despotismo  ;  ni  las  luces  y  cultura  de  las 
naciones  de  Europa  lo  sufren  ya ,  ni  en  España  fueron  déspotas  jamas  sus  reyes, 
ni  sus  buenas  leyes  y  constitución  lo  han  autorizado.  Con  todo  eso,  se  hizo  desde 
luego  monarca  absoluto  y  despótico.  Por  el  propio  manifiesto  suprimió  las  cortes 
y  anuló  la  constitución  de  1812,  prometiendo  tratar  con  los  procuradores  de  los 
pueblos  de  España  y  de  las  Indias  en  cortes  legítimamente  congregadas  (con  lo  que 
tildó  implícitamente  de  ilegítimas  las  que  habían  proclamado  subsistentes  y  valede- 
ros los  derechos  que  él  mismo  renunció,  y  le  devolvían  ahora  la  usurpada  corona). 
Sin  embargo ,  el  monarca  no  cumplió  aquella  formal  promesa ;  que  tal  era  por  des- 
gracia su  costumbre.  El  partido  liberal ,  aquel  partido  verdaderamente  español,  que 
con  las  cortes  de  1810  y  la  constitución  de  1812  habia  inaugurado  la  regeneración 
política  de  su  patria ,  fué  el  blanco  de  los  odios  y  rencores  del  partido  absolutista  y 
apostólico  patrocinado  por  Fernando.  Los  absolutistas  y  apostólicos ,  asi  llamados  por 
un  abuso  de  lenguaje  originado  de  un  descarriamiento  de  ideas,  eran  los  que  en 
1808  constituían  el  único  poder  en  España  ,  pues  la  corona  andaba  decaída  á  merced 
de  una  camarilla  inmoral,  la  nobleza  no  existía  sino  en  el  nombre,  y  al  pueblo  se  le 
habían  arrebatado  todos  sus  derechos;  eran  los  que  pudiéndolo  todo  en  aquella  época, 
condujeron  al  rey  á  las  escenas  escandalosas  del  Escorial  y  de  Bayona,  y  entregaron 

des  campagnes  de  Catalogue  de  4808  a  18U  :  par  G.  Laffaille  ,  colonel  du  génie;  Paris  IS'iG.  — Historia  del  le- 
vantamiento, guerra  y  revolución  de  España,  por  el  Conde  de  Toreno ;  Madrid  ,  1839.  Los  Ires  autores  fueron 
testigos  presenciales  de  la  guerra  de  la  Independencia.—  Revue  chronnlogique de  l'nisloirede  France,  depuis 
lapremiére  convocalion  des  notables  jusqu'au  déparl  des  troupes  élrangéres.  4181-1818.  Segunda  edición,  P;i- 
ris,  1823. 

(1)  Empezamos  la  historia  de  sucesos  ocurridos  ayer  como  quien  dice,  en  una  década  de  reacción  y  tur- 
bulencias, y  en  los  cuales  tomaron  parte  personas  que  todavía  figuran  en  el  teatro  político  de  nuestra 
patrid.  Asunto  vidrioso  es  el  referir  hechos  qu?  uno  ha  presenciado ,  no  impasiblemente ,  pues  esto  no  es 
posible;  y  mucho  mas  cuando  no  está  extinguido  aun  el  fuego  de  las  pasiones  que  les  dieron  origen.  No 
cabe  escribir  perfectamente  la  historia  contemporánea  filosófica  ;  porque  ni  todas  las  circunstancias,  ni  to- 
dos los  accidentes  se  conocen  en  el  momento  de  la  acción  ni  en  los  inmediatos  á  ella,  ni  so  pueden  apre- 
ciar con  exactitud  todos  los  acaecimientos,  ni  juzgar  con  imparcialidad  á  todos  los  personajes.  Solo  las 
»'pocas  posteriores,  desnudas  de  pasión  y  ajenas  á  los  intereses  de  las  precedentes,  son  capaces  de  lle- 
var á  buen  cabo  esta  ardua  tarea.  Emprendemos,  pues,  la  nuestra  con  la  desconfianza  propia  del  que 
abriga  profundamente  tal  convicción  ,  y  procuraremos  trazar  las  narraciones  con  verdad,  sencillez  y  la- 
conismo, escaseando  calificaciones  y  juicios  críticos  cuanto  quepa  hacerlo  sin  desnaturalizar  los  sucesos, 
y  protestando  de  nuestra  sana  intención  y  deseo  de  ir  siempre  acertados.  Confiamos  que  los  errores  en 
que  involuntariamente  nos  deslizaremos,  serán  disimulados  por  la  benignidad  del  lector  en  gracia  de  lo 
difícil  y  espinoso  del  trabajo. 
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ai  usurpador  la  nación  inerme  y  poco  menos  que  con  las  manos  atadas.  Los  libera- 
les eran  los  que,  no  mirando  á  la  flaqueza  del  monarca  que  entonces  los  abandonara 
al  antojo  de  su  enemigo  ,  ni  al  desdoro  con  que  aplaudía  la  exaltación  de  un  prín- 
cipe intruso ,  ni  á  la  ruindad  con  que  celebraba  los  descalabros  de  sus  propios  sub- 
ditos ;  lo  aclamaron  entusiastas  como  símbolo  de  su  independencia,  sustrajéronse  al 
reposo  de  sus  hogares,  alzáronse  en  masa,  retaron  impávidos  á  los  vencedores  del 
mundo  ,  vieron  arder  sus  ciudades ,  sacrificaron  sus  haciendas  y  sus  vidas  hasta  res- 
catar y  poner  en  manos  del  destronado  rey  la  corona  que  él  mismo  habia  cedido  á 
su  opresor ,  como  víctima  pusilánime  que  con  un  don  cuantioso  quiere  templar  la 
saña  de  su  verdugo.  Tales  son  los  méritos  con  que  el  partido  apostólico  se  hizo  acree- 
dor al  cariño  de  Fernando  :  tales  los  yerros  con  que  el  liberal  provocó  su  enemiga. 
Cumplíale  al  rey  prescindir  de  toda  consideración  de  gratitud  ,  por  justa  que  fuese, 
para  sumergir  á  la  nación  en  la  antigua  servidumbre  ;  demostrando  una  vez  mas , 
como  dice  cierto  historiador  francés ,  que  los  principes  educados  en  la  escuela  del  de- 
recho divino ,  y  rodeados  continuamente  de  apóstoles  de  esta  doctrina ,  raras  veces 
llegan  á  adquirir  ideas  sanas  de  gobierno ,  y  á  apreciar  las  ventajas  de  una  autori- 
dad moderada  por  leyes  fijas  y  por  la  vigilancia  de  la  nación. 

Al  breve ,  pero  glorioso  ,  triunfo  de  la  libertad  y  las  luces  ,  de  1820  á  4823  ,  su- 
cedió una  reacción  que  vino  á  entronizarse  favorecida  por  las  bayonetas  de  cien  mil 
hijos  de  San  Luis  (que  con  tan  peregrino  nombre  se  distinguió  á  los  franceses) ;  reac- 
ción retrógrada,  proterva,  violenta  ,  intransigente,  implacable  ,  que  cerró  las  uni- 
versidades y  abrió  escuelas  de  tauromaquia ;  que  si  no  restauró  la  inquisición  ecle- 
siástica, erigió  por  lo  menos  una  inquisición  civil,  tan  inflexible  y  sanguinaria  como 
ella ;  y  que  quiso  afianzar  la  seguridad  del  estado ,  ó  mas  bien  la  suya  propia ,  con 
la  persecución ,  las  mazmorras  y  los  patíbulos. 

Velaba ,  empero ,  la  Providencia  sobre  esta  nación  magnánima ,  y  su  dedo  omni- 
potente se  vio  en  los  sucesos  posteriores.  Fernando,  que  en  los  dias  de  su  juventud 
y  robustez  no  logró  tener  sucesión  en  tres  princesas  ,  con  las  que  sucesivamente  ha- 
bía compartido  el  tálamo  y  el  trono ,  vióse  en  los  últimos  años  de  su  vida  halagado 
con  la  esperanza  de  la  paternidad.  Su  cuarta  esposa ,  Doña  María  Cristina  de  Borbon, 
estaba  en  cinta.  Anuncio  feliz  de  un  cambio  favorable  á  los  buenos  principios. 

Un  afecto  dulce ,  encantador  ,  hasta  entonces  no  sentido ,  hace  palpitar  el  corazón 
de  Fernando :  es  el  afecto  paternal.  Si  como  rey  ha  de  proveer  á  la  salud  de  la  pa- 
tria por  medio  de  leyes  justas  que  quiten  la  ocasión  á  todo  disturbio ,  á  toda  dis- 
cordia entre  sus  subditos ;  como  padre  debe  mirar  por  los  intereses  del  hijo  que  está 
en  vísperas  de  estrechar  entre  sus  brazos.  Hé  aquí  la  razón  por  que  oyendo  con  ma- 
yor docilidad  de  la  que  le  era  habitual  los  consejos  de  algunas  personas  probas  y 
sensatas,  expide  en  fuerza  de  ley  y  pragmática  sanción  (29  de  marzo  de  1830)  la 
revocación  del  auto  acordado  de  10  de  mayo  de  1713  ,  ó  sea  la  especie  de  ley  sá- 
lica arbitrariamente  promulgada  por  Felipe  Y  (2) ;  revocación  que  habia  decretado 
Carlos  IV  á  súplica  de  las  cortes  de  1789 ,  y  que  por  circunstancias  especiales  no 
se  promulgó  en  aquella  época.  Nace  Doña  María  Isabel  Luisa  (10  de  octubre),  y  los 
absolutistas  que  ven  en  este  acaecimiento  una  derrota ,  se  atreven  á  poner  en  tela 
de  juicio  los  derechos  de  la  infanta  ,  y  á  dar  por  nula  la  revocación  de  la  ley  sálica : 
todo  porque  en  el  caso  de  que  falleciese  el  rey  sin  dejar  hijo  varón  ,  pasase  la  corona 
al  infante  D.  Carlos,  hermano  de  Fernando,  y  personificación  de  los  principios  de 
la  parcialidad  apostólica.  Una  nueva  infanta.  Doña  María  Luisa  Fernanda  ,  viene  al 
mundo  (30  de  enero  de  1832) ;  y  poco  después  acomete  al  monarca  una  gravísima 

(2)  Hemos  tratado  de  esta  ley  en  las  páginas  831  y  832  de  este  tomo. 
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dolencia.  Cuando  se  le  cree  próximo  á  bajar  al  sepulcro  ,  arráncanle  una  derogación 
de  la  pragmática  de  1830.  Una  mujer  de  ánimo  varonil  acude  desde  Andalucía  con 
la  velocidad  del  rayo ,  penetra  en  la  real  cámara  y  rasga  con  indignación  el  inicuo 
documento.  Es  Doña  Luisa  Carlota,  hermana  de  Cristina ,  esposa  del  infante  D.  Fran- 
cisco hermano  del  rey.  Mucho  le  debe  la  causa  de  la  libertad.  Cristina  encargada 
temporalmente  del  gobierno,  buscando  el  apoyo  de  los  liberales,  único  que  valerle 
puede  para  sostener  el  derecho  de  sus  hijas,  abre  las  universidades,  y  por  medio 
de  una  amplia  amnistía  las  puertas  de  la  patria  á  millares  de  proscritos  que  con  la 
emigración  se  habian  salvado  del  cadalso.  El  partido  liberal ,  que  toma  entonces  el 
apellido  de  Cristino,  vuelve  á  ver  en  la  Península  á  sus  mas  ilustres  campeones.  Para 
mayor  fortuna ,  recóbrase  de  su  enfermedad  Fernando,  y  ratifica  espontánea  y  plena- 
mente el  acta  de  1830.  Á  una  política  indicación  del  rey  ,  sale  de  Madrid  para  Por- 
tugal D.  Carlos  con  su  familia,  la  princesa  de  Beira  y  el  infante  D.  Sebastian  (16  de 
marzo  de  1833).  Las  cortes  juran  á  la  infanta  Doña  María.  Isabel  como  princesa  de 
Asturias  (20  de  junio) ;  pero  aunque  el  rey  ha  requerido  y  apremiado  á  su  hermano 
D.  Carlos  para  que  prestase  también  su  juramento  á  la  princesa ,  el  infante  se  ba 
negado  obstinadamente  é  interpuesto  su  protesta  (29  de  abril) ,  exponiendo  su  per- 
sona á  la  afrentosa  nota  de  rebelde.  Á  pesar  de  esta  oposición  infundada  ,  tenaz  y  cri- 
minal, es  indudable  ya  el  triunfo  de  la  justicia  y  de  la  inocencia.  Espira  Fernan- 
do YII  (29  de  setiembre) :  con  arreglo  á  su  testamento  queda  Cristina  de  regente  y 
gobernadora  del  reino ,  tutora  y  curadora  de  sus  hijas ;  el  25  de  octubre  se  da  en 
Madrid  el  grito  solemne  de  Castilla  por  la  Señora  Reina  Doña  Isabel  II ;  y  en  poco 
tiempo  todos  los  pueblos  españoles ,  menos  Navarra  y  las  Provincias  Vascongadas , 
repiten  esta  placentera  aclamación. 

Por  la  protesta  de  D.  Carlos  y  los  intereses  del  partido  absolutista  es  fácil  prever 
la  suerte  que  espera  á  España.  Estalla  la  guerra  civil.  Los  inconcusos  derechos  de 
la  niña  reina  son  sometidos  al  fallo  peligroso  de  las  armas.  En  Talavera  de  la  Reina 
D.  Manuel  María  González,  administrador  de  correos,  entonces  encausado,  da  el 
grito  de  insurrección  contra  las  últimas  disposiciones  de  Fernando ;  el  general  Don 
Santos  Ladrón  subleva  á  los  voluntarios  realistas  de  Logroño  y  sus  inmediaciones; 
en  breve  las  Provincias  Vascongadas  enarbolan  la  bandera  carlista;  y  de  allí  prende 
rápidamente  el  fuego  de  la  rebelión  en  Castilla ,  en  la  Mancha  ,  en  Aragón  ,  en  Va- 
lencia y  en  Cataluña,  donde  por  desgracia  encuentra  combustible  en  abundancia. 
Batallan  sañudamente  el  despotismo ,  el  retroceso  y  el  oscurantismo  con  la  libertad, 
el  progreso  y  las  luces. 

Al  comenzar  Cristina  á  regir  el  timón  de  la  monarquía,  da  á  luz  el  célebre  mani- 
fiesto de  4  de  octubre,  obra  del  ministro  D.Francisco  de  Cea  Bermudez,  y  clave  para 
descubrir  la  causa  primordial  de  muchos  acontecimientos  ocurridos  hasta  nuestros 
días.  Hace  en  él  su  ¡)rofesion  de  fe  política,  ó,  como  dice  ella  misma,  la  firme  y 
franca  manifestación  de  los  principios  que  ha  de  seguir  constantemente  en  el  go- 
bierno de  que  está  encargada  por  la  última  voluntad  del  rey.  Después  de  expresar 
que  la  religión  y  la  monarquía  serán  respetadas,  protegidas  y  mantenidas  en  lodo  su 
vigor  y  pureza ,  añade : «  Tengo  la  mas  íntima  satisfacción  de  que  sea  un  deber  para 
((  mí  conservar  intacto  el  depósito  de  la  autoridad  real  que  se  me  ha  confiado.  Yo 
«  mantendré  religiosamente  la  forma  y  las  leyes  fundamentales  de  la  monarquía  sin 
«  admitir  innovaciones  peligrosas,  aunque  halagüeñas  en  su  principio,  probadas  ya 
«  sobradamente  por  nuestra  desgracia.  La  mejor  forma  de  gobierno  para  un  pais  es 
«  aquella  á  que  está  acostumbrado.  Un  poder  estable  y  compacto,  fundado  en  las  le- 
«yes  antiguas,  respetado  por  la  costumbre,  consagrado  por  los  siglos,  es  el  instru- 
«  mente  mas  poderoso  para  obrar  el  bien  de  los  pueblos ,  que  no  se  consigue  debili- 
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«  lando  la  autoridad,  combatiendo  las  ideas,  las  habitudes  y  las  instituciones  esta- 
«  blecidas ,  contrariando  los  intereses  y  las  esperanzas  actuales  para  crear  nuevas 
«  ambiciones  y  exigencias ,  concitando  las  pasiones  del  pueblo,  poniendo  en  lucha  ó 
«  en  sobresalto  á  los  individuos,  y  á  la  sociedad  entera  en  convulsión.  Yo  trasladaré 
«  el  cetro  de  la  España  á  manos  de  la  reina,  á  quien  le  ha  dado  la  ley ,  integro  ^ 
€sin  menoscabo  ni  detrimento ,  como  la  ley  misma  se  le  ha  dadoy>.  Cristina  no  se 
separa  de  la  línea  política  trazada  en  la  célebre  circular  del  mismo  Cea  Bermudez 
expedida  por  orden  suya  en  3  de  diciembre  de  1832,  en  la  que  se  lee  el  notable 
párrafo  siguiente,  que  puede  decirse  retraía  á  dicha  señora  como  mujer  de  gobierno. 
«Por  tanto  S.  M.  la  reina,  conservando  las  bases  que  la  sabiduría  del  rey  nuestro 
« señor  ha  sentado  como  reglas  fijas  de  su  gobierno,  y  persuadida  de  que  los  espa- 
«  ñoles  fundan  un  noble  orgullo  en  ser  á  todo  trance  fieles  á  sus  soberanos  y  sumisos 
«  á  las  leyes ,  se  declara  enemiga  irreconciliable  de  toda  innovación  religiosa  ó  po- 
(s.  litica  que  se  intente  suscitar  en  el  reino,  ó  introducir  de  fuera  para  trastornar  el 
«  orden  establecido,  cualquiera  que  sea  la  divisa  ó  pretexto  con  que  el  espíritu  de 
apartido  pretenda  cubrir  sus  criminales  intentos.» 

Aquella  declaración  de  la  gobernadora  está  muy  distante  de  satisfacer  á  la  mayoría 
de  los  españoles,  que  creen  conveniente  dar  mas  ensanches  al  régimen  de  la  monar- 
quía creando  instituciones  mas  libres.  El  partido  cristino  recibe  su  primer  desengaño, 
pero  confía  que  la  regente  no  tardará  en  modificar  su  doctrina  política  bajo  la  in- 
fluencia de  un  ministro  que  se  muestre  mas  dócil  á  las  nobles  aspiraciones  de  los  de- 
fensores del  trono  de  Isabel.  Las  exposiciones  del  marqués  de  Miraflores ,  de  D.  Vi- 
cente de  Quesada  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja,  del  de  Aragón  conde  de  Ezpe- 
leta,  y  del  de  Cataluña  D.  Manuel  Llauder  marqués  del  Valle  de  Ribas ,  manifiestan 
á  la  gobernadora,  como  lo  hizo  el  conde  de  Puñonrostro  al  mismo  Fernando  á  prin- 
cipios de  este  año,  el  estado  peligroso  de  la  nación,  y  la  opinión  pública,  que  mira 
como  una  necesidad  perentoria  el  emprender  reformas  salvadoras;  esto  es  constituir 
un  gobierno  de  gran  prestigio  por  medio  del  restablecimiento  de  la  representación 
nacional  y  la  confección  de  leyes  que  garanticen  los  derechos  populares.  Á  estos  em- 
bates cae  el  ministerio  de  Cea  Bermudez  (1 5  de  enero  de  1 834) ,  que  no  conoció  ó 
quiso  insensatamente  atajar  el  progreso  de  las  ideas;  y  le  sustituye  otro  presidido  por 
D.  Francisco  Martínez  de  la  Rosa,  cuyos  antecedentes  é  ilustración  hacen  concebir 
halagüeñas  esperanzas.  Entra  el  nuevo  poder,  aunque  asaz  pausadamente,  en  el 
buen  camino  de  la  regeneración  política  de  España ;  y  accediendo  al  clamor  de  los 
que  solicitan  armas  para  defender  el  trono  y  sus  intereses  propios ,  crea  la  3íilicia 
Urbana,  apoyo  y  garantía  de  las  instituciones  liberales  (15  de  febrero).  Creyendo 
resolver  el  arduo  problema  de  estatuir  una  ley  constitutiva  que  ,  purgada  de  los 
inconvenientes  de  la  constitución  de  1812,  concilio  los  derechos  de  la  nación  con 
las  prerogalivas  de  la  corona,  forma  el  Estatuto  Real,  que,  según  las  palabras  del 
ministerio ,  solo  debe  servir  de  base  sobre  la  cual  levantarán  los  representantes  de 
la  nación  el  edificio  constitucional.  Fírmalo  la  reina  gobernadora  en  Aranjuez  el  10 
de  abril;  y  se  promulga  en  12  de  junio  con  la  convocatoria  de  las  cortes  generales  del 
reino.  Reúnense  las  dos  cámaras,  de  proceres  y  de  procuradores  (24  de  julio) ,  y  entre 
otros  asuntos  que  resuelven  ,  presentan  y  obtienen  la  sanción  real  de  una  ley  que  ex- 
cluye al  infante  D.  Carlos  María  Isidro  de  Borbon  y  á  toda  su  línea  del  derecho  de 
suceder  en  la  corona  de  España,  y  les  priva  de  volver  á  los  dominios  de  la  mis- 
ma (25  de  octubre). 

Mas  la  situación  no  se  presentaba  tan  despejada  y  risueña  como  era  de  desear.  Los 
amigos  de  reformas  radicales  reputaron  el  estatuto  como  un  medio  indefinible  entre 
el  despotismo  y  la  libertad,  conáo  una  constitución  fantasmagórica,  como  un  parlo 
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raquítico  de  un  espíiítu  medroso  que  no  se  atrevía  á  dar  al  través  de  un  golpe  con 
preocupaciones  y  prácticas  añejas.  Del  régimen  estatutista  de  Martínez  de  la  Rosa  al 
despotismo  ilustrado  de  Cea  Bermudez  no  había  tanta  distancia  como  apetecían  los  se- 
cuaces del  sistema  liberal,  que,  malcontentos  ya,  amenazaban  declararse  hostiles  ai 
ministerio  que  defraudaba  sus  esperanzas.  La  guerra  iba  embraveciéndose  de  mas  á 
mas;  la  conducta  incierta  del  gobierno  apagaba  poco  á  poco  el  entusiasmo  de  los  de- 
fensores de  la  reina;  y  engrosábanse  de  cada  dia  las  huestes  facciosas,  que  en  va- 
rios puntos  de  la  Península  conseguían  ya  notables  victorias.  El  fómes  de  ta  rebelión 
ahora,  como  antes  el  de  la  persecución  y  castigo  de  los  liberales,  era  el  bando  teo- 
crático, al  común  decir  del  pueblo;  el  cual  con  mas  ó  menos  razón  proj alaba  que  ef 
confesonario  y  el  pulpito  enviaban  á  tropas  prosélitos  á  los  campos  carlistas,  al  modo 
que  habían  predicado  el  exterminio  de  los  partidarios  de  la  libertad  sobre  todo  en 
la  funesta  década  última;  y  que  cada  convento,  cada  iglesia,  cada  ermita  era  un 
arsenal  y  una  madriguera  de  facciosos.  El  proceder  equivoco  de  la  mayoría  del  clero 
autorizaba,  cuando  menos,  estos  rumores;  fuera  de  que  era  notoria  la  oposición  sis- 
temática y  recalcitrante  que  desde  1814  estaba  haciendo  al  progreso  de  las  institu- 
ciones libres.  Añádase  que  muchas  partidas  rebeldes  corrían  y  estragaban  el  país 
acaudilladas  por  religiosos  fanáticos  é  ilusos;  falsos  ministros  de  aquel  D;os  de  paz  y 
mansedumbre,  que  habían  trocado  el  silencio  del  claustro  y  la  severidad  de  la  vida 
monástica  por  el  fragor  de  las  lides  y  la  licencia  de  la  soldadesca.  Todo  esto  fué  pro- 
vocando al  pueblo  al  encono  mas  vehemente  contra  los  frailes. 

El  cólera  morbo  asiático  invadió  á  Madrid,  y  algunos  hombres  extraviados  se  asie- 
ron de  esto  pretexto  para  azuzar  á  la  parte  mas  ignorante  de  la  plebe  contra  las  co- 
munidades religiosas.  Divulgaron  la  grosera  especie  de  que  las  repetidas  y  prontas 
muertes  que  ocurrian,  no  eran  efecto  de  ninguna  enfermedad,  sino  de  la  malicia  de 
los  frailes,  que  habían  envenenado  las  aguas  de  las  fuentes  públicas.  Enfurecido  el 
populacho,  penetró  en  el  colegio  imperial  de  los  jesuítas,  ó  iglesia  de  San  Isidro,  y 
mató  á  cuantos  religiosos  hubo  á  mano ,  corriendo  luego  á  reproducir  esta  sangrien- 
ta escena  á  los  conventos  de  San  Francisco,  de  Santo  Tomás  y  de  Nuestra  Señora  de 
las  Mercedes  (17  de  julio  de  1834).  Atento  el  gobierno  á  prevenir  tamaños  quebran- 
tos, y  cediendo  á  los  deseos  emitidos  por  la  opinión  pública,  emprendió  de  lleno  la 
reforma  de  los  institutos  monásticos,  siguiendo  las  huellas  de  las  cortes  de  1820  que 
decretaron  la  supresión  de  la  mayor  parle  de  los  monasterios.  Por  real  decreto  de 
4  de  julio  de  1835,  restableciendo  la  reina  gobernadora  la  pragmática  sanción  de  2 
de  abril  de  1767,  abolió  perpetuamente  en  todo  el  territorio  de  la  monarquía  la  com- 
pañía de  Jesús,  prohibiendo  á  sus  individuos  el  volver  á  reunirse  en  cuerpo  ni  co- 
munidad; medida  de  alta  importancia  política.  Por  otro  decreto  de  25  de  julio  mandó 
que  quedasen  suprimidos  los  monasterios  y  conventos  que  no  tuviesen  doce  indivi- 
duos pro  fosos ,  de  los  cuales  las  dos  terceras  partes  á  lo  menos  fuesen  de  coro,  ex- 
ceptuando únicamente  de  esta  regla  las  casas  de  clérigos  regulares  de  las  escuelas  pías 
y  los  colegios  de  misioneros  para  las  provincias  de  Asia.  Tsuevecientos  conventos  esta- 
ban comprendidos  en  aquella  disposición. 

Lo  que  el  gobierno  procuraba  hacer  paso  á  paso  por  la  via  legal  y  pacífica,  inten- 
tábanlo de  muy  atrás  los  descontentos  ejecutivamente,  y  á  las  veces  con  tumultos  y 
asonadas,  sangre  y  horrores.  En  Zaragoza  se  amotinaron  algunos  hombres  revoltosos, 
queriendo  imitar  las  escenas  de  Madrid  ,  prorumpioron  en  gritos  úe ¡muera  el  arzo- 
bispo! ¡muera  el  cabildo  I  j  é  instigados  por  un  fraile  de  la  Victoria  ¡cuadro  repug- 
nante y  horrible!  asaltaron  este  convento  y  el  de  San  Diego,  y  asesinaron  siete  reli- 
giosos ó  hirieron  á  otros  (3  de  abril) :  mas  tarde  en  un  motin  semejante  pegaron  fuego 
á  los  conventos  de  San  Agustín  y  de  Santo  Domingo  (6  de  julio).  Los  urbanos  de  Reus 
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daban  liempo  hacia  guarnición  á  Gandesa,y  caminando  en  cierta  ocasión  un  rele\o 
por  aquellas  inmediaciones,  fué  sorprendido  y  dispersado  por  una  parlida  carlista  que 
capitaneaba  un  fraile  franciscano  de  la  misma  Reus :  siete  infelices  milicianos ,  incluso 
un  oficial ,  que  cayeron  prisioneros,  fueron  inhumanamente  asesinados  (22  de  julio). 
En  venganza  de  esta  atroz  barbarie  el  pueblo  de  esta  última  villa  pegó  fuego  á  los 
conventos  de  franciscanos  y  carmelitas ,  dio  muerte  á  ocho  religiosos  del  primero  y 
á  cuatro  del  segundo,  persiguiendo  á  todos  con  implacable  furor. 

En  este  sangriento  sacrificio  que  estaban  consumando  los  pueblos,  tocóle  luego  el 
turno  á  Barcelona.  Era  el  25  de  julio,  para  cuya  tarde  se  trasladó  la  corrida  de  to- 
ros (espectáculo  nuevamente  introducido  en  esta  ciudad  con  loca  aceptación)  que  de- 
bía haberse  jugado  el  24,  dias  de  la  reina  gobernadora.  Acudió  á  la  plaza  un  inmenso 
concurso,  que  se  vio  completamente  chasqueado  por  la  malísima  calidad  de  los  bi- 
chos que  se  lidiaron,  pertenecientes  á  la  ganadería  de  Zalduendo,  de  Caparroso  de 
Navarra.  Los  espectadores,  cuya  paciencia  pareció  ponerse  á  prueba,  manifestaron 
su  descontento  con  la  gritería  y  confusión  propias  de  tales  funciones;  y  pasando  en 
seguida  á  vías  de  hecho,  empezaron  á  arrojar  al  redondel  los  abanicos,  y  tras  de  estos 
las  sillas,  los  bancos,  las  columnas,  las  barandillas  y  hasta  los  maderos  que  soste- 
nían los  tendidos  y  la  grada  cubierta.  La  parte  mas  pacífica  del  público  echó  á  huir 
hacia  la  ciudad,  en  tanto  que  el  teniente  de  rey  D.  Joaquín  Ayerbe,  la  autoridad 
civil  y  el  piquete,  con  riesgo  de  sus  vidas  en  medio  del  continuo  disparo  de  bancos 
y  sillas,  trataban ,  aunque  en  vano,  de  restablecer  el  orden  en  la  plaza.  Muerto  el 
último  buey,  aláronle  algunos  por  las  asías  con  un  pedazo  de  la  maroma  que  estaba 
colocada  sobre  la  contrabarrera,  y  una  turba  innumerable  de  muchachos  se  lo  lle- 
varon arrastrando  á  la  ciudad ,  donde  lo  nuevo  del  caso  atrajo  gran  golpe  de  gente 
en  pos  de  aquella  singular  y  bulliciosa  comitiva.  La  tropa  se  puso  sobre  las  armas, 
y  un  piquete  de  caballería  que  hizo  ademan  de  dar  una  carga,  acabó  de  exasperar 
á  los  díscolos.  Reunidos  éstos  en  numerosos  grupos,  presentábanse  en  los  conventos, 
apedreaban  sus  puertas  y  ventanas ,  apostrofando  rabiosamente  á  los  frailes.  El  te- 
niente de  rey  corría  de  acá  para  allá  procurando  disolver  el  tumulto,  que  desoía  sus 
amonestaciones  así  como  sus  amenazas,  y  mostraba  ya  bien  manifiesta  su  intención 
de  prgar  fuego  á  los  conventos. 

No  tardaron  en  ser  allanados  estos  asilos;  perseguidos  y  asesinados  los  religio- 
sos. La  noche  arrojó  su  manto  sobre  los  crímenes  que  so  perpetraron.  El  primer 
convento  que  ardió  fué  el  de  San  José  de  carmelitas  descalzos,  é  igual  suerte  cu- 
po luego  al  de  Santa  Catalina  de  dominicos ,  al  de  San  Agustín  de  agustinos  cal- 
zados, al  de  San  Francisco  de  Asís  de  menores  observantes,  al  de  Nuestra  Señora 
de  ia  Buena  Nueva  de  trinitarios  descalzos  y  al  de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de 
carmelitas  calzados.  La  tea  de  la  revolución  se  cebaba  en  edificios  suntuosos  todos, 
sino  todos  bellos,  que  erigió  la  piedad  de  nuestros  mayores;  que  eran  un  ornamento 
de  nuestra  patria;  brillantes  páginas  de  nuestra  historia  artística.  Todos  los  buenos 
españoles  deploran  este  y  otros  extravíos  á  que  lanzaron  al  pueblo  las  discordias  ci- 
viles. 

¡Horrible  confusión  aquella!  Los  alaridos  de  la  muchedumbre  que  daba  el  asalto 
á  los  conventos  y  cantaba  frenética  su  triunfo ,  mezclábanse  con  el  lúgubre  tañido 
de  las  campanas  que  imploraban  socorro,  y  con  los  ayes  de  los  infelices  frailes  que 
perecían  en  la  hoguera  de  su  retiro  ó  al  filo  del  puñal. 

Los  sacerdotes  seculares  de  la  misión,  ó  seminaristas,  repelieron  la  fuerza  con  la 

fuerza,  recibiendo  á  balazos  los  furiosos  que  intentaron  asaltar  su  convento  de  San 

Severo  y  San  Carlos  Borromeo.  Los  capuchinos  del  de  Santa  Madrona  derribaron  con 

increible  actividad  todas  las  escaleras  de  su  edificio,  quedando  aislados  en  el  piso  su- 
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perior  y  dispuestos  á  defenderse  á  todo  trance;  mas  no  considerándose  seguros,  se 
evadieron  por  un  lugar  muy  recóndito  y  debieron  su  salvación  á  cierto  vecino  com- 
pasivo, que  silenciosamente  reclamó  para  ellos  el  amparo  de  la  autoridad.  Del  conven- 
to de  San  Francisco  de  Asis  solo  ardió  la  puerta  principal:  la  mayor  parle  de  sus  reli- 
giosos huyeron  por  una  cloaca  que  desembocaba  en  el  mar,  y  trepando  por  las  ro- 
cas que  hay  al  pie  de  la  muralla,  fueron  á  refugiarse  en  Atarazanas.  El  desesperado 
clamor  de  los  vecinos  hizo  desistir  á  los  insurrectos  de  incendiar  el  convenio  de  ser- 
vilas  de  Nuestra  Señora  del  Buen  Suceso  por  estar  inmediato  al  almacén  de  pertre- 
chos de  artillería,  el  de  trinitarios  calzados  de  la  Santísima  Trinidad  y  el  de  capu- 
chinos, pues  en  este  caso  hubieran  inevitablemente  sufrido  mucho  las  casas  contiguas. 
Tampoco  fué  allanado  ningún  convento  de  monjas,  ni  se  atentó  contra  ningún  indi- 
viduo del  clero  secular. 

Muchos  frailes  perecieron  en  sus  convenios ,  otros  en  la  calle  huyendo  disfraza- 
dos, y  no  pocos  salvaron  la  vida  bajo  el  techo  de  la  amistad.  Los  que  con  inexpli- 
cables zozobras  y  angustias  pudieron  escapar  del  furor  de  los  amotinados,  y  los  que 
la  milicia  urbana  y  las  autoridades  libraron  de  la  muerte  en  medio  del  tumulto, 
fueron  conducidos  por  aquella  fuerza  á  Atarazanas  y  al  cuartel  de  Artillería  ó  de  los 
Estudios,  acompañados  en  todo  su  tránsito  por  numerosos  grupos  que  los  saludaban 
con  denuestos  y  baldones.  De  aquellos  puntos  pasaron  ocultamente  escoltados  por  la 
tropa  á  la  Cindadela  y  á  Monjuich.  ¡  Ay  del  infeliz ,  de  quien  por  su  mala  estrella  hu- 
biese dicho  alguien  en  alta  voz:  es  un  fraile!  El  tumulto  lo  hubiera  sacrificado  al 
momento.  Tal  era  la  furia  popular.  Hasta  llegaron  á  tirar  de  los  cabellos  á  algunos 
individuos  que  les  infundieron  sospechas,  para  ver  si  acaso  ocultaban  con  una  peluca 
el  cerquillo.  (3) 

A  invitación  de  la  autoridad  civil  y  con  anuencia  de  la  eclesiástica  ,  las  monjas 
abandonaron  su  clausura  y  fueron  á  hospedarse  en  casas  particulares  de  parientes  ó 
amigos. 

No  á  todos  los  habitantes  hizo  una  impresión  igual  la  horrenda  catástrofe:  unos  la- 
mentaban el  alboroto;  otros  lo  reprobaban  altamente;  éstos  plañían  el  infortunio  ó 
la  muerte  de  religiosos  parientes  suyos;  aquellos  se  mostraban  en  extremo  conten- 
tos con  haber  vengado  antiguos  ultrajes;  cuál  pronosticaba  males  sin  cuento;  cuál 
creía  restablecida  ya  enteramente  la  salud  de  la  patria:  la  mayoría  de  la  población 
se  alegraba  de  ver  suprimidas  las  instituciones  monásticas,  aunque  reprobaba  el  medio 
violento  que  para  ello  se  habia  empleado. 

Las  autoridades  civil  y  militar  que  en  la  aciaga  noche  del  25  permanecieron  casi 
pasivas  y  mudas,  no  rompieron  su  silencio  hasta  el  26,  en  que  para  eludir  el  com- 
promiso que  tenían  con  el  capitán  general  D.  Manuel  Llauder,  que  estaba  entonces 
en  Esparraguera  tomando  las  aguas  de  la  Puda,  y  para  precaver  su  indignación, 
D.  Cayetano  Saqueltí,  comandante  general  de  las  armas,  y  D.  Felipe  Igual,  gober- 
nador civil,  publicaron  un  edicto  amenazador  condenando  los  pasados  desórdenes. 
'(  Disposiciones  fuertes  (decían),  enérgicas,  sin  contemplación  ni  miramiento  á  clases 
«  ni  personas  se  seguirán  en  breve;  y  la  terrible  espada  de  la  justicia  caerá  rápida- 
'(  mente  sobre  las  cabezas  de  los  conspiradores  y  sus  satélites....  Los  malvados  su- 
«  cumbirán  del  mismo  modo  por  el  peso  de  la  ley  en  un  juicio  ejecutivo,  que  fallará 
«  la  comisión  militar  con  arreglo  á  órdenes  vigentes.  Al  recordaros  la  existencia  do 

(3)  En  un  manuscrito  coetáneo  que  tenemos  k  la  vista  se  dice  que  el  dia  26  de  julio  fueron  ronducido«i 
Á  Monjuirii  282  frailes  y  á  la  Ciudadela  80  ó  90  de  varias  religiones,  habiendo  quedado  en  Atiirazanas  los 
priores  y  procuradores  respectivos;  que  en  la  noche  del  26  al  27  la  tropa  rccofíió  unos7ü  de  las  casas  par 
liculares  en  donde  se  hablan  refugiado;  (pie  los  relifíiosos  muertos  por  el  populacho  fueron  unos  7:t,  y 
que  se  ignora  los  que  perecieron  en  las  llamas.  No  podemos  salir  por  fiadores  de  la  exactitud  de  oslo 
cálculos. 
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«  aquel  tribunal  de  excepción,  es  justo  advertiros  que  incurriréis  en  delito  sujeto  á 
«  su  conocimiento,  si  á  las  insinuaciones  de  la  autoridad  competente  no  se  despeja 
«  cualquier  grupo  que  infunda  recelo  á  la  misma.  El  arresto  seguirá  á  la  infracción, 
«el  fallo  á  la  culpa,  y  las  lágrimas  de  arrepentimiento  serán  una  tardía  expiación 
ce  del  crimen.»  El  pueblo  leyó  con  desprecio  estas  amenazas ,  pues  se  consideraba  mas 
fuerte  que  la  autoridad  y  estaba  dispuesto  á  arrostrar  todas  las  consecuencias  de  los 
pasados  acaecimientos. 

Corrían,  empero,  voces  de  que  el  capitán  general  venia  á  Barcelona  para  ejecutar 
los  castigos  conminados  al  pueblo;  rumor  tanto  mas  probable,  cuanto  se  sabia  posi- 
tivamente que  aquel  gefe,  prometiendo  á  los  frailes  la  mas  lata  protección  y  amparo 
bajo  la  égida  de  su  autoridad  y  de  la  fuerza  militar,  los  habia  disuadido  de  salir  de 
sus  conventos,  como  lo  intentaron  en  vista  de  los  alborotos  de  Zaragoza  y  Reus.  Con 
esta  noticia  ,  que  enardeció  el  mal  apagado  fuego  de  la  revolución  ,  preparáronse  los 
barceloneses  para  oponer  al  capitán  general  una  obstinada  resistencia.  Y  aunque  pa- 
rece que  en  efecto  este  gefe  entró  en  la  ciudad  el  27 ,  y  que  algún  grupo  fué  á  la  plaza 
de  Palacio  á  griiar:  ¡muera  Llauder! ,  ¡muera  el  tirano!;  sabe  Dins  lo  que  habria 
sucedido,  si  Llauder  bubiese  cometido  la  imprudencia  de  presentarse  en  público.  Es 
fama  que  viendo  por  sus  propios  ojos  la  actitud  formidable  que  habia  tomado  el  pue- 
blo de  Barcelona,  corrió  á  refugiarse  en  la  Ciudadela;  y  que  no  contándose  tampoco 
seguro  allí ,  en  la  madrugada  del  28  partió  para  Mataré,  de  donde  salió  mas  adelante 
y  emigró  á  Fi'ancia.  Lo  cierto  es  que  se  publicó  una  proclama  suya,  fecha  en  esta 
ciudad  á  27  de  julio,  advirtiendo  que  los  bandos  y  órdenes  de  la  autoridad  serian 
ejecutados  instantánea  é  irremisiblemente  contra  los  infractores,  y  que  con  esta  con- 
fianza marchaba  llamado  imperiosamente  para  proteger  los  pueblos  expuestos  al  furor 
de  las  facciones. 

Las  autoridades  prendieron  á  algunos  sugetos  so  pretexto  de  estar  complicados  en 
la  revolución,  con  el  objeto  de  ponerse  á  cubierto  para  el  caso  de  que  el  gobierno 
supremo  desaprobase  la  conducta  del  pueblo.  L'na  comisión  militar  se  encargó  de 
juzgarlos. 

Manteníanse  entre  tanto  los  ánimos  en  un  estado  crítico  de  perplej'dad,  ansiedad  é 
inquietad,  originadas  de  las  intenciones  sii  iestras  del  capitán  general  y  precursoras 
de  lo  que  vino  á  suceder  muy  en  breve. 

Por  indisposición  de  Saquetli,  el  29  se  encargó  del  mando  militar  de  las  armas  el 
mariscal  de  campo  D.  Pedro  María  de  Pastors,  quien  hizo,  según  costumbre,  su  alo- 
cución al  pueblo,  diciendo  que  para  el  sostenimiento  del  orden  contaba  con  la  dis- 
ciplina del  ejército,  la  decisión  de  la  milicia  urbana  y  la  sensatez  de  los  barcelone- 
ses. En  el  mismo  dia  dio  á  luz  otra  el  teniente  de  rey,  previniendo ,  después  de  varias 
disposiciones,  que  si  por  acaso  llegaba  á  alterarse  el  público  sosiego,  un  cañonazo 
disparado  en  el  fuerte  de  Atarazanas  y  otro  en  la  Ciudadela  serian  la  señal  de  alar- 
ma, y  que  repelidos  aquellos  al  cuarto  de  hora,  las  fuerzas  del  ejército  tratarían 
como  á  revoltoso  á  cualquier  individuo  que  encontrasen  en  la  calle.  El  31  aparecie- 
ron otras  proclamas  análogas  de  Pastors  y  del  ayuntamiento. 

Los  adversarios  de  la  revolución  hicieron  muy  luego  circular  la  especie  alarman- 
te de  que  los  insurrectos  proyectaban  nuevos  desórdenes,  robos,  asesinatos  é  incen- 
dios de  fábiicas.  Para  desvanecer  este  malicioso  rumor,  que  en  verdad  era  comple- 
tamente falso,  publicaron  algunos  y  distribuyeron  profusamente  un  folleto  bajo  este 
e[tígrafe:  ¿Qué  quiere  el  pueblo?  (2  de  agosto),  üecian  que  con  los  sucesos  del  25  de 
julio  el  pueblo  habia  querido  demostrar  que  sabia  hacer  en  pocas  horas  lo  que  el 
gobierno  no  habia  querido  en  muchos  años  por  medio  de  leyes  sabias  y  conformes 
ron  las  circunstancias  del  siglo;  que  nunca  se  habia  soi'ado  en  incendiar  las  fábricas 
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de  vapor,  sino  que  se  trataba  de  desíruir  El  Vapor  (periódico  estatutista  que  se  pu- 
blicaba bajo  los  auspicios  del  capitán  general).  «  El  pueblo  quiere  (anadia)  y  obten- 
ce  drá,  cualesquiera  que  sean  los  grados  de  resistencia,  la  libertad  civil  cuya  piedra 
«  angular  será  una  legislación  sabia,  justa  y  benéfica,  que,  asegurando  los  derechos 
«  de  los  ciudadanos,  mande  respetar  su  estado  y  limite  las  prerogativas  del  poder; 
«  y  que,  sentado  el  principio  de  que  el  hombre  libre  no  es  patrimonio  de  nadie, 
ce  haga  reconocer  el  otro ,  de  que  el  rey  es  para  la  nación ,  y  nó  la  nación  para  el 
«  rey.»  «Confiad  en  el  pueblo  (concluia)  como  el  pueblo  confía  en  vosolros,  y  ambos 
«  en  los  patriotas  que  os  dirigen  la  voz ,  aguardando  preparados  la  señal  del  comba- 
ce  te:  la  experiencia  os  ha  acreditado  que  no  es  dudosa  la  lucha  del  hombre  libre  y 
(c  del  débil  esclavo.» 

El  general  D.  Pedro  Nolasco  Bassa ,  hombre  de  mucha  entereza  de  ánimo  y  militar 
bizarro,  que  estaba  en  el  Bruch  aguardando  ciertas  tropas,  se  presentó  de  súbito  en 
Sans  al  frente  de  una  columna  de  dos  mil  quinientos  infantes  y  veinte  y  siete  ca- 
ballos, con  órdenes  terminantes  de  Llauder  para  castigar  á  los  bulliciosos  de  Barce- 
lona (4  de  agosto).  Por  la  tarde  de  aquel  mismo  dia  se  supo  que  la  comisión  militar 
habia  condenado  siete  de  los  presos  á  pena  capital ,  y  veinte  y  cinco  á  destierro  á 
Ultramar.  Alarmados  los  patriotas  con  estas  nuevas,  publicaron  por  la  noche  una 
ardorosa  proclama  dirigida  á  los  catalanes,  al  ejército  y  á  la  milicia  de  Cataluila,  que 
á  la  mañana  siguiente  apareció  fijada  en  las  esquinas  de  esta  ciudad,  y  fué  recibida 
con  muy  general  aplauso.  c(  La  expulsión  de  los  frailes  (decia)  la  consintieion  todos 
ce  los  amantes  de  la  libertad:  el  voto  de  Barcelona  está  pronunciado:  que  no  vuel- 
cc  van  los  frailes;  pero  que  no  haya  desórdenes,  que  siga  la  tranquilidad  y  el  sosiego.» 
Acusaba  á  Llauder  y  á  Bassa  de  querer  engrosar  la  facción  carlista  replegando  sus 
tropas  sobre  Barcelona,  para  \engar  resentimientos  personales  en  los  liberales  y  des- 
armar la  milicia  urbana  con  achaque  de  castigar  los  hechos  del  2o  de  julio,  hechos 
que  toda  la  población  consintió.  «Catalanes,  ejército  y  milicia  (exclamaba),  conoced 
ce  vueslia  posición:  todavía  es  tiempo.  Tras  de  Llauder  y  Bassa  vienen  los  cadalsos, 

ec  la  esclavitud,  Carlos  V  y  la  Inquisición La  cacareada  espada  de  Llauder  que 

ce  ningún  faccioso  ha  visto,  sirve  solo  contra  españoles  mismos:  á  la  camj:aña  de  Lacy 
ce  y  de  Yera  piensa  añadir  la  de  Barcelona:  su  rabia  y  su  ambición  se  han  de  saciar 
ce  con  sangre  de  compatricios:  reunios  y  evitad  la  ruina  de  la  patria....  Ciudadanos 
ec  todos-!  corred  á  las  armas:  guerra  á  los  tiranos  que  quieren  oprimiros,  y  que  se 
ec  han  quitado  por  íin  la  máscara  con  que  nos  habían  engañado:  que  el  movimiento 
«  sea  unánime,  y  sea  nuestra  divisa:  ¡Abajo  los  tiranos,  viva  Isabel  II,  viva  la 
ec  libertad!» 

Celebróse  secretamente  una  junta  ,  en  la  que  se  arregló  el  plan  de  la  próxima  con- 
moción ,  y  cuyos  vocales  se  encargaron  de  dirigir  en  ella  al  pueblo. 

Bajo  tan  negros  auspicios  entra  Bassa  en  Barcelona ,  á  las  ocho  de  la  mañana  del  5 
de  agosto,  con  una  pequeña  escolta  de  caballería.  Comienza  sobre  las  diez  á  espar- 
cirse la  noticia  de  que  el  general  está  en  palacio,  y  á  discurrir  con  desenvoltura  j)or 
calles  y  plazas  numerosos  grupos  gritando:  ¡viva  la  libertad!  ¡mueran  Llauder  y 
liassa!  A  las  once  el  estampido  de  los  cañonazos  señalados  en  el  susodicho  bando, 
anuncia  á  los  moradores  que  se  ha  perturbado  la  tianíjuilidad  pública.  Incesantes 
voces  de  ¡á  las  armas!  ponen  en  mo\imiento  á  los  bulliciosos,  que  con  fusiles,  es- 
copetas, espadas,  puñales  ó  simples  palos  acuden  á  las  |)lazas  de  San  Jaime  y  de  Pa- 
lacio. Á  ésta  se  dirigen  también  las  tropas  de  la  guarnición  y  la  urbana;  las  acan- 
tonadas en  Sans  entran  por  la  Puerta  de  Sania  Madrona  y  se  sitúan  en  la  Lonja;  y 
la  milicia  voluntaria  se  presenta  en  la  plaza  de  San  Jaime,  loma  sus  banderas,  y 
con  el  ayuntamiento  á  la  cabeza  marcha  á  tambor  batiente  para  la  plaza  de  Palacio. 
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Ocupada  ésta  por  las  fuerzas  militares  y  cívicas ,  por  las  autoridades  y  por  un  gen- 
lío  innumerable  que  no  cesa  de  clamar:  ¡viva  la  libertad  I  ¡  mueran  los  tiranos! ,  y 
cuyos  ademanes  indican  el  furor  de  que  está  poseído;  presenta  el  cuadro  mas  impo- 
nente ,  el  cuadro  de  un  pueblo  que  busca  irritado  y  sañoso  una  víctima. 

La  indignación  del  pueblo  contra  Bassa  no  procede  tan  solo  de  la  misión  terrible 
que  le  trae  á  Barcelona,  sino  que  toma  principalmente  su  origen  de  sucesos  muy  an- 
teriores, en  los  que  aquel  general  representó  un  papel  indigno  de  un  español  verda- 
dero ,  desertando  de  la  bandera  de  la  libertad.  El  pueblo  no  ha  olvidado  que  durante 
la  lucha  tan  gloriosa  cuanto  desgraciada  del  año  1823;  mientras  el  general  Mina 
estaba  al  frente  de  los  liberales  catalanes  combatiendo  con  las  tropas  francesas,  que 
venían  á  derrocar  la  constitución  y  erigir  el  mas  atroz  despotismo;  Bassa  hizo  trai- 
ción á  su  partido  y  á  su  patria  siguiendo  al  general  D.  José  Manso,  á  su  gefe  de  es- 
tado mayor  D.  Juan  Bautista  Esteller  y  al  comandante  D.  Atanasio  Mendivil ,  cuando 
en  el  mes  de  agosto  se  pasaron  al  mariscal  Moncey,  intentando  rendir  al  mismo  la 
plaza  de  Tarragona.  El  pueblo  ve,  pues,  en  Bassa  un  absolutista  acérrimo,  un  trai- 
dor que  comprometido  contra  los  partidarios  de  la  libertad,  no  puede  consentir  en 
el  triunfo  de  éstos,  so  pena  de  firmar  su  propia  sentencia;  el  pueblo  entiende,  en 
fin ,  que  no  hay  transacción  posible  con  un  general  que  conoce  el  odio  profundo  que 
deben  profesarle  aquellos  á  quienes  vendiera  en  otro  tiempo. 

En  este  conflicto  suben  á  palacio  una  comisión  del  cuerpo  municipal  y  otras  de  la 
milicia  y  del  pueblo ,  y  manifiestan  á  Bassa  que  la  ciudad  está  en  violenta  conmo- 
ción ,  y  la  tropa  se  niega  á  obedecerle ;  ruéganle  encarecidamente  que  para  evitar 
las  catástrofes  que  amagan  ,  ceda  á  la  fuerza  de  las  circunstancias  y  desista  de  su 
temeraria  empresa  haciendo  dimisión  del  mando  ;  y  concluyen  prometiéndole  que  la 
milicia  le  salvará  la  vida  escoltándole  hasta  la  Cindadela  ó  hasta  el  lugar  que  repute 
por  mas  seguro.  Tal  procuraron  persuadir  dos  siglos  atrás  en  una  ocasión  análoga 
los  concelleres  y  diputados  al  conde  de  Santa  Coloma.  Bassa,  menos  conocedor  del 
riesgo  que  aquel  virey  ,  después  de  sostener  una  prolongada  y  terrible  lucha  inte- 
rior entre  sus  deberes  como  militar  y  sus  temores  como  hombre  que  se  ve  solo  y 
cara  á  cara  con  un  partido  que  quiere  vengar  en  él  su  antigua  infamia ;  entre  sus  de- 
seos de  huir  este  trance  fatal  y  su  odio  á  los  liberales ,  que  harto  entiende  no  tran- 
sigirán jamas  con  él ,  pénese  sobre  sí  y  con  gran  corazón  responde  que  ha  venido  á 
esta  ciudad  á  restablecer  el  orden ,  que  su  honor  no  le  permite  ceder  á  las  insinua- 
ciones que  se  le  han  hecho ,  y  que  está  resuelto  á  morir  antes  que  declinar  de  su 
obligación.  No  hay  obstáculo  que  le  arredre,  ni  razón  que  le  convenza,  ni  reflexión 
que  le  mueva.  — He  de  poner  en  ejecución  los  castigos ,  dice  ,  conforme  á  las  órde- 
nes de  Llauder  :  el  pueblo  no  lo  quiere  :  pues  bien ,  uno  de  los  dos  ha  de  salir  con 
la  suya  :  el  pueblo  6  yo!  Apelando  de  nuevo  á  su  honor  ,  á  su  reputación ,  á  su  de- 
ber, vuelve  á  negarse  obstinadamente  á  toda  propuesta,  y  cuando  se  le  repite  que 
el  pueblo  quiere  que  desista  de  su  empeño; — El  pueblo  ó  yo  dentro  de  una  hora! , 
responde  altanero  y  decidido.  Contestación  que  manifestaría  la  rigidez  y  nobleza  de 
un  militar  valiente  que  no  ve  efugio  al  tratarse  del  cumplimiento  de  un  mandato 
superior,  ni  término  medio  entre  la  debilidad  y  la  deshonra  ,  entre  la  deshonra  y  la 
muerte  ,  si ,  como  antes  indicamos ,  faltando  á  sus  juramentos  y  á  la  disciplina  ,  no 
hubiese  Bassa  cometido  una  negra  felonía  cuando  militaba  bajo  las  órdenes  del  ge- 
neral Mina. 

Difundida  por  la  plaza  la  resolución  del  general ,  dispónese  el  pueblo  para  la  pe- 
loa;  y  mientras  tanto  una  partida  de  diez  á  doce  hombres  escala  por  una  ventana 
que  da  al  Fossar  de  las  Moreras,  la  galería  que  conduce  de  la  tribuna  de  Santa  Ma- 
ría del  Mar  al  palacio. 
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En  el  crítico  momento  que  ei  pueblo  va  á  asaltar  el  palacio  ,  asómanse  á  los  bal- 
cones de  este  edificio  varios  individuos  de  las  comisiones  agitando  pañuelos  blancos 
por  señal  de  victoria,  pues  Bassa  ha  cejado  al  fin  en  su  empeño  y  consentido  en  resig- 
nar el  mando  á  condición  que  conste  claramente  que  accede  por  fuerza.  Prorumpe 
el  pueblo  en  arrebatados  vitores ,  y  las  bandas  de  música  de  la  milicia  y  del  ejército 
entonan  el  popular  himno  de  Riego  en  muestra  del  universal  regocijo.  Óyense  de 
improviso  dos  detonaciones  en  palacio,  y  vuelve  á  cundir  la  alarma. 

Ajenos  los  que  invadieron  aquel  edificio  á  lo  que  entre  tanto  acaecía  en  él ,  se  der- 
ramaron furiosos  por  todas  las  habitaciones  en  busca  de  Bassa.  Dieron  con  la  sala  en 
que  estaba  retirado ,  y  por  mas  que  Pastors  y  algún  otro  militar  se  esforzaron  en  per- 
suadirles de  la  reciente  resolución  del  general ,  abrieron  la  mampara  y  se  precipita- 
ron en  la  estancia  al  tiempo  que  Bassa  estaba  escribiendo  de  propio  puño  su  dimisión, 
rodeado  de  su  gefe  de  estado  mayor  ,  ayudantes  y  edecanes.  Sorprendido ,  que  no 
atemorizado  ,  el  general ,  se  levantó ,  echó  mano  á  la  espada  é  hizo  rostro  á  los 
agresores.  Un  pistoletazo  le  dejó  casi  exánime ,  y  otro  le  acabó  instantáneamente  la 
vida. 

Tso  saciados  aun  los  asesinos,  se  ceban  inhumanamente  rn  ei  cuerpo  de  su  vícti- 
ma arrojándolo  á  la  plaza  por  el  segundo  balcón  de  la  fachada  fronteriza  á  la  Aduana. 
El  populacho  soez,  á  quien  embriaga  y  embrutece  el  triunfo,  ata  con  una  currda 
por  los  pies  el  cadáver ,  y  lo  lleva  arrastrando  por  calles  y  plazas  entre  vociferacio- 
nes y  selváticos  aullidos. 

Jamas  se  borrará  de  nuestra  memoria  la  horrible  impresión  que  nos  causó  la  vista 
de  aquel  cadáver  ensangrentado ,  revestido  con  las  insignias  del  mando  militar,  ma- 
gullado el  tronco  ,  acuchillado  el  rostro,  convertido  en  objeto  de  ludibrio  y  escarnio 
de  hombres  viles  y  mujerzuelas  impúdicas  y  degradadas. 

Llegó  la  horrible  comitiva  delante  de  la  Subdelegacion  Principal  de  Policía  (4),  en 
la  Rambla,  á  punió  que  una  partida  de  amotinados  estaban  tirando  á  la  calle  los 
muebles  y  papeles  de  aquella  oficina  y  hacinándolos  para  pegarles  fuego.  Cierta  per- 
sona que  allí  se  hallaba  casualmente  ,  lastimada  del  ultraje  que  se  hacia  al  cadáver 
de  Bassa,  logró  persuadir  á  los  tumultuosos  á  que  encendiesen  la  hoguera  y  lo  arro- 
jasen en  ella ,  como  lo  ejecutaron  en  seguida. 

Tal  fué  el  trágico  y  desastroso  fin  de  aquel  militar  que  hubo  de  pagar  con  la  vida 
su  antigua  traición  al  partido  liberal ,  f  ser  víctima  tanto  de  la  cobardía  de  Llauder, 
que  no  se  atrevió  á  sofocar  en  persona  el  movimiento,  como  de  su  propia  impru- 
dencia en  desoír  los  clamores  y  ruegos  de  las  autoridades  que  veían  la  catástrofe  que 
le  amagaba....  ¡Misteriosos  decretos  de  la  Providencia!  Comenzaba  á  la  sazón  agosto, 
y  precisamente  en  los  primeros  dias  de  este  mes  se  cumplían  doce  años  que  Bassa  co- 
metió su  defección  pasándose  al  bando  realista! 

Entre  tanto  los  patriotas  destrozaron  la  bandera  de  los  antiguos  voluntarios  rea- 
listas, que  estaba  depositada  en  palacio.  Ataron  por  el  cuello  con  una  maroma  la 
estatua  de  bronce  de  Fernando  YIÍ  erigida  en  medio  de  la  jdaza ,  la  derribaron  (5), 
y  pusieron  en  su  lugar  un  retrato  de  Isabel  II.  Seguidamente  invadieron  las  ofici- 
nas de  los  comisarios  de  policía  y  quemaron  sus  papeles,  entro  los  cuales  se  halla- 
ban los  de  la  famosa  década  de  la  opr(>sion  y  tiranía.  También  pegaron  fuego  á  los 
del  tribunal  de  rentas,  los  de  la  procura  del  monasterio  de  Monserrate  y  las  barcas 
del  gremio  de  mareantes:  y  en  las  puertas  de  la  ciudad  derribaron  las  colectas  de 
los  derechos  y  las  casillas  del  resguardo.  Proclamaron  cajjítan  general  á  Pastors,  le 

(4)  Ediflrio  (jiip  sirvo  hoy  de  Cuartel  de  la  Guardia  Civil. 

(5)  Rccouidíi  csla  cslaliia  y  vendida  ai  cxlraiigero,  M\  A  parar  i\  París,  en  casa  de  un  fundidor  de  la 
calle  de  Anjou. 
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subieron  sobre  un  caballo,  lo  pasearon  en  triunfo  por  varias  calles ,  y  acertando  a 
pasar  por  la  Rambla  en  ocasión  que  las  llamas  estaban  consumiendo  el  cadáver  de 
Bassa  ,  un  hombre  del  populacho  se  presentó  á  aquel  gefe,  y  señalándole  la  hoguera, 
le  dijo  con  singular  atrevimiento  :  — ¿Fe  usted  cómo  arde  éste?  Pues  asi  morirán 
iodos  ios  traidores.  Una  multitud  de  marineros  y  gitanos  que  recorrían  tumultuaria- 
mente la  ciudad,  armados  de  fusiles,  trabucos,  sables  y  puñales,  con  una  bandera 
negra  y  tambor  batiente,  llevando  en  pos  de  sí  innumerables  alborotadores  de  la  po- 
blación, atacaron  por  la  noche  la  fábrica  de  Bonaplata,  Yilaregut,  Rull  y  compañía, 
la  primera  de  vapor  que  se  planteó  en  Barcelona,  y  la  incendiaron,  provocando  la 
execración  de  los  hombres  honrados  de  todos  los  partidos.  Este  atentado  vandálico 
no  fué  cometido  por  los  autores  de  la  revolución ,  sino  por  un  corto  número  de  hom- 
bres de  la  hez  del  pueblo ,.  á  quienes  instigaban  los  malvados  que  por  envidia  ó  por 
ínteres  particular  miraban  de  reojo  aquel  adelanto  de  la  industria  catalana ,  primer 
ensayo  de  las  fábricas  de  vapor.  Actos  semejantes  refiere  la  historia  de  las  ciudades 
industriales  de  Inglaterra,  Francia  y  otras  naciones.  Hubo  en  aquel  un  arcano  que 
todavía  no  se  ha  podido  penetrar. 

Tarde  y  noche  estuvo  sumida  Barcelona  en  un  estupor  profundo  y  espantoso. 

Por  haber  cesado  en  el  mando  el  gobernador  civil  D.  Felipe  Igual ,  le  reemplazó 
interinamente-  su  secretario  D.  José  Melchor  Prat;  y  se  instaló  una  junta  de  autori- 
dades ,  á  la  que  asistieron  cinco  comisionados  del  pueblo. 

Al  otro  dia  sobre  las  diez  de  la  mañana  una  turba  de  foragidos ,  ganosos  de  botin , 
intentaron  asaltar  la  Aduana,  donde  estaban  depositados  cuantiosos  caudales;  pero 
las  tropas  de  la  milicia  y  del  ejército  acudieron  velozmente  á  aquel  sitio,  y  disper- 
saron á  los  ladrones,  que  tales  eran  los  que  sin  bandera  política  ninguna  iban  á  co- 
meter semejantes  desafueros  y  crímenes.  Publicóse  un  bando,  por  el  que  se  dio  á 
reconocer  como  capitán  general  á  Paslors,  y  como  gobernador  de  la  plaza  á  Ayerbe, 
ambos  en  calidad  de  interinos;  y  se  dictaron  algunas  providencias  que  restablecieron 
la  calma  y  tranquilidad  en  toda  la  población. 

Fueron  capturados  algunos  promovedores  de  estos  desórdenes,  y  juzgados  por  un 
consejo  de  guerra.  Con  arreglo  á  su  fallo  el  dia  7  fueron  fusilados  en  la  Explanada 
Mariano  Garrich,  alias  Caralku,  acusado  de  ser  uno  de  los  principales  conspirado- 
res de  una  sublevación  intentada  en  el  pueblo  de  Sarria,  y  Narciso  Pardinas,  mari- 
nero, que  fué  uno  de  los  primeros  que  contribuyeron  á  la  destrucción  de  la  fábrica 
de  vapor.  Igual  pena  sufrieron  el  dia  10  Blas  Cornet,  cabecilla  de  facciosos,  asalta- 
dor de  la  Aduana,  Alejo  Brell ,  José  Prats  y  Juan  Gualdo  por  incendiarios  de  la 
expresada  fábrica;  y  mas  adelante  Miguel  Arques,  alias  Estudia}it  3Jiirri  {e&luá'mniQ 
bribón),  acusado  de  ser  un  antiguo  espía  de  Carlos  de  España,  delator  de  muchos 
infelices  que  aquel  general  prendió  y  condenó  á  muerte  durante  su  funesto  mando 
en  Cataluña,  y  últimamente  cómplice  en  los  crímenes  recien  cometidos.  Otros  varios 
individuos  fueron  condenados  á  destierro. 

Formóse  una  Junta  auxiliar  consult'va  de  las  autoridades,  que  dando  á  las  pasa- 
das ocurrencias  el  carácter  político  que  verdaderamente  tenían,  anunc'.ó  su  instala- 
ción al  Principado  en  11  de  agosto,  y  elevó  después  una  exposición  á  la  reina  gober- 
nadora, en  que  manifestando  sus  principios  y  las  causas  que  habían  precí^dído  á  su 
formación ,  rogaba  se  activasen  las  reformas  civil  y  eclesiástica ,  se  ¡irocediese  con 
mayor  energía  por  parte  del  gobierno,  y  se  convocasen  cortes  extraoixlinarias ,  para 
(jue  se  ocupasen  en  la  formación  de  una  ley  fundamental  análoga  á  las  luces  y  nece- 
sidades de  la  nación,  que  asegurase  eternamente  la  libertad  de  los  esi)añoles  (19  de 
agosto).  A  súplica  de  este  cuerpo  popular ,  nombró  la  gobernadora  capitán  general 
de  Cataluña  á  D.  Francisco  Espoz  y  Mina ,  valiente  campeón  de  la  causa  liberal ,  cu- 
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ya  espada  se  habia  ilustrado  eu  la  guerra  de  la  independencia  y  en  la  del  año  iST3 
defendiendo  la  constitución. 

Con  mas  ó  menos  buen  éxito,  mas  ó  menos  semejanza  de  principios  siguieron  ei 
movimiento  Murcia,  Valencia,  Zaragoza  ,  Cádiz ,  Salamanca,  IMálaga,  Granada  y  Cór- 
doba. La  junta  de  Barcelona  se  trasformó  en  suprema  de  gobierno  de  Cataluña,  y 
poniéndose  de  acuerJo  con  las  de  Valencia  y  Zaragoza,  dice  un  escritor,  vinieron 
á  constituirse  estados  federativos;  y  no  fué  poca  suerte  para  el  gobierno  que  estas 
tres  provincias,  hermanas  antiguas,  no  reconstituyesen  la  corona  de  Aragón,  como 
hubo  momentos  en  que  se  pensó  verificarlo.  El  28  de  setienibre  se  expidió  el  decreto 
de  convocatoria  de  cortes  para  el  16  de  noviembre;  y  derribado  el  ministerio  de 
D.  José  María  Queipo  de  Llano,  conde  de  Toreno,  sucesor  del  de  Martínez  de  la 
Rosa,  y  reemplazado  con  otro  presidido  por  D.  Miguel  Ricardo  de  Álava,  se  disol- 
vieron espontáneamente  las  juntas  formadas  en  las  provincias. 

La  de  Barcelona  lo  efectuó  inmediatamente  del  arribo  de  Mina  á  esta  ciudad, 
anunciándolo  al  público  por  medio  de  una  manifestación  con  fecha  de  22  de  octubre. 

Encargado  Mina  del  mando ,  dio  á  luz  el  dia  25  siguiente  una  proclama  dirigida 
á  los  catalanes,  exponiéndoles  sus  principios  y  animándolos  al  exterminio  de  los  car- 
listas. «Nos  amenazan  los  enemigos  de  la  patria  (decia)  con  cadenas  ,  calabozos,  in- 
«  quisicion  y  cadalsos;  y  ¿habrá  un  solo  español  que  espere  apáticamente  sufrir  esta 
«serie  de  horrores,  y  no  prefiera  morir  ánies  mil  veces  con  gloria  en  el  campo  del 
«honor?  Nó,  no  es  posible.  LLigamos  conocer  á  los  partidarios  del  despotismo  y  al 
«  mundo  entero  que  los  españoles  queremos  y  merecemos  ser  libres,  pues  que  sa- 
«  bemos  arrostrar  impávidos  toda  clase  de  privaciones,  todo  género  de  fatigas  y  pe- 
«  ligros,  hasta  el  de  la  muerte,  para  conseguirlo.  »  Nada  mas  acomodado  que  este 
lenguaje  enérgico  y  decidido  al  espíritu  público  de  la  parte  liberal  de  Cataluña  en 
aquella  época. 

Un  decreto  de  fecha  11  de  octubre  suprimió  todos  los  monasterios  de  órdenes  mo- 
nacales; los  de  canónigos  regulares  de  San  Benito  de  la  congregación  claustral  tarra- 
conense y  cesaraugustana;  los  de  San  Agustín  y  los  premostratenses,  cualquiera  que 
fuese  ol  número  de  monjes  ó  religiosos  cíe  que  en  la  actualidad  se  compusiesen.  Solo 
se  exceptuaron  por  entonces  los  de  Monserrate,  de  San  Juan  de  la  Peña,  de  San  Be- 
nito de  Valladolid,  del  Escorial,  de  Guadalupe,  de  Poblet ,  de  San  Basilio  de  Sevi- 
lla y  la  cartuja  del  Paular,  pero  aun  éstos  sufrieron  mas  adelante  la  misma  suerte. 
Con  otio  decreto  de  8  de  marzo  de  1836  se  mandó  proceder  á  la  supresión  de  todos 
los  monasterios,  conventos,  colegios,  congregaciones  y  demás  casas  de  institutos  re- 
gulares, y  las  de  las  cuatro  órdenes  militares  y  San  Juan  de  Jerusalen,  existentes 
en  la  Península,  islas  adyacentes  y  posesiones  de  España  en  África,  exceptuándose 
únicamente  los  colegios  de  misioneros  de  Valladolid ,  Ocaña  y  Monteagudo  para  las 
provincias  de  Asia,  las  casas  de  clérigos  de  las  escuelas  pías  y  los  conventos  de  hos- 
pitalaiios  de  San  Juan  de  Dios.  El  número  de  conventos  de  monjas  debia  reducirse 
al  absolutamente  indispensable  para  contener  con  comodidad  á  las  que  quisiesen  con- 
tinuar en  ellos,  distribuyendo  las  de  los  suprimidos  entre  los  demás  de  la  misma 
orden  que  subsistiesen;  prohibiéndose  conservar  abierto  todo  convento  que  tuviese 
menos  de  veinte  religiosas  profesas,  y  que  en  una  misma  población  hubiese  dos  ó 
mas  de  una  misma  orden,  así  como  la  admisión  de  novicios  de  uno  y  otro  sexo  en 
los  conventos  y  beateríos  que  quedasen  subsistentes  por  rsle  decreto.  Autorizábase 
por  lo  tanto  en  las  órdenes  (xistentes  la  exclaustración  voluntaria,  y  se  incorporaban 
k  la  nación  los  inmensos  bienes  y  rentas  de  todas  las  comunidades,  do  que  se  dis- 
puso en  lo  sucesÍNo  con  el  nombre  de  bienes  nacionales.  (6) 

(f.)  Las  Bullangas  de  Barcelona,  ó  sacudimienícs  de  im  pueblo  oprimido  pnr  el  despotismo  ilustrado  ;  ori- 
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ARTICULO  XXI. 
Asesinato  de  prisioneros  carlistas* 


Atrocidades  de  los  carlistas  en  Santa  María  del  Horl  y  junto  á  Esparraguera. — Indignación  de  Barcelona. — El 
pueblo  asalta  la  Giudadela.  —  Asesinato  de  D.  Juan  O'Donell  y  otros  prisioneros  carlistas  en  aquel  fuerte ,  en 
Atarazanas,  en  Canaletas  y  en  el  Hospital  militar.  —  Grito  de  Constitución, —  Restablecimiento  del  orden. 
--Llegada  del  general  Mina.  —  Confinamientos. 

Con  el  corazón  palpitante  y  la  mano  trémula  vamos  á  referir  un  acto  de  atroz  ven- 
ganza ,  funesto  engendro  del  furor  de  la  guerra  civil,  con  qué  en  hora  menguada 
algunos  hombres  mal  nacidos  imprimieron  una  mancha  de  sangre  sobre  los  timbres 
de  la  ilustre  y  generosa  Barcelona. 

Á  fines  del  año  1 835  estaba  el  capitán  general  de  Cataluña  D.  Francisco  Espoz  y 
Mina  cercando  el  santuario  fortificado  de  Santa  María  del  Hort ,  sito  en  el  término  de 
la  villa  de  San  Lorenzo  de  Morunys  ó  Piteus,  guarida  de  la  junta  carlista  catalana, 
y  verdadero  centro  de  las  tropas  rebeldes ,  como  situación  la  mas  segura  para  resis- 
tir cualquier  atrevido  intento  de  las  de  la  reina.  Cuando  el  general  hubo  puesto  al- 
gunas piezas  en  batería ,  los  sitiados  hicieron  entender  que  fusilarían  un  prisionero 
de  los  que  tenían  en  su  poder  por  cada  bomba  que  se  les  arrojase.  Atrepellando  todas 
las  lí^es  de  la  guerra  y  de  la  humanidad  ,  cumplieron  esta  amenaza  pasando  por  las 
armas  á  treinta  y  tres  de  los  prisioneros,  inclusos  todos  los  oficiales.  Así  lo  comu- 
nicó Mina  con  fecha  de  26  de  diciembre  á  su  segundo,  el  mariscal  de  campo  D.  Anto- 
nio María  Álvarez,  residente  entonces  en  Barcelona. 

La  publicación  de  tan  fatal  noticia  en  esta  ciudad  coincidió  con  la  no  menos  hor- 
rible de  que  en  las  inmediaciones  de  Esparraguera  una  compañía  del  regimiento  de 
Saboya  y  treinta  milicianos  nacionales  habían  sido  sorprendidos  ,  arrollados  y  pasa- 
dos á  cuchillo.  Sin  embargo  el  4  de  enero  salió  á  luz  en  Barcelona  un  escrito  de  la 
capitanía  general,  participando  que  por  un  parte  del  comandante  Palacio,  residente 
en  Esparraguera ,  se  sabia  que  habían  vuelto  al  pueblo  veinte  y  un  nacionales  y  se 
creía  volverían  cuanto  antes  los  demás,  y  se  habían  también  presentado  un  sargento, 
dos  cabos  y  diez  y  nueve  soldados  de  la  compañía  de  Saboya. 

No  es  para  descrita  la  indignación  con  que  entendió  el  pueblo  barcelonés  aque- 
llas nuevas.  Pronto  se  pudo  prever  que  ocurrirían  escenas  desagradables  ,  porque  la 
indignación  degeneró  instantáneamente  en  deseo  de  venganza ,  natural  y  disculpable 
en  el  primer  ímpetu ,  si  hubo  jamas  venganzas  que  lo  fueran.  La  sangre  de  los  isabe- 
línos  ferozmente  derramada  parecía  estar  pidiendo  sangre ;  que  siempre  las  represa- 
lias fueron  achaque  funesto  de  las  guerras  civiles.  En  las  prisiones  militares  de  esta 
plaza  se  hallaban  varios  prisioneros,  unos  acusados  de  complicidad  con  los  carlistas  , 
y  otros  pertenecientes  á  las  filas  de  estos  rebeldes,  que  habían  sido  cogidos  en  cam- 
paña con  las  armas  en  la  mano.  Como  andaba  harto  válida  la  voz  de  que  sus  pro- 
cesos se  sustanciaban  con  extrema  lentitud ,  y  eran  muy  leves  las  penas  que  se  les 
imponían ,  los  bulliciosos  se  arriesgaron  á  emitir  la  idea  de  que  se  contemporizaba 
criminalmente  con  los  enemigos  de  la  libertad ;  y  de  las  lamentables  noticias  recien 

ginal  de  D.  J.  del  C.  y  M.;  Barcelona  1837,  págs.  \  k  34. — Historia  contemporánea  de  la  revolución  de  Espa- 
ña, por  el  Conde  de  Tnreno  ;  publicada  por  una  sociedad  de  literatos;  Madrid  1843.  tomos  3."  y  4.°  —  Memo- 
rias del  general  D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  escritas  por  él  mismo;  31adrid,  1852  ,  tora.  5.°  Suplemento, 
págs.  263  á  271. 
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recibidas  tomaron  pie  para  descargar  su  enojo  sobre  las  cabezas  de  dichos  prisione- 
ros, conslituyéndose  ellos  mismos  sus  jueces  y  sus  verdugos. 

Desde  las  cuatro  de  la  tarde  del  4  de  enero  de  4836  fueron  reuniéndose  en  nu- 
merosos grupos  en  las  plazas  de  la  Bocaría ,  de  San  Jaime,  del  Teatro  y  señalada- 
mente de  Palacio,  y  departiendo  con  desahogo  y  soltura  sobre  las  circunstancias  pre- 
sentes. Poco  ántps  del  anochecer  se  encaminaron  á  la  Cindadela  con  tambor  batiente, 
clamando  ¡viva  Isabel  JI !  ¡viva  la  libertad!;  y  viendo  al  llegar  á  la  fortaleza  que 
se  alzaba  el  puente  levadizo,  saltaron  al  foso,  atropellando  por  todo,  y  amenazaron 
con  pegar  fuego  al  puente  y  escalar  las  murallas,  si  buenamente  no  se  les  permitía 
la  entrada.  El  general  Pastors,  entonces  gobernador  de  la  Ciudadela,  acompañado 
del  teniente  de  rey  y  el  coronel  Montero,  hombre  de  bastante  prestigio  entre  el  pue- 
blo ,  subió  al  parapeto  de  la  muralla  junto  á  la  puerta  principal ,  é  informado  de  que 
los  agresores  pretendían  les  fuesen  entregados  los  presos  pertenecientes  á  la  facción, 
procuró  persuadirles  á  que  desistiesen  de  su  propósito,  haciéndoles  presente  que  el 
orden  es  la  basa  fundamental  de  la  libertad,  y  alegando  por  otra  parte  que  no  resi- 
dían en  él  facultades  para  permitirles  la  entrada.  Un  ayudante  de  estado  mayor  que 
de  antemano  habia  enviado  por  la  puerta  del  Socorro  al  general  Álvarez  para  infor- 
marle de  la  novedad  ,  volvió  con  una  orden  poco  categórica;  y  Montero,  á  quien  ha- 
bia comisionado  después  para  que  en  unión  de  algunos  representantes  del  pueblo 
pasase  á  consultar  la  determinación  de  aquel  gefe,  vino  á  decir  de  parte  del  mismo 
á  los  amotinados  que  permaneciesen  tranquilos  hasta  el  dia  siguiente,  en  que  los  pre- 
sos serian  juzgados  por  un  consejo  de  guerra  compuesto  de  gefes  de  la  milicia  na- 
cional. Ya  era  lardé.  Los  peticionarios,  favorecidos  de  los  milicianos  que  guarnecian 
el  fuerte  y  aun  de  los  mismos  soldados ,  hablan  escalado  las  murallas  en  medio  de 
un  continuo  clamoreo  de  ¡viva  Isabel  11 !  ¡viva  la  libertad!  ¡viva  Soboya!  á  cuyo 
regimiento  pertenecía,  como  hemos  dicho,  la  compañía  sorprendida  junto  á  Espar- 
raguera. 

Lo  inexpugnable  de  la  Ciudadela,  dicen  unos  historiadores  contemporáneos,  el 
número  de  su  guarnición  y  el  tiempo  que  dejaron  los  amotinados  para  poder  tomar 
contra  ellos  algunas  disposiciones  capaces  de  evitar  estas  catástrofes,  dio  á  sospechar 
({ue  las  autoridades  eran  cómplices;  y  si  rechazan  esta  terrible  sospecha,  no  podrán 
jamas  rebatir  la  acusación  de  débiles  ó  remisas  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes. 

Dentro  ya  de  la  Ciudadela,  lanzáronse  furiosos  los  insurrectos  á  la  torre,  alum-. 
brados  con  hachas  de  viento ,  penetraron  en  el  calabozo  en  que  estaba  encerrado  Don 
Juan  O'Donell ,  valiente  militar  sin  mas  nota  en  su  carrera  que  la  de  carlista  (1),  y 
le  hicieron  dar  en  el  suelo  atravesado  de  dos  balazos.  Arrojaron  su  cadáver  al  foso, 
donde  apoderándose  de  él  la  muchedumbre,  lo  ataron  por  los  pies  con  una  soga  y 
lo  arrastraron  por  varias  calles  hasta  la  Rambla,  y  allí  lo  arrojaron  á  una  hoguera. 
El  lúgubre  aspecto  de  la  muerte  no  era  un  freno  para  los  instintos  de  aquellos  hom- 
bres sin  coiazon  y  sin  alma. 

Del  mismo  modo  fueron  abiertos  los  demás  calabozos  de  la  Ciudadela,  arrebatados 
los  presos  carlistas  y  asesinados  uno  á  uno.  Muchos  cadáveres  fueron  luego  amon- 
tonados y  consumidos  en  una  hoguera  que  se  formó  con  los  jergones  de  las  mismas 
cárceles.  Parece  increíble  que  el  gobernador  de  la  Ciudadela ,  en  cuyas  manos  esta- 
ban las  llaves  de  aquellas  prisiones,  y  con  las  cuales  fueron  abiertas,  no  opusiese  ma- 
yor resistencia;  pero  todavía  lo  parece  mucho  mas  que  los  amotinados  saciasen  su 
rabia  tan  solo  contra  los  prisioneros  carlistas ,  siendo  así  que  estaban  mezclados  con 

(1)  Era  coronel  del  ejercito  carlista  y  cayó  prisionero  en  el  llano  de  Knvás,  al  pie  del  llamado  Grao  de 
Olol.  — Ks  fama  (pie  desde  que  vio  venir  á  él  los  aniolinados,  penetrando  bien  su  intención,  estuvo  gri- 
tando descspcradauícnlc:— ícenme,  í/ciime  %(na espada  puraque  alo  menos  no  muera alevosamcnle  asesinado. 
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Oíros  acusados  de  delitos  diversos,  y  únicamente  mediando  quien  señalase  á  los  pri- 
meros, era  dable  evitar  horribles  equivocaciones. 

Sobre  las  diez  y  media  de  la  noche  se  abrió  la  puerta  principal  de  la  fortaleza,  se 
echó  el  puente,  y  los  alborotadores  corrieron  en  alas  de  la  victoria  para  Atarazanas 
á  segundar  la  sangrienta  catástrofe.  Aunque  Ayerbe  ,  gobernador  interino  de  este 
fuerte,  se  resistió  algún  tiempo,  bien  que  al  parecer  con  poco  tesón,  asaltaron  el 
rastrillo,  y  entrando  tres  ó  cuatro  individuos  en  las  prisiones,  sacaron  á  viva  fuer- 
za los  prisioneros  carlistas ,  y  obligándoles  á  salir  dos  á  dos  y  tres  á  tres  por  el  ras- 
trillo ,  la  muchedumbre  amotinada  los  sacrificaba  á  su  saña  conforme  iban  pasando 
el  linde  fatal. 

De  Atarazanas  se  encaminaron  los  grupos  á  Canaletas,  y  dieron  muerte  también  á 
los  facciosos  detenidos  en  aquellas  torres. 

El  sagrado  recinto  del  Hospital  militar,  que  estaba  entonces  en  Junqueras,  fué 
también  invadido  por  los  asesinos ,  quienes  arrancando  del  lecho  del  dolor  á  tres  in- 
felices heridos,  los  arrastraron  hacia  un  callejón  contiguo  á  aquel  edificio,  en  donde 
los  fusilaron.  ¡Crimen  horrendo,  barbarie  inaudita  !  ¿Qué  pueblo  civilizado  viola  el 
sagrado  de  la  hospitalidad  y  se  ensangrienta  en  des^alidos  enfermos? 

Cuanto  es  reprobable  la  desenfrenada  furia  de  las  hordas  carlistas  del  Hort  y  Es- 
parraguera ,  tanto  merecen  baldón  los  desalmados  que  saciaron  su  venganza  hun- 
diendo el  puñal  en  el  pecho  de  indefensos  prisioneros.  Mal  se  cura  una  alevosía  con 
Cira  alevosía,  una  atrocidad  con  otra  atrocidad.  El  tribunal  de  la  historia  condena 
los  crímenes  sin  hacer  acepción  de  partidos. 

Las  autoridades ,  que  estaban   reunidas  en  palacio  bajo  la  presidencia  del  se- 
gundo general,  se  retiraron  á  las  doce  levantando  acta  de  lo  ocurrido,  en  la  cual 
consignaban  que  no  habia  podido  evitarse  la  catástrofe  cometida  contra  los  presos 
acusados  del  delito  de  infidencia  y  rebelión ,  por  la  falta  de  tropas  y  subordinados, 
y  por  la  irritación  que  habia  cansado  en  los  ánimos  del  público  la  conducta  de  los 
rebeldes  con  los  prisioneros;  y  diciaba  varias  providencias  para  la  conservación  de 
la  pública  tranquilidad,  entre  ellas  la  de  no  permitir  la  entrada  de  gente  sospechosa 
en  la  ciudad  ,  la  de  que  á  las  nueve  de  la  mañana  siguiente  fuesen  revistados  y  aren- 
gados todos  los  batallones  por  el  general  segundo  gefe ,  y  que  desde  el  amanecer  pa- 
trullasen los  alcaldes  de  barrio  bajo  la  inmediata  vigilancia  del  cuerpo  municipal. 
Empero  existia  en  Barcelona  una  multitud  malcontenta  del  proceder  del  gobierno 
supremo,  cuyas  reformas  se  habían  limitado  á  la  promulgación  del  estatuto,  código 
que  ni  cumplía  los  votos  de  la  nación  ,  ni  satisfacía  las  necesidades  de  la  época;  por- 
que con  capa  de  libertad  daba  al  poder  ejecutivo  una  latitud  y  fuerza  casi  ilimita- 
das, con  las  que  tarde  ó  temprano  hubiera  llegado  á  someter  los  cuerpos  colegisla- 
dores. Participe  en  estas  ideas  el  general  Mina,  habia  reunido,  antes  de  salir  á  cam- 
paña, los  comandantes  de  los  batallones  de  nacionales  de  Barcelona ,  y  manifestádoles 
que  habia  escrito  al  gobierno  dándole  á  entender  la  urgente  necesidad  de  mejorar 
las  instituciones,  y  que,  ínterin  venía  la  resolución  superior  y  él  marchaba  á  perse- 
guir los  facciosos,  les  encomendaba  con  mucho  encarecimiento  la  tranquilidad  pú- 
blica. Era  tal  el  afecto  que  merecía  á  aquel  gefe  la  milicia  ciudadana,  que  muchas 
veces  se  le  oyó  decir  que,  convenientemente  organizada,  debía  ser  el  primer  elemento 
de  fuerza  con  que  la  patria  habia  de  contar  para  que  sus  libertades  nunca  le  fue- 
ran arrebatadas  por  sus  enemigos  exteriores  ó  interiores.  Los  comandantes  prometie- 
ron á  Mina  emplear  todo  su  influjo  y  autoridad  para  que  se  mantuviera  inalterable  el 
orden. 

Fuese  que  algunos  empeñaran  su  palabra  sin  haber  hecho  un  propósito  firme  é 
irrevocable  de  cumplirla ,  fuese  que  se  vieran  luego  arrastrados  por  el  raudal  de  la 
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opinioü  de  los  que  anhelaban  salir  prontamente  y  á  todo  trance  de  aquella  situa- 
ción ominosa  para  los  derechos  populares;  lo  cierto  es  que  quisieron  los  mas  apro- 
vecharse de  la  incerlidumbre  y  zozobra  que  reinaba  en  la  ciudad  á  consecuencia  de 
los  sucesos  del  dia  anterior,  y  en  la  tarde  del  5  comenzaron  su  obra,  á  pesar  de  la 
oposición  de  algunos  comandantes  que  ,  fieles  al  compromiso  contraido  con  el  capitán 
general ,  rechazaron  la  idea  y  se  negaron  á  cooperar  al  plan  proyectado.  Reuniéronse 
en  la  plaza  del  Teatro  algunos  grupos  de  milicianos  y  gente  del  pueblo,  sacaron  del 
café  de  lalNoria  una  tabla  con  el  lema  de  Viva  la  Constitución,  y  levantándola  como 
por  bandera ,  echaron  á  correr  hacia  la  plaza  de  Palacio ,  y  la  colocaron  en  la  ba- 
laustrada de  la  azotea  de  la  fachada  principal  de  la  Lonja,  alumbrándola  con  ha- 
chas, y  poniéndose  á  cada  lado  de  ella  un  centinela  del  batallón  12  lijero  de  la  mi- 
licia nacional,  ó  de  la  Blusa  (así  llamado  comunmente  por  la  especie  de  camisola  azul 
que  constituia  su  uniforme). 

En  un  momento  acudieron  á  la  plaza  los  restantes  batallones  de  la  milicia  y  un 
gentío  innumerable.  Los  que  eran  favorables  al  movimiento,  pasaban  por  delante  de 
la  tabla  victoreando  el  código  fundamental  de  1812,  que  vio  la  luz  en  Cádiz  en  la 
época  mas  grande  y  gloriosa  de  la  historia  moderna  de  España :  los  que  estaban  aje- 
nos á  él ,  ó  no  querían  apoyarlo ,  entraban  en  la  plaza  y  formaban  guardando  pro- 
fundo silencio.  Comenzó  luego  á  notarse  una  incertidumbre  é  inquietud  muy  alar- 
mantes, porque  se  vino  á  entender  que  Álvarez,  aunque  vacilante  é  indeciso,  se 
resistía  á  proclamar  la  constitución,  incitado  por  los  comandantes  de  algunos  bata- 
llones de  nacionales,  señaladamente  por  el  del  11  y  el  escuadrón  de  lanceros,  que 
prometieron  ayudarle.  Es  indescriptible  el  espectáculo  imponente  que  ofrecía  enton- 
ces la  plaza.  Cuajada  de  gente  bulliciosa  y  vocinglera  ;  trece  ó  catorce  batallones 
formados  en  masa,  divididos  en  dos  bandos  contrapuestos  no  bien  distintos  ni  cono- 
cidos ,  y  aun  en  las  mismas  filas  hombres  de  opiniones  diversas ;  unos  gritando  de 
continuo /y/va  la  Constitución !  y  otros  permaneciendo  adrede  silenciosos;  la  lobre- 
guez de  la  noche  aumentando  lo  espantoso  del  cuadro....  ¡qué  de  estragos,  qué  de 
horrores  hubiera  causado  solo  el  disparo  de  un  fusil !  Furiosos  y  sañudos  hubiéranse 
lanzado  unos  contra  otros  los  batallones,  sin  saber  positivamente  si  eran  amigos  ó 
enemigos,  y  peleado  hermanos  contra  hermanos,  y  cubierto  el  suelo  de  cadáveres.... 

La  Providencia  salvó  á  Barcelona.  En  aquellos  tremendos  momentos  de  ansiedad 
y  zozobra  rompe  de  súbito  el  sombrío  silencio  de  los  unos  y  acalla  los  gritos  de  los 
otros  una  voz  que  dice:  ¡No  conviene  I  ¡no  es  oportuno!  ¡ahajo  la  lápida!  Y  esta 
voz  cunde  rápidamente  y  se  multiplica  por  entre  las  filas.  Álvarez  obligado  por  los 
comandantes  que  le  aseguraron  su  apoyo,  monta  á  caballo,  sale  á  la  plaza  acompa- 
ñado de  Ayerbe,  autoridad  de  bastante  prestigio  entre  el  pueblo,  y  colocándose  en 
medio  de  la  fuerzas  ciudadanas  grita  en  tono  resuello: — Señores!  los  que  quieran 
el  orden  y  obedezcan  las  leyes,  vénganse  ú  mi  lado:  los  que  piensen  de  distinto 
modo,  sepárense  á  otro.  Muchos  espectadores  creyendo  que  va  á  empezar  el  com- 
bale, huyen  despavoridos  por  las  calles  circunvecinas;  algunos  milicianos  acobarda- 
dos desiertan  á  su  vez  de  las  filas ;  sobreviene  una  confusión  momentánea ,  pero 
espantosa;  un  capitán  exhorta  á  los  de  la  Blusa  á  desistir  de  su  temerario  empeño;  y 
un  intrépido  lancero  sube  á  la  azotea  de  la  Lonja,  derriba  las  hachas,  arranca  la 
tabla  y  la  arroja  á  la  plaza.  Ya  está  dado  el  golpe  decisivo.  Como  lodos  titubean,  todos 
dudan  igualmente  de  los  sentimientos  de  los  demás,  creen  que  este  acto  atrevido  de 
la  minoría  es  la  expresión  del  voto  de  la  generalidad  ;  y  mas  que  sea  por  fuerza  y 
con  repugnancia  ceden  á  la  voluntad  dominante  sin  hacer  siquiera  ademan  de  resis- 
tencia. Con  una  cordura  ejoniplar,  verdaderamente  patriótica,  desfilan  al  punto  todos 
los  batallones  victoreando á  Isabel  II ,  la  libertad,  el  orden  público  y  á  Barcelona. 
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De  áuerle  que  por  circunstancias  imprevistas  y  casi  inexplicables  se  restableció  el 
sosiego,  evitándose  una  horrorosa  catástrofe  que  hubiera  anegado  á  Barcelona  en  un 
mar  de  lágrimas  y  sangre.  Los  mismos  que  lo  presenciamos,  no  podíamos  acabar  de 
persuadírnoslo.  Este  feliz  resultado  se  debió  á  la  entereza  de  los  comandantes  que 
rehusaron  coadyuvar  á  la  intentona  ,  y  particularmente  al  del  undécimo  batallón , 
que  demostró  un  valor  y  serenidad  poco  comunes. 

El  dia  inmediato,  6  de  enero,  echó  Álvarez  un  bando  prohibiendo  la  reunión  de 
grupos  alarmantes  y  los  gritos  contra  el  sistema  de  gobierno  vigente.  Dispuso  ademas 
que  á  las  doce  de  aquel  mismo  dia  formase  toda  la  guardia  nacional  de  infantería, 
caballería  y  artillería  en  la  Muralla  del  Mar  y  en  la  Rambla ,  le  pasó  revista  en  tren 
de  parada,  y  la  hizo  desfilar  después  en  columna  de  Lonor  por  la  plaza  de  Palacio. 

Aquella  tarde  llegó  á  Barcelona  el  general  Mina,  que  al  saber  las  ocurrencias  del  4, 
se  babia  puesto  inmediatamente  en  camino  sin  mas  acompañamiento  que  el  del  gefe 
y  oficiales  de  estado  mayor ,  los  ayudantes  y  el  capellán ;  y  cerca  de  Barcelona  se  le 
agregaron  doscientos  mozos  de  la  escuadra ,  única  fuerza  que  cubrió  el  último  tercio 
de  su  marcha. 

La  primera  providencia  de  Mina  fué  robustecer  las  disposiciones  del  general  se- 
gundo cabo ,  como  lo  hizo  por  medio  de  una  alocución  á  los  barceloneses ,  prome- 
tiendo llevarlas  á  puntual  cumplimiento  y  asegurar  el  orden.  «Jamas  hubiera  creído 
«  (decía)  que  dentro  del  recinto  de  la  liberal  Barcelona  se  abrigasen  hombres ,  que, 
«  so  color  de  promover  la  libertad  é  invocando  su  sagrado  nombre,  entronizasen  la 
«  anarquía  ,  hollando  las  leyes  y  arrastrando  en  pos  de  sus  inicuos  planes  el  trono  de 
«  nuestra  inocente  Isabel  y  las  libertades  patrias....  Isabel  II,  libertad  y  orden  :  ved 
«  aquí  repetida  mí  profesión  de  fe.  Los  que  profesaren  otros  principios,  ó  huyan  á 
«  aumentar  esas  hordas  de  asesinos  que  invocan  otro  nombre  ,  ó  prepárense  á  que 
«la  ley  use  de  su  fuerza  con  ellos.  Honrados  ciudadanos  de  Barcelona:  tranquili- 
«  záos ;  unios  todos  contra  ese  puñado  de  perturbadores  de  vuestra  paz ;  la  autoridad 
«  está  con  vosotros;  ella  vela  y  destruirá  las  maquinaciones  de  los  malos.» 

El  capitán  general  apenas  intervino  en  las  providencias  que  se  tomaron  contra  los 
perturbadores ,  dejando  á  Álvarez  su  ejecución.  En  consecuencia  fueron  arrestados, 
conducidos  al  navio  de  guerra  inglés  Rodney ,  surto  á  la  sazón  en  la  rada  de  Barce- 
lona, y  confinados  á  Canarias  algunos  sugetos ,  entre  ellos  Gironella,  Montero ,  Raull, 
Soler,  Xaudaró ,  Mata,  Balart,  Víla,  Forrer,  Negre,  Degollada,  Gal  y  Rojas.  Y 
como  un  amigo  íntimo  indicase  á  Mina  que  si  estos  presos  eran  deportados  sin  for- 
mación de  causa,  se  calificaría  de  arbitrariedad  ,  el  general  respondió.  «  —  Mi  de- 
«  ber ,  si  intervengo  en  este  asunto,  es  sujetar  á  los  presos  á  un  consejo  de  guern?. 
«  ¿  Será  mejor  emplear  este  medio  ,  por  el  que  habrá  que  fusilarlos  ,  ó  que ,  aunque 
«ilegalmente,  sean  desterrados  á  Canarias,  de  donde  podrán  volver  pasados  algu- 
«  nos  meses  ?  » 

En  11  de  enero  Mina  destituyó  á  Pastors  de  su  cargo  de  gobernador  de  la  Cinda- 
dela ,  y  lo  confió  á  D.  José  Parreño ,  director  subinspector  del  cuerpo  de  Ingenieros. 

El  batallón  de  la  Blusa ,  al  que  puso  por  gefe  á  D.  Félix  Ribas  ,  militar  de  toda  su 
confianza,  fué  destinado  al  servicio  permanente  de  campaña,  donde  peleó  bizarra- 
mente con  los  carlistas,  dando  relevantes  muestras  de  su  acendrado  patriotismo  y 
amor  al  trono  liberal  de  Isabel  II.  (2) 


(2)  J.  del  C.  y  M. ,  Las  Bullangas  de  Barcelona,  págs.  35  á  69.  — Conde  de  Toreno,  Flisloria  contempo- 
ránea de  la  revolución  de  España,  lom.  4.°  págs.  íio  y  IH.  — Espoz  y  Mina,  Memorias,  totn.  6°,  Suple- 
mento, págs.  282  á  292. 
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ARTÍCUIiO  XXII. 
Proclaniacio»  de  la  Constitución. 


Gaida  del  ministerio  de  Mendizábal.  — Sucédele  el  de  Istúriz.  — Animosa  oposición  délas  cortes  á  este  gabinete. 
—  Alzamiento  de  varias  provincias.  — Proclama  del  general  Mina  á  los  catalanes.  —  Junta  de  autoridades  en 
Barcelona  y  exposición  á  la  reina  gobernadora.  —  El  pueblo  pide  la  Constitución  de  1812. — iliua  accede. — 
Real  decreto  que  restablece  aquel  código.  —  Publicación  r  jura  del  mismo  en  Barcelona. 

El  ministerio  de  D.  Juan  Álvarez  y  Mendizábal ,  que  fué  recibido  por  el  país  con 
indudables  muestras  de  afecto  y  entusiasmo;  que  careciendo  absolutamente  de  recur- 
sos ,  organizó  como  por  encanto  un  ejército  de  cien  mil  hombres ,  robusto  pedestal 
que  afianzó  el  trono  de  Isabel  II ;  que  obtuvo  el  célebre  \oto  de  confianza  de  los  re- 
presentantes de  la  nación  para  realizar  sus  vastos  designios ;  que  dio  la  última  mano 
á  la  extinción  de  las  órdenes  monásticas ;  que  vencedor  de  una  legislatura ,  se  vio 
favorecido  de  otra  que  le  contemplaba  aun  como  el  único  capaz  de  acabar  con  la 
guerra  civil ;  que  estaba  ocupándose  asiduamente  en  el  establecimiento  de  leyes  fun- 
damentales conformes  á  las  necesidades  y  á  la  ilustración  de  la  patria;  este  ministe- 
rio, en  fin  ,  que  contaba  con  el  voto  de  la  opinión  pública,  cayó,  no  á  los  embates 
de  la  oposición  de  las  cortes ,  sino  por  los  ardides  de  personages  pertenecientes  á  otras 
regiones  ,  y  cuyos  propósitos  reaccionarios  se  han  visto  realizados  en  épocas  posterio- 
res (I).  Con  sorpresa  general  fué  creado  en  lo  de  mayo  de  1836  un  nuevo  gabinete 
bajo  la  presidencia  interina  de  D.  Francisco  Javier  Istúriz ,  ministro  de  estado.  Este 
gabinete  fué  la  manzana  de  la  discordia  del  partido  liberal  durante  un  trimestre  fe- 
cundo en  acontecimientos  raidosos ,  y  el  origen  de  la  división  de  los  hombres  de 

(1)  Pocos  dias  antes  de  enlfar  en  prensa  este  pliego,  re  recibió  en  Barcelona  la  triste  noticia  de  que  so- 
bre las  ocho  de  la  ffiañana  del  3  de  no\iembre  de  1833  falleció  en  iladrid  el  insigne  Slendizábal.  Fué  mi- 
nistro no  solo  de  la  reina  de  España  sino  también  en  época  anterior  de  la  de  Portugal,  é  hizo  sucesiva- 
mente los  nviyores  y  mas  felices  esfuerzos  para  sostener  á  ambas  en  el  trono.  Sugeto  apreciable  por  sus 
cualidades  personales,  virtudes,  talentos  administrativos  y  servicios  á  la  causa  de  la  libertad,  captóse 
el  cariño  y  la  veneración  de  todos  los  españoles  que  estiman  en  algo  la  regeneración  política  de  su  pa- 
tria. En  cuatro  palabras  está  trazada  la  historia  de  este  personage  por  lo  que  loca  ;i  la  pureza  de  su  ad- 
ministración, á  sabor,  que  vino  poderoso  á  España  y  murió  pobre.  El  dia  6  se  verilicó  su  solemne  entierro, 
al  que  asistió  una  muchedumbre  innumerable  y  ios  hombres  mas  notables  de  todos  los  partidos,  presi- 
diendo el  duelo  el  consejo  de  ministros,  á  cuyo  frente  se  halla  D.  Luis  José  Sartorius,  conde  de  San  Luis. 
Sobre  el  féretro  se  veian  la  banda  y  cruz  de  la  Torre  y  la  Espada  de  Portugal,  úidca  condecoración  que 
obtenía  el  difunto,  y  ima  corona  de  laurel  en  el  sitio  que  dei)ia  ocupar  la  cabeza  del  cadíiver.  En  el  ce- 
menterio de  San  Nicolás  se  pronunciaron  sentidos  discursos  y  poesías  en  elogio  del  probo  ciudadano.  Toda 
la  prensa  periódica  le  ha  rendido  igualmente  un  tributo  de  admiración,  excepto  La  Esperanza,  diario  ab- 
.solutisla,  que  ha  clavado  su  venenoso  diente  en  la  reputación  de  aquel  esclarecido  patricio,  inleger  vilai , 
scelerisque  punís.  <<  Los  tiros  de  La  Esperanza  (ha  dicho  El  Clamor  Público,  periódico  progresista,  contes- 
«  lando  á  su  articulo)  no  llegan  al  honrado  ciudadano  contra  quien  se  dirigen.  La  gratitud  nacional  le  ha 
«  colocado  en  un  puesto  demasiado  alto  para  que  le  alcancen.  Ese  mezquino  desden  del  periódico  absolu- 
"  lista  solo  prueba  el  despecho  que  devora  á  los  hombres  intolerantes  á  quienes  sirve;  y  la  especie  de  epi- 
«  lafio  (pie  ha  escrito  para  deprimir  al  ilustre  patriota,  lejos  de  ofenderle,  es  la  mejor  corona  que  puede 
•'  ponerse  sobre  su  tumba,  porque  demuestra  que,  aun  después  de  muerto,  le  temen  y  le  aborrecen  los 
«  enemigos  de  la  libertad.»  Hemos  querido,  á  fuer  de  españoles,  pagar  esta  deuda  de  respeto  á  la  buena 
memoria  del  ínclito  Mendizábal ,  y  concluir  esta  nota  con  el  delicado  concepto  con  que  el  Sr.  llienvenido 
V.  Cano  da  fin  á  la  poesía  que  ha  dedicado  á  su  memoria : 

Eterno  vivirá.  Dios  lo  ha  querido, 

l>or(}uc  los  hombres  la  virtud  veneren: 

Honrado  y  sabio,  como  nadie,  ha  sido; 

Mas  no  lloréis  ,  no  le  lloréis  perdido, 

P'>r(|uc  el  tálenlo  y  la  virtud  no  mueren. 

El  Editor. 
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de  dicho  partido  en  Progresistas  y  Moderados  ^  de  cuyas  ideas  respeclivas  tratare- 
mos en  el  articulo  siguiente. 

Apenas  estu\o  constituido  el  ministerio,  cuando  experimentó  una  oposición  enér- 
gica y  obstinada  por  parte  de  las  cortes :  las  cuales  retiraron  al  gobierno  las  faculta- 
des extraordinarias  concedidas  con  el  voto  de  confianza  en  la  anterior  legislatura, 
vedaron  la  recaudación  de  impuesto  alguno  en  el  caso  de  prorogarse  ó  disolverse 
las  cortes  antes  de  votar  los  presupuestos ,  y  dieron  por  nulos  los  empréstitos  que 
sin  autorización  de  las  mismas  se  contrajeran  (16  de  mayo).  Pasáronse  las  sesiones 
consecutivas  en  agrias  interpelaciones ,  cargos  duros,  censuras  y  desprecios,  hasta 
que,  obrando  bien  á  las  claras,  se  presentó  una  proposición  firmada  por  sesenta  y  siete 
diputados ,  en  la  que  se  pedia  declararen  las  cortes  que  el  ministerio  actual  no  me- 
recia  la  confianza  del  estamento  (21  de  mayo).  No  quedaba  al  gabinete  otro  recurso 
que  retirarse  ó  disolver  las  cortes ;  y  en  esta  alternativa  el  poder,  recogiendo  el  guante 
que  se  le  habia  arrojado ,  se  decidió  por  el  último  extremo ,  y  las  corles  fueron  di- 
sueltas (22  de  mayo).  En  el  mismo  dia  elevaron  los  ministros  una  exposición  á  la 
reina  gobernadora,  haciendo  responsables  de  la  providencia  adoptada  á  los  diputados, 
y  rogándola  que  convocase  nuevas  cortes  con  el  carácter  de  revisoras  de  las  leyes  po- 
líticas. En  consecuencia  se  expidió  el  decreto  de  convocatoria ,  la  cual  se  fijó  para 
el  20  del  próximo  agosto.  Guerra  animosa  y  tenaz  se  habia  hecho  al  gabinete  de  Is- 
lúriz  en  el  parlamento  ;  guerra  animosa  y  tenaz  se  le  hizo  luego  en  los  colegios  elec- 
torales, y  perdió  las  elecciones. 

Propagado  á  las  provincias  el  eco  de  aquellos  estruendosos  sucesos  y  con  él  la  ene- 
miga al  ministerio,  pusiéronse  en  combustión  los  ánimos  de  todos  aquellos  que  anhe- 
laban la  reforma  de  las  leyes  fundamentales;  en  términos  que  se  echó  de  ver  sin  tar- 
danza que  procurarian  los  pueblos  obtener  con  el  grito  de  un  pronunciamiento  lo  que 
no  hablan  logrado  con  la  voz  de  la  tribuna.  Málaga  fué  la  primera  que  se  emancipó 
del  gobierno ,  estableciendo  en  26  de  julio  una  junta  y  proclamando  la  Constitución 
de  'I8'I2.  Siguieron  el  movimiento  Cádiz  el  29,  Sevilla  y  Granada  el  30,  Cói'doba 
el  31  ,  y  tras  ellas  la  Andalucia  toda.  Cundió  la  sublevación  á  Zaragoza-  el  1.°  de 
agosto  y  al  Aragón  entero;  á  Badajoz  el  3  y  á  lo  restante  de  Estremadura,  á  Va- 
lencia el  8 ;  y  el  11  á  Alicante,  Murcia  ,  Castellón  de  la  Plana  y  Cartagena. 

Apareció  entre  tanto  un  manifiesto  de  la  reina  gobernadora  á  la  nación  española, 
dado  en  San  Ildefonso  á  4  de  agosto,  en  el  que,  reprobando  la  oposición  que  ¡¡or 
todas  partes  se  hacia  al  gobierno ,  decia  las  siguientes  palabras  mas  propias  para  exas- 
perar los  ánimos  que  para  calmarlos  é  inducirlos  á  entrar  en  la  via  de  la  templanza. 
«  Cuando  se  cuenta  ya  por  dias  la  instalación  de  las  cortes  revisoras,  objeto  de  lan- 
«  tas  esperanzas,  una  facción  ancirquica  y  desorganizadora  intenta  aprovecharse 
«  de  los  mismas  calamidades  de  la  patria  para  sobreponerse  á  la  voluntad  de  la 
<í nación,  arrogarse  los  derechos  que  solo  competen  á  sus  legítimos  representantes, 
«  y  ultrajar  á  la  magesfad  real ,  pagando  con  la  mas  negra  ingratitud  tatitos  y  tan 
«recientes  beneficios.»  (2) 

íbanse  recibiendo  en  Barcelona  las  noticias  de  los  referidos  levantamientos  con  tanta 
complacencia ,  que  no  se  necesitaba  ser  muy  lince  para  conocer  que  esta  ciudad  lo- 
marla pai  te  cuanto  antes  en  el  alzamiento  general  de  la  Península.  Temiendo  sin  duda 
Mina  los  trastornos  de  un  disturbio  popular ,  creyó  oportuno  y  necesario  desde  el  le- 
cho del  dolor  (donde  yacía  postrado  por  una  cruel  enfermedad  que  á  los  cuatro  me- 
ses le  condujo  al  sepulcro)  hablar  al  pueblo,  como  lo  verificó  por  medio  de  una  pro- 
clama, en  que  hizo  presente  á  los  catalanes  que  descansaba  con  su  cordura  y  son- 

(2)  Frases  análogas  á  las  que  se  leen  en  los  niauifiestos  de  CeaBermudez  citados  en  las  págs.  918  y  919- 
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salez  ,  que  sin  tranquilidad  ni  orden  no  pedia  haber  libertad  civil  legal ,  y  que  vivía 
seguro  de  que  lodos  le  ayudarian  á  sostener  el  sosiego  público.  «Todos  mis  conatos 
«(anadia  al  fin)  se  dirigen  á  concluir  con  los  facciosos,  restablecer  la  paz  y  contri- 
ce  buir  como  verdadero  español  al  establecimiento  de  nuestras  libertades  patrias,  que 
«  no  perecen  donde  yo  mando. )y  En  9  de  agosto  la  diputación  provincial  de  Barcelona 
elevó  una  respetosa  y  enérgica  representación  á  la  reina  gobernadora,  manifestándole 
los  quebrantos  de  la  patria ,  y  rogándole  que  los  remediase  prontamente. 

Calmada  un  tanto  la  ansiedad ,  ya  que  no  la  efervescencia ,  con  la  manifestación 
de  Mina ,  pasáronse  tranquilamente  algunos  dias  hasta  que  en  vista  de  las  noticias 
que  á  todas  horas  llegaban  de  nuevos  levantamientos ,  dieron  los  catalanes  á  enten- 
der que  no  querían  mantenerse  pasivos  en  medio  de  la  patriótica  actividad  de  sus 
hermanos  de  las  demás  provincias.  En  esta  situación  convocó  el  general  una  junta  de 
autoridades  é  individuos  de  la  junta  de  comercio,  comisión  de  fábricas,  colegios  y 
gremios ,  con  la  que  consultó  el  caso ,  y  por  \oto  uniforme  se  acordó  remitir  una  re- 
presentación á  la  reina  gobernadora,  rogándola  tomase  sin  mas  tardanza  providencias 
eficaces  para  calmar  la  inquietud  general ,  esto  es,  que  separase  á  sus  funestos  con- 
sejeros, y  fijase  por  medio  de  las  cortes  sólida  y  patrióticamente  la  suerte  futura  del 
pueblo  español.  Sobre  los  párrafos,  notables  todos,  de  este  documento  descollaba  uno, 
que  resumía  los  deseos  de  la  Provincia  ;  el  cual  después  de  mencionar  los  alzamientos 
de  Zaragoza,  Cádiz,  Sevilla  y  otras  muchas  ciudades  de  la  monarquía,  decia  así: 
«  La  España  entera  seguirá  tan  noble  ejemplo  ;  y  Cataluña,  país  clásico  de  heroísmo 
«  y  libertad  ,  siente  todo  el  impulso  de  tan  generoso  pronunciamiento :  con  los  ciu- 
ccdadanos  de  todas  clases  simpatizan  sus  autoridades,  pero  la  prudencia  y  buen  deseo 
«  del  acierto  les  hacen  todavía  aguardar  que  Y.  M.,  á  quien  hemos  aclamado  por  ma- 
ce dre  ,  y  de  cuyos  labios  augustos  oímos  los  primeros  y  mágicos  acentos  de  libertad, 
«de  amnistía  y  en  fin  de  patria,  sabrá  conjurar  con  prontitud  la  tormenta  que  han 
«concitado  los  malos  consejeros  de  la  corona ,  sometiéndolos  á  severo  juicio  de  res- 
«ponsabilidad  ante  el  congreso  nacional;  reuniendo  á  los  diputados  nombrados  para 
«  éste  ,  de  forma  que  la  instalación  de  las  corles  se  verifique  infaliblemente  el  día  se- 
«  ñalado  ;  y  confiando  las  riendas  del  gobierno  á  ciudadanos  sin  tacha,  á  patriotas  de- 
«  cididos ,  á  manos  hábiles ,  que ,  disipando  con  vigor  esa  atmósfera  emponzoñada  que 
1  oscurece  el  trono  de  la  inocente  Isabel ,  lo  rodeen  de  varones  esclarecidos,  que,  sin 
«  otro  ínteres  que  el  de  la  patria,  muestren  á  V.  M.  los  escollos,  para  que  no  se  es- 
«trelle  otra  vez  en  ellos  la  nave  del  estado  »  (12  de  agosto). 

Dos  dias  discurren  en  aparente  calma  por  efecto  de  esta  exposición,  que  no  ado- 
lecía de  ningún  otro  defecto  sino  de  eludir,  si  bien  con  gran  maestría,  lo  del  có- 
digo gaditano;  pero  al  tercero,  1S  de  agosto,  se  recibe  la  noticia  de  que  aquel 
acaba  de  ser  proclamado  en  Tarragona,  y  adviértense  al  punto  señales  inequívocas 
de  que  otro  tanto  se  trata  de  hacer  en  esta  capital.  Convoca  nuevamente  Mina  las 
autoridades  y  les  manifiesta  su  modo  de  pensar  y  los  medios  que  juzga  á  propósito 
para  que  no  se  altere  el  orden,  tan  necesario  para  continuar  las  operaciones  mili- 
tares, ni  se  interrumpan  por  consecuencia  el  comercio  y  la  industi'ia.  Agoladas  sus 
fuerzas ,  tiene  que  acostarse  por  una  exacerbación  del  mal  que  padece  ,  y  deja  á  las 
demás  autoridades  deliberando  acerca  de  las  circunstancias. 

Mientras  tanto  van  formándose  en  la  plaza  de  Palacio  algunos  grupos ,  que  en- 
grosados luego  por  otros  que  se  han  reunido  en  la  Rambla,  empiezan  á  victorear  la 
constitución  de  1812.  Al  oír  Mina  este  rumor,  se  levanta  preci|)itadam('nte,  y  sin 
atender  á  las  refiexiones  ni  á  los  ruegos  de  su  esposa ,  de  un  amigo  íntimo  y  de  sus 
ayudantes,  vístese  de  paisano,  como  de  ordinario  lo  hacia;  y  con  solo  un  delgado 
bastón  en  la  mano,  atraviesa  débil  y  pálido  por  efecto  de  su  dolencia,  pero  resuelto, 
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el  salón  donde  se  hallan  congregadas  las  autoridades  ,  las  cuales  están  muy  sorpren- 
didas y  recelosas  de  aquel  suceso.  Sin  permitir  que  nadie  le  acompañe  sino  su  ayu- 
dante de  campo  D.  Miguel  Mateo,  que  por  casualidad  viste  de  paisano  y  va  igual- 
mente desarmado,  se  dirige  á  la  plaza  diciendo  con  serenidad  y  ñrmezdi:  — Mientras 
yo  exista ,  no  habrá  desórdenes  en  Barcelona.  En  la  escalera  encuentra  á  Mr.  Hyde 
Parker  ,  capitán  del  myio  Rodney  y  comandante  en  gefe  de  las  fuerzas  navales  ingle- 
sas en  estas  aguas ,  que,  sabedor  de  la  ocurrencia,  viene  á  ofrecerle  su  fuerza  para 
el  restablecimiento  del  orden  y  protección  á  su  persona;  mas  el  general  la  rehusa 
cortesmente  y  le  invita  á  que  suba  al  palacio.  Sale  Mina  á  la  puerta  de  éste,  manda  á 
la  guardia  que  deje  las  armas  ,  y  con  su  característica  serenidad  y  sangre  fria  se  di- 
rige á  la  multitud  ,  que  desde  que  lo  vio  permanecía  silenciosa,  y  pregunta:  — ^¿Q'ué 
quieren  Vds.?  Y  como  nadie  le  responda,  repite  la  pregunta,  añadiendo  : — ¿Á  qué 
han  venido  Vds.  aqui?  Entonces  un  joven  vestido  de  artesano  ,  pero  cuyas  maneras 
revelan  que  pertenece  á  una  clase  mas  acomodada ,  se  adelanta  un  poco  y  dice  con 
urbanidad  :  — 3Ii  general ,  hemos  sabido  que  se  ha  proclamado  la  constitución  del 
año  12  en  Tarragona,  y  deseamos  que  se  haga  lo  mismo  en  Barcelona.  —  ¿Y para 
eso  se  necesita  una  asonada?  replica  Mina,  ¿Vds.  üenen  confianza  en  mi,  ó  no  la 
tienen  ?  Si  Vds.  la  tienen ,  déjenme  Yds.  obrar ,  porque  nunca  he  faltado  á  lo  que 
ofrezco.  Pronunciadas  estas  palabras,  oyéronse  numerosas  voces  que  decian : — Si  se- 
ñor ;  si  señor  ;  tenemos  confianza  en  Yd.,  la  tenemos.  ¡Viva  el  veterano  de  la  liber- 
tad,  viva  el  general  Mina  ! 

El  general  habia  ido  insensiblemente  metiéndose  en  medio  de  aquel  grupo  ,  y  an- 
dando con  él,  llegó  al  medio  de  la  plaza,  pero  camino  de  la  Puerta  del  Mar;  lo  que 
dio  ocasión  á  que  algunos,  que  habían  visto  entrar  en  palacio  al  comandante  Par- 
ker ,  temiesen  que  Mina  fuese  á  embarcarse  ,  y  gritasen :  ¡El  general  se  marcha ,  el 
general  se  marcha! ;  voz  que  inquietó  sobremanera  á  la  muchedumbre.  Esfuérzase 
Mina  á  persuadirles  que  no  es  tal  su  intención ,  y  en  este  punto  atraviesa  por  me- 
dio de  lodos  una  persona  del  pueblo  acompañada  de  dos  jóvenes  hijos  suyos,  y  po- 
niéndose al  lado  del  general ,  dice  que  viene  á  ofrecérsele,  y,  si  necesario  fuere,  á 
morir  á  su  lado  (3).  Mina  no  cesa  de  exhortar  á  los  peticionarios  á  que  se  retiren, 
asegurándoles  que  no  desatenderá  los  clamores  del  pueblo,  y  mientras  tanto  los  que 
le  rodean  le  ruegan  á  su  vez  que  se  retire  también ,  porque  así  lo  exige  el  estado  de 
su  salud.  Pero  él  declarando  que  no  lia  de  moverse  hasta  que  no  quede  nadie  en  la 
plaza ,  y  sintiendo  que  le  van  faltando  las  fuerzas  y  apenas  puede  sostenerse  en  pié, 
pide  una  silla  ,  como  en  efecto  se  la  traen  de  un  café  inmediato.  Entonces  los  gru- 
pos comienzan  á  dispersarse  victoreándole ,  y  al  breve  rato  queda  la  plaza  entera- 
mente despejada.  Insigne  triunfo  en  un  pueblo  que  sobradas  veces  habia  desaten- 
dido no  solo  la  voz  sino  la  fuerza  de  sus  autoridades. 

Sabemos ,  dice  el  continuador  de  las  Memorias  de  Mina,  que  el  comandante  Par- 
ker, que,  como  ya  hemos  dicho,  fué  testigo  de  esta  escena,  dijo  muy  admirado 
que  apenas  podia  creer  que  la  voz  de  un  hombre  tuviese  tanta  influencia. 

Retirase  Mina  á  palacio,  donde  las  autoridades,  que  lodo  lo  habían  observado,  le 
felicitaron  por  el  buen  éxito  de  aquel  suceso.  Él  se  limitó  á  muy  pocas  palabras, 
encargándoles  que  dispusiesen  lo  necesario  para  la  pronta  publicación  de  la  consti- 
tución. 

En  el  momento  de  entrar  en  su  cuarto  para  volverse  á  la  cama ,  felicitóle  su  ayu- 
dante Mateo  diciéndole:  —  3Ii  general ,  este  es  uno  de  los  mayores  triunfos  que  ha 

(3)  «  Sintió  mucho  el  general  no  saber  su  nombre,  y  nosotros  senUmos  también  no  poder  consignarlo 
«  aquí;  lo  que  sí  afirmamos  es  que  el  acento  y  el  ademan  revelaban  que  la  oferta  nacia  del  corazón.»  [Me- 
morias del  general  D.  Francisco  Espoz  y  Mina,  tom.  5,  Suplemento,  pi'ig.  317.) 
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obtenido  Vd.  en  su  gloriosa  carrera ;  á  lo  que  respondió  el  general  con  melancólica 
sonrisa  y  poniéndole  la  mano  sobre  el  hombro :  —  3Iaíeo ,  este  es  el  último  esfuerzo 
que  hago  por  la  libertad  de  mi  patria  y  por  la  tranquilidad  de  Barcelona.  (4) 

Al  dia  siguiente,  16  de  agosto,  se  celebró  el  solemne  acto  de  la  publicación  del 
código  fundamental  de  1812.  Colocada  la  lápida  en  la  balaustrada  de  la  azotea  de  la 
Lonja  ,  como  en  5  de  enero  último  y  en  el  glorioso  trienio  de  1820  á1823 ,  las  tro- 
pas y  la  milicia  nacional  pasaron  por  debajo  dando  los  ^ivas  de  coslurntre. 

Cesó  la  situación  excepcional,  grave  y  comprometida  en  que  con  este  hecho  se  ha- 
bla colocado  Barcelona,  como  otras  capitales  de  la  monarquía,  cuando  llegó  la  no- 
ticia de  los  acontecimientos  de  la  Granja ,  es  decir ,  la  accesión  de  la  reina  goberna- 
dora á  que  se  publicase  la  constitución,  y  la  caida  del  ministerio  (20  de  agosto).  El 
general  se  apresuró  á  dar  al  público  aquel  mismo  dia  una  proclama,  en  la  que  tras- 
ladó una  real  orden  y  un  decreto  concebido  en  estos  términos  : 

«  Como  Reina  Gobernadora  de  España ,  ordeno  y  mando  que  se  publique  la  Cons- 
«titucion  del  año  de  1812  ínterin  que,  reunida  la  nación  en  Cortes,  manifieste  ex- 
«  presamente  su  voluntad ,  ó  dé  otra  constitución  conforme  á  las  necesidades  de  la 
«misma.  —  En  San  Ildefonso  á  13  de  agosto  de  1836.  — Yo  la  Reina  Gobernadora. 
«  — Á  D.  Santiago  Méndez  Vigo.» 

En  25  inmediato  se  efectuó  en  Barcelona  la  publicación  y  en  28  la  jura  del  có- 
digo gaditano ,  monumento  de  las  glorias  españolas  y  enseña  del  gran  partido  li- 
beral. 

Debe  advertirse  aquí  que  la  constitución  de  1812  fué  proclamada  con  el  carácter 
de  provisional,  para  que  luego  la  revisaran  las  cóites  é  hicieran  las  modificaciones 
convenientes ;  de  forma  que  el  objeto  principal  de  la  nación  era  obligar  al  partido 
que  no  pocas  veces  dominaba  en  palacio,  á  dar  un  código  fundamental  que  satisfi- 
ciese las  aspiraciones  de  los  españoles ,  siquiera  no  fuese  mas  que  por  no  verse  en 
la  precisión ,  harto  dura  para  él ,  de  quedar  sometido  al  promulgado  en  Cádiz.  (5) 

ARTÍCUIiO  XXIII. 

Sublevaeion  de  dos  batallones  de  la  Hilicia  9kacional. 


División  del  partido  liberal:  Progresistas  y  yfoderados .  —  Su  discordia. —  Impresos  incendiarios  en  Barcelona. — 
Ley  contra  los  conspiradores.  —  Publicücion  de  la  misma  en  esta  ciudad.  — Oposición  de  algunos.— Subleva- 
ción de  dos  batallones  de  la  milicia  nacional.  —  Medidas  represivas. 

Mina  murió  en  24  de  diciembre  de  1836 :  Mina  ,  el  único  hombre  capaz  de  con- 
tener y  dominar  las  pasiones  de  la  multitud  de  Barcelona.  Los  q.ue  le  sucedieron  en 
el  mando,  carecían  del  prestigio,  tacto  y  fortaleza  de  aquel  célebre  general.  Barcelona 
no  volvió  á  ver  una  autoridad  tan  querida  y  respetada  del  pueblo ,  que  con  su  voz 
apaciguase  un  tumulto  :  la  escena  del  15  de  agosto  no  se  reprodujo  jamas. 

Desde  el  malhadado  ministerio  de  Istúriz  los  defensores  de  Isabel  II  estaban  divi- 
didos ,  como  antes  indicamos  ,  en  dos  grandes  parcialidades  ,  que  aunque  profesando 

(4)  '<  Así  fué  en  efecto,  y  así  lo  pronosticó  el  Or.  Ameller  (D.  Ignacio),  qnc  desde  liieso  consideró  que  el 
«  efecto  producido  por  aquellas  escenas  en  el  ánimo  de  Mina  acortaría  algunos  dias  del  término  á  que  na- 
«  luralnrientc  le  iba  conduciendo  la  gravísima  enfermedad  de  que  adolecía.»  (Memorias  citadas,  tom.  5, 
Supjemento,  p.'ig.  :)18.)  Falleció  Mina  en  Rarcelona  el  24  de  diciembre  del  mismo  año  1836. 

(5)  J.  del  C.  y  M. ,  Las  Bullangas  de  liarcelona,  píigs.  70  A  81.  — Conde  de  Toreno,  Historia  conlemjwránea 
de  la  revíilucion  de  España,  tom.  4,  págs.  121  á  123  y  129  á  131.  — Mina,  Memorias,  tom.  5,  Siiplenienlo, 
págs.  305  l\  3ál. 
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ambas  el  principio  de  la  libertad  ,  diferian  no  obstante  en  sus  juicios  sobre  la  forma 
y  sazón  mas  propias  para  desarrollar  completamente  el  vasto  plan  de  la  regeneración 
política  de  España.  Unos  abogaban  por  los  derechos  populares  en  toda  su  latitud, 
hermanados  empero  con  los  derechos  de  la  corona,  y  eran  llamados  Progresistas; 
otros  deseaban  moderar  el  poder  popular  por  medio  de  una  mayor  amplitud  en  el 
real  y  en  el  aristocrático,  y  de  leyes  que  limitasen  á  las  clases  superiores  de  la  so- 
ciedad el  goce  de  los  derechos  cívicos  y  el  ejercicio  de  los  cargos  públicos,  y  se  cono- 
cían con  el  nombre  de  Moderados.  Es  piecíso  notar  que  en  este  partido  solo  la  mi- 
noría de  sus  individuos  abundaban  en  aquellas  ideas,  pues  los  mas  tenían  tendencias 
\isiblemenle  reaccionarias,  y  con  ellos  andaban  confundidos  no  pocos  que  en  razón 
de  las  circunstancias  tenían  por  mas  cómodo  y  seguro  apellidarse  moderados  que  ab- 
solutistas ó  carlistas.  Entre  las  dos  parcialídade:  principales  foimaba  la  de  los  Re- 
piiblicanos ,  cuyo  número  era  muy  reducido  ;  y  la  de  los  Estatutistas ,  cuyos  prin- 
cipios liberales  mas  se  inclinaban  á  una  forma  que  á  una  realidad. 

Del  choque  de  las  opiniones  peculiares  de  progresistas  y  moderados ,  únicos  parti- 
dos que  propiamente  se  presentaban  en  la  arena  política,  nació  la  discordia  ;  y  aun- 
que los  dos  anhelaban  por  la  salud  de  la  patria,  los  unos  imputaban  á  los  otros  que 
hacían  ánimo  de  destruirla  y  perderla :  y  en  el  ardor  de  su  pugna  los  primeros  se- 
ñalaban á  los  segundos  con  los  dictados  de  exaltados,  atolondrados ,  bullangueros  (1), 
descamisados ,  republicanos ,  anarquistas ,  y  éstos  regalaban  á  aquellos  los  apodos  de 
estatutistas,  aristócratas ,  justimedistas ,  retrógrados  ,  cangrejos,  maduros,  podri- 
dos y  absolutistas.  Tres  expresiones  simbólicas  darán  á  conocer  de  un  golpe  las  ideas 
y  tendencias  respectivas  de  ambos  partidos  en  la  gran  reforma  liberal ,  con  relación 
al  punto  adonde  había  llegado  en  aquella  época :  el  uno  gritaba  /  adelante  1  y  el  otro 
contestaba  ¡alto!  y  también  jairas!  Contendían  entre  sí  por  subir  al  poder,  soste- 
nían acalorados  debates  sobre  las  cosas  públicas ,  mutuamente  se  prodigaban  denues- 
tos é  improperios ,  se  echaban  la  culpa  de  todos  los  desaciertos  y  desórdenes ,  y  mas 
de  una  vez  amenazaron  venir  á  las  manos  con  notable  descrédito  de  su  cordura  y 
mayor  peligro  de  la  causa  que  mancomunadamente  defendían.  Inútil  es  decir  que 
estas  desavenencias  favorecieron  mucho  los  progresos  del  carlismo. 

En  medio  de  esta  deplorable  lucha  apareció  en  Barcelona  un  papel  titulado  La 
Bandera,  sedicioso  é  incendiario,  amen  de  mal  pergeñado,  que  pintando  con  ne- 
gros colores  los  males  de  la  patria,  trataba  de  remediarlos  por  un  medio  arrebatado  y 
violento  con  exceso.  Por  los  párrafos  que  siguen  se  conocerá  la  índole  de  este  escrito. 
«Un  medio  solo  puede  salvarnos;  un  medio  solo,  espantoso,  pero  necesario;  seguro 
«estoy  que  lo  adivináis....  Xd^  Revolución....  sí  lo  habéis  adivinado.  Nuestras  autorida- 
ocdes  eminentemente  populares  nos  lo  anuncian  ,  niiestros  beneméritos  diputados  cla- 
«  man  por  ella ,  los  publicistas  encargados  de  revelarnos  nuestros  riesgos  la  provo- 
«can,  la  provocan  también....  ¡al  arma,  pues ,  hermanos,  revolución  y  no  mas  que 
«  revolución  !....  Enarbolemos  una  bandera,  no  es  mas  que  una  bandera,  con  el  lema 
«  sagrado  de  Derechos  del  Hombre  ;  peleemos  todos  bajo  su  sombra  ;  sí ,  bajo  el  in- 
«  flujo  de  la  santa  inscripción  se  desarrollará  nuestro  entusiasmo ,  y  nuestras  bayo- 
«  netas  triunfarán  de  nuestros  enemigos.  ¿Sabéis  cuáles  son  nuestros  enemigos?  Los 
«  aristócratas....  Deseamos  la  paz,  pero  no  podemos  conseguirla  sin  la  guerra ;  desea- 
«  mos  tranquilidad  ,  pero  la  tranquilidad  que  apetecemos  exige  revolución.  ¡  Á  las  ar- 
«  mas  !  Derribemos  los  derechos  de  los  aristócratas ,  derribemos  sus  cabezas  para  que 
«  no  les  quede  el  arbitrio  de  reconquistarnos.  Con  su  sangre  rejuvenecerá  Cataluña, 

(1)  El  volgo  daba  el  nombre  de  Bullangas  á  los  alborotos  y  conmociones  de  Barcelona ,  y  á  sus  promove- 
dores el  de  Bullangueros. 
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«la  España,  la  Europa  entera.,..  No  hagáis  caso  de  sus  palabras;  mirad  que  pro- 
anuncian  libertad  para  encadenarnos  mejor.  Tal  vez  parezcan  enemigos  de  D.  Car- 
ee los  ,  pero  no  por  esto  desean  alijerar  nuestras  cadenas,,..  ¡A  ellos!....  Los  tiempos 
« se  acercan  ,  el  dia  grande  está  ya  para  llegar.,,,  preparémonos :  el  que  debe  dar  la 
«  voz  tiene  ya  dilatado  el  pecho  y  la  boca  abierta.,,,  ¡Á  las  armas  entonces,  herma- 
c:  nos!  ¡la  Bandera  1  ¡la  Bandera  1»  Firmaban  este  papel  Los  Hermanos  de  la  Gran- 
de Union.  Circularon  igualmente  otros  impresos  por  el  estilo  y  aun  mas  subversivos, 
entre  ellos  unos  versos  acrósticos  mal  hilados  cuyas  letras  iniciales  decian  :  Muerte 
á  los  tiranos.  Abajo  los  tronos.  El  pueblo  es  soberano.  Patria.  Libertad.  Justicia. 
Igualdad.  Virtud.  Bepública  universal. 

Nadie  quiso  cargar  con  la  responsabilidad  de  estos  escritos ;  ánles  bien  al  verlos 
uno  y  otro  partido,  parecían  retroceder  espantados  de  sus  volcánicas  ideas.  Los  mo- 
derados los  atribuian  á  los  progresistas,  que,  en  su  sentir ,  andaban  siempre  á  caza 
de  alborotos ;  y  los  progresistas  afirmaban  que  los  moderados  los  hablan  forjado  con 
el  intento  de  desacreditar  y  hacer  odioso  el  partido  del  progreso.  Lo  cierto  es  que  en 
los  clubs  de  los  carlistas  se  han  fraguado  tenebrosamente  en  tiempo  de  nuestra  revo- 
lución planes  descabellados  y  execrables  para  denigrar  la  parte  contraria  y  acarrearle 
la  aversión  de  los  hombres  honrados;  y  aun  si  fuera  dable  remontarnos  al  origen  de 
algunos  hechos  memorables,  veríamos  que  partieron  de  gobiernos  extrangeros. 

Bullían  furiosamente  las  pasiones  y  enconábanse  los  ánimos  en  tal  manera,  que, 
ajuicio  de  los  políticos,  no  podia  diferirse  un  rompimiento  entre  los  hombres  furi- 
bundos de  los  dos  partidos  mas  de  lo  que  tardase  en  presentarse  un  pretexto.  Húbolo 
con  la  ley  que  decretaron  las  cortes  y  sancionó  la  corona  en  30  de  noviembre  de  1836, 
por  laque  se  concedían  al  gobierno  ciertas  facultades  extraordinarias  con  el  fin  de  que 
procediese  contra  los  que  conspirasen  para  trastornar  el  sisten.a  constitucional  ó  con- 
tra la  seguridad  del  estado.  En  su  virtud  los  delegados  del  gobierno  podian  arrestar 
sin  sumaria  ni  auto  motivado  á  los  conspiradores,  sus  cómplices,  fautores,  encu- 
bridores ó  sospechosos  de  serlo,  y  registrar  sus  casas;  los  gefes' políticos  estaban 
obligados  á  hacer  las  justificaciones  en  el  término  de  quince  días  y  poner  al  preso 
y  las  diligencias  á  disposición  del  tribunal  competente;  en  no  resultando  una  prueba 
legal  del  hecho  sino  solo  una  convicción  moral,  el  ministerio,  á  quien  en  este  caso 
debía  elevarse  el  negocio  ,  podía  gubernativamente  confinar  al  acusado  al  punto  que 
considerase  oportuno ,  no  siendo  á  mayor  distancia  que  las  islas  adyacentes  á  la  Pe- 
nínsula ,  ni  por  mas  tiempo  que  seis  meses ,  sometiéndole  á  la  inmediata  vigilancia 
de  las  autoridades  locales. 

Publicóse  esta  ley  en  Barcelona  el  dia  5  de  enero  de  1837,  y  el  13  siguiente  los 
alcaldes  constitucionales  la  trasladaron  en  un  bando.  Es  de  advertir  que  fué  recibida 
con  desagrado  general ,  porque  su  elasticidad  daba  á  conocer  cuan  fácilmente  podría 
amoldarse  á  las  arbitrariedades  de  los  gobernantes  con  notorio  menoscabo  de  las  ga- 
rantías individuales  consignadas  en  la  constitución.  Desde  luego  se  advirtieron  sín- 
tomas del  disgusto  con  que  recibió  esta  novedad  una  parle  del  |)ueblo;  y  Barcelona 
se  halló  otra  vez  al  borde  de  un  conflicto  fatal.  Las  dos  de  la  tarde  serian  ,  cuando 
comenzaron  á  agolparse  en  la  Rambla  y  especialmente  en  la  plaza  del  Teatro  algunas 
gentes,  yendo  después  en  aumento  la  concurrencia  ,  que  dio  luego  la  voz  de  ¡abajo 
el  bando  !  Los  milicianos  nacionales  acudieron  al  punto  á  sus  respectivos  cuarteles; 
ol  escuadrón  de  lanceros  y  una  fuerte  partida  de  mozos  de  la  escuadra  se  presen- 
taron en  la  Rambla,  y  en  poco  tiempo  la  dejaron  totalmente  despejada.  Pareció  por  el 
[ironlo  (jue  (juedaba  restablecida  la  traníiiiilidad  pública. 

Pero  entre  tanto  algunos  indi\iduos  del  batallón  de  zapadores  de  la  milicia  na- 
cional fueron  reuniéndose  en  el  convento  que  fué  de  San  Agustín ,  y  el  12  lijero,  ó 
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de  la  blusa ,  en  la  calle  contigua  al  mismo  edificio ,  que  eran  los  puntos  que  la  au- 
toridad les  habia  señalado  para  el  caso  de  una  alarma.  Á  estas  fuerzas  se  allegaron 
en  seguida  otros  milicianos  de  distintos  cuerpos  con  ánimo  ,  al  parecer ,  de  prorum- 
pir  en  gritos  sediciosos. 

Las  autoridades  civiles  y  militares  estaban  en  Atarazanas  deliberando  sobre  el  modo 
de  reducir  á  los  sublevados.  Como  medida  previa  y  la  mas  pacifica  ,  el  subinspector 
de  la  milicia  y  el  alcalde  primero  constitucional  D.  Mariano  Borrell ,  pasaron  á  San 
Agustín  y  se  esforzaron  en  persuadir  á  los  nacionales  que  se  retirasen  ,  pues  el  co- 
mandante general  D.  José  Parreño  habia  dispuesto  que  si  no  hiciesen  caso  de  esta 
intimación  ,  fuesen  tratados  como  perturbadores  del  orden  público.  Los  milicianos 
manifestaron  que  estaban  prontos  á  obedecer  con  tal  que  se  retirasen  también  los  de- 
mas  cuerpos;  y  como  entonces  cundiese  la  voz  de  que  lo  efectuaban  los  batallones  cí- 
vicos,  salieron  de  San  Agustín  la  mayor  parte  de  los  concurrentes,  y  habrían  se- 
guido todos  los  restantes  ,  k  no  haberse  sabido  en  el  acto  que  todavía  quedaban  sobre 
las  armas  y  en  ademan  hostil  todas  las  fuerzas  de  la  plaza,  así  de  la  milicia  como  del 
ejército.  Permanecieron,  pues,  en  aquel  puesto  unos  quinientos  nacionales,  \icto- 
reando  la  constitución  y  la  patria ,  pidiendo  el  desarme  del  escuadrón  de  lanceros 
por  el  hecho  ocurrido  en  la  Rambla  ,  y  mostrando  estar  resueltos  á  rebelarse  contra 
la  exigencia  de  las  autoridades. 

En  su  vista  Parreño,  para  reunir  en  sí  todas  las  facultades  civiles  y  militares  y 
poder  obrar  con  mas  desembarazo,  mandó  publicar  la  ley  marcial ,  como  lo  verificó  el 
alcalde  primero  constitucional  al  frente  de  una  numerosa  columna  de  infantería  y  ca- 
ballería de  la  milicia  y  del  ejército.  Mas  no  por  esto  quisieron  los  disidentes  desistir 
de  su  empeño  ;  y  en  su  consecuencia  se  formó  otra  columna  de  infantería  y  caballería 
con  cuatro  cañones,  que  á  las  órdenes  del  coronel  Luna  avanzó  hacia  el  cuailel  de 
San  Agustín  por  la  calle  del  Hospital.  Tomadas  las  posiciones  convenientes  y  antes  de 
romper  las  hostilidades ,  se  trató  de  negociar  con  los  insurrectos  á  fin  de  evitar  la  efu- 
sión de  sangre ;  medida  conciliadora  que  obtuvo  el  éxito  mas  plausible ,  pues  aque- 
llos, á  persuasión  del  comandante  de  zapadores  que  los  amonestó  con  suma  eficacia, 
se  retiraron  con  armas  á  sus  casas,  y  la  ciudad  recobró  su  sosiego  sobre  las  diez  de 
la  noche  ,  sin  que  tuviera  que  lamentar  la  menor  desgracia. 

Constituyóse  aquella  misma  noche  en  Atarazanas  una  junta  de  comandantes  de  la 
milicia  y  comisionados  de  fábricas  y  gremios,  la  que,  atendido  el  estado  de  la  po- 
blación y  la  importancia  de  prevenir  sucesos  como  el  que  acababa  de  tener  lugar ,  pro- 
puso á  Parreño  algunas  providencias  que  creía  muy  conducentes ,  las  cuales  obtuvie- 
ron la  aprobación  de  este  gefe.  Así  que ,  el  batallón  de  la  blusa  y  elde  zapadores 
nacionales  fueron  desarmados  al  otro  dia,  4  4  de  enero  ;  se  expurgaron  los  batallones 
voluntarios,  en  que  se  contaban  (tal  fué  el  motivo  alegado)  algunos  individuos  de 
ideas  conocidamente  contrarias  á  todo  sistema  de  orden  ;  se  dio  de  baja  el  primer  ba- 
tallón de  línea,  que  mas  tarde  fué  disuelto  y  distribuidos  sus  individuo^  entre  otros 
cuerpos  de  nacionales;  asimismo  se  disolvió  el  ayuntamiento  reemplazándolo  con  el 
que  le  habia  precedido;  se  suprimió  un  periódico,  titulado  Sancho  Gobernador , 
porque,  según  unos,  sus  doctrinas  revolucionarias  favorecían  mas  bien  á los  enemi- 
gos de  la  libertad  que  á  sus  partidarios ,  y  ,  según  otros  ,'  porque  era  un  agente  ma- 
liciosamente disfrazado  del  carlismo;  se  arrestaron  algunas  personas,  y  se  formó  para 
juzgarlas  un  consejo  de  guerra,  con  arreglo  á  la  ley  marcial.  Algunas  de  estas  me- 
didas, inclusa  la  instalación  de  la  junta,  se  censuraron  por  ser  opuestas  ó  poco  con- 
formes al  espíritu  constitucional.  (2) 

(2)  J.  del  C.  y  M.,  Las  Bullangas  de  Barcelona  ,  pi'igs.  82  á  120.— Conde  de  Toreno.  Historia  contemporá- 
nea de  la  revolución  de  Esmña,  toni.  4 ,  píigs.  172  y  173. 
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SubleTacion  de  iVIílieianos  üíacioiíales. 


Descontento  del  partido  progresista  en  BarceTona.  —  Órdenes  de  la  corte  no  cnmplimenladas.  —  Sublevación  en 
la  plüza  de  San  Jaime.  —  D.  Ramón  Xaudaró  dirige  el  movimiento.  —  Descalabro  de  una  partida  de  insurrec- 
tos en  la  plaza  del  Teatro. —  Obstinada  resistencia  en  la  de  San  Jaime. —Parlamentos.  —  Desaparición  ines- 
perada de  los  amotinados.  — Providencias  délas  autoridades.  —  Fusilamiento  dé  Xaudaró. 


El  término  extraño  y  misterioso  que  tuvieron  los  sucesos  de  enero  de  1837  pare- 
cía indicar  que  no  quedaba  bien  consolidada  la  pública  tranquilidad  ,  mayormente 
cuando  á  la  ley  que  los  habia  promovido,  se  añadieron  después  las  medidas  repre- 
sivas de  que  en  el  artículo  anterior  hemos  dado  cuenta.  Sobre  todo  traia  por  extremo 
disgustados  á  algunos  el  estado  excepcional  en  que  se  hallaba  Barcelona ,  la  instala- 
ción del  ayuntamiento  perteneciente  á  la  época  del  estatuto,  el  desarme  de  los  bata- 
llones de  zapadores  y  de  la  blusa  y  la  disolución  del  primero  de  voluntarios.  Comen- 
tábanse de  diverso  modo  estas  providencias  según  los  principios  de  cada  partido ,  á 
tal  punto  que  mientras  los  unos  las  decoraban  con  el  título  de  salvadoras  de  la  pa- 
tria,  calificábanlas  los  otros  de  criminales  atentados  contra  el  espíritu  y  la  letra  de 
la  consti'tuciou.  Aquellos  se  complacían  en  ver  asumido  por  la  autoridad  militar  el 
poder  civil ,  al  paso  que  éstos  no  veían  la  hora  de  dar  al  través  con  tal  abuso,  sa- 
cudiendo el  pesado  yugo  de  la  ley  del  sable.  Súpose,  aunque  no  por  la  vía  oficial, 
que  el  gobierno  supremo  habia  expedido  en  18  de  abril  una  orden  para  el  alzamiento 
del  estado  de  sitio  y  la  elección  de  nuevo  ayuntamiento,  y  otra  al  gefe  político  y  á 
la  diputación  provincial  para  que  dispusieran  el  modo  de  reorganizar  los  batallones 
expresados;  pero  acreció  sobremanera  el  descontento  al  ver  que  las  autoridades  de 
Barcelona  no  ponían  en  ejecución  aquellas  soberanas  disposícioaes.  Y  no  solo  proce- 
día el  desplacer  del  comportamiento  del  gobierno  de  esta  capital,  sino  también  de 
los  amaños,  intrigas  y  maquinaciones  con  que  el  partido  retrógrado  se  afanaba  allá 
en  la  corte  por  reprimir  á  todo  trance  el  auge  de  las  libertades  públicas. 

Aumentáronse  á  la  par  los  temores  de  que  se  reprodujesen  los  disturbios  popu- 
lares ,  señaladamente  al  recibirse  la  noticia  del  sangriento  alboroto  ocurrido  el  26 
del  mismo  mes  en  la  villa  de  Reus.  Para  calmar  la  alarma  se  pensó  entonces  en 
dar  cumplimiento  á  las  órdenes  del  gobierno,  y  al  efecto  se  anunció  al  público  que 
cesaba  el  estado  excepcional ;  que  el  gobierno  quería  desapareciesen  los  vestigios  de 
las  escisiones  lamentables  de  que  habia  sido  teatro  y  víctima  la  industriosa  Barcelona; 
que ,  sin  embargo ,  quería  la  reina  que  si  desgraciadamente  la  perversidad  osase 
levantar  la  cabeza  para  trastornar  el  orden  público,  se  sostuviese  éste  á  toda  costa  y 
se  restableciese  el  estado  de  sitio;  y  por  último  que  se  habían  puesto  de  acuerdo  la 
diputación  provincial  y  el  gefe  politice  para  proponer  el  momento  oportuno  de  lle- 
var á  puro  y  debido  efecto  la  elección  de  nuevo  ayuntamiento  constitucional ,  y  los 
medios ,  modo  y  tiempo  que  pareciesen  mas  á  propósito  para  la  reorganización  de  la 
milicia  nacional.  Como  esta  manifestación  no  dejase  satisfechos  á  muchos,  ni  por  otra 
parto  se  procediese  á  |)oner  en  planta  tan  pronto  como  ellos  apetecían  las  dos  últimas 
medidas,  ú  pesar  de  que  la  municipalidad  elevó  en  2  de  mayo  una  representación  á 
la  diputación  provincial  solicitando  con  vivas  instancias  su  relevo;  acabaron  de  exas- 
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perarse  los  mas  ardientes  liberales,  y  muy  luego  se  pudo  presentir  una  violenta  con- 
moción. 

Estalló  en  efecto  el  dia  4  de  mayo.  Á  las  seis  de  la  mañana  se  presentaron  reu- 
nidos varios  embozados  en  la  plaza  de  San  Jaime ,  cayeron  de  improviso  sobre  la 
guardia  de  las  Casas  Consistoriales  y  se  apoderaron  de  sus  armas.  Dispararon  en  se- 
guida algunos  tiros  al  aire,  que  seria  sin  duda  la  señal  acordada,  y  desde  luego  em- 
pezaron á  acudir  allá  nacionales  de  los  batallones  desarmados  y  del  antiguo  1 .°  de  vo- 
luntarios. Apoderáronse  de  la  Casa  de  la  Diputación  ;  un  joven  intrépido  mandando 
una  corla  partida,  corrió  á  señorearse  del  cuartel  de  artilleria  de  la  milicia,  sito  en 
el  convento  que  fué  de  Santa  Clara,  sorprendiendo  su  guardia;  los  demás  subleva- 
dos ocuparon  sucesivamente  las  casas  de  las  calles  del  Cali ,  de  San  Honorato  y  del 
Obispo ,  de  las  plazas  del  Ángel ,  de  San  Justo  y  del  Correo  Viejo  ,  de  la  bajada  de 
San  Miguel  y  de  otras  calles  intermedias ,  describiendo  una  vasta  circunferencia  en 
la  parte  mas  céntrica  de  la  población.  Con  una  actividad  admirable  se  pusieron  á  co- 
locar colchones  en  los  balcones  que  sirviesen  de  parapeto ,  á  cerrar  las  avenidas  de 
la  plaza  de  San  Jaime  con  barricadas  de  tablones ,  maderos  y  muebles ,  y  á  desem- 
pedrar las  calles  y  abrir  zanjas  al  pie  de  aquellas  obras  de  defensa,  transformando 
dicha  plaza  en  un  reducto  formidable. 

Por  orden  de  las  autoridades  se  reunieron  al  punto  los  batallones  de  la  milicia  na- 
cional en  sus  respectivos  cuarteles  ,  y  en  Atarazanas  las  tropas  del  ejército  ,  que  eran 
á  la  sazón  en  muy  corto  número,  los, mozos  de  la  escuadra  y  las  compañías  de  la 
marina  española  é  inglesa  que  se  hallaban  en  este  puerto.  Distribuyéronse  algunas  de 
estas  fuerzas  por  la  Rambla ,  y  una  pequeña  partida  que  entró  por  la  calle  de  Fer- 
nando YII  en  dirección  á  la  plaza  de  San  Jaime  ,  se  retiró  otra  vez  á  la  Rambla, 
fuese  porque  su  comandante  no  considerase  prudente  atacar  con  su  escasa  fuerza  á 
los  reaccionarios ,  fuese  porque  vacilase  en  hacer  armas  contra  el  pueblo. 

Entre  tanto  había  ido  aumentándose  el  número  de  los  amotinados  en  la  plaza  de 
San  Jaime ,  y  se  presentó  á  capitanearlos  D.  Ramón  Xaudaró ,  hombre  de  mucho 
nervio,  sagacidad  é  inteligencia  para  dirigir  una  revolución.  Una  de  las  primeras 
providencias  de  este  caudillo  fué  mandar  que  saliesen  de  la  plaza  dos  compañías,  y 
fuesen,  tocando  generala  y  con  la  bandera  del  primer  batallón  de  voluntarios,  á  re- 
correr los  cuarteles  de  nacionales  para  incitarles  á  allegarse  á  ellas  y  aumentar  la 
fuerza  insurrecta. 

Partió  aquella  partida  entre  diez  y  once  de  la  mañana  por  las  calles  del  Cali  y 
Fernando  YII  hacia  la  Rambla,  camino  de  Atarazanas,  porque  su  gefe,  D.  Juan  Bo- 
bera, joven  oficial  de  la  milicia  tan  valiente  como  inexperto,  dio  crédito  á  las  pala- 
bras de  cierto  miliciano,  espía  del  bando  contrario,  que  le  aseguró  que  la  guarni- 
ción de  aquel  fuerte  ,  sobre  ser  muy  corta  ,  seguiría  la  voz  del  movimiento  tan  pronto 
como  allí  compareciesen  los  reaccionarios.  Este  espía  había  ido  esparciendo  papeles 
sedicioáos  que  proclamaban  la  constitución  con  el  proyecto  de  reforma  de  las  cortos, 
á  Isabel  II  constitucional ,  la  soberanía  nacional  y  la  unión  del  pueblo  con  el  ejér- 
cito ,  y  daban  el  grito  de  muerte  contra  la  facción ,  los  traidores  que  la  sostenían, 
y  el  estatuto.  La  proclamación  tumultuaria  de  estos  principios  en  una  época  en  que 
regia  á  España  el  ministerio  de  D.  José  María  Calatrava  y  D.  Juan  Álvarez  y  Mendi- 
zábai-^  el  ministerio  que  elaboró  la  constitución  de  1837,  el  ministerio  mas  liberal 
que  ha  tenido  nuestra  nación  ;  sobre  ser  extemporánea  y  ridicula ,  arguye  la  exis- 
tencia de  una  mano  oculta  que  por  fines  particulares,  nada  favorables  al  partido  del 
gabinete,  concitaba  el  incauto  pueblo  á  la  rebelión  prcYaliéndose  de  los  pretextos  que 
mas  vivamente  podían  herir  la  susceptibilidad  de  las  masas. 

Victoreando  la  libertad  y  á  Isabel  II  pasó  la  partida  por  delante  de  otra  de  treinta 
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lanceros  y  unos  cincuenta  mozos  de  la  escuadra,  que  estaha  destacada  en  la  esquina 
de  la  calledel  Conde  del  Asalto;  y  al  llegar  á  la  plaza  del  Teatro  formó  en  batalla 
en  la  acera  de  este  edificio  hasta  cerca  de  la  iglesia  de  Santa  Mónica  dando  el  frente 
á  una  columna  apostada  en  la  acera  opuesta,  que  se  componía  del  4.°  batallón  de 
nacionales  y  una  partida  de  mozos  de  la  escuadra ,  á  las  órdenes  del  gobernador  de 
la  plaza  brigadier  D.  José  María  Puig.  Adelantóse  ésle  á  preguntar  á  los  sublevados 
qué  querian ,  y  de  i-epente  el  espía  disparó  un  pistoletazo :  oyóse  en  seguida  la  voz 
de  ¡fuego! ,  y  una  horrorosa  descarga  de  los  mozos  de  la  escuadra,  y  á  los  pocos 
segundos  otra  pusieron  en  desorden  y  confusión  la  partida  de  los  amotinados  matan- 
do á  siete  é  hiriendo  á  otros  catorce.  Dispersáronse  instantáneamente  los  de  la  parti- 
da, y  echando  á  correr  desalados  por  las  calles  de  Trentaclaus  y  del  Conde  del  Asalto, 
fueron  refugiándose  despavoridos  en  las  tiendas  y  zaguanes  que  por  acaso  encontraban 
abiertos.  Pocos  habrían  salvado  la  vida ,  si  el  noble  escuadrón  de  lanceros ,  dando 
en  aquel  punto  al  olvido  antiguas  antipatías  y  enemistades,  no  hubiese  desobedecido 
la  voz  de  carga  y  favorecido  la  fuga  de  los  dispersos.  Muerto  de  un  balazo  el  bizarro 
joven  que  llevaba  la  bandera ,  otro  no  menos  impávido  y  entusiasta  se  abalanzó  á 
arrebatársela  y  huyó  con  ella.  En  un  momento  quedaron  despejadas  la  Rambla  y 
las  calles  inmediatas,  cubierto  el  suelo  de  fusiles,  sables,  fornituras,  morriones  y 
otros  artículos  militares.  El  estampido  de  las  descargas  difundió  por  toda  la  ciudad  la 
consternación  y  el  espanto. 

La  mayor  parte  de  los  dispersos  volvieron  á  la  plaza  de  San  Jaime ,  donde  la  noti- 
cia de  su  descalabro  infundió  algún  desaliento  en  los  sublevados ;  pero  reanimándose 
luego  todos,  tanta  era  su  fe  en  el  movimiento,  resolvieron  perecer  en  aquel  sitio  antes 
que  huir  ni  rendirse. 

Ya  en  este  tiempo  iban  avanzando  hacia  la  plaza  las  tropas  del  ejército  y  milicia, 
y  hablan  colocado  cuatro  cañones ;  uno  en  el  Cali ,  otro  en  la  calle  del  Obispo,  otro 
en  la  bajada  de  la  Cárcel  y  otro  en  la  calle  del  Regomir  ,  que  eran  entonces  las  ave- 
nidas principales.  Los  amotinados  las  esperaban  á  pie  firme  ,  parte  detras  de  las  bar- 
ricadas ,  parle  en  los  balcones  y  azoteas  de  las  casas.  Algunos  batallones  de  la  milicia 
nacional  permanecían  en  sus  cuarteles. 

El  primer  cañonazo  puso  otra  ^  ez  en  horrorosa  alarma  á  toda  la  población.  Rotas 
de  nuevo  las  hostilidades  ,  sucediéronse  por  largo  espacio  descargas  de  fusilería  y 
artilleria  y  un  fuego  graneado  incesante  de  ambas  partes.  Los  insurgentes,  á  quienes 
no  quedaba  otro  auxilio  que  el  de  sus  brazos,  se  defendían  con  admirable  valor, 
despreciando  las  balas  rasas  y  la  metralla.  Despacharon  algunos  comisionados  para 
que  conferenciaran  con  la  diputación  provincial,  única  autoridad  que  obtenía  las  sim- 
patías del  pueblo,  porque  nunca  desoyó  sus  clamores;  mas  como  no  fuese  posible 
reunir  aquel  cuerpo  á  causa  de  la  turbación  que  reinaba ,  solicitaron  que  cesase  el 
fuego  ínterin  se  parlamentaba,  y  pidieron  una  comisión  de  diputados  para  tratar  con 
ella  sobre  las  circunstancias  presentes.  El  gobernador  contestó  que  no  teniendo  facul- 
tades para  acceder  á  su  demanda,  la  consultaría  con  el  segundo  general  Parreño; 
pero  que  no  por  esto  mandaría  suspender  el  fuego.  Presentóse  á  poco  rato  una  comi- 
sión ,  aunque  no  nombrada  por  el  expresado  cuerpo,  y  Xaudaró  salió  á  platicar  con 
ella  enmascarado,  ya  porque  tuviese  motivos  particulares  reservados  para  no  mos- 
trar el  rostro  á  los  comisionados  ,  ó  ya  porque  en  el  caso  de  que  fracasase  la  em- 
presa,  no  pudií^s'í  identificarse  su  persona  con  la  del  caudillo  de  los  insurrectos. 
Propuso  que  todos  se  someterían  á  condición  que  se  reorganizasen  los  batallones  des- 
armados en  oiioro  último,  y  se  reemplazase  el  ayuntamiento  estatutista  con  otro 
consliliicioual  ,  puos  el  estatuto  liabia  muerto  y  resucitado  la  constitución.  Esta  pro- 
posición ,  aunque  admitida  por  algunos,  fué  desechada  por  la  mayoría  :  y  en  conse- 
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cuencia  renováronse  con  mas  vigor  las  hostilidades  y  volvió  á  derramarse  sangre  es- 
pañola. 

Animaba  á  los  sublevados  la  esperanza  de  que  todo  el  vecindario  tomarla  parte  en 
su  defensa ;  pero  si  bien  en  algunas  partes  se  observaron  síntomas  de  resistencia  al 
gobierno  ,  fueron  luego  sofocados  por  las  fuerzas  del  ejército  y  de  la  milicia. 

Entabláronse  nuevas  negociaciones  reducidas  á  que  los  sitiados  saldrían  á  campaña 
contra  los  carlistas ,  y  que  su  salida  seria  á  la  madrugada  del  dia  inmediato  por  la 
Puerta  de  San  Antonio  ;  mas  tampoco  llegó  á  cerrarse  formalmente  este  ajuste,  por- 
que se  negaron  de  todo  punto  á  entregar  al  gobierno  los  autores  del  movimiento. 

En  esto  llegó  la  noche ,  y  se  suspendió  la  refriega.  Muchos  milicianos  nacionales 
se  marcharon  á  sus  casas ,  y  no  quedó  en  algunos  puntos  la  mitad  de  la  fuerza  que 
los  guarnecía.  Los  insurrectos  tocaron  retreta  y  quedaron  guardando  la  línea  de  defen- 
sa con  suma  vigilancia  durante  las  primeras  horas,  mas  en  las  últimas  fueron  eva- 
diéndose con  armas  del  recinto  circuido ,  fiados  en  la  promesa  que  por  la  tarde  les 
hizo  el  subinspector  de  la  milicia  nacional ,  al  parecer  extraoficialmente ,  de  que  si 
se  retiraban  no  serian  castigados. 

¡Término  singular  de  una  sublevación!  AI  amanecer  del  5,  cuando  las  autorida- 
des trataban  de  aceptar  las  proposiciones  de  los  amotinados ,  supieron  que  las  tropas 
sitiadoras  ocupaban  ya  la  plaza,  en  donde  habían  entrado  sin  ningún  obstáculo,  pues 
no  encontraron  quien  la  defendiese. 

Es  altamente  digna  de  alabanza  la  honradez  de  los  sublevados ,  que ,  hallándose 
todo  aquel  dia  y  noche  dueños  de  la  plaza  de  San  Jaime,  y  por  consiguiente  de  las 
casas  particulares  de  la  misma  y  calles  inmediatas ,  y  sobre  todo  de  los  cuantiosos  cau- 
dales depositados  en  las  cajas  de  la  diputación  ,  del  ayuntamiento  y  de  la  tabla  de 
los  comunes  depósitos ;  se  retiraron  sin  haber  defraudado  un  maravedí:  hecho  tanto 
mas  notable,  cuanto  que  careciendo  de  provisiones,  Xaudaró  hubo  de  suministrarles 
pan  y  vino  librando  recibos  á  una  tahona  y  otras  tiendas  vecinas. 

Volvió  á  ser  declarada  la  ciudad  en  estado  de  sitio.  El  capitán  general  interino ,  el 
gefe  político  ,  el  ayuntamiento  y  la  diputación  provincial  publicaron  proclamas  tran- 
quilizando á  los  habitantes  y  reclamando  su  cooperación  para  el  sostenimiento  del  or- 
den. Redujese  á  prisión  á  algunos  de  los  complicados  en  aquel  alboroto ,  y  después 
se  les  desterró  á  Mallorca,  cuyo  capitán  general  mandó  encerrarlos  en  el  castillo  de 
Bell  ver. 

Xaudaró  fué  encontrado  en  una  casa  donde  estaba  escondido ,  encarcelado  en  Ata- 
razanas, sometido  al  juicio  de  un  consejo  de  guerra  y  sentenciado  á  muerte.  Á  la 
madrugada  del  dia  6  fué  fusilado  á  unos  doscientos  pasos  de  aquella  fortaleza,  en  ía 
acera  derecha  de  la  Rambla,  junto  á  la  Fundición  de  Artillería.  Una  obrita  que  trata 
de  estos  sucesos ,  dice  que  se  cometieron  en  el  acto  del  consejo  de  guerra  escanda- 
losas infamias  que  tal  vez  se  aclararán  á  su  debido  tiempo. 

Hubo  de  una  y  otra  parte  algunos  muertos  y  heridos.  Así  los  brazos  que  mas  útiles 
podían  ser  para  la  defensa  de  la  patria,  concluiremos  con  un  historiador  coetáneo,  se 
perdían  en  ominosas  contiendas  y  estériles  esfuerzos.  (1) 


(1)  J.  del  C.  y  }il.,  Bullanfjas  de  Barcelona,  págs.  121  á  1G5.  —Conde  de  Toreno,  Ilisloria  contemporánea 
de  larevolnciun  de  España,  lom.  5,  págs.  174  y  17S. 
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ARTÍCUIiO  XXV. 

Pronunciamiento  contra  la  ley  de  Ayuntamientos. 


Abrazo  de  Vergara.  —  Fuga  de  D.  Carlos  á  Francia. — Plan  reaccionario  del  gobierno.  —  Oposición  del  partido 
liberal.  —  Viaje  de  las  reinas  é  infanta  á  Barcelona.  —  Conferencias  de  Cristina  y  Espartero  en  Lérida  y  Es- 
parraguera.— Entrada  de  las  personas  reales  en  Barcelona. — Entrevista  del  cuerpo  municipal  con  la  go- 
bernadora.—  Intentos  de  ésta  contra  lo  convenido  en  Esparraguera.  —  Entrada  triunfal  del  duque  déla 
Victoria  en  Barcelona.  —  La  regente  sanciona  la  ley  de  ayuntamientos. — Espartero  hace  dimisión  de  sus 
cargos.  —  No  se  le  admite.  —  Agitación  de  Barcelona.  —  Alborótase  el  pueblo  en  la  noche  del  18  de  julio. 
— Calda  del  ministerio. — Nombramiento  de  otro. — Motín  de  las  levitas. — Muerte  de  D.  Francisco  Balmas. 
— Una  turba  de  díscolos  invade  y  destruye  la  redacción  de  £7  Guardia  Xachnal.  —  Asesinato  de  D.  Manuel 
Bosch  de  Torres.  —  Enojo  de  Espartero.  —  Restablécese  el  orden. —  Francia  contraria  á  la  nueva  situación 
de  España.  —  Curiosa  é  importante  carta  interceptada.  —  Llegada  de  los  ministros  á  Barcelona. — Modifica- 
ciou  del  gabinete.  —  Partida  de  las  reinas  é  infanta  para  Valencia.  — Corona  triunfal  regalada  á  Espartero 
por  la  ciudad  de  Barcelona.  —  Nuevo  ministerio  — Pronunciamiento  del  1.°  de  setiembre.  —  Exposición  del 
duque  de  la  Victoria  á  la  regente. —  Nuevo  ministerio.  —  Resistencia  de  los  pronunciados.  —  La  gobernadora 
nombra  á  Espartero  presidente  del  consejo.  —  Partida  del  duque  para  Madrid. — Nombramiento  de  nuevos 
ministros. — Barcelona  adhiere  al  pronunciamiento.  —  Cristina  renuncia  la  regencia  y  sale  de  España.  — 
El  Ministerio-Regencia.  —  Suspende  la  ley  de  ayuntamientos.  —  Espartero  regente  del  reino.  —  Arguelles 
tutor  de  la  reina  y  la  InfaQta. 

Mediado  el  año  1839  tuvo  lugar  un  acontecimiento  famoso  en  los  fastos  de  España, 
que  decidió  la  funesta  guerra  civil.  El  ejército  de  la  reina  mandado  por  el  capitán 
general  D.  Baldomero  Espartero ,  duque  de  la  Victoria  y  conde  de  Lucbana ,  y  el 
.carlista  que  capitaneaba  el  teniente  general  D.  Rafael  Maroto,  se  abrazaron  cordial- 
mente  en  los  campos  de  Yergara,  dando  al  olvido  su  pasada  enemistad ;  y  los  cau- 
dillos de  ambas  huestes  firmaron  un  convenio  ,  por  el  que  ofrecía  el  primero  supli- 
car á  las  corles  la  concesión  ó  modificación  de  los  fueros  de  Navarra  y  Provincias 
Vascongadas ,  y  reconocer  los  empleos ,  grados  y  condecoraciones  de  los  individuos 
del  ejército  de  Maroto  ,  quienes  quedaban  en  libertad  para  continuar  sirviendo  á  la 
constitución  y  al  trono  de  Isabel  II  ó  retirarse  á  sus  casas  (3i  de  agosto). 

D.  Carlos ,  mortificado  y  convertido  en  payaso  en  el  ridículo  saínete  de  Elorrio,  y 
desconcertado  completamente  con  el  referido  ajuste,  hubo  al  fin  de  huir  con  su  fa- 
milia á  Francia ,  dejando  sepultadas  en  Vergara  sus  esperanzas ,  y  perpetuada  en 
los  anales  españoles  la  memoria  de  su  pretensión  injusta  ,  cobardía  y  rebelión  contra 
su  reina  y  sobrina  (14  de  setiembre).  Con  su  fuga  ,  la  de  unos  seis  mil  hombres  que 
le  siguieron  ,  y  la  adhesión  del  r(  sto  de  sus  tropas  del  norte  al  convenio  ,  quedaron 
completamente  pacificadas  aquellas  provincias. 

Mientras  Espartero  iba  ocupando  las  plazas  que  en  Aragón  y  Valencia  poseían  los 
ejércitos  carlistas,  y  acabando  con  ellos;  mientras  (oda  España  se  saboreaba  con  la 
próxima  paz  general  y  el  triunfo  decisivo  de  la  constitución  de  1837  y  del  trono  de 
Isabel  II ;  agitábase  visiblemente  en  el  campo  de  la  política  el  partido  moderado  por 
introducir  reformas  que ,  lejos  de  favorecer ,  contrarcslaran  al  progreso  de  las  ins- 
tituciones liberales.  Jamas  cejaba  en  su  designio  de  arrebatar  al  pueblo  sus  privile- 
gios ó  cercenarlos;  y  de  aquí  nacieron  tantas  discordias,  trastornos  y  convulsiones. 
En  las  cortes  que  se  abrieron  el  18  de  febrero  de  1840,  formaban  la  mayoría  los 
hombres  mas  célebres  del  partido  moderado ,  merced  á  la  intervención  que  en  las 
clorciones  se  permilió  el  gobierno;  y  aunque  andaban  muy  acordes  en  oj)¡nion  el  con- 
greso y  la  mayoría  del  gabinete,  hallaban  un  obstáculo  en  el  ministro  de  la  guerra 
I).  Isidro  Alaix  para  llevar  adelante  sus  proyectos  antiliberales.  Para  deshacerse  di- 
simuladamente (le  osle  adversario ,  tomaron  por  pretexto  cierta  desavenencia  entre 
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el  gabinete  y  el  duque  de  la  Yictoria  á  fin  de  promover  una  crisis  ministerial ,  que 
terminó  retirándose  cuatro  ministros,  reteniendo  empero  D.  Evaristo  Pérez  de  Castro 
la  presidencia  del  consejo  y  la  cartera  de  estado  y  D.  Lorenzo  Arrazola  la  de  gracia  y 
justicia.  Seguidamente  fueron  elegidos  D.  Ramón  Santillan  para  hacienda,  D.  Agus- 
tín Armendariz  para  gobernación,  D.  Juan  de  Dios  Sotelo  para  marina,  y  para  guerra 
interinamente  D.  Fernando  de  Norzagaray,  y  después  en  propiedad  D.  Serafín  María 
de  Soto,  conde  de  Clonard  (8  de  abril),  hombres  todos  que  el  partido  progresista  con- 
sideraba como  enemigos  acérrimos  de  la  libertad.  Granjeóse  este  ministerio  las  sim- 
patías del  partido  moderado  y  la  mala  voluntad  del  progresista  con  medidas  noto- 
riamente depresivas  del  régimen  constitucional  entonces  vigente;  tales  como  dos  pro- 
yectos de  ley  retrógrados,  uno  electoral  y  otro  de  libertad  de  imprenta,  claves  las 
dos  leyes  del  sistema  representativo ;  la  creación  de  un  consejo  de  estado;  una  nueva 
organización  de  las  diputaciones  provinciales  ;  el  impuesto  de  un  cuatro  por  ciento 
sobre  los  productos  decimales  ;  y  sobre  todo  una  nueva  ley  de  ayuntamientos  que  es- 
taba en  completa  disonancia  con  el  código  fundamental  y  por  lo  tanto  con  las  aspira- 
clones  de  los  progresistas.  El  juicio  que  formaba  esta  parcialidad  sobre  tan  trascen- 
dentales proyectos,  está  consignado  con  valientes  rasgos  en  la  exposición  que  dirigió  á 
la  reina  gobernadora  la  junta  provisional  de  gobierno  de  Madrid  creada  á  consecuen- 
cia del  pronunciamiento  de  setiembre ,  para  manifestarle  la  justicia  del  mismo.  «  Em- 
«  pero  en  un  pueblo  libre  (decia)  la  obediencia  tiene  sus  límites  marcados  por  las 
«  leyes ;  y  nada  expone  tanto  la  dignidad  de  la  corona ,  nada  desvirtúa  tanto  su  fuer- 
«za,  su  prestigio,  su  existencia  misma,  como  la  ilegítima  pretensión  de  hacerse  su- 
«perior  á  la  ley,  única  y  verdadera  expresión  de  la  voluntad  general.  Los  pérfidos 
«  consejeros  de  V.  M. ,  olvidando  estos  principios ,  cuya  estricta  observancia  afirma  y 
c(  robustece  el  poder  ,  no  han  vacilado  en  interpretar  alevosamente  los  clamores  de  la 
«  opinión  pública  ,  y  abusando  de  nuestra  paciencia  y  sufrimiento ,  inclinar  el  ánimo 
ce  de  V.  M.  á  un  sistema  de  reacción,  imposible  de  realizarse  ya  en  España  sin  desqui- 
«  ciar  la  máquina  del  estado  y  sumergir  la  patria  en  un  abismo  de  horrores. — ¿Por 
«ventura  los  proyectos  de  ley  sobre  libertad  de  imprenta,  sobre  derecho  electoral  y 
«sobre  administración,  ramificaciones  todas  de  un  plan  subversivo ,  no  patentizan  los 
«siniestros  fines  de  esa  facción,  que,  apellidándose  conservadora ,  oculta  su  ma- 
«  licia  bajo  la  máscara  de  una  mentida  moderación  ?  Sin  conciencia ,  sin  fe  politi- 
ce ca ,  solo  les  mueve  á  los  unos  el  deseo  de  enriquecerse  á  costa  de  la  sangre  de 
«  esta  desventurada  España  por  medio  de  negociaciones  tenebrosas,  socavando  el  cré- 
«dito  público  con  la  extracción  escandalosa  de  sus  cuantiosas  hipotecas;  á  los  otros 
«el  ansia  de  conservar  los  privilegios  abusivos  que  adquirieran  en  la  infancia  y  hor- 
« fandad  de  la  monarquía ;  y  á  otros  por  último  la  sed  insaciable  de  dominación 

«y  mando No  contentos  con  haber  desmoralizado  el  país  empleando  toda  clase 

«de  medios ,  la  violencia,  el  soborno,  el  terror,  para  reunir  en  las  cortes  una  ma- 
te yoría  bastarda,  se  atrevieron  á  presentar  ese  funesto  proyecto  de  ayuntamientos, 
«  cuyo  espíritu  y  letra  barrenan  por  su  base  la  ley  que  todos  ,  á  ejemplo  de  V.  M., 
«hemos  jurado.  —  Los  ayuntamientos.  Señora,  no  se  componen  únicamente  de  in- 
«dividuos :  lo  que  constituye  su  organización  son  los  cargos  de  alcaldes,  regidores, 
«  procuradores  síndicos.  El  pueblo  por  la  ley  fundamental  tiene  el  derecho  incontes- 
« table  de  nombrar  sus  concejales ,  designándoles  las  respectivas  funciolies  que  con- 
«  ceptúa  mas  adecuadas  á  su  temple  de  alma,  aptitud  y  posición  social.  La  nueva 
(íli'y,  por  consiguiente,  dando  á  la  corona  la  prerogativa  de  nombrar  los  olcal- 
ades,  sobre  ser  perjudicial  á  los  intereses  de  los  pueblos,  y  no  menos  opuesta  á 
«sus  fueros  y  costumbres,  es  abiertamente  contraria  á  la  constitución  y  atentatoria 
«  á  la  libertad.» 


948  SUCESOS  MEMORABLES. 

Entre  tanto  la  prensa  progresista  combatía  al  gabinete  y  condenaba  sus  actos ,  pre- 
sagiando innumerables  infortunios  al  país  ;  llovían  representaciones  al  gubierno ,  de 
los  cuerpos  municipales  de  las  poblaciones  mas  considerables  de  España,  anatema- 
tizando la  proyectada  ley;  y  la  milicia  nacional  de  las  capitales,  al  felicitar  al  du- 
que de  la  Victoria  por  la  reciente  rendición  de  Morella ,  le  ponderaba  los  males  de 
la  situación  ,  prometiéndole  mas  ó  menos  explícitamente  su  cooperación  para  reme- 
diarlos con  el  auxilio  de  los  soldados  xencedores  del  carlismo  ,  que  serán  el  muro 
de  diamante  (decia  la  de  Madrid)  adonde  se  estrelle  la  bastarda  alevosía  que  forja 
en  Madrid  y  en  las  cortes  extrangeras  hierros  que  ceñir  á  los  españoles....  Tal  vez 
un  solo  poso  falta  que  dar ;  tal  vez  se  aproxima  el  tiempo  de  que  hayan  los  que  sus- 
criben de  hacer  con  el  fusil  lo  que  hoy  dicen  con  la  pluma. 

Filiado  Espartero  de  poco  tiempo  á  aquella  parte  en  el  partido  progresista ,  por 
motivos  cuya  relación  no  consiente  el  objeto  principal  de  este  artículo  ,  y  hallándose 
ademas  en  discordancia  con  el  gabinete  de  Pérez  de  Castro ,  acogía  los  votos  de  la 
opinión  liberal  con  harto  marcada  simpatía.  Esta  pugna  entre  el  ministerio  y  el  cuar- 
tel general ,  al  paso  que  era  el  mayor  obstáculo  que  se  oponía  á  aquel  para  seguir 
adelante  en  sus  propósitos  reaccionarios,  indicaba  los  graves  acontecimientos  que  ha- 
bían de  ocurrir  sin  tardanza  y  tal  vez  cambiar  totalmente  el  semblante  de  las  cosas 
públicas. 

El  estado  enfermizo  de  la  joven  reina  Doña  Isabel  II ,  resultante  de  cierto  vicio 
constitucional,  sugirieron  á  sus  médicos  la  idea  de  prescribirle  los  baños  de  mar,  á 
cuyo  efecto  designaron  tres  puntos :  Bilbao  ,  Valencia  y  Barcelona.  Cristina  eligió 
esta  última  ciudad  ;  según  unos,  por  la  mayor  seguridad  que  ofrecía  el  camino  de 
Cataluña  y  el  Principado ,  donde  al  presente  militaba  el  ejército  del  norte  en  unión 
del  propio  de  la  Provincia;  y,  según  oíros,  con  el  objeto  de  ponerse  en  inmediato 
contacto  con  Espartero,  que  estaba  entonces  para  entraren  Cataluña,  á  fin  de  atraerlo 
al  lado  del  gobierno,  el  cual  conocía  perfectamente  que  la  espada  de  este  caudillo  ido- 
latrado del  pueblo  y  del  ejército  debía  decidir  la  suerte  de  los  dos  partidos  conten- 
dedores. M  faltó  quien  supuso  (y  esto  parece  mas  probable)  que  con  el  designio  de 
llevar  mas  libremente  á  cabo  una  reacción  ,  lejos  de  la  corte ,  habían  los  ministros 
imbuido  á  la  reina  el  proyecto  de  este  viage,  tomando  por  pretexto  el  dictamen  de  los 
facultativos. 

Partieron  Doña  Isabel  II ,  Doña  Cristina  y  la  infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda 
de  la  villa  de  Madrid  el  día  11  de  junio,  seguidas  de  los  ministros  Pérez  de  Castro, 
Clonard  y  Sotelo,  alguna  servidumbre  y  la  duquesa  de  la  Victoria,  esposa  del  in- 
x'icto  general.  En  el  tránsito  recibió  la  reina  gobernadora  infinitas  representaciones  de 
las  diputaciones  provinciales,  cuerpos  municipales  y  milicias  de  varios  pueblos  vitu- 
perando los  |)lanes  del  gabinete,  en  particular  la  ley  de  ayuntamientos,  y  suplicán- 
dola se  negase  á  sancionarla.  Fué  sobre  todo  muy  notable  el  recibimiento  que  la  hi- 
cieron los  zaragozanos,  cuyo  carácter  franco  y  natural  no  les  permitió  disimular  su 
disgusto  contra  la  conducta  del  gobierno. 

El  24  de  junio  hizo  su  entrada  en  Lérida  la  real  familia  acompañada  del  duque 
do  la  Victoria  ,  que  algunos  dias  antes  habia  llegado  á  aquella  ciudad.  Cristina  llamó 
al  general  á  una  conferencia ,  en  la  que  encareciéndole  lo  crítico  de  las  circunstan- 
cias por  efecto  de  la  lucha  encarnizada  de  los  partidos ,  manifestó  su  resolución  de 
nombrar  un  nuevo  ministerio  ,  brindándole  con  su  presidencia  y  encargándole  la 
elección  do  los  individuos  que  habían  de  componerlo.  Vino  en  ello  el  conde-duque, 
y  trató  luego  de  inquirir  el  programa  que  debía  presentar  el  nuevo  gabinete,  asunto 
(le  mas  momento  para  él  que  la  elección  de  las  personas;  pero  llegando  á  saber  de 
bo':a  do  Cristina  que  estaba  determinada  á  sancionar  la  ley  de  ayuntamientos,  y  que 
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con  este  acto  debia  inaugurar  sus  tareas  *el  futuro  consejo ,  se  opuso  enérgicamente 
patentizando  á  la  gobernadora  la  necesidad  de  negar  la  sanción  de  la  mencionada 
ley,  y  de  disolver  las  cortes  que  la  estaban  aprobando,  pues  no  solo  contra  el  gabi- 
nete sino  también  contra  el  congreso  y  el  proyecto  se  habia  declarado  abiertamente 
la  opinión  pública.  Razones,  réplicas  y  argumentos  mediaron  de  una  y  otra  parte,  á 
cuya  sombra ,  dice  una  historia  contemporánea ,  el  sexo  y  la  categoría  trataron  de 
sacar  también  su  partido ;  pero  todo  fué  inútil ,  porque  ni  Cristina  ni  Espartero  qui- 
sieron cejar  un  paso  en  su  resolución  respectiva. 

Prosiguieron  las  reales  personas  su  camino  por  Cervera,  Igualada  y  Esparraguera, 
en  cuya  villa  se  entabló  una  nueva  plática  entre  Cristina  y  Espartero,  en  la  que  re- 
solvieron el  cambio  de  ministerio,  y  el  duque  entregó  á  la  regente  una  candidatura 
de  los  nuevos  secretarios  del  despacho.  Seguidamente  se  separó  de  la  regia  comitiva, 
pues  le  llamaban  á  otra  parte  las  últimas  operaciones  de  la  guerra. 

Á  las  siete  de  la  tarde  del  30  de  junio  entraron  en  Barcelona  las  reinas  y  la  in- 
fanta en  un  lujoso  carro  triunfal  que  el  ayuntamiento  les  ofreció  al  salir  de  un  pa- 
bellón de  descanso  levantado  en  la  Cruz  Cubierta :  Isabel  y  Luisa  Fernanda  iban  en 
el  testero,  y  Cristina  al  vidrio.  Acompañábanlas  la  duquesa  de  la  Victoria,  el  conde 
de  Santa  Coloma  y  las  principales  autoridades  de  la  capital  y  su  provincia.  La 
actitud  del  pueblo  retrataba  fielmente  la  situación  política  y  la  mutua  oposición  de 
los  partidos ;  porque  mientras  saludaban  á  las  reinas  con  vítores  y  aclamaciones  los 
que  aplaudían  el  proceder  reaccionario  del  gobierno,  permanecían  silenciosos  los  que 
se  desesperaban  al  considerar  el  inminente  riesgo  que  corrían  las  libertades  públi- 
cas con  tantos  esfuerzos  y  tanta  sangre  conquistadas.  En  un  arco  triunfal  construido 
en  la  plaza  de  la  Bocaría  unas  jóvenes  con  trage  de  ninfa ,  recibieron  á  las  reales 
personas ,  cantando  en  coro  himnos  compuestos  para  el  acto ,  y  ofrecicndoles  varias 
poesías  y  coronas  de  flores,  al  tiempo  que  de  varios  puntos  de  dicho  arco  se  soltaban 
palomas  con  cintas  de  vistosos  colores.  En  los  postes  de  los  faroles  de  la  Rambla, 
por  donde  debia  pasar  el  real  acompañamiento,  estaban  colocados  varios  artículos  de 
la  constitución,  sobre  todo  el  70,  relativo  á  las  municipalidades  (4),  escritos  en  pa- 
pel blanco  ,  y  en  el  frontis  del  Teatro  un  cartelon  con  la  fórmula  de  juramento  de 
guardar  y  hacer  guardar  y  cumplir  la  constitución  prestado  por  Cristina:  severos 
adornos  con  que  parece  quiso  el  ayuntamiento  recordar  á  la  reina  gobernadora  el  có- 
digo fundamental  que  nunca  habia  de  apartar  de  su  memoria.  En  los  dias  consecu- 
tivos fueron  obsequiadas  las  augustas  huéspedas  con  varios  festejos  y  funciones  pú- 
blicas. 

Después  de  la  toma  deBerga,  último  baluarte  que  quedaba  á  la  rebelión  carlista, 
el  ayuntamiento  de  Barcelona  pasó  en  cuerpo  á  felicitar  á  la  reina  madre  por  tan 
plausible  suceso ;  y  en  esta  entrevista  ,  uniendo  su  voto  al  de  casi  todos  los  demás 
de  España,  la  suplicó  que  no  sancionase  la  ley  de  municipalidades,  cuyo  proyecto 
habia  excitado  vivamente  la  aversión  general.  Las  palabras  dulces  y  con; placientes 
con  que  contestó  la  gobernadora  ,  pudieron  ser  interpretadas  en  sentido  favorable ; 
mas  no  tardaron  los  hechos  en  desvanecer  esta  ilusión. 

Por  el  mismo  tiempo  pidió  Cristina  á  Espartero  el  programa  que  se  propondria  se- 
guir el  ministerio  que  iba  á  constituirse  bajo  su  presidencia.  Remitiólo  en  seguida 
el  general ;  pero  no  conviniendo  en  alguna  de  sus  bases  la  gobernadora,  dispuso  que 
viniese  á  Barcelona  para  solventar  las  dudas  y  dificultades  que  ocurrían. 

En  tanto  el  duque  de  la  Victoria  persiguió  activamente  á  las  huestes  carlistas  man- 

(1)  Decia  así:  «Para  el  gobierno  interior  de  los  pueblos  liabrá  Ayuntamientos  nombrados  por  los  veci- 
«nos  ¿quienes  la  ley  conceda  este  derecho.')  Empero  el  encargado  de  hacer  las  copias  escribió  sin  duda 
con  intención  concede ;  Qvror  de  una  sola  letra,  pero  que  ciertamente  alteraba  bastante  el  espíritu  de  la  ley. 
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dadas  por  D.  Ramón  Cabrera ,  y  las  obltgó  á  refugiarse  casi  en  masa  en  Francia. 
El  cónsul  español  de  Perp!ñan  fué  el  primero  que  dio  aviso  de  esle  importante  acae- 
cimiento á  la  corte,  antes  que  Espartero  pudiese  participarlo  directamente  á  causa 
de  algunas  partidas  rebeldes  insignificantes  que  tenian  aun  interceptados  los  cami- 
nos entre  el  Pirineo  y  la  capital  del  Principado.  Tan  luego  como  Cristina  recibió 
aquella  agradable  nueva,  creyó  llegado  el  momento  oportuno  de  descubrir  el  plan 
que  traia  trazado  desde  Madrid,  pues  se  imaginaba  que  la  persona  del  conde-duque 
no  era  ya  tan  necpsaria  como  antes  de  la  conclusión  de  la  guerra.  Al  efecto  llamó 
á  D.  Gerónimo  Yaid 's ,  comandante  general  de  la  Guardia  Real ,  y  le  mandó  que 
la  presentase  una  terna  de  ministros  con  la  precisa  condición  de  intercalar  en  la 
misma  á  D,  Francisco  Javier  Istúriz ;  genio  fecundo  en  combinaciones  y  ardides  di- 
plomáticos:  aquel  i  residente  del  ministerio  retrógrado  del  año  1836  ,  que  sucum- 
bió al  vigoroso  combate  del  congreso  y  al  grito  de  execración  de  los  pueblos  irritados; 
sugelo ,  en  fin ,  de  todo  punto  incompatible  con  un  gabinete  progresista  en  la  época 
que  historiamos.  Echóse  de  ver,  por  consiguiente,  que  Cristina  trataba  de  eludir  el 
compromiso  de  Esparraguera ;  y  alarmados  con  razón  los  progresistas ,  pusieron  al 
punto  en  conocimiento  del  de  la  Victoria  lo  que  pasaba ,  á  fin  de  que  acelerando  su 
venida,  llegase  á  tiempo  de  desconcertar  las  maquinaciones  de  los  cortesanos. 

Llamado  Espartero  por  estos  dos  conductos  diversos,  emprendió  prontamente  la 
marcha ,  y  al  medio  dia  del  13  de  julio  hizo  su  entrada  triunfal  en  Barcelona.  Harto 
deseaba  esta  ciudad  recibirle  con  obsequios  y  demostraciones  de  amor  y  veneración 
correspondientes  á  su  gerarquía  y  altos  méritos;  mas  en  razón  de  hallarse  aquí  las 
reinas,  hubo  de  abstenerse  de  tributárselos.  Sin  embargo,  lo  que  faltó  de  aparato  y 
suntuosidad  á  la  fiesta,  quedó  sobradamente  compensado  con  el  júbilo  general  y  la 
espontaneidad  de  las  aclamaciones.  La  fama  del  invicto  guerrero  que  volaba  no  solo 
por  España  sino  también  por  todas  las  naciones  de  Europa,  y  señaladamente  los  ru- 
mores de  muy  atrás  esparcidos  de  que,  com  luida  la  campaña,  vendría  el  caudillo  á 
consolidar  con  su  espada  las  instituciones  populares;  hicieron  salir  á  su  encuentro 
hasta  Sans,  Esplúgas  y  Molins  de  Rey  mas  de  ochenta  mil  personas,  que  le  reci- 
bieron con  ramos  de  olivo  y  laurel ,  victoreándole  entusiastas  como  á  pacificador  de 
España  y  campeón  de  la  libertad.  Imposible  fuera  pintar  la  animación  que  presen- 
taba todo  el  trecho  indicado  del  camino  real  y  las  calles  de  San  Antonio,  del  Car- 
men y  de  la  Puertaferrisa  hasta  la  casa  del  marqués  de  Castellbell  en  la  plaza  de 
Santa  Ana,  donde  debia  alojarse.  Iba  Espartero  vestido  de  gran  uniforme  de  capitán 
general,  adornado  el  pecho  con  honrosas  condecoraciones,  montado  en  un  magnífico 
caballo  y  seguido  de  una  numerosa  y  brillante  escolta.  Agolpábanse  las  gentes  á  su 
paso,  rodeaban  y  detenían  su  caballo,  llevábanle  casi  en  vilo,  besábanle  las  manos, 
abrazábanle  las  rodillas  y  saludábanle  con  vivas  continuos  interpolados  con  otros  á 
la  constitución.  No  se  ha  visto  en  nuestros  días  ovación  mas  cumplida.  Merece  refe- 
rirse que  en  la  Cruz  Cubierta  una  comisión  de  la  municipalidad  ,  compuesta  de  Don 
Pablo  Pélachs  alcalde  constitucional  segundo  ,  D.  Manuel  Roura  regidor,  D.  Fran- 
cisco Raull  y  D.  Juan  Antonio  de  Llinás  síndicos,  le  manifestó  su  júbilo  y  patrióti- 
cos sentimientos ,  dirigiéndole  el  alcalde  ,  que  era  su  presidente  ,  una  alocución  ,  en 
la  que  entre  otras  cosas  le  decia :  «  ¡Honor  y  gloria  á  Y.  E.  y  á  todos  los  valientes 
«  que  han  militado  bajo  sus  órdenes !  La  ciudad  de  Barc(  lona  al  dar  á  Y.  E.  la  bien- 
«  venida  ,  lo  hace  llena  de  gozo  y  entusiasmo  tanto  por  las  victorias  conseguidas  y 
í(  por  la  paz  tan  gloriosamente  alcanzada  ,  como  porque  cree  y  espera  fundadamente 
«que  V.  E.  no  envainará  su  espada  viclor'iosa  ,  ni  se  entregará  al  descanso  que 
«  tanto  reclaman  las  fatigas  que  ha  sufrido  ,  hasta  haber  consolidado  de  una  manera 
«  firme  y  srrjura  la  constitución  del  37,  f/ue  todos  hemos  jurado  sostener ,  y  que  ene- 
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«  mifjos  ocultos  y  aleves  se  empeñan  en  derrocar  y  destruir ^^  El  duque  contestó  de 
esta  manera ;  «  Compatriotas :  este  es  el  dia  mas  satisfactorio  de  mi  vida :  todos  los 
«grados,  todos  los  honores,  todas  las  condecoraciones,  todos  mis  triunfos  son  nada  en 
«  comparación  de  este  momento.  Conciudadanos  :  nada  he  hecho,  porque  no  he  cum- 
«  plido  mas  que  mi  deber :  al  ejército ,  á  ese  virtuoso  y  sufrido  ejército  lo  debéis  to- 
«  do :  su  constancia  ha  consolidado  la  causa  nacional.  Y  esa  constancia ,  esos  sufri- 
«  míenlos,  ese  ardor  no  han  tenido  mas  estímulo,  ni  mas  blanco  que  afianzar  el  trono 
«  de  Isabel  II,  la  regencia  de  su  augusta  madre  ,  la  constitución  ,  la  independencia 
«  nacional.»  ¡La  independencia  nacional !  Nunca  se  apartaba  de  los  labios  del  duque 
esta  palabra  que  traducía  uno  de  los  principios  polilicos  mas  grandes,  mas  sublimes 
y  mas  honrosos  para  el  partido  progresista ,  que  lo  invocó  constantemente  desde  el 
malhadado  ministerio  de  Istúriz  en  1836  (2).  Poco  antes  de  llegar  á  la  Puerta  de  San 
Antonio  ,  el  inmenso  gentío  que  habia  allí  reunido  ,  dio  el  grito  solemne  de  ¡viva  la 
constitución! ;  al  que  el  general  respondió  con  voz  conmovida,  pero  enérgica:  —  Si, 
viva ,  y  vivirá  pura  y  neta.  En  una  serenata  con  que  en  la  noche  del  \  4  le  festejó 
la  ciudad  ,  arengó  á  la  multitud  en  estos  términos  :  «Barceloneses,  mi  espada  es  de 
«  mi  reina  y  de  mi  patria.  He  arrostrado  la  muerte  en  mil  combates  para  defender 
«el  trono  de  Isabel  II,  la  regencia  de  su  augusta  madre,  la  constitución  que  hemos 
«jurado,  y  la  independencia  nacional.  Para  sostener  tan  sagrados  objetos  cuenten  to- 
«  dos  los  españoles  con  mi  corazón  y  con  mi  vida.» 

Así  el  partido  progresista  como  el  moderado  comprendían  bien  la  genuina  signi- 
ficación de  estas  palabras  en  aquellas  circunstancias. 

Las  tropas  que  entraron  con  el  conde-duque ,  fueron  recibidas  con  iguales  mues- 
tras de  cordialidad  y  benevolencia.  Contra  la  costumbre  constantemente  observada 
en  Barcelona,  cuyo  vecindario  por  el  pago  de  cierta  contribución  está  exento  del  ser- 
vicio de  alojamientos ,  una  buena  parte  del  ejército  fué  hospedada  en  casas  particu- 
lares con  satisfacción  de  los  habitantes ,  que  de  este  modo  quisieron  acreditar  á  los 
soldados  el  aféelo  que  les  merecían  por  su  valor  y  virtudes  los  defensores  de  la  causa 
nacional ,  los  vencedores  del  rebelde  pretendiente. 

El  mismo  dia  13  pasó  el  conde-duque  á  palacio  á  besar  la  mano  á  la  reina  y  re- 
cibir sus  órdenes  ;  y  en  esta  entrevista,  que  duró  una  hora  larga,  renovóse  la  cues- 
tión sobre  la  ley  de  ayuntamientos  y  el  personal  del  ministerio ,  manteniéndose  fir- 
me Cristina  en  dar  su  sanción  á  aquella ,  y  Espartero  en  no  aceptar  la  presidencia 
del  consejo  sino  á  condición  de  denegarla. 

(2)  Cuando  el  ministerio  de  Istúriz  se  puso  al  frente  del  gobierno  ,  el  partido  moderado,  considerándo- 
se débil  é  impotente  para  luchar  contra  los  carlistas  por  una  parte  y  los  progresistas  por  otra ,  determi- 
nó pedir  el  auxilio  de  un  ejército  francés,  con  el  doble  ojeto  de  expulsar  las  huestes  deD.  Carlos  y  dominar 
luego  sobre  el  partido  del  progreso;  en  cuyo  proyecto  entraba  también  de  muy  buena  gana  el  palacio 
de  las  Tullerias.  Para  cohonestar  estos  planes  se  suscitó  en  el  congreso  la  necesidad  de  solicitar  de  la 
Francia  un  ejército  auxiliar;  é  Istúriz  hizo  esta  petición  con  tanto  desdoro  del  nombre  español,  que  dejó 
á  la  discreción  del  rey  Luis  Felipe  las  condiciones  del  futuro  tratado.  Tan  pronto  como  entendió  la  nación 
este  negocio,  que  no  hay  expresiones  bastante  severas  para  calificar  como  merece,  indignáronse  extraor- 
dinariamente los  ánimos;  y  desde  entonces  á  los  gritos  de  constitución  y  libertad,  enseñas  del  partido 
progresista,  se  añadió  el  de  independencia  nacional  para  manifestar  el  horror  asemejante  proyecto.  El  ga- 
i)inete  francés,  á  pesar  de  que  le  halagaba  en  gran  manera  la  influencia  decisiva  que  tendría  sobre  el  es- 
pañol una  vez  realizado  el  plan,  temió  la  malquerencia  de  la  Inglaterra,  y  no  apartándose  de  aquella 
conducta  meticulosa  que  fué  como  el  carácter  distintivo  del  reinado  de  Luis  Felipe  ,  no  se  resolvió  á  con- 
ceder lo  que  de  él  se  solicitaba;  y  á  vueltas  de  unas  sesiones  acaloradas  en  las  cámaras  francesas  se 
pronunció  la  terminante  negativa  á  la  demanda  de  Istúriz.  Y  como  el  éxito  de  la  guerra  vino  á  desacre- 
ditar completamente  la  pretensión  de  este  ministro,  pues  los  liberales  españoles  vencieron  á  los  rebeldes 
sin  necesidad  de  ayuda  extrangera  ;  es  muy  natural  y  consecuente  que  el  partido  progresista  invocase 
como  uno  de  sus  principios  predilectos  la  independencia  nacinnal.  Fuera  de  que  tampoco  habia  podido  ol- 
vidar aun  que  en  otro  tiempo  el  gobierno  español  so  puso  bajo  la  dependencia  inicua  de  cien  mil  hijos  de 
San  Luis  para  derrocar  la  constitución. 
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Entre  tanto  vino  de  Madrid  dicha  ley  aprobada  por  las  cortes.  Reunióse  el  consejo 
en  i>resencia  de  la  reina  gobernadora  ,  y  á  vueltas  de  algunos  debates  sobre  la  opor- 
tunidad y  conveniencia  de  ponerla  entonces  en  planta,  y  no  obstante  el  disentimiento 
mas  ó  menos  explícito  de  uno  de  los  ministros;  Cristina  la  sancionó  (44  de  julio), 
y  así  fué  comunicado  inmediatamente  por  extraordinario  á  las  provincias.  (3) 

Desairado  el  duque  de  la  Victoria  con  este  paso ,  en  que  tal  vez  no  presidió  la 
reflexión  debida ,  y  sí  solo  un  iluso  afán  de  concluir  el  negocio  á  toda  prisa  y  á  des- 
pecho del  gran  partido  progresista,  hizo  el  dia  4  6  dimisión  de  todos  sus  cargos,  ale- 
gando que  en  la  sanción  veia  nna  prueba  inequívoca  de  que  la  reina  gobernadora  le 
habia  retirado  su  confianza.  Y  en  efecto  autorizaban  á  creerlo  así  los  antecedentes  del 
asunto ,  según  se  advierte  en  un  párrafo  de  aquel  documento  ,  donde ,  después  de 
referir  el  general  el  resultado  de  las  conferencias  anteriores ,  en  las  que  manifestó  á 
la  regente  la  conveniencia  de  que,  en  uso  de  sus  prerogativas ,  hiciese  un  cambio  de 
ga])inete  capaz  de  salvar  la  nave  del  estado,  y  aceptó  la  condición  de  formar  parte 
de  él,  decia:  «Este  compromiso  de  mi  zelo  me  puso  ya  en  el  caso  de  ofrecer  le- 
«  galmente  á  V.  M.  y  de  poner  en  sus  manos  la  nota  nominal  de  los  candidatos  que 
«  profesando  aquellos  (principios),  reunían,  á  mi  ver,  la  circunstancia  de  honradez 
ce  y  de  puro  españolismo ,  sin  pertenencia  á  ninguna  bandera.  Las  operaciones  de  la 
«  campaña  ,  tan  pronta  como  felizmente  terminada  ,  me  separaron  de  V.  M. ;  y  des- 
ee pues  de  la  gloriosa  jornada  de  Berga  se  me  pidió  el  programa,  que  formalicé ,  re- 
«  mití  y  fué  presentado  á  V.  M. ,  siendo,  entre  otras,  las  principales  bases,  que  se 
«  disolviesen  las  cortes  fijándose  el  término  de  las  nuevas  elecciones ,  y  que  se  ne- 
«  gase  la  sanción  de  los  proyectos  de  ley ,  ofreciéndose  la  presentación  de  otros  que 
«  conciliasen  los  diversos  intereses  y  estuviesen  en  armonía  con  la  constitución  jura- 
«  da.  En  consecuencia  se  me  avisó  que  V.  M.  presentaba  algunos  reparos,  y  que  para 
«  arreglarlo  todo  era  la  voluntad  de  V.  M.  que  yo  viniese  á  esta  plaza,  mediante  á 
«que  la  guerra  podía  considerarse  terminada.  Al  presentarme  á  V.  M.,  expuse  á  su 
«  alta  consideración  las  razones  por  las  cuales  no  debía  ser  sancionada  la  ley  de  ayun- 
« tamienlos ,  primera  que  se  esperaba ,  según  la  circular  que  el  ministro  pasó  á  los 
«capitanes  generales,  haciendo  anticipadamente  serias  prevenciones  para  reprimir 
«  con  mano  fuerte  cualquiera  tentativa  que  se  promoviese  en  los  pueblos  contra  ella.» 

Discutióse  por  los  ministros  la  conveniencia  de  admitir ,  ó  no ,  la  dimisión  al  du- 
que :  y  aunque  los  de  estado  y  guerra  opinaron  por  lo  primero ,  contando  ,  según 
se  dice  ,  para  su  reemplazo  con  D.  /Diego  León ,  conde  de  Belascoain ,  la  mejor  lanza 
del  ejército  constitucional;  sin  embargo,  al  otro  dia  el  ministro  Pérez  de  Castro  par- 
ticipó oficialmente  á  Espartero  que  la  reina  gobernadora  no  tenia  á  bien  admitirle  la 
renuncia  por  la  razón  cíe  que  no  habia  caído  de  su  gracia,  y  por  algunas  otras  que 
por  ciorlo  eran  bastante  fútiles  y  poco  concluyentcs.  Con  todas  ellas  no  se  hacia  sino 
cubrir  la  verdadera,  la  única  poderosa,  esto  es  el  temor  de  una  explosión  en  el  ejér- 
cito y  en  el  pueblo,  consiguiente  á  la  caída  del  invicto  y  liberal  caudillo. 

Había  en  el  ínterin  empezado  á  cundir  la  ansiedad  y  la  alarma  en  la  ciudad  ,  y 
corrían  voces  de  (|ue  cuanto  antes  se  debía  dar  el  grito  de  ¡abajo  el  ministerio!  El 
gefe  superior  político  D.  Antonio  Terreiro,  conde  de  Yigo ,  dio  parte  de  estos  rumo- 
res al  general  segundo  cabo  D.  Miguel  de  Araoz  y  á  los  alcaldes  constitucionales,  in- 
citándoles á  lomar  providencias  para  que  no  se  turbara  ol  reposo  público. 

En  la  mañana  del  18  se  trasladó  Espartero  á  palacio,  y  volvió  á  suplicar  á  Cris- 
tina (|ue  echase  una  mirada  en  torno  suyo,  que  atendiese  los  clamores  generales  do 

(3)  I.oá  inanifieslos  de  Cea  Bcrmndcz  citados  en  las  pAginas  918  y  919  arrojan  alguna  luz  sobre  eslc 
jiarlirular. 


PRONLNCIAMIEMO   CONTRA   LA   LEY   DE   AYUNTAMIENTOS.  953 

descontento,  que  separase  de  su  lado  á  los  ministros  que  á  tan  dejüorable  situación 
la  hablan  traído,  y  cuyos  desaciertos  tenían  altamente  comprometida  la  tranquilidad 
de  los  pueblos.  Todavía  la  reina  gobernadora  se  mostró  rehacía  en  su  propósito  de 
sostener  al  gobierno,  y  aun  parece  que  mandó  al  duque  se  apartase  de  la  corte,  y 
trasfiriese  á  otra  parle  el  cuartel  general.  Cristina  debió  de  quedar  muy  poco  satis- 
fecha de  Espartero  cuando  al  verse  en  la  precisión  de  hacerle  presente  que  si  llegase 
el  desgraciado  caso  de  alterarse  el  orden  ,  contaba  con  su  prestigio  y  cooperación  para 
restablecerlo,  el  general  le  respondió  que  por  mas  que  él  estuviera  dotado  de  todas 
las  cualidades  que  se  le  querían  suponer  y  pudiera  disponer  de  lodos  los  medios 
imaginables,  serian  vanos  sus  intentos  y  la  gobernadora  se  verla  privada  de  los  auxi- 
lios que  deseaba,  porque  probablemente  las  tropas  se  negarían  á  hacer  fuego  al 
pueblo. 

Igual  contestación  obtuvo  Cristina  de  D.  Antonio  Yan-TIalen,  conde  de  Peracamps. 
Llegado  por  la  tarde  de  Caldas  este  gefe ,  la  gobernadora  le  mandó  llamar  y  le  pre- 
guntó si  como  capitán  general  de  Cataluña  responderla  de  la  tranquilidad  de  Barce- 
lona y  de  la  seguridad  de  las  personas  reales  (pregunta  ociosa,  pues  nadie  atentaba 
contra  ellas) ;  y  el  de  Peracamps  le  contestó  en  resumen,  que  todo  dependía  del  du- 
que de  la  Ylctoria  ,  y  que  las  pocas  Iropas  que  él  tenia  á  su  disposición,  no  querrían 
emplearse  para  hacer  fuego  al  pueblo. 

Pasóse  aquel  día  con  grande  inquietud  y  zozobra,  pues  se  habían  puesto  los  nego- 
cios en  una  situación  difícil  é  imponente.  El  asunto  de  todas  las  conversaciones,  el 
origen  de  la  agitación  general  era  el  golpe  de  estado  que  se  recelaba  iba  á  dar  el  go- 
bierno. Sostenía  éste  su  plan  de  reacción  con  tanta  tenacidad  como  antes  de  su  salida 
de  Madrid.  Las  avenencias  hablan  sido  vanas,  las  representaciones  inútiles,  el  voto 
del  país  desatendido.  Azarosa  situación  la  de  la  corte  ante  un  pueblo  indignado  que 
amenazaba  un  rompimiento  echando  por  la  senda  mas  peligrosa. 

Al  anochecer  los  individuos  de  las  compañías  de  artillería  y  zapadores  de  la  mi- 
licia nacional  se  dirigieron  armados  a  las  Casas  Consistoriales,  é  introduciéndose  ocul- 
tamente por  la  puerta  antigua  que  se  abre  en  la  calle  de  la  Ciudad  ,  permanecieron 
escondidos  en  un  aposento  hasta  las  nueve  y  media,  en  que  saliendo  de  improviso, 
sorprendieron  la  guardia  de  banderas,  se  apoderaron  de  sus  armas  y  se  quedaron 
ocupando  aquel  punto.  Á  poco  rato  acudieron  á  la  plaza  de  San  Jaime  otros  milicia- 
nos que  esperaban  en  las  calles  inmediatas,  y  numerosos  grupos  de  paisanos,  victo- 
reando todos  la  constitución  ,  al  duque  de  la  Victoria  y  la  libertad  ,  y  soltando  á  la 
par  algunas  voces  de  ¡abajo  el  ministerio!  ¡abajo  la  ley  de  ayuntamientos!  Inme- 
diatamente levantaron  barricadas  en  la  plaza  y  sAs  avenidas  principales,  y  formán- 
dose tres  pelotones  ,  pasaron  al  Cuartel  de  los  mozos  de- la  escuadra,  que  estaba  si- 
tuado en  la  calle  de  San  Honorato,  á  la  Subinspeccion  de  la  milicia  nacional  en  Santa 
Clara,  y  al  Hospital  militar  de  Junqueras,  y  se  llevaron  las  armas  que  en  aquellos 
sitios  se  custodiaban.  Una  multitud  de  nacionales  y  paisanos  con  armas  y  sin  ellas  se 
dirigieron  á  la  plaza  de  Palacio,  hacía  donde  se  advirtió  desde  luego  un  grande  aflujo 
de  gentes.  Á  medida  que  acrecía  la  concurrencia  ,  redoblábanse  los  gritos  contra  el 
ministerio  y  la  ley  de  municípalídados. 

Viendo  los  tres  ministros  el  rumbo  siniestro  que  iban  tomando  las  cosas,  hablan 
presentado  su  dimisión  aquella  misma  tarde;  pero  la  reina  gobernadora,  á  pesar  de 
sus  instancias  y  de  haberle  ellos  manifestado  que  conocían  indispensable  se  la  admi- 
tiese, quiso  esperar  hasta  el  último  extremo,  y  cuando  oyó  la  gritería  del  pueblo 
que  inundaba  la  plaza,  dispuso  se  presentase  inmediatamente  en  palacio  el  duque  de 
la  Victoria. 
Llegó  on  este  punto  á  la  plaza  de  Santa  Ana  un  numeroso  grupo  procedente  de 
II.  122 
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la  de  San  Jaime,  y  mezclándose  con  el  genlío  que  desde  la  primera  hora  de  la  noche 
se  habia  agolpado  delante  de  la  casa  del  marqués  deCastellbell,  prorumpieron  en  gri- 
tos de  ¡viva  la  libertad!  ¡viva  el  pueblo  soberano  I  ¡viva  el  duque  de  la  Victoria! 
¡  muera  el  ministerio !  ¡mueran  los  pasteleros,  los  jovellanistas !  (que  con  estos  dos 
apodos  se  designaba  entonces  á  los  moderados).  Salió  al  balcón  Espartero  y  arengó 
lacónicamente  al  pueblo  llamándole  al  orden  y  al  respeto  á  las  autoridades,  asegu- 
rando que  no  peligraba  la  libertad  ;  que  él ,  que  siempre  la  habia  defendido  y  jamas 
podría  hacerle  traición ,  la  lomaba  á  su  cargo  ;  que  nunca  consenliria  se  atentara  im- 
punemente contra  la  conslilucion  de  1837;  y  concluyó  |)idiendo  á  lodos  que  se  re- 
lirasen  tranquilos  á  sus  casas,  pues  él  iba  á  salir  para  palacio. 

Así  lo  Aerificó  luego ,  yendo  en  coche  por  la  calle  de  la  Puerlaferrisa ,  Rambla  y 
Muralla  del  Mar,  ¡seguido  de  una  muchedumbre  que  no  cesaba  de  \ictorearle  con 
entusiasmo.  Al  llegar  á  la  plaza  de  Palacio,  atravesó  por  medio  de  un  numeroso 
concurso  que  le  saludaba  con  iguales  aclamaciones,  subió  á  palacio  y  halló  á  Cris- 
tina cerca  del  mirador,  á  donde  se  habia  precipitado  al  oir  el  bullicio.  No  lejos  de 
aquel  sitio  estaban  los  ministros  dimitenles,  que  muy  bien  pudieron  oir  la  conver- 
sación de  la  gobernadora  con  el  duque.  Manifestóle  aquella  su  ansiedad  y  sus  deseos 
de  ver  restablecido  el  orden,  y  le  invitó  á  que  dictase  cuantas  providencias  juzgase 
oportunas  para  conseguirlo.  El  general  le  dio  á  entender  que  solo  dos  medios  se  pre- 
sentaban á  su  elección,  el  de  emplear  la  fuerza  contra  el  pueblo,  arbitrio,  en  su 
sentir  ,  fuera  de  sazón  y  violento,  ó  el  de  acceder  á  su  demanda;  en  vista  de  lo  cual 
la  gobernadora  hubo  de  admitir  la  dimisión  de  los  ministros  y  comprometerse  á  retirar 
la  ley  de  ayuntamientos,  encargando  al  duque  que  fuese  á  participarlo  asi  á  los  peticio- 
narios. Volvió  á  presentarse  en  la  plaza  Espartero  á  pié,  y  fué  recibido  por  los  gru- 
l)0s  á  las  voces  de  ¡viva  el  duque  de  la  Victoria!  ¡viva  la  constitución !  Desde  luego 
hizo  saber  al  pueblo  que  estaban  satisfechos  sus  deseos,  pues  el  ministerio  habia  pre- 
sentado su  dimisión  ,  y  la  gobernadora  la  habia  admitido.  Luego  añadió  : —  Confiad 
en  mi,  en  este  soldado  que  es  todo  de  su  reina  y  de  su  patria ,  y  excitó  á  la  multi- 
tud á  que  se  retirase  prometiendo  que  todo  se  arreglaria.  Sin  embargo,  al  dirigirse  á 
la  plaza  de  San  Jaime  por  la  Platería,  acompañado  de  algunos  individuos  del  estado 
mayor,  el  pueblo  anduvo  en  pos  de  él  gritando  continuamente:  ¡viva  Espartero! 
¡viva  nuestro  salvador!  ¡viva  nuestro  padre!  Entró  el  duque  en  las  Casas  Consis- 
toriales ,  donde  estaban  reunidos  la  mayor  parte  de  los  concejales,  quienes,  después 
de  haber  oido  de  su  boca  las  seguridades  que  acababa  de  dar  al  pueblo,  le  expusie- 
ron las  necesidades  del  de  Barcelona ,  el  deplorable  abandono  en  que  se  hallaba  la  mi- 
licia nixional  desde  el  desarme  verificado  por  el  capitán  general  que  fué  de  Cataluña 
I).  llamón  de  Meer ,  conde  de  Gra  y  barón  de  Meer,  manifestándole  que  las  leyes  y 
ordenanzas  que  sobre  el  particular  reglan,  hablan  sido  escandalosamente  infringidas, 
y  que  ora  do  la  mayor  importancia  se  restituyese  al  pueblo  el  pleno  goce  de  los  dere- 
chos (jue  le  concedia  el  código  fundamental.  Espartero  prometió  interponer  en  aquella 
cuestión  su  influencia  y  resolverla  en  los  términos  mas  justos  y  razonables. 

Recorrió  después  la  linea  de  milicianos  (|ue  se  hallaban  formados  en  la  plaza,  y, 
exhollándoles  á  que  se  retirasen  á  sus  casas  ,  salió  por  el  Cali,  y  per  la  calle  de  Fer- 
nando VII,  dirigiéndose  á  la  casa  de  Carbonell,  alojamiento  de  Van-Ilalen,  junio  á 
la  Puerta  del  Mar,  y  desde  allí  pasó  mas  larde  á  palacio  con  su  estado  mayor. 

Eos  nacionales  que  estaban  reunidos  en  la  ¡¡laza  de  San  Jaime  fueron  poco  á  poco 
disjiersándose  :  y  por  orden  del  ayuntamiento  se  entregaron  en  Atarazanas  las  armas 
extraídas  del  Hospital  Militar,  cuartel  de  los  mozos  y  Subinspeccion  de  la  milicia. 

Eos  ministros  diniilentcs  s(!  reliiaron  aquella  misma  noche:  Pérez  de  Castro  á  la 
casa  del  (óiisiil  francés,  Clonard  á  la  de  un  amigo,  y  Sotelo  á  una  de  las  liabitacio- 
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nos  de  la  casa  de  Xifré.  El  primero  se  embarcó  á  la  mañana  siguiente  en  el  berganlin 
de  guerra  francés  Méléagre ,  y  el  segundo  al  anochecer  del  19  en  la  fragata  de  guerra 
español;!  Cortes.  El  21  por  la  tarde  salieron  para  Francia  en  el  vapor  mercante  fran- 
cés Le  Phénicien. 

En  la  misma  noche  del  18  se  nombró  nuevo  ministerio  compuesto  de  las  personas 
siguientes:  ü.  Antonio  González,  diputado  k  corles  y  ministro  del  tribunal  supremo 
de  justicia,  presidente  con  la  secretaría  de  gracia  y  justicia;  D.  Yalentin  Ferraz, 
teniente  general  é  inspector  de  caballería  ,  ministro  de  la  guerra;  D.  José  Ferraz, 
director  del  tesoro  público,  de  hacienda;  D.  Mauricio  Carlos  de  Onís ,  de  estado; 
D.  Vicente  Sancho ,  de  la  gobernación  ;  y  D.  Francisco  Armero  y  Peñaranda ,  de  ma- 
rina (4).  Como  esle  último  era  el  único  que  se  hallaba  en  Barcelona,  quedaron  des- 
empeñando interinamente  los  otros  ministerios  D.  José  del  Castillo  y  Ayensa,  oficial 
segundo  del  de  estado,  y  D.  Manuel  Várela  y  Limia,  oficial  primero  del  de  la  guerra. 

Disfrutó  Barcelona  en  los  dias  19  y  20  de  una  completa  calma  y  tranquilidad  ,  que 
seguramente  no  se  habrían  turbado  otra  vez ,  si  los  corifeos  del  bando  vencido  no  hu- 
biesen arrastrado  á  sus  secuaces  á  un  acto  imprudente  que  pudo  tener  las  consecuen- 
cias mas  funestas.  Con  achaque  de  acreditar  á  la  reina  gobernadora  que  las  exigen- 
cias á  que  se  vio  sometida  en  la  noche  del  18,  eran  obra  de  un  puñado  de  holga- 
zanes y  andrajosos,  escoria  de  la  mas  baja  plebe  de  Barcelona,  y  que  el  verdadero 
pueblo  de  esta  ciudad  reprobaba  su  desmandada  y  escandalosa  conducta ,  determi- 
naron presentarla  una  ovación  de  desagravio  por  los  supuestos  ultrajes.  Reuniéronse 
en  la  plaza  de  Palacio  por  la  tarde  del  21  ,  á  la  hora  en  que  las  reales  personas  so- 
lian  salir  á  paseo ,  algunos  centenares  de  individuos  lujosamente  vestidos,  como  para 
marcar  con  el  trage  la  diferencia  entre  los  puros  y  leales  ciudadanos  y  la  turba  de 
descamisados  que,  á  su  decir,  habían  figurado  exclusivamente  en  la  anterior  ocur- 
rencia. Quería  aquella  aristocratizada  muchedumbre  evidenciar  á  la  gobernadora  que 
si  el  populacho  corrompido  se  había  prestado  á  servir  de  dócil  instrumento  á  los  inte- 
reses de  una  parcialidad  ,  menoscabando  el  aprecio  y  decoro  del  trono ;  las  clases  aco- 
modadas ,  el  pueblo  por  excelencia ,  aclamándola  con  toda  la  efusión  de  su  amor  y 
fidelidad,  era  la  expresión  legítima  de  la  opinión  pública  de  la  capital.  Los  rumo- 
res de  esia  intentona,  acaso  la  mas  quijotesca  que  refieren  los  fastos  de  los  parti- 
dos, atrajeron  á  la  plaza  otros  grupos  no  menos  numerosos,  dispuestos  á  habérselas 
con  los  que  pasasen  los  límites  de  la  circunspección  y  comedimiento  debidos.  Apenas 
salió  á  la  plaza  el  coche  de  la  familia  real ,  cuando  se  agolparon  hacia  él  los  hombres 
de  la  ovación,  y  en  el  fervor  de  su  entusiasmo  prorumpieron  en  vivas  á  la  reina 
gobernadora  y  á  la  regencia  neta,  y  en  mueras  al  ministerio  de  González;  y  hasta, 
según  se  dijo  ,  soltaron  alguno  al  duque  de  la  Victoria.  Uno  de  los  concurrentes  prin- 
cipales se  acercó  al  coche ,  y  dirigiéndose  á  Cristina  ,  exclamó  en  voz  alta  y  robusta  : 
—  Señora,  esta  es  la  expresión  del  verdadero  pueblo  de  Barcelona.  Los  que,  según 
parece,  no  formaban  parte  del  verdadero  pueblo ,  respondían  á  aquellos  gritos  con 
vivas  á  la  constitución ,  á  Isabel  II ,  á  Espartero ,  á  la  libertad  y  á  la  independen- 

(4)  En  un  libro  titulado  Barcelona  en  Julio  de  48'i0  se  asegura  que  los  reales  decretos  de  nombramiento 
de  estos  ministros  se  extendieron  con  presencia  de  una  nota  escrita  en  un  pliego  de  papel  fino  de  cartas» 
que  tenia  esculpido  un  timbre  con  corona  ducal  y  las  letras  D.  de  la  Y.;  cuyo  papel  original  tuvo  en  su  po- 
der el  autor  el  tiempo  preciso  para  sacar  un  facsímile  ,  que  pone  al  fin  de  su  obra  en  cabeza  de  los  com- 
probantes. Dice  así: 

Onis  de Estado. 

Armero Marina. 

D.  V.  Ferrraz Guerra. 

Ferraz Hacienda. 

González  ,  D.  Anl Gracia  y  Justicia  y  Pte. 

Sjncho •    .    Gobernación. 
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cia  nacional.  Faltos  algunos  de  la  cordura  que  la  educación  prescribe,  impelidos  por 
motivos  que  no  han  podido  aclararse,  ó  amostazados  por  las  últimas  aclamaciones, 
se  permitieron  interpelar  á  los  que  las  daban  ,  de  un  modo  nada  parlamentario ,  des- 
cargándoles algunos  golpes  ;  pero  enojados  los  otros  de  que  se  les  tratase  con  tan  poco 
miramiento,  arremetieron  á  los  agresores  con  palos  y  bastones,  y  comenzaron  á  me- 
nudear sobre  ellos  con  grande  abinco  y  \ebemencia.  Allí  era  de  ver  cómo  andaban 
revueltos ,  agitados  y  luchando  á  brazo  partido  los  dos  pedestres  ejércitos,  y  cómo  la 
gente  recia  repartia  á  destajo  varapalos,  trancazos  y  mogicones.  Despavoridos  los  ova- 
cionislas,  y  mas  que  despavoridos,  descalabrados,  contusos  y  abrumadas  las  costi- 
llas, hubieron  de  huir  á  bizmarse  abandonando  á  sus  adversarios  el  campo,  que  no 
quedó  cubierto  de  muertos  ni  heridos ,  sino  de  palos  rotos ,  girones  de  casacas  y  som- 
breros horriblemente  abollados.  Los  batallones  de  Luchana  y  de  la  Princesa  acudie- 
ron desde  la  Cindadela  cuando  acababa  de  restablecerse  la  calma.  Por  una  parte  de  la 
prensa  periódica  fué  apellidado  este  alboroto  el  Motin  de  las  levitas,  que  comenzó  por 
una  expansión  desatinada  y  terminó  por  una  tunda. 

Convocado  el  ayuntamiento ,  se  solicitó  que  desde  luego  se  formase  causa  contra  los 
promovedores  del  motin  ,  y  en  concepto  de  tales  fueron  presas  algunas  personas. 

Sobrevino  la  noche,  y  en  toda  ella  reinó  una  sorda  inquietud,  notándose  algunas 
señales  precursoras  de  los  lamentables  disturbios  que  ocurrieron  al  dia  siguiente. 

Antes  de  las  ocbo  de  la  mañana  el  abogado  D.  Francisco  Balmas ,  cazador  del  quinto 
batallón  de  la  milicia  nacional ,  venia  de  la  calle  de  Trentaclaus  por  la  de  Guardia,  y 
al  pasar  por  delante  de  una  tienda  de  las  primeras  casas,  fué  insultado  por  un  albañil 
y  otros  dos  hombres,  que,  al  parecer,  le  dijeron  :  — Éste  es  uno  de  los  de  ayer  tarde. 
—  Si,  yo  soy,  contestó  Balmas,  ¿qué  me  queréis?  —  Arrastrarte,  arrastrarte ,  re- 
plicaron ellos.  Después  de  este  encuentro,  en  que  Balmas  se  libró  de  un  alropella- 
miento  con  su  presencia  de  ánimo ,  echó  á  andar  á  i)aso  largo  por  las  calles  del  Conde 
del  Asalto,  de  San  Ramón,  del  Marqués  de  Barbará  y  de  Santa  Margarita  hasta  su 
casa  situada  en  la  calle  de  San  Pablo  ,  á  dos  ó  tres  puertas  á  la  derecha  al  salir  á  ella 
{)or  la  última  travesía  citada.  Como  observase  al  llegar  á  su  casa  que  venian  tras  de  el 
ciertas  gentes  enfurecidas  llenándole  de  improperios ,  y  temiese  no  le  alcanzasen  si  se 
detenia  en  abrirla  puerta  de  la  calle  ,  entró  precipitadamente  en  la  tienda  de  un  za- 
patero, y  dando  un  puntapié  á  un  banquillo  con  el  objeto  de  imjjedir  por  un  instante 
el  p:iso  á  sus  perseguidores ,  pudo  saltar  una  tapia  y  ganar  su  casa  matando  de  un 
pistoletazo  á  un  hombre  que  le  seguia  muy  de  cerca.  Al  hallarse  Balmas  en  su  habi- 
tación cogió  el  fusil  y  se  dispuso  á  resistir  á  los  que  intentasen  atacarle,  como  lo  dio 
á  conocer  saliendo  al  balcón  y  disparando  un  tiro  á  las  gentes  que  estaban  en  la  ca- 
lle. Acudió  inmediatamente  allí  una  multitud  atraída  por  el  rumor  que  desde  luego 
se  esparció  por  la  ciudad  de  que  en  la  calle  de  San  Pablo  habia  un  ladrón  que  se  de- 
fendía de  la  fuerza  pública.  Á  la  primera  noticia  del  tumulto  se  presentaron  también 
en  aquel  sitio  D.  Miguel  Manso  Zúñiga ,  oíicial  graduado  de  comandante  de  la  Guar- 
dia Real  de  infantería,  con  siete  granaderos;  D.  Narciso  Baque  ,  sargento  de  Vetera- 
nos, con  ocho  individuos  de  este  cuerpo;  el  gobernador  de  la  plaza  brigadier  Don 
Antonio  Maurí,  y  una  fuerza  de  doscientos  infantes  y  veinte  y  cinco  caballos.  Balmas, 
que  era  un  tirador  muy  diestro,  se  defendía  con  admirable  valor  y  certería  de  los 
que  intentaban  asaltar  la  casa  ,  y  no  cesaba  de  gritar  desesperadamente  :  —  Vecinos! 
asistencia !  llamad  la  tjuardia!  El  pueblo  dirigía  sus  tiros  á  las  aberturas  de  la  casa 
y  á  algunos  boquetes  que  se  abrieron  destruyendo  techos,  paredes  y  tabiques.  A  to- 
do esto  las  tropas  permanecían  poco  menos  que  pasivas ,  y  solo  el  oücial  de  la  Guar- 
dia, á  (|uien  animaban  los  mas  laudables  deseos  de  |)oner  á  aquel  infeliz  bajo  la  ac- 
ción de  la  autoridad  ,  logró  que  el  gefe  de  la  partida  de  caballería  despejase^  momen- 
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láneamente  la  calle ,  y  mandase  retirar  los  haces  de  leña  que  los  sublevados  liabian 
colocado  en  los  portales  de  las  casas  contiguas  á  la  del  acometido  para  pegarla  fuego. 
Exánime  Balmas  á  consecuencia  de  nueve  heridas  que  recibió  en  la  refriega ,  hubo 
de  sucumbir  dejando  en  las  tapias  tres  muertos  y  ocho  heridos,  los  siete  de  suma 
gravedad.  Entrada  luego  la  casa  por  las  turbas  sedientas  de  venganza ,  arrojaron  el 
cadáver  por  el  balcón  ,  y  atándolo  con  una  soga,  lo  arrastraron  por  las  calles  de  San 
Pablo,  Bocaria,  Cali,  plaza  de  San  Jaime,  calles  de  la  Ciudad,  Regomir,  Ancha, 
Simón  OUer,  Merced  ,  plaza  de  la  misma,  calle  Ancha  y  del  Dormitorio  de  San 
Francisco  hasta  delante  de  Atarazanas,  donde  unos  oficiales  de  la  Guardia  Real  y  de 
otros  cuerpos,  entre  los  que  estaba  el  coronel  D.  José  de  la  Concha,  justamente  in- 
dignados, arremetieron  y  dispersaron  á  sablazos  el  trojiel  de  desalmados  que  tan 
horrible  ultraje  cometian ,  y  se  apoderaron  del  cadáver  que  quedó  depositado  en  el 
susodicho  fuerte,  (o) 

Al  propio  tiempo  otra  turba  invadió  la  redacción  de  El  Guardia  Nacional ,  pe- 
riódico moderado  que  combalia  acaloradamente  á  la  parcialidad  progresista,  destrozó 
las  prensas  y  todos  los  enseres  del  establecimiento,  tirando  por  los  balcones  los  peda- 
zos, junto  con  la  letra,  libros,  impresos  y  papeles  :  demasía  que  reprobaron  los  hom- 
bres sensatos  de  todos  los  partidos ,  y  estaba  en  abierta  contradicción  con  los  princi- 
pios del  que  querían  representar  los  perpetradores  de  tan  atroz  atentado. 

Entre  nueve  y  diez  de  la  mañana  unos  hombres  desconocidos  se  presentaron  en  las 
Casas  Consistoriales  al  regidor  D.  José  María  Bosch  y  Pazzi ,  participándole  que  en 
el  palacio  de  la  Diputación  y  en  el  Palao  se  estaban  reuniendo  jovellanistas ,  y  que 
en  la  última  se  hallaba  ya  un  tal  Bosch,  por  lo  que  le  rogaban  diese  una  provi- 
dencia pronta  ,  pues  de  lo  contrario  se  la  tomarían  ellos  por  su  cuenta.  Á  fin  de  ave- 
riguar el  hecho  y  evitar  un  trastorno ,  pasó  el  regidor  con  seis  ó  siete  hombres  ar- 
mados de  fusiles  y  garrotes  al  Palao,  en  cuya  escalera  encontró  al  representante  ge- 
neral de  la  casa  con  parte  de  su  familia  y  la  de  una  habitación  inmediata.  Preguntóle 
qué  gente  habia  en  su  casa,  y  el  representante  le  contestó  que  á  mas  de  su  familia 
estaban  el  conde  de  Requena,  un  oficial  de  la  guardia  real  y  los  criados  de  estos  se- 
ñores. Invitado  el  regidor  á  reconocer  la  casa ,  de  lo  que  se  excusó  diciendo  que  le 
bastaba  la  palabra  del  representante,  al  retirarse  de  un  aposento  inmediato  al  jar- 
dín ,  reparó  en  el  joven  D.  Manuel  Bosch  de  Torres  ,  teniente  de  nacionales  movili- 
zados y  empleado  en  la  subinspeccion  de  la  milicia,  y  le  previno  que  debía  seguir 
con  él.  Condújolo  á  las  Casas  Consistoriales,  y  dio  parte  de  su  arresto  al  alcalde  cons- 
titucional gefe  del  cuartel  cuarto.  Puco  después  se  determinó  llevar  á  Bosch  de  Tor- 
res á  la  Alcaldía ,  para  cuyo  punto  salieron  custodiándole  el  alcalde  constitucional 
D.  Pedro  Figuerola ,  el  portero  Mercader  y  un  paisano.  Pero  al  embocar  en  la  plaza 
de  San  Miguel,  unos  hombres  de  infernal  ralea  tiraron  muy  de  cerca  al  desventu- 
rado joven  una  enorme  piedra,  y  arrojándosele  encima  á  los  gritos  de  ¡mueran  los 
pasteleros! ,  lo  asesinaron  bárbaramente,  sin  que  fueran  parte  á  impedirlo  los  es- 
fuerzos del  alcalde  y  portero,  ni  los  clamores  de  algunos  concejales  que  desde  un 
balcón  inmediato  de  la  Casa  Consistorial  hubieron  de  presenciar  aquella  horrible  es- 
cena. Cuatro  serenos  y  un  cabo  recogieron  al  moribundo  ,  lo  depositaron  interina- 
mente en  el  umbral  de  la  casa  de  Pinos,  y  luego  lo  trasladaron  á  la  de  la  Ciudad, 
donde  pudo  administrársele  la  unción.  Todavía  se  ignoran  los  motivos  que  armaron 

(5)  SeguiJarnente  fué  llevado  al  Ilüspilal  y  reconocido  por  dos  racullalivos,  quienes  di'clararon  ante  el 
juez  Cuenca,  haber  hallad')  en  el  cadáver  de  D.  Francisc:'  Balmas  nueve  heridas  p'ir  arma  de  fuego  ,  con  ba- 
la en  el  pecho,  vientre  ,  nalga  derecha  y  cara;  ésla  con  destrozo  de  partes  blandas  y  huesos,  interesada  tam- 
bién la  lengua,  y  la  del  vientre  que  pasó  los  intestinos ;  sin  enumerar  las  demás,  en  razón  d  que  cada  una  de 
estas  d'is  es  por  si  sola  mortal  de  nec¡:sidad  y  pronto. 
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el  brazo  de  los  asesinos  de  esle  desdichado.  La  cau^a  que  se  instruyó  sobre  el  hecho, 
fué  sobreseida  por  falta  de  reos,  quedando  abierta  para  cuando  apareciesen  los  agre- 
sores, á  quienes  nadie  conoció  por  ser  genle  descamisada. 

Varias  personas  visibles  y  comprometidas  del  bando  moderado ,  temerosas  de  se- 
mejantes desafueros ,  procuraron  ponerse  en  salvo  ocultándose  unos  en  la  casa  de 
algún  amigo ,  evadiéndose  otros  de  la  ciudad  por  Atarazanas  y  refugiándose  en  los 
buques  franceses. 

Encolerizado  Espartero  al  saber  estos  desórdenes ,  pasó  precipitadamente  á  las  Ca- 
sas Consistoriales,  adonde  llegó  en  ocasión  que  estaba  espirando  el  malhadado  Bosch 
de  Torres.  Mas  enfurecido  todavía  con  este  espectáculo,  desahogó  su  indignación  con- 
tra los  individuos  del  ayuntamiento  afeando  enérgicamente  su  conducta  ;  pero  los  al- 
caldes constitucionales  se  sinceraron  alegando  que  no  habían  podido  contener  al  pue- 
blo, y  atribuyendo  la  culpa  de  los  disturbios  al  gobernador  interino.  Aunque  el  duque 
mostró  convencerse  con  sus  razones,  ordenó  que  dentro  de  un  cuarto  de  hora  debía 
estar  tranquila  la  ciudad ,  haciendo  responsables  á  los  concejales. 

En  seguida  los  alcaldes  mandaron  fijar  en  los  parages  de  costumbre  un  bando  ma- 
nuscrito disponiendo  que  se  retirasen  á  sus  casas  todas  las  personas  sin  distinción ,  en 
el  concepto  de  que  iba  á  aplicarse  sin  conmiseración  alguna  todo  el  rigor  de  la  lev 
marcial. 

Formaron  en  la  Rambla  de  Santa  Mónica  un  batallón  de  la  Reina  Gobernadora, 
un  escuadrón  de  granaderos,  otro  de  cazadores,  otro  de  coraceros  y  un  destacamento 
del  4.°  de  linea  ,  mandados  por  Yan-ITalen  ,  quedando  después  á  las  órdenes  del  ge- 
neral D.  Pedro  Chacón.  Cada  media  hora  se  destacaban  patrullas  de  caballería  para 
disolver  los  grupos 

Por  la  tarde  apareció  otro  bando,  por  el  que  el  duque  de  la  Victoria  declaró  la  ciu- 
dad en  estado  de  sitio  ;  prohibió  los  vivas  y  toda  voz  que  tendiese  á  proclamar  ó  inju- 
riar personas  ó  cosas ,  el  porte  y  uso  de  armas  á  los  que  no  perteneciesen  á  las  lilas 
del  ejército  permanente  ,  y  la  reunión  de  personas  en  grupos  ó  pelotones ,  instalando 
lina  comisión  militar  para  juzgar  á  los  contraventores. 

Con  estas  providencias  quedó  inmediatamente  restablecida  la  tranquilidad  piíblica. 

El  partido  progresista  de  toda  España  aplaudió  con  júbilo  y  entusiasmo  el  movi- 
miento del  18  de  julio  (6).  La  prensa  del  mismo  color  político  cantó  la  victoria,  y 
el  ayuntamiento  de  Madrid  felicitó  en  los  términos  mas  lisonjeros  al  generalísimo  y 
al  cuerpo  municipal  de  Barcelona  (31  de  julio).  Los  periódicos  franceses  increparon 
agriamente  al  duque,  y  en  las  comunicaciones  de  alguna  autoridad  de  aquella  na- 
ción se  pintaron  los  hechos  desfigurados  de  una  manera  espantosa.  La  Francia,  que 
desde  la  patriótica  oposición  de  los  progresistas  á  la  demanda  de  un  ejército  auxiliar 
en  tiempo  del  ministerio  de  Istúriz  no  había  cesado  de  hacer  una  guerra  subterrá- 
nea al  jiartido  liberal ,  mostróse  desde  luego  contraria  á  la  situación  que  iba  creán- 
dose en  España.  El  embajador  francés  Mr.  Mateo  de  la  Rcdorle  vino  al  punto  á  Bar- 
celona para  animar  y  ayudar  á  la  gobernadora  en  la  realización  de  sus  designios. 
Conviene  lomar  acta  de  esto  para  la  inteligencia  cabal  de  todos  los  sucesos  posteriores. 
Y  el  partido  moderado,  envanecido  con  el  apoyo  de  la  Francia  y  deslumhrado  con 
el  brillo  de  un  porvenir  venturoso  bajo  sus  ausj)icios,  no  advertía  la  perfidia  de 
aquella  potencia  ,  que  mezclada  entonces  en  la  ruidosa  cuestión  de  Oriente,  por  una 

(0)  En  mi^moria  <le  esle  aconlcciiDienlo  el  cuerpo  miinirip;»!  de  Bairelnna  mudó  el  nombre  de  la  calle  de 
Fernando  VI!  en  el  de  Mai/or  del  Duque  de  la  Vicloria ,  y  el  di-  la  de  Aiiñó  en  el  del  IS  de  Julio.  Pero  estas 
denominaciones  que  solo  subsistieron  hasta  el  año  18(3  ,  no  lleparon  á  vulgarizarse,  como  sucede  siempre 
en  lodd  mudanza  de  nombres  de  calles,  edificios  públicos  ele.  En  Madrid  se  tormo  una  reunión  de  pro- 
gresistas Ululada  Tertulia  del  18  de  Julio. 
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parte  vendía  amistad  y  protección  á  España,  y  por  otra  proyectaba  dar  principio  á 
ía  guerra  que  diclia  cuestión  amenazaba ,  á  la  cual  estaba  totalmente  ajena  nuestra 
patria ,  por  la  ocupación  de  la  isla  de  Menorca ;  iniquidad  y  felonía  que  no  creyé- 
ramos ,  á  no  haberlas  confesado  después  sus  mismos  autores  en  las  cámaras  francesas. 
Por  el  mismo  tiempo  se  interceptó  una  carta  fechada  en  Barcelona  á  24  de  julio, 
que  tiene  bastante  relación  con  los  acontecimientos  que  vamos  narrando.  Según  la  voz 
pública  escribióla  un  personage  de  los  allegados  á  la  camarilla  de  la  coite,  y  cuyo 
nombre  corría  de  boca  en  boca  aquellos  dias,  á  otro  personage  elevado  en  la  categoría 
social  y  política,  «y  cuyo  apellido  titular,  dijo  El  Constitucional ,  periódico  de  esía 
«  ciudad ,  fácilmente  adivinarán  nuestros  lectores  recorriendo  la  lisia  de  los  cabeci- 
«Ilas  de  la  junta  de  los  Filipinos.»  Dióse  entonces  ;1  público  por  conducto,  al  pa- 
recer, de  algunos  amigos  de  Espartero.  Decía  así:  «Por  mi  carta  anterior  he  im- 
«  puesto  á  Y.  del  resultado  desgraciado  que  ha  tenido  en  su  ejecución  el  pian  que 
«  teníamos  combinado ,  y  para  cuyo  efecto  se  trasladaron  SS.  3I3I.  á  esta  ciudad. 
«  Afortunadamente  las  consecuencias  no  han  sido  tan  funestas  como  pudieron  haber 
«  sido.  La  imprudencia  de  los  ministros  por  una  parle ,  y  la  demasiada  franqueza  de 
íS.  M.  con  el  general  Espartero  han  sido  las  causas  inmediatas  de  que  se  haya  des- 
ee graciado.  Mas  política  de  parte  de  los  ministros  y  menos  precipitación  en  sancionar 
«la  ley  de  ayuntamientos,  y  de  parte  de  S.  M.  mas  reserva  y  mas  halagos  al  gc- 
<(  neral  y  su  esposa  nos  hubieran  dado  la  victoria.  Pero  á  lo  hecho  pecho;  y  lejos 
«  de  desmayar ,  es  preciso  que  redoblemos  nuestros  esfu  rzos  para  conseguir  el  triunfo 
a  que  deseamos.  En  Paris  se  trabaja  con  fuerza  por  el  comisionado  número  1,  y, 
«según  avisa  á  S,  M.  por  el  último  correo,  con  mucho  suceso.  Aqui  también  se  tra- 
«  baja  con  empeño  y  con  prudencia ,  y  por  los  resultados  que  vamos  obteniendo, 
«vemos  que  nuestro  partido,  lejos  de  haberse  desmayado,  se  ha  hecho  mas  cora- 
«  pacto.  Varios  generales  han  manifestado  á  S.  M.  su  desaprobación  respecto  á  la 
«conducta  del  duque,  y  le  ofrecen  su  apoyo  cuando  llegue  el  caso.  En  la  situación 
«  en  que  ss  encontró  S.  M. ,  no  pudo  menos  que  echar  mano  de  los  hombres  que  V. 
«  habrá  visto  por  la  nota  que  le  remití  por  mi  anterior ,  para  formar  el  nuevo  mi- 
«nisterio.  S.  31.  cuenta  que  la  mayoría  de  él  no  será  contraria  al  plan.  Está  deci- 
«  dida  á  disolver  las  actuales  cortes,  si  los  nuevos  ministros  le  presentan  la  orden  de 
«  disolución ;  y  por  lo  tanto  conviene  que  se  trabaje  mucho  desde  ahora  para  evitar 
«  que  vengan  hombres  de  opiniones  exaltadas ;  y  en  el  caso  de  que ,  como  es  proba- 
«  ble,  no  se  consiga  que  sean  reelegidos  muchos  de  los  que  componen  la  actual  ma- 
«  yoría ,  al  menos  que  elijan  en  su  reemplazo  á  los  que  pertenecieron  á  la  mayoiía 
«de  las  Constituyentes,  porque  si  llegase  á  haber  una  mayoría  de  exaltados ,  no  solo 
« cercenarían  las  prerogativas  de  la  corona ,  sino  que  echarían  abajo  la  ley  elec- 
n  toral,  la  de  la  milicia  nacional,  la  de  imprenta  para  formar  otras  mas  generales 
«y  mas  independíenles  y  quitar  la  regencia  á  S.  M.  5,  31.  está  sumamente  irritada 
«  contra  Espartero  y  desea  ocasión  de  poder  hacer  en  su  persona  un  castigo  tal,  que 
«  sirva  de  ejemplo  á  los  demás  generales,  y  lo  mismo  con  los  individuos  de  este  ayun- 
n  tamiento.  La  duquesa,  olvidando  todos  los  favores,  distinciones  y  consideraciones 
«  que  le  ha  hecho  S.  M. ,  ha  tenido  la  grosería  de  llamar  á  S.  M.  ingrata.  S.  M.  y 
«  nosotros  quisiéramos  ir  lo  mas  pronto  posible  á  esa  corte  ,  no  solo  porque  S.  M.  es- 
«  tara  mas  segura  y  respetada,  sino  porque  se  podrá  trabajar  con  mas  actividad  y 
«  seguridad ;  pero  Espartero  se  opone  á  que  regrese  al  instante.  Veremos  qué  tal  se 
«  explica  el  nuevo  ministerio.  Si  logramos  que  éste  paralice  la  revolución  algunos 
«  meses ,  no  dude  V.  que  el  triunfo  al  fin  será  nuestro  ;  pero  si  desgraciadamente  es- 
«  talla  la  revolución  en  el  sentido  exaltado  ,  S.  31.  y  lodos  nosotros  seremos  victimas 
«  del  furor  de  los  descamisados.  Así  pues  es  preciso  mucha  actividad  y  mucha  pru- 
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«  dencia,  porque  por  no  haberla  tenido  se  ba  desgraciado  el  golpe.»  El  periódico  ar- 
riba citado  rebatió  las  imputaciones  injuriosas  que  en  este  documento  se  hacían  al 
partido  progresista ,  á  Espartero  y  á  su  esposa ,  y  aseguró  que  no  faltaba  quien  co- 
nocía al  comisionado  número  1  de  Paris.  (7) 

En  aquellos  críticos  momentos  en  que  casi  no  habia  gobierno  en  España ,  los  ánimos 
estaban  en  la  mayor  agitación,  y  amenazaba  sobrevenir  nna  revolución  horrorosa  cuyas 
consecuencias  no  era  fácil  calcular  ;  los  ministros  nombrados  en  18  de  julio,  excepto 
D.  Vicente  Sancho ,  que  habia  renunciado  con  anterioridad  ,  vinieron  de  Madrid  por 
Valencia  con  paso  lento  y  perezoso ,  como  que  hasta  el  6  de  agosto  no  desembarca- 
ron en  Barcelona.  Cuando  se  esperaba  con  suma  impaciencia  que  en  su  primera  sesión 
con  la  reina  ,  que  duró  hora  y  media  ,  se  decidirian  las  arduas  y  apremiantes  cues- 
tiones pendientes,  no  se  trató  mas  que  de  las  incomodidades  y  fatigas  del  viage  con 
frivolidades  ajenas  de  aquellas  graves  circunstancias,  limilándose  todo  lo  útil  á  anun- 
ciar los  nuevos  secretarios  del  despacho  que  en  otra  sesión  presentarían  su  programa. 
Con  efecto  en  la  inmediata  el  presidente  del  consejo  D.  Antonio  González  leyó  dicho  pro- 
grama cuyos  puntos  capitales  eran  la  disolución  de  las  cortes,  la  convocación  de  otras 
nuevas,  á  las  cuales  se  presentarla  modificada  la  ley  de  ayuntamientos,  que  en  el 
ínterin  habia  de  permanecer  suspendida,  Á  pesar  de  que  Cristina  habia  otorgado  todo 
esto  el  18  de  julio,  ahora  lo  negó  redondamente,  sea  porque  se  arrepintiese  de  su 
anterior  condescendencia ,  sea  porque  se  lisonjease  de  que  ,  habiendo  cesado  las  aza- 
rosas circunstancias  de  aquella  noche,  podria  llevar  adelante  sus  intentos.  Por  este  y 
otros  actos  parecidos  dijo  poco  después  El  Eco  del  Comercio,  periódico  progresista  de 
Madrid,  aquellas  notables  palabras  :  Los  liberales  han  palpado  que  la  gobernadora  se 
presta  siempre  á  los  amaños  y  exigencias  de  los  reaccionarios ,  y  que  la  fuerza  sola 
le  arranca  medidas  favorables  á  los  pueblos  ,  que  solo  duran  mientras  existe  el  apre- 
mio. A  vueltas  de  un  debate  que  duró  dos  sesiones  largas,  y  cuyos  sostenedores  fue- 
ron por  una  parte  la  regente  y  por  otra  González ,  los  ministros  instaron  á  éste  por 
que  cediese  á  la  voluntad  de  aquella.  Mas  negándose  el  presidente  á  alterar  su  plan, 
puso  su  dimisión  ,  que  fué  aceptada;  y  si  bien  los  demás  ministros  quisieron  imi- 
tarle, la  reina  les  comprometió  con  elocuentes  persuasiones  á  quedarse  en  su  puesto 
y  á  prestar  el  juramento  de  estilo  ,  dando  la  presidencia  vacante  al  ministro  de  la 
guerra,  D.  Valentín  Ferraz.  Como  era  preciso  completar  el  gabinete,  el  nuevo  pre- 
sidente propuso  para  el  ministerio  de  gracia  y  justicia  á  D.  Manuel  Cortina  y  para  el 
de  la  gobíM-nacion  á  D.  Facundo  Infante  ;  pero  Cristina  los  rechazó  y  nombró  para  el 
primero  á  D.  Francisco  Agustín  Sihela,  para  el  segundo  á  D.  Francisco  Cabello  (12  de 
agosto)  y  para  hacienda  (cuya  cartera  vacaba  por  renuncia  de  D.  José  Ferraz  hecha 
en  17  del  mismo  mes)  interinamente  á  D.  José  María  Secados  (19  de  agosto).  Estos 
nombramientos  acabaron  de  exasperar  al  partido  progresista,  y  fueron  saludados  con 
un  grito  general  de  indignación ,  pues  daban  á  entender  que  se  continuaba  todavía 
el  odioso  sistema  reaccionario. 

Constituido  el  gabinete ,  se  determinó  el  regreso  de  las  reales  personas  á  Madrid 
pasando  por  Valencia  :  itinerario  atribuido  á  la  camarilla  que  rodeaba  á  Cristina  ,  y 
anhelaba  recabar  de  D.  Leopoldo  O'Donell  ,  general  en  gefe  del  ejército  del  centro, 
una  intervención  en  los  negocios,  por  ver  de  conjurar  la  borrasca  ])olítíca  de  que  se 
observaban  ya  señales  indudables.  Ello  es  cierto  que  este  gefe  ofreció  á  la  goberna- 
dora su  espada;  [)ero  no  lo  es  menos  que  las  tropas  le  significaron  su  repugnancia  á 
apoyar  infracciones  de  la  constitución.  Á  las  nueve  de  la  mañana  del  22  de  agosto 
partieron  de  Barcelona  las  reales  personas  en  el  vapor  ¡balear  y  su  comitiva  en  el  Ma- 

(7)  El  ConslUucional,  n."  A95 ;  lü40  ;  viernes  14  de  agosto ;  pág.  2  ,  col.  3  y  4 ;  y  p<ig.  3  ,  col.  1,  2  y  3. 
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llorquin ,  ambos  buqat;s  mercantes  españoles.  Acompañaba ,  como  se  debe  suponer, 
á  Grislina  el  embajador  francés  en  un  vapor  de  su  nación.  El  cuerpo  municipal ,  á 
quien  deliberada  ó  involuntariamente  no  se  comunicó  la  noticia  de  la  partida  de  las 
reinas ,  quiso  sin  embargo  hacer  uso  de  su  privilegio ,  y  las  acompañó  con  todo  el 
aparato  y  pompa  del  ceremonial  hasta  el  punto  de  su  <mbarque.  A  la  mañana  si- 
guiente aportaron  en  el  Grao  de  Valencia ,  y  su  recibimiento  en  aquella  ciudad  fué 
puramente  oficial ,  sin  que  se  distinguiera  por  las  aclamaciones  y  muestras  de  albo- 
rozo popular ,  que  son  el  alma  de  actos  semejantes.  La  prensa  valenciana ,  como  la 
de  las  demás  provincias,  tráducia  en  términos  precisos  la  irritación  general;  y  el 
periódico  titulado  La  Tribuna  en  el  mismo  dia  de  la  entrada  estampó  en  sus  colum- 
nas un  artículo  encabezado  Á  la  Reina  ,  con  este  epígrafe  atrevido  :  Si  la  ingratitud 
de  los  reyes  sucede  al  sufrimiento  y  lealtad  de  los  puvhlos ,  los  pueblos  niegan  su 
afecto  á  los  ingratos. 

Quedóse  en  Barcelona  Espartero  ,  y  durante  su  permanencia  se  celebró  una  so- 
lemne función  cívica ,  de  la  cual  conservará  el  duque  toda  su  vida  el  mas  grato  re- 
cuerdo. Cuando  se  estaba  esperando  por  momentos  la  rendición  de  Morella,  y  se  con- 
fiaba que  Cataluña  se  veria  luego  libre  de  las  hordas  carlistas,  el  ayuntamiento  lleno 
de  entusiasmo  votó  en  sesión  de  27  de  mayo  en  testimonio  de  gratitud  y  á  nombre 
de  esta  ciudad  la  adjudicación  de  una  corona  triunfal  á  las  tropas  nacionales  en  la 
persona  del  distinguido  gefe  que  las  conducía  á  las  victorias.  Después  que  las  reinas 
hubieron  salido  de  esta  capital ,  y  pudieron  tributarse  al  duque  los  obsequios  que  la 
presencia  de  aquellas  no  consentía,  el  cuerpo  municipal  señaló  el  30  de  agosto,  ani- 
versario del  famoso  convenio  de  Vergara,  para  la  entrega  de  dicha  corona ,  que  desde 
algunos  dias  á  aquella  parte  estaba  de  manifiesto  al  público  en  el  Salón  de  Ciento. 
Figuraba  dos  troncos  de  laurel  con  hojas  y  bayas  al  natural  de  oro  y  esmalte ,  ata- 
dos por  detras  con  una  cinta  de  oro  en  pedacitos  unidos ,  en  cuyo  campo  se  leia  en 
un  relieve  muy  lijero  la  siguiente  inscripción:  Al  héroe  español,  Duque  déla  Yic- 
tdria  y  de  Morella,  Barcelona  agradecida.  Era  un  primoroso  trabajo  artístico,  salido 
de  taller  caialan  ,  que  obtuvo  los  elogios  de  todos  los  inteligentes,  — El  dia  señalado 
el  ayuntamiento  salió  á  las  nueve  de  la  mañana  de  las  Casas  Consistoriales  con  una 
numerosa  comitiva,  y  recorrió  la  calle  del  Obispo,  plaza  Nueva,  calles  de  Boíers  y 
Puerlaferrisa ,  Rambla,  Dormitorio  de  San  Francisco,  Ancha,  Fustería,  Encantes, 
Consulado ,  plazas  de  Palacio  y  Aduana  hasta  la  Explanada  del  paseo  Nuevo.  Rom- 
pian  la  marcha  los  gigantes  de  la  ciudad  ,  seguía  una  música  militar  y  tras  ella  el 
gobernador  de  la  plaza,  el  teniente  de  rey  y  algunas  personas  pertenecientes  á  las 
oficinas  militares  y  de  hacienda,  cabildo  eclesiástico,  audiencia,  colegios,  sociedades 
científicas  y  otras  corporaciones.  Á  continuación  marchaban  en  calle  abierta  los  alcal- 
des de  barrio,  y  en  pos  de  ellos  una  música  que  precedía  al  ayuntamiento  presidido 
por  el  gefe  político  D.  Juan  Ramón  Llórente.  Hacia  la  mitad  del  cuerpo  municipal 
y  por  el  centro  de  la  calle  cuatro  heridos,  que  lo  fueron  en  acciones  de  guerra  sir- 
viendo en  la  milicia  nacional  de  esta  ciudad,  llevaban  la  corona  colocada  en  una 
bandeja  de  plata  que  descansaba  en  otra  como  bandeja  cubierta  de  terciopelo  car- 
mesí, y  de  la  cual  salían  cuatro  cordones  por  los  que  los  heridos  tenían  cogida  la 
bandeja.  Detras  del  ayuntamiento  iba  otra  música,  y  cerraba  el  cortejo  una  fracción 
de  la  guardia  municipal.  Siguió  la  comitiva  en  el  mismo  orden  hasta  la  Explanada, 
donde  los  cuerpos  del  ejército  hallados  en  esta  capital  estaban  formados  en  masa. 
La  corona  fué  puesta  encima  de  una  mesa  delante  de  la  tropa.  El  gefe  político  hizo 
uLa  alocución  análoga  al  objeto,  y  seguidamente  D.  Juan  Antonio  de  Llinás,  procu- 
rador síndico  primero,  y  como  tal  el  mas  inmediato  representante  del  pueblo  bar- 
celonés, puso  la  corona  en  manos  del  duque  de  la  Victoria  pronunciando  un  discurso 
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que  concluyó  por  estas  sentidas  palabras  :  «Así  duren  ,  Excmo.  Sr.,  tanto  y  mas  en  el 
«pueblo  español  la  libertad  ronslilucional  y  las  consecuencias  de  la  paz  de  1840, 
«cnanto  sobrevivirán  en  nuestros  archivos  municipales  y  en  las  páp:inas  de  la  his- 
« toria  estas  manifestaciones  de  la  reconocida  Barcelona  por  tan  grandes  merecimien- 
«tos.»  La  corona  fué  colocada  en  la  bandera  mas  antigua  de  las  que  se  hallaban  pre- 
sentes, la  cual,  después  de  haber  desfilado  li;s  tropas  en  columna  de  honor,  fué 
aconifiañada  al  alojamiento  de  Espartero  por  él  mismo  y  por  las  banderas  restantes. 
—  Á  las  cuatro  de  la  tarde  se  dio  en  las  Casas  Consistoriales  un  espléndido  banquete 
que  se  habia  ofrecido  al  duque  y  á  los  geíes  del  ejército. 

Reanudando  ahora  el  hilo  de  la  narración  principal ,  diremos  que  arredrados  los 
ministros  á  poco  de  su  llegada  á  Valencia  con  los  peligros  de  la  situación  que  se  iba 
agravando  cada  dia,  presentaron  sus  dimisiones  y  la  gobernadora  se  las  admitió, 
nombrando  á  D.  Modesio  Cortázar  para  gracia  y  justicia  con  la  presidencia ,  para 
guerra  á  D.  Francisco  Javier  Aspíroz ,  para  gobernación  á  D.  Fermin  Arteta  y  para 
estado  á  D.  Juan  Antoine  y  Zayas  (28  y  29  de  agosto).  El  nombramiento  de  esíe  mi- 
nisterio anunciaba  bien  á  las  claras  la  resolución  de  no  variaren  un  ájiice  el  sistema 
reaccionario  que  promoviera  la  caida  de  Pérez  de  Castro  y  sus  colegas.  Los  políticos 
desapasionados  y  sensatos  comprendieron  al  ¡.unto  (jue  la  amenaza  de  esteiilizar  el 
movimiento  del  18  de  julio  ,  expresión  genuina  del  [arlido  libeial,  acabaría  de  exas- 
perar los  ánimos  y  provocaría  una  revolución. 

Así  fué.  La  obstinación  ,  la  ceguedad  de  los  consejeros  de  la  reina  ,  sobre  los  cuales 
descollaba  el  embajador  francos;  su  desatentado  alan  de  cercenar  las  instiluciones  li- 
berales, contrarestando  la  voluritad  de  los  pueblos  que  á  costa  de  mil  sacrificios  y  de 
su  sangre  acababan  de  afianzar  la  corona  en  las  "sienes  de  la  legítima  Isei-edera  de  Fer- 
nando Yll ,  ocasionó  el  famoso  pronunciamiento  de  ]\;adrid  del  ]."  de  setiembre  con- 
tra la  política  de  la  corle  ,  el  cual  se  propagó  con  increíble  rapidez  á  todas  las  ciuda- 
des del  reino.  Tan  luego  como  el  cuerj;omuníci¡;al  de  Barcelona  tuAo  noticia  de  él,  se 
reunió  y  dio  á  luz  un  manifi<>slo  dirigido  á  los  habitantes  de  esta  ciudad  ^6  de  setiem- 
bre), «lia  llegado  el  caso,  decia ,  de  que  \uesli'o  ayuntamiento  os  di,  a  toda  la  ver- 
ce  dad.  Una  facción  indigna  de  pertenecer  al  pueblo  español  \)0v  lo  supeditada  que  está 
«  á  extrañas  influencias,  pretende  obstinadamente  sumirnos  en  un  mar  de  desgracias. 
«  lia  tirado  la  máscara  ,  y  el  pacto  que  hace  tres  años  jurara  con  apariencias  de  gra- 
«  litud  y  de  amor  á  la  reconciliación,  ha  sido  escarnecido,  amenazado  y  finalmente 
«hollado  con  descaro  inaudito.  Vuestro  ayuntamiento,  barceloneses,  ha  reparado 
«  en  lo  posible  la  tormenta  ,  oponiendo  una  constancia  sin  límites  á  las  increíbles  pro- 
«  vocaciones  de  ese  bando  tiránico  y  oi)resor.  Pero  sus  insanas  agresiones  pasan  ya  de 
«  los  términos  regulares:  fuerza  es  rejielerlas  y  tomar  una  actitud  á  la  \ez  digna  y 
«respetable.  Sabemos  ya  cuál  es  nuestra  suerte;  y  entre  un  fin  desgraciado  y  una 
«muerte  honrosa  no  queda  mas  que  un  medio:  la  resistencia.  Sí,  barceloneses, 
«  vuestro  ayuntamiento  cree  llegado  el  caso  de  a|)elar  á  este  recurso  extremo:  las 
«  consecuencias  de  este  |)aso  recaerán  (xclusivameute  sobre  quienes  con  sus  desa- 
«  fueros  lo  han  ¡)rovo:'ado....  La  heroica  municipalidad  de  i^ladrid  ,  la  representación 
«jHjpularde  la  sin  |)ar  Zaragoza  han  dado  la  primera  voz  de  alarn-.a :  y  menguados 
«  fuéi-amos  é  indignos  de  haber  sucedido  á  los  antiguos  Concelleres,  si  en  tan  decisi- 
«  vos  momentos  no  respondí ''se  mos  al  grito  de  entusiasmo  que  han  dado  nuestros  her- 
«  manos.  Ciudadanos  :  uno  sea  entre  nosotiDs  el  impulso  de  acción ,  unos  lodos  nues- 
«  Iros  sentimientos,  y  prevalecerá  la  libertjd  á  despecho  de  sus  implacables  adversa- 
«  rios.  »  Sin  embargo,  atendida  la  posición  delicada  en  que  se  hallaba  el  duque  de  la 
Victoria,  Barcelona  no  siguió  [)or  entonces  el  movimiento. 
En  la  noche  del  2  de  setiembre  llegó  á  Valencia  un  correo  extraordinario  portador 
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de  la  noticia  de  la  conmoción  de  Madrid  ;  y  en  seguida  se  reunieron  los  ministros  para 
deliberar  sobre  las  providencias  que  debían  tomarse.  Expidióse  una  real  orden  y  con 
fecha  del  5  una  circular  á  las  autoridades  del  reino,  disponiendo  empleasen  cuantos 
medios  estuviesen  á  su  alcance  para  el  mantenimiento  del  orden;  y  con  fecha  también 
del  5  se  mandó  á  Espartero  que  marchase  sobre  Madrid  al  frente  de  las  tropas  de  su 
ejército  para  reducir  á  los  sublevados  por  la  fuerza  de  las  armas.  Desde  Barcelona 
coníe3tó  el  duque  de  la  Victoria  el  dia  7  con  una  notable  exposición  á  la  reina  go- 
bernadora, manifestándole  los  desaciertos  y  aviesa  intención  de  sus  consejeros,  y 
anunciándole  sus  propios  sentimientos  y  su  resolución  de  favoi'ecer  el  alzamiento  de  la 
capital  de  la  monarquía.  «Yo  creo ,  Señora  ,  decia  hacia  el  fin  de  su  escrito ,  que  no 
<£  peligra  el  trono  de  mi  reina,  y  estoy  pn-suadido  de  que  pueden  evitarse  los  males 
«  de  mi  país  apreciando  los  consejos  que  para  conjurarlos  rae  pareció  deber  dar  á  Y.  M. 
«  Todavía,  Señora,  puede  ser  tiempo.  Un  franco  manifiesto  de  V.  M.  á  la  nación  ofre- 
«  ciendo  que  la  constitución  no  será  alterada,  que  eran  disueltas  las  actuales  cortes, 
«y  que  las  leyes  que  acordaron,  se  someterán  á  la  deliberación  de  las  que  nueva- 
«  mente  se  convoquen  ;  tranquilizará  los  ánimos ,  si  al  mismo  tiempo  elige  V.  M.  seis 
«  consejeros  de  la. corona ,  de  concepto  liberal ,  puros ,  justos  y  sabios.» 

Llegó  esta  representación  á  Valencia  el  12  de  setiembre  ,  y  al  verse  Cristina  priva- 
da del  brazo  del  esclarecido  general  mientias  no  siguiese  otro  rumbo  político,  pensó 
llenar  los  deseos  del  duque  y  de  los  pronunciados,  nó  accediendo  á  todo  lo  que 
se  le  aconsejaba,  sino  simplemente  cambiando  el  ministerio.  Nombró  al  efecto  otro 
compuesto  de  D.  Vicente  Sancho,  presidente  y  ministro  de  estado,  D.  Alvaro  Gómez 
Becerra  de  gracia  y  justicia,  D.  Facundo  Infante  de  la  guerra,  D.  Domingo  Jiménez 
de  hacienda,  D.  Francisco  Cabello  de  la  gobernación  y  D.  Dionisio  Capaz  de  marina. 
Pertenecían  la  mayor  parle  de  estos  suge'os  al  partido  progresista;  mas  esta  circuns- 
tancia por  sí  sola  no  era  una  garantía  suficiente  para  los  pronunciados,  pues  en  los 
nombramientos  ni  se  hablaba,  ni  siquiera  se  aludia  á  las  ocurrencias  que  los  promo- 
vieron;  por  lo  que  alarmada  la' junta  provisional  de  gobierno  de  Madrid,  declaró 
que  no  dejaría  su  actitud  hostil  hasta  tanto  que  quedase  plenamente  satisfecho  el  voto 
nacional  con  las  seguridades  de  que  no  pudiese  intentarse  una  nueva  reacción.  Por 
otra  parte,  cuan, 'o  tan  poca  validez  gozaban  los  poderes  otorgados  por  la  goberna- 
dora, los  nuevos  ministros  no  se  consideraron  con  fuerzas  bastantes  para  dominar 
la  situación,  y  dimiiieron  sus  cargos,  excepto  el  de  marina. 

En  esta  laboriosa  crisis  ministerial  de  ardua  é  incierta  terminación  solo  un  medio 
se  ofrecía  para  evitar  los  mayores  conflictos,  y  Cristina  hubo  de  adoptarlo  nombrando 
con  decreto  de  16  de  setiembre  al  duque  de  la  Victoria  presidente  del  consejo  sin 
obligación  dedesempeñar  ministerio  alguno  ,  con  amplias  facultades  para  elegir  los 
individuos  que  fuesen  de  su  agrado,  y  continuando  al  frente  de  los  ejércitos,  lo  cual 
hasta  cierto  punto  equivaüaá  dividir  con  él  la  participación  de  la  regencia.  Habiendo 
el  duque  aceptado  este  cargo,  pidió  á  la  gobernadora  permiso  para  marchar  á  Ma- 
drid á  fin  de  evitar  comunicaciones  y  resolver  mas  fácilmente  las  dudas  que  se  sus- 
citasen sobre  el  nombramiento  de  las  personas  que  debiesen  formar  el  gabinete  (19  de 
setiembre.) 

Concedido  dicho  permiso,  partió  Espartero  de  Barcelona  el  25  de  setiembre  acom- 
pañado del  general  D.  Pedro  Chacón  y  del  comandante  del  2."  batallón  de  la  milicia 
nacional  de  Madrid  D.  Manuel  Cortina ,  comisionado  de  la  junta  provisional  de  gobier- 
no cerca  del  duque  para  entregarle  pliegos  é  informarle  verbalmente  de  lo  ocurrido 
en  la  capital  del  reino  y  del  verdadero  estado  de  la  opinión  pública.  Su  entrada  en 
Madrid  (29  de  setiembre)  fué  una  ovación  tan  general ,  espontánea  y  grandiosa  como 
lo  había  sido  la  de  íiarceíona.  Puesto  de  acuerdo  con  ia  mencionada  junta  sóbrela 
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marcha  que  debería  seguir  el  nuevo  gabinete  y  las  personas  que  lo  compondrían ,  pro- 
puso á  la  regente  para  estado  á  D.  Joaquín  María  Ferrer ,  para  gracia  y  justicia  á 
I).  Alvaro  Gómez  Becerra,  para  la  gobernación  á  D.  Manuel  Cortina  ,  para  hacienda 
á  D.  Agustín  Fernandez  Gamboa ,  para  guerra  á  D.  Pedro  Chacón  y  para  marina  á 
D.  Joaquín  de  Frías.  La  gobernadora  aprobó  estos  nombramientos  (3  de  octubre) ;  y 
por  lo  tanto  el  duque  salió  el  6  para  Valencia  con  los  nuevos  ministros ,  menos  Fer- 
nandez Gamboa,  que  se  hallaba  de  cónsul  en  Bayona.  Entró  el  8  en  aquella  capi- 
tal y  fué  recibido  con  los  trasportes  de  jubilo  y  frenéticas  aclamaciones  con  que  to- 
dos los  pueblos  le  saludaban. 

Libre  Barcelona  de  las  consideraciones  que  debía  á  la  presencia  del  duque  de  la 
Victoria,  adhirió  al  pronunciamiento  de  la  nación  ;  y  en  la  tarde  del  1."  de  octubre 
se  instaló  su  Junta  Provisional  de  Gobierno ,  compucsla  del  capitán  general  D.  An- 
tonio Van-Halen ,  conde  d?  Peracamps,  presidente,  del  gefe  político  D.  Juan  Ramón 
Llórente  vicepresidente,  de  los  vocales  D.  Pablo  Pélachs,  D.  Antonio  Jordá  ,  Don 
José  Llacayo ,  D.  José  Vergés ,  D.  Pablo  Torrrns  y  Miralda  ,  D.  Antonio  Giberga, 
D.  Juan  Antonio  de  Llinás,  D.  Juan  Massó  ,  D.  José  Pascual,  D.  Miguel  Viñals, 
D.  Ignacio  Parera,  D.  Francisco  Viñas  y  D.  Mariano  Pons  y  Tárrech  ,  vocal  secre- 
tario. 

Cuando  Cristina  vio  que  el  programa  del  nuevo  gabinete  se  ajustaba  exactamente 
á  los  principios  proclamados  por  el  pronunciamiento  de  setiembre  ,  todavía  intentó 
reducir  á  Espartero;  pero  hallando  en  él  una  resistencia  firme,  no  quiso  transigir  y 
anunció  su  resolución  de  abdicar  la  regencia.  Des^purs  de  haber  apur;;do  en  vano 
razones  y  argumentos  para  disuadirla,  trataron  los  ministros  de  buscar  un  funda- 
mento á  la  renuncia ;  y  como  la  gobernadora  expresnse  que  debía  fundarse  en  que 
su  conciencia  no  le  permitía  prestarse  á  algunas  exigencias  del  momento  ,  uno  de  los 
consejeros  indicó  que  tal  vez  podria  citarse  como  motivo  la  boda  de  S.  M. ,  de  que 
hablaban  los  papeles ;  motivo  que  Cristina  rechazó  como  indecoroso  é  inexacto  (8). 
Escribió,  pues,  de  propio  puño  y  firmó  la  renuncia  en  \1  de  octubre,  y  aquella 
misma  noche  la  leyó  ante  los  ministros ,  autoridades  y  otras  muchas  personas  no- 
tables por  su  categoría  ó  circunstancias,  que  de  antemano  se  habían  congregado  en 
la  real  cámara.  Acto  continuo  la  entregó  al  presidente  del  consejo  de  miu'stros,  junto 
con  un  decreto  ordenando  su  ejecución.  Estaba  concebida  en  estos  términos  : 

«  Á  LAS  CORTES.  — Renuncia.  —  El  actual  estado  de  la  nación  y  el  delicado  en  que 
«  mi  salud  se  encuentra ,  me  han  hecho  decidir  á  rennnciar  la  regencia  del  reino, 
«  que  durante  la  menor  edad  de  mi  excelsa  hija  Doña  Isubcl  II  m(>  fué  conferida 
«  por  las  Cortes  Constituyentes  de  la  nación  leunidas  en  4  836,  á  pesar  de  que  mis 
«consejeros  con  la  honradez  y  patriotismo  que  les  distinguen  ,  me  han  rogado  enca- 
«  recidamenle  continuara  en  ella  ,  cuando  menos  hasta  la  reunión  de  las  próximas 
«  Cortes,  jior  creerlo  así  conveniente  al  país  y  á  la  causa  pública  ;  pero  no  pudiendo 
«acceder  k  algunas  de  las  exigencias  de  los  pueblos,  que  mis  consejeros  mismos 
«creen  deben  ser  consultadas  |)ara  calmar  los  ánimos  y  terminar  la  actual  situación, 

(8)  FJecUvamcnlc  en  aqu-llos  dias  sp  i)iil)licó  un  pran  tu'imero  de  folletos  y  papeles  sueltos  que  Irala- 
ban  con  mucha  extensión  y  pormenores  del  matrimonio  secreto  de  Doña  María  Cristina  de  borbon.  ()ue 
uno  de  los  ministros  propuso  alegar  dicha  boda  como  motivo  de  la  renuncia  de  la  regencia,  lo  aíirman, 
entre  otras  obras  ,  \a.  fíarcdona  en  .fulin  de  ISiO,  píg.  201 ,  y  la  Vida  müilar  y  polüica  de  Espartero,  por 
una  sociedad  de  exmilicianos  de  Madrid,  tom.  3,  p'ig.  «.9S.  —  Kn  la  sesión  del  congreso  de  8  de  abril  do 
Wi'ó  se  presentó  un  real  decreto  de  11  de  octubre  de  IS'i'i  refrendado  por  el  ministro  de  gracia  y  justicia 
I).  LuisMayans,  que  decía  así :  «Atendiendo  á  las  |)0(lerosas  razones  que  me  ha  expuesto  mi  augusta  Ma- 
«drc  Doña  María  CrisUna  de  ilorl)on,  he  nmmiíiIo  en  atitori/irla  ,  desi)ues  de  oido  mi  consejo  de  ministros, 
«' para  que  contraiga  matrimonio  con  I).  FernandoMuñoz,  duijue  de  ilianzares.  Y  declaro  (pie  por  el  hecho 
«de  contraer  este  matrimonio  de  conciencia,  ó  sea  con  persona  desigual,  no  decae  de  mi  gracia  y  cariño, 
«y  que  debe  quedar  con  lodos  los  honores  y  prerogalivas  que  le  corresponden  como  ú  Reina  Madre » 
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«  me  os  absolutamente  imposible  continuar  desempeñándola ,  y  creo  obrar  como  exige 
«  el  interés  de  la  nación  ,  renunciando  á  ella.  Espero  que  las  Cortes  nombrarán  per- 
« sonas  para  tan  alto  y  elevado  cargo ,  que  contribuyan  á  bacer  tan  feliz  esta  na- 
«  cion  como  merece  por  sus  virtudes.  Á  las  mismas  dejo  encomendadas  mis  augustas 
«  hijas;  y  los  ministros  que  deben ,  conforme  al  espíritu  de  la  constitución  ,  gober- 
« nar  el  reino  hasta  que  se  reúnan,  me  tienen  dadas  sobradas  pruebas  de  lealtad 
«  para  no  confiarles  con  el  mayor  gusto  depósito  tan  sagrado.  Para  que  produzca, 
«  pues,  los  efectos  correspondientes  ürmo  este  documento  autógrafo  de  la  renuncia, 
«  que  en  presencia  de  las  autoridades  y  corporaciones  de  este  ciudad  entrego  al  pre- 
cLsidente  de  mi  consejo  para  que  lo  presente  á  su  tiempo  á  las  Cortes.  —  ]María  Cris- 
«  TINA.  —  Valencia  12  de  octubre  de  1840.» 

Cristina ,  á  quien  no  podia  ser  muy  grata  la  residencia  en  este  suelo  después  de 
haber  perdido  su  poder  y  su  prestigio  ,  partió  para  Portvendres  el  17  de  octubre  en 
el  vapor  mercante  español  Mercurio  bajo  el  título  de  Condesa  de  Vista  Alegre. 

Encargado  del  gobierno  el  gabinete  con  el  título  de  Ministerio-Regencia  ^  con  ar- 
reglo á  la  constitución,  publicó  el  decreto  de  disolución  de  cortes  y  renovación  de  la 
tercera  parte  de  los  senadores,  que  la  gobernadora  había  firmado  con  fecha  delil. 
Suspendió  la  ley  orgánica  y  de  atribuciones  de  los  ayuntamientos ,  prometiendo  so- 
meterla de  nuevo  á  las  cortes  con  las  reformas  necesarias  para  ponerla  en  armonía  con 
la  conslitucion  y  los  principios  políticos  consignados  en  ella  (13  de  octubre) ;  y  con- 
vocó las  corles  para  el  19  de  marzo  de  1841  (14  de  octubre). 

El  ministerio-regencia,  la  reina  y  la  infanta  salieron  de  Valencia  el  20  de  octubre 
y  el  28  entraron  en  Madrid. 

Las  nuevas  cortes ,  que  se  abrieron  el  día  prefijado  ,  nombraron  en  sesión  de  8  de 
mayo  de  1841  regente  del  reino  á  D.  Baldomcro  Espartero  ,  duque  de  la  Victoria  (9) ; 
y  en  la  de  10  de  julio  declararon  vacante  la  tutela  de  la  reina  Doña  Isabel  lí  y  de  la 
infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda,  y  la  discernieron  al  sabio  ,  al  modesto  ,  ai  vir- 
tuoso veterano  de  la  libertad ,  D.  Agustín  Arguelles.  (10)  (*) 


(9)  La  conslilucion  dejaba  el  arbitrio  da  las  corles  el  nombrar  uno,  tres  ó  cinco  regentes  del  reino.  Á  la  se- 
sión del  8  de  raavo  concurrieron  196  diputados  y  94  senadores,  tot.il  290  votantes.  Votaron  nomiOHlmente 
por  la  regencia  ünica  133,  por  la  trina  136,  y  por  la  quíntuple  1.  En  la  elección  secreta  de  la  persona,  Es- 
parlero  obtuvo  179  votos,  D.  Agustín  Arguelles  103,  Doña  Slaría  Cristina  de  Borbon  3,  el  conde  de  Al- 
modóvar  l ,  D.  Tomás  García  Vicente  (brigadier  del  año  1810)  1 ;  bul)o  1  papeleta  en  blanco. 

(10  En  la  sesión  de  los  dos  cuerpos  colegisladores  de  lo  de  julio,  de  239  volantes  declararon  nominai- 
menle  que  la  tutela  estaba  vacante  203  contra  36.  En  la  votación  secreta  para  la  elección  de  tutor  Don 
Agustín  \rgüelles  obtuvo  180  votos,  D.  Manuel  Jisé  Quintana  17,  el  conde  de  Almodóvar  3,  D.  Pedro  Cha- 
cón 2  Doña  María  Cristina  de  Borbon  1,  el  arzobispo  electo)  de  Toledo  1 ,  D.  Tomis  García  Vicente  i ,  Don 
Valentín  Solanot  1 ,  D.  Dionisio  Capaz  1,  un  consejo  de  tutela  1,  y  hubo  31  papeletas  en  blanco. 

(*)  Conde  de  Toreno,  Historia  contemporánea  de  la  revolución  de  España,  tom.  5,  págs.  63  a  90.  — Bar- 
celona en  Julio  de  ¡SiO.  Sucesos  de  este  periodo  ,  con  un  Apéndice  de  los  acontecimient  s  que  siguieron  hasta  el 
embarque  de  S.  M.  la  Reina  Gobernadora  en  Valencia.  Vindicación  razonada  del  pueblo  de  Barcelona.  Barce- 
lona 1844. —Fidamí/í/ar  y  política  de  Espartero  ,  obra  dedicada  d  la  exmilicia  nacional  del  reino  por  una 
sociedad  de  exmilicianos  de  Madrid;  Madrid  1843  ,  lom.  3  ,  págs.  209  á  306. 
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ARTÍCUIiO  SXVI. 
¡Abajo  Espartero  y  ísu  gobierno! 


Regencia  de  Espartero  y  triunfo  del  partido  liberal.  —  Prepárase  el  ataque  al  nuevo  gobierno. — Unitarios  y 
Trinitarios.  —  Protesta  y  carta  de  Cristina.  —  Rencor  del  partido  absolutista.  —  Insurrección  militar  en  octubre 
de  18il. —Proyectos  de  trastorno  en  Uarcelona. — Enemistad  y  osadía  de  los  partidos:  desenfreno  de  la 
prensa  en  18i2 — Alboroto  en  la  Puerta  del  Ángel. — Agitación  de  Barcelona.— Ataque  de  la  plaza  de  S.Jaime. 
— Retirada  de  las  tropas. — D.  Juaa  Manuel  Carsy  se  pone  á  dirigir  la  revolución.— Se  instala  una  Junta  Popu- 
lar Directiva  Provisional.- Prisión  inomentinea  de  las  hijas  de  Van-Halen  y  otras  personas.—  Ataque  de  la 
Cindadela  — Abandono  de  este  fuerte.  —  Establece  Van-Halen  su  cuartel  general  en  San  Felío  de  Llobregat. 
—  Capitulaciones  del  cuartel  de  Estudios  y  de  Atarazanas.  —  Conducta  misteriosa  del  cónsul  francés  Mr.  Fer- 
nando Lesseps. — La  junta  manifiesta  el  objeto  de  la  revolución.  —  Nómbrase  una  Junta  Auxiliar  Consultiva. — 
Créanse  tres  batallones  de  Tiradores  de  la  Patria. — Elígese  una  Comisión  Municipal  Provisional.  —  El  belga 
Miguel  Durando  comandante  general  de  las  armas. — Parada  en  la  Rambla.  — Durando  dimite  su  cargo. — 
Alocución  del  gefe  político  D.Juan  Gutiérrez  á  los  habitantes  de  Barcelona.  —  Contestaciones  entre  los  cón- 
sules extrangeros  y  el  c  ¡pitan  general  — Alocución  de  éste  á  los  barceloneses.  —  Emigraci  ¡n.  —  Mensage  de 
las  cortes  al  regente.  —  Sale  éste  de  Madrid  para  Barcelona.  —  Se  disuelve  la  junta  directiva. — Instituyese 
una  Junta  de  Gobierno.  — Plan  frustrado  de  entrega  de  Atarazanas. —  Llegada  del  regente  á  Sarria.  — Intima- 
ción de  Van-llaleii  á  la  junta.  — Desarme  de  la  patulea.  — Embarque  de  Car^y.  — Conferencias  de  una  comisión 
de  la  junta  con  Van-IIalen  y  el  marqués  de  Rodil.  —  El  regente  rehusa  recibirla.  — Situación  apurada  de  la 
ciudad.  — Ultimátum  del  capitán  general.  —  Conmoción  en  Barcelona. —Huyo  la  junta  de  gobierno.  —  Constitií- 
yese  otra.  —  Prepara  la  resistencia.  —  Intimación  de  Van-Halen  á  los  cónsules. — Bombardeo. — Contrarevo- 
lucion  en  Barceioiieta.  —  Suspéndese  el  bombardeo.— Desaparece  la  junta.  —  Otra  nombrada  por  las  parroquias 
toma  el  mando.  —  Los  vecinos desariuan  la  patulea.  — Entran  las  tropas.  —  Desarme  de  la  milicia  nacional. — 
Decreto  del  regente. — Castigos.  —  Partida  del  mismo.  — D.  Juan  Antonio  Seoane  capitán  general  y  gefe 
político  interino. — Contribución  de  doce  millones.  —  Reflexiones. 

Procelosa  y  Irabajada  y  combatida  fué  la  regencia  del  duque  de  la  Victoria.  La 
exaltación  de  este  ilustre  guerrero  ,  á  qui(  n  debia  España  la  paz,  pareció  agitar  todos 
los  elementos  de  discordia  ,  reunirlos  y  amalgamarlos  para  su  ruina. 

Era  el  triunfo  del  gran  partido  que  de  ocho  ailos  á  aquella  parte  liabia  estado  bata- 
llando incesantí^mente  contra  los  enemigos  de  la  libertad  ,  señores  siempre,  con  bre- 
ves interrupciones,  de  la  corte,  y  de  los  primeros  cargos  públicos. 

Este  triunfo  era  la  realización  de  las  esperanzas  concebidas  inmediatamenle  des- 
pués de  la  amnistía  :  era  el  \engador  de  los  ultrajes  inferidos  á  la  nación  en  1814 
y  1823. 

Consagráronse  los  hombres  de  la  nueva  situación  á  establecer  una  administración 
recta,  protectora,  de  justicia,  moralidad  y  libertad;  y  aunque  no  en  todo  andu- 
vieron acertados ,  es  |)rec¡so  confesar  que  si  jamas  ha  sido  una  verdad  en  España 
el  sistema  constitucional ,  el  gobierno  de  Espartero  se  aproximó  mas  que  otro  nin- 
guno á  aquella  verdad.  Dig-inlo  los  diarios  de  las  cortes  con  sus  discusiones  amplias 
y  exp'dilas;  díganlo  los  decretos  sobre  miyorazgos,  arreglo  eclesiástico,  presupues- 
tos, aranceles  de  aduanas  y  otros  no  niMios  importantes  ;  digalo  la  prensa,  que  pudo 
recorrer  el  camjio  todo  de  la  política  holgadamente  ,  sin  mas  obstáculo  ni  traba  que 
los  impuestos  por  la  ley  para  la  seguridad  del  estado. 

Sin  embargo ,  los  vencidos  no  perdonaron  jamas  el  vencedor  ,  ni  jamas  quisieron 
acomodarse  á  la  situación  creada  por  su  propia  derrota.  Bien  pudo  conocer  desde  su 
instalación  el  nuevo  gobierno,  que  nunca  transigirían  con  él  moderados  ni  absolu- 
tistas. Apenas  el  partido  derribado  en  setiembre  de  IS'iO  se  hubo  repuesto  un  tanto 
del  sacudimiento  y  estujior  originados  de  su  caida  ,  cuando  de  las  tierras  extrangc- 
ras  á  donde  emigraron  sus  corifeos ,  y  hasta  de  algunos  puntos  de  la  Península,  sordo 
y  confuso  aun  ,  pero  ya  bastante  signiíicativo,  partió  el  primer  murmullo  de  guerra. 
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«  El  \iage  de  la  reina  Cristina  á  la  capital  del  orbe  cristiano ,  dicen  unos  histo- 
«  Fiadores,  su  reconciliación  con  el  Santo  Padre,  la  absolución  de  sus  anteriores  cen- 
«suras,  y  sobre  todo  aquel  arrepentiraiento  que  su  conciencia  juró  en  las  áureas 
a  gradas  del  Vaticano,  fueron  ya  un  negro  y  terrible  augurio  para  lus  que  conocen 
«  la  diplomacia  infernal  de  Roma.  El  plan  misterioso  concebido  en  la  antigua  corte 

«de  los  Césares,  aceptado  en  Paris,  se  desarrolló  completamente Una  pandilla 

«de  los  prohombres  del  bando  reaccionario,  que  tu\o  la  impudencia  de  mendigar 
«el  auxilio  de  los  partidarios  de  D.  Carlos,  asediaba  de  continuo  á  la  exgoberna- 
«dora,  bajo  cuyo  amparo  tutelar  se  agitiiba  con  sus  ideas  de  venganza,  ganosa  de 
«  llevar  á  cumplido  acabamiento  ese  mismo  plan  cuyo  origen  hemos  poco  ha  signi- 
«  ficado.  El  palacio  de  Cuurcelles,  morada  de  la  reina  Cristina  en  la  capital  de  Fran- 
«  cia ,  era  el  centro  directivo  de  las  maquinaciones  absolutistas,  en  relación  directa 
«  con  dos  clubs  de  igual  procedencia,  establecidos,  el  uno  en  Bayona  y  el  otro  en 
«Madrid. »  (1) 

Cuando  se  debalió  en  el  congreso  la  cuestión  de  la  regencia  ,  dividiéronse  los  pro- 
gresistas (que  desde  la  victoria  de  setiembre  solian  apellidaise  Setemhristas)  en  dos 
grandes  parcialidades,  la  de  los  Unitarios  que  opinaban  por  la  regencia  única,  y 
la  de  los  Trinitarios  que  defendían  la  trina.  Antes  de  orillarse  aquel  arduo  negocio, 
se  comenzó  á  notar  cierta  oposición  pers<inal  á  Espartero  por  parte  de  algunos  pro- 
hombres de  la  parcialidad  trinitaria,  á  pesar  de  las  protestas  que  emitieron  en  los 
debates  del  congreso.  Empero  disipada  dicha  oposición  después  de  la  elección  de 
regente,  se  observó  que  ciertos  unilai'ios  de  primera  nota,  que,  según  el  discurso 
natural,  debían  ser  las  personas  mas  adictas  al  duque,  hablan  cambiado  repenti- 
namente y  unídose  á  una  fracción  poco  numerosa  de  los  trinitarios  que  empezaba  á 
combatirle.  Sabidas  son  también  las  mil  dificultades  y  negativas  que  hubo  de  ven- 
cer D.  Antonio  González  para  organizar  un  ministerio  ;  y  por  cierto  no  se  concibe 
cómo  ciertos  sugetos  se  excusaron  ya  entonces  de  servir  al  regente  y  á  la  causa  de  la 
libertad  aceptando  una  cartera.  Si  fuera  licito  desentrañar  ciertos  sucesos  ,  viéranse 
los  manejos  é  intrigas  sublerráneas  en  que  muy  luego  se  mezclaron  algunos  limosos 
adalides  del  partido  progresista  ,  y  su  relación  y  enlace  con  los  aconteí  ¡mientos  pos- 
teriores. La  actitud  hostil  masó  menos  declarada  que  lomaron  los  reíeridos  corifeos, 
tenia  mucho  de  siniestro,  siquiera  no  fuese  sirio  jiorque  amagaban  comp-licar  ia  situa- 
ción de  un  mudo  tan  grave  como  inijirevisto.  Lo  mas  dej)!orable  fué  que  en  aquellos 
momentos  dominaron  pasiones  personales  y  bastardas  con  preferencia  á  doctrinas  y 
princijiios. 

Auxiliado  eficazmente  González  por  el  general  D.  Facundo  Inñiute,  pudo  al  fin  for- 
mar un  gabinete,  del  que  quedó  presidente  y  ministro  de  estado  el  j)r¡mero  y  de 
la  gobernación  el  segundo,  siendo  nombrados  por  decretos  de  V,  de  mayo  D.  E\a- 
risto  San  Miguel  para  guerra,  ü.  Andrés  García  Camba  para  marina  ,  D.  José  Alonso 
para  gracia  y  justicia  y  D.  Pedro  Surrá  y  Puill  para  hacienda. 

Dada  por  vacante  la  tutela  de  la  reina  y  de  ¡a  infanta  ,  y  nombrado  un  nuevo 
lulor  por  las  cortes  ,  vieron  la  luz  pública  dos  documentos  interesantes  :  la  famosa 
protesta  de  Cristina  firmada  en  Paris  á  18  de  julio  de  1841  ,  en  que  declaraba  que 
la  decisión  de  las  cortes  era  una  forzada  y  violenta  usurpación  de  facultades  que 
ella  no  dibia  ni  podía  consentir ;  y  una  carta  acompañatoria  á  Espartero,  en  que  le 
decia  :  Las  cortes  al  tomar  esta  resolución  ,  tú  y  los  ministros  al  someter  el  asunto 
á  su  fallo,  os  habéis  arrogado  facultades  que  no  os  competen  ;  habéis  desconocido  los 
sentimientos  y  roto  ,  en  cuanto  ha  estado  en  vuestra  mano  ,  los  ^vínculos  de  la  naíu- 

(1)  Vida  militar  y  poUlica  de  Esparlero,  por  una  sociedad  de  exmilicianos  de  Madrid;  lomo  3,  pág.  453. 
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raleza;  habéis  confundido  y  quebrantado  todas  las  reglas  de  justicia ,  y  me  habéis 
señalado  desapiadadamente  por  vuestra  victima.  Esía  protesta  era,  en  sentir  de  al- 
gunos ,  una  Yerdadf'ra  declaración  de  guerra  ,  una  "S'oz  de  alarma  ;  una  bandera  que 
se  levantaba  para  dificultar  la  marcha  del  gobierno  ,  declarar  nulos  y  viciosos  sus 
actos ,  y  anatematizar  como  ilegítimo  su  origen ;  el  primer  grito  preventivo  para  los 
ataques  que  se  estaban  maquinando  desde  el  mismo  Paris.  El  gobierno  rebatió  victo- 
riosamente esta  protesta  con  su  manifiesto  de  2  de  agosto ,  mostrando  comprender 
bien  la  significación  positiva  de  dicbo  documento.  Tiempo  ha ,  dijo,  que  el  gobierno 
conocía  los  planes  que  los  enemigos  de  la  constitución  estaban  concertando  como 
última  esperanza  de  una  soñada  reacción.  En  el  delirio  frenético  de  sus  pasiones 
buscaban  un  pretexto  para  excitarla ,  y  ciegamente  alucinados ,  creyeron  hallarlo 
en  la  cuestión  de  tutela  de  las  augustas  y  caras  pupilas. 

El  partido  absolulisia  que  vio  caer  sus  ilusiones  bajo  el  filo  de  la  espada  de  Esparte- 
ro en  Vergara',  en  Morella  y  en  Berga,  alimentaba  un  profundo  rencor  contra  el  go- 
bierno ,  al  que  por  otra  parte  debia  odiar  de  muerte  toda  \ez  que  personificaba  prin- 
cipios políticos  enteramente  opuestos  á  los  suyos.  La  parcialidad  apostólica  que  con  la 
absolutista  se  confunde ;  aquella  parcialidad  toda  empapada  en  los  intereses  de  la 
teocracia,  que  desgraciadamente  no  son  en  algunas  ocasiones  los  de  la  religión  ;  que 
tiene  por  símbolos  el  altar  y  el  trono ,  la  tiara  y  la  corona ;  cuya  base  de  gobierno 
es  el  dominio  de  las  conciencias  para  dirigir  á  su  arbitrio  las  voluntades;  que  se  ir- 
rita y  se  enfurece  contra  el  menor  conato  de  libertad  ;  tampoco  olvidará  jamas  la 
conducta  toda  rspañola  del  nuevo  poder  en  los  negocios  eclesiásticos :  el  extraña- 
miento de  D.  José  Kamirez  de  Arellano  vicegerente  de  la  nunciatura  apostólica;  ni 
las  demás  providencias  sobre  el  tribunal  de  la  Rota ;  ni  el  decreto  de  venta  de  los 
bienes  del  clero  sacular  ;  ni  la  prohibición  de  que  se  consintiese  ni  se  tolerase  en  Es- 
paña la  sociedad  originaria  de  Lyon  ,  titulada  de  la  Propagación  de  la  Fe  ,  cuyo  ob- 
jeto ,  dijo  de  orden  de  la  regencia  provisional  el  ministro  D.  Alvaro  Gómez  Becerra 
(19  de  abril  de  1841),  ce  en  su  último  término  podrá  ser  santo  y  laudable  ,  pero  en 
«su  término  inmediato  no  es  otro  que  el  de  sacar  dinero  á  los  españoles  para  enviarlo 
«  á  Francia,  sin  darles  en  los  negocios  de  la  sociedad  otra  parte  ni  intervención  que 
«  contribuir  con  las  limosnas  »  ;  ni  el  manifiesto  de  30  de  julio  firmado  por  el  mi- 
nistro do  gracia  y  justicia  D.  José  Alonso  impugnando  con  mucha  nervio  la  alocución 
que  el  papa  Gregorio  XVI  dirigió  á  los  cardenales  en  el  consistorio  secreto  del  1.° 
de  marzo  lamentándose  de  la  larga  serie  de  atontados  que,  á  su  decir,  se  habían 
comtido  y  se  estaban  cometiendo  en  España  céntralos  derechos  de  la  iglesia;  ni  por 
último  los  que  el  partido  teocrático  dio  en  llamar  nada  menos  que  proyectos  cismá- 
ticos. Tal  actitud  había  tomado  la  corte  de  Roma  cara  á  cara  con  nuestra  nación, 
que  Alonso  hubo  de  estampar  en  el  referido  documento  las  siguientes  enérgicas  pa- 
labras, en  defensa  de  la  independencia  y  dignidad  españolas,  como  reproduciendo 
los  bu'Mios  tiempos  de  Pedro  el  Grande,  Fernando  el  Católico  y  Cáilos  líi:  En  su- 
ma la  violenta  alocución  d"l  Santo  Padre  no  puede  considerarse  sino  como  una 
declaración  de  guerra  contra  la  reina  Isabel  II,  contra  la  seguridad  pública  y  con- 
tra la  Constitución  del  Estado.  Es  en  realidad  un  manijlesto  en  favor  del  vencido  y 
expulsado  pretendiente  ,  y  una  provocación  escandalosa  de  cisma,  de  discordia  ,  de 
desorden  y  de  rebelión. 

Vióse  una  amalgama  informe  de  hombres  y  partidos  de  ideas  no  bien  idénticas 
coligarse  contra  la  regencia  del  duque  de  la  Victoria;  vióse  á  la  prensa  moderada 
bramar  (le  coraje  contra  el  partidor  vencedor,  vituperar  sus  actos  ,  extraviar  la  opi- 
nión ,  provocar  contra  aíjuel  la  execración  de  Ins  pueblos  y  revolcarse  en  el  cieno 
de  la  mezquina  y  ciega  oniosidad  de  partido;  vióse  forjar  ardides,  cavilaciones  y 
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quimeras  sobre  siniestros  planes  del  regente,  prodigarle  acusaciones,  improperios 
y  sarcasmos ,  hacerle  descender  al  inmundo  terreno  de  la  caricatura ;  vióse  for- 
marse en  Francia  una  vasta  conjuración  y  alistarse  en  ella  ilustres  gefes  que  acompa- 
ñaron á  Cristina  en  su  voluntario  ostracismo ;  \ióse  inflamar  el  espíritu  belicoso  de 
los  catalanes  propalando  la  especie  tan  maliciosa  como  falsa ,  de  que  el  regente  estaba 
sumiso  á  las  exigencias  del  gobierno  inglés  en  la  funesta  cuestión  de  los  algodones, 
tiro  mortal  contra  la  industria  del  Principado;  \ióse  concitar  las  pasiones  del  pueblo 
vascongado  acriminando  al  gobierno  de  haber  fallado  al  convenio  de  Yergara ,  y 
atribuyéndole  el  malvado  intento  de  tiranizarlo  arrebatándole  sus  fueros.  De  todo  se 
echaba  mano  para  precipitar  nuevamente  la  nación  en  una  sima  de  trastornos  y  dis- 
cordias; para  volver  á  abrir  las  apenas  cicatrizadas  llagas  de  la  guerra  civi!.  El  peli- 
gro era  inminente.  Sorda  pero  espantosamente  rugia  el  monstruo  de  la  rebelión. 

En  las  provincias  del  norte  ,  cuya  posición  geográfica  las  hacia  el  punto  mas  á  pro- 
pósito para  romper  las  hostilidades,  por  su  proximidad  á  la  Francia,  toda  vez  que  de 
Francia  partian  las  maquinaciones;  allí  donde  se  habia  dado  el  primer  grito  de  guerra 
en  favor  del  absolutismo,  comenzó  también  la  insurrección  contra  el  gobierno  libe- 
ral de  Espartero.  Diríase  que  aquel  país  tenia  un  atractivo  singular  para  los  enemi- 
gos de  la  libertad.  Entonces  se  habia  invocado  el  nombre  del  exinfanle  D.  Carlos; 
ahora  se  aclamaba  á  la  exgobernadora  Doña  Cristina.  A  la  madrugada  del  %  de  octu- 
bre el  general  D.  Leopoldo  O'Donell  enarboló  el  estandarte  de  la  rebelión  en  la  cin- 
dadela de  Pamplona,  proclamando  la  regencia  de  Cristina,  por  quien  decia  hallarse 
nombrado  capitán  general  y  virey  de  Navarra;  y  bombardpó.cruelmente  aquella  ciu- 
dad ,  porque  se  negó  a  segundar  la  sedición.  El  general  D.  Gregorio  Piquero  respondió 
á  este  grito  sublevándose  el  4  en  Yitoria,  donde  se  instaló  una  junta  representante 
de  la  reina  madre,  cuyo  presidente,  D.  Manuel  Montas  de  Oca,  ministro  que  fué 
de  marina ,  echó  á  volar  el  mismo  día  una  proclama  diciendo  que  la  regencia  de 
aquella  señora  era  la  bandera  de  los  leales,  el  símbolo  de  nuestra  santa  religión  y 
de  nuestra  católica  monarquía;  palabras  que  parecian  pronunciadas  por  el  preten- 
dien'e  D.  Carlos  en  su  cuartel  general  de  Elorrio.  imitaron  su  ejemplo  el  brigadier 
D.  Ramón  de  la  Rocha  en  Rilbao  ,  y  el  general  D.  Antonio  Ürbistondo  en  Yergara.  El 
general  D.  Cayetano  Borso  di  Carminati  salló  el  5  de  Zaragoza  con  tres  batallones  de 
la  guardia  real  para  incorporarse  con  O'Donell.  El  brigadier  Orive  sedujo  una  par- 
tida de  soldados  en  Morales  de  Toro,  y  se  dirigió  á  Alcai'ices  con  ánimo  de  insur- 
reccionar aquellas  tierras.  Los  generales  D.  Manuel  de  la  Concha  y  D.  Diego  León 
con  los  brigadieres  Quiroga  y  Frias ,  D.  Juan  de  la  Pezuela  y  D.  Fernando  deNor- 
zagaray  ,  los  dos  hermanos  teniente  coronel  y  coronel  graduado  D.  Dámaso  y  D.  José 
Fulgosio  ,  el  duque  de  San  Carlos  y  el  conde xle  Requena  atacaron  en  la  noche  del  7 
el  real  palacio  de  Madrid  para  arrebatar  á  Doña  Isabel  II  y  conducirla  á  la  frontera 
de  Francia,  donde  se  hallaban  comisionados  para  recibirla  D.  Evaristo  Pérez  de  Cas- 
tro, presidente  del  consejo  de  ministros  derribado  en  18  de  julio  de  1840,  y  cierto 
canónigo  partida,rio  de  la  exregente;  pero  rechazados  por  el  vivísimo  fuego  con  que 
los  recibió  la  guardia  de  los  bizarros  alabarderos ,  que  mandaba  el  coronel  D.  Do- 
mingo Dulce  ,  tuvieron  que  desistir  de  su  temerario  intento.  El  general  D.  Ramón 
María  Narvaez  estaba  en  Gibraltar  esperando,  al  parecer,  el  éxito  de  los  movimien- 
tos para  entrar  en  el  territorio  español.  Todo  este  vasto  proyecto  puramente  militar 
se  disipó  como  el  humo,  porque  no  encontró  apoyo  en  el  pueblo.  Habidos  los  prin- 
cipales conjurados,  menos  el  general  Concha,  sufrieron  el  castigo  que  merecía  su 
crimen:  Rorso  di  Carminati  fué  fusilado  en  Zaragoza  el  11  de  octubre;  León  en 
Madrid  el  15;  Montes  de  Oca  el  20  en  Vitoria;  y  en  Madrid  el  4  de  noviembre 
Quiroga  y  Frias,  el  7  D.  Dámaso  Fulgosio,  y  el  9  el  teniente  D.  Manuel  Boria  y 
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el  subteniente  Gobernado.  D.  José  Fulgosio  fué  destinado  al  presidio  de  Ceuta ,  el 
conde  de  Requena  por  seis  años  á  un  castillo  de  América ,  y  ísorzagaray  confinado 
á  las  Islas  Marianas.  El  regente  partió  de  Madrid  (19  de  octubre)  para  apaciguar 
la  insurrección  ;  mas  en  mitad  del  camino  recibió  ya  noticias  satisfactorias,  tluyeron 
á  Francia  los  gefes  de  la  revolución  moderada  á  consolarse  de  su  mala  suerte  y  llo- 
rar el  nuevo  é  infructuoso  derramamiento  de  sangre  española. 

También  en  Barcelona  intentaban  los  reaccionarios  promover  nna  sedición  horro- 
rosa. El  gefe  político  D.  Dionisio  Yaldés,  desde  que  estuvo  encargado  de  este  desti- 
no ,  fué  recibiendo  continuos  avisos  de  los  agentes  del  gobierno  español  en  el  extran- 
gero ,  en  que  le  aseguraban  habia  grandes  proyectos  por  parte  de  los  moderados  y 
carlistas  residentes  allí  para  trastornar  el  gobierno  y  el  si:<teraa  establecido  en  Espa- 
ña; que  se  trabajaba  en  dichos  planes  con  actividad  incansable,  y  se  gastaban  sumas 
cuantiosas  para  su  realización  y  principalmente  para  promover  alborotos  en  Barce- 
lona, quemar  sus  fábricas  y  arruinar  su  industria.  «El  último  y  mas  terminante, 
«  decia  la  misma  autoridad  ,  se  recibió  quince  dias  antes  de  que  estallase  el  mo\  imiento 
«  de  O'Donell  en  Pamplona.  En  él  terminantemente  se  aseguraba  que  sin  falta  alguna 
«  iba  á  verificarse  en  aquel  mismo  mes ,  y  que  éste  seria  terrible  ;  encargándoseme 
«la  mayor  vigilancia  y  actividad  para  estar  preparado  á  todo  trancen  (2).  La  apari- 
ción repentina  del  general  D.  Manuel  Pavía,  acérrimo  caudillo  del  partido  moderado, 
en  Barcelona  antes  de  la  insurrección  de  O'Donell ,  so  pretexto  de  venir  á  tomar  los 
baños  de  Caldas  de  Mombuy,  hizo  temer  la  exactitud  de  aquellos  anuncios;  pero  na- 
die pudo  ponerla  en  duda  cuando  después  de  reprimida  la  sedición  ,  el  capitán  grne- 
ral  de  Cataluña,  D.  Antonio  Yan-Halen,  dio  orden  para  la  inmediata  salida  de  Pavía, 
y  este  gefe  ya  no  fué  hallado  en  Caldas.  Yan-Halen  estimó  necesaria  la  separación  de 
algunos  gobernadores  de  fortalezas  importantes  y  de  oficiales  superiores ,  ya  por- 
que se  hubiesen  manifestado  dispuestos  á  apoyar  el  movimiento  reaccionario ,  ó  ya 
por  relaciones  que  habían  mantenido  con  Pavía  ;  tomando  ademas  disposiciones  muy 
enérgicas  contra  los  militares  que  pronunciasen  discursos  cuya  tendencia  fuese  sos- 
pechosa. Prevaliéndose  de  la  noticia  falsa  de  que  habían  sido  asesinados  dos  franceses 
en  Barcelona,  se  presentó  en  este  puerto  una  escuadra  de  aquella  nación,  cuya  mi- 
sión positiva  era  sin  duda  dar  apoyo  y  auxilios  á  los  que ,  según  estaba  tramado,  de- 
bían sublevarse  contra  el  gobierno.  x\sí  lo  indica  el  simple  buen  sentido  y  sobre  todo 
las  siguientes  razones  del  citado  gefe  político  Yaldés :  «  ¿  Qué  objeto  trajo  la  escuadra 
«  francesa  al  puerto  de  Barcelona?  El  gobierno  francés  debía  saber  por  medio  de  su 
o:  cónsul  que  aquí  reinaba  el  mayor  orden,  cual  nunca  le  habia  habido  igual;  que 
«los  subditos  franceses  se  hallaban  tan  seguros  como  nunca,  pues  ni  de  palabra  ni 
«de  obra  habían  recibido  el  menor  insulto:  algún  otro  objeto  habia ,  pues,  y  cuál 
afílese  éste,  el  tiempo  acaso  lo  descubrirá  de  lleno;  pero  no  es  difícil  imaginarlo, 
a  y  á  mi  no  se  me  ocultaba-»  (3).  Tres  dias  antes  que  Yan-IIalen  partiese  para  Na- 
varra con  una  fuerza  respetable  á  fin  de  incorporarse  con  las  destinadas  á  batir  los  su- 
blevados, se  creó  en  Barcelona,  á  petición  de  la  diputación  provincial ,  ayuntamiento 
y  milicia  nacional,  una  Junta  de  Vigilancia  (10  de  octubre)  con  el  carácter  de  auxi- 
liar de  las  autoridades,  que  no  dejó  de  prestar  algún  servicio  en  la  peligrosa  crisis  que 
el  país  corría.  Felizmente  los  conspiradores  que  aquí  trabajaban  por  producir  un  ter- 
rible estallido,  se  atemorizaron  al  ver  la  unión  que  reinaba  en  el  partido  progresista, 
el  horror  cou  que  recibió  las  nuevas  de  Navarra  y  Madrid ,  y  el  patriotismo  acrisolado 

(2)  Manifiesto  que  en  vindicación  de  su  conducta  hace  á  la  nación  D.  Dionisio  Valdés  ,  gefe  polüico  (¡xie  fué 
de  Barcelona,  sobre  los  acontecimientos  que  tuvieron  tugaren  la  misma  desde  la  instalación  de  la  Junta  áe 
Vigilancia  [lo  de  octubre)  hasta  el  lo  de  noviembre ;  Jlarcelona,  1841 ,  págs.  8  y  11. 

(3)  Manifiesto  citado  del  gefe  político  Yaldés,  pág.  50. 
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con  que  se  dispuso  á  conjurar  la  tempestad  que  bramaba  sobre  su  cabeza.  No  se 
turbó  la  tranquilidad  pública  :  y  aunque  el  derribo  de  la  cortina  interior  de  la  Ciu- 
dadela,  el  título  de  Suprema  que  tomóla  junta,  algunas  facultades  extraordinarias 
que  llegó  á  arrogarse ,  y  la  oposición  momentánea  que  hizo  á  la  entrada  del  capitán 
general ,  pudieran  inducir  á  creer  que  las  autoridades  de  Barcelona  estaban  en  dis- 
cordancia con  el  gobierno  ,  es  preciso  confesar  que  todas  sus  pretensiones  fueron  pu- 
ramente secundarias ,  y  no  enlazadas  por  ningún  vínculo  con  la  insurrección  de  los 
moderados,  ni  menos  hostiles  al  regente  (4).  Sin  embargo,  había  entre  sus  direc- 
tores ocultos  personas  que  estaban  en  relaciones  muy  inmediatas  con  los  individuos 
del  bando  cristino-afrancesado ;  los  cuales  conociendo  los  sentimientos  liberales  del 
pueblo  barcelonés ,  procuraban  con  refinado  maquiavelismo  concitarle  á  una  revolu- 
ción en  sentido  democrático ,  que ,  coincidiendo  con  la  insurrección  del  norte  ,  pare- 
ciese á  primera  vista  responder  á  su  grito  y  aumentase  la  turbación  del  reino.  No 
obró  en  las  pretensiones  de  los  patriotas  barceloneses  la  mala  fe,  pero  sí  la  ignoran- 
cia y  la  ceguera;  pues  apoyando  por  un  exceso  de  zelo  la  institución  y  los  actos  de 
la  junta  ,  no  advertían  que  con  distraer  á  esta  parle  la  atención  del  gobierno  á  quien 
amaban  ,  favorecían  indirectamente  los  planes  de  los  rebeldes ,  sus  enemigos. 

Parecía  que  ,  vencida  la  revolución  de  octubre,  iba  á  entrar  el  gobierno  en  una 
era  de  paz  completa  que  consolidaría  su  sistema  y  le  permitiría  plantear  las  re- 
formas y  mejoras  que  el  país  reclamaba.  Muy  lejos  estuvo  de  suceder  así ,  porque 
instantáneamente  se  encrudeció  la  guerra  que  se  le  estaba  haciendo  de  muy  atrás 
en  los  papeles  públicos  y  en  el  mismo  recinto  del  parlamento.  Divididos  en  éste  los 
progresistas  en  dos  fracciones ,  la  de   los  ministeriales  y  la  de  los  oposicionistas  á 
Espartero  ,  entre  los  cuales  se  veía  una  mezcla  de  unitarios  y  trinitarios ;  y  ayu- 
dadas estas  fracciones  accidentalmente  y  en  ciertos  asuntos  por  las  insignificantes  de 
los  moderados  y  republicanos ,  agitábase  el  congreso  en  acalorados  debates  sobre  las 
circunstancias  del  momento,  que  en  último  resultado  ni  producían  beneficios  posi- 
tivos para  la  nación ,  ni  tendían  á  menos  que  desvirtuar  la  fuerza  moral  del  partido 
dominante.  Un  voto  de  censura  fulminado  por  los  diputados  de  una  animosa  coali- 
ción oposicionista  el  día  28  de  mayo  de  1842  derribó  el  ministerio  de  González,  cuan- 
do estaba  para  someter  á  la  aprobación  de  los  cuerpos  colegisladores  una  multitud 
de  proyectos  de  ley  interesantes  y  liberales  á  cual  mas ,  siendo  notable  que  entre 
ellos  hubiese  el  único  que  hasta  ahora  se  ha  formulado  sobre  responsabilidad  mi- 
uisterial,  inmenso  vacío  que  se  ení.'uentra  en  nuestro  sistema  representativo.  El  re- 
gente nombró  en  17  de  junio  un  nuevo  gabinete  compuesto  de  D.  José  Ramón  Rodil, 
marqués  de  Rodil,  ministro  de  la  guerra  y  presidente,  D.  Ildefonso  Diez  de  Ribera 
conde  de  Almodóvar  de  estado ,  D.  Miguel  Antonio  de  Zumalacárreguí  de  gracia  y 
justicia  ,  D.  Ramón  María  Calatrava  de  hacienda ,  D.  Dionisio  Capaz  de  marina  y 
D.  Mariano  Torres  Solanot  de  la  gobernación.  Por  fatalidad  tampoco  logró  este  mi- 
nisterío  sofocar  las  discordias  del  partido  liberal ,  ni  reprimir  los  aviesos  conatos  de 
sus  enemigos. 

La  prensa  atribuía  á  los  amigos  de  Espartero  el  intento  de  proclamar  la  cons- 
titución de  1812  ,  y  el  criminoso  de  prolongar  la  menoría  de  la  reina  para  man- 
tenerse mas  tiempo  en  su  elevado  puesto ;  manoseaba  cada  dia  la  cuestión  algodo- 
nera, cuyo  simple  anuncio  ponía  en  alarma  las  provincias  catalanas;  y  no  contenta 
con  dificultar  la  posición  del  regente  aventurándose  á  esparcir  estas  especies  quimé- 
ricas, se  desencadenaba  contra  él  increpándole  del  modo  mas  indigno  y  virulento. 

(4)  En  el  lomo  I ,  págs.  de  3a2  á  3S/i ,  se  hallan  algunos  otros  pormenores  sobre  estos  sucesos,  y  espe- 
cialmente sobre  el  derribo  parcial  de  la  Ciudadela. 
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En  Barcelona  ardían  las  pasiones  de  partido  con  una  furia  hasta  entonces  nunca 
vista,  y  manos  ocultas  arrojaban  á  esta  hoguera  combustible  en  abundancia.  Frac- 
cionados los  progresistas  como  en  el  parlamento,  andaban  desavenidos  entre  sí  y  dis- 
putando acaloradamente  en  materias  de  la  política  militante ;  pero  se  aunaban  y  haciau 
causa  común  con  los  demás  partidos  al  tratarse  de  tres  proyectos  capitales  que  se 
decía  iba  á  plantear  el  gobierno:  esto  es,  imj:oner  á  Barcelona  una  contribución  para 
la  reparación  de  ia  Cindadela ,  permitir  la  introducción  de  los  algodones  ingleses  y 
obligar  á  los  catalanes  á  concurrir  al  reemplazo  del  ejército  por  medio  de  la  quinta, 
que  hasta  entonces  nunca  se  había  verificado  en  nuestra  Provincia.  Acreditó  en  gran 
manera  este  último  rumor  la  subasta  que  el  2  de  noviembre  anunció  el  ayunta- 
miento para  la  construcción  de  diez  mil  bolas  de  boj  para  sorteos,  á  bien  que  no 
queria  decir  los  del  reemplazo  sino  los  de  las  rifas  semanales.  Los  moderados  tra- 
bajaban secreta  y  activamente  por  derribar  el  poder ,  y  atizaban  la  desunión  de  sus 
adversarios ,  porque  les  allanaba  el  camino  para  llegar  al  fin  de  sus  constantes  des- 
velos. Los  republicanos,  partido  virgen  en  las  lides  políticas,  joven,  arrebatado  ,  en- 
tusiasta, audaz,  corto  en  el  número  de  sus  individuos,  pero  con  sobreabundancia 
de  fe,  con  la  viveza  de  la  adolescencia,   con  la  inexperiencia  de  la  infancia,  con 
el  fuego  de  una  imaginación  febril ,  anhelaban  lanzarse  á  la  palestra  para  vencer 
á  los  desconcertados  progresistas  y  á  los  desprestigiados  é  impopulares  moderados, 
y  erigir  su  propio  sistema,  nunca  ensayado  en  España.  Taciturnos  y  reservados  los 
carlistas,  daban  apenas  señal  de  ^ida,  pero  gozábanse  extraordinariamente  en  con- 
templar esta  lucha  intestina,  pues  harto  com[)iendian  que  al  fin  vendría  á  redundar, 
aunque  de  un  modo  indirecto,  en  su  provecho.  —  La  prensa  rugia  de  cólera,  y 
escudada  en  la  lenidad  y  flaqueza  del  jurado,  tocaba  á  la  cumbre  de  lo  licencioso, 
de  lo  soez  é  inmundo.  El  Papagayo ,  periódico  moderado,  periódico  de  aquel  par- 
tido que  habia  declamado  siempre  contra  los  abusos  de  la  libertad  de  imprenta  ,  pre- 
disponía con  sus  insidiosas  doctrinas  los  ánimos  contra  las  autoridades  constituidas, 
desacreditaba  las  reputaciones  mas  bien  sentadas ,  infiltraba  en  la  clase  proletaria 
un  odio  mortal  á  los  hombres  de  la  situación  ,  metía  zízaña  donde  quiera,  mojaba  en 
hiél  su  pluma  al  ocuparse  en  la  persona  del  regente,  y  una  vez  le  representó  en 
una  viñeta  en  el  acto  de  aparecérsele  en  sueños  la  sombra  del  general  León ,  y  otra 
sufriendo  garrote  vil  con  el  vulgar  refrán  de  JSo  hoy  plazo  que  no  se  cumpla,  ni 
deuda  que  no  se  pague.  Tiznado  papelucho  ,  oprobio  de  la  prensa,  monstruo  de  ci- 
nismo El  Sapo  y  el  Mico ,   especie  de  suplemento  del  setembrista  Constitucional, 
invadía  el  sagrado  de  la  vida  privada  y  se  desalaba  en  dicterios,  insultos  y  desver- 
güenzas contra  determinadas  personas,  que  señalaba  descaradamente  por  sus  propios 
nombres  y  retrataba  en  indecorosas  caricaturas.  El  Republicano  predicaba  la  insur- 
rección ,  el  derrumbamiento  del  sistema  reinante  y  la  constitución  del  suyo  propio; 
y  sin  andarse  en  ambajes  ni  indirectas,  daba  el  grito  de  ¡viva  la  República!  (5) 

(o)  Para  formarse  idea  del  lenguagede  la  prensa  léase  el  siguiente  artículo  que  insertaba  cada  dia  en 
sus  columnas  El  Republicano. 

«  I'lan  de  Rf.vomcion.  — Cuando  el  pueblo  quiera  conquistar  sus  derechos,  debe  empuñar  en  másalas 

«armas  al  grito  de  ;  viva  la  Rciiública ¡  —  Enloncas  será  ocasión  de  cantar  en  Cataluña  : 

«  Ja  la  campana  sona,  «  Correm  ,  gcrmans  ,  al  aire  enarbolem  ! 

tt  Lo  cañó  ja  retronó....  uJa  la  campana.... 

lAnem,  anem  ,  republicana,  anem  !  oMIreula  qué  es  palana 

lA  la  victoria  anem!  «La  ensenya  ciuladana, 

«Ja  es  arribal  lo  dia  «Que  llibertat  nos  proinet ,  si  la  alseni. 

«Que  r  poblé  tan  volia:  aja  la  campana.... 

«  Fugíu  ,  liraiis  ,  lo  pobló  vol  ser  rey.  «  Lo  i;arrot. ,  la  escopeta, 

<íJa  la  campana....  a  La  fals  y  la  forquela  , 

«La  bandera  adorada  «  i  Oh  Calalans  ! ,  ab  valor  empunyom  í 

«  Quo  jau  allí  empolvada  ,  »í  Ja  la  campana  ... 
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Todo  auguraba  una  conflagración  horrorosa  :  y  hubo  un  partido  tan  ladino ,  tan 
mañero,  tan  atinado,  que,  valiéndose  de  ocultos  medios  y  derramando  el  oro  á  ma- 
nos llenas,  sujDO  aprovechar  estos  heterogéneos  elementos  de  desorden  para  promover 
una  revolución  en  beneficio  suyo. 

Estalló  esta  revolución  en  Barcelona  mediado  el  noviembre  de  1842,  y  fué  el  se- 
gundo acto  de  la  tragedia  que  en  octubre  del  año  anterior  habia  comenzado  en  Na- 
varra, Provincias  Vascongadas  y  Madrid. 

Por  una  costumbre  inmemorial  en  Barcelona  un  gran  número  de  sus  vecinos,  se- 
ñaladamente de  la  clase  jornalera,  salen  los  dias  festivos  al  campo  á  comer  ó  meren- 
dar, aprovechando  la  baratura  del  vino,  que  siempre  es  mayor  extramuros;  y  cuando 
al  anochecer  regresan  á  la  ciudad,  suelen  llevar  en  un  cantaiito  ó  calabaza  el  vino 
que  les  sobró  de  la  merienda,  ü  otra  pequeña  porción  para  el  consumo  del  dia  si- 
guiente ;  mas  algunas  veces  se  abusa  de  la  tolerancia  de  esta  introducción  en  términos 
que  los  empleados  en  los  derechos  de  puertas  no  pueden  disimularla  ;  lo  que  da  mar- 
gen á  réplicas  y  altercados,  que,  sin  embargo,  nunca  tienen  un  éxito  deplorable. 
Mas  el  13  de  noviembre  hubo  por  este  motivo,  y  con  todos  los  indicios  de  ser  cosa 
preparada  de  antemano  ,  una  pequeña  reyerta  en  la  Puerta  del  Ángel  entre  los  su- 
sodichos empleados  y  algunos  individuos  que  pretendían  introducir  una  porción  de 

«Debe  dar  muerte  á  todos  los  que  hagan  armas  contra  él.— Debe  aniquilar  ó  inutilizar  todo  lo  que  conser- 
«  ve  algún  poder  ajeno  de  su  voluntad,  ó  sea  todo  lo  que  depende  del  actual  sistema  ,  como  son  las  cor* 
«tes,  el  trono,  los  ministros  ,  los  tribunales;  en  una  palabra,  todos  los  funcionarios  públicos. 

«  La  cort  y  la  noblesa  , 
«L'  orgull  déla  riquesa 
«Caigan  de  un  cop  üns  al  nostre  aivell. 
«Ja  la  campana.... 

«Debe  atacar  no  mas  que  á  los  hombres  del  poder  y  evitar  los  actos  de  venganza  personal  :  es  indigno 
«de  la  magestad  del  pueblo  aUicar  á  los  indefensos  de  los  partidos  vencidos.—  lebe  apoderarse  de  todas 
«las  plazas  fuertes  y  amalgamar  la  fuerza  popular  con  la  del  ejército  fiel  al  pueblo.— Á  los  caudillos  que 
«le  du'ijan,  solo  debe  obedecerlos  mientras  dure  la  insurrección,  y  fusilarlos  si  quieren  dejar  en  ejerci- 
«cio  alguna  autoridad  del  régimen  actual.  —  Inmediatamente  después  del  triunfo  de  cada  pueblo  se  nom- 
«bran  á  pluralidad  de  votos  tres  simples  administradores,  uno  de  ellos  presidente  ,  que  absorban  toda 
«la  autoridad:  en  las  grandes  poblaciones  éstos  publican  un  estado  de  los  demás  funcionarios  locales  in- 
«dispensables:  y  á  los  dos  dias  convocan  al  pueblo  para  su  nombramiento  :  si  trataren  de  ejercer  por  sí 
í. este  acto  de  soberanía ,  se  les  fusila  y  se  eligen  otros.  —  Á  los  ocho  dias  debe  reunirse  nuevamente  el 
«  pueblo  para  la  elección  de  Ins  representantes  en  el  Congreso  Constituyente ,  y  á  éstos  se  les  libran  pode- 
«  res  en  que  se  diga:  Discutiréis  y  formularéis  una  Constitución  Republicana  bajo  las  siguientes  bases  : 
«la  nación  única  soberana;  lodos  los  ciudadanos  iguales  en  derechos;  todas  las  leyes  sujetas  á  la  sanción 
«  del  pueblo  sin  discusión  ;  y  revocables  todos  los  funcionarios  elegidos  por  el  pueblo,  responsables  y  amo- 
«vibles;  la  República  debe  asegurar  un  tratamiento  á  todos  sus  funcionarios,  educación  y  trabajo,  ó  lo 
«necesario  para  vivir,  á  todos  los  Ciudadanos.  Dentro  de  tres  meses  debe  estar  terminado  el  proyecto  de 
«Constitución  y  presentado  á  la  sanción  del  pueblo. 

«  La  milicia  y  lo  clero  «  Que  son  criats  ,  nó  senyors  de  la  grey. 

«No  tingan  mes  que  un  fuero:  «Jo  la  campana.  .. 

«Lo  poblé  sois  de  un  y  altre  es  lo  rey.  «Un  sol  pago  directe , 

«Ja  la  campana....  «Y  un  sol  rum  que  1'  colecte: 

«Los  públichs  funcionaris  «Tolliom  de  allí  será  pagat  com  deu. 

«No  tingan  amos  varis:  «  J«  la  campana.... 

«Depengan  tots  del  popular  congrés.  «Que  paguia  qui  té  renda, 

tJa  la  campana....  «Ó  be  alguna  prebenda : 

«Los  ganduisque  s' mantenen  «Lo  qui  no  té  ,  tampoch  deu  pagar  res. 

«  Del  poblé  ,  y  luego  1'  venen,  «/a  la  campana.... 

«  Morin  cremats  ,  sino  pau  no  llndrém.  «  Lo  delme  ,  la  gabeila , 

«/a  la  campana....  «  Lo  dret  de  la  portella  , 

«Y  los  que  Iras  ells  vingan,  «Nó  ,  jornalers ,  may  raüs  no  pagarém. 

«  Bo  será  que  entes  tingan  «  Ja  la  campana..  . 

«  El  pueblo  permanece  con  las  armas  en  la  mano  ,  pronto  á  servirse  de  ellas  si  sus  mandatarios  no  respe- 
«tan  aquellos  principios.  De  este  modo  el  pueblo  por  sí  mismo  puede  hacer  la  revolución  ,  sin  dejarla  en 
«manos  de  corifeos  ambiciosos  que  le  estafen,  como  los  de  setiembre,  y  solo  aseguren  su  dominación. 
«  —  A.  r.» 
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vino  ,  que  sin  dada  excedía  de  lo  que  buenamente  se  toleraba.  La  guardia  hubo  de 
intervenir  en  el  suceso ,  y  aunque  fué  apedreada ,  obró  con  mucha  cordura  y  pru- 
dencia logrando  por  medios  pacíficos  restablecer  el  orden.  De  resultas  de  esta  novedad 
formáronse  algunos  grupos  que ,  engrosados  por  varios  nacionales  armados ,  fueron 
á  parar  á  la  plaza  de  San  Jaime ,  insultando  y  acometiendo  á  algunos  militares  sueltos 
que  encontraban  por  la  calle. 

Entre  tanto  los  republicanos  se  hallaban  reunidos  con  anuencia  de  la  autoridad  en 
la  cofradía  de  zapateros ,  sita  en  la  calle  de  la  Corribia ,  para  tratar  de  las  elecciones 
de  concejales  que  debían  efectuarse  el  próximo  1 ."  de  diciembre.  Parece  que  esta 
asamblea  tuvo  conocimiento  de  lo  acaecido  en  la  Puerta  del  Ángel ;  y  hasta  se  su- 
pone,  que  preparándose  para  los  acontecimentos  que  iban  á  ocurrir,  nombró  ya  en 
aquel  lugar  la  junta  directiva  que  se  instaló  el  dia  16  ,  como  referiremos  á  su  tiempo. 

Sabedor  de  lo  que  pasaba  el  gefe  político  D.  Juan  Gutiérrez  (blanco  de  la  desen- 
frenada prensa,  que  le  motejaba  indignamente  con  el  apodo  de  Guitarrilla) ,  hom- 
bre impetuoso ,  y  como  tal  poco  apto  para  regir  el  timón  del  gobierno  en  una  ciudad 
como  Barcelona  y  en  circunstancias  tan  azarosas,  tomó  del  cuartel  de  Estudios  ochenta 
hombres  del  regimiento  de  Guadalajara  y  algunos  caballos,  y  se  dirigió  á  la  plaza  de 
San  Jaime  para  hacer  retirar  los  pelotones  armados  que  la  ocupaban.  Al  entrar  en 
ella  ,  se  le  dio  el  quién  vive?  por  los  centinelas  de  la  guardia  de  nacionales  de  la  Casa 
de  la  Ciudad,  y  al  hacer  alto  y  anunciarse  como  la  primera  autoridad  política,  los  amo- 
tinados se  alborotaron  gritando:  ¡afuera  la  autoridad:  que  no  la  reciba  la  guardia! 
Tras  este  insulto  le  dispararon  un  tiro  ,  en  vista  de  lo  cual  mandó  Gutiérrez  á  la  tropa 
que  cargara  á  discreción,  y  con  solo  esto  se  dispersaron  los  grupos.  Entró  el  gefe  en 
las  Casas  Consistoriales ,  reunió  el  ayuntamiento  con  el  objeto  de  que  tomase  provi- 
dencias para  restablecer  la  tranquilidad  ,  reforzó  la  guardia  con  milicia  y  se  retiró 
con  la  partida  que  le  acompañaba.  Noticioso  de  que  el  motín  iba  en  aumento  y  que 
nacionales  de  varios  batallones  se  reunían  armados  en  el  convento  que  fué  de  San 
Felipe  iSeri ,  cuartel  del  tercer  batallón  de  la  milicia,  que  pasaba  plaza  de  repu- 
blicano ,  ofició  al  capitán  general  Yan-llalen  dándole  parte  de  todo,  a  íin  de  que  reu- 
niese las  tropas  que  tuviese  disponibles  para  cooperar  al  restablecimiento  del  orden. 
Á  media  noche  volvió  á  las  Casas  Consistoriales  á  dictar  medidas  en  unión  con  los 
alcaldes ,  y  se  le  informó  de  que  uno  de  Tos  redactores  de  El  Republicano  se  habla 
presentado  allí  reconviniendo  á  cierto  individuo  de  la  municipalidad  por  haber  puesto 
en  libertad  á  varios  oficiales,  sargentos,  cabos  y  asistentes  que  los  amotinados  ha- 
bían hecho  prisioneros  por  las  calles  y  depositádolos  en  el  cuartel  de  San  Felipe  Ne- 
ri ,  de  donde  algunos  oficiales  no  queriendo  cargar  con  la  grave  responsabilidad  de 
aquel  acto,  los  habían  enviado  al  Consistorio  como  un  medio  para  que  fuesen  solta- 
dos. También  tuvo  aviso  Gutiérrez  de  que  varios  corifeos  del  motín  iban  alborolando 
y  llamando  á  las  armas  á  los  nacionales,  dándoles  por  punto  de  reunión  el  referido 
cuartel.  En  consecuencia  pasó  con  una  escolta  á  la  redacción  de  El  Republicano ,  y 
arresió  al  redactor  D.  Francisco  de  Paula  Cuello  junto  con  algunos  otros  jóvenes  que  no 
pertenecían  á  la  redacción,  mandó  conducirlos  en  calidad  de  detenidos  á  la  cárcel 
para  que  fuesen  juzgados  con  arreglo  á  las  leyes ,  y  ocupó  once  fusiles,  otras  tantas 
carluclioras  llenas  de  municiones ,  un  trabuco  y  un  estoque.  Entre  la  una  y  las  dos 
de  la  madrugada  se  presentó  al  frente  de  una  fuerza  bastante  respetable  en  San  Felipe 
Neri  ,  donde  redujo  á  prisión  algunos  milicianos  acusados  de  autores  del  tumulto  y 
desorden  en  aquel  cuartel  ocurridos.  A  la  misma  hora  poco  mas  ó  menos  acabaron  do 
disolverse  los  grupos  y  cuadrillas  de  revoltosos  que  vagaban  jior  la  población  ,  y  no 
volvió  á  interrumpirse  el  silencio  de  la  noche. 

Esta  era  una  coyuntura  favorable  (lara  reprimir  todo  conato  ulterior  de  sedición. 
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mandando  ocupar  por  fuerzas  del  ejército  la  plaza  de  San  Jaime,  centro  de  los  movi- 
mientos, y  desplegando  un  aparato  militar  tan  formidable  como  permitiese  el  nú- 
mero de  las  tropas. 

Amaneció  la  ciudad  turbada  y  recelosa ;  mas  no  se  notaron  síntomas  de  inquietud 
hasta  las  diez  de  la  mañana  en  que  volvieron  á  formarse  algunos  grupos  de  paisanos 
y  nacionales  desarmados  en  la  plaza  de  San  Jaime  ,  y  comenzó  á  verse  una  inmensa 
concurrencia  en  sus  avenidas  ,  singularmente  en  la  calle  de  Fernando  VII ,  llamando 
la  atención  entre  el  gentío  algunos  hombres  desconocidos  y  de  malísima  catadura.  De- 
cíase en  los  corrillos,  que  iban  á  hacerse  los  sorteos  para  el  reemplazo  del  ejército; 
añadiendo  que  para  esto  habia  llegado  la  tarde  anterior  el  general  D.  Martin  Zurbano, 
que  le  seguirían  tropas,  y  que  reprimida  con  las  bayonetas  la  oposición  de  los  catala- 
nes ,  se  concedería  la  introducción  de  algodones  ingleses.  Las  fuerzas  del  ejército  es- 
taban sobre  las  armas  en  sus  cuarteles,  y  unos  cien  infantes  y  cincuenta  caballos 
guardaban  la  entrada  de  la  gefatura  política  (6).  Una  cuadrilla  de  paisanos  quiso  in- 
vadir la  Alcaldía,  situada  entonces  en  el  convento  que  fué  de  la  Trinidad  en  la  calle 
de  Fernando  YII ,  pidiendo  á  gritos  la  libertad  de  los  arrestados  en  la  noche  anterior; 
pero  detenida  valerosamente  por  la  guardia  de  aquel  punto ,  que  solo  se  componía  de 
un  cabo  y  seis  milicianos ,  se  convino  en  que  un  regidor  y  una  comisión  de  cinco  jóve- 
nes pasarían  á  implorar  del  gefe  político  la  excarcelación  de  dichos  presos.  Gutiérrez, 
al  presentársele  aquella  autoridad  y  comisionados ,  los  arrestó  á  todos :  medida  im- 
prudente con  que  quiso  hacer  un  estéril  alarde  de  tesón  y  rigor ,  y  no  logró  sino  dar 
pábulo  al  incendio. 

Al  toque  de  generala  que  sobre  las  dos  de  la  tarde  comenzaron  á  dar  los  tambo- 
res de  la  milicia  recorriendo  las  calles,  sin  que  se  supiese  de  dónde  procedía  la  or- 
den ,  fueron  reuniéndose  los  nacionales  en  sus  cuarteles ,  quién  en  sentido  favora- 
ble ,  quién  contrario  al  movimiento.  Á  las  tres  de  la  larde  una  fuerza  de  la  milicia 
compuesta  de  granaderos  de  los  batallones  3.°  y  7.°,  algunos  fusileros  y  una  partida 
del  escuadrón  de  húsares  pasó  á  guarnecer  la  plaza  de  San  Jaime ,  donde  un  reten 
del  batallón  de  artillería  montaba  desde  la  madrugada  la  guardia  de  las  Casas  Con- 
sistoriales. Á  las  cuatro  salieron  de  sus  cuarteles  las  tropas ,  yendo  la  mayor  parte  á 
formar  en  la  Rambla ,  á  cuyo  sitio  acudió  también  el  capitán  general  con  su  estado 
mayor  y  escolta  :  un  batallón  ,  un  escuadrón  y  algunas  piezas  de  artillería  se  apos- 
taron en  la  plaza  de  Palacio  é  inmediaciones  de  la  entrada  de  la  Cindadela.  Una  par- 
tida de  cuarenta  infantes  del  batallón  de  Almansa  y  veinte  caballos  que  por  orden 
del  gefe  político  penetró  en  la  plaza  de  San  Jaime  y  se  puso  á  disj  osicion  del  alcalde 
primero  constitucional ,  hubo  de  retirarse  al  instante,  porque  el  paisanage  la  recibió 
con  sumo  desagrado  y  aun  soltó  algunos  gritos  contra  ella.  El  batallón  de  artillería 
de  la^milicia  y  la  compañía  de  la  batería  rodada  con  sus  cuatro  piezas  á  las  órdenes 
de  su  comandante  D.  Nicanor  de  Franco  pasaron  por  mandato  del  alcalde  primero  á 
la  plaza  de  San  Jaime  ;  y  seguidamente  fueron  presentándose  en  la  misma  nacionales 
de  otros  cuerpos  y  hasta  compañías  enteras ,  de  modo  que  en  corto  tiempo  se  reunió 
una  fuerza  respetable. 

Á  las  siete  de  la  tarde  se  publicó  con  todo  el  aparato  militar  un  bando  del  gefe  po- 
lítico por  el  que  prohibía  la  reunión  de  la  milicia  nacional  ,  y  la  de  mas  de  diez  indi- 
viduos en  las  plazas  y  calles.  Las  gestiones  practicadas  por  dicha  autoridad  durante 
el  día  por  medio  de  los  alcaldes  constitucionales  y  los  comandantes  de  la  milicia  para 
reprimir  á  buenas  la  asonada ,  fueron  de  todo  punto  infructuosas. 

Al  recibir  Franco  la  referida  orden  ,  mandó  tocar  redoble,  formó  sus  milicianos  y 

(6)  Situada  en  el  edificio  que  hoy  sirve  de  Cuartel  de  la  Guardia  civil,  en  la  Rambla  del  Centro. 
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dio  la  voz  de  ¡marchen! ,  cuando  instantáneamente  estallaron  gritos  de  jnó  ,  7w  ,que 
nos  engañan  ! ,  se  dispararon  algunos  tiros  al  aire  ,  rompiéronse  las  filas  ,  varios  in- 
dividuos echaron  á  correr  y  otros  se  apostaron  en  las  bocascalles  para  impedir  la  sa- 
lida de  sus  compañeros.  Quedaron  en  la  plaza  una  multitud  inmensa  de  nacionales 
sin  gefe  visible  ,  que  despreciando  el  bando  del  gefe  político,  lo  escupieron  y  arro- 
jaron á  un  lodazal ;  y  creyendo  que  iban  á  ser  acometidos  por  su  resistencia  á  la  au- 
toridad ,  se  forticaron  abriendo  zanjas  ,  levantando  barricadas  en  las  avenidas  y  ocu- 
pando los  balcones  y  las  azoteas  de  las  casas  de  aquel  recinto  y  calles  de  la  circunferen- 
cia. Á  todo  esto  se  mantenía  impasible  la  guardia  de  artillería  de  las  Casas  Consistoriales, 
que  custodiaba  líis  cuatro  piezas  recogidas  en  el  patio  de  aquel  edificio.  Sea  por  efecto 
del  cansancio  ,  ó  porque  faltase  una  dirección  conveniente,  muchos  de  los  amotinados 
fueron  retirándose  poco  á  poco,  de  suerte  que  á  las  dos  de  la  madrugada  no  se  contaban 
en 'la  plaza  mas  allá  de  unos  ochenta  hombres;  los  cuales  instando  nuevamente  pol- 
la excarcelación  de  los  presos,  lograron  que  una  comisión,  compuesta  del  capitán  de 
la  cuarta  compañía  del  2.°  balallon  y  el  sargento  primero  de  la  batería  rodada,  se 
apersonase  al  efecto  con  el  gefe  político.  Encontraron  los  comisionados  á  esta  auto- 
ridad en  su  despacho  calentándose  al  brasero  junto  con  los  generales  Yan-Halen  , 
Zurbano  y  D.  Juan  Zabala ,  el  alcalde  primero,  el  mayor  del  tercer  batallón  de  la 
milicia  y  otro  personage  á  quien  no  conocieron  ,  y  habiendo  expuesto  respetosamente 
el  objeto  de  su  misión ,  Gutiérrez  no  quiso  acceder,  añadiendo  que  si  á  la  madrugada 
los  sublevados  no  hubiesen  desamparado  los  puntos  que  ocupaban  y  retirádose  á 
sus  casas,  mandaría  atacar  la  plaza  por  las  fuerzas  del  ejércilo  ,  y  tratar  con  todo 
el  rigor  de  la  ley  á  los  que  fuesen  aprendidos,  y  concluyó  diciendo:  —  Yds.,  que 
alternan  con  ellos,  procuren  sacarles  del  laberinto  en  que  se  han  metido,  y  que  se 
retiren  pronto,  pues  todo  se  arreglará.  Esta  respuesta  no  podía  satisfacer  á  los  pe- 
ticionarios. 

Torpes  anduvieron  las  autoridades  en  no  conocer  que  en  aquella  situación  mas  in- 
teresalían  hechos  que  palabras,  y  que  con  apoderarse  de  la  plaza.de  San  Jaime, 
asunto  poco  mas  difícil  que  en  la  noche  anterior,  hubieran  evitado  las  terribles  con- 
secuencias de  la  insurrección  que  vieron  nacer  y  crecer,  y  que  las  arrolló  con  furio- 
so ímpetu  sin  que  á  su  tiempo  hubiesen  probido  á  atajar  sus  progresos. 

El  sol  del  día  lo  salió  á  alumbrar  una  de  las  escenas  mas  sangrientas  de  nuestras 
funestas  discordias.  De  mañana  el  gefe  político  manifestó  al  capitán  general ,  que  sien- 
do desobedecidas  su  autoridad  y  la  de  los  alcaldes  constitución  ¡les,  había  llegado  el 
caso  de  declarar  la  ciudad  en  est^ido  de  sito.  Por  lo  tanto  Yan-ííalen  ordenó  la  pu- 
blicación de  la  ley  marcial  y  tomó  algunas  disposiciones  para  el  ataque,  que  pare- 
cía ya  inevitable.  A  las  siete  y  media  un  coronel  de  estado  mayor  se  presentó  en  la 
plaza  de  San  Jaime  como  parlamentario,  y  entregó  al  capitán  de  la  guardia  de  ar- 
tillería, que  como  dijimos,  se  mantenía  pasiva  en  medio  del  movimiento,  un  plie- 
go del  alcalde  primero  constitucional.  Ánles  de  abrirlo  ,  los  insurrectos  requirieron 
que  se  les  enterase  de  su  contenido  ,  y  el  capitán  leyó  en  alta  voz  dicho  oficio ,  en 
que  se  le  mmdaba  previnies"  á  los  amotinados  que  se  retirasen  y  no  se  obstinasen 
en  causar  desgracias,  y  les  exhortase  á  aprovechar  los  momentos  de  la  generosidad, 
pues  de  lo  contrario  entrarían  las  tropas  á  la  fuerza,  y  entonces  no  seria  tiempo, 
l'n  grito  general  de  ¡queremos  los  presos  I  salió  al  punto  de  los  grupos  de  la  pla- 
za ,  do  los  balcones  y  azoteas  circunvecinas:  y  mientras  el  capitán  de  artillería  es- 
taba dando  al  parlamentario  la  única  ó  insignificante  respuesta  compatible  en  un  ge- 
fe que  no  jiarticipaba  en  el  motin  ,  ni  podia  dominarlo;  oyóse  el  loque  de  rebato 
que  íomeii/.aron  las  (•ami)anas  de  la  iglesia  de  San  Justo  y  San  I'aslor,  y  rasgó  los 
aires  la  horrorosa  detonación  de  una  descarga  cerrada.  Dióla  el  batallón  de  Zamora 
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que  con  dos  piezas  de  montaña  iba  subiendo  por  la  calle  de  la  Platería.  Imposible 
fuera  pintar  lo  que  pasó  en  aquel  momento  ;  la  alarma,  la  consternación ,  el  terror 
que  se  difundieron  por  toda  la  ciudad.  Instantáneamente  se  rompió  el  fuego  de  fusi- 
lería Y  artillería  en  las  calles  de  Fernando  YII,  Bocaría  y  Cali,  en  las  inmediacio- 
nes de  la  plaza  de  Santa  Ana  y  en  la  Nueva.  El  brigadier  Villalonga  con  unos  cua- 
trocientos hombres  de  su  regimiento  de  infantería  de  Saboya ,  algunos  zapadores  y 
dos  piezas  de  montaña,  sostenidos  por  cuatro  rodadas,  avanzó  por  la  calle  de  Fer- 
nando YII  para  tomar  el  convento  que  fué  de  la  Enseñanza ,  principal  del  4.°  bata- 
llón de  la  milicia,  y  la  manzana  de  casas  adyacentes  (7),  á  fin  de  desembocar  por 
ellas  á  la  zapa  en  la  plaza  de  San  Jaime.  Esta  pequeña  columna  se  apoderó  á  viva 
fuerza  del  expresado  convento ,  donde  hizo  prisionera  la  compañía  de  cazadores,  co- 
giendo ademas  muchos  fusiles.  Para  activar  la  ocupación  de  las  casas  inmediatas  á 
aquel  punto  ,  se  trasladó  allá  Van-IIalen  con  su  estado  mayor,  y  tuvo  su  caballo  herido. 
Una  compañía  de  Almansa  y  la  mitad  de  los  Guias  del  General  penetraron  en  la  ca- 
lle de  la  Bocaría ;  el  coronel  de  Guadalajara  con  doscientos  hombres  pasó  por  delan- 
te de  la  iglesia  del  Pino  y  fué  á  atacar  la  plaza  de  San  Jaime  por  la  parte  de  la  pla- 
za Nueva ,  á  fin  de  cooperar  al  movimiento  de  las  tropas  de  Saboya.  La  caballería 
dio  una  carga  en  la  calle  del  Conde  del  Asalto  y  hubo  de  sufrir,  á  mas  de  los  tiros, 
una  lluvia  de  piedras  y  muebles,  que  le  causaron  no  poco  daño  y  la  obligaron  á  re- 
tirarse á  escape  á  la  Muralla  de  Tierra.  El  total  de  las  fuerzas  del  ejército  no  pasaba 
de  dos  mil  hombres. 

El  fuego  se  hacia  á  cada  instante  mas  vivo  y  mas  nutrido.  Los  insurrectos  se  de- 
fendían tenazmente  parapetados  en  sus  barricadas ,  balcones  y  azoteas ,  y  las  tropas 
iban  ganando  el  terreno  á  palmos  con  considerable  pérdida,  como  que  solo  el  ba- 
tallón de  Zamora  tuvo  en  una  hora  hasta  cincuenta  bajas.  Las  campanas  de  la  Cate- 
dral y  de  otras  iglesias  tocaban  á  rebato  ;  y  su  sonido  entremezclado  con  las  descargas 
y  los  cañonazos  aterrorizaba  á  los  mas  esforzados.  Parece  que  en  tres  casas  de  la  Pla- 
tería y  en  dos  de  calle  de  la  Enseñanza ,  que  fueron  tomadas  poco  menos  que  por 
asalto,  los  soldados  cometieron  algún  robo  y  otros  excesos,  comunes  en  gente  arma- 
da, cualquiera  que  sea,  en  tales  circunstancias,  y  hasta  cierto  punto  disculpables 
en  hombres  que  se  apoderaban  de  un  recinto  que  hasta  entonces  había  vomitado 
sobre  ellos  la  muerte;  pero  por  desgracia  suya  y  de  la  población  cundió  velozmen- 
te en  todo  el  circuito  de  la  misma  la  especie  fatídica  de  que  Zurbano  entraba  con 
sus  tropas  á  saco  la  Platería,  y  que  lo  propio  intentaba  hacer  con  el  resto  de  la  ciu- 
dad. Falsedad  enorme  que  fué  propalada,  como  tantas  otras  en  aquellos  aciagos  días, 
por  algún  espíritu  malófico,  agente  de  la  revolución  ;  pues  ni  Zurbano  se  habia  mo- 
vido de  la  Rambla,  ni  era  quien  mandaba  en  gefe,  ni  nadie  habia  dado  orden  nin- 
guna que  pudiese  originar  tan  alarmante  impostura.  Ello  es  que  la  voz  de  saqueo 
voló  de  unos  á  otros  barrios ,  puso  en  armas  al  vecindario  entero  é  hizo  de  entonces 
mas  al  benemérito  Zurbano  el  blanco  de  los  tiros  del  rencor  y  la  execración  popular; 
y  que  un  grito  mágico  de  unión  proferido  por  alguno  con  siniestros  fines ,  se  difun- 
dió con  inconcebible  velocidad  y  fué  acogido  de  buena  fe  por  todos  los  ciudadanos. 
Ello  es  que  desde  esle  momento  la  población  se  levantó  en  masa  para  hostilizar  á  las 
tropas.  De  las  azoteas,  de  los  balcones,  de  las  ventanas  y  aun  de  algunas  tiendas  se 
hacia  fuego  á  las  fuerzas  del  ejército;  y  los  individuos  que  carecían  de  armas  arroja- 
ban sobre  ellas  piedras ,  ladrillos ,  macetas,  muebles  y  cuantos  objetos  habían  á  las 
manos.  Todos  se  batían  denodadamente  ;  el  progresista  al  lado  del  moderado  y  del  re- 
publicano :  todos  manifestaban  estar  resueltos  á  prolongar  la  resistencia  hasta  la  muer- 

(7)  Esta  manzana  ocupaba  entonces  el  trozo  de  la  calle  de  Fernando  Vil  desde  la  de  la  Enseñanza  lias- 
tala  plaza  de  San  Jaime. 
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te :  todos  creían  servir  asi  á  la  patria  como  buenos  ciudadanos.  El  objeto  positivo  de 
la  pelea ,  la  bandera  política  que  enarbolaba  la  revolución  ;  eso  era  lo  que  ignoraba 
la  multitud;  eso  era  lo  que  no  sabían  sino  los  directores  ocultos  del  movimiento. 
i  Y  entre  tanto  corrían  por  las  calles  regueros  de  sangre  española  derramada  por  plo- 
mo español!! 

La  situación  del  ejército  comenzaba  á  ser  muy  comprometida :  el  batallón  de  Za- 
mora á  duras  penas  pudo  llegar  á  la  plaza  del  Ángel ,  donde  sufría  un  fuego  mor- 
tífero de  las  rejas  de  la  antigua  Cárcel;  el  de  Guadalajara  ni  siquiera  logró  asomarse 
á  la  plaza  Nueva ;  y  el  de  Saboya  redoblaba  los  ataques  con  valor  increíble ,  y  es- 
taba ya  para  desembocar  en  la  plaza  de  San  Jaime.  Pero  lo  mas  fatal  era  que  las 
tropas  que  hasta  entonces  habían  parecido  como  sitiadoras ,  se  hallaban  á  la  sazón 
en  cierto  modo  sitiadas  en  algunos  puntos  por  pelotones  de  habitantes  fortificados  en 
las  casas  á  retaguardia  de  los  cuerpos  que  daban  el  ataque. 

En  este  apuro,  considerando  los  amotinados  perdida  la  plaza  de  San  Jaime,  pidie- 
ron que  cesase  el  fuego ,  como  efectivamente  se  suspendió  por  la  parte  del  Cali  y 
de  la  Platería ,  y  á  poco  rato  en  la  Rambla  y  otros  puntos.  Mediaron  algunas  con- 
testaciones entre  los  insurrectos  y  el  capitán  general ;  y  aquellos  manifestaron  que 
el  único  reparo  que  tenían  en  ceder  el  campo  era  la  presencia  de  las  tropas,  pues 
recelaban  que ,  estando  tan  inmediatas ,  si  ellos  abandonaban  los  puntos  fuertes,  se- 
rian en  seguida  fusilados.  En  fin  parece  que  dieron  a  entender  claramente  que  se  reti- 
rarían con  tal  que  antes  lo  verificasen  las  fuerzas  del  ejército.  Fuese  que  Yan-Halen 
creyese  de  buena  fe  esta  promesa ,  ó  que  considerase  los  riesgos  que  corrían  los 
suyos ,  atendida  la  actitud  terriblemente  hostil  que  habia  tomado  la  ciudad ;  cayó 
en  el  lazo  y  ordenó  la  retirada.  Entre  las  doce  y  la  una  del  día  las  tropas  desocu- 
paron sus  puestos ,  y  fueron  á  refugiarse ,  las  que  habían  atacado  por  las  calles  de 
Fernando  YII  y  del  Cali  en  Atarazanas  ,  las  de  Guadalajara  en  su  su  cuartel  de  Estu- 
dios ,  y  las  de  Zamora  en  la  plaza  de  Palacio.  Dejaron  abandonados  en  las  calles  bas- 
tantes heridos ,  que  los  sublevados  recogieron  y  trataron  con  una  generosidad  y  soli- 
citud dignas  de  todo  encomio.  Con  esta  retirada  perdió  el  ejército  su  fuerza  moral ,  y 
creció  extraordinariamente  la  osadía  del  pueblo.  Por  tercera  vez  la  flaqueza  de  la  au- 
toridad dio  margen  á  las  desgracias  sin  cuento  que  cubrieron  de  luto  á  Barcelona. 

En  el  ínterin  algunas  partidas  sueltas  de  nacionales  y  paisanos  anduvieron  hostili- 
zando las  guardias  de  la  Muralla  de  Tierra  y  sobre  todo  la  de  la  Puerta  Nueva.  Lla- 
mados por  el  toque  de  somaten  ,  se  presentaron  en  el  glacis  muchos  milicianos  de 
Gracia  ,  Sarria  ,  San  Andrés  de  Palomar ,  otros  pueblos  del  contorno  y  del  llano  del 
Llobregat ,  y  hallando  cerradas  las  puertas  de  la  ciudad,  entraron  escalando  la  mu- 
ralla por  la  parte  de  la  Puerta  del  Ángel.  Desde  Atarazanas  pasaron  á  la  Cindadela 
Van-IIalen ,  Zurbano  ,  Zabala  y  Gutiérrez ;  y  mas  tarde  se  replegaron  en  el  mismo 
fuerte  el  batallón  de  Saboya ,  las  fuerzas  apostadas  en  la  Explanada  y  las  guardias 
de  las  puertas  y  de  la  muralla,  á  las  cuales  se  mandó  abandonar  sus  puestos,  y  al- 
gunas fueron  relevadas  por  partidas  de  insurrectos.  Al  anochecer  las  tropas  del  ejér- 
cito solo  poseían  la  Ciudadela ,  Atarazanas ,  el  cuartel  de  Estudios  y  Monjuich  :  do 
lodo  lo  restante  eran  dueños  los  sublevados.  La  ciudad  entera  estaba  en  pié  de  de- 
fensa, todos  los  habitantes  armados  ;  no  había  bocacalle  sin  barricada,  ni  barricada 
sin  centinelas.  Lo  que  no  había  aun  era  quien  mandase.  ¡Cordura  ejemplar  la  de 
este  pueblo,  que  en  tan  peligroso  estado  no  cayó  en  la  mas  horrenda  anarquía!  La 
voz  de  unión  suplía  á  todo  :  progresistas,  rei)ublicanos,  moderados  y  absolutistas  al- 
ternaban con  la  mejor  armonía  ;  y  con  ellos  hombres  de  ínfima  calaña  y  peores  ante- 
cedentes, como  figuran  siempre  en  los  motines.  Sin  embargo,  no  se  cometió  ningún 
desmán,  ningún  insulto,  ni  de  hecho,  ni  de  palabra. 
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Las  campanas  siguieron  locando  á  rebato  toda  la  noche  con  solo  algunos  intervalos 
de  descanso.  Ellas  y  las  continuas  \oces  de  ¡ alerta!  que  daban  los  mil  centinelas  es- 
j  arcidos  por  toda  la  población  ,  indicaban  que  no  era  llegada  aun  la  hora  del  sosiego. 
Al  anochecer  del  mismo  dia  15  salió  al  público  una  proclama  firmada  por  D.  Juan 
Manuel  Carsy,  en  la  que  se  dirigia  á  los  \alientes  nacionales  y  á  los  catalanes  to- 
dos ,  bajo  los  modestos  títulos  de  hermano  y  compañero  de  armas.  Decíales  qne  habla 
llegado  el  momento  de  combatir  á  los  tiranos  que  bajo  el  férreo  yugo  militar  inten- 
taban esclavizarlos ;  encargábales  que  una  sola  fuese  su  divisa :  hacer  respetar  el 
buen  nombre  catalán  ;  uno  solo  su  lema  :  unión  y  fraternidad  ;  y  manifestábales  que 
guiado  por  las  mas  sanas  intenciones  creía  oportuno  incitar  á  los  batallones  de  la 
milicia  para  que  se  constituyese  una  junta  de  representantes  ,  elegidos  uno  por  cada 
cuerpo.  Era  Carsy  valenciano  y  subalterno  expulsado  del  ejército;  habia  redactado 
una  hoja  republicana  en  Pamplona,  residía  de  muy  poco  tiempo  á  aquella  parte  en 
Barcelona,  donde  se  puede  decir  que  nadie  le  conocía,  ni  personalmente,  ni  por 
su  nombre  ;  y  fué  uno  de  los  redactores  de  El  Republicano  hasta  dias  antes  del  13 
de  noviembre.  Cuando  en  una  población  de  ciento  cincuenta  mil  almas,  dice  el  autor 
de  una  historia  muy  filosófica  de  estos  acontecimientos,  un  sugeto  desconocido  en 
el  país ,  natural  de  otra  provincia  ,  sin  servicios  ni  antecedentes  que  hayan  llamado 
la  atención  pública  en  alguna  parte ,  se  arroja  á  dirigir  una  sublevación  ya  vence- 
dora; ó  tiene  grandes  y  poderosas  ramificaciones  secretas  que  le  han  de  garantir  una 
dominación  que  no  podría  asegurar  con  su  solo  nombre,  ó  su  firma  y  voto  son  con 
poderes  de  una  verdadera  dirección  y  fuerza  que  no  quiere  dar  la  cara. 

De  lodos  modos,  en  la  mañana  del  16,  sin  que  precediese  la  reunión  electoral 
de  los  batallones  nacionales,  sino  como  por  encanto,  apareció  el  anuncio  de  que  la 
Junta  Popular  Directiva  Provisional  se  componía  de  D.  Juan  Manuel  Carsy  presi- 
dente ,  y  de  los  vocales  D.  Fernando  Abella  confitero,  D.  Antonio  Brunet  chocola- 
tero, D.  Jaime  Vidal  y  Gual  fabricante,  D.  Benito  Garriga  latonero,  D.  Ramón  Car- 
tró  fabricante  de  fósforos,  D.  Bernardo  Xinxola  carpintero,  D.  José  Prats  hacenda- 
do (8)  y  D.  Jaime  Girait  dependiente  de  comercio,  vocal  secretario. 

Á  las  cuatro  de  la  tarde  publicó  un  bando  para  que  los  comandantes  de  la  mi- 
licia, los  alcaldes  de  barrio  y  los  dependientes  de  la  municipalidad  y  alcaldía  fuesen 
á  lomar  órdenes,  y  para  castigar  con  todo  el  rigor  de  la  ley  al  que  cometiese  algún 
robo  ó  cualquier  otro  exceso.  En  el  preámbulo  de  este  documento  nada  decía  sobre 
el  objeto  de  la  insurrección  :  únicamente  encarecía  unión  y  constancia  ,  prometía  so- 
corros á  los  jornaleros  y  sacar  á  la  milicia  del  estado  de  desorganización  en  que  se  ha- 
llaba. Este  silencio  demuestra  que  los  directores  incógnitos  de  la  junta  no  pertene- 
cían al  partido  republicano,  que  era,  al  parecer,  el  tríunfanle. 

En  la  mañana  del  16  un  bote  del  bergantín  de  guerra  francés  3Iéléagre ,  que  de 
muy  atrás  estaba  fondeado  en  esle  puerto  ,  dobló  la  punta  del  muelle  ,  izado  el  pa- 
bellón de  popa ,  y  se  dirigió  á  la  playa  fronteriza  á  la  Cindadela ,  donde  admitió  á 
bordo  á  las  hijas  de  Van-IIalen  ,  la  esposa  de  Zibala  ,  la  de  Gutiérrez,  otras  señoras 
que  lo  serian  de  gefes  militares,  el  brigadier  Chacón  y  un  hijo  suyo  que  vestían  de 
paisano.  Acudieron  al  puerto  algunas  partidas  armadas  de  la  ciudad ,  y  echando  á 
la  Mar  Vieja  dos  barcas  de  pesca  montaron  en  ellas,  dirigiéronse  al  bote  y  lo  condu- 
jeron á  tierra  sin  hacer  caso  de  las  protestas  del  oficial  que  lo  mandaba.  Desembar- 
caron á  los  fugitivos ,  pero  tomándolos  bajo  su  amparo  los  alcaldes  y  algunos  mili- 
cianos de  Barceloneta ,  acompañaron  á  las  señoras  á  la  casa  del  regidor  D.  José  Ba- 
llesler  en  la  plaza  de  San  Miguel ;  y  las  partidas  de  la  ciudad  volvieron  á  ella  con 

(8)  Aunque  éste  no  tomó  posesión  y  salió  luego  de  Barcelona,  se  ponia  su  nombre  en  los  impresos  déla 
junta  como  si  estuviese  presente. 
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el  brigadier  Chacón  y  su  hijo.  Empero  reclamados  unos  y  otras  por  el  cónsul  fran- 
cés Mr.  Fernando  Lesseps ,  fueron  llevados  por  la  noche  á  bordo  del  susodicho  ber- 
gantin. 

Al  mediodia  dispuso  Van-Halen  fuesen  puestos  en  libertad  los  prisioneros  que  ha- 
bían hecho  las  tropas  en  el  ataque  del  dia  anterior,  y  estaban  detenidos  en  Alara- 
zanas. 

Barceloneta  tomó  desde  el  dia  15  una  actitud  prudente ,  merced  á  los  esfuerzos  de 
sus  autoridades  y  al  buen  sentido  y  sensatez  de  la  milicia  y  del  pueblo;  de  modo 
que  no  participó  en  la  revolución ,  fué  un  asilo  hospitalario  para  muchas  personas 
que  se  evadieron  de  la  ciudad ,  y  se  abstuvo  de  hostilizar  en  manera  alguna  á  una 
corta  partida  de  tropa  alojada  en  su  cuartel ,  que  no  siguió  á  las  demás  de  la  plaza  en 
la  retirada  que  luego  referiremos. 

Dueños  los  insurgentes  de  toda  la  ciudad,  pensaron  en  apoderarse  de  sus  fuertes; 
á  cuyo  fin  por  la  tarde  del  lo  sitiaron  el  cuartel  de  Estudios,  establecieron  un  blo- 
queo en  Atarazanas  y  atacaron  la  Ciudadela.  Á  las  fuerzas  de  ésta  se  habia  incorpo- 
rado un  batallón  de  Salamanca  y  ciento  treinta  hombres  del  Infante ,  procedentes 
de  fuera.  Con  motivo  de  estar  ocupado  el  Jardin  del  General,  inmediato  á  esta  forta- 
leza, por  la  compañía  de  cazadores  de  Zamora,  se  empeñó  en  aquel  sitio  un  com- 
bate tan  animoso  como  inútil,  y  en  que  ambas  partes  dieron  muestras  de  un  valor 
y  decisión  á  toda  prueba.  Avanzaban  los  sublevados  á  cuerpo  descubierto  y  echaban 
fuera  del  Jardin  á  los  cazadores ;  volvían  luego  éstos  al  ataque  y  desalojaban  de  aquel 
punto  á  sus  contrarios.  Por  la  parte  del  Paseo  Nuevo  se  adelantaban  pelotones  arma- 
dos hasta  el  glacis  sin  orden  y  casi  sin  objeto  ,  y  la  metralla  de  la  fortaleza  los  obli- 
gaba á  volver  las  espaldas  y  retirarse  al  paseo ,  donde  cubriendo  el  cuerpo  con  los 
árboles,  volvían  á  disparar,  adelantar  después  y  ser  nuevamente  rechazados.  La  tropa 
de  Atarazanas  contestaba  también  con  vigor  al  fuego  que  se  le  hacia  desde  las  abertu- 
ras y  azoteas  de  las  casas  circunvecinas.  Continuaba  á  ratos  el  pavoroso  toque  de  re- 
balo  ,  y  en  la  cima  de  ciertos  campanarios  tremolaba  una  bandera  negra. 

Empeñado  el  ataque  de  la  Ciudadela,  esta  fortaleza  y  el  castillo  de'Moojuich  rom- 
pieron el  fuego  contra  la  ciudad  ,  arrojando  algunas  bombas  que  esparcieron  un  terror 
indescriptible  en  los  habitantes  pacíficos.  Suspendióse  el  fuego  de  fusilería,  y  á  la 
media  hora  cesó  también  el  de  los  fuertes. 

A  la  una  de  la  madrugada  disparó  la  Ciudadela  dos  ó  tres  cañonazos  á  la  ciudad, 
y  su  guarnición  salió  á  las  dos  por  la  Puerta  del  Socorro  ,  y  reuniéndose  en  el  campo 
vulgarmente  llamado  de  la  Bola  ,  donde  se  le  incorporaron  las  del  fuerte  de  D.  Carlos 
y  del  Fuerte  Pío,  emprendieron  la  marcha  hacia  San  Andrés  de  Palomar,  Gracia 
San  Gervasio  y  Sarria,  adonde  llegaron  á  las  nueve  y  media  de  la  mañana,  dejando 
en  el  camino  algunos  rezagados  que  fueron  presos  por  los  nacionales  de  dichos  pue- 
blos. Iban  con  las  tropas  Yan-llalen  ,  Zabala  ,  Zurbano,  Gutiérrez  y  muchas  familias 
de  los  militares.  Al  anochecer  trasladó  Yan-ilalen  su  cuartel  general  á  San  Felío  de 
Llobrogat,  donde  pudo  inmediatamente  conocer  el  buen  espíritu  de  los  pueblos  de 
aquella  ribera. 

Cuando  por  la  mañana  del  17  se  observó  que  eslaba  abandonada  la  Ciudadela, 
entraron  en  olla  de  tropel  partidas  de  nacionales  y  paisanos ,  que  no  pudieron  me- 
nos de  quedar  pasmados  al  ver  la  multitud  de  armas ,  proyectiles ,  pertrechos,  mu- 
niciones y  el  presidio  que  la  tropa  tuvo  que  dejar  abandonados  por  la  premura  de  su 
fuga.  Por  orden  de  la  junta  pasó  á  guarnecer  este  fuerte  el  2.°  batallón  de  la  mi- 
licia. 

Al  anochecer  del  16  capituló  la  tropa  del  regimiento  de  Guadalajara  del  cuartel 
de  Estudios,  y  á  las  cinco  de  la  tarde  siguiente  lo  verificó  el  fuerte  de  Atarazanas. 


ABAJO  ESPARTERO  Y  Sü  GOBIERNO.  981 

Los  artículos  de  la  capitulación  fueron  iguales  para  los  dos  puntos :  la  tropa  conser- 
vaba sus  mochilas  y  equipo,  los  gefes  y  oficiales  sus  espadas  y  equipajes.  Entrambas 
guarniciones  convenían  <?w  reconocer  el  poder  del  pueblo  y  entregar  las  armas  que 
siempre  empuñaron  en  defensa  de  sus  derechos.  Firmaron  la  capitulación  del  cuartel 
de  Estudios  el  brigadier  D.  Joaquín  Moreno  de  las  Peñas,  el  teniente  coronel  D,  Lúeas 
Massot ,  un  primer  comandante,  dos  segundos  ,  once  capitanes ,  treinta  y  siete  entre 
ayudantes,  tenientes  y  subtenientes,  un  sargento  primero  por  la  clase,  un  segundo, 
el  médico  del  cuerpo  ;  y  con  la  expresión  de  adherirse  á  la  suerte  de  sus  compañeros, 
dos  segundos  coaiandantes  mas  y  el  capellán.  La  de  Atarazanas  fué  suscrita  por  los 
mariscales  de  campo  ü.  Pedro  María  de  Pastors,  D.  Joaquín  Vereterra,  D.  Miguel 
María  de  Atero  y  D.  Antonio  Lasauca ,  el  brigadier  D.  Vicente  de  Castro,  y  los  ge- 
fes  D.  Leoncio  Rubín  ,  D.  Baltasar  Payan  y  D.  Ramón  Lavandeira. 

Debióse  la  pérdida  de  estos  tres  puntos  á  una  falta  absoluta  de  subsistencias.  Van- 
Halen  no  pudo  procurárselas,  á  pesar  de  haber  mandado  con  este  objeto  un  comisario 
con  trescientos  caballos.  El  cuartel  de  Estudios  era  flaco  de  construcción  ,  carecía  de 
arbitrios  de  defensa ,  y  el  regimiento  de  Guadalajara  no  tenia  ni  siquiera  un  pan  para 
comer.  En  la  guarnición  de  Atarazanas  solo  se  contaban  seiscientas  cincuenta  plazas 
de  fusil  de  Almansa ,  únicas  que  podían  emplearse  en  la  defensa :  habíanse  reunido 
allí  mil  setecientas  ochenta  y  seis  bocas  y  trescientas  sesenta  y  dos  caballerías ,  y  sus 
subsistencias  se  reducían  á  un  cuarto  de  ración  de  tocino  procedente  de  unos  cerdos 
que  se  cogieron  en  una  salida  que  en  la  noche  del  16  hicieron  algunas  tropas  al  barrio 
de  San  Beltran  extramuros ,  un  puñado  de  paja  para  cada  caballería ,  y  una  medía  ra- 
ción de  tocino  y  patatas  que  Castro  pudo  recoger  en  la  misma  noche  para  la  fuerza  de 
Almansa ,  de  un  almacén  ó  depósito  inmediato  á  Atarazanas  por  la  parte  de  la  ciudad. 
Pastors  envió  un  oficio  pidiendo  víveres  al  gobernador  de  Monjuich  ,  quien  le  contestó 
que  en  aquel  castillo  no  habia  absolutamente  un  solo  grano  ni  una  partícula  de  pan. 
La  desidia  ó  imprevisión  del  gobierno  en  este  particular  no  ha  menester  comentarios. 

Las  tropas  salieron  de  sus  cuarteles ,  y  el  pueblo  las  recibió  con  los  brazos  abiertos, 
esmerándose  en  respetarlas  y  agasajarlas  con  fraternal  cordialidad. 

El  ejército  tuvo  en  estos  tres  dias  una  baja  de  doscientos  siete  hombres  y  diez  y  ocho 
caballos ,  á  saber :  dos  gefes  muertos  y  cuatro  heridos ,  nueve  oficiales  muertos  y 
veínie  y  uno  heridos,  treinta  y  uno  de  la  clase  de  tropa  muertos  y  ciento  cuarenta 
heridos.  Esta  pérdida  puede  considerarse  sufrida  casi  toda  en  el  ataque  del  15  (9).  La 
de  los  insurrectos  fué  mucho  menor  por  haber  peleado  detras  de  las  barricadas  ó  gua- 
recidos en  las  casas. 

Ya  que  los  hombres  de  la  revolución  se  vieron  señores  de  la  ciudad  y  de  los  fuertes 
anejos  á  ella,  volvieron  recelosos  la  vista  á  Monjuich,  que  con  su  formidable  actitud 
pareció  desde  luego  presagiar  el  término  fatal  que  tuvieron  aquellas  ocurrencias.  El 
día  18  muy  de  mañana  los  cónsules  francés  é  inglés  ,  un  vocal  de  la  diputación  pro- 
vincial (cuya  corporación  se  reunió  por  mandato  deja  junta)  y  otro  de  la  junta  popu- 
lar subieron  al  castillo  ,  y  llevando  la  palabra  Mr.  Lesseps ,  anunciaron  á  su  gober- 
nador la  rendición  del  cuartel  de  Estudios  y  de  Atarazanas,  y  quisieron  exigirle  que 
no  hostilizase  á  la  población  ,  que  ésta  haría  con  él  otro  tanto.  El  gobernador  coronel 
D.  Bernardo  Echalecu,  valiente  y  honrado  veterano ,  que  no  conocía  otra  norma  para 
sus  acciones  que  la  ordenanza  militar ,  contestó  lacónica  y  terminantemente  que  no  se 

(9)  Por  real  orden  de  16  de  febrero  de  1843  se  señaló  una  cuota  en  favor  de  las  familias  de  los  indivi- 
duos del  ejército  que  perecieron  en  estos  acontecimientos  ;  á  saber,  30,ooo  rs.  á  las  de  los  gefes  ,  20,000 
alas  de  los  capitanes,  13,000  á  las  de  los  subalternos,  6,000  A  las  de  los  sargentos  primeros,  4,000  á  las 
de  los  segundos ,  3,ooo  á  las  délos  cabos  primeros ,  2, 500  á  las  de  los  segundos  y  2,0C0  á  las  de  los  sol- 
dados. 
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separada  de  los  mandatos  de  su  gefe  inmediato,  el  capitán  general.  Burlados  con 
esta  negativa,  pasaron  á  San  Felío  de  Llobregat ,  donde  los  cónsules  pidiei'on  á  Yan- 
Halen,  no  como  representantes  de  sus  naciones,  sino  por  el  hiéndela  humanidad,  que 
no  ofendiese  á  Barcelona  con  los  fuegos  de  Monjuich  en  cuanto  sus  deberes  se  lo  per- 
mitiesen ;  pero  el  general  les  manifestó  que  no  queria  contraer  compromiso  ninguno, 
antes  se  reservaha  el  derecho  de  hacer  uso  de  cnantos  medios  estuviesen  á  su  alcance 
para  someter  á  los  rebeldes. 

Conviene  intercalar  aquí  algunas  reflexiones   sobre  la  líuea  de  conducta  singular 
V  misteriosa  que  siguió  Mr.  Lesseps  en  los  acontecimientos  referidos.  A'iósele  acom- 
pañarse por  un  exceso  de  oficiosidad  con  los  individuos  de  la  junta  popular,  y  asis- 
tir á  conferencias  en  la  Cindadela,  en  Estudios  y  en  Atarazanas  para  arreglar  ciertos 
pactos  entre  las  partes  beligerantes,  ó  ajustar  la  capitulación  de  aquellos  fuertes. 
S'o  era  un  cónsul  extrang^^ro  que,  al  considerar  los  peligros  que  asediaban  la  ciudad, 
reclamase  protección  ,  amparo  y  seguridad  por  los  subditos  de  su  nación  que  estaban 
confiados  á  su  guarda:  era  mas  bien  un  agente  diplomático,  que  terciaba  entre  dos 
partidos  contendedores  para  encaminar  la  lucha  á  un  éxito  determinado.   Su  zelo, 
sa  diligencia,  sus  afanes  se  atribuyeron  á  filantropía,  á  espíritu  conciliador,  á  de- 
seo de  evitar  desgracias',  y  en  este  concepto  excitaron  las  alabanzas  de  los  miopes  en 
política;  pero  por  poco  que  se  medite  sobre  su  proceder,  se  comprenderá  que  no 
hizo  el  papel  de  mediador  sino  de  parte  interesada,  ó  cuando  menos  de  protector  del 
bando  popular  reaccionario,  cuya  dirección  principal  estaba  en  Paris.  Todos  sus  co- 
natos se  dirigieron  á  lograr  que  las  tropas  depusiesen  las  armas :  ni  un  esfuerzo  hizo 
para  traer  los  insurrectos  á  los  términos  de  la  templanza  y  disuadirles  de  hostilizar 
al  ejército.  Solícito  por  extremo  participaba  á  los  del  cuartel  de  Estudios  el  aban- 
dono de  la  Ciodadela,  y  los  inducia  á  aceptar  las  condiciones  mas  ó  menos  honrosas 
de  la  entrega;  de  allí  pasaba  á  Atarazanas,  y,  mostrando  á  sus  gefes  la  capitula- 
ción de  Estudios ,  manifestábales  la  necesidad  de  imitar  aquel  ejemplo.  La  voz  pú- 
blica denunciaba  entonces  que  no  escaseó  grandes  sumas  de  dinero  por  los  gastos  que 
ocasionaron  estas  intervenciones  y  otros  muchos  pasos  que  dio  en  el  decurso  de  la 
revolución.  Ni  una  mera  demanda  interpuso  para  que  los  sublevados  suministrasen  á 
dichas  guarniciones  las  subsistencias  de  que  absolutamente  carecían.  Llevando  siem- 
pre á  remolque  un  vocal  de  la  junta  direcliva  ,  fué  á  implorar  misericordia  del  go- 
bernador de  Monjuich  y  del  capitán  general :  mas  ni  una  palabra  soltó  que  diese 
margen  á  creer  que  emplearía  el  poderoso  influjo  de  que  gozaba,  para  que  la  ciudad 
se  sometiese  nuevamente  á  la  obediencia  del  gobierno  supremo.  Ño  apareció,  pues, 
como  parte  neutral ,  según  á  su  oficio  competía  ,  sino  como  parte  activa  con  el  carác- 
ter de  agente  revolucionario,  á  quien  la  primara  descarga  cogió  sin  duda  en  acecho, 
y  fué  el  aviso  de  que  debía  ponerse  en  movimiento.  Y  desde  luego  comenzó  á  obrar; 
nó  en  el  sentido  de  la  paz  y  del  orden  sino  en  el  del  alboroto ,  nó  en  favor  de  las 
batidas  tropas  sino  de  los  insurgentes  triunfantes ,   nó  por  el  derecho  sino  por  la 
fuerza,  nó  al  lado  del  poder  legítimo  sino  al  de  la  rebelión.  Ahora  bien:  ¿es  creí- 
ble que  el  cónsul  francés  se  arriesgase  á  tanto  sin  instrucciones  secretas  del  palacio 
de  las  TuUerías?  Díganlo  los  que  estén  al  corriente  de  los  términos  de  reserva,  in- 
certidurabre  ,  vacilación  y  ambigüedad  ,  con  que  al  principio  de  las  discordias  civi- 
les de  un  reino  los  agf^ntes  extrangeros  dan  un  barniz  de  neutralidad  á  sus  relacio- 
nes diplomáticas ,  á  (in  de  dejar  en  todo  evento  expedito  el  rumbo  de  su  futura  con- 
duela, cuando  lo  marque  irremisiblemente  el  imperio  de  las  circunstancias.  Téngase 
ademas  presente  que  en  épocas  posteriores  se  ha  blasonado  de  la  cooperación  del 
gobierno  francés  en  estos  y  otros  acontecimientos  semejantes. 
La  junta  popular  echó  el  18  un  bando  imponiendo  la  pena  de  muerte  á  los  que 
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cometiesen  algún  robo ,  á  sus  cómplices  y  encubridores.  En  su  consecuencia  á  las 
cuatro  de  la  tarde  del  dia  siguiente  fué  pasado  por  las  armas  Mariano  Rincón  á  la 
entrada  de  la  calle  de  Santa  Madrona,  que  era  el  lugar  donde  habia  cometido  el 
robo  de  alguna  ropa. 

Puesta  la  junta  en  la  plenitud  de  su  acción  /se  vio  en  el  caso  apremiante  de  in- 
dicar el  objeto  del  movimiento ,  los  principios  políticos  que  proclamaba.  Hízolo  el 
19  con  un  manifiesto  á  los  catalanes,  cuyo  curioso  preámbulo  empieza  así :  «  La  an- 
«siedad  pública  está  clamando  y  hasta  exigiendo  de  esta  Junta  una  manifestación 
« franca  y  sincera  del  objeto  á  que  se  dirigen  nuestros  esfuerzos  y  sacrificios.  Justa 
«  es  la  demanda ,  y  vamos  á  revelaros  con  toda  la  pureza  de  nuestros  sentimientos 
«  el  lema  ó  divisa  que  desde  este  momento  inscribimos  en  la  bandera  que  enarbolamos. 

«  Union  entre  todos  los  liberales :  abajo  Espartero  y  su  gobierno  :  cortes  consti- 
«.  tuy entes :  en  caso  de  regencia,  mas  de  uno:  en  caso  de  enlace  de  la  reina  Isabel, 
«.con  español :  justicia  y  protección  á  la  industria  nacional.^ 

Monumento  de  ridiculez  y  enormidad  revolucionaria  era  este  documento  ,  así  por 
su  contexto  como  por  sus  firmas.  ¿Qué  quería  decir  en  su  sentido  recto  el  preám- 
bulo? El  pueblo  de  Barcelona  se  sublevó  contra  sus  autoridades,  se  puso  en  armas, 
resistió  y  batió  á  la  tropa  inundando  las  calles  de  sangre  española .  atacó  y  lanzó  al 
ejército  de  sus  últimos  refugios,  y  pasados  seis  días,  todavía  ignoraba  los  motivos 
que  á  tan  peligrosos  extremos  le  hai)ian  traído.  Al  cabo  de  seis  días  el  pueblo  quie- 
re saber  qué  quiere,  qué  busca,  qué  proclama,  por  qué  se  ha  batido,  por  qué  ha 
sacrificado  á  sus  hermanos ,  y  la  junta  le  dice  en  tono  muy  formal  que  su  demanda 
es  justa.  Y  esta  junta  que  nació  en  el  campo  de  batalla  en  medio  del  estampido  del 
cañón,  mientras  los  insurrectos  divididos  y  esparramados  estaban  peleando  en  dife- 
rentes puntos,  y  que  sin  embargo  se  llama  á  sí  misma  instituida  por  la  elección  po- 
pular ;  esta  junta  de  ocho  individuos  enteramente  desconocidos,  ó  de  ninguna  re- 
presentación en  Barcelona,  se  constituye  órgano  de  una  población  de  ciento  cincuenta 
mil  habitantes,  y  como  por  arte  de  adivinanza  les  revela  uno  á  uno  los  principios  que 
pensaron  invocar  en  su  desatentado  movimiento.  No  es  esto  todo:  una  junta  republi- 
cana echa  á  volar  un  manifiesto  á  guisa  de  programa  electoral  empapado  en  teorías 
constitucionales  y  con  tendencias  sospechosas  cuando  menos  á  una  reacción  retró- 
grada ó  carlista;  pues  derribando  á  Espartero,  fulmina  el  anatema  contra  el  pro- 
nunciamiento liberal  de  setiembre;  rechazando  la  regencia  única,  abre  las  puertas 
de  la  misma  á  Cristina ;  y  proclamando  á  secas  el  enlace  de  la  reina  con  español, 
nadie  dirá  que  excluya  del  número  de  los  pretendientes  al  rebelde  D.  Carlos.  Lo  de 
unión  entre  todos  los  liberales ,  y  lo  de  justicia  y  protección  á  la  industria  nacional, 
era  puramente  una  dedada  de  miel ;  porque  la  pandilla  retrógrada  que  dirigía  la  ac- 
ción ,  necesitaba  del  partido  liberal ,  único  capaz  por  su  esfuerzo  de  llevar  á  cabo  la 
empresa;  y  no  necesitaba  menos  llenar  de  lisonjeras  esperanzas  á  los  industriales,  que 
forman  las  grandes  masas  de  la  población  de  Barcelona  y  son  los  mas  propios  é  incli- 
nados al  servicio  voluntario  de  las  armas. 

Este  manifiesto  fué  recibido  con  extremada  indiferencia  por  la  población ,  pues  ni 
podía  satisfacer  á  republicanos,  ni  á  progresistas ,  ni  á  moderados ;  ni  ninguna  per- 
sona sensata  desconocía  la  posición  falsa  en  que  con  él  se  colocaba  Barcelona.  Al  pri- 
mer ímpetu  de  la  conmoción ,  al  acaloramiento  de  la  refriega ,  á  la  violencia  de 
las  pasiones  en  el  acto  de  romper  el  dique  que  las  contiene  y  reprime ,  habían  su- 
cedido ya  la  calma  de  la  reflexión ,  la  frialdad  que  inspira  una  victoria  estéril  y  el 
temor  de  las  consecuencias  de  un  hecho  estrepitoso,  hijo  de  un  plan  descabellado  ó 
enigmático  para  el  mayor  número.  Rozábanse  con  la  junta  republicana  personas  de 
ideas  diametralmente  opuestas  á  la  democracia ;  y  esto  infundía  graves  recelos  de 
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que  la  revolución  no  tenia  en  realidad  el  carácter  con  que  la  presentara  el  cuerpo 
popular  directivo,  sino  que  bajo  la  capa  de  constitucionalismo  oculiaba  artificiosa- 
mente algún  designio  poco  favorable  á  las  libertades  patrias. 

La  junta  popular  pasó  tres  comunicaciones  al  capitán  general ,  que  no  fueron  con- 
testadas. La  mas  notable  es  la  del  4  8  de  noviembre,  en  la  que  pretextando  que  la 
presencia  de  las  tro¡tas  en  este  territorio  podria  dar  lugar  á  escenas  desagradables  que 
no  tendrían  otro  resullado  que  el  derramamiento  de  sangre  española,  intimaba  á  Yan- 
Halen  que  sin  pérdida  de  tiempo  saliese  con  todas  sus  fuerzas  de  los  confines  del  Prin- 
cipado ,  dando  antes  las  disposiciones  oportunas  para  la  entrega  del  fuerte  de  Mon- 
juich ,  pues  de  lo  contrario  se  veria  la  junta  en  la  triste  precisión  de  levantar  un  so- 
maten general  en  loda  la  Provincia,  en  cuyo  caso  no  se  daria  cuartel  á  nadie.  Des- 
preciando Yan-Halen  esta  baladronada ,  abasteció  el  castillo  de  Monjuich  de  raciones 
de  pan  ,  etapa  y  vino  completas  para  doce  dias,  y  reforzó  su  guarnición  basta  el  nú- 
mero de  seiscientos  hombres ,  inclusos  setenta  artilleros  (19  de  noviembre).  Aunque 
toda  la  fuerza  con  que  contaba  en  el  llano,  se  redocia  á  dos  mil  cien  infantes ,  unos 
quinientos  caballos  y  dos  piezas  de  montaña,  estaba  esperando  otras  tropas  de  varios 
puntos  de  Cataluña. 

Entre  tanto  los  cabecillas  del  movimiento  enviaban  desde  Barcelona  emisarios  á 
diferentes  lugares  de  la  Provincia  para  que  junto  con  los  que  allí  se  hallaban  ya, 
algunos  de  ellos  procedentes  del  extrangero ,  propagasen  activamente  la  insurrec- 
ción. 

Por  efecto  de  las  circunstancias  comenzó  á  cundir  el  desaliento  en  la  ciudad  ,  y  á 
notarse  una  emigración  muy  numerosa  ,  á  pesar  de  que  la  junta  tenia  en  extremo 
restringida  la  concesión  de  pasaportes.  El  cuerpo  popular  directivo  no  perdonó  dili- 
gencia para  mantener  el  entusiasmo  de  los  primeros  dias  y  reponer  la  administra- 
ción en  una  situación  normal  que  inspirase  confianza  á  sus  representados.  En  cum- 
plimiento de  una  promesa  que  hizo  en  su  proclama  del  17,  instaló  el  20  una  Junta 
Auxiliar  Consultiva^  cuya  elección  no  pecó  por  exceso  de  formalidad,  compuesta 
de  veinte  y  cinco  sugetos;  una  mayoría  de  moderados  y  algunos  pocos  progresistas, 
que  so  interpolaron  con  el  propósito  de  oscurecer  ó  disimular  el  verdadero  color  po- 
lítico de  la  nueva  corporación.  Su  pusilanimidad  habitualretrajo  á  los  moderados  de 
aceptar  su  cargo  ,  induciendo  por  el  contrario  á  unos  á  esconderse  ,  á  otros  á  eva- 
dirse de  la  población  ;  por  manera  que  la  junta  consultiva  ni  llegó  jamas  á  reunir- 
se en  su  totalidad  ,  ni  dio  señales  de  vida,  en  nada  obstante  que  la  popular  hubiese 
dicho  que  los  nombres  de  sus  individuos  esculpidos  con  letras  de  oro,  serian  lega- 
dos á  la  posteridad.  Pasó  órdenes  á  los  tribunales  ,  corporaciones  y  oficinas  para 
que  en  el  término  de  doce  horas  contestasen  si  reconocían,  ó  nó,  el  poder  y  mando 
de  la  junta;  pero  ninguno  la  reconoció  ,  y  las  respuestas  fueron  pocas ,  evasivas  y  di- 
rigidas solo  á  ganar  tiem|)o  para  marcharse  los  empleados.  Acaso  no  fiando  bastante 
en  la  adhesión  de  la  milicia,  pensó  rodearse  de  una  especie  de  guardia  pretoriana, 
creando  tres  batallones  de  Tiradores  de  la  Patria,  que  el  vulgo  apellidó  Patuleas  {'ii 
de  noviembre),  que  todos  juntos  no  llegaron  á  mil  quinientas  plazas:  mandaba  el  pri- 
mero I).  Luis  García,  el  segundo  D.  Francisco  Hiera  y  el  tercero  D.  Fernando  Roca. 
De  la  misma  clase  se  formó  un  escuadrón  de  sesenta  hombres  y  dos  compañías  sueltas 
mandadas,  la  una  por  un  tal  Policay  y  la  otra  por  Miguel  Soler,  alias  Coreana.  En- 
tre los  caudillos  de  la  patulea  descollaba  un  joven  de  huniildisima  clase,  llamado 
Juan  fiibcrl ,  mas  comunmente  conocido  por  el  sobrenombre  de  el  Peixeter  (el  Pes- 
cadero) de  su  oficio;  quien  por  su  valor  extraordinario  é  imponderable,  por  su  de- 
lirante amor  á  la  causa  del  pueblo  ad([uirió  una  popularidad  como  pocas  veces  la  con- 
siga el  rango  ó  el  tálenlo. 
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En  reemplazo  del  ayuntamienlo  eligió  la  junta  (21  de  no\iembre)  una  Ccmision 
Municipal  Provisional  de  seis  alcaldes ,  yeinle  y  cuatro  regidores  y  cinco  síndicos, 
todos  demócratas  (10),  que  fué  recibida  con  desagrado,  no  hizo  cosa  que  lo  valiese,  y 
murió  de  inanición. 

Envió  la  junta  emisarios  al  cuartel  general  con  el  objeto  de  hacer  circular  entre 
los  individuos  de  todas  las  clases  del  ejército  ejemplares  de  una  proclama  con  fecha 
del  21 ,  desmintiendo  las  voces  esparcidas  de  que  existían  desacuerdo  y  odio  éntrelos 
barceloneses  y  las  tropas  capituladas ,  é  incitándolos  á  que  acudiesen  afiliarse  en  la 
bandera  enarbolada  en  Barcelona.  «¿Qué  esperáis,  pues,  valientes  del  ejército?, 
«decía:  venid  á  recibir  el  abrazo  de  vuestros  compatriotas,  y  conoced  de  una  vez 
«la  mano  de  hierro  que  intenta  sumirnos  en  la  mas  degradante  miseria.» 

La  misma  corporación  popular  nombró  en  24  de  noviembre  mariscal  de  campo  y 
comandante  general  de  las  armas  á  Miguel  Durando,  de  nación  belga,  brigadier  que 
habia  mandado  los  granaderos  de  Oporto  en  la  legión  auxiliar  que  hubo  durante  la 
guerra  civil  en  el  ejército  de  Cataluña,  sugelo  á  quien  hablan  distinguido  mucho 
Espartero  y  Van-Halen.  Estaba  Durando  emigrado  de  Cerdeña  y  tenia  en  la  corte  del 
rey  de  aquella  nación,  Carlos  Alberto,  un  hermano  eclesiástico,  que,  al  parecer,  no 
era  extraño  á  las  maquinaciones  que  aquí  se  fraguaban ,  y  le  indujo  á  tomar  par- 
tido por  los  reaccionarios.  Lo  cierto  es  que  después  de  los  sucesos  que  estamos  re- 
firiendo ,  Durando  fué  agraciado  por  dicho  monarca  y  elevado  á  las  dignidades  su- 
periores de  la  milicia ,  y  representó  un  gran  papel  en  las  últimas  revoluciones  de 
aquel  reino. 

También  confirió  la  junta  el  cargo  de  comisario  de  guerra  á  D.  Manuel  Miguel  Me- 
llado ,  que  lo  era  de  igual  clase. 

En  la  mañana  del  26  la  milicia  nacional  de  todas  armas  formó  en  parada  en  la 
Rambla  y  fué  revistada  por  Durando  vestido  de  paisano ,  Carsy  y  tres  vocales  de  la 
junta.  La  fuerza  que  se  reunió  era  de  unos  cinco  mil  hombres ,  á  todos  los  cuales 
se  socorría  diariamente  con  cinco  reales  y  el  pan ;  pero  se  notó  mucha  falta  de  ge- 
fes,  por  manera  que  de  veinte  y  dos  comandantes ,  enlre  primeros  y  segundos,  que 
antes  contaba ,  solo  seis  ocuparon  en  esta  formación  sus  puestos.  Carsy  arengó  á  cada 
batallón  encargando  á  sus  individuos  que  no  soltasen  las  armas  hasta  haber  alcan- 
zado el  completo  triunfo,  que  no  estaba  lejano ;  y  dio  vivas  á  la  libertad,  á  la  in- 
dependencia nacional  y  á  los  valientes  catalanes ,  que  fueron  contestados  muy  fría- 
mente. De  uno  de  los  batallones  salió  claro  y  perceptible  el  grito  de  ¡viva  Cristina!, 
pero  lo  sofocó  instantáneamente  el  murmullo  de  los  circunstantes. 

Durando  no  tuvo  apenas  tiempo  de  darse  á  conocer,  pues  comprendiendo  que  esta 
revolución  ,  por  disimulado  que  estuviese  su  verdadero  carácter,  era  contraría  á  sus 
opiniones  y  no  podía  tener  buen  éxito ,  se  fué  á  las  pocas  horas  á  bordo  del  bergan- 
tín MéUagre,  é  hizo  dimisión  de  su  mando. 

Aumentaban  el  desconcierto  y  la  zozobra  general  las  noticias  positivas  de  que  las 
conmociones  de  Tarragona,  Reus,  Yich  ,  Gerona  (U) ,  Figueras  y  Valencia  habían 
sido  sofocadas  en  su  origen  ;  y  eran  una  quimera  los  levantamientos  de  otras  provin- 
cias en  el  sentido  sedicioso  de  Barcelona :  voces  que  de  propósito  habían  esparcido 
anticipadamente  los  agentes  subterráneos  por  las  tramas  que  tenían  urdidas  en  aque- 
llos puntos ,  pero  cuyo  resultado  no  correspondió ,  como  tantas  veces  sucede  en  las 

(10)  De  estos  treinta  y  cinco  ,  lomaron  posesión  veinte  y  seis  el  mismo  dia. 

(11)  Cabalmente  estas  dos  úUimas  ciudades,  diremos  con  cierto  escritor  muy  sagaz,  hablan  dado  muy 
pocas  muestras  de  simpatía  á  favor  délos  republicanos,  y  mas  bien  habian  puesto  algunas  veces  á  los  li- 
berales decididos  en  la  necesidad  de  vigilar  poderosas  influencias  levílicas.  Esto  tenia  bastante  significa- 
ción. 

II.  126 
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conspiraciones,  á  las  esperanzas  concebidas.  Deseos,  conatos,  maquinadores ,  saté- 
lites ,  cómplices  y  planes  mas  ó  menos  en  sazón ,  habíalos  en  todas  las  principales 
ciadades  de  España ;  pero  la  revolución  declarada  y  en  pié  de  guerra  no  se  exten- 
día mas  allá  de  las  murallas  de  Barcelona. 

Para  mayor  conflicto  el  cuartel  general  iba  tomando  cada  dia  una  actitud  mas  ame- 
nazadora. Él  gefe  político  Gutiérrez  dio  á  luz  drsde  San  Folio  de  Llobregat  una  procla- 
ma dirigida  á  los  barceloneses  (19  de  noviembre) ,  en  la  que  trazando  una  sucinta 
narración  de  todo  lo  ocurrido,  les  persuadia  á  mantenerse  tranquilos  y  confiar  en  las 
autoridades  legítimamente  constituidas.  Aludiendo  á  los  peligros  de  esta  revolución, 
decia :  «La  situación  que  ha  creado  el  partido  antinacional  y  enemigo  de  los  lihe- 
«  rales,  es  tan  desgraciada ,  que  si  pronto  los  pueblos  no  llegan  á  conocer  el  lazo  que 
«se  les  ha  tendido  ,  al  sistema  constitucional  sustituirá  el  despotismo  precedido  de 
«  llanto  y  horfandad.»  «Catalanes  todos  ,  exclamaba  hacia  el  fin  de  dicho  documento, 
«  una  autoridad  patriota  os  aconseja  que  no  son  vuestros  intereses  los  que  os  llaman 
«á  responder  al  grito  de  la  sedición  de  Barcelona,  ni  son  vuestros  derechos  los  que  se 
«defienden  :  es  el  despotismo  enmascarado  el  que  se  busca  :  los  prohombres  del  sis- 
«  tema  del  absolutismo  ilustrado  son  los  que  han  fomentado  y  pagado  esta  revoli(cion.y> 
Nadie ,  como  Gutiérrez  ,  habia  puesto  hasta  entonces  el  dedo  en  la  llaga ;  ninguna  au- 
toridad apreció  antes  que  él ,  por  lo  menos  en  los  papeles  oficiales ,  la  verdadera 
índole  de  la  insurrección  de  Barcelona, 

Habiéndose  incorporado  al  cuartel  general  las  fuerzas  de  la  división  de  Zurbano, 
pasó  Van-Halen  al  vecino  pueblo  de  Sans,  desarmó  á  sus  nacionales,  recogiendo  ciento 
ochenta  fusiles  y  nueve  mil  cartuchos,  y  distribuyó  sus  tropas  entre  San  Gervasio, 
Sarria,  Esplúgas,  San  Justo  Desvern,  San  Felío  de  Llobregat  y  Hospitalet.  Introdujo 
otro  convoy  en  Monjuich  ,  y  dejó  allí  dispuestas  veinte  y  cuatro  piezas  de  grueso  ca- 
libre para  romper  el  fuego  contra  Barcelona,  diez  y  siete  de  fuegos  curvos,  entre 
ellas  ocho  morteros  de  a  catorce,  y  quinientas  bombas  cargadas  (22  de  noviembre). 

El  ejército  se  aumentó  luego  con  todas  las  tropas  que  habían  capitulado  en  Bar- 
celona, á  las  que  la  junta  permitió  salir  de  la  ciudad  sin  armas  (24  de  noviembre). 
Formaban  un  total  de  mas  de  dos  mil  quinientos  hombres. 

El  dia  20  los  cónsules  francés  é  inglés  preguntaron  oficialmente  al  capitán  general 
si  pensaba  sitiar  ó  bombardear  la  ciudad,  esperando  les  prevendría  lo  conveniente  para 
avisar  con  tiempo  á  sus  subditos  respectivos.  Parece  que  Van-IIalen  no  les  contestó 
categóricamente  sobre  lo  de  hacer  fuego  ,  ni  sobre  la  ocasión  en  que  en  tal  caso  lo  rom- 
pería, aunque  les  indicó  ser  muy  oportuno  que  pusiesen  en  salvo  á  sus  subditos,  mani- 
festándoles que  si  Barcelona  no  se  reducía  á  la  obediencia  del  gobierno  legítimo,  estaba 
él  en  el  deber  de  usar  de  todos  los  medios  para  conseguirlo.  También  parece  que  medió 
alguna  otra  comunicación  ,  en  la  que  el  general  señalaba  el  plazo  de  veinte  y  cuatro 
horas  para  romper  el  fuego;  de  cuyas  resultas  Mr.  Lesseps  le  pasó  en  21  de  noviem- 
bre un  oficio  dándole  á  entender  que  este  término  no  era  suficiente  para  embarcarse 
los  tres  ó  cuatro  mil  franceses  que  aquí  se  hallaban  (asunto  muy  ajeno  de  la  incum- 
bencia y  consideración  del  general) ,  toda  vez  que  está  en  su  intención,  decia,  y  en 
su  derecho  el  empezar  el  fuego  sobre  Barcelona  y  reducir  á  cenizas ,  sin  provecho 
de  nadie,  una  rica  y  populosa  ciudad;  solicitando  formalmente  un  término  cual- 
quiera ,  que  será  cumplido  tan  pronto  como  los  vapores  de  guerra ,  pedidos  ya  á 
Tolón  por  el  telégrafo  ,  hayan  llegado  al  puerto  de  Barcelona  ;  y  añadiendo  que  así 
(;onií)  habia  puesto  bajo  su  protección  y  responsabilidad  la  lamilla  del  general ,  po- 
nía ahora  bajo  la  protección  y  responsabilidad  del  mismo  la  vida  de  todos  los  fran- 
ceses. Al  otro  dia  lodos  los  cónsules  extrangeros  remitieron  á  Yan-Ilalen  una  comu- 
nicación en  el  mismo  sentido  ,  es  decir,  pidiendo  les  señalase  un  término  razonable ,  y 
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protestando,  para  el  caso  de  una  negativa,  delante  de  Dios  y  de  los  hombres  de  todos 
los  daños  que  en  detrimento  de  sus  nacionales  causase  una  catástrofe  tan  desastrosa 
como  inaudita.  Excusándose  el  general  de  prefijar  dicho  plazo  por  la  razón  de  ha- 
ber dado  tiempo  suficiente  desde  su  salida  de  la  Ciudadela ,  en  que  ya  anunció  su 
resolución  de  hacer  fuego  á  la  ciudad  ;  los  cónsules  le  enviaron  el  23  otro  oficio  ma- 
nifestándole que  los  archivos  oficiales  de  sus  consulados  quedarían  en  estos  edificios 
sobre  los  cuales  flotarían  sus  pabellones  respectivos ;  que  protestaban  de  todos  los  da- 
ños y  perjuicios  que  ocasionasen  las  tropas  en  el  caso  de  entrar  en  la  ciudad  ;  que 
los  subditos  exlrangi»ros  se  refugiarían  durante  el  bombardeo  en  los  buques  de  guerra 
y  mercantes  franceses,  y  los  cónsules  en  el  que  llevase  la  insignia  de  mando ;  y  final- 
mente que  mirarían  como  un  acto  de  lostilidad  cometido  contra  sus  respectivos  go- 
biernos todo  ataque  dirigido  á  los  paragís  que  diesen  asilo  ásus  conciudadanos.  Yan- 
Halen  respondió  de  una  manera  digna  y  poniendo  en  buen  lugar  la  subordinación  y 
disciplina  de  su  ejército.  Estas  representaciones  tendían  á  embarazar  y  entorpecerlas 
operaciones  del  capitán  general ,  y  con  ellas  traslimitaron  los  cónsules  sus  facultades, 
que  por  las  leyes  de  España  y  por  el  regio  exequátur  están  circunscritas  puramente  á 
dirimir  asuntos  mercantiles  entre  los  individuos  de  su  nación  :  tanto  mas,  cuanto  la 
mayoría  de  dichos  cónsules  no  eran  extrangeros,  y,  fuera  de  la  atribución  indicada, 
se  les  consideraba  como  subditos  del  gobierno  español  sin  ningún  privilegio  ni  re- 
presentación. Mr.  Lesseps  hizo  el  gasto  de  estas  contestaciones,  y  los  demás  cónsules 
estuvieron  pendientes  de  su  labio  y  le  ayudaron  poco  menos  que  como  subditos  su- 
yos ,  si  bien  debe  advertirse  que  con  las  opiniones  reaccionarias  de  los  mas  cuadra- 
l3an  perfectamente  los  propósitos  del  francés. 

La  diputación  provincial,  con  la  que  se  comunicaba  de  oficio  Yan-Halen  por  ser 
el  único  cuerpo  legalmente  constituido,  tomó  el  carácter  de  intercesoia,  y  con  loa- 
ble patriotismo  y  diligencia  se  afanó  por  desviar  el  golpe  terrible. que  amagaba  á 
Barcelona.  El  capitán  general  manifestó  claramente  su  intención  en  una  proclama  á 
los  barceloneses  (26  de  noviembre).  «  En  vuestras  manos  está  vuestra  salvación,  les 
«dijo  :  ó  sufrir  lodos  los  horrores  de  un  sitio  en  toda  regla  y  el  castigo  que  por  su 
'  «obstinación  merecerán  los  rebeldes,  ó  deshaceros  por  vosotros  mismos  de  hombres 
«malvados  que,  sin  nada  que  perder ,  quieren  medrar  á  costa  de  vuestra  ruina....; 
«mientras  así  no  lo  hagáis,  no  podréis  descansar  un  momento  con  sosiego,  teniendo 
«  cerca  de  vuestra  casa  una  pillería  armada  que  se  da  el  titulo  de  republicana,  y 
«amenazados  constantemente  del  fuego  de  mi  artillería,  que  se  romperá  en  cual- 
«  quier  momento  que  pierda  las  esperanzas  de  someter  de  otro  modo  la  ciudad  á  la 
«  obediencia.»  Con  todo  eso  ,  el  general  anhelaba  la  rendición,  ó  una  reacción  en  fa- 
vor del  gobierno  provocada  por  la  amenaza  del  bombardeo ,  sin  que  en  realidad  pa- 
rezca hubiese  hecho  una  firme  resolución  de  hostilizar  tan  cruelmente  á  Barcelona. 
Mas  como  en  ésta  se  ignoraba  el  intento  positivo  de  aquel  gefe,  y  por  el  contrario 
se  sabían  sus  comunicaciones  con  los  cónsules  extrangeros  y  la  diputación  provincial, 
en  algunas  de  las  cuales  llegó  á  prePjar  un  plazo ,  que  luego  prorogó  una  y  otra 
vez;  veíase  continuamente  próximo  el  instante  en  que  una  detonación  en  Monjuich 
indicaría  á  la  ciudad  la  conclusión  de  los  tratos  pacíficos  y  el  principio  del  rigor.  Iba, 
pues,  creciendo  entre  la  población  el  temor  del  bombardeo:  cada  día  se  daba  por 
cierta  la  hora  en  que  empezaría ,  y  pasada  aquella  se  aplazaba  para  otra  ,  y  para  otra 
después ,  y  así  sucesivamente.  Como  á  las  mujeres  no  se  les  exigía  pasaporte  para 
salir  de  la  ciudad  ,  evadíanse  á  bandadas  €on  hatillos  de  ropa  y  criaturas  en  los  bra- 
zos ;  era  continuo  el  acarreo  de  muebles  á  los  afueras ;  los  buques  anclados  en  el 
puerto  estaban  llenos  de  fugitivos;  los  hombres  se  valían  de  mil  estratagemas  para 
pasar  las  puertas ;  cuál  compraba  á  un  centinela  con  un  puñado  de  oro ,  cuál  se  ocul- 
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taba  entre  la  carga  de  un  carro,  cuál  se  disfrazaba  con  el  trage  de  alguno  que  por 
Sü  oficio  ó  comercio  tenia  libre  entrada  y  salida.  La  emigración  era  general ;  y  mc- 
via  á  lástima  la  inquietud  de  los  despa\oridos  habitantes. 

Entre  tanto  los  agentes  de  Paris  y  Barcelona  no  perdonaban  esfuerzo  para  qL^e  los 
pueblos  vinieran  á  socorrer  esta  ciudad  ,  y  ,  aguardando  por  momentos  una  insarree- 
cion  general ,  procuraban  mantener  la  actitud  hostil  de  Barcelona ,  haciendo  conc^ 
bir  á  los  sublevados  las  esperanzas  mas  lisonjeras. 

Cuando  ofició  Yan-Halen  á  la  diputación  con  fecha  del  22,  que  si  para  el  jue- 
ves 24  al  amanecer  no  habia  la  ciudad  restablecido  por  si  misma  el  orden,  rompe- 
ría el  fuego  para  conseguir  su  sumisión;  la  junta  directiva  mandó  trasportar  á  toda 
prisa  durante  la  noche  cuatro  cañones  de  grueso  calibre  á  la  balería  de  la  Linterna 
con  sus  correspondientes  municiones.  Estas  piezas  dominaban  á  tiro  de  pistola  el  es- 
trecho canal  del  puerto  y  aun  la  andana  en  que  estaban  fondeados  el  Méléagre  y  un 
vapor  también  francés.  El  intento  que  en  esto  tenia  la  junta  en  connivencia  con  Mr.  Les- 
seps,  lo  penetrará  cualquiera  al  saber  que  á  bordo  del  Méléagre  estaban  todavía  las 
hijas  del  general  y  demás  señoras  que  fueron  conducidas  á  él  después  del  suceso  del 
'16;  que  allí  permanecieron  no  solo  hasta  el  24  sino  hasta  pocas  horas  antes  de  rom- 
per Monjuich  el  fuego  el  3  de  diciembre,  en  que  fueron  trasladadas  á  Tarragona.  La 
versión  mas  fiel  que ,  al  parecer ,  puede  darse  á  este  hecho ,  es  que  aquellas  señoras 
estaban  destinadas  á  servir  de  rehenes  ó  poderoso  contrapeso  á  la  determinación  que 
pudiese  hacer  el  general  de  hostilizar  la  ciudad  con  la  artillería  del  castillo.  Con 
nuestro  dictamen  se  conforma  cierto  historiador  de  estos  sucesos ,  quien  al  examinar 
los  motivos  que  inducirían  á  retener  á  aquellas  señoras  en  el  citado  buque,  dice  con 
mucho  acierto  y  agudeza.  «  El  por  qué  desde  el  24  al  30  todavía  continuaron  á  bordo, 
ésta  sí  que  es  ociosa  pregunta.  ¿No  están  á  la  vista  los  cañones  en  la  Linterna,  que 
barren  el  canal  .de  salida  del  puerto?  ¿Y  bien  qué?...  Que....  Que  un  sentimiento  de 
humanidad  inspiró,  nó  en  idioma  español ,  á  algunos  de  los  que  mandaban ,  la  idea 
de  poner  cuatro  piezas  cargadas  en  la  batería  de  la  Linterna  á  veinte  pasos  del  ber- 
gantín francés  para  poderle  decir  al  cónsul :  ccYd.  tiene  abordo  las  hijas  del  general: 
«éste  va  á  bombardear:  á  la  primera  bomba,  el  Méléagre  querrá  salir  del  puerto; 
c  pero  entonces  haremos  fuego  sobre  él ,  sí  se  lleva  las  dichas  señoras ,  que  las  quere- 
«  mos  en  rehenes.  »  Era  una  violación  del  derecho  de  gentes  de  parte  de  la  junta, 
si  llegaba  á  valerse  de  tan  ¡nocentes  rehenes:  pero  no  por  esto,  si  tal  caso  llegaba, 
dejaba  Mr.  Lesseps  de  poder  decir  al  general :  «Yo  quiero  salir  del  puerto  en  el  ber- 
(í  gaulin  de  gueri-a,  y  debo  salir  después  de  los  avisos  de  Y.  E.  para  no  tenerlo  ex- 
«  puesto  á  las  bombas  en  el  puerto  ;  pero  no  puedo  sin  exponer  la  vida  de  vuestras 
«  hijas,  porque  la  batería  me  hará  fuego,  y  con  los  sublevados  nada  significan  vio- 
te  lacion  de  pabellón ,  ni  insulto  á  nación  aliada.  »  Cuidado  que  no  decimos  que  esto 
lo  dijese  Mr.  Lesseps;  solo  sí  que  podía  decirlo ,  sí  los  de  la  junta  le  hubiesen  dicho 
lo  otro;  y  para  decirle  lo  otro,  era  preciso  que  antes  colocasen  los  cañones  por  una 
inspiración.  Y  ved  ahí  otro  de  los  actos  que  descorren  el  velo  de  ciertos  misterios 
y  ponen  de  manifiesto  la  inteligencia,  y  quizá  algo  mas,  que  mediaba  entre  el  cón- 
sul francés  y  la  junta  rexolucionaria. » 

l'rofundióima  sensación  causaron  en  Madrid  los  desastrosos  acontecimientos  de  Bar- 
celona, cuya  magnitud  medían  exactamente  todos  los  hombres  pensadores,  y  cuyas 
tendencias  liberticidas  ,  por  embozadas  que  fuesen  ,  no  se  ocultaban  al  claro  juicio  de 
los  políticos  sagaces.  Las  cortes  habían  abierto  sus  sesiones  el  '14  de  noviembre,  y  aun- 
que se  presentaba  amenazadora  y  formidable  la  ojiosicion  ,  el  peligro  pareció  unir  y 
conformar  en  la  sesión  del  20  á  casi  todos  los  diputados ,  muchos  de  los  cuales  no  eran 
extraños  á  la  revolución,  y  volaron  un  mensage  al  regente,  ¡¡repuesto  por  los  seño- 
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res  Serrano  ,  Adana ,  Sánchez  Silva ,  López  Pinlo ,  González  Brabo ,  Mateu  y  Lacoste, 
y  adicionado  por  el  Sr.  Mala ,  ofreciéndole  la  cooperación  del  congreso  [lara  sostener 
la  constitución  y  las  leyes  dentro  del  círculo  legal  en  las  difíciles  circunstancias  en 
que  el  país  podría  hallarse  por  resultas  de  los  graves  sucesos  de  Barcelona.  La  adición 
dentro  del  circulo  legal,  que  gozó  de  tan  triste  celebridad,  fué  admitida  por  muchos 
nó  como  una  expresión  del  espíritu  constitucional  que  animaba  á  la  cámara,  sino  co- 
mo una  remora  para  embargar  la  marcha  franca  y  decidida  del  gobierno ;  como  un 
expediente  para  coartar  su  fuerza,  tan  necesaria  en  casos  tan  críticos,  con  las  forma- 
lidades de  la  ley,  cuya  puntual  observancia  raras  veces  puede  tener  lugar  para  repri- 
mir grandes  revoluciones.  Pasó  al  palacio  de  Buena  Vista  la  comisión  del  congreso  á 
presentar  dicho  mensage  á  Espartero;  quien  á  las  dos  de  la  tarde  del  21  de  noviem- 
bre revistó  en  el  Prado  á  la  milicia  nacional ,  y  después  de  pronunciar  una  breve  y 
sentida  alocución,  salió  por  la  puerta  de  Alcalá  en  dirección  á  Barcelona  ,  acompaña- 
do del  marqués  de  Rodil  ministro  de  la  guerra  y  presidente  del  consejo.  Su  marcha 
fué  muy  censurada  por  sus  mentidos  amigos  como  innecesaria  é  inconveniente ;  y  aun 
el  diputado  D.  Román  Obejero  y  otros  presentaron  una  proposición  al  congreso  para 
aconsejar  al  duque  que  no  saliese  de  Madrid  ,  la  cual  encontró  una  enérgica  oposición 
y  resistencia  en  el  presidente  D.  Salustiano  de  Olózaga. 

Súpose  en  Barcelona  la  determinación  del  regente  el  24 ,  y  en  los  dias  siguientes 
se  confirmó  esta  noticia ,  junto  con  las  de  que  numerosas  fuerzas  se  dirigían  al  cam- 
po de  esta  ciudad  ,  y  que  varios  ayuntamientos  de  Cataluña  y  de  otras  provincias  y  la 
milicia  nacional  de  Zaragoza  habían  elevado  exposiciones  al  duque  ofreciéndole  su 
apoyo  y  reprobando  la  revolución.  Comenzó  á  esparcirse  la  voz  de  que  era  preciso 
transigir;  y  como  el  obstáculo  mayor  que  se  ofrecía,  era  la  presencia  de  la  junta  di- 
rectiva, se  enunció  la  idea  de  disolverla.  Los  alcaldes  de  barrio  y  una  gran  parte  de 
la  milicia  opinaban  en  este  sentido ,  pero  muchos  nacionales  y  sobre  todo  los  tiradores 
la  querían  sostener  á  lodo  trance.  Reuniéronse  los  batallones  en  sus  cuarteles ,  nom- 
braron comisionados,  y  éslos,  cuya  mayoría  apoyaba  la  destitución  ,  concurrieron  al 
Salón  de  Ciento  para  deliberar  con  la  junta  sobre  la  providencia  que  debía  tomarse. 
Barcelona  estuvo  al  borde  de  una  sangrienta  catástrofe  al  anochecer  del  27,  originada 
de  la  pugna  entre  los  dos  partidos,  el  contrario  y  el  favorable  á  la  corporación  popu- 
lar :  en  la  misma  plaza  de  San  Jaime  unos  grupos  gritaban  ¡fuera  la  junta!,  y  otros 
¡mueran  los  traidores  que  no  quieren  la  junta!  ¡cí  las  armas,  tiradores  de  la  patria! 
En  este  conflicto  y  mientras  en  el  Salón  de  Ciento  sostenían  acaloradísimos  debates 
la  junta  y  sus  partidarios  con  el  mayor  número  de  los  comisionados  en  una  sesión 
que  llevaba  ya  nueve  horas  de  duración  ,  penetró  de  súbito  en  aquel  recinto  una 
compañía  de  zapadores,  y  el  que  la  mandaba  declaró  que  la  junta  directiva  que- 
daba disuelta  por  el  voto  de  la  milicia  nacional.  Hiciéronse  furiosos  ademanes  de  re- 
sistencia; pero  los  zapadores  que  estaban  decididos  á  llevar  adelante  aquel  golpe  de 
mano ,  atacaron  á  la  iDayoneta  ,  y  despejaron  el  salón  echando  fuera  á  todos  los  con- 
currentes, inclusa  la  junta.  En  seguida  la  milicia  nacional  ocupó  la  plaza  y  sus  ave- 
nidas ,  las  patuleas  se  replegaron  á  su  cuartel  de  Estudios  y  algunos  alcaldes  de  bar- 
rio y  comisionados  volvieron  á  reunirse  en  el  salón  ,  donde  á  la  madrugada  del  28 
acordaron  que  quedaba  disuelta  la  junta  directiva  ;  qne  la  consultiva  debia  reemplSi- 
zarla;  y  que  ínterin  se  reuniese,  tomase  el  mando  una  comisión  compuesta  de  trece 
representantes  de  la  milicia  y  cinco  alcaldes,  presidida  por  el  mismo  D.  Juan  Manuel 
Carsy.  Era  un  contrasentido  la  permanencia  de  este  sugeto  en  su  silla ,  cuando  habían 
sido  rechazados  afrentosamente  sus  colegas ;  pero  obraban  en  estos  acaecimientos  in- 
fluencias invisibles  tan  poderosas,  y  tales  resortes  se  movían,  que  sin  conocerlos  exac- 
tamente debe  atribuirse  á  contradicción  lo  que  realmente  estaba  en  consonancia  con 
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la  idea  matriz  y  los  medios  generales  de  acción ,  como  procedente  de  un  plan  preme- 
ditado y  seguido  con  destreza  y  exactitud. 

La  comisión  interina  después  de  haber  anunciado  al  público  la  disolución  de  la  junta 
directiva,  procuró  reunir  la  antigua  consultiva,  pero  como  los  mas  de  sus  vocales  se 
habían  ausentado  de  la  ciudad  y  otros  se  ocultaban  ó  se  negaban  á  acudir  al  llama- 
miento ;  nombró  en  la  tarde  del  28  una  junta  de  gobierno  compuesta  de  veinte  y  un 
individuos ,  entre  los  cuales  figuraba  todavía  Carsy ,  y  ademas  otras  personas  de  ar- 
raigo y  probidad ,  el  obispo  de  Barcelona  D.  Pedro  Martinez  de  San  Martin  ,  y  Don 
Juan  de  Zafont  y  de  Ferrer  abad  de  San  Pablo.  Tampoco  pudo  reunirse  esta  nueva 
corporación ,  porque  la  mayor  parte  de  sus  miembros  no  fueron  encontrados  en  sus 
casas  ,  ni  se  supo  su  paradero.  En  consecuencia  la  comisión  interina  pasó  el  dia  29  á 
nombrar  una  Junta  de  Gobierno  de  diez  individuos,  que  fueron  el  barón  de  Maldá 
presidente,  D.  Salvador  Arólas,  D.  José  Puig,  D.  Juan  de  Zafont  y  de  Ferrer,  Don 
José  Soler  y  Malas,  D.  Antonio  Giberga,  D.  José  Torres  y  Riera,  D.  José  Armen- 
ter ,  D.  José  Llacayo  y  Pinteño  y  D.  Laureano  Figuerola  vocal  secretario. 

Durante  el  mando  de  la  comisión  interina ,  parece  se  ideó  un  medio ,  tal  vez 
no  del  todo  acertado,  para  permitir  secretamente  la  entrada  de  las  tropas  en  esta 
ciudad.  Lo  cierto  es  que  el  28  salieron  para  el  cuartel  general  tres  comisionados  y 
propusieron  á  Yan-Halen  un  plan  para  efectuarlo.  Al  anochecer  del  mismo  dia  se 
encaminaría  un  regimiento  hacía  la  Bordeta,  y  á  medida  que  fuese  cerrando  la  no- 
che, se  dirigiría  á  las  huertas  de  San  Beltran  hasta  colocarse  á  doscientos  pasos  de 
la  Puerta  de  Santa  Madrona.  Al  dar  las  doce  el  reloj  de  la  Catedral ,  la  guardia  de 
dicha  puerta  echaría  el  puente  levadizo,  y  franquearía  el  paso  á  las  tropas ,  que  por 
el  fuerte  contiguo  se  introducirían  en  Atarazanas ,  la  mayor  parle  de  cuya  guarnición 
tenía  connivencia  en  este  negocio.  Dícese  que  las  garantías  que  se  exigieron  del  ca- 
pitán general ,  fueron  el  olvido  de  todo  lo  pasado  y  el  castigo  de  los  motores  princi- 
pales de  la  revolución.  Ello  es  que  Van-IIalcn  cometió  esta  empresa  al  regimiento  de 
Zamora,  el  cual  vino  á  situarse  en  el  punto  convenido,  donde  permaneció,  sin  que 
se  le  echara  el  puente,  ni  viera  ninguna  seña,  hasta  el  amanecer,  tn  que  hubo  de 
retirarse  por  no  ser  descubierto.  Frustróse  esta  arriesgada  tentativa,  ó  porque  los 
nacionales  que  montaban  la  guardia  de  Santa  Madrona  no  se  atreviesen  á  consumar 
el  hecho  ,  ó  porque  los  comisionados  hubiesen  dado  al  general  seguridades  excesivas 
sin  haber  antes  explorado  bien  la  voluntad  de  la  guarnición  de  los  dos  puntos  cita- 
dos,  ó  porque  se  atravesase  algún  obstáculo  imprevisto  é  insuperable,  interpuesto 
quizas  por  los  agentes  encubiertos ,  que  jamas  perdieron  la  esperanza  de  una  suble- 
vación general. 

Mientras  se  estaba  formando  la  referida  junta  de  gobierno  en  la  tarde  del  29,  una 
salva  del  castillo  de  Monjuich  anunció  la  llegada  del  regente  al  cuartel  general,  que 
desde  el  25  se  habia  trasladado  á  Esplúgas.  De  allí  pasó  el  duque  á  Sarria. 

En  esta  las  tropas  habían  establecido  una  línea  de  bloqueo  ocupando  lodos  los  pue- 
blos desde  el  llospitalel  hasta  San  Adrían  de  Besos,  y  aunque  sus  avanzadas  estaban 
casi  a  la  vista  de  la  plaza,  no  impedían  el  tránsito  por  las  carreteras.  El  vapor  de  guer- 
ra español  Isabel  II  ya  desde  algunos  días  bloqueaba  el  puerto. 

Apenas  estuvo  constituida  la  junta  de  gobierno,  un  parlamentario  vino  á  poner  en 
sus  manos  un  oficio  de  Van-llalen,  en  que  le  exigía  que  como  primera  muestra  de 
intenciones  pacíficas  debía  permitir  la  ocupación  del  fuerte  de  Atarazanas,  indicando 
que  se  asegurasen  las  i)ersonas  de  los  autores  principales  de  la  insurrección.  El  oficio 
fué  escrito  á  las  seis  de  la  mañana  d 'I  30  de  noviembre,  y  se  pedia  la  contestación 
categórica  para  las  diez  en  |)unto,  so  pena  de  romj)er  inmediatamente  el  fuego.  Es 
digno  de  notarse  que  en  esta  comunicación  decía  el  capitán  general  (\\\(i  tenia  sobra- 
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das  pruebas  de  que  los  que  se  llamaban  republicanos ,  se  habían  unido  á  los  parti- 
darios del  estáfalo ,  y  solo  esperaban  la  llegada  {ya  que  no  estuviesen  en  Barcelona) 
de  los  mismos  caudillos  que  se  hablan  pronunciado  en  octubre  del  año  anterior,  para 
levantar  su  bandera.  No  diremos  que  á  este  plan  pudiese  dársele  la  extensión  que 
suponia  Van-Halen;  pero  parece  indudable  que  en  su  generalidad  no  era  quimérico, 
por  mas  que  estuviesen  totalmente  ajenos  de  él  los  \ocales  de  la  nueva  junta ,  los 
principales  gefes  y  los  individuos  de  la  fuerza  armada. 

Era  imposible  acceder  á  la  proposición  en  todas  sus  partes  y  con  la  premura  que 
exigia  el  capitán  general.  Sin  embargo,  la  junta,  que  no  anhelaba  sino  preparar  un 
desenlace  pacifico,  ordenó  el  día  30  por  medio  de  un  bando,  que  se  permitiese  el 
libre  tránsito  por  las  puertas  de  la  ciudad  y  la  conducción  de  víveres  y  equipajes,; 
y  por  otro,  que  todos  los  individuos  que  hubiesen  tomado  las  armas  desde  el  -14  an- 
terior las  entregasen  en  Atarazanas  de  las  tres  á  las  cinco  de  la  tarde.  Las  patuleas, 
para  las  cuales  se  dictó  expresamente  esta  disposición ,  hicieron  ademan  de  resistirse 
en  su  cuartel  de  Estudios,  donde  se  presentó  una  fuerza  miliciana  para  obligarles; 
mas  la  junta  condujo  con  tanto  lino  y  aplomo  este  arduo  asunto,  que  presagiaba  nue- 
vas desgracias ,  que  los  tiradores  se  allanaron  á  soltar  las  armas  recibiendo  algún 
socorro  y  sus  oficiales  una  paga.  Algunos  de  éstos  buscaron  asilo  en  pabellón  extran- 
gero.  Á  las  cinco  de  la  tarde  el  famoso  Carsy  se  embarcó  de  incógnito  en  el  Méléa- 
gre,  dejando  escrita  una  alocución  de  despedida,  que  circuló  por  la  ciudad  al  otro 
dia ,  'diciendo  que  el  giro  de  los  acontecimientos  le  ponia  en  la  dura  precisión  de 
renunciar  el  cargo  de  vocal  de  la  junta  recien  creada,  porque  nunca  habia  fallado 
á  sus  juramentos,  y  porque  se  trataba  de  transigir  cí/a^íí/o  pocos  dios  de  constancia 
asegurarían  la  victoria.  La  junta,  que  para  ejecutar  sus  proyectos  de  pacificación, 
necesitaba  deshacerse  de  este  tribuno  de  triste  celebridad  y  no  poco  prestigio  entre  las 
turbas  revolucionarias,  pudo  inducirle  á  salir  de  Barcelona  entregándole  seis  mil 
reales  para  pasar  á  Francia.  Todo  pronosticaba  entonces  el  término  mas  satisfactorio 
de  aquella  crisis  horrible. 

Antes  del  desarme  de  las  patuleas  salió  de  la  ciudad  una  comisión  de  la  junta  para 
conferenciar  con  el  capitán  general  y  con  el  mismo  regente.  Componíanla  Zafont ,  Gi- 
berga ,  Soler  y  Matas  y  Figuerola.  Llegada  á  presencia  de  Van-Halen ,  le  propuso  de 
palabra  las  bases  de  un  arreglo  amistoso,  reducidas  acorrer  un  velo  sobre  lo  pasado, 
dejar  la  milicia  nacional  tal  como  estaba  en  14  de  noviembre,  y  tener  toda  la  consi- 
deración posible  con  los  oficiales  y  soldados  del  ejército  que  hubiesen  contribuido  á 
los  sucesos.  Desechadas  estas  proposiciones,  la  comisión  formuló  las  dos  siguientes : 
1  .*  que  ni  la  ciudad ,  ni  su  vecindario  sufrirían  castigo  alguno  por  las  pasadas  ocur- 
rencias; y  2.*  que  los  nacionales  que  tenían  las  armas  desde  antes  del  14  de  noviem- 
bre, las  conservarían  hasta  que  la  diputación  provincial  y  el  ayuntamiento  organizasen 
la  fuerza  ciudadana  conforme  á  reglamento.  Empero  Van-Ualen  manifestó  que,  en  vir- 
tud de  las  instrucciones  superiores  que  acababa  de  recibir ,  tampoco  podía  admitirlas, 
comunicando  por  escrito  á  la  comisión  las  condiciones  á  que  debia  someterse  Barcelo- 
na ;  á  saber,  que  inmediatamente  se  llevase  á  efecto  el  depósito  en  Atarazanas  de  to- 
das las  armas  sacadas  de  su  parque  desde  octubre  de  1840  ;  que  se  permitiese  la  ocu- 
pación de  dicho  punto  de  Atarazanas;  que  los  promovedores  y  directores  principales 
de  la  insurrección  serian  castigados  con  arreglo  á  las  leyes;  y  que  los  hal3ilantes  de 
Barcelona,  sometiéndose  al  gobierno,  podrían  contar  con  su  clemencia.  Esto  no  era 
una  medida  conciliadora,  sino  una  verdadera  rendición  á  discreción.  Insistieron  los 
comisionados  en  la  solicitud  de  que  la  milicia  conservara  las  armas ,  y  para  acreditar 
á  Van-llalen  la  buena  fe  de  su  demanda,  y  su  convicción  de  que  no  resultaría  de 
ello  daño  alguno  al  ejército ,  le  hicieron  presente  que  desde  luego  que  pudiesen  ase- 
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gurar  á  sus  representados  la  concesión  de  dicha  propuesta,  saldría  la  milicia  á  re- 
cibir al  regente ,  forniaria  pabellones  en  el  glacis  y  en  el  paseo  de  Gracia ,  los  nacionales 
se  abrazarían  con  los  soldados,  y  entrarían  en  la  ciudad  interpolados  los  batallones. 
Los  comisionados  y  demás  miembros  de  la  junta  se  daban  en  rehenes,  marchando 
al  frente  del  ejercito  para  ser  fusilados  al  menor  desacato  que  se  cometiera  ;  y  final- 
mente aseguraban  que,  verificada  la  entrada  y  tranquilizado  el  vecindario  sobre  las 
siniestras  intenciones  que  se  atribuían  al  ejército,  la  diputación  y  el  ayuntamiento 
procederían  dentro  de  ocho  ó  quince  días  á  la  reorganización  de  la  milicia.  No  cabía 
exigir  mas  de  aquellos  comisionados,  que  ofrecían  heroicamente  su  vida  por  la  sal- 
vación de  la  patria  ;  no  cabía  e:iigirles  mas ,  porque  es  bien  notorio  que  en  el  estado 
en  que  se  hallaba  Barcelona  ,  hubieran  sido  vanas  todas  sus  diligencias  para  verificar 
el  desarme  de  la  milicia.  Dudoso  es  aun  que  hubiesen  podido  cumplir  lo  que  pro- 
metían. 

Juzgando  Van-Halen  que  las  proposiciones  de  la  comisión  no  eran  para  despre- 
ciadas, resolvió  consultarlas  con  el  gobierno,  á  quien  pidió  una  audiencia  en  nom- 
bre de  la  misma.  Esta  audiencia  fué  negada.  Rodil  dio  la  contestación  y  unas  ins- 
trucciones reducidas  á  que  Barcelona  se  rindiese  á  discreción,  y  que  solo  así  podía 
contar  con  la  clemencia  del  gobierno.  Acertó  en  esto  á  llegar  al  cuartel  general  la 
plausible  noticia  de  haber  entregado  las  armas  las  patuleas ,  y  embarcádoso  sus  ge- 
fes.  Sorprendido  Yan-Halen  ,  y  ,  viendo  próximo  el  desenlace  pacífico  de  la  crisis , 
dijo  :  —  Esto  ha  cambiado  de  aspecto  ;  y  se  prestó  á  acompañar  á  los  comisionados 
á  avistarse  con  el  presidente  del  consejo  de  ministros.  Pasaron  juntos  de  Esplügas  á 
Sarria  ;  pero  Rodil  les  hizo  aguardar  en  medio  de  la  calle  durante  las  altas  horas 
de  la  noche  ,  y  tampoco  tuvo  la  amabilidad  de  recibirles. 

Regresó  á  la  ciudad  la  comisión ,  y  sin  perder  momento  en  la  mañana  del  L°  de 
diciembre  convocó  la  junta  á  los  comandantes  de  los  batallones  de  la  milicia  y  á  los 
alcaldes  de  barrio ,  y  enterándoles  del  resultado  de  sus  operaciones ,  preguntó  sí  se 
adherían ,  ó  nó  ,  á  las  condiciones  exigidas.  El  voto  de  la  mayoría  faé  que  volviese 
al  cuartel  general  con  las  mismas  demandas  la  comisión  acompañada  del  obispo ,  que 
á  súplica  de  todos,  accedió  á  dar  este  paso  por  el  bien  de  la  ciudad.  Llegaron  los  co- 
misionados cá  Sarria  por  la  tarde,  hablaron  áYan-Iíalen ,  que  les  repitió  debía  ce- 
ñirse estrictamente  á  las  instrucciones  del  gobierno  :  mas  afortunados  que  la  otra 
vez  ,  pudieron  hablar  á  Rodil ,  de  quien  no  obtuvieron  ni  una  palabra  consoladora. 
A  sus  representaciones,  á  sus  instancias,  á  sus  ruegos  no  sabía  responder  sino  con 
las  siguientes  palabras:  — La  España  toda,  la  Europa  entera  nos  está  mirando: 
esto  no  puede  quedar  impune :  nada  puede  concederse  :  sumisión  completa,  rendirse 
á  discreción.  Solicitaron  ver  al  regente ,  pero  el  regente  no  tuvo  á  bien  recibirles. 
El  obispo ,  aquel  anciano  pastor  cuyo  aspecto  respiraba  paz  y  mansedumbre ,  pidió 
que  se  le  permitiese  presentársele  solo  :  también  le  fué  negado.  Con  tal  conducta  pasó 
el  gobierno  los  límites  de  lo  inexorable,  y  difícilmente  se  sincerará  de  este  cargo 
Di  él ,  ni  el  duque  de  la  Victoria  ,  en  cuyo  nombre  se  cometió  un  desacato  á  las  canas 
y  virtudes  de  un  prelado  verdaderamente  evangélico,  que  iba  á  hablar  con  el  ramo 
de  olivo  en  la  mano  ;  una  injuria  á  ciudadanos  beneméritos  que  intercedían  con  la- 
montos  por  la  mísera  población ,  y  respondían  de  la  paz  con  su  cabeza;  un  desprecio 
al  pueblo  que  en  sus  tribulaciones  no  pudo  tener  el  consuelo  de  prosternarse  á  las 
plantas  del  gofe  del  estado  para  suplicar  y  llorar  !! 

Desechando  las  proposiciones  de  la  junta,  desperdició  el  gobierno  una  ocasión  ,  una 
oportunidad  que  había  de  desvanecerse  á  las  pocas  horas,  y  precipitó  el  éxito  fu- 
nesto (jue  tuvo  la  revolución. 

Traspasado  el  corazón  de  dolor ,  regresaron  por  la  noche  los  comisionados  á  Barce- 
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lona  ;  y  en  la  mañana  del  2  publicó  la  junta  un  manifiesto  con  fecha  del  dia  ante- 
rior refiriendo  la  historia  y  el  resultado  de  sus  diligencias  para  la  salvación  de  la 
ciudad  ,  y  dejando  íi  la  deliberación  de  la  milicia  representada  por  sus  comandantes, 
y  al  vecindario  por  los  alcaldes  de  barrio ,  el  someterse  á  las  órdenes  del  gobierno. 
«  En  el  caso  contrario ,  decia  ,  la  junta  cesa  de  hecho  ,  porque  no  ha  podido  realizar 
«su  cometido,  y  debe  manifestar  que  el  gobierno  ha  indicado  que  desde  luego  va  á 
«  empezar  las  hostilidades  contra  la  ciudad.  La  junta  se  abstiene  de  todo  comenta- 
ci  rio :  Barcelona  entera  está  interesada ,  y  ella  debe  decidir  de  su  suerte.» 

Á  las  doce  del  dia ,  mientras  la  junta  tomaba  providencias  para  que  á  las  dos  de  la 
tarde  formasen  los  batallones  de  la  milicia,  á  fin  de  dar  su  respuesta,  entró  en  la 
ciudad  un  parlamentario  con  el  ultimátum  sangriento  del  capitán  general.  Era  un 
largo  escrito,  en  que  después  de  una  reseña  de  los  sucesos  anteriores,  se  quejaba  de 
que  la  junta,  cuya  comisión  se  le  presentó  con  el  obispo,  no  le  hubiese  avisado  aun 
su  conformidad.  Luego  prevenía  á  la  misma  junta  que  ,  reuniendo  á  los  gefes  y  ofi- 
ciales de  la  milicia ,  les  hiciese  entender ,  para  que  éstos  lo  manifestasen  pública- 
mente á  los  individuos  de  sus  batallones ,  que  desde  el  dia  siguiente  al  amanecer 
cuantos  no  depositasen  las  armas  en  Atarazanas  y  quisiesen  seguir  rebeldes  al  go- 
bierno, serian  declarados  traidores  y  sufririan  la  pena  de  tales ;  que  serian  fusilados 
ios  dos  primeros  gefes  de  cada  batallón  ó  los  que  los  supliesen ,  la  tercera  parte  de 
los  oficiales,  la  quinta  de  los  sargentos  y  la  décima  de  los  cabos  y  soldados;  que  su- 
fririan la  misma  pena  de  muerte  los  que  se  constituyesen  en  autoridades  de  los  que 
se  resistiesen  ;  y  por  fin  que  si  para  las  ocho  de  la  mañana  del  dia  siguiente  las  tro- 
pas no  podian  entrar  en  la  plaza,  empezarían  las  hostilidades,  y,  conseguida  la 
sumisión  ,  se  llevarla  á  efecto  lo  prevenido. 

Ya  antes  de  la  llegada  del  parlamentario  percibíase  cierta  inquietud  y  agitación 
en  la  ciudad ,  que  si  bien  al  principio  parecieron  dimanadas  d3l  doloroso  contenido 
del  manifiesto  de  la  junta  ,  pronto  se  echó  de  ver  que  eran  presagios  de  una  conmo- 
mocion  violenta  ,  de  un  levantamieLto ,  mas  indigno  que  toda  la  revolución  ,  contra 
la  reacción  que  estaba  en  vísperas  de  salvar  la  ciudad.  Á  las  doce  de  la  mañana  la 
Rambla  y  la  plaza  de  San  Jaime  estaban  llenas  de  corrillos  y  grupos,  en  que  se  dis- 
curría acaloradamente  sobre  el  estado  deplorable  de  la  ciudad  :  entre  estos  grupos  an- 
daban mezclados  hombres  de  aspecto  siniestro  y  no  pocos  extrangeros,  que  mostra- 
ban tanto  interés  y  ardor  en  las  discusiones  como  si  versaran  sobre  arduos  negocios  de 
su  propia  casa.  Á  las  pláticas  sucedieron  ademanes  y  gritos  furiosos,  y  entonces  em- 
pezaron á  oirse  distintamente  los  de  ¡viva  Cristina! ,  y  se  emitió  y  fué  acogida  por 
algunos  con  ebria  alegría  la  idea  de  enarbolar  bandera  francesa  en  todos  los  baluartes 
de  la  plaza,  y  de  esperar  la  llegada  de  doce  navios  franceses  que,  á  dicho  de  los  ins- 
tigadores, no  se  harian  esperar  mucho  tiempo,  y  la  entrada  de  un  ejército  que  se 
suponía  ya  en  la  frontera.  Prescindiendo  del  poco  eco  que  debían  tener  en  aquellas 
circunstancias  entre  las  masas  los  vítores  á  Cristina,  y  de  los  grados  de  certeza  de  las 
Dolicias  mencionadas,  es  preciso  confesar  que  en  este  punto  la  revolución  tiró  la  más- 
cara y  mostró  el  rostro  con  toda  su  espantosa  fealdad.  En  este  punto  se  vio  bien  pa- 
tentemente que  la  revolución  de  Barcelona  era  una  segunda  edición  de  la  de  Pamplona 
y  Madrid  ,  de  menor  tamaño  ,  nuevos  tipos  y  encuademación  diversa.  La  campana  de 
la  Catedral,  después  de  quince  días  de  silencio,  volvía á  locar  á  rebato  ;  las  mujeres 
se  encaminaban  aterrorizadas  á  las  puertas  para  huir  de  la  ciudad;  evadíanse  también 
ó  se  ocultaban  los  milicianos;  y  los  alborotadores  corrían  á  las  armas ;  personas  desco- 
nocidas las  distribuían  de  tropel  á  cuantos  las  solicitaban;  y  formábanse  barricadas  como 
en  la  fatal  noche  del  14  de  noviembre.  Los  vocales  de  la  junta  buscaron  su  salvación 
en  la  fuga,  excepto  Zafont,  Giberga  y  Figuerola,  que  con  valor  cívico  imponderable 
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permanecieron  en  su  puesto  hasta  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde,  en  que  escribieron  un 
breyisimo  oficio  al  capitán  general  manifestándole  la  inutilidad  de  sus  afanes.  «  La 
«  fatal  campana  de  somaten,  decian,  ha  alarmado  la  ciudad  y  ha  impedido  la  reunión, 
«  huyendo  la  mayoría  de  los  comandantes  y  alcaldes ;  y  ni  menos  ha  sido  dable  leer 
«  el  oficio  de  Y.  É.  Cuatro  vocales ,  tres  alcaldes  y  un  comandante  han  sido  los  únicos 

«  que  se  han  reunido  anticipadamente.  La  junta  ha  cesado  ya,  y  Barcelona  está  en 
«  anarquía.  Los  que  firman  no  saben  si  su  vida  durará  dos  minutos.  »  Hecho  esto, 
desaparecieron:  y  Barcelona  amedrentada  y  convulsa,  puesta  al  borde  de  su  ruina, 
sin  ningún  poder  visible,  quedó  á  merced  de  las  masas  sediciosas. 

En  medio  del  desesperado  clamor  de  los  unos  y  de  la  descompasada  gritería  de  los 
otros ,  del  tumulto  ,  de  la  confusión  ,  del  horror ,  formóse,  sin  saber  cómo,  una  Junta 
Provisional  de  Gobierno .,  aborto  repugnante  del  monstruo  de  la  rebelión,  digna  hija 
de  las  circunstancias.  Llamábase  su  presidente  Crispin  Gaviria,  sus  vocales  Francisco 
Altes,  Pablo  Borras,  Pedro  Mártir  Sarda,  Jaime  Sadó ,  Sebastian  Bilella,  José  Bujó, 
Juan  Font  y  Segismundo  Fargas  su  secretario.  Solo  el  presidente  era  conocido  en 
Barcelona  de  verlo  en  los  cafés  vendiendo  en  una  cajita  artículos  de  perfumería.  ¡Su- 
blime título  para  ponerse  al  frente  del  gobierno  de  una  ciudad  de  ciento  cincuenta 
mil  habitantes,  inteligente,  industrial  y  rica!  ¡Y  todavía  el  presidente  llevaba  á  sus 
compinches  la  ventaja  de  ser  conocido ,  siquiera  no  fuese  mas  que  por  su  humilde 
oficio  de  mercachifle ! 

Ávida  de  darse  á  luz  y  de  mandar,  publicó  la  nueva  junta  el  mismo  dia  3  una 
alocución  y  tres  bandos.  En  la  primera  intentaba  legitimar  su  origen  manifestando 
haber  sido  nombrada  por  las  comisiones  de  la  milicia  nacional ;  mandaba  que  los  ayu- 
dantes de  los  batallones  acudiesen  á  recibir  órdenes  de  ella  «para  tomar  todas  aque- 
«  lias  medidas  necesarias  para  contrarestar  al  enemigo  en  caso  de  un  ataque  impre- 
«  visto ,  que  no  realizará  ,  porque  sabe  que  su  muerte  seria  segura»;  y  concluía  así  : 
«  Catalanes  todos :  valor ,  y  triunfaremos :  Honor  catalán ,  patria  y  libertad:  »  pala- 
bras vacías  de  sentido  con  que  en  balde  se  quería  colorear  el  frenesí  revolucionarin, 
la  rebelión ,  el  crimen.  Por  el  primer  bando  ordenó  que  en  todas  las  calles  se  forma- 
sen inmediatamente  barricadas  y  se  abriesen  zanjas ;  que  todos  los  vecinos  sin  dis- 
tinción de  clase,  edad  ni  sexo  se  constituyesen  desde  luego  en  estado  de  defensa; 
que  todos  los  hombres  de  edad  de  diez  y  seis  á  cincuenta  años  tomasen  las  armas 
para  la  defensa  común  ,  bajo  pena  de  la  vida;  y  finalmente  prometía  una  distribución 
de  sopa  en  cada  barrio  para  las  clases  menesterosas.  Por  el  otro  bando  impuso  la  pena 
de  ser  pasados  por  las  armas,  á  los  que,  teniéndolas,  no  compareciesen  al  punto  de 
reunión  respectivo  cuando  fuesen  llamados  por  el  toque  de  generala,  á  los  que  deser- 
tasen ,  y  á  los  que  tolerasen  ó  no  procurasen  impedir  la  deserción.  Por  el  tercero  man- 
dó el  regreso  á  la  ciudad  de  todas  las  cabezas  de  familia  y  hombros  ajUos  para  las 
armas  que  se  hubiesen  ausentado  desde  el  15  de  noviembre,  amenazando  que  á  los 
que  no  regresasen ,  se  les  venderían  los  bienes  muebles  é  inmuebles  para  sufragar 
los  gastos  que  ocasionase  el  sosten  de  la  causa  pública.  Esto  al  fin ,  dice  con  gracia 
un  escritor,  era  [)rueba  de  buen  humor  en  momentos  tan  aciagos;  pues  el  vender 
ora  muy  fácil  si  se  hallaba  quien  comprase.  Entre  tanto  Mr.  Lesse|)s  montado  en  un 
caballo  corría  precipitadamente  de  acá  para  allá  :  iba  al  puerto,  volvía  á  la  ciudad, 
pasaba  á  la  plaza  de  San  Jaime  ,  salía  al  campo  y  entraba  otra  vez,  yendo  y  vinien- 
do sin  parar  desempeñando  su  misterioso  cometido.  Tomáraselc  por  el  caudillo  de 
la  revolución. 

Amaneció  el  3  de  diciembre.  La  fuerza  armada  de  la  ciudad  era  un  pelotón  nu- 
meroso, pero  informe,  de  hombres  de  despreciable  laya,  sin  subordinación  ,  sin  dis- 
ciplina, enardecidos  unos  por  un  valor  temerario  ,  dotados  otros  de  aquel  fuerte  tem- 
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pie  de  alma  que  siempre  se  resiste  á  la  violencia ,  rebeldes  los  mas  á  toda  ley  y  sis- 
lema  de  gobierno ,  ganosos  algunos  del  bolin  que  ofrecen  los  grandes  trastornos  po- 
líticos. Una  junla  de  sugetos  oscuros,  sin  pasado,  sin  porvenir ,  sin  fuerza,  sin  pres- 
tigio, sin  garantías,  tal  vez  sin  ninguna  intención  laudable,  hacia  que  mandaba,  si 
mandar  no  es  una  palabra  vana  donde  no  hay  quien  obedece.  Barcelona  estaba  en 
completa  anarquía. 

Yan-Ilalen  intimó  á  los  cónsules  que  rompería  el  fuego  dentro  de  seis  horas  ,  ex- 
plicando que  éstas  se  entendían  para  no  tirar  sobre  los  buques  del  puerto  ,  pues  sobre 
la  ciudad  lo  romperia  desde  luego  si  convenia.  Divulgado  este  aviso ,  las  mujeres , 
los  ancianos,  los  niños  se  agolparon  á  las  puertas  de  la  plaza;  pero  las  puertas  esta- 
ban cerradas  y  defendidas  por  los  que  se  hacían  la  ilusión  de  poder  contrarestar  el 
asalto  de  las  tropas.  Salían  luego  de  tropel  á  la  marina,  donde  el  dinero  facilitaba  á 
algunos  su  embarque,  mientras  otros  se  extendían  por  la  playa  de  la  Mar  Vieja  cre- 
yendo alejarse  del  alcance  de  la  artillería.  Los  subditos  extrangeros  estaban  ya  em- 
barcados, y  multitud  de  buques  habían  salido  del  puerto  y  fondeado  á  lo  largo  de 
la  Linterna.  Todo  presentaba  la  imagen  del  horror  y  de  la  desolación. 

Suenan  las  ocho.  Es  la  hora  pr-efijada  en  el  ultimátum  del  general  para  romper  las 
hostilidades.  Todas  las  miradas  se  dirigen  inslintivamente  hacia  el  castillo  de  Mon- 

juich Nada.....  Silencio  y  actitud  sombría En  ansiedad  y  espanto  cucntanse  los 

cuartos,  los  minutos,  los  instantes Da  otra  hora  y  otra  y  otra.  Cada  campanada  re- 
suena en  los  corazones  y  los  hiela  de  pavor Son  las  once  y  media ah!  Una  lla- 
marada en  Monjuich  !  truena  el  cañón:  un  proyectil  hiende  zumbando  los  aires  con  su 
cola  de  fuego,  ciérnese  sobre  la  ciudad,  cae  y  revienta  con  horrísono  estallido  !  La 
ciudad  se  conmueve  hasta  sus  cimientos Ya  no  hay  duda  ni  esperanza!!...  Las  de- 
tonaciones se  suceden  sin  cesar;  á  menudo  cuatro  ó  cinco  bombas,  granadas  y  balas 
rasas  vuelan  á  un  tiempo  sobre  la  cabeza  de  la  desventurada  Barcelona:  el  hundi- 
miento de  los  techos,  el  estrépito  del  derribo  de  los  edificios  y  la  explosión  de  las 
bombas  y  granadas  señalan  que  ha  llegado  ya  la  hora  de  la  destrucción  !...  ¿Cómo 
pintar  aquel  cuadro  desgarrador?  Al  primer  disparo  un  alarido  agudo,  penetrante, 
indescriptible  partió  de  todos  los  ángulos  de  la  población  :  la  consternación  ,  el  ter- 
ror se  veían  pintados  en  unos  semblantes;  la  rabia ,  la  sed  de  venganza  en  otros.... 
¡Confusión  horrible!  mujeres  desoladas,  niños,  viejos  corrían  atropelladamente á re- 
fugiarse en  las  iglesias,  en  los  sótanos,  en  los  pisos  bajos:  los  locales  consíruidos  á 
prueba  de  bomba ,  ó  que  tales  se  creían  ,  se  rr llenaban  de  gente.  No  había  medio  para 
conjurar  la  ruina  ni  el  incendio;  y  buscábase  por  lo  menos  salvar  la  vida.  Hombres 
pacíficos  que  en  el  retiro  de  su  casa  habían  sufrido  la  tormenta  de  la  revolución  ,  sin 
tomar  parle  en  ella;  familias  menesterosas  que  por  falta  de  recursos  no  habían  po- 
dido salir  de  la  ciudad  ;  madres  desesperadas  con  un  hijo  en  el  regazo  y  rodeadas  de 
otra  prole  numerosa  cuyo  llanto  despedazaba  el  corazón ;  personas  compasivas  que 
arrostrando  el  peligro,  arrancaban  del  lecho  á  un  enfermo ;  todos  huían  á  guarecerse 
en  sitios  que  reputaban  por  seguros.  A  la  turbación  y  gritería  de  los  primeros  mo- 
mentos sucedió  un  silencio  fatídico ,  que  hacia  mas  y  mas  aterradora  la  explosión  de 
los  proyectiles.  Las  puertas  estaban  cerradas,  las  calles  solitarias:  únicamente  cru- 
zaba por  ellas  alguno  que  otro  individuo  con  canana  y  fusil;  uno  de  esos  seres  des- 
almados que  no  temen  la  muerte,  que  so  gozan  en  las  desgracias  públicas ,  que  ganan 
siempre  con  la  anarquía....  Pronto  ardieron  algunas  casas,  y  los  vecinos  hermanados 
por  el  riesgo ,  despreciábanlo  para  acudir  á  apagar  el  incendio  é  impedir  que  las  cua- 
drillas revolucionarías,  con  achaque  de  prestar  auxilio,  coronasen  la  desgracia  con 
el  saqueo. 

Eran  las  dos  de  la  larde,  y  continuaba  furiosamente  el  bombardeo.  La  junta  en- 
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^'ió  nn  oficio  á  Van-Halen  pidiendo  que  suspendiese  las  hostilidades  ínterin  consul- 
taba al  pueblo  y  á  la  milicia  para  el  nombramiento  de  otra  junta  propietaria.  Con- 
testóse de  palabra  al  portador  que  el  fuego  cesarla  cuando  la  ciudad  se  sometiese  y 
entregase  presos  á  los  individuos  que  hablan  temado  las  armas  durante  el  mando  de 
los  sublevados. 

Y  el  fuego  continuó  con  igual  viveza....  Al  caer  la  tarde,  muchos  edificios  eran  presa 
de  las  llamas,  entre  ellos  el  del  ayuntamiento.  Una  bomba  derribó  la  milad  del  piso 
superior  de  la  casa  en  que  esto  escribimos.  Frenéticos  algunos  individuos  de  las  pa- 
tuleas enarbolaron  banderas  negras  en  varios  puntos  de  la  ciudad ,  y  saludaban  á 
las  bombas  con  carcajadas  de  desprecio.  Yeiase  alguna  cuadrilla  yendo  de  un  punto 
á  otro  para  tener  aseguradas  las  puertas  de  la  plaza ;  daba  órdenes  como  gefe  un 

hombre  con  carabina,  canana,  manta,  y  ceñida  la  cabeza  con  un  pañuelo era  un 

vocal  de  la  junta  !!  (12).  Los  habitantes  pacíficos  corrian  desalados,  parle  á  cortar  los 
incendios ,  parte  á  la  marina  por  ver  de  escapar  en  alguna  embarcación.  Con  puña- 
dos de  oro  se  compraba  tal  vez  un  reducido  puesto  en  una  lancha,  que  salia  á  la  mar 
atestada  de  fugitivos  zozobrando  por  su  enorme  peso.  Gavillas  de  la  patulea  impe- 
dían el  embarque  á  lo  largo  de  la  playa  de  la  Mar  Vieja,  íimenazando  con  el  fuego  y 
el  puñal  á  los  que  al  través  de  todos  los  peligros  se  aventuraban  á  huir  botando  al 
agua  las  barcas  baradas  en  aquella  arena....  La  ley  dormía.  La  fuerza  velaba.  Falla- 
ban autoridades....  bandidos  armados  dominaban  la  situación  ! 

Afortunadamente  D.  Juan  García ,  segundo  comandante  supernumerario  del  regi- 
miento de  Albuera,  se  puso  al  frente  de  setenta  soldados  de  caballería  del  A.°  de  línea, 
que  en  toda  la  revolución  no  se  habían  movido  de  la  Barceloneta,  y  salió  á  la  playa 
á  libertar  á  los  infelices  paisanos,  acometiendo  á  las  patuleas,  que  al  punto  se  des- 
bandaron y  echaron  á  correr  tirando  algunos  sus  fusiles  y  cananas  para  libertarse  del 
furor  de  la  tropa  confundiéndose  con  el  paisanaje.  Auxiliado  García  por  la  milicia 
nacional  de  aquel  barrio  y  algunas  personas  de  influjo,  logró  restablecer  la  calma 
y  el  imperio  de  las  leyes.  Colocáronse  desde  luego  dos  cañones  enfilando  las  Puertas 
del  Mar ,  y  se  dejó  libre  el  paso  á  los  que  quisiesen  embarcarse.  García  avisó  al  ge- 
neral y  al  gobernador  de  Monjuich  el  estado  tranquilo  de  Barceloneta ,  y  en  conse- 
cuencia el  castillo  cesó  de  dirigir  su  fuego  á  la  marina ,  aunque  continuándolo  contra 
la  ciudad. 

Cerró  la  noche ,  y  cada  vez  eran  mayores  los  estragos.  Los  ciudadanos  honrados  que 
divagaban  por  la  población,  discurrían  sobre  el  modo  de  precaver  ulteriores  desgra- 
cias. Siendo  escasa  la  fuerza  de  las  patuleas  que  habia  quedado  en  la  ciudad  ,  estan- 
do casi  enteramente  abandonadas  la  Cindadela  y  Atarazanas ,  y  habiendo  surtido  tan 
buen  efecto  la  contrarevolucion  de  Barceloneta,  varios  sugetos  con  un  valor  que  solo 
pueden  apreciar  los  que  alguna  vez  se  hayan  hallado  en  lances  semejantes  ,  resol- 
vieron tomar  medidas  conducentes  para  facilitar  la  entrada  de  las  troj)as.  A  las  diez  y 
media  de  la  noche  se  presentaron  á  Van-llalen  en  Sarria  D.  Francisco  Puigmartí, 
amigo  intimo  del  general,  D.  Ramón  Puigmartí ,  ü.  Andrés  Basté,  D.  Antonio  Mas 
y  Burgada,  D.  Pedro  Duran,  D.  José  Puig,  I).  Miguel  Planell  y  D.  Rafael  Ramo- 
neda ,  menor,  personas  de  arraigo  y  do  alguna  representación  en  Barcelona,  mani- 
fesU'indole  que  la  misma  junta  de  gobierno  les  habia  suplicado  fuesen  h  ofrecerle  (¡ue 
si  suspendia  el  fuego  por  veinte  y  cuatro  horas ,  reunirían  durante  este  plazo  los  ve- 
cinos y  la  milicia,  y  arreglarían  la  sumisión  de  la  ciudad  al  gobierno.  Accedió  Yan- 
llalcn  á  su  demanda  intimiindoles  que  sí  para  el  día  siguiente  á  las  siete  de  la  tarde 
no  hubiesen  realizado  su  oferta,  continuarla  el  fuego  con  mayor  actividad. 

(12)  Sucesos  de  Barcelona  desde  13  de  noviembre  de  4S/i2  hasia  id  de  febrero  de  iS43,  i)or  Adriano  ;  p;igi- 
na  l'Ji. 
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Suspendióse,  pues ,  el  bombardeo  á  las  once  y  media.  Durante  las  doce  horas  trans- 
curridas cayeron  sobre  la  ciudad  mily  catorce  proyectiles,  á  saber:  setecientas  ochenta 
bombas ,  noventa  y  seis  granadas  y  ciento  treinta  y  ocho  balas  de  diferentes  calibres. 
Cuatrocientas  sesenta  y  dos  casas  sufrieron  daño ,  inclusas  las  incendiadas  y  las  del 
todo  derruidas. 

En  aquella  noche  fué  invadida  á  mano  armada  la  depositaría  de  la  diputación  pro- 
^incial,  forzadas  sus  arcas  y  robados  mas  de  treinta  y  seis  mil  duros.  La  pública  voz 
atribuyó  este  crimen  á  la  junta  de  gobierno  presidida  por  Gaviria.  Nada  habría  que- 
dado en  aquel  depósito,  si  algunos  beneméritos  patriotas  no  hubiesen  acudido  á  im- 
pedir la  continuación  de  tan  escandaloso  robo. 

Á  la  madrugada  del  4  no  se  veía  en  Barcelona  ni  aun  la  sombra  de  gobierno  que 
hacía  la  junta  ,  pues  sus  vocales  habían  desaparecido.  Anhelosos  los  ciudadanos  pa- 
cíficos de  poner  un  término  á  tantos  desastres,  se  reunieron  en  sus  respectivas  par- 
roquias, y  presididos  por  los  curas  párrocos,  que  durante  el  bombardeo  no  habían 
omitido  medio  ni  fatiga  para  socorrer  á  sus  feligreses ,  acordaron  crear  una  junta 
representante  de  Barcelona,  que  restableciese  el  orden  y  facilitase  la  entrada  á  las 
tropas.  Compusiéronla  D.  Francisco  Puigmartí  presidente ,  D.  José  Ribas  vicepresi- 
dente, D.  Juan  Bautista  Clavé,  D.  José  María  de  Grau  ,  D.  Tomás  José  Barba,  Don 
Juan  Boet ,  D.  Antonio  Cuyas,  D.  Antonio  Aufums ,  D.  Pío  Serra,  D.  Jacinto  Ratés, 
D.  Jaime  Rigalt  y  Alberch  ,  D.  Rafael  Ramoneda  menor ,  D.  Antonio  Sala  y  Oli- 
vella,  D.  Cristóbal  Arduell,  D.  Magín  Roca,  D.  Antonio  Mas  y  Burgada,  D.  Jacinto 
Carreras,  D.  José  Gorgas  presbítero,  D.  José  Luis  de  Rocha,  D.  Manuel  Armengol, 
D.  Narciso  Vidal  y  Campderós  ,  D.  Simón  Singla ,  D.  Juan  Ferrer  y  Uguet,  D.  Ge- 
rardo Ron  ira,  D.  Juan  Casas  y  Múnt ,  D.  Vicente  Casas,  D.  Pablo  Puigmartí,  Don 
Pablo  Curet,  D.  Magín  Figuerola,  D.  Francisco  Bruguera  presbítero,  D.  José  Novell, 
D.  Tomás  Illa  y  Balaguer ,  D.  José  Puigmartí,  D.  José  María  Regent,  D.  Fernando 
Martínez,  D.  José  Llusá,  D.  Juan  Masferrer ,  D.  Jaime  Guix ,  D.  Antonio  Vilamaña, 
D.  Domingo  Gibert,  D.  Ramón  Trillas  y  D.  Francisco  Belza  secretario  ;  personas  de 
arraigo  algunas ,  y  todas  de  honradez  y  probidad  acreditadas. 

El  único  obstáculo  que  se  presentaba  para  la  sumisión  de  la  ciudad,  eran  las  cua- 
drillas de  la  patulea  que  todavía  vagaban  por  ella.  Á  impulso  de  la  junta  fueron 
reuniéndose  en  partidas  mas  ó  menos  numerosas  ios  vecinos  todos ,  jóvenes  y  viejos, 
unos  con  las  armas  que  tenían  en  su  calidad  de  milicianos ,  otros  con  palos ;  y  ca- 
yendo de  improviso  sobre  una  y  otra  bandada  de  revolucionarios  sucesivamente,  los 
desarmaron  poco  á  poco  á  todos  valiéndose  tanto  de  la  fuerza  como  de  la  persuasión, 
y  prendieron  á  los  que  encontraron  robando.  Algunas  partidas  auxiliadas  por  los  sol- 
dados de  Barceloneta  se  apoderaron  de  la  Cindadela  ,  fuerte  de  D.  Carlos  y  Atara- 
zanas ,  al  mismo  tiempo  que  otras  ocuparon  el  Fuerte  Pío  ,  aseguraron  las  puertas 
de  la  ciudad  ,  los  baluartes  y  las  casas  en  que  se  guardaban  fondos  públicos.  Enar- 
bolaron  luego  banderas  blancas  en  Atarazanas  y  otros  puntos,  donde  antes  las  había 
negras.  Entre  tanto  el  presidente  de  la  junta  Puigmartí  y  los  vocales  Clavé,  Ratés, 
Mas  y  Burgada,  Ramoneda  y  Rocha  pasaron  en  comisión  al  cuartel  general,  y  pu- 
sieron en  noticia  de  Van-IIalen  el  resultado  de  los  esfuerzos  de  dicha  corporación  y 
la  feliz  disposición  de  la  ciudad  para  la  entrada  pacífica  de  las  tropas;  lo  que  al  mis- 
mo tiempo  participó  la  junta  al  vecindario  por  medio  de  una  alocución  encargándole 
que  permaneciese  tranquilo. 

Van-IIalen  ,  que  sabia  ya  por  un  oficial  de  estado  mayor  que  habia  desembarcado 
en  Barceloneta ,  las  eficaces  medidas  que  se  tomaban  para  el  restablecimiento  del 
orden,  mandó  que  marchasen  en  seguida  á  posesionarse  de  Atarazanas  el  regimiento 
de  Zamora ,  la  artillería  de  á  pie  y  los  zapadores  ,  y  que  el  general  Zurbauo  se  hi- 
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cíese  dueño  de  la  Ciudadela  con  un  batallón  del  infante.  Poco  después  entró  el  ca- 
pitán general  al  frente  de  tres  batallones  y  dos  escuadrones ,  y  á  las  tres  de  la  tarde 
quedó  terminada  la  ocu])acion  militar  de  la  plaza,  siendo  dignas  de  encomio  la  su- 
bordinación y  disciplina  que  en  este  acto  observaron  las  tropas,  á  tenor  de  las  se- 
veras órdenes  que  hablan  recibido.  La  ciudad  estaba  silenciosa  y  como  aletargada  : 
cerradas  las  puertas  y  casi  desiertas  las  calles.  El  humo  y  las  ruinas  quedaban  co- 
mo testimonios  de  la  horrenda  catástrofe. 

Dictáronse  algunas  providencias  para  apagar  los  incendios  de  los  edificios  ;  y  una 
brigada  de  marineros  franceses  con  sus  oficiales  acudió  á  tomar  parte  en  los  traba- 
jos para  sofocar  el  fuego  de  las  Casas  Consistoriales. 

Fueron  conducidos  á  la  Ciudadela  doscientos  treinta  y  ocho  individuos  de  la  pa- 
tulea que  hablan  sido  presos ,  parte  por  las  partidas  de  vecinos ,  parle  por  la  fuerza 
militar. 

Poco  después  circuló  una  alocución"  del  capitán  general  encomendando  á  los  cata- 
lanes la  tranquilidad  y  vigilancia  contra  las  maquinaciones  de  los  enemigos  de  su 
prosperidad.  Al  anochecer  se  publicó  en  la  forma  de  ordenanza  un  bando  de  la  mis- 
ma autoridad  declarando  la  ciudad  en  estado  excepcional  y  disponiendo  la  disolución 
de  la  milicia ;  que  todas  las  armas ,  efectos  de  guerra  y  artículos  pertenecientes  al 
estado  fuesen  entregados  en  Atarazanas  en  el  término  de  veinte  y  cuatro  horas;  que 
los  contraventores  serian  fusilados ;  que  el  que  denunciase  la  existencia  de  armas  en 
poder  de  persona,  casa,  establecimiento  ú  olro  punto,  recibiría  en  el  acto  de  la  apren- 
sión diez  mil  reales  pagaderos  por  el  contraventor,  y,  en  caso  de  insolvencia,  por 
los  vecinos  del  barrio  respectivo;  que  los  habitantes  entregasen  denlro  de  dos  dias 
todas  las  armas  de  fuego  y  blancas  de  guerra  ó  uso  prohibido,  hasta  las  escopetas 
de  caza ,  bajo  la  mulla  de  diez  mil  reales,  la  mitad  para  gastos  de  guerra  y  la  otra 
mitad  para  el  denunciador;  que  el  que  cometiese  robo,  desorden  ú  olro  crimen,  ya 
perteneciese  á  la  población  ,  ya  al  ejército ,  seria  pasado  por  las  armas,  ce  Todo  el  que 
«de  hecho  ó  de  palabra  atente  ó  insulte  (concluia),  será  castigado -con  toda  severi- 
«dad.  Así  las  tropas  como  los  habitantes  de  Barcelona  guardarán  silencio  sobre  los 
« sucesos  pasados,  y  no  habrá  olro  sentimiento  que  el  de  procurar  estrecharse  como 
ce  hermanos,  quedando  responsables  las  autoridades,  á  las  que  únicamente  incumbe 
«juzgar  en  justicia  los  delitos.)^ 

Se  reinstaló  el  ayuntamiento,  y  por  consiguiente  la  junta  de  las  parroquias  publicó 
su  despedida  manifestando  que  cesaba  en  sus  funciones. 

En  la  mañana  del  5  se  comenzó  la  entrega  de  las  armas ,  pero  en  razón  de  estar 
ausentes  muchos  vecinos ,  y  cerradas  las  puertas  de  un  gran  número  de  casas,  hubo 
de  prorogarse  el  plazo  prefijado ,  de  modo  que  hasta  el  1 1  no  concluyó  el  desarme : 
el  7  se  habia  echado  otro  bando  [)ara  la  entrega  de  la  pólvora,  balas  y  toda  clase 
de  municiones  de  guerra.  (1 3) 

En  la  misma  mañana  del  o  se  publicó  otro  bando  nombrando  una  comisión  mi- 
litar permanente  para  juzgar  á  los  acusados,  y  dando  disposiciones  para  la  clasifi- 
cación de  los  militares  y  empleados  del  gobierno  que  no  salieron  de  la  ciudad  du- 
rante la  revolución.  Todos  debían  presentarse  á  sus  gefes  superiores  respectivos,  so 
pena  de  ser  pasados  por  las  armas  ellos  y  los  dueños  de  las  casas  en  que  tal  vez  se 
ocultasen. 

Por  orden  del  gobierno  el  capitán  general  obligó  al  ayuntamiento  á  facilitar  mil 

(i:))  Según  relación  del  general  Rcfe  de  estado  mayor,  «c  entregaron  U,070  fusiles  y  demás  armas  de 
fuego,  812  sables,  7,596  eartucheras  ,  662  cananas ,  126  cajas  de  guerra,  33  cornetas,  117,840  cartuchos 
de  fusil ,  8  quintales  y  30  libras  de  pólvora  de  cañón ,  4  cañones  de  á  ocho  v  otros  muchos  articules  raili- 
tareá. 
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trabajadores  diarios  para  la  reparación  de  la  Ciudadela,  costeando  todos  los  gastos 
(8  de  diciembre).  Desde  este  dia ,  á  naas  de  los  citados  operarios ,  trabajaron  con  mu- 
cha actividad  en  aquella  obra  tropa  y  presidarios. 

Con  fecha  del  5 ,  antes  de  que  pudiese  saberse  en  Madrid  el  desenlace  de  la  revo- 
lución de  Barcelona,  escribieron  los  ministros  Zumalacárregui ,  Capaz,  Calatrava, 
Torres  Solanot  y  conde  de  Almodóvar  una  exposición  al  regente  manifestándole  las 
medidas  que ,  en  su  concepto ,  debian  adoptarse  para  que  de  una  vez  para  siempre  ce- 
sase la  agitación  continua  en  que  los  enemigos  de  la  constitución  procuraban  tener  á 
los  pueblos.  «Justicia,  decian,  justicia  rigorosa  sin  crueldad  ni  condescendencia  es  el 
«  clamor  de  los  pueblos:  éste  también  lo  es  de  los  ministros.  La  severidad  inflexible 
«  de  la  ley  castigue  ejemplarmente  á  los  autores ,  promovedores  y  agentes  de  la  rebe- 
«  lion  de  Barcelona.»  Recibido  en  Sarria  este  documento  ,  el  marqués  de  Rodil  se  ad- 
hirió en  todas  sus  partes  al  dictamen  de  sus  colegas  (11  de  diciembre);  el  cual  fué 
al  otro  dia  aprobado  y  reducido  á  decreto  por  el  regente.  Por  él  se  mandaba  llevar 
á  ejecución  una  contribución  de  doce  millones  sobre  la  ciudad;  la  reedificación  de 
la  cortina  interior  de  la  Ciudadela;  el  apronto  de  atrasos  de  contribuciones  y  de  cu- 
pos de  las  quintas ;  la  supresión  de  la  fábrica  de  cigarros ,  que  ya  estaba  realizada; 
el  desarme  y  la  disolución  de  la  milicia  nacional ,  verificados  también ;  y  la  supre- 
sion  de  la  casa  de  moneda. 

Fué  fusilado  Miguel  Soler,  alias  Carcana  ,  comandante  de  una  partida  suelta  de  la 
patulea  (7  de  diciembre);  después  sufrieron  igual  pena  trece  individuos  (12  de  di- 
ciembre) ,  y  mas  adelante  otros  cuatro  ó  cinco.  Por  fallo  de  la  misma  comisión  que 
los  juzgó ,  fueron  condenados  setenta  y  cuatro  individuos  á  diez  años  de  presidio,  siete 
á  seis,  dos  á  dos  años  de  presidio  correccional,  y  puestos  en  libertad  cincuenta  y 
cinco  sugetos,  entre  ellos  D.  José  Massanet  y  D.  Antonio  Giberga ,  cuyo  arresto  habia 
causado  mucha  extrañeza ,  pues  ninguna  parte  tomaron  en  los  sucesos. 

El  regente,  que  no  estimó  oportuno  entrar  en  Barcelona ,  salió  por  la  mañana  del  22 
de  Sarria  para  Valencia  camino  de  Madrid ,  á  cuya  villa  llegó  el  1.°  de  enero  si- 
guiente. 

Yan-Halen  y  Gutiérrez  fueron  relevados  de  su  encargo.  Reemplazó  al  primero  el 
teniente  general  D.  Juan  Antonio  Seoane  (21  de  diciembre) ,  quien  tomó  posesión  el  23 
y  desempeñó  á  la  vez  interinamente  el  empleo  de  gefe  político  hasta  el  8  de  febrero 
de  1843,  en  que  tomó  posesión  del  mismo  el  coronel  D.  Ignacio  Llasera  y  Esteve,  que 
habia  sido  nombrado  en  comisión  con  fecha  del  3  anterior. 

El  30  de  enero  fueron  prohibidos  en  su  publicación  lodos  los  periódicos  de  esta  ciu- 
dad, excepto  el  Diario  de  avisos  y  noticias^  vulgarmente  dicho  de  Brusi ;  pero  en  6 
de  febrero  se  alzó  esta  prohibición. 

Desde  el  15  de  noviembre  en  que  quedaron  suspensas  las  oficinas  y  recaudacio- 
nes del  estado,  hasta  el  4  de  diciembre  en  que  se  reinstalaron  las  autoridades,  las 
juntas  que  sucesivamente  obtuvieron  el  mando  de  esta  capital,  gastaron  1.104,320 
reales,  procedentes  110,540  rs.  de  derechos  de  puertas  que  cobró  la  primera  junta 
directiva,  y  993,780  rs.  de  la  caja  de  la  diputación  provincial;  y  añadiendo  á  es- 
las  cantidades  la  de  724,365  rs.  do  la  misma  caja  ,  de  que  se  apoderó  á  mano  arma- 
da la  junta  de  Gaviria,  resulta  el  total  de  1.828,685  rs.  El  valor  de  los  daños  en 
edificios  y  el  de  los  muebles ,  efectos  y  géneros  destruidos  ó  quemados  por  el  bom- 
bardeo, se  graduaron,  según  los  reconocimientos  practicados  por  peritos,  en  unos 
^  2.000,000  rs. 

Constituyéndose  intérprete  del  voto  universal  de  sus  representados ,  el  ayuntamiento 
expuso  lo  excesivo  é  ilegal  de  la  contribución  de  los  doce  millones,  y  protestó  contra 
ella.  Si  bien  el  capitán  general  contestó  que  su  deber  era  llevarla  á  efecto  en  cum- 
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plimienlo  del  decreto  del  gobierno,  hubo  de  conceder  algunas  prórogas,  y  en  fuerza 
de  mu(  has  quejas  y  reclamaciones  señaló  seis  millonos  sobre  la  riqueza  comercial  é 
industrial  y  los  seis  restantes  sobre  la  territorial  ó  de  fincas.  Solo  algunos  vecinos  tí- 
midos acudieron  á  aprontar  su  contingente :  pero  no  pudo  conseguirse  que  pagaran 
los  demás,  á  pesar  de  que  Seoane  conminó  con  apremios  militares,  fijó  el  número 
de  soldados  que  ocuparían  las  casas  de  los  morosos ;  quienes  en  número  y  haberes 
que  hablan  de  devengar,  acrecerían  diariamente  hasta  realizarse  el  pago;  y  al  propio 
tiempo  amenazó  con  otras  medidas  á  los  regidores  y  á  los  vocales  de  la  junla  de  co- 
mercio encargados  respectivamente  de  la  recaudación  del  reparto.  Los  apremios  no 
pudieron  realizarse,  porque  cuando  las  partidas  de  tropa  se  dirigían  á  la  casa  de  al- 
gún insolvente,  ó  encontraban  la  puerta  cerrada  y  la  casa  inhabitada,  ó  si  por  la 
calle  preguntaban  por  su  domicilio,  todos  afectaban  ignorarlo.  Á  fin  de  imposibili- 
tar esta  operación  sumamente  odiosa  para  el  vecindario,  fueron  borrados  los  núme- 
ros de  las  casas  de  barrios  enteros  y  aun  los  rótulos  de  los  nombres  de  las  calles. 
Por  último  la  diputación  provincial,  el  ayuntamiento  y  la  junta  de  comercio  acu- 
dieron á  implorar  la  piedad  del  regente,  y  aun  el  capitán  general  expuso  al  mismo 
razones  poderosas  en  favor  de  las  clases  sujetas  al  pago :  de  cuyas  resultas  el  go- 
bierno autorizó  con  fecha  de  3  de  febrero  al  propio  general  para  suspender  la  re- 
caudación en  el  estado  en  que  se  hallase ,  y  mas  adelante  condonó  á  Barcelona  lo  que 
faltaba  aprontar  de  los  doce  millones.  Á  súplica  de  la  junta  de  comercio  mandó  el 
regente  que  la  cantidad  de  3.699.697  rs.  23  mis.  que  se  recaudó,  fuese  devuelta 
á  los  que  la  dieron,  considerándose  como  una  anticipación  reintegrable  y  admisible 
en  pago  de  toda  clase  de  contribuciones,  excepto  la  de  aduanas  '20  de  mayo  de  1843\ 
Durante  algún  tiempo  se  advirtieron  señales  de  la  enemistad  que  algunos  habi- 
tantes conservaban  á  la  tropa.  Ora  al  pasar  una  partida  por  la  calle ,  caia  á  sus  pies 
una  piedra :  ora  grupos  sospechosos  de  paisanos  insultaban  á  los  soldados  sueltos  v 
á  las  patrullas.  Estos  y  otros  desacatos  semejantes,  con  que  parecía  deseaban  algu- 
nos imprudentes  provocar  lances  desagradables,  eran  muy  mal  recibidos  de  la  gene- 
ralidad del  vecindario.  Poco  á  poco  fueron  cesando  tan  indignas  como  peligrosas  de- 
mostraciones,  y  con  esto  y  con  haber  alzado  Seoane  el  estado  de  sitio  en  18  de  fe- 
brero ,  acabó  de  entrar  esta  publacion  en  su  estado  normal  de  orden  y  sosiego. 

Objeto  de  agria  y  furiosa  censura  fué  él  proceder  del  gobierno  delante  de  las  mu- 
rallas de  Barcelona.  A  los  clamores  de  compasión  y  lástima  que  arrancó  á  los  pue- 
blos la  noticia  del  fatal  bombaideo ,  sucedió  instantáneamente  un  grito  de  indigna- 
ciou  amenazador  y  terrible.  La  prensa  de  casi  todos  los  matices  políticos  anatematizó 
las  medidas  rigurosas  que  se  lomaron  para  reducir  la  ciudad.  Bien  es  cierto  que  los 
amigos  de  Espartero  aplaudieron  el  modo  con  que  se  habia  sofocado  prontamente  la 
rebelión  ;  pero  no  lo  es  menos  que  un  gran  número  de  progresistas  reprobaron  las 
escandalosas  infracciones  de  la  constitución  que  acababan  de  cometerse,  nosotros,  co- 
mo parte  tan  interesada  que  somos  en  esta  cuestión,  á  fuer  de  barceloneses,  nos  abs- 
tendríamos totalmente  de  aplaudir  ó  condenar  la  conducta  del  poder,  si  no  creyéra- 
mos que  algunas  rellexiones  que  nos  ocurren,  podrán  con  el  tiempo,  cuando  esté 
extinguido  el  volcan  de  las  pasiones,  ilustrar  al  historiador  y  contribuir  á  fijar  su 
opinión  en  este  asunto  tan  delirado. 

No  ignoraba  el  gobierno  cuál  era  la  mano  oculta  que  habia  promovido  y  dirigía 
por  senderos  extraviados  y  tenebrosos  la  revolución  de  Barcelona  ;  ni  que  aquella 
mano  era  muy  poderosa  para  llevar  á  cabo  las  mas  alre\idas  empresas:  ni  que  la 
sedición  tonia  ramiücaciones  profundas  que  se  extendían  á  larga  distancia  ;  ni  que 
sus  inlonlos  reaccionarios  no  podían  realizarse  sin  que  el  duque  de  la  Victoria  fuese 
derribado  de  la  silla  en  que  le  sentó  la  representación  nacional ,  y  tal  vez  sacrificado 
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por  el  furor  de  los  insurrectos ;  ni  que  el  triunfo  de  la  rebelión  seria  la  derrota  de 
la  libertad.  Una  junta  directiva  republicana  que  instituía  otra  consultiva  compuesta 
de  moderados  con  muy  pocos  progresistas,  indicaba  paladinamente  que  no  era  demo- 
crático el  lema  que  en  términos  vagos  y  ambiguos  habia  inscrito  en  su  bandera.  Y 
ya  que  después  del  grito  de  ¡abajo  Espartero!  se  dio  el  de  ¡viva  Cristina! ^  bien 
se  pudo  conocer  que  detras  de  Carsy ,  Gaviria  y  sus  comparsas  vendrían  los  bombres 
de  la  insurrección  de  octubre  de  1841.  Grave ,  terrible ,  apremiante  era  el  peligro. 
Ó  resignarse  á  correr  el  azar  de  una  cruel  guerra  civil ,  en  que  hubieran  vuelto  á 
despedazarse  los  españoles  bajo  las  enseñas  de  dos  partidos  contrapuestos;  ó  acudir 
con  celeridad  y  valor  á  cortar  sus  cien  cabezas  á  la  hidra  de  la  revolución  que  desde 
Barcelona  amenazaba  lanzarse  á  las  demás  ciudades  de  la  monarquía.  No  habia  lugar 
á  dudas  ni  á  contemplaciones ,  que  no  se  corta ,  antes  se  atiza  y  se  fomenta  un  in- 
cendio con  delicadas  varas.  Era  para  el  gobierno  ,  para  la  constitución,  para  el  par- 
tido liberal  cuestión  de  vida  ó  muerte. 

Interesaba ,  pues ,  al  gobierno  la  pronta  reducción  de  Barcelona ,  no  fuese  que 
contaminados  otros  pueblos  con  su  funesto  ejemplo  ,  ó  sacando  de  la  demora  proba- 
bilidades de  victoria  para  la  revolución  ,  ó  concitados  por  los  agentes  secretos  y  por 
los  emisarios  que  recorrían  el  país ,  se  precipitasen  á  responder  al  grito  sedicioso  y 
pusiesen  en  combustión  el  reino  entero.  Una  hora  de  retardo  podía  cambiar  totalmente 
la  faz  de  los  negocios ,  porque  por  horas  esperaban  los  cabecillas  de  Barcelona  reci- 
bir la  grata  nueva  de  la  sublevación  de  las  ciudades  de  Cataluña  y  de  las  otras  pro- 
vincias. Su  resistencia  á  las  reiteradas  órdenes  del  capitán  general ,  su  pertinacia  <á 
pesar  del  aislamiento  en  que  se  hallaban ,  no  tenían  otro  objeto  que  ganar  tiempo. 
Pero  ya  que  al  gobierno  le  convenía  usar  de  toda  oportunidad  que  se  le  ofreciese,  su- 
puesto que  de  la  remisión  podía  resultar  mucho  daño,  parece  que  debiera  haber  acep- 
tado las  proposiciones  asaz  ventajosas  de  la  junta  presidida  por  el  barón  de  Maldá ,  y 
cuya  puntual  observancia  por  parte  de  la  milicia  ciudadana  le  garantizaban  los  voca- 
les de  aquella  con  su  cabeza.  Poco  atinado  y  menos  político,  cuando  acaso  pensaba 
que  la  junta  no  tendría  bástanle  fuerza  para  realizar  sus  ofertas,  cometió  la  insen- 
satez de  exigirle  todavía  condiciones  humillantes  y  duras  que  notoriamente  no  podía 
cumplir;  y  entre  demandas  y  réplicas,  intimaciones  y  excusas,  perdió  la  coyuntura 
favorable ,  y  cerró  su  pecho  á  la  clemencia.  Los  enmascarados  directores  del  movi- 
miento quisieron  echar  el  último  esfuerzo ,  porque  aun  confiaban  en  la  cooperación 
(k\  país.   El  toque  de  rebato  volvió  á  romper  los  aires  y  conturbar  los  corazones; 
una  junta  de  hombres  desconocidos  y  de  ínfima  ralea  se  puso  al  frente  de  la  con- 
Irareaccion ;  la  gente  ruin  recién  desarmada ,  vil  instrumento  de  la  rebeldía  ,  tomó 
nuevamente  las  armas;  los  vecinos  honrados  y  pacíficos  huyeron  aterrorizados;  y  la 
ciudad  quedó  sumida  en  espantosa  anarquía. 

Cumplía  al  gobierno  en  tan  apuradas  circunstancias  tomar  una  medida  pronta,  fuer- 
te, decisiva.  Un  ultimátum  terriblemente  amenazador,  un  ultimátum  que  destilaba 
sangre ,  significó  su  resolución  postrera  é  irrevocable.  Á  las  veinte  y  cuatro  horas  el 
estampido  del  cañón  de  Monjuich  anunció  su  ejecución.  Habíase  cometido  en  el  re- 
cinto de  Barcelona  un  delito  horrendo,  execrable;  y  el  tribunal  del  castillo  pronun- 
ció el  fallo  con  sus  bocas  de  fuego.  El  hierro  y  el  fuego  vengaron  la  sangre  leal  é 
inocente  derramada  en  1 5  de  noviembre.  Las  ruinas ,  las  cenizas ,  la  devastación  echa- 
ron el  resto  del  infortunio  de  Barcelona.  El  bombardeo  era  el  único  arbitrio  que  que- 
daba al  gobierno  en  la  premurosa  posición  en  que  por  falta  de  tacto  y  cordura  se  ha- 
bia colocado;  porque  urgía  reducir  á  Barcelona,  y  no  contaba  con  tropas  suficientes 
para  conseguirlo  de  otro  modo.  Una  plaza  militar  semejante,  donde  se  fortifican  al- 
gunos centenares  de  hombres,  no  se  gana  con  pocos  batallones. 
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Someter  una  población  insurrecta  no  es  lo  mismo  que  rendir  una  plaza  enemiga  : 
la  destrucción  causada  por  el  bombardeo  en  una  plaza  enemiga  es  otro  de  los  expe- 
dientes estratégicos  en  que  cifra  su  victoria  el  invasor  ,  á  quien  importa  empobrecer 
y  aniquilar  el  país :  la  ruina  de  una  ciudad  insurrecta  trasciende  y  afecta  á  sus  her- 
manas, con  las  cuales  la  liga  una  comunidad  de  intereses ;  es  una  calamidad  para 
la  nación  entera.  Esto  debiera  haberlo  meditado  de  antemano  el  gobierno.  Ademas  el 
severo  juicio  de  la  posteridad  le  echará  siempre  en  cara  que  anduvo  poco  previsor 
en  no  conocer  que  el  bombardeo  seria  un  arma  poderosa  de  partido  contra  él,  como  lo 
demostró  muy  luego  la  experiencia.  Con  el  bombardeo  se  expuso  el  gobierno  á  un  tre- 
mendo conflicto  ,  pues  no  es  fácil  calcular  lo  que  habría  sucedido  si  dicha  hostilidad 
hubiese  continuado  hasta  la  mañana  siguiente  :  el  eco  funeral  de  los  cañonazos  que 
conmovía  las  mas  lejanas  comarcas  de  Cataluña,  exasperó  los  ánimos  en  tal  manera 
que  hubo  de  temerse  una  horrorosa  conflagración  general.  Y  como  las  masas  no  dis- 
curren sino  por  los  efectos ,  y  fácilmente  prestan  oido  á  las  sugestiones  malignas  de 
los  enemigos ,  que  los  comentan  á  su  modo  ;  con  el  bombardeo  se  despojó  al  regente 
de  una  gran  parte  de  su  prestigio  y  popularidad ,  se  le  marchitaron  sus  laureles ,  se 
le  enajenaron  las  voluntades  de  un  crecido  número  de  sus  amigos ,  se  abrió  á  sus 
pies  un  abismo  insondable,  en  el  que  habia  de  precipitarle  al  fin  el  huracán  de  las 
pasiones,  enemistades  y  rencores  de  los  partidos.  (4  4) 


(14)  Sucesos  de  Barcelona  desde  i3  de  noviembre  de  4842  hasta  10  de  febrero  de  4843 ,  en  que  se  levantó  el 
estado  de  sitio  :  observaciones  sobre  los  mismos  ,  su  origen  y  consecuencias,  con  la  colección  de  documentos 
oficiales ,  por  Adriano;  Barcelona  1843.— ¿a  revolución  y  el  bombardeo  de  Barcelona  en  484% ,  esrrila  por  un 
Sargento  primero  que  era  en  aquella  época ,  del  balallón  de  artillería  de  la  milicia  nacional  de  esta  ciudad; 
Harcelona,  iBi>3.— Contestación  alDiario  razonado  del  Excmo.  Sr. D.Antonio  Van-Ualen,  conde  de  l'eracamps, 
(jue  publican  los  generales  y  gefes  que  firmaron  la  estipulación  de  Atarazanas,  Barcelona ,  lí¡43.  —  Conde  de 
Toreno ,  Historia  contemporánea  de  la  revolución  de  España,  tomo  5,  pág.  88  á  100.  — ¿a  Sociedad;  revista 
religiosa  ,  filosófica,  política  y  literaria,  por  D.  Jaime  Balnics,  artículos  4.°,  5."  y  6."  sobre  Espartero,  to- 
rno 2.",  Barcelona  ,  1843 ,  págs.  lOG  á  202.  —  Vida  militar  y  política  de  Espartero,  por  una  sociedad  de  ex- 
niilicianos  de  Madrid,  tom.  3,  págs.  312  á  705, 
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Junta  Central* 


Esfuerzos  de  los  enemigos  de  Espartero  y  de  la  libertad  española.  —  Sombría  fisonomía  de  las  cortes. —Cae  el 
ministerio  de  Rodil.  —  Sueédele  el  de  López.  — Conducta  tortuosa  de  éste.—  Su  destitución.  — Gabinete  de 
Gómez  Becerra.  — Escena  escandalosa  en  el  congreso.  —  Levantamiento  de  Málaga,  Granada  y  Reus.  —  Inquie- 
tud de  Barcelona. —  Muluquer  sale  á  insurreccionar  las  poblaciones  de  Cataluña.  — El  pueblo  de  esta  capital 

.  se  desmanda  <;ontra  el  general  Zurbano.  — Se  pronuncia.  — Se  constituye  una  Junta  Suprema  Provisional  de 
Gobierno  de  la  Provincia  de  Barcelona.  —  Fija  su  residencia  en  Sabadell. —  Conducta  equívoca  del  capitán 
general  Corlines.  — La  junta  suprema  proclama  una  Junta  Central.  —  Pronunciamiento  de  otros  pueblos.— 
Zurbano  reduce  á  Reus.— La  junta  suprema  se  traslada  á  Manresa.  —  Inesperado  arranque  de  Cortines.  — Se 
adhiere  con  la  guarnición  al  pronunciamiento.  — Monjuich  se  niega.  —  Entrada  triunfal  de  la  junta  suprema 
en  Barcelona.  —  Disposiciones  de  la  misma.  —  Armamento  contra  el  ejército  de  Zurbano.  —  Amago  de  un 
nuevo  bombardeo  ,  alarma  y  emigración  en  Barcelona. —  Retirada  de  Zurbano.  —  Carácter  manifiesto  de  la 

-  -revolución.  —  Sale  de  Madrid  el  regente  y  se  detiene  en  Albacete.  —  Llegan  á  Barcelona  el  exminislro  Ser- 
rano y  el  exdiputado  González  Brabo.  —  Reinstalación  del  ministerio  de  López  con  el  título  de  Gobierno  Pro- 
visional de  la  Naciou.  —  Serrano ,  ministro  universal ,  destituye  al  regente.  —  Derribo  de  las  murallas  de  Bar- 
celona.—  Espartero  abandona  á  Albacete.  —  Jornada  de  Torrejon  de  Ardoz.  —  Los  ejércitos  pronunciados 
entran  por  capitulación  en  Madrid.  —  Embárcase  el  regente  en  el  Puerto  de  Santa  María.  —  Su  protesta. — 
Pasa  á  Inglaterra.  —  Mensaje  que  le  presenta  el  consejo  municipal  de  Londres.  —  Se  establece  en  Madrid  el 

'  gobierno  provisional.  —  Convocatoria  de  cortes  generales.  —  La  reacción  es  evidente. —  Decreto  furibundo 
contra  Espartero  y  su  corta  comitiva.  —  Agitación  en  Barcelona. — Exposiciones  de  sus  autoridades  para  la 
convocación  de  la  Junta  Central. —  Clamores  del  partido  liberal. — Alborotos  en  Barcelona. — Pronunciamiento 
de  esta  ciudad  por  la  Junta  Central.  — Las  autoridades ,  menos  el  ayuntamiento ,  se  retiran  con  las  tropas  á  la 
Giudadela. —  Se  instala  una  nueva  Junta  Suprema  Provisional  de  Gobierno  de  la  Provincia  de  Barcelona. —El 
coronel  Baiges  es  nombrado  gefe  principal  de  las  fuerzas  centralistas. —  Rómpense  las  hostilidades.  —  Muerte 
de  Baiges.  —  Evasión  de  Echalecu  ,  gobernador  de  Monjuich.  —  Entrada  del  coronel  Martell  y  del  brigadier 
Ameller  en  Barcelona. — Pronunciamiento  de  otros  pueblos.  —  Marcha  de  Ameller.  —  La  junta  suprema  des- 
tituye al  ministerio  de  López.  —  Manifiesto  de  éste  á  los  españoles. —  Araoz  capitán  general  de  Cataluña. — 
Escaramuza  en  el  Besos.  —  Reducción  de  San  Andrés  de  Palomar.  —  Rasgo  de  magnanimidad  de  los  centra- 
listas.—  Sanz  capitán  general  de  Cataluña.  —  Toma  de  Mataré  por  las  tropas  del  gobierno.  —  Formalízase 
el  bloqueo.  —  Empieza  el  bombardeo.  —  Protesta  del  ayuntamiento.  — Ataque  de  la  Cindadela.  —  Muerte  de 
Bosch  y  Tolsa.  —  Amenaza  del  capitán  general.  —  Heroica  respuesta  de  la  junta  suprema  —Negociaciones 
infructuosas  para  una  capitulación.  — Las  cortes  declaran  mayor  de  edad  á  la  reina.  —  Capitulación  de  Baree- 
Iqna.  —  Entrada  de  las  tropas. —  Es  destituido  el  ayuntamiento,  y  nombrado  otro  provisional.  —  Desarme 
de  la  milicia  nacional. — r Sucesos  posteriores. 

Dos  tenlativas  y  dos  derrotas  contaba  ya  la  conspiración  formada  entre  las  nieblas 
del  Sena  contra  el  gobierno  del  regente  y  la  libertad  española;  empero  este  mal  éxito 
no  desalentó  al  enemigo  [)oderoso  que  dirigía  la  terrible  trama,  contando  siempre 
[)ara  su  desarrollo  y  triunfo  con  los  elementos  que  por  desgracia  existían  en  la  des- 
venturada España. 

Y  la  conspiración  que  se  habia  hecbo  srntir  con  el  estampido  del  cañón  en  los 
campos,  en  las  plazas  fuertes,  en  la  corte,  en  el  regio  alcázar,  allí  en  las  gradas 
mismas  del  trono ,  llenando  de  pavor  el  corazón  de  una  reina  niña  con  el  silbido  de 
las  balas ;  esa  conspiración  continuó  nutriéndose  de  la  discordia  completa  del  alu- 
cinado partido  liberal  hasta  en  el  seno  del  congreso;  siendo  mimada  y  acariciada  por 
las  masas ;  fomentándose  con  la  ambición  de  unos ,  la  ignorancia  de  otros ,  la  cre- 
dulidad de  muchos  y  la  aposlasía  de  no  pocos;  dominando  al  mismo  tiempo  en  la 
prensa ,  de  la  cual  recibió  toda  la  plenitud  de  su  vigor ,  lodo  lo  horrible  de  sus  formas 
y  toda  la  impudencia  que  habia  menester  para  hacerse  temible  y  aspirar  á  enseño- 
rearse de  la  situación. 

El  partido  liberal  cerrando  los  ojos  al  espantoso  porvenir,  blandía  con  insano  furor 
las  armas  que  le  suministraban  sus  adversarios,  y  forjaba  otras  nuevas  para  comba- 
tir al  poder  que  personificaba  sus  principios  y  la  gloriosa  victoria  de  setiembre. 
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Inaugaróse  el  año  1843  bajo  los  mas  funestos  auspicios.  Habíase  apenas  extinguido 
el  eco  de  los  cañonazos  que  restablecieron  en  Barcelona  el  imperio  de  las  leyes ,  y  ya 
se  percibían  los  rumores  confusos  de  una  nueva  revolución ,  y  ya  embravecidas  vol- 
vían á  encresparse  las  olas  del  nunca  sosegado  mar  de  la  política. 

Cinco  diputados  por  Barcelona,  los  Sres.  Mata,  Pélachs,  Yilaregut,  Alcoriza  y  Vi- 
dal, habían  presentado  formal  queja  contra  las  infracciones  de  la  constitución  cometi- 
das por  el  ministerio;  mas  no  pudo  discutirse,  porque  suspensas  primero  las  cortes, 
fueron  disueltas  en  3  de  enero ,  como  la  política  lo  aconsejaba  y  la  pública  convenien- 
cia lo  exigía.  Progresistas  disidentes  y  moderados  se  asieron  con  avidez  de  este  pre- 
texto para  conculcar  la  conduela  del  gabinete,  á  quien  esperaban  sin  duda  batir  y 
derrocar  parapetados  en  aquella  famosa  cortapisa  del  mensage  al  regente,  que  le  in- 
timaba no  pasase  el  circulo  de  la  ley  en  el  malhadado  negocio  de  Barcelona. 

De  las  nuevas  cortes,  que  se  convocaron  para  el  3  de  abril,  debia  salir  la  senten- 
cia de  muerte  contra  el  gobierno  establecido;  y  por  esto  todos  los  enemigos  del  re- 
gente se  lanzaron  á  los  colegios  electorales  con  un  ardor  y  obstinación  extraordina- 
rios. Hasta  el  bando  cristino-afrancesado  se  aprestó  para  la  lucha  formando  en  Ma- 
drid una  comisión  central  compuesta  del  marqués  de  Casa-Irujo,  D.  Francisco  Ja- 
vier Istúríz,  D.  Manuel  de  la  Bivaherrera,  D.  Pedro  Pidal ,  D.  José  María  Álvarez 
Pestaña,  D.  Alejandro  Olivan,  D.  Juan  José  García  Carrasco,  D.  Antonio  de  los  Bios 
Rosas  y  D.  Luís  José  Sartorios,  la  cual  dio  á  luz  un  programa  (17  de  enero)  invo- 
cando principios  que  no  había  de  acatar  al  hallarse  en  las  regiones  del  poder.  Hasta 
una  parte  considerable  del  partido  progresista  dirigió  mortíferos  tiros  á  los  hombres 
('e  la  situación ,  constituyendo  igualmente  una  comisión  central ,  en  que  figuraba  el 
célebre  orador  D.  Joaquín  María  López  y  otros  personages  de  lo  mas  granado;  la 
cual  publicó  un  manifiesto  (20  de  enero)  fulminando  una  severa  y  apasionada  cen- 
sura contra  la  conducta  de  Espartero,  á  quien  culpaba  de  no  haber  contentado  ni 
á  uno  ni  á  otro  partido,  y  heria  en  lo  mas  sensible  de  sus  afectos  tachándole  implí- 
citamente de  enemigo  de  la  soberanía  nacional.  Furiosamente  desencadenadas  las  pa- 
siones hicieron  sentir  su  aciago  influjo  en  los  colegios ,  y  por  ahí  se  piído  prever  que 
con  no  menos  ímpetu  y  fuerza  lo  ejercerían  en  el  templo  de  la  representación  na- 
cional. 

Abiertas  las  cortes  el  dia  prefijado,  holgáronse  momentáneamente  los  buenos  espa- 
ñoles con  la  esperanza  del  completo  triunfo  de  los  hombres  de  orden,  de  libertad,  de 
progreso  legal,  fundado  en  la  justicia  indisputable  que  á  sus  doctrinas  asistía;  sin 
embargo,  ya  desde  las  primeras  sesiones,  antes  de  constituirse  el  congreso,  los  indi- 
viduos pertenecientes  á  la  antigua  coalición  oposicionista,  animados  de  las  mismas 
pasiones  que  en  1842,  pero  mas  turbulentos,  mas  agresivos,  mas  destemplados,  fu- 
riosos y  frenéticos,  arrojaron  el  guante  al  gobierno  con  un  orgullo  y  osadía  impon- 
derables. Para  ellos  no  había  principios  fijos,  ni  pensamiento  político  ninguno,  ni 
materia  cuestionable  de  importancia;  ni  se  trataba  de  leyes,  ni  de  infracciones  de 
ellas,  ni  de  crímenes  que  castigar,  ni  de  inocencias  que  defender;  toda  la  cuestión 
era  sola  y  exclusivamente  de  personas,  á  quienes  ni  siquiera  intentaban  combatir, 
ni  hacer  cargos,  sino  derribar,  confundir,  anonadar,  hacer  desaparecer  de  la  escena 
política,  aun(iue  fuese  á  riesgo  de  los  mas  caros  intereses  de  la  patria.  Para  el  logro 
de  este  objeto  no  reparaban  en  extraviar  la  opinión  de  un  modo  muy  lamentable,  ni 
en  alizar  el  fuego  de  las  pasiones  mas  violentas,  ni  en  exasperar  los  ánimos  á  fuerza 
d'^  roncillas  y  miserables  rencores,  que  la  marcha  desbordada  de  la  discusión  ¡ha  ex- 
citando en  lodos  los  pechos ,  aun  en  los  mas  nobles  y  generosos. 

Ai'ah;iban  de  complicar  la  situación  los  rumores  de  crisis  ministerial ,  que  desde 
las  primeras  sesiones  comenzaron  á  esparcirse  y  adquirieron  progresivamente  incre- 
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rnento  hasta  que  se  convirtieron  en  una  realidad  cuando  al  constituirse  el  congreso, 
después  de  un  examen  y  aprobación  de  las  actas  de  las  elecciones  en  que  se  hollaron 
los  sacrosantos  principios  de  legalidad  y  justicia ,  pudo  la  oposición  cantar  la  victo- 
ria por  el  nombramiento  de  D.  Manuel  Cortina  para  la  presidencia  y  de  otros  cofra- 
des para  el  resto  de  la  mesa  (30  de  abril).  Dia  muy  memorable  fué  aquel,  dijo  un. 
periódico  progresista,  en  que  se  nombró  la  mesa  del  congreso:  dia  muy  fecundo  en 
sucesos  que  todos  presenciaron,  muy  abundante  también  en  acontecimientos  que  quie- 
ra Dios  no  se  revelen  jamas,  porque  la  nación  española,  de  antiguo  y  esplendoroso 
renombre  ,  veria  quizas  menoscabado  el  brillo  de  su  proverbial  dignidad.  Presintiendo 
el  regente  la  renuncia  del  gabinete  de  Rodil,  llamó  á  D.  Alvaro  Gómez  Becerra,  pre- 
sidente del  senado,  y  á  dicho  Cortina,  á  quien  propuso  la  formación  de  un  nuevo 
ministerio;  pero  el  presidente  del  congreso  se  excusó  con  frivolos  pretextos,  y  lo  pro- 
pio hizo  luego  el  diputado  D.  Salustiano  de  Olózaga ,  gefe  de  una  de  las  tantas  frac- 
ciones en  que  se  dividia  la  falange  parlamentaria.  Recurrió  luego  Espartero  á  Don 
Joaquín  María  López,  caudillo  de  otra  fracción  numerosa,  gefe  nato,  dijo  el  citado 
periódico ,  de  la  oposición  contra  todos  los  gobiernos ,  de  cualquier  color  político  que 
hayan  sido ,  el  cual  se  habia  declarado  á  si  mismo  inhábil  para  desempeñar  el  cargo 
de  ministro.  Propuso  López  una  candidatura  de  secretarios  del  despacho ,  reserván- 
dose la  presidencia  con  la  cartera  de  gracia  y  justicia,  y  fué  aprobada.  En  su  con- 
secuencia D.  Manuel  María  de  Aguilar  obtuvo  el  ministerio  de  estado ,  D.  Francisco 
Serrano  y  Domínguez  el  de  guerra ,  D.  Joaquin  de  Frías  el  de  marina ,  D.  Mateo  Mi- 
guel Ayllon  el  de  hacienda  y  D.  Fermín  Caballero  el  del  interior  (9  de  mayo);  ga- 
binete antiparlamentario ,  compuesto  de  miembros  que  habían  sido  excluidos  de  los 
escaños  de  la  legislatura  por  el  voto  de  los  electores. 

Esto  no  obstante ,  fué  recibido  con  indecible  aplauso  y  entusiasmo  por  la  nume- 
rosa coborte  oposicionista ,  á  excepción  de  aquellos  patricios  rectos  y  puros  que  esta- 
ban enterados  y  vituperaban  la  amistad  del  nuevo  presidente  del  consejo  con  ciertas 
personas  de  malos  antecedentes  para  la  causa  liberal.  Los  progresistas,  á  pesar  de  su 
ceguera  ,  creían  ver  en  López  un  ardiente  defensor  de  las  instituciones  populares ;  los 
moderados  y  los  absolutistas  confiaban  fundadamente  en  el  feliz  éxito  de  ciertas  ges- 
tiones que  cerca  de  él  se  habían  practicado;  y  aun  el  mismo  regente  tenia  fe  en  el 
tribuno  que  con  capa  de  lealtad  le  revelara  pocos  días  antes  las  tramas  subterráneas 
de  la  junta  cristino-absolutista  de  París,  cuyos  agentes  venidos  de  aquella  capital  le 
propusieron  la  coalición  ó  amalgama  del  partido  progresista  disidente  con  el  mode- 
rado para  derribar  á  todo  trance  á  Espartero  ,  al  hombre  que  era  la  primera  columna 
de  la  libertad.  Este  hecho  lo  relata  con  algunos  pormenores  curiosos  una  obra  a  pre- 
ciable ce  Se  avisó  de  París  con  bastante  anticipación  á  la  formación  del  ministerio  de 
«  López  á  un  personage  esparterisla ,  antiguo  amigo  de  dicho  señor  y  de  categoría 
«  en  la  corte,  que  se  habia  celebrado  en  la  morada  de  la  reina  Cristina  una  reunión 
«  entre  los  principales  corifeos  emigrados  del  moderantísmo ,  en  la  que  acordaron  los 
«  medios  de  conseguir  el  objeto  que  se  habían  propuesto  en  la  rebelión  de  octubre, 
« siendo  entre  otros  el  de  ganar  á  varios  gefes  del  partido  progresista,  presentándo- 
«  les  el  negocio  bajo  cierto  aspecto,  y  que  de  éstos  el  primero  á  que  se  llegaría  habia 
«  de  ser  el  Sr.  López ;  saliendo  al  efecto  de  París  algunos  comisionados  con  instruc- 
«  cienes  y  grandes  sumas  de  dinero.  La  fe  que  merecía  el  sugeto  que  daba  la  notí- 
«  cía,  la  armonía  en  que  estaba  ésta  con  las  comunicaciones  recibidas  igualmente  por 
a  el  gobierno,  y  el  sincero  aprecio  que  profesaba  dicho  sugeto  al  Sr.  López,  con  otras 
«  nobles  y  patrióticas  consideraciones;  decidiéronle  al  fin  á  tener  una  entrevista  con 
(c  aquel ,  á  quien  participó  cuanto  ocurría,  manifestando  el  Sr.  López  el  mas  expre- 
c(  sivo  agradecimiento  al  paso  generoso  de  su  amigo :  y  convinieron  en  el  modo  sen- 
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«cilio  de  prevenir  el  mal  y  ciarse  mutuos  avisos  de  lo  que  acaeciera.  No  pasaron 
«  muchos  dias  sin  que  todo  azorado  buscase  López  á  su  amigo  para  noticiarle  que  se 
c(  le  habían  presentado  los  comisionados  de  Paris  buscándole  como  abogado ,  aunque 
«  no  habian  tardado  en  declararle  su  importante  misión,  queriendo  fascinar  su  pa- 
ce triotismo  con  las  palabras  de  reconciHacion  y  olvido ,  libertad  y  orden ,  halagán- 
«  dolé  ademas  con  la  idea  de  que  iba  á  ser  el  héroe  bendecido  de  todos  los  españo- 
<£  les.  López  aseguró  á  su  amigo  que  rechazó  á  los  comisionados  con  indignación  ,  y 
«  se  empeñó  en  publicar  aquella  negra  seducción  en  el  congreso ;  mas  advertido  de 
«  la  imprudencia  de  semejante  paso,  del  que  se  dio  cuenta  al  ministro  de  la  gober- 
«  nación ,  desistió  de  ello ,  contentándose  con  hacer  algunas  indicaciones  en  uno  de 
«  sus  discursos  de  aquellos  dias.  El  hecho  es  que  el  Sr.  López  cayó  en  el  lazo,  y 
«  que  Espartero  fué  vendido  traidor  amenté ,  habiendo  tenido  mucha  parte  de  culpa- 
«  bilidad  sus  mas  íntimos  amigos,  porque  no  revelaron  oportunamente  al  país  las 
«  tramas  de  los  conspiradores  contra  la  libertad. ■»  (1) 

En  la  sesión  del  congreso  de  11  de  mayo  pronunció  López  un  discurso  muy  notable 
bajo  el  doble  aspecto  de  una  apología  sucinta,  pero  expresiva,  que  hizo  de  Espartero, 
y  del  programa  con  que  tanta  popularidad  se  captó  desde  aquel  instante.  Hablando  del 
encargo  que  le  confió  el  regente  ,'de  formar  un  gabinete,  dijo :  «De  su  boca  no  oí  sino 
«  la  prevención  de  que  procurase  consultar  en  todo  lo  posible  las  reglas  parlamen- 
«  tarias.  Y  aquí  debo  pagarle  un  tributo  de  justicia,  que  yo  me  complazco  siempre 
«  en  tributar  al  mérito  y  á  la  verdad.  En  las  varias  conferencias  que  con  este  mo- 
«  tivo  hemos  tenido,  le  he  visto  siempre  ardiendo  en  deseos  por  la  felicidad  del  país, 
((dispuesto  á  procurarla  á  costa  de  los  mayores  afanes,  animado  de  las  ideas  mas 
«  patrióticas  y  elevadas;  y  todo  esto  con  el  acento  del  candor,  que  no  engaña  nun- 
(( ca,  con  esos  síntomas  inequívocos  que  revelan  al  hombre,  que  retratan  su  pensa- 
«  miento,  y  de  que  solo  pueden  usar  el  patriotismo  y  el  entusiasmo  en  sus  gonero- 
«  sas  expansiones.»  Añadió  de  seguida  que  el  nuevo  ministerio  reducía  á  dos  solos 
artículos  toda  su  profesión  política;  observar  religiosamente  los  principios  constitu- 
cionales y  las  prácticas  parlamentarias ,  y  procurar  el  desarrollo  del  germen  de  fe- 
licidad que  estos  mismos  principios  envolvían  :  manifestando  que  se  proponía  esta- 
blecer una  administración  paternal ;  someter  bien  pronto  á  las  cortes  un  proyecto  de 
ley  de  amnistía  la  mas  lata  ,  á  partir  desde  la  conclusión  de  la  guerra  civil ;  respetar 
la  prerogativa  electoral ;  rechazar  ,  puesto  que  los  condenaba  de  la  manera  mas  clara 
y  mas  abierta,  los  estados  de  sitio,  las  medidas  excepcionales  y  las  consecuencias 
que  producen  ;  respetar  la  libertad  de  imprenta  ;  dedicarse  á  conseguir  la  nivelación 
(le  los  ingresos  con  los  gastos ,  á  fomentar  el  crédito  de  la  nación  y  á  facilitar  la 
j)ronta  venta  de  los  bienes  nacionales ;  pagar  con  exacta  proporción  á  las  existencias 
á  toda  clase  de  acreedores;  presentar  los  proyectos  de  leyes  orgánicas  que  debían 
completar  su  Cvimenzada  obra;  aplicar  sus  conatos  á  la  pronta  formación  de  los  códi- 
gos; consolidar  y  aumentar  las  relaciones  amistosas  con  otras  naciones  de  un  modo 
conveniente  al  interés  y  á  la  dignidad  de  la  española. 

Si  con  salvas  de  ai)lausos  y  aclamaciones  arrebatadas  había  sido  arrullado  en  su 
cuna  el  ministerio  de  López,  delirio  eran  el  alborozo  y  entusiasmo  que  excitó  con 
la  explanación  de  su  bollo  programa ,  de  su  famoso  catecismo.  Los  hombres  cuya 
visual  en  política  no  se  extiende  mas  allá  del  radio  de  su  buena  fe,  consideráronlo 
como  bajado  del  cielo  para  ensalzar  la  nación  á  la  cumbre  de  su  prosperidad  y  esplen- 
dor por  la  senda  constitucional.  La  parcialidad  progresista  disidente,  alucinada  con 

(1)  Vida  militar  y  p  Ulica  de  E<pfirlero  ,  por  una  socicdid  de  cxniilicianos  de  Madrid  ,  tom.  3 ,  pAgs.  741 
y  742,  ñola  i. 
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tan  halagüeñas  promesas,  se  saboreaba  ya  con  el  rico  fruto  de  sus  contiendas  par- 
lamentarias. Los  liberales  linces,  ó  conocedores  de  los  ocultos  manejos  del  palacio  de 
Courcelies ,  deploraban  amargamente  el  extravío  de  sus  hermanos ;  y  los  partidarios 
del  retroceso ,  los  vencidos  en  setiembre  celebraban  con  estrépito  y  sin  ningún  gé- 
nero de  disimulo  el  encumbramiento  de  aquel  hombre,  que  por  caminos  ignorados 
de  la  multitud  marchaba  al  frente  de  la  reacción. 

Pero  subió  de  punto  el  júbilo  general  y  la  consternación  de  unos  pocos  cuando  el 
ministerio  comenzó  á  poner  en  planta  sus  planes,  presentando  un  proyecto  de  ley  de 
amnistía  amplia,  sin  excepción  ninguna,  para  cuantos  hubiesen  sido  ó  pudiesen  ser 
procesados ,  ó  se  hubiesen  expatriado  á  consecuencia  de  los  acontecimientos  políticos 
ocurridos  en  la  Península  é  islas  adyacentes  desde  el  4  de  julio  de  4840  has  el  15 
de  mayo  de  1843,  alzándose  los  embargos  de  sus  bienes,  restituyendo  á  los  militares 
sus  grados ,  empleos  y  condecoraciones ,  y  á  los  demás  empleados  sus  honores ,  de- 
recho á  cesantía  y  demás  propios  de  las  clases  pasivas,  y  rehabilitando  á  unos  y  á 
otros  para  ser  empleados  activamente  por  el  gobierno  (18  de  mayo).  Atendidas  las 
circunstancias  azarosas  en  que  entonces  se  hallaba  España ,  esta  ley  era  imprudente 
é  impolítica ,  pues  llamaba  como  quien  dice  a  la  palestra  contra  un  gobierno  recia- 
mente combatido  á  los  enemigos  de  la  libertad  ,  que  no  habían  abandonado  aun  la 
causa  de  funestas  pretensiones  alimentadas  por  pasiones  exageradas  é  intrigas  des- 
tructoras, y  buscaban  afanosos  los  medios  de  satisfacer  su  ambición  y  cumplir  sus 
miras  de  venganza.  «Semejante  proyecto,  dice  un  escritor  progresista,  aplaudido 
«por  los  hipócritas  enemigos  de  la  libertad  y  por  los  alucinados  liberales ,  era  á  to- 
adas laces  un  paso  gigantesco  hacia  la  reacción  intentada  en  octubre.  Esto  fué  de- 
«  cirle  á  Espartero  :  Trae  á  tus  enemigos  para  que  te  asesinen.  La  amnistía  era  pa- 
ce ra  la  España  un  terrible  augurio  de  inmensos  trastornos ,  porque  en  su  espíritu  y 
«letra  se  decía  á  la  nación:  Abre  las  puertas ,  tiende  tus  brazos  á  los  que  desean 
K<  destruir  tus  sacrosantas  leyes.  » 

Por  este  paso,  el  de  querer  separar  á  algunos  empleados  beneméritos  por  sus  ser- 
vicios á  la  causa  de  la  libertad  ,  y  otros  que  se  proponía  dar  el  nuevo  gobierno  ,  pe- 
netró el  regente  la  razón  oculta  y  el  insidioso  fin  de  sus  exigencias;  entendió  que  se 
U'ataba  de  traer  á  sus  implacables  enemigos  y  ahuyentar  á  sus  amigos  fieles  ,  de  rao- 
do  que  el  mismo  se  enredase  en  el  lazo  de  privarse  de  sus  defensores;  y  para  des- 
viar^ este  peligro  nombró  ,  en  uso  de  su  prerogativa ,  otro  gabinete  compuesto  de 
D.  Alvaro  Gómez  Becerra  presidente  y  ministro  de  gracia  y  justicia  ,  D.  Juan  Álva- 
rez  y  Mendizábal  de  hacienda,  D.  Isidoro  de  Hoyos  de  la  guerra,  D.  Olegario  de  los 
Cuetos  de  marina  é  interinamente  de  estado,  y  D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna  de  la 
gobernación  (19  de  mayo).  Pertenecía  Gómez  Becerri  á  la  mayoría  del  senado ,  cuya 
presidencia  desempeñaba  dignamente,  y  era  reconocido  por  toda  la  nación  ,  por  to- 
dos los  partidos  como  uno  de  los  españoles  mas  puros ,  mas  honrados,  mas  sabios  y 
mas  respetables  :  con  él  rivalizaban  los  patriotas  sus  compañeros  en  acrisolados  an- 
tecedentes y  amor  á  la  libertad. 

La  sesión  que  al  otro  día  celebró  el  congreso  fué  tristemente  célebre  por  la  agita- 
ción furibunda  de  la  mayoría  oposicionista,  una  gritería  desaforada,  un  tumulto 
repugnante  ,  la  befa  que  hicieron  ciertos  diputados  de  los  derechos  constitucionales 
y  de  las  prácticas  parlamentarias,  y  otro  cúmulo  de  sucesos  escandalosos.  Olózaga 
descendiendo  entonces  del  alto  puesto  de  diputado  á  representar  el  papel  de  bulli- 
cioso tribuno ,  pronunció  un  discurso  apasionadísimo  con  tendencias  desordenadas. 
«  ¡  Ay  del  país,  dijo  entre  otras  cosas ,  que  se  entrega  en  manos  de  hombres  de  ánimo 
«turbado,  de  consejeros  trémulos!  ¡  Ay  también  del  regente  que  siga  consejos  im- 
« prudentes  en  circunstancias  tan  críticas!  Pero  Dios  salvará,  como  ha  dicho  muy 
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«bien  algún  órgano  respetable  de  la  prensa' pública ,  Dios  salvará  al  país  y  salva- 

(í.rá  á  la  reina Después  de  esto,  cualquiera  que  sea  nuestra  suerte  particular  ó 

«  privada ,  retirémonos  tranquilos.  Donde  quiera  que  nos  vean  nuestros  comitentes, 
«  dirán  :  —ahí  va  un  representante  digno  ,  independiente  y  enérgico ,  que  merece  ser 
«  enviado  cien  veces  á  representar  á  esta  gran  nación  que  tiene  que  salvarse  de  tan- 
«  tos  peligros.  —  ¡Dios  la  salve,  señores,  y  salve  á  nuestra  reinal y>  Frase  intempes- 
tiva y  alarmante,  pronunciada  con  el  único  fin  de  concitar  furiosamente  las  pasiones, 
pues  ni  el  país  ni  la  reina  corrían  peligro  alguno  mientras  los  liberales  rigiesen  el 
timón  del  estado.  Por  fin ,  el  presidente  del  consejo  de  ministros  subió  á  la  tribuna 
y  leyó  un  decreto  suspendiendo  las  sesiones  de  las  cortes  hasta  el  27  inmediato.  La 
pluma  se  resiste  á  escribir  lo  que  después  pasó :  la  barabúnda  degeneró  en  indeco- 
rosa y  soez;  al  salir  del  salón  Gómez  Becerra  y  Hoyos,  los  vocingleros  los  insulta- 
ron ;  y  en  la  plazuela  del  palacio  de  las  cortes  un  turbión  inmundo  de  gentes  de  la 
plebe  mas  abyecta  y  despreciable  acaudilladas  por  un  diputado  apedrearon  el  coche 
de  aquellos  ministros. 

Con  decreto  de  24  de  mayo  Hoyos  fué  reemplazado  interinamente  en  la  secretaría 
de  la  guerra  por  el  mariscal  de  campo  ü.  Aguslin  Nogueras. 

Con  otro  de  igual  fecha  el  regente  nombró  capitán  general  de  Cataluña  al  mariscal 
de  campo  D.  José  Cortines  y  Espinosa ,  en  sustitución  del  teniente  general  D,  Fer- 
nando Gómez  de  Butrón  ,  á  quien  en  13  del  mismo  mes  habia  conferido  ese  cargo. 
Deseosos  los  ministros  de  que  las  grandes  cuestiones  que  habían  de  discutirse  en 
las  cortes ,  se  ventilasen  cuando  mas  tranquilos  los  espíritus  pudiesen  reportar  cono- 
cidas utilidades  al  país ,  propusieron  la  disolución  del  congreso  de  diputados ,  la  re- 
novación de  la  tercera  parte  del  senado ,  y  la  convocación  de  nuevas  cortes  ordina- 
rias para  el  26  de  agosto;  y  así  fué  aprobado  por  el  regente  con  decreto  de  26  de 
mayo. 

Dado  el  grito  de  alarma  bajo  las  bóvedas  del  santuario  de  las  leyes,  semejante  en 
aquel  borrascoso  dia  á  un  club  de  conspiradores,  creció  extraordinai-iamenle  la  agi- 
tación en  todos  los  puntos  del  reino.  Desenfrenados  los  periódicos  alzaron  una  gri- 
tería atronadora  con  el  solo  objeto  de  promover  un  motín  en  cada  pueblo.  Varios 
diputados  salieron  de  Madrid  para  las  provincias,  y  excitaron  á  la  sedición  con  procla- 
mas subversivas,  llamando  á  los  ciudadanos  á  levantarse  contra  los  poderes  consti- 
lituidos.  Pronuncióse  la  palabra  reconciliación  ^  y  por  mas  que  la  reconciliación  fue- 
se un  imposible  en  aquellas  circunstancias,  los  hombres  de  todos  los  partidos  disi- 
dentes se  unieron  y  se  agruparon  al  rededor  de  la  bandera  que  se  enarbolaba ,  nó 
en  defensa  de  ningún  principio  político,  sino  para  derrocar  al  regente  y  á  los  Aya- 
cuchos ,  que  tal  apellido  se  daba,  aludiendo  á  la  sangrienta  derrota  que  produjo  la 
pérdida  del  Perú  (2),  indistintamente  á  todos  los  fieles  amigos  de  Espartero,  á  pe- 
ía) l\  batalla  de  Ayaoiirho  se  dio  el  9  de  diciembre  de  1824  entre  las  tropas  españolas  mandadas  por 
I).  José  La  Serna,  vircy  del  Perú  ,  y  las  del  ejército  reunido  libertador  del  Perú  bajo  las  órdenes  de  su  co- 
mandante en  {jefe  D.  Antonio  José  de  Sucre.  Muchos  gefes  y  oficiales  beneméritos  fueron  muertos  ó  heri- 
dos en  esta  sangrienta  refriega;  después  de  la  que  hubieron  los  españoles  de  ajuslar  una  capitulación 
comprometiéndose  á  evacuar  el  Perú,  que  firmó  por  una  parle  Sucre  y  por  otra  D.  José  Canterac,  te- 
niente general  de  los  ejércitos  del  rey  católico,  en  razón  de  que  La  Serna  habia  sido  herido  y  hecho  prisio- 
nero. Perdióse  esta  batalla  ,  nó  por  traición  ni  por  ignorancia  de  los  caudillos  españoles ,  como  malamente 
suponían  los  enemigos  del  regente,  sino  por  el  criminal  abandono  en  que  el  gobierno  de  Fernando  Vil 
tenia  <i  las  huestes  de  aquella  rica  colonia.  Aunque  Ksparlero,  entonces  brigadier,  militaba  en  éstas,  no 
estuvo  en  dicha  batalla,  pues  en  abril  de  1824  se  habia  embarcado  en  Arequipa  para  Lspaña  con  una  co- 
misión de  LaSi-rna  cerca  del  gobierno,  y  precisamente  el  9  de  diciembre  se  reembarcó  en  Burdeos  para 
el  Perú,  y  arribó  <i  Quilca  al  terminar  marzo  de  1825.— Kslo  no  obstante,  sus  adversarios  le  consideraban 
romo  el  corifeo  de  los  Áyacuchns,  es  decir  de  los  vencidos  en  aquel  combale,  de  los  causantes  de  la  pér- 
dida del  Peni ;  A  los  cuales  daban  asimismo  el  apodo  de  Anglo-ayacuchos ,  por  la  deferencia  á  Inglaterra 
que  maliciosamente  les  imputaban. 
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sar  de  que  el  mayor  número  en  su  vida  habían  estado  en  América.  Pronuncióse  la 
palabra  reconciliación  ,  y  diéronse  las  manos  y  se  abrazaron  progresistas  descontentos 
y  republicanos  y  moderados  y  absolutistas  y  carlistas  y  apostólicos  ,  y  todos  entraron 
en  la  cofradía ,  todos  se  aprestaron  para  la  gran  cruzada ,  cerrando  empero  las  puer- 
tas de  la  reconciliación  á  los  amigos  de  Espartero ,  á  quienes  miraban  como  enemigos 
de  la  libertad  ,  á  quienes  rechazaban  como  tocados  de  una  lepra  política  que  inficio- 
nase la  España.  «  ¿  Cuál  es  el  origen  de  esa  bandera  de  sedición ,  escribía  entonces 
«  con  mucho  tino  y  previsión  El  Espectador  ,  periódico  progresista;  de  ese  toque  de 
«  alarma  que  hace  la  prensa  á  las  masas  incautas?  ¿Por  qué  se  concitan  las  pasiones 
«  de  la  multitud ;  por  qué  se  promueve  abiertamente  el  levantamiento  del  pueblo ; 
«  por  qué  se  provoca  al  motín  y  á  la  sedición  contra  los  poderes  legalmente  consti  • 
«  luidos?  ¿Qué  se  intenta?  ¿A  dónde  se  dirige  ese  criminal  conato  de  rebelión?  Bien 
« lo  sabemos :  el  blanco  de  los  tiros  es  el  gefe  temporal  del  estado.  Personificadas  en 
«  él  la  situación  y  la  libertad  de  España ,  los  enemigos  de  las  instituciones  trabajan 
«  de  consuno  para  desautorizarle  y  reducirle  á  la  impotencia.  Por  eso  los  fanáticos 
«  teócratas ,  los  carlistas  y  absolutistas  de  antaño ,  los  que  hipócritamente  se  enga- 
«  lañan  con  el  título  de  moderados,  los  que  pretenden  remedar  una  demagogia  ri- 
ce dicula ,  los  apóstatas  del  partido  progresista ,  todos  estos  nuevos  afrancesados  se 
«  han  reunido  en  inmunda  falange  para  combatir  sin  tregua  á  nuestros  amigos  po- 
«  Uticos,  y  para  derribar  la  constitución,  la  independencia  nacional,  el  trono  y  las 
c(  instituciones  que  el  país  se  diera.  Helos  ahí  juntos  los  de  Yergaray  Berga ,  los  de 
«  setiembre  y  octubre ,  y  los  que  aplaudían  la  última  sedición  de  Barcelona ;  helos  ahí 
ce  en  monstruosa  hermandad  conspirando  sin  cesar  contra  el  héroe  que  diera  á  los 
«  primeros  la  paz,  y  sujetara  los  demás  en  el  círculo  del  orden  y  de  la  legalidad.  Toda 
<c  esta  tropa  de  espurios  españoles ,  dóciles  instrumentos  de  una  mano  tan  poco  espa- 
c<  ñola,  se  ocupan  sin  cesar  en  rasgar  las  entrañas  de  su  madre  patria.  »  (3) 

Dictó  el  gobierno  algunas  medidas  para  calmar  la  efervescencia  y  bienquistarse 
con  los  pueblos ,  entre  ellas  los  dos  decretos  de  26  de  mayo ;  á  saber ,  la  supresión 
del  derecho  de  puertas  y  de  todos  los  arbitrios  que  se  cobraban  sobre  géneros ,  efec- 
tos y  frutos  extrangeros  y  ultramarinos,  que  solo  quedaban  sujetos  á  los  derechos 
establecidos  en  los  aranceles ;  providencia  sugerida  por  el  genio  fecundo  en  recursos 
del  famoso  Mendizábal :  y  el  indulto  de  todos  los  españoles  condenados  por  senten- 
cia ejecutoriada  y  por  delitos  meramente  políticos  cometidos  desde  el  '1 .°  de  setiembre 
de  -1840,  hasta  el  mismo  26  de  mayo  de  1843.  Pero  todo  fué  en  vano,  porque  las 
pasiones  ardían  violentamente,  y  el  partido  de  la  reacción  no  quería  perder  la  opor- 
tunidad que  le  ofrecían  el  descontento  y  la  conturbación  general. 

Málaga  el  23  de  mayo  y  Granada  el  27  alzaron  por  fin  el  estandarte  coalicionista. 
En  Reus  D.  Francisco  Subirá,  conocido  vulgarmente  por  el  Roset,  echó  á  volar  un 
papel  llamando  á  las  armas  á  los  catalanes  y  á  los  españoles  todos ,  y  proclamando 
la  constitución  del  37  y  la  mayoría  de  la  reina  Isabel.  No  tardó  aquella  villa  en  le- 
vantarse contra  el  gobierno ,  poniéndose  al  frente  del  movimiento  el  coronel  D.  Juan 
Prím  y  su  amigo  y  compañero  el  capitán  D,  Lorenzo  Milans  de  Bosch ,  ambos  dipu- 
tados á  cortes  en  la  fenecida  legislatura.  Prím  debía  de  estar  quejoso  del  poder ,  por- 
que había  intentado  encausarle  en  averiguación  de  la  conducta  misteriosa  que  ob- 
servó durante  la  revolución  del  último  no\íembre.  (4) 

(3)  El  Espectador,  n."  637,  del  martes  23  de  mayo  de  1843. 

(4)  Durante  los  acón teciruien tos  de  noviembre  de  184-2  el  coronel  Prim  ,  diputado  á  corles,  solicitó  en 
vano  pasaporte  para  Barcelona  de  Seoane,  capitán  general  de  Madrid,  deí  gefe  político  y  del  ministro  de 
la  gobernación  ,  y  tampoco  fué  mas  feliz  al  acudir  en  queja  al  presidente  del  consejo  de  ministros.  Luego 
volvió  'd  pedir  con  un  oficio  á  Seoane  se  lo  concediese  para  San  Felío  de  Llobregat ,  donde  estaba  á  la  sa- 
lí. 129 
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Todas  las  miradas  se  fijaron  al  punto  en  Barcelona,  á  donde  los  reaccionarios  diri- 
gían sus  tiros  principales  como  ciudad  populosa,  de  universal  nombradía ,  de  abun- 
dantes recursos,  de  poderosa  influencia,  y  cuya  opinión  es  harto  ocasionada  á  extra- 
viarse por  el  ardor  é  impetuosidad  de  sus  naturales.  Elementos  y  motivos  para  con- 
moverla no  faltaban,  ni  pasaban  desapercibidos  á  los  eternos  enemigos  de  su  reposo 
y  prosperidad.  Hay  en  cada  época  una  ó  mas  palabras  que  sirven  como  de  distintivo 
ó  bandera  para  reunir  las  pasiones  encontradas  de  los  partidos  y  dirigir  su  fuerza  á 
un  fin  determinado.  Ahí  está  la  historia,  que  nos  lo  dice  en  cada  una  de  sus  páginas. 
En  la  época  de  que  tratamos,  los  perturiwdores  del  orden  y  tranquilidad  pública 
echaron  mano  de  tres  palabras ,  que  por  cierto  eran  las  mas  propias  para  exasperar 
los  ánimos  de  estos  habitantes  y  hacerles  odiosa  la  {)ersona  del  regente.  El  bombardeo, 
la  contribución  de  los  doce  millones  y  la  cuestión  algodonera:  hé  aqui  la  especie  de 
trípode  en  que  los  sacerdotes  de  la  reacción  predicaban  sus  doctrinas  revolucionarias. 
Comentaban  el  bombardeo,  nó  como  una  medida  forzosa  para  evitar  el  desquicia- 
miento total  del  gobierno,  sino  como  una  bárbara  venganza  cometida  por  Espartero 
con  el  doble  objeto  de  castigar  la  rebelión  que  intentó  derribarle  de  su  asiento,  y  de 
aniquilar  la  ciudad  emporio  de  la  industria  española  ,  á  sugestión  de  la  Inglaterra,  á 
quien  habían  mo\ido  á  zelos  sus  rápidos  progresos  en  aquel  ramo  (5).  Grande  alharaca 
movían  los  cristinos  por  el  bombardeo  de  Barcelona;  pero  se  guardaban  bien  de 
recordar  que  en  octubre  de  4841  O'Donell  había  hostilizado  injusta  y  mas  rigorosa- 
raente  á  Pamplona  desde  su  cindadela,  arrojando  á  aquella  población  de  menor  circuito 
que  nuestra  ciudad  hasta  dos  mil  proyectiles ,  casi  el  doble  de  los  que  lanzara  Mon- 
juich.  La  contribución  de  los  doce  millones,  vituperada  con  justicia  por  anticonstitu- 
cional, lo  era  también  por  gravitar  principalmente  sobre  aquellas  personas  que  nin- 
guna parte  tomaron  en  la  sedición  ,  y  por  juzgarla  impuesta  solo  para  satisfacer  la  des- 
apoderada codicia  de  los  mandarines.  La  cuestión  de  los  algodones  era  una  palabra 
tan  mágica,  que  de  muy  airas  traia  vivamente  sobresaltada  la  provincia  catalana.  Se 
fraguó ,  pues ,  el  embuste  de  que  el  regente ,  cuya  adhesión  á  los  ingleses  era  bien 
conocida ,  así  como  su  malquerencia  á  los  france^ses  sus  antagonistas ,  habia  celebrado 

zon  el  cuartel  general;  pero  Seoane  no  le  rontestó,  habiéndole  de  antemano  prevenido  que  no  saliese  de 
Madrid.  Kl  moUvo  que  esta  autoridad  alegó  para  negárselo,  fué  haber  sabido  exlraoficinlmenle  que  en 
parajes  públicos  y  delante  de  muchas  personas  habia  leido  Prim  una  carta  que  le  dirigían  de  Tarragona  ,  en 
la  cual  se  le  llamaba  á  ponerse  al  frente  del  movimiento  para  segundar  el  de  Barcelona.  Á  posar  de  lodo, 
Prim  salló  de  Madrid  con  pasaporte  supuesto ,  y  pasando  por  Francia,  entró  en  Cataluña.  Al  llegar  á  Ki- 
guerns,  recibió  la  noticia  del  bombardeo  de  liarcelona,  vino  á  esta  capital  ,  estuvo  en  Tarragona  y  volvió 
á  Madrid  para  tomar  asiento  en  el  congreso  ;  mas  como  en  el  ínterin  comenzase  á  formársele  causa  por  su 
desobediencia,  y  las  cortes  fuesen  suspensas  primero,  y  después  disueltas ,  se  ocultó  y  marchó  otra  vez  á 
Francia.  Abiertas  nuevamente  las  corles,  se  présenlo  en  ellas  como  diputado ,  formando  en  las  tilas  de  la 
oposición,  y  al  constituirse  el  congreso  en  30  de  abril,  fué  elegido  secretario  tercero.  VA  gobierno  pidió 
permiso  al  congre?o  para  seguir  la  causa  contra  l'rim  ,  pero  después  de  recios  debates,  en  que  tomó  parle 
el  mismo  interesado,  fué  negado  dicho  permiso,  lü  gobierno  declaró  que  estando  Prim  en  Burdeos  con- 
currió á  un  club  moderado,  y  que  luego  fué  á  l'aris  á  ofrecer  sus  servicios  á  Cristina.  Prim  negó  tido  esto 
en  un  discurso  que  en  su  defensa  pronunció  en  el  congreso.  En  julio  de  1S43  la  Emancipatinn,  periódico 
francés,  impugnando  ciertas  aserciones  de  la  l'resse,  insertó  en  sus  columnas  este  notable  párrafo:  «El 
«coronel  Prim  ,  durante  su  permanencia  en  Paris,  ¿no  iba  nunca  al  palacio  de  Hraganza,  y  no  tenia  rela- 
« ciónos  íntimas  y  frecuentes  con  agentes  notorios  de  María  Cristina?  ¿No  respondió  á  un  carlista  que  le 
«  preguntaba  qué  quería  para  la  España,  que  lo  (jue  quería  era  un  gobierno  de  reconciliación?  ¿Y  ala 
«observación  do  este  mismo  carlista  de  que  el  mejor  medio  para  conseguir  este  resultado  seria  el  casa- 
(I  mionlo  del  principe  de  Asturias  con  Isab'd  ,  el  coronel  l'rim  no  replicó  que  él  lo  deseaba  mucho,  pero  que 
« la  persona  que  pagaba  para  destruir  al  regente  no  quería  oír  hablar  do  carlistas?  Verdad  os  que  osle  mis- 
«nio  coronel  dijo  á  un  patriota  que  á  los  seis  meses  que  el  partido  exaltado  hubiese  reasumido  el  poder, 
"él  enviaría  á  la  joven  reina  á  Paris  para  que  se  pasease  con  su  madre.»  (Trasladó  este  pasage  ElConsli- 
lucii.nal  n.°  1ü2S,  año  1843  ,  jueves  2udo  julio.) 

:i)  En  corroboración  de  esto  se  invenl?)  la  absurda  patraña  de  que  el  dia  3  de  diciembre  de  1S42  ha- 
Jjicndo  Monjuicti  gustado  todas  las  bombas  de  sus  almacenes  en  hostilizará  liarcelona,  le  facilííaion  las 
^u^as  dos  navios  ingleses  do  80  cañones  que  oslaban  fondeados  fuera  del  puerto,  enfroule  do  la  ciudad. 
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un  tratado  de  comercio  para  permitir  la  entrada  de  los  algodones  ingleses  en  España, 
lo  que  equivalía  á  matar  la  industria  de  Cataluña.  Falsedad  monstruosa  que  demos- 
tró el  mismo  ministerio  británico  en  ocasión  que  para  nada  podia  contar  con  Espar- 
tero ,  ya  desterrado ,  confesando  en  las  cámaras  que  nunca  habia  habido  en  España 
un  gobierno  mas  contrario  á  semejantes  concesiones  que  el  del  regente.  Empero  cuan- 
do un  hombre  tiene  ojeriza  á  otro,  es  muy  natural  que  escuche,  acoja,  defienda, 
glose  y  abulte  cuantas  paparruchas  y  desatinos  divulgue  la  mala  fe  contra  su  ene- 
migo :  y  asi  sucedía  entonces  con  los  catalanes.  Por  esto  tuvo  tal  séquito  en  el  Prin- 
cipado esta  calumnia,  y  tan  grande  alarma  excitó  en  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
que  no  se  hablaba  de  otra  cosa  que  de  la  libre  introducción  de  aquel  artículo  indus- 
trial;  y  el  temor  del,  próximo  empobrecimiento  del  pais  rayaba  en  ridiculez,  por 
manera  que  no  solo  el  fabricante  se  anticipaba  á  llorar  las  pérdidas  de  que  se  vela 
amenazado,  sino  que  el  abogado  recelaba  que  no  habría  pleitos,  el  escribano  que 
faltarían  escrituras,  el  clérigo  que  escasearían  las  misas  ,  el  médico  que  desaparece- 
rían las  enfermedades ,  y  todos  en  su  delirante  ilusión  oian  llamar  á  su  puerta  la 
miseria  con  su  espantoso  cortejo.  La  no  menos  boyante  y  no  menos  quimérica  espe- 
cie de  que  el  regente  trataba  de  prolongar  la  menoría  de  la  reina,  acababa  de  dis- 
poner en  contra  suya  los  ánimos  de  los  engañados  españoles ,  que  reputaban  la  pre- 
sencia de  aquel  hombre  como  el  único  obstáculo  que  se  oponía  á  su  felicidad.  , 

Venian  estos  rumores  subversivos  acompañados  de  grandes  recursos  pecuniarios  para 
corromper  y  envilecer  á  los  hijos  de  esta  nación  noble  y  generosa.  Y  como  las  autori- 
dades francesas  apoyaban  tales  desmanes  con  un  descaro  increíble,  todos  los  malcon- 
tentos consideraban  al  gobierno  francés  como  á  su  aliado  íntimo  para  derribar  á  Espar- 
tero. Mr.  Guizot  habia  hablado  en  un  sentido  nada  favorable  á  nuestra  dignidad  é  in- 
dependencia, é  indicado  la  existencia  de  un  partido  francés  en  España;  y  Mr.  Thiers 
habia  dicho  en  tono  oficial :  Les  moderes  sont  nos  amis ;  frase  concisa  que  revela  toda 
una  política.  Á  la  sombra  de  las  Tullerías  tramábanse  vastas  maquinaciones  para  tras- 
tornar el  sistema  establecido  en  España ;  pero  nó  con  tanto  silencio  y  recato ,  que  no 
llegasen  hasta  aquí  algunas  noticias  cuya  exactitud  manifiestaron  los  sucesos  posterio- 
res. Entre  otras,  puede  citarse  la  carta  que  desde  Bayona  con  fecha  de  15  de  abril 
escribieron  á  los  redactores  del  periódico  titulado,  El  Eco  de  Aragón.  Decía  así :  «Co- 
«  mo  he  manifestado  á  Vds.  anteriormente ,  los  cristinos  piensan  celebrar  los  días  de 
«  su  ama  con  una  nueva  intentona.  Nuestro  encargado  de  negocios  en  París  vuelve  á 
<í  reproducir  á  este  Sr.  cónsul  lo  que  le  habia  indicado  en  otras  comunicaciones  sobre 
«  la  grande  animación  que  se  notaba  entre  los  emigrados,  lo  cual  manifiesta  asimismo 
«  el  gobierno  de  Madrid.  Parece  que  varios  sugetos  muy  conocidos  que  asistían  con  fre- 
ce cuencia  á  la  sociedad  del  Sr.  Escosura,  se  han  dirigido  á  diferentes  puntos  de  la 
«  frontera :  pocos  días  antes  se  habían  contratado  muchas  armas ,  que  deberán  ser 
«  introducidas  en  la  Península  por  medio  de  los  contrabandistas,  ignorándose  en  qué 
«depósito  han  de  ser  entregadas.  Según  una  alocución  que  circula,  es  positivo  que  el 
«  día  señalado  para  estallar  el  plan  es  el  que  he  indicado  á  Yds.  al  principio.  Nada 
«mas  he  podido  inquirir  hasta  ahora  acerca  del  contenido  del  escrito  indicado,  el 
«cual  fué  al  momento  trascrito  á  las  autoridades  de  Navarra  y  Provincias  Yasconga- 
c(  das.  Probablemente  lo  habrán  ya  verificado  en  el  correo  anterior  á  las  de  Aragón 
c(  los  vicecónsules  do  Pau  y  Oloron.  Estén  Yds.  con  vigilancia ,  y  no  duden  que  los 
«  emigrados  trabajan  con  actividad  y  con  mucho  sigilo.  Ello  sonará  lo  que  sea.» 

En  medio  de  la  efervescencia  que  produjo  en  Barcelona  la  caída  del  ministerio  de 
López,  la  mayoría  de  los  habitantes  no  pudieron  disimular  sus  ardientes  deseos  de 
alzarse  contra  el  gobierno,  que,  á  dicho  de  los  maquinadores  ocultos ,  defraudaba  á  la 
nación  sus  mas  halagüeñas  esperanzas.  Empero  sus  deseos  corrían  parejas  con  serios 
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temores  toda  vez  que  en  diciembre  último  habían  yísIo  á  Monjuich  terciar  tan  furio- 
samente en  las  aciagas  contestaciones  entre  la  ciudad  y  el  cuartel  general.  De  seguro 
se  habría  dado  al  punto  el  grito  de  rebelión  ,  sí  no  se  hubiese  temido  provocar  la 
cólera  del  inflexible  Padrastro,  que  tal  apellido  se  daba  entonces  al  castillo.  Por  esto 
el  ayuntamiento  con  alocuciones  de  23  y  31  de  mayo  hizo  conocer  al  pueblo  su  pe- 
ligrosa posición ,  y  la  conducta  tranquila  que  le  convenia  guardar  en  aquella  cri- 
sis. Con  igual  anhelo  el  alcalde  primero  constitucional ,  D.  José  Maluquer ,  recorría 
los  grupos  de  descontentos  que  con  frecuencia  se  reunían  en  calles  y  plazas ;  con  su 
frase  favorita  de  sálvese  Barcelona,  aludiendo  á  la  posibilidad  de  un  nuevo  bombar- 
deo, procuraba  persuadirles  á  mantenerse  tranquilos;  suministró  algunos  socorros 
de  su  propio  peculio  á  dos  partidas  de  jóvenes  que  salieron  de  Barcelona,  la  una 
para  incorporarse  con  la  de  Prim  y  la  otra  para  recorrer  los  contornos  de  esta  capi- 
tal ;  y  él  mismo  partió  luego  para  las  poblaciones  del  centro  de  Cataluña ,  resuelto 
á  acaudillarlas  en  la  insurrección  que  se  meditaba :  todo  esto  con  el  objeto  de  que  se 
pronuncíase  la  provincia  entera ,  y  la  capital  no  lo  efectuase  hasta  tanto  que,  recono- 
cido el  pronunciamiento  por  Monjuich ,  pudiese  hacerlo  sin  temor  de  un  castigo  co- 
mo el  de  antaño.  No  fué  Maluquer  muy  afortunado  al  principio,  pues  los  ayunta- 
mientos de  las  poblaciones  cabezas  de  distrito  y  las  fuerzas  ciudadanas  que  estaban 
inteligenciados  con  él  ,  dejaron  por  entonces  de  cumplir  sus  promesas,  ya  fuese  por 
miedo,  ó  ya  por  la  triste  impresión  que  les  causó  la  nueva  de  que  habían  sido  so- 
focadas las  sediciones  de  Málaga  y  Granada.  Solo  Igualada  se  puso  en  actitud  hostil 
contra  el  gobierno  á  excitación  de  un  escrito  que  publicó  allí  Maluquer  el  6  de  ju- 
nio ,  proclamando  la  constitución  ,  á  Isabel  II ,  la  verdadera  independencia  nacional, 
la  unión  del  ejército  con  el  pueblo ,  y  cortes  constituyentes. 

El  general  D.  Martin  Zurbano  entró  en  Barcelona  el  4  de  junio  de  paso  para  Reus, 
á  donde  se  dirigía  con  el  propósito  de  batir  las  partidas  sublevadas  de  Prim  y  Milans 
del  Bosch.  Desde  los  sucesos  de  noviembre  tenia  el  pueblo  mucha  tema  con  Zur- 
bano, á  quien  calumniosamente  se  atribuyera  el  designio  de  saquear  la  ciudad; 
pero  parece  que  su  enemiga  no  provenía  solo  de  este  rumor,  sino  qué  era  sugerido 
por  los  reaccionarios,  quienes  conocían  bien  el  valor,  la  firmeza  y  la  fidelidad  incor- 
ruptible de  aquel  general  á  la  causa  de  la  libertad  y  á  Espartero.  Al  día  siguiente 
corrieron  voces  de  que  habían  seguido  el  pronunciamiento  la  fuerza  de  Saboya  y  la 
milicia  nacional  de  Lérida,  la  provincia  de  Tarragona  y  algunas  poblaciones  notables 
del  Ampurdan,  como  Fígueras,  Castelló  y  Rosas :  y  con  este  motivo  se  notó  alguna 
inquietud  ,  formáronse  varios  grupos,  y  como  si  en  aquel  momento  se  hubiese  olvi- 
dado la  existencia  de  Monjuich ,  manifestáronse  inequívocos  indicios  de  que  iba  á  se- 
guirse el  movimiento.  Zurbano  mandó  hacer  fuego  y  cargar  contra  una  porción  de 
jóvenes  que  le  seguían  insultándole  y  dando  gritos  subversivos  interpolados  con  vi- 
vas á  la  reina;  y  de  sus  resultas  un  gentío  inmenso  se  agolpó,  al  i)arecer  con  inten- 
ciones no  muy  sanas ,  á  la  calle  de  la  Union,  donde  tenia  el  general  su  alojamiento : 
y  una  turba  de  díscolos  se  apoderó  de  su  equipaje  en  la  Muralla  del  Mar  en  el  acto 
de  sacarlo  para  la  marcha,  y  lo  arrojó  al  agua.  La  efervescencia  llegó  á  su  colmo, 
hubo  alarmas  y  carreras ,  las  tropas  del  ejército  formaron  en  la  Rambla ,  comj)are- 
ció  allí  Cortínes,  y  salió  de  Atarazanas  una  columna,  formando  á  la  cabeza  los  sar- 
gentos de  todos  los  cuerpos  de  la  guarnición ,  con  arreglo  á  la  ordenanza ,  para  pu- 
blicar la  ley  marcial.  Mas  antes  de  llegar  á  la  plaza  del  Teatro  ,  el  pueblo  se  acercó 
á  la  partida  victoreando  al  ejércilo-y  la  constitución  ,  rodeó  y  abrazó  á  los  soldados 
sin  dejarles  dar  un  |)aso  ;  los  alcaldes  y  concejales  se  presentaron  al  capitán  general, 
y  respondiendo  del  orden  y  tranquilidad  ,  lograron  que  suspendiese  la  publicación 
de  dicha  ley;  y  por  consiguiente  las  tropas  contra  marcharon,  y  volvieron  á  sus 
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cuarteles  al  son  del  patriótico  himno  de  Riego  ,  en  medio  de  las  aclamaciones  de  la 
multitud. 

Reliróse  Zurbano  á  la  Cindadela,  y  de  allí  pasó  á  San  Andrés  de  Palomar,  donde 
algunos  mal  aconsejados  pensaron  segundar  los  desmanes  de  los  bulliciosos  de  Bar- 
celona. Una  comisión  de  las  autoridades  populares  y  del  pueblo  de  esta  ciudad  tuvie- 
ron allí  una  conferencia  con  él ,  procurando  atraerlo  al  partido  del  pronunciamiento; 
mas  nada  pudieron  recabar  del  bizarro  general ,  quien  se  excusó  tenazmente  mani- 
feslando  que  era  español  ante  todo,  é  idólatra  de  la  constitución  ,  por  la  que  habia 
derramado  su  sangre ;  y  que  se  desesperaba  al  ver  que  le  tuviese  odio  un  pueblo  á 
quien  habia  prestado  inmensos  servicios  extinguiendo  el  contrabando,  y  represen- 
tando enérgicamente  en  favor  de  su  industria  (7  de  junio). 

Continuando  la  agitación  el  dia  6  ,  acudió  á  la  plaza  de  San  Jaime  una  gran  parte 
del  vecindario  y  algunos  representantes  de  las  poblaciones  del  llano,  y  á  sus  instan- 
cias se  formó  una  Comisión  del  Pueblo,  compuesta  del  alcalde  constitucional  D.  An- 
tonio Benavent  presidente ;  doce  vocales ,  entre  ellos  un  comisionado  de  Molins  de 
Rey ,  otro  de  San  Felío  de  Llobregat  y  otro  de  Sabadell ;  y  cinco  suplentes ,  incluso 
el  alcalde  de  San  Boy,  para  que  constituyéndose  intérprete  de  los  sentimientos  de 
los  ciudadanos  ante  las  autoridades  militares ,  políticas  y  populares ,  llevase  á  feliz 
término  la  crisis,  sin  que  tuviera  que  lamentarse,  ni  un  exceso,  ni  una  desgracia.  Poco 
después  la  diputación  provincial  y  el  ayuntamiento  reunidos  aprobaron  por  voto  uná- 
nime la  erección  de  la  referida  comisión  en  Junta ,  para  que  se  encargase  provisio- 
nalmente del  gobierno.  Esta  nueva  corporación  se  dio  á  conocer  inmediatamente  al 
pueblo  con  una  brevísima  alocución,  prometiendo  ocuparse  en  proporcionar  las  ma- 
yores ventajas ,  ínterin  se  ponia  de  acuerdo  con  las  autoridades  civiles  y  militares 
para  calmar  la  ansiedad  pública  accediendo  al  voto  de  la  nación.  Al  dia  siguiente, 
7  de  junio  ,  dio  á  luz  otra  alocución  ,  tomando  el  título  de  Junta  Suprema  Provisio- 
nal de  Gobierno  de  la  Provincia  de  Barcelona,  haciendo  presente  que,  orilladas 
ciertas  dificultades,  se  hallaba  ya  definitivamente  constituida;  que  la  posibilidad , 
aunque  remota  ,  de  que  se  reprodujeran  escenas  de  infausto  recuerdo,  y  el  deseo  de 
tributar  un  homenaje  justo  á  la  cordura  y  prudencia  del  capitán  general ,  la  impul- 
saban á  fijar  su  residencia  en  Sabadeil  (que  se  habia  pronunciado  el  dia  anterior), 
disponiendo  se  trasladase  al  mismo  punto  la  diputación  provincial;  y  que  desde  aüí 
dirigiría  su  voz  franca  y  enérgica  á  los  habitantes  de  la  provincia ,  y  sacrificaría  por 
el  bien  del  país  su  reposo  y  su  vida  si  fuese  necesario.  Componían  á  la  sazón  la  junta 
D.  Antonio  Benavent  presidente ,  y  los  vocales  D.  Vicente  de  Castro  brigadier  ,  Don 
Juan  de  Zafont  y  de  Ferrer  abad  de  San  Pablo ,  D.  Miguel  Tort  representante  de  Mo- 
lins de  Rey  ,  D.  José  Ricart  representante  de  San  Felío  de  Llobregat ,  D.  Manuel  de 
Senillosa ,  D.  Rafael  Degollada,  D.  Isidoro  de  Ángulo,  D.  Juan  Castells,  D.  José 
Llacayo  y  Pinteño,  D.  Vicente  de  Sistemas  ,  D.  Antonio  Grau  representante  de  Sa- 
badell, D.  Cayetano  Almirall  y  Fontbona ,  D.  Ramón  López  Vázquez,  D.  Manuel, 
Gatell ,  D.  Ramón  Vidal  y  D.  Fernando  Martínez  vocal  secretario.  Era  una  mezcla 
heterogénea  de  hombres  de  distintas  y  contrapuestas  opiniones  políticas ,  cuyo  vin- 
culo de  unión  consistía  solo  en  las  circunstancias  del  momento;  y  que  estaba  desti- 
nada á  disgregarse  tan  pronto  como  hubiese  conseguido  su  objeto ,  por  efecto  de  las 
graves  disensiones  que  estallarían  en  su  seno ,  conforme  lo  demostró  la  experiencia. 

Extraño  parecerá  que  pasase  este  escándalo  en  Barcelona  á  la  vista  de  un  gefe  po- 
lítico ,  que  lo  era  todavía  D.  Ignacio  Llasera  y  Esteve ,  y  sobre  todo  á  la  vista  de 
un  capitán  general  que  tenia  á  sus  órdenes  una  guarnición  que  estaba  en  muy  buen 
sentido ,  y  era  dueño  de  lodos  los  fuertes  de  la  plaza.  Todavía  parecerá  mas  extraño, 
si  se  considera  que  en  aquellos  mismos  momentos  blasonaba  Corlines  de  su  fidelidad 
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á  Espartero.  Semejante  circunstancia  y  otras  ignoradas  de  la  gran  mayoría  de  la  po- 
blación daban  á  entender  que  esta  autoridad  no  miraba  de  mal  ojo  el  movimiento; 
y  la  conducta  equívoca  y  meticulosa  que  observó  en  los  primeros  dias ,  vino  á  poner 
en  claro  que  no  esperaba  sino  ver  el  rumbo  que  tomaban  los  negocios ,  para  incli- 
narse resueltamente  á  una  ú  otra  parte ,  quedando  así  en  todo  evento  á  cubierto  de 
la  responsabilidad  que  le  exigiese  el  vencedor ,  y  conservando  su  destino.  Desde  lue- 
go algunos  sugetos  de  los  pocos  que  en  Barcelona  se  mantenían  aun  afectos  al  siste- 
ma vigente  y  á  Espartero,  temiéronlo  todo  de  aquella  fidelidad  elástica;  y  como  en- 
tendiesen que  el  mejor  medio  para  frustrar  los  designios  de  los  reaccionarios  de  esta 
capital  era  procurar  que  iMonjuich  se  negase  á  emanciparse  de  la  dependencia  del 
gobierno  supremo ,  avisaron  secretamente  al  gobernador  de  dicho  castillo ,  coronel 
D.  Bernardo  Echalecu  ,  las  intenciones  sospechosas  del  capitán  general ;  á  fin  de  que 
meditase  de  antemano  cómo  le  convenia  ol3rar  en  el  caso  posible  de  que  aquella  au- 
toridad se  adhiriese  al  pronunciamiento,  y  ,  reclamándole  con  la  ordenanza  obedien- 
cia, le  comprometiese  á  seguir  la  voz  del  mismo,  Al  efecto  cierto  comisionado  por 
aquellos  sugetos,  amigo  personal  de  Echalecu,  tuvo  con  éste  una  larga  entrevista 
en  una  de  las  noches  siguientes  cerca  de  la  Font  Trabada  ,  en  la  montaña  de  Mon- 
juich  ,  é  informándole  extensamente  del  estado  de  las  cosas  públicas  en  Barcelona  y 
del  proceder  de  Cortines ,  picó  vivnmenle  la  honradez  y  lealtad  del  valiente  gober- 
nador,  quien  desde  entonces  hizo  firme  propósito  de  no  allanarse  á  los  mandatos  del 
general ,  siempre  y  cuando  no  fuesen  estrictamente  ajustados  á  los  principios  del  de- 
ber militar  con  respecto  al  gobierno  de  la  corte. 

Desde  su  nueva  residencia  publicó  la  junta  una  alocución  con  fecha  de  8  de  ju- 
nio ,  que  no  podemos  menos  de  trasladar  íntegra ,  por  cuanto  revela  los  móviles  y  el 
objeto  del  pronunciamiento  ,  y  proclama  un  principio  cuya  inobservancia  dio  origen 
tres  meses  después  á  un  cúmulo  de  calamidades  y  desgracias  que  cubrieron  de  luto 
á  Barcelona.  Hela  aquí  : 

íi  Habitantes  de  la  provincia  de  Barcelona.  —  Se  han  agostado  en  flor  las  hala- 
«  güeñas  esperanzas  que  concibió  la  nación  con  la  venida  al  poder  del  ministerio  Lo- 
te pez.  —  Las  mas  ricas  é  influyentes  provincias  de  España  han  lanzado  un  grito  santo 
«de  indignación  ,  y  la  de  Barcelona ,  siempre  pronta  á  salvar  al  país  y  á  su  reina, 
«  ha  respondido  á  ese  grito  santo  y  salvador.  —  En  la  precisión  de  tremolar  una  ban- 
«  dera  que  sirva  de  guia  á  los  diferentes  pueblos  de  que  se  compone  esta  provincia, 
«y  exprese  á  la  vez  sus  convicciones  y  deseos  á  las  demás  del  reino  ,  esta  Junta 
«  consagra  y  adopta  como  principios  salvadores  la  Constitución  de  1837  ,  el  trono  de 
«Isabel  II  y  la  creación  de  una  Junta  Central ,  que ,  resultado  de  la  opinión  gene- 
«  ral,  forme  una  sola  bandera  de  las  diferentes  que  ondean  en  las  diversas  provin- 
«  cias  que  han  sacudido  el  yugo  del  gobierno  de  Madrid. — En  consecuencia  esta  Junta 
«ha  venido  en  acordar  lo  siguiente:  1.°  La  provincia  de  Barcelona  se  declara  inde- 
«  pendiente  del  gobierno  actual  de  la  corle.  2.°  La  provincia  de  Barcelona  será  re- 
«  gida  y  gobernada  provisionalmente  por  esta  Junta  Suprema  en  nombre  de  S.  M. 
(cDoña  Isabel  II.  3.°  Cesará  esta  Junta  luego  que  se  crea  salvada  la  nación  y  la  reina. 
«  —  Habitantes  de  la  provincia  de  Barcelona!  Valientes  del  ejército,  cuya  misión  pri- 
«mera  es  defender  la  patria!  Enlazaos  en  la  mas  estrecha  y  ?irmónica  unión. —  Cons- 
«TiTucioN  DE  1837 ,  Isabel  II  y  Junta  Central  es  el  lema  de  vuestra  Junta  Supre- 
í  ma  de  Gobierno.» 

Con  fecha  del  9  publicó  la  junta  un  edicto  notable  dirigido  á  los  valientes  del  ejér- 
cito ,  invitándoles  á  tomar  partido  por  el  |)ronunciamiento,  prometiendo  en  nombro 
de  la  patria  y  de  la  reina  á  cada  individuo  que  en  el  término  de  diez  dias  se  pre- 
sentase al  efecto  en  cual(|u¡er  pueblo  de  la  provincia  ,  rebajarle  un  año  de  los  que 
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debiese  servir ;  y  si  fuese  procedente  de  la  quinta  de  1836  ,  expedirle  la  licencia  ab- 
soluta tan  luego  como  concluyese  la  actual  crisis :  añadiendo  que,  si  bien  los  gefes, 
oficiales  y  sargentos  no  necesitaban  otro  estímulo  que  la  gloria  de  unirse  á  la  causa 
nacional,  los  que  se  adhiriesen  en  el  plazo  prefijado,  serian  recomendados  á  la  reina. 
Abrió  la  junta  una  brecha  á  la  subordinación  y  á  la  fidelidad  militar ,  y  estableció 
un  precedente  funesto  ,  de  que  en  lo  sucesivo  podían  echar  mano  ios  corifeos  de  las 
revoluciones  para  apoyar  la  causa  mas  injusta  y  abominable. 

Entre  tanto  siguieron  el  pronunciamiento  Granollers  el  7  de  junio  ;  Villafranca  del 
Panados,  Mataró  y  San  Andrés  de  Palomar  el  8;  Cardona,  Manresa,  Caldas  de  Mom- 
buy ,  La  Bisbal,  Calonje,  Palamos ,  Torroella  de  Montgií  y  La  Escala  el  9 ,  y  á  la 
par  otros  varios  pueblos  mas  ó  menos  importantes  de  dentro  y  fuera  de  la  Provin- 
cia. Notóse  ,  sin  embargo ,  que  el  Ampurdan,  tan  solicito  en  otras  ocasiones,  se  man- 
tenia  esta  vez  muy  rehacio.  Todos  alegaban  el  pretexto  de  que  la  patria  estaba  en 
peligro.  Todos  se  alzaban  gritando  :  ¡Dios  salve  al  ¡mis!  ¡Dios  salve  ¿i  la  reina!  Na- 
die decia  :  ¡Dios  salve  la  constitución !  ¡Dios  salve  la  libertad!....  ¡Nadie  lo  decía!! 

No  así  el  diputado  á  cortes  que  fué  por  la  provincia  de  Gerona,  D.  Narciso  de  Ame- 
11er ,  en  un  manifiesto  que  desde  La  Bisbal  dio  á  sus  comitentes  el  9  de  junio.  «  La 
&  ley  del  sable  impera,  dijo.  Una  pandilla  de  traidores  ayacuchos  han  usurpado  el 
«  poder ,  y  para  llevar  á  cabo  sus  infames  proyectos  de  robo  y  ambición  se  han  ven- 
«  dido  villanamente  al  extrangero.  Sí ,  catalanes ,  el  pendón  de  Castilla  admirado  por 
«  el  mundo  entero  ;  nuestras  barras  rojas ,  honor  y  lustre  de  la  casa  de  Aragón  ;  los 
«  recuerdos  de  mil  glorias  que  dan  celebridad  á  los  memorables  fastos  de  España ; 

«  todo  ,  todo  se  halla  postrado  á  los  pies  de  un  aborrecidojo/rato Salvemos  la  pa- 

«  tria,  salvemos  la  libertad  y  salvemos  á  la  reina A  las  armas,  pues!  Dios  y 

«  nuestras  bayonetas  salvarán  al  país  y  á  la  reina.  ¡  Viva  la  constitución  !  ¡  viva  ísa- 
«  bel  II !  ¡viva  la  independencia  nacional !  ¡viva  el  ministerio  López!  ¡abajo  los  aya- 
«  cuchos!»  EM2  se  instaló  en  La  Bisbal  una  junta  provisional  gubernativa  de  la 
provincia  de  Gerona  para  cooperar  al  movimiento  de  las  demás  del  reino. 

Zurbano  marchó  sobre  Reus  al  frente  de  una  columna  de  diez  batallones  de  infan- 
tería, bastante  fuerza  de  caballería  y  un  numeroso  tren  de  artillería  del  ejército,  y 
el  11  de  junio  la  atacó  y  bombardeó  por  espacio  de  seis  horas,  al  cabo  de  las  cuales 
vino  en  admitir  las  proposiciones  que  le  hizo  la  villa  para  su  entrega.  En  consecuen- 
cia salieron  Prim  y  Milaus  del  Bosch  á  la  cabeza  de  las  partidas  de  nacionales  qu3 
acaudillaban,  y  se  trasladaron  á  Prades ;  y  la  división  de  Zurbano  entró  en  la  po- 
blación reduciéndola  á  la  obediencia  del  gobierno. 

Para  la  mejor  expedición  de  los  negocios  la  junta  suprema  de  Barcelona  se  divi- 
dió en  tres  secciones  ,  entrando  Castro ,  Martínez  ,  Tort  y  López  Vázquez  en  la  de 
guerra;  Senillosa  ,  Grau  ,  Almirall  y  Ricart  en  la  de  hacienda  ;  Za,font ,  Ángulo  ,  De- 
gollada, Llacayo  y  Castells  en  la  de  gobernación.  Por  decreto  del  12  nombró  al  bri- 
gadier é  individuo  de  su  seno  D.  Vicente  de  Castro  comandante  general  de  las  armas 
de  esta  provincia ;  á  D.  Rafael  Velazquez  y  á  D.  Juan  Pujol  ayudantes  de  la  junta. 
Á  instancia  de  otras  subalternas  acordó  el  mismo  día  12  fijar  su  residencia  en  Man- 
resa, como  el  punto  mas  á  propósito  para  dirigir  el  movimiento  de  la  Provincia  ;  y 
así  lo  participó  al  público  con  igual  fecha.  «  Si  en  la  guerra  de  la  Independencia ,  dijo, 
«  se  hizo  memorable  aquella  ciudad  ,  porque  de  allí  partió  el  grito  nacional  para  re- 
a  sistir  á  la  usurpación  ,  memorable  se  hará  ahora,  porque  de  usurpación  se  traía 
«  /ami/>«.))  Hipérbole  muy  propia  para  infiamar  las  pasiones  y  herir  vivamente  la  sus- 
ceptibilidad del  noble  pueblo  español,  que  nunca  jamas  ha  querido  ser  patrimonio 
de  nadie ;  pero  la  historia  la  desmentía  del  modo  mas  completo  ,  porque  ni  Espártelo 
era  un  usurpador ,  ni  el  pronunciamiento  que  le  derribó ,  pudo  ni  por  asomo  compa- 
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rarse  con  el  alzamiento  eminentenaente  nacional  y  heroico  que  rechazó  las  inicuas 
pretensiones  de  Napoleón  I.  Hipérbole  ridicula :  semejaba  la  vana  jactancia  de  un 
enano  que  quisiese  medir  su  talla  con  un  gigante. 

Á  las  cuatro  de  la  tarde  del  '13  entró  la  junta  suprema  en  Manresa ,  acompañada 
del  batallón  de  Voluntarios  de  Barcelona  recien  creado  en  Sabadell ,  otro  del  regi- 
miento de  África  y  una  partida  de  caballería;  siendo  recibida  por  la  junta,  el  ayun- 
tamiento, los  gefes  y  oficiales  de  la  milicia  de  dicha  ciudad  y  un  numeroso  concurso, 
en  medio  de  jubilosos  vítores. 

Algunas  comunicaciones  que  en  estos  últimos  dias  mediaron  entre  la  junta  suprema 
y  el  capitán  general,  corroboran  el  juicio  que  hemos  anticipado  sobre  la  conducta 
ambigua  y  contemporizadora  de  esta  autoridad  militar,  que  sin  pronunciarse,  ni  in- 
quietar á  los  pronunciados ,  parecía  estar  resuelta  á  sostenerse  en  una  posición  excep- 
cional y  anómala,  amen  de  poco  digna,  hasta  ver  á  dónde  le  llevarla  el  viento  de 
los  sucesos  ;  sin  advertir  que  su  aquiescencia  fomentaba  horrorosamente  la  revolu- 
ción ,  y  ponia  á  ruda  prueba  la  subordinación  y  fidelidad  del  soldado.  Habiéndole  la 
junta  invitado  á  que  se  adhiriese  á  ella,  intimándole  que  en  el  caso  contrario  carga- 
rla con  la  responsabilidad  de  los  acontecimientos  que  debia  y  podia  evitar  (8  de  ju- 
nio) ;  Cortines  le  contestó  que  habia  puesto  en  conocimiento  del  gobierno  oportuna- 
mente y  con  franqueza  las  ocurrencias  de  esta  provincia,  y  esperaba  una  contesta- 
ción que  arreglase  su  conducta.  «  En  el  ínterin  ,  anadia ,  consecuente  con  mis  prin- 
«  cipios  y  con  mis  ofertas ,  debo  reproducir  con  este  motivo  que  mi  resolución  es 
«  conservar  el  puesto  en  que  me  hallo,  y  mi  ánimo  no  hostilizar  la  situación  creada 
«  en  estos  momentos  ^  hasta  tanto  que  el  gobierno,  de  cuya  confianza  soy  depositario, 
«  pueda  conocer  propiamente  mi  posición  y  las  demandas  que  en  medio  de  ella  se  han 
«originado»  (9  de  junio).  Por  una  parte  eludia  con  estudio  el  compromiso  de  de- 
clararse abiertamente,  y  por  otra  se  comunicaba  de  oficio  con  una  corporación  que 
estaba  fuera  de  la  ley  ,  y  le  daba  el  tratamiento  de  excelencia  ;  lo  cual ,  si  no  quería 
expresar  implícitamente  su  reconocimiento,  y  con  él  su  adhesión,  no  sabemos  qué 
significaba.  Reiteró  la  junta  sus  instancias  el  mismo  dia  9,  mas  no  obtuvo  contestación. 
En  esto  recibió  Cortines  un  aviso  secreto  de  que  no  se  ignoraba  al  menos  una  parte 
de  ciertos  conciliábulos  misteriosos  que  habia  habido  en  palacio  con  un  representante 
del  gobierno  francés ,  y  en  los  cuales  no  hacia  una  brillante  figura  la  lealtad  de  un 
general  español.  Se  le  manifestó  también  que  su  conducta  vacilante  habia  declinado 
ya  en  criminal,  por  las  consecuencias  á  que  daba  origen  con  grave  menoscabo  del  ser- 
vicio, de  la  reputación  militar  y  de  la  libertad  de  la  patria;  y  por  último  se  le  in- 
dicó que  á  las  pocas  horas  de  este  singular  mensaje  estarla  el  regente  enterado  do 
estos  y  otros  pormenores.  Alborotado  el  general  con  semejantes  revelaciones,  quiso  re- 
troceder repentinamente,  y  pensó  ponerse  en  buen  lugar  con  una  providencia  estre- 
pitosa. Previno  á  los  alcaldes  constitucionales  de  Barcelona  que ,  supuesto  que  el  atre- 
vimiento de  los  que  tendían  á  arrebatar  esta  plaza  á  la  obediencia  del  gobierno,  habia 
llegado  al  último  extremo,  y  le  constaba  proyectaban  medidas  terribles ;  al  primer 
ataque  que  se  intentase  á  puestos  militares  ó  personas,  y  al  primer  fuego  que  se  rom- 
piese ,  lo  harían  igualmente  con  toda  especie  de  proyectiles  lodos  los  fuertes  de  dentro 
y  fuera  de  la  plaza.  Á  los  cónsules  extrangeros  les  participó  este  aviso  para  que  lo 
trasladasen  á  sus  subditos  respectivos,  encabezando  esta  comunicación  con  las  siguien- 
tes palabras  que  sirven  de  acusación  á  su  aquiescencia  anterior  :  «  V.  S.  habrá  pre- 
«  senciado  los  escándalos  de  que  ha  estado  llena  esta  capital  hace  dias  contra  la  obe- 
«  diencia  del  gobierno  supremo  del  estado;  mi  prudencia  y  la  conducta  ejemplar  de 
«  las  tropas.5)  Otra  circunstancia  brindaba  á  Cortines  á  dar  entonces  este  paso  tan  vio- 
lento cuanto  inesperado  de  la  junta  y  de  los  secuaces  do  la  sublevación.  Sabia  la  pro- 
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ximidad  de  ZurbanO  á  Reus ,  y  como  á  fuer  de  militar  debia  conocer  la  impotencia 
de  esa  villa  contra  las  fuerzas  respetables  de  aquel  general ,  previo  la  derrota  de  los 
insurrectos,  y  confió  tal  vez  que,  descorazonados  con  ella  los  demás  pueblos,  bati- 
rían banderas ,  y  el  pronunciamiento  morirla  en  su  cuna  ;  después  de  lo  cual  podria 
él  acreditar  el  cumplimiento  de  su  deber ,  su  firmeza  y  su  lealtad  con  el  testimonio 
de  aquellas  providencias.  Escribió  las  referidas  comunicaciones  á  los  alcaldes  y  á  los 
cónsules  á  las  doce  de  la  noche  del  1 1  de  junio ;  á  las  nueve  de  la  mañana  poco  mas 
ó  menos  habia  roto  Zurbano  las  hostilidades  contra  Reus. 

Un  suceso  de  grande  importancia  vino  á  despejar  esta  situación,  precipitando  en 
una  nueva  contradicción  á  Cortines.  Tal  fué  el  pronunciamiento  de  Valencia  verificado 
el  10  de  junio,  por  efecto  de  una  noticia  que  se  recibió  allí  de  que  estaba  pronun- 
ciada Barcelona  con  su  guarnición  y  sus  fortalezas.  Desde  luego  los  partidarios  de  la 
reacción  sintieron  vehementes  deseos  de  que  esta  capital  se  declarase  explícita  y  deci- 
didamente adicta  al  alzamiento.  En  la  noche  del  12  una  comisión  de  la  diputación 
provincial  compuesta  de  D.  José  Pascual ,  D.  Antonio  Giberga ,  D.  Antonio  Miarons 
y  D.  Manuel  Cabanellas,  acompañada  del  ayuntamiento  en  cuerpo,  pasó  á  palacio, 
donde  llevando  Giberga  la  voz  de  ambas  corporaciones,  pidió  al  capitán  general  que 
en  vista  del  pronunciamiento  de  Valencia  y  á  fin  de  evitar  la  efusión  de  sangre  en- 
tre hermanos  y  liberales,  mandase  á  Zurbano  suspender  las  hostilidades ,  y  diese  al 
mismo  tiempo  una  manifestación  pública  de  que  no  seria  hostigada  Barcelona  (donde 
])or  temor  de  otro  bombardeo  se  notaba  ya  una  grande  emigración).  Á  todo  accedió 
Cortines ,  añadiendo  que  creía  oportuno  pasara  á  la  corte  un  comisionado  de  cada 
corporación  y  otro  elegido  por  él  para  exponer  al  gobierno  lo  conveniente  á  fin  de 
conseguir  su  pronta  adhesión  al  voto  nacional.  Éste  paso  fué  el  preliminar  del  pro- 
nunciamiento de  Cortines,  que  efectuó  al  otro  dia,  13  de  junio,  saliendo  á  un  balcón 
del  palacio  y  echando  un  discurso  á  la  multitud  que  llenaba  la  plaza ,  en  términos 
que  no  dejaron  la  menor  duda.  Dijo  que  se  adhería  de  todo  corazón  al  pronuncia- 
miento ;  que  habia  enviado  una  comisión  á  Monjuich  para  inducir  al  gobernador  á 
que  hiciera  lo  mismo ;  que  si  no  se  le  consideraba  digno  de  la  confianza  del  pueblo, 
cederla  el  mando  y  quedarla  contento  confundido  entre  los  buenos  ciudadanos ;  y 
concluyó  dando  vivas  á  la  libertad  ,  á  la  reina ,  á  la  junta  y  á  la  Independencia  na- 
cional. En  seguida  publicó  una  alocución  análoga ,  y  conociendo  la  disposición  ad- 
versa de  las  tropas ,  les  dirigió  otra  en  la  orden  general  del  14  ,  las  visitó  en  sus 
cuarteles  y  las  arengó  inculcándoles  la  unión  y  el  sosten  del  pronunciamiento ,  al  que 
algunas  se.  adhirieron  de  muy  mala  gana. 

Solemnizóse  el  suceso  del  13  en  el  mismo  dia  con  Te  Deum  en  la  Catedral  ,  sal- 
vas, repique  de  campanas ,  luminarias ,  músicas  y  una  gratificación  de  dos  reales  á 
cada  soldado  ,  tres  á  cada  cabo  y  cuatro  á  cada  sargento  de  la  guarnición. 

Aguaron ,  sin  embargo ,  el  regocijo  general  las  infructuosas  gestiones  que  se  hi- 
cieron cerca  del  gobernador  de  Monjuich  para  que  abrazase  la  bandera  de  los  pro- 
nunciados ;  y  nadie  pudo  desde  entonces  disimular  su  inquietud.  Tan  luego  como 
Cortines  hubo  accedido  al  voto  del  pueblo  barcelonés,  nombró  gobernador  del  cas- 
tillo al  coronel  D.  Juan  Pujol ,  ayudante  de  la  junta  suprema  ,  y  dispuso  el  relevo 
de  Echalecu  ,  dando  al  efecto  las  órdenes  necesarias ;  pues  son  imponderables  los  re- 
celos que  infundía  á  los  pronunciados  la  fidelidad  de  este  impertérrito  militar.  En  la 
mañana  del  mismo  dia  13  se  dirigió  Pujol  á  su  destino  acompañado  del  coronel  del 
regimiento  del  Príncipe  con  otros  oficiales ,  y  seguido  de  un  gran  tropel  de  gente, 
tan  contenta  y  entusiasmada  con  el  nombramiento  del  nuevo  gobernador ,  que  iba 
victoreándole  como  á  libertador  de  la  ciudad ,  y  hasta  algunos,  no  acertando  tal  vez 
en  una  manifestación  bastante  expresiva  de  su  respeto  y  afecto,  desengancharon  los 
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caballos  de  su  coche  y  fueron  tirándolo  á  fuerza  de  brazos.  Tal  era  el  temor  del 
bombardeo.  Corrió  la  yoz  de  que  una  salva  del  castillo  respondiendo  á  la  de  los  de- 
mas  fuertes  de  la  plaza ,  seria  la  señal  de  su  adhesión  al  alzamiento ;  y  en  un  ins- 
tante todas  las  azoteas  de  Barcelona  se  coronaron  de  gente  ,  que  entre  crédula  ,  des- 
confiada y  ansiosa  iba  siguiendo  con  la  vista  el  ascenso  de  la  comitiva  de  Pujol  por 
la  montaña.  Vióse  á  aquella  detenerse  junto  al  rastrillo  ,  y  al  breve  rato  el  baluarte 
fronterizo  á  la  ciudad  disparó  dos  ó  tres  cañonazos.  Cesó  súbitamente  la  alarma,  y 
todos  los  habitantes  se  entregaron  á  las  mayores  demostraciones  de  alegiía  creyendo 
finalizada  la  angustiosa  crisis  con  el  pronunciamiento  de  Monjuich. 

Empero  muy  diverso  era  el  proceder  de  su  gobernador ;  y  los  cañonazos  se  hablan 
disparado  solamente  para  calmar  el  sobresalto  de  la  población.  Echalecu  se  negó  á  re- 
signar su  cargo  entonces,  diciendo  que  lo  verificarla  al  amanecer  del  día  siguiente; 
y  remitió  mas  larde  un  oficio  al  capitán  general  pretextando  haber  quedado  sorpren- 
dido al  ver  que  sin  previo  aviso  ,  y  atendida  la  gran  responsabilidad  aneja  al  mando 
de  aquel  fuerte ,  se  le  habia  presentado  el  nuevo  gobernador  seguido  de  una  mu- 
chedumbre del  pueblo.  Á  las  dos  de  la  madrugada  del  14  emprendió  la  marcha 
para  Monjuich  el  teniente  coronel  D.  Antonio  Terrero,  gefe  de  estado  mayor  de  la 
primera  división ,  con  el  coronel  Pujol  y  el  tercer  batallón  del  regimiento  de  infantería 
de  Córdoba,  para  efectuar  el  relevo  de  aquella  guarnición  ,  conforme  áJa  oferta  de 
su  gobernador ;  mas  al  llegar  á  la  inmediación  de  la  fortaleza ,  se  adelantó  acompa- 
ñado solo  de  dos  ordenanzas  montadas,  respondió  al  quién,  vive  del  centinela ,  y  no 
quedó  poco  admirado  cuando  oyó  que  le  daba  la  voz  de  atrás ,  y  mucho  mas  toda- 
^ía  cuando  haciendo  presente  la  duda  de  que  fuese  una  equivocación  ,  oyó  de  nuevo 
la  misma  intimación  y  otra  voz  que  le  anunciaba  hablarian  cuando  aclarase.  Después 
del  toque  de  diana  hizo  Echalecu  formar  la  guarnición  del  castillo  para  explorar  su 
voluntad  ,  que  fué  de  mantenerse  fiel  al  gobierno  ,  á  pesar  de  las  órdenes  del  C9^^ 
pitan  general.  Las  tropas  del  relevo  oyeron  distintamente  desde  el  punto  donde  g|| 
hallaban  detenidas ,  los  vivas  á  la  constitución  y  á  la  reina  con  que  las  del  fuerte 
significaban  su  resolución  heroica.  Á  poco  rato  se  permitió  la  entrada  á  Terrero  solo  y 
á  pie ;  y  en  una  conferencia  que  con  él  tuvieron  el  gobernador  y  el  comandante  del 
2.°  batallón  del  Principe  dentro  de  un  tambor  que  cubre  una  poterna  abierta  en  la 
cara  interna  del  orejón  ,  le  manifestaron  haber  variado  las  circunstancias ,  pues  ha- 
bian  recibido  noticias,  y  la  tropa  estaba  decidida  á  no  transigir;  aseguráronle  que 
no  se  dejarian  relevar  mientras  no  se  cerciorasen  de  ser  general  el  pronunciamiento, 
ó  viesen  deshecha  ó  disuelta  la  división  de  Zurbano ,  y  aun  en  este  caso  mediante 
la  condición  de  ser  garantidas  sus  vidas  por  los  cónsules  extrangeros,  y  proporcio- 
nárseles embarque  para  donde  les  conviniese  ;  exigiéronle  repelidas  veces  durante  la 
conversación  que  retirase  luego  el  batallón  y  los  bagajes ,  intimándole  que  rompe- 
rían el  fuego  si  no  lo  verificase  inmediatamente  ;  y  concluyeron  prometiéndole  que 
nunca  hostilizarían  la  plaza,  pero  sí  dispararían  sobre  cuantos  intentaran  aproximarse 
al  glacis.  Despidióse  en  seguida  Terrero,  y  al  pasar  por  el  camino  cubierto,  pudo 
conocer  perfectamente  que  aludiiin  á  él  ciertas  expresiones  que  soltó  la  tropa  que 
ocupaba  el  terraplén.  Puso  en  conocimiento  de  Cortines  todo  lo  ocurrido ;  y  aunque 
este  general  envió  un  oficio  á  Echalecu  queriendo  inducirle  á  obedecer  su  orden  ,  el 
gobernador  le  contestó  poco  mas  ó  menos  en  los  mismos  términos  que  al  gefe  de  es- 
tado mayor ,  y  por  consiguiente  no  tuvo  electo  el  relevo. 

Los  castillos  de  Lérida  y  de  la  Seo  de  Urgel  se  negaron  ,  como  el  de  Monjuich  ,  á 
abjurar  su  fidelidad  al  gobierno  legitimo. 

Asi  (jue  la  junta  suprema  supo  el   pronunciamiento  de  la  guarnición  de  Barce- 
lona ,  se  puso  en  camino  para  esta  ca[)¡lal ;  y  ahora  fuese  para  recompensar  las  vir- 
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ludes  y  el  patriotismo  de  las  tropas ,  según  expresó ,  ahora  fuese  por  recelos  que 
abrigase  todavía  sobre  su  bienquerencia  y  adhesión  sincera ,  expidió  en  Molins  de 
Rey  en  15  de  junio  un  decreto  asignando  á  los  sargentos  dos  reales  y  á  los  cabos  y 
soldados  uno  sobre  su  pre ,  ademas  de  la  gracia  prometida  en  su  decreto  del  9,  hasta 
que  estuviese  definitivamente  constituido  un  gobierno  central  conforme  á  los  votos  de 
la  nación. 

El  mismo  dia  15  hizo  su  entrada  triunfal  en  Barcelona  en  medio  de  las  mayores 
aclamaciones  y  muestras  de  alborozo  de  sus  habitantes.  Yenian  con  ella  Prim  y  sus 
compañeros  de  armas  Milans  del  Bosch,  Rodriguez,  Martell  y  Ortega,  que  fueron  ob- 
jeto de  una  entusiasta  ovación.  Salieron  á  recibir  á  la  junta  y  la  acompañaron  hasta 
las  Casas  Consistoriales  la  diputación  provincial ,  el  ayuntamiento  ,  el  gefe  político, 
el  capitán  general  y  otras  autoridades.  Desde  un  balcón  de  aquel  edificio  Benavent 
y  Prim  pronunciaron  discursos  que  fueron  saludados  por  el  pueblo  con  recios  aplau- 
sos y  los  vivas  de  costumbre. 

Las  noticias  recibidas  del  resto  de  Cataluña  eran  muy  satisfactorias  para  los  in- 
surrectos. Entre  otras  poblaciones  se  pronunció  Yich  el  10;  Yilasar,  Alella,  Tiana 
y  Sallent  el  11  ;  Tortosa  el  12  ;  Moya  el  13 ;  y  á  ejemplo  de  Barcelona ,  Tarragona  y 
su  campo,  Gerona,  Figueras  y  el  Ampurdan  el  14.  La  insurrección  corría  también 
con  bastante  velocidad  por  las  demás  provincias  del  reino. 

Para  asegurar  la  junta  su  autoridad  sobre  la  guarnición  y  los  fuertes  de  Barcelona, 
dispuso  que  Cortines  siguiese  en  su  cargo  de  capitán  general ;  nombró  gobernador 
de  esta  plaza  al  brigadier  D.  Jaime  Arbuthnot ,  coronel  del  regimiento  de  infantería 
de  América  (cuya  tropa  se  pronunció  en  la  Ciudadela  el  12  de  junio,  antes  que  el 
general);  de  la  Ciudadela  al  brigadier  D.  Joaquín  Moreno  de  las  Peñas ,  y  de  Atara- 
zanas al  teniente  coronel  D.  Juan  Pablo  Par,  los  tres  en  calidad  de  interinos.  Mandó 
por  conducto  de  Castro  que  los  gefes  de  los  cuerpos  expidiesen  con  la  mayor  breve- 
dad las  licencias  absolutas  á  los  individuos  de  tropa  de  la  quinta  de  1836,  y  es- 
tampasen en  las  filiaciones  de  los  que  no  fuesen  procedentes  de  ésta  la  rebaja  de  un 
año ,  exceptuando  de  estas  gracias  á  la  guarnición  de  Monjuich,  si  no  reconocía  la 
autoridad  de  la  junta  en  el  término  de  cinco  dias.  Autorizó  á  Prim  para  organizar  un 
cuerpo  de  cuatro  mil  hombres,  suministrándole  el  armamento  que  había  disponible 
en  Atarazanas  y  los  fondos  necesarios.  Ordenó  que  Castro  marchase  con  seis  batallo- 
nes ,  la  caballería  y  artillería  correspondientes  para  oponerse  á  la  división  de  Zur- 
bano ,  que  amenazaba  hostilizar  á  los  pronunciados;  obligó  á  los  generales  Arístizá- 
bal ,  Yaldés  y  Yillalonga  á  embarcarse  en  el  vapor  de  guerra  español  Isabel  11 ,  por 
juzgarlos  desafectos  al  alzamiento;  nombró  gefe  político,  en  reemplazo  de  Llasera,  á 
D.  Luis  de  Collantes  y  Bustamante,  juez  de  primera  instancia  que  fué  de  esta  ciu- 
dad ,  y  á  quien  habia  depuesto  el  gobierno  poco  tiempo  antes  á  causa  de  cierta  sen- 
tencia sobre  delitos  políticos  favorable  á  algunos  republicanos.  Decretó  una  contri- 
bución de  cuatro  millones  para  hacer  frente  á  las  graves  atenciones  que  la  rodeaban. 
Finalmente  pasó  una  comunicación  á  las  demás  juntas  provisionales  (19  de  junio), 
invitándolas  á  adoptar  ciertas  bases  de  gobierno  para  el  caso  en  que  los  adictos  al  de 
la  corte  tratasen  de  mantenerse  en  sus  puestos  contra  la  voluntad  de  los  españoles. 
Dichas  bases  eran  la  reunión  del  ministerio  de  López  en  Yalencia ,  ó  en  el  punto  que 
se  reputase  mas  conveniente  ;  y  la  convocación  de  una  Junta  Central  compuesta  de 
dos  vocales  por  cada  una  de  las  provinciales ,  la  cual  se  congregaría  también  en 
Yalencia. 

Por  este  tiempo  D.  Antonio  Seoanc,  que  desempeñaba  la  capitanía  general  de  Ara- 
gón ,  y  Zurbano,  nombrado  para  la  de  Cataluña  interinamente,  fueron  destinados 
para  operar  en  esta  Provincia ;  á  cuyo  objeto  el  último  reunió  en  las  inmediaciones 
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de  Lérida  unos  veinte  batallones  de  infantería  con  la  correspondiente  caballería  y  ar- 
tillería. En  el  ínterin  Echalecu ,  que  se  veía  aislado  y  en  la  situación  mas  singular 
en  el  centro  de  un  país  insurrecto  y  poco  menos  que  hostil ;  manteniendo  su  inteli- 
gencia secreta  con  sus  tres  amigos  de  Barcelona  ,  logró  ponerse  en  comunicación  con 
Zurbano  por  medio  de  cierta  señora ,  que  no  sin  gran  riesgo  y  sigilo  llevó  al  gene- 
ral un  pliego  del  gobernador ,  en  que  le  contaba  lo  acaecido  en  esta  capital  y  le  pe- 
dia instrucciones.  Comprendiendo  perfectamente  Zurbano  cuánto  interesaba  obrar  con 
prontitud ,  se  puso  en  marcha  para  Barcelona  por  el  camino  real  de  Madrid ,  al  frente 
de  sus  huestes.  No  es  posible  describir  la  alarma  y  el  azoramiento  que  ,  al  divul- 
garse esta  novedad ,  se  esparcieron  por  todo  el  Principado.  La  junta  suprema  sin 
perder  momento  decretó  en  19  de  junio  á  la  una  de  la  madrugada,  que  todos  los  sol- 
teros y  viudos  sin  hijos  de  diez  y  ocho  á  cuarenta  años  se  presentasen  armados  en  el 
término  de  veinte  y  cuatro  horas  en  diferentes  pueblos ,  según  los  partidos  judiciales 
á  que  perteneciesen.  Á  su  ejemplo  otras  juntas  subalternas  dispusieron  á  toda  prisa 
armamentos  análogos.  El  20  salieron  de  Barcelona  por  el  camino  de  Madrid  algunos 
batallones  del  ejército  con  caballería  y  varias  piezas  al  mando  de  Prim  ;  y  en  pos  de 
ellos  otras  fuerzas  respetables  de  nacionales  y  tropa  capitaneadas  por  Castro.  Fué  en 
los  dias  consecutivos  prodigioso  el  número  de  partidas  de  la  milicia  y  paisanos  ar- 
mados, procedentes  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  la  provincia  de  Barcelona, 
que  se  agolparon  en  el  Congost  deMartorell  y  en  el  trozo  de  carretera  hasta  el  Bruch; 
de  suerte  que  todo  aquel  territorio  semejaba  un  vasto  campamento. 

Un  incidente  natural  en  aquellas  circunstancias  puso  á  Barcelona  al  borde  de  un 
fatal  conflicto,  llenándola  de  consternación  y  espanto.  Al  llegar  Zurbano  á  Igualada, 
entregó  á  la  susodicha  señora  un  pliego  con  su  contestación  al  gobernador  de  Mon- 
juich,  y  le  dijo,  aludiendo  á  los  sugetos  de  Barcelona  que  le  habían  facilitado  los 
medios  para  apersonarse  con  él :  —  Diga  Vd.  á  esos  caballeros  que  allá  voy  inme- 
diatamente,  y  que  he  de  poner  á  los  barceloneses  mas  blandos  que  este  guante, 
retorciendo  con  violencia  uno  que  llevaba  suelto  en  la  mano.  En  la  citada  comuni- 
cación mandaba  á  Echalecu  que  rompiese  el  fuego  contra  Barcelona  tan  luego  como 
lo  oyese  por  la  parte  del  Bruch  ó  sus  contornos.  Al  recibirla  el  gobernador  del  casti- 
llo, la  trascribió  á  la  diputación  provincial  y  á  los  cónsules  extrangeros  (22  de  ju- 
nio). Ilubo  por  consiguiente  en  esta  ciudad  una  alarma  tan  terrible ,  tanta  confu- 
sión y  una  emigración  tan  general,  que  dejó  muy  atrás  á  la  de  noviembre  último; 
apenas  quedaron  habitantes  en  su  recinto  ,  y  hasta  los  pobres  y  enfermos  encomen- 
dados á  la  caridad  pública  fueron  sacados  de  los  establecimientos  de  beneficencia  y 
conducidos  á  los  afueras. 

Era  muy  diversa  la  situación  de  Zurbano  apostado  en  Igualada  de  la  de  las 
fuerzas  disidentes  que  intentaban  impedirle  el  paso;  porque  al  fin  las  probabilidades 
de  victoria  estribaban  exclusivamente  en  una  batalla ,  y  esta  batalla  debia  darla  una 
numerosa  y  aguerrida  columna  mandada  por  un  general  inteligente  y  bizarro  ,  á  par- 
tidas de  nacionales,  paisanos  y  algunas  tropas  malcontentas,  y  aunque  numerosas 
también ,  desorganizadas  en  su  mayor  parte ,  faltas  de  la  subordinación  y  disciplina 
necesarias,  y  de  un  gefe  de  categoría  competente,  de  habilidad  y  prestigio,  que  diri- 
giera sus  movimientos  y  operaciones.  Añadíase  á  esto  que  algunos  batallones  del  ejér- 
cito y  de  la  milicia  pronunciados  solo  esperaban  los  primeros  disparos  para  desistir 
de  su  tentativa  pasándose  á  las  banderas  del  gobierno  supremo;  y  fácil  es  calcular 
las  consecuencias  del  desaliento  y  confusión  que  al  punto  se  hubieran  ajioderado  de 
los  ya  desordenados  somatenes.  En  medio  de  tamañas  ventajas,  que  pronosticaban  un 
triunfo  soguro,  recibió  Zurbano  orden  de  Seoane  de  retirarse;  y  tanta  fué  su  sor- 
presa, tanto  su  pesar  y  su  enojo,  que  estuvo  á  piíjue  de  desobedecerla,  considerando 
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los  inmensos  perjuicios  que  irrogaría  á  la  causa  de  la  libertad  y  del  regente.  Pudie- 
ron con  todo  mas  en  su  ánimo  las  consideraciones  del  deber  y  subordinación  mili- 
tar, y  se  decidió  á  cumplir  el  mandato ,  que  desbarató  sus  proyectos  y  los  de  sus 
amigos  en  el  bando  contrario ,  y  llenó  de  orgullo  las  armas  pronunciadas  que  infun- 
dadamente se  atribuyeron  el  honor  de  la  victoria. 

De  esta  manera  inopinada  se  libró  Barcelona  de  la  horrorosa  catástrofe  que  la  ame- 
nazaba. 

Con  su  enigmática  orden  hizo  Seoane  aparecer  como  vencido  el  ejército  del  gobierno 
en  un  combate  no  empezado  todavía,  y  decidió  la  suerte  de  la  revolución  en  sentido 
favorable  á  la  misma.  No  cabe  dudar  que  derrotadas  las  fuerzas  del  pronunciamiento, 
bombardeada  Barcelona ,  y  acampado  ante  ella  Zurbano  con  veinte  batallones  de  in- 
fantería y  un  buen  número  de  caballos  y  piezas  de  artillería,  la  toma  de  la  capital 
era  indefectible;  los  caudillos  que  á  los  pocos  dias  vinieron  á  ella  para  dar  calor  é 
impulso  á  la  revolución,  se  hubieran  retraído  y  vuéltose  al  extrangero;  las  demás 
provincias  hubieran  temblado  de  espanto ;  los  generales  que  luego  desembarcaron 
en  Valencia,  no  lo  hubieran  considerado  entonces  prudente;  el  duque  de  la  Victoria 
que  por  esle  tiempo  llegó  á  Albacete,  contando  con  el  feliz  éxito  de  la  campaña  de  Ca- 
taluña, hubiera  avanzado  resueltamente  y  reducido  á  Valencia ;  y  recobrada  la  fuerza 
moral  del  ejército  que  se  mantenía  fiel  al  gobierno ,  y  decaído  el  ánimo  de  los  insur- 
rectos, hubieran  fracasado  en  su  totalidad  los  planes  de  la  reacción. 

Dado  aquel  paso  ominoso  para  las  tropas  del  regente ,  todos  los  demás  fueron  una 
consecuencia  natural  y  precisa  del  primero.  Zurbano  fué  retirándose  hacia  Cervera  y 
Lérida ,  y  á  los  pocos  dias  Cataluña  se  veía  libre  del  caudillo  cuyo  solo  nombre  es- 
parcía el  terror  entre  los  enemigos  de  Espartero. 

Ya  en  este  tiempo  no  era  posible  dudar  del  verdadero  carácter  y  tendencias  de  la 
revolución ,  que  de  cada  día  alarmaba  mas  á  los  liberales  que  veían  claro.  La  junta  de 
salvación  de  Valencia  se  mostraba  tan  reaccionaria,  que,  escudándose  en  su  conducta, 
trataban  ciertas  gentes  en  aquella  provincia  hasta  de  la  restitución  de  los  bienes  na- 
cionales. Habiendo  llegado  en  posta  á  Barcelona  el  coronel  D.  Fernando  de  Córdoba  y 
el  capitán  de  caballería  D.  Luís  de  Zaldíbar,  procedentes  del  extrangero,  Prím  tuvo 
que  dar  á  luz  una  proclama,  en  que  invocando  el  principio  de  unión  de  todos  los 
españoles,  procuraba  calmar  en  cierto  modo  los  escrúpulos  que  á  algunos  inspira- 
ban los  partidarios  de  Cristina  (10  de  junio).  «  Una  excepción,  decía,  solo  una  ex- 
«  cepcion  me  he  propuesto,  y  es  la  de  no  admitir ;?or  ahora  los  servicios  de  los  gene- 
«  rales  comprometidos  en  octubre  ;  nó  porque  abrigue  con  respecto  á  ellos  una  des- 
«  confianza  que  sienta  mal  en  pechos  hidalgos  ,  sino  para  quitar  á  nuestros  enemigos 
«  este  leve  pretexto  de  alucinar.»  Á  El  Espectador  escribía  el  20  su  corresponsal  de 
Marsella:  «Á  toda  prisa  se  está  aprontando  el  vapor  francés  Bubis,  de  porte  de  114 
«toneladas.  Aunque  su  objeto  es  secreto,  he  podido  penetrarlo:  va  á  conducir  va- 
«rios  emigrados  cristinos  á  la  costa  de  España;  entre  éstos  se  cuenta  el  exbrigadier 
ccPezuela;  sus  compañeros  son  pájaros  gordos.  Mi  siguiente  llevará  los  nombres  de 
«  todos  ellos.  Las  autoridades  francesas  no  solo  lo  toleran  ,  sino  lo  protegen.  Al  mismo 
« tiempo  dos  casas  de  comercio  de  aquí  preparan  bastantes  fardos  de  contrabando  para 
^proteger  las  fábricas  de  Cataluña.»  Poco  después  recibió  el  mismo  periódico  dos 
cartas  de  París  con  fecha  del  24.  La  primera  decía  así  en  sustancia  :  «Para  gastos  de 
«los  pronunciamientos  contra  el  regente  se  han  dado  trece  millones  de  reales,  parte 
«  de  los  cuales  han  sido  ganados  jugando  en  los  fondos  públicos.  Contando  con  el  éxito 
«  de  la  insurrección ,  se  ha  nombrado  un  ministerio  y  se  han  tomado  medidas  polí- 
« ticas.  La  corte  se  establecerá  en  Pamplona.  El  gobierno  será  absoluto.  Se  concederá 
«  amnistía  á  los  carlistas  hasta  el  empleo  de  coronel  efectivo  y  sus  correspondientes 
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«  en  lo  civil.  El  rey  ha  ofrecido  reunir  60.000  hombres  en  la  frontera  como  ejército 
«  de  observación ;  y  en  caso  necesario  el  duque  de  Aumale  entrará  como  pacificador 
«  en  las  Provincias  Vascongadas.  Después  se  casará  con  la  reina  Isabel.»  La  segunda 
carta  estaba  concebida  en  los  siguientes  términos,  omissis  omíttendis :  «Las  noticias 
«  recibidas  de  Madrid  ayer  con  fecha  del  18  han  desalentado  algo  á  los  grandes  cons- 
((  piradores  de  Paris.  Temen  la  marcha  del  regente  á  Valencia  y  Caíaluña,  y  que  con 
«  ella  se  deshaga  toda  la  insurrección.  La  salida  de  O'Donell ,  nombrado  general  en 
«  gefe  de  las  Provincias  Vascongadas  y  Navarra ,  se  ha  suspendido.  Á  los  generales, 
«  gefes  y  oficiales ,  á  quienes  se  ha  dado  pasaporte  para  la  frontera  tanto  en  Paris 
«  como  en  los  departamentos,  ha  sido  bajo  diferentes  pretextos.  Contando  con  el  triunfo 
«  de  la  insurrección ,  han  sido  nombrados  ministros  los  Sres.  Cea ,  Cruz ,  San  Millan 
ccy  otros.  El  Sr.  Burgos  no  ha  querido  serlo ,  y  el  barón  de  Meer  no  ha  aceptado  la 
«capitania  general  de  Cataluña.  Deben  ser  juzgados  el  duque  de  la  Victoria  y  los 
«  Sres.  Arguelles,  Los  Heros  y  Linage.  Está  también  decretado  el  destierro  de  Men- 
«  dizábal ,  Ferrer ,  Chacón  ,  Infante  ,  y  de  todos  los  que  componian  los  ayuntamientos 
«  de  Madrid ,  Barcelona  y  demás  ciudades  que  formaron  juntas  en  setiembre  de  1840  : 
«  acaso  no  se  libertarán  de  ser  también  desterrados  de  España  y  venir  á  comer  el  pan 
«  de  la  emigración  los  Olózagas ,  los  Cortinas  ,  los  Miraflores  y  otros ,  como  tampoco 
«se  libertaron  en  1823  los  Ballesteros,  los  Abisbales,  los  Morillos.  Caso  de  que  con- 
«  sigan  el  triunfo  ,  serán  separados  y  desatendidos  aquellos  coligados  que  han  servido 
cede  andamio,  y  que  no  podrán  dar  de  modo  alguno  tanta  elasticidad  á  sus  apos- 
te tasías ,  cuanta  seria  necesaria  para  apagar  el  sistema  de  Cea  Bermudez.  También 
«está  acordado  anular  todas  las  ventas  que  se  hayan  hecho  de  los  bienes  del  clero 
«secular  ;  y  por  lo  que  toca  á  los  del  regular,  quedan  gravados  con  el  sostenimiento 
«de  los  religiosos  de  ambos  sexos»  (6).  Dirigía,  al  decir  de  las  cartas,  estas  maqui- 
naciones cierta  persona  de  alta  dignidad,  que  no  juzgamos  prudente  nombrar  aquí. 
Estos  hechos  y  la  poca  prudencia  de  los  moderados  en  no  disimular  una  reacción 
completa  para  una  época  no  muy  lejana,  comenzaron  á  inquietar  á  los  incautos  pro- 
gresistas que  con  tanto  ardor  les  ayudaban  en  la  contrarevolucion ,  y  llenos  de  re- 
celo no  pocos  sintieron  ,  aunque  en  balde ,  pues  ya  era  tarde  ,  la  necesidad  de  retro- 
ceder al  punto  de  donde  habían  partido. 

Á  pesar  de  hallarse  ext'^ndida  la  insurrección  por  una  gran  parte  del  territorio  de 
la  Península,  el  gobierno  creyó  oportuno  aconsejar  al  regente  su  falida  de  Madrid 
con  la  esperanza  de  que  aun  podría  sofocarla.  Á  las  cinco  de  la  tarde  del  21  de  junio 
se  hallaban  formados  en  masa  en  el  salón  del  Prado ,  para  el  solemne  acto  de  la  des- 
pedida, los  batallones  y  d'^mas  fuerza  de  la  milicia  nacional  de  la  capital  del  reino^ 
que  nunca  abjuró  su  adhesión  y  lealtad  al  gefe  supremo  temporal  del  estado  y  á  las 
instituciones  liberales.  Poco  después  se  presentó  Espartero  á  caballo,  con  uniforme 
de  campaña,  seguido  de  su  estado  mayor,  en  el  cual  figuraban  los  generales  Linage, 
Almodóvar ,  Nogueras ,  Ferraz ,  Chacón  ,  Iriarte  y  otros.  Arengó  á  los  milicianos  en 
los  términos  mas  lisonjeros  para  sus  sentimientos  nobles  y  generosos,  y  para  la  causa 
de  la  libertad.  «Salgo,  compañeros,  dijo  al  fin  ,  lleno  el  corazón  de  vuestras  simpa- 
«tías ,  fiado  en  la  justicia  de  la  causa  nacional ,  alentado  con  los  sentimientos  de  li- 
«  bertad  que  arden  en  el  corazón  de  todos  los  patriotas  dignos  de  este  nombre.  Salgo 
«con  el  presentimiento  noble  de  que  delante  del  estandarte  de  la  patria,  que  on- 
«deará  alzado  ,  van  á  hundirse  en  el  polvo  los  de  sangre,  en  que  está  escrita  la  hu- 
«  millacion  y  servidumbre  de  la  patria.»  Animado  por  las  aclamaciones  con  que  los 

(fi)  La  primera  de  estas  cartas  se  halla  en  El  Espectador,  n.»  694 ,  del  jueves  29  de  junio  de  1843  ;  y  las 
dos  siguientes  en  el  n."  696,  del  sábado  1."  de  julio  del  mismo  año. 
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nacionales  respondieron  á  sus  palabras,  expresando  su  decisión  en  favor  del  Irono  cons- 
titucional y  de  la  regencia  del  duque  de  la  Victoria  ,  soltó  éste  la  rienda  á  su  entu- 
siasmo y  en  medio  de  un  bélico  y  patriótico  trasporte  abrazó  cordialmente  las  ban- 
deras de  los  batallones  3.**  y  lijero.  En  este  punto  los  milicianos  se  agruparon  en  der- 
redor del  duque,  y  con  los  brazos  y  las  armas  levantadas,  con  vivas  y  demostraciones 
de  sublime  ternura  ,  le  reiteraron  por  la  centésima  vez  su  cariño  y  fidelidad.  Partió 
al  fin  Espartero,  camino  de  Valencia  ,  otro  de  los  focos  de  la  revolución,  y  el  25  de 
junio  llegó  á  Albacete.  «No  era  el  conde-duque,  dice  uno  de  sus  bistoriadores,  un 
«  guerrero  que  ,  resentido  de  una  ofensa ,  recorre  el  país  destruyéndole  en  venganza 
«de  sus  agravios Espartero  fué  un  padre  que  al  pasar  por  algunos  pueblos  pro- 
ce  nunciados  contra  su  autoridad  legítima,  exclamó  en  lo  íntimo  de  su  corazón  :  Com- 
a  padezco  vuestros  errores:  el  desengaño  no  será  tardío:  á  mi  caída  seguirá  vues- 
« tra  esclavitud :  en  mi  ausencia  lloraréis  las  crueldades  de  un  gobierno  opresor  y 
«  tiránico....» 

Dos  horas  después  de  la  marcha  del  regente ,  partió  de  Madrid  para  Barcelona 
el  general  D.  Francisco  Serrano  y  Domínguez  ,  ministro  de  la  guerra  que  fué  en  el 
gabinete  de  López,  llevando  de  mentor  ó  consejero  áulico  á  D.  Luis  González  Brabo, 
diputado  de  la  finida  legislatura.  Por  miedo  sin  duda  de  Zurbano,  dieron  la  vuelta 
por  Bayona  y  Perpiñan  ,  y  en  solos  dos  dias  llegaron  á  la  primera  ciudad  ,  bien  que 
dejando  rola  en  el  camino  la  silla  de  posta  en  que  viajaban :  tanta  era  su  prisa ,  ya 
por  recelar  que  en  el  ínterin  Espartero  no  diese  alguna  batalla  que  les  arrebatase  la 
victoria,  ó  ya  por  acudir  á  la  cita  que  se  les  hubiese  dado  en  esta  capital  para  un 
día  fijo.  El  27  á  las  once  de  la  mañana  entraron  en  Barcelona  en  dos  coches,  acom- 
pañados del  presidente  de  la  junta  Benavenl,  del  vocal  Degollada  y  del  gefe  de  es- 
tado mayor  Terrero  ,  y  fueron  á  apearse  en  la  fonda  de  las  Cuatro  Naciones ,  en  la 
Rambla  del  Centro.  Divulgada  la  noticia  ,  se  agolpó  á  la  puerta  de  esta  casa  una  in- 
mensa concurrencia,  y  á  poco  rato  se  asomaron  á  un  balcón  los  dos  señores,  y  pro- 
nunciaron sucesivamente  un  discurso  adecuado  á  las  circunstancias.  Serrano  dijo, 
entre  otras  cosas ,  que  era  el  momento  de  levantarse  todos  los  buenos  cual  un  solo 
hombre,  y  de  combatir  bajo  la  bella  bandera  enarbolada  por  la  junta  suprema  de 
Barcelona  para  derribar  al  tirano  cuyas  miras  y  tendencias  estaban  ya  descubiertas; 
manifestó  que  con  este  objeto  venia  á  ofrecer  su  espada  como  general,  como  subal- 
terno y  aun  como  soldado  ;  dio  vivas  á  Cataluña ,  á  la  reina ,  á  la  constitución  y  á  la 
independencia  nacional;  y  concluyó  con  el  notable  grito  de  ¡guerra  á  la  usurpación 
y  á  la  tiranía!  Tomó  en  seguida  la  palabra  González  Brabo  ,  y  dijo  con  acento  y  ade- 
manes fogosos  que,  atravesando  mil  peligros,  acababan  de  llegar  de  la  corte  para  com- 
batir al  lado  de  los  catalanes  y  triunfar  con  ellos ;  que  en  momentos  de  crisis  los  he- 
chos habían  de  sustituir  á  las  palabras;  que  debía  terminar,  como  lo  verificó  ,  dando» 
los  mismos  vivas  que  su  compañero ,  entre  tanto  que  abrigaba  la  esperanza  de  que 
Cataluña  salvaría  por  la  centésima  vez  la  libertad  y  las  instituciones.  ¡Abajo  el  ti- 
rano! añadió  al  fin  ;  y  este  grito  fué  repetido  con  loco  frenesí  por  el  pueblo  iluso, 
que  no  veía  á  dónde  se  encaminaba  la  reacción. 

Al  otro  dia  publicó  Serrano  un  manifiesto  dirigido  á  los  españoles ,  cuyo  objeto  ex- 
clusivo declaraban  los  siguientes  párrafos  finales :  «  La  decisión  que  me  anima  es  in- 
«  flexible  :  no  hay  medio  de  retroceder  :  la  suerte  de  la  España  consiste  en  la  expul- 
«  sion  de  ese  hombre  (Espartero),  cuyas  miras  ambiciosas  todos  conocen  ya :  preciso  es 
(f.  vencer  el  obstáculo  que  se  opone  á  la  paz ,  á  la  concordia,  á  la  libertad  de  nues- 
alra  patria.  —  Aquellos  que  vean  el  porvenir  como  yo  lo  descubro,  que  vengan  á 
«  unirse  conmigo,  que  acudan  á  defender  al  país,  á  la  reina,  á  la  constitución. —  Qué- 
«  dense  con  ese  hombre,  que  tantas  lágrimas  hace  derramar  y  tantas  convulsiones 
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«origina,  solamente  aquellos  que  habiendo  contribuido  con  él  á  la  pérdida  de  nues- 
«  tro  poder  colonial ,  quieran  servir  de  instrumento  para  que  la  España  sea  borrada 
«  del  catalogo  de  las  naciones  independientes.» 

No  para  todos  ofrecía  Serrano  las  garantías  de  liberalismo  indispensables  á  los  per- 
sonages  que  se  ponian  al  frente  del  movimiento  ;  por  cuanto  eran  públicos  y  notorios 
ciertos  antecedentes  de  aquel  general  relativos  á  una  de  las  épocas  mas  ominosas  que 
haya  atravesado  jamas  la  España.  Cuando  en  los  primeros  días  de  diciembre  de  1831 
el  inmortal  D.  José  María  Torrijos  desembarcó  con  sus  heroicos  compañeros,  al  grito 
de  libertad,  en  el  punto  llamado  la  Fuengirola ,  inmediato  á  Málaga,  y  fué  á  si- 
tuarse en  la  Alquería  del  conde  de  Mollina ,  infamemente  vendido  por  D.  Vicente 
González  Moreno,  que  mandaba  en  Málaga;  Serrano ,  que  era  entonces  subteniente 
de  carabineros,  trabajó  sin  descanso  en  la  persecución  de  aquellos  liberales,  y  demos- 
tró una  grande  adhesión  al  rey,  sirviendo  de  ayudante  en  la  columna  que  mandaba 
D.  Bernardo  Yillalon ,  comandante  del  tercer  batallón  del  regimiento  de  infantería  4." 
de  linea.  Teniendo  éste  sitiada  la  Alquería  ,  pudo  admirar  la  serenidad  ,  sangre  fria  y 
actividad  del  joven  militar  ,  y  conocer  su  ansia  por  acabar  con  los  liberales  por  me- 
dio de  un  asalto ;  de  modo  que  no  titubeó  en  entregarle  el  parte  de  sus  operaciones 
que  daba  al  gobernador  de  Málaga.  Serrano  evacuó  con  tanta  eficacia  esta  comisión,  que 
corrió  en  tres  cuartos  de  hora  las  tres  leguas  que  le  separaban  de  aquella  ciudad,  re- 
ventando su  caballo,  y  por  no  detenerse,  alquiló  inmediatamente  otro,  y  en  una 
hora  regresó  al  lado  de  Yillalon  ,  quien  lo  empleó  en  el  servicio  mas  avanzado  y  ar- 
riesgado ,  donde  mostró  valor  y  extraordinario  amor  á  los  sagrados  derechos  del 
rey.  Torrijos  y  cincuenta  y  dos  de  sus  compañeros  fueron  fusilados  en  Málaga, 
ganando  la  auréola  del  martirio  por  la  patria  y  por  la  libertad  (1 1  de  diciembre). 
Serrano  en  una  instancia  que  hizo  al  rey  en  II  de  enero  de  1832  solicitó  el  empleo 
de  teniente  efectivo  del  cuerpo  de  carabineros ,  exponiendo  el  mérito  que  contrajo 
en  una  acción  contra  contrabandistas ,  y  el  de  mas  importancia  en  la  persecución  y 
captura  de  los  revolucionarios  acaudillados  por  Torrijos.  Obtuvo  esta  solicitud  un 
informe  firmado  en  Madrid  á  23  de  enero  de  1832  por  el  encargado  de  la  tercera 
sección  de  la  inspección  general  de  carabineros  de  costas  y  fronteras,  D.  R^mon 
Montes,  en  el  cual  se  testificaban  dichos  méritos  y  sobre  todo  la  decidida  adhesioii 
al  rey ;  pero  el  ascenso  fué  negado.  Por  real  óiden  de  19  de  junio  del  mismo  año, 
y  á  consecuencia  del  mérito  que  contrajo  Serrano  en  la  derrota  de  la  partida  del  li- 
beral Torrijos ,  mandó  el  rey  se  le  manifestase  su  real  agrado  y  augusta  benevolen- 
cia ;  y  dispuso  que  por  el  inspector  se  tuviese  presente  su  particular  mérito  para 
sus  ascensos ,  y  se  anotase  en  su  hoja  de  servicios  (7).  He  aquí  la  razón  por  que  al- 
gunos pronunciados  desconfiaban  de  esto  antiguo  defensor  del  despotismo  cuando  les 
•hablaba  de  constitución  y  libertad,  y  lanzaba  el  grito  de  guerra  á  la  tiranía. 

El  mismo  dia  27  de  junio ,  en  que  llegaron  á  Barcelona  Serrano  y  González  Brabo, 
desembarcaron  en  el  Grao  de  Valencia  (y  por  esta  coincidencia  se  trasluce  la  pre- 
meditación y  el  orden  del  plan  reaccionario)  los  generales  D.  Ramón  María  Narvaez  y 
D.  Manuel  de  la  Concha,  el  brigadier  D.  Juan  déla  Pezuela,  los  coroneles  D.  Ma- 
nuel de  Arizcum  y  D.  José  Fulgosio ,  los  tenientes  coroneles  D.  Juan  Contreras, 
ü.  Luis  Serrano  y  D.  Joaquín  Ravenct ,  los  capitanes  D.  Juan  Ortega,  el  conde  de 

(7)  Consta  toílo  esto  :  i.°  por.el  parto  que  D.  Julián  Olivares  de  Manzanedo,  comandante  de  carabine- 
ros de  costas  y  fronteras  de  la  provincia  dií  Málajía,  dirigió  en  6  de  diciembre  de  1831  al  inspi'Ctor  gono- 
rat  del  cuerpo ,  según  aparece  en  el  ni'imero  3.°  referente  al  parte  qne  di6  el  capitán  general  de  Granada 
al  ministro  de  la  guerra ,  publicado  por  suplemento  al  artículo  de  oíicio  de  la  Gaceta  de  Madrid  del  20  de 
diciembre  de  l8íl ;  i."  por  tres  documentos  oficiales  auténticos  trasladados  por  El  Espectador  en  su  nú- 
mero 703,  del  sábado  8  de  julio  de  1843. 
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la  Fimera  y  D.  Matías  Seco  y  el  alférez  D.  José  Ángulo ;  y  se  pusieron  en  seguida 
á  las  órdenes  de  la  junta  de  salvación  de  aquella  provincia.  Narvaez  fué  nombrado 
por  ésta  general  en  gefe  del  ejército  de  Valencia ,  Concha  segundo  en  gefe  é  inspec- 
tor general  de  las  tropas,  Pezuela  gefe  de  estado  mayor,  y  el  brigadier  D.  Ricardo 
Shelly  comandante  general  de  la  caballería.  «Ya  están  entre  nosotros ,  exclamaba  á 
«  los  pocos  dias  cierto  periódico  bramando  de  coraje ,  los  precursores  de  la  interven- 
«  cion  francesa  ,  la  vanguardia  de  los  ejércitos  transpirenaicos,  que  se  aprestan  para 
«  invadir  nuestro  territorio.  Los  rebeldes  de  octubre  han  venido  con  pasaportes  del 
«gobierno  francés ,  que  ha  autorizado  su  incursión.  La  intención  del  gobierno  de  las 
«  Tullerías  no  puede  estar  mas  patente  :  nos  envía  los  generales  rebeldes ,  y  los  en- 
«  via  para  que  nos  hagan  la  guerra,  para  que  acaudillen  las  turbas  de  los  amoti- 
«  nados ,  para  que  organicen  esta  fuerza  rebelde  y  hostilicen  al  poder  legítimo.^;)  En 
pos  de  éstos  vinieron  otros  muchos  emigrados  de  todas  las  categorías  militares  y  ci- 
viles á  tomar  parte  en  el  alzamiento. 

Apoyándose  la  junta  suprema  de  Barcelona  en  la  necesidad  imprescindible  de 
establecer  un  gobierno  central  que  uniformase  la  acción  de  todas  las  provincias,  de- 
cretó en  28  de  junio  que  quedaba  constituido  el  ministerio  de  López ,  é  ínterin  se 
reunían  sus  demás  miembros ,  se  encargaba  Serrano  de  todas  las  secretarías ;  y  que 
se  consideraba  como  Gobierno  Provisional  de  la  Nación  este  gabinete,  hasta  tanto  que 
á  su  constitución  definitiva  se  adhiriesen  todas  las  juntas  provinciales  de  la  Penín- 
sula representadas  por  dos  comisionados  de  cada  una  reunidos  en  Junta  Central. 

El  primer  acto  del  nuevo  gobierno  representado  solo  por  Serrano ,  que  por  este 
motivo  fué  apellidado  desde  entonces  ministro  universal ,  fué  expedir  el  siguiente 
decreto  : 

«  Gobierno  Provisional  de  la  Nación.  —  En  nombre  de  la  nación,  siendo  incom- 
«  patíble  con  la  felicidad  pública  la  regencia  del  Duque  de  la  Victoria ,  el  Gobierno 
«  Provisional ,  de  acuerdo  con  la  Junta  Suprema  de  esta  Provincia ,  ba  venido  en 
«  resolver  lo  siguiente  :  —  \.°  Queda  destituido  de  la  regencia  del  reino  ,  que  ejercía 
ce  durante  la  menor  edad  de  la  Reina  Doña  Isabel  II,  el  general  D.  Baldomcro  Es- 
ce  partero,  duque  de  la  Victoria  y  de  Morella  y  conde  de  Luchana.  —  2.°  La  nación 
«  entera  ,  los  empleados  de  todos  los  ramos ,  de  todas  clases  y  categorías ,  quedan  re- 
ce levados  de  la  obediencia  que ,  con  arreglo  á  las  leyes ,  estaban  en  el  caso  de  pres- 
«tar  al  exregente.  —  Barcelona  29  de  junio  de  1843.  —  El  Ministro  de  la  Guerra  y 
«encargado  interinamente  de  los  demás  ministerios. — Francisco  Serrano.» 

Este  general ,  á  pesar  de  no  ser  mas  que  una  diminuta  parte  del  ministerio  de 
López ,  en  virtud  de  las  excesivas  facultades  que  le  confirió  una  junta  provincial,  in- 
competente á  su  vez  para  representar  y  formular  el  voto  de  la  nación  ;  y  sin  poder 
apoyarse  en  ningún  otro  título  sino  en  dichas  facultades ,  produjo  por  sí  solo ,  no  ya 
un  acto  gubernativo ,  sino  un  acto  legislativo  ,  un  acto  constitucional  de  la  mayor 
gravedad,  destituyendo  á  Espartero  de  la  regencia  del  reino,  de  una  dignidad  con- 
ferida por  la  voluntad  general  del  pueblo ,  representada ,  nó  por  juntas  revolucio- 
narias y  provisionales ,  sino  por  las  cortes  del  modo  mas  legal  y  solemne,  con  estricta 
sujeción  á  lo  prevenido  en  la  constitución.  Pero  por  violento  y  anticonstitucional  que 
fuese  el  decreto  de  Serrano ,  no  cabe  negar  que  ,  exceptuada  la  fracción  de  progre- 
sistas que  aun  guardaban  en  su  pecho  un  tesoro  de  amor  para  el  regente ,  satisfacía 
los  deseos  de  todos  los  partidos  políticos.  En  prueba  del  cambio  profundo ,  increíble, 
que  había  experimentado  la  opinión  pública  en  Barcelona ,  léase  el  siguiente  para- 
lelo entre  Cristina  y  Espartero,  que  hizo  luego  El  Constitucional .,  aquel  periódico 
que  hasta  pocos  meses  antes  había  sido  un  ardiente  panegirista  del  movimiento  del 
18  de  julio,  un  defensor  vigoroso  y  tenaz  del  pronunciamiento  de  setiembre  :  «Ma- 
lí. 131 
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« ría  Cristina  obiuvo  Ja  regencia  por  el  voto  libre  y  espontáneo  de  unas  corles  cons- 
cctituyentes  (8) :  Espartero  la  obtuvo  por  la  intriga,  por  inmorales  premios,  por  la 
«amenaza  y  por  la  coacción.  María  Cristina  reinaba,  sus  ministros  responsables  go- 
ce bernaban  :  Espartero  ha  reinado  y  gobernado  á  la  vez.  Los  ministros  de  María  Cris- 
ce  tina  influían  indebidamente  en  las  elecciones ,  infringían  la  constitución  ,  robaban 
«  á  la  nación ,  y  María  Cristina  cuando  menos  aparentaba  disgusto  por  semejantes 
«  escándalos  y  echaba  de  sí  la  responsabilidad  :  los  ministros  de  Espartero  cometían 
«los  mismos  crímenes,  y  él  con  su  favorito  y  pandilla  era  el  director  y  en  parte 
«  el  ejecutor.  María  Cristina  aparentaba  condolerse  de  los  supuestos  extravíos  y  reales 
«  desgracias  de  los  pueblos :  Espartero  fomentaba  unos  y  otras ,  y  él  mismo  empren- 
cc  día  un  viage  de  cien  leguas  para ,  cual  otro  Nerón ,  presenciar  y  dirigir  desde  Sarria 
(( el  bombardeo  y  el  incendio  de  Barcelona.  María  Cristina  sancionó  una  ley  contra- 
«  ria  á  la  constitución  ,  aparentando  un  tributo  de  respeto  á  las  cortes  :  Espartero  ba 
«hecho  constantemente  mofa  y  escarnio  de  la  representación  nacional.  María  Crís- 
«  tina  desechando  los  ofrecimientos  de  valientes  y  aguerridos  generales,  abdica  la  re- 
ce geucia  y  sale  para  el  extrangero  :  Espartero  acompañado  de  cuatro  miserables  saté- 
« lites  suyos  desafía  á  toda  la  nación  ,  enciende  la  guerra  civil  y  aspira  á  ser  rey  de 
«España.  — Hé  aquí  en  miniatura  el  paralelo  de  los  dos  regentes :  de  la  hija  de  re- 
«  yes,  madre  de  nuestra  reina,  de  la  regente  por  el  voto  libre  y  espontáneo  de  unas 
«  cortes  constituyentes ;  y  del  hijo  del  carretero  ,  del  hombre  ingrato  á  su  patria  y 
«á  su  reina,  del  nuevo  Nerón.»  Pero  este  furibundo  articulista  que  parecía  haber 
bebido  su  inspiración  en  el  palacio  de  Courceiles ,  retrocede  súbitamente  espantado 
de  las  consecuencias  de  su  escrito ,  y  como  si  creyese  haber  injerido  un  veneno  en 
el  cuerpo  de  sus  lectores  y  recelase  la  pronta  aparición  de  los  síntomas  mortales, 
prepara  y  les  administra  la  siguiente  triaca  :  «  Antes  de  concluir  este  artículo  debe- 
ce  mos  hacer  una  salvedad ,  y  es  la  siguiente :  Que  no  queremos  ni  consentiremos  el 
ce  regreso  de  María  Cristina ,  ni  queremos  ni  consentiremos  la  permanencia  de  Es- 
ce  partero  en  España ;  porque  detestamos  la  tiranía,  venga  de  donde  viniere.»  (9) 

Preciso  era  que  las  pasiones  se  hubiesen  desencadenado  furiosamente  hasta  caer  en 
el  delirio ,  y  que  las  ambiciones  cegasen  con  su  ardor  á  los  hombres  y  con  irresis- 
tible ímpetu  arrollasen  y  anonadasen  su  juicio ,  para  tolerar  los  discursos  y  el  mani- 
fiesto de  Serrano,  las  peroratas  de  González  Brabo,  ciertas  providencias  del  gobierno 
provisional  y  artículos  de  periódico  como  el  citado ,  donde  hormiguean  tantas  supo- 
siciones gratuitas ,  tantas  imputaciones  falsas ,  tantas  contradicciones  evidentes ,  tan- 
las  inexactitudes  de  historia ,  tantas  trasgresiones  de  la  ley  cometidas  por  los  mis- 
mos que  la  invocaban  para  instigar  á  los  pueblos  á  sublevarse  contra  el  poder  cons- 
titucional. 

En  la  noche  del  29  el  pueblo  de  Barcelona  obsequió  á  Serrano  con  una  serenata. 
Entre  las  varias  demostraciones  y  protestas  de  gratitud  y  aprecio  que  dio  á  la  con- 
currencia el  ministro  universal  desde  el  balcón  de  su  alojamiento ,  fué  la  de  prome- 
ter que  dentro  de  pocos  dias  la  Junta  Central  estaría  establecida  en  Madrid  ,  y  que  se 
salvarían  la  reina,  la  constitución  y  la  libertad.  González  Brabo  hizo  en  otra  arenga 
los  mayores  elogios  de  los  catalanes ,  asegurando  que  esta  Provincia  tendría  siempre  en 
él  un  defensor  de  sus  intereses. 

Durante  su  corla  residencia  en  Barcelona  y  su  viage  para  la  corto  dictó  Serrano 
algunas  providencias  para  el  cabal  triunfo  del  pronunciamiento,  y  para  remunerar  ;i 

(8)  F.slo  no  os  exacto.  Crislina  obUivo  la  regencia  en  vlrltul  del  arlículo  11  del  leslamciilo  de  1-einando 
VII ,  y  le  fué  confirmada  por  las  corles  consliliiyeiiles  de  183G. 

(9)  El  Conslilucional ,  núm."  iai8  ,  del  inúrlesll  de  julio  de  1843. 
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los  que  lo  habían  promovido  ó  ayudado  con  su  cooperación.  Quiso  exigir  de  Echa- 
lecu  la  entrega  de  Monjuich,  mas  el  gobernador  se  negó  á  ello  por  entonces,  pro- 
poniendo enviar  dos  oficiales  á  Seoane  para  que  se  enterasen  del  verdadero  estado 
de  la  nación.  Confirmó  á  ISarvaez  en  el  nombramiento  de  capitán  general  de  Valen- 
cia. Confirió  el  empleo  de  mariscal  de  campo  á  D.  Ricardo  Shelly ,  á  D.  Vicente  de 
Castro,  á  D.  José  Cabrera,  á  D.  Jaime  Arbuthnot  y  á  D.  Antonio  Chacón  :  el  de  briga- 
dier á  D.  Juan  Prim,  á  D.  José  Filiberto  Portillo ,  á  D.  Narciso  de  Ameller  y  á  Don 
Francisco  Mata  y  Alós.  Nombró  gefe  de  estado  mayor  del  ejército  de  Cataluña  al  ma- 
riscal de  campo  D.  Antonio  Lasauca;  gobernador  de  la  plaza  de  Barcelona  al  de  la 
misma  clase  Arbuthnot ;  oficial  primero  de  la  secretaría  del  despacho  de  gracia  y  jus- 
ticia ,  debiendo  encargarse  del  negociado  de  la  misma  é  interinamente  del  de  estado, 
á  D.  Francisco  Castanys ,  redactor  que  había  sido  de  El  Constitucional ;  coronel  del 
regimiento  de  América  14  de  infantería  á  Prim;  subinspector  de  infantería  en  el  dis- 
trito de  Cataluña  al  brigadier  D.  Joaquín  Moreno  de  las  Peñas ;  y  general  en  gefe  del 
ejército  de  operaciones  de  los  distritos  de  Sevilla  y  Granada  á  D.  Manuel  de  la  Con- 
cha. Otros  muchos  nombramientos  hizo,  que  fuera  prolijo  referir.  «En  justo  galardón 
« (son  sus  palabras)  de  los  eminentes  servicios  que  sus  habitantes  (los  de  Reus)  presta- 
ce  ron  á  la  nación ,  sirviendo  de  ejemplo  en  tremolar  la  bandera  de  independencia  y 
«sellando  luego  con  su  sangre  sus  nobles  juramentos,  »  declaró  ciudad  con  título  de 
esforzada  á  la  villa  de  Reus;  concedió  á  las  banderas  de  su  milicia  la  corbata  de 
San  Fernando ,  y  un  escudo  de  distinción  á  cuantos  tomaron  parte  en  su  defensa  con- 
tra las  tropas  de  Zurbano ;  y  resolvió  someter  á  las  cortes  un  proyecto  de  ley  para 
indemnizar  á  todos  los  que  hubiesen  sufrido  pérdidas  en  el  ataque  del  \\  de  junio  (40). 
Algo  mas  adelante  Prim  fué  agraciado  con  el  título  de  Conde  de  Reus. 

No  iba  en  zaga  á  Serrano  la  junta  suprema  de  Barcelona.  Anticipándose ,  como  ella 
misma  dijo,  á  los  deseos  del  pueblo,  decretó  el  derribo  de  las  murallas  de  esta  ciudad, 
menos  la  de  Mar,  principiando  por  la  parte  de  Canaletas  y  Junqueras  (27  de  junio). 
Concedió  el  ascenso  inmediato  á  los  gefes ,  oficiales  y  sargentos  del  ejército  de  Cata- 
luña, que  se  hubiesen  adherido  ó  se  adhiriesen  al  pronunciamiento  dentro  del  término 
de  veinte  y  cuatro  horas  (29  de  junio).  Restableció  el  derecho  de  puertas  mientras 
durasen  las  actuales  circunstancias  (4  de  julio) ;  dispuso  la  formación  de  un  tercio  de 
milicia  movilizada  de  seis  mil  hombres ,  en  que  debían  ingresar  los  solteros  y  viu- 
dos sin  hijos  de  diez  y  ocho  á  cuarenta  años  (9  de  julio);  y  por  último,  tomó  otras 
medidas  de  menos  momento. 

Cometido  al  cuerpo  municipal  el  negocio  de  la  demolición  de  las  murallas ,  acor- 
dó que  el  mismo  día  27  empezasen  sus  brigadas  de  trabajadores  esta  obra ,  y  para 
entender  exclusivamente  en  llevarla  á  cabo  instituyó  una  Junta  de  Derribo  de  las 
Murallas  de  Barcelona^  compuesta  del  alcalde  constitucional  D.  José  Santamaría,  de 
los  regidores  D.  Pablo  Morató  y  D.  Antonio  Revira  y  Trias ,  del  síndico  D.  Miguel 
Pujol  y  Padró ,  de  los  comerciantes  D.  Salvador  Masó  y  D.  José  Mataré,  de  los  propie- 
tarios D.  N.  Carcer  (hijo)  y  D.  Antonio  Puigoriol ,  de  los  fabricantes  D.  Ramón  Bo- 
naplata  y  D.  Antonio  Mas  y  Tuco ,  y  de  D.  Pedro  Felipe  Monlau,  autor  de  una  me- 
moria premiada  por  el  ayuntamiento  sobre  las  ventajas  que  reportaría  Barcelona  del 
derribo  de  sus  murallas.  Se  demolió  la  cortina  situada  al  lado  derecho  de  la  Puerta 
de  San  Antonio ,  las  contiguas  á  la  Puerta  del  Ángel ,  la  intermedia  entre  el  baluarte 
de  Junqueras  y  el  de  San  Pedro,  y  la  del  lado  derecho  de  la  Puerta  Nueva,  pero 
ni  las  circunstancias  del  tiempo,  ni  los  recursos  de  la  junta  permitieron  el  derribo 

(10)  Estas  gracias  fueron  concedidas  con  cuatro  decretos  Armados  por  el  ministro  universal  D.Francisco 
Serrano  en  Cervera  á  3  de  julio  de  1843. 
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total  de  la  línea  de  fortificación ,  en  cuya  obra  estriban  el  auge  y  brillante  porvenir 
de  Barcelona  bajo  todos  conceptos.  (11) 

En  el  Ínterin  la  sublevación  se  propagaba  á  algunas  otras  provincias  con  rapidez 
asombrosa.  El  13  de  junio  se  pronunció  Morella,  el  'lo  Jaén  ,  el  16  Berga ,  el  23 
Zamora  ,  el  24  Burgos,  el  25  Falencia,  Yalladolid  ,  Yigo  y  Salamanca  ,  el  26  Tuy, 
Pontevedra  y  Huelva  ,  el  27  Ayamonte  ,  el  28  Astorga  ,  Santiago  y  Santander  ,  el  29 
Bilbao  y  Pamplona,  el  '1 .°  de  julio  Badajoz  y  Logroño ,  el  3  Soria  y  Toledo ,  el  6  Car- 
tagena ,  el  7  San  Sebastian  ,  Fuenterrabía ,  Irun  ,  y  á  su  ejemplo  Tudela  y  Santoña. 
Solo  en  la  opinión  de  que  graves  peligros  asediaban  á  la  patria ,  y  en  la  depreca- 
ción á  Dios  para  que  salvara  al  país  y  á  la  reina ,  se  conformaban  unánimemente  : 
sobre  los  medios  para  alcanzar  tan  altos  fines  notábase  por  el  contrario  una  chocante 
divergencia.  Pueblos  había  que  proclamaban  el  ministerio  de  López,  otros  cortes  cons- 
tituyentes, algunos  la  mayoría  de  la  reina  ,  no  pocos  la  Junta  Central.  iSi  faltaban 
tampoco  algunos  que  entendían  que  la  salvación  del  país  y  de  la  reina  pendía  de  la 
caída  de  los  amigos  del  regente  ,  pero  conservando  á  éste  en  la  silla  en  que  como  sal- 
vaguardia de  la  libertad  le  sentara  el  voto  nacional.  Galimatías  político  completo,  que 
con  la  abundancia  y  oscuridad  de  sus  palabras  embrollaba  y  aturdía  al  ingenio  mas 
claro  y  desembarazado :  tumultuosa  confusión ,  en  que  todos  gritaban  cuan  recio  po- 
dían, y  pocos  se  entendían.  Hasta  los  mismos  caudillos  del  movimiento  manifestaban 
la  mas  crasa  ignorancia  en  orden  á  los  principios  invocados  por  los  pueblos  que  es- 
taban fuera  de  la  órbita  de  su  acción.  En  el  banquete  con  que  se  celebró  en  Málaga 
la  llegada  de  Concha  ,  verificada  en  3  de  julio ,  este  general  dio  el  siguiente  brin- 
dis:  «Al  feliz  término  de  nuestro  pronunciamiento,  destrucción  de  todos  los  tiranos 
«  y  pronto  afianzamiento  del  gabinete  López  y  del  trono  de  Isabel  II  constitucional. 
«  A  que  la  lección  que  están  dando  los  pueblos ,  sirva  de  escarmiento  á  los  ambi- 
«  cíosos  que  quieran  gobernar  sin  cortes ,  sin  libertad  de  imprenta  y  sin  las  demás 
«prácticas  que  son  la  esencia  de  los  gobiernos  representativos.  Á  que  toda  la  España 
«adopte  el  programa  de  la  junta  de  Barcelona,  que  es  cortes  constituyentes  y  ma- 
(íyoria  de  la  reina.-»  Ki  cortes  constituyentes,  ni  mayoría  de  la  reina  había  procla- 
mado Barcelona:  Constitución  de  i 837,  Isabel JI y  Junta  Central  era  el  lema  de  su 
junta.  De  esta  confusión,  que  argüía  la  falta  de  un  plan  uniforme  y  desenvuelto  con 
regularidad ,  se  aprovecbaron  maravillosamente  los  directores  ocultos  de  la  revolu- 
ción para  hacerla  ceder  en  beneficio  de  sus  propósitos  y  contra  el  interés  de  los  mis- 
mos pronunciados. 

Madrid  ,  Cádiz,  Zaragoza,  León ,  la  Coruña  ,  casi  todas  las  poblaciones  de  Eslre- 
madura  y  otras  de  bastante  importancia  ,  puestas  en  actitud  formidable,  guardaban 
su  juramento  al  gefe  temporario  del  estado.  Zaragoza  ,  la  siempre  leal ,  la  siempre 
heroica  Zaragoza,  no  desenvainó  contra  él  la  terrible  espada  que  un  dia  partió  en  pe- 
dazos la  pujante  media  luna ,  y  abatió  las  águilas  francesas  hasta  entonces  invictas. 
¿Por  qué  tan  profundo  sueño  dormía  esa  ciudad  eminentemente  liberal  cuando  toda 
la  nación  se  agitaba  al  grito  de  libertad?  ¿Por  ventura  no  tenia  fe  en  este  grito?.... 
Nó :  los  sesudos  zaragozanos  penetraron  las  tendencias  de  la  sublevación ,  y  declarán- 
dose por  el  regente ,  obedecieron  siempre  sus  órdenes  y  se  mantuvieron  en  expec- 
tación hasta  el  desenlace  de  la  crisis. 

Permanecía  mientras  tanto  Espartero  en  Albacete ,  no  permitiéndole  las  escasas 
fuerzas  que  formaban  su  columna,  emprender  ninguna  operación  sería  y  decisiva.  Es- 
peraba ¡jodcr  intentarla  cuando  por  un  mo\imíento  bien  combinado  se  reuniesen  con 
él  las  divisiones  de  Seoane,  Enna  y  Alvarez;  pero  salió  fallida  esta  esperanza,  por- 

(11)  En  el  lomo  I,  págs.  339  y  340  se  liallaD  algunos  otros  pormenores  sobre  eslc  asunlo. 
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que  Seoane  se  retiró  á  Zaragoza ,  y  después  se  encaminó  á  Madrid  ,  como  diremos 
luego ;  Enna  se  vio  detenido  en  su  marcha  por  la  resistencia  que  halló  en  Teruel ;  y 
Álvarez ,  que  en  pocos  dias  hubiera  podido  reducir  á  Granada ,  mostróse  tan  apático 
y  perplejo  ,  que  dio  margen  á  una  espantosa  deserción  en  sus  huestes.  Desengañado 
Espartero  y  amenazado  continuamente  por  las  fuerzas  insurrectas  de  Valencia  ,  muy 
superiores  en  número  á  las  suyas ,  hubo  de  salir  de  Albacete  (8  de  julio)  y  endere- 
zarse á  Andalucía ,  entrando  en  Córdoba ,  donde  recibió  aun  inequívocas  pruebas  de 
adhesión  por  parte  de  sus  liberales  habitantes. 

Concha  organizó  una  pequeña  columna  para  recorrer  una  parte  de  Andalucía  en 
observación  del  cuartel  general  del  regente.  Narvaez  se  encaminó  por  Calatayud  á 
marchas  forzadas  hacia  Madrid.  El  general  ü.  Francisco  Javier  de  Aspíroz  llegó  á  Gua- 
darrama con  las  tropas  pronunciadas  de  Valladolid ,  y  pasó  un  oficio  á  D.  Evaristo 
San  Miguel ,  capitán  general  de  Madrid ,  pidiendo  se  le  abriesen  las  puertas  de  la  ca- 
pital (10  de  julio),  á  lo  que  respondió  aquel  benemérito  gefe  con  arreglo  á  los  mas 
rígidos  principios  de  lealtad  y  subordinación  militar.  Algunas  tropas  de  Aspíroz  se 
presentaron  el  11  en  Pozuelo  de  Aravaca,  de  donde  se  retiraron  luego,  mientras 
el  general  se  apostó  en  el  Pardo.  Una  segunda  intimación  dirigida  á  San  Miguel,  fué 
contestada  de  un  modo  mas  explícito  y  terminante  que  la  primera.  El  13  las  tropas  de 
Aspíroz  se  repartieron  entre  los  puntos  mas  próximos  á  las  tapias  de  la  capital ,  pero 
la  guarnición  de  ésta ,  que  se  componía  casi  exclusivamente  de  la  milicia ,  estalia  re- 
suelta á  la  resistencia.  «Madrid  ,  dicen  unos  historiadores ,  habiendo  jurado  defender 
« la  constitución  en  toda  su  pureza ,  se  aprestó  á  rechazar  la  bandera  de  los  pronun- 
«ciados  con  valentía,  con  una  serenidad  imperturbable,  serenidad  que  consistía  en 
«la  persuasión  de  que  prestaba  un  eminente  servicio  al  porvenir  de  la  nación  espa- 
cc  ñola ;  porque  Madrid ,  este  gran  pueblo ,  conocedor  de  las  oscuras  tramas ,  de  los 
« inicuos  planes  de  los  enemigos  de  la  libertad ,  pronosticó ,  según  hemos  visto  en  sus 
«  patrióticas  alocuciones ,  el  funesto  resultado  que  sobre  la  patria  habían  de  producir 
«  el  aturdimiento  de  muchos  progresistas  y  el  implacable  encono  de  los  que  estaban 
«  ya  vendidos  al  oro  corruptor  de  la  tiranía.»  Llegó  Narvaez  á  vista  de  Madrid  y  re- 
mitió un  oficio  á  San  Miguel  exigiendo  también  la  entrega  de  la  villa;  y  como  por 
la  noche  no  hubiese  aun  obtenido  contestación ,  le  envió  otro  fechado  en  Fuencarral 
á  45  de  julio,  cuyos  términos  impetuosos  y  poco  comedidos  le  hacen  uno  de  los  do- 
cumentos históricos  mas  notables.  «  Ahora  me  dirijo  nuevamente  á  V.  E.;  pero  es  para 
«  decirle  que  si  después  de  cuatro  horas  de  recibido  éste ,  no  se  me  facilita  la  entrada 
«en  esa  capital,  la  ocuparé  por  fuerza,  sin  que  baste  á  contenerme  la  sangre  que 
«  haya  de  derramarse ;  pues  en  una  lucha  que  yo  tío  he  provocado ,  cuanta  mas  corra 
«  de  la  vil  y  traidora  ,  será  mas  provechosa  y  saludable  á  la  prosperidad  común  de 
«  nuestra  patria ,  y  no  habrá  de  pesarme  que  la  Providencia  me  haya  escogido  por 
«instrumento  de  su  justicia  y  de  la  justicia  de  los  hombrps.»  Cualquiera  que  leyese 
este  oficio  sin  estar  enterado  de  los  antecedentes  de  la  revolución ,  creería  acaso  que 
una  turba  ruin  y  desenfrenada  se  había  hecho  fuerte  en  Madrid  con  horror  de  sus 
habitantes  y  de  la  nación  entera ,  había  invadido  á  mano  armada  el  regio  alcázar  y 
apoderádose  de  la  inocente  reina  para  arrebatarla  á  los  españoles,  ó  guardarla  cuando 
menos  en  rehenes ,  á  fin  de  conseguir  en  el  último  extremo  de  la  desesperación  con- 
diciones que  asegurasen  la  impunidad  de  sus  atroces  fechorías;  que  de  tanto  y  mucho 
mas  debe  suponerse  capaz  la  sangre  vil  y  traidora  en  cuyo  total  derramamiento  es- 
tribase la  salud  de  la  patria.  Empero  no  quedaría  poco  asombrado  al  saber  que ,  muy 
lejos  de  ser  así,  se  apellidaba  sangre  vil  y  traidora  la  de  los  héroes  del  Dos  de  Mayo ; 
sangre  vil  y  traidora  la  de  los  leales  que ,  al  presentarse  el  pretendiente  en  Madrid 
en  agosto  de  1837,  se  agruparon  al  rededor  del  trono  y  le  formaron  una  muralla  con 


1030  SUCESOS   MEMORABLES. 

SUS  pechos;  sangre  vil  y  traidora  la  de  los  liberales  que  decididamente  cooperaron 
al  triunfo  de  la  causa  legítima,  de  la  contrariada  Isabel  II ! ! 

Noticioso  Narvaez  de  que  se  aproximaba  á  la  corte  el  ejército  de  Seoane  y  Zurbano, 
levantó  el  asedio ,  y  para  atajar  su  marcha  fué  á  establecer  su  cuartel  general  en 
Torrejon  de  Ardoz ,  villa  distante  tres  leguas  de  Madrid  y  legua  y  media  de  Alcalá 
de  Henares.  Á  las  cinco  de  la  mañana  del  22  de  julio  se  presentaron  en  aquellos  cam- 
pos las  tropas  de  los  dos  generales ,  y  rompieron  el  fuego  contra  las  del  pronuncia- 
miento ;  pero  á  los  principios  de  la  pelea  salieron  Narvaez ,  González  Brabo  y  tres  vo- 
cales de  la  junta  de  Valencia  al  encuentro  de  sus  adversarios,  proclamando  unión, 
reina,  libertad  y  patria;  gritos  que  con  entusiasmo  repetían  sus  tropas.  Sobrevino  sú- 
bitamente una  confusión  espantosa :  algún  batallón  del  gobierno  desertó  á  las  ban- 
deras enemigas ,  otros  imitaron  su  ejemplo ,  y  en  el  torbellino  de  los  que  corrían  á 
pasarse  y  de  los  que  se  adelantaban  a  recibirlos,  se  vieron  envueltas  la  mayor  parte 
de  las  tropas.  En  los  críticos  momentos  en  que  ni  se  sabia  quiénes  eran  los  amigos, 
ni  quiénes  los  enemigos,  mezcláronse  completamente  ambas  huestes,  arreciaron  los 
gritos  de  unión,  reina,  libertad  y  patria;  y  soldados,  oficiales  y  gefes  se  abrazaron, 
sin  que  ni  entonces  acertaran  muchos  del  ejército  del  gobierno  á  comprender  el  sig- 
nificado de  aquellos  abrazos.  La  sorpresa  y  el  aturdimiento  surtieron  su  efecto :  dié- 
ronse  por  pronunciadas  las  tropas  de  Seoane ;  cesó  el  combate ;  y  los  que  deseaban 
continuarlo  hubieron  de  dejarse  arrastrar  mal  de  su  grado  por  el  raudal  irresistible 
de  los  que  transigían.  Seoane  se  entregó  prisionero;  mas  Zurbano  y  su  hijo ,  últimos 
restos  de  aquel  formidable  ejército ,  fieles  todavía  al  regente ,  pudieron ,  aunque  con 
graves  riesgos,  escapar  durante  la  confusión,  y  se  refugiaron  en  Madrid.  El  resul- 
tado fué  aumentarse  las  fuerzas  pronunciadas  con  diez  mil  infantes,  ochocientos  ca- 
ballos y  veinte  y  seis  piezas  de  artillería.  Según  el  testimonio  de  algunos  que  figuraron 
como  actores  en  este  suceso ,  fué  su  éxito  tan  misterioso  como  el  de  otros  varios  que 
por  el  mismo  tiempo  ocurrieron.  Ello  es  que  el  ejército  del  gobierno  era  muy  su- 
perior bajo  todos  conceptos  al  del  pronunciamiento ,  y  que  en  la  noche  anterior  ha- 
biendo Zurbano  manifestado  á  Seoane  ciertos  recelos  y  propuéstole  un  medio  muy 
eficaz  para  salir  victoriosos  en  la  futura  jornada,  este  general  lo  desechó  y  le  impuso 
silencio,  valiéndose  de  la  autoridad  que  sobre  él  tenia  en  virtud  de  la  ordenanza. 

De  todos  modos ,  la  jornada  de  Torrejon  de  Ardoz  decidió  el  triunfo  definitivo  del 
pronunciamiento. 

Al  dia  siguiente ,  23  de  julio ,  considerando  inútil  y  perjudicial  la  resistencia, 
abrió  Madrid  las  puertas  á  las  tropas  de  Aspíroz,  mediante  una  capitulación  honrosa, 
que  será  un  monumento  eterno  de  su  denuedo  y  amor  á  la  libertad  y  á  la  consti- 
tución. Inmediatamente  entró  Serrano  y  declaró  establecido  el  gobierno  provisional 
en  la  capital  de  la  monarquía.  La  capitulación  fué  quebrantada.  Contraviniendo  al 
articulo  3.°  de  la  misma ,  fué  desarmada  la  milicia  nacional  en  el  término  de  dos 
horas ,  en  las  tinieblas  de  la  noche,  estando  la  corte  ocupada  por  cincuenta  mil  ba- 
yonetas (24-  de  julio);  y  conculcando  el  artículo  1.°,  se  nombró  de  real  orden  un 
nuevo  ayuntamiento,  contra  el  espíritu  y  la  letra  de  la  constitución  (27  de  julio). 
«Madrid,  dicen  los  historiadores  citados  anteriormente,  quedó  en  el  mas  profundo 
«silencio,  en  la  mas  terrible  tristeza,  y  los  cánticos  de  los  vencedores  en  sus  festi- 
«  nes  y  fiestas  eran  para  Madrid  el  eco  lúgubre  del  funeral  de  la  libertad  española.... 
«Constituido  el  gobierno  provisional,  decretó  en  un  solo  dia  innumerables  destitu- 
«  ciónos  de  empleados  beneméritos ,  de  valientes  patricios ,  de  virtuosos  ciudadanos 
«  para  dar  entrada  en  los  destinos  públicos  á  hombres  sospechosos  en  las  ideas,  y 
«  aun  enemigos  declarados  de  la  constitución.  Los  vencedores  aparentaban  una  unión 
« sincera  y  pura ,  mas  en  sus  semblantes  se  revelaba  el  odio  implacable  que  mutua- 
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«  mente  se  profesaban ;  y  cuando  en  los  primeros  destinos  de  palacio  "s  ieron  á  cier- 
« tas  notabilidades  camariUeras  ,  los  progresistas  coligados  de  buena  fe  hicieron  un 
«gesto  de  pesar....  sintieron  todo  lo  horroroso  de  la  situación,  que  para  desventura 
«de  la  patria  su  misma  ceguedad  habia  ocasionado.»  (12) 

Salió  de  Córdoba  el  regente  ('19  de  julio)  y  fué  a  incorporarse  con  el  ejército  de 
operaciones  de  Andalucía  mandado  por  el  teniente  general  D.  Antonio  Yan-Halen, 
conde  de  Peracamps;  quien  hubo  de  bloquear  y  arrojar  algunas  bombas  en  Sevi- 
lla (21  de  julio)  para  reducirla  y  hacerse  fuerte  en  ella ,  confiando  reanimar  á  sus 
abatidas  tropas  y  poder  disputar  aun  el  triunfo  á  sus  adversarios.  Empero  al  recibir 
la  noticia  de  los  acontecimientos  de  Torrejon  de  Ardoz  y  de  Madrid  ,  determinó  le- 
vantar el  campo ,  como  lo  efectuó  en  la  madrugada  del  28  con  el  mayor  orden,  en- 
derezándose á  Alcalá  de  Guadaira  y  á  Utrera.  El  regente,  que  caminaba  con  su  es- 
colta delante  del  ejército  ,  se  dirigió  desde  esta  última  población  al  Puerto  de  Santa 
María,  dando  la  vuelta  por  la  Cartuja  de  Jerez  de  la  Frontera  al  través  de  mil  peli- 
gros ,  de  los  que  en  dos  ocasiones  pudo  salvarse  como  por  milagro.  Era  el  plan  de 
Yan-Halen  poner  en  seguridad  en  Jerez  ó  en  el  Puerto  de  Santa  María  el  gran  con- 
voy que  llevaba  ,  y  en  seguida  «  cubrir  la  Isla  Gaditana ,  hacer  frente  al  enemigo ,  y 
«  en  último  extremo  sacar  de  las  circunstancias  en  que  se  encontraba  la  nación  ,  un 
«partido  honroso,  cual  correspondía  á  una  provincia  y  á  un  ejército  que,  fieles  al 
«  gobierno  constitucional  y  á  sus  sagrados  juramentos,  habían  cumplido  sus  deberes 
«sin  pasiones  mezquinas  y  sin  consultar  intereses  personales.»  Nada  de  esto  pudo  rea- 
lizar ,  porque  fué  tal  la  deserción  que  en  el  camino  se  declaró  en  el  ejército ,  favo- 
recida de  sus  mismos  gefes  y  oficiales,  que  prosiguiendo  el  29  su  marcha ,  á  la  dis- 
tancia de  dos  horas  de  Utrera  ya  no  le  acompañaba  ni  un  soldado  de  ninguna  arma, 
sino  solamente  los  generales,  gefes  y  oficiales  de  estado  mayor,  los  ayudantes  de 
campo  y  los  empleados  de  la  hacienda  militar.  Así  abandonaron  al  conde-duque  sus 
antiguos  compañeros  de  armas  ,  aquellos  soldados  por  él  tan  queridos  ,  y  que  tantas 
veces  se  batieron  gloriosamente  bajo  sus  órdenes  por  la  libertad  de  esta  desventurada 
patria.  Así  le  abandonaron,  exponiéndole  á  los  mayores  conflictos,  al  desamparo,  al 
antojo  de  sus  adversarios ,  á  la  muerte ,  los  que  blasonaban  de  su  amistad  y  cari- 
ño ,  los  que  por  su  hidalga  mano  habían  sido  colmados  de  favores.  El  parte  de  estos 
acontecimientos  que  dio  Yan-Halen  al  ministro  de  la  guerra  (13),  será  un  padrón  eter- 
no de  ignominia  para  el  ejército  español.  Por  fortuna  no  se  halla  tal  vez  en  nuestra 
historia  otro  ejemplo  de  una  deserción  tan  general  y  tan  afrentosa.  Entró  Yan-Ha- 
len en  Jerez,  donde  se  le  comunicó  un  oficio  del  general  Concha,  con  fecha  del  28, 
al  ayuntamiento ,  en  que  le  anunciaba  que  el  regente  iría  fugitivo  abandonado  de 
todas  sus  fuerzas,  que  él  obraba  para  apoderarse  de  su  persona  y  de  los  que  le  acom- 
pañaban ,  y  le  mandaba  que  en  el  caso  de  que  él  no  lo  lograse ,  lo  prendiese  el 
cuerpo  municipal ,  así  como  á  todos  los  demás.  Contando  ,  pues ,  Yan-Halen  por  ho- 
ras su  arresto ,  permaneció  en  Jerez  hasta  las  doce  y  medía  de  la  noche ,  y  cuando 
ya  habían  salido  á  caballo  los  generales ,  gefes  y  oficiales  que  le  seguían  y  también 
le  abandonaron  ,  se  le  dio  la  noticia  de  que  estaban  entrando  en  la  ciudad  las  tropas 
de  Concha;  en  cuya  atención  se  vistió  con  ropa  prestada  de  paisano ,  y  se  fué  á  la 
plaza  acompañado  del  brigadier  Lacarte ,  con  quien  se  metió  en  un  coche  que  los 
condujo  al  muelle  del  Puerto  de  Santa  María.  Allí  encontró  al  regente,  y  juntos  se 
embarcaron  en  el  vapor  español  Bétis^  el  cual  zarpó  á  las  tres  y  medía  de  la  madru- 
gada del  30,  yendo  á  fondear  en  la  bahía  de  Cádiz. 

(12)  Vida  militar  y  política  de  Espartero,  por  una  sociedad  de  exmilicranos  de  Madrid  ,  tom.  3 ,  pág.  790. 

(13)  Á  bordo  del  vapor  español  Bétis,  en  ía  bahía  de  Cádiz,  á  30  de  julio  de  1843. 
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Algunas  horas  después  mandó  el  regente  extender,  y  firmó  la  protesta  que  trascri- 
bimos á  continuación : 

«D.  Pedro  Gómez  de  la  Serna,  ministro  de  la  gobernación  de  la  Península,  en- 
«  cargado  del  despacho  del  ministerio  de  gracia  y  justicia,  y  en  tal  concepto  notario 
«  mayor  de  los  reinos.  —  Certifico :  Que  en  este  dia  y  hora  de  las  diez  de  la  mañana 
« se  ha  hecho  por  el  Sermo.  Sr.  D.  Baldomcro  Espartero ,  conde  de  Luchana ,  du- 
«  que  de  la  Victoria  y  de  Morella ,  Regente  del  Reino  ,  una  protesta  que ,  extendida 
«  en  el  mismo  acto  ,  es  como  sigue :  —  En  el  dia  30  de  julio  de  4843  y  hora  de  las 
«diez  de  la  mañana  hallándose  S.  A.  S.  D.  Baldomcro  Espartero,  conde  de  Luchana, 
«  duque  de  la  Victoria  y  de  Morella ,  Regente  del  Reino  ,  en  el  vapor  español  Bétis, 
((  en  la  bahía  de  Cádiz ,  y  á  su  presencia  el  mariscal  de  campo  D.  Agustín  Nogueras 
((ministro  de  la  guerra ,  D.  Pedro  Gómez  déla  Serna  ministro  de  la  gobernación  de 
(( la  Península ,  el  teniente  general  D.  Antonio  Van-Halen ,  conde  de  Peracamps,  los 
«  mariscales  de  campo  D.  Francisco  Linage  ,  D.  Facundo  Infante  y  D.  Francisco  Oso- 
<c  rio ,  el  brigadier  D.  Juan  Lacarte ,  D.  Salvador  Vaidés  oficial  del  ministerio  de  la 
«  guerra ,  D.  Cipriano  Segundo  Montesino  oficial  del  de  la  gobernación  de  la  Penín- 
((sula,  y  los  coroneles  D.  Ignacio  Gurrea,  D.  Pedro  Falcon  y  D.  Ventura  Barcáis- 
(( legui ;  Dijo  :  Que  el  estado  de  insurrección  en  que  se  hallaban  varias  poblaciones  de 
(( la  monarquía,  y  la  defección  del  ejército  y  la  armada,  le  obligaban  á  salir,  sin  per- 
«  miso  de  la  cortes,  del  territorio  español  antes  de  llegar  el  plazo  en  que,  con  arreglo 
(( á  la  constitución  ,  debia  cesar  en  el  cargo  de  Regente  del  Reino :  que  considerando 
«no  podía  resignar  el  depósito  de  la  autoridad  real  que  le  fué  confiado,  sino  en  la 
«forma  que  la  constitución  permite,  y  de  ningún  modo  entregarlo  á  los  que  anti- 
c(  constitucionalmente  se  erigieron  en  gobierno ,  protestaba  de  la  manera  mas  solemne 
(( contra  cuanto  se  hubiere  hecho  ó  se  hiciere  opuesto  á  la  constitución  de  la  monar- 
«quía. — Seguidamente  previno  S.  A.  que  se  extendiese  acta  de  esta  protesta  por  el 
«  ministro  de  la  gobernación  de  la  Península ,  encargado  del  despacho  de  gracia  y 
« justicia  ,  y  en  tal  concepto  notario  mayor  de  los  reinos ,  y  que  por  el  mismo  se  cer- 
«  tificasen  y  autorizasen  las  copias  que  oportunamente  deben  pasar  á  las  cortes ,  sin 
((  perjuicio  de  darle  desde  luego  publicidad.  Y  para  que  conste  firma  S.  A.  esta  acta 
«  original  con  los  testigos  presentes  antes  mencionados  en  papel  común  por  no  ha- 
ce berlo  del  sello  correspondiente.  —  El  Duque  de  la  Victohia. — Agustín  Nogueras. 
« — Pedro  Gómez  de  la  Serna.  —  El  Conde  de  Peracamps. — Francisco  Linage. — 
«  Facundo  Infante.  —  Francisco  Osorio.  —  Juan  Lacarte.  —  Salvador  Valdcs. —  Ci- 
(í-priano  Segundo  3Iontcsino.  —  Ignacio  Gurrea.  —  Pedro  Falcon.  —  Ventura  Bar- 
ncáistegui. — Como  notario  mayor  de  los  reinos,  Pedro  Gómez  de  la  Serna.  —  Con- 
«  cuerda  á  la  letra  con  el  acta  original  de  protesta  á  que  me  refiero ;  y  de  orden  de  S.  A. 
((  doy  esta  copia  certificada  en  papel  común  por  no  haberlo  del  sello  correspondiente, 
«  á  bordo  del  vapor  español  Bétis ,  en  la  bahía  de  Cádiz,  á  30  de  julio  de  1843. —  Pe- 
«  dro  Gómez  de  la  Serna.-» 

En  el  mismo  dia  dio  el  regente  un  manifiesto  sincerando  su  conducta  con  el  len- 
guaje sencillo  y  templado  de  la  verdad  y  justicia,  y  haciendo  los  mas  fervientes  votos 
por  la  felicidad  de  su  querida  patria. 

Espartero  se  trasbordó  con  su  corta  comitiva  al  navio  de  guerra  inglés  Malabar, 
que  le  recibió  con  los  honores  y  consideraciones  competentes  á  su  alto  rango  de  re- 
gente de  España,  saludándole  con  una  salva  de  veinte  y  un  cañonazos,  subiendo  la 
marinería  á  las  verjas,  y  la  tropa  presentándole  las  armas  (31  de  julio).  Dos  horas  des- 
pués la  fragata  española  de  guerra  Cortes  le  hizo  igualmente  un  saludo  de  veinte  y 
un  cañonazos ,  y  engalanó.  El  Malabar  dio  la  vela  para  Lisboa  (3  de  agosto),  en  cuyo 
puerto  Espartero,  sin  saltar  á  tierra,  se  trasbordó  con  su  séquito  al  vapor  de  lama- 
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riña  real  inglesa  Prometheus  (i  2  de  agosto) ,  y  tocando  en  Bayona  (1 6  de  agosto) , 
pasó  á  la  rada  de  Spithead  ,  junto  á  Portsmouth ,  de  donde  se  trasladó  al  Havre  de 
Gracia  para  recibir  á  bordo  á  su  esposa  y  á  su  sobrina ,  Doña  Eladia  Espartero  (22  de 
agosto) ;  y  volviendo  en  seguida  á  Inglaterra  ,  arribó  á  AYoolwich  (23  de  agosto),  pasó 
á  bordo  de  un  vapor,  que  lo  condujo  al  muelle  de  Hungerford  ,  y  de  alli  se  dirigió  á 
Londres ,  cuyo  pueblo  y  autoridades  rivalizaron  en  demostrarle  su  cariño  acogiéndole 
con  la  distinción  y  los  honores  que  merecían  su  calidad  ,  sus  méritos  y  su  desgracia. 
Para  darle  una  prueba  de  aprecio  el  ayuntamiento  de  Londres  acordó  en  sesión  del 
4.®  de  setiembre  pasarle  un  mensaje,  manifestándole  las  simpatías  que  le  inspiraba 
su  infortunio ,  y  al  mismo  tiempo  el  sentimiento  que  cabia  á  la  población  de  aquella 
capital ,  de  que  no  hubiese  podido  realizar  en  la  Península  los  planes  de  gobierno  que 
encerraban  sin  duda  su  felicidad.  Esta  declaración  tenia  un  inmenso  \alor,  ya  porque 
iba  dirigida  á  un  desterrado,  de  quien  nada  podía  esperar  el  gobierno  británico ;  ya 
porque  siendo  la  municipalidad  de  Londres  la  segunda  cámara  deliberativa  de  Ingla- 
terra ,  se  da  una  grande  importancia  á  sus  resoluciones ;  ya  porqué  son  muy  raros  en 
los  fastos  de  aquella  nación  los  ejemplos  de  muestras  tales  de  deferencia.  Abrióse,  pues, 
la  indicada  sesión  ,  y  tomando  Mr.  Peacock  la  palabra ,  dijo  :  «El  regente  de  España 
«será  bien  recibido  de  todos  los  ciudadanos  de  Londres;  tengo  por  garantía  los  bue- 
anos  sentimientos  de  éstos,  así  como  también  la  declaración  que  ba  hecho  reciente- 
«mente  el  hojiorable  sír  Roberto  Peel.  La  conducta  del  regente  ha  sido  hace  muchos 
«años  intachable  bajo  todos  conceptos,  y  excede  á  cuantos  elogios  pudieran  hacerse. 
«  Solo  Washington  puede  comparársele.  ílase  dicho  que  es  un  soldado  de  fortuna:  nó ; 
«  es  un  general  constitucional  que  ha  lanzado  á  D.  Carlos  de  España ,  á  pesar  de  la 
«  cooperación  que  ofrecían  á  este  príncipe  el  clero  y  los  déspotas.  Fiel  á  la  constitu- 
«  cion  ,  aunque  demasiado  tímido  y  cauteloso ,  se  ha  \isto  suplantado  por  el  oro  y  las 
«influencias  extrangeras.  Es  asombroso  que  el  pueblo  español  haya  consentido  que 
«  cayese  su  regente  \íctijiia  de  la  corrupción.  liase  dicho  que  se  ha  creado  una  for- 
« tuna :  pues  bien ;  yo  sé  que ,  á  pesar  de  las  altas  funciones  que  ha  desempeñado, 
«no  tiene  ni  aun  una  renta  de  quinientas  libras  esterlinas,  exceptuando  la  fortuna 
«  particular  de  su  mujer.  L^n  hombre  semejante  merece  una  favorable  acogida.  No  pa- 
« sará  mucho  tiempo  sin  que  el  pueblo  español  lo  eche  de  menos ,  conociendo  que 
«  está  en  sus  interesen  el  restablecerle  en  su  puesto :  ningún  partido  de  España  tiene 
«  en  la  actualidad  pies  ni  cabeza.  Los  que. deseen  el  restablecimiento  del  gobierno  cons- 
«  titucional,  no  podrán  por  cierto  hacer  otra  cosa  mejor  que  llamarle  de  nuevo  al  po- 
«  der.5)  El  mensaje  propuesto  por  el  orador  estaba  concebido  en  éstos  términos :  «  El 
«  ayuntamiento ,  que  tiene  un  vivo  ínteres  en  la  independencia  y  en  la  prosperidad 
«  del  pueblo  español ,  unido  íntimamente  al  estado  de  relaciones  comerciales  y  póli- 
ce.ticas  que  íleben  tender  al  beneficio  mutuo  de  ambos  pueblos ,  ha  visto  con  sorpresa 
«  y  pesar  la  retirada  forzosa  del  regente  de  España  de  un  país ,  que  bajo  su  dirección 
«celosa,  desinteresada  y  patriótica,  hacia  rápidos  progresos  en  las  vías  del  gobierno 
«  constitucional  y  de  la  política  interior.  Esta  corporación  quiere  manifestar  al  regente 
«sus  afectos  de  sincera  simpatía  y  el  sentimiento  que  le  causa  el  haber  visto  frus- 
« Irarse  sus  proyectos  acertados  y  filantrópicos  para  asegurar  la  felicidad  de  España; 
«  y  desea  sinceramente  que  el  triunfo  de  una  intriga  corrompida  y  de  las  influencias 
«antinacionales  sea  de  corta  duración  ,  volviendo  el  ilustre  duque  á  su  país,  al  que  tan 
«fielmente  ha  servido.  La  municipalidad  tiene  la  convicción  de  que  la  dicha  del  pue- 
«blo,  único  fin  precioso  de  un  buen  gobierno,  ganará  mucho  con  que  así  suceda.» 
Apoyada  ademas  la  proposición  por  Mrs.  Green ,  líeppell ,  Ashurst  y  otros,  aunque 
débilmente  impugnada  por  sír  Pedro  Laurie  y  Mr.  Anderson ,  recibió  una  lijera  en- 
mienda de  Mr.  Ashurst ,  y  así  fué  aprobada  por  unanimidad.' 

II.  132 
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Espartero  pudo  consolarse  en  Londres  de  su  infortunio  y  de  la  ingratitud  de  sus 
amigos  con  las  demostraciones  sinceras  con  que  le  acreditó  su  deferencia  y  respeto  la 
sociedad  inglesa.  Pasaron  h  visitarle  una  infinidad  de  personas  de  todas  clases  y  ca- 
tegorías ,  lores ,  miembros  del  parlamento,  generales,  individuos  del  cuerpo  diplomá- 
tico ;  y  hasta  la  reina  Victoria  Je  concedió  afectuosamente  el  ñonor  de  recibir  una  vi- 
sita suya. 

El  ayuntamiento  de  Londres  le  obsequió  en  26  d€  setiembre  con  un  espléndido  ban- 
quete en  las  casas  consistoriales,  ó  Mansión  House ^  al  que  asistieron  mas  de  tres- 
cientas personas  distinguidas  por  su  gerarquía  ,  posición  ó  riqueza.  Un  numeroso  con- 
curso se  agolpó  á  la  puerta  del  palacio  municipal  y  se  exlendia  por  la  calle  hasta  las 
inmediaciones  del  Banco,  para  ver  de  cerca  á  Espartero,  á  quien  recibió  con  prolonga- 
dos hurrah  y  vivas.  Se  hallaba  de  tal  modo  interceptado  el  paso  por  la  muchedumbre, 
que  el  duque  hubo  de  tardar  mucho  tiempo  en  descender  del  coche.  La  municipalidad 
le  recibió  en  trage  de  ceremonia,  y  el  lord  corregidor  leyó  en  su  presencia  y  de  su 
comitiva  el  mensaje  volado  algunos  dias  antes,  al  que  contestó  Espartero  agradecien- 
do los  generosos  afectos  y  simpatías  que  le  manifestaba  el  cuerpo  municipal.  Sirvióse 
en  otro  salón  la  comida ,  y  de  los  muchos  brindis  que  se  pronunciaron ,  fué  tal  vez 
el  mas  notable  el  del  corregidor  á  la  salud  del  duque  ,  en  el  cual  dijo,  entre  otras 
cosas :  «  ¿  Cuál  ha  sido  la  causa  de  que  á  Espartero  le  bayan  abandonado  sus  pai- 
te sanos?  Porque  sostenía  los  principios  constitucionales,  que  ,  como  ingleses  y  aun 
((  mas  particularmente  como  individuos  de  esta  corporación,  admiramos  y  sostendre- 
«  mos  siempre  hasta  perder  la  vida,  si  necesario  fuere  {estrepitosos  aplausos.)  Séño- 
t  res ,  la  enemistad  que  ha  estallado  contra  Espartero  en  su  patria ,  tiene  por  causa 
(cel  que  ,  como  la  mayor  parte  de  los  que  aquí  estamos  reunidos,  ha  salido  del  pue- 
«  blü  (repetidos  gritos  de  bi-en ,  bien).  No  está  unido  Espai'tero  con  una  aristocracia 
«aduladora  ,  y  por  lo  mismo  la  intriga  le  ha  hecho  salir  de  su  país Si  no  se  bu- 
ce biese  atacado  al  regente  del  modo  rastrero  con  que  se  ha  hecho,  habría  elevado 
ccá  su  país  á  su  antigua  grandeza ,  á  la  situación  á  que  espero  llegue  dentro  de  poco. 
c(  Cuando  consideren  sus  paisanos  el  agente  poderoso  que  han  perdido  para  la  rege- 
«  neracion  de  España,  estoy  persuadido  de  que  se  arrepentirán  de  su  obra,  y  que 
ce  aun  dado  caso  de  que  no  volvamos  á  ver  á  Espartero  al  frente  de  los  negocios,  ve- 
ce remos  el  triunfo  de  sus  principios»  {aplausos).  En  los  intermedios  de  los  brindis 
una  música  tocaba  himnos  patrióticos  y  canciones  alegóricas  ;  y  cuando  se  brindó  á  la 
salud  del  regente ,  se  repartieron  á  los  convidados  unos  bellos  versos  impresos ,  com- 
puestos para, darle  la  bienvenida,  los  cuales  fueron  cantados  en  el  acto.  Terminada 
la  función,  so  retiró  Espartero  con  su  comitiva,  acompañándole  el  lord  corregidor  hasta 
la  calle.  El  pueblo  volvió  á  saludarle  con  entusiasmo :  todos  querían  verlo,  apretarle 
la  mano,  bendecirlo,  gritando  sin  cesar  ¡viva  Espartero!  ¡viva  el  hombre  honrado! 

Con  motivo  de  un  recibimiento  tan  espontáneo ,  desinteresado  y  grandioso  el  Ob- 
server ,  diario  inglés,  quiso  consignar  en  uno  de  sus  números  la  opinión  del  pueblo 
británico  sobre  el  ilustre  proscrito ,  considerando  los  acontecimientos  desde  la  altura 
de  su  imparcialidad  y  penetrando  por  entre  el  caos  de  los  mismos,  alumbrado  por  la 
antorcha  de  la  razón  y  de  la  justicia.  «Consuela,  decía,  el  ver  la  consideración  y  respeto 
«  que  todas  las  clases  de  la  sociedad  de  este  país  han  manifestado  á  Es|}artero ,  re- 
ce gente  de  España.  Estamos  seguros  de  que  este  recibimiento  debe  atribuirse ,  no  tan- 
'e  to  á  su  alto  rango,  cuanto  al  hecho  nada  dudoso  ya  de  (jue  su  caida  del  poder  ha 
(( sido  producida  por  ta  intriga  y  por  el  oro  exírangcros ,  y  que  uno  de  los  prin- 
«ecipales  clomentos  de  la  intriga  ha  sido  el  divulgar  la  mentira  de  que  favorecía  á 
«  la  Inglaterra,  en  perjuicio  de  los  intereses  y  del  honor  de  su  \  ais  natal.  Lo  que  hace 
((que  esta  falsedad  aparezca  mas  odiosa,  es  que  ha  sido  apoyada  j)or  los  agentes  de 
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«  la  Francia,  cuya  principal  política  para  con  la  España  es  destruir  su  independen- 
«  cia  nacional^  reduciéndola  á  una  dependencia  francesa.  Es  imposible  que  nuestra 
«  gobierno  considere  al  ilustre  personage  bajo  ningún  otro  carácter  que  no  sea  el  de 
«regente  de  España.» 

Sorprendente  contraste  fornaa  con  esta  hidalga  conducta  del  pueblo  inglés  la  mez- 
quina odiosidad  del  gobierno  provisional  de  la  nación  española  hacia  Espartero ; 
mezquina  odiosidad  que  se  refleja  con  negros  colores  en  un  documento  ,  donde  parece 
que  sus  enemigos  personales  quisieron  echar  el  resto  de  su  saña.  líelo  aquí. 

c(  Ministerio  de  la  Gobernación  de  la  Península. — Decreto.  —  La  última  prueba 
«  de  ceguedad  y  de  ambición  que  ha  dado  ü.  Baldomcro  Espartero  al  dejar  el  territo- 
cc  rio  español ,  obliga  al  gobierno  provisional  á  que  señale  al  nuevo  pretendiente  con 
«  la  marca  de  la  execración  pública  ,  que  el  voto  del  país  habia  ya  lanzado  sobre  él. 
c(  No  bastando  el  bombardeo  de  ricas  ciudades ,  ni  la  sustracción  de  las  arcas  públi- 
«  cas,  ni  el  patente  designio  de  dejar  entre  nosotros  gérmenes  de  subversión  y  de  des- 
«  orden ,  ha  terminado  el  exregente  su  carrera  vergonzosa  con  una  protesta ,  que, 
«si  bien  es  ineficaz  y  digna  de  desprecio  ante  un  pueblo  heroico,  prueba  el  bárbaro 
« intento  de  mantener  á  algunos  españoles  en  la  ilusión  y  el  extravío.  Celoso  el  go- 
ce bierno  de  su  propia  dignidad  y  de  la  paz  de  la  nación  que  le  ha  proclamado ,  ha 
«  venido  en  decretar  lo  siguiente:— Artículo  único.  Se  declara  á  D.  Baldomcro  Es- 
«  partero  y  á  cuantos  han  suscrito  la  protesta  de  30  de  julio  último,  privados  de 
« todos  sus  títulos ,  grados  ,  empleos,  honores  y  condecoraciones. — Dado  en  Madrid  á 
«  ^16  de  agosto  de  1843. — Joaquín  María  López  ,  presidente.— Mateo  Miguel  Ayllon. 
« — Francisco  Serrano. — Joaquín  de  Frías.  —  Fermín  Caballero.» 

Prescindiendo  por  un  momento  de  la  arbitrariedad  y  sinrazón  de  la  medida,  no 
puede  menos  de  llamar  la  atención  del  hombre  sensato  y  ajeno  á  las  furiosas  pasio- 
nes de  partido ,  á  la  ojeriza  personal  contra  Espartero ,  el  peregrino  preámbulo  de 
este  decreto  ;  porque  es  el  extremo  del  delirio  ,  es  afectar  ridiculamente  desconocer 
la  verdadera  significación  de  las  palabras  y  el  valor  de  los  hechos ,  el  llamar  última 
prueba  de  ceguedad  y  de  ambición  á  la  protesta  de  un  gefe  temporario  legítimo  del 
estado  contra  un  movimiento  que  él  consideraba  como  insurrección  y  en  tal  concepto 
ilegítimo  :  el  apellidar  nuevo  pretendiente ,  cual  si  se  quisiera  compararle  con  el  re- 
belde D.  Carlos,  á  un  regente  elegido  con  todas  las  formalidades,  con  toda  la  solem- 
nidad de  la  ley  por  las  cortes,  representación  y  expresión  viva  del  voto  nacional; 
y  lo  que  es  mas  todavía ,  por  algunos  de  los  mismos  ministros  firmantes ,  que  en 
aquella  época  se  sentaban  en  los  escaños  de  la  legislatura:  el  suponer  que  defraudó 
de  las  arcas  públicas ,  cuando  los  documentos  oficiales  publicados  pocos  días  des- 
pués por  el  propio  gobierno  provisional  demostraban  lo  contrario :  y  finalmente  el  til- 
dar de  vergonzosa  la  carrera  de  un  patriota  que  no  cabe  decir  estuviese  exento  de 
los  defectos  y  flaquezas  humanas ,  pero  sí  que  su  historia  tiene  consignados  en  cada 
una  de  sus  páginas  los  mas  relevantes  méritos  y  servicios.  Desviándose  de  los  trámi- 
tes constitucionales,  sobreponiéndose  á  la  autoridad  de  las  cortes,  rompiendo  por 
todo ,  podía  el  gobierno  despojarle  de  la  magistratura  suprema  ,  si  de  esto  pendía  la 
salvación  del  país  y  de  la  reina ;  pero  destituirle  de  su  grado  en  la  milicia,  arreba- 
tarle sus  títulos  y  sus  condecoraciones  ganadas  en  el  campo  del  honor,  eso  era  pasar 
los  límites  de  su  potestad ,  eso  era  dar  á  la  ley  una  fuerza  retroactiva  que  siempre 
le  negó  la  justicia.  Mas  abominable  era  aun  el  castigar  con  igual  rigor  á  los  que  mo- 
vidos de  su  lealtad  y  obediencia  acompañaron  al  regente  en  su  desgracia.  «¿Qué 
«  razón  hay  en  lo  racional ,  en  lo  humanitario  siquiera,  exclamaba  un  periódico  de 
«  la  oposición  ,  para  que  á  los  que  han  sido  testigos  de  la  protesta  del  regente ,  y  que 
«  como  tales  firman  el  acta  de  la  misma  ,  se  les  arranquen  todos  sus  títulos ,  grados, 
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«  honores,  condecoraciones  y  empleos,  según  previene  el  decreto?  ¿Qué  derecho  tiene 
cel  poder,  cualquiera  que  él  sea  ,  para  desposeer  á  los  hombres  de  bien  ,  á  los  ciu- 
«  danos  honrados ,  á  los  militares  \alientes  y  esforzados,  del  premio  que  han  recibido 
«por  servicios  que  acaso  el  poder  no  acierta  á  comprender,  y  que  ellos  han  pres- 
«  tado  á  la  patria  en  épocas  anteriores  con  el  mayor  valor,  con  la  mayor  bizarría  y 
«  patriotismo?  Pues  que  por  mas  que  las  cosas  políticas  hayan  variado  ,  por  mas  que 
«  baya  terminado  una  situación  y  sido  reemplazada  con  otra  creada  de  una  manera 
«  que  no  es  preciso  repetir,  ¿quién  está  autorizado  para  arrancar  del  pecho  de  un 
«  antiguo  soldado  una  condecoración  que  representa  y  perpetúa  sus  glorias  adquiri- 
ccdas  en  la  guerra  de  la  independencia  contra  los  extraños  invasores?  Ó  ¿lo  hacen 
«esos  mandarines  para  que  comprendamos  todo  el  veneno  que  encierra  su  corazón, 
«  y  para  intimidarnos  con  la  vista  de  tanta  saña?  ¿Qué  delito  han  cometido  esos  oíi- 
«  cíales  de  secretaría  que  acompañaban  á  sus  respectivos  gefes,  como  por  tal  no  se 
«  repute  la  obediencia  y  la  subordinación  mas  recomendables?  Sobre  todo,  ese  volver 
«  atrás  y  rebuscar  en  la  vida  entera  de  un  hombre  un  punto  solo  en  donde  apoyar 
'  «  la  acción  de  la  saña  ,  es,  sobre  criminal  y  desaforado,  mezquino  y  raquítico.  Los 
«incautos,  los  candidos  se  admirarán  de  que  los  hombres  del  gran  programa  de 
«  mayo,  los  de  la  reconciliación  y  unión  ^  perdón  y  olvido,  sean  capaces  de  abortar 
«  ése  engendro  de  su  furor  inextinguible.  Nosostros ,  muy  al  contrario,  todo  lo  ha- 
«  bíamos  previsto  y  antes  de  ahora  habíamos  dicho:  tras  de  esto  que  os  deslumhra, 
«  hombres  desapercibidos,  está  la  ruina  de  las  instituciones,  y  de  la  libertad  de  la  pa- 
«  tria.  Y  así  será :  el  año  de  \  843  será  tan  tristemente  célebre  como  el  de  4  823.»  (4  4) 

Con  todo  eso ,  á  principios  de  setiembre  en  el  Indicateur ,  periódico  de  Burdeos, 
se  leian  las  siguientes  líneas:  «Se  nos  asegura  que  el  gobierno  de  Madrid  acaba  de 
«dar  UB  paso  importante  cerca  de  Espartero:  se  le  propone  que  se  le  confirmarán 
« todos  sus  títulos  y  se  le  asegurará  una  pensión  de  cuatrocientos  mil  reales ,  con  tal 
«que  por  sí  mismo  abdique  su  título  de  regente.  D.  Juan  Echevarría  es  el  encargado 
«  de  llevar  á  Espartero  dichas  condiciones  de  parte  del  general  Narvaez  y  de  sus  co- 
c(  legas.» 

Al  saber  la  partida  del  regente ,  todos  los  pueblos  que  le  eran  hostiles ,  viendo 
consumado  el  pronunciamiento  ,  exclamaron  arrebatados  de  alegría  y  con  la  mas 
viva  expresión  de  triunfo  :  ¡Dios  ha  salvado  al  país  y  á  la  reina!  Ninguno  añadió 
tampoco  esta  vez  :  ¡  Dios  ha  salvado  la  constitución  y  la  libertad! 

Espartero  al  considerar  la  proximidad  de  su  destierro,  había  dicho :  Tras  de  mi 
está  el  despotismo  con  todos  sus  horrores. 

La  historia  declarará  á  su  tiempo  si  se  ha  cumplido  esta  espantosa  profecía. 

Lo  cierto  es  que  apenas  se  babia  apartado  el  regente  de  las  playas  españolas,  al- 
gunos de  los  liberales  que  habían  entrado  en  la  gran  coalición  para  derrocarle,  mos- 
traron de  un  modo  indudable  un  profundo  arrepentimiento. 

Establecido  en  la  capital  del  reino  el  gobierno  provisional  de  la  nación  ,  represen- 
tado por  el  ministro  universal  Serrano  ,  expidió  á  nombre  de  la  reina  cuatro  decretos 
determinando  que  los  miembros  del  gabinete  de  9  de  mayo  volviesen  á  encargarse 
de  sus  respectivos  ministerios;  á  saber,  D.  Joaquín  María  López  del  de  gracia  y  jus- 
ticia con  la  presidencia.  I).  Joaquín  de  Frías  del  de  marina  é  interinamente  del  de 
estado  (23  de  julio) ,  D.  Fermín  Caballero  del  de  la  gobernación  ,  y  D.  Mateo  Miguel 
Ayllon  del  de  hacienda  (24  de  julio). 

Ausente  Espartero ,  Zaragoza  y  Cádiz  reconocieron  al  nuevo  gobierno ,  el  castillo 
de  la  Seo  de  Urgel  en  30  de  julio ,  el  castillo  de  Monjuich  en  4  3  de  agosto,  y  en 

()'.)  Ei  Espedid)!-,  nüm."  718,  del  viernes  18  de  agosto  de  18'.:). 
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este  intermedio  todos  los  demás  pueblos  y  plazas  militares  que  hablan  rehusado  se- 
guir el  pronunciamiento. 

Las  providencias  mas  trascendentales  que  desde  lue^o  tomó  el  poder  restablecido, 
fueron  la  convocatoria  de  cortes  generales  para  eH5  de  octubre,  y  la  renovación  de 
la  totalidad  del  senado  (30  de  julio) ;  una  circular  á  los  intendentes  de  provincia  man- 
dándoles que  desde  luego  procediesen  á  la  recaudación  de  las  contribuciones ,  á  pe- 
sar de  que  no  estaban  votadas  por  las  cortes  (31  de  julio);  una  orden  para  que  que- 
dase subsistente  en  cada  provincia  una  junta  superior  con  el  carácter  de  auxiliar  del 
gobierno ,  revistiéndola  de  todas  las  atribuciones  competentes  á  las  diputaciones  pro- 
vinciales {L°  de  agosto) ;  y  un  decreto  disponiendo  la  renovación  de  estas  últimas  cor- 
poraciones para  luego  que  concluyesen  las  elecciones  de  diputados  á  cortes  y  propues^ 
tas  de  senadores  (26  de  agosto). 

Confirió  interinamente  á  Narvaez  la  capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva ,  á  Prim 
el  cargo  de  gobernador  de  Madrid  también  en  calidad  de  interino ;  separó  del  destino 
de  general  del  real  cuerpo  de  alabarderos  al  marqués  de  Rodil ,  y  lo  reemplazo  con 
D.  Francisco  Javier  Castaños,  duque  de  Bailen  ;  á  éste  encargó  también  la  tutela  de 
las  regias  pupilas,  vacante  por  renuncia  que  hubo  de  hacer  D.  Agustin  Arguelles  (28 
de  julio).  Por  el  mismo  estilo  depuso  á  una  infinidad  de  empleados  por  la  mera  pre- 
sunción de  que  sus  opiniones  eran  contrarias  á  la  situación  recien  creada,  y  nom- 
bró en  su  lugar  otros  sugetos  que  hablan  cooperado  al  pronunciamiento ,  ó  abunda- 
ban en  ideas  conocidamente  favorables  al  retroceso.  Y  en  tanto  que  sallan  confinados, 
ó  voluntariamente  emigraban  varios  patriotas  de  los  que  con  mas  eficacia  hablan  con- 
tribuido al  triunfo  de  la  libertad  en  España  ;  llegaban  del  extrangero  y  eran  recibi- 
dos con  distinción  y  colocados  en  puestos  eminentes,  partidarios  de  la  rebelión  de  1833, 
y  adalides  de  la  reacción  intentada  en  1840  y  del  movimiento  de  1841  :  en  una  pa- 
labra ,  los  que  habían  peleado  en  favor  del  exinfante  que  quiso  arrebatar  lá  corona 
á  Isabel  lí,  y  los  que  con  sus  maquinaciones  no  hablan  dejado  un  instante  en  reposo 
al  gobierno  del  regente. 

Y  ya  no  se  recataron  ni  cristinos ,  ni  absolutistas ,  ni  teócratas  de  sacar  á  relucir  y 
defender  sus  ideas  en  las  conversaciones  particulares ,  en  las  reuniones  y  en  los  pa- 
peles públicos  ,  pidiendo  todos  albricias.  En  ciertos  célebres  banquetes ,  fiestas  donde 
el  placer  y  la  algazara ,  aunando  los  hombres,  suelen  hacer  francos  y  abiertos  á  los 
mas  reservados ;  se  pronunciaron  algunos  brindis ,  que  bien  claro  mostraban  que  la 
intención  de  sus  autores  iba  mucho  mas  allá  del  solaz  y  esparcimiento  que  son  por 
lo  común  el  objeto  exclusivo  de  semejantes  reuniones.  En  uno  de  ellos  cierto  obispo 
se  expresó  de  esta  manera:  —  Brindo  por  nuestro  santísimo  padre  Gregorio  JVI, 
pastor  universal  de  la  iglesia  y  padre  comim  de  todos  los  fieles:  que  el  señor  lo  con- 
serve dilatados  años  ,  y  sea  el  padre  tierno,  el  protector  especial  y  el  restaurador 
glorioso  de  nuestra  iglesia  en  España.  En  otro  Sánchez  Silva  dijo  :  —  Quiero  tener  el 
honor  de  invocar  el  nombre  de  S.  M.  Doña  María  Cristina  de  Borhon.  Señores, 
este  recuerdo  ,  ademas  de  lo  espontáueo  ,  es  en  mi  sincero;  porque  como  hombre  pú- 
blico me  di  á  conocer  por  primera  vez  en  el  pronunciamiento  de  setiembre  (15).  Mi- 
lans  del  Bosch  brindó  ;)or  el  dia  en  que,  sin  íem-er  la  injusticia  de  sus  amigos  po- 
líticos ,  pudiese  decir  á  la  madre  de  la  reina  de  España  :  n permitid ,  señora ,  que  os 

bese  la  mano.y>  D.  Juan  Donoso  Cortés  d.mú'ú:  — Brindo por  el  Sr.  Sandez 

Silva,  que  ha  brindado  por  una  señora  augusta  ^  presente  siempre  en  mi  corazón  y 

(15)  «Señor,  seméjaseme  la  razón  del  recuerdo  á  la  del  oiro  que  para  probar  que  Dios  liabia  subido  á 

«los cielos  por  su  propia  virtud  ,  dijo  :  y  por  último lavabo  inkr  iininceníes  manus  meas.»  Esto  puso  el 

festivo  D.  Modesto  I.alucnte  ,  bajo  el  seudónimo  de  Fnuj  Gerundio,  en  boca  de  su  lego  Tirabeque  con  mo- 
tivo del  brindis  de  Sancliez  Silva. 
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en  mi  memoria ;  y  por  el  Sr.  Milans,  que  ha  brindado  por  el  dia  dichoso  en  que  se 
hayan  extinguido  hasta  tal  punto  las  mutuas  desconfianzas  de  los  partidos  entre  sí, 
que  puedan  decir  todos  á  la  vez  ,  a  entibad,  señoray) :  con  este  motivo  debo  declarar 
aqui  solemnemente  que  los  deseos  del  Sr.  Milans  son  los  de  S.  M.  la  reina  Doña 
María  Cristina.  «En  cierta  junta  celebrada  en  los  primeros  dias  de  agosto,  un  dipu- 
cctado  de  los  coalicionistas  mas  furibundos,  recelando  de  las  siniestras  miras  del 
((  partido  retrógrado ,  manifestó  que  en  la  reunión  celebrada  en  Madrid  el  domingo 
«  último  se  habia  nombrado  un  comité  en  que  no  estaban  representados  todos  los  an- 
ee tiguos  partidos  políticos ,  por  lo  que  se  advertía  un  síntoma  de  exclusivismo  ;  y  aun- 
«  que  todavía  no  hubiese  motivo  para  achacar  á  nadie  tales  ó  cuales  miras ,  era 
« tiempo  de  vigilancia,  de  alerta,  de  actividad.  Indicó  que  el  alzamiento  no  se  ho- 
«  bia  hecho  para  que  se  borrase  de  una  plaza  de  Valencia  el  nombre  de  Progreso; 
a  ni  para  que  los  sacerdotes  saliesen  con  los  hábitos  de  las  extinguidas  órdenes, 
ncomo  habia  sucedido  en  Córdoba;  ni  para  que  algún  periódico  con  el  nombre  de 
(c  La  Union  proclamase  que  la  Inquisición  habia  contribuido  al  progreso  de  la  inte- 
«  ligenciar)!!!  (16) 

Entonces  los  liberales  anticoalicionistas  pusieron  de  manifiesto  á  la  nación  los  re- 
sultados de  su  iluso  alzamiento ;  entonces  le  demostraron  que  las  pahbras  reconci- 
liación y  unión  habían  servido  solamente  para  explotar  la  credulidad  de  las  masas  y 
entronizar  un  partido  en  menoscabo  de  sus  antagonistas ;  entonces  hicieron  ver  á  los 
pueblos  que  en  4  843  volvían  á  atarse  los  hilos  de  la  trama  de  1840;  entonces  les 
enseñaron  á  apreciar  en  lo  que  valían  las  halagüeñas  promesas  de  los  hombres  que 
les  instigaron  á  hacer  armas  contra  el  gefe  temporal  del  estado ,  para  'subir  á  las 
sillas  del  poder  y  gobernarlos  de  modo  que  echasen  menos  las  trasgresíones ,  las  ar- 
bitrariedades y  la  tiranía  que  afeaban  virulentamente  en  aquel  hombre ;  entonces 
les  explicaron  el  significado  que  daban  los  corifeos  de  la  revolución  á  la  frase  de  sal- 
var al  país  y  á  la  reina,  con  que  sublevaron  la  mayor  parte  de  la  Península;  enton- 
ces midieron  los  grados  de  elasticidad  de  los  compromisos  contraidos  por  los  indicados 
caudillos;  entonces  calificaron  de  mero  juego  de  palabras ,  de  garantía  mentida  ,  de 
farsa  ridicula  ,  de  insulto  á  la  buena  fe  de  la  nación ,  de  atentado  contra  la  liber- 
tad ,  lo  de  constitución  del  ^7  rígidamente  observada  ,  base  del  catecismo  político  del 
ministerio  de  López ,  que  fué  ,  á  su  decir  ,  el  caballo  de  batalla  de  una  oposición  sis- 
temática y  furibunda,  la  presea  con  que  se  engalanaron  los  enemigos  personales  de 
Espartero  ,  el  cebo  con  que  se  atrajo  á  las  banderas  de  la  reacción  una  multitud  de 
descontentos,  el  anatema  que  se  fulminó  contra  el  gobierno  liberal  de  setiembre,  la 
tea  de  la  discordia  que  se  arrojó  en  medio  de  un  pueblo  pnra  inflamarle  y  hacer  que, 
deslumhrado  é  insensato,  consumase  por  su  propia  mano  la  ruina  del  edificio  cons- 
titucional que  con  su  esfuerzo  y  sacrificios  erigiera. 

Tal  fué  el  tercer  y  último  acto  de  la  tragedia ,  cuyos  ilos  primeros  se  representa- 
ron en  las  provincias  d?!  norte  y  en  Madrid  en  octubre  de  1841  ,  y  en  Barcelona  en 
noviembre  de  1842. 

Fallaba  todavía  un  epílogo  sangriento ,  en  que  el  partido  engañado  y  vencido  sa- 
cudió su  estupor ,  abrió  los  ojos ,  y  al  ver  que  la  libertad  se  hundía  ,  corrió  de  nuevo 
á  las  armas  para  combatir  y  anonadar  á  sus  adversarios. 

A  mediados  de  julio  los  liberales  de  Barcelona  comenzaron  á  alarmarse  con  los  nom- 
bramientos que  hizo  Serrano  de  ciertas  personas  de  sospechosa  procedencia  política 
l)ara  varios  empleos,  y  sobre  todo  al  ver  que  aquellas  se  tomaban  mucha  mano  en 
los  negocios  públicos.  La  junta  suprema  representó  en  este  sentido  al  ministro  uni- 

(10)  Vicia  mililary  polilica  de  Espartero,  por  una  sociedad  de  exmilicianos  de  M^ulrid,  lom.  3,  p;\g.  801. 
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versal  en  A&  del  mismo  mes;  y  pudo  desde  luego  advertirse  que  habia  un  partido 
interesado  en  las  censuradas  providencias  de  Serrano ,  pues  aquella  exposición  mo- 
tivó la  salida  del  vocal  Senillosa ,  y  dos  manifestaciones,  una  de  la  junta  auxiliar 
de  Vich  y  otra  de  Igualada,  reprobando  el  paso  de  la  de  Barcelona.  Con  aquel  motivo 
bubo  un  pequeño  alboroto  en  la  larde  del  20,  que  aunque  fué  prontamente  sofocado, 
merced  á  las  enérgicas  medidas  que  tomó  la  autoridad  ,  vino  á  revelar  de  un  modo 
indudable  el  proyecto  de  una  reacción  concebido  por  los  enemigosde  la  libertad. 

Iban ,  no  obstante  ,  creciendo  de  dia  en  dia  los  recelos  de  que,  después  de  la  caída 
del  regente ,  encontrándose  cara  á  cara  los  partidos  vencedores ,  no  se  apoderase  ex- 
clusivamente de  ia  situación  el  mas  audaz  ó  el  mas  mañero,  folseando  así  el  prin- 
cipio de  unión  evocado  por  el  levantamiento,  Yiéronse  realizados  estos  recelos  cuando 
establecido  el  ministerio  de  López  en  Madrid  ,  comenzó  á  obrar ,  nó  como  un  poder 
transitorio  que  debia  necesariamente  explorar  la  voluntad  del  país ;  sino  como  un  go- 
bierno supremo  que  dictaba  leyes  á  placer  y  aun  se  atiibuia  facultades  que  ni  á  la 
autoridad  real  eran  concedidas.  Una  esperanza  consolaba  á  los  pueblos,  y  era  la  de 
que  la  Junta  Central ,  que  el  gobierno  estaba  obligado  á  reunir ,  pondría  coto  á  tales 
demasías  y  señalaria  el  rumbo  de  la  futura  conducta  del  poder  en  beneficio  del  país 
y  en  cumplimiento  de  sus  votos.  Y  tan  creída  estaba  igualmente  la  junta  suprema 
de  que  se  llamaría  sin  tardanza  la  Central ,  que  nombró  por  representantes  en  ella 
á  los  vocales  Zafont  y  Degollada ;  ofició  á  las  de  las  demás  provincias  para  que  eli- 
giesen los  suyos  respectivos ;  y  pasó  comunicaciones  á  D.  Miguel  de  Linares  y  á  Don 
Nicolás  Ordoñez  comisionados  por  la  provincia  de  Cádiz ,  á  D.  Luis  de  Collantes  y 
Bustamante  y  á  D.  José  Llacayo  y  Pinteño  por  la  de  Burgos,  y  á  D.  Narciso  Amorós 
por  Ceuta,  reunidos  en  Barcelona  para  la  constitución  de  la  Junta  Central,  invitándo- 
les á  que,  entendiéndose  con  los  de  esta  provincia,  procediesen  de  seguida  á  instalarla 
en  Barcelona  provisionalmente.  Conociendo  los  reaccionarios  de  Madrid  que  este  acto 
previsor  de  la  junta  suprema  barcelonesa  era  un  golpe  mortal  para  sus  proyectos,  se 
afanaron  por  desbaratarlo  á  lodo  trance:  y  entonces  fué  cuando  el  ministerio ,  fal- 
tando á  sus  compromisos,  expidió  el  decreto  de  convocatoria  de  cortes  generales. 

Desde  luego  se  ochó  de  ver  el  pésimo  efecto  que  esta  providencia  produciría  en  los 
pueblos  que  proclamaron  la  Junta  Central.  Entre  otros  sugetos,  D.  José  Maluquer, 
uno  de  los  principales  caudillos  de  la  revolución  contra  Espartero  ,  vaticinó  un  nuevo 
pronunciamiento  en  un  manifiesto,  ó  llámese  profecía,,  que  desde  Puigcerdá  con  fe- 
cha de  5  de  agosto  dirigió  al  presidente  del  consejo  provisional  de  ministros.  La  junta 
suprema  temerosa  de  que  la  nueva  situación  no  estuviese  sujeta  á  influencias  extran- 
geras ,  ó  se  entronizase  un  partido  á  expensas  de  otro  y  en  daño  de  la  paz  de  los 
pueblos ,  había  elevado  en  29  de  julio  al  gobierno  provisional  una  sentida  exposición 
instando  por  la  reunión  de  la  Junta  Central ;  mas  al  ^'er  la  convocatoria  de  cortes  ge- 
nerales, que  indicaba  claramente  el  propósito  de  pasarse  sin  aquella  asamblea,  pro- 
curó calmar  la  ansiedad  pública  manifestando  que  en  sesión  extraordinaria  de  4  de 
agosto  habia  acordado  no  abandonar  su  bandera  desplegada  en  Sabadell ;  y  dirigió  en 
6  del  mismo  mes  otra  representación  mas  enérgica  al  gobierno  ,  rogándole  declarase 
sin  efecto  el  mencionado  decreto  y  llamase  al  punto  la  Junta  Central.  Los  motivos  en  que 
fundaba  esta  demanda,  nos  excusan  de  todo  comentario.  «Esta  Junta  opina,  como 
«  V.  E.,  que  los  grandes  acontecimientos  deben  ser  bien  explicados  para  que  nunca 
« la  impostura  aspire  á  desfigurar  su  índole ,  ni  la  malicia  á  eludir  sus  consecuen- 
«  cías. — Es  indudable  que  los  individuos  que  formaban  el  gabinete  del  9  de  mayo 
«último,  fueron  llamados  á  regir  el  estado;  pero  indudable  es  también  que  esta  Jún- 
ala sola  (y  nó  ésta  y  la  de  Valencia  como  se  asegura  en  el  manifieslo  del  gobierno 
«  á  la  nación)  fué  la  que  con  su  decreto  de  28  de  junio  constituyó  el  ministerio  Lo- 
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«  pez ;  y  mas  indudable  es  todavía  que  el  ministerio  fué  declarado  Gobierno  Provi- 
(■(.sional  ínterin  se  adherían  á  su  eonsiitucion  definitiva  todas  las  juntas  provisiona- 
a  les  representadas  por  medio  de  dos  comisionados  reunidos  en  Junta  Central.  lié 
«aquí,  pues,  la  condición  esencial  de  la  existencia  del  ministerio:  esta  Junta  aceptó 
« los  servicios  que  vino  á  ofrecerle  el  actual  señor  ministro  de  la  guerra :  esta  Jun- 
(( ta ,  á  propuesta  del  señor  exdiputado  compañero  del  general  Serrano ,  expidió  el 
«  citado  decreto  de  28  de  junio  :  y  esta  Junta ,  en  fin  ,  entendió  entonces,  como  en- 
« tiende  ahora,  que  el  ministerio  de  López  será  un  Gobierno  provisorio  hasta  que 
«  en  Junta  Central  otra  cosa  determinen  los  pueblos.  Terminantes  están  las  palabras 
«del  decreto;  y  bien  enterado  de  ellas  debió  quedar  el  general  Serrano,  según  se 
«desprende  de  su  oficio  de  aceptación  (17).  —  Quede,  pues,  sentado  que  el  gabinete 
«del  9  de  mayo  reinstalado  no  es  mas  que  Gobierno  Provisional ;  que  tuvo  su  cuna 
«en  Barcelona;  que  deriva  su  legitimidad  del  decreto  de  esta  Junta,  al  cual  se  ad- 
íe hiriera  h  mayoría  de  las  provincias ;  y  que  su  creación  va  íntimamente  ligada  con 
«la  reunión  de  una  Junta  Central  de  dos  comisionados  por  provincia.  —  Estas  ver- 
«  dades  de  hecbo  señalan  al  Gobierno  Provisional  la  pauta  de  conducta  que  debe 
«seguir.  El  señor  Serrano,  ministro  universal,  de  quien  ha  recibido  la  investidura 
«de  presidente  el  señor  D.  Joaquín  María  López,  se  presentó  para  sostener  la  ban- 
adera alzada  en  Sabadell,  y  en  su  campo  bien  claro  se  leía  el  lema  de  Junta  Cen- 
« tral.  Reúnase  ésta  desde  luego  en  su  totalidad ,  completando  el  núcleo  que  á  estas 
«  horas  debe  residir  en  Aragón;  y  no  sea  que,  como  en  épocas  anteriores,  vea  el  pue- 
«blo  defraudadas  sus  justas  esperanzas,  —  Esta  Junta  tiene  fundados  presentimientos 
«de  que  los  pueblos  creerán  que  Y.  E.  ha  prescindido  tal  vez  demasiado  del  carácter 
(.(.provisional  de  su  creación  ;  que  se  juzga  con  el  exclusivo  mandato  de  salvar  la  si- 
«  tuacion ,  las  instituciones  y  el  trono  ;  que,  por  último,  está  resuelto  á  mandar  con 
« inflexible  energía  y  hacer  ejecutar  rápidamente  sus  determinaciones.  Sí  la  primera 
«de  éstas  hubiese  sido,  como  debía  ser,  la  convocatoria  de  la  Junta  Central,  esta 
«  corporación  daria  un  ^oto  de  gracias  al  gabinete  instalado  á  consecuencia  del  triunfo 
«que  han  alcanzado  los  pueblos  con  sus  juntas  salvadoras.  Pero,  Exmo.  Sr.,  esta 
«Junta  haría  traición  á  sus  principios  si  no  declarase  que  el  no  llamar  desde  luego 
«á  la  Junta  Central  ,  el  haber  convocado  en  su  lugar  cortes  ordinarias,  arrogándose 
« la  facultad  que  solo  al  rey  concede  el  artículo  26  de  la  constitución ,  y  el  haber 
«disuelto  el  senado  ordenando  su  total  renovación,  facultad  que  ni  al  rey  da  la  ley 
«  fundamental ;  son  disposiciones  que  pugnan  abiertamente  con  los  deseos  expresados 
«por  los  pueblos  y  proclamados  como  base  del  alzamiento  nacional,  V,  E,  se  consti- 
«tuye  de  este  modo  Ministerio-Rey  durante  unos  tres  meses;  y  V,  E,  corta  un  nudo 
«que  solo  la  Junta  Central  puede  y  debe  desatar.  —  Sin  ser  consultadas,  como  se  es- 
aperaba,  las  juntas  provinciales,  antes  desoyendo  las  esplícitas  manifestaciones  de 
«muchas  de  ellas,  no  ha  dudado  Y.  E.  declarar  difícil  el  medio  de  la  Junta  Cen- 
« tral ,  que  ya  se  está  reuniendo ,  y  calificar  de  preferible  la  reunión  de  unas  cortes 
«que  no  puede  tener  lugar  hasta  de  aquí  á  dos  meses  y  medio.  Y  ¿qué  sucederá 
«  si  en  este  tiempo  faltan  uno,  dos  ó  mas  miembros  del  gabinete?  Y  ¿quién  les  reem- 
«  plaza?  ¿Quién  dirime  una  cuestión  en  caso  de  discordia?  Estas  y  otras  muchas  even- 

(17)  Decia  así :  «  Gobierno  Provisional  dr  l\  jacios.  — Despacho  de  la  Guerra.—  Exilio.  Sr.  —  Enle- 
n  rado  del  decreto  de  Y.  E.,  ferh.i  2S  del  corriente  ,  debo  manifestarle  que  acepto  el  diríci!  cargo  que  se 
n  me  confiere  mientras  duren  las  circunstancias  actuales  ,  y  que  estoy  dispuesto  á  obrar  con  el  vigor  que 
•  reclama  el  peligro  en  que  se  hallan  así  la  reina  como  las  instituciones.  —  Dios  guarde  á  V.  K.  muchos 
«  años.  Barcelona  30  de  junio  de  1843.  —  Francisco  Skrrano.  —  Exma.  Junla  Suiueiua  Provisional  de  la 
.<  Provincia  de  Barcelona. -i  Kn  una  circular  que  como  ministro  de  la  gobernación  de  la  Península  pasó  Ser- 
rano desde  Barcelona  en  2  de  julio  á  los  gefes  políticos  de  las  demás  provincias,  les  participó  que  quedaba 
Inálaladu  el  gobierno  provisiuiiul  ínterin  se  reunía  la  Junta  Central. 
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«  lualidades  quedan  prevenidas  con  la  pronta  reunión  de  la  Junta  Central  aclamada 
«  desde  el  principio  del  alzamiento.» 

La  exposición  de  la  junta  de  Barcelona  de  29  de  julio  fué  remitida  á  Madrid  por 
comisionados  especiales,  y  vivamente  apoyada  luego  por  otra  representación  de  la 
diputación  provincial  al  gobierno  con  fecha  del  1  °  de  agosto ,  en  la  que  firmaba  á 
titulo  de  presidente  D.  Joaquín  Maximiliano  Gibert,  gefe  político  interino  basta  la 
llegada  del  propietario  Collantes  y  Bus'amante.  «Cuando  en  1808,  exclamaba,  el 
<(■  capitán  del  siglo  se  apoderó  traidoramente  de  nuestras  plazas  fuertes ,  los  españoles, 
«idólatras  de  su  independencia  ,  formaron  desde  luego  juntas  de  provincia,  y  á  ellas 
«debieron  sus  primeros  triunfos  sobre  las  armas  invasoras.  Reunióse  la  Central,  y 
«de  ella  renació  la  libertad  y  las  leyes  que  hablan  desaparecido  hasta  de  nuestros 
«  códigos.  Estas  medidas  que  salvaron  entonces  la  nación ,  la  salvarán  ahora ;  las  pro- 
«vincias  claman  por  su  adopción  ,  y  las  provincias  no  se  engañan.  ¡  Ay  de  la  patria, 
«ay  de  la  libertad ,  si  el  voto  de  los  pueblos  fuese  desoldó,  si  se  viesen  defrauda- 

«  das  sus  esperanzas  y  realizados  sus  temores! Reúnase,  Exmo.  Sr. ,  inmediata- 

«  mente  la  Central,  dilucide  y  fije  ella  las  grandes  cuestiones  del  momento;  y  las 
«juntas  provinciales ,  á  quienes  es  debido  el  triunfo  que  celebramos ,  subsistan  entre 
«tanto  <3omo  garantía  d«  orden  y  base  de  la  unión  de  todos  los  buenos  españoles. 
«  Sin  estas  medidas ,  la  Diputación  lo  repite  ,  ¡  ay  de  la  libertad  !  ¡  ay  de  la  patria  !» 

Apenas  vio  la  luz  pública  el  decreto  de  convocatoria  de  cortes  generales ,  recibió 
el  gobierno  provisional  un  manifiesto  fechado  en  el  mismo  dia  30  de  julio,  suscrito 
por  doscientos  y  cinco  patriotas  de  Madrid  (cuyas  firmas  se  recogieron  en  dos  horas 
escasas),  pidiendo  la  reunión  de  la  Junta  Central,  verdadero  programa  de  los  pueblos 
y  áncora  de  salvación  de  sus  derechos.  En  el  mismo  sentido  le  representó  en  1 1  de 
agosto  la  junta  auxiliar  provisional  de  la  provincia  de  Zaragoza. 

El  ministerio  desatendió  estos  clamores ,  y  siguió  adelante  en  el  desarrollo  de  sus 
planes. 

Objeto  culminante  de  éstos,  y  al  parecer,  de  muy  atrás  preparado,  era  el  declarar 
la  mayaría  de  la  reina  por  medio  de  las  cortes  recien  convocadas,  no  obstante  que 
faltasen  todavía  á  Isabel  mas  de  catorce  meses  para  llegar  á  la  edad  de  catorce  años 
que,  con  arreglo  á  la  constitución,  debía  tener  el  monarca  para  empuñar  el  cetro. 
Ciertos  hechos  prueban  que  llevaban  este  intento  algunos  de  los  mas  famosos  cau- 
dillos que  vinieron  del  extrangero  á  tomar  parte  en  el  pronunciamiento.  Recuérdese 
que  el  general  Concha  brindó  en  Málaga  por  el  programa  de  la  junta  suprema  de 
Barcelona,  creyendo  equivocadamente  que  proclamaba  la  mayoría  de  la  reina.  Narvaez 
en  el  parte  de  la  jornada  deTorrejon  de  Ardoz  que  remitió  al  secretario  de  estado  y  del 
despacho  universal  [22  de  julio),  injirió  esie  párrafo  notable  :  «Pasaré  á  Y.  E.  una 
«  relación  ,  no  de  los  que  mas  se  distinguieron ,  porque  eso  es  imposible ,  sino  de  los 
«  que  asistieron  al  combate  ;  que  las  manos  adoradas  de  nuestra  reina ,  hoy  que  van 
«por  si  solas  á  regir  los  destinos  de  la  patria,  bien  es  que  empiecen  derramando 
«  pródigas  las  gracias  sobre  los  que  de  ellas  arrancaron  los  lazos  con  que  el  usurpa- 
«dor  las  sujetaba.»  Claro  es  que  con  estas  palabras,  que  debían  sorprender  á  los 
pronunciados  en  medio  de  los  trasportes  de  júbilo  por  un  triunfo ,  que  ,  á  juzgar  por 
los  comentarios  que  entonces  se  hicieron,  parecía  superior  á  los  de  Maratón  y  de  Pla- 
tea (á  tal  punto  llegó  la  exageración  y  la  ridiculez) :  claro  es,  repetimos,  que  se  in- 
tentaba prevenir  la  opinión  pública  en  favor  de  un  proyecto,  que  debía  hallar  pocas 
simpatías  en  un  partido  numeroso  y  pujante,  y  no  sentaba  muy  bien  al  gobierno 
que  se  había  obligado  en  su  profesión  política  con  el  voto  de  observancia  rígida  de 
la  constitución. 

II.  133 
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Con  todo  eso,  el  8  de  agosto  tuvo  lugar  en  el  palacio  de  Madrid  el  acto  solemne 
de  declarar  el  gobierno  provisional  en  presencia  de  Doña  Isabel  II ,  la  infanta  su 
hermana ,  los  infantes  D.  Francisco  de  Paula  sus  tios ,  la  grandeza ,  corporaciones 
populares,  cuerpo  diplomático  nacional  y  extrangero,  autoridades  civiles  y  militares 
y  otros  funcionarios ,  que  someterla  á  la  decisión  de  las  cortes  la  mayoría  de  la  reina 
de  España. 

Con  este  paso  se  encrudeció  la  oposición  que  el  partido  liberal  estaba  haciendo  al 
gobierno.  La  Reunión  patriótica  española  de  Amigos  de  la  paz  y  libertad  del  pais^ 
establecida  á  la  sazón  en  Madrid  ,  dio  en  -13  de  agosto  un  manifiesto  á  la  nación,  fir- 
mado en  nombre  de  toda  la  sociedad  por  D.  Lorenzo  Caho  de  Rozas,  D.  Antonino 
Gutiérrez  Solana  y  D.  Lorenzo  Calvo  y  Mateo  ,  sosteniendo  que  el  declarar  mayor  de 
edad  á  la  reina  era  una  derogación  del  artículo  56  de  la  constitución ,  lo  que  solo 
podían  hacer  las  cortes  constituyentes;  que  ni  tampoco  podía  permitir  la  nación  se 
tratase  á  la  reina  legítima  de  las  Españas  con  menos  formalidad  y  decoro  que  al  ge- 
neral Espartero ;  y  que  el  único  modo  de  asegurar  la  paz  y  el  porvenir  de  la  nación 
era  la  convocación  de  la  Junta  Central  |)ara  reorganizar  todos  los  ramos  de  la  ad- 
ministración del  reino ,  é  inmediatamente  después  la  de  córt.es  constituyentes  para 
decidir  la  cuestión  de  mayoría  con  las  demás  que  exigiese  el  bien  de  la  nación.  «Si 
«  algunas  juntas  han  opinado ,  decía  con  mucho  seso ,  que  se  proclame  mayor  de 
«  edad  á  S.  M. ,  no  han  podido  sus  dignos  individuos  querer  otra  cosa  sino  evitar  las 
«  complicaciones  de  una  nueva  regencia.  En  concepto  de  esta  Reunión  debe  salvarse 
«antes  de  todo  la  legalidad  constitucional ;  y  cuando  llegue  el  caso  de  entregar  á  la 
«  reina  el  mando  ,  debe  estar  organizada  una  administración  en  todos  los  ramos ,  que 
«  salve  á  la  nación  de  las  conmociones  políticas,  y  la  ponga  á  cubierto  de  los  errores 
«  ó  mala  voluntad  d^  los  consejeros  de  la  corona .» 

Conocida  ya  distintamente  la  marcha  del  gobierno  ,  se  exasperó  el  partido  liberal 
al  columbrar  el  sombrío  porvenir  de  España  ;  la  prensa  del  mismo  matiz  puso  el  gri- 
to en  el  cielo,  y  con  ánimo  y  firmeza  increíbles  baldonó  á  los  hombres  de  la  situación 
con  el  lenguage  arrollador  de  los  hechos ,  descubriendo  su  pasado  ,  sacando  á  luz  sus 
trasgresiones  de  la  ley,  revelando  al  público  sus  relaciones  con  cierto  gabinete  ex- 
trangero nada  amante  de  la  libertad  española  ,  y  señalando  en  fin  con  el  dedo  sus  ten- 
dencias retrógradas.  «¿Cuál  es,  pues,  preguntaba  El  Espectador,  la  verdadera  natu- 
«  raleza  del  gobierno  que  pretende  regir  provisionalmente  los  destinos  de  la  nación? 
«No  es  muy  difícil  explicarlo  teniendo  á  la  vista  los  datos  de  su  creación  y  de  sus 
«  actos.  El  gobierno  provisional  es  el  producto  del  alzamiento,  ó  llámese,  si  se  quiere, 
«  pronunciamiento  de  mayo  :  es  el  representante  de  la  insurrección  que  principió  en 
«  Málaga  en  23  de  mayo  ,  y  concluyó  en  Torrejon  de  Ardoz  en  22  de  julio.  Es  el 
(c  hijo  natural  del  sacudimiento  intentado  legislativamente  en  el  seno  del  congreso  de 
«  diputados  de  las  últimas  cortes,  de  funesta  memoria  ,  para  derribar  el  poder  que 
«  sostenía  y  representaba  la  constitución  ;  y  consumado  en  las  provincias  por  los  mis- 
ce  mos  diputados  por  medio  de  la  seducción  do  numerosos  cuerpos  de  tro])as,  y  de 
«  la  exaltación  de  todas  las  ambiciones ,  venganzas  y  demás  i)asiones  políticas.  El 
«  gobierno  provisional  es  aquel  gobierno  favorable  á  los  intereses  de  la  Francia,  que 
«  está  escrito  en  las  ¡¡rofccías  de  Mr.  Guizot ,  y  anunciado  solemnemente  á  la  Europa 
«  desde  la  tribuna  parlamentaria  de  la  nación  vecina;  es  la  realización  de  los  votos 
«  de  El  Heraldo ,  de  El  Castellano  y  demás  órganos  del  partido  retrógrado  derri- 
«  bado  justa  y  legalmentc  del  poder  en  4840  por  la  nación  ;  es  en  suma  la  consu- 
V.  macion  de  los  planes  de  los  conspiradores  de  1841  y  1842.— Bajo  este  punto  de 
«vista  ,  único  bajo  (¡iie  puede  objetarse,  podemos  definir  al  gobierno  ¡)ro\isional  un 
«  goljierno  (jue  ha  escalado  iíegal  y  violentamente  el  asiento  del  ])oder,  y  ha  usur- 
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a  pado  sus  atribuciones (48)  zadamente  á  los  patriotas  mas  puros  y  beneméritos, 

«  suplantar  en  el  poder  á  un  partido  antinacional  de  tendencias  absolutistas ,  y  atar 
«los  destinos  de  la  patria  al  carro  triunfal  de  los  intereses  de  la  Francia.— Es  con- 
«  trarevolucionario,  porque  ha  echado  por  tierra  la  constitución  ,  donde  estaban  con- 
«  signadas  las  libertades  de  la  nación  ,  violándola  en  todas  sus  partes  y  destruyendo 
«  y  alterando  la  naturaleza  de  los  poderes  públicos  en  ella  establecidos.  Él  ha  adul- 
ce terado  la  institución  del  senado  excluyendo  á  los  senadores  legítimos  llamados  por 
«  la  ley  fundamental.  Él  ha  falseado  la  elección  de  los  diputados  haciendo  intervenir 
«  en  la  formación  de  las  listas  electorales  á  corporaciones  intrusas  y  bastardas,  que  no 
ccson  las  llamadas  por  la  ley  á  estas  funciones.  Él  en  la  regencia  ha  dado  un  golpe 
{(  mortal  al  poder  real  aniquilando  todo  su  prestigio.  Él  ha  derribado  al  regente  ins- 
«  tituido  por  las  cortes  del  modo  solemne  que  prescribe  la  constitución ,  sin  haber 
«  alegado  para  tan  escandalosa  violencia  el  mas  pequeño  motivo ,  á  no  ser  que  por 
«  tal  se  tengan  esas  declamaciones  vagas ,  indefinidas  y  calumnias  en  que  abundan 
«  los  papeles  vendidos  á  la  Francia  ;  y  se  ha  sustituido  en  su  lugar  con  la  mayor  im- 
«  pudenda.  Él  ha  pateado  lo  establecido  en  la  constitución  sobre  la  menoría ,  de- 
cc  clarando  á  S.  M.  de  mayor  edad  antes  de  cumplir  los  trece  años  para  entregarla 
ce  con  el  poder  real  al  partido  retrógrado  á  quien  sirve.  Él  ha  atropellado  los  fueros 
ce  municipales  del  país  tan  ardientemente  defendidos  por  los  pueblos  en  1840  ,  depo- 
cc  niendo  á  los  funcionarios  provinciales  y  municipales  elegidos  por  ellos  conforme  á 
«  la  constitución  y  á  las  leyes ;  y  ha  nombrado  otros  caprichosa  y  arbitrariamente, 
«sin  tomarse  siquiera  la  pena  de  buscar  un  medio  de  sustitución  en  que,  respetán- 
«  dose  al  menos  las  formas,  se  evitase  un  acto  de  desprecio  tan  humillante  para  las 
«  instituciones  y  para  la  nación  que  se  las  ha  dado.  Él  ha  atropellado  la  seguridad 
«constitucional  de  los  ciudadanos  entregándolos  á  la  férula  del  poder  militar,  como 
«  con  indignación  general  acaba  de  suceder  con  la  benemérita  ciudad  de  Cádiz.  Él.... 
ce  pero  ¿para  qué  es  cansarnos?  Si  el  gobierno  provisional  ha  destruido  y  adulterado 
«  todos  los  poderes  instituidos  por  la  constitución  ,  si  ha  borrado  todas  las  garantías 
«en  ella  establecidas  para  la  seguridad  de  los  españoles ;  y  la  constitución  no  es  otra 
«  cosa  que  la  institución  de  los  poderes  que  han  de  regir  el  país  ,  y  de  las  garantías 
ce  de  la  seguridad  y  demás  libertades  públicas,  ¿qué  queda,  pues ,  de  la  constitución? 
«  ¿Qué  mas  hicieron  cou  ella  los  consejeros  de  Fernando  YÍI  en  1814 y  '1823?»  (49). 
«  A  tal  punto  hemos  llegado ,  dijo  pocos  dias  antes  el  mismo  periódico ,  á  tanto  y  tan 
ce  funesto  resultado  nos  han  conducido  las  pasiones  y  los  intereses  particulares  de  los 
«ambiciosos ,  de  los  hipócritas  y  falsos  amigos  de  la  constitución  y  de  las  leyes ;  y 
«  es  bueno  que  el  país  lo  sepa  y  que  lo  aprenda.  Los  hombres  que  predicaban  amor 
«  á  la  patria  ,  querían  solo  satisfacer  su  sed  de  mando  y  de  riqueza.  Su  desprendi- 
(c  miento  tan  decantado  era  solo  el  medio  para  apoderarse  de  los  empleos  que  am- 
ia, hicionahan  sin  merecerlos.  El  alivio  y  los  bienes  que  tanto  deseaban  al  pueblo  y 
«  á  la  nación,  todo  se  ha  convertido  en  procurarse  grandes  y  pingües  sueldos  y  altos 
(í  destinos,  sobrecargando  los  gastos  y  la  miseria  pública.  Ved  ,  pueblos  ,  cuáles  son 
«  los  que  tanto  os  adulaban  para  encaramarse  en  el  poder.  Observad  y  conoced  de 
«  una  vez  á  estos  traficadores  de  patriotismo»  (20).  En  términos  mas  templados,  pero 
no  menos  expresivos ,  desahogaba  su  hondo  pesar  El  Eco  del  Comercio ,  periódico 
de  Madrid  también  :  «Cuando  vimos ,  como  ha  visto  toda  la  nación  ,  que  quería  lle- 
ne varse  á  cabo  y  violentamente  la  declaración  de  mayoría ,  nos  temimos  un  principio 

(18)  Fstos  puntos  suspensivos  sirven  para  suplir  algunas  palabras  y  las  primeras  sílabas  de  la  siguiente 
que  no  hemos  podido  leer,  por  estar  rasgada  la  hoja  del  número  de  c^ue  copiamos  este  pasage. 

(19)  El  Espectador,  iiúm."  724,  del  jueves  24  de  agosto  de  1843. 
(2u)  El  Espectador,  núm.°  720,  del  domingo  20  de  agosto  de  1S43, 
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«  de  reacción :  cuaDclo  hemos  visto  esta  misma  reacción  pronunciada  abiertamente 
«  en  muchos  pueblos ;  cuando  vemos  que  en  unos  se  persigue  á  liberales  ,  y  que  en 
«  otros  se  predican  doctrinas  absolutistas ;  cuando  cunden  noticias  y  esperanzas  y  mi- 
«  ras  de  retroceso  con  poca  meditación  y  menos  tino  ,  nos  hemos  convencido  de  que 
«  las  predicaciones  de  la  prensa  son  desoídas  ,  y  que  un  principio  tenaz  guia  á  cier- 
« tos  hombres  al  paso  mismo  que  procuran  alucinar  á  los  escritores.  Reconciliación 
«  esperábamos  nosotros,  y  reconciliación  queríamos ;  y  queríamos  verla  efectiva  en  el 
«alcázar  regio.  En  el  alcázar  regio  ,  empero  ,  vimos  la  preponderancia  de  un  matiz 
«  político ,  y  en  aquel  lugar  en  que  fija  la  vista  el  mundo  entero  ,  y  en  el  que  la  in- 
«  triga  no  separa  de  él  sus  ávidas  miradas ,  notamos  un  exclusivismo  que  nos  cubrió 
«  de  amargura.» 

Desvirtuadas  ya  las  palabras  de  reconciliación,  unión,  olvido,  paz  y  orden  que 
los  corifeos  de  la  reacción  habían  estado  pronunciando  enfáticamente  y  hasta  la  sa-" 
ciedad  durante  el  alzamiento  :  manifiesta  la  intención  de  un  partido  que  pugnaba 
con  grande  esfuerzo  por  encumbrarse  al  asiento  del  gobierno  y  rechazar  á  los  que  cie- 
gamente le  ayudaron ;  y  amenazadas  de  muerte,  en  fin  ,  las  leyes  fundamentales ;  el 
pueblo  liberal  de  Barcelona  dio  á  conocer  luego  con  su  disgusto ,  con  su  agitación 
continua  que  no  llevaría  su  templanza  hasta  el  punto  de  permitir  que  de  esta  ma- 
nera se  defraudasen  sus  esperanzas  concebidas  con  ocasión  del  pasado  pronuncia- 
miento. Entendiendo  el  gobierno  provisional  la  adversa  disposición  de  estos  naturales, 
nombró  capitán  general  interino  de  Cataluña  á  D.  Jaime  Arbuthnot,  y  comandante» 
general  de  la  provincia  de  Barcelona  y  gobernador  de  esta  plaza  á  D.  Juan  Prim  (9  de 
agosto),  pensando  que  el  prestigio  adquirido  por  estos  dos  gefes  en  los  últimos  su- 
cesos ,  seria  parte  á  satisfacer  á  los  descontentos  y  reprimir  sus  conatos  de  resisten- 
cia. Lejos  de  suceder  así ,  el  '13  de  agosto,  á  la  hora  de  mayor  concurrencia  en  la 
Rambla ,  apareció  en  la  misma  Juan  Gibert  el  Peixeter,  llevando  una  bandera  con 
los  lemas  de  \iva  la  Junta  Central^  Ahajo  los  tiranos ,  seguido  de  numerosos  gru- 
pos que  victoreaban  la  popular  enseña  y  prorumpian  en  recios  gritos  de  ¡mueran  los 
moderados  I  En  la  noche  del  14  al  15  el  batallón  \°  de  Voluntarios  de  la  provincia 
de  Barcelona  (creado  en  21  de  julio  por  la  junta  suprema,  puesto  bajo  las  órdenes 
del  vocal  D.  Juan  Castells,  y  vulgarmente  conocido  por  el  Batallón  de  la  Blusa)  que 
estaba  acuartelado  en  la  Cindadela,  fué  sorprendido  y  desarmado  por  el  brigadier 
Moreno  de  las  Peñas  de  orden  de  Arbuthnot.  Creció  con  este  hecho  la  indignación  del 
pueblo,  y  el  mismo  día  15  fué  paseada  otra  vez  la  bandera  por  Miguel  Parpal,  y 
hubo  las  mismas  aclamaciones  á  la  Junta  Central  y  gritos  contra  los  moderados.  Ár- 
butbnol  se  refugió  con  sus  escasas  tropas  en  la  Cindadela  ,  y  dio  al  público  el  16  una 
alocución,  procurando  persuadir  á  los  habitantes  de  esta  provincia  á  acatar  al  go- 
bierno y  á  reunirse  contra  los  Irastornadores  del  orden  público.  La  junta  volvió  á 
tomar  el  título  de  suprema ,  que,  allanándose  á  lo  prevenido  por  el  gobierno  provi- 
sional ,  había  trocado  en  12  anterior  por  la  denominación  de  auxiliar ;  y  armó  nue- 
\ ámenle  el  batallón  de  la  Blusa,  acuartelándolo  en  Atarazanas,  y  confiriendo  el  cargo 
de  gobernador  interino  de  este  fuerte  á  D.  Francisco  Torres  y  Riera.  Volvió  á  tur- 
barse el  sosiego  público  el  17,  en  cuya  tarde  llegó  Prim  á  Barcelona;  y  pronto  pudo 
conocerse  cuánto  liabian  variado  desde  junio  las  ideas  del  pueblo  respecto  de  este  gefe, 
l)ues  al  dirigirse  ¿Atarazanas,  se  le  negó  redondamente  la  entrada.  Arengó  Prim  á  las 
masas  ,  dio  á  luz  una  proclama  para  calmar  los  ánimos,  y  en  una  reunión  que  bajo 
su  presidencia  celebraron  varios  miembros  de  la  junta  ,  diputados  provinciales  ,  con- 
cejales, comandantes  de  la  milicia  y  otras  personas  influyentes,  se  acordó  después 
de  prolongados  y  animadisimos  debates  enviar  á  Madrid  una  comisión  comi)UCSta  de 
1).  Antonio  Bcnavent,  1).  José  de  Caralt ,  presidente  y  vocal  rcs])cclivc  de  la  junta, 
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D.  Mariano  Pons  y  Tarreen  secretario  del  ayuntamiento  ,  y  D.  José  Prats  mayor  del 
escuadrón  de  húsares  de  la  milicia.  Salieron  estos  sugetos  en  la  noche  del  22.  al  23, 
llevando  una  exposición  al  gobierno  ,  en  la  que  se  hacia  una  reseña  de  los  sucesos  de 
Barcelona  en  aquellos  dias ,  se  rogaba  la  admisión  de  la  renuncia  que  habia  hecho 
Arbuthnot ,  se  pedia  Junta  Central  ó  en  su  defecto  cortes  constituyentes ,  y  se  enca- 
recía la  necesidad  de  sancionar  todas  las  disposiciones  tomadas  por  la  junta  suprema 
durante  el  pronunciamiento.  Parece  que  los  comisionados  llevaban  también  encargo 
de  pedir  ar gobierno  confiriese  al  brigadier  Prim  la  capitanía  general  de  Cataluña  y 
al  de  igual  clase  D.  INarciso  de  Ameller  el  cargo  de  segundo  cabo  del  distrito  y  go- 
bernador militar  de  Barcelona. 

Sin  embargo,  á  dicho  de  los  patriotas,  el  peligro  arreciaba  por  momentos,  y  las 
noticias  que  se  recibían  de  Madrid,  mantenían  los  ánimos  en  un  estado  de  inquietud 
é  irritación  precursor  de  una  convulsión  popular.  El  Constitucional  en  su  número  del 
21  de  agosto  insertó  bajo  el  título  de  Correspondencia  de  la  corte  y  el  epígrafe  de  A 
última  hora  ,  entre  otros  párrafos ,  los  siguientes  : 

«Ya  se  pueden  Yds.  preparar  para  una  buena,  pero  debe  ser  tan  coloradita  que 
«  hasta  las  piedras  deben  quedar  coloradas;  y  de  no ,  ya  pueden  Yds.  hacer  un  acto 
c.  de  contrición  ,  porque  en  esta  corte  de  Pílalos  hay  un  club  íle  víboras  que  no  aspi- 
«ran  mas  que  á  sangre.» 

«  Un  demócrata  de  la  corte  nos  remite  la  siguiente :  —  Alerta!!!  La  libertad  se  liun- 
ic  de ,  si  todos  no  tomamos  de  nuevo  las  armas.  —  La  reina  sale  para  la  Granja,  y 
«  allí  se  consumará  la  obra  de  nuestra  esclavitud  casándola  con  el  príncipe  de  Au- 
«male.  —  ¡ Á  las  armas!!!  —  Y  nosotros  sin  comentarios  la  damos  al  público  para 
«que  vean  si  nuestros  temores  eran  infundados.  ílé  aquí  dónde  se  forjan  nuestras 
«cadenas,  si,  débiles,  no  resistimos  con  valor  el  infame  yugo  con  que  insensatos 
«  quieren  amarrarnos.  ¡Alerta,  pueblo .',  decimos  nosotros  á  la  vez,  y  antes  que  consin- 
«  tamos  en  tan  horrendo  crimen  ,  muramos  mil  veces ,  sí,  muramos  matando,  y  der- 
«  rocaremos  á  los  infames  que  piensan  tiranizarnos.  —  Replegarnos  á  la  sombra  de  la 
«  bandera  ,  y  allí  pereceremos  ó  arrancaremos  la  victoria  de  las  impúdicas  manos  de 
«esos  traidores.  —  Dios  salve  el  país ,  Dios  salve  la  libertad  y  nuestra  independen- 
«  cia.  —  Unos  Demócratas.» 

«  Hemos  recibido  una  carta  de  persona  muy  recomendable  y  fidedigna ,  en  la  que 
«nos  dice  que  los  ministros  están  en  completo  desacuerdo  ;  que  ya  nadie  cree  en  la 
(i reconciliación  general;  que  el  partido  moderado  aja  al  progresista  con  toda  clase 
«  de  desprecios  ;  que  ?mestro  partido  está  desesperado  y  pronto  ú  empuñar  las  ar- 
amas ;  que  el  17  la  reina  habia  de  salir  de  Madrid  para  Burgos  ó  la  Granja  con  el 
«  objeto  de  proclamar  la  mayoría  al  lado  de  Cristina  ;  que  se  teme  el  casamiento  con 
«el  duque  de  Aumale;  y  que,  en  fin,  la  libertad  se  hunde,  si  no  acudimos  á  su 
«  defensa.-» 

Glosábanse  acaloradamente  estas  alarmantes  noticias ,  y  se  deducían  de  ellas  las 
consecuencias  mas  espantosas.  El  lenguaje  de  la  prensa,  la  animación  en  las  conversa- 
ciones de  los  grupos  que  se  formaban  en  calles  y  plazas,  y  de  las  reuniones  que  en 
diferentes  sitios  se  tenían,  el  enojo  y  la  impaciencia  de  los  centralistas;  todo  anunciaba 
que  no  duraría  mucho  tiempo  la  especie  de  tregua  tácitamente  acordada  hasta  saber 
la  resolución  del  gobienio  sobre  las  demandas  que  debían  presentarle  los  comisiona- 
dos. Decididos  algunos  á  estorbar  á  lodo  trance  las  elecciones  de  diputados  á  cortes, 
pues  que  de  consentirlas  se  hubiera  inferido  que  renunciaban  á  la  reunión  de  la  Junta 
Central ,  rasgaron  en  la  tarde  del  29  las  listas  electorales  que  estaban  expuestas  al 
público  en  el  palacio  de  la  Diputación.  El  1.°  de  setiembre  hubo  banquetes  y  fer- 
vorosos brindis  en  las  fondas  y  cafés  celebrando  el  aniversario  del  pronunciamiento 
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liberal  de  1840  ;  por  manera  que  los  patriotas  yolvian  otra  yez  á  la  época  de  Espar- 
tero, desengañados  de  que  en  los  tres  meses  anteriores  todo  fué  perfidia  y  traición. 
Reinó  aquel  dia  cierto  desasosiego  y  alarma ;  y  por  la  noche  Prim  fué  á  Atarazanas 
y  dirigió  al  batallón  de  la  Blusa  una  proclama ,  que  en  vez  de  producir  el  efecto 
pacificador  que  esperaba  aquella  autoridad ,  fué  contestada  con  algunos  gritos  de  ;  viva 
la  Junta  Central!  Á  media  noche  entró  por  una  de  las  brechas  abiertas  para  el  derri- 
bo de  la  muralla  el  batallón  franco  titulado  3.°  de  Voluntarios  de  Cataluña,  al  mando 
de  D.  Francisco  Riera ,  quien  habia  recibido  el  dia  anterior  orden  de  licenciarlo  y 
desarmarlo.  Pasó  en  seguida  á  la  plaza  de  San  Jaime,  donde  se  hizo  fuerte  formando 
barricadas  y  armándolas  con  piezas  de  artillería  que  le  facilitó  de  Atarazanas  el  bata- 
llón de  la  Blusa. 

La  entrada  de  esta  fuerza  fué  la  explosión  de  un  nuevo  pronunciamiento, 

Á  las  ocho  de  la  mañana  siguiente  comenzaron  á  recorrer  las  calles  tambores 
de  la  milicia  batiendo  generala,  y  los  batallones  cívicos  se  reunieron  en  sus  respecti- 
vos cuarteles.  Apareció  fijado  en  las  esquinas  un  manifiesto ,  con  fecha  de  31  de  agosto, 
dirigido  A  los  liberales  de  la  nación,  al  pie  del  cual  se  leia  :  Siguen  las  firmas  de  mu- 
chos progresistas  del  Principado ;  y  una  alocución  del  vocal  de  la  junta  de  junio  Don 
Juan  Castells,  recien  llegado  á  la  sazón  de  la  corte.  Ambos  á  dos  condenaban  la  conducta 
del  ministerio  y  proclamaban  Junta  Central:  lo  mismo  que  otro  manifiesto  que  publicó 
el  batallón  3.°  de  voluntarios,  apellidando  á  Serrano  presunto  ministro ,  asesino  del 
inmortal  Torrijos  y  perjuro,  á  López  cobarde ,  k  sus  colegas  insolentes  y  necios ; 
y  concluyendo  con  estas  palabras  :  «  Ciudadanos  todos ,  contemplad  también  lo  que 
«nos  preparan  los  partidarios  del  estatuto,  y  diréis  horrorizados  é  impelidos  por  el 
«  mas  patrio  fuego :  Á  las  armas ,  á  las  armas ,  derrámese  la  sangre  de  los  viles, 
íi  y  pondremos  Junta  Central  y  libertad  para  siempre  ¡y)  Las  autoridades  civiles  y 
militares,  excepto  el  ayuntamiento,  se  reunieron  en  la  Lonja  escoltadas  por  la  compa- 
ñía de  Guias  de  Prim,  y  luego  se  refugiaron  en  la  Cindadela,  llevando  consigo  sus 
oficinas  y  dependencias. 

De  todas  las  indicadas  autoridades  ninguna  mostraba  con  este  acto  mas  inconsecuen- 
cia que  el  gefe  político  interino  D.  Joaquin  Maximiliano  Gibert;  por  cuanto  su  fuga 
era  una  retractación  manifiesta  de  la  promesa  que  habia  estampado  en  su  alocución 
á  los  habitantes  de  la  provincia ,  al  encargarse  interiuamente  del  gobierno  político 
por  orden  de  la  junta  suprema.  Efectivamente  en  ella  habia  dicho  :  Identificado  con 
la  enseña  que  se  enarboló  en  Sabadell ,  nada  omitiré  para  que  se  lleve  á  efecto,  ya 
como  ciudadano,  ya  como  autoridad  política.  Dio  esta  alocución  en  2  de  agosto,  y 
precisamente  en  2  de  setiembre  al  oir  proclamar  Junta  Central,  que  era  la  enseña 
enarbolada  en  Sabadell,  se  desidentificó  de  ella,  si  así  vale  decirlo,  y  acogiéndose 
á  la  salvaguardia  de  un  fuerte,  se  preparó  para  combatir  como  ciudadano  y  auto- 
ridad política  aquel  principio ,  que  un  mes  antes  como  ciudadano  y  autoridad  polí- 
tica invocaba  y  prometía  defender. 

El  mariscal  de  campo  D.  Jacobo  Gil  de  Aballe,  que  en  21  de  agosto  fué  nombrado 
segundo  cabo  de  la  capitanía  general  de  Cataluña,  de  la  que  á  la  sazón  estaba  encar- 
gado interinamente,  deseoso  de  sofocar  el  alzamiento  é  impedir  que  se  propagara  por 
la  Provincia ,  dispuso  que  bloqueasen  el  puerto  los  buques  de  guerra  españoles  surtos 
en  el  mismo ,  y  pasó  una  comunicación  á  los  alcaldes  constitucionales  de  los  pueblos 
cabezas  de  partido,  invitándoles  á  reunir  sus  fuerzas  milicianas  y  venir  sobre  esla 
capital,  alegando  para  tal  solicitud  el  peregrino  pretexto  de  que  «si  el  ejército  se 
(í  mezclase  en  estas  cuestiones  revolucionarias ,  le  presentarian  á  la  nación  entera 
((  como  tirano  y  opresor  de  sus  conciudadanos.»  Peregrino  era  en  efecto  el  pretexto ; 
[)or(iue  dos  meses  antes  el  ejército  no  habia  tenido  reparo  en  mezclarse  en  cuestiones 
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revolucionarias  sublevándose  contra  el  regente  del  reino.  Con  aquellas  palabras ,  sin 
embargo ,  ocultaba  el  capitán  general  interino  la  escasez  de  tropas  que  le  traia  des- 
asosegado y  receloso. 

Sobre  estos  temores  de  la  autoridad  militar  resallaban  muy  yí\ amenté  los  alien- 
tos de  los  pronunciados.  A  El  Espectador  escribía  con  fecba  del  2  uno  de  sus  corres- 
ponsales de  Barcelona :  «Los  planes  liberticidas  se  iban  á  plantear  en  esta  populosa 
«  ciudad  :  los  moderados  unidos  con  antiguos  liberales  vendidos  al  poder  trataban  de 
«adormecernos  para  poder  después  destruirnos,  y  con  nosotros  la  libertad  éindepen- 
«  dencia  de  la  nación.  Todo  se  ha  descubierto  ,  y,  gracias  al  valor  de  los  libres,  la 
«  libertad  no  sucumbe ,  porque  aun  quedan  catalanes  dispuestos  á  morir  en  defensa 
«  de  los  derechos  del  pueblo.  No  queremos  O'Donnells ,  Conchas  ni  Narvaez:  quere- 
«  mos  que  nos  manden  hombres  libres  ;  y  los  que  en  1841  se  pronunciaron  á  favor 
c(  de  Cristina  y  Luis  Felipe  ,  no  pueden  trabajar  en  defensa  de  la  soberanía  popular, 

«  y  á  los  enemigos  de  ésta  los  detestan  los  catalanes En  Barcelona  la  libertad  se 

(( salva.»  Otro  le  decia  con  la  misma  fecha  lo  siguiente  :  «Bastante  ha  sufrido  el  par- 
«  tido  liberal :  basta  ya  de  cadenas  y  de  moderado-carlistas :  á  las  armas  todos ,  y 
«  sucumba  para  siempre  el  que  trate  de  retroceder.  Barcelona  no  cederá  :  el  pueblo 
«  está  dominado  por  un  espíritu  tal ,  que  antes  consentirá  perecer  entre  un  montón 
ce  de  ruinas  que  rendirse.»  (21 ) 

Una  Comisión  popular  interina  que  se  instaló  el  dia  2,  se  convirtió  el  3  en  Junta 
Suprema  Provisional  de  la  Provincia  de  Barcelona ,  compuesta  del  coronel  de  in- 
fantería D.  Antonio  Baiges  presidente,  de  los  vocales  D.  José  María  Bosch  y  Tolsa  (22), 
D.  Vicente  Soler,  D.  Rafael  Degollada,  D.  José  Vergés ,  D.  José  Massanet,  D.  Juan 
Castells,  D.  Agustín  Reverter  y  D.  José  María  Montaña  y  Roma  vocal  secretario.  In- 
mediatamente pasó  oficios  á  los  alcaldes  constitucionales  de  los  pueblos  cabezas  de 
partido  instándoles  por  que  respondiesen  á  su  grito :  y  publicó  una  proclama  diri- 
gida á  los  habitantes  de  la  provincia  de  Barcelona ,  diciéndoles  que  constituida  la 
junta  en  calidad  de  suprema  ínterin  llamaba  á  los  vocales  de  la  creada  en  junio ,  de- 
bia  advertirles  del  peligro  que  corría  la  libertad  si  hubiesen  lardado  algunos  mo- 
mentos mas  en  dar  el  grito  salvador  de  constitución  ^  independencia  nacional,  Isa- 
bel II  y  Junta  Central;  que  malogrado  el  alzamiento  de  junio  por  la  traición  mas 
aleve  de  algunos  españoles  espurios,  quienes  á  la  sombra  de  la  reconciliación  de 
todos  los  partidos  políticos  trabajaban  por  entregar  la  situación  á  los  enemigos  de 
la  prosperidad  y  de  la  ley  fundamental  del  estado,  no  les  quedaba  otro  recurso 
sino  un  nuevo  levantamiento  que  resolviese  de  una  vez  para  siempre  el  gran  pro- 
blema de  si  hablan  de  ser  libres  ó  esclavos ,  independientes  ó  sujetos  á  influencias 
extrangeras ;  que  se  ocupaba  en  tomar  las  medidas  conducentes  para  sostener  la  si- 
tuación ,  la  cual  seria  ayudada  pronto  por  las  demás  provincias  de  España,  resuel- 
tas ,  como  ellos ,  á  no  tolerar  que  una  docena  de  traficantes  políticos  sin  pudor ,  sin 
moralidad  y  sin  fe  dispusiesen  á  su  capricho  de  la  suerte  del  país.  Nombró  gefe  prin- 
cipal de  las  fuerzas  existentes  en  Barcelona  á  su  presidente  Baiges ,  y  segundo  gefe  al 
comandante  del  batallón  3.°  de  voluntarios ,  Riera. 

Por  efecto  de  estos  disturbios  emigraron  una  multitud  innumerable  de  familias  de 
la  ciudad  ,  y  fueron  la  mayor  parte  á  hospedarse  en  Sarria ,  San  Gervasio ,  Gracia, 
San  Andrés  de  Palomar  y  demás  poblaciones  de  la  comarca. 

En  cumplimiento  de  las  órdenes  expedidas  por  Gil  de  Aballe  para  la  pronta  reu- 

(21)  El  Espectador,  núm.  738,  del  jueves  7  de  seUeiubre  de  1843. 

(22)  Mas  conocido  en  Barcclon.a  por  Bosch  y  Pazzi  (como  equivocadamente  le  hemos  nombrado  en  la 
pág.  957  de  este  tomo)  respecto  de  haber  emparentado  con  ia  l'amilia  de  Pazzi,  con  cuya  hija  casó  y  en 
cuyo  establecimiento  de  quinquillería  habla  estado  de  aprendiz  ó  mancebo. 
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Ilion  de  tropas  en  este  punto ,  llegó  el  dia  3  el  vapor  mercante  español  Mallorquin 
conduciendo  algunas  fuerzas  procedentes  de  Tarragona.  Con  motivo  de  querer  desem- 
barcarlas en  el  puerto,  se  rompieron  las  hostilidades  á  las  cinco  de  la  tarde.  Aposta- 
dos los  centralistas  en  el  muelle  ,  en  la  Muralla  de  Mar  y  en  Atarazanas ,  se  opusieron 
al  desembarco  disparando  sobre  el  buque.  Para  favorecerlo  salió  una  partida  de  tropa 
por  la  puerta  del  Socorro,  la  Ciudadela  tiró  algunas  metralladas  á  los  insurrectos,  y 
á  vueltas  de  un  reñido  combate ,  aquellas  fuerzas  sallaron  á  tierra  cerca  del  Fuerte 
de  D,  Carlos  y  penetraron  en  la  Ciudadela. 

En  este  dia  y  en  los  sucesivos  las  campanas  de  la  ciudad  tocaron  varias  veces  á 
rebato. 

Durante  la  noche  las  tropas  se  fortificaron  en  el  muelle  y  en  Barceloneta ,  y  los 
centralistas  en  la  Puerta  del  Mar  y  en  el  baluarte  del  Mediodía ,  situado  á  tiro  de 
pistola  de  la  Ciudadela.  Al  rayar  el  dia,  rompieron  los  últimos  un  vivo  fuego  de  fusi- 
lería y  artillería  contra  la  batería  de  la  Linterna  y  la  Ciudadela ,  que  fué  contestado 
con  igual  vigor  por  estos  fuertes.  Hubo  de  una  y  otra  parte  bastantes  pérdidas ,  pero 
sobrepujó  extraordinariamente  la  de  los  centralistas,  cuyo  gefe  principal ,  Baiges,  mu- 
rió herido  de  un  balazo  en  el  pecho  al  recorrer  la  línea  de  la  Muralla  de  Mar  en  el 
acto  de  mandar  suspender  el  fuego ,  que  era  en  aquel  entonces  de  lodo  punto  inútil. 

Baiges  abrazó  la  carera  de  las  armas  en  4811  ,  defendió  con  gloria  la  causa  cons- 
titucional en  el  trienio  de  1820  á  1823  ,  estuvo  emigrado  los  diez  años  posteriores,  y 
después  de  una  suerte  varia  acababa  ser  clasificado  y  colocado  como  coronel  de  in- 
fantería. Era  valiente,  emprendedor,  hombre  de  bastante  capacidad  y  de  ideas  de- 
mocráticas :  tenia  cuarenta  y  seis  años.  Su  cadáver  fué  conducido  al  palacio  de  la 
Diputación  Provincial ,  donde  permaneció  expuesto  al  público  por  espacio  de  veinte 
y  cuatro  horas.  En  torno  del  féretro  sus  amigos  juraron  vengarle.  La  junta ,  que  lo 
tenia  reservados  los  honores  de  mariscal  de  campo ,  mandó  amoldar  su  cara  en  yeso 
para  vaciar  luego  su  busto  en  cera.  La  muerte  de  este  caudillo  fué  para  los  centra- 
listas un  revés  de  muchísima  consideración,  y  que  tuvo  las  mas  funestas  consecuen- 
cias. 

En  su  reemplazo  se  confirió  la  presidencia  de  la  junta  al  vocal  D.  Rafael  Degollada. 

El  ayuntamiento,  representado  por  once  de  sus  individuos ,  únicos  que  permane- 
cieron en  la  ciudad  ,  á  saber  D.  José  Soler  y  Matas ,  D.  José  Santamaría,  D.  Gabriel 
Martí,  D.  Mariano  Yallés,  D.  Jorge  Escofet,  D.  Narciso  Ortiz,  D.  Fidel  Lliurat , 
D.  Juan  Clarase  ,  D.  José  Oriol  Ronquillo  ,  D.  Pedro  Norta  y  D.  José  de  Jesús  Puig, 
oficiaron  al  capitán  general  interino  manifestándole  que  los  deslinos  que  el  pueblo  fes 
confió,  les  imponían  la  imprescindible  obligación  de  evitar  cuantas  desgracias  le  ame- 
nazaban ,  nó  para  mezclarse  en  las  cuestiones  que  se  debatían ,  pero  sí  para  que  de 
un  modo  ú  otro  se  pusiese  fin  al  llanto,  al  dolor  y  á  los  inauditos  infortunios  que 
alligian  al  vecindario;  rogándole  que  hiciera  cesar  el  fuego,  porque  por  la  fuerza  y 
la  sangre  nunca  habían  terminado  complelamente  en  ningún  pueblo  las  diferencias 
políticas;  y  dándole  á  entender  que,  restablecida  la  calma  en  los  espíritus,  quizá  se 
ofrecería  pronto  una  coyuntura  favorable  para  razonar  sobre  la  situación  y  entenderse 
los  que,  siendo  españoles  y  hermanos ,  combatían,  sin  embargo,  entre  sí  de  una  ma- 
jiera  lan  terrible.  Gil  de  Aballe  respondió  á  la  municipalidad  ,  y  manifestó  también  á 
Ja  junta,  que  estando  dispuesto  á  manteneise  neutral ,  mandaría  suspender  los  fue- 
gos de  la  Cindadela  luego  que  los  centralistas  cesasen  en  sus  hostilidades.  Mediaron 
otras  contestaciones  entre  el  capitán  general  interino  y  el  ayuntamiento,  en  las  que 
rxígia  aquel  que,  á  semejanza  de  lo  verificado  en  diciembre  de  1842,  el  vecindario 
|lírigido  por  los  concejales  desarmase  las  fuerzas  sublevadas  y  las  entregase  á  la  auto- 
ridad militar;  mas  el  cabildo  municipal  haciéndole  presente  la  imposibilidad  de  esta 
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medida ,  adujo  algunas  reflexiones  oportunas ,  que  verdaderamente  no  honraban 
mucho  la  conducta  de  Gil  de  Aballe  en  los  sucesos  recien  ocurridos.  Dijole  que 
cuando  él  no  alcanzó  á  impedir  la  entrada  del  batallón  de  Riera ,  cuando  se  retiró 
precipitadamente  á  la  Ciudadela ,  y  cuando  después  de  los  refuerzos  recibidos  y  del 
fuego  de  la  Ciudadela,  Fuerte  de  D.  Carlos  y  demás  nada  logró  adelantar;  mal  po- 
drían once  concejales ,  ajenos  de  la  carrera  de  las  armas,  y  sin  fuerzas  de  ninguna 
especie ,  desarmar  á  los  centralistas  y  prender  á  la  junta ,  como  pretendía;  operacio- 
nes propias  de  la  fuerza  pública  ,  y  nó  de  una  corporación  inerme  y  puramente  ad- 
ministrativa. 

Resultando  infructuosas  todas  estas  gestiones,  continuó  el  fuego  con  viveza,  y  los 
insurrectos  fortificaron  la  plaza  de  San  Jaime ,  las  murallas  y  principalmente  las  ave- 
nidas de  la  Ciudadela,  abriendo  anchos  fosos  y  formando  baterías,  entre  las  cuales 
eran  las  mas  notables  la  del  Borne  (cuyo  mercado  hubo  de  trasladarse  el  6  á  la  plaza 
de  Santa  Catalina) ,  y  la  que  en  lo  sucesivo  construyeron  con  tantos  trabajos  como 
firmeza  ea-la  rampa  de  la  Muralla  de  Mar  que  va  á  la  calle  de  Isabel  lí.  La  junta 
fomentaba  el  ardor  de  sus  representados  dictando  providencias  conducentes,  ya  para 
la  perfecta  organización  de  las  fuerzas  ciudadanas  ,  ya  para  la  conservación  del  orden 
público  y  el  establecimiento  de  una  buena  policía.  Para  el  primer  objeto  instituyó  una 
Junta  de  Armamento  ij  Defensa  compuesta  de  D.  José  Torres  y  Riera  comandante 
del  sétimo  batallón  de  la  milicia ,  D.  Agustín  Aymar  capitán  del  de  artillería ,  y 
D.  José  Molins  teniente  coronel  retirado  y  también  capitán  de  nacionales  (5  de  se- 
tiembre). Publicó  con  la  misma  fecha  un  manifiesto  á  los  españoles  incitándoles  á 
enarbolar  la  bandera  de  Junta  Central^  que  era  la  que  debía  asegurar  para  siem- 
pre los  caros  objetos  de  constitución ,  Isabel  II  é  independencia  nacional. 

Á  causa  de  haberse  adelantado  hasta  el  glacis  algunas  partidas  del  batallón  franco 
que  militaba  bajo  las  órdenes  de  Prim ,  y  estaba  á  la  sazón  acantonado  en  el  barrio 
íle  Gracia,  se  trabó  un  reñido  tiroteo  entre  ellas  y  las  fuerzas  de  la  muralla ;  y  las 
baterías  de  la  brecha  de  Canaletas  y  del  baluarte  de  la  Puerta  del  Ángel  dispararon 
algunas  granadas  contra  Gracia ,  dos  ó  tres  de  las  cuales  cayeron  en  la  fábrica  de 
vapor  de  D.  Francisco  Puigmartí ,  donde  tenia  Prim  su  alojamiento. 

Por  la  noche  una  partida  de  unos  cincuenta  hombres  salió  de  la  ciudad  y  fué  ó 
sorprender  á  unas  personas  de  opiniones  anticenlralistas,  que  se  suponía  estaban  reu- 
nidas cada  noche  en  sesión  en  el  vecino  pueblo  de  Sarria.  Capturaron  en  efecto  siete 
ú  ocho  sugetcs ;  pero  se  alarmó  súbitamente  el  vecindario  y  quiso  rescatar  á  los 
prisioneros ;  hubo  un  pequeño  combate  ,  y  fueron  fusilados  en  el  acto  de  querer  es- 
caparse D.  José  Margenat  farmacéutico  del  pueblo,  y  D.  Ramón  Vallejo  tejedor  de 
velos.  Á  Barcelona  solo  llegó  D.  José  Renart ,  empleado  de  la  diputación  provincial, 
á  quien  se  puso  luego  en  libertad. 

En  esto  se  aumentó  ei  número  de  vocales  de  la  junta  suprema,  siendo  nombra- 
dos por  la  milicia  nacional  el  coronel  D.  Juan  Martell ,  que,  como  diremos  luego, 
se  acercaba  con  sus  tropas  á  Barcelona ;  D.  Tomás  María  de  Quintana ,  comandante 
del  batallón  de  artillería;  D.  Antonio  Rius  y  Rossell,  abogado,  magistrado  honorario 
de  esta  audiencia  y  comandante  que  fué  del  primer  batallón  de  la  milicia ;  D.  Vi- 
cente Zulueta,  arquitecto  y  comandante  de  zapadores  nacionales;  D.  Gerónimo  Felíu, 
labrador  de  San  Andrés  de  Palomar;  y  en  clase  de  suplentes  D.  Félix  Balcells,  abo- 
gado (23),  y  D.  Tomás  Fábregas ,  hacendado  (6  de  setiembre). 

Por  estos  días  se  empezó  á  dar  colectivamente  á  las  fuerzas  centralistas  el  apo- 
do de  Camancia  ó  Jamancia,  y  á  sus  individuos  el  de  Camancios  ó  Jamancios, 

(23)  Felíu  V  Balcells  no  aceptaron  este  cargo. 

II.  134 


lOSO  SUCESOS  MEMORABLES. 

cuyo  origen  no  conocían  bien  ni  los  mismos  que  los  inventaron  ,  pero  que  tu\ieron 
el  privilegio  de  popularizarse  y  señalar  aquella  revolución  entre  el  vulgo  mejor  que 
la  enseña  que  la  misma  habla  enarbolado.  (24) 

Esperaban  los  centralistas  de  un  dia  á  otro  que  Echalecu  con  la  guarnición  de 
Monjuich  abrazase  su  bandera ;  y  á  la  verdad  solo  faltaba  este  hecho  para  dar  al 
pronunciamiento  de  Barcelona  proporciones  colosales.  En  efecto ,  Echalecu  ,  cuyas 
ideas  liberales  eran  sobrado  conocidas,  estaba  de  acuerdo  con  la  junta  suprema,  y 
aunque  no  se  habia  decidido  á  quedar  sujeto  á  ella  ,  parece  que  le  prometió  suminis- 
trarle municiones,  como ,  según  pública  voz,  lo  verificó  en  una  de  aquellas  noches. 
Un  suceso  inesperado  vino  á  trastornar  todo  su  proyecto.  Sus  compañeros  cambiaron 
súbitamente  de  opinión  ,  y  él  se  vio  entonces  en  el  duro  trance  de  tener  que  some- 
terse á  la  ley  de  la  necesidad  y  reprimir  sus  deseos.  Aprovechándose  en  aquellos 
momentos  Gil  de  Aballe  y  Prim  de  la  situación  crítica  de  Echalecu  ,  mandaron  á  re- 
levarle ,  de  acuerdo  con  los  reaccionarios  de  Monjuich  ,  á  D.  Fernando  de  Zayas , 
coronel  de  América,  cuyos  antecedentes  ninguna  conííanza  podían  inspirar  á  los  cen- 
tralistas ;  haciéndose  de  esta  manera  dueños  del  castillo,  y  privando  á  los  defensores 
de  Barcelona  de  tan  poderoso  auxiliar  (6  de  setiembre). 

Yiolentado  Echalecu  á  resignar  el  mando  ,  bajó  de  la  fortaleza  solo,  y  fué  á  ocul- 
tarse en  el  vecino  pueblo  de  Sans ;  pero  recelando  algún  atropellamiento  ,  se  vistió 
al  otro  día  con  ropa  de  labriego  para  guardar  el  mas  riguroso  incógnito ,  compró 
un  mal  rocín ,  y  partió  solo  para  Zaragoza  ,  k  donde  llegó  sin  novedad  ,  y  se  des- 
cubrió á  unos  amigos  que  le  recibieron  con  mucha  alegría  y  agasajo. 

Barcelona  pudo  conocer  á  las  pocas  horas  la  mudanza  ocurrida  en  Monjuich  ,  pues 
sobre  las  ocho  de  la  mañana  del  7  dejó  este  castillo  su  aparente  neutralidad  dispa- 
rando dos  cañonazos ;  después  de  los  cuales  callaron  los  fuegos  que  la  Cindadela 
dirigía  contra  Atarazanas  y  el  baluarte  del  Mediodía,  ya  bastante  desmantelado  por 
el  gran  número  de  proyectiles  que  le  arrojó  la  expresada  fortaleza  eji  los  tres  días 
anteriores.  Á  las  cuatro  de  la  tarde  rompió  el  fuego  Monjuich  contra  Atarazanas ,  y 
en  el  espacio  de  tres  horas  disparó  hasta  ciento  y  dos  balas  rasas ,  de  las  que  cin- 
cuenta Y  cuatro  cayeron  dentro  de  aquel  fuerte  causando  algunas  ruinas.  Al  primer 
disparo  del  castillo,  el  gobernador  interino  de  Atarazanas,  Torres  y  Riera ,  séquito 
su  corbata  negra  y  la  enarboló  en  la  punta  de  un  palo  como  signo  de  guerra  á 
muerte  :  hecho  que  no  merece  mas  honor  que  el  de  una  ridicula  bravata,  por  cuanto 
aquel  caudillo  del  pronunciamiento  huyó  poco  después  de  la  ciudad  abandonando  de 
este  modo  la  defensa  de  su  bandera. 

Los  gefes  de  las  tropas  del  gobierno  rompieron  el  fuego  con  toda  premeditación, 
persuadidos  de  que  amedrentaría  á  los  defensores  de  Barcelona;  mas  no  quedaron 
poco  burlados  y  aturdidos  al  ver  que  producía  un  efecto  totalmente  contrarío. 

Con  el  objeto  de  aumentar  las  fuerzas  centralistas,  la  junta,  siguiendo  los  princí- 
jiios  disolventes  de  su  antecesora,  la  de  junio,  decretó  (9  de  setiembre)  que  se  expe- 
dirían las  licencias  absolutas  á  todos  los  sargentos ,  cabos  y  soldados  de  la  quinta 

(24)  Camancia  es  voz  nueva,  y  que,  en  la  acepción  que  en  un  principio  se  le  (lió,  equivale  como  á 
qana  ó  gazuza.  Cuando  el  pronuncianiienlo  de  junio,  algunos  del  halallon  de  la  IJlusa,  croado  en  aque- 
llas circunslancias,  dieron  en  zambra  y  como  por  capricho  el  nombre  de  camancia  á  los  cinco  rs.  vn.  que 
lenian  de  hüber;  y  luego  ban  sido  llamados  de  la  camancia  ó  camancins  todos  los  individuos  de  cuerpos 
trancos  ó  milicianos  que  disfrutan  de  dicbo  haber.  Hé  aquí  lo  que  i)odemns  manifestar  en  cuanto  al  origen 
de  osla  palabra  con  que  se  ha  enriquecido  la  germania  del  país,  y  que  los  castellanos  han  dado  en  escri- 
bir jamancia  puturaliziindo  su  pronunciación.  — Posteriormente  se  nos  ha  dicho  que  j«j?iflHfía  viene  del 
verbo  gitano  jamar,  que  significa  comer.  — Escoja  cada  lector  lo  que  tenga  \)ov  mas  acertado.  [Diario  de 
los  sucesos  de  Barcelona  en  Setiembre,  Octubre  y  Noviembre  de  iS'i3,  por  unos  testigos  pre:cnciales,  Bar- 
celona, diiiembre  de  1843,  p;ig.  18,  nota.) 
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de  1839  que  se  adhiriesen  al  pronunciamiento  dentro  del  término  de  cuatro  dias; 
que  igual  beneficio  se  dispensarla  á  los  de  las  quintas  de  1840  y  184-4,  luego  que  que- 
dase completamente  organizada  la  Junta  Central ;  y  que  un  año  después  de  licencia- 
dos estos  últimos,  lo  serian  los  del  reemplazo  de  de  1842. 

Sobrevinieron  luego  algunos  sucesos  que  alentaron  poderosamente  á  los  centralis- 
tas ,  acreditándoles  que  su  pronunciamiento  hallaba  eco  en  importantes  poblaciones 
íle  Cataluña  y  en  el  pecho  de  bizarros  militares  y  patricios  de  los  mas  honrosos  an- 
tecedentes, 

Mataró  con  su  gobernador  D.  Ramón  Herbella,  comandante  que  fué  del  regi- 
miento de  San  Fernando,  respondió  el  dia  6  al  grito  de  Junta  Central;  Gerona  el  7; 
ílostalrich  con  su  gobernador,  coronel  D.  Juan  Pablo  Par ,  el  8;  y  Olot  el  9.  El 
batallón  de  milicia  nacional  de  infantería  y  la  compañía  de  zapadores  de  Figueras 
dirigieron  una  proclama  a  la  provincia  de  Gerona,  llamándola  á  las  armas  en  de- 
fensa de  la  Junta  Central  y  cortes  constituyentes.  La  junta  gerundense  nombró  co- 
mandante general  de  la  provincia  á  D.  Francisco  Bellera,  coronel  del  regimiento 
provincial  de  Gerona;  organizó  y  puso  á  las  órdenes  de  este  gefe  una  fuerte  colum- 
na, que  salió  el  10  de  aquella  capital  para  unirse  eon  los  centralistas  barceloneses. 

Hallábase  en  Lérida  el  brigadier  D.  Narciso  de  Ameller  con  el  coronel  D.  Juan 
Marteil ,  dos  batallones  francos  resueltos  á  reunirse  á  todo  trance  con  los  defensores 
de  Barcelona ,  un  batallón  de  Zamora  y  algunas  otras  tropas  del  ejército  en  corto 
número,  dispuestas,  aunque  tibiamente,  á  seguir  la  suerte  de  sus  compañeros.  So- 
lamente Ameller  seguía  una  línea  de  conducta  incierta:  dudaba,  vacilaba,  tenia  sus 
miras  en  Madrid  ,  habíase  mostrado  poco  adicto  á  Junta  Central ,  era  amigo  íntimo 
de  Prim ,  y  mantenía  correspondencia  con  López  y  Serrano.  Por  decreto  del  1 .°  de 
setiembre  estaba  nombrado  gobernador  militar  de  la  plaza  de  Lérida  y  comandante 
general  de  su  provincia.  Á  pesar  de  eso,  emprendió  la  marcha  para  Barcelona,  y 
la  junta  de  esta  capital ,  inteligenciada  sin  duda  con  él ,  anunció  al  público  el  7  que 
al  dia  siguiente  llegaría  el  citado  brigadier  con  su  división  para  apoyar  el  alzamien- 
to centralista,  y  que  Marteil  estaba  ya  en  Esparraguera.  Entró  Ameller  el  7  en 
Igualada ,  y  desde  allí  escribió  á  Prim  poniéndole  de  manifiesto  su  situación  crítica, 
el  ánimo  de  sus  subordinados  en  favor  de  los  barceloneses ,  y  lo  conveniente  que  se- 
ria para  los  dos  el  tener  una  entrevista  al  otro  dia  en  Molins  de  Rey. 

Exhausto  Prim  de  fuerzas ,  y  conociendo  el  temple  y  carácter  de  los  gefes  de  la 
columna  de  Ameller ,  se  dio  al  punto  por  perdido ,  y  en  la  tarde  del  8  salió  de  Gra- 
cia para  Sans  escoltado  por  una  corta  partida  de  caballería  que  tenia  á  sus  órdenes. 
No  comunicó  sino  á  poquísimas  personas  el  propósito  que  llevaba ,  pero  parece  que 
era  el  de  trasladarse  á  Tarragona  como  único  punto  de  salvación,  pues  la  junta  au- 
xiliar de  gobierno  de  aquella  ciudad  nunca  habia  simpatizado  con  la  idea  de  Junta 
Central.  Érale  tanto  mas  interesante  esta  reserva,  cuanto  que  el  poco  disciplinado 
batallón  franco  que  tenia  en  Gracia ,  habria  cometido  tal  vez  alguna  tropelía  si  hu- 
biese entendido  el  verdadero  estado  de  las  cosas:  y  llevó  su  silencio  hasta  el  punto 
•de  ocultar  al  gefe  político  interino,  Gibert ,  el  objeto  positivo  de  su  marcha.  En  la 
noche  del  8  al  9  se  trasladó  á  Molins  de  Rey ,  donde  tuvo  con  Ameller  una  larga 
conferencia,  cuyo  resultado  solo  pudo  interpretarse  oscuramente  por  la  ulterior  con- 
ducta de  Prim,  que  habiendo  entrado  en  la  villa  pensativo  y  desasosegado,  de  paso 
para  Tarragona,  desistió  luego  de  su  intento  volviendo  á  salir  para  Gracia  alegre  y 
animado.  Lo  cierto  es  que  Ameller  vino  el  9  tras  de  él  á  Sans ,  donde,  no  obstan- 
le  la  corlisima  distancia  que  le  separaba  de  Barcelona,  se  detuvo  aquella  tarde  bajo 
un  pretexto  ridículo,  permitiendo,  empero,  á  su  segundo  Marteil  que  pasase  á  la 
¡ciudad. 
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Á  la  una  y  media  de  la  tarde  del  9  entró  Martell  por  la  Puerta  de  San  Antonio 
con  dos  ayudantes  y  algunos  nacionales  de  caballería ;  y  entre  las  jubilosas  aclama- 
ciones del  gentío  que  le  seguia ,  se  dirigió  á  galope  y  sable  en  mano  ,  \ictoreando  la 
unión  y  la  libertad ,  á  la  casa  de  la  Diputación ,  en  que  tuvo  una  entrevista  con  la 
junta  suprema.  En  seguida  fué  á  hospedarse  en  la  fonda  de  las  Cuatro  Naciones, 
donde  se  solemnizó  su  arribo  con  un  l3anquete ,  saliendo  después  al  balcón  por  com- 
placer al  pueblo  agolpado  en  la  Rambla,  á  quien  dirigió  un  breve  discurso  conclu- 
yendo con  los  vivas  de  costumbre  á  la  Junta  Central ,  á  la  independencia  nacional, 
á  la  reina  y  al  pueblo  soberano. 

Á  poco  rato  llegaron  también  Benavent,  Caralt,  Pons  y  Prats,  comisionados  que 
habían  salido  el  22  del  anterior  para  Madrid,  los  cuales  participaron  á  la  junta  la 
negativa  del  gobierno  provisional  sobre  la  exposición  de  Barcelona  de  6  de  agosto  re- 
lativa á  la  convocación  de  la  Junta  Central.  Benavent  y  Caralt  tomaron  luego  asiento 
en  la  suprema. 

Entre  tanto  el  presidente  y  cuatro  vocales  <le  ésta  acompañados  de  Martell ,  pasa- 
ron á  Sans  y  tuvieron  con  Ameller  una  conferencia  ,  en  la  que  este  gefe  debió  com- 
prometerse definitivamente  á  seguir  la  causa  centralista,  pues  permitió  que  Martell 
volviese  al  anochecer  á  Barcelona  con  unos  ochenta  hombres  de  tropa  de  linea  y  unos 
veinte  nacionales  de  caballería.  Sin  embargo,  su  conducta  seguia  siendo  simulada  y 
sospechosa ,  pues  por  una  parle  parecía  declararse  á  favor  de  la  Central ,  y  por  otra 
dejaba  en  reposo  á  Prim  ,  que  estaba  observando  tranquilamente  desde  Gracia  estos 
movimientos ,  á  pesar  de  que  no  tenia  ni  una  octava  parte  de  fuerzas  para  resistir  á 
las  de  Ameller.  Mas  simulada,  mas  sospechosa  y  doble  aparece  la  conducta  dé  este 
caudillo  al  recordar  que  el  mismo  día  9  envió  un  parte  al  gobierno  manifestándole 
con  la  mayor  satisfacción  que  á  consecuencia  de  su  aproximación  á  Barcelona  y  de 
sus  comunicaciones  dirigidas  á  las  autoridades,  habían  cesado  las  hostilidades;  re- 
produciendo sus  repelidas  protestas  de  adhesión  y  íidelidad ;  y  ofreciendo  nueva- 
mente esforzarse  cuanto  le  fuese  posible  por  lograr  la  reconciliación  entre  los  habi- 
tantes de  dicha  ciudad,  al  través  de  los  inmensos  obstáculos  que  se  le  presentaban. 
Este  violento  estado  de  indecisión  no  podía  durar  mucho;  pero  al  salir  de  él  por 
medio  de  una  resolución  terminante,  tampoco  se  mostró  Ameller  franco  y  abierto  , 
sino  ambiguo  é  inconsecuente,  pues  al  amanecer  del  JO  dio  una  orden  para  que  le 
siguiesen  á  Barcelona  los  que  quisieran  ,  dejando  á  los  demás  en  plena  libertad  de 
incorporarse  con  las  tropas  que  combatían  contra  la  plaza:  de  cuyas  resullas  se  sepa- 
raron de  su  columna  el  batallón  de  Zamora  y  algunos  otros  soldados  del  ejército ,  y 
subieron  á  Monjuich  ,  cuyo  gobernador  no  quiso  recibirles  por  temor  de  una  traición; 
y  de  allí  se  fueron  á  la  Cindadela,  en  donde  entraron  á  servir  con  las  fuerzas  del 
gobierno.  La  historia  juzgará  con  el  tiempo  la  conducta  misteriosa  é  incalificable  de 
Ameller  en  aquellos  momentos,  bien  así  como  en  el  decurso  de  la  revolución  cen- 
tralista. 

Permanecieron  á  su  lado  los  dos  batallones  de  cuerpos  francos  y  unos  doscientos 
hombres  del  ejército,  formando  el  total  de  unos  rail  y  quinientos  infantes,  con  los 
cuales  culró  á  las  doce  y  media  del  día  por  la  Puerta  del  Ángel.  El  pueblo  de  Bar- 
celona, ignorante  de  todo  lo  que  había  pasado  ,  y  creído  firmemente  de  que  Ameller 
era  el  centralista  por  excelencia,  el  hombre  de  la  situación,  el  caudillo  mas  digno 
de  los  libres,  le  recibió  con  sumo  alborozo  y  entusiasmo,  con  ardientes  vivas  y  acla- 
maciones. Pasó  en  derechura  la  columna  á  la  plaza  de  San  Jaime ,  donde  formó  en 
masa;  y  á  poco  rato  salieron  al  balcón  principal  del  palacio  de  la  Diiiutacion  Ame- 
ller, Martell  ,  lUcra  y  varios  vocales  de  la  junta.  El  presidente  Degollada  lomó  el 
primero  la  palabra  y  dijo,  que  el  objeto  del  levantamiento  era  salvar  las  libertades 
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patrias  que  los  tiranos  querían  derrocar;  que  los  gobernantes,  traidores  unos  y  alu- 
cinados otros ,  eran  maniquíes  que  obraban  según  las  inslrucciones  de  Narvaez;  que 
éste  y  Concha  eran  los  únicos  que  mandaban  en  la  corte  ,  pero  que  las  provincias  to- 
das estaban  resueltas  á  sacudir  el  yugo  de  estos  absolutistas ;  que  la  libertad  se  ha- 
bía salvado,  puesto  que  se  unian  á  los  bravos  defensores  de  Barcelona  los  valientes 
y  libres  ciudadanos  de  la  división  de  Ameller;  que  Ilostalrich  y  su  castillo  se  habían 
pronunciado ,  y  no  pasarían  la  noche  sin  que  se  recibiese  la  noticia  del  levanta- 
miento de  Reus:  y  concluyó  con  los  vítores  acostumbrados.  Habló  en  seguida  Ame- 
ller y  con  Toz  esforzada  dijo,  que  había  venido  á  unirse  con  los  centralistas  de  Bar- 
celona para  correr  una  misma  suerte;  que  no  había  mas  que  dos  partidos  j  el  liberal 
y  el  servil ;  que  los  centralistas  pertenecían  al  primero;  y  que  antes  de  consentir  el 
triunfo  de  los  serviles ,  preferiría  sepultarse  con  sus  camaradas  entre  los  escombros 
de  esta  ciudad.  Terminó  con  los  gritos  de  ¡muera  Cristina!  ¡mueran  los  Narvaez! 
¡mueran  los  Conchas!  ¡mueran  los  tiranos! ,  que  fueron  contestados  estrepitosa- 
mente por  las  tropas  y  el  concurso  de  jitaisanos  espectadores. 

Esto  decía  el  día  40  el  que  el  día  9  habia  repetido  sus  protestas  de  adhesión  y 
fidelidad  al  gobierno  provisional ,  y  prometídole  inte-rponer  su  influjo  para  la  pacifi- 
cación de  Barcelona.  La  historia ,  repetímos ,  descifrará  á  su  tiempo  estos  arcanos. 

En  medio  de  la  animación  que  produjeron  unos  acaecimientos  tan  plausibles  pa- 
ra el  partido  centralista,  la  junta  suprema  de  Barcelona,  que  estaba  tan  ciega  de 
entusiasmo  como  el  pueblo,  nombró  á  Ameller  mariscal  de  campo  de  los  ejércitos 
nacionales  (cuyo  empleo  renunció  él  decididamente) ,  y  le  confirió  la  capitanía  ge- 
neral del  ejercito  y  principado  de  Cataluña.  Con  decreto  del  mismo  día  \o  declaró 
a  Prím  traidor  á  la  patria ,  y  por  lo  tanto  privado  de  todos  sus  grados ,  honores, 
títulos  y  condecoraciones :  providencia  que  adolecía  de  los  mismos  enormes  defectos 
que  la  análoga  del  gobierno  provisional  respecto  á  los  que  firmaron  como  testigos  la 
protesta  de  Espartero.  Dirigió  una  alocución  á  los  soldados  del  ejército  que  se  ha- 
bían unido  á  los  pronunciados,  dándoles  las  gracias  y  señalando  á  cada  uno  un  real 
de  plus  diario  desde  el  2  del  corriente,  cuya  gratificación  prometía  también  á  to- 
dos los  demás  que  en  el  término  de  cuatro  días  se  presentasen  á  las  filas  centra- 
listas. 

Por  orden  general  del  9  se  habia  dado  á  reconocer  como  á  gobernador  interino 
de  la  plaza  de  Barcelona  al  comandante  del  regimiento  de  infantería  de  la  Reina, 
D.  Gregorio  Víllavicencio,  hombre  de  un  valor  y  serenidad  á  toda  prueba,  quien  al 
mismo  tiempo  debía  seguir  desempeñando  hasta  nueva  disposición  las  funciones  de 
sargento  mayor.  Este  cargo  fué  conferido  eH3  á  D.  Manuel  Montoto,  segundo  coman- 
dante de  infantería ;  el  de  primer  ayudante  de  plaza  al  capitán  D.  Dionisio  Ribas ; 
el  de  segundo  ayudante  al  capitán  graduado  D.  Vicente  Hurtado  y  al  teniente  Don 
Pedro  Pía  ,  lodos  á  título  de  interinos ;  el  de  ayudante  de  la  junta  suprema  á  los  te- 
nientes D.  José  Lugar  y  D.  Caliste  Jiménez;  y  el  de  capitán  de  llaves  de  la  plaza 
al  subteniente  graduado  D.  Ignacio  Herrero.  También  nombró  la  junta  gefe  superior 
político  en  comisión  de  esta  provincia  á  D.  Francisco  YalUlobera ;  y  la  de  armamento 
y  defensa  confirió  el  empleo  de  comisario  de  guerra  interino  de  esta  plaza  á  D.  Ga- 
briel Recaído  (12  de  setiembre),  quien  renunció  á  toda  ulterior  gracia  ó  ascenso,  asi 
como  tampoco  quiso  mas  sueldo  que  el  correspondiente  á  su  actual  destino  de  oficial 
retirado. 

Poco  después  de  su  llegada  publicó  Ameller  dos  proclamas :  una  á  los  catalanes 
animándoles  á  defender  la  bandera  enarbolada  con  la  decisión  de  que  habían  dado 
pruebas,  para  poder  decir,  la  libertad  del  pueblo  no  es  como  hasta  aquí  una  men- 
tira; y  otra  á  los  zaragozanos,  invitándoles  á  que,  supuesto  que  habían  prometido, 
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como  él ,  defender  á  toda  costa  la  constitución ,  cumpliesen  también ,  como  él ,  su 
palabra  imitando  á  los  infinitos  pueblos  que  habian  dado  ya  la  señal  de  guerra  á  los 
tiranos  para  derrocar  el  bochornoso  yugo  que  los  deshonraba  y  prostituía,  y  para  sal- 
var la  libertad. 

Iba  mientras  tanto  acercándose  á  Barcelona  la  división  centralista  de  Gerona  ca- 
])itaneada  por  Bellera ;  lo  que  inquietaba  considerablemente  á  Prim ,  pues  falto  aun 
de  tropas,  temia  verse  obligado  á  retirarse  ante  aquel  considerable  refuerzo  que  ve- 
nia en  auxilio  de  sus  contrarios.  Cuando  parecía  no  quedarle  otro  partido  sino  el 
de  la  fuga ,  un  suceso  que  entonces  no  acertaron  á  apreciar  los  mismos  que  en  él 
figuraron ,  desvaneció  sus  recelos  y  le  devolvió  la  tranquilidad  perdida ,  sacándole 
de  la  situación  apremiante  en  que  se  hallaba.  Formó  Ameller  una  columna  de  unos 
dos  mil  hombres ,  compuesta  de  los  batallones  5.°  y  8.°  de  la  milicia  nacional  y  el 
franco  de  Riera,  el  mejor  y  mas  seguro  que  teuian  los  centralistas;  y  en  las  últi- 
mas horas  de  la  noche  del  41  al  42,  en  medio  de  una  fuerte  lluvia,  salió  de  Bar- 
celona en  dirección  á  San  Andrés  de  Palomar,  á  donde  llegó  á  las  cuatro  de  la 
madrugada,  sorprendiendo  y  haciendo  prisioneros  á  unos  cincuenta  oficiales,  entre 
ellos  varios  gefes ,  y  alguna  tropa  con  armas  y  municiones.  La  partida  de  Ameller 
efectuada  con  tanta  precipitación  y  á  pesar  del  aguacero,  que  fué  poco  menos  que 
un  diluvio ,  parecía  suponer  que  algún  suceso  imprevisto  le  llamaba  afuera  con  ur- 
gencia suma ,  ó  que  algún  pueblo  pronunciado  estaba  en  gravísimo  peligro  y  recla- 
mando su  auxilio ;  pero  ciertamente  no  ocurría  otra  novedad  que  la  aproximación 
de  las  tropas  de  Bellera,  y  esto  en  vez  de  un  contratiempo,  era  una  feliz  circuns- 
tancia para  los  centralistas.  Algunos  de  éstos,  que  se  preciaban  de  sagaces,  quisie- 
ron decir  que  la  salida  de  la  columna  expedicionaria  fué  inoportuna ,  ó  que  en  to- 
do caso  debió  marchar  primero  sobre  Gracia  para  sorprender  y  rendir  la  pequeña 
hueste  de  Prim,  empresa,  en  su  concepto,  de  poca  dificultad.  Como  quiera,  al 
llegar  la  división  á  San  Andrés ,  se  pronunciaron  el  pueblo  y  la  milicia  de  dicha 
villa,  y  dejando  allí  Ameller  alguna  fuerza,  prosiguió  su  camino  hacia  Mataré, 
en  cuya  ciudad  fué  recibido  con  singulares  consideraciones  por  parte  de  la  jun- 
ta y  del  vecindario ,  y  encontró  á  Bellera  con  su  columna.  Desde  Mataré  envió  un 
parte  á  la  suprema  de  Barcelona  (13  de  setiembre)  en  el  que  decía:  «Esta  marcha, 
«  Exmo.  Sr. ,  ha  sido  una  serie  no  interrumpida  de  triunfos  y  una  severa  lección 
«  para  los  que  tratan  de  hacer  trizas  ese  santo  sagrado  código  de  nuestra  ley  funda- 
ce  mental.  Tordera,  Calella ,  Canel ,  Arenys  de  Mar ,  Vilasar  de  Baix  y  Vilasar  do 
«  Dalt  han  secundado  el  movimiento  de  esa  capital ,  y  se  aprestan  á  la  defensa  de 
«  la  bandera  enarbolada  por  V.  E.,  porque  la  ven  la  mas  justa  de  cuantas  han  on- 
ce deado  hasta  el  día.  Esta  ciudad  presenta  el  aspecto  mas  lisonjero  ;  pues  la  decisión 
«  de  todas  las  tropas ,  que  ascienden  al  número  de  7,000  hombres ,  es  indecible  : 
«con  tales  ciudadanos ,  Exmo.  Sr. ,  la  patria  siempre  es  grande.» 

En  tanto  que  la  junta  se  formaba  las  mas  risueñas  ilusiones  sobre  la  campaña 
que  iba  á  abrir  la  división  expedicionaria ,  no  perdonaba  medio  ni  fatiga  para  sos- 
tenor  el  ardor  de  los  primeros  momentos  y  proveer  á  la  defensa  de  esta  capital  para 
ol  caso  de  que  fuese  sitiada  por  las  tropas  del  gobierno.  Prohibió  la  extracción  de  to- 
da clase  de  víveres  de  la  ciudad  ;  decretó  la  creación  de  un  segundo  batallón  fran- 
co bajo  las  órdenes  del  primer  comandante  1).  Juan  Vergés  (12  de  setiembre) ,  y  la 
formación  de  un  Cuerpo  Sagrado^  compuesto  de  los  gefes  y  oficiales  no  retirados  y 
sin  colocación  que  hubiesen  ofrecido  sus  servicios,  prometiendo  á  cada  uno  de  sus 
individuos  el  sueldo  que  le  correspondiese  y  á  la  sazón  disfrutase  (13  de  setiem- 
bre;. Esle  cuerpo  no  llegó  á  constar  mas  que  de  una  com|)añía ,  y  aun  esta  fué  ex- 
tinguida en  16  de  octubre.  Decretó  igualmente  que  seria  considerado  como  traidor  á 
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la  patria,  y  fusilado  cualquiera  que  tomase  las  armas  contra  el  lema  de  Junta  Cen- 
tral; que  la  misma  pena  sufrida  el  que  esi)arciese  voces  desalentadoras  ó  prestase 
auxilios  á  los  anticenlralistas ;  y  que  para  juzgar  los  delitos  anteriores  quedaba  ins- 
talada una  Comisión  Militar  permanente  compuesta  del  comándale  de  infantería  Don 
Felipe  Salazar,  presidente;  los  vocales  D.  Manuel  Castellanos,  D.  Tomás  Yert  y 
D.  José  Ibañez,  capitanes  de  infantería,  y  los  de  milicia  nacional  D.  Ignacio  Tor- 
rents,  D.  José  Martí  y  D.  Ensebio  Paratge;  suplentes  D.  Manuel  Setti  y  D.  Pedro 
Norta;  y  fiscales  D.  Mateo  Casanovas,  D.  Enrique  Hernández  de  Aguilar  y  D.  José 
Font,  teniente  de  cuerpos  francos  (12  de  setiembre).  Hermanando  con  el  rigor  la 
generosidad  ,  manifestó  con  otro  decreto  que  la  provincia  de  Barcelona  declaraba  hi- 
jos suyos  á  los  huérfanos  y  á  las  viudas  de  los  que  hubiesen  muerto  ó  muriesen  en 
lo  sucesivo  dentro  de  la  misma  ,  defendiendo  la  bandera  de  la  libertad  y  Junta  Cen- 
tral ;  que  procuraria  los  medios  de  atender  á  su  subsistencia ;  y  que  recompensarla 
debidamente  á  los  que  hubiesen  contraído  un  mérito  relevante  ,  ó  quedado  heridos, 
colocándoles  en  los  deslinos  según  su  capacidad  y  circunstancias  ('14  de  setiembre). 
Pero  el  mas  notable  sin  duda  de  todos  los  decretos  de  aquellos  dias ,  fué  el  que  ex- 
pidió contra  el  gobierno  provisional.  Decía  así  : 

«Juma  Suprema  Provisional  de  la  Provincia  de  Barcelona.  —  Atendiendo  á  que 
«  el  ministeiio  actual  ha  faltado  abiertamente  al  programa  que  moíivó  el  alzamiento 
«  de  junio,  y  se  halla  supeditado  por  una  pandilla  moderada-carlista,  esta  Junta 
«  decreta  : — Art.  \ .°  Queda  destituido  el  ministerio  actual ,  y  se  declaran  nulos  y  de 
«  ningún  valor  ni  efecto  todos  los  decretos  y  resoluciones  que  dicte  desde  esta  fecha 
«  en  adelante. — Art.  2.°  Los  actos  anteriores  á  este  decreto  están  sujetos  á  revisión, 
«  y  necesitan  de  revalidación  todos  los  nombramientos,  grados  y  condecoraciones  que 
«haya  concedido.  —  Barcelona  M  de  setiembre  de  4843. — El  presidente,  Rafael 
«  Degollada.  —  José  Marta  Bosch.  —  Vicente  Soler.  —  José  Massanet.  —  Miguel  Tort. 
«  —  José  de  Carall.  —  Antonio  Rius  y  Rossell. — Agustin  Reverter. — Antonio  Be- 
a  navent.  — Toméis  María  de  Quintana.  — Vicente  Zulueta.  —  Tomás  Fáhregas. — 
(íJuan  Castells. — José  3iaría  Montaña  y  Romci ,  vocal  secretai'io.» 

Diríase  que  se  escribió  este  documento  para  contrastar  el  manifiesto  que  en  la 
Gaceta  de  Madrid  del  14  dio  á  luz  el  gobierno  provisional ,  aterrado  del  ruido  de 
indignación  que  lanzara  Barcelona,  y  que  resonaba  ya  por  todos  los  puntos  del  reino. 
Con  él  quiso  sincerar  su  conducta  y  justificar  sus  actos ,  para  prevenir  en  su  favor 
la  opinión  pública  ;  pero  cometió  tales  inexactitudes,  juzgó  tan  mal  de  la  generalidad 
de  los  hechos ,  se  dejó  arrastrar  á  tantas  vulgaridades ,  y  recurrió  á  tan  ridiculas 
evasivas ,  que  ni  satisfizo  á  sus  prosélitos ,  ni  logró  otra  cosa  sino  dar  armas  á  sus 
adversarios  para  combatirle  en  el  terreno  de  la  prensa ,  único  abierto  entonces  á  la 
discusión.  Después  de  eludir  trabajosamente  lo  de  la  convocación  de  la  Junta  Central, 
intentó  poner  en  buen  lugar  á  Serrano  con  el  siguiente  raciocinio  :  ccSe  dice  que  por 
«  algún  individuo  del  gobierno  se  había  prometido  la  formación  de  la  Junta  Central 
«  á  la  gubernativa  de  Barcelona;  pero  ni  sus  compañeros  participaron  de  aquel  com- 
ee promiso  ,  ni  una  provincia  sola ,  cualquiera  que  fuese  su  importancia ,  tenia  el  de- 
«  recho  de  imponer  á  las  demás  el  deber  de  pasar  por  aquel  acuerdo.»  Mas  si  se 
considera  que  Junta  Central  era  el  programa  de  la  suprema  barcelonesa  de  junio;  que 
este  programa ,  demás  de  haber  sido  acogido  por  la  mayor  parte  de  las  otras  juntas 
provinciales ,  fué  prohijado  por  Serrano  al  recibir  de  la  de  Barcelona  la  investidura 
extraordinaria  de  ministro  universal ;  y  que ,  según  los  principios  y  las  prácticas  no 
solo  del  sistema  representativo  sino  aun  del  absoluto,  se  debe  suponer  que  los  mi- 
nistros aceptan  el  programa  que  al  llamarles  les  presenta  su  presidente,  y  en  el  caso 
en  cuestión  se  debía  suponer  que  los  reinstalados  por  Serrano  adoptaron  el  programa 
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que  éste  personificaba  ,  pues  en  el  caso  contrario,  libre  y  expedita  era  la  excusa;  si 
todo  esto  se  considera ,  échase  de  ver  que  tenia  poquisima  fuerza  el  razonamiento  del 
gobierno ,  y  tanta  menos  cuanto  que  el  gabinete  se  hallaba  en  un  estado  anómalo  y 
fuera  de  la  ley.  «No  puede  menos  de  llamar  nuestra  atención,  decia  cierto  perió- 
«  dico  haciendo  una  tenaz  oposición  al  poder  recien  creado ,  el  vergonzoso  lugar  que 
cv  en  este^'punto  del  manifiesto  ocupa  el  general  Serrano,  que  fué  el  primero  á  cobi- 
« jar  dicho  proyecto  y  á  ofrecerle  su  omnipotente  protección.  Este  oficial  aturdido, 
« incapaz  de  conocer  el  terreno  que  pisaba  ,  y  mucho  mas  las  consecuencias  que  ne- 
«  cesariamente  debian  desprenderse  de  su  lijera  insipiencia ,  hubiera  jurado  en  Sa- 
«  badell  sostener  sobre  sus  hombros  la  bóveda  celeste ,  como  el  gigante  de  la  fábula, 
ccá  trueque  de  ser  aclamado  ministro  del  universal  siquiera  por  veinte  y  cuatro  ho- 
«  ras,  para  satisfacer  su  ridicula  vanidad  estampando  su  firma  al  pie  de  unos  decre- 
ce tos ,  los  mas  monstruosos  de  que  hay  ejemplo  en  la  historia  de  los  pueblos.  Prometió 
«  entonces  solemnemente  la  reunión  de  la  Junta  Central ;  y  ahora,  cuando  los  en- 
« ganados  reclaman  el  cumplimiento  de  su  promesa,  sus  compañeros  en  poder  desco- 
cí nocen  el  compromiso  ,  abandonan  al  que  lo  contrajo  ,  lo  desairan  y  lo  repudian  de 
«  su  seno.  El  general  Serrano  recibe  de  sus  mismos  hermanos  un  testimonio  irre- 
«  cusable  del  valor  que  en  la  opinión  pública  tiene  su  talento  gubernativo.  ¿Qué  con- 
((  ducta  observará  después  de  que  ha  aparecido  ese  manifiesto?  El  pudor  se  la  marca 
«  bien  terminante  ;  pero  es  bien  difícil  que  el  desechado  ministro  comprenda  las  leyes 
«  de  ese  sentimiento  del  corazón  humano  (25).»  Después  del  párrafo  arriba  citado  el 
manifiesto  continuaba  así:  «Pero  los  partidos  suelen  mostrarse  demasiado  orgullosos 
«para  ceder,  y  harto  arrogantes  para  detenerse.  La  justa  negativa  del  gobierno  pa- 
«  rece  haber  irritado  á  algunos  de  los  que  abogaban  por  la  Central ,  y  hécholes  pasar 
cede  la  exposición  tranquila  de  una  opinión  respetable  á  la  demostración  violenta  y 
«  criminal  de  la  fuerza.»  No  estuvo  muy  acertado  el  ministerio  al  acriminar  con  es- 
tas palabras  el  alzamiento  centralista ,  por  cuanto  no  advirtió  que  implícitamente  acri- 
minaba también  el  pronunciamiento  de  junio,  al  cual  debia  su  origen  el  gobierno 
provisional;  pues  del  pronunciamiento  contra  Espartero  podía  también  decirse  que 
de  la  exposición  tranquila  de  una  opinión  respetable  en  la  tribuna  declinó  en  las  es- 
candalosas escenas  de  la  sesión  del  congreso  de  20  de  mayo ,  y  á  la  demostración 
violenta  y  criminal  de  la  fuerza  echando  con  las  armas  en  la  mano  fuera  del  terri- 
torio español  al  regente  electo  por  las  cortes.  «En  un  trozo  de  metafísica  de  ambigua 
«  y  dudosa  inteligencia,  porque  los  opresores  nunca  son  explícitos ,  proseguía  el  re- 
« ferido  periódico  ,  pretende  el  llamado  gobierno  justificar  la  entrega  que  ha  hecho 
«  del  poder  militar  y  de  los  cargos  mas  importantes  é  influyentes  de  la  nación  á  los 
ce  corifeos  del  partido  absolutista ,  con  el  principio  de  unión  y  reconciliación  consig- 
«  nado  en  el  programa  aplaudido  por  todas  las  provincias.  Pero  ,  ¿por  ventura  el  pro- 
«  grama  llevaba  implícitamente  la  idea  de  la  proscripción  en  masa  del  partido  verda- 
«  doramente  nacional ,  porque  es  el  mas  numeroso ,  el  que  expresa  el  voto  de  libertad 
«y  constitución?  ¿Estaba  acaso  escrita  en  el  programa  la  exclusión  del  servicio  mi- 
«  litar  de  millares  de  oficiales  leales  y  pundonorosos  que  han  sido  fieles  á  sus  jura- 
ce  menlos?  ¿Llevaba  vuestro  programa  embozado  el  inicuo  proyecto  de  confiar  exclu- 
«  sivamente  lodos  los  cargos  públicos  á  los  retrógrados  y  á  los  apóstatas,  para  subvertir 
«  la  constitución  del  estado?  Sí ,  lo  llevaba  :  vosotros  sois  testigos  de  que  tan  pronto 
«  como  publicasteis  ese  escrito  engañoso  y  seductor,  no  faltó  quien  adivinase  vues- 
c(  tras  intenciones  y  os  diese  con  ellas  en  caro.  Engañasteis  al  pueblo  con  vuestras 
«falsas  é  hipócritas  promesas;  abusasteis  de  la  honradez  castellana;  os  ha  conocido 

(25)  El  Especiad tr,  mim.  7/<8,  del  domingo  17  de  setiembre  de  1843. 
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«  el  país ;  habéis  arrojado  demasiado  pronto  la  máscara  ;  vuestros  designios  no  serán 
«  consumados.»  (26) 

Con  los  últimos  sucesos,  con  las  noticias  que  se  recibieron  en  Barcelona  del  pro- 
nunciamiento deSabadell  yerificado  el  dia  42,  de  Figueras  el  i  4,  de  Reus  el  15  y  de 
Zaragoza  el  18 ;  y  con  el  anuncio  que  el  12  publicó  la  junta,  de  que  tenia  datos  posi- 
tivos para  asegurar  que  al  dia  siguiente  se  sabría  de  un  modo  indudable  el  alzamiento 
de  Caldas  de  Mombuy,  de  Castelltersol,  de  San  Lorenzo  Savall  y  deOlesa;  cobraron 
mas  y  mas  bríos  los  defensores  de  esta  ciudad ,  que  en  el  fervor  de  su  entusiasmo 
no  veian  la  hora  en  que  se  instalase  la  deseada  Junta  Central  y  compareciesen  ante 
el  tribunal  de  los  vencedores  los  corifeos  del  partido  contrario  que  habian  faltado  á 
su  promesa.  Como  queriendo  anticipar  este  juicio  terrible,  El  Constilucional^  ardien- 
te periódico  centralista  que  continuaba  publicándose  en  Barcelona,  insertó  en  su  nú- 
mero del  16  de  setiembre  el  siguiente  cartel  de  desafío;  «  Si  al  exbrigadier  Prim  le 
«  queda  aun  un  rasgo  de  honor ,  si  su  amor  á  los  liberales  es  tanto  como  supone ,  en 
«  una  lucha  igual  puede  mostrarse  aun  digno  de  vestir  el  honroso  uniforme  de  mi- 
cc  litar  español.  Á  fin,  pues,  de  evitar  que  siga  hostilizando  á  esla  ciudad  invicta, 
«  el  que  suscribe  le  reta,  le  desafía  en  contienda  igual  en  el  sitio  y  hora  que  él  de- 
«  signe  ,  montados  ambos  á  caballo ,  y  á  muerte.  Pr.im  ,  si  tienes  valor ,  sal  al  cam- 
«po,  donde  encontrarás  un  antagonista;  y  si  desoyes  este  reto,  te  llamará  infame 
«  y  cobarde  ,  Cecilio  Fernandez^  subteniente  de  la  compañía  de  carabineros  del  pri- 
«mer  batallón  voluntarios  de  Barcelona.  »  No  es  fácil  apreciar  en  su  valor  real  esla 
provocación  atrevida  ,  pero  en  justicia  se  ha  de  decir  que  entre  los  motivos  que  pu- 
dieron retraer  á  Prim  de  admitir  este  reto,  dado  que  llegase  á su  noticia,  no  puede 
ni  por  asomo  suponerse  la  cobardía;  pues  vulgares  son  ya  los  hechos  que  han  gran- 
jeado á  Prim  el  honor  de  ser  contado  entre  los  soldados  mas  valientes  del  ejército 
español. 

Esperaban,  empero,  á  los  centralistas  una  serie  de  contratiempos,  que  seguramen- 
te hubieran  acobardado  á  otra  gente  menos  entusiasta,  arrojada  y  tenaz  en  sus  em- 
presas. El  mariscal  de  campo  D.  Miguel  de  Araoz ,  nombrado  capitán  general  de  Ca- 
taluña en  21  de  agosto,  al  encargarse  del  mando  en  16  de  setiembre,  dirigió  una 
breve  alocución  á  los  soldados  loando  su  fidelidad  al  gobierno,  y  otra  á  los  catala- 
nes, y  «n  particular  á  los.  barceloneses ,  procurando  atraerles  á  los  términos  de  la 
templanza  y  tranquilizarles  sobre  los  temores  infundados  de  que  peligraban  la  cons- 
titución y  la  libertad.  Declaró  la  Provincia  en  estado  de  guerra ,  y  supuesto  que  se 
habian  reunido  ya  en  los  contornos  (Je  Barcelona  algunas  tropas  procedentes  de  Ara- 
gón y  de  la  parte  de  Tarragona  y  Valencia,  para  tomar  la  ofensiva,  determinó  dar 
principio  á  las  operaciones  de  campaña. 

La  columna  de  Bellera  llegada  á  Mataré  anhelaba  marchar  presurosamente  en 
auxilio  de  los  centralistas  de  Barcelona;  pero  sea  que  se  opusiesen  graves  obstá- 
culos ,  sea  que  Ameller  moderase  su  ardor  con  algunas  reflexiones ,  se  detuvo  allí 
y  se  incorporó  con  las  fuerzas  del  referido  brigadier.  Salió  al  fin  de  Mataré  la  di- 
visión reunida  ,  y  fué  á  establecer  su  cuartel  general  en  Badalona  (15  de  setiem^ 
bre) ,  acantonándose  un  batallón  en  San  Adrián  de  Besos.  En  esto  Prim,  obedeciendo 
las  órdenes  de  Araoz ,  formó  una  pequeña  columna  con  algunas  de  sus  tropas  y  un 
batallón  que  sacó  de  la  Cindadela,  y  salió  de  Gracia  con  ánimo  de  atacar  á  los  di- 
sidentes de  San  Andrés  de  Palomar.  Noticioso  Ameller  de  esta  novedad,  mandó  que 
la  brigada  de  Martell  construyese  un  puente  de  carros  sobre  el  Beses  para  acudir  á 
socorrerlos,  como  en  efecto  lo  verificó  llegando  á  San  Andrés  en  ocasión  que  los  Guias 

(.26;  El  Espectador ,  núin.  7'.6,  del  \iérnes  15  de  scliembre  de  1843. 
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de  Prim  y  la  compañía  de  cazadores  de  Soria  cargaban  sobre  algunas  fuerzas  cen- 
tralistas que  hablan  formado  en  la  orilla  derecha  del  rio ,  y  las  obligaban  á  repa- 
sarlo (19  de  setiembre). 

Tras  esta  escaramuza  de  poca  entidad ,  y  en  que  no  hubo  victoria  ni  para  una  ni 
para  otra  parte ,  dispuso  Prim  sus  tropas  y  artillería ,  y  al  salir  el  sol  del  22  rom- 
pió el  fuego  contra  San  Andrés.  A  los  pocos  disparos  sus  soldados  penetraron  en  el 
pueblo  por  varios  puntos,  y  á  vueltas  de  una  larga  pelea,  en  que  los  centralistas  de- 
fendieron valerosamente  el  terreno  á  palmos  en  medio  de  un  fuego  á  quema  ropa  y 
de  repelidos  ataques  á  la  bayoneta;  los  desalojaron  cogiéndoles  algunas  armas  y  muni- 
ciones y  sobre  doscientos  prisioneros.  Murió  en  la  refriega  el  ayudante  de  campo 
D.  Juan  Sísele;  el  comandante  D.  Lorenzo  Milans  del  Bosch  recibió  una  peligrosa  he- 
rida que  le  atravesó  de  pecho  á  espalda  en  la  parte  superior ;  y  el  de  igual  clase  Don 
Esteban  Galofre  fué  herido  también  de  gravedad  en  la  cabeza.  El  total  de  la  pérdida 
de  las  tropas  del  gobierno  fué  de  seis  muertos,  treinta  y  nueve  heridos  y  veinte  y  dos 
contusos.  Valió  esta  acción  á  Prim  la  promoción  al  empleo  de  mariscal  de  campo, 
cuya  grata  noticia  le  participó  Serrano  con  una  carta  laudatoria  (2o  de  setiembre), 
remitiéndole  á  la  vez  la  faja  que  tenia  puesta  en  el  momento  de  recibir  el  parte. 
Ameller,  que  continuaba  con  sus  tropas  en  Badalona  y  tenia  otras  apostadas  en  San 
Adrián ,  con  la  circunstancia  de  que  todas  juntas  eran  superiores  á  las  de  Prim,  no 
liizo  movimiento  alguno  para  auxiliar  á  los  defensores  de  San  Andres.  «  El  coronel 
«  Martell ,  dijo  el  mismo  dia  en  una  comunicación  á  la  junta  suprema,  siguiendo  mis 
«  instrucciones,  emprendió  su  retirada  á  los  primeros  disparos,  pues  he  querido  apa- 
«  recer  mas  bien  como  filantrópico  patricio  que  como  desesperado  guerrero,  »  sig- 
nificando con  esto  que  quiso  evitar  á  aquel  pueblo  el  desastre  de  un  bombardeo. 

Durante  el  ataque  de  San  Andrés  el  general  Áraoz  dirigía  los  fuegos  de  la  Cinda- 
dela contra  Barcelona.  Á  las  dos  y  media  Monjuich  empezó  sus  disparos  contra  Ata- 
razanas. En  este  fuerte  y  en  el  baluarte  del  Mediodía  enarbolaron  los  impávidos 
centralistas  una  bandera  negra. 

La  poco  feliz  escaramuza  del  Besos  y  la  pérdida  de  San  Andrés  desalentaron  un 
tanto  á  la  columna  de  operaciones  del  pronunciamiento,  y  promovieron  alguna  de- 
serción en  sus  filas.  Disgustados  sus  gefes  de  la  conducta  de  Ameller,  se  separaron 
de  su  división  con  el  intento  de  ir  k  propagar  la  insurrección  á  oíros  pueblos  de  la 
Provincia.  Martell  se  dirigió  con  ochocientos  hombres  al  campo  de  Tarragona.  Rie- 
ra con  seiscientos  probó  inútilmente  á  romper  la  línea  de  bloqueo  para  introducirse  en 
Barcelona.  Ameller  con  el  resto  volvió  á  Mataré,  donde  los  centralistas  le  rogaron 
en  vano  que  se  quedase  i^ara  defender  la  ciudad ,  pues  él  se  negó  obstinadamente, 
y  emprendió  la  marcha  para  Gerona.  Igual  súplica  le  hicieron  los  pueblos  pronun- 
ciados que  hubo  de  atravesar  ,  como  Arenys  de  Mar  ,  Calella  y  Tordera  ;  pero  la  re- 
solución de  Ameller  era  irrevocable  ,  y  no  le  hizo  mella  la  ñola  de  cobarde  con  que 
llenos  de  despecho  afeaban  su  retirada. 

La  partida  de  Riera  fué  luego  dispersada,  perdiendo  doscientes  hombres  que  ca- 
veron  prisioneros.  Su  gefe  y  diez  oficiales,  viéndose  perdidos,  corrieron  á  refugiar- 
se en  Sabadell ;  mas  las  tropas  del  gobierno  expulsaron  de  allí  á  los  centralistas  en 
24-  de  setiembre  ,  y  Riera  y  los  referidos  oficiales  fueron  capturados  por  el  ayunta- 
mionto.  Prim  llegó  á  aquella  villa  ¡mr  la  noche. 

En  la  del  20  al  24  el  comandante  general  de  la  provincia  de  Tarragona  D.  Cris- 
tóbal Linares  de  Butrón  con  un  batallón  de  Estremadura  ,  olro  de  Albuera  y  seis 
j)iozas  do  artillería  redujo  la  ciudad  de  Reus  á  la  obediencia  del  gobierno  provisio- 
nal, por  medio  de  un  golpe  de  mano  que  dio  de  acuerdo  con  los  alcaldes  de  la  mis- 
ma y  sin  resistencia  por  parle  de  sus  habitantes.  Una  i)arlída  de  doscientos  hombres 
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que  bajo  las  órdenes  de  Montaña  ,  vocal  secretario  de  la  junta  de  Barcelona  ,  llegó  el 
18  á  Martorell  para  promover  el  alzamiento  de  dicha  villa  y  de  los  pueblos  contiguos, 
fué  disp-srsada  el  21  por  un  somaten  que  se  levantó  en  aquella'comarca  ,  auxiliado 
por  el  coronel  D.  Antonio  Baixeras  con  unos  sesenta  hombres  que  tenia  á  sus  órdenes, 
y  en  cuyo  poder  quedaron  unos  cincuenta  prisioneros ,  entre  ellos  el  referido  Mon- 
taña. El  25  las  tropas  penetraron  en  San  Boy  del  Llobregat  ahuyentando  de  este  pue- 
blo á  los  centralistas. 

En  este  intermedio  el  gobierno  provisional  habia  tomado  una  actitud  amenazadora 
revelando  el  enojo  con  que  miraba  el  pronunciamiento.  Mandó  al  capitán  genei'al  que 
procediese  contra  Ameller ,  en  el  instante  de  ser  aprendido ,  con  la  severidad  que 
reclaman  las  leyes  militares  para  los  que  hacen  traición  al  gobierno  supremo  y  á  la 
bandera  de  la  pairia ;  así  como  contra  cualquiera  otro  que  pudiese  encontrarse  en  su 
caso  (13  de  setiembre).  Separó  á  Degollada  ^  presidente  de  la  junta  ,  del  juzgado  de 
primera  instancia  que  desempeñaba  en  Barcelona  (21  de  setiembre) ;  y  expidió  un 
decreto  declarando  enemigos  de  la  nación  á  cuantos  hubiesen  tomado  parte  en  las  re- 
beliones de  Barcelona  y  Zaragoza  (22  de  setiembre). 

Anhelosa  de  contrarestar  el  mal  efecto  que  entre  las  masas  debían  producir  las  re- 
cientes pérdidas  del  partido  centralista,  dictaba  la  junta  suprema  providencias  alen- 
tadoras, ofreciendo  premios  á  los  que  prestasen  servicios  á  su  causa,  aunque  nunca 
le  vino  á  las  mientes  el  quitar  de  en  niedio  el  verdadero  origen  de  dichos  quebran- 
tos. Decretó  que  los  hijos  ó  las  esposas  de  los  nacionales  ó  individuos  de  cuerpos 
francos  caldos  prisioneros ,  disfrutasen  del  mismo  haber  que  percibian  sus  respectivos 
padres  ó  maridos  (23  de  setiembre).  Deliberó  que  todos  los  daños  y  perjuicios  que  hu- 
biesen sufrido  ó  en  adelante  sufriesen  los  defensores  de  la  causa  nacional  (que  así 
apellidaba  á  la  centralista),  tanto  eri  sus  edificios  como  en  sus  muebles  y  efectos,  fue- 
sen indemnizados  con  los  bienes  de  los  desafectos  á  la  situación  creada  (25  de  setiem- 
bre). En  medio  de  las  gravisimas^atenciones  que  la  rodeaban,  echó  una  mirada  com- 
pasiva á  los  infelices  que  por  su  edad  ó  achaques  estaban  imposibilitados  de  acudir  al 
servicio  de  las  armas ,  y  de  procurarse  el  sustento  en  aquellas  apuradas  circunstan- 
das;  y  ordenó  que  se  repartiese  diariamente  una  sopa  ó  menestra  y  pan  á  los  pobres 
,de  cada  barrio :  disposición  filan.trópica  que  el  26  comenzó  á  cumplirse.  No  estaba 
ínénos  animado  de  estos  sentimientos  benéficos  el  pueblo  de  Barcelona,  por  iiianera 
que  ya  el  dia  11  los  individuos  del  batallón  de  artillería  de  la  milicia  que  daban 
guarnición  al  fuerte  de  Atarazanas ,  cedieron  para  alivio  de  dos  de  sus  camaradas 
jlieridos  la  gratificación  que  la  junta  les  señaló  por  sus  trabajos  mecánicos  de  mon- 
tar las  piezas  que  habian  de  operar  en  campaña.  Pero  el  rasgo  mas  notable  de  hidal- 
guía y  humanidad  que  se  lee  en  la  historia  de  las  guerras  civiles ,  tan  crueles  de  su- 
yo, tan  encarnizadas  y  tan  horribles;  rasgo  de  hidalguía  y  generosidad  que  solo 
tiene  cabida  en  pechos  valientes,  está  consignado  en  el  oficio  que  la  junta  suprema, 
creyendo  á  las  tropas  faltas  de  los  debidos  auxilios  curativos  después  de  la  escaramu- 
za del  Besos ,  envió  el  20  al  capitán  general ,  ofreciendo  á  los  heridos  del  ejército 
í^nemigo  sus  hospitales  y  cuanto  necesitasen ;  en  la  inteligencia  de  que  después  de 
curados,  podrian  restituirse  á  sus  filas  con  toda  seguridad.  Tocado  Araoz  en  su  amor 
propio,  estimulada  su  generosidad,  contestó  que  agradecía  los  fraternales  ofreci- 
mientos de  la  junta;  que  al  dia  siguiente,  oyendo  al  inspector  de  hospitales,  indi- 
caría el  uso  que  resolviese  hacer  de  ellos;  «y  sí  por  mi  ordenado  bloqueo,  añadía, 
(( careciesen  los  de  esa  ciudad  de  algunos  artículos  de  los  prohibidos  entrar  en  ella, 
«  gustosamente  lo  permitiré  con  la  nota  que  se  me  pase,  como  lo  hice  ayer  con  la 
íc  sal  que  vinieron  á  buscar  á  la  Barceloneta.  » 

No  duró  mucho  tiempo  esta  buena  armonía  entre  las  autoridades  superiores  de 
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ambas  partes  beligerantes,  porque  fué  luego  relevado  Araoz  por  el  teniente  general 
D.  Laureano  Sanz ,  á  causa',  segiin  se  dijo ,  de  no  haber  querido  seguir  las  instruc- 
ciones del  gobierno,  que  le  prevenían  traíase  á  los  pronunciados  con  mucho  rigor.  Al 
encargarse  Sanz  del  mando  en  25  de  setiembre  dirigió  desde  la  Ciudadela  una  alo- 
cución á  los  catalanes  cortada  por  el  mismo  patrón  que  las  de  sus  antecesores  en  el 
empleo.  «La  constitución  de  1837  en  toda  su  exactitud  ,  dijo ,  la  reina  Doña  Isabel  II 
«y  la  unión  sincera  y  efectiva  de  todos  los  españoles,  es  y  será  siempre  mi  divisa: 
«  en  este  concepto  ,  catalanes  honrados  de  todos  los  matices  políticos ,  unios  á  mí ,  y 
«  con  vuestros  esfuerzos  la  rica,  la  indiislriosa  y  la  liberal  Barcelona  cesará  de  ser 
«  hostil  á  sus  propios  hermanos,  sometiéndose  al  imperio  de  las  leyes,  que  todos 
ce  estaraos  obligados  á  respetar. ■»  El  4  de  octubre  llegó  el  mariscal  de  campo  D.  Ri- 
cardo Shelly  al  cuartel  general  ,  y  fué  dado  á  reconocer  como  comandante  general 
de  la  segunda  división  ,  compuesta  de  cuatro  batallones  y  un  escuadrón  ,  que  estaba 
empleada  en  la  línea  de  bloqueo. 

El  primer  hecho  notable  que  ocurrió  durante  el  mando  del  nuevo  capitán  gene- 
ral ,  fué  la  reducción  de  Mataré  á  la  obediencia  del  gobierno.  Después  de  la  retirada 
de  Ameller  á  Gerona,  quedó  en  aquella  ciudad  un  batallón  de  milicia  de  Barcelona, 
que  uñido  con  los  de  la  población  ,  la  poca  tropa  que  en  ella  se  habia  pronunciado, 
y  algunos  carabineros ,  determinó  sostener  la  divisa  centralista.  Empero  al  saber  que 
Prim  se  dirigía  con  su  columna  á  atacarlos ,  abandonaron  la  ciudad  pasando  á  Arenys 
de  Mar,  donde  hacían  ánimo  de  defenderse  (54-  de  setiembre).  Variaron  de  resolución 
al  otro  dia,  y  volvieron  á  Mataré  decididos  á  mantenerla  á  todo  trance.  x\  las  nueve 
de  la  mañana  del  26  llegó  Prim  á  vista  de  dicha  ciudad  ;  y  en  seguida  las  compa- 
ñías de  cazadores  y  tiradores  de  la  primera  brigada  de  su  columna  se  adelantaron 
hacia  la  población  en  medio  de  un  vivísimo  fuego  que  contra  ellas  rompieron  los 
contrarios  desde  las  primeras  casas.  Apoyaba  á  las  fuerzas  de  ataque  con  un  bata- 
llón el  brigadier  D.  Antonio  María  Blanco  ,  que  marchando  á  paso  de  carga,  obligó 
á  los  centralistas  á  abandonar  por  aquella  parle  su  piimera  línea,  y  á  replegarse  á 
los  fuertes  y  plazas  interiores  que  constiluian  la  segunda.  Entre  tanto  tres  compa- 
ñías de  nacionales  de  Vilasar,.  conducidas  j  or  el  comandante  D.  JoséBofill,  ocupa- 
ron varias  casas  de  la  izquieida  de  la  población;  y  el  otro  comandante  D.  Joaquín 
Milans  pasó  con  cinco  compañías  á  cortar  la  retirada  do  los  acometidos  por  la  carre- 
tera de  Francia.  Continuaba  vigorosamente  el  fuego  de  casa  en  casa,  peleando  unos 
y  olios  con  valor  y  obstinación  extraordinarios ,  cuando  ánles  de  las  doce  llegó  la 
segunda  brigada  de  la  columna,  y  desde  luego  la  artillería  que  conduela  empezó  el 
fuego  sobre  una  barricada  que  defendía  la  entrada  de  la  ciudad.  Desalojados  al  fin  los 
centralistas  de  este  pui.to,  corrieron  á  hacerse  fuertes  en  las  casas  de  la  Rambla  y  á 
apoyarse  en  el  convento  que  fué  de  Escolapios.  Á  las  cuatro  de  la  tarde  penetraron 
las  tropas  en  el  interior  de  la  población ;  el  referido  convenio  fué  ganado  por  asalto; 
los  centralistas  se  refugiaron  y  resistieron  denodadamente  en  un  convenio  de  monjas, 
j.ero  faltos  de  todo  recurso,  hubieron  de  rendirse  á  discreción,  quedando  en  conse- 
cuencia sometida  la  ciudad.  La  jiérdida  de  la  columna  de  Prim  fué  de  diez  y  fcis 
rauerlos ,  ochenta  heridos  y  veinte  y  cuatro  contusos.  Casi  igual  debió  de  ser  la  de 
los  pronunciados,  aunque  con  la  añadidura  de  quinientos  veinte  y  cinco  prisioneros, 
í-ntre  ellos  el  gobernador  y  presidente  de  la  junta  de  Mataré  I).  Ramón  llerbella. 
Por  esta  acción  fue  agraciado  Prim  con  la  gran  cruz  de  San  Fernando. 

La  retirada  de  Ameller ,  la  i)érdida  de  Malaró  y  la  desaparición  de  Torres  y  Rie- 
ra,  gobíM-nador  de  Atarazanas,  y  de  1).  Juan  Nogués,  secrrlario  particular  de  la 
junta  suprema,  desanimaron  un  tanto  á  los  drfcnsores  de  Barcelona;  mas  (nlendicn- 
do  la  junta  cuánto  interesaba  contrastar  las  funestas  consecuencias  que  este  desalien- 
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to  podia  producir ,  convocó  á  todos  los  gefes  y  oficiales  de  la  plaza  en  el  salón  de 
sus  sesiones  para  explorar  su  \oluntad.  El  resultado  de  esta  reunión  fué  completa- 
mente satisfactorio  para  el  pronunciamiento.  El  presidente  dirigió  á  dichos  patriotas 
una  enérgica  alocución  animándolos  á  despreciar  los  peligros;  y  la  respuesta  que  le 
dieron,  fué  desenvainar  las  espadas  y  jurar  sobre  ellas  defender  hasta  la  muerte  la 
causa  centralista.  En  celebridad  de  este  acto ,  al  que  se  procura)  dar  la  mayor  impor- 
tancia, recorrió  por  la  noche  las  calles  y  la  línea  exterior  de  la  fortificación  una  ban- 
da de  música  militar  tocando  himnos  patrióticos ,  seguida  de  un  gentío  que  victoreaba 
Ja  Junta  Central:  espectáculo  que  estuvieron  contemplando  los  habitantes  del  llano 
con  asombro  y  admiras  ion  sin  poder  adivinar  el  motivo  de  aquella  fiesta,  y  que 
causó  al  mismo  tiempo  gran  terror  y  espanto  en  el  ánimo  de  la  tropa  (28  de  se- 
tiembre). 

Atendiendo  continuamente  la  junta  á  las  necesidades  de  la  defensa  ,  proveyó  el  em- 
pleo vacante  de  gobernador  de  Atarazanas  en  D.  José  Olivan,  coronel  de  infantería;  y 
declaró  milicianos  nacionales  á  lodos  los  solteros  y  viudos  sin  hijos  residentes  en  Bar- 
celona, de  edad  de  diez  y  siete  á  cuarenta  años  (29  de  setiembre).  Concedió  indul- 
to del  tiempo  de  condena  que  les  faltase  á  los  penados  en  el  presidio  por  delitos  de 
deserción  ó  simple  porte  de  armas  prohibidas  (26  de  setiembre);  con  los  cuales  for- 
mó una  compañía  denominada  de  Salvaguardias  de  la  Libertad ,  al  mando  del  ca- 
pitán D.  Ildefonso  Vargas,  compuesta  de  unos  ciento  cincuenta  hombres,  que  el  30 
salieron  completamente  uniformados  y  armados  con  fusil  y  canana,  teniendo  por 
principal  la  casa  Lonja.  El  7  de  octubre  quedó  organizada  otra  compañía  semejante^ 
que  constaba  de  mas  de  cien  plazas ,  á  las  órdenes  del  capitán  D.  Pedro  Serra. 

Engrosáronse  ademas  en  aquellos  días  las  filas  centralistas  con  el  ingreso  de  mu- 
chos individuos,  que  no  pudiendo  salir  de  la  ciudad  y  careciendo  de  trabajo,  se 
decidieron  á  tomar  las  armas.  La  plaza  contaba  á  la  sazón  con  unos  cinco  mil  de- 
fensores. 

En  este  punto  comenzaron  los  centralistas  á  ser  tratados  con  mucho  rigor,  pues  ha- 
biendo Sanz  formalizado  el  bloqueo  de  Barcelona  dictando  providencias  para  impedir 
la  entrada  y  salida  de  la  plaza,  el  1.°  de  octubre  se  retiró  al  convento  que  fué  del 
Carmen  en  Gracia  ,  y  á  la  una  y  media  del  dia  Monjuich  ,  la  Ciudadela  y  el  Fuerte 
de  D.  Carlos  rompieroii  un  vivo  fuego  de  cañón  contra  Atarazanas,  el  baluarte  del 
Mediodía,  el  de  San  Pedro,  el  de  San  Antonio,  las  demás  baterías  de  la  muralla  y  los 
l)«ntos  fortificados.  Puede  decirse  que  desde  entonces  no  cesaron  las  hostilidades, 
siendo  bastante  alto  el  número  de  proyectiles  que  diariamente  caían  en  el  recinto  de 
la  ciudad  ,  pues  aunque  pudiera  creerse  que  solamente  se  dirigían  los  fuegos  á  los 
puestos  fuertes  ,  no  siempre  eran  tan  certeros  que  no  perjudicasen  á  los  edificios  con- 
tiguos y  aun  á  los  muy  distantes;  cuanto  mas  que  disparando  también  Monjuich  y  la 
Ciudadela  sobre  la  plaza  de  San  Jaime  ,  nunca  faltaban  bombas  y  granadas  desviadas 
para  el  resto  de  la  ciudad.  El  mismo  dia  \°  pubbcó  la  junta  suprema  una  proclama 
felicitándose  por  el  entusiasmo  que  en  toda  la  ciudad  reinaba ,  y  asegurando  que  no 
lograrían  los  enemigos  de  la  libertad  con  el  medio  infame  del  bombardeo  introducir 
el  desaliento  en  las  filas  centralistas  y  obligarlas  á  batir  la  bandera  enarbolada.  In 
compilador  y  testigo  ocular  de  estos  sucesos  apuntaba  el  dia  3  de  octubre  lo  siguiente  : 
«  Los  artilleros ,  guardia  y  reten  de  la  Puerta  de  San  Antonio  han  presentado  á  la 
«junta  suprema  sesenta  y  nueve  balas  de  á  veinte  y  cuatro,  dos  granadas  cargadas 
«y  dos  sin  cargar,  recogidas  todas  en  aquel  punió.  Por  todas  partes  se  ven  cascos  y 
«  proyectiles:  los  nacionales  hacen  correr  las  balas  por  las  calles,  y  los  niños  juegan 
«con  las  menudas  de  metralla....  El  cañoneo  de  estos  últimos  días  ha  causado  algu- 
«  ñas  desgracias  en  el  vecindario.  Son  ^ arios  los  enfermos  y  ancianos,  particularmente 


1062  SUCESOS  MEMORABLES. 

«del  sexo  femenino,  que  han  muerto  de  susto.»  Como  con  mas  frecuencia  que  en 
otras  partes  llovian  proyectiles  sobre  el  palacio  de  la  Diputación ,  la  junta  suprema  y 
la  de  armamento  y  defensa  eligieron  para  local  de  sus  sesiones  un  recinto  algo  mas 
seguro  en  el  edificio  que  fué  Inquisición  (2  de  octubre).  Pero  no  teniendo  tampoco  éste 
las  condiciones  á  propósito ,  amlDas  juntas  se  trasladaron  con  sus  oficinas  á  los  bajos  ó 
almacenes  de  la  casa  de  Clavell  en  la  calle  de  los  Gigantes ,  que  ofrecían  toda  segu- 
ridad contra  los  proyectiles  (5  de  octubre).  El  ayuntamiento,  que  tenia  sus  sesiones  en 
la  Alcaldía ,  sita  en  el  convento  que  fué  de  la  Trinidad ,  en  la  calle  de  Fernando  YII, 
pasó  á  celebrarlas  en  la  sacristía  y  piezas  contiguas  de  Nuestra  Señora  del  Pino  (8  de 
octubre). 

Entonces  se  presentó  involuntariamente  á  la  memoria  de  todos  los  hombres  pensa- 
dores el  cacareado  bombardeo  de  1842  ,  con  el  cual  se  atronó  á  la  Europa  entera  por 
espacio  de  tanto  tiempo.  Por  lo  menos  en  1842  mediaron  infinitas  contestaciones  entre 
el  ejército  sitiador  y  la  población  sublevada,  y  hasta  que  se  vio  claramente  que  no 
producían  fruto  alguno  de  reconciliación,  no  cayeron  bombas  sobre  la  ciudad.  Pero  en 
esta  época,  sin  ninguna  clase  de. comunicaciones  de  importancia,  sin  promover  arre- 
glos de  ninguna  especie ,  y  estando  acampado  en  el  llano  un  ejército  muy  superior 
al  del  regente,  hostilizaron  á  Barcelona  con  mayor  rigor  los  que  en  las  conversacio- 
nes, en  la  prensa,  en  el  congreso  habían  declamado  mas  animosamente  contra  el 
bombardeo ;  los  que  mas  esfuerzos  habían  hecho  por  concitar  las  pasiones  contra  el 
poder  que  lo  dispuso.  Tales  son  las  peripecias  y  las  monstruosas  inconsecuencias  á 
que  se  dejan  arrastrar  los  hombres  dominados  por  odios  personales  y  por  el  furor  de 
los  partidos. 

Dolidos  del  infortunio  de  Barcelona  sus  once  concejales ,  de  quienes  antes  hicimos 
mérito,  dirigieron  á  Sanz  una  enérgica  protesta  con  fecha  del  4,  en  la  que  se  leían 
los  párrafos  siguientes :  «¿Cuál  es,  Exmo.  Sr. ,  el  fin  plausible  que  ha  podido  pre- 
«sidír  en  la  devastadora  y  cruel  medida  de  reducirá  escombros  una  ciudad  impor- 
«  lante?  Á  la  verdad  no  lo  concebimos ,  porque  si  á  lan  extremos  medios  se  ha  lan- 
ce zado  Y.  E.  para  reducirla  á  la  obediencia  del  gobierno  de  Madrid ,  no  es  posible  que 
«á  una  persona  del  talento  de  Y.  E.  no  se  le  hubiese  ocurrido  que  el  bombardeo 
«  de  1842  fué  el  que  minó  por  su  base  el  gobierno  de  Espartero ;  ni  hubiese  consul- 
«  tado  antes  el  carácter  de  este  gran  pueblo  ,  al  que  no  doblegan  otras  armas  que  las 
c(  de  la  razón  y  la  justicia.  Por  si  tan  errado  cálculo  ha  podido  producir  el  horrible 
«  bombardeo  que  con  mano  cobarde  é  impune  se  nos  ha  fulminado  desde  ese  fatal 
«castillo  ,  que  cual  desapiadado  padrastro  domina  y  veja  esta  desgraciada  población, 
«  conviene  que  sepa  Y.  E.  que  si  salpicada  do  escombros  presenta  Barcelona ,  en  la 
<í  parle  material ,  un  espectáculo  triste  y  desolador,  ofrece  en  la  moral  un  cuadro 
I  bien  diferente.  La  desesperación  y  la  sed  de  venganza  se  ven  pintadas  en  los  rostros 
«de  estos  belicosos  moradores.  Cada  proyectil  que  cae  sobre  nuestros  hogares,  en- 
« jendra  nuevos  soldados  en  el  recinto  (la  experiencia  quizá  explique  á  Y.  E.  los  efec- 
«  tos  que  causa  en  la  comarca) ;  y  la  continuación  de  este  mismo  bombardeo  electriza 
«  y  da  nuevos  bríos  á  los  que  empuñan  las  armas;  obliga  á  los  apáticos  é  indiferen- 
a  les  á  lomarlas ;  y  convierte  insensiblemente  en  amigos  de  la  situación  á  los  que  en 
(í  su  principio  le  eran  tal  vez  contrarios....  La  noble  investidura  de  representantes  de 
«  este  gran  pueblo  nos  autoriza  para  decir  á  Y.  E.  con  la  franqueza  de  hombres  á  quie- 
«  nes  nada  arredra  ante  el  cumplimiento  de  sus  deberes:  Que  Y.  E.  decretando  este 
«  lerriblí!  bombardeo,  cuyos  estragos  son  ya  mayores  que  los  que  ocasionó  el  de  1842, 
«sin  hacer  una  intimación,  sin  enviar  un  recado  de  urbanidad  siquiera,  ni  á  las 
«autoridades,  ni  á  los  representantes  de  las  naciones  extrangeras ,  ha  violado  ^.  E. 
«  el  derecho  de  gentes ;  ha  pasado  Y.  E.  i)0r  encima  de  todas  las  leyes  d¡\ínas  y  hu- 
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'«  manas;  ha  roto  Y.  E,  las  consideraciones  á  que  obligan  la  humanidad  y  otros  sagra- 
<(  dos  YÍnculos  sociales;  ha  dado  Y.  E.  sensiblemente  un  paso ,  después  de  mil  pruebas 
«  de  valor  y  heroísmo  que  forman  el  elogio  de  Y.  E. ,  que  la  historia  calificará  con 

«  los  feos  dictados  de  bárbaro  y  cobarde Oiga  Y.  E. ,  por  fin  ,  la  protesta  solemne 

«  que  cumple  á  nuestro  deber  y  á  nuestro  honor  dirigir  á  Y.  E.  en  medio  del  horro- 
ce  rosísimo  estruendo  de  los  cañones  y  de  los  morteros.  —  Sea  cual  fuere  el  resultado 
«  de  la  grande  cuestión  que  se  debate ,  autorizados  con  el  carácter  de  concejales ,  de 
ce  representantes  del  pueblo  barcelonés ,  hacemos  á  Y.  E,  responsable  ante  el  tribunal 
«justiciero  de  Dios  y  de  los  hombres  de  las  desgracias  que  en  todos  conceptos  se  han 
«  causado  y  se  causen  en  adelante  á  esta  ciudad  y  á  sus  moradores ,  por  los  repro- 
«  bados  medios  que  Y.  E.  ha  puesto  en  uso  en  estos  últimos  dias.» 

Coincidían  con  tales  quebrantos  para  el  partido  centralista  de  Barcelona  otros  de 
no  menor  trascendencia  en  el  resto  de  Cataluña.  Marteil,  que  procuraba  sublevar  la 
provincia  de  Tarragona  y  reproducir  el  pronunciamiento  de  Reus ,  fué  expulsado  de 
esta  última  ciudad  por  un  cuerpo  de  tropas  del  ejército,  después  de  un  breve  comba- 
te (28  de  setiembre):  dirigióse  en  seguida  al  bajo  Aragón,  y  finalmente  su  columna 
fué  dispersada  el  8  de  octubre  al  salir  de  Cretas,  villa  distante  seis  leguas  de  Alca- 
ñiz.  El  coronel  D.  Antonio  Baixeras  entró  en  Yillanue\a  y  la  sometió  á  la  obedien- 
cia del  gobierno  provisional  (3  de  octubre) ,  y  lo  mismo  hizo  al  dia  siguiente  con  la 
villa  del  Yendreil.  Unos  somatenes  levantados  á  favor  del  gobierno  penetraron  en 
Olot,  y  de  sus  resultas  desapareció  la  junta  centralista  (4  de  octubre).  Prim  estaba 
sitiando  á  Gerona,  y  dueño  ya  de  sus  arrabales  y  de  los  torreones  de  Gaubet ,  de 
San  Narciso  y  de  San  Luis  que  dominan  el  castillo  de  Monjuich  ,  habia  ajustado  con 
Ameller  un  armisticio  por  el  tiempo  necesario  para  que  dos  oficiales ,  uno  de  cada 
parte ,  pasasen  á  Barcelona  á  conocer  la  verdadera  opinión  de  la  nación  sobre  los  su- 
cesos del  momento,  cuyo  fallo  supremo  ofrecieron  los  centralistas  acatar.  El  coronel 
D.  Francisco  Palmes  con  mozos  de  la  escuadra  y  fuerzas  del  ejército  desanuó  la  mi- 
licia nacional  de  San  Boy  del  Llobregat  (6  de  octubre)  y  del  Ilospitalet  (7  de  oc- 
tubre). 

No  parecía  sino  que  los  rudos  golpes  de  tantos  sucesos  adversos  aumentaban  el 
aliento  de  los  defensores  de  Barcelona ,  que  cada  vez  mas  adictos  al  pendón  de  la 
Junta  Central ,  cada  vez  mas  confiados  en  el  triunfo ,  amenazaban  á  sus  contrarios 
para  el  dia  en  que  sucumbiesen  bajo  sus  plantas.  En  prueba  de  lo  popularizadas  que 
estaban  estas  ideas,  basta  decir  que  se  inventó  ya  en  los  principios  del  pronuncia- 
miento el  singular  dicharacho  de  ó  h  paella  (á  la  sartén) ,  con  que  se  significaba 
ojeriza  contra  una  persona  ó  personas  determinadas,  y  el  castigo  nada  leve  que  por 
su  conducta  se  les  tenia  reservado.  Yino  á  sustituir  en  cierto  modo  á  la  interjección 
muera  I  ^  y  por  esto  no  se  hablaba  mas  que  de  echar  á  los  anticentralistas  á  la  paella, 
y  el  grito  de  madúrs  á  la  paella  (27)  resonaba  continuamente  en  calles  y  plazas.  Re- 
corríanlas de  noche  numerosos  grupos  entonando  canciones  en  catalán ,  en  que  se  solia 
anatematizar  al  partido  contrario ,  y  cuyo  estribillo  era  la  paella  (28).  El  propósito 
simbolizado  por  este  humilde  utensilio  de  cocina,  que,  como  se  dijo  ya  entonces ,  di- 

(27)  Madúrs,  es  decir  maduros  ó  moderados. 

(28)  Los  estribillos  de  dichas  canciones  solian  ser  los  siguientes  : 

Ay !  ay !  Catalans ,  Ay  !  ay !  chim  ,  chiin ,  chiin , 

Que  bombas  venen:  Madúrs  á  la  paella : 

Ay !  ay !  Catalans ,  Ay  1  ay !  chim  ,  chim  ,  chim  , 

Que  bombas  van.  Á  la  paella  en  Prim. 

Acudim  ,  acudim 
Á  abatre  l'orgull  den  Prim. 
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fícilmente  pedia  aspirar  al  honor  de  la  celebridad  en  política ,  cuadraba  tan  bien  con 
las  ideas  de  algunos  nacionales ,  que  tavieron  el  raro  capricho  de  colgarse  de  un  ojal 
con  cinta  negra  y  encarnada,  y  á  manera  de  condecoración  ó  distintivo,  una  sar- 
tencita  de  plomo  de  las  que  se  venden  en  las  ferias  para  juguete  de  los  niños,  y  en 
cuyo  disco  figuran  dos  pescados  que  se  están  friendo ;  lo  que  dio  origen  á  una  espe- 
cie de  orden  de  la  paella. 

Sigilosa  y  recatadamente  acometieron  los  defensores  de  Barcelona  una  empresa 
arriesgada,  colosal ,  increíble,  de  consecuencias  incalculables,  que. sí  hubiese  sido  co- 
ronada de  un  éxito  feliz,,  habría  puesto  en  los  mayores  conflictos  al  ejército  bloquea- 
dor ,  y  prolongado  extraordinariamente  la  lucha  con  inmensa  ventaja  para  los  cen- 
tralistas. Tal  fué  el  asalto  de  la  Cindadela,  concebido  é  intentado  con  un  denuedo 
y  firmeza  imponderables  por  Bosch  y  Tolsa,  vicepresidente  de  la  junta  suprema. 
En  la  noche  del  6  al  7  de  octubre  se  formó  un  cuerpo  de  ataque  compuesto  de  cua- 
trocientos hombres ,  a  saber,  la  compañía  suelta  de  milicia  nacional  voluntaria  mo- 
vible ó  de  operaciones  al  mando  de  D.  Juan  Muns ,  que' se  ofreció  para  ser  de  las 
primeras  á  entrar  en  acción  ;  la  de  salvaguardias  de  la  libertad  y  la  del  vecino  pue- 
blo de  San  Martin  de  Provenzals.  Otro  cuerpo  de  mil  hombres  formó  en  la  plaza  de 
Palacio ,  y  se  coronaron  de  milicianos  las  azoteas  de  todas  las  casas  fronterizas  á  la 
Cindadela.  Las  demás  fuerzas  de  la  guarnición  de  la  plaza  estaban  sobre  las  armas, 
aunque  la  mayor  parte  ignorando  el  objeto  de  aquel  grande  aparato  bélico.  El  plan 
ora  que  el  cuerpo  de  ataque  ,  apoyado  por  otro  que  debia  situarse  en  la  Puerta 
Nueva,  favorecido  de  la  oscuridad  de  la  noche  y  con  el  mayor  silencio,  escalase  la 
fortaleza  por  el  lado  exterior  que  mira  á  la  referida  Puerta ,  sorprendiese  la  guar- 
dia de  aquel  punto  ,  y  dividiéndose  entonces  en  dos  partes ,  rindiese  la  una  las  guar- 
dias de  los  puestos  circunvecinos,  en  tanto  que  la  otra  corriese  á  la  puerta  princi- 
pal, y,  echando  el  puente,  facilitase  la  entrada  al  cuerpo  apostado  en  la  plaza  de 
Palacio.  De  la  celeridad  en  ejecutar  estas  operaciones,  de  la  sorpresa,  confusión  y 
espanto  que  hubieran  sobrecogido  á  la  tropa  ,  esperaban  los  centralistas  el  buen  re- 
sultado de  su  tentativa.  Varias  circunstancias  contribuyeron  á  malograrla.  En  primer 
lugar  no  fué  posible  reunir  las  fuerzas  en  la  velada  del  6,  como  se  deseaba,  sino  á  una 
hora  bastante  adelantada.  Con  todo  eso,  no  se  desistió  del  plan  ;  y  formadas  que  es- 
tuvieron las  dos  divisiones  referidas ,  Bósch  y  Tolsa  con  algún  otro  vocal  de  la  jun- 
ta suprema  y  de  la  de  armamento  y  defensa  se  puso  al  frente  del  cuerpo  de  ataque, 
y  á  poco  mas.de  la  media  noche  salió  por  la  Puerta  Nueva,  avanzó  hacia  la  Cinda- 
dela y  salló  al  foso.  Aplicaron  las  escalas,  y  con  no  poco  disgusto  advirtieron  que 
eran  cortas :  trataron  inútilmente  de  aplicarlas  á  otros  puntos ,  y  yendo  y  viniendo 
en  busca  de  un  parage  donde  la  muralla  tuviese  menor  altura,  estuvieron  en  el  foso 
poco  menos  de  dos  horas  ejecutando  estas  operaciones  con  tanto  silencio  ,  que  nada 
percibieron  los  centinelas  enemigos.  Determináronse  en  fin  á  dar  el  asalto  por  la  me- 
dia luna  de  la  Cordelería  en  la  primera  poterna  del  fuerte:  pero  como  entonces  ya 
clareaba ,  fueron  súbitamente  descubiertos.  Un  grito  aterrador  de  alarma  corrió  por 
la  muralla,  despertó  y  puso  en  movimiento  toda  la  guarnición.  Empeñóse  un  vivo 
combate  entre  los  agresores  y  las  guardias  de  aquel  punto  ;  acudieron  velozmente  en 
auxilio  de  éstas  el  reten  de  la  fortaleza  y  el  batallón  de  América.  El  fuego  se  hizo  ge- 
neral ,  vivo,  nutrido  ,  horrible,  y  llevó  el  asombro,  la  consternación  y  el  horror  á 
toda  la  comarca  y  á  muchas  leguas  en  contorno.  Las  baterías  del  Principe  y  de  D.  Fer- 
nando vomitaban  metralla  sobre  los  asaltadores,  que  á  pecho  descubierto  combatían 
con  ánimo  y  esfuerzo  superiores  á  toda  ponderación  :  y  entre  tanto  llovían  sobre  la 
Ciudadola  balas  lanzadas  por  las  partidas  encastilladas  en  las  azoteas  circunvecinas. 
Los  centralistas  cometieron  el  error  capital  de  asaltar  una  fortificación  aislada,  que 
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de  poco  pedia  servirles  después  de  ganada ,  pues  coiocados  allí  quedaban  expuestos 
al  fuego  enemigo  sin  resguardo  de  ninguna  especie,  y  precisados  á  descender  otra  \ez 
al  foso  para  escalar  el  recinto  principal  de  la  Ciudadela.  ConYencidos  de  la  inutilidad 
de  su  arrojo,  hubieron  de  retirarse  con  pérdida  de  unos  cincuenta  hombres,  entre 
ellos  Bosch  y  Tolsa ,  que  dando  ejemplo  de  decisión  fué  herido  de  una  bala  de  me- 
tralla en  un  costado.  Era  tal  el  ardor  de  los  centralistas,  que  todos  querían  ir  á  lomar 
parte  en  el  asalto.  Coincidencia  notable  fué  ,  aunque  puramente  casual ,  que  éste  se 
diese  en  el  aniversario  del  famosísimo  combate  naval  de  Lepanto  ('I571)-  El  mismo 
día  publicó  la  junta  una  alocución  manifestando  á  los  barceloneses  que  acababan  de 
dar  una  prueba  inequívoca  de  un  valor  y  heroísmo  que  no  tenia  imitadores,  y  que 
el  asalto  se  había  malogrado  por  la  precipitación  con  que  se  colocaron  las  escalas. 
«  Podéis  descansar  tranquilos,  añadía,  en  la  seguridad  de  que  con  una  corta  pérdida 
«  habéis  infundido  el  terror  en  nuestros  enemigos ,  y  que  os  contemplan  con  admi- 
«  ración,  sin  recobrarse  todavía  del  estupor  que  les  ha  causado  vuestra  bravura 
« sin  ejemplo  ,  y  los  vivas  que  habéis  dado  á  la  Junta  Central  sobre  los  muros  de  la 
«  misma  Ciudadela.» 

Al  otro  día  ,  8  de  octubre ,  murió  Bosch  y  Tolsa  de  la  herida  que  recibió  en  la 
pelea,  y  el  iO  se  celebraron  sus  honras  funerales  con  toda  solemnidad  y  aparato. 
«  Ardiente  en  sus  opiniones  y  tenazmente  activo  en  sus  proyectos ,  dijo  cierto  escri- 
«  tor,  ha  encontrado  la  muerte  al  pie  de  esa  misma  Cindadela  cuyo  arrasamiento  ha- 
«bía  sido  siempre  una  de  sus  mas  caras  ilusiones.»  Frisaba  con  los  sesenta  años,  y 
á  pesar  de  esta  edad  conservaba  aun  toda  la  viveza  ,  nervio  ^  intrepidez  y  abnega- 
ción de  la  juventud.  Era. un  hombre  extraordinario.  Su  pérdida  fué  de  tanta  consi- 
deración para  los  centralistas  como  la  de  Baiges. 

Preciso  es  confesar  á  impulso  de  la  imparcialidad,  que  no  necesitaban  los  defen- 
sores de  Barcelona  el  intentado  asalto  de  la  Cindadela  para  acreditar  su  valor  é  in- 
domable arrojo.  El  baluarte  del  Mediodía  estaba  revelando  á  sus  adversarios  de 
cuántos  esfuerzos  ,  de  cuántos  sacrificios ,  de  cuánto  heroísmo  es  capaz  un  pueblo  que 
rebosa  de  fe  en  un  principio  político,  y  empuña  las  armasen  su  defensa.  Descubierto 
enteramente  el  baluarte  á  los  cañones  de  la  Ciudadela  y  del  Fuerte  de  D.  Carlos ,  fué 
desde  los  primeros  días  del  pronunciamiento  el  blanco  constante  de  los  tiros  de  am- 
bas fortalezas ;  y  en  la  época  á  que  nos  referimos,  no  era  ya  mas  que  un  montón  de 
escombros.  Sobre  este  montón  de  escombros  ondeaba  arrogante  una  bandera  de  paño 
negro  y  colorado ,  como  símbolo  aterrador  de  sangre  y  muerte.  Los  ceotralistas  re- 
paraban en  lo  posible  con  imponderables  trabajos  las  ruinas ,  armaban  cíen  veces 
tal  vez  al  día  las  piezas ,  y  contestaban  impávidos  á  los  disparos  del  enemigo.  En  po- 
cos minutos  se  podía  hacer  allí  un  acopio  considerable  de  cascos  y  proyectiles.  La 
sangre  corría  á  raudales,  y  las  guarniciones  que  diariamente  se  relevaban  ,  salían 
siempre  con  un  número  exorbitante  de  bajas.  Sin  embargo,  los  cuerpos  de  la  plaza 
se  disputaban  el  honor  de  ir  á  cubrir  aquel  punto,  donde  las  probabilidades  de  morir 
estaban  representadas  por  un  guarismo  horriblemente  subido.  Era  el  baluarte  del 
Mediodía  la  tumba  de  los  centralistas ;  pero  habían  éstos  formado  tan  alto  concepto 
de  su  defensa  ,  que  le  apellidaban  el  Fuerte  de  la  Libertad. 

Á  causa  de  los  disparos  que  incesantemente  se  hacían  sobre  dicho  baluarte ,  asi 
como  sobre  la  batería  situada  en  la  rampa  de  la  Muralla  de  Mar,  sufrieron  estragos 
de  mucha  consideración  los  edificios  situados  en  las  inmediaciones  de  aquellos  pun- 
tos, como  la  Aduana ,  la  casa  de  Gorgas  junto  á  la  Puerta  del  Mar,  el  Palacio  ,  la 
Lonja  y  las  casas  de  Xifré  y  Carbonell. 

Actos  individuales  de  serenidad  é  intrepidez  multiplicábanse  cada  día;  y  no  seria 
poco  curiosa  una  relación  de  los  que  entonces  se  referían  públicamente  con  el  carác- 
II.  .  136 
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ter  de  bien  averiguados.  Con  admiración  y  zozobra  vieron  muchos  al  cabo  2."  de  la 
milicia,  D.  Jaime  Castaüer,  cortar  con  su  machete  la  espoleta  á  una  granada  que  ar- 
día á  sus  pies  (1.°  de  octubre).  Cuatro  nacionales  tuvieron  la  humorada  de  ir  á  ar- 
rancar un  banderín  rojo  que  los  bloqueadores  hablan  plantado  en  un  campo  inmediato 
á  la  Cruz  den  Malla,  exponiéndose  al  mas  vivo  fuego  de  fusilería  (3  de  octubre).  Don 
Ramón  Ribas,  empleado  de  la  junta,  rompió  de  un  puntapié  la  espoleta  á  una  gra- 
nada que  cayó  en  medio  de  la  plaza  de  San  Jaime ,  se  la  cargó  al  hombro  humeando 
aun,  y  la  entró  en  el  portal  de  la  casa  de  la  Diputación,  donde  consiguió  apagarla  en- 
teramente (5  de  octubre).  En  la  noche  del  14  al  15  del  mismo  mes  D.  Jaime  Ferrer, 
cabo  de  la  cuarta  compañía  del  primer  batallón  de  milicia ,  y  D.  José  Tarro ,  cabo 
del  tercer  batallón  franco,  recien  restablecido  de  una  herida  que  recibió  en  el  baluarte 
del  Mediodía,  fueron  á  buscar  las  escalas  que  quedaron  abandonadas  en  los  contra- 
fosos el  dia  del  asalto  de  la  Cindadela  :  en  el  acto  de  retirar  la  última  y  algunos  efec- 
tos que  estaban  inmediatos,  prorumpieron  en  vivas  á  la  libertad  y  á  la  Junta  Cen- 
tral ,  que  fueron  contestados  con  algunos  tiros  por  los  centinelas  de  la  muralla  de  la 
Cindadela.  Aun  en  los  momentos  en  que  era  mas  recio  el  fuego  de  los  fuertes  so- 
bre la  ciudad,  solían  verse  por  las  calles  individuos  que  saludaban  á  los  proyecti- 
les con  canciones  populares  é  himnos  patrióticos,  y  algunos,  como  para  mostrar  mas 
impavidez ,  se  acompañaban  con  la  vihuela.  No  pasaba  un  dia  sin  que  cortas  parti- 
das saliesen  de  la  ciudad  sin  orden  alguno  á  satisfacer  su  gusto  de  tirotearse  con 
las  avanzadas  del  ejército.  Lo  mas  sorprendente  es  que  los  mismos  que  tenían  es- 
tos arranques  de  temeridad,  en  que  tanto  arriesgaban  su  vida,  no  podían  desconocer 
que  eran  absolutamente  inútiles,  pues  ni  en  lo  mas  mínimo  podían  mejorar  la  causa 
por  cuya  defensa  se  sacrificaban. 

El  dia  10  de  octubre,  por  ser  el  cumpleaños  de  la  reina,  las  fortalezas  que  domi- 
nan la  ciudad  hicieron  salva,  disparando  la  mayor  parte  de  los  tiros  con  bala.  Los 
fuertes  y  las  baterías  de  la  plaza  la  hicieron  también  por  disposición  de  la  junta  su- 
prema ,  que  ademas  recibió  en  corte  á  las  autoridades  y  gefes  de  la  guarnición  en  los 
almacenes  de  la  casa  de  Clavell.  Fué  un  espectáculo  sublime  y  desconsolador  á  la  vez 
el  de  dos  partidos  que  se  batían  furiosamente  y  celebraban  una  misma  solemnidad. 

Si  bien  el  aspecto  de  la  población  era  bastante  tétrico,  los  centralistas  seguían  pro- 
veyendo con  imperturbable  calma  y  serenidad  á  su  defensa,  haciendo  alarde  de  un 
orden  y  regularidad  en  todas  sus  operaciones,  que  nada  hubiera  dejado  que  desear 
en  tiempos  normales.  Pasaban  revistas  y  repartían  las  guardias  y  los  retenes  en  for- 
mal parada  según  la  rigurosa  práctica  militar.  El  toque  de  retreta  se  daba  todos  los 
dias ,  y  los  domingos  y  jueves  con  música  ,  que  recorría  las  calles  principales  al  son 
de  himnos  patrióticos,  seguida  de  numerosos  grupos  de  nacionah^s  y  paisanos  que  vic- 
toreaban la  Junta  Central  y  entonaban  las  vulgares  canciones  de  moda.  En  la  noche 
del  lo  de  octubre  estrenó  la  retreta  un  vistoso  farol,  en  cuyo  trasparente  se  leía  el 
lema  de  Junta  Central  6  muerte.  Para  batir  á  las  i)artidas  de  nacionales  de  Berga, 
Igualada  y  otros  pueblos ,  que  ,  formando  parle  del  ejército  bloqueador ,  llegaban 
hasta  el  pie  de  las  murallas  á  tirotear  á  los  guardias  y  centinelas,  se  organizó  una 
compañía  con  el  título  de  Vigilantes  del  Llano ,  al  mando  del  capitán  D.  Gregorio 
de  Alba  ,  cuyos  individuos  disfrutaban  el  haber  de  ocho  reales  diarios.  La  Casa  de 
Moneda,  lejos  de  haber  suspendido  sus  trabajos,  acuñaba  cada  dia  unos  veinte  mil 
reales  de  calderilla  en  piezas  de  tres  y  de  seis  cuartos. 

Los  mas  de  los  templos  estaban  cerrados:  sin  embargo,  la  devoción  de  las  Cuarenta 
lloras  no  cesó  nunca. 

En  el  último  tercio  de  octubre,  como  sí  los  sitiadores  se  irritasen  de  la  tenaz  re- 
sistencia de  la  plaza,  y  desesperasen  de  reducirla,  comenzaron  á  hostilizarla  con  cruel- 
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dad  inaudita  ,  no  menos  que  pudiera  hacerlo  un  ejército  extrangero  invasor  con  una 
ciudad  de  alta  importancia  para  la  prosecución  de  su  conquista.  Monjuich  ,  la  Cin- 
dadela y  el  Fuerte  Pió,  cuyas  bocas  de  fuego  estaban  de  continuo  vomitando  la  muerte 
sobre  la  infortunada  Barcelona  ,  dispararon  el  20  trescientos  noventa  y  ocho  proyec- 
tiles, el  22  mil  trescientos  cincuenta  y  uno,  el  23  seiscientos  cuarenta  y  cuatro,  y 
el  24  dos  mil  ochocientos  treinta.  Pareció  que  los  cañones  del  gobierno  provisional 
quisieron  celebrar  con  esta  terrible  salva  los  dias  de  D.  Rafael  Degollada ,  presidente 
de  la  junta  suprema  y  de  D.  Rafael  Ferrater  de  la  de  armamento  y  defensa.  Un  tes- 
tigo presencial  de  estos  funestos  sucesos ,  apuntó  en  los  de  dicho  dia  24  de  octubre 
lo  siguiente:  «Desde  el  amanecer  han  roto  las  tropas  un  vivo  fuego  de  cañón  y  de 
«  fusil  en  toda  la  línea.  Era  espantoso  el  efecto  de  treinta  y  tantas  piezas  de  artille- 
«  ría  lanzando  de  continuo  globos  de  hierro  contra  la  ciudad  y  sus  baterías,  sin  mas 
«intermisión  que  de  doce  á  una,  hora  que  seguramente  se  ha  destinado  para  que 
«descansasen  los  artilleros.  El  aspecto  de  la  ciudad  es  lúgubre:  apenas  transita  un 
«  alma.  Ha  habido  varias  desgracias  en  niños  y  mujeres :  se  ha  pegado  fuego  áalgu- 
c(  ñas  casas ,  y  han  sido  lastimados  muchos  ediíicios.  No  queda  duda  de  que  sufrimos 
«  un  bombardeo ,  pues  hemos  visto  varias  bombas  sin  reventar  y  muchos  cascos  de 
« la  misma  especie  de  proyectiles  que  han  caído  en  distintos  parajes.»  Los  bloqueados 
permanecieron  silenciosos  la  mayor  parte  del  dia,  sin  hacer  un  solo  disparo ,  como 
despreciando  el  horroroso  cañoneo  de  los  fuertes  enemigos ;  mas  al  caer  la  tarde,  ar- 
rojaron un  corto  número  de  proyectiles,  que  causaron  algunas  desgracias  en  el  llano  y 
sobre  todo  en  el  barrio  de  Gracia,  de  donde  huyeron  con  no  poco  sobresalto  y  con- 
fusión los  emigrados  de  Barcelona,  yendo  á  acamparse  en  los  alrededores  y  al  pie 
de  las  montañas  vecinas  para  ponerse  fuera  del  alcance  de  la  artillería  de  la  plaza. 
Con  este  motivo  el  general  Sanz  hizo  inmediatamente  llegará  Barcelona  por  conducto 
de  un  paisano  el  documento  que  va  copiado  á  continuación : 

«  Ejército  de  Cataluña.  —  Al  pueblo  barcelonés.  —  Desde  el  amanecer  de  hoy  las 
«baterías  de  los  infames  bajo  cuyo  yugo  gime  la  desgraciada  Barcelona ,  están  ha- 
«ciendo  fuego  contra  esta  población  con  proyectiles  sólidos  y  huecos,  teniendo  que 
«  lamentar  ya  varias  desgracias  entre  estos  habitantes  y  daños  en  varios  ediíicios.  — 
«No  es  posible  que  yo  tolere  semejante  infracción  de  todos  los  derechos ;  y  en  este 
«  concepto  prevengo  á  los  leales  y  honrados  habitantes  de  Barcelona,  que  si  en  el  tér- 
«  mino  de  media  hora  después  de  recibida  esta  comunicación,  no  cesa  el  fuego  contra 
ce  los  pueblos  indefensos  de  Gracia ,  Sans ,  Clot ,  etc.  me  veré  en  la  dolorosa  preci- 
«sion  de  arrojar  bombas  sobre  la  ciudad,  baterías  y.  obras  hasta  que  cesen  de  hos- 
«  tilizar  á  los  mencionados  puntos,  cualquiera  que  sea  el  resultado;  cuya  medida 
«  tendrá  ejecución  siempre  que  lo  repitan.  —  Cuartel  general  de  Gracia  24  de  octu- 
«bre  de  1843.  —  El  teniente  general  y  en  gefe  del  ejército.  —  Laureano  Sanz.» 

Con  un  entusiasmo  y  un  heroísmo  de  que  ofrecen  rarisimos  ejemplos  los  anales 
de  ningún  otro  pueblo  del  mundo,  la  junta  suprema  manifestó  el  espíritu  y  ardor 
de  sus  comitentes  con  este  oficio  de  contestación : 

«  ExMO.  Sr.  —  Con  impavidez  y  sangre  fría  ha  visto  esta  Junta  la  ridicula  amenaza 
«que  hace  Y.  E.  á  este  heroico  vecindario ,  de  arrojar  bombas  en  el  centro  de  la  po- 
ce blacion  ,  caso  que  no  cese  el  fuego  de  cañón  dirigido  desde  nuestros  fuertes  sobre 
«los  puntos  que  ocupan  las  tropas  de  su  mando.  Como  si  los  barceloneses  se  espanta- 
«sen  de  esta  medida  extrema,  se  les  pretende  intimidar  con  ella,  cuando  hace  dias, 
«y  hoy  particularmente,  han  llovido  bombas  sobre  sus  derruidos  edificios,  bombas 
«que  han  servido  y  sirven  para  enardecer  los  entusiastas  corazones  de  los  libres.  Cai- 
«gan  bombas  á  millares,  Sr.  D.  Laureano  Sanz;  desplómense  los  mas  bellos  monu- 
«mentos  de  arquitectura,  que  son  la  admiración  de  la  culta  Europa;  perezcan,  si 
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«  así  lo  quieren  los  absolutistas  que  mandan  fuera  de  muros ,  ancianos ,  mujeres  y  ni- 
«ños ;  húndase  el  firmamento,  y  desaparezca,  si  es  menester,  la  rica  capital  del  anti- 
«  guo  Principado,  la  madre  de  la  industria  española  :  nó  por  eso  aflojará  nuestra  bra- 
«  Yura;  nó  por  eso  se  abogará  el  santo  grito  de  Junta  Central  que  lanzan  estos  \a- 
«  lientes ,  aun  en  los  momentos  de  despedirse  para  siempre  de  su  cara  patria,  cuando 
«están  exhalando  su  postrer  aliento.  Ejecútese,  pues,  ó  mas  bien  continúe  ejecután- 
«  dose  esa  atroz  medida  que  todos  los  gobiernos  del  mundo  condenan  como  impolí- 
«  tica,  y  que  se  complace  en  practicar  V.  E.;  y  nosotros  diremos  :  Sálvese  la  libertad, 
«  aunque  no  quede  uno  solo  para  contarlo.  En  último  resultado  también  tenemos  acor- 
«  dado  un  medio  espantoso  de  destrucción  que  asombrará  al  mundo ,  y  que  nos  es 
«  indiferente  que  principie  hoy ,  ó  dentro  de  una  semana  ó  un  año.  —  Ya  ve  V.  E.  que 
«  los  barceloneses  son  mas  amantes  de  su  reputación  y  de  su  gloria  que  de  su  propia 
«existencia,  y  que  no  hay  fuerzas  sobre  la  tierra,  que  les  hagan  aflojar  de  su  pro- 
«  pósito  en  en  negocio  que  no  lo  han  de  decidir  las  puntas  de  las  bayonetas,  ni  el 
«  estruendo  de  los  cañones,  sino  la  fuerza  irresislible  de  la  opinión  pública,  que  es 
«  el  principal  apoyo,  ó  mas  bien  el  único  sosten  de  nuestra  causa.  —  De  todo  lo  acae- 
«  cido  y  de  lo  que  sucesivamente  acaezca,  Y.  E.  es  el  único  responsable  ante  Dios  y 
« los  hombres :  las  víctimas  que  inútilmente  se  sacrifican  en  uno  y  otro  partido,  V.  E. 
«solo  las  causa;  y  algún  diale  exigirá  la  sociedad  estrecha  cuenta  de  su  inmoral 
«y  bárbara  conducta,  toda  vez  que  esta  plaza  no  hace  mas  que  contestar,  y  siempre 
«cansada  de  sufrir,  los  fuegos  de  artillería  que  se  le  dirigen,  ya  contra  las  perso- 
«  ñas ,  ya  sobre  los  edificios.  Abra  Y.  E.  su  corazón  aun  á  sus  mayores  amigos ,  y 
«manifiésteles  sin  rubor  si  es,  ó  nó,  cierto  que  su  conciencia  lanza  gritos  de  horror 
«y  de  indignación  contra  su  inicuo  modo  de  proceder.  —  Barcelona  24  de  octubre 
«de  1843.  —  El  presidente,  Rafael  Degollada.  —  El  vocal  secretario,  José  de  Ca- 
«RALT. — Exmo.  Sr.  D.  Laureano  Sanz,  teniente  general  del  ejército. » 

Corría  entre  tanto  una  suerte  varia  el  pronunciamiento  en  diferentes  poblaciones  de 
Cataluña  y  de  otras  provincias.  Almería ,  que  en  29  de  setiembre  proclamó  Junta 
Central,  hubo  de  someterse  el  5  de  octubre  á  las  armas  del  gobierno.  Una  tentativa 
de  alzamiento  que  tuvo  lugar  en  Granada  el  mismo  dia  5  de  octubre,  fué  sofocada 
á  las  pocas  horas.  El  11  hubo  un  pronunciamiento  centralista  en  la  ciudad  de  León, 
y  el  15  otro  esparterista  en  la  de  Jerez  de  la  Frontera.  El  comandante  del  vapor  de 
guerra  Isabel  II,  D.  Luis  Hernández  Pinzón  ,  hizo  despronunciar  el  16  al  falucho 
guardacostas  Veloz  y  á  la  \illa  de  Rosas;  el  17  á  la  de  Cadaqués  en  la  provincia  de 
Gerona;  y  d  22  obligó  á  rendirse  á  discreción  el  castillo  de  lasMedas,  cuyas  islas 
eran  goljernadas  por  los  centralistas.  En  Yigo  estalló  el  23  un  movimiento  centralista- 
esparlcrista. 

Presentíase,  sin  embargo,  de  muy  atrás  la  esterilidad  del  esfuerzo  y  ardimiento  de 
los  barceloneses,  pues  desde  que  se  estableció  el  bloqueo  riguroso,  comenzó  á  no- 
tarse en  la  ciudad  una  carestía  que  amenazaba  á  los  bloqueados  para  lo  sucesivo  con 
los  mas  horrorosos  tormentos.  Para  obviarla  decretó  la  junta  sujirema  que  se  permi- 
tiese la  introducción  de  comestibles  sin  pagar  derechos  de  puertas,  excepto  el  vino 
y  los  licores  (3  de  octubre).  Uno  de  los  renglones  que  primero  escaseó  fué  la  carne, 
y  aunque  se  hicieron  varias  introducciones  de  ganado,  burlando  la  vigilancia  de  las 
tropas  bloqueadoras ,  nunca  estuvo  abundante,  y  dias  hubo  en  que  los  mercados  se 
vieron  totalmente  desprovistos  de  olla.  La  consecuencia  natural  de  esta  falta  fué  el 
excesivo  aumento  en  el  precio ;  por  lo  que  la  junta  mandó  (4  de  octubre)  que  la  carne 
de  carnero  y  de  tornera  se  debiese  vender  á  22  cuartos  la  tercia,  á  18  la  de  oveja  y  á 
19  la  de  vaca,  conminando  al  vendedor  que  exigiese  precios  mayores,  con  perder  toda 
la  carne  que  tuviese  en  venta,  pagar  una  multa  de  mil  reales,  y  en  caso  de  insol- 
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vencía  sufrir  un  mes  de  cárcel :  disposición  antieconómica  y  desatinada  con  que  solo 
se  logró  que  faltase  todavía  mas  aquel  alimento  de  primer  orden  (29).  Escaseaba  tam- 
bién la  carne  de  pluma ,  como  que  en  los  primeros  dias  de  octubre  una  gallina  costa- 
ba 30  reales.  Pescado  fresco  lo  habia  raras  \eces ,  y  solía  \enderse  á  precio  duplo 
Y  triple  del  ordinario.  Sentíase  también  escasez  de  algunos  otros  artículos,  como  ar- 
roz, legumbres,  sal,  leña,  y  principalmente  harinas;  de  suerte  que  la  junta  hizo  al- 
gunos acopios  y  abrió  su  venta  al  público  en  el  edificio  de  la  Universidad  (excon- 
vento del  Carmen);  habiéndolos  mandado  extraer  de  varios  almacenes  de  particula- 
res, dejando  en  su  lugar  un  vale  ó  papel  de  abono  por  la  cantidad  correspondiente 
al  valor  de  los  mantenimientos  ocupados.  No  obstante  esta  penuria,  seguía,  como 
objeto  privilegiado,  la  distribución  de  sopa  á  los  pobres  de  los  barrios;  y  acudían 
diariamente  á  tomar  este  socorro  unos  diez  y  siete  mil  menesterosos,  guarismo  ex- 
orbitante sí  se  considera  que  el  total  de  la  población  existente  en  Barcelona  se  cal- 
culaba ser  de  unas  cincuenta  mil  almas,  ó  poco  mas  de  un  cuarto  de  la  normal. 

Pero  no  tanto  afligía  á  lus  centralistas  la  carestía  que  iba  tomando  un  incremento 
espantoso ,  como  la  escasez  de  pólvora  que  hubo  en  la  plaza  desde  el  principio  del  mo- 
vimiento ,  y  que  nunca  pudo  remediarse ,  á  pesar  de  las  dos  fábricas  que  se  esta- 
blecieron,  una  en  el  Seminario  Episcopal,  y  otra  en  el  convento  que  fué  del  Buen 
Suceso.  Á  impulso  de  su  previsión  prohibió  severamente  la  junta  á  sus  tropas  que  hi- 
ciesen disparo  alguno  de  cañón  ni  de  fusil ,  á  no  ser  en  el  único  caso  de  un  ataque 
directo  del  enemigo  (29  de  setiembre) ;  pero  aunque  en  distintas  ocasiones  repitió  esta 
orden  con  igual  energía,  el  ardor  que  animaba  á  los  centralistas,  no  les  permitió  cum- 
plirla con  tanta  exactitud  como  las  demás  que  recibían  de  su  autoridad  suprema.  Y 
no  solo  escascaba  la  pólvora ,  sino  también  las  materias  de  que  se  compone  ,  por  ma- 
nera que  el  I.°  de  octubre  la  junta  de  armamento  y  defensa  dispuso  que  los  suge- 
tos  que  tuviesen  alguna  cantidad  de  salitre  ó  azufre  se  la  presentasen ,  en  la  inteli- 
gencia de  que  les  seria  satisfecha  al  precio  corriente ,  y  de  que  sí  la  ocultaban ,  les 
sería  ocupada,  y  sufrirían  ademas  un  casligo  proporcionado.  Al  cabo  de  un  mes,  fal- 
tando absolutamente  el  salitre,  recorrieron  los  almacenes  y  las  tiendas  de  productos 
químicos  unos  comisionados  de  la  junta  suprema,  acompañados  de  farmacéuticos, 
para  recoger  el  ácido  azoico,  el  subcarbonato  de  potasa  y  demás  sales  de  la  propia 
base  que  se  encontrasen ,  á  fin  de  obtener  directamente  el  azoato  de  potasa  (salitre). 

De  aquí  la  debilidad  con  que  las  baterías  de  Barcelona  contestaban  al  fuego  de  las 
contrarias. 

Estas  calamidades  que,  debiendo  necesariamente  acrecer  de  día  en  día,  auguraban 
el  porvenir  mas  funesto ;  la  rendición  de  Zaragoza  á  las  tropas  del  gobierno  provisio- 
nal capitaneadas  por  el  teniente  general  D.  jManuel  de  la  Concha  (^8  de  octubre) ;  y 
la  sumisión  de  otros  puntos  pronunciados ;  daban  á  entender  que  la  victoria  de  la  cau- 
sa centralista  era  muy  problemática,  ó  por  mejor  decir,  imposible.  Conocíalo  perfecta- 
mente la  junta  suprema  de  Barcelona;  y  como  por  otra  parte  se  viese  agobiada  con 
tantas  necesidades,  á  que  no  podia  atender  por  falta  de  recursos,  celebró  una  reu- 
nión con  la  de  armamento  y  defensa  y  los  comandantes  de  las  fuerzas  de  la  plaza, 
con  el  objeto  positivo  de  explorar  su  voluntad  ,  y  con  el  aparente  de  que  no  ponién- 
dose ya  en  duda  la  capitulación  de  Zaragoza,  algunos  deseaban  saber  cuál  seria  en 
todo  evento  la  resolución  de  Barcelona.  Por  mas  que  varios  concurrentes  abrigasen  la^ 
mismas  convicciones  que  los  vocales  de  la  suprema,  nada  se  acordó  en  aquella  asam- 
blea, pues  la  mayoría  fué  de  parecer  que  ningún  peligro  corría  la  suerte  del  pro- 

(39)  Durante  el  bloqueo  el  capitán  general  permitió  siempre  la  introducción  de  la  carne  necesaria  par;i 
los  enfermos  de  los  hospitales  civil  y  militar. 
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nunciamiento  de  esta  capital  (2  de  no\iembre).  Es  que  ya  entonces  se  hallaban  di- 
Tididos  sus  defensores  en  dos  parcialidades,  de  transaccionistas  y  antitransaccionis- 
tas,  conviene  á  saber,  favorables  y  contrarios  al  ajuste  de  trato  alguno  pacificador 
y  amistoso  con  el  ejército  del  gobierno.  Su  mutua  oposición  reservaba  aun  dias  de 
conflicto  á  la  trabajada  Barcelona. 

Pero  convencida  la  junta  (por  lo  menos  la  mayoría  de  sus  individuos)  de  la  inu- 
tilidad y  aun  imposibilidad  de  una  ulterior  resistencia,  optó  secretamente  por  la 
transacción ,  y  acudió  á  D.  Pedro  Olivas ,  cónsul  general  de  Grecia ,  que  desempe- 
ñaba accidentalmente  los  demás  consulados  residentes  en  Barcelona ,  por  ausencia 
de  sus  propietarios ,  invitándole  á  que  interpusiese  su  mediación  con  el  capitán  ge- 
neral á  fin  de  entablar  negociaciones  para  un  acomodamiento  (4  de  noviembre).  No 
pudiendo  absolutamente  Olivas  salir  de  la  ciudad,  por  los  cuantiosos  intereses  de  mu- 
chos particulares  que  guardaba  en  su  casa  ,  y  por  tener  que  prestar  protección  á  va- 
rios subditos  de  la  nación  que  representaba ,  á  otros  extrangeros  y  á  varios  emplea- 
dos civiles  y  militares  acogidos  al  pabellón  griego  ;  nombró  con  anuencia  de  la  junta 
dos  delegados,  que  fueron  D.  Pedro  Felipe  Monlau  ,  facultativo  del  hospital  militar 
y  catedrático  de  la  Universidad  ,  y  D.  Joaquín  Gil  y  Borés,  catedrático  del  colegio  de 
Medicina  y  Cirugía :  ambos  hijos  de  Barcelona ,  testigos  presenciales  de  la  revolu- 
ción ,  y  sugetos  de  luces,  reserva  y  probidad  acreditadas.  En  la  tarde  del  5  salieron 
estos  comisionados  para  el  cuartel  general  de  Gracia ,  con  la  misión  aparente  de  obte- 
ner de  Sanz  la  traslación  de  los  hospitales  y  demás  establecimientos  de  beneficencia 
de  Barcelona  á  otros  puntos  de  la  Provincia ,  á  fin  de  librar  á  los  infelices  que  en 
ellos  se  albergaban,  de  los  padecimientos  inherentes  al  bloqueo.  Esto  se  hacia  para 
no  alarmar  á  los  antitransaccionistas,  pues  la  misión  real  de  los  delegados  era ,  como 
se  deja  suponer,  el  negociar  un  convenio ,  para  cuyo  objeto  llevaban  una  recomenda- 
ción del  cónsul  de  Grecia,  é  instrucciones  del  mismo  y  del  presidente  de  la  junta  su- 
prema. 

Al  anochecer  Monlau  y  Gil  se  presentaron  á  Sanz  y  le  propusieron  las  bases  de 
una  capitulación  análoga  á  la  de  Zaragoza :  esto  es ,  que  la  milicia  nacional  quedase 
en  el  ser  y  estado  que  tenia  el  1 .°  de  setiembre  liltimo ,  que  los  empleados  civiles, 
gefes  y  oficiales  del  ejército  que  se  hubiesen  adherido  al  pronunciamiento ,  fuesen 
amnistiados  y  conservados  en  sus  empleos  y  grados  respectivos ;  que  los  prisioneros 
centralistas  fuesen  inmediatamente  puestos  en  libertad  y  restituidos  al  seno  de  sus 
familias ;  y  que  el  convenio  comprendiese  á  los  pronunciados  de  Gerona ,  Figueras  y 
Hostalrich,  si  ellos  lo  consintiesen.  Quiso  tomarse  el  general  el  tiempo  necesario  para 
discurrir  sobre  estas  peticiones,  y  al  otro  dia,  6  de  noviembre,  contestó  al  cónsul 
de  Grecia  declarando  no  poder  acceder  á  lo  de  la  milicia,  ni  salir  fiador  de  sus 
deslinos  á  los  empleados  pronunciados ,  ni  hacer  mas  en  favor  de  los  prisioneros  que 
ponerlos  bajo  la  protección  del  gobierno ,  puesto  que  su  calidad  de  tales  los  excluia 
de  todo  contrato :  añadiendo  algunos  pormenores  sobre  la  entrega  de  la  plaza ,  toma 
de  inventario  y  demás  operaciones  correspondientes.  A  esta  comunicación  respondió 
Olivas  (8  de  noviembre)  trasmitiendo  y  esforzando  unas  observaciones  de  la  junta, 
reducidas  á  que  la  guarnición  de  la  ciudad  no  dejase  las  armas  empabellonadas  en 
el  glacis,  como  exigía  el  capitán  general ,  sino  que  las  dejaría  con  anticipación  en  el 
local  ó  locales  que  señalase  el  ayuntamiento;  que  para  m.ayor  seguridad  de  los  com- 
prometidos, pudiesen  éstos  embarcarse  libremente,  siendo  siempre  respetadas  sus 
familias  y  sus  bienes ;  y  que  las  futuras  estipulaciones  fuesen  firmadas  por  el  general 
Sanz  á  nombre  del  gobierno,  en  virtud  de  las  facultades  de  que  se  hallaba  inves- 
lido,  por  la  sección  de  ayuntamiento  residente  en  esta  plaza,  y,  si  se  consideraba 
necesario,  por  los  dos  delegados  del  cónsul  de  Grecia.  Sanz  contestó  inmediatamente 
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accedieodo  á  cuanto  pedia  la  junta ,  y  manifestando  que  la  capitulación  seria  firmada 
por  él  como  capitán  general  y  general  en  gefe  del  ejército ,  en  uso  de  sus  amplias 
facultades,  y  por  la  sección  de  ayuntamiento;  pero  exigiendo  que  los  comprometidos 
que  quisiesen  embarcarse ,  dejasen  garantida  según  las  leyes  la  responsabilidad  que 
tal  vez  pudiese  resultar  contra  ellos  por  daño  de  tercero  cometido,  ó  por  mala  inver- 
sión de  fondos. 

No  obstante  estas  negociaciones ,  continuaban  las  hostilidades  por  ambas  partes , 
durando  cada  dia  de  sol  á  sol  el  tiroteo  entre  las  partidas  sueltas  que  se  adelantaban 
hasta  el  glacis  y  las  fuerzas  que  defendian  la  muralla,  ó  salian  á  su  encuentro;  y 
disparando  Monjuich,  la  Cindadela  y  el  Fuerte  de  D.  Carlos  bastantes  proyectiles 
contra  la  plaza.  Las  tropas  bloqueadoras  y  las  bloqueadas,  ajenas  por  un  igual  á  los 
tratos  que  mediaban  entre  sus  respectivos  gefes,  emprendían  obras  de  ataque  y  de  de- 
fensa como  si  toda  h  cuestión  estuviese  exclusivamente  librada  al  fallo  de  las  armas. 
Las  bloqueadoras  construyeroudos  baterías,  de  cuatro  troneras  la  una,  y  de  tres  la 
otra,  en  la  Font  Trobada  en  la  falda  de  Monjuich;  y  las  bloqueadas  previendo  el 
daño  que  podrían  causar  á  la  calle  del  Conde  del  Asalto,  cuyo  trozo  de  muralla  fron- 
terizo estaba  demolido,  fabricaron  en  su  hueco  una  fuerte  pared,  que,  sin  embargo, 
los  fuegos  de  Monjuich.  desbarataron  muy  pronto.  Ademas  el  ejército  iba  estable- 
ciendo otra  batería  de  ataque  junto  al  paseo  de  Gracia. 

Con  el  objeto  de  sostener  el  ánimo  de  los  pronunciados,  ó  acaso  prepararlos  de  an- 
temano para  contrarestar  los  planes  de  transacción,  que  ya  se  traslucían  algún  tanto, 
se  empezó  á  publicar  en  7  de  noviembre  un  periódico  centralista  y  nivelador  titulado 
El  Centralista,  del  que  no  salieron  mas  que  tres  ó  cuatro  números  (30).  En  el  se- 
gundo se  insertó  la  furibunda  Canción  de  la  Paella  (primera  parte)  (31).  También 
parece  que  la  junta  suprema  deseaba  alejar  por  entonces  toda  idea  de  negociaciones, 
ó  ganar  la  voluntad  de  los  antitransaccionistas ,  como  un  ardid  político  para  recabar 
en  ocasión  oportuna  su  accesión  al  convenio  proyectado.  Tal  puede  creerse  que  fué 
el  móvil  principal  del  decreto  que  expidió  en  8  de  noviembre  ,  precisamente  cuando 
los  preliminares  prometían  el  resultado  mas  satisfactorio.  Con  dicho  decreto  concedía 
una  cruz  laureada  denominada  de  hierro  á  todos  los  patriotas  que  desde  el  ] .°  de 
setiembre  anterior  se  pronunciaron  á  favor  de  la  bandera  de  Junta  Central,  y  bubíe- 

(30)  El  Diario  de  Barcelona  de  avisos  y  noticias,  vulgarmente  dicho  de  Brusi,  y  El  Constitucional  siguie- 
ron publicándose  cadií  dia. 

(31)  Decia  así: 

Ay ,  ay,  ay ,  chirivit!  Ab  sos  robats  milions. 

Madúrs  á  la  paella ;  Jy  ,  ay  ,  ay 

Ay ,  ay ,  ay  ,  chirivit:      '  Tampoch  volem  qu'y  hagi 

En  Prim  será  fregit.  Centenars  cl'ompleats  : 

Cristina ,  Prim  ,  Narvaez  Molt  temps  per  mantenirlos 

Y  tots  los  inoderats  Hem  anat  despulláis. 

Dintro  de  la  paella  Ay,ay,ay.... 

Purgarán  sos  pecats.  Es  la  salut  del  poblé 

Ay  ,  ay  ,  ay....  Nostra  suprema  lley  ; 

Morí  la  aristocracia ;  Aquell  que  la  quebranti 

Prou  mal  nos  ha  fet  ja :  Li  llevarém  la  poli. 

Lo  poblé  vol  ser  amo,  Ay ,  a;/ ,  ay.... 

¡Viva  Deu,  que  ho  será!  Molta  sang  ha  de  correr 

Ay ,  ay  ,  ay....  Deis  pillos  moderats  , 

Ja  qu'exposem  las  vidas  També  la  deis  trapellas 

Per  teñir  lliberlat,  Que'ls  vulguin  imitar. 

Los  nostres  vots  que  valguin  Ay  ,  ay  ,  ay.... 

Per  fer  los  diputáis.  Amanim  las  paellas, 

Ay ,  ay  ,  ay....  Que  promple  han  de  servir; 

May  mes  vulguin  los  pobres        Y  amarrém  forsa  murris 

Pagar  coiitribucions;  Deis  que  s'han  de  fregir. 

Quo'ls  richs  las  paguin  totas  Ay ,  ay ,  ay.... 
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sen  permanecido  dentro  de  esta  plaza  con  las  armas  en  la  mano ,  ó  contribuido  de 
otro  cualquier  modo  á  la  defensa  de  la  justa  causa.  Decia  que  la  cruz  tendría  en  el 
anverso  la  inscripción,  Barcelona  agradecida ;  y  en  el  reverso  ,  A  los  sitiados  en  el 
bombardeo  de  4843  v  y  que  la  llevarían  los  agraciados  pendiente  de  una  cinta  encar- 
nada en  el  pecho ,  y  los  concejales  que  permanecían  en  esta  ciudad  y  las  demás  au- 
toridades colgada  del  cuello.  Todas  las  personas  comprendidas  en  el  decreto  podian 
usar  también  la  placa  de  distinción  igual  á  la  cruz  y  con  la  leyenda  de  ambas  haces. 

Siguiendo  el  hilo  de  las  negociaciones ,  el  cónsul  de  Grecia  ofició  al  capitán  gene- 
ral (9  de  noviembre)  haciéndole  presente  que  después  de  haber  conferenciado  con 
los  individuos  de  la  junta ,  pensaba  que  los  comprometidos  no  se  allanarían  á  dejar 
la  caución  que  quería  exigirseles,  y  que  si  no  podian  embarcarse  libremente,  prefe- 
rirían correr  todos  los  azares  de  un  ataque.  Rogábale  por  lo  tanto  que  hiciese  el  sa- 
crificio de  aceptar  el  artículo  tal  cual  lo  acompañaba  redactado ,  en  el  que  se  proponía 
que  los  comprometidos  pudiesen  embarcarse  con  pasaporte  librado  por  el  capitán  ge- 
neral ,  que  sus  familias  y  bienes  fuesen  respetados ,  y  que  éstos  solamente  respon- 
diesen de  lo  que  no  se  hubiera  legítimamente  invertido  en  el  sostenimiento  de  la 
situación  creada  desde  el  1  °  de  setiembre.  Sanz  resistió  al  pronto  á  la  concesión , 
pero  las  reflexiones  de  Monlau  y  Gil  lograron  que  hiciese  un  esfuerzo  sobre  sí  mismo, 
y  escribiese  á  Olivas  que,  arrostrando  todos  los  compromisos,  admitía  el  artículo 
tal  como  deseaban  los  de  la  plaza;  manifestando  no  desconocer  que  iba  á  quedar  en 
descubierto,  pero  que  lo  hacia  por  salvar  una  población  importante  y  millares  de 
víctimas  inocentes;  y  añadiendo  al  fin  que  no  mediando  ya  divergencia  alguna  en 
cuanto  al  texto  del  convenio ,  se  pasase  desde  luego  á  su  firma  y  ratificación. 

La  dificultad  estaba  en  que  la  junta  suprema  pudiese,  sin  alarmar  á  los  antitran- 
saccionistas ,  convocar  á  una  reunión  representantes  de  las  fuerzas  de  la  plaza  para 
someter  á  su  deliberación  el  proyectado  acomodamiento.  Una  circunstancia  impensada 
le  abrió  camino  en  este  apuro. 

Ameller  habia  firmado  en  7  de  noviembre  una  capitulación  con  Prim ,  cuyos  ar- 
tículos principales  eran  salir  él  libremente  con  la  guarnición  centralista  de  Gerona 
para  Figueras,  mandar  al  gobernador  de  Ilostalrich  que  entregase  este  castillo  á  las 
tropas  del  gobierno  ,  enviar  á  Barcelona  dos  oficiales ,  uno  de  cada  parte,  para  poner 
en  noticia  de  la  junta  (>stos  pactos;  y  obligarse  solemnemente  ambos  gefes  á  aceptar 
y  conceder,  después  del  regreso  de  dichos  oficiales,  una  capitulación  redactada  so- 
bre las  bases  de  la  de  Zaragoza.  Durante  la  ausencia  de  los  comisionados,  que  no 
podia  exceder  de  cinco  dias,  las  fuerzas  de  Gerona  y  de  Ilostalrich  debian  permanecer 
en  Figueras  y  su  castillo,  sin  poder  hacer  salidas  ni  practicar  ninguna  operación  mi- 
litar; entendiéndose  lo  mismo  respecto  á  la  división  de  Prim,  que  tomarla  posición 
á  la  derecha  del  Fluviá,  estacionándose  en  Rosas  la  columna  del  Ampurdan. 

Los  oficiales  comisionados,  que  fueron  D.  Eusebio  Calonge,  coronel  de  la  división 
de  Prim  ,  y  Bosch  ,  ayudante  de  campo  de  Ameller,  llegaron  á  Barcelona  en  la  tarde 
del  9  de  noviembre; "y  tomando  la  junta  suprema  por  pretexto  este  suceso,  celebró 
una  reunión  magna  ,  á  la  que  concurrieron  los  vocales  de  la  junta  de  armamento  y 
defensa,  los  concejales  con  el  subsecretario  del  ayuntamiento,  el  gobernador  de  la 
plaza  y  todos  los  comandantes  de  los  batallónos  y  partidas  sueltas.  Desde  las  ocho  do 
la  noche  hasta  las  tres  de  la  madrugada  duraron  los  debales  de  aquella  asamblea, 
después  de  los  cuales  se  convino  en  que  era  indispensable  aprovechar  los  momentos 
para  una  transacción  honrosa;  y  en  que  el  cuerpo  munici|)al  nombrase  dos  indivi- 
duos de  su  seno  para  pasar  al  cuartel  general  de  Gracia,  y  ajnslar  un  acomoda- 
miento. Fueron  elegidos  para  esta  comisión  el  alcalde  D.  José  Soler  y  Malas  y  el 
regidor  D.  José  Oriol  Ronquillo. 
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Pero  los  mas  ardientes  autitransaccionistas  haciendo  ánimo  de  oponerse  á  todo  con- 
venio, habian  tomado  una  actitud  formidable;  por  manera  que  cuando  al  dia  si- 
guiente ,  10  de  noviembre ,  iban  á  salir  de  la  ciudad  Soler  y  Ronquillo  con  los  refe- 
ridos Bosch  y  Calonge  ,  acompañados  por  el  gobernador  D.  Gregorio  YillaYieencio,  la 
guardia  de  la  brecha  de  Canaletas  les  negó  el  paso,  amenazándoles  con  hacerles  fuego. 
Regresaron  los  comisionados  á  dar  parte  de  lo  ocurrido  á  la  junta ,  que  estaba  en- 
tonces en  sesión  con  los  oficiales  de  la  fuerza  de  la  plaza ,  enterándoles  del  reciente 
acuerdo.  Yiéronse  en  aquel  punto  la  junta  y  los  comisionados  en  un  tremendo  con- 
flicto, porque  se  suscitó  una  disputa  acaloradísima,  en  medio  de  la  cual  propusieron 
algunos  que  los  concejales  y  los  ayudantes  fuesen  registrados  para  descubrir  si  lle- 
vaban papeles.  Con  entereza  y  valor  el  presidente  Degollada  y  la  mayoría  de  la  reu- 
nión se  opusieron  á  este  acto  ,  y  mandaron  se  facilitase  el  pase  á  los  enviados ,  aca- 
tando la  resolución  del  dia  anterior,  y  se  castígase  á  los  que,  usurpando  el  nombre 
de  la  junta,  hubiesen  dado  orden  para  hacer  fuego  á  la  comisión  y  á  los  ayudan- 
tes. En  consecuencia  se  tomaron  todas  las  precauciones  necesarias,  y  á  las  cinco  de  la 
tarde  salió  la  comisión ,  escoltándola  hasta  el  glacis  el  gobernador  con  una  partida 
de  nacionales  de  caballería. 

Y  no  solo  con  el  desacato  cometido  contra  los  concejales  significaron  los  antitran- 
saccionistas  su  disposición  adversa,  sino  también  con  otros  actos  que  pusieron  á  la 
junta  en  una  situación  eminentemente  crítica  ,  y  en  terror  y  espanto  á  todo  el  vecin- 
dario. Desde  que  ocurrió  el  suceso  referido  en  la  brecha  de  Canaletas ,  anduvieron 
numerosos  grupos  recorriendo  la  Rambla ,  las  calles  principales  y  la  línea  de  fortifi- 
cación ,  dando  estrepitosos  vivas  á  la  Junta  Central ,  y  mueras  á  los  pasteleros,  á  Prim 
y  á  otras  personas.  Toda  la  noche  callejearon  alumbrados  con  hachas  de  viento ,  al- 
borotando con  su  destemplada  gritería. 

Habidas  algunas  conferencias ,  quedó  el  dia  11  acordado  el  convenio  por  Sanz,  So- 
ler y  Ronquillo.  Los  dos  concejales  lo  remitieron  el  12  á  la  sección  de  ayuntamiento  ; 
pero  como  ésta  les  oficíase  que  su  presencia  en  Barcelona  era  necesaria  para  concluir- 
lo ,  regresaron  Soler  y  Ronquillo ;  y  reunido  el  cuerpo  municipal ,  aceptó  y  aprobó  el 
ajuste.  Volvieron  á  Gracia  los  dos  concejales  para  poner  en  noticia  de  Sanz  la  adhesión 
del  ayuntamiento;  por  la  noche  entraron  nuevamente  en  la  ciudad  :  y  acto  continuo 
la  junta  suprema  y  el  ayuntamiento  resolvieron  convocar  para  el  día  siguiente  á  to- 
dos los  gefes  de  la  guarnición ,  para  participarles  el  estado  de  las  negociaciones.  En 
dicho  convenio  se  estipuló  que  la  fuerza  armada  de  Barcelona,  sus  autoridades  y 
cuantas  personas  se  hubiesen  declarado  contra  el  gobierno  provisional ,  lo  reconocían 
y  le  prestaban  obediencia;  que  la  milicia  nacional  seria  desarmada  y  disuelta,  reser- 
vándose el  gobierno  la  facultad  de  hacer  después  lo  que  tuviese  por  conveniente;  que 
también  serían  desarmados  y  disueltos  los  cuerpos  francos  y  demás  creados  desde 
el  1.°  de  setiembre;  que  los  penados  que  formaban  parte  de  los  mismos,  volverían  á 
cumplir  el  resto  de  sus  condenas ,  y  que  los  empleados  adheridos  al  pronunciamiento 
recibirían  por  el  pronto  pasaporte  para  sus  casas ,  quedando  expedita  la  acción  del  go- 
bierno para  restituirles  á  sus  goces  y  empleos,  si  lo  consideraba  conveniente.  Las 
opiniones  políticas  manifestadas  durante  el  alzamiento  debían  ser  respetadas,  quedan- 
do libre  y  desembarazada  la  acción  de  los  tríbunales  para  satisfacer  la  vindicta  pública 
en  los  delitos  comunes ,  sin  que  pudiera  entablarse  procedimiento  alguno ,  ni  exi- 
girse responsabilidad  por  causa  de  infidencia :  los  prisioneros  quedaban  bajo  la  pro- 
tección del  gobierno  :  y  todos  los  comprometidos  podían  marcharse  al  extranjero  con 
pasaporte  del  capitán  general.  Había  de  examinarse  la  recaudación  y  distribución  de 
fondos  para  inquirir  su  legítima  inversión  ;  bien  así  como  la  ocupación  y  distribución 
de  géneros  y  efectos  hechos  en  la  ciudad  desde  el  1  .**  de  setiembre :  previniendo  que 
11.  137 
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los  particulares  y  las  corporaciones  que  tuviesen  derecho  á  indemnización ,  la  recír 
birian  por  los  medios  que  señalase  el  gobierno  de  acuerdo  con  la  diputación  proYin- 
cial.  Ésta  y  el  ayuntamiento  quedaban  disuellos  para  ser  de  nuevo  constituidos  con 
arreglo  á  las  leyes.  Á  las  veinte  y  cuatro  horas,  á  lo  sumo,  de  firmado  el  tratado, 
debia  entregarse  la  plaza  de  Barcelona ,  incluso  Atarazanas ,  á  las  tropas  del  ejército. 

Durante  sus  pláticas  con  los  concejales  mandó  el  capitán  general  suspender  las  hos- 
tilidades por  cuarenta  y  ocho  horas  á  contar  desde  el  amanecer  del  12,  en  cuyo  plazo 
las  fuerzas  de  una  y  otra  parte  conservarian  sus  posiciones ,  y  por  lo  demás  subsisti- 
rían en  todo  su  vigor  las  disposiciones  tomadas  en  punto  al  bloqueo. 

A  consecuencia  del  acuerdo  de  la  junta  y  el  ayuntamiento,  hubo  el  dia  13  á  las 
diez  de  la  mafiana  una  reunión  de  autoridades,  gefes  y  oficiales  de  la  guarnición. 
Leyóse  el  convenio,  pero  los  pareceres  discordaron  de  tal  modo,  que  no  fué  posible 
formular  una  resolución  definitiva.  Se  emitió  la  idea  de  que  en  una  concurrencia  tan 
numerosa  nada  se  podía  resolver  con  acierto,  y  fuese  que  la  mayoría  opinase  real- 
mente así ,  ó  que  temiendo  á  algunos  de  los  que  allí  estaban  ,  desease  separarlos  para 
discutir  con  mas  calma  y  desembarazo ;  se  determinó  que  á  las  seis  de  la  tarde  se 
celebraría  otra  sesión,  á  la  cual  asistirían  los  vocales  de  la  junta  suprema,  todos 
los  concejales,  dos  individuos  por  cada  batallón,  y  uno  por  cada  partida  suelta  y  por 
cada  clase  de  empleados. 

Manteníanse,  empero,  rehacios  los  antitransaccionistas,  no  perdonando  medio  para 
alarmar  á  las  masas  y  predisponerlas  contra  todo  acomodamiento.  Recorrían  de  tro- 
pel las  calles  aclamando  la  Junta  Central  y  profiriendo  terribles  amenazas  hasta  con- 
tra la  suprema.  La  ciudad  estaba  aterrorizada  al  verse  al  borde  de  una  violenta  es- 
cisión entre  sus  mismos  defensores ,  cuya  consecuencia  hubiera  sido  sin  duda  el  ma- 
yor de  todos  los  horrores ,  la  anarquía. 

Bajo  tan  negros  auspicios  se  celebró  la  reunión  acordada.  Allí  los  contrarios  á  la 
transacción  echaron  el  último  esfuerzo,  y  obligaron  á  Degollada  á  Iper  una  comu- 
nicación de  Ameller ,  en  la  cual  decia  que  Barcelona  debia  defenderse  á  toda  costa, 
pues  la  bandera  de  Junta  Central  no  podía  menos  de  triunfar.  Este  documento  fué  el 
botafuego  de  la  tenacidad  de  los  antitransaccionistas,  quienes,  influyendo  poderosa- 
mente en  la  votación ,  lograron  que  resultase  contraria  al  convenio  y  favorable  á  la 
resistencia  á  todo  trance. 

Soler  y  Ronquillo ,  con  anuencia  de  los  demás  concejales ,  pasaron  por  la  noche  ,  no 
sin  correr  graves  riesgos ,  á  la  Cindadela ,  donde  estaba  á  la  sazón  el  capitán  general, 
y  le  enteraron  de  lo  ocurrido,  resolviendo  no  volver  á  entrar  en  la  ciudad. 

Así  quedó  anulado  el  convenio ,  y  perdido  el  fruto  de  nueve  días  de  asiduas  nego- 
ciaciones. 

Por  consecuencia  natural  comenzaron  otra  vez  las  hostilidades.  Sanz  ofició  el  14  al 
cónsul  de  Grecia  diciéndolc  que  lodos  los  trabajos  se  habían  desperdiciado,  que  se 
crcia  ya  libre  de  todo  compromiso  con  los  defensores  de  la  ciudad ,  y  que  de  nin- 
guna manera  podría  ser  responsable  jamas  de  los  desastres  que  iba  a  sufrir  la  her- 
mosa Barcelona.  En  seguida  regresó  á  Gracia,  resuelto,  según  se  dijo,  á  disponer  en 
breve  el  ataque  formal  contra  la  plaza.  Sin  embargo ,  mucho  debió  de  dolorle  el  des- 
barato del  ajustamiento,  pues  sus  tropas  no  parecían  estar  animados  de  muy  vivo» 
deseos  de  entrar  en  acción  con  los  centralistas.  Volvió  á  tronar  el  cañón  de  Monjuich, 
y  quince  granadas  y  diez  balas  rasas  disparadas  contra  Atarazanas  fueron  los  horri- 
bles mensajeros  de  nuevos  estragos  y  calamidades.  Circuló  repentinamente  la  noticia 
de  que  los  cónsules  debían  arriar  sus  |)abellones ,  y  mandar  salir  á  todos  los  extranje- 
ros. La  ciudad  quedót  azorada  ante  esta  amenaza  indirecta  de  otro  bombardeo.  Con 
lodo  eso ,  los  anlilransaccionistas  no  desconfiaban  de  poder  prolongar  la  resistencia, 
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y  la  junta  se  vio  precisada  á  publicar  una  comunicación  que  con  fecha  del  40  le 
envió  Ameller  desde  Figueras.  «Constancia  y  firmeza,  decía,  y  triunfaremos.  Toda 
«  Galicia  es  nuestra :  reina  la  desconfianza  entre  los  contrarios ,  y  por  consecuencia 

«el  desaliento No  dé  crédito  V.  E.  á  nada  que  le  digan  de  transacción  ,  á  no 

«  ser  que  yo  mismo  se  lo  anuncie  por  medio  de  una  comisión.  Olivenza ,  plaza  fuerte 
«  de  Estremadura,  se  ha  pronunciado  con  el  provincial  de  Cáceres,  Se  dice  que  Zara- 
«  goza  vuelve  á  moverse.  Animo  y  constancia.» 

i  Vanas  ilusiones !  ¡  Impotentes  esfuerzos !  El  gobierno  habia  sofocado  en  todas  par- 
tes el  movimiento  revolucionario,  y  un  suceso  de  alta  importancia  acababa  de  nor- 
malizar y  consolidar  la  situación. 

Las  cortes  se  abrieron  el  i  o  de  octubre,  dia  señalado  por  el  decreto  de  convoca- 
toria ;  y  asi  que  estuvo  constituido  el  congreso,  el  presidente  del  consejo  de  minis- 
tros leyó  en  sesión  de  26  una  comunicación  diciendo,  que  el  gobierno  se  consideraba 
en  el  deber  de  manifestar  oficialmente  al  congreso,  que  creia  llegado  el  caso  de  que 
las  cortes  declarasen  mayor  de  edad  á  la  reina  Doña  Isabel  II.  Á  vueltas  de  algu- 
nas discusiones  se  resolvió  asi  en  la  sesión  de  ambos  cuerpos  colegisladores  de  8  de 
octubre  por  ciento  noventa  y  tres  votos  contra  diez  y  seis ;  y  el  dia  -1 0  se  celebró 
con  toda  solemnidad  la  sesión  regia  para  el  juramento. 

Reunidos  los  senadores  y  diputados  en  el  salón  de  las  sesiones  del  senado,  ocupó 
la  silla  de  la  presidencia  D.  Mauricio  Carlos  de  Onís  ,  presidente  del  senado ,  como 
de  mas  edad  entre  los  de  ambos  cuerpos  colegisladores ,  y  las  de  secretarios  los  del 
congreso.  Entraron  en  el  salón  Isabel  y  la  infanta  Luisa  Fernanda  su  hermana,  pre- 
cedidas respectivamente  de  las  comisiones  de  individuos  de  los  dos  cuerpos  nombra- 
das para  recibirlas ,  poniéndose  en  pie  los  senadores  y  diputados ,  y  los  concurrentes 
á  las  tribunas,  hasta  que  la  reina  ocupó  el  solio.  La  infanta  tomó  asiento  en  el  lu- 
gar que  le  estaba  destinado  sobre  la  segunda  grada  á  la  izquierda  del  trono;  al  lado 
derecho  fuera  de  la  gradería  el  presidente  de  las  cortes ;  los  cuatro  secretarios  en  el 
primer  orden  de  asientos  cerca  del  presidente;  y  los  individuos  del  gobierno  provi- 
sional y  gefes  de  palacio  a  los  lados  y  espaldas  del  trono,  quedando  la  restante  co- 
mitiva fuera  de  la  barra.  Acto  continuo  se  acercaron  al  trono  el  presidente  y  los 
secretarios,  y  puesto  el  primero  á  la  derecha  de  la  reina  con  el  libro  de  los  Evange- 
lios abierto  ,  y  los  secretarios  enfrente  con  el  de  la  fórmula  del  juramento ,  se  levantó 
Isabel,  y,  poniendo  su  mano  derecha  sobre  los  Evangelios,  hizo  por  si  misma  el 
siguiente  juramento  :  Juro  por  Dios  y  por  los  Santos  Evangelios  que  guardaré  y 
haré  guardar  la  Constitución  de  la  monarquía  española  promulgada  en  3Iadrid 
á  18  í/e  junio  de  4837  :  que  guardaré  y  haré  guardar  las  leyes ,  no  mirando  en 
cuanto  hiciere  sino  el  bien  y  provecho  de  la  nación.  Si  en  lo  que  he  jurado,  ó  parte 
de  ello,  lo  contrario  hiciere,  no  debo  ser  obedecida;  antes  aquello  en  que  contravi- 
niere, sea  nulo  y  de  ningún  valor.  Asi  Dios  me  ayude  y  sea  en  mi  defensa  ,  y  sino, 
me  lo  demande.  Volvió  Isabel  á  ocupar  el  trono ,  y  levantándose  en  seguida  entre 
las  aclamaciones  de  todos  los  concurrentes,  salió  del  salón  con  la  infanta,  guardán- 
dose el  mismo  ceremonial  con  que  hablan  sido  recibidas. 

Los  ministros  provisionales  elevaron  el  mismo  dia  40  una  exposición  á  la  reina 
rogándole  que  ,  supuesto  que  hablan  acabado  de  dar  cima  á  su  difícil  misión  con  el 
plausible  suceso  de  la  mayoría  ,  les  permitiese  volver  á  la  vida  privada;  pero  Isabel 
les  confirmó  en  sus  cargos. 

Una  triple  salva  de  Monjuich ,  de  la  Ciudadela  y  de  los  buques  anclados  en  el 
puerto  anunció  el  4o  á  Barcelona  el  regocijo  con  que  celebraba  el  campo  bloqueador 
la  noticia  de  la  mayoría  de  la  reina.  Hubo  ademas  en  Gracia  Te  Deum,  repique  de 
campanas  é  iluminación  por  la  noche;  y  el  capitán  general  pasó  inmediatamente  una 
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comunicación  á  la  junta  suprema,  en  la  cual  después  de  participarle  la  resolución 
de  las  cortes,  decia :  «En  consecuencia  de  la  anterior  declaración,  S.  M.  la  reina 
«Doña  Isabel  II  ha  prestado  el  juramento  ante  las  cortes  á  las  dos  de  la  tarde  del 
«  dia  40 ,  encargándose  en  el  acto  de  regir  y  gobernar  á  la  nación  española.  —  En 
«  11  del  corriente,  por  extraordinario  ,  me  manda  manifestar  á  las  autoridades  que 
«gobiernan  en  Barcelona,  y  á  todos  sus  habitantes,  que  desea  su  maternal  corazón 
«  inaugurar  los  actos  de  su  poder  de  una  manera  sua^e  y  benéfica,  consolando  las 
« familias  á  quienes  aflige  la  extraviada  conduela  de  los  que  sostienen  todavía  las 
«quiméricas  ideas  que  proclamó  la  anarquía.  Que  haga  saber  el  advenimiento 
«dé  S. M.  al  trono,  autorizándome,  en  vista  de  tan  fausto  acontecimiento,  para  11a- 
«  mar  á  la  obediencia  á  los  extraviado? ,  haciéndoles  las  concesiones  que  confía  á  mi 
«  criterio,  sin  que  por  ellas  se  lastime  el  prestigio  del  trono ,  ni  se  resienta  el  decoro 
«debido  al  gobierno  de  S.  M.-^La  reina,  al  honrarme  con  esta  autorización,  me 
«  previene  indique  á  YV.  las  bases  del  convenio  que  juzgue  razonables  para  la  pronta 
« sumisión  de  esa  ciudad ;  y  existiendo  anticipadamente  en  poder  de  YV.  el  expre- 
«  sado  documento ,  les  reitero  con  tan  lisonjero  motivo ,  esperando  sólo  que  YY.  se 
« sirvan  acusarme  el  recibo  de  este  escrito ,  para  elevarlo  á  conocimiento  de  S.  M.  y 
«  demás  disposiciones  consiguientes.» 

La  coyuntura  para  una  transacción  era  favorable ,  y  la  ulterior  resistencia  impo- 
sible. El  vecindario  estaba  cansado  de  tantos  sufrimientos,  y  anhelaba  salir  cuanto 
antes  de  aquella  situación  angustiosa  y  sombría.  Divididos  los  defensores  en  dos  par- 
cialidades, de  cuya  oposición  tomaron  origen  la  mutua  desconfianza,  la  suspicacia, 
los  recelos  y  la  enemistad ,  tampoco  se  formaban  ilusiones  sobre  un  triunfo  que  solo 
la  unión  pudiera  en  todo  caso  proporcionarles.  Los  víveres  escaseaban  considerable- 
mente ^  los  recursos  se  habían  agotado,  el  entusiasmo  habia  decaído  en  algunos,  y 
la  pólvora  faltaba  casi  del  todo.  La  junta  que ,  viendo  mas  de  cerca  estos  gravísimos 
obstáculos ,  habia  ya  indicado  al  cónsul  de  Grecia  sus  deseos  de  que  reanudase  las 
negociaciones  amistosas  con  el  capitán  general ,  se  asió  de  la  oportunidad  que  le  pre- 
sentaba la  comunicación  del  mismo,  y  para  preparar  el  ánimo  de  sus  comitentes, 
la  imprimió  y  publicó  junto  con  el  convenio  antes  referido.  Convocó  á  los  coman- 
dantes de  todas  las  fuerzas,  y  les  dio  conocimiento  de  los  deseos  de  la  reina;  de 
cuyas  resullas  se  acordó  que  se  eligiesen  dos  comisionados  por  cada  cuerpo,  y  se 
invitase  al  ayuntamiento  para  una  reunión  general ,  que  se  celebraría  al  dia  siguiente, 
para  acordar  la  contestación  que  debía  darse  al  capitán  general.  Así  lo  participó  á  esta 
autoridad  la  junta. 

Algunos  comprometidos  en  estos  sucosos,  aunque  por  otra  parte  adidos  á  la  tran- 
sacción ,  deseaban  obtener  antes  de  la  entrega  de  la  plaza  los  pasaportes  ó  salvocon- 
ductos necesarios  para  su  seguridad,  y  supuesto  que  de  no  concedérseles  podía  difi- 
cultarse un  tanto  la  conclusión  del  tratado ,  el  cónsul  de  Grecia  los  habia  pedido  al 
general  varias  veces  desde  el  dia  10,  ya  por  sí,  ya  por  medio  de  sus  delegados  Monlau 
y  Gil.  Sanz  se  negó  tenazmente  á  esta  demanda ,  manifestando  serle  imposible  librar 
pasaporte  ni  salvoconducto  á  persona  alguna  sin  que  precediese  la  ocupación  de  la 
ciudad ,  que  era  la  base  fundamental  del  tratado;  pero  dio  siempre  todas  las  seguri- 
dades imaginables  para  que  nada  tuviesen  que  temer  los  comprometidos  meramente 
políticos.  Y  en  su  oficio  del  1C  á  Olivas  ofreció,  en  prueba  de  su  buena  fe,  mandar  á 
Barcelona  al  lado  de  la  junta  y  demás  comprometidos  á  los  dos  hijos  suyos  que  es- 
taban sirviendo  bajo  sus  órdenes  en  clase  de  ayudantes  de  campo;  y  que  en  poder 
de  la  junta  permanecerían  como  rehenes  hasta  que  se  hubiesen  cumplido  las  estipu- 
laciones relativas  á  los  pasaportes  y  al  embarque.  El  cónsul  de  Grecia  al  dar  cuenta 
de  esta  comunicación  á  la  suprema ,  le  manifestó  que ,  renunciando  todas  las  inmu- 
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nidades  anejas  á  su  carácter  de  representante  extrangero ,  pasaría  él  mismo  á  Atara- 
zanas, ó  al  punto  que  la  junta  designase  ,  como  garantía  de  cuanto  prometía  el  ge- 
neral en  la  capitulación  y  fuera  de  ella.  Á  esto  respondió  la  junta  que  en  tanto  no  le 
cabía  duda  en  que  Sauz  cumpliría  exactamente  todo  lo  pactado  y  ofrecido ,  que  no 
consideraba  necesario  admitir  ninguno  de  dichos  rehenes. 

Celebróse  al  fin  la  reunión  de  comisionados  de  la  fuerza  armada  y  de  las  corpora- 
ciones ,  y  después  de  una  larga  y  meditada  discusión,  se  resolvió  entrar  en  un  ajuste 
honroso,  dirigiendo  por  medio  de  la  junta  suprema  una  comunicación  al  capitán  ge- 
neral ,  que ,  redactada  con  dignidad ,  conciencia  y  templanza ,  fué  suscrita  al  dia 
siguiente.  Decía  asi ; 

«Junta  Suprema  Provisional  de  la  Provincia  de  Barcelona.  —  Exmo.  Sr. — Reu- 
«  nídas  en  el  salón  de  costumbre  ,  por  medio  de  comisiones,  las  fuerzas  de  esta  guar- 
«  nicion  y  otras  corporaciones  para  tratar  de  la  comunicación  de  Y.  E.  del  día  de 
«ayer  (32),  relativa  á  la  noticia  de  haberse  declarado  mayor  de  edad  á  la  reina 
«  nuestra  señora  Doña  Isabel  II ,  con  cuyo  motivo  propone  Y.  E.  de  nuevo  el  conve- 
«  nio  cuyas  bases  remitió  en  11  del  actual ,  se  ha  acordado  contestar  á  Y.  E.  que  se 
«  hallan  dispuestas  á  admitir  un  acomodamiento  con  tal  que  sea  honroso.  —  La  ban- 
«  dera  de  Junta  Central  proclamada  dentro  de  estos  muros ,  y  que  han  enarbolado 
«  varias  otras  provincias ,  es  la  misma  que  abrazó  y  juró  sostener  el  ministro  univer- 
«sal  D.  Francisco  Serrano,  al  encargarse  de  las  seis  carteras  por  decreto  especial  de 
«  la  junta  de  Barcelona  ;  bandera  que  esta  guarnición  defiende  con  honor  y  bizarría, 
«  mientras  otros  pueblos  la  han  secundado ;  bandera  que  levantó  la  ciudad  de  Bar- 
ce  celona  inscribiendo  en  ella  el  sacrosanto  lema  de  unión  de  todos  los  liberales.  Bajo 
«  este  concepto,  esta  rica  capital  y  sus  valientes  defensores  no  pueden  ser  consídera- 
«  dos  como  rebeldes ;  y  cuando  se  trata  de  un  acomodamiento ,  deben  mediar  los 
«  pactos  que  se  hacen  á  hombres  libres ,  que  profesan  principios  fijos ,  que  los  abra- 
«zan  por  convicción,  y  los  defienden  con  heroísmo.  —  En  el  sistema  representativo 
«  que  nos  rige ,  el  orden  de  mayorías  es  la  suprema  ley ;  á  él  deben  sujetarse  los  que 
«  se  precian  de  liberales :  los  defensores  de  esta  ciudad ,  sin  querer  indagar  las  cau- 
«  sas  de  que  la  bandera  de  Junta  Central  no  ondee  triunfante  en  todas  las  provincias 
c(  de  España ,  respetarán  el  hecho  ,  y  sin  pretender  dar  la  ley  á  las  demás ,  recibirán 
«y  obedecerán  al  gobierno  que  el  resto  de  la  nación  haya  recibido  y  obedezca.  —  Al 
«  volver  á  formar  una  misma  familia  con  esta  gran  nación  ,  á  que  se  honran  de  per- 
«  tenecer,  no  es  justo,  legal ,  ni  político  que  se  les  trate  como  á  un  país  conquistado. 
«  La  razón  ,  la  sana  moral  y  la  conveniencia  pública  aconsejan  un  entero  olvido  de 
«  lo  pasado  ,  y  aun  el  que  se  sancionen  algunos  actos  que  ha  llevado  en  pos  de  sí  un 
«  pronunciamiento  al  que  jamas  podrá  dársele  el  nombre  de  rebelión. — El  haberse 
«declarado  la  mayoría  de  S.  M.  es  un  hecho  importante  para  toda  la  nación  :  los 
«  defensores  do  esta  capital  no  entrarán  en  cuestiones  de  derecho ,  y  lo  recibirán 
«  como  un  hecho  consumado,  sin  acordarse  de  otra  cosa  que  la  que  ha  sido  declarada 
«  mayor  de  edad  antes  del  tiempo  que  prescribe  la  constitución  ,  es  la  reina  de  las 
«  Españas,  que  piensa  inaugurar  su  reinado,  según  la  comunicación  de  Y.  E.,  abrí- 
«gando  bajo  su  manto  á  todos  los  españoles. — Los  que  defienden  con  tanto  valor 
«esta  ciudad,  podrán  sin  faltar  á  su  honor  prestarse  á  un  tratado  razonable,  cual 
«  conviene  á  su  dignidad  ;  de  otra  suerte  están  resueltos  á  envolverse  en  las  ruinas 
«  de  la  segunda  capital  de  España.  Las  amplias  facultades  con  que  S.  M.  ha  investido 
«  á  Y.  E. ,  allanan  el  camino  de  dar  cima  á  la  grande  obra  de  reconciliación.  En  este 
«  concepto  la  guarnición  de  la  plaza,  por  medio  de  su  fiel  órgano  la  Junta  Suprema, 

(32)  Debiera  decir  anteayer,  porque  la  comunicación  citada  del  capitán  general  llevaba  la  fecha  de  15  de 
noviembre. 
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«  que  es  la  única  autoridad  que  actualmente  acata  y  reconoce ,  propone  á  V.  E.  el 
«que  cinco  comisionados,  que  nombrará  dicha  guarnición ,  pasen  á  ese  cuartel  ge- 
«neral  para  tratar  del  convenio  y  de  su  ejecución.  —  Barcelona  17  de  noviembre 
«  de  1843. — El  presidente,  Rafael  Degollada.  —  El  vocal  secretario,  Antonio  Rius 
«T  Rossell.» 

Dos  oficiales  parlamentarios  llevaron  este  papel  al  capitán  general ,  y  le  pidieron 
se  trasladase  á  la  Cindadela  para  conferenciar  con  los  cinco  comisionados ,  y  á  fin 
de  que  fuesen  mas  rápidas  las  comunicaciones  pacificadoras.  Accedió  Sanz  á  esta  so- 
licitud; y  al  otro  dia,  18  de  noviembre,  la  comisión,  compuesta  de  Caralt,  Prals, 
Parreño,  Montóte  y  Balzo,  pasó  á  dicha  fortaleza,  donde  fueron  largamente  debati- 
das las  l3ases  de  la  capitulación.  Con  ellas  regresaron  los  comisionados  á  la  ciudad; 
pero  nada  pudo  decirse  por  el  pronto  sobre  el  resultado  de  la  discusión  que  promo- 
vieron. Los  antitransaccionistas  no  cejaban ,  antes  alucinados  con  vanas  esperanzas 
y  poseídos  de  furor,  redoblaban  sus  esfuerzos  para  desbaratar  todo  proyecto  de  con- 
venio, y  juraban  no  allanarse  á  ninguno.  Ello  es  que  al  dia  siguiente,  lejos  de  ha- 
berse tomado  una  resolución  definitiva ,  tuvieron  que  volver  los  comisionados  á  la 
Cindadela  por  ver  de  mejorar  la  capitulación ;  empero  Sanz  no  solo  se  negó  redon- 
damente á  ello ,  sino  que  á  las  cuatro  de  la  tarde  dirigió  un  ultimátum  á  la  junta, 
intimando  que  si  antes  de  las  doce  de  la  noche  no  quedaba  confirmado  y  ratificado 
el  convenio ,  romperia  al  amanecer  las  hostilidades  contra  la  ciudad ,  sin  volver  á 
admitir,  hasta  su  total  rendición,  ninguna  clase  de  tratado,  estipulación  ni  parla- 
mento; «porque  los  que  hacen  armas  contra  su  reina,  decia,  rebeldes  y  traidores 
«son  en  todas  las  naciones  del  mundo,  y  no  pueden  capitular  sino  á  discreción.  La 
<(  España  y  la  Europa  toda  sabrán  la  conducta  observada  por  el  ejército  y  por  los 
«  que  sostienen  la  rebelión  dentro  de  los  muros  de  esa  plaza  :  ellas  harán  justicia  ,  y 
« las  generaciones  presentes  y  futuras  llenarán  de  maldición  á  los  causantes  de  las 
«  desgracias.»  No  bien  hubo  la  junta  puesto  en  noticia  de  los  cuerpos  de  la  plaza  este 
ultimátum ,  cuando  acreció  extraordinariamente  el  desconsuelo  de  los  habitantes  pa- 
cíficos, el  encono  y  la  rabia  de  los  antitransaccionistas.  Unos  clamaban  que  hablan 
sido  vendidos ,  otros  renovaban  sus  juramentos  de  no  someterse ,  éstos  proferían  espan- 
tosos gritos,  aquellos  blasfemaban  de  la  junta  suprema.  Recorrían  las  calles  turbio- 
nes de  gente,  con  ademanes  siniestros,  respirando  venganza  ;  y  hasta  la  junta  se  vio 
amenazada  de  muerte ,  y  debió  su  salvación  á  la  compañía  de  nacionales  de  San  Mar- 
tin de  Provenzals.  El  peligro  era  inminente :  la  anarquía  asomaba  su  horrible  foz 
salpicada  de  sangre.  En  medio  de  las  tumultuarias  convulsiones  de  tan  azarosa  crisis, 
pudo  prevalecer,  bien  que  no  sin  poderosas  dificultades  é  inminentes  riesgos,  la  opi- 
nión de  transigir.  Á  las  diez  de  la  noche  del  19 ,  dos  horas  antes  de  la  señalada  en  el 
ultimátum,  pasaron  á  la  Ciudadela,  y  á  las  once  suscribieron  la  capitulación  como 
comisionados  de  la  plaza  ,  D.  Antonio  Rius  y  Rossell  vocal  secretario  de  la  junta  su- 
prema, D.  Tomás  Yerl  de  la  de  armamento  y  defensa,  D.  Manuel  Montóte,  mayor 
de  plaza,  D.  José  Prats  segundo  comandante  del  escuadrón  de  húsares  de  la  milicia 
nacional ,  y  D.  Ignacio  Costa  capitán  del  4."  batallón  de  la  misma. 

El  artículo  1."  de  la  capitulación  servia  de  abono  á  los  centralistas  en  punto  á  su 
sumisión,  y  también  de  un  modo  indirecto  tocante  á  su  pronunciamiento.  «Como 
«los  defensores  actuales  de  Barcelona,  decia,  reconocieron  siempre  á  su  reina  cons- 
« titucional ,  y  siendo  ya  público  que  empezó  á  gobernar  los  destinos  de  la  nación 
«  desde  el  dia  10  del  corriente,  excusado  es  decir  que  su  lealtad  la  obedece,  respeta  y 
(tácala.»  Se  pactó  que  la  milicia  nacional  conservaría  sus  armas ,  quedando  sujeta  á 
reorganización  con  arreglo  á  la  ley ;  y  que  la  fuerza  restante  seria  disuella.  Respecto 
á  opiniones  políticas ,  hechos  de  armas ,  delitos  de  infidencia ,  la  diputación  provin- 
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cial,  el  ayuntamiento,  empleados,  personas  compromelidas ,  prisioneros,  penados, 
fondos  y  efectos  ocupados ,  se  estipuló  lo  mismo  que  en  el  proyecto  de  convenio  del 
11  anterior,  con  la  diferencia  de  que  el  capitán  general  se  comprometió  á  elevar  una 
súplica  á  la  reina  en  favor  de  los  empleados  y  por  la  libertad  de  los  penados  y  pri- 
sioneros. En  el  articulo  14  y  último  se  reflejaba  con  bellos  colores  la  generosidad 
española.  «Las  tropas  del  ejército  no  entran  en  Barcelona  como  hostiles;  desean  es- 
«trechar  á  sus  hermanos  :  y  después  de  haber  defendido  la  constitución  y  á  su  reina 
«juntos  en  la  lucha  de  siete  años,  anhelan  vivamente  un  olvido  general  de  todo  lo 
«  pasado.» 

Á  pesar  de  ser  esta  capitulación  mucho  mas  ventajosa  para  los  barceloneses  que 
la  anteriormente  proyectada,  no  calmó  á  los  anlitransaccionistas ,  que  no  cesaron  de 
clamar  con  el  mayor  enojo  que  aquella  se  habia  concluido  contra  su  voluntad.  Para 
librarse  de  su  ira  algunos  vocales  de  la  junta  suprema  y  el  gobernador  de  la  plaza 
hubieron  de  acogerse  al  amparo  del  pabellón  griego  en  la  casa  de  su  cónsul.  La  junta 
publicó  (20  de  noviembre)  una  alocución  de  despedida,  rogando  á  los  habitantes  que 
permaneciesen  unidos  y  compactos  contra  los  periurbadores  de  la  tranquilidad,  y  acep- 
tasen el  honroso  convenio  ajustado,  como  el  único  medio  de  salvarse.  En  el  mismo 
documento  justificaba  su  conducta  sobre  la  transacción  con  el  siguiente  párrafo  :  «  La 
«historia  tiene  preparadas  unas  páginas  muy  hermosas  para  trasmitir  á  la  posteri- 
«dad  los  esclarecidos  hechos  de  armas  que  han  tenido  lugar  en  este  recinto  desde 
«que  enarbolamos  la  bandera  de  Junta  Central:  la  historia  referirá  con-imparcia- 
«  lidad  los  cruentos  sacrificios  que  hemos  hecho  para  sostener  una  causa  que  creímos 
«justa :  la  historia,  empero,  revelará  también  á  las  generaciones  futuras  que,  aban- 
«donados  á  nosotros  mismos,  sin  esperar  auxilio  alguno  en  lo  humano,  nuestros 
«esfuerzos  hubieran  sido  inútiles,  é  indefectiblemente  habrían  producido  la  ruina  y 
«  destrucción  de  esta  industriosa  capital.»  Los  nueve  concejales  restantes  después  de 
la  salida  de  Soler  y  Ronquillo. dieron  otra  proclama  análoga,  manifestando  que, 
finida  la  situación  creada  en  setiembre ,  el  ayuntamiento  volvia  al  pleno  ejercicio  de 
sus  facultades  y  derechos ;  y  encomendando  á  los  moradores  que  recibiesen  á  las 
tropas  con  las  consideraciones  que  merecían  soldados  españoles ,  que  entraban  como 
hermanos  y  bajo  la  fe  de  una  palabra  reciprocamente  empeñada. 

El  mismo  dia  20  á  las  doce  entró  un  regimiento  de  la  Ciudadela ,  y  relevó  las  guar- 
dias de  las  puertas  y  demás  puntos  de  la  plaza.  Á  la  una  entró  Sanz,  saliendo  de 
la  Ciudadela  con  unos  dos  mil  hombres :  y  Shelly  por  la  Puerta  de  Santa  Madrona 
con  tres  mil.  Estas  tropas  fueron  á  formar  en  la  Rambla ,  donde  estaban  los  bata- 
llones de  la  milicia  nacional  y  demás  fuerzas  de  la  plaza  formadas  en  parada  con  ar- 
mas ,  banderas  ó  leones  y  músicas.  El  capitán  general  recorrió  la  linea  de  ambas  tro- 
pas, á  pié,  acompañado  del  vocal  de  la  junta  Rius  y  Rossell  y  del  alcalde  consti- 
tucional Soler  y  Malas ,  y  seguido  de  su  estado  mayor.  Durante  la  carrera  se  oyó 
alguno  que  otro  viva  á  Sanz,  pero  éste,  correspondiendo  al  saludo  popular,  y  con 
afable  semblante  ,  decia  :  — Nada  de  vivas  á  personas ,  señores :  viva  la  unión ,  viva 
la  reina  Doña  Isabel  11  ^  y  viva  la  constitución  de  1837. 

Degollada  y  Tort  se  despidieron  de  Sanz  en  una  larga  conferencia,  solicitada  por 
el  cónsul  de  Grecia ,  en  cuya  compañía  pasaron  al  efecto  á  la  capitanía  general ;  y 
sobre  las  once  de  la  noche  ellos  y  los  demás  vocales  de  la  junta  se  trasladaron  á 
bordo  del  vapor  de  guerra  francés  el  Papin.  Trasbordados  al  vapor  mercante  Feni- 
cio, partieron  el  221  para  Port-Yendros,  para  cuyo  punto  salieron  en  otros  buques 
los  individuos  de  la  junta  de  armamento  y  defensa,  y  unas  ochenta  personas  de  las 
que  se  creían  mas  comprometidas.  De  allí  se  trasladaron  los  vocales  de  la  junta  á 
Marsella ,  donde  mas  adelante  se  los  intimó  de  orden  del  gobierno  francos  que  de- 
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bian  ser  internados ,  y  escoger  para  su  residencia  uno  de  tres  puntos  que  se  les  se- 
ñalaron. 

Sanz  disolvió  el  ayuntamiento ,  y  nombró  otro  provisional  compuesto  de  personas 
conocidas  las  mas  por  pertenecer  al  partido  moderado. 

El  21  á  las  dos  de  la  tarde  empezó  á  permitirse  la  entrada  y  salida  por  las  puertas 
de  la  ciudad  ;  y  no  es  menester  ponderar  el  afán  con  que  miles  de  emigrados  vinieron 
á  posesionarse  nuevamente  de  sus  hogares.  Algunos  nacionales  é  individuos  de  las 
otras  fuerzas  centralistas  salieron  al  campo ,  y  no  pudiendo  reprimir  su  enojo  por  el 
mal  éxito  de  la  revolución ,  dieron  algunos  vivas  á  la  Junta  Central  y  entonaron  la 
canción  de  la  ¡mella.  Hubo  momentos  en  que  llegó  á  temerse  por  la  tranquilidad 
pública,  pues  por  la  noche  se  formaron  algunos  grupos  en  la  plaza  del  Rey  repitiendo 
los  mismos  gritos ;  pero  el  capitán  general  salió  personalmente  á  interpelarlos ,  y 
fueron  capturados  varios  de  los  que  los  componian. 

Tomando  por  pretexto  este  leve  conato  de  motin  callejero  para  una  resolución  que 
habria  ya  formado  previamente,  mandó  Sanz  publicar  con  las  formalidades  de  cos- 
tumbre un  bando  disponiendo  el  desarme  y  la  disolución  de  la  milicia  nacional  para 
que  fuese  reorganizada  en  oportunidad  conveniente  y  con  arreglo  á  la  ley  (22  de  no- 
viembre). Con  una  especie  de  manifiesto  dirigido  á  los  barceloneses  (23  de  noviembre) 
quiso  el  general  abonar  el  desarme  de  la  milicia ,  pero  sus  razones  tuvieron  poca 
persuasiva  para  los  que  deseaban  que  sobre  todas  las  consideraciones  políticas  y  sobre 
todas  las  facultades  extraordinarias  concedidas  á  una  autoridad,  hubiera  dominado  la 
mas  respetosa  y  estricta  observancia  del  reciente  convenio.  El  \  °  de  diciembre  un 
considerable  número  de  vecinos  elevaron  una  exposición  á  las  cortes  solicitando  se 
suspendiese  por  diez  años  la  reorganización  de  la'  milicia  nacional  de  Barcelona.  Esta 
demanda  fué  aplaudida  vivamente  por  la  parcialidad  moderada. 

Sanz  pasó  el  26  á  la  Ciudadela  y  puso  en  libertad  á  los  nacionales  que  fueron  pre- 
sos en  la  noche  del  21 .  El  27  publicó  un  bando  prohibiendo  el  uso  de  todo  uniforme, 
insignia  ó  condecoración  concedida  por  la  junta  suprema. 

La  audiencia  territorial ,  que  hasta  el  20  de  octubre  hizo  su  residencia  en  Grano- 
llers ,  y  en  30  del  mismo  mes  se  instaló  en  Yillafranca  del  Panados ,  cesó  el  22  de 
noviembre  en  esta  villa  para  trasladarse  á  Barcelona. 

El  obispo ,  D.  Pedro  Martínez  de  San  Martin ,  que  durante  el  pronunciamiento 
centralista  estuvo  también  en  Yillafranca  del  Panadés,  regresó  el  24  á  la  capital. 

En  los  dias  sucesivos  fueron  llegando  otros  muchos  emigrados ;  las  escuelas  públi- 
cas abrieron  sus  matriculas  y  sus  cátedras ;  los  templos  de  la  Catedral  y  de  Santa 
María  del  Mar,  que  habian  servido  de  cuartel  á  los  centralistas,  fueron  reconcilia- 
dos por  el  obispo,  el  primero  en  30  de  noviembre  y  el  segundo  en  3  de  diciembre. 
En  esta  última  fecha  la  ciudad  había  vuelto  á  su  estado  normal ,  y  recobrado  su  ani- 
mación ordinaria. 

Para  atender  h  los  cuantiosos  gastos  que  ocasionaba  la  defensa  de  Barcelona,  tuvo  la 
junta  suprema  que  echar  mano  de  algunos  fondos  públicos  y  particulares ,  y  lo  veri- 
ficó con  todas  las  formalidades  necesarias  y  con  la  mayor  escrupulosidad  para  que 
cuando  estuviese  consolidada  la  situación  de  setiembre,  pudiesen  hacerse  exactamente 
los  reintegros.  En  los  primeros  dias  del  pronunciamiento  parece  que  el  depositario  de 
la  diputación  fué  obligado  á  entregar  á  la  junta  unos  600.000  reales  de  vellón  de  los 
fondos  do  la  provincia.  Después,  en  distintas  ocasiones,  extrajo  la  junta  129.790  rs. 
18  mrs.  de  la  tabla  de  los  comunes  depósitos,  250.000  rs.  de  la  del  colegio  de  Me- 
dicina y  Cirugía,  130.000  rs.  de  la  del  colegio  de  Farmacia,  unos  250.000  rs.  de  la 
del  hospital  de  San  Pablo  ó  de  la  Convalecencia,  unos  70.000  rs.  de  la  del  líibricante 
D.  Salvador  Bonaplala ,  y  unos  35.000  rs.  de  la  del  comerciante  y  hacendado  D.  Ra- 


^ 


JCNTA   CENTRAL.  1081 

fael  Sabadell.  Suponiendo  exactas  estas  partidas,  resulta  que  la  junta  se  apoderó 
de  1,464.790  rs.  18  mrs.  con  corta  diferencia.  Á  mediados  de  octubre  hizo  visitar  la 
caja  del  colegio  de  plateros ,  en  la  cual  se  sospechaba  la  existencia  de  crecidas  can- 
tidades ;  mas  parece  que  solo  se  encontraron  algunos  pocos  objetos  de  plata  y  oro  por 
Yalor.de  unos  7.000  rs.  Por  orden  de  la  misma  corporación  fueron  también  ocupa- 
das mas  de  200  piezas  de  paño  de  diferentes  calidades  de  los  almacenes  de  Bulbena, 
Sastre  y  otros.  ^ 

En  la  noche  del  10  al  11  de  noviembre  fué  allanada  por  gente  desconocida  la 
casa  de  D.  Isidro  Inglada,  rico  comerciante  y  hacendado,  forzada  la  caja  y  extraída 
cierta  cantidad  que  se  calculó  ser  de  unos  10.000  duros.  El  dia  12  fué  arrestado 
D.  José  Massanet,  vocal  de  la  junta  suprema,  por  suponerse  que  autorizó  con  su 
presencia  este  allanamiento  y  robo;  pero  en  la  mañana  del  20  del  mismo  mes  desapa- 
reció ,  ó  fué  puesto  en  libertad  ,  en  el  acto  de  ser  trasladado  de  la  capitanía  general, 
donde  se  hallaba  detenido. 

Las  fuerzas  de  la  plaza,  el  vecindario  entero,  compuestos  en  lo  general  de  gente 
proletaria  y  menesterosa ,  supieron  mantenerse  á  la  altura  de  la  condición  noble  y 
honrada  que  distingue  al  pueblo  catalán.  Apélese  á  la  buena  fe  de  los  habitantes,  así 
de  los  que  permanecieron  en  la  ciudad  como  de  los  que  estuvieron  emigrados,  que 
al  final  de  la  revolución  no  tuvieron  que  lamentar  otras  desgracias  en  sus  propieda- 
des sino  las  causadas  por  los  proyectiles. 

Éstas  pueden  calcularse  por  el  número  de  los  que  cayeron  en  el  casco  de  la  po- 
blación y  en  sus  fuertes.  Desde  el  dia  18  de  octubre,  en  que  empezó  á  llevarse  una 
cuenta  bastante  exacta  de  ellos,  Monjuich  disparó  820  balas  rasas  y  1228  proyec- 
tiles huecos,  la  Cindadela  1797  balas  rasas  y  887  proyectiles  huecos,  el  Fuerte 
Pió  297  balas  rasas  y  177  proyectiles  huecos ,  y  el  Fuerte  de  D.  Carlos  369  balas  ra- 
sas y  272  proyectiles  huecos:  total  3283  balas  rasas  y  2564  proyectiles  huecos.  Con 
esta  denominación  se  comprenden  bombas  y  granadas ,  y  el  número  de  estas  últimas 
figura  con  exceso  en  las  notas  de  que  se  han  extractado  estos  datos.  Se  cree  que  el 
número  de  proyectiles  arrojados  durante  todo  el  bloqueo  fué  de  13.000  á  15.000. 

Ameller  se  negó  á  entregar  el  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras,  declarando  nulo 
el  tratado  de  Gerona,  por  haberlo  quebrantado,  á  su  decir,  la  columna  de  Prim,  pa- 
sando un  batallón  el  Fluviá,  y  ocupando  otras  tropas  á  Castellón  de  Ampúrias,  donde 
se  fortificaron  (13  de  noviembre).  En  vista  de  esto  Prim  desde  Yilafant,  lugar  á  media 
legua  de  Figueras,  expidió  un  bando  declarando  traidores  y  foragidos  á  cuantos  se  en- 
contraban en  aquel  castillo,  y  dictando  varias  disposiciones  sobre  su  bloqueo  (17  de 
noviembre).  Sometida  que  fué  Barcelona,  partió  Sanz  para  Figueras  por  ver  de  redu- 
cir á  los  centralistas  (29  de  noviembre) ;  pero  á  los  pocos  dias  estuvo  de  \uelta  en 
esta  capital  sin  haber  logrado  nada ,  y  se  encargó  nuevamente  del  mando  (7  de  di- 
ciembre). Por  real  decreto  de  11  de  diciembre  pasó  á  tomar  el  de  la  capitanía  ge- 
neral de  Granada ,  y  por  otro  de  la  misma  fecha  fué  nombrado  para  reemplazarle  en 
la  de  Cataluña  D.  Ramón  de  Meer ,  conde  de  Gra  y  barón  de  Meer.  Tomó  éste  pose- 
sión el  19  de  diciembre  ,  y  en  la  madrugada  del  23  salió  para  Figueras,  donde  des- 
pués de  varias  contestaciones  con  los  bloqueados,  y  de  una  consulta  hecha  al  gobierno, 
pudo  conceder  á  aquellos  una  capitulación  análoga  á  la  de  Barcelona ,  que  fué  fir- 
mada y  ratificada  en  10  de  enero  de  1844.  En  su  consecuencia  á  las  doce  del  dia 
43  ocuparon  el  castillo  las  tropas  de  la  reina;  con  lo  que  la  revolución  centralista 
quedó  totalmente  extinguida.  (33) 

(33)  Amellen  y  varios  de  sus  compañeros  emigraron  á  Francia.  El  resultado  de  la  revolución,  harto 
desfavorable  para  él,  y  ios  sucesos  posteriores  á,  la  misma  prueban  que,  aunque  cometiese  algunos  er- 
rores ,  como  quisieron  decir  algunos ,  su  honradez  salió  ilesa  de  aquella  contienda  desgraciada. 

II.  138 
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Conviene  ahora  echar  una  mirada  atrás  para  hacer  una  breve  reseña  de  los  rui- 
dosos sucesos  que  subsiguieron  inmediatamente  á  este  pronunciamiento. 

Confirmados  por  la  reina  los  ministros  provisionales  en  sus  destinos ,  recibieron  una 
manifestación  del  congreso,  que  propuesta  en  sesión  de  41  de  noviembre  por  Don 
José  Filiberto  Portillo,  y  lijeramente  enmendada  en  sentido  todavía  mas  favorable  al 
gobierno  por  D.  Román  Obejero  y  D.  Yicente  Bertrán  de  Lis ,  fué  aprobada  por  una- 
nimidad. Decia  así  :  El  congreso  declara  que  el  gobierno  provisional  de  la  nación 
ha  merecido  bien  de  la  misma  por  haber  dado  cima  á  la  reconciliación  de  todos  los 
buenos  españoles ,  salvando  asi  el  trono  y  la  constitución  de  la  monarquía ;  y  que 
los  individuos  que  compusieron  el  gobierno  provisional ,  merecen  la  confianza  del 
congreso.  Hojéense  los  periódicos  de  aquella  época  y  hasta  los  mismos  Diarios  de  las 
Sesiones  de  Cortes;  tráiganse  á  la  memoria  las  infinitas  destituciones  de  empleados 
y  los  confinamientos  de  varios  patricios  beneméritos;  sujétense  á  imparcial  examen 
ía  multitud  de  actos  de  marcado  exclusivismo  del  gabinete;  fíjese  por  último  la  vista 
sobre  la  bombardeada  Barcelona;  y  dígase  si  no  era  una  palabra  vana  lo  de  reconci- 
liación de  todos  los  buenos  españoles.  Recuérdese  la  disolución  de  casi  todas  las  dipu- 
taciones provinciales  y  ayuntamientos  liberales,  y  el  nombramiento  de  otros  de  real 
orden ;  el  desarme  de  la  milicia  nacional  de  las  poblaciones  mas  importantes ;  y  la 
disolución  total  del  senado ,  providencia  enorme  que  ni  en  las  prerogativas  de  la  coro- 
na incluía  la  ley  fundamental ;  y  dígase  ingenuamente  si  con  eslo  se  salvaba  la  cons- 
titución. Si  hasta  tal  punto  llegó  entonces  á  trastornarse  el  sentido  recto  de  las  pala- 
bras,  que  por  infringir  abiertamente  aquel  código  en  sus  artículos  mas  esenciales 
debiese  entenderse  salvarlo,  nadie  podrá  negar  que  estuvieron  felices  los  autores  del 
mensaje  al  ministerio.  Mas  ni  remotamente  pudo  atribuirse  á  éste  el  relevante  mérito 
de  haber  salvado  el  trono  ;  porque  ninguno  de  los  partidos  que  entonces  midieron  en- 
tre sí  sus  armas  asestó  sus  tiros  al  trono;  porque  todos  ellos  eran  españoles,  y  en  el 
trono  de  España  se  sentaba  la  reina  legítima  Doña  Isabel  II. 

Efímero  fué  este  triunfo  del  gabinete ,  y  nulos  sus  resultados ,  por  ciíanto  la  oposi- 
ción que  estaba  haciendo  al  poder  el  partido  liberal ,  tomando  incremento  de  día  en 
día,  hizo  en  fin  prevalecer,  aunque  momentáneamente,  sus  principios,  y  la  crisis 
ministerial  consecutiva  fué  resuelta  por  el  nombramiento  de  D.  Salustiano  de  Oló- 
zaga  para  la  presidencia  de  un  nuevo  consejo  y  la  secretaría  de  estado  (20  de  no- 
viembre). La  de  hacienda  se  confirió  luego  á  D.  Manuel  Cantero,  la  de  gracia  y 
justicia  á  D.  Claudio  Antón  de  Luzuriaga,  y  la  de  gobernación  á  D.  Jacinto  Félix  Do- 
menech,  siendo  confirmados  Serrano  en  la  de  guerra ,  y  Frías  en  la  de  marina  (24  de 
noviembre). 

«La  posteridad  ,  escribía  con  este  motivo  un  periódico,  pedirá  una  cuenta  severa 
«  de  la  honda  brecha  que  este  último  ministerio  (el  de  López)  ha  abierto  en  las  ins- 
«  tituciones,  del  ejemplo  funesto  que  ha  legado  á  sus  sucesores,  que  pueden  ya  in- 
«  vocar  los  precedentes  sentados  por  quien  se  decia  apóstol  de  la  libertad  y  tribuno 
'<  del  pueblo.  Las  últimas  veleidades  de  este  ministerio,  de  reparar  el  mal  que  habia 
«  hecho  al  partido  liberal ,  apenas  pueden  llamar  sobre  la  tumba  del  gabinete  una 
«  mirada  de  compasión  á  las  miserias,  á  las  inconsecuencias  humanas.» 

Olózaga ,  notabilidad  progresista,  inspiraba  todavía  algunos  recelos  al  partido  li- 
beral ,  por  no  haber  sido  hasta  entonces  su  conducta  lealmente  franca.  El  toisón  de 
oro  con  que  después  de  la  caída  de  Espartero  se  le  habia  condecorado,  distinción 
concedida  solo  á  reyes,  á  príncipes  y  á  ciertos  individuos  de  la  grandeza,  fué  una 
gracia  desfavorable  para  él  en  la  opinión  popular,  que  juzgó  la  debia  á  su  influencia 
en  el  palacio  de  la  reina. 

Olózaga  era  ,  no  obstante ,  el  hombre  que  se  proponía  atajar  la  reacción  liberticida. 
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Su  gabinele  ,  al  subir  al  poder ,  anunció  la  reorganización  de  la  milicia  nacional,  me- 
dida acordada  ya  en  los  últimos  momentos  del  depuesto  ministerio.  Con  decreto  de 
26  de  noviembre  revalidó  todos  los  empleos,  gracias,  honores  y  condecoraciones  con- 
cedidas por  el  gobierno  del  exregente  hasta  el  dia  30  de  julio  último  en  que  salió 
del  reino.  En  la  sesión  del  congreso  de  27  de  noviembre  presentó  un  proyecto  de 
amnistía,  ampliando  la  de  48  de  mayo  en  los  mismos  términos  y  con  todas  las  cláu- 
sulas que  contenia ,  á  cuantos  se  hallasen  procesados ,  perseguidos  judicialmente  ó 
expatriados  á  consecuencia  de  los  acontecimientos  políticos ,  ó  por  hechos  que  tuvie- 
sen este  carácter,  ocurridos  desde  aquel  dia  hasta  eliO  de  noviembre. 

Estas  medidas  justas,  benéficas,  generosas  y  reconciliadoras  fueron  vituperadas 
por  los  hombres  óq  reconciliación ,  unión,  perdón  y  olvido.  Estudie  aquí  el  histo- 
riador filósofo.  La  amnistía  del  18  de  mayo  era  mal  recibida  ahora  por  los  que  en 
aquella  época  la  saludaron  con  estrepitosos  aplausos.  Las  circunstancias  hacen  á  los 
hombres.  La  amnistía  debía  entonces  servir  de  poderoso  ariete  para  derrocar  al  go- 
bierno de  Espartero  ;  mas  como  ahora  éste  no  existia  ya ,  era  un  instrumento  inútil 
y  aun  perjudicial ,  á  juicio  de  ciertas  gentes. 

La  entrada  del  nuevo  ministerio  asustó  al  partido  moderado ,  que  desde  luego 
concibió  el  plan  de  derribarlo  á  toda  costa  y  cuanto  antes ,  pues  conocía  que  si  lle- 
gaba á  reorganizar  la  milicia  y  los  ayuntamientos  liberales ,  le  cerraría  la  puerta  del 
poder.  En  el  seno  de  la  representación  nacional  comenzó  á  germinar  con  mucho  vigor 
una  oposición  terrible;  y  Olózaga,  que  echó  de  ver  la  imposibilidad  de  llevar  ade- 
lante sus  proyectos ,  mientras  no  conjurase  las  hostilidades  que  contra  él  se  prepara- 
ban ,  obtuvo  de  la  reina  por  los  trámites  constitucionales  un  decreto  de  disolución 
de  las  cortes.  De  este  decreto  tomaron  pie  sus  enemigos  y  una  camarilla  palaciega 
para  perderle ,  fulminando  contra  él  la  acusación  mas  terrible  que  contra  un  ciuda- 
dano español  hubiese  jamas  figurado  hasta  entonces  en  nuestra  historia  moderna. 

Apareció  el  real  decreto  de  29  de  noviembre  exonerando  á  Olózaga  de  los  cargos 
de  presidente  del  consejo  y  ministro  de  estado :  y  en  pos  de  él  otro  con  la  misma  fe- 
cha anulando  y  mandando  recoger  el  de  disolución  de  las  cortes.  Los  compañeros  de 
Olózaga  hicieron  dimisión,  que  les  fué  aceptada  por  real  decreto  del  1  °  de  diciembre, 
en  cuyo  dia  apareció  otro  nombrando  á  D.  Luis  González  Brabo  ministro  de  estado. 
Así  que  se  supo  la  exaltación  de  este  personage ,  estampó  el  Eco  del  Comercio  las 
siguientes  líneas  :  «El  señor  Serrano  ha  cumplido  su  palabra  dimitiendo  su  encargo, 

«  que  ha  sido  conferido á  D.  Luis  González  Brabo.  Esta  noticia  no  la  creerán  nues- 

4  tros  lectores ,  porque  hay  escándalos  que  no  se  conciben.  M  la  posición  social ,  ni 
« los  servicios  al  estado ,  ni  los  talentos  del  señor  Brabo  le  daban  derecho  á  un  ho- 
«nor,  de  que  le  alejaban  ademas  consideraciones  de  gran  monta.  ¡El  que  redactó  en 
«gefe  el  Guirigay ,  periódico  difamador  de  la  madre  de  nuestra  reina,  ser  al  cabo 

«de  tres  años  el  primer  consejero  de  la  hija !  ¿Qué  delito  ha  cometido  nuestra 

«desgraciada  patria  para  ser  tan  cruelmente  azotada  por  la  mano  del  destino?  La  Es- 
«  paña  de  Carlos  Y  y  Felipe  II ;  la  España  que  dominó  de  uno  á  otro  hemisferio ,  y 
íá  cuyo  frente  han  figurado  los  Jiménez  y  Cisneros,  los  Campomanes  y  Cabarrús, 
«los  Pérez  y  Floridablanca ,  y  los  Arguelles,  ser  hoy  presa  de  González  Brabo!.... 
«  ¡Qué  baldón!  Quisiéramos  poder  arrancar  esta  página  de  nuestra  historia:  quisié- 
«  ramos  no  haber  nacido  para  no  palpar  nuestro  abatimiento.» 

Á  la  una  y  media  de  la  mañana  del  mismo  dia  \°  de  diciembre  se  reunieron  en 
la  real  cámara  los  presidentes ,  vicepresidentes  y  secretarios  de  ambos  cuerpos  co- 
legisladores,  los  presidentes  de  los  tribunales  supremos,  el  de  la  diputación  de  la 
grandeza  de  España,  el  patriarca  de  las  Indias  y  otras  personas  pertenecientes  á  las 
corporaciones  populares  de  Madrid  ,  á  las  clases  superiores  de  la  milicia  y  á  la  regia 
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servidumbre.  Ya  puede  conjeturarse  que  en  esta  reunión  se  contaban  mas  adversarios 
y  acusadores  que  amigos  de  Olózaga.  Á  presencia  de  todos  hizo  Isabel  la  declaración 
siguiente  :  «En  la  noche  del  28  del  mes  próximo  pasado  sé  me  presentó  Olózaga  y 
«  me  propuso  firmase  el  decreto  de  disolución  de  las  cortes.  Yo  respondí  que  no  que- 
«  ria  firmarlo ,  teniendo  para  ello ,  entre  otras  razones ,  la  de  que  estas  cortes  me 
«  habian  declarado  mayor  de  edad.  Insistió  Olózaga :  yo  me  resiste  de  nuevo  á  firmar 
«  el  citado  decreto.  Me  levanté  dirigiéndome  á  la  puerta  que  está  á  la  izquierda  de 
«  mi  mesa  de  despacho :  Olózaga  se  interpuso  y  echó  el  cerrojo  a  esta  puerta.  Me  di- 
ce rigi  á  la  que  está  enfrente  ,  y  también  Olózaga  se  interpuso  y  echó  el  cerrojo  de 
«  esta  puerta.  Me  agarró  del  vestido,  y  me  obligó  á  sentarme.  Me  agarró  la  mano  hasta 
«obligarme  á  rubricar.  En  seguida  Olózaga  se  fué,  y  yo  me  retiré  á  mi  aposento.» 
Después  añadió  :  «Antes  de  marcharse  Olózaga  ,  me  preguntó  si  le  daba  mi  palabra 
cede  no  decir  á  nadie  lo  ocurrido  ;  y  yo  le  respondí  que  no  se  lo  prometia.»  Gonzá- 
lez Brabo ,  nombrado  al  efecto  notario  mayor  de  los  reinos ,  extendió  una  acta  de 
esta  declaración ,  que  la  reina  firmó  y  rubricó  á  presencia  de  los  mencionados  tes- 
tigos. 

Ocioso  fuera  ponderar  la  indignación  que  esta  novedad  causó  en  la  multitud ,  es 
decir,  en  las  gentes  sencillas  y  amantes  del  trono.  Pero  habia  en  el  suceso  un  miste- 
rio tan  profundo ,  que  nadie  acertaba ,  ó  no  se  atrevía ,  á  emitir  sobre  él  su  opinión. 

Olózaga  irguiendo  la  frente  serena ,  por  mas  que  sobre  ella  pesase  una  acusación 
tan  terrible  ,  ocupó  casi  por  entero  las  sesiones  del  congreso  de  3  y  4  de  diciembre, 
pronunciando  en  su  defensa  uno  de  los  discursos  mas  famosos  que  han  salido  de  con- 
greso alguno,  así  en  España  como  en  las  naciones  extrangeras.  Tocó  el  punto  prin- 
cipal de  la  cuestión  con  consumada  maestría ,  con  mucha  mesura  y  cuidado ,  pasando 
sobre  él  como  por  ascuas,  según  su  propia  expresión  :  y  si  bien  la  singular  y  deli- 
cadísima naturaleza  del  asunto  no  consintieron  demostraciones  exteriores  de  aproba- 
ción;  el  profundo  silencio  de  los  oyentes,  la  avidez  con  que  fueron  leídos  los  perió- 
dicos que  eon  mas  ó  menos  latitud  trasladaron  el  discurso  á  sus  colunlnas,  y  el  sesgo 
que  luego  tomó  la  opinión  general,  indicaron  el  íntimo  convencimiento  que  produjo 
en  el  ánimo  de  los  hombres  de  buena  fe  y  de  criterio.  Como  monumento  de  ciego 
respeto  al  trono ,  como  expresión  del  noble  espíritu  liberal,  como  modelo  de  elocuen- 
cia parlamentaria  merece  ser  estudiado  el  discurso  de  Olózaga :  y  también  por  las 
interesantes  revelaciones  que  contiene  sobre  las  tendencias  de  ciertos  hombres  que 
se  afanaban  por  enseñorearse  de  la  situación. — Hablando  sobre  el  acta  de  la  decla- 
ración ,  decia  así:  «Llamo  por  un  instante  la  atención  de  los  señores  diputados,  de 
«los  mas  conocedores  de  nuestra  lengua,  de  los  que  hayan  tenido  mas  ocasión  de  oir 
«el  lenguaje  sencillo  y  familiar  de  la  augusta  Persona  que  ha  pronunciado  después 
«  de  una  manera  muy  solemne ,  y  á  lo  que  parece  también  muy  uniforme,  ciertas 
«gravísimas  palabras.  Comparen  el  estilo,  comparen  los  términos ,  comparen  algún 
«verbo;  y  si  hay  personas  que  puedan  juzgar  bien  por  su  larga  práctica ,  por  su 
«  afición ,  por  sus  conocimientos ,  calculen  por  las  frases  que  hayan  oído  y  otras  frases 
« semejantes.  Yo  paso,  señores,  por  su  decisión  literaria,  para  que  vean  si  esas  pala- 
«  bras  son  las  que  naturalmente  se  usan ,  son  las  que  suelen  salir  de  los  labios  que 
«  después  las  han  proferido.  Las  palabras,  señores,  han  sido  prestadas,  el  estilo  es 
«ajeno;  y  quien  da  las  palabras  y  el  estilo,  piénsese,  señores,  si  puede  dar  algo 
(L  mas.  Recuérdese  ,  señores ,  lo  que  ayer  decia  del  acceso  fácil ,  del  acceso  continuo 
«de  personas  muy  dignas  sin  duda  de  ocupar  los  ¡)rimeros  puestos  en  el  alio  lugar 
(tde  que  nos  vamos  ocupando;  calculen  los  señores  diputados,  en  efecto,  que  si  á 
«  despecho  de  sus  ideas ,  sí  contra  sus  intereses ,  si  en  la  destrucción  de  sus  planes  se 
«  comunica  candidamente  un  suceso  de  esta  especie  á  quien  de  esa  manera  lo  tiene 
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«  que  considerar,  si  dando  las  palabras ,  si  dando  el  estilo ,  si  dando  la  forma,  puede 
ft  darse  también  algo  mas.  Piensen ,  nó  en  la  elevación  del  trono,  que  yo  miro  desde 
«  abajo  con  el  respeto  que  todos  los  señores  diputados ;  piensen  en  el  candor  de  la 
c<  infancia ;  piensen  en  el  temor  que  se  abriga  en  los  pocos  años ,  y  en  pechos  genero- 
«  sos  sobre  todo,  que  no  exime  la  naturaleza  de  estas  leyes  de  la  edad  á  nadie  por 
«elevada  que  sea  su  posición  ;  y  piensen  que  la  extrañeza ,  la  oposición  de  cierta 
«  parte  puede  producir  naturalmente  una  explicación,  que  se  cree  puede  satisfacer  de 
«cierto  modo  á  quien  se  presenta  por  un  momento  en  posición  de  extrañar  y  de  sen^ 
c(  tir.  Ciertas  excusas  fáciles,  infantiles,  recogidas  diestramente  por  quien  debe  tener 
«  destreza  para  ello ,  presentadas  después  y  formuladas  en  ajeno  estilo  y  extrañas 
«palabras,  nó  en  sí  mismas  sino  con  relación  á  las  circunstancias,  pudieron  quedar 
«  convenidas ,  pudieron  repetirse ,  y  en  cada  repetición  irse  modificando  ,  y  pudieron 
«  ya  tomar  una  forma  sencilla,  única  ,  constante,  cuya  absoluta  identidad  en  tantos 
«casos  saben  los  señores  prácticos  en  asuntos  de  juzgar,  si  favorecen  mas  á  la  abso- 
«luta  verdad,  ó  dan  lugar  á  otros  indicios  y  sospechas.»  —  Tratando  del  decreto  con 
que  se  anuló  el  de  disolución  de  las  cortes,  leyó  el  oficio  que  en  30  de  noviem- 
bre remitió  al  ministro  de  la  guerra,  donde  puso  clara  y  sencillamente  su  propia  de- 
fensa:  «Exmo.  Sr.  Esta  noche  después  de  las  dos  he  recibido  una  comunicación 
«  de  Y.  E. ,  en  que  se  sirve  trasladarme  un  real  decreto  de  S.  M.,  por  el.  que  de- 
«  roga  y  manda  recoger  otro  que  se  dignó  expedir  para  la  disolución  de  las  cortes. 
«  S.  M.  tiene  á  bien  expresar  en  el  decreto  que  Y.  E.  me  traslada,  que  el  de  la  di- 
«  solución  de  las  cortes  lo  dio  á  instancias  mias ,  con  lo  que  queda  destruida  en  su 
«  origen  la  invención  tan  absurda  como  trascendental  que  supone  que  fué  obtenido 
«por  la  violencia.  Si  todavía  hubiese  quien  insistiese  en  hacer  valer  semejante  idea, 
«  yo  tendré  la  honra  de  proponer  á  Y.  E.  el  medio  único  de  que  se  aclare  en  mi  pre- 
«sencia  la  verdad;  mientras  tanto  cumplo  con  remitir  á  Y.  E.  el  decreto  rubricado 
«  por  S.  M.,  que ,  como  Y.  E.  observará,  no  tiene  mi  firma  ni  fecha ,  porque  no  ha 
«llegado  aun  el  caso  de  hacer  de  él  el  uso  conveniente.»  «No  es  difícil  comprender, 
«  añadió  de  palabra  en  seguida ,  qué  medio  era  el  que  yo  proponia  para  el  esclare- 
«  cimiento  de  la  verdad,  puesto  que  decía  explícitamente  que  debía  verificarse  en 
«  mi  presencia.» — Conducido  por  su  misma  argumentación  á  señalar  con  el  dedo  los 
intentos  siniestros  de  ciertos  hombres  que  rodeaban  al  poder,  ó  formaban  parte  de  éJ, 
pronunció  las  siguientes  palabras ,  á  las  que  algunos  acontecimientos  posteriores  han 
dado  grande  importancia  histórica.  «Porque  yo  debo  decir,  señores,  que  hay  den- 
« tro  de  España  muchos  que  nunca  han  sido  amigos  de  la  libertad ,  como  es  bien 
«  sabido;  que  han  contribuido,  como  se  dice  por  mejor  explicación ,  á  la  situación 
«  del  dia  ;  que  tienen  una  posición  que  no  debieran  tener;  que  hay  en  fin  ,  señores,  en 
«la  Europa  planes  vastísimos,  y  yo  lo  puedo  probar,  para  arrancar  primero  la  11- 
«bertad  de  España,  y  después ,  si  es  necesario  ,  el  trono  de  Isabel  II.  Yo  puedo  de- 
«  mostrarlo ,  y  el  gobierno ,  cualesquiera  que  sean  los  que  ahí  se  sienten ,  podrán 
«  decir  en  su  dia  sí  hay,  ó  no,  un  pensamiento  político  al  cual  pertenecen  muchos 
«  hombres  que  en  otro  tiempo  han  defendido  la  libertad ,  de  traer  al  hijo  de  D.  Cár- 
« los  y  de  casarlo  con  nuestra  reina  [aplausos:  voces  nó,  nó).  Decía,  señores,  sin 
«  imputar  á  nadie,  que  hay  en  Europa  ese  plan ,  y  que  consta  al  gobierno,  y  que 
«  hay  en  España  agentes  y  cómplices  de  ese  plan  mismo:  respondo,  señores,  de  la 
«  exactitud  de  esto ,  y  disientan  cuanto  puedan  disentir  de  mis  opiniones  los  que  puc- 
«  bien  ese  banco  negro ,  sean  cualesquiera  las  personas  que  lo  ocupen ;  á  sus  dichos 
«  me  refiero  también  en  este  punta.  Digo ,  pues ,  que  para  producir  ese  cambio  en  la 
«  opinión  de  España ,  para  entregarnos  á  una  familia  con  razón  desheredada ,  y  cuya 
«desheredación  ha  costado  tantos  millares  de  víctimas  por  espacio  de  siete  años ^^ no 
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ase  puede  ir  por  otro  camino  mas  que  por  el  de  separar  á  S.  M.  de  los  medios  de 
«  gobernar  que  la  constitución  prescribe  para  que  lleven  el  sello  de  la  aprobación 
«  pública.»  De  aquí  á  un  siglo  ,  cuando  la  historia  de  estos  sucesos,  habiendo  perdido 
el  carácter  de  contemporánea ,  se  vea  libre  de  las  trabas  que  hoy  la  embarazan  y 
detienen ,  concederá  tal  vez  á  estas  palabras  de  Olózaga  los  honores  de  una  verda- 
dera profecía  política. 

Por  la  noche  del  3  de  diciembre  hubo  en  Madrid  algún  alboroto ,  dándose  vivas  á 
Espartero,  á  la  reina  si  era  constitucional,  y  otros  por  el  estilo.  Conatos  estérilesdel 
partido  progresista  por  desandar  lo  andado  y  reconquistar  el  poder  que  acababan  de 
arrebatarle  sus  adversarios. 

Por  reales  decretos  del  5  se  completó  el  gabinete  en  esta  forma :  D.  Luis  Mayans, 
ministro  de  gracia  y  justicia  y  notario  mayor  de  los  reinos ;  el  mariscal  de  campo 
D.  Manuel  Mazarredo ,  ministro  de  la  guerra ;  el  brigadier  D.  José  Filiberto  Porti- 
llo, ministro  de  marina;  y  D.  José  Justiniani ,  marqués  de  Peñaflorida,  ministro  de 
la  gobernación.  Por  real  decreto  del  mismo  dia  se  confirió  la  presidencia  del  consejo 
á  D.  Luis  González  Brabo  ;  y  por  otro  del  10  fué  nombrado  ministro  de  hacienda  Don 
Juan  José  García  Carrasco.  La  tan  decantada  obra  de  reconciliación  de  todos  los  par- 
tidos políticos  vino  á  parar  al  encumbramiento  del  partido  moderado.  Nuevo  y  amar- 
go desengaño  para  los  pueblos.  Tal  fué  el  resultado  del  pronunciamiento  contra  Es- 
partero. 

Las  providencias  que  tomó  inmediatamente  el  gobierno,  indicaron  con  bastante  cla- 
ridad sus  ideas  y  el  punto  á  que  se  encaminaba.  Suprimió  la  inspección  y  las  subins- 
pecciones  de  la  milicia  nacional,  encargándolas  respectivamente  al  ministro  de  la  guer- 
ra y  á  los  capitanes  generales  (18  de  diciembre);  suspendió  las  sesiones  de  las  cortes 
(26  de  diciembre) ;  puso  en  vigor  la  ley  sobre  organización  y  atribuciones  de  los  ayun- 
tamientos sancionada  en  Barcelona  por  la  reina  gobernadora  en  14  de  julio  de  1840, 
con  algunas  modificaciones  (30  de  diciembre) ;  empezó  á  coartar  la  libertad  de  im- 
prenta ;  y  revocó  el  decreto  dado  por  el  regente  en  Vitoria  á  26  de  octubre  de  1841 
suspendiendo  el  pago  de  la  asignación  hecha  en  la  ley  de  presupuestos  del  1.°  de 
setiembre  á  Doña  María  Cristina  de  Borbon  (6  de  enero  de  1844). 

Esta  señora,  tan  vivamente  deseada  por  el  partido  moderado,  volvió  á pisar  el  ter- 
ritorio español.  Entró  el  5  de  marzo  de  1844  en  Barcelona,  el  12  en  Valencia,  el 
21  en  Aranjuez  ,  donde  abrazó  á  sus  hijas,  la  reina  y  la  infanta,  acompañando  á  las 
cuales  entró  el  23  en  Madrid. 

El  mismo  dia  23  pasó  á  mejor  vida  D.  Agustín  Arguelles,  apóstol  de  la  doctrina 
liberal,  personificación  del  partido  progresista,  cuyos  elocuentes  discursos  en  las  cor- 
tes de  Cádiz  inflamaron  de  patriotismo  y  entusiasmo  los  ánimos  de  todos  los  espa- 
ñoles, y  le  valieron  el  sobrenombre  de  divino.  Ciudadano  sabio,  humilde,  virtuoso 
é  idolatrado  del  pueblo,  como  Arístides  y  Focion,  su  mayor  elogio  consiste  en  decir 
que ,  á  pesar  de  los  eminentes  cargos  públicos  que  desempeñó ,  no  obtuvo  condecora- 
ción alguna ,  y ,  á  semejanza  de  aquellos  dos  hombres  ilustres  de  la  antigüedad  ,  vi- 
vió pobre,  y  murió  pobre.  Como  un  valiente  veterano  que  sucumbe,  traspasado  el 
corazón  del  dolor ,  tras  la  derrota  de  su  ejército  ;  así  bajó  á  la  tumba  el  veterano 
constitucional  al  ver  abatida  y  dcstrizada  la  bandera  de  la  libertad  española.  (34) 


(34)  Diario  de  los  sucesos  de  Barcelona  en  Setiembre,  Octubre  y  Noviembre  de  l8/i3,  con  un  apéndice  que 
contiene  los  documentos  n/icialesmas  importantes;  por  unos  testigos  presenciales;  Barcelona,  diciembre  de 
1843.  —Cuadro  histórico  y  pintoresco  de  los  sucesos  de  Barcelona  durante  los  meses  de  Setiembre,  Octubre  y 
Noviembre  de  48 i,l ,  por  I).  J.  1».  y  G.;  Barcelona,  iSitL  — Vida  militar  y  política  de  Espartero ,  por  una  so- 
ciedad de  exmilicianos  de  Madrid,  tom.  3,  píigs.  706  á  8S3. 
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TEATROS,  PLAZA  DE  TOROS,  PASEOS  Y  JARDINES. 


Teatro  Priiscipal,  ó  de  Santa  Cruz.  Los  administradores  de  los  bienes  de  Gabriel 
Gomar  vendieron  en  1556  á  Juan  Bosch  ,  vecino  de  Barcelona,  varias  casas  y  piezas 
de  tierra  situadas  en  la  huerta  llamada  de  Trentaclaus  ó  de  San  Pablo,  muy  cerca  de 
la  Puerta  de  la  ciudad,  dicha  de  Trentaclaus  (1) ,  algunas  de  cuyas  casas  daban  á  la 
Rambla.  Juan  Bosch  en  su  testamento  otorgado  en  26  de  junio  de  1560  en  poder  del 
notario  Francisco  Jovells,  instituyó  en  cierto  caso  por  su  heredero  universal  al  hos- 
pital general  de  Santa  Cruz ,  y  á  su  mujer  Isabel  Juana  por  usufructuaria  de  una  casa 
y  huerta  que  en  la  misma  Rambla  poseia. 

Recorrían  á  la  sazón  los  pueblos  de  mas  importancia  compañías  de  cómicos ,  quie- 
nes solicitaban  de  sus  autoridades  permiso  para  dar  algunas  representaciones ;  y  este 
permiso  solia  concedérseles  mediante  una  retribución ,  ó  sujetándolos  á  otras  condi- 
ciones. Por  los  años  de  1579  agobiados  los  administradores  del  hospital  general  con 
los  excesivos  gastos  que  ocasionaba  el  gran  número  de  enfermos  que  en  él  se  alber- 
garon ,  acudieron  al  virey  D.  Fernando  de  Toledo  suplicándole  les  concediese  la  pri- 
vativa de  señalar  á  los  comediantes  sitio  para  sus  funciones,  á  fin  de  que  redundase 
en  beneficio  de  aquel  piadoso  establecimiento  la  referida  retribución.  El  virey  les 
otorgó  esta  gracia  en  30  de  abril  del  mismo  año :  y  D.  Felipe  II  con  real  privilegio 
de  25  de  julio  de  1587  la  de  poder  dar  funciones  de  música  y  de  declamación ,  junto 
con  el  derecho  de  conceder  el^correspondiente  permiso,  mediante  alguna  relribu-, 
cion  ,  á  las  compañías  ó  personas  que  lo  pidiesen. 

Habilitóse  interinamente  para  dichas  representaciones  un  local  del  mismo  hospital 
de  Santa  Cruz,  y  en  9  de  diciembre  de  1596  los  administradores  firmaron  con  el  al- 
bañil  Monserrate  Santacana  una  contrata  para  la  construcción  de  un  teatro  en  el  huerto 
y  casas  arriba  mencionadas.  Sobre  esta  obra  ocurrieron  serias  diferencias  entre  los 
canónigos  que  formaban  parte  de  la  administración  del  hospital,  y  los  concelleres, 
como  lo  manifiesta  la  siguiente  relación  que  copiamos  traducida  de  su  original  cata- 
lán :  «En  2  de  agosto  de  1597,  á  las  once  horas  de  la  mañana,  los  Sres.  Concelleres 
«acompañados  de  algunos  oficiales  de  la  Casa  de  la  Ciudad  y  de  otra  gente ,  se  di- 
«  rigieron  á  la  casa  y  huerto  fronterizos  á  la  Puerta  deis  Ollers  (ó  de  Trentaclaus) 
«  en  la  Rambla ,  donde  de  algunos  dias  á  aquella  parte  se  representaban  las  come- 
«dias,  porque  siendo  el  local  mas  espacioso,  cogia  en  él  mas  gente  que  en  el  de  la 
«  casa  del  hospital  general  en  que  antes  se  daban  dichas  funciones.  Llegados  al  huerto, 
«  mandaron  á  los  carpinteros  y  albañiles  allí  reunidos  que  incontinenti  destruyesen 
(( {enderrocasen)  el  teatro  en  que  se  representaban  las  comedias,  y  un  corredor  con 
«  cinco  ó  seis  aposentos  [estancias)  de  madera ,  que  con  mucha  actividad  se  estaban  le- 
«  vanlando  en  una  parte  del  referido  huerto  por  orden  de  dichos  dos  Sres.  canónigos 
«  administradores  del  hospital ,  sin  haber  dado  conocimiento  de  ello  á  los  Sres.  Con- 
(í  celleres ;  porque  de  llevarse  á  cabo  la  construcción  de  dicho  corredor  y  estancias  de 
ce  madera  resultaría  que  no  se  continuaría  la  obra  durante  aquel  verano  por  tenerla 
«embargada  los  cómicos;  porque  los  Concelleres  querían  que  la  obra  se  ejecutase 

(1)  Véase  el  tomo  1,  pág.  330. 
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«  conforme  estaba  ya  trazada ,  y  no  tu\ie5e  que  trabajarse  en  los  dias  cortos  de  in- 
«  Tierno ,  no  tan  á  propósito  como  los  de  la  estación  presente  ;  y  porque  tampoco  era 
«  justo  que  los  canónigos  mandasen  construir  el  mencionado  corredor  y  estancias  sin 
«  conocimiento  de  los  Sres.  Concelleres ,  toda  vez  que  la  administración  es  mixta 
«  entre  el  Sr.  Obispo  y  cabildo  de  la  Seo  y  los  Sres.  Concelleres.  Así  pues ,  estando 
«  éstos  en  el  indicado  sitio ,  mandaron  destruir  incontinenti  dicho  teatro,  corredor  y 
«  estancias  de  madera  que  debian  servir  aquel  dia ;  y  dispusieron  que  todas  las  sillas 
«  y  bancos  fuesen  trasportados  en  carros  á  la  casa  del  hospital,  á  fin  de  que  pudiese 
«  representarse  en  la  estancia  destinada  para  ello.  Los  Concelleres  no  quisieron  reti- 
«  rarse  hasta  que  todo  quedó  deshecho ,  y  sacadas  las  sillas  y  otros  efectos  que  en 
«  dicha  estancia  habia:  todo  lo  cual  fué  ejecutado  en  el  espacio  de  una  hora.  Por  cuyo 
«  motivo  los  cómicos  se  vieron  obligados  á  volver  á  representar  en  la  misma  estan- 
«  cia  que  está  dentro  del  hospital  general ,  aunque  no  sea  tan  capaz  como  la  de  la 
«Rambla.»  (2) 

Parece ,  pues ,  que  se  construyó  el  teatro  con  arreglo  al  plan  previamente  ideado, 
y  en  lo  sucesivo  fué  ensanchándose  con  los  terrenos  que  junto  á  aquel  sitio  adquirió 
el  hospital  general.  En  5  de  marzo  de  1729  María  Carabent  y  Vilaseca,  viuda  de 
Salvador  Carabent ,  hortelano  de  las  huertas  de  San  Pablo,  vendió  al  citado  estable- 
cimiento por  seiscientas  treinta  y  cinco  libras  catalanas  (6.773  reales  ll  mrs.  vn.)  una 
parte  de  un  patio,  que  antes  era  huerto  de  la  calle  de  Trentaclaus,  detras,  dice  la 
escritura,  de  las  Casas  de  las  Comedias,  un  callejón  mediante,  una  parte  de  otras 
casas  y  un  huerto.  El  intendente  general  de  Cataluña  habia  cedido  en  3  de  diciem- 
bre de  1728  al  hospital  el  expresado  callejón  ,  que  no  tenia  salida,  por  cinco  sueldos 
catalanes  (2  reales  23  mrs.)  de  entrada  y  otros  tantos  de  censo  anual,  pagaderos  á  la 
corona ;  cuyo  contrato  aceptaron  los  administradores  con  escritura  de  30  de  enero 
de  1729. 

Atendida  la  importantísima  aplicación  que  se  daba  á  los  réditos  de  este  Teatro,  el 
rey  D.  Carlos  III  ordenó  en  25  de  enero  de  '1771  que  se  observase  y  cumpliese  rigu- 
rosamente el  real  privilegio  de  D.  Felipe  II ;  y  para  darle  todavía  mas  fuerza  y  vigor 
lo  confirmó  en  7  de  julio  de  1783. 

En  la  noche  del  27  al  28  de  octubre  de  1787  este  teatro  fué  presa  de  las  llamas, 
que  en  el  corto  espacio  de  cinco  horas  lo  redujeron  todo  á  cenizas  ,  menos  la  fachada. 
Se  conjeturó  que  una  chispa  introducida  en  uno  de  los  telones ,  al  tiempo  de  alzarle, 
guardó  el  fuego  oculto  hasta  después  de  concluida  la  función  y  de  la  acostumbrada 
visita  ó  reconocimiento  del  alcaide  de  la  casa.  Desde  el  escenario  se  propagó  al  resto 
del  edificio  con  tanta  velocidad ,  que  cuando  aparecieron  las  llamas,  ya  no  hubo  medio 
humano  para  atajar  sus  estragos. 

Felizmente  pudo  minorarse  algún  tanto  la  considerable  pérdida  que  sufrió  el  hos- 
pital ,  pues  sus  administradores  protegidos  por  el  capitán  general  y  ayudados  por  otras 
personas  bienhechoras ,  habilitaron  para  teatro  un  almacén  bastante  espacioso  ,  y  no 
tuvieron  que  suspender  las  funciones.  Trazados  entre  tanto  varios  planos  para  la  cons- 
trucción de  otro  edificio,  y  aprobado  uno  de  ellos,  se  dio  principio  al  total  derribo 
de  los  restos  del  anterior  teatro  en  31  de  marzo  de  1788;  y  abriéndose  en  seguida 
los  cimientos  para  el  nuevo ,  se  comenzó  su  fábrica  en  15  de  abril  inmediato,  y  con- 
tinuó con  suma  actividad ,  por  manera  que  quedó  concluida  en  30  de  octubre  del 
mismo  año,  es  decir  á  los  seis  meses,  en  los  que  no  se  contaron  mas  que  ciento  y 
cincuenta  dias  de  trabajo.  El  24  del  propio  octubre  se  habia  publicado  el  aviso  de 
(luc  al  dia  siguiente  el  ingeniero  del  ejército  D.  Carlos  Francisco  Cabrer,  autor  del 

(i)  Deliberaciones  del  anUguo  Concejo,  que  se  hallan  en  el  Archivo  Municipal. 
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proyecto  y  director  de  la  construcción  del  teatro,  daria  por  terminada  la  obra  al  capi- 
tán general  conde  del  Asalto.  En  4  de  noviembre ,  en  celebridad  de  los  dias  del  mo- 
narca reinante  D.  Carlos  lll ,  se  ejecutó  en  este  Teatro  la  primera  función  con  la  ma- 
yor pompa  y  aparato.  Se  invirtieron  en  su  construcción  1,000.000  rs,  vn. ,  habiendo 
b.  Antonio  de  Meca  y  de  Cardona,  marqués  de  Ciudadilla,  entregado  quince  mil 
libras  catalanas  (160.000  rs.  \n.)  para  empezarla. 

Desde  aquella  época  se  han  hecho  en  la  parte  material  de  este  edificio  algunas  va- 
riaciones secundarias,  tanto  en  lo  interior  como  en  lo  exterior;  pero  entre  ellas  ha 
sido  sin  duda  la  mas  notable  la  que  se  ejecutó  pocos  años  airas,  es  decir  el  derribo 
de  su  antigua  y  pobre  fachada ,  y  la  construcción  de  otra ,  de  un  salón  de  descanso 
ó  de  entreactos ,  y  del  local  contiguo  en  que  está  establecido  el  Casino  Barcelonés. 

Nuestra  imparcialidad  y  el  buen  nombre  de  Barcelona  reclaman  que  examinemos 
rápidamente  bajo  el  punto  de  vista  artístico  este  edificio ,  donde  al  lado  de  algunas 
bellezas  resaltan  por  desgracia  lunares  de  mucho  bulto,  que  no  podemos  prescindir 
de  señalar  con  el  dedo,  aun  cuando  sea  ésta  la  tarea  mas  enojosa  del  escritor. 

Acertado  anduvo  en  verdad  el  autor  del  rótulo  que  lleva  el  frente  del  Teatro  de 
Santa  Cruz ,  porque  de  otro  modo  no  hubiera  sido  fácil  adivinar  por  el  exterior  el 
destino  de  este  edificio.  Teatro  Principal  es  la  inscripción  que  puso  allí  con  gran- 
des letras  doradas ,  como  si  hubiese  querido  decir  :  Esto  es  un  teatro  (3) ,  deseando 
sin  duda  evitar  el  escollo  fatal  que  señaló  Milizzia  en  aquel  donoso  pasage :  «  Da  ver- 
tí güenza  hablar  de  las  fachadas  de  nuestros  teatros,  pues  si  en  ellas  no  se  escribe  esto 
«  es  nn  teatro,  ¿quién  es  capaz  de  adivinarlo?»  (4).  Nadie  que  mire  atentamente  la  ali- 
neación de  la  fachada  del  Teatro  Principal ,  podrá  comprender  lo  que  significa  aque- 
lla mezcla  de  rectas  laterales  y  curva  céntrica,  sin  eje  de  simetría  que  conduzca 
al  punto  desde  donde  puedan  verse  con  comodidad  lauto  títere  y  garambaina  como 
la  pueblan.  ¿Acaso  se  quiso  poner  la  fachada  en  estado  interesante  para  demostrar 
inconcusamente  la  concepción  artística?  Tampoco  está  arreglada  á  los  preceptos  de 
la  belleza  arquitectónica  la  casi  igualdad  de  los  tres  cuerpos  en  que  este  frontis  se 
divide ;  y  es  por  demás  monótona  la  distribución  de  igual  número  de  arcos  en  el 
piso  bajo  del  edificio.  Los  estrechos  pórticos  de  los  cuerpos  laterales  ó  retraídos  de  su 
frente  no  ofrecen  comodidad  alguna  á  los  concurientes,  pues  ni  siquiera  sirven  para 
tomar  los  billetes  á  cubierto  de  las  lluvias  ó  al  abrigo  de  los  vientos.  Los  pórticos 
se  hicieron  para  cubrir  la  entrada  de  los  edificios ,  pero  en  éste  se  ignora  su  ob- 
jeto positivo.  Mezquinos  los  portales  arqueados  del  cuerpo  céntrico  para  el  desaho- 
gado tránsito  de  los  concurrentes,  aparecen  enanos  cuando  se  comparan  con  los  que 
campean  en  el  primer  piso,  los  cuales,  por  otra  parte,  no  tienen  objeto  ni  utilidad 
alguna.  Ni  era  ciertamente  necesario  tanto  vano  para  poner  á  la  vista  unos  tabiques 
y  un  suelo  incompatibles  con  tales  arcos.  Mas  aunque  estos  vanos  sean  incongruentes 
aunque  carezcan  absolutamente  de  sentido ,  sus  dimensiones  gigantescas  se  herma- 
nan á  pedir  de  boca  con  la  monstruosidad  de  sus  impostas  y  arquivoltas.  Ln  pers- 
pectiva lineal  y  aérea  se  tuvo  muy  presente  en  esta  parte ,  pero  se  la  olvidó  del  lodo 
en  el  diminuto  molduraje  de  las  jambas  y  cornisas  de  los  balcones  y  ventanas  de 
los  dos  cuerpos  retraídos.  ¿Por  ventura  tiene  mas  de  un  punto  de  vista  esta  facha- 
da? Cuatro  cascarones  para  el  despacho  de  billetes,  cuando  uno,  ó  dos  á  lo  mas, 
bastaban,  es  una  sobreabundancia  disímulable;  empero  no  tiene  disculpa  la  colo- 
cación de  tales  vanos  en  un  punto  de  donde  la  solidez  aparente  los  rechaza,  donde 

(3)  Á  semejanza  del  famoso  pinlor  de  Übeda,  que  al  pié  de  una  de  sus  inmortales  obras  hubo  de  escri- 
bir Este  es  (¡alio  ,  para  que  no  creyeran  que  era  zorra. 

(4)  É  una  vergogna  il  parlare  delle  facciate  de'  noslri  tealri.  Se  non  vi  si  scrive  Qüesto  e'  ün  teatro  ¿  clii 
pito  indovinarlo?  (Milizzia,  Archilec.  civ.  parí.  2,  cap.  l'i).  ' 
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3a  comodidad  del  público  los  condena.  Si  por  su  uso  eslá  autorizada  la  construcción 
de  balcones  en  los  edificios  particulares,  no  sucede  lo  mismo  con  los  públicos,  y 
menos  todavía  con  un  teatro ,  por  cuanto  no  es  el  panorama  de  la  calle  el  espectá- 
culo que  para  su  solaz  busca  allí  el  concurso.  Por  eso  el  balcón  del  cuerpo  céntrico  es 
un  pleonasmo  evidente  con  la  añadidura  de  unas  cartelas,  mesetas  y  balaustres  que, 
no  teniendo  oficio  alguno,  contravienen  á  aquel  famoso  aforismo  vitruviano:  «nada 
«debe  ponerse  en  un  edificio,  que  no  sea  necesario.»  ¿El  ático  ó  cuerpo  superior  del 
Teatro  Principal  está  ajustado  al  precioso  principio  de  los  críticos  modernos,  que  pre- 
viene que  la  fachada  debe  ser  el  reflejo  de  la  distribución  y  disposición  internas  del 
edificio?  ¿Está  relacionado  con  el  remate  interior  del  mismo?  ¿Cuál  es  pues  su  ofi- 
cio ,  su  destino?  La  colocación  de  un  escudo  de  armas  con  cartuchones  barrocos  en 
contradicción  con  el  estilo  del  resto  de  la  fachada,  malamente  calificado  de  greco- 
romano.  ¡Fútil  y  miserable  recurso! 

La  escultura  de  esta  parte  del  edificio  adolece  también  de  grandes  defectos.  ¿Cómo 
hablan  de  imaginar  jamas  los  afamados  Maiquez ,  Prieto,  3Ialibran  Garda  \  Caij- 
Jon  que  tiempo  andando  se  erigirían  en  honor  de  su  memoria  unos  bustos  de  barro 
asomados  en  ridicula  postura  á  unas  ventanillas  circulares ,  como  los  locos  de  la  ópera 
del  Co/wM2c/a?Ámas  alto  premio  eran  sin  duda  acreedores  su  talento  y  sus  afanes.  Con 
todo  eso,  ellos  tienen  la  ventaja  de  que,  si  bien  la  actitud  en  que  se  les  ha  puesto 
tiene  mas  de  extravagante  que  de  estética ,  con  tal  que  hinquen  de  firme  los  talo- 
nes ,  no  es  fácil  que  se  caigan  á  la  calle ;  y  lejos  están  de  poder  decir  otro  tanto  sus 
vecinos  los  no  menos  célebres  Lope  de  Vega,  Calderón,  García  y  Requeno ,  cuyos 
bustos  de  raquíticas  proporciones  descansan  sobre  la  meseta  del  primer  piso ,  pues 
ni  ellos  ni  los  grupos  que  los  rodean ,  embarazando  aquel  sitio ,  tienen  apeo  que  les 
salga  fiador  de  una  caida.  Al  construirlos  se  pasaron  por  alto  las  reglas  de  la  soli- 
dez aparente ,  á  la  que  debe  atenderse  tanto ,  para  el  buen  efecto  de  una  obra,  como 
á  la  solidez  real  y  efectiva.  Y  ya  que  los  bustos  de  aquellos  personajes  ostentan  en 
sus  sienes  el  lauro  debido  á  su  numen,  ¿para  quién  serán  las  coronas  que  tienen 
en  ambas  manos  las  ninfas  que  ocupan  las  enjutas  de  los  arcos?  ¿Serán  tal  vez  para 
los  estupendos  arquivoltas  que  rodean  á  estos  últimos?  Á  la  verdad  jamas  hubiera 
crcido  el  autor  del  sarcófago  de  Aloishis  Naldhis  en  el  cementerio  de  la  Certosa  en 
Bolonia,  que  las  ninfas  con  que  adornó  aquel  sencillo  y  modesto  monumento,  hu- 
biesen de  ser  servilmente  copiadas  en  la  fachada  de  un  teatro  en  ademan  de  coronar 
á  unos  pesadísimos  arquivoltas.  Los  bajos  relieves  colocados  en  el  cuerpo  ático  no  tie- 
nen la  dimensión  necesaria  para  ser  bien  distinguidos  desde  el  punto  de  vista  de  la 
fachada ;  y  ciertamente  no  entendieron  así  los  antiguos  la  perspectiva  lineal  de  los 
de  sus  admirables  arcos  y  columnas  triunfales. 

Mas  si  vergüenza  da  el  hablar  del  frente  de  este  Teatro,  no  sucede  lo  mismo  cuando 
se  trata  de  su  parte  interior,  destinada  á  ser  ocupada  por  el  público.  Su  forma  y  pro- 
porción bien  entendidas,  la  arreglada  distribución  de  sus  cuatro  pisos,  en  que  se  in- 
cluyen tres  órdenes  de  palcos,  forman  una  obra  muy  regular  y  muy  digna.  Lástima  que 
la  extraordinaria  angostura  do  los  corredores  y  la  mala  colocación  de  las  letrinas  dis- 
minuyan un  tanto  el  mérito  que  señalamos:  lástima  que  la  impertinente  forma  octo- 
gonal y  la  ornamentación  nimia  y  plateresca  del  salón  de  descansó  ó  de  entreactos, 
construido  hace  pocos  años ,  como  dijimos ,  no  correspondan  á  la  belleza  del  casco 
interior  de  este  Teatro,  que ,  á  no  tener  dichos  defectos,  y  dejando  aparte  su  redu- 
cida dimensión  para  la  Barcelona  de  nuestro  siglo,  hubiera  merecido  ser  citado  como 
una  obra  maestra  en  su  género. 

Sicm|)re  han  trabajado  en  este  Teatro  compañías  escogidas  de  declamación ;  y  desde 
mediados  del  siglo  pasado  la  ópera  italiana,  ejecutada  generalmente  por  cantantes  de 


TEATRO  DEL  LICEO.  1091 

aquella  nación,  ba  sido  uno  de  los  espectáculos  mas  comunes,  y  que  mayor  concur- 
rencia han  atraído  al  mismo.  Los  bailes  nacionales  están  como  quien  dice  aclimatados 
en  él,  y  los  pantomímicos  se  ban  representado  con  éxito  brillante  en  \arias  lempo- 
radas  por  bailarines  exlrangeros. 

Á  la  ópera  italiana  han  mostrado  los  barceloneses  en  ledas  épocas  una  afición  de- 
cidida. Entre  los  festejos  con  que  esta  ciudad  solemnizó  la  boda  del  archiduque  Car- 
los de  Austria  con  Isabel  Cristina  de  Brunswick  Wolfenbuttel ,  fué  la  ópera  que  en 
2  de  agosto  de  1708  se  cantó  en  el  salón  de  la  Lonja  (5).  Á  mediados  de  aquel  siglo 
estaban  contratadas  en  el  Teatro  de  Santa  Cruz  compañías  de  cantores  italianos,  y  se 
tiene  noticia  de  que  en  1762  se  ejecutó  una  ópera  jocosa  de  Piccini ,  maestro  napoli- 
tano, titulada  //  curioso  del  suo  proprio  danno ,  por  las  señoras  Franchelucci , 
Pettorossi ,  Yaleri ,  Lambertini  y  Tiochi ,  y  los  señores  Torriani  y  Buccolini.  Á  últi- 
mos del  mismo  siglo  se  cantaron  dos  óperas  italianas,  compuestas  por  los  catalanes 
D.  Carlos  Baquer  la  una,  y  la  otra  por  el  famoso  guitarrista  D.  Fernando  Sor,  que 
con  el  título  de  Telémaco  la  escribió  á  la  edad  de  diez  y  seis  años.  Desde  entonces  han 
seguido  las  representaciones  de  óperas  sin  otra  intermisión  notable  que  la  época  in- 
fausta de  la  dominación  napoleónica  de  1808  á  1814.  Pero  en  la  Pascua  de  Resur- 
rección de  1815  las  célebres  cantatrices  Mosca  y  Rossi,  el  tenor  Boidogni  y  los  bufos 
Ambrosi  y  Yacani  volvieron  á  deleitar  el  oido  de  los  barceloneses  con  los  inspirados 
cánticos  del  genio  de  Pesaro ,  del  príncipe  de  la  música  moderna  ,  del  inmortal  Ros- 
sini,  en  su  bellísima  ópera  bufa  V Italiana  in  Algeri.  Desde  1815  hasta  1845  inclu- 
sive pisaron  las  tablas  de  este  Teatro  los  artistas  mas  famosos  que  ha  producido  la 
Italia ,  y  se  ejecutaron  cíenlo  sesenta  y  cinco  óperas  distintas  de  los  maestros  que 
gozan  de  mas  justa  y  mas  universal  nombradla.  (6) 

Teatro  del  Liceo.  En  1838  una  sociedad  de  amigos  instaló  el  Liceo  Filarmónico 
Dramático  Barcelonés  de  la  Reina  Doña  Isabel  II  en  el  convento  que  fué  de  Monte 
Sion,  que  al  efecto  le  cedió  el  gobierno.  Su  objeto  era  contribuir  al  mayor  lustre  del 
arte  dramático  en  todas  sus  partes.  En  27  de  abril  se  verificó  la  solemne  apertura  de 
las  cátedras  gratuitas  de  declamación  ,  música  vocal  é  instrumental  y  demás  ense- 
ñanzas del  instituto  en  el  Salón  de  Ciento  ,  bajo  la  presidencia  del  gefe  superior  polí- 
tico de  esta  provincia  D.  José  María  Cambronero.  Como  auxiliar  para  el  sostenimiento 
de  las  cátedras ,  y  con  el  objeto  de  abrir  un  curso  práctico  á  los  alumnos  mas  aven- 
tajados ,  se  construyó  un  Teatro  en  el  referido  convento ,  que  por  espacio  de  seis  años 
estuvo  dando  funciones  dramáticas  y  líricas  con  general  aplauso. 

Pero  el  deseo  de  dar  mas  latitud  á  su  filantrópico  instituto ,  impulsó  á  la  sociedad 
á  solicitar  del  gobierno  la  cesión  de  la  iglesia  y  convento  que  fué  de  Trinitarios  des- 
calzos, situado  en  la  Rambla ,  donde  hacia  la  misma  época  se  dieron  algunos  espectá- 
culos de  equitación  y  agilidad  poruña  famosa  compañía  francesa.  Así  que  la  asociación 
hubo  obtenido  la  propiedad  de  aquel  solar,  determinó  construir  de  nueva  planta 
un  edificio  grandioso ,  que  reuniese  local  suficiente  para  las  distintas  enseñanzas  del 
establecimiento,  un  teatro  de  bella  arquitectura  y  de  elegantes  proporciones  capaz 
para  contener  á  lo  menos  cuatro  mil  espectadores ,  un  salón  de  entreactos ,  salas  para 
cafés  y  demás  dependencias ,  y  por  último  un  buen  local  para  establecer  un  Circulo 

(5)  Véase  la  pág.  785  de  este  lomo. 

(6)  Á  saber :  28  óperas  de  Rossini ,  8  de  Generali ,  7  de  Coccia  ,  13  de  Mercadante ,  8  de  Bellini,  2  de 
Carafa,  17  de  Paccini ,  6  de  Ricci ,  18  de  Donizelli,  5  de  Verdi,  5  de  Vaccai ,  3  de  Meyerbeer,  2  de  Mar- 
iachi ,  3  de  Carnicer ,  5  de  Guglielmi ,  4  de  Mosca  ,  2  de  Paer ,  2  de  Mayer ,  2  de  Persiani,  2  de  Cordella, 
2  de  Domínguez ,  2  de  Nicolai ,  y  1  de  cada  uno  de  los  maestros  siguientes  :  Pucita  ,  Stunz ,  Cimarosa, 
Farinelli,  Capeleli ,  Urogialdi ,  l'ioravanli,  Copóla,  Cuyas,  Rovira,  Wazzucato,  Auber,  SaWoiii,  Ilcrold, 
Grassi,  Nini ,  Speranza,  Piqué  y  un  Anónimo. 
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Barcelonés.  Para  principiar  y  llevar  á  cabo  esla  vasta  obra ,  la  sociedad  resolvió 
unánimemente  en  sesión  de  12  de  abril  de  1844  conferir  amplios  poderes  á  D.  Joa- 
quín de  Gispert  y  de  Angli ,  presidente  de  la  sección  de  música  del  mismo  Liceo ; 
quien  propuso  realizar  el  plan  mediante  la  cesión  perpetua  de  localidades  del  tea- 
tro ,  hasta  la  mitad  del  valor  total  de  palcos  y  lunetas ,  á  los  señores  que  quisieran 
adquirirlas  en  calidad  de  accionistas  del  mismo.  Con  este  objeto  se  publicó  un  con- 
venio entre  la  sociedad  y  los  referidos  accionistas  en  29  de  julio,  se  abrió  la  suscri- 
cion ,  y  en  pocos  dias  se  inscribieron  un  número  considerable  de  personas.  Á  im- 
pulso del  susodicho  comisionado  se  formó  una  empresa  de  construcción  ,  compuesta 
de  capitalistas  barceloneses ,  para  hacer  fronte  á  los  cuantiosos  gastos  de  la  obra  ; 
cuya  sociedad ,  á  imitación  de  la  del  Liceo ,  nombró  al  mismo  comisionado  su  re- 
presentante, otorgándole  amplios  poderes  para  que  tuviese  la  dirección  general  de 
todo. 

En  23  de  abril  de  1845  se  puso  la  primera  piedra  del  teatro ,  y  en  menos  de  dos 
años  se  levantó  la  grandiosa  obra  del  Liceo ,  que,  como-se  ha  dicho ,  es  un  vivo  tes- 
timonio del  genio  emprendedor  y  laborioso  de  los  barceloneses. 

Tres  grandes  puertas  enfrente  de  igual  número  de  arcos  dan  entrada  al  vestíbulo 
del  edificio ,  que  está  decorado  por  dos  hileras  de  columnas  ,  y  dividido  en  tres  na- 
ves. En  el  eje  de  cada  intercolumnio  hay  una  abertura  que  remata  en  semicírculo, 
con  sus  correspondientes  molduras  de  imposta  y  arquivolta.  Constituyen  el  techo  doce 
recuadros  ó  compartimientos  formados  por  los  arquitraves  que  apean  dichas  colum- 
nas. Este  vestíbulo  tiene  setenta  y  cinco  pies  de  largo,  sesenta  de  ancho  y  \einte  y 
tres  de  elevación. 

Tres  escaleras  de  trece  píes  de  ancho  arrancan  del  extremo  de  cada  una  de  las 
naves  de  este  vestíbulo :  las  dos  laterales  conducen  al  corredor  bajo  del  Teatro,  y 
la  del  centro  ,  cuyos  peldaños  son  de  mármol  blanco ,  va  á  terminar  al  de  los  palcos 
principales.  El  casco  interior  del  Teatro,  que  mide  ciento  cinco  pies  de  ancho  por 
otros  tantos  de  largo ,  y  que  excede  de  cuatro  al  del  gran  teatro  de  la  Scala  de 
Milán ,  es  sin  contradicción  el  mas  capaz  de  cuantos  existen  en  Europa.  Tiene  tres 
pisos  de  palcos,  galería,  cazuela  y  la  parte  correspondiente  del  piso  bajo.  El  pri- 
mero y  segundo  están  precedidos  de  un  anfiteatro,  que  contiene  tres  filas  de  lunetas 
el  de  aquel,  y  una  el  de  éste.  El  número  de  palcos,  inclusos  los  del  patio  y  ocho 
llamados  bañeras  que  quedan  dentro  del  escenario  al  bajar  el  telón ,  es  de  ciento 
treinta  y  tres;  el  de  sillones  asciende  á  nuevecienlos  treinta  y  ocho,  el  de  lunetas  á 
doscientos  sesenta  y  seis,  y  el  de  asientos  fijos  á  trescientos  diez  y  nueve.  Este  teatro 
es  capaz  de  mas  de  cuatro  mil  quinientas  personas.  En  las  pinturas  del  techo  se  ven 
los  retratos  de  nuestros  distinguidos  autores  dramáticos  antiguos,  Lope  de  Rueda, 
Lojjc  de  Vega ,  Morete  y  Calderón ,  y  las  alegorías  de  la  Comedia ,  de  la  Tragedia, 
de  la  Ópera  y  del  Baile.  En  el  centro  de  las  puertas  de  cristales  de  varios  colores 
(jue  cierran  los  jialcos  del  primer  piso,  aparecen  bustos  de  célebres  artistas  y  de 
compositores  líricos  y  dramáticos.  El  interior  está  iluminado  por  una  lucerna  ó  araña 
de  quince  ¡¡íes  de  diámetro,  qi¡c  tiene  ciento  cuarenta  mecheros.  La  superficie  del 
escenario  niide  ocho  mil  j)ies  cuadrados,  y  su  boca  setenta  pies  de  ancho  por  sesenta 
y  cinco  de  alto.  Por  la  entrada  particular  queda  á  la  Rambla,  pueden  pasar  carrua- 
ges  y  lodos  los  aparatos  que  necesite  el  servicio  de  la  escena.  Contiguos  al  mismo 
escenario  hay  ciento  ocho  aposentos  para  \estuario  de  los  actores ,  y  treinta  y  seis 
para  comparsas,  piezas  de  reunión,  guardaropía ,  armería  etc.  Los  corredores  son 
espaciosos,  y  los  (jue  circundan  los  palcos  tienen  cada  uno  su  gabinete  particular 
adornado  con  espejos  y  divanes. 

Desde  el  corredor  del  primer  piso  se  pasa  al  salón  de  entreactos,  que  mide  cuatro 
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mil  quinientos  pies  cuadrados ,  formando  en  su  pavimento  con  piezas  de  varios  colo- 
res un  agradable  dibujo.  La  decoración  del  primer  cuerpo  la  constituyen  columnas 
corintias  que  descansan  sobre  un  basamento  general,  y  sirven  de  apoyo  á  un  cornisa- 
mento entallado.  La  del  segundo  cuerpo  consiste  en  columnas  estriadas.  Ocupan  los 
intercolumnios  nichos  decorados  con  pequeñas  pilastras,  sóbrelos  cuales  descansan 
frontones  triangulares ,  y  cuyo  interior  eslá  destinado  á  contener  pequeños  vasos  ó  es- 
tatuas. En  vez  de  nichos  se  ven  en  el  segundo  cuerpo  recuadros  triangulares  con  gra- 
ciosas pinturas.  El  techo  figura  un  caprichoso  artesonado,  y  la  escocia  de  remate 
está  ocupada  por  unos  genios  interpolados  con  una  serie  de  grupos  que  representan 
los  atributos  de  la  Música,  del  Baile,  de  la  Pintura ,  de  la  Comedia ,  de  la  Escultura, 
de  la  Arquitectura,  de  la  Marina,  del  Comercio,  de  la  Agricultura,  etc.  etc.  (1). 
Por  una  puerta  situada  en  el  lado  izquierdo  de  este  salón  se  pasa  al  local  de  la  so- 
ciedad titulada  Circulo  Barcelonés. 

YA  autor  de  los  planos  de  este  Teatro,  y  director  de  la  construcción  de  la  parte  in- 
terior, excepto  la  armadura,  fué  el  arquitecto  catalán  D.  Miguel  Garriga  y  Roca. 
Dichos  planos  fueron  puestos  en  contejo  con  los  de  Mr.  Thumeloup,  director  de  ar- 
quitectura de  la  escuela  central  de  Paris;  pero  le  cupo  á  Garriga  la  satisfacción  de 
ver  preferidos  los  suyos ,  á  pesar  del  interesado  empeño  de  cierta  persona  muy  influ- 
yente en  este  negocio  ,  por  que  recayese  la  elección  en  el  proyecto  que  había  presen- 
tado el  artista  francés.  Garriga  habria  seguido  en  la  dirección  del  resto  de  la  obra, 
si  al  querer  exigirse  de  él  que,  á  pesar  de  haber  dibujado  y  presentado  unas  cuarenía 
fachadas,  diese  su  aprobación  y  firmase  el  plano  de  una  que  no  habia  trazado  nin- 
gún arquitecto ,  como  diremos  muy  luego ;  no  hubiese  preferido  retirarse  antes  que 
pasar  por  tan  denigrante  bochorno. 

Está  fuera  de  duda  que  el  casco  interior  del  Teatro  del  Liceo  cumple  satisfactoria- 
mente su  objeto :  el  palio ,  los  anfiteatros  y  los  varios  órdenes  de  palcos  tienen  el 
grandor  y  la  disposición  convenientes;  y  si  bien  hubiera  sido  mas  perfecta  esta  dis- 
posición sin  la  existencia  del  anfiteatro  del  segundo  piso,  puede,  sin  embargo,  dis- 
culparse este  defecto  en  gracia  de  la  mira  que  tuvo  el  arquitecto ,  aulor  del  proyecto, 
de  aumentar  cuanto  posible  fuese  las  localidades  para  hacer  frente  á  los  crecidos  gas- 
tos que  habia  de  ocasionar  el  sosten  de  tan  vasto  coliseo.  Los  corredores  y  las  esca- 
leras tienen  también  la  capacidad  conveniente ;  y  el  salón  de  entreactos  seria  uno 
de  los  accesorios  mas  bien  entendidos ,  si  lo  mezquino  de  su  decoración ,  si  los  in- 
congruentes caprichos  de  su  parte  ornamentaria  no  disminuyesen  el  buen  efecto 
que  producen  en  el  ojo  inteligente  las  armoniosas  dimensiones  de  su  vasta  extensión. 
Caprichosos  é  incongruentes  son  á  la  par  los  medios  relieves  del  antepecho  de  los 
palcos ,  y  sobre  todo  las  esculturas  de  los  costados  del  escenario;  pero  estos  defectos 
pueden  tolerarse  cuando  la  repetición  de  unos  mismos  pensamientos ,  y  el  escaso  va- 
lor de  la  materia  en  que  están  vaciados ,  revelan  harto  á  las  claras  que  la  economía, 
la  baratura ,  dando  de  mano  á  todas  las  demás  consideraciones ;  la  economía ,  la  ba- 
ratura, que  tantas  veces  cortan  el  vuelo  al  genio  de  nuestros  artistas,  hubieron  de 
presidir  exclusivamente  en  la  ejecución  de  estos  trabajos. 

Mas  si  el  deseo  de  economizar  sirve  de  disculpa  al  autor  de  tanto  churriguerismo, 
no  puede  decirse  lo  propio  del  inventor  de  los  multiplicados  delirios  que  se  observan 
en  la  fachada  principal  del  Teatro  del  Liceo,  tan  luego  como  se  busca  el  por  qué 
de  las  extravagancias  acumuladas  en  la  misma.  No  permite  el  plan  de  nuestra  obra 
enumerar  uno  por  uno  todos  aquellos  desatinos ;  y  por  eso  nos  concretaremos  á  po- 

(1)  Esta  descripción  difiere  un  tanlo  de  la  trazada  en  la  Corona  artUlica  del  gran  Teatro  del  Liceo  para  el 
año  l8/¡8. 
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ner  de  manifiesto  los  mas  principales ,  á  fin  de  dejar  consignado  que,  buscando  en  un 
extrangero  (en  Mr.  Yiguié,  á  quien  el  comisionado  de  la  empresa  dio  á  cono-'' 
cer  como  maquinista  del  Teatro  del  Liceo)  el  ingenio  que  caprichosamente  se 
quiso  negar  á  nuestros  arquitectos,  se  dotó  á  Barcelona  de  una  obra  que  la  mayor 
parte  de  ellos ,  es  decir  lodos  los  que  fueron  llamados ,  excepto  uno ,  se  negaron  á 
adoptarla  con  su  firma,  por  creer  que  semejante  hecho  los  desdoraria  h  los  ojos  de 
sus  comprofesores,  del  público  todo,  y  aun  de  su  propia  dignidad  personal.  Uno  solo 
la  adoptó  de  un  modo  vergonzante;  y  no  se  le  hace  poco  favor  en  ocultar  su  nom- 
bre á  la  posteridad. 

En  las  masas  de  la  fachada  se  contravino  abiertamente  h  los  preceptos  de  la  be- 
lleza arquitectónica.  En  efecto:  ¿qué  relación  existe  entre  el  cuerpo  avanzado  cén- 
trico y  los  costados  retraidos?  ¿Existe  acaso  la  que  recomiendan  los  mejores  auto- 
res, y  la  que  se  nota  en  los  frentes  de  los  edificios  públicos  con  mas  justicia  cele- 
brados? ¿Ño  es  fastidiosa  para  el  ojo  la  casi  igualdad  lineal  de  aquel  cuerpo  y  de  los 
costados?  ¿Dónde  esta  la  variedad  de  masas  que  tan  agradable  es  á  la  vista?  Defectos 
son  también  la  falta  de  progresión  en  la  altura  de  los  pisos  de  que  se  compone  este 
frontis,  y  la  división  del  cuerpo  céntrico  en  planterreno  y  dos  pisos,  mientras  que 
en  los  costados,  cuya  altura  es  igual  á  la  del  referido  cuerpo,  se  cuentan  tres  pisos 
ademas  del  entresuelo.  Y  ¿á  quién  no  desagrada  la  mezquina  exigüidad  de  las  aber- 
turas del  último  piso,  si  las  compara  con  la  grandiosidad  de  las  del  primero? 
¿Qué  gusto  delicado  puede  tolerar  la  pequenez  de  los  balcones  del  entresuelo  com- 
parados con  los  arcos  de  entrada  al  edificio,  y  con  las  aberturas  que  en  el  primer 
piso  coinciden  verticalmente  con  ellos?  Chatos,  pesados  son  los  tres  arcos  del  pór- 
tico; pero  como  su  mucha  luz  horizontal  ó  anchura  se  adapta  perfectamente  al  uso  á 
que  están  destinados ,  que  es  el  de  ofrecer  desembarazado  paso  á  los  concurrentes, 
puede  disimularse  la  falta  de  proporción  de  que  adolecen.  No  cabe  achacar  semejante 
defecto  á  los  tres  arcos  del  piso  primero  considerados  en  si  mismos :  su  esbeltez  y 
grandiosidad  constituyen,  en  nuestro  concepto,  la  única  belleza  de  toda  la  fachada, 
contribuyendo  no  poco  á  darles  realce  la  sencilla  y  armónica  distribución  de  sus 
cristales.  ¡Lástima  que  el  pesado  vuelo  del  impertinente  balcón  corrido  quite  mucho 
de  su  buen  efecto  á  dichas  aberturas!  Por  lo  tocante  á  las  demás,  basta  decir  que  no 
guardan  sus  vanos  la  proporción  debida  con  los  macizos,  resultando  éstos  pesados  en 
los  cuerpos  colaterales,  y  diminutos  los  que  separan  las  aberturas  del  último  piso 
en  el  cuerpo  céntrico.  El  antepecho  macizo  de  los  balcones  de  los  pisos  primero  y  se- 
gundo es  pesado ,  y  quita  á  los  vanos  su  principal  belleza. 

Y  ¿qué  diremos  de  la  decoración?  ¿Qué  significa  la  superposición  de  dos  órde- 
nes ¡guales  de  columnas  empotradas,  sin  proporción  ni  oficio  alguno,  con  los  cuales 
se  ha  pretendido  decorar  el  cuerpo  céntrico?  ¿Qué  significan  los  dos  prolongados  re- 
cuadros verticales  en  que  remala  este  cuerpo  céntrico ;  y  qué  expresión  tienen  los 
monótonos  é  incongruentes  adornos  con  que  se  ha  llenado  el  fondo  de  estos  recua- 
dros? ¿Á  qué  se  destinan  los  nichos  dobles  colocados  en  los  machones  que  apean 
los  arcos  del  planterreno ;  los  nichos  y  contranichos  puestos  entre  los  balcones  del 
entresuelo;  y  los  demás  nichos  esparramados  en  los  macizos  del  cuerpo  céntrico? 
¿Han  de  cobijar  acaso  santitos  de  barro  ó  figuritas  de  yeso,  diminutos  jarros  ó  can- 
delabros chiquirrilicos?  ¿Y  los  rosetones,  estrellas  y  demás  garambainas  que  en  los 
entrepaños  de  la  fachada  pegó  profusamente  el  autor  de  tan  estupenda  obra,  como 
una  beata  engruda  de  estampas  las  puertas  y  paredes  de  su  aposento,  qué  significa- 
ción tienen,  qué  (ilosofia  los  ha  creado? 

La  noche  del  4  de  abril  de  184-7  se  verificó  la  apertura  del  Teatro  del  Liceo.  En  el 
momento  de  alzarse  el  telón  entre  el  armonioso  estruendo  de  la  marcha  real  ejccu- 
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tada  por  cien  profesores ,  descorrióse  el  velo  que  ocultaba  el  palco  de  la  reina ,  y  en 
él  apareció  el  busto  de  Doña  Isabel  II,  descansando  sobre  un  pedestal  en  que  esta- 
ban agrupadas  tres  niñas  representando  las  Gracias.  Rodeaba  el  busto  una  blanca  y 
dorada  nube,  y  en  el  fondo  se  descubrían  entre  celajes  las  armas  reales.  En  esa 
noche  asistieron  al  espectáculo  mas  de  cuatro  mil  quinientas  personas ,  y  en  el  vasto 
recinto  del  edificio  ardian  mil  ciento  veinte  mecheros  de  gas.  (2) 

Posteriormente  el  Teatro  del  Liceo  ha  puesto  en  escena  comedias,  óperas  y  bailes 
de  grande  espectáculo  con  una  propiedad ,  magnificencia  y  esplendor  cual  nunca  se 
habia  visto  hasta  entonces  en  Barcelona. 

Teatro  del  ODEO^■.  Habilitado  el  local  que  fué  biblioteca  del  convento  de  San  Agus- 
tín, para  celebrar  en  él  sus  funciones  la  Sociedad  Filarmónica  de  Barcelona,  se  con- 
virtió después  en  teatro  de  la  Asociación  Apolínea  (1) ,  recibiendo  el  nombre  de  Odeon 
Apolíneo  (2*).  En  él  dio  esta  última  funciones  hasta  su  disolución  ocurrida  antes  del 
año  de  su  existencia ;  en  cuya  época  pasó  el  establecimiento  al  cargo  de  una  empresa 
particular,  que  lo  ha  explotado  hasta  ahora  dando  funciones  dramáticas  las  tardes 
V  noches  de  los  domingos  y  otros  días  señalados ,  con  asistencia  de  un  regular  con- 
curso. Este  Teatro  es  capaz  de  unas  ochocientas  personas,  pero  carece  de  algunos  ac- 
cesorios indispensables  á  los  edificios  de  su  clase. 

Circo  Barcelonés.  Es  un  teatro  bastante  bello  que  se  acaba  de  construir  por  cuenta 
de  una  empresa  particular  en  el  local  que  ocupaba  la  casa  de  Kennetl  en  la  calle  de 
Monserrate,  junto  á  la  de  Santa  Madrona.  Solo  está  concluido  actualmente  el  casco 
interior  y  algunas  piezas  accesorias.  Su  forma  es  de  herradura ,  y  consta  de  patio  v 
un  piso  de  palcos  sostenido  por  una  serie  de  columnas  de  hierro  colado,  de  cuya 
materia  es  también  el  antepecho  de  aquellos ,  adornado  con  relieves  de  escultura. 
Sobre  dichas  columas  descansan  otras  en  el  referido  piso  que  sostienen  el  techo,  que 
es  una  armadura  de  hierro  líjera,  pero  sólida,  cubierta  de  láminas  de  zinc,  excepto 
el  tragaluz  céntrico  y  los  laterales,  que  deben  servir  para  iluminar  el  recinto  cuando 
se  verifiquen  funciones  de  día.  El  autor  del  proyecto  y  director  de  la  obra  fué  el 
arquitecto  catalán  D.  Antonio  Revira  y  Trias.  Está  destinado  el  Circo  Barcelonés  á 
espectáculos  de  declamación  ,  canto,  equitación  ,  coreografía,  gimnástica  etc.  Se  inau- 
guró en  la  noche  del  12  de  enero  de  1853  con  un  baile  de  máscaras,  aunque  an- 
teriormente habia  dado  uno  en  él  cierta  sociedad  de  labradores  ó  payeses. 

Teatros  particulares.  La  afición  decidida  de  los  barceloneses  á  las  funciones  dra- 
máticas se  ve  bien  patente  en  la  multitud  de  Teatros  particulares  que  se  cuentan  en 
el  recinto  de  esta  ciudad  ,  y  cuyas  circunstancias  varian  según  las  personas  ó  socie- 

(2)  La  función  de  aquella  noche  fué  la  siguiente :  —  Gran  sinfonía  del  malogrado  maestro  español  Go- 
mis.  —  D.  Fernando  el  de  Antequera,  drama  en  tres  actos,  que  para  esta  inauguración  escribió  el  distin- 
guido literato  D.  Ventura  de  la  Vega.  —  La  Rondeña  ,  compuesta  por  el  director  de  bailes  españoles  Don 
Juan  Camprubí;  música  del  profesor  español  Jurch.  —II  regio  Imene,  cantata  escrita  en  verso  italiano  por 
el  aventajado  literato  l)arcelones  D.  Juan  Cortada,  y  puesta  en  música  por  el  no  menos  di.-linguido  maes- 
tro, barcelonés  también  ,  1).  Mariano  Obiols.  Se  presentaron  á  cantarla  algunos  alumnos  del  Liceo  ,  que 
aquella  noche  pisanm  por  primera  vez  las  tablas. 

(1)  Esta  sociedad  tenia  por  objeto :  1."  fomentar  el  estudio  de  la  música  vocal  é  instrumental ;  2."  ejer- 
citar en  la  declamación  castellana  á  las  personas  que  por  afición  ó  por  carrera  quisiesen  dedicarse  á  este 
arte;  3.'  procurar  un  instructivo  solaz  y  un  honesto  pasatiempo  á  los  amantes  de  la  música  y  del  teatro 
español ;  y  4.' ofrecer  á  varios  establecimientos  de  beneficencia  de  esta  capital  algunos  recursos  para  sub- 
venir en  parte  á  sus  necesidades. 

(2*)  Odeon  se  llamaba  el  edificio  construido  por  Feríeles  á  la  salida  izquierda  del  teatro  de  Baco  en  Ate- 
nas, que  servia  para  divertirse  los  músicos  y  divertir  al  pueblo  cantando  odas  y  otros  cánticos,  c  igual- 
mente para  dar  certámenes  musicales  entre  los  mismcs  cantores  y  músicos,  luciendo  su  habilidad. 
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dades  que  los  dirigen.  Entre  ellos  merecen  mención  especial  el  del  Olimpo  situado 
en  la  calle  de  Mercaders ,  que  consta  de  patio  y  tres  pisos ,  y  honraria  seguramente 
algunas  de  las  ciudades  principales  de  España ;  y  el  de  la  Sociedad  Filarmónica  en 
el  local  de  la  misma ,  antigua  casa  de  los  condes  de  Centellas ,  en  la  bajada  de  San 
Miguel. 

Plaza  de  Toros.  Fué  construida  por  cuenta  de  una  empresa  particular  el  año 
de  4834  bajo  la  dirección  de  ü.  José  Fontseré  y  Domenecli,  arquitecto  por  la  Real 
Academia  de  San  Fernando ,  en  un  terreno  propio  de  la  Casa  de  Caridad  ,  situado 
entre  el  arrecife  del  Fuerte  de  D.  Carlos  y  el  barrio  de  Barcelonela ,  después  de 
aprobados  los  planos  de  la  obra  por  la  corporación  citada  en  22  de  julio  del  mismo 
año.  Como  este  terreno  está  comprendido  en  la  zona  de  la  fortificación,  fué  indis- 
pensable sujetarse  á  las  condiciones  de  ser  la  fábrica  de  mamposteria  solo  hasta  la 
altura  de  la  grada  cubierta ,  y  de  entramados  de  madera  desde  este  punto  hasta  el 
remate  de  la  cornisa. 

Su  forma  exterior  es  un  polígono  de  cuarenta  lados  de  veinte  y  cinco  pies  ocho 
pulgadas  de  longitud  y  cuarenta  y  cinco  de  altura ,  es  decir  veinte  y  dos  hasta  la 
grada  cubierta ,  doce  hasta  el  piso  de  los  palcos  y  once  hasta  el  remate  de  la  cornisa, 
Ábrense  en  el  edificio  quince  puertas,  de  las  cuales  ocho  dan  entrada  á  los  vomito- 
rios, cuatro  tienen  escaleras  dobles  que  conducen  á  la  grada  cubierta  y  á  los  palcos, 
una  corresponde  al  cuerpo  de  guardia,  una  á  la  carnicería  ,  y  otra  al  toril.  Hay  en  la 
pared  exterior  veinte  y  cuatro  ventanas  en  el  piso  bajo ,  cuarenta  al  dorso  del  corre- 
dor de  la  grada  cubierta ,  y  otras  tantas  al  del  corredor  de  los  palcos. 

La  pared  exterior  de  mamposteria  tiene  dos  pies  y  una  pulgada  de  grueso.  Al 
dorso  de  la  grada  cubierta  ciento  veinte  postes  ó  pilares  de  ladrillo  de  un  pie  y  me- 
dio de  grueso  se  levantan  hasta  el  techo  del  corredor,  formando  un  polígono  de  ciento 
veinte  lados ;  detras  hay  una  pared  poligonal  de  ladrillo ,  -^  sobre  cada  uno  de  sus 
ciento  veinte  ángulos  descansa  una  columna  con  capitel  toscano ;  encima  del  arqui- 
trabe se  ve  una  barandilla  de  balaustres ,  con  ciento  veinte  pedestales  interpolados 
que  apean  otras  tantas  columnas  con  capiteles  dóricos;  y  rematad  todo  en  una  ver- 
tiente de  aguas  hacia  la  parte  exterior. 

El  tendido  descansa  sobre  tres  paredes :  una  circular  de  tres  pies  seis  pulgadas  de 
grueso ,  otra  intermedia  ,  y  otra  poligonal  que  recibe  las  doscientas  cuarenta  colum- 
nas que  sostienen  los  maderos  inclinados  de  un  pie  dos  pulgadas  de  grueso ,  equi- 
distantes dos  pies  una  pulgada.  Estos  maderos ,  que  están  ensamblados  á  cola  de  mi- 
lano ,  y  sujetos  con  una  plancha  de  hierro ,  apean  quince  gradas  en  forma  de  banco, 
las  cuales  tienen  once  pulgadas  de  asiento  y  catorce  de  huella  para  apoyar  los  pies 
los  espectadores.  En  la  grada  cubierta  existen  cuatro  órdenes  de  asientos  iguales ,  y 
uno  de  lunetas  detras  de  los  balaustres. 

El  circo,  plaza  ó  redondel  tiene  doscientos  seis  pies  seis  pulgadas  de  diámetro; 
entre  la  barrera  y  la  contrabarrera  media  la  distancia  de  nueve  pies  cinco  pulgadas ; 
la  anchura  del  tendido  es  de  veinte  y  ocho  pies  ocho  pulgadas ;  de  trece  la  de  la 
grada  cubierta ,  y  de  nueve  la  del  corredor  colocado  á  su  espalda ;  por  manera  que 
resulla  un  diámetro  total  de  trescientos  treinta  pies,  inclusa  la  pared  exterior. 

En  la  parle  oriental  está  empotrado  en  dicha  pared  el  corral ,  que  es  de  madera, 
desdo  donde  se  pasa  al  toril  situado  debajo  de  la  grada  cubierta  y  su  corredor  cor- 
respondiente. 

El  coste  de  fábrica  de  este  edificio  fué  de  cuarenta  y  ocho  mil  duros. 

En  esta  Plaza  caben  cómodamente  sentadas  trece  mil  personas.  (1) 

(1)  En  la  plaza  de  toros  de  Madrid  solo  caben  unas  doce  mil  personas. 
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Las  corridas  de  toros  es  uno  de  los  espectáculos  favoritos  del  pueblo  barcelonés. 
Tanta  animación ,  tanto  bullicio ,  tanta  algazara,  lances  tan  variados  y  emociones  tan 
fuertes ,  en  vano  se  buscarían  fuera  de  las  corridas  de  toros.  El  torero  es  un  tipo 
español  castizo,  que  ni  tiene  semejante,  ni  puede  tener  imitador:  y  el  espectáculo  de 
este  hombre  venciendo  con  su  valor,  ayudado  por  el  arte,  al  fiero  animal  que  do- 
meñó un  dia  la  bravura  del  tigre  del  desierto ,  será  siempre  visto  con  loco  entu- 
siasmo por  el  pueblo  español  tan  bizarro  é  intrépido  de  suyo.  «Los  extrangeros,  dice 
«muy  oportunamente  Mesonero  Romanos,  asi  como  las  personas  sensatas  de  nuestra 
«  nación  han  declamado  y  declaman  contra  las  funciones  de  loros ;  pero  unos  y  otros 
«  van  á  verlas,  y  se  entretienen  con  aquel  bullicio,  aquella  variedad  y  aquel  mo- 
«  vimiento.»  Nunca  tanta  divergencia  entre  la  práctica  y  la  teoría:  se  vitupera  y  se 
condena  lo  mismo  que  se  desea  y  se  busca  desaladamente. 

Paseo  Nuevo  ,  de  la  Explanada  ,  ó  de  San  Juan.  Afligida  Barcelona  á  últimos  del 
siglo  pasado  por  la  miseria  originada  de  la  guerra  marítima  de  España  con  Ingla- 
terra; entre  los  arbitrios  que  la  Junta  de  Caridad,  instituida  por  el  capitán  general 
D.  Agustín  de  Lancáster,  excogitó  para  socorrer  á  las  clases  menesterosas,  según  re- 
ferimos en  otra  parte  (I),  fué  el  de  proporcionarles  trabajo,  trasformando  en  un  ameno 
paseo  el  terreno  baldío,  y  por  lo  común  cenagoso,  que  se  extendía  desde  la  expla- 
nada de  la  Cindadela  hasta  las  casas  de  la  calle  de  la  Vora  del  Rech.  Con  esta  mira 
tan  filantrópica  se  llevó  á  cabo  una  de  las  mas  importantes  mejoras  de  Barcelona. 

El  Paseo  Nuevo  se  extiende  desde  el  extremo  oriental  de  la  plaza  de  la  Aduana 
hasta  la  Puerta  Nueva.  Tiene  setecientas  varas  de  largo  por  sesenta  de  ancho ,  y  está 
dividido  en  siete  calles  espaciosas ,  una  central  mayor  y  seis  laterales ,  plantadas  de 
copudos  álamos  negros  y  algunos  otros  árboles  de  distintos  géneros :  las  dos  exterio- 
res están  destinadas  á  las  caballerías  y  carruages,  con  exclusión  de  los  de  carga,  y 
las  demás  á  la  gente  de  á  pie.  En  la  calle  central  se  ven  dos  surtidores  á  trechos 
equidistantes  de  los  extremos :  el  uno  representa  un  Tritón  en  actitud  de  domar  un 
Caballo  marino;  el  otro  una  Nereida  cabalgando  en  un  Delfín.  En  cada  extremo  se  le- 
vanta otro  surtidor  á  modo  de  obelisco  rústico  :  el  de  la  entrada  figura  la  ninfa  Are- 
tusa  que  tiene  á  sus  pies  cuatro  ocas ,  y  en  el  pilón  otras  tantas  tortugas  arrojando 
agua  :  el  de  la  salida  representa  á  Hércules  apoyado  en  la  clava,  y  envuelto  el  brazo 
izquierdo  con  la  piel  del  león  Ñemeo ,  sostenido  por  un  pedestal ,  al  pie  del  cual  es- 
tan  dos  leones  arrojando  agua.  Sobre  el  neto  de  dicho  pedestal  resalta  un  medallón  de 
mármol  blanco  con  los  bustos  en  bajo  relieve  de  los  reyes  D.  Carlos  IV  y  su  esposa 
Doña  María  Luisa ,  y  debajo  del  medallón  una  lápida  también  de  mármol  con  la  ins- 
cripción siguiente : 

El  Duque  de  Lancáster,  Capitán  General  de  Cataluña,  celoso  de  la  subsistencia  de  sus  com- 
patricios y  subditos  necesitados,  á  quienes  dejó  sin  labores  la  guerra  marítima  del  año  1796,  con- 
siguió ,  no  sin  fatiga ,  que  no  les  faltase  el  jornal ,  ocupándolos  en  las  obras  de  este  Paseo,  fruto 
de  la  beneficencia  de  los  pudientes  naturales.  Los  gefes  sucesores  continuaron  tan  benéfica 
idea.  Y  concluido  en  setiembre  de  1802,  fué  honrado  con  la  frecuente  concurrencia  de  los  Reyes 
y  Príncipes ,  nuestros  señores,  y  de  su  Familia  Real ,  que  hallaron  delicia  en  este  monumento 
de  la  beneficencia.  El  Capitán  General  Conde  de  Santa  Clara  mandó  escribir  esta  digna  memoria 
para  que  sea  perpetua  en  su  patria. 

Los  dos  surtidores  intermedios  están  circuidos  de  una  barandilla  de  hierro ,  y  á  al- 
gunos pies  de  distancia  hay  en  todos  ellos  dos  bancos  de  piedra,  corridos  que  forman 
como  un  cuarto  de  círculo  con  una  barandilla  de  hierro  que  sirve  de  respaldo.  En 
toda  la  extensión  del  Paseo  hay  otros  bancos  rectos  de  piedra,  menores  que  aque- 
llos ,  y  algunos  con  barandillas  semejantes. 

(1)  Véase  la  pág.  321  de  este  tomo. 
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El  Paseo  Nuevo ,  á  pesar  de  ser  sin  coutradiccion  el  mejor  y  mas  bello  de  todos  los 
situados  en  el  casco  de  la  ciudad ,  se  ve  poco  concurrido  á  causa  de  su  distancia  del 
centro  de  la  población. 

Al  lado  izquierdo  del  mismo ,  á  la  otra  parte  del  camino  destinado  á  los  carruajes 
de  trasporte,  se  acaba  de  formar  otro  paseo  de  una  sola  calle  plantado  de  acacias 
falsas. 

Rambla.  Esta  palabra,  que  equivale  á  la  catalana  Riera,  recuerda  que  por  este 
sitio  corria  antiguamente  la  den  Malla ,  den  Cogodell  ó  Cagadell,  á  cuyas  aguas  se 
dio  nueva  dirección  por  una  grande  cloaca ,  después  de  construidas  las  murallas  del 
segundo  recinto  de  Barcelona  (1).  Plantáronse  algunos  árboles,  mas  no  puede  decirse 
que  se  estableciese  un  verdadero  paseo  hasta  poco  antes  de  la  venida  de  D.  Carlos  IV 
y  Doña  María  Luisa  en  i  802  ,  en  cuya  época  se  dio  una  forma  regular  á  los  dos  tro- 
zos que  se  extienden ,  el  uno  desde  Atarazanas  hasta  la  plaza  del  Teatro ,  y  el  otro 
desde  ésta  hasta  la  de  la  Bocaría.  Este  último  estaba  terraplenado  á  mas  de  media 
vara  de  la  calle ,  y  tenia  un  pavimento  de  ladrillos  y  un  banco  corrido  á  cada  lado. 
Posteriormente  se  plantaron  árboles  en  los  dos  trozos  restantes;  y  en  1832  sufrie- 
ron lodos  una  reforma  cabal ,  quedando  en  el  estado  en  que  subsisten  actualmente. 
Divídese  en  cuatro  trozos  separados.  El  primero  va  desde  Atarazanas  hasta  la  plaza 
del  Teatro,  y  se  llama  Rambla  de  Santa  Ménica,  por  el  convento  trasformado hoy 
en  parroquial  de  San  José.  El  segundo  empieza  en  la  plaza  del  Teatro  y  termina  en 
la  de  la  Bocaría,  y  es  apellidado  Rambla  de  Capuchinos,  con  motivo  del  convento 
de  esta  orden  que  antiguamente  daba  á  él ,  y  también  Rambla  del  Centro ,  aunque 
no  corresponde  al  punto  medio  de  la  línea  total  del  paseo.  El  tercero ,  que  está  en- 
tre la  plaza  de  la  Bocaría  y  la  iglesia  de  Belén ,  se  conoce  por  la  denominación  de 
Rambla  de  San  José,  derivada  del  convento  que  allí  existia,  ó  de  la  Bocaría,  del 
mercado  adjunto.  El  tercero  se  extiende  desde  la  iglesia  de  Belén  hasta  la  Puerta  de 
Isabel  II,  y  es  llamado  Rambla  de  los  Estudios,  porque  en  el  local  que  ocupa  hoy 
la  referida  Puerta  se  hallaba  antiguamente  el  edificio  de  la  Universidad.  Los  tres 
primeros  trozos  están  plantados  de  acacias  falsas ,  y  el  último  de  fresnos  interpolados 
con  adelfas.  El  del  Centro  es  el  mas  concurrido. 

La  longitud  del  paseo  de  la  Rambla,  medida  desde  Atarazanas  hasta  la  Puerta  de 
Isabel  II,  es  de  cuatro  mil  veinte  y  seis  pies. 

Paseo  de  Gracia.  El  malísimo  estado  de  los  caminos,  ó  mejor  torrentes ,  que  con- 
duelan al  barrio  de  Gracia,  sugirió  la  idea  de  formar  este  cómodo  Paseo ;  y  una  junta 
presidida  por  el  capitán  general  se  encargó  de  llevarla  á  efecto.  Empezóse  la  obra  en 
principios  de  1821  ;  pero  antes  de  espirar  aquel  año,  la  penuria  consiguiente  á  la 
invasión  de  la  fiebre  amarilla  en  Barcelona  paralizó  las  obras.  Recobrada  algún  tanto 
la  ciudad  de  los  estragos  de  aquella  terrible  epidemia,  se  emprendieron  de  nuevo 
los  trabajos  en  1822,  y  se  continuaron  en  1824,  siendo  capitán  general  el  marqués 
de  Campo  Sagrado,  con  el  objeto  filantrópico  de  proporcionar  jornal  á  una  multitud  de 
trabajadores  que  carecían  de  él.  Para  subvenir  á  los  gastos  de  la  obra  y  á  la  expro- 
piación de  varios  terrenos  se  abrió  una  suscricion,  se  recibieron  donativos  volunta- 
rios y  se  excogitaron  otros  arbitrios,  entre  los  cuales  merece  indicarse  el  que  concedió 
el  rey,  de  veinte  reales  por  cada  cabeza  de  ganado  de  cerda  que  se  introdujese  en 
la  ciudad ,  por  espacio  de  tres  años ,  cuya  gracia  prorogó  luego  por  dos  mas. 

Este  Paseo  empieza  en  la  carretera  de  circunvalación  de  la  plaza,  enfrente  del 

(1)  Yí-asc  el  lomo  I ,  páginas  12 ,  326  y  327. 
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baluarte  de  la  Puerta  del  Ángel ,  y  termina  á  la  entrada  de  la  calle  Mayor  de  la  villa 
de  Gracia.  Tiene  mil  ochocientas  varas  de  largo  por  cincuenta  de  ancho ,  y  en  todo 
su  trecho  se  cuenta  un  desnivel  de  cerca  de  cuarenta  varas.  Consta  de  cinco  calles 
bastante  espaciosas :  la  central  mide  quince  varas  de  ancho ;  las  dos  laterales  conti- 
guas siete  y  media ;  y  las  dos  exteriores  diez.  Éstas  y  la  central  están  destinadas  á 
la  gente  de  á  pie  ,  y  las  dos  restantes  á  las  caballerías  y  carruajes ,  sirviendo  la  de- 
recha para  la  ida  y  la  izquierda  para  la  vuelta.  En  las  seis  hileras  de  árboles  que 
las  circunscriben  ,  se  observa  una  agradable  variedad  de  géneros  y  especies ,  como 
plátanos ,  terebintos ,  fresnos ,  álamos  blancos  y  negros ,  llorones  y  adelfas.  En  los 
lados  exteriores  hay  dos  bancos  corridos  de  mamposteria  de  media  vara  de  ancho,  y 
en  la  calle  central  otros  varios  de  piedra  labrada  colocados  á  trechos  equidistantes. 
El  largo  del  Paseo  se  divide  en  tres  trozos  continuos,  y  en  cada  extremo  se  ensancha 
el  Paseo  formando  una  plaza  circular.  La  primera  tiene  dos  sencillos  surtidores ,  y 
la  segunda  otro  alegórico  á  la  campiña.  Quince  plumas  de  agua  concedidas  para  su 
riego  por  el  ayuntamiento  de  Barcelona ,  empezaron  á  correr  el  24  de  mayo  de  1827, 
con  cuya  función ,  que  presidió  el  capitán  general  y  la  junta,  se  inauguró  este  Pa- 
seo ,  que  es  el  mas  bello  de  Barcelona ,  y  también  uno  de  los  mas  concurridos  desde 
que  á  sus  lados  se  abrieron  los  amenos  jardines  del  Criadero,  de  la  Fuente  de  Jesús, 
del  Tivoli,  y  de  los  Campos  Elíseos.  En  1853  se  introdujo  en  él  la  mejora  del  alum- 
brado de  gas ,  que  suministran  las  fábricas  de  Barcelona  y  Gracia  para  el  trozo  com- 
prendido en  el  término  respectivo  de  arabas  poblaciones. 

Paseo  del  Cementerio.  Se  principió  en  1818,  siendo  capitán  general  D.  Francisco 
Javier  Castaños ,  pero  quedó  luego  suspendida  la  obra  hasta  el  año  1839,  en  que  el 
otro  capitán  general  barón  deMeer,  auxiliado  por  una  Junta  de  Utilidad  y  Ornato, 
mandó  concluirlo  con  el  objeto  de  proporcionar  trabajo  á  los  jornaleros  que  carecían 
de  él  por  la  penuria  resultante  de  la  guerra  civil  que  afligia  entonces  á  la  nación.  Se 
cubrieron  sus  gastos  con  el  producto  que  rendían  los  permisos  para  levantar  un  piso 
sobre  las  casas  de  Barceloneta.  Este  Paseo  consta  de  dos  trozos  separados  por  la  Puerta 
de  D.  Carlos,  y  forma  en  su  totalidad  un  ángulo  bastante  obtuso.  El  primer  trozo, 
que  empieza  á  cierta  distancia  de  la  Puerta  del  Mar,  se  divide  en  tres  calles ,  una 
central  para  la  gente  de  á  pie,  y  dos  laterales  para  los  carruajes;  y  tiene  cuatro  hi- 
leras de  árboles ,  varios  bancos  de  mamposteria ,  y  en  su  parte  media  una  plazuela 
circular  con  bancos  en  la  circunferencia.  Fuera  de  la  Puerta  de  D.  Carlos  toma  prin- 
cipio el  segundo  trozo,  que  va  á  terminar  delante  de  la  puerta  principal  del  Cemen- 
terio, y  tiene  también  tres  calles,  pero  solo  dos  hileras  de  árboles,  á  saber  acacias 
falsas ,  terebintos  y  algunos  de  otros  géneros. 

Paseo  de  Barceloneta.  Se  construyó  en  1839  bajo  el  mando  del  mismo  barón  de 
Meer,  auxiliado  de  la  referida  Junta  de  Utilidad  y  Ornato  ,  y  á  expensas  de  los  pro- 
pios fondos  con  que  se  costeó  el  del  Cementerio.  Se  extiende  de  uno  á  otro  extremo 
del  anden  alto  del  puerto,  junto  á  las  casas  de  Barceloneta,  y  tiene  unos  mil  qui- 
nientos pies  de  largo ,  y  dos  hileras  de  árboles ,  que  en  su  mayor  parte  son  acacias 
falsas. 

También  están  plantadas  de  árboles ,  formando  en  cierto  modo  un  agradable  pa- 
seo, la  carretera  de  circunvalación ,  que  empieza  en  el  llamado  Puente  de  la  Línea 
al  extremo  de  las  huertas  de  San  Beltran,  y  termina  en  el  puente  de  los  Ángeles  al 
principio  del  camino  real  de  Francia  ;  las  plazas  de  la  Aduana  y  de  Palacio,  las  ca- 
lles de  Isabel  II  y  de  Santa  Madrona,  y  la  plaza  de  Santa  Ana. 
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Jardín  del  General.  En  20  de  febrero  de  1815  se  dio  principio  á  su  construcción 
bajo  los  auspicios  del  capitán  general  D.  Francisco  Javier  Castaños,  y  en  1840  reci- 
bió un  ensanche  con  motivo  de  la  venida  de  la  reina  y  su  familia  á  esta  ciudad.  Está 
situado  á  la  entrada  del  Paseo  Nuevo  ,  donde  se  abre  su  puerta  principal ,  que  es  de 
mármol  blanco  ,  de  orden  toscano  ,  y  está  coronada  por  un  medallón  ,  colocado  entre 
dos  jarros ,  con  el  escudo  de  armas  de  Barcelona  en  bajo  relieve.  El  interior,  aparte 
de  su  reducida  capacidad  para  nuestra  población ,  constituye  uno  de  los  sitios  mas 
amenos  y  deleitables.  Calles  tan  espaciosas  como  permite  la  corta  extensión  del  ter- 
reno ,  franquean  el  paso  por  entre  una  infinidad  de  cuadros  cubiertos  de  verde  yerba 
con  una  gran  variedad  de  lindas  flores  cultivadas  con  mucho  esmero ,  sobre  las  cua- 
les descuellan  algunos  árboles  apreciables  también  por  sus  pintadas  flores  ó  por 
sus  frutos.  Mas  de  setecientas  macetas  simétricamente  distribuidas  aumentan  los 
atractivos  de  este  sitio  con  sus  plantas  raras  ó  delicadas.  En  mitad  del  jardín  se  ve  un 
surtidor  circular  de  treinta  y  seis  varas  de  circunferencia,  con  una  Sirena  de  mármol 
blanco  en  el  centro ,  y  multitud  de  pintados  pececillos.  En  otros  tres  surtidores  de 
menor  diámetro  colocados  á  poca  distancia,  descansan  sobre  sus  correspondientes  pe- 
destales estatuas  también  de  mármol  blanco,  que  representan  á  Céres  ,  la  Medicina  y 
la  Fidelidad.  Dentro  de  una  plazuela  circular  rodeada  de  ciprés  y  de  naranjos  se  ve 
una  estatua  semejante  de  Minerva.  Otro  surtidor  semicircular  forma  una  montaña 
sobre  la  cual  se  levanta  una  estatua  de  Flora.  Cerca  de  él  acaban  de  construirse  dos 
invernáculos  de  planta  rectangular,  de  hierro  colado  y  cristales.  En  el  lado  opuesto 
del  Jardin  se  levanta  una  graciosa  pajarera  oval  de  hierro,  de  cincuenta  palmos  de 
elevación  y  veinte  y  ocho  de  diámetro ,  con  ocho  columnas  que  sostienen  una  cúpula 
que  remata  en  un  cesto  de  flores  con  atributos  de  caza  y  otros  simbólicos :  revolotean 
por  dentro  de  esta  jaula  un  gran  número  de  pájaros  de  diferentes  géneros ,  que  tie- 
nen sus  nidos  en  toda  la  extensión  del  friso ,  y  con  sus  dulces  gorgeos  contribuyen  á 
amenizar  este  sitio.  Cerca  de  dicha  pajarera  se  levantan  otras  dos  mucho  menores, 
que  encierran  aves  raras  ó  de  remotos  climas.  En  el  extremo  posterior'  del  Jardin, 
ó  mas  inmediato  á  la  Cindadela,  hay  un  estanque  cuadrilongo  de  treinta  varas  de 
largo  por  catorce  de  ancho,  con  un  surtidor  en  medio ,  en  el  cual  nadan  cisnes  blan- 
cos ,  ánades  y  otras  aves  acuáticas.  Junto  á  él  descansan  sobre  pedestales  cuatro  bus- 
tos de  mármol  blanco,  que  representan  la  Modestia,  la  Aflicción  ó  el  Dolor,  la  Soledad 
y  la  Sencillez.  Á  la  derecha  de  este  estanque  se  eleva  el  terreno  formando  una  pe- 
queña colina,  con  varias  plantas  silvestres  que  remedan  un  bosquocillo. 

Llámase  Jardin  del  General  por  su  origen ,  y  por  haber  seguido  á  cargo  y  á  ex- 
pensas de  algunos  arbitrios  de  la  capitanía  general  hasta  pocos  años  atrás ,  en  que  se 
puso  bajo  los  auspicios  del  ayuntamiento. 

FoNT  Trobada.  Situada  en  la  falda  de  Monjuich,  es  uno  de  los  lugares  mas  deli- 
ciosos del  contorno  de  Barcelona,  y  donde  se  disfruta  del  bello  panorama  de  la  ciudad 
y  su  llano  mirado  casi  á  vista  de  pájaro.  Sin  embargo ,  es  muy  poco  concurrida  fuera 
de  la  madrugada  de  San  Juan  en  el  mes  de  junio,  en  que  acude  allí  un  numeroso 
gentío  á  dar  íin  á  la  verbena,  ó,  como  aquí  se  llama,  honaventura.  Estaba  antigua- 
mente muy  descuidada,  pero  en  1817  mandó  arreglarla  el  gobernador  de  la  plaza,  y 
construir  la  casa  en  que  se  halla  el  manantial ,  para  comodidad  de  los  que  van  á  be- 
ber su  fresca  agua.  Así  lo  manifiesta  la  inscripción  esculpida  en  una  lápida  de  már- 
mol blanco  empotrada  sobre  el  arco  de  la  fuente ,  que  dice  asi  : 

Afio  do  1817. 

El  teniente  general  ü.  Andrés  I'erez  de  Herrasli, 

gobernador  do  Uarcclona, 

dedica  á  sus  habitantes  este  delicioso  y  saludable  sitio 

descuidado  por  tantos  siglos. 
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Criadero.  Es  un  plantel  de  árboles  para  reemplazar  los  de  los  paseos  públicos ,  y 
satisfacer  pedidos  de  particulares.  Eslá  situado  á  la  derecha  y  á  corta  distancia 
de  la  entrada  del  paseo  de  Gracia,  y  tiene  dos  mojadas  y  media  de  extensión.  De 
algunos  años  á  esta  parte  se  ha  establecido  un  café  junto  á  una  fuente  que  tiene  en 
su  lado  derecho ,  lo  que  atrae  bastante  concurrencia  á  gozar  de  la  frondosidad  de  este 
sitio. 

Fuente  de  Jesús.  Llamada  así  por  haber  pertenecido  antiguamente  al  convento  de 
franciscanos,  dicho  de  Jesús,  que  fué  destruido  por  los  franceses  durante  la  guerra 
de  la  independencia.  Eslá  situado  á  la  derecha  del  segundo  trozo  del  paseo  de  Gracia. 
Tiene  un  local  rústicamente  adornado ,  ó  café  campestre ,  á  donde  acude  una  regular 
concurrencia  atraída  por  la  frescura  y  excelente  calidad  del  agua,  que  es  sin  disputa 
la  mejor  de  las  que  manan  en  el  llano. 

TívoLi.  Es  un  bello  jardin  de  recreo  construido  hace  pocos  años  á  la  izquierda  y 
casi  á  la  mitad  del  paseo  de  Gracia.  Largas  calles  tiradas  á  cordel  y  plantadas  de 
frondosos  arbustos  abren  paso  al  paseante  por  entre  una  multitud  de  cuadros  de  loza- 
nas flores,  que  embellecen  el  suelo  con  sus  \ariados  colores,  é  impregnan  el  ambiente 
de  agradables  perfumes.  Un  inyernáculo  preserva  de  la  intemperie  otras  plantas  de- 
licadas y  de  géneros  bastante  raros  ó  exóticos.  Tiene  un  café  situado  en  mitad  del 
jardin  ,  y  junto  á  él  un  buen  local  para  bailes  de  sociedad,  que  suelen  darse  en  las 
noches  de  verano. 

Campos  Elíseos.  Así  llamaban  los  gentiles  al  sitio  bello  y  encantador ,  á  donde 
creían  que  iban  á  descansar  las  almas  justas.  Pensando,  pues,  sin  duda  que  esta  de- 
nominación envolvía  la  idea  de  lo  ameno  y  delicioso  por  excelencia ,  se  la  aplicó ,  si- 
guiendo el  ejemplo  de  algunas  otras  capitales  de  Europa,  á  un  espacioso  jardin  si- 
tuado á  la  derecha  del  paseo  de  Gracia,  enfrente  del  Tívoli,  que  se  abrió  por  pri- 
mera vez  al  público  el  dia  10  de  ubríl  de  i  853.  En  grandiosidad ,  en  belleza  y  en 
variedad  de  objetos  para  solaz  y  recreo  de  los  concurrentes  sobrepuja  este  jardin  á 
todos  los  de  Barcelona.  Por  eso  la  entrada,  que  es  gratis  en  los  demás,  se  paga  en 
éste  á  razón  de  dos  reales  por  persona.  En  el  centro  tiene  un  salón  para  bailes  y  con- 
cierto?, al  que  se  entra  por  un  sencillo  pórtico  :  en  el  interior  veinte  y  cuatro  colum- 
nas sostienen  una  galería ,  y  otras  tantas  en  ésta  la  cubierta  :  está  iluminado  por  una 
serie  de  lienzos  trasparentes  con  graciosas  pinturas ,  que  cierran  las  \enlanas  colo- 
cadas en  toda  la  extensión  de  la  galería ,  y  producen  bellísimo  efecto.  Á  los  lados 
yá  cierta  distancia  de  este  edificio  se  levantan  otros  dos  destinados,  el  uno  para  fonda, 
y  el  otro  para  café  y  billares.  En  otros  pequeños  edificios  rústicos,  ó  en  medio  del 
campo,  hay  varios  juegos  para  entretenimiento  de  los  concurrentes,  como  el  de  trom- 
po, el  tiro  de  pistola  ordinaria,  el  de  pistola  sorda,  el  de  carabina,  el  de  ballesta, 
el  columpio ,  la  báscula,  los  caballitos  ó  sortija,  y  las  llamadas  montañas  rusas.  Para 
disfrutar  de  ellos  se  paga  una  cantidad  que  varía  según  la  clase  del  juego  ó  pasa- 
tiempo. Un  pequeño  lago  atravesado  por  un  puente ,  y  por  el  que  surca  un  esquife 
(otra  diversión  de  que  se  puede  gozar  pagando  también  un  tanto) ,  un  laberinto ,  y 
un  sinnúmero  de  cuadros  de  flores  y  árboles  plantados  en  los  linderos  de  los  cami- 
nos ,  acaban  de  amenizar  este  sitio ,  que  os  acaso  el  que  se  ve  favorecido  de  una  con- 
currencia mas  numerosa  y  selecta. 
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CAPÍTULO  XXXI, 

BÜRCELONETA. 


Para  construir  la  Ciudadela  después  de  la  funesta  guerra  de  sucesión  ,  tuvo  que 
derribarse  todo  el  extenso  barrio  de  la  Ribera  (1),  es  decir  7  conventos  y  663  ca- 
sas habitadas  por  5.702  almas  de  comunión ;  cuyos  edificios  fueron  valorados  en  la 
insignificante  cantidad  de  14,424.266  reales  de  vellón.  Se  indemnizó  á  sus  propie- 
tarios de  varias  maneras :  á  los  conventos  se  les  hizo  donación  de  edificios  pertene- 
cientes á  la  corona  ,  ó  se  les  señaló  una  renta  anual  para  la  fundación  de  otros  nue- 
vos ;  á  algunos  sugetos  se  les  admitió  el  valor  de  sus  propiedades  perdidas  en  pago 
de  lanzas  y  medias  anatas ;  á  uno  en  particular  se  le  confirió  el  cargo  de  regidor  per- 
petuo de  Barcelona ;  en  general  á  los  propietarios  de  las  fincas  mayores  se  les  con- 
cedieron terrenos  libres  de  las  huertas  del  monasterio  de  San  Pablo  (2) ;  y  á  los  due- 
ños de  las  casas  de  menos  estima,  y  principalmente  á  la  gente  de  mar,  que  tanto 
abundaba  en  el  referido  barrio  de  la  Ribera ,  les  fueron  adjudicados  otros  terrenos 
en  la  playa  del  muelle  viejo. 

Felipe  V  con  real  decreto  de  setiembre  de  17'I5  habia  dispuesto  que  en  este  sitio  se 
levantase  un  barrio ,  construyendo  barracas  con  arreglo  á  un  proyecto  formado  por  el 
marqués  de  Werboom ,  general  de  ingenieros ,  que  fué  el  que  trazó  el  de  la  Ciuda- 
dela. Á  pesar  de  todo ,  á  la  vuelta  de  pocos  años,  parte  por  desidia  de  los  moradores, 
parte  por  la  penuria  de  los  tiempos,  este  lugar  no  era  mas  que  un  laberinto  de  cho- 
zas de  madera ,  inmundas  y  asquerosas ,  donde  vivian  hacinadas  gentes  menesterosas 
y  mendigos,  mezclados  con  hombres  dados  al  vicio  y  al  crimen.  Á  las  frecuentes  re- 
presentaciones que  sobre  el  particular  hizo  el  capitán  general  marqués  de  Castel  Ro- 
drigo ,  contestó  el  rey  ordenando  que  se  ejecutase  lo  dispuesto  en  el  decreto  referido, 
como  lo  puso  en  noticia  del  público  aquella  autoridad  con  bando  de  3  de  octubre  de 
'1718,  tomando  en  consecuencia  algunas  medidas  para  dar  cumplimiento  al  real  man- 
dato. Empero  las  urgencias  de  la  guerra  que  luego  sobrevino,  llamaron  á  Castel  Ro- 
drigo á  Navarra,  é  impidieron  se  llevasen  á  cabo  los  proyectos  que  acaso  se  habian 
concebido  para  sacar  el  nuevo  barrio  de  su  estado  miserable  y  abyecto. 

Reservado  estaba  al  capitán  general  D.  Jaime  Miguel  de  Guzman ,  marqués  de  la 
Mina ,  el  realizar  esta  utilisima  mejora ,  que  imperiosamente  reclamaban  el  esplen- 
dor de  Barcelona  y  el  alivio  de  los  infelices  que  se  albergaban  en  las  barracas  de 
aquella  playa.  Restituida  á  esta  capital  dicha  autoridad  por  febrero  de  1749,  des- 
pués de  haber  desempeñado  los  mas  importantes  cargos  de  la  milicia  y  de  la  di- 
plomacia en  los  ruidosos  sucesos  de  aquella  época ,  tuvo  que  consagrar  primero  sus 
desvelos  á  poner  en  planta  algunos  proyectos  para  el  embellecimiento  y  la  prospe- 
ridad de  Barcelona  ,  y  la  seguridad  del  Principado  :  tales  como  el  arreglo  de  las  sali- 
das de  la  ciudad  ,  de  sus  murallas,  del  castillo  de  Monjuich  y  de  los  empedrados  de 
las  calles ;  la  ruptura  del  banco  de  arena  del  puerto  que  dificultaba  la  circulación 
de  las  aguas,  é  impedia  la  entrada  de  los  buques  de  mediano  porte  ;  y  principalmente 

(1)  Véase  el  lomo  1 ,  págs.  346,  347  y  348. 

(2)  Véase  el  lomo  I,  págs.  348  y  349. 
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la  construcción  del  castillo  de  San  Fernando  de  Figueras.  En  todas  estas  empresas 
ayudó  eficazmente  al  de  la  Mina ,  con  su  ciencia  y  su  zelo ,  el  teniente  general  Don 
Juan  Martin  Zermeño,  gefe  del  cuerpo  de  ingenieros. 

Desocupado  de  las  referidas  tareas,  se  dedicó  el  capitán  general  á  excogitar  los  me- 
dios para  construir  un  barrio  decente  y  cómodo  en  el  lugar  ocupado  por  las  chozas 
de  la  playa;  empero  para  efectuarlo  no  habia  fondos,  ni  era  fácil  encontrar  arbi- 
trios ,  ni ,  lo  que  es  mas  extraño ,  se  tenia  noticia  del  decreto  de  Felipe  V ,  ni  de  lo 
proyectado  por  Castel  Rodrigo.  Sin  arredrarse  por  estos  obstáculos ,  prosiguió  el  de 
la  Mina  en  su  idea ,  hizo  reconocer  el  terreno ,  dispuso  que  Zermeño  levantase  los 
planos  correspondientes ;  y  sin  dar  oidos  á  reclamaciones  ni  á  súplicas  (que  toda  no- 
vedad ,  por  beneficiosa  que  sea ,  las  promueve)  mandó  proceder  al  derribo  de  las 
barracas  y  á  la  nivelación  del  arenal ,  cuya  operación  ejecutó  con  infatigable  cons- 
tancia el  teniente  coronel  D.  Francisco  Paredes,  segundo  gefe  de  ingenieros.  Los  ad- 
ministradores de  rentas  D.  Domingo  Fernandez  de  Monte  y  D.  Domingo  Álvarez  de 
Secada  quisieron  dar  ejemplo,  siendo  los  primeros  en  derribar  los  almacenes  del  vino 
que  se  vendía  por  cuenta  de  la  real  hacienda :  luego  D.  Ventura  Milans  y  otros  in- 
dividuos del  comercio  demolieron  los  suyos;  y  en  pocos  meses  fueron  desapareciendo 
las  chozas,  cuyos  dueños,  así  como  otras  muchas  personas ,  solicitaron  permisos  para 
levantar  nuevos  edificios  en  el  barrio  proyectado. 

Concedidos  dichos  permisos ,  se  empezó  la  grande  obra ,  poniéndose  el  dia  3  de 
febrero  de  1 753  la  primera  piedra  en  los  cimientos  de  la  primera  de  las  tres  casas 
de  la  real  hacienda ,  sobre  cuyas  puertas  se  colocó  luego  el  escudo  de  armas  rea- 
les. Diez  meses  después,  mientras  iba  adelantándose  la  construcción  de  otros  edifi- 
cios, llegó  á  noticia  del  marqués  de  la  Mina  la  existencia  del  real  decreto  de  1715, 
y  aunque  se  ignoraba  su  paradero ,  pronto  fué  hallado ,  merced  á  las  diligentes  pes- 
quisas de  su  secretario  D.  Miguel  Bañuelos.  En  este  estado  el  general  lo  dio  al  pú- 
blico por  encabezamiento  de  un  edicto  invitatorio  (29  de  diciembre  de  1753),  que 
produjo  el  buen  efecto  que  se  prometía,  pues  llegaron  á adjudicarse  aquel  año  tres- 
cientos veinte  y  un  solares  para  la  construcción  de  casas ,  que  en  virtud  de  la  real 
concesión ,  quedaban  enteramente  en  libre  y  franco  alodio ,  y  exentas  para  siempre 
de  censo ,  laudemio ,  y  contribución  de  catastro. 

El  proyecto  de  este  nuevo  barrio  era  de  un  cuadrado  perfecto  formado  por  quince 
calles  cruzadas  por  otras  nueve,  de  ocho  varas  de  ancho,  tiradas  á  cordel;  con  ca- 
sas de  ladrillo  de  un  solo  piso,  de  diez  varas  en  cuadro  y  siete  de  alto ,  todas  uni- 
formes en  sus  puertas,  balcones,  ventanas  y  en  el  colorido  exterior  de  sus  paredes; 
con  dos  plazas  y  una  iglesia ,  cuya  historia  hemos  referido  en  otra  parte.  (3) 

Luego  fué  llamado  este  barrio  Barceloneta ,  nombre  propio  para  significar  en 
idioma  del  país  su  relación  y  dependencia  de  la  ciudad  que  le  dio  origen. 

El  1."  de  enero  de  1757,  en  que  comenzaron  á  expedirse  los  despachos  ó  títulos 
de  propiedad  de  los  edificios ,  siguiendo  el  orden  de  fechas  de  los  permisos  respec- 
tivos, constaba  Barceloneta  de  244  casas;  á  saber  188  concluidas  y  56  empezadas, 
con  1721  habitantes:  y  seguían  enajenándose  los  solares  vacantes,  cuidando  todavía 
de  la  obra  el  referido  ingeniero  Paredes. 

Mas  el  aumento  progresivo  que  ha  experimentado  la  población  de  Barcelona  en 
estos  últimos  años,  haciendo  escasear  los  edificios,  ha  producido  un  aumento  propor- 
cional en  Barceloneta,  de  suerte  que  en  la  actualidad,  este  barrio,  perdida  ya  su 
forma  primitiva,  figura  un  triángulo  rectángulo,  cuyos  catetos  miran  al  Fuerte  de 
D.  Carlos  yak  ciudad ,  y  la  hipotenusa  á  la  Mar  Yioja.  El  permiso  concedido  en 

(3)  Téase  el  tomo  I,  cap.  Xlll,  arí.  XXII,  pág.  S13. 
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tiempo  del  capitán  general  barón  de  Meer  para  levantar  en  sus  casas  un  segundo  piso, 
ha  contribuido  mucho  k  su  embellecimiento ,  pues  en  las  nuevas  construcciones  se  ha 
destruido  bastante  la  antigua  monotonía ,  y  se  ha  dado  lugar  á  la  decoración  que 
reclama  el  gusto  de  la  época. 

Se^uu  el  censo  formado  por  el  ramo  de  protección  y  seguridad  públicas ,  la  po- 
blación de  Barceloneta  se  componía  al  fin  del  año  1848  de  9956  almas ;  y  según  los 
datos  de  las  oficinas  de  estadística ,  dicho  barrio  constaba  en  1850  de  923  casas ;  pero 
posteriormente  se  han  edificado  otras  muchas.  Tiene  dos  plazas :  la  de  San  Bliguel, 
llamada  así  por  mirar  á  ella  la  iglesia  de  este  título ,  forma  un  cuadrilongo  de  cua- 
renta y  nueve  varas  de  largo  por  cuarenta  y  cuatro  de  ancho ;  y  la  de  la  Fuente^ 
denominada  antes  deis  Boters  (toneleros) ,  mide  ochenta  varas  en  cuadro ,  y  tiene 
dos  fuentes  una  en  su  centro  y  otra  en  su  lado  occidental.  Otra  fuente  hay  casi  á  un 
extremo  de  la  calle  de  Pescadores ,  que  empezó  á  manar  en  30  de  diciembre  de  1 830. 
De  los  nombres  de  sus  calles  hemos  dado  noticia  en  otra  parte.  (4) 

Hay  en  Barceloneta  una  escuela  de  instrucción  primaria  para  niños  y  otra  para  ni- 
ñas costeadas  por  el  ayuntamiento  de  Barcelona ;  un  asilo  de  párvulos ;  dos  cuar- 
teles uno  para  caballería  y  otro  para  infantería ,  llamado  vulgarmente  de  los  Suizos^ 
üor  haberlo  éstos  ocupado  desde  su  erección  hasta  la  invasión  de  los  franceses  en  1 808, 
capaces  de  mil  doscientos  hombres  cada  uno ;  cinco  lavaderos  públicos ,  una  casa  de 
baños  de  a^-ua  de  mar;  la  fábrica  de  gas  de  Barcelona ;  un  teatro  público ;  y  una  mul- 
titud de  establecimientos  y  fábricas  de  objetos  relativos  á  la  marina ,  á  cuyo  ramo 
pertenece  la  mayor  parte  de  su  población. 

(4)  Véase  el  tomo  I,  pág.  270. 
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APÉNDICES  AL  TOMO  11. 


IViini.  I. 


Nota  sobre  la  Biblioteca  de  la  Universidad  y  Provincia  de  Barcelona. 

(Pág.  2;I4.) 

La  comisión  nombrada  en  24  de  agosto  de  4835  para  recoger  los  libfos  y  cuantos  objetos  de  cien- 
cias y  artes  contuviesen  los  monasterios  y  conventos  suprimidos,  se  componía  de  D.  Juan  Agell,  Don 
José  Arrau  y  Barba  ,  D.  José  Antonio  Llobet  y  Vallllosera ,  D.  Antonio  Monmany  y  D.  Andrés  Ave- 
lino  Pi  y  Arimon.  A  roas  de  los  133.835  volúmenes  expresados,  recogió  esta  comisión  muchos  ob- 
jetos de  antigüedades,  como  sarcófagos,  estatuas ,  bajos  relieves,  etc.  y  varias  pinturas,  que  fueron 
trasladadas  á  las  escuelas  de  Nobles  Artes  de  la  Junta  de  Comercio.  El  Sr.  Llobet  fué  quien,  apro- 
vechando algunas  expediciones  á  la  alta  montaña,  en  que  tuvo  que  tomar  parte  como  gefe  que  era  en 
la  milicia  nacional  de  Barcelona ,  recogió  y  condujo  al  depósito  de  esta  ciudad  los  libros  de  ios  con- 
ventos de  Manresa ,  de  franciscos  de  la  villa  de  San  Pedor ,  de  benitos  de  Bages  y  de  la  casa  que  te- 
nian  los  franciscos  en  Cardona. 

Nombró  entonces  el  gobierno  superior  por  bibliotecario  al  Dr.  D.  José  Martí  y  Pradell,  presbíte- 
ro;  y  á  principios  de  1839  el  gefe  superior  político  D.  José  María  Cambronero  y  el  rector  de  la  Uni- , 
versidad  Dr.  D.  Alberto  Pujol ,  canónigo  de  la  colegiata  de  Santa  Ana ,  encargaron  al  mismo  Sr.  Llo- 
bet la  clasificación  y  el  arreglo  de  los  libros,  que,  como  se  ha  dicho,  estaban  depositados  en  el  ex- 
monasterio de  San  Juan  de  Jerusalen.  Empezó,  pues,  este  comisionado  tan  ardua  tarea,  y  la  forma- 
ción de  dobles  catálogos,  ayudado  del  bibliotecario  Dr.  Martí  y  de  algunos  profesores  de  la  Univer- 
sidad, hasta  que  pudo  abrirse  al  público  la  Biblioteca  algunos  dias  de  la  semana  por  las  mañanas, 
empleándose  las  tardes  de  los  mismos  y  los  dias  restantes  en  la  contmuacion  de  los  referidos  catálo- 
gos, en  cuyo  trabajo  quedó  luego  solo  el  Sr.  Llobet,  ayudado  del  bibliotecario.  En  marzo  de  1840, 
el  Sr.  Llobet,  á  instancias  del  Dr.  Pujol,  dio  un  cursillo  público  de  bibliografía  en  el  mismo  local, 
tres  dias  á  la  semana  por  la  tarde ,  que  fué  muy  concurrido.  Empero  habiendo  el  gobierno  á  los  po- 
cos meses  nombrado  empleados  especiales  con  sueldo,  quedó  el  establecimiento  enteramente  al  cargo 
de  los  mismos,  retirándose  el  Sr.  Llobet,  que  habia  desempeñado  gratuitamente,  y  por  puro  patrio- 
tismo y  amor  á  las  letras,  todos  los  encargos  mencionados,  bien  así  como  lo  hicieron  en  su  tiempo 
sus  cuatro  compañeros  de  comisión. 


Kiint.  II. 

Manuscritos  notables  de  la  Biblioteca  de  D.  José  Antonio  Llobet  y  Vallllosera. 

(Pág.  226.) 

Consíüuciones  de  Cataluña  escritas  en  papel  de  algodón,  lustroso  y  de  mucho  cuerpo.  Es  una  co- 
lección ,  formada  por  algún  notario  de  Barcelona ,  de  varios  usages,  leyes  y  constituciones  que  regian 
hasta  el  año  1420;  pero  no  pertenece  toda  á  una  misma  época.  Los  primeros  cuadernos  están  escri- 
11.  Ul 
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tos  en  latín  con  letra  hermosa,  al  parecer,  de  principios  del  siglo  XIV,  á  dos  columnas,  con  capitales 
de  tinta  encarnada  :  una  parte  de  lo  restante  está  escrita  con  letra  mas  gruesa  en  páginas  enteras,  con 
capitales  y  títulos  encarnados  y  rasgueados.  Van  luego  copiados  varios  capítulos  de  corte  y  sentencias 
reales.  Entre  lo  mas  notable  que  contiene  este  códice,  merece  mencionarse  lo  siguiente:  el  modo  de 
proceder  en  casos  de  paz  y  tregua,  de  batalla  ó  juicio  de  Dios  etc.  ;  Constituciones  de  Sánela  Cilla, 
concedidas,  dice,  á  Barcelona  por  D.  Jaime  II;  unas  apuntaciones  de  leyes  para  defender  los  derechos 
de  Barcelona  contra  D.  Fernando  1,  que  no  queria  pagar  los  impuestos  de  esta  ciudad;  las  ordenanzas 
dadas  por  los  concelleres  de  la  misma  para  que  todas  las  cuestiones  entre  particulares  debiesen  some- 
terse á  arbitramentos .  á  fin  de  evitar  pleitos;  unas  reglas  para  calcular  los  laudemios.  Hay  también 
las  constituciones  provinciales  tarraconenses  espedidas  en  1559  por  Juan,  patriarca  de  Alejandría  y 
administrador  del  arzobispado  deTarragona.  Está  ademas  copiada  la  Obra  de  Vessaijl,  deis  Alcayts,  é 
deis  Jutges ,  com  dexien  usar  etc.,  en  cuya  primera  hoja  hay  los  signos  de  Guillermo  y  de  Bernardo, 
notarios  de  fines  del  siglo  XIV  seguramente:  parece  que  fué  dada  en  prenda  á  alguno,  pues  llamón 
de  les  Planes,  cuyo  signo  se  ve  en  medio  de  los  dos  citados,  lo  recuperó.  Este  último  era  natural 
de  Ripoll ,  nacido  en  1570.  En  varias  partes  del  códice  se  leen  notas  referentes  á  aquella  villa. 

Gesta  Comitum  Bdrchinonensium  scrípta  á  Monacho  qiiodam  Rivipullensi  circa  annum  1190, 
manuscrito  en  papel  de  algodón,  letra  del  siglo  XIV.  Es,  aunque  muy  aumentado  y  corregido,  el 
mismo  tratado  que  el  arzobispo  Marca  puso  en  el  apéndice  á  su  Marca  Hispánica.  En  este  códice 
hay  ademas  las  Istorias  é  conquestas  del  Reyalme  de  Aragó  é  Principal  de  Calhalunya ,  cumplidas 
per  lo  honorable  Mossen  Pera  Tomich  ,  cavaller  etc. 

Serchapou  dd  Carloxá  y  algún  otro  tratado  ascético  del  M.  P.  Fr.  Francisco  de  Asis  Exemenes, 
de  la  Orden  de  menores ,  compuesto  á  instancias  de  la  reina  Doña  María  de  Aragón ,  y  escrito  en 
papel  de  algodón  con  letra  de  principios  del  siglo  XV. 

Otros  varios  manuscritos  de  menor  importancia,  aunque  por  otra  parte  muy  curiosos,  contiene 
esta  Biblioteca  ,  así  como  varias  obras  impresas  del  siglo  XV  y  otras  raras  ó  de  mérito  singular,  for- 
mando con  las  restantes  un  conjunto  que  excede  de  6oUÜ  volúmenes. 

Kiim.  III. 

Suplemento  al  Catálogo  de  Autores  naturales  de  Barcelona,  y  de  las  Obras  que  han 

escrito.  (Págs.  258  á  283.) 

Camvell  y  de  ViL.\  [D.  Francisco  de],  famoso  cirujano  que  prestó  muchos  servicios  al  estado. 
Fué  cirujano  honorario  de  cíimara  de  S.  M. ,  mayor  de  la  real  armada  ,  y  vicepresidente  del  real  co- 
legio de  Cirugía  de  Cádiz.  Fué  bautizado  en  la  Catedral  el  dia  5  de  abril  de  1721  ,  y  murió  á  i  de 
marzo  de  1797.  Pronunció  y  publicó  su  Elogio,  haciendo  extensa  relación  de  sus  méritos,  D.  Car- 
los Francisco  de  Ameller.  Entre  otras  cosas  dice  de  él  lo  siguiente:  «Fué  Canivell  diestrisimo  y 
1  afortunado  en  las  operaciones  de  la  lilotomía :  era  finísimo  su  tacto  para  conocer  la  existencia  de  la 
«  piedr'a  en  la  vegiga ;  nada  le  intimidaba ,  y  habiéndose  roto  el  catéter  dentro  de  la  vegiga  por  ca- 
«sualidad  al  hacer  la  operación  á  un  oficial  de  la  armada ,  que  hubiera  conster'nado  al,  mas  práctico, 
« por  ser  el  instrumento  que  debía  dirigir  los  demás,  respondió  con  desenfado  y  prontitud:  Por 
«  donde  salga  la  piedra ,  saldrá  el  instrumento  ,  como  así  sucedió.»  —  Tratado  de  Vendages  y  Apo- 
sitos para  uso  de  los  Reales  Colegios  de  Cirugía,  Barcelona  17G5. 

Janer  y  Graells  {D.  Florencio),  abogado  del  ilustre  Colegio  de  Madrid,  socio  honoi'arío  del 
instituto  Industiial  de  Catalurla ,  é  individuo  de  muchas  Academias  y  corporaciones  científicas,  lite- 
rarias, económicas  y  artísticas  así  nacionales  como  exirangeras.  Nació  en  11  de  mayo  de  1831.— 
En  18i5  escribió  un  Manual  histórico  y  artístico  de  ¡a  ciudad  de  Barcelona ,  que  no  llegó  á  publicar 
por  pasar  á  Madrid  en  18Í5.  —  Ha  esciilo  ademas:  Ilisloria  del  combate  naval  de  Lepaulo. —  His- 
loria  general  de  Cataluña  desde  los  mas  remotos  tiempos  hasta  nuestros  dias.  —  Museo  Regio  espa- 
ñol,  (')  biografía  de  lodos  los  monarcas  que  han  reinado  en  España  etc.  obra  enriquecida  con  los  re- 
tratos de  cuerpo  entero ,  escudos  de  armas  y  facsímile  de  la  firma  de  los  reyes.  Esta  obra  puede 
considerarse  como  una  historia  de  Esparla  completísima  ,  con  multitud  de  notas  y  curiosos  i»péndices: 
se  publica  actuahuentc  en  Madrid  ,  y  ha  valido  á  su  autor  honrosas  distinciones  do  las  principales  y 
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mas  célebres  academias  científicas  extrangeras :  en  agosto  de  1853  el  rey  de  los  Países  Bajos  dispuso 
que  fuese  depositado  un  ejemplar  en  la  biblioteca  real  de  aquella  nación.  —  Coleccionó  é  ilustró  el 
tomo  2o  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles  (publicada  en  Madrid  por  D  Manuel  Rivadeneyra) , 
cuyo  tomo  ,  que  salió  anónimo ,  contiene  las  obras  de  D  Diego  deSaavedra  Fajardo.  — Colección  de 
noticias  históricas  para  ayudar  á  escribir  la  historia  militar  del  Principado  de  Cataluña  durante  la 
guerra  de  sucesión. —  Notices  historiques  sur  Hllustre  famille  espagnole  de  Peñaranda;  curioso  tra- 
bajo histórico  que  le  fué  encargado  por  la  academia  de  Aiqueología  de  Bélgica,  que  le  cuenta  en  el 
número  de  sus  socios,  para  publicarlo  en  Amberes.— Está  reuniendo  gran  copia  de  datos  importan- 
tes y  desconocidos  para  publicar  la  historia  de  Cataluña  durante  el  reinado  de  Felipe  IV,  y  durante 
la  guerra  de  sucesión  ;  para  lo  cual  ha  acudido,  no  solo  á  todos  los  impresos  y  manuscritos  que  ha 
podido  hallar  de  ambas  épocas,  sino  también  á  varios  archivos  nacionales  y  extrangeros.  — Suma- 
rio, tercer  Conde  propietario  de  Barcelona;  novela  históiica  original  dedicada  á  la  memoria  de  su 
malogrado  catedrático  Dr.  D.  Pablo  Pifeirer. — Ha  escrito  varias  memorias  y  opúsculos  para  los 
actos  de  su  recepción  en  corporaciones  cienlííicas;  y  muchos  artículos  históricos,  críticos  y  de  anti- 
güedades, algunos  de  los  cuales  se  han  publicado  en  diferenles  periódicos. — Finalmente  va  á  dar 
á  luz  un  periódico  destinado  á  promover,  propagar  y  conservar  los  intereses  morales  y  materiales  de 
la  ilación  española  ,  por  medio  del  estudio  de  la  historia. 


Afecciones  atmosféricas  de  Bai-ceiona  en  el  año  1853.  (Págs.  379  á  401.) 


Las  observaciones  hechas  en  la  Academia  de  Medicina  y  Cirugía  por  su  secretario  de  gobierno, 
Dr.  D.  Juan  Ramón  Campaner,  arrojan  los  resultados  siguientes: 

Temperatura.  (Termómetro  centígrado)  (1)  Sus  promedios  mensuales  fueron  en  enero  de  lO'l, 
en  febrero  de  5'4,  en  marzo  de  8'5  ,  en  abril  de  8'8,  en  mayo  de  16'0  en  junio  de  18'6,  en  julio 
de  25'6,  en  agosto  de  24'9,  en  setiembre  de  2 i '3,  en  oclulDre  de  ITG,  en  noviembre  de  15' 1  y 
en  diciembre  de  7'o.  La  mayor  elevación  del  termómetro  fué  de  52'5  el  2Í  de  agosto  á  las  dos  de 
la  larde,  y  la  menor  de  — 2'8  el  31  de  diciembre  á  las  siete  de  la  mañana.  El  promedio  anual  de 
temperatura ,  resultó  ser  de  14'6. 

Presión  atmosférica.  La  mayor  elevación  del  barómetro  (2) ,  en  milímetros ,  fué  en  noviembre  de 
766'5,  la  menor  de  751'9,  la  presión  media  á  la  temperatura  de  cero  de  760'3:  en  diciembre  la 
mayor  de  764'5,  la  menor  de  7i2'5,  la  presión  media  de  753'0. 

Humedad.  (Higrómetro  de  Saussure).  Los  promedios  fueron  en  enero  de  85'6,  en  febrero  de 
78'4,  en  marzo  de  79'7 ,  en  abril  de  80'3,  en  mayo  de  86'3,  en  junio  de  82'2,  en  julio  de  74'0, 
en  agosto  de  80'9,  en  setiembre  de  81'8,  en  octubre  de  82'3,  en  noviembre  de  83'0  y  en  diciem- 
bre de  84'5.  La  mayor  humedad  fué  de  99'0  el  29  de  enero  á  las  diez  de  la  noche,  el  27  de  octu- 
bre á  las  siete  de  la  mañana ,  el  18  de  noviembre  á  las  siete  de  la  mañana  y  el  12  de  diciembre  á  las 
dos  de  la  tarde:  la  menor  fué  de  41'0  el  24  de  febrero  á  las  dos  de  la  tarde. 

Lluvia.  La  cantidad  de  agua  llovida,  valuada  en  milímetros,  fué  en  enerode  58'0,  en  febrero  de 
53'4,  en  marzo  de  46'9,  en  abril  de  59'8,  en  mayo  de  2i8'8 ,  en  junio  de  77'6,  en  julio  de  l'l, 
en  agosto  de  20'8,  en  setiembre  de  28'0,  en  octubre  de  5U'l ,  en  noviembre  de  14'4  y  en  diciem- 
bre de  5i'0. 

Evaporación.  Valuada  también  en  milímetros,  fué  en  enero  de  56'6,  en  febrerode  97'0,  en  mar- 
zo de  i33'0,  en  abril  de  152'5,  en  mayo  de  141'0,  en  junio  de  2H'Í),  en  julio  de  553'0,  en 
agosto  de  255'0  ,  en  setiembre  de  170'0,  en  octubre  de  126'0,  en  noviembre  de  68'0  y  en  diciem- 
bre de  42'0. 

(1)  E:itas  observaciones  se  liicieron  con  el  termómetro  de  Ró  iiimur,  poro  nosotros  liemos  reducido  sus  datos 
á  la  graduación  del  centíí^rado  para  conformarnos  con  las  del  cucM'po  de  la  obra. 

(2)  Este  instrumento  no  empezó  á  observarse  liasta  el  dia  2.5  de  octubre ,  por  lo  que  solo  consignamos  las  ob- 
servaciones de  los  dos  meses  siguientes. 
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El  castillo  de  Ganta.  (Pág.  480,  nota  5.) 

El  castillo  de  Ganta  ó  Guanta  existe  en  el  término  y  á  uní  legua  al  norte  del  pueblo  de  Senmanat, 
parroquia  de  Caldas  de  Moml/uy ,  y  es  propiedad  de  D.  José  Antonio  Llobet  y  Yallllosera  (erudito 
anticuario  que  nos  ha  suministrado  estas  noticias).  Tiene  pergaminos  que  empiezan  en  el  año  1185, 
y  lo  designan  con  la  denominación  de  Castellet  hasla  151 1  (1),  en  que  comienza  á  tomar  el  nombre 
de  la  familia  de  Guanta,  la  cual  tuvo  en  15"2í  habitación  en  el  barrio  de  la  fortaleza  de  Castellet, 
mediante  convenio  entre  las  dos  familias.  Parece  que  á  la  parte  superior  del  valle  de  donde  procede 
la  rambla  ó  liera  de  Senmanat,  se  le  daba  el  nombre  de  Guanta ,  y  que  una  masada  no  muy  grande 
también  lo  llevaba;  pero  ni  una  ni  otra  deben  confundirse  con  el  easlillo  de  Castellet  hasta  el  año  1598, 
en  que  estaban  unidas  ambas  posesiones. 

Está  situado  el  castillo  en  el  fondo  de  un  valle,  sobre  un  mogote  de  grandes  bancos  de  piedra  ca- 
lar, entre  la  susodicha  rambla  y  un  torrente ,  al  borde  de  un  salto  ó  precipicio  de  unos  ciento  cin- 
cuenta pies  de  altura ,  de  modo  que  es  preciso  trepar  por  una  especie  de  escalera  para  llegar  á  su 
puerta.  Su  recinto  es  bastante  reducido,  y  sus  murallas  son  de  poca  resistencia  ,  por  manera  que  solo 
lo  hacia  fuerte  lo  enriscado  del  sitio.  En  cierta  parte  del  escarpado  se  ve  una  cueva  natural,  cuya 
subida  es  muy  difícil,  y  todavía  se  llama  Cueva  del  Conde.  Dentro  de  la  misma  hay  varias  constiuc- 
ciones  de  ladrillo,  y  desde  allí  se  puede  tomar  agua  de  una  cascada  inmediata.  Ha  servido  de  refugio 
á  los  habitantes  del  llano  en  muchas  gueiras.  Créese  que  el  conde  Borrell  I  se  acogió  en  esta  cueva 
al  huir  de  Barcelona ,  y  antes  de  pasar  á  Manresa ;  pero  parece  á  todas  luces  errórvea  la  antigua  tra- 
dición de  que  se  refugiase  en  ella  después  de  perdida  la  batalla  de  Matabous, 

JViini.   TI. 

Sucintas  reflexiones  sobre  una  carta  del  Sr.  D.  Yíctor  Baíaguer. 

Algunos  meses  después  de  publicada  la  nota  60  de  la  pág.  544 ,  el  Sr.  D.  Víctor  Baíaguer  tuvo 
la  bondad  de  remitirme  una  carta  ,  que  posteriormente  copió  en  sus  Bellezas  de  ¡a  historia  de  Cala- 
Ima  (apéndice  n."  2  al  tomo  I)  contestando  á  la  referida  nota ,  y  como  acudiendo  á  mí  en  queja  con- 
tra el  editor  de  la  presente  obra ,  á  pesar  de  que  le  constaba  de  un  modo  positivo  que  yo,  y  no  otro, 
era  el  editor  de  la  obra  y  el  autor  de  aquel  breve  escrito. 

Sobre  la  nota  y  sobre  la  carta  el  público  inteligente  é  imparcial  ha  pronunciado  ya  su  fallo  ;  mas 
esto  no  se  opone  á  que  yo  consigne  aquí  algunas  íijcras  reflexiones  acerca  de  la  última. 

Lo  que  mas  importaba  al  Sr.  Baíaguer  para  vindicar  los  impugnados  párrafos  de  sus  Recuerdos 
de  viage,  la  única  contestación  que  le  cumplía  dar  en  su  carta ,  era  rebatir  una  por  una  mis  obje- 
ciones de  modo  que  demostrase  hasta  la  evidencia  que  el  error  no  estaba  en  su  obra  sino  en  mi  nota. 
Empero  como  no  debió  de  ocultarse  á  su  claro  tálenlo  que  esto  era  de  todo  punto  imposible,  porque 
contra  la  verdad  nadie  se  rebela  sin  descrédito  de  sí  mismo,  estimó  mas  oportuno  eludir  la  cuestión 
principal,  huir  el  cuerpo,  y  contestar  con  circunloquios,  digresiones  y  frivolidades,  ó,  como  vul- 
garmente se  dice,  andándose  por  las  ramas.  Así  que,  soltando  la  rienda  á  su  despecho,  prorumpe 
en  diclerios  malsonantes,  y  amontona  suposiciones  gratuitas:  me  trata  de  oscuro  editor ,  de  hombre 
desconocido  ,  de  un  cualquiera,  de  reptil  de  venenosa  baba,  y  qué  sé  yo  que  mas;  y  dice  que  he 
manchado  las  páginas  de  esta  obra  con  la  susodicha  nota  sin  respeto  á  la  memoria  del  autor;  que  no 
vacilé  en  incrustarla  en  ella  con  mano  profana,  asi  como  á  veces  sucede  que  un  pintor  de  brocha 
gorda  osa  con  atrevido  pincel  retocar  el  lienzo  de  un  maestro;  que  el  respeto  debido  á  la  memoria 
del  autor  merecía  que  cualquiera,  no  solo  un  simple  editor  sino  hasta  un  literato  (¡singular  antíte- 
sis!) se  detuviera  vacilante  antes  de  atreverse  á  profanar  con  una  nota  las  bellas  páginas  de  una  ohra 
(¡ue  le  costó  muchos  años  de  estudio  y  de  trabajo. 

Dejo  por  ahora  á  un  lado  las  flores  que  el  Sr.  Baíaguer  ha  tenido  la  annabilidad  de  enviarme;  mas 

(I)  Aunque,  sc^un  expresa  el  Sr.  Llobet,  los  porg;iininos  mas  antiguos  de  este  castillo  se  remontan  hasta  el 
año  118;í,  existii  ya  en  el  siglo  X  ,  como  lo  justiflcí  el  diploma  expedido  on  986  por  Lotario  ,  rey  de  Francia,  á 
favor  del  monasiorio  de  .Sin  Cucufale  del  Val'és ,  revalidando  lodos  los  títulos  do  sus  posesiones  que  fueron 
quemados  en  ni  iiic -ndlo  de  aquella  casa  por  las  tiopas  de  .Miiianzo: .  Enumerando  dicho  despacho  las  indica- 
das propiedades  menciona  tí  alodum  (juem  dicunt  CatlelH'). 
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no  tardaré  eu  manifestarle  que  su  hediondez  y  venenoso  jugo  le  dañaron  á  él  mismo,  al  formar  tan 
peregrino  ramillete,  y  me  han  dejado  á  mí  ileso.  Fero  lo  que  ni  puedo  ni  debo  tolerar  es  que  se  diga 
que  he  retocado,  profanado  y  manchado  esta  obra  con  una  nota  que  escribí  para  su  mayor  esplen- 
dor, para  hacer  resaltar  su  verdad  sobre  los  errores  de  otra  contemporánea  ;  corroborando,  nó  reto- 
cando, sus  asertos;  ilustrando,  nó  profanando  ni  manchando  sus  páginas.  Así  lo  exigían  de  mí  los 
mas  dulces  afectos  del  corazón  ;  así  me  lo  reclamaba  con  su  imperioso  grilo  la  naturaleza ,  que  me 
unia  al  autor  con  el  sagrado  vínculo  de  hijo.  Exceso  de  zelo ,  exceso  de  amor  pudo  haber  en  mi  con- 
ducta ;  pero  me  lo  disimularán  todos  los  hijos  mientras  circule  por  sus  venas  una  gota  de  la  sangre 
de  sus  padres. 

En  términos  retumbantes,  aderezados  con  una  salsa  de  metáforasy  símiles,  acusa  implícitamente  el 
Sr.  Balaguer ,  de  injusta ,  deshonrosa  é  indigna  la  crítica  de  la  nota ,  único  efugio  que  le  quedaba 
para  disimular  la  impresión  que  le  hizo  su  fuerza;  mas  no  advirtió  que  hay  errores  tan  clásicos  que 
solo  con  un  lenguaje  enérgico  ,  y  hasta  un  tanto  duro,  pueden  refutarse,  asi  como  hay  enfermeda- 
des que  solo  ceden  á  la  causticidad  de  la  cantárida. 

No  hallando  razones  de  peso  con  que  disculparse ,  apela  al  miserable  recurso  de  achacar  á  la  nota 
el  error  de  haber  dado  á  los  Recuerdos  de  viage  una  importancia  que  no  tienen  ,  por  estar  escrita 
esta  obra  ,  nó  por  el  historiador,  sino  por  el  poeta  y  por  el  novelista;  queriendo  sin  duda  escudarse 
en  aquel  famoso  dicho  de  Horacio : 

Pictoribus  atque  poélis 
Quidlibet  audendi  semper  fuit  aequa  potestas;  (I) 

pero  olvidando,  al  parecer,  que  el  mismo  venerable  preceptor  de  la  antigüedad  dictó  algunos  ver- 
sos mas  adelante  la  filosófica  regla  de 

Aut  famam  sequere,  aut  sibi  convenientia  flnge, 
Scriplor (2) 

para  moderar  la  libertad,  excesiva  á  veces,  de  los  poetas.  Sin  embargo,  al  salir  al  público  la  citada 
obra ,  difícil  era  ver  en  su  autor  únicamente  al  poeta  y  al  novelista ,  haciendo  completa  abstracción 
del  cronista  de  Barcelona;  mas  esta  dificultad  habria  quedado  resuella  muy  pronto,  si  se  hubiese 
entendido  que  el  Exmo.  Ayuntamiento  nombró  para  aquel  cargo  á  un  sugeto,  que,  como  de  sus 
mismas  palabras  se  desprende,  jamas  había  pretendido  ser  historiador,  y  se  habia  contentado  siem- 
pre con  su  modesto  papel  de  novelista.  Errores  de  mucho  bulto ,  errores  de  gran  trascendencia  his- 
tórica, errores  indisculpables  contienen  los  Recuerdos;  con  todo  eso,  si  de  antemano  se  hubiese 
sabido  públicamente  ,  como  se  sabe  ahora ,  que  su  autor,  es  decir ,  todo  un  cronista  de  Barcelona, 
ni  pretensiones  tenia  de  ser  historiador,  ni  ambicionaba  salir  del  modesto  círculo  de  novelista,  ta 
vez  no  se  habria  concedido  á  dichos  errores  el  honor  de  una  impugnación. 

Como  quiera  ,  vaya  por  no  dicho  lodo  lo  de  la  nota ,  porque  es  evidente  que  por  haber  apreciado 
mal  las  causas  de  una  guerra ,  y  haber  exagerado  ciertos  sucesos,  y  no  comprendido  el  carácter  del 
personaje  piincipal  de  aquella  época,  y  cometido  algunos  anacronismos,  y  tomado  tres  príncipes 
bien  distintos  por  uno  solo ,  no  se  le  ha  de  reconvenir  á  un  poeta  novelista ,  que  tiene,  á  lo  que  pa- 
rece, amplias  facultades  para  hacer  y  deshacer,  alar  y  desatar  como  bien  le  cuadre;  por  mas  que 
renieguen  de  sus  antojos  los  mal  humorados  cronologistas  y  analistas,  por  mas  que  con  su  libertad 
omnímoda  ultraje  y  desfigure  la  historia. 

Con  este  ú  otro  párrafo  semejante  terminaría  de  buena  gana  mi  réplica ,  á  no  haber  sorprendido 
al  Sr.  Balaguer  en  contradicción  consigo  mismo ,  pues  cuando  le  creia  íntiniamonte  convencido  de 
los  errores  en  que  le  hicieron  deslizar  la  poesía  y  la  novela ,  eché  de  ver  no  sin  sorpresa  que  se  ra- 
tificaba en  ellos  á  la  luz  de  la  historia.  Así  lo  declara  en  dos  pasajes  de  su  carta ,  los  únicos  en  que 
trata  de  la  cuestión  principal ,  aunque  sin  duda  demasiado  de  corrida. 

En  el  primero  dice:  Yo  pudiera  contestar ,  y  contestar  victoriosamente  [excepto  á  uno,  en  cuyo 
error ,  aunque  lijero ,  no  me  avergüenzo  de  decir  que  he  caido)  á  todos  los  cargos  que  allí  se  me 

(1)  á  poetas  y  á  pintores  siempre 

Fué  permitido  usar  de  cierta  audacia. 

Arte  poética  de  Horacio,  irad.  por  D.  Javier  de  Búacos. 

(2)  Si  caracteres  conocidos  tratas, 

Ó  del  todo  confórmate  íi  la  historia, 
Ó  no  la  contradiga  lo  que  añadas. 

Arte  poética  de  Horacio,  Irad.  por  D.  Javie.i  de  Blugos. 
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hacen:  pudiera,  digo ,  pero  no  debo.  No  es  fácil  acertar  cuál  es,  entre  tantos,  el  error  en  que  el 
Sr.  Balaguer  no  se  avergüenza  de  decir  que  ha  caido;  pero  sea  cual  fuere,  que  esto  poco  importa, 
nadie  dejará  de  respetar  los  deberes  que  imponen  al  referido  escritor  la  durísima  obligación  de  callar 
cuando  pudiera  contestar  victoriosaraenle  á  todos  los  cargos.  Cada  uno  sabe  dónde  le  aprieta  el  za- 
pato. Sin  embargo,  bien  se  conoce  que  todo  esto  es  una  pura  evasión. 

En  el  segundo  pasaje,  es  decir,  después  de  haber  divagado  de  acá  para  allá  sobre  puntos  mera- 
mente secundarios,  añade:  Ahora  bien,  he  contestado  ya  en  la  parte  que  debia,  y  del  modo  como  he 
creído  que  debia.  Á  la  otra  parte  contesto  indirectamente  en  mi  obra  Bellezas  de  la  historia  de  Ca- 
taluña ,  donde ,  al  llegar  á  la  época  de  Pedro  el  Grande ,  me  ratifico  en  los  que  el  autor  de  la  nota 
supone  errores ,  asi  como  enmiendo  el  en  que  verdaderamente  caí,  y  que  noté  mucho  antes  aun  sin 
duda  que  el  autor  de  la  diatriba. 

¿Cuál  es  el  carácter  de  las  Bellezas  de  la  historia  de  Cataluñal  Uno  de  sus  anuncios  lo  declaró 
explícitamente  con  las  siguientes  palabras:  Esta  obra  puede  y  debe  considerarse  como  una  historia 
completa  de  Cataluña ,  y  destinada  á  llenar  un  vado  que  se  notaba  en  nuestra  historia.  En  ella  se 
ve  ,  pues ,  no  ya  al  poeta  y  al  novelista ,  sino  al  historiador ;  y  puede  darse  á  dicha  obra  la  impor- 
tancia que  no  tienen  los  Recuerdos  de  viage ,  por  cuanto  con  ella  parece  se  propuso  su  autor  subsa- 
nar la  falla  que  señala  en  sus  primeras  páginas  con  la  reflexión  siguiente:  La  historia  de  Cataluña, 
desgraciadamente  es  hoy  ,  no  olvidada  ,  sino  desconocida  ,  desconocida  del  todo ,  criminalmente  des- 
conocida (t.  1 ,  pág.  5). 

Tras  esta  tan  arrogante  como  desconsoladora  introducción ,  que  por  cierto  favorece  muy  poco  á 
los  catalanes  respecto  de  su  amor  al  estudio ,  y  acrimina  y  cubre  de  oprobio  los  nombres  respetables 
de  los  investigadores  Diago ,  Pujades  y  Marca ,  del  celoso  Felíude  la  Peña,  del  benemérito  é  infati- 
gable EofaruU  ,  del  sobre  todos  ellos  célebre  Zurita,  y  de  otros  escritores  que  ilustraron  con  su  pluma 
los  fastos  de  nuestra  patria;  era  de  esperar  que  el  Sr.  Balaguer  presentase  un  cuadro  fiel  y  bien  aca- 
bado de  la  historia  de  este  gran  pueblo,  cuyos  famosos  hechos  parecían  ,  según  el  su.sodicho  autor, 
estar  ocultos  allá  en  los  profundos  senos  del  olvido.  Cómo  hayan  desempeñado  las  Bellezas  esta  ar- 
dua é  interesante  tarea,  ni  me  loca  examinarlo,  ni  es  asunto  que  pudiera  tratarse  en  pocas  páginas: 
bástame  solo  analizar  el  período  de  Pedro  el  Grande  de  las  Bellezas  en  la  parte  que  tiene  relación 
con  los  pasajes  refutados  de  los  Recuerdos ,  para  apreciar  hasta  qué  punto  han  cambiado  las  ideas 
del  Sr.  Balaguer  desde  que  empezó  la  publicación  de  la  obra  últimamente  citada. 

I^as  causas,  el  principio  y  los  acontecimientos  mas  notables  de  la  guerra  de  D.  Pedro  el  Grande 
contra  Felipe  el  Atrevido  están  referidos  en  las  Bellezas,  en  general,  con  bastante  verdad,  aunque 
desfigurados  en  algunas  partes  por  la  manía  del  autor ,  de  maridar  la  poesía  con  la  historia  para  dra- 
matizar los  hechos;  capricho  que  no  ha  tenido  hasta  ahora  ningún  historiador  digno  de  este  título. 
Ya  no  se  dice  que  el  papa  se  pusiese  de  parte  de  la  Francia  por  considerarla  agraviada  con  la  con- 
quista de  Sicilia  por  el  monarca  aragonés,  sino  que,  reputando  aquella  isla  como  patrimonio  de  la 
santa  sede,  excomulgó  á  D.  Pedro  por  haberla  arrebatado  á  Carlos  de  Anjou,  y  puso  entredicho  en 
sus  estados:  ya  no  se  dice  que  el  papa  diese  el  reino  de  Aragón  á  Carlos  de  Anjou,  sino  á  Carlos  de 
Valois;  y  por  lo  tanto  ya  no  se  confunden  estos  dos  personajes  uno  con  otro  y  con  un  tercero,  Carlos 
el  Cojo.  Después  de  estas  dos  variaciones  radicales,  pues  son  el  origen  y  fundamento  de  todos  aque- 
llos sucesos,  no  es  menester  ponderar  cuan  diversa  habrá  salido  la  historia  de  la  guerra  de  Aragón 
contra  Francia.  Estas  variaciones  honran  al  autor,  pues  manifiestan  que,  anteponiendo  á  toda  consi- 
deración los  intereses  de  la  verdad  ,  mas  que  sea  mortificando  su  amor  propio  ,  no  titubea  en  mudar 
de  dictamen  siempre  y  cuando  se  le  demuestra  con  argumentos  convincentes  que  está  en  el  error. 
Tampoco  dice  que  el  vizconde  de  Cardona  rindiese  á  Gerona  por  orden ,  sino  con  anuencia  de  Don 
Pedro:  y  aunque  no  habla  palabra  de  la  hazaña  de  la  mercadera  de  Peralada,  ni  de  la  parodia  de  co- 
ronación representada  en  el  castillo  de  Llers,  en  cambio  tampoco  se  presenta  en  discordancia  con  la 
relación  de  Muntaner  sobre  aquel  suceso,  ni  reproduce  el  grosero  error  de  referir  que  en  la  citada 
fortaleza  recibiese  D.  Pedro  del  pontífice  la  i'uestidura  del  reino  de  Aragón.  Hasta  aquí  el  autor  se 
conforma  puntUDlmentc  con  las  advertencias  de  la  nota ,  conociendo  bien  sin  duda  que  son  la  expre- 
sión de  la  verdad  histórisa.  Y  aunque  esto  prueba  que  solo  por  un  lapsus  calami  debió  de  decir  que 
pudiera  contestar  victoriosamente  á  todos  los  cargos,  y  que  se  ratificaba  en  los  que  el  autor  déla 
nota  suponía  errores;  sin  embargo,  á  los  ojos  del  hombre  si'nsato  le  ensalza  mucho  masque  los  ¡nú- 
lilcs  esfuerzos  con  t|uc  pnilicia  haber  cansado  su  entendimiento  por  defc-nder  una  causa  perdida. 
Unicanienle  en  cuatro  pasajes  .se  separa  de  la  senda  recta  y  trillada  de  la  verdad. 
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Bien  que  de  un  modo  dubitativo,  refiere  todavía  que  los  franceses  ofrecieron  el  reino  de  Valencia 
á  D.  Jainae  de  Mallorca,  si  les  ayudaba  contra  su  hermano  D.  Pedro  de  Aragón  (t.  1  ,  p.  299). 
¿Acaso  no  le  convencen  de  la  falsedad  é  imposibilidad  de  este  hecho  los  pactos  y  condiciones  con  que 
el  papa  concedió  la  investidura  del  reino  de  Aragón  á  Felipe  el  Atrevido  para  uno  de  sus  hijos? 
¿Qué  argumento  opone  al  testimonio  de  aquella  escritura?  Ninguno.  Pues  ¿por  qué  no  la  sigue?  Si 
no  da  asenso  á  documentos  diplomáticos,  ¿dónde  piensa  encontrar  la  verdad  histórica? 

Vuelve  á  decir  que  D.  Jaime  de  Mallorca  enseñó  al  rey  de  Francia  un  oculto  camino  por  el  colla- 
do de  Massana,  y  que  por  él  se  introdujo  el  ejército  francés  en  Cataluña  (t.  1  ,  p.  303).  Difícil  ó 
imposible  le  fuera  probar  este  aserto  contrario  á  la  objeción  respectiva  de  la  nota ,  porque  ésta  está 
ajustada  á  lo  que  sienta  Vaisset  en  su  Hisloire  genérale  de  Languedoc;  y  en  una  pugna  con  el  cé- 
lebre Vaisset,  con  el  investigador  mas  profundo  y  exacto  de  las  cosas  de  Francia  ,  es  indudable  que 
saldría  vencido  y  aniquilado  el  autor  de  las  Bellezas. 

Sin  atender  á  otra  observación  de  la  nota ,  repite  que  la  corta  partida  de  catalanes  que  intentó  im- 
pedir el  paso  á  los  franceses  por  el  collado  de  Massana  ,  se  portó  como  los  trescientos  héroes  de  las 
Termopilas  (t.  1,  p.  503  y  30 i):  exageración  ridicula  á  que  le  arrastra  su  pasión  por  los  símiles, 
aquella  pasión  ciega  y  reñida  con  la  verdad  histórica  que  en  cierto  pasaje  de  las  Bellezas  le  indujo  á 
llamar  al  conde  D.  Ramón  Berenguer  IV  el  Carhmagno  catalán  (t.  1,  p.  201);  en  otro  punto  á  de- 
cir del  membrudo,  del  fuerte,  del  denodado,  del  temerario  á  veces  D.  Jaime  el  Conquistador,  que 
era  uno  de  aquellos  pocos  hombres  que  tienen  el  privilegio  de  vivir  envueltos  en  una  atmósfera  de 
gloria,  como  esas  vírgenes  que  nos  pintó  Murillo  (t.  \,  p.  233);  y  á  salpicar  en  fin  su  libro  de  fi- 
guras por  el  estilo,  que  unas  veces  rebajan  el  asunto  y  los  personajes,  otras  los  ensalzan  desmesu- 
radamente, no  pocas  los  desnaturalizan  ,  y  siempre  los  alteran  y  apartan  del  punto  de  vista  en  que 
debe  mirarlos  el  historiador.  Las  comparaciones  en  historia  requieren  una  gran  suma  de  conoci- 
mientos profundos  sobre  los  sucesos  y  los  hombres  que  en  ellos  figuraron  ,  sobre  las  épocas,  sobre 
el  carácter  de  los  pueblos,  sobre  sus  intereses  y  sobre  otra  multitud  de  circunstancias,  para  sacar  de 
su  concienzudo  cotejo  advertencias  ó  lecciones  útiles.  Careciendo  de  esta  suma  de  conocimientos,  se 
expone  el  historiador  i  estampar  comparaciones  análogas  á  las  notadas,  que  ni  como  desahogos 
inocentes  de  novelista  pudieran  disimularse. 

Persistiendo  con  pertinacia  en  otro  de  los  errores  capitales  de  los  Recuerdos ,  vuelvo  á  afirmar  en 
hs  Bellezas  que  Felipe  el  Atrevido  exhaló  su  último  suspiro  antes  de  salir  de  Cataluña  (t.  l,p.  308). 
Es  inútil  decir  que  no  prueba  en  manera  alguna  esta  proposición ,  porque  no  podiia  probarla  ;  por- 
que contradice  á  Desclot,  á  Zurita,  á  Vaisset,  á  los  célebres  monjes  Maurinos,  á  todos  los  historia- 
dores franceses  é  italianos ,  y,  lo  que  es  mas  todavía ,  al  epitafio  esculpido  en  el  sepulcro  del  mismo 
Felipe  en  la  catedral  de  Narbona.  En  este  monumento  se  lee  que  Felipe  Perpiniani  ab  hac  luce  mi- 
gravil,  es  decir,  que  murió  en  Perpiñan.  Traduzco  esta  frase,  porque  me  dan  barruntos  de  que  el 
Sr.  Balaguer  no  comprendió  su  sentido,  pues  no  puedo  creer  que  ignore  la  existencia  del  mencio- 
nado epitafio,  y  menos  aun  que  le  niegue  la  autenticidad  que  los  críticos  mas  escrupulosos  han  re- 
conocido ,  por  la  circunstancia  de  haber  levantado  el  panteón  de  Felipe  el  Atrevido  su  hijo  y  sucesor 
Felipe  el  Hermoso.  Consta,  ademas,  de  un  modo  indudable  que  todo  el  ejército  francés  habla  repa- 
sado la  frontera  el  1.°  de  octubre  de  1285,  y  que  Felipe  murió  el  5  del  mismo  mes,  777  nonas  oc- 
tobris,  como  expresa  su  epitafio.  ¿Pudo,  pues,  fallecer  en  Cataluña?  Se  rebelará  el  autor  de  las 
Bellezas  contra  estas  datas ,  como  se  ha  rebelado  contra  los  escritores  y  el  monumento  referidos?  In- 
dispensable fuera  que  tal  hiciese  ,  que  á  tal  extremo  llevase  su  tenacidad,  si  quisiera  todavía  defendc'' 
su  error;  y  entonces  ¿qué  historiador  de  nuevo  cuño  seria  ese  que  menospreciase  la  autoridad  de  los 
cronistas  contempoi'áneos,  de  los  monumentos  lapidarios,  de  los  escritores  mas  críticos  y  de  los  cro- 
nologistas mas  sabios? 

De  todo  lo  dicho  hasta  aquí  se  deduce  que  la  nota  produjo  en  general  el  efecto  que  era  de  esperar, 
pues  el  autor  de  las  Bellezas  ha  abjurado  los  errores  principales  que  cometió  en  sus  Recuerdos.  Si 
ha  conservado  todavía  algunos,  es  innegable  que  no  puede  producir  ninguna  prueba  en  su  defensa. 
Por  consiguiente  queda  demostrado  que  solo  su  amor  propio  lastimado,  mas  nó  su  sano  criterio,  le 
indujo  á  decir  que  pudiera  contestar  victoriosamente  á  todos  los  cargos  que  se  le  hacian ,  y  que 
se  ratificaba  en  los  que  el  autor  de  la  nota  suponia  errores;  pues  no  es  contestación  victoriosa  una 
retractación  solemne  en  una  parte,  ni  el  volver  á  decir  mal  en  otra  loque  mal  se  dijo  en  un  principio. 

Fortuna  fué  para  el  autor  de  las  Bellezas  que  le  impugnara  un  oscuro  editor,  un  hombre  desco- 
nocido, un  cualquiera;  porque  si  tan  mal  parado  le  ha  dejado  un  ente  tan  miserable  y  tan  nulo  en 
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la  geiarquía  literaria ,  ¿qué  fuera  á  estas  horas  del  cronista  de  Barcelona,  si  le  hubiese  combatido 
un  escritor  afamado,  un  crítico  ds  primera  nota?...  Véase,  pues,  con  cuánta  verdad  dije  al  princi- 
pio de  este  escrito,  que  las  malignas  floreí  que  el  Sr.  Balaguer  quiso  regalarme,  le  dañaron  á  él 
mismo  al  tocarlas ,  y  me  han  dejsdo  á  mí  ileso. 

Dos  palabras  antes  de  concluir. 

Ha  dicho  el  Sr.  Balaguer,  aludiendo  á  cierto  texto  citado  en  mi  nota ,  que  he  confundido  á  Molie- 
re con  xAIoratin.  Esto  lo  escribirla  por  distracción  ,  pues  supongo  que  á  fuer  de  literato  debe  de  saber 
que  el  Médico  á  palos  de  Moratin  es  una  imitación  mas  bien  que  una  traducción  literal  de  Le  3/e- 
decin  malgré  lui  de  Moliere;  y  que  las  palabras  citadas  del  Bartolo  de  la  primera  son  bastante  di- 
versas de  las  del  Sganarelle  de  la  segunda. 

Ha  dicho  también  que  una  tercera  parte  á  lo  menos  de  mi  nota  es  una  pura  personalidad.  Lo 
niego  redondamente.  Al  refutar  los  errores  de  los  Recuerdos,  y  al  tratar  incidentalmente  del  nom- 
bramiento de  cren/sfo  ¿e  Barcelona,  no  vi,  ni  quise  ver,  la  persona  del  autor  y  agraciado.  En 
cuestiones  literarias  nada  supor>en  por  sí  solas  las  personas.  Entonces  y  ahora  he  impugnado  al  es- 
critor como  tal,  prescindiendo  absolutamente  de  que  este  escritor  fuese  D.  Víctor  Balaguer  ú  otro 
cualquiera.  Y  si  como  á  escritor  le  he  impugnado ,  confieso  que  como  á  simple  particular  siento  ha- 
cia él  las  mas  cordiales  simpatías,  siquiera  por  el  respeto  con  que  habla  de  mi  Sr.  Padre,  y  por  el 
profundo  respeto  que  muestra  tener  á  su  memoria.  Amé  á  mi  Padre  como  ama  un  hijo ;  y  siempre 
reconocido  y  gozoso  imprimiré  un  ósculo  de  paz  en  la  frente  de  quien  pronuncie  su  nombre  con  la 
veneración  que  el  Sr.  Balaguer. 

El  Editor. 
:Núm.  Til. 

Conspiración  de  los  barceloneses  contra  la  dominación  napoleónica  en  1809. 

(Pág.  915.) 

Entre  las  varias  conspiraciones  que  tramaron  los  barceloneses  para  libertar  esta  capital  del  yugo 
francés,  fué  sin  disputa  la  mas  formidable  la  de  mayo  de  1809.  A  fin  de  disponer  los  medios  condu- 
centes para  dar  cima  á  aquella  difícil  empresa ,  habíase  formado  con  el  secreto  que  se  deja  suponer, 
una  junta  patriótica,  compuesta  de  D.  José  Francisco  Mornau  comisario  de  guerra  honorario,  Don 
Anastasio  Jover  administrador  subalterno  de  la  real  lotería,  D.  Bruno  Pétrus  procurador,  D.  Anto- 
nio Bonet  y  Requesens  escribano  mayor  de  la  intendencia  (depuesto  por  no  haber  querido  jurar  fide- 
lidad á  José  Napoleón) ,  D.  Pablo  iMora  carpintero,  y  D.  José  Foixar.  Para  mayor  cautela  esta  junta 
no  celebraba  nunca  dos  sesiones  en  un  mismo  sitio,  antes  mudándose  siempre  de  uno  á  otro,  y  reu- 
niéndose por  lo  común  en  algún  convento,  burlaba  la  solícita  vigilancia  de  la  policía  infame,  cuya 
oficiosidad  en  favor  de  los  franceses  era  aun  mas  horrible  que  la  saña  de  estos  mismos  opresores. 

De  todas  las  tramas  y  negociaciones  se  daba  parte  al  comandante  de  las  tropas  españolas  que  cor- 
rían por  los  contornos  de  esta  capital. 

Al  principiar  mayo ,  estaba  firmado  ya  un  contrato  entre  el  capitán  José  Dottori ,  avudante  de 
Monjuich ,  y  los  referidos  Mornau  y  Jover  para  la  entrega  de  aquel  fuerte,  en  virtud  del  cual  éstos 
se  obligaban  en  nombre  de  S.  M.  el  Señor  D.  Fernando  VII ,  de  la  Junta  Central  y  de  la  ciudad 
de  Barcelona  á  dar  al  mencionodo  Dottori  un  millón  de  pesos  fuertes  á  las  veinte  y  cuatro  horas  de 
pstar  posesionadas  del  castillo  las  tropas  españolas.  Para  la  entrega  de  Atarazanas  D.  Juan  Massana 
oficial  de  la  consolidación  de  vales  reales,  y  D.  Salvador  Aulet  joven  corredor  real  de  cambios  se  pu- 
sieron en  contacto  con  el  capitán  Provana,  del  5.°  regimiento  de  infantería  de  línea  italiano;  quien 
.«e  apresuró  á  comunicar  esta  novedad  al  general  de  división  Chabran  comandante  superior,  al  capi- 
tán general  Duhesme,  y  á  D.  Ramón  Casanova  comisario  general  presidente  de  policía.  Todos  de 
común  acuerdo  resolvieron  que  para  descubrir  la  trama  ,  Provana  tendría  varias  conferencias  con 
Massana  y  Aulet,  fingiendo  entrar  en  la  conspiración.  Así  se  verificó ,  y  así  fueron  vendidos  aquellos 
beneméritos  patricios,  enterándose  minuciosamente  los  enemigos  de  todos  los  planes  de  la  conspira- 
ción. En  una  de  sus  pláticas  Massana  y  Aulet  ofrecieron  á  Provana  el  grado  de  coronel,  setenta  mil 
pesos  fuertes,  y  que  si  queria  trasladarse  á  Inglaterra,  se  le  continuarla  el  sueldo. 

Ignorantes  los  barceloneses  de  esta  traición,  iban  trabajando  con  el  mayor  sigilo  y  actividad  en 
favor  de  la  conjura ,  con  que  esperaban  romper  los  grillos  que  los  oprimían.  La  casa  del  medicro 
José  Hovira  y  la  del  mismo  Massana  ,  en  el  llamado  horno  de  San  Jaime,  se  habian  trasformado  en 
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laboratorios  de  balas  y  cartuchos,  en  depósitos  de  fusiles  y  otras  armas.  El  armero  José  Molins  es- 
taba recomponiendo  fusiles  estropeados,  que  compraba  á  los  franceses  con  el  dinero  que  al  efecto  le 
daba  D.  Pablo  Mora.  D.  Benito  Calis  maestro  de  dibujo  de  la  Lonja,  y  Ramón  Mas  carpintero 
de  ribera,  fueron  introduciendo  poco  á  poco  en  esta  ciudad  desde  Barceloneta  debajo  del  capote  seis- 
cientos entre  sables  y  puñales,  cuatro  quintales  de  pólvora  y  una  infinidad  de  balas  de  fusil.  D.  José 
Coromina ,  maestro  de  grabado  en  la  escuela  de  la  Lonja,  grabó  cinco  escarapelas  con  el  busto  de 
Fernando  Vil  y  las  inscripciones  siguientes:  la  1.*  Mi  vida  fallecerá,  ó  Fernando  reinará;  la  2.* 
Por  la  Religión ,  el  Rey  y  la  Patria ;  la  5.^  Vencer  ó  morir  por  Fernando  Vil;  la  4.^  Viva  Fer- 
nando VII  \  y  la  5."  Viva  Fernando ,  la  Patria  y  la  Religión,  y  muera  Napoleón.  Al  mismo  tiempo 
se  grabó  otra  en  madera  con  la  leyenda ,  Por  la  Religión ,  el  Rey  y  la  Patria ,  y  la  cifra ,  en  vez 
del  busto  ,  de  Fernando.  Se  imprimieron  ademas  varias  proclamas  y  órdenes  para  cuando  se  hubiese 
dado  el  grito  salvador  contra  los  opresores.  Intervenían  activamente  en  estos  negocios,  animando  á 
todos  los  conjurados  con  sus  palabras  y  con  su  ejemplo,  el  Dr.  D.  Joaquín  Pou  cura  pírroco  de  la 
Cindadela  que  había  sido  exonerado  de  su  cargo  por  los  franceses ,  y  su  amigo  el  P.  D.  Juan  Ga- 
Uifa,  clérigo  regular  tealino. 

Pusiéronse  en  comunicación  los  barceloneses  con  el  general  en  gefe  interino  del  ejército  de  Cata- 
luña,  marqués  de  Coupigny,  y  éste  eligió  á  D.  Agustín  Arnauda,  comandante  general  de  la  línea 
del  Llobregat,  para  que  se  entendiera  directamente  con  ellos,  y  coadyuvase  á  su  patriótico  pro- 
pósito. 

Dispuesto  todo,  en  la  tarde  del  il  de  mayo,  fiesta  de  la  Ascensión  del  Señor,  envió  Arnauda  á 
los  barceloneses  el  aviso  de  que  á  las  doce  de  la  noche  en  punto  haria  Monjuich  una  señal  conve- 
nida ,  é  inmediatamente  subirían  allí  las  tropas  españolas,  lomarían  el  castillo  por  inteligencia  y  por 
sorpresa,  y  al  instante  harian  otra  señal  para  que  estallase  la  conjuración  de  Barcelona.  Reunióse 
inmediatamente  la  junta  en  el  convento  del  Buen  Suceso  en  la  celda  del  padre  presentado  Fr.  Mar- 
tin Estapé,  desde  donde  comunicó  con  mucho  sigilo  y  prontitud  las  órdenes  convenientes  á  los  con- 
jurados. En  consecuencia  fueron  éstos  compareciendo  en  diferentes  puntos,  armados  y  resueltos  á 
arrostrar  todos  los  peligros  por  la  libertad  de  su  amada  patria.  Entre  dichos  puntos  eran  los  princi- 
pales el  hospital  general  de  Santa  Cruz ,  el  de  San  Lázaro ,  dos  casas  distintas  cerca  de  la  Puerta  de 
San  Antonio ,  el  almacén  de  Rubí  en  la  calle  de  la  Riera  Alta  de  Prim ,  el  convento  de  San  Fran- 
cisco de  Asis,  un  local  inmediato  á  la  Pescadería ,  el  puente  del  Borne,  el  de  Biromba ,  el  convento 
de  San  Agustín  viejo,  y  otro  local  detras  del  Amasijo ,  vulgo  Paslim.  El  colegio  de  trinitarios  calza- 
dos en  la  calle  de  los  Angeles,  y  la  casa  de  Foixár  enfrente  del  obelisco  del  Padró,  estaban  destinadas 
á  hospitales  de  sangre  :  y  en  el  colegio  de  agustinos  calzados  debia  hallarse  la  junta  en  sesión  perma- 
nente. En  el  campanario  de  la  Catedral  habla  mas  de  cien  hombres  armados  á  las  órdenes  de  D.  Pablo 
Vigil  maestro  librero,  y  se  volvieron  á  poner  á  las  campanas  los  badajos  que  hablan  mandado  quitar 
los  franceses. 

El  plan  era  que  tan  luego  como  Monjuich  hiciese  la  seña  de  estar  allí  las  tropas  españolas,  hiciese 
las  suyas  el  mencionado  Vigil  para  que  las  fragatas  inglesas  surtas  en  el  puerto  rompiesen  el  fuego 
contra  la  Cindadela ,  el  Fuerte  de  D.  Carlos  y  la  batería  de  la  Linterna;  y  luego  tocase  á  rebato  con 
la  campana  mayor,  dicha  Tomasa ,  cuyo  toque  seguirían  las  principales  iglesias.  Entonces  la  ciudad 
debia  levantarse  en  masa :  las  partidas  reunidas  saliendo  á  la  calle  en  ademan  hostil ,  y  asaltando  las 
casas  donde  estaban  alojados  los  oficiales  franceses ;  apostándose  otras  en  las  bocascallcs  y  encrucija- 
das mas  frecuentadas  para  detener  á  los  que  huyesen  de  sus  alojamientos,  é  impedir  el  tránsito  de 
las  fuerzas  que  pasasen  á  socorrer  los  puntos  atacados ;  y  los  vecinos  que  no  pudiesen  salir  á  la  calle, 
rindiendo  ó  matando .  en  caso  de  resistencia ,  al  oficial  que  tuviesen  alojado  en  su  vivienda.  A  fin  de 
franquear  la  entrada  á  las  tropas  españolas  se  apostó  cerca  de  la  Puerta  de  San  Antonio  una  compa- 
ñía de  marineros  y  calafates  armados  con  puñales  y  herramientas  de  su  oficio  para  echar  abajo  el  ras- 
trillo y  abrir  las  puertas,  cuyas  llaves  se  hablan  compiado  á  peso  de  oro  al  capitán  de  guardia.  Para 
sorprender  y  asesinar  á  ésta  estaba  reunida  en  el  citado  almacén  de  Rubí  otra  partida  capitaneda  por 
José  Rovira ,  á  la  que  asistían  y  animaban  con  fogosas  exhortaciones  el  teatino  P.  Gallifa  y  el  fran- 
ciscano P.  Fr.  Antonio  Moiera.  En  el  convento  de  San  Fi'ancisco  de  Asis  estaban  encastillados  dos- 
cientos hombres  para  romper  el  fuego  desde  los  altos  del  edificio  contra  el  fuerte  de  Atarazanas. 
Otra  partida  escondida  en  una  casa  cercana  al  callejón  de  San  Antonio  en  la  calle  Nueva  de  San 
Francisco ,  debia  sallar  la  pared  que  cierra  dicho  callejón,  y  daba  á  los  jardines  de  la  casa  de  March 
de  Reus  en  la  Rambla ,  donde  estaba  alojado  Duhesme ,  introducirse  en  ella  por  los  balcones  que  in- 
II.  142 


1114  APÉNDICES. 

teligenciadamente  se  habian  de  dejar  abiertos  aquella  noche,  y  prender  al  general ,  asesinando  á  los 
centinelas  que  tenia  en  su  antecámara.  De  la  casa  de  Mornau  en  la  calle  Ancha  debia  salir  otra  par- 
tida de  veinte  y  cinco  hombres,  sorprender  la  guardia  de  la  casa  de  enfrente,  propia  de  D.  Pedro 
Alejandro  Larrad ,  y  apoderarse  del  hermano  del  general  Lecchi  que  estaba  allí  alojado.  En  la  plaza 
de  Santa  Ana  ,  casa  del  marqués  de  Yilana,  donde  habitaba  el  Dr.  Pou ,  tenia  éste  una  compañía 
de  conjurados  para  apoderarse  de  la  Puerta  del  Ángel.  En  el  convento  de  la  Merced  el  prisionero 
sargento  de  Soria,  D.  José  Navarro,  habia  dispuesto  á  suscamaradas  los  demás  prisioneros  españoles 
que  allí  estaban  depositados,  para  sublevarse  al  oir  la  seña  de  la  acción.  El  total  de  los  conjurados 
armados  pasaba  de  seis  mil  hombres. 

Así  estuvieron  todos  aguardando  la  señal  de  Monjuich  con  anhelo  y  ansiedad  indescriptibles;  mas 
la  señal  no  pareció,  ni  á  las  doce  de  la  noche,  como  se  habia  avisado,  ni  á  la  una,  ni  después.  So- 
bre las  tres  de  la  madrugada ,  viéndose  frustrada  la  empresa  sin  saberse  el  motivo ,  se  pasó  orden 
de  retirada  á  todos  los  puntos ,  y  los  conjurados  se  dirigieron  con  el  mayor  silencio  y  recato  á  sus 
casas,  sumamente  pesarosos,  aunque  lisonjeados  con  la  esperanza  de  que  podrían  llevar  á  cabo  otro 
dia  mas  feliz  la  obra  de  su  libertad.  Sin  embargo,  los  gefes  principales  de  la  conspiración  se  fuga- 
ron disfrazados  al  abrirse  las  puertas  de  la  ciudad. 

Descubrióse  la  conjuración,  y  fueron  presas  por  la  policía  una  multitud  de  personas  que  entendían 
en  ella. 

El  2  de  junio  se  reunió  la  comisión  militar  en  la  Ciudadela  para  juzgar  á  diez  y  ocho  de  los  pre- 
sos, y  pronuncióla  sentencia  de  muerte  contra  el  P.  Gallifa,  el  Dr.  Pou,  Massana,  Aulet  y  Na- 
varro, á  tenor  del  artículo  i°,  título  8.°  de  la  ley  del  21  brumiario,  año  o;  que  permaneciesen 
presos  Francisco  Gompte  portero  de  la  Lonja ,  y  otros  tres  sugetos ,  el  primero  hasta  la  tranquilidad 
general  de  España ,  y  los  otros  hasta  que  se  tomasen  mas  amplias  informaciones :  y  que  fuesen  pues- 
tos en  libertad  los  nueve  individuos  restantes. 

El  o  de  junio  fué  un  dia  de  luto  para  Barcelona,  A  las  cuatro  de  la  tarde  sufrieron  la  pena  de 
garrote  el  P.  Gallifa  y  el  Dr.  Pou  ,  y  la  de  horca  Massana ,  Aulet  y  Navarro.  Gon  cristiana  resigna- 
ción y  aun  impavidez  caminaron  todos  á  la  muerte ,  señaladamente  Gallifa  y  Massana ,  haciendo  alarde 
de  dignidad  y  heroísmo  á  fuer  de  defensores  de  la  causa  mas  patriótica  y  mas  santa.  La  sangre 
pura  de  estos  mártires  clamó  eternamente  venganza  contra  el  usurpador  tirano  que  la  habia  derra- 
mado. 

Durante  la  ejecución  Ramón  Mas  carpintero,  Pedro  Lastortras  cerrajero,  y  Julián  Portet  espartero, 
se  encaramaron  á  la  torre  de  la  Catedral,  y  tocaron  reciamente  á  rebato  con  un  martillo,  pues  se  habia 
Vuelto  á  quitar  el  badajo  á  la  campana  mayor.  Era  la  señal  de  una  nueva  conspiración  para  arrancar 
á  las  cinco  víctimas  de  las  garras  de  sus  verdugos;  pero  fracasó  como  la  otra.  La  policía  y  la  fuerza 
armada  se  apoderaron  seguidamente  de  la  Catedral ,  y  empezaron  á  hacer  el  mas  escrupuloso  escru- 
tinio para  descubrir  á  los  que  habian  tocado  á  rebato;  mas  todas  las  pesquisas  fueron  inútiles.  El 
dia  6,  cansados  de  registrar  el  templo  y  sus  piezas  accesorias,  y  viéndose  burlados,  dieron  altas  vo- 
ces ofreciendo  el  perdón  á  los  escondidos.  Fiados  en  esta  seguridad ,  salieron  los  tres  mencionados 
patriotas  de  debajo  de  los  fuelles  del  órgano  ,  esto  es  de  un  hueco  de  unos  tres  palmos  escasos,  donde 
habian  estado  setenta  y  dos  horas  mortales  sin  comer  ni  beber.  «Causa  ciertamente  admiración ,  dice 
el  copilador  de  estos  sucesos,  al  que  considere  la  |)equeñez  de  aquella  pieza ,  y  sepa  que  ,  habiendo 
varias  veces  subido  allá  la  tropa  y  la  policía  á  registrarlo,  jamas  los  hallasen,  siendo  así  que  me- 
tiendo un  oficial  su  espada  en  aquel  cóncavo,  dio  en  un  botón  de  latón  de  uno  de  los  paisanos  es- 
condidos, lo  que  creyendo  el  oficial  ser  resistencia  de  algún  maderaje,  retiró  su  espada.»  Los  fran- 
ceses faltaron  villanamente  á  su  promesa,  pues  habiendo  preso  á  los  referidos  Mas,  Lastortras  y 
Porlet ,  y  á  otros  iniciados  en  esta  segunda  conjuración  ,  los  sometieron  al  juicio  de  un  consejo  de 
guerra ,  y  los  tres  primeros  fueron  ahorcados  á  las  seis  de  la  mañana  del  27  de  junio.  (1) 

(II  Quien  desoe  mas  pormenores  sobre  esto»  sucesos  lea  á  Ferrer  en  su  ItarcHoua  cauth-a ,  en  su  Relación  de 
h  ocurrido  en  la  gloriosa  muerte  de  Gallifa  y  sus  compañeros,  y  en  su  Idea  de  la  fidelidad  de  Barcelona  durante  su 
caulirerio. 
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Monetario  de  D.  Jaime  Puiguriguer  y  Dorda.    .  232 

Art.  XI.  Museos 233 

Museo  de  Antigüedades  de  la  Academia  de  Bue- 
nas Letras id. 

Museo  de  Pinturas  de  la  Academia  de  Bellas  Ar- 
tes      , 234 

Museo  de  Antigüedades  de  D.  Juan  Cortada  .    .  id. 
Museo  de  Historia  Isatural  y  Antigüedades  de 

los  Salvadores 235 

Museo  Artístico  y  Biblioteca  de  D.  José  Carre- 
ras de  Argerich. 238 

Museo  de  Pinturas  de  D.  Sebastian  Antón  Pas- 
cual   245 

Museo  Zoológico  de  D .  Joaquín  de  Mercader  Bell- 

lioch. • 246 

.*.rt.  XII.  Introducción  de  la  Imprenta  en  Barce- 
lona  247 

.\rt.  XIH.  Catálogo  de  Autores  naturales  de  Bar- 
celona y  de  las  Obras  que  han  escrito  ....  258 
Art.  XIV.  Catálogo  de  Artistas  naturales  de  Bar- 
celona ,  y  de  obras  que  han  ejecutado  ....  283 
Apéndice  de  dos  descubrimientos  hechos  en 

Barcelona  en  estos  últimos  años 28G 

Pólvora  de  Roura id. 

Gas  portátil 288 

Ar(.  XV.  Rápida  ojeada  á  la  Lengua  y  Literatura 
catalana id. 

ÜP.  XXll.  Beneficencia  pública 301 

.4rt.  1.  Ilospitales id. 

Hospital  general  do  Santa  Cruz id. 

Hospital  do  -San  Lázaro 312 

Hospital  de  San  Pablo,  ó  Casa  de  Convalecencia,  id. 

Hospital  de  San  Severo 314 

Hospital  Militar id. 

Art.  H.  Hospitales  antiguos,  hoy  suprimidos    .    .  315 
Hospital  de  Guilardo,  después  de  Santa  Cruz  y 

de  Sania  Eulalia id. 

Hospital  de  San  Nicolás  do  Bari 316 

Uospilol  do  Santa  Eulalia,  ó  do  cautivos  redimi- 


dos     .316 

Hospital  de  la  Almoyna,  ó  de  Pedro  Desvilar ,  y 
después  de  San  Pedro  Apóstol  y  Santa  Marta.  317 

Art.  ni.  Hospicios 318 

Hospicio  de  Infantes  Huérfanos id. 

Casa  de  Misericordia id. 

Casa  provincial  de  Caridad 321 

Casa  de  Retiro 324 

Casa  de  la  Madre  Rita id. 

Art.  IV.  Montes  Pios,  otras  Instituciones  y  Socie- 
dades de  Beneficencia. id. 

Monte  de  Piedad  de  Nuestra  Señora  de  la  Es- 
peranza  id. 

Montes  Pios , 326 

Sociedades  de  Socorros  Mutuos.   ......  327 

Sociedad  de  Socorros  Mutuos  de  Incendios  de 

edificios  de  Barcelona id. 

Compañía  de  Bomberos  de  la  Sociedad  de  So- 
corros Mutuos  de  Incendios  de  edificios  de 

Barcelona 329 

Caja  de  Ahorros  de  la  Provincia  de  Barcelona  .  330 
Monte  Pío  Barcelonés  agregado  á  la  Caja  de 

Ahorros .  332 

Juntas  Provincial  y  Municipal  de  Beneficencia.  333 
Real  Asociación  del  Buen  Pastor id. 

CAP.  XXIU.  Tribuios  y  Servidumbres  impuestas  en  va- 
rias épocas  á  Cataluña  en  general,  y  á  Barcelona  en 

particular id. 

CAP.  XXIV,  Antigua  Nobleza  o' Brazo  Militar  de  Cataluña.  341 

CAP.  XXV.  Blasón  de  Barcelona 349 

CAP.  XXVI.  Funciones  Reales 356 

Art.  I.  Juramento  de  los  Reyes  como  Condes  de 

Barcelona id. 

Art.  II.  Primera  proclamación  de  Rey  en  Barce- 
lona     :......  361 

Apéndice.  Relación  cronológica  de  algunas  per- 
sonas reales  y  otros  sugetos  ilustres  que  en 
diferentes  siglos  han  sido  recibidos  y  hospe- 
dados en  Barcelona ....  363 

CAP.  XXVll.  MoDumentos 364 

Art.  I.  Slonumentos  antiguos id. 

Columnata  junto  á  la  calle  de  Paradís  .  .  .  .id. 
Monumentos  de  la  casa  del  Arcediano  ....  366 

Monumento  de  la  fonda  del  Sable 367 

Obelisco  de  la  plaza  del  Ángel id. 

Cruz  Cubierta 3C8 

Obelisco  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  .  id. 

Estatua  de  Fernando  VII 369 

Otros  Monumentos  y  Antigüedades 370 

Art.  II.  Monumentos  modernos 372 

Obelisco  de  Santa  Eulalia id. 

Columna  triunfal  de  Galceran  Marquet.    .    .    .  373 

CAP.  XXVlll.  Clima  de  Barcelona 379 

Art.  I.  Afecciones  atmosféricas Id^ 

Temperatura id. 

Vientos •    . 395 

Presión  atmosférica.  Evaporación,  Lluvia, Nie- 
ve, Granizo 398 

Art.  II.  Naturaleza  del  terreno  que  ocupa  Barce- 
lona ,  y  sucinta  noticia  do  sus  producciones 

naturales 401 

Naturaleza  del  terreno,  ó  descripción  geognós- 

tica  de  Barcelona id. 

Plantas  que  crecen  en  Barcelona  y  su  llano.    .  404 
Calendario  de  Flora  de  Barcelona 40.^ 
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Art.  III.  Aguas 40» 

Aguas  potables .id. 

Aguas  de  riego 4" 

Acequia  Condal  y  Real  .    .    , id- 
Canal  de  la  Infanta 412 
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Art.  IV.  Estado  sanitario 416 
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Barcelona id. 

Enfermedades  epidémicas 418 

Junta  provincial  de  Sanidad 419 

CAP  XXIX.  Sucests  memorables  de  Barcelona  .  .  .  .420 
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Vamba 429 

Art.  V.  Invasión  de  los  Árabes 433 
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los el  Calvo 461 
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Art.  XI.  Declaración  de  la  soberanía  independiente 
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Art.  XII.  Invasión  de  los  Almorávides  en  España, 
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Art.  XIII.  Sucesos  del  reinado  de  D.  Pedro  III  el 

Grande  de  Aragón    .    .    , 499 

Art.  XIV.  Matanza  de  Judíos 548 

Art.  XV.  Revolución  de  Cataluña  contra  el  rey 

D.  Juan  II  de  Aragón 557 

Art.  XVI.  Revolución  de  Cataluña  contra  el  rey 

D.  Felipe  IV  de  Castilla 606 

Art.  XVII.  Sitio  y  toma  de  Barcelona  por  un  ejér- 
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Art.  XVIII.  Guerra  de  sucesión ,  y  advenimiento 
de  la  dinastía  de  los  Borbones  al  trono  de  Es- 
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I.  Testamento  del  rey  D.  Carlos  II 669 

IF.  Advenimiento  de  Felipe  V  al  trono  de  España.  692 
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sucesión 894 
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Art.  XXVI.  ¡  Abajo  Espartero  y  su  gobierno!    .    .  966 
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Teatro  del  Odeon .  1095 
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Rambla 1098 
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Núm.  VI.  Sucintas  reflexiones  sobre  una  carta 
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ACADEMIA  del  cuerpo  de  Ingenieros,  I,  503  :  de  la 
Gaya  Ciencia,  II,  294:  de  los  Desconfiados,  185. 

ACTO  DE  CORTE ,  especie  de  ley,  I,  94. 

ADMINISTRADOR  DE  LAS  PLAZAS,  antiguo  oficio 
municipal,  I,  179. 

.ADMINISTRADORES  DE  LA  CIUDAD  :  suceden  á  los 
Concelleres,  I,  180:  sus  nonobres,  id.,  II,  882. 

ADRIANO  VI,  papa,  desembarca  en  Barcelona,  II,  43. 

AFR.ANC ,  nombre  que  solian  dar  los  árabes  á  Fran- 
cia, Navarra  y  Cataluña,  II,  440,  nota  18. 

AGARENOS.  V.  Árabes. 

AGRAMONTESES,  parcialidad  de  Navarra  ,11,  oGO. 

AHMED  III,  emperador  otomano,  á  quien  los  catata- 
nes ofrecen  la  soberanía  del  Principado,  II ,  869. 

ALA  DES  DRAPS.  Y.  Halla  des  draps. 

ALBERT  (Pedro),  compilador  de  las  Costumbres  ge- 
nerales de  Cataluña,  I,  95. 

ALBORTAT,  ó  GIBAL  ALBORTAT,  nombres  con  que 
los  árabes  designaban  los  Pirineos,  II,  444,  n.  25. 

ALCADÍ  ó  ALKADIR ,  dignidad  entre  los  árabes,  1, 24. 

ALCAIDE,  gefe  militar  árabe.  I,  24. 

ALCALDES  DE  BARRIO,  I,  189  y  sig:  Mayores,  181. 

ALCORÁN.  V.  C0RA>-. 

ALFONSO  II  el  Casto  fué  bautizado  en  la  Capilla 
Real  de  Barcelona,  I,  538. 

ALGARA  ó  ALGARADA :  qué  es,  II,  441,  n.  19. 

ALGIHED,  guerra  santa  de losárabes contra  los  cris- 
tianos, II,  443. 

ALICANTE  ;  toma  de  su  castillo,  II,  792. 

ALJAMA,  mezquita,  II,  444. 

ALMANSA  (Batalla  de),  II,  775. 

ALMANZOR;  reseña  de  su  vida,  II,  466  y  sig :  su 
muerte,  476 :  su  epitafio,  id.  n.  22. 

ALMIRANTE,  oficial  supremo  de  la  armada,  II,  II. 

ALMÓDIS,  esposa  de  Ramón  Berenguer  I,  está  sepul- 
tada en  la  Catedral,  I,  449. 

ALMOGÁVAR,  soldado  de  tropa  lijera  en  la  antigua 
milicia  de  Aragón,  II,  509. 

ALMOHADES,  raza  mora,  II,  497. 


ALMOJARIFE,  recaudador  de  contribuciones  enlre 
los  árabes,  II,  383. 

ALMORÁVIDES,  MORABITAS  o  MURABITINES,  raza 
mora,  II,  484  :  invaden  á  España,  487. 

ALMOYNA  (Casa  de  la),  I,  439:  (Hospital  de  la)  II,  317. 

ALOJAMIENTOS  (Servicio  de),  II,  338. 

ALTER  NOS,  título  que  el  rey  daba  al  virey,  I,  68. 

ALUMBRADO  por  aceite ,  I,  287  :  por  gas,  288  y  sig. 

ÁLVAREZ  Y  MENDIZÁBAL  (D.  Juan) :  sus  servicios, 
II,  934  :  su  muerte,  id.  n.  1. 

AMÍLCAR  BARCA  no  es  el  fundador  de  Barcelona,  I, 
14  y  15. 

AMIR,  alta  dignidad  entre  los  árabes.  I,  24. 

AMIR  ALMÜMENIN,  título  de  algunos  reyes  sarra- 
cenos, II,  487,  n.  12. 

AMIR  ALMUZLIMIN,  título  que  tomó  el  soberano  de 
los  almorávides,  II,  487. 

ANÍBAL,  fundador  de  Barcelona,  I,  16. 

ÁRABES ;  su  origen,  il,  433 :  sus  conquistas,  434:  in- 
vaden á  España,  436. 

ARAGÓN  ;  su  guerra  contra  Genova,  II,  22 :  debió  su 
pujanza  naval  á  Cataluña,  24. 

ARCIA,  servidumbre  feudal,  II,  336. 

ARCHIDUQUE  DE  AUSTRIA.  V.  Garlos,  archidu- 
que de  Austria.. 

ARMAMENTO  DE  CORSO,  qué  era,  II,  19. 

ARMAS  DE  CATALUÑA:  no  fueron  concedidas  á 
Wifredo  el  Velloso  por  Carlos  el  Calvo,  II,  331. 

ARGUELLES,  (D.  Ag-Miím),  tutor  de  la  reina,  II,  965; 
su  muerte,  1086, 

ASDRÜBAL,  yerno  y  sucesor  de  Amílcar,  I,  15. 

ATAQUEBIRAS,  loaciones  á  Dios  que  usan  los  árabes 
al  entrar  en  las  batallas,  II,  475. 

ATAÚLFO,  rey  visigodo,  asienta  su  corte  en  Barce- 
lona, II,  425:  es  asesinado,  426. 

AUGUSTA,  sobrenombre  de  Barcelona,  I,  17. 

AULET  (D.  Salvador)  conspira  contra  los  franceces, 
II,  1112 :  csajusticiado  1114. 

AUTORIDADES  de  Barcelona :  se  niegan  á  prestar 
juramento  de  obediencia  á  José  Napoleón ,  1 ,  398. 

AYACUCUOS,  apodo  de  los  partidarios  de  Esparte- 
ro, II,  1008. 
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AYÜTS'TAMIEMO :  creación  del  de  Barcelona,  I,  iSO: 
se  le  concede  el  tratamiento  de  Excelencia,  183. 

AZALÍ,  oración  de  los  árabes:  sus  especies,  11,496, 
n.  24. 

AZAQüE,  tributo  del  califa,  II,  335. 


B. 


BAILE,  juez  real  ordinario,  I,  600:  oficio  munici- 
pal, 179. 

BAILE  GENERAL  DE  CATALUÑA,  I,  63:  del  Condado 
DE  Barcelona,  id. 

BALADA,  composición  poética  provenzal,  II,  293. 

BALLESTEROS  (Cuerpo  de),  II,  20. 

BANDERA  DE  SANTA  EULALIA,  II,  353. 

BARCA,  especie  de  embarcación,  II,  7. 

BARCELONA :  su  fundación  ,1,17:  dicho  laudato- 
rio de  Festo  Avieno,  3:  Ataúlfo  la  hace  corte  su- 
ya, 3,  II,  425 :  fué  corte  de  los  reyes  de  Aragón,  I, 
6:  su  situación  topográfica,  9:  su  perímetro  ac- 
tual, 1?. :  era  en  1173  ciudad  pequeña,  pero  ele- 
gante, 18:  dimensiones  de  sus  tres  recintos,  18  y 
19 :  fué  capital  de  la  Laletania,  20;  del  Marquesado 
de  Gotia,  id.;  de  la  Septimania,  id.  II,  436;  de  la 
Marca  de  España,  id.  id.:  conquistada  por  Cneo 
Cornelio  Escipion,  I,  21:  es  capital  de  la  provincia 
de  su  nombre,  105:  fué  Colonia  Faventina,  Julia, 
Augusta,  Pia,  127:  elogios  que  han  obtenido  sus 
calles,  plazas  y  edificios,  285 :  es  patria  de  varios 
santos,  427  :  elogios  que  ha  obtenido  por  su  indus- 
tria. II,  95:  conquístaiila  los  árabes,  440;  su  walí 
se  rebela  contra  el  rey  Hixem,  443:  conquístala 
LudovJco  Pío,  432 :  apodérase  de  ella  Abderrah- 
man,  457:  gánala  Guillermo  de  Tolosa,  463  :  con- 
quístala un  ejército  de  Muhamad  Abu  Abdalá,  465: 
redúcela  Almanzor,  473:  es  destruida,  id.:  atacada 
por  Aben  Alhag,  494:  Abu  Beker  recorre  y  tala 
su  campiña,  493:  se  levanta  en  favor  del  príncipe 
de  Viana,  572:  es  sitiada  por  D.  Juan  II,  601:  ca- 
pitula con  este  rey,  603:  es  sitiada  por  el  marqués 
de  Mortara,  650  :  se  entrega  á  D.  Juan  de  Austria, 
654:  la  bombardea  el  conde  de  Estrées,  639:  la 
sitia  y  gana  el  duque  de  Vendóme,  660  y  sig:  re- 
cibe fríamente  á  Felipe  Y,  699  :  es  atacada  por  el 
príncipe  de  Darmstadt,  718  :  ganada  por  el  archi- 
duque de  Austria,  742  :  sitiada  por  Felipe  V,  753: 
bloqueada  por  el  duque  de  Popoli,  844 :  sitiada  por 
el  duque  de  Berwick,  864 :  asaltada,  876 :  bom- 
bardeada por  Espartero,  993:  proclama  Junta  Cen- 
tral, 1046:  es  bombardeada  por  el  general  Sanz, 
1061:  capitula  con  el  mismo,  1078. 

BARCELONA   Provincia  de),  su  demarcación,  I,  105, 

BARCILIONA,  BARCILUNA,  BARCIMONA,  BARSUE- 
LÜNA  llamaban  los  árabes  á  Barcelona,  1,  17,  II, 

440. 

BARCINO,  nombre  primitivo  de  Barcelona,  I,  17. 

BARONES  DE  LA  FAMA  (Los  Nueve):  quiénes  eran, 
11,  440. 

BASSA  (D.  Pedro  Nolasco),  general  asesinado  en  Bar- 
celona, II,  926. 

BVTWA  JUIHCATA,  qué  era,  I,  74. 


BEAMONTESES,  parcialidad  de  Navarra,II ,  660. 
BELISARIO;  famoso  manuscrito  sobre  el  mismo,  11, 

221. 
BELLESGUART,  sitio  real  de  la  casa  de  Aragón,  I, 

389  :  en  él  se  celebró  el  matrimonio  de  D.  Martin 

con  Doña  Margarita  de  Prades,  id. 
BEN  entre  los  árabes  significa  hijo,  II,  436,  n.  9. 
BERA,  primer  conde  de  Barcelona,  II,  459;  su  duelo 

con  Sanila,  456. 
bergantín  ó  BREGANTIN,  especie  de  embarcación, 

II,  8. 
BERWICK  (Duque  de) ,  hijo  natural  de  Jacobo  de 

York,  II,  713,  n.  12:  pone  sitio  á  Barcelona,  864  : 

la  rinde,  880  :  es  recibido  fríamente  en  ella.  883. 
BIADA  [D.  Miguel)  concibió  y  comenzó  á  ejecutar  el 

proyecto  del  ferrocarril  de  Barcelona  á  Mataró, 

I,  367. 

BIBLIOTECA  CATALANA,  establecida  en  la  Episco- 
pal, II,  217. 

BÍURE  Y  DEMARGARIT(D.  jLsedf),  acérrimo  defen- 
sor de  Cataluña  en  1640,  II,  634  :  negocia  en  París 
con  Richelieu,  647:  es  gobernador  interino  del 
Principado,  649 :  vuelve  á  entrar  en  Cataluña  con 
Hocquincourt,  634. 

BLAY  {Pedro),  arquitecto  que  construyó  la  casa  de 
la  Diputación,  I,  396. 

BLUSA  (Batallón  de  la) :  fuerza  de  milicia  nacional, 

II,  932  y  1044. 

BOERA  {D,  Miguel  de),  famoso  general  cuyos  restos 
están  sepultados  en  Santa  Ana,  I,  464. 

BOLSAS  CONSISTORIALES:  con  ellas  se  hacia  la  ex- 
tracción de  personas  para  oficios  municipales, 1, 133- 

BOLLA  (Derecho  de);  qué  era,  II,  337. 

BOMBARDA  ,  especie  de  embarcación,  II,  7. 

BORNET,  continuación  del  mercado  del  Borne,  II, 
103. 

BORRA  {Mossen)  está  sepultado  en  el  claustro  de  la 
Catedral,  I,  451 :  no  fué  el  bufón  de  Alfonso  V,  id. 

y  sig. 

BÓRRELE,  conde  y  marqués,  primer  gobernador  de 
la  Marca  de  España,  II,  444. 

BÓRRELE  I,  conde  de  Barcelona  feudatario,  se  titula 
duque  de  Gotia,  II,  478  ;  se  declara  conde  sobera- 
no, 1,  48  y  49,  II,  479:  SU  muerte,  481. 

BRAZO  ECLESIÁSTICO;  su  constitución.  I,  67;  Mili- 
tar, 68:  Real, id. 

BRAZOS  ó  ESTAMENTOS ,  cuerpo  de  diputados  en 
las  antiguas  cortes  de  Cataluña,  I,  67. 

BRlHüiíGA  (Batalla  de),  II,  806. 

liRISSE.  Y.  Bucio. 

BRUCII  (combates  del)  ganados  á  los  franceses,  II, 
913,  n.  1. 

BUCIO,  BURCIO,  BUSCIO  ó  BRISSE,  especie  de  em- 
barcación, II,  7. 

BURDEL :  hubo  antiguamente  uno  en  Barcelona,  I, 
237,  n.  8. 

BURGÉS:  qué  era,  II,  342. 

BUTIFL1:rS  :  apodo  de  los  partidarios  de  Felipe  V, 

II,  743. 

c. 

CABALLERO,  noble  de  tercera  clase,  11,  342. 
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CABILDO  DE  LA  CATEDRAL:  su  historia,  I,  458. 

CAGADELL  (Riera  del),  I,  12. 

CALIFA  :  qué  significa,  II,  434  :  era  el  gefe  supremo 
de  la  monarquía  árabe,  I,  24:  reunia  lodos  los  po- 
deres sociales,  88. 

CALL  JüICH,  barrio  de  los  judíos.  I,  221,  n.  1 :  el  real 
patrimonio  se  apodera  de  él,  II,  356. 

CAMANGIA ,  apodo  del  partido  centralista,  II,  1049. 

CAMP  DELS  JÜEÜS,  situado  en  Monjuich,  I,  342. 

CANCELARIO,  gefe  principal  de  la  antigua  Univer- 
sidad Literaria,  II,  144. 

CANONJA,  casa  de  los  canónigos.  I,  458. 

CAP  DE  GUAYTA,  cabo  ó  alguacil  mayor.  I,  228, 
n.  2. 

CAPITÁN  GENERAL,  oficial  superior  de  la  armada 
de  Aragón,  II,  ii. 

CAPITANÍA  GENERAL  (Derecho  de  la),  II,  338. 

CAPÍTULO  DE  CORTE,  especie  de  ley,  I,  94. 

CARABELA,  especie  de  embarcación,  II,  8. 

CARLOS,  archiduque  de  Austria:  fecha  de  su  naci- 
miento, II,  743,  n.  14  :  es  proclamado  rey  de  Ñapó- 
les, 703 :  es  proclamado  rey  de  España  ,  712  :  su 
entrada  triunfal  en  Barcelona,  745:  revalida  sus 
desposorios  con  Isabel  Cristina  de  Brunswick  AYol- 
fenbutlel  en  Santa  María  del  Mar,  784:  parte  para 
Alemania,  815:  es  elegido  emperador,  816. 

CARLOS,  príncipe  de  Viana :  su  nacimiento,  II,  557: 
es  proclamado  por  los  beamonteses,  S60:  cae  pri- 
.sionero,  561 :  pasa  á  Ñapóles,  563  :  sus  excelentes 
cualidades,  364  :  es  desheredado  por  su  padre,  id: 
sus  estudios,  566:  su  entrada  triunfal  en  Barcelo- 
na, 567 :  es  preso  por  su  padre,  570  :  encerrado  en 
el  castillo  de  Morella,  574:  recobra  la  libertad,  575: 
su  segunda  entrada  triunfal  en  Barcelona,  id  :  su 
juramenlo  como  primogénito  de  Aragón,  578  :  su 
muerte,  581  :  su  retrato,  582 :  su  suntuoso  en- 
tierro, 584. 

CARLOS  II:  su  hechizo,  676:  su  muerte,  684:  sunu- 
lidad.  id. 

CARLOS  V  celebra  en  Barcelona  el  capítulo  de  la  or- 
den del  Toisón  de  Oro,  I,  460  y  sig:  parle  para  la 
conquista  de  Túnez,  11,  47. 

C.VRLOS  DE  YALOIS  recibe  del  papa  el  reino  de 
Aragón,  11,  516:  parodia  de  su  coronación  en  el 
castillo  de  Llers,  529. 

CASA  DE  LA  DIPUTACIÓN  :  es  destinada  á  estancia 
de  la  Audiencia,  1,  393. 

CASAS:  número  de  las  de  Barcelona  en  varias  épo- 
cas, I,  273  y  sig. :  de  Barceloneta,  Hostafranchs  y 
Gracia,  28C. 

CASTELLiVTGE,  tributo  feudal,  II,  336. 

CASTRUM  VETUS.  Y.  CjrteóTuibünal  del  Yfgüer. 

CATALANA  (Lengua) :  era  la  de  corle  en  tiempo  de 

los  reyes  de  Aragón,  11,  292. 
CATALANES:  grandes  y  valientes  marinos,  II,  27  : 
preferidos  en  las  empresas  navales  por  los  reyes 
de  Aragón,  23:  elogiosqueiíanmerecidopor  su  va- 
lor y  servicios,  id :  elogio  que  obtuvieron  de  Car- 
los YI  de  Alemania  por  su  heroísmo,  881 :  no  fue- 
ron rebeldes  por  seguir  el  partido  del  archiduque 
de  Austria,  902  y  sig.  i  .■  ■.-/  .•,- ,"( »:.  'n  <-•  •■- 
U. 


CATALUÑA  :  cuándo  empezó  este  nombre,  1,  20:  di- 
vídese en  cuatro  provincias,  id  :  su  unión  con  Ara- 
gón, 26;  y  con  Castilla,  27 :  era  gobernada  por  leyes 
propias,  26  y  27  :  proclama  rey  á  D.  Enrique  IV  de 
Castilla,  II,  591;  á  D.  Pedro,  condestable  de  Portu- 
gal, 594;  á  Renato  de  Anjo»,  598:  se  levanta  con- 
tra Felipe  lY,  632:  proclama  conde  tie  Barcelona  ;'i 
Luis  XIII  de  Francia,  638 :  ofrece  entregarse  á  Ah- 
med  III,  emperador  otomano,  869. 

CATECISMO  POLÍTICO  de  los  españoles  en  la  guerra 
de  la  Independencia,  II,  914,  n.  2. 

CATEDRAL  :  en  ella  prestaban  los  reyes  y  vireyes 
su  juramento,  I,  4G0:  en  ella  celebró  Carlos  Y  el 
capítulo  de  la  orden  del  Toisón  de  Oro,  id.  y  sig  : 
fué  la  primera  de  España  y  la  segunda  del  orbe 
cristiano  en  celebrar  la  procesión  del  Corpus,  462. 

CEMENTERIO  de  los  Protestantes,  I,  385. 

CENTURIÓN,  oficio  feudal.  I,  45. 

CERMEÑO  (D.  Pedro),  ingeniero,  autor  del  proyecto 
de  San  Miguel  del  Puerto,  I,  513. 

CINQUANTENES,  compañías  de  milicia  urbana,  II, 
553. 

CIUDADANO  HONRADO,  noble  de  cuarta  clase,  II, 
342. 

CIUDADELA:  su  derribo  parcial.  I,  353  y  sig. 

CLARIS  (Dr.  Pablo),  canónigo  de  Urgel ,  diputado 
eclesiástico  de  Cataluña,  II,  615:  su  persecución, 
616:  su  famoso  discurso  en  lascórlescatalanas,  629 
y  sig:  su  muerte,  643:  su  retrato,  646. 

CLAYARIO,  antiguo  oficio  municipal,  I,  179. 

COCA ,  especie  de  embarcación,  II,  7. 

CÓDIGO  PENAL:  su  promulgación,  I,  104. 

COFRADÍA  DE  MARÍA  SANTÍSIMA  DE  LAC.\SADEL 
REY,  asociación  religiosa,  1,  454. 

COGODELL  (Riera  del),  1,12. 

COLEGIO  DEL  OBISPO,  II,  173. 

COLEGIO  D£  LOS  MERCADERES:  su  o"ganizacion, 
II,  70. 

COLON  (Cristóbal)  se  presenta  en  Barcelona  á  los  re- 
yes católicos,  al  volver  del  descubrimiento  déla 
América,  I,  379,  II,  281,  n.  1. 

COMERCIANTES  (Comunidad  de),  II,  77. 

COMITOR  ó  COMPTOR,  magnate,  noble  de  primera 
clase,  II,  342. 

CÓMITRE,  oficio  de  laantigua  marina  catalana,  II,  11 . 

COMPAÑÍA  DE  JESÚS:  cuál  era  su  convento  en  Bar- 
celona, I,  308:  su  extinción  y  extrañamiento  de  Es- 
paña, 509. 

COMPTOR.  Y.  CoMiTOB. 

CONCEJO  DE  LOS  CIEN  JUR.\DOS,  I,  171. 

CONCEJO  ORDINARIO ,  DE  LOS  TREINTA  Y  SEIS, 
ó  TRENTENARI,  junta  permanente  del  Concejo  de 
Ciento,  I,  175. 

CONCELLER  EN  CAP:  era  gefe  nato  de  las  fuerzas 
armadas  de  Cataluña,  1, 140. 

CONCELLERES:  su  contienda  con  el  obispo  de  As- 
torga,  inquisidor  de  Cataluña,  I,  137  ;  con  los  in- 
quisidores, 176  y  sig  :  eran  llamados  Padres  do  la 
Patria,  147  :  acta  de  su  extinción  perpetua,  id. 
CONDE  :  origen  de  este  título,  I,  45:  magnate  ó  no- 
ble de  prmiora  clase,  II,  342. 
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CONDE  DE  BARCELONA:  D.  Pedro  lll  manda  que 
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CONDE  DEL  REAL  PATRIMONIO:  qué  era,  I,  6-2. 
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basta,  el  año  987  y  soberanos  en  lo  sucesivo,  I,  23, 
673  y  sig. 
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cio, I,  618  y  sig. 

CONSULADO  DEL  MAR  (Libro  del',  célebre  código 
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año,  II,  73. 

FERNANDO  I  manda  traducir  al  catalán  los  Usage.'^ 
de  Barcelona,  I,  90. 

FERNANDO  il  el  Católico  casa  con  Isabel  I  de  Castilla. 
I»  34,  II,  600:  recibe  una  cuchillada  en  el  palacio 
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de  Barcelona,  377:  recibe  con 
ciudad  á  Cristóbal  Colon,  378. 

FEUDO:  qué  es.  I,  44. 

FIRA  DE  BELLCAIRE,  II,  116. 

FIRMA  DE  SPOLI  FORCAD.*. ,  servidumbre  feudal, 
II,  336. 

FIYALLER  [Juan],  conceller  segundo,  exige  á  Don 
Fernando  I  el  pago  del  impuesto  de  la  carne,  I, 
144  y  sig:  su  estatua  está  en  el  frente  de  las  Ca- 
sas Consistoriales,  144,  n.  10,  y  406. 

FONSADURA,  servidumbre  feudal,  II,  336. 

FORNÉS  [Juana),  fundadora  del  convento  de  Sania 
Isabel,  I,  523. 

FRANCISCO  I  de  Francia  pasa  prisionero  por  Barce- 
lona, II,  49. 

FUERO  JUZGO  :  reseña  de  esta  recopilación  de  leyes 
godas.  I,  87. 

FUERTE  DE  LA  LIBERTAD  llamaron  los  centralistas 
al  baluarte  del  Mediodía,  II,  1065. 

FUSTA  MANCA,  especie  de  embarcaí  ion,  II,  8. 

C2. 

GALEAZA,  especie  de  embarcación,  II,  8. 

GALEOTA,  especie  de  embarcación,  II,  8. 

GALERA,  especie  de  embarcación  :  habíalas  de  tres 
clases,  il,  7. 

GALERAS:  los  concelleres  ponían  y  fijaban  sus  qui- 
llas, I,  356. 

GALIOTE,  especie  de  embarcación,  II,  7. 

GALLIFA  fP.  D.  Juan)  conspira  contra  los  franceses, 
II,  1113  :  es  iijusticiado,  1114. 

GAMIR  :  discusión  crítica  sobre  este  pretendido  rey 
moro  de  Barcelona,  I,  251,  n.  4  :  este  nombre  es 
una  depravación  de  amir,  II,  451,  n.  8. 

CIANTA  ó  GUANTA  (Castillo  de):  su  situación,  II, 
1108  :  cuentan  que  se  refugió  en  él  Borrell  1,  480 
y  1108. 

GARIN  (Juan):  ridicula  conseja  sobre  este  personaje 
fabuloso,  I,  387. 

GAYA  CIENCIA  ó  GAY  SABIR;  la  poesía,  II,  294, 
n.  13. 

GEFE  SUPERIOR  POLÍTICO,  I,  113. 

G  ENERALIDADES,  rentas  públicas  de  Cataluña  ,11, 

337. 
GENEROSO,  noble  de  cuarta  dase,  II,  349. 
GENSFLEISCH,  verdadero  apellido  de  Juan  de  Gut- 

temberg,  II,  247,  n.  2. 
GERONA  se  entrega  por  capitulación  á  Felipe  el 

Atrevido,  II,  538:  proposición  del  ministro  de  la 

guerra  francés,  Mr.  Voisin,  para  arrasarla,  827. 
GIBAL  ALBORTAT.  V.  Albortat. 
GIMBERNAT  (D.  Carlos  de),  sabio  naturalista:  su 

buslo  en  la  Biblioteca  Catalana,  II,  219. 
GIUMADA  PRIMERA  ,  quinto  mes  de  los  árabes,  H, 

434,  n.  4;  S;  günda,  sexto  mes  de  los  mismos,  id. 
GOBERNADOR  CIVIL,  I,  113. 
GOBER.NADOR  GENERAL,  oficial  real,  I.  58. 
GODOS  :  su  origen  y  conquistas,  IF,  423. 
GÓNDOLA,  especie  de  embarcación,  II,  7. 
GOTIA  (ó  Marquesado  de) ,  parle  reconquistada  de 

CutiiUiña,  I,  20,  43. 
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GRAMALLA,  loga  de  los  diputados  de  Cataluña,  I, 

79  ;  y  de  los  concelleres  de  Barcelona,  136. 
GRANDE   ALI  'i>'ZA  contra  Felipe  V  de  España  \ 

Luis  XIY  de  Francia,  II,  706. 
GUADALETE  (Batalla  del) ;  ruina  de  la  monarquía 

visigoda,  II,  437. 
GUALA,  exclamación  árabe,  II,  438,  n.  12, 
GUARAPO,  especie  de  embarcación,  II,  8. 
GUERRA  (Derecho  de),  tributo,  II,  338. 
GUERRA  DE  LA  INDEPENDENCIA.  II,  914. 
GUILLERMO  DE   TOLOSA  se  levanta  en  favor  de 

Pepino  II  de  Aquitania,  II,  463  :  es  ajusticiado  en 

Barcelona,  464. 
GURB  [D.  Arnaldo  de),  obispo  fundador  de  la  capilla 

de  Santa  Lucía,  I,  45  7. 
GUTTEMBERG,  sobrenombrede  JuandeGensfleisch^ 

II,  247,  n.  2. 

H. 

HABILITADORES,  comisarios  nombrados  por  las  cor- 
les, I,  70  :  sus  atribuciones,  id. 

HAGIB,  primer  ministro  entre  los  árabes,  I,  24. 

HALLA  DES  DRAPS  :  dónde  eslaba,  I,  383. 

HAMUR,  gobernador  árabe  que  fué  de  Barcelona,  II. 
451:  este  nombre  es  tal  vez  corrupción  de  Amrv 
id.,  n.  8. 

HEGIRA:  qué  significa,  II,  434,  n.  3  :  era  por  la  que 
los  mahometanos  cuentan  sus  años,  id. 

HÉRCULES  (Templo  de):  conjeturas  sobre  el  mismo, 
II,  366. 

HÉRCULES  DE  ARAGÓN,  sobrenombre  que  se  dio  i\ 
D.  Juan  II,  II,  601. 

HÉRCULES  EL  LÍBICO  ú  ORÓN  ,  pretendido  funda- 
dor de  Barcelona,  I,  14. 

HOMBRES  DE  PARAJE,  nobles  de  cuarta  clase,  II, 
342  :  su  institución,  id. 

HOSPITAL  DEN  CoLO-M,  II,  301;  den  Maucl-,  id.;  den 
ViLAB,  id.;  de  S\ma  Eolalh,  id  ;  de  Santa  Mar- 
garita, vulgo  r.ELS  Masii;,3,  id.  y  312. 

HOSPIT.VLARIAS  iReligiosas),  I,  532. 

HUGO  CAPETO,  rey  de  Francia :  carta  que  escribió  ¿ 
Borren  1, 1, 48  y  49,  n.  2. 

I, 

ILIBKRRI  (Elna^,  I,  16. 

ÍMPERI.\GE,  derecho  mercantil,  II,  3.38. 

INDEPENDENCIA  N.\C10NAL,  principio  predilecto 
del  partido  progresista,  II,  9ol. 

INF.VNTE  FORTUNA,  sobrenombre  de  Don  Enrique, 
que  fué  conde  de  Ampúrias,  II,  566. 

INIURCIÓ,  tributo  feudal,  U,  336. 

INSACUL.\CION,  método  de  elección  para  oficios  mu- 
nicipales, I,  133. 

INSCRIPCIÓN  HEBREA  en  la  calle  de  Marlet,  I,  240, 
n.  4. 

INTESTIA,  servidumbre  feudal,  11,  335. 

ISABEL  11 :  su  nacimiento,  U,  917  :  es  jurada  como 
l)rin(('sa  de  Asturias,  918:  proclamada  reina  de 
España,  id  :  viene  <i  Barcelona.  949  :  es  declaradü 
mayor  de  edad,  1073. 


SABEL  CRISTINA  de  Brunswick  Wolfenbuttel ,  es- 
posa del  archiduque  de  Austria,  lí,  782:  parte  pa- 
ra Alemania,  829. 

ISLAM,  la  creencia  de  los  mahometanos,  II,  43.3,  n.  1. 

ISLAMISMO,  religión  de  los  mahometanos,  II,  434. 

ISMAELITAS.  V.  Árabes. 


J. 


JACOBISTAS,  partido  político  inglés,  II,  817. 

JAIME  I  el  Conquistador  :  su  estatua  en  el  frente  de 
las  Casas  Consisloriale,,  I,  406:  funda  la  orden  de 
la  Merced,  490;  parle  para  la  conquista  de  Mallor- 
ca, II,  20. 

JAIME  II  funda  la  orden  de  Montesa,  I,  538,  y  sig. 

JALANDRO,  especie  de  embarcación,  II,  8. 

JAMANCIA.  Y.  CoiANCiA. 

J.4.TIVA  ,  ciudad  célebre  en  otro  tiempo  por  sus  fá- 
bricas de  papel,  II,  249,  n.  8. 

JESUÍTAS  :  V.  Compañía  de  Jesvs. 

JUAN,  obispo  de  Urgel ;  su  famoso  discurso  en  las 
cortes  catalanas  de  1640,  II,  626  y  sig, 

JUaN  II  es  declarado  enemigo  de  la  república  por 
los  catalanes,  II,  589  :  un  judío  le  opera  las  cata- 
ralas,  599:  apellidábanle  el  Eéreules  de  Aragón, 
601. 

JUAN  DE  LORENA,  lugarteniente  de  Renato  de  An- 
jou,  II,  o99:  I  su  muerte,  600. 

JUEGOS  FLORALES,  certámenes  públicos  de  gaya 
ciencia,  II,  294. 

JUEZ  AVENIDOR:  que  es,  I,  624. 

JULIA,  sobrenombre  de  Barcelona,  I,  17. 

JUNQUERAS  (Tórrenle  de).  I,  12. 

JL'NTA  DE  COMERCIO:  tenia  establecidas  escuelas 
gratuitas  de  nobles  artes  y  de  ciencias  auxiliares 
de  la  industria  y  agricultura,  1, 413  :  era  pr  'lec- 
tora de  las  letras  y  ciencias,  id. 

JÚPITER  (Templo  de):  conjeturas  sobre  el  mismo, 
II,  366. 

JURAMENTO  :  dehian  venir  á  Barcelona  á  prestarlo 
los  reyes,  II,  356  :  fórmula  del  mismo,  360. 

JURAMENTO  de  los  contendedores  en  juicio  de  Dios, 
en  el  altar  de  San  Félix  de  la  iglesia  de  San  Justo 
y  San  Pastor,  I,  483. 

JURAMENTO  de  los  judíos  en  el  mismo  altar.  I,  484. 

JUSTAS  REALES  celebradas  por  D.  Alfonso  V  en  el 
Borne,  II,  16  y  sig. 

JUSTIMEDISTAS,  V.  Moderados. 

JUTGES  DE  GREUGES,  oOcios  délas  antiguas  cortes. 

I,  71. 

JUY  DE  PROHOMS:  qué  era.  I,  176  y  602. 

JüZEF  BEN  TAXFIN.  soberano  de  los  almorávides, 

II,  Ji84 :  invade  la  España,  487. 


1*. 


LAI,  composición  poética  provenzal,  II,  293. 
I.ALETANIA:  limites  de  esta  antigua  región.  I,  20. 
I-AÚD,  especie  de  embarcación,  II,  8. 
l.AURIA  {¡logerindey.  su  nacimiento,  II,  18,  n.  18:  sus 
servicios  á  Aragón,  17  :  sus  proezas  en  la  guerra 


DE  MATERIAS. 

llega  á  Barcelona,  533 :  bate  la  es- 1  MILAGRO  (Monte  del).  \ 
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de  Sicilia,  318 
cuadra  francesa,  536  :  su  crueldad  con  los  venci- 
dos, 18  y  537  :  fecha  de  su  muerte,  18,  n.  18 :  su 
epitafio,  id. 

LENGUA  DE  SIEIRPE,  fuerte  de  Monjuich,  I,  343. 

LEÑO  DE  BANDAS,  especie  de  embarcación,  II ,  7  : 
Grueso,  id.:  Sencillo,  id. 

LEONERA  de  la  ciudad  :  estaba  situada  en  la  bajada 
de  los  Leones,  I,  237,  n.  4. 

LEÜCATA  sitiada  por  los  españoles,  I,  263,  n.  2. 

LÜÜOVICO  Pío  iiace  reedificar  á  Yich,  II,  444:  cons- 
tituye la  Marca  de  España,  id. 

LUIS  XIII  de  Francia  es  proclamado  conde  de  Barce- 
lona, II,  638  :  feciía  de  su  muerte,  648. 

LUIS  XIV  de  Francia  sucede  á  su  padre,  II,  648 :  sus 
intrigas,  Y.  toda  la  Guerra  de  Sucesión  :  su  muer- 
te, 891. 

LUNAS.  V.  Meses  Árabes. 

Ll. 

LLEUDA  REAL  Y  DE  MEDIONA,  derecho  sobre  mer- 
cancías, II,  338. 


MAESTRE  DE  AGUAS,  BOSQUES  Y  PUERTOS,  anti- 
guo oficio  real.  I,  63. 
MAESTRO  PORTULANO,  antiguo  oficio  municipal,  I, 

179. 
MAHOMA  :  lijera  reseña  de  su  vida,  II,  434. 
MALOS  USOS,  servidumbres  y  tributos  feudales,  II, 

335  :  su  abolición,  336. 
MALPLAQUET  (Batalla  de),  funesta  para  Francia,  II, 

795. 
MALLA  (Riera  den>.  I,  12. 

MARCA  DE  ESPAÑA  :  su  origen,  II,  444  :  su  exten- 
sión, 436. 
MARCA  HISPANA  ó  HISPÁNICA.  V.  Marca  de  Es- 
paña. 
M.\RQUÉS,  magnate  ó  noble  de  primera  clase.  I!, 

342. 
MARQUESADO  DE  GOTIA,  I,  43. 
MARQUET  (Galceran) :  se  ignora  á  qué  personaje  de 
aquella  fumilia  está  dedicada  la  columna  triunfal, 
II,  374  y  sig. 
MARTIN  el  Humano  muere  en  la  celda  prioral  tíe 

Yalldoncella,  I,  518. 
MASSANA  {D.  Juan)  conspira  contra  los  francese?, 

II,  1112  :  es  ajusticiado,  1114. 
MATARÓ  es  declarada  ciudad,  II,  737. 
MATRÍCULA  DE  LA  NOBLEZA,  II,  847. 
MATRIMONIOS:  su  estadística,  I,  314. 
MEDALLA  de  la  conquista  de  Barcelona  por  LuisXIY 

de  Francia,  II,  666. 
MERCADERA  de  Peralada  (la):  hazaña  de  esta  ama- 
zona, II,  526. 
MERCED  (Orden  de  la) :  su  fundación.  I,  490  y  sig. 
MESES  ÁRABES  :  sus  nombres,  y  cómo  se  cuentan, 

H,  434,  n,  3. 
MIGUELETE  ó  MIQÜELET,  soldado  de  tropa  lijera. 
II,  635. 

II. 


Taber. 

MILICIV  URBANA  :  su  creación,  II.  919. 

MINA  (Marqués  de  la)  :  bajo  su  mando  se  edificó 
Barceloneta  y  su  templo.  I!,  1102,  I,  513  :  está  se- 
pultado en  este  último,  516. 

MINERYA  (Monumento  de).  I,  422. 

MIRAMAMOLIN,  corrupción  de  A  m/r  Almumenin,  íí, 
487,  n.  12. 

MIRÓN  no  fué  conregnante  de  Borrell,  I,  51,  n.  3. 

MODERADOS,  partido  político  :  su  origen,  II,  933  : 
sus  opiniones,  939. 

MOLINO  DE  LA  SAL  :  dónde  estaba  situado,  I,  219, 
n.  6. 

MONEDAS :  denominación  de  muchas  labradas  en 
Barcelona,  II,  120  ;  y  de  otras  que  han  circulado 
en  Cataluña,  id.  n.  3 :  poblaciones  de  la  misma  que 
acuñaron,  121. 

MONJUICH  (Batalla  de),  II,  639  y  sig. 

MONS  JOYIS,  antigua  denominación  de  Monjuich,  I, 

341. 

MONTATGE,  tributo  feudal,  II,  336. 

MONTESA  (Orden  de) :  su  fundación.  I,  538  y  sig. 

MORABITAS  ó  MUR.\BITINES.  V.  Almorávides. 

MORTALIDAD:  su  estadística.  I,  313  y  sig. 

MOSCAS  de  San  Narciso:  daño  que,  se  dice,  hicieron 
en  los  franceses,  II,  339. 

MOSTACAFFÓEDIL,  antiguo  oficio  municipal,  1.179. 

MUHAMAD  ABU  ABDALÁ,  berberisco  fundador  déla 
secta  de  los  almohades,  II,  493  y  sig. 

MüHARRAM,  primer  mes  de  los  árabes,  II,  434,  n.  3. 

MUNICIPIO:  qué  era.  I,  127. 

MURALLAS:  se  conjetura  que  las  del  primer  recinto 
fueron  levantadas  por  los  romanos,  I,  324:  sufrie- 
ron luego  seis  reedificaciones,  325:  ventajas  de  su 
derribo,  339  :  su  demolición  parcial,  340,  II,  1027. 

MUSLIM,  sectario  de  Mahoma,  ó  mahometano,  II, 
433,  n.  1. 

MUZA  BEN  NOSEIR  EL  BECRÍ,  amir  de  África,  entra 
en  España,  II,  439. 

NACIMIENTOS  :  su  estadística,  I,  309  y  sig. 
N.AYARRO  (D.  José)  conspira  cantra  los  franceses,  y 

es  ajusticiado,  II,  1114. 
NAYE,  especie  de  embarcación,  II,  7. 
NAZARET  (Monasterio  de\  I,  519. 
NEPTÜNO  (Templo  de):  conjeturas  sobre  el  mismo, 

I,  543. 

NISANDRO,  especie  de  embarcación,  II,  8. 
NOBLIA  (Carta  ó  patente  de),  privilegio  de  nobleza, 

II,  342. 

NUESTRA  SEÑORA  DE  LA  ESPERANZA  (Capilla  de), 
II,  325  :  de  la  Piedad  (id.),  II,  34  :  de  las  Ari  ñas 
(id.),  I,  567  :  de  los  Ángeles  (id.),  322. 


O. 


OBRERO,  antiguo  oflcio  municipal.  I,  179. 
OLIYARES (Conde  de),  favorito  de  Felipe  lY,  II,  cu7: 

su  odio  á  Cataluña,  609  :  su  destierro  y  muerte 

648. 
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OLLER  {Berenguer),  revolucionario  de  Barcelona, 
II ,  321  :  5U  entrevista  con  D.  Pedro  III ,  id. :  es 
ahorcado,  id. 

OMEYA  ,  dinastía  árabe  que  obtiene  la  monarquía 
de  España,  I,  41. 

ORDENANZAS  para  la  guerra  del  corso,  II,  19:  pe- 
nales de  la  marina  real  de  Aragón,  12. 

ORÓN.  V.  HÉRíXLES   EL   LÍBICO. 

OSTROGODOS  ,  pueblo  ó  raza  de  los  godos,  II,  423- 
España  tuvo  solo  un  rey  de  la  misma,  428. 


P, 


PALACIO  DE  LA  CONDESA,  MENOR  ó  NUEVO.  V. 
Palao. 

PALANQUINES  (Gremio  de  los,\  II,  73. 

PALAO:  en  él  se  hospedó  el  principe  D.  Felipe,  hijo 
de  Carlos  Y,  I,  382:  conserva,  según  se  dice,  el 
bastón  que  llevaba  D.  Juan  de  Austria  en  la  bata- 
lla de  Lepanto,  id. 

PALAÜ  DE  LA  REINA,  ó  DE  LA  CONDESA.  Y.  Palao. 

PANFIL,  especie  de  embarcación,  II,  8. 

PARLA51ENT0,  asamblea  general  de  Cataluña,  I, 
77  :  dos  convocados  en  Barcelona,  id. 

PARLAMENTO  DE  CASPE  :  reseña  del  mismo,  1,  78, 
n.  1,  II,  394,  n.  36. 

PARROTS  :  qué  fuerza  era.  I,  633. 

PATIO  DE  LOS  NARANJOS  de  la  Casa  de  la  Diputa- 
ción, I,  893:  de  las  Casas  Consistoriales,  404. 

PATRÓN,  capitán  militar  marino,  II,  11. 

PATULEAS.  Y.  Tiradores  de  la  Patria. 

PAZ  DE  BADÉN,  11,  861 :  de  los  Pirineos,  636 :  de 
Rastadt,  850  :  de  ütrecbt,  826  y  830. 

PEATGE,  tributo  feudal,  II,  336. 

PEDRO ,  condestable  de  Portugal ,  es  proclamado 
conde  de  Barcelona,  11,  594  :  muere  en  GranoUers, 
397 :  está  enterrado  en  Sania  María  del  Mar,  id.  I, 
473. 

PEDRO  II  muere  en  la  batalla  de  Muret,  I,  52. 

PEDRO  III  el  Grande  acepta  la  Sicilia,  II,  503:  sus 
Contestaciones  con  Carlos  de  Anjou,  id.  y  sig  :  es 
excomulgado  por  el  papa,  503  :  privado  por  el  mis- 
mo de  sus  estados,  509 :  preséntase  en  el  palenque 
de  Burdeos,  512  :  sofoca  una  conspiración  en  Bar- 
celona, 521 :  preséntase  inopinadamente  en  Perpi- 
ñan,  522:  acude  á  impedir  la  entrada  de  Felipe  el 
Atrevido,  323  :  combate  de  sus  tropas  con  las  fran- 
cesas en  el  Puig  de  Tudela,  533:  su  generosidad 
con  los  franceses,  540  :  su  muerte,  543. 

PEDRO  IV  :  su  combate  naval  con  Pedro  el  Cruel  do 
Cislilla  en  la  playa  de  Barcelona,  II,  43. 

PEIXETER  (El),  caudillo  popular  en  las  revoluciones 
de  Harcolona  de  1842  y  1843,  II,  984  y  1044. 

PERERA  Y  SOLER  {D.  Augurio),  caudillo  catalán  que 
dirigid  el  combale  del  Hrucli  contra  los  franceses, 
II,  913,  n.  1. 

I'EUIAGE.  V.  IMPEKIAGF. 

PES  DE  LA  FARIÑA  :  dónde  estaba  situado,  I,  219, 

n.  6. 
PEU  DE  LA  CREU  (Ermita  del).  I,  522. 
riA,  sobrenombre  de  Barcelona,  I,  17. 


PINO  (Riera  deP,  I,  12. 

PLA  DE  LLÜY,  plaza  del  antiguo  barrio  de  la  Ribe- 
ra, I,  346. 

PLACIDIA  casa  con  Ataúlfo,  II,  424:  es  ultrajada  por 
Sigerico,  426  :  restituida  por  Amalia  á  su  hermano 
Honorio,  casa  con  Constancio,  id. 

PLEBISCITO,  especie  de  ley  romana.  I,  86. 

POBLACIÓN  :  censos  verificados  en  distintas  épocas, 

I,  298  y  sig. 
POLICÍA:  cuándo  fué  establecida  en  Barcelona,  I, 

122. 

PÓLVORA  :  se  usó  en  el  combate  naval  de  D.  Pedro 
lY  de  Aragón  contra  D.  Pedro  el  Cruel  de  Casti- 
lla, en  la  playa  de  Barcelona,  II,  43. 

PONCE  {Fr.  Pedro) ,  inventor  del  arte  de  enseñar  á 
los  sordo-mudos,  II,  179,  n.  1. 

PORCIO  CATÓN  {Marco):  notable  arenga  que  hace  á 
sus  tropas  en  Ampúrias,  I,  15. 

PORTAL  DEL  FORMENT  :  qué  era,  y  dónde  estaba  si- 
tuado, I,  383. 

POU  [Dr.  D.  Joaquín)  conspira  contra  los  franceses, 

II,  1113  :  es  ajusticiado  1114. 

PRAGMÁTICA :  qué  era  en  el  antiguo  régimen  de 
Cataluña,  I,  72  y  98. 

PRETOR,  magistrado  romano.  I,  23. 

PRIM  (Rieras  Alta  y  Baja  den),  1,  H. 

PRINCEPS  NAMQUE,  célebre  usage  de  Barcelona,  I, 
76. 

PRINCIPADO  DE  CATALUÑA  :  por  qué  se  llamó  así, 
I,  20. 

PRÍNCIPE  DE  YIANA.  V.  Carlos,  príncipe  de  Yiana. 

PRIOR,  oficio  del  tribunal  de  comercio.  I,  623. 

PROCESIÓN  DEL  CORPUS.  Y.  Catedral. 

PROCLAMACIÓN  CATÓLICA  ,  representación  de  los 
concelleres  y  concejo  de  Ciento  á  Felipe  lY,  II' 
622. 

PROCURADOR  FEUDAL,  I,  63;  General,  38. 

PROCURADORES.  Y.  Síndicos. 

PROGRESISTAS,  partido  político:  su  origen,  II,  935: 
sus  opiniones,  9;^9. 

PROHOMBRES,  clase  de  ciudadanos.  I,  129. 

PROTESTANTES  (Cemenlerio  de  los).  I,  583. 

PUENTE  DEL  DIABLO  en  Marlorell :  inscripción  que 
se  lee  en  él,  I,  16,  n.  i. 

PUERTA  de/  Ángel,  I,  328  y  837:  deis  Berganls, 
328:  de  la  Bocaria,  id  :  del  Cabessalge,  id  :  de  Don 
Carlos,  339:  de  la  Dressana,  330:  Ferrisa,  828 :  de 
Isabel  II,  33G :  de  Junqueras,  328 :  del  Mar,  327  y 
337:  Nueva,  326,  328  y  337:  deis  Orbs,  328  y  337: 
de  la  Paz,  338:  de  Perpiñan,  328:  de  San  Antonio, 
336:  de  San  Daniel,  328:  de  San  Pablo,  336:  de 
San  Severo,  331  y  336:  de  Sania  Ana,  328 :  de  San- 
la  Eulalia,  380:  de  Sania  Madrona,  336  :  del  Socor- 
ro, 852:  deis  Tallers,  336:  de  Trenlaclaus,  330. 

PUERTAS:  tenia  cuatro  el  primer  rerinlo,  I,  320: 
diez  el  segundo,  328:  diez  en  otro  tiempo  el  terce- 
ro, 336 ;  y  siele  ahora,  id.  y  338, 

Q- 

OUINTAS  (Alboroto  de  las),  í,  CC2. 


R. 


RABIE  PRIMERA,  tercer  mes  délos  árabes,  II,  424, 
n.  3:  Segunda,  cuarto  mes,  id. 

RAMAZAN,  nono  mes  de  los  árabes,  II,  434,  n.  3. 

RAMüN  BERE>;gUER  I  promulga  los  Usages  de  Bar- 
celona, I,  66,  89 :  manda  derribar  y  reconstruir  la 
Catedral,  440  :  está  sepultado  en  la  misma,  449. 

RAMÓN  BERENGUER  III  capitanea  la  cruzada  con- 
tra los  musulmanes  de  las  Baleares,  II,  3:  der- 
rota á  los  almorávides  en  el  Bruch,  494. 

RAMÓN  BERENGUER  IV  casa  con  Petronila  de  Ara- 
gón, I,  51. 

RAM  PIN,  especie  de  embarcación,  II,  8. 

RASTRO  :  pueblos  de  que  se  componía  el  de  Barce- 
lona, I,  199  y  200. 

REBOMBORI  DE  LAS  QUINTAS,  I,  664. 

RECOGNOVERÜNT  PROCERES,  código  de  Cataluña, 
I,  96. 

RECTOR  ',  oficio  de  la  Universidad,  II,  144  y  138. 

REGEB,  sétimo  mes  de  ios  árabes,  II,  434,  n.  3. 

REMENSA  PERSONAL,  servidumbre  feudal,  II,  335. 

RENATO  DE  ANJOU  es  proclamado  conde  de  Barce- 
lona, II,  598. 

REPARADORES  de  agravios  y  conlrafueros,  jueces 
nombrados  por  las  antiguas  cortes.  I,  71 :  sus  atri- 
buciones, id. 

REPUBLICANOS,  partido  político,  II,  939. 

RESCRIPTO,  especie  de  ley  romana,  I,  86. 

RETROFEUDO:  qué  era,  I,  44. 

REY  DEL  CHAPEO,  apodo  que  se  dio  á  Carlos  de 
Valois,  II,  517. 

REYES  DE  ARAGÓN  Y  DE  CASTILLA:  juramento 
que  debian  prestar  en  cortes  á  Cataluña,  I,  26  :  go- 
bernaban como  condes  de  Barcelona,  27. 

RIBERA  (Barrio  de  la):  su  descripción.  I,  346  :  sus 
calles,  347  :  fué  demolido  para  la  construcción  de 
la  Ciudadela,  348  :  cómo  fueron  indemnizados  sus 
propietarios,  351,  n.  2,  II,  1102. 

RICHELIEU  (Cardenal  de):  sus  proyectos  contra  Es- 
paña, II,  607  :  su  conferencia  con  Bíure  y  de  Mar- 
garit,  647:  su  muerte,  648. 

RONDA  DE  VIGILANCIA,  I,  125. 


S. 
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SAN  FELIPE  (Marqués  de),  historiador  enemigo  de 
los  catalanes,  y  bastante  inexacto,  II,  704,  n.  22. 

SAN  FÉLIX  (Altar  de) :  prestan  en  él  juramentólos 
testigos  de  un  testamento  sacramental,  I,  484. 

SAN  JORGE  (Capilla  de).  I,  394. 

SAN  JUAN  (Riera  de),  1, 12. 

SAN  JUSTO  y  SAN  PASTOR:  notables  privilegios  de 
esta  parroquia.  I,  483  y  sig. 

SAN  MATÍAS  (Iglesia  de).  I,  512  :  (Hospital  de),  513. 

SAN  PEDRO  MÁRTIR  (Monasterio  de),  I,  520. 

SAN  SEVERO,  obispo  de  Barcelona :  su  martirio,  I, 

427. 

SANTA  CRUZ  (Iglesia  de).  V.  Catedral 

SANTA  CRUZ  y  SANTA  EULALIA  (Iglesia  de).  V.  Ca- 
tedral. 

SANTA  EULALIA  :  su  martirio.  I,  428  :  hallazgo  y 
traslación  de  sus  reliquias,  445  y  sig. 

SANTA  LUCÍA  (Capilla  de),  I,  457. 

SANTA  MARÍA  DE  LOS  REYES,  I,  480. 

SANTAS  VÍRGENES  (Capilla  de  las).  I,  457. 

SARRACENO  :  de  qué  deriva  esta  palabra,  II,  437, 
n.  11. 

SEGADORES  (Alboroto  de  los),  II,  617. 

SEGUROS  MARÍTIMOS:  idea  de  los  antiguos,  II,  73. 

SEM  NA  DELS  BARBÜTS :  cuál  es,  II,  392. 

SENATO-CONSULTO,  especie  de  ley  romana.  I,  86- 

SENTENCIAS  REAL  y  ARBITRARIA,  especies  de  ley, 
I,  99. 

SEÑOREAGE.  V.  Imperiage. 

SEPTIMANIA:  qué  región  era,  1, 43  :  comprendía  el 
Marquesado  de  Gotia,  20. 

SEPTIMANIA  (Ducado  de):  su  extensión,  II,  456:  su 
división  en  Marquesado  de  Gotia  y  Marca  de  Es- 
paña, 478. 

SETEMBRISTAS,  partido  político,  II. 

SEYIRO,  sacerdote  romano.  I,  423. 

SIGERICO  es  proclamado  rey,  y  asesinado,  II,  426. 

SÍNDICOS  ó  PROCURADORES:  sus  facultades  en  las 
antiguas  cortes,  I,  71. 

SOLER  [D.  Juan),  arquitecto  autor  del  proyecto  de  la 
Lonja,  I,  411. 

SUBDELEGADO  PRINCIPAL  DE  FOMENTO,  1, 113. 

SUBFEUDO:  qué  era,  1,  44. 

SÜFETA,  gefe  supremo  en  la  república  de  Carlago, 
1,21. 


SAETÍA  ó  SAGETÍA,  esppcie  de  embarcación,  II,  8. 

SAFER,  segundo  raes  de  los  árabes,  II,  434,  n.  3. 

SAID,  ZAID,  ZADO,  ZATTO  ó  ATTU,  gobernador  de 
Barcelona  durante  el  silio  de  LudovicoPio,  II,  448. 

SAID-ALMEDINA,  magistrado  árabe,  1,24. 

SALA  DE  ARMAS,  I,  383. 

SÁLICA  (Ley):  promulgada  por  Felipe  V,  II,  831 :  re- 
vocada por  Carlos  IV,  917 :  confirmada  y  publica- 
da esta  revocación  por  Fernando  VII,  id. 

SALÓN  DE  CIENTO:  en  él  se  reunía  el  Concejo  de 
Ciento,  1, 405:  quitáronse  sus  escaños  por  orden  de 
Felipe  V,  406. 

SALVAGUARDIAS,  I,  123. 

SALVAGUARDIAS  DE  LA  LIBERTAD,  compañía  de 
centralistas,  II,  1061. 

SAN  CUGAT  DEL  FORN  ó  DEL  RECH,  I,  497. 


T. 


TAADIí.,  contribución  entre  los  árabes,  II,  334. 

TÁBER  (Monte) :  sobre  él  está  edificada  Barcelona, 
1,9. 

TAFUREA  ó  TAFUREYA ,  especie  de  embarcación, 
II,  8. 

TARIC  BEN  ZEYAD  EL  SADFÍ  invade  á  España,  II. 
436. 

TARIDA,  TARIDES  ó  TARETA,  especie  de  embarca- 
ción, II,  7. 

TAULA  DE  ACORDAR,  II,  14  :  de  Cambi,  83. 

TENZÓN,  composición  poética  provenzal,  U,  293. 

TEODORICO,  ünico  rey  ostrogodo  de  España,  II,  428. 

TESTAMENTO  DE  LOS  CONCELLERES,  I,  135  :  Sa- 
cramental, 97. 
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TIBIDABO ,  pico  culminante  de  la  cordillera  de  Bar- 
celona, I,  9. 

TIRADORES  DE  LA  PATRL4.,  fuerza  creada  en  1842, 
II,   9S4. 

TORNA-FERLV  :  cuándo  se  celebraba,  II,  73. 

TORNEOS  :  ordenanzas  de  los  mismos,  II,  347. 

TORY,  partido  político  inglés,  II,  817. 

TORRE  DEL  FARELL  ó  DE  LA  GUARDA  ,  antiguo 
vigía  de  Monjuich,  I,  343:  de  lasPüssas,  330,  33o 
y  338. 

TRATADORES,  oficiales  délas  antiguas  cortes, I,  70. 

TRENTENARI ,  sala  de  las  Casas  Consistoriales,  I, 
404.  V.  CoNXFjo  Ordinario. 

TRIBUNAL  DEL  VEGUER  :  dónde  estaba  situado,  I, 
600.  Y.  Corte  del  Veguer. 

TRIBUNO,  magistrado  romano.  I,  23. 

TRINIDAD  ilglesia  de  la),  I,  498. 


USAGES  DE  BARCELONA  :  su  promulgación,  I,  26: 
reseiía  de  este  código,  89  y  sig. 

V. 

VALLDONCELLA :  en  este  antiguo  monasterio  des- 
cansaban los  reyes  antes  de  entrar  en  Barcelona, 

I,  319. 

VALLDONCELLA  (Riera  de),  1,12. 

VARVESOR,  VASVASSOR  ó  VASVESOR,  magnate  ó 
noble  de  primera  clase.  I,  44,  II,  342. 

VEGUER:  qué  era  en  el  sistema  feudal.  I,  45  :  en  el 
antiguo  régimen  de  Cataluña,  128  y  600. 

VIA  FORA  ,  grito  de  alarma,  II,  336. 

VICEALMIRANTE,  oficial  mayor  de  la  armada,  II,  11. 

VICEGERENTE  DE  GENER.\L  GOBERNADOR  en  Ca- 
taluña, I,  58. 

VICTORIA  (Duque  de  la),  D.  Baldomcro  Espartero 

II,  946. 

VIGAT.\NS,  apodo  de  los  partidarios  del  archiduque 
de  Austria,  II,  743. 

VILANOYA,  antiguo  barrio  de  Barcelona,  I,  212, 
n.  14:  DE  US  Roqueta?,  491. 

VILLARROEL  {D.  Antonio),  general  en  gefe  del  ejér- 
cito de  Cataluña  ,  II ,  836  :  es  herido  en  el  asalto 
de  Barcelona,  878:  desterrado,  884. 


VIRELAI  óVIROLAl,  composición  poética  provenzal, 
II,  293. 

VÍRGEN  MARÍA  DE  LAS  ARENAS  (Ermita  ó  Capilla 
de  la).  I,  465. 

VIRGILl  (D.  Pedro):  á  él  se  debió  la  erección  del  an- 
tiguo colegio  de  Cirugía,  II,  162. 

VISIGODOS,  pueblo  ó  raza  de  los  godos,  II,  423. 

VÍSPERAS  SICILIANAS,  II,  21  y  503. 

VIVES  Y  CEBRIÁ  {D.  Pedro  Nolasco),  traductor  y  co- 
mentador de  las  leyes  de  Cataluña,  1, 102. 

VIZCONDE  ,  magnate  ó  noble  de  primera  clase,  II, 
342. 

VIZCONDE  DE  BARCELONA  :  creábanlo  los  condes, 
I,  128  :  enfeudábanle  el  Castillo  Viejo,  id. 


WAKIL ,  mayordomo  de  una  zawiya  entre  los  ára- 
bes, II,  467,  n.  3. 

WALÍ,  gobernador  militar  entre  los  árabes,  I,  24. 

WAZIR,  ministro  árabe.  I,  24. 

WHIG,  partido  político  inglés,  II,  817. 

WIFREDO  :  un  conde  de  la  Marca  de  España  se  lla- 
maba así,  II,  464. 

WIFREDO,  duque  de  Septimania ,  se  rebela  contra 
Carlos  el  Calvo,  II,  478. 

WIFREDO  I  el  Velloso  :  no  le  concedió  Carlos  el  Cal- 
vo la  soberanía  del  condado  de  Barcelona,  I,  46  : 
por  qué  fué  apellidado  El  Velloso,  47,  n.  9 :  varie- 
dad en  la  escritura  de  su  nombre,  id  :  fecha  de  su 
muerte,  id.  n.  lo. 

WIFREDO  II :  su  epitafio  en  San  Pablo  del  Campo,  1, 
501. 

X. 

XABAN,  octavo  mes  de  los  árabes,  II,  434,  n.  3. 
XAUD.\RÓ  {D.  Ramón),  acaudilla  una  sublevación, 

II,  943  :  es  fusilado,  945. 
XAWAL,  décimo  mes  de  los  árabes,  II,  434,  n.  3. 
XORQUIA  ó  EXORQUIA,  servidumbre  feudal,  II,  335. 


ZAD0  6Z.UT0.  V.  Said. 
ZAWIY.V,  hospicio  entre  los  árabes 


11,  467,  n.3. 


FIN. 


CORRECCIONES  Y  ADICIONES. 
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PÁGINA.  U'.NEA..  DICE.  LÉaSE  . 

27  22   no  procedian procedían. 

28  23   1835 1834. 

40  16  en  11  de  noviembre  de  712    ..     .  del  19  al  26  de  julio. 

36  11  Fernando  III ,  IV Fernando  111,  VI. 

102  3  juntamente justamente. 

102  28  la  estaba estaba, 

115  6  provisiones profesiones. 

135  15  treinta  y  cinco veinte  y  cinco. 

143  2  Elizen Elizenda. 

148  antepen.  de  vida de  su  vida. 

188  12  terreno torrente. 

245  24  sin  S S.  C.  de  las  Carretas. 

270  9  Una  calle  sin  nombre Una  casa  particular. 

349,  nota  1.  2  Werboom Borbon. 

Toisso  II. 

23  29        Genova Venecia. 

281  21        Vepídrell  y  Pedbalves Pedralbes  y  Ve.nduell. 

285  61        Cicerón  decía  de  Veleyo  Patérculo.  .        Veleyo  Patérculo  decia  de 

Cicerón. 

498  _  3        almorávides ,     .     .     .        almohades. 

500,  n.  1.  5        Piro Epíro. 

698  penúlt.    Monumentem Monumentum. 

731  17        marqués  de  Santa  Cruz conde  de  Santa  Cruz. 

764  49        Terraquw Terrasque. 

766  11         duque  Anjou duque  de  Anjou. 

825  34        Luis  XVI .        Luis  XIV. 

842  28  y  29    sacrificadas sacrificados. 

939  15        progresistas  y  moderados moderados  y  progresistas. 

1007  11        has hasta. 

1056  penúlt.    caro cara. 

1086  43        del de. 

Pág.  265.  —  D.  Ramón  Lázaro  Dou  y  de  Bassols  fué  cancelario  de  la  Universidad  de  Cervera, 
y  por  lo  tanto  maestrescuela  de  la  catedral  de  Lérida ;  cuyo  cargo  desempeñó  por  espacio  de 
muchos  años  hasta  su  muerte  ocurrida  á  los  noventa  y  tantos. 
Pág.  282.  —  Los  redactores  del  Diario  general  de  las  Ciencias  Médicas  fueron  el  Dr.  D.  Félix 
Janer ,  catedrático  entonces  del  Colegio  de  Medicina  y  Cirugía  de  Barcelona ,  y  ahora  de 
la  misma  Facultad  en  la  Universidad  de  Madrid ;  los  Dres.  D.  Agustín  y  D.  Ramón  Yañez 
y  Girona,  hermanos,  médico  el  uno,  y  farmacéutico  el  otro.  El  discurso  preliminar  y  los 
artículos  médicos  de  dicha  publicación  fueron  escritos  por  el  Dr.  Janer ,  los  quirúrgicos 
por  el  Dr.  Yañez  (D.  Ramón),  y  los  farmacéuticos  por  el  Dr.  Yañez  (D.  Agustín).  En  la 
última  temporada  del  periódico  los  redactores  fueron  los  Dres.  en  Medicina  y  Cirugía  Don 
Wenceslao  Picas  y  López  y  D.  Pedro  Felipe  Monlau ,  hoy  Catedráticos ,  el  uno  de  la  Uni- 
versidad de  Barcelona,  y  el  otro  de  la  de  Madrid. 
Págs.  920  y  921.  —  Personas  respetables,  bien  enteradas  y  dignas  de  todo  crédito  nos  han  ase- 
gurado ser  inexacto  que  la  partida  carlista  que  sorprendió  el  relevo  de  la  guarnición  de 
Gandesa,  fuese  capitaneada  por  un  fraile  franciscano  de  Reus.  Sirva  esto  de  corrección  á 
aquel  error  involuntario. 
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Juan  Fivaller,  conceller  de  Barcelona,  pide  al  rey  D.  Fernando  I  se  digne  pagar  el 

impuesto  de  la  ciudad  sobre  el  consumo  de  la  carne 14S 

Plano  geométrico  de  las  Murallas  romanas  de  Barcelona ,  ó  sea  del  primer  recinto 

de  esta  ciudad 322 

Plano  geométrico  de  las  Murallas  del  segundo  recinto  de  Barcelona 328 

Cristóbal  Colon ,  de  vuelta  de  su  descubrimiento  de  la  América ,  es  recibido  en 
Barcelona  con  singular  distinción  y  afecto  por  los  Reyes  Católicos,  D.  Fer- 
nando y  Doña  Isabel • ,     .     .     .        379 


TonaBo  19. 

Justas  Reales  que  tuvo  D.  Alfonso  V  de  Aragón  el  dia  6  de  agosto  de  1424  en  la 
plaza  del  Born  de  Barcelona ,  para  solemnizar  el  armamento  de  su  segunda 

expedición  á  Ñapóles 16 

Combate  que  una  escuadra  catalana  al  mando  de  D.  Pedro  el  Ceremonioso  sostuvo 
en  las  playas  de  Barcelona  contra  otra  castellana  capitaneada  por  Doo  Pedro 

el  Cruel  el  dia  10  de  junio  de  1359 44 

Monedas:  lámina  que  comprende  las  del  número  1  al  15.  .     . 127 

Monedas  del  niím.    16  al    38 128 

Monedas  del  niíra.    39  al    56 130 

Monedas  del  núm.    57  al    74 131 

Monedas  del  núm.    75  al    91 132 

Monedas  del  núm.    92  al  105 133, 

Monedas  del  núm.  106  al  116 134 

Monedas  del  núm.  117  al  123 135 

Monedas  del  núm.  124  al  129 136 

Escudos  de  Armas 352 

Borrell  I ,  primer  Conde  Soberano  de  Barcelona 479 

Dr.  Pablo  Claris,  diputado  eclesiástico  de  Cataluña  de  1638  á  1641.  Retrato  copiado 

de  otro  contemporáneo 629 
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LISTA  DE  LOS  SEÑORES  SUSCRITORES. 


Exmo.  é  limo.  Sr.  D.  José  Domingo  Costa  y 
Borras  ,  obispo  de  Barcelona. 

Exmo.  Sr.  D.  Serafín  de  Soto,  conde  de  Clonard, 
teniente  general  de  los  ejércitos  nacionales,  se- 
nador del  reino. 

D.  José  Ignacio  Pi  y  Arimon. 

D.  Simón  Ferrer  y  Bosch  ;  brigadier  de  la  arma- 
da nacional ,  director  de  las  Obras  y  Limpia 
del  Puerto  de  Barcelona. 

D.  Miguel  Mayora,  vice-cónsul  de  Méjico,  socio 
de  número  de  la  Academia  de  Buenas  Letras 
de  Barcelona ,  y  corresponsal  de  la  Sociedad  de 
África,  de  Paris. 

D.  Joaquín  Gil ,  catedrático  de  Medicina  en  la 
Universidad  de  Barcelona. 

D.  Magin  Pers  y  Ramona. 

D.  José  Oriol  y  Bernadet,  arquitecto  por  la  Aca- 
-  demia  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando ,  ca- 
tedrático de  Matemáticas  elementales  en  la 
Universidad  de  Barcelona ,  y  de  Dibujo  lineal 
en  la  Escuela  Industrial  Barcelonesa. 

D.  Jaime  Fustagueras  y  Fuster ,  secretario  hono- 
rario de  S.  M. ,  socio  correspondiente  de  la 
Real  Academia  de  la  Historia  ,  de  la  Matritense 
de  Arqueología ,  socio  de  mérito  de  la  Socie- 
dad Arqueológica  Tarraconense,  y  honorario 
de  la  Numismática  belga ,  etc.  etc. 

D.  Pablo  Soler  y  Tren?. 

D.  Onofre  Viada  (por  H  ejemplares). 

D.  José  Antonio  Llobet  y  Vallllosera,  socio  de  la 
Academia  de  Buenas  Letras  y  de  la  de  Ciencias 
naturales  y  Artes  de  Barcelona,  catedrático 
de  Mineralogía  en  las  escuelas  de  esta  última, 
é  individuo  de  otras  corporaciones  científicas  y 
literarias,  nacionales  y  extrangeras. 

D.  Pedro  Juan  Garriga. 

D.  Mateo  Grespí  y  Valles. 

D.  Jaime  Ventura  Bofilj ,  juez  de  primera  Instan- 
cia de  Barcelona. 

D.  Evaristo  Arnús. 


D.  Manuel  Arnús,  médico- director  de  los  j3años 
de  la  Puda. 

D.  Antonio  Bergnes  de  las  Casas,  catedrático  de 
Lengua  Griega  en  la  Universidad  de  Barcelona. 

D.  Cayetano  Anglora  ,  escribano. 

D.  José  María  Sagalés. 

D.  José  María  Rajoy ,  brigadier  de  infantería. 

Exmo.  Sr.  D.  Mariano  Belestá  ,  mariscal  de  cam- 
po de  los  ejércitos  nacionales. 

D.  José  Nolla. 

D.  Bernardo  Nunó ,  abogado. 

D.  José  Treviño. 

D.  José  Oriol  Dodero. 

Sr.  Marqués  de  la  Torre. 

D.  Jaime  Camarasa. 

D.  Ezequiel  Calvet,  capitán  de  fragata. 

D.  Rafael  Patxot. 

D.  Ramón  Vila. 

D.  Juan  Antonio  Tresserra  ,  del  comercio. 

D.  Bernardo  Gastells. 

D.  Agustín  Yañez,  catedrático  de  Farmacia  en 
la  Universidad  de  Barcelona. 

D.  Juan  Klein. 

D.  Antonio  de  Gironella. 

D.  José  Bosch  de  Torres,  escribano  de  cámara 
de  S.  M. 

D.  Manuel  Minguell,  abogado. 

D.  Francisco  Valles ,  arquitecto. 

D.  Ramón  Figueras. 

D.  Pedro  La  Rosa. 

D.  Julián  Maresma  ,  cura  párroco  de  San  Jaime. 

D.  José  Oriach  y  Picañol. 

D.  José  María  Garciny  de  Pelliser ,  hacendado. 

D.  Pablo  Serra  y  Ribera. 

D.  Antonio  Font  y  del  Sol ,  abogado, 

D.  Jüsé  Ibern. 

D.  Pedro  Salame. 

D.  Teodoro  Trias. 

0.  Manuel  Moxó. 

D.  Antonio  Revira  y  Trias ,  arquitecto. 
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D.  Gabriel  BonaplaU,  propietario. 

D.  Magin  Soler  y  Celada,  escribano. 

D.  Francisco  Cuyas. 

D.  José  Prat ,  abogado. 

D.  Ramón  de  Paterno. 

D.  Mateo  Tarafa. 

D.  Martin  Llansó. 

D.  Ignacio  Fontrodona ,  abogado. 

D.  José  María  Pera,  abogado. 

D.  José  María  Caner. 

D.  Ramón  Sala. 

D.  Ramón  Ciscar. 

D.  José  López, 

D.  José  Forns. 

D.  Antonio  Joaquín  Grases. 

D.  Pablo  Corominas. 

D.  Ricardo  Ubach. 

D.  Joaquín  Farguell. 

D.  Francisco  de  las  Infantas. 

D  Carlos  Carreras  de  ürrutia. 

D.  Gaspar  Picañol ,  causídico. 

D.  José  Antonio  Cañáis. 

D.  Cayetano  de  Villalonga  ,  barón  de  Segur. 

D.  Lorenzo  de  Brindis  Costa. 

D.  Esteban  Cari,  pbro.  beneficiado  de  San  Pedro 
de  las  Puellas. 

D.  Agustín  Obiols,  notario  mayor  de  la  Curia  de 
testamentos  y  obras  pías  de  la  diócesis  de  Bar- 
celona. 

[).  Benito  Lafon  ,  escribano. 

D.  Antonio  Támaro  ,  oficial  primero  del  Tribuii'jl 
Eclesiástico  de  Barcelona. 

D.  Juan  Soler ,  arquitecto, 

D.  Benito  Pigem,  canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
de  Barcelona. 

D.  Miguel  Ravella. 

D.  José  Simó. 

D.  Ignacio  Victa. 

D.  Silvestre  Collar  y  Buerens,  abogado. 

D.  José  María  deXammar,  propietario  y  pasante 
de  escribano. 

D.  Mariano  Arís. 

D.  Luis  Gonzaga  Palios,  escribano. 

D.  Vicente  Palios,  abogado. 

D.  Félix  María  Falguera  ,  auditor  de  Guerra  ho- 
norario, catedrático  de  Notaría  en  la  Univer- 
sidad de  Barcelona. 

D.  José  Oriol  Meslres,  arquilecto. 

La  Empresa  del  Camino  de  hierro  de  Barcelona 
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D.  José  Planella. 
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M  a  taró. 


D.  Agustín  Faye. 

D.  Juan  Mané  y  Flaquer. 

D.  Joaquín  Cadafaich,  abogado. 

D.  Andrés  Simón ,  profesor  de  piano. 

D.  Diego  de  Moxó. 

D.  Fernando  Moragas  y  Ubach  ,  escribano. 

D.  Carlos  Barberí. 

D.  Miguel  Clavé. 

D.  Luciano  Riera, 

D.  Pedro  Jordá. 

D.  Ramón  Datzira ,  profesor  de  Instrucción  pri- 
maria superior. 

D.  Joaquín  Torres  y  Angbda  ,  médico-cirujano 
(de  la  Garriga). 

D.  Francisco  Arró ,  médico-cirujano. 

D.  Manuel  de  Compte. 

Exmo.  Sr.  Marqués  de  la  Romana. 

D.  Juan  Arañó. 

[).  Ignacio  Iglesias. 

D.  Francisco  Daniel  Molina,  arquitecto. 

D.  Ramón  de  Miquelerena  ,  escribano. 

D.  Pompeyo  Serra. 

D.  Gerónimo  Flaquer. 

D.  Rafael  María  de  Duran. 

D.  Pedro  Gil. 

La  Sociedad  Catalana  del  Alumbrado  por  Gas. 

D.  Ignacio  Alabau. 

D.  Miguel  Biada. 

D.  Salvador  Biada. 

D.  Juan  Biada. 

D.  Camilo  Presas. 

D.  Juan  Domenech. 

D.  José  Pujol  y  Puigbó. 

D.  Antonio  Gusi. 

D.  Manuel  Saurí. 

D.  Miguel  Garriga,  arquitecto. 

D.  Joaquín  Mitjans  y  Vilagelíu. 

D.  Manuel  Torres  y  Amat. 

D.  José  Salvador. 

D.  Nicolás  Pascuéts. 

D.  Joaquín  Pascual  y  Bosch. 

D.  Joaquín  Pía  y  Pujóla. 

D.  Francisco  Corominas,  pbro. 

D.  Joaquín  María  Sanromá ,  abogado. 

D.  Juan  Marqués. 

D.  Francisco  Tusquets. 

D.  .Tose  Oriol  Estruch. 

D.  José  Riera. 

D.  Domingo  Ametller. 
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D.  José  Artigas  y  Peix. 

D.  Domingo  Táraaro. 

D.  Manuel  Roig,  médico. 

D.  José  Oñós. 

D.  José  Peira  y  Mach  ,  pbro. 

D.  José  Antonio  Roure,  pbro.   beneficiado  de 

Santa  María  del  i\Iar. 
D.  Agustín  Sicre  y  Vives. 
La  Junta  de  Comercio  de  Barcelona  (por  2  ejem- 
plares). 
D.  Manuel  Catalán ,  escribano. 
D.  Ginés  José  Arimon. 
D.  Joaquín  Arimon ,  administrador  del  Camino 

de  hierro  de  Barcelona  á  Zaragoza. 
D.  Francisco  Ulanga. 
D,  Antonio  María  Volart. 
El  Tribunal  de  Comercio  de  la  ciudad  de  Barce- 
lona y  su  partido. 
D.  Manuel  Vidal  y  Cuadran. 
D.  Francisco  Planas  y  Moüst. 
D.  José  Safont. 
D.   Francisco  Font  y  Roma,   gentilhombre  de 

cámara  de  S.  M. 
D.  Buenaventura  Sola  y  Amat. 
D.  Antonio  Sola  y  Amat, 
D.  Antonio  Martí. 
D.  Mariano  Borrell. 
D.  Rafael  Sabadell. 
D,  José  Vidal  y  Ribas. 
D.  José  María  Serra. 
D.  Antonio  Nadal. 
D.  Salvador  Lluch. 
D.  Tomás  Felíu. 

D,  Pedro  Mártir  Cárdenas. 

D.  Francisco  Jaumot. 

D.  Juan  Rovira. 

D.  Agustín  Vila. 

D.  Olegario  Cuadreny. 

D,  Luciano  Iglesias. 

D.  José  Antonio  Ayala. 

D.  Joaquín  Portell. 

D.  Juan  Pujol. 

D.  Lorenzo  Glerch. 

D.  Cayetano  Febrés. 

D.  Francisco  Pou. 

D.  Ramón  Pou. 

D.  Jacinto  Campreciós,  abogado. 

D.  Melchor  Bofill ,  pbro. 

D.  Joaquín  de  Prat. 

D.  Salvador  Ferré». 
H. 
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D.  Joaquín  de  Dou. 
D.  Antonio  Camps. 
D.  José  Gras. 
D.  Isidro  Caballería. 
D.  Pablo  Maneja ,  médico-cirujano. 
D.  Francisco  Anglada. 
D.  Francisco  Esteve  y  Sans. 
D.  Juan  Moy. 

D.  Esteban  Vergés  y  Marsal ,  profesor  de  Ins- 
trucción primaría  superior. 
D.  Antonio  de  Franch. 
D.  Mariano  Fulla ,  canónigo  (de  Logroño). 
D.  Francisco  Renart  y  Arús,  arquitecto. 
D.  Pedro  Tintorer ,  profesor  de  piano, 
Exmo.  Sr.  D.  Benito  de  Lanza  y  Esquível  Hur- 
tado de  Mendoza ,  duque  de  Solferino,  marqués 
de  Coscojuela,  conde  de  Centellas,  príncipe 
de  Castiglíoni  y  del  Sacro  Romano  Imperio, 
gentilhombre  de  cámara  de  S.  M.  con  ejer- 
cicio y  servidumbre,  grande  de  España  de  pri- 
mera clase ,  etc. 
D.  Francisco  Blaních,  cajista. 
D.  Francisco  de  Brichfeus. 
ü,  Ángel  Canaleta. 

D.  José  Ravell,  cura  párroco  de  San  José. 
D.  Ramón  Serra  y  Monclús ,  secretario  honorario 

de  S.  M. 
D.  Francisco  Jubés. 
D.  Juan  Busquéis,  abogado. 
D.  José  María  de  Babot  de  Carreras  y  Feu. 
Umo.Sr.  D.José  Bertrán  y  Ros,  minístrohonorario 
del  Supremo  Tribunal  de  Guerra  y  Marina,  rec- 
tor de  la  Universidad  Literaria  de  Barcelona. 
D,  Ramón  de  Bacardí,  hacendado. 
Sr.  Príncipe  de  Belmente  (por  2  ejemplares). 
D.  Joaquín  Merli. 
D.  Juan  Doy. 

D.  Francisco  Palmes,  brigadier  de  infantería. 
D.  Carlos  Botta  ,  médico-cirujano. 
D.  Benito  Claramunda. 
D.  Fernando  Patxot  y  Ferrer ,  abogado. 
D.  José  Fontseré ,  arquitecto. 
D.  José  Caries  y  Martí,  doctor  en  Medicina  y  Ci- 
rugía, vice-consullor  honorario  del  Cuerpo  de 
Sanidad  militar. 
D.  Pedro  Mártir  Golferichs,  farmacéutico. 
D.  Juan  Fuíbas,  médico -cirujano. 
D.  José  Monroig  ,  médico-cirujano. 
D.  José  Alerany ,  catedrático  de  Farmacia  en  la 
Universidad  de  Barcelona. 

14o 
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D.  Manuel  Lapuente. 

D.  Antonio  Guillen. 

D.  Juan  Munner. 

D.  José  Ráfuls,  arquitecto. 

D.  Francisco  Javier  Bagils,  catedrático  de  Juris- 
prudencia en  la  Universidad  de  Barcelona. 

D.  Ramón  de  Batlle. 

D.  Bernardino  Martorell. 

D.  Francisco  Mascaró. 

D.  Mauricio  Vilomara. 

D.  José  Martínez. 

D.  Mariano  May mó,  catedrático  de  Matemáticas 
en  la  Academia  de  Ciencias  Naturales  y  Artes 
de  Barcelona. 

D.  Francisco  Ubach. 

D.  Rafael  Roig. 

D,  Manuel  Ramón  García,  coronel  de  infantería, 
teniente  coronel  de  Ingenieros. 

D.  José  Brunet. 

D.  Manuel  Ribas  y  Clarase. 

D.  J.  0.  M. 

D.  José  Bosch  y  Mústich. 

D.  Sebastian  Antón  Pascual,  secretario  honora- 
rio de  S.  M. 

D.  Juan  Llobet,  pbro. 

D.  Juan  Ribot ,  médico-cirujano. 

D.  Jaime  Caba. 

D.  José  María  de  Peguera. 

D.  Ramón  Pérez ,  profesor  de  Caligrafía. 

D.  Hipólito  Casanovas. 

D.  José  Carreras  de  Argerich. 

D.  Antonio  Gerónimo  Torres. 

D.  José  Antonio  Sala. 

D.  Manuel  Llorens  y  Altet. 

D.  Francisco  Javier  Sala. 

D.  Juan  Vignoly. 

D.  José  Melchor  Prat,  consejero  provincial  (por 
2  ejemplares). 

D.  Antonio  Liado. 

D.  Juan  Blanci. 

D.  Miguel  Aragonés,  del  comercio. 

D.  Maleo  Bruguera ,  vicario  de  la  parroquia  de 
San  Miguel  del  Puerto. 

D.  José  Antonin. 

D.  Ramón  Mas. 

D.  Severo  Soler,  fabricante  de  jarcia. 

D.  José  Portabella. 

D.  Antonio  Bermudez. 

D.  Buenaventura  Vives,  caballero  de  la  Orden  de 
Isabel  la  Católica ,  alférez  de  Fragata  graduado. 
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y  maestro  mayor  del  Cuerpo  de  la  Maestranza 
de  Calafates  de  Barcelona. 

D.""  Josefa  Massanés  de  González,  académica  ho- 
noraria de  la  de  Buenas  I^etras  de  Barcelona, 
socia  facultativa  del  Liceo  artístico  y  literario 
de  Madrid ,  de  la  Sociedad  Filomática  de  Bar- 
celona, y  de  otras  corporaciones  científicas  y 
literarias. 

D.^  Vicenta  Bacigalupi  y  Mayraó. 

D.*  Micaela  de  Casanovas. 

D.°  María  de  Gibert  de  Carreras. 

D.^  Carmen  de  Constantí  y  de  Parrella. 

D.^  María  Tarroja. 

D.''  Josefa  Galí. 

D.^  Eulalia  Graupera. 

D.  Francisco  Vieta. 

D.  Ignacio  Morera  de  Sangerman. 

D.  Rafael  Roquer. 

D.  Mauricio  Flaquer,  cura  párroco  de  Belén. 

D.  Antonio  Busquets. 

D.  Francisco  Magarre. 

D.  Juan  Figueras. 

D.  José  Roses. 

D.  Ignacio  Petit,  abogado. 

D.  Eduardo  Gabanes,  abogado. 

D.  Juan  Rey. 

D.  Juan  Roca  y  Pares. 

D.  Domingo  Ferrando,  abogado. 

D.  Manuel  José  de  Torres ,  abogado. 

D.-José  Grau. 

D.  José  Oriol  Rifé ,  pbro. 

D.  Ventura  Torrens  y  Miralda. 

D.  Francisco  Ferrer. 

D.  Joaquín  Odena ,  escribano. 

D.  Manuel  Girona. 

D.  José  Oriol. 

D.  Antonio  Artos. 

D.  Antonio  Mesire. 

D.  Antonio  Bausili ,  farmacéutico  (de  Igualada). 

D,  Enrique  Bartomeu. 

D.  Jaime  Rovira. 

D.  José  Rigalt,  escribano. 

D.  José  Carreras. 

D.  Lorenzo  Pons. 

D.  Eustíbio  Anglada. 

D.  José  Camaló. 

D.  Ramón  Muns  y  Seriñá  ,  abogado. 

D.  Francisco  Monclús. 

D.  Juan  Antonio  Stagno. 

D.  Ramón  Estruch  y  Ferrer ,  del  comercio. 


D.  Basilio  Arozena  ,  capitán. 

D.  Juan  Sola  y  Collell. 

D.  Cándido  Daniel  Rafart. 

D.  Antonio  Costa  y  Closas. 

D.  Magin  Liados. 

D.  José  Boter. 

D.  R.  B. 

D.  José  Gasch. 

D.  Ramón  Codina,  pbro. 

D.  Manuel  Belau. 

D.  Miguel  Lavall. 

D.  Vicente  Panadell,  pbro. 

D.  Tomás  Padró. 

D.  Manuel  Padró. 

D.  José  Lines. 

D.  Juan  Fábregas. 

D.  José  Miró. 

D.  Pablo  Barnola. 

D.  Cristóbal  Daraians. 

D.  Francisco  de  Paula  Colom ,  abogado. 

D.  Jacinto  Ratés,  doctor  en  Medicina  y  Cirugía, 

D.  Manuel  Estrany, 

D.  Francisco  Amorós. 

D.  José  Rius. 

D.  Ignacio  Torrents. 

D.  Manuel  Camps. 

D.  José  Mer. 

D,  Jaime  Valentí. 

D.  Ricardo  Fernandez. 

D.  Miguel  Forran. 

D.  Amonio  María  Soler. 

D.  José  Cortils. 

D.  Mariano  Ribas,  relator  de  la  Audiencia  de 

Barcelona. 
D.  Bernabé  Espeso. 
D.  Andrés  Oliver. 
D.  Simón  Alíu. 
D.  Pedro  Mayo!. 
D.  Ramón  Osona. 
D.  Narciso  Nunó  ,  comerciante. 
D.  Miguel  Goma. 
D.  Erasmo  de  Gassó. 
D.  Rosendo  Planas. 
D.  Gabriel  Selma. 
D.  Adolfo  Stembor. 

D.  Cayetano  Zuzarte,  cónsul  de  Portugal. 
D.  Félix  Maciá  y  Gelbert ,  del  comercio. 
D.  Francisco  Sans  y  Serra,  abogado. 
D.  Francisco  de  Paula  Serret. 
Sr.  Marqués  de  Llió. 
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D.  Francisco  Tarroja ,  abogado. 

D.  José  Monteceli ,  pbro.  (por  2  ejemplares). 

D.  Mariano  Sirven ,  del  comercio. 

D.  José  Barret. 

D.  Pedro  Pich. 

D.  Joaquín  de  Mercader  Belloch  ,  caballero  maes- 
trante  de  la  Real  de  Ronda. 

D.  Andrés  Ansaldi. 

D.  Alejandro  García  (por  3  ejemplares). 

D.  José  España. 

D.  Carlos  Cifre. 

D.  Ignacio  Forran ,  escribano. 

D.  Pedro  Casas  y  Llobet ,  fabricante, 

D.  Miguel  Jaumeandreu. 

D.  Juan  Pagés. 

D.  Mariano  Segarra ,  canónigo  de  la  Santa  Igle- 
sia de  Barcelona. 

D.  Felipe  de  Miquel. 

D.  Adjutorio  Vilaró,  abogado. 

El  Círculo  Barcelonés. 

D.  Agustín  Miracle. 

D.  Francisco  Moliner ,  franciscano  exclaustrado. 

D.  Francisco  Barret. 

D.  Juan  Dotti. 

D.  Narciso  Gombau  ,  farmacéutico. 

D.  José  Balart. 

D.  Jaime  Puiguriguer. 

D.  Felipe  Bertrán  y  Ros,  canónigo  de  la  Santa 
Iglesia  de  Barcelona. 

D.  Joaquín  Gatuellas. 

D.  Tomás  Belvey. 

D.  Mariano  Sampons. 

D.  Joaquín  Balta. 

D.  Joaquín  Fiter. 

D.  Juan  Bartra. 

D   Pablo  Henrich. 

D.  Francisco  Moreu. 

D.  José  Corrons  y  Florit,  abogado. 

D.  José  Mestres. 

D.  José  de  Toda  y  de  Alvarez. 

D.  José  Soleys. 

D.  Romualdo  Prat  y  Fernandez. 

D.  Francisco  Carao ,  médico-cirujano. 

D.  Juan  Rufart. 

D.  Víctor  Aleu. 

D.  Jaime  Caraccioli. 

D.  Pablo  Ubach  ,  fabricante  (de  Tarrasa). 

D.  Ramón  Urarle. 

D.  José  Martí. 

D.  Antonio  Torres  y  Bosch. 
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D.  Francisco  Miquel. 

D.  Francisco  Torra. 

D.  Jaime  Bruguera. 

D.  José  Martí. 

D.  José  Colom. 

D.  Manuel  Monserrat. 

D.  Antono  Tusquets. 

D.  P.  B. 

D.  Antonio  Mendoza ,  catedrático  de  Medicina  en 
la  Universidad  de  Barcelona. 

D.  José  Roura,  catedrático  de  Química,  y  direc- 
tor de  la  Escuela  Industrial  Barcelonesa  (por  2 
cjmplares. 

D.  José  Coronado. 

D.  Francisco  Pons,  pbro. 

D.  Pablo  Bertrán  y  Ros ,  abogado. 

D.  Bruno  Rigalt. 

D.  Wenceslao  Picas,  catedrático  de  Medicina  en 
la  Universidad  de  Barcelona. 

D.  Santiago  Caoals,  cura  párroco  de  Santa  Ana. 

D.  Francisco  Sala  y  Ciurana. 

I).  Juan  Oliba. 

D.  Antonio  Mayner,  catedrático  de  Medicina  en 
la  Universidad  de  Barcelona. 

D.  Joaquin  de  Sena. 

D.  Jaime  Rigalt  y  Alberch  ,  escribano. 

D.  Andrés  Bes. 

D.  Narciso  Xifre  ,  escribano. 

D.  Constantino  Gibert,  escribano. 

D.  Marcos  Rovira,  médico -cirujano. 

Mr.  Roberto  Roberts. 

D.  Carlos  Pons. 

D.  Serafm  Rogés. 

D.  Domingo  Sagarra ,  farmacéutico. 

D.  Lorenzo  Amigó. 

El  Magnífico  Ayuntamiento  Constitucional  de  la 
muy  leal  villa  de  Olot. 

D.  Juan  Bautista  Perera  y  Pía,  cónsul  de  la  re- 
pública del  Uruguay. 

D.  Augurio  Perera  y  Pía. 

D.  Enrique  Joaquin  Perera  y  Blesa. 

D.  Ildefonso  Rovira ,  abogado. 

D.  José  Milá  y  Condal. 

D.  José  Porcalla ,  doctor  en  Medicina  y  Cirugía 
(de  Gerona). 

D.  Joaquin  de  Caries,  hacendado  (de  Gerona). 

D.  Pedro  Nolasco  Vives  y  Cebriá ,  abogado. 

D.  José  María  Ilodriguez,  pbro. 
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D.  Ramón  Vilanova ,  profesor  de  música. 

El  Gobierno  de  la  Provincia  de  Barcelona. 

La  Academia  de  Medicina  y  Cirugía  de  Barcelona. 

D.  Melchor  Crusó. 

D.  José  Jordá. 

D.  Francisco  Jordana,  escribano. 

D.  Ramón  Ametller  y  Roca. 

D.  José  Renart ,  administrador  del  Banco  de  Bar- 
celona. 

D  Jaime  Drument. 

D.  Félix  Ribas,  arquitecto. 

D.  José  Fio ,  fabricante  de  toda  clase  de  sillería  y 
muebles. 

D.  José  Massanés,  coronel. 

El  Instituto  público  de  Figueras. 

D.  Miguel  Sans  y  Serra,  secretario  honorario  de 
S.  M.  (de  Figueras). 

D.  Ignacio  Sans  y  Roca,  abogado,  teniente  de 
auditor  de  Marina  (de  Figueras). 

D.  Narciso  Fáges  de  Roma  ,  abogado ,  comisario 
regio  de  Agricultura  de  la  provincia  de  Gerona, 
y  consejero  real  honorario  del  mismo  ramo  (de 
Figueras.) 

D.  Antonio  Joaquin  Plana,  subteniente  de  ejér- 
cito, y  propietario  (de  Figueras). 

D,  Jaime  Safont,  del  comercio. 

D.  Mariano  de  Oriola  y  Cortada. 

D.  Antonio  de  Foixá. 

D.  José  Ripoll. 

D.  Juan  de  Dios  Trias. 

D.  Miguel  Borras. 

D.  Joaquin  Pujol. 

D.  Ramón  Domenech. 

D.  Jaime  Casanovas. 

D.  Francisco  de  Paula  Daydí. 

D.  Juan  Pedrals,  pbro. 

D.  Manuel  Via. 

D.  Ángel  Pintado  Valdés. 

D.  José  Espinal. 

D.  C.  C. 

D.  José  María  Andreu  ,  pbro. 

D.  Emilio  Clausolles. 

D.  Carlos  Bally  Baillióre  (de  Madrid)(por  3  ejem- 
plares). 

D.  Narciso  María  de  Oliveras. 

D.  N. 

D.  Salvador  Deldon. 

El  Casino  Barcelonés. 
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